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ción. Véase  Bancos. 

Créditofts 

—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  culto, 
por  $  23.423,17  y  $  1.872,i()  oro,  para  Vi  pago 
de  varías  cuentas.  Mens^ije  del  poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  4-  Expídele  la  conni- 
8ión,  205, 
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CrédItoH: 

-Al    ministerio    de    marina,    por    $    3i.647,r)8  y 
S  i.213,9i,para  cl  pago  de  créditos  de  ejercicios 
vencidos.  Entrada  riel  proyecto  en  revisión,  31. 
Mociones,  525,  571.  Despactiu  de  la  comisión  y 
discusión,  577.  ÍA^y  nám.  4046,  970- 
—Al  ministerio  de  hacienda,  por  $  96.000,  para  cj 
pago  de  peones  de  aduana.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  99. 
-Al    ministerio    de    .«gricultuia,    por  $  600.000. 
Sanción  «lefinitiva,  KiO.  Ley  niiiii.  40249  9i3. 
—Al    ministerio    de    relaciones    exteriores ,    por 
$  4O.0(X),  para  gastos   de   la  demarcación   de 
limites  ron  Chile.    Entrada  de  un  proyecto  de 
ley    en  revisión.  156.  Moción,  156.  Proyecto  y 
aprobación,  158.  I^ey  nnni.  4025,  9fó. 
-Al  ministerio  de  la  guerra,  por$  75.193,40,  para 
el  pago  de  gastos  correspondientes  á  ejercicios 
vencidos.  Mensaje   de]  poder  ejecutivo  y    pro- 
yecto de  ley,   171  Expídese  la   comisión,  316. 
Moción  de  preferencia,   5á5,  571.  Despacho  de 
la  comisión  y  discusión,  581. 
—Al  ministerio    de   la    guerra,   por  $  677.687,33, 
destinado  á  pagar  obras  realizadas  en  el  cuar- 
tel de  Liniers.  Moción  de  preferencia,  5á5,  571, 
Despacho  de  li  comisión  y  discusión,  576.  Ley 
mí  ni.  4043,  966. 
-Al    ministerio    de    la  guerní,  por  $  142  850,37- 
para  el  pago    de  pasajes,    haberes,   prest    de 
rancho  y  otros  gastos  correspondientes  á  ejer- 
cicios vencidos.  Moción    de    preferencia,  525, 
571.  Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  579. 
-  AI    ministerio   ríe    la    guerra,      por    $  3.627,83 
para  el  pago  de  haberes,   flete*  y  otros  gastos 
correspondientes  á  ejercicios venciios.  M-n8«je 
del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  i15. 
—Al      ministerio    déla    guerra,     por    $    30000, 
para  gastos  «le   construcciones   á   pagar  á   los 
señores  Antonini  y  Nicolini.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo,  710. 
—Para  el  pago  de  la  draga  «Frías».    Véase  /«d«»- 
míeaeton. 

-Para  el  pago  de  obr.«s  realizadas   en   el  palacio 
del  congreso.    Ley  núm.  4015,  9i|. 

Caartel  de  Liniers.  Permuta  de  terrenos.  Véase 
Terreno»  /ÍKaie».  Pago  de  obras  re.ilíz.ulas. 
Véase  Crédito». 

ruárteles  para  bomberos  en  Flores  y  Belgrano.  Pro- 
yecto de  ley  en  revisión  autoriz.mdo  la  compra 
lie  dos  terrenos.  Aprobación,  859.  Ley  núm. 
4001,  981. 

Cuentas  de  l.i  secretaria.  Véase  Cámartu 


Deuda  pública.  Extinción  de  la  deuda  flotante  en  el 
extranjero  y  rescate  de  títulos  de  deuda  pú- 
blica. Expídese  la  comisión,  394.  Moción  de 
preferencia,  394.  Despacho  de  la  comisión  y 
discusión,  494.  Sanción  deünitiva,  8<iO.  Lev 
núm.  4056,  982. 

Dietas: 

-Del  exüipulado   doctor  Miguel  G.  Morel,  acorda- 
das á  su  viuíl.i  é  hijos  menores.  Sanción   «lefi. 
nitiva,  5.  Ley  núm.  40^l.  912. 
—De  los  ex  hputiidos  señores   Arturo  C.  Massey  y 

Juan  Valerizuela.  Ley  núm.  399Í,  935. 
-Del    exdiputído  doctor     Osear   Lilicílal.     Ley 

núm.  3993,  935. 
—Del    exdiputailo  señor    Diego    B.    Scotto.    Ley 

núm.  3991,936 
—Del  exdiputado  general  Francisco  B.  Bosch.  Ley 
núm.  40I4,  941. 
Dique  de  la  Puntilla.    Véase  Obra»  pública». 
Divorcio.  Solicilu  les  de  diversas  localidades   de  la 

República,  en  oposición  al  proyecto,  5. 
Donación  de  terrenos,  por  el  señor  Fermín  Grande, 
para  la  capital  del  territorio  de  los  Andes.  Véase 
Capital, 
Draga  «Frías».  Véase  IndemniModón. 
Dragado  en   los  ríos    y    en  los  canales  «leí  puerto. 

Véase  Obra»  ptiblica»  ó  Fretupuetto. 
Droguerías.  Véase  Impuesto» 


Chacarita  de  los  colegiales.   Véase  Minuto»  ó  Terre- 
no» ftnealeB. 


Edinclos: 

-Para  el  congreso  Rechazo  de  una  partida  des- 
tinada á  p  igar  honorarios  de  arquitecto,  892. 
Pago  de  obras  realizadas.  Véase  GrfUito». 

—Para  la  facultad  de  dererho  y  ciencias  sociales. 
Véase  Terreno». 

I^féroitot 

—Organización  del  ejército.  (La  discusión  en  ge- 
neral se  encuentra  en  el  tomo  I).  Discusión 
en  particular,  9,  20,  32,  56,  72.  Entrada  del  pro- 
yecto con  modíllcaciones  del  senido,  39i.  Mo- 
ción, 3i)4,  Discusión  de  las  modificaciones, 
395.  Insistencia  del  senado,  415.  Moción  de 
preferencia,  415.  Se  acepta  la  modificación, 
-415.  Nota  del  senado  comunicando  una  modi- 
ficación omitida  por  error,  que  se  aprueba 
880-  Ley  núm.  4031 ,  94«. 

—Permuta  do  terrenos  para  ensanche,  etc.,  de  los 
cuarteles  de  Liniers.  Véase  Terreno»  fiicale». 

—Pago  de  diversas  obras  en  el  cuartel  de  Liniers. 
Véase  Crédito». 

—Campo  de  maniobras.  Ley  núm   4005,  937. 


Decreto  del  poiler  ejecutivo  prorrogan  lo    las   scsio- 
siones.  Véase  Prórroga. 

Departamento  nacional  de  higiene.    Véase  Ánahn» 

ó   Impuesto». 
DepóHltofi  para  alcoholes  en  el  puerto  de  la  capital. 

Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  100, 

Solicitud  del  Centro  marítimo  nacional  pidien 

do  una  excepción,  157. 
DerechoH  de  aduana.  Véase  Aduana 
l^e^a^ües.  Véase  Aduana, 


Elecclonest 

—Actas  remitiilas  por  jueces  federales  en  cumpli- 
miento tie  la  ley  de  elecciones:  de  Men  loza,  5, 
156,  :)94;  de  Jujuy,  172;  «le  Buenos  Aires,  564. 
—Reforma  de  la  ley  electoral.  Mociones  para  em- 
pezar ó  continuiír  la  discusión,  172,  .333.  Soli- 
citud del  comité  del  partido  demócrata,  en 
favor  del  proyecto,  295.  Despacho  tIe  la  comi- 
sión, 298.  Proyecto  del  señor  diputado  Argc- 
rich,  320.  Discusión,  302,  324, 376.  Aplazamien- 
to del  proyecto  principal  y  sanción  de  otro  for- 
mado por  el  articulo  en  fíchate,  397. 

Elementos  bélicos.  Véase  k'rportort„n. 

Embargos.  Véase  Regi»iro. 
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Empréstito  interno.  Vóase  Banco», 

fiscaela  de  comercio  en  Concordia.  Soliciturl,  5. 

Estación  del  ferrocarril  al  Pacífico,  en  el  Retiro, 
Ley  núni.  4012,939- 

Estado  de  sitio:  se  declara  en  la  capital.  I^ey  nú- 
mero 39965.  9;^-  Se  suprime:  Ley  núm. 
4003,  937. 

Explicación  del  señor  diputado  Argerich,  respecto 
de  su  actuación  en  el  proyecto  relativo  á  la 
suspensión  del  concejo  deliberante,  417. 

Exportación  prohibida  de  muías,  caballos  y  toda 
clase  de  elementos  bíblicos.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  £.  Cantón,  655. 

Expropiación  de  terrenos  para  ensanche  de  la  es- 
tación y  VÍ1IS  del  ferrocarril  del  Sud.  Véase 
Ferrocarrilts. 

Extinción  de  la  deuda  flotante.  Véase  2>nu¿a  pwi/i'oi. 

Extractos  y  conservación  de  carnes:  exoneración  de 
impuestos  á  los  subproductos.  Véase  Ad%Mtmi. 


Fábricas  de  tejidos  de  algodón.  Véase  Aduana. 

Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales:  concessón 
de  un  terreno  en  la  Avenida  de  Mavo.  Mocio' 
nes  para  tratar  el  asunto,  102,  326.  Despacho 
de  la  comisión  y  discusión,  326.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  interesándose  por  el  pronto 
despacho  del  asunto,  513. 

Farmacias.  Véase  Impuentot. 

Ferrooappile«t 

—Línea  del  Diamante,  Entre  Ríos,  á  Curuzíi  Cuatiá, 
Corrientes.  (Solicitud  de  R.  Aranda).  Expídese 
la  comisión,  5. 

—Línea  férrea  en  el  territorio  de  Misiones.  (Soli- 
citud de  A.  Santa  María  y  Cía.):  proyecto  de  ley 
en  revisión.  Expídese  la  comisión,  5.  Solicitud 
de  vecinos  de  Posadas  en  apoyo  del  proyecto, 
1(15.  Solicitud  de  los  empresarios  relativa  al 
asunto,  157.  Moción.  537.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  discusión,  539.  Sanción  deñnitiva,  689. 
I^y  núm.  4041,971. 

— Modifícaciones  de  las  vías  que  arrancan  de  la 
estación  del  Once  de  septiembre  para  colocar- 
las á  bajo  nivel.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  31.  Solicitud  en  oposición,  de 
vecinos  d.;  la  calle  Rojas,  156.  Otra  de  vecinos 
de  varías  calbs  del  oeste  de  la  capital,  9(k5. 
Expídese  la  comisión,  295.  Despacho  de  la  co- 
comisíón  y  discusión,  515.  Ley  núm.  4036, 
963. 

—Expropiación  de  terrenos  para  colocación  de  la 
vía  á  alto  nivel,  empalmes  generales,  ramales 
y  ensanche  de  la  estación  Sola,  del  ferroca- 
rril del  Sud.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  4.  Expídese  la  comisión,  39i. 
Moción  de  preterencia,  56Í.  Despacho  de  la 
comisión  y  discusión,  575.  Sanción  definitiva, 
860.  Ley  núm.  4051, 982. 

—Linea  desde  la  margen  derecha  del  Paraná  hasta 
la  frontera  de  Bolivia.  (Solicitud  de  W.  J.  Co- 
rrales y  Cía.)  Expídese  la  comisión,  5.  Solici- 
tud pidiendo  el  pronto  despacho  del  asunto, 
71.  Expídese  la  comisión,  1()0.  Mociones,  5^, 
550.  Despacho  de  la  comisión  y  discusión, 
560.  Mo'Hfícaciones  del  senado,  689.  Aceptación 
de  las  modillcacíones,  690.  Ley  núm.  4050, 
975. 


Ferrocarriles: 

—Autorización  al  Gran  oeste  argentino  para  cons- 
truir un  ramal  desde  Rodeo  del  Medio  h>i8t<( 
un  punto  próximo  á  la  estación  Panífuehua. 
Entrada  del  proyecto  en  revisión,  172.  Expíde- 
se la  comisión,  481.  Mociones,  559,  562.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  discusión,  562.  I^ey  nú- 
mero 4038,  963.  ' 

—Prolongación  del  ferrocarril  del  Oeste  hasta  se- 
senta kilómetro^  al  poniente.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  172,  Expídese  la 
comisión,  206.  Moción,  537.  Despacho  de  la  co- 
misión y  discusión,  5ii.  I<ey  núm.  4031,  963. 

—Autorización  á^la  empresa  del  lerrocarril  del  Oeste 
para  construir  un  ramal  de  la  línea  principal 
á  La  Plata,  á  inmediaciones  de  la  estación 
Haedo  hasta  los  mataderos  de  Liniers.  Expídese 
la  comisión,  172.  Moción  de  preferencia,  839,  870. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  871.  San- 
ción defínitiva,  915.  I<ey  núm.  4061,  985- 

—Línea  férrea  desdo  un  punto  de  la  vía  entre  San 
Francisco  y  Pilar  hasta  Villa  María,  ligándola 
al  ferrocarril  amlino.  (Solicitud  de  la  compa- 
ñía francesa  de  ferrocarriles).  Entrada  del  pro- 
yecto en  revisión,  295.  Expídese  la  comisión, 
537.  Moción  de  ¡Preferencia,  564.  Despacho  de 
la  comisión  y  rtiscusión.  573-  Sanción  defíniti- 
va. 689.  Ley  núm.  4049,  973. 

—Exoneración  á  la  compañía  de  ferrocarriles  in- 
dustriales del  pago  de  derechos  de  imporUi- 
ción.  Mensaje  del  poier  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  323.  Expídese  la  comisión,  333.  Moción, 
412.  Despacho  y  discusión,  412.  Sanción  defí 
n¡tiva,5U.  Ley  núm.  4032,91)1. 

—Consulta  respecto  de  una  cláusula  de  la  con- 
cesión de  la  línea  de  Saforcada  á  la  colonia 
Isabel,  tocando  en  el  pueblo  General  Arenales. 
Mensaje  del  poder  ejecutivo,  332.  Solicitud  de 
vecinos  de  dicho  pueblo  relativa  al  asunto,  394. 
Otra  en  oposición  á  la  anterior,  447.  Expídese 
la  comisión,  514-  Moción  de  preferencia,  839. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  871. 

—Línea  lórrea  desde  el  puerto  de  Barranqueras 
por  el  Pilcomayo,  hasta  la  frontera  de  Bolivia. 
(A.  Mi-niiez  y  Cía.)  Expídese  la  comisión,  376. 

—Linea  desde  Chaca  buco  (Buenos  Aires)  luista 
quinientos  kilómetros  al  oeste  de  la  colonia 
Sargento  Cabral.  (Solicitud  de  J.  Lloyd).  Pos- 
tergación del  debate,  406.  Despacho  de  la  co- 
misión y  discusión,  531.  Sanción  defínitiva,  537. 
Ley  núm.  4034,962. 

—Linea  desde  el  puerto  del  Tilly  hasta  la  colonia 
San  Martín,  en  el  Chubul.  (Solicitud  de  Artu- 
ro  Calmann).  Entrada  del  proyecto  en  revisión, 
415.  Expídese  la  comisión,  537.  Moción,  564. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  57 1 .  San- 
.    ción  definitiva,  689.  Ley  núm.  4048,  972. 

—Línea  de  la  colonia  Ocampo  hasta  empalmar  con 
el  ferrocarril  de  San  Cristóbal  á  Tucumán. 
(Solicitud  de  P.  Llambí  Campbell).  Moción  de 
preferencia,  537.  Despacho  de  la  comisión  y 
discusión,  537.  Sanción  defínitiva,  606.  Ley  nú- 
mero 4040.  96i. 

—Ferrocarril  á  Bolivia:  construcción,  prolongación, 
etc.,  de  varias  líneas  férreas.  Entrada  del  pro- 
yecto en  revisión,  moción  y  discusión  para  tra- 
tarlo 8ol»re  tablas,  898.  Lectura  del  proyecto, 
900.  Discusión  y  aprobación,  901.  Comunicación 
de  la  cámara  de  comercio  de  Sucre  y  del  cq-^ 
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Ferrocarriles: 

m^mo  (le  Potosí,  respecto  del  asunto,  860.  Vey 
núm.  4064,  984.  ' 
—Cuentas  á  cobrar  por  pasajes.  Véase  Crédito», 
—Línea  entre  San  José  ile  la  Esquina  y  ñío  Cuar- 
to. I.ey  núm.  3990,  934. 
—Línea  tiesde  Colón   (Buenos  Aire")  hasta  empal- 
mar con  otra    entre  Orellanos  y  Rufino.  I«ey 
núm.  4009,  938. 
—Estación  del  ferrocarril  al  Pacífico,  en  el  Retiro. 
Ij/üy  nAm.  40lt,  939. 
FiHAliZJIS— Véase  Banco»,  Deuda  pública,  Pr*»HpM»»to, 
Flete»  á  cobrar.  Véase  Crédito». 
FoMlo  de  conversión.  Véase  Deuda  pública. 


<>aUoo  para  riñas.  Solicitud  del   presitlente  de  la  so- 
ciedad protector.i  de  los  animales,  394. 
Uoblemo  municipal.  Véase  Municipalidad. 

Vnardia  nacional.  Véase  Míérdto. 


devengados.  Véase  Crédito», 
■lelos  su  eiplotación  en  los  ventisqueros  de  la  Tie- 
rra del  Fuego.  I«ey  núm.  4008,  937. 

Hlpotecaat 

— Modificación  á  la   legislación  sobre  hipoteca). 
Solicitud  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  Buenos 
Aires,  324. 
—Registro  de  hipotecas.  Véase  Regittro. 

■omens^e  al  general  Bartolomé  Mitre,  dándole  su 
nombre  a  la  calle  Piodad.  I<ey  núm.  3988, 
934. 

■oopital  nacional  «le  alienadas:  partida  especialmen- 
te destinada  al  pago  de  obras  realizadas,  846. 
Solicitud  du  la  sociedad  de  beneficencia,  rela- 
tiva al  asunto,  860,  894.  Modificación  del  sena- 
do desechando  la  partida,  893. 


Inlportadún:  derechos.  Véase  AduoMa, 

Impaestoflt 

—Impuesto  á  las  especialidades  farmacéuticas  y  á 
las  recetas.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  98.  Expídese  la  comisión,  415. 
.Moción  de  preferencia,  417.  Despacho  y  discu- 
sión, 417.  Sanción  definitiva,  COI».  I-oy  núme- 
ro 40i9,  9ai. 
—Adicional  de  importación,  840.  (En  la  ley  de  Pr^ 

$upue»to. 
^Pago  de  impuestos  de  aduan»,  etc.,  á  oro,  850. 

(En  la  ley  de  Pretupuetio). 
--Impuesto  de  sisa.  Véase  Municipalidad. 
—Investigación  sobre  el  impuesto  á  los  alcoholes. 
Ley  núm.  3981,934. 
Indemnización  á  los  señores  Mailero.  Waiker  y  Cía. 
por  la  pérdida  de  la  draga  «Frías».  Moción  de 
preferencia,  5!25.   Despacho  de   la  comisión  y 
discusión,  576.  I.ey  núm.  404t,  966- 
Inflamables  Véase  Depógito». 
iBbtbIcioneo.  Véase  Régí»tro». 
InsUioto  libre  de  enseñanza  secundaria:   cesión  de 
un  terreno.  Véase  Terreno»  /t»caie». 


Inutrnocióii  püblloat 

—Escuela  de  comercio  en  Concordia.  Solicitud,  5. 
—Cesión  de  un  terreno  de  la  esquina  Libertad  y 
Tucunián  al  conseju  nacional  de  educación  y 
al  instituto  libre  de  enseñanza  secundaria.  Véa- 
se Terreno»  fi»cale». 
—Solicitudes  para  que  no  se  suprima  la  escuela  de 
aplicación  Kindergarten  existente  en  la  capi- 
tal, 17á,  áU5.  Yí'  ise  Preeu/ue»to. 

instrumentoa  para  las  universidades.  Véase  Aduana. 

intervención  á  Santa  Fe.  £1  señor  presidente  infor- 
ma que  una  comisión  llegada  de  Santa  Fe  se 
presentó  á  saludar  á  ios  presidentes  de  las  c¿ 
niaras  y  á  dar  cuenta  verbalmente  de  una  peti- 
ción entregada  al  presidente  de  la  República, 
l;tí.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo  la 
solicitud  de  intervención,  149.  Mocioues  sobre 
el  asunto,  153.  Expídese  la  comisión,  17¿*  Fija- 
ción de  día  pura  tratar  el  asunto,  17¿.  Despa- 
chos de  la  comisión,  1815.  Discusión,  186,  aU6, 
!¿59.  VoUción  nominal,  t^. 

Irrigación.  Véase  Obra»  pública». 


Jubiiacioneii.  Autorización  para  aplicar  al  pago  de 
lis  jubilaciones  de  los  maestros  el  cincu  por 
ciento  que  se  descuenta  á  los  empleados  y 
jubilados  dept'ndientes  del  conseju  nacional 
líe  educación.  Entrada  del  proyecto  en  revi- 
sión) 1(J6.  Expídese  la  comisión,  6!¿7.  Despacho 
de  la  comisión  y  discusión,  7  Ü.  Ley  número 
4Ü.ÍÍ,  977. 

Juego  en  la  capital.  Véase  Bepretión, 

Jurisdicclou  y  competencia  de  los  tribunal{*s  na- 
cionales. Véase  Juetida. 

«inuticlat 

—Reorganización  de  la  administración  de  justicia 
orJinaria  de  la  capital.  (Proyecto  del  doctor 
E.  Uouchun).  Expídese  la  comisión,  32. 

—Reorganización  del  poder  judicial  de  la  nación: 
proyecto  del  señor  diputado  Barraquero.  Mo- 
ciones para  tratar  el  asunto,  103,  !¿97,  394,  402. 

Despacho  de  la  comisión  en  mayoría,  4!24;  en 
niiuoha,  4¿B.  Discusión,  430, 497,  514.  Entrada 
del  proyecto  con  modificaciones  del  senado, 
7(j6.  .Moción  de  preferencia,  1\5I&.  Solicitud  de 
vecinos  de  Santa  Fe  en  favor  del  proyecto,  766. 
Consiileracióii  de  las  modificaciones,  767.  In- 
sistencia del  senado,  838.  Moción  838.  Sanción 
liefinitiva,  839.  tiey  num.  4o;^5,  978. 

—Reformas  á  la  h'y  de  justicia  f«ideral  (de  U  de 
septiembre  de  1863)   l«ey  iiuni.  3981,  9S8. 

—Jurisdicción  de  la  suprema  corte  de  justicia  na- 
cional y  cámaras  de  apelación  para  entender 
en  asuntos  referentes  á  personas  ó  bienes  de 
los  antiguos  municipios  de  Flores  y  Bclgrano. 
MAny  uuni.  3984,933. 

AaiSACIüNES  COMTHA  MAGISTRADOS 
-A.  A.  Santolana,  reprcsenl^ido  por  J.  V.  Ro- 
mtíro,  contra  el  juez,  de  1.'  instancia  en  lo  co- 
inorciaj,  «lortor  Luis  A.  Pcyret,  ili.  Expídese 
la  coiiii:iióii,  3¿4.  Otra  solí,  itud  del  acusador, 
394.  De.4pacho  y  discusión,  411 
-  A,  J.  Ballesteros  Zorraquin,  <'ontra  el  juez  de  1.* 
instancia  doctor  Luis  Punce  y  Gómez.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  discusión,  411. 


vin 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


ÍNDICE   ALFABÉTICO 


Justicia: 

—Acusación  contra  el  juez  letrado  del  Neuquén, 
doctor  Pastor  y  Montes:  pasa  á  la  romisión  de 
n<*gocios  constitucionales,  il3. 


Klndergartc^n.    Véase   Irntruccüin  pública   ó  fV«#M- 
puénto. 


■.eoheroH:  impuesto  de  sisa.  Véase  Munivipnlidad. 
LeycH  sancionailas  en  el  período  do  lUÍH,  Vtí7. 
Licencia  al  exeelentísimo    señor    presidente   de   la 

República  para  ausentarse  de   la  capital.  Ví^'a- 

se  Perwiio». 
Licencias  á  diputados  para  faltar    á    las    sesiones. 

V<*ase  Ciitnara. 

Lfmlteat 

-Con  Chile.  Véase  Crédito». 
—Entre  las  provincias  de  Santiago  del  Estero  y  el 
Chaco.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 

de  ley,  3. 
Lotería  nacional:  subvenciones.  Véase  Archivo,  Bi- 

Blioteca,  Mubm,  Presupuesto, 


Maquinarlas:  exoneración  de  derechos.  Véase 
Aáttana. 

Marín At    ofíciales  superiores  de  la  armada.    Ley 

núm.  3995,  935- 

Matrimonio  civil  en  los  territorios.  Ley  número 
3986,  IK». 

Memorias:  del  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública,  tomo  11,  31,  tomo  III.  21)5;  del  minis- 
terio de  obras  púolicas,  'M;  del  ministerio  de 
la  guerra,  447. 

Afenai^jefi  del  poder  ejecutivo: 

—i.  Prórroga  de  las  sesiones  y  primeros  asuntos 
indicados  por  el  poder  ejecutivo  para  la  pró- 
rroga, 1.   Véase  Prórroga, 

—i.  Importación  de  vegetales,  ±  Véase  Agricul- 
tura. 

—3.  Represión  del  juego  en  la  capital,  3.  Véase 
Hepresim. 

—4.  Limites  entre  l.i  provincia  de  Santiago  del 
Estero  y  el  Chaco,  3.    Véase  Lvtwtes  ó  tierras 

públicas. 

—5.  Expropiación  de  terrenos  para  ensancho  de  la 
estación  Sola  y  vías  del  ferrocarril  del  Su«l,  4. 
Véase  Ferrocarriles. 

—6.  Crédito  al  ministerio  «le  reiaciont;s  exteriores 
y  culto  por  pesos  2:J.ií23,17  y  pesos  1.87á,40  oro 
para  el  pago  de  varias  cuentas,  4  Véase  Cré- 
ditos. 

—7 .  Contestación  á  la  minuta  relativa  á  la  permu- 
ta de  tierras  para  ensanche  del  cuartel  de  Li- 
niers,  Til.  Ve. «se  Minuta, 

—8.  Cesión  de  un  terreno  de  la  esquina  Libertad  y 
Tucumán  al  consejo  nacional  de  educación  y 
al  instituto  lílu'c  de  enseñanza  s(*cundaria,  97. 
Véase  Terrenos  fiscales . 

—9.  Tarifa  para  los  análisis  practicados  por  la  oíl- 
cina  química   del   (h^partamento    nacional  de 


Mensajes: 

higiene;   impuesto  á  las  especialidades  farma- 
céuticas, etc.    98.  Véase  Análisis  ó  Impuestos. 
—10.  Crédito  al  ministerio  de  hacienda,  por  90.000 
peso«,  para  el  pago  de  peones   de  aduana,  99. 
Véase  i'riditos. 

—  II.  Remisión  de  una  solicitud  de  intervención  á 

Santa  Fe,  149.     Véase  Interoencion. 

—  lá.  Permuti  de  terrenos  en    el    Paseo    de   Julio 

con  la  empresa  de  las  Catalinas,  171.  Véase 
Terrenas  fiscales. 
—13.  Crédito  al  ministerio  de  la  guerra,  por  pe- 
sos 7ri.193,!¿0,  para  el  pago  de  gastos  corres- 
pondient'-s  á  ejercicios  vencidos,  I7á.  Véase 
Criditos. 

—14.  Exoneración  de  derechos  de  importación  á  la 
compañía  de  ferrocarriles  inilustriales,  3¿3- 
Véase  Aduana. 

—  15.  Aclaración  de  una  cláusula  de  la    concesión 

de  la  linea  férrea  de  Saforcada   á   la  colonia 
Isabel,  332.     Véase  Ferrocarriles. 

—16.  Crédito  al  ministerio  de  la  guerra,  por  pesos 
3627.83  para  el  pago  de  haberes,  fletes  y  otros 
gastos  correspondientes  á  ejercicios  vencidos, 

4li.    Véase  Créditos, 

—17.  Remisión  de  una  solicitud  de  vecinos  del  pue- 
blo General  Arenales,  relativa  á  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Saforcada  ¿  la  colonia  Isa- 
bel, i47.    Véase  Ferrocarriles. 

—18.  Despacho  solicitado  por  el  poder  ejecutivo,  del 
proyecto  de  ley  referente  á  la  concesión  de  un 
terreno  de  la  Avenida  de  Mayo,  á  la  facultad 
de  derecho  y  ciencias  sociales,  513.  Véase  T«- 
rrenos  fiscales. 

—19.  Crédito  al  ministerio  ile  la  guerra,  por  30.000 
pesos,  para  el  pago  de  gastos  de  construccio- 
nes en  el  cuartel  de  Liniers,  710.  Véase  Crédito». 

—20.  Contestación  á  la  minuta  relativa  al  estado 
de  las  relaciones  con  Chile,  858. 

Ilesas  calificadoras:   remisión  de  actas.    Véase  Hlec 

dones. 
Minas  de  Famatina.    Véase  Ala^mbrecatrit. 
.UinutaN  de  comunic<ición  al  po  ler  ejecutivo: 

—Informes  solicitados  del  poder  ejecutivo  respecto 
de  la  permuta  de  los  terrenos  de  la  Chacarita 
de  los  colegiales,  por  otros  en  Liniers.  Moción 
del  señor  diputado  Cantón,  5.  Expídese  la  co- 
misión, 19.  Despacho  y  discusión,  20.  Mensaje 
conti-stación  del  poder  ejecutivo,  51.  Incidente 
sobre  destinación  del  mensaje,  52.  Moción  para 
tratar  del  asunto,  3üG.  Incidente,  42:1.  Expí- 
dese la  comisión,  447.  Moción,  447.  Despacho 
de  la  comisión  aprobando  la  permuta,  448.  Dis- 
cusión, 4tó,  481.  Proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Cantón  durante  el  debato,  473. 

-Comunicación  al  poder  ejecutivo,  relativa  á  una 
sulicilud  de  lancheros  y  areneros  del  Rosario, 
respecto  de  la  explotación  de  la  arena  del 
puerto:  proyecto  presentado  por  el  señor  lüpu- 
tado  Caries,  lOO. 

— Conmnicación  al  porler  ejecutivo,  en  apoyo  de 
una  petición  de  comerciantes  exportadores, 
(>tc.  del  Rosario,  San  Nicolás,  Concordia  y  Pa- 
raná, con  el  objeto  de  que  la  nación  realice 
algunas  obias  necesarias  para  facilitar  la  na- 
vegación de  los  ríos.  Proyecto  del  señor  dipu- 
tatlo  Caries,  157. 

—Proyecto  de  resolución  presentado  por  el  señor 
dipuUuIo  Caries,  pidiendo  informes  sobre  el  es- 
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Miniitas: 

tadó  de  las  relaciones  con  Chile,  514.  Moción 
del  mismo,  relativa  al  despacho  del  asunto,  657. 
Expidese  la  comisién,  690.  Despacho  y  discu- 
sión, 690.  Mensaje  contestación  del  poder  eje- 
cutivo, 85B. 

Monomeiitost 

— Sultsidío  para  gastos  de  la  inauguración  del 
mausoleo  á  Belgrano.  Solicitud,  5- 

—Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  pi- 
diéndole que  incluya  en  la  prórroga  el  pro- 
yecto relativo  á  la  erección  de  un  monumento 
ai  general  Urquixa,  53,  5-i. 

-A  Sarmiento,  en  San  Juan.  Invitación  á  la  inau- 
guración de  la  estatua,  100.  Nombramiento  de 
una  comisión  para  representar  á  la  cámara, 
185. 

-A  la  batalla  de  Salta,  616,  «85. 

-Al  doctor  Eduardo  CosU.  Ley  núm.  4011 ,  999. 
MoUm.  Véase  Exportación. 

Maniolpalldadt 

— KKpitlese  la  comisión  en  el  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  Argerich,  sobre  reforma  á  la 
ley  orgánica  municipal,  5.  Mociones  para  co- 
menzar ó  continuar  el  debate,  54,  101,  333. 
Despacho  de  la  conii^^ión,  1(>6,  106.  Discusión, 
106,  IdS,  154,  159,  173,  334.  VoUción  nominal, 
375.  Sanción  definitiva,  415.  Explicación  dada 
por  el  señor  diputado  Argerich,  417.  Ley  nú- 
mero 4029,  947. 

-Solicitud  de  lecheros  y  carniceros  pidiendo  la 
supresión  del  impuesto  de  sisa,  !^. 

—Determinación  de  los  ramos  de  renta  municipal. 
Proyecto  de  ley  en  revisión,  711.  Moción  de 
pronto  despacho,  71¿,  803, 861.  Expídese  la  co- 
misión, 803.  Despacho  y  discusión,  86á.  Ley 
iiúiii.4058,96X. 

histórico:  subvención,  del  producto  de  la  lote 
ría  nacional.  Proyecto  de   ley   en  revisión,  4. 
Expídese    la    comi^ióa,  415.  Moción  de  prefe- 
rencia, 415.    Despacho  y  discusión,  415.    Ley 
núm.  4030,  918. 


^Presentación  de  numerosos  comerciantes,  expor- 
tadores, etc.,  del  Rosario,  S.in  Nicolás,  Con- 
cordia y  Paraná,  solicitando  medidas  que  faci- 
liten las  comunicaciones  y  transportes  lluviales, 
1.57.  Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecuti- 
yo,  presentida  por  el  señor  diputado  Caries, 
con  oí  mismo  objeto.  157. 

— Tren  de  dragado  p.ira  iliversas  obras  en  los  rios 
Uruguay  y  Paraná  y  en  los  canales  del  puerto 
«Je  Buenos  Aires,  814,  892. 

iclón  de  títulos  de  deuda  externa  y  del  em- 
préstito interno. Véase  Bancoi. 


ObrAis  de  varios  autores.  Véase  Pubüeaeiontt. 


Obras  públicas: 

del  centro  entrerriano  de  la  capitnl,  205.  Otra 
de  los  señores  F.  G.  Alzaga  y  S  J.  Unzué,  pre- 
sentando algunas  observaciones  subre  el  asun- 
tos, 905.  Otra  de  la  comisión  puerto  Gualeguuy- 
chú,  295.  Discusión   y    postergación  del  deba- 
te 404. 
—Ensanche  del  puerto  Buenos   Aires.  (Solicitud  de 
Douglas  A.   Vignoles).  Proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 4.  Planos  complementarios  presentados 
por'M.  R.  Sturiza,  100.  Expídese   la  comisión, 
324.  Moción  de  prcfisrencia,  5i8  Despacho  de 
la  comisión   y  discusión,  549.  Entraila   del  pro- 
yecto en  segunda  revisión,   711.  Sanción  defl- 
nitiva,  711.  Ley  núm.  4051,  976. 
—Obras  de  irrigación  en  LaRioja.  Expídese  la  co- 
misión, 5.  Despacho  y  discusión,  584.  Sanción 
defínitiva,  915.  Ley  núm.  4065,  965. 
—Obras  para  facilitar  la  navegación  de  los  ríos  Pa~ 
rana  y  Uruguay;  profundización  y  prolongación 
de  los  canales  del  puerto  de  Buenos  Aires;  tren 
de  dragado:  157,  84i,  892. 
—Inversión  de  100.000  pesos  correspondientes  á  la 
partida  destinada  á  gastos  de  irrigación,  en  las 
obras  del  dique  de  la  Puntilla,  en  San  Juan. 
Expídese  la  comisión,  394.  Moción  de  preferen- 
cia, 877. 
—Terminación  del  puerto  de  la  capital  y  conser- 
vación de  las   obras;  pago  de  certifícados  por 
trabajos  hechos.    Ley  núm.  3094,  935. 
—Puente  levadizo  en  el  Riachuelo,  892.  Ley  núm. 

4004,  937. 
—Camino  á  las  borateras  de  los  Tres  Morros.  Ley 
núm.  4001,  937. 

Oficiales  superiores  de  la  armada.  Véase  Marina. 

Organlzaclún  de  la  justicia  federal. 

Organización  del  ejército.  Véase  Ejército. 


Obrfluí  p4blleaat 

^Puerto  en  Gualeguaychu.  Solicitud  en    apoyo   de 
la  propuesta  del  señor  D.    G.  Sobral,  5>  Otra 


Pabellón  argentino.  Adquisi'!Íón  de  las  acciones  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  31.  Ex- 
pidese Id  comisión,  206.  Mociones,  295,  297, 
525.  Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  525. 
Ley  núm.  4033,  961. 
Palacio    de   justicia.  Moción  para  tratar  el    asun* 

to,297. 
Palacio  del  congreso.  Véase  Crédtio». 
Pa|iel  en  bobinas,  para  diarios.  Véase  Aduana. 
Pasibles  á  cobrar.  Véase  CrtdUtoi, 
Pavimentos.  Véase  Afimutétoi. 
Pensiones  acordadas: 

—A  la  señora  M.  B.  de  Dink»;ldein.  Sanción    detl- 

nitiva,  5.  Ley  núm.  4019,  9i2. 
-  A  la  viuda  del  agente  de  policía  R.  Villalba.  Ley 

núm.  4020,  9i2. 
—A  la  señora  Gertrudis  Pruyas  de  Morel.  Sanción 

deñnitiva,  5.    Ley  núm.  40%1,  942. 
—A  la  señora  V.  F.  de  Defílippi.  Sanción  definitiva, 
5.    Ley  núm.  4022,  943. 
Permisos: 

—Al  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, para  ausentarse  de  la  capital.  Ley  núm. 
39'3'3,  927. 
—Al  señor  Domingo  Macera,  para  aceptar  un  con* 

sulado.  Ley  núm.  3919,  928. 
—A  los  señores  G.  Jürgensen  y  S.  Pinasco,  para 
aceptar  condecoraciones.    Ley  núm.  3999, 
934. 
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Pennison: 

—Al  mayor  A.  Tassi,  para  aceptar  una  condecora- 
ción. Ley  núni.  3998,  936. 

—Al  scuor  D.  Castillo,  para  aceptar  un  vicecon- 
sulado.  Ley  núm.  4000,  996. 

—  Al  señor  A.  M.  Méndez,  para  aceptar  con  lecora- 

ciunes.  Ley  núm.  40Ot,  990. 
—A  los  señores  D.  G.  Mansilla,  C.  Calvo,  A.  Celery 

y  J.  A.  Baidricli,  para  aceptar  condecoraciones. 

í.ey  núm.  400%,  9%. 
—A  los  señores  E.  Quesnel,  J.  Olmi,  A.  Gramojo  y 

C  Aparicio,  para  aceptar  condecoraciones.  Ley 

núm.  4006,  937. 

—  Al  señor   diputado   Machado,  para  aceptar  una 

comisión  dd  poilor  ejetulivo,  711. 
—Al  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, para  ausentarse   de  la   capital  durante  el 
año  190¿.  Entrada  del  [iroyecto  en  revisión,  860. 
Aprobación,  860.    Ley  núm.  4062,  98i. 

Permuta  de  terrenos  de  la   Chacarita.  Véase  Jíi'mm- 
tuM  y  Terrenos  fiscales. 

Peste  bubónica.  Vóase  Publicaciones. 

Plantas  atacadas  de  enfermedades.  Véase  Agricultura. 

PreMiflencla  del  senado:  elección  de  vicepresiden- 
te 2*,  Ti. 

Prest  de  rancho  á  cobrar.  Véase  Créditos. 

PrefinpnestO   {general  de  la  administración  y 

cálculo  de  recursos  para  1902. 
—Expídese  la  comisión,  514.  Mociones  relativas  al 

debate,  537,  58i,  803,  868,  916,  917. 
—Discusión  en  general:  informe  escrito  de  la  co- 
misión, 585. 
—Discusión  en  particular:  empieza  en  la  pág.  603. 
— Entradrí  del  proyecto  con  modificaciones  del  se- 
nado, 860. 
—Entrada  del  proyecto  en  última  revisión,  915. 
—Asignación  al  presupuesto  del  departamento  de 
agricultura,  del  excedente  de  algimas  rentas: 
discusión,  8á8,  851. 
—Ley  general   y  cálculo  de  recursos,  840.    Discu- 
sión, 841. 
—Modificaciones  al  cálculo  de  recursos: 
Nuevo  derecho  adicional  de  5  "/o,  843. 
Exoneración  de  derechos  de  exportación  á  los 
sutiproductos  de   los  saladeros  y    fábricas 
de  extracto  de  carne,  848;  893. 
Pago  de  impuestos  á  oro,  850. 
Pago  de   oliras   en  el  hospital   de    alienadas, 

846;  893. 
Agregaílo  al    art.  8.*  relativo    al  descuento  de 

5  °/o  de  los  sueldos,  893. 
Subsidio  á  la  casa  de  aislamiento  de  Santa  Fe, 
897 
—  Exposición  del  señor  diputado  Vi  vaneo,  sobre  la 

sanción  del  pr(>supuesto,  916. 
—Presupuesto  general   y  cálculo  de  recursos  para 
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Procedimiento  ante  los  tribunales  nacionales:  mo- 
dificación á  la  ley  de  Ude  septiembre  de  18B3. 
Véase  Juttieia. 

Prohibición  de  exportar  elementos   bélicos.   Véase 

Prórroga  de  jurisdicción.  (Tramitación  de  asuntos 
correspondientes  á  los  antiguos  municipios  de 
Flores  y  Bclgrano).  Véase  Juitíeia. 

Prórroira  de  las  sesiones.  Mens;«je  del  poder  ejecu- 
tivo remitiendo  el  decreto  correspondiente,  1. 
—Los  asuntos  recibidos  después,  enviados  di* 
rectamente  á  la  cámara,  se  encuentran  en  Jim* 
fa>M.— Aplazamiento  de  diversos  asuntos  hasta 
las  sesiones  del  nuevo  periodo  legislativo,  928> 

ProyectOA  de  ley  iniciados  por  el  poder 

ejecutivo  ante  la  cámara: 

—  1 .    Importación  de  vegetales, 3.  Véase  Agricultura. 

—  2.    Represión  del  juego  en  la  capital,  3.  Véase 

hepreiión. 

—  3.    Limites  entre  la  provincia  de  Santiago  del 

Kstero  y  del  Chaco,  3.  Véase  Linutu  ó  Tie- 
rra» pública». 

—  4.    Expropiación  de  terrenos  para  ensanche  de 

la  estación  Sola  y  vías  del  ferrocarril  del 
Sud,  i.  Véase  Ferrocarril»», 

—  5.    Crédito  al  ministerio  de  relaciones  exterio- 

res y  culto,  por  pesos  234!23,17  y  pesos  1872,40 
oro,  para  el  pago  de  varias  cuentas,  4.  Véase 
Crédito». 

—  6.    Cesión  de  un  terreno  de  la  esquina  Libertad 

y  Tucumán  al  consejo  nacional  de  educación 
y  al  instituto  libre  de  enseñania  secundaría, 
97.  Véase  Terrenos  flécale». 

—  7.    Tarifa  para  los   análisis  practicados  por  la 

oficina  química  del  departamento  nacional  de 
higiene;  impuesto  á  las  especialidades  farma- 
céuticas, etc.,  96.  Véase  Ánáli»i»  ó  Impueeto». 

—  8.    Crédito  al    ministerio  de  hacienda,  por  pe- 
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—  9.    Crédito  al  ministerío/le  la  guerra,  por  pe- 

sos 75.193,20,  para  el  pago  de  gastos  corres- 
pondientes á  ejercicios  vencidos,  172.  Véase 
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—10.  Exoneración  de  derechos  de  importación  á  la 
Compañía  de  ferrocarriles  industríales,  333. 
Véase  Aduana, 

—11.  Crédito  al  ministerio  de  la  guerra,  por  pesos 
3687,83,  para  el  pago  de  haberes,  fletes  y 
otros  gastos  correspondientes  á  ejercicios 
vencidos,  415.  Véase  Crédito». 


—  Desaprobación  de  la  permuta  délos  terrenos  de 
la  Chacaríta  por  otros  en  Linicrs.  Proyecto  pre- 
sentado por  el  sAñor  diputado  Cantón  durante 
el  debate  del  asunto,  473. 
—Prohibición  de  exportar  muías,   caballos  y  toda 
clase  de  elementos  bélicos.  (Sr.  Cantón),  655. 
Véase  Eooportadón, 

Publloacfonest 

—Remuneración  á    los  doctores  L.  Agote  y  A.  J. 
Medina  por  una  obra  relativa  á  la  peste  bubó- 
nica. Ley  núm.  4016,  942. 
—Adquisición  de  obras  traducidas    por   el  doctor 
J.  Carrié.  Ley  nóm.  4011,  942. 
Paente  levadizo  en  el  Riachuelo,  892.    Ley  núm. 

4004,937. 
Pílenles.  V^ase  Okrca  j^iica». 


Pueptofit 

—Puerto  de  Gualeguaychú.  Solicitud  en  apoyo  de 
la  propuesta  del  señor  D.  G.  Sobral,  5.  Otra 
del  Centro  entrerríano  de  la  capital,  205.  Otra 
de  los  s<*ñores  F.  G.  Alzaga  y  S.  J.  Unzué  pre- 
sentando algunas  observaciones  al  asunto,  205. 
Otra  de  la  comisión  del  puerto  de  Gualeguay- 
chóf  295.  Discusión  v  postergación  del  deba- 
te, 404. 

—Ensanche  del  puerto  de  la  capital  (sulirttui  le 
Douglas  A.  Vignoles).  Proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 4.  Planos  complementarios  presentados 
por  R.  M.  Sturiza,  100.  Expídese  la  comisión, 
321.  Moción,  548.  Despacho  de  la  comisión  y 
discusión,  519.  Entrada  del  proyecto  en  se- 
gunda revisión,  711.  Sanción  definitiva,  711. 
Ley  núm.  4051,  976. 

—Terminación  del  puerto  de  la  capital  y  conser- 
vación de  las  obras.  Ley  núm.  3994,  935. 

—Talleres  en  el  puerto  militar,  892. 

—Concurso  para  el  puerto  del  Rosario;  reparación 
de  muelles,  etc.,  892. 


Recetas.  Véase  Impue»to». 

Reclutamiento.  Véase  Ejército. 

Reforma  electoral.  Véase  Eleecione». 

Registro  cívico.  Véase  Eleodone». 

Registro  civil  en  los  territorios.  Véase  Matrimonio». 

Registro  de  la  propiedad,    hipotecas,    embargos  é 

inhibiciones.Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 

revisión,  31. 

Relaciones  Internaclonalest 

—Tratado  de  extradición  con  los  Estidos  Unidos  dej 
Brasil.  Expídese  la  comisión,  333-  Despacho 
y  discusión,  407. 

—Proyecto  de  resolución,  por  el  señor  diputado 
Caries,  pidiendo  informes  al  poder  ejecutK'O 
sobre  el  estado  de  las  relacione^  con  Chile, 
514.  Moción  del  mismo,relativa  al  despacho  del 
asunto,  657.  Expídese  la  comisión,  690.  Despa- 
pacho y  discusión,  690.  Mensaje  contestación 
del  poder  ejecutivo,  858. 

—Tratado  de  arbitraje  con  la  República  Oríental 
del  Uruguay.  Moción  de  preferencia,  564.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  565.  Ley 
núm  4044,  966. 

—Tratado  de  arbitraje  con  la  República  del  Pa- 
raguay. Moción  de  preferencia,  564.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  569.  Ley  núm. 
4045,  968. 

—Convenio  con  Bélgica,  sobre  censos  de  pobla- 
ción. Ley  núm.  3918,  927. 

—Convenio  con  Italia,  para  el  canje  de  actas  de 
de  defunción.  Ley  núm.  3980,  928. 

—Tratado  de  amistail  y  comercio  con  el  Japón. 
Ley  núm.  3982,  929. 

—Convención  con  Italia,  sobre  diligenciamiento:le 
exhortos.  Ley  núm.  3983,  932. 

—Conferencia  internacional  en  Méjico.  Ley  núm. 
4010,  939. 
Renta  municipal.  Véase  Municipalidad. 
Renuncia  del  señor  D.  Gigena,  del  cargo  de  diputa" 
do,  860. 
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Represión  del  juego  en  la  capital.  Mensaje  del  po- 
der ejcculivo  y  proyecto  de  ley,  3. 

Reiicmte  de  títulos  de  deuda  pública.  Véase  Ban- 
co* o  Ihuda, 


8al.  l^olifitudcs  relativas  al  impi.esto  á  la  sal.  Véase 

Aduama. 
Sanatorio   siglo  XIX:  subsidio  del  producto  de  una 

lotería  especial,  848. 
Rerrlclo  militar  obligatorío.  Véase  Rjénito. 
Sesiones  en  minoría  702,  883. 
Sesiones  de  prórroga.  Véase  Prorroga. 
Slsn:  impuesto.  Véase  Mumeipaiidad. 
Snbscripcionos.  Véase  PuMicadonei. 

Subsidlost 

—A  los  talleres  de  salesianos  del  sagrado  corazón 
fie  Jesús.  Solicitud,  5. 

—Para  el  mausoleo  á  Belgraiio.  Véase  MonumttUot. 

-A  la  asociación  .ipostolado  de  la  parroquia  Las 
Heras,  para  sostenimiento  de  un  asilo.  Solici- 
tud, 53. 

—Para  la  terminación  fie  un  templo,  en  Lujan.  So- 
licitud, 100. 

—Para  la  construcción  de  la  iglesia  de    Infanzón. 

Solicitud,  100. 

—Para  un  instituto  de  señoritas  Solicitud  de  C.  R. 
Holzapfel.  172. 

—Para  la  construcción  de  una  iglesia  en  el  Viz- 
caíno. Solicitud,  324. 

—Para  la  construcción  de  la  iglesia  de  la  parro- 
quia de  Las  Heras.  Solicitud,  324. 

—Al  convento  de  san  Francisco,  de  La  Plata.  So- 
licitud, 376. 

—Al  colegio  Se  la  Sagrada  familia,  de  la  capital. 

Solicitud,  497. 
—Para  el  instituto  popular  del  Azul.  Solicitud,  655. 
-Subsidios  del  producto  de  la  lotería.    Véase  Ar- 
chivo, BibUoteea,  Muho. 
Snministros  á  cobrar.  Véase  Oriditos. 


Talleres  en  el  puerto  militar.  Véase  Puertot. 
Tarifa  para  los  análisis  de  la  oflcin»   química  del 
departimento  nacional  de  higiene.  Véase  Ana- 


ToJld«M  de  algodón.  Véase  Aduana, 
Teléf^afo  en  los  terrítoríos  del  Sur,  892. 
á  cobrar.  Véase  Cridito$. 


TerrenoA  fisealest 

—Permuta  de  terrenos  de  la  Chacarita  ile  los  Co- 
legiales, por  otros  en  Liniers.  Proyecto  de  mi- 
nuta de  comunicación,  por  el  señor  diputailo 
Cantón,  pidiendo  al  poder  ejecutivo  informes 
sobre  el  asunto.  5.  Expídese  la  comisión,  19. 
Despacho  y  discusión,  20.  Mensaje  contestación 
del  poder  ejecutivo,  51.  Incidente  sobre  desti- 
nación del  mensaje,  52.  Moción  para  tratar  del 
;4&unto,  396.  Incidente,  423.  Expídese  la  comi- 
sión, 4i7.  Moción,  447.  Despacho  de  la  comi- 
sión aprobando  la  permuta,  418.  Discusión,  448, 
i81.  Proyecto  presentado  por  el  señor  diputado 
Cantón  durante  el  debate,  473.  Sanción  defini- 
tiva, 915.  Ley  núm.  4006,  985. 

—  Cesión  de  un  terreno  de  la  esquina  Libertad  y 
Tucumán  al  consejo'nacional  dejeducación  y  al 
instituto  libre  de  enseñanza  secundaría.  Mensa- 
je del  poíler  ejecutivo  y  proyecto  do  ley,  97.  . 

—Cesión  á  la  facultad  de  derecho  y  ciencias  so- 
ciales, de  un  terreno  en  la  avenida  de  Mayo. 
Mociones  para  tratar  el  asunto,  102,  326.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  discusión,  326.  Mensaje 
del  poder  ejecutivo  interesándose  por  el  des- 
pacho del  asunto,  513. 

—Permuta  de  terrenos  en  el  paseo  de  Julio,  con 
la  empresa  Depósitos  y  muelles  de  las  Catali- 
nrs.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  incluyendo  el 
asunto  en  los  de  la  prórroga,  171.  Mociones  de 
preferencia,  537,  571.  Despacho  de  la  comisión 
V  discusión,  583  Ley  núm.  4041,  966. 

Tierras  pübllcsast 

—Venta  de  tierras  por  la  provincia  de  Santiago 
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Mensaje   del  poder   ejecutivo  y  proyecto  de 

ley,  3. 
—Convenio  ad  referendum  sobre  una  permuta  de 
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Sanción  definitiva,  31.  i-ey  núm.  4lrt3,  913. 
Títulos  de  deuda  pública.  Véase  Deuda. 
Tranvía  eléctrico  hasta  Almirante  Brown.  (Quesada 

hermanos).  Ley  núm.  4013,  910. 
Tratados.  Véase  Rdaeümet  inUmaeionaUa. 


Universidad:  instrumentos  para  la  facultad  de  cien- 
cias médicas  deHa  capiUl.  Ley  núm.  39W, 
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V  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  EL  2  DE  OCTUBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL     SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— Mensaje  del  poder  pjpciitivo  acompañando  el  decreto  del  niismo  prorrogando  las  sesiones  del  ho- 
norable congreso.— Mensajes  y  proyectos  de  ley  del  mismo:  1.*  autorizándole  á  permitir  la  intro- 
ducción, por  los  fuortos  que  determina,  de  toda  clase  de  vegetales  y  semillas;  2."  sobre  patentes 
de  casas  de  juego;  S.»  sobr<»  límites  df?  la  provincia  de  Santiago  del  Estero  con  el  territorio  del 
Chaco;  i.*  declarando  de  utilidad  pública  y  sujetos  á  expropiación  los  terrenos  que  fueren  nece- 
sarios para  la  culocación  de  la  vía  general,  á  <iUo  nivel  y  vi  is  accesorias  del  ferrocarril  del 
Sud;  y  5.*  abriendo  un  crt^dito  extraordinario  al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  culto.— 
Se  concede  licencia  para  fallar  á  seis  sesiones  al  señor  diputado  Za valla. —Proyecto  de  minuta 
de  comunicación  al  poder  ejecutivo  del  señor  diputado  Cantón,  pidiéndole  se  sirva  informar  so- 
bre el  grado  de  exactitud  de  las  denuncias  publicadas  por  el  diarto  La,  Prema  sobre  permuta 
de  los  terrenos  de  la  Chacarita.- Se  designa  los  días  de  sesión  durante  la  prórroga.— Mociones 
de  orden.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  militar  en  los  proyectos 
sobre  organización  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
(M.M.),  Balaguer,Bale8tra,  Barraquero,  Barraza,  Barroe- 
taveña,  Belderrain,Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo, 
BoUini,  Bouquet  Roldan,  Cantón,  Capdevila,  Caries, 
Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Centeno,  Claros,  Corona- 
do, Cullcn,  Dantas,  Demaria,  Echegaray,  Ezquer,  Fal- 
cón,  Fcrreyra,  Fonrouge,  Gálvez,  García,  Garzón,  Go- 
doy  (E.),  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  Hel- 
^uera,  Irionilo  (M.),  Iriondo  (U.),  Lacasa,  Lagos, 
Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Loureyro,  Loveyra, 
Machado,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Outes,  Palacio, 
Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Pérez,  Reyna,  Robert, 
Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Coloma,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldatí,  Tíssera,  Torino, 
Torres  (R.  F.),  Torres,  Ugarríza,  Videla,  Villanueva, 
Tivanco  (P.),  Vivanco  (R.),    Yofre. 

AUSENTES    CON  LICENCIA 

Bermejo,  Olmos,  Várela  Ortiz,  Zavalla. 


CON  AVISO 


Boros,  Bruchmann,  Calderón,  Carbó,  Ferrari,  Hernán- 
dez, Leiva,  Quintana,  Vedia. 

SIN     AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Casares,  Castellanos  (A.),  Caste- 
llanos (J.),  Gigena,  Gómez  (M.),  Lacavera,  Laferrérc, 
Luro,  Purera  (R.),  Rivas,  Santamarína,  Sarmiento, 
Ugarte,  Usandivaras. 

—En  Buenos  Aires, á  2  de  octubre 
de  19Q1,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta 
la  sesión,'  siendo  las  3  y  45  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba   la  de  la  sesión 
anterior. 
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Octubre  2  de  1901. 
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i.*  »eM%ón  de  prórroga. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aires,  septii^mbre  90  lie  1901 
Al  honorable  congreso  de  la  naetón. 

Debiendo  terminar  el  90  del  corriente  el  periodo  le- 
gislativo del  .'iño  actual  y  habiendo  conveniencia  pú* 
blica  en  que  el  honorable  congreso  preste  su  sanción 
¿  diversos  asuntos  de  interés  goneral,  el  poder  ejecu- 
tivo, en  uso  de  las  facultades  que  la  constitución  le 
confiere  para  e:<itos  casos,  ha  dispuesto  prorrogar  las 
presentes  sesiones  hasta  que  sean  resuellos  los  asun- 
tos enumerados  en  el  decreto  que  en  copia  se  acom- 
paña. 

Dios  guar  ie  al  señor  presidente. 

JLXIO  A.  ROCA. 
J.   V.    González. 

Buenos  Aires,  septiembre  90  1901. 

Haciendo  uso  de  la  atribución  conferida  por  el  ar- 
ticulo 86,  inciso  12,  de  la  constitución  nacional,  el  pre- 
siilente  de  la  República  decreta: 

Aiticnlo  1.®  Prorróganse  las  presentes  sesiones  de] 
honorable  congreso  para  la  consideración  de  los  si- 
guientes asuntos: 

MINI8TUT0  DBL  INTUIOS 

Reformas  .\  la  lev  de  elecciones  nacionales. 
Reforma  de  la  ley  municipal. 
Construcción  del  e<liflcio  para  la  Facultad  de  Dere- 
cho. 
Bonos  postales. 

Impuestos  y  rentas  de  la  municipalidad. 
Afirmaiios  en  la  capital  de  la  República. 

RKLAGiONBS  SXTBBIOBBS  T  CULTO 

Tratado  de  extradición  con  los  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

Tratado  de  arbitraje  con  la  República  Oriental  del 
Uruguay. 

Tratado  de  arbitraje  con  la  República  del  Paraguay. 

Congreso  Médico-latino,  1904. 

Créditos  por  23.423,17  $  m/n  y  1.872,40  $  oro. 

HACIBIIDA 

Prosupuesto  general  de  la  administración  y  proyec- 
tos complementarios. 

Montepío  civil  y  jubilaciones. 

Penas  corporales  para  los  defraudadores  del  impues- 
to á  los  alcoholes. 


JUSTICIA    É  INSTBUCCIÓX  PÚBLICA 

Reformas  de  la  organización  de  la  justicia  superior 
federal. 

Reorganización  de  la  justicia  ordinaria  y  de  paz  de 
la  capital.       ^ 

Construcción  del  palacio  de  justicia  de  la  capital. 

Proyecto  del  doctor  Argerich   sobre  hipotecas,  loca- 
ción, etc. 

Creación  de  registros   de  propiedad,   hipotecas,  em- 
bargos é  inhibiciones  en  los  Territorios  Nacionales. 

Cincuenta  mil  pesos,  de  los  fundos  de  la   lotería  na- 
cional, para  el  archivo   general  lie  la  nación,   y    ci 
cuenta  mil  pesos  para  el  museo  histórico  nacional. 

Crédito  por  20.947,26  $  m/n. 

OUBBBA 

Organización  del  ejército  de  la  nación. 
Crédito  suplementarios. 


MABINA 

Crédito  suplementario  por  ?4.647,.')8  pesos  moneda 
nacional  y  1.213,91  (oro). 

▲OBIOULTURA 

Adquisición  de  las  acciones  y  derechos  de  la  empre- 
sa del  Pabellón  argentino. 

Solicilud  de  Wolf,  sobre  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón. 

Créiiito  extraordinario  por  600.000  pesos  moneda  na- 
cional, para  pago  de  cuentas  pendientes. 

Introducción  de  plantáis  y  semillas. 

Contrato  sobre  permuta  en  la  colonia  Sampacho. 

Irrigación  en  La  Rioja. 

Solicitud  de  los  círculos  obreros  de  la  cipital  sobre 
descanso  dominical. 

Solicituil  de  los  círculos  o!)reroi  do  la  capital  sobre 
el  trabajo  de  los  menores. 

Construcción  de  tle|K>sitos  pani  alcoholes. 

OBBAI  PÚBLlCAfl 

Ley  general  de  ftirrocarriles, 

CutMita  de  los  l»»rrocaniles  ilel  estado. 

Alainlire  carril  á  Famatina. 

Ferrocartüee 

Provincial  de  Santa  Fe,  de  San  Francisco  á  Villa 
María. 

Líneas  á  bajo  nivel,  empalme  con  la  estación  La 
Tablada,  y  prolongación  del  ferrocarril  del  Oeste  de 
Buenos  Aír<'s. 

Rama]  del  Gran  Oeste  Argentino. 

Obras  en  el  del  Sud. 

Del  Diamante  á  Curuzú-Cuatiá. 

De  Chacahuco  á  Sargento  Cabral. 

De  Resistencia  á  la  frontera  de  Bolívia. 

De  Piray-Guazú  á  Barrancón,  en  Misiones. 

De  Rada  Tilly  á  las  colonias  Sarmiento  y  San 
Martin. 

De  colonia  Ocampo,  á  empalmar  con  el  ferrocarril 
Central  Norte. 

Puertos 

Contaminación  de  las  aguas  del  Rio  de  la  Plata. 
Ensanche  del  puerto  de  la  capital. 
En  SanU  Fe  y  Colastiné. 
ídem  enGualeguaychú. 
Créditos  suplementarios. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  puhlíqucse  é  insértese  en  el 
registro  nacional. 

Firmado: 


Es  copia: 


ROCA. 

J.  V.  GOMZÁLBZ. 


I 


D.  R.  Morón. 
Oficial    mayor. 

Buenos  Aires,  septiembre  25  de  1901. 
Al  honorable  congreso  de  la   nación. 

El  poder  ejecutivo  tuvo  el  honor  de  someter  A  con- 
sideración de  vuestra  honorabilidad  en  el  mes  de  mayo 
del  comente  año  nn  proyecto  de  ley  sobre  importa- 
ción de  plantas  al  territorio  de  la  Re'públií-a  que  de- 
rogaba la  ley  número  2384  de  octubre  de  1888  y  cstv 
bleeía  la  inspección,  desinfección  ó  deslruceión,  se- 
gún los  casos,  de  ios  vegetales  que  se  ititro<luzcan  ó 
que  estén  atacados  de  enfermedades  cuya  propaga- 
ción constituya  una  amenaza  á  las  industrias  agríco- 
las del  país. 

Ese  proyecto  no  ha    si  lo  aún  despachado:   está   ya 
por  finalizar  el  periodo  parlamentario  y  urge    la    in- 
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troducción  de  plantas  á  la  República,  pues  la  prohi- 
bición que  rige  en  la  l^y  vigente  constituye  una  traba 
innecesaria  al  desenvolvimirnto  de  la  agricultura. 

El  poder  ejecutivo  interesado  en  fomentar  el  pro- 
greso de  ios  plantíos,  cree  perjudicial  para  ello,  el 
continuar  impidiendo  la  entrada  de  vegetales  que 
pueden  ser  desinfectados  eficazmente  y  presentí  á 
vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyecto  que  sim- 
plifica y  responde  á  los  mismos  propósitos  que  inspi- 
raron al  que  está  á  consideración  de  vuestra  honorabi- 
lidad con  la  ventaja  de  que  para  su  sanción  no  se 
requerirá  un  detenido  estudio  que  retarde  lo  que  tan 
iwemíosamente  se  reclama. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA 

WkHCB8I«A0  E8CALAKTB. 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Queda  autorizado  el  poder  ejecutivo 
fara  permitir  la  introducción  al  territorio  de  la  Repú- 
blica, por  los  puertos  que  determine,  de  toda  chise 
de  vegetales  y  semillas,  quedauílo  sujetos  h  una  ins- 
pección previa  y  á  su  desinfección  ó  destrucción  se- 
gún los  casos  en  la  forma  que  los  reglamentos  esta- 
blezcan. 

Art.  2.*    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Wbncbslao  Escalaktk. 
{Á  la  eomiaián  de  €tgrieultura). 

Buenos  Aires,  septiembre  Si  de  1901. 
Al  honorable  eongreto  de  la  nación. 

Ha  llamado  justamente  la  atención  pública  el  desa- 
rrollo extraordinario  «leí  juego  en  esta  capital,  y  las 
autoridades  encargadas  de  dar  cumplimiento  á  las 
disposiciones  leg.-ilcs  que  nos  rigen  se  han  sentiilo 
alamiad:is  ante  la  im|>osíbilidad  de  cont'^ncr  el  avan- 
ce de  ese  mal  social,  que  arrebata  brazos  al  trabajo 
j  que  lleva  1 1  zozobra  á  los  hogares,  á  consecuencia 
d«$  que  las  leyes  resctrivas  dietadas  por  el  honorable 
congreso  resultan  ineficaces  en  la  práctica,  desde 
que  el  proceilimíento  establecí  lo  para  hacer  efectiva 
la  patente  impuesta  á  las  casas  de  sport  está  subor- 
dinado á  tiles  trámites,  que  hacen  inútil  la  interven- 
ción de  la  autoridad. 

Tanto  la  jefatura  de  polícia,  como  la  intendencia 
municipal,  se  han  dirigido  al  potler  ejecutivo  pidiendo 
inicie  la  reforma  de  la  actual  legislación,  |M>nieudo  de 
manifiesto  las  perturbaciones  que  puede  acarrear  el 
mayor  incremento  del  juego,  desde  que  los  centros 
donde  ^e  fomenta,  cuyo  número  es  considcrabt*,  es- 
tán amparados  por  la  impunidad. 

El  poder  ejecutivo  cree  de  su  deber  elevar  á  la  con- 
sideración de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley,  que  le  •  ara  los  medios  de  hacer  cum- 
plir las  mdli  las  previsoras  que  se  tuvieron  en  vista 
al  sancionar  la  ley  de  patentes. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA 
J.  V.  González 

PBOYECTO  DE  LEY 
El  senado  y  edtnara  de  diputados^  ete, 

Art.  1.®  Los  dueños,  gerentes  ó  encargados  de  los 
jrootones,  canchas  de  pelota,  donde  se  jueguen  qui- 


nielas, casas  de  remate  de  carreras  y  otros  sports,  y 
los  de  las  agencias  que  se  encargan  de  la  colocación 
de  sos  boletos  ó  de  su  compra,  ya  sea  á  comisión  ó 
en  cualquiera  otra  forma  en  el  lugar  donde  se  venden, 
canchal,  frontón  ó  hipódromo,  deben  exhibir  á  la  au- 
toriJad  policial  que  lo  solicite  el  documento  compro- 
bante del  pago  do  la  patente  á  que  están  obligados 
por  la  ley. 

Art.  2.*  En  el  caso  en  que  no  la  hubieren  pagtdo 
serán  castigados  con  la  pena  de  arrostro  de  tres  á 
seis  meses,  y  el  local  será  inmediatamente  y  sin  más 
trámite  clausurado  por  la  misma  autoridad  policial, 
li  que  instruirá  el  sumario  correspondiente  y  lo  ele- 
vará al  juez  respectivo  para  la  aplicación  de  la   pena. 

Art.  2*    Comuniqúese  etc. 

GOMZÁLBZ. 

(Á  la  eomitión  dé  Itgitlación), 

Buenos  Aires,  semtiembre  S6  de  1901. 
Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

Con  fecha  27  de  septiembre  del  año  anterior  el  po- 
der ejecutivo  remitió  á  vuestra  honorabilidad  un* pro- 
yecto do  ley  sobre  límites  de  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero  con  el  territorio  nacional  del  Chaco,  á  fin 
de  establecer  definitivamente  el  alcance  de  las  res- 
pectivas jurisdicciones,  salvando  los  inconvenientes 
que  se  not  iron  al  trazar  sobre  el  terreno  la  linea  de- 
terminada por  la  ley  de  octubre  de  18Si. 

Proyectada  la  nueva  línea,  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno de  Santiago,  era  menester  dar  base  legal  á  las 
transacciones  sohrc inmuebles  realizadas  por  dicho  Go- 
bierno respecto  de  las  tierras  que  quedaron  dentro  de 
la  jurisdicción  nacional;  pero  como  una  de  las  cláusu- 
las del  menciónalo  proyecto  puede  dificultar  su  apli- 
cación, puesto  que  se  refiere  al  propósito  de  evitar 
cuestiones  de  dominio  privado,  el  poder  ejecutivo  cree 
más  conveniente  dejar  llorados  esos  asuntos  al  fallo 
de  los  tribunales  y  ficilitar  la  terminación  del  que 
afecta  los  intereses  públicos 

Por  estas  consideraciones,  os  pi  lo  prestéis  vuestra 
preferente  atención  al  proyecto  de  ley  ailjunto. 

Dios  guarde  á  vu  *stra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.  V.  GO.NZALEZ 

PROYECTO  DE  LEY 
SI  senado  y  cámara  de  diputailos,  etc. 

Artículo  1.*  La  provincia  de  Santiago  del  Estero 
limita  con  el  Chaco  por  una  linea  que  partiendo  del 
punto  conocido  por  San  Miguel,  sobre  el  Rio  Salado, 
siga  con  rumbo  sud  cincuenUí  y  cuatro  grados,  doce 
mmutos  y  treinta  y  ocho  segundos  este  (.^3^  if  38'*  E), 
basta  su  intersección  con  la  prolongación  de  la  línea 
divisoria  entre  Santiago  del  Estero  y  la  provincia  de 
Santa  Fe,  fijada  por  laudo  del  arbitro  doctor  Carlos 
Pellegrini  en  1*  iie  junio  de  1896. 

Art.  2.**  La  nación  reconoce  las  ventis  de  tierras 
hechas  por  la  provincia  de  Santiago  antes  del  28  de 
octubre  de  1898,  que  resultasen  situadas  en  jurisdición 
nacional  en  virtud  de  la  línea  fijada  en  el  articulo 
anterior. 

Art.  3.*  Los  propietarios  qundan  obligados  á  pre- 
sentar al  poder  ejecutivo,  para  su  revalidación,  los 
títulos  otorgados  por  la  provinci.i,  sobre  tierras  que 
se  encuentren  en  las  condiciones  del  artículo  ante- 
rior, en  el  termino    de   noventa  días  á  contar  desde  U 
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cclii  dfí  aprobación  de  trizado,  quedando  nulos  y  sin 
valor  alguno  los  que  no  se  presenten    dentro    de    ese 
t(*rmino. 
Art.  4."  Comuniqúese  al  poiler  ejecutivo. 

González. 

(Á  la  comisión  dt  tuffocioi  contUtueionaUs) . 


Buenos  Aires,  septiembre  96  de  1901. 

Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

El  sorprendente  desarrollo  que  ha  experimentado  el 
tráfico  (leí  ferrocarril  riel  Suil,  tanto  en  cargas  como 
en  pasMJí'roj,  ha  excediilo  la  previsiones  que  tuvo  la 
empresa  al  ejecutar,  hacen  aún  pocos  años,  l.«s  ins- 
talaciones para  rlichos  servicios  en  esta  riudad,  resul- 
tando, [»or  tal  motivo,  insufícientes  para  las  necesida- 
des actuales  y  de  todo  punto  inadecuadas  par  i  las  de 
un  futuro  próximo. 

No  es  de  exlrañ-tr  el  !<'nómeno,  que  el  poder  ejecu- 
tivo hace  con:Star  con  agrado,  porque  él  representa  un 
verdadero  exponento  del  crecimiento  de  la  riquexa 
pública,  si  se  consi  lera  qiie  el  ferrocarril  del  Sud,  en 
la  última  década,  ha  aumentado  su  re<l  en  un  S70  */o 
pues  de  1350  kilómetros  que  medía  en  el  año  18U0 
alcanza  ahora  á  3700  kilómetros  próximamente. 

Guarda  proporción  con  estas  cifris  las  que  represen- 
tan el  movimiento  de  pas:tjcrüs:  1.931.370,  contra 
5.6ál,3IO  y  8(l9.5¿0  toneladas  de  carga  contra  2.017.8(if), 
respectivament  \  en  1890  y  ilKX). 

Las  imperiusas  exigem-íiis  que  representan  las  cifras 
expuestas  y  la  ley  de  su  crecimiento  para  el  porvenir, 
han  impuesto  ala  empresa  la  obligación  de  emprender 
grandes  obras  de  ensanche  de  1 1  estación  Constitu- 
ción, que  se  destinará  en  lo  sucesivo  exclusivamente 
al  servicio  de  pasajeros;  y  de  la  estación  «Sola»  que 
quedará  afectada  al  servicio  de  las  cargas,  desapare- 
ciendo de  ella  los  actuales  talleres  que  se  trasladarán  á 
los  que  la  empresa  construye  en  B:mfíelil,  como  igual- 
mente á  la  colocación  en  alto  nivel  de  his  víis  genera- 
les desde  Barracas  •! I  Su  i  hasta  Constitución. 

Estas  y  otras  obras  romplementarias  que  aun  están  en 
estudio,  son,  malgrado  su  importancia  t(*cnica  y  econó- 
mica, simples  mo  liflcacionesde  detalle  queelpo  ler  eje- 
cutivo esU'i  facidtailo  para  autorizar,  pero,  exigiendo 
ellas  la  construcción  de  algunos  nuevos  empalmes  en 
sustitución  de  los  actuales  que  desaparecen  por  razón 
de  la  colocación  en  alto  nivel  de  parte  de  la  vi  i  gene- 
ral, se  requerirá  la  expropiación  de  algunos  terrenos,  y 
por  este  motivo  acude  á  vuestra  honorabilidarl,  rogán- 
doos los  declaréis  de  utilidad  pública,  á  los  expresailos 
flnes,  prest  mdo  vuestra  sanción  al  adjunto  proyecto  de 
lev. 

« 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


Buenos  Aires,  septiembre  f7  de  1901. 
Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

No  habiendo  sido  posible  abonar  á  su  debido  tiempo- 
Ios  expedientes  que  se  acompañan  por  estar  cerrado  e\ 
ejercicio  correspondiente  al  año  1900,  el  poder  ejecu- 
tivo se  ve  en  la  necesidad  de  recurrir  á  vuestra  honora- 
bilidad solicitando  un  crédito  extraordinario  por  la  su- 
ma de  veintitrés  mil  cu  itrocientos  veintitrés  pesos 
ron  diez  y  siete  centavos  moneda  nacional  (pesos 
23.i¿],17)  y  un  mil  ochocientos  setenta  y  dos  pesos 
con  cuarenta  centavos  oro  sellado  ($  o/s  1.872,40) 
para  efectuar  el  pago  de  esas  cuentas. 

El  po  ler  ejecutivo  espera  que  vuestra  honorabilidarl 
se  dignará  prestar  su  aprobación  al  adjunto  proyecto 
de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
A.  Alcorta. 

PROYECTO     DE  LEY 
El  senado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Articulo  1.*  Ábrese  un  crédito  extraen  lina  río  al  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores  y  culto  por  las  sumas 
de  vciutitres  mil  cuatrocientos  veintitrés  pesos  con 
diez  y  siete  centavos  moneda  nacional  {%Íü.itiM) 
y  un  mil  ochocientos  seteni.i  y  dos  pesos  con  cuaren- 
ta centavos  oro  sellado  (*  o/s  1.872,40)  para  abonar 
las  cuentas  que  á  continuación  se  expresan: 

%  ™/n        $  o/s 


1.306.52 
565.88 


pnoYEcro  DE  ley 
El  senado  y  cámara  de  diputados,  eic. 

Articulo  !.•  Derlárase  ríe  utilidarl  pública  y  sujetos 
á  expropiación,  de  conformidad  á  la  ley  de  la  materia, 
los  terrenos  que,  de  acuerdo  con  los  planos  que  apruebe 
el  poíler  ejecutivo,  fuesen  necesarios  para  la  coloca- 
ción de  la  vía  general  á  alto  nivel,  empalmes  entre 
las  vías  generales,  ramales  y  ensanche  de  la  estación 
Sola,  del  ferrocarril  del  Sud. 

Art.  2  •  Comuniqúese  etc. 

ClVIT. 

(A  la  cománón  dt  obras  publicas). 


N*  1— A  la  compañía  del  ferro- 
carril de  la  provincia  de 
Santa  Fe 3.t»5 

N»  2--A  la  compañía  telegráfi- 
ca del  Río  de  la    Plata.... 

N*  3-A  la  compañía  telegráfi- 
ca del  Río  de  la  Plata 

N'  4--A  la  compañía  tiel  ferro- 
carril del  Sud 35.13 

N*  5— A    la    Intendencia  de  la 

Armada,  por  suministros..       6.053.01 

N«  6— A  la   Intendencia  «le    la 

Armada,  por  suministros..  456.— 

N*  7— A  la  Intendencia   de    la 

Armada,  por  suministros..      10.018.51 

N*  8~A    la    intendencia  de  la 

Armada,  por  suministros..  15.64 

N*  9— A  la  Intendencia  de  Gue- 
rra, por  suministros 6.756.50 

N»  lo-AI  ferrocarril  Gran  Oes- 
te Argentino 66.83 

N*  11— A  la  empresa  del  ferro- 
carril noroeste  Argentino  .  18.10 
Art.  2."  Impútese  el  gasto  á  la  presente  ley. 
Art.  3.«  Comuniqúese,  publfquese,  etc. 

A.  Alcorta. 
(A  la  eomixiiin  auxiliar  de  prestiipuesto). 

—El  señor  presiilente  del  honorable  senado  remite, 
en  revisión,  un  proyecto  acordando  50.000  pesos  al  mu- 
seo histórico  y  50.000  al  archivo  de  la  nación  ilel  pro- 
ducido  de  la  lotería.  — (^  la  comisión  de  peticiones.) 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  sobre 
obras  de  ensanche  al  puerto  «le  la  capital.— (4  la  co- 
misión  de  obras  públicas.) 

--El  mismo  comunica  la  sanción  definitiva  de  los  si- 
guientes proyectos:  disponiendo  que  la  administración 
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Ae  la  lotería  cntreji^uc  á  la  «Jirección  de  la  biolioteca 
nacional  la  »uma  de  lOO.CKX)  pesos;  siiliveiK  iunando  la 
publicación  de  v.irias  obras  tra  lucidas  por  el  doctor 
Julio  Carril^;  acontando  pensión  á  la  señora  Gertrudis 
P.  de  Murel  é  hijos  menores,  á  la  viuda  é  hijos  me- 
nores del  atiente  de  poh'ci  ■  Rosario  Villalba,  á  la  se- 
ñora María  n.  de  DinkenMein  y  á  la  señora  Vírf^inia 
r.  da  Defilippi.— (^t  archivo.) 

—El  mismo  comunii ala  del  doctor  José  Evaristo  Tri- 
buru   como  vicepresidente  2.*  interino.— (^í  archivo.) 


PETICIONES  PARTICULARES 

—La  comisión  ejecutiva  del  mausoleo  á  Bclgrano  pide 
<{ne  se  incluya  una  parlida  de  10.(1^10  pesos  moneda 
nacional  en  el  presupuesto  general,  destina  la  á  sufra- 
f^.ir  los  gastos  que  demande  la  inauguración  del  mau- 
soleo.—(^  ía  comisión  de  preaupueéio.) 

—Numerosos  vecinos  de  toda  la  Re[iública  pí  len  que 
no  se  sancione  el  proyecto  de  ley  de  divorcio.— (-4  la 
comiHán  de  legielaeiOn.) 

—La  municipalidad  de  Concordia  pide  que  se  inclu- 
y  I  eo  el  presupuesto  general  una  escuela  nacional  de 
comercio  en  esa  ciuila»!.- (il  la  comisión  de  presu- 
puesto), 

—El  director  de  los  talleres  salesianos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  pide  una  suSvención.— (^1  la  comisión 
de  presupuesto,) 

—Numerosos  vecinos  de  Villaguuy  adhieren  á  la 
propuesta  del  señor  Domingo  G.  Sobral  sobre  cons- 
irucción  del  puerto  de  Gualeguaychú  y  pí  leu  su  pron- 
to despacho. — {A  la  comisión  de  obras  púbUcas,) 

—El  juez  federal  de  Mendoza  remite  copia  del  acta 
celebrada  por  la  juuti  á  que  se  refiere  el  articulo  3.* 
de  la  ley  de  elecciones.— (il  la  comisión  de  poderes.) 

DESPACHO    DE  LAS   COMISIONES 

—La  de   legislación  se  expide   en   el  proyecto    del 
señor  diputailo  Argerich   sobre   reforma  á  la   ley   or* 
gúnica  municipal,  así  como  en  el  proyecto  modifican- 
do  igual  ley  del  honorable  senado;  la  de  obras  públi- 
cas, en  la  concesión  de  los  señor.>s  Corrales  y  Compañía 
fura  construir  un  firrocarril  des  le  la  margmi  derecha 
del  río  Paraná  h>ista  la  frontera  de  Bolívi.i;  la  nn'sma, 
en  el  proyecto  del  sen  ido  sobre  concesión  á  los  seño- 
Tcs  Santa  María  (hijo)  y  compañía,  pira  1 1  construc- 
ción y  explotación  de  un  fiTrocarril  en  el  t>*rritorío  de 
Misiones;    la  misma,  en  la  solicitud  dol   señor  Rafael 
Aranda  sobre  construcción  y  explotación  de  una  línea 
férrea  des  le  la  ciulail  del  I)iam:inl<>,  en  la   provincia 
de  Entre  Ríos,  hasta  Ciiruzú-Cuatiá  en  la  provincia  de 
•Corrientes;  la  auxiliar  de  presupuesto,   en  el  proyecto 
acordan  lo   diez  mil   pesos   para  el  segundo  congreso 
«nédíco  latino  americano  que  se  reunirá  en  esta  capí- 
tal  en  190i;  y  la  de  agricultura  en  el  proyecto  del 
señor  diputado  Carreño  ¿obre  tomento  de  la  agricultu- 
ra en  la  provincia  de  La  Rioja.— (ii  la  orden  del  dia). 

LICENCIA 

Jl  señor   presidente  de  la   honorable    cámara  de  di- 
putados. 

Motivos  de  urgencia  me  obligan  á  ausentarme  de  es- 
ta capital,  á  cuyo  efecto  solicito  ilo  la  honoralde  cá- 
mara el  pcrmiio  necesario  para  faltar  á  las  sesiones 
por  el  término  de  un  mes. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  distinguida  con- 
sideración. 

Leónidas  Zavalla, 


HTm  Proülflente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  la  licencia 
que  solicita  el  señor  diputado    Zavalla. 

—Se  acuerda    la  licencia   solicitad.!, 
con  goce  de  dieta. 

MINUTA   DE   COMUNICACIÓN 

La  cámara  de  diputi  los  verá  con  agrá  lo  que  el 
poder  ('j»*cutivo  se  sirva  informarle  sobre  his  siguien- 
tes cuestiones: 

i."  Qué  grado  de  ex.ictitul  tienen  las  denuncias  pu- 
blicadas por  el  diario  La  Prensa  sobre  los  terrenos 
de  l.t  Chacarita. 

2.**  En  caso  afirmativo,  si  precedió  á  la  escrituración 
de  esa  tierra  su  Avaluación  por  l.is  oficinas  de  la  ad- 
niitiistrarión  públira. 

3."  En  virtu  I    de  qué  antorizjción   legislativa  se  ha 

efectuado  dicha  permuta. 

Eliseo  Cantón. 

HTm  Cantón— Pido  la  palabra. 

La  minuta  cuya  lectura  acaba  de  es- 
cuchar la  honorable  cámara  fué  presen- 
tada cuando  aún  estábamos  en  el  pe- 
ríodo ordinario  de  sesiones.  Hoy  quie- 
ro modificar  su  primera  parte,  á  fin  de 
que  la  cámara  no  haga  una  discusión 
que,  de  mi  punto  de  vista,  sería  esté- 
ril, y  para  que  no  encuentre  ningiin 
inconveniente  en  prestarle  su  voto. 

Sírvase  el  señor  secretario  corregir, 
en  la  forma  que  voy  á  dictar,  la  prime- 
ra parte  de  la  minuta:  cLa  cámara  de 
diputados  verá  con  agrado  que  el  poder 
ejecutivo  se  sirva  incluir  entre  los 
asuntos  de  prórroga  la  contestación  á 
las  siguientes  preguntas.» 

Redactada  en  esta  forma,  creo  que  no 
se  hará  la  cuestión  que  otras  veces  se 
ha  sostenido,  con  suerte  diversa,  sobre 
si  puede  ó  no  la  cámara  pedir  explica- 
ciones y  llamar  á  los  ministros  del  po- 
der ejecutivo  á  su  seno  en  las  sesiones 
extraordinarias.  Me  limito,  como  se  ve, 
á  solicitar  la  buena  voluntad  del  poder 
ejecutivo,  creyendo  que  él  se  encuen- 
tra tanto  ó  más  interesado  que  nosotros 
en  el  esclarecimiento  del  asunto  á  que 
la  minuta  se  refiere. 

Hace  más  de  un  año  que  se  formuló 
la  denuncia  de  la  permuta  inconvenien- 
te, hecha  por  el  poder  ejecutivo,  de  líis 
tierras  de  la  Chacarita  por  las  de  Li- 
niers.  La  denuncia  fué  hecha  por  el 
diario  La  Prensa,  Discutida  con  bas- 
tante calor,  no  se  negó  en  el  fondo  el 
hecho  de  que  la  permuta  existiera;  sólo 
se  hizo  cuestión  del  monto  y  precio 
comparativo  de  ambas  tierras;  pero  sin 
que  nunca  llegara  á  demostrarse  que  la 
permuta  era  equivalente,  es  decir,  que 
la  cosa  cambiada  valía  tanto  como  la 
que  se  recibía. 
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Díjüse  entonces,  como  para  cerrar  la 
discusión,  que  la  operación  había  sido 
efectuada  por  el  ministerio  de  la  guerra, 
y  entonces,  dada  la  reconocida  honora- 
blilidad  que  caracteriza  al  teniente  ge- 
neral Luis  María  Campos,  se  hizo  de 
ella  una  especie  de  manto  protector 
destinado  á  cubrir  y  salvar  la  operación. 

Pero,  señor  presidente,  en  estos  días 
dos  incidentes  han  traído  otra  vez  al  ta- 
pete de  la  discusión  aquella  vieja  cues- 
tión. 

Uno  de  ellos  es  aquel  del  cual  puede 
decirse  que  el  diablo  tiró  de  la  manta, 
poniendo  en  descubierto  la  realidad  de 
las  denuncias  formuladas  pur  el  diario 
La  Prensa,  Uno  de  los  socios  de  dicha 
operación,  el  señor  Suárez,  ha  entablado 
querella  contra  el  señor  Smith  por  no 
haber  cumplido  éste,  á  su  entender,  fiel- 
mente el  contrato  celebrado  para  efec- 
tuar la  permuta  de  las  tierras  de  Liniers 
por  las  de  la  Chacarita. 

No  entraré  en  los  detalles  de  ese 
juicio  porque  los  señores  diputados  ha- 
brán leído  en  el  diario  La  Prensa^  de 
anteayer,  toda  aquella  parte  poco  edifi- 
cante para  el  poder  público,  de  las  car- 
tas cambiadas  entre  im  señor  Azpeitiá 
y  el  señor  Suárez,  en  las  que  se  habla 
de  mtíñequeos  y  de  intermediarios  in- 
fluyentes. 

Para  mí,  la  cuestión  fundamental  está 
en  los  tres  puntos  á  que  se  refiere  la 
minuta. 

Me  ocuparé  sucesivamente  de  cada 
uno  de  ellos. 

Desde  luego,  la  permuta  resulta,  á  es- 
tar á  los  antecedentes  publicados,  no  ya 
hoy  por  La  Prensa  tan  sólo  sino  por 
casi  todos  los  diarios  de  la  capital,  en 
condiciones  desventajosísimas  para  el 
poder  ejecutivo.  A  primera  vista  resal- 
ta lo  siguiente:  la  cantidad  de  tierra 
permutada  es  casi  igual:  son  ciento  diez 
y  siete  mil  metros  cuadrados  de  tierra 
en  la  Chacarita,  por  ciento  cuarenta  y 
cinco  mil  en  Liniers. 

Todos  los  señores  diputados  conocen 
tan  bien  como  yo  el  mapa  de  la  capital, 
y  saben  que  Liniers  se  encuentra  á  va- 
rios kilómetros  más  afuera  del  centro 
que  la  Chacarita,  y  saben  también  en 
qué  proporción  decrece  el  precio  de  la 
propiedad  á  medida  que  se  aleja  del 
centro. 

Segúu  los  precios  recogidos  última- 
mente sobre  la  venta  de  tierras  hechas 
en  remate  público  de  terrenos  vecinos 
á  los  de  la  Chacarita,  se  han  obtenido 
las  siguientes  cifras,  que  leeré  por- 
que son  muy  breves. 


Fueron  vendidos  en  remate,  pocos 
meses  há,  á  razón  de  5  pesos  el  metro 
cuadrado  unos,  á  4.62  otros,  y  á  2.13 
el  resto.  De  manera  que,  tomando  un 
promedio  sobre  estos  precios,  resulta  la 
cantidad  de  3.92  pesos  el  metro  cua- 
drado; es  decir,  sobre  la  cantidad  de 
ciento  diez  y  siete  mil  metros  cuadrados, 
algo  más  de  cuatrocientos  mil  pesos  mo- 
neda nacional. 

Este  sería — y  hago  notar  á  la  cáma- 
ra, porque  no  quiero  hablar  con  apasio- 
namiento,—el  resultado  de  las  cifras  da- 
das por  las  publicaciones  á  que  hago 
referencia  sobre  el  valor  de  la  tierra 
enajenada  por  el  gobierno. 

Ahora  bien:  ¿Cuál  es  el  precio  de  la  tie- 
rra recibida  por  el  poder  ejecutivo  en 
cambio  de  la  que  él  entregó? 

Allí  lo  dice  el  escrito  de  demanda: 
c  pagando  altos  precios  por  las  tierras  de 
Liniers,  que  son  chacras,  y  expresamen- 
te compradas  para  esta  operación,  han 
costado  treinta  mil  pesos.  Treinta  mil 
pesos,  sobre  cuatrocientos  mil,  rebájese 
todo  lo  que  se  quiera,  resulta  siempre 
una  operación  desastrosa  para  el  tesoro 
público,  si  son  exactos  los  antecedentes 
publicados. 

Otro  punto  que  ha  dado  también  ac- 
tualidad á  esta  cuestión,  es  la  carta  rec- 
tificación publicada  por  el  general  Luis 
María  Campos,  desvirtuando  la  versión,, 
repetida  por  segunda  vez,  de  que  la 
operación  no  podía  ser  sino  correcta  y 
bien  hecha,  desde  el  momento  que  había 
intervenido  en  ella  un  hombre  de  la 
honorabilidad  reconocida  á  dicho  ge- 
neral . 

Este  señor  ha  publicado  las  siguientes 
líneas,  que  me  permito  leer  á  la  cámara,, 
dirigidas  al  señor  Mariano  de  Vedia:  tMi 
estimado  amigo:  Padece  usted  de  un 
error  cuando  afirma  en  la  Tribuna  del 
sábado  que  yo,  como  ministro  de  guerra^ 
efectué  la  permuta  de  la  chacra  lindera 
con  los  terrenos  del  cuartel  de  Liniers,. 
con  área  de  140.800  metros,  por  dos 
fracciones  de  terreno  del  estado,  dividi- 
dos por  el  arroyo  de  Maldonado,  com- 
puestos de  117.878  metros  cuadrados. 
Esta  permuta  se  aceptó  en  acuerdo  ge- 
neral de  ministros,  con  cargo  de  dar 
cuenta  al  congreso,  y  se  realizó  el  cam- 
bio por  el  ministro  interino  de  guerra, 
coronel  don  Rosendo  Fraga,  de  quien 
sin  temor  de  equivocarse,  puede  usted 
hacer  las  mismas  honrosas  apreciaciones 
que  tan  gentilmente  ha  hecho  de  su  ami- 
go—  Luis  María  Campos.  >  El  general 
no  suscribió  pues  dicho  acuerdo,  ni    se 
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ha  dado  cuenta  de  tal  operación  al  con- 
greso. 

Todos  estos  antecedentes,  así  sintéti- 
camente expuestos  á  la  cámara,  revelan 
la  necesidad  que  hay  de  llevar  á  cabo 
un  esclarecimiento  completo  eu  bene- 
ficio de  la  autoridad  pública  que  ha  in- 
tervenido en  la  operación  y  á  fin  de 
cortar  igualmente  la  serie  de  rumores 
que  circulan  en  todos  los  centros  socia- 
les de  la  capital,  si  ellos  careciesen  de 
verdad. 

Otro  punto  de  la  minuta,  señores  di- 
putados, es  tendente  á  averiguar  si  an- 
tes de  efectuarse  esta  operación  se  ha 
procedido  con  el  juicio  y  con  la  correc- 
ción que  es  de  suponerse,  haciendo  pre- 
viamente la  avaluación  de  estas  tierras; 
pero  avaluación  hecha  por  las  oficinas 
pertinentes  del  gobierno,  y  no,  tal  vez, 
por  los  interesados,  como  habría  suce- 
dido en  el  caso  referido  hoy  por  el  res- 
petable diario  La  Nación^  y  del  cual  se 
desprende  que  el  que  inició  las  gestiones 
de  permuta  de  la  tierra  era  el  sobres- 
tante encargado  de  vigilar  la  construc- 
ción de  los  cuarteles  de  Liniers,  y  que 
bs  ventajas  de  las  propuestas  fueron 
hechas  resaltar  é  informadas  por  el  ins- 
pector general  de  las  mismas  obras. 

Estos  cuarteles  de  Liniers  ya  van 
dando  también  mucho  que  hablar  y  mu- 
cho de  que  preocuparse.  Los  señores 
diputados  saben  que  fueron  proyectados 
y  presupuestos  en  la  suma  de  403.000 
pesos  y  que  se  lleva  gastado  más  de  un 
millón,  y  todavía  se  ha  solicitado  un 
crédito  suplementario  por  400.000  pesos 
para  su  terminación. 

Y  lo  que  ha  pasado  con  las  obras  pa- 
rece que  ha  ocurrido  con  la  tierra: 
construido  el  edificio,  se  ha  encontrado 
que  no  bastaba  el  terreno  y  se  ha  nece- 
sitado buscar  en  la  vecindad  facilidades 
para  mayor  comodidad  de  los  servicios 
que  se  han  tenido  en  vista  al  construir 
los  cuarteles. 

Por  último,  señor  presidente,  viene  la 
tercer  pregunta,  en  la  cual  me  ha  de 
permitir  la  cámara  que  sea  un  poco 
más  extenso,  porque .  ella  es  para  mí 
la  que  encierra  mayor  gravedad.  Po- 
drá, en  lo  referente  á  las  otras  cues- 
tiones, haberse  cometido  irregularidades 
de  procedimiento  más  ó  menos  excu- 
sables; podrá  haber  habido  empleados 
incorrectos  en  el  desempeño  de  sus  de- 
beres; pero  el  poder  ejecutivo  difícil- 
mente podrá  excusar,  salvo  que  exista 
una  ley  que  no  conozco,  su  actuación 
en  este  asunto,  violando  leyes  termi- 
nantes del  parlamento. 


Estos  terrenos  de  la  Chacarita,  que  no 
son  de  hoy,  pertenecieron,  como  los  de 
tantas  otras  partes  de  la  República, 
al  colegio  nacional,  y  por  eso  se 
les  llamó  Chacarita  de  los  colegiales. 
Durante  la  presidencia  del  doctor  Juá- 
rez, quiso  substraerse  á  la  inacción,  á 
la  improducción,  esa  inmensa  área  de 
tierra,  y  se  presentó  al  honorable  sena- 
do un  proj^ecto  de  ley,  suscrito  por  el 
entonces  presidente  de  la  República  y 
por  su  ministro  de  instrucción  pública, 
destinando  esas  tierras  á  ser  vendidas 
para  aplicar  su  producto  al  fomento  de 
la  instrucción  pública.  Los  términos  eran 
demasiado  .latos,  en  el  sentir  de  algunos 
senadores;  y  esto  dio  tema  á  un  debate 
interesantísimo,  en  el  que  tomaron  parte 
el  doctor  Manuel  Dídimo  Pizarro,  el  doc- 
tor Aristóbulo  del  Valle  y  otros.  El  re- 
sultado final  de  aquella  discusión  fué  que 
se  llegara,  con  el  concurso  del  ministro 
de  instrucción  pública,  á  ponerse  de 
acuerdo  y  á  enviar  á  la  cámara  de  di- 
putados el  siguiente  proyecto,  hoy  ley 
de  la  nación,  que  me  permitirán  leer 
los  señores  diputados: 

«Articulo  \y  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  vender  en  remate  público, 
por  lotes,  los  terrenos  de  propiedad  del 
colegio  nacional  de  la  capital  conocidos 
bajo  el  nombre  de  Chacarita  de  los  co- 
legiales. 

»Art.  2.0  Autorízase  igualmente  al  po- 
der ejecutivo  para  hacer  los  gastos  que 
demande  la  división  y  dem,ls  operacio- 
nes que  fuese  necesarias  para  la  venta 
de  dichos  terrenos. 

»Art.  3.'^  El  producido  de  la  expresada 
venta  será  depositado  en  el  Banco  nacio- 
nal, para  ser  empleado  en  la  construcción 
de  los  edificios  del  colegio  nacional, 
universidad  y  biblioteca  pública  de  la 
capital  de  la  nación,  y  de  acuerdo  con 
los  planos  y  presupuestos  que  oportu- 
namente apruebe  el  congreso. 

tArt.  4.0  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  el  poder  ejecu- 
tivo podrá  invertir  hasta  la  suma  de  un 
millón  de  pesos,  del  producido  de  la 
venta,  en  la  adquisición  délos  terrenos 
para  los  edificios  nacionales. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo.» 

Venido  á  esta  cámara,  fué  informado 
este  proyecto  por  el  señor  diputado  Ma- 
llea;  y  en  su  informe,  que  no  lo  leeré, 
muy  ilustrado,  encuentro  que  la  canti- 
dad de  tierra  á  enajenarse  era  de  320.000 
metros  cuadrados. 

Durante  la  discusión,  el  diputado  Ol- 
medo   tuvo    una    idea  verdaderamente 
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feliz,  porque  él  se  anlicipó,  quizá  sin 
saberlo,  á  lo  que  posteriormente  han 
realizado  naciones  muy  adelan»^adas  en 
materia  de  instrucción  pública,  como 
Italia  y  el  mismo  Japón,  y  que  si  otras 
no  lo  han  realizado  hasta  hoy  ha  sido 
por  razones  económicas:  me  refiero  al 
propósito  de  destinar,  en  las  inmedia- 
ciones de  las  grandes  capitales,  una 
gran  área  de  tierra  para  formar  im  ver- 
dadero barrio  universitario. 

En  un  lucido  discurso  vertió  esas 
ideas  el  diputado  Olmedo,  y  pidió  á  la 
cámara  que  se  modificara  en  la  parte 
pertinente  el  proyecto  del  senado,  á  fin 
de  que  tan  sólo  se  vendiera  una  parte 
de  los  terrenos  de  la  Chacarita,  desti- 
nando la  otra  á  la  formación  de  un  gran 
praque. 

Llamado  el  señor  ministro  de  ins- 
trucción pública  para  informar  sobre 
esta  nueva  indicación,  él  adhirió  com- 
pletamente á  ella,  y  añadió  lo  siguiente: 

«Diré  más:  el  gobierno  comprende 
que  á  más  de  que  Uenaria  una  verda- 
dera necesidad  pública  dejando  tierras 
para  desahogo  de  la  población,  sería  un 
negocio  proceder  así,  porque  las  tierras 
adyacentes  al  parque  y  casi  todas  las 
de  la  Chacarita  se  valorizan  enorme- 
mente. 

•Aparte  de  la  fe  que  esta  declaración 
que  hago  á  nombre  del  poder  ejecutivo 
debe  merecer  á  los  señores  diputados, 
creo  que  la  ley  misma  ofrece  la  más 
completa  garantía  de  que  podrá  el  con- 
greso tomar  las  medidas  que  quiera  en 
el  año  venidero. 

«El  poder  ejecutivo  no  puede  hacer 
ninguna  obra  pública  de  aquellas  á  que 
estas  tierras  están  destinadas,  sin  pre- 
sentar al  congreso  los  planos  y  presu- 
puestos. 

»Por  consiguiente,  el  poder  ejecutivo 
no  necesitaría  vender  esas  tierras,  al 
menos  durante  la  clausura  del  congreso 
para  realizarlas. 

•Sería  por  lo  menos  un  acto  de  mala 
administración  vender  tierras  para  rea- 
lizar obras  cuyos  planos  no  están  aún 
aprobados  por  el  congreso;  se  vende- 
ría únicamente,  si  eso  fuera  posible,  lo 
bastante  para  adquirir  los  terrenos  des- 
tinados á  los  edificios.» 

Había,  como  se  ve,  el  propósito  sin- 
cero de  respetar  la  ley,  y  ella  fué  respe- 
tada. 

Bien,  señor  presidente,  después  de 
esta  declaración,  hecha  por  el  señor  mi- 
nistro, el  proyecto  íué  aprobado  sin  mo- 
dificación alguna  y  es  actualmente  ley 
vigente  de  la  nación    desde  el  momen- 


to que  no  ha  sido  derogada  por  otra 
que  cambie  el  destino  que  se  daba  á 
los  terrenos  de  la  Chacarita,  destino  tan 
transcendental  y  bien  inspirado  que  di- 
fícilmente se  podría  encontrar  otro  ma- 
yor y  más  simpático  como  que  se  des- 
tinaba su  producido  al  fomento  de  la 
instrucción  secundaria  y  superior. 

He  dicho  que  esto  es  para  mí  una  de 
las  incorrecciones  más  graves,  si  real- 
mente, como  sospecho,  no  existe  otra 
ley  que  derogue  aquélla,  cometida  por 
el  poder  ejecutivo  en  este  desafortuna- 
do asunto. 

El  poder  ejecutivo  no  ha  podido  pasar 
por  encima  de  esta  ley  para  dar  á  las 
tierras  de  Chacarita,  un  destino  diame- 
tralmente  opuesto  al  que  tuvo  en  vista 
ti  congreso,  sin  realizar  un  acto  que 
adolece  del  vicio  de  nulidad,  dejando 
de  lado  las  incorrecciones  en  que  pue- 
da haber  incurrido  del  punto  de  vista 
de   la  tramitación    administrativa. 

No  tan  sólo  no  ha  podido  el  poder  eje- 
cutivo proceder  por  sí  y  ante  sí  á  la 
enajenación  de  los  terrenos  de  la  Cha- 
carita por  los  términos  de  la  ley  exis- 
tente sin  realizar  una  operación  perfec- 
mente  nula  y  abusiva,  sino  que  tampoco 
podía  hacerlo  en  virtud  de  un  artículo 
expreso  de  la  constitución,  el  artículo  67, 
inciso  4o,  en  el  cual  se  establece  que  es 
facultad  privativa  del  congreso  autori- 
zar la  enajenación  de  la  tierra  pública, 
autorización  que  no  se  ha  solicitado,  sin 
duda  por  creérsela  inútil  dada  la  condes- 
cendencia del  congreso  para  con  el  eje- 
cutivo nacional. 

De  manera  que  se  ha  cometido  un 
doble  abuso,  para  realizar  una  opera- 
ción que  el  público  critica  severamente 
por  lo  desacertada. 

Estas  son,  señores  diputados,  las  ra- 
zones que  me  han  inducido  á  formu- 
lar la  serie  de  preguntas  contenidas  en 
la  minuta  y  que  creo  está  en  el  inte- 
rés de  todos  esclarecer  cuanto  antes. 

No  hay  nada  que  afecte  más  la  au- 
toridad y  estabilidad  de  los  poderes 
públicos  que  todas  estas  cuestiones  que 
afectan  directamente  á  la  corrección 
y  moni  administrativa. 

Ellas  son  para  los  gobiernos  lo  que 
el  salitre  para  los  edificios:  roen  y  mi- 
nan sus  cimientos,  los  hacen  tambalear, 
y  precipitan  su  ruina. 

No  tengo  más  que  decir,  y  pido  á  los 
señores  diputados  el  apoyo  de  la  mi- 
nuta. 

—Apoyado. 
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Sr.  Presidente — Pasará  á  la  comi- 
sión de  agricultura. 

Sp.  Caries— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  ?e  trate  sobre 
tablas. 

—Apoyada,  se   vota    y  es  rechazada. 

Sp.  Cantón — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—RectiOcada,  .la  el  mismo  resultado. 

Sp,  Presidente — A  la  comisión  de 
agricultura. 

ORDEN  DEL  DÍA 

Sp,  Presidente — Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

La  cámara  resolverá  si  se  continúa 
con  el  debate  del  proyecto  sobre  reor- 
ganización militar  que  había  quedado 
suspendido  haita  el  día  30  de  septiem- 
bre, por  resolución  de  la  cámara  en 
las  sesiones  ordinarias. 

—Asentimiento. 

Sp,  Preaidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cáma- 
ra, se  continuará  con  el  proyecto  de 
reorganización  militar. 

Está  en  discusión  en  particular. 

Sr.  L<»casa — Desearía  saber  si  el 
señor  ministro  de  la  guerra  va  á  ve- 
nir. 

Sr,  Presidente— El  señor  ministro 
ha  sido  avisado  antes  de  entrar  á  sesión 
de  que  probablemente  se  trataría  este 
proyecto. 

DÍAS   DE  SESIÓN 

Sr.  Gómez  (C,  F,)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Haría  moción,  señor  presidente,  para 
que  la  cámara  designe  los  días  en  que 
va  á  sesionar  en  las  sesiones  de  pró- 
rroga. 

Me  permitiría  indicar  los  de  costum- 
bre. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  opo 
sición  por  parte  de  la  cámara,  quedan 
designados  los  días  lunes,  miércoles  y 
viernes  á  las  2  y  30  de  la  tarde 

MOCIONES  DE   ORDEN 

Sr.  Siinohez — Pido  la  palabra. 

Como  esta  sesión  ha  tenido  lugar  en 
virtud  de  la  invitación  dirigida  por  la 
presidencia  á  objeto  de  imponemos  de 
los  asuntos  incluidos   en   la   prórroga, 


no  todos  los  señores  diputados  estarán 
en  aptitud  de  entrar  inmediatamente  á 
la  discusión  en  particular  del  proyecto 
militar,  y  es,  sin  duda,  por  esto,  que  no 
está  presente  el  señor  ministro  de  la 
guerra. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  le- 
vante la  sesión,  aplazándose  la  discusión 
de  este  asunto  hasta  la  sesión  del  vier- 
nes. 

Sr,  Alfonso— Podríamos,  entre  tan- 
to, ocuparnos  de  otros  asuntos. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  de  orden,  y 
es  que  se  ñje  la  sesión  del  viernes  para 
tratar  el  proyecto  de  ley  municipal, 
despachado  ya  por  la  comisión. 

—Apoyado. 

Sr,  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Con  mucho  sentimiento  voy  á  tener 
que  oponerme  á  todo  lo  que  importe 
un  aplazamiento  de  la  discusión  de  los 
proyectos  sobre  organización  militar. 
Es  necesario  que  ellos  pasen  á  estudio 
de  la  comisión  del  senado,  para  que 
lueí^o  sean  allí  discutidos,  y  son  de  tal 
urgencia  que  no  admiten  mayores  de- 
moras. 

Podría,  en  último  caso,  y  como  una 
consideración  de  cortesía  para  con  el 
señor  diputado  que  ha  manifestado  que 
necesita  traer  algunos  antecedentes  al 
debate  y  no  los  tiene  ahora,  postergar- 
se su  consideración,  como  máximun, 
hasta  la  próxima  sesión;  pero  en  ningún 
caso  los  que  conocemos  bien  la  urgencia 
en  que  ellos  sean  sancionados  cuanto 
antes  podremos  aceptar  que  se  fije  una 
sesión  cualquiera  para  tratar  ningún 
asunto  que  no  sea  éste. 

Me  parece  que  por  urgente  é  impor- 
tante que  sea  el  proyecto  de  organiza- 
ción municipal,  no  puede  sostenerse  que 
sea  más  importante  y  urgente  que  el 
de  organización  militar. 

—Ocupa  su  banca  en  el  recinto  el  se- 
ñor ministro  de  la  guerra  coronel  Pa- 
blo Riccheri. 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO 

Sr.  Sánchez— Estando  presente  el 
señor  ministro,  retiro  la  indicación  que 
he  hecho  anteriormente. 

Sr,  Presidente — Habiendo  sido  re- 
tirada la  moción  del  señor  diputado  por 
Corrientes,  está  en  discusión  el  proyec- 
to de  ley  de  organización  militar. 

—En  discusión  el  artículo  1.* 
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Np.  Berronclo — Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  el  artículo  que 
no  sea  observado    se  dé  por  aprobado. 

— Asentimieiilo. 

—Se  lia  por  aproíi;i«lo  el  artículo  1.* 

—En  diácnsión  el  artículo  2.* 

Ht.  Mliilstpo  de  la  n^nerpa— Pido 
la  palabra. 

He  recibido,  señor  presidente,  algunas 
indicaciones,  á  las  cuales  el  poder  eje- 
cutivo se  ha  adherido,  de  que  el  servi- 
cio sea  llevado  de  22  hasta  25  años, 
aumentando  tres  años  para  la  guardia 
nacional,  serían,  por  consiguiente,  ocho 
años  para  el  ejército  de  línea,  doce  pa- 
ra la  guardia  nacional  y  cinco  para  la 
territorial. 

Sr.  Balestra— Todas  las  legislacio- 
nes establecen  lo  mismo  ó  más. 

Sr.  Hlfnifitro  de  la  n^uerra — Mas 
bien  más. 

Sp.  Demaría — La  comisión  acepta 
la  reforma. 

—Se  npninba  el  artículo  con   la  mo- 
diflcaciún  inrlicaiia. 
—En  discusión  el  nrtírulo  2.* 

Sp.  Demapía^Pido  la  palabra. 

Para  proponer,  señor  presidente,  que 
se  agregue  á  este  artículo  las  siguientes 
palabras:  «excepción  hecha  de  los  asi- 
milados». 

Sp.  IHInifttro  de  la  g^aepra — El 
poder  ejecutivo  acepta  la   modificación. 

Sp.  Ollvepa—  Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  de  que  la  cámara  resol- 
viera admitir  una  modificación  que  voy 
á  proponer,  me  permitiré  perfilarla  des- 
de ahora. 

Creo  que  lo  que  se  busca  con  esta 
ley  es  la  mayor  eficacia  militar  del 
país.  Toda  consideración  que  limite  esa 
eficacia,  nada  más  que  por  prestar  ho- 
menaje á  teorías  y  á  conceptos  que,  si 
dicen  con  la  antigua  filosofía,  no  con- 
cuerdan  ni  con  el  resultado  de  la  expe- 
riencia de  las  naciones  ni  con  la  apre- 
ciación positiva  de  la  fuerza  militar,  es 
un  error  del  punto  de  vista  de  la  reso- 
lución fundamental  que  hemos  tomado, 
y  que  consiste  en  aumentar  nuestro  po- 
der militar  en  la  mayor  medida  posible. 

No  tiene  objeto  que  el  servicio  mili- 
tar sea  limitado  exclusivamente  á  los 
ciudadanos  nativos  y  naturalizados.  En 
efecto:  hay  diversos  modos  de  natu- 
ralizarse fuera  del  admitido  adminis- 
trativamente, es  decir,  el  de  tomar 
carta  de  ciudadanía.  De  todo  tiempo 
han  figurado  en  nuestro  ejército  indivi- 
duos extranjeros  que  á  diversos  títulos 


han  prestado  iguales  servicios  que  lo& 
nativos,  y  hubiera  sido  insensatez  por 
parte  del  gobierno  el  negarse  á  aceptar 
el  concurso  de  esos  individuos,  nada 
más  que  porque  no  estaban  compren- 
didos en  la  ciudadanía  adquirida.  Creo 
que  se  debe  dejar  abierta  la  puerta  á 
todos  los  hombres  que  tengan  buena 
voluntad  y  que  deseen  servir  en  el  ejér- 
cito argentino.  Este  es  un  recurso  que 
no  falta  y  que  no  ha  faltado  en  ningún 
ejército  xiel  mundo.  No  creo  que  haya 
posibilidad  de  demostrar  en  la  historia,  la 
existencia  de  un  ejército  que  no  ha3'a 
tenido  el  concurso  de  algím  extranjero. 
Por  diversas  razones  mucho  más  com- 
plicadas y  numerosas  en  la  civilización 
actual  que  en  las  anteriores,  los  hombres 
abandonan  su  país.  Especiales  tenden- 
cias los  llevan  á  veces  á  preferir  á  todo 
campo  de  acción  el  de  la  actividad  mi- 
litar; y  nosotros,  que  somos  un  pueblo 
de  aluvión,  que  nos  engrandecemos  con 
el  concurso  de  hombres  de  todas  las 
regiones,  cometeríamos  un  grave  error 
si  tratamos  de  armar  una  máquina  efi- 
caz para  el  poder  militar  cerrando  la 
puerta  á  aquellos  elementos. 

La  proposición  de  que  el  ejército  ha 
de  componerse  exclusivamente  de  ar- 
gentinos es  muy  hermoso,  teóricamente; 
es  quizás  lo  más  perfecto,  porque  es 
claro  que  en  una  nacionalidad  con  gran 
cohesión,  el  ejército  debe  componerse 
casi  exclusivamente  de  individuos  na- 
tivos; pero  como  he  dicho,  nosotros  de- 
bemos ser  prácticos,  positivos,  porque 
esto  es  lo  que  se  busca  con  esta  ley  y, 
de  antemano  propongo  entonces  para  el 
caso  de  que  la  cámara  votara  en  con- 
tra de  ese  artículo,  que  él  fuera  abo- 
lido: no  se  diria  nada  en  la  ley.  Así 
quedaría  el  gobierno,  en  todas  las  épo- 
cas, facultado  para  adaptar  á  esta  má- 
quina el  concurso  de  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

Así,  votaré  en  contra  del  artículo,  en- 
tendiendo que  esa  es  la  manera  de  de- 
jar al  gobierno  la  puerta  abierta  que 
propongo. 

Np.  Goochon — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  comisión  y  el  se- 
ñor ministro  de  la  guerra  no  pueden  te- 
ner inconveniente  en  retirar  este  ar- 
tículo, porque  por  nuestra  ley  de  natu- 
ralización basta  que  un  individuo  forme 
parte  del  ejército  para  que  sea  repu- 
tado ciudadano  argentino.  De  manera 
que  sería  una  mera  fórmula  exigirle 
para  ingresar  al  ejército  que  acuda  al 
juzgado  federal  á  pedir  su  carta  de  ciu- 
dadanía, ó   si  mañana  se   sanciona   una 
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ley  electoral  más  liberal  aún,  que  vaya 
j  se  inscriba  como  elector.  De  modo, 
pues,  que  en  el  fondo,  no  conduce  á 
aada  este  artículo  y  siempre  estará  en 
manos  del  poder  ejecutivo  permitir  ó 
no  el  ingreso  de  estos  extranjeros  al 
ejército  nacional. 

Ahora,  en  cuanto  á  nuestras  tradicio- 
nes, es  indiscutible  que  á  muchas  de 
nuestras  glorias  militares  está  vinculado 
el  servicio  de  extranjeros. 

Por  esa  razón,  yo  creo  que  la  comi- 
sión no  debe  tener  inconveniente  en 
aceptar  esa  supresión. 

Sr,  Vlvanco  (P.) — Pido  la  palabra. 

En  vista  de  las  animaciones  del  se- 
ñor diputado,  he  pedido  la  ley,  la  cual 
dice: 

«Son  ciudadanos  por  naturalización: 
«lo— Los  extranjeros  mayores  de  18 
años  que  residieren  en  la  República 
dos  años  continuos  y  manifiesten  ante 
los  jueces  federales  de  sección  su  vo- 
luntad de  serlo. 

»2o— Los  extranjeros  que  acrediten 
ame  dichos  jueces  (por  consiguiente, 
ante  los  jueces  federales  también)  ha- 
ber prestado,  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  de  residencia,  al^funo  de  los  ser- 
vicios siguientes:  1*>— Haber  desempe- 
ñado con  honradez  empleos  de  la  nación 
ó  de  las  provincias,  dentro  ó  fuera  de 
la  República;  2^ — Haber  servido  en  el 
ejército  ó  en  la  escuadra  ó  haber  asis- 
tido á  una  función  de  guerra  en  de- 
fensa de  la  nación». 

En  este  caso,  que  es  el  pertinente, 
siempre  resulta  necesario  acreditar  ese 
servicio  ante  el  juez  federal. 

Hr.  Gómez  (C.  F.)— Solicitar  la 
carta  de  ciudadanía. 

Sr.  Vlvanoo  (P.)— i>e  obtiene  la 
carta  de  ciudadanía  previa  justificación 
de  haber  prestado  servicios  en  el  ejér- 
cito ó  en  la  escuadra  ó  de  haber  asis- 
tido á  una  función  de  guerra.  El  ar- 
tículo que  se  discute  importa  en  reali- 
dad una  derogación  de  la  cláusula  de 
la  ley  que  acabo  de  leer,  porque  esta 
cláusula  le  da  el  derecho  de  servir  en 
el  ejército  ó  en  la  escuadra;  mientras 
que  en  el  artículo  que  estamos  discu- 
tiendo, le  impide  ser  ciudadano  argen- 
tino por  este  medio. 

Es  menester,  entonces,  escuchar  las 
razones  que  el  poder  ejecutivo  y  la  co- 
misión hayan  tenido  para  aconsejar  este 
aniculo  y  evitar  de  esta  manera  que  se 
haga  lo  que  se  ha  venido  haciendo 
hasta  ahora  con  todos  los  extranjeros 
que  han  querido  ser  ciudadanos  argen- 


tinos  por  haber  prestado  un    servicio 
militar. 

Sr.  Ministro  de  la  fpierra— Pido 
la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  ha  conceptuado  que 
hoy  la  situación  del  país  permite  que 
con  sus  elementos  de  ciudadanos  argenti- 
nos puede  constituirse  un  ejército  sufi- 
cientemente fuerte  para  la  defensa  na- 
cional, en  todas  las  eventualidades. 

Eso  no  implica  de  ninguna  manera 
falta  de  reconocimiento  de  los  servicios - 
eminentes  que,  en  otra  época,  cuando 
el  país  era  más  pequeño,  cuando  tenía 
otras  necesidades,  ha  recibido  de  los 
extranjeros  que  han  combatido  glorio- 
samente bajo  los  pliegues  de  nuestra 
ban-^rra. 

Pero,  actualmente  y  en  las  condi- 
diciones  normales,  no  lo  cree  necesa- 
rio. Se  ha  demostrado  que  puede  mo- 
vilizarse en  este  país  doscientos  cin- 
cuenta mil  hombres  para  el  ejército  de 
línea  y  la  guardia  nacional,  y  esto  es- 
suficiente  para  responder  á  todas  las 
eventualidades. 

El  te  "ler  ciudadanos  extranjeros  den- 
tro del  ejército  implica  dificultades  que 
se  han  notado  diariamente.  Yo  mismo, 
en  el  poco  tiempo  que  estoy  al  frente 
del  ministerio  de  la  guerra,  he  recibido 
una  porción  de  representaciones  de  los- 
mniistros  extranjeros  acreditados  ante 
nuestro  gobierno,  solicitando  que  se  die- 
ra de  baja  á  individuos  que  habían  si- 
do incorporados  al  ejército  de  línea,  lo 
que  comprueba  que  esos  individuos  no 
se  conceptuaban,  por  el  hecho  de  estar 
en  el  ejército,  ciudadanos  argentinos, 
y  así  también  lo  creían  los  minis- 
tros extranjeros  que  hacían  esas  recla- 
maciones. 

Por  lo  tanto,  considero  que  sería 
siempre  una  dificultad  para  la  buena 
marcha  del  ejército,  parala  regularidad 
de  su  funcionamiento,  que  tuviésemos 
en  nuestros  cuerpos  individuos  que  no 
perteneciesen  á  nuestra  nacionalidad, 
porque  nos  expondríamos  á  reclama- 
ciones de  aquella  especie,  que  son  siem- 
pre enojosas,  y  por  lo  tanto  pido  á  la 
cámara  que  acepte  el  artículo  en  la 
forma  propuesta. 
Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 
Desde  que  leí,  señor  presidente,  por 
primera  vez,  el  texto  de  la  ley,  fui  ad- 
versario de  este  artículo  en  la  forma 
en  que  venía  propuesto,  por  el  poder 
ejecutivo;  porque  pienso  que  nuestro 
país  puede  necesitar  todavía  en  la  paz 
ó  en  la  guerra,  ó  mejor  dicho...  nece- 
sitar creo  que  no  es  la  palabra...  puede 


12 


CONGRESO  NACIONAL 


Octubre  2  d^  1901, 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


/.•  ttpsión  de  prórroffft. 


ser  Útil  Ó  conveniente  para  nuestro 
país,  en  la  paz  ó  en  la  guerra,  el 
concurso  del  extranjero;  En  ese  con- 
cepto, estaba  en  contra  del  artículo: 
pero,  después  de  algunas  conversacio- 
nes con  el  señor  ministro  de  la  guerra, 
llegamos  á  ponernos  de  acuerdo  con  el 
agregado  que  he  indicado  al  señor  se 
cretario,  es  decir,  agregando  el  articulo 
<jue  dice:  «nadie  será  admitido  en  el 
ejército  nacional  si  no  es  argentino  ó 
nacionalizado»— í'.Tt*í'/>///í/«¿/o  ¿os  asimi- 
lados. 

Pienso  que  en  esta  forma  quedan  sal- 
vados los  propósitos  fundamentales  de 
los  diputados  que  han  impugnado  el  ar- 
tículo. Porque,  precisamente,  como  no 
«stá  técnica  ó  legalmente  definida  el 
valor  de  la  palabra  asimilado;  como  es 
una  palabra  á  la  que  puede  darse  una 
interpretación  más  amplia  ó  más  res- 
tringuida,  puede  el  poder  ejecutivo,  en 
él  caso  de  que  necesite  del  concurso  de 
MTi  hombre  distinguido,  extranjero,  para 
el  ejército,  en  la  paz  ó  en  la  guerra,  y 
sx  ese  hombre  no  quiere  renunciar  á 
su  nacionalidad,  nacionalizándose  pri- 
mero, emplearlo,  en  toda  clase  de 
funciones  con  el  carácter  de  asimi- 
lado. Puede  darle  mando  en  ese  ca- 
rácter, y  es  con  ese  criterio  de  inter- 
pretación de  la  palabra  asimilado  que 
he  aceptado  el  artículo  en  la  forma  en 
que  ha  quedado  propuesto  por  la  comi- 
sión. 

Me  parece  que  la  única  diferencia 
•que  habría  para  los  que  prestaran  ser- 
vicio con  el  carácter  de  asimilados,  en 
•esas  condiciones,  sería  la  de  que  no  po- 
drían gozar  de  la  efectividad  del  grado; 
pero  tampoco  es  necesario,  si  se  inter- 
preta en  la  torma  que  yo  lo  hago  la 
palabra  asimilado,  que  tengan  la  efec- 
tividad del  grado  para  que  pueian 
prestar  al  ejército  y  al  país  todos  los 
servicios  que  su  capacidad  técnica  per- 
mita que  le  presten.  La  única  diferencia, 
«n  realidad,  vendría  á  constituir  en  que 
no  gozarían  de  los  beneficios  de  las  le- 
yes de  retiro,  de  pensiones,  etc.,  es  de- 
cir, de  ventajas  de  esa  natuiíaleza  que 
sólo  es  justo  que  se  conct  dan  á  los  que 
han  hecho  la  efectividad  de  su  carrera 
militar,  ascendiendo  de  los  grados  más 
subalternos,  no  siendo  justo  que  se 
otorguen  esos  beneficios  ó  ventajas  á 
los  que  han  venido,  por  medio  de  un 
contrato,  á  prestar  servicios  en  nuestro 
ejército,  asimilándose  al  grado  de  ma- 
yor, comandante,  coronel  ó  general. 

No  es  justo,  como  decía,    darles  pen- 
siones y  retiros  y,  en  cambio,  puede    el 


país  tener  todas  las  ventajas,  en  la  paz 
ó  en  la  guerra,  de  la  ciencia  y  de  la  ex- 
periencia de  esos  hombres,  con  el  ca- 
rácter de  asimilados,  que  podrían  obte- 
ner, dándoles  la  efectividad  del  grado. 

Por  esta  razón,  y  pareciéndome  que 
con  el  agregado  que  hemos  propuesto 
se  saWa  el  objeto  fundamental,  es  que 
he  aceptado  el  artículo;  y  en  esa  forma 
se  puso  de  acuerdo  la  comisión  con  el 
señor  ministro.  Sin  ese  agregado,  esta- 
ría en  contra  de  todo  el  artículo:  pero 
con  él  se  salvan  todos  los  inconvenien- 
tes que  apuntan  los  señores  diputados. 

Hvm  Carié»— Quiere  decir,  entonces, 
que  cuando  el  poder  ejecutivo  regla- 
mente la  ley,  debe  hacerlo  con  el  espí- 
ritu de  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
señor  miembro  informante  de  la  mi- 
noría. 

Hvm  Vivaneo  (P.)— Los  oficiales  ex- 
tranjeros que  actualmente  prestan  ser- 
vicios en  el  ejército,  ¿cómo  lo  hacen? 

Mr;  Ministro  de  la  guerra  —  Son 
asimilados. 

Sr*  Soidati— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer,  en  reemplazo  de  es- 
te artículo,  el  siguiente: 

«Podrán  ser  admitidos  los  extranje- 
ros en  el  ejército  nacional,  quedando 
por  ese  hecho  naturalizados.» 

Fundo  esta  modificación  en  la  razón 
de  que  nos  conviene  que  los  extranjeros 
sean  ciudadanos  argentinos.  Esto  no 
necesita  más  que  plantearse  para  de- 
mostrarse, porque  es  evidente.  En  se- 
gundo lugar,  es  un  medio  para  utilizar  el 
mayor  número  de  fuerzas  posibles  en 
caso  de  peligro  nacional. 

De  este  modo  se  evita  que  tenga  que 
hacer  la  solicitud  de  naturalización,  lo 
que  es  siempre  una  traba  opuesta  á 
los  extranjeros  para  entrar  en  las  filas 
del  ejército  nacional. 

Señope»  Vivanco  (P.)  y  Dema- 
rfa — Pido  la  palabra. 

Sp.  Presidente— La  tiene  el  señor 
diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Vivanco  (P.)— El  artículo  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo  y  aceptado 
por  la  comisión,  dice  que  se  puede  for- 
mar parte  del  ejército  siendo  ciudadano 
argentino  naturalizado. 

HVm  Minifitro  de  la  guerra — Es 
claro. 

Sr.  Vivanco  (P.)--La  fórmula  que 
propone  el  señor  diputado  por  Tucunián, 
en  la  primera  impresión,  parece  muy  fa- 
vorable. Es  lo  que  se  le  ocurre  á  cualquie- 
ra. Hace  un  momento  que  la  discutíamos 
en  voz  baja;  pero  es  que  no  se  admite  por 
nuestra  legislación,  y  se  ha  interpretado 


CONGRESO  NACIONAL 


13 


OHuhre  J  de  1901. 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


i.*  Hesión  de  prórroga. 


asi  por  la  Corte  Suprema,  forma  ningu- 
na, directa,  ni  indirecta   de  hacer  obli- 
gatoria la  ciudadanía. 
Sr.  Soldaii — No  sería  obligatoria. 
Sr.  VliTAnco  (P.)— Es  por  eso  que  se 
solicita  ante  el  juez  federal,  por  el  extran- 
jero que  desea  ser  ciudadano  argentino. 
Sin  esa    formalidad  de  solicitarla,  no 
hay    ciudad:uiía    argentina,    no  hay  ley 
que  pueda  imponerla. 

HTm  Ifarroetaireftift— 'Mientras  la  ley 
no  establezca  otra  forma. 

ür.  Vlvanco  (P*>— Es  que  se  ha  re- 
putado inconstitucional  toda  ley  en  ese 
sentido;  y  es  la  razón  por  la  %  ual  toda 
tentativa  de  reforma  ha  fracasado. 

Sr.  Ifarroetaveña — Pero  esto  no 
sería  obligatorio,  sino  facultativo. 

HTm,  Vlvanoo  (P.)— Por  la  misma  ra- 
zón que  no  es  obligatorio  al  que  quiere 
ingresar  en  el  ejército  nacional  naturali- 
zarse previamente. 

La  cuestión  es  que  no  se  puede  decir: 
todo  el  que  ingrese  al  ejército  es  ciuda- 
dano argentino  por  el  solo  hecho  de  in- 
gresar, porque  es  necesario  solicitar  ser 
ciudadano  argentino.  Y  la  razón  que  ha 
dado  la  suprema  corte  es  esta:  que  es  un 
honor  la  ciudadanía;  que  no  debe  ser 
obligatoria,  sino  voluntaria. 

Es  por  ese  motivo  que.  á  pesar  de 
habérseme  ocurrido  á  mí  desde  el  pri- 
mer momento  esa  fórmula,  no  la  he 
propuesto,  porque  he  recordado  que  hay 
disposiciones  de  la  corte  que  dicen  que 
la  ciudadanía  es  un  acto  exclusivamente 
voluntario  y  que  no  se  puede  obtener 
de  la  nación  sin  solicitarla  previamente. 
Mr.  PreMlilente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Mr.  Demaría— Ha  sido,  á  mi  jui- 
cio, tan  bien  contestadas  por  el  señor 
diputado  por  Córdoba  las  observaciones 
hechas  por  el  señor  diputado  por  Tu- 
cumán,  que  no  tengo  nada  que  agregar, 
porque  se  ha  adelantado  á  decir  más  ó 
menos  lo  que  pensaba  manifestar. 
HWm,  Solflati— Pido  la  palabra. 
La  forma  de  naturalización  de  los  ex- 
tranjeros que  propongo  no  significa  la 
supresión  de  la  solicitud  exigida  por  la 
ley,  sino  una  modificación  de  la  forma 
de  esa  solicitud. 

El  hecho  de  solicitar  ingresar  al  ejér- 
cito importa  una  solicitud  de  la  ciudada- 
nía argentina;  el  hecho  del  consenti- 
miento por  parte  del  gobierno,  implica 
la  aceptación  de  esa  solicitud. 
Nada  más. 

Nr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 
No  solamente  del  punto  de  vista  legal, 
sino  aun  del  punto  de  vista  de  la  buena 


organización  militar,  me  parece  que  la 
fórmula  propuesta  por  el  señor  diputada 
por  Tucumán  ofrece  mayores  inconve- 
nientes que  los  que  puede  tener  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  con  esta  am- 
pliación de  los  asimilados. 

Efectivamente,  señor  presidente,  los 
militares  extranjeros  que  vienen  á  pres- 
tar servicios  en  el  ejército  argentino, 
lo  hacen  con  permisos  e-^peciales  desús 
soberanos;  y  una  de  las  razones  que 
facilitan  la  obtención  de  esos  permisos^ 
y  por  lo  tanto  que  tengamos  el  concurso 
de  esos  hombres,  es  que  no  les  impone- 
mos la  ciudadanía  argentina,  y  en  conse- 
cuencia la  pérdida  de  su  propia  ciuda- 
danía al  ingresar  á  nuestro  ejército. 

De  manera  que  si  aceptamos  la  fór- 
mula propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Tucumán,  probablemente  no*^  pri- 
varemos de  concursos  importantes  y 
eficaces. 

Yo  pienso  que  la  ley,  ó  no  dice  nada 
Sobre  esto,  dejando  la  mayor  amplitud, 
cosa  que  también  puede  tener  algunos 
inconvenientes,  ó  dice  lo  que  propone 
la  comisión,  después  de  un  estudio  de 
todas  las  formas  posibles,  que  es  la  que 
tiene  menos  inconvenientes. 

Nr.  Ugarriza— Pido  la  palabra. 

Yo,  de  todos  modos,  estaría  en  con- 
tra de  esta  exclusión  de  lus  extranje- 
ros. No  solamente  no  me  parece  con- 
veniente, sino  que  no  encuentro  el  mo- 
tivo por  qué  vamos  á  privarnos  de 
ellos.  Si  es  bastante  la  población  argen- 
tina para  mantener  el  ejército,  no  nos 
va  á  ser  necesaria  la  admisión  del  sol- 
dado extranjero;  será  un  acto  discrecio- 
nal del  gobierno,  quien  puede  aceptarlo 
ó  no  según  convenga  en  situaciones 
dadas. 

De  manera  que,  cualquiera  que  sea 
la  opinión  que  se  tenga  respecto  á  este 
punto,  no  sé  para  qué  una  ley  vendría 
á  limitar  la  facultad  discrecional  del  go- 
bierno. 

Que  en  un  caso  dado  la  admisión  de 
un  extranjero  sea  inconveniente,  lo  com- 
prendo si  no  pierde  su  ciudadanía  por 
razón  de  su  entrada  al  servicio  ó  si  por 
medio  y  con  ocasión  de  la  ley  de  pen- 
siones ú  otra,  pudiera  establecerse  re- 
gulaciones que  limiten  las  recompensas 
en  espec cativa  para  los  militares  ex- 
trangeros;  pero  una  exclusión  de  hecho 
me  parece  que  no  se  motiva  en  ningu- 
na razón  de  buen  gobierno. 

Si  es  verdad  que  hoy  se  juzga  que  te- 
nemos bastante,  las  necesidades  pueden 
llevarnos  al  caso  de  exigir  algo  más; 
y  una  disposición  general  para  deter- 
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:ininarun  caso  que  sólo  la  discreción  del 

momento  puede  resolver,  no  me  parece 

.bien  cuando  esta  es  una  ley  que  deberá 

dar  recursos  á  la  nación  para  defenderse 

en  todos  los  casos  hipotéticos. 

Esta  exclusión  del  extranjero  es  per- 
judicial al  país.  Tenemos  un  hecho  muy 
notable  en  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

Lo  que  levantó  el  nombre  del  doctor 
JVlsina  fué  precisamente  la  oposición  que 
hizo  al  servicio  de  fronteras  por  la  guar- 
dia nacionali  servicio  que  era  entonces, 
más  que  un  acto  de  gobierno,  un  aciu 
económico:  la  conquista  del  territorio.  Y 
:resultó  un  hecho  que  lo  ha  palpado  to- 
do el  mundo,    que   lo  palpó   antes  que 
nadie  el  doctor  Alsina,  lo  que  lo  levan- 
-tó  á  los  primeros  puestos. 

El  criollo,  el  hijo  del  país,  iba  á  servir 
.á  la  frontera.  No  sólo  perdía  su  tiempo 
para  extender  la  frontera  en  vez  de  for- 
mar 6U  estancia,  sino  que  él  mismo  era 
excluido  del  servicio,  porque  cuando  un 
criollo  iba  á  contratarse  en  una  estancia, 
-el  dueño  le  decía:  « Mo  necesito  un  peón 
que    mañana  el  comandante    militar  lo 
mande  á  la  frontera;  necesito  un  peón 
^que  me  dure.»  Y  entonces  era  preferido 
el  extranjero. 

De  manera,  que  debido  á  eso,  todas 
las  estancias,  toda  la  propiedad  raíz  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  está  en 
manos  de  extranjeros.  El  criollo  ha  sido 
excluido  en  una  competencia  imposible 
de  sostener,  en  el  ramo  rural,  á  pesar  de 
ser  superior  al  extranjero  en  cuidar 
ovejas  y  en  las  demás  faenas  del 
campo. 

Entonces,  si  queremos  hacer  una  ley 
económica,  no  me  parece  que  haya  mo- 
tivo para  excluir  totalmente  á  lus  ex- 
tranjeros. Preferiría  que  se  dejara  am- 
plia libertad  al  gobierno  para  resolver 
^n  cada  caso  si  es  conveniente  ó  no. 

No  es  exacto  que  pueda  haber  recla- 
maciones de  los  cónsules,  porque  los 
extranjeros  que  entran  al  ejército  no 
necesitan  ni  piden  permiso;  y  sobre 
todo,  cuando  hacen  un  contrato  de  este 
género,  están  sometidos  á  la  ley  militar, 
sean  extranjeros  ó  no,  y  no  puede  recla- 
marlo ninguna  potencia  extranjera. 

Por  consiguiente,  no  encuentro  ai  mo- 
tivo de  políiica  ni  de  conveniencia  en 
mantener  una  prescripción  que  no  tie- 
ne objeto. 

Sp.  Siiiichez^Pido  la  palabra. 

Desearía  hacer  una  pregunta  á  la  co- 
misión. 

Yo  entiendo  que  hay  jefes  y  oficiales 
.extranjeros. . 


Sr.  Ministro  de  la  guerra — Asi- 
milados. 

Sr.  SAnchesR— ¿El  general  Cerri  y 
otros  son  asimilados? 

Hr»  niinistro  de  la  n^nerra— ¡Ahí 
Ese  bravo  general  tiene  ganada  su  na- 
cionalidad argentina  desde  hace  mucho 
tiempo. 

Hvm  S&nohez — Mi  pregunta  es  la  si- 
guiente: 

Hay  en  el  ejército  jefes  y  oficiales 
extranjeros  que  no  han  tomado  carta 
de  ciudadanía,  porque  no  basta  estar  en 
las  filas  del  ejército  para  ser  ciudadano, 
sino  que  es  absolutamente  indispensa- 
ble solicitar  este  honor  ante  el  juez  fe- 
deral . 

Ahora  pregunto:  Los  jefes  y  oficiales 
extranjeros  que  existen  actualmente  en 
el  ejército  ¿quedan  separados  de  él? 

Sr.  Miuistro  de  la  n^nerra — De 
ningún  modo. 

Üp.  Vi  vaneo  (P.)— Yo  hice  la  mis- 
ma pregunta  hace  un  momento,  y  se  me 
contestó  que  son  asimilados. 

Hvm  Balestpa— ¡Cómo  van  áser  asi- 
milados Fotheringham  y  Cerrif 

Ht.  Ministro  de  la  g^nerra — No 
se  puede  legislar  con  efecto  retroacti- 
vo, desde  luego;  y  después,  debo  de- 
clarar esto:  que  en  la  misma  ley  de 
ascensos  del  ejército  ya  está  precisa- 
mente prescripto  lo  que  propone  ahora 
el  poder  ejecutivo  para  la  tropa. 

La  ley  de  ascensos  dice,  en  efecto, 
que  para  ser  subteniente  ó  alférez  del 
ejército  se  necesita  ser  argentino  ó  na- 
cionalizado argentino,  lo  mismo  que 
ahora  proponemos  para  la  tropa.  Y 
sin  embargo,  la  ley  de  ascensos  no 
establece  que  los  que  hubiesen  ingresado 
en  el  ejército  con  anterioridad  á  la  fe- 
cha de  la  ley,  dejasen  de  ser  por  eso 
considerados  como  argentinos. 

Sr.  Carlea— Pido   la  palabra. 

Brevemente  voy  á  recordar  un  he- 
cho, cuya  transcendencia  pueda,  quizá, 
contribuir  á  resolver  el  conflicto  de 
opiniones  en  que  está  empeñada  la  cá- 
mara. 

Con  motivo  de  los  últimos  rumores 
que  hacían  suponer  que  la  armonía 
americana  estaba  á  punto  de  quebrantar- 
se, un  grupo  importante,  creo  que  de  350 
ó  40 J  bravos  extranjeros,  radicados  en  mi 
provincia,  por  nuestro  intermedio  pre- 
sentaron una  solicitud  al  ministro  de  la 
guerra,  en  la  época  en  que  estaba  al 
frente  de  esta  cartera  el  teniente  gene- 
ral Le  valle,  pidiendo  que  se  les  permi- 
tiera organizarse  como  regimiento  ó  bata- 
llón, según  el  caso,  para  prestar  sus  ser- 
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vicios  como  artilleros.  No  sólo  ofrecieron 
su  contingente  personal  sino  también  su 
peculio  para  comprar  armas,  aun  cuando 
fuesen  cañones,  y  para  el  caso  de  que  no 
hubiese  oficiales  disponibles  para  man- 
darlos, se  les  permitiera  hacer  venir  al 
país  oficiales  de  su  misma  nacionali- 
dad, á  fin  de  ser  eficaces  en  el  momen- 
to de  la  acción. 

El  poder  ejecutivo,  dándose  cuenta 
de  la  importancia  de  este  movimiento 
y  de  la  cordialidad  del  ofrecimiento,  les 
expresó  su  aceptación.  Pero  quiso  la 
buena  suerte  que  no  se  realizasen  los 
rumores  que  amenazaban  la  armonía 
americana  y  que  no  se  hiciese  efectivo 
el  ofrecimiento  de  aquellos  bravos. 

Ahora,  pregunto.  Si  en  igualdad  de 
condiciones  se  presentaran  otros  tan- 
tos miles  de  extranjeros  que  honran 
á  la  nación  con  su  trabajo  y  la  enalte- 
cen con  estos  ofrecimientos;  si  se  pre- 
sentaran en  idénticas  circunstancias,  ya 
fuese  en  tiempo  de  paz  ó  en  tiempo  de 
guerra  á  solicitar  ser  admitidos  á  pres- 
tar su  contingente  ¿podrían  prestarlo 
sin  menoscabo  de  su  nacionalidad,  se- 
gún la  interpretación  de  la  palabra  asi- 
milados^ como  lo  expresa  el  miembro 
informante  de  la  comisión? 

Sr.  mnlatro  de    1a    n^nerra— Sí, 

señor. 

Sr.  Caries — Si  es  así,  acepto  la  doc- 
trina. 

Sr.  Olivera— 'Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  esta  no  es  una  cuestión 
insignificante,  es  una  cuestión  impor- 
iantísima.  Sería,  en  mi  opinión,  lamen- 
table adelantarse  á  soluciones  naciona- 
les, que  espera  hace  mucho  tiempo 
nuestra  nacionalidad,  con  la  sanción 
de  un  artículo  que  parece  informado  en 
un  concepto  diametralmente  opuesto  al 
que  hasta  ahora  ha  tenido  la  naciona- 
lidad argentina,  interpretada  por  par- 
lamentos, prensa,  libros  y  publicaciones 
de  toda  clase. 

No  he  querido  herir  esa  cuestión  sino 
muy  levemente,  porque  me  parece  que, 
apenas  indicada  su  importancia,  debería 
haberla  tenido  en  cuenta  el  señor  mi- 
nistro; porque  si  lo  que  ha  venido  á  pe- 
dir el  poder  ejecutivo  al  parlamento  es 
un  instrumento  para  poder  crear  y  ma- 
nejar, en  el  momento  oportuno,  una 
eficaz  máquina  de  guerra,  no  debe  opo- 
nerse á  que  ella  sea  lo  más  libremente 
manejable. 

El  artículo  propuesto  por  la  comisión 
necesita  una  interpretación,  necesita  ima 
determinación,  un  comentario,  de  lo  que 


quiere  decir  asimilados,  é  introduce 
una  incertidumbre. 

Lo  que  yo  propongo  es  mucho  más 
simple,  claro  y  eficaz.  No  diciendo  nada, 
decimos  todo;  y  eso  es  lo  que  debe 
procurarse  si  al  votar  el  principio  del 
servicio  obligatorio,  se  ha  buscado  se- 
riamente militarizar  el  país  en  la  forma 
más  eficaz  para  responder  á  los  objetos 
que  todos  tenemos  en  vista. 

Insisto,  pues,  en  votar  el  artículo  en 
la  forma  indirecta  que  lo  propongo;  es 
decir,  en  contra  del  artículo  propuesto 
por  la  comisión. 

Sr.  Ministro  de  la  g^nrrra-r-Pido 
la  palabra. 

Repito  que  este  mismo  artículo  se  en- 
cuentra en  la  ley  de  ascensos  para  ofi- 
ciales Por  consiguiente,  si  lo  suprimimos 
aquí  habría  que  suprimirlo  allí,  porque 
sino  podríamos  encontrarnos  en  el  caso 
de  no  poder  admitir  el  concurso  de  ex- 
tranjeros en  el  cuerpo  de  oficiales,  mien- 
tras podrían  ser  admitidos  en  las  filas  de 
los  soldados. 

Sr.BarroetaTrfta— ¿Están  exeptua- 
dos  en  ese  artículo  de  la  ley  de  ascensos 
los  asimilados  que  quiere  exceptuar  el 
miembro  informante? 

Sr.  Ulnlairo  de  la  fierra— No 
se  ha  pensado  en  los  asimilados;  pero 
se  han  admitido  varios  en  el  ejército, 
aunque  no  se  les  ha  dado  la  propiedad 
del  grado.  De  hecho,  pues,  están  asi- 
milados. 

Este  artículo  no  es  más  que  una  con- 
cordancia de  aquel  otro. 

Sr.  Barroeiavefta— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  este  artículo  tiene 
bastante  importancia  para  el  ejército 
nacional.  Es  notorio  el  gran  número 
de  extranjeros  que  habitan  nuestro 
suelo;  extranjeros  que  no  obstante  los 
largos  años  de  residencia  que  llevan, 
todavía  no  se  han  nacionalizado,  no  han 
tomado  la  carta  de  ciudadanía  á  que  alu- 
día el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Esos  extranjeros  que  viven  desde  mu- 
chos años  en  nuestro  país,  vinculados 
á  nuestra  sociabilidad  y  á  nuestro  terri- 
torio por  afectos  é  intereses,  que  no 
piensan  volver  jamás  á  su  país  natal  por 
haberse  radicado  en  la  sociabilidad  ar- 
gentina, no  quieren  sin  embar^^o  solicitar 
la  ciudadanía  ni  renunciar  en  esa  forma 
solemne  á  la  ciudadanía  de  origen.  Con 
todo,  desean  ellos  que  una  ley  del  con- 
greso, desde  que  han  reunido  las  condi- 
ciones constitucionales,  los  consagre  y 
declare  ciudadanos  argentinos. 

Creo  que  la  República  ganaría  mucho 
modificando  su  ley  de  ciudadanía,  para 
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dar  facilidades  en  todas  formas  á  la 
naturalización  de  los  extranjeros  radi- 
cados en  el  país.  Si  esto  tiene  impor- 
tancia del  punto  de  vista  social,  de 
nuestras  industrias  é  intereses,  creo  que 
la  tiene  mucho  más  del  punto  de  vista 
de  la  defensa  nacional  y  de  la  organiza- 
ción de  nuestro  ejército  en  tiempo  de 
paz  y  para  la  guerra. 

Muchos  de  los  inmigrantes  extran- 
jeros venidus  en  los  últimos  años  á 
nuestro  país,  han  cumplido  ya  su  servi- 
cio militar  en  Europa  siendo  todavía 
jóvenes,  en  plena  edad  viril.  Entre  los 
que  han  pertenecido  por  ejemplo  al  ejér- 
cito italiano  hay  muchos  soldados  alpi- 
nistas que  han  prestado  los  tres  años  de 
servicio,  los  cuales  nos  serían  de  mucha 
utilidad  en  caso  de  guerra,  ó  para  for- 
mar los  cuerpus  de  andinos  que  nece- 
sita nuestro  ejército,  sirviendo  de  clases 
excelentes. 

Además,  con  motivo  de  la  emergen- 
cia á  que  se  refería  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  no  solamente  en  aquella 
provincia  sino  aquí  y  en  todas  las  ciu- 
dades de  la  República,  cuando  se  temió 
un  rompimiento  de  nuestras  relaciones 
pacíficas  con  Chile,  en  todas  partes  se 
formaron  legiones  de  extranjeros,  que 
habían  sido  soldados  y  aun  oficiales  en 
Europa;  y  naturalmente  el  gobierno  y 
el  pueblo  argentino  miraban  con  gran 
simpatía  aquel  movimiento  de  los  ex- 
tranjeros para  defender  nuestra  tierra, 
que  era  también  la  de  ellos  por  más 
de  un  concepto. 

De  modo  que  para  la  época  de  gue- 
rra, para  cuando  puedan  estallar  las 
hostilidades,  conviene  que  el  país  haya 
asimilado  por  su  legislación  militar  y 
civil  esos  extranjeros  aptos  para  la  gue- 
rra y  que  los  pueda  incorporar  á  nuestros 
cuerpos  de  nueva  formación,  á  los  cuer- 
pos legionarios  ó  de  línea  de  nuestro 
ejército. 

La  ley  de  ciudadanía  que  rige,  apa- 
rentemente es  una  délas  más  liberales 
del  mundo.  Ella,  siguiendo  el  texto  de 
la  constitución,  autoriza  á  solicitar  la 
ciudadanía  al  extranjero  que  ha  residido 
dos  años  en  el  país,  é  interpretándolo, 
enumera  los  diversos  casos  de  servicios 
ó  vinculaciones  en  el  país  que  facilitan 
su  naturalización,  abreviando  el  tiempo 
de  residencia  ó  aun  omitiéndolo,  en  cier- 
tas ocasiones.  Pero  esa  libertad  es  apa- 
rente; en  la  realidad  de  las  cosas,  nuestra 
ley  de  ciudadanía  no  consigue  incorpo- 
rar míisas  de  extranjeros  á  nuestra  socia- 
bilidad política,  cómo  sucede  en  Estados 
Unidos  y  en  otros  países  formados  por 


inmigrantes.  Aquí  el  extranjero  rara 
vez  se  naturaliza  en  comparación  del 
número  enorme  de  residentes;  y  repito^ 
no  es  porque  no  deseen  formar  parte  del 
pueblo  argentino,  de  vincularse  legal - 
mente  á  tste  suelo,  de  correr  las  al 
ternativas  de  su  accidentada  vida  polí- 
tica, respecto  de  la  cual  mejorarían  mu- 
cho nuestras  costumbres  y  nuestros  go- 
biernos con  el  ingreso  de  una  masa 
considerable  de  extranjeros  aptos  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos. 
Pero  volviendo  á  la  defensa  nacional,  le 
doy  mucha  importancia,  porque  esta 
ley  de  organización  del  ejército  facilita- 
ría la  incorporación  de  los  extranjeros 
á  la  ciudadanía  argentina. 

La  sentencia  de  la  suprema  corte 
referida  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  ha  resuelto  casos  en  que  se 
alegaba  la  ciudadanía  por  servicios  im- 
portantes, prestados  al  país,  pero  bajo 
una  ley  que  no  admite  la  naturaliza- 
ción sino  cuando  se  solicita  ante  los 
jueces  federales;  y  esto,  que  parece  muy 
sencillo,  no  es  así  en  el  hecho,  y  por  eso 
es  que  no  se  naturalizan  los  extranjeros, 
sino  en  número  muy  limitado,  en  com- 
paración á  los  que  están  vinculados  á 
este  país  y  que  quieren  naturalizarse. 

Señor  presidente;  la  solicitud  del  ex- 
tranjero al  juez  federal,  pidiendo  la  ciu- 
dadanía argentina,  que  importa  renun- 
ciar solemne  y  públicamente  á  la  suya, 
que  parece  tan  sencillo,  en  el  hecho  se 
traduce  en  lo  siguiente:  un  acto  algo 
desdoroso  para  el  extranjero  ante  nues- 
tras costumbres,  las  de  sus  propios  con- 
nacionales, y  tal  vez  las  del  país  á  que 
pertenece.  Hay  una  palabra  odiosa,  que 
no  quiero  mencionar  en  este  parlamen- 
to, como  un  extigma  para  el  extranjero 
que  solicita  la  ciudadanía. 

Pero  la  República  Argentina,  política, 
económica,  social  y  militarmente,  gana- 
ría mucho  con  que  se  incorporara,  3'a  á 
nuesta  vida  política-nacional,  ese  núme- 
ro enorme  de  extranjeros  que  están 
vinculados  al  país  por  afectos  é  inte- 
reses. 

¿Cual  sería  la  forma  ó  manera  de  fa- 
cilitar esa  incorporación  de  los  extran- 
jeros á  nuestro  país?  La  forma  indi- 
recta. En  un  proyecto  de  ley  electoral 
sometido  á  la  deliberación  de  la  cámara, 
con feccii «nado  por  una  comisión  de  hom- 
bres respetables  del  país,  en  la  época  de 
la  presidencia  del  doctor  Saenz  Peña, 
se  establece  que  el  extranjero  que  se 
inscriba  en  el  registro  cívico,  quedará, 
por  ese  hecho,  convertido  en  ciudada- 
no argentino. 
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Me  parece  que  aquella  disposición  es 
una  forma  acertada  de  conferir  nuestra 
ciudadanía  para  llegar  al  resultado  prác- 
tico y  benéfico  de  que  el  extrangero 
quede  incorporado  legalmente  al  país, 
ya  que  lo  está  por  sas  intereses  y  afe- 
ciones. 

Una  disposición  como  la  que  propone 
el  señor  diputado  por  Tucuraan  en  esta 
ley,  que  dijera  que  el  extranjero  que 
ingresase  al  ejército  quedaría  converti- 
do en  ciudadano  argentino,  sería  análo- 
ga á  la  disposición  de  ese  proyecto 
electoral.  Será  una  forma  indirecta  de 
otorgar  la  ciudadanía,  convenido;  pero 
no  se  hiere  ni  se  lastima  ningún  inte- 
rés, ni  importa  imponer  la  ciudadanía 
al  extranjero,  porque  al  solicitar  el  in- 
greso en  el  ejército  argentino,  ya  él 
sabría  que  eso  importa  convertirse  en 
ciudadano  argentino;  así  es  que  no  ha- 
bría el  caso  que  condena  la  constitución, 
y  á  que  se  puede  haber  referido  la  su- 
prema corte.  Sería  un  acto  voluntario. 

Considerando    que    el    país   no  debe 
privarse,  en  tiempo  de  paz  ni  en  tiempo 
de  guerra,  de  los  servicios  provechosos 
que  puedan  prestarle  extranjeros  distin- 
guidos, sin  verse  en  el  caso  de  renunciar 
á  su  propia  ciudadanía,  puede  concillar- 
se el  artículo  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Tucuman  con  las  ideas  del 
miembro    informante,  agregando    á  ese 
artículo:     «Con    excepción    de    los    asi- 
milados,   que  conservarán    su    carácter 
de    extranjeros».    Y    así,    se   vería  be- 
neficiado el  ejército,  con    la  incorpora- 
ción de  elementos  que  podría  seleccio- 
nar el  ííobierno   entre    los    extranjeros 
preparados  para  ello;  los  institutos  téc- 
nicos gozarían    de    la   instrucción   que 
pudieran  prestarle  jefes  distinguidos  de 
nacionalidad  extranjera;  y  para  cuando 
viniera    alguna    emergencia    grave,    la 
República  Argentina    contaría   con  ele- 
mentos numerosos  y  muy  eficaces  para 
la  defensa  nacional,  porque   serían   sol- 
dados aguerridos    y    vinculados   á  este 
país,  que  sabrían  defenderlo  en  el  peli- 
gro como  los  mismos   argentinos. 

Además,  señor  presidente,  hay  razo- 
nes de  otro  orden  sobre  este  incidente 
del  proyecto  en  debate. 

Es  un  grave  problema  para  la  Repú- 
blica Argentina  la  gran  masa  de  ex- 
tranjeros, y  en  plena  edad  viril  en  su 
mayor  número,  comparados  con  el  nú- 
mero de  ciudadanos  argentinos.  Repito, 
no  hav  aquí  un  problema  internacional 
de  peligro  inmediato,  pero  tal  vez  pue- 
da surgir  en  el  porvenir;  de  todas  ma- 
neras, á  la  República  Argentina  le  con- 


viene incorporar  á  su  sociedad  política, 
todos  aquellos  extranjeros  que  están 
en  las  condiciones  de  su  propia  consti- 
tución, que  sólo  exige  la  residencia  de 
dos  años  para  que  sean  ciudadanos  ar- 
gentinos. Cualquier  forma  indirecta  se- 
ría constitucional  y  conveniente  para  los 
intereses  económicos,  industriales,  poli* 
ticos  y  militares    del  país. 

Señor  presidente:  me  viene  á  la  me- 
moria que  ima  de  las  causas  que  han 
producido  la  guerra  del  Transvaal,  ha 
sido  inconvenientes  de  orden  legislativo 
y  político  surgidos  allá,  por  la  cantidad 
enorme  de  extranjeros,  que  no  habían 
tomado  carta  de  ciudadanía... 

Sr.  Garzón — Y  que  se  querían  aga- 
rrar el  gobierno  del  país. 

Ht.  Barroetaveña —  ...  y  que  en 
un  momento  de  peligro  reclamaron  la 
ingerencia  extranjera,  porque  no  habían 
tomado  carta  de  ciudadanía  Pero  en 
este  país  de  asimilación  de  extranjeros, 
en  este  país  de  inmigración,  con  una 
masa  imponente  de  extranjeros  que  nos 
quieren,  que  están  vinculados  á  nuestras 
industrias  y  á  nuestra  sociedad,  cuando 
tenemos  una  constitución  tan  liberal,  ¿por 
qué  n9  adoptar  formas  indirectas  que 
faciliten  la  naturalización? 

Hay  una  serie  de  proyectos  modifi- 
cando la  forma  de  obtener  la  carta  de 
ciudadanía  para  facilitar  la  naturaliza- 
ción. 

;Si  la  constituíjión  dice  que  obtiene  la 
ciudadanía  argentina  el  extranjero  que 
reside  dos  años  en  el  país!  De  manera 
que  quien  solicite  el  ingreso  al  ejército 
como  el  que  solicite  inscribirse  en  el 
registro  cívico,  hace  un  acto  volunta- 
rio, no  se  le  impone  la  ciudadanía. 

Así,  pues,  el  artículo  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Tucumán,  con  la 
modificación  indicada  por  el  señor  dipu- 
tado Demaría,  responde  á  una  necesi- 
dad de  facilitar  la  ciudadanía  y  á  la  aspi- 
ración del  país. 
Ht.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 
Empezaré  por  elogiar  sinceramente  el 
discurso  del  señor  diputado  que  dejala 
palabra,  que  lo  reputo  muy  eficaz  para 
fundar  un  proyecto  de  reforma  á  la  ley 
de  ciudadanía  vigente;  pero  que  no  me 
parece  oportuno  para  reformar  una  ley 
que  tieiie  por  propósito  organizar  el 
ejército  de  la  nación,  porque  no  es  per- 
tinente á  la  cuestión  modificar  en  este 
momento  la  ley  de  ciudadanía,  cuando 
no  habría  ningún  inconveniente  para 
llegar  al  resultado  que  se  proponen  los 
que  sostienen  esta  modificación,  refor- 
mar por  separado  esa  ley,  diciendo  por 
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eietnplo:  serán  ciudadanos  argentinos 
los  que  se  incorporen  al  ejército  de  mar 
ó  de  tierra;  por  el  solo  hecho  de  entrar 
en  él,  quedan  convertidos  en  ciudada- 
nos argentinos. 

Pero  introducir  esta  modificación  á 
*un  precepto  establecido  en  la  ley  de 
ciudadanía,  que  tiene  por  objeto  deter- 
minar quiénes  son  ciudadanos  argenti- 
nos, con  motivo  de  una  ley  que  tiene 
por  objeto  organizar  el  ejército  de  la 
nación,  me  parece  irregular  como  pro- 
cedimiento parlamentario  y  legislativo, 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
esta  cuestión  militar  es  de  una  grave- 
dad evidente. 

Tan  no  se  busca  hacer  obligatorio  el 
carácter  de  ciudadano  argentino,  y  mu- 
cho menos  el  servicio  militar,  que  la 
misma  constitución  contiene  una  cláu- 
sula especial  en  favor  del  naturalizado, 
que  dice  que  durante  diez  años  no  es- 
tará obligado  á  prestar  servicio  militar. 

Sp,  Barroetavi*ña — Obligatorio. 

Este  sería  voluntario. 

Sp.  Vi  vaneo  (P.)— Estoy  estable- 
ciendo el  espíritu  de  la  constitución  y 
de  las  disposiciones  de  nuestra  ley  de 
ciudadanía,  para  llegar  á  este  resultado: 
que  el  proyecto  del  señor  diputado  por 
Tucumán  y  la  modificación  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  sería  opor- 
tuno introducirlos  en  la  ley  de  ciuda- 
danía. Desde  eljnomento  que  esa  refor- 
ma se  haga  en  la  ley  de  ciudadanía, 
quedará  entonces  el  artículo  3. o  de  la 
ley  perfectamente  bien  fundado:  será 
admitido  en  el  ejército  nacional  el  ar- 
gentino y  el  naturalizado  argentino;  el 
hecho  de  ingresar  al  ejército  importa- 
rá naturalizarse  argentino  si  prosperara 
la  reforma  de  la  ley  de  ciudadanía. 

Sp.  Bappoetavoña — Pero  empece- 
mos ya  esa  reforma. 

Sp.  Vivanco  (P.) — Es  que  no  es  pro- 
pio hacer  en  una  ley  de  organización 
militar  una  reforma  á  la  ley  de  ciuda- 
danía. Esto  es  lo  que  quiero  decir. 
Y,  además,  no  es  propio  tampoco  ir,  por 
una  precipitación,  á  introducir  refor- 
mas que  pueden     tener    carácter   muy 


peligroso,  no  en  el  sentido  de  que 
tema  al  extranjero  que  va\'a  á  prestar 
servicio  en  el  ejército... 

Sp.  Barroetaveña— Quedaría  en 
manos  del  poder  ejecutivo  el  admitirlos. 
Sp.  Vivaneo  (P.)— No  haga  desviar 
la  discusión  el  señor  diputado,  porque 
no  quiero  que  ni  por  un  momento  se 
sospeche  que  temo  el  servicio  mili- 
tar que  pueda  prestar  un  extranjero. 
^'recisa mente  la  historia  del  país  está 
demostrando  que  no  hay  que  temer, 
sino  agradecer  esos  ser  dcios,  pues  des- 
de la  guerra  de  la  Independencia,  la 
hemos  hecho  con  el  concurso  del  ex- 
tranjero. 

De  manera  que  este  argumento  está 
perfectamente  descartado.  Nadie  preten- 
de discutir,  ni  siquiera  sospechar;  pero 
no  es  pertinente  en  una  ley  de  organi- 
zación del  ejército  introducir  una  ley 
de  ciudadanía,  y  porque  además  corre- 
mos el  riesgo  de  sancionar  una  dispo- 
sición de  dudosa  constitucionalidad.  El 
artículo  [20  de  la  constitución  nacional 
en  su  parte  final,  dispone  que  la  nacio- 
nalización se  obtiene  «Residiendo  dos 
años  continuos  en  la  Nación,  pe^o  que 
la  autoridad  puede  acortar  este  térmi- 
no d  favor  del  que  lo  solicite^  alegando  y 
probando  servicios  d  la  Repiiblica.n  Es 
decir,  que  se  trata  de  servicios  presta- 
dos ya  y  no  á  prestarse,  como  quiere  la 
reforma  propuesta  por  el  señor  di- 
putado por  Tucumán,  y  que  es  menester 
todavía  solicitar  la  ciudadanía  invocan- 
do esos  servicios. 
Esa  es,  sencillamente,  mi  observación. 
Sr.  Baprocta vena— ¡Que  no  diga 
nada,  entonces.! 

Sp.    Vivaneo    (P.)— Perfectamente: 
que  no  diga  nada  ó  que  diga  lo  que  dice. 
Y  san  se  acabó. 

Sp.  Presidente— Habiendo  quedado 
la  cámara  sin  número,  no  S::  puede  v^o- 
tar  el  artículo. 

Invito  á  la  honorable  cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedi ». 

—Se  pasa  á  cuarto  iiitermcilio  á  las 
5.25  p.  m. 
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PRESIDENCIA     DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMAMO:— Asuntos  entrados.— Se  concede  licencia  para  faltar  á  veinte  sesiones  al  señor  diputado  E.  Godoy. 
— Aprobación  sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de  agricultura  en  el  proyecto  de  minuta 
de  comunicación  del  señor  diputado  C.mtón  sobre  permuta  de  terrenos  de  la  Cbacarita.— Con- 
tinúa la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  militar  en  los  proyectos  de  ley  sobre  orga- 
nización del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argericb,  Astrada,  Balaguer, 
Balestni,  Barraquero,  Barraza,  Barroptaveña,  Belde- 
miin,  BencMlit,  Bcrtrés,  Bcrrondo,  Billordo,  Bollíni, 
Bouquet  Roldan,  Calderón,  Cantón,  Capdeviln,  Caries, 
Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Centeno,  Claros,  Coro- 
nado, Cullen,  Demaria,  Echegaray,  Ezquer,  Ferroyra, 
Ferrari,  Calvez,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.), 
Courbon,  Helguera,  Hernández,  Lacasa,  Lacavera,  La- 
gos, Lartigau,  Leguízamón,  Leiva,  Loureyro,  Macbado, 
M.irtínez,  Moreno,  Olivera,  Outes,  Panelo,  Parera  (F. 
M.),  Peña,  Pérez,  Quintana,  Royna,  Robert,  Roberts, 
Romero,  Rosas,  Ruiz,  Sai.is,  Sánchez,  Santa  Coloma, 
Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torres  (R.  F.), 
Torino,  Torres,  Ugarriza,  Videla,  Villanueva,  Vivan- 
co  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre. 

AUSE.'rrcs  co.n  licencia 
Bermejo,  Godoy  (E.),  Olmos,  Várela  Ortiz,  Zavaila. 

CON  AVISO 

Carbó,  Castellanos  (J.),  Dantas,  Falcón,  García,  Irion- 
do  (M.),  Lassaga,  Palacio,  Vedia. 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda  (M.  M.),  Bores,  Bruch- 
mann.  Casares,  Castellanos  (A.),  Fonrouge,  Gigena, 
Gómez  (M.),  Iriondo  (U.),  Laterrére,  Loveyra,  Luro, 
Parera  (R.),  Rivas,  Santamarina,  Sarmiento,  Úgarte, 
UsandíTaras. 

—En  Buenos  Aires,  i  4  de  octubre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones   los  señores    diputados    arriba 


anotados,  el  señor  presidente   declara 
roabierta  la  sesión,  siendo  las  4  p.  ni. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  agricultura  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  sobre  libre  introducción  de 
vegetales  y  semillas,  y  en  el  proyecto  de  minuta  de 
comunicación  al  poder  ejecutivo,  presentado  por  el 
señor  diputado  Cantón,  referente  á  la  permuta  de  los 
terrenos  de  la  Chacarita  de  los  colegiales  por  otros 
en  Liniers.— (il  la  orden  del  dia.) 

LICENCIA 

Buenos  Aires,  octubre  4  de  1901< 

Señor  preeidente  de  la  honorable  cámara  de  diputadoe 
de  la  nación. 

Teniendo  urgente  necesidad  de  ausentarme  do  la 
capital,  tengo  el  bonor  de  dirigirme  al  señor  presidente 
rogándole  quiera  recabar  de  la  honorable  cámara  per- 
miso para  faltar  á  veinte  sesiones. 

Saluda  al  señor  presidente  con  su  más  distinguida 
consideración. 

E,  Oodoy. 

Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  este  pedido 
de  licencia. 

—Se  concede,  con  goce  de  dieta. 
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PERMUTA   DE  TIERRAS 
CUARTELES    DE  UNIERS 

Sr.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Dada  la  gravedad  é  importancia  del 
asunto  de  que  trata  el  despacho  de  la  co- 
misión de  agricultura,  referente  á  los 
terrenos  de  la  Chacarita,  y  la  ne- 
cesidad que  existe  de  que  el  poder  eje- 
cutivo y  el  Congreso  lo  esclarezcan, 
hago  indicación  para  que  sea  conside- 
rado sobre  tablas. 

—Apoyada  esti  moción  se  voUi  y   es 
aprobada. 

A  la  hwnwrahle  edmara  de  dipvtadoe. 

La  comisión  lie  agricultura  ha  estudiado  la  minutíi 
de  comunicación  prcsentüda  por  el  señor  diputado 
Cantón,  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  la  sanción  de  la  siguiente  en  su 
substitución. 

«La  honor.ible  cámara  de  diputados  vería  con  agra- 
do que  el  poiler  ejecutivo  se  sirviera  remitirle  todos 
los  documentos  y  antecedentes  que  se  rcfleren  á  lu 
permuta  de  los  terrenos  dv^  la  Chacarita  de  los  cole- 
giales, por  los  de  Liníers». 

Sala  de  la  comisión,  octubre  4  de  1901. 

Oarcán.—Claroi.— Carreña.— Ferrey^- 
ra.—Carratco. 

Sp.  Garzón — Pido  la  palabra. 

La  comisión,  señor  presidente,  des- 
pués de  estudiar  la  minuta  de  comuni- 
cación propuesta  á  esta  cámara  por  el 
señor  diputado  por  Tucumán  doctor  Can- 
tón, para  que  sea  dirigida  al  poder  p-jecu- 
tivo,  pidiendo  los  antecedentes  de  la 
permuta  de  los  terrenos  de  la  Chacari- 
ta por  los  de  Liniers,  ha  creído  que 
con  la  que  aconseja  es  suficiente  para 
llenar  los  lines  que  se  proponía  la  otra. 

Voy  á  indicar  ligeramente  los  incon- 
venientes que  la  comisión  ha  creído  que 
tiene  la  minuta  del  señor  diputado  Can- 
tón, tal  cual  él  la  había  preseí  tado. 

En  ella  se  preguntaba  si  eran  exac- 
tas las  denuncias  publicadas  por  el  dia- 
rio La  Prensa  sobre  permuta  de  los 
terrenos  de  la  Chacarita  de  los  colegia- 
les por  los  de  Liniers. 

Esta  preguntíL  queda  resuelta  con  pe- 
dir lo?>  antecedentes  y  ver  si  son  exac- 
tas ó  no. 

El  temperamento  de  la  comisión  es 
más  correcto  y  se  aviene  mejor  á  las  atri- 
buciones (le  la  cámara,  de  poder  pedir 
los  antecedentes  de  un  asunto  cualquie- 
ra, para  saber  el  grado  de  verdad  que 
puede  haber  en  las  denuncias  que  se  ha- 
cen, de  procederes  incorrectos.  Pidien- 
do los  antecedentes,  vamos  á  ver  todo 
lo  que  hay  en  este  asunto,  el  grado  de 


verdad  de  las  denuncias  y  todo  lo  que 
se  relacione  con  él. 

Ha  creído  la  comisión  que  era  bas- 
tante con  esto,  por  lo  que  aconseja  á  la 
cámara  que  sancione  el  proyecto  de 
minuta  que  ha  presentado  en  sustitu- 
ción  del  que  propuso  el  señor  diputado 
Cantón;  y  creo  que  el  señor  diputado 
por  Tucumán  no  ha  de  tener  incon- 
veniente en  aceptar  este  temperamento^ 
puesto  que  llena  los  objetivos-  que  él 
se  proponía,  de  que  la  cámara  tome  co- 
nocimiento de  ese  asunto. 

Sr,  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  la  minuta  de  la  co- 
misión, porque  precisamente  hay  un 
punto  en  la  del  señor  diputada 
Cantón  con  el  cual  no  estoy  conforme^ 
y  es  aquel  en  que  establece  que  las  cá- 
maras durante  la  prórroga  no  tienen 
todas  las  facultades  que  son  inherentes- 
al  ejercicio  de  sus  poderes.  Quiero  que 
conste  mi  voto  en  este  sentido. 

Quería  salvar  mi  opinión  sobre  este 
punto. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  ilcspacho  en  discusión. 

ORDEN  DEL  DÍA 

OKGANIZACIÓN   DEL   EJÉRCITO 

Sr.  Presidente — No  habiendo  otros 
asuntos  entrados,  se  pasará  la  orden  del 
día. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  S^ 
del  proyecto  de  ley  de  organización  mi- 
litar de  la  nación. 

—Ocupa  su  banca  en  el  recinto  el 
señor  ministi-o  do  la  ^uem,  coronel 
Pablo  Riccheri. 

Sr..  Mlnistpo  de  la  g^uerra — Pido 

la  palabra. 

Después  de  las  observaciones  hechas 
en  la  última  sesión  al  artículo  3o  del 
proyecto  presentado  por  el  poder  eje- 
cutivo, con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  miembro  informante  de  la  mi- 
noría de  la  comisión,  creemos  haber 
encontrado  una  nueva  fórmula  que 
dará  satisfacción  completa  á  la  hono- 
rable cámara,  y  satisfará  al  misma 
tiempo  los  deseos  del  poder  ejecutivo, 
que  considera  indispensable  este  articule» 
para  conservar  en  la  ley  la  armonía 
que  debe  existir.  '\-^^'/-  ' 

El  nuevo  artículo  que  proponemos  es» 
el  siguiente:  «Nadie  podrá  ingresaren 
adelante  al  ejército  nacional,  en  carácter 
permanente,  si  no  es  argentino  ó  natu- 
ralizado argentino.» 
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Ese  agregado:  en  carácter  permanente 
•da  plena  satisfacción,  porque  permite  al 
poder  ejecutivo  admitir  en  tiempo  de 
paz  los  individuos  que  tenga  necesidad 
de  contratar  para  dar  instrucción  su- 
perior en  el  ejército,  ó  clases,  si  fue- 
so  necesario,  para  algunos  cuerpos,  co- 
mo los  andinos,  y  al  mismo  tiempo  per- 
mitirla, en  caso  de  una  movilización, 
aceptar  el  concurso  que  pudiera  serle 
ofrecido  por  extranjeros  amigos  de 
nuestro  país  ó  que  él  creyera  necesario 
emplear;  porque  tanto  los  primeros  como 
estos  segundos  no  serían  admitidos  sino 
en  carácter  transitorio,  y  quedarían  en- 
tonces formando  el  ejército  permanente 
sólo  aquellos  individuos  que  siendo  ar- 
gentinos ó  habiéndose  naturalizado  tu- 
vieran derecho  de  permanecer  en  él, 
conservando  su  estado  militar  con  todos 
los  derechos  y  las  obligaciones  inhe- 
rentes. 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 
El  objeto  evidente  de  la  modificación 
<iue  se  ha  propuesto  á  este  artículo  de 
la  ley  es  dejar  abierta  la  puerta  al  po- 
der ejecutivo  para  que  en  cualquier 
época  haga  con  los  extranjeros  que  se 
ofrezcan  para  el  ejército  lo  que  más 
conveniente  le  parezca.  Ningún  artículo, 
por  consiguiente,  puede  reemplazar  esa 
libertad  en  forma  tan  amplia  como 
el  no  hacer  figurar  ningCmo  en  la  ley. 
Si  el  ejecutivo  piensa  que  puede  ocu- 
rrir la  conveniencia  de  admitir  extran- 
jeros en  el  ejército,  tiene  que  pensar 
también,  si  es  lógico,  que  la  mayor 
libertad  que  se  le  acuerde  en  ese  sen- 
tido es  lo   que  más  le  conviene. 

No  comprendo,  entonces,  la  insisten- 
cia del  señor  ministro  en  querer  hacer 
figurar  en  la  ley  un  artículo  por  el  cual 
se  traba  esa  libertad. 

La  primera  proposición  podríamos  de- 
finirla así:  que  es  una  traba  ^completa; 
la  segunda  proposición,  es  decir,  la  de 
la  minoría  de  la  comisión,  en  agregar 
Á  los  argentinos  naturalizados,  «los  asi- 
milados» es  una  traba  incompleta:  la 
tercera  proposición,  que  presenta  ahora 
-el  señor  ministro,  es  una  traba  igual- 
mente incompleta,  pero  todas  trabas. 
La  clasificación  de  permanentes,  tran- 
sitorios, para  la  categoría  de  ciertos 
soldados,  es  una  nueva  silueta  que  se 
incorpora  á  las  tres  de  que  ya  se  com- 
pone ahora  el  organismo  de  este  pro- 
yecto. ¿Qué  necesidad  tiene  ^  el  poder 
ejecutivo  de  que  en  la  ley  se  haga  esa 
diferencia  de  que  aceptaría  transitoria- 
mente á  los  extranjeros  ó  que  los  acep- 
.taria  permanentemente?  Si  lo  mejor  es 


que    los  acepte  como    le  convenga,  no 
los  puede  aceptar  sino  como  engancha- 
dos, puesto  que  la  ley  de  conscripción 
no  los  comprende:  luego,  cuando  los  to- 
ma como  enganchados,  los  toma  en  el 
número  y  en  las  condiciones  que  en  deter- 
minadas circunstancias  le  parezca  bien. 
De  modo  que  no   acepto   tampoco  esa 
modificación,  y  votaré  simplemente  por 
el  rechazo  del  artículo  propuesto  primi- 
tivamente por  la  comisión,  entendiendo 
que  esa  es  la   mejor  manera  de    dejar 
en  libertad  al  poder  ejecutivo  para  que 
haga  lo   que   entienda  ser    más    eficaz 
para  el  ejército. 
Hv.  Ilemaría— Pido  la  palabra. 
La  minoría  de  la  comisión  acepta  el 
artículo    propuesto  recientemente   por 
el  señor    ministro   de    la  guerra;    y  lo 
acepta  porque  cree  que,  salvando  todas 
las  dificultades  y  todas  las  deficiencias, 
establece  un  principio  fundamental  que 
es  necesario  y  conveniente  establecer. 

Porque,  por  una  parte,  no  estamos,  ni 
por  razón  del  número  y  origen  de  nues- 
tra población  ni  por  razón  de  los    ade- 
lantos militares  de  nuestro  ejército,  en 
situación  de  poder  decir  lo  que  han  di- 
cho la  Francia,   la  Alemania  y  las    na- 
ciones más  adelantadas  de  Europa:  na- 
die ingresará  á  nuestro  ejército  si  no  es 
de  nuestra   nacionalidad.  Eso   sería,   á 
juicio  de  la  comisión,    un  artículo  que 
significaría  una  petulancia  injustificada. 
Por    otra,  la   minoría    de    la  comisión 
cree    que    es    necesario    y    convenien- 
te que  todos  los  que    quieran   ingresar 
con  carácter  permanente  y  definitivo  al 
ejércitp  argén  uno  sean   argentinos   por 
nacimíenito    ó    por     naturalización.    Si 
adquieren  los  derechos,  que  contraigan 
todas  las  obligaciones  que  la  ciudadanía 
les  impone;  y  no  piensa  la  minoría    de 
la  comisión    que  sería  justo  incorporar 
á  oficiales    extranjeros    ó  á  clases  que 
vendrían    por    sus    contratos  á   entrar 
á  nuestro    ejército    con    grados   supe- 
riores, dándoles   las  ventajas,  del  pun- 
to de  vista  de    las    pensiones  y  del  re- 
tiro, que  tienen  los  que   han  hecho  su 
carrera  grado  por  grado,  prestando  ver- 
deros  servicios  y  sufriendo  lo  que  todos 
saben  que  muchos  de  ellos   han  sufrido 
para  conquistar  la  jerarquía   que    hoy 
poseen. 

Además,  no  es  inútil  establecer  esa 
diferencia  en  una  ley.  Cuando  el  poder 
ejecutivo  celebró  contratos,  no  hace  mu- 
cho tiempo,  con  distinguidos  oficiales 
extranjeros  para  que  vinieran  á  prestar 
servicios  como  instructores  en  el  país, 
sintió    la    necesidad  de   darles    alguna 
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jerarquía  militar  y  se  inventó  entonces 
— mejor  dicho  no  se  inventó  porque  ya 
había  sido  acordada  una  ó  dos  veces  an- 
teriormente—esta clasificación  de  je- 
rarquías honorarias,  jerarquías  que  no 
estaban  justificadas  por  ningún  texto  le- 
gal, creando  una  situación  verdadera- 
mente anómala.  Recuerdo  que  esto  mo- 
tivó una  interpelación  en  esta  cámara 
que  la  mayoría  rechazó,  por  nuestro 
sentido  compañero  el  señor  general 
Bosch,  para  averiguar  con  qué  faculta- 
des el  poder  ejecutivo  había  otorgado 
grados  honorarios  qae  no  existen  por 
nuestras  leyes. 

Entonces,  estableciendo  ahora  este  do- 
ble carácLer,el  del  militar  que  tiene  la  je- 
rarquía y  la  propiedad  permanente  de 
su  grado  con  todas  las  obligaciones, 
pero  también  con  todos  los  derechos  que 
le  da  su  grado,  y  el  del  militar  que  vie- 
ne bien  remunerado  por  un  contrato  á 
prestar  servicios  muy  apreciables  y 
que  no  estamos  en  condiciones  de  re- 
husar, quedan  salvadas  todas  las  difi- 
cultades. 

Me  parece,  pues,  que  el  artículo,  en 
la  forma  propuesta  por  el  señor  minis- 
tro, es  conveniente  y  salva  la  situación 
anómala  en  que  hoy  se  encuentran  esos 
oficiales  extranjeros,  permitiendo  tam- 
bién la  incorporación  al  ejército  de  la 
masa  enorme  de  extranjeros  residentes 
en  el  país  que  vendrían  á  confundirse 
con  nosotros  en  caso  de  peligro  nacio- 
nal. 

Me  parece  que  sin  tener  inconvenien- 
te alguno  presenta  una  resolución  cla- 
ra y  sencilla  de  todas  estas  dificulta- 
des. 

Por  estas  razones,  señor  presidente, 
la  minoría  de  la  comisión  acepta  el  ar- 
tículo propuesto. 

HVm  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  pala- 
bra. 

No  me  he  dado  cuenta  bien,  ni  por  las 
palabras  del  señor  ministro  ni  por  las  del 
miembro  informante  de  la  minoría  de  la 
comisión,  del  alcance  que  tiene  la  palabra 
permaneule^  porque  este  artículo  se  refie- 
re á  la  formación  total  del  ejército.  Esta 
formación  total  del  ejército  se  hace  por 
conscrición,  por  medio  del  servicio  mili- 
tar obligatorio,  en  una  época  determi- 
nada; de  tal  modo  que,  concluido  el  tér- 
mino que  la  ley  fija  como  mínimum  de 
servicio  obligatorio  en  las  filas,  ha  de- 
saparecido de  ellas  el  soldado  que  pres- 
taba esos  servicios  y,  por  consiguien- 
te, no  se  comprende  qué  aplicación, 
tendría  en  éste  acaso  la  palabra  per- 
manente. 


Ahora,  si  ella  se  refiere  únicamente  á 
los  oficiales  ó  á  las  clases,  no  interpreta 
bien  el  espíritu  ni  el  alcance  de  la  dis- 
cusión á  que  dio  lugar  en  la  sesión 
anterior,  porque  no  se  quiso  referir  esa 
discusión  á  las  clases,  sino  á  la  totalidad 
del  ejército,  fueran  clases  ó  tropa.  De 
aquí  nació  la  dificultad,  por  la  imposi- 
bilidad de  que,  votado  el  artículo  3» 
tal  como  lo  proponía  la  comisión,  que- 
daran en  igualdad  de  condiciones  los 
extranjeros  ya  incorporados  al  ejército 
en   calidad  de  clases. 

Si  lo  que  se  busca  con  las  palabras 
en  adelante  es  legalizar  la  situación 
actual  de  los  extranjeros  que  no  tienen 
carta  de  ciudadanía,  bastaría  sencilla- 
mente dejar  constatado  que  esto  no 
puede  comprender  á  los  que  han  hecho 
su  carrera  en  el  ejército  desde  los  gra- 
dos inferiores  hasta  el  de  jefe,  hasta  el 
de  general  de  división,  por  ejemplo, 
como  existe  alguno  actualmente. 

Si,  además,  se  quiere  prever  el  caso 
de  pensión  ó  de  retiro  ó  de  jubilación 
militar,  bastaría  con  que  en  la  ley  res- 
pectiva de  pensiones  ó  de  retiro  mili- 
tar se  establezca  que  no  hay  el  derecho 
á  la  pensión  ó  al  retiro  si  no  es  ciuda- 
dano argentino  el  militar  retirado  ó 
pensionado. 

Pero  me  parece  que  en  ningún  caso 
la  reforma  viene  á  satisfacer  las  dudas 
ni  la  insuficiencia  que  se  encontraban 
en  el  artículo  3°. 

He  de  insistir  en  las  ideas  que  he 
manifestado  en  la  sesión  anterior.  Pien- 
so que  si  no  se  ha  de  dejar  al  poder  eje- 
cutivo, expres.i  mente  en  la  ley,  la  liber- 
tad de  poder  uiili^^ar  los  servicios, 
ya  sea  transitoriamente,  ya  sea  di*  una 
manera  permanente,  de  los  extranjeros 
que  quieran  incorporarse  al  ejército 
en  las  coi\diciones  de  la  ley,  lo  mejor 
es  dejar  esta  materia  librada  al  poder 
ejecutivo  en  el  sentido  que  indicaba  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  reti- 
rando el  artículo. 

No  tengo  para  que  repetir  los  moti- 
vos qae  me  indujeron  en  la  sesión  an- 
terior á  no  aceptar  tampoco  la  reforma 
propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Tucumán.  La  creo,  y  me  ratifico  en  lo 
que  dije  en  la  sesión  anterior,  de  una 
constitucionalidad  muy  dudosa. 

Por  este  motivo,  y  mientras  no  se  me 
explique  de  una  manera  satisfactoria  el 
alcance  de  las  palabras  en  adelante  y 
permanente  ,  he  de  pensar  que  el  artícu- 
lo modificado  no  salva  absolutamente 
ninguna    de    las    observaciones  que  se 
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han  hecho  al  despacho  primitivo  de  la 
comisión. 

Nada  más,  señor. 

Hr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Previamente  rogaría  al  señor  secre- 
tario se  sirviera  leer  el  artículo  proyec- 
tado por  el  señor  diputado  por  Tuc li- 
man. 

~Se  lee: 

«Püílrán  ser  admitidos  extranjeros  en  o|  ejército 
nacíonnl,  quedando  por  esc  hecho  naturalizados  ar- 
gentinos.» 

Sr.  Carié» — Bien,  señor  presidente: 
como  lo  manifesté  en  la  anterior,  mi 
propósito  no  ha  sido  tanto  ilustrar* este 
asunto  con  luces  militares,  de  que  ca- 
carezco,  sino  cncontiar  algo  más  en  esta 
leyi  y  GS  el  propósito  de  ima  sociología 
útil,  adaptable  y  propia  á  nuestro  país. 
Creo  que  si  por  este  medio  logra- 
mos facilitar  la  incorporación  del  ex- 
tranjero á  la  familia  argentina,  habre- 
mos adelantado  un  paso  que  nuestros 
mayores  nos  han  incitado  á  dar. 

Se  ha  afirmado  en  este  instante  que  el 
artículo  propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Tucumán  es  de  una  constitucionali- 
dad  dudosa. 

No  lo  creo,  señor  presidente.  Pudo 
haberlo  sido  á  regir  nuestras  institucio- 
nes políticas  his  constituciones  de  los 
años  19  ó  2(3,  inspiradas,  como  todos  sa- 
ben, en  aquel  propósito  de  asegurar  la 
independencia  y  la  libertad,  la  seguridad, 
mejor  dicho,  de  luiestro  territorio,  con- 
tra toda  intervención  ó  influencia  ex- 
traña. 

En  aquellas  constituciones,  indudable- 
mente, se  manifestaba  cierta  repulsión 
al  extranjero,  por  lo  mismo  que  tan  poca 
influencia  había  ejercido  en  la  emanci- 
pación política  de  estos  estados.  Los 
constituyentes  de  entonces  trataban  al 
extranjero  como  lo  habían  acostumbra- 
do á  tratar  los  españoles  antes  de  la 
emancipación  nacional;  de  manera  que 
el  artículo  4»  de  la  constitución  del  año 
2t),  inspirada,  como  lo  dice  su  autor, 
el  deán  Funes,  en  la  constitución  del 
año  19,  establecía  el  principio  contrario 
precisamente  al  que  viene  á  sostener 
hoy  el  poder  ejecutivo;  y  eso  que  se  tra- 
taba de  una  constitución  esencialmente 
criolla,  no  tanto  de  odio,  pero  si  casi  de 
animadversión  contra  el  extranjero.  Y 
simal  no  recuerdo,  ese  artículo  4°  decía: 
«El  extranjero  que  combatiese  en  tropas 
de  mar  ó  tierra  del  ejército  nacional,  será 
considerado  como  ciudadano. >  Sin  em- 
bargo, esa  misma  constitución  y  las  ante- 


riores le  negaban  á  ese  extranjero  el 
derecho  de  ser  ciudadano  aunque  por 
medios  intelectuales,  industriales  ó  cien- 
tíficos hubiese  beneficiado  al  país. 

Alberdi,  que  es  uno  de  los  autores 
más  mentados  y  de  los  inspiradores 
más  eficaces  de  la  constitución  actual, 
recomienda  á  los  futuros  legisladores  de 
su  país  el  sancionar  leyes  que  por  cual- 
quier medio  vengan  á  incorporar  á  la 
sociabilidad  argentina  los  elementos  ex- 
tranjeros, y  dice:  Es  necesario  asimilar- 
los; es  necesario  homogeneizarnos  con 
estos  hombres  que  vienen  á  darnos  pros- 
peridad, adelanto  y  fortuna. 

Y  digo  entonces:  si  me  encuen- 
tro con  una  ley  militar,  y  si  por  es- 
ta ley  militar  voy  á  realizar  esos 
grandes  propósitos  que  nuestros  ma- 
yores tuvieron  y  que  nuestra  cons- 
titución ha  tenido  también,  por  lo  mis- 
mo que  ellos  la  redactaron  y  en  ellos  se 
inspiró,  aprovecho  la  oportunidad  pa- 
ra decir:  sancionemos  el  proyecto  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo,  siempre 
que  él  no  se  oponga  al  propuesto  por  el 
señor  diputado  por  Tucumán,  porque 
este  último  tiene  un  carácter  esencial- 
mente sociológico;  y  como  no  entien- 
do de  milicias  y  algo  sí  de  letras  y  cien- 
cias sociales,  me  quedo  con  el  proyecto 
del  señor  diputado  por  Tucumán,  aun 
cuando  pueda  no  disentir  con  el  del  se- 
ñor ministro  de  la  guerra. 

También  hay  otra  razón.  Quizás  se  ha 
dicho,  como  se  dijo  en  la  sesión  ante- 
rior, que  no  fuese  la  oportunidad  de 
presentar  un  proyecto  de  ley  que  vinie- 
ra á  modificar  las  leyes  recordadas  por 
el  señor  diputado  por  Córdoba.  No,  se- 
ñor presidente.  En  este  punto  voy  á  te- 
ner que  disentir;  no  soy  de  aquellos  que 
siguiendo  la  costumbre  quizás  latina, 
procuran  reformar  las  leyes  por  otras 
leyes.  No,  señor;  sigo  el  procedimiento 
anglo  sajón,  de  aplicar  el  remedio  en 
donde  se  presenta  la  necesidad.  Si  se 
nos  presenta  la  oportunidad  de  sancio- 
nar un  buen  principio  sin  necesidad  de 
derogar  ima  ley,  hagámoslo;  así  ade- 
lantaremos el  primer  paso  para  que, 
cuando  demos  el  segundo,  ya  esté  acep- 
tada la  ley.  Se  nos  presenta  ahora  un 
caso  para  que  los  extranjeros  puedan 
naturalizarse.  Aprovechémosla  ocasión 
y  sancionemos  la  disposición,  y  el  día 
que  se  dicte  la  ley  ya  de  reforma  ma- 
nifiesta y  clara  délas  leyes  de  ciudada- 
nía, habremos  adelantado  este  paso,  ya 
habremos  aprovechado  esta  experiencia, 
que  tendrá  grandes  beneficios,  porque  es- 
tará fimdada  en  un  hecho  real  y  exacto, 
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cual  es  la  manifestación  tácita  que  hace 
el  extranjero  al  incorporarse  A  la  socia- 
bilidad argentina,  tanto  más  importante 
cuanto  que  al  ingresar  al  ejército,  en- 
trega su  vida  y  casi  su  libertad  al  país. 

He  hecho  esta  manifestación  para 
que  se  vea  cómo  no  es  contradictoria 
mi  situación  si  voto  el  proyecto  del 
señor  ministro  y  la  indicación  hecha  por 
el  señor  diputado  por  Tucumán. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Empezaré  por  repetir  las  declaracio- 
nes que  hice  en  la  sesión  anterior.  No 
está  en  debate  si  hay  ó  no  convenien- 
cia en  que  los  extranjeros  entren  ó  no 
al  ejército,  puesto  que  se  desprende  de 
las  exposiciones  que  se  han  hecho  que 
todos  están  conformes  en  dejar  al  po- 
der ejecutivo  la  mayor  amplitud  pa- 
ra que  admita  ó  no  el  servicio  de  los 
extranjeros;  á  lo  que  me  he  opuesto  es 
á  que  se  sancione  la  fórmula  del  artículo. 
No  es  posible  andar  buscando  disposi- 
ciones de  un  carácter  especial  en  una 
serie  de  leyes  distintas,  todo  debe  estar 
en  su  sitio. 

Pero  es  que  la  constitución  actual,  no 
obstante  h  s  reformas  que  el  señor  di- 
putado que  me  ha  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra  ha  recordado,  no  se  di- 
ferencia tanto  en  este  propósito. 

La  constitución  argentina  es  muy  am- 
plia y  liberal  para  los  extranjeros,  exi- 
miéndolos del  servicio  militar  por  tér- 
mino de  diez  años,  contados  desde  el 
día  que  obtengan  su  carta  de  ciudada- 
nía, y  eximiéndolos  de  pagar  contribu- 
ciones forzosas  y  extraordinarias;  pero 
la  constitución  agrega  en  la  parte  final 
del  artículo  20  estas  palabras,  sobre  las 
cuales  llamo  especialmente  la  atención 
de  la  cámara  y  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe:  «Tienen  naturalización  resi- 
diendo dos  años  continuos  en  la  nación; 
pero  la  autoridad  puede  acortar  este 
término  á  favor  del  que  lo  solicite  ale- 
gando y  probando  servicios  á  la  Repú- 
blica.» 

Es  decir,  que  hay  que  solicitar  la  dis- 
minución de  los  dos  años  5^  justificar 
los  servicios  prestados.  Poner  aquí  que 
por  el  hecho  de  incorporarse  al  ejérci- 
to se  adquiere  la  ciudadanía  argentina  es 
alterar  los  términos  de  la  constitución, 
que  exige  que  se  invoquen  servicios 
prestados  5^  no  servicios  á  prestar. 

Esta  es  la  razón  que  tuve  y  tengo 
para  decir  que  la  reforma  sería  de  un 
carácter  constitucional  muy  dudoso.  Por 
eso  tengo  que  insistir. 

íir.  Solciati— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  observación  tenden- 


te á  demostrar  que  los  escrúpulos  del 
señor  diputado  por  Córdoba  no  tienen 
razón  de  ser,  pues  no  tiene  nada  de 
inconstitucional  el  artículo  en  la  forma 
en  que  está  redactado. 

El  final  del  artículo  20  dispone  que 
la  autoridad  puede  acortar  este  térmi- 
no á  favor  del  que  lo  solicite  alegando  y 
probando  servicios  á  la  República.  A 
mi  modo  de  ver,  servicio  á  la  Repúbli- 
ca presta  el  extranjero  desde  el  mo- 
mento en  que  se  incorpora  á  las  filas  del 
ejército;  y  sobre  todo,  hay  que  hacer 
constar  que  cuando  entra  al  ejército  lo 
hace  de  propia  voluntad  y  contrayendo 
el  compromiso  de  permanecer  en  él 
por  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  en 
la  categoría  de  enganchado  ó  volunta- 
rio. 

No  contradice,  pues,  en  nada  el  artí- 
culo 20  de  la  constitución,  ni  contraría 
tampoco  la  disposición  del  artículo  21, 
según  el  cual  «los  ciudadanos  por  na- 
turalización son  libres  de  prestar  ó  no 
este  servicio  por  el  término  de  diez 
años,  desde  el  día  que  obtengan  su 
carta  de  ciudadanía,»  pues  ésto  se  re- 
fiere al  servicio  obligatorio  y  no  al  ser- 
vicio voluntario. 

En  cuanto  al  artículo  proyectado  por 
el  señor  ministro,  en  reemplazo  del  pro- 
yectado por  el  ejecutivo,  se  aproxima 
á  lo  que  yo  deseo  en  cuanto  permite 
que  los  extranjeros  sirvan  en  el  ejér- 
cito nacional,  que  no  consentía  el  pro- 
yecto originario;  pero  no  me  satisface  ple- 
namente, porque  no  aprovecha  la  ocasión 
de  facilitar  la  naturalización  de  los  ex- 
tranjeros por  medio  de  un  procedimien- 
to breve,  que  les  ahorre  lo  que  á  todos 
repugna:  el  presentar  una  solicitud  es- 
pecial. 

La  afirmación  hecha  de  que  no  se 
trata  ahora  de  discutir  la  ley  de  natu- 
ralización no  me  parece  tampoco  un 
argumento,  porque  opino,  como  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  que  siem- 
pre que  se  dicten  leyes  dentro  de  las 
cuales  puedan  aprovecharse  medios 
para  facilitar  la  naturalización  de  los 
extranjeros,  no  se  les  debe  ahorrar.  El 
día  que  se  sancione  la  ley  de  ciuda- 
danía se  hará  constar  ella  todas  las 
disposiciones  dispersas  que  existan 
al  respecto;  pero  mientras  tanto,  pode- 
mos aprovechar  las  ventajas  de  esas 
disposiciones  tratándose  de  la  organiza- 
ción del  ejército,  ventajas  tan  evidentes, 
que  no  necesito  insistir  en  ellas. 

HVm  Coronado— Pido  la  palabra. 

De  esta  discusión  se  desprende  cla- 
pamente  el  propósito  de  los  señores  di- 
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rutados  de  incorporar  al  pueblo  argen- 
tino los  extranjeros  que  manifiesten  ese 
deseo,  por  medio  de  su  incorporación  al 
ejército. 

Nosotros,  estudiando  ese  propósito, 
creemos  haber  llegado  á  la  solución  de 
la  cuestión. 

La  primera  parte  del  artículo  perti- 
nente de  la  constitución  establece  dos 
años  de  residencia  para  poder  obtener 
el  derecho  de  usar  de  la  ciudadanía  ar- 
gentina; otra  disposición  establece  que 
cuando  no  tengan  esos  dos  años  deben 
acreditar  servicios  especiales  á  la  Re- 
pública. 

Creemos  que  podría  sancionarse  el 
artículo  en  la  forma  siguiente:  «Los  ex- 
tranjeros que  se  incorporen  al  ejército 
y  tengan  dos  años  de  residencia  en  el 
país  serán  ciudadanos  argentinos».  De 
manera  que  un  extranjero  que  está  en 
condiciones  de  aceptar  la  ciudadanía 
queda  convertido  en  ciudadano  por  el 
hecho  de  incorporarse  íil  ejército. 

Hjp.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Hemos  querido  todos  rehuir  cierta  dis- 
cusión y  la  materia  es  tan  importante 
que  á  pesar  de  esa  voluntad  manifesta- 
da en  casi  todos  los  que  han  hablado, 
podemos  convencernos  de  que  estamos 
plenamente  en  esa  misma  cuestión. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  me 
parece  que  es  el  que  la  ha  herido  con 
maj'or  oportunidad,  diciendo:  «no  es 
el  momento  de  estudiar  este  problema 
con  motivo  de  una  ley  sobre  organiza- 
ción militar»;  ha  dicho  quizá  lo  más 
apropósito,  lo  más  discreto. 

En  síntesis,  se  puede  decir  que  si  el 
pueblo  argentino  hubiera  querido  resol- 
ver ese  problema,  lo  habría  )'a  resuel- 
to. No  depende  de  los  extranjeros,  de- 
pende del  pueblo  argentino.  Si  no  se 
estudia  este  problema,  es  que  no  es  tiem- 
po de  resolverlo.  Este  es  el  criterio 
positivo  con  que  deben  tratarse  ésta  y 
todas  las  demás  cuestiones. 

No  está,  pues,  maduro  el  problema;  no 
es  la  atmósfera  propicia,  y  la  circuns- 
pección, la  prudencia  y  el  tacto  con  que 
todos  desean  aproximarse  á  él  sin  to- 
marlo de  frente,  indica  que  todos  tie- 
nen temor  de  apresurar  su  solución 
ó  abrir  desde  ya  la  puerta  á  ella  sin 
que  una  discusión  previa  y  ese  estado 
de  espíritu  que  debe  anteceder  á  una 
resolución  grave,  se  haya  pronunciado 
decididamente  en  el  país. 

Yo  propongo  que  nos  deslicemos  sobre 
este  escollo,  porque  se  trata  de  un  es- 
collo de  la  ley  que  estamos  tratando. 

Hemos  aceptado  un  principio  y  debe- 


mos desarrollarlo  con  lógica,  con  pre- 
cisión, no  apartándonos  del  objetivo  prin- 
cipal, que  es  organizar  el  ejército  de 
línea  con  la  mayor  eficacia  que  sea  po- 
sible á  nuestro  capital  en  hombres  y 
en  dinero. 

La  modificación  propuesta  última- 
mente por  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  es  una  traba  á  la  incorporación 
de  los  extranjeros;  casi  es  el  modo  de 
evitar  que  jamás  entren  ellos  al  ejército 
en  las  condiciones  que  han  entrado 
hasta  ahora. 

Hacer  depender  la  entrada  al  ejército 
de  una  declaración  de  pérdida  de  la  na- 
cionalidad, es  resolver  el  problema  cor- 
tándolo. 

Es  justamente  lo  que  impide  al  ex- 
tranjero é  impide  al  argentino  encarar- 
lo en  la  forma  mas  científica;  es  decir, 
considerando  estos  sentimientos  íntimos, 
delicados,  que  van  hasta  la  superstición 
en  ciertos  hombres,  quizás  en  la  inmen- 
sa mayoría,  y  que  les  impide  hacer  esa  de- 
claración que  es  todavía,  en  el  estado 
actual  de  la  conciencia  humana,  mirada 
por  muchísima  gente,  como  una  dismi- 
nución de  ciertas  calidades  que  todo  el 
mimdo   desea  hacer,  permanentes. 

Hay  una  porción  de  casos  que  todos 
los  señores  diputados  conocen  más  ó 
menos,  de  hombres  que  han  estado  y 
están  dispuestos  á  entrar  al  ejército,  á 
hacer  el  sacrificio  de  su  sangre;  pero  no 
de  una  disminución  de  esa  calidad,  no 
el  de  la  patria  de  origen  que  ellos 
quieren  conservar,  que  yo  llamo  una  su- 
perstición política,  pero  que  ellos  lla- 
man un  culto  por  la  patria  lejana. 

¿Qué  necesidad,  entonces,  de  sublevar 
estas  supersticiones? 

Si  lo  que  buscamos  es  abrir  la  puerta 
al  concurso  más  eficaz,  abrámosla  de 
par  en  par;  no  pongamos  en  ella  un  guar- 
dián que  diga:  al  entrar  se  pierde  tal  ó 
cual  sentimiento,  se  debe  olvidar  tal  re- 
cuerdo que  es  más  ó  menos  querido. 

El  concepto  de  la  nacionalidad  varía, 
naturalmente,  con  la  ilustración  de  cada 
hombre,  i-os  que  creen  que  han  venido 
al  mundo,  enviados  directamente  con 
una  cierta  misión,  por  un  Dios,  creen 
también  que  en  el  pedazo  de  tierra  en  que 
nacieron  debe  desarrollarse  principal- 
mente la  acción  que  esa  potencia  les  ha 
encargado.  La  religión  se  ha  encargado 
también,  por  su  parte,  de  desarrollar  el 
mismo  tema,  haciendo  indelebles,  per- 
manentes, los  recuerdos  que  atan  al 
hombre  al  pedazo  de  tierra  en  que  h  i 
nacido. 

Ha  venido    después  la    ciencia  y    ha 


26 


CONGRESO  NACIONAL 


Octubre  4  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


i.'  sesión  de  prórroga. 


demostrado  que  así  como  la  religión 
pretende  que  todos  tienen  iguales  dere- 
chos é  iguales  destinos,  hay  también  la 
posibilidad  de  adquirir  iguales  derechos 
en  todos  los  puntos  de  la  tierra  por  el 
desarrollo  de  la  misma  tesis  religiosa; 
pero  esto,  que  es  una  evolución,  se  ha 
hecho  en  pocos  espíritus. 

Horacio  tiene  una  bellísima  frase:  di- 
ce que  no  seremos  nunca  más  que  bre- 
ves inquilinos  de  las  comodidades  que 
gozamos. 

El  hombre  no  es  sino  un  inquilino, 
realmente,  y  bien  pasajero,  subre  la  tie- 
rra; donde  quiera  que  habite,  que  haga 
su  casa,  que  organice  su  familia;  ahí  es 
donde  tiene  su  patria,  que  viene  de 
paires,  padres;  es  decir,  familia. 

Pero  cuando  por  la  multiplicidad  de 
las  condiciones  que  la  vida  moderna  ha 
creado,  el  hombre  tiene  que  abandonar 
ese  hogar,  porque  ya  no  lo  encuentra  más 
conveniente,  y  sitúa  su  tienda  en  otra  par- 
te, en  realidad  ha  cambiado  de  patria.  El 
hombre  ilustrado  no  puede  tener  incon- 
veniente en  reconocerlo  así.  pero  el  que 
no  es  ilustrado,  es  decir,  el  inmenso 
número,  continúa  viviendo  de  senti- 
mientos, continúa  en  él  la  imaginación 
ocupando  la  plaza  de  la  razón;  y  cual- 
quiera que  se  haya  alejado,  por  algún 
tiempo,  de  su  país,  habrá  notado  que 
éste  es  un  sentimiento  intensísimo,  tan- 
to más  vivo,  cuanto  más  lejos  nos  ha- 
llamos y  cuanto  menos  felices  son  las 
condiciones  que  encotrarnos  en  el  ex- 
tranjero. Es  verdaderamente  una  tortu- 
ra en  esa  situación,  pensar  que  se  debe 
abandonar  hasta  la  teoría  del  lazo  que 
lo  unía  cspiritualmente  á  ese  primer 
foco  de  las   impresiones. 

En  el  fondo  de  este  problema  argen- 
tino está  ese  sentimiento,  sentimiento 
que  hay  que  respetar  porque  tiene  una 
existencia  visible  y  poderosa.  Los  Esta- 
dos Unidos  han  cortado  el  problema  en 
la  misma  forma  que  desearía  inciden- 
talmente  cortarlo  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  y  los  que  han  contribuido  á 
la  formación  de  esa  proposición.  Evi- 
tando la  discusión  sobre  ese  mismo  sen- 
timiento y  haciendo  obligatoria  la  adop- 
ción de  la  nueva  nacionalidad  han 
podido  constituir  un  país  inmenso,  que 
es  la  mejor  prueba  de  que  el  concepto 
de  la  nacionalidad  es  un  sentimiento 
que  se  desvanece  con  el  usií  y  con  la 
uniformidad  de  creencias.  Los  Estados 
Unidos  no  constituyen  una  nacionalidad, 
ni  siquiera  una  civilización  del  punto  de 
vista  extrictamente  científico  y  propio 
de    una   clasificación   rigurosa.    Es   un 


amontonamiento;  es  una  multitud  de  ten- 
dencias bravias  que  luchan  en  todos  los 
terrenos  de  la  actividad  humana,  conteni- 
das por  dos  ó  tres  principios,  que  son  los 
que  hacen  de  esaseminacionalidad  un  es- 
tado de  cohesión  política.  Pero  el  fondo 
de  ese  país  es  realmente  de  nativos.  En 
el  nuestro,  si  siguiéramos  como  vamos, 
pronto  habríamos  resuelto  el  problema 
sin  ninguna  declaración.   El  extranjero, 
qu'^  es  la  mitad  más  ó  menos  en  núme- 
ro del  nativo,  se  casa  en  doble  número^ 
se  reproduce  en  mucha  mayor  medida, 
trabaja  mucho   más  y  es  generalmente 
el  que  recibe    en    hipoteca   los   bienes 
que    los  argentinos  abandonan.  Se  está 
haciendo,  pues,    una.  transformación;  la 
nacionalidad   se  está  formando  sin  nin- 
guna declaración.  Y  en   un    estado    en 
que  reina   esta  incertidumbre,  esta  cir- 
cunspección en  todos  los  espíritus,    ve- 
nir á    resolverla    con  un   artículo  inci- 
dental en  una  ley  de  organización  militar, 
no  me  parece,  repito,  que  sea   oportuno. 
Quizás    esta  misma    discusión  adelante 
el  problema,  favorezca  la  formación  de 
una  atmósfera  propicia  para  que  alguna 
vez  figure   en     nuestra    legislación    sin 
apresuramiento  y  sin  lesión  de   ningún 
sentimiento;  pero  en  el  momento  actual 
lo  que  tenemos  sobre  el  tapete  es  una 
cuestión  de   organización    militar.    Por 
consiguiente,  ya  que  hemos  aceptado  el 
principio  del  servicio  obligatorio    debe- 
mos llevarlo  adelante  vigorosamente  y 
sin  desviación. 

Necesitamos  el  concurso  de  la  gente 
más  eficaz.  El  extranjero  puede  ser  par- 
te de  ese  concurso.  Dejemos  abierta  la 
puerta  al  poder  ejecutivo  para  que,  se- 
igún  las  circunstancias,  en  el  momento 
y  en  la  medida  que  lo  crea  oportuno, 
use  ó  no  de  este  recurso  sin  hacer  nin- 
guna declaración  legislativa  á  este  res- 
pecto. 

Esa  es  mi  proposición. 
8r.  UliiilKlro  de  la  g^uerra— Pido 
la  palabra. 

Quiero  agregar  únicamente  dos  pala- 
bras á  la    exposición  que  he  hecho  an- 
teriormente,  en    apoyo   del   artículo  3o. 
del  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Como  consecuencia  natural  del  esta- 
blecimiento del  principio  del  servicio 
obligatorio  en  nuestra  ley  de  organiza- 
ción militar,  forzosamente  tiene  que  ve- 
nir el  de  que  el  ejército  sea  absoluta- 
mente nacional. 

El  hecho  de  que  admitiésemos  en  el 
ejército  á  ciudadanos  extranjeros  que 
no  estuviesen  naturalizados,  haría  que 
el  ejército  no  fuese  totalmente  nacional; 
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haría  que,  si  cualquiera  de  esos  indivi- 
duos que  no  estuviesen  rigurosamente 
sometidos  á  nuestras  leyes,  quisiese,  co- 
mo ha  pasado  y  he  podido  comprobar  en 
el  corto  tiempo  que  hace  que  me  encuen- 
tro en  el  ministerio  de  la  guerra,  subs- 
traerse á  las  obligaciones  que  ha  con- 
traído, estaría  apoyado  por  su  naciona- 
lidad; y  sus  propios  ministros  ó  cónsules 
vendrían  á  hacer  reclamaciones,  como 
ha  sucedido,  obligando  al  ministro 
de  la  guerra  á  ordenar  que  fuesen  da- 
dos de  baja  sin  cumplir  los  compromi- 
sos que  habían  contraído,  á  fin  de  evi- 
tarle al  gobierno  enojosas  cuestiones.  Si 
esos  hombres  hubiesen  sido  naturalizados 
y  sometidos  plenamente  á  nuestras  leyes 
militares,  no  habrían  podido  abandonar 
las  filas  del  ejército  y  habrían  sido  cas- 
tigados por  la  falta  de  cumplimiento 
de  sus  compromisos. 

Creo  que  es  absolutamente  indispen- 
sable, en  una  ley  d^  servicio  militar  obli- 
gatorio, establecer  como  consecuencia  la 
nacionalización  absoluta  del  ejército.  So- 
lamente en  una  ley  de  servicio  militar  de 
contratados,  de  enganchados,  es  en 
donde  puede  admitirse  que  los  extranje- 
ros puedan   formar    pane    del  ejército. 

He  tenido  ocasión  de  decir  también 
en  la  sesión  anterior  que  ya  existe  en 
un  artículo  de  nuestra  ley  de  ascensos 
la  obligación  de  que  para  ser  oficial  en 
el  ejército  es  necesario  ser  argentino 
ó  naturalizado.  Entonces  quiere  decir 
que  lo  que  proponemos  ahora  es  sim- 
plemente una  concordancia  de  aquel 
articulo. 

Ahora,  señor  presidente,  el  agregado 
que  acabo  de  proponer  á  este  artículo 
implica  que  sólo  transitoriamente  el  po- 
der ejecutivo  podrá  aceptar  el  servicio 
de  extranjeros  en  el  ejército,  sea  en 
tiempo  de  paz  ó  de  guerra;  pero  esa  no 
será  nunca  la  situación  normal.  Esos  in- 
dividuos permanecerán  transitoriamente 
prestando  sus  servicios  en  el  ejército  y 
se  irán  más  ó  menos  pronto  de  él,  sin 
haber  adquirido  ninguno  de  los  dere- 
chos acordados  á  los  que  tienen  el  com- 
promiso de  servir  permanente  en  él. 

Por  esta  razón,  señor  presidente, 
insisto  en  que  se  mantenga  el  artícu- 
lo, porque,  lo  repito,  con  el  propio  ele- 
mento nacional  nosotros  tendremos  oca- 
sión, en  cualquier  circunstancia,  de  po- 
der movilizar  250,000  argentinos  de 
veinte  á  *  uarenta  años,  teniendo  en 
cuenta  los  desechos  que  estimo  en 
110,000  hombres  en  el  curso  de  esos 
veinte  años. 

Por  consiguiente,  si  nosotros  admitié- 


ramos extranjeros,  para  defender  á  nues- 
tro país  en  cualquier  eventualidad,  no 
sería  porque  fuesen  precisamente  indis- 
pensables á  nuestras  necesidades,  sino 
porque  sería  justo  admitirlos  á  defender 
la  patria  de  sus  hijos  el  día  que  tuvie- 
ran estos  que  batirse  por  sus  derechos. 
Pero,  repito,  con  los  250,000  argentinos 
que  podemos  movilizar  nos  bastarían  pa- 
ra todas  las  eventualidades  que  puedan 
presentarse.  (¡Muy  bien!) 

Por  lo  tanto,  persisto  en  solicitar  de 
la  honorable  cámara  quiera  votar  el 
artículo  en  la  forma  propuesta. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra 

Voy  á  decir  muy  pocas  porque  me 
parece  que  á  pesar  de  los  puntos  diver- 
sos en  que  se  han  colocado  los  diputa- 
dos que  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate, hay  en  el  fondo  una  coincidencia: 
se  desea  que  el  extranjero  no  sea  ex- 
cluido del  servicio  militar  cuando  él 
quiera  prestarlo. 

Desde  luego,  el  ejército  de  conscrip- 
tos no  puede  ser  formado  sino  por  ciu- 
dadanos argentinos;  no  comprende  á  los 
extranjeros.  Pero  en  el  mismo  pro- 
yecto que  tenemos  en  discusión,  se 
establece  que  hay  una  parte  del  ejér- 
cito formado  de  enganchados.  Quiere 
decir  que  aquí  sería  el  momento  de 
que  el  extranjero  ofreciera  voluntaria- 
mente sus  servicios  y  sería  también  el 
momento  deque  el  poder  ejecutivo  acep- 
tara ó  no  esos  servicios.  Por  eso  es  que 
la  eliminación  del  artículo,  le  da  mayor 
amplitud  al  poder  ejecutivo  para  ad- 
mitir ó  no  admitir  el  servicio  de  los 
extranjeros. 

Pero  me  parece,  señor  presidente, 
que  se  puede  repetir  aquí  una  frase 
célebre:  Cest  la  viente  chose,  seulement 
que  c*est  tout  le  coutraire. — Es  la  mis- 
ma cosa,  solamente  que  es  todo  lo  con- 
trario. {Risas).  Todos  queremos  que 
el  extranjero  no  sea  excluido:  pero  al 
proponer  ,el  artículo,  estamos  excluyen- 
do al  extranjero. 

De  aquí  deduzco  ,entonces,  que  lo 
mejor  es  eliminar  el  artículo,  y  en 
tal  caso  aceptamos  el  criterio  del  poder 
ejecutivo  y  aceptamos  el  criterio  de  to- 
dos los  diputados  que  han  tomado  la  pala- 
bra en  este  sentido:  se  admitirá  ó  no  se 
admitirá  el  enganche  de  extranjeros, 
pero  no  se  excluye  la  posibilidad  de 
que  formen  parte  del  ejército. 

Eso  es  lo  que  la  cámara  desea,  y  con 
esto  habremos  consultado  todas  las  su- 
persticiones modernas  de  que  vive  la 
sociedad  actual:  la  superstición  de  la 
patria,  la  superstición    religiosa,  la  su- 
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perstición  del  territorio,  etc.,  porque, 
desgraciadamente,  según  lo  recordaba 
recién  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  no  se  compone  el  mundo  de  fi- 
lósofos, y  Jesucristo  era  ciudadano  que 
hablaba  y  obraba  en  beneficio  de  la 
humanidad;  Sócrates  se  llamaba  ciuda- 
dano de  este  mundo,  y  nosotros  somos 
ciudadanos  argentinos  nada  más;  y  te- 
nemos que  legislar,  en  consecuencia 
para  la  patria  argentina. 

Nada  más. 

Sr.  Bonqnet  Rol d&n— Pido  la  pa- 
labra. 

He  oído  razones  muy  buenas  en  pro 
y  en  contra  del  artículo  30,  pero  yo  voy 
á  votar  por  el  artículo  tal  como  lo  sos- 
tiene la  minoría  de  la  comisión,  porque 
entiendo  que  si  tratamos  de  formar  un 
ejército  para  la  República,  debemos 
hacer  un  ejército  de  argentinos. 

Sr«  Gai-zóii — Pido  la  palabra. 

Para  indicar  que  el  artículo,  en  todo 
caso,  podría  redactarse  así: 

«No  podrán  en  adelante  ingresar  al 
ejército  con  carácter  permanente,  sino 
los  argentinos  ó  naturalizados  argen- 
tinos. 

Propongo  esta  forma  para  el  pago  que 
el  otro  fuese  rechazado. 

Sr«  Ppe.<4Í<lcuto — Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cá- 
mara, se  pondría  á  votación  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  ministro  y  acep- 
tado por  la  minoría  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  es  Mprobado. 
—En  liiscusión  el  artículo  i". 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

La  minoría  de  la  comisión,  de  acuer- 
do también  en  este  punto  con  el  señor 
ministrii  de  la  guerra,  solicita  de  la  cá- 
mara la  autorizacióu  necesaria  para  re- 
tirar este  artículo  y  reemplazarlo  por 
el  que  en  seguida  voy  á  indicar.  Pero 
previamente  deseo  explicar  á  la  cáma- 
ra la  razón   del  cambio.  ^ 

En  el  artículo  tal  como  venía  proyec- 
tado por  el  poder  ejecutivo,  se  excluía  de 
toda  obligación  del  servicio  militar  á  los 
individuos  que  hubieran  sido  condena- 
dos por  tribunales  competentes  á  penas 
aflictivas  ó  infamantes;  pero  hemos  pen- 
sado que  si  el  servicio  militar  es  un 
honor,  también  es  una  carga,  y  que  si 
es  justo  excluir  á  los  que  han  sido  ob- 
jeto de  condenas  infamantes  del  honor 
de  formar  parte  del  ejército  argentino, 
no  es  justo  excluirlos  de  la  carga  que 
como  ciudadanos  argentinos  les  corres- 
ponde en  la  tarea  de  la  defensa  na- 
cional. 


Por  otra  parte,  esta  clasificación  de 
las  penas,  en  aflictivas  ó  infamantes, 
tomada  de  la  ley  francesa,  daría  lugar 
á  muchas  dificultades  de  aplicación, 
porque  no  está  bien  hecha  entre  nos- 
otros la  clasificación  técnica,  legal,  de 
las  penas. 

Después  át  consultarlo  con  algunos 
de  nuestros  colegas  mas  versados  en 
el  derecho  penal,  y  de  acuerdo  con  es- 
te criterio  de  excluir  del  honor  á  los 
que  han  sufrido  penas  infamantes,  pero 
dejándoles  la  carga,  criterio  con  que  es- 
taba conforme  también  el  señor  ministro 
de  la  guerra,  la  minoría  de  la  comisión  ha 
proyectado  el  artículo  en  estos  térmi- 
nos: «Los  individuos  que  antes  de  su 
incorporación  al  ejército,  ó  mientras 
estén  incorporados  sean  condenados 
por  los  tribunales  competentes  por  de- 
litos que  revelen  inmoralidad  notoria 
á  juicio  del  poder  ejecutivo,  prestarán  sus 
servicios  en  cuerpos  disciplinarios,  ó 
serán  destinados  á servicios  ó  trabajos 
especiales,  después  de  cumplir  la  con- 
dena. 

Ha  sido  necesario  buscar  una  fórmula 
tan  amplia  como  la  que  establece  el 
artículo,  cuando  dice:  «Los  individuos 
condenados  por  tribunales  competentes 
por  delitos  que  revelen  inmoralidad  no- . 
toria  á  juicio  del  poder  ejecutivo»,  por- 
que no  estando  hecha  en  nuestra  legis- 
lación penal  la  clasificación  de  las  penas 
del  punto  de  vista  infamante,  diré,  no 
podía  tampoco  tomarse  como  criterio 
la  duración  de  la  pena,  porque  bien 
podría  encontrarse  muchos  casos  en  que 
por  delitos  de  sangre  un  individuo  hu- 
biera sido  condenado  á  penas  de  cuatro 
ó  cinco  años  de  prisión,  penas  justas 
■'el  Dunto  de  vista  del  código,  y  que, 
sin  embargo,  no  importaran  desdoro  ó 
infamia  para  el  que  hubiera  sido  con- 
denado, mientras  que  podría  un  indivi- 
duo ser  condenado  á  penas  mucho  me- 
nores, de  dos  á  tres  meses,  por  simples 
raterías,  que  siempre  revelarían  en  él 
verdadera  inmoralidad. 

Y  no  es  posible  tampoco,  al  darse 
una  ley  como  ésta,  por  la  cual  se 
va  á  llevar  bajo  banderas  á  toda  la  ju- 
ventud argentina  de  veinte  años,  mez- 
clarlas en  los  cuerpos  con  esos  indivi- 
duos de  malos  antecedentes  notorios. 

Convengo  en  que  la  fórmula  proyec- 
tada por  la  comisión  es  un  poco  am- 
plia, que  deja  facultades  tal  vez  exce- 
sivas al  poder  ejecutivo;  pero  no  he- 
mos encontrado  otra  más  satisfactoria,  y 
piensa  la  minoría  de  la  comisión  que 
en  esta   quedarán  subsanadas  todas  las 
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dificultades  que  puedan  presentarse, 
haciendo  que  los  condenados  por  deli- 
tos que  revelen  inmoralidad  presten 
también  sus  servicios,  pero  no  conjun- 
tamente con  los  otros  jóvenes,  sino  en 
las  condiciones  mencionadas. 

Éir.  llInlstFo  de  la  §^aerra — Pido 
la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  acepta  el  artículo 
en  la  forma  que  propone  la  minoría  de 
la  comisión. 

felr.  Godoy  (!II.  E.)— Creo  que  la 
palabra  competente  está  de  más. 

8p.  Demaría— Podría  ponerse:  «con- 
dena judicial». 

»r.  Gómez  (C.  F.)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Para  proponer  que  en  lugar  de  dejar 
al  poder  ejecutivo  una  facultad  tan  am- 
plia como  la  que  importa  la  forma  en 
que  está  radactado  el  artículo,  se  diga 
lo  siguiente:  «condenados  á  las  penas 
de  penitenciaría,  presidio  y  por  deliiu 
contra  la  propiedad.»  Me  parece  que 
comprendería  así  con  más  exactitud  el 
pensamiento  de  la  comisión. 

Sp.  Demapfa— Me  parece  que  hay 
casos  en  que  podría  haber  condenación 
á  la  pena  de  penitenciaría  y  que  no  re- 
velaran inmoralidad  en  el  individuo. 

HVm  Olivera— Pido  la  palabra. 

Había  meditado  también  sobre  es« 
te  artículo,  señor  presidente,  3'  había  re- 
suelto proponer  á  la  cámara  la  misma 
modificación  que  ahora  ocurre  á  la  mi- 
noría de  la  comisión;  pero  pienso  que 
el  artículo,  tal  como  ha  sido  proyecta- 
do, es  incon^pleto,  y  es  posible  que  nos 
acerquemos  más  al  pensamiento  gene- 
ral con  esta  otra  fórmula  que  voy  á 
dictar: 

«Los  conscriptos  que  estén  cumplien- 
do condenas  por  violencias  personales, 
que  no  hayan  tenido  carácter  alevoso, 
podrán  ser  llamados  por  el  poder  eje- 
cutivo á  cumplir  su  obligación  en  el 
ejército». 

Se  compone  este  artículo,  como  se  ve, 
de  dos  partes  principales.  La  una,  se 
inspira  en  las  mismas  razones  que  dio 
con  tanta  claridad  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires;  la  otra,  se  refiere  al 
carácter  de  los  delitos,  inmoralidad  no- 
toria, es  demasiado  vaga. 

Yo  no  creo  que  se  deba  descargar  á 
los  delincuentes  pasionales,  por  ejem- 
plo, de  la  obligación  de  formar  parte 
del  ejército. 

No  todos  los  hombres,  señor  presi- 
dente, son  aptos  para  la  vida  militar. 
Sólo  un  exceso  de  sentimentalismo  pue- 
de hacer  figurar  indistintamente    á   to- 


dos los  individuos  como  capaces  de  la 
función  de  matar. 

El  ejército  es  una  máquina  que  debe 
componerse  principalmente  de  hombres- 
tigres.  La  presunción  de  que    un  hom- 
bre muy  fuertemente  constituido    es  un. 
hombre  tigre,  no  tiene  fundamento  cien- 
tífico. La  capacidad    de  la  vida  militar^. 
en  su  esencia,    que  es    poder    destruir 
el    mayor   número    de    adversarios,  no- 
proviene  de  la   musculatura,    proviene 
del  espíritu:  el  coraje  es  todo  espiritual.. 
Los  soldados  que  fueron  derrotados  en 
Ulm    y    Austerlitz    eran    mucho    más. 
grandes,  físicamente,   que  los  franceses « 
que  los  vencieron. 

Uno  de  los  coroneles  que  ha  hecho 
el  estudio  de  esas  dos  batallas,  y  que 
lo  hizo,  sobre  todo,  poco  después  de  te- 
ner ellas  lugar,  dando  cuenta  al  conse- 
jo áulico  de  Austria  de  las  probabili- 
dades de  reanudar  la  lucha,  decía:  «No 
hay  que  ilusionarse  por  la  constitución 
física  de  nuestros  soldados,  los  france- 
ses son  tres  chétifs,  es  decir,  muy  chi- 
quitos; pero  es  preciso  verlos  en  la  ac- 
ción. Ce  sont  des  vrais  cf/abtesh 

De  modo  que  la  experiencia  toda  de- 
muestra que  nosotros,  al  organizar  el 
ejército,  debemos  buscar  principalmente 
que  él  sea  formado  con  los  hombres 
más  aptos  para  la  función  militar. 

Ahora  bien:  los  crímenes  pa&ionales 
son  los  que  dan  quizá  el  mayor  núme- 
ro de  hombres  con  esa  capacidad.  Son 
resortes  incontenibles. 

Cierto  lenguaje  filosófico  los  llama 
primitivos,  semisalvajes,  irresistibles,  im- 
pulsivos. Pero  lo  que  hay  realmente  en 
el  fondo  es  una  agresividad  marcada, 
una  tendencia  á  destruir  sus  semejan- 
tes mucho  mayor  que  la  del  hombre 
reputado  moral. 

Hay  que  agregar,  pues,  esta  conside- 
ración á  las  que  presenta  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión. 

Los  inmorales  de  esta  clase  no  sólo 
no  hay  porque  descargarlos  de  la  obli- 
gación de  la  función  militar,  sino  que 
pueden  llegar  á  ser  buenos  soldados. 

Hrm  Deiunrfa— Si  me  permite  el  se- 
ñor diputado... 

El  artículo  propuesto  por  la  comisión 
no  excluye  de  la  obligación  militar  á 
los  inmorales. 

Í4p.  Olivera— Es  precisamente  por 
esto  que  yo  propongo  esa  modifica- 
ción; sino  no  habría  valido  la  pena. 

Yo  no  deseo  que  en  el  ejército  figu- 
ren,  por  ejemplo,  los  ladrones;  no  por- 
que sean  cobardes,  sino  porque  ese  gé- 
nero de  agresividad    no    es  aquel    que 
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más    Utilidad  tiene  en  el  ejército.    (Ri- 
sas). 

—(El  señor   diputado  Demaría   hace 
una  oháíTvnciún  en  voz  baja  al  orador.) 

«r.  Olivera— Ni  aun  asimismo;  eso 
desprestigia,  desconcierta  la  disciplina, 
y  hace  imposible  la  marcha  regular  de 
un  ejército. 

No  deseo  que  figure  en  el  ejército  otro 
género  de  criminales  que  descubren 
agresividades  totalmente  antipáticas  ó 
repugnantes  á  la  civilización  y  que  tam- 
poco van  acompañadas  por  el  valor  per- 
sonal, que  es  el  que  mayormente  debe- 
mos buscar  en  la  vida  militar. 

Ahora  bien;  hago  la  limitación  de  es- 
tos pasionales  en  alevosos  é  impulsi- 
vos, porque  evidentemente  un  alevoso 
es  un  peligro  en  las  mismas  ñlas. 

La  limitación  que  impone  la  comi- 
sión por  ese  artículo  al  poder  ejecutivo, 
de  emplear  estos  delincuentes  en  cierto 
género  de  tareas,  es  una  continuación 
de  las  supersticiones  de  nuestro  código 
penal:  es  la  teoría  de  la  venganza,  teo- 
ría, para  la  escuela  á  que  pertenezco,  ab- 
solutamente absurda.  No  hay  derecho 
.ni  conveniencia  en  vengarse. 

'Dejo,  por  mi  proposición,  librado  al 
criterio  del  poder  ejecutivo  lo  que  haría 
con  esta  clase  de  soldados.  Esto  ya 
pertenece  á  la  organización  técnica  del 
ejército.  Depende  de  los  que  manejan 
directamente  los  hombres,  el  empleo  que 
se  debe  dar  á  cada  uno;  no  incorpore- 
mos á  la  ley  una  vieja  teoría  que,  pre- 
tendiendo lavar  á  ciertos  delincuentes 
de  la  falta  de  reputación  que  se  liga 
generalmente  al  hecho  de  la  prisión, 
les  continúa,  sin  embargo,  por  una  gran 
falta  de  lógica,  esa  misma  falta  de  repu- 
tación, haciendo  de  ellos  soldados  reba- 
jados, sospechados,  vigiladas,  dentro  del 
mismo  ejército,  cuando  es  muy  posible 
que  en  el  momento  del  combate  los  ni- 
vele un  mismo  peligro,  un  mismo  heroís- 
mo. Sería  privarlos  del  estímulo  mayor: 
del  que  debe  encontrar  todo  individuo 
>en  estas  condiciones  para  conducírselo 


más  bien  que  pueda,  á  fin  de  borrar 
con  acciones  nobles  el  estigma  social 
que  le  produce  la  condena  que  ha  su- 
frido. 

Se  evita  cuidadosamente  el  herir  to- 
davía á  esta  clase  de  soldados  por  la 
clasificación  de  penas  que  pudieran, 
aimque  ya  no  figuran  en  la  ley,  produ- 
cir en  el  espíritu  de  las  gentes,  falta  de 
consideración  ó  de  respeto  por  ellos. 

Hay  otras  consideraciones  que  nos 
deben  mover  en  ese  sentido  sin  vacilar. 
Nuestra  justicia  actual — esto  podemos 
decirlo  ya  sin  rubor  porque  lo  confe- 
samos día  á  día  en  todas  las  formas, 
nos  lo  dice  el  extranjero,  y  nos  lo  prue- 
ba el  nativo— es  la  justicia  más  itn- 
perfecta  que  puede  haber.  No  va  á  la 
cárcel  todo  aquel  que  debe  ir,  sino  el 
que  no  tiene  cómo  escaparse  de  ella. 
El  delincuente  peligroso,  que  es  úni- 
camente el  alevoso,  si  puede  hacer- 
se defender  con  destreza  y  aumentar  el 
poder  de  su  defensa  con  medios  pecu- 
niarios, está  casi  seguro  de  escapar  á 
toda  condena. 

Luego,  esta  es  una  manera  de  poner 
nuevamente  á  prueba  á  los  que  han  te- 
nido la  desgracia  de  no  poder  escapar 
de  las  redes  de  la  justicia  p>orque  no 
tuvieron  los  medios  suficientes,  favore- 
ciéndolos con  la  ocasión  de  4UC  de- 
muestren en  un  terreno  favorable  para 
el  país,  ^as  verdaderas  condiciones  que 
tienen,  ,  uesto  que  si  se  condujeran  ahí, 
en  ei  ejército,  de  modo  que  pudiera 
clasificárseles  de  reincidentes,  sería  muy 
justo  volverlos  á  la  prisión  de  donde 
no  debieran  salir. 

He  dicho. 

— Despuéi  de  un  munenlo  de  e^pf^ra, 
dice  el 

Hvm  Presidente— No  hay  sino  cin- 
cuenta y  ocho  señores  diputados  presen- 
tes. 

Invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

—Se  posa  á  cuiirto  inlermedio,  siea- 
do  las  5  y  35  p.  ni. 
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SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Continúa   la   discusión  dfil  dictamen  de  la  comisión  de  guerra   en  el  proyecto 
de  ley  solire  organización  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESKNTES 

Argnñarar,  Argerich,  Astrada,  Balaguor,  Balestra, 
Barraquero,  Rarraza,  Barroetavefia,  Bnnedit,  Bcrtrós, 
Berrondo,  Biilordo,  Btdlíni,  Bonquot  Roldan,  Calderón, 
Cantón,  Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Carreras,  Carro- 
ño, Centono,  Claros,  Coronado,  Cullen,  Dantas,  Derna- 
lía,  Eohegaray,  Ezquor,  F»*rrftyra,  Ferrari,  Fonrouge, 
Calvez,  García,  Garzón,  Codoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.), 
Gouchon,  Helgucra,  Iríondo  (M.),  Lacasa,  Lacavera, 
Lagos,  Lartigau,  L.issaga,  Lpguiz.imón,  Loureyro,  Ma- 
rhailo,  Martínez,  Olíver.i,  Outcs,  Panelo,  Parera  (F.  M.), 
Peña.Pérez,  Quintani.Reyíin,  Robert,  Roherti,  Romero, 
Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Seguí,  S<ír- 
na,  Silva,  Soldati,  Tíssera,  Torres  (R.),  Torres  (R.  F.), 
Torino,  Ugarriza,  Vc«Iia,  Videla.  Villanueva,  Vivanco 
íP.),  Yotre. 


ArSEXTES  CON  LICENCIA 
Bermejo,  Codoy  (E.),  Olmos,  Várela  Ortiz,  Zavalla. 

CON  AVISO 

Alfonso,  Borcs,  Carito,  Casares,  Castellanos  (J.),  Fal- 
cón,  Hernández,  Leiva,  Moreno,  Palacio,  Parera  (R.), 
Vivanco  (R.  S.) 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda  (M.  M.),  Belderrnin, 
Bruchmann,  Castellanos  (A.),  Gigena,  Gómez  (M.), 
Iríondo  (ü.),  Lafcrrére,  Loveyra,  Luro.  Rivas,  Sant;i- 
roarina.  Sarmiento,  Ugarte,  Usandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  7  de  octubre 
de  1901,  reuniíloB  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
con    asistencia    del  señor   ministro  de 


la  guerra  coronel  Pablo  Riccheri,  el 
señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  siendo  las  3  v  •'X)  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—El  señor  ministro  de  justicia  é  instrucción  pública 
remite  el  segundo  tomo  ile  la  memoria  de  su  depar- 
tamento, correspondiente  al  año  anterior.- (iti  ar- 
cAtro.) 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comuni- 
ca la  sanción  defínitiva  del  convenio  ad  vtféTtndum 
celebrado  entre  el  poder  ejecutivo  y  el  señor  Alfredo 
Demarchi  sobre  permuta  de  tierras  en  la  colonia  Sam- 
pacho.— (itl  archivo.) 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

1."  Modificación  de  las  vías  que  arrancan  de  la  esta- 
ción del  Once  de  septiembre,  para  colocarlas  á  bajo 
nivel.— (X  la  comUión  dé  obraa  públieai.) 

2.*  Creación  de  un  registro  de  la  propietiid,  hipo- 
tecas, embargos  é  inhibiciones  en  los  territorios  na- 
cionales.—(^  la  comiiión  de  Ju$Ucia.) 

3.'*  Crédito  suplementario  al  depart  «mentó  de  mari- 
na por  la  cantidad  de  216.000  pesos.  -(A  la  comiHén 
auxiliar  dé  preéupuéito .) 

i.^  Adquisición  de  acciones  y  derechos  sobre  el  edi- 
ficio llamado  Pabellón  Argentino.— (X  la  eomisién  de 
hacienda.) 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Ricardo  Pillado,  en  representación  de  una  compa- 
ñía formada  en  Londres,  solícita  que  al  estudiar  la 
cuestión  relativa  á  los  afumados  de  la  capital  ge 
tenga  á  la  vista  el   expediente  que  sobre    la   misma 
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materia   existe  en  la   intendencia  municipal.— (^á   la 
comiHón  de  obrae  púbUcae.) 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

— Ln  comisión  de  justicia  se  expide  en  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  señor  diputailo  Gouclion,  or- 
ganizando la  administración  de  j««Ücia  ordinaria  déla 
capital.— (ii  la  orden  del  dia.) 

ORDEN  DEL  DIA 

ORGANIZACIÓN    DEL  EJÉRCITO 

Sr.  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  artícu- 
lo 4,o  del  proyecto  de  ley  de  organiza- 
ción del  ejército. 

H^r.  Secretario  Ovando — La  comi- 
sión había  presentado  en  substitución 
del  que  estaba  en  debate,  el  siguiente 
artículo: 

«Los  individuos  que  antes  de  su  in- 
corporación al  ejército  ó  mientras  es- 
tén incorporados  sean  condenados  por 
los  tribunales  competentes  por  delitos 
que  revelen  inmoralidad  notoria,  á  jui- 
cio del  poder  ejecutivo,  prestarán  sus 
servicios  en  cuerpos  disciplinarios,  ó 
serán  destinados  á  servicios  ó  trabajos 
especiales,  después  de  cumplida  la  con- 
dena.» 

Y  el  señor  diputado  Olivera  propuso 
otro,  concebido  en  estos  términos: 

«Los  conscriptos  que  estén  cumplien- 
do condenas  por  violencias  personales, 
que  no  hayan  tenido  carácter  alevoso, 
podrán  ser  llamados  por  el  poder  eje- 
cutivo á  cumplir  su  obligación  en  el 
ejército.» 

HTm  Sá^ncheas  —  Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  del  artículo 
que  propone  la  comisión  en  reemplazo 
del  anterior,  porque  me  parece  que  el 
servicio  militar  es  un  impuesto  perso- 
nal, im  impuesto  de  sangre,  que  debe 
pesar  igualmente  sobre  todos  los  ciu- 
dadanos que  »e  encuentren  en  condicio- 
nes de  igualdad  del  punto  de  vista  de 
la  constitución  y  de  las  leyes  orgáni- 
cas del  país.  Un  ciudadano  que  ha  co- 
metido un  delito,  que  ha  sido  condenado 
por  los  tribunales  y  ha  cumplido  su 
condena,  si  no  está  inhabilitado  para  el 
ejercicio  de  sus  derechos  políticos  acti- 
va y  pasivamente,  si  ha  purgado  su  fal- 
ta, puede  llegar  hasta  ocupar  una  ban- 
ca en  el  congreso  de  la  nación^  y  me 
pareie  que  sería  una  anomalía  que  la 
ley  militar  limitara  los  derechos  de  ese 
ciudadano:  se  establecería  una  especie 
de    degradación  perpetua,  porque    todo 


aquel  que  ha  cumplido  su  condena  na 
sólo  quedaría  sometido  á  las  prescrip- 
ciones del  código  penal,  sino  también  á 
esta  desigualdad  fulminada  por  la  ley 
militar,  creándose  de  esta  manera  una 
distinción  de  clases  sociales  dentro  de 
un  país  democrático,  sobre  la  base  de 
la  clase  militar,  haciéndose  de  ésta  una. 
especie  de  aristocracia  dentro  de  la  Re- 
pública. 

Esto  se  puede  explicar  en  la  organi- 
zación militar  de  Alemania  ó  de  aque- 
llos países  donde  existen  clases  nobi- 
liarias, donde  la  diferencia  de  clases 
sociales  existe  de  una  manera  legal, 
constitucional,  gubernativa,  diré  así. 
Pero  tratándose  de  un  país  como  el 
nuestro,  cuyo  organismo  político  y  social 
descansa  en  la  igualdad  de  todos,  igual- 
dad proclamada  por  la  constitución  na- 
cional, me  parece  que  esto  no  puede 
hacerse  en  la  ley  militar,  y  que  pugna- 
ría, no  diré  contra  algún  principio  ex- 
preso de  la  constitución,  sino  contra  el 
principio  social  que  sirve  de  base  á  la 
familia  argentina. 

Sería  una  anomalía,  por  otra  parte, 
que  los  individuos  que  hubieran  purgado 
su  delito  se  encontraran  en  una  situa- 
ción excepcional,  cuando,  como  he  dicho, 
podrían  hasta  ocupar  altas  posiciones  po- 
líticas. 

Pero  pregunto:  ¿qué  clase  de  ser- 
vicios disciplinarios  serían  aquellos  á 
que  fueran  destinados  estos  individuos? 
¿Qué  clase  de  trabajos  especiales  harían 
dentro  del  ejército?  ¿Hay  por  ventura 
servicio  militar  innoble  en  el  ejército? 
Porque  sería  necesario  explicar  que  los 
trabajos  y  servicios,  unos  son  nobles  y 
otros  sólo  destinados  á  los  degradados, 
á  los  que  no  tienen  dignidad. 

He  leído  muchas  leyes  militares,  y  no 
he  encontrado  esto.  He  leído  im  folleto, 
no  sé  de  qué  militar,  que  firma  X,  donde 
se  dice  que  en  Francia  estos  individuos 
son  destinados  á  las  tropas  coloniales. 
Pero  nosotros,  que  no  tenemos  tropas 
coloniales,  ¿dónde  los  destinaríamos?  ¿Va 
á  haber  batallones  de  distinguidos,  so- 
cialmente  hablando,  de  personas  de  una 
condición  social  rechazada  por  la  ley? 

No  sé  cuál  podrá  ser  el  fundamento 
de  esta  proposición  que  presenta  ;í  la 
consideración  de  la  cjímara  la  comisión 
en  minoría;  y  en  esta  ignorancia  de  las 
razones  y  motivos,  he  de  votar  en 
contra. 

Sr.   Deniar fia— Pido  la  palabra. 

Aunque  la  comisión  desearía  abreviar 
en  lo  posible  este  debate,  la  pregunta 
formulada    por  el  señor    diputado   por 
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Corrientes  no  puede  quedar  sin  contes- 
tación. De  manera  que  voy  á  explicar  en 
cuatro  palabras  las  razones  fundamen- 
tales que  ha  tenido  la  comisión  para 
aconsejar  á  la  cámara  la  canción  de  este 
artículo. 

Dije  cuando  lo  propuse,  que  el  servi- 
cio militar  es  un  honor  y  es  también 
una  carga,  y  que  si  las  personas  que 
han  merecido  condenas  infamantes  po- 
dían ser  excluidas  del  honor  con  el  ob- 
jeto de  que  no  haya  dentro  del  ejército 
individuos  marcados  con  esas  penas,  no 
era  justo  ni  lícito  excluirlos  de  la  parte 
de  carga  que  les  corresponde,  porque 
sería  colocarlos  en  situación  más  venta- 
josa que  la  de  los  que  no  habían  mere- 
cido esas  condenas. 

Esto  del  punto  de  vista  de  la  justicia. 

Ahora,  del  punto  de  vista  de  la  con- 
veniencia, no  es  posible  dictar  una  ley 
estableciendo  que  todos  los  jóvenes  de 
veinte  años  serán  incorporados  al  ejér- 
cito sin  establecer  también  que  no  serán 
mezclados  en  él  con  individuos  que  po- 
drían ser  gérmenes  de  contaminación, 
de  malas  prácticas,  de  malas  costum- 
bres. 

El  artículo  propuesto  por  la  comisión 
es  una  disposición  indispensable  para 
que  tenjian  todos  los  padres  de  familia 
la  seguridad  de  que  en  los  cuarteles  nu 
irán  sus  hijos  á  ser  confundidos  con  la- 
drones y  con  rateros  vulgares. 

Esto  no  importará  entre  nosotros,  como 
tampoco  en  los  países  europeos  donde 
existe  igual  disposición,  establecer  venta- 
jas ó  privilegios  de  clases  sociales  ni  de 
castas.  No;  no  se  trata  de  separar  los  ricos 
de  los  pobres,  pero  se  trata,  sí,  de  no  con- 
fundir en  un  solo  cuartel  al  ratero  con 
el  joven  honesto  y  digno;  y  esto  me  pa- 


rece que  no  se  puede  decir  que  sea  una 
disposición  aristocrática,  que  cree  castas; 
simplemente  es  un  artículo  que  evita  el 
contacto  de  la  juventud  honesta  con  ele- 
mentos que  no  deben  estar  en  contacto 
diario  con  ella,  sobre  todo,  en  esos  pri- 
meros años  de  la  vida  en  que  el  mal 
ejemplo  y  las  malas  compañías  tienen 
tanta  influencia. 

Con  respecto  á  la  última  pregunta  for- 
mulada por  el  señor  diputado,  de  cuáles 
serían  esos  trabajos  especiales,  debo 
hacerle  notar  que  el  artículo  establece 
que  los  que  hayan  sufrido  penas  de  esta 
naturaleza  prestarán  su  servicio  en  cuer- 
pos especiales  ó  serán  destinados  á  los 
servidos  ó  trabajos  especiales  que  de- 
signe el  ministerio  de  la  guerra.  Pro- 
bablemente, en  la  práctica,  en  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  casos,  será  la  última 


parte  del  artículo  la  que  se  aplicará: 
prestarán  sus  servicios  en  cuerpos  es- 
peciales; y  si  nosotros  no  tenemos  cuer- 
pos coloniales,  como  hacía  notar  muy 
bien  el  señor  diputado  por  Corrientes, 
en  cambio  tenemos  fronteras,  y  los  ser- 
vicios prestados  en  las  fronteras  pueden 
ser  perfectamente  equiparados  á  los  ser- 
vicios coloniales  que  prestan  los  cuer- 
pos europeos. 

Respecto  de  cuáles  serían    esos  tra- 
bajos,   no  es  posible    determinarlos    de 
antemano.  No  es  porque  sean   trabajos 
viles,  ni  porque  haya  en  el  ejército  ser- 
vicios militares    más  dignos    unos   que 
otros,    sino  porque    simplemente   es   á 
efecto  de  destinar  á  todos  los  que  estu- 
vieren en  las  condiciones  que  establece 
el  artículo,  reunidos,  á  la  realización  de 
un  trabajo  cualquiera,   de   manera   que 
no  puedan  estar  mezclados,    en  la  eje- 
cución de  esos  trabajos,  con  los  que  no 
se  encuentren  en  las  mismas  condicio- 
nes. Es  este  el  objeto  de  establecer  que 
el  ministerio  podrá  determinar   los  tra- 
bajos especiales.     Por  ejemplo,  hay  ne- 
cesidad de  hacer  una  construcción  cual- 
quiera de  ingeniería  militar:  podrá    en- 
tonces, en  virtud  de  este  artículo,  poner 
las  compañías  especiales   á   disposición 
del  cuerpo  de  ingenieros,  á   efecto    de 
ejecutar  ese  trabajo,   no  porque  él  sea 
indigno,  sino  á  efecto  de  no  mezclar  á 
los  que  hayan    sufrido    estas    condenas 
con  los  que  no  están   en  esas   mismas 
condiciones. 

Sr.SAnchex — De  manera  que  sería 
un  segundo  castigo,  porque  serían  ta- 
chados, como  dice  el  señor  diputado,  de 
reprobos.  Sería  un  batallón  de  repro- 
bos dentro  del  ejército  nacional.  Esto 
[está    diciendo    que  la  idea  es   bastante 


odiosa.  No  se  puede  aceptar. 

Hir.  Domaría  —  Convengo  que  es 
odiosa;  pero  no  por  razón  de  aristocra- 
cia, porque  esto  está  estableciao  en  la 
ley  francesa  que  es  la  más  democrática 
que  puede  haber,  sino  por  razón  de  la 
necesidad  suprema  de  no  mezclar  en  los 
cuarteles  á  los  jóvenes  dignos  con  los 
que  han  sufrido  condenas.  Es  necesario, 
en  concepto  de  la  comisión,  someterse  á 
la  dura  necesidad  de  crear  estos  cuerpos. 
Porque  en  esto,  como  en  todos  los  casos 
que  pueden  presentarse  en  materia  de 
legislación,  lo  que  hay  que  estudiar  son 
las  ventajas  é  inconvenientes;  y  reconoz- 
co que  existe  el  inconveniente  que  in- 
dica el  señor  diputado,  pero  creo  que  es 
mucho  mayor  el  de  mezclar  en  los  cuer- 
pos á  individuos  de  tan  distintas  condi- 
ciones. 
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HTm  Sá.iichez  -Sin  embargo,  podrían 
venir  al  congreso  nacional. 

Hr.  Ilomaría— Sí,  señor... 

Nr.  S5^ncli«»z— Y  ocupar  una  banca. 

Sr.  De.niaría— Es  difícil. 

Sp.  Olivo ra — Pido  la  palabra. 
[  La  comisión  no  puede  responder  á  la 
objeción  que  ha  hecho  el  señor  diputado 
por  Corrientes;  rehuye  esa  discusión 
porque  naturalmente  es  el  punto  flaco 
de  su  posición. 

Desde  la  sesión  anterior, — y  aprove- 
cho esta  oportunidad  para  observar  que 
si  algunos  señores  diputados  no  tuvie- 
ran la  costumbre  de  dejarnos  sin  nú- 
mero, andaríamos  mucho  más  ligero, 
porque  no  tendríamos  necesidad  de  re- 
petimos,— desde  la  sesión  anterior  ob- 
servé á  la  comisión  que  por  medio  de 
este  artículo  se  pierde  la  ocasión  de 
ofrecer  á  los  conscriptos  de  esta  clase 
una  posibilidad  de  rehabilitarse  en  el 
trabajo  noble  del  ejército,  y  deseando 
evitar  que  se  cayera  en  el  absurdo  de 
continuar  castigando  á  los  que  ya  han 
sido  castigados  de  acuerdo  con  el  código 
penal,  formulé  la  proposición  que  ha 
leído  el  señor  secretario.  Por  mi  ar- 
tículo esos  conscriptos  no  son  ya  los  que 
han  cumplido  las  condenas,  sino  los  que 
las  estfín  cumpliendo;  es  decir,  que  en 
lugar  de  cumplirlas  en  la  cárcel  pudran 
pasar  ese  tiempo  en  el  ejército,  sirvien- 
do útilmente,  mientras  que  en  la  cárcel 
están  gastando  sin  ventaja  para  nadie. 

Luego,  de  todos  los  puntos  de  vista, 
la  proposición  que  présenlo  es  más  ven- 
tajosa que  la  que  presenta  la  comisión. 

Y  terminaré,  observando  solamente 
que  si  la  comisión  no  responde  á  las  ob- 
jeciones que  se  le  han  hecho,  es  porque 
no  tienen  respuesta. 

—Se  vota  el  artículo  en  iliscusión,  y 
es  aprobado  por  35  votos  contra  27. 
—Se  aprueba  tambi('5fi  el  artículo  5." 
— Eii  tliscusión  el  6.* 

Sr.  Demarla — Pido  la  palabra. 

La  comisión,  de  acuerdo  con  el  señor 
ministro  del  ramo,  va  á  pedir  á  la  cá- 
mara autorización  para  retirar  este  ar- 
tículo y  substituirlo  por  el  que  voy  á 
dictar  al  señor  secretario, 

Al  mismo  tiempo  aprovecho  esta 
oportunidad  para  tranquilizar  á  todos 
mis  honorables  colegas  sobre  las  modifi- 
caciones sucesivas  de  que  esta  ley  pue- 
de ser  objeto,  sobre  todo  á  propuesta  de 
la  comisión,  declarándoles  de  antemano 
que  solamente  en  dos  artículos  más  pro- 
pondrá modificaciones. 

El  artículo  substitutivo  del  6.0  sería  el 


siguiente:  «Los  jefes  ó  encargados  del  re- 
gistro civil  exigirán  á  todo  argentino 
mayor  de  19  años  que  quiera  contraer  ma- 
trimonio, ía  comprobación  de  haber  satis- 
fecho las  obligaciunes  de  servicio  militar 
impuestas  por  esta  ley,  y  transcribirán  en 
el  acta  del  matrimonio  los  certificados 
que  el  poder  ejecutivo  determine  en  su  re- 
glamentación. En  el  en  so  de  que  no 
fueran  presentados,  harán  constar  su 
omisión  en  el  acta  y  comunicarán  al  je- 
fe de  la  región  militar  y  al  ministe- 
rio de  la  guerra,  el  nombre,  filiación  y 
domicilio  del  infractor.» 

Voy  á  dar  breve vem ente  la  razón 
de  la  substitución  proyectada. 

La  comisión  encuentra  que  el  pensa- 
miento del  poder  ejecutivo,  de  aprove- 
char el  acto  del  matrimonio  para  esta- 
blecer una  especie  de  fiscalización  sobre 
si  los  argentinos  han  cumplido  ónó  con 
las  obligaciones  militares,  era  realmen- 
te práctico  y  daría  excelentes  resultados, 
porque  en  el  caso  en  que  la  imprevi- 
sión ó  la  ligereza  de  algún  joven  de 
veinte  años  le  hiciera  tratar  de  eludir 
el  servicio  militar,  sabiendo  que  en  el 
momento  de  contraer  ftiatrimonio  esa 
infracción  sería  descubierta  y  tendría 
que  prestar  los  mismos  servicios  más 
las  penas  que  la  ley ,  establece  para  los 
infractores,  sería  difícil  que  se  resolviera 
á  ponerse  en  esa  situación;  y  aun  en  el 
caso  que  alguno  quisiera  hacerlo,  sus 
padres  ó  tutores,  sabiendo  que  no  podría 
contraer  matrimonio  sin  ser  descubierto, 
le  obligarían  á  cumplir  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley. 

Pero  el  artículo,  tal  cual  venía  pro- 
puesto en  el  proyecto  originario»  era 
excesivo,  y  en  sus  resultados  podría  ir 
más  allá  del  propósito  que  tuvo  el  poder 
ejecutivo,  pues  disponía  que  no  podrían 
los  jefes  y  encargados  del  registro  civil 
casar  á  ningún  ciudadano  mayor  de  19 
años  que  no  probara  haber  cumplido 
las  obligaciones  de  la  le}',  es  decir,  que 
si  se  presentaba  algún  infractor  no  po- 
drían casarlo  hasta  que  prestara  su  ser- 
vicio y  cumpliera  las  penas  correspon- 
dientes: lo  que  podría  traer  perturba- 
ciones serias  en  la  organización  de  la 
familia;  mientras  que  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión,  de  acuerdo  con 
el  señor  ministro,  no  puede  presentarse 
ese  inconveniente.  Él  acto  del  matri- 
monio no  se  demora  ni  un  momento; 
pero  se  establece  la  obligación,  al  jefe 
del  registro  civil,  de  hacer  constar  en 
el  acta  si  el  que  desea  contraer  matri- 
monio ha  cumplido  ó  nó  con  las  obliga- 
ciones de  la    ley,    poniendo  en  conocí- 
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miento  de  la  autoridad  militar  la  infrac- 
ción en  el  caso  ocurrente  con  el  ob- 
jeto de  que  ésta  sepa  quién  es  el 
infractor  y  dónde  está  para  hacerlo  de- 
tener inmediatamente,  con  lo  que  se 
consiguen  los  propósitos  que  el  poder 
ejecutivo  buscaba. 

Sr«  Gonchon>-Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  sería  mejor  no  incluir 
este  artículo  en  la  ley.  Toda  medida  que 
tienda  á  poner  trabas  al  matrimonio  es 
ua  inconveniente.  Nuestra  estadística 
nos  demuestra  que  es  ya  muy  crecido 
el  número  de  hijos  naturales  y  de  unio- 
nes ilegítimas  que  hay  en  el  país,  y 
cuando  se  trata  de  investigar  las  causas 
de  esto,  se  encuentra  que  ha  sido  por 
los  obstáculos  que  existían  para  la  cele- 
bración del  matrimonio.  Cuando  existía 
el  matrimonio  religioso,  las  cuotas  que 
cobrábanlos  curas  era  causa  suficiente 
para  que  no  se  realizara  el  matrimonio 
en  nuestras  campañas.  Entonces,  es  pre- 
ferible que  pueda  perderse  un  soldado 
para  el  ejército  y  que  se  celebre  un  ma- 
trimonio que  le  dará  con  el  tiempo  seis 
soldados.  (¡Muy  hienf) 

Por  estas  consideraciones,  voy  á  votar 
en  contra  del  artículo. 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  denuncia,  como  los  dos 
que  ya  hemos  tratado,  una  seria  propor- 
ción de  sentimentalism»>,  porque  preten- 
der regir  estos  fenómenos  exigiendo  que 
los  ciudadanos  se  sometan  á  una  obliga- 
ción que  en  todas  partes  del  mundo  re- 
huyen, llegando  hasta  deformarse,  cor- 
tándose lo.^  dedos,  haciéndose  heridas  en 
los  ojos,  imposibilitándose  físicamente 
para  no  concurrir  á  prestar  el  servicio 
militar,  denuncia,  como  digo,  un  con- 
cepto de  It,  naturaleza  humana  que  no 
dice  con  el  que  todos  le  conocemos 
cuando   no   queremos  hacer  comedia. 

El  otro  pensamiento  era,  sin  embargo, 
un  pensamiento  de  gobierno.  Se  podía 
creer  que  quien  así  comandaba,  tenía 
la  creencia  de  que  podía  hacerse  obede- 
cer; pero  la  modificación  que  le  ha  im- 
preso la  comisión  lo  hace  insignificante; 
contiene  una  crítica  de  los  futuros  pro- 
cedimientos del  ministerio  de  la  guerra, 
que  no  creo  que  el  ministro  aceptará. 
Si  es  necesario,  para  que  el  ministerio 
de  la  guerra  sepa  cuándo  los  argenti- 
nos cumplen  ó  nó  con  sus  obligaciones 
para  con  el  ejército,  que  se  presenten 
á  casarse,  realmente  no  habría  para  qué 
gastar  en  organización  militar. 

Por  estas  razones  y  las  que  ha  dado 
el  señor  diputado  por  la  capital,    voy  á 


votar  también  por  la  supresión  total  del 
artículo. 

Sr.  Demarf  a — Pido  la  palabra. 
La  comisión  piensa  que  es  necesario 
hacer  una    ley  de    servicio    obligatorio 
para  que   esa  ley  se  cumpla,    y  que  el 
congreso  debe,  en  la   medida  de  lo  ne- 
cesario, agotar    los    medios  coercitivos 
para  impedir  que  nadie,  en  condiciones 
de   prestar   el  servicio,  pueda    eludirlo. 
Este  artículo   no  importa    creer  que  el 
ministerio  de  la  guerra  no  tendrá  otros 
medios  de  fiscalizar  y  obligar  á  los    jó- 
venes á  cumplir  con  el  servicio  militar. 
Este  artículo    importa   simplemente  es- 
tablecer un    medio    concurrente  de  in- 
vestigación   y    averiguación,    para  que 
los  que  hayan  escapado  á  todas  las  dis- 
posiciones que  creo  tomará  el    ministe- 
rio de  la  guerra  para  conseguir   que  le 
escapen  los  menos    posibles,  vengan   á 
ser  descubiertos  en  el  momento  de  rea- 
lizar el  matrimonio;  y  yo  pienso  que  si 
este  artículo  no   bastara   y  si  resultara 
que    á   pesar  de   las   disposiciones    del 
ministerio  de  la  guerra  y  á  pesar  de  los 
preceptos  de  esta  ley  im  gran    número 
de  argentinos  la  eludiera,  entonces  sería 
necesario  que  el  congreso    agotara  sus 
medios  de  legislación  y  estableciera  la 
exigencia  de  la  comprobación  previa  de 
haber    prestado    servicio    militar    para 
realizar  los  actos  más  fundamentales  de 
la  vida  civil,  que  sería  el   único  medio 
de  hacer  efectivo  el  cumplimiento  déla 
ley,  puesto  que  los  que  la  hubieran  vio- 
lado no  podrían  realizar  ninguno  de  esos 
actos  de  trascendencia. 

Creo  que  por  ahora  este  artículo  bas- 
tará como  medida  concurrente  y  sobre 
todo  porque  no  podemos  adelantamos  á 
declarar  que  existirá  una  dificultad  que 
todavía  no  se  ha  presentado.  Creo  que 
la  inmensa  mayoría  cumplirá  los  precep- 
tos de  la  ley;  pero  es  necesario  indicar, 
por  lo  menos  con  un  artículo,  la  tenden- 
cia de  la  legislación  futura,  si  llega  el 
caso  de  hacerlo. 

Hv.  Arijeplch — Pido  la  palabra. 
Se  me  ocurre  contra  este  artículo,  ade- 
más de  los  argumentos  indicados  por  el 
señor  diputado  por  la  capital,  otro  que 
me  parece  de  importancia.  El  registro 
civil  nacional  es  una  institución  de  la 
capital  y  territorios  federales.  Esta  ley 
no  puede  imponer  obligaciones  á  los 
registros  civiles  de  las  provincias. 

Variof»  «cftoreii  dlputailoH — Sí, 
puede. 

Sr.  Argepich— No  puede,  y  por  con- 
siguiente este  precepto  establecería  una 
desigualdad. 
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Sp.  Vedia— Pido  la  palabra. 

El  miembro  informante  ha  manifesta- 
do que  la  intención  de  este  artículo  no 
es  ni  podría  ser  otra  que  el  de  contri- 
buir por  todos  ■  los  medios  posibles  á 
evitar  que  esta  le}^  pudiera  ser  burlada. 
En  ese  sentido  él  ha  dicho  que  acaso 
sea  necesario  que  el  congreso  agote  en 
adelante  todos  los  medios  de  legislación 
á  su  alcance,  con  ese  objeto.  Basándome 
precisamente  en  estas  palabras  y  consi- 
derando que  este  artículo  es  ya  un  extre- 
mo de  la  legislación  á  que  podríamos 
llegar  en  el  c£iso  en  que  sea  necesario 
agotarlos  todos  para  el  cumplimiento  de 
la  ley,  es  que  voy  á  votar  en  contra, 
creyende),  como  digo,  que  como  medida 
extrema  sería  el  caso  de  considerarla 
cuando  haya  llegado  la  oportunidad  de 
considerar  también  si  el  congreso  debe 
intervenir  en  todos  los  actos  de  los  ciu- 
dadanos para  garantir  lo  que  todos  bus- 
camos, es  decir,  el  estricto  cumplimiento 
de  esta  ley. 

Ht.  Ppeaiilente — Se  votará. 

—Se  rpchaz.i  el  .-(rtículo  en  (iisciisión. 
—En  discusión  el  7." 

Sr.  Demaría—Pido  la  palabra. 

Este  es  otro  de  los  artículos,  señor 
presidente,  que  la  comisión  desea  tam- 
bién modiücar,  de  acuerdo,  como  en  los 
casos  anteriores,  con  el  poder  ejecutivo. 

Estas  palabras  presentes  en  los  cuer- 
pos, que  establece  el  artículo  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  pueden  dar 
entre  nost*tros,  como  han  dado  lugar  en 
Francia,  de  cuya  ley  son  tomadas,  á 
verdaderas  dihcultades  de  interpreta- 
ción. Ha  sido  necesaria  allí  una  larga 
reglamentación,  reiterada  varias  veces, 
para  llegar  á  establecer  con  precisión 
qué  se  entiende  por  militares  presentes 
en  los  cuerpos. 

Además,  no  sólo  del  punto  de  vista  de 
la  forma,  sino  también  del  fondo,  la 
comisión  piensa  que  es  incompleto  el 
artículo,  que  los  militares  con  mando  de 
fuerza  no  deben  tomar  participación  de 
ningún  género  en  política,  y  que  la  pro- 
hibición no  debe,  pues,  limitarse  á  im- 
pedirles el  ejercicio  de  sus  derechos 
electorales,  sino  que  debe  ser  más  am- 
plia: debe  ir  hasta  prohibirles  toda  par- 
ticipación en  cuestiones  políticas. 

Las  razones  me  parece  que  no  necesi- 
tan ser  dadas,  porque  son  muy  conocidas. 

Me  bastará  recordar  que  en  Francia 
sólo  los  militares  de  alta  graduación  pue- 
den ser,  no  electores  como  tratamos  de 
establecer  aquí,  sino  elegidos. 


Sólo  pueden  entrar  en  las  cámaras- 
francesas  cuando  tienen  la  más  alta 
graduación,  y  en  muy  especiales  condi- 
ciones mientras  estén  en  actividad. 

El  artículo  que  la  comisión  propone- 
responde  á  estas  ideas.  Es  el  siguiente,, 
que  pasaré  en  seguida  al  señor  secre- 
tario: 

«Los  jefes,  oficiales  clases,  y  asimila- 
dos de  todos  los  grados  y  de  todas  las 
armas  del  ejército  permanente,  no  pue- 
den ejercitar  ningún  derecho  electoral 
ni  tomar  directa  ni  indirectamente  par- 
ticipación alguna  en  política  mientras 
tengan  mando  de  fuerzas  ó  desempeñen 
funciones  en  cualquier  repartición  de- 
pendiente del  ministerio  de  guerra. 

«Los  individuos  de  tropa  del  ejército 
permanente  quedan  sujetos  á  las  mismas 
prohibiciones  durante  el  tiempo  del  ser- 
vicio que  les  corresponda  por  la  presen- 
te ley. 

«Estas  disposiciones  se  harán  exten- 
sivas á  los  individuos  de  la  reserva,  de 
cualquier  graduación,  mientras  estén 
movilizados,  desde  la  fecha  de  la  con- 
vocatoria hasta  la  de  su  licénciamiento» 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  de 
e»ta  ley.> 

Slr.  Presiden to-  Está  en  discusión. 

Sr,  Goachon— Pídola  palabra. 

Estoy  conforme  con  la  primera  par- 
te del  artículo;  pero  me  parece  que  la 
segunda  importa  privar  del  derecho 
electoral  á  un  número  demasiado  cre- 
cido de  ciudadanos. 

Sr.  Mlnisiro  de  la  guerra — Hl  ar- 
tículo siguiente  contesta  la  observación. 

Sr.  Oemarfa— Se  establece  los  pe- 
ríodos en  que  el  poder  ejecutivo  puede 
hacer  la  convocatoria  de  la  reserva;  y 
sería  peligroso,  mientras  estuvieran  los 
cuerpos  de  reserva  movilizados,  autori- 
zar el  ejercicio  por  parte  de  ellos  del 
derecho  electoral,  si  es  que  en  ese  mo- 
mento hubiese  podido  hacerse  la  convo- 
catoria, porque  no  tendrían  los  soldados 
la  independencia  necesaria  para  ejerci- 
tarlo. 

Además,  el  poder  ejecutivo  no  puede 
hacer  la  convocatoria  á  un  acto  electo- 
ral cualquiera,  sino  con  la  anticipación 
que  establece  el  artículo  siguiente. 

Sr.  Ilinistro  de  la  gnerra>-Pido 
la  palabra. 

Se  ha  previsto  perfectamente  el  caso, 
de  modo  á  dejar  que  los  reservistas 
puedan  tomar  parte  en  todos  les  actcs 
electorales,  y  al  efecto  no  podrán  ser 
incorporados  al  ejército,  convocados  co- 
mo reservistas,  sino  con  una  anticipa- 
ción, por  lo  menos,   de    cuarenta    días. 
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Lo  que  quiere  decir  que  siendo  treinta 
úias  el  tiempo  porque  pueden  ser  llama- 
dos, les  queda  diez  días,  después  de  su 
licénciamiento,  para  ejercer  el  derecho 
electoral. 

8r.Goaohon — ;De  manera  que  el  ar- 
tículo siguiente    es    complementario  de 
éste?  Si  se    vota  el  siguiente,  quedará 
bien. 
Sr.  Demarfa — Como  toda  la  ley. 
Ht.  lliniAtPO   ct«<»  la  n^nerra — To- 
dos los  artículos    de  la  ley   están  rela- 
cionados; hay  armonía  entre  ellos. 
Hv*  Torino — Pido  la  palabra. 
De  la  lectura  del  artículo  que  la  comi- 
sión propone    en  reemplazo  del  7.°,  se 
desprende  que  á  los  militares    en  servi- 
cio  se  les    prohibe   toda     participación 
directa  ó  indirecta  en  la  política. 

Desearía  que  el  miembro  informante 
se  sirviera  explicarme  qué  se  debe  en- 
tender por  participación  indirecta,  en 
este  caso. 
Sr«  llamaría— Es  la  subrepticia. 
Torino — Eso  es  muy  vago. 
Demarfa — Por  esta  ley  dividi- 
mos al  país  en  regiones  militares.  Cada 
región  militar  tendrá  un  jefe.  Entrega- 
mos al  gobierno  nacional  la  dirección 
exclusiva  de  ocho  clases;  y  si  no  esta- 
blecemos en  una  forma  muy  clara  y  muy 
terminante  que  en  ninguna  forma,  di- 
recta ni  indirecta,  los  jefes  con  mando 
de  fuerza  podrán  hacer  política,  podría- 
mos exponemos  á  muy  graves  pertur- 
baciones. 

Bien  sé  que  si  hay  jefes  que  quieren 
hacer  política  y  gobiernos  que  se  lo  to- 
leren, lo  que  espero  para  honor  de  mi 
país  que  no  sucederá,  este  artículo  no  lo 
podrá  impedir;  pero,  redactado  en  la  for- 
ma amplia  en  que  está,  dará  derecho  á  los 
que  se  quejen  para  apoyarse  en  una 
base  legal  é  indiscutible,  porque  cual- 
quier intervención  en  política,  por  más 
reservada  que  sea,  violará  esta  disposi- 
ción de  la  ley. 

Sr«  Torlno--¿Qué  penalidad  tendría 
la  transgresión  de  este  artículo? 

Hr»  Demarfa — No  es  forzoso,  en 
toda  prohibición,  establecer  una  san- 
ción penal.  El  poder  ejecutivo  la  esta- 
blecerá. No  estamos  haciendo  un  código 
militar  penal.  Cuando  hagamos  un  có- 
digo penal,  será  el  caso  de  establecer 
la  penalidad. 

Sr.  Machado — Son  penas  discipli- 
narias que  establecerá  el  ministerio  de 
la  guerra. 

Sr.  Xorlno — Me  parece  muy  vago 
el  concepto  de  la  participación  indirecta 
en  política.    La  participación    indirecta 


se  puede  reducir  á  trabajos  subrepticios, 
como  ha  maniíestado  el  miembro  infor- 
mante, y  también  á  exposición  de  ideas, 
á  concurrir  á  reuniones  y  otros  actos 
semejantes;  y  no  veo  la  razón  por  la 
cual  se  ha  de  impedir  á  una  persona, 
aunque  esté  en  servicio  militar  activo, 
que  los  pueda  ejecutar.  Esto  puede  dar 
lugar  á  que  se  interprete  unas  veces 
estrictamente,  otras  veces  ampliamente 
la  palabra  indirecta,  para  aplicar  casti- 
gos ó  restricciones  según  convenga  á 
los  intereses  de  las  personas. 

Creo  que  es  más  perjudicial  el  artícu- 
lo tal  como  lo  propone  la  comisión  que 
como  estaba  redactado   primitivamente. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  en 
contra  del  nuevamente  propuesto. 

Sr.  Uflfar riza— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  hacer  esta  obser- 
vación, que  sugiere  la  afirmación  que  se 
acaba  de  hacer,  de  que  quedaba  salvado 
con  el  otro  artículo  lo  que  se  había  dicho 
sobre  exclusión  completa  de  toda  la  po- 
blación argentina  de  20  á  28  años  que 
éste  establece. 

Si  hemos  de  estar  al  proyecto,  las 
clases  que  forman  el  ejército  permanen- 
te son  las  siguientes: 

«1.0  El  cuerpo  de  oficiales  superiores, 
jefes  y  oficiales  subalternos  y  asimilados 
del  ejército  permanente,  de  acuerdo  con 
la  ley  respectiva. 

2.0  Los  jefes  y  oficiales  de  reserva, 
reclutados  de  acuerdo  con  la  presente 
ley. 

3.0  Las  clases  suboficiales,  sargentos 
y  los  de  su  rfcsei*va,  reclutados  en  la 
forma  fijada  por  la  presente  ley. 

4.0  Los  contingentes  de  conscriptos  de 
las  ocho  clases  de  20  años  cumplidos  á 
28  años  igualmente  cumplidos,  conside- 
rados aptos  para  el  servicio  militar, 
cualquiera  que  sea  su  estado  civil.» 

De  manera  que  la  reserva  compren- 
dida en  el  inciso  4.©  se  encuentra  en  el 
ejército,  está  siempre  en  servicio. 

Sr.  illiiistro  d«  la  i^nerra  —  ¿Me 
permite  el  señor  diputado? 

De  ninguna  manera. 

Wr.  Ugparriza — Desde  el  momento 
de  la  discusión  en  general  de  este  pro- 
yecto, había  observado  con  el  texto  del 
despacho  y  sobre  todo  con  la  afirmación 
categórica  del  señor  ministro,  que  la 
diferencia  capital  de  este  proyecto  res- 
pecto del  de  la  mayoría  consiste  en  que 
se  organizaba  el  ejército  con  las  reser- 
vas. 

Por  consiguiente,  el  que  forma  parte 
de  esta  reserva  es  el  soldado  de  línea, 
en  el  mismo  concepto  y  con    la  misma 
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propiedad  que  el  llamado  enganchado 
ó  voluntario  hoy;  por  más  que  esté  en 
su  casa  depende  del  ejército,  de  la  obe- 
diencia militar,  es  un  soldado  en  todas 
partes.  En  la  reserva,  tal  como  está 
constituida,  es  un  soldado  de  línea,  un 
reservista,  puesto  que  debe  presentarse 
al  primer  llamado,  tiene  sus  jefes  y  su 
lugar  de  reunión:  es  el  mismo  caso  en 
que  podría  estar  un  soldado  engancha- 
do que  estuviese  con  licencia. 

Si  se  dice  entonces,  por  este  artículo, 
que  no  podría  tomar  parte  en  la  políti- 
ca ni  en  ningún  acto  electoral,  queda 
substraída  toda  la  población  de  20  á  28 
años,  es  decir,  la  parte  j(.ven,  la  parte 
de  las  esperanzas,  de  las  inspiraciones, 
la  que  tiene  los  ideales.  Será  tal  vez  un 
gobierno  muy  concienzudo,  constituido 
por  la  gente  mayor;  pero  habremos 
quitado  todas  las  velas  y  habremos 
echado  lastre  al  buque. 

Este  movimiento  inicial  de  la  juventud 
es  lo  que  constituye  la  grandeza  en  es- 
pectativa  del  país  y  vamos  á  eliminar 
este  elemento  poderosísimo  de  progreso 
que  es  la  juventud  argentina  de  20  á 
28  años. 

En  resumen,  ó  no  están  organizadas 
las  reservas,  ó  cada  uno  de  los  jóvenes 
comprendidos  en  la  organizí^ción  del 
ejército  es  un  soldado  de  línea,  ya  sea 
que  esté  bajo  banderas  ó  de  reservista 
en  su  casa. 

Así  es  que  yo  propondría  que  se  pu- 
siera: quedando  exceptuados  expresa- 
mente los  reservistas. 
Sr.  Domaría-  Pido  la  palabra. 
Fl  señor  diputado,  adversario  del  pro- 
yecto en  general,  aprecia  al  soldado  del 
ejército  de  línea  que  este  proyecto 
crea  con  el  criterio  del  soldado  del 
ejército  de  línea  actual,  que  él  ha  de- 
fendido. Y  son  dos  soldados  completa- 
mente distintos. 

El  proyecto  establece  que  el  ejército 
de  línea  se  compone  del  ejército  per- 
manente y  de  sus  reservas.  Lo  que  hoy 
se  entiende  por  soldado  de  línea  se  lla- 
mará, durante  la  vigencia  de  esta  ley, 
soldado  del  ejército  permanente.  Por  eso 
es  que  el  artículo  propuesto  se  refiere 
á  soldados  del  ejército  permanente.  La 
otra  parte  del  ejército  de  línea,  que  es 
la  reserva,  estando  organizada  y  for- 
mando parte  del  ejército  de  línea,  no 
tiene  obligaciones  sino  de  carácter  tran- 
sitorio establecidas  en  la  misma  ley,  es 
decir,  el  servicio  alternativo  de  seis  me- 
ses y  de  dos  años,  primero  á  los  veinte 
años,  y  después,  la  movilización  de  un 
mes   en  su    carácter  de  reservistas,  en 


las  épocas  y  eu  los  plazos  establecidos 
de  antemano  en  la  ley. 

Nr.  UiKarriza—  Si  me  permite . . . 
No  discuto  el  servicio,    sino  el  hecha 
de  estar  organizados  en  cuerpos. 

Ht.  Demaría— Por  estar  organiza- 
nizados  en  cuerpos  no  tienen  obligacio- 
nes los  reservistas,  sino  en  los  períodos 
establecidos  en  la  ley,  nada  más.  Des- 
pués de  terminado  el  servicio  de  seis 
meses,  pasan  á  la  reserva  adscriptos  á 
un  cuerpo  determinado;  y  no  tienen 
obligación  de  ningún  género,  del  punto 
de  vista  militar,  hasta  que  viene  el  pla- 
zo que  establece  la  movilización  de  re- 
emplazo; de  manera  que  durante  cuatro 
años  la  ley  no  les  impone  ninguna  obli- 
gación, aunque  están  formando  parte  de 
ese  cuerpo  de  reserva. 

Sr.  Un^arrfza — Para  contestarle  no 
voy  á  hacer  más  que  leer  el  artículo  13 
que  dice; 

«De  acuerdo  con  el  párrafo  4.o  del  arti- 
culo 12  que  antecede,  los  conscriptos  de 
las  clases  de  20  á  28  años  cumplidos  que, 
en  virtud  de  la  presente  ley,  forman  parte 
del  ejército  de  línea,  dependen  directa  y 
exclusivamente  del  gobierno  federal, 
desde  el  momento  de  su  enrolamiento, 
que  deberá  efectuarse  imprescindible- 
m'  nte  dentro  de  los  90  días  después  de 
LunipUr  los  19  años,  hasta  su  pasaje  á 
la  guardia  nacional  al  cumplir  los  28 
años. » 

Sp.  Demaría — Forman  parte  del  ejér- 
cito de  línea  con  el  carácter  de  indivi- 
duos de  la  reserva,  y  la  ley  establece 
cuáles  son  las  obligaciones  que  les  co- 
rresponden. De  manera  que  no  puede 
suceder  lo  que  teme  el  señor  diputado. 

VarioH  neñore»»  flipntaclof* — Que 
se  vote. 

Sr.  Ppí»«idento — Se  vaá  leer  el  ar- 
tículo en  discusión. 

—El  genor  secretirio  l«e: 

«Los  jefes,  ofícialos,  clase»  y  astmilndos  ile  todos 
k)s  grados  y  de  todtis  las  jerarquías  del  ejército  per- 
manente, no  puedon  ejercitar  ningún  derecho  electo- 
ral, ni  tomar  directa  ni  índireclameiite  parlicipación 
alguna  en  política  mientras  tengan  mando  de  fuei?  fs 
ó  desempeñen  tunriones  en  cualquier  repartición  del 
ministerio  de  la  guerra.  Los  individuos  de  ir.>pa  i\ef 
ejército  permanente  quedan  sujetos  á  la  mismas  pro- 
híbiciones  durante  el  tiempo  de  servicio  que  les  ro- 
f responda  por  la  presente  ley  Estas  disposiciones  »e 
harán  extensivas  á  loi  individuos  do  la  reserva,  de 
cualquier  graduación,  tiesde  la  fe<'ha  de  1 1  convoca- 
toria hasta  la  de  su  licénciamiento,  de  acuerdo  cdii 
las  prescripciones  de  esta  ley.» 

Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

No  la  he  tomado  antes,  porque  hace 
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un  instante  pedí  un  dato  á  la  secretaría 
y  recién  me  lo  traen.  No  soy  partida- 
rio de  las  prohibiciones  exclusivamente 
morales,  cuandu  su  cumplimiento  depen- 
de única  y  exclusivamente  de  la  buena 
ó  mala  voluntad  del  individuo;  pero  si 
creo  en  aquellas  prescripciones  que 
cuando  son  categóricas,  como  la  pro- 
puesta por  la  comisión,  llevan  acompa- 
ñadas la  sanción  que  corresponda. 

Por  consiguiente,  lanzo  al  seno  de  la 
cámara  esta  idea,  por  si  quiere  recojer- 
la:  que  termine  el  artículo  diciendo:  To- 
dos aquellos  oficiales  y  jefes  que  se 
encuentren  dentro  de  esta  prescripción 
serán  castigados  como  autores  del  deli- 
to de  abuso  de  autoridad. 

He  revisado  en  este  momento  el  códi- 
4Í0»  y  encuentro  que  es  el  único  delito 
que  se  puede  agregar  á  lo  propuesto 
por  la  comisión.  Son  diez  incisos,  todos 
de  una  analogía  más  ó  menos  aceptable 
con  lo  propuesto. 

Ruego,  pnes,  á  la  cámara  se  sirva  to- 
mar nota  de  esta  indicación,  por  si  cree 
que  conviene  votarla. 

Quiero  darle  un  carácter  más  militar 
á  la  disposición,  para  que  realmente  pue- 
da cumplirse  en  la  forma  rápida  y  su- 
maria con  que  se  acostumbra  aplicar 
estas  penas  en  el  ejército. 

HTm  Presidente  — ¿Es  im  agregado 
lo  que  propone  el  señor  diputado? 

Sp.  Carié»— Sí,  señor. 

Ht.  Presidente— Se  votará  primero 
el  artículo,  tal  como  ha  sido  propuesto 
por  el  miembro  informante  y  acaba  de 
leer  el  señor  secretario. 

—Se  vot:i,  y  es  apro bailo. 

Sr.  Presidente— Sírvase  dictar  el 
agregado,  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Sr.  Caries- Diría  así:  «mereciendo 
los  que  incurrieren  en  este  delito  las 
penas  establecidas  en  el  capítulo  2.o,  tí- 
tulo 2.0,  sección  13.»,  del  libro  2.»  del  có- 
digo penal  militar.» 

HTm  Demarfa— La  comisión  acepta. 

Sr.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  al  señor  diputado  por 
Santa  Fe  que  aplacemos  la  considera- 
ción del  agregado  que  propone  para 
tratarlo  cuando  nos  ocupemos  del  título 
13  que  trata  de  la  penalidad,  donde  qui- 
zás sería  preferible  reunir  todas  las  dis- 
posiciones análogas  que  se  propongan 
durante  la  discusión  de  la  ley. 

HTm  Caries — No  hago  cuestión.  La 
indicación  que  acabo  de  hacer  es  sim- 
plemente para  que  la  cámara  se  sirva 
tomarla  en  cuenta  y  considerarla  opor- 
tunamente. 


En  vista  de  las  razones  que  he  dado 
con  anterioridad,  no  creo  en  la  mora- 
lidad del  autor  de  un  delito  cuando  de- 
lante no  está  la  pena  capaz  de  corregirlo 
y  porque  la  constitución  establece  que 
nadie  puede  ser  penado  sino  en  virtud 
de  ley  anterior  al  hecho  de  la  causa. 

Sr.  Vedla— Creo  muy  acertada  la 
observación  del  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— Queda  aplazada  la 
modificación  hecha  por  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe. 

—En  discusión  el  artírulo  8*. 

Sr.  Demarfa— Hay  en  este  artículo 
un  error  de  impresión.  Son  quince  días, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Se  salvará  el  error. 

Sr.  Olivera  —Pido  la  palabra. 

Propongo  á  la  comisión  que  en  la  úl- 
tima parte,  donde  dice  «actos  electora- 
les», se  agregue:  «excepto  el  caso  de 
guerra.» 

Sr.  Demarfa — La  comisión  no  tiene 
inconveniente   en   aceptar  el   agregado. 

Sr.  Sá-nchea  — Pido  la  palabra. 

Para  pedir  al  señor  miembro  infor- 
tnante  una  explicación  respecto  de  este 
artículo. 

¿Se  refiere  á  todas  las  elecciones,  lo 
mismo  de  carácter  nacional  que  de  ca- 
rácter provincial? 

Sr.  Demarfa — Sí,  señor. 

Sr.  Sáneliez — Si  se  refiere  á  todas 
las  elecciones,  nacionales  y  provinciales, 
va  á  ser  muy  difícil  aplicar  esta  pres- 
cripción en.  la  práctica  y  coordinarla 
con  todas  las  leyes  electorales  de  las 
provincias. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  di- 
vide la  República  en  diez  regiones  mi- 
litares, no  en  catorce,  que  es  el  núme- 
ro de  las  provincias;  de  manera  que 
puede  ser  muy  bien  que  dentro  de  una 
región  militar  queden  comprendidas  dos 
ó  tres  provincias.  ;Mo  es  así,  señor 
ministro? 

Sr.  Ministro  de  ia  n^aerra— Sí 
señor. 

Sr.  Sánchez— Esas  convocatorias  tal 
vez  no  pueda  extenderse  sino  á  una 
sola  provincia,  en  consideración  á  su 
ley  de  elecciones,  en  tanto  que  tal  vez 
no  coincida  el  día  de  elección  con  los 
días  de  elección  de  las  otras  provincias; 
de  manera  que  podría  haber  una  coli- 
sión entre  las  leyes  electorales  de  las 
diversas  provincias,  haciendo  imposible 
la  aplicación  de  este  artículo. 

La  ley  actual,  en  su  artículo  59,  pro- 
hibe la  citación  de  las  milicias  desde  el 
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día  de  la  convocatoria  para  la    elección 
hasta  que  ésta  haya  tenido  lugar. 

Me  parece  que  ésta  prescripción  es 
mucho  más  sencilla  que  la  que  estable- 
ce el  proyecto;  pero  así  mismo  impo- 
sible de  armonizarse  con  el  proyecto 
en  discusión,  porque  podría  tal  vez 
obstaculizar  la  convocatoria  de  las  mi- 
licias la  concurrencia  de  las  leyes  de 
elección  de  las  provincias;  y  esto  sin 
tener  en  cuenta  la  inscripción,  es  decir, 
los  actos  preparatorios  de  la  elección, 
sobre  los  cuales  el  proyecto  nada  dice, 
siendo  tan  importantes  como  la  elección 
misma. 

Todas  estas  dudas  las  he  tenido  en 
cuenta  para  pedir  á  la  comisión  que  me 
las  resuelva,  á  fin  de  poder  entender 
esta  proposición  y  votarla  ó  nó;  sin  em- 
bargo de  que  estoy,  como  á  la  cámara 
le  consta,  en  contra  de  todos  los  artículos 
que  afectan  á  la  organización  de  la  guar- 
dia nacional  con  arreglo  á  los  preceptos 
constitucionales. 

Sr.  Demapfa— Pido  la  palabra. 
Encuentro  que  algunas  de  las  observa- 
ciones formuladas  por  el  señor  diputado 
por  Corrientes  son  exactas,  y  entonces 
propondría  que  suspendiéramos  la  consi- 
deración de  este  artículo  hasta  la  próxima 
sesión,  para  tener  tiempo  de  estudiar  los 
detalles,  porque  no  puedo  ponerme  de 
acuerdo  con  mis  compañeros  de  comi- 
sión, y  no  es  posible  tampoco  resolver 
así,  prima  Jacie, 

Sería  necesario  hacer  un  estudio  de 
las  leyes  electorales  de  las  provincias 
ó  encontrar  una  fórmula  general  que 
salve  la  dific altad. 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción  en  ese  sentido? 
ílr.  Demapía -Sí,  señor. 
Sp.  Gap5B6ii— Pido'la  palabra. 
Creo  que  no  hay  razón  para  suspender 
la  consideración  del  artículo,  porque  son 
muy  conocidas  las  épucas  en  que  se  ha- 
cen elecciones  en  todas  ó  casi  todas  las 
provincias.  Las  elecciones  son  en  febrero 
y  marzo,    y  si  llega  á  haber  alguna  en 
otros  meses,  es  por  ley  especial. 

No  podemos  nunca  someter  una  ley 
nacional  á  la  legislación  de  cada  una 
de  las  provincias.  Si  hemos  de  estudiar 
primero  las  leyes  electorales  de  las  pro- 
vincias, va  á  estar  en  manos  de  ellas 
obstaculizar  esta  ley,  para  que  no  se 
cumpla  nunca. 

Por  ejemplo:  uno  de  los  distritos  mi- 
litares en  que  se  divide  la  República 
comprende  tres  provincias:  una  fija  tres 
meses,  otra  los  tres  meses  siguientes,  y 
otra  los  otros  tres  para  las  elecciones. 


¿Cuándo  se  va    á   convocar   la  guardia 
nacional?  ¡Nunca! 

Ha}'  que  tener  presente  también  que 
en  todas  las  leyes  electorales  se  dice 
que  no  podrán  ser  convocadas  las  mi- 
licias sino  quince  días  después  de  una 
elección,  y  nunca  ha  habido  dificultad 
de  ningún  género. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que 
el  artículo  se  debe  dejar  como  está, 
por  lo  que  me  opongo  á  que  se  aplace, 
y  pido  á  la  cámara  que  lo  vote. 

Nada  más. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  insiste  en  su  moción? 

Sp.  Demapía — Sí,  señor. 

Sp.  Gonchon — Me  parece  que  no 
hay  objeto  en  postergar  la  considera- 
ción de  este  artículo.  Con  agregar  las 
palabras:  « de  carácter  nacional » ,  se 
salva  toda  dificultad. 

Vapfos  Heftorefi  diputailos  —  ¿Y 
las  provincias? 

Sp.  Goaohon — Las  provincias  ajus- 
tarán sus  leyes  electorales  al  servicio 
militar. 

Sr.  Lacasa  —  ¿Hasta  cuándo  va  á 
ser  el  aplazamiento  del  artículo? 

Sp.  Ppeisitdente— Hasta  la  próxima 
sesión. 

—Se  vota  la  moción  de   íiplaiainien- 
to,  y  «s  .-I  probad  a. 
— Eq  discusión  el  articulo  8." 

Sp.  Ollvepa— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  debería,  en  mi  opinión, 
ser  modificado  profundamente  por  la 
comisión.  No  es  completo,  no  responde 
á  su  objeto,  no  representa  el  cumpli- 
miento de  los  principios  en  que  este 
proyecto  se  basa.  Debería  figurar  en 
este  artículo  una  escala  de  estímulos 
para  la  escala  de  la  buena  voluntad 
que  manifestaran  los  conscriptos. 

Por  ejemplo:  no  se  piensa  que  puede 
haber  voluntarios  que  eviten  todo  tra- 
bajo en  el  llamado  y  la  presentación,  y 
que  además  de  esto  tengan  competencia 
en  el  tiro  de  polígno  y  que  además  toda- 
vía tengan  competencia  en  otras  materias 
que  se  relacionen  con  el  arte  de  la 
guerra,  que  pueden  colocarlo  en  condi- 
ciones de  aspirar  rápidamente  á  un  as- 
censo. ¿Por  qué  no  figura  ese  estímulo 
en  este  artículo? 

Un  mes  de  excepción  para  los  cons- 
criptos que  hayan  adquirido  competen- 
cia en  el  tiro,  es  muy  poco. 

Después  hay  otra  consideración:  ¿quié- 
nes pueden  procurarse  esa  competencia, 
principalmente  en  el  país?  Los  jóvenes 
que    pertenecen    á    familias    pudientes. 
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La  educación  es  en  general  superior 
en  estos  jóvenes  á  la  de  los  que  perte- 
necen á  familias  que  no  tienen  medios. 

Luego  están  más  cerca  de  colocarse 
en  condiciones  de  aspirar  á  ascensos  ó 
á  excepciones  en  el  servicio  de  dos  años, 
que  puede   ser  otro  poderoso  estímulo. 

Si  el  estado  mayor,  por  ejemplo,  en  las 
épocas  que  creyere  oportunas,  dictase 
programas  de  examen  sobre  geografía 
militar,  historia  militar,  topografía  mili- 
tar, teoría  de  la  guerra,  lenguas  extran- 
jeras y  varias  otras  materias  que  figuran 
en  los  programas  del  ejército  alemán 
para  los  soldados  voluntarios  y  distingui- 
dos, é  incluyera  en  este  programa  la  ca- 
pacidad, adquirida  á  costa  de  mucho 
dinero  y  de  mucha  contracción,  do  buen 
tirador  en  los  polígonos,  se  podría  ofre- 
cer A  los  jóvenes  en  estas  condiciones  la 
excepción,  por  ejemplo,  del  sorteo  com- 
pleto ó  de  un  año  en  la  clase  de  los  dos 
años;  porque  es  necesario  darse  cuenta 
de  que  estamos  haciendo  una  ley  para 
producir  una  cosa  artificial.  Ninguno  vo- 
luntariamente, sin  ser  compelido  por  la 
fuerza  ó  por  los  graves  sentimientos  que 
despierta  una  guerra,  sobre  todo  con 
invasión  del  extranjero,  ningún  hombre, 
digo,  entra  de  buena  voluntad  en  el 
ejército:  son  muy  raros.  A  esos  muy 
raros  hay  que  estimular;  á  los  menos 
raros  hay  que  compeler;  pero  es  nece- 
sario establecer  un  sistema  en  que  las 
riendas  y  el  látigo  se  compensen  de  tal 
manera  que  lesulten  todas  las  ventajas 
á  favor  del  que  cumpla  con  su  obliga- 
ción y  todas  las  desventajas  para  el  que 
no  las  quiera  cumplir. 

Estas  excepciones  para  los  que  han 
pasado  dos  ó  tres  años  dedicando  su 
tiempo  y  su  dinero  al  tiro  de  guerrr,  son 
insignificantes.  ¿Qué  es  un  mes  en  seis 
meses  y  qué  son  dos  meses  en  dos  años? 
No  es  absolutamente  nada. 

Esos  jóvenes  de  que  he  hablado  y  que 
son  los  que  principalmente  llenan  los 
stands^  que  en  gran  número  han  adqui- 
rido mucha  competencia,  piensan  que 
se  les  debería  estimular  en  una  forma 
más  explícita,  que  debería  crearse  una 
clase  dentro  de  estas  categorías  que 
compensara  el  trabajo  de  adquirir  esa 
competencia,  y  sobre  todo  que  permitie- 
ra á  los  que  han  recibido  educación 
universitaria  ó  que  por  amor  al  arte  de 
la  guerra  pueden  prepararse  á  un  cierto 
examen,  para  obtener,  como  compensa- 
ción de  esos  sacrificios,  una  excepción 
que  no  es  absolutamente  odiosa,  que  pre- 
mia el  esfuerzo  y  reconoce  la  destreza. 


la  aptitud  de  espíritu  para  poder  conse- 
guir un  buen  soldado  ó  una  buena  clase. 

Sp.  Coronado — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

Sr.  Olivera—No  he  concluido  aún. . . 

Sr«  Coronado— Si  leyera  el  artícu- 
lo 47. . . 

Sr.  Olivera— He  leído  todos  los  ar- 
tículos; he  meditado  largamente  sobre 
esta  proposición  y  estoy  seguro  que  no 
seremos  más  breves  si  le  permito  que 
me  interrumpa.    A  cada  uno  su  turno. 

Se  ha  visto  cuánia  destreza,  cuánta 
constancia,  cuánto  empeño  han  puesto 
los  conscriptos  de  las  clases  superiores 
en  no  concurrir  ni  á  los  ejercicios  ni  á 
la  conscripción.  Estos  sentimientos  no 
van  á  desaparecer  por  esta  ley.  Como 
ella  representa  el  mayor  gravamen  so- 
bre ese  esfuerzo,  la  resistencia  será  en 
proporción. 

Luego  sería  destreza  de  nuestra  par- 
te el  proporcionar  á  esa  clase  un  medio, 
no  de  eludir  el  servicio,  sino  de  libertar- 
se de  lo  que  tiene  de  más  incómodo 
para  ella.  ¿Por  qué,  por  ejemplo,  no  po- 
dría el  estado  mayor  dictar  ese  progra- 
ma de  examen  á  que  me  refiero?  Sería 
útilísimo.  Los  soldados  de  Napoleón  no 
tenían  ese  examen;  pero  en  cambio  se 
premiaba  por  medios  indirectos  á  todas 
las  clases  que  en  los  depósitos,  en  las 
guarniciones  ó  en  campaña  entretenían 
á  los  jóvenes  conscriptos  con  todo  lo 
que  podía  encenderles  el  ánimo  rn  el 
sentido  militar,  con  todo  lo  que  podía 
despertar  en  ellos  la  emulación  de  las 
grandes  acciones  que  habían  tenido  lu- 
gar en  todas  las  épocas,  y  que  los  ilus- 
traban en  lo  que  después  ha  llegado  á 
ser  en  el  ejército  de  Alemania,  la  base 
de  la  instrucción  militar  superior. 

Es  evidente  que  en  estas  condiciones, 
lejos  de  repugnar  á  la  clase  de  jóvenes 
á  que  me  refiero  su  entrada  voluntaria 
en  el  ejército,  tratarían  de  ponerse  en 
condiciones  de  eludir  el  mayor  peso, 
pero  compensando  al  estado  mayor  con 
competencias  especiales  que  podrían  ser 
muy  útiles  en  caso  de  guerra. 

Esto  que  propongo  es  muy  humano, 
muy  práctico,  muy  positivo.  El  hombre 
sobre  el  cual  queremos  operar  no  es  el 
que  figura  en  este  proyecto.  El  juez  más 
severo  que  tiene  el  hombre  en  general, 
es  Machiavelli,  Brevemente  lo  ha  dise- 
ñado, de  manera  que  no  deja  lugar  á 
esperanzas  sobre  sentimentalismos  ó 
preferencias  que  no  sean  el  fruto  de  una 
acción  constante  y  positiva  sobre  su 
espíritu.  Dice:  ^Degli  uomini  si  pud 
dire^   generalmente^   che  sieno  tngrati\ 
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volubili,  stmulatorij  fuggitori  ciei  peri- 
coli'y  cupidi  al  guada gno*. 

El  hombre  no  ha  cambiado  de  fiso- 
nomía desde  el  siglo  XV,  cuando  escri- 
bió Machiavelli  ese  juicio. 

Napoleón  tenía  una  opinión  mucho  más 
deprimente:  no  la  quiero  decir  para  no 
desalentar...  [Risas.)  La  conozco,  figura 
en  una  carta  escrita  en  1807  ó  1808, 
desde  las  orillas  del  Vístula,  á  José,  que 
estaba  en  España. 

Pongámonos,  pues,  en  el  caso  de  ope- 
rar sobre  este  hombre  de  la  naturaleza, 
que  no  es  el  que  va  á  concurrir  de 
buena  voluntad  á  todos  estos  trabajos; 
hay  que  estimularle,  premiarle,  mos- 
trarle la  posibilidad  de  escapar  á  las 
mayores  incomodidades  si  se  da  la  pe- 
na de  adiestrarse  y  de  ser  útil,  de  crear 
dentro  del  ejército  la  clase  superior. 

Propongo  entonces  que  si  estas  ideas 
no  parecen  extrañas  al  objeto  del  pro- 
yecto, la  comisión  las  aproveche,  al 
mismo  tiempo  que  presentará  sus  mo- 
dificaciones al  artículo  anterior  para  la 
sesión  próxima.  No  soy  capaz  de  pro- 
poner más  que  las  líneas  generales, 
dentro  de  las  cuales  estoy  seguro  que 
el  hombre  se  conduce,  bien  ó  mal.  En 
cuanto  á  los  detalles,  eso  debe  quedar 
para  los   autores  del  proyecto. 

Esta  es  mi  proposición:  que  se  aplace 
el  artículo  que  estamos  tratando,  y  que 
la  comisión  nos  presente  una  modifica- 
ción, de  acuerdo  con  estas  opiniones, 
para  la  sesión  próxima. 

Sr.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Sencillamente  para  decir  que  lo  que 
el  señor  diputado  propone  está  estable- 
cido por  la  comisión  en  los  artículos  47 
y  48.  De  manera  que  si  el  señor  presi- 
dente se  íiirviera  ordenar  la  lectura  de 
dichos  artículos,  se  verá  que  ya  está 
previsto  lo  que  propone  el  señor  dipu- 
tado. 

Sp.  Presidente— Sírvase  el  señor 
secretario  leer  los  artículos  47  y  48. 

—El  señor  secretarlo  l<»e: 

«Art.  i7.  Los  ciuí1a«lanos  inayor«»s  <le  17  años  cum- 
plidos y  inpnores  de  19  años  ig-ialmentíí  cumplidos, 
que  hubiesen  tenriinado  satisf.utoriamentc  el  i"  año 
de  estudios  en  los  colo^rjos  nacionales  ó  estableci- 
mientos de  enseñanza  secundaria,  que  a.spiren  á  ser 
oficiales  «n  la  rj'serva  del  ej<';rcíto  de  línea,  serán  ad- 
mitidos en  calidad  de  soldados  voluntarios,  aspirantes 
á  oficiales  de  reserva,  en  las  unjiladcs  del  cjt'rcito 
permanente,  por  el  término  de  nueve  meses.  Termi- 
nado este,  aquellos  voluntarios  aspirantes  que  satisfa- 
gan al  programa  fijado  por  el  poder  ejecutivo  para  el 
forado  de  subteniente  de  reserva,  recibirui  este  gra  !o, 
si  hubiese  vacante;  y  de  no  haber,  quedan  con  derecho 
á  ocupar  la  primer  vacant*!  que  se  produzca. 


«Art.  4S.  Un  ollrial  ó  aspirante  á  oílrial  así  egresa- 
do del  ejército  <te  linea,  queda  eximido  de  ser  com- 
prendido en  el  sorteo  de  su  clase,  y  en  caso  de  no 
íiabiT  ascendido  á  ollcíat  (lor  falta  de  vai*anle,  será 
incorporado  á  la  reserva  como  suboficial,  hasta  que  se 
produzca  la  vacante  de  subteniente  que  le  corres- 
ponde.» 

Sp.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 

Sr.  Coronado— He  tcrminado- 

Si*.  Olivera — Pido  la  palabra. 

Sp.  Presidente— La  había  pedido 
antes  el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sr.  VJvanco  (P.)— Pienso  que  este 
artículo  9.®  está  relacionado  con  el  14  de 
este  proyecto,  que  determina  quiénes  son 
los  que  forman  el  ej(!'TCÍto  permanente 
por  el  término  de  seis  meses,  }'  quiénes 
por  el  término  de  dos  años. 

Se  dice  en  el  artículo  14,  correlacio- 
nado con  el  6.<>,  que  el  poder  ejecutivo, 
por  razones  de  presupuesto,  podrá  re- 
ducir el  tiempo  de  servicio  continuado 
en  las  filas,  hasta  cuatro  meses  páralos 
primeros  y  veintidós  meses  para  los 
segundos.  Por  el  artículo  9.^  se  dis- 
pensa un  mes  á  los  de  seis  meses  y  dos 
meses  á  los  de  dos  años  á  los  ciudada- 
nos que  comprueben  haber  adquirido  en 
los  polígonos  de  tiro  la  práctica  y  pre- 
paración que  el  poder  ejecutivo  deter- 
mine en  la  reglamentación  de  esta  ley. 

Yo  pregunto  á  la  cámara  si  no  po- 
dría suceder  el  caso  de  que  estos  cons- 
criptos que  hayan  adquirido  esa  prácti- 
ca, excedan  de  la  quinta  parte  de  los 
de  dos  años  y  sean  en  número  tan  con- 
siderable, en  la  clase  de  seis  meses,  que 
hagan  disminuir  notablemente  el  efec- 
tivo del  ejército  permanente,  que  de- 
berá componerse  de  los  argentinos  de 
veinte  años 

Esto  por  una  parte,  y  por  otra  se  me 
ocurre  la  siguiente  pregunta:  si  basta 
para  ser  considerado  soldado,  desde 
que  el  soldado  se  forma  en  seis  meses 
ó  en  dos  años,  en  las  condiciones  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  adoptado 
por  la  comisión;  si  basta  para  ser  sol- 
dado adquirir  práctica  en  el  tiro  en  los 
polígonos,  ó  si  es  menester  el  servicio 
en  el  ejército  permanente.  Como  opino 
de  la  segunda  manera,  me  parece  que 
no  basta  tirar  bien  para  ser  considera- 
do soldado,  y  por  consiguiente  que  es- 
tas excepciones  no    deben  tener  lugar. 

Y  aquí  me  alejo  enormemente  del  con- 
cepto sostenido  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  de  donde  resulta  que 
este  artículo  9  aparece  atacado  desde 
puntos  de  vista  diversos.  He  sostenido 
el  año  próximo  pasado,  á  propósito  de 
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una  cuestión  incidental,  un  debate  sobre 
este  punto,  sosteniendo  la  idea  de  que 
no  debe  ser  un  motivo  de  excepción  el 
tener  práctica  en  el  tiro,  porque  eso  ^ó\^ 
no  constituye  el  soldado  y  porque  po- 
dría llegar  el  caso  de  tener  un  número 
considerable  de  individuos  en  esas  con- 
diciones que  excediese  el  quinto  de  la 
clase  de  dcs  años. 

Sr.  ül infiltro  fie  la  guerra — Pido 
la  palabra. 

Sr.  Preiiiclente— La  había  pedido 
con  anterioridad  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Sp.  Olivara — La  lectura  de  los  artí- 
culos 47  y  48  debe  haber  confirmado  al 
señor  diputado  por  Entre  Ríos  en  la 
afirmación  que  hice  de  que  los  había 
leído.  No  es  esto  absolutamente  lo  que 
pretendo.  No  creo,  en  general,  en  los 
certificados  de  competencia  que  expiden 
los  colegios  y  las  universidades.  Sobre 
todo,  lo  que  busco  aquí  es  que  se  acre- 
dite competencia  positiva  ante  una  mesa 
formada  por  el  estado  mayor  en  materias 
relativas  á  la  guerra. 

Estas  materias  no  se  enseñan  sino 
muy  someramente  en  los  colegios  y  en 
las  universidades. 

Además,  es  notorio  que  el  modo  como 
se  enseña,  los  modos  como  se  aprende 
y  los  modos  como  se  acredita  la  compe- 
tencia, en  nuestro  país  no  provocan  la 
confianza  de  nadie;  y  es  por  esa  razón 
que  yo  propongo  que  este  examen  de 
competencia  se  haga  ante  la  autoridad 
militar,  que  espero  no  tendrá  las  consi- 
deraciones, las  preocupaciones  y  las  su- 
persticiones que  llevan  en  general  á  la 
enseñanza  oficial  á  darse  mutuamente 
certificados  de  competencia  en  cosas  que 
absolutamente  nadie  sabe. 

De  modo  qtie  insisto  en  presentar 
estas  opiniones  á  la  consideración  de  la 
comisión. 

Sr«  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor   ministro. 

Sr.  lIlnlAtro  «le  la  gpnerra — Señor 
presidente:  la  exposición  que  ha  hecho  el 
señor  diputado  por  Córdoba  se  aplica 
perfectamente  á  la  discusión  del  artículo 
en  debate;  la  exposición  que  ha  hecho 
con  tanta  elocuencia  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  no  corresponde. 

Aquí  se  trata,  no  de  los  jóvenes  ar- 
gentinos que  tengan  la  preparación  á 
que  ha  hecho  referencia  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  ni  del  estímulo 
para  llegar  á  ser  oficiales  de  reserva, — 
lo  que  discutiremos  más  tarde,  cuando 
lleguemos  á  los  artículos  47  y  48,— 
sino    únicamente  de  los  individuos  que 
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están  destinados  á  ser  soldados  en  el 
ejército,  sea  por  seis  meses,— cinco  me- 
ses generalmente,— ó  cuatro,  cuando  las 
necesidades  del  presupuesto  lo  exijan. 

El  poder  ejecutivo  ha  reflexionado 
mucho  sobre  este  estímulo  que  era  ne- 
cesario dar  á  los  ciudadanos  argentinos 
para  que  se  adiestrasen  en  el  tiro. 

Pero  al  mismo  tiempo  ha  tomado  en 
consideración  que  el  premio  que  podía 
acordar  no  debía  ir  más  allá  de  donde 
con  ese  premio  no  se  comprometiese  la 
instrucción  principal  del  ejército,  es  de- 
cir, la  instrucción    táctica,  la  cohesión. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  ha 
dicho,  con  mucha  justicia,  que  el  ser  un 
buen  tirador  de  polígono  no  implica  ser 
un  1/iien  soldado.  Tiene  mucha  razón. 

Pero  el  ser  un  buen  tirador  de  polí- 
gono ha  llevado  al  individuo  á  conocer 
bien  el  arma,  la  teoría  de  apuntar,  y 
esto  ya  hace  que  se  pueda  con  más  fa- 
cilidad instruirle  en  el  tiro  de  guerra, 
que  es  el  que  se  le  ha  de  enseñar  cuan- 
do uria  vez  incorporado  se  encuentre 
en  medio  de  las  tropas  instruyéndose, 
no  solo  en  él  sino  también  en  las  evo- 
luciones tácticas. 

Puede  estimarse  que  tres  meses  no  es  ' 
sino  un   límite    absolutamente    estrecho 
para  íormar  un  soldado    en    las   evolu- 
cií.nes    tácticas,    en    las    maniobras    de 
guerra. 

Como  podemos  llegar  en  algunas  oca- 
siones, por  necesi  lades  del  presupuesto, 
á  no  poder  mantener  nuestro  contingen- 
te de  seis  meses  sino  cuatro  en  las  filas, 
no  hemos  podido  admitir  que  se  sacri- 
ficase la  instrucción  táctica,  yendo  más 
allá  de  la  dispensa  de  un  mes;  y  esta 
es  la  causa  por  la  cual  sería  absoluta- 
mente imposible  aumentar  esa  beneficio 
más  allá  de  un  mes,  com^)  lo  desdaría 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires- 
Sobre  esta  cuestión  de  la  considera- 
ble diferencia  que  existe  entre  el  tiio 
de  polígono,  entre  el  tiro  individual,  aun 
por  habilísimos  tiradores,  y  el  tiro  de 
guerra,  y  de  la  cohesión  de  las  tropas 
y  la  instrucción  táctica,  la  guerra  que  los 
intrépidos  ciudadanos  del  Transvaal  están 
sosteniendo  heroicamente  nos  da  la  prue- 
ba más  evidente.  Si  á  esa  destreza  admi- 
rable en  el  tiro,  que  todo  el  mundo  reco- 
noce, los  boers  hubiesen  podido  unir  una 
cierta  instrucción  militar,  la  cohesión  ne- 
cesaria sobre  el  campo  de  batalla  para 
ejecutar  los  movimientos  ofensivos  que 
son  indispensables  para  asegurar  una 
victoria,  todo  el  mundo  sabe  que  esa 
batalla  del  Tugela,  que  fué  sólo  una 
victoria    táctica,  se  hubiera  convertido 
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en  una  hermosa  victoria  estratégica,  y 
quién  sabe  cUíil  hubiese  sido  entonces  el 
resultado  final  de  la  guerra. 

Tengo  la  convicción  de  que  los  se- 
ñores miembros  de  esta  cámara  cono- 
cen suficientemente  esos  hechos,  que 
son  tan  modernos,  para  comprender  la 
importancia  considerable  que  nosotros 
queremos  dar  en  nuestro  ejército,  á  la 
instrucción  táctica  de  las  tropas,  porque 
es  preciso  que  cuando  llegue  el  momento, 
ellas  combatan  no  sólo  desde  atrás  del 
atrincheramiento,  sino  también  en  batalla 
campal,  tomando  la  ofensiva  cuando  sea 
necesario.  Y  esto  será  imposible  adqui- 
rirlo con  la  sola  destreza  del  tiro  indivi- 
dual; es  necesario  para  ello  el  ejercicio  en 
el  tiro  de  guerra  y  la  instrucción  táctica 
que  recibirán  las  tropas  después  de  ha- 
berlas mantenido  durante  un  tiempo  más 
ó  menos  considerable  dentro  de  las  filas 
del  ejército. 

Creo  que  se  sacrificaría  la  instruc- 
ción necesaria  para  nuestro  ejército,  si 
pretendiésemos  llevar  más  allá  del  lími- 
te de  un  mes,  esta  recompensa  que  acor- 
daríamos á  los  buenos  tiradores  que  se 
ejercitasen  en  nuestros  polígonos;  pero 
creo  también  que  es  indispensable  que 
esta  recompensa  quede  en  nuestra  ley, 
porque,  indudablemente,  ella  será  muy 
fructífera,  no  sólo  para  los  ciudadanos 
ricos,  como  se  puede  suponer,  sino  pa- 
ra todos,  porque  todo  el  mundo  sabe 
que  el  gobierno  en  este  momento  da 
grandes  cantidades  de  municiones  á  los 
tiros  federales  para  que  sea  distribuida 
gratuitamente  á  todos  los  tiradores  que 
se  presenten,  y  porque  el  poder  ejecuti- 
vo tiene  también  el  propósito  de  desarro- 
llar aún  más  el  número  de  las  sociedades 
de  tiro  existentes  y  aumentar  la  cantidad 
de  munición,  para  que  todos  los  ciudada- 
nos argentinos,  por  más  pobres  que  sean, 
puedan  dedicarse  al  tiro,  si  así  lo  de- 
sean. 

Por  estos  motivos  pienso,  señor  presi- 
dente, que  la  honorable  cámara  ha  de 
reconocer  la  indispensable  necesidad  de 
mantener  este  artículo  tal  como  está,  y 
así  se  lo  ruego. 

Sr.  Vlvanoo  (P.) — Pido  la  palabra. 
Creo  que  la  extensa  é  ilustrada  ex- 
posición del  señor  ministro  de  la  guerra, 
"ha  confirmado  en  todas  sus  partes  lo  que 
dije  á  propósito  del  artículo  en  discu- 
sión, y  he  de  sostener  la  totalidad  de  mis 
observaciones  respecto  del  artículo  9°, 
porque  me  parece  que  el  señor  ministro 
ha  confirmado  lo  que  dije. 

Esto   fué  dilucidado  de  una   manera 
concluyante,    á  mi  modo  de  ver,  en  la 


discusión  á  que  antes  hice  referencia  que 
tuvo  lugar  con  motivo  de  la  ley  que  es- 
tablecía la  conscripción  para  la  marina, 
y  estas  observaciones  mías  fueron  acep- 
tadas todas  íntegramente  por  el  entonces 
ministro,  comodoro  Rivadavia. 

Pienso'  que  la  ley  debe  ser  muy  parca 
en  excepciones  y  en  favores,  porque 
si  se  aumenta  el  número  de  excepcio- 
nes y  de  las  preferencias,  aunque  pa- 
rezcan justificadas,  será  un  modo  senci- 
llísimo y  muy  fecundo  de  violar  la  ley  y 
de  estimular  á  que  todo  el  mundo  se  di- 
rija á  esas  causas  que  la  ley  de  antema- 
no establece  para  que  no  se  cumplan 
íntegramente  áus  disposiciones.  Esto  mis- 
mo he  de  discutir,  cuando  lleguemos  al 
capítulo  de  las  excepciones. 

Por  lo  demás,  si  el  poder  ejecutivo  cree 
que  con  cinco  meses  basta  para  ser  sol- 
dado, debe  poner  cinco  meses  para  todo 
el  mundo,  y  si  cree  que  basta  con  veinti- 
dós meses,  para  los  de  dos  años,  no  ha 
tenido  para  qué  extender  el  servicio  has- 
ta los  veinticuatro  meses. 

Pienso  que  el  soldado  se  hará  ó  nó 
completamente  en  la  totalidad  del  tiem- 
po, pero  que  en  este  punto  el  artículo  no 
debe  tener  ninguna  excepción,  porque 
aunque  el  poder  ejecutivo  dé  la  munición 
para  que  todos  se  ejerciten  en  el  tiro,  es 
sabido  que  el  ejercitarse  en  el  tiro 
no  está  al  alcance  de  la  generalidad 
y  será  el  modo  de  establecer  preferencias 
para  las  clases  de  los  pudientes  y  de  los 
privilegiados. 

Sp.  Olivera — Pido  la  palabra. 
Cuidadosamente  evité  el  sugerir  si- 
quiera que  en  mi  proposición  se  contenía 
la  idea  de  permitir  á  los  que  tuvieran  la 
competenciaáque  me  he  referido,  que  elu- 
dieran su  presencia  en  el  ejército.  Nunca 
he  creído  eso;  de  manera  que  las  obser- 
vaciones que  me  han  sido  dirigidas  á  ese 
respecto  no  me  comprenden:  no  lo  he 
sostenido  ni  lo  he  pensado  nunca.  Lo  úni- 
co que  he  dicho,  y  lo  voy  á  decir  más  cla- 
ramente, es  que  nuestro  país  se  compone 
de  muchos  hombres  diferentes,  como  to- 
dos los  países;  que  no  tenemos  todavía 
una  aristocracia  organizada,  pero  que 
tenemos  capas  superiores  é  inferiores; 
que  esas  capas  superiores  se  componen 
de  hombres  de  un  espíritu  más  diestro, 
más  capaz,  más  rápido,  más  listo  que  los 
de  las  capas  inferiores,  y  que  esos  hom- 
bres pretenden  naturalmente  una  mejor 
colocación  en  la  sociedad,  en  todos  los 
casos,  que  los  de  la  capa  inferior;  lo  pre- 
tenden porque  lo  pueden  y  porque  en 
realidad  representan  un  elemento  dife- 
rente. 
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Sr.  Tivanco  (P.)— ¿Me  permite? 

Sp.  Olivera — Soy  enemigo  de  las 
interrupciones. 

Ht.  Prenidente — Ruego  al  señor  di- 
putado por  Córdoba  que  no  interrumpa. 

Sr,  Vivanco  (P.) — Quería  saber  si 
el  señor  diputado  se  refería  en  algo  á 
lo  que  he  dicho. 

HVm  Olivera — Estoy  diciendo  á  lo 
que  me  refiero. 

Hr.  Vivanco  (P.)— Porque  observo 
que  el  señor  diputado  cambia  de  opi- 
nión respecto  de  los  hombres,  y  hay 
algunos  que  no  son  ya  como  los  de 
Maquiavelo  en  este  caso. 

Sr.  OH  ver»— No  sé  si  cambio  de  opi- 
nión, porque  dice  Machiavelli  que  de  los 
hombres  se  puede  decir  generalmente,,. 
Es  demasiado  gran  escritor  y  tengo  de- 
masiada discreción  para  asegurar  que 
de  todos  los  hombres,  sin  excepción,  se 
puede  decir  eso.  Dije  generalmente  } 
el  señor   diputado  no  me  oyó. 

Sr.  Vivanco  (P.)— También  ha  dicho 
Maquiavelo  que  los  hombres  no  son  ni 
ángeles  ni  demonios,  y  á  mí  me  gusta 
más  esta  definición. 

Sr.  Olivera — Continúo,  porque  no 
ganamos  nada  con  las  interrupciones. 

Esta  clase  no  eludiría  el  servicio  mi- 
litar; concurriría  al  ejército  sólo  en  una 
menor  cantidad  de  tiempo  que  los  otros. 
¿Por  qué?  Porque  siendo  más  inteligen- 
tes, más  preparados,  teniendo  un  espí- 
ritu más  listo,  más  rápido,  aprenderían 
más  pronto.  En  todas  partes  del  mun- 
do, en  todas  las  épocas,  los  hombres 
más  vivos,  más  inteligentes,  más  cons- 
tantes, han  tenido  una  mayor  proporción 
de  bienes  que  los  otros.  Esta  es  una  ley 
absoluta:  no  se  la  puede  contrariar  con 
proyectos  más  ó  menos  teóricos. 

He  dicho  que  si  no  se  reconoce  esa 
necesidad,  ella  se  hará  reconocer  por  sí 
misma;  y  es  entonces,  adelantándom*e 
á  los  inconvenientes  que  puede  traer  el 
querer  hacer  una  nivelación,  que  yo  he 
propuesto  á  la  comisión  que  tomara  en 
cuenta  esa  opinión. 

Lo  de  liberté^  égalíté,  fraternité^  es 
una  quimera.  Ni  en  el  mundo,  ni  en  la 
sociedad,  ni  en  la  historia,  se  encuen- 
tran huellas  de  semejante  cosa.  Los 
hombres  son  todos  diferentes.  Es  claro 
que  los  hombres  á  que  me  refiero,  que 
pueden  acercarse  á  los  slandSy  que  tie- 
nen tiempo  para  adquirir  esa  competen- 
cia, que  además,  por  una  disciplina 
mental  continuada  en  varias  generacio- 
nes, están  en  condiciones  de  prestar 
servicios  más  inteligentes,  menos  mecá- 
nicos que  los  otros,  es  natural  que  pre- 


tendan una  colocación  relativa  á  su  ca- 
pacidad intelectual.  Entonces,  lejos  de 
borrar  ese  estímulo,  que  en  realidad 
existe  en  todos  los  terrenos  de  la  com- 
petencia individual,  se  le  debería  reco- 
nocer y  abrir  la  puerta  para  que  fuera 
formándose  poco  á  poco  la  capa  superior 
del  ejército. 

Una  compañía  compuesta  de  cuarenta 
ó  cincuenta  individuos  de  la  capa  infe- 
rior, casi  analfabetos,  y  de  veinte  ó 
treinta  de  la  capa  superior,  como  cual- 
quier cuerpo  de  la  naturaleza  encontra- 
rá su  nivel;  los  que  sepan  más,  los  más 
preparados,  ocuparán  las  posiciones  su- 
periores, porque  sus  jefes  inmediatos 
reconocerán  sus  calidades,  porque  sus 
servicios  demostrarán  que  son  más  ca- 
paces de  responder  al  rol  que  se  les 
destina;  y  por  más  que  las  leyes  quie- 
ran establecer  una  igualdad,  no  lo  con- 
seguirán nunca,  siendo  lo  más  hábil  y 
lo  más  discreto  reconocer  que  existen i 
esas  diferencias. 
Sr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 
Sin  hacer  oposición  á  la  idea  del  señor 
ministro  de  la  guerra,  voy  á  dejar  cons- 
tancia de  mi  opinión. 

Creo  que  el  artículo  9.°  encierra  una 
cuestión  de  la  mayor  importancia,  del 
punto  de  vista  militar.  Si  se  consiguiera, 
efectivamente,  que  todos  los  ciudadanos 
de  veinte  años  adquiriesen  las  nociones 
de  tiro  que  el  poder  ejecutivo  establece- 
rá, se  habría  realizado  un  gran  paso  en 
el  sentido  de  la  mejor  defensa  del  país 
El  tiempo  que  la  ley  dispensa  al  sol- 
dado por  el  hecho  de  saber  tirar,  consti- 
tuirá un  estímulo;  pero  un  mes  sobre  seis,, 
dos  meses  sobre  dos  años,  no  es  suficiente 
para  que  un  padre  de  familia  haga  sa- 
crificios de  tiempo  y  de  dinero  para 
que  sus  hijos  aprendan  á  tirar.  ¿Qué  re- 
sultaría si  en  un  sorteo  tuviésemos- 
veinte  ó  veinticinco  por  ciento  de  bue- 
nos tiradores? 

Sr.  IHinistro  de  la  if^nerra— ¡Im- 
posible! De  acuerdo  con  las  prescrip- 
ciones, dice  el  artículo,  que  determina- 
rá el  poder  ejecutivo.  Nunca  llegará  al 
cuatro  ó  cinco  por  ciento,  si  se  estable- 
cen prescripciones  rigurosas. 

Sr.  Gouehon  —  El  poder  ejecutivo 
tiene  en  sus  manos... 

Sr.  fiinifitro  de  la  gpaerra — Sé  que 
no  llegará  nimca  á  ese  número... 

Sr.  Goachon  —  Establecerá  condicio- 
nes que  lo  harán  difícil;  pero  por  lo 
menos  habrá  un  estímulo  tal  que  algu- 
nos ciudadanos  llegarán  á  ose  grado 
de  perfección  en  el  tiro. 
Y  bien,  esos  jóvenes  que  quedarán  ese 
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tiempo  bajo  banderas,  serán  reempla- 
zados con  los  demás  de  la  misma 
<:lase... 

Ht»  ilinifitro  de  la  {guerra — No, 
señor;  no  serían  reemplazados. 

Suponiendo,  para  los  de  los  dos  años, 
que  llegaran  á  tener,  lo  que  no  creo 
posible,  el  cuatro  ó  cinco  por  ciento, 
eso  representaría  ciento  cincuenta  hom- 
bres sobre  tres  mil, 

Sp.  Goachon — Pero  si  el  poder  eje- 
cutivo los  necesita,  podría  tomarlos  de 
la  misma  clase. 

»^r.  Ministro  de  la  n^aerra — La 
ley  lo  autoriza. 

Sr.  Gouchon — Y  entonces  el  poder 
ejecutivo  habría  conseguido  que  pasa- 
ra un  mayor  número  de  hombres  bajo 
banderas. 

8r.  ministro  de  la  gpnerra—  Pa- 
sarán todos. 

Nr.  Gouchon— En  todas  partes,  en 
Suiza  como  en  Chile,  se  han  hecho  es- 
fuerzos para  estimular  á  los  ciudadanos 
en  el  ejercicio  de  tiro  de  fusil  y  de 
cañón. 

feir.  Ministro    de  la    gpnerra— No 
hay    excepciones    en  la  ley  militar  de 
Chile  para  estimular  á  los  buenos  tira- 
adores. 

Sp.  Goachon — En  vista  de  conse- 
guir el  propósito  que  persigue  el  poder 
ejecutivo  y  de  estimular  verdaderamen- 
te al  ciudadano  al  ejercicio  del  tiro, 
propondría  que  se  establezca  que  la 
disminución  del  servicio  será  de  una 
cuarta  parte. 

8r.  Ministro   fie  la  i^aerra — Me 
opongo  á  la  modificación  del  artículo. 

Sr.  Presidente— Debo  recordar  al 
señor  ministro  y  á  la  honorable  cáma- 
ra que  lo  que  está  en  discusión  es  una 
moción  de  aplazamiento  hecha  por  el 
^eñor  diputado  por  Buenos  Aires  y  aho- 
ra el  señor  diputado  por  la  capital 
propone  una  enmienda  al  artículo. 

Sr.  Gouchon — No  sabía. 

Sr.  Preaiálente— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  insiste  en  su  moción 
de  aplazamiento? 

Sr.  Olivera— Sí,  señor. 

Sr.  PreHÍdent€» — Está  en  discusión 
esta  moción. 

Sr.  MinÍNtro  de  la  guerra— Pido 
la  palabra. 

Quiero  hacer  solamente  esta  indica- 
ción: que  de  cualquier  manera  el  poder 
ejecutivo  cree  absolutamente  indispen- 
sable no  ir  más  allá  de  este  mes  de 
dispensa  para  los  que  hayan  compro- 
bado responder  á  ciertas  condiciones; 
y  que  de  no  votar  el  artículo  como  está 


sería  preferible  que  él  desaparezca  de 
la  ley,  porque,  lo  repito,  más  de  un 
mes  sería  sacrificar  la  instrucción  tác- 
tica en  el  cjjicico,  exponiéndonos  á  re- 
sultados estériles,  como  aquellos  á  que 
llegaron  los  boers  en  las  batallas  del 
Tugela,  que  les  impidió  aprovecharse 
de  una  victoria — que  hubiera  podido 
ser  de  tan  incalculables  consecuencias — 
porque  el  comandante  en  jefe  no  tenía 
ninguna  seguridad  en  la  cohesión  y  efi- 
cacia de  sus  tropas,  como  para  atrever- 
se á  sacarlas  fuera  de  sus  trincheras, 
exponiéndolas  á  ser  completamente  de- 
rrotadas en  un  combate  en  rasa  cam- 
paña. 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —Ya  ha  hecho  uso 
dos  veces  de  la  palabra  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Cariéfi — Hago  moción  para  que 
se  declare  libre  el  debate. 

Varioa  Menores  clipatados — Se 
está  votando. 

Sr.  Caries — iQue  se  le  deje  al  señor 
diputado  libertad  de  expresar  sus  ideas 
como  la  han  tenido  todos! 

Sr.  Barroetavefta — No  hay  necesi- 
dad de  declarar  libre  el  debate,  porque 
estamos  en   la    discusión  en  particular. 

Sr.  Presidente— Nó,  señor.  Lo  que 
está  en  discusión  es  la  moción  de  apla- 
zamiento, que  es  de  orden. 

Sr.  Olivera — Había  pedido  la  pala- 
bra para  explicar  mi  moción,  porque  el 
señor  ministro  de  la  guerra  no  la  ha 
explicado  bien.  El  ha  dicho  que  ella 
comporta  solamente  la  idea  de  hacer 
una  preferencia  en  la  duración  del  tiem- 
po de  servicio  para  los  que  acrediten 
competencia  en  el  tiro  de  polígono;  y  yo 
quiero  rectificar,  puesto  que  no  sólo  es 
esta  la  idea,  sino  también  para  los  que 
acrediten  competencia  en  una  serie  de 
materias  militares  que  en  otros  ejércitos 
figuran  como  estímulo  para  procurar  el 
advenimiento  de  la  gente  superior  á  las 
clases  superiores  del  ejército. 

Sr.  ]|finisti*o  de  la  gpuerra — Yo 
he  dicho  que  eso  ya  se  encuentra  en  los 
artículos  47  y  48. 

Sr.  Olivera— y  yo  he  sostenido  que 
no  Sr:'  encontraba  lo  que  propongo. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se 
apUiza  ó  nó  hasta  la  sesión  próxima  la 
consideración  del  artículo  9.° 

—Se  vot.i  y  resulta  ne{;ativii. 

Sr.  Ss^nchez — Pido  la  palabra. 
\'oy  á  íundar  mi  voto  modestamente. 
No  dejaré  pasar  este  artículo  que  por 
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SU  colocación  viene  á  provocar,  diremos 
así,  una  discusión  de  mayor  importan- 
cia que  la  que  tiene  lugar. 

Consecuente  con  la  actitud  que  asumí 
en  la  discusión  en  general  y  consecuente 
también  con  la  actitud  que  asumí  cuando 
se  trató  la  ley  de  reclutamiento  para- la 
armada,  voy  á  fundar  mi  voto  en  contra 
de  este  artículo,  por  las  siguientes  con- 
sideraciunes. 

Creo  que  el  servicio  militar  debe  ser 
igual  para  todos  aquellos  que  resulien 
obligados  á  prestarlo.  La  ley  militar  de 
Chile  establece  el  mismo  término  de 
igualdad  para  todos  los  ciudadanos.  Lo 
mismo  creo  que  sucede  en  otras  leyes 
militares. 

Si  estos  antecedentes  nos  da  la  legis- 
lación comparada,  tenemos  un  funda- 
mento más  en  nuestra  constitución. 

V03-  á  leer  el  artículo  de  la  constitu- 
ción que  se  roza  con  este  artículo.  Es 
el  lü.  que  dice:  «Todos  sus  habitantes 
son  iguales  ante  la  ley.  La  igualdad  es 
la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas 
públicas.  > 

Si  es  indiscutible  que  el  servicio  mi- 
litar es  ima  carga  pública,  un  impuesto, 
debe  reconocer  como  base   la  igualdad. 

Voy  á  anticiparme  á  las  objeciones 
que  se  pueden  hacer.  Esto  no  quiere 
decir,  señor  presidente,  que  todos  los 
argentinos  presten  simultáneamente  ser- 
vicios militares  ó  que  todos  los  presten 
igualmente  en  cualquier  período  de 
tiempo. 

Lo  que  significa  la  igualdad,  como  ba- 
se de  la  carga  pública,  es  que  el  que 
lo  presta  no  debe  prestarlo  con  mayor 
aumento,  con  mayor  carga  que  otros. 

Y  así,  por  ejemplo,  el  servicio  militar 
puede  imponerse  sólo  á  la  clase  de  vein- 
te años.  No  se  puede  imponer  á  todos 
los  argentinos,  purque  no  podría  soste- 
ner la  nación  este  ejército  tan  nume- 
roso. 

Y  entonces,  ¿cuál  sería  el  procedi- 
miento para  respetar  el  principio  de 
igualdad?  Sería  el  sorteo.  Tendrían  que 
sortearse  los  ciudadanos  si  fueran  dema- 
siados lus  individuos  de  la  clase  de 
veinte  años.  De  manera  que  vendrían 
á  pagar  el  impuesto  aquellos  que  salie- 
ran sorteados.  Pero  el  impuesto  debe 
ser  igual  para  todos  los  que  deben  pres- 
tar servicio  militar. 

De  lo  contrario,  tendremos  este  espec- 
táculo: que  en  el  ejército  estarán  algunos 
ciudadanos  sirviendo  por  seis  meses  y 
otros  por  dos  años.  ¿Esto  se  llama  igual- 
dad de  impuesto,  igualdad  de  la  carga 
pública? 


Pueden  hacerse  todos  los  sofismas  que 
se  quieran,  pero  nunca  se  demostrará 
que  esa  sea  una  carga  igual  para  todos 
los  ciudadanos. 

Esto  mismo,  señor  presidente,  he  sos- 
tenido cuando  se  trató  la  ley  de  reclu- 
tamiento para  la  armada.  Yo  sé  que  luí 
vencido  en  la  votación,  pero  nadie  me 
ha  convencido,  mucho  más  cuímto  que 
se  trata  de  una  ley  que  ha  de  reformarse 
necesariamente,  lo  espero,  porque  por  esa 
ley  de  reclutamiento  para  la  armada  se 
ha  retirado  de  la  guardia  nacional,  para 
toda  su  vida,  á  los  que  han  tenido  la  poca 
fortuna  de  ir  á  prestar  servicio  militar 
en  los  buques  de  la  nación.  ¿Por  qué? 
Porque  una  vez  cumplido  el  servicio  de 
dos  años,  pasan  á  la  primera  reserva 
por  seis  años,  y  vencidos  los  seis  años 
de  la  primera  reserva  pasan  para  toda 
su  vida  á  la  segunda  reserva.  De  ma- 
nera que  están  excluidos  de  las  filas  de 
la  guardia  nacional  aquellos  ciudadanos 
argentinos  que  han  tenido  la  poca  suer- 
te de  ir  á  servir  en  la  armada  de  la 
República. 

Por  eso  creo  que  esta  ley  se  ha  de 
reformar  y  que  en  un  futuro  no  remoto 
ha  de  establecerse  que  el  servicio  mi- 
litar ha  de  ser  igual,  tanto  en  la  armada 
como  en  el  ejército  de  tierra,  porque 
es  una  carga  que  debe  ser  igual  para 
todos  los  ciudadanos. 

Ahora  la  desigualdad  se  quiere  esta- 
blecer en  la  ley  de  organización  del 
ejército  de  tierra.  Esto  es  para  mí  re- 
pugnante á  la  igualdad,  á  esa  igualdad 
que  no  es  la  misma  que  aquella  á  que 
se  refería  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  cuando  decía  que  no  hay  igual- 
dad verdadera  en  el  mimdo. 

Es  cierto  que  no  existe  esa  igualdad 
entre  los  hombres,  esa  igualdad  psico- 
lógica, puesto  que  todos  se  distinguen 
por  sus  modalidades  individuales;  pero 
aquí  se  trata  de  una  igualdad  jurídica, 
igualdad  establecida  por  la  constitución, 
que  significa  que  la  carga  debe  ser  ma- 
temáticamente igual  para  todos  los  ciu- 
dadanos. 

Estos  son  los  fundamentos  que  tengo 
para  votar  en  contra  de  este  artículo. 

—Se  aprueba  el  articulo  9*. 
—En  discusión  el  10. 

Sr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  ocho  días  es  muy  po- 
co para  los  que  no  hayan  adquirido  los 
conocimientos  necesarios  en  el  tiro. 

Sr«  Ministro  de  la  g^nerra— Los 
guardias  nacionales  sólo  son  convocados 


48 


CONGRESO  NACIONAL 


Octubre  7  de  1901. 


cAmara  de  diputados 


i.*  settión  de  prórroga. 


por  quince  días,  y  por*  lo  tanto,  este 
recargo  importa  el  cincuenta  por  ciento 
de  tiempo. 

—Se  aprueba  el  articulo  en  discusión, 
así  como  los  artículos  11,  12  y  13. 
—En  discusión  el  U. 

HTm  Goachoa— Yo  propondría  que, 
en  vez  de  «la  quinta»,  se  dijera  «un 
quinto». 

ür.   JHinlHtro  de    la    gpaerra— Se 

trata  de  una  quinta  parte. 

Sr.  Gonchon— Es  que  la  palabra 
quinta  me  suena  mal. 

Parece  que  es  algo  de  las  quintas  es- 
pañolas. 

Hr»  Minfütro  de  la  Hierra — No 
están  aquí. 

—  Se  aprueba  el  nrlirulo  leído,  :isí  co- 
mo los  siguientes  hasta  el  17  inclusivo. 
-En  discusión 4>1  18. 

HVm   Robept— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  una  obser- 
vación á  este  artículo. 

He  votado  en  favor  de  esta  ley  por- 
que creo  que  el  establecimiento  del 
servicio  militar  obligatorio  es  de  opcT- 
tunidad.  Pero  este  artículo  me  ha  lla- 
mado la  atención  y  ha  estado  á  punto 
de  decidir  mi  voto  en  contra,  porque 
me  parece  que  establece  una  incon- 
gruencia, una  especie  de  contradicción 
en  la  misma  ley. 

En  efecto,  por  un  artículo  se  crea  el 
servicio  militar  obligatorio  y  por  otro  se 
establecen  los  medios  de  evitar  el  mismo 
servicio:  es  querer  hacer  coexistir  dos 
principios  que  son  diametralmente  opues- 
tos. Pero  dada  la  manera  disimulada 
con  que  la  ley  establece  este  medio  de 
librarse  del  servicio  obligatorio,  dada 
nuestra  modalidad  de  ser,  y  teniendo  en 
consideración  que  no  es  acertado,  en 
materia  de  legislación,  saltar  de  un  prin- 
cipio á  otro  absolutamente  distinto  sin 
exponerse  á  graves  fracasos,  creo  que 
por  ahora,  al  menos,  se  puede  tolerar 
esta  substitución  del  servicio  limitándolo 
en  lo  posible,  es  decir,  haciendo  que  esos 
casos  se  presenten  en  el  menor  número 
de  ocasiones. 

En  ese  sentido,  voy  á  permitirme  pro- 
poner en  la  primera  parte  del  artículo 
18  un  pequeño  intercalado. 

Dice  el  artículo:  «Después  de  la  in- 
corporación queda  autorizada  la  per- 
muta de  servicio  entre  un  conscripto 
á  quien  haya  tocado  el  servicio  de  dos 
años»..  Yo  propondría  intercalar  esta 
frase:  «siempre  que  éste  sea  estudiante 


de  curso  superior  ó  esté  á  cargo  de  un 
establecimiento  comercial  é  industrial», 
y  el  resto  del  artículo  como  está. 

De  esta  manera,  me  parece  que  los 
casos  de  excepción  del  servicio  se  re- 
ducirían notablemente,  y  además  que 
la  ley  escaparía  á  una  de  las  objeciones 
más  serias  que  se  le  hacen,  cual  es  la 
de  substraer  de  la  actividad  intelectual 
y  económica  un  número  considerable  de 
personas. 

Hago  esta  pequeña  indicación  á  esta 
parte  del  artículo,  y  teniendo  también 
que  hacer  otras  observaciones  á  los  in- 
cisos c  y  dy  las  voy  á  presentar  de  paso 
para  ahorrar  á  la  cámara  mayor  molestia 
en  escucharme. 

Me  parece  que  una  ley  que  dispone 
el  servicio  militar  obligatorio,  no  debe 
contener  disposición  alguna  que  regla- 
mente, estipulando  compensaciones  de 
dinero,  los  casos  raros  de  substitución  de 
servicio  que  ella  autoriza,  porque  puede 
ser  muy  bien  que  haya  quien  quiera  subs- 
tituir á  un  conscripto  que  salga  sorteado 
por  dos  años  sin  exigirle  absolutamente 
nada.  Supóngase  que  sean  dos  amigos^ 
dos  parientes,  ¿por  qué  la  ley  va  á  estable- 
cer la  obligación  de  aportar  una  canti- 
dad de  dinero  cuando  las  partes  con- 
tratantes no  lo  exigen?  Pienso,  pues,  que 
atacándose  la  libertad  de  contratar  que 
la  constitución  garante,  este  inciso  debe 
suprimirse  de  la  ley. 

Por  otra  parte,  la  manera  cómo  se 
reglamenta  la  entrega  de  esta  cuota  que 
se  establece  para  la  substitución  del  ser- 
vicio es  inconveniente,  pues  es  querer 
constituir  al  ministerio  de  la  guerra  en 
tutor  de  estas  personas  que  llegan  á  con- 
venir un  cambio  en  el  servicio  que  la 
ley  autoriza.  Además,  ¿quién  nos  dice 
que  el  que  se  presta  á  servir  por  dos 
años,  en  vez  de  seis  meses,  no  procede 
así  impelido  por  una  necesidad  urgen- 
te y  premiosa?  ¿Por  qué  la  ley  le  va  á 
quitar  esta  suma  que  le  pertenece,  para 
depositarla  en  el  banco  y  ser  adminis- 
trada por  el  ministerio  de  la  guerra? 
Estas  consideraciones,  así  ligeramente 
expuestas,  en  el  caso  de  que  fueran 
atendidas  por  la  comisión,  servirían  de 
fundamento  para  la  supresión  del  inciso 
siguiente,  ¿/,  porque  suprimido  el  pri- 
mero no  tendría  razón  el  segundo. 

No  debe  tampoco  halagar  á  la  cáma- 
ra esto  de  la  formación  del  fondo  de 
guerra  con  las  cuotas  que  queden  en 
caso  de  deserción  ó  expulsión  del  ejér- 
cito, porque  me  parece  que  esto  debe 
ser  una  cantidad  muy  limitada:  tratán- 
dose de  conscriptos    argentinos,   nunca. 
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debemos  suponer  que  falten  á  sus  de- 
beres en  tan  gran  número  como  para 
que  ese  fondo  llegue  á  una  cantidad 
apreciable. 

Estas  son,  brevemente  expuestas,  las 
consideraciones  que  hago  para  fundar 
la  supresión  de  estos  dos  incisos;  y  pi- 
do que  se  vote  el  artículo    por   partes. 

Sr.  €oronado<-Pido  la  palabra. 

A  esta  ley  la  informan  consideracio- 
nes que  ya  han  sido  tan  extensamente 
expuestas  que  me  parece  ocioso  repe- 
tirlas. El  propósito  ha  sido  simplemente 
hacer  pasar  por  las  filas  á  toda  la  clase 
de  veinte  años  por  el  término  de  seis 
meses.  Entonces,  llenado  el  propósito 
de  que  á  los  seis  meses  hayan  pasado 
todos  los  conscriptos  de  la  clase  bajo 
banderas,  el  poder  ejecutivo  y  la  comi- 
sión no  han  tenido  inconveniente  en 
aceptar  esa  permuta  de  servicios  entre 
un  individuo  á  quien  le  tocan  dos  años 
de  servicios  y  otro  á  quien  le  tocan  seis 
meses, porque  debe  sernos  absolutamente 
indiferente  quiénes  son  y  cómo  se  llaman 
los  individuos  que  prestan  el  servicio, 
con  tal  que  todos  los  de  la  clase  pasen 
bajo  banderas. 

Ahora,  con  la  modificación  que  pro- 
pone el  señor  diputado,  los  que  obten- 
drían disminución  del  tiempo  del  servi- 
cio serían  solamente  los  jóvenes  que 
forman  parte  de  universidades,  lo  que 
vendría  á  establecer  una  verdadera  des- 
igualdad, porque  habría  jóvenes  que 
estarían  en  condiciones  de  encontrar 
reemplazante,  y  que  por  no  formar  par- 
te de  las  universidades  no  podrían  ha- 
cerlo. La  ley  debe  dejar  al  poder  eje- 
cutivo la  autorización  para  cambiar  la 
época  en  que  los  estudiantes  deban  pres- 
tar sus  servicios,  no  llamándolos  en  la 
época  de  sorteo,  etc. 

En  cuanto  á  la  observación  de  los 
seiscientos  pesos  por  la  permuta  del  ser- 
vicio, el  poder  ejecutivo  y  la  minoría 
de  la  comisión  lo  han  fijado  así  porque 
creen  que  realmente  este  servicio  de 
exceso  de  año  y  medio  debe  ser  remu- 
nerado con  esa  suma  como  mínimum. 

En  cuanto  al  resto  de  la  observación, 
de  que  se  hace  una  especie  de  impo- 
sición por  este  servicio,  me  parece  que 
en  ningún  caso  debe  suprimirse  el  in- 
ciso, porque  una  persona  que  va  á  ha- 
cer un  contrato  con  otra  en  esta  forma 
no  hay  inconveniente  en  que  lo  haga 
en  un  sello  determinado  y  que  éste  sir- 
va para  los  objetos  de  esta  ley. 

Por  esta  simple  consideración,  así 
-expuesta,  la  minoría  de  la  comisión  de 


guerra   no  acepta  la  modificación    pro- 
puesta por  el  señor  diputado. 

Hr»  Presidente — Él  señor  diputado 
por  Corrientes  hace  moción  para  que 
se  vote  por  partes? 

Sr*  Robert— Por  incisos. 

Y  antes  de  votar,  voy  á  permitirme 
decir  que  la  igualdad  queda  rola  desde 
el  momento  que  se  admite  la  substitu- 
ción por  un  precio  determinado,  lo  que 
estará  sólo  al  alcance  de  los  que  dispo- 
nen de  recursos  para  aportar  seiscientos 
pesos  y  pagar  el  sello  que  se  fija. 

Quería  simplemente  disminuir  en  lo- 
posible  los  casos  de  substitución,  ha- 
ciendo que  la  aprovechen  los  que  se 
están  preparando  para  prestar  sus  ser- 
vicios intelectuales  al  país  ó  á  aquellos 
que  estén  adquiriendo  conocimientos 
industriales  ó  comerciales  para  propender 
al  fomento  económico  de  la  nación. 

Por  eso  me  había  permitido  hacer  la 
observación,  sin  la  pretensión  de  pro- 
vocar un  debate. 

Sp.  Machado— Pido  la  palabra 

Desearía,  antes  de  votarse  el  artículo 
18,  en  su  primera  parte,  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  di- 
jera si  el  derecho  de  substitución  es 
también  extensivo  á  los  sorteados  en  la 
marina  para  el  servicio  de  dos  años 
establecido  en  la  ley  especial. 

Sr.  MinlHtro  de  la  n^nerra— No  es- 
tán comprendidos  porque  corresponden 
á  otra  ley. 

Sp.  Hachado— En  esta  ley  se  modi- 
fica la  anterior  en  cuanto  al  sorteo  para 
formar  la  conscripción  de  marina. 

Hr.  llinimtro  de  la  n^nerra — No 
se  modifica  para  la  marina:  queda  lo 
mismo. 

Sp.  Machado — Reglamenta  el  sorteo 
para  la  marina  también. 

Sr.  Ministro  de  la  guerra — Ac- 
tualmente es  el  ejército  quien  provee  á 
la  marina  los  conscriptos  que  le  corres- 
ponden. Pero  no  se  puede  aplicar  á  los 
mil  quinientos  ó  dos  mil  conscriptos  de 
marina  las  prescripciones  de  esta  ley,  que 
es  únicamente  para  el  ejército  de  tierra. 

HTm  Machado — Entonces  resultará 
que  no  hay  derecho  de  substitución  para 
los  conscriptos  de  la  marina  ¡Imposi- 
ble! Tiene  que  haber,  lo  mismo  que  para 
los  de  tierra. 

Sp.    Ministro  de  la   n^uerra— La 

marina  está  regida  por  otra  ley. 

El  artículo  14  dice:  «Los  argenii'^  »s 
de  la  clase  de  veinte  años  (cumplidos  el 
año  anterior  al  de  su  llamamiento)  re- 
conocidos aptos  para  el  servicio  militar, 
serán  incorporados  al    ejército    perma- 
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nente  por  el  término  de  seis  meses,  con 
excepción  de  los  destinados  por  la  ley 
número  3948  para,  el  servicio  de  la  ar- 
mada y  de  otra  cantidad  que  no  podrá 
exceder    de  la    quinta    parte    del    to- 
tal de  los  individuos  reconocidos  aptos 
para  el  servicio  de  dicha  clase,  los  cua- 
les serán  incorporados   al   ejército  per- 
manente por  el  término  de  dos  años.  El 
poder  ejecutivo  podrá,   por  razones  de 
presupuesto,    reducir    este    tiempo    de 
servicio  continuado    en   las   filas   hasta 
cuatro  meses  para  los  primeros  y  vein- 
tidós meses  para  los  segundos.» 
Respeta  la  ley  de  marina. 
Hr.  Machadlo — Perfectamente,  pero 
ya  que  hemos  introducido  aquí  un  ar- 
tículo que  modifica  la  ley  referente  á  la 
conscripción  de  n»arina,  ¿por  qué  no  es- 
tablecer también  que  este    derecho   de 
permuta   lo   tengan  á    la  vez  los  cons- 
criptos del  ejército  y  de  la  armada?  Lo 
contrario  sería  una  desigualdad  injusta. 
Sf.  ÜIIntNtPo  de  la  §;ii€»rra~Si  yo 
pudiera  reformar  la  ley  de  marina,  no 
tendría  ningún  inconveniente. 

Hr.  Torlno — Para  la  marina  no  hay 
conscriptos  de  seis  meses. 

Wr.  Machaiio— Pero  los  que  están 
Sorteados  para  dos  años  en  la  marina, 
no  es  justo  que  no  tengan  derecho  á  la 
substitución  cuando  lo  tienen  los  sortea- 
dos para  dos  aflos  en  el  ejército  de 
tierra. 

Por  mi  parte,  ya  que  este  es  el  con- 
cepto del  artículo,  según  el  entender  de 
la  comisión  y  del  seftor  ministro,  voyá 
proponer  que  se  intercale  en  el  artícu- 
lo 18,  donde  dice:  «Después  déla  incor- 
poración», en  la  tnarina  y  en  el  ejér- 
cito. 

Ht.  Coronado  — La  comisión  no  se 
da  cuenta,  señor  presidente .. . 

fiir*  IHÜnifitPo  de  la  i^aerra — Pido 
la  palabra. 

Quiero  dar  esta  explicación  al  señor 
diputado  y  á  la  honorable   cámara. 

En  este  proyecto  propuesto  por  el 
poder   ejecutivo   no    hay   personero;   la 


permuta  no  implica  de  ninguna  manera 
el  personero. 

He  oído  decir  en  esta  cámara,  con 
mucha  razón,  que  el  personero  constituía 
en  una  ley  de  servicio  obligatorio,  una 
vergüenza. 

También  creo  que  eso  sería  una  ver- 
güenza, pero  no  existe  aquí.  Lo  que  exis- 
te aquí  es  una  permuta;  todo  el  mundo 
hace  sin  excepción  el  servicio  de  seis 
meses,  y  aquellos  á  quienes  les  corres- 
ponde el  de  -dos  afios,  tienen  el  derecho,, 
después  de  seis  meses,  de  hacerse  reem- 
plazar por  conscriptos  que  hayan  servido 
ya  los  seis  meses  y  que  buenamente  lo 
quieran;  pero  los  dos  quedan  obligados 
á  permanecer  en  la  reserva  y  á  mar- 
char á  campaña  el  día  en  que  la  patria 
se  encuentre  en  peligro. 

En  la  marina  los  conscriptos  tienen 
qie  servir  sin  excepción  durante  los  dos 
años,  porque  se  considera  que  ese  es  el 
tiempo  necesario  para  su  completa  ins- 
trucción. Por  otra  parte,  nosotros  ten- 
dríamos necesidad  de  movilizar  diez  ó 
doce  veces  más  hombres  que  en  la  ma- 
rina, y  no  podríamos  detenerlos  durante 
dos  años  en  las  filas,  ni  sería  conve- 
niente, para  las  necesidades  del  país. 
Sólo  hemos  establecido  el  servicio  de 
dos  años  para  una  pequeña  cantidad  de 
ciudadanos  á  fin  de  formar  las  clases 
necesarias  para  el  ejército. 

Es  esta  la  razón  por  la  cual  en  la 
marina  no  puede  establecerse  esta  per- 
muta, que  es  posible  en  el  ejército. 

HVm  Machado — Si  es  así,  retiro  mi 
indicación;  esperaremos  la  reforma  de  la 
ley  de  marina,  de  acuerdo  con  las  ven- 
tajas que  se  establecen  en  esta.  Mien- 
tras tanto  quedará  subsistente  una  no- 
toria injusticia. 

Sr.  Presiilenfe— Habiendo  quedado 
sin  número  la  cám^.ra,  invito  á  los  se- 
ñores diputados  á  pasará  cuarto  inter- 
medio. 


—Se  p.isa  á  cuarto  intermedio. 
—Son  las  6  y  áO  p.  m. 
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SCMAR 10:— Mensaje  del  poder  ejecutivo  contestando  A  la  minuta  relativa  á  la  permuta  de  tierras  efectuada 
para  ensanche  de  los  terrenos  del  cuartel  de  Liniers.— Asuntos  entrados.- Se  resuelve  nombrar 
lina  comisión  de  quince  diputados  para  que  represente  á  la  cámara  en  las  fiebtits  del  centenario 
del  general  Urquiza.— Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  minuta  de  conumícación  al  po- 
tier  ejecutivo  nianiíestándole  que  la  cámara  veria  con  agrado  se  incluyera  entre  los  asuntos  á 
considerar  en  las  sesiones  de  prórroga  el  proyecto  relativo  á  la  erección  de  un  monumento  á  la 
memoria  del  general  Urquiza.— Se  señala  la  sesión  del  lunes  próximo  para  tomaren  consideración 
el  proyecto  de  ley  reformando  la  ley  orgánica  de  la  municipalidad  de  la  capital.— Continúa  la  con- 
sideración del  dictamen  de  la  comisión  de  guerra  en  los  proyectos  de  ley  sobre  organización  del 
ejército. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argericb,  Astrada,  Balaguer, 
Balestra,  Barraquero,  Barrnzi,  Barroetaveña,  Benedit, 
Berrouilo,  Billordo,  Bolliní,  Bouquet  Roldan,  Calderón, 
Cantón,  Capilevila,  Carié»,  Carrasco,  Carreras,  Carreño, 
Centeno,  Claros,  Corona<lo,  Cullen,Demaría,  Exquer,  Fe- 
rrari, Ferreyra,  Fonrouge,  Calvez,  García,  Garzón.  Go- 
doy  (M.  E.),  Gómez  (C  F.),  Gouchon,  Helguera,  Iriondo 
(M.),  Iriondo  (U.),  Licasa,  Laca  vera,  Laferrére,  Lagos, 
Lartigau,  Leguizamón,  Loureyro,  Machado,  Martínez, 
Moreno,  Olivera,  Outes,  P.melo,  Parcra  (F.  M.),  Peña, 
Pérez,  Reyria,  Rohert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz, 
Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Seguí,  Serna,  Silva, 
Soldati,  Tiasera,  Toríno,  Torres,  Torres  (R.  F.), 
Dgarriza,  Vedia,  Videla,  Villanueva,  Vivanco  (P.),Yofre. 


AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Codoy  (E.),  Olmos,   Várela   Ortiz,  Zavalla. 

CON  AVISO 

Carbó,  Casaren,  Castellanos  (J.),  Dantas,  Ecbcgaray, 
FalcÓD,  Hernández,  Leiva,Loveyra,  Palacio,  Parera  (R.), 
Quintana,  Vivanco  (R.  S.) 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.  F.)»  Avellaneda  (M.  MO,  Belderraín, 
Bertrés,  Bores,  Brucbmann,   Castellanos  (A.),  Gigena, 


Gómez  (M.),  Lassaga,  Luro,  Rivas,    Santamarina,  Sar- 
miento, Ugarte,  Usandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  9  «le  octubre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  presente  el  señor  ministro 
de  la  guerra  coronel  Pablo  Riccberi, 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesíóo,  siendo  las  «i  y  áO  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenos  Aires,  octubre  7  de  1901. 
A  lo.  lionoTablt  cámaro,  de  diputado»  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  ha  recibido  la  minuta  relativa  á 
la  permuta  de  tierras  efectuada  para  ensanche  de  los 
terrenos  del  cuartel  de  Liniers,  y  se  complace  envian- 
do á  esa  honorable  cámara  el  aiijunto^expedientc  con 
los  antecedentes  que  á  aquella   operación  se  refieren. 

De  acuerdo  con  esos  antecetlentes,  el  16  de  enero 
de  1900,  hallándose  en  receso  el  honorable  congreso, 
el  poder  ejecutivo,  por  acuerdo  «le  ministros,  aceptó 
la  permuta  de  un  área  de  terreno  de  140.5(X)  metros 
adyacentes  al  cuartel  de  Liniers,  por  otra  de  igual 
área,  fiscal,  ubicada  á  orillas  del  arroyo  Maldonado, 
conocido  con  el  nombre  de  Chacarita   de  los  colegia- 
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sión  de  agricultura,  es  ella  la  que  debe 
ver  si  la  tierra  pertenece  al  gobierno  ó 
nó,  si  los  valores  se  han  tomado  pro- 
porcional mente,  en  fin,  todos  los  puntos 
que  se  relacionen  con  la  tierra  pública. 

Si  se  tratase  de  resolver  si  conviene 
ó  nó  ensanchar  los  cuarteles  de  Liniers, 
podría,  entonces  realmente  pertenecer 
el  asunto  íl  la  comisión  de  guerra,  pe- 
ro tomar  esa  resolución  es  atribu- 
ción propia  del  poder  ejecutivo.  Si  des- 
pués de  reconocida  la  necesidad  de 
hacer  un  cuartel,  se  nota  que  el  terre- 
no no  es  suficiente  para  ese  fin  y  se  re- 
suelve adquirir  más  haciendo  una  per- 
muta, es  únicamente  á  la  comisión  de 
agricultura  á  quien  corresponde  dicta- 
minar s.^bre  esa  permuta. 

Por  esciis  cv^nsiUeraciones,  siento  te- 
ner que  oponerme  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  para  que  pase  á  las  dos 
comisiones.  Nada  más. 

Sr.  Qónieas  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 

Como  el  señor  presidente  lo  ha  ex- 
presado, n  almente  á  primera  vista  pa- 
rece que  el  asunto  corresponde  á  la  co- 
misión de  agricultura,  puesto  que  se 
refiere  á  la  permuta  de  tierras;  pero 
creo  haberle  oído  al  .señor  secretario, 
que  en  el  mensaje  que  se  remitió  por 
el  poder  ejecutivo,  se  dice  también  que 
el  cuartel  de  Liniers  necesita  de  esta 
permuta  para  poder    funcionar    mejor. 

Por  otra  parte,  lo  que  se  sabe  posi- 
tivamente es  que  este  expediente  tra- 
mitó por  el  ministerio  de  la  guerra  y 
no  por  el  de  agiicultura;  de  manera 
que,  según  el  poder  ejecutivo,  es  una 
materia  de  guerra  y  no  de  agricultura 
esta  permuta  de  tierras;  y  como,  ade- 
más, las  opiniones  están  divididas  en  el 
seno  de  la  cámara,  me  parece  le»  más 
prudente — puesto  que  con  ello  no  se  va 
á  perjudicar  el  estudio  del  asunto,  sino 
á  ilustrarlo  más, — que  pase  á  estudio 
de  las    dos  comisiones. 

Yo  insisto,  por  consiguiente,  en  la 
indicación  que  he  hecho. 

Sr.   Demarfa— Pido   la  palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión  de 
guerra  y  sin  que  entre  absolutamente 
en  mi  espíritu  el  deseo  de  no  pronun- 
ciarme sobre  este  asunto— para  lo  que 
llegará  la  oportunidad  cuando  venga 
á  estudio  de  la  cámara,-  creo  que  na- 
da tiene  que  ver  con  él  la  comisión, 
porque  el  único  pimto  que  podría  re- 
querir su  opinión,  sería  si  conviene  ó 
no  conviene  el  ensanche  de  los  cuarte- 
les de  Liniers,  y  me  parece  que  ese  es 
un    detalle    mínimo  y  accidental  en  lo 


que    se  ha  llamado   la  cuestión  de  la 
permuta. 

La  comisión  de  guerra,  por  consi- 
guiente, nada  tiene  que  hacer  en  el 
asunto. 

El  poder  ejecutivo,  por  otra  parte, 
tiene  facultades  para  resolver  por  sí 
mismo  la  ubicación  de  los  cuarteles  y 
las  dimensiones  que  deben  tener  los 
terrenos  en  que  se  han  de  construir. 

Nada  tiene  que  hacer  con  esto  la  co- 
misión de  guerra,  y  lo  repito,  esto  no 
importa  en  forma  alguna  el  deseo  de 
eludir  mis  opiniones  sobre  el  fondo  de 
la  cuestión,  para  lo  que  no  se  necesita 
que  el  asimto  pase    á   esa    comisión. 

Sr.  G6inez  (C.  F.)— ¿Eso  es  según 
la  opinión   del  señor  diputado? 

Sr.  Demarfa— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  el 
asunto  está  bien  destinado  á  la  comisión 
de  agricultura. 

Si  la  cámara  vota  esta  proposición 
negativamente,  se  votará  la  indicación 
del  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Ht.  Gómez  (C.  F.)— Permítame,  se- 
ñor presidente. 

Yo  no  digo  que  la  presidencia  haya 
destinado  mal  el  asunto;  digo  que  es  más 
prudente,  estando  las  opiniones  dividi- 
das, que  el  asunto  se  destine  al  estudio 
de  las  dos  comisiones  reunidas. 

Sr.  PreHiclente — Perfectamente:  se- 
rá lo  que  propondré  á  la  honorable  cá- 
mara después  de  la  votación  que  va  á 
verificarse. 

—  Sí»  vota  s¡  p1  asunto  ha  siílo  bien 
i!ostiria(lo  ú  l.i  comisión  de  agricultura, 
Y  rosulti  añrmativa. 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Los  señorea  Knigor  y  Cía.  plilon  que  se  rebaje  el 
derecho  específico  que  grava  los  papeles  en  bobina  para 
diario^.— (-4  la  comisión  de  presupuesto .) 

—La  asociación  católica  «Apostolado  de  la  parroquia 
general  Las  Horas»,  de  la  capital,  pide  una  subven- 
ción para  atender  á  las  necesidades  del  asilo  de  niños 
pobres  que  dirige.- (-4  la  comisión  de  presupuesto.) 

CENTENARIO   DEL   GENERAL    URQUIZA. 

— La  comisión  encargarla  <le  las  fíestas  del  centena- 
rio del  general  l'rjuiza,  en  t'\  Uruguay,  invita  al  se- 
iíor  presidente  y  por  su  intermedio  á  los  señores  di~ 
putados  para  las  fiestas  que  se  celebrarán  en  aquella 
ciudad  los  días  18,  19  y  2t)  del  corriente  mes  de  oc- 
tubie. 


Sr.  Capléü— Pido  la  palabra. 

Sp.  Pérez— Pido  la  palabra. 

Sr.  Cuplés— Se  la  cedo  al  señor  di- 
putado, por  considerarla  más  autoriza- 
da que  la  mía. 
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«mbargo,yo  aceptaría,  yaque  algunos  se- 
ñores diputados  manifiestan  tanto  inte- 
rés, que  se  tratara  la    cuestión  munici- 
pal después   del  proyecto  de  organiza- 
ción militar. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Ht»  Topino— Pido  la  palabra. 
Pienso  de  la    misma  manera    que  el 
honorable  diputado  por  la  capital:  mejor 
sería  terminar    la    discusión  de    la  ley 
militar,  porque  suspendiendo    la  discu- 
sión   de  estas  leyes   evidentemente  se 
pierde  mucho  del  trabajo  y  del  estudio 
que  se    ha  hecho  para  poder    estar    al 
cabo  de  la  discusión. 

Pero  si  no  fuera  posible  aceptar  la 
indicación  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, haría  esta  otra  moción:  que  se 
señalara  el  miércoles  de  la  semana  en- 
trante para  dbcutir  la  ley  municipal,  en 
caso  de  no  ser  aceptada  la  indicación 
del  señor  diputado  por  la  capital,  de  que 
se  continúe  con  la  discusión  de  la  ley 
militar 

Indico  el  miércoles,  porque  es  un  pla- 
zo prudencial  para  poder  hacer  el  estu- 
dio detenido  que  la  ley  municipal  re- 
quiere. Es  una  reforma  importante,  es 
una  cuestión  delicada  de  suyo,  en  la  que 
debemos  todos  conciu*rir  con  el  conoci- 
miento más  ó  menos  completo  de  la 
cuestión  en  debate.  Hasta  el  lunes  me 
parece  un  plazo  demasiado  corto  para 
tomar  antecedentes  y  ocurrir  á  las  fuen- 
tes de  derecho  público;  en  ñn,  para  pre- 
pararse para  una  discusión  de  esta  clase. 
Por  eso,  en  caso  de  no  ser  aceptada 
la  indicación  del  señor  diputado  por  la 
capital,  formulo  la  indicación  de  que  se 
fije  el  miércoles  de  la  semana  entrante 
para  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
municipal. 
Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 
Hace  próximamente  un  año  ó  algo 
más  que  se  sometió  este  proyecto  de 
ley  á  la  consideración  de  la  cámara.  La 
comisión  lo  estudió  el  año  pasado; 
hizo  un  despacho  de  otro  y  á  éste  lo 
suspendió. 

Este  año  se  ha  hablado  Je  los  dos  en 
antesalas  y  creo  que  los  señores  dipu- 
tados han  tenido  bastante  tiempo  para 
estudiarlos. 

Si  un  año  v  medio  no  ha  sido  bas- 
tante,  no  veo  qué  se  pueda  ganar 
en  dos  ó  tres  días  más.  Esto  por  lo  que 
hace  al  tiempo  que  .se  dice  no  ha 
bastado  para  el  estudio  del  proyecto. 
•Creo  que  no  se  adelantaría  mucho  en 
ese  estudio  con  dos  ó  tres  días  más. 

Y  sobre  todo,  para  dictar  una  ley  pro- 
visoria sobre    organización    municipal, 


me  parece  que  no  hay  objeto  en  recu- 
rrir á  las  fuentes  de  derecho  público.  No 
se  trata  de  una  ley  municipal  definiti- 
va; está  primero  el  despacho  de  una 
comisión  que  propone  una  ley  provi- 
soria. 

Hr»  Torino— Ese  es  un  despacho  en 
minoría. 

Sp.  Garz6n— No  es  minoría,  porque 
cinco  miembros  de  la  comisión,  que  lo 
firman,  no  es  una  minoría;  lo  sería  si 
sólo  lo  firmaran  cuatro.  Son  dos  des- 
pachos de  la  comisión  en  mayoría,  de 
los  que  se  tratará  el  número  uno  pri- 
mero. 

Ahora,  con  respecto  á  la  observación 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  la 
capital,  sobre  la  suspensión  del  debate 
de  los  proyectos  militares,  sería  un  pe- 
queño paréntesis  que  se  abriría  por  una 
sesión. 

VapioH  señores  diputados — Nol 
no! 

Sp.  Garx6n — Se  abre  un  paréntesis 
en  otra  sesión  y  el  señor  ministro  de 
la  guerra  no  tendría  inconveniente  en 
que  se  tratara  ese  asunto. 

Sr.  Cantón— Paréntesis  que  puede 
ser  como  el  abierto  á  la  ley  de  montepío 
civil. 

Sp.  Garzón— a  los   señores  diputa- 
dos puede  no  parecerles  muy  bien  esto. 
Perfectamente;  tengo  el  derecho  de  pro- 
ponerlo.    No   me  opongo   á  que  el  se- 
ñor diputado  proponga  que  se  trate  la 
ley  de    montepío    civil,  la  de    reforma 
electoral  y  todas  las  que  le  parezca. 
Esa  moción  no  se  excluye. 
Yo  estoy  dispuesto  á  estar  aquí  todo 
el  año  y  á  votar  todo  lo  que  se  quiera 
tratar. 
Nada  más. 

Ht.  Ministpo  ele  la  gaerra — Pido 
la  palabra. 

Es  para  decir  únicamente  que  al  mi- 
nistro de  la  guerra  no  le  interesa  sino 
la  ley  militar.  {/Muy  bien!)  Sino,  no  es- 
taría aquí. 
I^r.  Demaría— Pido  la  palabra. 
Voy  á  hacer  algunas  ligeras  rectifi- 
caciones á  las  palabras  pronunciadas 
por  el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Empezaré  por  rectificarle  que  yo  no 
soy  diputado  por  la  capital,  sino  por  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

8r.  GarsEÓn— Ha  sido  una  equivoca- 
ción. [Risas.) 

Ht.  Demapía  —  Rectifico  en  segui- 
da que  no  se  trata  de  un  parénte- 
sis, sino  de  un  libro.  Rectifico  que  no 
se  trata  de  un  proyecto  de  organi- 
zación    provisoria,    porque    eso    puede 
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ser  en  el  concepto  del  señor  diputado; 
pero  no  tiene  el  señor  diputado  derecho 
para  anticipar  de  antemano  el  juicio  de 
la  cámara,  puesto  que  hay  muchos  que 
piensan  que  debe  hacerse  desde  ya  una 
le}'  definitiva.  Rectifico  también  que  no 
se  trata  de  un  debate  de  una  sola  sesión; 
me  parece  que  está  equivocado  el  se- 
ñor diputado:  la  discusión  nos  ocupará 
durante  muchas  sesiones. 

De  manera  que  estoy  diametralmente 
en  contra  del  señor  diputado  respecto 
de  todas  y  cada  una  de  las  afirmacio- 
nes que  ha  hecho,  y  me  parece  que 
tengo  razón  en  todas  ellas.  No  demos- 
trará el  señor  diputado  ninguna  de  sus 
afirmaciones. 

Sr«  Garz6n — Cuando  yo  me  refería 
al  señor  diputado  por  la  capital,  era  al 
señor  diputado  Bollini.  {J^i'sas.) 

Ahora  lamento  mucho  que  un  dipu- 
tado tan  ilustrado  como  el  señor  di- 
putado por  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, doctor  Demaría,  se  oponga  á  una 
moción  hecha  por  mí.  Siempre  mi  de- 
.seo  es  que  él  me  apoye.  {Risas.)  Y 
ya  que  en  esta  ocasión  no  puedo  te- 
ner su  voto,  espero  que  los  demás  se- 
ñores diputados  se  pronuncien  sobre  mi 
moción  y  la  voten  como  estimen  con- 
veniente; pero  si  el  voto  es  favorable  ten- 
dría mucha  satisfacción  al  ver  ana  de- 
ferencia más  en  mis  distinguidos  colegas. 

Sr«  Bollini— Pido  la  palabra. 

Como  al  señor  diputado  por  Córdoba 
le  ha  faltado  el  apoyo  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  (Risas)  voy  á 
proponer  que  este  asunto  se  trate  por 
su  orden  y  según  el  turno  que  le  co- 
rresponda en  la  orden  del  día. 

Wp.  PreNliiente— Se  votará  primero 
la  moción  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba: si  se  destina  la  sesión  del  lunes 
próximo  para  tratar  el  despacho  de  la 
comisión  de  legislación  sobre  la  reforma 
de  la  ley  municipal. 

— S«  vota,  y  rosultíi  afirmativa. 

«r.  Hoillnl— ÍMdo  que  se  rectifique 
la  votación. 

Ahí  s«  hacíí,  ron  ipiíal  resultado. 
(•Í)MÍHIÓN   DB   líACIENDA 

Hr.  P^Pí*'/.     f*id<>  1^  palabra. 

¡j\  í-nnilslón  de  hacienda  tiene  mu- 
rhí'H  í''  iínporlítnt(;s  asuntos  que  tratar 
V  rmá  rn  mln(iría,  puesto  que  el  seilor 
¡llfHítado  Olmos  s(í  halla  en  Córdoba, 
rl  (Kpiil/ulo  Casareis  se  encuentra  enfer- 


mo y  el  señor  diputado   Barraquero  se 
ausenta  á  Mendoza. 

Haría  entonces  indicación  para  que 
el  señor  presidente  la  integre  provisio- 
nalmente. 

—Asentimiento. 

Sp.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cáma- 
ra, se  integrará  en  la  sesión  próxima. 

ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN    DEL    EJÉRCITO 

Sr.  Presidente— Se  pasará  á  la 
orden  del  día  con  la  consideración  del 
proyecto  sobre  reorganización  militar. 
La  discusión  ha  quedado  pendiente  en 
el  artículo  18,  al  cual  el  señor  diputado 
Robert  había  hecho  algunas  observa- 
ciones. 

Sr.  Robert— Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  se  vote  este  artículo, 
voy  á  permitirme  llamar  la  atención  de 
la  honorable  cámara  sobre  un  error  en 
que  ha  incurrido  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  miembro  de  la  comisión,  al 
contestar  una  observación  que  hice  al 
artículo  en  debate,  en  la  sesión  an- 
terior. 

Decía  el  señor  diputado  que  la  cuota 
mínima  que  fija  el  inciso  no  era  obliga- 
toria siempre,  y  que  si  las  partes  con- 
tratantes querían,  podían  no  hacerlo. 
Pero  fijándome  más  detenidamente  en  la 
ley,  veo  que  no  es  así;  veo  que  la  dis- 
posición de  la  ley  es  imperativa  para 
todos  los  casos,  sin  que  haya  excepción 
alguna.  De  manera  que  mi  observa- 
ción queda  completamente  en  pie.  La 
permuta  admitida  por  esta  le^*  es  jus- 
tamente para  los  ricos;  pero  para  los 
estudiantes  pobres,  para  los  comercian- 
tes é  industríales  no  existe,  aun  cuando 
tengan  la  suerte  de  encontrar  una  per- 
sona que  gratuitamente  quiera  hacer  el 
servicio  por  ella.  Tienen  que  deposi- 
tar 600  pesos  como  cuota  mínima  en  un 
banco  á  disposición  del  ministerio  de 
la  guerra,  aunque  el  que  haya  resuelto 
hacer  el  servicio  de  mayor  tiempo 
proceda  así  en  vista  de  una  necesidad 
imperiosa,  de  aquellas  que  no  recono- 
cen limitación  alguna. 

Sr.  Siinchex — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  observación,  por  na 
dejar  pasar  este  artículo. 

Desde  el  momento  que  se  permite  la 
permuta,  creo  que  se  debe  dejar  á  los 
conscriptos  libertad  de  contratar.  Es 
un  mal  principio  el  consignado  en  este 
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proyecto  contra  la  libertad  de  contratar. 
Además,  se  dispone  que  la  cuota  se 
pagará  en  la  forma  que  establece  1;» 
ley,  creándose  así  un  sistema  verdadera- 
mente pupilar  para  los  ciudadanos  sol- 
dados. 

Hago  esta  observación  para  que  la 
cámara  la  tome  en  cuenta. 
Sp.  Demapfa— Pido  la  palabra. 
La  comisión  piensa  que  no  se  atenta 
contra  la  libertad  de  contratíir  entre  las 
partes,  puesto  que  sólo  se  establece  un 
mínimum  que  quedará  depositado  á 
efecto  de  garantizar  al  gobierno  contra 
posibles  deserciones.  No  tiene  otro  al- 
cance. Si  terminado  el  servicio,  el 
sustituto  ha  querido  hacer  la  permuta 
gratuitamente,  devolverá  ese  dinero  á 
la  persona  que  lo  haya  depositado. 

Sp,  Sánchez  -  No  quiero  hacer  dis- 
cusión; simplemente  quería  hacer  esta 
observación  de  paso. 
Sp.  ÜKappiza— Pido  la  palabra. 
Para  decir  simplemente  que  la  cá- 
mara puede  votar  este  artículo  sin  es- 
crúpulo alguno,  pues  las  disposiciones 
en  él  contenidas  son  perfectamente  vá- 
lidas, aun  considerando  el  acto  de  la 
permuta  bajo  el  punto  de  vista  del  de- 
recho civil,  porque  no  es  exacto,  como 
se  ha  dicho,  que  sea  un  contrato  entre 
el  substituto  y  el  substituido  solamente, 
sino  que  es  un  contrato  entre  tres  par- 
tes, siendo  la  tercera  el  gobierno  que 
interviene  en  él  y  en  salvaguardia  de 
sus  derechos  establece  las  prescripcio- 
nes que  contiene  el  art^ículo. 

Sp,    PpeAidente— Se   votará   el  ar- 
tículo por  partes,  como  lo  ha  pedido  el 
señor  diputado  Robert. 
• 

—Se  aprueba  el  artículo  18  en  dis- 
rusión  en  hi  forma  (1esparh;«ia  por  la 
connsiún,  rechazándose  las  enmiendas 
propuestas  por  el  señor   diputado    Ro- 

hert 

Mr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Pido  al  señor  secretario  se  sirva  dar 
lectura  de  un  artículo  que  deseo  inter- 
calar en  este  proyecto  de  ley. 

Sp.  Secretario  Ovando  {leyendo,)  — 
«Los  miembros  del  clero  católico  pres- 
tarán en  el  ejército  de  la  nación,  en 
caso  de  guerra,  los  servicios  propios  de 
su  ministerio.» 

Sp.  Romero — Señor  presidente... 

Sp.  Ollvepa — Pido  la  palabra. 

Para  observar  que  no  es  el  momento 
de  introducir  este  articulo  en  la  discu- 
sión. 

Sp.  Prenf dente— Permítame  el  se- 
ñor diputado. 


No  sé  si  el  señor  diputado  deseaba 
hacer  uso  de  la  palabra  para  fundar  el 
artículo  de  que  es  autor. 

Sr.  Romero — Sí,  señor,  para  fun- 
darlo. Por  eso  me  admira  que  el  señor 
diputado,  que  no  acepta  interrupcio- 
nes, me  haya  interrumpido  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Señor  presidente:  el  objeto  del  ar- 
tículo cuya  lectura  acaba  de  hacer  el 
señor  secretario,  es  doble:  deseo  evitar 
en  el  título  de  las  excepciones  una  dis- 
cusión estéril;  pero  sobre  todo  y  princi- 
l'almente  deseo  sacar  al  miembro  del 
clero  católico  del  capítulo  de  las  excep- 
ciones y  pedir  para  él  un  puesto  de  ho- 
nor y  de  deber  en  el  ejército  de  la  na- 
ción. {/Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Siempre  he  visto,  señor  presidente^ 
dentro  de  mi  modesta  opinión  de  sa- 
cerdote, con  malos  ojos,  que  en  todas 
las  leyes  militares  anteriores  á  la  que 
se  está  ahora  discutiendo,  el  sacerdote 
entra  en  las  excepciones,  cual  si  él,  sien- 
do argentino,  no  tuviera  también  el 
deber  de  dar  su  sangre,  su  vida,  si  ne- 
cesario fuere,  por  los  destinos  y  la  honra 
de  la  bandera  baj  j  la  cual  ha  nacido. 
{¡Muy  bien!) 

Por  derecho  nalural,  por  derecho  po- 
sitivo, así  civil  como  canónico,  estamos 
obligados  nosotros  á  presentarnos  dón- 
de quiera  que  estén  los  soldados  que 
representan  la  defensa  y  el  honor  de  la 
patria.  {¡Muy  bien!)  Estar  presentes  para 
correr  la  suerte  que  ellos  corran  y  para 
desempeñar  la  misión  propia  de  la  ca- 
rrera que  hemos  tomado. 

Por  esto,  pues,  quiero  que  quede 
fijamente  deierniinado  cuál  es  el  servi- 
cio que  por  deber  de  conciencia,  por 
deber  de  patriotismo,  debe  el  clero 
prestar,  y  por  eso  es  que  presento 
este  artículo,  manifestando  en  él  que  los 
clérigos  deben  dar  el  tributo  de  servi- 
cio propio  de  su  ministerio. 

El  artículo  está  calculado  y  estudiado 
en  todos  sus  términos  para  que  n'>  se 
nos  haga  la  observación  de  que  vivimos 
siempre  dentro  de  las  excepciones;  por 
eso  digo  que  todos  los  miembros  del 
clero  católico  deben  prestar  sus  servi- 
cios en  el  ejército  de  la  nación  en  caso 
de  guerra,  conforme  á  su  ministerio;  y 
con  esto  determino  clara  y  netamente 
que  los  seminaristas  que  no  hubiesen 
recibido  las  órdenes  sagradas  están  tam- 
bién obligados  á  prestar  sus  servicios 
en  el  ejército  de  conscripción,  en  el 
ejército  permanente  de  la  nación  (¡Muy 
bien/),  y  que  solamente  aquellos  que  hu- 
biesen recibido  las  órdenes  sagradas  son 
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los  que  deben  prestar  el  servicio  corres- 
pondiente á  su  estado  propio.  Quiero 
decir,  señor  presidente,  que  siendo  la 
carrera  del  clérigo  una  carrera  de  ca- 
ridad y  abnegación,  no  se  le  puede  exi- 
gir que  vaya  á  tomar  un  cañón,  que 
vaya  á  fomar  un  fusil,  que  vaya  á  to- 
mar una  lanza;  pero  puede  ir  el  sacer- 
dote de  corazón  bien  templado,  á  reco- 
cer al  hermano  herido  que  está  comba- 
tiendo por  la  patria,  y  que  puede  caer 
bajo  el  fuego  de  la  metraUal...  {Aplau- 
sos.) 

Y  al  hablar  de  esta  manera,  tengo 
la  altísima  satisfacción  de  manifestar  que 
mi  palabra  no  es  una  voz  aislada:  es 
la  palabra  de  todo  el  clero  argentino 
desde  Buenos  Aires  hasta  Jujuy.  Así 
piensan  todos  mis  hermanos,  porque  to- 
dos no  cedemos  á  nadie  en  el  amor  y 
en  la  defensa  de  la  patria,  y  entende- 
mos, según  la  frase  de  monseñor 
Freppel,  que  la  causa  de  Dios  y  de  la 
patria  debe  ser  una  sola  para  el  sacer- 
dotel  (¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Bien,  pues,  señor  presidente:  con  estas 
simples  palabras,  fundo,  este  artículo 
y  pido  su  inserción  en  la  ley,  ya  sea 
incluyéndolo  en  ella  como  disposición  se- 
parada, sea  incluyénciolo  en  las  dispo- 
siciones generales,  con  el  número  de 
orden  correspondiente  á  dicha  parte. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos.) 

Ht.  Ppesldente — La  honorable  cá- 
mara debe  resolver  previamente  si  es- 
te artículo  entra  á  ser  considerado  en 
seguida,  ó  pasa  á  comisión. 

Sr.  Demapía — Pido  la  palabra. 

La  minoría  de  la  comisión  de  guerra 
acepta  complacida  la  incorporación  de 
ese  artículo  en  la  ley. 

Hr»  Minifitro  ele  la  n^aerra— Pido 
la  palabra. 

Sr.  Prefiidc^nte— Antes  debe  resol- 
ver la  cámara  si  se  discute  el  artículo. 

Sp.  Demapfa— Es  que  estas  decla- 
raciones pueden  iníluir  en  el  ánimo  de 
la  cámara,  inclinándola  en  el  sentido  de 
tratar  este  artículo  nuevo  sobre  tablas. 
Por  eso  es  que  he  aprovechado  la  opor- 
tunidad de  hacerla. 

Sp.  Ppesidente — Tiene    la   palabra 
el  señor  ministro  de  la  guerra. 
Ht.  üliniMtPC»    de  la  fi^aeppa— Era 

para  manifestar,  señor  presidente,  que 
el  poder  ejecutivo  se  complace  en  ha- 
cer plena  justicia  á  las  declaraciones 
del  señor  diputado  por  Santa  Fe,  y  no 
no  puede  menos  que  aceptar  con  satis- 
facción que  el  artículo  que  ha  propues- 


to se  incluya  en  la  ley  de  organízacióa 
del  ejército. 

—Se  resuelve  tratar  el  articulo  inme- 
diatamente. 

8p.  Olfvepa— Pido  la  palabra. 

¿Quiere  tener  la  bondad  el  señor  se- 
cretario de  leer  nuevamente  el  artículo 
propuesto? 

—Se  repite  la  lectura. 

Sr.  Olfvepa— La  observación  que 
hice  al  principio  sobre  la  inoportunidad 
de  presentar  este  artículo  á  la  discu- 
sión cuando  no  correspondía  por  los 
incisos  que  se  están  tratando,  tenía  su 
razón  de  ser. 

No  sé  si  habrá  llegado  á  oídos  del 
señor  diputado  Romero  que  yo  tenía 
la  decidida  intención  de  proponer  que 
fueran  privados  los  seminaristas  de 
la  excepción  propuesta  por  la  comisión 
y  por  el  poder  ejecutivo,  en  virtud  de 
la  cual  se  les  exime  del  servicio  obli- 
gatorio en  el  ejército;  y  parodiando  ima 
frase  de  Napoleón,  diré  que  soy  descon- 
fiado como  el  hombre  de  la  naturaleza, 
y  que  me  pareció  que  la  impaciencia 
casi,  manifestada  por  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe  en  presentar  este  artícu- 
lo, se  debía  al  deseo,  muy  legítimo  por 
otra  parte,  de  arrancarme  el  honor  de 
ser  yo  quien  hiciera  esta  proposición; 
pero  ese  temor  ha  desaparecido  leyen- 
do el  artículo  propuesto. 

Ve  y  á  oponerme  decididamente  á  él, 
y  creo  que  no  me  será  difícil  demos- 
trar que  lejos  de  importar  la  incorpo- 
ración del  sacerdote  al  ejército  una 
ventaja,  importaría  el  fracaso  más  com- 
pleto de  l;i  idea  que  ha  informado  el 
proj^ecto  del  poder  ejecutivo  y  por  el 
cual  he  tenido  el  placer  de  votar. 

Se  comprendería  que  en  una  máquina 
de  guerra  se  nos  propusiera  la  admi- 
sión de  todos  los  instrumentos  eficaces 
para  la  guerra.  Me  dije  para  mí:  jcómo! 
¿el  sacerdote  quiere  pelear?  Pero  la  se- 
gunda lectura  que  pedí  á  la  secreta- 
ría, porque  casi  no  me  atrevía  á  creer 
en  la  habilidad  demostrada  por  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe,  me  ha  conve- 
ncido de  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
introducir  un  virus  en  el  ejército.  (Risas). 

Los  señores  diputados  deben  saber 
que  la  moral  actual  de  la  iglesia  cató- 
lica es  la  moral  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Después  de  anulados  ó  condenados 
por  los  papas  los  artículos  que  fueron 
observados  por  el  parlamento  de  Pa- 
rís, y  que    se    referían  á  la  aceptación 
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por  parte  de  la  Iglesia  de  las  más  mons- 
truosas inmoralidades  que  han  conde- 
nado los  códigos  de  todas  las  naciones 
civilizadas,  se  ha  hecho  una  evolución 
en  el  seno  de  ella,  por  medio  de 
la  cual,  sin  que  el  Vaticano  dé  nuevo 
valor  á  aquellas  proposiciones  conde- 
nadas, los  padres  de  la  Iglesia  que  ins- 
piran la  milicia  católica  las  han  adop- 
tado de  nuevo,  las  han  defendido,  las 
han  aplicado  y  hacen  de  ellas  propa- 
ganda. 

Los  catecismos  que  sirven  para  la 
instrucción  en  los  colegios  religiosos  de 
Francia,  por  ejemplo,  han  sido  ó  direc- 
tamente redactados  por  obispos  ó  dig- 
nidades de  la  Iglesia,  ó  aprobados  por 
ellos  en  sus  respectivas  diócesis. 

Ht»  Demarfa— Pido  al  señor  presi- 
dente que  llame  á  la  cuestión  al  señor 
diputadol  Está  fuera  de  ella. 

Varios  señores  diputados— No 
está  fuera  de  la  cuestión. 

8r.  Demarfa— Nada  tiene  que  ver 
cm  el  servicio  militar... 

Sr.  Olivera — Ruego  al  señor  dipu- 
tado que  no  sea  intolerante. 

Ht.  Oemaría— Lo  que  exijo  al  se- 
ñor diputado  es  respeto  para  mis  creen- 
cias! 

Sr.  Olivera— No  estoy  ofendiendo 
las  creencias  de  nadie. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
insiste  en  que  se  llame  á  la  cuestión  al 
orador? 

S*r.  Demarfa — Parece  que  bastará 
con  esta  indicación. 

Ht.  Olivera— No  acepto  la  indica- 
ción, porque  no  es  pertinente:  no  estoy 
fuera  de  la  cuestión.  {¡Muy  bien!) 

Sr.  Demarfa — Hago  presente  al  se- 
ñor diputado  que  exijo  respeto  para  mis 
creencias  como  lo  tengo  para  las  de 
todos  los  demásl 

Sr.  Olivera— Es  fácil  comprender 
que  para  demostrar  la  ineficacia  de  la 
proposición  que  se  nos  hace  debo  demos- 
trar en  qué  consiste  esa  ineficacia  y  por 
qué  el  sacerdote  en  lugar  de  represen- 
tar una  ventaja  para  el  ejército,  sería 
un  verdadero  peligro. 

Estoy  entonces  trazando,  y  bien  bre- 
vemente, el  perfil,  apenas  la  vaga  si- 
lueta, de  lo  que  constituye  hoy  el  or- 
ganismo moral  que  se  trata  de  introdu- 
cir en  el  ejército. 

Es  entonces  una  intolerancia  del  señor 
diputado  querer  impedirme  que  expli- 
que las  razones   en  que  fundo  mi  voto. 

Los  catecismos  á  que  me  he  referido, 
han  sido  ampliados  por  libros  de  teolo- 
gía, entre  cuyas  proposiciones,    á  pro- 


pósito del  ejército,  se  nota  la  siguiente: 
ningún  miembro  de  la  iglesia  católica 
tiene  obligación  de  servir  en  el  ejército 
de  su  país  siempre  que  ello  repugne  á 
su  conciencia. 

Ya  no  se  trata,  como  se  ve,  de  sa- 
cerdotes miembros  de  la  iglesia.  Se  tra- 
ta de  todos  los  ciudadanos  que  están 
vinculados  á  la  iglesia  católica,  entre 
quienes  se  hace  propaganda  desde  el 
confesionario,  cuando  no  desde  el  pul- 
pito, para  que  en  el  caso  de  que  los 
gobiernos  los  llamen  al  servicio  militar 
opongan  la  excepción  teológica  de  que 
ellos  no  están  conformes  con  esa  fun- 
ción militar,  y  que  por  consiguiente  no 
la  desempeñan. 

Los  códigos  teológicos  á  que  me  re- 
fiero llegan  hasta  aconsejar  á  los  cons- 
criptos en  esa  situación  de  ánimo  que 
huyan  del  ejército.  ¿De  qué  eficacia  se- 
ría, pues,  introducir  en  la  máquina  de 
guerra  que  queremos  formar,  esta  mul- 
titud de  focos  de  veneno  que  difundi- 
rían la  propaganda  subversiva  que  ins- 
piran esos  códigos  teológicos  en  contra 
del  objeto  mismo  de  la  máquina? 

Luego,  esa  proposición,  en  lugar  de 
ser  una  ventaja,  es  simplemente  una  ver- 
dadera... ¿cómo  se  dice...  guet-apensP.., 
{Volviéndose  al  señor  ministro  de  la 
guerra  y  que  está  á  su  lado.  —  El  señor 
ministro  le  contesta  en  vob  baja.)  ...una 
verdadera  acechanza  que  se  nos  pro- 
pone que  aceptemos. 

Los  señores  diputados  saben  que  la 
eficacia  de  la  tropa,  —  se  ha  encargado 
de  demostrarlo  principalmente  el  señor 
ministro  —  depende  sobre  todo  del  núme- 
ro y  de  la  solidez  de  las  clases,  que  como 
apoyos  tácticamente  colocados  en  una 
masa  de  poca  cohesión,  dan  á  cada 
grupo  la  solidez  que  permite  realizar  los 
prodigios  de  la  guerra. 

Si  al  mismo  tiempo  que  constituímos  * 
una  máquina  en  ese  sentido  admitimos 
la  presencia  del  sacerdote  católico,  que 
como  se  ve  por  la  ingenua  proposición 
con  que  ha  sido  fundada,  no  va  á  pe- 
lear, sino  á  recoger  los  heridos  y  ha- 
cer los  servicios  propios  de  su  minis- 
terio, es  decir,  á  derramar  esas  nocio- 
nes contraproducentes  de  lo  que  se 
busca  con  el  servicio  militar,  ¿no  se  nos 
podría  decir  que  hemos  cometido  una 
verdadera  insensatez? 

Yo  propondré  á  su  tiempo  que  se  ad- 
mita en  el  ejército  al  seminarista,  por- 
que ese  todavía,  como  que  no  es  un 
sacerdote  formado,  como  es  solo  un  pro- 
yecto de  esterilidad,  í/?isrts)  no  solamente 
puede  ser  trabajado  en  el  sentido  mili- 
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tar  que  se  busca,  sino  que  podemos 
compelerlo  á  cumplir  la  obligación  sa- 
grada para  todo  ciudadano  y  hacerle  el 
maravilloso  servicio  de  arrancarlo  á  un 
ambiente,  á  una  atmósfera  que  priva  al 
estado  del  concurso  de  muchísimos  hom- 
bres útiles. 

Luego  esta  proposición  no  debe  ser 
aceptada,  si  queremos  ser  lógicos.  En 
el  ejército  no  debe  haber  religión,  por 
que  en  el  ejército  no  se  va  á  suplicar 
ni  á  encender  velas  á  los  santos;  se  va 
á  matar  al  enemigo;  se  va  á  ser  vio- 
lento, salvaje,  brutal;  se  va  justamente 
á  buscar  el  olvido  de  todos  los  instintos 
suaves. 

Sr.  Demaría— El  que  entra  en  com- 
bate se  acuerda  de  las  oraciones  que 
le  ha  enseñado  la  madrel 

Sr.  Olivopa — No  le  había  permiti- 
do la  interrupción;  pero  se  la  ha  toma- 
do, lo  que  es  una  verdadera  intoleran- 
cia católica  también. 

Lo  que  se  va  á  buscar  en  el  ejército, 
como  digo,  es  el  olvido  de  los  instintos, 
aun  del  más  grave,  el  instinto  de  la 
conservación.  Por  consiguiente,  no  de- 
bemos admitir  entonces  sino  á  los  in- 
dividuos más  aptos  para  esa  función. 

El  sacerdote  queda  en  los  templos. 
Predica  contra  la  legislación  del  estado, 
cuando  no  le  conviene,  como  hace  aho- 
ra con  el  registro  civil,  con  el  matri- 
monio civil  y  con  el  proyecto  de  di- 
vorcio. Le  queda  toda  la  propaganda 
subversiva  de  la  familia  y  aun  de  las 
mismas  leyes  que,  como  ésta,  est.in  ins- 
piradas en  el  más  sagrado  amor  del 
territorio.  Le  queda  el  confesionario,  el 
consejo  al  moribundo,  las  hábiles  in- 
sinuaciones sobre  los  mejores  aboga- 
dos á  los  cuales  se  pueden  coníiar  los 
pleitos  en  que  hay  algún  dinero  á  re- 
partir... {Risas). 

Todo  eso  le  queda  al  sacerdote.  {Aplau- 
sos en  la  barra.) 

Hr.  Demaría — jEsa  es  simplemente 
una  impertinencia! 

Ht.  Olivera  -¡Muchas  gracias! 

Sr.  Domaría — No  hay  de  qué,  se- 
ñor diputado! 

Sp.  Prt*»!  clon  te— Ruego  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  que  no  in- 
terrumpa al  orador.  Después  podrá 
contestar. 

Sr.  Olivera — Antes  de  continuar, 
señor  presidente,  deseo  que  la  cámara 
tome  conocimiento  de  la  frase  que  me 
ha  dirigido  el  señor  diputado  y  que  en- 
tiendo debe  ser  previamente  levan- 
tada, antes  de  que  yo  continúe  en  el 
uso  de  la  palabra.  {/Muy  bien/) 


.  Dentaría— No  tendría  inconve- 
niente en  levantarla  cuando  el  señor 
diputado  retire  la  fra.se  que  la  ha  ocasio- 
nado! {jMuy  bieftf) 

Sr,  Olivera— Señor  presidente:  es  el 
momento  de  demostrar  que  tengo  real- 
mente la  serenidad  que  pretendo  en 
todas  las  ocasiones  y  de  que  he  dado 
muchas  pruebas  en  todos  los  debates. 
Si  yo  he  pronunciado  alguna  frase  que 
directa  ó  indirectamente  haya  significa- 
do una  ofensa  para  el  señor  diputado, 
la  retiro. . . 

Nr.  Preslfiente — invito  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  . . 

Sr.  Demaría — Hago  mías  las  pala- 
bras del   señor  diputado! 

Sr.  Olivera — . . .  pero  si  yo  no  he 
pronunciado  frase  que  pueda  herir  per- 
sonalmente al  señor  diputado,  no  retiro 
nada. 

Sr.  De marín— Hago  mías  las  pala- 
bras del  señor  diputado! 

Sr.  Pre»i€iente— Con  las  declara- 
ciones de  los  señores  diputados,  queda 
terminado  el  incidente. 

Cíjntinúa  con  la  palabra  el  señor  di- 
putado por  Buenos   Aires. 

Sr.  Olivera — Señor  presidente:  yo 
estoy  acostumbrado  á  tratar  mis  propios 
sentimientos,  no  ya  mis  creencias  y  opi- 
niones, sino  mis  propios  sentimientos, 
con  la  rigidez  con  que  el  hombre  de 
ciencia  trata  todos  los  fenómenos.  No 
hay  en  mis  palabras,  ni  habrá  jamás  el 
deseo  de  herir  personalmente  á  nadie; 
pero  cuando  se  trata  de  creencias  y  de 
opiniones  que  yo  entiendo,  como  dipu- 
tado, como  ciudadano  y  como  hombre 
de  estudio,  que  no  concuerdan  con  las 
aspiraciones  de  la  civilización  á  que  per- 
tenezco, his  trato  con  la  misma  rigidez 
con  que  trato  mis  sentimientos.  Esta  es 
una  declaración  o  ortuna,  porque  ahora 
ó  más  adelante  es  posible  que  realice- 
mos debates  en  los  que  se  pueda  creer 
que  al  herir  virilmente,  con  toda  fran- 
queza, las  opiniones  que  me  parecen 
desventajosas  para  la  civilización  de  mi 
país,  se  crea  ver  en  ello  una  alusión,  una 
mortificación  al  amor  propio  ó  á  la  va- 
nidad de  alguien:  no  es  esa,  como  di- 
go, ni  será  nunca  mi  intención.  {¡Muy 
bien.^ 

Decía:  el  sacerdote  tiene  un  terreno, 
y  yo  se  lo  respeto,  hasta  con  su  intole- 
rancia; pero  que  nos  deje  á  nosotros  el 
resto. 

Nosotros  representamos  al  estado,  que 
va  hacia  adelante,  que  tiene  la  higiene, 
la  vigilancia  de  los  deberes  y  de  las 
ventajas  relativas   á  la  constitución  so- 
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cíbI,  Nosotros  nos  ocupamos  de  vigilar 
el  alimento,  la  limpieza  de  las  calles»  la 
policía,  la  legislación;  nos  ocupamos  de 
ios  delitos,  de  relaciones  matrimoniales, 
de  todas  las  cosas,  en  fin,  de  que  de- 
pende la  civilización. 

El  sacerdote  tiene  una  órbita  com- 
pletamente diferente;  no  tiene  para  qué 
venir  al  ejército. 

Esa  proposición  es  realmente  serpen- 
tina; podría  el  ejército  decir  de  ella  si 
la  aceptáramos  —  lo  que  la  mujer  dijo  á 
Dios  en  el  paraíso:  Serpens  me  decepit 
rae  engañó  la  serpiente. 

No,  llamemos  al  seminarista,  que  pue- 
de ser  un  concurso  para  el  ejército;  al 
sacerdote,  no,  porque  no  tiene  misión 
allí.  El  rezará  por  las  almas  de  los  que 
mueren  en  el  cumplimiento  del  deber; 
pero  que  nos  deje  á  nosotros,  los  laicos, 
los  que  militamos,  el  trabajo  positivo  y 
práctico  de  ofrecemos  al  peligro. 

Ellos,  sabiamente,  se  han  escapado 
por  todas  las  leyes  de  esta  clase  de  car- 
gas; y  no  es  por  la  aparentemente  ge- 
nerosa proposición  de  un  diputado  que 
pertenece  al  clero,  que  podría  ser  dero- 
gadas la  legislación  secular  de  la  igle- 
sia católica  que  cuidadosamente  ha  sa- 
cado al  sacerdote  de  todo  peligro. 

Deseo  saber,  entonces,  si  esta  propo- 
sición ha  de  tratarse  ahora,  inmediata- 
mente después  del  artículo  que  se  vota, 
ó  si  ha  de  tratarse  en  el  momento  en 
que  debió  ser  presentada. 

Sr«  Presidente — La  presidencia  en- 
tiende que  la  cámara  ha  resuelto  que 
se  trate  sobre  tablas,  á  continuación  del 
artículo. 

Sr.  Olivera— Entonces,  que  quede 
constancia  de  mi  voto  en  contra. 

íír.  Deniapín— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  observación. 

.Si  al  más  laico  de  los  soldados,  atra- 
vesad u  por  una  bala  enemiga  en  el 
campo  de  batalla,  viene  el  más  genuino 
representante  de  cualquier  iglesia  á  le- 
vantarle del  campo  y  llevarle  á  un  hos- 
pital, me  parece  que  difícilmente  en  ese 
momentt^  rechazará  su  concursol  i^Muy 
bien\) 

Sr.  Alfoniio— Pídola  palabra. 

Simplemente  para  fundar  mi  voto  en 
una  Consideración  que   nadie  discutirá. 

El  ejército  argentino  se  compotie,  á 
Dios  gracias,  y  se  ha  de  componer  por 
mucho  tiempo,  de  soldados  cristianos, 
3'  más  que  de  cristianos,  de  católicos. 

El  soldado  que  tiene  sus  creencias  ín- 
timas y  que  adora  á  Dios  del  fondo  de 
su  alma,  sirviéndole  como  cree  que  de- 
be servirle,  al  verter  su  sangre   por  la 


patria  morirá  tranquilo  recibiendo  los 
auxilios  de  la  religión  en  el  momento 
que  expira;  y  no  concibo  misión  más 
noble  que  la  del  sacerdote  que  en  cum- 
plimiento de  su  deber  va  á  prestar  al 
soldado  caído  los  grandes,  los  incalcu- 
lables, los  inmensos  beneficios  de  la 
ve\ig\6n\— {Aplausos). 

Hr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

¿Rebajemos  un  poco  la  temperatura? 
No  nos  exaltemos...  porque,  lo  repito,  no 
es  con  la  pasión  que  se  debe  legislar. 
Se  trata  de  construir  una  máquina  de 
guerra,  una  máquina  que  á  tempera- 
mentos como  el  de  Napoleón  y  Wellitig- 
ton,  ha  helado  muchas  veces  la  sangre 
en  las  venas,  según  ellos  lo  han  confe- 
sado, por  el  horror  que  en  algunos  ca- 
saos presentan  los  campos  de  batalla. 

Luego  no  es  con  la  ternura  de  los  sen- 
timientos religiosos  que  se  deben  consi- 
derar los  fenómenos  de  la  guerra,  no  es 
con  los  recuerdos  del  hogar,  con  las  ca- 
ricias de  la  madre,  con  las  aspiraciones 
del  adolescente,  ni  con  los  sueños  de  glo- 
ria del  adulto:  es  con  el  criterio  frío, 
positivo  del  psicólogo. 

¿Sabe  el  señor  diputado — que  está  ase- 
verando que  puede  ser  para  los  que 
tengan  la  desgracia  de  caer  bajo  el 
plomo  del  enemigo  una  ventaja  el  ser 
recogidos  por  un  sacerdote  católi- 
co, —  cómo  se  hacen  en  realidad  los 
soldados?  ¿No  ha  leído  alguna  confesión 
de  gran  escritor  y  de  gran  militar? 

Le  recomendaré  un  libro  interesante: 
Eludes  sur  le  Combata  par  le  colonel 
Ardenl  du  Picq;  en  él  encontrará  esto: 
hay  algunos  hombres  de  valor,  sí,  mais 
lis  sofit  tres  rares^  pero  son  muy  raros; 
porque  el  soldado  no  es,  como  dije  en 
la  sesión  anterior,  el  hombre  en  su  es- 
tado natural:  es  un  producto  artificial  en 
el  cual  se  ha  mecanizado,  se  ha  auto- 
matizado ciertos  movimientos,  para  que 
en  el  momento  en  que  3U  instinto  de 
conservación  le  manda  huir,  esa  meca- 
nización le  impulse  adelante. 

Un  hombre  no  es  un  soldado,  dice  Na- 
poleón en  una  de  sus  cartas, — he  leído 
las  treinta  y  cuatro  mil  cartas  de  Na- 
poleón, —  un  hombre  no  es  un  soldado; 
un  hombre  necesita  cuando  menos  un 
año  de  instrucción  y  dos  de  combate  pa- 
ra ser  soldado. 

Luego  no  cometamos  el  error  de  admi- 
tir en  las  filas  un  elemento  de  enterne- 
cer, de  ablandar,  de  volver  el  espíritu 
al  estado  anterior,  y  que  con  tanto  em- 
peño trata  de  deshacer  justamente  el  ins- 
tructor militar. 
I     Los  soldados  de  la  revolución  france- 
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sa  que  triunfaron  en  Jemmappes,  por 
ejemplo,  no  fueron  el  resultado  de  la  ins- 
trucción ni  délas  declaraciones  religio- 
sas ó  filosóficas;  fueron  el  resultado  del 
terror  que  en  ese  momento  violaba  el 
territorio  de  la  Francia,  haciendo  el 
sacrificio  de  ancianos,  mujeres  y  niños; 
era  el  sable  de  los  Sepientbriseurs^  que 
en  las  calles  de  París  les  presentaba  la 
imagen  de  la  muerte  deshonrosa,  depri- 
mente, lo  que  les  obligaba  á  ir,  bajo  las 
órdenes  de  Dumouriez  á  derrotar  el  ene- 
migo exterior;  y  es  así,  á  fuerza  de  ese 
heroísmo  mecanizado,  que  se  ha  podido 
llegar  á  los  prodigios  de  Rivoli,  Ma- 
rengo,  Austerlitz,  Wagram,  sin  sacer- 
dotes! 

El  sacerdote  ya  figura  en  el  ejército 
como  confesor,  como  capellán,  para  el 
caso  de  agonía,  en  que  el  sentimiento 
religioso,  provocado  por  la  hemorragia, 
hace  menos  duro  el  trance  de  pasar  al 
otro  mundo.  Pero  ese  es  el  oficio  úni- 
co del  sacerdote;  no    ha}'  para  qué  ad- 


entusiasmarme con  las  razones  expues- 
tas al  fundarlo.  Sin  embargo,  dado  el 
giro  que  ha  tomado  la  cuestión,  pa- 
rece que  se  trata  ya  de  saber  si  el 
clero  debe  ser  excluido  ó  nó  del  ser- 
vicio militar.  Parece  que  se  trata  de 
introducir  en  el  ejército  un  nuevo  me- 
canismo. No  es  ya  el  inciso  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  que  excluye 
á  los  seminaristas  del  servicio  obliga- 
torio: es  algo  indudablemente  más  gra- 
ve, de  mayor  transcendencia. 

No  tengo  una  opinión  hecha  al  res- 
pecto. No  he  hecho  profesión  de  fe 
y  soy  perfectamente  tolerante;  pero  sí 
creo  que  si  se  trata  de  introducir  con 
este  artículo  un  nuevo  mecanismo  en 
la  constitución  del  ejército,  la  cuestión 
se  hace  sumamente  seria  y  muy  trans- 
cendental. No  podríamos,  bajo  la  im- 
presión de  las  elocuentes  palabras  del 
señor  diputado  que  lo  fundó,  resolverla 
acertadamente,  y  en  este  sentido,  yo 
hago  moción  para  que  el  artículo  pase 


mitirlo  en  las  filas.   Si  lo  tendrían  que   á  comisión,  á  fin  de  que  sea    estudiado 
poner  preso   á  cada    momentol  (/?is«¿;).  |  detenidamente  y  se  traiga   con  ese  es- 

Hr.  BAlentpa  — ¿Por  qué? 

lír.    Olivera— Porque     estaría    ha- 
ciendo propaganda    subversiva,  porque 


estaría  haciendo  firmar  solicitudes  con- 
tra el  divorcio,  porque  estaría  hacien- 
do el  trabajo  opuesto  al  que  haría  el 
instructor  del  cuadro,  el  capit.in  de  la 
compañía;  porque  no  es  posible  tener 
un  estado  dentro  del  estado,  como  te- 
nemos nosotros. 

¿Dónde  se  ha  visto  una  gran  civiliza- 
ción en  que  se  permita  deshacer  la  obra 
del  legislador  y  del  político  y  del  gober- 
nante, por  medio  de  un  instrumento  or- 
ganizado como  la  iglesia  católica  está 
entre  nosotros? 

Ella  puede  subir  al  pulpito  á  comba- 
tir la  legislación,  á  S(jstener,  por  ejem- 
plo, que  el  diputado  Olivera,  autor  del 
proyecto  de  divorcio,  es  un  borracho 
coustictiidinario,  como  lo  han  hecho  no 
sé  cuántos  curas  de  los  que  tienen  pa- 
rroquia en  Buenos  Aires,  como  lo  ha 
hecho  el  cura  del  Pilar,  como  lo  hacen 
todos  los  días.  Es  por  esa  propaganda, 
por  ese  espíritu  que  los  mantiene  aleja- 
dos de  la  civilización  ó  que  los  mantie- 
ne apegados,  como  los  parásitos,  á  las 
plantas  y  á  las  flores;  es  por  eso  que 
voto  en  contra. 
He  dicho. 

Sr.  Fonroufi^e — Pido   la  palabra. 
He  oído,  señor  presidente,  esta  discu- 
sión tan  ilustrada,    he  oído  con  todo  el 
respeto    debido  al    autor    del    artículo 
que  está  en  debate  y  he  llegado    hasta 


tudio  á  la  resolución  de  la  cámara. 

—Apoyado. 


Hr.  DeuiapíR — Pido  la  palabra. 

¿Quiere  tener  la  bondad  el  señor  se- 
cretario de  dar  lectura  del  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe? 

— Se  lee  nuevamente. 


Hv.  Demapía  —  Bien,  señor  presi- 
dente. ¿Cuáles  pueden  ser  esos  servicios 
y  en  qué  condiciones  pueden  prestarlos? 
Pueden  ser  todos  los  servicios  que  no 
impliquen  la  función  de  matar;  y  son 
muchos  los  servicios  que  hay  en  nues- 
tro ejército  que  no  implican  la  función 
de  malar. 

Segundo  punto:  ¿en  qué  condiciones 
pueden  prestarlos?  Exactamente  en  las 
mismas  condiciones  en  que  está  cual- 
quier soldado  del  ejército.  El  artículo 
no  hace  la  menor  distinción:  no  se  tra- 
ta dé  introducir  ningún  mecanismo 
nuevo  dentro  del  ejército,  ni  de  esta- 
blecer un  estado  dentro  del  estado. 
Quedarán  simplemente  en  las  condicio- 
nes de  cualquier  soldado  con  esta  única 
limitación:  no  podrán  ser  empleados  en 
la  función  de  matar. 

De  manera  que  me  parece  que  estas 
declaraciones  tan  amplias  de  la  minoría 
de  la  comisión  de  guerra,  no  dejarán 
dudas  en  el  espíritu  del  señor  diputado 
acerca  de  que  se  pretenda  introducir 
un  nuevo  mecanismo  en  el  ejército. 
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Si*.  FoDPoofi^e — Continúo. 

Hasta  llegaría  á  afirmar  que  estoy 
seguro  que  el  señor  ministro  de  la  gue- 
rra, cuando  á  nombre  del  poder  ejecu- 
tivo ha  adelantado  ima  opinión  favora- 
ble á  ese  artículo,  lo  ha  hecho  bajo 
la  misma  impresión  en  que.  estábamos 
los  diputados  que  hemos  creído  que  el 
fondo  del  artículo  tendía  simplemente  á 
establecer  que  los  seminaristas  debían 
prestar  sus  servicios  en  el  ejército;  pero 
no  á  establecer  un  mecanismo  extraño 
dentro  del  ejército  mismo. 

Insisto  en  esto. 

A  mí  me  han  conmovido  las  palabras 
tan  bien  dichas  y  tan  patrióticas  del  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe;  pero  ahora 
me  he  dado  cuenta,  después  de  la  for- 
ma ilustrada  en  que  se  ha  desarrollado 
el  debate,  que  es  un  artículo  muy  seriu 
y  muy  transcendental,  y  que  es  necesario 
que  se  estudie  bajo  una  temperatura 
más  fría,  es  decir,  una  vez  que  haya- 
mos olvidado  la  impresión  tan  halagüe- 
ña del  discurso  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Por  eso  insisto  en  que  se  aplace  la 
discusión  del  artículo  y  pase  á  comisión. 
Y  entretanto,  á  fin  de  no  perder  tiempo, 
podemos  seguir  considerando  los  artícu- 
los restantes  del  proyecto. 

—Apoyado. 

Sp.  SünchejB— Pido  la  palabra. 

He  apoyado  la  moción  de  que  el  ar- 
ticulo pase  á  comisión,  porque  creo  que 
establece  el  servicio  obligatorio  que  pue- 
den prestar  los  sacerdotes  del  clero  ar- 
gentino en  tiempo  de  guerra.  Esto  quie- 
re decir,  señor  presidente,  á  primera 
vista,  que  todos  los  sacerdotes  del  clero 
católico,  en  tiempo  de  guerra,  tendrán 
que  abandonar  los  templos  y  las  igle- 
sias, porque  me  parece  que  esta  pres- 
cripción es  para  todos,  no  excluye  á 
ninguno. 

Esta  reflexión  que  hago,  me  demues- 
tra que  el  artículo  tiene  su  importancia 
y  gravedad,  y  que  no  ha  debido  tra- 
tratarse  sobre  tablas,  como  se  está  tra- 
tando. Por  eso  he  apoyado    la  moción. 

Esto  es  lo  que  primero  se  me  ha  ocu- 
rrido. Porque  se  dice  clero  católico  y 
nó  clero  argentino... 

Sr,  Romero — Pido  la  palabra. 

Deseo  contestar  á  los  señores  diputa- 
dos por  las  provincias  de  Buenos  Aires 
y  de  Corrientes  sobre  las  observaciones 
que  han  hecho.  En  cuanto  al  discurso 
pronunciado  por  el  señor  diputado  Oli- 
vera 


Sr.  Oliverio — . . .  por  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Sp.  Romero— me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  omitir  absolutamente  toda 
réplica,  porque  habitúo,  señor  presi- 
dente, tratar  estas  cuestiones  con  un 
criterio  muy  elevado,  sin  herir  á  nin- 
guno de  los  diputados  aquí  sentados.  Y 
cuando  delante  de  mí,  que  llevo  sotana, 
se  acaba  de  decir  que  el  clero  argenti- 
no ha  de  ser  un  virus  en  el  ejército  de 
mi  patria,  tengo  derecho  á  decir  que 
he  sido  ofendido;  y  no  reclamo  de  las 
palabras  del  señor  diputado,  porque  la 
historia,  la  experiencia  y  la  conciencia 
de  la  nación  saben  y  atestiguan  perfec- 
tamente que  esas  palabras  no  tienen 
razón  de  ser.  (¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Al  decir,  señor  presidente,  que  han 
de  prestar  el  servicio  propio  de  su  mi- 
nisterio, es  bien  entendido  que  este  ser- 
vicio ha  de  ser  bajo  la  autoridad,  bajo 
la  dirección  del  poder  ejecutivo,  á  quien 
corresponde  reglamentar  esta  le}-. 

Y  así  como  tiene  hoy  el  poder  ejecu- 
tivo reglamentado  el  cuerpo  de  cape- 
llanes que  sirven  en  el  ejército  y  tam- 
bién en  la  marina,  de  igual  manera, 
levantado  el  ejército  de  la  nación  en 
caso  de  guerra,  el  poder  ejecutivo  pe- 
dirá á  las  autoridades  eclesiásticas  el 
número  de  sacerdotes  que  crea  conve- 
niente y  adecuado  para  las  necesidades 
que  se  pudieran  ofrecer,  y  no  iría  un 
solo  sacerdote  más  de  los  que  pidiera 
el  poder  ejecutivo  por  medio  de  los 
obispos,  con  los  cuales  debe  entenderse. 

Sr.  Sslnchez  —  Eso  no  dice  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Romero — Pero  lo  dice  la  cons- 
titución, porque  es  al  poder  ejecutivo  á 
quien  incumbe  reglamentar  esta  ley... 

Sp.  Fonrouge— Es  justamente  lo  que 
debe  evitarse. 

Sr.  Romero— Él  determinará  en  qué 
forma  y  de  qué  manera  se  han  de  pres- 
tar estos  servicios. 

Luego,  pues,  no  habrá  más  sacerdo- 
tes que  aquellos  que  pida  el  poder  eje- 
cutivo á  los  obispos  y  que  éstos  designen. 

Puesto  que  el  ejército  se  divide  en 
tres  grandes  partes,  guardia  nacional, 
reserva,  territorial,  como  no  han  de  reu- 
nirse todas  á  la  vez,  han  de  quedar  ne- 
cesidades que  atender  en  los  pueblos,  y 
para  eso  estará  obligado  el  que  sea  lla- 
mado según  su  edad,  condiciones,  etc. 
No  hay  ningún  mecanismo. 

En  consecuencia,  creo  que  con  estas 
explicaciones  desaparecen  las  razones 
dadas  por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  para  pedir  el  aplazamiento. 
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Sp.  G6aiez  (C.  F.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Simplemente  para  hacer  presente  al 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  que 
la  moción  de  que  este  artículo  vuelva 
á  comisión,  importa  que  vuelva  todo  el 
proyecto. 

Sr.  Fonpoago — No  importa  eso;  he 

sidu  bien  claro. 

Sr.  CiSóniPZ  (C.  F.)— Los  artículos  126 
y  127  del  reglamento  resuelven  expre- 
samente el  caso,  conjuntamente  con  los 
artículos  118  y  119. 

«Artículo  126.  Durante  la  discusión  en 
particular  de  un  proyecto  podrán  pre- 
sentarse otro  ú  otros  artículos,  que  subs- 
tituyan totalmente  al  que  se  estuviese 
discutiendo,  ó  modifiquen,  adicionen  ó 
supriman  algo  de  él.» 

«Artículo  127.  En  cualquiera  de  los  ca- 
sos de  que  habla  el  artículo  anterior,  el 
nuevo  artículo  ó  artículos  deberán  pre- 
sentarse escritos,  procediéndose  en  se- 
guida de  conformidad  á  lo  prescripto 
en  los  artículos  117,  118  y  119.» 

Y  dice  el  artículo  118:  «Si  el  proyec- 
to de  la  comisión  ó  el  de  la  minoría, 
en  su  caso,  fuese  rechazado  ó  retirado, 
la  cámara  decidirá  respecto  de  cada 
uno  de  los  nuevos  proyectos,  si  han  de 
pasar  á  la  comisión  ó  si  han  de  entrar 
inmediatamente  en  discusión.» 

«Artículo  119.  Si  la  cámara  resolvie- 
se considerar  los  nuevos  proyectos,  esto 
se  hará  en  el  orden  en  que  hubiesen 
sido  presentados,  no  pudiendo  tomarse 
en  consideración  ninguno  de  ellos  sino 
después  de  rechazado  ó  retirado  el  an- 
*  tenor.» 

ISp.  Fonpouge— No  veo  nada. . . 

Sp.  Gómez  (C  F.) — Hay  cincuenta 
resoluciones  de  la  cámara  en  ese  sen- 
tido. 

cSi  la  cámara  resolviese  considerar 
los  nuevos  proyectos,  esto  se  hará  en 
el  orden  en  que  hubiesen  sido  presen-, 
tados,  no  pudiendo  tomarse  en  consi- 
deración ninguno  de  ellos  sino  después 
de  rechazado  ó  retirado   el  anterior.» 

Sp,  Fonpoag^e — Aquí  se  trata  de  un 
nuevo  artículo. 

Sp.  Góuiez  (C.  F.)— Anteriormente 
se  ha  resuelto  la  cuestión  de  que  en 
particular  se  aplican  los  artículos  que 
se  reheren  á  la  discusión  en  general. 

Sp.  Ppesidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  se  dirijan  .''  l:i  presi- 
dencia y  que  pidan  la  palah.  .ira  que 
pueda  haber  orden  en  la  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe. 

Sp.   Gómez    (C,  F.)— No   agregaré 


más.  No  puede  volver  á  comisión  este 
artículo  sin  que  importe  volver  todo  el 
proyecto.  Eso  es  lo  que  yo  entiendo. 

Sp.  Viva  neo  (P.) — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  los  artículos  que  aca- 
ba de  leer  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe  claramente  demuestran  que  no  son 
aplicables  al  caso  actual,  puesto  que  se 
refieren  á  la  modificación,  al  rechazo  ó 
al  reemplazo  de  artículos  de  un  proyec- 
to que  se  discute  en  particular.  No  se* 
trata  de  eso  aquí,  ni  de  rechazar,  ni  de 
míjdificar,  ni  de  reemplazar  un  artículo 
determinado,  sino  sencillamente  de  pro- 
poner un  nuevo  artículo  que  no  existe 
en  la  ley,  artículo  que  se  relaciona  con 
la  cláusula  g  del  artículo  98,  título  11, 
que  se  refiere  á  las  excepciones. 

Dice  la  cláusula:  «A  los  miembros 
del  clero  regular,  del  clero  secular  y 
seminaristas,  así  como  á  los  ministros 
de  todas  las  religiones.» 

Esta  amplia  cláusula  aparece  por  el 
proyecto  del  señor  diputado  por  Santa 
Fe  restringida  en  su  casi  totalidad, 
puesto  que  importa  substraer  del  capí- 
tulo de  las  excepciones  á  los  miembros 
del  clero  regular  y  secular. 

Bien;  como  esta  ley  se  refiere  á  la 
organización  del  ejército,  y  se  ha  dicho 
que  todo  argentino  debe  formar  parte 
de  este  ejército,  sea  nativo  ó  naturali- 
zado, el  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe  no  puede  com- 
prender sino  á  los  miembros  del  clero 
regular  y  secular  argentino. 

Sp.  Roinepo — Eso  es. 

Sp.  Vivanco  (P.) — De  este  punto 
de  vista,  señor  presidente,  es  muy  difí- 
cil entre  nosotros,  cualesquiera  que  sean 
las  creencias  religiosas, — y  respecto  de 
las  cuales  hemos  dado  más  de  una  vez 
pruebas  de  cultura,  como  en  ningún 
parlamento  del  mundo:  aquí  hay  una 
amplia  libertad  para  decir  lo  que  se 
piensa  y  lo  que  se  siente,  lanzándolo  se- 
renamente al  terreno  de  la  discusión, — 
me  parece,  digo,  que  colocado  en  estos 
términos,  el  artículo  del  señor  diputa- 
do por  Santa  Fe  nos  pone  en  el  caso,  á 
nosotros  argentinos,  de  no  cerrar  las 
puertas  tampoco  á  los  sacerdotes  argen- 
tinos para  que  presten  servicios  en  la 
única  forma  en  que  pueden  hacerlo.  Y 
en  este  caso  yo  no  comprometo  ninguna 
creencia;  me  parece  solamente  que  es 
conveniente  facilitar  á  esos  hombres  el 
medio  de  que  vengan  á  prestar  á  la 
patria  un  tributo  que  no  tiene  por  qué 
negárseles... 

En  consecuencia,  he  de  votar  contal 
que  se  aclare  expresamente  el  alcance 
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de  este  artículo  y  no  se  comprométala 
economía  de  la  ley  para  que  estos  miem- 
bros del  clero  regular  y  secular  formen 
también  parte  del  ejército. 

De  manera  que  el  peligro  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado  desaparece- 
ría, porque  solamente  en  ciertas  oca- 
siones excepcionales  entrarían  á  formar 
parte  del  ejército  y  solo  para  servicios 
sumamente  limitados. 

A  mí  no  me  parece,  señor  presidente, 
que  las  guerras  hayan  sido  nunca  im- 
pedidas por  motivos  religiosos;  al  con- 
trario, quizá  la  historia  demostrase  que 
la  mayoría  de  las  guerras  se  han  rea- 
lizado en  la  humanidad  precisamente 
por  motivos  religiosos,  y  no  sé  que  el 
Concepto  católico  haya  evitado  alguna 
guerra,  ni  he  visto  que  un  católico  no 
haya  ido  al  campo  de  batalla  por  tal 
razón. 

De  manera,  entonces,  que  la  religión 
no  es  nunca  un  inconveniente  para 
guerrear.  Así  me  parece  que  pueden 
salvarse  todos  los  escrúpulos  de  los 
señores  diputados  y  el  temor  que  la 
existencia  del  clero  regular  y  secular, 
para  el  caso  de  guerra  pueda  envilecer 
ni  siquiera  aminorar  la  ñbra  patriótica 
de  los  argentinos. 

Por  este  motivo,  con  las  salvedades 
antes  hechas,  he  de  votar  por  el  ar- 
tículo, porque  me  parece  que  el  señor 
diputado  ha  encontrado  de  una  manera 
clara,  prudente,  previsora  y  patriótica 
la  fórmula  de  conciliación  que  ha  de 
hacer  desaparecer  todos  los  inconvenien- 
tes que  traería  esa  excepción  odiosa, 
por  más  justificada  que  pareciera,  en 
favor  del  clero  regular  y  secular  del 
país;  pero  al  mismo  tiempo  que  mani- 
fiesto esta  opinión  favorable  al  artículo 
presentado  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  creo  de  mi  deber  manifes- 
tar que  su  colocación  no  correspon- 
de al  título  de  la  ley  que  discutimos, 
sino  al  de  las  disposiciones  generales, 
en  el  cual  debería  figurar  como  artícu- 
lo 11. 

Sr.  Ponrooge— ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado  una  pregunta? 

¿En  qué  condiciones  quedan  los  sacer- 
dotes-argentinos de  otras  religiones? 

Ht.  Olivera — Es  el  objeto  del  ar- 
tículo: que  no  entren. 

Sr,  VI  vaneo  (P.)— ¿Por  qué  no  han 
de  entrar?  ¿Quién  priva  al  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  ó  al  señor  diputado 
que  me  interrumpe,  de  que  propongan 
eso? 

Sr.  Fonrouue—Yo  no  propongo 
nada:  pregunto  simplemente  en  qué  con- 


diciones quedan  los  sacerdotes  de  otras 
religiones. 

Sp.  Vi  vaneo  (P.)— Están  en  el  núme- 
ro de  las  excepciones;  y  si  ha  habido  al- 
guien que  ha  indicado  que  los  sacerdo- 
tes católicos  sean  incorporados  al  ejér- 
cito, para  estos  casos  de  guerra  y  sim- 
plemente para  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio, ¿por  qué  no  ha  de  haber  otro 
señor  diputado  que  pida  para  los  demás 
sacerdotes  ima    disposición    semejante? 

Nr.  Fonronge — Es  un  nuevo  me- 
canismo que  se  introduce. 

Sp.  Vivaneo  (P.)— Es  un  error,  no 
hay  tal  mecanismo. 

wp.  PpeHidente— Debo  recordar  al 
señor  diputado  que  lo  que  está  en  dis- 
cusión es  la  moción  de  orden  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Coronado — Es  una  moción  de 
reconsideración. 

Sr.  Demarf a — Acaba  la  cámara  de 
resolver  tratar  sobre  tablas  el  artículo. 

Sr.  Balestra— No  siente  malos  pre- 
cedentes... 

Sr.  Vlvanew  (P.)- Se  me  está  inte- 
rrumpiendo, cuando  estoy  contestando  la 
interrupción  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Sr.  Presldentt*— No  he  querido  in- 
terrumpir al  señor  diputado,  sino  recor- 
darle que  está  hablando  sobre  el  asunto 
en  general  y  que  lo  que  está  en  discu- 
sión es  la  moción  de  orden:  si  debe  ó 
nó  volver  el  asunto  á  comisión. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Perfectamente. 

Había  empezado  oponiéndome  á  la 
moción  del  señor  diputado  por  Santa 
Fe,  contraria,  en  mi  concepto,  á  las  dis- 
posiciones reglamentarias. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)-Es  la  jurispru- 
dencia constante  de  la  cámara. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— No  interpretemos 
así  el  reglamento.  Estamos  negando  que 
los  artículos  invocados  sean  pertinentes. 

Sr.  G6mez  (C.  F.)— El  señor  presi- 
dente Avellaneda  decía:  hay  que  votar 
esto,  porque  si  nó  todo  el  proyecto  vuel- 
ve ¿comisión. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Yo  no  sé  lo  que 
decía  el  presidente  Avellaneda.  Lo  que 
sé  es  que  los  artículos  invocados  por  el 
señor  diputado  no  son  pertinentes. 

Sr.  G6mez  (C.  F.)— Y  yo  entiendo 
que  sí. 

í*r.  Vivaneo  (P.)— Perfectamente,  no 
digo  lo  contrario.  Pero  la  opinión  del 
presidente  Avellaneda,  por  más  respe- 
table que  sea,  no  prevalece... 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Es  la  opinión 
de  la  cámara. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— . . .  no  prevalece 
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sobre  mi  criterio  para  interpretar  el  re- 
glamento 

»p,  G6mex  (C.  F.)— Y  el  señor  di- 
putado lu  ha  votado  también. 

Hr»  VI vaneo  (P.)— No  lo  recuerdo 
y  lo  dudo  mucho.  Con  el  mismo  derecho 
que  el  señor  diputado  cree  que  los  ar- 
tículos son  pertinentes,  yo  creo  que  son 
impertinentes. 

Decía  lo  siguiente:  no  me  parece  á 
mí  que  tenga  el  artículo  propuesto  la 
gravedad  que  se  le  quiere  dar,  á  tal  ex- 
tremo que  sea  menester  volver  á  comi- 
sión, no  solamente  ese  artículo,  sino  to- 
do el  proyecto,  como  lo  propone  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe.  \  agregaba: 
yo  no  temo,  fnmcamente,  porque  por 
más  peligrosa  que  se  repute  la  modifi- 
cación propuesta,  no  me  parece  que  la 
práctica  haya  demostrado  que  sea  fun- 
dado ese  temor,  sino  al  contrario.  Pre- 
cisamente la  tolerancia,  la  cultura,  nos 
impone  la  imparcialidad,  y  no  podemos 
desconocer  lo  que  son  hechos  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo  Esta  es  la  his- 
toria vulgar,  que  se  enseña  en  las  es- 
cuelas. ¿Cuántos  sacerdotes  han  figura- 
do, desde  la  guerra  de  la  independencia 
hasta  ahora,  para  fundar  la  nacionali- 
dad? ¿Se  puede  citar  algún  caso  en  que 
hayamos  encontrado  sacerdotes  católi- 
cos con  poca  disposición  á  prestar  su 
concurso?  No,  señor:  al  contrario,  en- 
contramos algunos  que,  olvidando  su 
ministerio,  han  exagerado  su^'  servicios 
C01710  patriotas.  No  lengo  para  qué  nom- 
brarlos. 

De  manera  que  á  mí,  que  soy  liberal, 
que  tengo  un  criterio  amplio,  humanita- 
rio, que  respeto  todas  las  creencias, 
porque  pido  lo  mismo  para  las  mías,  no 
me  alarma  este  artículo,  y  creo  que  en 
virtud  de  esa  misma  tolerancia  y  res- 
peto para  los  demás,  él  servirá  para  sa- 
tisfacer las  aspiraciones  y  los  deseos  de 
muchísimos  de  los  que  entren  á  formar 
parte  del  ejército,  siempre  que  al  dis- 
cutirse su  alcance  no  perturbe  los  pro- 
pósitos de  la  ley,  y  se  salve  el  propó- 
sito del  señor  diputado  que  lo  ha  pre- 
sentado. 

Nada  más. 

Nr.  Presidente  —  La  presidencia 
entiende  que  al  poner  á  votación  si  la 
cámara  deseaba  tomar  inmediatamente 
en  consideración  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  doctor  Romero, 
ha  interpretado  los  artículos  117,  128  y 
129,  leídos  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe;  y  que  por  consiguiente,  se  ha 
resuelto  que  el  asunto  no  debe  pasar  á 
comisión. 


Ahora,  cuando  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  hace  moción  para  que  el 
artículo  pase  á  comisión,  la  presidencia 
entiende  que  eso  importa  una  moción 
de  reconsideración. 

Vaipios  señopeíü  dipatadofi — No, 
señor. 

^^r.  Balestra — Es  una  moción  de 
orden  que  puede  repetirse. 

Sp.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  para  que  el  artículo  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe  pase  á 
comisión. 

— Stí  vota,  y  resull  i  ncg  iliva. 

Ht.  Ppesldente — Se  votará  el  articu- 
lo propuesto... 

íir.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Deseo  observar  solamente  que  ahora, 
bien  explicado  este  artículo,  queda  re- 
ducido á  una  aparente  obligación  para 
los  sacerdotes,  que  se  disuelve  como 
una  columna  de  humo  delante  de  un 
viento  rápido. 

No  es  una  obligación,  según  dice  el 
señor  diputado  que  lo  presentó. 

El  gobierno  podrá  sacar  los  sacerdo- 
tes que  le  convenga  para  el  uso  del  ejér- 
cito. Luego  si  no  es  una  obligación, 
¿para  qué  va  á  figurar  en  la  ley?  Si  el 
objeto  del  sacerdote  es  recoger  heridos, 
¿qué  objeto  tiene  la  asociación  de  la 
Cruz  Roja,  sometida  á  los  reglamentos 
militares,  subordinada  al  pensamiento 
del  gobierno,  disciplinada,  con  hombres 
que  no  lloran  cuando  van  á  recoger  los 
heridos  y  los  muertos,  porque  estando 
bajo  la  obediencia  militar,  se  les  penaría, 
se  les  Corregiría,  si  introdujeran  con  su 
poco  temple  de  espíritu  un  desalienti» 
cualquiera  en  el  ejército? 

Si  el  proyecto  del  ministerio  de  la 
guerra  exce^  tuaba  á  los  sacerdotes  de 
todas  las  religiones,  con  lo  que  bastaba 
que  un  ciudadano  se  declarara  de  la  re- 
ligión turca  para  que  no  tuera  al  ejér- 
cito, lo  que  convenía  era  evitar  que  en 
una  ley  de  organización  militar  se  in- 
trodujera, ni  por  el  más  pequeño  resqui- 
cio, la  influencia  del  sacerdote  de  cual- 
quier religión. 

Es  entonces  completamente  inútil  que 
este  artículo  figure  en  la  ley,  puesto  que 
no  establece  una  obligación.  Elgobierni> 
no  necesita  absolutamente  de  este  per- 
miso para  llamar  á  los  sacerdotes  desti- 
nados á  la  confesión  de  los  moribundos, 
puesto  que  ya  existe  el  cuerpo  de  cape- 
llanes. Luego  ¿qué  objeto  tiene  presen- 
tar este  artículo  aquí? 

Quería  demostrar  eso,  solamente. 
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Sp.  Gonohon — Pido  la  palabra. 
El  pensamiento  que  ha  informado  este 
artículo  ha  sido  claramente  expuesto 
por  su  autor.  £1  ha  dicho  que  quiere 
que  se  cree  un  estado  de  honor  para  el 
sacerdote.  Ya  sabemos  cuánto  ha  pug- 
nado la  Iglesia  contra  su  doctrina  fun- 
damental, la  doctrina  de  Cristo,  para 
mantener  á  la  humanidad  dividida  en 
clases.  Esa  tendencia  perdura  y  perdu- 
rará ea  mal  de  la  Iglesia,  que  vemos 
decaer  día  á  día  á  punto  que  no  es  ni 
sombra  ya  de  aquella  de  civilización  y 
de  progreso,  porque  á  través  del  tiempo 
ha  idu  apoderándose  de  todo  aquello 
que  constituía  la  base  del  paganismo, 
resurgiendo  así  de  su  tiunba  esa  reli- 
gión de  barbarie  y  de  corrupción  que 
el  Cristo  demolió  con  su  esfuerzo  y  su 
sacrificio. 

Los  principios  de  la  libertad  humana, 
del  culto  de  los  hombres,  la  Iglesia 
ha  luchado  perdurablemente  por  ha 
cerlos  desaparecer,  á  fín  de  mante- 
nerlos en  estado  perpetuo  de  guerra  y 
alentar  todas  las  luchas  en  que  se  ha  derra- 
mado torrentes  de  sangre,  lucha  cons- 
tante que  ha  detenido  la  marcha  de  la 
ciencia  durante  muchos  siglos. 

Ya  no  son  todos  los  ciudadanos  ar- 
gentinos obligados  al  servicio  militar, 
sujetos  á  penas  cuando  no  se  presten  á 
cumplirlo,  en  épocas  determinadas,  se- 
gún su  edad,  según  el  sorteo  para  concu- 
rrir á  alistarse  bajo  las  banderas  de  la  pa- 
tria, para  dar  al  país  lo  que  deben  darle 
todos  sus  hijos,  sin  distinción  de  creen- 
cias religiosas,  sin  distinción  de  posición 
social;  no,  no  es  eso.  Lo  que  se  propone 
es  una  hábil  maniobra  para  distraer  el 
debate  del  artículo  de  las  excepciones  y 
resolverlo  anticipadamente,  dejando  es- 
tablecido que  los  seminaristas  y  los  mon- 
jes no  están  obligados  á  prestar  ese  ser- 
vicio militar. 

He  presentado  un  proyecto  igualán- 
dolos con  todos  los  demás  ciudadanos 
argentinos;  porque  si  empezamos  por 
establecer  que  el  clero  católico  argenti- 
no no  tiene  más  obligaciones  que  concu- 
rrir A  prestar  los  servicios  propios 
de  su  ministerio,  en  la  forma  que  lo 
establece  el  autor  del  artículo,  debien- 
do el  señor  ministro  de  la  guerra  solici- 
tar del  señor  arzobispo  que  le  facilite 
estos  elementos  de  guerra,  vendrá  á 
consagrarse  una  distinción,  señor  presi- 
dente, que  pugna  con  la  igualdad  esta- 
blecida por  la  constitución,  que  no  de- 
debemos  consentir  en  manera  alguna. 

El  ejército  argentino  tiene  su  organi- 
zación especial,  respetando  la   libertad 


de  conciencia  del  ciudadano  cuando 
forma  parte  del  ejército  de  la  patria,  y 
está  establecida  en  el  presupuesto,  una 
partida  para  sostener  uno  ó  más  cape- 
llanes en  cada  batallón;  y  en  el  estado 
de  guerra  ese  número  de  capellanes 
sería  aumentado,  á  fin  de  que  los  es- 
píritus católicos  no  teman  el  momento 
terrible  de  la  batalla  al  sospechar  que 
pueda  faltarles  ese  auxilio  que  ellos  creen 
necesario  para  abrirse  las  puertas  de  la 
eternidad. 

Entonces,  señor  presidente,  no  es 
con  fines  religiosos,  no  es  con  el  pro- 
pósito de  que  el  soldado  católico  tenga 
los  auxilios  en  el  campo  de  batalla, 
porque  esto  la  ley  lo  prevé  y  la  orga- 
nización militar  lo  establece.  No!  Es  la 
tendencia  permanente,  á  querer  hacer 
sentir  sobre  la  sociedad  un  poder  que 
no  debe  existir.  El  poder  de  la  Iglesia 
está  subordinado  al  estado;  el  estado 
arriba  de  todo,  á  pesar  del  esfuerzo 
constante  que  hace  el  clero  católico  pa- 
ra hacer  creer  á  la  masa  popular  que  el 
poder  reside  en  el  Papa!  {Aplausos  en  la 
barra.) 

No,  señor  presidente!  No  debemos 
aceptar  este  caballo  troyano  que  se  nos 
ha  presentado  con  colores  tan  vivos, 
invocando  el  bien  de  la  patria;  no.  Y  si 
yo  hablara  en  nombre  de  la  iglesia  ca- 
tólica, diría  también  que  ese  proyecto, 
presentado  por  un  miembro  elevado  del 
clero,  conspira  contra  los  intereses  de  la 
religión. 

El  estado  no  debe  intervenir  en  lo 
que  constituye  en  realidad  el  culto.  El 
culto,  las  relaciones  que  hay  entre  el 
hombre  y  Dios,  comt)  ha  dicho  san 
Agustín,  están  exentas  de  la  autoridad 
nuestra,  están  exentas  de  la  autoridad 
del  estado:  el  estado  interviene  sola- 
mente en  las  manifestaciones  extemas 
de  ese  culto  para  mantenerlo  dentro  de 
los  límites  de  la  moral,  dentro  de  los 
limites  de  las  exigencias  sociales  y  po- 
líticas   de   un  país. 

Se  quiere  tal  vez  halagar  al  señor 
ministro  de  la  guerra,  diciéndole  que 
si  llega,  desgraciadamente,  la  hora  de 
la  prueba,  habrá  una  multitud  enorme 
de  sacerdotes  detrás  de  su  ejército  para 
llevarle  las  bendiciones  de  la  Iglesia. 
{Risas), 

Pero  en  ese  caso,  yo  diría  al  señor 
ministro:  No  aceptéis  esos  aliados!  {Risas) 
No  los  aceptéis  por  consideración  al- 
guna, porque  la  historia  os  dice  que 
son  muy  malas  alianzas.  {Risas), 

Maximiliano,  cuando  fué  á  Méjico,  lle- 
vó las  bendiciones  del  Papa,  y   todo' 
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sabemos  como  terminó  Maximiliano  en 
Querétaro!  Isabel  IT  subió  al  trono  de 
España  con  las  bendiciones  del  Papa,  y 
fué  destronada.  {¡Muy  bienf)  Francisco 
José,  emperador  de  Austria,  recibió  las 
bendiciones  del  Papa,  y  la  batalla  de 
Sadowa  dio  cuenta  de  lo  que  ellas  va- 
len! Napoleón  III  fué  bendecido  por 
el  Papa,  y  Sedan  dio  cuenta  igual- 
mente de  lo  que  tales  bendiciones  le 
valieron!  Y  las  armas  españolas  últi- 
mamente, fueron  también  bendecidas  por 
el  Papa,  y  Cavite  5^  Santiago  de  Cuba 
dan  cuenta  de  esas  bendiciones! 

En  cambio,  señor  presidente,  nues- 
tras armas  fueron  condenadas  por  el 
Papa  [Risas)  ¿y  cuál  fué  el  resultado? 
Salta,  Tucumán,  Chacabuco,  Maipo,  Ju- 
nín  y  Ayacucho!  {¡Muy  bien!  Grandes 
aplausos  en  la  barra). 

El  ejército  de  Garibaldi  fué  conde- 
nado por  el  Papa,  y  el  resultado  fueron 
Marsala,  Volturno  y  Dijon! 

lYo  no  quiero  para  mi  patria  las  ben- 
diciones de  esa  religión!  {¡Muy  bien!) 
Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 
¡Hemos  demostrado...  {ahuecando  la 
VOZ)  que  sabemos  historial  {siseos  en 
la  cámara  y  en  la  barra).  No  es  el  caso 
de  hacer  una  cuestión  de  esta  impor- 
tancia! No,  señor  presidente! 

HVm  Goochon  —  Pido  al  señor  di- 
putado que  guarde  el  respeto  debido  á 
un  miembro  del  parlamento. 

Sp,  Deinaría  {¿ín  el  fnistno  tono)  — 
¡Yo  no  he  dicho  nada  personal! 

Sp,  Goochon— ¡Yo  pido  al  inquisi- 
dor el  respeto  que  debe  á  un  miembro 
del  parlamento!  (Aplausos  y  bravos  en 
la  barra.) 

Sp.  Demapía— ¡Yo  no  he  faltado  al 

respeto  á  nadie,  absolutamente  á  nadie! 

Y  yo  soy  muy  dueño  de  elegir,  como 

otros  eligen,  la  forma    de  oratoria  que 

más  me  cuadre!  {Siseos  en  la  barra.) 

Sp.  Vivaaco  (P.)— Pido  á  la  presi- 
dencia que  haga  respetar  por  la  barra 
al  diputado  que  tiene  la  palabra. 

Sp.  Ppesidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado. 

Prevengo  á  la  barra  que  le  está  abso- 
lutamente prohibido  interrumpir  los 
debates! 

Sp.  Demafpa—  El  señor  diputado 
me  ha  trafido  de  inquisidor,  señor  pre- 
sidente, y  yo  no  le  he  tratado  de  ga- 
ribaldino,  absolutamente!  Yo,  entonces, 
podría  ser  el  agredido,  no  él.  Pero 
quiero  decir,  con  esas  mismas  formas 
oratorias  que  han  sido  traídas  al  deba- 
te, que  es  una  cuestión  sencilla,  sin  im- 
portancia, del  punto  de  vista  transcen- 


dental qué  se  le  quiere  dar.  Es  la  sim- 
ple reglamentación  de  un  servicio  en  el 
ejército! 
Sp.  Sá.nchese— Pido  la  palabra. 
Señor  presidente:  cuando  tomo  la  pa- 
labra no  es  para  hacer  discursos  sino 
para  hacer  un  esfuerzo  personal  de 
mi  parte  á  fin  de  que  la  ley  salga  lo 
mejor  que  sea  posible. 

Había  dicho  que  el  artículo  que 
propone  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe  es  de  una  importancia  que  á  prime- 
ra vista  no  se  conoce;  pero  que  después 
de  los  discursos  pronunciados  ofrece 
serias  dificultades  para  ser  tratado  so- 
bre tablas. 

¿Qué  importa,  señor  presidente,  el  ar- 
tículo que  propone  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe?  ¿Importa  un  servicio  mi- 
litar? Esa  es  la  cuestión. 

No  es  servicio  militar,  el  que  se  im- 
pone por  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  diputado:  es  un  servicio  religioso. 
Y  yo  pregunto:  ¿puede  el  congreso 
imponer  servicios  religiosos  en  el  ejér- 
cito ó  en  cualquiera  otra  parte? 

Véase,  cómo  esta  sola  consideración 
pone  como  de  relieve  la  importancia 
transcendental  del  artículo. 

He  escuchado  con  mucha  atención  los 
discursos  pronunciados  por  los  señores 
diputados,  pero  me  parece  que  ninguno 
ha  herido  la  cuestión. 

Cuando  yo  he  dicho  que  es  un  pre- 
cepto imperativo  el  que  proponía  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  entendía 
que  eran  todos  los  miembros  del  clero 
católico,  tal  como  suena  en  las  pala- 
bras del  artículo,  y  no  simplemente  los 
miembros  del  clero  argentino. 

Sp.  VI  vaneo  (P.)— No  puede  hacerse 
prestar  servicio  militar  sino  á  los  ar- 
gentinos. 

Sp.  S&noliez — Esa  es  cuestión  que 
se  ventila  en  muchas  partes:  si  los  ex- 
tranjeros pueden  ser  sometidos  al  ser- 
vicio militar. 

Sp.  Vivanco  (P.)— ¿Los  extranje- 
ros? Aquí  no;  aquí  los  argentinos  sola- 
mente. 

Sp.  Sá,nohez  — •  Como  miembros 
del  clero  católico  están  sometidos  á  la 
ley  nacional,  como  miembros  de  la  igle- 
sia nacional. 

Sp.  VI vaneo  (P.)  —  Un  argentino 
puede  ser  católico  ó  nó;  pero  no  puede 
dejar  de  ser  argentino. 

Sp.  S&nches— >Los  miembros  del  cle- 
ro   católico,    aunque    sean   extranjeros^ 
en  nuestro    país    son    miembros   de    la 
iglesia  nacional. 
Sr.  Romepo — ^No,  señor. 


CONGRESO  NACIONAL 


69 


Octubre  9  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


i.*  sesión  de  prórroga. 


Sr,  fSáiicheaK— Y  como  miembros  de 
la  iglesia  nacional,— si  esa  consideración 
puede  ser  tomada  en  cuenta  por  el  con- 
greso para  determinar  sobre  sus  obliga- 
ciones los  preceptos  que  estime  conve- 
nientes,— sean  argentinos  ó  extranjeros, 
siendo  parte  de  la  iglesia  nacional,  están 
obligados  á  las  prescripciones  estable- 
cidas por  ley. 

Hr»  Viiraaco  (P.)— Me  he  de  opo- 
ner al  servicio  de  los  sacerdotes  ex- 
tranjeros por  reputarlo  peligroso. 

tÜTrn  Sünchex— Pero  esa  no  es  la 
cuestión.  La  cuestión  es  si  en  una  ley 
militar  debe  figurar  un  precepto  de 
esa  naturaleza. 

¿Por  qué  metemos,  á  legislar  sobre 
servicio  religioso?  ¿Qué  objeto  se  propo- 
ne el  señor  ministro  al  aceptar  este  ar- 
tículo? ¿Exigir  servicio  militar  á  los 
ciudadanos  de  20  á  28  años  en  el  ejér- 
cito de  línea  permanente,  y  exigir  ese 
servicio  religioso  solo  en  tiempo  de 
guerra? 

Pero,  señor  presidente:  cuando  el  mis- 
mo señor  diputado  por  Santa  Fe  ha  di- 
cho que  esto  no  es  obligatorio  para 
todos  los  miembros  de  la  iglesia  cató- 
lica, cuando  esto  se  deja  solamente  á  la 
voluntad  de  ellos  ó  del  presidente  de 
la  República,  para  cuando  estime  con- 
veniente hacerlos  servir,  no  tiene  signi- 
ficación este  precepto  de  la  ley. 

O  es  imperativo,  ó  no  lo  es. 

Sp«  Romero— Es  imperativo. 

Sp.  SÁDchez  —  Entonces,  todos  los 
miembros  de  la  iglesia  católica  argen- 
tina estarán  obligados  á  servir,  y  enton- 
ces se  establecerá  esto:  una  especie  de 
cruz  roja  constituida  por  el  clero  en- 
viado al  ejército. 

Todo  esto  está  demostrando  que  este 
artículo  no  debe  ser  tratado,  que  no 
puede  ser  aceptado  como  artículo  inte- 
grante de  una  ley  militar,  porque  no 
cabe  en  ella. 

Yo  preguntaría  al  señor  ministro,  que 
ha  estudiado  todas  las  leyes  militares 
del  mundo,  si  hay  algima  ley  que  con- 
tenga un  artículo  de  esta  clase:  no  lo 
encontrará. 

Hr.  Lartl^aii — Pido  la  palabra. 

La  discusión  nos  ha  demostrado  que 
este  es  un  artículo  de  excepción.  Esta- 
mos tratando  del  servicio  obligatorio  en 
el  ejército,  y  dentro  de  su  reglamenta- 
ción se  introduce  un  artículo  que  esta- 
blece desde  luego  una  excepción,  pues 
to  que  se  incorporaría  al  ejército  á 
persiinas  que  no  van  á  prestar  servicio 
obligatorio. 

En  consecuencia,  hago    moción  para 


que  este  artículo  quede  aplazado  y  se 
discuta  cuando  se  trate  el  título  11,  so- 
bre las  excepciones. 

5JP,  Prosifleníe— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 

—No  liacién  lose  uso  de  la  palabra, 
se  vola  y  reáulta  negativa. 

Varios  soñoreft  dlpntailos — Que 

se  rectifique. 

—Se  rectiñca,  y  resulta  empatarla  la 
votación. 

— Rftahícrla  la  iliscusión  y  no  ha- 
ci  'Tifióse  uso  (le  la  palabra,  se  vota 
iiiiovaiiioiite  la  moción,  y  es  aprobada 
|iur  J)2  votos  contra  30. 

Ht.  Presidente — En  la  sesión  ante- 
rior quedó  pendiente  la  discusión  del 
artículo  8°,  ahora  7°,  para  tratarlo  en 
la  sesión  de  hoy. 

Está  en  discusión. 

Sp.  Demaría-  Pido  la  palabra. 

Hemos  llegado,  señor  presidente,  en- 
tre varios  diputados,  á  formular  una  am- 
pliación á  este  artículo  8°,  que  creo  ha 
de  merecer  la  aprobación  de  la  cá- 
mara. 

Es  esta, — y  rogaría  á  los  señores  di- 
putados que  tuvieran  á  la  vista  la  or- 
den del  día:— agregar  á  dicho  artículo 
8.0  1a  palabra  uactonal.  De  manera  (|ue 
quedaran  limitadas  las  prescripciones 
Sobre  restricciones  establecidas  al  po- 
der ejecutivo  para  los  casos  de  con- 
vocatoria á  las  elecciones  nacionales, 
y  agregar  al  artículo  lo  siguiente: 
nacional,  después  de  «acto  electoral», 
al  final  del  artículo,  y  en  seguida: 
«El  poder  ejecutivo  tratará  en  lo  po- 
sible que  las  convocatorias  no  impi- 
dan á  los  ciudadanos  el  ejercicio  de  sus 
derechos  en  los  actos  electorales  pro- 
vinciales.» 

Esta    ampliación    se    funda    por    sí 
misma. 

No  es  posible  perturbar  toda  la  mo- 
vilización de  una  región  militar,  que 
puede  responder  á  muchas  y  urgentes 
necesidades  nacionales,  porque  algunos 
ciudadanos  que  hagan  parte  de  esa  re- 
gión queden  privados  de  algún  derecho 
electoral  provincial;  y  no  es  posible 
tampoco  no  establecer  en  la  ley  alguna 
indicación  tendente  á  que,  mientras  sea 
posible,  esos  ciudadanos  no  sean  pertur- 
bados en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
electorales  provinciales. 

Hemos  creído  que  el  artículo,  tal  co- 
mo está,  marca  al  poder  ejecutivo  el 
rumbo  y  el  espíritu  de  la  cámara,  y  sin 
embargo,  no  le  establece  una  prescrip- 
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ctón  térro inante,  que  pudiera  ser  una 
verdadera  perturbación  en  el  momento 
de  una  movilización  ó  de  un  ensayo  de 
movilización. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  sobre 
este  artículo. 

Sr.  SüneheK — Pido  la  palabra. 

Me  ha  de  disculpar  la  cámara  si  ocu- 
po nuevamente  su  atención;  pero  estoy, 
en  cierto  modo  comprometido  perso- 
nalmente á  manifestar  mi  opinión  sobre 
este  asunto. 

La  modificación  propuesta  lejos  de 
mejorar  la  redacción  del  artículo,  la  des- 
mejora, porque  me  parece  que  esta  ley 
militar  no  solamente  no  debe  perturbar 
las  elecciones  de  carácter  nacional,  ni 
las  inscripciones  tampoco,  como  actos 
preparatorios  para  las  elecciones  na- 
cionales, sino  que  también  debe  ser  res- 
petuosa para  con  las  instituciones  pro- 
vinciales. 

Señor  presidente:  toda  la  vida  repu- 
blicana, puede  decirse,  está  en  los 
estados,  en  las  provincias.  Suprimamos 
este  rodaje  de  los  gobiernos  provincia- 
les, y  tendremos  ¿qué?  No  tendremos 
un  gobierno  federal,  por  que  éste  se 
funda  precisamente  en  la  existencia  y 
el  respeto  de  las  autonomías  provincia- 
les. 

De  modo  que  no  solamente  deben 
ser  rqspetadas  las  elecciones  nacionales, 
sino  también  las  provinciales,  porque  es 
precisamente  en  las  provincias  donde  se 
hace  verdaderamente  vida  democrática. 

Con  este  motivo,  debo  recordar — y  los 
señores  diputados  por  Córdoba  las  han 
de  tener  presentes— las  palabras  del  doc- 
tor Gerónimo  Cortés.  Se  encontraba  és- 
te en  la  convención  de  Córdoba,  y  re- 
firiéndose á  la  frecuencia  de  las  eleccio- 
nes, que  él  preconizaba  en  la  provincia, 
decía  que  de  donde  partía  el  espíritu 
democrático  republicano  no  era  de  la 
nación,  de  las  esferas  del  gobierno  fe- 
deral, sino  de  las  provincias.  Es  en  las 
provincias  en  donde  se  forman  los  ciu- 
dadanos; es  en  las  provincias  en  donde 
se  enseña,  se  estudia  y  se  practica  la 
vida  republicana.  Por  consiguiente,  de- 
cía, es  necesario  que  las  elecciones  sean 
muy  frecuentes  en  los  estados,  como  lo 
son  en  los  Estados  Unidos. 

Traigo  este  recuerdo  para  demostrar 
la  importancia  que  tienen  las  institucio- 
nes provinciales  y  el  respeto  que  debe 
merecerles  á  las  leyes  de  la  nación. 

Si  este  artículo  pasa,  vamos  á  tener 
estas  consecuencias:  que  cada  estado  se 
va  á  ver  en  la  necesidad  de  reformar 
su  constitución  ó  de  reformar  sus  leyes 


de  elecciones  provinciales  y  municipa- 
les, ó  bien  nos  exponemos  á  que  esta 
ley  no  se  cumpla. 

Estas  son  las  consecuencias  que  ten- 
drá el  artículo  tal  como  se  propone. 

He  manifestado  en  antesalas  que  se- 
ría conveniente  que  este  artículo  no  se 
tratara  todavía,  por  ser  bastante  delicado, 
y  que  debería  dejarse  para  el  final  de  la 
discusión  de  esta  ley,  porqué  á  la  ver- 
dad que  ofrece  tantas  dificultades  y  en- 
cierra tantos  inconvenientes  para  armo- 
nizarlo con  las  instituciones  provincia- 
les, que  es  difícil  votarlo,  aparte  de  lo 
que  tengo  manifestado  ya  en  la  discu- 
sión en  general. 

Se  trata  precisamente  de  la  instrucción 
de  las  reservas.  Este  artículo  establece 
que  las  reservas  serán  instruidas  en 
maniobras  ó  ejercicios  doctrinales  en 
ciertos  períodos  en  el  término  de  ocho 
años.  No  habla  del  servicio  activo  ni  del 
servicio  obligatorio  impuesto  por  el  pri- 
mer artículo.  De  manera  que  se  trata 
de  la  instrucción  de  la  reserva;  de  esta 
reserva  que  es  una  mistificación,  por- 
que es  la  federal ización  de  la  guardia 
nacional  de  20  á  28  años. 

De  manera  que  no  sólo  se  tiene 
el  inconveniente  ya  expuesto,  sino  es- 
te otro,  de  que  he  hablado  en  la  discu- 
si(")n  en  general. 

Véase  cómo  es  de  tanta  gravedad,  que 
no  puede  ser  tratado,  si  la  comisión  no 
nos  presenta  alguna  modificación  que 
venga  á  hacer  posible  el  cumplimiento 
de  este  artículo. 

Sp,  Demaría — Pido  la  palabra. 

No  veo  inconveniente  en  que  se  acce- 
da á  lo  manifestado  por  el  señor  dipu- 
tado, de  que  quede  este  artículo  para 
el  final  de  la  discusión  de  la  ley,  aun 
cuando  no  creo  que  pueda  llegarse  á 
encontrar  ima  fórmula  más  amplia. 

Hr»  Salan — ¿Hay  número,  señor  pre- 
sidente? 

Hr.  Presidente— Sí  señor,  hay  nú- 
mero. 

Se  está  invitando  á  los  señores  di- 
putados que  se  encuentran  en  antesalas 
á  que  pasen  al  recinto. 

—Después  í!e  un    mom<*nlo  de  espe- 
ra, «i  ice  el 

Sp,  Presidente — Había  numero,  pe- 
ro se  han  retirado  algunos  señores  di- 
putados. 

Invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuar- 
to intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio  sioudo' 
las  6  y  35  p.  m. 
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Cullen,  Demaría,  Echegaray,  Ezquer,  Falcón,  Ferra- 
ri, Ferreyra,  Fonrouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Go- 
doy  (M.  E.)'  Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  Helguera,  Irion- 
do(M.),  Iriondo  (U.\  Lacasa,  Lacavora,  Lagos,  Larti- 
gau,  Lassaga,  Leguizamún,  Loureyro,  Machado,  More- 
no, Olivera,  üules.  Palacio,  Panelo,  Parcra  (F.  M.), 
Peña,  Pérez,  Reyna,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas, 
Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Cohmia,  Seguí,  Serna,  Sil- 
va, Soldati,  Tissera,  Torres  (R.)  Torres  (R.  F.),  Torino. 
Ugarriza,  Ve«lia,  Videla,  Villanueva,  Vivanro  (P ), 
Voh-c. 

AUSEMTES  CON  LICENCIA 
Bermejo,  Codoy  (E.),  Olmos,  Várela  Ortiz,  Zavalla. 

CON  AVISO 

Balaguer,  Barraquero,  Bores,  Dantas,  Leiva,  Pare- 
ra  (R.),  Quintana. 

SIN  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Bruchmann,  Carbó,  Ctst  ella  nos 
(A.),  Castellanos  (J.),  Gigena,  Gómez  (M.),  Hernández, 
Laferrére,  Luveyra,  Luro,  Martínez,  Santamarina,  Sar- 
miento, Ügarte,  üsandivaras,  Vivanco  (R.) 

— En  Buenos   Aires,    á  11  :de    octu- 
bre  de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 


sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  presente  el  señor  ministro  de 
la  guerra  coronel  Pablo  Riccheri,  el 
señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  siendo  las  i  p.  m. 

ASUNTOS   ENTRADOS 

PETICIONES    PARTICULARES 

— W.  J.  Corrales  y  C*  piden  el  pronto  despacho  de 
su  propuesta  sobre  conslrucción  de  una  ]íní*a  férrea 
de  Resistencia  á  la  frontera  de  Bolivia,  que  ha  sido 
incluida  en  el  decreto  de  prórroga.— (^  8x19  anteceden' 
tet.) 


LICENCIA 

Buenos  Aires,  octubre  11  de  1901. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu 
todos  dé  la  nación. 

Teniendo  necesidad  de  ausentíirnie  ilel  territorio  de 
la  capital,  ruego  al  señor  presidente  quiera  recabar  de 
la  honorable  cámara  me  conceda  permiso  para  faltar 
á  diez  sesiones. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Bamón  L.  Falcón. 


HVm  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

—Se   concede    la  licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 
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CENTENARIO   DEL  GENERAL  URQUIZA 

Sp.  Presidente — Se  va  á  dar  cuenta 
de  la  comisión  nombrada  para  asistir  á 
las  fiestas  del  centenario  del  general 
Urquiza. 

—Se  lee: 

Capital Señor  Benito  Carrasco. 

Buenos  Aires n  José  Fonrou^e. 

Salta »  Damián  Torino. 

Córdoba »  Julio  Asirada. 

Mendoza •>  Matías  E.  Godoy. 

San  Luís »  Adeodato  Bcrrondo. 

San  Juan »  Carlos  Echegaray. 

Ríoja >»  Leonidiis  Carreño. 

Santiago  del  Estero.      »  Maxímio  Buiz. 

Santa  Fe. . . .  »  Gregorio  Romero. 

Tucumán »  Alberto  de  SoMati. 

Entre  Ríos »  Pedro  J.  Coronado. 

Corrientes »  Manuel  1.  Revna. 

Catamarcn »  Guillermo  Leguizamón 

Jujuy »  Armando  J.  Claros. 

ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO 

Sp.  Presidente — Se  va  á  pasar  á  la 
orden  del  día. 

Quedó  pendiente  la  sanción  del  artícu- 
lo 8<^,  del  proyecto  sobre  reorganización 
militar. 

Sp.  fjgapplza— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  se  va  á  votar  el 
artículo  8®  tal  como  está  en  la  orden  del 
día,  ó  con  el  agregado  que  se  pro- 
puso. 

Sp.  Premidente — Con  el  agregado 
que  ha  sido  aceptado   por  la  comisión. 

Sp.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

A  fin  de  ganar  tiempo,  no  porque 
haya  sido  convencido  por  los  argumen- 
tos que  han  hecho  los  señores  diputa- 
dos, voj'  á  retirar  las  ampliaciones  del 
artículo  que  había  propuesto,  dejándolo 
tal  cual  venía  redactado  en  el  pro- 
yecto. 

En  esa  forma  queda  el  artículo  abso- 
lutamente amplio,  porque  se  refiere  á 
todo  acto  electoral,  sin  distinguir  si  es 
nacional  ó  provincial. 

Sp.  Goachon — Pido  la  palabra. 

Pediría  que  se  votara  con  el  agringa- 
do: acto  electoral  nacional,  porque  no 
es  posible  que  la  reconcentración  pue- 
da hacerse  consultando  las  leyes  elec- 
torales de  cinco  provincias,  de  que  pro- 
bablemente constará  cada  una  de  las 
circunscripciones  militares;  mientras  en 
una  provincia  hubiera  acto  electoral,  no 
podría  hacerse  la  convocatoria;  luego 
sería  otra  que  se  encontraría  en  esa  con- 
dición y  así   sucesivamente;  y  la  auto- 


ridad nacional  quedaría  privada  del  ejer- 
cicio de  esta  suprema  facultad. 

Creo  que  la  ley  debe  referirse  á  los 
actos  electorales  de    carácter  nacional. 

En  la  práctica,  el  poder  ejecutivo  pro- 
cederá de  la  manera  que  sea  menos 
perjudicial  al  régimen  electoral  de  cada 
provincia. 

Sp.  Demapía— Pido  la  palabra. 

Como  está  fijada  la  sesión  del  lunes 
próximo  para  tratar  la  cuestión  muni- 
cipal, y  creo  que  si  hoy  no  terminamos 
con  la  sanción  de  esta  ley  corre  el  pe- 
ligro de  no  ser  sancionada  en  el  senado 
durante  este  período,  demorando  por  lo 
tanto  hasta  el  año  que  viene,  la  comisión 
está  dispuesta  á  aceptar  cualquier  mo- 
dificación que  reúna  la  mayoría  de  opi- 
niones de    los  señores  diputados. 

Me  parece  que  á  efecto  de  evitar  una 
larga  discusión  sobre  este  punto,  lo  que 
convendría  sería  votar  el  artículo  por 
partes;  primero  como  lo  propone  la  co- 
misión y  después  con  las  ampliaciones 
que  propongan  los  señores  diputados. 

Sp.  Mlniíitpo  de  la  ifpneppa— Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo  acepta  la  modifica- 
ción que  propone  el  señor  diputado  por 
la  capital,  es  decir,  que  se  agregue 
después  de  las  palabras  «de  un  acto 
electoral»,  estas  otras:  de  carácter  na- 
cional, 

Sp.  U|[;arplza — Pido  la  palabra. 

Yo  me  opondré  al  agregado  «de  ca- 
rácter nacional». 

Creo  que  es  precisamente  un  punto 
fundamental  que  debemos  salvar,  ante 
todo,  esta  institución  de  gobierno  de 
donde  surgen  todas  las  autoridades.  Tan 
respetables  son  las  elecciones  naciona- 
les como  las  provinciales,  porque  ellas 
son  la  base  de  la  formación  de  los  go- 
biernos. 

De  manera  que  este  artículo,  tal  como 
está,  no  puede  entenderse  de  otro  modo 
que  respetando  las  elecciones  provin- 
ciales, porque  comprende  á  todas. 

Resultará,  en  caso  contrario,  que  si 
la  organización  militar  va  á  ceder  so- 
lamente á  las  elecciones  nacionales, 
quedará  completamente  destruido  el  sis- 
tema electoral  en  las  provincias. 

En  primer  lugar,  no  pueden  suprimir- 
se los  tiempos  y  acomodar  las  eleccio- 
nes provinciales  á  esta  organización, 
porque  ellas  dependen  de  las  necesida- 
des de  cada  provincia,  y  sus  constitu- 
ciones autorizadas  y  reconocidas  por  la 
nación  son  leyes  fundamentales  que  ga- 
rantizan el  principio  republicano  erigido 
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por  la  constitución  como  base  de  los  go- 
biernos nacional  y  provincial. 

No  habría  inconveniente  en  que  el  go- 
bierno naciíjnal  no  convocase  á  las  uni- 
dades de  tal  ó  cual  sección,  cuando  en 
ella  se  estuviese  en  momentos  de  una 
elección  provincial;  pero  el  principio 
electoral  subordinado  á  la  organización 
militar,  me  parece  que  sería  realmente 
una  cosa  inconcebible. 

Bajo  este  concepto,  más  bien  pediría 
yo  que  se  agregase:  de  carácter  nacio- 
nal ó  provincial. 

Pero,  ya  digo,  votaría  el  artículo  tam- 
bién como  está. 

ISr.  AÜDifiítro  de  la  guerra — Hago 
presente  que  si  no  está  la  palabra  na- 
cional, ha  sido  por  un  olvido.  Mi  espí- 
ritu ha  sido  que  sea  de  carácter  nacio- 
nal. 

—Se  vota  el  articulo,  tal  como  ha 
sido  despichado,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  vütíi  el  agregado:  de  carácter 
nacional,  y  resulta  negativa  contra  24 
votos. 

—En  discusión  el  artículo  19. 

Sr«  Ministro  de   la  Knerra — Hay 

un  error  en  el  artículo.  Donde  dice: 
batallones,    hay    que  poner  compañías. 

—Se  da  por  aprobado  el  articulo  con 
la  corrección  indicada,  <isi  como  los 
artículos  90  al  23  inclusive. 

—En  discusión  el  artículo  24  del  títu- 
lo IV,  Guardia  nacional. 

Sr«    Ministro  de    la    guerra— Es 

necesario  hacer  una  corrección:  debe 
decir  doce  en  lugar  de  nueve,  que  es 
una  consecuencia  de  la  modificación 
que  se  hizo  en  el  artículo  2.o  al  estable- 
cer que  el  servicio  se  hará  desde  los  20 
hasta  ios  45  años. 

Ür«  Secretario  S4»rondo — Y  en  vez 
de  36,  40  años. 

Sr«  Ministro  de  la  guerra — Sí, 
señor. 

8r.  Dentaría — Como  hay  varios  ar- 
tículos en  los  que  es  necesario  hacer  la 
misma  modificación  de  acuerdo  con  esa 
resolución  de  la  cámara,  la  secretaría 
podría  tomar  nota  y  hacer  la  corrección 
en  todos. 

flr.  Ministro  de  la  ^^erra— He  da- 
do al  señor  secretario  un  ejemplar  de 
la  ley  con  todas  esas  correcciones  y  cin- 
co nuevo*  artículos,  uno  después  del  74, 
otro  después  del  97  y  tres  agregados  á 
las  disposiciones  transitorias,  los  que 
son  necesarios  para  completar  las  nue- 
vas clases  y  garantir  los  beneficios  que 
les  acuerda  la  presente  ley,  así  como 
para  íiquidar  con  los  últimos  bajo  con- 


diciones equitativas  las  actuales  clases 
del  ejército.  Así  es  que  se  pueden  leer 
con  las  modificaciones. 

Sr,  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará.    Queda  aprobado  el  artículo  24. 

—Se  dan  por  aprob.idos  los  artículos 
25  al  30  inclusive. 
—En  discusión  el  articulo  31. 

Sr.  Secretario  Sorondo  —  Aquí 
hay  que  hacer  la  misma  corrección:  doce 
en  vez  de  nueve,  y  cuatro  en  vez  de 
tres  períodos. 

— fle  dnn  por  aprobados  los  artículo  31 
al  33  inclusive. 

—En  discusión  el  artículi»  3Í. 

Ht.   Secretario    Sorondo — En    el 

inciso  3.0  hay  que  hacer  la  misma  co- 
rrección: 40  años  en  vez  de  36  y  45  en 
vez  de  41. 

—Se  aprueban   l'^s  artículos  34  á  35 
inclusive. 
—En  discusión  el  articulo  37. 

Sr.    Secretario    Sorondo — En   el 

inciso  2.0  hay  que  poner,  en  vez  de  37, 
40  años  y  en  vez  de  36  y  41,  40  y  45. 

—Se  aprueba  el  artículo  en  discusión 
y  los  sig;uientps  hasta  el   40  inclusive. 
—En  discusión  el  artículo  41. 

Sr«  Secretario  Sorondo  —  Aquí 
hay  que  corregir  40  en  vez  de  37. 

—Se  da  por  aprobado  dicho  artículo, 
así  como  los  siguientes  hasta  el  45 
inclusive. 

—En  discusión  el  44» 

Sr.  Santa  Coloma — Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  proponer  el  agregado  de  un 
inciso  en  este  artículo,  que  creo  conve- 
niente porque  tiende  á  salvar  un  olvido. 

Sería  el  siguiente:  Los  jefes  y  ofi- 
ciales actuales  de  la  guardia  nacio- 
nal que  tengan  mando  activo,  de 
tres  años  para  jefes,  y  uno  por  lo  me- 
nos para  oficiales,  y  hayan  cursado  y 
sido  aprobados  en  las  academias  mili- 
tares de  acuerdo  con  la  ley  3318  regla- 
mentada por  decreto  de  28  de  enero 
de  1896,  que  hayan  prestado  servicio  en 
campaña  ó  en  alguna  movilización  y 
tengan  de  ellos  buen  concepto  sus  su- 
periores. 

Por  el  proyecto  que  discutimos  los 
jefes  actuales  de  la  guardia  nacional 
no  pueden  formar  parte  del  ejército  de 
reserva  sino  hasta  el  grado    de  mayor. 

La  ley  número  3318  ordenaba  que  los 
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jefes  y  oficiales  de  la  guardia  nacional 
debían  concurrir  á  las  academias  que 
serian  reglamentadas  por  el  poder  ejecu- 
tivo; y  así  se  hizo. 

Dictada  la  reglamentación  respectiva 
con  referencia  á  las  academias,  señala- 
do el  plan  de  estudios  á  que  debían 
sujetarse,  nombrados  los  más  distingui- 
dos jefes  del  ejército  de  línea  para  dic- 
tar las  clases,  éstas  se  abrieron  y  con- 
currieron á  ellas  todos  los  jefes  y  oficia- 
les de  la  guardia  nacional  de  aquella  épo- 
ca. El  gobierno  nacional  dictó  un  decre- 
to confirmando  en  sus  grados  y  ratifi- 
cando en  sus  puestos  á  aquellos  jefes 
y  oficiales  que  fueron  aprobados  en  los. 
exámenes. 

No  habría,  pues,  razón  ninguna,  para 
que  estos  jefes  y  oficiales  que  tienen  ya 
acreditada  su  competencia,  que  han 
estado  algunos  de  ellos  hastn  diez 
aflos  con  mando  de  fuerza,  se  encuen- 
tren hoy  en  la  situación  de  cener  que 
rebajar  su  grado  para  poder  servir  en 
el  cuerpo  de  ejército  de  la  reserva.  Y 
no  hay  que  olvidar,  señor  presidente, 
que  la  guardia  nacional  en  aquella  epo- 
da concurrió  á  sus  puestos  con  mucho 
patriotismo  y  en  un  momento  de  posi- 
ble peligro. 

Podría  indudablemente  argüirse  que 
se  les  ha  señalado  por  este  proyecto 
á  dichos  jefes  y  oficiales  un  puesto  en 
la  guardia  nacional;  pero  si  se  tiene 
presente  que  la  guardia  nacional  que 
tenemos  actualmente  pasa  toda  á  for- 
mar el  ejército  de  reserva,  se  ve  que 
.se  viene  á  dejar,  sin  razón,  á  estos  jeíes 
en  condición  inferior  A  la  en  que  es- 
taban. 

Por  otra  parte,  estos  jefes  no  costa- 
rán absolutamente  nada  al  erario,  y  co- 
mo, á  mi  juicio,  no  habrá  mañana  en  el 
ejército  de  línea  jefes  suficientes  para 
los  120.000  hombres  que  van  á  formar 
el  ejército  de  reserva,  habría  justicia  y 
conveniencia  en  dejarlos  en  sus  pues- 
tos, sobre  todo  cuando,  como  he  dicho, 
estos  jefes  y  oficiales  han  dado  prueba 
de  su  buena  voluntad  y  de  una  cons- 
tancia ejemplar  en  su  asistencia  á  las 
academias  á  que  me  he  referido. 

Esta  pequeña  observación  es  la  que 
me  ha  movido  á  proponer  este  inciso 
á  la  cámara,  aunque,  habiéndole  pedido 
al  señor  ministro  su  opinión  al  respec- 
to en  antesalas,  no  lo  ha  encontrado 
aceptable. 

En  fin,  someto  de  todas  maneras  el 
inciso  á  la  consideración  de  la  cámara, 
porque  lo  creo  justo   y  conveniente. 


Sp.  Demapfa — Pido  la  palabra. 

Me  veo  en  la  necesidad  de  pedir 
que  se  mantenga  el  artículo  tal  cual 
ha  sido  despachado  por  la  comisión. 

¿Por  qué?  Porque  no  hay  ni  justicia 
ni  conveniencia  en  aceptar  la  modifi- 
cación que  propone  el    señor  diputado. 

Observaré,  en  primer  lugar,  del  pun- 
to de  vista  del  derecho,  que  nosotros 
los  actuales  jefes  y  oficiales  de  laguar- 
dio  nacional  hemos  obtenido  nuestro  di- 
ploma, en  unos  casos,  á  título  personal, 
por  un  mero  nombramiento,  sin  haber 
acreditado  competencia  de  ninguna  na- 
turaleza. . . 

HVm  Santa  Col  orna  —  No  me  he 
referido  á  esos;  yo  propongo  que  sean 
incluidos  los  que  con  arreglo  á  la  lej^ 
que  he  mencionado,  han  concurrido  á 
las  academias  y  han  sido  aprobados. 
De  manera  que  no  están  comprendidos 
los  que  el  señor  diputado  indica. 

Sp.  Demapía-Yo  quiero  compren- 
der á  todos. 

Sp.  Sunta  Coloma— Yo  no. 

Sp.  Demapfa — Me  permito  insistir 
en  lo  que  decía:  unos  hemos  obtenido 
el  nombramiento  en  la  forma  á  que 
me  he  referido;  otros,  lo  hemos  obteni- 
do rindiendo  examen  después  de  haber 
seguido,  con  bastantes  deficiencias,  aca- 
demias en  su  mayor  parte  casi  absolu- 
tamente estériles. 

Quiero  hacer  una  excepción,    porque 
conozco  un  poco    la    antigua  organiza- 
ción de   la   guardia   nacional,   para   los 
jefes    y    oficiales      de    artillería   de   la 
guíirdia    nacional  que  realmente   serían 
los    únicos    que,    si    bien    no    tendrían 
derecho  para  ser  incorporados  á  la  re- 
serva,  podrían   invocar    una    razón    de 
equidad,  porque    rindieron  examen    en 
severísimos    concursos    y    acreditando 
verdadera    competencia,     después     de 
Hños  de    estudio.    Todos  los  demás  no 
están    en    esas    condiciones.     Hubo   un 
examen  absolutamente   benévolo    y    en 
realidad  m»1s  de  torma  que    otra   cosa. 
Se  les  deja  en  sus  puestos  en  la  guar- 
dia  nacional;    pero   cuando  se  trata  de 
crear  un  cuerpo  de  jefes  y  oficiales  de 
la  reserva,    que    serán  los  que  tendnln 
que  completar  con   el  cuadro  de  los  de 
línea  el  cuerpo    de  jefes  y  oficiales  de 
Combate  para  el  caso  de  que  el  país  los 
necesite,  no  es  posible  dar  entrada  á  es- 
ta nueva  jerarquía,  á  esta  nueva  catego- 
ría,   que  hoy  se  trata  de  crear,  sino  á 
personas  que  hayan  acreditado  todos  los 
conocimientos  teóricos,  todos  los  conoci- 
mientos prácticos  y  condiciones  de  ma- 
ndo necesarias  para  desempeñar  sus  fun- 
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ciones  con  corrección  y  utilidad  en  el 
combate.  De  ahí  que  los  despachos  de 
la  guardia  nacional  podrían  establecer 
un  precedente  favorable  para  ser  ad- 
mitido en  la  reserva;  pero  reputo  in- 
dispensable, si  queremos  formar  con  se- 
riedad el  cuadro  de  jefes  y  oficiales  de 
la  reserva,  exigir  un  xamen  teórico  y 
sobre  todo  práctico  á  los  que  aspiran  á 
ingresar  en  esa  categoría. 

Y  precisamente  porque  en  los  pues- 
tos de  jefes  y  oficiales  de  la  reserva  no 
es  posible  dar  retribuciones  pecuniarias, 
porque  no  habrííi  presupuesto  que  alcan- 
zara, es  necesario  dignificarlos,  lev?n- 
tarlos,  para  que  sepa  que  cuando  un 
hombre  va  vestido  de  jefe  ú  oficial  de 
la  reserva,  ese  es  un  hombre  que  ha 
obtenido  su  título  acreditando  compe- 
tencia, y  no  que  lo  ha  obtenido  en  las 
condiciones  fáciles  en  que  se  ha  acor- 
dado á  los  actuales  jefes  y  oficiales  de 
la  guardia  nacional. 

Si  no  rodeamos  de  estos  prestigios 
morales  los  grados  de  jefes  y  oficiales 
de  la  reserva,  no  podremos  formar- 
los en  las  condiciones  que  el  país  los 
necesita;  y  si  no  establecemos  esta 
diferencia  entre  los  jefes  y  oficiales  de 
la  reserva  con  los  de  la  guardia  na- 
cional que  han  obtenido  su  nombra- 
miento por  razón  de  favoritismo,  por 
razón  de  vinculaciones  personales  ó 
por  cualquiera  de  los  otros  medios  que 
todos  conoí  emos,  en  virtud  de  los  cua- 
les se  han  distribuido  estos  cargos  á 
granel;  si  no  se  hace  ninguna  diferen- 
cia, se  les  va  á  quitar  todo  estímulo  á  los 
que  quieran  estudiar  y  prepararse  para 
estar  á  la  altura  de  las  funciones  que 
han  de  desempeñar.  Porque  si  á  un  oficial 
de  la  reserva  que  ha  seguido  cursos 
teóricos  y  prácticos  y  que  ha  acredi- 
tado su  competencia  en  el  campo  de 
maniobras  mandando  allí  un  batallón  ó 
una  compañía  y  resolviendo  problemas 
tácticos  de  combate,  si  á  ese  homb  e 
que  se  dedica  con  su  empeño  á  los 
asuntos  militares  le  ponemos  en  Jas 
mismas  condiiiones  de  los  actuales  je- 
fes ú  oficiales  de  la  guardia  nacional 
que  han  obtenido  sus  grados  en  con- 
cursos muy  fáciles  de  pasar,  no  habrá 
estímulo  alguno  para  la  dedicación  y  el 
estudio. 

Por  estas  razones,  que  me  parecen 
ilevantables,  me  opongo  al  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

HVm  IHIaiatro  de  la  g^oerra — Pido 
la  palabra. 

Quiero  agregar    dos    palabras    á    las 


razones  que  acaba  de  dar  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  para  demos- 
trar lo  infundado  del  temor  manifestado 
por  el  señor  diputado  Santa  Coloma,  de 
que  no  vamos  á  tener  en  el  ejército  de 
línea  el  número  de  jefes  y  oficiales  su- 
ficiente para  poder  mandar  nuestros  re- 
gimientos y  batallones,  lo  que  nos  obli- 
garía á  llamar  á  los  jefes  y  oficiales  de 
la  guardia  nacional,  á  quienes  él  desea- 
ría poder  mantenerles  el  puesto  que 
tienen  actualmente. 

Eso,  señor,  no  sucederá,  porque  en  el 
ejército  de  línea  tenemos  en  este  momen- 
to mucho  mayor  número  de  jefes  que  los 
que  necesitaremos  para  un  ejército  or- 
ganizado con  ciento  veinte  mil  hom- 
bres; y  en  efecto,  el  año  próximo,  por- 
que t  n  el  actual  ya  w)  hay  tiempo,  el 
poder  ejecutivo  se  propone  presentar  un 
proyecto  de  ley  cerrando  el  escalafón 
en  todos  los  grados;  y  entonces  bastará 
para  ese  ejército  cun  el  número  de  ge- 
nerales que  marca  actualmente  la  ley, 
no  habrá  necesidad  de  aumentarlos;  48 
ó  50  coroneles  bastarán  igualmente,  en 
vez  de  87  que  hoy  figuran  en  las  lis- 
tas, y  sólo  125  á  130  tenientes  corone- 
les, en  vez  de  los  300  que  tenemos  tam- 
bién en  las  listas.  Por  consiguiente,  no 
veo  la  necesidad  de  mantener  en  este 
caso  coroneles  y  tenientes  coroneles  de 
guardia  nacional  para  el  ejército  de 
línea. 

Ahora,  para  la  segunda  parte  del 
ejército  nacional,  que  será  constituida 
por  la  guardia  nacional,  la  situación 
cambia;  para  ella  mantendremos,  como 
es  natural,  el  grado  de  teniente  coronel 
y  de  coronel  de  guardia  nacional;  pero 
para  el  ejército  de  línea,  no  es  nece- 
sario. 

Sr.  Santa  Col  orna — Pido  la  pala- 
bra. 

La  guardia  nacional,  según  el  proyec- 
to del  poder  ejecutivo,  se  reunirá  una 
vez  cada  tres  años,  durante  quince  días, 
5^^  hay  muchos  jefes  de  línea  que  podrían 
servir  para  ese  caso. 

Pero  sucede  que  existe  una  ley  acor- 
dando grados  á  los  guardias  nacionales 
que  dieran  exámenes  satisfactorios,  con 
arreglo  á  un  programa  bastante  rigu- 
roso establecido  por  el  ministerio  de  la 
guerra  durante  la  jefatura  del  estado 
mayor  del  general  Capdevila;  y  los  je- 
fes y  oficiales  que  han  rendido  esos 
exámenes  y  que  en  el  momento  del  pe- 
ligro fueron  los  que  estuvieron  listos 
para  marchar  á  campaña,  quedarían  ex- 
cluidos por  esta  ley. 

Lo  que  he  pedido,  no   se  refiere  en 
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manera  alguna  á  todos  esos  jefes  y  ofi- 
ciales que.  como  ha  dicho  el  señor  di- 
putado Demaría,  han  abandonado  sus 
puestos,  sino  á  aquellos  que  de  acuer- 
do con  una  ley  han  concurrido  á  las 
academias  y  han  rendido  exámenes,  me- 
diante los  cuales  han  sido  ratificados  en 
sus  puestos.  Entonces,  hay  una  razón 
de  justicia  para  conservar  á  estos  jefes 
y  oficiales,  que  han  concurrido  en  el 
momento  oportuno;  y  si  con  esto  nada 
se  adelantará,  no  será  más  lo  que  el 
señor  ministro  conseguirá  con  lo  que 
propone,  porque  los  elementos  que  él 
recluta,  según  el  artículo  48,  para  for- 
mar los  jefes  y  oficiales  de  la  reserva, 
no  tendrán  mayores  aptitudes  que  los 
que  han  rendido  exámenes,  en  los  cua- 
les han  sido  aprobados,  á  los  que  hoy  se 
les  envía  á  la  guardia  nacional  que  es 
como  la  territorial  en  la  ley  actual. 

Sp,  Demnría — Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  solamente  dos. 

Si  el  número  de  jefes  y  oficiales  de 
la  reserva  que  el  poder  ejecutivo  reclu- 
ta por  los  exámenes  severos  y  serios. 
teóricos  y  prácticos,  que  se  propone 
establecer,  es  bastante  paia  las  necesi- 
dades de  la  misma  reserva,  no  habría 
sino  inconvenientes  en  lo  que  propone 
el  señor  diputado,  porque  nadie  se  to- 
maría el  trabajo  de  sufrir  seis  ú  ocho 
meses  de  incomodidades  y  molestias,  de 
asistir  á  academias... 

Sr.  Santa  Ciiloma— Asistieron  el 
año  9o. 

Sp.  Demapía — ¡Si  todos  estuvimos 
en  esas  academias  y  sabemos  cómo 
fueron! 

Este  es  un  punto  que  no  quería  to- 
car; pero  ya  que  el  señor  diputado 
me  obliga  á  ello,  diré  que  habiendo 
asistido  á  esas  academias,  y  creyendo 
estar  en  perfectas  condiciones  para  dar- 
me cuenta  de  la  instrucción  que  se  da- 
ba en  ellas,  no  tengo  inconveniente  nin- 
guno en  afirmar  que  si  entre  los  jefes 
y  oficiales  salidos  de  ellas  se  encuen- 
tran algunos  que  tengan  hoy  aptitudes 
y  preparación,  será  porque  habría  en 
ellos  un  verdadero  exceso  de  calidades 
personales,  ó  porque  habrán  estudiado 
privadamente.  Pero  como  resultado  co- 
lectivo de  esas  academias,  muy  poco 
pudo  obtenerse. 

HVm  Santa  Coloma— Pero  en  esa 
época  y  ante  un  peligro  internacional, 
fueron  útiles. 

Sp.  Demapía — Como  fué  útil,  en  su 
tiempo,  el  fusil  de  chispa,  siendo  hoy 
indispensable  el  mauser. 

Continúo,  señor  presidente.  No  es  por 


mala  voluntad  hacia  la  guardia  nacio- 
nal; he  formado  en  ella  desde  la  edad 
requerida  y  nadie  puede  tener  por  ella 
más  cariño  que  yo;  pero  porque  conoz- 
co sus  deficiencias,  deseo  que  se  corrijan. 

Si  no  fuera  parte  esencial  de  esta  ley 
el  completar  los  cuadros  de  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  reserva,  que  calcula  el  eje- 
cutivo le  serán  necesarios,  podría  en- 
tonces emplearse  á  los  oficiales  de  la 
guardia  nacional,  que  serían  en  todo 
caso  llamados  accidentalmente  hasta 
que  se  completaran  aquellos  cuadros. 

Por  otra  pane,  si  esos  jefes  y  ofi- 
ciales saben,  si  tienen  preparación,  si 
han  hecho  grandes  estudios,  como  cree 
el  señor  diputado,  ¿qué  inconveniente 
pueden  tener  en  someterse  á  un  nuevo 
examen?  Sería,  por  el  contrario,  honro- 
so para,  ellos  pasar  por  esta  segimda 
prueba. 

Sp*  Santa  Coloma  —  Cuando  al 
frente  del  estado  mayor  se  encontraba 
el  general  Capdevila,  dirigían  las  aca- 
demias los  más  distinguidos  jefes  del 
ejército. 

Sp.  lHlnistPo  de  la  g^neppa — Pido 
la  palabra. 

Deseo  manifestar  que  este  artículo  es 
fundamental  y  que  de  modificarlo  cam- 
biaría la  ley  por  completo. 

Esta  ley  es  una  ley  nueva,  que  re- 
forma por  complet  >  aquella  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  Santa  Co- 
loma. 

Por  consiguiente,  es  muy  justo  que, 
si  se  modifica  fundamentalmente  aque- 
lla se  corrija  lo  que  se  refiere  á  una 
de  las  partes  fundamentales  de  la  or- 
ganización militar,  cual  es  el  recluta- 
miento de  los  jefes  y  oficiales  de  la 
reserva. 

De  ahí  la  creación  que  hacemos  de 
oficiales  de  reserva  con  la  basta  ins- 
trucción teórico-práctica  que  se  les  va 
á  exigir  y  que  no  tienen  los  jefes  y  ofi- 
ciales á  que  se  refiere  el  señor  diputa- 
do, porque  no  se  les  había  exigido  ni 
había  entonces  cómo  adquirirla. 

Por  lo  tanto,  sostengo  que  el  artículo 
es  completamente  lundamental  y  ruego 
á  la  honorable  cámara  quiera  votarlo 
como  está. 

Sp.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  del  señor  ministro,  si  á 
los  jefes  y  oficiales  de  la  guardia  na- 
cional que  han  sido  confirmados  en  sus 
empleos  se  les  va  á  conservar  en  sus 
grados. 

Sp*  Miniíitpo  de  la  ifpneppa — La 
ley  dice  que  los  nuevos  oficiales  de  re- 
serva   que  se  crean  tendrán  despachos 
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firmados  por  el  presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Sr«  Santa  Coloma—Los  jefes  y 
oficiales  de  la  guardia  nacional,  los  que 
han  estudiado  en  las  academias,  fueron 
confirmados  en  sus  grados,  y  sus  des- 
pachos están  firmados  por  el  presidente 
doctor  Sáenz  Peña  y  el  ministro  de  la 
guerra  general  Campos. 

Ht.  Gouehon — Entonces,  si  los  je- 
fes y  oficiales  de  la  guardia  nacional 
han  sido  confirmados  y  conservan  sus 
grados,  es  natural  que  esta  ley  no  debe 
quitarles  un  estado  que  han  adquirido. 
Sr*  niinintro  de  la  ifpoerra — Me 
permite. .. 

Los  jetes  y  oficiales  de  la  guardia  na- 
cional no  tienen  estado  militar.  Por  eso 
es  que  por  esta  ley  se  los  crea,  por 
primera  vez,  á  los  jefes  y  oficiales  de 
la  reserva. 

Por  consiguiente,  el  poder  ejecutivo 
en  cualquier  tiempo  liene  derecho  de 
hacerles  perder  á  aquellos  el  grado. 

Ht.  Goochon — El  decreto  reglamen- 
tario de  la  ley  número  3318  dispone: 

•Terminado  el  período  de  instrucción 
en  la  primera  semana  de  junio,  los  pro- 
fesores de  las  secciones,  constituidos  en 
cuerpo  bajo  la  presidencia  del  director, 
procederán  al  examen  de  los  alumnos. 
Todo  jefe  ú  oficial  que  resulte  aproba- 
do, recibirá  de  la  dirección  un  certifica- 
do de  competencia,  en  el  que  consten 
las  clasificaciones  que  ha  merecido 
en  cada  ramo.  Fundándose  en  ella,  el 
director  de  la  academia  pedirá  ala  supe- 
rioridad la  confirmación  del  actual  em- 
pleo del  jefe  ú  oficial  aprobado,  cir- 
cunstancia que  se  hará  constar  en  el 
despacho  que  se  le  entregue  ó  en  el  que 
ya  posea.» 

Bien,  los  jefes  y  oficiales  que  han 
rendido  estas  pruebas,  á  quienes  el 
poder  eiecutivo,  á  solicitud  de  la  auto- 
ridad respectiva,  ha  conferido  el  grado 
correspondiente,  me  parece  que  serían 
objeto  de  una  injusticia  si  se  les  quitara 
ese  grado. 

El  poder  ejecutivo  no  está  precisa- 
mente obligado  á  emplear  estos  jefes  y 
oficiales,  si  no  los  cree  preparados,  por- 
que queda  siempre  á  su  discreción.  Pe- 
ro quitarles  el  grado  que  han  obtenido 
haciendo  fe  á  una  ley,  creyendo  real- 
mente en  esta  promesa  que  el  estado 
les  ha  hecho,  es  algo  que  pocas  veces 
sucede  en  las  demás  naciones. 

Se  puede  haber  cometido  un  error, 
se  puede  reformar  para  el  futuro;  pero 
lo  que  ha  creado  un  derecho  no  se  pue- 
de tocar. 


HTm  IHInifitro  de  la  ifpnerra — Pido 
la  palabra. 

Desde  luego,  los  oficiales  de  la  reser- 
va, como  la  ley  dice,  son  oficiales  de 
línea;  los  oficiales  que  eran  de  guardia 
nacional  quedan  como  tales. 

Hacer  una  modificación  favorable  pa- 
ra los  oficiales  de  la  guardia  nacional 
de  la  capital  y  de  los  territorios  nacio- 
nales, importaría  hacerla  para  todos  los 
oficiales  nombrados  por  los  gobernado- 
res de  provincia. 

Hr.  Santa  Coloma — No  han  esta- 
do en  las  academias. 

Hv.  Minlatro  fie  la  g^nerra — La 
ley  las  creaba  en  las  provincias,  y  no  se 
han  formado. 

Estamos  discutiendo  una  cuestión  que 
está  completamente  fuera  del  proyec- 
to: los  jefes  y  oficiales  de  la  reser- 
va, de  esta  ley,  no  tienen  que  ver  nada 
con  los  jefes  y  oficiales  de  guardia  na- 
cional, y  lamento  que  el  señor  diputa- 
do por  la  capital  no  lo  haya  notado. 

De  los  jefes  y  oficiales  de  guardia  na- 
cional se  habla  después  en  este  proyecto, 
y  se  deja  que  los  nombren  los  gobernado- 
res de  provincia,  como  establece  la  cons- 
titución: lo  contrario  sería  violar  la  cons- 
titución, cosa  que  naturalmente  no  que- 
remos hacer. 

Repito:  la  proposición  del  señor  dipu- 
tado por  la  capital  está  fuera  de  lugar. 

El  ejército  de  linea  está  constituido 
por  los  ciudadanos  de  veinte  á  veintio- 
cho años,  y  para  esos  el  poder  ejecutivo 
nombrará  los  oficiales.  El  poder  eje- 
cutivo no  tiene  derecho  para  nom- 
brar oficiales  de  guardia  nacional  en  las 
provincias  y  por  eso  les  conserva  ese 
derecho  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute. 

Hr.  Santa  Coloma — Toda  la  guar- 
dia nacional  pasa  á  ser  ejército  de  re- 
serva, y  los  únicos  que  no  pasan  son  los 
jefes  y  oficiales.  Ciento  treinta  mil  hom- 
bres componen  la  guardia  nacional,  y 
esos  son  los  que  van  á  formar  el  ejér- 
cito. A  lo  que  se  da  el  nombre  de 
I  guardia  nacional  es  lo  que  se  llamaba 
guardia  territorial  en  las  leyes  ante- 
riores. 

De  manera  que  lo  que  se  hace  es  re- 
bajar á  los  jefes  y  oficiales  de  la  guar- 
dia nacional,  pasándolos  áesa  categoría. 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Aunque  deseo  que  se  vote  pronto, 
hay  algo  que  no  puedo  dejar  de  con- 
testar. 

Tai  vez  sea  una  razón  de  inmodestia 

la  que  me  hace  combatir  este  agregado. 

I     Yo  he  formado  en  la  guardia  nació- 


78 


CONGRESO  NACIONAL 


Octubre  11  de  1901. 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


7.*  sesión  de  prórroga. 


nal  desde  que  he  tenido  la  edad  para 
ello.  He  estado  en  una  enorme  cantidad 
de  academias,  he  estado  en  movilizacio- 
nes, he  estudiado  como  creo  que  han 
estudiado  muy  pocos,  manejo  admira- 
blemente un  batallón  en  la  plaza,  en  un 
desfile  ó  en  una  parada, — pocos  jefes  de 
línea  lo  mandarán  mejor  que  yo, — y  sin 
embargo,  señor  presidente,  creo  que  si 
me  dan  á  resolver  sobre  el  terreno  el 
menor  problema  de  táctica  de  combate, 
no  digo  de  batallón,  de  compañía  ó  de 
sección,  me  quedaré  mirando  sin  saber 
que  hacer.  Habrá  algunos  que  no  se  en- 
cuentran en  este  caso,  que  estén  en  con- 
diciones de  resolver  sobre  el  terrenc»; 
pero  yo  declaro  que  no  los  conozco. 

Todos  los  oiicialei  de  guardia  nacio- 
nal mandamos  perfectamente  en  plazas, 
en  revistas,  en  desfiles;  pero  no  tene- 
mos idea  de  cómo  se  maneja  la  tropa 
en  el  combate,  y  estoes  necesario  que 
lo  adquiramos  en  la  instrucción  práctica. 

Por  otra  parte,  este  proyecto  ley  es  en 
un  todo  orgánico:  la  creación  de  la  insti- 
tución délas  reservas  exige  como  comple- 
mento indispensable,  y  tal  vez  como  base, 
la  creación  de  jefes  y  oficiales  de  reser- 
va, en  las  condiciones  de  seriedad  en 
que  el  poder  ejecutivo  pretende  hacerlo 
ahora.  De  manera  que  modificar  es- 
te artículo  y  dar  entrada  á  los  jefes 
y  oficiales  de  la  guardia  nacional,  es 
exponerse  á  hacer  fracasar  el  funciona- 
miento de  toda. 

Sp,  Santa  Colonia— Es  cumplir  las 
resoluciones  del  congreso. 

Sp,  Presidente — Como  la  primera 
parte  del  artículo  no  ha  sido  observa- 
da, se  dará  por  aprobada. 

Se  votará  el  nuevo  inciso  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  la  capital. 

— Se  Vütii  y  «s  rccliaz.iílo. 
-  Se  ii|imeiiari    los  articuluá  47  al  G¿ 
inclusive. 
—En  «ií^ciisiún  el  (VI. 

Sr.  Topino — Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  sencillísima  ob- 
servación á  este  artículo,  que  no  dudo 
ha  de  ser  tomada  en  cuenta  por  la  co- 
misión. 

Propongo  que  en  vez  de  la  palabra 
empleo,  se  ponea  la  palabra  grado. 

Ésta  substitución  tiene  su  importancia, 
porque  por  la  prensa  en  diversas  oca- 
siones se  ha  discutido  si  el  grado  militar 
es  un  empleo,  un  estado  ó  una  propie- 
dad adquirida,  y  se  ha  llegado  á  la 
conclusión  de  que  el  grado  militar  es 
un  estado,  ó  una  propiedad  adquirida 
por  los  que  lo  tienen. 


Con  diversos  motivos  de  incapacidad 
legal,  se  han  producido  consultas  sobre 
este  punto,  y  creo  que  en  las  mismas 
cámaras  también  se  ha  discutido  la 
cuestión,  resolviéndose  que  el  grado 
militar  no  es  un  empleo,  sino  que  es 
im  estado,  una  propiedad  adquirida.  Y 
para  no  hacer  revivir  esa  cuestión,  es 
que  propongo  que  en  vez  de  la  palabra 
«empleo»,  que  figura  en  el  artículo,  en 
la  parte  que  dice:  «para  ascender  d* 
un  empleo  á  otro  en  la  reserva  del 
ejército  de  línea»,  se  ponga:  «para  as- 
cender de  un  grado  á  otro».  El  militar 
de  la  reserva  es  militar  del  ejército  de 
línea,  y  por  consiguiente,  los  grados 
de  estos  no  son  empleos. 

Es  la  proposición    que   quería  h.»cer. 

Ht.  ülinistro  de  la  g^aeppa — Pido 
la  palabra. 

El  sentido  de  la  palabra  es  el  mismo, 
y  por  consiguiente  no  me  opongo  á  que 
se  haga  la  modificación,  creyendo,  sin 
embargo,  que  más  apropiada  es  la  que 
indica  el  señor  diputado  poí  Salta.  Pero 
como  se  encuentra  en  la  ley  de  ascen- 
sos la  palabra  «empleo»,  por  eso  la  he 
usado  en  este  proyecto. 

Sp.  Topfno — Vuelvo  á  observar  al 
señor  ministro  que  esta  cuestión  se  ha 
producido  con  muchísima  frecuencia. 

Sp.  Presidente  —  Queda  aprobado 
el  artículo  con  la  modificación  pro- 
puesta. 

—Se  lian  por  aproha  los  los  artículos 
64  y  IV). 

—En  discusión  el  66. 

HVm   Secpetapfo   forondo  —  Hay 

aquí  algunas  modificaciones. 

Donde  dice:  «que  haya  servido  como 
tal  un  año»,  debe  decir:  «seis  meses, 
por  lo  menos»;  y  en  el  inciso  tercero, 
donde  dice:  «que  haya  servido  dos  años», 
debe  decir:  «un  año». 

—Se  aprueba  el  artículo  en  esla  lor- 
uia,  roniu  tamtilt^u  el  67,  el  68  y  el  69. 
—En  ili:ii!usíün  el  70. 

Sp«  Seopetario  ISoPondo— En  este 

artículo  hay  un  párrafo  nuevo,  entre  el 
primero  y  el  segundo,  que  dice: 

«Si  el  individuo  incorporado,  á  la  es- 
cuela de  clases  perteneciese  á  los  cons- 
criptos de  dos  años,  en  caso  de  rendir 
satisfactoriamente  las  pruebas  de  egre- 
so queda  de  hecho  dispensado  de  conti- 
pletar  el  tiempo  de  servicio  que  como 
conscripto  pudiera  faltarle.»* 

Sp«  Áliniiitpo  de  la  g^aeppa — Pido 
la  palabra. 

Es  solamente  para  aclarar  el  sentido 
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de  este  párrafo  que  se  ha  agregado  al 
artículo  en  discusión. 

Entre  los  conscriptos  que  aspiren  á 
ingresar  en  la  escuela  de  clases,  puede 
haber  uno  ó  muchos  á  quienes  les  haya 
tocado  el  servicio  de  dos  años.  Como 
sólo  pueden  aspirar  á  ingresaren  dicha 
escuela  después  de  cuatro  meses,  y  su- 
poniendo que  fuera  á  los  seis  meses  que 
aquéllos  solicitaran  el  ingreso,  y  como 
la  escuela  de  clases  no  durara  proba- 
blemente más  de  diez  meses  durante  el 
primer  período  de  su  instalación,  resul- 
tará que  á  estos  individuos  les  faltarán 
todavía  para  completar  el  servicio  de 
dos  años  seis  ú  ocho  meses. 

Ahora  bien;  como  ellos  han  de  reci- 
bir al  egresar  de  la  escuela  de  clases 
el  grado  de  cabos  segundos,  sería  inad- 
misible que  volvieran  al  ejército  á  con- 
cluir el  período  de  conscriptos  siendo 
cabos  segundos. 

A  esto  responde  el  agregado. 

—Se    aprueba    el   articulo    en    esta 
forma . 
—En  discusión  el  artículo  71. 

Sp*  Ministro    de  la  guerra — Hay 

una   pequeña   modificación  en   este  ar- 
tículo. 

HTm  Seereiario  Sopondo — «Cinco 
años»  en  vez  de  cuatro,  y  «quince»  en 
vez  de  catorce. 

—Se    aprueba    en  esta  forma,  como 
tambí(>n  los  ürlículos  7¿  y  73. 
—En  ili'sciisión  el  7i. 

Sr.  Secretario  Sorondo— También 
en  este  artículo  hay  una  reforma. 

Donde  dice:  «en  el  ejército  de  línea», 
debe  decir:  «en  el  ejército  permanen- 
te»;'y  después  de  donde  dice:  «planas 
mayores  de  las  unidades»,  debe  decir: 
«de  los  cuerpos». 

Hay  además  un  artículo  nuevo,  des- 
pués del  74,  que  dice  así: 

«Art.  74  bis.  Para  completar  el  núme- 
ro de  clases  necesarias  á  las  unidades 
del  ejército  permanente,  el  ministro  de 
la  guerra  puede  acordar  el  ascenso  á 
la  categoría  de  cabo  2,^  á  los  conscrip- 
tos de  dos  años,  después  de  terminado  su 
^  primer  año  de  permanencia  en  las  filas, 
y  siempre  que  satisfagan  d  las  condicio- 
nes del  examen  teórico  práctico  que 
será  fijado  para  ellos  por  el  poder  eje- 
cutivo. Dichos  cabos  2.o*  pueden  ser 
ascendidos  á  cabos  l.o%  siempre  que  re- 
unan  las  condiciones  establecidas  en  el  §  2 
del  artículo  66.  Estos  cabos  l.os  y  2."* 
gozarán  del  sueldo  fijado  por  el  presu- 
puesto para    su  jerarquía,  y  del  sobre- 


sueldo establecido  en  el  artículo  94  para 
los  conscriptos  de  dos  años;  pero  no  de 
los  sobresueldos  ni  retiros  establecidos 
en  el  título  X  para  las  clases  profesio- 
nales egresadas  de  la  escuela  de  cla- 
ses.» 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento por  pane  de  la  cámara,  se  trata- 
rá sobre  tablas  este  nuevo  artículo. 

—No  hadémiosp    observación,  se  da 
por  aprobado  el  articulu  74  y  el  7i  bis. 

Sr.  Liacasa— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  indicación. 

Como  muchas  de  los  artículos  que  si- 
guen no  serán  observados,  podría  vo- 
tarse por  títulos. 

—Apoyada  cst;»  indicación,  se  vota  y 
y  es  aprobada. 
—En  discusión  el  título  IX. 

HTm  Secretario  Sorondo—En  este 
título  hay  algunas  correcciones  que  ha- 
cer. 

En  el  artículo  17,  en  vez  de  35  debe 
decir:  38  años.  En  el  artículo  7ó,  don- 
de dice:  «y  demás  aptitudes  para  el  ser- 
vicio militar»,  hay  que  agregar:  «de- 
biendo además  ser  soltero  ó  viudo  sin 
hijos». 

En  el  artículo  78  poner  40  años  en 
vez  de  39. 

—Se  da  por  aprobado  el  título  IX. 
—En  discusión  el  Ululo  X. 

Sr.  Secretario  Sorondo — Aquí  es- 
tá cambiado  el  título.  En  vez  de  decin 
«Recompensas  á  clases  y  tropas»,  debe 
decir:  «Recompensas  á  clases  y  solda- 
dos». 

En  el  artículo  88  se  suprime  la  pala- 
bra primeros.  Donde  dice:  «en  los  pri- 
meros cuatro  años  de  su  compromiso», 
debe  leerse:  «en  los  cuatro  años». 

En  el  artículo  90,  donde  dice:  «segun- 
do compromiso  de  cuatro  años»,  debe 
decir:  «de  cinco  años» . 

En  el  artículo  92,  en  vez  de  los  «sub- 
oficiales ascendidos  á  tales  en  el  se- 
gundo período»,  debe  decir,  «ascendidos 
á  tales  en  el  primero  y  segundo  pe- 
ríodo». 

En  el  artículo  94  hay  que  suprimir  las 
palabras:  «á  quienes  corresponda  por 
sorteo  hacer  el  servicio». 

En  el  artículo  95,  en  vez  de  catorce 
años,  debe  ponerse  quince  años. 

Como  artículo  nuevo,  después  del  97, 
el  siguiente: 

«Art.  97  bis.  Las  ventajas  acordadas 
á  las  clases  y  soldados  del  ejército  per- 
manente por  este  titulo,  no  podrán  ser 
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disminuidas  para  aquellas  clases  y  sol- 
dados que  estuviesen  ya  en  servicio,  en 
caso  que  se  dictare  -alguna  nueva  ley 
modiñcando  la  presente.» 

Hr.  G6ine2s  (1\  F,)-Pido  ]a  pala- 
bia. 

Para  proponer  que  se  agregue  un  nue- 
vo artículo  á  este  título,  inspirado  en 
un  sentimiento  de  justicia  y  equidad  á 
favor  de  los  empleados  públicos  que  sean 
llamados  al  servicio  militar  en  virtud 
de  esta  ley. 

Es  sabido  que  ya  ha  ocurrido  el  caso, 
con  motivo  de  las  movilizaciones  an- 
teriores, de  empleados  públicos  de  la 
nación  que  han  tenido  que  perder  sus 
puestos;  y  es  conocido  también  el  he- 
cho de  que  establecimientos  particula- 
res, como  el  Banco  Español  de  la  capi- 
tal de  la  República,  han  concedido  li- 
cencia con  goce  de  sueldo  á  los  em- 
pleados que  tenían  que  prestar  servicio 
militar. 

No  sería,  pues,  justo  que  si  la  nación, 
en  virtud  de  las  disposiciones  de  esta 
ley,  llamara  á  algunos  de  sus  emplea- 
dos á  prestar  servicio  militar,  los  pri- 
vara de  este  beneficio  para  ellos  ó  sus 
familias. 

Por  esta  razón,  voy  á  proponer  un 
nuevo  artículo,  después  del  94,  en  estos 
términos:  «Sólo  podrá  ser  reemplazado 
provisoriamente  el  empleado  público 
llamado  al  servicio  militar.  Su  reem- 
plazante gozará  la  mitad  del  sueldo  del 
titular,  debiendo  la  otra  mitad  entre- 
garse á  la  familia  del  conscripto.» 

He  consultado  la  opinión  del  señor 
miembro  informante  de  la  minoría,  quien 
se  ha  manifestado  confiirme.  El  señor 
ministro  de  la  guerra  también  lo  está. 
De  modo  que  la  cámara,  haciendo  un 
acto  de  justicia,  podría  incorporar  es- 
te artículo  al  proyecto. 

HTm  Mialfitro  de  la  guerra— Es- 
toy conlorme  siempre  que  se  suprima 
la  cláusula  de  entregar  la  mitad  del 
sueldo  á  la  familia  del  conscripto. 

Sp.  Gómez  (€•  F.)->Estoy  conforme: 
que  se  entregue  al  conscripto. 

Ht.  Fonroaipe— Pido  la  palabra. 

Aceptando  este  artículo,  por  las  ra- 
zones de  justicia  que  lo  inspiran,  se 
me  ocurre,  sin  embargo,  una  duda. 

Para  el  caso  de  que  no  encuentre 
reemplazante  ese  conscripto  porque  la 
mitad  del  sueldo  no  compense  la  impor- 
tancia del  servicio  que  preste,  ¿en  qué 
condiciones  quedaría  el  conscripto,  si  no 
se  llena  la  vacante  provisoriamente? 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Se  le  daría  siem- 
pre la  mitad  del  sueldo. 


Sp,  Fonpooipe— Perfectamente:  de- 
seaba que  se  hiciera  esa  aclaración. 

—Se  vola  el  nrtkiiio  propueatu,  y 
es  }i|»robatlo  en  eslos  bérmíno:»-  «Sólo 
poíirá  ser  r«*«'mp(Hiado  pro\i."<oriann»nt<» 
el  empleado  público  II  <ni;i<lo  al  ser- 
virio  inilítir.  Su  reenipl;izan('*  gozará 
(ie  la  mitad  del  sueldo  del  titular,  de- 
biendo la  otra  mitad  eutre^car^e  al 
conscripto.» 

Varios  señorea  diputados— Que 

se  rectifique  la  votación. 

— Rectilícada  la  votarión,|(ia  el  mis- 
mo resultado:  afirmativa  ile   39  votos. 

Sr,  Presidente— El  resto  del  tí- 
tulo queda  aprobado  con  las  modifica- 
ciones que  ha  indicado  el  señor  secre- 
tario. 

—En  discusión  el  título  XI. 

HTm  Secretario  Soronilo — En  este 
título,  como  inciso  h  del  artículo  98,  se 
ha  agregado  el  siguiente:  «Todo  semina- 
rista que  abandone  Ja  carrera  eclesiás- 
ti  a,  queda  hasta  los  28  años  cumpli- 
dos obligado  al  sorteo  y  á  cumplir  en 
el  ejército  permanente  el  tiempo  de 
servicio  que  por  éste  le  toque. 

«En  caso  de  guerra,  el  poder  ejecutivo 
podrá  emplear  á  los  miembros  del  cle- 
ro católico  y  ministros  de  otras  religio- 
nes en  los  servicios  sanitarios  ó  de  su 
ministerio.» 

Sr,  Dein arfa— Pido  la   palabra. 

Como  creo  que  este  título  dará  Iv^ar 
á  algunas  discusiones,  voy  á  proponer 
que  lo  dejemos  para  el  final,  y  que  con- 
tinuemos tratando  el  resto  de  la  ley. 

Varios  señores  diputados — Que 
se  deje  el  artículo. 

Sp.  Demaría— Insisto  en  mi  indi- 
cación: todo  el  título. 

—Apoyado. 

Sr.  Olivera- Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  solamente  qué  quie- 
re decir  el  final. 

Ht.  Demarfa— Final,  generalmente, 
quiere  decir,  señor  presidente,  lo  últi- 
mo que  queda  de  una  cosa.  De  mane- 
ra que:  para  el  final  de  )a  ley,  quiere 
decir,  cuando  hayamos  tratado  todo  el 
resto  de  la  ley. 

Aunque  no  soy  gramático  de  profe- 
sión, me  parece  que  eso  no  puede  es- 
capar á  ningún  criterio  discreto. 

Sr.  Olivera — Pido  la  palabra. 

He  pedido  esa  aclaración,  porque 
desconfío  de  que  el  final  á  que  se  refie- 
re el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
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sea  el  final  de  la  discusión;  y  como  es- 
tamos sesionando  con  un  número  tan  di- 
fícil de  conseguir,  creo  que  si  dejára- 
mos para  el  final,  como  se  propone,  la 
discusión,  correríamos  el  riesgo  de  que 
los  pocos  diputados  que  quedaran  en 
el  recinto,  por  deseos  de  levantar  la 
sesión  ó  por  el  apresuramiento  que  ge- 
neralmente se  produce  en  la  última 
hora,  no  prestaran  atención  alguna  y 
fueran  todavía  menos  tolerantes  de  lu 
que  son  ahora  para  toda  discusión;  y 
entt  nces  este  final  sería  una  ventaja 
que  habría  conseguido  la  comisión,  á 
lo  que  desearía  oponerme. 

Queda  explicado  así  por  que  he  he- 
cho esa  pregunta  y  por  qué  no  he  te- 
nido necesidad  de  ser  gramático  de  pro- 
fesión para  poder  desconfiar  de  ello. 

En  el  caso  de  que  se  nos  proponga 
hacer  la  discusión  al  terminar  el  pro- 
yecto, pido  á  la  comisión  que  abandone 
esa  actitud  y  que  entremos  al  debate 
ahora  mismo. 

Sv.  l*r«*f!ilflentc* — El  señor  ministro 
había  pedido  la  palabra? 

^ir*  MiiiiNiro  ele    la  guerra— Era 

únicamente  para  apoyar  la  indicación 
hecha  por  el  señor  miembro  informante 
de  la  minoría.  Pero  yo  la  llevaría  más 
lejos,  si  fuera  posible:  que  sólo  quedara 
para  el  final  de  la  discusión  el  inciso  g 
del  artículo  98  de  este  título. 

Nr.  Presidente — La  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  es  sobre 
todo  el  título. 

Sr«  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Voy  á  explicar  claramente  el  objeto 
que  he  tenido  al  hacer  esta  indicación. 

Si  hoy  nos  detenemos  en  la  discusión, 
no  sólo  de  este   artículo  sino   de  algu- 
nos  otros  en  materia    de    excepciones, 
que  según  creo  haberme  apercibido  en 
antesalas  van  á  ser  discutidos  por  algu- 
nos señores   liputados,    en  la  sesión  de 
hoy  no  llegaríamos  más  allá  de  este  título, 
y  sería  muy  difícil  que  consiguiéramos 
que  en  la  próxima  terminara  la  sanción 
de  esta  ley;  mientras  que  si  votamos  hoy 
todos   los  demás  artículos    que  creo  no 
darán  lugar    á   debate,    sólo    quedarían 
pendientes  tres  ó  cuatro;  y  como  quizá 
fuera    posible    discutirlos    brevemente, 
sería  fácil  obtener  de  los  señores  dipu- 
tados que  hicieron  indicación  para  tra- 
tar el  lunes  la  cuestión  municipal,   que 
nos  acordaran    un  cuarto  de  hora  para 
terminar  la  ley;  mientras  que  si  hacemos 
ese  pedido  para  ciento  y  tantos  artículos, 
sería  difícil  conseguirlo. 
Esta  es  la  razón  del  pedido  que  hago, 


de  que  este  título  se  trate   después  de 
los  demás  que  forman  el  mayor  número. 

STm  Preiiidente — Se  votará  la  pro- 
posición del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

—Se  vola,  y  resulta  npj^Jitiva. 

Sp.  Ilemarfa — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Así  Sí'  liacp,  lian  o  igual  resulUulo. 

Sp.  Presiflente — Está  en  discusión 
el  título  71. 

Sr.  Robert— Pido  la  palabra, 
Sp.  Liaeatia — Pido  la  palabra. 
Para  hacer  una  moción  de  orden:  que 
la  cámara  se  constituya  en  sesión   per- 
manente hasta    terminar   la    considera- 
ción de  esta  ley. 

— Sienilo     «I  oyaila    ost.i    nio(  ion,   se 
vota  y  os  aprohada. 
— En  <lUriisión  c*l  título  XI. 


Ht.  PpeMidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  Corrientes. 

Sr.  Robert  —  Señor  presidente:  el 
año  pasado  tuve  el  honor  de  proponer 
á  la  honorable  cámara  un  modesto  pro- 
yecto sobre  esta  materia  de  excepcio- 
nes al  servicio  militar;  y  aun  cuando  no 
fué  despachado  por  la  comisión  respec- 
tiva, he  tenido  en  cambio  el  placer  de 
ver  que  en  este  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo están  comprendidas  la  mayor 
parte  de  las  modificaciones  que  entonces 
proponía  á  la  ley  actual.  Pero  como  no 
todas  figuran,  creo  que  la  cámara  sabrá 
disculparme  que  aproveche  esta  ocasión 
para  insistir  nuevamente  en  ellas. 

Cuando  fundé  ese  pro3'ecto,  dije  que  si 
bien  era  cierto  que  los  tribunales  fede- 
rales habían  establecido  una  jurispru- 
dencia respecto  de  la  aplicación  de  la 
ley,  no  obstante,  como  esta  parte  esta- 
ba librada  á  la  apreciación  de  las  jun- 
tas que  la  misma  ley  había  creado,  se 
habían  producido  un  cúmulo  de  resolu- 
ciones contradictorias  y  aun  irritantes 
injusticias. 

Pienso,  pues,  que  la  ley  debe  ser  bien 
clara  y  perfectamente  explícita  á  este 
respecto;  y  si  ella  debe  reglar,  como 
creo  y  se  desprende  del  contexto  de 
los  artículos  que  se  discuten,  las  rela- 
ciones de  la  familia,  que  es  la  base 
de  la  sociedad,  me  parece  que  debe 
ser  categórica,  con  lo  cual  podremos 
evitar  la  repetición  de  esas  resolucio- 
nes contradictorias  y  esas  injusticias 
irritantes  que  las    juntas  producían,  no 
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consiguiendo    otro     objeto    que    hacer 
odiof.a  la  misma  ley. 

V05'  á  proponer  que  este  artículo  se 
modiñque,  diciendo  que  solamente  se 
exceptúa  al  hijo  legítimo,  excluyendo  á 
los  demás. 

Sp.  .UiniNtro  ele  la  gpaerra — Pido 
la  palabra. 

Es  únicamente  para  decir  que  el  po- 
der ejecutivo  no  puede  aceptar  esa  in- 
dicación, porque  considera  con  los  mis- 
mos derechos  á  la  madre  que  ha  tenido 
un  hijo  no  legítimo  que  A  aquella  que  ha 
tenido  otro  legítimo.  No  habría  nmgún 
motivo  para  que  la  primera  quedara 
completamente  abandonada  á  su  suer- 
te, expuesta  á  morirse  de  hambre  si  le 
quitan  su  hijo,  mientras  que  la  otra,  que 
puede  ser  más  feliz,  tendría  su  hijo  á 
su  lado  nada  más  que  porque  ha  tenido 
la  suerte  de  que  sea  legítimo. 

Sr.  Robert— Yo  no  digo  lo  contra- 
rio. Creo  que  tan  meritoria  de  la  ex- 
cepción de  la  ley  es  la  madre  natural 
como  la  legítima.  Pero  es  que  la  ley 
no  lo  dice  claramente.  Mi  propósito  es 
que  si  se  quiere  exceptuar  al  hijo  na- 
tural, que  se  diga  claramente,  porque 
el  aitículo  parece  referirse  solamente 
al  legítimo. 

I§r«  üliniNlro  de  la^aerra — Quien 
ha  redactado  la  ley  ha  tenido  el  espí- 
ritu de  que  tanto  el  hijo  legítimo  como 
el  ilegítimo  sean  exceptuados. 

5ür.  VI vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 
He  aceptado  anteriormente  la  moción 
del  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión,, ád  dejar  este  título  X  para  que 
se  discuta  como  último,  porque  pensa- 
ba hacer  algunas  observaciones  al  ar- 
tículo 98. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  es- 
ta es  la  parte  más  delicada  de  la  ley. 
Creo  que  aquí  están  los  medios  porUs 
cuales  ella  podrá  fracasar  ó  tener  éxi- 
to en  la  práctica;  que  la  cámara  debe 
ser,  por  consiguiente,  sumamente  par- 
ca en  las  excepciones.  A  mí,  franca- 
mente, me  toma  un  poco  de  sorpresa 
la  discusión,  porque  el  punto  en  que  yo 
quería  hacer  principalmente  observa- 
ciones es  la  cláusula  b  del  artículo  98. 
Este  artículo  tiene  una  trascendencia 
que  no  se  presenta  en  el  primer  mo- 
mento. Envuelve  una  cuestión  bastante 
grave.  Está  en  realidad  vinculado  á  ima 
cuestión  demográfica.  Este  artículo  que 
exceptúa  al  hijo  único  de  madre  viuda, 
importa  en  realidad  si  es  aceptado,  un 
privilegio,  una  verdadera  excepción  de 
casta.  Se  puede  demostrar  por  todas 
las  observaciones    estadísticas,   por  los 


hechos  y  por  las  leyes  que  rigen  el  desen- 
volvimiento de  la  población,  que  el  hi- 
jo único  de  madre  viuda  solamente  co- 
rresponde en  su  generalidad  á  los  ma- 
trimonios de  los  que  tienen  bienestar, 
de  los  ricos,  que  son  los  que  tienen 
una  descendencia  más  limitada.  . 
8r,  Cappasco— En  esia  tierra,  nol 
Sp.  Vivanco  (P.)— En  esta  tierra  co- 
mo en  todas,  se  considera  que  en  las 
clases  acomodadas  hay  una  disminución 
en  el  número  de  nacimientos  compara- 
do con  las  clases  pobres.  Se  podrá  sos- 
tener que  en  la  República  Argentina  la 
fecundidad  de  las  clases  ricas  no  está 
tan  limitada  como  en  otras  partes;  pero 
siempre  será  una  verdad  mi  afirmación. 
La  misma  palabra  de  proletariado  lo 
está  demostrando,  pues  derivada  de  pro- 
le. De  manera  que  he  hecho  una  afir- 
mación de  carácter  general  que  no  pue- 
de ser  discutida,  y  que  está  de  acuerdo 
con  las  últimas  doctrinas  sobre  el  pro- 
blema lie  la  población  y  las  leyes  que 
lo  rigen  y  que  no  quiero  analizar  en 
este  momento  para  justificar  el  corola- 
rio enunciado. 

De  modo,  entonces,  que  al  exceptuar 
al  hijo  único  de  madre  viuda,  sin  nin- 
guna limitación,  contribuya  ó  no  á  la 
subsistencia  de  la  madre  ó  de  un  padre 
septuagenario  ó  impedido,  se  crea  en 
realidad  un  verdadero  privilegio. 

;Qué  motivo  habría  para  que  un  hijo 
único  de  madre  viuda,  si  goza  de  bien- 
estar, sea  exceptuado,  aunque  no  con- 
tribuya para  nada  al  sostenimiento  de 
la  madre?  ¿Y  por  qué  no  se  aplica  la 
excepción  al  hijo  único  de  padre  viudo? 
;Y  finalmente  si  tiene  hermanas,  por 
qué  se  le  ha  de  exceptuar? 

Por  eso  había  pedido  el  aplazamien- 
to, porque  creo  que  es  una  cuestión  que 
la  cámara  debe  tratar  con  mucho  cui- 
dado, para  no  crear  un  verdadero  pri- 
vilegio en  favor  de  las  clases  acomo- 
dadas. 

Yo  no  daré  mi  voto  al  artículo  ex- 
ceptuando al  hijo  único  de  madre  viu- 
da, sino  cuando  contribuya  al  sosteni- 
miento de  la  madre;  en  otro  caso  no  lo 
daré. 

íir.  Minlstpo  de  la  gpaerpa — Pido 
la  palabra. 

Es  únicamente  para  hacer  notar  al 
señor  diputado  por  Córdoba  que  está  en 
un  error. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Ojalá! 

HVm  Hiniatro  de  la  icnorpa — No 
sólo  no  ha  estado  en  el  espíritu  de  los 
que  han  redactado  esta  ley  exceptuar  á 
los  hijos  de  madres  ricas,  sino  que  aquí 
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está  el  artículo  99,  y  tal  vez  esta  es  la 
única  ley  que  contiene  esta  disposición: 

«Antes  de  concederse  la  excepción, 
deberá  comprobarse  debidamente  la  ab- 
soluta pobreza  y  otras  causales  qae  ne- 
cesariamente han  de  concurrir  para  que 
dichas  excepciones  puedan  darse.» 

Lo  que  quiere  decir  que  sólo  nos  pro- 
ponemos exceptuar  á  los  hijos  de  viuda 
pobre,  sean  legítimos  ó  naturales,  pero 
nunca  al  hijo  de  madre  rica. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Perfectamente.  El 
señor  ministro  ha  dado  una  aclaración 
que  yo  acepto,  pero  que  no  surge  del 
artículo.  Cuando  hay  varios,  se  excep- 
túa á  aquel  que  atienda  á  la  subsisten- 
cia de  la  madre;  pero  en  el  caso  del 
hijo  único  no  se  toma  en  cuenta  esa 
consideración. 

Ahora  el  señor  ministro  pretende 
que  el  artículo  99  se  aplicará  se  trate 
de  uno  ó  de  varios  hijos  y  yo  afirmo 
que  no. 


también  á  los  hijos  naturales  que  se  en- 
cuentren en  idénticas  condiciones. 

Sr,  Proaidente — ¿El  señor  diputado 
por  Corrientes  está  conforme? 

Hr.  Robert — Sí,  señor. 

Nr.  Olivera — Pido  la  palabra. 

La  cámara  está  de  acuerdo  en  que  los 
hijos  exceptuados  por  este  artículo  pue- 
dan ser  legítimos  ó  naturales;  y  está  de 
acuerdo  en  que  las  madres  á  cuyos  hi- 
jos se  refiere  han  de  ser  pobres. 

Me  parece  entonces  que  la  fórmula 
que  concilla  todas  las  opiniones  de  los 
señores  diputados  es  esta:  al  hijo  único 
de  madre  pobre. 

Esto  dice  todo:  hijo  de  viuda,  legíti- 
mo ó  natural. 

•  St.  Ilemaría — De  madre  viuda  po- 
bre 
>*r.  Olivera— De  madrepobre. 
^r.  Ilemaría— ¿Y  si  tiene  padre? 
Hvm  Olivera— Pero    es    el    hijo   que 
atiendeá  la   subsistencia  de  la    madre 
Sr.  ninlstro  de  la  upaerra — ^'í>  I  pobre, 
pretendo,  sino  que  ha  sido  siempre  ese .     si%  Demaría— Nó;  de  madre  viuda 


mi  propósito. 

Sr.  ilemaría — Pido  la  palabra. 

Yo  encuentro  que  el  señor  diputado 
por  Córdoba  tiene  razón,  porque  tanto 
el  espíritu  de  la  comisión  como  del  po- 
der ejecutivo  ha  sido  únicamente  excep- 
tuar al  hijo  único  de  madre  viuda. 

Sr.  Ministro  fie  la  upaerra— Siem- 
pre que  sea  pobre  la  madre. 

Sr.  Demaría— Eso  no  es  lo  que  dice 
el  artículo.  Aun  aceptando  que  ese  ar- 
tículo esté  regido  por  el  99,  éste  dice 
textualmente  que  antes  de  concederse 
la  excepción  deberá  comprobarse  debi- 
damente la  absoluta  pobreza  y  otras 
causales. 

De  manera  que  si  dejamos  en  la  ley 
hijo  único,  esa  será  una  de  las  cau- 
sales. 

Entonces,  me  parece  necesario  agre- 
gar después  de  las  palabras  hijo  único 
de  madre  viuda  «que  atienda  á  su  sub- 
sistencia» porque  sino  la  ley  diría  lo 
contrario. 

Sr.  Barroetavefta  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Aceptando  la  fórmula  del  señor  miem- 
bro informante,  creo  quedaría  com- 
pleta la  intención  de  este  artículo,  que 
ha  expresado  el  señor  ministro  de  la 
guerra,  con  la  indicación  del  señor  di- 
putado Robert,  diciendo:  «Al  hijo  de  ma- 
dre viuda  ó  natural  que  atienda  á  la 
subsistencia  de  ésta  ó  de  un  padre  sep- 
tuagenario ó  impedido.» 
Sr.VlTaneo  (P.)— Hay  que  exceptaar 


pobre. 

Sr.  Presidente— ¿Hl  señor  diputa- 
do insiste  en  la  modificación? 

Sr.  Olivera — Sí,  señor. 

Sr.  Preft»idente— ¿Está  conforme  con 
la  modiücación  del  señor  diputado  Ba- 
rroetaveña? 

Sr.  Olivera— Es  al  señor  diputado 
Barroetaveña  á  quien  habría  que  pre- 
guntarle si  está  conforme  con  la  mía. 
(J^isasJ 

Sr.  Prefildente — Yo  entendía  que 
estaba  conforme  con  la  proposición  del 
señor  diputado  Barroetaveña. 

Sr.  Olivera — He  sido  yo  que  he 
hecho  la  proposición. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  des- 
pués, si  el  señor  diputado  no  está  con- 
forme. 

Sr.  OH  ver  A— Al  hijo  único  de  ma- 
dre pobre. 

Sr.  Ilemaría— Al  hijo  legítimo  ó  na- 
tural de  madre  viuda  pobre. 

Sr.  Barroetaveña — Pido  la  pala- 
bra. 

Sostengo  el  artículo  tal  como  lo  pro- 
puse á  la  cámara,  porque  me  parece 
que  consulta  el  espíritu  de  la  ley,  y  la 
intención  del  señor  ministro  de  la  gue- 
rra y  de  la  comisión,  así  como  las  ob- 
servaciones del  señor  diputado  por  Cór- 
doba y  por  Corrientes.  De  manera  que 
el  artículo  quedaría  así:  Al  hijo  de  ma- 
dre viuda  ó  natural  que  atienda  á  la 
subsisr.encia  de  ésta  ó  de  un  padre  sep- 
tuagenario ó  impedido. 
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Hr»  Demarfa— De  madre  viuda  ó 
natura),  no  da  la  idea. 

Sr«  llarroetaveña— ¿Cómo  no? 

Sr.  Vivanco  (P.)— Viuda  ó  soltera. 

Sp,  Ar^t^ricli — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  proponer  á  mi  vez  una  mo- 
dificación al  artículo. 

Me  parece  que  el  texto  equitativo  de 
este  inciso,  será  el  siguiente:  Al  hijo 
único  de  madre  viuda,  ó  á  aquel  que 
atienda  á  la  subsistencia  de  sus  padres 
septuagenarios  ó  impedidos. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— No,   señorl 

Ht.  Apgfepiüii  — Permítame.  El  tér- 
mino primero  que  se  refiere  al  hijo 
único  de  madre  viuda,  figura  tradicio- 
nalmente  en  tudas  las  leyes  de  servicio 
militar  de  la  República. 

HVm    HIInlNtro    ele  la    gpnerpa— Es 

cierto. 

Sr«  Ar{5«rloh — Y  figura  tradicio- 
nalmente  en  esas  leyes,  porque  tiene 
un  objeto  más  alto  que  el  de  la  simple 
subsistencia:  p(>rque  la  madre  viuda 
desamparada,  con  un  solo  hijo,  no  tie- 
ne otro  representante  de  la  íamilia  que 
ese  hijo  único. 

Esa  ha  sido  la  tradición  de  ese  pre- 
cepto en  todas  las  leyes  militares  ar- 
gentinas. 

Responde,  pues,  á  algo  más  que  á  la 
simple  subsistencia,  y  la  fórmula  que 
yo  propongo  concilia  e.sa  razón  de 
orden  social  con  las  razones  enunciadas 
por  todos  los  señores  diputados  con  re- 
lación á  la  madre  natural. 

HVm  ministro   ele  la  n^nerra — Ese 

no  ha  sido  el  espíritu  de  los  que  han 
redactado  esta  le}^  porque  el  servicio 
que  ella  impone  es  únicamente  por  seis 
meses,  y  por  consiguiente,  el  hiju  de 
una  madre  viuda  rica  puede  perfecta- 
mente hacerlo  sin  sacrificar  los  intere- 
ses de  aquella. 

Sr«  Apgfepfeb— El  señor  ministro  no 
tiene  en  cuenta  los  argumentos  aduci- 
dos y  que  se  tundan  en  la  tradición  de 
la  ley  argentina. 

HVm  Hllnlfitpo  de  la  npnoppa— -Será 
bueno  ó  malo,  pero  ese  es  el  espíritu 
que  tiene  en  esta  ley. 

Sr.  Bonqnet  Roldiln — Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  proponer  una  fórmula  mucho 
más  simple  y  que  concilia  todas  las 
proposiciones  que  se  han  hecho. 

Me  parece  que  bastará  con  decir:  Al 
hijo  sin  padre. . .  [risas),  que  atienda  á 
]a  subsistencia  de  su  madre  pobre. 

Ür.  Vivanco  (P.) — Tampoco. 

Hr.  Gonehon— Pido  la  palabra. 


Sp.  Ppesldente— ¿Ha  terminado  el 
señor  diputado? 

Hr»  Uonqnet  Roldan — Voy  á  con- 
cluir. 

Como  no  he  hablado  dictando  para 
redactar,  quería  dar  á  entender  en  las 
pahibras  que  pronuncié  que  me  refiero 
á  padres  vivos:  es  claro  que  padres  muer- 
tos ó  desconocidos  todos  tendrán. 

En  esa  forma  se  concilia  todo,  por- 
que en  ella  entran  los  hijos  naturales 
y  los  legítimos,  y  no  se  puede  conce- 
der excepción  á  los  que  tengan  padre, 
aunque  tengan  madre  pobre. 

Hvm  Gómez  (C.  F.) — Pido  la  palabra. 

Para  proponer  esta  forma  que  me  pa- 
rece muy  clara:  el  hijo  único  le  ítimo 
ó  natural  que  atienda  á  la  subsistencia 
de  la  madre  ó  de  un  padre  septuage- 
nario ó  impedido. 

Sp.  Vivanec»  (P.) — Esa  debe  ser  la 
forma. 

Sr.  Ueldepriiin  — Pido  la  palabra. 

El  primero  de  los  señores  diputados 
por  Córdoba  ha  estado  en  lo  cierto,  aun- 
que se  ha  expresado  cun  cierta  impro- 
piedad. 

Voy  á  poner  el  caso  siguiente  para 
que  la  cámara  lo  resuelva.  El  hijo  úni- 
co, legítimo,  de  padres  vivos  no  está 
exceptuado.  El  hijo  único  de  padres 
naturales,  vivos,  está  exceptuado,  por- 
que se  refiere  el  artículo  únicamente  á 
la  madre.  Debe  decirse  madre  natural 
y  de  padre  fallecidu,  ó  desconocido,  por- 
que sino  el  hijo  natural  que  tenga  ma- 
dre y  padre  vivos  que  estén  viviendo 
en  concubinato  queda  exceptuado,  por 
los  términos  de  la  ley. 

Sp.  Ppeiüldenle— Se  votarán  las  di- 
ferentes modificaciones  propuestas  por 
su  orden. 

Sr.  Seopetapio  Sopondo — Corres- 
ponde primero  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  diputado  Barroetavefia 
y  aceptada  por  el  señor  Robert.  «El  hijo 
único  de  madre  viuda  ó  natural  que 
atienda  á  la  subsistencia  de  ésta  ó  de  un 
padre  septuagenario  ó  impedido.» 

—Sí»  ii|)ni»*h  1  por  .3i  votos. 

Sp.    Seepetario    Sorondo — En    el 

mismo  artículo,  al  final,  como  inciso  nue- 
vo,  el  siguiente: 

«Todo  seminarista  que  abandone  la 
carrera  eclesiástica  queda,  hasta  los  28 
años  cumplidos,  obligado  al  sorteo  y  á 
cumplir  en  el  ejército  permanente  el 
tiempo  de  servicio  que  por  éste  le  to- 
que. 

En  caso  de  guerra,  el  poder  ejecutivo 
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podrá  emplear  á  los  miembros  del  cle- 
ro católico  y  ministros  de  otras  religio- 
nes en  los  servicios  sanitarios  ó  de  su 
rainisterio.» 

Además,  en  este  título  hay  que  con- 
siderar el  artículo  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  Romero. 

Sp.  Olivera — Pido  la  palabra. 

Lo  primero  que  debía  pensarse,  se- 
ñor presidente,  es  que  si  el  señor  mi- 
nistro de  la  guerra  ha  tenido  en  vista 
las  razones  que  se  dieron  en  la  sesión 
anterior  para  modificar  este  artículo  en 
el  sentido  de  las  opiniones  que  enton- 
ces parecieron  prevalecer,  era  que  con 
la  modificación  propusiera  realmente 
una  reforma  del  artículo. 

La  simple  lectura,  sin  embargo,  de 
esa  proposición,  demuestra  que  lejos  de 
ceder  en  el  punto  que  estaba  en  discu- 
sión, insiste  en  él  y  propone  que  arme- 
mos al  clero  con  el  brazo  militar,  para 
que  pueda  hacer  respetar  los  contratos 
que  actualmente  se  pasan  entre  los  se- 
minaristas y  el  clero,  en  el  caso  que 
los  seminaristas  no  quieran  continuar 
respetándolos. 

Actualmente,  si  un  joven  aprovecha 
una  beca  del  estado  para  estudiar  las 
materias  que  deben  servirle  para  ser 
ordenado  sacerdote,  y  abandona  esos  es- 
tudios antes  de  ser  ordenado,  el  clero 
no  tiene  ningún  medio  de  cohibirlo  para 
que  cumpla  ese  contrato. 

Por  el  artículo  que  propone  el  señor 
ministro,  tendría  el  medio  Je  cohibirlo: 
la  amenaza  de  la  conscripción  sería  el 
complemento  de  la  intención  que  tenía 
el  clero  relativamente  á  ese  joven.  Y 
¿qué  es  entonces  lo  que  vendríamos  á 
ganar  con  la  proposición  del  señor  mi- 
nistro? Mejor  sería  dejarlo  como  está. 

Sr.  Ministro  de  la  n^anrra— Apo- 
yado. 

Sp.  Olivera — No  es  apoyado.  (Risas). 

La  segunda  parte  de  la  proposición  del 
señor  ministro,  con  otras  palabras,  es 
absolutamente  la  misma  que  hizo  el  se- 
ñor diputado  Romero. 

Voy  á  tratar  ligeramente  el  primer 
punto,  porque  deseo  rogar  á  la  cámara 
que  vote  el  articulo  que  ha  propuesto 
la  comisión,  suprimiendo  simplemente 
la  palabra  seminarista. 

Exceptuar  á  los  seminaristas  es  vin- 
cular á  la  ley  una  sola  proposición 
odiosa. 

Tudo  lo  que  importa  un  grava- 
men es  odioso  y  es  preciso  justificarlo 
con  la  uniformidad;  importa  una  obliga- 
ción, un  sacrificio,  un  esfuerzo,  y  por  eso 
mismo  ha  de  parecer  tanto  más  odioso 


cuanto  mayor  número  de  gentes  com- 
prenda. 

No  hay  nada  más  odioso  que  las  leyes 
de  impuestos;  las  únicas  leyes  que  no  son 
odiosas  son  las  de  excepción,  las  que  se 
refieren,  por  ejemplo,  á  los  delincuentes, 
á  los  que  por  excepción  no  concuerdan 
con  la  aptitud  normal  de  la  sociedad. 

La  ley  de  servicio  militar  obligatorio 
tendrá  el  menor  número  de  odiosidades 
cuando  tenga  el  menor  número  de  excep- 
ciones; porque  el  hombre  está  hecho  de 
tal  naturaleza,  que  si  un  mal  parece  in- 
evitable, él  es  tanto  menos  pesado  cuanto 
más  uniforme  es.  Mal  de  muchos.... 
etcétera.  {Risas). 

Ahora  bien:  ¿qué  ganaría  la  sociedad 
argentina,  para  hablar  exclusivamente 
del  país  en  que  estamos  legislando,  con 
que  hubiera  una  clase  de  jóvenes  que 
fueran  exceptuados» del  servicio  militar, 
porque  se  dedicaran  á  estudiar  una  cier- 
ta clase  de  conocimientos? 

Si  esos  conocimientos  debieran  termi- 
nar forzosamente  en  una  ventaja,  se  po- 
dría hacer  el  sacrificio,  puesto  que  sería 
un  depósito  sagrado,  an  mandato  que  se 
conferiría  á  ciertos  ciudadanos  para  que 
realizaran  un  esfuerzo  en  favor  de  la 
sociedad,  que  compensaría  el  que  no 
prestaran  en  el  ejército;  pero  en  este 
caso,  cuando  no  exceptuamos  á  los  que 
estudian  para  abogados,  para  ingenieros, 
para  médicos,  ¿por  qué  habríamos  de  ex- 
ceptuar á  los  que  estudian  para  sacer- 
dotes? 

No  está  demostrado,  me  parece,  que 
en  la  sociedad  sean  los  sacerdotes  más 
útiles  que  los  médicos,  por  ejemplo. 
Caritativamente  no  hablo  de  los  aboga- 
dos, porque  sería  m  »y  difícil  defenderlos. 
(Risas). 

No  son  más  útiles  que  los  ingenieros, 
útilísimos  como  son  para  dirigir  la  cons- 
trucción de  puertos,  de  caminus,  de 
edificios,  de  una  multitud  de  cosas,  que 
son  absolutamente  indispensables  para 
la  civilización. 

¿Por  qué  no  habríamos  de  exceptuar... 
iba  á  decir  álos  poetas?  (Risas). 

También  llenan  en  la  civilización  una 
inmensa  medida:  inspiran  el  patriotismo, 
elevan  el  espíritu,  presentan  las  imáge- 
nes que  pueden  llevar  más  fácilmente  al 
hombre  al  sacrificio  de  su  egoísmo;  cons- 
tituyen una  verdadera  escuela  de  eleva- 
ción moral. 

¿Por  qué  no  exceptuaríamos  á  los  es- 
critores, á  los   periodistas,    sobre  todo 
á  los  periodistas  que  no  falsean  la  ver- 
dad? (Risas). 
I     Recordarán  los  señores  diputados  que 
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en  la  sesión  anterior  se  produjo  un  pe- 
queño incidente,  que  no  tuvo  conse- 
cuencias, cuyo  origen  fué  este:  el  señor 
diputado  Demaría  dijo,  á  propósito  de 
una  frase  que  él  creyó  que  le  compren- 
día. «Eso  es  una  impertinencia  del  se- 
ñor diputado.» 

Los  diarios,  en  su  inmensa  mayoría, 
reportaron  el  incidente  más  ó  menos 
como  había  sucedido;  pero  el  diario  de 
la  iglesia  católica,  El  Pueblo^  dijo  que 
el  señor  diputado  Demaría  había  dicho: 
«El  señor  diputado  Olivera  es  un  fal- 
sario». 

En  esa  forma  ha  sido  trasmitido  á  to- 
dos los  diarios  clericales  que  hay  en  la 
República.  Y  habiendo  interpelado  algu- 
no de  los  cronistas  de  otros  diarios  á 
este  que  se  había  tomado  tal  libertad, 
la  escusa  que  presentó  fué:  lo  he  he- 
cho inocentemente;,  creía  que  falsario 
era  menos  que   impertinente.  {Risas). 

Deberíamos,  pues,  exceptuar  á  todos 
los  que  prestan  inmensos  servicios  ala 
civilización,  ó  no  exceptuar  á  ninguno 
á  fin  de  hacer  la  ley  menos  odiosa. 

El  seminarista  es  un  joven  que  ha 
aprendido  á  creer  en  ciertas  cosas  por 
el  mismo  proceso  mental  con  que  apren- 
den á  creer  los  médicos,  los  abogados, 
los  poetas,    escritores,  periodistas. 

El  hombre  está  constituido  de  tal  modo 
que  si  se  le  enseña  á  creer  que  10  no 
son  10  sino  25,  lo  cree;  la  prueba  es 
que  hay  una  multitud,  millones  de  gen- 
tes, que  creen  que  3  es  1,  como  en  el 
caso  de  la  Trinidad.  (Risas). 

Esta  exclusividad  de  creencias  provie- 
ne de  la  exclusividad  de  los  maestros. 
Por  eso  los  hombres  de  mundo  que  han 
viajado,  que  han  vivido,  que  han  goza- 
do y  sufrido,  que  han  conocido  á  los 
hombres  tales  como  parecen  y  tales 
como  son,  son  los  que  realmente  se  apro- 
ximan más  á  la  verdad,  y  una  buena 
civilización,  una  organización  superior 
de  la  sociedad  debe  procurar  en  la  ma- 
yor medida  posible,  á  sus  miembros,  las 
facilidades  para  llegar  á  conocer  real- 
mente la  verdad. 

Los  seminaristas  están  secuestrados, 
están  viviendo  desde  muy  jóvenes  en 
una  atmósfera  que  les  impide  absoluta- 
mente conocer  las  otras  verdades  en 
que  creemos  los  demás  hombres. 

Dedicados  á  la  esterilidad,  les  es  im- 
posible absolutamente  conocer  las  razo- 
nes en  que  pudiera  fundarse  una  teoría 
científica  de  las  ventajas  de  esa  esteri- 
lidad, personal  y  socialmente.  En  el 
cam llamen to  verían  todo  lo  que  no  ven 
en  el  claustro:  aprenderían  las  dificulta- 


des de  la  vida,  tales  como  ellas  son;  se 
darían  cuenta  de  que  no  siempre  es 
perfectamente  posible  vivir,  alojarse  y 
prolongar  la  existencia  cómodamente, 
sin  trabajar. 

Así,  en  caso  de  guerra  no  comerían 
si  no  fueran  diligentes,  no  alimentarían 
sus  caballos  si  no  tuvieran  la  destreza 
necesaria;  no  escaparían  del  peligro, 
porque  tampoco  .sabrían  correr,  desde 
que  no  les  han  enseñado  nada,  desde 
que  los  han  mantenido  en  el  desuso  de 
todos  los  instrumentos  que  constituyen 
el  hombre.  (Risas.) 

Propongo  que  no  sean  exceptuados 
del  servicio  militar,  primero:  porque 
es  casi  una  obligación  geométrica  de 
esta  le}^  que  haya  el  menor  número  de 
excepciones.  Después,  por  que  no  son 
sacerdotes;  desde  que  no  han  perdido  la 
aptitud  de  ser  individuos  de  la  sociedad, 
¿por  qué  habríamos  de  creer  en  sus 
promesas  y  esperanzas  más  de  lo  que 
creemos  en  las  promesas  y  esperan- 
zas de  los  demás? 

Los  novios,  por  ejemplo,  tienen  tantas 
promesas  ó  esperanzas  como  los  semi- 
naristas; pero  nadie  cree  en  ellas  sino 
hasta  cierto  punto.  Se  espera  á  que  for- 
malicen la  promesa,  y  solamente  des- 
pués que  han  cumplido  el  compromiso 
que  el  noviazgo  representa,  se  les  reco- 
no<'e  el  estado  correspondiente  á  su  po- 
sición. 

Este  es  un  caso  igual.  Todos  los  con- 
tratos principian  por  ser  promesas  de 
contratos.  Nadie  entrega  sus  terrenos  ó 
sus  casas  sino  en  cambio  de  una  garan- 
tía positiva.  No  basta  decir:  5^0  compra- 
ré, yo  alquilaré;  es  necesario  formalizíir 
el  contrato. 

Ese  contrato  que  los  seminaristas  ha- 
cen con  su  propia  conciencia  y  con  las 
escuelas  en  que  se  les  enseña,  no  es  per- 
fecto, des'le  que  no  es  masque  un  prin- 
cipio de  contrato.  Si  mañana,  después 
de  haber  cumplido  con  la  obligación 
que  comporta  la  ley  militar  para  todos 
los  jóvenes,  volvieran  al  claustro  y  fue- 
ran sacerdotes,  entonces  se  podría  creer 
que  en  efecto  son  personas  que  habién- 
dose dado  cuenta  de  todo  lo  que  hay  en 
el  mundo,  lo  más  conveniente  para  ellos 
es  ese  estado;  pero  mientras  eso  no  su- 
ceda, debemos  pensar  que  es  posible 
que  muchos,  después  de  haber  pasado 
seis  meses  ó  dos  años  en  el  campaihen- 
to— hago  la  confesión  de  que  deseo  que 
les  toquen  todos  los  sorteos  de  dos  años, 
que  ninguno  se  escape — (Rtsas)^  habrán 
completado  su  educación,  serán  verda- 
deramente hombres,  en  el  sentido  inte- 
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gro  de  la  palabra.  {Risas.)  Y  se  reúnen 
entonces  todas  las  razones  para  que  no 
cometamus  la  imprevisión  de  protejer 
demasiado  á  estos  jóvenes,  porque  en 
lugar  de  dedicarse  á  estudiar  el  cuerpo 
humano  y  la  manera  de  enfermarlo  como 
hacen  los  médicos,  porque  en  lugar  de 
aprender  á  enredar  todos  los  asuntos  co- 
mo hacen  los  abogados,  se  dedican  á 
aprender  lo  necesario  para  desunir  las 
familias,  para  combatir  al  Estado  en  to- 
das las  resoluciones  que  atañen  al  ma- 
nejo de  los  intereses  temporales,  y  á  la 
manera  de  eludir  todos  los  compromisos 
que  nacen  de  la  existencia  real  del  in- 
dividuo y  de  los  que  comporta  una  ley 
militar. 

Ya  se  sabe  que  el  sacerdote  ante  la 
le}'  no  tiene  hijos,  que  no  Sí  bate,  que 
no  defiende  el  territorio,  que  no  contri- 
buye á  los  impuestos  y  que  sin  embargo 
goza  de  todas  las  ventajas  que  no  tienen 
todos  los  demás  hombres  reunidos. 

Estas  sun  las  razones  que  tengo  para 
proponer  á  la  cámara  que  en  lugar  de 
votar  la  proposición  del  señor  ministro, 
vote  la  mía,  que  consiste  en  exceptuar 
solamente  á  los  sacerdotes  y  no  á  los 
seminaristas, 

Sr«  Minlfitro  de  la  fj^nerra — Pido 
la  palabra. 

Para  hacer  solamente  una  aclaríición. 

No  creo,  en  obsequio  á  la  brevedad 
de  este  debate,  deber  entrar  á  contestar 
muchos  de  los  pensamientos  que  ha  emi- 
tido con  tantísima  elocuencia  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires.  Quiero  so- 
lamente decir  que  al  ponerse  este  agre- 
gado al  inciso  g^  no  ha  pensado  el 
ministro  de  la  guerra  que  él  fuese  un 
elemento  de  coerción  para  que  los  se- 
minaristas continuasen  en  sus  claustros. 

La  razón  por  la  cual  se  ha  puesto 
también  á  los  seminaristas  entre  los  ex- 
ceptuados, es  porque  si  así  no  se  hiciera, 
esos  jóvenes,  en  lugar  de  sej^uir  sus  es- 
tudios en  uno  de  los  seminarios  del  país, 
ingresarían  en  el  clero  regular  para 
eludir  así  el  servicio  militar  que  les 
locase  por  conscripción. 

Quiero  hacer  notar  también  al  señor 
diputado  que  si  lee  bien  el  último  pá- 
rrafo que  se  ha  agregado  al  artículo, 
notará  que  no  sólo  se  ha  pensado  en 
los  miembros  del  clero  nacional,  puesto 
que  el  clero  católico  es  el  clero  nacio- 
nal según  la  constitución,  sino  que  sí 
ha  pensado  también  en  los  ministros  de 
todas  las  religiones,  para  que  unos  y 
otros,  cuando  el  país  se  encuentre  en 
guerra,  puedan,  si  el  poder  ejecutivo  lo 
conceptúa  necesario,  ser  llamados  á  de- 1 


sempeflar  las  funciones  de  su  ministe- 
rio, probablemente  con  más  frecuencia 
los  incorporaría  en  los  servicios  sani- 
tarios. 

Hecha  esta  aclaración,  verá  que  los 
propósitos  que  ha  tenido  el  ministro  no 
son  los  que  él  ha  indicado. 

Sr.  Olivera — Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  presentó  el  señor  di- 
putado Romero  hace  obligatoria  la  pre- 
sencia del  sacerdote  en  el  ejército  para 
los  servicios  de  su  ministerio.  En  el 
discurso  con  que  lo  fundó  posteriormen- 
te, contestando  á  la  observación  del  se- 
ñor diputado  Sánchez,  de  que  no  que- 
darían curas  en  las  iglesias,  dijo  que  el 
poder  ejecutivo  determinaría  el  número 
de  sacerdotes  que  creyera  necesario  para 
osas  funciones. 

Es,  pues,  en  el  fondo  y  en  la  forma, 
exactamente  la  misma  proposición.  La 
una,  aparentando  que  es  obligatoria  la 
prestación  de  un  servicio  militar  con 
peligro,  no  contiene,  en  el  fondo,  más 
que  la  proposición  de  exceptuar  á  los 
sacerdotes  de  todo  servicio  militar  peli- 
groso; y  la  proposición  del  señor  mi- 
nistro, de  que  el  poder  ejecutivo  los 
puede  llamar  para  el  servicio  sanitario, 
es  como  se  ve,  exactamente  lo  mismo, 
desde  que  el  poder  ejecutivo,  por  la 
proposición  Romero,  podía  llamar  el 
número  de  sacerdotes  que  quisiera  para 
el  servicio  de  su  ministerio,  y  la  actual 
del  señor  ministro,  es  que  el  poder 
ejecutivo  puede  llamar  el  número  de 
sacerdotes  necesarios  para  servicios 
sanitarios. 

Me  parece  que  no  hay  necesidad  de 
insistir  más  para  que... 

Sr.  Mitilfstpo  déla  guerra — No  es 
lo  mismo,  puesto  que  están  aquí  incluí- 
dos  los  ministros  de  todas  las  religio- 
nes. 

Sp.  Olivera— Lo  mejor  es  que  no 
haya  curas  en  el  ejército. 

Np.  Goachon— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  del  artículo 
propuesto  y  en  favor  del  de  la  comi- 
sión, con  la  supresión  de  los  términos: 
«A  los  miembros  del  clero  regular  y 
seminaristas.» 

Desearía  que  quedara  constancia  de 
cuáles  son  los  motivos  que  ha  tenido 
la  comisión  ó  el  señor  ministro,  para 
excluir  del  servicio  militar  á  los  miem- 
bros del  clero  regular;  de  cuál  es  el 
pensamiento  del  gobierno  al  substraer 
á  estos  hombres  del  servicio  militar, 
dándoles,  por  lo  tanto,  una  ventaja  so- 
bre los  demás  ciudadanos,  ventaja  que 
constituye    un    estímulo    para    que   los 
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jóvenes  argentinos  ingresen  á  las  órde- 
nes monacales. 

Deseo  saber  si  dentro  del  pensamien- 
to del  gobierno  hay  algo  que  pueda  lle- 
var á  mi  ánimo  la  convicción  de  que 
realmente  se  hace  una  obra  benéfica 
para  el  país,  acordando  esta  ventaja,  es 
decir,  propendiendo  á  que  aumenten  las 
órdenes  monacales  en  el  país. 

Sr.  Miniistro  de  la  gpaerra— Pido 
la  palabra. 

Sí  la  hay:  la  tradición  de  todas  nuestras 
leyes  militares;  y  si  el  señor  diputado 
quisiera  ver  la  discusión  de  ellas,  en- 
contraría allí  aducidas  las  razones  por 
qué  se  exceptúa  á  los  religiosos  y  se- 
minaristas. 

Sr,  liHrtii^aii— La  tradición  también 
ha  exceptuado  al  hijo  de  madre  viuda, 
y  nosotros  lo  hemos  suprimido. 

HTm  Goaehoii — Continúo  con  la  pala- 
bra, 

Tal  vez  se  rae  objetará,  del  punto  de 
vista  religioso,  y  se  me  dirá  que  al 
obligar  á  los  monjes  á  prestar  el  ser- 
vicio militar  á  la  par  de  los  demás  ar- 
gentinos, se  contraría  los  intereses  de 
la  iglesia  católica;  pero,  señor  presidente, 
tendría  en  mi  favor  la  historia. 

Han  sido  militares  antes  de  estar  al 
servicio  de  la  Iglesia  y  han  ocupado 
después  un  lugar  prominente  en  ella  y 
han  sobresalido  por  su  talento,  por  su 
fervor  religioso,  por  su  habilidad  para 
servir  los  intereses  de  la  Iglesia,  los 
hombres  más  culminantes  de  ella. 

San  Pablo  fué  militar,  antes  de  ser 
evangelista;  san  Pedro  de  Osma  fué 
militar,  luego  fraile  benedictino  y  más 
tarde  obispo;  san  Martín,  que  estaba  al 
servicio  de  Juliano  el  Apóstata,  fué  sol- 
dado y  después  se  hizo  fraile;  san  Se- 
rafino,  militar  afortunado  y  valiente,  se 
dedicó  después  á  fraile;  san  Jorge  de 
Capadocia  fué  militar;  san  Ignacio  de 
Loyola,  se  halla  en  igual  caso. 

Hace  muy  pocos  días,  señor  presi- 
dente, la  crónica  de  los  diarios  de  nues- 
tra capital  nos  informaba  que  dos  mi- 
litares, me  parece  que  italianos,  habían 
abandonado  la  carrera  para  enclaus- 
trarse en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Quiere  decir  entonces  que  el  servi- 
cio militar  no  está  en  pugna  con  la  sa- 
tisfacción de  las  tendencias  religio- 
sas. 

Bien,  señor  presidente:   si  no  contra- 
ría á  la  Iglesia,  ¿hay  alguna  convenien- 
cia en  fomentar  las  órdenes  religiosas? 
jNingunal 
Nadie  podrá  demostrar   que  estas  ór- 


denes sean  convenientes  para  el  país: 
por  el  contrario,  son  perjudiciales;  y  tan 
perjudiciales,  que  aun  el  clero  ilustra- 
dísimo de  Estados  Unidos  y  el  clero  de 
Bélgica  se  han  alarmado  con  la  inva- 
sión á  esos  países  de  las  órdenes  mo- 
násticas de  los  demás,  y  han  considerado 
que  la  iglesia  católica  perdería  mucho 
en  Estados  Unidos  y  en  Bélgica  con  el 
aumento  de  conventos. 

Pero  si  no  bastara  la  autoridad  de 
estos  hechos  contemporáneos,  tengo  á 
mi  favor,  para  limitar  las  órdenes,  para 
no  darles  estímulo  para  que  se  ubi- 
quen en  el  país,  la  misma  historia  ecle- 
siástica; y  lamento  mucho  que  la  nece- 
sidad de  dictar  inmediatamente  esta  ley 
no  me  permita  ocuparme  detenidamen- 
te de  esta  materia. 

Voy  á  citar  rápidamente  los  hechos 
de  la  historia  eclesiástica  que  están  en 
favor  de  la  tesis  que  sostengo. 

Inocencio  III,  en  el  cuarto  concilio 
general  lateranense,  prohibió  que  en 
adelante  se  fundase  ninguna  orden  re- 
ligiosa nueva. 

Gregorio  X,  en  el  concilio  general 
lugdamense,  renovó  la  misma  prohibi- 
ción, disolvió  las  órdenes  fundadas  des- 
pués del  cuarto  concilio  lateranense, 
y  resolvió  que  las  existentes  no  pudie- 
sen aumentar  su  número. 

El  papa  Clemente  V,  en  letras  expe- 
didas con  el  sello  de  plomo  el  2  de  ma- 
yo de  1312,  prohibió  varias  órdenes  por 
hallarse  completamente  difamadas 

San  Pío  V  suprimió  la  orden  de  ks 
humillados 

Urbano  VIII,  por  los  breves  de  ó  de 
febrero  de  102ó  y  de  2  de  diciembre 
de  1643,  también  suprimió  gran  núme- 
ro de  órdenes;  prohibió  la  fundación  de 
nuevas  y  limitó  el  número  de  las  exis- 
tentes. 

Inocencio  X,  el  I©  de  abril  de  1G45, 
por  letras  expedidas  también  con  el  se- 
llo de  plomo,  por  breves  de  16  de  mar- 
zo de  1645,  de  29  de  octubre  de  1650 
y  de  22  de  julio  de  1651,  hizo  iguales 
prohibiciones. 

Clemente  IX  siguió  el  camino  indica- 
do por  sus  antecesores,  y  Clemente  XIV, 
el  gran  Papa  por  excelencia,  suprimió 
la  orden  de  los  jesuítas  el  21  de  jtilio 
de  1773,  á  pedido  de  los  reyes  católi- 
cos de  España,  Francia,  Portugal  y  las 
Dos  Sicilias. 

Las  órdenes  religiosas  han  dado  siem- 
pre exactamente  el  mismo  resultado: 
fundadas  con  el  objeto  de  ser  un  modelo 
de  virtud,  pero  sobre  una  base  que 
contraria  la  naturaleza,  han  sido  la  pie- 
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dra  de  escándalo  de  las  sociedades  y  del 
mimdo  católico.  Porque,  señor  presiden- 
te, la  virtud  no  consiste  precisamente 
en  substraerse  á  las  causas  de  pecado, 
sino  que  está  en  colocarse  en  las  cau- 
sas de  pecado,  en  dar  prueba  de  resis- 
tencia, en  demostrar  que  se  tiene  un 
alma  y  una  organización  física  y  psí- 
quica capaces  de  resistir  á  la  tentación 
y  triunfar  así  sobre  los  enemigos  del 
alma. 

Un  hombre  que  no  maneja  jamás  di- 
nero del  estado  no  podrá  naturalmente 
cometer  el  delito  de  defnaudación,  y 
así  sucesivamente. 

El  monje  se  substrae  á  la  sociedad 
para  no  incurrir  en  los  pecados  que  en 
ella  se  cometen;  pero  en  cuanto  se  pone 
en  contacto  con  la  sociedad  por  algún 
medio,  por  el  confesionario  ó  cualquier 
otro,  incurre  en  pecado,  y  de  ahí  viene 
entonces  el  escándalo.  El  hombre  en- 
cerrado en  un  convento  no  es  un  hom- 
bre virtuoso  por  ese  hecho;  es  simple- 
mente lo  que  ha  dicho  Platón:  «imi 
sombra  de  la  virtud». Entonces,  sino  se 
aduce  ningún  argumento  de  orden  filo- 
sófico, de  orden  religioso,  de  orden  po- 
lítico ó  de  orden  económico  para  sos- 
tener estas  excepciones  del  servicio 
militar  para  las  órdenes  monásticas, 
creo  que  no  hay  ninguna  razón  para 
mantenerlas.  V  si  el  espíritu  de  la  cáma- 
ra se  inclinase  á  mantenerla  por  la  ra- 
zón dada  por  el  señor  ministro,  es  de- 
cir, por  la  tradición,  creo  que  se  debe- 
ría limitar  la  excepción  al  clero  regular 
legalmente  autorizado,  porque  hay  una 
cantidad  enorme  de  órdenes  religiosas 
establecidas  entre  nosotros  con  viola- 
ción de  nuestras  leyes  fundarpentales, 
con  desprecio  del  gobierno  del  país;  y 
esto  debe  por  lo  menos  no  darles  dere- 
cho á  g"ozar  de  esta  regalía  que  se  pro- 
yecta. 

De  manera  entonces  que  voyá  votar 
por  la  supresión  de  la  palabra  seminaris- 
ta, por  las  razones  fundamentales  que 
se  han  dado,  y  por  la  supresión  de  las 
palabras  «clero  regular». 

Hvm  LarCiicaa — Creo  que  se  podría 
entonces  suprimir  completamente  el  ar- 
tículo. 

filr.  Goachon — No;  porque  está  el 
clero  secular  y  los  ministros  de  las  otras 
religiones. 

Hr.  Larti^aa— Es  que  esos  son  fun- 
cionarios públicos,  porque  son  jefes  de 
parroquias,  canónigos  .. 

Sr.  Vivanoo  (P.)— Debe  quedar. 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Lamento  no  poder  acompañar  al  señor 


diputado  por  Buenos    Aires  en  su  pro- 
posición; pero  debo  ser  lógico. 

Yo  deseo  contribuir  á  que  la  máquina 
de  guerra  sea  lo  más  eficaz  posible.  ¿Qué 
puede  hacer  el  militar  que  organiza  el 
ejército  con  hombres  viejos,  demasiado 
gordos  (Ri'sas)^  que  no  saben  montar 
á  caballo  (Risas),  que  no  saben  esgri- 
ma, que  no  saben  marchar,  que  no  sa- 
ben estar  sin  comer,  sol  Te  todo?  (Ri- 
sas). ¡Si  en  el  ejército  se  necesitan  in- 
dividuos jóvenes,  dispuestos  al  sacrificio, 
preparados  á  él,  preparados  á  la  intem- 
perie y  á  la  escasez,  por  la  vida  que  se 
les  obligaría  á  hacer! . .  .Sería  llevar  un 
peso  inerte  que  perjudicaría  al  éxito  de 
cualquier  operación. 

De  manera  que  por  esas  razones,  so- 
lamente por  esas  razones,  no  puedo 
acompañar  al  señor  diputado. 

Sp.    Romero — Pido  la  palabra. 

Me  place  sobremanera  poder  dejar 
constancia  desde  este  asiento  de  dipu- 
tado, ante  el  país  entero  y  ante  cuantos 
conozcan  nuestros  debates  parlamenta- 
rios, de  que  un  sacerdote  argentino, 
hablando  en  nombre  de  todos  sus  her- 
manos de  sacerdocio,  ha  pedido  un 
puesto  en  el  ejército  de  la  patria  y  que 
los  que  se  llaman  liberales  intransigentes 
le  cierran  la  puerta,  acUvSándolos  de  que 
van  á  llevar  el  veneno  al  ejército,  con 
que  van  á  contaminar  á  sus  propios 
hermanosl 

Quede  constancia  y  bien  grabada  en 
los  anales  de  este  parlamento,  de  que  ha 
venido  un  sacerdote  á  decir  ante  el  país 
que  no  queremos  vivir  de  excepciones, 
que  queremos  estar  al  lado  de  los  que 
defienden  el  territorio  argentino,  y  no, 
como  dice  el  señor  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  nos  subs- 
traemos á  defender  el  territorio  de  la 
patria.  Quede  constancia  de  que,  así  co- 
mo cualquier  ciudadano,  los  sacerdotes 
argentinos,  y  son  los  menos,  porque 
me  honro  en  decir  que  casi  todos  ellos 
son  pobres,  todos  ellos,  si  poseen  algún 
bien,  pagan  la  contribución  directa  y 
todos  los  impuestos  que  la  ley  establece, 
igualándolos  con  los  demás  habitantes 
ue  la  República. 

No  tenemos,  pues,  excepciones,  ni  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  los  impuestos, 
ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  guerra, 
puesto  que  queremos  ir  allí,  á  cumplir 
nuestro  ministerio,  sea  en  las  ambulan- 
cias, esa  en  los  hospitales,  sea  ayudando, 
aun  cuando  fuera,  en  un  momento  dado, 
en  las  mismas  farmacias,  á  curar  los 
heridos,  y  aun  yo  tendría  la  honra  de 
hacer  también   el  puchero  del    soldado 
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argentino  que  estuviera  fatigado  y  que 
hubiera  combatido  por  la  patria.  {¡Muy 
bien!) 

No  pedimos,  pues,  excepciones  de  nin- 
guna clase.  Y  con  esto  levanto  una  de 
las  acusaciones  más  vulgares  y  más  re- 
petidas. 

Se  ha    dicho  en    mil  tonos  que  nos 
otros  los  sacerdotes   vivimos  de  excep- 
ciones. 

Señor:  á  un  sacerdote  no  se  le  encuen- 
tra en  los  teatros  de  Buenos  Aires;  al 
pobre  sacerdote  no  se  le  encuentra  en 
los  grandes  bailes  ni  en  los  grandes 
saraos;  no  se  le  encuentra  en  los  ban- 
cos ni  en  los  lugares  de  grandes  fortu- 
nas, de  gran  brillo  ni  de  brillante  esplen- 
dor;pero  se  le  encuentra  en  los  hospitales, 
se  le  encuentra  en  el  pobre  tugurio,  se 
le  encuentra  ayudando  al  pobre,  se  le 
encuentra  en  el  foco  de  epidemia,  don- 
de no  he  visto  á  ninguno  de  los  li- 
berales intransigentes;  no  los  he  visto 
-jamás  corriendo  el  riesgo  de  la  muerte, 
porque  ellos  son  buenos  para  acusar  al 
sacerdote;  pero  no  para  exponer  su 
cuerpo  al  contagio  de  la  peste  bubóni- 
ca ó  á  la  viruela.  {¡Muy  bien!) 

Ahora  pedimos  también  un  puesto  en 
la  guerra,  y  se  nos  rechaza!  Sería  con- 
veniente que  mañana  se  nos  dijera  tam- 
bién que  no  podemos  ir  á  los  hospita- 
les, á  los  lugares  azotados  por  el  flagelo! 

Después  de  dejar  constancia  de  esta 
verdad,  debo  decir  que  si  todos  los 
soldados  del  ejército  argentino  hubieran 
de  pensar  como  el  señor  diputado  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  es  indis- 
cutible que  los  sacerdotes  estarían  allí 
de  más.  Más  aún:  creo  que  estarían  per- 
judicándolo, porque  me  parece  que  al 
señor  diputado  una  sotana  le  produce 
el  efecto  de  un  fantasma  {Risas) ^  y  cuan- 
do la  ve  en  la  calle  ó  en  el  parlamento, 
creo  que  sueña  mal  esa  noche!   {Risas). 

Pero,  señor  presidente,  la  presencia 
del  sacerdote  en  el  ejército,  como  decía 
elocuentemente  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  es  exigida  por  la  conciencia  de 
los  soldados  cristianos,  que  indiscutible- 
mente forman  la  inmensa  mayoría  de 
nuestra  nación.  Ahí  está  el  censo  ofi- 
cial de  los  que  se  llaman  y  son  real- 
mente cristianos  y  católicos  y  que  no  se 
asustan  por  ver  un  sacerdote,  que  al 
contrario  parece  que  fueran  con  mayor 
aliento,  con  más  decisión  á  cumplir  con 
su  deber  cuando  saben  perfectamente 
que  los  acompaña  un  ministro  de  su  re- 
ligión. 

La  presencia  del  sacerdote  en  el  ejér- 
cito responde  también  á  la  misma  tran- 


quilidad de  las  familias,  de  las  madres, 
de  las  hijas,  de  las  hermanas,  que  quie- 
ren y  desean  que  sus  esposos,  que  sus 
hermanos,  que  sus  hijos  tengan  á  su 
lado  un  sacerdote  si  por  desgracia  les 
tocara  sucumbir  en  el  combate. 

Por  eso,  pues,  no  se  puede  dict^ir  una 
ley  para  el  criterio  de  un  señor  diputa- 
do que  no  cree  en  nada,  según  .sus  pro- 
pias declaraciones,  porque  aquí  no  esta- 
mos legislando  para  los  incrédulos  y  los 
ateos,  estamos  legislando  para  toda  la 
Nación  Argentina,  y  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación  es  católica.  jY,  por  ello, 
loado  sea  Dios! 

Al  mismo  tiempo,  señor,  la  razón  que 
hay  para  la  excepción  que  el  señor  mi- 
nistro ha  propuesto,  aun  cuando  quiero 
sacarla  de  este  orden  de  excepciones,  es 
que  por  la  constitución  el  estado  está 
obligado  á  sostener  el  culto  apostólico 
romano,  y  no  hay  culto  de  ninguna  cla- 
se sin  el  sacerdote.  No  hay  culto  sin 
sacerdote,  y  por  consiguiente,  se  hace 
necesaria,  indispensable,  su  formación; 
y  por  eso  se  dicta  todos  los  años  en  el 
presupuesto  las  becas  correspondientes 
á  la  formación  del  sacerdocio  argentino. 

Mientras  exista,  pues,  en  nuestra  car- 
ta fundamental  el  artículo  2.«,  que  or- 
dena sostener  el  culto  católico,  todas  las 
leyes  militares  deben  traer  disposicio- 
nes concordantes  con  esta  disposición 
lundamental  de  nuestra  organización 
nacional. 

El  sostenimiento  de  los  seminarios  he- 
cho por  el  estado,  está  diciendo  que  éste 
tiene  un  criterio  determinado  respecto  de 
los  seminaristas  que  siguen  esa  carrera, 
es  decir,  quiere  que  se  formen  de  acuerdo 
á  las  leyes  que  rigen  y  establecen  su 
mismo  carácter.  Formándolos  para  el  sa- 
cerdocio, no  los  forma,  pues,  ni  para  la 
artillería,  ni  para  la  infantería,  ni  para 
la  caballería,  ni  para  la  marina:  los  for- 
ma paia  el  sacerdocio,  siempre  y  en 
todas  partes,  para  que  presten  servi- 
cios como  sacerdotes.  Y  se  forman  sa- 
cerdotes, porque  tienen  sus  creencias  y 
practica  su  culto;  y  como  ese  culto  se 
practica  en  las  capillas  como  en  las 
grandes  catedrales,  en  las  grandes  ciu- 
dades como  en  las  pequeñas  aldeas, 
debajo  de  una  tienda  de  campaña  como 
debajo  de  un  árbol,  el  sacerdote  debe 
prestar  esos  servicios  según  el  criterio 
del  estado  y  en  las  diversas  circunstan- 
cias en  que  pueda  encontrarse;  y  por 
esto,  en  la  guerra,  deben  prestarlos  co- 
mo en  la  guerra,  en  la  paz  como  en 
la  paz. 

En  cuanto  á  la  excepción  que    indicó 
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el  señor  diputado  por  la  capital,  respec- 
to al  clero  reblar,  ese  clero  forma  par- 
te de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana,  y  por  consiguiente,  está  también 
equiparado  por  los  cánones  á  los  sa- 
cerdotes en  cuanto  á  las  incompatibili- 
dades de  su  estado  con  el  manejo  de 
las  armas.  Un  sacerdote  regular  no  po- 
dría, por  cierto,  manejar  las  armas  y 
con  ellas  matar,  porque  hay  en  nuestra 
misión  de  caridad  y  abnegación  una 
verdadera  incompatibilidad  con  ello. 
Por  consiguiente,  el  clero,  lo  mismo  el 
regular  que  el  secular,  estando  inhabi- 
litado para  el  manejo  de  las  armas,  debe 
prestar  el  servicio  propio  de  su  minis- 
terio, sea  recogiendo  los  heridos  ó  su- 
ministrando el  auxilio  de  la  religión  á 
sus  hermanos. 

Pt^r  consiguiente,  mantengo  mi  artí- 
culo como  lo  presenté  en  la  sesión  an- 
terior; si  él  no  fuera  aceptado,  propon- 
go que  se  vote  la  modificación-  presen- 
tada por  el  ministro  ó  una  nueva  forma 
que  se  podría  escogitar  para  conciliar 
las  opiniones  de  los  señores  diputados. 

Sé  que  dentro  de  esta  cámara  hay 
dos  clases  d'*  liberales;  intransigentes 
contra  la  religión,  los  unos;  y  liberales 
de  buena  ley,  los  otros,conciliadores,  ver- 
daderos liberales;  y  esos  liberales,  co- 
mo los  creyentes,  tienen  la  aspiración 
de  ver  formar  el  clero  nacional,  el  que 
salga  de  acá,  de  nuestra  tierra,  que 
ame  nuestra  bandera,  que  se  inspire  en 
nuestras  tradiciones  y  que  responda  á 
nuestras  necesidades;  y  esa  parte  de  la 
cámara  sé  que  me  ha  de  acompañar, 
porque  está  dispuesta  á  respetar  todas 
las  creencias  y  á  responder  á  las  exi- 
gencias que  las  necesidades  de  nuestro 
culto  exigen  para  la  mayoría  de  los  ha- 
bitantes de  la  República  Argentina. 

Pido  á  la  honorable  cámara  que  se 
sirva  prestar  su  aprobación  al  proyecto 
de  artículo  propuesto  por  mí  en  la  se- 
sión anterior,  por  cuanto  es  el  que 
consulta  realmente  las  aspiraciones  de 
nosotros  como  sacerdotes,  como  consulta 
también  las  aspiraciones  de  la  ley  mi- 
litar. 

fclr.  Olivera — Pido  la  palabra. 

Se  me  acusa  de  intransigente...  (Risas) 
y  sin  embargo,  soy  el  hombre  más  to- 
lerante del  mundo. 

Soy  intransigente  con  ciertas  cosas, 
como  todos  los  hombres.  Se  trata  de 
una  ley  militar  y  digo:  nada  de  culto... 

Eso  no  es  una  intransigencia! 

Se  dice:  .«on  mejores  los  otros  libe- 
rales, los  que  hacen  lo  que  quiere  la 
liglesia. . . 


En  ese  caso  no  serán  liberales!  (i?í- 

sas). 

Se  dice:  el  sarcedote  argentino  es  muy 
pobre. . . 

No  es  exacto,  señor  presidente.  An- 
dan en  coche  {Risas),  con  caballos  finos; 
visten  perfectamente,  asisten  á  banque- 
tes con  dinero  del  estado  (/?isrts),  como 
el  último  que  se  dio  con  motivo  del 
cumpleaños  del  señor  Arzobispo,  en 
que  se  destapó  champagne. . .  viven  exac- 
tamente como  se  vive  en  la  high  Ufe. 
A  propósito  de  esa  fiesta,  los  cronistas 
de  la  vida  social  derrocharon  todo  su 
espíritu,  lo  mismo  que  en  el  caso  de  cual- 
quier novio  que  se  despide  de  la  vida 
de  soltero. . .  (Risas), 

Sí,  lo  único  que  nos  mueve  á  los  li- 
berales que  el  señor  diputado  Romero 
clasifica  de  intransigentes,  es  el  deseo 
de  que  el  líe  et  docete  de  Jesucristo  no 
sea  extendido  déla  manera  que  es  ex- 
tendido hoy. 

Id  y  enseñad. . .  Pero  es  que  ellos 
quieren  enseñar  á  todo  el  mundo:  quie- 
ren enseñar  á  los  chicos,  las  chicas  (Ri- 
sas), las  jóvenes  en  el  confesionario,  las 
mujeres  casadas,  diciéndoles  cómo  se 
deben  conducir  en  el  matrimonio,  cómo 
han  de  manejar  el  marido...  y  todavía 
quieren  venir  á  enseñar  al  soldado! 

De  manera  que  nos  ha  parecido  de- 
masiado, y  es  por  eso. . .  (Risas). 
No  tengo  nada  más  que  decir. 
Hr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 
Debo  empezar,  señor  presidente,  por 
levantar  un  cargo  que  ha  hecho  el  dis- 
tinguido  diputado   por    Santa  Fe  á  los 
que  en  este  país  han  tenido  el  honor  de 
ser  clasificados  de  liberales. 

Él  ha  dicho  que  los  liberales  no  han 
estado  en  la  ciudad  en  los  momentos 
de  peligro,  cuando  la  fiebre  amarilla  y 
el  cólera  diezmaban  la  población  de  Bue- 
nos Aires.  Podría  citar  columnas  de 
nombres  de  liberales,  de  miembros 
de  la  masonería  argentina  que  han 
estado  en  la  comisión  popular.  Yo  de- 
safío que  á  la  par  de  esos  nombres  me 
inscriban  los  nombres  de  los  sarcedotes. 
Empiezo  por  el  primero,  el  nombre  de 
Roque  Pérez,  presidente  de  la  comisión 
popular,  (¡Muy  bien!)  quien  rindió  su 
vida  en  el  desempeño  de  su  misión. 

Puedo  seguir  citando  los  nombres  de 
aquellos  que  no  han  abandonado  su 
puesto  en  el  momento  del  peligro,  co- 
mo Manuel  Argerich,  el  general  Barto- 
lomé Mitre,  Mariano  Billfighurst,  León 
Walls,  Belisario  Roldan,  Bartolomé  Mi- 
tre y  Vedia,  y  tantos  otros.  (¡Muy  bien!) 
Pero  no  solamente  el  liberalismo  ha 


á 


92 


CONGRESO  NACIONAL 


Octubre  11  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


i.*  fieman  de  prórroga. 


figurado  en  primera  fila  en  los  momen- 
tos de  peligro,  sino  que  también  en  las 
obras  de  caridad  son  los  elementos  libe- 
rales, en  la  República  Argentina  y  en 
todas  partes  del  mundo,  los  que  verda- 
deramente realizan  obras  de  beneficen- 
cia. 

Precisamente,  se  ha  acusado  á  la 
Iglesia  de  haber  desviado  la  acción  de 
los  hombres  del  beneficio  de  sus  seme- 
jantes, porque  un  espíritu  exagerado  de 
lucro  en  los  miembros  del  clero,  con 
muy  honrosas  excepciones,  ha  hecho 
que  el  dinero  de  los  católicos,  en  lugar 
de  concurrir  al  establecimiento  de  obras 
de  beneficencia,  de  hospitales,  escuelas, 
etc.,  etc.,  solo  concurra  al  sosteni- 
miento de  la  Iglesia  y  de  los  conven- 
tos. Esta  afirmación  ha  sido  hecha  por 
un  médico  distinguido  de  la  capital  de 
la  República,  con  motivo  de  una  insta- 
lación en  el  hospital  de  niños,  en  pre- 
sencia de  cinco  ó  seis  prelados  argenti- 
nos. 

Y  este  hecho  es  ilevantable.  No  hay 
más  que  dirigir  una  mirada  á  los  pue- 
blos de  ideas  religiosas  contrarias  á  las 
predominantes  en  nuestro  país,  para  ver 
dónde  la  beneficencia  privada  se  ejerce 
mejor;  porque  es  el  mal  de  la  religión, 
no  de  la  religión  fundada  por  Cristo, 
señor  presidente,  porque  estoy  yo  tam- 
bién dentro  de  ella,  sino  por  su  desvia- 
ción, por  la  degeneración  de  la  religión 
de  Cristo. 

En  esta  religión  desviada,  se  hace 
creer  al  creyente  que  se  gana  la  vida 
eterna,  que  se  lavan  los  pecados  de  es- 
ta vida,  que  se  borran  todas  las  infa- 
mias que  puedan  haberse  cometido,  con 
tal  de  que  se  obtenga  del  sacerdote  la 
absolución  y  con  tal  de  que  se  deje,  en 
el  testamento  ó  en  cualquiera  otra  for- 
ma, dinero  en  beneficio  de  las  iglesias. 
{Risas). 

En  las  demás  religiones,  señor  presi- 
dente, no  sucede  lo  mismo.  No  hay  me- 
dio de  absolver  el  sacerdote  protestan- 
te, el  evangelista,  no  pueden  absolver, 
y  no  lo  pueden  hacer  porque  Cristo  di- 
jo, según  el  evangelista  San  Juan,  que 
entre  él  y  los  hombres  no  había  nin- 
gún intermediario;  que  entre  Cristo  y  el 
hombre  no  hay  absolutamente  nadie; 
que  no  es  necesario  el  sacerdote  para 
hablar  con  Dios;  que  no  es  necesario  el 
sacerdote  para  reconciliarse  con  él,  pa- 
ra modificar  su  conducta,  para  apreciar 
los  malos  actos  que  se  haya  cometido.  Y 
tan  cierto  es  esto,  á  pesar  del  movi- 
miento de  negación  que  apercibo  á  mi 
derecha,  que  Cristo  calificó   á  aquellos 


que  hacían  gran  ostentación  de  su  fervor 
religioso,  á  aque  líos  que  acudían  á  los 
templos  y  á  las  plazas  públicas  demos- 
trando que  realmente  querían  estar  re- 
conciliados con  él,  de  hipócritas,  de  fa- 
riseos. . .  Porque  les  ha  dicho:  no  nece- 
sitáis ir  á  los  templo-)  y  á  las  plazas 
públicas,  basta  que  en  cualquier  punto 
donde  os  encontréis  elevéis  á  Él  vues- 
tro espíritu,  y  examinéis  vuestra  con- 
ciencia para  ver  si  está  limpia,  si  está 
pura. 

Entonces,  señor  presidente,  ¡para  qué 
preocupante  de  hacer  el  bien,  si  basta  el 
arrepentimiento  á  última  hora,  si  basta 
una  buena  cláusula  en  el  testamento,  si 
basta,  aun  en  el  caso  de  que  por  cual- 
quier accidente  en  la  vida  no  se  haya 
tenido  tiempo  de  reconciliarse,  que  se 
deje  un  heredero  bastante  religioso  pa- 
ra que  redima  el  alma  del  purgatorio! 
¿Qué  necesidad  hay,  pues,  de  hacer  el 
bien  en.  la  tierra? 

Es  precisamente  esta  acción  del  cle- 
ro la  que  perjudica  la  verdadera  reli- 
gión. Deseo  que  el  sacerdote,  como 
lo  ha  manifestado  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  vaya  efectivamente  al  campo 
de  batalla:  lo  desearía  para  bien  de  la 
Iglesia  y  bien  del  país.  Desearía  que 
él  viera  allí  esos  cuadros  de  espanto  y 
de  horror;  que  él  oyera  los  lamentos  de 
los  moribundos;  que  él  conociera  cuánto 
estrago  hace  en  lo  moral  y  en  lo  físico 
la  guerra;  que  se  formara  la  convic- 
ción de  que  realmente  su  misión  debe 
ser  una  misión  de  paz  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  tierra,  y  que  en  todos  los 
pulpitos  no  se  oyeran  sino  palabras  de 
concordia,  palabras  de  amor,  las  pala- 
bras evangélicas  de  Cristo! 

Entonces,  señor  presidente,  desapare- 
cería la  guerra! 

Pero  hoy  no  se  oyen  sino  palabras  de 
odio,  palabras  de  anatema,  palabras  de 
excomunión,  palabras  que  levantan  á 
los  hombres  los  unos  contra  los  otros, 
que  dividen  á  la  sociedad  en  bandos; 
su  acción  es  más  funesta  todavía,  pues 
no  sólo  divide  á  los  hombres,  sino  al 
esposo  de  la  esposa,  al  hijo  de  la  ma- 
dre, al  hermano  de  la  hermana,  sem- 
brando la  discordia  en  todas  partes,  ha- 
ciendo que  la  hija  mire  con  horror  al 
padre,  como  un  hereje,  porque  no  está 
sometido  á  la  férula  de  la  Iglesia!  (¡Muy 
bien!) 

Que  los  sacerdotes  compartan  con  to- 
dos los  argentinos  las  alegrías  y  los 
pesares;  que  se  constituyan  en  lo  que 
deben  ser,  en  lo  que  ha  querido  Cristo 
que    fuesen:    un   oráculo    de   paz,     un 


CONGRESO  NACIONAL 


93 


Odul>re  11  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


7.*  sesión  de  prórroga- 


oráculo  de  amor;  y  que  adquieran  la 
ilustración  necesaria  para  poder  ejer- 
cer su  misión  en  nuestra  época;  por- 
qje  hoy  ya  no  es  posible  dirigir  so- 
ciedades ni  ejercer  influencia  moral 
con  las  teorías  de  antaño;  no  es  posible 
hacer  creer  á  las  sociedades,  modernas, 
para  dirigirlas  hacia  el  bien,  que  se 
pueden  redimir  almas  del  purgatorio, 
que  los  cementerios  pueden  dividirse, 
como  sucede  en  Bolivia! 

Sp.  lrÍ€»ndo  (M.) — Pido  la  pala- 
bra, para  hacer  una  moción  de  orden... 

Sp.  Goaehon  —  Yo  tengo  la  pala- 
bra. 

Sp.  Ipionclo  (M.)— Es  para  llamar- 
lo á  la  cuestión;  son  las  siete  de  la  no- 
che, estamos  con  la  mejor  voluntad  pa- 
ra sancionar  c  sta  ley  y  no  podemos 
permitir  estas  digresiones  fuera  del  re- 
glamento y  fuera  de  la  cuestión. 

Sr.  Gooclion — Tenga  paciencia  el 
señor  diputado. . .  que  ya  voy  á  termi- 
nar. 

Sr.  Ipionclo  (M.)  —  Tengo  pacien- 
cia y  tengo  que  hacer;  las  cosas  que 
dice  el  señor  diputado  no  valen  la 
pena. . . 

Sp.  PpeMldente — Me  veo  en  el  ca- 
so de  consultar  á  la  cámara. . . 

Sp.  Qonchon— No  hay  necesidad; 
voy  á  concluir. 

*5p.  Rpeuldentí»— Tengo  que  consul- 
tar ala  cámara. 

Sp.  1  pión  fio  (M.)— Pido  que  recai- 
ga una  votación;  no  tengo  ningún  temor 
por  el  resultado,  porque  creo  que  estoy 
dentro  del  reglamento. 

—Se  vota  si  el   orador  pstá  liiera  de 
la  rucstiún  y  resulta  negativa.  (Aplau- 


Sp.  Gonchon — Bien,  señor  presiden- 
te: ya  que  el  señor  diputado  ha  demos- 
trado esa  intolerancia . . 

Sr.  Ipiondo  (!il.)^No,  señor  dipu- 
tado! se  ha  demostrado  tanta  tolerancia, 
que  se  ha  permitido  que  el  señor  dipu- 
tado, en  términos  que  no  condicen  con 
la  cultura  de  la  cámara,  haga  aprecia- 
ciones que  están  reñidas  con  las  ideas 
de  muchos  de  los  señores  diputados 
aquí  presentes! 

Sp.  Gonchon — Le  rogaría  que  dije- 
ra qué  términos  he  empleado. 

Si».  Irlondo  (M.)— ¡Sí,  señor  diputa- 
do; reñidos  con  las  creencias  de  los  de- 
másl 

Hr.  Gonchon— Estaba  táñenla  cues- 
tión, que  no  hacía  sino  contestar  las 
palabras  del  señor  diputado  por  Santa 
Fe,  que  me  había  clasificado  de  liberal 


excéptico  y  enemigo  de  la  religión,  y 
yo  quiero  demostrar  que  no  soy  ene- 
migo de  la  religión,  y  que,  al  contrario, 
estoy  más  próximo  de  ella  que  los  que 
hacen  alarde  de  servirla! 

Sp.  Ipiondo  (M.)—  ¡No  se  discute 
eso! 

Sp.  Gonchon—Yo  me  he  inspirado, 
he  bebido  en  los  libros  fundamentales; 
yo  estoy  dentro  del  Evangelio,  y  estoy 
con  las  ideas  de  los  más  eminentes 
hombres  de  la  iglesia  católica,  que  han 
combatido  lo  mismo  que  3-0  combato, 
el  mismo  procedimiento  que  yo  censu- 
ro, porque  es  perjudicial  á  la  acción  de 
la  religión  como  fuerza  moral  de  la  so- 
ciedad! 

Me  bastaría  citar  las  conclusiones  á 
que  han  llegado  varias  autoridades  de 
la  Iglesia. 

Podría  decir  al  señor  diputado  que  el 
cuarto  concilio  de  Toledo,  en  el  siglo 
VIL . . 

Sp.  1  Hondo  (HI.) — El  señor  diputa- 
do no  tiene  por  qué  estar  dirigiéndose 
á  mí;  debe  dirigirse  á  la  presidencia. 
Tengo  tolerancia,  porque  lo  que  se  dis- 
cute es  el  proyecto  militar,  y  el  señor 
diputado  está  abusando  déla  tolerancia 
de  la  presidencia  y  de  la  cámara,  tra- 
yendo cuestiones  que  no  son  del  caso. 
Sp.  Pp<»sld«»nte  —  Ruego  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  que  no  inte- 
rrumpa, y  al  señor  diputado  por  la  ca- 
pital le  ruego  que  se  dirija  á  la  presi- 
dencia. 

HTm  Gooehon — Tiene  razón  el  se- 
ñor diputado  y  espero  que  me  perdo- 
nará. 

Sp.  Iriondo  (SI.)— No  tiene  por  qué 
tomarme  de  mingo. 

I^p.  Gonchon  -  El  cuarto  concilio  de 
Toledo,  del  siglo  VII,  estableció  que  la 
concupiscemia  es  la  raíz  de  todos  los 
males,  y  que  ha  llegado  hasta  el  corazón 
de  los  sacerdotes.  La  opinión  de  San  Jus- 
tino no  la  cito,  porque  es  demasiado 
fuerte.  San  Cipriano  ha  dicho  que  los  «sa- 
cerdotes abusan  de  las  limosnas  para  sus 
placeres.  Los  sacerdotes,  dice  San  Hila- 
rio, devoran  al  pueblo.  San  Basilio,  dice 
qne  los  sacerdotes  emplean  en  objetos 
profanos  los  bienes  de  los  pobres.  San 
Gregorio  ha  dicho:  «La  iglesia  ha  perdido 
en  virtud  de  lo  que  ha  ganado  en  rique- 
za.» 

Y  bien,  señor  presidente,  yo  no  voy 
á  continuar.  Me  parece  que  he  dicho 
lo  suficiente  para  demostrar  que  no 
hay  intransigencia  de  mi  parte.  Creo 
que  debemos  aceptar  el  temperamento 
que  ha  propuesto  el  señor  diputado  por 
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Santa  Fe,  que  reclama  para  los  monjes 
y  el  clero  secular  un  puesto  en  el  ejér- 
cito. . .  pero  debe  ser  un  puesto  de  ver- 
dad, y  entonces  debemos  suprimir  el 
*nciso  g.  Así,  el  señor  ministro  de  la 
guerra  ó  el  jefe  de  las  fuerzas  sabrá 
qué  colocación,  qué  empleo  ha  de  dar  á 
estos  hombres  en  el  ejército.  Porque 
no  es  posible  que  se  diga  á  la  faz  del 
pueblo  de  la  República,  que  los  sacer- 
dotes quieren  formar  parte  del  eiército, 
y  que  el  parlamento  les  neiga  ese  de- 
recho.   Debemos    acompañarlo    en  ese 

sentido. 

Kl  señor  diputado  por  Santa  Fe  en  su 
discurso  afirmó  que  quiere  un  puesto 
en  el  ejército  para  él  y  para  sus  her- 
manos. Su  proyecto  dice  lo  contrario; 
entonces  voy  á  votar  en  contra  de  todo 
el  inciso  g. 

Hr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  cierre  el 
debate. 

—Apoyada,  se  \üta  y  aprueba  esta 
mot:¡ón. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  inciso 
en  discusión. 

Sr,  Fonpongé— Que  se  voten  por 
su  orden:  primeramente  el  despacho  de 

la  comisión. 

Sp.  Claros— Que  se  vote  por  par- 
tes. 

—Se  vota  por  partías  el  ificiso,  y  es 
aceptado  con  excepción  de  las  paluliras 
«y  semiiiaristis». 

Sp.  Illinisipo  de  la  upiieppa— Como 
consecuencia  de  la  votación  acerca  de 
los  seminaristas,  el  agregado  que  he  pro- 
puesto no  tiene  ya  objeto. 

Sp.   Presidente  —  Queda    entonces 

retirado. 

Sp.  Romero— Debe  votarse  el  ar- 
tículo propuesto  por  mí. 

—Se  voti.  y  resulta  nes;ativa. 

Sp.  llini-itro  de  la  gpueppa— De- 
bería ahora  votarse  esta  parte  del  ar- 
tículo: 

«En  caso  de  guerra,  el  poder  eje- 
cutivo podrá  emplear  los  miembros  del 

clero. . . 

Varios  seAores  diputados  — Está 

rechíizado  eso! 
Sr.  Presidente— Queda  retirado  ese 

artículo. 

—No  hahiemlo  sido  observado  el  res- 
to del  título,  queda  aprobado. 

—Se  da  por  aproba  lo  el  título  XII: 
«Juntas  de  excepciones». 

—En  discusión  el  titulo  XIH:  «Pen  tli- 
dades». 


Sp.  Secpetario  Sopando  —  Aquí 
vendría  el  artículo  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  Caries,  que  dice:  c  Merece- 
rán los  que  trinen  participación  directa 
ó  indirecta  en  política,  las  penas  esta- 
blecidas en  el  capítulo  II,  título  2,  sec- 
ción 2,  libro  2  del  código  penal  militar. 

Sp.  Ppesidente-— No  siendo  obser- 
vado el  resto  del  título,  queda  aproba- 
do. Y  está  en  discusión  el  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  Caries. 

Sp.  Coponado— y  aceptado  por  la 
comisión. 

—No  haciéndose  uso  de  la  p.dabra, 
se  vota  y  es  aprobado. 

—En  discusión  el  titulo  XIV.  «Tiisa 
militar.» 

Sp.  Seepetapio    Sopondo — En    el 

artículo  116  hay  un  error:  en  vez  de 
41  años  debe  ser  45.  En  el  inciso  2, 
donde  dice  valor  de  diez  pesos,  debe 
decir  de  doce  pesos;  en  el  3,  donde  di- 
ce 30  años  debe  decir  40,  y  en  vez  de 
cinco  pesos,  seis.  En  el  artículo  1 25,  en 
vez  de  50  %,  debe  decir  40  %,  y  al 
tínal  este  agregado:  «y  el  20  %  restan- 
te al  montepío  militar  para  contribuir 
á  los  retiros  creados  por  la  presente 
ley  para  la  formación  de  suboficiales, 
sargentos  y  cabos.» 

—Se  aprueba  el  titulo    en  níscuiión 

con  las  correcciones  indicadas. 
—Se   «la  por  aprobado  el    titulo  XV: 

«División  rof^ional.B 

—En  discusión  el  lítulo    XVI  aDispQ- 

sioiones  transitorias.» 

Hr»  Seepetapio  Sopondo  -  Entre 
los  artículos  131  y  132  Jos  dos  nuevos 
siguientes: 

«Art.  131  bis  a)  Los  distinguidos  y 
clases  actuales  del  ejército  permanente 
menores  de  28  años,  y  cuyas  aptitudes 
militares,  conducta  intachable  é  inteli- 
gencia los  hagan  dignos  de  aspirar  á 
ser  suboficiales  del  ejército,  serán  ad- 
mitidos hasta  quince  meses  aespués  de 
promulgada  la  presente  ley,  en  la  es- 
cuela de  aplicación  de  clases,  y  si  sa- 
tisfacen completamente  todas  las  con- 
diciones del  examen  teórico  práctico, 
determinado  por  el  poder  ejecutivo, 
egresarán  de  la  escuela:  los  soldados 
distinguidos  como  cabos  segundos;  los 
cabos;  como  cabos  primeros;  y  los  sar- 
geatos  segundos  y  primeros  como  sar- 
gentos. Pero  para  los  efectos  de  las 
recompensas  establecidas  para  las  cla- 
ses en  el  título  X  de  la  presente  ley, 
solo  se  les  computará  la  mitad  del  tiem- 
po servido    (servicio   continuado)  como 
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clase  antes  de  su  egreso  de  la  escuela 
de  aplicación  de  clases. 

h)  Los  actuales  sargentos  primeros  y 
segundos  egresados  como  sargentos  de 
la  escuela  de  aplicación  de  clases,  cual- 
quiera que  sea  su  antigüedad  anterior, 
no  podrán  ser  ascendidos  á  suboficiales 
sino  un  año  después  de  dicho  egreso 
los  primeros  y  dos  años  despuc^s  los 
segundos. 

c)  Los  distinguidos  y  clases  qve  aco- 
giéndose al  artículo  131  que  antecede, 
hubieran  preferido  prepararse  para  el 
examen  de  oficiales  y  no  hubieran  sa- 
tisfecho á  éste,  no  podrán  pretender  ser 
conservadas  como  clases  en  el  tjército 
permanente  sino  después  de  someterse 
y  rendir  satisfactoriamente  los  exáme- 
nes teórico  prácticos  prescriptos  en  el  §  a 
que  antecede. 

Art  131.  2  bis.  Los  distinguidos  y 
clases  actualmente  existentes  en  el  ejér- 
cito que  no  hubiesen  satisfecho  á  las 
condiciones  exigidas  por  el  §  a  del  ar- 
tículo 131  para  ser  reconocidos  como 
clases,  se  retirarán  del  ejército  sin  nin- 
gún derecho  á  invocar  sus  servicios  an- 
teriores para  pretender  las  ventajas 
acordadas  á  las  clases  por  la  presente 
ley.  Sólo  aquellos  que  tuviesen  más  de 
15  años  de  servicios  computados,  ten- 
drán los  derechos  de  retiro  que  les  acuer- 
da la  ley  número  3239. 

Art..  El  poder  ejecutivo  queda  autori- 
zado á  conservar  en  las  filas  del  ejército 
permanente  á  los  contratados  á  prima  y 
voluntarios  actualmente  en  servicio, 
hasta  que  vayan  siendo  reemplazados 
por  las  clases  y  voluntarios  reclutados 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la 
presente  ley.» 

Sr«  GairsKÓn — Pido  la  palabra. 

Necesito  que  la  comisión  ó  el  señor 
ministro  me  indiquen  qué  es  lo  que  en 
adelante  se  va  á  entender  por  suboficia- 
les en  el  ejército,  para  poder  darme 
cuenta  del  alcance  del  artículo  131,  bis  a, 

Sr«  MiniNCro  de  la  g;uerra — Pido 
la  palabra. 

Está  dicho  en  la  ley.  Es  una  nueva 
categoría  que  se  crea  entre  los  oficiales 
y  los  sargentos,  con  el  objeto  de  hacer 
de  ella  el  elemento  útil  para  la  discipli- 
na é  instrucción  de  las  compañías,  es- 
cuadrones y  baterías,  como  he  tenido 
ocasión  de  explicarlo  largamente  cuando 
se  trató  de  la  ley  en  general. 

Sr.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Pedía  esta  explicación,  porque  la  pa- 
labra suboficial  no  era  conocida  antes 
en  el  ejército,  existían  las  clases  que 
comprende   los  cabos   y  sargentos,— de 


suerte  que  los  suboficiales  no  pueden  ser 
oficiales;  había  también  los  aspirantes  á 
oficiales,  que  son  los  alumnos  del  colegio 
militar  de  la  nación.  Y  esos  jóvenes  que 
se  educan  en  ese  colegio,  son  vSometidos 
á  exámenes  rigurosos,  y  una  vez  que 
hayan  rendidos  esos  exámenes,  recién 
pueden  entrar  en  calidad  de  oficiales 
con  el  grado  más  inferior,  con  el  de 
alférez.  Ahora  veo  que  aquí  se  habla 
de  suboficiales,  es  decir,  superiores  á  ca- 
bos y  sargentos,  pero  no  pueden  alcan- 
zar á  ser  alféreces,  porque  para  ser  al- 
féreces deben  siempre  salir  en  adelante 
del  colegio  militar,  y  sin  eso  sería  in- 
útil completamente  exigirá  esos  jóvenes 
que  cursen  cuatro  años  allí  y  se  sume- 
tan  á  todos  los  exámenes;  no  es  admi- 
sible que  por  wn  decreto  ó  por  una  ley 
del  congreso,  más  tarde,  cuando  ellos 
han  llenado  todas  esas  condiciones  ven- 
gan á  tener  adelante  en  antigüedad  á 
una  cantidad  de  jóvenes  que  han  estado 
en  el  ejército,  que  habrán  prestado  servi- 
cios quizá  muy  buenos,  pero  que  no 
han  sufrido  esos  exámenes  rigurosos 
á  que  han  sido  sometidos  estos  otros. 
Y  si  esos  jóvenes  aspirantes  que  hay 
en  los  cuerpos,  bien  preparados,  quieren 
ser  oficiales,  nada  más  sencillo  que  va- 
yan al  colegio  militar  y  rindan  todos  sus 
exámenes,  y  entonces  podrán  llegar  á 
serlo. 

Porque  aquí  en  el  párrafo  c,  se  dice 
lo  siguiente:  «Los  distinguidos  y  cla- 
ses que  acogiéndose  al  artículo  131  que 
antecede,  hubieran  preferido  prepararse 
para  el  examen  de  oficiales  y  no  hubie- 
ran satisfecho  á  éste,  no  podrán  pre- 
tender ser  conservados  como  clases  en 
el  ejército  permanente,  sino  después  de 
someterse  y  rendir  satisfactoriamente 
los  exámenes  teórico  prácticos  prescrip- 
tos en  el  §  a  que  antecede.» 

Es  decir,  que  estos  distinguidos  son 
clases  que  pueden  aspirar  á  ser  oficia- 
les, sin  haber  cursado  todas  las  mate- 
rias del  colegio  militar;  porque  si  las 
han  cursado,  ya  entonces  tienen  dere- 
cho á  rendir  sus  exámenes  y  ser  ofi- 
ciales. Encuentro  contradicción  en  la 
ley;  según  una  disposición,  los  suboficia- 
les no  pueden  ser  oficiales  sino  en 
caso  de  guerra;  y  cómo  explicar  enton- 
ces que  los  inferiores  en  categoría  pue- 
dan aspirar  á  oficiales  preparando  un 
examen? 

Sr«  HiniMtro  de  la  fi^aeppa  —  Pido 
la  palabra. 

Sp.  Garzón— Sobre  esto  es  quequería 
una  explicación,  para  saber  si  debo  votar 
ó  nó  por  el  inciso,  porque  he  de  estar  en 
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contra  de  toda  disposición  que  se  dicte 
para  hacer  oficiales  por  un  decreto,  po- 
niendo á  la  derecha  de  los  que  salen 
del  colegio  militar,  á  otros  jóvenes  que 
no  han  llenado  esas  condiciones;  no  he 
de  aceptar  que  se  repita  lo  que  se  ha  he- 
cho alguna  vez  en  este  congreso,  que 
por  una  ley  se  ha  declarado  200  ó  300 
incorporados  á  una  profesión  científica 
poniéndolos  en  las  mismas  condiciones 
de  los  que  han  tenido  que  estudiar 
veinte  años  para   obtener  un  diploma. 

Por  estas  consideraciones,  he  de  vo- 
tar en  contra  de  ese  procedimiento,  si 
no  se  demuestra  que  no  hay  la  contra- 
dicción indicada. 

Sr.  Ministro  de  la  upaerra — Pido 
la  palabra. 

Había  pedido  la  palabra  porque  quería 
evitarle  al  señor  diputado  por  Córdoba  la 
exposición  que  ha  hecho,  porque  se  en- 
cuentra aquí  en  la  misma  ley  indicado 
cuál  es  el  propósito  que  ha  guiado  al 
poder  ejecutivo  á  crear  estos  suboficiales. 
Dice:  «Los  suboficiales  constituyen  una 
categoría  especial  entre  las  clases,  sien- 
do intermediarios  entre  éstas  y  los  ofi- 
ciales. . ,  (por  consiguiente,  no  son  ofi- 
ciales), pero  sin  que  puedan  en  ningún 
caso  ascender  á  oficiales  en  tiempo  de 
paz. . . »  Queda  más  comprobado  aún 
que  no  son  oficiales.  «En  tiempo  de  gue- 
rra, podrá  excepcioinalmente  ser  ascen- 
dido un  suboficial  á  oficial,  cuando  rea- 
lice una  acción  heroica,  etc.»  {¡Muy  bien! 
¡muy  bien!) 

Sr.  Preüldem.*^— Habiendo  artículos 
nuevos,  se  votará  el  título  con  los  ar- 
tículos, si  algún  diputado  no  pide  que 
se  vote  por  partes. 

Sr.  Toplno— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  pequeña  aclara- 
ción al  último  artículo  de  los  nueva- 
mente propuestos. 

Yo  estoy  conforme  con  su  contenido, 
pero  me  parece  que  sus  términos  son 
confusos. 


Aquí  se  autoriza  al  poder  ejecutivo 
para  retener  á  los  contratados  actuales 
por  un  tiempo  mayor  que  el  de  su  con- 
trato, lo  que  me  parece  que  es  una  dis- 
posición ilegal  é  inconstitucional. 

Lo  que  qitíere  decir  el  artículo  es  que 
mientras  las  nuevas  clases  que  por  esta 
ley  se  crean  vayan  ocupando  sus  pues- 
tos en  el  ejército,  queda  autorizado  el 
poder  ejecutivo  para  mantener  igual  nú- 
mero de  contratados  que  los  que  actual- 
mente tiene;  pero  no  los  mismos  con- 
tratados, porque  pueden  concluir  su 
contrato  dentro  de  uno  ó  dos  meses, 
no  siendo  lícito  retenerlos  contra  su  vo- 
luntad; y  sin  embargo,  eso  se  despren- 
de del  artículo,  tal  como  está  redactado. 

Por  eso  yo  propongo  esta  otra  forma: 

«El  poder  ejecutivo  queda  autorizado 
á  conservar  en  las  filas  del  ejército  per- 
manente el  mismo  número  de  contrata- 
dos á  prima  ó  voluntarios  actualmente 
en  servicio.» 

Agregar  las  palabras  «el  mismo  nú- 
mero», porque  sin  ese  agregado  el  ar- 
tículo dice  claramente  que  el  poder  eje- 
tivo  retendrá  á  los  que  están  ahora  sir- 
viendo, aunque  hayan  cumplido  sus 
contratos. 

Sr*  mi n futro  ele  la  gpaerra— No 
me  opongo;  solamente  que  en  vez  de 
poner  «el  mismo  número»,  se  ponga 
«hasta  el  número»,  porque  los  vamos 
disminuyendo. 

^r-  Torino— Perfectamente. 

• 

—Se  vota  el  título  XVI  con  los  artícu- 
los nuevos  propuestos  y  las  niodiíiracio- 
nes  aceptadas  por  el  señor  ministro  dt* 
la  guerra,  y  resulta  afírmativa. 

Sr.  Presidente— Queda  sancionado 
el  proyecto. 

—Se  levanta  la  sesión. 
—Son  las  7  y  5  p.  m. 


20  SESIÓN  DE  PRÚRROGA  EL  23  DE  OCTUBRE  DE  1901 
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SCHAHIO:— Asuntüs  enlrnilo).  -Men^^ijc  iIpI  poilnr  pjeculivo  y  prayectu  de  lejr  aprnbalorio  ele  I: 
terreno  al  inslitulu  llhre  'le  i-naciinni»  secumlariu  y  al  consejo  nacíoniil   ile   eiliu'. 
ilel  poder  pJRCutivu  jr  proynctü  de  ley  e*tahl< 
oñcinn  quiniica  d''l  dppürUmenlo  iinciunnl 


■sí&n  de    un 

in,— Menwje 

íDiiu  una  l;ir¡fa  pnrn  lus   HnálisMpriicliciiilos  pur  la 

liÍKJeiie.-Mensnje  del  puikr  ejciutivo  y  pniy 


■éililo  suplementario  al  dep^rtiimenlo  de  hacienil»  'por  la  tumn  de  96.000  pe- 
lus  para  el  p.igo  <le  jornalet  de  peunel  de  l:i  ^nana  ile  la  eapilal  y  <lc  la  preriM-luru  de  punrto« 
y  retguHrilos.  — Lirencla  al  señor  diputado  1-  Salas  par*  btUr  á  iliei  sesiones  — MinuU  de  loinuni- 
ciiciún  fli  pwlcr  i'jpfuIívo,  presenladii  pur  el  seBor  diputiido  Caiíi's,  pliliendo  ¡nvestigaciún  y  corree- 
rión  de  ciertas  irrpfciit^Tidailes  ilrnunci^idas  respecto  del  comercio  ile  lr<insporle  de  arenas  en  1 
puerto  del  Rosario  —Se  suipen  le  hasta  la  sesión  prAxlma  la  oonsiileruciAii  de  luí  proyectos  rela- 
tivos ú  la  reroriuii  de  ta  ley  orgánica  muni>-ipal.-~Uucioncs  respecto  de  diversos  asuntos. 


PRESE.VTGS 

Alfonso,  Argañaraz,  Argertch,  Astrada,  Avellane- 
ila  (F.  F.),  Balestra,  Barraia,  Barruelaveña,  Belderrain, 
Bmedil,  Bertrés,  Berrondo,  Billanla,  Bollini,  Bures, 
Bonqoet  Roldan,  Bnichmann,  Cantón,  Capilevila,  Car- 
1)6,  Carlea.  Carrasco,  Carreño.  Carreras,  Caatellanos  (J.), 
<>nl«io,  Claros,  Coronado,  Cullen,  Demaria,  Ectiega- 
nj,  Eiquer,  FerTeyTa,  Ferrari,  Fonrouge,  Cálveí,  Car 
(i>,  Cartón,  Cígeni,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.), 
Gwchon,  Uelguern,  Irionilo  (U.),  Iriondo  (ti.),  Lacasa, 
Ucarem,  Larerrtre,  Lagos,  Lartigan,  Leguíiamún, 
Uureyro,  Loveyra,  H  ichado,  Uartlnei,  Olitera,  Outcs, 
Pilicio,  Panelo,  Paren  (F.  H),  Peña,  Pércí,  Quintana, 
Brilla,  Robert,  Rob«rts,  Romero,  Rosas,  Ruii,  Sln- 
cbei,  SaDta  Coloma,  Sanlamarina,  Seguí,  Serna,  Silva. 
^Mali,  Tissera,  Toríno,  Torres  (R.),  Torrea  <n.  F.),  tlga- 
iriti,  Te.lia,  Vidala,  Villaiiueva,  Vivanco  {P.l.  Vivan- 
M  (H.  S.) 


AL'se.-rTES  cox  licencia 


Avellaneda  (M.  M.),  Barraquero,  Castellanos  <A.}, 
Gomes  <M.l,  Laüsaga,  Leiva,  Luro,  Mori^no,  Rivat. 
ligarle,  Usan.livaras. 


aionos  los  señores  diputailos  arrilra 
anotados,  el  señor  presidente  declara 
alderta  la  sesión,  siendo  las  3JJ0  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee   y  .ijirueba  la  de   la  sesifin 

ASUNTOS  ENTRA] 

COMUNICACIONES   OFICl 

Buenos   Aires,  octuhri 

El  poder  ejecutivo  cumple  con  el  di 
la  consillera ciúu  de  vuestra  lionor.-ibili 
por  los  cuales  se  cede  al  consejo  na( 
ciAn  y  al  instituto  libre  de  enseñaiiii 
terreno  de  propiedad  llscal  situado  t 
Liherlail  y  Tucumán. 
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Las  razones  que  han  servido  de  base  á  las  resolu- 
ciones mencionadas  están  insertas  en  los  expeflientes 
que  se  adjuntan,  y  sip.irte  de  ellas  el  poder  ejecutivo 
ha  tenido  presente  la  necesidad  de  difundir  la  educa- 
ción y  estimular  las  iniciativas  privadas  que  tiiinen 
títulos  que  lus  hacen  dignas  de  la  cooper:<ciún  de  los 
poderes  |túblicos  en  la  noble  tarea  de  dar  nuevos  im- 
pulsos á  la  cultura  nacional,  y  os  recomienda  por  lo 
tanto  la  samtión  del  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  (^uarie  á  vuestra  hunorahilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Joaquín  V.  Gonzálkz. 

PROYECTO  l»E  LEY 
Bl  i0nado  y  aimara  d»  députcuios,  ttc. 

Articulo  1."  Apru('»hase  la  cesión  que  por  «le  rolo  de 
1.*  del  rorri'Miti»  miw  de  oi-tnhr"  ha  lii^rlio  f|  pmliT 
ejecutivo  al  instituto  libre  de  enseñanza  secundaría  de 
la  parte  del  terreno  fiscal  situado  en  la  calle  Tucunián 
coquina  Lib(M*tad,  comprendida  en  los  límites  que  se 
expresan  á  continuación:  al  norte  la  linca  divisoria  de 
la  fmca  de  doña  Ana  Arroyo  y  su  prolongación  hasta 
encontrar  la  linea  divisoria  de  la  propiedad  de  Bosch 
al  oeste;  ron  dicha  propiedad  al  este;  al  oeste  la  ralle 
Libertad,  y  al  sur  las  lineas  divisorias  de  las  propie- 
dades de  Alvear,  Arechav  ila,  Rolfo  de  Bancalari,  F.  B. 
de  Castro  y  Canevaro. 

Art  2  <*  Apruébase  la  cesión  de  la  prinr-ipal  fracción 
del  mismo  terreno  al  consigo  nacional  de  e  lui-ación 
con  los  siguientes  limites:  al  norte  la  calle  Tucunián 
hasta  encontrar  la  línea  divisoria  de  las  propiedades 
de  Gbiglioni,  Cuadri  y  Pich'^to,  al  esto;  al  sur  la  linea 
divisoria  de  la  tinca  de  duna  Ana  Arroyo  y  la  de  la 
parte  cedida  al  instituto  libre  de  enseñanza  sorunda- 
ri«;  al  opste  la  calle  Lüiortad  y  al  este  la  linea  divi- 
soria de  las  propie  lades  antes  mencionadas. 

Art.  3  ®  Coniuniquesp,  etc. 

GO.NZALEZ. 
(Á  la  comtniiin  de  tieira$), 

Buenos  Aires,  octubre  £  de  1901. 

Al  honorable  coinjreto  d«  la  nación. 

El  ilepartaniiMito  nacional  de  higiene,  que  por  In  ley 
«stá  encargado  de  las  cuestiones  relativas  á  la  salud 
pública,  no  se  encuentra  todavía,  á  pes;ir  de  las  ad- 
quisiciones de  material  sanitario  que  se  han  hecho 
últimamente,  en  condiciones  de  desempeñar  con  la 
4ebida  eficacia  sus  servicios,  porque  carece  de  las 
instalaciones  indispensables. 

El  instituto  de  vacuna  jenneriana  se  encuentra  muy 
mal  instalado,  lo  que  dificulta  y  encarece  la  produc- 
4:ión  del  virus  preventivo  contra  la  viruela,  habiendo 
además  solicitado  la  municipalidad  de  la  capital  su 
translación  por  razones  de  higiene  y  estética.  Por  es- 
tos motivos  he  solicitado  de  vuestra  honorabilidad  un 
crédito  de  cíen  mil  pesos  (S  100.000)  moneda  legal 
para  construir  uno  nuevo.  (Mensaje  número  1  de  i  de 
junio  próximo  pasado). 

El  instituto  de  bacteriología,  que  Uin  importante 
concurso  dnbo  prestar  á  la  profllaxia  de  las  enferme- 
dades, cultivaniJo  los  sueros  preventivos  y  también 
curativos,  tampoco  puede  funcionar  en  las  condiciones 
que  gantirian  su  eficacia,  porque  está  instilado  en  un 
pequeño  galpón  provisorio  de  madera.  Apremiado  por 
esta  situación,  pedí  con  fecha  4  de  junio  la  suma  tie 
cien  mil  pesos  (S  100.000)  para  construir  un  e  lificio 
con  ese  destino. 


El  departimf^nto  nacional  de  higiene  tiene  proyec- 
Uida  la  coustnu'ción  d«*  una  estición  de  dt*sítir'ci  ¡óq 
«n  la  •lársí'na  n«»rlr»  drl  ¡mutIo  ile  BiK'niiA  Airi»s,  «-on 
la  cual  se  facilitarán  grandemente  esas  operaciones 
profilácticas,  se  reducirá  el  tiempo  que  se  emplea  pa- 
ra despachar  á  los  vapores  que  tienen  que  someterse 
á  ellas,  y  se  aumentarán  las  seguridades  de  éxito  en 
la  desinfección,  mejoras  toilas  que  concurrirán  al 
crédito  de  nuestro  primer  puerto  comercial. 

La  defensa  contra  el  paludismo  que  tanto  se  ha 
extendido  en  el  interiur  de  la  República,  que  repre- 
senta quizá  el  principal  problema  d(*  sanidad  nacional, 
y  que'  con  más  urgencia  reclama  una  solución,  no  ha 
podido  ni  ser  intentada  en  ninguna  provincia,  debido 
á  insuficiencia  de  recursos. 

El  poiler  ejecutivo  cree  que  no  debe  diferirse  por 
más  tiempo  1  >  realización  de  estas  obras,  y  á  fin  de 
salvar  los  serios  inconvenientes  apunt  idos,  someto  á 
la  cuusideración  de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  que  incluyo  enti*e  los  qu«  dtíben  ser 
tratados  pix  las  sesionen  de  prórroga. 

Por  este  proyecto  se  crea  una  renta,  destinada  en 
parti  al  sostenimiento  de  los  gastos  de  administra- 
ción del  departamento  nacional  de  higiene,  y  el  resto 
al  establecimiento  de  los  diversos  servicios  que  dejo 
enunciados  y  á  las  exigencias  de  la  sanidad  nacional, 
fijándose  también  la  tarín*  para  los  análisis  quími- 
cos. 

El  departamento  nacional  de  higiene  calcula  que 
estos  impuestos  pueden  producir  500.000  pesos  al  año; 
deduciendo,  pues,  la  mitad  que  debe  tlestinarse  para 
contribuir  al  sostenimiento  de  los  gastos  ordinarios  de 
esa  repartición,  quedarían  250.000  pesos  al  año,  con  lo 
cual  en  pocos  años  po'lrún  instalarse  debidamente  los 
referidos  servicios. 

Por  otra  parte,  la  sanción  de  este  proyecto  de  le^ 
contribuirá  á  aliviar  al  tesoro  nacional  de  una  parte 
de  los  gastos  ordinarios  del  departamento  nacional  de 
higiene;  en  efecto,  actualmente  sólo  se  perciben  en 
concepto  de  impuesto  por  los  servicios  de  sani  Jad  las 
siguientes  cantidades: 

Impuesto  de    sanidad,  al  año  S    7d.450 

Patentes  de  sanidad        »       »    9D.8?íO 

Servicio  de  desinfección   »       v    20.000 

Total S  120.300 

En  vez  de  esta  suma,  los  nuevos  impuestos  ayuda- 
rán con  doscientos  cincuenta  mil  pesos  (S  250.000),  de 
donde  resultará  una  diferencia  tic  S  130.000  menos  que 
la  nación  tendrá  que  invertir  anualmente  en  los  sus- 
tos de  presupuesto  del  departamento. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
J.   V.   González. 

PMOYECTO     DE  LEY 

Bl  Mnodo  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  los  análisis  practicatlos  por  la  oficina  química  tiel 
deparUuiiento  nacional  de  higiene  estarán  sujetos  ¿k 
la  tarifa  siguiente: 

1.**  Análisis  completos  de  aguas  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  higiene,  com- 
prendiendo todas  las  substancias  n:i- 
ncralízadoras $  50 
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2.*  sesión  de  prórroga. 


10 


10 


2.*  Análisis  de  aguas,  bajo  aI  punto  de 
^ista  de  su  potabiliilad  y  sin  la  deter- 
minarión  de  todas  las  substancias  mi- 
neralizadoras $ 

3.*  Análisis  de  vin6s,  substancias  ali- 
menticias, productos  comerciales, 
siempre  que  no  tengan  por  objeto  re- 
clamar so  ore  informes  de  otras  ofici- 
nas, según  los  «tatos  que  se  pidan...  » 

4.^  Análisis  de  tierra,  bajo  el  punto  de 
vista  htgii^nico,  de  tire,  de  gases  ó 
vapores,  bujo  el  punto  de  vista  agrí- 
cola   »300á550 

ANÁLISIS    DE   ESPECIALIDADES 

1.*  Análisis  de  vinos  medicinales,  de- 
terminaciún  cualitativa  y  cuantita- 
tiva  »   lOá    20 

Ü.*  Análisis  de  aguas  para  la  cabeza, 
perfumes,  pomadas,  conteniendo  subs- 
tancias antisépticas,  por  cada  deter- 
minación de  sul>stancia »  5 

3.*  P:ira  las  demás  especialidades  me- 
dicinales, con  preparaciones  de  alca- 
loides y  mezclas:  por  cada  substan- 
cia  » 

4.*  Análisis  completos  de  agua  mine- 
ral con  la  investigación  de  los  cuer- 
pos raros s 

5.*  Análisis  de  agua  mineral,  compren- 
diendo solamente  la  determinación 
de  las  principales  substancias  mine- 
ralizailoras » 

6.*  Barros,  sedimentos  naturales,  etc.: 
por  cada  substancia » 
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900 


lOá    90 
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Art.  t,*  La  inspección  de  farmacias  y  droguerías 
exigirá  una  estampilla  del  valor  que  más  abajo  se  de- 
termina, por  cada  frasco,  botella,  caja  ó  envase  de  las 
especia liiiades  destinadas  á  la  venta. 


por  botella 

s 
s 


^ inos* ••• ......  •••■ ••••-  «••• 

Aceites 

Jarabes •• 

Emulsiones. » 

Elixires » 

Cápsulas frascos  ó  cajas 

Pildoras » 

Granulos » 

linimentos  y  preparaciones 
para  uso  externo cada  envase 

Polvos  me«1icínales 

Cigarrillos  id 

Emplastos.... 

Jabones  medicinales 

Aguas  minerales  naturales., 
s  »        artificiales. 

Productos  patentados  (en  en- 
vase original)  •• 

Especialidades  no  enumera- 
das      cada  envase 

Especiahda  les  veterinarias , 
por  cada  envase,  hasta  100 
kilos 

Especialidades  veterinarias , 
por  cada  envase  de  más  de 
100  kilos 


9 


S 

s 
s 
» 
botella 

s 


» 


0.05 
0.05 
0.05 
0.05 
0.05 
0.05 
0.05 
0.05 

0.05 
0.05 
0.05 
0.06 
0.05 
0.06 
0.10 


por  envase       s   0.05 


»   0.05 


»   0.05 


0.10 


Art  3.*  Cada  infracción  á  esta  disposición   será  pe- 


nada con  una  multa  igual  á  veinte  veces  el  valor  de 
la  estampilla,  más  $  10  m/I. 

Art.  4.*  La  misma  oficina  exigirá  que  todas  las  re- 
cetas de  facultativo,  ya  despachadas,  las  que  deberán 
ser  conservan.'is  en  la  farmacia,  tengan  adherida  una 
estampilla  de  0.50  m/I. 

Las  infracciones  á  esta  disposición  serán  penadas 
con  una  multa  que  represente  veinte  veces  bl  valor  de 
la  estampilla,  más  $  10  m/I. 

Art.  5.*  Los  gastos  originados  por  la  producción  de 
la  vacui*a  que  se  distribuye  gratuitamente  en  el  país, 
serán  cubiertos  con  los  beneficios  de  la  lotería  nacio- 
nal, á  razón  de  S  0.10  por  placa. 

Art.  6.*  Los  rt'cursos  procedentes  de  la  aplicación 
de  la  presente  ley,  como  todos  los  que  se  perciben 
por  scnícios  de  sanidad,  serán  destinados  exclusiva- 
mente al  sostenimiento  y  ampliación  de  ios  mismos  en 
lu  sigui<?nte  proporción: 

El  H\  */«  ingresará  ú  la  tesorería  general  de  la  na- 
ción y  el  otro  50  Ve  se  depositará  en  el  Banco  de  la 
na.dón,  á  la  orden  del  ministf^rio  del  interior,  con 
destino  á  la  construcción  é  instalación  de  los  siguien- 
tes servicios: 

Instituto  de  bacteriología,  comprendido  el  servicio 
de  vacuna  jenneriana. 

Estación  de  desinfección  tn  el  puerto  de  la  capital. 

Art.  7.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
lev. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

González. 

(A  la  eomiríón  dé  petíciontt.) 

Buenos  Aires,  octubre  23  de  1901. 
Al  honorabh  eonffreto  ds  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  de  no- 
venta y  seis  mil  pesos  moneda  nacional  curso  legal, 
para  el  pago  de  jornales  de  peones  que  hacen  el  ser- 
vicio de  eslingaje  en  los  depósitos  fiscales  de  la  adua- 
na de  la  capital  y  el  de  removido  en  la  prefectura 
general  de  puertos  y  resguardos. 

La  partí  la  que  al  efecto  asigna  el  presupuesto  vi- 
gente ha  resultado,  romo  en  años  anteriores,  comple- 
tamente exigua,  á  punto  que  no  se  podrán  pagar  los 
jornales  por  los  meses  de  octubre,  noviembre  y  di- 
ciembre; por  lo  que  el  poder  ejecutivo  se  permite  pe- 
dir á  vuestra  honorabilidad  el  preferente  despacho  de 
ese  proyecto  de  ley,  incluyéndolo  en  los  asuntos  de 
prórroga . 

Dios  guarde  á  vuf^stra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Marco  Avellaneda. 


PROYECTO  DE  LEY 
Kl  $0nado  y  cámara  dt  diputados,  eie. 

Articulo  1.*  Ábrese  un  crédito  suplementtrto  al  de- 
partamento de  hacíeufia  por  la  suma  de  noventa  y  seis 
mil  pe^os  moneda  nacional  curso  legal  (S  960Ü0  c/i), 
para  el  pago  de  jornales  de  los  peones  de  la  aduana 
de  la  capitil  y  de  la  prefectura  general  de  puertos  y 
resguanlos. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Avellaneda. 
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2.*^  peftión  de  prórroga. 


—  El  señor  piesiilenle  ilel  honur4Íilc  senado  remite 
en  revisión  un  proyecto  «le  ley  autorizando  la  con:»truC' 
ción  de  depósitos  para  alcoholes  en  el  puerto  de  la 
capit  d.— (i.  ia  conuuón  de  obras  públicas). 

—El  mismo  comunica  la  sanción  tlefmitíva  del  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  extraor  ¡in.irio  al  pre- 
supuesto vigente,  por  600.000  pesos,  par.i  (gastos  gem^ 
rales  y  pago  de  deudas  <lel  ministerio  de  agricultu- 
ra.— (Al  archivo). 

—El  golnerno  lU'.  San  Juan  comunica  que  el  10  de 
noviembre  tendrá  lugar  la  inauguración  de  la  estatua 
<iel  general  Humingo  Faustino  Sarmiento,  en  aquella 
capital,  é  invita  al  señor  presi  'ente  y  por  >u  inti^me- 
dio  á  los  señores  dipnt  «dos  á  concurrir  á  la  inaugura- 
ción. 


Sp.  ppe«»i<lenle— Si  no  se  toma  al- 
guna resolución  pv>r  parte  de  la  cámara, 
se  destinará  al  archivo  esta  nota. 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Matías  R.  Isturiz  I  presenta  nuevos  planos  que 
complementan  su  propuesta  de  ensanche  tiel  puerto  de 
la  capital.— (A  iUH  antecedente»), 

—Varios  vecinos  de  Lujan,  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, piden  una  sultvcnción  para  terminar  la  obra  de  un 
templo  en  con^trucción.— (A  la  ctmisitm  de  presupuesto). 

—La  comisión  directiva  de  la  obra  de  la  iglesi  i  de 
Infanzón  (Alto),  solicita  un  subsidio.— (A  la  comittion  de 
presupuesto). 

DESPACHO    «)E   LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  o!*ras  púldicas  se  expide  en  la  so- 
licitud de  los  señores  J.  Corrales  y  compañii,  referen- 
te á  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  Resistencia 
á  la  frontera  <le  Bülivi.i.- U  la  orden  del  dta), 

Sp.  Vecllo— Pido  la  palabra. 

Para  pedií  que  se  reserve  en  secreta- 
ria, hasta  que  llegue  la  oportunidad  de 
que  la  cámara  adopte  una  resolución, 
la  comunicación  relativa  á  la  inaugura- 
ción de  la  estatua  de  Sarmiento. 

Hr»  Ppefcilileiile—  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 

LICENCIA 

Buenos  Aires,  octubre  14  de  11)01. 

Al  señor  presidente  de    la  honorable  cámara  de  diputados  de 
la  nación. 

Teniendo  necesi  iad  do  ausentarme  de  la  capit d,  so- 
licito del  señor  presi  lente  quiera  recabar  de  la  hono- 
rable cámara  el  permiso  que  me  seria  indispensable 
para  faltar  á  diez  sesiones. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

José  A.  Salas, 

—Se  trata  sobre  tablas,  y  se  acuerda 
la  licencia  solicitada,  con  goce  tie 
dieta. 


MINUTA   DE  COMUNICACIÓN 

La  honorable  cámara  de  diputados  vería  con  a^x^ílo 
que  el  potler  ejecutivo,  atendien  lo  la  solicitud  del 
gremio  de  lancheros  y  areneros  del  puerto  del  Rosario, 
ordenara  lascorrespontlientes  investigaciones  y  aplicara 
las  medidas  necesarias  á  fln  de  corre^^ir  las  irregula- 
ridades denunciadas. 

Manuel  Caries. 


Sp.  CupléH — Pido  la  palabra. 
Breves  instantes,  seAor  presidente, 
ocuparé  la  atención  de  la  cámara  para 
conliarle  los  clamores  que  un  gremio 
importante  del  Rosario  rae  encarga  ex- 
prese á  fin  de  que  se  tome  las  medidas 
que  correspondan   al  caso. 

Desde  años   anteriores,  existía  en  mi 
pueblo  un   gremio  de  lancheros  que  se 
ocupaba  de  transportar  arena  de  la   is- 
la á  la  ribera  urbana,  para  ser  vendida 
á  precio    bastante    á  satislacer  las  ne- 
cesidades   de    numerosísimas    familias. 
Pero  quiso  la  suerte  de  esta  industria» 
que  el  puder  ejecutivo  reglamentara  su 
comercio;    y  lo  que    en    otra  parte  pu- 
diera   ser   motivu    de     éxito,    la  mala- 
ventura  de  esta    acción  ejecutiva    pro- 
duje   desa.«itres.     Prueba   ai   caso:    uno 
de  los  domingos  anteriores,  en  número 
de  mil    y   tantas  personas,  este  gremio 
se  paseó  por  las  calles  de  aquella  ciu- 
dad con  el    objeto    de    popularizar    un 
manifiesto  denunciando  irregularidades 
que  se  cometían    por  una  empresa  que 
había   contratado    la    extracción  de  las 
arenas.  Se  presentó  una  solicitud  á  los 
poderes  públicos.   Parece    que  éstos  no 
han  podido   atenderla    por  razones  que 
hasta  este  momento  ignoro. 

Según  el  manifiesto,  no  se  cumple  con 
el  contrato  formulado  y  con  las  condi- 
ciones de  la  licitación,  recibiendo  el 
empresario,  por  otra  pane,  toda  clase 
de  protección  de  las  autoridades,  que 
consienten  que  el  referido  señor  utilice 
elementos  de  propiedad  fiscal  en  la  ex- 
plotación de  una  especie  de  monopolio 
que  para  la  venta  de  arena  se  ha  estable- 
cido en  el  Rosario. 

El  ministro  Civit  les  ha  contestado 
ayer  telegráficamente. 

Dice  que  «la  venta  de  arena  que  se  ha- 
ce en  virttid  de  un  contrato  fué  prece- 
dida por  dos  licitaciones  públicas  y  no 
constituye  monopolio,  porque  nada  se 
opone  á  que  cada  uno  saque  toda  la 
que  necesite  de  los  innumerables  ban- 
cos del  río.» 

Pero,  señor  presidente,  entre  la  pala- 
bra oficial,  muy  respetable,  y  la  palabra 
del  gremio,  también  muy  respetable^ 
creo  que  si  he  mencionado  la  oficial 
justo  también  es  que  diga  cómo    pien- 
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san  los  hombres  dirpctamente  perjudi- 
cados por  estas  medidas  turnadas  por  el 
poder  ejecutivo,  á  linde  garantizar  esia 
explotación  semioficiat  de  las  arenas  del 
Rosario. 

Ellos  dicen  que  los  únicos  favoreci- 
dos por  la  draga  nacional,  son  precisa- 
mente los  que  hacen  la  explotación  de 
este  npgocio,  y  como  la  dratra  es  la 
que  extrae  mayor  cantidad  de  arena  y 
es  al  mismo  tiempo  movida  por  elemen' 
tos  oficiales,  resulta  que  la  Competencia 
es  perjudicial  para  aquellos  que  nc 
dispi  nen  de  esos  favores. 

El  ministro  asegura  también  que  to 
dos  los  que  quieren  pueden  abastecer- 
se de  arena;  pero  entre  el  medio  de 
transporte  fácil  y  barato  de  los  favore- 
cidos y  aquel  que  requiere  capital  y 
trabajo  personales,  claro  es  que  el  be- 
neficio redunda  para  el  que  nada  hace  y 
nada  le  cuesta.  Esto  es  lo  que  dicen  los 
seílores  lancheros  del  Rosario  y  de  lo 
que  tan  justamente  reclaman. 

MAs  aún:  aseguran  ellos,  y  siempre  me 
refiero  á  los  datus  que  suministra  la 
manifestación  que  tengo  presente  y  que 
depositaré  en  secretaria  para  los  electos 
de  la  investigación,  que  la  licitación 
que  ella  se  refiere  es  una  que  se  efectuó 
el  34  de  octubre  del  99,  y  que  terminó 
en  agosto  del  corriente  año.  Quiere  decir 
que  la  explotación  posterior  esld  fuera 
de  la  ley. 

Seiíor  presidente,  no  hago  cues- 
tión de  detalles;  quieru  simplemente, 
dejir  constancia  del  conflicto  que  existe 
entre  intereses  gremiales  y  los  de  aque- 
llos favorecidos  por  el  esiadu.  Lo  cier- 
to es  que  las  utilidades  perfectamente 
legitimas  no  se  perciben  por  aquellos 
que  las  buscan  en  el  trabajo  personal; 
que  los  intereses  comerciales  se  en- 
cuentran dañados,  y  que,  por  lo  menos, 
un  gremio  humilde  y  muy  digno  de 
consideración  se  encuentra  en  peligro. 
Creo  que  estas  razones  ,son  suficien- 
tes para  justificar  una  medida  que  se 
impone  con  su  sola  enunciación,  que  la 
cámara  no  puede  encontrar  en  manera 
alguna  injustificada,  d  fin  de  que  el  po- 
der ejecutivo  conozca  la  verdad  de  los 
htchus  y  tome  las  medidas  del  caso. 

Esta  es,  pues,  la  razón  que  tienen 
aquellos  hombres  para  pedir  á  la  cá- 
ndara, valiéndose  de  ra¡  intermedio,  quie- 
ra tomar  en  cuenta  este  asunto,  por  lo 
que  soli-lto  se  sirva  acordarle  los  trámi- 
tes reglamentarios. 

Sr.  Presldfnte— Pasará  á  la  comi- 
sión de  hacienda. 


GOBIERNO  MUNICIPAL  DE  LA  C\P1TAL 

Sr,  Prfp«M»nt*-— La   honorable  cá- 
mara había  fijado  la    sesión    del   lunes 
14  para  tratar  los  proyectos    de    refor- 
mas á  ¡a  ley  orgánica   municipal,    des- 
pachados por  la  comisión  de  legislación. 
Ese  dia    no    hubo   numero,  por  lo  que 
la  cámara    resolverá    si    debe  tratarse 
ese  asunto  ó    si  debe  seguirse  con  los 
que  corresponden   de  la  orden  del  día. 
Nr.  GKrxAn— Pido  la  palabra. 
La  intención  de  la  cámara  fué  que  se 
tratase  este    asunto  el    lunes    próximo, 
porque  lo  creía  urgente:  ese  día  no  hu- 
bo sesión;  luego  corresponde  que  aho- 
ra se  trate,  de  acuerdo  con  aquella  re- 
solución. 
Hago  moción  en  este  sentido. 
Sr.   PrrNldente  —  Está    en    discu- 
sión. 
Sr.  CnntAn — Pido  la  palabra. 
No  es  en    manera    alguna  para   opo- 
nerme A  que    se  inicie  el  debate  sobre 
proyectos   que  días  atrás    tenían  fijada 
sesión    de  hoy  con  ese  objeto,    sino 
simplemente  para  hacer  una  observación. 
El  miembro  infirmante  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  doctor  Barroeiaveña,  se 
ha  retirado  de  antesalas    anunciando  á 
la  presidencia    que  se    encontraba  con 
dolor  de  cabeza,  y  al  irse  me  dejó  este 
encargo:  que  si  había    número  le  man- 
dara avisar,  y  que  apesar  de  estar  in- 
dispuesto vendría. 

De  manera  que  si  resolvemos  ocu- 
pamos de  este  asunto,  podemos  poster- 
garlo hasta  el  momento  que  llegue  el 
señor  diputado  por  la  capital,  que  es  el 
miembro  informante. 

Sr.  Berronilo  —  ¿Vendrá  á  la  se- 
sión? 

Sr.  Cantón— Creo  que  sí,  porque  él 
lo  dijo...     Sino  será  para  la  sesión  pró- 

Nr,  A  ric«»plcb— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  después  del  informe 
que    se    nos    da,  y    siendo    sensible  la 

enfermedad  del  señor  dir"*"-'-'  "* 

tavefta... 

VarloH  señores    iHi 
viene. 


Sr.  Arurrlch— No  ha 

Pero  la  aclaración  sub: 
la  satisfacción  que  tengo 
rado  al  señor  diputado. 

La  sanción  anterior  fué 
proyectos  que  están  A  la  i 
según  el   tumo  que  les  c 
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en  el  primero  era  miembro  informante  el 
señor  diputado  Cantón. 

Quería  hacer  presente  esto. 

Mr.  Barroetaveña  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Tengo  el  sentimiento  de  hacer  pre- 
sente á  la  honorable  cámara  que  me  en- 
cuentro indispuesto,  con  un  fuerte  dolor 
de  cabeza. 

Como  yo  soy  el  encargado  de  infor- 
mar en  los  dos  dictámenes  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  de  legislación,  debo 
hacer  presente  que  informaría  hoy  en 
condiciones  desventajosas  para  mí  y 
para  la  cámara  misma,  por  lo  que  creo 
que  no  habría  inconveniente  en  que  in- 
formara en  la  sesión  de  pasado  mañana. 

Sr«  Vedia — Pido  la  palabree 

Dadas  las  razones  expuestas  por  el 
señor  diputado,  me  parece  que  la  reso- 
lución se  impone:  hago  moción  para  que 
se  trate  el  asunto  en  la  próxima  sesión. 


—Apoyado. 

Sp.  Presidente— ¿El  señor    diputa- 
do por  Córdoba  adhiere  á  esa  moción? 
Sr.  Garzón— -¡Cómo  not 

— Se  vot»  si  se  señala  ]a  sosiún  próxi- 
ma para  tratar  los  liespaclios  de  la  comi- 
sión de  legislación,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

MONTEPÍO     CIVIL 

Sr.  Presidente— El  asunto  que  si- 
gue en  la  orden  del  día  es  el  proyecto 
de  ley  sobre  montepío  civil.  No  está 
presente  el  miembro  informante  doc- 
tor Gómez. 

Sr«  BaleAtra— La  discusión  está  en 
particular,  y  podríamos  seguir. 

EDIFICIO  PARA  LA  FACULTAD  DE  DERECHO 

Sr.  Arg^erich— Pido  la  palabra. 

En  una  de  las  sesianes  ordinarias 
acordamos  dar  preferencia  al  proyecto 
que  destina  un  terreno  en  la  avenida 
de  Mayo  á  la  construcción  de  un  edi- 
ficio para  la  facultad  de  derecho,  y  esa 
moción  fué  aprobada. 

Me  permito  indicar  que  pasemos  á 
considerar  ese  proyecto. 

— Ap(»,yado. 

Sr.  Secretario    Ovando — Así    se 

se  resolvió  en  la  sesión  del  20  de  sep- 
tiembre. 

Sr.  Vivanco— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  que  el  asunto  «^ea 
considerado  en  esta  sesión,  porque  aun- 


que aparentemente  se  presenta  como 
muy  sencillo  y  que  se  recomienda 
desde  el  primer  momento,  envuelve  sin 
embargo  un  punto  de  cierta  gravedad, 
que  consiste  en  discutir  la  cuestión 
universitaria  del  punto  de  vista  de  la 
edificación,  que  aunque  no  lo  parezca 
tiene  una  relación  muy  íntima  con  la 
enseñanza  misma  de  la  universidad. 

Hace  mucho  tiempo  tuve  ocasión  de 
firmar  junto  con  el  señor  diputado  por 
Tucumán  un  proyecto  sobre  reforma 
universitaria,  proyecto  que  obedecía  á 
la  idea  de  mejorar  esa  enseñanza,  re- 
uniéndola  también  en  un  edificio  común 
á  semejanza  de  las  grandes  universida- 
des de  Estados  Unidos,  de  Alemania  y 
del  Japón. 

Recuerdo  en  este  momento  haber  leído 
un  artículo  de  Ernesto  Lavisse  en  una 
revista  francesa,  en  el  que  hablando  del 
desenvolvimiento  comparado  de  Francia 
y  Alemania,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
alta  enseñanza,  citaba  el  ejemplo  de  la 
imiversidad  de  Strasbourg,  en  la  cual  se 
había  invertido  cuarenta  y  dos  millones 
de  francos,  y  decía:  «Los  alemanes,  que 
no  nos  han  vencido  propiamente  con  las 
batallas  del  70  y  71,  acaban  de  conquis- 
tamos con  la  creación  de  la  universidad 
de  Strasbourg,  á  la  cual  no  podemos  opo- 
ner sino  la  vieja  universidad  de  Nancy.» 
Por  consiguiente,   voy   á  pedir  á    la 
cámara  y  al  autor  de    la    moción    que 
tengan    la  deferencia    de    esperar  unos 
días   para   que    los    señores    diputados 
puedan  estudiar  esta  cuestión,  de    apa- 
riencia sencilla,  pero  de  cuyo  estudio  po- 
dría resultar  que  en  vez  de  destinar  un 
terreno  para  la  facultad  de  derecho  se 
destinase  la  suma  necesaria    para    una 
gran  universidad  nacional  en  la  capital 
de  la  República,  sin  establecer  esta  se- 
paración de  escuelas,  porque    reunién- 
dolas  en  un  solo  local  se  habrá  ganado 
muchísimo  por   lo   que    respecta    á    la 
unidad  que    la  ciencia  tiene,  aunque  se 
presente  bajo  diversas  manifestaciones. 
Sólo  deben  estar  fuera  de   la  universi- 
dad aquellas  cátedras    que    no  pueden 
ser    dictadas    dentro  del    local  común  . 
Pero  es    que  aun     fuera  de    programa 
existe  una  cátedra  que  no  se  enseña  en 
ninguna  parte  y  que  es  la  más  elevada 
y  la  más  útil   de  todas:  me  refiero  á  la 
reunión  de    todos  los  profesores  de  las 
diversas  escuelas   en    una   sala  común 
donde  se  discuten  los  diversos   proble- 
mas de  la  ciencia  moderna,  en  sus  múl- 
tiples manifestaciones.  Esta    enseñanza 
es  la   que  más  influencia  ejerce,    y  sin 
embargo  no  es  dictada  por  un  profesor 
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determinado  ni  figura  en  ningún    pro- 
grama. 

Esto  lo  he  visto,  lo  he  observado  y  lo 
conozco  experimentalmente  en  la  uni- 
versidad de  Córdoba,  donde  por  fortuna 
tenemos  reunidas  todas  las  escuelas  en 
el  viejo  é  histórico  edificio  fundado  por 
el  ilustre  obispo  Trejo  y  Sanabria — y 
esa  reunión  da  la  mejor  idea  de  la  uni- 
dad de  la  ciencia,  hoy  que  ningún  ra- 
ma del  saber  humano  puede  conside- 
rarse absolutamente  independiente. 

Por  estos  motivos,  anticipo  desde 
ahora  mi  oposición  á  que  se  establezca 
en  un  edificio  separado  la  facultad  de 
derecho,  y  he  de  votar  siempre  sin  li- 
mitación los  fondos  para  que  se  cree 
una  gran  imiversidad,  digna  de  la  ca- 
pital y  del  pííís. 
Nada  más.  (¡Muy  bien/) 
Sp.  Arg^epflch — Pido  la  palabra. 
Sería  largo  exponer  los  antecedentes 
de  este  asunto;  sería  largo  decir  cómo, 
en  virtud  de  la  autorización  del  mismo 
congreso  y  en  virtud  de  las  facultades 
que  le  da  su  ley  orgánica,  la  facultad  de 
derecho  puede  hacer  ese  edificio  y  tiene 
el  dinero  listo  para  su  construcción. 

Pero  dada  la  forma  en  que  mi  dis- 
tinguido colega  por  Córdoba  formula 
el  pedido,  es  de  mi  obligación,  y  no  ya 
sólo  de  obligación  sino  de  placer  al 
mismo  tiempo,  acceder  á  -él  y  esperar 
cualquiera  de  estos  días  para  despachar 
este  asunto,  como  parece  que  tendre- 
mos que  sancionarlo  si  queremos  hacer 
algo  práctico,  porque  para  realizar  las 
altas  ideas  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba nos  faltarían  recursos  y  nos  que- 
daríamos sin  una  cosa  y  sin  otra. 

Sp.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  queda 
diferida  la  discusión  de  este  asunto. 

MOCIONES 

Sp.  Secpetario  Ovando — Por  el  or- 
den numérico,  corresponde  tratar  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  penalidad  electoral. 

§p.  Balestra— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  indicación 
para  que  se  dé  preferencia  y  tratemos 
en  esta  sesión,  dejándolo  tal  vez  con- 
cluido, el  asunto  referente  á  la  reforma 
de  la  justicia  federal,  llamando  previa- 
mente al  señor  ministro  de  justicia,  que 
ha  colaborado  en  la  comisión  con  todos 
nosotros  en  la  confección  del  proyecto. 

Puedo  asegurar  á  la  honorable  cá- 
mara que  se  trata  de  una  idea  c^ara, 
sencilla  y  concebida  de  un  punto  de 
vista  práctico. 


Por  otra  parte,  es  un  asunto  que  to- 
dos los  señores  diputados  saben  la  gra- 
vedad que  tiene. 

La  justicia  federal,  se  ha  dicho  con 
razón,  tiene  su  puerta  de  salida  obs- 
truida por  una  enorme  masa  de  expe- 
dientes que  impide  la  terminación  de 
la  justicia. 

Todos  conocen  este  asunto,  y  creo 
que  mientras  tratamos  el  relativo  á  la 
penalidad  electoral,  se  puede  hacer  lla- 
mar al  señor  ministro  é  inmediatamente 
entrar  á  tratarlo. 

Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  co- 
legas para  esta  indicación,  porque  creo 
que  haremos  algo  práctico. 

—Apoyado. 

Sr.  Apfl^epich— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado,  porque  precisamente  hoy 
había  empezado  el  estudio  de  este  des- 
pacho de  la  comisión,  y  no  tengo  for- 
mada opinión  definitiva.  Me  tomaría 
de  improviso,  y  quizá  tendría  que  ha- 
cer en  el  curso  del  debate  varías  indi- 
caciones substanciales  y  fundamentales. 

8r.  Balestpa  —  Señor  presidente: 
ante  una  observación  de  tal  naturaleza, 
de  parte  de  mi  colega,  creo  que  es  mi 
deber  acceder. 

De  suerte  que  no  tengo  el  menor  in- 
conveniente en  retirar  la  indicación,  por 
cuanto  en  circunstancia  análoga  me  gus- 
taría que  se  accediera  á  mi  pedido. 

Lo  que  es  por  mí,  la  retiro. 

Sp.  Presidente— Habiendo  retirado 
su  indicación  el  señor  diputado  por  Co- 
rrientes, se  va  á  dar  lectura  del  despa- 
cho de  la  comisión  de  legislación  sobre 
penalidad  electoral. 

Sr.  Gá,lvea5— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  nos 
ocupemos  de  la  sanción  de  todos  los 
asimtos  de  orden  particular  que  tienen 
ya  sanción  del  senado. 

Hay  varios,  entre  ellos  algimos  despa- 
chos de  la  comisión  de  obras  públicas, 
que  esperan  la  sanción  de  la  cámara. 
Es  posible  que  si  los  dejamos  para  más 
adelante  no  haya   tiempo  de   tratarlos. 

Entre  esos  asuntos  se  encuentra  el 
relativo  á  un  ferrocarril  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  que  arranca  del  río 
Paraná  y  va  hasta  San  Cristóbal.  Es 
muy  importante  para  aquella  zona,  y 
por  eso  me  interesaría  en  que  ese  pro- 
yecto se  tratase  en  esta  sesión  con  pre- 
ferencia á  los  demás,  mientras  viene  el 
señor  ministro. 

—Apoyado. 
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Sr.  ülartfnez — No  sé  si  el  señor 
miembro  informante  está  en  la  casa  en 
estos  momentos,  porque  la  cámara  va 
á  votar  un  asunto  respecto  del  cual  ten- 
dría que  oír  su  informe. 

Sr.  GA.lvez — Yo  he  visto  al  señor 
diputado  Seguí,  que  estaba  en  la  cá- 
mara. 

Sr.  Martínez— No  está,  se  habrá  re- 
tirado. 

Sr.  GAlvez  —  Estará  en  antesalas, 
entonces. 


Sr.  Carien — Resulta  que  no  habien- 
do número,  lo  que  se  impone  se  levan- 
tar la  sesión. 

—Apoyarlo. 

Sr.  Presidente — La  secretaria  in- 
forma que  no  hay  número  en  el  re- 
cinto. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

—  Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  siendo 
las  i  y  !25  p.  m. 


)iúm.  59 

CONTINUACIÓN  DE  LA  2^  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  EL  25  DE  OCTUBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO: -Asuntos  entrados— Consideración  del  «'ictamen  de  la  comisión  de  le{;islación  en  los  proyectos  de 
ley  relativos  al  gobierno  niuni>  ípal  de  la  cnpítal. 


DIPUTADOS  PRESKNTES 

Ar^rañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellanoila  íF.  F.), 
Ralestra,  Bamquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Belde- 
rr.iin,  Beiipdit,  Bertiés,  Berrondo,  Biílordo,  Bullí  ni,  Bo- 
res,  Bouquet  RoKIáii,  Bruchmann,  Cantón,  Capdevíla, 
Caries,  Carrasco,  Carroño,  Carreras,  Casares,  Castella- 
nos (J.),  Centeno,  Coronado,  Demaría,  Echejuaray,  Es- 
quer,  Fcrreyra,  Ferrari,  Fonrou$r^,  Calvez,  García, 
Garzón,  Godoy  (M.  £.),  Gouclion,  Holf^uera,  llcriián- 
dei,  Iriuüdo  (M.),  Iríondo  (U.),  Lacasa,  Lacavora,  La- 
feíTt're,  La&ros,  Larti$;au,  Lejijuizamón,  Loureyro,  Ma- 
chado, Martínez,  Moreno,  Outes,  Palacio,  Panelo,  Pa- 
rera  (F.  M.),  Peña,  Quintana,  Reyíia,  Rohcrt,  Roherts, 
Romero.  Rosas,  Ruiz,  Sánchez,  Santa  Colonia,  Se(¡^uí, 
Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torinu,  Torres  (R.),  üíja- 
rriza,  Vedia,  Vítlela,  Villanueva,  Vivanco  (P.),  Vivan- 
co  (R.  S.) 

Al'SFNTFS  r.ON  LICENCIA 

Bermejo,  Falcón,  Godoy  (E.),  Olmos,  Salas,  Várela 
Ortiz,  Zavalla. 

CON  AVfSO 

Balagner,  Calderón,  Carbó,  Claros,  Dantas,  Leiva, 
Parera  (R.),  Pérez. 

SIN  AVISO 

Alfonso,  Avelladeda  (M.  M.),  Castellanos  (A.),  Gijfe- 
na,  Gómez  (M.),  Lassaga,  Cullen,  Gómez  (C.  F.),  Lo- 
vcyra,  Luro,  Olivera,  Rivas,  Santamarina,  Sarmiento, 
Torres  (R.  F.),  üyarte,  Usandivaras.  Yolre. 

—En  Buenos  Aires,  á  ST)  de  octubre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones los  señores  diputidos  arriba 
anotados,  e]  señor  presidente  declara 
reabierta  la  sesión,  siendo  las  3.45  p.m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite 
en  rpvisión  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  conse- 
jo nacional  de  educación  para  aplicar  al  pajjo  de  las 
jubilaciones  «le  los  maestros  de  instrucción  primaría  la 
parte  necesaria  del  5  */o  q»e  se  descuenta  á  los  em- 
pleados y  jubilados  de  su  dependencia.— M  ía  comitifm 
dé  tnstruccion  pública), 

-El  mismo  devuelve  con  modificaciones,  el  pro- 
yecto de  ley  exonerando  á  los  señores  B.  Wolff  y  Cía. 
del  pago  de  derechos  de  i'nportación  de  las  maquina- 
rias y  materiales  destinados  á  la  instalación  de  una 
fábrica  de  hilados  y  tejidos  de  algodón.— M  la  comi$ión 
de  hacienda). 

PETICIONES       PARTICULARES 

—Vecinos  de  Posadas  solicitan  el  pronto  ílespacbo 
de  la  propuesta  de  los  señores  Alberto  Santamarina 
y  Cía.,  sobre  construcción  ile  un  ferrocarril  en  el  te- 
rritorio de  Misiones.  ~(Á  la  eomiríon  de  ohrae  pnblicae). 

ORDEN  DEL  DÍA 

GOBIERNO  MUNICIPAL  DE  LA  CAPITAL 

Sr.  Presidente— La  honorflble  cá- 
mara había  resuelto  tratar  en  la  sesión 
de  hoy  los  despachos  de  la  comisión  de 
legislación  relativos  al  régimen  munici- 
pal de  la  capital. 

Se  dará  lectura  de  los  dos  proyectos. 

A  la  honorable  cámara  dé  diputadoi. 
La  comisión  de  legislación  en  mayoría  ha  estudiado 
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el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Arjjerich,  por 
el  que  se  nombra  intrnunniente  una  comisión  muni- 
cipal en  reemplazo  del  concojo  deliberante  de  la  ca- 
pital, y  por  las  razones  que  aducirá  su  miembro  in- 
formante os  aconseja  no  le  prestéis  vuestra  san- 
ción. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  27  de  1901. 

F.  A,  Barroetaveña  —  E.  Cavtón 
—  Carloi  F.  Oém*K  —  Ouillermo 
L.  ífuigamón—R .  Santamarina. 

HROYKCTO  DE  LEY 
El  leñado  y  cámara  de  diputadot,  etc. 

Artículo  1.*  H  isla  tanto  so  dicte  definitivamente  la 
ley  orgánica  de  la  muniripalidad  «lo  1 1  capital,  las  fa- 
cultades atribuidas  por  la  ley  número  1560  al  concojo 
deliberante  quedarán  á  cargo  de  ima  comisión  mimi- 
cipal,  que  será  designada  por  el  |)oder  ejecutivo  con 
acuerdo  del  senado. 

Art.  2."  Esta  comisión  se  compondrá  «le  quince 
miembros,  que  durarán  dos  años  oii  el  ejercicio  do  sus 
funciones.  La  comisión  se  renovará  anualmente  por  mi- 
tad, pero  los  salientes  podrán  ser  nombrados  de  nue- 
vo. La  primera  renovación  será  sorteada. 

Art.  3."  Dos  terceras  partes,  por  lo  menos,  de  los 
miembros  de  la  comisión  során  argentinos.  Deberán 
reunir  los  requisitos  de  edad,  ciudadanía  y  residen- 
cia exigiilos  por  la  constitución  para  los  diputados 
nacionales,  y  no  tener  los  impedimentos  establecidos 
en  los  artículos  31  y  32  de  U  ley  número  látX). 

Art.  í.®  Los  extranjeros  que  formen  parte  de  la  co- 
misión íleberán  tener  25  años  de  edad,  y  cinco  por  lo 
menos  de  resídenria  en  la  capital,  y  no  estar  afecta- 
dos pur  los  impedimentos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior. 

Art.  5."  Comuniqúese,  etc. 

Juan  Antonio  Argertch, 

A  la  honorable  rrímara  de    dtputadot. 

La  comisión  de  legislación  en  'minoría  ha  estudia- 
do el  pruyeclo  lie  ley  del  señor  diputa  lo  .Argerioh, 
por  el  que  se  nombra  intmnamente  una  comisión  en 
reemplazo  del  concejo  deliberante  de  la  capital;  y  por 
las  razones  que  su  miembro  informante  aducirá,  tiene 
el  bonor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
Bl  eenado  y  támara  de  diputado» ,  etc. 

Artículo  1."  .Mientras  se  reforma  la  ley  municipal 
vigente,  las  funciones  encomendadas  por  ella  al  con- 
cejo delibiiranle  serán  h  sompoñadas  por  una  comi- 
sión compuosla  de  quince  personas,  nombrólas  por  el 
poiler  ejecutivo,  previo  acuerdo  del  senado. 

Alt.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutiv»». 

Sala  de  la  comisión,  soptienibrc  27  de  1901. 

Juan  Antonio  Argerich—F. 
fíelguera  —  Armando  Cla- 
ros—José  Yofre. 

Sp.  Presiilente—Está  en  discusión. 
Sp«  Barroetaveña — Pido   la   pala- 
bra. 


Señor  presidente:  la  situación  del 
miembi'o  informante  y  el  rol  de  la  co- 
misión de  legislación  son  cómodos,  y 
más  que  cómodos,  envidiables  en  todo 
debate  parlamentario. 

El  proyecto  del  señor  diputado  Ar- 
gerich  significa  la  supresión  por  tiempo 
indefinido,  en  la  cupital  de  la  República, 
del  régimen  municipal  de  la  constitu- 
ción y  del  gobierno  propio  del  pueblo 
de  Buenos  Aires.  Toca  á  la  mayoría  de 
la  comisión  y  á  su  miembro  informan- 
te defender  los  derechos  de  esta  gran- 
de, populosa  y  opulenta  comuna,  frente 
á  este  proyecto  que  la  declara  incap.iz 
para  gobernarse. 

Defenderé,  pues,  los  derechos  á  go- 
bernarse á  sí  misma  de  esta  gran  ciu- 
dad, cuyo  municipio  ha  ju«fado  un  rol 
tan  importante  en  nuestra  historia  y  en 
la  historia  de  toda  la  América,  porque 
es  sabido  que  en  los  albores  de  la 
emancipación,  cupo  al  cabildo  de  Bue- 
nos Aires  llenarse  de  gloria,  y  puede 
decirse  que  se  fijaron  entonces  sus  con- 
tornos salientes  en  una  epopeya  conti- 
nental. 

Este  mismo  cabildo  de  Buenos  Ai- 
res, ó  sea  su  gobierno  municipal,  ejer- 
ció después  en  toda  nuestra  vida  polí- 
tica accidentada  un  papel  prominente. 
Basta  leer  en  los  historiadores  de  nues- 
tro pueblo  el  rol  que  jugó  desde  el 
año  10  hasta  el   año  21. 

Se  le  ve,  señor,  representar  al  pueblo 
de  Buenos  Aires  contra  el  despotismo 
colonial,  investido  casi  de  congreso  na- 
cional revolucionario  del  virreinato  del 
Río  de  la  Plata,  para  declarar  caduco  el 
poder  de  los  virreyes;  se  le  ve  después, 
en  la  accidentada  vida  política,  ya  cons- 
tituyendo juntas  de  gobierno,  por  sí  so- 
lo unas  veces,  por  delegaciones  de  los 
demás  cabildos  de  las  provincias  que 
venían  á  incorporarse  á  su  seno,  otras; 
ya  en  los  acontecimientos  de  la  guerra 
tivil,  siempre  altivo,  con  un  espíritu 
altanero,  dentro  de  nuestro  país;  ya 
siendo  la  suprema  autoridad  de  la  ca- 
pital revolucionaria,  haciendo  pactos 
de  guerra  ó  de  tregua;  ya  intimando 
á  los  caudillos  que  desalojaran  el  muni- 
cipio ó  pactando  con  ellos;  en  fin,  re- 
cibiendo el  año  19  del  augusto  congreso 
que  nos  declaró  independientes  ante  el 
mundo  y  proclamó  la  forma  republi- 
cana de  gobierno,  la  investidura  de 
todos  sus  poderes! 

Basta  hojear  los  historiadores,  leer 
los  nombres  de  los  capítulos  en  las  his- 
torias escritas  por  López  y  por  Mitre, 
para  convencerse  del  rol  verdaderamente 
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nacional,  glorioso,  que  ha  desempeñado  el 
cabildo,  ó  sea  el  gobierno  municipal  de 
Buenos  Aires. 

Vino  después  una  época  caóticr»,  lla- 
mada la  edad  media  en  nuestra  histt»- 
ria,  desempeñando  siempre  el  cabildo 
un  papel  importante. 

La  noche  de  la  tiranía  mantuvo  su- 
primido el  gobierno  propio,  autonómico 
del  municipio  de  la  capital,  como  se 
había  sofocado  el  de  los  demás  muni- 
cipios por  una  ley  desacertada. 

Pero,  señor  presidente,  apenas  se  apa- 
garon los  estruendos  de  la  batalla  de 
Caberos,  el  vencedor,  á  quien  la  Repú- 
blica entera  acaba  de  prodigar  mereci- 
dos homenajes,  proclamó  aquí,  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  que  es  un  mo- 
delo de  vida  nacional,  un  ejemplo  para 
toda  la  República,  la  organización  so- 
bre bases  sólidas  del  municipio  auto- 
nómico. 

Continúa  más  tarde  la  historia  de  este 
municipio  con  la  intromisión  gubema 
liva,  y  con  perjuicio  para  su  gobierno 
comunal,  cercenándosele  hoy  una  facul- 
tad, mañana  otra,  hasta  que  después  de 
los  sucesos  de  1880  se  declara  la  capi- 
tal de  la  República  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires;  y  el  congreso  nacional 
en  debates  memorables,  en  los  años  81 
y  82,  sanciona  una  ley  orgánica  del 
municipio,  después  de  haber  sido  some- 
tida á  una  discusión  prolongada,  en  que 
tomaron    parte  distinguidos  oradores. 

Bien,  señor:  esa  ley  sancionada  en 
1882,  reconoció  al  municipio  de  Buenos 
Aires  su  gobierno  propio,  su  gobierno 
autonómico,  con  un  poder  ejecutivo  que 
.se  llamó  intendente  y  con  un  poder 
legislativo  que  se  llamó  concejo  delibe- 
rante. 

La  práctica  de  la  ley  orgánica  de  la 
municipalidad    de    la  capital   dejó  algo 
que  desear  desde  los  primeros  años  en 
que  se  ensayó,  continuando   el    gobier- 
no   propio    del    municipio    hasta    1885, 
época  en  que  el  poder    ejecutivo  de  la 
nación,  ejercido  entonces  por  el  mismo 
general  Roca,  intervino  en   el  gobierno 
comunal  del  municipio  de  la  capital,  in-* 
tegrando    su    concejo    deliberativo   por 
medio  de  un  decreto  de  gobierno;  hasta 
que  en  septiembre  de  1889  se  sancionó 
por  las  cámaras  del  congreso  una  ley  que 
autorizó  ai  poder  ejecutivo  para  que  subs- 
tituyera el  concejo  deliberante  por  una 
comisión  de  quince  señores,  nombrados 
con  acuerda*  del  senado;  es  decir,  á  fines 
del  año  89,  durante   la  presidencia   del 
doctor  Juárez  Celman   y  siendo  el  pro- 
yecto sostenido   en  esta  cámara  por  el 


general  Lucio  V.  Mansilla,  se  aprobó  un 
proyecto  igual  al  que  está  en  debate  aho- 
ra ante  la  honorable  cámara. 

Desapareció  en  ese  entonces  el  concejo 
deliberante,  quedando  substituido  por 
una  comisión  de  quince  vecinos  nom- 
brados por  el  poder  ejecutivo  con  acuer- 
do del  senado;  y  en  1890,  después  de  los 
sucesos  revolucionarios,  al  año  y  días 
de  la  sanción  de  aquella  ley,  aparece  ya 
otro  proyecto,  aprobado  por  las  cámaras 
del  congreso,  que  deroga  el  anterior,  y 
manda  poner  en  vigencia  la  ley  orgánica 
de  la  municipalidad  de  1882,  con  modi- 
ficaciones insignificantes. 

Desde  octubre  de  1890  vuelve  á  que- 
dar en  plena  vigencia  la  ley  orgánica 
municipal,  y  se  ha  sucedido  hasta  la 
fecha  el  gobierno  popular  del  municipio, 
con  las  dos  ramas,  ejecutiva  y  deliberati- 
va, es  decir,  que  el  concejo  deliberante 
ha  funcionado  legalmente  durante  una 
década.  En  los  primeros  años  de  su 
funcionamiento,  estuvo  bastante  bien 
compuesto,  y  pasaron  por  su  seno  hom- 
bres de  cierta  significación  é  ilustrados, 
que  se  dedica?  on  con  el  mayor  celo  á 
servir  los  intereses  del  municipio. 

Con  el  andar  del  tiempo,  la  interven- 
ción de  la  influencia  política  en  el  go- 
bierno comunal,  y  la  descomposición 
moral  que  ha  dañado  nuestras  reparti- 
ciones administrativas  en  casi  todo  el 
país,  han  ido  resintiendo  el  gobierno 
municipal  de  la  capital  hasta  los  des- 
prestigios de  hoy.  Pero  al  legislador  co- 
rresponde investigar  las  causas  de  este 
desprestigio:  si  proviene  de  ser  electivos 
los  miembros  del  concejo  deliberante,  de 
incapacidad  de  los  electores,  ó  de  otras 
causas. 

Desde  luego,  si  el  concejo  deliberíuite 
funciona  mal,  si  ha  tenido  elementos  da- 
ñados en  su  seno,  sería  una  cuestión  in- 
dividual, sería  una  cuestión  de  elimina- 
ción de  personas.  No  se  puede  creer 
que  este  desprestigio  del  concejo  delibe- 
rante provenga  de  la  calidad  electiva  de 
los  electores  de  la  capital,  porque  sería 
absurdo  que  los  ciudadanos  competen- 
tes para  elegir  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, diputados  al  congreso  y  en  segundo 
grado  senadores  de  la  nación,  es  decir, 
que  de  esos  electort- s,  los  más  escogidos, 
aquellos  á  quienes  la  ley  orgánica  mu- 
nicipal les  permite  votar,  porque  tienen 
preparación  especial,  ó  son  .más  selec- 
tos que  el  común  de  los  electores;  sería 
absurdo,  digo,  pensar  que  no  tengan 
capacidad  para  elegir  concejales! 

De    manara    que    el    desprestigio  no 
proviene    de  que  sea  electivo  el    cargo 


108 


CONGRESO  NACIONAL 


Octubre  2ñ  de  1»0J. 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


2.*  sesión  de  prórroga. 


de  concejal,  ni  tampoco  de  una  incapa- 
cidad de  los  electores  de  la  capital; 
proviene,  señor,  de  que  esta  municipa- 
lidad, como  en  general  las  municipali- 
dades de  todas  partes  del  mundo,  ha 
estado  sometida  á  malas  influencias  po- 
líticas. Cuando  un  país  entero  atraviesa 
una  época  de  naufragio  moral,  pulícico 
y  administrativo,  no  se  puede  pretender 
que  las  comunas  queden  exceptuadas  de 
esas  malas  influencias,  y  que  no  sufran  su 
contaminación.  De  manera  que  hay  que 
buscar  en  causas  más  serias  el  despres- 
tigio del  gobierno  municipal,  no  en  los 
nombres  propios  de  las  pe^'sonas. 

La  comisión  tuvo  en  su  carpeta  dos 
proyectos  importantísimos:  el  de  reforma 
de  la  ley  orgánica  municipal,  que  el 
poder  ejecutivo,  después  de  veinte  aftcs 
de  observar  la  práctica  de  esa  ley  y  el 
funcionamiento  de  las  autoridades  crea- 
das por  ella,  formuló  y  sometió  á  la  ho- 
norable cámara,  creyendo  que  respondía 
á  las  necesidades  más  imperiosas  del 
momento. 

—Ocupa  su  asiento  ffi  el  recinto  el 
señor  ministro  del  int<M¡or,  iloclurJon- 
quín  V.  González. 

Aquel  proyecto  nació  de  la  experiencia 
propia  y  de  la  de  los  países  cuyo  gobier- 
no municipal  había  pasado  por  crisis  aná- 
logas á  la  nuestra.  Era  un  proyecto  que 
la  mayoría  de  la  comisión  reputaba  muy 
completo,  por  más  que  algunos  de  sus 
miembros  no  estuvieran  del  todo  confor- 
mes Con  ciertas  modificaciones  que  intro- 
ducía á  la  ley  orgánica;  pero  en  general 
nos  parecía  aceptable,  y  la  comisión  en 
mayoría    aconseja    que    se  adopte. 

Como  digo,  no  solamente  se  aprove- 
chó nuestra  experiencia,  sino  la  de  los 
Estados  Unidos,  en  donde  la  institución 
municipal  había  atrave^iado  por  crisis 
más  graves  y  más  acentuadas  que  la  mu- 
nicipalidad de  Buenos  Aires.  La  experien- 
cia indicó  en  aquel  gran  país  las  reformas 
legislativas  que  debían  hacerse  á  las  car- 
tas orgánicas,  habiéndose  cosechado  los 
mejores  resultados  de  aquellas  sabias  y 
previsorias  reformas.  El  proyecto  del 
poder  ejecutivo  contenía  reformas  de 
importancia  sobre  las  facultades  del  con- 
cejo deliberante  y  del  intendente;  sobre 
la  manera  de  hacer  el  padrón,  que  lo 
declaraba  permanente;  sobre  la  penali- 
dad para  los  fraudes  electorales;  sobre 
la  manera  de  hacer  la  elección  de  los 
concejales  por  lista;  sobre  la  facul- 
tades financieras  de  la  municipalidad 
para  decretar  las  imposiciones  y  para 
autorizar    los   empréstitos:  en    una  pa- 


labra, sobre  los  puntos  capitales  de  la 
administración  comunal,  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  fruto  de  la  experiencia 
propia  y  extraña,  aportaba  reformas  que 
la  comisión    creyó  saludables. 

De  otro  lado  el  proyecto  del  dipula- 
do  Argerich,  que  como  he  dicho,  impor- 
ta, en  síntesis,  suprimir,  sine  die^  sin  tér- 
mino, el  gobierno  de  elección  popular 
de  la  municipalidad  de  Buenos  Aires. 

Desde  luego,  considerando  la  comi- 
sión que  el  régimen  municipal  para  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  está  expresa- 
mente reconociclo  y  garantizado  por  la 
constitución  nacional,  creía  que  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Argerich,  que 
suspende  sin  término  aquel  gobierno,  es 
contrario  á  la  constitución;  y  es  de  sen- 
tir que  no  haya  colaborado  en  este  es- 
tudio la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales, con  la  que  estaba  direc- 
tamente relacionado  el  proyecto.  Es 
tanto  más  sensible,  cuanto  que  los 
precedentes  legislativos  autorizaban  á 
someter  el  asunto  á  las  comisiones  re- 
unidas de  legislación  y  de  negocios  cons- 
titucionales. 

La  comisión  dedicó  varias  de  sus  sesio- 
nes laboriosas  al  estudio  del  proyecto;  so- 
licitó la  asistencia  del  señor  ministro  del 
interior,  y  con  él  cambió  ideas  en  varias 
reuniones;  después  tuvo  lugar  una  pro- 
longada discusión  en  su  seno  para  el  des- 
pacho, arribando  á  los  dictámenes  de  que 
se  ha  dado  cuenta  por  secretaría.  Se 
hicieron  esfuerzos  para  condensar  los 
dos  proyectos  en  uno  solo  que  trajera  á 
la  cámara  la  opinión  uniforme  de  todos 
los  miembros  de  la  comisión,  y  se  estu- 
vo á  punto  de  lograrlo.  La  mayoría  de 
la  comisión  propuso  á  la  minoría,  ya 
que  se  deseaba  que  no  funcionara  más 
el  concejo  deliberante  actual,  que  se  pu- 
siera un  artículo  final  al  proyecto  del  po- 
der ejecutivo,  haciendo  cesar  el  concejo 
desde  la  promulgación  de  la  ley;  y  en- 
tonces podría  ser  firmado  ese  despacho 
por  todos  los  miembros  de  la  comisión. 

Hubo  un  instante  en  que  fué  acepta- 
do este  temperamento;  pero  luego  se 
retiró  esa  aceptación  y  se  vio  bien  cla- 
ramente que  no  era  posible  involucrar 
en  uno  solo  los  dos  proyectos,  ni  firmar 
por  unanimidad  el  dictamen. 

Requerido  el  representante  del  poder 
ejecutivo  para  que  expusiera  los  moti- 
vos de  urgencia  ó  apremio  que  había 
para  prescindir  del  proyecto  del  gobier- 
no aprobado  ya  por  el  senado,  cuyo 
dictamen  favorable  se  anunciaba  por 
la  mayoría  de  la  comisión,  el  señor  mi- 
nistro refirió    algunos    motivos   que  no 
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fueron  suficientes  en  el  criterio  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  porque,  fran- 
camente, no  nos  convencieron  de  que 
había  urgencia  inminente  en  hacer  cesar 
el  concejo  deliberante  ó  suprimir  el  jío- 
bierno  electivo  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica, aunque  fuera  por  poco  tiempo.  Se 
hizo  alusión  á  las  finanzas  munici- 
pales, al  monto  de  la  deuda  de  la  mu- 
nicipalidad, á  trabajos  estadísticos,  á  la 
necesidad  de  mantener  el  quorum  no 
sólo  de  la  mayoría  absoluta  sino  de  los 
dos  tercios.  En  una  palabra,  se  hicie- 
ron indicaciones  que  no  nos  convencie- 
ron de  la  urgencia  que  se  alegaba,  por- 
que el  servicio  de  la  deuda  municipal, 
la  percepción  de  las  rentas  y  el  manejo 
de  lus  negocios  públicos  municipales, 
todo  ello,  estaba  ya  previsto  y  reglamen- 
tado, y  no  necesitaba  nuevas  orden  inzas 
del  concejo. 

Las  olicinas  administrativas  del  gv^- 
biemo  municipal  funcionaban  todas  Coa 
el  personal  completo;  de  manera  que  no 
veíamos  los  miembros  de  la  mayoría  de 
la  comisión  peligros  inminentes  ni  peí  jui- 
cios graves  y  serios  con  la  exis'encia  efí- 
mera del  concejo  deliberante.  Se  dijo  que 
con  el  desprestigio  actual  y  los  vicios 
de  que  está  infestado  el  padrón  mimici- 
pal,  el  nuevo  concejo  deliberante  que 
se  designara  por  ese  padrón,  no  sería 
respetado  por  la  opinión  pública  ni  me- 
recería su  confianza;  pero  como  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  aconseja  una 
reconstrucción  legal  inmediata  del  go- 
bierno municipal,  no  tuvo  réplica  la  ob- 
servación que  se  hizo  al  ministro  con  el 
proyecto  del  gobierno  en  la  mano,  que 
ordenaba  la  reconstrucción  legal  inme- 
diata de  todo  el  concejo  deliberante  para 
el  mes  de  diciembre,  y  que,  sobre  todo, 
en  uno  de  sus  artículos  prorroga  para 
el  año  próximo  el  presupuesto  y  las 
ordenanzas  sobre  contribuciones  muni- 
cipales 

De  manera  que  con  la  sanción  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo  y  del  sena- 
do, quedarían  salvadas  las  más  graves 
observ-aciones  que  se  presentaban  para 
mantener  el  s/ítlu  quo  del  concejo. 

Kn  el  momento  que  se  expidió  la 
comisión  y  hasta  hace  pocos  días,  el 
concejo  deliberante  conservaba  quorum 
legal  para  la  expedición  de  los  nego- 
cios municipales.  Se  presttntaron  re- 
nuncias, pero  algunas  de  ellas  fueron 
después  retírada>;  y  puede  asegurarse 
que  todas  las  renuncias  de  los  miem- 
bros del  concejo  deliberante,  como  la 
de  su  presidente,  no  son  renuncias  lega- 
les, es  decir,  que  no  debieron  aceptarse, 


porque  el  puesto  de  concejal  es  una  car- 
ga pública,  según  la  ley  orgánica  muni- 
cipal, de  la  que  no  pueden  librarse  los 
electos  sino  por  las  causas  expresas  de 
la  misma  ley.  El  primer  grupo  de  renun- 
ciantes del  concejo  mimicipal  alegaba 
como  razón  única  para  presentar  su  di- 
misión, el  hecho  de  que  había  una  ma- 
yoría organizada  del  concejo  deliberante, 
entendida  con  el  intendente  municipal, 
que  había  hecho  imposible  todas  las 
tentativas  de  reforma  y  de  oposición 
del  grupo  renunciante. 

De  manera  que  á  estar  á  la  renuncia 
del  piimer  grupo  de  concejales  renun- 
ciantes, lejos  de  haber  un  conflicto  de 
poderes  entre  el  concejo  deliberante  y 
el  poder  ejecutivo,  se  afirmaba,  por  el 
contrario,  que  había  una  mayoría  hecha, 
entendida  con  el  intendente  municipal 
para  los  negocios  del  municipio,  lo  que 
excluía  todo  conflicto. 

La  renuncia  del  presidente  del  con- 
cejo deliberante  establece  de  una  manera 
categórica  que  su  retiro  es  exclusiva- 
mente por  motivos  de  interés  personal, 
privado.  Tampoco,  pues,invoca  conflictos 
ó  desinteligencias  graves  en  el  gobierno 
municipal.  Las  renuncias  que  se  pre- 
sentaron posteriormente  y  antes  del 
despacho  de  la  comisión,  también  ha- 
cían presente  que  motivos  de  orden 
particular  ó  razones  de  política,  les  obli- 
gaban á  renunciar    sus  cargos. 

De  modo,  seflor  presidente,  que  á  es- 
tar al  texto  expreso  de  la  ley  orgánica 
municipal,  aquellas  renuncias  no  debie- 
ron aceptarse;  y  el  concejo,  creo  que  pro- 
cedió con  sujeción  á  la  ley,  cuando  las 
rechazó;  porque,  repito,  para  esa  ley  el 
desempeño  del  puesto  de  concejal  es  una 
carga  pública  que  no  pu^de  renunciarse 
sino  por  las  causas  legales,  no  invoca- 
das por  los  renunciantes. 

Cierto  es  que  con  posterioridad  al 
despacho  de  la  comisión  y  en  días  re- 
cientes, se  han  producido  otras  renuncias 
colectivas,  en  un  manifiesto  que  ha  visto 
la  luz  pública,  de  diez  ó  doce  conceja- 
les más.  Pero  también  los  motivos 
que  invocan  ellos  son  de  orden  políti- 
co, para  facilitar  la  acción  política  del 
presidente  de  la  República,  é  invocan 
otras  razones  que  no  son  las  que  au- 
autoriza  la  ley  para  dimitir  el  cargo 
de    concejal. 

La  comisión,  pues,  cuando  firmó  su 
despacho,  observo  que  el  concejo  deli- 
berante funcionaba  con  quorufn  legal; 
y  aun  cuando  estas  renuncias  obstacu- 
lizaran sus  sanciones,  sin  embargo,  los 
órganos  de  publicidad   que  tanto    com- 
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batían  esa  corporación,  no  hacían  pre- 
sumir que  fuera  sensible  para  el  muni- 
cipio la  falta  de  nuevas  ordenanzas,  y  de 
nuevas  sanciones  de  ese  concejo  tan 
combatido. 

La  mayoría  de  la  comisión  cree, 
pues,  que  el  concejo  deliberante  tenía 
quorum  para  las  sanciones  más  indis- 
pensables, y  que  carecía  de  la  posibili- 
dad de  hacer  mal,  porque  las  sanciones 
del  concejo  están  sometidas,  por  la  ley 
orgánica,  al  veto  del  intendente,  y  este 
depende  del  poder  ejecutivo:  su  nom- 
bramiento con  acuerdo  del  senado  y  su 
destitución  sin  acuerdo.  De  manera  que 
estaba  en  manos  del  presidente  el  haber 
contenido  cualquier  sanción  inmoral  ó 
perjudicial  á  los  intereses  del  municipio, 
que  quisiera  votar  el  concejo  delibe- 
rante. 

La  mayoría  de  la  comisión,  pues,  á 
todo  trance  sostuvo  el  régimen  munici- 
pal de  la  ley  orgánica  para  la  capital; 
creía  que  no  vendrían  perjuicios  graves 
para  el  municipio  en  que  continuara 
unos  meses  más  el  concejo  deliberante, 
hasta  que  se  reconstituyera  el  poder 
municipal  con  arreglo  á  la  nueva  ley, 
que  declaraba  cesante  á  todo  el  conce- 
jo y  ordenaba  su  reelección  con  un  pa- 
drón renovado,  con  todas  las  esperan- 
zas y  garantías  que  ofrece  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  sancionado  ya  por 
el  honorable  senado. 

En  toda  la  crítica  que  se  ha  levanta- 
do contra  el  gobierno  municipal  de  Bue- 
nos Aires,  los  miembros  de  la  mayoría 
de  la  comisión  han  logrado  convencerse 
que  hay  bastante  de  exageración  y  no 
poco  de  artificioso,  quizá  de  utilitario 
político  también. 

El  desprestigio  de  las  reparticiones 
municipales  de  la  capital  no  es  tan 
grande  como  se  ha  dicho. 

Las  reparticiones  administrativas  tie- 
nen á  su  frente  á  más  de  un  empleado 
caracterizado,  honesto  y  competente,  y 
la  obra  municipal  en  esta  capital  es 
realmente  plausible  bajo  muchos  puntos 
de  vista.  Los  progresos  edilicios  son 
notorios,  las  vastas  rep.irticiones  públi- 
cas de  este  complicado  gobierno,  están 
regularmente  atendidas.  La  salud  pú- 
blica, el  alumbrado  de  la  ciudad,  la  lim- 
pieza, el  sistema  hospitalario,  el  afirmado, 
registro  civil,  los  parques,  la  percepción 
de  la  renta,  en  una  palabra,  todas  las 
vastas  reparticiones  de  esta  complica  J.: 
administración,  funcionan  regularmente. 
No  es  exacto  que  estén  en  el  colmo  del 
desprestigio;  habrá  habido  abusos,  habrá 
habido  sanciones  inmorales,   se  habrán 


cometido  faltas  ó  delitos,  yo  no  niego 
la  posibilidad  de  que  se  hayan  cometi- 
do; pero  de  ahí  á  englobar  á  todas  las 
reparticiones  hay  gran  distancia;  y  la 
mayoría  de  la  comisión  de  legislación, 
que  ha  deseado  plena  luz  sobre  estos 
abusos  y  corruptelas  administrativas  en 
la  municipalidad,  no  ha  querido  pegar 
palo  de  ciego,  que  sería  una  injusticia 
para  con  los  honestos,  y  un  castigo  muy 
leve  para  con  los  culpables.  La  comi- 
sión ha  querido  justicia,  pero  si  es  ele 
mental  en  los  poderes  públicos  el  deber 
de  hacer  justicia,  es  un  deber  primor- 
dial también  conocer,  para  que  esa  jus- 
ticia se  haga  con  derecho  y  ajustada  á 
la  verdad. 

Recuerdo  algunos  sucesos  que  se  han 
producido  en  la  capital  que  pusieron 
en  verdadera  prueba  á  algunas  repar- 
ticiones municipales.  Ocurrió  aquella 
epidemia  de  calor,  en  marzo  del  año 
pasado,  una  inclemencia  de  la  natura- 
leza, que  puso  en  verdadera  prueba 
á  las  autoridades  del  municipio.  Ja- 
más había  ocurrido  algo  semejante  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  los 
tres  siglos  de  existencia  que  llevaba;  y 
nada  más  natural  que  hubiera  toma- 
do desprevenida  á  la  municipalidad; 
y  sin  embargo,  la  repartición  de  la 
asistencia  pública  cumplió  dignamen- 
te con  su  deber  en  aquellos  momentos 
aciagos:  basta  recordar  que  mereció 
su  comportamiento  el  aplauso  y  la  sa- 
tisfacción del  presidente  de  la  República 
y  de  la  prensa  de  la  capital;  no  así  el 
intendente,  que  dependía  exclusivamente 
del  jefe  del  estado. 

El  gobierno  de  las  ciudades,  aquí  como 
en  todas  lis  vastas  aglomeraciones  huma- 
nas, es  un  gobierno  muy  complejo,  de  infi- 
nidad de  dificultades, de  intereses  y  de  es- 
tablecimientos complicados.  No  solamente 
aquí,  puede  decirse  que  en  todas  partes 
del  mundo,  se  han  encontrado  los  mayo- 
res tropiezos  para  establecer  los  diversos 
sistemas  edilicios.  La  comuna,  el  go- 
bierno de  los  municipios,  es  tan  anti- 
guo como  el  mundo  civilizado;  pero 
la  adaptación  de  los  servicios  públi- 
cos á  una  ciadad  próspera,  que  se 
agranda  en  forma  desmesurada,  como 
ha  sucedido  con  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y  la  mayor  parte  de  las  grandes 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  ha  to- 
mado de  sorpresa  á  los  legisladores  y 
administradores;  y  es  natural  que  en  esa 
situación  se  hayan  adoptado  proyectos 
y  realizado  obras  que  no  llevaran  el 
sello  de  la  experiencia  y  de  la  previsión 
propia  y  extraña;  en  una  palabra,  que  se 


CONGRESO  NACIONAL 


111 


Octubre  25  de  iUOl. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


4^.'  sesión  de  prórroga. 


haj'a  legislado  deficientemente,  en  vista 
del  presente,  sin  poder  calcular  los  pro- 
gresos y  necesidades  del  porvenir. 

El  gobierno  de  una  ciudad  tiene  infi- 
nidad de  resortes  complejos  y  delicados, 
que  no  alcanzan  á  comprender  los 
funcionarios  públicos  de  los  gobiernos 
de  la  nación  y  de  las  provincias.  Son 
reparticiones  técnicas,  que  requieren 
conocimientos  especiales  y  consagración 
asidua.  Cualquier  deficiencia  en  los 
servicios  municipales  se  pone  de  relie- 
ve, se  nota  y  se  critica  de  la  manera 
más  acerba  por  los  órganos  de  publicidad; 
no  así  las  deficiencias  de  los  gobiernos 
provinciales  ó  de  la  nación,  que  no  tocan 
tan  de  cerca. 

La  prosperidad  asambrosa  de  algu- 
nas ciudades  como  la  capital  de  la 
República,  y  lo  mismo  las  grandes 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  ha 
puesto  á  prueba  el  gobierno  de  las  mu- 
nicipalidades, y  hasta  cierto  punto,  ha  re- 
sultado un  fracaso;  pero  luego  la  reacción 
se  ha  operado,  y  se  ha  encaminado  en 
el  orden  de  reformas  benéficas,  y  en 
todas  partes  se  nota  el  mejoramiento 
inmediato. 

¿Qué  extraño  que  nuestra  municipa- 
lidad haya  presentado  los  mismos  blan- 
cos que  las  municipalidades  de  todas 
las  demás  naciones,  cuando  han  ocurri- 
do acontecimientos  extraordinarios? 

La  mayoría  de  la  comisión  pensaba 
que  si  los  cargos  que  se  hacían  contra 
el  concejo  deliberante  hubieran  sido 
concretos,  sobre  personas  determinadas, 
no  habría  sido  sino  cuestión  de  pasar 
los  antecedentes  á  los  fiscales  del  cri- 
men; y  si  esos  cargos  afectaban  á  toda 
la  corporación  municipal,  al  gobierno 
de  la  ciudad,  habría  sido  materia  de 
una  investigación  general  parlamenta- 
ria. 

Pero  la  aceptación  del  proyecto  del 
señor  diputado  Argerich,  tal  como  se 
presentaba,  rodeado  de  la  atmósfera  que 
lo  circundaba  en  los  últimos  tiempos, 
habría  sido  un  acto,  no  sólo  inconstitu- 
cional, no  sólo  destinado  á  despojar  á 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  su  go- 
bierno propio,  del  gobierno  autonómico 
que  le  garante  la  ley  del  82,  sino 
que  habría  importado  una  verdadera  in- 
justicia contra  los  inocentes  que  hubie- 
ra en  el  concejo,  y  sobre  todo,  un  acto 
de  marcado  desprestigio  para  la  institu- 
ción municipal  electiva. 

Se  Comprende  que  la  prensa,  los  par- 
tidos políticos  y  los  círculo^  en  acción, 
formulen  críticas  y  acusaciones  graves 
contra     reparticiones   públicas,    funcio- 


narios del  astado  y  municipales;  pero  si 
en  ellos  es  explicable  el  celo  intere- 
sado ó  desinteresado,  por  desmonetizar 
reputaciones  ó  cambiar  personal,  ó  apo- 
derarse de  reparticiones  públicas,  los 
poderes  de  la  nación  no  pueden  hacer- 
se cómplices  de  esas  maniobras  ni  de 
esos  trabajos.  Los  poderes  públicos 
tienen  que  proceder  con  la  mayor  cir- 
cunspección; recibir  las  demmcias,  hacer 
las  investigaciones,  y  excitar  la  represión 
de  las  irregularidades  y  delitos,  pero 
no  adoptar  sanciones  temerarias  con 
las  cuales  se  pudiera  cometer  una  verda- 
dera injusticia. 

Eliminado,  señor  presidente,  por  el 
proyecto  del  señor  diputado  Argerich 
el  principio  electivo  para  el  gobierno 
de  la  comuna  de  Buenos  Aires,  queda 
suprimido  el  régimen  municipal  de  la 
constitución,  el  régimen  comunal  que 
se  exige  por  nuestra  carta  fundamen- 
tal como  base  para  la  organización  de 
todas  las  provincias,  y  expresamente 
reconocido  también,  además  de  aquella 
base  general  para  todas  las  provincias, 
i'omo  el  régimen  normal  para  la  capi- 
tal de  la  República.  Ese  proyecto  que 
suprime  el  régimen  electivo  para  la 
capital,  no  sólo  va  contra  el  texto 
de  la  constitución,  contra  los  prin- 
cipios del  gobierno  libre  de  las  co- 
munas, sino  que  va  también  contra  los 
antecedentes  históricos,  contra  el  go- 
bierno tradicional  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

Es  la  medida  más  grave  que  puede 
traerse  al  debate  de  unn.  ley  sobre  or- 
ganización ó  reforma  al  gobierno  mu- 
nicipal de  la  ciudad,  aquella  que  supri- 
me por  completo  el  gobierno  comunal. 

Necesito  robustecer  mi  opinión  á  este 
respecto  con  algunas  citas  autorizadas, 
porque  en  la  confusión  de  ideas  con 
que  se  ha  ido  tratando  la  cuestión  mu- 
nicipal, órganos  serios  de  publicidad  y 
no  pocos  conciudadanos,  piensan  que 
el  régimen  municipal  de  la  capital  de  la 
República,  es  una  invención  caprichosa 
de  ley  del  congreso,  que  no  tiene  su  en- 
granaje, su  arraigo  en  la  constitución  na- 
cional; y  que  estando  en  crisis  el  gobier- 
no comunal,  ó  habiendo  incurrido  en 
faltas  graves  en  su  desempeño,  no  sólo 
tendría  facultad  el  congreso  para  su- 
primir el  gobierno  electivo,  sino  hasta 
el  deber  de  hacerlo. 

Estas  ideas  que  flotan  en  la  atmósfe- 
ra, que  han  sido  lanzadas  con  toda  in- 
in tención,  es  necesario  contrarrestarlas 
con  las  principales  autoridades  de  de- 
recho   constitucional    de    nuestro    país, 
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con  los  antecedentes  más  respetables, 
que  consagríin  el  gobierno  electivo 
para  la  municipalidad  de  Buenos  Aires 

Voy  á  citar  en  primera  línea,  señor 
presidente,  las  opiniones  de  Alberdi, 
cuyas  obras  y  proyecto  de  constitución, 
como  es  sabido,  ejercieron  tanta  in- 
fluencia en  la  sanción  de  nuestra  carta 
fundamental,  y  en  los  debates  de  todos 
los  parlamentos,  con  una  autoridad  in- 
discutible. 

El  doctor  Alberdi  es  para  mí  el  cons- 
titucionalista  más  sabio  y  penetrante 
que  ha  producido  la  República.  Sus 
obras  «Las  bases»,  «El derecho  público 
provincial»,  «El  sistema  rentístico  o  y 
el  «Comentario  á  la  constitución  nacio- 
nal», constituyen  nuestro  Federalista; 
y  es  tanto  más  meritoria  la  influen- 
cia de  estas  obras  y  de  la  autoridad 
de  su  autor,  cuando  se  piensa  sobre  el 
momento  en  que  fueron  escritas.  La 
República  Argentina — él  la  caracterizó 
en  una  frase— era  entonces  un  desierto 
poblado  por  excepción.  Y  sin  embargo  de 
aquella  situación  embrionaria  en  que  esta- 
ba toda  la  nación,  las  provincias  y  las 
ciudades,— sus  obras,  sus  producciones, 
sus  juicios,  han  sido  los  más  sabios  y  pre- 
visores que  se  han  podido  dar  al  país. 
Cada  vez  que  estudio  las  obras  de  Alberdi, 
me  confirmo  en  que  las  causíis  más  funda- 
mentales de  nuestras  crisis  en  el  orden 
económico,  administrativo  y  político, 
consisten, precisamente,  en  habernos  des- 
viado de  la  trayectoria  indicada  por 
Alberdi. 

Así,  por  ejemplo,  respecto  del  go- 
bierno de  la  comuna,  del  gobierno  mu- 
nicipal que  la  constitución  ^xige  como 
base  de  nuestra  organización  provin- 
cial, como  la  molécula  primaria  de 
nuestra  organización  federativa,  las  co- 
munas, si  se  hubieran  organizado  en  los 
términos  que  lo  aconseja  Alberdi,  como 
están  organizadas  en  la  generalidad  de 
los  países  civilizados,  seguraínente  la 
prosperidad  de  nuestro  país  sería  infi- 
nitamente mayor,  y  sobi-e  todo,  las  ga- 
rantías para  la  libertad  civil  y  política 
habrían  ganado  muchísimo. 

Más  de  una  vez,  señor  presidente,  me 
ha  preocupado  el  estado  general  de 
nuestro  país  respecto  de  las  garantías 
de  buen  gobierno  político  y  adminis- 
trativo, y  me  alarma  que  no  obstante 
los  progresos  materiales,  indiscutible- 
mente grandes,  que  nos  han  dado  re- 
nombre bajo  ciertas  faces,  y  no  obstante 
la  intelectualidad  de  las  clases  dirigen- 
tes, la  verdad  es  que  en  el  ejercicio 
del  sufragio  y  en  las  garantías  del  de-| 


recho  político,  hemos  adelantado  poco. 
Y  estudiando  las  causas  del  malestar, 
alguna  vez  he  escrito  trabajos  tendentes 
á  demostrar  que  la  causa  primordial 
del  atraso,  sobre  todo  en  nuestras  pro- 
vincias, Consistía  en  no  haberse  esta- 
blecido sino  en  el  nombre  el  régimen 
municipal. 

¿Qué  pasa  con  los  pueblos  de  nuestras 
provincias,  con  las  ciudades  de  los 
estados  argentinos? 

Casi  todas  ellas  tienen  organizado 
un  régimen  municipal,  porque  lo  exige 
la  constitución;  pero  lo  han  hecho  de 
tal  manera,  que  las  ramas  principales  de 
la  administración,  los  elementos  de  más 
influencia  3^  poder,  no  pertenecen  á  los 
vecinos  de  la  comuna. 

Cada  pueblo  de  campaña  tiene  un 
comisario  que  maneja  la  fuerza  pública, 
que  depende  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia; hay  un  juez  de  paz  que 
administra  la  justicia  al  vecindario, 
que  no  es  nombrado  por  los  veci- 
nos; hay  un  valuad or  que  tiene  en 
sus  manos  el  canabón  para  hostilizar 
con  impuestos  excesivos  al  adversa- 
rio, cuyo  nombramiento  no  depende 
del  vecindario;  las  autoridades  escola- 
res, no  dependen  tampoco  de  elección 
del  municipio;  hasta  los  establecimientos 
de  crédito  no  tienen  arraigo  local,  sino 
que  dependen  del  gobierno  provincial. 

Entonces,  pues,  los  gobiernos  tienen 
comprimidos  á  los  vecindarios  por  múlti- 
ples tentáculos  de  acero,  con  los  cuales 
no  les  permiten,  cuando  llegan  'as  épo- 
cas electorales,  sino  ejercitar  los  dere- 
chos que  conviene  á  los  que  manejan 
esos  tentáculos. 

Esto  que  había  observado  en  nues- 
tras provincias,  me  llevaba  á  imaginar 
lo  que  pagaría  en  nuestras  comunas 
provinciales  si  ellas  estuvieran  orga- 
nizadas como  lo  están  en  todos  los  demás 
países,  es  decir,  con  la  plenitud  del 
gobierno  local  para  nombrar  sus  auto- 
ridades vecinales,  para  contar  con  ga- 
rantías reales  de  justicia,  de  policía,  de 
instrucción  pública,  etc. 

Pero  no  ha  faltado  quien  haya  dicho 
que  nuestro  país  no  está  preparado 
para  el  gobierno  comunal,  y  quien  se 
haya  alarmado  de  lo  que  sería  de  la 
administración  vle  justicia,  de  la  policía, 
de  la  instrucción  pública,  de  los  intereses 
locales,  si  ellos  estuvieran  exclusivamen- 
te librados  á  la  autoridad  vecinal. 

Nos  hemos    engañado  nosotros    mis- 
mos, V  de  ahí  vienen  las    fatales    con- 
secuencias! 
El  pretexto  es  inadmisible:    perpetúa 
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la  incapacidad  y  minoridad  de  los  vecin- 
darios; no  tienen  capacidad  para  gober- 
narse, no  tienen  capacidad  para  elegir 
con  acierto  los  concejos  locales;  y  en- 
tonces va  la  tutela  del  gobierno  de 
provincia;  3'  sobre  el  gobierno  de  pro- 
vincia, se  establece  una  dependencia 
en  favor  del  presidente,  que  ejerce  tam- 
bién influencias  análogas. 

Veamos  la  doctrina  de  Alberdi.  el  au- 
tor del  proyecto  de  constitución  que 
tanto  aprovecharcín  los  constituyentes, 
y  que  les  dio  en  las  Bases  los  funda- 
mentos del  derecho  federativo  y  pro- 
vincial; veamos  lo  que  nos  dice  de  la 
tradición  y  del  rol  importantísimo  de  los 
cabildos,  así  como  de  los  beneficios  lo- 
cales que  recibirían  todas  las  provincias, 
si  se  establecieran  con  plenitud  de 
poder  las  autoridades  municipales. 

«En  la  organización  de  las  provincias 
como  en  la  organización  general  de  la 
República,  el  antiguo  régimen  español 
americano  debe  ser  una  de  las  fuentes 
del  nuevo  derecho  público. 

«Hay  mucho  que  tomaren  esta  fuente: 
y  no  establecería  una  paradoja  si  dijera 
que  en  ella  está  la  raíz  principal  de  la 
organización  democrática   argentina. 

«Antes  de  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, la  soberanía  del  pueblo  existía 
en  Sud  América  como  hecho  y  como 
principio  en  el  sistema  municipal  que 
nos  había  dado  la  España.  El  pueblo 
intervenía  entonces  más  que  ho}'  en  la 
administración  pública  de  los  negocios 
civiles  y  económicos.  El  pueblo  elegía 
los  jueces  de  lo  criminal  y  de  lo  civil 
en  primera  instancia;  elegía  los  tuncio- 
naríos  que  tenían  á  su  cargo  la  policía 
de  seguridad,  el  orden  público,  la  ins 
tracción  primaria,  los  establecimientos 
de  beneficencia  y  de  caridad,  el  fomen- 
to de  la  industria  y  del  comercio.  El 
pueblo  tenía  bienes  y  rentas  propias  pa- 
ra pagar  esos  funcionarios, en  quenada 
tenía  quehacer  el  gobierno  político.  De 
este  modo  la  poülica  y  la  adminiséra- 
ción  estaban  separadas;  la  política  per- 
tenecía al  gobierno,  la  administración 
al  pueblo  inmediatamente.» 

jY  esto  pasaba  durante  el  régimen  de 
la  colonia,  bajo  el  gobierno  de  los  re- 
yes absolutos  de  España! 

Véase  este  cúmulo  de  facultades  que 
tenían  nuestras  municipalidades  españo- 
las: ejercían  los  mismos  derechos  y 
funciones  que  los  municipios  de  Esta- 
dos Unidos  y  de  casi  todas  las  ciudades 
de  España. 

Agrega  Alberdi:  «Los  cabildos  ó  mu- 
nicipalidades, representación  elegida  por 


el  pueblo,  eran  la  autoridad  que  admi- 
nistraba en  su  nombre,  sin  ingerencia 
del  poder. 

«Ese  sistema,  que  hoy  es  base  de  la 
libertad  y  del  progreso  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  existia  en 
gran  parte  en  la  América  del  Sud  antes 
de  su  revolución  republicana,  la  cual, 
extraviada  por  el  ejemplo  del  despotis- 
mo moderno  de  la  Francia,  que  le  ser- 
vía de  modelo,  cometió  el  error  de  su- 
primirlo. 

^Hn  nombre  de  la  soberanía  del  pue- 
blo, se  quitó  al  pueblo  su  antiguo  poder 
de  administrar  sus  negocios  civiles  y 
económicos. 

«De  un  antiguo  cabildo  español  había 
salido  á  luz,  el  25  de  mayo  de  1810,  el 
gobierno  republicano  de  los  argentinos; 
pero  á  los  pocos  años  ese  gobierno  de- 
voró al  autor  de  su  existencia.  El  pa- 
rricidio fué  castigado  con  la  pena  del 
tallón,  pues  la  libertad  repul^licana  pe- 
reció á  manos  del  despotismo  político 
restaurado  sin  el  contrapeso  que  antes 
le  oponía  la  libertad  municipal. 

«Entonces  la  República  Argentina, 
inundada  de  gobernadores  omnipotentes, 
presentó  el  cuadro  de  los  pueblos  eu- 
ropeos del  siiilo  XI,  en  que  los  grandes 
señores  feudales  eran  los  arbitros  pesa- 
dos de  las  ciudades.  Por  muchos  años  ha 
durado  ese  estado  de  cosas,  contra  el 
cual  están  hoy  por  constituir  garantías 
los  pueblos  de  la  RepúbHca  Argentina, 
trabajados  por  la  anarquía  y  el  despi^- 
tismo.  La  más  poderosa  de  que  pueden 
echar  mano,  es  la  organización  munici- 
pal. Ella  debe  ser  base  de  la  organiza- 
ción de  provincia  y  alma  del  nuevo  tar- 
den general  de  cosas.  Por  ella  han  dado 
principio  á  su  emancipación  todos  los 
pueblos  que  se  han  visto  en  situación 
parecida  á  la  que  hoy  tienen  los  pue- 
blos argentinos.  Por  él  dio  principio  la 
formación  del  pueblo  romano,  por  él 
comenzó  la  organización  del  pueblo  de 
los  Estados  Unidos;  y  los  pueblos  de 
Europa,  al  salir  de  la  edad  media,  em- 
pezaron también  su  vida  regular  j^or  la 
organización  del  sistema  de  los  comu- 
nes ó  cuerpos  municipales.» 

Describe  después  el  funcionamiento 
de  las  comunas  en  Estados  Unidos,  con 
el  cúmulo  de  facultades  de  gobierno 
que  dan .  verdadera  autonomía  á  los 
municipios,  y,  agrega,  que  en  los  Esta- 
dos Unidos,  «esos  empleados  elegidos 
por  los  vecindarios  del  partido,  indepen- 
dientes del  gobierno,  son  pagados  por 
sus  servicios  y  multados  por  sus  actos 
de  incuria». 
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«Ese  orden  local  de  cosas,  tan  anti- 
guo como  los  Estados  Unidos,  origen 
anterior  y  base  actual  de  sus  liberta- 
des y  progresos,  ha  tenido  también  su 
raíz  e^  Sud- América;  á  su  favor  son  de- 
bidos el  orden,  la  tranquilidad  y  multi- 
tud de  establecimientos  benéficos  con 
que  la  República  recibió  estas  ciudades 
de  manos  del  antiguo  gobierno  espa- 
ñol. En  aquel  tiempo,  no  lo  olvidéis,  la 
vida  política  era  mala,  no  la  vida  con- 
cejil 6  municipal.  ¿Tiene  Buenos  Aires 
hoy  día  un  cuerpo  administrativo  com- 
parable al  cabildo  que  dio  á  luz  el  go- 
bierno de  mayo  de  1810?  ¿Pondríais  á 
su  lado  la  policía  militar  que  la  reem- 
plazó desde  1821? 

«Según  esto,  no  sería  necesario  crear 
de  nuevo  ese  sistema  entre  los  pueblos 
argentinos,  sino  restablecerlo.  Su  exis- 
tencia es  un  hecho  que  allí  cuenta  dos 
siglos.  Su  falta  es  novedad,  que  data 
de  treinta  años  á  esta   parte. 

«Es  verdad  que  la  actual  generación 
no  lo  conoce;  pero  ella  aprenderá  á 
conocerlo,  así  como  ha  aprendido  á  ol- 
vidarlo. La  libertad  es  más  fácil  de 
aprender  que  de   olvidar.» 

«Bien  sé  que  no  bastaría  un  decreto 
ó  la  sanción  de  una  ley,  para  crear  la 
libertad  municipal  de  un  día  para  otro. 
Municipal  ó  general,  toda  libertad  es 
obra  del  tiempo.  Sin  embargo,  el  pri- 
mer paso,  su  origen  natural  en  la  Re- 
pública, es  la  ley  que  decreta  su  exis- 
tencia: el  resto  es  de  la  educación.» 

«Si  la  le}'  es  la  que  ha  hecho  des- 
aparecer el  sistema  municipal,  con  más 
facilidad  podrá  ella  restablecerlo.  En 
efecto,  una  ley  de  Buenos  Aires,  ins- 
piración errada  del  generoso  Rivadavia, 
hizo  desaparecer  la  libertad  municipal, 
para  reemplazarla  por  la  policía  mili- 
tar, cuyo  modelo  trajo  de  Francia,  don- 
de los  Borbones  lo  tenían  del  despotis- 
mo de  Napoleón  I.  Por  una  ley  de 
Buenos  Aires  de  24  de  diciembre  de  1821, 
fueron  suprimidos  los  cabildos,  entre- 
gada la  j iisticia  ordinaria  que  ellos  ejer- 
cían á  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia y  á  jueces  de  paz;  toda  la  poli- 
cía á  un  jefe  y  catorce  comisarios, 
con  atribuciones  designadas  por  el  go- 
bernador y  elegibles  por  él  todos  los 
subrogantes  del  cabildo  antes  elegidos 
por  el  pueblo.  Esa  ley  de  Rivadavia  ha 
sido  el  brazo  derecho  de  Rosas.» 

«La  policía  del  tipo  francés,  el  polo 
opuesto  de  la  policía^  popular  de  Norte 
América,  y  de  la  nuestra  anterior  á 
1820,  dio  la  vuelta  alrededor  de  todos 
los    pueblos    argentinos,    que    uno  por 


uno  hicieron  entrega  de  la  adminis- 
tración loca],  en  nombre  de  la  libertad, 
á  gobernadores  que  la  ejercieron  de 
ordinario  en  su  provecho  exclusivo.» 

«La  organización  local,  más  realiza- 
ble y  fácil,  prenderá  más  presto  que  la 
organización  genera],  que  se  apoya  re- 
gularmente en  aquella.  La  patria  local^ 
la  patria  del  municipio^  del  deparíanten' 
to,  del  partido^  se  rá  el  punto  de  arran- 
que y  de  apoyo  de  la  gran  patria  ar- 
gentina. Este  es  el  significado  que  tiene 
¿i  idea  de  los  que  han  dicho  que  es 
necesario  empezar  por  la  organización 
de  las  provincias  en  particular,  antes  de 
proceder  á  la  organización  general  de 
la  República.» 

Enumera  luego  las  principales  facul- 
tades que  deben  garantirse  á  los  muni- 
cipios para  que  .sean  benéficos  á  la  orga- 
nizaci.^n  de  las  sociedades.  Entre  ellas 
indica  la  administración  de  justicia  civil 
y  criminal  en  primera  instancia;  la  poli- 
cía de  seguridad,  de  limpieza,  de  ornato; 
la  instrucción  primaria  de  la  niñez  del 
partido  ó  vecindario;  los  caminos  y 
puentes,  las  calles  y  veredas  que  deben 
estar  bajo  el  cuidado  inmediato  de  la 
municipalidad  ó  vecindario;  la  inmigra- 
ción, las  rentas,  los  fondos,  los  medios 
de  crédito  y  de  todo   género;  y  aerrega: 

«La  constitución,  que  da  facultades  y 
atribuciones  á  los  cabildos  y  no  les  da 
los  medios  de  ponerlas  en  ejecución, 
mistifica  y  burla  á  los  vecinos,  levanta 
un  ejército  al  cual  arma  con  sables  de 
palo,  crea  un  poder  en  el  nombre  y  una 
impotencia  en  la  realidad. 

«Si  se  quiere  que  el  orden,  que  la 
instrucción,  que  la  mejora  del  pueblo, 
que  el  buen  estado  de  los  caminos,  que 
la  administración  de  justicia  sea  una 
realidad,  no  hay  más  medio  eficaz  de 
conseguirlo  que  poner  en  manos  del 
vecindario  un  poder  que  es  símbolo  arit- 
mético de  todos  los  poderes:  el  dinero, 
el  impuesto,  la  renta  Los  bienes  y  ren- 
tas que  tenían  los  antiguos  cabildos  ar- 
gentinos, les  deben  ser  restituidos  por 
la  constitución  provincial.  Serán  otros 
tantos  caudales  arrebatados  á  gober- 
nantes que  de  ordinario  los  emplean  en 
pagar  soldados  para  defender  su  autori- 
dad, que  no  saben  hacer  amable  y  res- 
table  por  el  ejercicio  del  bien  del  país». 

¡Cuánta  verdad  y  cuánta  previsión  del 
futuro  de  nuestros  gobiernos  provincia- 
les,  están  indicadas  por  el  sabio  Alberdil 

Después  da  este  consejo:  «Los  go- 
biernos existentes  harían  mal  de  temer 
el  restablecimiento  de  los  cabildos  en 
vista  de  lo  que  dejo  dicho.    El  error  d^ 
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los  gobiernos,  dice  Tocqueville,  es  des- 
conocer que  el  poder  municipal  es  un 
gran  medio  de  orden  y  de  pacificación, 
á  la  vez  que  es  un  medio  de  progreso 
V  de  libertad.  Toda  buena  institución 
tiene  ese  carácter,  de  ser  tan  útil  al  go- 
bierno como  á  la  libertad  del  país. 

«Otra  condición  se  necesita  para  que 
el  poder  municipal  sea  una  verdad,  y 
es  que  sea  independiente.  Toda  idea  de 
poder  excluye  la  idea  del  pupilaje.  La 
tutela  administrativa  de  los  cabildos  es 
un  contrasentido,  porque  un  cabildo  en 
pupilaje  es  un  poder  á  quien  adminis- 
tran sus  negocios,  que  él  no  maneja.  Su 
tutor — el  gobierno — es  quien  administra 
por  él.  El  cabildo  hace  que  administra, 
pero  no  administra.  La  tutela  civil  so- 
bre la  infancia  es  un  bien  que  se  explica 
por  la  incapacidad  evidente  del  niño; 
pero  no  comprendo  cómo  se  pueda  asi- 
milar á  la  incapacidad  del  infante,  la 
condición  de  lui  lugar  que  contiene  dos- 
cientos ó  trescientos  padres  de  familia, 
que  poseyendo  casas  hermosas,  se  repu- 
ten por  la  ley  incapaces  de  hacer  cons- 
truir veredas,  de  hacer  alumbrar  sus 
calles,  de  elegir  jueces  para  que  deci- 
dan de  esos  bienes  que  han  sabido  ga- 
nar con  su  industria  y  con  su  inteligen- 
cia. Esa  independencia  del  gobierno 
político  que  da  á  los  comunes  de  Norte 
América  el  poder  que  los  hace  tan  fecun- 
dos, asistió  á  los  cabildos  españoles  en 
una  época  análoga  al  modo  de  ser  actual 
<le  la  República  Argentina.  Por  una  ley 
de  Juan  I  de  Castilla,  las  decisiones  de 
lt)s  cabildos  no  podían  ser  revocadas 
por  el  rey.  ¿La  república  sería  menos 
respetuosa  de  la  soberanía  del  pueblo 
que  los  antiguos  reyes  de  España?» 

He  aquí  las  citas  de  Alberdi,  señor 
presidente,  en  que  describe  con  una  cla- 
rovidencia profética  el  porvenir  de  la 
República,  con  exactitud  de  conoci- 
miento de  su  pueblo,  y  sobre  todo  de  la 
legislación  comparada,  la  organización 
de  la  comuna  que  debía  darse  y  exigir- 
se á  las  provincias,  como  base  del  en- 
grandecimiento futuro  del  país. 

En  otra  parte  de  la  obra  sobre  dere- 
cho provincial  argentino,  establece  con 
exactitud  notable  la  diferencia  que  hay 
entre  el  gobierno  local  administrativo 
del  municipio  y  la  función  política.  Atri- 
buye la  función  política  de  los  munici- 
pios á  los  gobiernos  generales,  sea  pre- 
sidente de  la  República,  sea  gobernador 
del  estado  ó  de  la  provincia;  diferencia 
primordial  porque  se  confunde,  en  esta 
diversidad  de  ideas  que  hay  respecto 
del  gobierno  municipal,    los   intereses 


administrativos  con  los  intereses  políti- 
cos; y  se  quiere  confundir  olvidando 
que  este  punto  quedó  claramente  des- 
lindado en  los  debates  de  1881  y  1882, 
como  lo  haré  ver  á  la  cámara  más  ade- 
lante: ha}'  una  diferencia  completa  en- 
tre el  gobierno  político  de  una  sociedad, 
y  el  gobierno  simplemente  municipal. 

El  antecedente  más  autorizado  que 
tendría  el  proyecto  del  señor  diputado 
Argerich,  sería  la  ley  sancionada  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  el  año  21, 
que  suprimió  los  cabildos. 

Vamos  á  ver  la  opinión  de  nuestros 
historiadores,  de  nuestros  principales 
hombres,  después  de  la  de  Alberdi, 
acerca  de  la  conveniencia  y  del  acierto 
de  aquella  ley  provincial,  dictaba  bajo 
el  gobierno  del  general  Rodríguez. 

El  historiador  doctor  Vicente  F.  Ló- 
pez, se  expresa  así: 

«No  fué  igualmente  acertada,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  la  abolición  'de  los  ca- 
bildos y  la  organización  de  un  departa^ 
mentó  de  policía  del  tstado,  que  por  su 
propia  naturaleza  tenía  que  ser  com- 
pletamente incompatible  con  las  liber- 
tades vecinales  y  con  el  movimiento  ar- 
ticulado que  los  elementos  municipales 
debieran  tener  con  las  libertades  electo- 
rales. El  señor  Rivadavia  venía  fascina- 
do con  las  maravillas  y  la  sencillez  de 
la  centralización  administrativa  que  ha 
bía  visto  funcionar  en  Francia,  sin  com- 
prender que  ella  era  un  resto  dañino 
del  viejo  régimen,  cuyas  malas  conse- 
cuencias pronto  habían  de  hacerse  sen- 
tir. Esa  centralización  administrativa  es- 
taba además  en  perfecta  analogía  con 
su  genio  absorbente  y  con  la  necesidad 
en  que  se  creía  de  intervenir  en  todOf  y 
de  animar  con  su  espíritu  todos  los  ra- 
mos del  orden  de  cosas  que  se  propo- 
nía fundar  y  reformar.  Tomado  en  su 
espíritu,  Rivadavia  era  un  déspota  de 
los  principios». 

tCon  mejor  doctrina  y  con  más  senti- 
do práctico,  la  institución  podía  haber 
revivido  y  producido  preciosos  servi- 
cios, si  en  vez  de  suprimirla,  se  le  hu- 
biesen introducido  los  elementos  funda- 
mentales del  régimen  municipal  inglés  ó 
norteamericano,  descentralizándola  y 
vertebrándola  con  el  gobierno  vecinal; 
de  manera  que  quedasen  rotas  las  prác- 
ticas anteriores,  y  que  la  tiránica  poli- 
cía de  estado  hubiese  sido  un  departa- 
mento municipal,  de  modo  que  jamás 
pudiese  intervenir  en  la  vida  y  en  el 
conttin  de  loa  habitantes^  sin  perjuicio 
de  la  policía  administrativa  y  política, 
completamente  restringida  á.  tos  hechor 
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criminales  y  á  su  averiguación:  orga- 
nismo y  separación  á  que  todavía  no  he- 
mos alcanzado,  y  sin  la  cual  fio  hay 
garantía  verdadera  para  las  libertades 
individuales  y  públicas. » 

Aquí  coincide  eJ  doctor  López  con  los 
juicios  y  principios  de  Alberdi. 

«En  vez  de  esto,  quedó  imperando  un 
departamento  de  policía  que  por  su  ca- 
rácter más  militar  que  civil,  era  poco 
compatible  con  los  fundamentos  del  go- 
bierno   libre,    liberal     y  representativo. 

«Destituido  el  virreinato  de  medios 
intermediarios  entre  el  pueblo  y  las  au- 
toridades, fué  el  cabildo  el  que  tuvo  que 
suplirlos  en  1810;  y  ante  él  y  por  él  se 
consumó  la  revolución  de  mayo.» 

Oigamos  la  palabra  de  Sarmiento, 
aquel  que  lo  fué  todo  en  nuestro  país, 
desde  maestro  de  escuela  á  general; 
desde  industrial  á  presidente  de  la  Repú- 
blica; desde  literato  á  constitucionalista, 
versado  en  todas  las  ramas  de  los  cono- 
cimientos humanos,  que  abarcó  con  su 
genio  emprendedor.  Veamos  cómo  tratp 
la  organización  del  régimen  municipal: 

«La  municipalidad  es  la  sociedad  en 
relación  al  suelo,  es  la  tierra,  las  casas, 
las  calles  y  las  familias  consideradas  co- 
mo una  sola  cosa.  Todo  lo  que  se  liga, 
pues,  á  la  localidad  en  que  residimos, 
es  municipal.  La  municipalidad  es  la  más 
antigua  y  la  más  persistente  de  las  or- 
ganizaciones sociales.  Los  bárbaros  des- 
truyeron el  imperio  romano,  y  la  muni- 
cipalidad quedó  viva  entre  las  ruinas. 
Las  municipalidades  convertidas  en  co- 
munes restablecieron  diez  siglos  después 
la  libertad,  comprándola  de  los  señores 
feudales,  conquistándola  y  haciéndosela 
otorgar  por  cartas  reales.  La  España  se 
puso  de  pie  contra  la  invasión  francesa, 
en  rededor  y  al  llamado  de  las  autori- 
dades municipales.  La  base  de  todas 
las  libertades  en  Estados  Unidos  está 
en  la  municipalidad;  cada  aldea  posee 
un  gobierno  completo,  un  sistema  de 
instituciones  propias  ó  de  autoridades 
que  de  nadie  dependen;  y  el  condado,  el 
estado,  el  gobierno  federal  mismo  se 
entienden  con  ellas,  y  á  ellas  confían 
la  ejecución  de  las  leyes  de  la  legisla- 
tura provincial  ó  del  congreso  federal. 
«La  municipalidad  fué  la  autoridad 
radical  que  trajeron  los  conquistadores 
á  estos  países. 

«Además,  en  cada  capital  de  provin- 
cia debía  haber  un  cuerpo  municipal 
llamado  Ayuntamiento  ó  Cabildo,  cuya 
institución  era  ciertamente  la  mejor  ga- 
rantía de  la  seguridad  individual  de  sus 
habitantes  y  de  su  recta  administración. 


Estos  cuerpos,  compuestos  de  regidores 
perpetuos,  de  alcaldes  que  administra- 
ban justicia  y  de  otros  oficios  llamados 
portaestandarte,  procurador,  alguacil, 
etc.,  eran  unas  asambleas  populares, 
que  reunían  el  gobierno  interior,  la  po- 
licía, la  administración  de  justicia  en  los 
casos  ordinarios,  el  manejo  de  los  fon- 
dos municipales  y  otras  muchíis  é  im- 
portantes facultades.  Así  es  que  sus 
atribuciones  y  prerrogativas  eran  muy 
vastas,  y  aun  superiores  á  las  de  los 
ayuntamientos  de  la  Península,  de  don- 
de fué  tomada  esta  forma  de  gobierno, 
con  el  objeto  en  su  principio,  de  oponer 
una  fuerte  barrera  á  la  ambición  y  tro- 
pelías de  los  encomenderos  y  señores 
territoriales.» 

Echeverría  que,  como  se  sabe,  á  la  vez 
que  un  poeta  inspirado,  autor  de  obras 
inmortales  para  nuestra  literatura,  fué 
un  publicista  de  ilustración  y  de  influen- 
cia en  la  época  de  la  organización  na- 
cional, se  ha  ocupado  en  páginas  admi- 
rables del  gobierno  municipal  y  de  la 
importancia  que  tienen  las  municipalida- 
des autonómicas. 

Dice  lo  siguiente: 

«Es  también  claro  que  (la  institución 
educadora,  conservadora  3'  democrática) 
sólo  podía  ser  local;  y  que  mayor  sería 
su  fuerza,  más  grande  y  palpable  su 
utilidad,  cuanto  mayor  fuera  el  número 
de  localidades  en  que  se  ramificase  y 
extendiese.  Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  ins- 
titución que  en  la  historia  y  en  la  prác- 
tica de  las  sociedades  modernas  llena 
de  un  modo  más  completo  estas  condi- 
ciones? La  institución  municipal.  La 
institución  municipal,  pues,  debió  ser  el 
principio,  la  base  sine  qua  non  de  la 
organización  de  la  sociedad  argentina; 
y  esto  lo  desconocieron  los  centralistas. 

«Quiero,  ante  todo,  reconocer  el  he- 
cho dominador  y  indestructible^  radicado 
en  nuestra  sociedad,  anterior  á  la  revo- 
lución de  mayo  y  robustecido  y  legiti- 
mado por  ella,  de  la  existencia  del  es- 
píritu de  localidad;  y  que  todos  los  pa- 
triotas se  apl'quen  á  encontrar  el  medio 
de  hacerle  olvidar  sus  resabios  y  pre- 
ocupaciones disolventes,  de  iluminarla 
para  la  vida  social.  ¿Cómo  se  conse- 
guirá ese  fin?  Por  medio  de  la  orga- 
nización del  poder  municipal^  en  cada 
distrito  y  en  toda  la  provincia,  en  cada 
provincia  y  en  toda  la  República. 

«El  centralismo  nunca  ha  sabido  com- 
prender bien  sus  intereses  legítimos, 
hacerlos  valer  y  ponerlos  al  amparo  de 
la   tinica    institución  que  podía    eficaz- 
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mente    protejerlos    y    promoverlos:    la 
insMución  municipal. 

«¿Cuándo,  preguntaréis. . .  (esto  lo  es- 
cribía Echeverría  en  1847)...  tendrá  la 
sociedad  argentina  una  constitución?  Al 
cabo  de  26,  de  50  años  de  vida  munici- 
pal, cuando  toda  ella  la  pida  á  gritos,  y 
pueda  salir  de  su    cabeza,  como  la  es- 
tatua bellísima  de  la  mano    del  escultor. 
«El  distrito  municipal  será  la  escuela 
donde  el  pueblo  aprenda  á  conocer  sus 
intereses  y  sus  derechos,  donde  adquie- 
ra costumbres  cívicas  y  sociales,  donde 
se  eduque   paulatinamente    para  el  go- 
bierno de  sí    mismo  ó    la    democracia, 
bajo  el  ojo   vigilante    de    los   patriotas 
ilustrados;  en-  él  se  derramarán  los  gér- 
menes del    orden,  de    la  paz,  de    la  li- 
bertad, del  trabajo  común,  encaminado 
al    bienestar    común,  se    cimentará    la 
educación  de  la    niñez,   se  difundirá  el 
espíritu  de  asociación,  se  desarrollarán 
los  sentimientos  de    patria,  y    se  echa- 
rán   los  únicos    indestructibles  Junda- 
tnenios  de  la  organización  futura  de  la 
República. 

«Quiero,  en  suma,  que  en  los  focos 
fnunicipales  se  concentre  toda  la  vida 
intelectual,  moral  y  material  de  la  sa- 
ciedad argentina. 

«Penetrado  de  que  todo  el  porvenir 
de  mi  patria  y  los  destinos  de  la  revo- 
lución de  mayo  están  entrañados  en  la 
democracia;  de  que  no  hay  otro  camino 
que  seguir  en  política;  de  que  toda  doc- 
trina que  no  tienda  al  desenvolvimien- 
to de  la  democracia  en  el  Plata,  es  in- 
fecunda y  retrógrada.* 

El  señor  Estrada,  catedrático  de  de- 
recho constitucional,  se  ocupa  también 
de  la  importancia  del  gobierno  de  las 
comunas  engranándolas  al  poder  fe- 
deral, y  dice:  «En  el  principio  cardinal 
del  federalismo,  va  envuelto  el  de  la  li- 
bertad municipal;  ó  más  bien  el  federa- 
lismo es  una  teoría  de  gobierno,  cuya 
base  se  encuentra  en  la  doctrina  de  las 
franquicias  municipales.  Por  eso  la 
constitución  comunal  es  otro  elemento 
del  derecho  público  argentino.  >• 

No  completaría  esta  demostración  so- 
bre la  importancia  del  gobierno  muni- 
cipal y  la  alta  misión  social,  gubernati- 
va y  poUtica  á  que  están  llamados  los 
municipios  en  nuestro  país,  si  no  citara 
una  obra  reciente,  de  real  y  jus- 
tificada autoridad;  me  refiero  á  la  obra 
de  derecho  constitucional  del  doctor  Joa- 
quín V.  González,  que  ocupa  en  estos 
momentos  el  puesto  de  ministro  del 
interior.  Va  á  oir  la  honorable  cámara 
cómo    en    aquella  obra    notablemente 


escrita,  está  tratada  de  una  manera  con- 
cluyente  la  tesis  ilustrada  en  los  albo- 
res de  nuestra  emancipación  política, 
por  los  más  notables  escritores  y  ora- 
dores argentinos.  Debido  al  mérito  oe 
esta  obra  y  á  la  alta  posición  política 
que  en  estos  momentos  ocupa  su  autor, 
y  sobre  todo  á  la  intervención  que  es- 
pero ha  de  tomar  de  este  debate,  la  cá- 
mara me  ha  de  dispensar  que  con  mi- 
nuciosidad cite  las  opiniones  del  escritor 
González  sobre  la  materia. 
Él  se  ocupa  de  los  cabildos  y  dice: 
«Reconocíase  á  los  moradores  de  los 
pueblos  el  derecho  natural....» 

Fíjense  bien  los  honorables  colegas: 
el  derecho  natural,  no  el  derecho  in- 
ventado caprichosamente  por  el  legisla- 
dor; se  refiere  al  derecho  natural,  ante- 
rior á  las  constituciones  escritas,  inhe- 
rente á  las  agrupaciones  humanas. 

«Reconocíase  á  los  moradores  de  los 
pueblos  el  derecho  natural  de  elegir  sus 
cabildos,  cuando  por  causas  accidenta- 
les no  se  ocupaban  legalmente  las  va- 
cantes. 

«La  tnayor  libertad  y  seguridad 
debían  presidir  en  las  elecciones  de  los 
alcaldes  por  los  cabildos  y  capitulares, 
pues  se  prohibía  en  absoluto  á  los  vi" 
rreyes,  gobernarles^  oidores  y  demás 
funcionarios  reales,  intervenir  en  esos 
actos,  si  no  era  para  asegurar  su  li- 
bertad.* 

Este  es  un  gobierno  ideal,  que  ojalá  lo 
tuviéramos  ahora. 
Agrega  el  autor. 

*La  revolución.  Dos  caracteres  fun- 
damentales distiguen  la  revolución  de 
1810  en  sus  primeros  tres  años: 

«l.o  Que  ella  nace  de  la  originaria  so- 
beranía del  pueblo  representada  en  el  ca- 
bildo abierto  de  22  de  mayo,  que  sancio- 
na \di  caducidad  de  los  poderes,  por  la 
prisión  de  Femando  VII,  rey  de  Espa- 
ña, y  que  el  gobierno  volvía,  por  con- 
secuencia, al  cabildo^  en  virtud  de  su 
representación  popular  y  en  cuya  re- 
solución debía  entenderse  claramente 
•que  el  pueblo  es  el  que  confiere  la 
autoridad  ó  mando. 

«2.0  Que  fué  un  movimiento  general 
«porque  así  lo  entendió  el  cabildo  abier- 
to», «disponiendo»  que  las  demás  ciu- 
dades y  villas,  «convocando  igualmente 
cabildos  abiertos  ó  congresos  genera- 
les, que  declarasen  su  adhesión  á  lo  re- 
suelto.» 

Se  ocupa  en  este  libro  de  la  ex- 
tinción de  los  cabildos  en  la  época  de 
Rivadavia,  y  dice: 

•Extinción  de  los    cabildos.    Corres- 
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ponde  aquí  hablar  de  la  supresión  de 
los  municipios,  la  antigua  institución 
que  había  conservado  durante  el  régi- 
men obsoluto  de  la  colonia,  las  liberta- 
des origanarias  de  todo  un  pueblo^  tal 
como  fué  reconocido  por  el  cabildo  de 
Buenos  Aires  en  1810,  al  asumir  el  go- 
bierno político  por  caducidad  de  los 
poderes  reales. 

•  Permanente  y  activa  fxxé  la  misión  de 
los  cabildos  argentinos  desde  1810.  En 
las  varias  alternativas  de  los  poderes 
políticos,  que  se  modificaban  ó  desapa- 
recían por  intervalos,  quedaba  siempre 
de  pie  la  secular  asamblea  de  las  ciu- 
dades, para  recibir  el  depósito  del  go- 
bierno^  y  para  impulsarlo  nuevamente 
con  la  fecunda  fuerza  de  la  energía  po- 
pular. 

•  Pi\  suprimirlos  sin  darles  los  carac- 
teres del  gobierno  localy  que  les  son 
esenciales^  se  cometió,  sin  duda,  un 
grave  error  político.^ 

Aquí  cita  la  frase  de  Alberdi: 

«De  un  antiguo  cabildo  español  había 
nacido  la  libertad.»  Y  agrega: 

«El  ejemplo  de  Buenos  Aires,  que 
fué  la  primera  en  suprimirlos,  fué  se- 
guido por  las  otras  provincias  durante 
la  época  de  desorganización  interior 
que  empezara  en  el  arto  1820.» 

Yo  temo  para  la  República  Argenti- 
na, señor  presidente,  que  si  triunfara  el 
proyecto  del  señor  diputado  Argerich, 
suprimiendo  sin  término  el  gobierno 
municipal  electivo  de  la  capital  de  la 
República,  su  proyecto  encontrara  inme- 
diatamente imitadores,  por  lo  pronto  en 
todas  las  capitales  de  provincia,  y  luego 
se  hiciera  extensivo  el  sistema  á  las 
ciudades  principales;  y  temo  eso  porque 
hay  antecedentes  que  lo  autorizan,  y  por 
el  recuerdo  de  lo  que  pasó   en  1821. 

Veamos  en  lo  que  consiste  el  régimen 
municipal,  según  la  obra  del  doctor 
González. 

«Destruida  por  las  reformas  legisla- 
tivas de  1821,  en  Buenos  Aires,  la  se- 
cular institución  de  los  cabildos  colo- 
niales, (\\XQ  tan  fecundos  gérmenes  de  li- 
bertad sembraron  en  nuestro  suelo,  la 
nación  perdió  su  tradición  municipal. 
En  el  largo  intervalo  entre  la  segrega- 
ción de  las  provincias  y  la  constitución 
de  1853,  los  cabildos  fueron  convirtién- 
dose en  salas  capitulares,  en  salas  le- 
gislaturas, y  después  en  legislaturas, 
para  que  se  realizase  el  propósito  polí- 
tico de  la  reforma.  Pero  al  ser  suprimi- 
das aquellas  libres  y  vigorosas  corpora- 
ciones, no  fupron  reemplazadas  por  las 
que  debían  ejercer  el  poder  municipal, 


inherente  á  los  hábitos  ^el  pueblo  y  á 
los  nuevos  principios  de  gobierno  repu- 
blicano representativo.  La  constitución 
guiso  restablecerlas  en  formas  compati- 
bles con  ese  sístenuí,  é  hizo  obligatorio 
para  las  provincias,  como  condición  de 
su  garantía  y  protección,  el  estableci- 
miento de  su  régimen  municipal,  que 
ellas  buscarían  en  sus  antecedentes  so- 
ciales, en  cuanto  se  armonizasen  con 
los  derechos  de  soberanía  política... 

«Sólo  habla  de  «su  régimen  municipal», 
es  decir,  que  lo  considera,  seí^ün  es  su 
naturaleza  histórica  y  jurídica,  una  in- 
titucihi  propia  y  exclusivamente  local. 

Después  se  refiere  á  lo  que  se  entien- 
de por  gobierno  municipal  en  el  siste- 
ma inglés,  y  dice:  «es  el  que  se  relaciona 
con  los  vecinos,  ó  sea  con  la  vecindad.» 
«Todo  el  deber  de  un  citidadano  inglés, 
se  halla  dividido  entre  el  que  corres- 
ponde al  estado  y  el  que  corresponde 
á  sus  vecinos.» 

El  de  los  Estados  Unidos:  «Allí  siendo 
un  poderoso  elemento  de  civilisación  y 
libertad,  es  al  mismo  tiempo  fruto  y 
aprendizaje  de  la  vida  política  del  es- 
tado.» 

€  Propósitos  de  la  Constitución — Nues- 
tra constitución,  aleccionada  por  los  be- 
neficios que  las  instituciones  municipa- 
l-^s  realizaban  en  la  nación  modelo^  les 
impuso  como  una  condición  esencial  de 
la  organización  política  de  las  provin- 
cias, porque  reconocía  que  «esas  asam- 
bleas locales  son  la  fuerza  de  las  na- 
ciones libres.  Una  nación  puede  fundar 
un  sistema  de  gobierno  libre;  pero  sin 
el  espíritu  de  las  instituciones  munici- 
pales, no  puede  po.<eer  el  espíritu  de  li- 
bertad.* 

«La  constitución  ha  expresado,  pues, 
en  el  artículo  5.^,  su  propósito  de  edu- 
car al  pueblo  por  medio  de  la  práctica 
de  las  libertades  municipales,  para  el 
m(L<i  vasto  y  general  ejercicio  de  los  de- 
rechos, prerrogativas  y  poderes  del 
gobierno  político  de  la  provincia  y  de 
la  nación;  ella  no  ha  unido  caprichosa- 
mente la  «administración  de  justicia», 
la  «educación  primaria»  y  el  régimen 
municipal»,  para  imponerlos  al  gobierno 
de  provincia,  sino  que  cada  una  se 
complementa  con  los  otros.  Si  la  edu- 
cación da  al  hombre  el  conocimiento 
de  los  derechos,  si  la  justicia  los  ga- 
rante, el  municipio  les  presenta  el  pri- 
mer teatro  en  que  deba  ejercitarlos.  Allí 
principia  la  existencia  del  ciudadano, 
vinculándose  á  esa  comunidad  de  senti- 
mientos, de  ideas  y  de  intereses  que 
forman   la  patria;  y  bajo  su  sombra  dos 


CONGRESO  NACIONAL 


119 


Octubre  25  de  1901. 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


2.*  sesión  de  prórroga. 


veces  bendita^  se  funda,  sobre  todo,  la 
autonotnia  ¡ocal,  fuerza  vital  de  los 
pueblos  libres.  El  municipio  es,  por  lo 
tanto,  una  escuela  en  que  se  enseña  el 
patriotismo,  infundiendo  la  dedicación 
al  bien  cotnün,  la  vida  práctica  de  los 
negocios,  habituando  á  conducirlos.» 

•  Caracteres  constitutivos  de  los  mu- 
nicipios argentinos  —  Se  forman  por 
elección  directa  del  pueblo  de  los  res- 
pectivos distritos,  ciudades  ó  villas,  se- 
gún la  división  legal,  con  participación 
de  los  extranjeros.  En  su  conjunto,  tien- 
de á  realisar  dentro  de  los  límites  es- 
tablecidos, la  vida  superior  del  estado, 
como  un  aprendizaje  del  sistema  fede- 
ral.» 

•Facultades  qtie  se  les  conceden—Sus 
facultades  son  tan  extensas,  cuanto  al- 
canzan á  comprender  las  palabras,  «in- 
tereses y  servicios  locales»,  «funciones 
administrativas  y  económicas»,  «intere- 
ses morales  y  materiales  de  carácter 
local...» 

«Respecto  de  su  posición  en  el  esta- 
do ó  provincia,  los  hay  de  dos  formas: 
los  que  son  sólo  una  rama  administra- 
tiva y  política  del  gobierno,  y  los  que 
tienen  existencia  más  separada  y  dis- 
tinta de  éste.  Pero  bajo  todas  sus  espe- 
cies y  con  todas  sus  imperfecciones, 
las  municipalidades  constituyen  ngobier- 
nos*  ó  •poderes*  circunscriptos  al  te- 
rritorio que  se  les  ha  señalado.» 

Aquí  tiene  la  honorable  cámara  las 
conclusiones  de  la  obra  sobre  derecho 
constitucional  del  señor  ministro  del 
interior,  que  condensa  en  frases  ele- 
gantes y  elocuentes  nuestro  derecho 
tradicional  sobre  los  cabildos,  y  las 
opiniones  más  avanzadas  y  autorizadas 
de  los   grandes    escritores. 

Con  motivo  del  estudio  de  esta  cues- 
tión, he  leído  la  obra  del  señor  minis- 
tro; y  aprovecho  la  oportunidad  de  este 
debate,  para  prodigarle  ante  la  cámara 
los  merecidos  elogios. 

Es  una  obra  de  real  mérito,  en  que 
á  una  inteligencia  superior,  se  aduna 
una  vasta  ilustración. 

En  los  pasajes  leídos  hay  más  de 
una  frase  que  no  es  original  del  au- 
tor, él  mismo  lo  dice  en  las  anotaciones. 
Allí  se  encuentran  chispazos  geniales  de 
Sarmiento,  de  Nicolás  Avellaneda,  frases 
severas  de  Vélez  Sarsfield,  etc.,  porque 
la  obra  del  doctor  González  es  la  obra 
que  revela  mayor  trabajo  de  bibliógrafo. 

Está  escrita  con  talento  y  erudición. 
Mas  el  talento,  señor  presidente,  es 
una  luz  que  alumbra  los  misterios  del 
camino,  como  dice  el  poeta,   y    revela 


los  obstáculos  de  la  marcha.  La  erudi- 
ción es  un  adorno,  un  ornamento,  es 
una  columna  corintia,  una  cornisa  be- 
lla, un  capitel  elegante;  pero  hay  otro 
elemento  que  da  verdadera  autoridad 
y  prestigio  á  la  obra  científica,  á  toda 
obra  humana,  y  es  el  carácter.  La  in- 
teligencia, la  erudición  y  el  carácter, 
forman  los  tres  elementos  indispensa- 
bles para  que  una  obra  perdure  y  para 
que  sea  fecunda  la  misión  del  artífice.  El 
carácter,  señor  presidente,  es  la  arma- 
zón vertebrada  que  pos  mantiene  fir- 
mes y  perseverantes  en  el  camino  del 
bien  y  de  la  virtud,  para  practicar  las 
ideas  que  se  han  escrito  con  talento  y 
propagado  con  sinceridad. 

Yo  espero  que  el  señor  ministro,  en 
el  alto  puesto  que  desempeña,  agregará 
á  su  talento  y  á  su  ilustración,  el  carác- 
ter, para  bien  del  país  y  para  prestigio 
de  su  propio  nombre.  (¡Muy  bien!) 

Ht»  Bollini — Encontrándose  fatiga- 
do el  señor  miembro  informante,  hago 
moción  para  que  pasemos  á  cuarto  in- 
termedio. 

8r.  PreRidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

-Se  pasa  á  cuarto    intermedio. 
—Vueltos   á  sus  asientos  los  señores 
(liputiilos.  continúa  el 

Sr.  Barroetavefta  —  Señor  presi- 
dente: he  citado  los  publicistas  más  au- 
torizados para  demostrar  que  la  institu- 
ción municipal  ó  de  los  cabildos,  no 
solamente  es  tradicional  en  nuestra  Re- 
pública, establecida  por  el  gobierno  con- 
quistador de  estas  comarcas,  sino  que 
ha  continuado  después  de  la  indepen- 
dencia. 

El  régimen  autonómico  municipal  pro- 
pagado por  nuestros  publicistas  y  con- 
sagrado por  nuestras  leyes,  es  el  derecho 
común  de  todos  los  pueblos  civilizados: 
no  es  una  peculiaridad  de  sistema;  es  un 
régimen  de  gobierno  propio  autonómico, 
que  se  adapta  de  la  manera  más  natural 
y  conveniente  á  la  buena  administración 
del  municipio,  bajo  toda  furma  de  go- 
bierno. 

El  gobierno  propio  tan  bien  y  tan 
lealmente  practicado  en  los  pueblos  an- 
glosajones, reposa  en  la  independencia 
y  autonomía  completa  de  cada  munici- 
pio. Cada  vecindario  se  gobierna  á  sí 
mismo,  elige  las  autoridades  de  la  po- 
licía de  seguridad,  de  la  judicatura,  de 
higiene,  de  ornato,  de  sahid  pública,  de 
instrucción,  rentísticas,  en  una  palabra, 
un  gobierno  completo  de  los  vecinos  para 
su  propio  municipio.    Y  se  explica  que 
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este  sistema  de  gobierno  propio  comunal 
sea  el  que  mejor  responde  á  las  nece- 
sidades de  los  vecindarios,  porque,  en 
mediana  lógica  ¿quién  administraría 
mejor  los  intereses  de  un  vecindario 
que  los  propios  vecinos,  que  aquellos 
más  idóneos?  Si  se  declara  la  incapaci- 
dad, la  inhabilidad  de  los  vecindarios 
para  gobernarse  á  sí  mismos,  la  tarea 
del  gobierno  comunal  tendría  que  ser 
entregada  á  otras  personas  irresponsa- 
bles, á  comisiones  de  los  poderes  po- 
líticos. Esos  comisionados  no  serían 
vecinos  del  lugar,  no  tendrían  el  cono- 
cimiento de  las  verdaderas  necesidades 
de  la  localidad,  ni  tampoco  el  amor  al 
lugar,  al  suelo,  á  la  población  de  la  co- 
muna; así  es  que  serían  sacrificados  los 
verdaderos  intereses  del  vecindario,  del 
municipio,  para  entregarlo  en  rehenes, 
en  prenda  política  á  círculos  afectos  al 
poder  ejecutivo,  que  nombrase  la  co- 
misión administradora,  esterilizando  el 
'gobierno  propio,  verdadero  de  los  ve- 
cindarios, en  obsequio  á  intereses  tran- 
torios,  de  orden  político  inferior. 

La  doctrina  de  nuestros  publicistas, 
sintetizada  con  talento  y  brillo  en  la  obra 
del  señor  ministro  del  interior,  ha  pro- 
pagado para  nuestro  país  la  mejor  for- 
ma del  gobierno  real,  del  gobierno  efec- 
tivo de  los  vecindarios,  que  en  las  mu- 
nicipalidades hacen  el  aprendizaje,  para 
•  la  vida  política  general,  al  hacer  la  prác- 
tica del  gobierno  vecinal  con  el  manejo 
de  los  propios  intereses. 

En  otras  épocas,  en  las  ciudades  his- 
tóricas, la  lucha  por  las  comunas  asu- 
mía grandes  proporciones. 

Famosas  fueron  las  ciudades  de  Casti- 
lla, en  España,  cuyas  luchas  por  sus  fue- 
ros, como  dice  Macaulay,  conquistaron 
para  beneficio  común,  libertades  constitu- 
cionales que  eran  desconocidas  en  toda 
la  Europa  continental.  Hoy  las  libertades 
comunales,  el  gobierno  propio  de  las 
ciudades,  ya  no  reviste  el  carácter  de 
esas  comunidades  de  Castilla;  ahora  son 
otros  intereses,  complejos,  múltiples,  di- 
fíciles de  manejar  con  habilidad,  con  ex- 
periencia y  con  idoneidad.  Hoy,  pues,  ya 
las  comunas,  el  régimen  municipal,  no 
significan  la  defensa  ó  conquista  de  de- 
rechos constitucionales;  son  instituciones 
prácticas,  empíricas,  técnicas  en  cierto 
concepto,  para  beneficio  común  de  las 
localidades;  y  en  esta  esfera  de  acción, 
completamente  diversa  de  la  esfera  po- 
lítica en  que  se  mueve  un  gobernador 
de  provincia  ó  un  presidente  de  la  Re- 
pública, creados  para  otro  género  de 
funciones  más  elevadas  y  diversa?,  nada 


se  expide  mejor  en  el  gobierno  de  las 
comunas,  que  el  gobierno  electivo  del 
propio  vecindario. 

Por  eso  es  que  la  legislación  compa- 
rada autoriza  las  ideas  que  estoy  soste- 
niendo ante  la  cámara,  ó  más  bien  di- 
cho, el  gobierno  propio  de  los  munici- 
pios autonómicos,  con  todas  las  facul- 
tades para  beneficio  común  del  pueblo. 

Según  esa  legislación,  en  todas  las  ciu- 
dades de  los  países  civilizados,  está  garan- 
tido el  régimen  municipal  del  gobierno 
propio  por  municipalidades  electivas  de 
los  vecindarios;  y  esto  que  es  universal 
hoy  en  las  poblaciones  cultas,  es  tradi- 
cional en  los  pueblos  anguosti.  Sar- 
miento hace  notar  respecto  de  Roma, 
que  la  invasión  de  los  bárbaros  que  lle- 
naron de  ruinas  el  imperio  romano,  dejó 
en  pie,  sin  embargo,  entre  aquellas  rui- 
nas, á  las  comunas  vigorosas.  Refiere 
también,  que  España, aplastada,  dominada 
por  el  imperio  napoleónico,  se  levantó 
arrogante  debido  á  sus  cabildos. 

En  Francia,  el  resurgimiento  del  año 
71,  se  debe  en  gran  parte  álos  munici- 
pios, que,  como  un  solo  hombre  empren- 
dieron la  defensa  del  país,  y  luego  la 
liberación  del  territorio. 

El  gobierno  de  las  municipalidades, 
el  régimen  que  nuestra  constitución  exi- 
ge como  base  para  todas  las  provincias, 
responde,  pues,  á  intereses  y  necesida- 
des elementales  de  la  población,  y  tie- 
ne el  abono  de  la  historia  y  del  dere- 
cho imiversal,  asi  como  las  ventajas  evi- 
dentes que  en  todas  partes  se  palpan 
con  él. 

No  se  me  oculta,  y  algo  esbocé  al 
principio  de  mi  informe,  que  en  los  úl- 
timos cincuenta  años,  especialmente  en 
los  últimos  veinte,  se  ha  notado  una  cri- 
sis generalizada  del  gobierno  de  las  ciu- 
dades, sobre  todo  en  los  países  de  en- 
grandecimiento próspero,  como  Esta- 
dos Unidos,  que  sufrió  una  crisis  de 
la  cual  se  ha  salvado  mediante  sabias  re- 
formas de  las  instituciones  municipales, 
para  corregir  las  deficiencias,  por  donde  se 
infiltraban  inmoralidades  gubernativas, 
que  se  traducían  en  rings  de  lucro  y  de 
enriquecimiento  ilícito;  pero  en  ninguna 
parte  del  mundo,  ni  aun  en  aquellas 
sociedades  donde  más  han  sufrido  con 
los  despilfarres,  con  la  corrupción  de 
los  gobiernos  comunales,  en  ninguna 
parte,  ha  ocurrido  suprimir  la  institución 
municipal,  reemplazar  el  gobierno  del 
pueblo,  del  municipio  local,  por  comisio- 
nes híbridas  de  individuos  extraños  á  la 
localidad,  que  no  tienen  más  vincula- 
ción que  con  el  gobierno  que  los  nombra 
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En  ninguna  parte,  en  presencia  de 
las  corrupciones  más  pronunciadas,  de 
verdaderos  escándalos  públicos,  como 
ha  sucedido  en  Nueva  York,  con  un 
ring  que  estuvo  explotando  el  go- 
bierno municipal  durante  ocho  ó  diez 
años,  en  ninguna  parte,  ha  ocurrido  á 
los  publicistas  ó  legisladores  suprimir 
la  institución. 

Se  han  producido  reacciones  vigoro- 
sas para  castigar  á  los  delincuentes  y 
expulsarlos  de  los  puestos  donde  esta- 
ban explotando  á  la  comuna.  Recuerdo, 
entre  otros  actos  de  justicia  ejemplar  que 
se  observan  en  estos  casos,  el  que  ocu- 
rrió con  el  banquero  Scharp,  que  había 
sobornado  al  avuntamiento  de  Nueva 
York  para  obtener  concesiones  de  tram- 
way.  Fueron  llamados  ante  el  jurado  de 
acusación,  y  allí  se  vio  descender  de  su 
lujoso  carruaje  el  banquero  Scharp,  para 
saüir  después  condenado  á  presidio,  por 
otra  puerta  del  ayuntamiento,  junto  con 
los  miembros  que  había  sobornado. 

En  Nueva  York  se  han  hecho  gran- 
des enjuiciamientos  por  los  delitos  de 
malversación  de  fondos  comunales;  pe- 
ro en  todas  partes  lo  natural  ha  sido 
mejorar  el  régimen  de  la  comuna,  mo- 
dificar sus  cartas  orgánicas,  restringir 
facultades  donde  había  peligro  de  mala 
administración,  ampliarlas  donde  era  con- 
veniente, en  beneficio  de  los  intereses 
locales;  en  una  palabra,  reformar  la  ins- 
titución, para  consolidar  y  mejorar  el 
régimen  municipal. 

Por  eso  es  que  los  publicistas  cita- 
dos, no  sólo  nos  presentan  la  historia 
de  nuestros  cabildos  tradicionales,  de 
nuestros  viejos  municipios,  como  el  go- 
bierno ideal  que  hoy  se  practica  con 
provecho  en  todas  partes,  sino  que  en 
la  constitución  del  53  hicieron  prevale- 
cer esa  base,  como  dice  el  doctor  Gon- 
zález en  su  obra,  base  sine  qua  non  del 
federalismo  argentino,  de  los  gobiernos 
de  provincia,  es  decir,  el  régimen  mu- 
nicipal hasta  para  las  últimas  aldeas  de 
la  República. 

Pero  no  sólo  profesaron  estas  ideas 
adelantadas  respecto  al  gobierno  mu- 
nicipal Alberdi,  Sarmiento,  Echeverría, 
López  y  Estrada,  sino  que  el  vencedor 
de  Caseros,  después  de  derribar  la  tira- 
nía, al  penetrar  en  Buenos  Aires,  délo 
primero  que  se  ocupó  fué  de  dar  á  esta 
ciudad  la  base  de  un  gobierno  munici- 
pal autónomo,  en  el  sentido  rentístico 
y  gubernativo. 

Va  á  oír  la  honorable  cámara  la 
grandilocuencia  de  ese  célebre  decreto 
del  director  provisorio  de  la  confedera- 


ción, del  2  de  septiembre  de  1852,  á  los 
pocos  meses  de  derrocada  la  tiranía. 

Dice  el  general  Urquiza: 

«Hay  pocos  objetos  tan  dignos  de  in- 
terés en  la  apreciación  de  la  política 
seria,  como  el  poder  antiguo  de  la  mu- 
nicipalidad. 

«En  todas  partes  se  le  ha  hallado  es- 
tablecido, naciendo  por  sí  mismo  de  las 
costumbres,  de  los  hábitos  y  de  las  ne- 
cesidades de  toda  reunión  considerable 
de  hombres  en  un  lugar  determinado. 
Cuando  se  encontraron  muchos  pueblos 
organizados,  fué  posible  al  legislador  ó 
al  guerrero  imponerles  el  gobierno  po- 
lítico y  constituir  con  ellos  una  nación. 

«En  la  historia  del  género  humano,  se 
encuentran  vestigios  de  los  grandes  be- 
neficios adquiridos  bajo  la  influencia  del 
poder  primitivo  de  la  municipalidad;  y 
aun  cuando  en  ellas  se  señalan  tam- 
bién sus  aberraciones  y  desvíos,  hoy 
todas  las  naciones  que  se  han  armoni- 
zado con  la  civilización  y  el  progreso, 
han  colocado  las  ciudades,  los  intereses 
locales  limitados  á  circunscripciones 
convenientes,  bajo  la  sombra  apacible  * 
del  árbol  antiguo,  cuyas  raíces,  la  ex- 
periencia ha  demostrado,  se  alimentan 
bien  en  todos  los  tiempos  y  países,  pe- 
ro muy  especialmente  en  aquellos  en 
que  la  libertad  los  fomenta. 

«El  director  provisorio  de  la  Confe- 
deración Arií entina,  oído  el  consejo  de 
estado,  ha  venido  en  considerar: 

« 1.0  Que  siendo  evidente  que  la  nación 
ó  sus  representantes  no  pueden  ejercer 
una  jurisdicción  ütil  y  legitima  sino 
sobre  los  intereses  generales,  y  que  los 
del  distrito  como  los  del  individuo,  se- 
rán siempre  mejor  adfninistrados  por 
los  interesados, 

«2.0  Que  el  régimen  municipal  está  en 
el  interés  de  toda  la  nación,  porque  no 
se  puede  conseguir  armonía  en  las  di- 
ferentes partes  de  un  todo,  sino  se  fun- 
da el  orden  en  cada  una  de  ellas. 

«3.0  Y,  finalmente,  que  es  propio  y 
digno  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
haga  el  ensayo  de  una  institución  tan 
benéfica,  demostrando  prácticamente  la 
bondad  de  la  regla  del  sistema  munici- 
pal, que  consiste  en  dejar  los  negocios 
peculiares  á  la  libre  administración  de 
los  que  tienen  más  interés  en  ellos,  y 
más  capacidad  de  dirigirlos;  á  fin  de 
que  el  resultado  sirva  de  ejemplo  y 
modelo  á  las  demás  ciudades  de  la  na- 
ción.   Por  tanto: 

«Ha  acordado  y  decreta: 

«Artículo  l.o  Se  establece  una  munici- 
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sidenle,  gravita  todo  él,  y  es  sólo  ex- 
plicable por  la  implantación  del  régi- 
men municipal  reconocido  en  la  cons- 
titución, como  un  elemento  indispensable 
para  el  funcionamiento  regular  de  todo  el 
sistema  institucional  que  ella  comporta. 

«Por  eso  es  que  cuando  habla  de  las 
provincias,  dice:  No  tendrán  las  garan- 
tías, no  serán  reconocidas  en  el  carác- 
ter de  tales,  sino  á  condición  de  que 
tengan  un  régimen  municipal,  porque 
según  el  espíritu  de  la  constitución  ar- 
gentina, no  hay  sociedad  sino  en  tanto 
que  esas  entidades,  que  esas  agrupa- 
ciones de  ciudadanos,  tengan,  conjun- 
tamente con  la  administración  de  jus- 
ticia, que  es  el  primer  elemento  que 
distingue  á  una  sociedad  constituida  de 
una  mera  agrupación  de  hombres,  el 
régimen  municipal  y  la  educación  pú- 
blica, la  luz,  el  medio  de  que  todo  sepa 
regirse  en  la  vida  y  entender  el  espíritu 
de  la  constitución  á  que  deben  obedecer. 

«¿Pueden  hacerse  distinciones  y  de- 
cirse: la  constitución  ha  querido  eso 
para  las  provincias,  pero  no  para  la 
capital?  Semejante  distinción  sería  inex- 
plicable. 

«El  pueblo  argentino  debe  gozar  de 
los  derechos  que  la  constitución  seña- 
la; es  el  mismo  en  las  provincias  como 
en  la  capital,  y  aun  podría  decirse  que 
en  esta  esfera  más  alta,  que  en  esta 
ciudad  que,  según  el  espíritu  constitu- 
cional y  los  deseos  de  todos,  debe  pre- 
sentarse como  el  punto  más  visible  para 
la  seguridad  de  la  vida  constitucional, 
habría  razón  más  bien,  puesto  que  se 
halla  bajo  el  régimen  y  la  legislación  del 
congreso,  para  establecer  con  más  am- 
plitud la  institución  municipal,  para  que 
ella  se  extienda  y  se  radique  como  un 
elemento  de  bienestar  y  tranquilidad 
pública  en  todos  los  demás  centros  de 
la  República.» 

Coincide  aquí  el  doctor  Goyena  con  el 
elevado  pensamiento  del  general  Urquiza 
en  el  decreto  mencionado,  con  la  sanción 
de  la  constituyente,  y  con  la  doctrina  de 
nuestros  primeros  escritores  y  juriscon- 
sultos: la  ciudad  de  Buenos  Aires  debe 
ser  un  modelo  para  toda  la  República; 
deben  imitarla  las  demás  ciudades  y,  por 
ello,  debe  dársela  una  ley  orgánica  que 
le  garantice  el  régimen  municipal,  es  de- 
cir, el  gobierno  propio  del  vecindario. 

Agrega  el  doctor  Goyena:  «El  siste- 
ma constitucional,  pues,  lejos  de  alejar 
la  interpretación  de  que  la  municipali- 
dad debe  ser  establecida  en  estas  con- 
diciones de  amplitud  y  franqueza,  cons- 
pira, propende,  gravita  hacia  ella.» 


«El  lógico,  es  aquí  el  elemento  com- 
binable de  los  otros  tres  que  he  exami- 
nado. Y  me  parece  que  ellos  nos  obligan, 
nos  ponen  en  el  caso  de  aceptar  esta  in- 
terpretación, desde  que  si  nos  resistimos 
á  ello  contrariamos  el  elemento  de  sis- 
tema, el  elemento  histórico,  y  hasta  viola- 
mos la  significación  sencilla,  gramatical,' 
de  la  palabra  tniinicipalidad,  consignada 
en  el  artículo  81  de  la  constitución. 

«Es  por  esta  razón  que  no  abrigo 
dudas  sobre  el  fondo  del  asunto.» 

Así  analizaba  el  doctor  Goyena  la 
palabra  «municipalidad»,  escrita  en  el 
artículo  81  de  la  constitución,  y  por 
estas  reglas  lógicas  de  interpretación  de 
Savigny,  llegaba  á  la  conclusión  de  que 
lo  que  han  querido  establecer  los  cons- 
tituyentes con  esa  palabra  municipali- 
dad, ha  sido  un  régimen  electivo,  un 
régimea  de  gobierno  propio,  con  capa- 
cidad autonómica  para  gobernarse,  en 
el  sentido  rentístico  y  administrativo. 

Pero,  señor  presidente,  no  sería  ne- 
cesario que  estuviese  esa  palabra  en  el 
artículo  81;  ni  tampoco  los  antecedentes 
de  la  convención  que  he  citado,  la  ley 
de  capital  del  4  de  mayo  del  53  y  la 
ley  orgánica  de  la  municipalidad  de 
Buenos  Aires,  de  6  de  mayo  del  mismo 
año  53;  no  serían  necesarios  todos  estos 
antecedentes  para  llegará  la  conclusión 
lógica  de  que  el  régimen  municipal  debía 
beneficiar  á  la  capital  de  la  República, 
desde  que  era  la  molécula  administra- 
tiva elemental  para  todas  las  provincias, 
puesto  que  era  la  célula  generatriz  de 
nuestra  vida  federativa.  ¿Cómo  admitir 
que  la  última  aldea  de  una  provincia 
tuviera  garantido  por  la  nación  el  régi- 
men municipal,  y  no  lo  tuviera  la  capital 
de  la  República,  que  á  todos  nos  enorgu- 
llece con  su  desenvolvimiento  grandio- 
so, que  el  autor  del  proyecto  la  llamaba 
la  segunda  ciudad  de  la  raza  latina,  de 
novecientos  mil  habitantes,  y  la  ciudad 
más  populosa  é  importante  del  habla 
castellana?  ¿Cómj  admitir  que  la  cons- 
tituyente hubiera  querido  garantizar  los 
beneficios  del  gobierno  libre  munipal 
para  la  última  aldea  de  la  República,  y 
negarlo  para  el  mayor  centro  de  cultura, 
de  civüización,  de  poder  y  de  grandeza 
de  la  República? 

Porque,  señor  presidente,  el  ejemplo 
con  que  suele  contestarse  á  esta  interro- 
gación no  es  aceptable.  Se  dice:  hay  la 
capital  de  una  nación  poderosa,  de  una 
república,  que  no  goza  los  beneficios  de 
la  municipalidad  electiva,  sino  del  go- 
bierno delegado  por  medio  de  una  co- 
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misión     ejecutiva:  esa    ciudad  es  la  de 
Washington. 

Se  sabe  que  esa  ciudad  es  sui  generis 
entre  las  metrópolis  de  todos  los  paí- 
ses. Fué  creada  por  los  congresos 
americanos,  se  fundó  desde  los  cimientos 
de  los  primeros  edificios  públicos  en  una 
pradera  casi  despoblada,  é  hicieron  ta- 
bla rasa  de  todo  lo  que  fuera  poder  po- 
lítico perturbador  en  la  capital  de  la  re- 
pública; para  que  no  existiera  sino  el 
gobierno  federal  en  sus  tres  altas  repre- 
sentaciones, de  poder  ejecutivo,  puder 
legislativo  y  poder  judicial;  para  que 
gobernara  con  tranquilidad  é  imparciali- 
dad el  resto  de  la  república. 

Pudieron  los  yankees  inventar  esa 
ciudad,  darle  una  organización  arbitra- 
ria y  caprichosa;  pudo  Pedro  el  Grande, 
sobre  los  pantanos  del  Neva,  levantar  la 
soberbia  ciudad  de  San  Petersburg* ; 
pero  ¿podían  los  constituyentes  argen- 
tinos, los  congresaies  del  81  y  82  hacer 
lo  mismo  con  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res? ¿Era  acaso,  como  decía  Goyena, 
comarca  habitada  por  bárbaros,  un  lu- 
gar desierto  ó  pantanoso  como  los  de 
Columbia  y  del  Neva?  No;  Buenos  Aires 
era  una  ciudad  con  doscientos  cincuenta 
años  de  vida,  con  400.00U  habitantes, 
que  había  tenido  el  gobierno  municipal 
más  célebre  y  más  glorioso  de  los  paí- 
ses de  Sud  América.  Entonces  ¿cómo 
imaginarse  que  los  constituyentes,  que 
los  congresales  argentinos  le  hicieran 
la  injusticia  de  negarle  la  capacidad  ele- 
mental del  gobierno  propio  que  se  ga- 
rante al  último  villorrio  de  la  nación? 
(jMuy  bien!) 

Señor  presidente:  he  leído  con  toda  in- 
tención las  frases  generosas  y  justicieras 
de  los  constituyentes  del  53  sobre  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires, porque  hemos  vivido 
durante  muchos  años  bajo  exageracio- 
nes partidistas,  bajo  mistificaciones.  La 
división  del  Arroyo  del  Medio,  fué  más 
artificiosa  que  real.  Inventaron  que  los 
hombres  del  Paraná  y  del  53  habían 
dicho  esto  y  aquello  denigrante  para 
Buenos  Aires;  y  que  Buenos  Aires  de- 
cía esto  y  aquello  de  los  hombres  de 
más  allá  del  Arroyo  del  Medio.  Ha 
habido  injusticia  y  exageraciones  no- 
torias. He  leído  las  frases  de  los  cons- 
tituyentes que  Colocan  á  Buenos  Ai- 
res como  en  un  trono  de  civilización, 
y  como  un  modelo  para  todas  las  ciu- 
dades argentinas.  Entonces,  si  aquel  fué 
el  pensamiento  de  los  hombres  del  53; 
si  ha  sido  reconocido  siempre  por  varios 
parlamentos  nacionales  la  entidad  mu- 
nicipal, con   todo  el  conjunto    de  dere- 


chos complejos  del  municipio  de  Buenos 
Aires;  si  el  congreso  del  año  82  se  en- 
contró en  presencia  de  esta  gran  ciudad 
con  sus  tradiciones,  con  su  historia  libé- 
rrina  ¿cómo  hubiera  podido  privarlo  en 
absoluto  del  gobierno  propio,  porque  en 
Washington  no  hubiese  municipalidad 
popular  garantida  por  la  consiitución? 

En  Washington  no  vota  la  población  en 
las  elecciones  políticas,  y  no  hay  peligro 
en  entregar  su  administración  al  presi- 
dente. Washington  no  manda  diputados 
á  la  cámara  de  representantes  ni  elige 
senadores;  y  han  llevado  los  yankees  su 
previsión  á  tal  punto,  como  lo  expresaba 
Sarmiento  en  los  trabajos  de  la  constitu- 
yente de  Buenos  Aires,  según  el  Redac- 
tor, á  tal  punto  su  previsión  para  libertar 
á  los  poderes  generales  de  las  influencias 
políticas  locales,  y  á  los  estados  del  go- 
bierno nacional,  que  privaron  al  distrito 
de  Columbia  hasta  de  jueces  nombrados 
por  el  presidente  de  la  república.  Los  jue- 
ces de  Columbia,  distrito  de  Washington, 
son  nombrados  por  el  gobierno  de  Virgi- 
nia, el  estado  á  que  pertenecía  Columbia. 

Los  yankees  no  quisieron  establecer  en 
la  constitución  ningún  poder  que  obstru- 
yera al  poder  federal,  ni  que  diese  al 
presidente  de  la  república  un  pender  ex- 
cesivo que  hiciera  peligrar  el  gobierno 
federativo.  Por  eso  es  que  hicieron  tabla 
rasa  de  los  derechos  políticos  en  el  dis- 
trito íederal,  que  á  pesar  de  todo,  ha  te- 
nido durante  muchos  años  régimen  mu- 
nicipal electivo,  derogado  por  la  crisis, 
por  la  corrupción  que  tanto  perjudicó 
á  las  ciudades  americanas  hace  varios 
años,  siendo  reemplazado  por  una  comi- 
sión de  tres  funcionarios  administrativos. 
Pero  prescindiendo  de  aquella  ciudad, 
única  metrópoli  en  el  mundo  que  no  tie- 
ne gobierno  municipal  electivo,  no  hay 
ninguna  otra  que  pueda  citarse  para  au- 
I  torizar  la  supresión  del  régimen  efectivo 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Llego,  pues,  á  la  conclusión  de  que, 
según  nuestra  constitución  federal,  la 
base  de  nuestro  sistema  federativo  es  el 
régimen  municipal,  garantido  á  todas 
las  provincias  como  condición  sine  qua 
uon  de  su  funcionamiento  constitucional; 
que  la  constitución  ha  reconocido  «expre- 
samente el  gobierno  municipal  electivo 
para  la  capital  de  la  República;  que  los 
antecedentes  de  la  constituyente  del  53 
autorizan  esa  interpretación  lógica  bajo 
todos  conceptos;  que  el  municipio,  capital 
de  la  República  Argentina,  debía  gozar 
del  gobierno  propio  comunal,  reconoci- 
do por  todos  los  países  cultos  para  las 
metrópolis  y  ciudades. 
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sidenle,  gravita  todo  él,  y  es  sólo  ex- 
plicable por  la  implantación  del  régi- 
men municipal  reconocido  en  la  cons- 
titución, como  un  elemento  indispensable 
para  el  funcionamiento  regular  de  todo  el 
sistema  institucional  que  ella  comporta. 

«Por  eso  es  que  cuando  habla  de  las 
provincias,  dice:  No  tendrán  las  garan- 
tías, no  serán  reconocidas  en  el  carác- 
ter de  tales,  sino  á  condición  de  que 
tengan  un  régimen  municipal,  porque 
según  el  espíritu  de  la  constitución  ar- 
gentina, no  hay  sociedad  sino  en  tanto 
que  esas  entidades,  que  esas  agrupa- 
ciones de  ciudadanos,  tengan,  conjun- 
tamente con  la  administración  de  jus- 
ticia, que  es  el  primer  elemento  que 
distingue  á  una  sociedad  constituida  de 
una  mera  agrupación  de  hombres,  el 
régimen  municipal  y  la  educación  pú- 
blica, la  luz,  el  medio  de  que  todo  sepa 
regirse  en  la  vida  y  entender  el  espíritu 
de  la  constitución  á  que  deben  obedecer. 

«¿Pueden  hacerse  distinciones  y  de- 
cirse: la  constitución  ha  querido  eso 
para  las  provincias,  pero  no  para  la 
capital?  Semejante  distinción  sería  inex- 
plicable. 

«El  pueblo  argentino  debe  gozar  de 
los  derechos  que  la  constitución  seña- 
la; es  el  mismo  en  las  provincias  como 
en  la  capital,  y  aun  podría  decirse  que 
en  esta  esfera  más  alta,  que  en  esta 
ciudad  que,  según  el  espíritu  constitu- 
cional y  los  deseos  de  todos,  debe  pre- 
sentarse como  el  punto  más  visible  para 
la  seguridad  de  la  vida  constitucional, 
habría  razón  más  bien,  puesto  que  se 
halla  bajo  el  régimen  y  la  legislación  del 
congreso,  para  establecer  con  más  am- 
plitud la  institución  municipal,  para  que 
ella  se  extienda  y  se  radique  como  un 
elemento  de  bienestar  y  tranquilidad 
pública  en  todos  los  demás  centros  de 
la  República.» 

Coincide  aquí  el  doctor  Goyena  con  el 
elevado  pensamiento  del  general  Urquiza 
en  el  decreto  mencionado,  con  la  sanción 
de  la  constituyente,  y  con  la  doctrina  de 
nuestros  primeros  escritores  y  juriscon- 
sultos: la  ciudad  de  Buenos  Aires  debe 
ser  un  modelo  para  toda  la  República; 
deben  imitarla  las  demás  ciudades  y,  por 
ello,  debe  dársela  una  ley  orgánica  que 
le  garantice  el  régimen  municipal,  es  de- 
cir, el  gobierno  propio  del  vecindario. 

Agrega  el  doctor  Goyena:  «El  siste- 
ma constitucional,  pues,  lejos  de  alejar 
la  interpretación  de  que  la  municipali- 
dad debe  ser  establecida  en  estas  con- 
diciones de  amplitud  y  franqueza,  cons- 
pira, propende,  gravita  hacia  ella.» 


«El  lógico,  es  aquí  el  elemento  com- 
binable de  los  otros  tres  que  he  exami- 
nado. Y  me  parece  que  ellos  nos  obligan, 
nos  ponen  en  el  caso  de  aceptar  esta  in- 
terpretación, desde  que  si  nos  resistimos 
á  ello  contrariamos  el  elemento  de  sis- 
tema, el  elemento  histórico,  y  hasta  viola- 
mos la  signitícación  sencilla,  gramatical, ' 
de  la  palabra  municipalidad,  consignada 
en  el  artículo  81  de  la  constitución. 

«Es  por  esta  razón  que  no  abrigo 
dudas  sobre  el  fondo  del  asunto.» 

Así  analizaba  el  doctor  Goyena  la 
palabra  «municipalidad»,  escrita  en  el 
artículo  81  de  la  constitución,  y  por 
estas  reglas  lógicas  de  interpretación  de 
Savigny,  llegaba  á  la  conclusión  de  que 
lo  que  han  querido  establecer  los  cons- 
tituyentes con  esa  palabra  municipali- 
dad, ha  sido  un  régimen  electivo,  un 
régimea  de  gobierno  propio,  con  capa- 
cidad autonómica  para  gobernarse,  en 
el  sentido  rentístico  y  administrativo. 

Pero,  señor  presidente,  no  sería  ne- 
cesario que  estuviese  esa  palabra  en  el 
artículo  81;  ni  tampoco  los  antecedentes 
de  la  convención  que  he  citado,  la  ley 
de  capital  del  4  de  mayo  del  53  y  la 
ley  orgánica  de  la  municipalidad  de 
Buenos  Aires,  de  6  de  mayo  del  mismo 
año  53;  no  serían  necesarios  todos  estos 
antecedentes  para  llegar  á  la  conclusión 
lógica  de  que  el  régimen  municipal  debía 
beneficiar  á  la  capital  de  la  República, 
desde  que  era  la  molécula  administra- 
tiva elemental  para  todas  las  provincias, 
puesto  que  era  la  célula  generatriz  de 
nuestra  vida  federativa.  ¿Cómo  admitir 
que  la  última  aldea  de  una  provincia 
tuviera  garantido  por  la  nación  el  régi- 
men municipal,  y  no  lo  tuviera  la  capital 
de  la  República,  que  á  todos  nos  enorgu- 
llece con  su  desenvolvimiento  grandio- 
so, que  el  autor  del  proyecto  la  llamaba 
la  segunda  ciudad  de  la  raza  latina,  de 
novecientos  mil  habitantes,  y  la  ciudad 
más  populosa  é  importante  del  habla 
castellana?  ¿Cómj  admitir  que  la  cons- 
tituyente hubiera  querido  garantizar  los 
beneficios  del  gobierno  libre  munipal 
para  la  última  aldea  de  la  República,  y 
negarlo  para  el  mayor  centro  de  cultura, 
de  civilización,  de  poder  y  de  grandeza 
de  la  República? 

Porque,  señor  presidente,  el  ejemplo 
con  que  suele  contestarse  á  esta  interro- 
gación no  es  aceptable.  Se  dice:  hay  la 
capital  de  una  nación  poderosa,  de  una 
república,  que  no  goza  los  beneficios  de 
la  municipalidad  electiva,  sino  del  go- 
bierno delegado  por  medio  de  una  co- 
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misión     ejecutiva:  esa    ciudad  es  la  de 
Washington. 

Se  sabe  que  esa  ciudad  es  sui  generis 
entre  las  metrópolis  de  todos  los  paí- 
ses. Fué  creada  por  los  congresos 
americanos,  se  fundó  desde  los  cimientos 
de  los  primeros  edificios  públicos  en  una 
pradera  casi  despoblada,  é  hicieron  ta- 
bla rasa  de  todo  lo  que  fuera  poder  po- 
lítico perturbador  en  la  capital  de  la  re- 
pública; para  que  no  existiera  sino  el 
gobierno  federal  en  sus  tres  ahas  repre- 
sentaciones, de  poder  ejecutivo,  poder 
legislativo  y  poder  judicial;  para  que 
gobernara  con  tranquilidad  é  imparciali- 
dad el  resto  de  la  república. 

Pudieron  los  yankees  inventar  esa 
ciudad,  darle  una  organización  arbitra- 
ria y  caprichosa;  pudo  Pedro  el  Grande, 
sobre  los  pantanos  del  Neva,  levantar  la 
soberbia  ciudad  de  San  Petersburgt ; 
pero  ¿podían  los  constituyentes  argen- 
tinos, los  congresales  del  81  y  82  hacer ; 
lo  mismo  con  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res? ¿Era  acaso,  como  decía  Goyena, 
comarca  habitada  por  bárbaros,  un  lu- 
gar desierto  ó  pantanoso  como  los  de 
Columbia  y  del  Neva?  No;  Buenos  Aires 
era  una  ciudad  con  doscientos  cincuenta 
años  de  vida,  con  400.000  habitantes, 
que  había  tenido  el  gobierno  municipal 
más  célebre  y  más  glorioso  de  los  paí- 
ses de  Sud  América.  Entonces  ¿cómo 
imaginarse  que  los  constituyentes,  que 
los  congresales  argentinos  le  hicieran 
la  injusticia  de  negarle  la  capacidad  ele- 
mental del  gobierno  propio  que  se  ga- 
rante al  último  villorrio  de  la  nación? 
{¡Muy  bien!) 

Señor  presidente:  he  leído  con  toda  in- 
tención las  frases  generosas  y  justicieras 
de  ios  constituyentes  del  53  sobre  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,porque  hemos  vivido 
durante  muchos  años  bajo  exageracio- 
nes partidistas,  bajo  mistificaciones.  La 
división  del  Arroyo  del  Medio,  fué  más 
artificiosa  que  real.  Inventaron  que  los 
hombres  del  Paraná  y  del  53  habían 
dicho  esto  y  aquello  denigrante  para 
Buenos  Aires;  y  que  Buenos  Aires  de- 
cía esto  y  aquello  de  los  hombres  de 
más  allá  del  Arroyo  del  Medio.  Ha 
habido  injusticia  y  exageraciones  no- 
torias. He  leído  las  frases  de  los  cons- 
tituyentes que  colocan  á  Buenos  Ai- 
res como  en  un  trono  de  civilización, 
y  como  un  modelo  para  todas  las  ciu- 
dades argentinas.  Entonces,  si  aquel  fué 
el  pensamiento  de  los  hombres  del  53; 
si  ha  sido  reconocido  siempre  por  varios 
parlamentos  nacionales  la  entidad  mu- 
nicipal, con    todo  el  conjunto    de  dere- 


chos complejos  del  municipio  de  Buenos 
Aires;  si  el  congreso  del  año  82  se  en- 
contró en  presencia  de  esta  gran  ciudad 
con  sus  tradiciones,  con  su  historia  libé- 
rrina  ¿cómo  hubiera  podido  privarlo  en 
absoluto  del  gobierno  propio,  porque  en 
Washington  no  hubiese  municipalidad 
popular  garantida  por  la  consiitucion? 

En  Washington  no  vota  la  población  en 
las  elecciones  políticas,  y  no  hay  peligro 
en  entregar  su  administración  al  presi- 
dente. Washington  no  manda  diputados 
á  la  cámara  de  representantes  ni  elige 
senadores;  y  han  llevado  los  yankees  su 
previsión  á  tal  punto,  como  lo  expresaba 
Sarmiento  en  los  trabajos  de  la  constitu- 
yente de  Buenos  Aires,  según  el  Redac- 
tor, á  tal  punto  su  previsión  para  libertar 
á  los  poderes  generales  de  las  influencias 
políticas  locales,  y  á  los  estados  del  go- 
bierno nacional,  que  privaron  al  distrito 
de  Columbia  hasta  de  jueces  nombrados 
por  el  presidente  de  la  república.  Los  jue- 
ces de  Columbia,  distrito  de  Washington, 
son  nombrados  por  el  gobierno  de  Virgi- 
nia, el  estado  á  que  pertenecía  Columbia. 
Los  yankees  no  quisieron  establecer  en 
la  constitución  ningún  poder  que  obstru- 
yera al    poder  federal,  ni  que   diese  al 
presidente  de  la  república  un  poder  ex- 
cesivo que  hiciera  peligrar  el  gobierno 
federativo.  Por  eso  es  que  hicieron  tabla 
rasa  de  los  derechos  políticos  en  el  dis- 
trito tederal,  que  á  pesar  de  todo,  ha  te- 
nido durante  muchos  años  régimen  mu- 
nicipal electivo,  derogado  por  la  crisis, 
por  la  cc»rrupción   que   tanto   perjudicó 
á  las  ciudades  americanas  hace  varios 
años,  siendo  reemplazado  por  una  comi- 
sión de  tres  funcionarios  administrativos. 
Pero  prescindiendo  de   aquella  ciudad, 
única  metrópoli  en  el  mundo  que  no  tie- 
ne gobierno  municipal  electivo,  no  hay 
ninguna  otra  que  pueda  citarse  para  au- 
torizar la  supresión  del  régimen  efectivo 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Llego,  pues,  á  la  conclusión  de  que, 
según  nuestra  constitución  federal,  la 
base  de  nuestro  sistema  federativo  es  el 
régimen  municipal,  garantido  á  todas 
las  provincias  como  condición  sine  qua 
non  de  su  funcionamiento  constitucional; 
que  la  constitución  ha  reconocido  expre- 
samente el  gobierno  municipal  electivo 
para  la  capital  de  la  República;  que  los 
antecedentes  de  la  constituyente  del  53 
autorizan  esa  interpretación  lógica  bajo 
todos  conceptos;  que  el  municipio,  capital 
de  la  República  Argentina,  debía  gozar 
del  gobierno  propio  comunal,  reconoci- 
do por  todos  los  países  cultos  para  las 
metrópolis  y  ciudades. 
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Después  de  los  antecedentes  que  he 
citado,  del  año  53,  el  congreso  de  la 
confederación,  en  ISoO,  dictó  la  ley 
orgánica  de  la  municipalidad  del  Para- 
ná, declarada  capital  de  la  República,  en 
que  establecía  la  municipalidad  electiva 
por  el  pueblo,  cuyo  presidente  se  nom- 
braba por  el  presidente  de  la  confede- 
ración, de  una  terna  propuesta  por  la 
misma  municipalidad.  De  modo  que  á 
los  pocos  años  de  la  constituyente  del 
53,  el  congreso  argentino,  reconoce  y 
organiza  la  municipalidad  electiva  para 
la  capital  de  la  nación. 

A  los  dos  años,  en  1852,  ya  bajo  la 
presidencia  del  general  Mitre,  vuelve  el 
congreso  á  ocuparse  de  la  cuestión  ca- 
pital, en  un  debate  luminoso  y  muy 
extenso,  y  allí  se  sanciona  una  ley  que 
federaliza  la  ciudad  y  la  .  provincia  de 
Buenos  Aires,  en  donde  se  establece  lo 
siguiente: 

«Artículo  6.0  Las  municipalidades  exis- 
tentes en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  las  que  se  establezcan  por  ley  del  con- 
greso, tendrán  el  derecho  exclusivo  de- 
votar  sus  presupuestos  y  sus  impuestos 
municipales;  nombrar  y  destituir  su  pre- 
sidente en  la  forma  que  determine  la 
ley;  ser  electas  por  votación  del  pueblo 
del  municipio,  garantiéndoseles  las  pro- 
piedades y  rentas  que  hoy  tienen  por 
las  leyes  vigentes,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  el  congreso  dictar  una  ley 
sobre  esta  materia,  desconociendo  los 
derechos  enunciados  en  este  artículo.» 

Esta  es  una  ley  que  lleva  el  acúm- 
plase*  del  general  Mitre;  antecedente 
interpretativo  de  la  mayor  importancia, 
sobre  todo  para  este  debate,  por  el  co- 
lor político  del  autor  del  proyecto  so- 
metido á  discusión,  según  el  cual  debe 
suprimirse  el  régimen  municipal  elec- 
tivo en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
cuando  es  perfectamente  constitucional, 
previsto  por  los  constituyen  tes,  y  expresa- 
mente conservado  por  varios  congresos. 

Nos  acercamos,  en  el  estudio  de  los 
antecedentes  constitucionales,  al  debate 
de  1881  y  1882.  Después  de  haber  sido 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  declarada 
capital  de  la  República,  el  congreso  se 
ocupa  inmediatamente  de  dar  la  ley  or- 
gánica á  su  municipalidad. 

Pero  antes  necesito  hacer  conocer  á 
la  honorable  cámara  opiniones  muy  au- 
torizadas acerca  del  régimen  municipal 
para  la  capital  de  la  República.  Desde 
luego,  debo  citar,  para  autorizar  más  este 
informe,  breves  opiniones  de  un  orador 
de  talento  que  comparte  con  nosotros  la 
representación  nacional.   El  doctor  Ma- 


nuel Quintana,  en  18J4,  con  motivo  del 
debate  sobre  la  ley  municipal  en  la 
provincia  de  Baenos  Aires,  expone  es- 
tas ideas:  «Yo  estoy  en  oposición  com- 
pleta á  la  idea  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales,  de  dar  ingerencia 
en  los  asuntos  puramente  electorales, 
de  un  carácter  eminentemente  político, 
á  un  cuerpo  como  la  municipalidad,  ins- 
titución que  debe  siempre  estar  com- 
pletamente separada  del  terreno  de  la 
política,  para  ocuparse  única  y  exclu- 
sivamente de  los  intereses  morales  y 
materiales  del  municipio.» 

Con  fecha  28  de  octubre  de  18o5,  el 
mismo  doctor  Quintana  se  expresaba 
en  esta  forma:  «Por  lo  demás,  señor 
presidente,  la  municipalidad  es  la  ad- 
ministradora de  los  fondos  del  munici- 
pio, y  no  podemos  llevar  nuestro  rigor 
hasta  el  extremo  de  desnaturalizar  com- 
pletamente la  institución;  no  podemos 
dar  tan  grande  intervención  al  pjder 
ejecutivo  en  los  asuntos  municipales, 
sin  que  la  municipalidad  deje  de  ser 
una  verdadera  municipalidad.  La  ma- 
nera de  hacer  la  elección,  las  precau- 
ciones que  se  toman  para  que  la  muni- 
cipalidad responda  á  las  esperanzas  ge- 
nerales, son  <jtras  tantas  garantías  que 
deben  dar  la  fundada  esperanza  de  que 
no  se  encontrará  motivo  para  hacer  las 
observaciones  ó,  más  bien  dicho,  la 
censura  que  anteriormente  se  ha  hecho 
á  la  municipalidad.» 

Aquí  tenemos  condenada  por  la  elo- 
cuencia del  señor  diputado,  la  ingerencia 
del  poder  ejecutivo  como  administrador 
en  las  reparticiones  comunales;  y  tene- 
nemos  también,  el  pensamiento  previsor 
de  independizar  á  las  municipalidades,  de 
toda  intromisión  política! 

El  general  Bartolomé  Mitre,  en  la 
asamblea  constituyente  de  Buenos  Ai- 
res, con  fecha  2  de  mayo  de  1854,  en 
varios  discursos  sobre  temas  constitucio- 
nales, sienta  este  principio:  «Las  muni- 
cipalidades deben  ser  contadas  entre  los 
poderes  públicos...»  La  cita  es  oportuna, 
porque  ahora  se  sostiene  que  la  munici- 
palidad no  es  un  poder  público,  sino  una 
creación  artificiosa,  una  invención  del 
leofislador,  que  puede  derogarla  ó  mo- 
dificarla cuando  lo  crea  conveniente. 

Los  legisladores  de  1881  y  1882  que 
tomaron  parte  en  los  debates  de  la  ley 
orgánica  municipal,  se  encontraron  con 
otro  cuerpo  de  doctrina,  de  exposición 
científica,  acerca  del  gobierno  municipal. 

En  los  años  1872  y  1873  había  sesio- 
nado en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  la 
célebre  convención  constituyente  de  la 
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provincia  de  Buenos  Aires,  de  la  cual 
formaban  parte  los  principales  hombres 
del  país,  algunos  que  habían  sido  cons- 
tituyentes el  53,  y  las  mayores  ilus- 
traciones y  autoridades  científicas  y 
políticas.  Cupo  el  honor  de  presidir 
esa  convención  al  doctor  don  Manuel 
Quintana,  y  por  esta  circunstancia, 
los  aficionados  al  estudio  del  dere- 
cho constitucional,  nos  vemos  privados 
de  los  discursos  magistrales  que  habría 
producido  sobre  la  libertad  de  los  munici- 
pios. La  síntesis  de  esos  debates  sobre  el 
régimen  municipal  para  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  nos  autorizan  á  creer  que 
se  incorporaron  á  esa  constitución  los 
elementos  de  derecho  más  adelantados 
entonces  acerca  del  gobierno  muni- 
cipal. 

Inspiraron  aquellos  debates  citas  elo- 
cuentes de  Mirabeau,  del  gran  orador 
francés:  «Las  municipalidades  son  el 
fundamento  del  estado  social,  el  solo 
medio  posible  de  interesar  al  pueblo 
entero  en  el  gobierno,  y  de  garantir  to- 
dos sus  derechos.» 

En  esta  frase  tan  breve,  el  orador  en- 
cierra estos  tres  grandes  principios:  la 
municipalidad  es  la  molécula  primaria 
y  elemental  del  gobierno  social;  el  ré- 
gimen municipal  es  el  sólo  medio  de 
interesar  al  pueblo  en  el  gobierno;  ¿por 
qué?  porque  administra  los  incereses  que 
le  tocan  más  de  cerca;  y  luego  establece 
que  es  el  único  memedio  de  garantir 
los    derechos    del  pueblo. 

La  constituyente  del  73  se  dividió  en 
varias  comisiones  para  estudiar  las  di- 
versas relaciones  del  estado,  con  las  que 
debían  formar  otros  tantos  capítulos  de 
la  constitución.  Cupo  presidir  á  la  co- 
misión que  estudió  el  régimen  munici- 
pal, al  doctor  Bernardo  de  Irigoyen,  quien 
sintetiza  en  esta  frase  la  doctrina  de 
todos  los  miembros  de  la  comisión  que 
estudió  la  materia:  «Desde  el  principio 
que  nos  reunimos,  ha  sido  uniforme  es- 
te pensamiento  en  todos  los  miembros 
de  la  comisión:  dar  á  la  municipalidad 
toda  la  personalidad  posible,  toda  la  in- 
dependencia, toda  la  vida  necesaria  pa- 
ra que  sirva  de  base  al  orden,  al  pro- 
greso y  á  la  libertad  del  país.» 

He  ahí  cómo  los  constituyentes  del 
73  fundaron  el  régimen  municipal  para 
hacer  la  mejor  y  más  completa  felicidad 
del  pueblo,  consolidando  el  orden,  el 
progreso  y  la  libertad. 

Los  legisladores  del  82,  después  de 
citar  en  el  debate  la  autorizada  opinión 
del  doctor  Irigoyen,  entonces  ministro 
del  interior,  recordaban  á  una  autoridad 


de  fama  universal:  la  opinión  de  Gladsto- 
ne,  quien  expresa  en  estas  hermosas  pa- 
labras su  juicio  sobre  el  régimen  muni- 
cipal. Dice  el  gran  anciano: 

«Mientras  más  años  se  acumulan  so- 
bre mi  cabeza,  más  importancia  atribu- 
yo á  las  instituciones  municipales;  ellas 
son  las  que  nos  dan  el  tino,  la  práctica, 
las  que  nos  dan  la  inteligencia  en  la 
administración;  son  ellas  las  que  nos 
vuelven  aptos  para  la  vida  de  la  liber- 
tad; sin  ellas  no  habríamos  podido  con- 
servar las  instituciones  centrales.» 

Y  en  un  discurso  que  pronunció  pos- 
teriormente, decía:  «Él  éxito  asombro- 
so que  corona  los  esfuerzos  de  la  Gran 
Bretaña,  es  debido  á  la  existencia  de 
los  gobiernos  locales  que  imponen  á 
cada  ciudadano  responsabilidades  y  de- 
beres  personales.» 

Ya  Alberdi,  en  las  páginas  que  cité 
anteriormente,  aconseja  á  los  gobiernos 
que  no  recelen  de  la  autonomía  de  los 
municipios,  del  régimen  municipal,  pro- 
pio de  los  vecinos,  expresando  que  á 
la  vez  qne  ellos  eran  el  mejor  gobierno 
para  las  localidades,  hacía  que  sus 
miembros  estuvieran  ocupados  en  las 
necesidades  locales  que  les  toca  aten- 
der, y  por  lo  tanto  se  desentenderían 
de  la  política  general.  Es  por  eso  que 
aconsejaba  Alberdi,  como  un  derivativo, 
que  se  garantiera  el  gobierno  electivo  en 
los  municipios,  para  tener  así  una  des- 
viación de  la  política  general,  y  el  mejor 
gobierno  de  las  comunas. 

Los  debates  del  81  y  del  82,  en  cu3''os 
dos  períodos  se  discutió  la  ley  orgánica 
municipal,  son  extensos.  Los  oradores 
más  notables  de  las  dos  cámaras,  espe- 
cialmente los  de  la  de  diputados,  to- 
maron parte  en  aquella  memorable  dis- 
cusión. Pero  la  divergencia  en  aquellos 
debates,  no  versó  sobre  si  debería  exis- 
tir el  concejo  municipal  de  elección  del 
vecindario  de  Buenos  Aires,  sino  acerca 
de  si  el  intendente  debía  ser  nombrado 
del  seno  del  concejo  municipal,  ó  fuera 
del  Concejo;  si  el  intendente  debía  ser 
nombrado  por  elección  del  vecindario, 
ó  por  el  presidente  de  la  República  con 
acuerdo  del  senado. 

Las  opiniones  de  la  comisión  de  le- 
gislación y  de  negocios  constitucionales 
se  dividieron:  la  mayoría  aconsejó  el  sis- 
tema que  al  fin  prevaleció,  de  que  el 
intendente  fuera  nombrado  por  el  pre- 
sidente de  la  República  con  acuerdo 
del  senado.  La  minoría  compuesta  de 
los  doctores  Goyena  y  Gallo,  sostuvo 
que  el  intendenie  debería  ser  nombrado 
por  el  presidente  con  acuerdo  del  sena- 
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do,  entre  los  miembros  de  la  municipa- 
lidad. 

De  manera  que  hay  que  apercibirse 
de  la  divergencia  del  debate,  para  no 
dar  á  las  conclusiones  de  los  oradores, 
un  alcance  que  no  tuvieron  sus  pala- 
bras. El  debate  se  redujo  á  esto:  el  in- 
tendente debería  ser  nombrado  por  el 
pueblo  de  la  capital  ó  por  el  presidente 
de  la  República.  No  pasó  por  la  mente 
de  ninguno  de  los  miembros  del  con- 
greso del  81  3^  82,  la  idea  de  despojar 
al  municipio  de  Buenos  Aires  del  de- 
recho de  gobernarse  á  sí  mismo;  todos, 
tirios  y  troyanos,  reconocían  como  de- 
recho natural  del  mimicipio  el  gober- 
narse á  sí  mismo  por  una  municipali- 
dad electiva.  El  ministro  del  interior, 
doctor  Irigoyen,  declaró  «I  nombre  del 
presidente  Roca,  que  reconocía  como 
una  municipalidad  constitucional,  la 
municipalidad  electiva  proyectada  para  la 
capital,  y  que  la  aceptaba  en  esa  ítjrma; 
agregando  que,  por  razones  de  estado, 
el  intendente  fuera  nombrado  por  el 
Presidente  con  acuerdo  del  senado,  sin 
la  restricción  de  elegirlo  entre  los 
concejales.  Todos  los  diputados  llegan 
á  las  mismas    conclusiones. 

Respecto  al  nombramiento  del  inten- 
dente, el  debate  se  complicó,  se  pro- 
nunciaron extensos  y  eruditos  discursos, 
y  tomando  á  las  dos  cámaras  en  conjunto, 
en  aquel  debate  los  Icaders  fueron,  en 
la  cámara  de  diputados,  el  doctor  Goye- 
na,  que  sostuvo  que  debía  nombrarse  el 
intendente  por  el  poder  ejecutivo  con 
acuerdo  del  senado,  pero  dentro  del  con- 
cejo electivo;  y  en  el  senado  el  doctor 
Carlos  Pellegrini,que  sostenía  til  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  para  que  nombrara 
con  plena  libertad  de  acción  el  inten- 
dente, sin  necesidad  de  elegirlo  entre 
los  miembros  del  concejo. 

Pero  al  discutir,  el  doctor  Goyena, 
sentó  doctrinas  generales  acerca  del 
gobierno  del  municipio,  del  gobierno 
que  merecía  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
á  que  tenía  derecho  por  su  historia,  sus 
antecedentes  y  por  las  garantías  cons- 
titucionales que  le  daba  nuestra  carta 
constitucional  del  año  53. 

Oigamos  las  palabras  de  este  inolvi- 
dable maestro  de  derecho,  de  este  ora- 
dor elocuente,  que  tantas  veces  iluminó 
las  sesiones  del  parlamento. 

Dice  Goyena:  «No  puede  sacarse  de 
la  facultad  del  congreso  para  legislar 
exclusivamente  en  la  capital,  un  argu- 
mento en  el  sentido  de  probar  que  es 
inconstitucionalmente  imposible  admitir 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  un  régi- 


men municipal  digno  de  tal  nombre,  es 
decir,  con  vida,  con  atribuciones  pro- 
pias y  tan  extensas  como  lo  exigen  las 
necesidades  á  que  una  municipalidad 
responde. 

«Cuando  la  constitución  habla  en  el 
sentido  á  que  me  refiero,  de  legislación 
exclusiva  en  todo  el  territorio  de  la 
capital  de  la  nación,  ¿á  qué  legislación, 
á  qué  disposiciones  de  carácter  obliga- 
torio se  refiere?  Sin  duda,  á  aquellas 
que  por  su  naturaleza  elevada  y  trans- 
cendente se  derivan  de  las  facultades 
asignadas  en  todas  partes  á  un  cuerpo 
como  el  congreso  de  la  nación,  como 
las  cámaras  de  la  provincia. 

*No  se  puede  sostener  con  perfecta 
seriedad  que  la  constitución  ha  querido 
hacer  del  congreso  el  concejo  delibera- 
tivo municipal  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  Esto  no  se  demuestra,  se  apun- 
ta, se  indica,  se  enuncia,  y  basta  para 
que  se  comprenda.  El  sentimiento  del 
ridículo  advertiría  del  error  si  se  insis- 
tiera en  sostener  lo  contrario.  Se  pro- 
duce ly  es  raro!  una  confusión  entre  dic- 
tar leyes  y  dictar  ordenanzas;  en  esa 
confusión  descansa  el  paralogismo  del 
señor  diputado  por  Tucumán;  paralogis- 
mo, no  sofisma;  el  sofisma  supone  ma- 
la fel 

«No  hay,  pues, usurpación  de  facultades 
del  congreso  en  el  hecho  de  existir 
una  municipalidad  verdaderamente  tal 
en  la  capital  de  la  nación.» 

Y  agrega:  «Me  parece  que  es  preciso 
sutilizar  mucho  para  pensar  que  la  cons- 
titución ha  querido  hacer  al  presidente 
de  la  República  jefe  inmediato  y  local 
para  fines  municipales. 

;«Bien,  pues:  si  hade  haber,  según  lo 
establece  la  constitución,  una  municipa- 
lidad de  la  capital,  se  entiende  3^  no  po- 
dría ser  de  otro  modo  sin  entrar  en 
distinciones  no  contenidas  en  la  ley 
fundamental,  que  la  municipalidad  refe- 
rida ha  de  ser  verdaderamente  tal.  No 
se  podría  sin  irritante  arbitrariedad  de- 
jar de  tomar  la  palabra  municipalidad 
usada  en  la  constitución,  en  el  sentido 
técnico,  en  el  sentido  que  le  asigna  la 
ciencia  política,  la  ciencia  social.  La 
constitución  no  dice  ni  ha  querido  de- 
cir que  en  la  capital  haya  en  vez  de 
municipalidad  una  mera  comisión  mu- 
nicipal, una  oficina  dependiente  del  po- 
der ejecutivo,  sino  que  supone  y  reco- 
noce la  existencia  de  lo  que  en  los  paí- 
ses civilizados  se  llama  ima  municipali- 
dad, es  decir,  una  institución  autonómi- 
ca, como  existe  en  Córdoba  y  Tucumán, 
por  ejemplo. 
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«¿Quién  se  atreverá  ahora  á  tachar 
de  inconstitucional  semejante  solución? 
¿Qué  legista,  qué  sabio  pretenderá  in- 
terpretar más  fielmente  Ja  constitución 
que  el  congreso  de  1853?  Él  es  en  el 
caso  actual  la  autoridad  suprema,  irre- 
cusable, legalmente  hablando. > 

Esto  dice  el  doctor  Goyena  después 
de  haber  citado  la  ley  del  congreso  cons- 
tituyente del  53,  que  reglamenta  la  or- 
ganización de  la  municipalidad  de  Bue- 
nos Aires. 

«Pregunto  ahora:  ¿puede  haber  algo 
más  neto,  más  claro,  más  amplio,  en 
cuanto  al  derecho  de  la  municipalidad 
en  materia  de  impuestos?  ¿No  aparece 
en  toda  su  luz  el  espíritu  del  congreso 
constituyente,  no  se  ve  que  su  objeto 
al  dar  fa  ley  orgánica  de  la  municipali- 
dad era  reconocer  esta  corporación  en 
la  plenitud  de  las  facultades  que  ella 
comporta  cuando  existe  en  condiciones 
normales? 

«Hay  elementos  municipales  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  hay  riquezas,  hay 
cultura;  ¿por  qué  no  ha  de  haber  en  ella 
un  régimen  municipal  como  lo  tienen 
las  mfis  humildes  ciudades  de  la  Repú- 
blica? 

«Se  ha  dicho  que  en  Buenos  Aires  no 
se  sabe  administrar,  que  en  la  mimici- 
palidad  de  Buenos  Aires  ha  habido  es- 
cándalos, como  no  los  hubo  en  otras  par- 
tes de  la  República. 

fcPero,  señores:  ¿qué  escándalos,  qué 
dilapidaciones  ha  podido  haber  en  otras 
partes  de  la  República,  en  ciudades  mo- 
destas donde  la  tentación  es  débil  ó 
imposible? 

«Sabido  es  que  las  irregularidades  en 
la  administración,  que  la  malversación 
de  los  fondos  y  otros  delitos  análogos 
se  han  producido  en  todos  los  países,  da- 
das ciertas  circunstancias,  cuando  ha 
habido  centros  de  riqueza  y  abundan- 
cia. Se  ha  citado  el  ejemplo  de  Nueva 
V'ork  y  muchos  otros  que  ofrece  la  his- 
toria, Pero  ¿se  deduce  de  ahí  que  la  mu- 
nicipalidad de  Nueva  York  debe  ser 
suprimida,  y  que  Buenos  Aires  no  de- 
be tener  municipalidad?  Es  evidente 
que  no. 

«¿Se  quiere  corregir,  se  quiere  per- 
feccionar la  administración  municipal 
de  esta  ciudad?  Enhorabuena.  Pero  es 
ridículo  decir,  hagamos  el  aprendizaje 
del  régimen  municipal  suprimiendo  la 
municipalidad,  sistema  curativo  que  con- 
siste en  recetar  la  muerte  para  evitar 
la  enfermedad.» 

La  capital  ejercerá  influencia  en  la  na- 
ción, es  indudable. 


Entonces,  después  de  los  sucesos  san- 
grientos del  80,  de  la  guerra  civil  entre 
la  provincia  de  Buenos  Aires  y  las  de- 
más provincias  que  acataban  al  gobierno 
federal,  se  temía  que  la  autoridad  consti- 
tucional del  presidente  fuera  conmovida 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  y  para 
muchos  era  preocupación  si  duraría  la 
ley  de  capital,  ó  si  traería  nuevos  inci- 
dentes de  guerra  civil.  Otros  estaban 
recelosos  de  la  influencia  de  Buenos 
Aires  en  el  resto  de  la  República;  y  sa- 
bido es  que  en  la  legislatura  de  la 
provincia  hubo  voces  elocuentes  que 
combatieron  la  federalización.  Recuer- 
do lus  notables  discursos  del  doctor 
Alem  y  del  doctor  Beracochea,  com- 
batiendo la  capitalización  de  Buenos 
Aires,  porque  la  creían  nociva  á 
nuestro  régimen  federativo  de  gobierno, 
porque  se  daba  una  cabeza  demasiado 
poderosa  al  gobierno  federal,  que  había 
de  concluir  por  lo  que  temieron  los  yan- 
kees,  por  influir  de  una  manera  definiti- 
va, centralizando  nuestro  sistema  de 
gobierno,  y  pesando  de  una  manera  pe- 
ligrosa Sobre  las  demás  provincias. 

VA  ductor  Goyena  se  hace  cargo  de 
la  observación.  «La  capital,  dice,  tendrá 
influencia  en  la  nación,  es  indudable.  El 
espíritu  de  Buenos  Aires  se  ensanchará, 
se  mejorará  también;  será  esta  la  ciudad 
argentina  por  excelencia;  aquí  vendrá  y 
de  aquí  volverá  á  todo  el  país  cuanto 
elemento  de  iniciativa  y  de  prugreso  en 
el  orden  intelectual  y  político  necesite 
un  centro  en  que  ap:>yars«^,  un  medio 
ambiente  propicio  á  su  desarrollo,  y  como 
se  ha  dicho,  de  un  erran  núcleo  de  civili- 
zación.  si  ella  no  da  nacimiento  á  todos 
los  hombres  distinguidos,  lus  formará, 
los  atraerá,  los  hará  notv.'rios.  ¿Por  qué 
\emer  esa  influencia?  Será  una  in- 
fluencia argentina,  no  una  influencia 
local. 

«Y  nadie  menos  que  el  congreso,  que 
ha  federalizado  á  Buenos  Aires,  podría 
mostrarse  receloso  á  este  respecto. 

«Por  lo  demás,  aun  cu¿indo  se  establez- 
ca bajo  la  influencia  de  los  temores  á 
que  me  he  referido,  una  municipalidad 
pobre,  una  municipalidad  sin  autonomía, 
esta  ciudad  rica,  esta  ciudad  llena  de 
vida  verá  nacer  en  su  seno  asociacio- 
nes particulares  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  una  gran  población,  el  ve- 
cindaiio  se  preocupará  de  sus  asuntos 
y  la  municipalidad  raquítica,  ligada  por 
el  cordón  umbilical  al  presidente  de  la 
República,  se  quedará  á  un  lado  haciendo 
mala  figura:  la  ciudad  se  administrará 
[porque  tiene  cómo  administrarse!» 
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Sr.  PreNidente— Si  el  señor  dipu- 
tado desea  dar  mucha  extensión  á  su  dis- 
curso. 

íir.  Bar  roela  v€>ña — Si  me  permite, 
voy  á  concluir  con  otra  cita,  para  re- 
dondear esta  parte  de  mi  discurso. 

Agreira  Goyena:  *Se  trata  de  que  una 
sociedr.d  se  administre,  se  trnta  de  que 
una  sociedad  atienda  á  los  servicios 
locales  en  materias  que  no  se  rozan  en 
manera  alguna  con  el  régimen  político, 
en  materiíis  tales,  que  negar  al  pueblo 
el  ejercicio  de  Jas  atribuciones  necesarias 
para  el  desempeño  de  los  servicios,  im- 
portaría reducir  el  más  abundante  centro 
de  población  de  la  República,  donde  hay 
más  riquezas  y  mayor  ilustración,  auna 
verdadera  masa  inorgánica,  sin  tener 
aquellos  atributos,  aquellus  instrumentos, 
aquellos  medios  de  vida  sin  los  cuales 
una  sociedad  no  pn^gresa,  ni  se  man- 
tiene en  condiciones  de  cultura  y  civili- 
zación. 

«Toda  la  historia  humana  demuestra 
que  una  suciedad  que  no  se  administra, 
se  barbariza.  La  actividad  que  debe 
ejercitarse  por  las  funciones  naturales, 
en  las  funciones  legítimas,  en  la  admi- 
nistración de  aquellos  servicios,  de  aque- 
llas cosas  que  á  cada  grupo  pertenecen, 
que  no  son  más  que  la  prolongación  de 
la  familia,  la  actividad  toma  entonces 
formas  irregulares,  corre  por  cauces 
torcidos,  y  la  sociedad  Jlcga  á  catac'is- 
mo  terrible  para  todos,  incluso  para  los 
que  mandan.» 

El  doctor  Goyena  exponía  así  sus 
ideas  acerca  del  gobierno  para  la  mu- 
nicipalidad de  la  capital,  y  él  había  acom- 
pañado con  su  voto  y  con  su  actuación 
política  á  los  vencedores  de  los  comba- 
tes del  80;  era  partidario  de  la  federali- 
zación  de  Buenos  Aires,  y  apoyaba  al 
gobierno  del  general  Roca  en  muchos 
debates. 

En  el  senado  sostuv^o  el  nombramien- 
to del  intendente  por  el  presidente  de  la 
República  con  acuerdo  del  senado,  el  doc- 
tor Pellegrini,  en  un  discurso  notable. 

El  doctor  Pellegrini  no  era  un  ro- 
mántico enamorado  de  la  libertad;  no 
adulaba  al  pueblo  de  Buenos  Aires  con 
frases  galantes  y  de  cálculo  político. 
Había  sido  el  ministro  de  la  guerra  du- 
rante los  combates  de  Puente  Alsina  y 
los  Corrales  y  estuvo  en  la  línea  de 
fuego  con  su  cuerpo  de  ayudantes. 

Con  el  arrojo  y  franqueza  que  le  son 
característicos,  espuso  en  el  senado  sus 
ideas,  su  pensamiento  acerca  del  gobier- 
no municipal  de  Buenos   Aires. 
JEs  un    hijo    de    esta    capital;    pero 


antes  de  dejarse  influir  por  las  pre- 
ocupaciones políticas,  sentía  su  respon- 
sabilidad como  estadista,  como  hombre 
público,  sobre  la  organización  que  se  iba 
á  dar  al  municipio  de  la  capital:  sinte- 
tizó sus  ideas  al  respecto  en  la  página 
que  vuy  á  leer,  condensando  líis  doctri- 
nas de  Alberdi  y  de  nuestros  mejores 
publicistas. 

Dice  el  doctor  Pellegrini: 
«Se  ha  establecido  una  confusión  evi- 
dente en    el    alcance    de    los   artículos 
Constitucionales.»  (Sobre  jefe  inmediato 
y  legislación   exclusiva.) 

«La  Constitución    declara  que  el  pre- 
sidente de  la  República  es  el  jefe  de  la 
capital;  pero  esto  sólo  puede  entenderse 
eu  cnanto   sr    refiere  ni  poder  po/itico. 
Es  cv'uieute  que  en  la  capital  de  la  R^-- 
pública  no  puede  haber  ningún  otro  po- 
der político  concurrente   con    el    poder 
ejecutivo  de  la  nación;  pero  de  nifigunn 
mnnera   puede    extenderse    esto    hasta 
hacer  del  presidente  de  la  República  el 
jt  fe  de  la  parte  adniinistrativa  comunal 
de  este  municipio;  y  no  puede  conside- 
rarse, porque  uo    hay  hiterés  nacional 
a/gnno  que  pueda   haber  inspirado  ese 
precepto    constitucional,    mientras    que 
lo  hay  en  qae  el  presidente  de  la  Repú- 
blica sea  el  único  poder  poli; ico   en  es- 
te local   donde    ejerce    su   jurisdicción. 
Por  el  contrario,  sería  un  grave  imon- 
veniente  para  los  servicios  de  la  nación 
que  el  presidente  de  la  República,  que 
debe  dedicar  todos  sus  esfuerzos  y  tiem- 
po á  las    grandes  cuestiones  de  interés 
nacional,  tenga    al    mismo    tiempo  que 
distraerse  en  los  servicios  municipales, 
secundarios,    de  una   ciudad,  como  son 
los  que  se  refieren  al  ciudado  de  hospi- 
tales,  barrido  de    calles,   extracción  de 
basuras.    Todos  esos    son  ramos    de  la 
administración,  que  por  su  propia  natu- 
raleza   é  importancia,    están    indicando 
claramente  que  no  son  del    resorte  del 
presidente  de  una  nación.» 

»De  manera  que  hay  que  establecer 
una  división  profunda  y  coinpleta  entre 
la  a  dnt  mis  Ir  ación  municipal  de  una  ciu- 
dad, que  tiende  sólo  á  los  servicios  de 
higiene,  ornato  y  demás,  que  están  á 
cargo  de  la  municipalidad,  y  los  altos 
fines  políticos  del  resorte  del  presidente 
de  una  nación. 

BEste  gobierno  comunal,  esta  admi- 
nistración de  los  intereses  municipales, 
estos  servicios  ordinarios  de  una  ciudad, 
deben  estar  á  cargo  exclusivamntte  de 
sus  vecinos^  y^  en  manera  alguna^  se 
puede  aceptar  y  creer  que  estén  á  car- 
go del  poder  general  de  la  nación.t 
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He  aquí  la  doctrina  de  Alberdi,  apli- 
cada á  la  ley  orgánica  municipal! 

\o  hay  poder  de  otro  gobernador  en 
este  territorio  sino  del  presidente  de  la 
República;  no  hay  poder  legislativo  de 
ninguna  provincia  sobre  el  territorio  de 
la  capital,  sino  el  del  congreso;  pero  esto 
no  quiere  decir  que  se  entregará  al  pre- 
sidente de  la  República  y  al  congreso  los 
asuntos  municipales  exclusivamente;  que 
de  seguro  si  se  encomendaran  al  pre- 
sidente y  al  congreso,  se  perjudicaría  el 
gobierno  federal  y  recibiría  frutus  de- 
testables el  gobierno  municipal.  Se  es- 
terilizaría la  acción  del  parlamento  y  la 
del  presidente  de  la  República,  con  evi- 
dente perjuicio  del  municipio  y  de  la 
nación.    El  jefe  del  estado  tiene  funcio- 1 


2.*  sesióv  de  prórroga. 


nes  de  alta  administración  y  de  gobier- 
no, y  no  funciones  exclusivamente  edi- 
licias. 

Ahora  debía  ocuparme  de  informar  á 
la  honorable  cámara  de  la  opinión  pre- 
dominante el  año  81  y  82  en  esta  capital 
de  la  República,  expresada  por  los  gran- 
des diarios  que  hoy  se  llaman  órganos 
de  la  opinión  pública  para  pedir  la  su- 
presión del  gobierno  electivo  del  munici- 
pio de  Buenos  Aires;  pero  como  la  hora 
es  avanzada  y  la  presidencia  me  ha  in- 
vitado á  pasar  á  cuarto  intermedio,  lo 
acepto  ahora. 

fe^i**  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Asi  síí  hace,  siendo  las  6  y  4ó  p. 


m. 


CONTINUACIÓN  DE  LA  2»  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  EL  28  DE  OCTUBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— El  señor  presidente  da  cuenta  de  que  en  el  día  anterior  la  eomisíón  d<d  nieetinj^  dn  Santa  Fe  se 
presentó  á  saludar  á  los  presidentes  de  ambas  cámaras.— Termina  el  iníurme  de  la  inayori.i  de  la 
comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Arjjf'rích,  relativo  al  j;ot»i»'rno 
municipal  de  la  capital.— Mensaje  del  poiler  ejecutivo,  remitiendo  una  petición  en  la  que  se  soli- 
cita la  intervención  nacional  en  la  provincia  de  Santa  Fe. 


DIPUTADOS  PHESE.NTES 

Alfonso,  Arj^añaraz,  Ar^erich,  Astrada,  Avellaneda 
(F.),  Balestra,  Barraquero,  Barroetaveña,  Benedit,  Ber- 
trés,  Berrondo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bouquet  Rol- 
dan, Bruchmann,  Cantón,  Capdevila,  Caries,  Carrasco, 
Carreras,  Carreño,  Casares,  Centeno,  Coronado,  Cu- 
llen,  Dant  18,  Echejjaray,  Ezquer,  Ferreyra,  Ferrari 
Fonrouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Gigena,  Godoy 
(M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.),  Gouchon,  Helgue- 
ra,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Iriomio  (U.),  Lacasa,  Laca- 
vera,  LaterrÍTe,  Lagos,  Lartigau,  Leguizamón,  Leiva, 
Loureyro,  Machado,  Martínez,  Outes,  Palacio,  Panelo, 
Parera  (F.  M.),  Peña,  Quintana,  Reyna,  Rohert,  Ro- 
berts.  Romero,  Rosa»,  Ruiz,  Sánchez,  Santa  Coloinai 
Santamarina,  Seguí,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino, 
Torres,  ügarriza,  Vedia,  Videla,  Vülanueva,  Vivanco, 
<P.),  Vivanco  (R.).  Yofrc. 

AUSENTES  CO.X  LICK.VCIA 

Bermejo,  Falcón,  Olmos,  Godoy  (E),  Salas,  Várela 
Ortiz,  Zavalla. 

CON  AVISO 

Balaguer,  Banaza,  Castellanos  (J.),  Claros,  (Calderón 
Dcinaria,  Parera  (R.),  Pérez,  Serna. 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (M.  M.),  Reiderrain,  Castellanos  (A.), 
Lassaga,  Loveyra,  Luro,  Moreno,  Olivera,  Rívas,  Sar- 
miento, Torres  (R.  S.),  Ugarte,  Usandivaras. 

—En  Buenos   Aires,  á  28  de  octubre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 


los  señores  rlíputados  arriba  nnotidos, 
el  señor  presiit'nte  declara  reabii^rta  la 
sesión,  siendo  I  is  3.ri0  p.  m. 

INTERVENCIÓN   A   S.ANTA    FE 

Sp«  Presidente— Debo  hacer  pre- 
sente á  la  honorable  cámara  que  en  el 
día  de  ayer  una  comisión  del  meeting 
de  Santa  Fe  vino  á  la  casa  del  conírre- 
so  á  saludar  á  los  presidentes  de  am- 
bas cámaras  y  á  expresar  verbalmente 
los  motivos  por  los  cuales  habían  pues- 
to en  manos  del  señor  presidente  de  la 
República  un  pedido  de  intervención 
nacional. 

ORDEN  DEL  DÍA 

GOBIERNO   MUNICIPAL  DE  LA  CAPITAL 

Sp.  Presidente— Continúa  el  deba- 
te sobre  la-retorma  de  la  ley  orgánica 
municipal  de  la  capital. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires. 

Sp.  Barroetaveña — Señor  presi- 
dente: la  primera  parte  del  informe  que 
pronuncié  en  la  sesión  anterior,  ha  sido 
objeto  de  algunos  comentarios,  que  me 
siento  en  el  deber  de  contestar  antes 
de  seguir  adelante.  Se  ha  dicho  que  me 


CONGRESO  NACIONAL 


133 


Oetu&re  2H  de  1901, 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


2.*  8efñón  de  prórroga. 


he  excedido  en  las  citaciones  para  auto- 
rizar el  gobierno  municipal  electivo  de  la 

capital,  y  que  eso  era  innecesario  porque 
el  proyecto  en  debate  no  se  propone 
suprimir  el  régimen  electivo  de  la 
municipalidad  de  Buenos  Aires,  sino  sus- 
penderlo por  un  breve  tiempo,  hasta  que 
se  modifique  la  ley  orgánica. 

Los  que  así  juzgan,  se  detienen 
en  las  apariencias  de  la  cuestión.  En 
efecto,  el  proyecto  es  algo  engaño- 
so; ha}'  en  él,  como  en  las  cuestiones 
económicas  de  Bastiat,  lo  que  se  ve  y  lo 
que  no  se  ve:  lo  que  se  ve  puede  autori- 
zar la  crítica  de  esa  parte  de  mi  discurso; 
pero  lo  que  no  se  ve,  es  el  propósito,  si 
no  de  perpetuar  la  supresión  del  régi- 
men cIect:vo  de  In  municipalidad  de  la 
capital,  de  prolongarlo  por  mucho  tiem- 
po. Y  para  decir  esto  me  baso  en  los 
sig^uientes  datos,  que  me  parece  no  ten- 
drán Contestación. 

El  primitivo  proyecto  del  señor  diputa- 
do Argerich  fijaba  la  duración  de  dos  años 
para  el  período  de  los  comisionados,  de- 
biendo renovarse  cada  año  por  mitad;  y 
en  el  cambio  de  idea«í  que  hubo  en  la  co- 
misión, tanto  él  como  el  señor  ministro 
del  interior,  no  aceptaban  la  reconstruc- 
ción legal  inmediata  del  concejo  delibe- 
rante con  arreglo  al  proyecto  del  pcKlcr 
ejecutivo,  porque  decían  que  no  había 
tiempo  para  preparar  los  rcgi*^tros,  cuan- 
do según  ese  proyecto  el  registro  elec- 
toral podría  hacerse  en  un  tiempo  bre- 
\nsimo;  é  insistían  con  tenacidad  en  que  se 
declarase  cesante  el  concejo  deliberante 
actual,  y  se  autorizara  al  presidente  de 
la  República  á  reemplazarlo  por  una 
comisión  administrativa. 

Además  de  estos  antecedentes,  re- 
cuerdo el  discurso  del  señor  diputado 
Argerich  en  que  fundó  aquel  proyecto: 
su  discurso  fué  un  alegato  en  contra 
del  régimen  municipal  electivo  de  los 
vecindarios,  y  un  elogio  á  la  adminis- 
tración de  las  comunas  por  comisiones 
nombradas  por  el  poder  ejecutivo.  Es 
claro  que  el  discurso  en  que  se  funda 
un  proyecto,  es  la  exposición  de  motivos 
del  mismo,  y  allí  está  el  alcance  y  la 
intención  del  autor. 

Después  tenemos  los  antecedentes  so- 
bre la  materia.  El  85  se  integró  el  con- 
cejo por  un  decreto  del  poder  ejecutivo, 
diciéndose-  que  se  procedía  provisoria- 
mente hasta  la  reforma  de  la  ley  orgá- 
nica... y  pasaron  cinco  años  antes  que 
la  reforma  se  hicieral 

Así  es  que  los  antecedentes  del  país, 
las  opiniones  del  autor  del  proyecto,  y  el 
plan    preconcebido    de    que  no    se  re- 


constituya inmediatamente  la  municipa- 
lidad, con  arreglo  á  la  ley  reformada, 
me  hau  convencido  que  el  proyecto  del 
señor  diputado  Argerich  no  es  de  tér- 
mino breve  y  efímero,  como  se  dice, 
sino  que  tiene  el  propósito  de  prolongar 
al  menos  por  mucho  tiempo  el  gobierno 
del  municipio  de  la  capital,  en  manos 
de  una  comisión  administradora. 

En  consecuencia,  la  mayoría  de  la  co- 
misión ha  debido  abordar  el  estudio  de 
este  asunto  como  si  fuera  el  propósito 
de  concluir  con  la  municipalidad  electi- 
va de  la  capital,  y  ha  sentido  la  nece- 
sidad de  autorizar  su  oposición  al  pro- 
yecto, con  las  principales  autoridades, 
con  los  publicistas  más  notables,  con 
los  organizadores  del  país,  para  demos- 
trar á  la  cámara  que  el  régimen  muni- 
cipal de  gobierno  propio  de  los  vecin- 
darios, de  los  municipios,  no  sólo  estu- 
vo en  el  pensamiento  de  nuestros  cons- 
tituyentes, en  la  doctrina  de  los  escritores, 
sino  que  son  el  derecho  común,  en  todos 
los  pueblos  bien  organizados;  más:  es 
derecho  tradicional  de  los  pueblos  bien 
gobernados. 

Así  es  que  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  citíir  las  principales  autoridades,  ya 
fueran  publicistas,  ciíustituyentes  ú  hom- 
bres de  estado,  en  defensa  d<fl  régimen 
constitucional  de  todas  las  ciudades, 
amenazadas  por  el  proyecto  Argerich. 

He  ahí  explicadas,  señor  presidente,  las 
citas  que  presenté  á  la  honorable  cámara. 
Por  lo  demás,  creo  que  cuando  en  este 
parlamento  se  recuerdan  páginas  de  Al- 
berdi,  de  Rawson,  de  Sarmiento,  de 
í.ópez,  de  Mitre,  de  Echeverría  y  de  k  s 
grandes  hombres  que  ha  tenido  el  país, 
no  se  amenguan  los  debates,  sino  que  se 
trae  el  precioso  contingente  de  luces  de 
nuestros  grandes  hombres,  para  iluminar 
nuestras  deliberaciones,  buscando  el  ma- 
y^)r  acierto  en  las  cuestiones  que  se  de- 
baten. 

Se  ha  dicho  también,  señor  presiden- 
te, que  no  cabe  hablar  de  autcmomía 
municipal  en  la  capital  de  la  República, 
porque  aquí  ejerce  legislación  exclusi- 
va el  congreso,  y  es  su  jefe  inmediato 
el  presidente  de  la  República;  que  ante 
estas  disposiciones  de  la  constitución,  no 
cabe  hablar  de  autonomía  municipal. 

Se  incurre  en  un  error  al  argumentar 
de  esta  manera  Primeramente,  si  fue- 
ra cierto  este  raciocinio,  no  habría  ré- 
gimen municipal  en  ninguna  de  las  pro- 
vincias, porque  en  todas  ellas  la  legis- 
latura ejerce  jurisdicción  exclusiva  en 
todo  asunto  del  fuero  provincial,  y  el 
gobernador  es  el  jefe   inmediato  de  la 
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administración  de  toda  la  provincia,  es- 
pecialmente en  cada  capital. 

Así  es  que  la  observación  de  que  no 
puede  haber  municipalidad  autonómica, 
porque  el  congreso  ejerce  legislación 
sobre  ella  y  el  presidente  de  la  Repú- 
blica es  su  jele  inmediato,  daría  por  tie- 
rra, por  la  misma  razón,  con  el  régimen 
municipal  de  todas  las  provincias. 

No  puede  alegarse  que  solo  el  régimen 
municipal  de  las  provincias  esté  expre- 
samente garantido  en  la  constitución, 
porque  he  demostrado,  creo  de  una  ma- 
nera concluyeme,  que  la  misma  consii- 
tución  establece  ó  garantiza  ese  régimen 
para  la  capital  de  la  República. 

Es  que  se  confunde,  y  me  parece  á 
designio,  nociones  diversas.  Así  se  dice: 
no  hay  autonomía  en  la  municipalidad 
de  la  capital,  porque  en  ella  residen  las 
autoridades  federales,  el  parlamento  y 
el  presidente.  Pero  es  que  la  palabra 
autonomía  expresa  una  idea  de  relación, 
y  se  toma  para  la  crítica  en  un  sentido 
absoluto.  Nadie  ha  dicho  que  la  autono- 
mía de  una  municipalidad  importe  un  po- 
der, una  soberanía  absoluta,  excluyente 
de  todo  otro  poder.  La  autonomía  de  las 
municipalidades  se  aplica  á  los  asuntos 
edilicios,  alas  materias  de  reglamenta- 
ción de  vecindad,  á  aquello  que  escapa 
á  la  legislación  general  de  las  provincias 
y  de  la  nación. 

En  el  derecho  político  moderno,  no 
hay  poderes  ó  soberanías  absolutas. 
Los  derechos  del  ciudadano  no  pueden 
ser  coartados  ni  cercenados  por  los  po- 
deres constituidos,  ni  por  el  pueblo 
mismo.  ¿Por  qué?  Porque  esas  liberta- 
des y  derechos  son  naturales,  anteriores 
á  la  reglamentación  política. 

En  tal  virtud,  ni  el  pueblo  tiene  una 
soberanía  absoluta,  sino  soberanía  li- 
mitada, ponderada.  Los  poderes  gene- 
rales, parlamento,  ejecutivo  y  justicia 
federal,  tienen  también  su  funcionamien- 
to limitado,  restrmgido.  Los  gobiernos 
de  provincia,  con  ser  tan  amplios  den- 
tro de  su  esfera,  están  limitados  de  un 
lado  por  el  derecho  natural,  que  am- 
para la  libertad  civil  de  los  habitantes; 
y  del  otro,  por  las  facultades  atribuidas 
al  poder  general.  Así  es  que  la  palabra 
autonomía  implica  una  idea  de  relación. 
Todo  poder  de  gobierno  es  restringido, 
limitado  á  cierta  esfera;  dentro  de  esa 
esfera  las  municipalidades  gozan  de  au- 
tonomía, es  decir,  del  conjunto  de  pode- 
res para  el  manejo  de  los  asuntos  comu- 
nales, exclusivamente  edilicios. 

Hay,  señor  presidente,  dos  tendencias 
en  la  sociedad  moderna,  ó  mejor  dicho, 


I 


obedecen  los  pueblos  contemporáneos  á 
dos  fuerzas  dinámicas:  la  una  centralista 
y  la  otra  descentralizadora.  La  centra- 
lista, cuyo  modelo  es  la  Francia,  tiende 
á  Concentrar  en  el  gobierno  general  la 
mayor  suma  de  poderes,  fimciones  po- 
líticas y  administrativas  del  país. 

Exagerando  esa  centralización  del  po- 
der, se  llega  al  despotismo  absoluto,  á 
la  autocracia,  á  la  centralización  suma 
de  los  derechos  políticos  del  país,  lo 
que  ocurre  en  Rusia,  que  según  la  ex- 
presión del  poeta  Melutine,  es  «una  vas- 
ta estepa  con  un  monolito  en  el  centro». 
Esta  es  la  tendencia  centralizadora. 

La  tendencia  moderna  más  adelanta- 
da, que  practican  sobre  todo  los  pue- 
blos anglosajones,  es  la  que  da  autonomía, 
derecho  propio  de  gobernarse  á  sí  mis- 
mos, á  los  núcleos  políticos  de  pobla- 
ción, á  todos  los  centros  regionales.  Va 
estableciendo  esferas  de  gobierno  á  me- 
dida que  se  dividen  las  jurisdicciones 
administrativas;  de  la  nación,  se  pasa  á 
la  provincia,  al  estado  particular,  á  la  re- 
gión, al  departamento,  al  municipio,  que 
es,  como  he  dicho  antes,  la  molécula  ad- 
ministrativa de  la  sociedad.  Los  pueblos 
anglosajones,  sobre  todo,  son  los  que  han 
llevado  á  la  práctica  con  más  eficiencia 
la  descentralización  administrativa,  y  por 
eso  se  observa  en  Inglaterra,  Estados 
Unidos  y  en  Alemania,  la  más  grande 
descentralización  en  todo  lo  administra- 
tivo ó  comunal,  al  extremo  de  que  en 
la  capital  del  imperio  alemán,  el  jefe 
de  ese  imperio  no  nombra  la  munici- 
palidad de  Berlín,  como  tampoco  nom- 
bra el  burgomaestre  ó  intendente  de 
la  ciudad,  sino  que  aprueba  ó  veta 
la  designación  que  hace  el  concejo  mu- 
nicipal. Véase  cómo  en  aquel  imperio 
militar  de  la  Europa,  se  respeta  el  de- 
recho de  los  vecindarios  de  gobernarse 
á  sí  mismos,  hasta  en  la  misma  capital: 
allí  existe  la  municipalidad  electiva,  y 
el  burgomaestre  nombrado  por  la  cor- 
poración comunal. 

Pero  el  proyecto  del  diputado  Arge- 
rich  va  más  allá  de  lo  que  pasa  en  la 
autocrática  Rusia.  La  centralización 
que  se  observa  en  el  imperio  mos- 
covita, es  de  orden  político-administra- 
tivo general;  pero,  lo  saben  mis  hono- 
rables colegas,  el  imperio  ruso  tiene 
una  ley  de  municipalidades  que  se  re- 
puta de  las  más  avanzadas,  de  las 
mejores  que  rigen  hoy:  deja  á  las  ciu- 
dades el  gobierno  de  todos  los  intere- 
ses comunales,  con  absoluta  independen- 
cia del  poder  central,  del  poder  del 
déspota  de  todas  las  Rusias. 
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Así  es  que  me  parece  que  en  el 
concepto  político  en  que  se  funda  este 
proyecto,  hay  un  extra v^ío,  una  exagera- 
ción tan  grande,  que  no  se  observa  ni 
siquiera  en  Rusia,  donde  están  descen- 
tralizadas las  instituciones  municipales. 
Las  ideas  más  liberales  inspiraron  á  los 
constituyentes,  á  los  escritores  argenti- 
nos, que  he  citado  antes,  porque  ellos 
establecieron  en  la  constitución,  como 
base  sine  qua  non,  según  la  expresión 
del  señor  ministro  del  interior,  la  ga- 
rantía del  régimen  municipal,  á  los  go- 
biernos de  provincia,  lo  mismo  que  para 
la   capital  de    la  República. 

Se  objeta  que  en  la  capital  de  la  Re- 
pública ha  fracasado  el  gobierno  muni- 
cipal por  elección  popular,  ó  sea  la  com- 
binación que  establece  la  ley  orgánica 
del  82,  disponiendo  que  la  elección  del 
concejo  deliberante  sea  popular,  y  que  el 
intendente  sea  nombrado  por  el  presi- 
dente de  la  República  con  acuerdo  del 
senado. 

Me  parece  que  se  abusa  de  la  palabra 
fracaso,  hablando  del  gobierno  munici- 
pal. ¡No,  no  es  la  institución  laque  ha 
fracasado!  Habrán  fracasado  los  hom- 
bres que  abusaron  de  ese  centro  de 
gobierno  edilicio;  habrán  fracasado  los 
procedimientos;  habrán  predominado  las 
corruptelas  electorales,  así  como  los 
procedimientos  administrativos  que  han 
in accionado  el  gobierno  general;  pero 
no  es  motivo  suficiente  para  decir  que 
ha  fracasado  en  nuestro  país  la  institución 
municipal  electiva,  cuando  ella'es  la  base 
de  nuestro  sistema  de  gobierno,  la  que 
impera  en  todas  partes  del  mundo  con  el 
mejor  resultado  y  la  tradicionalmente 
buena  aquí. 

Declarar  que  ha  fracasado  el  gobier- 
no electivo  en  la  capital,  importa  decir 
que  ha  fracasado  el  pueblo  argentino 
para  su  gobierno  municipal,  que  no  me- 
rece los  honores  del  gobierno  propio 
para  los  intereses  edilicios. 

Creo  que  no  puede  llevarse  el  pe- 
simismo respecto  de  nuestro  régimen 
municipal  hasta  ese  punto.  Es  claro, 
como  he  dicho,  que  la  descomposi- 
ción moral  que  ha  dañado  todos  nues- 
tros centros  gubernativos,  alcanzó  has- 
ta el  gobierno  mimicipal;  convengo 
que  las  elecciones  habrán  sido  ilegales, 
que  los  padrones  habrán  sido  fraudu- 
lentos; que  se  habrán  cometido  irregu- 
laridades dentro  del  concejo  en  algunas 
concesiones,  por  algunos  concejales; 
;quién  lo  pone  en  duda?  ¿Pero  por  eso 
se  ha  de  llegar  hasta  suprimir  la  insti 


se  acusa  al  concejo?  ¿Cómo  se  concreta 
esa  atmósfera  de  oprobio  que  se  ha  con- 
densado    sobre   el  concejo    deliberante? 
¿Qué  han    hecho    los  concejales?    ¿Han 
cometido  algún  delito,    alguna    defrau- 
dación de  rentas  municipales?  ¿Han  ven- 
dido su  voto  en  alguna  concesión?  ¿Han 
obtenido  poi-  medios  inmorales,  por  com- 
placencias de  colegas,  concesiones  inde- 
bidas? ¿Han  favorecido  á  alguna  empresa 
perjudicando  á  otras,  mediante    dinero? 
En  una  palabra,  ¿han  cometido  feos  de- 
litos en  el   cumplimiento  de   sus   debe- 
res? Y  aún  así,  en  el  caso  de  que  hubie- 
sen realizado  estos  actos  inmorales,  ¿sería 
razón  bastante  para  suprimir  la  institu- 
ción municipal?  ¿Qué  se  habría  dicho  de 
Francia  cuando  se  descubrió   el   af'foire 
Panamá, en  el  que  aparecían  corrompidos 
miembros  del  parlamento  y  del  gobierno 
mismo,  si  hubiera  propuesto  la  supresión 
de  las   cámaras  y  del  gobierno,  porque 
hubo   diputados,   senadores  y  ministros 
que    vendieron    su    voto?     ¿Qué    hizo 
Francia  con  el  Panamá?    Lo    que  hizo 
Nueva  York  con    el  ring    que  robó  los 
millones  del  tesoro  municipal,  lo  que  al- 
gún día  debe  hacer  la  República  Argen- 
tina con  estos    delitos  é   inmoralidades 
de  sus  gobernantes:  reprimirlos  con  se- 
veridad.   Lo   que    hizo    la  Francia  fué 
aplicar  el  más  severo  correctivo,  llegan- 
do su  castigo  hasta  hombres  como  Les- 
seps,  encarcelado    después  de  arrancar 
del  pecho  del  glorioso  anciano,   la  cruz 
de  la  legión  de  honor,  como  encarceló 
y  mandó  á  presidio  á  exministros,  con- 
gresales  é  ingenieros  famosos.    Esto  es 
lo    que    hacen    las    grandes    naciones, 
pero  no  matar  la  institución;  se  corrige 
la  ley  deficiente,  se  castiga  al  reo,  pero 
no  se  suprime    una  institución  que  re- 
presenta la  base  del  gobierno  comunal 
de  los  pueblos  civilizados. 

Pero,  se  dice:  es  incompatible  una 
autonomía  municipal  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  donde  residen  los  pode- 
res federales.  Incompatible,  ¿por  qué? 
El  gobierno  federal  maneja  aquí,  como 
en  Londres  y  París,  la  alta  policía  de  se- 
guridad, sin  que  esté  por  ello  amengua- 
da la  autonomía  municipal  de  París  ni 
de  Londres.  El  gobierno  maneja  por  me- 
dio de  corporaciones  la  instrucción  pú- 
blica en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  las 
obras  de  salubridad,  prescindiendo  de  la 
autoridad  municipal;  pero  las  demás  fun- 
ciones edilicias  quedan  exclusivamente  á 
cargo  del  gobierno  comunal.  ¿Qué  in- 
compatibilidad puede  haber  en  este  ré- 
gimen? El  nombramiento  de  intendente. 


lución  misma?  Al  fin  y  al  cabo,  ¿de  qué  |  que  obedece  á  otro  sistema,  que  m»  es 
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elegido  por  el  pueblo,  no  ha  sido  nun- 
ca aquí  causa  de  perturbaciones  ó  de 
conflictos  serios  en  las  autoridades  muni- 
cipales. Y  se  estableció  esa  forma  de  de- 
signación del  intendente,  porque  en  los 
momentos  en  que  se  discutía  la  ley  or- 
gánica, se  estaba  bajo  la  presión  de 
acontecimientos  dolorosos,  que  habían 
enlutado  á  la  sociedad  argentina.  Se 
desconfiaba,  se  recelaba  de  este  muni- 
cipio de  la  capital,  y  entonces  se  pensó 
en  dar  todo  género  de  garantías,  todos 
los  elementos  necesarios  al  gobierno 
federal  para  que  reprimiera  cualquier 
otro  levantamiento;  para  que  no  con- 
sintiera que  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica se  formara  una  atmósfera  de  opo- 
sición gubernativa  sistemática  contra  el 
poder  federal.  Pero  esto  también  pasa  en 
otras  naciones.  Esto  pasa  en  París,  donde 
el  jefe  de  la  municipalidad,  el  pre- 
fecto del  Sena,  es  nombrado  por  el  pre- 
sidente de  la  República;  en  Madrid,  el 
intendente  es  nombrado  por  el  gobier- 
no; en  Bruselas  es  nombrado  por  el  rey, 
y  lo  mismo  sucede  en  Santiago  de  Chile 
y  Río  de  Janeiro,  donde  el  intendente 
es  nombrado  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública. A  nadie  ha  (ocurrido  decir  que 
París,  Londres,  Bruselas,  Madrid,  San- 
tiago de  Chile  y  Río  de  Janeiro,  no  tienen 
autonomía  municipal  porque  el  gobierno 
nombre  al  jefe  del  municipio.  Absoluta- 
mente no.  Son  limitaciones  ó  restriccio- 
nes al  gobierno  municipal,  atendiendo 
altos  intereses  de  estado  en  la  capital  de 
la  República,  donde  reside  el  gobierno 
nacional.  No  ha  sido  el  propósito,  el  plan 
de  amenguar,  de  disminuir,  en  perjuicio 
del  vecindario  de  Buenos  Aires,  el  dere- 
cho á  gobernarse  á  sí  mismo;  han  sido 
garantías  que  se  quiso  dar  al  gobierno 
central. 

Repito:  en  la  accidentada  historia  de 
la  municipalidad  de  la  capital,  no  ha 
habido  graves  conílirtos  porque  al  mten- 
dente  lo  nombre  el  presidente  de  la 
República  y  al  concejo  deliberante  el 
pueblo. 

Esas  restricciones  que  se  establecie- 
cieron  en  la  ley,  están  autorizadas  por 
el  ejemplo  de  otras  grandes  capitales,  y 
sobre  todo,  respondieron  á  intereses 
del  momento.  Tan  es  así,  que  el  doctor 
Pellegrini,  sostenedor  del  proyecto  ante 
el  senado,  expresó  que  aquella  ley  se 
resentía  de  haber  cercenado  facultades 
al  gobierno  municipal,  ala  corporación 
que  se  creaba;  y  explicó  esos  cerce- 
namientos por  los  sucesos  políticos  en 
que  estaban  envueltos  todavía.  Adelan- 
taba   también  el  doctor   Pellegrini  que 


dentro  de  algún  tiempo,  se  habría  de 
reformar  esa  ley  orgánica,  en  el  sentida 
de  dar  mayores  facultades  á  la  muni- 
cipalidad de  Buenos  Aires. 

Según  aquella  previsión,  la  reforma 
sería  para  ampliar  las  facultades  de  la 
municipalidad  y  no  en  el  sentido  de 
suprimir  la  institución  municipal. 

Al  concluir  la  primera  parte  de  mi 
discurso,  en  la  sesión  anterior,  dije 
que  iba  á  recordar  á  la  honorable  cá- 
mara una  opinión  autorizada,  una  doc- 
trina de  la  mayor  importancia  sobre 
el  régimen  municipal  que  debiera  im- 
perar en  la  capital. 

—Ocupa  su  iisiento  cu  la  ciiin.ira  el 
señor  rniíiistru  del  interior,  doctor  Joa- 
quín V.  González. 

Voy  ahora  á  molestar  nuevamente  á 
la  cámara,  recordando  esta  doctrina, 
que  para  mí  tiene  mucha  importancia 
y  no  dudo  que  la  tendrá  lo  mismo  para 
los  señores  diputados. 

Cuando  se  deliberaba  sobre  el  mejor 
gobierno  parn  la  capital  de  la  República 
en  1881  y  1882,  aparecieron  en  el  diario 
del  general  Mitre  un(;s  artículos  notables, 
que  llamaron  sobremanera  la  atención, 
V,  naturalmente,  influveron  mucho  en  las 
sMnciones  del  congreso.  Artículos  escri- 
tos con  acopio  de  doctrina,  con  elocuen- 
cia y,  sobre  todo,  con  gran  altura.  Fueron 
atribuidos  algunc^s  de  ellos  al  general 
Mitre  y  otros  al  doctor  Gutiérrez,  es  de- 
cir, á  los  r-edactores  excepcionales  de  ese 
gran  órgano  de  publicidad,  para  abordar 
ios  íisuntos  más  graves  y  difíciles. 

En  aquellos  mo-nentos,  el  partido  que 
dirigía  el  general  Mitre  estaba  en  lo  que 
se  llamó  «abstención  activa»,  es  decir, 
no  ejercitaba  una  política  militante  en  el 
país;  pero  no  renunciaba  al  estudio  de 
los  asuntos  públicos  y  á  influir  con  la 
propaganda,  para  que  se  sancionaran 
las  mejores  leyes  del  país  y  se  dieran 
garantías  para  sufragar.  Al  menos,  esta 
fué  la  traducción  más  inteligible  que 
se  dio  de  la  fórmula  «abstención  acti- 
va». 

No  puedo  menos  de  citar  á  la  hono- 
rable cámara  algunos  párrafos  de  aque- 
llos artículos,  verdaderamente  notables; 
y  como  los  señores  diputados  compren- 
derán, deben  ejercer  mucha  influencia 
ahora,  por  los  razonamientos  que  coii-. 
tienen,  por  la  elocuencia  de  sus  perio- 
dos, porque  están  en  armonía  con  la 
doctrina  de  notables  constitucionalistas 
y  escritores,  entre  ellos  el  señor  ministro 
del  interior,  y  porque  abogan,en  forma 
clara  y  perentoria,  por  mantener  siem- 
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pre  en  la  capital  de  la  República  el  ré- 
gimen de  la  municipalidad  electiva. 

Se  dice  en  uno  de  aquellos  artículos: 
«Mientras  el  congreso  resuelve  la  ley 
municipal  con  el  voto,  nosotros  la  dis- 
cutiremos con  la  razón,  que  tiene  el 
voto  universal,  y  cuando  dice  ley  mu- 
nicipal, dice  ley  elemental  de  vida  pro- 
piOy  anterior  y  superior  d  las  constitu- 
ciones escritas,  que  tienen  la  sanción 
de  la  conciencia,  la  ciencia  y  la  expe- 
riencia. La  fuerza,  la  prosperidad  y  la 
libertad  de  los  estados,  depende  en  gran 
parte  de  la  buena  organización  muni- 
cipal. La  vida  local  lleva  su  espíritu, 
su  inspiración,  su  fuerza,  su  poder  á  la 
vida  general  y  le  infunde  las  condi- 
ciones esenciales  bajo  las  cuales  la  na- 
ción vive  libremente,  prospera  y  se 
agranda  en  el  tiempo.» 

Frase  hermosa,  tan  en  armonía  con 
aquella  proclama  dt*l  general  Urquiza 
al  dar  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el 
gobierno  municipal. 

Agrega  La  A' ación:  «Ei  sistema  de  la 
dependencia  municipal  del  gobierno- 
es  decir,  lo  que  ahora  se  propone,— no 
funda  la  libertad,  ni  asegura  todas  las 
garantías  necesarias  que  constituyen  al 
ciudadano  en  una  entidad  con  opinión  y 
voto  en  la  dirección  de  los  n egipcios 
más  domésticos  de  la  vida  social;  por  el 
contnario,  comprime  las  energías  electi 
vas,  la  fuerza  cspansiva  de  la  sociedad, 
porque  la  acción  del  poder  general  gra- 
vita de  tal  manera,  que  enerva  ó  ab- 
sorbe al  individuo,  que  se  ve  así  obli- 
gado á  abandunar  el  gobierno  de  sus 
propios  intereses,  produciéndose,  en 
consecuencia,  la  más  completa  desvirtua- 
ción  de  la  institución. 

«Cuando  el  régimen  local  no  tiene  la 
amplitud  que  le  es  propia,  cuando  se 
desenvuelve  bajo  una  vigilancia  estre- 
cha y  constante  de  un  poder  superior, 
los  ciudadanos  se  alejan,  y  el  gobierno 
local  principia  por  destemplarse  en  sus 
m.^s  firmes  resortes,  para  desquiciarse  y 
relajarse  después,  causando  'ásiwnrho  mal 
á  la  sociedad,  cuyos  intereses  legítimos 
debiera  promover  y  garantir. 

«El  sufragio,  como  fuente  única  del 
gobierno  de  la  capital,  robustecería  el 
sentimiento  de  la  libertad,  garantirla  siem- 
pre la  buena  administración  y  y  mantendría  en 
el  organismo  nacional  una  institución 
fecunda f  verdadera  escueta  de  civismo  y  de 
ensefíanza  democrática. 

«Así,  el  municipio  de  la  capital  dila- 
taría, por  su  acción  benéfica  y  su  ejemplo 
fecundo,  la  aptitud  y  la  costumbre  del  go- 
bierno propio  á  los  demás  centros  de  pobla- 


ción de  la  República,  asociándolos  á  sus 
progresos,  incorporándolos  á  su  movimien- 
to y  encaminándolos  á  la  realización  de 
sus  verdaderos  destinos.» 

El  mismo  pensamiento  de  Alberdi,  de 
Urquiza  y  de  los  constituyentes,  deque 
la  capital  federal  fuera  el  modelo  del  go- 
bierno propio  para  todos  los  demás 
pueblos. 

«Así,  en  fin,  el  gobierno  general  reci- 
biría mayor  fuerza  y  acción  de  la  so- 
ciedad...oo«.9o/íV?í/wí/o,vé'  definitivamente  las 
instituciones  libres,  que  establecen  el 
gobierno  de  la  ley,  el  gobierno  del  derechOy 
el  gobierno  de  lo  propio^  en  una  palabra. 

«A  esie  objetivo  tienden  en  la  actua- 
lidad los  sociedades  más  adelantadas  de  la 
tierra. 

«Inglaterra,  Francia,  Italia,  Alemania, 
Bélgica  y  hasta  Rusia  misma,  han  ter- 
minado ya  algunas,  y  otras  proyectan 
modificaciones  á  sus  respectivas  leyes 
sobre  régimen  municipal,  en  el  sentido 
de  que  éste  sea  más  tibre  y  mds  indepen- 
diente del  gobierno  grueral,  en  el  cumpli- 
miento de  sus  funciones. 

«¿Por  qué  razón  esta  gran  ciudad  ha 
de  ser  dotada  de  una  mala  organización 
municipal,  producto  de  una  concepción 
incompleta  de  las  institiiuciones  libres? 

«;No  es  el  sufragio,  acaso,  la  función 
natural  del  organismo  social  para  la  for- 
mación  de  sus  diversos  poderes,  para 
establecer  la  responsabilidad^  la  solidaridad, 
las  costumbres  c'tvicas'^ 

«Después  de  las  consideraciones  ex- 
puestas... ¿á  qué  fin  respondería  la  inter- 
vención del  poder  general  en  el  gobierno 
local  de  la  capital?  Sólo  al  fin  personal.-» 

Editorial  de  1m  Nación,  23  de  agosto 
de  1881. 

El  segundo  artículo  tiene  ^^ste  epígra- 
fe, que  de  por  sí  solo  es  sugestivo: 

*  Municipio  capdoliito.  Carácter  de  ins- 
titución capitt^lina  en  vez  de  institución 
popular,  como  por  su  naturaleza  lo  es,  y 
debe  serlo  ahora  y  siempre. 

«Si  en  la  antigua  Roma,  en  medio  de 
la  prepotencia  y  de  la  omnipotencia  de 
su  senado,  se  hubiese  suscitado  la  cues- 
tión sobre  quién  debía  nombrar  los  edi- 
les de  la  ciudad  eterna,  la  república, 
lo  mismo  que  el  imperio,  aun  en  la  épo- 
ca de  la  tiranía  sin  freno  de  sus  empe- 
radores, se  habría  conmovido  en  sus  ci- 
mientos, 

«Si  en  Londres,  el  parlamento  inglés 
con  todas  sus  prerrogativas,  se  ocupase 
de  averiguar  si  competía  á  la  reina  ó  á 
la  cámara  de  los  lores  el  nombrar  al 
lord  mayor  de  Londres,  no  obstante 
tener  allí  su  residencia  la  reina  y  el  par- 
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lamento,  se  diría  que  los  ingleses  habían 
perdido  (oda  noción  del  propio  gobierno. 

«Si  en  el  municipio  neutro  del  Impe- 
rio del  Brasil,  donde  reside  la  corte  con 
plena  jurisdicción  local,  se  discutiese 
sobre  si  la  municipalidad  debía  ser  de 
elección  popular  ó  no,  allí  donde  hasta 
las  asambleas  provinciales  reglan  libre- 
mente este  punto,  se  consideraría  ataca- 
da su  constitución  por  sus  fundamentos. 

«Y  sin  embargo,  los  ejemplos  recor- 
dados son  de  imperios  y  reinos,  donde 
la  institución  municipal  ha  coexistií'o  ó 
existe  en  toda  su  amplitud^  al  lado  del  po- 
der monárquico,  de  la  omnipotencia  po- 
lítica y  administrativa,  y  aun  del  des- 
potismo. 

«Estaba  reservado  á  una  república 
democrática  poner  en  duda,  por  el  solo 
hecho  de  ponerlos  en  discusión,  el  dere- 
cho y  la  conveniencia  de  organizar  el 
municipio  con  arreglo  á  los  principios 
elementales  del  gobierno  propio,  en  el 
orden  de  la  vida  doméstica  de  un  mu- 
nicipio. 

«Entre  nosotros  se  ha  invertido  el 
orden,  y  se  empieza  por  establecer  como 
principio  lo  que  es  su  negación.» 

Y  apercíbase  la  honorable  cámara,para 
aplicar  con  más  lógica  estas  conclusiones 
doctrinarias  de  La  Nación  al  presente 
debate,  que  la  crítica  contenida  aquí,  des- 
pués de  aludir  en  general  á  la  institu- 
ción municipal,  se  refiere  á  que  el  in- 
tendente, según  el  proyecto  de  la  ley 
orgánica,  debía  ser  nombrado  por  el 
presidente  con  acuerdo  del  senado. 
¿Cuáles  habrían  sido  las  imprecaciones 
de  La  Nación^  si  por  el  proyecto  del  ge- 
neral Roca  se  hubiera  tratado  de  nom- 
brar una  comisión  administrativa  en 
lugar  de  la  municipalidad  por  elección 
popular? 

Continúa  ]ja  Nación: 

«El  punto  fundamental  de  la  cuestión 
(municipalidad  electiva)  queda  siempre 
subordinado  á  una  idea  de  autoritarismo 
exagerado;  menos  que  eso,  d  una  tendencia 
de  influencia  personal. 

«Bajo  el  punto  de  vista  de  la  enseñan- 
za constitucional  y  del  ey'emp/o  que  viene 
de  lo  alto,  su  influencia  sería  perniciosa 
y  aun  corruptora^  por  la  influencia  que 
necesariamente  tendría,  si  tales  ideas  pre- 
valecieran. 

«El  municipio  de  una  capital  repu- 
blicana, debe  ser  el  modelo,  el  tipo  de 
las  municipalidades  en  todo  el  territorio 
de  la  nación. 

«La  capital  de  la  República  debe  dar 
el  ejemplo  de  una  localidad  regida  por 
un  gobierno  propio  en  todo  aquello  que 


es  de  su  orden  doméstico,  con  todos  los 
poderes  y  atribuciones  que  lógicamente  le 
corresponden  en  tal  sentido,  para  obrar 
el  bien  con  independencia  relativa  y  con 
cjkacia. 

«La  municipalidad  de  Buenos  Aires 
debe  fundirse  en  el  molde  de  las  institu- 
ciones autonómicas,  con  igual  ó  más  ra- 
zón que  en  la  esfera  del  orden  provin- 
cial..,^ 

Con  más  razón  que  en  la  esfera  del 
orden  provincial...  ¿Por  qué? 

Lo  dice  La  Nación: 

a  Si  una  provincia,  obedeciendo  á  la 
lógica  de  nuestras  instituciones,  debe 
tener  su  gobierno  propio,  independien- 
te en  el  orden  interno,  en  aquello  que 
no  afecte  el  orden  general,  con  más  ra- 
zón debe  poseerlo  un  municipio,  que  por 
su  organización  carece  de  todo  poder  poü- 
iiro,  y  solamente  tiene  una  representa- 
ción general  en  el  congreso,  sin  otros 
medios  para  administrar  sus  cosas  lo- 
cales. 

«Desconociendo  esta  noción,  este  de- 
recho y  esta  conveniencia,  «eaM/ort^ana 
moralmente  á  las  provincias  á  que  en- 
globasen las  atribuciones  municipales 
dentro  del  poder  político  y  suprimir  de  he- 
cho la  institución^  convirtiéndola  en  una 
mera  dependencia  del  ejecutivo.» 

Esa  institución  municipal  que  según 
el  libro  del  señor  ministro  del  interior, 
es  el  exponente  civilizador  de  los  pue- 
blos libres. 

«El  sistema  municipal  que  se  quiere 
implantar  en  la  capital  de  la  República, 
es  más  restrictivo,  más  personal^  que  el  que 
actualmente  existe  en  el  imperio  ruso, 
donde  la  autocracia  del  czar  es  un  prin- 
cipio de  gobierno. 

«La  tendencia  de  los  gobiernos,  de 
consuno  con  la  opinión  de  los  pueblos, 
debiera^  por  el  contrario,  radicar,  desen- 
volver^ ronsolidat  las  instituciones  munici- 
pales^ partiendo  de  la  noción  elemental  de 
su  naturaleza  y  objetos,  3'  dándole  por 
base  el  sufragio  popular^  con  todas  sus  con- 
secuencias  lógicas  y  necesarias,  vivificando 
así  el  gobierno  en  todas  sus  manifesta- 
ciones y  haciéndolo  más  fácil,  más  eficaz  y 
más  fecundo 9. 

Editorial  de  La  Nación,  20  de  agosto 
de  1881. 

«Creemos  que  la  soberanía  de  la  na- 
ción es  superior  á  toda  institución  gu- 
bernamental; que  su  unidad  es  un  hecho 
y  un  derecho  natural  prexistente;  pero 
que  el  libre  juego  del  gobierno  local,  mu- 
nicipal, es  un  principio  anterior,  subsistente, 
indestructible,  que  puede  actuar  armónica- 
mente dentro  del  estado,  sin  comprometer 
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en  nada  y  para  nada  sus  atribuciones 
fundamentales  ni  sus  complicados  inte- 
reses. 

«El  municipio  ha  existido  y  existe  co- 
mo piedra  angular  del  estado,  y  tiene  por 
consecuencia  viriualmente  y  debe  poseer  en 
el  hecho,  la  suma  de  poderes  propios  y  ade- 
cuados para  la  administración  de  sus  inte- 
reses más  inmediatos,  que  son  los  locales, 
que  forman  una  entidad  distinta  de  los 
intereses  generales,  que  son  el  objeto  del 
estado. 

«El  municipio  no  ha  sido  creado  por  la 
ley,  sino  establecido  por  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas,  de  modo  que  tiene  una 
razón  de  ser  superior  y  anterior  á  toda 
legislación  positiva.  Así,  coordinando  debi- 
damente esto  con  las  necesidades,  rela- 
ciones é  intereses  del  estado,  se  llega 
perfectamente  á  esta  conclusión  lógica 
y  natural:  autonomía  en  el  régimen  de  los 
intereses  locales,  en  el  orden  económico, 
y  carencia  de  toda  función  ó  atribución  en 
el  orden  político^  que  es  privativo  del 
estado,  condición  necesaria  para  la  rea- 
lización de  sus  objetos  y  el  cumplimiento 
de  sus  fines. 

«Entonces,  pues,  puede  coexistir  el 
municipio  libre  y  el  estado  soberano, 
tal  como  nosotros  sostenemos  y  tal  co- 
mo conviene  á  esta  capital,  cuya  pobla- 
ción culta,  ilustrada  y  ejercitada  en  las 
funciones  de  la  vida  democrática,  tiene 
la  preparación  bastante  para  la  práctica 
más  cabal  y  cumplida  de  aquella  insti- 
tución.» 

Ahora  viene  el  párrafo  de  decepción 
amarga,  explicable  en  el  diario  del  ge- 
neral Mitre  en  aquella  época:  «Sin  em- 
bargo, estamos  persuadidos  de  que  es- 
tos tiempos  no  son  propicios  para  fundar 
nobles  instituciones  y  practicarlas  en  su 
verdad  é  integridad.  Es  inútil  aconsejar 
por  ahora  rosas  buenas:  pero  conviene 
hacer  propaganda  en  ese  sentido  para 
después,  porque  Zo.9  tiempos  cambian.* 

Editorial  de  La  Nación  del  22  de  junio 
de  1882. 

Ahí  tiene  la  honorable  cámara  justi- 
ficados, con  el  gran  diario  del  general 
Mitre,  todos  los  fundamentos  espuestos 
para  sostener  el  municipio  autónomo  de 
la  capital  de  la  República,  con  el  signifi- 
cado relativo  de  la  palabra  autonomía 
Este  gran  diario,  á  cuya  cabeza  figu- 
ra uno  de  los  hombres  públicos  más 
eminentes  del  país,  es  sabido  que  ejer- 
ce ima  influencia  decisiva  en  todos  sus 
correligiona'-ios:  para  ellos  la  autoridad 
de  La  Nación  es  casi  como  la  de  la  Biblia 
para  los  católicos;  y  espero  que  estas  doc- 


gran  diario  en  defensa  del  gobierno  pro- 
pio de  Buenos  Aires,  de  la  municipalidad 
electiva,  han  de  prevalecer  en  la  concien- 
cia de  sus  amiijos  políticos,  que  tal  vez 
por  intereses  de  política  transitoria,  aban- 
donan aquel  cuerpo  de  doctrina  tan  be- 
llamente defendida.  Y  si  lo  abandonan, 
yo  lo  recojo  y  lo  coloco  al  lado  de  las 
eminencias  científicas  y  consiitucionalis- 
tas  que  he  citado. 

Puesta  en  vigencia  la  ley  orgánica 
municipal,  se  introdujo  la  política  en  el 
concejo  deliberante.  Esta  política  nacio- 
nal que  ha  hecho  tanto  daño  á  la  muni- 
cipalidad de  la  capital,  pero  que  no  es 
un  mirlo  blanco  entre  las  municipalida- 
des, señor  presidente. 

La  política  general   causa  más  per- 
juicios  que   beneficios   á  la   institución 
municipal,    al   gobierno  propio    de   las 
localidades,  en  casi  Codas    las  naciones. 
Especialmente  en  los  Estados  Unidos  se 
ha  notado  el  grave  daño  que  ha  hecho 
la  política  de  los  partidos,  cuando  se  ha 
mezclado  en  el  gobierno  municipal.   Y, 
sobre  todo,  he  de  traer  al  recuerdo  de 
la  honorable  cámara    la  experiencia  de 
los  Estados   Unidos  con  las  comisivjnes 
administrativas,   semejantes   á   lis   que 
sostiene  el  señor  diputado  Argerich,  que 
han  dado  siempre,  uniformemenu-,  el  re- 
sultado desastroso  que  en  nuestro  mismo 
país,  cuando  se  ha  acudido  á  esas  comi- 
siones. La  política,  pues,  perturbó  aquella 
municipalidad  de  la  capital  en  1885;  se 
estaba  en  vísperas  de  elecciímes  muni- 
cipales; se  criticó  que  el  registro  estaba 
plagado  de  inscriptos  falsos;  que  no  se 
habían  depurado  en  tiempo  hábil  los  re- 
gistros de  la  mayoría  de  las  parroquias; 
en  una  palabra,  que,  legalmente,  no  podía 
tener  lugar  aquella  elección  convocada. 
En  tales  circunstancias,  el  intendente 
señor  Alvear  suspendió  en  un  larguísimo 
decreto  las  elecciones  municipales,  y  el 
poder  ejecutivo,  el  presidente  de  la  Re- 
pública, general  Roca,  aprobó  aquel  de- 
creto suspensivo  de  las  elecciones  muni- 
cipales, para  que  no  se  hicieran,  según 
los  términos  del  decretó,  en  forma  ilegal. 
Al  aprobar  esa  suspensión  ordenada  por 
el  intendente  Alvear,  integró  el  concejo 
deliberante  con  un  grupo  de  hombres  de 
importancia  y  significación.  También  se 
dijo  entonces  que  la  integración  admi- 
nistrativa del  concejo  se  hacía  mientras 
se  reformaba   la   ley   orgánica  munici- 
pal. Entre  aquellos  señores  comisionados 
figuraban   el   doctor  Manuel  Porcel  de 
Peralta,  don  Mariano  Unzué,   el   doctor 
Ignacio  Pirovano,  el  doctor  Domingo  Pa- 


trinas  liberales  del  general  Mitre  ó  de  su  I  rody,  el  señor  Carlos  Rodríguez  Larreta, 
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y  una  serie  de  hombres  distinguidos  de 
la  capital. 

Uno  de  los  órganos  de  publicidad  que 
hoy  incitan  al  congreso  á  que  sancione 
sin  demora  el  proyecto  del  señor  dipu- 
tado Argerich,  comentó  aquel  decreto 
del  general  Roca,  é  impugnó  el  nom- 
bramiento de  concejales  por  decreto  del 
presidente  de  la  República  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Realmente,  es  muy  difícil  hallar  un 
hombre  que  conocien  ^o  bien  esta  tierra, 
sea  bastante  tonto  para  atreverse  á 
decir  que  todos  aquellos  caballeros  no 
son  señores  muy  estimable^.  Pero,  ¿qué 
prueba  el  argumento  rid  homincm  con- 
tra los  prinripios? 

«Los  gobiernos  personales  que  se  pre- 
paran para  hacer  uso  de  la  fuerza,  han 
proccdid(;  siempre. así,  mañosamente. 

«El  general  Kuca  viola  una  loy  y  le 
dora  la  pildora  al  pueblo,  diciéndole: 
«Tragad  ese  manjar  de  hombres  de 
bien;  es  un  verdadero />/¿?/  lin  jnur,  que 
no  se  os  indigestará. 

«Y  estamos,  según  parece, -agrega  con 
frase  voltaireana,— en  vísperas  de  darnos 
el  atracón  de  concejales,  con  esa  man- 
sedumbre ovina,  que  no  deshonra  á  na- 
die, cuando  t(jdo  el  mundo  se  dice  en  su 
interior,  por  cobardía  ó  por  falta  de  pen- 
samiento: ¡qué  hemos  de  hacer!» 

«En  esta  emergencia  inesperada,  el 
pueblo  sabe  instintivamente  que  el  mu- 
nicipio, la  comuna,  es  una  asociación 
naiftral^  que  la  i- f/ misma  no  podría  supri- 
mir ^  sin  violar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, sin  hacerse  revolucionaria.* 

«Preferirá  (el  pueblo  de  Bueni^s  Ai- 
res) eu  todas  las  ocasiones  críticas,  la 
convención  al  18  brumario,  y  hará 
bien.» 

Editorial  de  El  Diario^  del  8  de  abril 
de  1885: 

;Yes  este  el  diario  que  hoy  nos  acon- 
seja que  suprimamos  la  municipalidad 
de  la  capital,  y  que  la  reemplacemos  con 
una  comisión  de  íigm-ones  nombrada  por 
el  presidente  de  la  República?  .Vo,  señor 
presidente!  El  parlamento  no  puede  co- 
meter arbitrariedades  ni  incon.secuen- 
cias. 

El  órgano  del  general  Mitre  también 
se  pronunció  sobre  este  decreto  del 
general  Roca,  en  las  siguientes  pala- 
bras, en  su  editorial  de  5  de  abril  de 
18^5: 

«Por  lo  pronto  la  suspensión  de  las 
elecciones  municipales  es  un  escándalo 
más  agregado  á  otros  del  mismo  gé- 
nero. 

«De  todos    modos,    siendo    este  acto 


un  nuevo  golpe  asestado  al*  régimen  mu- 
nicipal de  la  constitución,  es  una  derro- 
ta más,  no  sólo  del  sufragio  libre,  que 
no  ha  podido  intervenir  para  prevenir- 
la, si' I  o  especialmente  de  los  bandos 
que  en  ausencia  del  pueblo,  se  han  dis- 
putado los  girones  de  lo  que  fué  ban- 
dera, y  que  ya  no  era  sino  trapo.» 

Aquí  tiene  la  honorable  cámara  la 
opinión  de  estos  órganos  de  influencia 
y  de  gran  circulación  en  la  capital, 
sobre  el  nombramiento  de  concejales 
hecho  por  el  general  Roca  en  1885.  [Son 
los  mismos  diarios  que  hoy  impulsan  al 
congreso  á  que  suprima  la  municipali- 
dad electiva  en  la  capital! 

Por  eso  es  que,  con  la  experiencia 
de  la  vida,  sobre  todo,  de  la  vida  polí- 
tica, voy  tomando  con  beneficio  de  in- 
ventario las  campañas  apasionadas  de 
los  diarios.  Generalmente,  como  lo  vi- 
tuperaba Alberdi,  lo  primero  que  hacen 
los  periodistas,  es  decirse  opinión  pú- 
blica; y  de  seguro,  lo  que  aparece  en 
los  periódicos  es  lo  que  escriben  dos  ó  tres 
redactores  en  cada  diario.  Pero  se  arro 
gan,  dici*  Alberdi,  la  representación  ge- 
nuina  y  permanente  de  la  opinión  pú- 
blica; se  consldeían  la  opinión  pública 
misma;  se  asimilan  á  ella  de  tal  manera, 
que  después,  en  sus  polémicas  enco- 
nadas, se  convierten  en  propagandistas 
ad  terrorem\  por  esto  los  llama  Alberdi: 
«vándalos  perfumados.» 

La  prédica  de  los  grandes  diarios 
hace,  sin  duda,  un  gran  bien  al  país, 
aun  C(»n  su  apasionamiento,  hasta  con 
sus  desaciertos;  pero  lus  poderes  públi- 
cos no  pueden  tomar  las  conclusiones 
de  los  diarios  como  el  veredicto  de  la 
opinión  pública. 

Yo  me  explicaría  que  se  invocara  la 
opinión  de  la  capital  si  mediara  el  voto 
de  un  mceling  de  cuarenta,  cincuenta  ó 
cien  mil  habitantes  que  pidieran  la  su- 
presión del  régimen  municipal  de  la 
capital;  me  lo  explicaría,  si  en  los  co- 
micios triimfara  una  representación  para 
suprimir  el  régimen  municipal;  me  lo 
explicaría,  si  en  los  centros  sociales,  si 
en  todas  partes  hubiera  la  condenación 
de  la  municipalidad  electiva,  y  se  pidie- 
ra la  supresión  del  gobierno  propio  para 
la  capital. 

Pero,  ;se  ha  producido  alguno  de  esos 
actos  en  la  capital  de  la  República?  No; 
tenemos  la  prédica  de  dos  diarios  que, 
como  acabo  de  referir  á  la  cámara, 
hace  apenas  quince  años, — y  después  voy 
á  demostrar  que  también  hace  diez,— han 
sostenido,  en  caso  idéntico,  y  con  muy 
I  buenas  razones,  todo   lo  contrario:   que 
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debía  mantenerse  el  municipio  libre  en 
la  capital  de  la  República,  como  una 
condición  de  vida,  como  uns  ejemplo 
para  todos  los  demás  pueblo  del  inte- 
rior! 

Señor  presidente:  Si  el  pueblo  de 
mayo  hubiera  pedido  en  un  gran  vieeting 
que  se  suprimiese  el  régimen  municipal  de 
la  capital,  yo  tal  vez  habría  acompañado 
al  señor  diputado  Argerich,  por  razones 
diversas.  Diría  que  este  pueblo  no  era 
digno  de  gobernarse  á  sí  mismo,  y  que 
meretía  la  coyunda  de  la  dictadura! 
Pero  no  creo  que  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  pida  la  supresión  de  su  gobierno 
autonómico  municipal;  ese  pueblo  que 
ayer  mismo  ha  fraternizado  con  los  pere- 
grinos de  otra  provincia,  que  pedían 
libertad  electoral  para  ellos,  {¡muy  bien! 
aplanaos  tn  la  barra)..,  no  puedo  creer 
que  el  pueblo  que  reclama  libertad  para 
Santa  Fe,  pida  la  servidumbre,  ni  la  su- 
presión del  gobierno  propio  para  la  ca- 
pital de  República.  {¡Muy  bien!  Aplausos 
en  la  l^arra.) 

Creo  que  con  estas  palabras  hago 
más  honor  al  pueblo  de  mayo,  que  los 
diarios  que,  diciéndose  opinión  pública, 
piden  al  congreso  la  supresión  del  ré- 
gimen municipal! 

Llego,  señor  presidente,  á  la  filiación 
parlamentaria  del  proyecto  del  señor 
diputado  Argerich,  es  decir,  del  dicta- 
men de  la  minoría  de  la  comisión. 

El  general  Roca,  después  de  haber 
Integrado  el  concejo  deliberante  en  1885 
por  decreto  gubernativo,  siguió  nom- 
brando comisionados  cuando  se  produ- 
jeron vacantes,  hasta  que  llegó  el  doctor 
Juárez  Celman  al  poder,  quien  repitió  lo 
mismo,  me  parece,  tres  años  más  de 
gobierno. 

Quiero  observar  á  la  honorable  cá- 
mara lo  siguiente:  tanto  el  presidente 
Roca  como  el  presidente  Juárez  Celman, 
en  todos  los  mensajes  de  apertura  del 
parlamento  ó  remitiendo  proyectos  de 
reforma  á  la  ley  orgánica  municipal, 
en  todos  esos  documentos  oficiales,  hacen 
constar  la  necesidad  de  proceder  inme- 
diatamente á  reorganizar  la  munici- 
palidad electiva,  y  que  es  necesario 
reformar  la  ley,  porque  el  poder  ejecu- 
tivo nacional  no  debía  cargar  con  la 
responsabilidad  de  administrar  los  in- 
tereses municipales  de  la  capital,  que 
le  distraían  de  otros  asimtos  de  gobier- 
jno,  con  notorio  perjuicio    para  el  país. 

Estas  doctrinas  se  encuentran  en  los 
mensajes  inaugurales  del  congreso  de 
1885  y  de  1886  por  el  general  Roca; 
en    el    discurso    programa    del    doctor 


Juárez  Celman,  y  en  los  mensajes  para 
abrir  el  congreso  en  J  887,  88, 89  y  90.  En 
todos  ellos  la  misma  exposición  de  los 
presidentes,  urgiendo  al  congreso  que 
sancionara  la  ley  orgánica  municipal, 
para  que  este  pueblo,  esta  capital  de  la 
República,  se  gobernara  á  sí  mismo. 

Y  yo  digo:  ¿puedo  suponer  hipocre- 
sía en  esos  actos  oficiales?  ¿puedo  su- 
poner una  burla  á  las  instituciones 
libres  y  al  pueblo  de  la  capital?  ¿Por 
qué  una  burla?  ¿Quién  lus  incitaba  á  ha- 
cer la  referencia?  Era  realmente,  señor, 
el  sentimiento  sincero  de  los  jefes  del 
estado,  la  convicción  de  que  era  una 
carga  abrumadora  el  manejo  del  go- 
bierno de  la  comuna  por  comisiones 
administrativas  adventicias ,  híbridas, 
como  lo  dice  La  Nación  en  otra  cita 
que  Voy  á  hacer.  Se  perjudicaba  al 
gobierno  general  del  país,  y  se  llegaba 
á  la  peor  de  las  administraciones  en  la 
municipalidad  de  la  capital,  lamas  calami- 
tosa de  todas; — es  la  palabra  que  suena 
después  en  el  debate  parlamentario. 

El  dictamen  de  la  minoría,  es  una 
copia  de  la  ley  sancionada  el  6  de  sep- 
tiembre de  1889,  con  la  supresión  del 
párrafo  final,  qué  no  altera  su  contexto. 
Aquella  ley,  sancionada,  como  se  sabe, 
durante  la  presidencia  del  doctor  Juárez 
Celman  y  sostenida  en  la  cámara  de 
diputados,  entre  otros  legisladores,  por 
el  general  Lucio  V.  Mansilla... 
.  feir.  Argjepich— Y  por  el  doctor  del 
Valle,  en  el  senado. 

Sp.  Barro eUi vena — Me  alegro  mu- 
ellísimo de  esa  interrupción,  porque  voj* 
á  explicar  la  firma  del  doctor  del  Va- 
lle al  pie  del  dictamen  de  la  comisión 
del  senado.  No  hay  informe  del  doctor 
del  Valle,  no  hay  más  que  su  firma 
puesta  al  pie  del  proyecto  de  ley;  y  el 
alcance  de  esa  firma  lo  va  á  encontrar 
el  señor  diputado  en  una  cita  que  voy 
á  presentar  á  la  cámara. 

El  doctor  del  Valle,  defensor  de  las 
instituciones  municipales,  el  doctor  del 
Valle,  defensor  de  la  libertad  en  todos 
los  terrenos  y  en  todas  las  formas,  no 
podía  así  no  m^s  subscribir  un  dicta- 
men que  reemplazaba  el  concejo  deli- 
berante de  origen  popular,  con  una  co- 
misión nombrada  por  el  presidente  de 
la  República. 

La  clave,  la  explicación  de  esa  firma 
muda  del  doctor  del  V^alle  en  el  despa- 
cho del  senado,  la  da  Estrada,  diciendo 
lo  siguiente:  «Cómo  sería  el  desorden, 
el  desquicio,  el  desastre  de  la  adminis- 
tración municipal,  por  la  intromisión 
del    ejecutivo,    que    hace    aceptable  la 
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suspensión  temporaria  del  concejo  hasta 
que  se  reorganizara  la  ley.»  Esta  es  la 
explicación  razonable  sobre  la  firma  del 
doctor  del  Valle  al  pie  del  despacho. 

Olivamos  á  dos  oradores  famosos,  que 
por  desgracia  para  el  país  han  muer- 
to ya. 

El  doctor  Goyena  se  pronuncia  en 
los  siguientes  términos  sobre  el  pro- 
yecto del  89,  que  es  el  mismo  que  sos- 
tiene la  minoría  de  la  comisión. 

Nr.  Argft'rich  —  Entonces  no  es  el 
mismo.  El  señor  diputado  ha  estado 
haciendo  un  discurso  sobre  mi  inicia- 
tiva olvidándose  del  despacho  de  la 
comisión. 

Sp.  Barroetavoña  —  Había  dicho 
que  iba  á  explicar  la  filiación  del  pro- 
yecto tle  la  minoría  de  la  comisión;  y 
esa  íiliación,  su  historia,  su  razón  de 
ser,  está  en  esa  ley  anterior,  y  tan  es 
así  que  la  minoría  y  el  señor  diputado, 
la  toman  como  un  modelo. 
Dice  Goyena: 

tHay  altas  consideraciones  políticas 
que  exigen,  en  vez  de  la  sanción  de 
este  proyecto,  la  sancióa  de  una  ley 
orgánica  de  la  municipalidad,  para  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

«¿Qué  vamos  á  presentar  dentro  de 
poco  al  mundo,  en  el  orden  de  los  he- 
chos, que  pruebe  que  todavía  es  la  Re- 
pública un  país    institucional? 

€¡Cómo  hemos  de  pretender  que  las 
cosas  vayan  regularizándose  y  marchen 
como  en  los  países  que  viven  al  ampa- 
ro de  instituciones  libres,  si  no  pode- 
mos negar  este  hecho  que  sorprende 
.al  extranjero:  la  primera  ciudad  de  la 
República  Argentina,  que  según  dicen, 
vive  en  paz  y  en  libertad,  no  tiene  una 
municipalidad  nombrada  por  sus  pro- 
pios vecinosl» 

El  señor  José  Manuel  Estrada  se  expre- 
sa en  los  .siguientes  términos:  «No  se  me 
oculta  que  este  proyecto  ha  sido  aco- 
gido favorablemente  por  la  opinión  pú- 
blica; y  esto,  probablemente,  es  por  el 
deseo  de  que  se  disuelva  la  actual  co- 
misión municipal^  enormemente  J esacreditada 
por  causas  que  no  mencionaré,  A  mino  me 
seduce. 

«Y  no  me  seduce  por  dos  razones:  la 
primera,  porque,  ni  aun  con  la  inter- 
vención del  honorable  senado,  me  ins- 
pira el  poder  ejecutivo  suficiente  con- 1 
fianza  para  desempeñar  las  funciones 
electorales  que  por  este  proyecto  se  le 
atribuye;  la  segunda,  porque  esta  ley 
viene  á  consolidar,  á  mantener,  convir- 
tiéndola en  institución  legal,  la  forma 
anómala,  dada,  por  razones  que  no  juz- 


garé en  este  momento,  á  la  organiza- 
ción del  municipio  de  Buenos  Aires, 
con  violación  del  derecho^  de  la  tradición, 
de  la  justicia  y  hasta  del  decoro  de  la 
capital  de  la  República. 

«Defiendo,  al  defender  el  derecho  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  admi- 
nistrarse por  sí  misma,  para  ejercerlas 
facultades  del  gobierna  propio,  que  ha 
usado  invariablemente, — á  no  ser  bajo  la 
acción  de  la  tiranía  de  Rosas, — durante 
trescientos  años;  defiendo  la  ciudad  na- 
tal, la  ciudad  que  yo  no  he  amado  con 
aquel  sentimiento  de  orgullo  patricio, 
que  en  algún  tiempo  pudo  haber  pro- 
ducido recelos  entre  este  pueblo  y  el 
resto  de  la  República  Argentina;  pero 
que  amo  lo  bastante  para  no  resignarme 
jamás  á  verla  convertida  en  presa  de  con- 
quistah 

He  aquí  las  palabras  de  estos  dos 
oradores  notables,  que  condenaban  se- 
veramente el  proj-ecto  cuya  sanción 
aconseja  la  minoría  de  la  comisión. 

Mr*  Gómez  (C  F.)— Podemos  pasar 
á  cuarto  intermedio,  si  el  orador  está 
fatigado. 

Hvm  Presidente — Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Así  se  hacc- 


se- 


Nr.  Presidentes — Continúa    la 
sión. 

HVm  Barmetaveña — Apenas  sancio- 
nada la  ley  de    septiembre  del  89,  que 
suprimió    para  la  capital  federal  la  mu- 
nicipalidad   electiva    y     la    reemplazó 
con    una    comisión    nombrada    por    el 
presidente  de  la    República,  eí  jefe  del 
estado  entonces,  al  inaugurar  el  período 
parlamentario  de  1890,  se  expresaba  so- 
bre la  reforma  en  estos  términos:    «Se 
hace  necesario,  sin  embargo,  dar  cuan- 
to antes  una    forma    permanente    á  la 
institución,    en    lo  que    he   puesto    un 
empeño    especial  desde  el  principio  de 
mi  gobierno,  y    es   de    desear  que    no 
termine  el  presente  período  legislativo 
sin  que  quede  sancionada  la  ley  orgáni- 
ca municipal,  cuya  reforma  ha  sido  so- 
metida   á  vuestra  consideración.» 

Aquí  tenemos,  señor  presidente,  que 
apenas  sancionada  la  ley  que  reempla- 
zaba á  la  municipalidad  electiva  por 
una  comisión  nombrada  por  el  presi- 
dente de  la  República,  ya  el  jefe  del  es- 
tado se  apercibe  de  la  necesidad  impe- 
riosa que  había  de  reformar  la  ley  orgá- 
nica para  constituir  la  municipalidad  de 
Buenos  Aires  sobre  la  base  de  la  elec- 
ción popular.  Las  palabras  que  he  leído 
forman  parte  del  mensaje  del  presidente 


CONGRESO  NACIONAL 


143 


Octubre  'JS  de  J90J. 


cAm-ara  de  diputados 


J2.*  sesión  de  prórroga. 


Juárez  Celman  al  abrir  el   período  par- 
lamentario de  1890. 

Vamos  á  ver  cómo  juzgaron  dos 
grandes  órganos  de  circulación  en  la 
capital  aquel  proyecto  del  89,  que  supri- 
mió la  municipalidad  electiva  y  la  reem- 
plazó ci>n  una  comisión  de  gobierno,  es 
decir,  el  mismo  proyecto  cuya  sanción 
aconseja  la  minoría  de  la  comisión. 

La  Karión  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: «El  congreso,  en  lugar  dev<>lver 
por  sus  respetos  y  de  restablecer  el  ca- 
rácter esencial  y  constitucional  de  la 
municipalidad,  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  consagrar  el  escándalo  y  dar  fuerza 
de  ley  al  atentado  cometido.» 

Así  se  ju/gaba  el  mismo  proyecto  que 
hoy  se  som<.  te  á  la  sanción  de  la  cá- 
mara. 

«La  nueva  ley  es  así  una  vergüenza 
para  el  congreso,  una  (decepción  para  l(>s 
que  aguardaban  que  algún  día  se  vol- 
viera al  gobierno  propio,  siquiera  en 
lo  que  á  la  vida  comunal  conviene,  y 
una  violación  úe  la  constitución,  revestida 
de  las  formas  legales  prescriptas  para 
su  observancia.  Es  una  vergüenza  por- 
que el  congreso  asiente  expresamente 
á  la  abrogación  ilegal  de  las  leyes  or- 
gánicas por  él  sancionadas. 

«Pesuña  decepción, porque  anadie  se 
oculta  que  por  ese  medio  se  aleja  inde- 
finidamente el  restablecimiento  de  la 
municipalidad  popular.» 
(La  Nación,  10  de  noviembre  de  1889). 
Y  luego  el  mismo  diario,  en  un  edi- 
torial extenso  y  muy  bien  escrito,  co- 
menta así  el  proyecto  cuya  sanción  se 
aconseja  ahora: 

«La  ley  fundamental  impone  á  las 
provincias  el  deber  de  dictar  constitu- 
ciones que  aseguren  el  régimen  muni- 
cipal, elemento  indispensable  de  todo 
gobierno  libre  y  de  la  descentralización 
administrativa. 

«Y  las  provincias,  si  biejí  han  dictado 
constituciones  en  las  cuales  se  regla- 
menta el  gobierno  de  las  municipali- 
dades, en  el  hecho  no  existe  en  ningu- 
na ciudad  importante  municipalidad  de 
elección  popular,  sino  comisiones  admi- 
nistrativas de  los  intereses  comunales, 
formadas  por  amigos  políticos  de  los 
gobernadores,  dóciles  para  todo  nego- 
ciado que  interese  á  sus  amigos  poli  fi- 
eos, é  inútiles  para  fomentar  el  progre- 
so de  las  comunas.» 

Ahí  tiene  la  cámara  un  antecedente 
ilustrativo  para  apreciar  los  beneficios 
que  reportarían  á  la  capital  las  comi- 
siones nombradas  por  el  presidente  de 
la  República. 


«Los  estados  confederados— continúa 
La  Nación — toman  por  mc^delo  al  go- 
bierno municipal  de  Buenos  Aires,  de 
la  cabeza  de  la  República;  y  allí  apren- 
den que  no  conviene  á  los  intereses 
sórdidos  é  innobles  del  partidismo  de 
círculo,  el  gobierno  municipal,  por  elec- 
ción del  pueblo,  sino  ese  sistema  hí- 
brido de  comisiones  gubernativas]  allí 
aprenden  á  violar  la  ley  que  establece 
la  municipaíidad  popular  libremente  ele- 
gida y  responsable.  Él  modelo  no  pue- 
de ser  más  edificante:  la  capital  fede- 
ral tiene  medio  millón  de  habitantes, 
espléndidos  palacios,  anchas  avenidas, 
escuelas,  universidad,  más  renta  que  la 
más  rica  de  las  provincias  argentinas, 
empresas  por  millones,  obras  colosales, 
provisiones,  etc.,  todas  las  riquezas  ma- 
teriales de  una  metrópoli  que  ha  aban- 
donado los  andrajos  de  la  gran  aldea. 
A  imitar,  pues,  el  modelo,  hasta  trn 
aqiicl  rasgo  de  moralidad  y  energía  ad- 
ministrativa que  declara  tarea  ingrata 
el  procesar  á  los  empleados  acusados 
de  malversación  de  millones. 

«Así  marcha  el  gobierno  del  país: 
fuera  de  la  constitución  y  del  gobierno 
republicano  representativo  federal  que 
se  ha  creado,  creyéndolo  una  obra 
maestra  de  la  ciencia  polític;;.  Por  un 
lado,  la  carta  fundamental;  por  otro  la 
conducta  irreverente  y  stn  moralidad 
de  los  funcionarios  públicos.» 

(Editorial  de  La  Nación^  I©  de  octu- 
de  1889). 

La  mayoría  de  la  comisión  de  legis- 
lación, que  no  quiere  que  el  gobierno 
marche  fuera  de  la  constitución,  ni  las 
demás  cosas  feas  que  pronostica  La 
Nactón,  está  en  contra  del  proyecto  que 
seguramente  las  producirá. 

El  DiariOy  que  hoy  también  apoya  el 
proyecto  del  señor  diputado  Argerich, 
lo  calificaba  así  en  1889: 

«La  mayoría  gubernista  estuvo,  como 
siempre,  uniformada  en  el  sostenimien- 
to de  esa  extraña  teoría,  por  la  cual, 
para  remediar  un  daño  grande,  nos 
ofrecen  un  daño  mayor.  No  discu- 
te la  necesidad  de  dar  al  municipio  su 
ley  definitiva,  la  reconocen;  pero  es  un 
reconocimiento  de  doble  sistema^  pues 
aceptando  aparentemente  la  indicación 
pública,  lo  que  quieren  es  dar  nueva 
forma  á  la  irregularidad,  una  forma 
m>ás  grave  porque  es  apoyada  en  una 
tey,  sin  que  sea  eliminado  lo  irregular 
y  lo  arbitrario. 

«Sería  una  reunión  de  buenas  per- 
sonas, desprovistas  de  autoridad  legal 
y  sin  representación  de  electores. 
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€  Quiere  decir,  pues,  que  el  munici- 
pio, no  ganando  nada  con  la  modifica- 
ción, pierde  en  cambio  una  ley  (la  or- 
gánica). 

Aquí  viene  algo  muy  sugestivo: 

«Prometen  la  nueva:  pero  ¿para  cuándo? 
Juraríamos  que  el  provisoriato  de  los 
quince,  no  tiene  todavía  término  fijo  en 
los  cálculos  presidenciales.  Su  duración 
dependerá  de  los  sirvícios  que  pueda 
prestar  en  el  futuro  amasijo  electoral.,,* 

Esto  se  decía  en  1889! 

«.Resultado:  ningún  bien  para  el  mu- 
nicipio y  una  nueva  amenaza  para  loa 
intereses  políticos.  Tal  es  lo  que  nos 
promete  el  gobierno  cun  la  comisión  de 
los  quince.» 

(Eiitorial  de  El  Diario,  7  de  noviem- 
bre de  1889). 

Queda,  pues,  desde  el  O  de  septiem- 
bre de  1889,  la  capital  de  la  República 
bajo  el  gobierno  de  una  comisión  de 
quince  ciudadanos  nombrados  por  el 
presidente  de  la  República  ccn  acuerdo 
del  senado.  Producidos  los  sucesos  revo- 
lucionarios del  9J,  el  gobierno  federal 
presidido  por  el  d-K  lor  Pellegrini  y  te- 
niendo de  ministro  Jcl  interior  al  gene- 
ral Roca,  pasó  inmediatamente  un  men- 
saje al  congreso  requiriendo  la  sanción 
de  las  reformas  á  la  ley  orgánica  mu- 
nicipal, para  dar  á  cst  \  gran  ciudad  su 
gobierno  propio.  Es  un  documento  que 
contiene  declaraciwn-s  muy  importantes 
para  este  debate.  í^isiuriando  la  regla- 
mentación de  la  muni^  ipalidad  de  la  ca- 
pital, se  dice  en  él  que  ^  la  ley  de  1854 
daba  al  poder  eiecmivo  en  su  organi- 
zación y  en  sus  fu'ic  iones  una  interven- 
ción que  desvirtuaba  su  carácter.» 

De  manera  que  \^ov  iledaración  pre- 
sidencial de  ese  mensaje,  la  intromisión 
del  p^nler  ejecutivo  en  el  gobierno  mu- 
nicipal, desvirtúa  el  ( ¿irácter  de  la  ins- 
titución municipal.  Cuafesado  en  forma 
categórica  por  el  presidente  Pellegrini 
y  el  ministro  Roca. 

Agrega  el  mensaje:  «En  esta  situa- 
ción, hay  que  volver  al  punto  de  partida 
para  iniciar  de  nuevu  la  reforma  de  la 
ley  y  la  reorganizac  ic'in  de  la  municipa- 
lidad, bajo  la  base  d  I  >nfragio  popular 
en  lo  que  concierne  á  la  constitución 
del  concejo  deliberante.  El  CvStableci- 
miento  de  la  munic  ij)  ilidad  bajo  esas 
bases,  es  tanto  ó  mas  indispensable 
actualmente,  cuando  <  I  municipio  se  ha 
en.sanchado  consid-rablemente  desde 
18S7  con  los  municipios  de  Flores  y  Bel- 
grano.  Lo  más  conveniente  y  ordenado 
al  presente  es  hacer  una  revisión  general 
de  la  ley,  no  con  la  idea  de  alterar  funda- 


mentalmente su  sistema,  sino  para  darle 
mayor  unidad  y  corrección  á  la  vez  que 
se  perfeccione  y  complemente  con  la 
adopción  de  aquellas  reformas  que  ya 
han  pasado  en  una  ú  otra  forma  por  el 
examen  del  poder  ej.ecutivo  y  de  las 
cámaras  legislativas.» 

La  idea  contenida  en  este  párrafo  ha 
sido  puesta  en  práctica  por  el  actual 
presidente  Roca  en  el  mensaje,  de  que 
luego  informaré  á  la  cámara,  con  que 
remitió  el  proyecto  de  reforma  á  la  ley 
orgánica;  y  en  la  actualidad  el  dictamen 
de  la  mayí^ría  de  la  comisión,  respecto 
de  las  reformas  á  la  ley  orgánica,  se 
ajusta  á  esas  bases  expresadas  en  aquel 
mensaje  presidencial  del  año  1890,  es  de- 
cir, de  hace  once  años.  Allí  se  dice:  «que 
conviene  reformar  la  ley  orgánica»;  pero 
solo  en  algunos  de  sus  capítulos  principa- 
les, conservando  la  contextura  general  de 
la  ley,  por  el  principio  conservador  que 
aconseja  no  reformar  íntegramente  las 
leyes  orgánicas,  constitutivas  ó  funda- 
mentales. 

Se  agrega  en  el  mensaje  lo  que  en  el 
presente  caso  se  ha  cumplido  también:  es 
necesario  que  las  reformas  hayan  pasado 
poruña  madura  reflexión  y  obtenido  el 
asentimiento  del  poder  ejecutivo  ó  de  al- 
guna de  las  cámaras  del  congreso;  preci- 
samente lo  que  ocurre  en  el  proyecto 
cuya  aprobación  acon.seja  la  comisión.  Él 
fué  remitido  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública después  de  mucho  estudio  y  ex- 
periencia del  gobierno  municipal  de  la 
capital;  luego  aprobado  por  el  senado,  y 
la  comisión  de  legislación  aconseja  aho- 
ra á  la  cámara  que  lo  apruebe  sin 
modificación,  para  que  se  reconstruya 
inmediatamente  la  municip  ilidad  por 
elección  popular,  con  arreglo  á  la  nue- 
va ley. 

En  aquel  mensaje  del  90,  las  únicas 
modificaciones  fundamentales  que  insi- 
núa el  presidente  se  refieren  á  la  for- 
mación de  las  listas  de  mayores  con- 
tribuyentes y  al  enjuiciamiento  del  in- 
tendente. Y  luego  dice  el  mensaje: 

«El  poder  ejecutivo  cree  que  el  hono- 
rable congreso  podrá  prestarle  su  apro- 
bación sin  mayor  demora,  á  fin  de  dotar 
cuanto  antes  al  municipio  de  la  capital 
de  una  le\'  reclamada  por  la  magnitud 
de  los  intereses  que  dependen  de  la  ad- 
ministración. La  experiencia  demuestra 
también  que  esa  reorganización  dentro 
de  los  principios  consignados  en  la  ley 
orgánica,  interesa  no  menos  al  gobier- 
no de  la  nación,  obligado  en  definitiva 
á  aceptar  el  peso  de  las  responsabilida- 
des que    impone    la  centralización  ad- 
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ministrativa  de  los  intereses  munici- 
pales.» 

Esta  es  otra  de  las  razones  por- 
que la  mayoría  de  la  comisión  acon- 
seja á  la  cámara  se  apruebe  inmediata- 
mente el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
y  del  senado,  que  contiene  las  refor- 
mas ñmdamentales   indicadas. 

En  19CX)  el  presidente  Roca  y  el  mi* 
nistro  del  interior  doctor  Yofre,  pasan 
un  mensaje  al  congreso  requiriendo  las 
modifícaciones  á  la  ley  orgánica  muni- 
cipal. Hay  allí  declaraciones  de  la  ma- 
yor importancia,  que  tienen  palpitante 
actualidad. 

Se  dice  en  ese   mensaje: 

«El  régimen  creado  por  la  ley  de 
noviembre  de  1882  para  el  gobierno 
municipal  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, tiene  por  base  /a  autonoftiia  local 
bajo  la  tutela  nacional.  La  experiencia 
de  diez  y  seis  años  de  ejercicio,  ha  de- 
mostrado la  sabiduría  y  el  acierto  con 
que  esa  ley  fué  concebida  en  sus*  linea- 
mientos  generales,  y  creo  conveniente 
conservarlos,  corrigiendo  sólo  los  erro- 
res de  aplicación  y  las  deiícienci  is  que 
el  progreso  y  la  práctica  han  puesto  de 
manifiesto.» 

Reviste  la  mayor  importancia  esta  de- 
claración del  presidente  de  la  República, 
que  ha  observado  la  marcha  de  esta 
corporación  municipal,  que  ha  estudiado 
las  crisis  de  las  municipalidades  de  los 
Estados  Unidos,  y  adaptado  á  nuestra 
legislación  las  principales  reformas  para 
subsanar  los  vicios  y  corruptelas  admi- 
nistrativas. Nada  más  natural  que  á  esta 
manifestación  de  tan  elevado  origen,  la 
comisión  le  prestará  fe  y  crédito,  desde 
que  en  los  lineamientos  generales  de  la 
ley  del  82  están  respetados  los  princi- 
pios fundamentales  del  gobierno  libre 
de  la  comuna. 

Por  eso  la  comisión  condice  con  el 
mensaje  del  presidente  Roca,  cuando  ha- 
bla de  la  sabiduría  y  acierto  de  la  ley 
del  82,  que  reconoce  la  autonomía  del 
municipio  de  la  capital. 

Luego  agrega  el  mensaje: 

«A  este  propósito  responde  el  proyec- 
to que  tengo  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad, 
el  que,  manteniendo  la  base  del  gobier- 
no propio,  que  no  puede  negarse  á  un 
pueblo  tan  culto.  .* 

Aquí  está  consignado  en  esta  frase  el 
pensamiento  de  los  notables  escritores, 
de  los  constitucionalistas  y  de  todos  los 
congresos,  de  que  á  una  población  tan 
culta  y  opulenta,  al  principal  centro 
como  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que 
encierra  una  cuarta  parte  de  la  pobla- 
ción de  la  República,  con  todos  los  ele- 


mentos de  riqueza  y  de  progreso,  no  se 
le  puede  negar  el  gobierno  propio  que 
se  garante   á   la  última  aldea. 

«...que  no  puede  negarse  á  un  pueblo 
tan  culto,  tiende  á  hacerlo  nids  eficaz, 
purificando  las  fuentes  del  sufragio  y 
conservando  en  beneficio  del  mismo  mu- 
nicipio, la  tutela  protectora  de  la  na- 
ción.» 

Luego  enumera  el  mensaje  las  princi- 
pales reformas  aconsejadas,  que  versan 
sobre  la  inscripción,  el  escrutinio  de 
lista,  para  evitar  los  inconvenientes  que 
han  producido  aquí  como  en  los  Esta- 
dos Unidos  las  elecciones  por  distrito,  pa- 
ra castigar  los  fraudes  electorales  con 
energía,  aplicando  penas  fuertes  é  inhabi- 
litación. Estas  son  las  tres  principales- 
reformas  que  aconsejaba  el  mensaje,  y 
concluye:  «Las  reformas  principales  pro- 
,  puestas  en  el  proyecto  á  fin  de  entre- 
gar el  gobierno  municipal  á  sus  verda- 
deros dueños  que  son  los  ciudadanos 
contribuyentes.» 

Tenemos,  pues,  estos  mensajes  del 
presidente  de  la  República  de  1890  y 
de  1900,  coincidiendo  en  absoluto  con 
las  conclusiones  á  que  arriban  los  prime- 
ros escritores  que  se  han  ocupado  so- 
bre la  materia  municipal.  Quieren  para 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  lo  piden 
con  apremio,  lo  exijen  del  congreso, 
una  le}'  que  garantice  el  gobierno  pro- 
pio del  vecindario.  Y  sabido  es,  señor 
presidente,  las  vicisitudes  que  ha  segui- 
do este  proyecto  de  reforma  á  la  ley 
orgánica  municipal,  remitido  por  el  pre- 
sidente Roca  el  año  anterior.  El  senado 
lo  despachó  cuando  expiraba  el  período 
ordinario  de  sesiones;  nuestra  comisión 
de  legislación  se  avocó  su  estudio  cuando 
estaban  muy  avanzadas  las  sesiones  de 
prórroga,  y  á  pesar  de  ello,  le  consagró 
toda  dedicación.  El  ministro  del  interior 
requería  con  el  mayor  apremio  de  los 
miembros  de  la  comisión  el  despacho 
de  ese  proyecto,  demostrando  que  no 
traía  ninguna  reforma  novedosa,  ningu- 
na alteración  grave,  sino  las  que  acon- 
sejaban la  experiencia  y  las  reformas 
municipales  de  los  Estados  Unidos;  que 
así  se  corregirían  los  vicios  y  defi- 
ciencias de  nuestra  ley,  las  inmorali- 
dades inculpadas  al  gobierno  municipal 
déla  capital. 

El  ministro  del  interior,  no  sólo  hizo 
estos  apremios  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, concurriendo  á  sus  deliberaciones» 
sino  que  personalmente  me  pidió  con 
sumo  interés,  á  nombre  del  presidente 
de  la  República  y  de  él,  que  nos  esfor- 
záramos los  miembros    de    la  comisión 
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por  despachar  ese  pro)^ecto  el  año  an- 
terior, para  ponerlo  inmediatamente  en 
vigencia.  Esto  era  á  fines  del  mes  de 
noviembre.  El  pensamiento  del  poder 
ejecutivo  era  poner  inmediatamente  en 
ejecución  aquel  proyecto  y  reconstituir 
la  municipalidad  bajo  la  base  del  sufra- 
gio popular. 

Fué  más  allá  el  señor  ministro:  llegó 
á  suministrarme  obras,  estudios  y  tra- 
bajos estadísticos  para  que  abordara  con 
facilidad  el  estudio  de  este  asunto,  para 
poder  informar  á  la  honorable  cámara 
sobre  sus  conveniencias  y,  especialmen- 
te, sobre  la  urgencia  de  sancionarlo. 

Se  imaginará  la  honorable  cámara 
cuánto  me  asombra  que  á  los  pocos 
meses  de  estas  exigencias  del  poder 
ejecutivo,  el  mismo  gobierno,  por  bo- 
ca de  otro  ministro,  indicase  el  apla- 
zamiento de  las  reformas  á  la  ley  or- 
gánica municipal,  y  requiriese  con  apre- 
mio la  sanción  del  proyecto  del  señor 
diputado  Argerich,  que  suprime  la  mu- 
nicipalidad electiva  y  la  reemplaza  por 
una  comisión  nombrada  por  el  presi- 
dente de  la  República. 

El  argumento  de  las  inmoralidades  y 
de  la  corrupción  administrativa  que  pe- 
sa sobre  el  concejo  deliberante,  no  ha 
sido  decisivo  para  la  mayoría  de  la  co- 
misión; primero,  porque  no  se  presen- 
taban pruebas  de  esas  inculpaciones; 
segundo,  porque,  aunque  se  hubieran 
presentado,  ellas  serían  materia  repre- 
siva para  los  fiscales  y  jueces  del  cri- 
men, y  no  razón  suficiente  para  supri- 
mir la  institución. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  creo 
que  anda  el  satanás  de  la  política  en 
el  proyecto  del  doctor  Argerich  y  en 
los  trabajos  para  su  sanción;  y  creo  que 
anda,  porque  el  mismo  diario  La  Nación 
que  ha  pedido  con  tanta  insistencia  la 
adopción  de  ese  proyecto  y  reiterado 
insinuaciones  que  arrojan  sombras  sobre 
la  moralidad  del  actual  concejo  delibe- 
rante, con  fecha  22  de  octubre  de  este 
año  trae  la  siguiente  paladina  declara- 
ción: «La  índole  de  los  agravios  formu- 
lados, que  no  ha  sido  propiamente  contra 
las  personas  sino  contra  el  sistema,  con- 
tra un  régimen  fracasado  en  muchos 
años  de  ensayo  y  de  cuyos  vicios  é  incon- 
venientes no  son  responsables  los  que  han 
desempeñado  cargos  en  esa  corporación,  que 
los  ha  habido  fnuy  distinguidos  y  honora- 
bles. * 

Ante  esta  declaración,  me  parece  que 
no  se  puede  insistir  en  que  hay  una 
cueva  de  bandidos  en  el  concejo  delibe- 
rante. Creo  qué  ese  elemento  perturba- 


dor, que  ejerce  su  inñuencia  alrede- 
dor de  este  proyecto,  ha  exagerado  mu- 
cho los  vicios,  las  faltas  y  los  delitos 
cometidos  en  el  concejo. 

Pero  esas  inculpaciones  no  han  sido 
suficiente  raz<3n  para  que  la  mayoría  de 
la  comisión  hiciera  tabla  rasa  de  la  ins- 
titución. Desde  el  principio,  dijimos:  que 
se  reconstruya  el  concejo  sobre  la  base 
popular,  con  registros  nuevos,  en  comi- 
cios de  verdad,  llevando  lo  más  distin- 
guido de  la  representación  del  pueblo 
é  inmediatamente  sancionaremos  un 
proyecto  ordenando  la  investigación  par- 
lamentaria, como  se  hizo  en  Nueva  York, 
para  hacer  plena  luz  y  la  más  rigurosa 
justicia  contra  los  culpables 

Como  el  ministro  del  interior,  doctor 
Yofre,  hubiera  invocado  las  reformas  á 
los  leyes  municipales  de  Estados  Uni- 
dos, para  que  las  adoptara  la  mayoría 
de  la  comisión,  puesto  que  ya  venían 
incorporadas  en  las  reformas  del  sena- 
do, me  contraje,  naturalmente,  al  estudio 
de  las  obras  sobre  la  organización  de 
las  municipalidades  de  Estados  Unidos,  y 
especialmente  las  que  se  ocupan  de  la 
crisis  del  gobierno  municipal,  para  sacar 
todo  lo  que  fuera  aplicable  á  nuestro 
país. 

Va  á  oir  la  honorable  cámara  las 
conclusiones  á  que  llegan  esos  autores, 
al  estudiar  la  crisis  que,  como  se  ha  di- 
cho por  muchos,  ha  puesto*  á  prueba 
la  gran  república  del  norte,  con  un 
gobierno  general  y  de  estados  excelente; 
pero  con  un  régimen  municipal  que  ha 
sido  piedra  de  escándalo. 

El  escritor  Fiske,  al  enumerar  los  vi- 
cios y  las  deficiencias  de  las  municipa- 
lidades en  los  Estados  Unidos,  dice  lo 
siguiente: 

«La  experiencia  de  Nueva  York  ha 
venido,  pues,  á  demostrar  que  la  inter- 
vención del  estado  y  la  legislación  es- 
pecial no  mejora fi  las  cosas.  No  pudieron 
impedir  la  vergonzosa  dominación  del 
ring  the  tweed  desde  18jí  á  1871,  en  que 
una  reducida  gavilla  de  conspiradores,  se 
hicieron  elegir  ó  nombrar  para  los  prin- 
cipales puestos  públicos  de  la  ciudad;  y 
una  vez  que  consiguieron  hacer  elegir  á 
sus  propias  criaturas  para  los  cargos 
de  jueces  de  los  tribunales  y  de  la  ciu- 
dad, procedieron  á  saquear  á  los  contri- 
buyentes á  sus  anchas.  Hasta  la  época 
en  que  fueron  descubiertos  y  llevados 
ante  los  jueces,  las  sumas  que  habían 
robado  ascendían  ya  á  muchos  millones 
de  pesos,  habiendo  elevado  en  el  inter- 
valo la  tasa  del  impuesto  á  más  del  dos 
por  ciento.» 
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^  Ya  ve  la  cámara  cómo  en  todas  par- 
tes se  cuecen  habas,  como  suele  decirse, 
y  cómo  en  Estados  Unidos  se  han  come- 
tido escándalos  mayúsculos  en  el  go- 
bierno de  las  municipalidades;  pero, 
como  he  dicho  antes,  á  nadie  se  le  ocu- 
rrió suprimir  la  institución  por  eso. 

Fiske  agrega: 

•  El  sistema  inaugurado  en  Brooklyn 
parece  ser  un  paso  dado  hacia  la  eleva- 
ción de  los  gobiernos  de  ciudad,  saetín- 
dolos  del  fitngo  de  la  política  parti- 
dista 

cDe  tiempo  en  tiempo  se  hace  nece- 
sario enseñar  á  las  organizaciones  par- 
tidistas su  lugar,  recordándoles  también 
que  ellas  no  son  los  amos  y  señores, 
sino  los  servidores  y  los  instrumentos 
del  pueblr». 

«La  purificación  de  nuestros  gobiernos 
de  ciudad,  nunca  será  completa  hasta 
que  no  estén  enteratnente  divorciados 
de  la  política  nacional  de  partido.,.* 

Estos  párrafos  vienen  como  de  mol- 
de para  el  presente  debate. 

<T*a  unión  abre  un  campo  ilimitado 
pira  el  log-rolling  (intercambio  de  fa- 
vores), é implanta  el  sistema  délos  des- 
pojos en  las  ciudades  que  es  siempre, 
en  todas  paftes,  incompatible  con  el 
buen  gobierno.  Ks  digno  de  notarse  que 
la  degradación  de  tantos  burgos  y  ciu 
dades  inglesas  durante  el  período  de 
los  Tudoresy  Estuardos,  se  debió  espe- 
cialmente á  los  avances  de  la  política 
nacional  sobre  la  municipal.  Por  razón 
de  que  los  burgos  elepían  miembros  de 
la  cámara  de  los  comunes,  vino  á  ser 
de  imrortancia  para  la  corona  el  empe- 
zar á  intrigar  con  el  gobierno  munici- 
pal^ con  el  proposito  final  de  influir 
podero  amenté  en  tas  elecciones  parla- 
mentarias. La  melancólica  historia  de 
ios  manejos,  de  las  manipulaciones  v 
de  los  robos  subsiguientes  hasta  1835, 
en  que  la  gran  ley  de  las  corporaciones 
municipales  barrió  todos  esos  escánda- 
los, puede  ser  leída  con  provecho  por 
todo  americano...»  Y  por  todo  argen- 
tino! 

<En  los  Estados  Unidos  el  involucra- 
miento  de  la  política  municipal  con  la 
política  nacional,  ha  empezado  á  ser 
mirado  como  pernicioso  y  posiblemente 
peligroso,..  rixT'd  obtener  un  resultado 
completamente  satisfactorio,  será  me- 
nester destruir  las  raices  y  tas  remas 
del  ^sistema  de  ws  despojos*. 

Estas  son  las  conclusiones  que  se  en- 
cuentran en  uno  de  los  libros  que  puso 
en  mis  manos  el  exministro  del  interior 
doctor  Yofre,  para  estudiar  la  cuestión 
municipaL 

OigB,mos  las  conclusiones  de  otro 
autor,  Goodnow: 

€For  aue  sea  lo  que  fuere  además,  en 
este  país  (Estados  Unidos),   el  gobierno 


municipal  tiene  que  s^r  popular.  Puede 
ser  eficaz  ó  no.  según  sea  el  caso,  pero 
tiene  que  ser  popular  y  representativo, 

«til  resultado  de  la  destrucción  del 
concejo  de  la  ciudad  y  de  la  transferen- 
cia de  sus  poderes  á  funcionarios  ó  co^ 
misiones  administrativas...»  el  caso  ac- 
tual,—ees,  entonces,  la  intrusión  de  la 
poiitica  en  la  administración^  precisa- 
mente la  misma  cosa  que  se  abrigaba  la 
esperanza  de  evitar,  mediante  la  dife- 
renciación  del  intendente  y  de  los  depar- 
tamentos ejecutivos  del  concejo  ori- 
ginal.> 

Luego  estudia  la  organización  de  las 
municipalidades  de  Inglaterra,  Francia, 
Alemania  y  Estados  Unidos,  establecien- 
do las  diferencias  fundamentales.  Y  refi- 
riéndose á  la  Francia,  dice: 

fPor  la  ley  de  1884,  al  concejo  de  ciu- 
dad francés  le  está  cuidadosamente 
prohibido  ejercitar  función  administra- 
tiva ó  ejecutiva  alguna,  las  que  están 
á  cargo  del  intendente  y  de  sus  adjun- 
tos* 

Y  después,  refiriéndose  al  gobierno 
municipal  inglés: 

«En  primer  lugar,  puede  decirse  que 
en  un  país  donde  los  funcionarios  públi- 
cos abrigan  el  sentimiento  de  la  respon- 
sabilidad que  se  debe  al  público,  y  don- 
de el  partidismo  político  no  ha  extendido 
su  influencia  perniciosa  sobre  los  nego- 
cios de  administración,  el  asunto  se 
pued''  deiar  al  concejo  misino  para  que 
lo  resuelva.  Esto  es  lo  que  se  hace  en 
Inglaterra,  donde  casi  toaos  los  detalles 
de  la  administración  municipal,  se  han 
dejado  al  concejo  para  que  los  regla- 
mente.» 

Agrega  que  el  concejo  podría  mate- 
rialmente abusar  de  sus  poderes  con 
fines  políticos  partidistas. 

*La  \ey  no  provee  método  eficaz  algu- 
no para  impedir  un  abuso  semejante  de 
su  poder.  Se  abstienen  de  hacerlo  (los 
concejos),  sin  embargo,  en  virtud  de  un 
elevado  sentimiento  de  su  responsabili- 
dad oficial,  ó  debido  á  la  existencia  de 
una  opinión  pública  ilustrada,  que  no  to- 
leraría semejante  prostitución  de  sus 
poderes.  Es  muy  posible  que  á  estas  dos 
causas    podamos  atribuir    el   excelente 

gobierno  municipal  de  que  goza  la  Gran 
retaña  »    «Que  el  método  ingleses  la 
solución  ideal  de  esta  cuestión.» 

Agrega:  «Uno  de  los  principios  que 
sirve  de  base  del  gobierno  municipal  en 
Inglaterra,  Francia  y  Alemania,  es  que 
á  dicho  cuerpo  representativo,  que  se 
designa  con  el  nombre  de  concejo  mu- 
nicipal ó  de  ciudad,  se  le  han  enco- 
mendado vastos  poderes  para  determi- 
nar la  marcha  que  ha  de  seguir  el  go- 
bierno municipal.»  No  obstante  dife- 
rencias peculiares,  «en  este  punto  están 
de  acuerdo  * 
«Inglaterra  acuerda  al  concejo  funcio- 
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nes  deliberativas  y  ejecutivas:  Alemania 
y  Francia,  sólo  deliberativas  ó  legisla- 
tivas; Alemania  á  diferencia  de  Francia 
é  Inglaterra,  acuerda  al  ejecutivo  un 
gran  poder  de  veto  suspensivo  sobre  las 
deliberaciones  del  concejo,  el  que  sólo 
se  vence  acudiendo  á  la  administración 
central. 

«Si  la  administración  fuese  más  cen 
tralizada  todavía,  la  ntdquina  que  se  for- 
mase seria  organisada  para  beneficio  de 
un  partido,  que  en  razón  de  su  mayor 
cohesión  y  de  su  mayor  magnitud,  s^/'iVz 
tniis  dificil  de  vencer. y 

Agrega    esta  otra    frase  interesante: 


tradición;  las  opiniones  de  La  Naeiónr 
órgano  del  partido  del  general  Mitre^ 
las  conclusiones  del  mensaje  del  presi- 
dente  de  la  República,  y  por  último,  las 
doctrinas  contenidas  en  las  obras  que 
fueron  facilitadas  por  el  ministro  del  in- 
terior para  estudiar  esta  ley;  se  conven- 
cerán de  la  armonía,  de  la  identidad  de 
conclusiones  doctrinarias  á  que  llegan 
todos  para  apoyar  el  dictamen  de  la  ma» 
yoría  de  la  comisión,  es  decir,  la  inme- 
diata reforma  de  la  ley  orgánica  muni- 
cipal para  reconstituir  la  municipalidad 


«Una  legislatura  que  puede,  por   la   na  /^^^^  capital  por  elección  del  pueblo, 
turaleza  de  las  cosas  y  aun  con  la   me        Sería  original  preguntar:  ¿y  entonces. 


ior  voluntad,  saber  muy  poco  respecto 
de  las  condiciones  especiales  que  trata 
de  reglamentar;  una  legislatura,  además, 
que  no  siempre  ha  obedecido  á  los  me- 
jores impulsos  para  con  las  ciudades, 
sino  que  ha  sido  dominada,  jy^  dominada 
naturalmente,  por  los  partíaos  políticos 
del  estado,  y  que  considerando  á  las  ciu- 
dades nada  más  que  cpmo  peones  en  el 
gran  juego  de  la  política  nacional  y  del 
Estado,-  Pío  han  tenido  escrúpulo  de 
ninguna  clase  en  sacrificarías  en  todos 
/os  casos  en  que,  en  definitiva,  calcula- 
ba derivar  aígufia  ventaja  para  el 
Jin  mds  importante  de  /a  supremacia 
política  de  partido.^ 

Ahí  tiene  Buenos  Aires,  por  la  opinión 
autorizada  de  este  autor,  lo  que  le  espe- 
ra con  las  comisiones  de  origen  polí- 
tico. 

El  célebre  escritor  Bryce,  cuya  obra 
me  facilitó  también  el  señor  ministro 
del  interior,  dice: 

cLa  intervención  de  la  legislatura  del 
estado,  á  menudo  bien  inspirada,  ha  dis- 
minuido considerablemente  el  senti- 
miento de  la  roponsabiiidad  en  los 
funcionarios  locales  y  en  los  mismos 
ciudadanos.  Uno  de  los  mejores  efectos 
de  la  carta  de  Brooklyn,  es  que  ha  es- 
timulado un  verdadero  espíritu  de  auto- 
nomía, siempre  listo  á  protesrar  coninx 
toda  intervención  del  estado  en  los 
asuntos  locales. 

cLos  más  grandes  abusos  en  el  gobier- 
no de  las  ciudades,  provienen  sin  duda 
de  haber ^  e  abandonado  el  principio  del 
control  popular  local  y  de  la  responsa- 
bilidad locaL  que  es  la  base  del  gobier- 
no de  los  estados  y  de  los  gobiernos  lo- 
cales rurales  Este  abandono  ha  sido 
seguido  del  castigo  que  merecía.  Pero 
estos  males  fueron  considerablemente 
agravados  por  los  vicios  de  las  legisla- 
turas en  ciertos  estados,  Nueva  York  y 
Pensilvania,  por  ejemplo.» 

Los  honorables  colegas  se  impondrán 
por  esta  fatigosa  y  larga  exposición,  que 
están  de  consuno  los  notables  escritores 
citados  en  la  sesión  anterior,  entre  ellos 
el  ministro  actual  del  interior,  nuestra 


quién  se  opone  á  este  proyecto?  Si  él 
está  de  acuerdo  con  la  constitución,  con 
los  principales  escritores  del  país,  con 
los  congresos  nacionales,  con  el  presi- 
dente de  la  República,  con  la  doctrina 
de  La  Nación,  con  los  historiadores,  con 
los  oradores,  con  todos  los  ministros^ 
¿quién  se  opone  á  este  proyecto?...  Es  un 
misterio  que  muchos  lo  podrán  descifrar 
por  el  lado  de  la  política  acuerdista. 

Llego,  pues,  á  la  faz  de  la  política 
comprometida  ó  envuelta  en  este  asunto. 
No  debo  ocultar  á  la  honorable  cáma- 
ra que  dos  grandes  diarios  de  esta 
capital,  han  denunciado  públicamente 
que  el  proyecto  de  reemplazar  la  mu- 
nicipalidad electiva  en  Buenos  Aires  por 
una  comisión  nombrada  por  el  presi- 
dente de  la  República,  obedece  á  una 
Combinación  política  con  el  partido  del 
general  Mitre. 

JjQ  Prenm  lo  ha  denunciado,  enume- 
rando todas  las  incidencias  del  ne- 
gociado. 

El  País  ha  insistido,  en  una  serie  de 
artículos,  sjbre  lo  mismo,  sosteniendo 
que  no  .se  trata  de  reformar  ni  de  mejo- 
rar los  servicios  municipales,  sino  de 
entregar  al  presidente  de  la  República 
los  resortes  electorales  de  la  municipa- 
lidad de  Buenos  Aires,  para  que  los 
brinde  en  pacto  político  al  partido  que 
preside  el  general  Mitre.  {Aplausos  en 
la  barra). 

Sp,  Presidente— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  son  absolutamente  prohibidas 
las  manifestaciones. 

Hv.  Ilarroeta vena— Ese  partido  hoy 
ya  no  está  en  abstención  activa,  y,  na- 
turalmente, creo  que  ha  de  mirar  con 
amor  que  se  le  entregue  el  gobierno  de 
la  capital  federal,  que  designa  veinte 
diputados  al  congreso,  dos  senadores,  y 
cuarenta  y  cuatro  electores  de,  presi- 
dente de  la  República!  Es  un  partido  de 
organización  militante,  activa,  no  de  abs- 
tención  ídem,   que  desempeña   su   rol 
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político  en  algunas  provincias  y  aspira, 
como  es  natural  y  legítimo,  á  triun- 
far, primero  en  la  capital,  y  después  en 
algunas  provincias,  para  ir  al  ministe- 
rio, y  desde  posiciones  elevadas,  dispu- 
tar la  futura  presidencia  de  la  República. 
Nada  más  explicable  que  haga  todo  esto; 
pero  no  encuentro  natural  ni  correcto 
que  los  poderes  públicos,  que  el  parla- 
mento, para  facilitar  este  plan,  despoje 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  su  auto- 
nomía municipal  y  la  entregue  en  rehén 
polítícül 

Francamente,  á  estar  á  la  declaración 
de  los  grandes  diarios,  yo  no  sé  si  todo 
esto  es  una  gran  calumnia^  porque  bien 
es  posible  que  todo  sea  inexacto. 

y  creo  que  algo  de  impostura  es 
posible  que  exista,  cuando  encuentro  en 
La  Nación  de  21  de  octubre  esta  declara- 
ción perentoria:  «El  vecindario  no  quie- 
re politiquerosU 

He  creído  de  mi  deber,  como  miembro 
informante  de  la  comisión,  traer  al  recin- 
to las  denuncias  públicas  que  se  han  he- 
cho acerca  del  proyecto  del  doctor  Ar- 
gerich,  diciendo  que  obedece  aun  pac- 
to,político  y  no  á  una  mejora  de  los 
intereses  municipales. 

INTERVENCIÓN     A   SANTA    FE 

Sf,  Prei9ldeiit« — Si  el  señor  dipu- 
tado me  permite,  se  va  á  dar  lectura 
de  un  pliego  que  se  ha  recibido  del  po- 
der ejecutivo. 

Buenos  Aires,  ortuhro  28  ilc  1901. 
Á}  honorable  ccngrego  dé  la  naci&n. 


Tengo  el   honor   de    someter  á  la  consiili ración  ilo 


vuestra  honorabilidad,  inclu viéndola,  por  ronsijijuiente, 
entre  los  asuntos  desimanados  para  la  presente  prórpoj^a 
«le  vuestras  sesiones,  la  adjunta  petición  subscripta 
por  los  representantes  del  partido  ilenominado  «Unión 
provincial  de  Santa  Fe»,  en  que  solicitan  del  (¡jobier- 
1)0  federal  se  apliquen  los  medios  que  autoriza  el  ar- 
tículo ó.*  de  la  constitución,  á  fin  de  fj^arantirse  el  ^o- 
ce  y  ejercicio  de  sus  instituciones. 

S¡»ndo  vuestra  honorabilidad  el  poder  á  quien  más 
directamente  atribuye  la  constitución  la  facuUaíl  de 
inler\(»nir  en  el  territorio  de  las  provincias,  y  bailán- 
dose aún  reunido  en  sesiones,  he  creído  que  no  debía 
demorar  la  remisión  de  este  asunto  ptra  su  ilustrada 
deliberación. 

Dios  f^uanle  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO    A.    ROCA. 
J.  V.  González. 

Sr.  Iwómex  (C.  F.)--Pido  que  se 
lea  la  solicitud,  señor  presidente. 

Hf.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento de  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 


Al  txcelenttsimo  uHor  freñidente  de  la    República^    ttment» 
general  ion  Julio  A.  Roca. 

I 

Excelentísimo  señor: 

La  Unión  provincial  de  Santi  Fe,  formada  por  to  los 
los  partí  lo>  que  han  actuado  en  la  provincia,  ha  re- 
suellii,  en  li  asamblea  popular  realizaila  el  20  del  co- 
rriente, que  los  comités  centrales  que  subscriben  se 
dirijan  á  vuecencia  denunciando  la  situación  intolera- 
ble que  atraviesa  la  provincia,  y  solicitando  se  apli- 
quen los  medios  que  autoriza  el  articulo  5.*^  de  la 
constitución,  !i  fin  de  garantirle  el  goce  y  ejercii-io  de 
sus  instituciones. 

El  gobierno  existente  en  la  ])rovincia  de  Santa  Fe  se 
distingue  por  tres  caracteres  esenciales:  la  supre- 
macía absoluta  del  gobernailor  sobre  todos  los  pode- 
res de  la  constitución,  la  supresión  de  la  libertad 
electoral  y  el  nepotismo. 

El  pueblo  de  Santa  Fe  ha  protestado  enérgicamente 
contra  este  sistema,  por  medio  de  manifestaciones  im- 
portantísimas de  opinión,  que  no  han  sido  teniílas  en 
cuenta  para  nada;  ha  inb^utado  también  inútilmente 
el  uso  íie  los  recursos  legales  que  ofrece  el  sufragio, 
encontrando  cerrado  el  camino  por  el  fraule  sistemá- 
tico de  las  autoridades,  que  se  ostenta  basta  en  los 
actos  más  insígniOcantes  preparatorios  del  voto. 

No  le  quedan  dentro  de  la  provincia  recursos  de  que 
valerse  para  restablecer  la  legalidad,  y  entonces  ocu- 
rre ante  vuecencia  invocando  el  artículo  5.'  de  la 
constitución,  porque  no  quiere  lli'gar  á  1 1  renuncia 
pasiva  d»^  toilos  los  derechos  que,  aniquilando  la  vida 
pública,  deprime  á  los  ciudadanos  y  prepara  alternati- 
vamente el  despotismo  y  el  desor  leu. 

Santa  Fe,  como  torios  los  pueblos  trahajailores  y  al- 
tivos, necesita  igualmente  la  pjiz  y  la  liberlail.  Al  re- 
sistir la  política  insensata  que  pretende  convertirlo  en 
un  fiMí  lo  de  familia,  no  lo  hace  en  nombre  de  ningún 
partido:  h»  mueve  la  defensa  necrs  tria  «¡e  los  más  res- 
petables ÍHlí»reses  de  la  socíedaii  y  concurren  á  ella 
todos  los  partidos  que  ante  el  peligro  común  han  de- 
puesto sus  antagonismos  tradicionales. 


II 


El  gobernador  Iturraspe  ha  colocado  á  Santa  Fe  en 
una  situación  electoral  de  tal  naturaleza,  que  equiva- 
le á  la  supresión  efectiva  del  sufragio  popular,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  á  la  at)olición  del  régimen  repre- 
sentativo. 

En  la  época  en  que  tomó  posesión  del  mando,  delua 
comenzar  la  aplicación  de  la  nueva  ley  electoral  de  la 
provincia,  conocida  bajo  el  nombre  de  «Ley  Gálvez», 
á  cuyos  efectos  la  ley  del  23  «le  octubre  de  18Í17  dispu- 
so que  se  declaraban  nulos  todos  los  registros  electo- 
res formados  hasta  osa  fecha  (artículo  3.*) 

El  gobernador  Iturraspe  inició  sus  prácticas  políticas 
viol.indo  esa  ley,  como  lo  prueban  I  is  elecciones  de 
diputa  'os  y  senadores  que  man  ló  hacer  on  el  mes  de 
junio  de  181)8  por  Ion  padrones  dtclnradon  nulo»  el  28  da 
octubre  dé  JH97. 

En  mérito  de  esa  elección  ilegal,  fueron  incorpora- 
dos al  senado  varios  parientes  KÓximos  del  señor  Itu- 
rraspe y  especialmente  su  sobrino  el  doctor  Rodolfo 
Freyre,  actual  candidato  á  la  gobernación.  Para  que 
esta  elección  no  fuese  rechazada,  se  hizo  que  los  elec- 
tos formasen  quorum  y  voiaten  »u  propio  diploma.  Como 
medida  concurrente,  autorizó  á  la  policía  á  allanar  el 
i  domicilio  de  un  senador  nacional. 
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Esto  no  rra  sino  el  con)ienzo. 

Llegó  entretanto  el  mes  de  septiembre,  fijado  por 
la  ley  Gálvez  para  proceder  á  la  formación  del  nuevo 
registro  electoral. 

El  procedimiento  que  marca  dicha  ley  para  la  desig- 
nación de  las  mesas,  es  el  siguiente:  «Artículo  i.*  Pa- 
ra el  nombramiento,  tanto  ile  las  mesis  inscriptoras 
como  de  las  receptoras  de  votos,  la  junta  pedirá  á  los 
comités  centrales  de  los  partidos  organizados  en  que 
se  divide  !a  opinión,  una  lista  de  seis  ciudadanos  para 
cada  mesa,  de  entre  cuyas  listas  hará  ia  denignación^ 
dando  igual  representiición  á  todos  aquellos,  en  cuan- 
to fuese  posible.» 

Esta  disposición  es  fundamental,  porque  se  trata  con 
ella  de  establecer  una  garantía  inviol.ible  de  legali- 
dad en  la  formación  de  las  mesas,  y  es  tal  el  alcance 
que  le  asigna  la  b?y,  que  suprime  el  corteo  de  regla  en 
litó  demás  leyes  vigentes  en  el  país  y  confiere  á  la  jun- 
ta la  fitcultad  ib;  nombrar  los  conjueces,  en  razón  de 
que,  debiendo  hacerlo  de  las  listas  pe«lidas  á  los  par- 
tidos y  dándoles  igual  representación,  d<*sap  trece  el 
peligro  lie  designaciones  arbitrarias. 

La  junta  eb'ctoral,  sin  embargo,  se  abstuvo  <!<»  pe- 
dir listas  á  los  partidos,  derogando  de  herbó  It  ley 
electoral,  designan  lo  en  cambio  mesas  formadas  en 
su  casi  tuta]ida<l  por  empleados  públiros. 

Para  dejar  constancia  fehaciente  de  este  herbó,  que 
no  puede  ser  niás  grave  tratándose  de  la  aplicación  tie 
una  ley  que  onlma  i'ar  igual  representación  á  bulos 
los  partidos,  Iranscribinios  en  seguida  la  composición 
de  las  tres  primeras  mesas  que  funcionaron  on  \.i  ca- 
pital de  la  provincia: 

Primera  sección:  Presideide,  Francisco  Zuviría,  conn*- 
sario  lie  órdenes;  conjuncí  s,  Pedro  (lómez  (falleció); 
Rodolfo  L.  Aragón,  se<retario  «leí  consejo  de  educa- 
ción. 

Segunda  sección:  Presidente,  Joaquín  Miciano;  con- 
jueces, doctor  José  Paseí^gi,  agente  HmmI;  Máximo  L. 
Coria,  empleado  municipal. 

Tercera  sección:  Presidente,  Eustaquio  Quifiteros, 
empleado  de  la  oficina  íle  marcas;  conjueces,  Luís 
Bruno,  dipútalo  gubernista;  Francisco  Parreño,  se- 
cretario del  juzgado  de  paz  de  la  2.*  sección. 

Con  esta  selección  cuidadosa  de  las  personas,  la 
confección  del  nuevo  registro  se  llevó  á  cabo  casi  ad- 
ministrativamente; cada  día  de  inscripción  los  comisa- 
rios enriquecían  el  archivo  ptdicial  con  abultados  pa- 
quetes de  boletas  expedidas  á  sus  subordinarlos. 

Una  investigación  sencilla  probaría  fácilmente  que 
el  registro  electoral  se  compone  en  sus  i/r»  p.utes  de 
nombres  supuestos,  y  ese  fraude  debe  atribuií^e  á  la 
exclusión  premeilítada  de  las  mesas  de  los  p  rtidos 
opositores. 

Se  ha  dicho  que  la  junta  prescindió  de  pedir  listas 
porque  no  existían  agrupaciones  organitadas. 

No  es  exacto.  El  padrón  actual  se  abrió  en  el  mes 
de  septiembre  de  I81Í8;  ese  mismo  año,  en  el  mes  de 
marzo,  la  agrupación  oficial  había  pactado  una  lista  de 
diputados  nacionales  con  el  partido  nacional,  procla- 
mándose solemnemente  los  candidatos  de  este  último 
en  una  convención  celebrada  en  la  ciudad  de  Santa 
Fe;  y  en  cuanto  ul  partido  radical,  concurría  en  ese 
mismo  mes  de  septiembre  de  1898  á  las  elecciones  muni- 
cipales de  la  ciudad  del  Rosario,  siemlo  fácil  encon- 
trar en  los  diarios  de  la  época  multitud  de  citaciones 
de  su  junta  de  gobierno. 

Fué  el  gobernador  Iturraspe  quien  resolvió  antoja- 
dizamente, porque  asi  convenía  á  sus  propósitos,  que 
no  existían  partidos  en  la  provincia.  Mediante  esa  re- 


solución, que  es  una  de  las  características  del  despo- 
tismo que  ha  implantado,  se  constituyó  en  dueño  de 
los  resortes  electorales,  por  intermedio  de  la  junta,  que 
le  estaba  enteramente  subordinada. 

Aqm'  es  el  caso  de  hacer  constar  que  la  junta  elec- 
toral sólo  existe  en  el  nombre,  habiendo  encontrad» 
el  gobernador  Iturraspe  el  morio  de  absorberla  en  su 
poder  personal  ilimitado,  mediante  el  recurso  de  for- 
marla con  sus  parientes.  Bajo  su  gobierno  la  han  cons- 
tituido sucesivamente  ios  señores  Desiderio  Rosas,  Ru- 
dolfo Freyre,  Eugenio  Puccio,  Luis  Lamas,  Juan  Luí» 
Iturraspe  y  Sixto  Sandaza. 

El  doctor  Puccio  ha  sido  el  úni'*o  miembro  de  la 
junta  no  emparentado  con  el  gobernador.  El  doctor 
Freyre  y  el  señor  Lamas  son  sus  sobrinos%  el  señor 
Iturraspe  su  hermano;  el  señor  Sandaza  su  cuñado;  el 
doctor  llosas  es  pariente  «leí  señor  Lamas. 

El  doctor  Rosas  dejó  de  formar  parte  de  la  junta  á 
consecuencia  de  su  renuncia  á  la  viccgoberuación  pa- 
ra incorporarse  al  congreso  nacional. 

Llegó  entonces  el  caso  ilc  ebigir  un  nuevo  vic«ígo- 
bernador,  porque  así  lo  dispone  el  artículo  71  de  la 
constitución  de  la  provincia  para  los  casos  en  que  la 
renuncia  se  produzca  y  falle  más  de  un  año  para  la 
terminación  del  período.  El  gol»ernador,  sin  embargo,, 
no  convocó  á  electiones  y  reemplazó  al  doctor  Rosas 
con  el  doctor  Ro(b)tfo  Freyre, 

En  la  actualidad  forman  la  junta  los  señores  Iturras- 
pe, Sandaza  y  Lamas,  hermano,  cuñado  y  sobrino  res- 
pectivamíMile. 

Todos  estos  procedimientos,  á  cual  más  grave,  coor- 
dinados en  un  propósito  \isible  de  suplantar  el  ^uf^agio 
popular,  han  conducido  á  la  provincia  al  resultailo  «¡ue 
eia  'e  preverse:  las  leyes  electorales  existen  sólo  en 
el  iKtnibre  y  se  ha  abolido  en  el  hecho  la  forma  repre- 
sentativa de  gobierno. 

La  constitución  nacional  no  ha  entendido  segura- 
mente autorizar  la  perpetuación  de  este  estado  de 
cosas.  cuan<loha  de(  tarado  en  su  artículo  5."  que  el  go- 
bierno federal  garante  á  las  provincias  el  goce  y  el 
ejercicio  de  su-í  instituciones. 

La  constitución  de  Saiití»  Fe  v  las  leves  electorales 
son  violólas  sisteroálieanierite,  el  poder  personal  del 
gobernador  ha  sulislitui  !o  ;il  comicio  lilire,su  autoridad 
ilimitada  se  levanta  por  erieima  de  los  demás  poderes, 
y  p.qa  que  no  brille  [ii  una  luz  de  C'^peranza  en  el  ho- 
rizonte, resuelve  perpetuar  su  influencia  en  el  gobier- 
no más  allá  del  periodo  que  fijan  las  leyes  transmitien- 
do el  mando  á  un  sobrino  suyo. 

Heñios  referiiJo  la  manera  como  el  gubernador  Iturras- 
pe aplicó  la  ley  Gálvez,  y  los  procedimientos  ilegales 
íle  que  se  valió  á  fin  de  apoderarse  de  la  junta  electo- 
ral, de  las  mesas  inscriptoras  y  de  loilos  los  resortes 
que  ínnuyc[i  en  la  emisión  del  voló. 

Hizo  así  registros  nulos,  que  le  sirvieron  para  llenar 
la  legislatura  con  sus  allegados,  y  una  vez  consolidado 
su  poder  personal,  emprendió  la  reforma  de  la  cons- 
titución. 

Por  este  medio  despojó  á  la  legislatura  de  sus  prin- 
cipales facultades,  le  quitó  lodo  coidrol  sobre  el  ejecu- 
tivo y  extendió  su  influencia  sobre  el  poder  judicial, 
que  siendo  amovible  deja  de  ser  independiente. 

El  resultado  de  la  reforma  para  el  régimen  electoral 
de  la  provincia  se  encuentra  consignado  en  el  articulo- 
30  <le  la  nueva  constitución.  Allí  se  dispone  que  se  dic 
te  una  nueva  ley  electoral  bajo  la  base  del  voto  se- 
creto, quedando  derogadas  de  hecho  las  leyes  anterio- 
res que  establecen  el  voto  público. 

Este  mandato  constitucional   tampoco  ha    sido  cum- 
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piído;  Ia  nue\a  ley  no  ha  5M0  diriarla,  lo  que  coli>c  i  á 
la  provincia  en  unn  situación  sin  pr<^cerlente:i,  porque 
resulti  alternativamente  absurdo  que  se  pretenda 
aplicar  leyes  el.*ctorale:s  contrarías  á  la  constitución 
promuí^ada  hace  dos  año^,  é  intolerable  que  se  man* 
tenga  á  un  est;ido  republicano  sin  leyes  electorales 
Es  el  caos  completo. 

La  nueva  ley  no  se  ha  dictado,  porque  el  goberna- 
dor de  la  provincia  no  lo  ha  querido,  y  d(*cínios  esto 
con  plena  autorización,  porque  es  tal  su  influencia  so- 
bre la  legislatura,  que  consigue  de  ella  lo  que  se 
propone,  siendo,  no  una,  sino  varias.  las  ocasiones  en 
que  se  han  sancionado  en  el  día,  en  l.is  dos  cámaras, 
volados  sobre  tablas,  proyectos  realmente  graves,  re- 
mitidos por  el  poder  ejecutivo. 

Hemos  llegado  asi,  en  medio  de  este  desquicio  elec* 
toral,  á  los  últimos  meses  del  período  gubernativo  del 
señor  Iturraspe. 

Con  los  paiirones  ilegales,  á  que  nos  hemos  referido, 
tenía  un  medio  casi  seguro  de  imponer  su  sucesor. 
Sin  embargo,  no  ha  (lareri  lo  suficiente  y  se  ha  echa- 
do en  la  balanza  el  peso  irresistible  fie  las  policías. 

Los  comisarios  y  los  jefes  |ioIitícos  de  los  departa- 
mentos son  los  ;igenles  públicos  ile  la  candidatura  ofi- 
cial: ellos  ínst:<lan  los  corniles,  accptin  las  presidencias 
honorarias,  asintiendo  pei-son:ilniente  á  las  reuniones 
y  nmen.-izan  á  los  que  se  resisten  á  acom|>añarlos. 

E>to  «uf-e  le  públicamente,  con  una  franqueza  como 
nunca  se  h  •  n^ado.  Consigna  riamos  una  puerili  !iid  sí 
díj»'«semo8  qne  el  gobernaiior  lo  sabe  y  io  coiisienle, 
puesto  que  |.i  prensa  lo  repite  día  á  día,  y  son  esas  au 
toridadcs  convictas  de  manejos  electorales  las  que  más 
.iprej  io  mt»recen  del  señor  Ilurraspe. 

Debemos  también,  ¿lunque  sea  ligcr<iment«%  referir- 
uos  ;»l  d<'»borde  criminal  de  (pin  e»  teatro  la  provin- 
cia de  parte  de  los  elementos  políticos  y  policiales  riel 
üíicí.ilí»mo. 

La  primera  v^z  que  la  Cníón  provinci  il  hizo  uso  del 
«Icrecbo  de  exhibir  en  las  calles  del  Rosario  sus  ele- 
mentos populares,  se  produjo  la  masacre  del  28  de 
septii-mbre,  cuyas  responsabiIi<lades  caen  to  las  sobre 
esa  policía  narti«li^ta,  pu«*¡>ta  á  la  ohra  de  atemorizar 
á  la  oposición. 

En  seguiMa  v  casi  sin  interrupción  se  han  sucedido 
rrínienes  alevos«>s,  en  que  han  actuado  con  impunidad 
los  elementos  oficialistas. 

Hp  ahí  el  .imbiente  en  que  plantea  el  gobierno  la 
jicba  electoral. 

Llegamos  aquí  á  los  últimos  incidentes  de  esta  con- 
tienda,  y  con  ellos  á  la  f;tmosa  ley  mediante  la  cual 
*>e  ha  concedido  el  voto  á  los  enrolados  en  la  guardia 
nacional. 

Esta  reforma,  siendo  insuficiente,  porque  á  la  vez 
quedaban  vigentes  los  padrones  argi'iidos  de  falsos, 
pWílo  ser  benéfica  y  los  partidos  la  recibieron  con 
marcada  simpatía. 

Desgrariailamente,  ha  sirio  desnaturalizada  en  la 
práctica  mediante  dos  recursos  ilegales:  1.*,  se  ha  omi- 
tieo  la    publicación    de    los   registros  militares,  y  así 


La  lev  del  23  de  octubre  de  1897  dice  en  su  artícu- 
lo  1.**:  «Las  elecciones  de  senndores  y  diputados  para 
la  renovación  constitucional  de  la  legislatura  se  prac- 
ticarán conjuntamente  con  las  de  electores  del  gobernador 
ff  9icegobemador  de  ta  provineia.3 

Es  tan  clara  esta  disposición,  que  no  admite  dos  in- 
terpretaciones. El  gobern.ulor  Iturraspe,  sin  embargo, 
poniendo  una  vez  más  su  voluntad  por  encima  ile  to- 
do, convocó  á  elecciones  de  electores  para  el  17  no- 
viembre próximo  y  de  diputados  y  seníidores  para  el  23. 
El  objeto  práctico  de  esta  maniobra  ilegal  es  el  de  di' 
ñcultar  el  acto  electoral,  Itoiponiendo  á  la  oposición  las 
molestias  y  las  erogaciones  de  una  doble  elección, 
precisamente  lo  que  quiso  evitar  la  ley. 

La  rnión  provincial  compareció  anle  la  junta  en  el 
acto  de  la  insaculación,  y  formuló  una  protesta  qua 
acompañamos  á  esta  petición.  La  junta  no  quiso  ad- 
mitirla ni  tomarla  en  cuenta. 

Promulgada  la  convocatoria,  la  junta  electoral  de- 
signó las  mesas  sin  pedir  á  los  comités  de  los  parti- 
dos sus  listas  respectivas,  como  lo  dispone  el  artículo 
i.*  de  la  ley. 

Las  mesas  nombradas  resultan  pertenecer  íntegra- 
mente al  partido  oficial,  lo  mismo  las  del  padrón 
electoral  que  las  del  registro  de  enrolamiento. 

La  liiión  provincial  lia  sitio  excluida  de  toda  repre- 
sentación. Lo-i  periódicos  oficiales  afirman  que  la  jun- 
ta electoral,  en  el  acto  «le  instalarse,  se  diritjió  á  la 
barra  pidiendo  la  presentación  de  las  listas  de  los 
partí. ios,  y  que  nadie  compareció. 

Pero  la  ley  no  dice  que  dcSe  dirigirse  á  \\  barra, 
sino  '<  Ion  onivtis  (entralef  de  hi  partidos  organizados,  V 
;igreg.t  toilavíu  á  titulo  de  g.irantía  suplementari.i 
(|ue,  despui's  de  pei|¡.|as  las  listas,  publicará  avisos 
fijan  !o  el  día  en  que  liará  la  »lesjgna<ión,  á  objeto  de 
l<i  fiscalización. 

La  cila'ión  para  este  último  objeto  s.^  publicó  tan 
sigilosamente,  qiie  nadie  tuvo  conocimiento  de  ella, 
como  resulta  del  hecho  de  qut?  no  apareció  una  sola 
íioticía  alusiva  en  ningún  diario  opositor  ni  gubernis- 
la,  y  ijue  la  l'nión  provirnial    ignoró  la  aparición  del 

aviso. 

Pero  el  hecho  carece  en  definitiva  de  irnporlanrU 
re.tl,  porque  en  ningún  caso  esa  citación,  i\uo  como 
decimos  se  refiere  á  la  fiscalización  ilel  acto,  pnetle 
substituir  al  pedido  oficial  de  las  listas  á  los  comilcji 
de  los  partí  ios.  como  lo  dispone  claramente  la  ley. 

La  ¡u)portancia  de  esta  estratigenia  es  otra,  y  ella 
es  la  confirmación  del  sistema  de  fraudes,  de  habili- 
dailes  y  de  escamoteos  ilegales  que  preside  los  actos 
de  la  junta  electoral  de  Santa  Fe. 

Entre  tanto  que. la  subsistetitc  la  amenaza  de  que 
en  esa  forma  ilegd  y  con  esos  proceilinjieutos  n  dos 
se  elija  el  17  de  noviembre  próximo  el  nuevo  gober- 
nador de  la  pro>¡ncia. 
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ningún  enrolado  f»uede  enterarse  de  la  mesa  receptora 
de  votos  que  le  corresponde;  2.*,  se  ha  entregado  las 
mei(.is  en  su  totalidad  al  partido  oficial. 

La  reforma  resulta,  entonces,  ilusoria. 

Sin  embargo,  lo  que  pinta  mejor  la  situación  electo- 
ral de  la  provincia  de  Santa  Fe  y  la  ausencia  en  su 
gobierno  de  todo  escrúpulo  para  violar  las  leyes,  es  el 
reciente  incidente  de  la  convocatoria  para  elecciones 
de  diputados,  senadores  y  electores  de  gobernador,  y 
la  insaculación  de  mesas  subsiguiente. 


Entrando  en  la  faz  legal  de  esta  petición  y  puesto 
que  saldríamos  del  limite  á  que  debemos  circunscri- 
birla, no  abusítfcmos  de  la  cita  de  autores  y  tratadis- 
tas que  han  expuesto  y  diluciílado  esta  materia,  y  que 
por  su  notoria  autoridad  son  respetiidos  como  nuestros 
primeros  maestros  en  la  ciencia  política. 

Ante  el  cuarlro  de  la  situación  que  se  acaba  de 
describir  con  colores  que  distan  toilavía  de  la  realidad 
no  caben  dos  opiniones.  Seria  el  caso  de  repetir  lo 
que  los  comisionados  á  Catamarca,  al  exponer  ante  el 
honorable  congreso  los  vicios  vergonzosos  de  un  sis- 
tema que,  sin  embargo,  no  era    inferior    al  que  tiene 
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conflscadiis  las  (garantías  rívilns  y  las  libertiiles  |iú- 
blicas  en  la  se^^unda  provincia  argentina:  «Pensamos 
que  el  r.^gimen  fie  gobiorno  que  impera  en  Calamar- 
ca  no  puede  ajustarse  á  ninguna  forma  republicana, 
ni  debe  ser  tolerado  en  un  país  regido  por  instilurio- 
nos  libres.  La  consagración  del  sistema  que  allí  reina, 
por  la  indiferencia  del  resto  del  püis,  sería  un  bechu 
de  gravísimas  proyecciones  en  el  porvenir*. 

Pero  hay  u  i  caso  mucbo  más  reciente  que  po  Irmus 
invocar  del  punto  de  vista  duciriiiario,  porque  encierra 
la  fórnula  de  las  ideas  profesadas  por  este  mi.<mo 
gobierno. 

Nos  referimos  al  pedido  de  inten-ención  que  una 
agrupación  de  ciudadanos  de  Entre  Ríos  hizo  llegar 
al  congreso  en  el  mes  de  mayo  del  año  próximo  pa- 
sado, pidiéndole  que  ejercitase  sus  facultades  consti- 
cionales,  sancionando  una  intervención  amplia  á 
aquella  provincia,  con  el  fín  de  bacer  cesar  un  estado 
de  cosas  que  reputaban  incompatible  con  los  princi- 
pios del  régimen  republicano. 

La  solemnidad  y  trascendencia  d  el  debate  á  que 
tal  pedido  dio  lug.ir,  contribuyeron  á  dejar  bien  des- 
lindada ante  el  país  la  doctrina  del  poder  ejecutivo 
en  este  punto,  y  porque  reputamos  exacta  esa  doctri- 
na y  ajustada  al  espíritu  de  la  constitución,  así  como 
á  los  antecedentes  históricos  que  la  informan,  quere- 
mos invocarla  como  fundamento '  legal  de  nuestra 
petición. 

El  exminislro  del  interior  doctor  Yofre,  al  impug- 
nar ante  el  honorable  congreso  el  pedido  de  interven- 
ción á  Entre  Ríos,  é  historiando  las  diversas  reformas 
por  que  ha  pasado  nuestro  derecho  público  en  esta 
importante  materia,  condensaba  aquellas  ideas  en  es- 
toi  términos: 

«Yendo  ahora  á  los  antecedentes  mismos  de  la  re- 
forma, la  comisión  informadora  decía  que  la  interven- 
ción del  gobierno  fedeial  en  las  provincias,  era  un 
deber  ó  un  derecho.  En  caso  de  requisición,  era  una 
obligación  del  gobierno  federal  intervenir,  obligación 
que  nacía  r|p|  pacto  de  unión,  del  vinculum  federa,  se- 
gún el  cual,  el  poder  central  garante  á  cada  una  de 
las  provinciiis  el  goce  y  ejercicio  de  sus  institucio- 
nes.» ¿De  qué  manera?  El  artículo  6.*  lo  dice:  «Para 
restablecer  las  autoridades  si  hubieran  sido  liepuestus, 
ó  sostenerlas  si  estuvieran  amenazadas  por  la  sedi- 
ción. En  el  sogunilo  caso,  era  una  facultad  que  se 
reservaba  el  poder  central  para  intervenir  por  autori- 
da  I  propia,  como  sucedería  por  ejemplo  en  el  caso 
de  que  una  provincia,  faltando  al  pacto  de  unión,  tra- 
tase de  establecer  un  gol)ierno  monárquico  ó  una  oli- 
garquía de  elaie,  contraria  á  ¡os  principio»  democrático». 

Tan  evidente  es  esto,  que  no  necesita  demos- 
trarse. 

La  república  es  el  golderno  del  pueblo  y  para  el 
pueblo. 

La  oligarquía  es  el  gobierno  de  clases  privilegiadas 
ó  de  cierto  número  de  familias.  Es  cierto,  que  si  en 
vez  de  ser  el  gobierno  de  unos  pocos,  circunscribe 
más  su  acción  to  lavia,  para  f  ivorecer  á  los  miembros 
de  una  sola  familia,  se  llama  más  propiamente  nepo- 
tismo; pero  este  cambio  de  nombre  no  implica  sino  el 
mismo  sistema,  con  caracteres  mucbo  más  acentuados 
y  o  tiesos. 

Y  bien;  es  un  hecho  perfectamente  notorio  que  «i 
Santa  Fe  impera  el  nepotismo,  en  su  forma  más  pro- 
nunciada, no  ya  como  síntoma,  sino  con  todos  los  ca 
racteres  de  un  sistema.  No  es  que  «se  trate»  de  esta- 
blecer allí  una  oligarquía  de  clases;  ni  es  la  sola  ame- 
naza ó  peligro  de  un  gobierno  contrario  á  los    princi- 


pios democráticos  lo  que  nos  obliga  á  ensayar  este 
recurso  supremo,  que  la  constitución  ha  consagrailo 
con  e]  designio  evidente  de  que  los  males  más  pr<^ 
fu n  los  que  puedan  perturbar  la  marcha  de  la  socie- 
dad política,  tengan  su  correctivo  dentro  de  la  misma 
ley,  dentro  del  juego  regular  de  las  instituciones,  ha- 
cien  lo  por  ese  medio  innecesarias  é  ínjustiñcables 
las  medid  8  violentas  y  las  rei\iudicaciones  popl^ 
lares. 

Es  que  hay  un^i  oligarquía  entronizada,  con  su  pro- 
grama defínido  y  la  resolución  de  continuar  usufruc- 
tuando el  poder  como  patrimonio  propio,  puesta  de 
manifiesto  en  la  fórmula  proclamada  por  un  simulacro 
de  convención,  dentro  de  la  familia  más  íntima  del 
señor  Iturraspe,  y  que  el  gobernador  de  la  provincia 
se  propone  hacer  triunfar,  poniemlo  á  su  servicio  to- 
dos los  resortes  del  poder  y  las  policías  de  las  locali- 
dades, que  cumplen  fielmente  la  consigna,  sofbcando 
las  manifestaciones  más  legítimas  de  la  opinión,  aten- 
tando contra  la  lihertid  y  la  vida  de  los  ciudadanos 
y  manteniendo  un  estado  de  cosas  mil  veces  más  gra- 
ve que  el  estado  de  sitio,  porque  mientras  bajo  esta 
situación  extrema,  que  implica  una  suspensión  legal 
de  las  girantíai  constitucionales,  el  pueblo  descansa 
en  la  protección  de  sus  autoridades,  en  Santa  Fe  los 
ciu  ládanos  viven  bajo  el  imperio  del  terror  v  la  san- 
grienta persecución  de  los  esbirros  del  poder. 

El  gobernador  Iturraspe,  dominado  por  la  ohsf^ión 
de  mando,  no  ha  dejado  nada  por  hacer  con  tal  de 
imprimir  á  su  gobierno  el  mayor  relieve  de  su  influen- 
cia personal. 

No  satisfecho  con  s^r  el  arbitro  de  la  legislatura, 
qu«  por  su  origen  esencialmente  vicioso  carece  de 
existencia  constitucional  y  por  su  propia  composición 
está  inhabilitada  para  desempeñar  las  funciones  con- 
trolador  s  inherentes  á  tan  alto  poder,  ha  puesto  tam- 
bién la  mano  én  la  justicia,  última  garantí-i  en  los 
pueblos  go!)orna<tos  por  instituciones;  y  haciendo  valer 
su  incontrast)  de  autoridad,  ha  otHenilo  una  ley  de 
complacencia,  por  la  que  se  declara  que  los  jueces  de 
primera  instancia  en  materia  criminal,  titulados  jue- 
ces de  instrucción,  con  f  iculta  les  para  pronuüci.ir  sen- 
tencias, encarcelar  ciudadanos,  privarl.>s  de  sus  bienes 
y  de  las  más  preciosas  prerrogativas,  son  siriples 
empleados  á  sueldo,  ilependienti^s  del  poder  ej  •cntívo, 
nom lindos  directamente  por  el  gobernador  y  removí- 
bles  ü  su  voluntad, con  viol  ición  flagrante  del  artículo 
11)6  de  la  constitución   le  la  provincia. 

La  reunión  de  los  tres  po  leres  en  una  sola  mano, 
no  es  más  que  el  despotismo. 

El  doctor  Joaquín  V.  González,  en  su  estudio  sol>re 
la  constitución  argentina,  enumerando  las  causas  en 
virtud  de  las  cuales  procede  la  intervención  <'por  de- 
recho a,  menciona  ésta  como  la  mayor  subversión  del 
sistema  republicano,  «[»orque  no  es  eso— dice— el  sen- 
tido de  la  constitución  federal,  que  ha  dividido  con 
claridad  y  ettrictea  las  tres  funciones  del  gobierno,  y 
porque  sería  volver  ú  las  épocas  del  mayor  ttespotismo 
ydebarbarie,en  que  estos  poderes  seconfun  leu  en  una 
ó  pocas  personas  y  contra  las  cuales  han  protestado 
las  revoluciones  que  funriaron  las  libertades  republi- 
canas representativas  y  democráticas  modernas.» 

Y  después  agrega:  «No  sería  representativo  un  go- 
bierno, y  por  lo  tanto,  no  republicano,  si  en  vez  de 
establecer  como  forma  de  ejercicio  de  la  soberanía 
popular  el  sufragio,  tlirecto  ó  indirecto,  se  reconociese 
en  determinada  familia,  corporaciones  ó  indivi.luos,  el 
poder  de  nombrar  los  funcionarlos  públicos,  para  ha- 
cer la  ley,  ejercer  el  poder  ejecutivo,  administrar  jus* 
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ticia  ó  mollificar  la  constitución.»   (Manual  de  la  cóns- 
ul ución  argentina,  páginas  766  y  767.) 

¿De  qué  vale  que  los  poderes  públicos  funcionen 
«on  regulariilad  obtensiidc,  si  en  rea  Hilad  existe  la  más 
«eñalada  inve^^ión  de  los  principios  del  gobierno  de- 
mocrático? Dejemos  que  conteste  el  doctor  M^muel 
Quintana,  cuya  autoridad  en  esta  materia  natlie  puede 
4lesconoccr:  «Fuera  de  duda,  no  es  el  hecho  aparente 
de  que  los  poderes  existen,  lo  que  debe  denunciar  sí 
hay  ó  no  un  goiiierno  constitucional,  es  necesario  sa- 
ber cómo  están  constituidos  esos  poderes  y  sí  realmen- 
te son  poderes,  para  establecer  que  hay  gobierno.  La 
forma  republicana  de  gobierno  que  la  constitución  ga^ 
rante,  no  es  meramente  el  establecimiento  de  los  tres 
poieresquc  la  forman:  no  hay  gobierno  en  forma  ni 
forma  que  lo  ampare  donde  no  hay  la  «-sencía,  la  vida 
y  la  moral  que  lo  sustentan.)» 

Esto  es  también  lo  que  enseñan  los  más  eminentes 
tratadistas  norteamericanos.  «La  idea  de  la  república 
—dice  Tí ffani— coloca  necessirianiente  en  el  pueblo  la 
soberanía.  Gobiernos  ha  habido  con  el  nombre  de  re- 
públicas, que  han  «*stado  bajo  la  dirección  de  una  cla- 
se rica  ó  aristocrática  y  en  que  las  masas  del  pueblo 
no  tenían  mm  alguna.  No  obstante,  eran  llamados  re- 
publíc.inos,  á  diferencia  de  las  monarquías.  Los  prin- 
cipios con  que  tales  gobiernos  ailministraban, tomarlos 
con  respecto  á  su  administración,  eran  republicanos, 
7  se  cumplía  la  garantía  •'arla  á  la  clase  gobprnante 
de  que  el  gobierno  sería  para  ella  republicano  en  la 
forma.  Pero  cuando  la  garantía  de  que  se  trata  fué 
dada  por  todo  el  pueblo  de  los  Estados  Uniílos,  por 
toilos  y  cada  uno  desús  ciudadanos  á  (In  de  que  el 
gobierno  local  ó  de  estado  á  cuya  sombra  vivían  fuese 
para  ello*  republicano  en  la  fonn  i,  se  convirtió  en  la 
más  alt>i  garantía  de  protección  civil  que  podía  acor- 
iiarse  á  sus  ciu  ladinos.»  (Derecho  constitucional,  nú- 
mero 570.) 

El  gobierno  ile  Santa  Fe  no  es  siquiera  republicano 
dentro  de  la  clase  gobernante»  por  la  sencilla  razón  de 
que  éáta  no  existe  ó  está  absorbida  en  la  persona  del 
goherna  or. 

No  necesitamos,  por  último,  señalar  el  criterio  am- 
plio con  que  los  gobiernos  lian  mirado  esta  cneslíón 
«leí  punto  de  vista  del  elevado  interés  que  encierra 
p;ira  la  vida  de  las  provincias.  Desde  la  intervención 
á  San  Juan,  que  según  las  palabras  del  general  Mitre 
se  derretaba,*no  á  nombre  de  los  principios  fundamen- 
tales del  gobierno  republicano,  sino  á  consecuencia 
de  la  ínteiTupción  del  ejercicio  de  l<is  institui:iones», 
tiasta  las  que  en  épocas  recientes  se  llevaron  á  las 
provincias  ríe  Catamarca  y  Santiago,  por  razones  de 
moral  pohlica  y  conservación  social,  el  gobierno  de 
la  nación  ha  creí  lo  procedente  y  necesario  el  ejerci- 
cio de  esta  alt;t  prerrogativa,  cuando  ha  sido  reclama- 
da en  nombre  de  los  intereses  supremos  de  la  paz  y 
de  la  felici  lad  de  los  estados. 

Con  igual  rierecho  y  en  salvaguardia  de  los  mismos 
intereses,  la  ejercería  hoy,  ante  el  cúmulo  de  circuns- 
tancias extremas  que  htcen  de  la  cuestión  de  Santa 
Fe  el  más  grave  problema  social,  de  cuya  solución 
depende  el  progreso  y  la  tranquilidad  de  un  pueblo, 
viril  y  laborioso,  que  ha  concurri<lo  con  sus  industrias 
al  engrandecimiento  nacional  y  con  el  esfuerzo  varo- 
nil lie  sus  hijos  á  cimentar  la  obra  de  las  institucio- 
nes. En  cambio,  sólo  pide  que  se  le  devuelvan  los  <le- 
rechos,  usurpados  por  un  gobierno  irregular  y  arbi- 
trario. 

Donde  el  voto  popular  está  suprimido  por  el  falsea- 
miento de  las  instiUiciones    que    lo  garanten;  donde 


no  existe  la  división  de  los  poderes,  base  fundamental 
de  nuestra  organización  política;  donde  no  están  segu- 
ros la  vida  ni  el  honor  de  los  ciudadanos  y  han  des- 
aparecido las  más  elementales  garantías  de  la  vida 
social,  no  hay  ni  puede  haber  el  orden  regular  ni  la 
forma  de  gobierno  que,  como  la  más  solemne  prome- 
sa, garantiza  la  constitución  á  las  provincias. 

Si  la  intervención  no  procediera  en  virtud  de  pres- 
cripciones escritas  y  perentorias,  tendría  que  ir  á  re- 
novar el  ambiente  en  que  se  debate  aquel  pueblo, 
sustrayéndolo  al  trabajo  fecumlo  que  ha  engendrado 
sus  más  hermosas  conquistas  y  congregan<lo  lodos  sus 
esfuerzos  en  el  propósito  común  de  resistir  el  avance 
de  un  sistema,  que  deprime   su    dignidad   y  abato  sus 


energías. 


Santa  Fe,  octubre  26  de  19#1. 

Camilo  R.  Aldao  —  Elíseo  M.  Vi«leía— Feílerico 
B.  Valdeí— Alberto  J.  Paz— N.  Brignardello— 
Lisandro  de  la  Torre— Nicanor  E.  Molina— G. 
J.  Coiombrcs— Perfecto  Araya— Félix  R.  Púja- 
lo—J.  Abasólo— Zenón  Pereyra— Emilio  B  Mo- 
reno— Manuel  Mantaras— Estanislao  M.  López 
— L.  Colombres— Fí'lel  J.  Otero— Miusés  Leiva 
— Jo'iquín  Zibala— José  M.  Cnllen— Tomás  Fur- 
no— Salvailor  Salva— José  A.  Gómez— Eiluardo 
Paganini. 

Hvm  Presidente — A  la  comisión  de 
negocios  constitucionales. 

Sr.  Góme'iE  (C.  F.)  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Señor  presidente:  la  capital  de  la  Re- 
pública, vale  decir,  el  nervio,  la  fuerza, 
el  alma  y  el  cerebro  de  la  nación,  ha 
presenciado  ayer  uno  de  los  más  gran- 
des, más  trascendentales,  más  profundos 
movimientos  de  opinión  de  que  haya 
memoria,  asociándose,  con  un  alto  es- 
píritu de  solidaridad,  al  pedido  que  una 
parte  importante  de  la  opinión  pública 
de  la  provincia  de  Santa  Fe,  que  ejer- 
ciendo un  derecho  constitucional,  ha  ve- 
nido á  presentar  ante  los  poderes  públi- 
cíís  de  la  nación. 

Yo  asisto,  señor  presidente,  con  en- 
tera decisión,  con  toda  entereza,  pero 
con  el  espíritu  perfectamente  tranquilo, 
al  desarrollo  de  la  contienda,  de  la  her- 
mosa contienda  cívica  de  la  provincia 
de  mi  nacimiento. 

El  poder  ejecutivo,  como  lo  ha  ma- 
nifestado ayer  el  presidente  de  la  Re- 
pública al  contestar  el  discurso  con  que 
fué  presentada  esa  solicitud  á  su  con- 
sideración, como  lo  ha  reiterado  hoy  en 
el  mensaje  de  que  se  acaba  de  dar  lec- 
tura, ha  creído,  y  ha  creído  con  toda 
lazón,  que  este  es  un  asunto  grave  y  de 
urgente  resolución. 

Prueba  que  lo  ha  creído  así,  cuando 
se  ha  apresurado,  sin  pérdida  de  mo- 
mento, á  someterlo  á  la  consideración 
del  congreso,  destinándolo  á  las  sesio- 
nes de  prórroga. 
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Decía,  señor  presidente,  que  mi  es- 
píritu está  completamente  tranquilo, 
para  que  no  se  crea  que  obedece  auna 
razón  de  apresuramiento  el  que  yo  haya 
pedido  inmediatamente  la  palabra;  mi 
pensamiento,  como  hombre  de  gobier- 
no, como  diputado  y  como  argentino, 
es  mucho  más  alto. 

Sostengo  simplemente  que  no  se  pue- 
de responder  con  el  silencio  á  la  peti- 
ción del  pueblo  de  Santa  P'e, — que  ten- 
drá ó  no  razón,  eso  se  verá  después;— 
de  esa  pane  de  la  opinión  pública  que 
viene  á  denunciar  hechos  tan  graves 
como  los  contenidos  en  la  solicitud  que 
se  acaba  de  leer.  Lo  que  se  impone 
es  que  la  cám;ira  de  diputados,  levan- 
tándose á  la  altura  de  sus  deberes  en 
estos  momentos,  se  ocupe,  en  tiempo 
oportuno,  de  la  grave  cuestión  sometida 
á  su  estudio,  porque,  señor  presidente, 
aún  más  que  á  la  provincia  de  Santa  Fe, 
interesa  á  las  instituciones  de  la  Repú- 
blica. 

Es  por  eso  que  me  he  permitido  pro- 
nunciar estas  breves  palabras,  teniendo 
en  cuenta  que  las  elecciones  de  gober- 
nador deben  realizarse  el  17  del  mes 
próximo,  es  decir,  dentro  de  veinte  días, 
para  recomendar  á  la  hcmorable  comi- 
sión de  negocios  constitucionales  que 
preste  á  este  asunto  su  más  preferente 
atención. 

Nada  más.  {¡Muy  bien!) 

Sr.  Airoii«€>— Pido  la  palabra. 

Creo,  como  el  señor  diputado,  que  se 
trate  aquí  un  asunto  muy  grave,  de 
grave  trascendencia  y  más  que  de  gra- 
ve trascendencia,    de  urgente   solución. 

En  la  petición  presentada  se  formulan 
cargos  y  se  hacen  apreciaciones  que  el 
congreso  necesita  conocer  con  toda  exac- 
titud en  su  alcance  y  en  el  fundamento 
que  ellas  tienen. 

Voy,  pues,  á  adherir  á  la  indicación 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  para 
que  este  asunto  se  despache  por  la  co- 
misión respectiva  tan  pronto  como  sea 
posible  y  con  la  urgencia  que  las  cir- 
cunstancias requieren.  {¡Muy  bien!) 

Hr.  CaHéN— Pido  la  palabra. 

Mis  honorables  colegas  de  comisión 
me  encargan  de  expresará  los  que  aca- 
ban de  manifestar  sus  ideas,  que  ella, 
colocándose  á  la  altura  patriótica  que 
las  circunstancias  exigen,  ha  de  cum- 
plir con  su  deber  como  hasta  ahora  lo 
ha  hecho.  (¡Muy  bien!) 

HVm  PP€*MÍcli*nte — Con  lo  expresado 
por  el  señor  diputado  por  San  te  Fe,  queda 
terminado  este  incidente.  Tiene  la  pala- 
bra el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  j 


GOBIERNO   MUNICIPAL  DE  LA  CAPITAL 

Sp,  Barroetaveña  —  Creo,  señor 
presidente,  que  el  paréntesis  abierto  á 
mi  discurso  no  ha  perjudicado  la  expo- 
sición, sobre  todo  en  lo  relativo  á  la 
esfera  de  la  política  en  que  penetramos. 

Lx)  que  se  ha  hecho,  dicho  y  leído,  de- 
muestra que  los  tiempos  que  corren  no 
son  ya  de  política  de  doble  fondo,  sino 
de  hablar  y  de  proceder  con  altura  y 
franqueza.  Esto  lo  aplico  al  proyecto  en 
debate,  sobre  supresión  de  la  munici- 
palidad electiva  de  la  capital. 

Recordaré  otra  vez  á  la  honorable 
cámara,  el  buen  terreno  que  pisa  la  co- 
misión de  legislación  al  aconsejar  que 
se  aprueben  las  reformas  á  la  ley  orgá- 
nica, de  acuerdo  con  la  aspiración  pú- 
blica, la  legislación  corapUrada,  la  doc- 
trina, la  tradición,  la  ley  fundamental 
y  también  con  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, que  tiene  ya  sanción  del  senado. 

Los  tiempos  son  de  política  franca  y 
sincera,  de  política  grande  y  salvadora, 
de  política  institucional.  Hay  que  abrir 
las  urnris  con  lealtad,  recibir  los  votos 
del  pueblo  con  fidelidad,  y  consagrarlos 
en  escrutinios  correctos  de  los  cuerpos 
políticos. 

El  país  ha  sido  sorprendido  hace  poco 
tiempo  por  acontecimientos  graves,  roe 
refiero  á  los  sucesos  del  mes  de  julio; 
y  es  necesario  que  en  la  capital  de  la 
República,  cuyo  jefe  inmediato  es  el  pre- 
sidente, se  reaccione,  que  se  abran  las  ur- 
nas lealmente,  para  que  el  put- blo  vote  el 
gobierno  propio  municipal,  los  repre- 
sentantes al  congreso,  y  los  electores  de 
presidente,  en  comicios  libres. 

Esta  es  la  política  grande,  que  dará 
prestigio  al  gobierno  en  la  capital,  é 
influirá  como  un  alto  modelo  para  la 
política  de  todas  las  provincias;  y  cuando 
en  ellas  las  irregularidades  gubernativas 
y  la  indolencia  ó  la  desorganización  de 
los  partidos  hayan  entronizíido  la  arbi- 
trariedad; cuando  en  las  provincias  se 
aperciban  de  que  el  jefe  de  la  nación 
dirige  un  gobierno  de  libertad  en  la  ca- 
pital—todos amoldarán  sus  propósitos  al 
diapasón  federal,  y  no  recibiremos  estas 
notas  tristes  de  pedidos  de  intervención 
por  pueblos  que  se  dicen  oprimidos,  por- 
que todos  marcarán  el  paso  al  tenor  de 
las  instituciones  y  de  las  garantías  de  los 
derechos  del  pueblo.  {¡Muy  bien!)  Esto 
no  sucederá  si  se  aprueba  el  proyecto 
del  señor  Argerich,  que  es  la  supresión 
del  gobierno  municipal  en  el  pueblo  de 
mayo,  aunque  sea  por  un  período  bre- 
vísimo de  tiempo,  porque  la  suspensión 
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de  la  vida  cívica  y  política  de  un  país, 
no  cambia  por  el  tiempo  en  que  se  su- 
prima. 

Recuerdo  los  discursos  del  general 
Mitre,  combatiendo  en  la  legislatura  de 
Buenos  Aires  el  acuerdo  de  San  Nico- 
lás, para  mí  sin  razón  completa  de  su 
parte;  pero  la  tesis  del  general  Mitre 
filé  esta:  cuando  se  sacrifican  los  dere- 
chos del  pueblo,  no  debe  votarse  ni 
mantenerse  un  momento  la  ley  ó  el 
pacto  liberticida.  Entonces,  no  es  cueS' 
tion  de  tiempo;  es  cuestión  de  destruir 
sistema,  de  abolir  instituciones. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo,  con 
sanción  del  senado,  cuya  apri)bación 
aconseja  la  mayoría  de  la  comisión,  con- 
tiene disposiciones  para  su  aplicación 
inmediata;  y  según  sus  terminóla,  para 
el  mes  de  diciembre  quedaría  reconsti- 
tuida popularmente  la  municipalidad  de 
la  capital,  con  nuevo  padrón,  y  corregi- 
das todas  las  deficiencias  que  existen 
actualmente. 

Estamos  próximos  á  celebrar  el  cen- 
tenario de  la  revolución  de  1810,  veri- 
ficada, como  todo  el  mundo  lo  sabe, 
por  el  pueblo  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  transformando  á  su  cabildo  ó  go- 
bierno municipal,    como   dije  antes,  en 


congreso  revolucionario,  para  afirmar  el 
primer  acto  de  soberanía  argentina.  Ya 
que  estamos  tan  próximos  á  celebrar 
este  centenario  glorioso  de  nuestra  his- 
toria, no  demos,  pues,  el  triste  espectá- 
culo de  suprimir,  en  el  primer  centro 
de  cultura,  de  poder,  de  riqueza,  y  de 
civilización  de  nuestro  país,  en  esta  gran 
Buenos  Aires,  la  segunda  ciudad  de 
raza  latina,  la  primera  del  habla  caste- 
llana, como  decía  el  seflor  Argerich;  no 
demos,  seflor  presidente,  el  triste  ejem- 
plo de  que  sus  habitantes  aparezcan  in- 
capaces para  nombrar  concejales,  para 
gobernarse  á  sí  mismos.  QMuy  bien! 
Aplausos). 

Votemos  en  contra  del  proyecto  del 
diputíiflo  Argerich,  que  importa  una  ar- 
bitrariedad peligrosa,  porque  suprime 
una  institución  venerable,  y  mantenga- 
mos el  régimen  constitucional  de  los 
municipios,  que  es  el  gobierno  más  efi- 
ciente y  civilizador,  en  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sp.  Preslílente — Siendo  la  hora  un 
poco  avanzada,  invito  A  la  cámara  á 
pasar  A  cuarto  intermedio. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:— Ahiintos  entrados.-— Aprobación  «le  una  minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  indicándole  la 
conveniencia  de  incluir  en  los  asuntos  de  la  prórroga  un  proyecto  con  el  objeto  de  facilitar  la 
navegación  de  los  ríos.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  legislación  en  el 
proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Argerice,  relativo  al  gobierno  municipal  de  la  capital. 


blPtrTAUOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
(F.  F.),  Balestra,  B  irraquero,  Barroetavcña,  Belderrain, 
Benedit,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bollini,  Bores, 
Bouquet  Roldan,  Bruchmann,  Cantón,  Capdevila,  Car- 
ies, Carrasco,  Carreras,  Casares,  Carroño,  Castellanos 
(J.),  Centeno,  Coronido,  Cullen,  Dantas,  Echegaray, 
Ezquer,  Ferreyra,  Ferniri,  Fonrouge,  Gálvcz,  García, 
Garxón,  Gigena.  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gó- 
mez (M.),  Gouchon,  Helguera,  Hernández,  Iriondo  (M.), 
Iriondo  (U.),  Lacasa,  Lacavera,  Lafcrrére,  Lagos,  Lar- 
tigau,  Leguizamón,  Leiva,  Loureyro,  Machado,  Moreno, 
Outes,  Palacio,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Quin- 
tana, Reyna,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz, 
Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina,  Seguí,  Serna, 
Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino,  Torres  (R.),  Ugarriza, 
Ugarte,  Usandivaras,  Vedia,  Vídela,  Villanueva,  Vivanco 
(P.),  Vivanro  (R.  S.),  Yolre. 

AUSENTES    CON  LICENCIA 

Bermejo,  Falcón,  Godoy  (E.).  Olmos,  Salas,  Várela 
Ortiz,  Zavalla. 

CON  AVISO 
Barraza,  Calderón,  Claros,  Domaría,  Lassaga,  Olivera. 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer,  Carbó,  Castellanos  (A.), 
Loveyra,  Luro,  Martínez,  Parera  (R.),  Pérez,  Rivas, 
•Sarmiento,  Torres  (R.  F.) 

—En  Buenos  Aires,  á  30  de   octubre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 


los  ssmores  dioutados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la    KCHÍón,   Hilando  las  3  y  .'íOp.  ro. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMÜi\ICACIONES   OFICIALES 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite* 
en  revisión,  un  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito 
suplementario  al  ministerio  de  relaciones  exteriores, 
por  la  suma  de  40.000  pesos,  para  ampliar  la  partida  1.* 
del  inciso  6.**  del  anexo  C,  á  fín  de  atender  los  gastos 
que  demanilc  la  demarcación  de  limites  con  Chile.— I*^ 
la  comisión  auxiliar  de  preMupuetto). 

—El  juez  federal  de  Mendoza  remite  el  acta  labrada 
por  la  junta  á  que  se  reflere  el  inciso  2.*^  del  artículo 
3.*  de  la  ley  nacional  de  elecciones.— (il  la  comistóm 
ds  poderes) . 

Sr.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  el  proyecto 
que  viene  en  revisión,  abriendo  un  cré- 
dito al  ministerio  de  relaciones  exterio- 
res, se  trate  sobre  tablas. 

— Sufícientcmente    apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada. 

Hr.  Presidente— Se  tratará  después 
de  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Vecinos  y  propietarios  de  la  calle  Rojas  pi4en  que 
■  no  se  acceda  á  lo  solicitado  por  la  empresa  del  ferro- 
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carril  del  Oeste,  sobre  moiiñcacióu  de  sus  lineas  para 
ponerlas  á  bajo  nivel.— (ii  la  comisión  de  obraa  pú- 
Uiee»l 

—Comerciantes,  exportadores  y  agentes  do  compa- 
ñías de  navegación,  de  esta  capital,  del  Rosario  de 
Santa  Fe,  San  Nicolás  y  Concordia,  ¡iden  que  ai  san- 
cionarse el  presupuesto  para  1902  se  voten  los  fondos 
necesarios  para  facilitar  la  navegación  de  los  rfos. 
—{Aia  eomisián  de  presMpueeto), 

— Exportailores  de  cereales,  de  San  Nicolás  y  del  Pa- 
raná, envian  telegramas  adhiriendo  A  In  solicitud  que 
antecede.— (A  la  comitián  de  preettpueeto), 

—El  Centro  marítimo  nacional  pide  que  al  tratarse 
el  proyectil  de  l<*y,  ^n  revisión,  sobre  conslrurcióii  d»-, 
ll«'|h»^itl»^  tl(*  innamaMi'S.  ««»  p»l;i1»?«zr:i  iiiin  »»xrorM*ión  .i 
favor  de  los  buques  y  vapores  de  bandera  nacional.  — 
{A  »««  antecedentes). 

—Alberto  Santamaría  y  Cía.  piden  que  al  tratarse  su 
propuesta  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  en 
Misiones,  se  tengan  en  cuenta  las  observaciones  que 
presentan.-  {A  ia  comisión  de  obnu  públicas). 

COMISIONES 

—La  romisión  de  negocios  constitucionales  se  h  i 
reorganizado,  designando  presidente  al  señor  diputado 
Ye'ia  j  secretario  al  señor  diputatlo  Caries.— (Aí  ar- 
chivo). 

MINUTA   DE   COMUNICACIÓN 

La  honorable  cámara  de  diputados,  en  vista  de  la 
petirión  presentalla  por  los  exportaílores,  comerciantes 
y  .igricuitorcs,  vería  con  agrado  que  el  poder  ejecu- 
tivo reparara  y  previniera  los  perjuicios  que  dicha 
petición  expn^a,  y  que  incluyera  en  los  asuntos  de 
prórrog;i  la  ariquisición  de  trenes  de  drag:ido  que  faci- 
liten la  n  ivegaerión  tie  los  ríos  y  el  acceso  á  los  puer- 
tos lie  la  República. 

Manuel  CarU$. 

Sr«  CarW» — Pido  la  palabra. 

Los  exportadores,  agricultores  y  co- 
merciantes, vale  decir  el  elemento  útil 
y  próspero  de  la  sociabilidad  argentina, 
se  han  presentado  á  la  cámara,  como 
acaba  de  dar  cuenta  el  seftor  secretario, 
requiriendo  facilidades  en  la  navega- 
ción de  los  ríos  y  acceso  á  los  puertos 
de  la  República. 

Sus  fundamentos,  señores  diputados, 
son  tan  conocidos  y  reconocidos  por 
todos  los  que  siguen  de  cerca  los  pro- 
blemas de  la  prosperidad  nacional,  que 
casi  considero  inútil  repetirlos  delante 
de  una  cámara  que  tan  de  cerca  y  con 
tan  vivo  interés  estudia  este  género  de 
cuestiones.  Los  peticionantes,  fundados 
en  antecedentes  oficiales,  afirman  que 
el  río  de  la  Plata  está  obstaculizado  en 
la  barra  de  Punta  del  Indio  y  en  los  ca- 
nales de  acceso  al  puerto  de  la  capital, 
Sobre  todo  en  el  del  norte,  el  cual  en 
las  bajas  mareas  apenas  si  da  paso  á 
buques  de  21  pies  de  calado.  Siguiendo 


el  río  Paraná,  desde  el  Paraná-Guazú 
hasta  Colastiné,  hay  nueve  obstáculos 
para  la  navegación  de  los  barcos  de  ul- 
tramar. Asimismo  está  imposibilitado 
el  Paraná  de  las  Palmas  para  que  esos 
barcos  lleguen  á  puertos  tan  impor- 
tantes como  Campana,  Baradero,  Za- 
rate, habiendo  casos  en  que  para  arri- 
bar á  ellos  tienen  que  t  jmar  el  itinera- 
rio más  largo  que  darse  pueda:  salir 
del  río  de  la  Plata,  entrar  al  Paraná- 
Guazú,  recalar  en  San  Pedro,  tomar 
el  Paraná  de  las  Palmas  para  recién 
llegar  á  Zarate,  Campana  ó  Baradero; 
rodeo  fluvial  que  importa  25,  30  ó  35 
leguas  más,  del  trayecto  directo,  si 
fuese  fácil  el  acceso  á  este  río. 

Pero,  señores  diputados,  nos  encontra- 
mos que,  además  de  los  puertos  mencio- 
nados, San  Nicolás,  Rosario,  Santa  Fe, 
Concordia,  Goya,  Reconquista,  Mal 
Abrigo,  que  en  cualesquiera  circuns- 
tancias pudieran  ser  fáciles  para  la 
navegaci(^n  de  ultramar,  si  se  mejo- 
raran las  condiciones  de  navegación  de 
los  ríos,  se  encuentran  hoy  casi  obs- 
truidos para  su  inmediato  empleo. 

El  puerto  del  Paraná,  de  San  Nicolás, 
y  tengo  entendido  casi  todos  los  puer- 
tos de  Corrientes,  ya  no  son  propiamen- 
te tales,  sino  una  prolongación  de  islas 
en  los  que  es  difícil  su  acceso  hasta 
para  el  comercio  mismo  de  cabotaje. 
(¡Muy  bien!) 

No  quiero  referirme  al  río  Uruguay, 
ni  tampoco  á  esos  obstáculos  invenci- 
bles que  forman  verdaderas  barreras 
en  la  embocadura  del  río  Negro,  por- 
que son  tristezas  que  todos  conocen. 

Estos  antecedentes  han  influido  para 
que  los  solicitantes  se  presentaran  á  la 
cámara  de  diputados  á  renovar  la  eterna 
cuestión  de  la  navegación  de  los  ríos 
y  del  acceso  á  los  puertos  de  la  Repú- 
blica. 

Su  clausura  significa  el  aumento  de 
los  fletes,  porque  si  actualmente  se  paga, 
desde  cualquier  punto  cercano  del  río 
de  la  Plata,  una  tarifa  más  ó  menos 
mínima,  esta  tarifa  el  día  que  manifies- 
tamente estén  clausurados  los  puertos 
por  las  dificultades  de  la  navegación, 
tendrá  que  triplicarse;  y  si  hoy  se  paga 
por  un  animal  en  pie  que  se  embarca 
en  puertos  adyacentes  á  Villa  Constitu- 
ción tres  pesos  hasta  Buenos  Aires  y 
diez  por  el  mismo  kilometraje  en  íerro- 
earril,  por  igual  distancia,  hasta  la  ca- 
pital, el  día  que  los  ríos  no  puedan 
navegarse  y  el  Paraná  esté  con  la  ba- 
rrera invencible  que  próximamente  va 
á  tener,  que  impida  llegar    al    puerto 
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de  Buenos  Aires,  esos  tres  pesos  se 
convertirán  en  veintinco  ó  treinta  per 
cada  animall 

Esto  no  lo  digo  yo,  lo  dicen  los  in- 
dustriales que  claman  porque  el  con- 
greso tome  medidas  para  evitar  tan 
inmensos  perjuicios  que  se  soportarán 
por  esta  sola  causa,  por  ese  exceso  de 
costo  en  el  transporte  de  sus  produc- 
tos. (jMuy  btettl) 

Más,  señores:    es   necesario  proceder 
con  un  espíritu  nacional.  El  día  que  el 
puerto   de  Buenos  Aires   se  encuentre 
obstruido,  como  ya  casi  lo  está,  y  el  río 
Paraná  y  el  Urugruay  lo  sean  en  el  nom- 
bre, tendremos  que  ceder  la  supremacía 
de  nuestro  comercio   de  importación  y 
exportación  á  puertos  vecinos  de  nacio- 
nes extrañas.    Esto,  que    es  tan  visible 
y   tan     palpable,    fácilmente    se    puede 
evitar,  no  sólo  para  la   prosperidad  de 
la  industria  nacional,  sino  también  para 
las  finanzas  del  tesoro  público.  Actual- 
mente se  pagan    sumas    enormes   para 
facilitar  la  entrada  á  los  puertos  de  la 
República.  Los  cálculos  que  estos  hom- 
bres, prácticos  por  excelencia,  acostum- 
brados á  ver  las  cosas  al  través   de  la 
realidad,  nos  hacen,  es  que  el  día  que  la 
República    tenga    trenes  de    dragados 
eficaces,  se  ahorrará  un  60  y  un  70  por 
ciento  de  los  gastos  actuales,    que  sig- 
nificarán una  economía  actual  de  7Q0.Q00 
pesos. 

Hay  más:  aceptan  y  prometen  pagar 
con  gusto    un    impuesto   de  uno  ó  dos 
centavos  por  tonelada  de  carga  que  se 
lleve  ó  se  traiga  cabos  adentro;  lo  que 
significaría  que  en  un  año  ó  dos,  á  lo 
sumo,  el  costo  que  demandarían  los  tre- 
nes   de   dragado   pudría  perfectamente 
satisfacerse;  y  entonces,  para  el  porvenir, 
se  tendría  elementos  bastantes,  maquina- 
ria suficiente  y  poderosa  para  evitar  este 
inmenso    inconveniente   y   los   grandes 
peligros  que  se  presentan  para  los  trans- 
portes de  la  República. 


nización  nacional  significa  la  libertad  de 
navegación,  creo  que  el  nuevo  siglo 
debe  saludar  la  facilidad  de  la  navega- 
ción de  nuestros  ríos,  que  vale  tanto 
como  proclamar  la  libertad  de  la  riqueza 
de  la  Repúblical 
He  dicho.  (/Muy  bien!  muy  iien!) 
Sr,  Prefildente — ^¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas? 

Sr,  Carlea — Para  que  se  trate  so- 
bre tablas,  señor  presidente,  si  es  que  la 
cámara  me  presta   el  apoyo   necesario. 

— Apoyaílo. 
CRÉDITO 

Ministerio  de  relaciones  exteriores 


PROYECTO  DB  LEY 

Ki  ténado  y  cámara  dt  diputado*^  etc. 

Artículo  1.<*  Ampliase  en  cuarenta  mil  pesos  moneda 
nacional  el  anexo  C,  inciso  6.*,  ítem  i.*,  partida  !.• 
del  presupuesto  vigente,  para  atender  á  los  gastos  de 
la  demarcación  de  limites  con  Chile. 

Art.  2.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  s<*nado  argentino,  en 

Buenos  Aires,  á  ÜO  de  octubre  de  1901. 

QuiHNo  Costa 

B.  Oeampo, 
Secretario. 

—Sin   observai-ión,    se   aprueba    eo 
S'-niTMl  y  particular. 


MINUTA 

—Se  pone  en  discusión  en  general 
oí  proyecto  de  minuta  de  comunicación 
presentado  por  el  señor  diputado  Gar- 
les. 


Esto  es  lo  que  demandan  ios  comer- 
ciantes, exportadores  y  productores  de 
la  República,  que,  repito,  es  el  elemento 
útil,  el  elemento  eficaz,  el  elemento 
próspero  de  la  República.  Es  precisa 
mente  en  nombre  de  ellos,  señores  di- 
putados, que  me  permito  formular  esta 
minuta  de  comunicación. 

Voy  más  allá,  señores  diputados:  creo 
que  hasta  por  espíritu  histórico  tene- 
mos que  tomar  todas  las  medidas  ne- 
cesarias á  este  objeto,  porque  si  la  épo- 
ca de  la  emancipación  fué  caracteriza- 
da por  el  célebre  decreto  de  la  libertad 
de  comercio,  si  la  época  de  la  reorga- 


Sr«  GÁlveas— Pido  la  palabra. 
Sin    perjuicio,    señor    presidente,  de 
votar  la  minuta  presentada  por  el  señor 
I  diputado  por  Santa  Fe,  creo  que  el  con- 


greso  está  en  condiciones  de  poder  tra- 
tar estos  asuntos. 

Tiene  á  su  estudio  el  presupuesto  y 
también  los  proyectos  financieros  del 
señor  ministro  de  hacienda,  y  creo  que 
allí  se  podrá  introducir  algunas  modUfí- 
caciones  que  resuelvan  el  punto. 

Al  tratar,  por  ejemplo,  del  derecho 
adicional  de  cinco  por  ciento,  podría  es- 
tablecerse un  uno  por  ciento,  ó  más, 
con  el  destino  que  el  señor  diputado 
indica,  y  entonces  incluir  en  el  pre- 
supuesto la  partida  necesaria  para  la 
adquisición  del  material  de  dragado. 

Repito:  voy  á   votar  por   la    minuta; 
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pero  el  congreso  está  en  condiciones 
o'e  tratar  este  asunto. 

Sr.  Carien— Acepto  la  indicación, 
como  una  manifestación  de  la  buena 
voluntad  del  señor  diputado. 

Sr,  Gráklv<»z— Lo  propondré  oportu- 
namente. 

—Se  aprueba  ):t  minuta  en  general 
y  en  particular. 

ORDEN  DEL  DIa 

GOBIERNO  MUNICIPAL  DE  LA  CAPITAL 

Ht»  Pr«»sidente— Corresponde   con 
tinuar  la    discusión  del  proyecto  sobre 
reformas  á  la  ley  orgánica  municipal  de 
la  capitaL 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  la  capital. 

—  Ocupa  su  asiento  en  la  cámara  el 
señor  ministro  del  interior,  doctor  Joa- 
quín y.  González. 

Sr.  Arg^erloh — Había  pensado,  señor 
presidente,  dedicar  breves  palabras  á 
esta  cuestión  de  derecho  administrativo 
traída  á  la  deliberación  del  congreso; 
pero  los  miembros  de  la  minoría  de  la 
comisión  de  legislación  me  han  expre- 
sado sus  deseos  de  que  se  consideren  al- 
gunos puntos,  y  dentro  de  la  escasez  de 
mis  medios  he  de  procurar  satisfacerlos; 
debiendo  hacer  presente  que  aquello  que 
no  se  refiera  propiamente,  de  una  ma- 
nera extricta,  al  despacho  mismo,  es  la 
manifestación  personal  de  mis  opiniones, 
terminantes  y  convencidas,  acerca  de  la 
materia  de  que  se  trata,  y  desde  hace 
muchos  años,  así  manifestadas  en  algunos 
trabajos  que  corren  impresos. 

Tenemos  en  diversos  órdenes  de  ideas 
la  preocupación  de  conservar  el  nom- 
bre de  las  cosas,  sin  tener  ni  poder  te- 
ner las  cosas  mismas;  y  ocurre  con  el 
vocabulario  referente  á  la  materia  mu- 
nicipal que  á  menudo  se  hace  gran  con- 
fusión de  términos,  gran  confusión  de 
conceptos  é  ideas. 

No  se  trata,  ni  se  puede  tratar  en  la 
República  Argentina,  con  relación  á  la 
palabra  ó  concepto  de  la  comuna  ó  ciu- 
dad, de  lo  que  portal  entendían  los  an- 
tiguos romanos.  No  se  traía  de  hacer 
un  debate  al  respecto;  pero  por  la  infor- 
mación histórica  más  precisa  es  sabido 
que  aquella  autonomía  comprendía  en  la 
ciudad  antigua  su  culto,  su  derecho,  su 
gobierno,  toda  su  independencia  reli- 
giosa y  política,  y  que  el  aislamiento 
era  Ja  ley  de  la  ciudad. 

La    autoridad  municipal,  empero,  en 


ese  mismo  concepto  romano,  era  una 
comisión  que  administraba  los  negocios 
de  un  pueblo,  y  nada  tenía  que  ver  ello 
con  la  libertad  y  con  la  democracia. 

El  movimiento  histórico  de  este  siglo, 
especialmente  aquella  fuente  alemana, 
extraordinaria  y  grande  en  materia  cien- 
tífica, y  la  información  francesa,  resu- 
mida en  el  admirable  libro  de  Fustel 
de  Coulanges  permiten  hacer  esta  afir- 
mación como  un  axioma  en  materi;i 
histórica,  diré  así. 

No  seguiré  las  transformaciones  de 
esas  ideas  en  el  mundo  antiguo,  ni  la 
infinita  multiplicidad  de  los  cambios  del 
derecho  en  la  edad  media;  pero  sí  diré 
que  las  de  este  período,  surgidas  como 
Jefensa  contra  el  feudalismo  y  las  formas 
absolutas  de  gobierno,  eran  como  comu- 
nas lo  contrario  de  las  administraciones 
de  la  edad  moderna.  El  concepto  de  la 
comuna,  como  en  cual  juier  digesto  se 
puede  ver  estudiado  con  reflejo  de  la 
escrupulosidad  propia  de  los  sabios  euro- 
peos, era  el  gobierno  de  los  vecinos,  por 
medio  de  un  sólo  gobierno,  el  de  la  co- 
muna, que  comprendía  para  ellos  los 
poderes  políticos  y  la  vigilancia  muni- 
cipal. 

Ahora  bien:  á  la  luz  de  estos  recuerdos 
de  extricta  verdad  en  el  orden  histórico, 
repito  que  se  aplica  mal  un  vocabulario 
substancialmente  político  para  hablar  de 
lo  que  llamamos  nosotros  libertades  co- 
munales, libertades  en  la  gestión  de  los 
negocios  de  esta  ciudad,  y  que  esas  pa- 
labras no  tienen  sentido  en  el  lenguaje 
científico  de  la  historia  y  de  la  política: 
libertad  de  extraer  basuras,  de  alum- 
brado ó  de  pavimentos!  Propongan  la 
autonomía  verdadera  é  inconstitucional, 
y  entonces  discutiremos  la  materia  con 
detención. 

Pero  con  todo  y  por  la  misma  trans- 
formación de  ios  tiempos  y  condiciones 
de  la  vida,  la  cuestión  municipal  se  con- 
vierte en  asunto  de  profundo  interés 
para  todos    los   pueblos  modernos. 

El  mismo  Bryce,  por  ejemplo,  cuyo 
nombre  tan  á  menudo  se  ha  invocado 
como  una  alta  autoridad  constitucional,  y 
lo  es,  sin  discusión,  en  un  artículo  que 
publicó  en  la  Contetnporay  Review  el 
año  97,  dice,  con  relación  al  régimen 
comunal,  que  algunos  encuentran  que 
es  la  maravilla  del  siglo  en  los  Estados 
Unidos:  «El  gobierno  de  las  ciudades  es 
la  mancha  más  negra  de  toda  la  política 
norteamericana. » 

En  los  Estados  Unidos  hay  una  univer- 
sidad que  ha  emprendido  estudios  del 
[mayor  interés,  que  nadie  desconoce  en 
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estos  días.  Me  refiero  á  los  científicos  y 
políticos  publicados  por  la  universidad 
Johns  Hopkins,  de  Baltimore,  de  diversos 
autores,  en  diversas  formas,  que  han  es- 
tudiado la  historia  y  la  organización  de  las 
ciudades  americanas,  tan  substancial- 
mente  distintas,  de  tan  diferentes  resul- 
tados, que  tanto  á  Goodnow  como  á 
Alberto  Shaw  arrancan  acordes  consi- 
deraciones sobre  esta  falla  del  go- 
bierno propio  ó  de  la  sclf  administra- 
tion,  si  hablamos  con  mayor  precisión. 

Se  puede  decir  que  todos  los  estu- 
dios establecen  esta  conclusión:  las  ciu- 
dades nuevas  son  las  que  tienen  mejor 
forma  de  gobierno  municipal;  las  tra- 
dicionales, las  que  conservan  el  tipo  ó 
el  cuño  de  la  antigua  Inglaterra,  son 
petrificaciones  que  no  están  en  armo- 
nía ni  con  el  criterio  romano  ni  con  el 
criterio  científico  actual,  ni  con  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos  modernos.  Es 
un  problema  pavoroso  para  muchos. 

Inglaterra,  recordada  á  menudo  como 
un  modelo  admirable  con  relación  á 
estas  materias,  no  ha  tenido  una  regu- 
lar organización  en  sus  comunas  hasta 
aquella  ley  del  año  1834,  que  las  reno- 
vó; y  en  cuanto  al  concepto  relativo  á 
la  autonomía,  ha  ido  creciendo  en  ella 
con  lo  que  se  llama  la  municipalización 
de  los  servicios  públicos,  y  se  ha  pro- 
ducido una  situación  grave  en  el  meca- 
nismo del  gobierno  inglés,  de  tal  ma- 
nera que  las  comunas  han  triplicado  ó 
cuadruplicado  sus  deudas  en  breve  lap- 
so de  tiempo,  pudiéndose  afirmar  tam- 
bién que  no  hay  país  en  el  mundo  que 
tenga  la  deuda  interna  de  Inglaterra, 
como  puede  verse  en  la  reciente  mo- 
nografía de  Eugenio  Montet,  sobre  el 
socialismo  municipal  inglés. 

Estas  y  otras  cuestiones  conexas  po- 
drían dar  lugar  á  largos  debates.  Ha- 
go un  esfuerzo  sobre  mí,  por  lo  mis- 
mo que  he  vivido  durante  algún  tiempo 
en  la  preocupación  constante  de  esta 
clase  de  materias,  para  no  detenerme 
más  de  lo  necesario  en  corregir  al  pa- 
sar un  error  divulgado  acerca  de  la 
ciudad  de  Washington  y  acerca  de  la 
organización  de  sus  servicios. 

Se  ha  afirmado  que  la  ciudad  de 
"Washington  es  una  ciudad  reciente; 
que  las  reglas  de  su  organización  no 
pueden  de  ninguna  manera  aplicarse 
á  la  capital  de  la  República  Argentina; 
y  allí  mismo  desde  la  primera  funda- 
ción de  esa  ciudad,  que  ya  cuenta  más 
de  un  siglo,  surgieron  y  se  discutieron 
todas  estas  doctrinas,  por  cuanto  se 
afirmó  por  los  que  eran  partidarios   de 


los  regímenes  tradicionalistas  á  todo 
trance,  que  la  ciudad  de  Washington 
debía  conservar  los  derechos  munici- 
pales: el  derecho  municipal  que  corres- 
pondía al  pedazo  de  territorio  que  ha- 
bía cedido  Virginia  y  el  referente  al 
pedazo  de  territorio  que  le  correspodía 
á  Maryland:  pasar  al  estado  norteame- 
ricano con  el  sistema  municipal  pre- 
existente. La  resolución  fué  que  no  con- 
servaba aquella  ciudad  ni  uno  ni  otro 
derecho  local,  y  que  le  correspondería 
el  derecho  municipal,  si  alguno  podía 
tener,  que  le  concediese  el  congreso  de 
los  Estados  Unidos.  Su  primera  ley  de 
organización  de  servicios  es  de  1802. 

Esa  ciudad  no  es  tampoco  pequeña, 
comparándola  con  la  de  Buenos  Aires  en 
el  año  82.  Cuando  se  dictó  nuestra  lev 
municipal,  Washington  tenía  más  de  tres- 
cientos mil  habitantes,  y  al  amparo  del 
régimen  ejecutivo  que  la  rige  tiene  sus 
servicios  municipales  perfectos;  y  de 
ello  manan  consecuencias  que  no  son 
en  realidad  aquellas  que  más  ayudan  á 
la  tesis  que  se  sostiene,  al  gritar  ana- 
tema. 

Recuerdo  que  en  una  revista  francesa 
de  hace  dos  ó  tres  años  se  publicó  un 
estudio  interesante  sobre  la  organización 
municipal  de  la  ciudad  de  Washington, 
que  realmente  merecería  estar  en  la  me- 
moria de  todos  los  que  se  ocupan  de  estas 
cosas.  Solamente  referiré,  al  pasar,  que 
aquel  escritor  decía  que  esa  ciudad,  que 
no  tenía  lo  que  se  llaman  los  derechos 
municipales  propios  en  otras  partes  del 
mundo;  que  esa  ciudad  de  trescientas  mil 
almas,  que  es  un  centro  político  de  pri- 
mer orden,  un  modelo  de  limpieza,  con 
un  régimen  inteligente  de  aguas  y  una 
administración  perfecta  en  sus  escuelas 
y  hospitales,  con  escasez  de  mendigos  en 
las  calles  y  una  perfecta  repartición  de 
impuestos,  no  tenía  derecho  á  elegir  ni 
un  concejal  y  que  pc>r  lo  tanto  no  había 
plataformas  para  asaltar  á  la  administra- 
ción. Acaso  sea  éste  el  secreto  del  éxito 
obtenido  después  de  desastres  electora- 
les incalificables  con  ejecutivo  local  y 
Consejos  propios  que  eran  legislaturas. 

Pero,  repito,  todo  esto  no  hace  esen- 
cialmente al  fondo  de  la  cuestión.  Lo 
que  hace  substimcialmente  es  procurar 
darse  cuenta  de  si  en  realidad  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  en  su  formación^ 
ha  tenido  lo  que  se  nos  presenta  como 
una  especie  de  derecho  divino  de  la  co- 
muna, con  formas  é  ideas  arcaicas. 

A  cada  momento  se  recuerda  la  his- 
toria y  se  hace  vibrar  el  nombre  de  los 
cabildos.     Se  puede  afirmar  casi  como 
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un  axioma  que  los  cabildos  americanos 
no  fueron  sino  una  parodia  de  aquellos 
institutos,  diremos  así,  semejantes,  des- 
truidos por  Carlos  V  después  de  Villa- 
lar.  Esos  cabildos  llevaron  la  vida  pre- 
caria de  la  colonia.  Si  tuvieron  una 
organización  perfectamente  determinada 
en  las  cartas  de  su  creación,  fueron 
simples  parodias,  y  la  más  reciente  in- 
vestigación histórica,  la  de  la  obra  del 
doctor  García  sobre  la  ciudad  indiana 
y  los  estudios  y  trabajos  del  doctor 
José  María  Ramos  Mexía,  y  de  todos 
aquellos  que  prescindiendo  de  las  pala- 
bras, han  ido  á  buscar  en  los  archivos,  en 
las  actuaciones,  en  los  libros  de  actas  y 
memorias  fidedignas  los  verdaderos  ca- 
racteres de  la  vida  colonial,  han  demos- 
trado que  los  cabildos,  especialmente  des- 
pués de  la  ordenanza  de  intendentes  y  de 
la  creación  del  virreinato,  eran  cuerpos 
que  habían  concluido  su  misión  históri- 
ca como  instituciones,  prestando  los  po- 
cos servicios  que  pudieron  prestar.  'Así, 
dice  uno  de  esos  historiadores,  — y  haré 
pocas  citas  en  toda  mi  exposición,  por 
lo  que  pido  permiso  y  disculpas  á  la  cá- 
inara,^asl,  á  medida  que  se  desarrolla 
Ja  ciudad  en  riqueza  y  en  población,  el 
cabildo  decae  en  ta  práctica  y  en  la  teo- 
ría en  razón  directa  de  la  importancia 
de  los  funcionarios  que  representan  al 
rey.  Mientras  la  ciudad  es  pobre  é  in^ 
significante,  administrada  por  funciona- 
rios de  tercero  ó  cuarto  orden,  el  ca- 
bildo conserva  cierta  acción  é  influencia 
relativa  y  prestada,  porque,  en  resumí 
depende  del  capricho  y  de  la  buena 
voluntad  del  gobernador.  Establecidos 
el  virreinato  y  las  intendencias,  se  con- 
viene en  una  modesta  oficina  subordi- 
naría. Así  vegeta  la  larga  siesta  colu- 
nia! y  desaparece  sin  que  se  Boten  las 
convulsiones  de  la  agonía;  no  tenía  vi- 
da; le  faltaba  la  fuerza  material  y  moral 
que  anima  á  las  instituciones  de  dere- 
cho; le  faltaba  la  fuerza  moral,  porque 
no  había  sabido  inspirar  respeto  ni  sim- 
patías. > 

Sarmiento,  en  páginas  geniales  y  des- 
ordenadas de  los  Conflictos  y  armonías 
de  las  razas  en  América,  ha  dirigido 
un  himno  á  los  cabildos,  confundiendo 
la  acción  irresistible  de  los  pueblos,  que 
ibin  constituvaniente  á  una  democracia 
y  á  una  independencia  ignoradas  por 
ellos  mismos,  que  así  se  producen  los 
grandes  cambios  de  la  historia;  pero 
carece  de  autoridad  doctrinaria  y  me 
bastará  como  demostración  recordar  es- 
te paréntesis  suyo:  «el  golpeado  de  al- 
gunas   tonadas    provinciales    haciendo 
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vocales  graves  de  que  carece  la  len^a 
y  ante-esdrújulos  como  en  el  inglés, 
proviene  de  la  marcha  de  las  cabalga- 
duras haciendo  acentuar  la  palabra  ál 
el  caballo  la  pata.  No  la  hay  de 
este  género  en  San  Juan  y  Mendoza; 
por  andar  á  pie  en  calles  las  gentes  de 
campo  Y  en  seguida  continúa  codsu 
improvisación  acerca  de  los  cabildos, 
sin  poseer  la  historia  documentada  de 
dicha  institución,  y  sólo  hace,  en  el 
fondo,  un  cuadro  más  ó  menos  fan- 
tástico de  la  época  colonial,  sin  dis- 
tinguir el  carácter  de  la  comuna  de 
América. 

Para  estudiar  estas  cuestiones  no  bas- 
tan reflejos  de  palabras, — es  necesario 
hacer  un  estudio  de  los  métodos  mo- 
dernos, valiéndose  de  la  ciencia  expe- 
rimenta!, y  no  olvidar  que  la  institu- 
ciones argetinas  están  basadas  en  el 
concepto  triunfante  de  la  soberanía  del 
pueblo,  y  que  la  comuna  no  es  un  es- 
tado, sino  un  simple  órgano  del  estado, 
en  Intima  cone.\ión  con  él.  Esta  es  la 
verdad  en  el  terreno  político  y  en  la 
historia. 

Arístóbulo  del  Valle,  de  inteligencia 
privilegiada  y  palabra  tan  estraordina- 
mente  atrayente,-  al  estudiar  la  cues- 
tión de  lus  cabildos,  es  una  de  las  figu- 
ras que  mAs  aplausos  merecen  en  la 
tentativa  moderna  de  adoptar  rumbos 
nuevos  para  Jos  estudios  de  la  cien- 
fia  social  argentina  y  prescindir  de  las 
formalidades  más  ó  menos  pelletanescas 
á  estilo  de  «El  mundo  marcha-.  Hay 
que  buscar  en  la  historia  misma  y  en 
el  desenvolvimiento  de  las  instituciones 
la  razón,  el  medio,  el  camino  para  ir- 
las mejorando,  adecuándolas  á  las  ver- 
daderas necesidades  y  á  las  verdaderas 
modalidades  de  los  pueblos.  El  espíritu 
inexacto  con  que  se  juzga  á  los  cabil- 
dos, que  fueron  sólo  instrumentos  y  res- 
guardos en  manos  de  hombres  geniales 
durante  la  época  de  la  revolución,  hecha 
por  los  pueblos  y  no  por  los  cabildos 
indecisos,  es  un  sistema.  El  juicio  exacto 
sobre  los  cabildos  no  es  un  juicio  que 
surge  como  un  argumento  de  efecto  en 

el   momento    de   dis""*'-   -»ja« 

municipal.  Los  cabü 
habían  desaparecido 
misma,  y  aquellos  ho 
ción  que  lo  usaban  p: 
la  nación  que  se  d 
hombres,  desde  el  pri 
prendieron  que  la  ins 
día  á  un  régimen  c¡ 
podía  ser  el  instrume 
estos  pueblos  para  o 
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vimiento  civil.  Y  desde  la  primer  hora, 
señor  presidente,  abriendo  los  libros  de 
decretos  y  de  leyes  de  la  República, 
e.icontramos  este  espíritu  y  este  juicio 
acerca  de  aquella  institución. 

¿Por  qué  razón,  si  no  se  trataba  de 
corporaciones  muertas  ante  la  conciencia 
pública  y  ante  el  sano  criterio  de  los 
hombres  de  gobierno,  el  día  9  de  agos- 
to de  1810  Saavedra,  Castelli,  Belgrano, 
Azcuénaga,  Alberti,  Matheu  y  Larrea 
dan  el  bando  de  policía  de  la  junta  pro- 
visional gubernativa  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata  y  entregan  á  la 
policía  subordinada,  grandes  facultades 
que  hoy  se  sostiene,  son  instituciones 
municipales  y  que  se  presentan  como 
un  derecho  de  autonomía  popular  le- 
gendario casi?  Es  un  proceso  de  diez 
años,  preciso  y  matemáticamente  desen- 
vuelto, para  terminar  con  el  decreto  y 
ley  que  veremos  después. 

El  día  22  de  diciembre  de  1812  Pas- 
so,   Rodríguez   Peña    y    A  varez  Jonte 
crean  el  puesto   de  intendente    general 
de  alta    policía    que    dependerá    inme- 
diatamente del  gobierno  con  comisarios 
como  tenientes.  Calles,  pantanos,  cami- 
nos y  vagos  eran  la  materia    principal 
de  sus  ocupaciones.    Uno    de  los  comi- 
sarios vigilaba  á  los  alcaldes  de  la  cam- 
paña y  el  otro  era  tesorero.    Se  decla- 
raba á  cargo  del  intendente   de  policía 
el  aseo,  el  buen  orden  de  la  policía  de 
la  ciudad,  depósitos,  hospitales,  vacuna, 
el  fomento  de  la  agricultura,  la  planta- 
ción de  montes,  y  era  el  intendente  «la 
ejecución  y  el  brazo  del  gobierno»,  se  de- 
cía. En  octubre  31  de  1814  vuelve  á  dic- 
tarse una  disposición  de  policía  que  repro- 
duce íntegramente  las  ordenanzas  de  in- 


la  ciudad  de  Buenos  Aires,    ratificadas 
siempre  en  los  diez  años  históricos. 

En  diciembre  21  de  1821  se    dicta  la 
ley  536.  Es  una  ley  de  justicia  que  di- 
suelve los    cabildos    y  establece   en  su 
artículo    10  la  policía    alta  y  baja,    y  la 
inspección  de    mercados    de   abasto  en 
toda  la  provincia    se    declara    á  cargo 
del  jefe  de  policía  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires.    Era  la  clausura  de  una  épo- 
ca esa    ley   jurídica,  cuya  condenación 
precipitada  es  una  injusticia  y  un  error. 
Esta    es    una    de  las  leyes  más  impor- 
tantes que  se  han  dictado  en  aquel  pe* 
ríodo  tan  grande.  Era  la  conversión,  la 
conversión  definitiva  hacia  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  del  pueblo  y  la 
disolución  de  los    cabildos,  por    cuanto 
representaban  dentro  del  organismo  del 
gobierno    del    país    una   forma  vetusta 
que  no  podía  subsistir  con   las   nuevas 
instituciones.    Los  cabildos   se  conside- 
raron, con  arreglo  á  las    leyes  españo- 
las, representantes  políticos  de  los  pue- 
blos que  los  poseían,   mientras  que  los 
centros  urbanos  que    carecían   de  ellos 
vinieron  á    quedar    sin    representación 
oficial,  y  aquella  representación  no  en- 
cuadraba en    las   nuevas    formas  de  la 
nacionalidad  que  surgía  y  se  consolida-' 
ba  con  todas  las  complicaciones    de   la 
vida  y  con  las  perturbaciones    de  todo 
engendro 

Es  por  lo  menos  divertido  imputar  á 
la  ley  del  año  21,  las  violencias  y  usur- 
paciones de  la  tiranía.  Paso  por  alto 
sobre  esta  clase  de  argumentacionesr 
que  no  me  parece  necesitan  refutación. 

Esa  autonomía  que  todavía  no  vemos 
aparecer,  porque  el  cabildo  no  la  im- 
plicaba;   esa    autonomía    aparece  en  el 


tendentes  que  quitaba  á  los  cabildos  esas  decreto  del  año  52  del  director    provi- 
atribuciones;  y  el  año  1818— detalle  per-   sorio  de  la    confederación      Indudable- 


fectamente  sugestivo  y  demostrativo  del 
espíritu  de  aquellos  hombres — el  con- 
greso argentino,  reunido  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  dirige  una  intimación  al 


mente  se  presenta  como  doctrina  en 
ei  grandilocuente  decreto,  sin  auto- 
ridad científica  y  sólo  lleno  de  verbos 
solemnes,  pero  aparece    como  doctrina 


cabildo  de  Tucumán,  diciéndole  que  pro-   de  ocasión,  con  una  amplitud  sólo  apa- 


testa  contra  el  abuso  del  dicho  cabildo  por 
no  tener  facultad  para  imponer  pechos  y, 
cobrar  contribuciones.  En  junio  de  1818 
se  publica  el  bando  de  Rondeau,  como 
brigadier  general  é  intendente,  que  re- 
pite, completa  y  amplía  aquellas  dispo- 
siciones, y  en  1821  se  publica  un  nu6vo 
reglamento  de  policía  que  versa  total  y 
exclusivamente  sobre  asuntos  municipa- 
les, de  tal  manera  que  sin  exageración 
podríamos  decir    que    lo   que  hoy  enu- 
mera la   ley    vigente    sobre    facultades 
del  concejo  deliberante,  son  aquellas  dis- 
posiciones del  reglamento  de  policía  de 


rente,  desde  que  el  director  provisorio, 
buscando    la  forma    de  dar  gobierno  y 
organización   y    declarar    cesantes    las 
autoridades  urbanas,  ocupadas    por  los 
seides  de  Rosas,  empieza  por  nombrar 
por  decreto,  en  aquel  momento  de  trans- 
formación profunda    en  la  organización 
del  país  y  en  medio  de  la  natural  con- 
fusión,   los  agentes    de    la    ciudad    de 
Buenos  Aires,    dejando    para  lo   futura 
las  elecciones  más   ó  menos  populares. 
Pasan  dos  años,  y  en  1854  la  provincia 
de  Buenos  Aires  dicta  una  ley  munici- 
pal, en    cuyo    articulo  11   se    establece 
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que  el  ministro  de  gobierno,  es  decir, 
el  ejecutivo,  es  el  presidente  nato  de  la 
corporación  municipal.  El  año  65  se  dic- 
tó una  nueva  le}',  de  noviembre  2,  que 
establece  en  su  artículo  11  que  anual- 
mente el  l.<>  de  mayo,  mandará  la  cor- 
poración municipal  su  presupuesto  á  la 
legislatura,  para  ser  aprobado  por  ella, 
á  la  que  rendirá  cuentas. 

Y  en  octubre  24  de  1866,  se  dicta  un 
decreto  que  lleva  las  firmas  de  Alsina 
y  Avellaneda,  después  de  las  tramita- 
ciones y  dificultades  referentes  á  las 
leyes  de  la  capital  de  Buenos  Aires, 
que  dice:  «Desde  la  fecha  vuelve  la 
municipalidad  á  la  jurisdicción  exclusi- 
va de  los  poderes  públicos  de  la  pro- 
vincia.» Y  después,  aquí  cayendo  y  allí 
levantándose,  es  de  todos  conocida  la 
historia  del  régimen  municipal  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires.  ¿Cuánto  nos  cues- 
ta? No  es  posible  saberlo. 

De  esta  dificultosa  exposición  que  aca- 
bo de  hacer,  resulta  demostrado,  para 
mí  de  una  manera  evidente,  que  no  ha 
estado  sino  en  la  palabra,  eso  que  se 
llama  autonomía  municipal  de  la  ciudad 
de  Buenos  Air^s,  que  no  encontramos 
reflejada  en  ninguna  de  las  leyes  y  decre- 
tos sino  como  creación  del  congreso,  co- 
mo manifestación  de  voluntad  del  legis- 
lador en  la  ley  que  empieza  á  regir  el 
aflo  82.  En  esa  ley  se  crea  el  régimen, 
porque  todo  lo  anterior  no  es  sino,  más  ó 
menos,  un  remedo,  un  ensayo,  pero  no  ha 
habido  semejante  institución;  y  todo  por 
ello  los  que  tenemos  ideas  hechas  sobre  la 
cuestión  que  trato,  no  creemos  atentar 
á  nada  que  sea  fundamental  ni  tradi- 
cional en  el  país.  La  misma  ley  de  la 
constituyente  que  creaba  una  ciudad  de 
ensueño  con  jurisdicción  desde  las  Con- 
chas hasta  la  Ensenada,  con  las  dos  ra- 
das y  canales  de  Martín  García,  carece 
de  valor  demostrativo:  era  hermana  'de 
Argirópolis. 

Ahora,  como  un  argumento  de  auto- 
ridad, ya  que  mis  palabras  no  la  tienen, 
quiero  "  demostrar  á  la  cámara  en  po- 
cas palabras,  porque  no  se  necesitan 
muchas,  que  esta  interpretación  que  doy 
es  la  interpretación  de  Alberdi;  no  la 
interpretación  de  Alberdi,  cuando  pro- 
yecta una  constitución  para  Mendoza  y 
en  uno  de  sus  capítulos  complementarios 
se  refiere  á  lo  que  puede  ser  el  régimen 
municipal  de  las  provincias,  cosa  muy 
diferente  de  la  que  está  discutiendo  en 
este  momento  el  congreso  argentino; 
no  la  opinión  de  Alberdi  con  relación  á 
ese  proyecto  de  constitución  provincial, 
sino  la  opinión  auténtica  de  Alberdi,  que 


es  el  padre,  se  puede  decir,  del  artícu- 
lo 86,  inciso  3.0,  de  la  constitución  na- 
cional. 

¿Qué  alcance  y  significado  tienen  las 
palabras  el  presidetite  de  la  Repúbliva  es 
el  jefe  inmediato  y  local  de  la  capital  de  la 
nación^  si  se  admite  que  no  es  el  jefe  de 
la  administración  gencí  al  del  municipio? 
Seamos  sinceros  y  lógicos. 

Alberdi  publicó  las  «Bases»  en  Val- 
paraíso, en   septiembre  del  año  52. 

En  el  apéndice  á  la  segunda  edición, 
y  como  corolario  de  aquellas,  se  en- 
cuentra el  proyecto  de  constitución, 
donde  se  ve  que  los  incisos  1  á  4  del 
artículo  86  de  la  constitución  nacional 
vigente  han  sido  tomados  de  ahí  al  pie 
de  la  letra.  Pueden  verse  también  los 
parágrafos  13  á  26  de  las  «Bases»,  que 
completan  y  aclaran  el  criterio. 

Ahora  bien;  Alberdi  establecía  ese 
proyecto  modificando,  diremos  así,  el 
texto  de  la  constitución  norteamerica- 
na, que  pone  á  la  capital  exclusivamen- 
te bajo  la  dependencia  del  congreso  de 
los  Estados  Unidos. 

Son  de  Alberdi  también  estas  palabras 
muy  breves: 

«No  admite  nuestra  constitución  un 
estado  que  conste  de  una  sola  ciudad,  por 
grande  que  sea  la  ciudad.  Buenos  Ai- 
res no  es  un  municipio;  Buenos  Aires 
no  es  una  provincia:  es  la  República 
Argentina  misma,  personificada  en  su 
capital  histórica.» 

Habría  de  volver  después  sobre  esto, 
pero  porque  me  significa  ahorro  de  tiem- 
po y  no  quiero  postergarlo,  pues  no 
veo  el  momento  de  concluir,  ya  que  es 
para  mí  un  esfuerzo,  siempre  penoso 
hablar,  completaré  la  cita. 

Alberdi,  cuya  opinión  más  de  uno  ha 
querido  invocar  como  base  de  sus  afir- 
maciones, ha  escrito  textualmente  estas 
palabras:  «Regularizada  y  centralizada 
la  administración  general  del  país  con- 
forme á  los  principios  de  gobierno,  la 
nación  tendrá  á  su  cargo  el  gasto  del  me- 
joramiento de  Buenos  Aires  en  su  con- 
dición material,  como  ser,  empedrado, 
salubridad,  embellecimiento,  provisión 
de  agua,  de  luz,  de  alimentos,  de  viabi- 
lidad y  de  seguridad.» 

He  satisfecho  los  deseos  de  mis  com- 
pañeros de  comisión. 

Paso  á  ocuparme  del  despacho  y  del 
proyecto  de  ley  que  se  le  contrapone, 
lo  que  sólo  hago   por  vía  incidental. 

Se  me  podrá  decir  hay  un  proyecto 
remitido  por  el  poder  ejecutivo  que  r€^ 
organiza  la    municipalidad  de  la  ci 
de  Buenos  Aires.  Ese  proyecto  lia' 
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vidido  la  opinión  de  la  comisión.  Por 
ejemplo,  dos  señores  que  firman  el  des- 
pacho de  la  minoría,  están  conformes 
con  él,  y  lo  han  subscripto  creyendo  que 
mejora  las  condiciones  del  gobierno  de 
la  ciudad.  Yo  no  creo  eso;  creo  que 
no  es  malo  el  proyecto,  que  en  lo  que  se 
refiere  á  la  distribución  de  las  actua- 
les funciones  del  concejo  deliberante, 
es  de  mejor  ordenación  que  la  ley  vi- 
gente; pero  no  es  un  proyecto  que  res- 
ponda á  la  necesidad  de  reforma  del 
gobierno  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
Ni>  puede  responder  á  eso  ese  proyec- 
to, y  lo  digo  porque  he  hecho  de  él  un 
estudio  bastante  detenido,  y  podrí  i  se- 
ñalar sus  omisiones  y  defectos.  La  trans- 
formación no  se  conseguirá  por  ese 
camino  nunca. 

¿Qué  es  lo  que  se  busca  con  el 
proyecto  despachado  por  la  minoría 
de  la  comisión?  Una  fórmula  de  tran- 
sacción y  de  transición,  una  fórmula 
que  no  comprometa  en  modo  alguno 
las  opiniones  definitivas  del  congreso, 
un  pru3^ecto  de  lealtad,  un  proyecto  de 
buena  fe,  un  proyecto  que  establezca, 
mientras  se  dicta  la  ley  definitiva,  más, 
mientras  se  formula  la  ley  de  gobierno 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  las 
funciones  atribuidas  por  la  presente  ley 
al  concejo  deliberante,  serán  ejercidas 
por  una  comisión  nombrada  por  el  po- 
der ejecutivo  con  acuerdo  del  senado. 

Y  debo  hacer  notar  aquí  una  coinci- 
dencia que  descarta  uno  de  los  argu- 
mentos que  se  han  hecho  valer  contra 
el  despacho  de  la  minoría  de  la  comi- 
sión; y  es  que,  sin  embargo  de  sostener- 
se por  la  mayoría  de  la  misma  que 
no  pueden  ser  vulnerados  los  derechos 
del  pueblo  de  Buenos  Aires,  en  el  ar- 
tículo 91  de  su  despacho  se  declara  que 
desde  el  l.o  de  diciembre  del  año  co- 
rriente, cesa  la  totalidad  de  los  miembros 
que  componen  el  concejo  deliberante, 
elegidos  popularmente. 

Ahora  bien:  ¿con  qué  derecho  (es  una 
pregunta  que  formulo  teniendo  en  cuen- 
ta las  doctrinas  extremas  en  lo  que  se 
refiere  á  la  autonomía  municipal)  á  aque- 
llos municipales  que  terminan  de  aquí 
dos  años  sus  funciones,  el  despacho  de 
la  mayoría  los  declara  caducos  desde 
dicha  fecha?  Si  está  comprometida  la 
soberanía  del  pueblo,  si  está  compro- 
metida la  autonomía  municipal  ¿con  qué 
derecho  la  ley  les  dice  desde  mañana, 
desde  aquí  quince  días,  ustedes  cesan 
en  sus  funciones? 

Sr«  Barroetaveña — Porque  es  una 


le}'-  de  orden  público,  que  entra  en  vi- 
gencia inmediatamente. 

íir,  Arg^eplch— Pero  no  sería  sólo 
una  ley  de  orden  público  que  pueda  en- 
traren vigencia  inmediatamente, sino  una 
ley  de  golpe  de  estado,  con  el  criterio 
de  la  comisión. 

Sr.  Barroetaveña —No  hay  golpe 
de  estado. 

filr,  Arg^erich — Es  en  el  fondo  la 
misma  cosa,  señor  presidente. 

A  una  ley  que  se  propone  estudiar 
tranquilamente  la  situación  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  con  relación  á  las  nece- 
sidades de  su  gobierno,  se  opone  una 
ley  que  importa  cambiar  el  poder  muni- 
cipal actual  por  otro  nuevo  más  defi- 
ciente; esa  es  la  verdad  y  en  el  fondo  la 
misma  cosa. 

Creo,  señor  presidente,  abusar  de  la 
atención  de  la  cámara.  Este  proyecto 
se  funda,  se  explica  suficientemente  con 
las  palabras  que  acabo  de  destinarle  y 
lo  fundé  también  en  su  esencial  precep- 
to al  presentarlo  á  la  cámara  el  año 
pasado. 

No  me  ocuparé  de  la  pretendida  divi- 
sión que  algunos  han  querido  hacer  en- 
tre gobierno  político  y  gobierno  admi- 
nistrativo de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

La  opinión  de  un  autor  hay  que  ci- 
tarla íntegra,  tomarla  en  lo  que  valga  ó 
no  valga  en  toda  su  entidad  orgánica;  y 
la  opinión  de  Alberdi,  tal  cual  se  des- 
prende de  todas  sus  obras,  es  la  que 
acabo  de  presentar  á  la  cámara.  {¡Muy 
bien!) 

Luego,  contra  el  despacho  de  la  mi- 
noría es  un  nombre  que  no  puede  in- 
vocarse. 

Se  ha  recordado  también  la  opinión 
de  Goyena,  espíritu  ático,  espíritu  gen- 
til, no  espíritu  intenso,  que  sintetizaba 
la  autonomía  municipal  como  un  dere- 
cho de  faroles  de  gas,  de  basuras,  de 
hospitales.  Es  hacer  sobre  muy  poca  cosa, 
una  cuestión  de  gobierno.  Me  explico 
una  reclamación  de  autonomía;  pero  que 
no  se  funde  en  semejantes  argumenta- 
ciones! 

Por  otra  parte,  no  es  posible  referirse 
á  los  debates  sobre  el  gobierno  munici- 
pal de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en 
1882,  olvidando,  por  ejemplo,  á  Tristán 
Achaval  Rodríguez,  á  quien  he  oído  una 
de  las  oraciones  más  grandes  que  se 
han  escuchado  en  esta  casa  de  las  le- 
yes, y  que  en  aquellos  debates  se  hacía 
esta  interrogación:  «¿Podrá  tener  esta 
institución  municipal  todos  los  elemen- 
tos de  un  poder  público?  No, — se  contes- 
taba— sólo  el  congreso  legisla  en  la  capi- 
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tal,  y  lo  hace  exclusivamente.  La  insti- 
lación municipal  no  puede  tener  en  la 
capital  el  carácter  que  puede  y  debe 
tener  en  las  provincias  argentinas,  por- 
que es  un  caso  completamente  diferente.» 
Y  un  diputado  por  Tucumán,  el  señor 
Quinteros,  estudiando  la  organización 
de  la  ciudad  de  Washington,  hacía  un 
estudio,  quizá  y  sin  quizá  el  más  nota- 
ble que  sobre  cuestiones  municipales  se 
haya  producido  en  el  congreso,  y  carac- 
terizaba el  régimen  de  transición. 

Tampoco  es  posible  pretender  recor- 
dar las  opiniones  del  congreso  prescin- 
diendo de  pareceres  tan  autorizados  co- 
mo los  del  diputado  don  Luis  Lagos 
García,  que  en  esta  cámara  sostenía  que 
la  única  forma  de  gobierno  que  corres- 
pondía á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  era 
el  nombramiento  de  tres  comisionados 
como   los  de  la  ciudad  de  Washington. 

Estos  son  los  antecedentes  que  la  co- 
misión ha  podido  poner  de  frente  para 
justificarse  en  mucho  y  para  refutar  al- 
gunas opiniones  con  las  cuales  no  está 
conforme. 

Prescindiendo  de  la  cuestión  adminis- 
tradva  de  que  se  trata,  es  evidente  que 
no  se  puede  asociar  á  la  cuestión  dere- 
chos municipales  la  palabra  autonomía^ 
sin  extraviar  completamente  la  noción 
de  lo  que  es  el  estado  moderno  y  de 
lo  que  son    estas  cosas. 

El  legislador  no  puede  tener  sino  un 
criterio  ante  estas  creaciones  de  la  ley; 
nada  le  importan  las  comunas  preexis- 
tentes, .sino  hasta  donde  se  detenga  el 
derecho  del  legislador.  En  el  peor  de 
los  casos,  en  el  caso  que  una  ciudad  de 
provincia  haya  pasado  á  ser  capital  de 
un  país,  de  que  una  fracción  cualquiera 
del  territorio  provincial  se  haya  incorpo- 
rado al  estado  nacional,  el  ímperíum  ha 
sido  absorbido  por  la  nación  y  de  la 
nación  deriva  en  absoluto  su  existencia 
presente. 

Eaton,  autor  americano  que  en  mi  con- 
cepto ha  tratado  con  detenimiento  y 
profundidad  la  cuestión  de  las  muni- 
cipalidades, nos  dice  que  «las  comunas 
— y  se  refiere  á  todas  las  comunas,  re- 
gidas por  el  derecho  común —tienen  los 
derechos  que  el  estado  les  concede  y 
reconoce;  y  el  estado  puede  crear,  en- 
mendar, deshacer  y  rehacer;  y  la  teoria 
del  hojne  rule  incompatible  con  estas 
condiciones,  es  falsa  en  principio  y 
produce  conflictos  internos,  desintegra- 
ción y  rebelión.  El  gobierno  es  el  ^agre- 
gate»  y  suprema  autoridad  que  controla 
los  negocios   de  un  pueblo,    las  formas 


de  su  existencia,  las  maneras  de  su  ad- 
ministración.» 

Esta  opinión  autorizadísima,  más  au- 
torizada que  algimas  que  se  invocan 
como  procedentes  de  la  misma  fuente 
norteamericana,  me  parece  que  no  deja 
lugar  á  dudas  al  respecto. 

Aun  aceptando  las  doctrinas  de  algu- 
nos sobre  el  régimen  municipal,  se  po- 
dría formular  una  pregunta,  que  se  re- 
fiere más  inmediatamente  á  la  cuestión: 
¿Qué  importa  la  forma  republicana  re- 
presentativa? Es  necesario  hacer  esta 
pregunta  desde  el  momento  que  se  nos 
combate  con  el  fantasma,  con  el  esque- 
leto de  los  cabildos,  hablando  con  mayor 
exactitud.  Aquella  importa  la  desapa- 
rición de  las  autoridades  que  reconocían 
otro  origen  que  el  del  pueblo  y  la  im- 
plantación definitiva  del  gobierno  del 
pueblo  para  el  pueblo.  Los  que  gobiernan 
la  comuna  son  los  mismos  que  gobiernan 
el  estado,  con  la  simple  diferencia  del 
personal.  No  hay  diferencia  de  ninguna 
especie  entre  la  forma  directa  é  indirec- 
ta para  formar   ó  cambiar  el  gobierno. 

En  nuestra  forma  republicana,  el  pue- 
blo mismo  es  el  que  gobierna  desde  la 
municipalidad  hasta  el  estado  y  su  vo- 
luntad se  manifiesta  periódicamente. 

¿Por  qué  la  designación  de  las  auto- 
ridades municipales  habría  de  ser  forzo- 
samente el  resultado  de  una  elección  di- 
recta, cuando  el  poder  judicial  de  la 
nación,  cuando  el  nombramiento  del 
presidente  y  vocales  de  la  suprema  cor- 
te, y  de  una  cantidad  infinita  de  altos 
funcionarios  del  orden  civil  y  militar  lo  es 
en  cierto  modo  de  la  designación  de  am- 
bos poderes  de  la  nación — ejecutivo  y 
legislativo?  ¿Qué  forma  el  senado  de 
la  República  sino  una  elección  ,de  se- 
gundo grado?  ¿Cómo  se  elige  presidente 
de  la  nación? 

¿Por  qué  razón,  entonces,  ante  un  pro- 
yecto presentado  el  año  pasado  con  pro- 
pósitos de  mejora  paulatina  del  gobier- 
no de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  han 
de  hacer  valer  las  palabras  más  altas, 
más  pomposas  de  nuestra  terminología 
constitucional,  cuando  sólo  se  busca 
realizar  interinamente,  por  medio  de  una 
elección  indirecta,  lo  que  para  las  fun- 
ciones más  trascendentales  de  la  vida 
nacional  se  hace  por  medio  del  poder 
ejecutivo  de  la  nación  con  acuerdo  del 
senado  mismo? 

¿Es  posible  sostener  que  sea  ir  contra 
la  soberanía  del  pueblo,  en  contra  de  la 
autonomía  de  nadie,  pedir  la  constitu- 
ción de  las  autoridades  municipales  oa 
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la  forma  en  que  se  constituye  el  más 
alto  poder  judicial  de  la  nación? 

Podría  seguir  desenvolviendo  esta 
cuestión  de  derecho  administrativo.  Po- 
dría entrar  en  el  estudio  de  lo  que  son 
las  funciones  del  estado  moderno  con 
la  opinión  de  autores  de  derecho,  para  de- 
mostrar que  esta  no  es  una  cuestión  de 
derecho  constitucional,  como  se  pre- 
tende. 

Pero  no  he  de  entrar  en  ese  terreno  ni 
en  ese  estudio.  Me  he  excedido  quizás  en 
la  exposición  y  me  gusta  siempre  ser 
breve.  He  sostenido  en  diferentes  ocasio- 
nes que  no  son  los  parlamentos  cátedras 
ni  páginas  de  revista  donde  se  hacen 
propagaciones  menudas  de  doctrina  ó  es- 
tudios detenidos  de  cuestiones  de  dere- 
cho; que  en  el  fondo  las  cuestiones  par- 
lamentarias son  cuestiones  que  deben 
resolverse  con  la  mayor  información 
posible  en  los  que  las  estudian,  pero 
con  la  menor  amplitud  posible  en  el 
desarrollo  de  la  discusión;  lo  he  mani- 
festado en  diferentes  debates,  y  enton- 
ces voy  á  entrar  de  lleno  en  una  faz 
importante  del  asunto:  en  la  situación 
actual  de  lo  que  se  llama  el  régimen 
municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res; y  lo  relaciono  una  vez  más  con  el 
concepto  de  la  autonomía  y  con  el  con- 
cepto de  las  libertades  comunales,  por- 
que hay  en  la  ley  vigente  tres  artículos 
que  deben  quitar  hasta  la  más  remota 
duda  en  el  ánimo  más  prevenido.  El 
artículo  42,  inciso  7.°  de  la  ley  munici- 
pal, que  dice:  «El  concejo  ejerce  las 
funciones  que  le  fueren  encomendadas 
por  el  congreso»;  el  49,  que  dice:  «En 
todas  las  cuestiones  de  salubridad  pú- 
blica el  consejo  nacional  de  higiene  lo 
asesora»;  y  otro,  el  29,  que  preceptúa 
que  «el  concejo  deliberante  se  compone 
de  dos  miembros  por  cada  parroquia... 
hasta  tanto  determine  el  congreso  la 
representación  proporcional  de  cada  una 
de  ellas,  teniendo  en  cuenta  el  registro 
de  vecindad  que  debe  levantarse»,  que 
no  se  ha  levantado  todavía. 

¿Es  esta  la  municipalidad  autónoma, 
esta  es  la  organización  municipal  que 
recibe  del  voto  del  pueblo  su  pleno  ejer- 
cicio, como  pasaba  en  las  comunas  an- 
tiguas y  en  algunas  de  la  edad  me  lia, 
como  pasa  hoy  en  las  comunas  de  los 
Estados  Unidos  ó  en  las  de  Suecia.  en 
que  votan  hombres  y  mujeres?  No,  se- 
ñor presidente. 

No  podríamos  sostener  nunca  seme- 
jante...— permítaseme  la  palabra— here- 
gía  de  derecho. 

Tenemos  un  régimen  de  convención  y 
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de  simple  delegación  vigilada  y  no  con- 
curren en  ima  ciudad  capital  las  razo- 
nes que  hacen  forzosa  la  administración 
local  en  las  otras  circunscripciones  políti- 
cas del  país,  con  su  diseminación  de  po- 
blaciones en  terrenos  inmensos,  á  donde 
llega  dificultosamente  la  acción  admi- 
nistrativa de  los  gobiernos  centrales. 

{Cójno  se  puede  hablar  de  autonomía 
municipal,  si  hacemos  un  pequeño  cua- 
dro de  los  servicios  de  este  municipio 
federal?  Los  bomberos  y  la  policía,  de 
los  que  dependen  la  vida  y  la  seguri- 
dad de  los  habitantes;  los  hospitales, 
las  direcciones  de  rentas,  las  obras  de 
salubi  idad,  el  departamento  nacional  de 
higiene,  la  justicia  local  con  excepción 
de  las  alcaldías,  la  oficina  química  na- 
cional, la  contribución  directa,  las  ofi- 
cinas de  impuestos,  son  dependientes 
del  poder  ejecutivo,  es  decir,  del  go- 
bierno de  la  nación.  Frente  á  frente  de 
ellos  nos  encontramos  uno,  con  la  asis- 
tencia pública,  dirigiendo  otr^-s  hospita- 
les; frente  á  la  oficina  química  municipal, 
se  encuentra  la  oficina  química  nacional; 
frente  á  dicha  asistencia  pública  muni- 
cipal, como  su  rival  y  dominándola,  como 
sucedió  el  año  pasado,  el  departamento 
nacional  de  higiene.  Y  entonces  digo, 
¿qué  clase  de  gobierno,  con  relación  á 
las  viejas  doctrinas  de  esta  clase  de  sis- 
temas, es  este  gobierno  municipal  de 
Buenos  Aires  que  vive  por  delegación 
y  que  no  tiene  los  servicios  á  cargo 
de  la  autoridad  comunal  en  los  Estados 
Unidos? 

¿Las  escuelas,  la  policía,  la  justicia 
local?...  |Pero  si  no  tenemos  régimen 
municipall  Si  no  existe  ese  régimen  mu- 
nicipal en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
sino  revistiendo  las  condiciones  de  una 
costosísima  función  que  se  representa 
en  cantidades  que  realmente  asombran! 
La  ciudad  de  Buenos  Aires  gasta  en 
los  servicios  municipales,  por  emplea- 
dos, cinco  millones  de  pesos  al  añol 
Tiene  quizás  un  70  ^lo  de  gastos  de 
exceso  sobre  los  que  podría  tener  or- 
ganizando sus  servicios  de  una  manera 
diferente.  Y  entonces,  ¿cuál  es  la  con- 
clusión á  que  podemos  llegar  después 
de  esta  breve  ó  larga  exposición?  Que 
es  necesario  estudiar  como  un  proble- 
ma fundamental  de  gobierno,  lo  que  se 
refiere  al  régimen  más  económico,  más 
ordenado,  más  conveniente  para  las  ne- 
cesidades del  gobierno  de  la  ciudad. 

¿Opinará  mañana  el  congreso  de  la 
República  Argentina  que  es  mejor  sis- 
tema una  ley  de  amplia  delegación  de 
facultades  municipales  para  el  gobierno 
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de  la  capital?  (La  dictarál   ¿Opinará   el  del  senado,  no    es    posible   convocar  á 


congreso  que  debe  ser  ejecutivamente 
administrada,  porque  la  ciudad  mo- 
derna es  en  realidad  un  fenómeno  di- 
verso de  lo  que  ha  sido  la  ciudad  en 
los  pasados  siglos?  i  A  resolver,  pues,  eso! 
A  resolverlo,  previo  estudio,  y  como 
debe  estudiarse  la  cuestión,  como  no  se 
la  puede  estudiar  ni  en  quince  días,  ni 
en  un  mes.  Porque  yo  mismo,  por  ejem- 
plo, que  hace  dos  años  vengo  preocu- 
pándome detenidamente  de  ella,  no  he 
logrado  tener  con  todo  seguridad  una 
base  exacta  de  información  para  saber 
lo  que  cuesta  al  gobierno  nacional  3'  á 
la  población  el  gobierno  de  la  ciudad 
capital,  ya  sea  en  la  forma  directa  de  ad- 
ministración que  depende  del  poder  eje- 
cutivo nacional,  ya  sea  en  la  forma  in- 
directa actual,  que  depende  de  1<>  que 
llamamos  ley  de  organización  municipal. 
jY  con  deuda  de  64  millones! 

Es  necesario  ir  descartando  los  ele- 
mentos superfluos,  hacer  este  estudio, 
descartando  aquello  que  positivamente 
Dü  ha  dado  buen  resultado,  que  es  un 
engranaje  inútil,  que  por  la  naturaleza 
misma  de  la  ley,  constituye,  para  mí,  una 
remora  en  el  gobierno  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

La  ley  de  todas  las  capitales  de  es- 
tado es  una  derogación   al  derecho  co- 


nuevas  elecciones,  que  darían  el  mismo 
resultado,  bajo  la  base  de  los  padrones 
existentes. . . 

Mr.  BollinI— Se  hacen  nuevos,  como 
se  hizo  el  año  90! 

HVm  Arg^i^rieh — Se  hacen  nuevos, 
como  se  hizo  el  año  90!  y  como  la  ley 
para  ordenarlo  en  esa  forma  tendría  que 
ser  modificada  en  esta  cámara  y  vol- 
ver al  senado. . . 

Nr.  Rollini — ¿Por  qué  va  á  ser  mo- 
dificada? 

Ht.  Arfperloh— -Permítame.  Tendría 
que  ser  modificada,  si  no  queremos  dar 
una  sanción  equivocada,  porque  el  pro- 
yecto venido  de  la  otra  cámara  no  podría 
jamás,  en  mi  entender,  contar  con  el  voto 
nuestro.  Despachado  el  año  pasado,  por 
la  comisión  fué  aplazado  en  esta  cáma- 
ra, para  ser  estudiado  con  mayor  dete- 
'limiento.  Ese  nuevo  estudio,  con  mayor 
detenimiento,  no  lo  ha  hecho  hasta  aho- 
ra nadie.  Esta  es  la  pura  y  exacta  ver- 
dad. Fuera  de  que  hay  una  sola  conside- 
ración substancial  que  bastaría:  tiende 
ese  proyecto  á  hacer  una  elección  polí- 
tica con  el  escrutinio  de  lista,  de  lo 
que  no  puede  ser  una  elección  política! 

Pero  no  hace  esto  á  la  cuestión;  lo 
que  hace  á  la  cuestión  es  que  la  mino- 
ría cree,  sin    comprometer  ideas    sobre 


mún    ó,     más    propiamente     hablando,   cual    debe    ser  la    forma  definitiva  del 
-_  .„  .__.-j-    j_    .1 ,_     _j_T     g^^bi^rno  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 

que  es  urgente  l;i  sanción  del  pro- 
yecto de  ley  que  remedia  una  situación 
que  se  ha  creado  y  que  no  tiene  otra 
solución.  O  hacpr  algo  ó  no  hacer  nada, 
tal  es  la  cuestión. 

Limito  á  esto  mi  exposición  y  pido  á 
mis  colegas  quieran  no  adherir  al  despa- 
cho de  la  mayoría  y  votar  el  despacho 
de  la  minoría  de  la  comisión.  {iMuy 
bien]  Af>laiiíios). 

Hr.  Carrasco— Pido  la  palabra. 

Se  puede,  señor  presidente,  sostener 
y  sostener  de  buena  fe  en  este  debate, 
que  la  ley  orgánica  de  la  capital  de  la 
República  requiere  reformas.  Pero  na- 
die podrá  sostener  con  éxito,  su  supre- 
sión ni  menos  demostrar  la  necesidad  de 
tratar  cuestiones  de  esta  importancia, 
por  su  gravedad  y  natural  transcenden- 
cia, en  el  breve  y  angustioso  término 
(le  las  sesiones  de  prórroga,  por  el  de- 
tenido estudio  que  requieren,  si  la  so- 
lución ha  de  ser   acertada. 

Esto  no  obstante,    no   seré   yo  qi 
haga  moción  de   aplazamiento,  pon 
por  temperamento,    prefiero    la 
franca  y  leal  á  las  situaciones 
y  ambiguas. 


como  en  su  tratado  de  derecho  admi- 
nistrativo lo  sostiene  Ducrocq,  no  es  una 
derogación:  es  el  derecho  propio  de  la 
ciudad  capital,  derecho  especial  y  úni- 
co. Por  eso  lo  que  la  ley  hizo,  la  ley 
puede  deshacerlo,  y  sería  muy  curioso 
que  si  la  constitución  autoriza  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constituciona- 
les, no  se  puedan  suspender  los  efectos 
de  las  llamadas  garantías  de  una  ley 
de  administración.  Desenvolver  esta  faz 
del  asunto,  sería  supérfluo, — salvo  que 
la  organización  municipal  de  Buenos 
Aires  proceda  de  un  derecho  no  escri- 
to y  sagrado  que  pido  se  me  haga  saber. 

El  despacho  de  la  minoría  importa 
simplemente  una  modificación  de  ca- 
rácter transitorio,  para  dar  lugar  á  la 
mejor  y  más  acertada  solución  de  la 
cuestión,  y,  sobre  todas,  debe  primar  esta 
consideración:  por  razones  que  son  de 
pública  notoriedad,  el  concejo  delibe- 
rante hoy  no  existe,  está  disuelto,  ha 
recibido  el  apartamiento  de  la  mayor 
parte  de  los  miembros  que  lo  compo- 
nían; es  necesario  dar  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  el  elemento  substitutivo, 
diremos  así,  de  ese  valor  de  gobierno. 

No  es  posible  sancionar  la  ley  venida 
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Por  mi  filiación  política,  bien  defini- 
da, no  podrá  tampoco  ser  mi  actitud 
interpretada  como  de  oposición  al  poder 
ejecutivo  ni  de  hostilidad  á  su  ministro, 
ni  de  deserción  á  mi  partido.  Responde 
única  y  exclusivamente  á  la  profunda  é 
intima  convicción  de  que  sin  las  liber- 
tades comunales  es  imposible  la  vida 
republicana.  (¡Muy  bien!) 

Cuando  en  las  sesiones  del  año  pasado 
el  señor  diputado  por  la  capital  presentó 
su  proyecto  y  pretendió  fundarlo,  hice 
constar  mi  negativa  de  apoyo  y  pedí  á 
la  honorable  cámara  que  no  le  prestara 
siquiera  los  honores  de  tomarlo  en  con- 
sideración, porque  no  podía  dejar  de 
protestar,  como  argentino,  como  hijo 
de  Buenos  Aires,  como  diputado  elegi- 
do por  el  distrito  de  la  capital,  contra 
lo  que  considero  un  verdadero  aten- 
tadol 

Hoy,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido 
y  de  reconocer  que  las  circunstancias 
han  cambiado,  continúo  cre3'endo  que  la 
idea  del  proyecto  envuelve  una  violación 
de  preceptos  constitucionales,  una  inju- 
ria á  los  sagrados  derechos  del  muni- 
cipio, y  un  ataque  á  las  libertades  pú- 
blicas. 

Las  primeras  leyes  que  consignaron 
el  régimen  municipal  romano,  eran  sen- 
cillas y  no  fueron  escritas.  El  munici- 
pio era  el  lazo  de  unión  en  tre  el  ciu- 
dadano y  el  estado,  y  servía  de  contra- 
peso á  la  acción  política  de  la  República- 
Más  tarde,  bajo  el  reinado  de  Tarqui. 
no  el  Soberbio,  Sexto  Papirio  fué  el 
encargado  de  recopilar  estas  leyes,  y 
formó  el  código  conocido  con  el  nom- 
bre de  Papiriano;  los  senatus  consulto 
y  los  plebiscitos,  completaron  esta  le- 
gislación, en  virtud  de  la  cual  el  mu- 
nicipio tenía  vida  propia,  independiente 
de  la  del  estado,  gobernaba  la  comuna, 
recaudaba  los  tributos  y  los  impuestos, 
atendía  á  la  educación  y  á  la  justicia  y 
tenía  á  su  cargo  todo  lo  que  se  relacio- 
naba con  los  hospitales,  asilos  para  niños 
pobres  ó  abandonados,  ancianos  ó  en- 
fermos. 

Pero  no  quiero,  señor  presidente,  ha- 
cer una  exposición  histórica  detalla- 
da de  todo  este  desenvolvimiento  del 
gobierno  municipal,  punto  tan  ex- 
tensamente tratado,  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión.  Me  basta  afirmar  que  en 
todos  los  tiempos,  en  todas  la  naciones 
de  la  tierra,  con  todas  las  combinacio- 
nes políticas,  bajo  todas  las  formas  de 
gobierno,  la  localidad  no  desaparece  y 
e  mantiene,  porque  el  simple  hecho  de 


la  vecindad  crea  multitud  de  intereses 
recíprocos,  que  sólo  pueden  ser  gober- 
nados por  los  vecinos  y  sólo  pueden  es- 
tar á  cargo  de  la  comuna  (¡Muy  bienlj 

Yo  voy  á  investigar  las  causas  del 
estado  actual  en  hechos  y  acontecimien- 
tos en  que  todos  hemos  actuado,  como 
autores  ó  como  testigos  presenciales. 

Todos  los  señores  diputados  conocen 
los  antecedentes  de  la  ley  orgánica  ma- 
cipal  de  la  capital,  los  luminosos  deba* 
tes  sostenidos  en  este  mismo  recinto  por 
los  esclarecidos  hombres  de  estado  que 
tomaron  parte  en  la  discusión,  y  todos 
saben  que  esta  fué  una  ley  de  ensa- 
yo y  de  transacción,  respondiendo  al  es- 
tado política  nacional  en  el  momento 
de  su  sanción. 

El  gobierno  de  la  nación  y  el  gobierno 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  co- 
existían, estando  el  gobierno  del  muni- 
cipio bajo  la  dependencia  -directa  del 
gobierno  de  la  provincia.  Y  natural  y 
lógicamente  se  produjo  el  antagonismo 
que  nos  trajo  los  horrores  de  la  guerra 
civil. 

Declarada  capital  de  la  República  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  hubiera  sido 
imposible  el  funcionamiento  del  gobier- 
no nacional  si  se  hubiese  dictado  una 
L' y  de  municipalidad  con  amplias  facul- 
tades y  con  poder  bastante  para  hacer 
peligrar  la  existencia  del  gobierno  na- 
cional, si  le  era  hostil,  como  no  podía 
dejar  de  serlo,  la  representación  de  un 
pueblo  que  había  ido  h;ista  los  campos 
de  batalla  resistiendo  el  nuevo  orden  de 
cosas  imperante.  Puede  recordarse  esto 
sin  herir  susceptibilidades,  porque  perte- 
nece al  dominio  de  la  historia  y  á  épocas 
pasadas,  por  ventura,  para  nunca  más 
volver. 

Una  razón  suprema  de  estado,  que 
reconozco  y  aplaudo,  obligó  á  los  legis- 
ladores á  dar  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica una  municipalidad  llamada  en 
aquel  entonces  de  alcanfor,  por  lo  in- 
ofensiva, sin  facultad  de  crear  impuestos, 
sin  autoridad  sobre  la  policía  ni  sobre 
los  bomberos,  sin  atender  las  obras  de 
salubridad  ni  la  educación. 

No  fué  á  la  sombra  del  gobierno  de  la 
nación  que  se  creó  y  se  formó  la  muni- 
cipalidad de  esta  capital;  por  el  contrario, 
cuando  el  huésped  adquirió  su  residen- 
cia, por  derecho  propio  ya  Buenos  Aires 
era  una  grande  y  populosa  ciudad  y  sus 
habitantes  gozaban  con  toda  amplitud  de 
sus  derechos  en  el  triple  orden  comunal, 
provincial  y  nacional. 

Desapareció  la  provincia,  pero  quedó 
la  comuna,    como   quedó   la  nación,  y 
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jamás,  en  ninguna  de  las  cuestiones  que 
se  han  suscitado  durante  nuestra  vida 
de  ensayo  en  lo  político  y  en  lo  social, 
se  ha  pretendido  que  pueda  arrasarse 
esto  que  constituye  la  verdadera  vida 
de  los  pueblos  libres. 

Yo  no  voy  á  ocuparme,  por  los  mis- 
mos motivos  que  expuse  antes  y  para 
no  incurrir  en  repetición,  del  cabildo  de 
Buenos  Aires,  de  su  gloriosa  tradición, 
de  su  actuación  desde  1810,  ni  del  error 
cometido  por  Rívadavia  al  hacer  des- 
aparecer, en  1821,  bajo  el  gobierno  de 
Rodríguez,  la  libertad  comunal,  por  me- 
dio de  la  ley  que  suprimió  los  cabildos, 
sindicada  con  razón  como  de  haber  ser- 
vido de  brazo  derecho  á  la  tiranía  de 
Rosas;  ni  de  la  supresión  del  gobierno 
autonómico  municipal  durante  la  opro- 
biosa tiranía;  ni  de  la  reparación  otor- 
gada por  el  vencedor  de  Caseros,  capitán 
general  Urquiza,  al  día  siguiente  de  de- 
rrocado el  tirano,  devolviendo  al  pueblo 
de  Buenos  Aires  lo  que  le  correspondía 
y  le  corresponde:  el  derecho  de  elegir 
libremente  sus  autoridades  comunales. 
{jMuy  bienf) 

Desde  los  primeros  tiempos  en  que 
se  puso  en  vigencia  la  ley  del  82,  el 
concejo  deliberante  de  la  capital  tuvo 
una  composición  que,  no  vacilo  en  decir- 
lo, hacía  tionor  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  Suprimido  el  funcionamiento  de 
esa  autoridad  electiva  y  restablecido  el 
año  90,  porque  el  pueblo  á  gritos  lo  re- 
clamaba, después  de  los  sucesos  revolu- 
cionarios de  ese  año,  reconocía  el  miem- 
bro informante  de  la  minoría  de  la 
comisión  que  el  concejo  había  estado 
bien  compuesto,  que  por  su  seno  habían 
pasado  hombres  de  significación  política 
y  social. 

Tuve  el  honor  de  ser  elegido  enton- 
ces para  formar  parte  de  la  corporación 
municipal,  y  tengo  la  satisfacción,  como 
hombre  político  y  como  hombre  de 
partido,  de  haber  sido  el  único  miem- 
bro del  partido  nacional  que  fué  á  sen- 
tarse en  el  seno  de  una  asamblea  com- 
puesta en  su  totalidad  de  vencidos  en 
el  campo  de  batalla,  pero  triunfantes 
en  el  de  la  moral,  según  decían. 

Yo  no  me  arrepiento  ni  me  aver- 
güenzo de  la  participación  que  allí  he 
tenido,  y  creo  que  todos  los  compañe- 
ros, cualquiera  que  sea  el  partido  á 
que  pertenezcan,  han  de  pensar  lo  mis- 
mo que  yo. 

Pero  ¿qué  sucede,  señor  presidente? 
Que  el  cargo  es  muy  pesado,  que  no 
tiene  satisfacciones  de  ninguna  clase, 
que  tiene  muchísimos  inconvenientes  y 


muchísimos  disgustos  en  su  desempeño, 
y  que  los  hombres  de  esa  altura  como 
los  Montes  de  Oca,  los  2^piola,  los 
O'Farrell,  los  Bemal,  etc.,  se  cansaron 
de  formar  parte  de  la  corporación  y 
fueron  inútiles  los  ruegos  de  los  vecin- 
darios para  obligarles  á  aceptar  su  re- 
elección. Es  esta  una  de  las  causas  por 
las  cuales  el  concejo  más  tarde  no  tuvo 
una  representación  de  tanta  significa- 
ción política  y  '  de  tanta  significación 
social. 

En  esta  materia  creo  que  la  ley  del 
82  no  ha  dado  todos  los  resultados  que 
debía  el  país  esperar  de  su  sanción, 
por  las  razones  apuntadas  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  minoría  de 
la  comisión,  porque  no  se  daba  á  la  ca- 
pital el  gobierno  municipal  con  la  am- 
plitud á  que  tenía  derecho  y  con  los 
recursos  necesarios  para  su  funciona- 
miento, porque  todas  sus  funciones  que- 
daron completamente  cercenadas  y  todos 
sus  recursos  enteramente  limitados.  Si 
se  llegara  á  discutir  la  reforma  de  la 
ley  orgánica,  habría  de  demostrar  que 
todo  lo  que  no  sea  dar  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  el  derecho  de  elegir  am- 
pliamente sus  representantes  en  el  go- 
bierno de  la  comima,  en  las  dos  ramas, 
tanto  ejecutiva  como  deliberante,  no 
dará  resultado:  que  todos  los  conflictos 
que  se  hayan  podido  producir  en  la 
marcha  de  estas  dos  ramas  del  poder 
municipal  han  sido  debidos  á  la  falta  de 
tacto  en  la  designación  de  los  intenden- 
tes, que  por  muy  honorables  que  ellos 
fueran,  eran  improvisados  para  diri- 
gir un  mecanismo  tan  complicado  y 
tan  difícil  como  es  la  administración  de 
la  capital  de  la  República;  pero  inme- 
diatamente que  los  intendentes  se  han 
dado  cuenta  de  los  resortes  que  tenían 
que  manejar,  los  conflictos  han  desapa- 
recido. 

Hay  una  razón  que  es  bueno  que  al- 
guna vez  se  diga  en  esta  cámara  y  que 
trae  por  causa  este  relajamiento  en  todo 
lo  que  es  gobierno,  no  sólo  en  la  capi- 
tal sino  en  la  República  entera,  y  es  la 
indiferencia,  señor  presidente;  la  indife- 
rencia que  en  política  como  en  religión 
es  el  cáncer  que  va  carcomiendo  á  las 
sociedades  modernas,  indiferencia  que 
deriva,  en  primer  lugar,  según  mi  leal 
entender,  de  esa  especie  de  veredicto 
que  la  opinión  pública  lanza  coi 
ciudadanos  que  saben  cumplir 
deber,  ejercitan  sus  der< 
y  cumplen  con  las  oí 
como  tales  les  corr< 
bre  que  en  este  país 
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militante,  queda  como  marcado  con  un 
sello  de  infamia  y  se  le  declara  inhabi- 
litado para  ocupar,  no  ya  los  puestos 
públicos  rentados,  sino  hasta  los  mismos 
cargos  que  pesan  sobre  todos  los  ciuda- 
danosl  Si  se  trata  de  proveer  la  in- 
tendencia, la  policía,  la  administración 
de  aduana,  cualquiera  otra  de  las  re- 
particiones de  importancia;  de  nombrar 
jueces,  de  ocupar  un  puesto  de  cual- 
quier naturaleza,  el  politiquero  está 
excluido,  el  politiquero  no  puede  servir 
sino  para  hacer  tramoyas  en  sus  barrios, 
el  politiquero  no  tiene  el  derecho  de 
aspirar  á  la  representación  y  el  gobierno 
de  su  país!  {Aplausos  en  la  barra). 

En  cambio,  señor  presidente,  para 
todos  estos  puestos  son  buscados  los  que 
no  están  contaminados;  los  que  se  con- 
sideran puros  porque  nunca  han  pisado 
un  atrio  electoral;  los  que  nunca  se  han 
inscripto  y  nunca  han  votado;  los  que 
nunca  han  formado  parte  de  los  clubs 
parroquiales,  ni  de  los  comités  políticos. 
Ellos  serán  los  llamados  á  suplantar  á 
los  hombres  políticos  meritorios  que 
hoy  día  están  en  el  concejo,  y  yo,  se- 
ñor presidente,  si  como  diputado  tengo 
el  deber  de  defender  las  instituciones, 
como  roquista  no  puedo  olvidar  que 
en  el  concejo  están  sentados  los  hom- 
bres de  representación  política  y  de 
capital  electoral  de  mi  partido,  y  como 
hombre  no  puedo  renegar  de  los  ami- 
gos personales  que  con  su  voto  me 
dieron  la  alta  representación  de  la  na- 
ción V  me  sentaron  en  esta  banca! 


¿Qué  significa  esta  acusación  anóni- 
ma que  se  lanza  contra  los  hombres 
del  gobierno  municipal?  ¿Cómo  es  po- 
sible formar  un  proceso  y  fallarlo,  si 
no  hay  un  capítulo  de  acusación,  ni  de 
hechos,  y  el  mismo  autor  del  proyecto 
y  los  diarios  que  lo  sostienen  declaran 
que  ellos  no  atacan  á  los  hombres,  sino 
al  régimen  municipal? 

¡No  es  posible  dictar  un  fallo  de  esta 
gravedad  y  de  esta  naturaleza  por  los 
chismes  de  trastienda,  ni  por  las  ca- 
lumnias veladas,  cobardes,  que  se  lan- 
zan anónimamente  á  la  circulación! 

¡Y  si  por  desgracia,  señor  presidente, 
llega  á  convertirse  en  ley  el  proyecto 
que  está  en  debate,  cuando  de  las  pro- 
vincias vengan  á  la  capital,  al  hogar 
común,  en  demanda  d*  auxilio  y  de 
ejemplo,  de  este  pueblo  grande  y  noble, 
corazón  y  cerebro  del  país,  de  donde 
parten  y  adonde  convergen  todas  las 
iniciativas  de  la  actividad  y  de  la  inte- 
ligencia y  en  donde  se  reflejan  todos 
los  acontecimientos  de  la  vida  nacio- 
nal, nosotros,  los  hijos  de  Buenos  Aires 
tendremos  que  responder,  humillada  la 
antes  altiva  frente,  con  el  rubor  de  la 
vergüenza  en  el  rostro:  «[Perdonen,  por 
Dios,  hermanos...  Nosotros  no  tenemos 
ni  siquiera  el  derecho  de  elegir  muni- 
cipalidad!» {Muy  bien!  muy  bientj 

He  dicho. 

í^r.  PreRlilente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace,  á  las  5  y  20  p.  m. 
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SCH  A  RIO:— Mensaje  ilcl  ptxlcr  cjpcuIÍtu  jncliiyenito  cu  la  prúrrog»  un  proycetu  iIp  ley  solire  ¡lerinuLi,  con  la 
empreía  ile  U>  CaLilinaa,  ile  un  tnrrünu  en  el  paseo  iln  Juliu.— Mensijc  j  projoi'to  'le  Icj  ilcl  po- 
ilcr  ejecutivo  reliiUvo  W  un  crí.lílo  suplomentarío  üI  miriislcrio  de  niHrin^i  pnra  el  p^igo  ile  (jóisIm 
carrnsponilienles  .'i  ejemciui  vcnciiliH.— Se  resiiflvo  tratar  en  la  icsiún  [H'úxiin.i  el  i1es[iaclin  ilR  la 
comisión  ilc  iiepjcios  (^onstílueiotiiilei  relaliva  al  peiliilo  de  intervención  á  la  provínriH  ¡le  Santa 
Fe  f  el  lie  la  ile  legJslai'ión  en  los  proyectil*  aohrP  reformii»  á  la  ley  electural.— Conliním  la  rtií- 
ciurón  <lel  ■leap:iclio  ile  la  eantiiíún  ile  legialaciún  rererente  al  TÓginini  iiiiiiiicipal  ile  la  capital. 


4iroiHo,  Arf^añaraz,  Argpríeb,  Aslraila,  Avellaneila 
IF.  F.l,  Elaleitrd,  Barraquero,  B irroetaveña,  Belile- 
mia.  Beneljl,  Bnrlrés,  Berronilo,  Bullini,  Borea,  Bou- 
i\at\  RuMán,  Bruclimann,  Cantón.  Capilevila,  CarliA, 
Larlés,  CarT>»ca,  CurrcmB,  Carraño,  C-uares,  Cailnlla- 
■109  lA.},  C^oKellaoos  U.),  Centenu,  Coronailo,  Cullon, 
Demarii,  Eclii'pira;,  Eiqner,  Ferrcyra,  Fuiírouf^e.Cál- 
\ti.  G^ni.!,  Cartón,  ülfcrta,  Goiluir  (H.  E.),  Gúnicz 
1C.F.).  Gauctun,  llelsiianí,  llernánilez,  Irioiulo  (M.l, 
Iríunilo  (U.),  Lacasa,  Lago*,  Lartigan,  Lisaaga,  Legni- 
cmión,  Liiiva.  Lonroirru.  Macharlo,  Olmos,  Ouleí,  Pala- 
iHa,  Panelo,  Parera  (F.M.),  hirera  (R.>,  Péreí,  Quintana, 
Re^na,  Robert,  Rolierts,  Romero,  Rosas,  Ruis,  S.'mcliei, 
SaaU  Coloina,  Sefuf,  Sema,  Silva,  Soldali,  Tisseru, 
Torillo. Torreí,  Torr.'s  (B.  F),  Ugarriía,  Ugarle, U»an- 
■\vm%.  Vertía,  Villanueva,  Vi.anco  (P.),  Vivanco  ÍH.). 

ifSE-ÍTES    CO-í   LICE.1CI* 

Brrniriu,    F.ilcón,  Goilo;  (EJ,   Salas,    Varelí    Ortii. 

■»;<  ATiso 
Calilerón,  DanUs,  Uarllnet,  Moreno,  Olivera. 


AvelItnAíla  (H.  H.),  Balaguer,  B^irrata,  Billordo,  Cla- 
(M,  Fernrí,  Góiocí  (H.),  Laeavera,  Laferrére,  Luru, 
Uvejra,  P¿a,  Hivas,  Santamarina,  Sarmiento,  Viilcla, 


—En  Buenos  Airea,  &  4  ile  ilovii 


COMUNICACIONES     OFICIALES 


Ai  honoroM*  etmartfo  de  la  nocida. 

El  pO'k-r  ejecutivo  lii^ne  i-l  honor  ila  ilirigirse  a  vues- 
tra honoraliiliilail  inciuvemlu  entro  loi  ajuiitus  para  ser 
tratados  en  las  seiion<>9  ile  prÓTroga,  el    proyecto  ile 
ley  sancionailo   por  el   honorahle  scnailo,  aprolwiHlo 
una  permiila  ile  terreno  en  el    pasco  ile  Julio  entre 
el  gohierno  nacional  y  la    emoresa  ile    laa  Catalinas. 
El  poiler  ejcculivo  entier 
genria  y  se  encuentra   il 
constiturionales   ilcl  caá 
onn'liilo  llar  cuenta  al  ho 
muta,  ijiieil añilo  arcitailo 
como  el  lie  la  empresa, 
ra  la  escrituración    ite  Ir 
pillen  la  ediücación    y  pi 
den  traer  reclamaciones 

Dios  Kxarde  á  vuestra 


^1  A(H>araN«  tonare*»  i 
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prórroga,  el  poder  ejeciUi\  o  tiene  el  bonorde  solicitar 
(le  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
ministerio  de  la  guerra  para  el  pago  de  créditos  que 
han  quedado  pendientes,  por  pasajes,  varios  gastos, 
haberes  y  prest  de  rancho  atrasados,  que  se  detallan 
en  la  relación  agregada,  los  que  sin  embargo  de  es- 
tar debidamente  reconocidos  y  liquidados,  no  es  posi- 
ble decretar  su  pago  por  corresponder  h  ejercicios 
venciilos  *\o  189^  á  1900. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO   A.    ROCA. 
Pablo  RicciiEiti. 

PnOYECTO  DE  LEY 
£^  9enado  y  eámtira  de  diputadoi^  etc. 

Artículo  1.*  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio dn  1.1  guerra,  por  In  suma  de  setenta  y  einro 
mil  ciento  noventa  y  tres  pesos  veinte  centavos  nacio- 
nales ($  75.193,20)  para  el  pago  de  los  siguientes  cré- 
ditos por  pasaj'>s,  varios  gastos,  haberes  y  prest  de 
rancho  atrasados,  correspondientes  á  ejercicios  ven- 
cidos. 

(Sigue  la  relación  de  los  créditos.) 

Art.  2.*  Este  gasto  se  imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

RiCCHERL 
(A  la  comieión  auxiliar  de  preeupueeto), 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite 
en  revisión  un  proyecto  de  ley  autorizando  la  prolon- 
gación del  ferrocarril  del  oeste  do  Buenos  Aires,  en 
una  extensión  de  sesenta  kilómetros  hacia  el  oeste.  -- 
{A  la  eomieián  de  obras  públicas). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  dé  ley 
autorizando  á  la  empresa  del  ferrocarril  Gran  oeste 
argentino  á  construir  un  ramal  de  la  estación  Rodeo 
del  Medio  hasta  otro  punto  cerca  de  la  estación  Pan- 
quehua.  —  (Á  la  comisión  de  obras  püblieas). 

—El  juez  federal  de  Jujuy  remite  copia  de  las  actas 
de  insaculación  de  las  mesas  calificadoras  para  la  ins- 
cripción en  el  registro  cívico  nacional.— (il  la  comisión 
de  poderes). 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Candelaria  Recio  de  Holzapfel  solicita  subvención 
para  un  instituto  de  señoritas.— (i4  ¡a  comisión  de 
presupuesto). 

—Juan  Bautista  Romero  por  Arturo  A.  Snntolana, 
fundándose  en  los  hechos  que  denuncia,  piíle  se  forme 
juicio  político  al  juez  de  primera  instancia  en  lo  co- 
mercial doctor  Luís  A.  Pcyrct.— (.4  la  comisión  judi- 
cial). 

—Vecinos  de  la  capital  piden  que  se  mantenga  para 
1902  1 1  autonomía  de  la  escuela  de  aplicación  Kinder- 
garten.—(^   la   comisión   de  presupuesto.) 

DESPACHO    DE  LAS    COMISIONES 

—  La  comisión  de  obras  públicis  se  expide  en  el 
proyect»  de  ley  del  poder  ejecutivo  autorizan  lo  á  la 
empresa  del  ferrocarril  del  oeste  á  construir  un  ra- 
mal en  la  línea  principal  á  La  Plati,  á  inmediaciones 
de  la  estación  Haedo. 

—La  de  negocios  constitucionales,  en  la  solicitu<l  de 
intervención  á  la  provin<ia  de  Santa  Fe.— (^4  la  ordeii 
del  dia). 


MOCIONES 

Sr.  Gillves— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  desígnela 
sesión  del  viernes  próximo  para  tratar 
del  despacho  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales,  relativo  á  la  inter- 
vención de  Santa  Fe. 

—Apoyado,  en  discusión. 

Hr.  Hern^ndeas— Pido     la   palabn- 

Ruego  al  señor  diputado  se  sirva  in- 
cluir en  su  moción  el  despacho  refe- 
rente á  las  reformas  á  la  ley  electoral, 
que  se  encuentra  desde  hace  algtn 
tiempo  á  la  orden  del  día. 

Sr.  G&l  vea— No  tengo  inconvenienie, 

Sr.  Hern^ndeas— He  cambiado  ideas 
con  algunos  miembros  de  la  cámar::, 
especialmente  con  los  de  la  comisiún 
de  negocios  ct)nstitucionales,  y  pued- 
asegurar  que  no  presentará  dificuliai 
alguna  la  discusión,  siempre  que  se 
postergue  para  el  año  entrante  el  capi- 
tulo referente  á  elección  por  distriius. 
Queda  como  esencial  en  la  ley  el  pa- 
drón permanente,  que  creo  es  un  anhelo 
nacional  que  merecerá  el  voto  de  Ic^s 
señores  diputados. 

Dando,  pues,  preferencia  á  este  asun- 
to, que  puede  tratarse  en  una  hora, 
podríamos  empezar  con  él  en  la  sesión 
del  miércoles  y  continuar  con  la  cues- 
tión de  Santa  Fe. 

Pido  al  señor  diputado  que  modifique 
su  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Gal  vez — No  tengo  inconvenieiwe 
en  aceptar  el  agregado  que  propone  el 
señor  diputado;  pero  con  la  condición 
de  que  se  trate  primero  la  cuestión  de 
Santa  Fe.  Creo  que  es  conveniente  ler 
minar  cuanto  antes  con  estas  cuestiones 
políticas,  que  tienen  al  país  entero  en 
una  gran  tensión  de  espíritu. 

Por  este  motivo,  no  puedo  aceptar  U 
indicación  del  señor  diputado  de  que  se 
dé  preferencia  á  la    cuestión  electoral 

8r.  Presidente— ¿Está  conforme  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos? 

HVm  Hern&ndes — Estoy  conforme, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Santa 
Fe  con  la  modificación  del  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos. 

—No  haciéndose  uso  de  la  jalil"'^ 
se  vota  sí  se  fija  la  sesión  del  núénif 
les  próximo  para  discutir  el  despad» 
de  la  comisión  de  nef^os  cousAte- 
Clónales  en  el  pedido  de  ioterveoflAD 
á  la  provincia  de  SanU  Fe  ^latt- 
I  formas  á  la  ley  electoral,  y  resulU  ér 
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Si».  Gómez  (C.  F.) — Haría  moción 
para  que  se  imprimiera  la  solicitud  de 
intervención  conjuntamente  con  la  pro- 
testa presentada, 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

GOBIERNO  MUNICIPAL  DE  LA  CAPITAL 

Si»,  Presidente — Corresponde  con- 
tinuar la  discusión  en  general  del  des- 
pacho de  la  comisión  de  legislación  re- 
lativo al  régimen  municipal  de  la  ca- 
pital. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  antes  de  entrar  al 
fondo  del  asunto  en  debate,  quiero  ha- 
cer una  declaración  previa. 

Algunos  órganos  de  publicidad  de  .la 
capital  han  anunciado  que  el  diputado 
que  habla  sería  el  encargado  de  hacer 
la  defensa  del  señor  intendente  munici- 
pal y  de  los  miembros  del  concejo  de- 
liberante, es  decir,  que  se  le  habría  re- 
servado la  tarea  más  difícil  y  menos 
simpática,  puesto  que  su  espíriiu  no 
podría  remontarse  más  allá  de  la  de- 
fensa de  personalidades  sindicadas,  se- 
gún se  dice,  por  la  opinión  como  poco 
escrupulosas  y  aptas  para  el  desempeño 
de  los  puestos  que  ocupan,  los  mismos 
que  ya  debían  haber  abandonado  para 
facilitar  la  solución  de  compromisos 
políticos  creados  por  el  presidente  de  la 
República. 

Y  bien,  señor:  confieso  que  he  tenido 
la  tentación  de  desempeñar  el  rol  que 
se  me  quería  hacer  jugar,  por  el  doble 
motivo  de  creer  que  es  altamente  in- 
justo querer  hacer  recaer  exclusiva- 
mente sobre  los  miembros  del  concejo 
deliberante  la  responsabilidad  de  los 
errores  en  que  hayan  podido  incurrir 
en  el  desempeño  de  su  mandato,  y  ade- 
más para  hacer  resaltar  el  contraste 
que  resultaría  entre  la  actitud  de  este 
modesto  diputado  de  tierra  adentro,  de- 
fendiendo á  correligionarios  políticos  de 
la  capital  federal,  á  quienes  no  conoce 
ni  de  vistíí,  á  quienes  no  debe  ni  la 
atención  de  un  amable  saludo,  con  rela- 
ción á  la  de  las  altas  personalidades  que 
habiéndoles  llamado  hasta  ayer  amigos 
personales  y  correligionarios  políticos, 
no  tienen  inconveniente  hoy,  después 
de  haber  sido  los  recomendantes  insis- 
tentes para  el  favorable  despacho  de 
los  asuntos  que  más  han  desacre- 
ditado al  concejo,  en  contribuir  á  au- 
mentar la  atmósfera  de  desprestigio 
que  les  rodea,  llegando  hasta  pedir- 
les su  renuncia,  amenazándoles  con 
la  expulsión,  no  ya  tan  sólo  del  concejo. 


sino  de  la  ciudad  á  la  campaña,  como  á 
los  lazarinos  del  siglo  XV,  vistiéndoles 
con  vivos  colores  para  que  el  público 
les  distinga  desde  lejos  y  sepa  que  no 
puede  acercarse  á  ellos,  sin  gran  peli- 
gro de  contagio.  {¡Muy  bien!) 

Pero,  señor  presidente,  resisto  la  ten- 
tación porque  tengo  la  seguridad  de 
que  no  han  de  faltar  en  esta  cámara 
espíritus  levantados  á  quienes  les  será 
lícito  experimentar  la  dulce  fruición 
que  siente  el  alma  cuando  se  puede  re- 
petir, tendiendo  la  mano  al  amigo  caído 
en  desgracia,  el  grande  ejemplo  y  la 
noble  frase  del  maestro:  «Levántate,  Lá- 
zaro, y  sigue  á  tus  hermanos.»  (jMuy 
bien!) 

Yo  no  vengo,  señor  presidente,  á  de- 
fender personalidades,  sino  á  sostener 
instituciones. 

Los  hombres,  por  estimables  que  ellos 
sean,  están  llamados  á  desaparecer, 
mientras  que  las  instituciones  deben 
perdurar.  Aquellos,  con  relación  á  las 
leyes  políticas  y  sociológicas  que  rigen 
á  la  humanidad,  son  lo  que  los  bólidos, 
que  tanto  llaman  de  tiempo  en  tiempo 
nuestra  atención  con  relación  á  las  leyes 
siderales  que  rigen  el  universo:  simples 
moléculas  que  brillan  hoy  para  extin- 
guirse mañana  en  la  sucesiva  y  eter- 
na transformación  de  la  materia.  {¡Muy 
bien!) 

Me  incorporo  á  este  debate  con  la  fir- 
me resolución  de  sostener  la  institución 
municipal  electiva  de  la  capital  fede- 
ral, seriamente  amenazada  pur  el  des- 
pacho de  la  minoría  de  la  comisión  de 
legislación,  la  cual,  confundiendo,  á  mi 
modo  de  ver,  efectos  con  causas,  trata 
de  envolver  en  una  ,mala  capa  de  tem- 
poralidades, viciosos  hábitos  políticos 
que  es  necesario  descubrir  y  combatir 
severamente,  á  fin  de  que  no  quede  de 
ellos  sino  un  triste  recuerdo. 

A  este  efecto,  he  de  analizar  los  ar- 
gumentos aducidos  tanto  en  el  seno  de 
la  comisión  como  en  esta  honorable  cá- 
mara, sin  remontarme,  como  han  hecho 
los  distinguidos  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  á  los 
orígenes  de  la  institución  comunal  en 
la  época  del  imperio  romano  y  de  la 
edad  media.  Creo  que  bastará  á  mi  tesis 
demostrar  simplemente  cuáles  fueron  los 
orígenes  de  la  institución  comunal  en 
la  parte  del  mundo  que  habitamos;  y  á 
más,  señor  presidente,  mucho  teme- 
ría,—tal  vez  por  aquello  de  que  cada 
uno  escribe  la  historia  á  su  manera,— que 
después  de  las  dos  exposiciones  bri- 
llantes hechas  por  los  distinguidos  miem- 
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prórroga,  el  poderejeciitúo  ti<)ne  el  honor  de  solicitar 
(le  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
ministerio  de  la  guerra  para  el  pago  de  créditos  que 
han  quedado  pendientes,  por  pasajes,  varios  gastos, 
haberes  y  prest  de  rancho  atrasados,  que  se  detallan 
en  la  relación  agregada,  los  que  sin  embargo  de  es- 
tar debiflamentc  reconocidos  y  liquidados,  no  es  posi- 
ble decretar  su  pago  por  corresponder  í\  ejercicios 
vencidos  dn  189^  á  1900. 
Dios  giianlc  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO   A.    ROCA. 
Pablo  Rícciiehi. 

proyecto  de  lby 
£1  ienado  y  cámara  de  diputadoi^  eie. 

Artículo  1.*  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio do  1.1  guerra,  por  la  suma  de  setenta  y  cinro 
mil  ciento  noventa  y  tres  pesos  veinte  centavos  nacio- 
nales ($  75.193,%)  para  el  pago  de  los  siguientes  cré- 
ditos por  pasajr's,  varios  gastos,  haberes  y  prest  de 
rancho  atrasados,  correspondientes  á  ejercicios  ven- 
cidos. 

(Sigue  la  relación  «le  los  créditos.) 

Art.  2.*  Este  gasto  se  imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

RiCCHERI, 
(A  la  comisián  awHUar  de  pre§upue$io). 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite 
en  revisión  un  proyecto  de  ley  autorizando  la  prolon- 
gación del  ferrocarril  del  oeste  do  Buenos  Aires,  en 
una  extensión  de  sesenta  kilómetros  hacia  el  oeste.  — 
{A  la  eomieión  de  obraa  púbUeae). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
autorizando  á  la  empresa  del  ferrocarril  Gran  oeste 
argentino  á  construir  un  ramal  de  la  estación  Rodeo 
del  Medio  hasta  otro  punto  cerca  de  la  estación  Pan- 
quehua.  —  {Á  la  comisión  de  obrae  públicat). 

—El  juez  federal  de  Jujuy  remite  copia  de  las  actas 
de  insaculación  de  las  mesas  calificadoras  para  la  ins- 
cripción en  el  registro  cívico  nacional.— <il  la  eomieión 
de  podereé). 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Candelaria  Recio  ilc  Holzapfel  solicita  subvención 
para  un  instituto  de  señoritas.- (>*  la  comisión  de 
presupueéto) . 

—Juan  Bautista  Romero  por  Arturo  A.  Santolana, 
fundándose  en  los  hechos  que  denuncia,  pítie  se  forme 
juicio  político  al  juez  de  primera  instancia  en  lo  co- 
mercial doctor  Luis  A.  Pcyrct.— (.4  la  comieión  judi- 
cial). 

—Vecinos  de  la  capital  piden  que  se  mantenga  para 
1902 1  i  autonomía  de  la  escuela  de  aplicación  Kinder- 
garten.—(-4   la   comisión   de  preiupueeto.) 

DESPACHO    DE  LAS    COMISIONES 

—  La  comisión  de  obras  públicis  se  expide  en  el 
proyect»  de  ley  del  poder  ejecutivo  autorizan  lo  á  la 
empresa  del  ferrocarril  del  oeste  á  construir  un  ra- 
mal en  la  línea  principal  á  La  Plata,  á  inmediaciones 
de  la  estación  Haedo. 

—La  de  negocios  constitucionales,  en  la  solicitud  de 
intervención  á  la  provin'-ia  de  Sonta  fe.—iA  la  ordeú 
del  din). 


MOCIONES 

Sr.  Gdil ves— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  desígnela 
sesión  del  viernes  próximo  para  tratar 
del  despacho  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales,  relativo  á  la  inter- 
vención de  Santa  Fe. 

—Apoyado,  en  discusión. 

fitr.  Hernández— Pido  la  palabra- 
Ruego  al  señor  diputado  se  sirva  in- 
cluir en  su  moción  el  despacho  refe- 
rente á  las  reformas  á  la  ley  electoral, 
que  se  encuentra  desde  hace  algún 
tiempo  á  la  orden  del  día. 

Sr.  G&lves— No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Hernández — He  cambiado  ideas 
con  algunos  miembros  de  la  cámara, 
especialmente  con  los  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales,  y  puedo 
asegurar  que  no  presentará  dificultad 
alguna  la  discusión,  siempre  que  se 
postergue  para  el  año  entrante  el  capí- 
tulo referente  á  elección  por  distritos. 
Queda  como  esencial  en  la  ley  el  pa- 
drón permanente,  que  creo  es  un  anhelo 
nacional  que  merecerá  el  voto  de  los 
señores  diputados. 

Dando,  pues,  preferencia  á  este  asim- 
to,  que  puede  tratarse  en  una  hora, 
podríamos  empezar  con  él  en  la  sesión 
del  miércoles  y  continuar  con  la  cues- 
tión de  Santa  Fe. 

Pido  al  señor  diputado  que  modiñque 
su  moción  en  ese  sentido. 

Sr«  Gal  vez — No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  el  agregado  que  propone  el 
señor  diputado;  pero  con  la  condición 
de  que  se  trate  primero  la  cuestión  de 
Santa  Fe.  Creo  que  es  conveniente  ter- 
minar cuanto  antes  con  estas  cuestiones 
políticas,  que  tienen  al  país  entero  en 
una  gran  tensión  de  espíritu. 

Por  este  motivo,  no  puedo  aceptar  la 
indicación  del  señor  diputado  de  que  se 
dé  preferencia  á  la    cuestión  electoral. 

8r.  Presidente — ¿Está  conforme  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos? 

HVm  Hern&ndez — Estoy  conforme, 
señor  presidente. 

Sr.  Presldente^Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Santa 
Fe  con  la  modificación  del  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos. 

—No  haciéndose  uso  de  la  palabra, 
se  vota  si  se  flja  la  sesión  del  miérco- 
les próximo  para  discutir  el  despacho 
de  la  comisión  de  negocios  constítv- 
cionales  en  el  pedido  de  iotervendón 
á  la  provincia  de  Santa  Fe  y  las  re- 
formas á  la  ley  electoral,  y  resulta  afir- 
mativa* 
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blecen  la  existencia  de  la  institución 
miinicipal;  y  debe  ser  sin  duda  alguna 
el  peso  de  esas  rabones  el  que  ha  indu- 
cido tanto  á  los  distinguidos  colegas  de 
la  minoría  como  al  mismo  poder  ejecu- 
tivo» ante  la  imposibilidad  de  privar  al 
pueblo  de  Buenos  Aires  de  una  institu- 
ción que  ama  por  tradición,  que  le  es 
gloriosa,  puesto  que  de  allí  surgieron 
los  primeros  albores  de  nuestra  revo- 
lución, á  optar  por  un  temperamento 
intermedio  entre  los  dos  únicos  posibles: 
el  de  la  subsistencia  ó  el  de  la  insubsis- 
tencia  del  gobierno  comunal,  tempera- 
mento intermedio  presentado  bajo  la 
forma  de  un  proyecto  de  suspensión 
temporal  del  gobierno  comunal,  sin  duda 
alguna  como  globo  de  ensayo  para  ver 
cómo  recibe  el  pueblo  esta  nueva  usur- 
pación de  sus  derechos. 

Pero,  señor  presidente,  los  que  asi 
proceden  olvidan  que  la  tradición  ec5 
uno  de  los  distintivos  más  indiscutibles 
de  los  países  civilizados.  El  respeto  por 
conservar  incólume  la  tradición  es  un 
signo  de  libertad  y  progreso.  La  In- 
glaterra, una  de  las  naciones  más  ade- 
lantadas del  mundo,  y  á  la  que  á  me- 
nudo tratamos  de  tomar  como  modelo, 
no  tiene  como  ley  vigente  para  nume- 
rosas cuestiones  de  orden  político  y  ad- 
ministrativo otra  ley  que  la  tradición. 
Ella,  trasmitiéndose  de  padres  á  hijos, 
de  generaciones  en  generaciones,  es  no 
sólo  leyenda  y  romance,  sino  también 
historia  y  derecho,  máxime  cuando  co- 
mo en  el  caso  presente  esa  historia  im- 
porta nada  menos  que  nuestra  primera 
página  de  gloria,  y  ese  derecho  nuestra 
primera  conquista  institucional,  pues 
ambos  son  anteriores  á  la  constitución 
y  hállanse  tan  íntimamente  vinculados 
al  origen  embriológico  de  la  naciona- 
lidad argentina,  como  lo  está  el  árbol 
á  la  tierra  que  lo  sostiene  y  lo  nutre,  y 
como  está  la  flor  al  pedúnculo  que  la 
sustenta  y  exhibe. 

Pretender,  pues,  suprimir  la  institu- 
ción numicipal  al  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res, importa  arrebatarle  no  sólo  su  le- 
yenda y  su  historia,  sino  también  sus 
glorias  y  derechos  comunales;  importa, 
en  una  palabra,  profanar  su  tradición. 

Antes  de  seguir  adelante,  debo  hacer 
valer  otra  consideración  importantísima. 
Es  necesario  mirar  esta  cuestión  muni- 
cipal de  otro  punto  de  vista.  Catorce 
provincias  argentinas  tienen  fija  su  mi- 
rada en  la  capital  federal.  Esta  ciudad, 
cerebro  pensante  de  la  América  latina, 
es  la  que  da  la  pauta  en  el  concierto 
general  de  la  nación.    Todos  los  actos 
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políticos  y  administrativos,  buenos  ó 
malos,  aquí  realizados,  encuentran  rápi- 
damente imitadores  en  el  interior.  Pro- 
curemos, pues,  fomentar  los  primeros,  y 
evitemos  á  toda  costa  los  segundos. 

Esta  tesis  fué  ya  desarrollada  con 
esa  maestría  y  ese  patriotismo  que  ca- 
racterizaban ai  doctor  Goyena,  y  la  cá- 
mara me  ha  de  permitir  que,  como  un 
obsequio,  como  una  primicia  á  ella,  lea 
algunos  párrafos  de  sus  discursos.  Será 
la  única  lectura  que  haga  en  esta  di- 
sertación. 

«Yo  no  veo,  dice  Goyena,  cuando  de 
la  municipalidad  se  trata,  los  intereses 
locales  de  una  ciudad  de  la  República, 
por  más  que  sea  la  ciudad  en  que  he 
nacido  y  la  más  poblada  y  culta  del  país. 
No.  Yo  creo  que  todos  verán  en  el  acier- 
to, en  la  justicia  con  que  el  congreso 
legisle  sobre  la  municipalidad  de  la  ca- 
pital de  la  República,  un  alto  ejemplo 
ofrecido  á  todos  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica y  una  manifestación  que  les  ofrez- 
ca el  apoyo  moral  de  este  alto  poder 
para  mantener  en  condiciones  regulares 
las  municipalidades  de  las  provincias, 
les  recuerde  que  está  allí  la  base,  el 
elemento  fundamental  del  orden  y  de 
la  libertad,  no  de  la  licencia  y  de  la 
anarquía,  porque  la  anarquía  y  la  licen- 
cia vienen  de  la  reacción,  del  mutismo, 
de  la  vida  comprimida,  de  esa  vida  que 
se  hace  irregular  precisamente  porque 
no  se  la  deja  correr  por  sus  canales 
naturales. 

«Es,  pues,  un  interés  nacional  lo  que 
aquí  está  en  tela  de  juicio. 

«No  es  el  interés  de  una  ciudad  sola- 
mente, opuesto  ó  contrario  á  los  inte- 
reses de  las  otras  ciudades  de  la  Re- 
pública. 

«Yo,  señor  presidente,  he  sido  tenido 
siempre,  y  con  razón,  como  un  porteño 
sin  espíritu  local. 

«Quisiera  escusarme  de  hablar  de  mi 
mismo,  pero  necesito  autorizar  mi  pa- 
labra cuando  se  trata  de  una  cuestión 
que  se  liga  con  los  intereses  serios  de 
nuestro  país. 

«En  los  últimos  tiempos  en  q.ue  los 
sentimientos  localistas  de  los  diversos 
centros  de  la  República  se  acentuaban 
terriblemente,  tuve  el  honor  de  ser  lla- 
mado á  los  consejos  del  gobierno  el  16 
de  febrero  de  1880;  y  es  sabido  en  Bue- 
nos Aires  cuál  fué  mi  opinión  y  cuáles 
fueron  las  ideas  que  presenté  al  señor 
presidente  de  la  República,  que  me  ha- 
cía el  honor  de  consultarme  en  una 
emergencia  tan  grave  para  el  país. 

«Mi  corazón  sangraba  dolorosamente. 


174 


CONGRESO  NACIONAL 


Noviembre  4  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


2.*  sesión  dé  prórroga. 


bros  de  la  raayoria  y  de  la  minoría  de 
la  comisión  sobre  este  particular,  resul- 
tara mi  historia  una  verdadera  tercería 
en  discordia. 

Dejaré  constancia  únicamente  de  este 
hecho,  que  á  mi  entender  es  indiscu- 
tible: el  origen  de  la  comuna  en  Amé- 
rica es  contemporáneo  con  la  conquista; 
con  el  primer  núcleo  de  población  sur- 
gió la  primera  comuna  en  el  nuevo 
continente. 

El  hombre  es  entre  todos  los  seres 
de  la  tierra  quien  tiene  desarrollado 
en  el  más  alto  grado  el  espíritu  de  fa- 
milia, de  grey,  de  asociación:  donde 
quiera  que  se  encuentran,  se  reúnen  y 
por  el  hecho  de  la  vida  colectiva  nacen 
entonces  nuevas  necesidades,  derechos 
y  deberes  que  á  todos  afectan  por  igual; 
en  una  palabra,  surge  la  comuna  que 
no  es  sino  el  resultado  institucional 
de  la  ley  natural  de  asociación  á  que 
obedece  el  hombre  como  obedecen  nu- 
merosas otras  clases  de  seres  de  la  es- 
cala zoológica,  pues  no  hemos  de  pen- 
sar, en  nuestro  orgullo  de  rey  de  la 
creación,  que  somos  los  únicos  gober- 
nados por  esta  ley  natural  de  asocia- 
ción. 

Organismos  muy  inferiores,  pertene- 
cientes á  las  familias  de  los  ápidos  y 
los  furmicídeos,  nos  dan  indiscutibles 
ejemplos  sobre  este  particular.  Baste 
decir  que  ellas  conservan  hasta  esas 
reparticiones  comunales  que,  como  bien 
lo  hacía  notar  el  seftor  miembro  infor- 
mante de  la  minoría  de  la  comisión  de 
legislación,  han  desaparecido  de  la  ins- 
titución municipal  de  la  capital  y  han 
ido  al  poder  central,  esas  instituciones 
de  policía  sanitaria  y  de  defensa  gene- 
ral de  la  comuna.  Porque  entre  los  fur- 
micídeos—permítaseme  esta  ligera  di- 
gresión de  carácter  científico— hay  has- 
ta ejército  permanente  y  no  de  guardias 
nacionales,  de  veteranos,  de  individuos 
vigorosos,  de  seres  de  línea,  que  se  les 
conoce  inmediatamente  por  su  extraor- 
dinario desenvolvimiento,  por  el  poder 
inmenso  de  sus  mandíbulas  y  también 
por  las  funciones  que  le  ha  confiado  la 
población,  ó  porque  en  caso  de  peligro, 
de  invasión  exterior,  son  los  primeros 
en  salir  á  campaña,  dan  la  batalla  y 
tan  sólo  cuando  son  vencidos  en  buena 
lid  el  invasor  victorioso  entra  á  saco 
en  la  ciudad  y  entonces  se  arma  la  de- 
fensa y  la  lucha  en  toda  la  población. 

Y  si  á  estas  consideraciones  de  origen 
y  de  ley  natural  se  añade  que  los  con- 
quistadores trajeron  por  atavismo  á 
América  los    hábitos   de  la   institución 


comunal  de  la  madre  patria,  que  hasta 
la  época  de  garlos  V  fueron  las  más 
adelantadas  del  mundo,  se  verá  enton- 
ces que  tengo  razón  para  afirmar  que  el 
gobierno  comunal  nació  en  América 
como  hermano  gemelo  de  la  colonia, 
Al  prosperar  ésta,  se  desenvolvió  aqué- 
lla hasta  llegar  con  suerte  varia  á  la 
época  actual. 

Otro  punto  en  el  cual  disiento  con  la 
parte  histórica  del  informe  del  miembro 
de  la  minoría  de  la  comisión,  es  aquel 
en  el  cual  ha  clasificado  á  los  cabildos 
de  América  como  meras  parodias  de 
los  ayuntamientos  de  Iri  madre  patria, 
que  tanto  brillaron  en  la  época  de  Car- 
los V. 

Creo  que  no  sólo  no  fueron  parodias, 
sino  que  fueron  instituciones  reales,  que 
las  igualaron  en  libertad  y  heroísmo 
y  la  sobrepasaron  en  buena  fortuna 

Si  se  quieren  ejemplos  nacionales,  no 
tengo  sino  recordar  á  la  cámara  lo  que 
ocurrió  allí,  en  Corrientes,  cuando  el 
movimiento  comunero  del  año  1763,  en 
que  levantó  la  bandera  de  las  autono- 
mías comunales,  declaró  que  estaba  dis- 
puesta íl  seguir  sirviendo  al  rey  siem- 
pre que  se  le  respetara  el  derecho  de 
elegir  libremente  las  personas  que  de- 
bían gobernarla. 

Y  si  aún  se  quisieran  otros  más  in- 
discutibles y  grandiosos,  no  tengo  más 
que  recordar  el  de  1810,  donde  si  bien 
es  verdad  que  no  escasearon  espíritus 
abnegados  y  patriotas  dispuestos  á  imi- 
tar el  heroísmo  de  aquel  Juan  de  Pa- 
dilla que  rindió  su  vida  en  defensa  de 
los  derechos  comunales,  en  cambio  faltó 
para  fortuna  nuestra  im  Carlos  V  ca- 
paz de  ahogar  en  sangre  el  grito  de  li- 
bertad surgido  de  una  de  esas  parodias 
de  cabildo,  que  si  tal  parodia  fué,  seria 
el  caso  de  bendecirla,  pues  en  ella  se 
incubó  el  movimiento  que  dio  indepen- 
dencia á  medio  continente  americano. 

La  faz  constitucional  de  este  proyecto 
la  cámara  me  permitirá  que  no  la  toque, 
porque  en  primer  lugar  tengo  horror 
á  las  repeticiones,  y  después  la  argu- 
mentación tan  sólida  como  brillantemen- 
te hecha  por  el  distinguido  miembro  de 
la  mayoría  de  la  comisión,  doctor  Barroe- 
taveña,  creo  que  me  excusa  de  dar  nuevas 
pinceladas  aun  cuadro  tan  admirable- 
mente trazado  por  él,  corriendo  el  riesgo 
de  hacerlo  desmerecer  conalgimas  pince- 
ladas poco  hábiles.  Él  ha  evidenciado 
que  tanto  las  ideas  del  autor  y  comen- 
tarista de  las  Bases,  como  de  los  miem- 
bros de  la  constituyente  y  el  espíritu  y 
el  texto  mismo  de  la  constitución,  esta- 
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blecen  la  existencia  de  la  institución 
municipal;  y  debe  ser  sin  duda  alguna 
el  peso  de  esas  razones  el  que  ha  indu- 
cido tanto  á  los  distinguidos  colegas  de 
la  minoría  como  al  mismo  poder  ejecu- 
tivo, ante  la  imposibilidad  de  privar  al 
pueblo  de  Buenos  Aires  de  una  institu- 
ción que  ama  por  tradición,  que  le  es 
gloriosa,  puesto  que  de  allí  surgieron 
los  primeros  albores  de  nuestra  revo- 
lución, á  optar  por  un  temperamento 
intermedio  entre  los  dos  únicos  posibles: 
el  de  la  subsistencia  ó  el  de  la  insubsis- 
tencia  del  gobierno  comimal,  tempera- 
mento intermedio  presentado  bajo  la 
forma  de  un  proyecto  de  suspensión 
temporal  del  gobierno  comunal,  sin  duda 
alguna  como  globo  de  ensayo  para  ver 
cómo  recibe  el  pueblo  esta  nueva  usur- 
pación de  sus  derechos. 

Pero,  señor  presidente,    los    que   asi 
proceden  olvidan    que    la    tradición  e^ 
uno  de  los  distintivos  más  indiscutibles 
de  los  países  civilizados.  El  respeto  por 
conservar  incólume  la   tradición  es  un 
signo  de  libertad    y    progreso.    La   In- 
glaterra,  ima  de  las  naciones  más  ade- 
lantadas del  mundo,  y  á  la  que  á  me- 
nudo tratamos  de  tomar  como  modelo, 
no  tiene  como  ley  vigente  para  nume- 
rosas cuestiones  de  orden  político  y  ad- 
ministrativo otra  ley  que    la    tradición. 
Ella,   trasmitiéndose  de  padres  á  hijos, 
de  generaciones  en  generaciones,  es  no 
sólu    leyenda  y  romance,  sino  también 
historia  y  derecho,  máxime  cuando  co- 
mo en  el  caso  presente  esa  historia  im- 
porta nada  menos  que  nuestra  primera 
página  de  gloría,  y  ese  derecho  nuestra 
primera    conquista    institucional,    pues 
ambos  son  anteriores  á  la  constitución 
y  hállanse  tan  íntimamente    vinculados 
al   origen    embriológico  de  la  naciona- 
lidad   argentina,   como  lo  está  el  árbol 
á  la  tierra  que  lo  sostiene  y  lo  nutre,  y 
como  está  la  flor  al  pedúnculo  que  la 
sustenta  y  exhibe. 

Pretender,  pues,  suprimir  la  institu- 
ción mimicipal  al  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res, importa  arrebatarle  no  sólo  su  le- 
yenda y  su  historia,  sino  también  sus 
glorias  y  derechos  comunales;  importa, 
en  una  palabra,  profanar  su  tradición. 

Antes  de  seguir  adelante,  debo  hacer 
valer  otra  consideración  importantísima. 
Es  necesario  mirar  esta  cuestión  muni- 
dpaJ  de  otro  punto    de  vista.    Catorce 
provincias  argentinas  tienen  fija  su  mi- 
rada en  la  capital  federal.  Esta  ciudad, 
cerebro  pensante  de  la  América  latina, 
es  la  que  da  la  pauta    en   el  concierto 
general  de  la  nación.   Todos  los  actos 
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políticos  y  administrativos,  buenos  ó 
malos,  aquí  realizados,  encuentran  rápi- 
damente imitadores  en  el  interior.  Pro- 
curemos, pues,  fomentar  los  primeros,  y 
evitemos  á  toda  costa  los  segundos. 

Esta  tesis  fué  ya  desarrollada  con 
esa  maestría  y  ese  patriotismo  que  ca- 
racterizaban al  doctor  Goyena,  y  la  cá- 
mara me  ha  de  permitir  que,  como  un 
obsequio,  como  una  primicia  á  ella,  lea 
algunos  párrafos  de  sus  discursos.  Será 
la  única  lectura  que  haga  en  esta  di- 
sertación. 

«Yo  no  veo,  dice  Goyena,  cuando  de 
la  municipalidad  se  trata,  los  intereses 
locales  de  una  ciudad  de  la  República, 
por  más  que  sea  la  ciudad  en  que  he 
nacido  y  la  más  poblada  y  culta  del  país. 
No.  Yo  creo  que  todos  verán  en  el  acier- 
to, en  la  justicia  con  que  el  congreso 
legisle  sobre  la  municipalidad  de  la  ca- 
pital de  la  República,  un  alto  ejemplo 
ofrecido  á  todos  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica y  una  manifestación  que  les  ofrez- 
ca el  apoyo  moral  de  este  alto  poder 
para  mantener  en  condiciones  regulares 
l¿is  municipalidades  de  las  provincias, 
les  recuerde  que  está  allí  la  base,  el 
elemento  fundamental  del  orden  y  de 
la  libertad,  no  de  la  licencia  y  de  la 
anarquía,  porque  la  anarquía  y  la  licen- 
cia vienen  de  la  reacción,  del  mutismo, 
de  la  vida  comprimida,  de  esa  vida  que 
se  hace  irregular  precisamente  porque 
no  se  la  deja  correr  por  sus  canales 
naturales. 

«Es,  pues,  un  interés  nacional  lo  que 
aquí  está  en  tela  de  juicio. 

«No  es  el  interés  de  una  ciudad  sola- 
mente, opuesto  ó  contrarío  á  los  inte- 
reses de  las  otras  ciudades  de  la  Re- 
pública. 

«Yo,  señor  presidente,  he  sido  tenido 
siempre,  y  con  razón,  como  un  porteño 
sin  espíritu  local. 

«Quisiera  escusarme  de  hablar  de  mi 
mismo,  pero  necesito  autorizar  mi  pa- 
labra cuando  se  trata  de  una  cuestión 
que  se  liga  con  los  intereses  serios  de 
nuestro  país. 

«En  los  últimos  tiempos  en  qjue  los 
sentimientos  localistas  de  los  diversos 
centros  de  la  República  se  acentuaban 
terriblemente,  tuve  el  honor  de  ser  lla- 
mado á  los  consejos  del  gobierno  el  IG 
de  febrero  de  1880;  y  es  sabido  en  Bue- 
nos Aires  cuál  fué  mi  opinión  y  cuáles 
fueron  las  ideas  que  presenté  al  señor 
presidente  de  la  República,  que  me  ha* 
cía  el  honor  de  consultarme  en 
emergencia  tan  grave  para  el 

«Mi  corazón  sangraba  dol< 
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¡Yo  no  he  salido  jamás  de  Buenos  Ai- 
resl ...  Y  dije  entonces:  la  justicia  está 
de  parte  de  aquellos  contra  quienes  lu- 
chan los  partidos  de  Buenos  Aires,  que 
conmovidos  de  un  sentimiento  sincero, 
lo  exaereran,  desnaturalizan,  y  debo  mi- 
rar ante  todo  la  justicia,  porque  es  ella 
lá  que  entraña  la  salvación  de  mi  país, 
que  es  toda  la  nación  argentina,  de  que 
forma  parte  este  pedazo  de  tierra  que- 
rida, dunde  he  tenido  la  fortuna  de  na- 
cer. 

cAsí,  cuando  trato  de  la  municipali- 
dad de  esta  gran  ciudad,  no  cedo  al 
espíritu  de  la  antigua  Buenos  Aires,  la 
Buenos  Aires  de  los  rifleros,  la  Buenos  Ai- 
res perturbada  por  pasiones  extraviadas. 

«Es  la  capital  de  la  República,  es  el 
modelo  y  la  garantía  de  todos  los  cen- 
tros de  organización,  de  civilización  y 
de  luz  que  tiene  el  país,  lo  que  estudio 
y  considero. 

«Es,  como  decía  con  una  elocuencia 
que  no  me  cansaré  jamás  de  admirar, 
un  gran  orador:  la  capital  de  la  Repú- 
blica, Buenos  Aires,  después  de  1881  es 
la  ciudad  común  de  todos  los  hijos  de 
una  misma  patria,  lo  que  tengo  delante 
de  los  ojos. 

«Con  este  criterio  y  con  estos  senti- 
mientos debe  legislarse  sobre  la  muni- 
cipalidad; y  tanto  más  cuanto  que  estos 
sentimientos  patrióticos  se  armonizan 
perfectamente  con  todas  las  indicacio- 
nes de  la  ciencia,  con  todoh  los  conse- 
jos de  la  historia.» 

Así  hablaba,  señor  presidente,  aque- 
lla alma  de  patriota,  á  quien  quiero  te- 
ner hoy  la  osadía  de  compararme,  no 
porque  olvide  la  inmensa  distancia  que 
separa  al  grano  de  arena  de  la  monta- 
ña, al  rayo  de  luz  de  la  sombra,  sino 
porque  en  materia  de  afecciones  y  de 
nobles  sentimientos  por  la  grandeza  na- 
cional, los  pequeños  tenemos  la  virtud 
de  remontar  nuestro  espíritu  á  las  en- 
cumbradas regiones  donde  se  cierne  el 
de  los  grandes,  buscando  la  igualdad 
que  tan  sólo  la  hallamos  en  el  amor  á 
la  patria. 

Pedro-  Goyena,  hijo  de  Buenos  Aires, 
defendía  veinte  años  atrás  el  gobierno 
comunal  para  que  sirviera  de  noble  mo- 
delo al  resto  de  la  República,  y  hoy, 
señor  presidente,  yo  que  nací  en  tierra 
lejana,  sin  sus  talentos  ni  sus  virtudes, 
pero  sintiendo  en  mi  pecho  las  nobles 
afecciones  que  tanto  encanto  y  brillo 
daban  á  su  palabra,  quiero  defender  hoy 
á  la  municipalidad  electiva  de  la  capi- 
tal de  la  República  para  que  continúe 
siendo,    como    decía   aquel    patriota,  el 


noble  modelo  que  deben  imitar  las  pro- 
vincias argentimis.  {¡Muy  bien!) 

Se  han  invocado  razones  de  urgencia 
para  despac^  ar  cuanto  antes  el  proyec- 
to de  la  minoría;  y  yo  me  he  pregun- 
tado, señor  presidente,  cuál  es  la  razón 
de  premura  que  hay  para  disolver  el 
concejo  deliberante. 

Para  evitar  que  cometa  nuevos  erro- 
res, se  dice. 

|Ah,  señor!  Pero  si  no  es  posible  que 
los  cometa  desde  el  momento  que  se 
encuentra  en  minoría. 

Sí,  se  agrega:  pero  esta  es  una  situa- 
ción anormal  que  debemos  hacer  des- 
aparecer. 

No  la  harán  desaparecer,  señor  pre- 
sidente! Porque  si  se  hubiera  querido 
corregir  sinceramente  esa  situación  anor- 
mal se  habría  cumplido  lo  que  establece 
la  ley,  llamando  á  nuevas  elecciones. 

Pero  no  es  eso  lo  que  se  busca:  lo 
que  se  busca  es  la  eliminación  de  los 
actuales  miembros  del  concejo  delibe- 
rante. Si  el  deseo  de  esa  renovación 
fuera  sincero,  se  aceptaría  el  despacho 
de  la  mayoría  de  la  comisión  de  legis- 
lación, es  decir,  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  con  sanción  del  honorable  se- 
nado, porque  en  él  se  establece  también 
en  cláusulas  adicionales  la  desaparición 
del  címcejq  deliberante  actual.  Si  á  esa 
circunstancia  se  añade  que  dentro  de 
breves  días  el  concejo  deliberante  en- 
trará en  período  de  receso,  se  compren- 
derá qu3  la  premura  no  está  en  disol- 
ver al  concejo  deliberante  por  temor  de 
que  pueda  hacer  mal,  sino  en  nombrar 
una  comisión  de  notables  para  que  ella 
haga  bien. . .  ¿A  quién?  A  determinada 
fracción  política  que  exige  ya  con  ur- 
gencia el  cumplimiento  de  pactos  ante- 
riores. 

La  composición  del  concejo  delibe- 
rante es  mala,  dícese.  Acepto  el  su- 
puesto, señor  presidente,  aunque  para 
mí  los  elementos  malos,  si  los  había, 
del  concejo  deliberante,  son  los  que  se 
han  eliminado  y  creo  que  los  que  que- 
dan son  los  buenos,  porque  desde  lue- 
go tienen  esta  virtud  rara,  en  los  mo- 
mentos actuales,— el  carácter:  pues  han 
sabido  resistir  á  las  amenazas  primero 
y  después  á  los  relampagueos  de  di- 
putación nacional,  que  tan  á  menudo 
suelen  enceguecer  á  los  espíritus.  {Ri- 
sas). 

Acepto  que  la  composición  del  con- 
cejo sea  mala;  pero  entonces  lo  pro- 
cedente es  averiguar  cuál  es  la  causa 
originaria  de  ese  mal  en  la  constitu- 
ción del  concejo,   porque  si  por  el  solo 
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hecho  de  declarar  que  un  organismo 
está  enfermo  le  hemos  de  condenar  á 
muerte,  institucionalmente  hablando,  se- 
ria lo  mismo  que,  médicamente  hablan- 
do, condenar  á  muerte  á  un  individuo 
por  sólo  tener  una  pústula  maligna  en 
el  brazo.  Investigúese  la  causa,  apli- 
qúese el  cauterio  para  destruir  los  gér- 
menes morbosos  que  pueden  cuniami- 
nar  todo  el  organismo;  en  una  palabra, 
salvemos  la  inscílución  y  hagamos  des- 
aparecer lo  malo  que   ella  contiene. 

Haré  brevemente  la  investigación  de 
esas  causas,  porque  la  historia  es  fresca 
y  está  en  la  memoria  de  todos  lus  pre- 
sentes. 

El  concejo  deliberante  actual,  si  es 
malo,  debe  ser  sin  duda  alguna  porque 
es  un  fruto  del  acuerdo.  {Risas).  Dos 
distinguidos  miembros  del  parlamento 
argentino,  el  doctor  Igarzábal,  «enador, 
y  el  doctor  M^rei,  diputado,  eran  los 
clos  representantes  Jirectos  del  general 
Roca,  presidente  de  la  República,  y  el 
general  Mitre,  jefe  de  un  partido  polí- 
tico militante.  Aquellos  señores  no  to- 
maban ninguna  resolución  sin  previa- 
mente consultar  á  sus  respectivos  jefes; 
de  manera  que  todos  sus  actos,  tanto 
en  la  formación  de  las  listas  para  elec- 
tores como  de  miembros  del  concejo 
deliberante,  eran  hechos  de  común 
acuerdo  con  los  jefes  dirigentes  de 
política.  Si  el  concejo  deliberante  ha 
resultado  mal  compuesto,  ¿de  quién  es 
la  culpa?  ¿Será  de  los  que  teniendo 
sus  manos  todo  el  poder  político  no 
quisieron  hacerlo  mejor?  No!  Debo  in- 
dinarme á  pensar  que  no  pudieron  ha- 
cerlo mejor.  Es  más  humano  suponer 
esto. 

;V  por  qué  no  lo  pudieron  hacer  me- 
jorí  Porque  la  actuación  de  estos  per- 
sonajes políticos  era  un  factor  extraño, 
era  un  germen  morboso  dentro  del  jue- 
go regular  de  la  institución  municipal, 
porque  venía  á  anteponer  la  influencia 
política  del  presidente  de  la  República 
á  los  derechos  populares  de  lus  ciudada- 
nos de  Buenos  Aires. 

Es  así  cómo  el  concejo  deliberante 
ha  resultado  mal  constituido.  Pregun- 
to ahora:  ¿si  ese  filé  el  origen  de  los 
actuales  miembros  del  concejo  clasifi- 
cados de  malos,  cómo  se  pretende  hoy 
que  demos  carta  en  blanco  á  los  mismos 
hombres  que  ayer  hicieron  una  mala 
composición  del  concejo  para  que  nom- 
bren una  comisión  de  notables  que  tam- 
bién, según  el  criterio  y  la  lógica,  debe 
resultar  mala?  (Risas  y  aplausos), 
Pero,  señor  presidente,  no  puedo  acep- 


tar que  la  composición  del  concejo  deli- 
berante de  la  capital  sea  mala  porque 
los  habitantes  de  la  ciudad  más  culta 
del  país  no  estén  preparados  para  el  li- 
bre ejercicio  del  sufragio,  pues  las  con- 
secuencias de  esta  premisa  nos  llevarían 
muy  lejos.  Negar  á  lus  habitantes  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  aptitud  y  pre- 
paración para  elegir  con  acierto  á  los 
hombres  que  han  de  representarla  en  el 
concejo  deliberante,  importa  descono- 
cérsela para  elegir  sus  representantes 
en  el  congreso.  Si  las  premisas  son 
exacws,  las  conclusiones  deben  serlo 
igualmente:  si  nu  tiene  aptitudes  el  pue- 
blo de  Buenos  Aires  para  elegir  conce- 
jales, menos  tendrá  para  elegir  sus  re- 
presentantes al  congreso;  y  si  el  criterio 
y  la  lógica  para  aigo  sirven,  como  es 
el  mismo  pueblo  quien  eligió  concejales 
y  diputados  por  la  capital,  necesariamen- 
te deberían  abandonar  sus  puestos  los 
úhimos  para  dejar  en  libertad  al  presi- 
dente de  la  República  de  elegir  las  per- 
sonas que  deben  reemplazarlos!  {Aplau- 
sos en  la  barra). 

No  habrá,  señor  presidente,  raciocinio 
alguno  que  pueda  demostrar,  sin  llevar- 
se por  delante  los  principios  más  ele- 
mentales de  la  lógica,  que  sea  posible 
privar  al  pueblo  de  Buenos  Aires  del 
derecho  de  elegir  sus  representantes  al 
concejo,  si  se  le  respeta  el  derecho  de 
elegir  sus  representantes  al  congreso: 
si  no  tiene  aptitudes  para  lo  primero, 
que  es  lo  menos,  no  debe  tenerla  para 
lo  último,  que  es  lo  más;  y  asi  pues,  si 
tiene  preparación  y  derecho  para  lo  úl- 
timo, que  es  lo  más,  debe  tener  prepa- 
ración y  derecho  para  lo  primero,  que  es 
lo  menos,  y  si  sólo  se  insiste  en  sostener 
lo  primero  es  evidenciar  que  se  trata 
de  una  estratagema  política  para  mejor 
asegurar  el  éxito  en  la  elección  de  re- 
presentantes a]  congreso. 

Dlcese,  señor,  y  esto  es  verdad:  es 
necesario  mejorar  la  administración  mu- 
nicipal. Exacto.  Tanto  la  administración 
nacional  como  la  municipal  no  están  hoy 
en  mejor  encarnadura  que  el  rocín  del 
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bien  sabemos  que  el  jefe  del  último,  el  in- 
tendente, es  nombrido  directamente  por 
el  presidente  de  la  República.  Luego,  pues 
si  hay  por  parte  del  poder  ejecutivo 
nacional  el  deseo  único  de  modificar  la 
marcha  administrativa  del  gobierno  mu- 
nicipal, en  sus  manos  está  imprimirle 
nuevos  rumbos.  Pero  ocurre  algo  origi- 
nal, el  órgano  de  publicidad  del  parti- 
do aliado  del  presidente  de  la  República 
declara  casi  á  diario  que  ha  sido  muy 
poco  feliz  el  señor  presidente  en  el 
nombramiento  del  intendente,  y  enton- 
ces ;cómo  es  que  ellos  mismos  que  lo 
declaran  poco  apto  para  el  nombra- 
miento de  un  sólo  mandatario,  quieren 
darle  amplias  facultades  para  que  nom- 
bre quince? 

En  materia  administrativa,  mucho  deja 
que  desear  indudablemente  la  adminis- 
tración municipal;  pero  no  está  en  mejor 
tren  la  administración  nacional;  y  si  algo 
no  puede  pretender  el  poder  ejecutivo, 
que  adhiere  decididamente  al  proyecto 
de  la  minoría  de  la  comisión  de  legisla- 
ción, es  esta  nueva  concentración  de  fa- 
cultades administrativas;  porque  si  algo 
él  ha  evidenciado  es  justamente  su  in- 
capacidad en  materia  administrativa. 

Y  para  que  no  se  crea  que  hago  aser- 
tos sin  demostrarlo,  no  tengo  más  que 
recordar  los  famosos  eventuales,  bastan- 
tes para  hacer  el  juicio  testamentario  de 
cualquier  ^administración  pública,  que 
duermen  el  sueño  cataléptico  en  el  seno 
de  la  comisión  de  presupuesto;  ahí  está 
la  famosa  permuta  de  las  tierras  de  la 
Chacarita  durmiendo  el  sueño  de  la 
muerte  en  la  comisión  de  agricultura; 
ahí  están  las  denuncias  de  La  Nación 
sobre  las  obras  del  Riachuelo,  y  tantos 
otros  exponentes  que  evidencian  é  inha- 
bilitan al  poder  ejecutivo  para  pretender 
nueva  concentración  de  facultades  po- 
líticas, so  pretesto  de  reformas  adminis- 
trativas. 

Pero  dejemos  de  torturar  la  lógica 
con  el  análisis  de  estos  argumentos,  que 
rio  resisten  al  más  elemental  buen  sen- 
tido, y  vengamos  al  fondo  de  la  cues- 
tión, que  es  esencialmente  política. 

Es  allí  donde  se  encuentra  el  único 
argumento  que  no  se  toma  de  los  ca- 
bellos con  el  buen  sentido  y  con  la  lógi- 
ca. Casi  todos  los  diarios  de  la  capital, 
en  todos  los  tonos,  han  anunciado  que 
hay  un  acuerdo  político  entre  el  presi- 
dente de  la  República  y  el  general  Mi- 
tre. En  virtud  de  ese  acuerdo,  se  trata- 
ría de  dar  al  partido  mitrista  la  capital 
federal.  Con  la  primavera  brotan  las 
Jantas,  y    el  proyecto  Argerich  no  es 


otra  cosa  que  las  primeras  guías  de  la 
yedra  que  principia  á  envolver  el  tron- 
co del  partido  nacional. 

El  momento  es  propicio,  porque  ha 
desaparecido  uno  de  los  principales  obs- 
táculos que  se  oponían  á  su  realización. 
Después  de  la  declaración  hecha  en  fe- 
cha memorable  por  el  ilustre  ciudadano 
general  Mitre,  de  que  el  acuerdo  estaba 
roto,  se  repitió  en  el  seno  de  esta  cáma- 
ra por  uno  de  sus  má%  distinguidos,  tal 
vez  el  más  genuino  representante  del 
mitrismo,  doctor  Bermejo,  que  era  in- 
necesario é  inútil  hablar  del  acuerdo, 
porque  se  trataba  de  una  evolución  po- 
lítica que  había  hecho  su  evolución,  que 
había  desaparecido.  Y  bien:  todos  los 
que  conocemos  el  fondo  de  sinceridad 
que  adorna  el  alma  del  diputado  Ber- 
mejo, no  miramos  con  extrañeza  su  ac- 
titud y  gue  haya  sido  el  adversario  más 
decidido'  á  la  continuación  de  la  políti- 
ca del  acuerdo.  Tal  vez  por  eso,  entre 
otras  razones,  3'a  no  está  en  el  país,  ya 
no  puede  oponerse  á  la  continuación 
de  aquella  política. 

¿Cómo  llevar  á  cabo  este  pacto,  señor 
presidente?  El  procedimiento  era  muy 
sencillo:  se  principió  por  hacer  renunciai 
colectivamente  á  toda  la  representación 
mitrista  en  el  concejo  deliberante.  Des- 
pués se  pidió  á  los  miembros  del  partido 
nacional  que  formaban  parte  de  la  cor- 
poración, por  los  íntimos  del  presidente 
de  la  República,  la  renuncia,  y  aquellos 
que  no  querían  prestarse  á  confirmar  con 
su  renuncia  las  versiones  que  notaban 
en  el  ambiente  se  resistieron  á  ello,  co- 
rriendo naturalmente  el  riesgo  de  que 
se  les  hiciera  una  atmósfera  desfavo- 
rable para  expulsarlos  con  un  baldón 
de  ignominia.  Producida  la  renuncia 
de  la  minoría  del  concejo  deliberante, 
naturalmente  el  momento  era  propicio, 
y  entonces  se  pidió  al  congreso  la  san- 
ción del  proyecto  que  actualmente  se 
discute. 

Pero  alguien  preguntará:  ;qué  impor- 
tancia puede  tener  esa  comisión  de  no- 
tables que  se  trata  de  formar?  Sencilla- 
mente esta,  señor  presidente:  obtener 
todas  las  facultades  que  tiene  ahora  el 
concejo  deliberante  actual,  bajo  el  punto 
de  vista  político,  las  mismas  que  la 
mayoría  de  la  comisión  ha  querido  mo- 
dificar para  depurar  la  ley,  lo  que  no 
se  aceptará,  justamente  porque  se  que- 
ría hacer  pasar  íntegras  todas  esas  fa- 
cultades políticas  del  concejo  deliberante 
actual  á  la  nueva  comisión  á  formarse 
es  decir,  el  nombramiento,  de  los  alcal- 
des, que  importa  nada  menos  que  nom- 
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brar  los  presidentes  de  las  mesas  ins- 
criptoras  y  receptoras  de  votos;  el  nom- 
bramiento de  los  inspectores  de  higiene, 
que  no  son  sino  agentes,  electorales,  y 
en  una  palabra,  la  accián  política  que 
puede  poner  en  juego  el  gobierno  cn- 
munal  cuando,  como  en  el  caso  que  nos 
ocupa,  estarla  exclusivamente  al  servicio 
de  un  partido  determinado  que  busca 
el  triunfo  en  las  próximas  elecciones 
nacionales. 

He  ahi  por  qué  es  muy  probable  que 
no  se  acepte  el  proyecto  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  que  quiere  conservar 
incólume  el  derecho  electoral  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  y  que  se  sancione 
el  proyecto  de  la  minoría,  es  decir,  el 
nombramiento  de  la  comisián  de  nota- 
bles: se  tiene  la  seguridad  de  que  el 
sufragio  presidencial  les  será  favorable, 
perú  no  se  tiene  igual  certeza  del  su- 
fragio popular. 

Ñu  es,  sin  duda  alguna,  muy  halaga- 
dor el  rol  que  se  trata  de  hacer  desem- 
peflar  al  parlamento. 

El  distinguido  representante  del  poder 
eieculivo  aquí  presente,  declaró  en  e' 
seno  de  la  comisión  de  legislación  qui 
el  poder  ejecutivo  necesitaba  cuanto 
antes  de  este  proyecto  de  ley  en  dis- 
cusión, para  no  verse  en  el  caso  de 
proceder  manu  militari  contra  los 
miembros  del  concejo  deliberante.  Y  se 
explica:  la  prudencia  es  un  buen  conse- 
jero, y  no  se  escapa  á  la  penetración 
del  poder  ejecutivo  la  grave  responsa- 
bilidad... 

Sr.  MIdíhCpo  del  Interior — ¿Me 
permite  una  interrupción? 

Sr.  C«nt6n— Si,  señor. 

Sr.  Mluiatro  del  Interior— El  se- 
ñor diputado  hace  una  referencia  equi- 
vocada de  las  palabras  del  ministro. 

No  declaré  en  la  comisión  esa  alter- 
nativa, sino  que  declaré  que  el  poder 
ejecutivo,  desde  el  primer  instante,  re 
conoció  que  esta  cuestión  pertenecía  al 
congreso,  hallándose  él  reunido,  y  que 
no  creta  llegado  el  caso  de  ejercitar  fa- 
cultades propias  y  directas,  derivadas 
de  la  constitución  misma. 

Es  todo  lo  que  he  dicho. 

Sr.  Cnnt6n— La  contestación,  fran- 
camente, es  tan  sutil,  que  á  mí  se  me 
escapa;  pero  que  el  señor  ministro  de- 
claró en  el  seno  de  la  comisión— yaquí 
están  presentes  casi  todos  los  miembros 
de  ella — que  no  quería  el  poder  ejecuti- 
vo verse  en  el  cíiso  de  proceder  manu 
miliíari  contra  los  miembros  del  conce- 
jo, me  parece  que  no  puede  haber  lugar 
A  duda. 


i  Y  por  qué,  seflor  presidente,  no 
quería  verse  en  el  caso  el  poder  eje- 
cutivo de  proceder  asi,  manu  militari? 
Por  la  grave  responsabilidad  que  un 
semejante  le  acarrearía;  y  como 
es  más  cómodo  para  el  ejecutivo  na- 
cional que  sea  el  congreso  el  que  car- 
gue con  la  responsabilidad  de  este  ver- 
dadero atropello,  porque  así  debo  cali- 
ficarlo, que  se  trata  de  llevar  á  la 
institución  comunal,  no  se  trepida  en 
hacerla  desempeñar  el  poco  lucido  rol 
del  gato  de  la  fábula,  haciéndole  sacar 

s  castañas  del  fuego! 

La  política,    como    el    destino,    suele 

ner  sus  crueldades  inexplicables.  Hoy 

!  principia  por  exigir  á  la  mayoría 
parlamentaria  de  esta  cámara  una  ver- 
dadera automut ilación  política,  porque 
no  es  otra  cosa  el  proyecto  de  la  mi- 
noria.  ¡Sabe  Dios  lo  que  se  le  exigirá 
mañana! 

Sólo  sé  que  un  organismo  mutila- 
do es  un  organismo  imperfecto,  un  in- 
válido, y  por  lo  tanto  un  candidato  á 
desaparecer! 

Por  este  cammo  de  los  sacrificios 
parciales,  hemos  de  ver  al  partido  na- 
cional ir  perdiendo  una  á  una  sus  po- 
siciones y  la  influencia  con  que  ha 
gobernado  durante  largos  años  al  país, 
hasta  llegar  á  reproducir  cuando  se  le 
exijan  las  llaves  de  la  última  fortaleza 
política,  el  caso  de  aquel  Boabdil,  último 
rey  de  Granada  durante  la  dominación 
morisca  de  la  península  ibérioa,  quien 
vencido,  acongojado  y  lloroso  por  el 
unánime  reproche  de  todos  sus  parti- 
darios, tuvo  que  sufrir  el  más  amargo, 
el  de  la  propia  sangre,  cuando  la  madre 
le  dirigió  aquella  frase  que  ha  recogi- 
do la  poesía  para  perpetuarla  en  la 
historia:  «Llora  como  una  mujer,  le  dijo 
al  triste,  ya  que  morir  como  hombre 
no  supiste!> 

Una  consideración   de    carácter   fun- 
damentil    debió    bastar   á    detener    el 
avance  que  se  trata  de  llevar  contra  el 
gobierno  comunal.     Desde  varios  años 
acá  el  país  S' 
ambiente  depi 
de   excepticis 
en   la  libertai 
los  resultado* 
del  acuerdo,— 
que  la  lista  c 
la  alianza,  aq 
las  urnas,  coi 
pues,  dice  el 
qué  concurrii 
de  elección,  ! 
lo  que  ha  de 
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Son  estas  perniciosas  prácticas  elec- 
torales, que  vienen  de  arriba  como  el 
granizo  devastador,  las  que  han  sem- 
brado el  desaliento,  la  desmoralización, 
el  excepticismo  musulmán  en  los  espí- 
ritus. 

Y  hoy,  en  que  por  fortuna  vemos  cual 
aurora  de  un  nuevo  día  iniciarse  un  mo- 
vimiento   de    reacción    cívica,    cuando 
vemos    formarse    en    el  centro  mismo 
de    la    capital   de  la  República  nuevas 
agrupaciones  políticas,  cuando  vemos  que 
la  juventud    parece    decidirse    al  fin  á 
ejercitar  sus  derechos  y  deberes  cívicos, 
cuando  de  un    extremo  á  otro  del  país 
se  levanta  un  clamor  unánime  pidiendo 
vigorosa    reacción    contra    los  vicios  y 
prácticas  electorales    actuales,  se  tiene 
el  valur  de  presentar  este  proyecto,  que 
importa  privar  al    pueblo  de  la  ciudad 
más  culta  de  la  América,  de  sus  dere- 
chos naturales,  históricos  y   tradiciona- 
les, proyecto    destinado  á    obrar  como 
una  montaña  de  granito  sobre  todo  mo- 
vimiento cívico,  proyecto    envenenado, 
destinado  á  producir  sobre  el  organismo 
electoral,  los  mismos   funestos   resulta- 
dos que  produce  el  curare  sobre  el  or- 
ganismo animal,  es  decir,  paralizantes 
primero,  mortíferos  después!    ¡Y    quién 
lo  diría,  señor!  Son  autores  y  sostene- 
dores   del  proyecto  los  mismos    repre- 
sentantes  del    partido    político  que   en 
1882  Sostenían    con    verdadero  calor  y 
brillo  la  doctrina  que  me  honro  en  sos- 
tener hoy. 

Comparado  aquel  pasado  glorioso  Cv>n 
la  triste  actualidad,  no  se  puede  menos 
que  exclamar:  ¡Oh  política!  ;Qué  don 
maravilloso  de  atracción  tienes  pa- 
ra hacer  que  hasta  los  dioses  del  pa- 
ganismo desciendan  desde  el  pináculo 
de  la  apoteosis  á  compartir  con  los  peca- 
dores impenitentes  el  reparto  de  las  po- 
siciones y  prebendas  mundanales? 

¡Oh  política!  ;Qué  don  maravilloso  tie- 
nes para  hacer  que  hasta  las  vestales 
abandonen  el  cuidado  del  fuego  sagra- 
do, y  corran  seducidas  por  el  brillo  del 
capitolio,  ó  detrás  de  los  placeres  emo- 
cionantes del  coliseo? 

Recoja  también  la  historia  esta  pági- 
na de  palpitante  actualidad  política  que 
le  pertenece,  para  mayor  gloria  de  los 
que  desean  perpetuarse  en  ella  y  que 
creen  que  les  basta  bañarse  en  las  aguas 
del  Jordán  para  que  todo  les  sea  perdo- 
nado, como  para  los  que  piensan  que 
basta  hacerse  quemar  incienso  en  vida 
para  que  to  lo  les  sea  lícito  y  consen- 
tido! 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 


Ür.  Torino — Pido  la  palabra. 
Comprendo  que  este  debate  está  ago- 
tado,  y  me  habría  resuelto  á  dar  en  si- 
lencio mi  voto,  compartiendo  totalmen- 
te las  ideas  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, si  no  sintiera  la  necesidad  de  fun- 
darlo en  consideraciones  que  para  raí 
tienen  un  gran  peso,  y  que  sólo  de  un 
modo  incidental  han  sido  tratadas  por 
los  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra. 

En  vez  de  una  cuestión  de  principios^ 
en  vez  de  una  cuestión  institucional,  veo 
que  lo  que  se  debate  es  una  cuestión 
política;  y  no    es  una  cuestión   política 
de  índole  doctrinaria,  sino  una  cuestión 
política    de     actualidad,     de     carácter 
transitorio,  cuyos  resultados  pueden  ser 
falaces  y  en  todo  caso  serán  pequeños 
si  se  les  compara  con  la  magnitud  del 
sacrificio  que  se  nos  exige,  de  suprimir 
una  institución  consagrada  en  la  cons- 
titución nacional,  arraigada  en  nuestras 
costumbres,  origen  y  centro  actual  del 
espíritu  democrático  de  nuestro  pueblor 
Cuando  en  una  república  se  suprime 
esas  instituciones   populares   para  pre- 
sentarlas como  ofrenda  al  depositario 
del  poder  político,  la  república  decae  y 
el  cesarismo  asoma  la  cabeza.  No  creo 
que  á  la  República,  al  porvenir   de  sus 
instituciones,  ni  á  su  progreso  le    con- 
viene que  nos  alejemos  de  Washington 
para  acercarnos  á  Bonaparte;  no    creo 
que  sea  obra  de  sabiduría  y    de  previ- 
sión estar    amontonando  en  manos  del 
poder  ejecutivo  nacional  la  mayor  parte 
de  los  resortes  gubernativos-,  porque  de 
esta  manera     creamos    una  autoridad 
monstruosa,  sin  equilibrio  ni  contrapeso 
dentro  del  mecanismo  institucional  y  con 
todos  los  perfiles  de  una  verdadera  auto* 
cracia. 

¿Qué  necesidad  pública,  qué  expe- 
riencia fecunda,  qué  situación  heroica 
nos  aconseja  practicar  este  desgarra- 
miento en  nuestras  instituciones,  que 
afanosamente,  con  tantos  sacrificios  tra- 
tamos de  incorporar  á  la  vida  regular 
y  normal  de  nuestro  país?  ¿Es  acaso  el 
poder  ejecutivo,  en  cuyo  beneficio  se 
pretende  que  hagamos  este  sacrifício,^ 
una  autoridad  débil,  de  reducida  esfera 
de  acción,  de  escasas  atribuciones,  por 
cuya  causa  no  puede  destirrollar  una 
acción  eficiente  en  el  gobierno  de  la 
nación? 

No,  señor  presidente,  no  hay  tal  ne- 
cesidad que  la  exija,  ni  tal  experiencia 
que  lo  aconseje,  ni  tal  remedio  heroico 
que  lo  imponga,  ni  hay  tampoco  esa 
autoridad    de  escasas   atribuciones,  ni 
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es  necesarío  tonificarla  ensanchándole 
su  esfera  de  acción.  Todo  lo  contrario; 
lo  que  él  país  necesita,  lo  que  la  ex- 
periencia aconseja,  y  el  remedio  que  se 
impone  para  concluir  con  estas  anoma- 
lías y  estos  entorpecimientos  que  á  ca- 
da momento  detienen  nuestra  marcha 
política,  es  arraigar  en  el  pueblo  la 
práctica  del  gobierno  propio,  para  subs- 
traer al  ciudadano  de  la  tutela  pesada 
de  los  poderes  públicos  en  asuntos  que 
son  de  su  exclusiva  incumbencia.  ¿Y  no 
es  el  régimen  mimicipal  la  primera 
célula  de  donde  ha  surgido  el  self  go- 
vernment  para  las  agrupaciones  políticas? 
Sin  embargo,  estamos  empeñados  en 
suprimirlo  como  si  se  tratara  de  cosas 
que  estuviesen  fuera  de  lugar! 

El  poder  ejecutivo  nacional,  lejos  de 
ser  un  poder  débil  y  de  escasa  influen- 
cia, es  un  poder  fuerte,  vigoroso  y 
dominante,  porque  así  lo  hizo  la  consti- 
tución del  año  53,  de  la  que  constituye 
su  facción  prominente  y  determina  toda 
su  fisonomía,  según  lo  dice  Alberdi,  su 
artífice. 

La  constitución  ha  querido  crear,  co- 
mo en  Chile,  un  poder  republicano  en 
la  forma,  casi  monárquico  en  el  fondo, 
obedeciendo  en  esto  al  pensamiento  de 
Bolívar,  que  decía  que  las  repúblicas 
americanas  debínn  de  gobernarse  por 
monarcas  que  tuvieran  el  nombre  de 
presidentes  de  la  República. 

Rsta  fuerza  y  este  vigor  en  el  ejecu- 
tivo, lejos  de  aminorarse  con  el  trans- 
curso de  los  años  ó  de  suavizarse  con 
la  práctica  de  la  constitución,  ha  ido  au- 
mentando en  orden  progresivo»  debido 
en  parte  á  deficiencias  propias  de  nues- 
tro país  que  desde  el  principio  perju- 
dicaron la  idea  federalista  en  prove- 
cho de  la  idea  centralista. 

Así,  por  ejemplo,  es  un  hecho  que 
la  tercera  parte  de  las  provincias 
argentinas  no  tienen  capacidad  rentís- 
tica para  constituir  el  gobierno  propio 
que  la  constitución  les  prescribe.  El 
tesoro  nacional  tiene  que  contribuir  con 
sus  subsidios  para  hacer  posible  su  ad- 
ministración local;  y  este  sólo  hecho 
coloca  en  situación  comprometida  las 
autonomías  provinciales  dando  al  poder 
central  una  intromisión  más  directa  y 
mayor  en  su  vida  interna  que  la  qne 
tendría  si  esas  provincias  tuvieran  lo 
indi«ipensable  para  proveer  á  sus  nece- 
sidades. 

Pero  el  factor  que  más  ha  contribuí- 
do  al  aumento  de  estos  poderes  en  el 
ejecutivo  nacional,  ha  sido  el  mismo 
•congreso,  que  con  sus  leyes,  por  distin- 


tas razones,  obedeciendo  á  la  presión 
de  circunstancias  extraordinarias,  ha  ido 
poco  á  poco  invadiendo  el  campo  de 
acción  de  las  provincias,  cercenando 
sus  recursos,  aminorando  sus  facultades, 
al  extremo  de  convertir  las  autonomías 
provinciales  en  un  espectro,  en  un  lú- 
gubre esqueleto. 

Y  como  si  todo  esto  no  fuera  bastan- 
te, se  sostiene  por  la  minoría  de  la  co- 
misión la  conveniencia  de  entregarle 
también  el  gobierno  del  municipio  de 
esta  populosa  metrópoli,  que  tiene  la 
particulaiidad  de  ser,  y  esto  es  lo  gra- 
ve, á  más  de  un  municipio  un  estado 
federal,  el  segundo  en  importancia  po- 
lítica en  la  República,  pues  elige  la 
sexta  parte  de  la  cámara  de  diputados 
de  la  nación. 

Después  de  todo  esto,  cabe  pregun- 
tar, señor  presidente:  ¿cuál  es  la  suerte 
y  cuál  es  el  porvenir  de  las  institucio- 
nes federativas?  La  respuesta  es  una 
sola;  se  impone.  Ellas  están  de  más, 
porque  todo  lo  que  las  rodea  las  des- 
truye; la  respuesta  nos  la  da  Macaulay 
en  uno  de  sus  arranques  de  peregrina 
elocuencia,  cuando  dice  que  las  leyes 
generales  son  inútiles,  cuando  el  todo 
constituye  una  vasta  excepción. 

Pwr  estas  razones,  no  Vi^taré  la  su- 
presión del  gobierno  propio  del  muni- 
cipio de  la  capital;  es  mi  deseo  y  es  mi 
deber  mantener  instituciones  que  la 
constitución  consagra,  en  toda  la  am- 
plitud y  en  todo  el  noble  concepto  con 
que  las  ha  planteado.  Y  ante  todas  es- 
tas Consideraciones  fundamentales  me 
parecen  pequeñas  las  impaciencias  par- 
tidistas que  en  su  añin  de  conseguir  el 
triunfo  de  sus  combinaciones  políticas, 
pasan  por  sobre  las  instituciones  y  las 
leyes,  reniegan  de  antecedentes  y  tra- 
diciones que  los  que  no  estamos  en  esas 
condiciones  debemos  respetar  y  apoyar. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 


•  BoUinl — Pido  la  palabra. 
Después  de  los  notables  discursos 
pronunciados  por  los  señores  diputados 
que  han  tomado  parte  en  estos  debates, 
sólo  muy  pocas  palabras  voy  á  decir, 
porque  sólo  quiero  hacer  conocer,  señor 
presidente,  mis  ideas  con  respecto  á  la 
ley  orgánica  municipal. 

He  sostenido  y  sostengo  que  es  nece- 
saria su  modificación;  hay  que  estable- 
cer en  ella  clara  y  terminantemente  las 
atribuciones  que  corresponden  al  poder 
ejecutivo  y  al  poder  deliberativo;  pero 
de  ahí  á  aceptar  la  fórmula  propuesta 
por  la  minoría  de  la  comisión  de  legis- 
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lación  dista  mucho,  y  no  votaré  por 
ella  de  ninguna  manera. 

Para  probar  mis  ideas  al  respecto, 
voy  á  permitirme  leer  lo  que  entendía 
siendo  intendente  municipal  el  año  92, 
con  respecto  al  concejo  deliberante,  al 
poder  ejecutivo  y  á  la  ley  orgánica  mu- 
nicipal. 

Decía:  «Las  deficiencias  de  la  ley  or- 
gánica, que  no  deslinda  claramente  las 
atribuciones  de  los  dos  poderes,  y  cier- 
tos propósitos  que  no  he  deseado  in- 
vestigar, han  dado  lugar  á  diferentes 
conflictos  entre  el  concejo  deliberante  y 
la  intendencia,  conflictos  que  no  han 
sido  otra  cosa  que  la  repetición  de  lo 
que  siempre  ha  sucedido,  desde  la  vi- 
gencia de  la  ley  y  desde  que  estuvo  al 
frente  de  la  administración  nuestro  inol- 
vidable y  progresista  don  Torcuato  de 
Alvear,  el  primer  intendente  que  ha  te- 
nido la  capital. 

«Se  recuerdan  los  obstáculos  que  se 
pusieron  á  sus  proyectos  de  grandes 
mejoras,  las  interpelaciones  sin  número 
y  hasta  la  suspensión  que  contra  él  fué 
decretada,  obstáculos  que  removía  re- 
doblando sus  esfuerzos  desde  las  pri- 
meras horas  del  día  hasta  altas  horas 
de  la  noche,  con  el  único  sentimiento 
de  que  aun  esa  labor  extraordinaria 
apenas  le  bastaba  para  atender  á  las 
exigencias  de  tan  vasto  municipio. 

«No  creo,  pues,  que  esos  conflictos 
que  han  seguido  siempre  sucediéndose 
con  todos  los  intendentes,  sean  causados 
por  la  personalidad  de  los  miembros  de 
la  municipalidad,  sino  pura  y  simple- 
mente por  los  defectos  del  régimen  de 
la  institución. 

«Considero  que  no  puede  ni  debe  de- 
morarse la  modificación  de  la  ley,  re- 
duciendo el  número  de  miembros  del 
concejo,  dándoles  funciones  de  legisla- 
dor, que  son  las  que  les  corresponden, 
y  dejando  las  de  orden  administrativo 
para  el  departamento  ejecutivo,  que  es 
el  responsable  de  la  marcha  de  la  re- 
partición.» 

Conociéndose  mis  ideas,  señor  presi- 
dente, vuelvo  á  sostener  que  la  modifi- 
cación de  la  ley  orgánica  se  impone,  pe- 
ro de  ninguna  manera  voy  á  votar  por 
el  despacho  de  la  minoría.  Votaré  por  el 
rechazo,  y  propongo  que  la  honorable 
cámara  entre  á  tratar  el  proyecto  en- 
viado por  el  poder  ejecutivo  y  que  tiene 
sanción  del  honorable  senado.  Así  se 
evitarán  los  inconvenientes  que  se  han 
producido,  se  llamará  inmediatamente  á 
elección,  como  lo  hizo  el  señor  presi- 
dente de  la  República  el  año  90,  quien 
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comprendiendo  que  la  comisión  que  se 
había  nombrado  no  daba  los  resultados 
que  se  deseaban,  por  cuanto  fallaba  por 
su  base,  llamó  inmediatamente  á  elec- 
ción. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  áeS' 
te  respecto.  {¡Muy  bien!) 

Sr.  Yedia — Pido  la  palabra. 

No  voy  á  entrar,  señor  presidente, 
propiamente  en  el  debate  municipal. 
Habría  quizá  guardado  silencio,  si  no 
me  inclinase  á  decir  algunas  palabras 
lo  que  la  cámara  acaba  de  oir  al  distin^ 
guido  diputado  por  Tucumán 

El  señor  diputado  nos  ha  obsequiado 
á  los  miembros  del  partido  nacional  y 
á  los  diputados  por  la  capital,  con  pers- 
pectivas realmente  funestas  y  amenaza* 
doras. 

Lo  que  hay,  decía  el  señor  diputado 
por  Tucumán,  es  que  el  señor  presiden- 
te de  la  República,  en  cumplimiento  de 
un  pacto  secreto...  no  es  tan  secreto 
cuando  el  señor  diputado  por  Tucumán 
lo  conoce... 

8r.  Cantón  —  Cuando  hay  muchos 
intermediarios  se  guarda  muy  difícil- 
mente un  secreto  I  El  señor  diputado  lo 
sabe  muy  bien. 

Ht.  Yeclla  —  ...arrebata  á  su  propio 
partido  de  la  capital  de  la  República  el 
concejo  municipal,  para  entregárselo  al 
partido  aliado. 

Estas  afirmaciones,  señor  presidente, 
sería  preciso  probarlas,  y  el  señor  dipu- 
tado no  lo  ha  hecho. 

Estos  pactos  han  sido  hace  mucho 
tiempo  anunciados  y  han  fracasado... 

Sr,  Cantón  — ¿Han  existido,  enton- 
ces? 

Ht.  Vedi»— Sí,  señor,  han  sido  anun- 
ciados, y  han  fracasado  los  anuncios. 
Y  ya  lo  había  anunciado  el  mismo  señor 
diputado,  cuando  con  motivo  de  una 
vacante  en  el  gabinete  nacional,  amena- 
zaba á  todos  con  un  ministro  de  la  unión 
cívica  que  iba  á  arrasar  con  el  partida 
nacional... 

8r.  Cantón^ No  lo  anuncié... 

Sr.  Yedia — Lo  anunció. 

A  mí  me  gusta  hacerme  cargo  de  to- 
das las  interrupciones  del  señor  dipu- 
tado, aunque  él  tuvo  para  una  mía  el 
más  discreto  y  absoluto  silencio. 

Sr.  Cantón — No  me  di  cuenta  de 
que  era  el  señor  diputado.  Creí  que 
era  el  señor  diputado  Alfonso...  (Risas).,,. 
á  quien  no  traté  tampoco  de  hacer  un 
desaire.    Lo  digo  con  toda  ingenuidad. 

Sr.  Vedla — En  materia  de  pactos, 
señor  presidente,  todos  los  miembros- 
de  esta  cámara  estamos  ya  curados... 
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¡Es  curioso!  ¡Todo  el  mundo  celebra 
pactos!  En  todas  partes  se  pacta,  y  á 
esos  pactos,  en  un  lugar,  —  perdó- 
neme mi  distinguido  amigo  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,— se  les  lla- 
ma coftceutr ación;  en  otro  se  les  llama 
concord Oficia-,  en  otro  se  les  llama... en 
fin,  la  terminología  política  á  este  res- 
pecto es  riquísima. 

Pero,  señor  presidente,  el  único  pacto 
imposible,  el  único  pacto  inmoral,  el  único 
pacto  que  debe  atormentar  la  concien- 
cia, es  el  acuerdo! 

§r.  CnstellaiioN  (J.)  —  ¿Me  per- 
mite una  interrupción  el  señor  dipu- 
tado? 

Sp.  Vedla — Con  mucho  gusto. 

Sr.  CiiAtollano8(tí.)— Creo  que  hay 
diferencia  fundamental  entre  el  acerca- 
miento de  fuerzas  políticas  populares, 
y  los  pactos  celebrados  entre  un  ele- 
mento popular  y  el  poder  público:  en 
el  último  carácter,  son  inmorales;  en  el 
primero  son  perfectamente  legítimos. 

Me  parece  que  la  diferencia  es  fun- 
damental! {Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Veclia  —  Para  que  la  contesta- 
ción al  señor  diputado  tuviese  también 
el  aplauso  popular,  hubiera  sido  bueno 
que  se  la  diese  su  vecino,  mi  distingui- 
do correligionario  el  señor  diputado 
por  TucumAn.  (Risas). 

jNo,  señor!  no  hay  tal  pacto  oficial, 
no  ha  habido  tal  pacto  oficial.  En  el 
nombramiento  de  concejales,  el  presi- 
dente de  la  República  no  se  ha  mez- 
clado jamás.  No  fué  tampoco  mo- 
tivo de  acercamiento  entre  los  jefes  de 
los  partidos;  se  dejó  á  la  acción  de  las 
parroquias,  y  naturalmente  que  los 
que  ejercieron  mayor  influncia  en  ellas 
.son  los  hombres  de  los  partidos  en  ac- 
ción, que  tienen  mayor  prestigio  en  el 
vecindario.  Esto  es  sencillamente  todo 
lo  que  ha  habido. 

Pero  el  partido  nacional  no  debe  con- 
siderar un  menoscabo  estas  conce- 
siones, estos  pactos;  al  contrario,  el 
partido  nacional  cediendo  se  ha  fortale- 
cido siempre;  y  si  en  algún  momento 
pudo  verse  en  peligro,  fué  precisa- 
mente cuando  ha  resistido,  cuando  en 
lugar  de  hacerse  á  un  lado,  ha  pre- 
tendido oponerse  á  las  corrientes  de 
la  opinión.  Yo  no  quiero  rememorar 
hechos;  digo  esto  solamente  para  recor- 
dar cómo  ha  seguido  su  camino  bajo 
la  dirección  de  sus  hombres  políticos, 
sin  que  ha^^a  sido  nunca  ese  sistema 
un  sistema  personal  inventado  para  su 
uso  por  algún  dirigente  del  partido  na- 
cional... 


De  manera  que  aunque  el  señor  di- 
putado por  Tucumán  suponga  que  los 
diputados  por  la  capital  debemos  aban- 
donar nuestras  posiciones,  por  este  he- 
cho... 

Hr.  Cantón— Es  la  lógica,  no  yo. 
{Risas). 

íir.  Veclia  —  ¡No,  señor  diputado,... 
no  es  la  lógica!  Y  voy  á  decir  por  qué 
no  es  la  lógica. 

El  señor  diputado,  cuando  eso  ha 
dicho,  ha  ido  á  herir  precisamente  á 
miembros  del  partido  nacional,  diputa- 
dos por  la  capital,  que  le  han  de  acom- 
pañar con  su  voto,  •  cjmo  ya  lo  han 
manifestado.  De  manera  que  ha  apli- 
cado un  palo  de  ciego... 

í§r.  Cantón — No  ha  debido  ser  tan 
ciego,  cuando  se  ha  dado  por  herido  el 
señor  diputado!  {Risas). 

Sr.  VeiHa— Absolutamente...  no  me 
doy  por  herido! 

ár.  Cantón— Entonces,  ¿porqué  es 
constituye  en  tutor  de  los  demás? 

Sr.  Vedla— Soy  diputado  por  la  ca- 
pital y  tengo  el  derecho  de  hablar  como 
tal! 

HTm  Cantón— No  se  lo  niego. 

Mr.  Pronlilen te— Ruego  al  señor 
diputado  se  sirva  no  interrupir.  Habla- 
rá después. 

Hr,  Cantón — Que  no  se  dirija  á  mí, 
entonces,  el  señor  diputado! 

í*r.  Veclia — Yo  me  dirijo  siempre 
al  señor  presidente. 

El  señor  diputado  tiene  razón:  sí,  es- 
tamos sentados  aquí  al  mismo  título 
que  los  miembros  del  concejo  delibe- 
rante; no  lo  voy  anegar.  Respondemos 
á  las  mismas  influencias,  respondemos 
á  la  misma  actuación.  Son  esos  hom- 
bres del  partido  nacional,  que  figuraban 
hasta  hace  poco  en  el  concejo  delibe- 
rante, los  que  formaban  á  la  vez  el  co- 
mité del  partido  nacional  de  la  capital, 
y  en  virtud  de  cuyos  trabajos,  de  cuya 
acción  y  de  cuya  eficacia,  hemos  veni- 
do nosotros  al  congreso. 

Pero  no  se  trata  de  eso,  señor  pre- 
sidente. En  esta  cámara,  la  defensa  del 
actual  régimen  municipal  se  ha  funda- 
do en  el  rechazo  de  cargos  que  no  han 
sido  hechos  en  la  cámara  misma:  en  la 
mala  composición  del  concejo  delibe- 
rante, por  ejemplo.  No  he  oído  una  sola 
palabra  (y  he  escuchado  con  toda  aten- 
ción) pronunciada  por  un  diputado,  dan- 
do esa  causa  como  fundamento  de  la 
medida  propuesta!  Tampoco  lo  ha  dicho 
el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión.  Entre  tanto,  al  señor  diputado 
por  Tucumán  y  al  señor  diputado  por 
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Salta,  les  he  oído  referirse  á  esos  car- 
gos que  no  han  tenido  eco  en  este 
recinto. 

El  señor  diputado  por  Tucumán  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  decir:  «Los 
malos  son  los  que  se  han  ido;  los  bue- 
nos   Son  los  que  han  quedado.» 

Señor  presidente:  he  dicho  ya  que 
formaban  parte  del  concejo  deliberante, 
por  muy  explicables  razones  de  actua- 
ción inmediata  en  las  parroquias,  hom- 
bres influyentes  del  partido  nacional  en  la 
capital  de  la  República:  cinco  ó  seis  ciu- 
dadanos que  presiden  clubs  parroquia- 
les. Esos  señores  se  mantuvieron  en  su 
puesto  con  sus  colegas  del  concejo, 
mientras  los  ataques  que  se  les  dirigian 
y  la  prédica  que  se  hacía  podía  intere- 
sar á  su  decoro;  pero  se  alejaron  inme- 
diatamente que  la  oposición  tomó  otro 
carácter,  desde  que  se  convirtió  en  ca- 
so político;  tan  reconocidamente  político, 
que  ha  obligado  al  señí^r  diputado  ü 
decir  que  los  quo  so  \v.\w  ido  son  los 
malos.  No:  se  han  ido  para  hacer  acto 
de  Solidaridad  política... 

Sr.  Cantón— Se  han  ido  porque  les 
pidió  el  señor  diputado  que  se  fueran! 
{Risas ). 

Sp,  Veilia — Puede  ser... 

Sp.  Cantón  — Claro  que  puede  ser! 
Estoy  setJ:uro  de  lo  que  digo. 

Nr.  V«*clla —  Tengo  la  más  perfecta 
solidaridad  ccn  esos  señores,  y  habría 
firmado  con  ellos  su  manifiesto,  porque 
habría  salvado  así  la  integridad  del  par- 
tido nacional  en  la  capital;  y  lo  que  me 
interesa  á  mí  mucho  más, — perdóneme 
la  cámara  esta  manifestación,— la  inte- 
gridad del  comité  nacional,  con  el  cual 
hemos  de  triunfar,  el  señor  diputado 
puede  estar  seguro,  y  hemos  de  tener  la 
actuación  que  nos  corresponde  como 
partido,  sin  necesidad  del  concejo  deli- 
berante, sin  necesidad  de  esos  elemen- 


tos oficiales  á   que   se  refiere  el  señor 
diputado! 

.•^p.  Cantón— [Claro!  Basta  el  presi- 
dente 

Sp.  Vedia — Este  acto,  como  digo,  de 
absoluta  solidaridad  política,  destinado 
á  facilitar  la  solución  de  este  asunto  así 
con  o  también  la  acción  de  los  señores 
diputados  por  la  capital,  miembros  del 
partido  nacional,que,  como  se  ha  visto,no 
ha  sido  concordante  con  aquella  solu- 
ción en  cuanto  se  refiere  al  concejo  de- 
liberante, lo  que  prueba  que  no  estaba 
destinada  á  hacer  presión  sobre  su  áni- 
mo, pues  han  quedado  en  libertad  ab- 
soluta para  dar  su  voto  cuando  llegue 
el  caso. 

Lo  demás  ha  sido  ya  publicado  por 
los  diarios.  No  se  necesitaba  relampa- 
gueos de  diputaciones,  para  obtener  la 
renuncia  de  algunos  miembros  del  con- 
cejo. Hubiera  sido  necesario  relampa- 
guear muchas  diputaciones ...  y,  por 
otra  parte,  entre  los  firmantes  figuran 
miembros  distinguidos  de  colectivida- 
des extranjeras,  que  seguramente  no 
buscan  diputaciones. 

Los  que  hayan  creído  que  para  su 
actuación  política  el  partido  nacional 
necesitaba  tener  en  sus  manos  lo  que 
se  ha  llamado  un  ring  político,  por  las 
ventajas  oficiales  que  pudiera  dar,  es- 
tarán muy  pronto  en  condiciones  de  de- 
mostrar si  efectivamente  ha  existido  v 
triunfado  nuestro  partido  por  esos  me- 
dios y  por  esos  recursos!  {¡Muy  bien, 
muy  Oí  en!) 

Hr.  ülinif^tpo  del  int«*PÍop — Pido 
la  palabra. 

Sp.  Prewldente — Tiene  la  palabra 
el  señor  ministro.  Pero  antes  vov  á 
permitirme  invitar  á  la  cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

—Así   se   hace,  siendo  l.is  ó.áO  p.  m. 
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SUMARIOi—Xombraniienlü  ríe  una  comisión  para  iTpies^iUn*  ú  la  cámara  en  la  inau$;ur;tc¡ún  <1o  ia  estatua 
ilel  general  Sarmiento  en  San  Jnan.— Consiileración  ilel  «lictainen  de  la  eomisión  «le  n»'«?u(¡os  eons- 
titiiciünalc:^  en  los  (lesparlios  relilivus  a]  pcililodc  intervención  á  la  provincia  «le  Santa  Fe. 


DIPUTADOS  PnESENTES 

Alfuiisu,  Arjiaíiaraz,  Ar^ehcli,  Astrada,  Avellane- 
da (F.  F.),  U  il»;str.i,  Barraijucro,  Barraza,  Belderrain, 
Kení»dil,  Bf'rtnís,  Bi^rrondu,  Bíllordo,  Bollini,  Bores, 
r>ouqu(*t  Roldan,  Bnielini.-inn,  Cantón,  (iarhó.  Caries, 
í-'arrasco,  Carreras,  Carroño,  Casares,  ('aslellanos  (J.), 
Ontcno,  Coronado,  Cullen,  Deniaría,  Eehejyaray,  Ez- 
*juer,  Ferrcyra,  Ferrari,  Fiinrüiiy^e,  Calvez,  Careía, 
<tarzún,  Codoy  (M.  E.),  Gón)ez  (C.  F.),  Gouclion,  Hel- 
{:uera,  Hernández,  Irion  lo  (.M.),  Irionilo  (U.),  Laca^i, 
Lafljos,  Lartigau,  Lassa-^a,  Le^uizainón,  Leiva,  L»>veyra, 
Mach  ido,  Martínez,  Olmus,  Outf'S,  P;d;u*io,  l'anelo,  Pa- 
rera  (F.M,),  Parera  (R.),  Peña,  Pérez,  Quintana,  Reyna, 
Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Sáncbez,  Santa 
Coloina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Suldati,  Tisscra,  Torino, 
Torres  (R.),  Turres  (R.  F.),  Ugarriza,  Usamiivaras,  Ye- 
•lia,  Vidcla,  VilUnueva,  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.), 
Yofre,  Z^tvailt. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

B'Tmejo,  Faleún,  Godoy  (E,),  Salas,  Varein  Ortiz. 


Da  nías. 


CON  AVISO 


SIN    AVISO 


Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer,  Barroetaveña,  Calde- 
rón, Claros,  Capdevila,  Castellanos  (A.),  Gigena,  Gómez 
fM.),  Laca\era,  Lalen'ére,  Loureyro,  Luro,  Moreno, 
Olivera,  Rivas,  Santaniarina,  Sarmiento,  ügarte. 

—En  Buenos  Aires,  á  6  de  noviembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesio- 
nes los  señores  diputados  arriba  anota- 
dos,eI  señor  presidente  declara  reabiei^ 
tM  la  sesión,  siendo  las  3  y  4r>  p.  ni. 


MONUMENTO   A   SARMIENTO 

Presidente— Debo  hacer  pre- 
sente á  la  honorable  cámara  que  exis- 
te reservada  en  secretaría  una  nota  del 
gobierno  de  San  Juan,  invitando  á  la 
honorable  cámara,  á  la  inauguración  de 
la  estatua  del  general  Sarmiento  el  10 
del  corriente.  La  honorable  cámara  re- 
solverá si  ha  de  nombrar  una  comisión 
que  la  represente  y  de  cuántos  miem- 
bros ha  de  ser  compuesta. 

»^r,  Eehe«)^aray — Podría  nombrarla 
el  señor  presidente. 

HTm  Garzón— Una  comisión  de  dos 
miembros  sería  bastante.  Si  se  nombra- 
ra de  mayor  núniero,  podría  dificultar 
las  reuniones  de  la   cámara. 

feír.  Preülclente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  desig- 
no para  componer  la  comisión  á  los 
señores  diputados  general  Godoy  y  doc- 
tor Balaguer. 

ORDEN  DEL  DÍA 

INTERVENCIÓN  A   SANTA   FE 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara había  fijado  la  sesión  de  hoy  para 
tratar  la  solicitud  relativa  á  la  inter- 
vención á  Santa  Fe. 

Se  dará  lectura  de  los  despachos  de 
la  comisión. 
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A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

Vuestrn  comisión  «le  nfí$i;ücios  constitucionale^t,  ou 
mayorííi,  ha  estiuiiarlo  (let«*riiii.'impnte  la  solicitud  de 
intervención  en  la  provincia  de  Smta  Fe,  presentada 
por  la  Unión  provincial  al  poder  ejecutivo  y  remitida 
por  éste  con  mensaje;  y  por  las  razón  »s  que  dar'i  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  aprobación  ílel 
si((uiente  decreto: 

«No  ha  lugar.» 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  1.*  de  1901. 

M.  de  Vedia.—Joté  Fonrouge.—En 
flisidenri.'i:  M.  Carié*. 


A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

Vuestra  comisión   en  minoría,   por  las  razones  con- 
signadas en  el  dictamen  y  las   que  expondrá  al  infor 
mar,  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

La  cámara  de  diputados,  tenion  lo  en  consideración: 

1.'  Que  el  poder  de  la  nación  en  ningún  caso  debe 
amparar  situaciones  ó  autorida-les  provinciales  que  no 
ftmcioncn  dentro  del  orden  institucional; 

2.*  Que  tampoco  corresponde  al  gobierno  federal 
corregir  abusos  ó  irregularidades  de  los  poderes  lo- 
cales en  las  cuestiones  de  carácter  interno  de  los 
estados; 

3.°  Que  mientras  existan  en  ellos  gobiernos  legal- 
mente  constituidos,  todas  las  difícultades  de  orden  ins- 
titucional y  politico  deben  resolverse  con  los  elemen- 
tos y  por  los  medios  propi(»s  correspondientes  al  ejer- 
cicio constitucional  de  las  facultades  no  delegadas  á  la 
nación. 

Por  estas  razones  y  de  conformidad  con  los  precep- 
tos de  la  constitución  federal  que  garanten  la  autono- 
mía de  las  provincias,  y  no  siendo  el  caso  presente  de 
los  comprendidos  en  los  artículos  5.'  y  6."  de  la  mis- 
ma, resuelve  no  hac«  r  lugar  al  pedido  de  intervención 
á  Santa  Fe. 

J.  Caetéllanoi. 

(El  menenje  del  poder  ejecutivo  y  la  nlicitud  de  la 
Unión  provincial  de  Santa  Fe,  te  encuentran  en  la 
pág.  14$.) 

Sr.  Prenldente— Estáen  discusión. 

8r.  Vedia— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales ha  estudiado  con  profunda  atención 
y  especial  detenimiento  la  solicitud  de  la 
Unión  provincial  de  Santa  Fe.  Debía 
tener  muy  en  cuenta  las  circunstancias 
excepcionales  del  caso,  y  las  tuvo,  en 
realidad,  comprendiendo  desde  luego 
que  debía  ser  excepcional  también  su 
situación. 

Habíamos  asistido  todos  á  los  pródro- 
mos, diré,  nerviosos  y  para  muchos 
inquietantes,  del  meeting  del  27  de 
octubre;  habíamos  visto  á  Santa  Fe  en 
Buenos  Aires,  para  usar  la  expresión 
tan  supérente  de  los  diarios;  hnbíam<iR 
presenciado  actos  solemnes  y  escucha- 
do disciu*sos  elocuentes  y  significativos 
en  esta  casa  y  en  la  casa  de    gobierno; 


habíamos  muchos,  por  lo  menos  el  que 
habla,  felicitido  con  efusión  sincera  al 
orador  Valdez  que  tan  cumplidamente 
llenó  su  misión  ante  el  primer  magis- 
trado de  la  República;  habíamos  con- 
servado y  debíamos  considerar  también, 
las  apropiadas  palabras  del  distinguido 
presidente  de  esta  cámara  en  el  acto 
de  retribuir  el  dignísimo  saludo  de  la 
delegación  santafecina;  y  habíamos,  por 
último,  apartando  explotaciones  agenas 
á  lo  principal,  celebrado  el  orden  y  la 
cultura  con  que  en  todas  sus  partes 
se  había  llevado  á  cabo  aquella  manifes- 
tación. 

Y  todo  eso,  señor  presidente,  y  los 
ecos  mismos  del  movimiento  cívico  re- 
cordado, por  más  que  muchos  discutie- 
ran su  procedencia,  desde  altos  pimtos 
de  visto,  había  creado  algo  así  como 
una  vaga  esperanza  de  soluciones  pro- 
videnciales, como  una  singular  especta- 
tiva  de  inesperados  finales. 

C:ercada  por  ese  ambiente,  bajo  esas 
impresiones,  fué  que  se  reunió,  señor  pre- 
sidente, la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales, comisión  al  fin  de  hombres 
políticos,  llamados  á  encaminar  sus  pro- 
cedimientos, como  los  encaminaron,  con 
sujeción  al  ritmo  de  los  acontecimien- 
tos generales. 

La  comisión,  entonces,  leyó  y  releyó 
el  pedido  de  intervención;  anotó  y  sub- 
rrayó  prolijamente  todos  y  cada  uno  de 
sus  cargos;  estudió  la  constitución,  las 
leyes  y  los  reglamentos  santafecinos, 
en  su  origen,  en  su  letra,  en  sus  apli- 
caciones; oyó  é  interrogó  con  vivo  in- 
terés á  los  señores  diputados  por  Santa 
Fe,  que  contribuyeron  amablemente  á 
ilustrarla,  defiriendo  á  una  invitación 
espresa  que  se  les  dirigió;  pidió  datos 
complementarios  á  la  provincia,  reci- 
biéndolos luego;  se  interesó  en  algún 
caso  judicial  y  en  el  estado  de  cierto 
sumario;  solicitó  y  obtuvo  la  opinión  del 
poder  ejecutivo,  dada  en  forma  expresa 
por  intermedio  del  señor  ministro  del 
interior. 

Y  con  todos  esos  elementos  á  la  mano^ 
se  encerró,  señor  presidente,  á  deli- 
berar. 

Ahí  está,  los  señores  diputados  lo 
conocen  ya,  el  resultado  de  tales  delibe- 
raciones. La  mayoría  se  dijo  no  es  caso, 
el  de  Santa  Fe,  de  intervención;  no  es 
caso,  el  de  Santa  Fe,  de  investigación. 
El  señor  diputado  Caries,  cuya  con- 
ducta como  santafecino  en  la  comisión 
es  de  justicia  encomiar,  como  creo  que 
lo  harán  todos  los  señores  diputados  por 
esa  provincia,  de  una  y  otra  parte,  ma- 
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nifestó  neta  y  categóricamente  su  disi- 
dencia, disidencia  fundamental.  El  seftor 
diputado  Castellanos  se  reservó  el  dere- 
cho de  presentar  un  proyecto  especial, 
que  ya  conocen  los  señores  diputados, 
por  los  motivos  que  la  cámara  oirá  en 
su  oportunidad,  siendo  sólo  dificultades 
de  tiempo  y  de  forma  quizá,  las  que  no 
han  permitido  á  la  mayoría  y  á  la  mino- 
ría, me  refiero  al  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  suscribir  juntos  un  mismo 
despacho. 

No  dije  al  hablar  del  señor  ministro 
del  interior,  que  su  juicio  había  sido 
contrario  á  la  intervención,  ni  dije,  al 
híiblnr  do  la  comisión  investigadora,  que 
ella  nos  había  sido  propuesta  por  dos 
señores  diputados  por  Santa  Fe.  Salva- 
das esas  omisiones,  entro  en  materia. 

No  me  correspondería,  señor  presi- 
dente, ni  es  mi  ánimo,  hacer  la  defensa 
del  gobierno  de  Santa  Fe,  situación 
respecto  de  la  cual  he  de  emitir  á  su 
tiempo  algún  juicio  y  algún  voto;  por 
el  contrario,  si  de  mi  exposición  resul- 
tase (no  quiero  adelantar  ninguna  opi- 
nión al  respecto),  que  el  gobierno  de 
Santa  Fe  hubiera  cometido  irregularida- 
des más  ó  menos  graves,  omisiones  más 
ü  menos  serias,  la  mayoría  de  la  comi- 
sión no  tendría  absolutamente  por  qué 
negarlas  ni  porqué  ocultarlas.  Y  la  ven- 
taja de  esa  situación  proviene  del  verda- 
dero desapasionamiento  con  que  pueden 
asistir  al  pleito  santafecino, — pleito  emi- 
nentemente local,  eso  sí,— los  que  suscri- 
ben el  primer  despacho  de  la  comisión, 
que  tienen  correligionarios  políticos  en 
una  y  otra  de  las  partes  opuestas  de 
Santa  Fe. 

La  solicitud  de  intervención,  que  paso 
á  examinar,  empieza  por  establecer  que 
el  gobierno  existente  en  la  provincia 
de  Santa  Fe  se  distingue  por  tres  ca- 
racteres esenciales;  la  supremacía  abso- 
luta del  gobernador  sobre  todos  los  po- 
deres de  la  constitución,  la  supresión 
de  la  libertad  electoral  y  el  nepotismo. 

Respecto  de  lo  primero,  haré  notar  que 
en  el  curso  de  su  larga  exposición,  los 
directores  de  la  Unión  provincial  reco- 
Dccen  lealmente  que  los  poderes  públi- 
cos de  Santa  Fe  funcionan  á  lo  menos 
con  una  regularidad  ostensible,  siendo 
esa  la  impresión  general  y  siendo  ese 
en  efecto  el  hecho  incontrovertible. 

La  idea  de  luia  supremacía  absoluta 
del  gobernador  se  relaciona  más  con 
las  formas  y  las  prácticas  electorales, 
con  la  manera  de  componer  las  juntas 
insaculadoras  de  las  mesas  receptoras 
de  votos  y  con  otros  procedimientos  de 


la  misma  índole;  pero  esos  actos  de  go- 
bierno, justos  ó  injustos,  malos  ó  bue- 
nos, son,  sin  embargo,  actos  adminis- 
trativos, no  desprendiéndose  de  su  enu- 
meración, en  caso  alguno,  que  ellos 
importen  una  suplantación  efectiva  ó 
una  concentración  real  de  poderes. 

Los  tres  poderes  de  la  provincia  fun- 
cionan regular,  visible  y  efectivamente, 
en  sus  esferas  respectivas,  sin  que  haya 
de  parte  del  uno  queja  de  haber  sido 
invadido  por  el  otro;  y  en  tales  condi- 
ciones, la  supremacía  de  que  se  ha- 
bla se  presenta,  así,  á  primera  vista, 
como  el  resultado  de  una  acción  personal 
que  se  desenvolvería  en  virtud  de  resor- 
tes que  no  es  posible  alcanzar  y  pre- 
cisar. 

La  petición  alega  que  la  libertad  elec- 
toral está  suprimida  en  Santa  Fe.  Hay, 
sin  embargo,  en  el  mismo  escrito,  con- 
ceptos menos  acentuados,  establecién- 
dose, por  ejemplo,  que  el  «gobernador 
de  la  provincia,  don  Juan  Bernardo 
Iturraspe,  ha  colocado  á  Santa  Fe  en 
una  situación  electoral  de  tal  naturaleza, 
que  equivale  á  la  supresión  efectiva 
del  sufragio  popular,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  á  la  abolición  del  régimen  repre- 
sentativo,» lo  que  quiere  decir  que  no 
se  trata  precisamente  de  la  supresión, 
de  la  abolición  misma. 

Fuera  de  ello,  los  cargos  que  contiene 
la  solicitud  provienen  más  de  hechos  ú 
omisiones  que  no  son  imputables  direc- 
tamente al  gobernador,  como  se  verá 
más  adelante. 

El  tercero  de  los  caracteres  esencia- 
les atribuidos  al  gobierno  de  Santa  Fe, 
es  el  nepotismo;  pero  esta  imputación, 
por  su  naturaleza,  no  puede  ser  exami- 
nada en  general:  debe  ser  y  será  exa- 
minada, por  la  mayoría  de  la  comisión, 
en  detalle,  debiendo  condenarse  desde 
luego,  antipática,  por  repugnante  esa 
tendencia,  mientras  nos  reservamos  ave- 
riguar si  ella  existe  en  Santa  Fe. 

Voy  á  pasar,  señor  presidente,  á  los 
cargos  concreto^,  base  de  esas  añrma- 
ciones  en  globo,  que  he  examinado  en 
globo  también. 

No  puedo  librar  á  la  honorable  cámara, 
no  puedo  librarme  á  mí  mismo,  de  la 
fatigosa  tarea  4e  examinar,  cargo  por 
cargo,  la  petición  santafecina. 

La  época  es  tan  favorable  á  toda 
suerte  de  investigaciones,  que  se  ha 
creído  propio  que  la  cámara  misma  va- 
ya en  este  caso  á  investigar  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  como  si  investigar 
no  fuera  ya  intervenir;  como  si  toda  in- 
tervención, por  el  hecho  de  ser  tal,  no 
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debiese  empezar,  precisamente,  por  una 
investigación. 

Es  bueno  dejar  esto  establecido,  por- 
que quizá  no  me  ocupe  luego  de  este 
punto  en  el  informe  en  general,  á.  la  es- 
pera de  alguna  proposición  concreta  en 
el  mismo  sentido. 

Pero  si  la  época  es  tan  favorable  á 
toda  suerte  de  investigaciones,  investi- 
guemos, señor  presidente,  por  los  me- 
dios y  los  recursos  constitucionales  y 
parlamentarios  á  nuestro  alcance. 

El  primer  cargo  de  la  petición  es  el 
siguiente:  que  habiendo  la  ley  Gálvez, 
de  16  de  octubre  del  97,  y  la  ley  de  25 
de  octubre  del  mismo  año— 2]  dice  la 
solicitud — dos  leyes,  senor  presidente, 
dictadas  en  un  espacio  de  nueve  días, 
— que  habiendo  esas  leyes,  decía,  decla- 
rado caducos  todos  los  padrones  electo- 
rales anteriores  á  esa  fecha,  el  goberna- 
dor pnjcedió  á  convocar  á  elecciones 
de  senadores  v  diputados  en  junio  del 
año  98. 

Pero  es  preciso  hacer  notar  que  la 
ley  G.ilvez  que  anuló  los  padrones  en 
octubre,  del  97,  mandaba  reabrirlos  en 
setiembre  del  98,  es  decir,  un  año  después, 
y  más  de  un  año,  pues  que  concedió 
todavía  un  mes  de  plazo  para  las  ta- 
chas. 

Bien,  señor  presidente:  esta  elección 
se  hizo  á  requisición  del  senado  de  la 
provincia,  que  dirigió  una  minuta  al 
ejecutivo  pidiendo  la  integración  de  In 
legislatura.  Se  trataba  de  elegir  tres  se- 
nadores y  cuatro  diputados.  De  los  tres 
senadores  electos  entonces,  sólo  queda 
en  el  senado  actualmente  el  señor  doc- 
tor Freyre.  Los  diputados  fueron  recha- 
zados. Pero  hubo  un  electo  que  defen- 
dió su  diploma,  que  lo  defendió  elo- 
cuentemente. Ese  electo,  un  distin- 
guidísimo caballero,  hermano  de  nues- 
tro estimado  colega  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe  doctor  Gómez,  que  firma 
esa  solicitud,  ha  desvanecido  con  mu- 
cha más  precisión  que  la  que  yo  pu- 
diera hacerlo  1  s  principales  cargos  de 
la  solicitud,  sus  principales  fimdamen- 
tos  al  respecto. 

El  señor  Gómez,  señor  presidente, 
entra  á  defender  su  diploma,  y  dice: 
«En  este  decreto,  — se  refiere  al  decreto 
de  convocatoria  para  la  elección  de 
senadores  y  diputados, — en  este  decreto 
de  convocatoria  se  dict:  «Atento  á  la 
minuta  pasada  con  esta  fecha  por  el 
honorable  senado  de  la  provincia,  in- 
vitando al  poder  ejecutivo  á  fin  de  que 
convoque  inmediatamente  á  elecciones 
para  integrar  la    representación  de    la 


expresada  cámara,  y  habiéndose  comu- 
nicado que  se  encuentran  vacantes  los 
cargos  de  senadores  por  los  departamen- 
tos. . . »  etcétera. 

«Como  se  ve,  dice  el  señor  Gómez, 
el  (jrigen  de  este  decreto,  fué  un  pedido 
de  una  cámara  que  se  encontraba  in- 
completa por  falta  de  representación.  El 
acto,  pues,  de  que  el  poder  ejecutivo 
haya  convocado  á  elecciones,  no  puede 
tacharse  de  apresurado. 

«El  primer  considerando  no  ha  sido 
discutido  por  el  señor  miembro  infor- 
mante, y  dice  que  es  el  único  acepta- 
ble, y  el  único  que  concuerda  con  su 
opinión. 

«Pasemos  al  segundo,  que  dice:  «Que 
el  registro  cívico  no  puede  anularse 
hasta  tanto  no  exista  otro  en  su  reempla- 
zo, porque  el  pueblo  debe  estar  siempre 
habilitado  para  contribuir  á  la  forma- 
ción del  gobierno. 

«Acerca  de  este  considerando,  conti- 
núa diciendo  el  señor  Gómez,  el  señor 
miembro  informante  dice  que  no  conoce 
el  reglamentó,  antecedentes  ó  ley  que 
tunden  este  considerando. 

«En  realidad  no  hay  una  disposición 
que  diga  que  los^  registros  no  caducan, 
mientras  no  haya  otros  que  los  reempla- 
cen, pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  an- 
tecedentes de  registros  que  han  caduca- 
do, hayan  sido  declarados  válidos  para 
un  acto  único,  ni  tampoco  se  puede  de- 
cir que  haya  antecedentes  para  esta  re- 
solución dictada  por  el  poder  ejecutivo, 
porque  ese  antecedente  se  encuentra  en 
la  naturaleza  misma  del  gobierno  repu- 
blicano representativo.» 

Es  claro! 

«El  fundamento  estaría  en  la  natura- 
leza del  gobierno,  y  si  no  hay  una  dispo- 
sición expresa,  autoriza  esta  declara- 
ción, de  existir  un  registro,  mientras  no 
haya  otro. 

«En  cuanto  á  los  antecedentes,  agrega, 
tenemos  en  lo  nacional,  uno  bien  fresco: 
cuando  se  trató  de  convocar  al  pueblo 
á  elección  de  convencionales,  el  registro 
había  caducado  y  el  poder  ejecutivo  dio 
un  decreto  declarando  que  las  eleccio- 
nes debían  hacerse  de  acuerdo  con  el 
registro  caduco,  pues  no  había  otro;  y 
no  podrían  hacerse  en  los  términos  de 
la  constitución  si  se  hacía  registro 
nuevo.» 

Yo  no  creo  que  se  pueda  decir  nada 
mejor  á  este  respecto. 

«Yo  pienso,  agrega  más  adelante— y 
voy  á  terminar  con  esta  lectura — que 
los  registros  no  han  caducado,  porque 
para  ello  hubiera  sido  necesaiio  que  en 
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la  provincia  hubiera  una  nueva  provin- 
cia. Que,  no  habiendo  caducado  ese 
registro  el  poder  ejecutivo  ha  podido 
legalmente  convocar  á  elecciones,  y  que 
sobre  todo,  se  trata  de  una  elección  de 
diputados  en  reemplazo  de  los  que  an- 
teriormente habían  sido  elegidos  para 
integrar  parcialmente  la  cámara. 

»Podría  decirse  que  al  declararse  nula 
la  ley  de  elecciones,  se  declaraba  nulus 
también  los  registros  anteriores,  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  esa  ley 
Gálvez,  que  rige  desde  el  primero  de 
enero,  fué  una  ley  de  ocasión,  como 
todas  las  que  se  dictaron  en  el  pasado 
período  legislativo  y  que  no  podría  pre- 
ver im  caso. . .  Como  medida  política, 
la  cámara  rechazó  algunos  señores  dipu- 
tados electos.» 

No  fué  la  ley  Galvez  la  ley  de  oca- 
sión; ésta  fué  anterior  á  la  ley  dit 
ocasión.  La  ley  de  ocasión  fué  la  del  20 
de  octubre,  que  decía:  la  ley  Galvez 
empezará  á  regir  desde  el  primero  de 
enero.  La  nueva  ley  que  se  dictó  en  25 
de  octubre  para  paralizar  los  efectos  de 
otra  que  se  había  dictado  el  16.  hasta 
el  primero  de  enero,  esa  sí  que  era 
una  ley  perfectamente  ocasional. 

Bien,  señor  presidente:  yo  no  puedo 
agregar,  como  he  dicho,  nada  mejor  á 
este  respecto. 

Suponer  que  la  provincia  podía  estar 
privada  en  absoluto  de  la  base  del  ré- 
gimen federativo,  del  elemento  esencial 
para  la  emisión  del  voto,  seria,  como 
decía  el  doctor  Quintana  en  un  caso 
análogo,  entregar  la  provincia  á  la 
desorganización  y  el  caos.  Y  todavía 
se  ha  hecho  esta  reñexión:  sino  hubie 
ran  sido  cuatro  los  senadores  rechaza- 
dos, si  hubieran  sido  todos  los  que  se 
renovaban  en  el  año,  y  se  le  hubiera  di- 
cho al  gobernador,  convoque  á  eleccio- 
nes, ¿qué  habría  hecho  éste?  ¿Habría 
contestado:  «No  se  puede,  no  hay  regis- 
tros»? 

Me  parece  que  esie  cargo  está  com- 
pletamente destruido. 

El  segundo  cargo  es  el  siguiente:  en 
el  senado,  para  hacer  entrar  á  los  electos 
se  les  hizo  votar  su  propio  diploma. 

A  la  comisión  se  le  ha  asegurado  que 
estos  senadores  electos  no  votaron  su 
diploma  personal.  Y  se  explica,  porque 
si  ellos  formaron  quorum  no  debieron 
necesitar  votar  por  sí  mismos,  y  entonces 
se  estaba  dentro  del  artículo  2.o  del  regla- 
mento del  senado,  que  contiene  una  dis- 
posición que  es  de  práctica  universal  y 
que  dice  así:  «Los  senadores  electos 
asistirán  á  la  discusión  del  proyecto  so- 


bre aprobación  ó  desaprobación  de  los 
poderes,  no  pudiendo  votar  los  que  le 
son  personales.» 

De  manera  que  este  cargo  me  pare- 
ce también  que  se  puede  dejar  de  lado. 

El  tercer  cargo,  señor  presidente, — y 
este  ya  tiene  más  apariencias  de  grave- 
dad,— se  refiere  á  la  época  en  que  empezó 
á  regir  la  ley  Galvez.  Se  dice  que  «se 
violó  entonces  la  disposición  del  artícu- 
lo 4o  de  esa  ley,  que  establece  que  para 
nombrar  tanto  las  mesas  inscriptoras 
como  receptoras  de  votos,  la  iunta  pe- 
diría á  los  comités  centrales  de  los  par- 
tidos organizados  en  que  se  divide  la 
opinión  ima  lista  de  seis  ciudadanos 
para  cada  mesa,  de  cuya  lista  hará  la 
designación  dando  igual  representación 
á  todos  ellos  en  cuanto  fuese    posible.» 

Pero,  señor  presidente,  ese  artículo 
40  no  termina  ahí.  La  petición  ha  de- 
bido copiarlo  integramente.  El  artículo 
40  tiene  una  parte  final  que  dice:  «La 
junta  determinará  por  avisos  pub  icados 
en  lus  diarios,  el  día  y  hora  en  que 
procederá  á  la  formación  de  las  mesas 
en  cada  año  y  cada  vez.» 

Esta  parte  final  del  artículo  se  rela- 
ciona directamente  con  la  primera. 
Esta  es  la  forma  que  tiene  la  junta 
de  poner  en  conocimiento  de  los  parti- 
dos que  va  á  tener  lugar  la  insacula- 
ción. 

Pero  no  es  mía  la  interpretación.  Es 
de  un  diputado  opositor,  santatecino; 
creo  que  es  opositor  el  señor  Lucero, 
por  lo  menos  hay  aquí  una  minuta  que 
tiene  acentuado  carácter  de  tal,  y  el 
señor  Lucero,  fundándola,  empieza  asi: 
«He  leído  en  los  diarios  un  aviso 
de  la  junta  insaculadora  pidiendo  á  los 
comités  de  los  diferentes  partidos  pre- 
senten las  listas  el  día  5  en  el  recinto 
de  la  legislatura  para  hacer  la  insacu- 
lación de  las  mesas.» — (Sesión  de  4  de 
agosto  de  1898). 

Entonces  esta  interpretación  que  yo 
doy  al  artículo,  es  la  «aisma  que  se  da 
en  Santa  Pe  y  que  ha  sido  dada  por 
un  diputado  á  Ja  legislatura  en  sesión 
pública. 

A  la  comisión  se  le  han  exhibido  di- 
versos diarios,  que  están  en  la  secreta- 
ría, en  los  que  efectivamente  se  en- 
cuentran estos  avisos  publicados  con 
el  título  de  «Notificación». 

El  caso  es  que  no  hubo  listas,  y  la 
parte  final  de  este  cargo  se  relaciona 
con  la  forma  en  que  se  compusieron 
las  mesas. 

La  cámara  perdonará  si  la  mayoría 
de  la  comisión  llega,    en    este    caso,  á 
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examinar  los  nombres  presentados  en 
la  solicitud.  Ya  he  dicho  antes  que  el 
trabajo  era  engorroso  y  hasta  anti- 
pático; pero  es  preciso  realizarlo  para 
que  se. vea  con  que  conciencia  la  co- 
misión ha  hecho  su  estudio,  y  para  que 
la  cámara  pueda  adquiiirla. 

La  solicitud  solo  presenta  el  ejemplo 
de  tres  mesas,  habiéndose  insaculado 
trescientas  mesas. 

De  manera  que  aun  en  el  supuesto 
de  que  la  composición  de  esas  mesas 
fuese  de  parientes  del  gobernador,  de 
empleados  y  amigos  todos  de  la  situa- 
ción, aunque  se  comprobase  este  aserto, 
no  pudríamos  arrancar  de  allí  un  jui- 
cio que  siempre  tendría  que  ser  arbi- 
trario. Sin  embargo,  se  ve  claramenie 
que  la  junta  ha  respondido  al  criterio 
de  la  ley. 

La  ventaja  de  traer  estos  datos  á  la 
cámara  está  desde  luego  en  la  contra- 
dicción á  que  van  á  ser  sometidos.  Los 
señores  diputados  por  Santa  Fe,  por  lo 
que  puede  interesar  para  la  mejor  reso- 
lución de  las  cuestiones  santafecinas, 
probablemente  los  discutirán  entre  sí 
y  la  comisión  y  la  cámara  podrán  es- 
cucharlos con  toda  atención. 

La  primera  sección:  «Presidente  Fran- 
cisco Zuviria,    comisario  de    órdenes.» 

A  la  mayoría  de  la  comisión  se  le  ha 
informado  que  este  comisario  de  órde- 
nes era  amigo  político  del  señor  sena- 
dor Gálvez,  que,  como  se  sabe,  presidía 
una  agrupación   importante  en  Santa  Fe. 

«Pedro  Gómez,  falleció»,  dice  la  peti- 
ción,—Francamente,  el  hecho  de  haber 
fallecido  no  quiere  decir,  que  era  em- 
pleado. Este  señor  era  radical. 

«El  señor  Rodolfo  Arragón,  secretario 
del  consejo  de  educación». — Es  amigo 
del  doctor  Gálvez. 

Al  señor  Joaquín  Miciano  no  le  atri- 
buye puesto  alguno  la  solicitud. 

«El  doctor  José  Passeggi,  agente  fis- 
cal.»—Se  le  informó  á  la  comisión  que 
no  era  entonces  agente  fiscal,  pues  acaba 
de  ser  nombrado  hace  poco  tiempo. 

«El  señor  Máximo  L.  Coria,  empleado 
municipal.»— También  es  amigo  del  doc- 
tor Gálvez. 

Tercera  sección:  «Presidente  Eusta- 
quio Quinteros,  empleado  de  la  oficina 
de  marcas.»— No  lo  era  entonces. 

«Francisco  Parreña,  secretario  del 
juzgado  de  paz  de  la  sección  2»»— Ami- 
go también  del  señor  Gálvez..  - 

«El  señor  Luis  Bruno,  diputado  gu- 
bernista.» — No  era  entonces  diputado  y 
no  era  gubernista,  ó  lo  era  coma  aliado: 
era  radical. 


De  manera  que  de  los  nueve  miem- 
bros de  las  mesas,  figuran,  usando  de 
las  denomina cijnes  locales  corrientes  en 
Santa  Fe,  tres  galvistas,  un  leivista, 
tres  radicales,  un  independiente.  Este 
independiente  es  el  señor  Quinteros. 

Quinto  cargo:  que  «la  junta  electoral 
la  constituían  los  señores  Desiderio  Ro- 
sas, Rodolfo  Freyre,  Eugenio  Puccio, 
Luis  Lamas,  Juan  Luis  Iturraspe  y  Six- 
to Sandaza.» 

«El  doctor  Puccio,  dice  la  solicitud, 
ha  sido  el  único  miembro  de  la  junta 
no  emparentado  con  el  gobernador.  El 
doctor  Freyre  y  el  señor  Lamas  son 
US  sobrinos;  el  señor  Iturraspe  su  her- 
mano; el  señor  Sandaza  su  cuñado;  y  del 
doctor  Rosas  se  dice  que  es  pariente 
del  señor  Lamas.» 

Parece  que  no  está  en  cuestión  el 
señor  Lamas  sino  el  señor  Iturraspe,  y 
este  es  pariente  de  Lamas.  El  señor  Ro- 
sas en  efecto  no  es  pariente  del  gober- 
nador; el  señor  Puccio  no  lo  es  tampoco; 
el  señor  Lamas  lo  es  en  quinto  grado. 

Esta  era  la  primera  junta.  Efectiva- 
mente, después  debió  reformarse  y 
entonces  venían  por  ministerio  de  la 
ley,  á  formar  parte  de  ella,  el  se- 
ñor Iturraspe  y  el  señor  Sandaza,  her- 
mano y  cuñado  del .  gobernador.  Pero 
resulta  que  no  han  intervenido  estos  se- 
ñores en  ninguna  insaculación:  se  han 
excusado  precisamente  en  razón  del 
parentesco,  y  los  han  substituido  el  señor 
doctor  Funes,  distinguidísimo  caballero 
santafecino  y  el  señor  Parma,  sus  reem- 
plazantes legales. 

Bueno  es  hacer  notar  que  con  tales 
mesas  y  con  tales  juntas,  se  hicieron  las 
elecciones  en  virtud  de  las  cuales  re- 
sultaron electos  los  actuales  diputados 
opositores  señores  Gómez,  Campos  y 
Sivori. 

Sexto  cargo:  que  «no  se  eligió  vice- 
gobernador cuando  fué  electo  diputado 
nacional  el  señor  Desiderio  Rosas,  vio- 
lándose en  esta  parte  el  artículo  74  de 
la  constitución  de  la  provincia  para  los 
casos  en  que  la  renuncia  se  produzca  y 
falte  más  de  un  año  para  la  terminación 
del  período.»— No  es  esa  la  disposición 
de  la  constitución  de  Santa  Fe;  no  se 
trata  ya  de  su  espíritu,  se  trata  de  su 
letra  clara  y  .terminante. 

No  se  puede  citar  el  artículo,  74,  sin 
leer  previamente  el  73.  Y  el  artículo  73 
dice:  «En  caso  de  renuncia,  muerte,  des- 
titución, suspensión,  imposibilidad  física 
ó  ausencia  del  gobernador,  sus  funciones 
serán  desempeñadas  por  el  vicegober- 
nador, por  todo  el  período  legal  en  los 
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tres  primeros  casos,  y  hasta  que  haya 
cesado  la  inhabilidad  accidental  en  los 
tres  últimos.» 

Quiere  decir  que  el  vicegobernador 
entonces  termina  el  período  del  gober- 
nador, cualquiera  que  sea  el  tiempo  que 
le  falte. 

Pero  el  articulo  74,  dke:  «En  caso  de 
muerte,  renuncia,  destitución  ó  inhabi- 
lidad del  vicegobernador,  las  funciones 
del  poder  ejecutivo  serán  desempeñadas 
por  el  presidente  provisorio  del  senado 
tan  sólo  mientras  se  proceda  á  una  nue- 
va elección  para  completar  el  período 
legal,  no  pudiendo  esta  elección  recaer 
en  dicho  funcionario.  No  se  procederá 
á  nueva  elección  cuando  el  tiempo  que 
falte  para  completar  el  período  guber- 
nativo no  exceda  de  un  año.» 

El  caso  es  evidente:  si  no  se  nombra 
gobernador  aunque  el  gobernador  fa- 
llezca y  va  el  vice  á  terminar  su  perío- 
do, ¿cómo  se  eligiría  vice  estando  en 
ejercicio  el  gobernador? 

Esta  disposición  es  para  la  doble 
inhabilitación:  del  gobernador  y  del 
vice,  en  cuyo  caso  va  el  presidente 
pro-témpore  del  senado,  y  llama  á  elec- 
ciones cuando  falta  todavía  más  de  un 
año  para  la  terminación  del  período. 

Séptimo  cargo:  que  se  ha  violado  el  ar- 
ticulo 30  de  la  constitución  de  la  provin- 
cia de  dos  maneras:  1.°  porque  no  se  ha 
ha  dictado  la  ley  electoral  que  manda 
este  artículo,  que  dice:  «La  legislatura 
dictará  la  ley  electoral,  que  será  unifor- 
me para  toda  la  provincia»;  y  2.°,  por- 
que algunas  disposiciones  de  las  leyes 
actuales  están  en  contradicción  con  cier- 
tas bases  que  establece  este  artículo  de 
la  constitución. 

No  se  deduce,  señor  presidente,  de 
que  no  haya  lina  ley  electoral  en  Santa 
Fe,  que  no  hay  régimen  electoral.  Un 
número  dado  de  leyes  pueden  constituir 
un  cuerpo  de  legislación  ordenada.  La 
nación  más  libre  de  la  tierra,  no  tiene 
una  constitución  escrita. 

De  iñ añera  que  si  esas  leyes  responden 
entre  sí  á  un  plan  determinado-,  como 
indudablemente  responden,  no  obstante 
ciertas  contradicciones  que  fatalmente 
deben  observarse  en  leyes  dictadas,  co- 
mo se  sabe,  en  espacio  de  pocos  días, 
con  propósitos  partidistas,  este  cargo 
carece  también  de  fundamento.  Existe 
una  serie  de  leyes  y  disposiciones  ante- 
riores y  posteriores    á  la  constitución. 

La  constitución,  por  ejemplo,  es- 
tablece el  voto  secreto;  y  por  la  ley 
actual  anterior  á  la  constitución,  no  es 
secreto.    Pero, .  señor,  presidente,    todo 


esto  es  un  voto  de  la  constitución  que 
la  legislatura  deberá  cumplii-,  ¿en  qué 
oportunidad? 

A  esta  pregunta  respondo  con  un  ar- 
gumento ya  hecho  en  el  seno  de  la  co- 
misión, y  que  tiene  indudablemente  mu- 
cha fuerza. 

La  constitución  nacional  reclama  el 
establecimiento  del  juicio  por  jurados; 
lo  dispone  en  su  artículo  24;  insiste  en 
el  inciso  1 1  del  artículo  67;  vuelve  á  in- 
sistir en  el  artículo  102.  Y  ;á  quién  se 
le  ha  ocurrido,  señor  presidente,  que 
podrían  anularse  todos  los  procedimien- 
tos y  las  sentencias  judiciales  en  mate- 
ria criminal,  porque  el  congreso  no  ha 
cumplido  todavía  ese  voto  de  la  consti- 
tución? 

Es  el  caso  de  Santa  Fe,  porque  la 
constitución  no  le  ha  impuesto  á  la  le- 
gislatura ningún  término  para  dictar  la 
ley. 

El  artículo  144  de  la  constitución  de 
Santa  Fe,  dice  así:  «Las  disposiciones 
referentes  al  poder  judicial  empezaran 
á  regir  desde  la  promulgación  de  las 
leyes  orgánicas  y  de  procedimientos, 
que  sancionarán  las  cámaras  legislativas 
en  el  presente  año,  durante  el  período 
de  sus   sesiones  ordinarias.» 

Como  se  ve,  en  este  artículo  la  cons- 
titución impone  que  en  el  presente  año 
se  dicte  esa  lej^  orgánica.  Me  parece 
que  el  argumento  es  contraproducente. 
Quiere  decir  entonces  que  ha  querido 
imponer  las  leyes  que  á  su  juicio  recla- 
maban una  sanción  urgente  é  inmedia- 
ta: no  ha  dicho  lo  mismo  respecto  de  la 
ley  electoral. 

El  octavo  cargo  es  este:  «Los  co- 
misarios y  los  jefes  políticos  de  los  de- 
partamentos son  los  agentes  públicos 
de  la  candidatura  oficial;  ellos  instalan 
los  comités,  aceptan  las  presidencias 
honorarias,  asisten  personalmente  á  las 
reuniones  y  amenazan  á  los  qufe  resis- 
ten  á  acompañarlos». 

Debe  manifestar  la  comisión,  señor 
presidente,  que  esto,  que  es  siempre 
difícil  de  comprobar,  no  ha  sido  sin 
^embargo  ratificado  por  ningún  señor 
diputado  por  Santa  Fe  con  la  expresión 
de  algún  caso  determinado.  Nos  han 
manifestado  que  ha  habido  realmente 
un  caso  en  que  en  un  departamento  fué 
elegido  presidente  honorario  el  jefe  po- 
lítico, pero  que  ese  señor  jefe  político 
se  apresuró  á  renunciar.  Hay,  parece, 
recomendaciones  del  gobernador  de  la 
provincia,  en  el  mismo  sentido,  á  los 
funcionarios  de  su  dependencia.  {MuP^^ 
mullos  en  las  bancas). 
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Para  contestar  á  algunas  sonrisas  que 
han  llegado  hasta  mí,  diré  lo  del  princi- 
pio: la  mayoría  de  la  comisión  no  tiene 
absolutamente  interés  en  ocultar  ó  en 
desfigurar  ningún  hecho.  Sería  una  gro- 
sera mistificación,  por  otra  parte,  cuan- 
do se  sientan  aquí  distinguidos  señores 
diputados  por  Santa  Fe,  opositores,  hom- 
bres de  palabra  y  energía,  que  podrán 
deshacer  todo  esto  que  la  comisión  ha 
hecho  con  el  mayor  empeño  y  con  el 
mejor  deseo. 

Sf.  Gómez  (C.  F.)— Con  toda  segu- 
ridad. 

Sr.  Vedla — Tengo  mucha  fe  en  la 
elocuencia  del  señor  diputado,  pero  no 
creo  que  pueda^sacar  .nada  favorable  á 
sus  ideas  de  esta  cuestión. 

El  noveno  cargo  se  refiere  á  la  mas- 
sacre^  dice  la  solicitud,  del  28  de  sep- 
tiembre, en  el  Rosario. 

A  este  respecto,  ha  sucedido  y  debía 
suceder  lo  de  siempre:  unos  afirman 
que  la  responsabilidad  de  los  sucesos 
corresponde  por  entero  á  la  policía; 
otros  afirman  que  corresponde  á  los 
manifestantes.  En  esta  situación  ¿qué 
debía  interesar  á  la  comisión?  Pregun- 
tó: ¿se  ha  levantado  sumario  sobre  este 
asunto?  Se  contestó:  Sí,  señor  se 
ha  levantado.— Se  instruye  actualmente 
un  sumario  que,  por  su  naturaleza,  es 
secreto.  Tiene  hasta  aquí  cuatrocientas 
fojas. 

Son  estos  los  datos  que  ha  tenido  la 
comisión  y  que    trasmito  á  la    cámara. 

El  décimo  cargo  se  refiere  á  la  ley 
de  la  guardia  nacional,  ley  cuya  dispo- 
sición primera  es  la  siguiente:  «A  los 
efectos  de  la  ley  de  elecciones,  declá- 
ranse  inscriptos  en  el  registro  cívico 
provincial  á  los  guardias  nacionales  en- 
rolados en  el  último  período  fijado  por 
las  autoridades  de  la  nación  y  que  has- 
ta la  promulgación  de  esta  ley  no  figu- 
rasen en  el  referido  registro.» 

Esta  ley  fué  recibida  con  general 
aplauso  y  con  generales  simpatías,  como 
lo  manifiesta  la  solicitud  de  interven- 
ción. Consultados  hombres  públicos  es- 
pectables, la  apoyaron  y  estimularon 
con  calor.  En  un  folleto  que  tengo  aquí 
á  la  mano  figuran  las  opiniones  del  ge- 
neral Mitre,  del  doctor  Rocha,  del  se- 
ñor senador  Cañé,  del  doctor  Pizarro  y 
de  algunos  otros.  Pero,  como  digo,  la 
solicitud  reconoce  que  la  ley  fué  buena. 
Arguye,  sí,  que  se  ha  omitido  la  publi- 
cación de  los  registros  miütares  y  que 
ningún  enrolado  sabe  cuál  es  la  mesa 
receptora  de  votos  que  le  corresponde. 

¿En  qué  extensión  es  exacto  el  cargo? 


No  es  posible  asegurarlo.  Lo  que  sí  es 
posible  asegurar  es  que  hay  diarios  en 
que  se  han  publicado  registros  de  ins- 
cripción de  la  guardia  nacional.  Esos 
diarios  en  el  número  que  han  llegado 
á  la  comisión,  están  en  la  secretaría  á 
la  disposición  de  los  señores  diputa- 
dos. 

La  segunda  parte  de  este  cargo  es 
que  se  ha  entregado  las  mesas,  en  su 
totalidad,  al  partido  oficial.  Esta  es  la 
misma  cuestión  anterior.  La  petición 
dice  que  no  fueron  solicitadas  las  listas 
de  los  partidos.  Sin  embargo,  los  avisos 
de  notiHcación  á  los  partidos,  según  la 
interpretación  dada  anteriormente,  han 
sido  publicados  y  los  ha  visto  la  comi- 
sión. 

Admite  también  la  petición,  que  en 
el  momento  de  reunirse  la  junta,  su  pre- 
sidente, el  señor  doctor  Funes,  interro- 
gó en  voz  alta  á  los  presentes  si  había 
algunos  representantes  de  los  partidos 
pulíticos  que  hubiesen  Uevado  listas.  El 
caso  es  que  no  las  llevaron;  y  es  justo 
reconocer  que  era  demasiado  hacerse 
rogar.  Los  partidos  han  debido  estar 
prontos,  listos  para  llevar  sus  elemen- 
tos, á  la  junta,  hasta  ponerla  en  el  caso 
de  que  les  rechazasen  las  listas,  por- 
que eso  los  habría  habilitado  para  que- 
jarse con  razón  y  justicia;  pero  no 
lo  han  hecho,  y  no  lo  han  hecho,  le 
voy  á  decir  á  mi  distinguido  colega  el 
señor  obispo  Romero,  que  observa  algo, 
no  porque  les  faltaran  elementos  popu- 
lares, sino  porque  no  han  estado  orga- 
nizados; y  es  claro  que  no  han  estado 
organizados  porque  hasta  hace  poco 
tiempo  el  señor  obispo  Romero,  el  doc- 
tor Cullen,  el  doctor  Gómez... 

Sr.  Carien— p^o  también  era  amigo 
de  aquella  situación! 

Sp.  Vedia— No  quería  referirme  á 
un  colega  de  comisión. 

¿Entonces,  cómo  era  posible  que  en 
un  mes,  en  un  tiempo  tan  precario,  se 
organizaran  los  partidos  y  llevaran  las 
listas,  que  reclamaban,  señor  presiden- 
te, 2300  nombres?  Ahí  está  la  publica- 
ción de  las  listas. 

Sr.  Gómeas  (C.  F.)-Si  el  señor  di^ 
putado  se  encontrara  fatigado,  podría- 
mos pasar  á  cuarto  intermedio. 

Varios  fieflares  tlipataitas — ¡No, 
no! 

Sr.  Presidente — Si  el  orador  está 
fatigado,  podríamos  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

Sr.  Vedla — Me  parece  que  es  el  caso 
á  que  se  referia  el  señor  diputado  por 
Córdoba  la  vez    pasada:  si  la    cámara 
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está  fatigada,  que  se  invite  al  oradur  á 
pasar  á  cuarto  intermedio.  (Risas). 

Undécimo  cargo,  señor  presidente; 
cargo  final  de  la  petición,  y  al  que  aque- 
lla atribuye  la  mayor  gravedad.  Debo 
decir,  también,  que  es  el  que  más  ha 
preocupado  á  la  mayoría  de  la  comi- 
sión: que  la  ley  de  25  de  octubre,— aque- 
lla ley  á  que  antes  me  he  referido, 
posterior  de  nueve  días  á  la  ley  Cal- 
vez, que  ponía  en  vigencia  la  ley  Gal- 
vez  del  lü  de  octubre  del  97,  desde  el 
1"  de  enero  de  1898,— esa  ley  disponía 
en  su  articulo  25  que  las  elecciones  de 
electores  de  gobernador  y  de  senado- 
res y  de  dípuudos  debían  hacerse  con- 
juntamente. 

La  mayoría  de  la  comisión  se  incli- 
na á  creer  que  esta  disposición  fué  dic- 
tada para  la  renovación  próxima  A  la 
ley  misma. 

La  petición  dice:  >Se  hace  una  doble 
elección  para  imponer  á  la  oposición 
las  molestias  y  las  erogaciones  de  un 
dobleacto  electoral.» 

A  la  mayoría  de  la  comisión— hablo 
siempre  á  nombre  de  ella— no  le  pare- 
ció fondado  el  cargo,  porque  las  moles- 
tias y  las  erogaciones  debían  ser  para 
los  dos  partidos.  Pero  un  señor  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Santa  Fe,  nos 
dijo:  No  es  eso;  lo  que  hay  es  que  el  go- 
bernador quiere  dejar  libertad  en  algu- 
nas partes  para  que  haya  algunos  opo- 
sitores en  el  colegio  electoral  y  entre 
tanto  no  quiere  que  triunfen  en  la  elec- 
ción de  renovación  de  la  legislatura. 

El  argumento  tampoco  parece  tener 
mucho  peso,  pues  tratándose  de  un  go- 
bernador que  tiene  todo  en  sus  manos, 
JCómo  no  podría  realizar  esta  misma 
maniobra  en  un  solo  acto  electoral? 

Pero,  señor  presidente,  la  ley  de  2d 
de  junio  de  1900,  posterior,  por  lo  tan- 
to, á  la  otra  ley,  en  su  artículo  1",  que 
modifica  el  artículo  18  de  la  ley  de  11 
de  diciembre  del  año  95,  dispone 
lo  siguiente  . . .  Pero  no  se  crea  que 
esta  prescripción  se  relaciona  con  aquel 
otro  artículo  á  que  me  he  referido  an- 
tes; es  otra  cosa. 

Úice:  «Y  cada  año,  inclusive  el  pre- 
sente, en  el  mes  de  noviembre,  se  abri- 
rán las  asambleas  electorales  para  hacer 
la  elección  de  senadores  y  diputados 
provinciales  que  deban  renovarse  con 
arreglo  á  los  artículos. . .  tales  y  cuales 
de  la  constitución.* 

Esta  disposición  no  habla  de  elecciones 
conjuntas  y  el  artículo  80  de  la  consti- 
lución  de  la  provincia  establece  que 
la  elección  de   electores  se  hará  dentro 


de  los  cuatro  meses  anteriores  á  la  ter- 
minación del  periodo  gubernamental. 

Esta  dispo.siciún  constitucional  tuvo  su 
reglamentación  en  una  ley  posterior,  que 
dice;  «El  cuarto  mes  anterior  á  la  ter- 
minación del  periodo  gubernamental  á 
que  se  refiere  el  artículo  80  de  la  cons- 
titución, debe  considerarse  desde  c]  18 
de   octubre  al  18  de  noviembre.» 

De  manera  que,  según  la  disposición 

nstitucional  y  la  ley  citada,  pueden 
los  electores  de  gobernador  elegirse  des- 
de el  18  de  octubre  al  18  de  noviembre 
y  los  diputados  y  senadores  en  noviem- 
bre. 

He  terminado,  señor  presidente,  de 
examinar  los  cargos  de  la  petición,  pe- 
ro se  ha  formulado  ante  la  comisión, 
por  un  señor  diputado  por  Santa  Fe— 
y  merecía  por  lo  tanto  tuda  su  conside- 
ración— el  cargo  que  paso  á  exponer. 

Se  dice  que  el  gobernador  ha  nom< 
brado  en  la  provincia  de  Santa  Fe  jue- 
ces de  instrucción  sin  recabar  el  acuer- 
do de  la  asamblea  legislativa, —porque 
el  acuerdo  lo  presta  la  asamblea  para 
los  nombramientos  que  la  constitución 
enumera.  Y  se  dice  que  un  procurador  re- 
currió de  un  fallo  ante  el  mismo  juez, 
sosteniendo  que  no  era  el  juez  de  la 
constitución.  Este  le  rechazó  el  recurso 
y  recurrió  ante  el  superior  tribunal. 

En  este  estado  estaban  las  informa- 
ciones de  la  comisión  cuando  se  nos 
dijo  que  con  una  rapidez  extraordina- 
ria el  gobernador  habla  hecho  sancio- 
nar por  la  legislatura  una  ley  decla- 
rando que  esos  jueces  de  instrucción 
no  eran  los  jueces  de  la  constitución; 
y  diciendo  en  su  artículo  2°:  Esta  ley 
debe  entenderse  en  carácter  de  inter- 
pretativa. 

A  mí  me  pareció  una  enormidad,  & 
primera  vista;  y  me  pareció  así  por  el 
principio  tan  conocido  de  que  el  poder 
judicial  es  el    que  interpreta  las  leyes. 

Pero,  señor  presidente,  no  es  el  caso 
de  discutir    estas    leyes  interpretativas 
sino  de  demostrar  que  en  este  caso  era 
una  ley 
ción. 

No  pu 
era  intei 

Sr.  A 
rriente  f 

Sr.  V 

En  oc 
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der  ejecutivo,  lo  siguiente:  «Nombrar  con 
acuerdo  de  la  asamblea  legislativa  los 
jueces  del  superior  tribunal,  de  las  cá- 
maras de  apelaciones  y  de  primera 
instancia  en  lo  civil,  comercial  y  cri- 
minal.» Y  en  su  artículo  104:  «Los  mi- 
nistros del  tribunal  superior  de  justi- 
cia, de  las  cámaras  de  apelaciones  y 
demás  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia en  lo  civil,  comercial  y  crimi- 
nal serán  nombrados  por  el  poder  eje- 
cutivo con  acuerdo  de  la  legislatura 
reunida  en  asamblea».  Pero  de  ninguno 
de  estos  artículos  se  deriva  desde  lue- 
go la  necesidad  que  tenía  el  poder  eje- 
cutivo de  recabar  en  ese  caso  el  acuerdo 
de  la  legislatura. 

De  todos  modos,  si  la  ley  interpretati- 
va era  inconstitucional,  ha  debido  ser 
recurrida  ante  el  poder  judicial  de  la 
provincia,  y  la  comisión  no  tiene  noticia 
de  que  lo  haya  sido. 

Llego  á  la  parte  más  antipática  de  mi 
exposición,  pero  como  había  prometido 
examinar  el  cargo  de  nepotismo  detalla- 
damente no  es  posible  pasar  sobre  él.  No 
vo}'  á  hacer  disertaciones  al  respecto;  voy 
á  transmitir  á  la  honorable  cámara  infor- 
mes que  he  recibido. 

Se  nos  ha  dicho  que  entre  los  tres  mil 
empleados  de  la  administración  de  la  pro- 
vinria  de  Santa  Fe,  hay  solo  catorce  pa- 
rientes del  señor  gobernador  Iturraspe; 
que  no  hay  ninguno  en  el  poder  ju- 
dicial, ni  un  escribiente  siquiera;  que 
hay  tres  ó  cuatro  en  la  legislatura. 
Pero  se  observó  á  los  señores  que  ños 
daban  estos  informes  que  tal  vez  des- 
empeñaban aquellos  parientes  puestos 
importantes  en  la  administración.  A  lo 
que  se  ha  contestado  con  una  reflexión, 


datura  del  señor  Freyre  no  es  ima  in- 
vención, no  es  una  improvisación  del 
señor  gobernador  de  Santa  Fe.  Los 
trabajos  por  la  candidatura  del  señor 
Freyre  tienen  populares  raíces  y,  po- 
drían declarar  en  la  cámara  los  mismos 
señores  opositores  de  la  situación  de 
Santa  Fe,  si  no  simpatizaban  y  no  eran 
partidarios  de  la  candidatura  de  Frey- 
re, porque  no  es  posible  admitir  que  lo 
hubieran  acordado  sus  votos  sufriendo 
la  imposición  nepótica  del  gobernador! 
(Aplausos  en  la  barra), 

Pero  si  he  llamado  nepote  al  señor 
Freyre  porque  nepote  ó  ñipóte  no  quie- 
re decir  sino  sobrino,  tendría  que  lla- 
mar nipotes  también  á  muchos  ciudada- 
nos de  la  oposición,  algunos  de  los  cua- 
les, distinguidísimos  caballeros,  están 
sentados  en  esta  cámara,  siendo  sobri- 
nos del  gobernadorl 

De  todas  maneras,  como  he  dicho  an- 
tes, es  condenable  toda  tendencia  al 
nepotismo,  porque  es  reput^nante  á  to- 
da idea  democrática  y  popular;  pero 
creo  decididamente  que  Santa  Fe  no  se 
encuentra  en  ese  caso. 

Se  dice,  y  hasta  ha  senado  de  lema 
en  procesiones  públicas:  Abajo  las  Ura- 
nias honradas!  Es  decir,  se  reconoce  que 
el  gobernador  de  Santa  Fe  hace  una 
administración  honrada;  y  hay  que  se- 
ñalar y  celebrar  este  gran  progreso, 
que  tal  cosa  se  diga  en  una  solicitud 
de  intervención,  puesto  que  no  trae  ya 
los  repugnantes  capítulos  de  acusación 
por  malversación  de  caudales  públicos, 
por  mala  aplicación  de  las  leyes  de  gas- 
tos, por  mala  administración  del  tesoro; 
eso  hay  que  celebrarlo.  Pero  yo  digo 
más,  señor  presidente:  si   se  llegara  á 


de  cuvo  carácter  juzgará  la  cámara:  no  demostrar  que  no  hay  tal  abuso  en  lo  po- 


es  extraño  que  algunos  puestos  públi- 
cos importantes  de  la  provincia  estén 
en  manos  de  parientes  del  señor  gober- 
nador Iturraspe,  y  aunque  no  haya  nin- 
guno, no  lo  sé,  de  los  señores  que 
voy  á  nombrar,  esta  enumeración  da 
idea  de  la  observación:  el  señor  Iturras- 
pe está  vinculado  á  los  Freyre,  los  Al- 
dao,  los  Cullen,  los  Fraga,  los  Crespo, 
los  Caries,  los  Iriondo,  los  Gálvez,...  es 
decir,  con  toda  la  familia  santafeci- 
nas. 

Pero  Freyre,  se  dice,  Freyre  es  can- 
didato oficial,  es  sobrino  del  goberna- 
dorl Es  decir,  un  caso  clavado  de  nepo- 
tismo, si  hemos  de  recordar  que  la  pa- 
labra nepote  viene  del  italiano  tiipote, 
que  quiere  decir  sobrmo.  (Risas). 

Esto  ha  sido  contestado,  señor  presi- 
dente, en  la  siguiente  forma:   la  candi- 


lítico  de  parte  del  señor  gobernador  de 
Santa  Fe  y  que  además  atiende  á  lo  que  es 
el  fin  primordial  del  gobierno, — y  el  fin 
primordial  del  gobierno  es  la  adminis- 
tración, no  la  política; — si  se  llega  á 
demostrar  que  hay  exageración  en  Ios- 
cargos  que  se  le  hacen,  habría  necesidad 
de  reclamar  para  él  el  aplauso  público! 
(jMuy  bien!) 

Como  se  ve,  señor  presidente,  por 
más  que  la  comisión  ha  estudiado  el  pe- 
dido de  intervención  presentado  por  los 
partidos  santafecinos,  no  ha  podido  en- 
contrar un  solo  argumento  en  favor  de 
la  intervención  federal. 

Los  males  que  sufre  Santa  Fe  son  in- 
h^rrentes  á  todos  los  pueblos  sudameri- 
canos que  siguen  la  penosa,  la  traba- 
josa jomada  de  cimentar  el  orden  ins- 
titucional. La  intervención  federal  está 
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muy  lejos  de  ser  un  remedio;  la  expe- 
riencia demuestra  que  casi  siempre  ha 
dado  resultados  funestos,  que  han  ido 
minando  por  su  base  las  autonomías 
provinciales  y  amenazando  con  la  su- 
presión del  régimen  federal. 

Yo  no  voj'  á  cometer  la  candidez  de 
comentar  los  artículos  5.o  y  6.°  de 
la  constitución  nacional;  y  digo  la  can- 
didez, porque  sobre  estos  artículos  ya 
no  pueden  continuar  hablando  sino  los 
verdaderos  maestros  del  derecho  cons- 
titucional y  los  historiadores  de  nuestra 
política  accidentada;  pero  sí  voy  á  ci- 
tar rápidamente,— prometo  á  la  cámara 
que  no  abusaré  de  su  benevolencia, 
— opiniones  de  hombres  ilustres,  de 
hombres  notables  en  la  República: 
de  Sarmiento,  cuya  figura  se  ajiganta 
en  el  tiempo;  de  Mitre,  señor  presi- 
dente, que  está  de  pie,  en  medio  de  las 
generaciones,  como  peñón  inconmovi- 
ble al  trabajo  de  las  olas  y  á  las  tem- 
pestades de  la  vida,  según  la  feliz  ex- 
presión del  orador  de  Santa  Fe;  de  aquel 
venerable  Don  Valentín  Alsina,  de  quien 
decía  Sarmiento  que  era  la  última  ex- 
presión de  un  patriotismo  cincelado  á 
la  antigua;  del  genial  Pizarro,  el  curioso 
solitario  de  cLa  Providencia»,  que  ha  de- 
jado en  el  libro  de  sesiones  del  parla- 
mento argentino  las  lecciones  más  lumi- 
nosas sobre  la  materia;  la  de  Irigoyen, 
lodo  un  jefe  constitucional,  especie  de 
encamación  de  nuestro  sistema,  y  en  el 
que  se  ha  visto  siempre,  hay  que  ha- 
cerle justicia,  en  el  gobierno  y  fuera 
del  gobierno,  un  leal  y  sincero  intér- 
prete de  la  constitución!  (¡M%iy  bien! 
Aplavsos). 

Sarmiento  escribía  en  18G9:  «Al  paso 
que  vamos,  el  ejecutivo  y  el  congreso 
no  tendrán  más  funciones  que  resolver 
cuestiones  electorales  en  unas  provin- 
cias, conflictos  de  poderes  en  otras,  y 
en  todas  sin  llegar  á  soluciones  que 
pongan  término  al  malestar  que  aqueja 
á  los  pueblos,  y  que  los  poderes  nacio- 
nales no  pueden  hacer  cesar.» 

Y  añadía  después:  «Dícese  que  la  le- 
gislatura ha  abusado  de  su  poder.  Pero 
el  juez  Blackstone  enseña  á  los  ingleses 
que  su  deber  es  creer  en  la  justifica- 
ción de  sus  motivos,  y  que  cuando  ella 
yerra,  no  hay  otro  poder  que  el  de  la 
misma  legislatura  para  enmendar  el 
error.» 

Y  el  mismo  Sarmiento,  refiriéndose 
á  una  elección  de  Tucumán  escribía  en 
1879:  €;Ha  procedido  bien  la  legislatura? 
Xo,  mil  veces  nol  ¿Es  legal  el  resulta- 
do de  su  juicio?  Sí.  Es  un  juicio  inicuo 


si  se  quiere;  pero  no  hay  poder  cons- 
titucional en  la  tierra  que  lo  enderece: 
¿a  legislatura  es  juez  de  sus  eieccio- 
ftes.9 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— El  señor  dipu- 
tado enderezó  á  la  legislatura  de  Bue- 
nos Aires  cuando  fué  interventorl 

— C  «e    con  fstn*pilo    el    pupitre  del 
señor  díputuio  VkiIíu. 

Nr.  Vedla — ¡Ya  ve  el  señor  diputado 
el  efecto  que  ha  hecho  su  interrupciónl 
{Bl-a<) 

El  caso  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res fué  completamente  distinto.  No  lo 
recordará  sin  duda  el  señor  diputado. 

Sr.  Gómez  (r.  F.)— Me  refería  ala 
opinión  de  Sarmiento. . . 

Sr.  Vedia— Fué  desconocida  por  el 
gobernador  la  legislatura,  en  virtud  de 
que  no  estaba  constituida  en  condicio- 
nes legales;  estaban  suprimidas  las  re- 
laciones entre  ambos  poderes  y  fué  pre- 
cisamente la  legislatura  la  que  vino  á  pe- 
dir que  se  interviniera  para  sostenefla. 

Y  puedo  recordarlo,  y  lo  recordaré 
siempre,  perdóneme  la  cámara  esta  sa- 
tisfacción personal:  no  fui  á  sostener 
absolutamente  el  fraude,  fui  á  condenar- 
lo, á  poner  en  sus  bancas  de  diputados 
á  los  que  habían  sido  realmente  electos 
por  el  pueblo  de  la  provincial  Están  aquí 
señores  diputados  que  fueron  testigos. 

8r.  Gómez  (C.  F.) — Se  intervino  en 
la  provincia  dé  Buenos  Aires,  pero  se 
fué  á  rever  un  fallo  del  poder  legisla- 
tivo en  contra  de  la  opinión  de  Sar- 
miento que  cita  el  señor  diputado. 

Sr.  Vedla — Pero  el  caso  es  comple- 
tamente distinto. 

Mitre  decía  en  1869,  en  el  senado  de 
la  nación:  «No  somos  jueces  del  gober- 
nador Zavalla;  nuestra  misión  no  es 
corregir  los  errores  de  la  legislatura  de 
San  Juan». 

Don  Valentín  Alsina  había  dicho  en 
18ti5:  «No  es  el  congreso  el  que  está 
encargado  de  hacer  entrar  en  el  deber 
á  los  poderes  provinciales  ó  de  poner 
al  pueblo  en  posesión  de  sus  derechos. 
No,  señor:  es  preciso  educar  al  pueblo 
de  otro  modo.  Si  hay  cuestión  respecto 
á  las  leyes  que  dictan  las  autoridades 
provinciales,  corresponde  á  la  provincia  y 
no  al  congreso,  no  á  las  autoridades  ua€i^ 
nales,  el  entrar  á  hacer  el  p^pOM 
leyes.  De  otro  mo< 
revisar  todas 
provincias^ 
ellas.  '&ft\ 
derativo  tflü 
irado,  ni'' 
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género;  sería  un  desorden.  Si  alguna  le- 
gislatura dicta  alguna  ley  impropia,  in- 
constitucional, nociva,  allá  se  entienda: 
no  abramos  la  puerta  á  los  reclamos 
de  cada  partido». 

Irigoyen  exclamaba  en  1896:  «Ya  no 
hay  autonomías  provinciales;  ya  no  hay 
el  sentimiento  de  la  autonomía  local,  ese 
sentimiento  que  si  ha  producido  algu- 
nas veces  perturbaciones,  también  ha 
producido  grandes  bienes...  Las  auto- 
nomías van  decayendo  bajo  el  golpe 
de  las  intervenciones  constitucionales» 
(no  las  constitucionales,  como  aquella  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado).  «No 
admito  esas  intervenciones  que  van  á 
presidir  elecciones  políticas,  cuando  la 
constitjción  dice  en  su  artículo  105  que 
las  provincias  eligen  sus  autoridades 
sin  intervención  del  gobierno   federal». 

Pizarro  hablaba  como  va  á  verse,  en 
1891,  cuando  se  discutía  el  diploma  del 
señor    Civit;    «El    gobierno    federal  no 
puede,    pues,    intervenir    en    provincia 
para  declarar  que    son  buenas  ó  malas 
las  elecciones  de  gobernador,  que   son 
buenas  ó  malas  las  elecciones  á  las  le- 
gislaturas.   Estos  actos  de  la  vida  in- 
terna de  provincia  se  realizan  al  ampa- 
ro de  las  propias  instituciones  y  sin  in- 
tervención del  gobierno  federal.    En  este 
punto  rige  el  principio  de   la  no  inter- 
vención   del  estado  en  los  negocios  in- 
ternos de  otro   estado.    Las    relaciones 
del  gobierno  federal  con  los  provincia- 
les son  bajo  este    particular  las  del  de- 
recho público  en  las  relaciones  de  estado 
á  estado,    y    no    puede  constituirse  en 


conciliaciones,  no  esos  acuerdos  que 
tanto  estamos  discutiendo  á  diario,  sino 
los  que  resultan  de  esa  política  que  no 
es  de  hoy...— ayer  se  lo  oía  decir  con  toda 
elocuencia  al  señor  senador  Mantilla,  en 
e\  despacho  del  señor  presidente  de  la 
cámara...— la  política  de  Pueyrredón,  de 
Rivadavia,  de  Urquiza,  de  Mitre,  de  Ave- 
llaneda... El  doctor  Mantilla  hacía  esa 
revista  histórica  que  oímos  con  el  señor 
diputado  doctur  Cantón,  y  yo  hubiera 
deseado  reproducir  en  este  momento. 

Pocos  serán  los  hombres  políticos  que 
puedan  decir  que  alguna  vez,  constitu 
cional  ó  políticamente,  no  dieron  un 
voto  errado  en  materia  de  intervención. 
Pero  eso  no  obligaría  á  nadie  ú  reinci- 
dir en  el  error.  Siempre  es  tiempo  de 
contribuir  á  que  las  provincias  se  des- 
envuelvan dentro  de  sí  mismas  y  no 
obliguen  á  la  nación  en  todos  los  mo- 
mentos de  su  vida,  aun  en  los  más  de- 
licados, aun  en  aquellos  en  que  tiene 
que  atender  intereses  más  generales,  á 
detener  la  marcha,  á  desandar  camino 
y  á  ir  á  mezclarse  en  los  incidentes 
de  la  vida  de  provincia,  substituyéndo- 
se unas  veces  á  los  gobiernos  y  otras 
veces  á  los  partidos.  Y  deben  pensar 
las  oposiciones  impacientes,  que  nada 
hay  más  transitorio  que  el  poder,  y  este 
pensamiento,  señor  presidente,  deben 
tenerlo  también  los  gobiernos,  nunca  dis- 
tantes de  ser  oposición  y  de  encontrarse 
ciudadanos  en  las  filas  contrarías.  {¡Muy 
bien!  Aplausos). 

Sr.  Carlea— Pido  la  palabra. 

Inspirándome  en  las  últimas  pronun- 


arbitro  para  decidir  de  la  legitimidad  ó  |  ciadas  por   el    miembro   informante  de 


ilegitimidad  de  sus  poderes  constituidos, 
como  no  podría  hacerlo  con  un  estado 
extranjero  en  sus  relaciones  internacio- 
nales». 

No  hay,  pues,  señor  presidente,  cómo 
intervenir  en  la  provincia  de  Santa  Fe: 
allí  no  está  alterada  la  forma  republi- 
cana de  gobierno;  allí  no  hay  que  ir  á 
garantir  el  goce  de  las  instituciones, 
porque  para  ello  sería  preciso  ir  á  sos- 
tener los  poderes  públicos. 

Y  estaría  terminado  aquí  el  informe 
de  la  mayoría  de  la  comisión;  pero  la 
opinión  se  ha  agitado  tanto  en  los  últi- 
mos tiempos,  es  tan  visible  y  palpable 
que  hay  una  oposición  en  Santa  Fe, 
hay  tantos  anhelos  de  vida  popular  y 
democrática  y  de  efectivas  libertades 
políticas,  que  la  mayoría  de  la  comisión 
cree  del  caso  formular  un  voto    en    el 


la  mayoría  de  la  comisión,  arregla- 
ré la  defensa  de  mis  ideas  al  texto 
expuesto  en  el    epílogo  de  su  discurso. 

Con  altiva  resignación,  sin  más  des- 
consuelos que  esperanzas,  vencido  por 
hoy  y  vislumbrando  mejores  días,  entro 
á  fundar  mi  disidencia  en  este  despacho. 

Épocas  mejores,  para  la  salud  de  la  Re- 
pública, festejarán  el  triunfo  de  la  verdad, 
verdad  que  inspira  á  los  desdeñados  del 
presente;  nuevos  hombres  y  más  excelsas 
intenciones  realizarán  mañana  la  felici- 
dad de  la  nación;  fiebres  de  pesadillas 
morderán  el  arrepentimiento  déla  estul- 
ticia política  de  los  desviados  del  pre- 
sente, {Aplausos)  porque  los  horizontes 
de  la  verdad,  abarcando  mundos  de 
honradez,  estigmatizarán  olvidos,  y  en- 
tonces, sólo  entonces,  la  más  cruel  indi- 
ferencia perdonará  al  gran  culpable  de 


sentido  de  la  amplia  solución  del   plei-  la  situación  presen tel  (/J/«v  ¿íW/.M^/^/ /¥- 

to  de   Santa    Fe;    en  el    sentido    de  la  |  sos  en  la  barra). 

conciliación   de    los    partidos,    no    esasj     No  admito  la    disculpa,  cómplice  del 
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crimen!  Tampoco  consiento  que  mi  sin- 
ceridad se  manche  con  el  silencio  corte- 
sano de  la  cobardía,  y  exijo  de  mis  instin- 
tos den  paso  á  la  energía  para  decir 
lo  que  mi  honor  cívico  no  puede  ca- 
Uar! 

La  República  toda  padece  de  nostal- 
gia, nostalgia  de  verdad;  la  consume  un 
dolor,  el  dolor  del  achatamiento;  nece- 
sita un  remedio,  el  remedio  de  la  leal- 
tadl  {¡Muy  bien!)  ¿Acaso  existe  la  cons- 
titución? No  sé,  porque  ninguno  la  cum- 
ple: ni  el  gobierno    con    sus    combina- 


nes  patrióticas;  su  fortuna  ha  sido  el 
exponente  de  su  trabajo,  sincero  en  sus 
programas;  terco  como  el  honor  y  pre- 
destinado quizá  como  la  gloria.  Sus  anales 
administrativos,  ensertíinza  pueden  ser 
del  buen  gobierno;  los  dineros  públicos 
con  escrupulosidad  manejados,  hicieron 
prodigios  de  finanzas,  y  hasta  la  buena- 
ventura sonrió  á  la  riqueza  particular, 
encaminando  la  economía  de  los  valores 
hacia  el  punto  más  elevado  de  la  pros- 
peridad provincial.  Su  preocupación 
entonces  era  el  estado,  su    ideal  el  fun- 


ciones acomodaticias,  ni  el  pueblo    con  damento    de  la  seriedad  administrativa, 
su  mansedumbre  oprobiosa!  (/J/í/)' ¿?7¿7;/.')  del   orden  económico,  de  la    seguridad 


Hemos  visto,  señor,  multitudes  epi 
lépticas,  braveando  enconos  nunca  im- 
ponentes por  su  acción  eficaz,  perseve- 
rante y  avasalladora.  Los  partidos  po- 
líticos tienen  nombres  como  las  perso- 
nas, no  ideíis  como  las  inteligencias; 
por  eso  marchan  como  los  ejércitos  pre- 
destinados á  la  derrota  ó  como  mesna- 
das al  botín,  sin  otro  criterio  que  la 
disciplina  del  desastre,  sin  oiro  afán 
que  el  anhelo  del  repartol  {¡Bravos!  y 
prolongados  aplausos  en  la  barra). 

Si-.  Pr<>«ildente  -  Prevengo  á  la 
barra  que  son  absolutamente  prohibi- 
das por  el  reglamento  toda  clase  de 
manifestaciones. 

Sr.  Carien — Si  es  por  la  parte  que 
se  refiere  á  mí,  en  cuanto  ellas  puedan 
interrumpir  mis  ideas,  agradezco  al  se- 
ñor presidente  la  indicación;  pero  no 
desaloje  la  barra. 

Hasta  los  hombres  estatuas  han  des- 
cendido de  su  pedestal  para  mezclarse 
Con  los  pigmeos  falaces  de  esta  época 
transitoria;  y  perdonad,  perdonad,  se- 
ñores diputados,  si  las  tristezas  desbor- 
dantes de  mi  espíritu  intranquilo  mo- 
lestan vuestro  reposo;  no  olvidéis  que 
mis  hermanos  de  Santa  Fe,  con  la  hi- 
dalguía de  sus  clamores,  con  imperio 
democrático  y  con  el  amor  de  sus  liber- 
tades, exigen  que  hable  con  el  lenguaje 
que  el  palaciego  repudial 

Y  empezaré  rindiendo  un  homenaje 
de  respeto,  de  consideración  y  de 
cariño,  al  hombre  que  supo  vincu- 
larme en  su  vida  y  á  quien  le  debo, 
por  lo  menos,  este  último  tributo  de  mi 
antigua  amistad. 

Ayer  gobernaba  mi  tierra  un  ciuda- 
dano á  quien  la  herencia  adornó  con  to- 
dos l<s  prestigios  de  la  suerte;  sus  ante- 
pasados figuran  entre  los  proceres  de  la 
epopeya  redentora;  su  padre  entre  las 
víctimas  de  la  inclemencia  oficialista; 
sus  hermanos  en  la  leyenda  de  las  re- 
sistencias bravias  contra  sus  conviccio- 


de  los  bienes,  consiguiendo  emanciparse 
de  la  tutela  de  los  poderes  nacionales  y 
del  vasallaje  de  los  partidos  políticos.  Y 
se  cuenta  un  caso,  señor  presidente, 
que  corrobora  esta  verdad;  se  cuenta  el 
caso  de  haber  resistido  á  la  influencia 
personal  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, que  quiso  subordinar  á  un  interés 
del  momento,  decisiones  administrativas 
de  alta  conveniencia  provincial.  Cito 
el  caso,  señor,  para  mejor  caracterizar 
la  personalidad  de  ese  gobernante,  que 
hoy  quizás,  quizás  interpretando  su  fondo 
honrado,  quizás  se  encuentra  rodeado 
del  vilipendio  de  su  propio  remordi- 
miento. 

La  peste  universal  de  la  política  fac- 
ciosa que  envenena  con  ponzoña  de 
suficiencia,  postra  con  delirios  de  des- 
precio, que  se  somete  al  magnate  y 
desoye  al  amigo,  trastornó  la  mente 
del  gobernante  para  melancolía  de  su 
pasada  gentilezal 

Sí,  señor,  y  lo  repito  porque  considero 
una  de  las  épocas  más  enaltecedoras  de 
mi  modesta  existencia.  Declaro  que  me 
solidarizo  con  la  administración  del  go- 
bierno del  señor  Iturraspe,  hasta  el  día 
que  él  me  decretó  su  enemistad,  fecha 
que  coincide  con  las  vinculaciones  que 
contrajo  con  el  señor  presidente  de  la 
República,  jefe  de  un  grupo  del  par- 
tido nacional.  Fué  entonces,  cuando  á 
consecuencia  de  esas  vinculaciones  se 
levantaron  las  oposiciones  tenaces,  enco- 
nadas y  bravias:  nerviosas  é  inquie- 
tantes contra  aquel  gobierno,  usando 
las  palabras  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Para  nadie  es  un  misterio  que  me 
considero  la  expresión  más  avanzada 
del  antirroquismo,  enemigo  de  su  políti- 
ca tortuosa,  responsable  y  autor  de 
las  desdichas  de  Santa  Fe!  Fué  enton- 
ces, cuando  se  reunió  en  aquella  cill- 
dad  una  convención  electoral  que 
por  objeto  proclamar  candidatos  á: 
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plazar  al  actual  poder  ejecutivo,  y  fué 
entonces  que  honrado  por  ciudadanos  de 
Santa  Fe  asistí  á  esa  convención,  pre- 
sentando una  plataforma  de  partido,  hon- 
rosa y  digna  en  cualquier  estado  li- 
bre. 

No  podía,  señor  presidente,  sin  con- 
trariar mi  conciencia,  dejar  de  decir  lo 
que  en  aquella  ocasión  dije:  que  Santa 
Fe  se  gobernara  con  gobierno  propio  y 
admitiera  sólo  del  presidente  de  la  Re- 
pública, relaciones  que  constitucional- 
mente  podía  consentir,  únicas  que  públi- 
camente debía  confesar.  Sea  quien  sea, 
agregué,  y  proteste  quien  proteste,  San- 
ta Fe  se  gobernará  por  sus  justas,  y  no 
admitirá  de  nadie  influencias  que  alteren 
su  norma  de  conducta!  Y  agregué:  más, 
mucho  más,  si  es  el  actual  presidente  de 
la  República  quien  pretenda  menoscabar 
los  destinos  de  Santa  Fe! 

Sr.  Barraza — ¿Me  permite,  señor 
presidente? 

Sr.  Caries — De  manera,  entonces.. . 

Sp.  Presidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado.  Voy  á  interrogar  al  señor 
diputado  por  Santiago. 

¿Qué  decía  el  señor  diputado? 

Sr.  Barraza— No  sé  que  se  discute, 
señor  presidente. 

Sr.  Vedla— Se   discute   todo,  señor! 

Sr.   Presidente — Permítame. . . 

Sr.  Caries— Todo  se  discute;  tanto 
las  cuestiones  personales  íntimas,  como 
las  cuestiones  políticas.  Y  ahora  estoy 
discutiendo  la  personalidad  del  presi- 
dente de  la  República!    (Aplausos), 

Sr.  Presidente— ¡Permítame  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe! 

Deseo  saber  que  dice  el  señor  dipu- 
tado por  Santiago. 

Sr.  Caries- El  señor  diputado  no 
dice  nada,  y  el  señor  presidente  no 
puede  interrogarle,  porque  está  fuera 
del  reglamento! 

Sr.  Presidente  —  ¡Permítame,  yo 
tengo  la  palabra! 

Sr.  Caries— No  se  la  puedo  dar, 
porque  la  tengo  yo! 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
por  Santiago,  sin  duda,  tiene  que  hacer 
una  moción  de  orden.  Pero  la  presiden- 
cia cree  que  el  señor  diputado  por  San- 
ta Fe  está  dentro  de  la  cuestión,  y  de- 
sea dar  á  este  debate  toda  la  latitud 
posible.  {¡Muy  bien!  Aplausos,) 

Sr.  Caries  —  Agrade/co  al  señor 
presidente.  . . 

—El  señor  diputado  Vedia  pronuncia 
algunas  palabras. 

Sr.   Caries   {interrumpiéndole)— No 


admito  ninguna  observación.  Porque  si 
el  señor  diputado  me  dio  garrote,  yo 
he  de  dar  estocadas  al  jefe  de  su 
causa! 

Sr.  Vedia — Muchas  gracias!  Pero  la 
interrupción  no  era  para  contestar  al 
señor  diputado;  conozco  mis  deberes 
parlamentarios  y  espero  tranquilo  y  pa- 
cientemente en  mi  lugar.  Iba  á  adherir 
á  la  manifestación  que  ha  hecho  el  señor 
presidente  respecto  á  la  solicitud  del  se- 
ñor diputado  por  Santiago.  No  pretendía 
interrumpir  al  señor  diputado! 

Sr.    Caries— Si    es    así,    sereno  mi 
espíritu  para  rendirle  mis   mejores  gra-  • 
titudes.  (Aplausos). 

Bien,  señor  presidente,  para  reversión 
del  criterio  de  las  instituciones  y  asom- 
bro del  régimen  federal,  esas  manifes- 
taciones de  la  autonomía  de  Santa  Fe 
no  fueron  sancionados  por  esa  conven- 
ción, por  cuyo  motivo,  desairado,  pero 
con  mi  dignidad  satisfecha  aunque  con 
mis  conveniencias  políticas  perjudicadas, 
me  retiré.  Desde  entonces,  señor,  con 
franqueza,  con  lealtad  y  sobre  todo  con 
fundamento,  apareció  mi  uposición  á 
ese  gobierno,  que  pudo  terminar  en 
una  forma  que  fuese  honrosa  para  los 
santafecinos,  que  fuese  gloriosa  para  los 
argentinos  todos,  y  que  debido  á  la  inter- 
vención de  personas  extrañas— ya  por  mi 
previsto  en  la  convención, — hoy  se  en- 
cuentra discutido  en  el  congreso. 

Aquí  estoy,  señor  presidente,  para 
oir  los  agravios  de  mis  enemigos;  pero 
muy  dispuesto  á  defender  al  pueblo,  á 
quien  debo  la  sinceridad  de  mis  con- 
vicciones, la  confesión  de  mis  errores, 
y,  si  acaso,  el  castigo  de  mis  culpas 
(¡Muy  bien!  Aplausos,) 

Y  si  digo  esto,  si  me  trato  con  tan- 
ta inclemencia,  presentándome  á  la  vo- 
racidad de  mis  adversarios,  creo  que 
he  conquistado  el  derecho  de  revelar 
mi  juicio  sobre  la  situación  santafecina, 
políticamente  análoga  á  la  mayoría  de 
las  situaciones  provincialesi 

En  todas  ellas  el  sufragio  permanece 
cristalizado  en  una  eterna  esperanza; 
los  gobiernos  gobiernan  porque  son  go- 
bierno, no  porque  representan  la  opi- 
nión, los  designios,  ni  la  confianza  de 
los  .pueblos.  Supeditados  á  la  influen- 
cia presidencial,  se  mueven  á  impulsos 
del  Gran  Mandón,  sin  otro  criterio  que 
la  obediencia  pasiva,  sin  otro  control 
que  sus  intereses  personales,  sin  otro 
fin  que  conservar  el  poder  para  distri- 
buirlo entre  sus  parciales  con  la  justi- 
cia de  un  socialismo  de  aduar.  Sus 
instituciones    son   mentiras,    porque  el 
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pueblo  vive  eternamente  ausente  de  los 
atrios,  gobiernos  defendidos  por  la  fuer- 
za militarizada,  siicediéndose  los  unos 
á  los  otros  con  la  monotonía  del  cuadro 
de  personajes  idénticos,  preparados  sólo 
á  resistir  las  convulsiones  •populares 
que  la  dignidad  levanta  con  el  impulso 
feroz  de  todas  las  vehemenciasl  (¡Muy 
bien.f) 

Es  entonces  cuando  el  poder  central 
cavila  formas — ajamas  conceptos — de 
acomodar  sus  hombres,  de  amansar  al 
pueblo  y  restablecer  la  calma  varsovia- 
na. Si  la  sangre  ha  sido  derramada, 
«n  lástima  á  las  víctimas  y  de  temor  á 
peligros  mayores,  van  los  poderes  fede- 
rales á  aplicar  con  procedimientos  opor- 
tunistas la  panacea  política  de  la  inter- 
vención; si  como  en  el  caso  presente 
el  pueblo  guarda  respetos,  tolera  la 
opresión  y  se  somete  á  las  promesas, 
ya  lo  veis,  se  le  despide  con  malhumor, 
sin  esperanzas  pero  con  desilusiones! 
{¡Muy  bien!) 

Una  mente  destructora  guía  esa  po- 
lítica domestica,  ilustrada  en  las  char- 
las de  los  chismes  provincianos,  perse- 
verante como  el  mal,  con  enconos  al 
adversario  tratado  como  enemigo,  por- 
que ella  no  acepta  otro  sentimien- 
to que  el  vasallaje,  ni  otra  opinión  que 
aquella  que  fomenta  sus  cavilaciones. 

Esa  mente  se  parece  á  los  magos  que 
creen  en  Dios  para  jurar  por  el  diablo, 
saben  que  existe  la  inmoralidad  para 
cometerla!  Magos  de  la  política  que  jus- 
tifican los  meSos  con  el  triunfo,  com- 
prando conciencias  y  corrompiendo  ca- 
racteres y   viviendo    á  manera  del  sen- 


y  del  desorden  en  las  provincias  argen- 
tinas; hace  veinte  años  que  el  roquismo 
del  partido  nacional  gobierna  el  país; 
hace  veinte  años  que  el  jefe  de  esa 
fracción  es  el  actual  presidente  de  la 
República!  ¡Qué  fracaso! 

Administrativamente  nada,  absoluta- 
mente nada,  la  Repúblicti  debe  á  la  ini- 
ciativa del  actual  poder  ejecutivo!  Las 
obras  públicas  permanecen  en  perpetuo 
proyecto,  la  instrucción  sin  norte,  las 
finanzas  en  bancarrota,  los  conñictos 
internacionales  jamás  solucionados,  el 
comercio  sin  amparo.  Se  han  malogra- 
do tres  años  de  gobierno,  y  mientras  el 
país  desborda  de  energías  y  progresos, 
sólo  el  gobierno  permanece  estaciona- 
rio! Qué  otro  gran  fracaso! 

Si  algún  obcecado   demandara  prue- 
bas, presentaría  el  caso  santafecino,  con 
las  aparcerías  presidenciales    y  el  dic- 
tamen en  mayoría  de  la  comisión  cons- 
titucional de  esta  cámara.  Bien  está  que 
el  criterio  que  preside    la  razón  de  las 
intervenciones  sea  eminentemente  polí- 
tico, ocasional  y  oportunista;  que  los  ar- 
tículos 5.0  y  6.0  de  la  constitución  hayan 
merecido  en  los    mil    casos    anteriores 
una  aplicación  apasionada,  inicua  y  has- 
ta infiel;  con  todo,  alguna  solución  han 
llevado    á  las  crisis  provinciales,...  pero 
esta  vez  la  negativa  de  la  comisión  re- 
sulta   injustificada    de  puro  inclemente! 
Todo  un  pueblo,  imponente  por  su  en- 
tereza, respetable  por  su  decisión,  alti- 
vo   por    su    desinterés,  renuncia    á  los 
procedimientos  tumultuosos    para  pedir 
justicia  á  los    poderes    públicos.    Hom- 
bres   estimables    por    su    ecuanimidad. 


sualista  que  peca   para    gozar    después  ¡  semihéroes  por  su  tradición,  prudentes 


del  placer  del  remordimiento.  Parecen 
serlo  todo,  siendo  nada!  Su  único  siste- 
ma político  consiste  en  no  tener  ningu- 
no! Esto  que  parece  tan  asombroso  qui- 
zá se  funde  en  la  necedad  de  los  demás. 

Y  suponer  que  así  se  gobierna  un 
país  tan  hermoso,  tan  próspero,  tan  fu- 
turamente grande!... 

Si  la  mayoría  de  las  provincias  se  en- 
cuentran en  esa  .desolación,  ¿por  qué  no 
oímos  sus  gritos?  Porque  todos,  abso- 
lutamento  todos  los  órganos  de  la  voz 
popular  han  sido  enmudecidos.  La 
prensa  provinciana  hostil,  es  perseguida 
á  muerte...  los  opositores  emigran  por 
necesidad  ó  guardan  silencio  por  falta 
de  ambiente  ..  el  congreso  no  oye  el  eco 
•de  esas  situaciones  porque  las  oposicio- 
nes no  están  representadas  en  el  seno 
de  la  representación  nacional! 

Hace  veinte  años  que  persevera  ese 
régimen  del   silencio,   del  autocratismo 


como  las  instituciones  que  salvaguardan, 
declaran  que  ese  pueblo  tiene  derechos 
que  reclamar  y  que  el  congreso  debe 
apreciar  los  cargos  que  formula.  Ese 
gran  juez,  la  sociedad,  ha  pronuncia- 
do su  fallo  decisivo,  condenatorio  y 
ejecutable  contra  el  régimen  imperante 
en  Santa  Fe.  La  prensa,  la  opinión  au- 
torizada de  la  inteligencia  nacional,  á 
diario  y  unánimemente  acompaña  al 
pueblo  y  estigmatiza  á  su  gobernante. 
Llámese  á  todos  los  sentimientos,  consúl- 
tese todas  las  deliberaciones,  al  mismo 
acusado,  y  pregúnteseles  si  el  régimen 
de  Santa  Fe  puede  continuar,  si  está 
exento  de  culpas,  si  allí  domina  el 
imperio  verdadero  de  las  instituciones. 
¡Nadie  sino  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca ha  osado  decir  que  el  republicanis- 
mo más  digno  de  ser  imitado,  funda- 
mento de  la  autonomía  soberana,  reina 
en  aquel  estado. 
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Tenemos  pues,  dos  fuerzas  antagóni- 
cas: el  pueblo  y  el  poder  ejecutivo,  la 
opinión  universal  y  el  criterio  del  pre- 
sidente de  la  República;  y  este  presi- 
dente que  en  un  momento  solemne  para 
su  existencia  aceptó  la  máxima  de  que  si 
todos  se  equivocan  todos  tienen  razón, 
esta  vez  la  aperogrulla  estableciendo: 
que  si  todos  se  equivocan  todos  están 
equivocados! 

Ya  se  ve,  pues,  que  hasta  el  ridículo 
sonríe  á  la  intriga  descubierta,  presen- 
tando á  su  autor  á  la  sátira  nacional. 

La  comisión  en  minoría  ha  presenta- 
do un  despacho  negativo  y  negativas 
serán  sus  consecuencias,  porque  siem- 
pre son  negativas  las  explosiones  tur- 
bulentas y  quizá  éstas  se  produzcan 
por  la  ineficacia  del  dictamen  aconse- 
jado!.. 

Yo  que  he  estudiado,  consultado,  me- 
ditado los  cargos  de  la  Unión  provin- 
cial, me  he  sentido  influenciado  por 
ellos;  he  comprobado  la  sinceridad  de 
los  que  los  formulaban,  y  mi  juicio  se 
ha  convencido;  he  visto  ese  pueblo,  me 
he  confundido  en  sus  filas,  me  he  ale- 
jado de  la  cabeza  que  cavila  para  mez- 
clarme con  el  corazón  que  palpita,  y  he 
podido  notar  que  el  que  desfiló  por  las 
calles  de  la  capital,  es  un  pueblo  que 
reclama  lo  que  se  le  ha  quitado,  la  li- 
bertad de  sus  derechos! 

No  se  le  desdeñe  si  con  tono  tran- 
quilo llegó  á  la  plaza  de  Mayo,  saludó 
al  poder  ejecutivo,  expuso  su  demanda 
y  regresó  sin  dejar  recuerdo  amargo  de 
su  presencia,  porque  con  la  misma  se- 
veridad,— pero  con  mayores  bríos,— ar- 
ma al  brazo,  la  hubiera  emprendido  á 
tiros  con  los  infidentes!  {Aplausos  en  la 
barra). 

No  soy,  ni  seré  nunca  adulador  de 
las  masas,  á  pesar  de  haberme  tocado 
vivir  en  tiempos  en  que  las  multitudes 
dominan  y  atemorizan;  he  de  ser  justo, 
sin  embargo,  con  ellas;  si  no  ven,  sien- 
ten; y  en  las  contadas  ocasiones  en  que 
se  debe  cerrar  los  ojos  y  obedecer  al 
corazón,  la  multitud  no  es  un  conseje- 
ro que  se  deba  dócilmente  escuchar, 
mas  sí  un  torrente  al  que  se  puede  se- 
guir!... En  la  situación  actual  se  ha  con- 
ducido atinadamente,  con  más  clari- 
dad que  los  prohombres,  al  creer  que 
podía  hacer  y  pararse  frente  á  un  su- 
premo á  quien  no  habían  podido  resis- 
tir las  influencias  más  poderosas  ni  las 
causas  más  nobles.  Desde  el  día  que  el 
pueblo  se  manifestó,  triunfó;  hay  en  el 
Gran  Pequeño  caprichos  de  resistencia, 


pero   su    prestigio    está    desvanecido!... 
Preside,  sí!  pero  es  tutelado!... 

Consecuencia:  la  situación  actual  mar- 
cha con  rapidez  hacia  una  crisis  cuyas 
probabilidades  están  evidentemente  en 
contra  d^  la  estabilidad  del  poder  eje- 
cutivo; y  lo  más  lógico  es  que  nada 
se  hace  por  evitar  la  catástrofe,  de- 
mostrándose que  un  papel  usurpado  es 
muy  difícil  de  sostener,  y  una  vez  des- 
cubierto imposible  de  conservar.  Vivi- 
mos en  pleno  imperio  de  la  insuficiencia! 
Y  en  esta  circunstancia,  la  mayoría 
de  la  comisión  presenta  con  su  dictamen 
la  mecha  para  que  los  enconos  la  en- 
ciendan provocando  el  estallido... 

¿Acaso  no  se  quiere  comprender  que 
la  verdadera  conjuración  no  está  en  el 
pueblo  sino  en  la  norma  de  los  gober- 
nantes, que  en  el  delirio  de  su  agonía, 
error  tras  error,  con  la  lógica  de  la 
muerte,  van  sepultando  paulatinamente 
el  respeto  de  sus  poderes? 

No  se  tiene  la  abnegación  del  sacrifi- 
cio, pero  se  posee  las  iras  concentradas 
de  las  infecundías  y  de  las  esperanzas 
malogradas,  la  tristeza  de  las  ilusiones 
desvanecidas;  y  en  el  término  de  la  ca- 
rrera fatal,  ante  la  inminencia  de  los 
acontecimientos,  que  sucumba,  se  dice, 
que  sucumba  todo,  para  que  en  medio 
del  diluvio  universal  se  disimule  el  fra- 
caso histórico  de  una  presidencia  chin- 
gada! {Aplausos  en  la  barra). 

Las  leyes  implacables  del  destino  co- 
mo la  verdad  de  la  naturaleza,  señalan 
el  próximo  castigo  del  gran  transgresor 
que  quiso  destruir  un  pueblo  y  se  ha 
creado  un  vulcin.  Se  pretendió  llenar 
un  vacío,  corregir  antiguos  yerros,  co- 
mo los  autores  que  en  una  segimda  edi- 
ción enmiendan  las  faltas  de  la  prime- 
ra; pero  la  evolución  de  los  propios 
errores  es  tenaz  como  el  desastre  que 
se  quiere  justificar  con  el  aniquilamien- 
to de  las  instituciones,  contra  el  sober- 
bio lema  de  la  existencia  humana  que 
proclama  vivir,  dejar  vivir  y  saber  mo- 
rir! 

En  nombre,  pues,  d^  los  destinos  de 
la  patria, —haciendo  causa  nacional,— en 
homenaje  al  bienestar  común,  para  evi- 
tar grandes  desastres,  demando  la  re- 
nuncia del  presidente  de  la  República, 
responsable  y  autor  de  las  desdichas  de 
Santa  Fe! 

He  dicho.  (jMuy  bien!  ¡muy  bien! 
y  aplausos  en  la  barra). 

Mr.  Castellanos  (J.) — Pido  la  pa- 
labra. 
Sp.    Bales tpa— Podríamos    pasar  á 

cuarto  intermedio. 


CONGRESO  NACIONAL 


2j1 


Nwiembre  6  de  2901, 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


2.*  sesión  de  pnírm^a. 


Sr.  Presidente — Si  no  hay   oposi- 
ción, así  se  hará. 
Varios  señores    diputados— Nól 

nól 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente; 
tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Sr.  Castellanos  (J.)  —  La  forma 
del  despacho  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  á  la  consideración    de  la  ho- 
norable cámara,    como    miembro  de  la 
comisión  de   negocios   constitucionales, 
no  se  ajusta,    tal    vez,   á  las  prácticas 
usuales    y    frecuentes;    pero     tampoco 
repugna  á  ninguna    disposición   consti- 
tucional,   ni   reglamentaria,    y    mucho 
menos    al    espíritu    del    derecho  parla- 
mentario. Y  en  caso  de  que  esta  forma 
importara    una    innovación,    acepto   la 
responsabilidad  de  la  iniciativa,  seguro 
de  que  como  legislador  y    hombre  po- 
lítico estoy  en   el  mejor  terreno,  apar- 
tando, en  cuanto  sea  posible,  los  formu- 
lismos, para  que  el  espíritu  de  la  ley,  y 
sus  verdaderos  propósitos  y  tendencias 
se   abran    camino    en    la   cuestión  que 
se  discute. 

Sin    embargo,    señor    presidente,   la 
forma  del  despacho  presentado   es  per- 
fectamente parlamentaria.  Existe,  y  voy 
á  omitir  su  lectura,  porque  no  sería  nece- 
sario, á  mi  juicio,  un  discurso  del  cono- 
cido  constitucionalista,    que   con   tanto 
brillo  ocupó   hasta    hace    poco    tiempo 
una  banca  en  esta  cámara   y    que    hoy 
desempeña    el    cargo   de    ministro  del 
interior,  doctor    González;   existe,  digo, 
un  brillante,  prolijo  y  concienzudo  estu- 
dio, en  el  que    funda    el    derecho  que 
tienen  las  cámaras  para  hacer  declara- 
ciones de  opinión.  Y  bien,  el  despacho 
que  he  presentado  no  es  otra  cosa  que 
un  proyecto   de  resolución  acompañado 
con  una   declaración   de  opinión.     Sólo 
las  leyes,    por  su   carácter    imperativo, 
excluyen  en  absoluto  la  enunciación  de 
sus  fundamentos.     Pero    no    existiendo 
disposiciones    que  lo   prohiban,  5-0  creo 
que  las  cámaras,    cuando    se    trata    de 
sanciones  que  no  son    leyes,   tienen   el 
derecho    de    hacer    manifestaciones   de 
opinión  y  de  acompañarlas  á  sus  reso- 
luciones, con  el  objeto  de  evitar  que  se 
repitan    los    serios  y  graves    inconve- 
nientes señalados  por  dolorosa  experien- 
cia en  nuestra  vida  política,  de  que  un 
acto  parlamentario  sea  invocado  y  sirva 
como  precedente  para  fines  distintos   y 
algunas  veces  diametralmente  opuestos 
á  las  miras    que  se  tuvo    en    vista   al 
realizarlo. 
Es  bien  sabido  que  el  debate  no  cons- 


tituye una  manifestación  completa  y 
eficiente  del  fundamento  que  determina 
el  voto  de  las  mayorías  legislativas, 
puesto  que  ni  todos  los  miembros  de 
ella  manifiestan  sus  opiniones,  ni  todas 
las  opiniones  que  se'manifiestan  abarcan 
el  conjunto  de  causas,  de  accidentes, 
de  tendencias  y  de  circunstancias  que 
informan*  el  criterio  legislativo. 

Los  hechos  y  casos  que  son  materia 
de  las  deliberaciones    y    de  las  resolu- 
ciones del  parlamento,  presentan  á  ve- 
ces una  naturaleza  tan    compleja,   que 
en    algunas    ocasiones    una    resolución 
que  se  impone  como  necesaria  con    el 
objeto  de  salvar  un  principio,  un  dere- 
cho, una  garantía,  vulnera  de  un   mo- 
do irreparable  otro  principio,   otro   de- 
recho   y    otra    garantía    que    merece 
igualmente  el  respeto   y   el  amparo  de 
los  poderes  públicos.^  Para  estos  casos, 
y,  siempre    que  se  trate   de    sanciones 
que  no  tienen  el  carácter  de  ley,  pien- 
so que  las  cámaras    deben    valerse    de 
estas  declaraciones  de  opinión  que  acom- 
pañando á  las  resoluciones,  sirven  para 
deslindar  el  propósito  esencial,  el  pro- 
pósito verdadero  de  la  parte  dispositiva, 
permitiendo    á    la  vez  hacer  las  salve- 
dades necesarias,    á    fin  de  que    en  el 
terreno  de  los  hechos  no  se  transforme 
en  ilimitado  y  en    inconexo    lo   que  es 
circunscripto  y  armónico  en  la  constitu- 
ción y  en  las  leyes.  Salvedades  necesa- 
rias, para  que  en  casos  como  el  presente, 
por  ejemplo,  no  se  confunda  lo  que  es 
un  amparo    á  una  prerrogativa  de  go- 
bierno con  una  complicidad  política;  un 
acto  parlamentario  con  un  privilegio  ó 
una  franquicia  partidista;    para    que  no 
se  confunda  lo  que   es  una    inmunidad 
con  una  impunidad;  y  para  decirlo  todo 
de  una    vez,    haciéndome  cargo    de   lo 
que    late  en    el    fondo    mismo  de  esta 
cuestión,  á  lo  que  se  refería  en  sus  úl- 
timas palabras   el    señor    diputado  por 
Santa  Fe,  para  que  no  se  confunda,  ccí- 
mo  ha  sucedido    en  muchas   ocasiones, 
el  propósito  parlamentario  de   amparar 
las  autonomías  de  las  provincias,  como 
un  estímulo  ó  una  sanción  á  los  despotis- 
mos locales.  {¡Muy  bien!) 

Analizando,  señor  presidente,  con  este 
criterio  constitucional,  los  dos  despa- 
chos, no  sería  exacto  decir  que  con- 
cuerdan  en  el  fondo  y  disienten  sola- 
mente en  la  forma.  Lo  exacto  es  que 
si  la  concordancia  versa  sobre  un  punto 
fundamental,  es  también  fundamental  el 
punto  de  la  disidencia. 

No  es  para  mí  una  cuestión  de  forma 
sino  de  fondo,  la  necesidad  que  existe 
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de  que  cuando  una  cámara  del  congre- 
so adopta  una  resolución  en  situacio- 
nes tan  delicadas,  haga  las  salvedades 
necesarias  á  fin  de  que  un  propósito 
que  se  tiene  en  cuenta,  fundado  en 
un  artículo  de  la  constitución  y  desti- 
nado á  amparar  una  garantía  de  la  mis- 
ma, sea  intepretado  por  quienes  le  con- 
venga interpretarlo  en  esa  forma,  como 
un  patrocinio  del  poder  central  á  to- 
dos los  gobiernos  de  provincia  que  tie- 
nen el  mismo  color  político. 

No  es  para  mí  una  cuestión  de  for- 
ma, sino  de  fondo,  la  de  una  resolución, 
la  de  una  actitud  de  la  cámara,  en  que 
como  la  aconsejada  por  la  mayoría  de 
la  comisión,  se  deja  en  pie  un  conflicto 
grave  ya  de  por  sí  y  que  puede  agradarse 
mucho  más  en  adelante. 

La  forma  que  yo  presento  está  destina- 
da á  hacer  comprender  al  país,  y  en  el 
caso  presente  al  gobernador  de  Santa  Fe 
y  á  todos  los  gobernadores  de  provincia, 
que  ha  terminado  la  época  en  que  el  con- 
greso dictaba  disposiciones  ó  dictaba 
resoluciones,  ya  sea  aceptando  ó  negan- 
do las  intervenciones,  para  fines  extra- 
ños ó  contrarios  á  los  principios  del  ré- 
gimen político  que  nos  rige. 

Es  necesario  que  de  una  vez  inicie- 
mos una  acción  parlamentaria  que  ten- 
ga este  benéfico  resultado:  de  que  se 
den  cuenta  ciertos  gobernantes  de  pro- 
vincia que  ni  las  intervenciones  ni  la 
negativa  para  decretarlas  se  hacen  en 
beneficio  de  ellos  y  para  provecho  de 
ellos,  sino  con  fines  puramente  institu- 
cionales. Y  aquí,  señor  presidente,  el 
encadenamiento  de  las  ideas  me  lleva 
al  fondo  mismo  de  la  cuestión,  antici- 
pando el  orden  que  tenía  proyectado  en 
mi  exposición,  y  voy  á  entrar  de  lleno 
á  tratarla. 

En  la  modesta  pero  activa  participa- 
ción que  me  ha  cabido  desde  hace  mu- 
chos años  en  los  asuntos  políticos  del 
país,  he  tenido  ocasión  de  exteriorizar 
en  todos  los  momentos  y  bajo  todas  las 
formas  mi  adhesión  á  los  principios  del 
régimen  federativo,  que  no  los  con- 
sidero, como  creen  muchos,  un  ideal 
político  imposible  de  realizar  entre  nos- 
otros, sino  que  por  el  contrario  son 
en  mi  concepto  la  expresión  espontá- 
nea, son  la  forma  orgánica  de  nuestra 
vida  nacional,  dado  el  conjunto  de  causas 
físicas,  de  antecedentes  históricos  y  de 
peculiaridades  étnicas  que  han  actuado 
en  el  origen  y  desenvolvimiento  de  la 
nacionalidad  argentina. 

Si  el  régimen  federativo  ha  sido  des- 
conocido y  subvertido  en  la  práctica,  no  I 


es  un  argumento  en  su  contra,  porque 
cualquiera  otro  sistema  de  gobierno 
hubiera  dado  el  mismo  resultado,  ó 
peor  todavía,  dadas  las  deficiencias  de 
raza  y  de  educación  política  que  en  va- 
rios períodos  de  nuestra  historia,  y  el 
presente  es  uno  de  ellos,  han  ocasiona- 
do en  nuestra  evolución  social  mo- 
vimientos regresivos  hacia  esos  obs- 
curos fondos  del  pasado  donde  la  cien- 
cia empieza  á  discernir  las  causas  esen- 
ciales de  las  caídas,  de  los  fracasos  y 
de  las  grandes  crisis  históricas. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  los 
vicios  y  las  subversiones  á  que  ha  dado 
motivo  la  aplicación  de  nuestro  régimen 
constitucional  no  son  de  sorprendernos, 
estudiando  con  criterio  sereno  el  desen- 
volvimiento de  nuestra  nacionalidad  v 
comparándola  con  las  dificultades  con 
que  han  tropezado,  con  los  fracasos  que 
han  sufrido  todas  las  naciones  antes  de 
asentar  su  sistema  institucional.  Guián- 
dome  en  este  punto  por  las  opiniones 
del  gran  maestro  Alberdi,— cuyas  obras 
tienen,  en  mi  concepto,  con  relación  á 
la  constitución  argentina,  la  misma  im- 
portancia y  el  mismo  valor  científico 
que  el  libro  del  Federalista  para  la 
constitución  norteamericana, — creo  que 
en  un  pueblo  nuevo,  en  un  pueblo 
recientemente  organizado,  una  constitu- 
ción es  más  una  orientación,  más  bien 
un  derrotero,  antes  de  convertirse  en  el 
molde  de  la  vida  nacional.  Y  pienso  y 
he  pensado  siempre  que  el  primordial 
deber  de  los  poderes  públicos  y  del  pue- 
blo es  estimular  el  afianzamiento  del 
régimen  federativo,  porque  no  sólo  es 
el  sistema  político  de  nuestras  tradicio- 
nes históricas,  sino  la  forma  más  adelan- 
tada que  conoce  la  ciencia  política. 

Como  resultado  de  estas  ideas,  los 
móviles  determinantes  de  mi  actua- 
ción política  han  sido  precisamente  los 
que  se  refieren  á  la  defensa  del  régi- 
men federativo  y  como  consecuencia 
natural  del  respeto  á  la  autonomía  de  las 
provincias.  En  los  documentos  políticos, 
en  los  manifiestos  del  partido  á  que  perte- 
nezco, de  los  cuales  he  tenido  el  honor 
de  redactar  algunos,  siempre  he  con- 
signado estas  ideas;  y  los  hombres  á 
cuyo  lado  ó  bajo  cuya  dirección  he  ac- 
tuado han  sido  siempre  los  que  seguían 
ó  representaban  la  tradición  federal  y 
autonomista;  de  manera  que  ahora,  ¿1 
venir  á  defender,  como  lo  hago,  de 
acuerdo  con  el  despacho  que  he  presen- 
tado, en  primer  término  la  autonomía 
de  las  provincias,  soy  no  sólo  conse- 
cuente con  mis   antecedentes  y  opinio- 
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nes  de  siempre,  sino  perfectamente  soli- 
dario con  lo  que  ha  sido  mi  modesta  ac- 
tuación política. 

Y  voy  más  allá,  señor  presidente,  en 
esta  explicación  personal,  por  la  cual 
pido  disculpas  á  la  cámara. 

En  los  momentos  en  que  la  opinión  par- 
tidista de  la  cual  formo  parte  se  creyó 
en  el  deber  y  en  la  necesidad  de  llevar 
sus  reclamaciones  al  terreno  de  los  he- 
chos y  de  recurrir  á  las  armas,  mi  acti- 
tud personal  en  casos  tales  fué  también 
principalmente  determinada  por  la  con- 
templación dolorosa  de  que  el  régimen 
federativo  iba  desapareciendo  paulati- 
namente, y  produciéndose  la  suplantación 
del  sistema  centralista  con  que  se  viene 
gobernando  al  país  desde  veinte  años  á 
esta  parte. 

Siendo,  pues,  radicalmente  partidario 
del  régimen  federativo,  es  natural  que 
soy  radicalmente  partidario  de  las  au- 
tonomías provinciales,  }■  como  conse- 
cuencia, so}'  antiintervencionista. 

Creo  que  es  una  de  las  facultades 
más  delicadas  la  de  intervenir  en  las 
provincias,  y  que  sólo  debe  usarse  de 
ella  en  los  casos  perfecta  y  absoluta- 
mente calificados  por  la  constitución. 
Y  ese  caso    no  es    el  que  se  discute. 

Xo  voy  á  entrar  al  análisis  prolijo  de 
lüs  cargos  y  descargos  que  se  han  he- 
cho á  propósito  de  la  situación  de  Santa 
Fe;  pero  el  fundamento  de  la  solicitud 
de  intervención  es  el  de  que  la  forma 
republicana  de  gobierno  está  subverti- 
da en  aquel  estado  argentino,  y  por  con- 
secuencia corresponde  aplicar  los  prin- 
cipios y  las  disposiciones  del  artículo  5.<> 
déla  constitución. 

Soy  enemigo  en  las  discusiones  par- 
lamentarias,— sin  que  esto  importe  en 
manera  alguna  un  reproche  á  los  co- 
legas que  piensan  de  otra  manera,— 
de  ser  abundante  en  las  citas  y  mu- 
cho más  en  aquello  que  se  refiere  á  la 
legislación  y  jurisprudencia  extranjera. 
Pero  en  el  caso  presente  voyá  mencio- 
nar solamente  que  tratándose  de  este 
punto,  de  si  en  la  provincia  de  Santa  Fe 
está  ó  no  subvertido  el  régimen  de  go- 
bierno, existe  el  informe  presentado  por 
la  comisión  de  la  convención  constitu- 
yente encargada  por  aquella  asamblea  de 
estudiar  el  asunto,  cuyo  dictamen  ex- 
presa que  en  la  constitución,  á  imita- 
ción de  lo  que  sucede  en  Estados  Uni- 
dos, se  usa  el  término  de  Jornia  republi- 
cana de  gobierno^  especialmente  por 
oposición  al  monárquico;  y  agrega  el 
informe  de  la  comisión  que  «sólo  en  el 
caso  en  que  se  hayan   subvertido  de  tal 


manera  las  formas  esenciales  de  la  vida 
democrática,  que  no  exista,  que  no  fun- 
cione alguno  de  los  poderes  creados 
por  la  constitución». 

Este  informe  lo  firman  Sarmiento,  Vé- 
lez  y  Mitre.  Me  parece  que  como  opi- 
nión autorizada,  es  concluyente  en  esta 
materia.  • 

Pero,  señor  presidente,  más  que  hacer 
una  exposición  propiamente  constitucio- 
nal, me  propongo  estudiar  la  cuestión 
del  punto  de  vista  político,  que  es 
una  de  las  formas  de  estudiarla  del 
punto  de  vista  constitucional. 

No  voy  á  analizar  á  fondo  la  parte  le- 
gal del  asunto,  pero  con  relación  á  la 
cuestión  de  si  en  la  provincia  de  Santa 
Fe  está  subvertida  la  forma  republica- 
na, quiero  invocar  la  opinión  leal  de  los 
miembros  de  esta  cámara  que  apoyan 
la  petición  de  la  Unión  provincial  de 
Santa  Fe,  quiero  invocar  su  opinión  leal 
á  fin  de  que  declaren  si  no  es  exacto 
que  en  muchas  otras  provincias  existen 
vicios  aníUogos,  irregularidades  seme- 
jantes á  las  que  existen  en  Santa  Fe,  y 
que  entonces  la  lógica  de  nuestros  pro- 
cedimientos nos  llevaría  á  que  después 
de  intervenir  Santa  Fe  interviniéramos 
media  docena,  cuando  menos,  de  pro- 
vincias. 

Sr.  Gómez  (C  F.)  --  Estando  sub- 
vertida la  forma  republicana  de  gobier- 
no, el  congreso  tendría  el  derecho  de 
mandar  la  intervención. 

Ht.  Caf^tellanos  (tí.)— Esa  es  una 
petición  de  principio. 

Ht.  Gómez  (C.  F.)-.¿Por  qué? 

I§ir.  Castellanos  (tí.) — Estamosdis- 
cutiendo  precisamente  si  está  ó  no  sub- 
vertida la  forma  republicana  de  go- 
bierno. 

Pero  más,  señor  presidente.  Yo  soy 
de  los  que  piensan,  y  no  necesito  de- 
cirlo, porque  mis  juicios  son  bien  noto- 
rios, que  la  situación  política  nacional, 
en  su  origen  y  en  sus  procedimientos, 
adolece  de  vicios  análogos  á  los  que  se 
han  apuntado  del  punto  de  vista  de  las 
coacciones  oficiales  á  la  libertad  del 
sufragio  en  la  provincia  de  Santa  Fe; 
y  también  aplicando  la  misma  lógica  de 
los  procedimientos,  si  mandáramos  por 
esta  causa  una  intervención  á  Santa 
Fe,  reconociendo  la  analogía  entre  las 
irregularidades  de  allí  y  las  irregulari- 
dades de  aquí,  tendríamos  que  estable- 
cer que  como  la  nación  no  puede  inter- 
venirse á  sí  misma  tendría  que  entregar 
al  pueblo  el  ejercicio  inmediato  de  su 
soberanía  para  que  reconstituya  los  po- 
deres públicos  de  acuerdo  con  los  prin- 


204 


Noviembre  (i  de  1901. 


CONGRESO  NACIONAL 

cAmara  de  diputados 


^.*  sesión  de  prórrog^L 


cipios  y  por  medio  de  los  procedimientos 
constitucionales.  Esta  sería  la  declaración 
que  importaría  esta  sanción,  es  decir, 
una  declaaación  revolucionaria  que  á  mi 
no  me  alarma,  pero  que  es  posible  que 
no  esté  de  acuerdo  con  las  opiniones  de 
muchos  otros  miembros  de  esa  cámara. 

Se  dice  en  abono  de  la  tesis  en  que 
se  acuerda  la  petición  de  intervención  á 
Santa  Fe  que  no  bastan  que  se  guarden 
las  formas  externas  para  que  exista  en 
realidad  el  régimen  de  la  constitución, 
la  forma  republicana.  Y  ampliando  otra 
vez  un  argumento  de  comparación,  sos- 
tengo que  la  elección  del  actual  pre- 
sidente de  la  República  ha  sido  sim- 
plemente, guardando  las  formas  exter- 
nas, una  operación  mecánica,  poaque  es 
sabido  que  el  pueblo  no  ha  concurrido 
á  lo  comicios.  {Aplausos),  Habrá  sido 
una  elección  fundada  sn  im  asentimiento 
tácito;  pero  esa  no  es  la  forma  de  la 
constitución  para  elegir  las  autoridades 
del  país,  no  digo  del  primer  magistra- 
do, ni  siquiera  de  los  más  subalternos  á 
que  corresponde  la  forma  electiva. 

No  es  tampoco  exacto,  pues,  que  por 
el  hecho  de  que  se  guarde  en  aquella 
provincia  la  forma  republicana  y  de  que 
esté  viciado  el  fondo  pueda  ser  causa  de 
consideror  que  está  fuera  de  la  forma 
republicana,  porque  el  ejemplo  que  aca- 
bo de  citar  es  rigurosamente  cierto,  y 
siempre  aplicando  la  lógica,  si  consi- 
deramos aquella  situación  fuera  de  la 
forma  republicana,  tendríamos  que  con- 
siderar la  situación  de  la  República  tam- 
bién fuera  de  la  fo^ma  republicana. 

Soy,  señor  presidente,  un  conven- 
cido de  que  la  situación  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe  es  irregular  bajo  el 
punto  de  vista  electoral  y  que  es  irre- 
gular y  que  está  profundamente  afectada 
bajo  el  punto  de  vista  político.  Más, 
señor  presidente:  creo  que  todas  estas 
irregul  iridades  y  todas  las  arbitrarie- 
dades que  allí  se  cometen  son  la  conse- 
cuencia de  que  allí  existe  el  régimen  po- 
lítico de  personalismo  en  su  forma  más 
acentuada  y  con  las  fuerzas  más  eficien- 
tes de  acción  que  haya  tenido  desde  hace  ¡ 


mucho  tiempo  un  gobernador  de  provin- 
cia, porque  la  fortuna,  la  inteligencia,  la 
posición  social,  todo  ha  concurrido  á  ro- 
bustecer su  autoridad  y  á  dejarle  que  se 
extralimite  y  se  crea  que  tiene  una  mi- 
sión providencial  de  salvador  de  la  pro- 
vincia. 

Pero,  á  pesar  de  reconocer  todos  es- 
tos antecedentes,  en  que  concuerdo  con 
los  fundamentos    de  la    petición   de  in- 
tervención,   no   creo,    señor    presiden- 
te, que  corresponda  á  esta  cámara  cons- 
tituirse en  juez  de  los  gobernadores  de 
provincia.  Acaba  de  leer  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  opiniones 
de  Sarmiento  y  del  doctor  Valentín  Alsi- 
na  en  este  sentido.  Los  gobernadores  de 
provincia  son  enjuiciables  ante  las  legis- 
laturas de  sus  estados  respectivos  y  con 
arreglo  á  las    formas  que    establece  la 
legislación  local;    pero    el  congreso  no 
puede    constituirse  en    tribunal    de  las 
autoridades  locales  de  los  estados. 

Tengo  tan  arraigadas  estas  opinio- 
nes, que  creo  que  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayoría  ha  extraviado 
el  camino  al  hacer  el  análisis  detenido 
y  prolijo  de  la  situación  de  Santa  Fe, 
ni  á  favor  del  gobierno  ni  en  contra  del 
gobierno,  porque  la  acusación  ó  la  de- 
fensa importa  en  este  caso  iniciar  una 
especie  de  juicio  político  por  autoridad 
incompetente  y  en  forma  y  oportunidad 
perfectamente  ilegítima. 

De  acuerdo  con  mis  ideas,  creo  que 
no  debe  establecerse  el  antecedente  ó  el 
principio  que  estas  cosas  vengan  á  dis- 
cutirse al  congreso,  porque  eso  impor- 
ta un  proceso  que  la  cámara  no  tiene 
el  derecho  de  hacer  respecto  de  los  go- 
bernadores de  provincia.  {A'plausos), 

HVm  Presidente— Si  el  señor  dipu- 
tado se  encuentra  fatigado,  podríamos 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sp«  Castellanos  (tí.)— Acepto  lo 
que  la  cámara  resuelva. 

Sp.  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  inlprme<l¡o. 
—Son  Us  6  y  5  p.  m. 
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SIN    AVISO 

Avellaneda    (M.   M.),   Balaguer,   Calderón,    Claros, 
-Capdevila,  Castellanos    (A.),  Gigona,  Gómez  (M.),  La- 
ferrére,  Lartigau,  Luro,  Parera  (R.),  Peña,  Rivas,  San- 
tamarina. 

—En' Buenos  Aires,  á  8  de  noviembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputailos  arriba  anotados, 
el  señor  presiilente  declara  reabierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  55  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

P£TICION£S  PARTICULARES 

—El  Centro  entrerriano  de  la  capital  solicita  que  se 
acepte  la  propuesta  del  señor  Domingo  G.  Sobral  re- 
lativa á  la  construcción  de  un  puerto  en  Gualeguay- 
rriú.— <i  1a  eamMán  dé  obrat  pübUeai)» 

—Vecinos  de  la  capital,  padres  de  niños  que  se  edu- 
can en  el  jardín  de  infantes,  solicitan  que  no  se  su- 
prima esta  escuela.— (il  la  comiiián   de  pr9$upue»to). 

—Vecinos  de  varias  calles  del  oeste  de  la  capital 
solicitan  que  al  tomar  en  consideración  la  propuesta 
de  la  empresa  del  ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos  Ai- 
res, relativa  á  la  construcción  de  vías  á  bajo  nivel,  se 
tengan  en  cuenta  las  observaciones  que  presentan.— 
{A  la  eomitión  de  obras  públicae). 

—Félix  G.  Alzaga,  por  Saturnino  J.  Unzué,  pide  que 
al  tratarse  la  propuesta  de  Domingo  G.  Sobral  sobre 
construcción  de  un  puerto  en  Gualeguaychú,  se  ten- 
gan en  cuenta  las  observaciones  que  presenta.— (il 
§ue  antecedente»). 

—El  centro  «Lecheros  de  la  capital »  y  la  «Unión 
propietarios  de  carnicerías»  piden  que  al  tratarse  la 
ley  orgánica  municipal,  se  suprima  el  impursto  de 
sisa  que  actualmente  pagan.— (^1  eue  antecedentet). 

DESPACHO  DE   LAS  COMISIONES 

—La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  se  expide  en 
dos  proyectos  de  ley:  i.*  Abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  la  guerra  por  S  75.193,90 
para  el  pago  de  pas:ijí»8,  prest  de  rancbo  y  varios  cré- 
ditos correspondientes  á  ejercicios  vencidos;  2.% 
abriendo  otro  crédito  al  ministerio  de  marina  por 
$  2i.647,58  m/u  y  $  i213,9.i  oro,  para  el  pago  de  crc- 
ditus  atrasados; 

—La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  modificado 
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cipios  y  por  medio  de  los  procedimientos 
constitucionales.  Esta  sería  la  declaración 
que  importaría  esta  sanción,  es  decir, 
una  declaaación  revolucionaria  que  á  mi 
no  me  alarma,  pero  que  es  posible  que 
no  esté  de  acuerdo  con  las  opiniones  de 
muchos  otros  miembros  de  esa  cámara. 

Se  dice  en  abono  de  la  tesis  en  que 
se  acuerda  la  petición  de  intervención  á 
Santa  Fe  que  no  bastan  que  se  guarden 
las  formas  extemas  para  que  exista  en 
realidad  el  régimen  de  la  constitución, 
la  forma  republicana.  Y  ampliando  otra 
vez  un  argumento  de  comparación,  sos- 
tengo que  la  elección  del  actual  pre- 
sidente de  la  República  ha  sido  sim- 
plemente, guardando  las  formas  exter- 
nas, una  operación  mecánica,  poaque  es 
sabido  que  el  pueblo  no  ha  concurrido 
á  lo  comicios.  {Aplausos),  Habrá  sido 
una  elección  fundada  sn  im  asentimiento 
tácito;  pero  esa  no  es  la  forma  de  la 
constitución  para  elegir  las  autoridades 
del  país,  no  digo  del  primer  magistra- 
do, ni  siquiera  de  los  más  subalternos  á 
que  corresponde  la  forma  electiva. 

No  es  tampoco  exacto,  pues,  que  por 
el  hecho  de  que  se  guarde  en  aquella 
provincia  la  forma  republicana  y  de  que 
esté  viciado  el  fundo  pueda  ser  causa  de 
consideror  que  está  fuera  de  la  forma 
republicana,  porque  el  ejemplo  que  aca- 
bo de  citar  es  rigurosamente  cierto,  y 
siempre  aplicando  la  lógica,  si  consi- 
deramos aquella  situación  fuera  de  la 
forma  republicana,  tendríamos  que  con- 
siderar la  situación  de  la  República  tam- 
bién fuera  de  la  fo^ma  republicana. 

Soy,  señor  presidente,  un  conven- 
cido de  que  la  situación  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe  es  irregular  bajo  el 
punto  de  vista  electoral  y  que  es  irre- 
gular y  que  está  profundamente  afectada 
bajo  el  punto  de  vista  político.  Más, 
señor  presidente:  creo  que  todas  estas 
irregul  iridades  y  todas  las  arbitrarie- 
dades que  allí  se  cometen  son  la  conse- 
cuencia de  que  allí  existe  el  régimen  po- 
lítico de  personalismo  en  su  forma  más 
acentuada  y  con  las  fuerzas  más  eficien- 
tes de  acción  que  haya  tenido  desde  hace  ¡ 


mucho  tiempo  un  gobernador  de  provin- 
cia, porque  la  fortuna,  la  inteligencia,  la 
posición  social,  todo  ha  concurrido  á  ro- 
bustecer su  autoridad  y  á  dejarle  que  se 
extralimite  y  se  crea  que  tiene  una  mi- 
sión providencial  de  salvador  de  la  pro- 
vincia. 

Pero,  á  pesar  de  reconocer  todos  es- 
tos antecedentes,  en  que  concuerdo  con 
los  fundamentos  de  la  petición  de  in- 
tervención, no  creo,  señor  presiden- 
te, que  corresponda  á  esta  cámara  cons- 
tituirse en  juez  de  los  gobernadores  de 
provincia.  Acaba  de  leer  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  opiniones 
de  Sarmiento  y  del  doctor  Valentín  Alsi- 
na  en  este  sentido.  Los  gobernadores  de 
provincia  son  enjuiciables  ante  las  legis- 
laturas de  sus  estados  respectivos  y  con 
arreglo  á  las  formas  que  establece  la 
legislación  local;  pero  el  congreso  no 
puede  constituirse  en  tribunal  de  las 
autoridades  locales  de  los  estados. 

Tengo  tan  arraigadas  estas  opinio- 
nes, que  creo  que  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayoría  ha  extraviado 
el  camino  al  hacer  el  análisis  detenido 
y  prolijo  de  la  situación  de  Santa  Fe, 
ni  á  favor  del  gobierno  ni  en  contra  del 
gobierno,  porque  la  acusación  ó  la  de- 
fensa importa  en  este  caso  iniciar  una 
especie  de  juicio  político  por  autoridad 
incompetente  y  en  forma  y  oportimidad 
perfectamente  ilegítima. 

De  acuerdo  con  mis  ideas,  creo  que 
no  debe  establecerse  el  antecedente  ó  el 
principio  que  estas  cosas  vengan  á  dis- 
cutirse al  congreso,  porque  eso  impor- 
ta un  proceso  que  la  cámara  no  tiene 
el  derecho  de  hacer  respecto  de  los  go- 
bernadores de  provincia.  {Aplausos), 

HVm  Presidente— Si  el  señor  dipu- 
tado se  encuentra  fatigado,  podríamos 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sp.  Castellanos  (tí.) — Acepto  lo 
que  la  cámara  resuelva. 

Sp,  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  interine<Ho. 
—Son  las  6  y  5  p.  in. 
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— En'Buenos  Aires,  á  8de  noviembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  decl^tra  reabierta  la 
sesión,  siemlo  las  3  y  55  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

P£TICION£S  PARTICULARES 

—El  Centro  entrcrríano  de  la  capital  solicita  que  se 
acepte  la  propuesta  del  señor  Domingo  G.  Sobral  re- 
lativa á  la  constnicción  de  un  puerto  en  Gualeguay- 
rtiú.— <i  1a  eomÍ9ián  de  ohrat  públiea$), 

—Vecinos  de  la  capital,  padres  de  niños  que  se  edu- 
can en  el  jardín  de  infantes,  solicitan  que  no  se  su- 
prima esta  escuela.— (il  la  eomUión  ds  pre$up%te9to), 

—Vecinos  de  varias  calles  del  oeste  de  la  capital 
solicitan  que  al  tomar  en  consideración  la  propuesta 
de  la  empresa  del  ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos  Ai- 
res, relativa  á  la  construcción  de  vías  á  bajo  nivel,  se 
tengnn  en  cuenta  las  observaciones  que  presentan.— 
{A  la  eométián  de  o&rot  públieae). 

—Félix  G.  Alzaga,  por  Saturnino  J.  Unzué,  pide  que 
al  tratarse  la  propuesta  de  Domingo  G.  Sobral  sobre 
construcción  de  un  puerto  en  Gualeguaychú,  se  ten- 
gan en  cuenta  las  observaciones  que  presenta.— (il 
tus  antecedentet). 

—El  contro  «Lecheros  de  la  capital»  y  la  «Unión 
propietarios  de  carnicerías»  piden  que  al  tratarse  la 
ley  orgánica  municipal,  se  suprima  el  impuesto  de 
sí^a  que  actualmente  pagan.— (^1  eut  antecedente»), 

DESPACHO  DE    LAS  COMISIONES 

—La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  se  expide  en 
dos  proyectos  de  ley:  1,*  Abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  la  guerra  por  $  75.193,90 
paní  el  pago  de  pasajes,  prest  de  rancho  y  varios  cré- 
ditos correspondientes  á  ejercicios  vencidos;  S.*, 
abriendo  otro  crédito  al  ministerio  de  marina  por 
$  ¿4.647,58  nVn  y  $  12i3,D4  oro,  para  el  pago  de  cré- 
ditos atrasados; 

—La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  modificado 
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pienso  que  lo  que  ha  tenido  en  vista  ha 
sido  lo  único  legítimo,  que  es  solicitar 
de  los  poderes  públicos  el  amparo  para 
que  los  ciudadanos  ejerciten  sus  dere- 
chos en  plena  libertad  y  con  todas  las 
garantías  necesarias.  Y  en  este  caso  creo 
<iue  ha  equivocado  el  camino. 

Haciendo  la  debida  justicia  á  los  san- 
tafecinos  que  están  en  este  movimiento 
y  á  su  civismo, pienso  que  sus  intenciones 
no  son  concordantes  con  los  procedi- 
mientos que  ellos  han  escogitado  para 
realizarlas.  Si  la  intervención  se  decre- 
tase, ¿tienen  la  seguridad  de  que  ella 
se  desenvolvería  en  el  sentido  de  abrir 
las  urnas  y  de  amparar  los  comicios  li- 
bres? ¿No  temen  que  pueda  repetirse 
actualmente  un  caso  análogo  al  de  la 
intervención  Zapata? 

Es  más   satisfactorio    creer  que  du- 
dar; pero  en  el  caso  presente  no  tengo  I  ''"Sr"  Védra-;De  la  comisión? 
üusiones  de    ninguna  clase    respecto  á       »«••  ^^«"»-¿lJe  la  comisión? 


Fraga  ó  por  su  amitífo  político  el  docior 
don  Juan  Pablo  Arias!  QMuy  bien!) 

Es  un  agregado  que  quería  hacer  al 
retrato  que  esjozaba  el  señor  diputado. 

fiip.  Castellanos  (J.) — Señor  presi- 
dente: he  escuchado  con  gusto  la  inte- 
rrupción del  señor  diputado.  Pero  él  ha 
de  reconocer  que  como  no  estoy  en 
las  intimidades  de  la  política  presiden- 
cial, no  podía  conocer  esos  anteceden- 
tes; y  que  para  formar  mi  juicio  tenía 
que  guiarme  por  todo  lo  que  es  visible, 
por  lo  que  es  ostensible. 

ft^p,  Vedla— No  se  trata  de  intimida- 
des de  la  política  presidencial,  pues  re- 
cordaré al  señor  diputado  que  hemos 
conversado  de  eso  en  el  seno  mismo  de 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les. 

Sp.  Castellanos  (J.)— Por  lo  tanto 
son  intimidades. 


que  la  solución  de  la    cuestión  política 
de  Santa  Fe  puesta  en  manos  del  pre- 
sidente   de     la   República    fuese    con- 
<:ordante    con  -  las  aspiraciones    de    la 
mayoría  del  pueblo  de  Santa  Fe.  Por  el 
contrario,  creo  que  entregándole  al  po- 
der ejecutivo  las  llaves    de  la  casa,  él 
había  de  arreglarla  como  conviniese  á 
la  política  que  lo  inspira,  y  desde  luego 
anticipo  que  existe  una  disconformidad 
fundamental    entre    lo    probable,    que 
puede  suceder,  y  las  exigencias,  las  as- 
piraciones y  las  necesidades  públicas  de 
aquella  provincia.  Santa  Fe  desea  segu- 
ramente   los   comicios  libres,    es  decir, 
entregar    al    pueblo    la   solución  de  la 
cuestión;   pero    tengo  la  creencia,    por 
antecedentes  que  no  es  del  caso  repetir 
en  estos  momentos,  que    el    presidente 
de  la  República  carece  de  la  fe  necesa- 
ria en  la  eficacia  de  los  movimientos  de 
opinión,  desconoce  la  virtualidad  de  las 
fuerzas  populares,    y  no   cree  que  sean 
soluciones  prácticas  sino  aquellas  que  se 
adoptan  en  acuerdo»  de  gabinete,  es  de- 
cir, realizando   la    política  dei  acuerdo, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  substitución 
por  la  inñuencia  oficial  de  la  voluntad 
popular.     {¡Muy   bien!   Aplausos  en  la 
barra). 

Sp.  Vedi»— ¿Me  permite  un  agrega- 
do el  señor  diputado? 

Y  resiste  á  la  intervención  que  se  le 
ofrece  y  le  solicitan  con  el  objeto  de 
cambiar  formas  políticas  mternas  en  la 
provincia  de  Santi  Fe,  substituyéndolas 
por  su  ministro  de  agricultura  doctor 
Escalante,  por  su  amigo  personal  y  an- 
tiguo   señor    Benegas,  ó    por    el  señor 


Sp»  Castellanos  (tí.) — Pero  yo  no 
puedo  tomarlas  en  cuenta  en  un  debate 
de  carácter  público!  {¡Muy  bien!) 

Sp,  Vedla— Yo  jamás  traigo  á  un 
debate  de  carácter  público  mis  intimi- 
dades personales,  que  tampoco  tienen 
nada  que  hacer  con  mi  actuación  polí- 
tica. {¡Muy  bien!) 

Sp.  Castellanos  (J.)— Creo  que  el 
señor  diputado  procede  con  la  misma 
corrección  que  yo  en  esta  materia.  {¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!) 

Pero,  señor  presidente,  como  me  he 
propuesto  ser  bien  explícito  en  esta 
cuestión,  voy  á  manifestar  todo  mi  pen- 
samiento; y  digo  que  aun  admitiendo  la 
hipótesis  de  que  el  poder  ejecutivo  se 
encontrase  animado  de  las  mejores  in- 
tenciones, en  el  sentido  de  entregar  la 
solución  de  la  cuestión  de  Santa  Fe  al 
voto  popular,  creo  que  la  situación  de  la 
política  nacional,  la  situación  política  del 
señor  presidente  de  la  República,  no  le 
permite  realizar  esos  buenos  propó- 
sitos. 

tís  notorio,  señor  presidente,  que  el 
primer  magistrado  de  la  República  ha 
puesto  su  gobierno  bajo  el  protectorado 
político  del  general  Mitre,  {Risas).,. 
respecto  del  cual  se  hace  en  este  caso 
como  en  otros  tiempos  hacían  ciertos 
monarcas  católicos  de  la  Europa,  que 
le  aseguraban  al  papa  la  posesión  del 
poder  temporal  sobre  una  parte  del  te- 
rritorio italiano,  bajo  condición  de  obte- 
ner, para  exhibirlas  ante  la  opinión  de 
los  creyentes,  las  bendiciones  del  sumo 
pontífice.  {Risas). 

Y  como  en  política  las  alianzas  ó  las 
inteligencias  no    se  hacen    desinteresa- 
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da  mente,  porque  esto  no  es  de  la  esen- 
cia de  la  vida  pública,  sino  que  esas 
alianzas  representan  una  unión  ó  com- 
pensación de  facrzas,  todos  saben  que 
el  partido  político  que  dirige  el  gene- 
ral Mitre— y  que  me  complazco  en  re- 
conocer que  se  caracteriza  por  la  dis- 
tinción intelectual  y  sccial  de  su  ele- 
mento dirigente, — carece  no  solamente 
de  elementos  populares,  sino  de  condi- 
ciones y  de  aptitudes  para  la  acción. 
Ese  partido  político,  señor  pre?>idente, 
no  es  otra  cosa  que  la  continuación,  en 
]a  actualidad,  del  partido  unitario,  con 
toda  la  solemnidad,  con  todo  el  talento, 
con  todas  las  excel<*ntes  condiciones 
que  distinguían  á  aquella  agrupación 
política,  pero  con  la  misma  esterilidad 
en  el  terreno  de  los  hechos.  {Muy  bieu), 

Sr.  Belderrain— Pero  no  para  la 
honradez  administrativa. 

8p.  Arf^erlch — Y  para  ir  al  destie- 
rro cuando  es  necesario. 

Sp.  Prenidente  —  Permítanme  los 
señores  diputados... 

§r.  CaütellAnosi— Me  complazco  en 
reconocerlo.  No  he  formulado  cargos 
que  no  sean  extrictamente  justos;  y 
puede  tener  la  seguridad  el  señor  dipu- 
tado que  jamás  ha  de  salir  de  mis  la- 
bios nada  que  se  parezca  auna  ofensa. 
{Aplausos), 

Dadas  estas  condiciones  de  los  ele- 
mentos que  concurren  á  esta  alianza, 
ayer  confesada,  hoy  virtual,  que  existe 
entre  el  presidente  y  el  general  Mitre, 
es  natural  que  cada  uno  lleve  el  aporte 
de  los  elementos  de  que  dispone:  el 
presidente  de  la  República  concurre  á 
la  alianza  con  fuerzas  efectivas,  y  el 
partido  del  general  Mitre  con  bienes 
espirituales,  como  son  las  bendiciones 
del  papa  á  que  antes  me  refería.  (Risas). 

En  este  caso,  no  es  sólo  una  opinión 
personal  sino  un  juicio  general,  el  que 
existe  de  que  la  situación  de  Santa 
Fe,  en  caso  de  ir  la  intervención,  podría 
ser  uno  de  los   gajes  de  esa  alianza. 

Y  está  lejos  de  mi  ánimo  incluir  en 
el  reproche  que  formulo  á  la  política  del 
acuerdo,  el  nombre  de  los  candidatos 
que  de  ella  pudieran  surgir  á  la  gober- 
nación de  Santa  Fe,  especialmente  si 
fuese  la  de  caballero  tan  distinguido  y 
lleno  de  méritos  como  nuestro  ilustrado 
colega  el  doctor  Cullen. 

Ür.  Cullen— Jamás  el  doctor  Cullen 
será  candidato. 

Sp.  Castellanos  <J.)— He  dicho  que 
podría. 

Sp.  Cnllen— Jamás!  Tengo  declara- 
ciones terminantes  hechas  al    respecto 


Así  es  que  puede  ahorrarse  esa  suposi- 
ción. 

Np.  Castellanos  (tí.)~-Me  va  á  per- 
donar el  señor  diputado  que  lo  haya  toma- 
do como  ejemplo,  porque  es  el  caso  más 
característico  que  se  me  viene  á  la  me- 
moria, de  un  candidato  distinguido  y 
que  tendría  todas  las  simpatías  bajo  el 
punto  de  vista  personal. 

Sp.  Cullen — Pero  tengo  motivos  per- 
sonales, que  tal  vez  no  los  conoce  el  se- 
ñor diputado,  que  me  han  hecho  decli- 
nar Completamente  en  cualquier  cir- 
cunstancia hasta  la  posibilidad  de  mi 
candidatura. 

Hr.  Castellanos  (J.)~Yo  hablaba 
de  una  simple  posibilidad,  y  no  hice  más 
que  mencionar  el  nombre  de  nuestro 
distinguido  colega  como  un  ejemplo 
í4p.  Cnllen— Puede  descartarla. 
Sp.  Ppesl  den  te  ~  Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  continúen  en  for- 
ma dialogada. 

Sp.  Castellanos(J.)— Mis  censuras 
y  temores  respecto  á  la  política  acuer- 
dista que  aplicaría  el  poder  ejecutivo  en 
Santa  Fe,  si  se    votase  la  intervención, 
no  se  reñeren  á  la  fórmula  electoral  que 
yo  presumo  podría  ser,  en  cuanto  á  las 
personas,  acreedora  á  las  simpatías  pú- 
blicas.   Lo  que  yo  combato  es   el  pro- 
cedimiento, la  substitución  de  la  acción 
oficial  á  la  voluntad  popular,  que  es  la 
única  legítima,    á  mi  juicio,  y  que    es 
el  único  camino   que    tiene  el  país    pa- 
ra recuperar  la  normalidad  de  su  situa- 
ción bajo  el  amparo  de  las  instituciones. 
En  resumen,  señor  presidente;  no  estoy 
de  acuerdo  con  la  intervención  por  razo- 
nes de  orden  constitucional,  y  no  lo  es- 
toy por  razones  de    orden  político  por- 
que considero  que  sus  resultados  seríaa 
negativos  para  los  propósitos  que  busca 
el  mismo  partido  que    la  ha  solicitado. 
Pero  al  pronunciarme  en  contra  de  es- 
te temperamento,  no  significa  que  desco- 
nozca» como  lo  dije  anteriormente,  que 
hay  en  Santa  Fe  una    situación  irregu- 
lar, que  hay  allí  anormalidades,  que  no 
hay  allí  la  necesaria  expansión  para  los 
movimientos    populares;   en    una    pala- 
bra, que  por  razones  imputables  á  defec- 
tos de  legislación  y  presiones  guberna- 
tivas y  á  otras  muchas  causas,  la  oposi- 
ción de  Santa  Fe  no    tiene    el    terreno 
despejado  para  ir  á  las  urnas  y  para  que 
el  resultado  de  la  elección  sea  el  del  voto 
de  la  mayoría  de  la  provincia. 

He  escuchado  en  el  seno  de  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales  la  ex- 
presión de  agravios  de  los  actuales 
opositores  al    gobierno  de  la  provincia, 
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y  he  escuchado  con  la  misma  atenciór 
los  descargos  que  se  han  pronunciado; 
y  vo}'  á  ser  completamente  franco,  se- 
ñor presidente:  confieso  que  la  mayor 
parte  de  las  imputaciones  y  de  los  car- 
gos que  se  han  formulado  en  la  petición 
de  intervención  han  sido,  á  mi  juicio, 
satisfactoriamente  explicados  por  los  di- 


asamblea que  opera  como  un  cuerpo  de 
línea,  demuestra  que  tiene  un  jefe  y  una 
Consigna;  y  á  nadie  puede  ocultarse  que 
el  jefe  es  el  gobernador  y  la  consigíia^ 
una  candidatura  impuesta  desde  arriba. 
Yo,  de  acuerdo  con  mis  ideas,  no 
quiero  traer  á  juicio  en  detalle  los  ac- 
tos y  procedimientos  del    gobierno   de 


I  Santa  Fe:  califico  la  situación  en  gene- 
ral, y  bajo  este  concepto  quiero  mani- 
festar mi  disconformidad  con  las  opi- 
niones que  ha  establecido  mi  distingui- 
do amigo  el  señor  miembro  informan- 
quellos  que  tienen  manifes- 1  te  de  la  comisión,  cuando  al  fundar  su 
ibles  y  netas;  pero  más  allá  dictamen  sostenía  que   recomendaba  al 

gobernador  Iturraspe  á  la  consideración 
pública,  en  atención  á  que  había  sido 
un  buen  administrador  de  los  caudales 
públicos,  y  agregaba  que  esto  consti- 
tuye un  gran  mérito,  porque  al  fin  el 
objeto  principal  del  gobierno  es  la  ad- 
ministración. 

Se  conoce  que  mi  distinguido  colega 
y  amigo  tiene  presente  en  su  espíritu, 
ante  todo,  el  lema  de  «paz  y  administra- 
ción» de  la  política  á  que   pertenece. 

Sré  Vedla— ¿Quiere  concederme  el 
señor  diputado  una  interrupción? 

Sp«  CantellanoPí  (tí.) — Con  mucho 
gusto;  todas  las  interrupciones  que  desee. 
Hvm  Vedla — Simplemente  para  ha- 
cerle una  aclaración,  á  fin  de  que  el 
señor  diputado  no  continúe  sobre  la 
base  falsa  que  ha  tomado. 

Tengo  la  desgracia  de  tener  muy 
buena  memoria  y  recuerdo  que  dije  po- 
co más  ó  menos  lo  siguiente:  si  se  lle- 
gase á  probar  que  el  gobernador  Itu- 
rraspe no  ha  abasado  en  lo  político,  si 
se  llegase  á  probar  que  los  cargos  po- 
líticos que  se  le  dirigen  han  sido  exa- 
gerados ó  resultan  falsos,  habría  que 
reclamar  para  él,  que  á  la  vez  ha  ad- 
niinistrado  con  honradez  los  caudales 
públicos,  el  aplauso  y  la  consideración 
general. 

Estamos,  pues,  de  perfecto  acuerdo 
con  el  señor  diputado. 

Sr.  Castellanof»  (J-)— Cumpliendo 
un  deber  y  en  vista  de  que  ese  ha  sido 
el  propósito  del  señor  diputado  al  hacer 
la  manifestación  á  que  me  refiero,  dejo 
de  lado  la  réplica  que  pensaba  hacerle 
á  él,  para  dirigirla  á  todos  aqueHos, 
que  son  muchísimos  dentro  y  fuera  de 
la  provincia  de  Santa  Fe,  que  dicen: 
iqué  más  quieren  que  un  gobernador 
absorba  toda  la  suma  de  las  facul- 
des  del  poder,  si  lo  .hace  en  bien  pú- 
blico, en  el  sentido  de  la  economía  y 
para  administrar  con  probidad!  En  una 
palabra:  que  á  un    gobernante   le    está 


putados  que  representaban  en  aquel  caso 
las  opiniones  favorables  al  gobierno  de 
la  provincia. 

Pero  esto  es  tratándose  de  hechos  con- 
cretos, de  aquellos  que  se  pueden  con- 
signar, de  a 
clones  ostensibles 

de  los  actos  concretos,  más  allá  de  los  he- 
chos visibles,  existe  siempre,  señor  presi- 
dente, un  conjunto  de  circunstancias,  de 
cuestiones  y  de  cosas  que  no  se  puede 
perfilar,  que  no  se  puede  precisar,  pero 
que  se  comprende  y  que  constitu3'C  la 
materia  de  las  convicciones  y  de  lus 
juicios  sobre  una  situación  política;  y  yo 
creo  que  realmente  en  aquella  situación 
hay  un  completo  desequilibrio,  hay  un 
completo  desnivel  entre  la  acción  de  los 
poderes  públicos,  que  están  algunos  de 
ellos,  como  el  legislativo,  completamente 
supeditados  á  la  voluntad  del  gober- 
nado. 

Creo  más,  señor  presidente:  que  la 
fórmula  política  proclamada  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  por  el  partido  situa- 
cionista  y  que  ha  motivado  la  protesta 
de  la  oposición,  es  realmente  el  resultado 
de  esa  política  personalista  del  goberna- 
dor. Yo  tengo  buen  concepto  personal 
del  candidato  proclamado  á  que  me  refe- 
ría; pero  también  sé  que  á  la  par  de  él 
y  más  que  él,  había  dentro  del  mismo 
partido  situacionista  personas  que  hu- 
biesen obtenido  con  preferencia  á  él  los 
votos  de  la  convención  del  partido  situa- 
cionista, á  no  mediar  las  vinculaciones 
personales  del  candidato  con  el  gober- 
nador de  la  provincia. 

Se  me  hacía  la  observación  de  que 
una  candidatura  como  la  del  doctor 
Freiré,  votada  por  unanimidad  por  la 
convención,  llevaba  el  sello  no  sola- 
mente de  la  popularidad  sino  que  era  una 
manifestación  de  independencia  de  opi- 
niones. Y  es  al  contrario:  las  unanimi- 
dades no  son  jamás  el  resultado  de  la 
expontaneidad  sino  de  la  disciplina.  Si 
los  que  abogan  en  favor  de  esa  situación 
me  hubiesen  manifestado  que  ha  habido 
disentimientos  de  opinión,  que  se  han 
levantado  varias  candidaturas  dentro  del 
seno  de  la  convención,  yo  hubiese  creído 
que  allí  no  prevalecía  una  sola  voluntad 
ni  que  pesaba  una  sola  mano.  Pero  ana 
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permitido  todo,    con    tal  que  no    robe! 
(Risas). 

8p.  Vedla— Cargue  sobre  eso  el  se- 
ñor diputado  y  yo  lo  acompañaré. 

Sr.  Castellanos  (J.) — Perfectamen- 
te: ya  le  he  dicho  que  no  es  á  él  á  quien 
replico;  es  á  todos  aquellos  que  sostie- 
nen esta  teoría.  (Risas), 

He  oído,  señor  presidente,  una  frase 
que  se  ha  generalizado  mucho:  la  de 
la  dictadura  honrada.  No  creo  que  sea 
más  que  una  simple  frase  de  retórica, 
pues  ella  envuelve  dos  términos  que  se 
excluyen.  Yo  no  admito  que  un  dicta- 
dor pueda  ser  honrado,  porque  si  un 
dictador  no  roba  dinero,  usurpa  faculta- 
des y  derechos  que  valen  tanto,  en  cierto 
orden,  como  la  plata,  ó  más  que  la  plata. 
(¡Muy  bien  f) 

Desgraciadamente,  señor  presidente, 
el  juicio  á  que  me  refería  respecto 
al  señor  Iturraspe  se  ha  generalizado 
mucho,  y  se  considera  que  es  un  título 
excepcional  en  este  país  el  de  la  probi- 
dad personal.  Pero  esto  constituj^-e  una 
subversión  tal  de  las  ideas  más  elemen- 
tales en  esta  materia,  que  para  presen- 
tar con  mayor  claridad  mi  pensamien- 
to haré  la  siguiente  consideración:  tan- 
to importaría  que  nosotros  le  atribuyé- 
semos al  señor  presidente  de  la  cámara 
un  mérito  excepcional  porque  durante 
sugestión  hubiera  administrado  honra- 
damente los  dineros  confiados  á  su  di- 
rección. 

Sr.  Iriondo  (IJ.) — ¿Me  permite  el 
señor  diputado  una  interrupción? 
Sr.  Castellanos  (tí.) — Sí,  señor. 
Sr.  IHondo  (U.) — Es  la  oposición  al 
gobierno  del  señor  Iturraspe  la  que  lo 
ñama  dictador  honrado.  Quisiera  que  el 
señor  diputado  le  citara  al  señor  Itu- 
rraspe un  solo  acto  de  dictadura  en  su 
administración.  No  lo  tiene. 

Sr.  CaAtellanofi  (J.) — No  creo  que 
los  actos  de  dictadura  hayan  estado  en 
la  administración. 

Sr.  Irlondo  <U.)"-A  lo  político  me 
refiero. 

Sr.  Castellanos  (•!•) — Y  sí  ellos 
fueran  necesarios  para  ñnes  honrados  en 
la  administración,  sería  el  primero  en 
aplaudir  los  actos  de  dictadura  para 
mantener  la  perfecta  honradez  de  la  ad- 
ministración. 

Sr.  Fonrong^e — Pero  hace    un  mo- 
mento el  señor  diputado    condenaba  la 
dictadura. 
Sr.  Castellanos  (J.)— Sí,  señor. 
Sr.  Fonronffe— Entonces    ¿en    qué 
quedamos? 
Sr. Castellanos  (J.)— Quedamos  en 


esto:  que  para  fines  de  moral  adminis- 
trativa no  es  malo  á  veces  proceder  dic- 
tatorialmente,  pero  que  en  lo  político 
las  dictaduras  no  son  jamás  lícitas  ni 
honradas  y  son  siempre  funestas,  porque 
importan  una  usurpación  del  poder,  una 
invasión  á  las  facultades  de  los  demás 
poderes  públicos,  un  despojo  de  los  de- 
rechos populares;  y,  que  no  basta  ser 
administrativamente  honrado  para  ser 
un  buen  gobernante;  que  no  basta  la  ho- 
nestidad vulgar  en  el  desempeño  de  los 
cargos  políticos  para  merecer  el  aplauso 
y  la  consideración  pública;  porque  la 
honestidad  es  una  virtud  elemental.  Nos- 
otros no  podemos  hacer  un  mérito  es- 
pecial porque  cuando  venimos  á  desem- 
peñar las  funciones  que  nos  competen  por 
nuestro  mandato,  no  nos  llevamos  los 
útiles  de  esta  casa.  [Aplausos). 

Ese  no  es  mérito. 

Sr.  Iriondo  (U.)— Estamos  de  acuer- 
do con  el  señor  diputado;  pero  le  pido 
que  me  permita  esta  consideración:  que 
no  existe  un  acto  de  dictadura  del  señor 
Iturraspe,  políticamente  hablando;  que 
el  señor  Iturraspe  no  ha  tenido  en  su 
gobierno  una  sola  protesta,  no  ha  tenido 
en  su  gobierno  un  solo  caso  de  hateas 
Corpus. 

Entonces  quiere  decir  que  la  política 
del  señor  Iturraspe  está  dentro  del  or- 
ganismo institucional  y  constitucional, 
y  además  es  honesta  y  honrada. 

íir.  Castellanos  (J.)— Lo  he  escu- 
chado al  señor  diputado  con  gusto  y  con 
más  gusto  lo  escucharé  cuando  le  toque 
el  turno  de  usar  de  la  palabra.  Lo  he  es- 
cuchado con  gusto;  pero  no  estoy  de 
acuerdo  con  su  manifestación. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  me 
reconocerá  que  tengo  el  derecho  de  la 
disconformidad  con  sus  opiniones,  como 
le  reconozco  el  derecho  de  estar  discon- 
forme con  las  mías. 

Ht.  Alfonso — Pero  ¿puede  el  señor 
diputado  citar  casos  concretos  para 
ilustrar  el  juicio  de  los  demás? 

Hr.  Castellanos  (J.)— Precisamente 
he  anticipado  una  observación  á  este  res- 
pecto. 

Estas  cuestiones  no  tienen  casos  con- 
cretos, y  sin  embargo  tienen  realidades 
perfectamente  visibles. 

El  señor  diputado,  que  es  un  aboga- 
do distinguido,  sabe  perfectamente  bien 
que  muchas  veces  los  jueces  y  los  abo- 
gados están  viendo  en  los  juicios  irre- 
gularidades ó  delitos  en  el  fondo,  y  como 
las  formas  están  perfectamente  guar- 
dadas tienen  á  veces  que  condenar  á  un 
inocente  ó  absolver  á  un  culpable.   De 
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manera    que    estas    cuestiones    no  son 
cuestiones  de  protocolo. 

A  propósito  de  est3  asunto,  pode- 
mos recordar  la  frase  evangélica  de 
que  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre. 
Pero  quiero  hacer  más  pedestre  este 
concepto,  y  sostengo  que  es  nece- 
sario no  sólo  la  buena  administración, 
sino  las  libertades  políticas  y  la  expan- 
sión de  los  movimientos  populares,  por- 
que todos  estos  elementos  de  orden 
moral  son  necesarios.  No  sólo  de  pan 
vive  el  hombre;  vive  en  la  époi  a  actual 
sobre  todo  de  inteligencia  y  de  ciencia; 
la  inteligencia  y  la  ciencia  se  transfor 


cia  aquel  jefe  ó  principalmente  por  es- 
píritu de  conservación  mercantil,  por 
razones  de  ahorro.  Pero  cuando  los  ejér- 
citos de  Roma  picaron  las  costas  del 
África  y  sitiaban  á  Cartago,  después 
del  desastre,  todos  los  comerciantes 
fueron  casi  llorando  á  pedir  á  Aníbal 
que  se  pusiera  nuevamente  al  fren- 
te de  las  fuerzas  que  quedaban  para 
que  rechazase  al  invasor,  sabiendo  que 
la  pérdida  de  Cartago  era  inminente. 
Y  Aníbal,  á  quien  se  ofrecieron  en  ese 
momento  todas  las  riquezas  de  que  dis- 
ponía el  comercio  de  Cartago,  las  re- 
husó porque   ci>mprendió  que    ya  eran 


man   en  pan.     Esto  es  lo  que  no   com-   inútiles,    y  les   dijo:  «Id  á  llorar  sobre 
*  prenden  ciertos  gremios   sociales,  muy   vuestras  mercaderías.»  (Risas), 


respetables  bajo  el  punto  de  vista  de 
que  forman  la  clase  productora;  pero 
que  son  indiferentes  á  la  vida  pública  y 
forman  generalmente  la  base  en  que 
se  substentan  los  gobiernos  arbitrarios, 
porque  lo  único  á  que  aspiran  es  á  que 
se  mantenga  el  orden  para  poder  hacer 
su  negocio,  y  no  comprenden  que  fal- 
tando las  bases  fundamentales  del  or- 
den, que  son  el  respeto  á  la  ley,  el  orden 
y  la  paz  son  hechos  transitorios  y  vie- 
nen después  el  desorden,  la  anarquía  y 
las  crisis  que  nos  hacen  perder  mucho 
más  fortuna  que  la  que  perderían  dis- 
trayendo algunos  momentos  de  sus  ocu- 
paciones comerciales  para  ir  á  cumplir 
con  sus  deberes  cívicos. 

Ht.  Aironwo— Como  en  el  caso  ac- 
tual. 

Wr.  Ca«tellaiu>»  (J.)— Yo  sé,  señor 
presidente,  que  una  parte  de  este  «gremio 
á  que  me  he  referido  es  el  que  sostiene 
principalmente  ó  aplaude  el  gobierno  del 
señor  Iturraspe;  pero  generalmente?  son 
hombres  que  no  hacen  generalizaciones 
del  concepto  de  la  vida  pública;  viven  al 
día,  no  tienen  más  concepto  que  el  de  los 
intereses  inmediatos  y  no  comprenden 
que  un  trastorno  de  orden  político  más 
tarde  ó  más  temprano  tiene  su  repercu 
sión  en  un  trastorno  de  orden  social  y 
luego  en  un  trastorno  de  orden  económi- 
co, por  el  encadenamiento  natural  que 
tienen  todos  los  fenómenos  de  orden  so- 
ciológico. 

En  todas  las  épocas,  á  estos  gremios 
á  que  me  refiero  ó  á  la  parte  de  ellos 
que  tienen  más  estrechas  sus  ideas  en 
este  sentido,  puede  aplicárseles  el  signi- 
ficado del  siguiente  episodio  histórico. 

Aníbal  solicitaba  de  Cartago  elemen- 
tos para  continuar  la  guerra  contra  Ro- 
ma. El  comercio  de  Cartago,  que  era 
el  que  gobernaba  la  ciudad,  le  negaba 


Y  este  hecho,  con  más  ó  menos  mu- 
dificaciones,  se  produce  siempre,  y  tene- 
mos ejemplos  palpables  en  nuestra  his- 
toria reciente.  Si  las  clases  conserva- 
doras del  país,  si  el  elemento  produciur, 
si  gran  parte  del  comercio  nacional,  que 
vive  alejado,  por  razones  de  indiferen- 
cia, de  Los  cuestiones  políticas,  trajesen 
el  contingente  de  su  honorabilidad  y  de 
buen  criterio  á  la  acción  de  la  vida  pú- 
blica, no  se  hubiera  producido,  por  au- 
sentismo de  bs  clases  dirigentes,  de  las 
clases  acomodadas,  la  situación  irregu- 
lar que  precedió  al  año  90  con  todas  las 
consecuencias  sangrientas  y  desastrosas 
en  el  orden  político  y  en  el  orden  econó- 
mico. 

De  manera,  pues,  que  el  hecho  de  que 
el  gobernador  Iturraspe  cuente  con  la 
adhesión  de  una  parte  de  ese  elemento, 
no  importa,  á  mi  juicio,  un  caso  de  abso- 
lución de  sus  procederes,  porque,  repito, 
esa  clase  de  elementos  son  indiferentes 
á  la  acción  política,  y  no  sólo  no  conde- 
nan las  extralimitaciones  en  esta  mate- 
ria, sino  que  las  aplauden  con  tal  de 
que  haya  buena  policía  para  que  persi- 
ga á  las  cuatreros  y  de  que  se  hagan 
economías  en  la  administración,  co5as 
muy  buenas,  pero  que  deben  ir  acompa- 
ñadas con  todas  las  demás  que  también 
garanten  el  orden  público. 

Entonces,  consecuente  con  estas  ideas, 
creo  que  á  Santa  Fe  no  le  basta  so- 
lamente un  gobierno  probo  en  el  senti- 
do administrativo,  sino  que  necesita  tam- 
bién la  probidad  en  el  orden  político^ 
en  el  sentido  de  no  cometer  ninguna  de 
esas  usiu'paciones  á  las  facultades  de 
otros  poderes  ó  á  los  derechos  popula- 
res que  son  tan  fáciles  en  las  épocíis  de 
renunciamiento  voluntario,  como  la  que 
estamos  pasando. 
Tengo  la  convicción  de  que  lo    que 


esos  elementos,  ó  por  desconfianza  ha- [necesita  la  provincia  de   Santa   Fe    es 
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lo  que  necesita  el  país  entero:  el  resta- 
blecimiento del  orden  legal,  la  restitu- 
ción, no  solamente  por  los  poderes  pú- 
blicos, sino  por  los  partidos  mismos,  de 
los  derechos  populares,  porque  es  sa- 
bido que  la  alteración  del  orden  cons- 
titucional no  solamente  viene  de  arriba 
sino  también  de  abajo;  cuando  no  son 
las  influencias  oficiales  las  que  coartan 
la  libertad,  son  los  grapos  ó  las  cama- 
rillas políticas  confabuladas  para  burlar 
Jos  resultados  del  sufragio. 

El  gobernador  de  Santa  Fe,  segura- 
mente estimulado  por  algunos  de  esos 
elementos  de  opinión  á  que  me  he  refe- 
rido anteriormente,  indiferentes  á  la  vi- 
da cívica  y  solamente  celosos  en  las  cues- 
tiones de  administración,  y  desoyendo 
los  consejos  leales  de  sus  amigos  since- 
ros y  bien  inspirados,  ha  creado  una  si- 
tuación en  el  orden  político  que  es  el 
resultado  de  su  voluntad  personal,  es 
decir  un  caso  bien  caracterizado  de  ab- 
solutismo. 

Pero  repito  lo  que  dije  anteriormente: 
no  es  él  sulo  el  que  se  ha  colocado  en 
esa  situxición;  en  muchas  otras  secciones 
de  la  República  existen  los  mismos  de- 
fectos, existen  las  mismas  irregularida- 
des. 

Xo  creo  que  el  señor  Iturraspe,  en 
este  sentido,  sea  el  peor  de  los  gober- 
nadores; es  simplemente  una  expresión, 
un  exponente  de  la  política  dominante 
desde  hace  muchos  años  en  el  país.  Ex- 
presión y  exponente  que  se  caracteri- 
zan tanto  más  cuanto  que  se  trata  de 
una|persona  que  por  otra  parte  tiene 
condiciones  muy  estimables. 

Y  á  mí  no  me  extraña  que  al  señor 
gobernador  de  Santa  Fe  se  le  haya  ocu- 
rrido sinceramente  y  que  piense  tal 
vez  que  está  realizando  una  labor  pa- 
triótica, absorber  las  facultades  de  orden 
político  con  el  objeto  de  garantir  la 
buena  administración,  cuando  todas  es- 
tas ideas  y  todas  estas  prácticas  viciosas 
las  está  bebiendo  en  el  ambiente,  cuando 
existen  antecedentes  que  si  no  las  jus- 
tifican, explican  perfectamente  lo  que 
sucede. 

Porque  yo  pregunto,  señor  presiden- 
te: ;qué  diferencia  existe  entre  favorecer, 
imponer  ó  tramitar,  como  quiera  lla- 
marse, la  candidatura  de  un  sobrino  y 
el  hecho  ocurrido  en  el  año  85,  de  que  el 
poder  nacional  se  transmitiera  del  presi- 
dente de  la  República  á  manos  de  un  con- 
cuñado político?  Esos  antecedentes  es 
natural  que  obren  en  el  espíritu  de  los 
hombres,  que  formen  el  medio  ambien- 
te, que  formen  la  atmósfera  moral  en ' 


que  beben  las  ideas  y  que  determinen 
después  sus  actos  y  sus  procedimien- 
tos. 

Ahora,  ¿sucederían  todas  estas  irregu- 
laridades si  los  gobernadores  de  pro- 
vincia, tu  viesen  la  seguridad  de  que  no 
podían  contar  para  la  estabilidad  de  su 
gobierno  sino  con  las  garantías  que  ellos 
mismos  se  formasen,  fundadas  en  el 
aprecio,  en  la  estimación  y  en  el  res- 
peto de  sus  conciudadanos? 

Creo  que  el  día  que  á  los  goberna- 
dores de  provincia — aquellos  que  por  lo 
menos  tengan  la  inteligencia  necesaria 
para  comprender  sus  propias  conve- 
niencias y  no  sean  ciegos, — el  día  que 
se  les  hiciera  comprender  que  sus  actos, 
que  sus  procedimientos  no  serían  am- 
parados de  todos  modos  y  en  cualquier 
circunstancia  por  los  poderes  naciona- 
les, ese  día  habrían  de  limitar  su 
acción  y  habrían  de  ser  mucho  más  res- 
petuosos de  la  ley  y  de  los  derechos  po- 
pulares! (¡Muy  bien!) 

Creo,  señor  presidente,  que  los  gober- 
nadores harán  gobierno  de  opinión  el 
día  que  no  cuenten  con  que  siendo  ami- 
gaos políticos  del  presidente  de  la  Repú- 
blica y  de  la  mayoría  del  congreso  pue- 
den atrepellar  impunemente  cualquier 
derecho,  cualquier  inmunidad  popular, 
prevaliéndose  de  que  tienen  las  espaldas 
guardadas!  {Aplausos  eíi  la  barra). 

Consecuente  con  estas  opiniones  que 
tengo  respecto  de  la  situación  en  que 
se  encontrarían  los  gobiernos  de  los  es- 
tados, es  que  he  propuesto  la  primera 
de  las  declaraciones  de  ese  despacho, 
en  el  cual  se  establece  que  el  poder  de 
la  nación  no  está  destinado  á  amparar 
ninguna  situación  provincial  que  no 
funcione  dentro  del  orden  constitucional. 

Esta  no  es  una  garantía  definitiva;  no 
importa  sino  un  compromiso,  una  pro- 
mesa bajo  la  fe  de  una  de  las  ramas  del 
congreso  en  el  sentido  indicado;  pero 
siempre  sería  el  principio  de  una  reac- 
ción en  el  sentido  que  apurto. 

De  manera  que  en  la  cuestión  que  se 
discute  hay  tres  tendencias.  La  una  re- 
presentada por  el  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión,  por  el  cual  salvando 
los  principios  de  orden  constitucional 
que  se  afectarían  con  el  hecho  de  mandar 
la  intervención,  se  limita  á  denegarla  lisa 
y  llanamente,  desentendiéndose  de  la  si- 
tuación real  de  Santa  Fe... 

Ht.  Fon  rouge — Previo  análisis    de 

su  situación. 

HVm  Castellanos  (J.)  —  ...como  si 
legisláramos  para  la  luna. . .  Pues  del 
previo  análisis  de  su  situación  he  sacado 


214 


CONGRESO  NACIONAL 


Noviembre  ^  de  1901, 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


j9.*  sesión  de  prórroga. 


las  conclusiones  que  he  tenido  el  honor 
de   exponer, 

HVm  Fonrooge— Pero  la  comisionen 
mayoría  cree  que  el  dictamen  que  ha 
propuesto  es  el  que  ha  debido  aconse- 
jar, previo  análisis  de  la  situación. 

Slr.  Castellanos  (tí.) — Me  parece 
inútil  la  observación,  puesto  que  si  lo 
ha  producido  es  porque  ha  creído  que 
debía  producirlo... 

Sp.  Vedia — Y  por  consiguiente,  la 
declaración  del  despacho  que  la  minoría 
nos  aconseja  será  algo  completamente 
estéril... 

Sr.  Castellanos  (J.)  — Me  halaga 
mucho  estar  haciendo  mi  modesta  ex- 
posición con  la  colaboración  tan  conti- 
nua de  tan  distinguidos  colegas...  {Ri- 
sas y  aplausos). 

Continúo. 

El  otro  temperamento  que  todavía  no 
ha  sido  formulado,  pero  que  seguramen- 
te será  propuesto  á  la  cámara,  es  el 
de  una  comisión  de  investigación,  y  el 
tercero,  es  el  de  negar  la  intervención 
pero  negarla  bajo  condiciones  y  reservas 
que  importan  una  garantía  para  el  pueblo 
de  SantaFe.  Yéstadeclaración  propuesta, 
querepresenta  una  traba  á  los  abusos  y  á 
las  arbitrariedades  de  los  gobiernos  de 
provincia,  ha  dado  lugar  á  que  por  allí 
se  haya  dicho  ó  escrito  que  en  esta  si- 
tuación he  adoptado  una  actitud  ambigua, 
que  navego  en  dos  canoas.  (Risas). 

No  necesito,  señor  presidente,  hacer 
mi  defensa  en  este  sentido.  Me  parece 
de  más,  me  consideraría  empequeñecido 
si  me  ocupara  de  levantar  cargos  de 
esa  naturaleza;  pero  quiero  hacer  notar, 
todo  lo  infundado  de  esta  calificación.  Yo 
lo  que  deseo  es  evitar  dos  males:  deseo 
que  se  evite  un  atentado  á  las  autono- 
mías de  las  provincias,  y  procuro,  por  el 
medio  que  yo  considero  posible  en  este 
caso,  que  se  evite  también  una  situación 
irregular  dentro  de  la  provincia;  no  se  me 
puede  decir  que  adopto  una  situación  am- 
bigua, porque  cuando  se  me  presentan 
dos  venenos,  no  opto  por  uno  de  los  dos, 
sino  que  digo:  no  quiero  ninguno.  Soy 
bien  definido  rechazando  á  la  vez  el 
arsénico  y  la  estricnina.    {Risas). 

Ahora,  respecto  al  temperamento  que 
flota  en  el  espíritu  de  muchos  de  los 
miembros  de  esta  cámara,  y  que  segu- 
ramente será  formulado,  de  mandar 
una  comisión  investigadora,  creo,  con 
los  antecedentes  que  he  señalado,  con 
las  observaciones  que  he  formulado  y 
que  las  considero  fundadas,  que  la  in- 
tervención no  procedería  de  una  mane- 
ra   concordante,  como    he  dicho  antes, 


con  las  aspiraciones  de  la  mayoría  de 
la  Unión  provincial  y  de  la  opinión 
de  la  misma  provincia  de  Santa  Fe; 
y  pienso  que  más  bien  una  garantía 
de  orden  moral,  como  la  que  se  pro- 
pone en  mi  despacho,  podría  mducir 
al  gobernador  de  la  provincia,  por  ac- 
to propio,  por  iniciativa  expontánea^ 
á  poner  de  su  parte  todos  los  me- 
dios á  fin  de  garantir  la  libertad  del 
sufragio,  abrir  sus  filas,  hacer  un  go- 
bierno más  expansivo.  Pero  me  pon- 
go en  la  situación  del  señor  Iturraspe^ 
á  quien  se  le  quiere  imponer  por  medio 
de  una  intervención  el  cambio  de  fór- 
mula, y  entonces,  entre  el  gobernador 
que  defiende  la  autonomía  de  la  pro- 
vincia y  que  resiste  altivamente  á  una 
imposición  en  esta  materia  y  la  oposi- 
ción que  persigue  este  propósito,  á  pe- 
sar de  que  mis  amigos  políticos  están 
en  su  mayor  parte  en  la  oposición,  to- 
da mi  simpatía  está,  lo  declaro  con 
franqueza,  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia que  defiende  la  autonomía. 
{¡Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 

Sv.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  cuando  termine  el  señor  dipu- 
tado. 

Nr.Ppesiil  ente— Muy  bien. 

Sr.  CaNCellanoM  (J.) — Le  agradezco 
el  recuerdo  al  señor   diputado.  {Risas.) 

Ha  sido  mi  deseo,  señor  presidente, 
ser  lo  más  breve  posible;  pero  una  de 
las  dificultades  y  uno  de  los  inconve- 
nientes de  no  ser  orador,  consiste  en 
no  poder  condensar  cuando  se  improvi- 
sa. Tal  vez  esto}^  haciendo  una  amplia- 
ción que  no  está  en  mi  espíritu,  que  no 
está  en  mi  deseo,  y  estoy  molestando 
demasiado  á  la  honorable  cámara. 

VarioH  neftopea  diputados  —jNó, 
nó! 

I§lr.  Castellanoíi  (J.) — Pero  aim  en 
el  último  caso,  de  que  votándose  la  for- 
ma del  despacho  que  he  propuesto  con 
las  declaraciones  protectoras  de  los  de- 
rechos populares,  el  señor  gobernador 
de  la  provincia  de  Santa  Fe  las  des- 
oyera y  se  mantuviera  en  el  error  de 
continuar  con  su  régimen  personal  y 
absolutista,  creo  que  ese  grave  mal 
sería  mucho  menos  que  el  de  mandar 
una  intervención,  ¿á  qué,  señor  presi- 
dente? A  que  reemplace  la  imposición 
del  gobernador  de  la  provincia  en  fa- 
vor del  señor  Freiré  por  una  imposición 
del  gobierno  nacional. 

Hv.  Fonpoufl^e — Ha  podido  hacerlo 
sin  necesidad  de  intervención,  porque 
le  ha  sido  pedido  por  la  oposición. 
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Sp.  Castellanos  (J.)— Yo  no  estoy 
de  acuerdo  con  el  procedimiento  de  la 
oposición.  He  expresado  bien  claramen- 
te que  mi  deseo  hubiera  sido  que  la 
oposición  hubiera  venido  á  la  capital 
'  de  la  República  á  protestar  contra  el 
orden  político  imperante;  pero  no  á  so- 
licitar el  concurso  del  señor  presidente 
en  ningún  sentido. 

—El  orador  hace  una  pequeña  pausa. 

Sr.  Caries — Como  es  ima  situación 
original  la  de  los  señores  diputados 
Fonrouge  y  Vedia,  yo  les  pediría  que 
nos  contaran  la  tramitación  de  ese 
acuerdito. 

Sr,  Presidente — Ruego  al  señor 
diputado  que  no  interrumpa. 

Sr.  (  ariés — Ha  sido  por  la  pausa 
del  orador. 

Sr.  Castellanos  <J.)— A  pesar  de 
que  me  agradan  mucho  las  interrupcio- 
nes, son  inconvenientes  para  la  cámara 
porque  me  obligan  á  ser  más  extenso. 

Sr.  Fonrouge— Pido  disculpa  al  se- 
flor  diputado. 

Sr.  Caries— Pido  perdón  al  señor 
diputado,  pero  ha  sido  un  impulso  de 
la  curiosidad  que  me  domina  por  saber 
la  tramitación  de  ese  acuerdito. 

Sr.  Castellanos  (Jé)— El  señor  di- 
putado ha  formulado  una  pregunta  cu- 
ya contestación  me  interesa  á  mí  tanto 
como  á  él. 

Sr.  Fonronge — Yo  no  tengo  que 
hacer  ninguna  revelación. 

Sr.  Vedia — Yo  desearía  contestar, 
ya  que  el  señor  diputado  que  tiene  la 
palabra  ha  manifestado  el  deseo  de  que 
se  conteste  á  esa  pregunta. 

Sr.  Castellanos  (J.)— Acepto  con 
mucho  gusto  la  explicación. 

Sr.  Presidente— En  vista  del  asen- 
timiento del  orador,  tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Vedia — En  el  seno  de  la  comi- 
sión hemos  conversado  con  el  señor 
diputado,  y  hemos  estado  de  acuer- 
do en  que  en  esto  no  hay  sino  un 
ataque  á  la  forma  política  proclama- 
da en  Santa  Fe,  siendo  conciencia  de 
todos  que  si  esa  fórmula  se  modifica, 
ya  no  es  el  caso  de  la  intervención  so- 
licitada. Creo  que  hemos  coincidido  con 
el  señor  diputado  en  apreciar  la  situa- 
ción en  esa  forma. 
A  eso  es  á  lo  que  me  refería. 
Sr.  Castellanos  («l.>— Coincidimos 
en  muchos  puntos  con  el  señor  diputado. 
Sr.  Vedia— Después  me  he  referido 
á  actos  públicos,  á  nombres  que  se  han 
publicado  en  los  diarios. 


Ahora,  en  cuanto  al  señor  diputado 
por  Santa  Fe  no  le  podría  contestar  di- 
rectamente, porque  el  señor  diputado  no 
quiere  saber  nada,  porque  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  ha  declarado  que 
Santa  Fe  está  maravillosamente  gober- 
nado; que  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca es  un  monstruo  y  que  por  lo  tanto 
el  monstruo  debiera  intervenir  en  la 
provincia  de  Santa  Fe.  Estas  son  las  con- 
clusiones á  que  llega  el  señor  dipu- 
tado. 

8r.  Carléw— Me  felicito  de  la  expli- 
cación, porque  me  ha  descargado  de  un 
peso  moral  respecto  de  mis  amigos. 
Resulta  que  ni  el  señor  diputado  Fon- 
rouge  ni  el  señor  diputado  Vedia  sa- 
ben nada,  ni  yo  tampoco.  ;Qué  suerte 
para  todos!  (Risas). 

Sr.  Vedia— No  tanto  como  el  señor 
diputado,  que  seguramente  sabe  muchi 
más. 

Sr.  Caries  —  Pero  no  me  da  guíal 
{RisasJ. 

HVm  Presidente — Ruego  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  que  continúe. 

Sr.  Castellanos  (ti.) — Repito  por  úl- 
tima vez  que  mi  disconformidad  con  la 
mayoría  de  la  comisión  consiste  en  un 
punto  fundamental:  en  que  su  dictamen 
significa  un  desahucio  completo  á  la  re- 
clamación de  los  santafecinos  que  si  no 
es  procedente  en  lo  que  piden,  es  justi- 
ficada en  aquello  de  que  protestan;  y  en 
cambio  el  despacho  de  la  minoría  niega 
lo  que  debe  negarse  y  ampara  lo  que 
debe  ampararse.  La  misión  del  congreso 
no  es  la  de  legislar  en  abstracto  sino 
teniendo  en  cuenta  la  realidad  de  los 
hechos. 

De  manera  que  si  ni  la  actitud  pro- 
puesta por  el  dictamen  de  la  mayoría^ 
ni  el  remedio  de  la  intervención,  y  aun 
me  pongo  en  el  caso  de  que  ni  la  de- 
claración que  propongo,  fuese  eficaz 
para  resolver  de  un  modo  satisfactorio 
la  cuestión  santafecina,  me  lo  explica- 
ría porque  no  es  una  cuestión  transito- 
ria; es  algo  más  que  una  cuestión  de 
candidaturas,  de  nombres  propios:  la 
cuestión  de  Santa  Fe  es  toda  la  cues- 
tión nacional;  es  su  resumen.  Hay  allí 
registros  que  se  han  objetado  de  fal- 
sos; hay  allí  gobiernos  á  quienes  se 
les  pfesenta  como  cohibiendo  la  li- 
bertad electoral;  hay  allí  deficiencias 
de  legislación;  hay  allí  un  conjunto  de 
circunstancias  que  obstaculizan  la  ac- 
ción popular,  que  obstaculizan  la  emi- 
sión del  voto,  base  necesaria  del  siste- 
ma representativo. 
Por  consiguiente,  para    mí  la 
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solución  fundamental,  la  única  real  y 
definitiva  para  aquella  situación,  es  la  que 
tienda  á  modificar  todas  estas  irregu- 
laridades, no  para  el  caso  presente, 
no  con  relación  á  una  candidatura  de- 
terminada, sino  con  relación  á  los 
intereses  permanentes  de  aquella  pro- 
vincia. 

Y  esta  situación  general  del  pais  de 
que  Santa  Fe  no  es  más  que  un  acci- 
dente, un  reflejo,  está  determinada  por 
un  conjunto  de  causas,  unas  de  carácter 
sociológico,  otras  de  carácter  étnico — 
causas  generales  —  y  otras  de  carácter 
mucho  más  inmediato:  la  acción  perni- 
ciosa de  los  hombres  dirigentes,  las  ex- 
tralimitaciones  que  han  cometido,  los 
vicios  que  han  fomentado,  los  estímulos 
al  mal  que  han  producido;  y  á  este 
respecto  los  hombres  que  gobiernan  ac- 
tualmente el  país  son  responsables  del 
estado  en  que  se  encuentra,  fuera  del 
orden    constitucional. 

Señor  presidente:  los  que  propusis^ron 
la  candidatura  del  señor  general  Roca 
para  que  ocupase  por  segunda  vez  la 
presidencia  de  la  República  formula- 
ron una  serie  de  observaciones  en 
el  sentido  de  probar  que  por  su  lar- 
ga actuación  política,  por  su  edad,  por 
su  posición  y  hasta  por  sus  mismos 
errores  confesados,  el  señor  presidente 
de  la  República  trataría  de  hacer  un 
gobierno  de  reparación  de  las  institu- 
ciones y  de  rehabilitación  de  su  propio 
nombre. 

Se  lo  debía  al  país  y  á  sí  mismo;  era 
la  única  forma  de  que  los  contempo- 
ráneos y  la  historia  atemperaran  los 
juicios  severos  que  merece  su  acción 
política  cuando,  al  terminar  su  primera 
presidencia,  no  tuvo  la  inspiración  pa- 
triótica ni  el  buen  sentido  de  adoptar 
una  actitud  igual  á  la  que  tantos  aplau- 
sos le  ha  motivado  al  señor  general  Mitre 
y  que  para  mí  es  uno  de  los  grandes 
méritos  de  este  ciudadano,  de  haberse 
mantenido  imparcial  en  la  de  agnación 
de  su  sucesor  en  el  mando. 

Después  del  fracaso  previsto;  después 
del  desastre  político  y  económico  que  fué 
la  Consecuencia  inevitable  de  aquella  de- 
signación que,  bajo  los  auspicios  de  la 
influencia  oficial,  se  consumó  en  favor 
de  un  candidato  personalmente  vincu- 
lado al  presidente  de  la  República,  pero 
que  carecía  de  todas  las  aptitudes  para 
el  ejercicio  del  poder,  todas  las  protes- 
tas, todas  las  recriminaciones  se  volvie- 
ron en  contra  del  general  Roca,  que 
habiendo  sido  el  más  culpable,  no  era 
era  sin  embargo  el  único  responsable  de 


aquella  funesta  solución  política.  Pero 
como  en  la  hora  de  las  responsabilida- 
des es  sobre  las  cabezas  más  visibles 
que  recaen  todas  las  fulminaciones,  que- 
dó el  general  Roca  por  mucho  tiempo 
en  la  situación  casi  de  un  perseguido 
por  la  opinión  pública,  contesada  por 
él  mismo  en  aquellas  palabras  conocidas 
en  que  reclamaba  el  silencio  y  el  olvido 
para  su  nombre. 

Más  tarde,  por  acontecimientos  que 
no  tengo  necesidad  de  enumerar,  el  ac- 
tual presidente  de  la  República  volvió 
á  recobrar  su  influencia  política,  pero 
la  más  alta  escala  que  llegó  á  alcanzar 
en  el  concepto  público,  fué  la  de  obtener 
las  amnistías  de  la  opinión,  pero  á  condi- 
ción de  que, — y  así  se  consignó  en  todas 
las  manifestaciones  favorables  á  su  can- 
didatura,— á  condijión  de  que  el  presi- 
dente de  la  República  haría  un  gobierno 
como  el  país  tiene  el  derecho  de  exigir 
hoy  más  que  nunca.  Y  sin  embargo, 
después  de  tres  años  de  administración, 
no  ha  solucionado  en  el  orden  económico 
ningima  de  Lis  graves  cuestiones  que 
están  pendientes. 

La  única  medida  de  este  carácter  fué 
revocada  por  resolución  del  mismo  pre- 
sidente de  la  República:  el  proyecto  de 
unificación  de  las  deudas. 

En  otras  materias,  le  hago  justicia  á 
la  actual  administración,  le  hago  justicia 
al  señor  presidente,  ha  tenido  iniciativas 
laudables,  en  el  sentido  de  las  reformas 
de  la  enseñanza  pública;  pero  en  esta 
materia  también  su  acción  ha  fracasado. 

Le  hago  justicia  en  haber  manifesta- 
do su  buena  voluntad  de  que  se  refor- 
me la  administración  de  justicia;  pero 
hasta  ahora  nada  se  ha  realizado;  hasta 
ahora  no  ha  ejercitado  la  suma  de  in- 
fluencia de  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública dispone  siempre  á  fin  de  que  esas 
reformas  tan  reclamadas  por  necesidades 
públicas  urgentes,  sean  atendidas  con 
preferencia. 

También  ha  fracasado  en  este  punto, 
y  en  el  orden  político  —  cumplo  el 
deber  de  manifestar  con  la  profunda 
convicción  de  que  digo  la  verdad, — que 
en  el  orden  político,  el  señor  presidente 
de  la  República,  el  único  desiderátum 
que  ha  obtenido  después  de  tres  años  de 
gobierno,  es  el  de  alcanzar  la  benevolen- 
cia del  señor  general  Mitre.  {Risas.) 

He  oído  referir,  señor  presidente,  en 
repetidas  ocasiones,  un  antecedente  his- 
tórico, no  de  tiempo  lejano,  y  que  es  muy 
aplicable  al  caso  presente  como  ejem- 
plo sugestivo  por  el  contraste  que  for- 
man con  las  subordinaciones  morales  de 
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ahora,  las  enterezas  cívicas  de  otra  época 
y  otros  hombres. 

Cuando  el  presidente  Avellaneda  ini- 
ció el  movimiento  de  opinión  conocido 
en  nuestros  anales  políticos  con  el  nom- 
bre de  Conciliación,  y  cuando  el  pue- 
blo de  la  capital  de  la  República  lle- 
nó la  plaza  de  la  Victoria  para  oir  la 
palabra  de  los  directores  del  movimien- 
to, es  decir,  del  presidente  Avellaneda 
y  del  general  Mitre,  este  último,  cediendo 
á  un  impulso  propio  de  su  idiosincracia, 
fulminó  desde  los  balcones  de  la  casa  de 
gobierno  á  los  gobernadores  que  habían 
cometido  el  delito  de  rechazar  la  política 
de  la  conciliación,  ó  no  adherirse  á  ella. 
Y  declaró  desde  allí  que  era  necesario 
obligar  á  aquellos  gobernadores  á  que 
dieran  satisfacciones  á  la  opinión  pública, 
tal  como  se  entiende  por  el  partido  po- 
lítico del  señor  general  Mitre,  que  debe 
satisfacerse  á  la  opinión  3^  que  consiste 
en  colocar  á  algunos  de  sus  distinguidos 
3'  honorables  miembros  en  el  gobierno. 

HVm  Alfonfio — ¿De  manera  que  eso  es 
lo  que  quiere  la  oposición  de  Santa  Fe? 

Sr.Cafilf  llanoii(«l.)— No  le  quepa  la 
menor  duda.  Eso  es  lo  que  quiere  aque- 
lla parte  de  la  oposición  de  Santa  Fe 
que  no  tiene  el  hábito  de  la  lucha. 

Sr.  Carlea— Yo  le  pregunto  al  señor 
diputado.  El  representante  del  general 
Mitre  es  el  señor  diputado  CuUen,  que 
acaba  de  manifestar  su  renuncia  absolu- 
ta, enérííica  y  caballeresca. . . 

Sr,  Alf<inf*o— Niego  al  señor  dipu- 
tado el  derecho  de  interpretar  antojadiza- 
mente mis  palabras.  Ellas  no  tienen  más 
alcance  que  el  que  en  general  les  he  dado. 

Hvm  Carié»— Entonces,  dándole  el  al- 
cance que  3^0  quiero  darle,  me  permito 
manifestar  que  esa  pregunta  se  dirigía 
al  señor  diputado  Cullen,  y  como  ól  per- 
sonalmente no  puede  contestar,  3^0  la 
contesto. 

Yo  declaro  que  la  imputación  hecha  á 
la  oposición  de  Santa  Fe  no  es  exacta 
en  cuanto  á  él  se  refiere. 

—Los   señores   «lipulados  Alfüiiso    y 
Carlé:^  hablan  ni  mismo  tiempo. 

Sr.  Presideote- Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  guarden  silencio. 

HTm  Cas tel lañes  («I.)- De  tal  ma- 
nera aparto  del  debate  los  asuntos  de 
carácter  personal  que  ni  siquiera  los 
tengo  presentes  en  mi  espíritu.  He  he- 
cho una  breve  relación  de  la  composi- 
ción del  partido  provincial  de  Santa  Fe 
en  que  hay  elementos  heterogéneos,  y 
creo  que  dentro  de  ese  partido  existen 
flementos  de  los  que  están  acostumbra- 


dos á  obtener  posiciones  pcñ*  medio  de 
las  inñuencias  oficiales;  y  como  se  tra- 
ta de  una  parte  del  partido  simplemen- 
te, no  creo  que  lo  dicho  constituya  un 
agravio  ni  siquiera  una  molestia,  porque 
siempre  en  todos  los  partidos  existen  ele- 
mentos de  esa  naturaleza. 

Y  continúo  con  la  nairación  del  he- 
cho de  que  me  ocupaba. 

Cuando  el  presidente  Avellaneda  se 
dio  cuenta  de  que  un  representante  tan 
caracterizado,  como  era  el  general  Mi- 
tre, de  la  opinión  pública  en  aquel  mo- 
mento, amenazaba  situaciones  de  pro- 
vincia porque  no  habían  adherido  á  la 
política  aceptada  por  el  presidente;  éste, 
volvió  á  hacer  uso  de  la  palabra  para 
declarar  que  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica se  hacía  dentro  de  la  casa  de  go- 
bierno y  por  el  órgano  de  los  mandatarios 
legalmente  constituidos  al  efecto,  cuyas 
funciones  no  podían  ser  ni  serían  dele- 
gadas en  nadie! 

Yo  desearía,  señor  presidente,  que 
este  antecedente  se  tuviera  en  cuenta 
en  la  actualidad  de  nuestro  país:  desea- 
ría que  la  investidura  presidencial  no 
sufriese  el  menoscabo  de  necesitar  el 
amparo  y  la  tutela  de  ciudadanos  que 
por  muy  ilustres  que  sean  colocan  en 
una  situación  depresiva  al  primer  ma- 
gistrado de  la  nación,  que  debe  tener 
por  su  prestidlo  personal,  por  su  auto- 
ridad moral  propia  y  por  la  opinión  que 
le  acompañe,  la  virtualidad  necesaria 
para  gobernar  el  país!  (Aplausos). 

HVm  Capfasco — ¡La  dictadura,  en- 
tonces! 

Sp.  Castellanof»  (J.)— No,  señor... 
no  la  dictadura... 

¿De  manera  que  el  señor  diputado 
considera  que  un  gobierno  de  opinión 
es  una  dictadura? 

HVm  Cappasco — ¡Un  poder  ejecutivo 
que  ejerce  influencia  para  deshacer  la 
justicia,  para  obligar  á  las  cámaras  á 
votar  en  un  sentido  dado...  es  una  ver- 
dadera dictadura!  Es  una  tiranía! 

Sp.  Caiitellaiios  (J.)^¡Es  ese  el  me- 
jor párrafo  de  mi  discurso!  {Risas  y  aplau- 
sos en  la  barra),  ¡Completamente  de 
acuerdo! 

En  tales  condiciones,  si  al  presidente  de 
la  República  se  le  inviste  con  facultades 
para  actuar  extraordinariamente  en  la 
política  de  las  provincias,  facilitándole 
intervenciones,  él  tiene  fatal,  necesaria- 
mente que  reflejar  en  el  resto  del  país  la 
misma  que  se  está  tramitando  bajo  su 
amparo  en  la  capital  de  la  República, 
la  política  que  él  considera  salvadora — 
quiero  creer  que  animado  de  buenas  in* 
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tenciones — ^ero  usando  procedimientos 
políticos  á  mi  juicio  completamente  es- 
traviados. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  si  el 
actúa)  presidente  de  la  República  no 
es  el  único  responsable,  es  responsable 
en  alto  grado,  en  primer.gradb^  con  rela- 
ción á  los  demás  hombres  del  país,  de 
que  éste  se  halle  fuera  del  orden  cons- 
titucional, y  por  consiguiente,  no  pue- 
do concurrir  con  mi  voto  á  soluciones 
que  importen  ampliar  su  esfera  de  ac- 
ción, que  importen  darle  mayores  fa- 
cultades, que  importen  motivar  la  pro- 
longación á  las  provincias  de  la  políti- 
ca del  acuerdo,  disolvente  y  funesta,  que 
ha  sido  condenada,  hace  dos  ó  tres  me- 
ses por  su  autor,  por  el  mismo  general 
Mitre,  y  resucitada  ahora  yo  no  sé  por- 
que reversión  extraña! 

Si  aquí,  donde  tiene  su  base  el  par- 
tido político  que  dirige  el  seño  general- 
Mitre  y  donde  conserva  si  no  grandes 
elementos  populares,  algunos  muy  esti- 
mables por  su  posición  social  é  intelec- 
tual, el  acuerdo  es  una  verdadera  cala- 
midad cívica,  en  las  provincias  sería 
sencillamente  un  crimen,  porque  es  sa- 
bido que  la  opinión  de  las  provincias 
es  completamente  contraria  á  la  per- 
sonalidad del  general  Mitre,  cuya  polí- 
tica ha  sido  siempre  tradicionalmente 
unitaria,  centralista  y  metropolitana  en 
sus  tendencias. 


•.  ApgeHch— Nacional,  señor  di- 
putado, nacionall 

Sp.  Presidente — Si  el  señor  diputa- 
do está  fatigado,  podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

Hr.  Caslellanos  («!.)— No,  señor; 
voy  á  concluir. 

A  pesar  de  estas  opiniones  desfavo- 
rables sobre  la  situación  política  del 
país  y  el  juicio  también  desfavorable 
que  tengo  respecto  á  las  aptitudes  guber- 
namentales de  los  hombres  que  dirigen 
los  destinos  de  la  República,  que  si 
eran  buenos  veinte  años  antes,  hoy  no 
están  á  la  altura  de  la  civilización  ge- 
neral del  país;  á  pesar  de  estas  opinio- 
nes, señor  presidente,  yo  no  abrigo  im- 
paciencias ni  exaltaciones  de  ninguna 
especie  respecto  á  la  realización  de  los 
propósitos  y  de  las  tendencias  políticas 
á  que  estoy  incorporado.  Por  el  con- 
trario, desearía  que  en  vez  de  este 
medio  artificial  de  la  intervención  con 
que  se  quiere  solucionar  momentánea- 
mente las  cuestiones  provinciales,  todos 
los  hombres  que  formamos  parte  de  la 
oposición  al  orden  de  cosas  imperante 


trabajáramos  cada  uno  dentro  de  las 
ideas  particularistas  de  su  grupo,  en  el 
sentido  de  apresurar  la  formación  de 
nuevos  partidos,  de  la  organización  de  las 
fuerzas  populares,  que  es  lo  previo  y  lo 
más  urgente,  para  que  el  país  pueda 
normalizar  su  vida  y  desenvolverla  den- 
tro del  orden  constitucional. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en  ln 
barra), 

Sp*  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Gómez,  que  la  había 
pedido  anteriormente. 

Sr.  Gómez  (€•  F.)  —  Señor  presi- 
dente: yo  había  manifestado  al  empezar 
la  sesión  que  me  parecía  completamente 
indispensable  la  presencia  del  señor  mi- 
nistro del  interior. 

Sr.  Presidente— En  este  momento 
entra  al  recinto  el  señor  ministro. 

—Ocupa  su  asii»nto  en  el  recinto  rl 
señor  ministro  (\o\  interior,  doctor  Joa- 
quín V.  González. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Señor  presi- 
dente: en  una  ocasión  solemne  para  los 
destinos  de  la  Francia,  era  el  5  de  abril 
de  1870,  uno  de  los  más  ilustres  políticos 
y  estadistas  contemporáneos,  pronun- 
ciando ante  el  parlamento  de  su  país  el 
histórico  discurso  contra  el  plebiscito, 
empezaba  demandando  á  la  cámara  de 
que  formaba  parte  que  le  prestase  su  be- 
nevolencia acostumbrada,  segura  de  que 
él  sabría  mostrársele  reconocido  por  la 
medida  y  la  moderación  del  leng:uaje  que 
la  magnitud  del  debate  comportaba. 
Solamente,  señores,— añadía,— al  mis- 
mo tiempo  que  yo  contraigo  este  com- 
promiso, necesario  sobre  todo  en  las 
causas  que  dan  nacimiento  á  tan  peli- 
grosos y  formidables  problemas,  tengo 
necesidad  de  encontrar  en  vosotros  el 
espíritu  político  de  tolerancia,  si  puedo 
así  hablar,  para  hacer  la  exposición  y 
la  demostración  de  los  principios.  Es 
cierto  que  en  el  curso  de  mis  observa- 
ciones chocaré  mucho  con  vuestras  con- 
vicciones. Provocaré  ciertamente  resis- 
tencias íntimas  en  el  espíritu  de  algunos 
de  los  que  me  escuchan,  pero  me  esfor- 
zaré en  no  traer  á  la  discusión  otra 
preocupación  que  la  de  los  principios. 
Y  entonces,  en  nombre  de  una  cierta 
libertad  de  examen  intelectual,  os  de- 
mandaré permiso  para  expresarme  con 
una  entera  franqueza  de  lenguaje. 

Escusadme,  señores  diputados,  si  al 
incorporarme  á  este  debate,  yo,  el  más 
humilde  de  todos,  sin  otros  títulos  á  la 
consideración  de  la  cámara  que  mis 
anhelos  por  servir  á  las  instituciones  de 
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mi  patria   con   toda  la   sinceridad  y  el 
patriotismo  con  que  creo  cumplir  mis  de- 
beres jurados,  he  sentido  la  necesidad  de 
recordar  las   palabras  del  gran  tri  ;imo 
francés  para  ratiñcarme   en  el  espíritu 
tranquilo  y  en  la  ecuanimidad  de  pensa- 
miento con  que  entro  5^  me  mantendré 
en  este  debate,  tranquilo  y  ecuánime  es- 
píritu, así  como  consciente  firmeza  que 
ya  enuncié  cuando  se  dio  entrada  al  pedi- 
do de  intervención   que  se  discute.  Hi- 
jo de  Santa  Fe,  mezclado  activamente 
en  su  política  en  los  últimos  diez  años, 
podría  á   primera  vista  ser  sospechado 
con  razón   de  apasionamiento    en   esta 
causa,  y   seguramente   no  intervendría 
en  el    debate    si   no    obedeciera  á    es- 
tas tres   grandes  convicciones:  la    pri- 
mera, que  la  causa  de  las  instituciones 
me  obliga  de  modo  ineludible  á  exponer 
tranquilamente  ante  el  congreso  y  ante 
el  país  la  gravedad   del   problema  po- 
lítico de  Santa  Fe;  la  segunda,  la  abso- 
luta convicción  de  mi  espíritu  de  que  no 
abrigo  otra  ambición  que  resumir  y  tra- 
ducir con  la  fidelidad,   la    energía  y  la 
sinceridad  de  mi  conciencia  de  hombre 
honrado,  la  verdad,  toda  la  verdad  po- 
lítica y  moral  de  los  acontecimientos  de 
Santa  Fe;  es  la  tercera,  señor  presiden- 
te, que  he   creído,  creo  y  seguiré  cre- 
yendo, al   inenos  así  lo  espero,    que    si 
hay  un  sentimiento  respetable,  más  que 
respetable,   necesario   especialmente  en 
estos  pueblos,    verdaderas  democracias 
inor^ránicas,  según  la  feliz  postrer  expre- 
sión del  malogrado  Lucio  López  y  en  los 
hombres  que  han  alcanzado  ya  estas  altas 
posiciones  parlamentarias,  es  el  amor  al 
al  país,  la  ambición,  la  santa  ambición  por 
su   progreso   3"   engrandecimiento,  por- 
que según  con  razón  se  ha  dicho  no  hay 
más  que   un    egoísmo   bien    entendido, 
no  existe  más  que  un  noble  egoísmo:  es 
es  el  egoísmo  de  la  patria. 

Más  aún,  señor  presidente.  Estoy  se- 
guro de  no  merecer  reproche  por  mi 
actitud  en  el  debate,  persuadido  de  la 
profunda  verdad  que  encierran  las  pa- 
labras que  Gambetta  dirigió  un  día  me- 
morable á  la  juventud  universitaria  de 
París,  que  se  había  reunido  para  ofrecer 
en  un  banquete  el  homenaje  y  el  testi- 
monio de  sus  simpatías  y  de  su  adhesión 
al  gran  repúblico. 

•El  sentimiento,  les  dijo,  no  tiene  fuerza 
suficiente  sobre  los  otros  homcres  y  para 
conquistar  su  adhesión,  para  reducirlos 
al  silencio,  para  imponerles  la  fe,  es  ne- 
cesario algo  más  que  naturales  y  elo- 
cuentes afirmaciones,  es  necesario  contar 
con  esa  luminosa  y  decisiva  fuerza  que 


se  llama  la  evidencia,  Y  bien.  Yo  tengo 
esta  convicción  absoluta,  que  puede  opo- 
nerse á  todas  las  seducciones  como  á 
todas  las  injurias,  como  á  todos  los 
desafíos  de  partido:  es  que  solos,  á  tra- 
vés de  la  mezcla  y  la  confusión  de  los 
partidos  rivales,  nosotros  tenemos  la 
razón  y  nosotros  la  probaremos.» 

«Tener  razón,  señores,  tener  razón  aña- 
día es  cesar  de  ser  un  partido,  es  tomar  en 
la  humanidad  im  puesto  donde  no  se  pue- 
de ser  atacado,  es  decir  á  la  nación:  tú 
me  perteneces,  tú  me  perteneces  porque 
yo  sólo  puedo  realizar  tu  emancipación 
moral  y  asegurar  sobre  las  bases  de  la 
justicia  el  orden  verdadero  y  la  segu- 
ridad material.» 

E?;  con  esta  convicción,  señor  presi- 
dente, que  me  incorporo  al  debate, 
tranquilo  aunque  serenamente  conmovi- 
do, si  se  me  permite  la  expresión,  ante 
el  espectáculo  que  ofrece  el  pueblo  de 
Santa  Fé,  que  ayer  no  más,  vino  en  pe- 
regrinación cívica,— no  como  decía  equi- 
vocadamente el  elocuente  señor  diputa- 
do que  acaba  de  precederme  en  la  pa- 
labra, —  á  demandar  del  presidente  de 
la  República  gracia  para  resolver  la 
cuestión  de  Santa  Fe,  sino  haciendo  uso 
de  un  derecho  constitucional  para  que 
se  ejercitaran  los  resortes  de  la  consti- 
tución en  bien  de  la  libertad  y  de  las 
instituciones  de  aquel  pueblo;  á  deman- 
dar principalmente  la  opinión  de  la  ca- 
pital de  la  República,  que  se  manifestó 
entusiasta,  elocuente,  apasionada  en  pro 
de  su  causa,  como  lo  sabe  toda  la 
nación  y  solo  pueden  empeñarse  en 
negarlo  los  que  cierran  los  ojos  á  la 
luz  para  creerse  en  las  tinieblas. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno,  señor 
presidente,  á  la  exposición  de  mis  ideas 
V  á  demostrar  que  no  ha  sido  una  pa- 
labra vana  la  que  he  pronunciado  al 
recordar  las  frases  de  Gambetta,  de 
que  nosotros  tenemos  la  razón,  de  que 
nosotros  la  probaremos,  necesito,  señor, 
fijar  mi  actitud  personal  en  el  debate. 

He  tomado  parte,  como  decía,  parte 
activa  en  las  luchas  cívicas  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe.  El  partido  radical 
de  aquella  provincia,  que  había  realiza- 
do grandes  sacrificios,  que  había  dado 
á  la  República  un  ejemplo  bien  alto  de 
civismo  en  la  lucha,  lo  mismo  en  la 
adversidad  que  en  el  triunfo,  asistió  re- 
suelto y  completamente  dispuesto  á  cum- 
plir con  su  deber,  á  la  última  contienda 
electoral  que  dio  por  resultado  la  go- 
bernación del  señor  Iturraspe.  Era  yo, 
entonces,  presidente  de  la  junta  de  go- 
bierno de   aquel   partido.    Y   hay   aquí 
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un  testigo,  libre  de  mayor  excepción,  - 
el  señor  exgobernador  de  la  provincia, 
don  Luciano  Leiva—que  puede  atesti- 
guar todo  el  patriotismo  con  que  el  par- 
tido radical  procedió  en  aquella  ocasión 
en  la  provincia  de  Santa  Fe,  patriotismo 
á  que  él  supo  corresponder  con  altura 
en  las  decisiones  finales  de  la  campaña. 

La  gobernación  del  señor  Leiva  fué 
originada,  como  lo  recordó  hace  un  mo- 
mento el  señor  diputado  Castellanos,  por 
la  intervención  Zapata.  El  partido  radi- 
cal cre3^ó  de  su  deber  protestar  contra 
los  procedimientos  que  llevaron  á  ese 
ciudadano  al  gobierno,  y  se  mantuvo 
durante  todo  el  tiempo  que  él  ocupó  la 
primera  magistratura  con  el  arma  al 
brazo,  no  reconociendo  el  gobierno  de 
hecho  que  había  fundado  una  interven- 
ción que  la  mayoría  déla  opinión  juzgó 
entonces  una  intervención  liberticida. 

Recuerdo  que  vivimos  constantemente 
conspirando  en  la  provincia  de  Santa  Fe; 
que  llegó  un  momento  en  que,  exigido 
por  los  amigos  de  la  provincia  y  con- 
siderando que  era  completamente  esté- 
ril el  sacrificio  armado,  vine  á  la  capi- 
tal de  la  República,  á  nombre  de  la 
junta  de  gobierno  de  ese  partido,  á  con- 
sultar A  patricios  eminentes  si  había  ile- 
^^ado  el  caso  de  un  levantamiento  armado 
y  si  él  no  resultaría  un  inútil  sacudi- 
miento. Ya  se  dibujaba  el  peligro  de 
una  nueva  imposición  en  la  provincia 
de  Santa  Fe,  para  volver  al  gobierno 
al  doctor  don  José  Calvez.  Fué  en; 
tonces  cuando,  por  una  coincidencia  de 
los  acontecimientos,  hombres  dirigen- 
tes del  partido  nacional  se  acercaron 
á  los  hombres  del  radicalismo;  y  pro- 
nuncié, á  nombre  de  éste,  esta  palabra 
oficial,  que  fué  mantenida:  de  que  la 
imión  cívica  radical  iría  á  la  revolu- 
ción si  se  persistía  en  querer  imponer 
á  la  provincia  el  nombre  de  Calvez  ó 
cualquiera  otro  que  significara  el  resur- 
gimiento del  pasado.  Estoy  haciendo 
historia  verídica  en  presencia  de  mu- 
chos hombres  de  aquella  situación,  con 
algunos  de  los  cuales  coincido  ahora, 
porqae  no  temo  ser  desmentido.  Es  un 
capítulo  que  no  se  había  escrito  de  la 
historia  política  de  Santa  Fe,  y  vo)'  á 
hacerlo  con  toda  verdad  y  con  toda  sin- 
ceridad. 

Siguieron  desarrollándose  los  sucesos. 
En  conferencias  sucesivas  el  partido 
radical  había  resuelto  bajar  las  armas 
con  la  promesa  constitucional  y  patrió- 
tica del  gobierno  de  entonces  de  que  no 
se  impondría  á  la  provincia  de  Santa 
Fe  y  que  se  acordarían  procedimientos 


políticos  en  nombre  de  la  ley  para  que 
aquel  pueblo  gozara  de  los  beneficios 
de  un  gobierno  libre.  Entre  tanto,  los 
miembros  del  partido  nacional  se  ha- 
bían dividido:  los  amigos  de  Leiva  por 
un  lado,  los  amigos  de  Gálvez  por 
otro.  ¿Para  qué  voy  á  referir  á  la  cá- 
mara los  numerosos  incidentes  de  enton- 
ces que  no  tienen  importancia?  El  re- 
sultado fué  que  la  gobernación  Iturras- 
pe  surgió  como  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  los  acontecimientos.  Fué  acep- 
tada desinteresada  y  patrióticamente  por 
los  hombres  dirigrentes  del  radicalismo,— 
y  aunque  él  se  empeñe  en  negarlo,— 
es  indudable  que  los  sacrificios  de  san- 
gre y  de  lucha  que  hizo  el  partido 
radical  contribuyeron  y  obligaron  á 
los  hombres  dirigentes  de  la  política 
nacior.al  y  provincial  á  dar  satisfaccio- 
nes á  aquel  pueblo. 

Ningún  partido  se  encontraba  entonces 
en  condiciones  de  hacer  triunfar  á  sus 
hombres,  y  el  señor  Iturraspe,  fué,  repito, 
la  resultante  de  la  imposibilidad  en  que 
se  encontraban  todos  los  partidos  de  ir 
con  sus  hombres  al  gobierno. 

Proclamada  la  candidatura  de  Itu- 
rraspe, la  convención  del  partido  radi- 
cal fué  convocada  para  pronunciarse  so- 
bre este  nombre,  y  tuve  entonces  el 
honor  de  ser  el  miembro  informante  de 
esa  asamblea  y  de  fundar  el  voto  de 
simpatía  con  que  el  radicalismo  de  San- 
ta Fe  lo  rev^ibía  como  prenda  de  paz  y 
de  esperanzas  del  resurgimiento  institu- 
cional de  la  provincia. 

Sp.  IpIoucIo  (C) — Pero  decretaban, 
al  mismo  tiempo,  la  abstención  para  el 
acto  electoral. 

Sp.  Gómez  (C.  F.>— Así  se  csplica 
que  muchos  hombres  de  la  unión  cívica 
radical,  y  en  primer  término  el  que  en 
estos  momentos  dirige  la  palabra  á  la  cá- 
mara, se  incorporaran  decididamente  á 
este  movimiento  político  y  acompañaran 
con  su  acción  al  señor  gobernador  de 
Santa  Fe  en  el  ejercicio  del  gobierno. 

Consecuente  con  el  voto  de  la  conve- 
ción  radical,  los  radicales  de  Santa  Fe 
estaban  obligados,  desde  que  la  solución 
habia  sido,  en  parte,  la  consecuencia  de 
la  actitud  del  partido,  á  acompañar  un 
gobierno  que  prometía  la  reparación 
administractiva  y  política,  lo  que  ha  cum- 
plido en  los  primeros  tiempos  ese  gobier- 
no. La  reparación  admini-^trativa  espe- 
cialmente ha  sido  un  hecho  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fé. 

El  señor  gobernador  Iturraspe, — es  un 
honor  para  él  y  para  los  que  lo  ayuda- 
ron en  el  gobierno,— ha  sicto  un  gober- 
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nante  honesto.  No  es,  señor  presidente, 
que  compana  la  opinión  de  la  gene- 
ralidad en  el  pais,  por  esa  tendencia  que 
tenemos  siempre  á  exagerar,  que  se 
trate  de  un  gran  administrador  de  la 
fortuna  pública  ó  de  un  hombre  provi- 
dencial en  los  destinos  financieros  de  la 
provincia;  no,  señor  presidente,  hay  que 
reducir  las  cosas  á  su  justo  término:  ha 
sido  un  gobernante  honrado  en  la  per- 
cepción é  inversión  de  la  renta  pública 
de  la  provincia.  Nada  más. 

La  política  del  gobernador  de  Santa 
Fe  se  inspiró,  en  los  primeros  tiempos, 
en  motivos  de  interés  general;  y  disin- 
tiendo, muchas  veces,  yo  como  muchos  de 
sus  amigos,  de  los  procedimientos  políti- 
cos de  ese  gobernante,  los  escusábamos, 
porq  e  estábamos  persuadidos  de  que 
no  perseguia  sino  el  interés  general  y 
porque  la  situación  d<?  los  partidos,  Lj  ^ 
acontecimients  y  los  hechos,  en  la  Íkjv- 
ma  en  que  los  había  encontrado,  nu 
permitían  proceder  de  una  manera  distin- 
ta en  el  gobierno,  y  porque  no  soy  yo,  tam- 
poco, apesar  de  la  poca  esperiencia  polí- 
tica que  tengo,  de  los  que  creen  que  se 
pueden  hacer  gobiernos  ideales  en  este 
país,  ni  en  ningún  otro  de  la  tierra. 

Así  las  cosas,  señor,  empezaron  á  di- 
bujarse las  primeras  proyecciones  de  la 
lucha  en  que  se  encuentra  hoy  la  provin- 
cia de  Santa  Fe. 

Con  este  motivo  surjieron  las  prime- 
ras disidencias  de  procedimiento'.  Desde 
hace  casi  un  año,  venimos  predicándole 
al  gobernador  de  Santa  Fe,  los  que 
hasta  ayer  fuimos  sus  amigos,  que  era 
preciso  inspirarse  en  motivos  de  opi- 
nión pública;  que  era  necesario  cambiar 
le  procedimiento;  que  se  imponía  por  sus 
antecedentes,  por  su  propio  prestigio  y 
por  él  de  todos  sus  amigos,  dar  la  más 
completa  satisfacción  á  la  opinión  pública; 
que  no  se  podían  resuscitar  los  procedi- 
mientos que  nus  habían  llevado  á  él  y  á 
nosotros,  muchas  veces,  á  la  revolución. 
Justo  es  recordar  que  el  señor  Iturraspe 
pertenece  á  una  familia  que  ha  realizado 
más  que  ninguna  otra,  en  los  últimos 
treinta  años,  desde  la  caída  del  gobier- 
no del  señor  On  ño  hasta  que  el  ha  su- 
bido al  gobierno,  los  mayores  sacrificios 
por  la  libertad  de  la  provincia.  Ha  ha- 
bido verdaderos  héroes  en  ella:  Francis- 
co Iturraspe  ha  sido  el  más  generoso  y 
el  más  valiente  de  los  luchadores  de  su 
época;  Ignacio  Iturraspe  es  un  inválido  de 
la  revolución  del  14  de  abril  del  año  78, 
contra  el  gobierno  del  señor  Iriondo. 

Ür.  IiPtondo  (II.)— No  es  juez  en 
esa  parte  el  señor  diputado. 


Sr.  Gómez  (C.  F.>— No  pronuncio 
absolutamente  ningún  juicio  contra  él, 
al  contrario,  reconozco  que  el  señor  Simón 
de  Iriondo  fué  realmente  un  hombre  de 
talento,  un  verdadero  caudillo,  en  la 
provincia  de  Santa  Fe.  Creo  más:  creo 
que  si  el  señor  Iriondo  gobernara  en 
estos  momentos  á  la  provincia  de  Santa 
Fe,  no  emplearía  los  procedimientos  po- 
líticos que  estamos  presenciando. 

Sp.  Iriondo  (M.) --Me  complace  esa 
declaración  de  parte  del  señor  diputado, 
que  no  hace  más  que  rendir  justicia. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Pero,  señor 
presidente,  el  señor  gobernador  de  San- 
ta Fe,  cambiando  totalmente  de  proce- 
der y  de  conducta  política,  dejando  por 
así  decirlo,  de  inspirarse  en  sentimien- 
tos de  interés  general  y  permanentes, 
empezó  á  hacer  una  política  de  interés 
exclusivamente  personal,  cayendo,  rein- 
cidiendo en  este  error  común  en  la  Repú- 
blica entre  nuestros  hombres  políticos, 
en  el  error  de  querer  perpetuarse  en  el 
gobierno  hasta  después  de  haber  cum- 
plido su  período  gubernamental,  no 
efectuando  la  tradición  real  del  man- 
do que  la  constitución  de  la  provincia,, 
como  todas  las  constituciones,  esta- 
blece, desconociendo,  como  decía  del 
Valle  en  una  sesión  histórica  en  el 
parlamento  de  este  país,  las  leyes  de 
la  rotación  de  los  partidos  políticos,  que 
á  la  manera  del  movimiento  sideral  pa- 
ra el  universo  son  tan  necesarias  para 
la  vida  republicana. 

Desde  entonces,  señor  presidente, 
surgieron  disidencias  fundamentales  y 
llegó  el  momento  en  que  aproximán- 
dose la  proclamación  de  candidato  para 
la  gobernación  de  Santa  Fe,  tuimos  los 
cuatro  diputados  nacionales  que  la  cá- 
mara conoce  á  exponer  al  gobernador 
de  Santa  Fe  cuál  era  la  situación  polí- 
tica del  país,  qué  era  lo  que  exigía  la 
opinión  pública  en  esas  circunstancias. 
Creíamos,  señor  presidente,  que  previa- 
mente á  la  proclamación  debía  hacerse  un 
movimiento  de  opinión  en  banta  Fe,  que 
el  gobernador  no  debía  inmiscuirse  abso- 
lutamente en  la  política;  y  tratamos  es- 
tas cosas  con  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, ¿porqué  no  decirlo?  porqué  des- 
de entonces  y  lo  sigue  siendo  todavía,  se 
convirti".'  en  el  Dcus  ex  machma  de  la 
política  y  del  movimiento  actual  de 
Santa  Fe. 

Hablamos,  señor  presidente,  durante 
largas  horas  como  puede  hablar  un 
amigo  á  otro  amigo,  como  puede  ha- 
blar un  hijo  .1  un  padre,  sin  conseguir 
absolutamente  resultado  alguno,  porque 
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es  fama  general  y  fama  bien  merecida, 
que  el  gobernador  Iturraspe  es  inacce- 
sible á  las  ideas  de  patriotismo,  por  des- 
interesadas que  aparezcan,  cuando  se 
oponen  á  lo  que  él  ha  yn  resuelto  de 
acuerdo  con  lo  que  sinceramente  en- 
tiende que  le  exigen  sus  planes  políti- 
cos. 

No  quisimos  entonces,  señor  presi- 
dente, responsabilizamos  de  la  actitud 
del  gobernador  de  Santa  Fe;  preferimos 
abandonar  la  convención  antes  de  man- 
char nuestra  tradición  política  cediendo 
á  las  imposiciones  del  ejecutivo  de  San- 
ta Fe. 

El  señor  gobernador,  en  vez   de  res- 
petar estos  móviles  patrióticos  que  acon- 
sejaban esa  conducta  política  á  los  hom- 
bres que  no  tienen  otro  patrimonio  que 
su  nombre,    empezó,  señor    presidente, 
á  dar  pruebas   de  estar  completamente 
ofuscado,  no  lo  digo  como  un  reproche 
sino  como  un  antecedente  al  tratar  de 
definir   nuestra    actitud  política,  y  per- 
mítamelo la   cámara  decirlo  porque  ya 
voy  á   concluir,  estas  pequeñísimas  in- 
formaciones personales.    Ha  sido  tal  la 
obcecación  del  gobernador  de  Santa  P'e, 
señor  presidente,  que  he  de  olvidar  y  en 
seguida  perdonar.    Tengo  siempre  pre- 
sente el  telegrama  histórico  que  el  doc- 
tor  Irigoyen   dirigió    en    un    momento 
solemne  al  presidente  Luis  Sáenz  Peña: 
en  estas  cosas  de  política  Dios  solamente 
sabe  quién  tiene  razón,  que   empezó   á 
pretender  disminuir  nuestra   personali- 
dad política,  haciendo  uso  hasta  de  pá- 
rrafos  truncos  de  cartas  confidenciales 
y  privadas  que  le  habíamos  dirigido  re- 
ferentes  á  la  tramitación  de  la  política 
de  su  gobierno. 

No  es  que  tema  la  publicacióa  de 
esas  cartas;  simplemente  quiero  traer 
á  la  cámara  este  antecedente  para  que 
vea  cómo  se  desenvuelve  y  qaé  proyec- 
ciones tieae  la  cuestión  de  Smta  Fe; 
porque  cuando  se  hace  uso  de  este  medio 
de  política,  que  repugna  á  nuestra  civili- 
zación, es  realmente,  señor  presidente, 
que  se  respira  una  atmósfera  mefítica. 
Con  este  motivo  no  puedo  dejar  de 
recordar  la  hermosa  carta  de  fecha  8 
de  junio  del  78,  dirigida  por  el  presi- 
dente Avellaneda  al  ministro  del  inte- 
rior Laspiur  cuando  la  intervención  á 
Corrientes. 

En  ese  debate  se  había  solicitado  la 
correspondencia  confidencial  cambiada 
entre  el  presidente  Avellaneda  y  el  señor 
gobernador  Derqui,  de  Corrientes,  y  el 
doctor  Avellaneda  contestaba  en  es- 
tos términos  la  comunicación  de  la  cá- 


mara: «Yo  no  me  creo  autorizado  á  pro- 
ducir sino  mis  cartas.  Una  carta  es 
propiedad  del  que  la  escribe.  Y  este 
principio  de  la  legislación  se  ha  conver- 
tido en  una  regla  de  honor  para  las  re- 
laciones sociales.» 

No  es  que  yo  tema  la  publicación  de 
mis  cartas,  es  *  para  facilitar  al  señor 
gobernador  de  Santa  Fe,  en  lo  que  á  mí 
atañe,  el  medio  de  que  no  falte  á  las 
reglas  del  honor  que  he  querido  traer 
este  recuerdo. 

Queda,  pues,  completamente  autori- 
zado á  publicar  mis  cartas,  á  condición 
de  que  las  publique  íntegras  y  las  pu- 
blique todas.  Esas  cartas  han  sido  inspi- 
radas en  la  más  grande  sinceridad,  en 
el  más  elevado  patriotismo  y  en  el  hon- 
roso propósito  de  hacerle  un  bien. 

Hay  algo  más,  señor  presidente,  y  con 
esto  voy  á  concluir  la  parte  explicativa 
de  mi  actitud  personal.  Necesito  dete- 
nerme en  esto  porque  quiero  entrar  al 
debate  con  toda  mi  autoridad  moral, 
que  no  son  capaces  de  destruir  las  insi- 
dias y  las  calumnias  propaladas  en  un 
momento  de  ofuscación  contra  mi  por 
mi  amigo  político  hasta  ayer,  el  señor 
gobernador  de  Santa  Fe. 

Todos  los  señores  diputados  lo  cono- 
cen, porque  el  señar  gobernador  de  San- 
ta Fe  lo  está  repitiendo  en  los  diarios 
oficiales,  que  cuando  se  empezó  á  dis- 
cutir en  esta  cámara  el  pedido  de  inter- 
vención el  Diario  del  Comercio  de  esta 
capital  publicó  un  telegrama  hecho  por 
su  corresponsal  de  Santa  Fe,  diciendo 
que  mi  actitud  en  la  política  de  la  pro- 
vincia respondía  á  que  no  se  me  habían 
querido  pagar  63.0,)0  pesos  por  mis 
honorarios  en  la  cuestión  del  arreglo  de 
la  deudi  externa  de  los  ferrocarriles. 

El  señor  gobernador  lo  sabe  bien,  lo 
saben  mejor  los  señores  diputados  adver- 
sos á  la  política  que  sostengo,  que  eso 
es  simplemente  una  injuria  calumniosa. 
Aquí  tengo,  señjr  presidente,  la  copia 
oficial  del  expediente  que  se  ha  seguido 
con  motivo  de  la  reclamación  de  mis 
honorarios. 

Me  voy  á  permitir  leer  dos  párrafos 
para  que  se  vea  con  qué  altura  y  con 
qué  dignidad  he  procedido,  no  sólo  por 
consideración  á  mi  nombre,  sino  pjr 
consideraciói  al  nombre  del  gobierno 
de  Santa  Fe,  en  la  tramitación  de  este 
pequeño  incidente. 

Decía  en  el  primer  escrito:  cNo  obs- 
tante estar  convencido  de  la  alta  ira- 
parcialidad  y  de  la  escrupulosa  honra- 
dez en  que  en  este  caso  como  en 
todos  procedería  el  poder  ejecutivo,  con- 
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sideraciones  de  delicadeza  personal  im- 
puestas por  mis  notorias  vinculaciones 
con  el  señor  gobernador  de  la  provin- 
cia, me  obligan  á  no  proponer  ni  acep- 
tar remuneración  alguna  por  mis  tra- 
bajos que  no  sea  determinada  por  los 
medios  que  el  código  civil  y  la  juris- 
prudencia de  los  tribunales  establecen 
en  casos  como  el  presente.  Tratándose 
de  una  gestión  extrajudicial,  el  código 
civil  resuelve  en  su  artículo  1627  que 
los  honorarios  que  en  ella  se  devenguen 
deben  ser  determinados  por  arbitros. 
Tal  es  lambit^n  la  jurisprudencia  uni- 
formemente sentada  en  la  capital  de  la 
República.»  Y  pedía  que  estos  honorarios 
fuesen  determinados  por  arbitraje. 

Pasaron  los  meses,  y  el  señor  gober- 
nador no  resolvió  nada.  Tuve  que  pre- 
sentar este  otro  escrito,  del  cual  voy 
á  leer  un  párrafo  que  acentúa  más  mi 
correcto  proceder  en  esta  cuestión. 

«Que  concluida  la  negociación  con 
la  compañía  francesa  de  ferrocarriles 
y  aprobados  por  ley  especial  de  la  legis- 
latura los  convenios  celebrados,  presenté 
el  escrito  de  fojas. . . ,  demostrando  que 
el  código  civil  y  la  jurisprudencia  cons- 
tante de  los  tribunales  de  la  capital  de 
la  República,  habían  resuelto  que  los 
honorarios  devengados  en  casos  análo- 
gos á  éste  debían  ser  estimados  por  pe- 
ritos, y  que  por  mi  parte  pensaba,  da- 
das mis  vinculaciones  personales  con  el 
jefe  del  estado,  que  la  resolución  más 
decorosa  era  la  de  entregar  á  un  ter- 
cero insospechable  la  fijación  de  mi  ho- 
norario.» 

Y  agregaba: 

«Por  mi  parte  acepto  que  se  designen 
arbitros  al  presidente  de  la  suprema 
corte  de  la  nación,  al  de  la  cámara  ci- 
vil ó  al  de  la  comercial  de  la  capital  de 
la  República,  al  juez  federal  doctor 
Urdinarrain,  al  exministro  de  hacienda 
doctor  José  M.  Rosa,  ó  á  cualquier  otra 
persona  de  reconocida  competencia  y 
honorabilidad  de  la  capital  de  la  na- 
ción, ciudad  donde  se  han  llevado  á 
cabo  los  trabajos  relacionados  con  el 
arreglo  de  la  deuda  ferrocarrilera.» 

Y  concluía  para  demostrar  mi  buena 
voluntad  hacia  la  provincia  y  hacia  el 
señor  gobernador:  «Vengo  á  manifestar 
que  si  vuecencia  designa  á  cualquiera 
de  los  arbitros  que  antes  he  indicado 
al  resolver  este  pedimiento,  renuncio  á 
favor  del  estado  al  25  %  del  valor  en  que 
se  estimen  mis  trabajos  por  el  arbitro.» 

¡Ni  una  palabra  sobre  el  montol  Nin- 
gún procedimiento  más  decoroso  y  más 
arreglado  á  la  ley  y  á  la  jurisprudencia 


podría  presentar  en  obsequio  de  mi 
nombre  y  de  la  estimación  personal  que 
tenía  y  que  aún  mantengo  por  el  señor 
gobernador  de  Santa  Fe. 

Señfr  presidente:  no  es  que  quie- 
ra defender  ni  que  quiera  sostener 
ante  el  parlamento  y  el  país  que  soy 
impecable  en  política.  Alguna  vez  se 
ha  dicho  con  razón  que  sólo  los  estériles 
son  impecables  en  política,  y  si  alguno 
de  los  que  van  á  combatir  mi  actitud  se 
considera  inmaculado,  que  tire  la  pri- 
mera piedral 

Pero  aun  suponiendo  que  hubiera 
habido  compromisos  políticos  persona- 
les por  parte  nuestra  con  el  señor  go- 
bernador de  Santa  Fe,  suponiendo  que 
hubiéramos  cometido  el  error,  que  no 
lo  hemos  cometido,  porque  siempre 
nuestra  actitud  política  se  ha  subordi- 
nado á  las  exigencias  de  la  opinión,  y 
en  todos  los  momentos  le  hemos  repe- 
tido al  gobernador  de  Santa  Fe  que  lo 
primero  que  había  que  acatar  era  la 
opinión  pública  de  la  provincia,  supo- 
niendo que  hubiéramos  cometido,  erro- 
res, ¿acaso  puede  criticársenos,  porque 
en  vez  de  mantenemos  como  muchos 
de  los  amigos  del  señor  gobernador  de 
Santa  Fe  en  las  alturas  de  la  montaña, 
contemplando  la  hermosura  del  paisaje, 
hayamos  descendido  de  la  montaña  al 
llano  para  confundimos  con  el  pueblo 
y  luchar  primero  contra  el  gobernador 
de  Santa  Fe,  y  después  contra  el  pre- 
sidente de  la  República,  si  faltan  á  la 
constitución   y  á  las  leyes?  {¡Afuy  bien/) 

No  sé,  señor  presidente,  si  el  pueblo 
de  Santa  Fe  ha  de  sacar  resultados  inme- 
diatos de  este  debate,  porque  no  puede 
ocultárseme,  ni  se  ocultará  á  ningún 
repúblico  sincero  y  desinteresado,  la 
conveniencia  de  estos  grandes  debates 
en  momentos  en  que  empieza  á  agitarse 
de  nuevo  la  República  y  en  que  se  res- 
piran, por  así  decirlo,  anhelos  de  liber- 
tad de  un  extremo  á  otro  del  país.  Es 
precisamente  el  silencio  del  parlamento, 
como  se  ha  recordado  aquí  y  en  otras 
partes,  el  precursor  de  los  despotismos. 
Estos  debates  son  siempre  saludables, 
y  no  hay  una  sola  palabra  pronunciada 
en  favor  de  las  libertades  del  pueblo 
que  resulte  infecunda  ó  no  favorezca 
tarde  ó  temprano  las  instituciones. 

Algo  ha  de  haber,  señor  presidente,  de 
anormal  en  la  política  de  Santa  Fe 
cuando  hombres  de  todos  los  partidos, 
apretándose  el  corazón  por  esos  roza- 
mientos personales  que  producen  á  ve- 
ces nuestras  luchas,  olvidándose  del 
pasado,  se  vinculan  y  se  estrechan   en 
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el  propósito  común  de  salvar  las  insti- 
tuciones de  la  provincia. 

Se  ha  esgrimido  como  arma  de  com- 
bate en  la  prensa  y  en  los  círculos  adic- 
tos al  gobernador  de  Santa  Fe  el  he- 
cho de  ver  reunidos  en  el  mismo  lugar 
á  los  hombres  del  partido  nacional,  á 
los  hombres  del  partido  radical,  á  los 
hombres  de  la  unión  cívica  nacional,  á 
los  amigos  de  Leiva  y  A  los  amigos  de 
Gálvez. 

Pero  yo  encuentro  que  esia  es  la 
mejor  prueba  de  que  no  se  persigue 
ningún  interés  estrecho,  personal,  sino 
el  interés  altamente  patriótico  de  salvar 
las  instituciones  de  aquel  estado  y  de 
producir  un  ejemplo  de  lo  que  puede 
realizar  el  civismo  cuando  se  trata  de  pro- 
pósitos absolutamente  levantados. 

Algo  ha  de  haber  de  anormal  en  la 
situación  política  de  Santa  Fe  cuando 
la  prensa  de  la  capital  de  la  República, 
sin  excepción  de  ninguna  naturaleza,  lo 
mismo  La  Nación  que  El  Pah,  lo  mis- 
mo La  Prensa  que  El  Diario,  lo  mismo 
ElTiempo  que  El  Siglo,  y  hasta  los  dia- 
rios extranjeros,  los  diarios  independien- 
tes de  todo  el  país,  se  han  unido  en  el 
propósito  común  de  condenar  aquellos 
procedimientos   políticos. 

Algo  ha  de  haber  de  anormal  en  los 
procedimientos  políticos  del  gobierno 
de  Santa  Fe,  cuando  en  dos  meses  ha 
suscitado  en  su  contra  todo  el  senti- 
miento nacional  de  la  República. 

Voy  ahora  á  ocuparme,  dentro  de  es- 
tos propósitos,  y  con  perfecta  tranquili- 
dad, del  discurso  del  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Presidente— Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  un  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace. 

—Vueltos  á  sus  asientos  poro  des- 
pués los  señores rliputados,  continúala 
sesión. 

Hrm  GómeaE  (C.  F.)— Decía  que  iba 
á  ocuparme  de  la  exposición  del  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  y  debe  ser  muy  mala  la  po- 
lítica que  ha  defendido  ante  la  cámara 
cuando  á  pesar  del  talento  que  todos 
reconocemos  al  señor  diputado  Vedia, 
ha  producido  en  mi  concepto  y  como  le 
demostraré  más  adelante,  un  discurso 
realmente  pobre  de  información  y  com- 
pletamente infundado  del  punto  de  vista 
constitucional  y  legal. 

El  señor  gobernador  de  Santa  Fe  se 
recibió  del  mando  el  18  de  febrero  de 
1898.  Cuando  él  asumió  el  poder  no  exis- 


tía registro  cívico  en  la  provincia  de 
Santa  Fe:  había  sido  anulado  por  el  ar- 
tículo 3.0  de  la  ley  de  25  de  octubre  de 
1897  y  por  el  artículo  9.°  de  la  ley  de  2o 
de  octubre  del  mismo  año,  vigente  desde 
el  1.0  de  enero  de  1898  y  conocida  por 
ley  Gálvez. 

El  artículo  3.o  de  la  ley  de  25  de  oc- 
tubre dice  así:  «Decláranse  anulados  to- 
dos los  registros  electorales  formados 
con  anterioridad  á  la  presente  ley»,  y  la 
misma  disposición  consigna  el  artículo 
9.0  de  la  llamada  ley  Gálvez.  El  ar- 
tículo 10  de  esta  ley  ordenó  la  formación 
de  los  registros  en  el  mes  de  septiem- 
bre de  1898. 

Estas  leyes  electorales  anteriores  á  la 
constitución  vigente  en  la  provincia  de 
Santa  Fe  son,  por  decirlo  así,  un  poco 
confusas  porque  se  han  ido  modiñcando 
sin  derogarse  algunas  de  sus  disposicio- 
nes, mejorándose  la  legislación  paulatina- 
mente. 

La  primera  ley  que  existe  es  de  10  de 
diciembre  del  95.  Después  se  sancionó 
la  de  15  de  octubre  de  1897,  y  algunos 
días  antes  de  los  acontecimientos  políti- 
cos que  reñrió  el  otro  día  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  la 
de  16  de  octubre  del  mismo  año.  De 
modo  que  la  ley  fundamental  es  la  de 
10  de  diciembre  del  95,  adicionada  por 
la  de  16  de  octubre  de  1897. 
'  Bien;  por  el  artículo  4.°  de  la  ley  de 
10  de  diciembre  de  1895  la  junta  electo- 
ral á  que  se  refiere  el  artículo  3.o  de 
esa  ley  se  compondrá  del  presidente  de 
la  suprema  corte  ó  su  reemplazante  le- 
gal, del  presidente  del  senado  y  del  in- 
fundente  municipal  de  la  capital,  y  en 
ausencia  ó  impedimento  de  éste,  del  de 
la  ciudad  del  Rosario.  De  modo  que  te- 
nemos estos  puntos  de  partida:  que  al 
recibirse  del  gobierno  el  señor  Iturras- 
pe  dos  leyes  consecutivas  habían  decla- 
ado  caducos  los  registros;  que  las  leyes 
vigentes  en  la  provincia  de  Santa  Fe 
hasta  hace  muy  poco  tiempo  establecían 
imperativamente  que  la  composición 
de  la  junta  electoral  debía  ser  tal  como 
acabo  de  enunciarlo  á  la  cámara. 

Voy  á  estudiar  una  por  una  las  elec- 
ciones verificadas  durante  el  gobierno 
del  señor  Iturraspe,  tanto  para  la  cáma- 
ra de  senadores  como  para  la  cámara 
de  diputados,  para  demostrar  de  un 
modo  evidente  que  esas  elecciones  se 
han  verificado  sin  registro  algunc  las 
primeras,  con  registros  nulos  las  de- 
más y  con  violación  expresa  de  la*^  leyes 
electorales  de  1895  y  1897. 

En  julio  17  de  1898  se  verificaron  las- 
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elecciones  de  cuatro  senadores  y  tres 
diputados.  Aquí  tengo,  señor  presiden- 
te, ei  decreto  de  convocatoria  firmado 
por  el  señor  Iturraspe  y  los  ministros 
Gahano  y  Alfonso:  lleva  la  fecha  de  ju- 
nio  lo  de  1898.  Foreste  decreto,  señor 
presidente,  en  contra  de  las  disposicio- 
nes de  lis  leyes  fundamentales  de  la 
provincia,  en  su  considerando  2  o  se 
establece  que  los  registros  cívicos  no 
podían  considerarse  caducos  hasta  tanto 
no  existieran  otros  que  los  reemplacen 
porque  el  pueblo  debe  estar  siempre 
habilitado  para  contribuir  á  la  forma- 
ción del  gobierno. 

De  manera  que  el  gobernador  de  San- 
ta Fe  mició  su  política    en  el  gobierno 
modifacando  por  decreto  las  leves  de  la 
provmcia  de  Santa  Fe.    Y  no^se  di>a 
señor  presidente. . . 

»r.  \>€lla-Kecién  lo  sabemos! 

Hp.  Gómez  <C.  F.)~Lo  sé  desde 
entonces. 

Y  no  se  diga,  como  lo  observaba  el 
señor  diputado  miembro  informante  de 
la  mayoría  de  la  comisión,  que  había 
necesidad  de  declarar  vigente  esos  re- 
gistros  para  líj  constitución  de  los 
poderes  públicos  de  esa  provincia,  por- 
que la  cámara  de  diputadosy  la  cámara 
ae  senadores    funcionaban    en  quorum 

¿Qué  tiene  que  ver,  señor  presidente, 
la  opinión  que  citaba  el  señor  diputado 
con  la  actitud  poUtica  del  gobierno  de 
la  provmcia  de  Santa  Fe?  ¿Acaso,  señor 
presidente,  el  discurso  del  diputado  que 
defendió  la  legalidad  de  las  elecciones 
pudo  mfluir  decisivamente  en  las  deci- 
siones de  esta  cámara?  Lo  que  debo  hacer 
noüir  es  que  en  estas  variaciones  de  la 
política  lo  que  sucede  es  lo  siguiente- 
que  el  que  impugnaba  esas  elecciones  y 
el  que  consiguió  su  rechazo  en  la  cá- 
mara de  diputados,  el  señor  Crou- 
^^x    !;    «stá  hoy    del  lado  de  la  situa- 

!{f!?  x^  ^?°Í^  ^^'  y  ^^  ^^e  sostenía  esa 
elección,  defendiéndola  con  el  criterio 
poütico  de  entonces,  como  se  podría 
probar,  está  hoy  en  contra  del  goberna- 
A  \^"'^P^  y  ^n  favor  de  la  oposición 
y  aelos  ideales  de  los  partidos  populares 
ae  Santa  Fe. 

^T.  Alfonno— Lo  que  quiere  decir 
que  los  criterios  se  modifican. 

A  ^■•^**<>«n^«— Ruego  al  señor  di- 
putado que  no  interrumpa  al  orador, 
guando  él  termine  podrá  tomar  la  pa- 
labra. ^ 

Nr.  Gómez  (C.  P.)-Esto,  señor  pre- 
siente, en  cuanto  á  la  elección  de  los 
uiputados  que,    repito,    fué    rechazada 
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nn?»T  ^^  ^^  oposición  que  el  señor  di- 
putado enunciaba  de  una  persona  ligada 
á  mí  por  vínculos  de  familia. 

H^=  L^c"^""^  ^"^  '^  cámara  de  diputa- 
íoní  ^^""^  ^^'  ^'  '■«^^hazar  esas  elec- 
rl^T:^'^^V  ''"^  ^°«  registros  caducos 
ílegalei       ^*'^''''  '■^''*^''  P'*'"  '^^^'"^^«^ 

En  la  cámara  de  senadores  ocurrió 
otra  cosa  más  irregular  todavía,  señor 
presidente.  Los  senadores  fueron  admi- 
tidos  y  admitidos  con  violación  expresa 
de  la  constitución  y  del  reglamento  de  la 
cí1mara;tueron  admitidos  en  una  sesión 
en  que  no  había  quorum  legal.  Los  se- 
nadores electos,  dice  el  artículo  2  <>  del 
reglamento,  asistirán  á  la  discusión  del 
proyecto  sobre  aprobación  ó  desaproba- 
cón  de  los  poderes,  no  pudiendo  votar 
los  que  les  son  personales. 

La  importancia  política  del  quorum. 
a    encuentro    estudiada    aquí    en    el 

r  I^'f  1f^  ^*^*°''  ministro  del  interior. 
«La  falta  de  quorum,  dice,  inhibe  á  la 
Cámara  para  ocuparse  de  asunto  alguno 
que  se  refiera  á  su  capacidad  colecüva 
como  autora  de  la  ley;  importaría,  por 
lo  tanto,  la  anulación  del  poder  legisla- 
tivo creado  por  la  constitución,  si  el 
hecho  fuese  irreparable,  por  insuficien- 
cia ae  las  más  graves  medidas;  v  de- 
mostraría un  estado  político  excepc'ional 
de  revolución  o  rompimiento  del  víncu- 
lo  constitucional  entre  los  poderes  del 
gobierno  ó  fracciones  de  una  sola  cá- 
mara. » 

Pero,  señor  presidente,  hay  una  opi- 
nión todavía  más  insospechable,  si  se 
quiere,  que  la  del  señor  ministro  del 
interior,  en  esto  relativo  al  quorum:  es 
la  del  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  en  su  informe 
sobre  la  intervención  nacional  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  que  me  voy 
á  permitir  leer,  para  que  se  vea  cómb 
se  olvidan  en  este  país  las  opiniones  de 
ayer.  {Risas.) 

Ht.  VediR— El  señor  diputado  pre- 
tende aplicarnos  á  nosotros-perdóneme 
el  plural  el  señor  ministro-el  mismo 
criterio  que  no  había  aceptado  para  el 
hermano;  pero  puede  seguir  leyendo  no 
más,  que  no  me  ha  de  encontrar  en 
contradicción. 

Sr.  Prenidcnte-El  señor  diputado 
Gómez  tiene  la  palabra. 

«r.  Vedia-Perdóneme  el  señor  pre- 
sidente. ^ 

Hr,  Gómez  (C.  P.)-Dice  el  inter- 
ventor Vedia  en  el  decreto  de  la  inter- 
vención anulando  el  escrutinio  de  la 
cámara  en  minoría:    «Porque  el  artículo 
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21  de  la  ley  electoral,  cuya  constitucio- 
nalidad  no  ha  sido  discutida,  al  acordar 
á  los  electos  el  derecho  de  «tomar 
asiento  y  hacer  uso  de  la  palabra  en 
las  sesiones  que  se  discutan  las  respec- 
tivas comunicaciones»,  establece  expre- 
samente que  «no  tendrán  voto»,  lo  que 
concuerda  con  las  disposiciones  y  an- 
tecedentes citados.» 

Sr.  Vedia- ¡Claro! 

Sr.  Crómez  (C.  F-)— «Porque  la  fa- 
cultad de  las  cámaras  para  aceptar  se- 
nadores ó  diputados  electos  es  una  fa- 
cultad eminentemente  constitucional  de 
ellas  mismas,  que  se  vincula  de  una 
manera  directa  con  la  expresión  de  la 
volunta  I  popular  y  no  puede,  por  lo 
tanto,  ser  ejercida  sino  en  las  condicio- 
nes estrictas  de  la  constitución  y  las 
leyes  de  ella  derivadas,  toda  vez  que 
los  electos  no  votan  sus  propias  elec- 
ciones y  que  las  minorías  no  pueden 
reunirse  sino  para  el  objeto  antes  men- 
cionado. 

«Que  resulta  de  la  versión  taquigrá- 
fica de  la  sesión  del  2  de  septiembre 
que  un  diputado  electo  hizo  moción 
para  que  previamente  á  la  aprobación 
de  las  elecciones  prestasen  juramento 
los  electos,  á  fin  de  que  se  pudiera 
computar  su  voto,  y  que  un  diputado  en 
ejercicio  declaró  que  sólo  admitía  por 
excepción  y  sin  que  ello  importase  esta- 
blecer un  precedente,  que  votasen  en 
ese  acto  los  electos  sobre  sus  propios 
diplomas,  siendo  de  notar  que  sin  la 
presencia  de  los  diputados  referidos  no 
se  habría  alcanzado  á  la  cifra  corres- 
pondiente al  quorum  legal.» 

HVm  Voilla— Sí,  señor. 

Wr.  Gómez  (C.  F.)— Por  estos'con- 
sideranios,  señor  presidente,  el  señor 
interventor  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  decretó  la  nulidad  del  escrutinio 
practicado  por  la  cámara  de  diputados. 

De  modo  que  tenemos  que  á  la  sesión 
de  la  cámara  de  diputados  habían  con- 
currido dos  electos,  sin  cuya  presencia 
no  hubiera  habido  quorum;  de  suerte 
que  si  faltaba  uno  de  ellos— pudo  ha- 
berse ausentado  para  no  votar  su  di- 
ploma personal— quedaba  siempre  la 
cámara  con  quorum;  pero  para  el  in- 
terventor en    la    provincia    de  Buenos 

Aires... 
Varios    señopett     diputados— No 

quedaba  quorum. 

Hrm  Góuiez  <€•  F.)— ¡Ahí  ¿Los  dos 
eran  indispensables?...  Entonces  retiro 
la  observación. 

Pero  de  todos  modos,  lo  que  ocurrió 
en  la  sesión  del  senado  de  Santa  Fe  fué 


lo  siguiente:  asistían  seis  senadores  an- 
tiguos y  cuatro  senadores  nuevos,  de 
modo  que  el  quorum  del  senado  de 
Santa  Fe  se  formaba  con  diez  senado- 
res, que  era  el  número  indispenfsable, 
porque  esa  cámara  se  compone  de  diez 
y  ocho  miembros,  y  si  salía  imo  de  ellos 
quedaba  sin  quorum^  y  como  los  electos 
no  podían  votar  en  su  propio  diploma, 
porque  así  lo  dispone  el  reglamento  y 
esa  es  la  "práctica  parlamentaria  de  todas 
partes,  resulta  que  esos  diplomas  fueron 
aprobados  en  sesión  en  minoría. 

Hrm  Iriondo  (ü.)— Fran  nueve  an- 
tiguos, que  con  los  cuatro  electos  for- 
maban trece.  De  manera  que  si  se  re- 
tiraba uno  de  los  cuatro,  siempre  que- 
daban tres  que  podían  intervenir.... 

Sr.  PpeNidente— Ruego  al  señor 
diputado  que  no  interrumpa. 

Sp.  Ipiondo  (IJ.)— Podían  intervenir, 
pues  contaban  con  la  opinión  del  señor 
diputado,  que  llevaba  á  la  vez  opiniones 
de  constitucionalistas  de  Buenos  Aires. 

HTm  Gómez  (C.  F.)— Está  en  error 
el  señor  diputado. 

Sp,   Ipiondo  (ü.) — Se  lo  probaré. 

Sp.  Presidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  no  continúen  en  esa  for- 
ma la  discusión. 

Sp.  Gómez  (C-  F.) — De  modo  que 
es  claro  y  evidente  como  la  luz  que 
fué  una  sesión  en  minoría  la  que  cele- 
bró el  senado,  porque  no  podían  tomar 
parte  en  la  votación  los  cuatro  senado- 
res electos. 

Pero  no  me  importa,  señor  presidente; 
esos  son  hechos  pasados,  no-  tienen  ma- 
yor importancia,  aunque  hayan  sido  esas 
elecciones  verificadas  sin  registros,  con 
violación  de  las  leyes  de  la  provincia. 

Rechazadas  las  elecciones  de  diputa- 
dos en  virtud  de  no  existir  registros, 
se  había  levantado  entretanto  el  regis- 
tro de  diciembre  del  98  y  se  convocó 
á  elecciones  en  el  mismo  mes  de  los 
tres  diputados  que  habían  sido  recha- 
zados poco  antes. 

¿Cómo  se  formó  este  registro,  señor 
presidente?  Con  la  intervención  de  una 
junta  notoriamente  ilegal. 

El  poder  ejecutivo,  ya  en  este  cami- 
no de  anular  por  decreto  las  disposi- 
ciones contenidas  en  las  leyes  provin- 
ciales, modificó  la  ley  electoral  de  1895 
en  su  artículo  4.o  y  dispuso  reemplazar 
al  presidente  de  la  suprema  corte  con  un 
funcionario  dependiente  del  poder  eje- 
cutivo, y  si  no  dependiente  del  poder  eje- 
cutivo, sobre  el  cual  él  tenía  acción 
política  por  la  persona  del  intendente 
del  Rosario.    No  necesito  distraer  ma- 
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yormeníe  la  atención  de  la  cámara  con 
la  lectura  del  decreto  que  lleva  tam- 
bién la  firma  del  ministro  Galiano;  pero 
quiero  demostrar  hasta  la  evidencia  que 
no  se  puede  poner  en  duda  que  los  ac- 
tos del  poder  ejecutivo,  modificando  la 
ley  electoral  en  cuanto  á  la  composi- 
ción de  la  junta,  fueron  actos  ilegales; 
y  la  prueba  no  la  dan  los  miembros  de 
la  Unión  provincial,  la  dan  las  leyes 
hechas  sancionar  por  el  gobernador 
Iturraspe. 

Aquí  está  la  ley  de  31  de  agosto  de 
1^  que  dice:  «La  junta  creada  por  el 
artículo  4.0  de  la  ley  electoral  de  1895  se 
compondrá  del  vicegobernador  de  la  pro- 
vincia 3^  del  intendente  municipal  de  la 
capital  y  del  Rosario  respectivamente.» 
De  manera  que  hasta  el  31  de  agosto  de 
1899  estaba  vigente  la  disposición  de  la 
ley  de  10  de  diciembre  de  1895;  y  sin 
embargo,  el  registro  formado  en  1898, 
que  está  subsistente  todavía  y  que  yo 
llamo'  un  registro  nulo,  sin  eficacia, 
(por  las  disposiciones  de  la  ley  del  95 
el  registro  caduca  cada  cuatro  años), 
esa  junta  no  podía  ser  compuesta  por 
■el  intendente  municipal  del  Rosario, 
sino  por  el  presidente  de  la  suprema 
corte.  Esta  ley  de  1899  fué  informada 
por  el  señor  diputado  Mondo  en  la  le- 
gislatura de  Santa  Fe,  diciendo  que  ha- 
bía necesidad  de  ella  para  que  no  si- 
guieran las  interpretaciones  equivocas 
de  la  ley  del  95,  condenando  así  los 
decretos  del  gobernador  que  habían 
modificado  las  leyes  vigentes. 

Con  ese  registro  nulo  se  eligieron  el 
4  de  diciembre  de  1898  tres  diputados. 
El  11  de  marzo  de  1900  diez  y  nueve  di- 
putados y  seis  senadores,  á  principios 
de  este  año  diez  diputados  y  dos  sena- 
dores, y  van  á  elegirse  dt  ntro  de  muy 
pocos  días  diez  diputados  y  diez  sena- 
dores. 

Hay  más  todavía:  quiero. suponer  que 
"hubiera  sido  legal  la  composición  de  la 
junta. 

La  junta  electoral,  al  nombrar  las  jun- 
tas de  inscripción  y  éstas  antes  de  lle- 
nar su  cometido  violaron  las  disposicio- 
nes de  la  ley  electoral  y  las  violaron  en 
dos  puntos  esenciales.  Violaron  los  ar- 
tículos 4.0  y  8.0  de  la  ley  de  16  de  octubre 
de  1897. 

El  4.0  dice:  cPara  el  nombramien- 
to, tanto  de  las  mesas  inscriptoras  co- 
mo receptoras  de  votos,  la  junta  pe- 
dirá á  los  comités  centrales  de  los  par- 
tidos organizados  en  que  se  divida  la 
opinión  una  lista  de  seis  ciudadanos 
j>ara  cada  jnees^  dentro  de  cuyas  listas 


hará  la  designación,  dando  igual  repre- 
sentación á  todas  aquellas  en  cuanto 
fuera  posible.  Para  ser  miembro  de  la 
mesa  receptora  de  votos,  es  necesario 
estar  inscripto  en  el  registro.  La  junta 
determinará  por  avisos  publicados  en  los 
diarios,  el  día  y  hora  en  que  pi  ocederá  á 
la  formación  de  las  mesas,  en  cada  año  ó 
cada  vez  que  se  decrete  una  elección.» 
El  artículo  8.^  inciso  2.°,  determina 
cOcho  días  antes  de  cada  inscripción  ó 
elección,  la  mesa  determinará  por  ma- 
yoría de  votos  el  paraje  donde  debe 
funcionar  y  lo  avisará  al  público  por  los 
diarios  y  donde  no  los  hubiere  por  car- 
teles.» 

Ninguna  de  estas  disposiciones  ha  si- 
do cumplida  ni  por  la  junta  electoral  ni 
por  las  mesas  inscriptoras.  De  manera 
que  el  pueblo  ha  podido  ignorar  dónde 
funcionaban  las  mesas.  Hay,  pues,  tres 
causas  de  nulidad  del  actual  registro 
cívico  de  Santa  Fe.  Falseada  la  base 
fundamental  del  .sistema  representativo, 
no  existiendo  registro  cívico  en  la  pro- 
vincia, es  claro  que  todas  las  elecciones 
verificadas  son  nulas,  absolutamente  nu- 
las. Son  nulas  no  solamente  las  elec- 
ciones verificadas  sin  registro  y  cuyos 
senadores  y  diputados  elegidos  entonces 
han  ya  casi  desaparecido,  como  obser- 
vaba con  mucha  razón  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión,  porque  sola- 
mente el  señor  Freiré  permanece  de 
senador,  sino  las  que  se  realizaron  el  4 
de  septiembre  de  1898,  el  11  de  marzo  de 
1900,  las  de  principios  de  este  año  y 
las  que  se  verificarán  dentro  de  poco 
tiempo . 

Pero,  señor  presidente,  suponiendo 
que  no  se  hubieran  violado  todas  estas 
disposiciones  de  las  leyes,  que  el  pod^r 
ejecutivo  no  se  hubiera  convertido  en 
poder  legislador,  modificando  por  decre- 
to' las  leyes  fundamentales  de  la  pro- 
vincia, suponiendo  que  el  registro  fuera 
válido  y  que  tanto  la  junta  electoral 
como  las  mesas  hubieran  cumplido  con 
sus  deberes  legales,  hay  argumentos  de 
sobra  para  sostener  todavía  que  es  per- 
fectamente fundado  el  pedido  que  ha 
traído  á  los  poderes  públicos  de  la  na- 
ción el  pueblo  de  Santa  Fe  representado 
por  la  Unión  provincial. 

Dice  la  protesta  que  acompañaba  el 
pedido  de  intervención  que  en  Santa 
Fe  no  existe  ley  electoral.  Y  es  la 
verdad,  señor  presidente . 

La  constitución  de  Santa  Fe  rige  des- 
de el  12  de  enero  de  1900,  y  en  su  ar- 
tículo 30  obliga  á  la  legisiatiira  á  dictar 
la  ley    electoral    bajo    once  bases  que 
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enuncia  ese  artículo.  ¿Ha  cumplido  la 
legislatura  con  la  obligación  que  tenía 
de  dictar  la  ley  electoral  bajo  las  bases 
establecidas  por  la  constitución,  una  de 
las  cuales,  la  más  fundamental,  es  la 
que  establece  el  voto  secreto? 

Hasta  ahora  no  se  ha  dictado  esa  ley, 
y  la  provincia  de  Santa  Fe  se  mantiene 
fuera  de  la  constitución,  bajo  un  sistema 
no  representativo  ni  republicano  de  go- 
bierno, porque  falta  la  organización 
del  poder  electoral,  que,  como  todos 
los  señores  diputados  lo  saben,  es 
una  de  las  condiciones,  uno  de  los  re- 
quisitos esenciales  para  la  existencia 
de  la  forma  republicana  representativa 
de  gobierno.  Se  han  dictado,  es  cierto 
por  la  legislatura  algunas  disposiciones; 
la  primera,  la  de  30  de  junio  de  1900, 
sobre  la  junta  electoral;  la  de  julio  25  de 
1900,  sobre  la  época  de  la  elección  de 
diputados  y  senadores;  la  de  julio  31  de 
1900,  sobre  la  elección  de  electores  y 
sobre  la  época  de  apertura  del  registro 
cívico;la  de  septiembre*?  de  1901,  llama- 
da de  la  guardia  nacional,  incorporando  al 
registro  cívico  á  los  guardias  nacionales 
de  la  provincia.  Pero  en  ninguna  de 
esas  disposiciones  se  ha  dictado  una  ley 
electoral  para  la  provincia.  De  modo  que 
actualmente  no  existe  allí  la  ley  electo- 
ral, porque  las  leyes  de  1895  y  1897  que- 
daren expresamente  derogadas  por  la 
constitución  de  eneru  de  1900. 

A  falta,  pues,  de  ley  elecioral,  no  es- 
tá organizado  en  Santíi  Fe  el  poder 
electoral  y  no  existe  entonces  el  régi- 
men representativo. 

Y  no  se  me  argumente  con  el  artícu- 
lo 144  de  las  disposiciones  transitorias 
de  la  constitución,  que  invocaba  en  apo- 
yo de  su  tesis  el  miembro  informante 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  porque 
es  precisamente  ese  artículo  el  que  es- 
tablece un  argumento  contrario:  que -la 
legislatura  estaba  obligada  ineludible  é 
inmediatamente  á  dictar  la  ley  electo- 
ral. Rse  artículo  establece  que  las  dis- 
posiciones referentes  al  poder  judicial 
empezarán  á  regir  desde  la  promulga- 
ción de  las  leyes  orgánica  y  de  pro- 
cedimientos. 

De  modo  que  es  la  única  excepción 
consignada  en  las  disposiciones  transi- 
torias de  la  constitución  referente  á  las 
leyes  que  podían  seguir  rigiendol 

ílr.  Vedia — Sírvase  continuar  la  lec- 
tura. 

ür.  GómeaE  (C.  F.)~Ya  la  ha  leído 
el  señor  diputado;  pero  no  tengo  nin- 
gún inconveniente  en  repetirla,  no  lo 
hacía  por  no  molestar. 


«Las  disposiciones  referentes  al  po- 
der judicial  empezarán  á  regir  desde 
la  promulgación  de  las  leyes  orgánica 
y  de  procedimientos,  que  sancionarán 
las  cámaras  legislativas  en  el  presente 
año  durante  el  período  de  sus  sesiones 
ordinarias». 

De  modo  que  todas  las  demás  leyes 
debían  entrar  en  vigencia  inmediata- 
mente; sólo  daba  la  constitución  un  es- 
pacio de  tiempo  para  vivir  á  las  leyes 
referentes  al  poder  judicial  y  á  las  de 
procedimientos,  porque  no  era  posible 
que  la  provincia  careciera  de  poder  ju- 
dicial. 

HVm  F<»oron|ee — ¡Todo  lo  contrario! 

Nr.  Gómez  (C.  F.)->Se  ponía  la  cons- 
titución en  el  caso  de  que  la  legislatura 
no  dictara  las  leyes  en  el  período  or- 
dinario de  sesiones,  y  en  el  artículo  145 
dice:  «Si  hasta  el  l.o  de  julio  del  co- 
rriente año  las  cámaras  legislativas  no 
sancionacen  las  leyes  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  el  poder  ejecutivo  po- 
drá organizar  la  administración  de  jus- 
ticia y  proveer  todo  lo  conducente  al 
regular  luncionamiento  de  ella.» 

Así,  pues,  lo  que  se  deduce  claramen- 
te del  artículo  144  es  que  los  constitu- 
yentes quisieron  que  inmediatamente  se 
dictara  la  ley  electoral  bajo  bases  fijas, 
estableciendo  sobre  todo,  la  gran  ga- 
rantía del  voto  secreto,  derogando  así 
las  disposiciones  de  las  leyes  anteriores 
referentes  al  voto  público. 

;Cómo  es  posible  sostener  que  pue- 
dan existir  leyes  contrarias  á  esta  dis- 
posición de  la  constitución  de  la  provin- 
cia, si  hasta  en  el  caso  de  que  la  legis- 
latura de  Santa  Fe  hubiera  sancionado 
una  ley  habilitándola  del  95  y  97,  esa 
ley  habría  sido  evidentemente  inconsti- 
tucional, como  contraria  á  las  bases 
fundamentales  de  la  constitución?  No 
existe  entonces  la  ley  electoral,  no  exis- 
te el  régimen  electoral,  no  existe  por 
con.siguiente'  la  base  del  sistema  republi- 
cano representativo  de  gobierno,  esencial 
para  la  constitución  de  los  poderes. 

Otro  de  los  considerandos  de  la  pro- 
testa es  que  las  elecciones  de  diputados 
y  de  senadores  van  á  verificarse  el  24 
de  este  mes  en  acto  distinto  de  las  elec- 
ciones de  electores  del  gobernador,  van 
á  verificarse  fuera  del  plazo  y  con  vio- 
lación de  la  ley— suponiéndola  vigente— 
del  año  97. 

No  es  una  ley  ocasional  en  todas  sus 
disposiciones  la  ley  de  25  de  octubre 
del  año  97.  El  artículo  I.»  de  esa  ley 
consigna  una  disposición  permanente: 
«Las  elecciones  de  senadores   y  de  di- 
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putados  para  la  renovación  constitucio- 
nal de  la  legislatura  se  practicarán 
conjuntamente  c  )n  la  de  electores  de 
gobernador  3^  vicegobernador  de  la  pro- 
vincia.» Esta  disposición  de  la  ley  no  ha 
sido  derogada  por  le3'es  posteriores  san- 
cionadas en  la  provincia  de  Santa  Fe. 

La  constitución  establece,  modificando 
lo  dispuesto  en  la  anterior,  que  las  elec- 
ciones de  electores  de  gobernador  deben 
hacerse  dentro  del  cuarto  mes  anterior 
á  Ja  conclusión  del  período  gubernativo; 
y  reglamentando  la  disposición  de  esta 
constitución  se  estableció  que  la  elección 
debía  tener  lugar  del  17  de  octubre  al 
18  de  noviembre.  Por  esta  razón  el  po- 
der ejecutivo  ha  convocado  al  pueblo  de 
Santa  Fe  á  elección  de  electores  de  go- 
bernador para  el  17  de  este  mes.  Es  esa, 
pues,  la  fecha  en  que  debe  celebrarse, 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  legales 
que  acabo  de  citar,  la  elección  de  di- 
putados y  de  senadores.  Y  el  poder  eje- 
cutivo, violando  esa  ley,  viola  los  prin- 
cipios consignados  en  la  misma  3^  por 
consiguiente  hace  que  las  elecciones  de 
renovación  de  la  mitad  del  senado  3'  de 
la  tercera  parte  de  la  cámara  de  dipu- 
tados se  realicen  fuera  de  los  términos 
legales.  ¿Con  qué  propósito?  Lo  consig- 
na el  documento  de  la  Unión  provin- 
cial. 

Ellos  creen  que  con  el  propósito  de 
hacer  que  la  Unión  provincial  de  Santa 
Fe  3'  los  hombres  que  la  secundan  en 
la  acción  realicen  dobles  erogaciones 
Y  dobles  sacrificios. 

En  mi  concepto,  no  es  ese  el  pensa- 
miento del  poder  ejecutivo  de  Santa  Fe; 
pero  como  sobre  intenciones  no  se  pue- 
de discutir,  puede  ser  mu3'  bien  que 
tengan  razón  los  que  han  formulado  el 
pedido  de  intervención  á  la  provincia 
de  Santa  Fe;  y  puede  ser  que  yo  piense 
con  más  exactitud  cuando  digo,  como  lo 
he  manifestado  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, que  el  propósito  del  poder  ejecu- 
tivo de  Santa  Fe  es  evitar,  haciendo 
presión  en  las  elecciones  de  diputados  y 
senadores,  que  en  el  departamento  del 
Rosario  puedan  salir  electos  senadores 
j  diputados  opositores  el  24  de  Noviem- 
bre, y  dejar  que  la  oposición  triimfe  en 
las  elecciones  del  17,  porque  no  le  im- 
porta que  haya  seis  ú  ocho  electores  con- 
trarios á  la  mayoría  en  el  colegio  elec- 
toral de  diciembre.  Ese  es  el  propósito 
que  en  mi  concepto  ha  perseguido  el  go- 
bernador de  Santa  Fe  al  dividir,  violan- 
do las  le3'es,  la  época  de  elecciones  de 
electores  de  gobernador  y  la  de  sena- 
dores y  diputados.    No  quiere  ponerse 


en  el  caso  posible  de  que  en  el  parla- 
mento de  Santa  Fe  se  sienten  media  do- 
cena de  opositores  á  su  política. 

Y  después  de  haberme  detenido  so- 
bre el  registro  cívico  y  el  poder  elec- 
toral de  Santa  Fe,  paso  á  ocuparme 
del  poder  legislativo. 

Sostengo  que  aun  suponiendo  el  caso 
de  que  el  poder  legislativo  de  Santa 
Fe  fuera  perfectamente  constitucional, 
de  que  hubiera  sido  elegido  con  regis- 
tros válidos  3^  sin  violación  de  las  le3^es, 
ese  poder,  por  los  procedimientos  de 
sus  dos  cámaras  ha  perdido  la  con- 
sideración á  que  son  acreedores  en 
todos  los  países  libres  los  cuerpos  le- 
gislativos. ¡Ha  dejado  de  ser  legislatura 
para  convenirse  en  instrumento  del  po- 
der ejecutivo!  Y  lo  voy  á  demostrar. 

Las  le3'es  más  importantes  han  sido 
sancionadas  sin  discusión,  sobre  tablas, 
sin  despacho  de  comisión  siquiera.  La 
le3'  municipal,  la  ley  de  reformas  am- 
plias de  la  constitución,  la  ley  de  afir- 
mados, las  pequeñas  reformas  á  la  le- 
gislación electoral,  la  ley  sobre  los  jue- 
ces de  instrucción,  de  que  me  ocuparé 
más  adelante,  todas  han  sido  sanciona- 
das sobre  tablas  3^  sin  discusión.  Ape- 
nas presentadas  por  el  poder  ejecutivo 
ó  por  alguno  de  sus  diputados,  eran 
sancionadas  sin  permitir  ninguna  fisca- 
lización, ninguna  manifestación  de  opi- 
nión. Hablo  con  pena  al  recordar  estas 
cosas. 

Basta  leer  el  índice  del  Diario  de  Se- 
siones de  la  cámara  de  Santa  Fe  para 
convencerse  de  que  no  existe  legislatu- 
ra sino  un  instrumento  del  poder  ejecu- 
tivo, que  ha  perdido  por  consiguiente 
la  principal  atribución  de  las  cámaras 
en  todas  partes  del  mundo:  la  de  fisca- 
lizar los  actos  de  los  poderes  públicos 
y  sobre  todo  los  del  poder  ejecutivo. 

Abro  el  índice,  y  leo: 

Apruébase  por  un  voto  de  confianza 
el  pro3'ecto  de  le3%  en  revisión,  del  se- 
nado, sobre. reformas  á  la  ley  de  regis- 
tro civil. 

Apruébase  por  un  voto  de  confianza 
el  proyecto  de  le3^  de  reformas  al  códi- 
go de  procedimientos. 

Apruébase  por  un  voto  de  confianza, 
el  proyecto  de  ley  acordando  tal  cosaá 
G.  Wiadelli  por  su  obra  sobre  industrias. 

Apruébase  por  un  voto  de  confianza 
el  proyecto  de  ley  autorizando  á  los  se- 
ñores  

Apruébase  por  un  voto  de  confianza 
el  proyecto  de  ley  relativo  á  expropia- 
ción de  tierras. 

Apruébase  por  un  voto   de  confianza 
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el  despacho  de  la  comisión  sobre  presu- 
puesto escolar. 

Apruébase  por  un  voto  de  confianza 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  del  se- 
nado, otorgando  una  concesión 

Y  así,  señor  presidente,  se  observa  lo 
mismo  en  cualquier  índice  Je  la  legisla- 
tura de  Santa  Fe,  desde  que  existe  el 
gobernador  Iturraspe.  Esto  prueba  que 
se  ha  perdido  por  completa  la  indepen- 
dencia, la  iniciativa  parlamentaria,  sin 
la  cual  no  es  posible  que  exista  división 
de  los  poderes,  esencial  á  la  existencia 
del  gobierno  representativo  republicano. 

Sp.  Carperas— |Y  sin  embargo  al  se- 
ñor diputado  todo  eso  le  parecía  bien 
antes  de  la  convención!  (¡Muy  bienl) 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — ¡No,  señor;  no 
es  exacto!  {Movimiento  y  aplausos  en  la 
barra), 

Sp.  Presidente— Sírvanse  los  seño- 
res diputados  no  discutir  en  forma  dia- 
logada! 

Hr.  Carreras— ¡Debió  el  señor  dipu- 
tado venir  aquí  á  revelar  esos  he- 
chos! 

Sr.  Gómez  (C.  F.) — Agradezco  la 
interrupción  del  señor  diputado,  para 
poder  decir  que  no  es  cierto  que  yo 
haya  aplaudido  ó  silenciado  siquiera 
esos  procedimientos,  para  mí  vergonzo- 
sos, de  la  legislatura  de  Santa  Fe!  Los 
he  condenado  abierta  y  públicamente;  y 
no  los  he  traído  á  la  discusión,  porque 
no  lo  consideraba  oportuno  y  porque  hu- 
biera sido  predicar  en  desierto!  {Risas 
y  aplausos), 

ÚVm  Carperas-  ¡Entonces  el  señor  di- 
putado ha  sido  cómplice  de  Iturraspe, 
si  ha  callado  esos  hechos!  {Áplauf^os  en 
la  barra), 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Voy  á  leer  la 
opinión  de  un  eminente  estadista  argen- 
tino, muy  justa  y  elocuentemente  recor- 
dada por  el  miembro  informance  de  la 
mayoría,  á  propósito  de  estos  vutos  de 
confianza.    Me  refiero    al  doctor  Irigo- 

yen. 

Dice  así:  «Yo,  señor  presidente,  no 
admito  la  teoría  de  los  votos  de  con- 
fianza en  materias  tan  graves.  La  esen- 
cia, el  carácter  fundamental,  el  distinti- 
vo del  gobierno  representativo  es  pre- 
cisamente la  separación  de  los  poderes 
públicos,  su  control,  la  limitación  de 
sus  atribuciones,  la  vigilancia  recípro- 
ca para  mantenerse  cada  uno  de  ellos 
independientemente  no  sólo  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  sino  también 
en  el  pleno  ejercicio  de  su  influencia. 
La  teoría  de  los  votos  de  confianza  es 
desconocida  absolutamente  en  nuestros 
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precedentes;  y  digo  más,  es  desconoci- 
da en  el  orden  constitucional  de  todos 
los  estados  que  han  adoptado  él  siste- 
ma representativo. > 

De  modo,  pues,  señor  presidente,  que 
según  una  opinión  que  no  puede  inspi- 
rar desconfianza  al  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  la  teoría  de  los 
votos  de  confianza  que  se  han  converti- 
do, como  acabo  de  demostrar,  en  un 
modo  de  legislar  uniforme  y  permanente 
en  la  legislatura  de  la  provincia,  es  con- 
traria al  sistema  del  gobierno  libre,  al 
sistema  de  gobierno  representativo. 

Pero  hay  más,  señor  presidente,  y 
cuando  estudie  el  poder  judicial  he  de 
volver  á  insistir  sobre  este  punto:  es 
tal  la  perversión  en  la  provincia  de  San- 
ta Fe,  es  tal  el  poder  absoluto  del  go- 
bernador en  estas  materias,  que  se  ha 
llegado  hasta  alterar  las  actas  del  sena- 
do de  la  provincia,  porque  se  había  pre- 
sentado un  proyecto  que  no  era  simpá- 
tico y  que  no  había  sido  consultada 
previamente  con  el  gobernador. 

Hay  que  denunciar  estas  cosas  bien 
alto  al  país  en  los  momentos  que  se  quie- 
re negar  al  pueblo  hasta  la  sal  y  el  agua 
que  necesita  para  vivir  libremente  y  en 
paz. 

El  señor  senador  Cello,  que  fué  miem- 
bro tie  este  congreso,  y  el  señor  Silva, 
presentaron  un  día  uñ  proyecto  supri- 
miendo la  sucursal  del  banco'  establecida 
en  el  Rosario,  y,  fundándolo  uno  de  esos 
señores  senadores,  manifestó  que  era 
imposible  la  subsistencia  de  esa  sucur- 
sal porque  estaba  vendiendo  los  bienes 
inmuebles  para  pagar  los  sueldos  de  los 
empleados. 

Los  senadores  adictas  á  la-situación  de 
la  provincia  y  amigos  del  señor  gober- 
nador fueron  inmediatamente  ala  casa 
de  gobierno,  y  le  notificaron  que  se  ha- 
bía pronunciado  un  discurso  violento 
contra  la  sucursal  del  banco  en  el  Rosa- 
rio. 

El  señor  gobernador  de  Santa  Fe,  que 
era  la  primera  vez  que  se  sentía  molesui- 
do  por  un  acto  de  independencia  de  los 
senadores,  indignado,  condenó  enérgica- 
mente el  hecho  de  haberse  presentado  un 
proyecto  sin  su  previa  consulta,  sin  su 
venia. 

¿Y  qué  hizo  el  senado  de  la  provincia 
para  desagraviar  al  poder  ejecutivo?  Re- 
solvió que  no  figurara  en  el  acta  ni  la 
presentación  del  proyecto,  ni  el  discurso 
con  que  fué  informado. 

¿Dígame  el  señor  ministro  del  interior 
si  es  posible  sostener  que  existe  el  poder 
legislativo  en  Santa  Fe,  en  presencia  de 
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los  votos  de  confianza  y  en  presencia  de 
la  alteración  de  las  actas  y  délos  docu- 
mentos públicos  de  una  de  las  ramas 
del  principal  poder  del  estado? 

No,  señor  presidente,  eso  no  es  poder 
legislativo  y  al  que  el  seilor  ministro,  en 
su  sabia  obra  de  derecho  constitucional, 
dedica  estas  palabras:  «Aparte  deque  el 
peder  legislativo,  en  su  conjunto,  es  el 
que  dicta  la  ley  para  que  los  otros  dos  la 
hagan  cumplir  y  la ,  apliquen,  ejerce 
sobre  ellos  un  poder  directo  de  fiscaliza- 
lización  que  se  manifiesta:  respecto  del 
ejecutivo,  en  la  aceptación  ó  rechazo  de 
sus  proyectos  de  ley  y  de  lus  actos  suje- 
tos á  su  aprobación  iinal,  en  la  sanción 
de  los  recursos  y  medidas  especiales  au- 
toritativas,  y  en  la  directa  información 
por  medio  de  los  ministros.» 

De  mi  do,  pues,  que  la  principal  facul- 
tad, la  más  amplia  facultad  que  tiene 
este  congreso,  que  tiene  la  legislatura 
déla  provincia,  es  la  fiscalización  de  los 
actos  del  poder  ejecutivo.  ¿Cómo  es  po- 
sible concebir  que  esa  legislatura  de  la 
provincia  de  Santa  Fe  pueda  fiscalizar 
los  actos  del  poder  ejecutivo  cuando, 
señor  presidente,  el  señor  gobernador 
manda  alterar  las  actas  de  sus  sesio- 
nes? 

Sería  del  caso,  en  presencia  de  esta  su- 
misión incondicional  de  la  legislatura  de 
Santa  Fe  al  poder  ejecutivo  de  la  misma, 
citar  las  palabras  de  un  pensador  fran- 
cés en  la  época  de  la  decadencia  del 
parlamento  de  su  patria.  «El  senado  no 
ha  hecho  jamás  una  observación  á  todas 
las  tentativas  del  príncipe.» 

Sería  del  caso  recordar  también  en 
presencia  de  esta  tris»ísima  relajación 
de  los  caracteres,  las  hermosas  palabras 
de  Víctor  Hugo  á  propósito  de  los  tiem- 
pos de  Vitelio  y  de  César:  «No  se  res- 
piraban bajo  el  primero  sino  las  ema- 
naciones y  miasmas  que  salían  de  la  pla- 
za pública.  Ni  siquiera  el  fiemo  propio 
de  los  nidos  de  águila  que  salía  del  senado 
romano   bajo  la  dominación  de  César.» 

Y  dejo  examinado  ligeramente  lo  rela- 
tivo al  poder  legislativo.  Voy  al  poder 
judicial,  que  tampoco  existe  por  falta  de 
una  de  las  ramas  principales  de  ese 
poder. 

La  constitución  de  la  provincia  de  San- 
ta Fe,  en  su  artículo  61,  inciso  2.o,  deter- 
mina que  corresponde  al  poder  legislativo 
prestar  en  asamblea  general  el  acuerdo 
para  el  nombramiento  de  los  jueces  del 
superior  tribunal,  de  las  cámaras  de  apela- 
ciones y  de  los  jueces  de  primera  instan- 
cia en  lo  civil,  comercial  y  criminal.  En 
su  articulo  91,  incisos  4  y  8,  entre  las  | 


atribuciones  del  poder  ejecutivo  consigna 
las  siguientes:  «Nombrar  con  acuerdo  de 
la  asamblea  legislativa,  l<>s  jueces  del 
superior  tribunal  y  de  primera  instancia 
en  lo  civil,  comercial  y  criminal.  Llenar 
en  el  receso  de  las  cámaras  las  vacantes 
que  requieren  acuerdo.» 

El  artículo  104  de  la  misma  constitu- 
ción establece  lo  siguiente:  «L(jS  minis- 
tros del  superior  tribunal  de  justicia  y  de 
las  cámaras  de  apelaciones  y  los  demás 
jueces  letrados  de  primera  instancia  en 
lo  civil,  mercantil  y  criminal  serán  nom- 
brados por  el  poder  ejecutivo  con  acuer- 
do de  la  legislatura  reunida  en  asamblea 
general.» 

No  pueden  ser  más  claras  estas  pres- 
cripciones fundamentales,  celosamente 
fundamentales  de  la  independencia  del 
poder  judicial. 

Veamos,  señor  presidente,  qué  es  lo 
que  dispone  la  ley  orgánica  los  tribunales 
de  Santa  Fe.  El  artículo  39,  hablando  de 
los  jueces  letrados,  establece  lo  siguiente: 
«En  la  1.a  circunscripción  judicial  habrá 
tres  jueces  letrados  en  lo  civil  y  mercan- 
til, uno  en  lo  criminal  y  dos  de  instruc- 
ción.» 

El  artículo  48  dice:  «Los  jueces  en  lo 
civil  y  comercial  se  suplirán  recíproca- 
mente y  en  caso  necesario  por  los  jueces 
del  crimen  y  de  instrucción,  por  los  agen- 
tes fiscales,  etc.»  El  artículo  51  añade: 
«Los  jueces  del  crimen  serán  sucesiva- 
mente suplidos  por  los  jueces  de  instruc- 
ción que  no  hayan  prevenido  en  el  su- 
mario.» 

De  modo  que  según  las  disposiciones 
de  la  constitución  y  de  la  ley  orgánica, 
los  jueces  de  instrucción  son  jueces  de 
primera  instancia  letrados,  y  son  jueces 
letrados  con  esta  particularidad:  que  su- 
plen á  los  jueces  del  crimen,  á  los  jue- 
ces civiles,  y  que  por  consiguiente  pue- 
den arrancar  á  los  ciudadanos  por  una 
sentencia  monstruosa  toda  su  fortuna, 
lo  mismo  que  pueden  condenarlos  hasta 
á  la  última  pena. 
Sp.  Fonfouge— ¿En  única  instancia? 
Sp.  GOmez  (C.  F.)— En  única  ins- 
tancia no;  pero  pueden  pronunciar  sen- 
tencias de  muerte  los  funcionarios  de 
policía  de  Santa  Fel 

Y  bien,  señor  presidente:  los  jueces 
de  instrucción,  los  jueces  de^  primera 
instancia  en  lo  criminal  de  la  provincia 
de  Sant^a  Fe  no  tienen  el  acuerdo  le- 
gislativo; y  el  poder  ejecutivo,  valién- 
dose precisamente  de  esa  legislatura 
dócil  á  sus  caprichos,  hizo  sancionar 
esta  ley,  que  es  ima  verdadera  mons- 
truosidad, aue  no  tiene  precedentes  en 
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ningún  país  civilizado.  Es  la  le}-  de  ju- 
nio 20  de  1901,  que  dice  así:  «Los  jue- 
ces de  instrucción  de  que  habla  la  ley 
orgánica  de  los  tribunales  no  son  jueces 
de  trímera  instancia  en  lo  criminal  en 
los  términos  del  artículo  104  de  la  cons- 
titución.» 

¿De  cuándo  aquí  una  legislatura  de 
provincia  puede  convertirse  en  conven- 
ción constituyente  y  modificar  la  carta 
fundamental  del  estado?  ¿De  cuándo 
aquí  los  cuerpos  legislativos  pueden 
convertirse  en  jueces  interpretando  las 
leyes  fundamentales  del  Estado?  ¿No  ha 
correspondido  aquí,  no  corresponde  en 
todos  ios  países  civilizados  al  poder  ju- 
dicial el  derecho  de  interpretarlas  leyes? 
No  es  mi  opinión  únicamente  la  qi:e 
sostiene  estas  cosas:  es  la  opinión  del 
gran  Sarmiento,  y  la  voy  á  le^ír  porque 
es  muv  corta. 

Dice:  «Cuando  un  partido  gobierna- 
no  se  acuerda  que  un  día  puede  estar 
abajo  y  él  mismo  labra  las  cadenas  con 
que  han  de  amarrarlo  más  tarde.  Vamos 
á  cerrar  la  puerta  á  los  que  en  adelante 
quisieran  erigirse  en  jueces  de  las  leyes 
que  dictamos.  Fué  siempre  atribución 
de  los  tribunales  de  justicia  juzgar  las 
leyes.  Los  tribunales  de  justicia  en  Fran- 
cia fueron  durante  la  edad  media  el  úni- 
co freno  opuesto  á  la  arbitrariedad  de 
los  legisladores  y  déla  legislación.» 

Y  es  muj'  conocido  y  célebre  el  modo 
como  concluyó  en  Francia  este  gran  pri- 
vilegio de  la  interpretación  judicial  en 
defensa  de  los  derechos  de  los  franceses. 
Fué  Luis  XIV  en  persona  quien  con 
un  chicote  en  la  mano  se  presentó  un  día 
al  local  de  las  cortes  de  justicia  para 
castigarlas,  porque  no  querían  cumplir 
los  mandatos  del  monarca  en  oposición 
á  las  leyes  de  l;i  Francia. 

La  manera  como  se  sancionó  la  ley  de 
junio  de  que  hablo  es  una  nueva  prueba 
de  la  docilidad  de  la  legislatura  de  San- 
ta Fe.  Esa  ley  fué  sancionada  en  una 
sesión  relámpago;  presentada  por  un  di- 
putado que  se  distingue  por  su  adhesión 
al  gobernador  de  la  provin'na,  fué  san- 
cionada Sobre  tablas.  El  presidente  de 
la  comisión  de  legislación  de  la  cámara 
era  la  persona  á  que  se  refirió  el  otro 
día  el  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión  para  combatir 
la  solicitud  de  intervención  de  la  Unión 
provincial  de  Santa  Fe.  El  presidente  de 
esa  comisión  pidió  que  se  le  dieran  veinti- 
cuatro horas  de  plazo  para  poder  expedir- 
BA  AA  »t«  Hsunto  tan  grave,  y  no  lo  consi- 
go sucedió  porque  había  apuro 
sancionase  esta  ley.  Pidió  des- 


pués un  cuarto  intermedio,  3-  tampoco 
lo  obtuvo;  y  entonces,  por  decoro  pro- 
pio, por  su  honor  de  diputado,  se  vio  en 
el  deber  de  retirarse  de  la  comisión  de 
legislación. 

¿Quién  no  ha  condenado  esta  ley  in- 
terpretativa de  la  constitución  de  la  pro- 
vincia, que  contraría,  que  viola  sus  bases 
fundamentales,  que  convierte  á  Injusti- 
cia de  instrucción,  guardián  de  la  vida  y 
del  honor  de  los  habitantes  de  la  provin- 
cia, en  agente  mecánico  del  gobernador. 
¿Quién  no  la  ha  condenado? 

Todo  el  mundo  sabe  que  ha  levantado 
las  más  grandes  protestas. 

Y  antes  de  sancionarse  esta  ley  hubo 
una  interpelación  en  la  cámara  de  dipu- 
tados, promovida  por  el  señor  diputado 
doctor  Campos.  El  poder  ejecutivo  se 
vio  en  grandes  apuros  para  contestar  la 
interpelación.  El  señor  mini.stro  de  justi- 
cia, que  era  y  es  el  doctor  Carlos  Aldao, 
no  quiso  ir  á  contestarla  porque  creía  que 
tenía  razón  el  interpelante,  respecto  á 
que  se  necesitaba  acuerdo  de  la  legislatu- 
ra para  el  nombramiento  de  esos  jueces. 
Entonces  concurrió  el  ministro  de  go- 
bierno, por  cuya  cartera  no  corría  este 
asunto. 

Un  Noílor  diputado— Xo    pudo   ir. 

8r.  G<>niez  (€•  !•'.)—¥  no  quiso  ir  el 
ministro  de  justicia,  poi  que  no  quería 
responsabilizarse,  me  consta  positiva- 
mente. Se  encargó  de  la  defensa  de  esa 
monstruosidad  al  ministro  de  gobierno, 
doctor  Galiano. 

Entonces  tenemos,  á  mi  modo  de  ver, 
en  mi  conciencia  de  hombre  honrado, 
completamente  demostrado  que  en  San- 
ta Fe  están  falseados  todos  los  resortes 
del  gobierno  libre:  que  en  efecto  allí  nu 
existe  la  separación  de  los  poderes,  que 
hay  absorción  completa  en  manos  del  go- 
bernador de  los  tres  poderes  del  estado; 
que  no  existe  el  régimen  electoral;  que  el 
poder  legi-lativo  es  una  criatura,  un  ins- 
trumento del  gobernador  de  la  provin- 
cia; que  el  poder  judicial  está  comple- 
tamente subordinado  en  una  rama  tan 
importante  cual  es  la  justicia  de  ins- 
trucción; y  que  hay  una  legislatura  de 
provincia  que  se  permite  convertirse  en 
convención  constituyente  y  en  poder 
judicial,  interpretando  las  leyes  funda- 
mentales del  estado  solamente  por  mos- 
trarse complaciente  á  los  deseos  ó  ca- 
prichos del  ejecutivo! 

Paso  ahora,  señor  presidente,  á  ocu- 
parme de  la  parte  referente  al  cargo 
de  gobernador  elector  que  la  solicitud 
de  intervención  formula  contra  el  actual 
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poder  ejecutivo  de  la  provincia  de  San- 
ia Fe. 

Desgraciadamente,  se  pueden  presen- 
tar pruebas  fehacientes  de  la  interven- 
ción descarada  que  el  poder  ejecutivo 
provincial,  por  medio  de  sus  policías, 
toma  en  los  asuntos  electorales  de  la 
misma.  No  hay  ningún  comité  político 
formado  en  los  departamentos  en  que 
no  haya  intervenido  directa  y  pública- 
mente—porque en  Santa  Fe  nu  se  guar- 
dan las  formas — los  jefes  políticos,  los 
comisarios  generales,  los  comisarios  de 
distrito,  los  jueces  de  paz,  los  miembros 
de  las  comisiones  de  fomento,  á  pesar 
de  que  las  leyes  electorales  que  se  di- 
cen vigentes  y  que  establecen  el  régi- 
men electoral  les  prohiben  terminante- 
mente inmiscuirse  en  política.  No  hay 
más  que  revisar  la  colección  de  los  dia- 
rios oficiales  y  traer  á  la  cámara  los 
nombres  de  los  empleados  de  policía 
para  ver  que  todos  figuran  en  los  co- 
mités, y  no  en  puestos  secundarios,  sino 
como  presidentes  honorarios  unos,  como 
presidentes  efctivos  otros. 

Aquí  tengo  La  Unión  Provincial,  del 
domingo  4  de  noviembre  último.  Da 
cuenta  del  movimiento  político  de  la 
provincia,  y  dice:  «La  fórmula  popu- 
LAR—Cltib  gobernador  Jturraspe — El  30 
de  octubre  se  constituyó  en  el  Rosario 
el  club  político  denominado  «Goberna- 
dor Iturraspe»  que  cuenta...»  etc.  De 
modo  que,  señor  presidente,  si  hasta  el 
nombre  del  gobernador  figura  en  los 
comités,  que  ahora  mismo,  después  del 
pedido  de  intervención  ¡qué  descaro!  se 
están  instalando,  ;cómo  es  posible  sos- 
tener que  no  interviene  el  señor  Itu- 
rraspe en    los    asuntos  políticos? 

Pero  hay  más,  señor  presidente.  Elsub- 
comité  del  Campito.  formado  recién  en  la 
capital  de  la  provincia,  según  publicacio- 
nes aparecidas  por  primera  vez  hace  dos 
días  en  el  diario  oficial  del  gobierno,  está 
presidido  ¿por  quién  se  imagina  la  cáma- 
ra? Por  el  señor  Juan  B.  Aguiar.  ¿Quién 
es  este  señor?  Kl  edecán  del  gobernador 
de  la  provincial  {Risas). 

El  .ceñor  miembro  informante  de  la 
mayoría  ha  dicho  que  el  gobernador  de 
Santa  Fe  dirigió  una  circular  á  los  jefes 
políticos  ordenándoles  que  no  aceptaran 
presidencias  honorarias  de  comités. 

Es  cierto,  señor  presidente;  pero  la 
circular  ha  aparecido  hace  seis  ú  ocho 
días,  después  que  todos  los  jefes  de  po- 
licía habían  organizado  los  comités;  y 
hay  que  notar  bien  que  toda  la  orga- 
nización de  los  sai  dtaant  comités  sos- 
tenedores de  la  actual  política  del  señor 


gobernador  de  Santa  Fe  ha  sido  he- 
cha después  de  la  proclamación  de  la 
fórmula  1. o  de  septiembre. 
.  No  tenía,  pues,  razón  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  ó  tenía 
demasiada  razón  cuando  decía  que  la 
oposición  no  había  tenido  tiempo  de 
organizarse.  Entonces,  si  la  oposición 
no  ha  tenido  tiempo  para  organizarse 
en  un  mes  y  medio  ó  dos  meses,  el  se- 
ñor diputado  tendrá  que  confesar  tam- 
bién que  toda  esta  organización  de  los 
doscientos  ó  trescientos  comités  que  se 
dicen  instalados  por  el  partido  gubernis- 
ta  es  una  organización  de  policía  ó  sim- 
plemente de  papel. 

Sp.  Vedla— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Yo  sostenía  que  había  habido  alguna 
organización  de  partidos  anteriormente. 
¿No  ha  habido  ninguna? 

Sp.  Iplondo  (U.)— Ha  habido  la  que 
nos  proclamó  á  nosotros  diputados  na- 
cionales. (Risas). 

Hr.  Gómez  (C.  F.)— Había  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  un  comité  com- 
puesto de  treinta  personas,  que  cuando 
se  formó  incluyó  mi  nombre  entre  los 
vocales  y  que  fué  instalado  en  la  casa 
del  actual  candidato  á  la  gobernación, 
señor  Freiré. 

Sp.  Ipiondo  (U.)— Pero  fué  después 
de  un  llamado  en  que  desfiló  todo  Santa 
Fe,  adhiriéndose  á  ese  partido.  Es  na- 
tural que  no  se  podía  tener  á  todo  San- 
ta Fe  en  un  partido.  Se  organizó  un 
comité  central  en  la  capital  y  subcomi- 
siones en  todos  los  puntos  de  la  pro- 
vincia. 

Sp.  Aironso— Y  la  plataforma  de  ese 
partido    la    redactó  el   señor   diputadol 

(/?/.s  *s) 

Sp.  Gómex  (C.  F.)— No  es  exacto. 
El  señor  diputado  era  entonces  ministro 
de  hacienda. 

Sp.  Aironüo  —  Es    completamente 

e.xacto. 

Sp.  Gómez  (C  F.)— Permítame.  A 
mi  me  solicitaron  una  plataforma  y  yo 
la  redacté,  y  como  era  completamente 
principisia  el  gobernador  de  la  provin- 
cia no  la  aceptó.  (Aplausos),  El  borra- 
dor de  esa  plataforma  lo  debe  tener  el 
señor  gobernador  de  Santa  F'e,  porque 
es  muy  guardador  de  papeles.  (Risas  y 
aplausos).  No  la  aceptó,  como  no  acep- 
tó ninguna  de  las  indicaciones  levanta- 
das y  patrióticas  que  le  he  hecho  en  to- 
do el  curso  de  su  gobierno. 

Y  digo  más:  fué  incluido  mi  nombre 
en  la  lista  del  comité;  mandé  retirarlo 
por  medio  de  una  carta  y  fué  retirado. 
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Sr.  Iriondo  (U,)-~Con  la  voluntad  y 
el  beneplácito  del  señor  diputado,  que 
hasta  el  1.°  de  septiembre  figuró  en  ese 
partido. 

Sp,  Preaiileote — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  no  continúen  en  esta 
forma. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Llego  á  la  cró- 
nica roja  de  la  policía  de  Santa  Fe; 
llego  al  cargo  realmente  grave  de  la 
tnassacre  efectuada  pur  la  policía  del 
Rosario  contra  b  oposición  de  aquella 
provincia,  sucesos  sobre  los  cuales  un 
diario  verdaderamente  imparcial  de  es- 
ta capital,  La  iVación^  emite  el  siguien- 
te juicio:  «Todas  las  versiones,  con  ex- 
clusión naturalmente  de  la  oficial,  con- 
cuerdan  en  atribuir  á  la  policía  del  Ro- 
sario toda  la  responsabilidad  de  los 
choques  sangrientos  ocurridos,  lo  que 
agrava  la  situación,  porque  no  sólo  es 
contrario  á  las  promesas  de  imparcia- 
lidad y  libertad  hechas  por  el  gobierno 
santafecino,  sino  que  revela  el  propósito 
de  hacer  concurrir  todos  los  elementos 
de  que  dispone  la  autoridad  en  favor 
de  los  candidatos  de  su  preferencia.» 

Pero  hay  una  autoridad  todavía  más 
imparcial  que  la  de  La  Nación.  Es  la 
del  diario  del  señor  diputado  doctor 
Lagos,  La  Capital,  que  al  día  siguiente 
ó  á  los  dos  días  después  de  producidos 
los  sucesos,  los  condenaba  públicamen- 
te y  atribuía  toda  la  responsabilidad  del 
salvaje  atentado  á  la  policía  del  Ro- 
sario. 

Hacía  casi  un  cuarto  de  siglo  que  no 
se  producían  en  los  procedimientos  po- 
líticos de  Santa  Fe  actos  tan  salvajes 
como  los  Ci>metidos  por  la  policía  del 
Rosario.  Al  día  siguiente  de  una  revo- 
lución contra  los  poderes  de  Santa  Fe, 
al  día  siguiente  de  una  revolución  con- 
tra los  poderes  de  la  nación,  el  partido 
radical,  unido  á  hombres  importantes 
de  la  oposición  de  Santa  Fe,  había  rea- 
lizado campañas  realmente  poderosas. 
Bajo  el  gobierno  de  Gálvez,  para  comba- 
tir á  Leiva,  dirigidos  todos  por  el  mismo 
gobernador  actual  de  Santa  Fe,  en  un 
movimiento  realmente  grande  en  que 
fueron  miembros  distinguidos  de  la 
concentración  popular  que  se  fundó 
el  señor  diputado  Iriondo  y  otros  re- 
presentantes del  círculo  á  que  él  perte- 
nece. Jamás,  ni  Gálvez,  ni  Leiva,  ni  Caf- 
ferata,  se  permitieron  dirigir  las  balas 
de  la  policía  contra  las  manifesta- 
ciones de  la  opinión  de  la  provincia; 
y  estaba  reservado  á  este  goberna- 
dor de  tradiciones  liberales,  llevado 
por    todo    el    concurso    del  pueblo  así 


como  por  el  desinterés  y  el  patriotis- 
mo de  los  partidos,  el  venir  á  resucitar 
esa  práctica  funesta.  ¿Cómo  es  posible 
que  después  de  tan  salvaje  atentado  pu- 
diéramos nosotros,  que  no  tenemos  otro 
patrimonio  que  nuestras  tradiciones  po- 
líticas, seguir  prestando  concurso  y 
adhesión  á  un  gobierno  que  así  procedía 
con  una  parte  importante  de  la  opinión 
de  la  primera  ciudad  déla  provincia,  de 
la  segunda  ciudad  de  la  República? 

«La  ciudad  de  los  crímenes;  al  grito 
de  ¡viva  F'reyrel,»  dice  otro  diario,  La 
Repiiblica,  del  l.o  de  noviembre... 

—El  señor  Iriuiifio  (f.)  Incf»  mía  ob- 
servinnón  en  voz  h.MJa. 

Permítame,  señor.  Son  hechos  con- 
cretos y  no  desmentidos.  El  día  1.°  de 
noviembre,  cinco  ó  seis  hechos  san- 
grientos cometidos  por  la  policía  del 
Rosario,  al  grito  de  ¡viva  Freiré!... 

He  hablado  con  personas  respetables, 
imparciales,  miembros  del  alto  comer- 
cio del  Rosario,  y  me  han  dicho  que 
no  ha  ocurrido  allí  hace  muchos  añixs  lo 
que  hoy  sucede,  ni  se  ha  presenciado 
jamás  el  espectáculo  que  hoy  se  con- 
templa.. Extranjeros  que  viven  en  los 
suburbios,  desde  que  se  pone  el  sol 
salen  á  la  calle  con  escopeta  al  hombro, 
de  miedo  á  la  policía  del  Rosario!  {Ri- 
sas y  aplausos).  Es  exacto, completamente 
exacto  lo  que  afirmo! 

El  derecho  de  reunión  ha  desapare- 
cido en  Santa  Fe.  Esta  organización 
aparatosa  de  comités  del  partido  oficial 
ha  nacido  después  de  la  convención  de 
septiembre:  noche  á  noche  hacían  pa- 
sear los  mismos  elementos  por  las  ca- 
lles de  las  más  importantes  ciudades 
de  la  provincia;  pero  cuando  empezó 
á  organizarse  la  oposición,  un  edicto 
del  jefe  de  policía  de  la  provincia,  com- 
pletamente inconstitucional,  so  pretexto 
de  reglamentar  las  manifestaciones  pú- 
blicas, ha  prohibido  las  exhibiciones  de 
noche,  tanto  en  la  capital  como  en  el 
Rosario;  pero  esta  prohibición  sólo  rige 
para  los  opositores,  porque  es  sabido 
que  han  tenido  lugar  reuniones  de  los 
adictos  al  gobernador  después  de  la 
puesta  del  sol,  lo  que  dio  motivo  á  que 
un  diario  de  esta  capital  dijera,  con  mu 
cha  gracia,  que  el  sol  nunca  se  pone 
en  Santa  Fe  para  los  partidarios  de  la 
candidatura  Freiré.  {Risas). 

No  voy  á  leer,  para  no  fatigar  á  la 
cámara,  la  crónica  circunstanciada  de 
los  acontecimientos  ocurridos  en  el  Ro- 
sario en  la  noche  del  38  de  septiembre; 
pero  la  tengo  aquí  y  la  haré    imprimir 
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en  el  Diario  de  Sesiones    para  que   los 
señores  diputados  se  puedan  enterar. 

Que  se  levantó  un   sumario   dice    el 
miembro  informante  de  la  mayorí.i.  Es 
cierto,  un  sumario  secreto,  y  en  dos  me- 
ses que  hace  que  ocurrieron  los  hechos 
sangrientos,  el  juez  de  instrucción,   de- 
pendiente del  poder  ejecutivo  de  la  pro- 
vincia, con    violaí  ion  de  las  leyes  orgá- 
nicas, no  ha  tomado  ninguna  resolución. 
Sr«    Alfonso — Ha    pronunciado    un 
auto. 
Sr.  Gomes  (C.  F,)— ¿Cuándo? 
Sp.    AlfooHo— Hace   cerca    de    dos 
meses. 

Sp.  Gómrse  (C.  F.)— No  lo  sabía. 
Pero  no  se  ha  dictado  todavía  el  auto  de- 
clarando quienes  fueron  los  autores  de 
ese  atentado!  Me  consta! 

De  todas  maneras,  el  gobierno  tiene 
la  responsabilidad  de  los  sucesos. 

Hay  otra  cuestión  que  demuestra  tam- 
bién la  intervención  del  poder  ejecuti- 
vo en  la  presente  lucha  electoral;  y  es, 
señor  presidente,  la  prensa  oficial   sub- 
vencionada   con  los  dineros   de  la  pro- 
vincia para  sostener  la  fórmula  procla- 
mada en  la  convención  de    septiembre. 
El  poder  ejecutivo  de    Santa    Fe    está 
gastando  alrededor  de  3ó00  pesos  men- 
suales en  subvencionar  los   diarios  que 
sostienen  la    política  del  gobierno,  que 
defienden  su  fórmula.  Este  es  un  hecho 
que  no  se  podrá  negar,  porque  la  teso- 
rería y  la    contaduría   de  la    proviicia 
tienen  en  su  poder  los  comprobantes  de 
la  inversión  y  pueden  suministrar  infor- 
mes sobre  las    sumas  que    se    pagan  á 
los  diarios  oficiales.  Todos  los    señores 
diputados     reciben    constantemente    la 
Unión  Provincial^  la  Nueva  Época  y  El 
Día  del  Rosario,  sin  estar  subscriptor... 
Hr.  Iriondo  (U.) — La    Unión  Pro- 
vincial yo  se  la  mando  galantemente  al 
señor  diputado... 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Reciben  esos 
y  otros  diarios  3500  pesos. 

Sp.  Ipfondo  <U.)— |No  tiene  subven- 
ción! Yo  se  la  he  hecho  mandar,  á  pedi- 
do del  señor  diputado. 

Sp.  Gómez  (C  F.)— Me  parece  que 
el  señor  diputado  me  preguntó  un  día 
si  no  recibía  ese  diario  y  se  ofreció  á 
enviármelo. 
Vamos  ahora  al  cargo  de  nepotismo... 
Sp.  Inedia — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?.... con  permiso  del  señor  pre- 
sidente. 

Un  señor  diputado  por  Santa  Fe,  des- 
pués de  mi  exposición,  se  acercó  á  mí 
y  me  dijo:  Usted  ha  cometido  un  error; 
ha  dicho  que  sólo  hay  cuatro  parientes 


del  gobernador  en  la  legislatura.  Esta 
se  compone  de  34  miembros  y  entre 
ellos  hay  siete  parientes  del  gobernador. 

Sp.  Iplondo  (U.)— Solo  hay  quince 
parientes  de  Iturraspe  que  ocupen  car- 
gos públicos,  entre  cerca  de  tres  mil 
empleados  que  tiene  la  administración, 
incluyendo  los  siete  legisladores. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— De  todos  mo- 
dos, el  argumento  original  que  presen- 
taba el  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  para  probar  que 
•no  existía  un  gobierno  nepótico  en  la 
provincia  de  Santa  Fe,  consistía  en  que 
de  todos  los  tres  mil  empleados  públi- 
cos solamente  una  cantidad  insignifican- 
te eran  parientes  del  gobernador. 

P^ro,  señor  presidente!  ¿Acaso  se 
vendría  á  sostener  en  esta  cámara  que 
hay  de  dos  á  dos  mil  quinientos  parientes 
del  gobernador  de  Santa  Fe  que  ocupan 
los  puestos  públicos,  hasta  de  vigilantes 
en  la  policía?  ¡A  dónde  vamos  á  pararl 
¿De  dónde  quiere  que  saque  tanta  familia 
el  gobernador  Iturraspe?  (Bisas). 

Lo  que  caracteriza  al  nepotismo  no 
es  siquiera  y  solamente  el  hecho  de  ser 
pariente  del  gobernador  de  la  provincia; 
lo  que  caracteriza  el  nepotismo  es  llamar 
á  ocupar  los  puestos  públicos  á  personas 
vinculadas  al  gobernador  de  la  provincia 
por  el  sólo  hecho  del  parentesco. 

-El  8oñor  diputado  Iriomio  (IJ.)hace 
una  observación  .il  orador. 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — Rogaría  que  no 
me  interrumpiera  el  señor  diputado. . . 
Yo  le  escucharé  después  con  toda  tran- 
quilidad. 

La  América  latina  acaba  de  ser  sor- 
prendida por  las  últimas  elecciones  que 
han  tenido  lugar  en  Chile  con  motivo  de 
la  renovación  del  gobierno.  Hay  moti- 
vos para  estar  envidiosos  de  que  un 
pueblo  como  el  de  Chile  pueda  realizar 
en  paz,  en  libertad,  con  toda  tranquilidad 
la  renovación  de  sus  poderes  constitu- 
cionales. El  señor  Riesco,  actual  pre- 
sidente de  la  República,  era  cuñado  del 
expresidente  Errázuriz  al  ser  proclama- 
do candidato.  ¿Y  podría  hacerse  el  car- 
go de  nepotismo  al  gran  presidente  chi- 
leno Errázuriz?  ¿Cómo  respondió  á  la 
proclamación  de  un  miembro  de  su 
familia  para  presidente  de  la  República? 
Con  su  renuncia,  señor  presidentel 

Afirmo  que  todos  los  puestos  públicos 
más  importantes  de  la  provincia  de  Santa 
Fe  están  ocupados  por  parientes  cercanos 
del  gobernador  de  la  provincia  y  por  la 
sola  razón  del  parentesco.  El  jefe  po- 
lítico del  Rosario,  señor  Grandoli,  el  se- 
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primo,  tíl  intendente  municipal  del  Ro- 
sario, señor  Lamas,  tercer  gobernador 
de  la  provincia,  es  su  sobrino.  El  jefe 
político  de  Santa  Fe,  señor  Agenor  Ro- 
dríguez, es  su  tío.  {Eims)  El  presidente 
del  concejo  municipal  del  Rosario,  don 
Marcelino  Freiré,  un  honorable  ciudada- 
no, es  su  tío. 

Ht*  Vedia — Entonces  no  es  por  ser 
su  pariente. 

Sp.  Gómex  (C.  F.)— El  señor  Rodol: 
fo   Freiré,  senador. y  candidato,  perso- 
nalmente muy  distinguido,  es  su  sobrino 
y  primo;  el  señor  Benito  Freiré,  senador, 
es  su    cuñado  y  su  tío;    el    señor    don 
Juan    Luis    Iturraspe,    actual    vicego- 
bernador, es  su  hermano;    don    Manuel 
de  Irigoyen,  senador  de  la  legislatura,  es 
su  sobrino;  el  señor  Mariano  Massa,  se- 
nador, es  su  primo;   el   señor    Enrique 
Iiurraspe,  diputado,  un  buen  muchacho, 
muy  simpático,  señor  presidente,  es  su 
hijol  Fué  la  persona  á  quien   se  refirió 
en  el  senado  el  señor  senador  Pellegrini, 
confundiéndola  conotra.  (7?í.<fflá.).Fl  señor 
Ramón  Lecubarry,  también  diputado,  es 
su  sobrino.  El  señor  Benito  Freiré  (hijo), 
legislador,  es  su  sobrino  y  primo  á   la 
vez.  El  señor  Emilio  Lamas,  diputado, 
es  su  sobrino.  El  señor  Alfredo  Arija,  re- 
ceptor de  rentas  de  la  provincia,  es  su 
cuñado...  un  honorable  ciudadano  espa- 
ñol. (Bisas).  El  señor  bixto  Sandaza,  in- 
tendente municipal  de  Santa  Fe,  es  su 
cuñado.  El  señor  Rudecindo  Freiré,  su 
sobrino,   es  jefe  político  de  Iriondo.    El 
señor  Ulises  R.  M(»sset,  muy  mi  amigo 
personal  y    muy    competente,   jefe   del 
registro  civil,  es   su   sobrino;    el   señor 
don  Ignacio  Iturraspe,  secretario  del  go- 
bernador, es  su  hij(j;  el  señor   Francis- 
co   Lallana,   jefe    político    de   Vera,  el 
mismo  jefe   que  acaba  de  martirizar   á 
un  ciudadano  suizo  en  el  cepo  colombia- 
no, lo  que  ha  dado  lugar  á  la  reclama- 
ción de  los  cónsules,  es  su  sobrino. 

Sp.  Iriondo  (U.) — ¿Va  á  continuar 
la  lista,  señor  diputado?  Porque  yo  pue- 
do terminarla. 

Hv.  Gómev  (C.  F.)— Voy  á  continuar, 
porque  ha  declarado  el  señor  miembro 
informante  que  también  son  parientes 
del  gobernador  los  Iriondo  y  los  CuUen. 
Así  será. 

Hay  también  muchos  otros  parientes 
de  menor  cuantía  ocupados  en  puestos 
inferiores  en  la  provincia. 

Hay  en  la  legislatura  un  hermano 
del  que  habla... 

Sr.    Ipiondo  (M.)— Lo    que  prueba 


que    la  legislatura  está    bien   represen- 


tada. 

Hr.  Gómez  (€•  F.)— No  me  inte- 
rrumpa. Tengo  mucho  gusto  en  contes- 
tar las  observaciones  que  me  hace  el 
señor  diputado,  pero  tendré  más  placer 
en  que  me  refute  después. 

Hr*  Iriondo  (M.)— No  somos  parien- 
tes; pero  en  cambio  el  doctor  Gómez  lo 
es,  porque  su  hermano  es  casado  con 
una  hija... 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  -Ohl  no  lo  sabía! 
Y  la  lista  que  tengo  de  los  nepotes  me 
ha  sido  enviada  por  ese  hermano  que  es 
sobrino  político  del  gobernador,  lista  en 
que  él  mismo  se  incluye.  Probablemen- 
te si  no  hubiera  sido  sobrino  no  lo  hu- 
bieran elegido  diputado!  {Risas  y  aplau- 
sos), 

Sp.  Iriondo  (M.) — El  doctor  Gómez 
no  es  su  pariente  y  es  diputado. 

Sp,  Gómez  (C,  F.) — Nepote  político! 

Ht.  Bappoetaveña  —  Hago  moción 
para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

»^r.  Presiden  te— Estamos  en  sesión 
permanente  y  sería  necesaria  una  vota- 
ción de  la  cámara. 

Ht*  Bappoetaveña — Pasar  á  cuarto 
intermedio  sin  perjuicio  de  continuarla 
sesión  mañana. 

Hv.  Iplondo  (M.)— Yo  propondría  que 
la  moción  se  votara  con  el  agregado  de 
que  la  sesión  continuara  mañana  á  la 
tarde. 

Sp.  CaNtellanoii  (J.)— Sería  preferi- 
ble continuar  esta  noche  después  de  un 
cuarto  intermedio,  conviniendo  en  volver 
á  las  nueve. 

Np.  Gómez  (C.  F,)— Son  las  ocho  de 
la  noche  y  no  habría  tiempo. 

Sp.  PpeNJdente — Se  va  á  votar  si 
se  pasa  á   cuarto  intermedio. 

Hr.  Laca  «a— Estamos  en  sesión  per- 
manente y  no  se  puede  vouir  un  cuarto 
intermedio  sin  saber  cuándo  se  va  á 
volver. 

Sp.  Pre«idente— El  señor  diputado 
puede  hacer  otra  moción  en  substitución 
de  la  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  si  es  rechazada,  y  como  estas 
mociones  no  se  discuten,  se  votará  sim- 
plemente la  moción  de  si  la  cámara  pasa 
ó  no  á  cuarto  intermedio. 

—Se  vola  y  result»  ne^ativ.t. 


Sp,  Romepo — Hago  moción  para  pa- 
sar á  cuarto  intermedio  hasta  mañana 
sábado  á  las  tres  de  la  tarde. 

Ht»  Liaoasa— Pido  la  palabra. 

Ht»  Ppenidenlo— Nose  discuten  esta 
clase  de  mociones. 
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8r.  Liaeaa»— Se  discuten  brevemen-  un  dia  después,   ó  de  fecha  22,    cuatro 


te,  por  el  reglamento. 
8r.  Presidente— No,  señor. 

—Se  rfíchaza  la  moción  del  señor  dí- 
puUiüo  por  Santa  Fe. 

Sr.  Presltlente— Continúa  con  la 
palabra  el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Sr.  Vedia — Hay  otra  moción,  que  es 
la  del  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
doctor  Castellanos. 

Sr.  Presidente— Sírvase  formularla 
el  señor  diputado. 

Sr.  C&«telianof9  ( J.)— Que  pasemos 
á  cuarto  intermedio,  debiendo  continuar 
la  sesión  á  las  nueve  y  media. 

Sr.  Presidenta»— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

— Se  vola,  y  resulta  allrmativa  (l«  ii 
votos. 

—Se  pMSaá  cuarto  intermedio. 

— Vueltos  á  sus  asientos  los  srñores 
Imputados,  I  ico  el 


Sr.  Presidente— Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Sr.  Gómex  (C.  F.) — Había  omitido, 
señor  presidente,  al  ocuparme  de  la  con- 
vocatoria para  elecciones  de  diputados 
y  senadores,  referir  que  tengo  en  mi 
poder  la  prueba  de  las  irreprularidadt  s 
cometidas  por  el  poder  ejecutivo  de  San- 
ta Fe  en  ese  acto  importante,  y  de  la 
afirmación  contenida  en  la  protesta  ad- 
junta á  la  solicitud  de  intervención  fir- 
mada por  la  Unión  provincial. 

La  solicitud  afirma  que  el  decreto  de 
convocatoria  fué  firmado  recién  el  22  de 
octubre;  y  tengo  aquí  el  diario  oficial 
del  gobierno  de  Santa  Fe,  de  fecha  23 
de  Octubre,  que  dice  así:  «El  poder  eje- 
cutivo firmó  ayer  el  siguiente  decreto, 
por  el  cual  convoca  á  elección  al  paeblo 
de  los  departamentos  en  que  los  legis- 
ladores han  terminado  su  período.»  Y 
después  viene  el  decreto,  con  fecha  oc- 
tubre 19  de  1901, 

Pero  yo  digo:  tenga  la  fecha  de  19  de 
octubre,  como  dice  el  decreto,  ó  del  22 
de  octubre,  según  afirma  el  diario  ofi- 
cial, el  hecho  grave  es  el  siguiente,  que 
consta  en  el  aviso  ó  notificación  que  se 
dice  hecho  á  los  partidos  de  la  provin- 
cia para  presentar  las  listas  de  los  ciu- 
dadanos con  destino  á  las  mesas  recep- 
toras de  votos:  ese  aviso  está  aquí,  per- 
dido, con  el  nombre  de  notificación] 
tiene  la  fecha  de  18  de  octubre;  de  mo- 
do que  la  junta  electoral,  adivinando  el 
decreto  de  convocatoria  de  fecha  19,  de 


días  después,  ya  avisaba  á  los  partidos 
que  presentaran  las  listas. 

Esto  demostrará  á  la  cámara  la  falta 
de  tormalidad  con  que  se  procede  en 
Santa  Fe  y  la  grosera  mistificación  que 
se  ha  hecho  en  este  caso. 

Este  diario  quedará  en  secretaría  á 
disposición  de  los  señores  diputados. 

Es  cierto  también  que  se  ha  violado 
la  disposición  de  la  ley  últimamente  dic- 
tada incorporando  á  los  guardias  nacio- 
nales al  registro  cívico;  y  se  ha  violado 
en  una  forma  esencial,  en  la  no  publi- 
cación del  registro  de  la  guardia  nacio- 
I  nal,  lo  que  comporta  consecuencias  ver- 
daderamente graves  para  la  regularidad 
del  acto  electoral  á  celebrarse  próxima^ 
mente  en  Santa  Fe,  y  según  las  noticias 
que  tengo  se  han  sorteado  muchas  me- 
nos mesas  para  los  inscriptos  en  la 
guardia  nacional,  no  obstante  componer- 
se ésta  de  cuarenta  y  seis  mil  ciudadanos, 
y  el  registro  que  ya  he  probado  ante- 
riormente que  es  nulo,  simplemente  de 
quince  mil. 

Había  olvidado  también  referir  á  la  cá- 
mara un  antecedente  de  la  provincia  de 
Córdoba  que  prueba  que  estoy  en  la  ver- 
dad cuando  sostengo  que  la  prescripción 
constitucional  contenida  en  el  artícu- 
lo 33  recordado  impone  A  la  legisla- 
tura de  Santa  Fe  el  deber  inmediato  de 
dictar  la  ley  electoral;  que  prueba  más: 
y  es  que  las  leyes  anteriores  á  19(0  se 
encuentran  derogadas. 

Era  en  tiempo  del  gobernador  Pizarro, 
y  me  parece  que  el  señor  diputado  Al- 
fonso era  su  ministro  de  hacienda.  El 
doctor  Pizarro,  después  de  estar  en  vi- 
gencia la  actual  constitución  de  Córdoba, 
que  también  daba  bases  para  una  nueva 
ley  electoral,  se  creyó  autorizado,  invo- 
cando leyes  anteriores  á  la  vigencia  de 
aquélla,  á  nombrar  niesas  receptoras  en 
forma  distinta  y  violatoria  de  las  pres- 
cripciones constitucionales.  La  legisla- 
tura no  lo  permitió;  llamó  al  orden  al 
gobernador  Pizarro,  y  sostuvo  la  buena 
doctrina  de  que  las  prescripciones  cons- 
titucionales en  materia  electoral  entran 
en  vigencia  inmediatamente,  y  que  las 
leyes  anteriores  á  la  vigencia  de  la 
constitución  no  pueden  quedar  subsis- 
tentes. Y  el  gobernador  Pizarro  recono 
ciendo  la  buena  doctrina,  se  sometió! 

h'robablemente  el  señor  diputado  Al- 
fonso podrá  informar  á  la  cámara  con 
mayor  abundancia  de  datos  sobre  estos 
antecedentes.  Por  otra  parte,  todos  los 
señores  diputados  por  Córdoba  han  de 
conocer  el  caso. 
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Y  bien;  me  parece  que  me  he  ocupado 
punto  por  punto  del  discurso  del  señor 
diputado  Vedia  en  lo  referente  á  los 
hechos  que  motivan  el  pedido  de  inter- 
vención. 

HVm  Vedia. — ¿Me  permite?... 

Simplemente  para  darle  un  dato.  En 
la  secretaría  la  comisión  ha  aepositado 
diarios  de  Santa  Fe  en  los  cuales  el  se- 
ñor diputado  podrá  ver  que  está  publi- 
cado el  registro  cívico  de  la  guardia 
nacional. 

í*r.  Gómez  (C.  F.)— ¿Todos? 

Sr,  Veilla— No  puedo  decir  en  qué 
extensión;  pero  hay  registros  cívicos. 

Hr.  Gómez  (C,  F.)— -Serán  muy  po- 
cos. 

Sr.Romero— De  algunos  empleados. 

Sp.  Gómez  (€•  F.)— También  yo  ha- 
bía anotado  esta  frase  del  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  que  dio 
ocasión  á  una  rectificación,  frase  que  me 
llamó  la  atención  y  que  dice  según  la 
versión  taquigráfica:  «y  el  fin  primor- 
dial del  gobierno  es  la  administración, 
no  la  política».  Pero  en  vista  de  la 
rectificación  ó  explicación  del  señor 
miembro  informante,  no  me  creo  auto- 
rizado á  volver  sobre  este  punto. 

Sp«  Vedia — 5i  me  permite  una  in- 
terrupción... Le  ruee^o  que  lea  el  pá- 
rrafo íntegro,  lo  reclamo  de  su  hidal- 
guía, no  una  trase  incidental. 

Sr.  Gómez  (C.  F.) — Después  de  la 
explicación  del  señor  diputado... 

Sp.  Vedia  —  jNo  he  dado  ninguna 
explicación!  Me  he  referido  y  me  refiero 
á  la  vprsión  taquigráfica  y  reclamo,  re- 
pito, de  su  hidalguía  que  no  haga  citas 
truncas. 

Sp.  Gómez  (C,  F.)  —  Sí,  señor;  se 
la  voy  á  leer:  «Pero  yo  digo  más,  se- 
ñor presidente,  si  se  llegara  á  demos- 
.trar  que  no  hay  tal  abuso  en  lo  políti- 
co, de  parte  del  señor  gobernador  de 
Santa  Fe,  y  que  además  atiende  á  lo 
que  es  el  fin  primordial  del  gobierno, 
—y  el  fin  primordial  del  gobierno  es  la 
administración,  no  la  política;  —  si  se 
llega  á  demostrar  que  hay  exagera- 
ción en  los    cargos  qiíe  se  le  hacen...» 

Hrm  Vedia— Sí,  señor;  eso  es,  perfec- 
tamente. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)  —  Yo  entiendo, 
señor  presidente,  y  deseo  que  conste 
que  tan  fin  primordial  de  un  gobier- 
no es  la  administración  como  la  política. 
Y  como  no  todo  han  de  ser  observa- 
ciones al  discursj  del  señor  diputado, 
quiero  concluir  esta  parte  referente  á 
los  hechos,  repitiendo  muy  complacido,  | 
,  porque  seguramente  ha  de  ser  muy  bienj 


recibida  en  San  ti  Fe  esta  frase  del 
discurso  del  señor  diputado:  cque  es 
condenable  tod  i  tendencia  al  nepotismo, 
porque  es  repugnante  á  toda  idea  de- 
mocrática». Pero  muy  poco  se  la  ha  de 
agradecer  el  señor  gobernador  de  Santa 
Fe,  que  sostiene  con  entera  since- 
ridad que  el  nepotismo  es  el  medio  de 
asegurar  mejor  los  gobiernos  de  pro- 
vincia, porque  en  nadie  puede  tener 
mayor  confianza  el  gobernador  que  en 
sus  parientes! 

Y  voy  á  ocuparme  ahora,  con  toda  la 
brevedad  que  me  sea  posible,  de  la 
parte  constitucional,  lamentando  que 
vuelva  de  nuevo  á  los  debates  del  con- 
greso una  teoría  que  yo  conceptuaba 
ya  completamente  desprestigiada,  no 
sólo  porque  contraría  evidentemente  la 
letra  y  el  espíritu  de  la  constitución, 
I  sino  toda  la  jurisprudencia  parlamenta- 
ria, toda  la  labor  y  el  pensamiento  de  los 
hombres  de  gobierno,  expuesto  por  los 
primeros  estadistas  que  ha  tenido  la  Re- 
pública. 

Hemos    adoptado,    señor    presidente, 
como  forma  de  gobierno,    la    represen- 
tativa republicana  federal,  con  el  propó- 
sito, como  lo  exprevSa    bien  claramente 
el  preámbulo    de    nuestra  constitución, 
de  hacer  posible  la  justicia,    la  defensa 
común,   la  paz  interna   y   el  bienestar 
general,  que  tienen   que  ser,    como  en 
todas  partes,  lob  propósitos    fundamen- 
tales del  gobierno  libre.  ¿Cuáles  son  las 
facultades    del   congreso,    señor   presi- 
dente, en  materia   de    intervención,  en 
materia  de    leyes  políticas?    Son,  como 
lo  reconoce  el  señor  ministro    del  inte- 
rior en  la  obra  que    me    ha    servido  y 
me  ha  de  servir  todavía  mucho  en  este 
debate,  c  >mo  lo  reconoce  el   mismo  se- 
ñor Vedia  en  la  memoria  de    que  voy 
á  hacer  uso  dentro  de  un  momento,  son 
facultades  absolutas  en  materia  política; 
el  congreso    tiene    las    facultades    más 
amplias,  entendidas  dentro    de    la  letra 
y  del  espíritu  de  la  constitución:    él  es 
el  juez    supremo    para   decidir    en   un 
momento  dado  si  una  situación  de  pro- 
vincia está  ó  no  encuadrada  dentro  del 
sistema  fundamental  de  nuestro  gobier- 
no; si  en  ella  está  ó  no  está  subvertida 
la  forma  republicana  de  gobierno. 

Dice  el  señor  doctor  González:  c Leyes 
políticas.— La  constitución  ha  dado  al 
coni^reso  facultades  limitadas  y  faculta- 
des absolutas;  y  por  regla  general  son 
absolutas  todas  las  de  carácter  político. 
Sobre  éstas  el  poder  judicial  no  tendría 
intervención  sino  cuando  sus  efectos, 
hiriendo  derechos  ó  garantías  individua* 
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les,  diesen  lugar  á  algún    acto    conten- 
cioso.» 

¿Cuáles  son,  señor  presidente,  los  ca- 
racteres que  distinguen  al  sistema  re- 
presentativo republicano  de  gobierno? 
Están  expresados  en  todos  los  autores, 
están  consignados  aquí  en  este  manual 
de  la  constitución  del  doctor  González, 
en  la  obra  del  doctor  Montes  de  Oca, 
en  los  discursos  del  parlamento,  en 
cualquier  obra  que  trate  de  la  materia. 
El  sistema  representativo  de  gobierno 
se  caracteriza  por  esto:  la  existencia  y 
separación  de  los  tres  poderes,  el  res- 
peto á  la  libertad  electoral,  la  responsa- 
bilidad de  los  funcionarios,  y  la  fiscali- 
zación de  la  legislatura. 

«Si  no  es  necesario,  dice  el  doctor 
Montes  de  Oca,  que  el  poder  ejecutivo  sea 
monárquico  ó  hijo  de  la  elección  popular, 
es  indispensable,  para  que  la  representa- 
ción sea  un  hecho,  que  la  ley  fundamental 
del  país  que  adopte  ese  régimen  señale 
la  separación  ó  correlación  y  armonía 
entre  los  diversos  poderes  del  estado. 
Si  no  se  separan  los  poderes  ejecutivo, 
legislativo  y  judicial  por  más  que  en 
un  principio  aparezca  cierta  sombra  del 
derecho  de  representación,  las  institu- 
ciones tienen  que  decaer  y  el  mandata- 
rio qué  ejerce  á  la  vez  las  facultades 
de  dictar  la  ley,  de  aplicarla  y  de  eje- 
cutarla, llega  á  absorber  todas  las  atri- 
buciones que  es  dado  concebir  y  se  en- 
troniza el  despotismo  en  el  país;  este 
resultado  se  obtendrá  siempre  que  los 
poderes  del  estado  sean  ejercitados  por 
un  solo  hombre.  Por  eso  decían  Guizot 
y  Alberdi,  y  lo  repetía  el  doctor  del 
Valle,  que  una  de  las  condiciones  pri- 
mordiales para  que  exista  el  sistema 
representativo  es  la  separación  y  armo- 
nía de  los  poderes.» 

«No  es  la  república,  dice  el  doctor 
González,  una  forma  exclusiva  que  se 
realice  por  sí  sola,  sino  elemento  subs- 
tancial de  todos  los  gobiernos  de  liber- 
tad. Su  esencia  es  la  participación  del 
pueblo  en  el  gobierno  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial.  Reconoce  como  due- 
ños originarios  de  la  soberanía  á  todos 
los  ciudadanos,  pero  confía  su  ejercicio 
á  un  número  proporcional  y  libremente 
designado  de  los  mismos,  que  deben  re- 
unir cualidades  especiales  calculadas 
para  hacer  posibles  la  dirección,  régi- 
men, seguridad  y  prosperidad  en  los 
negocios  comunes.  El  pueblo,  sin  em- 
bargo, conserva  toda  la  soberanía  no 
conferida  á  sus  representantes,  los  cua- 
les, por  serlo,  se  hacen  responsables 
del  uso  del  poder.    La  responsabilidad 


como  consecuencia  de  la  representación 
es,  pues,  otro  carácter  esencial  de  la 
forma  republicana.  Casi  en  ningún  esta- 
do ó  nación  moderna  existe  la  partici- 
pación directa  del  pueblo  en  su  gobier- 
no; salvo  en  algunos  pequeños  munici- 
pios, lo  ejercen  las  grandes  asamblas, 
más  ó  menos  subdivididas,  y  los  funcio- 
narios elegidos  directa  ó  indirectamente 
por  la  masa  del  pueblo  seleccionado  á 
su  vez  en  sus  electores.  También  del 
principio  democrático  y  representativo 
se  deduce  que  el  gobierno  es  temporal, 
es  decir,  que  dura  un  tiempo  limitado 
por  el  mandato  ó  por  la  buena  conduc- 
ta á  juicio  de  aquellos  que  representan 
el  poder  de  juzgar  á  los   funcionarios.» 

«Forma  republicana  de  gobierno. — Se 
ha  establecido  de  una  manera  uniforme 
en  la  ciencia  derivada  de  la  constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  que  forma 
republicana  es  toda  aquella  que  reco- 
noce en  el  pueblo  la  fuente  única  de 
toda  autoridad  política  y  el  derecho  de 
gobernarse  por  sí  mismo;  pero  requiere 
como  condición  esencial  la  existencia  de 
elementos  representativos  de  su  volun- 
tad; y  aunque  este  principio  no  sea 
esencial  á  la  República  en  teoría,  lo  es 
en  el  sistema  de  aquella  constitución  y 
del  pueblo  para  el  cual  fué  dictada  y 
donde  fué  trasmitida  por  antiguas  y  di- 
versas causas  históricas. 

«Además  de  estos  caracteres  generales 
históricos  y  teóricííS  de  la  forma  repu- 
blicana, la  constitución  argentina  re- 
quiere en  los  gobiernos  que  organicen 
las  provincias:  primero,  armonía  con  el 
que  ella  ha  establecido  para  la  nación; 
y  segundo,  que  se  halle  de  acuerdo  con 
sus  principios,  declaraciones  y  garan- 
tías. Y  combinando  mayor  número  de 
cláusulas,  se  advierte  que  ella  supone 
gobiernos  compuestos  de  tres  poderes 
esenciales— un  legislativo,  un  ejecutivo 
y  un  judicial — y  designa  con  los  nom- 
bres de  legislaturas  y  gobernadores  á 
los  que  los  ejercen. 

«No  sería  representativo  un  gobierno 
y  por  tanto  no  republicano,  si  en  vez 
de  establecer  como  forma  de  ejercicio 
de  la  soberanía  popular  el  sufragio,  di- 
recto ó  indirecto,  se  reconociese  en  de- 
terminadas familias,  corporaciones .  ó  in- 
dividuos el  poder  de  nombrar  los  funcio- 
narios públicos  para  hacer  la  ley,  ejercer 
el  poder  ejecutivo,  administrar  justicia 
ó  modificar  la  constitución. 

«Por  último,  un  gobierno  en  el  cual 
no  se  contuviese  la  división  esencial  de 
los  tres  poderes,— como  si  el  ejecutivo 
fuese  al  miento  tiempo  tribunal  dejusti^ 
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cia,  Ó  los  jueces  de  una  corte  fuesen 
á  la  vez  los  legisladores,  ó  éstos  se  eri- 
giesen en  tribunal  de  justicia  para  apli- 
car sus  propias  leyes  á  los  individuos, 
—no  sería  republicano,  porque  no  es 
ese  el  sentido  de  la  constitución  fede- 
ral.» 

Parece  que  no  fuera  el  señor  minis- 
tro del  interior  el  que  hubiera  escrito 
estas  palabras,  cuando  viene  hoy  á  ne- 
gar al  pueblo  de  Santa  Fe  la  garantía 
acordada  por  la  constitución.  Parece 
que  estas  palabras  fueran  pronunciadas 
por  el  abogado  de  la  causa  de  Santa 
Fe  en  este  momento  en  la  cámara. 

¿No  he  demostrado  ya  que  en  Santa 
Fe  no  existe  más  poder  que  la  volun- 
tad absoluta  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia? ;No  he  demostrado  ya  que  el 
poder  ejecutivo  ejerce  funciones  judi- 
ciales, manteniendo  á  los  jueces  de  ins- 
trucción bajo  su  dependencia  absoluta? 
¿No  he  demostrado  ya  que  la  legislatura 
ejerce  funciones  de  convención  consti- 
tuyente y  judijriales,  moditicando  la 
constitución  é  interpretando  las  leyes? 
¿No  he  demostrado  que  ha  desapareci- 
do en  el  hecho  la  fiscalización  de  la 
legislatura  sobre  los  actos  del  poder 
ejecutivo?  No  hay  jueces  independien- 
tes en  lo  criminal  en  Santa  Fe,  este 
requisito  esencial  del  sistema  represen- 
tativo republicano  de  gobierno. 

Viniendo  ahora  á  la  cuestión  concre- 
ta de  la  intervención,  quiero  recordar 
á  la  cámara  el  informe  oficial  de  la  co- 
misión, redactado  por  el  general  Mitre, 
á  propósito  de  los  artículos  5.°  y  6.°  de 
la  constitución  nacional,  en  que  da 
cuenta  de  los  motivos  en  que  se  apoya 
la  reforma. 

«La  intervención  del  poder  federal 
en  las  provincias,  decía  el  general  Mitre 
con  requisición  de  parte  ó  sin  ella,  es 
un  deber  ó  un  derecho.  En  el  primer 
caso,  es  una  obligación  que  deriva 
de  la  garantía  de  que  habla  el  artículo 
5.0  de  la  constitución:  «El  gobierno  fe- 
deral garante  á  cada  provincia  el  goce 
y  ejercicio  de  los  instituciones.»  En  el 
segundo  caso  es  una  facultad  que  el 
gobierno  federal  ejerce  por  derecho 
propio  cuando  en  alguna  de  ellas  se 
pretendiese  perp^^tuar  en  el  poder  con- 
tra los  principios  de  la  democracia^  etc.» 

Yo  prefiero,  señor  presidente,  al  tra- 
tar esta  materia  de  la  intervención, 
traer  primeramente  al  debate  estas  opi- 
niones de  los  intérpretes  de  la  cons- 
titución ó  de  los  profesores  de  derecho 
constitucional,  porque  las  opiniones  ver- 
tidas en  el  congreso   son  por   abruma- 


dora mayoría  favo^rables  á  la  causa  que 
sostengo,  y  como  decía  el  doctor  Guas- 
tavin  no  hay  en  el  país  un  hombre 
competente  en  estas  materias,  de  me- 
diana talla  política,  que  no  haya  soste- 
nido siempre  la  doctrina  que  en  este 
momento  defiendo;  y  prefiero  traer  es- 
tas opiniones  porque  no  se  podría  opo- 
ner á  ellas  el  apasionamiento  ó  un  in- 
terés político  del  momr-nto.  La  re^la 
general  que  establece  el  artículo  105 
sobre  que  las  provincias  eligen  sus  fun- 
cionarios sin  intervención  alguna  del 
gobierno  federal,  base  del  informe  del 
señor  diputado  Vcdia,  se  refiere  á  los 
casos  normales;  la  disposición  del  ar- 
tículo ti.o  se  refiere  á  los  casos  anorma- 
les: uno  es  la  regla  y  otro  la  excepción. 

«Se  pregunta  con  este  motivo,  dice 
el  ductor  Montes  de  Oca,  si  para  de- 
cretar la  intervención  es  necesario  que 
la  forma  republicana  esté  subvertida  ó 
basta  que  esté  viciada.  No  es  posible 
estudiar  aisladamente  los  términos  del 
artículo  6.0  de  la  constitución;  es  pre- 
ciso relacionarlos  con  los  del  artículo 
5.0,  porque,  como  dijimos,  la  interven- 
ción es  un  medio  de  hacer  efectiva  la 
garantía  prometida  por  la  nación  á  las 
provincias.  Y  bien,  en  el  artículo  5.*^ 
se  declara  que  el  gobierno  federal  ga- 
rante á  cada  provincia  el  ejercicio  y 
goce  de  sus  instituciones.  Al  interve- 
nir la  nación  por  derecho  propio  en  el 
territorio  de  una  provincia  para  garan- 
tir la  forma  republicana  de  gobierno, 
debe  tener  en  cuenta  no  sólo  si  existen 
las  leyes  escritas,  el  armazón  de  los  po- 
deres; no  solo  si  se  proclama  amplia- 
mente la  libertad  del  sufragio,  la  res- 
ponsabilidad de  los  mandatarios  y  la 
publicidad  de  los  actos  administrativos, 
sino  también  si  esos  preceptos  consig- 
nados en  las  leyes  constitucionales  de 
la  provincia  son  una  verdad  en  la  prác- 
tica; si  la  elección  se  realiza;  si  los  po- 
deres están  limitados  en  su  ejercicio; 
si  la  pasión  ó  los  errores  no  dan  por 
resultado  la  absorción  de  todos  en  uno 
de  ellos;  si  la  forma  republicana  de  go- 
bierno es  la  máscara  que  encubre  un 
cacicazgo  ó  la  restauración  del  cau- 
dillaje. 

«Si  la  forma  republicana  está  noto- 
riamente viciada  por  el  fraude  ó  la 
violencia  no  hay  siquiera  necesidad  de 
esperar  que  los  partidos  se  hayan  le- 
vantado en  armas.» 

Llamo  la  atención  de  la  cámara  por- 
que estas  palabras  parecen  escritas 
después  del  meeting  del  27  celebrado 
en  las  calles  de  Buenos  Aires. 
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«En  la  República  ha  habido  un  con- 
senso tácito  de  no  decretar  intervencio- 
nes motu  propio  sino  cuando  el  orden 
ha  sido  alterado  por  revoluciones;  no 
ha  ido  el  apoyo  del  gobierno  federal 
á  las  provincias  para  sostener  los  de- 
rechos populares,  aun  cuando  haya  sido 
claro  y  patente  que  han  estado  amena- 
zados; se  ha  creído  necesario  que  estalle 
un  movimiento  subversivo,  en  contra  de 
las  autoridades  constituidas  para  deba- 
tirse recién,  si  la  intervención  procede 
ó  nó.  Esta  práctica  es  contraria  al 
espíritu  de  la  constitución  nacional.  Si 
entre  los  fines  que  ésta  se  propone  está 
el  de  velar  porque  la  paz  se  mantenga 
en  todo  el  territorio  de  la  nación,  el 
gobierno  federal  no  debe  esperar  cru- 
zado de  brazos  á  que  el  pueblu  busque 
por  medio  de  las  armas  la  reivindicación 
de  sus  derechos  Él  está  obligado  á  ga- 
rantir á  las  provincias  el  goce  y  ejer- 
cicio de  sus  institucion.es  y  debe  cuando 
sea  evidente  que  los  derechos  se  con- 
culcan, producir  actos  de  intervención  á 
á  fin  de  salvaguardarlos  dentro  del  terre- 
no constitucional,  dentro  de  los  términos 
del  articulo  6.°;  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios de  la  sana  filosofía  política  es  un 
error  pensar  que  sólo  la  sangre  derra- 
mada en  los  combates  demuestra  que  se 
ha  viciado  la  forma  republicana.» 

De  modo  que  es  claro  comj  la  luz 
que  si  yo  he  demostrado  que  en  Santa 
Fe  no  existe  sino  la  absorción  de  todos 
los  poderes  en  manos  del  gobernador 
de  la  provincia,  si  el  espíritu,  la  letra  y 
la  interpretación  de  la  constitución,  como 
dicen  Blakstone  y  Story,  no  deben  buscar- 
se sólo  en  los  términos  extrictos  de  la 
ley  sino  en  su  razón  y  su  espíritu,  si  la 
constitución  ha  sido  hecha  para  garan- 
tir á  los  pueblos  el  ejercicio  de  sus  ins- 
tituciones, si  como  se  dice  en  el  preám- 
bulo los  fines  primordiales  de  todo 
gobierno  son  afianzar  la  justicia  y  con- 
solidar la  paz,  todas  las  opiniones  deben 
callar,  como  recordaba  Franklin:  «Todo 
calla,  todo  cesa  ante  la  constitución  que 
es  la  ley  suprema»,  ¿cuál  ha  sido  la  razón 
histórica  de  la  redacción  de  los  artícu- 
los 5.0  y  6.0  de  la  constitución  argentina? 

Han  sido  explicados  elocuentemente 
en  esta  cámara  desde  hace  muchos  años 
cuando  se  debatía  la  intervención  á  Sal- 
ta y  después  con  motivo  de  intervencio- 
nes posteriores,  primero  por  el  doctor 
Delfín  Gallo  y  después  por  el  doctor  In- 
dalecio Gómez. 

La  República  salía  de  la  anarquía; 
los  caudillos  habían  sido  el  azote  de  los 
pueblos;  los  constituyentes  quisieron  que 


realmente  existiera  en  el  hecho  el  sis- 
tema republicano  de  gobierno.  Y  á  esa 
razón  obedecía  el  haber  redactado  los 
artículos  5.°  y  6.°,  no  como  se  establece 
en  la  constitución  americana,  no  como 
se  estableció  al  principió  en  la  consti- 
tución del  53,  no  como  lo  redactó  Al- 
berdi,  sino  con  las  modificaciones  san- 
cionadas el  60,  cuyo  espíritu  ha  quedado 
completamente  aclarado  después  del 
informe  de  la  comisión  revisora  que 
acabo  de  leer  y  después  de  las  palabras 
con  que  Sarmiento  las  fundó  en  el  seno 
de  la  constituyente.  Posterio!*mente  he 
de  referirme  á  las  citas  con  que  quería 
abrumarme  el  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión. 

Si  la  constitución  quiere  la  paz,  si 
quiere  combatir  la  anarquía,  ¿por  qué  se 
ha  de  exigir,  como  dice  el  doctor  Mon- 
tes de  Oca,  el  estallido  dé  una  revolu- 
ción para  recién  ir  á  pronunciarse  sobre 
si  las  autoridades  de  una  provincia  ga- 
ranten ó  no  garanten  el  goce  y  el  ejer- 
cicio de  las  instituciones,  si  constitu- 
yen ó  no  la  forma  republicana  de  go- 
bierno? También  bajo  la  dictaduri  de 
Rosas  había  una  organización  aparente 
de  poderes. 

No  se  puede  sostener,  no  se  puede 
argtiir  con  la  constitución  á  favor  de 
gobiernos  personales  que  han  quedado 
definitivamente  caracterizados  como  el 
de  Santa  Fe,  sin  convertir  á  la  constitu- 
ción en  un  instrumento  de  tiranía.  No 
hay  nada  más  peligroso  para  el  orden 
público  que  estar  protegiendo  gobiernos 
de  esta  naturaleza. 

Y  ahora,  señor  presidente,  quiero  ha- 
cerme cargo  del  argumento  con  que  se 
pretende  adornar  la  *  negativa  contra  el 
pueblo  de  Santa  Fe.  Me  refiero  á  la 
autonomía. 

¿Qué  se  entiende  por  autonomía?  Es 
el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  y 
para  el  pueblo  ó,  mejor  dicho,  el  derecho 
del  pueblo  de  darse  en  verdadera  liber- 
tad los  gobernantes  de  su  elección. 
¿Quiénes  son  los  que  defienden  aquí 
la  auutonomía  de  la  provincia  de  Santa 
Fe?  ¿Son  los  que  pretenden  que  la  au- 
toridad de  la  nación  vaya  á  garantir  el 
sufragio,  á  garantir  la  verda dera  forma 
republicana  de  gobierno,  ó  los  que  so 
pretexto  de  autonomía  pretenden  de- 
fender la  política  del  .gobernador  de 
Santa  Fe,  confundiendo  la  autonomía 
del  pueblo  con  la  autonomía  del  poder 
ejecutivo  de  aquella  provincia?  ¡Y  es  el 
señor  gobernador  de  Santa  Fe  el  que 
invocando  este  gran  principio  de  la 
autonomía  provincial,  pretende  imponer 
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ningún  país  civilizado.  Es  la  le}-  de  ju- 
nio 20  de  1901,  que  dice  así:  «Los  jue- 
ces de  instrucción  de  que  habla  la  ley 
orgánica  de  los  tribunales  no  son  jueces 
de  primera  instancia  en  lo  criminal  en 
los  términos  del  artículo  104  de  la  cons- 
titución.» 

¿De  cuándo  aquí  una  legislatura  de 
provincia  puede  convertirse  en  conven- 
ción constituyente  y  modificar  la  carta 
fundamental  del  estado?  ¿De  cuándo 
aquí  los  cuerpos  legislativos  pueden 
convertirse  en  jueces  interpretando  las 
leyes  fundamentales  del  Estado?  ;No  ha 
correspondido  aquí,  no  corresponde  en 
todos  los  países  civilizados  al  poder  ju- 
dicial el  derecho  de  interpretar  las  leyes? 

No  es  mi  opinión  únicamente  la  que 
sostiene  estas  cosas:  es  la  opinión  del 
gran  Sarmiento,  y  la  voy  á  le^M*  porque 
es  muv  corta. 

Dice:  «Cuando  un  partido  gobierna- 
no  se  acuerda  que  un  día  puede  estar 
abajo  y  (31  mismo  labra  las  cadenas  con 
que  han  de  amarrarlo  más  tarde.  Vamos 
á  cerrar  la  puerta  á  los  que  en  adelintc 
quisieran  erigirse  en  jueces  de  las  leyes 
que  dictamos.  Fué  siempre  atribución 
de  los  tribunales  de  justicia  ju/.gar  las 
leyes.  Los  tribunales  de  justicia  en  Fran- 
cia fueron  durante  la  edad  media  el  úni- 
co freno  opuesto  á  la  arbitrariedad  de 
los  legisladores  y  déla  legislación. > 

Y  es  muy  conocido  y  célebre  el  modo 
como  concluyó  en  Francia  este  gran  pri- 
vilegio de  la  interpretación  judicial  en 
defensa  de  los  derechos  de  los  franceses. 

Fué  Luis  XIV  en  persona  quien  con 
un  chicote  en  la  mano  se  presentó  un  día 
al  local  de  las  cortes  de  justicia  para 
castigarlas,  porque  no  querían  cumplir 
los  mandatos  del  monarca  en  oposición 
á  las  leyes  de  la  Francia. 

La  manera  como  se  sancionó  la  ley  de 
junio  de  que  hablo  es  una  nueva  prueba 
de  la  docilidad  de  la  legislatura  de  San- 
ta Fe.  Esa  ley  fué  sancionada  en  una 
sesión  relámpago;  presentada  por  un  di- 
putado que  se  distingue  por  su  adhesión 
al  gobernador  de  la  provin^^ia,  fué  san- 
cionada sobre  tablas.  El  presidente  de 
la  comisión  de  legislación  de  la  cámara 
era  la  persona  á  que  se  refirió  el  otro 
día  el  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión  para  combatir 
la  solicitud  de  intervención  de  la  Unión 
provincial  de  Santa  Fe.  El  presidente  de 
esa  comisión  pidió  que  se  le  dieran  veinti- 
cuatro horas  de  plazo  para  poder  expedir- 
se en  un  asunto  tan  grave,  y  no  lo  consi- 
guió; y  esto  sucedió  porque  había  apuro 
en  que  se  sancionase  esta  le}-.  Pidió  des- 


pués un  cuarto  intermedio,  3-  tampoco 
lo  obtuvo;  y  entonces,  por  decoro  pro- 
pio, por  su  honor  de  diputado,  se  vio  en 
el  deber  de  retirarse  de  la  comisión  de 
legislación. 

¿Quién  no  ha  condenado  esta  ley  in- 
terpretativa de  la  constitución  de  la  pro- 
vincia, que  contraría,  que  viola  sus  bases 
fundamentales,  que  convierte  á  la  justi- 
cia de  instrucción,  guardián  de  la  vida  y 
del  honor  de  los  habitantes  de  la  provin- 
cia, en  agente  mecánico  del  gobernador. 
¿Quién  no  la  ha  condenado? 

Todo  el  mundo  sabe  que  ha  levantado 
las  más  grandes  protestas. 

Y  antes  de  sancionarse  esta  ley  hubo 
una  interpelación  en  la  cámara  de  dipu- 
tados, promovida  por  el  señor  diputado 
doctor  Campos.  El  poder  ejecutivo  se 
vio  en  grandes  apuros  para  contestar  la 
interpelación.  El  señor  ministro  de  justi- 
cia, que  era  y  es  el  doctor  Carlos  Aldao, 
no  quiso  ir  á  contestarla  porque  creía  que 
tenía  razón  el  interpelante,  respecto  á 
que  se  necesitaba  acuerdo  de  la  legislatu- 
ra para  el  nombramiento  de  esos  jueces. 
Entonces  concurrió  el  ministro  de  go- 
bierno, por  cuya  cartera  no  corría  este 
asunto. 

Uii  ««oñor  diputado— No   pudo    ir. 

Sr.  G<>nie%  (C  F.)— Yno  quiso  ir  el 
ministro  de  justicia,  poique  no  quería 
resp.^nsabilizarse,  me  consta  positiva- 
mente. Se  encangó  de  la  defensa  de  esa 
monstruosidad  al  ministro  de  gobierno, 
doctor  Gali¿mo. 

Entonces  tenemos,  á  mi  modo  de  ver, 
en  mi  conciencia  de    hombre    honrado, 
completamente  demostrado  que  en  San- 
ta Fe  están  falseados  todos  los  resortes 
del  gobierno  libre:  que  en  efecto  allí  no 
existe  la  separación  de  los  poderes,  que 
hay  absorción  completa  en  manos  del  go- 
bernador de  los  tres  poderes  del  estado; 
que  no  exi.ste  el  régimen  electoral;  que  el 
poder  legi-lativo  es  una  criatura,  un  ins- 
trumento del  gubernador  de  la  provin- 
cia; que  el  poder  judicial    está  comple- 
tamente subordinado  en    una  rama  tan 
importante  cual    es    la   justicia  de  ins- 
trucción; y  que  hay  una    legislatura  de 
provincia  que  se  permite  convertirse  en 
convención    constituyente    y   en    poder 
judicial,  interpretando    las    leyes  funda- 
mentales del  estado  solamente  por  mos- 
trarse complaciente    á  los  deseos  ó  ca- 
prichos del  ejecutivo! 

Paso  ahora,  señor  presidente,  á  ocu- 
parme de  la  parte  referente  ai  cargo 
de  gobernador  elector  que  la  solicitud 
de  intervención  formula  contra  el  actual 
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poder  ejecutivo  de  la  provincia  de  San- 
ia Fe. 

Desgraciadamente,  se  pueden  presen- 
tar pruebas  fehacientes  de  la  interven- 
ción descarada  que  el  poder  ejecutivo 
provincial,  por  medio  de  sus  policías, 
toma  en  los  asuntos  electorales  de  la 
misma.  Xo  hay  ningún  comité  político 
formado  en  los  departamentos  en  que 
no  haya  intervenido  directa  y  pública- 
mente—porque en  Santa  Fe  no  se  guar- 
dan las  formas — los  jefes  políticos,  los 
comisarios  generales,  los  comisarios  de 
distrito,  los  jueces  de  paz,  los  miembros 
de  Jas  comisiones  de  fomento,  á  pesar 
de  que  las  leyes  electorales  que  se  di- 
cen vigentes  y  que  establecen  el  régi- 
men electoral  les  prohiben  terminante- 
mente inmiscuirse  en  política.  No  hay 
más  que  revisar  la  colección  de  los  dia- 
rios oficiales  y  traer  á  la  cámara  los 
nombres  de  los  empleados  de  policía 
para  ver  que  todos  figuran  en  los  co- 
mités, y  no  en  puestos  secundarios,  sino 
como  presidentes  honorarios  unos,  como 
presidentes  efctivos  otros. 

Aquí  tengo  La  Um'ón  Proviticial,  del 
domingo  3  de  noviembre  último.  Da 
cuenta  del  movimiento  político  de  la 
provincia,  y  dice:  «La  fórmula  popu- 
hAR— Club  gobernador  Jturraspe — El  '30 
de  octubre  se  constituyó  en  el  Rosario 
el  club  político  denominado  «Goberna- 
dor Iturraspe»  que  cuenta. . . »  etc.  De 
modo  que,  señor  presidente,  si  hasta  el 
nombre  del  gobernador  figura  en  los 
comités,  que  ahora  mismo,  después  del 
pedido  de  intervención  ¡qué  descaroí  se 
están  instalando,  ¿cómo  es  posible  sos- 
tener que  no  interviene  el  señor  Itu- 
rraspe  en    los    asuntos  políticos? 

Pero  ha}'  más,  señor  presidente.  El^ub- 
comité  del  Campito.  formado  recién  en  la 
capital  de  la  provincia,  según  publicacio- 
nes aparecidas  por  primera  vez  hace  dos 
días  en  el  diario  oficial  del  gobierno,  está 
presidido  ¿por  quién  se  imagina  la  cáma- 
ra? Por  el  señor  Juan  B.  Aguiar.  ¿Quién 
es  este  señor?  El  edecán  del  gobernador 
de  la  provincial  (Risas), 

El  Feñor  miembro  informante  de  la 
mayoría  ha  dicho  que  el  gobernador  de 
Santa  Fe  dirigió  una  circular  á  los  jefes 
políticos  ordenándoles  que  no  aceptaran 
presidencias  honorarias  de  comités. 

Es  cierto,  señor  presidente;  pero  la 
circular  ha  aparecido  hace  seis  ú  ocho 
días,  después  que  todos  los  jefes  de  po- 
licía habían  organizado  los  comités;  y 
hay  que  notar  bien  que  toda  la  orga- 
nización de  los  soi  disant  comités  sos- 
tenedores de  la  actual  política  del  señor 


gobernador  de  Santa  Fe  ha  sido  he- 
cha después  de  la  proclamación  de  la 
fórmula  1. o  de  septiembre. 
.  No  tenía,  pues,  razón  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  mavoría,  ó  tenía 
demasiada  razón  cuando  decía  que  la 
oposición  no  había  tenido  tiempo  de 
organizarse.  Entonces,  si  la  oposición 
no  ha  tenido  tiempo  para  organizarse 
en  un  mes  y  medio  ó  dos  meses,  el  se- 
ñor diputado  tendrá  que  confesar  tam- 
bién que  toda  esta  organización  de  los 
doscientos  ó  trescientos  comités  que  se 
dicen  instalados  por  el  partido  gubernis- 
ta  es  una  organización  de  policía  ó  sim- 
plemente de  papel. 

Sr.  Vedia— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Yo  sostenía  que  había  habido  alguna 
organización  de  partidos  anteriormente. 
¿No  ha  habido  ninguna? 

Sr.  Irlondo  (U.)— Ha  habido  la  que 
nos  proclamó  á  nosotros  diputados  na- 
cionales. {Risas). 

«r.  Gómez  (C.  F.)— Había  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  un  comité  com- 
puesto de  treinta  personas,  que  cuando 
se  formó  incluyó  mi  nombre  entre  los 
vocales  y  que  fué  instalado  en  la  casa 
del  actual  candidato  á  la  gobernación, 
señor  Freiré. 

Sr.  Ipioiiflo  (U.)— Pero  fué  después 
de  un  llamado  en  que  desfiló  todo  Santa 
Fe,  adhiriéndose  á  ese  partido.  Es  na- 
tural que  no  se  podía  tener  á  todo  San- 
ta Fe  en  un  partido.  Se  organizó  un 
comité  central  en  la  capital  y  subcomi- 
siones en  todos  los  puntos  de  la  pro- 
vincia. 

Sp.  Alfonso— y  la  plataforma  de  ese 
partido    la    redactó  el   señor    diputado! 

(/?/S  /5) 

HTm  Gómex  (€•  F.)— No  es  exacto. 
El  señor  diputado  era  entonces  ministro 
de  hacienda. 

Sp.  Alfonso  —  Es    completamente 

exacto. 

Hr.  Gónieas  (C.  F.)— Permítame.  A 
mí  me  solicitaron  una  plataforma  y  yo 
la  redacté,  y  como  era  completamente 
principista  el  gobernador  de  la  provin- 
cia no  la  aceptó.  {Aplausos}.  El  borra- 
dor de  esa  plataforma  lo  debe  tener  el 
señor  gobernador  de  Santa  Fe,  porque 
es  muy  guardador  de  papeles.  {Risas  y 
aplausos).  No  la  aceptó,  como  no  acep- 
tó ninguna  de  las  indicaciones  levanta- 
das y  patrióticas  que  le  he  hecho  en  to- 
do el  curso  de  su  gobierno. 

Y  digo  más:  fué  incluido  mi  nombre 
en  la  lista  del  comité;  mandé  retirarlo 
por  medio  de  una  carta  y  fué  retirado. 
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Sr.  Iriondo  (U.)— Con  la  voluntad  y 
el  beneplácito  del  señor  diputado,  que 
hasta  el  I.®  de  septiembre  figuró  en  ese 
partido. 

Sp,  Prefiideote — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  no  continúen  en  esta 
forma. 

Sp,  Gómez  (C.  F.)— Llego  á  la  cró- 
nica roja  de  la  policía  de  Santa  Fe; 
llego  al  cargo  realmente  grave  de  la 
tnassacre  efectuada  por  la  policía  del 
Rosario  contra  la  oposición  de  aquella 
provincia,  sucesos  sobre  los  cuales  un 
diario  verdaderamente  imparcial  de  es- 
ta capital,  La  ¿Vacian,  emite  el  siguien- 
te juicio:  «Todas  las  versiones,  con  ex- 
clusión naturalmente  de  la  oficial,  con- 
cuerdan  en  atribuir  á  la  policía  del  Ro- 
sario toda  la  responsabilidad  de  los 
choques  sangrientos  ocurridos,  lo  que 
agrava  la  situación,  porque  no  sólo  es 
contrario  á  las  promesas  de  imparcia- 
lidad y  libertad  hechas  por  el  gobierno 
santafecino,  sino  que  revela  el  propósito 
de  hacer  concurrir  todos  los  elementos 
de  que  dispone  la  autoridad  en  favor 
de  los  candidatos  de  .su  preferencia.» 

Pero  hay  una  autoridad  todavía  más 
imparcial  que  la  de  La  Nación.  Es  la 
del  diario  del  señor  diputado  doctor 
Lagos,  La  Capital,  que  al  día  siguiente 
ó  á  los  dos  días  después  de  producidos 
los  sucesos,  los  condenaba  públicamen- 
te y  atribuía  toda  la  responsabilidad  del 
salvaje  atentado  Á  la  policía  del  Ro- 
sario. 

Hacía  casi  un  cuarto  de  siglo  que  no 
se  producían  en  los  procedimientos  po- 
líticos de  Santa  Fe  actos  tan  salvajes 
como  los  cometidos  por  la  policía  del 
Rosario.  Al  día  siguiente  de  una  revo- 
lución contra  los  poderes  de  Santa  Fe, 
al  día  siguiente  de  una  revolución  con- 
tra los  poderes  de  la  nación,  el  partido 
radical,  unido  á  hombres  importantes 
de  la  oposición  de  Santa  Fe,  había  rea- 
lizado campañas  realmente  poderosas. 
Bajo  el  gobierno  de  Gálvez,  para  comba- 
tir á  Leiva,  dirigidos  todos  por  el  mismo 
gobernador  actual  de  Santa  Fe,  en  un 
movimiento  realmente  grande  en  que 
fueron  miembros  distinguidos  de  la 
concentración  popular  que  se  fundó 
el  señor  diputado  Iriondo  y  otros  re- 
presentantes del  círculo  á  que  él  perte- 
nece. Jamás,  ni  Gálvez,  ni  Leiva,  ni  Caf- 
ferata,  se  permitieron  dirigir  las  balas 
de  la  policía  contra  las  manifesta- 
ciones de  la  opinión  de  la  provincia; 
y  estaba  reservado  á  este  goberna- 
dor de  tradiciones  liberales,  llevado 
por    todo    el    concurso    del  pueblo  así 


como  por  el  desinterés  y  el  patriotis- 
mo de  los  partidos,  el  venir  á  resucitar 
esa  práctica  funesta.  ¿Cómo  es  posible 
que  después  de  tan  salvaje  atentado  pu- 
diéramos nosotros,  que  no  tenemos  otro 
patrimonio  que  nuestras  tradiciones  po- 
líticas, seguir  prestando  concurso  y 
adhesión  á  un  gobierno  que  así  procedía 
con  una  parte  importante  de  la  opinión 
de  la  primera  ciudad  déla  provincia,  de 
la  segunda  ciudad  de  la  República? 

«La  ciudad  de  los  crímenes;  al  grito 
de  ¡viva  Freyre!,»  dice  otro  diario.  La 
Repilblica,  del  l.o  de  noviembre... 

—El  scfior  Iriuuilo  (IT.)  hic»*  xuva  ob- 
sorvíir.ión  en  voz  h;ija. 

Permítame,  señor.  Son  hechos  con- 
cretos y  no  desmentidos.  El  día  \.^  de 
noviembre,  cinco  ó  seis  hechos  san- 
grientos cometidos  por  la  policía  del 
Rosario,  al  grito  de  iviva  Freiré!... 

He  hablado  con  personas  respetables, 
imparciales,  miembros  del  alto  comer- 
cio del  Rosario,  y  me  han  dicho  que 
no  ha  ocurrido  allí  hace  muchos  años  lo 
que  hoy  sucede,  ni  se  ha  presenciado 
jamás  el  espectáculo  que  hoy  se  con- 
templa.. Extranjeros  que  viven  en  los 
suburbios,  desde  que  se  pone  el  sol 
salen  á  la  calle  con  escopeta  al  hombro, 
de  miedo  á  la  policía  del  Rosario!  {Ri- 
sas y  aplausos).  Es  exacto, completamente 
exacto  lo  que  afirmo! 

El  derecho  de  reunión  ha  desapare- 
cido en  Santa  Fe.  Esta  organización 
aparaf.osa  de  comités  del  partido  oficial 
ha  nacido  después  de  la  convención  de 
septiembre:  noche  á  noche  hacían  pa- 
sear los  mismos  elementos  por  las  ca- 
lles de  las  más  importantes  ciudades 
de  la  provincia;  pero  cuando  empezó 
á  organizarse  la  oposición,  un  edicto 
del  jefe  de  policía  de  la  provincia,  com- 
pletamente inconstitucional,  so  pretexto 
de  reglamentar  las  manifestaciones  pú- 
blicas, ha  prohibido  las  exhibiciones  de 
noche,  tanto  en  la  capital  como  en  el 
Rosario;  pero  esta  prohibición  sólo  rige 
para  los  opositores,  porque  es  sabido 
que  han  tenido  lugar  reuniones  de  los 
adictos  al  gobernador  después  de  la 
puesta  del  sol,  lo  que  dio  motivo  á  que 
un  diario  de  esta  capital  dijera,  con  mu 
cha  gracia,  que  el  sol  nunca  se  pone 
en  Santa  Fe  para  los  partidarios  de  la 
candidatura  Freiré.  {Risas), 

No  voy  á  leer,  para  no  fatigar  á  la 
cámara,  la  crónica  circunstanciada  de 
los  acontecimientos  ocurridos  en  el  Ro- 
sario en  la  noche  del  88  de  septiembre; 
pero  la  tengo  aquí  y  la  haré    imprimir 
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en  el  Diario  de  Sesiones    para  que  los 
señores  diputados  se  puedan  enterar. 

Que  se  levantó  un   sumario   dice    el 
miembro  informante  de  la  mayorí.i.  Es 
cierto,  un  sumario  secreto,  y  en  dos  me- 
ses que  hace  que  ocurrieron  los  hechos 
sangrientos,  el  juez  de  instrucción,   de- 
pendiente del  poder  ejecutivo  de  la  pro- 
vincia, con    violat  ion  de  las  leyes  orgá- 
nicas, no  ha  tomado  ninguna  resolución. 
Sr.    Alfonso — Ha    pronunciado    un 
auto. 
Sr.  Gómez  (C.  F.)— ¿Cuándo? 
Sr,    Alfonso— Hace   cerca    de    dos 
meses. 

Sr.  Góm**'^  (C.  F.)— No  lo  sabía. 
Pero  no  se  ha  dictado  todavía  el  auto  de- 
clarando quienes  fueron  los  autores  de 
ese  atentadol  Me  consta! 

De  todas  maneras,  el  gobierno  tiene 
la  responsabilidad  de  los  sucesos. 

Hay  otra  cuestión  que  demuestra  tam- 
bién la  intervención   del  poder  ejecuti- 
vo en  la  presente  lucha  electoral;  y  es, 
señor  presidente,  la  prensa  oficial   sub- 
vencionada   con  los  dineros   de  la  pro- 
vincia para  sostener  la  fórmula  procla- 
mada en  la  convención  de    septiembre. 
El  poder   ejecutivo  de    Santa    Fe    está 
gastando  alrededor  de  3500  pesos  men- 
suales en  subvencionar  los   diarios  que 
sostienen  la    política  del  gobierno,  que 
defienden  su  formula.  Este  es  un  hecho 
que  no  se  podrá  negar,  porque  la  teso- 
rería y  la    contaduría   de  la    proviicia 
tienen  en  su  poder  los  comprobantes  de 
la  inversión  y  pueden  suministrar  infor- 
mes sobre  las    sumas  que    se    pagan  á 
los  diarios  oficiales.  Todos  los    señores 
diputados     reciben     constantemente    la 
Ufiiótt  Provhicial^  la  Nueva  Época  y  El 
Día  del  Rosario,  sin  estar  subscriptor... 
Sr.  frlondo  (U.)— La    Unió?i   Pro- 
vincial yo  se  la  mando  galantemente  al 
señor  diputado... 

Sr.  G4^inez  (C.  F.)— Reciben  esos 
y  otros  diarios  3500  pesos. 

Sr.  Iriondo  (U.)--iNo  tiene  subven- 
ción! Yo  se  la  he  hecho  mandar,  á  pedi- 
do del  señor  diputado. 

Sr.  G6mez  (C.  F.)— Me  parece  que 
el  señor  diputado  me  preguntó  un  día 
si  no  recibía  ese  diario  y  se  ofreció  á 
enviármelo. 
Vamos  ahora  al  cargo  de  nepotismo... 
Sr.  Tedia— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?.... con  permiso  del  señor  pre- 
sidente. 

Un  señor  diputado  por  Santa  Fe,  des- 
pués de  mi  exposición,  se  acercó  á  mí 
y  me  dijo:  Usted  ha  cometido  un  error; 
ha  dicho  que  sólo  hay  cuatro  parientes 


del  gobernador  en  la  legislatura.  Esta 
se  compone  de  34  miembros  y  entre 
ellos  hay  siete  parientes  del  gobernador. 

Sr.  Iriondo  (U.)— Solo  hay  quince 
parientes  de  Iturraspe  que  ocupen  car- 
gos públicos,  entre  cerca  de  tres  mil 
empleados  que  tiene  la  administración, 
incluyendo  los  siete  legisladores. 

Sr.  Gómex  (C.  F.)— De  todos  mo- 
dos, el  argumento  original  que  presen- 
taba el  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  para  probar  que 
•no  existía  un  gobierno  nepótico  en  la 
provincia  de  Santa  Fe,  consistía  en  que 
de  todos  los  tres  mil  empleados  públi- 
cos solamente  una  cantidad  insignifican- 
te eran  parientes  del  gobernador. 

P^ro,  señor  presidentel  ¿Acaso  se 
vendría  á  sostener  en  esta  cámara  que 
hay  de  dos  á  dos  mil  quinientos  parientes 
del  gobernador  de  Santa  Fe  que  ocupan 
los  puestos  públicos,  hasta  de  vigilantes 
en  la  policía?  ¡A  dónde  vamos  á  pararl 
¿De  dónde  quiere  que  saque  tanta  familia 
el  gobernador  Iturraspe?  (Risas). 

Lo  que  caracteriza  al  nepotismo  no 
es  siquiera  y  solamente  el  hecho  de  ser 
pariente  del  gobernador  de  la  provincia; 
lo  que  caracteriza  el  nepotismo  es  llamar 
á  ocupar  los  puestos  públicos  á  personas 
vinculadas  al  gobernador  de  la  provincia 
por  el  sólo  hecho  del  parentesco. 

-El  soñor  diputado  Iriomio  (U.)  hace 
una  olMervHcióii  ni  orador. 


Sr.  Gómez  (C.  F.) — Rogaría  que  no 
me  interrumpiera  el  señor  diputado. . . 
Yo  le  escucharé  después  con  toda  tran- 
quilidad. 

La  América  latina  acaba  de  ser  sor- 
prendida por  las  últimas  elecciones  que 
han  tenido  lugar  en  Chile  con  motivo  de 
la  renovación  del  gobierno.  Hay  moti- 
vos para  estar  envidiosos  de  que  un 
pueblo  como  el  de  Chile  pueda  realizar 
en  paz,  en  libertad,  con  toda  tranquilidad 
la  renovación  de  sus  poderes  constitu- 
cionales. El  señor  Riesco,  actual  pre- 
sidente de  la  República,  era  cuñado  del 
expresidente  Errázuriz  al  ser  proclama- 
do candidato.  ¿Y  podria  hacerse  el  car- 
go de  nepotismo  al  gran  presidente  chi- 
leno Errázuriz?  ¿Cómo  respondió  á  la 
proclamación  de  un  miembro  de  su 
familia  para  presidente  de  la  República? 
Con  su  renuncia,  señor  presidente! 

Afirmo  que  todos  los  puestos  públicos 
más  importantes  de  la  provincia  de  Santa 
Fe  están  ocupados  por  parientes  cercanos 
del  gobernador  de  la  provincia  y  por  la 
sola  razón  del  parentesco.  El  jefe  po- 
lítico del  Rosario,  señor  Grandoli,  el  se- 
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gundo  gobernador  de  Santa  Fe,  es  su 
primo.  Kl  intendente  municipal  del  Ro- 
sario, señor  Lamas,  tercer  gobernador 
de  la  provincia,  es  su  sobrino.  El  jefe 
político  de  Santa  Fe,  seftor  Agenor  Ro- 
dríguez, es  su  tío.  {Risas)  El  presidente 
del  concejo   municipal  del  Rosario,  don  I  en  que  me  refute  después. 


que    la  legislatura  está    bien   represen- 
tada. 

Ür.  Gómez  (C.  F.)— No  me  inte- 
rrumpa. Tengo  mucho  gusto  en  contes- 
tar las  observaciones  que  me  hace  el 
señor  diputado,  pero  tendré   más  placer 


Marcelino  Freiré,  un  honorable  ciudada- 
no, es  su  tío. 

ílr,  Vedla — Entonces  no  es  por  ser 
su  pariente. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— El  señor  Rodolr 
fo  Freiré,  senador^ y  candidato,  perso- 
nalmente muy  distinguido,  es  su  sobrino 
y  primo;  el  señor  Benito  Freiré,  senador, 
es  su  cuñado  y  su  tío;  el  señor  don 
Juan  Luis  Iturraspe,  actual  vicego- 
bernador, es  su  hermano;  don  Manuel 
de  Irigoyen,  senador  de  la  legislatura,  es 
su  sobrino;  el  señor  Mariano  Massa,  se- 
nador, es  su  primo;  el  señor  Enrique 
Iturraspe,  diputado,  un  buen  muchacho, 
muy  simpático,  señor  presidente,  es  su 
hijol  Fué  la  persona  á  quien  se  refirió 
en  el  senado  el  señor  senador  Pcllegrini, 
confundiéndola  con  otra.  {Risas).  Fl  señor 
Ramón  Lecubarry,  también  diputado,  es 
su  sobrino.  El  señor  Benito  Freiré  (hijo), 
legislador,  es  su  sobrino  y  primo  á  ¡a 
vez.  El  señor  Emilio  Lamas,  diputado, 
es  su  sobrino.  El  señor  Alfredo  Arija,  re- 
ceptor de  rentas  de  la  provincia,  es  su 
cuñado...  un  honorable  ciudadano  espa- 
ñol. {Risas).  El  señor  bixto  Sandaza,  in- 
tendente municipal  de  Santa  Fe,  es  su 
cuñado.  El  señor  Rudecindo  Freiré,  su 
sobrino,  es  jefe  político  de  Mondo.  El 
señor  Ulises  R.  Mc/sset,  muy  mi  amigo 
personal  y  muy  competente,  jefe  del 
registro  civil,  es  su  sobrino;  el  señor 
don  Ignacio  Iturraspe,  secretario  del  go- 
bernador, es  su  hijo;  el  señor  Francis- 
co Lallana,  jefe  político  de  Vera,  el 
mismo  jefe  que  acaba  de  martirizar  á 
un  ciudadano  vSuizo  en  el  cepo  colombia- 
no, lo  que  ha  dado  lugar  á  la  reclama- 
ción de  los  cónsules,  es  su  sobrino. 

Sr.  Iriondo  (IJ.) — ¿V^a  á  continuar 
la  lista,  señor  diputado?  Porque  yo  pue- 
do terminarla. 

I^r.  Gómez  (C.  F.)— Voy  á  continuar, 
porque  ha  declarado  el  señor  miembro 
informante  que  también  son  parientes 
del  gobernador  los  Iriondo  y  los  CuUen. 
Así  será. 

Hay  también  muchos  otros  parientes 
de  menor  cuantía  ocupados  en  puestos 
inferiores  en  la  provincia. 

Hay  en  la  legislatura  un  hermano 
del  que  habla... 

Sr.    Iriondo  (ll.)— Lo    que  prueba 


Hr.  Irii»ndo  (M.)— No  somos  parien- 
tes; pero  en  cambio  el  doctor  Gómez  lo 
es,  porque  su  hermano  es  casado  con 
una  hija... 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  -Oh!  no  lo  sabia! 
V  la  lista  que  tengo  de  los  nepotes  me 
ha  sido  enviada  por  ese  hermano  que  es 
sobrino  político  del  gobernador,  lista  en 
que  él  mismo  se  incluye.  Probablemen- 
te si  no  hubiera  sido  sobrino  no  lo  hu- 
bieran elegido  diputado!  {Risas  y  aplau- 
sos). 

Sr.  Iriondo  (M.) — El  doctor  Gómez 
no  es  su  pariente  y  es  diputado. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Nepote  políticü! 

Sr.  Barro etaveñá  —  Hago  moción 
para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente— Estamos  en  sesión 
permanente  y  sería  necesaria  una  vota- 
ción de  la  cámara. 

Sr.  Rarroetaveña — Pasar  á  cuarto 
intermedio  sin  perjuicio  de  continuarla 
sesión  mañana. 

Sr.  Iriondo  (M.)— Yo  propondría  que 
la  moción  se  votara  con  el  agregado  de 
que  la  sesión  continuara  mañana  á  la 
tarde. 

Sr.  Cantellanos  (J.)— Sería  preferi- 
ble continuar  esta  noche  después  de  un 
cuarto  intermedio,  conviniendo  en  volver 
á  las  nueve. 

Sr.  Gómez  (O.  F.)— Son  las  ocho  de 
la  noche  y  no  habría  tiempo. 

Sr.  PreNidente — Se  va  á  votar  si 
se  pasa  á   cuarto  intermedio. 

Sr.  Laca »a— Estamos  en  sesión  per- 
manente y  no  se  puede  votar  un  cuarto 
intermedio  sin  saber  cuándo  se  va  á 
volver. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
puede  hacer  otra  moción  en  substitución 
de  la  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  si  es  rechazada,  y  como  estas 
mociones  no  se  discuten,  se  votará  sim- 
plemente la  moción  de  si  la  cámara  pasa 
ó  no  á  cuarto  intermedio. 

—Se  vota  y  result»  nejfaliv,!. 

Sr.  Romero — Hago  moción  para  pa- 
sar á  cuarto  intermedio  hasta  mañana 
sábado  á  las  tres  de  la  tarde. 

Sr.  liaeasa— Pido  la  palabra. 

Sr.  Prenideote— No  se  discuten  esta 
clase  de  mociones. 
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§r.  Laeaa«— Se  discuten  brevemen- 
te, por  el  reglamento. 
§r.  Preaidente— No,  señor. 

—Se  rechaza  la  moción  del  señor  dí- 
puUiilo  por  Santa  Fe. 

§r.  Presidente—Continúa  con  la 
palabra  el  señor  diputado  pur  Santa  Fe. 

§r«  Vedia — Hay  otra  moción,  que*  es 
la  del  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
doctor  Castellanos. 

Sr.  Presidente — Sírvase  formularla 
el  señor  diputado. 

Sr.  Caatelianoa  (J.)~Que  pasemos 
á  cuarto  intermedio,  debiendo  continuar 
la  sesión  á  las  nueve  y  media. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

— Se  volíi,  y  resulla  nllrmativa  de  it 
votos. 

—Se  pasaá  (UKirto  intermedio. 

— Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
lÜpiitados,  <  ice  ei 


Sr.  Presidente— Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Sr.  Gómeas  (C.  F.)— Había  omitido, 
señor  presidente,  al  ocuparme  de  la  con- 
vocatoria para  elecciones  de  diputados 
y  senadores,  referir  que  tengo  en  mi 
poder  la  prueba  de  las  irregularidadt  s 
cometidas  por  el  poder  ejecutivo  de  San- 
ta Fe  en  ese  acto  importante,  y  de  la 
afirmación  contenida  en  la  protesta  ad- 
junta á  la  solicitud  de  intervención  fir- 
mada por  la  Unión  provincial. 

La  solicitud  afirma  que  el  decreto  de 
convocatoria  fué  firmado  recién  el  22  de 
octubre;  y  tengo  aquí  el  diario  oficial 
del  gobierno  de  Santa  Fe,  de  fecha  23 
de  Octubre,  que  dice  así:  «El  poder  eje- 
cutivo firmó  ayer  el  siguiente  decreto, 
por  el  cual  convoca  á  elección  al  pueblo 
de  los  departamentos  en  que  los  legis- 
ladores han  terminado  su  período.»  Y 
después  viene  el  decreto,  con  fecha  oc- 
tubre 19  de  1901. 

Pero  yo  digo:  tenga  la  fecha  de  19  de 
octubre,  como  dice  el  decreto,  ó  del  22 
de  octubre,  según  afirma  el  diario  ofi- 
cial, el  hecho  grave  es  el  siguiente,  que 
consta  en  el  aviso  ó  notificación  que  se 
dice  hecho  á  los  partidos  de  la  provin- 
cia para  presentar  las  listas  de  los  ciu- 
dadanos con  destino  á  las  mesas  recep- 
toras de  votos:  ese  aviso  está  aquí,  per- 
dido, con  el  nombre  de  notificación] 
tiene  la  fecha  de  18  de  octubre;  de  mo- 
do que  la  junta  electoral,  adivinando  el 
decreto  de  convocatoria  de  fecha  19,  de 


un  día  después,  ó  de  fecha  22,  cuatro 
días  después,  ya  avisaba  á  los  partidos 
que  presentaran  las  listas. 

Esto  demostrará  á  la  cámara  la  falta 
de  tormalidad  con  que  se  procede  en 
Santa  Fe  y  la  grosera  mistificación  que 
se  ha  hecho  en  este  caso. 

Este  diario  quedará  en  secretaría  á 
disposición  de  los  señores  diputados. 

Es  cierto  también  que  se  ha  violado 
la  disposición  de  la  ley  últimamente  dic- 
tada incorporando  á  los  guardias  nacio- 
nales al  registro  cívico;  y  se  ha  violado 
en  una  forma  esencial,  en  la  no  publi- 
cación del  registro  de  la  guardia  nacio- 
nal, lo  que  comporta  consecuencias  ver- 
¡  daderamente  graves  para  la  regularidad 
del  acto  electoral  á  celebrarse  próxima- 
mente en  Santa  Fe,  y  según  las  noticias 
que  tengo  se  han  sorteado  muchas  me- 
nos mesas  para  los  inscriptos  en  la 
guardia  nacional,  no  obstante  componer- 
se ésta  de  cuarenta  y  seis  mil  ciudadanos, 
y  el  registro  que  ya  he.  probado  ante- 
riormente que  es  nulo,  simplemente  de 
quince  mil. 

Había  olvidado  también  referir  á  la  cá- 
mara un  antecedente  de  la  provincia  de 
Córdoba  que  prueba  que  estoy  en  la  ver- 
dad cuando  sostengo  que  la  prescripción 
constitucional  contenida  en  el  artícu- 
lo 33  recordado  impone  á  la  legisla- 
tura de  Santa  Fe  el  deber  inmediato  de 
dictar  la  ley  electoral;  que  prueba  más: 
y  es  que  las  leyes  anteriores  á  19(0  se 
encuentran  derogadas. 

Era  en  tiempo  del  gobernador  Pizarro, 
y  me  parece  que  el  señor  diputado  Al- 
fonso era  su  ministro  de  hacienda.  El 
doctor  Pizarro,  después  de  estar  en  vi- 
gencia la  actual  constitución  de  Córdoba, 
que  también  daba  bases  para  una  nueva 
ley  electoral,  se  creyó  autorizado,  invo- 
cando leyes  anteriores  á  la  vigencia  de 
aquélla,  á  nombrar  mesas  receptoras  en 
forma  distinta  y  violatoria  de  las  pres- 
cripciones constitucionales.  La  legisla- 
tura no  lo  permitió;  llamó  al  orden  al 
gobernador  Pizarro,  y  sostuvo  la  buena 
doctrina  de  que  las  prescripciones  cons- 
titucionales en  materia  electoral  entran 
en  vigencia  inmediatamente,  y  que  las 
leyes  anteriores  á  la  vigencia  de  la 
constitución  no  pueden  quedar  subsis- 
tentes. Y  el  gobernador  Pizarro  recono 
ciendo  la  buena  doctrina,  se  sometiól 

i^robablemente  el  señor  diputado  Al- 
fonso podrá  informar  á  la  cámara  con 
mayor  abundancia  de  datos  sobre  estos 
antecedentes.  Por  otra  parte,  todos  los 
señores  diputados  por  Córdoba  han  de 
conocer  el  caso. 
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Y  bien;  me  parece  que  me  he  ocupado 
punto  por  punto  del  discurso  del  señor 
diputado  Vedia  en  lo  referente  á  los 
hechos  que  motivan  el  pedido  de  inter- 
vención. 

íIp.  Vedi». — ¿Me  permite?... 

Simplemente  para  darle  un  dato.  En 
.la  secretaría  la  comisión  ha  aepositado 
diarios  de  Santa  Fe  en  los  cuales  el  se- 
ñor diputado  podrá  ver  que  está  publi- 
cado el  registro  cívico  de  la  guardia 
nacional. 

»r.  Gómez  (€.  F.)— ¿Todos? 

Sr.  Yedla— No  puedo  decir  en  qué 
extensión;  pero  hay  registros  cívicos. 

^p.  Gómez  (C.  F.)— Serán  muy  po- 
cos. 

Sr.Romepo— De  algunos  empleados. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)^También  yo  ha- 
bía anotado  esta  frase  del  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  que  dio 
ocasión  á  una  rectificación,  frase  que  me 
llamó  la  atención  y  que  dice  según  la 
versión  taquigráfica:  < y  el  fin  primor- 
dial del  gobierno  es  la  administración, 
no  la  política».  Pero  en  vista  de  la 
rectificación  ó  explicación  del  señor 
miembro  informante,  no  me  creo  auto- 
rizado á  volver  sobre  este  punto. 

Sp.  Vedia — Si  me  permite  una  in- 
terrupción... Le  ruee:o  que  lea  el  pá- 
rrafo íntegro,  lo  reclamo  de  su  hidal- 
guía, no  una  trase  incidental. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Después  de  la 
explicación  del  señor  diputado... 

Sr.  Vedia  —  iNo  he  dado  ninguna 
explicación!  Me  he  referido  y  me  refiero 
á  la  ví»rsión  taquigráfica  y  reclamo,  re- 
pito, de  su  hidalguía  que  no  haga  citas 
truncas. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Sí,  señor;  se 
la  voy  á  leer:  cPero  yo  digo  más,  se- 
ñor presidente,  si  se  llegara  á  demos- 
trar que  no  hay  tal  abuso  en  lo  políti- 
co, de  parte  del  señor  gobernador  de 
Santa  Fe,  y  que  además  atiende  á  lo 
que  es  el  fin  primordial  del  gobierno, 
—y  el  ñn  primordial  del  gobierno  es  la 
administración,  no  la  política;  —  si  se 
llega  á  demostrar  que  hay  exagera- 
ción en  los    cargos  quíe  se  le  hacen...» 

Sr.  Vedia— Sí,  señor;  eso  es,  perfec- 
tamente. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Yo  entiendo, 
señor  presidente,  y  deseo  que  conste 
que  tan  fin  primordial  de  un  gobier- 
no es  la  administración  como  la  política. 

Y  como  no  todo  han   de  ser  observa- 
ciones al  discurso    del    señor  diputado, 
quiero  concluir   esta    parte  referente  á 
los  hechos,  repitiendo  muy  complacido, 
,  porque  seguramente  ha  de  ser  muy  bienj 


recibida  en  San  ti  Fe  esta  frase  del 
discurso  del  señor  diputado:  «que  es 
condenable  tod  i  tendencia  al  nepotismo, 
porque  es  repugnante  á  toda  idea  de- 
mocrática». Pero  muy  poco  se  la  ha  de 
agradecer  el  señor  gobernador  de  Santa 
Fe,  que  sostiene  con  entera  since- 
ridad que  el  nepotismo  es  el  medio  de 
asegurar  mejor  los  gobiernos  de  pro- 
vincia, porque  en  nadie  puede  tener 
mayor  confianza  el  gobernador  que  en 
sus  parientesl 

Y  voy  á  ocuparme  ahora,  con  toda  la 
brevedad  que  me  sea  posible,  de  la 
parte  constitucional,  lamentando  que 
vuelva  de  nuevo  á  los  debates  del  con- 
greso una  teoría  que  yo  conceptuaba 
ya  completamente  desprestigiada,  no 
sólo  porque  contraría  evidentemente  la 
letra  y  el  espíritu  de  la  constitución, 
I  sino  toda  la  jurisprudencia  parlamenta- 
ria, toda  la  labor  y  el  pensamiento  de  los 
hombres  de  gobierno,  expuesto  por  los 
primeros  estadistas  que  lia  tenido  la  Re- 
pública. 

Hemos  adoptado,  señor  presidente, 
como  forma  de  gobierno,  la  represen- 
tativa republicana  federal,  con  el  propó- 
sito, como  lo  expresa  bien  claramente 
el  preámbulo  de  nuestra  constitución, 
de  hacer  posible  la  justicia,  la  defensa 
común,  la  paz  interna  y  el  bienestar 
general,  que  tienen  que  ser,  como  en 
todas  partes,  lob  propósitos  fundamen- 
tales del  gobierno  libre.  ¿Cuáles  son  las 
facultades  del  congreso,  señor  presi- 
dente, en  materia  de  intervención,  en 
materia  de  leyes  políticas?  Son,  como 
lo  reconoce  el  señor  ministro  del  inte- 
rior en  la  obra  que  me  ha  servido  y 
me  ha  de  servir  todavía  mucho  en  este 
debate,  como  lo  reconoce  el  mismo  se- 
ñor Vedia  en  la  memoria  de  que  voy 
á  hacer  uso  dentro  de  un  momento,  son 
facultades  absolutas  en  materia  política; 
el  congreso  tiene  las  facultades  más 
amplias,  entendidas  dentro  de  la  letra 
y  del  espíritu  de  la  constitución:  él  es 
el  juez  supremo  para  decidir  en  un 
momento  dado  si  una  situación  de  pro- 
vincia está  ó  no  encuadrada  dentro  del 
sistema  fundamental  de  nuestro  gobier- 
no; si  en  ella  está  ó  no  está  subvertida 
la  forma  republicana  de  gobierno. 

Dice  el  señor  doctor  González:  «Leyes 
políticas.— La  constitución  ha  dado  al 
coni^reso  facultades  limitadas  y  faculta- 
des absolutas;  y  por  regla  general  son 
absolutas  todas  las  de  carácter  político. 
Sobre  éstas  el  poder  judicial  no  tendría 
intervención  sino  cuando  sus  efectos, 
hiriendo  derechos  ó  garantías  individua* 
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les,  diesen  lugar  á  algún    acto    conten- 
cioso.» 

¿Cuáles  son,  señor  presidente,  los  ca- 
racteres que  distinguen  al  sistema  re- 
presentativo republicano  de  gobierno? 
Están  expresados  en  todos  los  autores, 
están  consignados  aquí  en  este  manual 
de  la  constitución  del  doctor  González, 
en  la  obra  del  doctor  Montes  de  Oca, 
en  los  discursos  del  parlamento,  en 
cualquier  obra  que  trate  de  la  materia. 
El  sistema  representativo  de  gobierno 
se  caracteriza  por  esto:  la  existencia  y 
separación  de  los  tres  poderes,  el  res- 
peto á  la  libertad  electoral,  la  responsa- 
bilidad de  los  funcionarios,  y  la  fiscali- 
zación de  la  legislatura. 

«Si  no  es  necesario,  dice  el  doctor 
Montes  de  Oca,  que  el  poder  ejecutivo  sea 
monárquico  ó  hijo  de  la  elección  popular, 
es  indispensable,  para  que  la  representa- 
ción sea  un  hecho,  que  la  ley  fundamental 
del  país  que  adopte  ese  régimen  señale 
la  separación  ó  correlación  y  armonía 
entre  los  diversos  poderes  del  estado. 
Si  no  se  separan  los  poderes  ejecutivo, 
legislativo  y  judicial  por  más  que  en 
un  principio  aparezca  cierta  sombra  del 
derecho  de  representación,  las  institu- 
ciones tienen  que  decaer  y  el  mandata- 
rio qué  ejerce  á  la  vez  las  facultades 
de  dictar  la  ley,  de  aplicarla  y  de  eje- 
cutarla, llega  á  absorber  todas  las  atri- 
buciones que  es  dado  concebir  y  se  en- 
troniza el  despotismo  en  el  país;  este 
resultado  se  obtendrá  siempre  que  los 
poderes  del  estado  sean  ejercitados  por 
un  solo  hombre.  Por  eso  decían  Guizot 
y  Alberdi,  y  lo  repetía  el  doctor  del 
Valle,  que  una  de  las  condiciones  pri- 
mordiales para  que  exista  el  sistema 
representativo  es  la  separación  y  armo- 
nía de  los  poderes.» 

cNo  es  la  república,  dice  el  doctor 
González,  una  forma  exclusiva  que  se 
realice  por  sí  sola,  sino  elemento  subs- 
tancial de  todos  los  gobiernos  de  liber- 
tad. Su  esencia  es  la  participación  del 
pueblo  en  el  gobierno  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial.  Reconoce  como  due- 
ños originarios  de  la  soberanía  á  todos 
los  ciudadanos,  pero  confia  su  ejercicio 
á  un  número  proporcional  y  libremente 
designado  de  los  mismos,  que  deben  re- 
unir cualidades  especiales  calculadas 
para  hacer  posibles  la  dirección,  régi- 
men, seguridad  y  prosperidad  en  los 
negocios  comunes.  El  pueblo,  sin  em- 
bargo, conserva  toda  la  soberanía  no 
conferida  á  sus  representantes,  los  cua- 
les, por  serlo,  se  hacen  responsables 
del  uso  del  poder.    La   responsabilidad 


como  consecuencia  de  la  representación 
es,  pues,  otro  carácter  esencial  de  la 
forma  republicana.  Casi  en  ningún  esta- 
do ó  nación  moderna  existe  la  partici- 
pación directa  del  pueblo  en  su  gobier- 
no; salvo  en  algunos  pequeños  munici- 
pios, lo  ejercen  las  grandes  asamblas, 
más  ó  menos  subdivididas,  y  los  funcio- 
narios elegidos  directa  ó  indirectamente 
por  la  masa  del  pueblo  seleccionado  á 
su  vez  en  sus  electores.  También  del 
principio  democrático  y  representativo 
se  deduce  que  el  gobierno  es  temporal, 
es  decir,  que  dura  un  tiempo  limitado 
por  el  mandato  ó  por  la  buena  conduc- 
ta á  juicio  de  aquellos  que  representan 
el  poder  de  juzgar  á  los   funcionarios.» 

«Forma  republicana  de  gobierno. — Se 
ha  establecido  de  una  manera  uniforme 
en  la  ciencia  derivada  de  la  constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  que  forma 
republicana  es  toda  aquella  que  reco- 
noce en  el  pueblo  la  fuente  única  de 
toda  autoridad  política  y  el  derecho  de 
gobernarse  por  sí  mismo;  pero  requiere 
como  condición  esencial  la  existencia  de 
elementos  representativos  de  su  volun- 
tad; y  aunque  este  principio  no  sea 
esencial  á  la  República  en  teoría,  lo  es 
en  el  sistema  de  aquella  constitución  y 
del  pueblo  para  el  cual  fué  dictada  y 
donde  fué  trasmitida  por  antiguas  y  di- 
versas causas  históricas. 

«Además  de  estos  caracteres  generales 
históricos  y  teóricos  de  la  forma  repu- 
blicana, la  constitución  argentina  re- 
quiere en  los  gobiernos  que  organicen 
las  provincias:  primero,  armonía  con  el 
que  ella  ha  establecido  para  la  nación; 
y  segundo,  que  se  halle  de  acuerdo  con 
sus  principios,  declaraciones  y  garan- 
tías. Y  combinando  mayor  número  de 
cláusulas,  se  advierte  que  ella  supone 
gobiernos  compuestos  de  tres  poderes 
esenciales— un  legislativo,  un  ejecutivo 
y  un  judicial — y  designa  con  los  nom- 
bres de  legislaturas  y  gobernadores  á 
los  que  los  ejercen. 

«No  sería  representativo  un  gobierno 
y  por  tanto  no  republicano,  si  en  vez 
de  establecer  como  forma  de  ejercicio 
de  la  Soberanía  popular  el  sufragio,  di- 
recto ó  indirecto,  se  reconociese  en  de- 
terminadas familias,  corporaciones  ó  in- 
dividuos el  poder  de  nombrar  los  funcio- 
narios públicos  para  hacer  la  ley,  ejercer 
el  poder  ejecutivo,  administrar  justicia 
ó  modificar  la  constitución. 

«Por  último,  un  gobierno  en  el  cual 
no  se  contuviese  la  división  esencial  de 
los  tres  poderes,— como  si  el  ejecutivo 
fuese  al  mismo  tiempo  tribunal  de  justi^ 
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cia,  ó  los  jueces  de  una  corte  fuesen 
á  la  vez  los  legisladores,  ó  éstos  se  eri- 
giesen en  tribunal  de  justicia  para  apli- 
car sus  propias  leyes  á  los  individuos, 
—no  sería  republicano,  porque  no  es 
ese  el  sentido  de  la  constitución  fede- 
ral.» 

Parece  que  no  fuera  el  señor  minis- 
tro del  interior  el  que  hubiera  escrito 
estas  palabras,  cuando  viene  hoy  á  ne- 
gar al  pueblo  de  Santa  Fe  la  garantía 
acordada  por  la  constitución.  Parece 
que  estas  palabras  fueran  pronunciadas 
por  el  abogado  de  la  causa  de  Santa 
Fe  en  este  momento  en  la  cámara. 

¿No  he  demostrado  ya  que  en  Santa 
Fe  no  existe  más  poder  que  la  volun- 
tad absoluta  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia? ;No  he  demostrado  ya  que  el 
poder  ejecutivo  ejerce  funciones  judi- 
ciales, manteniendo  á  los  jueces  de  ins- 
trucción bajo  su  dependencia  absoluta? 
¿No  he  demostrado  ya  que  la  legislatura 
ejerce  fimciones  de  convención  consti- 
tuyente y  judiciales,  modificando  la 
constitución  é  interpretando  las  leyes? 
¿No  he  demostrado  que  ha  desapareci- 
do en  el  hecho  la  fiscalización  de  la 
legislatura  sobre  los  actos  del  poder 
ejecutivo?  No  hay  jueces  independien- 
tes en  lo  criminal  en  Santa  Fe,  este 
requisito  esencial  del  sistema  represen- 
tativo republicano  de  gobierno. 

Viniendo  ahora  á  la  cuestión  concre- 
ta de  la  intervención,  quiero  recordar 
á  la  cámara  el  informe  oficial  de  la  co- 
misión, redactado  por  el  general  Mitre, 
á  propósito  de  los  artículos  5.^  y  6.0  de 
la  constitución  nacional,  en  que  da 
cuenta  de  los  motivos  en  que  se  apoya 
la  reforma. 

«La  intervención  del  poder  federal 
en  las  provincias,  decía  el  general  Mitre 
con  requisición  de  parte  ó  sin  ella,  es 
un  deber  ó  un  derecho.  En  el  primer 
caso,  es  una  obligación  que  deriva 
de  la  garantía  de  que  habla  el  artículo 
5.0  de  la  constitución:  «El  gobierno  fe- 
deral garante  á  cada  provincia  el  goce 
y  ejercicio  de  los  instituciones.»  En  el 
segundo  caso  es  una  facultad  que  el 
gobierno  federal  ejerce  por  derecho 
propio  cuando  en  alguna  de  ellas  se 
pretendiese  perpí*tuar  en  el  poder  con- 
tra los  principios  de  la  detnocraciay  etc.» 

Yo  prefiero,  señor  presidente,  al  tra- 
tar esta  materia  de  la  intervención, 
traer  primeramente  al  debate  estas  opi- 
niones de  los  intérpretes  de  la  cons- 
titución ó  de  los  profesores  de  derecho 
constitucional,  porque  las  opiniones  ver- 
tidas en  el  congreso   son  por  abruma- 


dora mayoriá  favoirables  á  la  causa  que 
sostengo,  y  como  decía  el  doctor  Guas- 
tavin  no  hay  en  el  país  un  hombre 
competente  en  estas  materias,  de  me- 
diana talla  política,  que  no  haya  soste- 
nido siempre  la  doctrina  que  en  este 
momento  defiendo;  y  prefiero  traer  es- 
tas opiniones  porque  no  .se  podría  opo- 
ner á  ellas  el  apasionamiento  ó  un  in- 
terés político  del  momento.  La  regla 
general  que  establece  el  artículo  105 
Sobre  que  las  provincias  eligen  sus  fun- 
cionarios sin  intervención  alguna  del 
gobierno  federal,  base  del  informe  del 
señor  diputado  Vedia,  se  refiere  á  los 
casos  normales;  la  disposición  del  ar- 
tículo 6.0  se  refiere  á  los  casos  anorma- 
les: uno  es  la  regla  y  oiro  la  excepción. 

*Se  prejíunta  con  este  motivo,  dice 
el  doctor  Montes  de  Oca,  si  para  de- 
cretar la  intervención  es  necesario  que 
la  forma  republicana  esté  subvertida  ó 
basta  que  esté  viciada.  No  es  posible 
estudiar  aisladamente  los  términos  del 
artículo  6.0  de  la  constitución;  es  pre- 
ciso relacionarlos  con  los  del  artículo 
5.0,  porque,  como  dijimos,  la  interven- 
ción es  un  medio  de  hacer  efectiva  la 
garantía  prometida  por  la  nación  á  las 
provincias.  Y  bien,  en  el  artículo  5.*^ 
se  declara  que  el  gobierno  federal  ga- 
rante á  cada  provincia  el  ejercicio  y 
goce  de  sus  instituciones.  Al  interve- 
nir la  nación  por  derecho  propio  en  el 
territorio  de  una  provincia  para  garan- 
tir la  forma  republicana  de  gobierno, 
debe  tener  en  cuenta  no  sólo  si  existen 
las  leyes  escritas,  el  armazón  de  los  po- 
deres; no  solo  si  se  proclama  amplia- 
mente la  libertad  del  sufragio,  la  res- 
ponsabilidad de  los  mandatarios  y  la 
publicidad  de  los  actos  administrativos, 
sino  también  si  esos  preceptos  consig- 
nados en  las  leyes  constitucionales  de 
la  provincia  son  una  verdad  en  la  prác- 
tica; si  la  elección  se  realiza;  si  los  po- 
deres están  limitados  en  su  ejercicio; 
si  la  pasión  ó  los  errores  no  dan  por 
rebultado  la  absorción  de  todos  en  uno 
de  ellos;  si  la  forma  republicana  de  go- 
bierno es  la  máscara  que  encubre  un 
cacicazgo  ó  la  restauración  del  cau- 
dillaje. 

«Si  la  forma  republicana  está  noto- 
riamente viciada  por  el  fraude  ó  la 
violencia  no  hay  siquiera  necesidad  de 
esperar  que  los  partidos  se  hayan  le- 
vantado en  armas.» 

Llamo  la  atención  de  la  cámara  por- 
que estas  palabras  parecen  escritas 
después  del  meeting  del  27  celebrado 
en  las  calles  de  Buenos  Aires. 
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cEn  la    República  ha  habido  un  con- 
senso tácito  de  no  decretar  intervencio- 
nes tnoíH   propio  sino  cuando  el  orden 
ha  sido    alterado   por    revoluciones;  no 
ha    ido  el  apoyo    del  gobierno  federal 
á  las  provincias  para    sostener    los  de- 
rechos populares,  aun  cuando  haya  sido 
claro  y  patente  que  han  estado  amena- 
zados; se  ha  creído  necesario  que  estalle 
un  movimiento  subversivo,  en  contra  de 
las  autoridades  constituidas   para  deba- 
tirse recién,  si  la  intervención   procede 
ó  nó.    Esta     práctica    es  contraria    al 
espíritu  de  la  constitución  nacional.     Si 
entre  los  fines  que  ésta  se  propone  está 
el  de  velar  porque  la  paz   se  mantenga 
en  todo  el   territorio    de    la    nación,  el 
gobierno  federal  no    debe  esperar   cru- 
zado de  brazos  á  que  el  pueblo  busque 
por  medio  de  las  armas  la  reivindicación 
de  sus  derechos  Él  está  obligado  á  ga- 
rantir á  las  proviíicias    el  goce  y  ejer- 
cicio de  sus  instituciones  y  debe  cuando 
sea  evidente   que  los  derechos  se   con- 
culcan, producir  actos  de  intervención  á 
á  fin  de  salvaguardarlos  dentro  del  terre- 
no constitucional,  dentro  de  los  términos 
del  artículo  6.^;  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios de  la  sana  filosofía  política  es  un 
error  pensar  que  sólo  la  sangre  derra- 
mada en  los  combates  demuestra  que  se 
ha  viciado  la  forma  republicana.» 

De  modo  que  es  claro  com^  la  luz 
que  si  yo  he  demostrado  que  en  Santa 
Fe  no  existe  sino  la  absorción  de  todos 
los  poderes  en  manos  del  gobernador 
de  la  provincia,  si  el  espíritu,  la  letra  y 
la  interpretación  de  la  constitución,  como 
dicen  Blakstone  y  Story,  no  deben  buscar- 
se sólo  en  los  términos  extrictos  de  la 
ley  sino  en  su  razón  y  su  espíritu,  si  la 
constitución  ha  sido  hecha  para  garan- 
tir á  los  pueblos  el  ejercicio  de  sus  ins- 
tituciones, si  como  se  dice  en  el  preám- 
bulo los  fines  primordiales  de  todo 
gobierno  son  afianzar  la  justicia  y  con- 
solidar la  paz,  todas  las  opiniones  deben 
callar,  como  recordaba  Franklin:  «Todo 
calla,  todo  cesa  ante  la  constitución  que 
es  la  ley  suprema»,  ¿cuál  ha  sido  la  razón 
histórica  de  la  redacción  de  los  artícu- 
los 5.0  y  6.0  de  la  constitución  argentina? 

Han  sido  explicados  elocuentemente 
en  esta  cámara  desde  hace  muchos  años 
cuando  se  debatía  la  interi^ención  á  Sal- 
ta y  después  con  motivo  de  intervencio- 
nes posteriores,  primero  por  el  doctor 
Delfín  Gallo  y  después  por  el  doctor  In- 
dalecio Gómez. 

La  República  salía  de  la  anarquía; 
los  caudillos  habían  sido  el  azote  de  los 
pueblos;  los  constituyentes  quisieron  que 


realmente  existiera  en  el  hecho  el  sis- 
tema republicano  de  gobierno.  Y  á  esa 
razón  obedecía  el  haber  redactado  los 
artículos  5.°  y  6.°,  no  como  se  establece 
en  la  constitución  americana,  no  como 
se  estableció  al  principió  en  la  consti- 
tución del  53,  no  como  lo  redactó  Al- 
berdi,  sino  con  las  modificaciones  san- 
cionadas el  60,  cuyo  espíritu  ha  quedado 
completamente  aclarado  después  del 
informe  de  la  comisión  revisora  que 
acabo  de  leer  y  después  de  las  palabras 
con  que  Sarmiento  las  fundó  en  el  seno 
de  la  constituyente.  Posteriormente  he 
de  referirme  á  las  citas  con  que  quería 
abrumarme  el  miembro  informante  de  la 
mavoría  de  la  comisión. 

Si  la  constitución  quiere  la  paz,  si 
quiere  combatir  la  anarquía,  ¿por  qué  se 
ha  de  exigir,  como  dice  el  doctor  Mon- 
tes de  Oca,  el  estallido  dé  una  revolu- 
ción para  recién  ir  á  pronunciarse  sobre 
si  las  autoridades  de  una  provincia  ga- 
ranten ó  no  garanten  el  goce  y  el  ejer- 
cicio de  las  instituciones,  si  constitu- 
yen ó  no  la  forma  republicana  de  go- 
bierno? También  bajo  la  dictadur  i  de 
Rosas  había  una  organización  aparente 
de  poderes. 

No  se  puede  sostener,  no  se  puede 
argüir  con  la  constitución  á  favor  de 
gobiernos  personales  que  han  quedado 
definitivamente  caracterizados  como  el 
de  Santa  Fe,  sin  convertir  á  la  constitu- 
ción en  un  instrumento  de  tiranía.  No 
hay  nada  más  peligroso  para  el  orden 
público  que  estar  protegiendo  gobiernos 
de  esta  naturaleza. 

Y  ahora,  señor  presidente,  quiero  ha- 
cerme cargo  del  argumento  con  que  se 
pretende  adornar  la  •  negativa  contra  el 
pueblo  de  Santa  Fe.  Me  refiero  á  la 
autonomía. 

¿Qué  se  entiende  por  autonomía?  Es 
el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  y 
para  el  pueblo  ó,  mejor  dicho,  el  derecho 
del  pueblo  de  darse  en  verdadera  liber- 
tad los  gobernantes  de  su  elección. 
¿Quiénes  son  los  que  defienden  aquí 
la  auutonomía  de  la  provincia  de  Santa 
Fe?  ¿Son  los  que  pretenden  que  la  au- 
toridad de  la  nación  vaya  á  garantir  el 
sufragio,  á  garantir  la  verdadera  forma 
republicana  de  gobierno,  ó  los  que  so 
pretexto  de  autonomía  pretenden  de- 
fender la  política  del  .gobernador  de 
Santa  Fe,  confundiendo  la  autonomía 
del  pueblo  con  la  autonomía  del  poder 
ejecutivo  de  aquella  provincia?  ¡Y  es  el 
señor  gobernador  de  Santa  Fe  el  que 
invocando  este  gran  principio  de  la 
autonomía  provincial,  pretende  imponer 
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un  sucesor,  para  no  hacer  efectiva  la 
verdadera  transmisión  del  mando  á  que 
está  obliíjadü  por  la  constitución!  Quie- 
re como  me  decía  un  hombre  del  in- 
terior, transmitir  el  mando  por  abajo 
del  poncho,  á  ñn  de  retenerlo  para  éll 
Somos  pues  nosotros  los  que  defende- 
mos la  autonomía  del  pueblo  de  Santa  Fe; 
no  es  la  mayoría  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales,  no  es  el  presi- 
dente de  la  República.  I^o  que  el  señor 
gobernador  de  Santa  Fe  ha  pretendido 
al  invocar  la  autonomía,  es  tener  á  sus 
espaldas  todo  el  poder  de  la  nación 
para  imponer  su  volimtad  al  pueblo. 

Señor  presidente:  los  hombres  pol' ti- 
cos, el  congreso  sobre  todo,  tienen  en 
estos  momentos  grandes  responsabili- 
dades, como  las  han  tenido  todos  los 
que  han  ocupado  el  poder  en  la  Repú- 
blica desde  que  se  constituyó  en  nación. 
Hay  que  preocuparse  principalmente  de 
cuidar  el  carácter  del  pueblo,  porque  es 
la  base  de  las  instituciones  libres.  Si  la 
provincia  de  Sania  Fe,  que  ha  dado  en 
los  últimos  diez  años  grandes  ejemplos 
de  civismo  al  país,  se  levanta  hoy  in- 
vocando el  amparo  de  la  nación,  de  la 
Constitución  y  de  las  más  preciosas  ga- 
rantías en  favor  del  sufragio  libre,  ha- 
biendo demostrado  claramente  que  allí 
está  subvertido  todo,  ¿qué  ejemplo  va- 
mos á  dar  á  la  República  abandonando 
aquella  provincia  á  merced  de  la  vo- 
luntad despótica  del  gobernador? 

Hay  que  confesar,  como  lo  decía 
muy  bien  el  señor  diputado  Castellanos, 
que  pasamos  por  un  momento  de  depre- 
sión política,  de  decadencia  de  los  par- 
tidos. 

No  creo  que  todo  el  mal  provenga  de 
los  fifobiemos;  mucha  parte  de  la  respon- 
sabilidad puede  atribuirse  también  á 
nuestra  indolencia  latina.  Pero  entiendo 
á  la  vez  que  no  se  puede  estar  pidien- 
do al  pueblo  que  corrija  por  medio  del 
sufragio  todos  nuestros  defectos  mien- 
tras los  gobiernos  no  se  resuelvan  á 
darle  el  ejemplo.  ¿Cómo  se  va  á  exigir 
al  pueblo  que  siga  sacrificándose  esté- 
rilmente si  del  fondo  de  la  urna  electo- 
ral, como  lo  demuestra  una  experiencia 
triste  y  larga,  no  salen  jamás  los  ungi- 
dos de  la  mayoría,  sino  los  designados 
por  la  voluntad  de  los  gobiernos? 

Los  ejemplos,  en  este  pueblo  de  es- 
casa educación  política,  para  ser  eíi .Jil- 
ees tienen  que  venir  de  arriba;  ncce>.i- 
tamos  estadistas  al  frente  de  los  gobier- 
nos, que  se  persuadan  alguna  vez  de 
que  es    preciso    reaccionar    contra    las 


minando  el  organismo  político  de  la  na- 
ción; que  están  llevando  el  desencanto 
más  amargo  al  fundo  del  alma  nacional 
y  que  nos  presentan  ante  los  extraños 
como  incapaces  del  gobierno  propio! 

Los  pueblos  anglosajones  tienen  muy 
desarrollado   el   sentimiento   individual. 
Y  he  notado  una  observación  muj^  exacta 
en  un  libro  de  alta  filosofía  política,  en 
el  que  estudiando  la  constitución  de  L-s 
gobiernos  latinos  se  hace  esta  refiexión: 
Un  mal  gobierno  en  los    Estados    Uni- 
dos, un  mal  monarca  en  Inglaterra,  pue- 
den causar  naturalmente  males  graves; 
pero    el    individualismo    impide,    señor 
presidente,    que   se    convierta    en   una 
desgracia  nacional.     Entre  nosotros  un 
mal  gobierno  ha  sido,    es  y  será  siem- 
pre una  calamidad.    Deje  el  poder  eje- 
cutivo nacional,  deje  el  congreso  nacio- 
nal que  el  señor   gobernador    de  Santa 
Fe  implante  de  nuevo  los  gobiernos  de 
familia    en    la  provincia,    y    verán  las 
consecuencias  que  tendrá  para  las  ins- 
tituciones   del    país.  Mañana    todos  los 
gobernantes  se  van   á  creer   realmente 
autorizados  á  hacer  lo  mismo,  y  el  go- 
bierno de  la    constitución,   el   gobierno 
republicano    se  va    á  convertir    en   un 
gobierno  de  casta  dentro  del  país. 

Voy  ahora  á  ocuparme  de  las  opinio- 
nes, no  deteniéndome  mayormente  en 
esta  cuestión  constitucional,  porque — te- 
nía razón  el  señor  diputado  Vedia,— no 
hay  para  qué  insistir  en  las  disposicio- 
nes de  los  artículos  5.°  y  6.°,  que  han 
dado  lugar  á  tanta  jurisprudencia  par- 
lamentaria. Y  me  ha  de  permitir  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  que  dé  una  preferente 
colocación  entre  las  opiniones  que  he 
encontrado  en  esta  memoria  á  las  que 
el  señor  diputac^o  mantuvo  durante  la 
última  intervención  de  Buenos  Aires, 
porque  realmente  no  pueden  ser  más 
claros,  más  levantados,  más  constitucio- 
nales, la  forma  y  el  espíritu  con  que  el 
señor  interventor  Vedia  cumplió  su  mi- 
sión en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Dice  en  una  nota  dirigida  al  ministro 
doctor  Yofre,  en  24  de  octubre  de  1^3: 
«No  deseo  ni  debo  limitarme  á  con- 
signar el  éxito  de  la  intervención,  éxito 
que  resultaría  falaz  si  no  reposase  so- 
bre procedimientos  ajustados  á  la  cons- 
titución y  á  las  leyes  —y  me  ha  de  per- 
mitir vuecencia  que  examine  esos  pro- 
cedimientos y  demuestre  su  corrección, 
ya  que  la  crítica  ha  podido  creerse  au- 
torizada á  contradecirlos,  en  cuanto  se 
apartaban  de    los    términos    de  los  ar- 
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nacional  y  los  del  artículo  82  de  la 
•constitución  de  la  provincia,  que  hace  á 
cada  cámara  de  la  legislatura  juez  único 
de  las  elecciones,  derechos  y  títulos  de 
sus  miembros.» 

El  señor  Vedia  argumentaba,  pues, 
entonces  contra  las  teorías  que  hoy  in- 
voca de  que  las  provincias  elijen  sus 
autoridades  sin  intervención  de  la  nación. 

«En  vez  de  considerar  depresiva  la 
acción  de  la  autoridad  federal  en  el 
momento  en  que  asumía  toda  la  parte 
de  poder  que  creyó  necesitar  para  el 
cumplimiento  de  la  ley  cuyo  mandato 
realizaba,  un  criterio  elemental  habría 
inducido  á  pensar  á  los  más  briosos 
defensores  de  las  autonomías  provincia- 
Jes  que  éstas,  lejos  de  sufrir,  se  vigori- 
zan cuando  la  nación  concurre,  con 
arreglo  á  la  misma  constitución  que  las 
ha  fundado  y  que  las  garanti/a,  á  diri- 
mir en  los  estados  conflictos  graves, 
durante  los  cuales  es  tan  fácil,  en  pue- 
blos nuevos,  poner  en  peligro,  unas 
veces  por  el  excesivo  predominio  de  las 
pasiones  ó  susceptibilidades  de  partido, 
y  otras  por  falta  de  experiencia  ó  sobra 
de  vacilaciones,  la  integridad  de  los 
principios  representativos  republicanos 
-en  que  descansa  todo  el  régimen  de 
gobierno  de  la  República.! 

«La  provincia  de  Buenos  Aires,  en 
ausencia  de  su  poder  legislativo,  no  po- 
día regirse  por  sus  propias  instituciones, 
alteradas  en  sus  elementos  más  substan- 
ciales, y  el  poder  de  intervención  depo- 
sitado en  el  congreso,  tiene  precisamen- 
te por  objeto  asegurar  á  cada  provincia 
-el  goce  y  ejercicio  del  régimen  repu- 
blicano, conforme  á  la  constitución  in- 
terna que  hubiera  dictado  para  sí  y  que 
sediciones,  asonadas,  conflictos  ó  usur- 
paciones, hubiesen  anulado  ó  suspendi- 
do de  hecho.» 

De  modo,  pues^  que  estamos  completa- 
mente de  acuerdo  con  el  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión. Solamente  que  en  1899  el  señor 
miembro  informante  pensaba  que  con 
arreglo  á  los  artículos  5.°  y  6.^  de  la  cons- 
titución, la  garantía  constitucional  no 
solamente  se  ha  establecido  á  favor  de 
los  gobiernos  sino  de  los  pueblos,  á  fa- 
vor del  sufragio  libre  que  es  la  esencia, 
la  base,  el  fundamento  del  sistema  re- 
presentativo republicano  de  gobierno,  y 
hoy  el  señor  miembro  informante,  en 
presencia  de  lo  que  domina  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  dice  que  solamente 
debe  darse  esa  garantía  á  los  poderes 
existentes  y  no  al  pueblo  de    Santa  Fe, 


que  lo  único  que  reclama  es  una  inter- 
vención que  le  garanta  el  sufragio  libre. 

HTm  Vedia— ¡Vea  qué  parecidos  son 
los  dos  casos!  La  legislatura  de  Buenos 
Aires,  en  conflicto  con  el  gobernador  de 
la  provincia,  impedida  de  funcionar,  que 
pide  la  intervención  nacional;  y  la  le- 
gislatura de  Santa  Fe  convertida  por  el 
señor  diputado  en  un  instrumento  del 
gobernador  de  la  provincia,  ¡Idénticos 
los  casosl  (Aplausos). 

Sr.  Gómez  (C.  P.)— Me  he  referido 
simplemente  á  la  doctrina.  El  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría  de  la 
comisión  ha  sostenido  el  otro  día  que 
las  provincias  en  todos  los  casos  deben 
elegir  sus  gobernantes  y  sus  poderes 
sin  la  interven ció-^.  del  gobierno  nacio- 
nal y  aquí  está  demostrado,  según  la 
opinión  del  señor  interventor  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  la  interven- 
ción del  gobierno  nacional  procede 
cuando  está  subvertida  la  forma  repu- 
blicana de  gobierno  y  que  entonces  es 
la  nación  la  que  preside  la  renovación 
de  los  poderes  provinciales. 

HPm  \4iiilisk, — Estaba  subvertida  la  for- 
ma republicana  dt  gobierno. 

Hvm  CaMtellanon  (•!•) — Había  inte- 
rrupción de  poderes,  y  no  subversión  de 
la  forma  republicana  de  gobierno. 

Sr.  Yedia — ¿Y  la  forma  republicana 
de  gobiern«>,  qué  es  sino  la  reunión  de 
los  tres  poderes  funcionando  cada  uno 
dentro  de  su  órbita? 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — Por  eso  es  que 
cuando  no  existen  los  poderes,  cuando 
no  existe  ni  el  registro  cívico,  cuando 
no  existe  el  poder  legislativo,  ni  el  po- 
der judicial,  es  decir,  todo  lo  que  carac- 
teriza el  sistema  republicano  de  go- 
bierno como  ocurre  en  Santa  Fe,  debe  ir 
la  nación  en  amparo  de  las  instituciones. 

El  doctor  Guastavino,  informando  en  la 
intervención  á  La  Rioja,  en  1898,  decía: 
«He  pensado  y  siempre  pienso  que  las 
intervenciones  del  gobierno  nacional  á 
los  estados  de  la  Unión  Arerentina  deben 
responder  siempre  á  los  altos  propósitos 
marcados  por  la  constitución  que  ga- 
rantiza por  igual  á  los  pueblos  y  á  los 
gobiernos:  á  los  pueblos,  el  ejercicio 
libre  de  sus  instituciones;  á  los  gobier- 
nos, el  amparo  de  los  poderes  que  las 
constituciones  locales  les  han  conferido. 

«La  soberanía  es  la  base  de  la  cons* 
titución  de  los  pueblos  libres  y  la  reno- 
vación de  los  poderes,  para  ser  eficaz, 
para  ser  grandiosa,  para  ser  la  expresión 
de  la  voluntad  popular,  debe  ser  libre, 
amplia,  absolutamente  libre.  Por  consi- 
guiente, la  supresión   de  la   soberanía^ 
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la  supresión  de  la  voluntad  popular,  es 
la  absoluta  supresión  de  toda  torma  de 
gobierno,  es  el  despotismo  sobre  la  vo- 
luntad de  los  pueblas.»  Y  cita  después 
la  opinión  de  Hamilton  en  el  Federalis- 
ta cuando  dice  que  la  intervención  del 
gobierno  federal  ha  sido  más  garantía 
de  los  pueblos  que  de  los  gobiernos. 

Sr.  Romero— Es  el  caso  de  La  Rio- 
ja  que  lo  trajo  al  señor  González  dipu- 
tado á  esta  cámara. 

Sr.  G6m<^z  (C.  F.)— «Creer  que  las 
instituciones  han  ordenado  y  dispuesto 
la  intervención  nacional  pura  y  exclu- 
sivamente para  ir  á  reponer  en  sus  pues- 
tos á  las  autoridades  provinciales  derro- 
cadas por  la  voluntad  del  pueblo,  es 
creer  un  error,  es  ir  contra  la  soberanía 
del  pueblo,  es  ir  contra  la  esencia  de 
las  instituciones.  Ningún  hombre  pen- 
sador en  esta  materia  ha  consagrado 
jamás  semejante  doctrina...»     (Era  una 


los  pueblos  por  medio    de  la    garantía 
del  gobierno  federal. 

Sr.  Romero— Contra  el  doctor  Quin- 
tana en  el  caso  de  Santiago  del  Estero. 
{Risas). 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Lo  mismo  ha- 
bían opinado  los  doctores  Lastra  y  Ber- 
mejo, como  el  doctor  Lobos  que  citaba 
la  obra  del  doctor  Alcorta  sobre  garan- 
tías constitucionales. 

El  doctor  Indalecio  Gómez  en  un  de- 
bate memorable  decía:  «que  para  ase- 
gurar al  pueblo  contra  los  desmanes  de 
los  caudillos,  alentar  el  vigor  de  los 
que  defienden  la  causa  de  las  institu- 
ciones y  dadas  las  causas  originarias 
de  nuestra  constitución  y  su  espíritu,  la 
intervención  nacional  es  la  facultad  tu- 
telar que  ha  investido  la  constitución 
en  la  sabiduría  del  gobierno  federal^ 
para  mantener  el  respeto  de  las  insti- 
tuciones y  para  dirigir  la  educación  del 


alta  autoridad  constitucional  la  que  pro-  pueblo  en  la  práctica    de  la    constiiu- 
nunciaba  estas  palabras)...  y  aun  puedo  ción.» 


permitirme  asegurar  á  esta  honorable 
cámara  que  no  hay  en  la  República 
Argentina  un  sólo  hombre  de  alguna 
talla  que  no  haya  hecho  alguna  afirma- 
ción contraria  y  es:  que  las  intervencio- 
nes van  ó  áprotejer  las  libertades  de  los 
pueblos,  ó  en  cambio  á  prottjer  go- 
biernos derrocados  por  la  sedición. 

«Esa  es  la  palabra  de  la  ciencia  y  esa 
es  la  palabra  del  buen  sentido.» 

Algo  más:  ¿por  qué  se  ha  de  inquie- 
tar tanto  el  señor  miembro  informante 
de  la  mayoría  de  la  comisión?  En  los 
últimos  años  todas  las  intervenciones 
que  se  han  votado  en  esta  cámara  han 
ido  á  las  provincias  á  garantir  el  siste- 
ma federativo  representativo  republica- 
no de  gobierno. 

El  señor  Vedia  ha  votado  las  dos  úl- 
timas intervenciones  á  Buenos  Aires,  á 
Catamarca,  á  Santiago  del  Estero,  á 
donde  fué  el  poder  nacional  por  el  hecho 
sólo  de  haberse  suprimido  la  vida  de  un 
hombre. 

»r«  Vfilla— La  vida  de  un  diputado, 
diga. 

HVm  Gómc'z  (C.  F.)— La  vida  de  un 
diputado. 
«r.  Yeília— Es  muy  distinto. 
Un    «eñur   clipataclo— ¡Nada  es  lo 
del  ojo!  (Risas). 

Ht.  Gómez  (C.  F.)— Lo  mismo  que 
el  señor    Guastavino  ha    dicho   en  esta 


cámara  repetía  en  1893  Agustín  Alva-   sión  de    negocios    constituciunales   Jt*l 


Avellaneda  en  1878,  cuando  se  dis- 
cutía la  intervención  á  Corrientes,  en 
una  carta  dirigida  al  doctor  Plaza  es- 
cribía estas  grandes  palabras:  cLa  ga- 
rantía de  la  nación  es  dada  como  fin  á 
las  instituciones  provinciales,  no  como 
medio  para  ejercitarse  la  intervención 
en  los  asuntos  domésticos,  según  lus  tér- 
minos del  artículo  Ü.o,  pero  es  necesa- 
rio que  el  medio  se  subordine  al  fin  y 
que  reponiendo  ó  no  reponiendo  vengan 
á  salvarse  las  instituciones  provinciales 
que  son  las  garantidas  verdaderamente.» 

Sarmiento,  ese  Sarmiento  t;m  altamen- 
te invocado  por  el  miembro  informante 
de  la  mayoría  de  la   comisión,  decía  en 
su  discurso  en  la   convención    del    (>), 
explicando  la  forma  en  que  han  quedado 
en  la  constitución   de  la  República   los 
artículos  5.°  y  6.°:     «La  comisión  no  ha 
reformado  más    que    una    sola  palabra, 
conservando  el  principio  fundamental  de 
la  intervención  tan  lato  como  está  pues- 
to ahí,  porque  nosotros  reconocemos  la 
necesidad  de  que  el  gobiern^>    nacional 
preste  á  las  provincias  su  auxilio  contra 
las  invasiones  exteriores    ó     contra  la 
invasión  de   una  provincia  sobre   t)ira; 
reconocemos  que  está  obligada   á  initr- 
venir  para  custodiar  las  instituciones  li- 
bres de  esas  provincias.» 

Y  cuando    la    intervención    á    Salla, 
siendo  Sarmiento  miembro  de  la  con.i- 


rez  y  Rafael  Castillo,  citándose  la  opi 
nión  de  Magnasco,  que  consultando 
hasta  la  etimología  de  la  palabra  reco- 
nocía   la  necesidad  de  hacer  justicia  á 


senado  en  compañía  del  doctor  del  Va- 
lle, pronunciaba  en  seguida  del  discurso 
de  éste  uno  famoso,  en  que  decía  que 
toda  su  doctrina  y  todo  su  pensamiento 
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había  sido  expuesto  por  el   doctor    eel 
Valle. 

Lucio  López  decía   el    30  de  julio  de 
1893:    «El    poder    ejecutivo    quiere    la 
forma   de  intervención    tradicional  que 
ha  sido  consagrada  por  todos  los  gran- 
des   estadistas    desde    que    impera  la 
constitución  nacional,    y  no    puede  en 
manera  alguna  reducirse  á  admitir  una 
forma    exclusivamente    mecánica,  que 
lo  constituiría  en  gendarme  político,  en 
simple  reconstituidor  de  gobernadores, 
cuyos  títulos,  cuya  condición,    cuyo  es- 
tado político  y  social  de  este   moment( 
tiene  el  deber  de  averiguar  con  todo  el 
juicio  crítico  de  un  juez  imparcial.» 

Y  el  d.octor  del  Valle  en  esa  misma 
sesión,  oponiéndose  á  que  se  sanciona- 
ran las  intervenciones  mecánicas,  decía: 
«Y  yo  declaro  que  me  cortaré  la  mano 
antes  de  poner  el  cúmplase  á  semejante 
ley  que  me  mande  sostener  sin  con- 
ciencia á  un  gobernador  en  una  situa- 
ción que  se  derrumba.» 

Es  el  caso  de  Santa  Fe  que  se  repi- 
te á  través  de  los  años. 

Sihajr  algo  definitivamente  conquis- 
tado en  esta  campaña,  es  que  la  perso- 
nalidad política  del  actual  gobernador 
de  Santa  Fe  se  ha  derrumbado,  más 
que  eso  aún,  está  muerta  en  el  concep- 
to de  todos. 

Y  en  1878,  discutiendo  la  interven- 
ción á  Salta,  decía  también  el  doctor 
del  Valle:  «La  base  fundamental  de  la 
forma  republicana  de  gobierno,  en  el 
sentido  de  nuestra  constitución  é  insti- 
tuciones es  el  pueblo,  de  cuya  soberanía 
originaria  surgen  todos  los  poderes  del 
estado.  Si,  pues,  de  alguna  manera  se 
altera  de  un  modo  radical  aquella  base, 
el  gobierno  republicano  se  modifica  en 
su  esencia.» 

El  doctor  Jerónimo  Cortés  decía:  «No 
cabe  duda  en  que  si  la  forma  republica- 
na de  gobierno  estuviese  efectivamente 
subvertida  en  cualquiera  de  las  provin- 
cias argentinas,  porque  se  hubiera  entro- 
nizado alguna  dinastía  ú  oligarquía,  ó 
bien  establecídose  alguna  dictadura  que 
absorbiese  en  sí  todos  los  poderes  pú- 
blicos, allí  acudiría  inmediatamente  la 
autoridad  nacional  sin  necesidad  de  ser 
requerida  y  por  derecho  propio  para 
restituir  ese  orden  de  cosas  y  restable- 
cer la  forma  republicana  de  gobierno.» 
Gallo  dice:  «Cuando  la  forma  republi- 
cana de  gobierno  se  encuentra  alterada 
en  una  provincia,  es  un  deber  del  con- 
írreso,  si  no  un  derecho,  el  interveair 
para  garantir  esa  forma  republicana;  y 
es  un  deber  porque  las  intervenciones 


en  este  caso  no  son  precisamente  para 
favorecer  á  los  estados,  sen  más  bien, 
como  lo  sostiene  Tílffany,  para  garan- 
tir al  pueblo,  á  cada  uno  de  los  ciuda- 
danos de  esos  estados  que  no  serán  al- 
teradas las  bases  primordiales  de  la 
constitución  bajo  la  cual  se  hubieran 
organizado.» 

Lo  mismo  opinó  en    el  caso  de  Salta 
el  doctor  Vicente  Fidel  López,  un  maes- 
tro en  derecho  constitucional.    Lo  mis- 
mo opinó  en  la  intervención  á  Corrien- 
tes el  actual  vicepresidente  de  la  Repú- 
blica doctor  Qnimo  Costa,  cuyo  discurso 
en  aquella  ocasión  fué  monumental.  Di- 
ce: «La  intervención  es    también    para 
garantir  los  derechos  del  pueblo,    por- 
que la  forma  republicana  de    gobierno 
está  garantida  á  cada  uno  de  los  estados.» 
El  doctor  Laspiur,  ministro  del  inte- 
rior, hablando  en  nombre  del  poder  eje- 
cutivo   del    doctor    Avellaneda    decía: 
«Una  cosa  es  que  una  autoridad  de  he- 
cho esté  en  el  ejercicio  del  poder  y  que 
revista  todos  los  caracteres    exteriores 
de  autoridad,  y  otra  cosa  es  que  sea  la 
verdadera  autoridad   constituida    en  el 
sentido  de    la    constitución.  Eí>tü  es  lo 
que  va  á  examinar  el  gobierno  al  inter- 
venir; y  puede  resultar  que  quien  apa- 
rentemente   es    autoridad    constituida, 
después  del  examen   de  los  hechos   no 
lo  sea.  El  señor  Uriarte,  gobernador  de 
Jujuy,   derrocado,  no   fué   repuesto.   El 
doctor  Frías,  ministro  del  interior,  fué  el 
interventor.    El  doctor  Justo,    goberna- 
dor de  Corrientes  también  depuesto  por 
una  revolución  tampoco  lo  fué.» 

Cita  después  al  Federalista,  artículo 
21,  de  Hamilton;  á  Story,  á  Randly,  á 
Curtís,  á  Madisson,  á  Ponieroy. 

Lo  mismo  han  opinado  Terry  y  M. 
Várela  y  el  exministro  Montes  de  Oca. 
El  doctor  Montes  de  Oca,  examinan- 
do todos  los  antecedentes  constituciona- 
les, decía  que  hasta  1878  habían  sidode- 
cretadas  32  intervenciones  y  que  era  la 
primera  vez  que  en  las  intervenciones 
habidas  en  la  República  Argentina  pro- 
clamaba el  presidente  de  la  República 
que  venía  á  sostener  la  soberanía  del 
pueblo.» 

I  Me  es  muy  grato  rendir  este  home- 
naje á  la  memoria  de    Avellaneda! 

Aseguraba  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  que  no  le  había  de 
traer  la  opinión  del  doctor  Irigoyen  con- 
traria á  las  ideas  que  él  sostenía  en  su 
discurso.  Ya  se  va  á  convencer  que  estaba 
en  error  el  señor  diputado.  Dice  el  señor 
Irigoyen  en  la  sesión  del  27  de  septiem- 
bre de  1894;    «Y  voy  á  establecer  otra 
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consecuencia  de  carácter  más  duradero, 
de  orden  más  permanente,  que  cuando 
se;  abandonan  los  recursos. del  gobierno 
constitucional,  del  sistema  representati- 
vo, cuando  el  jsilencio  domina  en  los 
parlamentos,  cuando  los  que  mandan 
llegan  á  creer  con  la  mejor  intención, 
porque  probablemente  sienten  las  ofus- 
caciones que  se  producen  en  el  poder, 
que  todo  acto  de.  oposición  á  sus  per- 
sonas es  un  acto  de  deslealtad  y  de 
traición  á  lá  República,  cuando  el  jefe 
del  estado  y  sus  consejeros  (no  quiero 
decir  que  en  estos  momentos  se  haga), 
ejercitan  su  preponderancia»  ejercitan  su 
influencia;  hoy  en  una  provincia  y  ma- 
ñana en  otra,  tratando  de  imponer  los 
círculos  y  personas  de  su  predilección 
y  de  sus  simpatías,  cuando  los  ciuda- 
danos no  encuentran  sino  estorbos  en 
el  camino  de  las  urnas  electorales  y  se 
retiran  de  ellas  desencantados;  enton- 
ces» están  subvertidos  los  principios  del 
gobierno  libre  v  sobrevienen  cuando 
menos  se  piensa  esas  perturbaciones 
que  como  las  del  90  detienen,  aunque 
transitoriamente,  el  desenvolvimiento 
tranquilo  de  las  naciones.» 

Sr.  CaHtel  tan  os  (fi.)— ¿Dónde  está 
la  intervención  en  eso? 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— El  doctor  Irigo- 
yen  sostiene  que  queda  subvertido  el 
gobierno  libre  en  los  casos  que  existen 
tales  situaciones,  que  entonces  no  son 
dignas  de  la  protección  que  acuerda  el 
artículo  de  la  constitución;  que  no  impor- 
ta que  esais  situaciones  hayan  sido  reco- 
nocidas por  el  congreso  y  el  poder  eje- 
cutivo; que  no  importa  tampoco  que  esas 
situaciones  hubieran  intervenido  en  las 
elecciones  y  en  los  escrutinios  presiden- 
ciales; que  si  una  revolución  popular  las 
derroca,  el  poder  nacional  debe  ir  á  re- 
visar el  proceso  electoral,  examinar  los 
antecedentes,  aunque  fueran  los  más 
remotos  de  la  historia,  y  pronunciar 
definitivamente  sus  resultados,  refren- 
dando los  actos  de  la  revolución. 

Esta  es,  señor,  dice  la  significación  que 
tuvo,  á  mi  juicio,  el  primer  acto  políti- 
co del  señor  presidente  y  del  señor  mi- 
nistro del  interior;  y  quiero  advertir,  an- 
tes de  pasar  adelante,  que  yo  no  des- 
apruebo el  procedimiento. 

Sr.  CaütellanoM  (J*) — Yo  estoy  de 
acuerdo  con  eso. 

Sr.  Tedia — Yo  también.  (Risas).  Lo 
que  hay  es  que  el  señor  diputado  pone 
á  la  provincia  de  Santa  Fe  en  todos 
los  casos  habidos  y  por  haber,  y  así  la 
doctrina  le  resulta  como  de  medida. 
(Risas). 


Sr.  Gómez  (C.  F.)— Ya  va  á  verse 
m.is  claramente  la  opinión  del  doctor 
Irigoyen:  «En  ese  momento  se  aproxi- 
maban acontecimientos  que  debían  agitar 
efectivamente  la  opinión,  se  aproximaba 
la  elección  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  y 
ella  debía  verificarse  bajo  la  influencia 
de  un  régimen  que  ha  mantenido  por 
mucho  tiempo  comprimidas  las  liberta- 
des públicas  y  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos políticos:  esa  elección  debía  reali- 
zarse bajo  una  de  esas  situaciones  que 
están  abroqueladas  en  el  poder  oficial 
hace  años  y  á  las  que  no  es  posible 
separar  de  la  prepotencia  que  ejercitan. 

«Porque  señor  presidente,  se  nos  dice 
y  se  nos  predica  todos  los  días:  vayan 
ustedes  á  las  urnas.  Pero  cuando  se  in- 
sinúa este  camino,  cuando  se  manifiesta 
esta  opinión,  es  preciso  proceder  como 
se  procede  en  todos  los  estados  libres 
y  representativos. 

«Las  grandes  cuestiones  políticas  de 
todos  los  pueblos,  cuando  quieren  diri- 
mirse pacíficamente,  se  llevan  al  terre- 
no de  la  opinión;  pero  entonces  es  ne- 
cesario que  el  camino  de  las  urnas  esté 
despejado;  es  necesario  que  los  que 
presiden  los  pueblos,  que  los  gobernantes 
contraigan  no  sólo  el  compromiso  polí- 
ticii,  sino  el  compromiso  moral  de  pro- 
ceder con  honradez,  garantizando  las 
libres  manifestaciones  de  la  opinión.  De 
lo  contrario,  ¿cómo  se  puede  ir,  señor 
presidente,  al  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral?» 

Y  aquí  tiene  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  la  opinión  del  doc- 
tor Irigoyen:  «¿Iba  á  reponer?  No,  dice. 
¿Iba  á  sostener  las  autoridades?  No.  Yo 
digo  que  no  hay  intervención  constitu- 
cional sino  para  estos  tres  fines:  repo- 
ner, sostener  ó  restablecer  la  forma 
republicana.» 

Es  claro,  pues,  que  con  el  criterio  de 
los  señores  diputados  no  voy  á  poder 
citar  ninguna  opinión. 

íir.  Ve<lla — No,  señor;  es  que,  con 
cualquier  criterio,  en  esa  opinión  esta- 
mos todos  de  acuerdo,  y  el  señor  dipu- 
tado no. 

Nr.  Gómez  (C.F.)— Entonces  lo  que 
hay  es  una  cuestión  de  hecho:  ¿hay  ó 
no  en  Santa  Fe  autoridades  constitui- 
das con  arreglo  á  los  principios  del  go- 
bierno republicano? 

Sr.  AlfoDso— Al  señor  diputado  le 
sobran  opiniones,  pero  le  falta  el  caso. 
{Risas)» 

Ht.  Romero — Sobra  con  el  de  Santa 
Fe. 

Ht»  Alfonso — lAllá  lo  veremos! 
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Hv.  Romero — Está  visto. 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — Tenía,  pues,  ra- 
zón el  doctor  Guastavino  cuando  afir- 
maba que  no  había  habido  ningún  hom- 
bre de  mediana  talla  política  en  este 
país  que  no  hubiese  sostenido  que  la 
garantía  del  gobierno  nacional  debiera 
ir  á  las  provincias  á  favor  de  los  pue- 
blos antes  que  á  favor  de  los  gobier- 
nos. 

La  solicitud  de  intervención  traída 
por  la  Unión  provincial  se  funda  prin- 
cipalmente en  la  absorción  de  todos  los 
poderes  por  parte  del  gobernador  de  la 
provincia;  y  aunque  yo  creo  haber  de- 
mostrado que  lo  mismo  ha  atentado  con- 
tra el  régimen  electoral  que  contra  el 
poder  judicial,  que  contra  la  independen- 
cia y  la  dignidad  del  poder  legislativo, 
quiero  traer  de  nuevo  á  la  cámara  algu- 
nos detalles,  para  que  se  convenzan  una 
vez  más  el  parlamento  y  el  país,  de  que 
el  señor  gobernador  de  Santa  Fe,  pro- 
bablemente con  sinceras  y  sanas  inten- 
ciones, probablemente  por  defectos  de 
instrucción  ó  porque  se  trata  de  un  caso 
en  la  política  del  país,  está  subvirtiendo 
todas  las  formas  del  sistema  represen- 
tativo republicano  de  gobierno;  es,  como 
decía  muy  bien  el  manifiesto  del  comité 
de  santafecinos  residentes  en  Buenos 
Aires,  el  representante  de  la  aijtocracia 
en  aquella  provincia. 

Tiene  teorías  propias,  originales,  sobre 
los  actos  más  trascendentales  de  gobier- 
no y  sobre  el  modo  de  gobernar  ima 
provincia.  No  se  crea,  señor  presidente, 
que  él  diga— quisiera  traerlo  aquí  á  la 
barra  de  la  cámara — que  sea  un  defecto 
el  nepotismo;  no,  él  sostiene  que  el  me- 
jor medio  de  asegurar  gobiernos  hones- 
tos en  las  provincias,  es  precisamente 
tener  á  los  parientes  en  la  legislatura. . . 

Sr.  Moreno— Cuando  son  buenos, 
¿por  qué  no? 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — . . .  pero  no  por 
razón  de  su  competencia,  sino  por  razón 
de  la  sumisión  que  los  parientes  deben 
al  gobernador. 

Sp,  Mopen o— Entonces  son  malos. . . 

Sp.  Gómez  (C.  F.)-¿Qué  es  lo  que 
piensa  de  la  inñuencia  de  los  amigos 
que  lo  acompañan  en  el  gobierno?  Pien- 
sa que  es  altamente  inconveniente,  fu- 
nesto para  el  ejercicio  de  las  prerroga- 
tivas del  gobernador  que  haya  entre  sus 
amigos,  dentro  de  su  partido,  alguno  que 
tenga  influencia.  Él  ha  inventado  ó  re- 
sucitado esta  teoría:  si  yo  permito  que  un 
amigo  mío  tenga  inñuencia,  yo  me  de- 
primo; la  inñuencia  que  pueden  ejercitar 
los  amigos  es  siempre  en    desprestigio 


del  gobernador  de  la  provincia.  Asi  se 
ha  sentado  en  la  provincia  de  Santa  Fe 
un  verdadero  despotismo,  de  buena  fe  si 
se  quiere.  Así,  señor  presidente,  se  ha 
traído  la  indiferencia  y  la  decepción  del 
pueble»:  ¿para  qué  se  iba  á  ocupar  el 
pueblo  de  los  destinos  de  la  provincia, 
para  qué  se  iba  á  ocupar  de  hacer  elec- 
ciones, si  el  gobernador  lo  hacía  todo? 

Sobre  los  privilegios  parlamentarios, 
S(»bre  los  hombres  que  deben  ir  á  ocupar 
el  gobierno,  sobre  la  preparación  de  los 
amigos,  sobre  todo  tiene  las  ideas  más 
originales! 

¡Privilegios  parlamentarios!...  Le  oía 
decir  una  vez,  con  motivo  de  un  discur- 
so que  pronunciara  en  el  senado  el  se- 
ñor doctor  Gálvez  protestando  contra 
la  violación  de  su  domicilio,  que  en  la 
provincia  de  Santa  Fe  nadie  tiene  pri- 
vilegios parlamentarios,  ni  los  miembros 
del  congreso  nacional,  ni  los  de  la  le- 
gislatura de  la  provincia...  salvo  que  sean 
amigos  del  gobernador!  {Riftaít). 

jLa  preparación  de  los  amigos!...  iSi 
es  público  que  él  piensa  que  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  nadie,  absolutamen- 
te nadie  tiene  el  derecho  de  pensar  ni 
abrigar  ideas  políticas! 

¿Para  qué  sirven  ustedes,  los  diputa- 
dos nacionales,  me  decía  una  vez,  aqui  en 
Buenos  Aires,  cuando  aún  éramos  ami- 
gos políticos;  no  son  capaces  de  tener 
una  sola  idea  política;  carecen  absolu- 
tamente de  toda  inñuencia,  en  Bue- 
nos Aires  y  en  Santa  Fe?  ¿Para  qué  se 
quieren  meter  entonces  en  política? 
¡Déjenme  á  mí  solo  resolver  todas  las 
cuestiones!  {Risas). 

Sp.  Rf^lclejcpain— y  tenía  razón,  por- 
que antes  no   hablaban.  (Risas). 

Sr.  Gómez  (€•  F.)— Sí,  hablábamos. 

Sp,  Vedla— 5o«o  voce,  {Risas). 

Sp.  Gómez  (C.  F.)—  Precisamente 
discutiendo  y  diciéndole  que  había  ne- 
cesidad de  hacer  una  política  de  opinión 
en  Santa  Fe  es  que  me  hacía  esa  obser- 
vación. 

Sp.  Vedia— ¿y  desde  cuándo  se  ha 
puesto  así  el  señor  gobernador?  (Risas). 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— El  señor  dipu- 
tado lo  sabe  mejor  que  yo. 

El  señor  diputado  que  defiende  tan 
calurosamente  al  señor  gobernador  de 
Santa  Fe,  esté  seguro  que  apenas  haya 
leído  en  su  discurso  que  ha  tenido  para 
él  el  atrevimiento  de  haber  dicho  que 
hay  oposición  en  Santa  Fe,  habrá  esclama- 
do:   iQuésabe  Mariano  de  Vedia! 

Si  no  se  le  puede  hacer  entrar  que  haya 
oposición  en  Santa  Fe!  Ni  aunque  se  le 
ponga  la  evidencia  delante  de  los  ojos! 
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Los  diarios  de  hoy  de  esta  capital  han 
revelado  la  última  idea  política  del  go- 
bernador de  Santa  Fe:  ¿no  acaba  de 
aconsejar  por  medio  de  sus  diarios  ofi- 
ciales al  presidente  de  la  República, 
que  si  hay  peligro  de  anarquía  levante 
y  ejerza  la  dictadura  en  la  República, 
que  él  lo  va  á  acompañar  con  un  ejér- 
cito  de  15.000  hombres?  (Áplaitsos), 

iSi  en  todo  es  original   el   señor    go- 
bernador de  Santa  Fe! 

Se  había  reunido  una  convención  para 
reformar  la  constitución  de  Santa  Fe,  la 
que  estudié  en  la  primera  parte  de  mi 
discurso.  ¿Y  qué  se  le  ocurre  al  señor 
gobernador?  Dictar  un  decreto  deter- 
minando el  día  que  debía  reunirse  la 
convención  y  el  día  que  debía  concluir 
sus  tareas:  la  convención  empezará  tal 
día  y  terminará  tal  otro,  es  decir,  que 
ordenaba  por  medio  de  un  decreto  á  toda 
xmsL  asamblea  constituyente  el  plazo  pe 
rentorio  dentro  del  cual  él,  el  gober- 
nador, quería  que  se  modificase  la  ley 
fundamental  del  estado! 

Si  él  hace  hasta  de  consejo  de  higie- 
ne! Ha  disuelto  el  consejo  por  un  de 
creto  del  11  de  diciembre  de  1900,  pu- 
blicado en  el  diario  oficial.  A  una  solicitud 
de  don  Ramón  Penadés  puso  este  decreto: 
€  Por  presentado,  y  en  atención  á  que  el  so- 
licitante no  ejerce  la  medicina,  limitándo- 
se á  aplicar  las  manos  en  las  partes  dolo- 
ridas, {Risas) y  por  lo  tanto  se  declara  que 
no  le  son  aplicables  los  artículos  perti- 
nentes del  reglamento  del  consejo  de  hi- 
giene»; y  el  consejo,  autorizado  por  una 
ley  de  la  provincia,  había  prohibido  á 
Penadés  el  ejercicio  de  la  profesión  de 
curar.  Se  pasó  una  nota  á.la  policía,  y 
ésta,  á  quien  se  le  comunicó  también 
este  decreto  del  poder  ejecutivo,  dijo 
que  no  podía  cumplir  las  resoluciones 
del  consejo  de  higiene.  El  consejo,  com- 
puesto de  personas  muy  distinguidas, 
renunció  en  masa,  y  hasta  la  fecha  con- 
tinúa en  esta  situación,  y  el  gobernador 
tiene  que  dar  permiso  para  que  se  ex- 
pendan los  medicamentos.  {Risas) . 

El  gobernador  opina  que  nadie  puede 
aspirar  al  gobierno  en  la  provincia  de 
Santa  Fe,  sin  ser  inmensamente  rico, 
porque  solamente  los  hombres  inmen- 
samente ricos  no  están  espuestos  á  las 
tentaciones  de  robar  los  tesaros  públicos. 

No  hay  en  la  República  un  hombre  que 
le  inspire  bastante  confianza  para  que 
él  pueda  encomendarle  un  caso  de  arbi- 
traje, como  dije  en  la  primera  parte  de 
mi  exposición,  en  que  solicitado  para 
que  sometiera  á  arbitraje  la  solución  de 
un  asunto,  en    conversaciones  privadas 


se  le  indicó  al  doctor  Quintana,  al  doc- 
tor Pellegrini,  al  doctor  Yofre  y  á  va- 
rias personas  más,  y  el  señor  gobernador 
dijo:  «No,  señor;  el  poder  rjecutivo  de 
Santa  Fe  es  el  único  que  puede  regu- 
lar esos  honorarios»,  es  decir,  que  tal 
cosa  no  podían  hacer  ni  los  jueces  ni 
los  arbitros;  él  era  el  único  capaz  de 
hacerlo.  {Risas). 

Se  ha  publicado  en  los  diarios  de  la 
capital  lo  que  ocurrió  á  propósito  de 
una  lista  de  libros  que  se  envió  al  se- 
ñor gobernador,  libros  destinados  á  la 
func^ción  de  una  biblioteca  en  los  tri- 
bunales del  Rosario.  El  señor  gober- 
nador empezó  á  tachar  las  obras  de  los 
jurisconsultos  más  eminentes,  por  la 
sencilla  razón  de  que  á  él  no  le  pare- 
cían bien.  {Risas), 

Y  todo  esto  el  señ.>r  gobernador, 
quiero  creerlo,  lo  hace  en  nombre  de 
propósitos  honestísimos,  para  asegurar 
la  mejor  gestión  de  los  intereses  pú- 
blicos; y  precisamente  porque  es  un 
hombre  honesto  y  porque  siempre  ha 
tenido  en  vista  el  interés  general  de  la 
provincia  es  que  lo  hemos  acompañado, 
disculpándole  muchas  cosas  de  que  aho- 
ra se  sorprenden  los  señores  diputados. 

Pero  quiero  repetir  de  nuevo:  su- 
poniendo que  nosotros  nos  hubiéramos 
equivocado,  que  hubiéramos  cometido 
errores,  lo  habríamos  hecho  por  acom- 
pañar la  política  del  señor  gobernador 
de  Santa  Fe,  y  no  son  los  amibos  del 
señor  gobernador  los  que  podrían  echar- 
nos en  cara  nuestra  actitud,  ni  á  mí,  á 
quien  el  gobernador  de  Santa  Fe  sos- 
tuvo la  conveniencia  del  nepotismo,  en 
presencia  del  señor  diputado  Alfonso, 
á  quien  repetía  que  teniendo  ya  siete 
parientes  en  la  cámara,  lo  único  que 
sentía  era  no  tener  veinticuatro  hijos 
mas  para  completar  los  treinta  y  uno, 
que  es  el  número  total  de  los  diputados. 

Sr.  Alfonfio— ¡Feliz  memoria  la  del 
señor  diputado,  que  le  permite  recordar 
lo  que  no  ha  sucedidol 

Sr.  Gómez  (F,  C.)— Lo  habrá  olvi- 
dado  el  señor  diputado,  pero  estaba 
presente  también  el  señor  Ovidio  Moli- 
na; y  cuando  me  consultaba  mi  opinión, 
yo  le  dije:  «¡Qué  barbaridad!  No  sos- 
tenga semejante  inconveniencia.»  Tam- 
bién ante  el  seño-  diputado  Cullen  sos* 
tenía  estotro,  de  buena  fe,  no  se  puede 
decir  más  en  obsequio  del  gobernador, 
á  quien  ofuscan  tanto  estas  cuestiones 
que  defiende  como  la  mayor  ventaja 
para  una  provincia:  siendo  el  gobernan- 
te un  hombre  honrado,  que  los  jueces  le 
consulten  las  sentencias  al  gobernador. 
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Pero,  señor  presidente,  es  un  caso  pa- 
tológico el  del  gobernador  de  Santa  Fe. 

Es  un  peligro  para  el  país  que  estas 
teorías  sigan  desarrollándose,  porque  se 
puede  perpetuar  ese  sistemal 

Yo  reconozco  la  actitud  patriótica  y 
decidida  que  ha  asumido  en  frente  de 
ese  gobierno  el  señor  senador  doctor 
Gálvez,  que  decía  con  mucha  razón:  Yo 
no  quiero  ser  peón  del  molino  de  Itu- 
rraspel  (Risas). 

Es  completamente  exacta  la  trase  atri- 
buida á  Gálvez  en  un  reportaje  de  El 
Pais  pintando  el  estado  de  la  opi- 
nión de  Santa  Fe.  Allí  sucede  una  cosa 
original,  dice  Gálvez:  «Del  zaguán  de 
la  casa  de  Iturraspe  para  adentro  todo 
el  mundo  es  amigo  de  Iturraspe;  y 
del  zaguán  para  afuera  todo  el  mundo 
es  enemigo  de  Iturraspe »  Asi,  en  San- 
ta Fe  hasta  la  convención  de  septiem- 
bre había  una  enfermedad  que  necesi- 
taba realmente  el  estudio  de  los  hom- 
bres de  ciencia.  El  despotismo  gangre- 
na el  carácter,  y  es  precisamente  el  ma- 
yor cargo  que  se  puede  formular  con- 
tra el  gobierno  de  Santa  Fe  el  haber 
enervado  con  el  predominio  de  esa  po- 
lítica el  sentimiento  público,  deprimido 
el  carácter,  implantado  el  servilismo, 
fomentando  la  adulación  de  los  que  ro- 
dean al  poder,  sin  darse  cuenta  que  na- 
da funda  ese  sistema  y  que  sólo  con- 
duce al  despotismo  primero  y  á  la  anar- 
quía después. 

Expuestas  con  sinceridad — porque  es 
lo  único  que  tengo  derecho  á  pedir  á 
la  cámara  que  vea  en  miexposición — mis 
ideas,  sobre  los  puntos  que  he  tocado, 
voy  á  citar  algunas  del  señor  ministro, 
pues  todavía  siento  resonar  en  mis  oídos 
las  hermosas  palabras  que  pronunció 
ayer  no  más,  en  el  centenario  del  gene- 
ral Urquiza,  cuando  decía: 

«Jt>rge  Washington  en  su  alocución 
de  despedida  al  pueblo  do  los  Estados 
Unidos,  al  declinar  la  tercera  presiden- 
cia le  hablaba  de  los  peligros  del  espí- 
ritu de  partido,  que  si  es  inseparable  de 
nuestra  naturaleza  v  tiene  sus  raíces  en 
las  más  fuertes  pasiones  del  alma  huma- 
na, es  mucho  más  temible  y  peor  enemigo 
bajo  los  gobiernos  de  forma  popular.» 

«El  "dominio  alternativo  de  una  fac- 
ción sobre  otra,  exasperado  por  el  na- 
tural deseo  de  represalia  inherente  á 
toda  disensión  de  partido,  es  en  sí 
mismo  una  tiranía  espantosa.  Los  des- 
órdenes y  miserias  que  de  allí  resultan 
gradualníente  inclinan  á  los  espíritus  á 
buscar  seguridad  y  reposo  en  el  poder 
absoluto  de  un  solo  hombre;  y  tarde  ó 


temprano  el  jefe  de  alguna  facción  ven- 
cedora, más  hábil  ó  más  afortunado  que 
sus  competidores,  aprovecha  esta  ten- 
dencia en  favor  de  su  propia  elevación 
sobre  Us  ruinas  de  la  libertad  común. 
Los  argentinos,  añadía  el  señor  minis- 
tro del  interior,  entendían  sin  duda  este 
lenguaje,  y  es  oporiuno  recordarlo  en 
el  momento  que  glorificamos  al  hom- 
bre que  en  medio  de  los  cantos  de  la 
victoria  renunció  á  Jas  recompensas  ha- 
bituales de  los  caudillos  vencedores.» 

Señor  presidente:  en  presencia  dees- 
tas  palabras,  en  presencia  del  desorden 
constitucional  y  político  que  existe  en 
la  provincia  de  Santa  Fe,  yo  tengo  el 
derecho,  conociendo  como  conozco  la 
opinión  del  señor  ministro  del  interior, 
que  á  nombre  del  señor  presidente  de 
la  República  quiere  negar  á  Santa  Fe 
las  garantías  de  la  constitución  nacio- 
nal; tengo  el  derecho,  lamentándolo  mu- 
cho para  su  fama  de  hombre  públi- 
co, de  declarar  que  el  señor  ministro 
del  interior,  políticamente,  ha  tenido  la 
vida  de  un  lirio,  ha  muerto  como  si 
se  tratara  de  un  hermoso  helécho  tras- 
plantado desde  el  pie  umbroso  de  las 
montañas  de  su  provincia  natal  y  ex- 
puesto despiadadamente  al  sol  de  estío  en 
plena  plaza  de  la  Victoria!  (¡Muy  bien/ 
Aplausos), 

Yo  declaro,  señor  presidentJ,  que  la- 
mento profundamente  que  un  hombre 
joven,  á  quien  la  suerte  le  estaba  brin- 
dando un  brillante  porvenir,  haya  apro- 
vechado la  primera  oportunidad,  no  para 
levantarse  á  la  altura  de  la  situación, 
sino  para  declararse  en  contra  de  los 
pueblos  y  en  favor  de  los  gobiernos  des- 
póticos. 

Señor  presidente:  el  mal  de  este  país, 
como  decía  nuestro  gran  historiador  el 
doctor  López,  después  de  la  caída  del 
presidente  Juárez,  está  en  que  vivimos 
gobernando  con  la  mentira... 

Sr.  lüiiilütpo  del  interior— Exac- 
tamente, señor  diputadol 

Es  el  mal  más  grande  que  puede 
afligir  á  nuestro  país:  las  palabras,  las 
proclamas  y  las  mentiras.  (Aplausos). 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Celebro  mucho 
que  el  señor  ministro  comparta  conmi- 
go esa  opinión. 

Hr,  Ulnistro  del  Interior  —  Pido 
la  palabra  para  cuando  el  señor  diputa- 
do termine. 

Sr.  Gomes  (C.  F.)— La  responsabi- 
lidad de  la  situación  que  se  va  á  crear 
á  la  República  si  se  llegara  á  negar  el 
amparo  que  reclaman  las  libertades  de  la 
provincia  de  Santa    Fe,  no    recaen  ya, 
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señor  presidente,  ni  sobre  el  gobierno 
de  Santa  Fe,  ni  sobre  el  señor  ministro 
del  interior:  se  traía  ya  del  señor  pre- 
sidente de  la  República,  que  como  lo 
decía  muy  bien  el  señor  diputado  Cas- 
tellanos, no  ha  aprendido  nada  en  vein- 
te años  de  vida  pública. 

He  oído  decir  á  un  distinguido  hom- 
bre de  gobierno  que  en  el  presidente 
de  la  República  sobra  el  caudillo  y  falta 
el  presidente. 

; Acaso,  señor  presidente,  se-  tiene 
miedo  á  los  precedentes?  No  se  despa- 
cha la  intervención  á  Santa  Fe  porque 
se  teme  sentar  precedentes  que  pueden 
ir  mañana  á  conmover  á  las  demás  pro- 
vincias. Se  niega  al  pueblo  de  Santa 
Fe  el  derecho  que  la  constitución  na- 
cional le  acuerda  para  garantirlo  en  la 
forma  republicana  de  gobierno,  ante  la 
amenaza  de  que  los  representantes  de  las 
situaciones  oficiales  de  las  provincias, 
sentados  en  esta  cámara  y  en  el  sena- 
do, contraríen  los  propósitos  del  señor 
presidente  de  la  República  si  realiza  una 
política  de  opinión  pública  en  el  caso 
de  Santa  Fe.  Cuando,  señor  presidente, 
lo  que  se  debe  temer  es  el  caso  contra- 
rio: que  negadas  las  libertades  á  la 
provincia  de  Santa  Fe  vaya  fermentan- 
do el  espíritu  de  anarquía  y  de  revolu- 
ción, del  que  no  hemos  de  salir  sino 
cuando  reaccionemos  y  hagamos  del  go- 
bierno una  verdad  constitucional. 

Nada  ha  aprendido,  decía,  el  actual 
presidente  de  la  República. 

¿Con  quién  gobierna  el  señor  presi- 
dente de  la  República  en  los  actuales 
momentos? 

¿Dónde  están  los  hombres  que  le  acom- 
pañaron en  su  primer  ministerio?  ¿Dónde 
están  Irigoyen,  Plaza,  Romero,  V'ictori- 
ca,  Pellegrini  y  Ortiz?  El  único  que  le 
ha  quedado  es  el  doctor  Wilde. 

Hvm  Veclia  —  ¡Falso,  completamente, 
íal^ol 

Hr.  Gómez  (C.  F.)— ¿Pero  dónde  es- 
tán Irigoyen,  Plaza,  Ortiz...? 

Ht.  Vedia — Es  completamente  falso! 
Todos,  excepto  uno  ó  dos  de  los  que  ha 
nombrado,  son  amigos  políticos  del  se- 
ñor presidente  de  la  República. 

Hr.  Gómez  (C.  F.)— ...  los  Posse, 
los  Padilla,  los  Colombres,  los  Gallo, 
losTerán,  los  Nougués,  los  Paz,  los  Men- 
doza y  tantos  otros,  señor  presidente? 
¿Los  roquistas  de  Santiago,  de  Cata- 
marca? 

Hv»  Vedia — Todos  están  con  el  pre- 
sidente. 
Sp.  Bar  raza — Y  el    señor  diputado 


también  es  roquista  y  hasta  hoy  asidua 
concurrente  á  la  casa  del  general  Rocal 
Sr.  Gómez  (C.  F.)— No,  señor!  Los 
que  están  hoy  con  el  señor  presidente 
de  la  República,  en  su  gran  mayoría, 
son  los  hombres  de   Córdoba.    {Risas). 

— L.'is  anteriores  palabras  inotivao 
uii  rapidísimo  y  agitado  (Íiálo$;o  catre 
los  señorías  Garzón,  CarW's,  V«'il¡a,  Cu- 
iten, Yofrp,  Tiómez^  Rarraza  y  otros,  ile 
imposible  reproijucción  por  hiblar  ti>- 
líos  á  la  vez. 

Hrm  Presidente  —  ¡Permítanme  los 
señores  diputados! 

Hr.  Gómez  (€.  F.)  -  ¡Pero,  señor  pre- 
sidente, no  se  me  puede  negar  en  esta 
cámara  el  derecho  de  expresar  mis 
opinionesl 

Sr.  Pr«»»iden te— ¡Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  guarden  silencio. 

Sr.  Gómez  (CF.)— Señor  presiden- 
te: he  dicho,  y  es  la  verdad  histórica, 
que  los  hombres  que  más  apoyo  ofre- 
cen al  presidente  de  la  República  son 
los  hombres  de  Córdoba,  los  que  cuan- 
du  el  general  Roca  volvió  de  Europa, 
encontraba  que  habían  sido  los  que  ha- 
bían derrocado  á  los  tres  gobernadores 
más  roquistas  de  la  República:  á  Bene- 
gas,  de  Mendoza;  á  Juan  Pusse,  de  Tu- 
cumán,  y  á  Olmos,  de  Córdoba,  preci- 
samente porque  respondían  á  la  política 
del  general  Roca  cuando  ys.  éste  no  es- 
taba en  el  poderl 

Sr.  Garzón— ¡Los  cordobeses  ami- 
gos del  general  Roca  han  seguido  sien- 
dolo  siemprel 

—Apoyado. 

Sr.  Gómez  (C.F.)— Bien,  señor  pre- 
sidente: voy  á  concluir .. 

Sr.  Yoftre — ¡Gracias  á  DiosI 

Sr.  Gómez  (C.  F.) — Ya  que  lo  moles- 
to tanto  al  señor  diputado... 

Sr.  Yofre— No  me  molesta. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  -  ¡Es  lo  único  que 
faltaba  que  se  nos  quisiera  cohibir  en  el 
uso  de  la  palabra! 

Sr.  Vedia— Absolutamente! 

Sr.  Presidente  —No,  señor  diputado. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— El  27  de  diciem- 
bre de  1869,  Jules  Ferry,  Gambetta  y 
Arago  presentaron  á  la  cámara  francesa 
una  ley  electoral  cuya  base  principal 
declaraba  nula  en  principio  la  elección 
de  un  candidato  oñcial  patrocinado  y 
públicamente  recomendado  por  la  admi- 
nistración. 

Señor  presidente:  en  este  país — como 
decía  el  doctor  Quirno  Costa — la  nube 
negra   que  ha  presagiado  siempre   las 
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tempestades  políticas  han  sido  los  can- 
didatos oficiales. 

«Votar,  decía  Julos  Ferry,  fundando 
aquel  proyecto  en  el  parlamento  francés, 
no  es  vivir,  porque  vivir  es  tener  una 
política»,  y  yo  por  mi  parte  entiendo, 
señor  presidente,  que  no  se  tiene  una 
política  cuando  se  quiere  fundar  todo 
el  orden  del  país  sobre  las  ruinas  del 
sistema  republicano  en  Santa  Fe. 

Así,  señor  presidente,  decía  el  doctor 
Irigoyen  en  el  discurso  que  acabo  de  ci- 
tar eñ  comprobación  de  mis  ideas,  así 
se  engendran  las  revoluciones  nacio- 
nales. 

Señor  presidente:  Yo  entiendo  y  tengo 
la  obligación  de  decir  con  entera  fran- 
queza que  se  desconoce  la  voluntad  del 
pueblo  y  se  traicionan  los  votos  de  la 
opinión  nacional,  desoyendo  el  pedido 
del  pueblo  de  Santa  Fe,  que  no  quiere 
otra  cosa  sino  que  se  ejerciten  los  resor- 
tes constitucionales  en  favor  de  su  propia 
autonomía  y  de  la  libertad  de  sufragio. 

Yo  no  quiero  que  lleguemos  al  cente- 
nario de  nuestra  gloriosa  revolución  sin 
que  hayamos  resuelto  todos  estos  pro- 
blemas de  gobierno  de  acuerdo  con  la 
constitución.  Tengo  fe  en  que  eso  no 
ha  de  suceder  porque  hay  una  ley  in- 
manente de  justicia  progresiva  que  se 
desarrolla  á  través  de  los  hechos  felices 
como  á  través  de  las  resistencias  fu- 
nestas. La  República  ha  de  seguir  pro- 
gresando y  hade  resolver,  tiempo  más, 
tiempo  menos,  á  pesar  de  los  errores 
y  de  los  extravíos  actuales  de  los  pode- 
rosos, dentro  de  las  instituciones,  sus 
dificultades  políticas,  para  que  al  fin 
imperen  de  modo  definitivo,  tales  como 
las  soñaron  nuestros  padres. 

Y  no  quiero  concluii"  sin  recordar  esta 
frase  de  Gambetta  que  decía,  refirién- 
dose ala  Francia:  «Esta generación  te- 
nida en  tutela,  educada  al  tambor,  edu- 
cada en  el  catecismo  imperial,  se  había 
hecho  para  sí  misma,  entendedlo  bien, 
se  había  forjado  una  leyenda:  Adoraba 
á  sus  propios  vicios  en  la  personalidad 
imperial.  Y  es  así  cómo  inoculó  en  las 
venr.s  de  la  Francia  ese  virus  de  co- 
rrupción y  de  muerte  que  se  llama  el 
culto  de  Napoleón  I.  Y  señores,  ese  es 
el  origen  de  todos  nuestros  males.» 

Y  recuerdo  esta  frase  porque  tal  vez 
pueda  repetirse  mañana  hablando  de  ese 
gran  patricio,  cuya  sinceridad  y  patrio- 
tismo no  ha  desconocido  nadie  en  la 
República,  si  persiste  en  seguir  ampa- 
rando con  su  influencia  moral  una  po- 
lítica funesta  que  desconoce  los  verda- 
deros ideales  de  la  opinión  publica    en 


estos  momentos.  Temo  que  con  justi- 
cia se  pueda  recordar  esta  frase  al  ge- 
neral Mitre  si  persiste  en  recomendar  el 
culto  al  acuerdo  que  inocula  un  virus 
ponzoñoso  en  la  conciencia  nacional. 
{Aplausos). 

«lOhl—'decía  Gambetta — todo  esto  sir- 
ve la  causa  de  la  democracia  radical, 
porque  será  necesario,  cueste  lo  que 
cueste,  y  desgraciadamente  nos  costará 
todavía  mucha  sangre  y  muchas  lágrimas 
que  añadir  á  la  sangre  y  á  las  lágrimas 
ya  derramadas,  pero  es  un  problema 
que  es  necesario  resolver  ó  la  Francia 
desaparecerá.  Será  necesario  absoluta- 
mente que  ella  encuentre  el  medio  de 
asociar  el  orden,  la  libertad  plena  y  la 
soberanía  nacional.  Y  bien:  yo  digo  que 
las  reformas  que  habéis  ensayado  han 
sido  desconocidas,  frágiles,  caducas,  im- 
potentes y  que  es  preciso  comenzar  de 
nuevo.  He  aquí  la  verdad  parlamentaria, 
la  verdad  política.  La  historia  dirá  que 
habéis  sido  los  dueños  de  la  situación, 
la  historia  juzgará  si  no  la  habéis  aban- 
donado.» 

Señor  presidente:  los  pueblos  que  no 
aceptan  los  consejos  y  las  enseñanzas 
de  la  historia  no  pueden  ser  nunca  gran- 
des. Se  olvidan  muy  pronto  entre  nos- 
otros las  enseñanzas  de  los  aconteci- 
mientos. 

Lo  prueba  la  actitud  del  señor  presi- 
dente de  la  República,  en  cuyo  patrio- 
tismo, sin  embargo,  por  tratarse  de  un 
argentino,  quiero  depositar  todavía  las 
últimas  esperanzas.  Dios  ha  de  querer 
que  un  postrer  rayo  de  sol  le  ilumine  la 
conciencia  y  se  levante  á  la  altura  de 
las  responsabilidades  de  este  momento 
histórico. 

Tefngo  fe  en  el  porvenir  y  quiero  con- 
cluir, porqae  al  fin  y  al  cabo  todos  so- 
mos argentinos,  haciendo  votos  porque 
los  mismos  hombres  del  partido  nacional, 
los  de  la  unión  cívica,  los  radicales,  los 
independientes,  todos  los  que  nos  senta- 
mos en  esta  cámara  nos  inspiremos  en 
el  bien  de  la  nación,  y  resolvamos  de 
acuerdo  con  las  verdaderas  instituciones, 
con  la  verdad  democrática,  este  eterno 
problema  del  sufragio  libre  que  parece 
insoluble  dentro  de  nuestras  costumbres 
actuales,  para  que  así  alguna  vez  pue- 
da realizarse  la  profecía,  la  histórica  vi- 
sión de  Sarmiento,  cuando  al  pie  de  la 
estatua  de  Belgrano  decía  que  su  ambi- 
ción era  ver  al  pueblo  argentino  feliz, 
grande  y  libre,  y  á  la  bandera  de  la  Re- 
pública cobijando  en  paz  y  en  progreso 
en  el  porvenir  á  cien  millones  de  argen- 
tinos, hijos  de  nuestros  hijos,  viviendo 
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á  la  sombra  y  al  amparo  de  las  institu- 
ciones juradas. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  muy  bien!  Aplau- 
sos en  las  bancas  y  en  la  barra).. 

Sr«  Ministro  del  interior — Pido 
la  palabra. 

Tengo  que  hacer  un  gran-  esfuerzo 
sobre  mí  mismo  para  dominar  la  pro- 
funda impresión  que  el  último  inciden- 
te parlamentario  ha  producido  en  mi 
ánimo,  como  tendrá  que  producirlo  en 
el  ánimo  de  todos  los  señores  diputa- 
dos que  miran  las  cuestiones  políticas 
que  se  debaten  en  este  parlamento  por 
encima  de  las  pasiones  locales,  para  co- 
locarse en  el  terreno  augusto  y  sereno 
de  las  instituciones  nacioi^es,  las  únicas 
que  están  obligados  á  tomar  en  cuenta, 
preferentemente,  desde  este  asiento  los 
que  representan  al  pueblo  de  la  nación, 
y  son  guardianes  de  la  integridad  de  su 
constitución.  Debo  hacer  un  gran  esfuer- 
zo sobre  mí  mismo  también  para  no  de- 
jarme llevar,  á  mi  vez,  de  mis  pasiones  de 
hombre,  y  conservarme  en  la  obligada,  en 
la  difícil  serenidad  que  corresponde  á  un 
ministro  del  poder  ejecutivo,  cuando  en 
el  seno  de  la  cámara  de  diputados,  de 
que  este  poder  es  copartícipe,  se  rom- 
pen las  vallas  de  los  respetos  recípro- 
cos y  se  pone  al  poder  ejecutivo,  per- 
sonalizado en  el  presidente  de  la  Re- 
pública, que  goza  de  todos  los  fueros 
que  los  señores  diputados  conocen,  en 
un  terreno  impropio,  en  un  terreno  in- 
digno de  la  alta  representación  soberana 
de  este  magistrado.  (¡Muy  bien!) 

No  seré  yo  quien  se  ponga  en  el  te- 
rreno en  que  algunos  señores  diputa- 
dos, con  más  pasión  de  partido  que  es- 
píritu de  legisladores,  parece  quieren 
colocar  la  cuestión,  para  contestar  car- 
gos personales  que  están  enteramente 
fuera  del  debate;  porque  es  un  propósito 
definitivo,  un  propósito  invariable  del 
señor  presidente  de  la  República  el 
no  dejar  jamás  imperar  sus  impresio- 
nes personales  sobre  los  altos  intereses 
de  la  nación,  en  ser  lo  más  ampliamen- 
te generoso  con  todos  sus  adversarios 
políticos,  hasta  el  grado  de  sacrificar  mu- 
chas veces  aquellos  sentimientos  más 
profundos,  aquellos  anhelas  más  caros 
que  caracterizan  al  hombre  sobre  la 
tierra.  (¡Muy  bien!) 

Pero,  señur  presidente,  las  discusiones 
parlamentarias,  cuando  no  están  mode- 
radas por  una  larga  educación  política, 
cuando  no  están  moderadas  por  un  tem- 
peramento de  raza,  que  por  desgracia 
á  nosotros  no  nos  acompaña,  suelen 
degenerar  siempre  en  estas  luchas  per- 


sonales, y  suelen  hacer  degenerar  igual- 
mente las  cuestiones  y  cegar  los  criterios 
á  punto  de  cerrar  los  caminos  á  las 
soluciones  patrióticas. 

Quiero,  pues,  apartarme  de  este  te- 
rreno á  designio,  y  entrar  lisa  y  llana- 
mente en  la  cuestión  que  se  debate  y 
que  motiva  mi  presencia  en  este  re- 
cinto. 

El  poder  ejecutivo  de  la  nación  viene 
observando  desde  sus   comienzos  con 
la  más  profunda   atención  el  desarrollo 
de  la  política  local  de  la  provincia  de 
Santa  Fe;  la  viene  observando  con  aten- 
ción prolija,  no  p^/rque  jamás  haya  tenido 
el  pensamiento  de  ingerirse  de  una  ma- 
nera indebida  en  los  procedimientos  de 
sus  partidos,  sino  porque  su  deber  es 
prever  los  acontecimientos  y  estar  siem- 
pre á  la  mira  de  todos  los  sucesos  que 
puedan  llevarle  un  día  á  formular  una 
opinión,  ó  á  determinar  ima  actitud.  En 
este  caso,  el  poder  ejecutivo,  más  bien 
dicho,  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica, á  medida  que  los  sucesos  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  tomaban  un  carácter 
más  agudo  y    que  las  pasiones  de  los 
partidos  se  aguzaban  á  punto  de  agriar 
el  debate  popular;   y  á  medida  que  se 
acercaba  la   renovación  de  los  poderes 
provinciales,  ha  usado  de  todos  los  me- 
dios legítimos  que  es  permitido  usar,  para 
concurrir  á  que  esa  lucha  se  desenvuelva 
en  el  terreno  pacífico,  en  el  terreno  fra- 
ternal, en  el  terreno  culto  y  de  mutuas 
concesiones,  que  nuestra  constitución  y 
que  nuestra  cultura  exigen  hoy  á  todos 
los  gobernantes    y  á  todos  los  partidos 
en  la  República. 

Esta  intervención,  emplearé  la  pala- 
bra en  su  sentido  vulgar,  del  señor 
presidente  de  la  República  en  la  políti- 
ca de  Santa  Fe,  no  tiene  nada  de  insó- 
lita, no  ha  excedido  en  nada  los  pode- 
res constitucionales  que  le  corresponden. 
Es  conocido  de  todos  los  señores  dipu- 
tados, que  son  hombres  políticos,  que  es- 
tán versados  en  las  prácticas  y  en  la  doc- 
trina de  la  constitución  norteamericana 
y  argentina,  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública, como  guardián  del  orden  pú- 
blico, de  la  paz  nacional,  y  jefe  al  fin, 
en  último  resorte,  de  todas  las  cuestio- 
nes que  puedan  traducirse  en  vías  de 
hecho,  qu*^  puedan  alterar  la  paz  de  la 
nación,  tiene  el  derecho  de  dirigirse  á 
los  partidos  internos,  á  los  gobiernos 
de  las  provincias,  pidiéndoles  en  nom- 
bre del  derecho,  de  la  paz,  de  la  fra- 
ternidad, que  son  la  más  firme  base  de  la 
cultura  argentina,  que  depongan  sus 
armas  ó  sus  odios,  se  eleven  á  la  altura 
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patriótica  de  cada  situación,  y  resuel- 
van sus  cuestiones  locales  dentro  del 
espíritu  del  derecho  federal. 

Si  el  presidente  de  la  República  pu- 
diese intervenir  en  una  forma  directa 
en  favor  de  uno  de  los  partidos  políticos 
que  luchan  en  el  territorio  de  una  pro- 
vincia, se  expondría  á  desequilibrar  de 
una  manera  profunda  y  violenta  la  ar- 
monía interprovincial,  la  armonía  fede- 
rativa sobre  que  reposa  la  paz  y  la  efi- 
cacia de  las  instituciones  que  nos  hemos 
dado. 

Esüi  es  una  de  las  razones  por  que  el 
poder  ejecutivo,  en  esta  ocasión,  consi- 
dera no  sólo  inconstitucional  sino  peli- 
grosísima para  la  paz  de  la  nación  la 
intervención  del  gobierno  federal  en  las 
luchas  intestinas  de  una  provincia,  tanto 
más  en  estos  momentos  en  que  está  pv.r 
celebrarse  en  Santa  Fe  una  elección  por 
la  que  va  á  renovarse  uno  de  sus  más  .ti- 
tos poderes.  El  poder  ejecutivo  ha  reci- 
bido igualmente  con  la  mayor  simpatía 
la  manifestación  colectiva  que  ha  llega- 
do á  esta  ciudad  desde  la  provincia  de 
Santa  Fe,  á  solicitar  la  inclusión  entre  los 
asuntos  que  debía  tratar  el  congreso  en 
sus  sesiones  de  prórroga  la  solicitud  de 
intervención  á  aquella  provincia.  La  ha 
visto  con  la  mayor  simpatía,  porque  siem- 
pre son  simpáticas  todas  las  manifesta- 
ciones de  opinión  ordenadas,  sistemadas 
é  inspiradas  en  un  anhelo  legitimo,— si 
bien  no  entro  á  discutir  con  mayor  deta- 
lle la  procedencia  de  esta  forma  de  soli- 
citar de  los  poderes  públicos  el  ejerci- 
cio de  un  derecho  de  intervención.  Pero  de 
su  punto  de  vista  moral, ese  acto  no  ha  po- 
dido menos  de  ser  recibido  con  simpa- 
tía, y  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica, como  lo  manifestó  á  los  señores 
que  formaban  la  comisión  de  aquel 
meeting,  y  lo  declaró  en  su  discurso 
y  lo  mantiene  y  lo  sostiene  aún,  cum- 
plió con  la  mayor  premura  su  palabra, 
remitiendo  á  esta  honorable  cámara  la 
Solicitud  de  intervención  que  está  en 
debate. 

Reconocía  el  señor  presidente  de  la  Re- 
pública en  el  mensaje  en  que  incluyó  ese 
asunto  entre  los  de  prórroga,  que  re- 
solver la  intervención  en  el  territorio 
de  una  provincia,  en  los  casos  enume- 
rados en  la  solicitud. ,  correspondía 
preferentemente  al  congreso,  porqué 
la  constitución,— aunque  no  determina 
el  podi.T,  denü'o  de  los  tres  que  consti- 
tuyen el  gobierno  federal,  que  debe 
intervenir,  está  hecha  la  jurisprudencia 
en  las  cortes  americanas  y  en  nuestro 
mismo  país,— reconoce  que  esa  atribución 


corresponde  de  preferencia  al  honorable 
congreso    cuando  éste  está  en  sesiones. 

Pero  el  poder  ejecutivo  era  también 
juez  subsidiario,  desde  que,  si  el  hono- 
rable congreso  dictaba  la  ley  de  interven- 
ción, debía  ejecutarla  con  toda  la  ampli- 
tud de  facultades  que  la  constitución  le 
concede,  y  hacerla  ejecutar  y  cumplir  co- 
mo ley  de  la  nación. 

Como  debía  5^  podía  ser  juez  subsidia- 
rio en  esa  ocasión,  sobre  la  aplicación  de 
la  ley  de  intervención,  estudió  el  caso 
con  toda  la  extensión  que  él  requiere,, 
con  toda  la  suma  de  informes  necesa- 
rios para  formar  su  propio  juicio,  y 
una  vez  formado  ese  juicio  con  el  estu- 
dio de  la  jurisprudencia  de  los  casos 
anteriores,  con  el  análisis  délos  hechos 
y  la  jurisprudencia  concurrente  y  per- 
fectamente ilustrativa  de  la  nación  que 
nos  sirve  de  modelo,  ha  llegado  al  con- 
vencimiento Intimo  de  que  el  presente 
no  es  un  caso  de  intervención,  dentro 
de  los  términos  generales  y  doctrinales 
de  las  instituciones  que  nos  rigen. 

Son  siempre  dolorosas  las  discor- 
dias intestinas  que  afligen  á  las  socie- 
dades de  provincia;  nadie  más  que  el 
poder  ejecutivo,  que  está  llamado  á 
velar  por  la  paz  general  de  la  Repú- 
blica, es  afectado  en  esos  momentos  por 
tales  disensiones,  cuando  salen  de  los 
límites  tranquilos  del  debate,  para  apro- 
ximarse á  las  agrias  recriminaciones  y 
algunas  veces  á  las  vías  de  hecho,  que 
por  fortuna  van  desapareciendo  de  nues- 
tras costumbres,  pero  que  tantas  veces 
han  ensangrentado  nuestro  suelo! 

Cree  el  poder  ejecutivo  que  la  re- 
gla general  de  nuestro  derecho  pú- 
blico es  la  que  establece  una  perfecta 
correlación  entre  las  autonomías  pro- 
vinciales, para  estrechar  el  vínculo  fe- 
derativo, representado  en  un  sentido  di- 
rectivo, en  un  sentido  gubernativo,  por 
los  tres  poderes  de  la  nación  con  su 
residencia  en  la  capital  de  la  República, 
espacio  neutral  que  todas  las  provin- 
cias han  elegido  para  constituir  este 
gran  arbitro  que  se  llama  gobierno  fe- 
deral, para  todas  las  disidencias  y  des- 
igualdades que  pueden  ocurrir  entre  los 
miembros  de  la  familia  nacional.  I^or 
consiguiente,  si  esta  armonía  de  inte- 
reses entre  personalidades  iguales  como 
son  las  provincias  entre  sí,  se  rompie- 
se porque  el  poder  ejecutivo  nacional, 
el  congreso  ó  el  poder  judicial  inclinasen 
el  peso  hacia  uno  solo  de  los  platillos 
de  esa  balanza,  esa  balanza  en  que  se 
funda  la  felicidad  y  la  tranquilidad  com- 
pleta del  país,  habríamos  hecho  desapa- 
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arecer  de  un  solo,  golpe  la  integridad 
constitucional  de  la  República,  habríamos 
borrado,  en  un  solo  día  toda  la  obra  de 
las  generaciones  que  han  pasado  y  ha- 
bríamos frustrado  los  sacrificios  san- 
grientos que  cuesta  esta  armonía  cons- 
titucional  de  que  hoy  disfrutamos. 

No  valdrán,  por  lo  tanto,  las  mayores 
tentaciones  para  que  el  poder  ejecutivo 
de  la  nación  se  resuelva  á  salir  del  ca- 
mino invariable  de  prescindencia  y  de 
imparcialidad  que  se  ha  trazado  respecto 
de  las  cuestiones  de  provincia.  No  con- 
seguirán en  ninguna  circunstancia,  que 
no  sea  de  las  que  extricta  y  literalmente 
están  comprendidas  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  constitución,  hacerle  aban- 
donar aquella  norma  de  conducta,  á  des- 
pecho de  todas  las  insinuaciones,  de 
todas  las  sugestiones  del  sensualismo 
político,  que  puedan  ofrecerle  á  veces 
los  partidos  en  sus  luchas,  no  siempre 
razonadas. 

Sé  que  no  me  corresponde  á  mí,  en 
este  caso,  entrar  en  el  análisis  de  los 
hechos,  ni  menos  en  la  aplicación  de  la 
doctrina  á  cada  caso  particular.  Formu- 
lo en  general  la  opinión  del  poder  eje- 
cutivo Sobre  esta  cuestión.  Estudiadas 
todas  las  faces  de  este  asunto,  legales 
y  píjsitivas,  no  cree  que  sea  un  caso  de 
intervención  federal. 

El  poder  ejecutivo  ha  seguido  con  la 
atención  más  grande  el  debate  que  se 
ha  desarrollado  en  esta  cámara.  Ha  es- 
cuchado las  pruebas  y  los  cargos,  y  á 
medida  que  ha  ido  analizándolos,  no  ha 
hecho  sino  confirmarse  en  aquella  con- 
vicción. 

Si  hemos  de  hacer  votos  porque  la 
nación  argentina  conserve  su.  forma  fe- 
derativa de  gobiei'no;  si  hemos  de  con- 
currir todos  en  la  labor  constante  de  las 
generaciones  que  se  sucedan  para  que 
las  instituciones  que  nuestros  padres 
nos  dieron  echen  raíces  profundas  é  in- 
destructibles en  nuestro  suelo,  no  pode- 
mos desear  sino  que  esta  armonía,  que 
esta  independencia  de  cada  una  de  las 
provincias  que  constituyen  la  familia  de 
los  estados  argentinos,  se  conserve  in- 
tacta, y  se  conserve  más  que  por  el 
cuidado  del  gobierno  nacional,  por  el 
cuidado  de  sus  propios  hijos,  á  quienes 
por  nuestra  constitución  debemos  lla- 
mar, aunque  en  un  sentido  figurativo, 
ciudadanos  cada  uno  de  una  pequeña 
república,  que  unidos  por  un  vínculo 
indestructible  constituyen  esta  nación 
indestructible  á  su  vez. 

La    autonomía,  señor    presidente,  no 
corresponde  en  un  sentido  extrictamente 


constitucional  á  los  pueblos,  como  se 
dice  con  tanto  abasj  de  esta  palabra: 
corresponde  la  autonomía,  en  el  lengxia- 
je  constituciu  ai,  á  las  provincias. 

Un  pueblo  puede  reclamar  sus  dere- 
chos, puede  reclamar  la  libertad  del  su- 
fragio para  elegir  sus  propias  autorida- 
des, para  reformar  su  constitución,  para 
dictar  sus  leyes;  pero  un  pueblo  no 
tiene  autonomía  en  el  sentido  propio  de 
la  constitución;  es  un  error;  la  autonomía 
sólo  se  entiende  con  las  entidades  cor- 
porativas que  se  denominan  estados  ó 
provincias. 

Esta  es  la  autonomía  que  resultaría 
perjudicada,  que  resultaría  destruida 
cada  vez  que  una  intervención  ilegítima, 
inconstitucional,  fuera  á  ingerirse  en  los 
asuntos  internos  de  una  provincia,  por- 
que en  ese  caso  ocurriría  una  capiiis  di- 
mi/m/iOy  una  verdadera  desintegración 
de  la  capacidad  constitucional  de  cada 
Estado. 

Es  deber,  por  lo  tanto,  del  gobierno 
federal,  representado  por  sus  tres  po- 
deres, el  conservar  cada  uno  en  su 
esfera  de  acción  esa  integridad  consti- 
tucional, esa  personalidad  incólume  de 
cada  una  de  las  provincias  argenti- 
nas. 

Debo  igualmente,  para  no  faltar  á  mi 
programa  de  brevedad  y  de  concisión 
absoluta,  hacerme  cargo,  ya  que  ha 
repercutido  en  el  seno  de  esta  cámara 
— de  otro  modo  jamás  me  creería  con 
el  derecho  de  hacerme  eco  de  las 
insinuaciones  repetidas  en  diarios,  pro- 
clamas ó  círculos — de  ciertas  insinuacio- 
nes relativas  á  la  renuncia  del  señor 
presidente  de  la  República. 

Digo  que  jamás  hubiera  tomado  en 
cuenta  estas  insinuaciones,  aunque  fue- 
sen publicadas  en  diarios  muy  respeta- 
bles, porque  entiendo  que  sería  una 
falta  de  derecho  parlamentario,  imper- 
donable, puesto  que  es  una  regla  cons- 
tantemente observada  y  sancionada  por 
los  estatutos  ingleses  y  norteamerica- 
nos que  hemos  nosotros  adoptado  como 
ley  de  nuestro  parlamento,  que  la  lec- 
tura de  diarios,  que  la  opinión  corriea- 
te  en  las  calles,  que  los  díceres  de  las 
personas  particulares,  por  dignas  que 
fuesen,  no  pueden  servir  de  base  al  deba- 
te parlamentario.  Se  considera  eso  una 
ofensa  á  los  privilegios  del  parlamento, 
de  tal  manera  que  toda  vez  que  un  miem- 
bro de  las  cámaras  del  congreso  se  ve 
en  la  precisión  de  leer  una  opinión  en 
esa  forma  emitida,  debe  pedir  permiso 
á  la  cámara  y  la  cámara  debe  otorgár- 
selo ó  no  por  una  votación. 
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Por  lo  tanto,  me  habría  guardado  muy 
bien  de  faltar  á  los  respetos  debidos  á 
la  honorable  cámara,  haciéndome  eco 
de  esas  insinuaciones,  si  ellas  no  hubie- 
sen tenido  repercusión  aquí  por  un  ór- 
gano autorizado,  puesto  que  forma  par- 
te de  este  congreso,  por  uno  de  los 
miembros  de  esta  cámara,  quien  la  ha 
formulado  en  un  discurso  que  ha  corri- 
do impreso  y  que  oficialmente  ha  llega- 
do á  conocimiento  del  poder  ejecutivo. 
Respeto  profundamente  las  prerroga- 
tivas de  cada  una  de  las  cámaras  del 
congreso,  y  para  el  poder  ejecutivo,  cada 
uno  de  los  diputados  representa  la  inte- 
gridad del  parlamento. 

El  señor  presidente  de  la  República 
se  ha  mantenido,  todos  lo  han  visto,  en 
medio  de  esta  vorágine  dé  pasiones  que 
se  levantan  á  veces  en  nuestras  calles  sin 
saberse  qué  origen  directo  tienen,  ó  por- 
que las  sopla  alguna  pasión  del  día,  ó 
porque  se  inoculan  á  sí  mismas  las  frac- 
ciones ó  facciones  políticas,  algunas  de  las 
enfermedades  corrientes  en  nuestro  or- 
ganismo social;  en  medio  de  esta  vorági- 
ne de  pasiones,  digo,  se  ha  mantenido 
tranquilo  y  serei^o  siguiéndola  marcha 
de  lus  sucesos,  observando  muchas  ve- 
ces con  profunda  pena  los  extravíos  co- 
lectivos, y  siempre  con  igual  dolor,  las 
necesidades  y  las  miserias  que  por  cau- 
sas enteramente  extrañas  á  él  afligen 
en  estos  momentos  á  la  sociedad  argen- 
tina. 

El  señor  presidente  de  la  República 
lejos,  por  lo  tanto,  de  pensar,  en  los  mo- 
mentos difíciles  por  que  la  nación  atra- 
viesa, en  abandonar  el  gobierno  y  en 
dar  así  satisfacciones  á  estas  pasiones 
exóticas  que  agitan  por  desgracia  á 
nuestra  sociedad  á  cada  momento,  está 
resuelto  á  mantenerse  firme  en  su  pues- 
to, sin  que  ninguna  tempestad  lo  arre- 
dre, sin  que  ninguna  pasión  perso- 
nal ó  colectiva  sea  para  él  un  motivo  de 
temor,  porque  ha  prestado  juramento, 
el  juramento  de  la  constitución,  de  cum- 
plir y  hacer-  cumplir  las  leyes  de  la 
República,  cumpliendo  así  el  voto  de 
sus  electores,  el  voto  de  la  nación  en- 
tera, hasta  el  último  instante  en  que  ex- 
pire su  período  de  seis  años  que  la 
constitución  le  ha  marcado.  '{Aiüausos 
en  las  bancas). 

Él  es  un  veterano  de  nuestro  ejército;  es 
un  ciudadano  que  ha  sido  dos  veces  pre- 
sidente de  la  República;  y  sólo  en  estas 
«democracias  inorgánicas»,  como  acaba 
de  repetirse,  sucede  el  caso  de  que  el 
primer  magistrado  de  la  nación,  sea  ex- 
puesto  á  cada    momento  á  merced  de 


todas  las  pequeñas  pasiones  que  se  quie- 
ra desencadenar  sobrenuestra  sociedad. 

El  presidente  de  la  República  es,  por 
la  constitución,  un  patrimonio  común  del 
pueblo  argentino;  es  una  institución;  es 
el  poder  mismo;  es  el  gobierno  activo  de 
la  nación  argentina;  es  el  representante 
externo  de  todos  los  demás  poderes;  por 
lo  tanto,  merece  el  respeto  de  amigos  y 
adversarios,  y  no  debe  permitirse,  y  no 
se  permite  en  ningún  parlamento,  que 
se  le  falte  á  las  consideraciones  á  que 
tiene  derecho  por  su  investidura  consti- 
tucional. 

Para  eso  los  señores  diputados  son 
acusadores  en  el  juicio  político,  para 
eso  existe  el  senado  constituido  en  ju- 
rado; pero  jamás,  mientras  desempeñe 
sus  funciones  regularmente,  puede  ser 
sometido  á  este  género  de  discusiones 
personales. 

Pero  era  mi  propósito  sólo  manifestar 
que  estoy  autorizado  p(T  el  señor  presi- 
dente de  la  República  para  hacer  la  de- 
claración que  la  cámara  acaba  de  escu- 
char. El  jamás  guarda  rencor  á  los  que  á 
diario  le  ofenden;  mantiene  unsentimiento 
de  benévola  consideración  aún  para  todos 
los  extraviados  que  no  sólo  censuran  sus 
sus  actos,  sino  que  á  veces  pueden  lle- 
gar hasta  agitar  las  más  bajas  pasiones 
de  la  muchedumbre,  exponiéndose  á 
armar,  acaso,  la  mano  homicida  del  fa- 
nático. 

Es  necesario  volver  sobre  nosotros 
mismos,  es  necesario  reflexionar,  es  ne- 
cesario tener  presente  que  somos  miem- 
bros de  una  sociedad  culta,  que  la  posi- 
ción de  nuestro  país  en  el  concierto  de 
las  naciones  ha  avanzado  mucho,  y  que 
ocupamos  uno  de  los  primeros  lugares 
en  la  escala  de  la  civilización  contem- 
poránea. No  podemos  ni  tenemos  dere- 
cho por  presentar  estos  espectáculos, 
que  traen  á  Ja  memoria  de  los  despre- 
ciativos extranjeros,  muchas  veces  el 
mote  con  que  toda  la  vida  nos  han  con- 
fundido en  esta  falta  de  cultura  y  de 
educación  política  que  representan  estas 
palabras:  South  America,  Nosotros  te- 
nemos el  derecho  de  vindicamos  contra 
esta  convicción  universal,  y  uno  de  esos 
modos  de  vindicarnos  es  mostrar  que 
somos  capaces  de  gobernarnos,  de  dig- 
nificar nuestras  instituciones,  despren- 
diéndonos de  nuestras  pasiones  persona- 
les, y  levantando  á  los  mandatarios  al 
solio  constitucional  que  las  propias  insti- 
tuciones han  creado  para  ellos. 

Lejos  de  pensar  en  el  abandono  de 
las  funciones  públicas  que  la  nación  le 
ha  confiado,  el  señor    Presidente  de  la 


256 


CONGRESO  NACIONAL 


Noviembre  8  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


-5?."  aesiórt  é^  prórrrga. 


República  hace  por  mi  intermedio  en 
esta  ocasión,  solemne  por  muchos  con- 
ceptos, los  votos  más  sinceros  y  fer- 
vientes para  que  tanto  la  provincia  de 
Santa  Fe  como  todas  las  demás  pro- 
vincias desenvuelvan  sus  luchas  inter- 
nas dentro  del  terreno  constitucional, 
que  se  inspiren  en  altos  ideales  patrió- 
ticos, que  aprendan  á  ceder  mutuamen- 
te desús  pasiones  é  intereses,  para  que 
las  soluciones  políticas  amparen  á  todos; 
que  se  acabe  de  una  vez  por  todas  esta 
escuela  de  las  revoluciones,  esta  escuela 
de  la  absoluta  falta  de  colaboración  de 
los  partidos  vencidos  en  Jas  urnas,  que 
cuando  no  obtienen  el  triunfo  se  con- 
vierten en  revolucionarios,  y  que  se  acate 
la  ley  de  las  mayorías,  que  es  la  ba- 
se de  nuestro  sistema  poluico,  para 
que  sucesiva  y  alternativamente,  como 
se  establece  en  la  constitución,  todos 
los  partidos  tengan  su  día  de  gobierno. 
Pero  la  escuela  de  las  revoluciones 
sólo  conduce  á  los  despotismos. 

Esta  es  la  historia  de  Sud  América, 
esta  es  nuestra  historia,  y  esta  debe  ser 
la  gran  lección  que  aprovechamos  en 
estos  momentos.  Y  con  estas  palabras, 
concluiré  formulando  estos  mismos  vo- 
tos: que  los  partidos  políticos  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  en  la  lucha  que  .se 
aproxima,  en  la  lucha  pendiente,  se  ins- 
piren en  esos  ideales  y  depon^jan  sus 
odios,  para  colaborar  juntos  por  el  ma- 
yor brillo  de  las  instituciones  locales, 
que  es  la  única  manera  de  dar  á  nues- 
tro país,  á  la  nación  entera,  la  gloria 
que  soñaron  los  fundadores  de  nuestra 
nacionalidad.  ( ¡Muy  bien!  muy  bíenl 
Aplausos). 

Wr.  Carlas— Pido  la  palabra. 
Seré  breve. 

Como  se  ve,  no  puedo  menos  de  tener 
en  cuenta  la  gentil  clemencia  y  el 
mis(*rirordi(  so  perdón  qtie  de  lo  alto  me 
vienen.  {¡Muy  bien!) 

Dice  la  leyenda  que  transitando  el 
peregrino  d¿  los  siglos,  durante  la  edad 
medía,  por  aquellos  países  del  encanto 
en  los  que  cada  castillo  era  un  recuerdo, 
cada  recuerdo  una  ilusión,  se  acostum- 
braba exigir  á  todo  pasajero  pleito 
homí-najc  al  señír  feudal.  El  peregrino  de 
los  sjgl«/s,  señalado  por  el  Eterno  en  el 
t'Vrni)  andar,  no  atendía  las  señas  que 
l'ys  alabardf-ros  le  hacían  para  de- 
i'-n'-r  ^n  paso,  h>s  cuales  le  amenazaban 
lo'Jo  g/'ncrode  ofensas  con  sus  armas  pa- 
í'.i  ronsíííuir  la  obt^dienciaal  mandato  de 
l;i  fuerza.  Las  Hechas  recibidas  se  mul- 
rj,)iíaf;an  en  su  capa;  pero  como  la  in- 
iiioftalidad     le  estaba    predestinada,  no 


le  causaban  efecto;  y  cuando  pesaban 
mucho  agitaba  su  manto  y  cayendo  las 
flechas,  libre  de  su  peso,  continuaba  ade- 
lante con  soberana  indiferencia. 

Ese  soy  yo,  señor  presidente:  me  he 
librado  del  peso  de  la  clemencia;  he  des- 
deñado el  perdón  del  presidente  de  la 
Repúblical  (¡Muy  bíenf) 

Entro  después  de  esto  á  contestar  lo 
que  mi  modestia  no  se  hubiese  permitido 
mencionar  á  no  haberse  quizá  dañada 
mi  caballerosidad. 

Se  ha  podido  insinuar  que  la  bon- 
dad de  mi  carácter  se  ha  podido  man- 
char con  un  pensamiento  alevoso,  de 
crimen.  La  cámara  ha  podido  pre- 
senciar las  turbulencias  de  mi  carác- 
ter, hijas  d^  una  pasión  inspirada 
en  lo  noble,  equivocada,  errónea  qui- 
zá, pero  que  tiene  algo  que  debe  ser 
respeíadi :  la  sinceridad.  (¡Muy  bien!) 
He  podido  sentirme  agitado  por  todas 
las  vehemencias  del  espíritu;  yo  mismo 
me  lo  he  reprochado,  y  creo  que  los 
demás  han  debido  comprender  que  estas 
vehemencias  podían  ser  disculpadas,  por- 
que eran  hijas  de  un  recuerdo,  el  recuer- 
do de  mi  tierra. 

Me  he  levantado,  quizás  he  molestada 
á  la  cámara;  á  la  cámara  debo  mis  dis- 
culpas, pero  si  el  presidente  de  la  Re- 
pública cree  que  la  cámara  ha  podido 
faltar  á  sus  fueros  porque  ha  escuchado 
la  demanda  del  más  humilde —acepto 
el  término,  — porque  el  más  extraviado 
—  me  honra  el  término, — porque  el  re- 
presentante de  las  pasiones  bravias — 
¡cuánto  me  enorgullezco  de  ello,— porque 
el  tipo  de  los  bajos  fondos  sociales,  ó 
democracia  —  iqué  soberbio  me  siento 
cuando  se  me  hace  representar  toda  la 
sociedad  por  un  miembro  del  poder  eje- 
cutivo — haya  pedido  lo  que  todos  desean. 
{¡Muy bien! ¡Muy  bien!  Aplausos). 

Nr.  üliniHtro  del  interior  —  Ad- 
vierto al  señor  diputado  que  no  le  he 
hecho  yo  representante  de  todas  esas 
cosas. 

Sr.  Carié»— Yo  me  las  digo,  inter- 
pretando la  intención  del  señor  presi- 
dente de  la  República.  {Aplausos.) 

Le  hago  notar  al  señor  ministro  que 
pocas  veces  en  mi  vida  he  podido  com- 
primir más  mi  carácter  que  para  escu- 
charlo, y  voy  á  rendirle  un  homenaje 
personal:  se  trataba  de  mi  amigo  y  de 
mi  especial  cam arada,  doctor  González; 
que  á  haber  sido,  no  ya  el  mandatario 
sino  el  mandante,  quizás  no  hubiese  per- 
mitido que  se  manchara  á  un  caballero. 
(Aplausos.) 

Se  me  ha  clasificado... 
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Sp.  Ministro  del  interiop—  No  lo 

he  clasificado  al  señor  diputado  en  la 
forma  que  lo  eslá  diciendo,  y  yo  tam- 
bién le  reclamo,  en  honor  de  esa  caba- 
llerosidad que  nos  ha  ligado,  que  refie- 
ra con  exactitud  mis  intenciones  y  mis 
palabras.  Me  refería  en  general  á  las 
pasiones  dominantes. 

Sp.  Carlés^Mis  palabras  han  podi- 
do, según  el  criterio  del  poder  ejecuti- 
vo, mortificar,  disminuyendo  la  digni- 
dad de  esta  cámara.  Quiero  entonces 
referirme  al  objeto  de  mis  palabras. 
No  quiero  por  más  tiempo  pruvocaí  la 
duda  en  el  ambiente;  no,  señores  dipu- 
tados. Los  hombres  de  ese  pueblo  que 
tengo  el  orgullo  de  representar,  no  dicen 
más  que  una  vez  las  cosas,  para  que 
siempre  se  tenga  presente  que  es  esa 
la  intención,  mientras  el  anhelo  no  se 
realice.  Repito  y  me  ratifico  en  cuanto 
dije  anteriormente:  la  dimisión  del  pre- 
sidente de  la  República  evita  al  país  de 
un  peligro  inminente,  fatal,  y  la  recla- 
mo como  una  necesidad  pública. 

Ignoro  si  pudieran  estar  comprome- 
tidos los  fueros  de  esta  cámara,  porque 
desde  este  recinto  levanta  la  voz  sin- 
cera un  hombre  que  antes  que  di- 
putado es  un  ciudadano;  ignoro,  señor 
presidente,  si  los  fueros  de  la  cámara 
han  podido  mortificarse  si  expresé  un 
pensamiento,  y  como  aquí  se  expresa 
la  síntesis  de  las  ideas  que  flotan  en  el 
ambiente  nacional,  repetirlas  aquí  es 
cumplir  con  el  más  primordial  de  los 
deberes  parlamentarios. 

He  dicho  desde  mi  banca  un  pen- 
samiento mío;  rae  responsabilizo  de 
él;  si  la  cámara  cree  haberse  mortifi- 
cado en  sus  fueros  con  haber  escucha- 
do el  pensamiento  de  uno  de  sus  miem- 
bros, acato  el  mandato  de  la  cámara; 
pero  el  concepto  es  imposible  retirarlo: 
es  la  repí'esentación  de  todo  un  pueblo 
quien    lo    ha  dicho.  (Aplausos), 

Se  ha  podido  suponer  que  mis  pala- 
bras tuviesen  un  fin  más  allá  que  el 
político.  Con  deliberado  intento,  á  pe- 
sar de  no  pertenecer  á  esas  razas  se- 
ñaladas por  el  señor  ministro  con  tí- 
tulos que  pudieran  ostentar  la  vanidad 
humana,  pero  que  tienen  el  prestigio  de 
ser  limpios  y  puros,  jamás  pueden  man- 
charse los  labios  de  un  hombre  honrado 
procurando  la  destrucción  de  otro  hom- 
bre. 

No,  señor  presidente!  Al  referirme 
en  mis  palabras  anteriores  pronuncia- 
das en  la  sesión  pasada  al  presidente 
de  la  República,  no  sabía  quien  tenía 
esa  investidura,  al  menos  mi  dignidad  y 


mi  decoro  así  me  lo  exigían.  Si  el  señor 
ministro  del  interior,  haciendo  la  apolo- 
gía que  ha  hecho  de  la  persona  que 
desempeña  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica, ha  podido  darle  títulos  que  á  su 
cariño,  á  su  etecto  personal  le  hayan 
merecido,  al  menos  que  me  deje  la  li- 
bertad de  suponer  que  está  equivocado. 
{¡Muy  bien!  Aplausos). 

Por  consiguiente,  levanto,  protesto  y 
hasta  permítaseme,  desdeño  la  supuesta 
insinuación  de  que  tras  de  mis  pala- 
bras existía  la  intención  alevosa  de- 
homicida. 

Mr.  niiniKiro  del  interior  —-  He 
condenado  una  escuela.  No  me  he  refe- 
rido al  señor  diputado. 

fcir,  Carléü— No  se  trata  de  escuela. 
Se  trata  del  honor  de  un  diputado,  á 
quien  se  le  ha  supuesto  intenciones  que 
no  cuadraban  .1  su  carácter  y  que  por 
consiguiente,  ofendía  ala  cámara  {¡Muy 
bien!)  Y  esto  lo  digo,  señor  presidente, 
no  para  diluir  el  propósito,  el  funda- 
mento y  las  razones  que  di  en  la  se- 
sión anterior  para  formular  el  pedido 
de  renuncia  presidencial;  lo  ratifico,  y 
si  para  ello  fuese  necesario  exponerlo 
de  la  manera  más  elocuente,  más  vehe- 
mente,—me  basta  con  ser  sincero,— lo 
volvería  á  repetir. 

Si  he  tomado  la  palabra,  si  he  mo- 
lestado á  la  cámara,  á  quien  pido  algo 
más  que  disculpa,  perdón,  ha  sido  para 
que  el  ciudadano  vuelva  por  sus  fueros, 
no  ya  parlamentarios,  por  sus  fueros  mo- 
rales, por  sus  fueros  caballerescos,  á 
fin  de  que  nunca  pueda  sospecharse  ni 
repetirse  por  el  presidente  de  la  Repú- 
blica, que  en  esta  banca  se  sienta  un 
diputado  que  abriga  intenciones  homi- 
cidas para  otro  ciudadano.  {Grandts 
aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Alfonao— Pido  la  palabra. 

La  forma  en  que  se  ha  prolongado 
este  debate,  los  antecedentes  que  lo 
fundan,  los  propósitos  que  envuelve  y 
hasta  los  resultados  favorables  que  de 
él  se  esperan  para  la  causa  del  orden 
y  de  las  instituciones,  dan  al  caso  pre- 
sente un  tinte  de  especial  singularidad 
que  no  tendría  quizás  en  cincunstancias 
ordinarias.  Sin  embargo,  se  nota  que  la 
cámara  está  fatigada;  la  cuestión  ha 
sido  ampliamente  desenvuelta  y  me 
creo  por  consiguiente  en  el  deber  de 
ser  lo  más  breve  posible. 

Hasta  las  agrupaciones  más  liberales 
y  los  individuos  más  discretos  y  pru- 
dentes se  extravían  á  veces  cuando  ce- 
den á  los  apasionamientos  de  un  interés 
particular  y  transitorio;  y    ese    ofusca- 
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miento  liega  al  grado  de  hacerles  olvi- 
dar con  frecuencia  principios  que  pro- 
clamarán como  lemas  de  su  bandera  ó 
actos  que  formaban  una  tradición  en 
sus  procedimientos. 

Sr.  Vedia — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

La  hora  es  avanzada,  y  el  señor  dipu- 
tado va  á  tener  que  contrariarse  para 
abreviar  su  discurso.  De  manera  que 
haría  moción  para  que  levantemos  la 
sesión  ó  pasemos  á  cuarto  intermedio 
hasta  mañana  á  la  hora  de    costumbre. 

—Apoyado. 

Sr.  Pre^iilt^iite— ¿Hasta  mañana  á 
las  tres  de  la  tarde? 

Sr.  Vedia — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Esta  moción  debe 
votarse.... 

Sr.  Machado — El  señor  presidente 
podría  invitar  i  la  cámara  á  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente— No  es  posible,  se- 
ñor diputado,  porque  la  cámara  está  en 
sesión  permanente.  Tiene  que  recaer 
una  votación. 

Sr.  Alfonso- Hay  asentimiento  ge- 
neral. 

Sr.  Presidente— Hay  una  moción 
del  señor  diputado  por  la  capital  señor 
Vedia,  para  pasar  á  cuarto  intermedio 
hasta  mañana  á  las  tres. 


Sr.  Iriondo  (U.)— Yo  vo\-  á  pedir 
al  señor  diputado  una  modificación,  en 
1?.  que  vamos  á  estar  de  acuerdo;  creo 
que  ha}'  algunos  diputados  que  no  po- 
drán venir  mañana  de  día,  y  entonces 
propongo  que  la  moción  sea  para  las 
ocho  ó  nueve  de  la  noche. 

Sr.  Hernündez— Y  otros  no  podrán 
venir  de  noche. 

Sr.  Romero— Hay  que  probar  la  ur- 
gencia de  despachar  esto  cuanto  antes 
para  voiar  mociones  de  esta  clase. 

Sr.  Vedia — Pido  entonces  que  la 
presidencia  ó  la  cámara  me  permitan 
retirar  mi  moción. 

Sr.  Iriondo  (U.)— Pido  entonces  que 
se  vote  mi  indicación:  que  sea  para  ma- 
ñana á  las  ocho  y  media  ó  nueve  de  la 
noche. 

Sr.  Bores — ¿Por  qué  no  reproduce 
la  moción  del  señor  diputado  Vedia,  pa- 
ra las  tres  de  la  tarde? 

Sr.  Romero— Perfectamente,  apo- 
yado. 

Sr.  Iriondo  (U.)- Hago  mía  esa 
moción,  señor  presidente:  que  pasemos 
á  cuarto  intermedio  hasta  mañana  á  las 
tres  de  la  tai:de. 

—Se  vota  esta  moción  y  es  aproba- 
da, levantánlose  en  consecuencia  la 
sesión. 

—Son  las  1¿  y  i5a.  m. 
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~En  Buenos  Aires,  á  9  de  noviembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión,  lieodo  las  i  y  5  p.  m. 


ORDEN  DEL  DÍA 

INTERVENCIÓN  A   SANTA  FE 

Sp,  Presidente— Sólo  se  encuentran 
en  el  recinto  cincuenta  y  dos  señores 
diputados. 

Si  hay  asentimiento  por  parte  de  la 
cámara,  podría  continuar  la  sesión. 

Varios    señores    dipatedos — Sí, 

señor,  que  continúe. 

felr.  Presidente—Continúa  la  sesión. 
Tiene  la  palabra    el    señor  diputado 
por  Santa  Fe. 

Sr.  Alfonso — Decía,  señor  presiden- 
te, que  la  actualidad  en  que  se  ha  pro- 
vocado este  debate,  los  antecedentes  que 
le  han  precedido,  los  argumentos  que 
se  han  hecho  valer  y  hasta  las  cues* 
tiones  que  en  su  curso  se  han  tocado, 
le  han  prestado  un  carácter  de  singula- 
ridad especial,  que  sin  duda  no  hubiera 
tenido  en  circunstancias  ordinarias.  Sin 
embargo,  esas  mismas  cuestiones  que 
incidentalmente  se  han  tratado  en  el 
debate  han  contribuido  á  hacer  que  al 
cuestión  que  lo  motivara,  esto  es,  el 
punto  principal,  quedara  relegado  á  se- 
gundo término;  y  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  después  del  amplio  y  bri- 
llante informe  de  la  mayoria,  como  tam- 
bién de  las  razones  aducidas  por  el 
miembro  disidente  de  ella  y  así  mismo 
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por  el  de  la  minoría,   ese  debate  puede 
decir  se  que  está  agotado. 

Voy  por  ello,  pues,  á  reducir  mi  ex- 
posición á  la  simple  enunciación  de  al- 
gunos antecedentes  que  tiendan  á  colo- 
car los  hechos  en  la  verdadera  ubica- 
ción que  les  corresponde,  para  que  no 
se  pueda,  como  se  pretende,  deducir  de 
ellos  antecedentes  desfavorables  á  la 
causa  por  la  cual  daré  mi  voto. 

Hasta  las  agrupaciones  más  liberales 
y  mejor  inspiradas,  así  como  los  indivi- 
duos más  prudentes  y  discretos,  se  cie- 
gan con  frecuencia  cuando  cediendo  á 
las  inspiraciones  de  intereses  panicula- 
res  y  transitorios  se  dejan  llevar  por 
impaciencia''-  y  exageraciones  del  mo- 
mento; y  ese    ofuscamiento  Ueíía  hasta 


ees  á  cambio  de  la  sangre  generosa  de 
sus  hijos,  desde  Vera  hasta  López  5'  des- 
de López  hasta  nuestros  días,  más  ha 
batallado  por  conservar  incólume  lo  que 
para  ella  es  el  más  sagrado  de  sus  dere- 
chos: el  derecho  de  gobernarse  sola, 
inscripto  en  nuestra  carta  fundamental 
con  caracteres  forjados  durante  cincuenta 
años  de  luchas  intestinas  y  á  cuyo  am- 
paro so  ha  consolidado  y  ha  de  per- 
durar el  vínculo  indestructible  de  la  uni- 
dad nacional. 

Y  todo  ¿para  qué,  señor  presidente? 
Para  impresionar  al  calor  de  circunstan- 
cias del  momento  y  con  adulteraciones 
de  una  propaganda  partidista  hasta  el 
absurdo  las  pasiones  d(  rmidas  de  esta 
populosa  capital,  que  indiferente  ó    ex- 


hacerles   olvidar  en  muchos    casos  los  traña  y  en  todo  caso  imposibilitada  por 


principios  que  inscribieran  como  le- 
ma de  su  bandera  o  formaran  una  tra- 
dición no  interrumpida  de  sus  convic- 
ciones. Y  es  eso  precisamente  lo  que 
sucede  en  el  caso  actual  con  esta  solici- 
tud de  intervención,  traída  en  procesión 
por  agrupaciones  más  ó  menos  numero- 
sas y  ctimpactas  y  formadas  por  hombres 
que  hasta  hace  poco  militaban  en  las 
ñlas  de  partidos  antagónicos,  que  se  han 
presentado  en  abigarrada  confusión  ante 
el  presidente  de  la  República,  pidiéndo- 
le, de  común  acuerdo,  los  unos  que 
se  sacrifiquen  las  instituciones  en  holo- 
causto á  los  intereses  de.  una  política 
indeíinida  y  como  acto  propiciatorio  de 
una    contienda    sin    fundamentos   y  sin 


falta  de  antecedentes  exactos  para  juz- 
gar con  criterio  propio,  se  quería  arro- 
jar como  inmensa  y  aplastadora  mole 
sobre  la  opinión  sana  y  consciente  del 
pueblo  santafecino  á  fin  de  torcer  co- 
rrientes simpáticas  á  una  candidatura 
de  carácter  eminentemente  local,  pres- 
tigiada y  prestigiosa  no  solo  por  los 
antecedentes  que  la  han  precedido  sino 
también  por  los  elementos  representa- 
tivos que  la  sostienen  y  por  los  gran- 
des resultados  que  con  su  triunfo  se 
persiguen. 

Y  lodo  ¿por  qué,  señor  presidente? 
Porque  esos  hombres  y  esas  agrupacio- 
nes no  han  encontrado  ambiente  favo- 
rable en  la  provincia  de  Santa  Fe  para 


ideales,  y  los    otros  que  avasallemos    á  sus  ambiciones  del  momento,  y  sin  fuer- 


una  situación  política  que  nacida  con 
los  prestigios  de  ima  promesa  anhelada 
se  ha  desenvuelto  con  el  concurso  de 
todos  y  hasta  ayer  mismo  contaba  con 
el  aplauso  sincero  y  expontáneo  de  los 
mismos  que  hoy  la  impugnan  y  comba- 
ten cuando  todavía  no  se  han  apagado 
los  ecos  y  aún  palpitan  las  manifesta- 
ciones de  decida  adhesión  y  simpatía  que 
le  han  estado  tributando. 

Y  es  así,  señor  presidente,  que  unidos 
tirios  y  troyanos  se  ha  dado  el  caso  de 
que  quienes  siempre  condenaran  la  cen- 
tralización política  como  causa  genera- 
dora de  los  males  que  afligen  al  país  y 
se  declararan  redentores  de  las  provin- 
cias argentinas  bajo  la  base  del  reco- 
nocimiento amplio  y  absoluto  de  sus  so- 
beranías, vengan  á  ofrecer  en  aras  de  sus 
pasiones  partidistas  é  intereses  del  mo- 
mento, y  como  tributo  á  las  influencias 
metropolitanas  ¿qué,  señor  presidente? 
la  autonomía  de  una  provincia!  Y  preci- 
samente de  aquella  provincia  que  á  cos- 
ta de  tanto  viril  esfuerzo  y  muchas  ve- 


zas para  buscar  en  los  comicios  la    so- 
lución   que    corresponde  al  caso  en  el 
juego  regular  de  nuestras  instituciones,, 
han  creído  más  novedoso  y  digno  venir 
vencidos  ó  cobardes,  para  valerme  de  la 
frase  candente  de  un  tribuno  cuya  opi- 
nión citara  el  señor  miembro  informante 
de  la  mayoría    de   la  comisión,   venir, 
repito,  á  golpear  las  puertas  del  congre- 
so esperan  'o  sólo  de    éste    el  remedio, 
para  deplorar  males  que,  en  todo    caso, 
ellos    no  habían  sabido  prever  ó  evitar. 
Y  eso  mismo  si  se  considera  la  cues- 
tión   con    un    carácter  eminentemente 
local,  que  si  tendemos  nuestra    mirada 
por  sobre  los  detalles,  para  abarcar  en 
seguida  su  conjunto,    veremos   que    en 
realidad    no  se  trata    de    resolver     un 
problema  que  pueda  afectar  únicamente 
á  la  provincia  de  Santa  Fe,,  sino  que  se 
quiere  hacer  política  más  amplia,  política 
con  proyecciones  nacionales;    y   que  si 
contra  toda  verdad  y  razón  se  ataca  al 
gobernador  Iturraspe    y  se  impugna  los 
poderes  establecidos  en  la  provincia  de 
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Santa  Fe,  no  es,  al  fia  y  al  cabo,  porque 
ese  gobernador  y  esos  poderes  sean 
malos,  pues  que  todos  reconocen  que  si 
no  Sun  perfectos,  por  lo  menos  son  tan 
buenos  como  los  mejores  que  haya  en  la 
República,  sino  que  se  les  ataca,  señor 
presidente,  porque  se  considera  que 
ellvjs  son  una  de  las  más  fuertes,  sino  la 
principal,  de  las  columnas  que  sostienen 
la  causa  del  orden  y  de  las  institucio- 
nes en  la  actualidad  política  de  la  Re- 
pública. 

El  debate  mismo  que  se  ha  producido 
en  este  recinto  ha  venido  á  exteriorizar, 
poniéndolo  como  de  relieve,  por  decir  así, 
este  carácter  especial  de  la  cuestión  que 
discutimos;  y  con  tal  motivo  séame  per- 
mitido, señor  presidente,  declarar  que 
es  inexacto  que  existan  pactos  ó  com- 
ponendas entre  el  presidente  de  la  Re- 
pública y  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Santa  Fe,  funcionarios  entre  los  cua- 
les si  puede  existir  una  simpatía  ó  una 
amistad  personal,  ésta  nunca  les  auto- 
riza á  faltar  á  las  altas  funciones  que 
á  cada  uno  de  ellos  los  están  enco- 
mendadas, para  violentar  la  conciencia 
popular  ó  deprimir  las  manifestaciones 
de  la  opinión. 

Y  con  esto,  señor  presidente,  pudiera 
dar  por  fundado  mi  voto  en  favor  del 
despacho  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
haciendo  mía  la  ilustrada  exposición  de 
su  miembro  informante  y  hasta  quizá 
algunos  antecedentes  expuestos  por  el 
miembro  disidente  de  esa  misma  mayo- 
ría, en  cuanto  ha  reconocido  que  si  no 
en  todo,  en  parte,— yo  no  admito  la 
distinción  para  mi  modo  de  apreciar  las 
cosas,— esta  solicitud  de  intervención  no 
tiene  más  objeto,  como  decía  antes,  que 
variar  una  fórmula  electoral  de  carác- 
ter eminentemente  local,  pervirtiendo 
el  texto  expreso  de  nuestras  institucio- 
nes que  establecen  que  las  provincias  se 
den  sus  autoridades  sin  intervención  de 
los  poderes  federales. 

Pero  por  mi  actuación  inmediata :  y 
directa  durante  los  dos  primeros  años 
de  la  administración  Iturraspe  como  por 
las  vinculaciones  de  solidaridad  y  por 
principios  de  consecuencia  política  y 
Comunidad  de  ideas  que  á  ella  me  ligan, 
me  creo  obligado  á  decir  algunas  pala- 
bras sobre  los  cargos  y  antecedentes 
que  en  el  curso  de  la  discusión  se  han 
invocado  en  contra  de  dicha  adminis- 
tración 

Esas  y  no  otras,  entiéndanlo  bien  aque- 
llos que  creyendo  defender  mejor  sus 
inspiraciones  ó  sentimientos  se  han  per- 
mitido—probablemente sin  intención  ul- 


terior y  por  ello  los  disculpo—arro- 
jar sombras  sobre  la  sinceridad  de  las 
inspiraciones  y  sentimientos  de  sus  ad- 
versarios; esas  y  no  otras  son  las  ra- 
zones que  me  mueven  á  terciar  en  este 
debate  y  á  declarar  que  he  sido,  soy  y 
espero  ser  siempre  colaborador,  modes- 
to si  se  quiere,  pero  sincero,  leal  y  cons- 
ciente de  gobiernos  como  el  de  Iturras- 
pe, que  no  sólo  no  roba  ni  deja  robar, 
sino  que  ha  procedido  y  procede  con 
un  espíritu  eminentemente  liberal,  así 
en  lo  político  como  en  lo  administrati- 
vo; que  ha  buscado  y  obtenido  sin  rea- 
tos partidistas  la  colaboración  de  los 
hombres  de  buena  voluntad,  tomándolos 
por  lo  que  en  sí  mismo  valían  y  no  por 
la  bandera  que  representaban;  que  ha 
protegido  todos  los  derechos  y  fomenta- 
do las  saludables  iniciativas;  y  que,  en 
ñn,  ha  hecho  obra  grande  y  fecunda  en 
beneñcios  para  la  provincia  de  Santa  Fe, 
manteniéndose  siempre  ñrme  y  sereno 
dentro  de  las  inspiraciones  de  un  proba- 
do patriotismo  y  de  un  respeto  sincero 
y  cumplido  á  la  ley,  en  el  ejercicio  dis- 
creto de  sus  facultades  constitucionales. 

Es  por  estas  razones,  digo,  que  voy 
á  estudiar  ligeramente  todos  los  an- 
tecedentes expuestos  por  mi  distin- 
guido colega  por  Santa  Fe  el  doctor  Gó- 
mez, para  rectihcarlos,  uno  por  uno,  en 
cuanto  los  recuerde;  y  si  hubiera  algu- 
no que  necesitara  rectificación  especial 
y  escapara  á  mi  memoria,  desearía  que 
me  fuera  recordado,  en  la  seguridad  de 
poderlo  destruir  con  tanta  amplitud, 
como  voy  á  hacerlo  con  los  otros  de  que 
entro  á  ocuparme. 

Empezaba  el  señor  diputado  preopi- 
nante trayendo  á  colación  la  versión 
de  un  diario— no  me  importa  qué  diario 
ni  de  qué  fecha  —  y  diciendo  que  el 
señor  Iturraspe,  en  el  deseo  de  despre- 
tigiar  á  sus  adversarios  de  hoy,  había 
lanzado  la  especie  de  que  algunos  de 
ellos  estaban  interesados  en  hacer  opo- 
sición á  su  gobierno  porque  no  había 
aceptado  sus  exigencias  de  una  regula- 
ción más  ó  menos  cuantiosa  de  hono- 
rarios. 

Yo  no  quisiera  entrar,  ni  entraré  tam- 
poco, señor  presidente,  á  apuntar  de- 
talles que  tengan  el  más  mínimo  roza- 
miento con  cuestiones  personales;  pero 
séame  permitido  en  este  caso — he  sido 
actor  en  el  — que  levante  el  cargo, 
que  si  cae  sobre  el  gobernador  Iturraspe, 
cae  sobre  mí  también. 

• 

Sr.  Gómez  (C.  F,)— Absolutamente. 
Sr«  Alfonso— No  ha  sido  presentada 
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la  cuestión  en  la  forma  en  que  debiera 
serlo. 

Hay  más:  estoja  seguro  de  que  el  go 
bemador  Tturraspe  no  ha  dado  semejante 
antecedente;  es  más  todavía,  puedo 
desautorizar  á  nombre  del  seftor  Itu- 
rraspe  semejante  versión  porque  pre- 
cisamente en  mi  último  viaje  á  Santa 
Fe  tuve  oportunidad  de  hablar  con  él, 
y  refiriéndose  á  esa  versión,  que  ya 
había  sido  circulada  en  los  diarios,  él 
me  decía.  •Han  de  imputarme  también  á 
mí  ese  antecedente  y  debo  declarar  que 
no  me  corresponde  participación  nin- 
guna en  ella.» 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Me  alegro 
mucho;  pero  lo  han  publicado  los  dia- 
rios de  Santa  Fe,  La  Unión  Provincial ^ 
t,a  Nueva  Época  y  El  Diario  del  Co- 
mercio, 

Hr.  Alfonao— El  señor  Tturraspe  es 
el  gobernador  de  Santa  Fe  y  no  el  di- 
rector del  diario  La  Nueva  Epoca^  ni 
de  La  Unión  Provincial.  (Aplausoft)  que 
se  publican  en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Sp,  Gómez  (C.  F.)— Lo  que  se  pu- 
blica en  dichos  diarios  es  obra  exclu- 
siva del  señor  Iturraspe. 

Wr.  Alfonüo— Lo  cree  así  el  señor 
diputado;  yo  pienso  lo   contrario. 

fcjp.  Gómez  (C.  F.)— Sin  embargo 
acepto  muy  complacido  la  explicación 
que  me  da  el  señor  diputado. 

Ht»  Alfonso— Pero  yo  debo  levantar 
el  cargo  también  en  cuanto  pueda  afec- 
tarme. 

Sr.  Gómez  (C.F.)— Yo  no  he  hecho 
ningún  cargo  al  señor  diputado. 

Hr,  Alfonfio  —  Ha  hecho  cargo  en 
cuanto  ha  dicho... 

Sp.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  no  continúen  la  discusión 
en  esa  forma. 

Sp.  Alfonso  —  Ha  hecho  el  cargo 
cuando  ha  dicho  que  se  había  presen- 
tado una  solicitud  y  que  ésta  no  había 
sido  resuelta  porque  el  gobernador 
Iturraspe  creía  que  estaban  demás  los 
arbitros,  que  estaban  demás  los  jueces, 
que  él  se  bastaba  para  todo. 

Y  cuando  se  supone  que  eso  dijo  el 
gobernador,  el  que  habla  era  su  minis- 
tro de  hacienda  y  el  que  entendía  en 
esa  cuestión. 

Sr»  Gómez  (C  F.)— Ya  había  deja- 
do de  ser  ministro. 

Hr»  Alfonso— No,  señor. 

Hr»  Presiiiente— Sírvanse  los  se- 
ñores diputados  evitar  diálogos. 

Sp.  Alfonso — 'El  gobernador  no  acep- 
tó esa  solución,  por^^e  exigió  que  los 
que  se  consideraban  acreedores  del  esta- 


do dijeran  previamente  por  cuánto  lo 
eran.  No  pedía  nada  más  el  goberna- 
dor, y  esto  lo  pedía  de  acuerdo  con  las 
leyes. 

Ayer  se  citaba  un  artículo  del  código 
civil  que  no  he  tenido  oportunidad  de 
consultar,  pero  que  seguramente  no  dice 
lo  que  se  suponía,  sino  que  el  que  se 
considera  acreedor  debe  expresar  cuánto 
cobra  por  los  servicios  prestados,  y  que 
solamente  en  el  caso  de  que  las  partes 
no  se  pusiesen  de  acuerdo  corresponderá 
recurrir  al  tribunal  arbitral. 

Es  esta  la  verdad,  y  de  ahí  pueden 
deducirse  todas  las  consecuencias  que 
de  elJa  naturalmente  surgen  y  que  yo 
no  quiero  ni  debo  estudiar,  por  razones 
que  ya  he  manifestado. 

Sp.  Gómez  (C.  F,)-— ¿Me  permite  una 
interrupción? 

El  decreto  del  poder  ejecutivo  está 
firmado  por  el  señor  ministro  de  go- 
bierno doctor  Galiano  y  establece  que 
corresponde  al  poder  ejecutivo  de  Santa 
Fe,  en  este  caso,  fijar  discrecionalmente 
los  honorarios  que  buenamente  quiera 
dar. 

Hr»  Alfonso— Es  un  error  de  inter- 
pretación del  señor  diputado.  El  decre- 
to del  poder  ejecutivo  no  solamente 
porque  lo  suscribe  el  señor  Iturraspe, 
que  es  una  persona  ilustrada,  sincerar 
honrada,  sino  también  porque  lleva  la 
firma  de  un  distinguido  civilista,  el  doc- 
tor Galiano,  no  puede  decir  semejante 
cosa. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)--Voy  á  leer  el  de- 
creto. 

Sp.  Alfousc»— El  decreto  no  puede 
privar  al  señor  diputado  del  derecho 
que  le  corresponde  en  cualquier  carác- 
ter; y  si  se  lo  privara,  libres  están  los 
tribunales  para  recurrir  á  ellos,  y  no 
han  de  ser  el  gobernador  Iturraspe  ni 
su  ministro  de  gobierno  quienes  le  pon- 
gan trabas  para  ejercitar  su  derecho. 

Sr.  Gómez  (C  F.)~Sobre  todo  esa 
cuestión  no  interesa  mayormente  á  la 
cámara. 

Sp.  Alfonso— Continuando  su  expo- 
sición, el  diputado  Gómez  procuraba  lle- 
var la  duda  á  los  ánimos  sobre  la  exis- 
tencia ó  no  existencia  del  padrón  electo- 
ral en  la  provincia  de  Santa  Fe  el 
año  98,  para  derivar  de  allí  que  los 
diputados  y  senadores  electos  en  aque- 
lla fecha  no  eran  tales,  y  que  si  se  ha- 
bían incorporado  á  las  cámaras  lo  ha- 
bían hecho  con  violación  expresa  de  las 
disposiciones  legales  que  rigen  el  proce- 
dimiento eleccionario  en  la  provincia 
de  Santa  Fe. 
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Pero,  señor  presidente,  ya  se  dijo  por 
parte  del  señor  miembro  informante  de 
la  mayoría  y  con  mayor  acierto  del  que 
yo  pudiera  tener,  que  el  sistema  repre- 
sentativo de  gobierno,  si  ha  de  existir 
de  acuerdo  con  las  leyes  que  rigen  al 
respecto,  requiere  por  lo  menos  que 
nunca  falte  en  el  pueblo  la  habilitación 
necesaria  para  ejercitarlo,  y  que  si  se 
declara  caduco  un  padrón,  cualquiera 
que  sea  la  ley  que  lo  "declare,  se  ha  de 
entender  que  él  no  caduca  hasta  que  no 
exista  otro  que  venga  á    reemplazarlo. 

Estos  son  principios  elementales  de 
derecho  constitucional;  esto  no  necesita 
demostración,  porque  constituye  un  axio- 
ma de  derecho  público,  por  decirlo  así; 
y  no  me  explico  cómo  se  insiste  en  sos- 
tener lo  contrario,  que  nos  conduciría 
á  la  anarqtiía  y  al  caos. 

En  el  año  97  se  había  dispuesto  por 
dos  leyes  que  caducaran  los  padrones 
electorales;  pero  una  de  ellas,  la  de 
25  de  octubre,  dijo  que  se  formaría 
un  padrón  especial  para  la  renovación 
del  poder  legislativo  y  elección  de  elec- 
tores de  gobernador.  Ese  pad  ón  fué 
formado,  y  las  elecciones  que  se  im- 
pugnan fueron  precisamente  para  inte- 
grar esa  renovación.  De  manera  que  ba- 
jo todo  concepto  procedía  hacer  la  elec- 
ción con  el  único  padrón  existente  hasta 
que  llegara  la  oportunidad  de  iniciar  y 
llevar  á  efecto  un  nuevo  padrón  que 
viniera  á  reemplazar   al  primitivo. 

No  ha  habido,  pues,  tal  violación  de 
la  ley;  y  luego  demostraré  cómo  aun 
en  el  caso  hipotético  de  que  hubiera  exis- 
tido, eUa  no  podría  motivar  un  pedido 
de  intervención.  Pero,  repito,  no  ha 
habido  violación  de  nüigún  género. 

Se  agregaba  además  que  para  hacer 
la  misma  elección  fué  necesario  que  los 
propios  electos  votaran  sus  diplomas 
Pero  si  se  ha  leído  un  artículo  expre-. 
so  del  reglamento  de  la  cámara  de  se- 
nadores, estableciendo  que  los  senado- 
res electos  votan  los  diplomas  que  no 
les  son  personales,  no  se  explica  có- 
mo puede  seguirse  cuestionando  al 
respecto. 

Se  citaba  como  un  argumento  aplas- 
tador  el  caso  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  caso  que  no  conozco,  pero 
que  no  es  igual  al  nuestro  según  los 
antecedentes  que  me  han  sido  suminis- 
trados, puesto  que  se  trataba  de  dos 
diputados  electos  en  un  mismo  acto  y 
la  votación  por  cualquiera  de  los 
electos  importaba  la  aprobación  del 
diploma  que  le  era  personal. 

Pero  como  quiera  que  sea,  la  cuestión 


carece  de  fundamento  desde  que  el  caso 
fué  resuelto  de  acuerdo  y  dentro  de  los 
términos  expresos  del  reglamento  res- 
pectivo. 

Otro  cargo  consiste  en  afirmar  que  el 
poder  ejecutivo  no  sólo  modificó  por 
decreto  la  ley  doctoral,  sino  que  reem- 
plazó al  presidente  de  la  suprema  corte 
con  el  intendente  del  Rosario,  lo  que 
se  explica  por  la  absorción  que  ha 
hecho  el  gobernador  Iturraspe  de  todos 
los  poderes  de  la  provincia. 

Pero  este  es  otro  antecedente  inexac- 
to también.  El  decreto  que  mandaba 
integrar  la  junta  con  el  intendente  del 
Rosario  fué  dictado  por  el  gobernador 
Leiva  con  la  firma  de  su  ministro  Al- 
cacer, ambos  que  forman  parte  de  la 
oposición  actual,  ambos  que  coadyuvan 
al  pedido  de  intervención. 

Ese  decreto  fué  bien  dictado,  señor 
presidente.  Yo  no  niego  que  haya  ha- 
bido justicia,  yo  apunto  el  hecho  para  de- 
mostrar cómo  lo  que  era  verdad  ayer  es 
engaño  hoy,  y  cuál  lógica  y  cuál  méri- 
to puede  tener  la  protesta  C(m  que  se 
acompaña  este  pedido  de  intervención 
cuando  las  mismas  personas  que  lo 
subscriben  aparecen  sosteniendo  la  le- 
galidad de  lo  que  dicen   que  es  ilegal. 

Bien,  pues,  ese  decreto  fué  bien  dic- 
tado porque  había  un  artículo  de  la  ley 
orgánica  de  los  tribunales  que  estable- 
cía expresamente  que  ningún  juez  po- 
dría desempeñar  función  alguna  de  ca- 
rácter político,  y  que  en  el  caso  de  que 
una  ley  les  confiriera  esas  funciones,  el 
poder  ejecutivo  estaba  llamado  á  hacer 
la  designación  del  funcionario  que  ha- 
bía de  reemplazarlo.  ¿Por  qué?  Porque 
la  ley  no  quería  en  ningún  caso  que  el 
poder  judicial  estuviere  sujeto  á  los 
embates  y  á  las  pasiones  políticas.  Yo 
sostengo  la  legalidad  de  ese  decreto  y 
he  recordado  el  antecedente  de  las  per- 
sonas que  lo  subscribieron  simplemente 
para  que  no  se  impute  al  gobernador 
Iturraspe  un  precedente  que  ya  estaba 
establecido  cuando  él  fué  al  gobierno  y 
que  él  respetó  en  la  seguridad  de  que 
cumplía  con  su  deber. 

Ht.  G6moz  (C.  F.)— Pero  la  ley 
electoral  es  posterior  á  la  ley  orgánica 
de  los  tribunales. 

Sr.  Alfonao— En  efecto,  es  posterior; 
pero  la  ley  orgánica  de  los  tribunales 
establecía  esta  cláusula  precisamente 
para  el  porvenir  y  para  que,  en  el  caso 
de  que  otra  ley  posterior  confiriese  á 
un  juez  funciones  del  género  expresa- 
do, el  poder  ejecutivo  nombrase  el  fun- 
cionario que  había  de  reemplazarlo. 
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Y  se  ha  agregado  que  la  legislatura 
posteriormente,  en  1890,  dictó  una  ley 
condenando  el  procedimiento  del  gober- 
nador Iturraspe. 

No,  señor  presidente;  la  legislatura 
no  dictó  una  ley  condenando  el  proce- 
dimiento del  gobernador  Iturraspe,  sino 
ratificando  lo  hecho  por  el  gobernador 
Leiva  y  hecho  también  por  el  goberna- 
dor Iturraspe. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Fué  una  minuta 
de  la  cámara  de  diputados.  Después 
vino  la  ley. 

Sr.  Alfonao — Fué  una  ley.  A  la  ley 
se  refería  el  señor  diputad  o  ayer,  cuan- 
do decía  que  la  legislatura  había  dicta- 
do una  ley  condenando  el  procedimien- 
to del  gobernador  Iturraspe. 

8r.  Gómez  (C.  F.)— No  he  dicho 
eso. 

Sp.  Alfonso— La  ley  vino,  pues,  á 
aprobar  lo  que  se  había  hecho,  y  más 
que  á  aprobar,  á  ratificar  la  bondad  de 
la  interpretación  dada  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

No  se  puede  hacer  de  ello  un  argu- 
mento contrario. . . 
Sp.  Gómez  (C.  F.)~¿Me  permiten . . . 
Lo  que  yo  he  dicho  es  que  por  ley 
de  31  de  agosto  de  1899  se  modificó  la 
disposición  de  la  ley  de  diciembre  de 
1895,  diciendo  en  qué  forma  debía 
constituirse  en  adelante  la  junta  electo- 
ral. De  modo  que  antes  de  la  ley  de  31 
de  agosto  del  99  regía  la  disposición 
del  artículo  4.o  de  la  ley  de  diciembre 
del  95. 

Sp.  AlfooNo—  . . .  con  la  modifica- 
ción del  articulo  52  de  la  ley  orgánica 
de  los  tribunales!  {¡Muy  bienf) 

Dícese  también  que  no  hay  en  rea- 
lidad ley  electoral,  porque  la  nueva 
constitución  ordena  que  se  dicte  una  ley 
dentro  de  un  plazo  determinado  y  esa 
disposición  no  se  ha  cumplido,  porque  si 
se  han  dictado,  es  cierto,  algunas  dispo- 
siciones, en  ningún  caso  se  ha  sanciona- 
do una  ley  con  carácter  definitivo  que 
abarque  todos  los  puntos  sobre  que  de- 
be legislar. 

Pero  ¿de  cuándo  acá  se  sostiene  que 
la  legislación  ha  de  encontrarse  en  un 
solo  cuerpo,  en  una  sola  ley?  ¿No  esta- 
mos viendo  nosotros  que  en  toda.»^  las 
materias  existen  una  porción  de  dispo- 
ciones legales,  dictadas  según  las  cir- 
cunstancias del  momento  para  modificar 
la  ley  principal  en  aquello  que  se  hace 
necesario,  por  razones  de  determinada 
natiu-aleza? 

Pues  eso  es  lo  que  ocurre  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe.  No  existe  solamente 


una  ley;  existe  im  procedimiento  electo- 
ral completísimo,  donde  se  encuentran 
las  mayores  garantías,  todas  las  reque- 
ridas por  la  ley  nacional  de  elecciones 
y  muchas  más. 

Se  recordaba  el  antecedente  de  la  ley 
madre,  por  decir  así,  del  procedimiento 
electoral  vigente  en  Santa  Fe,  la  ley 
Gálvez.  Pues  bien,  la  ley  Gálvez  res- 
ponde á  inici'itivas  de  la  oposición  y  está 
informada  en  el  propósito  de  impedir  los 
abusos  de  los  poderes  públicos,  los  abu- 
sos de  lo  que  llamamos  el  oficialismo;  y 
por  lo  mismo  esa  ley  no  puede  ser  con- 
siderada como  favorable  á  las  intencio- 
nes que  se  le  suponen  gratuitamente  al 
gobernador  Iturraspe,  no  sólo  porque 
ftié  dictada  en  una  época  anterior  á  él, 
sino  porque  estaba  inspirada  en  propó- 
sitos muy  distintos  de  los  que  se  im- 
putan al  gobernador  de  Santa  Fe. 

Hr.  Gómez  (€.  F.)— Yo  entiendo  que 
el  poder  ejecutivo  de  Santa  Fe,  con  la 
firma  del  señor  diputado,  cuando  era 
ministro,  nombró  una  comisión  para  que 
proyectase  una  nueva  ley  electoral,  com- 
puesta de  los  señores  doctores  Lejarza, 
Rodriguez  Galisteo,  Alcacer,  Gorostiaga 
y  el  señor  Oroño.  Y  eso  se  hizo  preci- 
samente porque  era  imposible  que  el 
sistema  electoral  vigente  en  Santa  Fe 
rigiera  para  el  porvenir,  porque  no  ofre- 
cía garantía  alguna  para  los  ciudada- 
nos. 

Ht.  Alfonfio—No,  señor  diputado . . . 
no  ha  de  haber  dicho  eso  el  decreto. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)--¿Y  por  qué  se 
nombró  la  comisión? 

Sr,  Presidente— Vuelvo  í*»  pedir  á 
los  señores  diputados  que  no  continúen 
la  discusión  en  esa  forma  dialogada. 

Sp.  Aifotifiío— Mo  era  porque  fal- 
tasen garantías  para  el  ejercicio  del 
derecho  electoral,  y  mucho  menos  por- 
que fuese  imposible  el  ejercicio  de  ese 
derecho,  sino  tan  sólo  porque  se  juzga- 
ba que  podía  ser  conveniente  introducir 
algunas  modificaciones  en  la  ley  vigen- 
te, y  precisamente  para  que  dicha  comi- 
sión estudiase  tan  importante  asunto  y 
en  su  caso  proyectara,  si  era  necesario, 
una  nueva  ley.  Pero  no  se  dijo  li  se  pudo 
decir  que  el  sistema  era  imposible.  Esa 
comisión  cumplió  su  misión  con  ilus- 
tración y  patriotismo,  debo  reconocerlo, 
aunque  no  esté  de  acuerdo  con  su 
proyecto. 

Se  elevó  el  proyecto  á  las  cámaras  y 
éstas  no  lo  han  estudiado  ni  sanciona- 
doi  por  una  razón  ó  por  otra;  pero  de 
todo  ello  no  puede  el  señor  diputado 
deducir    un  argumento    en    contra    del 
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gobernador  Iturraspe,  diciendo  que  éste 
ha  absorbido  por  completo  los  poderes 
de  la  legislatura,  porque  eso  no  estaría 
de  acuerdo  con  los  antecedentes  ni  con 
los  hechos  que  deben  invocarse  como 
hase  única  de  este  debate,  que  debe  al- 
guna vez  cimentarse  en  pruebas  ó  de- 
mostraciones fehacientes  y  no  en  sim- 
ples afirmaciones  arbitrarías. 

Pero  no  sólo  hay  ley  electoral  en 
Santa  Fe,  sino  que  existe. un  anteceden- 
te que  no  se  encontrará  en  ninguna 
otra  provincia,  y  que  no  lo  tiene  la  na- 
ción misma.  A  este  gobernador  de  San- 
ta Fe,  que  se  le  pinta  como  temeroso 
de  la  opinión;  á  este  gobernador  que  se 
le  cree  cerrando  los  ojos  para  suponer- 
se en  la  obscuridad  y  escapar  á  las  mi- 
radas de  los  demás;  á  este  gobernador 
de  Santa  Fe  le  corresponde  el  alto  ho- 
nor de  haber  iniciado  ante  la  legislatu- 
ra un  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  in- 
corpora al  registro  cívico  la  totalidad 
de  los  guardias  nacionales  inscriptos  en 
la  provincia;  es  decir,  á  este  goberna- 
dor le  corresponde  el  honor  de  haber 
habilitado  para  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos cívicos  á  cuarenta  mil  ciudadanos 
que  habían  sido  remisos  en  el  cumpli- 
miento de  un  grande   y  fecundo  deber. 

lY  no  hay  ley  electoral  ni  derechos 
electorales  en  Santa  Fel 

No  es  cierto,  pues,  que  el  señor  Itu- 
1  raspe  cierre  los  ojos  para  suponerse 
en  la  obscuridad,  sino  que  es  la  oposi- 
ción quien  cierra  los  suyos  para  no 
verlo  y  negar  todo  lo  bueno  que  pue- 
de haber  realizado;  son  los  n  iembros 
de  una  oposición  sin  programa  y  sin 
reservas  los  que  no  han  querido  apun- 
tar la  existencia  de  esta  ley,  que  modela, 
que  evidencia  los  propósitos  políticos  de 
ese  gobernador  y  que  cimenta  la  esta- 
bilidad de  los  poderes  de  Santa  Fe  en 
la  verdadera  representación  del  pueblo, 
no  en  privilegios  de  castasl 

Pero  cuando  no  se  puede  más,  y  haj^ 
que  reconocer  la  evidencia,  se  dice:  sí, 
la  ley  se  dictó;  pero  no  se  incorporaron 
todos  los  enrolados. 

Pero  ¿dónde  está  el  fundamento  de 
semejante  afirmación? 

Contra  esta  afirmación  arbitraria, 
opongo  otra  más  fundada  y  absoluta; 
yo  digo  que  no  sólo  es  errónea  esa  afir- 
mación, sino  que  es  completamente  fal- 
sa. Y  lo  digo  porque  en  realidad  de 
verdad  se  han  incorporado  todos  los 
guardias  nacionales  inscriptos  en  la 
provinc¡a,sin  reserva  ni  exclusión  alguna. 

Pero  hay  más:  se  declara  que  no  se 
han  publicado  los  registros. 


Señor  presidente:  en  esta  ciudad,  en 
la  Compañía  sudamericana  de  billetes 
de  banco,  se  han  hecho  estos  registros, 
departamwito  por  departamento... 

—El  orailor  cxhihe  unos   pliegos  cc- 
rr:«los. 

Aquí  están  los  nombres  de  los  incor- 
porados de  la  guardia  nacional  y  pongo 
estos  papeles  en  secretaría  á  disposición 
de  los  señores  diputados  que  quieran 
examinarlos. 

Ht^  G6me'^  <C.  F.)— Eso  prueba  que 
han  sido  impresos;  pero  no  que  han 
sido  publicados.  (Aplausos). 

Sp.  Alfonso— Bonita  razón,  porque 
probablemente  los  han  impreso  para 
darse  el  placer  de  colocarlos  archivados 
en  ima  oficina  pública,  pues  no  tendrían 
otro  destino  entonces.  Esa  no  es  manera 
de  argumentar.  Cuando  se  hace  una 
afirmación,  debe  ser  seguida  de  la  prue- 
ba, si  se  quiere  que  merezca  fe  el  di- 
cho de  la  persona  que  lo  afirma. 

Sp.  G6m«2íQ  <C.  F.)— ¿Cómo  se  va  á 
probar  una  negativa? 

Np.  Preiíldente— Ruego  al  señor 
diputado  que  se  dirija  á  la  presiden- 
cia. 

Sp.  a  i  fónico — Se  dice  todavía:  hay 
más  que  observar  al  respecto. 

«Las  próximas  elecciones  del  24  de 
este  mes,  debían  tener  lugar  el  17,  y 
si  se  hacen  fuera  del  plazo  es  con  el  ob- 
jeto de  hacer  efectiva  la  presión  en  el 
Rosario  para  la  elección  de  diputados  y 
senadores,  desde  que  no  le  importa  na- 
da al  gobernador  que  haya  cinco  ó  seis 
electores  adversarios  á  su  partido.» 

Esta  es  una  insinuación  que  no  repo- 
sa tampoco  en  base  algima,  ni  resiste 
al  más  mínimo  análisis,  ^i  puede  haber 
imposición  para  un  acto,  ¿por  qué  no 
puede  haber  imposición  para  otro?  Si  la 
oposición  va  á  intervenir  en  las  eleccio- 
nes de  electores,  ¿por  qué  no  va  á  in- 
tervenir en  las  elecciones  de  diputados 
y  senadores?  Pero  como  decía  muy  . 
bien  el  señor  miembrj  informante  déla 
mayoría  de  la  comisión,  en  este  caso  no 
se  puede  decir  que  haya  diversidad  de 
circunstancias  entre  el  opositor  y  el  no 
opositor.  ¿Por  qué?  Porque  se  coloca  á 
ambos  en  igualdad  de  situaciones,  no 
con  las  irabas  en  contra  de  unos  y  las 
ventajas  á  favor  de  otros;  todos  tendrán 
las  mismas  facilidades  y  los  mismos 
inconvenientes  para  llevar  sus  hombres 
á  la  lucha  y  para  hacerlos  triunfar  en 
el  comicio. 

Pero  la  verdad  del  caso,  señor  presi- 
dente, es  que  la  oposición  encu^^ntra  un 
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motivo  en  esto  para  tachar  elecciones  á 
realizarse  y  á  las  cuales  no  puede  con- 
currir porque  no  ha  estado  organizada; 
se  ha  preocupado  de  hacer  pedidos  de 
intervención,  se  ha  preocupado  de  ha- 
cer proclamas,  se  ha  preocupado  de  ha- 
cer protestas;  pero  no  se  ha  preocupa- 
do de  hacer  clubs,  de  hacer  opinión;  les 
bastaba  con  tener  los  diarios  de  la  capi- 
tal federal  y  mover  la  atmósfera  de  este 
pueblo  para  impresionar  á  los  p^jderes 
públicos. 

Pero  no  es  la  razón  que  se  le  atribuye 
la  que  ha  movido  al  gobernador  de 
Santa  Fe  á  hacer  actos  distintos;  es  que 
en  la  provincia  de  Santa  Fe  se  necesi- 
tan trescientas  y  tantas  mesas  para 
cualquier  elección  y  se  requieren  dos  mil 
y  tantos  conjueces  que  sepan  leer  y  es- 
cribir, para  la  insaculación  respectiva. 

No  se  podían  conseguir  cuatro  mil  y 
tantas  personas  hábiles  para  que  sirvie- 
ran de  conjueces  en  las  dos  elecciones 
á  practicarse  en  puntos  muchas  veces 
distantes  y  relativamente  desiert<»s  déla 
provincia,  y  como  ambas  insaculaciones 
podían  recaer  en  vma  sola  persona  y 
esta  persona  al  mismo  tiempo  no  po- 
dría encontrarse  en  distintas  mesas,  es 
por  eso  que  se  fijan  dos  diferentes  fechas 
para  dos  actos  electorales  distintos. 

Se  dice  también  que  la  ley  manda 
que  la  elección  se  haga  el  mismo  día, 
y  eso  es  inexacto.  La  ley  que  se  cita 
al  respecto  fué  de  carácter  transitorio: 
con  sus  propios  términos  puede  eviden- 
ciarse eso. 

Esa  ley  no  rige  en  la  fecha,  pues  fué 
sancionada  única  y  exclusivamente  para 
el  acto  electoral  celebrado  en  diciembre, 
si  mal  no  recuerdo  del  97.  Las  eleccio- 
nes deben  hacerse  ahora:  las  de  electo- 
res del  18  de  octubre  al  18  de  noviem- 
bre, y  las  de  diputados  y  senadores  del 
1<>  al  30  de  noviembre;  y  siempre  con 
excepción  de  las  de  1899  se  han  he- 
cho en  actos  distintos.  Sin  duda  al- 
guna con  el  mismo  criterio  y  con  igual 
propósito  que  hoy  se  alega  que  debie- 
ran practicarse  conjuntamente,  se  hubiera 
sostenido  lo  contrario,  si  se  hubiera 
dispuesto  que  se  practicaran  en  un  solo 
acto,  tal  es  el  espíritu  opositor  y  de  dis- 
conformidad de  los  peticionantes. 

Dejando  de  lado  lo  que  se  refiere  á 
los  procedimientos  electorales  existentes 
en  la  provincia  de  Santa  Fe,  se  entra 
luego  á  analizar  la  composición  de  la 
legislatura,  y  se  dice  que  ese  poder  ha 
dejado  de  ser  tal  para  convertirse  en 
instrumento  del  gobernador  Iturraspe; 
que  sanciona  leyes    sin   discutirlas,  sin 


despacho  de  comisión;  y  se  lee  en  se- 
guida una  lista  de  los  votos  de  confian- 
za sancionados,  tomándose  al  efecto  la 
única  sesión  donde  los  hubo,  que  no  es 
sino  una  del  año  98. 

Invito  al  señor  diputado  que  ha- 
cía esa  afirmación  á  que  muestre  cuán- 
tos votos  de  confianza  encuentra  desde 
el  año  98  ala  fecha. 

Por  otra  parte,  es  de  notarse  que 
esos  votos  de  confianza  se  refieren  á 
asuntos  que  en  sí  mismos  lo  necesita- 
ban ó  que  carecían  de  importancia,  y 
fueron  dados  en  la  última  sesión  de 
prórroga  del  año  99.  La  ley  de  registro 
civil,  por  ejemplo,  fué  dictada  por  un 
voto  de  confianza,  porque  se  trataba  de 
la  instalación  de  nuevas  oficinas  que  se 
iban  creando  parcialmente  en  la  provin- 
cia. No  recuerdo  en  este  momento  á 
qué  otro  asunto  se  refería  ese  voto  de 
confianza;  pero  repito  que  todos  los 
que  se  mencionaron  son  asuntos  sin 
importancia,  ó  con  sanción  ya  de  una 
cámara,  perfectamente  conocidos  de  los 
diputados  que  los  sancionaban;  y  no  se 
puede,  pues,  tratándose  de  un  mero 
caso  excepcional,  deducir  de  ahí  conse- 
cuencias de  carácter  general  y  perma- 
nente. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)-En  el  año  190) 
hay  también  votos  de  confianza.  La  ley 
municipal  entre  otras  fué  sancionada 
por  unanimidad  por  un  voto  de  con- 
fianza á  solicitud  del  señor  diputado 
Soza,  me  parece;  las  de  1890  fueron  to- 
madas al  acaso  aunque  es  claro  que  me 
convenía  citar  la  mayor  parte  de  los 
votos  de  confianza. 

Sp.  AlfojiAo  -Raro  acaso  que  da 
siempre  con  las  conveniencias  del  st  ñor 
diputado. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Donde  había 
más,  los  cité;  pero  también  hay  en  otros 
años. 

Sp.  Alfonso— Puede  ser  que  haya 
algunos  otros  votos  de  confianza,  más 
han  de  ser  muy  aislados.  Pero  lo  que 
le  niego  al  señor  diputado  es  que 
sea  exacto  su  argumento  en  cuanto  trata 
de  poner  esos  casos  como  una  norma 
de  conducta  de  la  legislatura  de  banta 
Fe.  Se  trata,  como  he  dicho,  de  casos 
accidentales,  transitorios,  que  no  tienen 
en  manera  alguna  carácter  general  y  per- 
manente. Se  trataba  de  asuntos  que  por 
su  urgencia  requerían  el  voto  de  con- 
fianza, y  de  otros  de  importancia  nimia, 
como  uno  que  acordaba  doscientos  pesos 
á  un  señor  Miatello  por  la  publica- 
ción de  vm  libro  sobre  la  agricultura 
en  Santa  Fe. 
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8p.  Gómez  (C.  F.)~¡Comola  refor- 
ma amplía  de  la  constituciónl 

Sp«  Alfontio—No  fué  votada  por  un 
voto  de  contíanza. 

Sp.  Gomes  (C.  F.)— Es  decir,  sobre 
tablas. 

Sp.  AlfoDAo— Se  ba  dicho  con  este 
motivo  que  las  facultades  de  la  legis- 
latura habían  sido  suprimidas. 

También  en  eso  hay  exageración.  Toda 
la  supresión  consiste  en  habérsele  qui- 
tado por  la  convención  reformadora,  no 
por  el  señor  Iturraspe,  la  facultad  de 
aumentar  los  gastos  que  figuren  en  el 
presupuesto  remitido  por  el  poder  eje- 
«nitivo,  introduciéndose  así  una  práctica 
saludable  de  los  parlamentos  más  ade- 
lantados del  mundo,  que  con  muy  plau- 
sibles motivos  hace  que  el  poder  ejecu- 
tivo, que  es  el  poder  administrador,  sea 
quien  fije  en  el  presupuesto  las  sumas 
que  se  han  de  invertir  en  los  servicios 
ordinarios  de  la  admini<5tración,  car- 
gando con  las  responsabilidades  del  caso 
si  esas  sumas  no  bastasen  á  satisfacer 
las  necesidades  respectivas. 

Ésa  es  la  única  facultad  que  se  le  ha 
quitado  á  la  legislatura;  pero  no  se  le 
ha  negado  ni  restringido  en  manera  al- 
guna ia  otra  verdaderamente  pondera- 
dora,  de  controlar  los  gastos  hechos  por 
el  poder  ejecutivo,  ni  tampoco  la  de  dis- 
minuir las  sumas  solicitadas  y  hasta  ne- 
garlas por  completo,  en  el  caso  de  que 
á  juicio  de  las  cámaras  esas  sumas  fue- 
sen excesivas  ó  innecesarias. 

¿Dónde  está,  pues,  la  absorción  de 
facultades? 

Se  ha  dicho:  «La  perversión  había 
llegado  hasta  alterar  las  actas  del  sena- 
do.! Y  para  comprobar  este  hecho  cita 
el  siguiente  caso:  dos  senadores  habían 
presentado  un  proyecto  suprimiendo  la 
sucursal  del  Banco  provincial  en  el  Ro- 
sario, y  en  el  discurso  en  que  fué  fun- 
dado se  hicieron  algunos  cargos  al  go- 
bierno. 

«Los  amigos  del  señor  Iturraspe  le 
contaron  lo  que  pa.saba,  y  entonces  se 
convino  en  suprimir  no  solamente  el 
proyecto,  sino  el  discurso  con  que  se 
fundó  y  todo  lo  que  á  ese  respecto  se 
dijo  en  la  sesión.» 

Me  ha  preocupado  el  argumento,  más 
que  todo  porque  envuelve  grave  ofensa 
á  uno  de  los  más  altos  poderes  de  la 
provincia  de  Santa  Fe  y  he  preguntado 
lo  que  al  respecto  ocurre,  al  mismo 
seüor  gobernador,  de  quien  he  recibido 
en  seguida  esta  categórica  contesta- 
ción: 

«Sírvase  desautorizar  la  falsa  afirma- 


ción de  que  por  orden  mía  el  senado 
haya  resuelto  borrar  de  sus  actas  y  re- 
tirar el  proyecto  del  doctor  Cello  sobre 
Banco  provincial  Rosario,  y  puede  ase* 
gurar  que  en  ningún  caso  he  ejercido 
ni  tratado  de  ejercer  presión  sobre  le- 
gislatura. Salúdalo.— y.  B,  Iturraspe.* 

Además  de  la  palabra  honrada  del 
gobernador,  tengo  otro  antecedente  que 
me  da  mi  distinguido  colega  el  doctor 
íriondo,  quien  me  dice  que  ese  proyecto 
pasó  en  el  senado,  pero  no  en  la  cáma- 
ra de  diputados,  donde  no  ha  recibido 
sanción,  porque  el  banco  estaba  en  aque- 
llos momentos  por  ser  objeto  de  una 
operación  de  crédito  y  no  convenía 
asestarle  un  golpe  de  maza  en  tales 
circunstancias;  pero  en  manera  alguna 
porque  las  influencias  del  gobernador 
hubieran  llegado  hasta  el  extremo  de 
sacrificar  uno  de  los  altos  poderes  del 
estado  en  desagravio  de  .algunos  hom- 
bres de  aquella  situación. 
8r.  Gómez  (C.  F.)— ¿Me  permite? 
Yo  tengo  el  dato,  para  ratificar  la 
exactitud  del  informe  que  he  traído  á 
la  cámara,  de  uno  de  los  funcionarios 
más  altos  de  la  provincia  y  sostengo 
que  el  dato  es  exacto. 

El  proyecto  que  se  sanc'onó  en  el  se- 
nado será  otro  presentado  por  los  mis- 
mos senadores;  pero  aquel  á  que  me  he 
referido  es  un  hecho  exacto  y  público. 
HVm  Alfonso— Tan  público  debe  ser 
que  yo  que  he  residido  en  Santa  Fe  'lo 
ignoraba. 

HTm  Gómez  (C.  F.)— Le  puede  pre- 
guntar al  señor  ministro  de  hacienda 
de  Santa  Fe,  doctor  Aldao. 

Sr.  A  IfonMo— .Mantengo  sin  necesi- 
dad de  ello  la  desautorización,  y  prosigo. 
Con  estas  afirmaciones,  desprovistas 
de  todo  fundamento,  se  entra  luego  á 
analizar  la  constitución  del  poder  judi- 
cial y  se  hace  el  capítulo  más  impor- 
tante en  su  contra  del  hecho  de  que  los 
jueces  de  instrucción  no  sean  nombra- 
dos con  acuerdo  del  senado. 

Si  ya  se  han  leido  los  artículos  de  la 
constitución  que  establecen  que  los  ma- 
gistrados que  requieren  el  acuerdo  son 
los  jueces  de  primera  instancia,  yo  pre- 
gunto: ¿Un  juez  de  instrucción  es  un 
juez  de  primera  instancia?  ;No  se  sabe 
que  un  juez  de  instrucción  es  simple- 
mente un  funcionario  encargado  de 
instruir,  de  formar  el  sumario  sin  fallar 
el  juicio?  ¿No  se  sabe  que  no  dictan 
sentencias  de  primera  instancia?  Por 
consiguiente,  si  eso  es  así,  un  juez  de 
instrucción  no  es  un  juez  de  primera 
instancia. 
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Por  Otra  parte,  aquí  en  la  capital 
misma,  en  que  por  una  ley  especial  se 
requiere  el  acuerdo  del  senado  para  el 
nombramiento  de  los  jueces  de  instruc- 
ción, ¿no  se  ha  sostenido  que  convendría 
suprimir  esa  disposición?  ¿Qué  extraño 
es,  pues,  que  en  la  provincia  de  Santa 
Fe  la  convención  reformadora  de  la 
constitución  adoptara  el  temperamento 
de  no  exigir  el  acuerdo  para  el  nom- 
bramiento de  los  jueces  de  instrucción? 

Puedo  asegurar,  como  podrán  asegu- 
rarlo muchos  otros,  si  no  todos  los  miem- 
bros de  aquella  convención,  que  ese  y 
no  uno  distinto  fué  el  espíritu  de  aquel 
cuerpo  al  establecer  los  anículos  de  la 
referencia,  bien  esplícitos  en  sus  térmi- 
nos. 

Sr.  Cullen—Yo  formé  parte  de  la 
•comisión  judicial  de  la  convención,  y 
puedo  garantirle  que  no  fué  absoluta- 
mente ese  el  propósit:). 

Sr.  A I  Tu  imo— Estará  olvidado  el  se- 
ñor diputado,  pues  el  punto  fué  materia 
de  discusión  en  la  comisión,  y  se  resol- 
vió en  el  sentido  que  acnbo  de  indicar. 

Sr,  Callen— No  recuerdo  que  se  dis- 
cutiera ese  punto.  Si  se  hubiese  discu- 
tido habría  estado  radicalmente  en  con- 
tra, porque  esa  facultad  sería  un  gran- 
dísimo peligro  para  las  libertades  pú- 
blicas. 

Sr.  Alfonno— Se  argumenta,  ¿cómo 
-es 'posible  que  no  tengan  acuerdo  estos 
jueces  que  van  á  fallar  en  cuestiones 
que  afectan  la  fortuna,  el  honor  y  la  vi- 
da de  los  habitantes  de  la  provincia? 

No,  señor:  los  jueces  de  instrucción, 
por  el  hecho  de  no  tener  acuerdo  no 
han  de  faltar,  como  hasta  el  presente 
no  han  faltado  á  sus  deberes j  y  si  por 
desgracia  quisieran  faltar  á  ellos,  deniro 
de  la  misma  constitución  y  demás  leyes 
existen  los  medios  y  remedios  necesa- 
rios para  evitarlo. 

Nr.  Cptímez  (C.  F.)— Son  dependien- 
tes del  poder  ejecutivo. 

Sr.  AifofiMO— Se  les  ha  de  imponer 
las  penas  que  proceda  según  las  leyes 
respectivas. 

Sr.  G6iii«*z  (C.  F.)— Pero  fallan  co- 
mo jueces  del  crimen. 

Sr.  Alfonfio— Ese  no  es  motivo  su- 
üciente  para  solicitar  acuerdo.  Los  con- 
jueces abogados  no  tienen  acuerdo  y 
fallan  bien.  Los  fiscales  no  tienen  acuer- 
do, y  sin  embargo  fallan  bien.  Los  de- 
fensores de  pobres  y  menores  no  tienen 
acuerdo,  y  sin  embargo  fallan  bien. 

De  manera  que  ya  ve  el  señor  dipu- 
.tado  que    no  se  necesita  acuerdo    para 


fallar  con  honradez   y    con   conciencia. 
{¡Muy  bien!) 

Y  á  propósito,  bueno  será  notar  que 
se  dice  que  no  hay  independencia  en  el 
poder  legislativo,  y  sin  embargo  se  re- 
conoce en  seguida  que  ha  habido  inter- 
pelaciones relativas  al  acuerdo  de  los 
jueces  de  instrucción,  interpelaciones  á 
las  cuales  no  han  asistido  por  temor 
los  representantes  del  ejecutivo.  {Bonita 
legislatura  favorable  al  poder  ejecutivo, 
cuando  los  miembros  de  éste  temen  ir 
á  su  seno! 

Sr.  Gómez  (C. F.) — ¿Me permite?... 

Yo  no  he  dicho  que  el  poder  ejecutivo 
no  asistió  á  la  interpelación  que  le  pro- 
movió el  señor  Campos,  por  temor, 
pues  asistió  á  ella.  Lo  único  que  he 
afirmado  es  que  el  ministro  de  justicia, 
doctor  Aldao,  no  quiso  concurrir  á  la 
interpelación  porque  encontró  completa- 
mente fundado  el  propósito  de  ella,  y  en- 
tendiendo que  el  poder  ejecutivo  debía 
recabar  el  acuerdo  de  la  asamblea  para 
el  nombramiento  de  jueces  de  instruc- 
ción. 

Sr.  Alfonso — Entonces  habré  enten- 
dido mal,  y  no  tengo  inconveniente  en 
retirar  la  interpretación  que  daba  á  sus 
palabras;  pero  conste  por  lo  menos  lo  de 
las  interpelaciones. 

Se  hace  también  un  nuevo  cargo  con- 
tra el  gobernador,  diciéndose  que  la  le- 
gislatura se  ha  abrogado  facultades  ju- 
diciales dictando  una  ley  para  una  causa 
judicial. 

No  es  exacto.  Por  el  contrario,  la 
causa  se  produjo  para  agravar  el  con- 
flicto, que  ya  se  había  producido,  en  el  se- 
no de  la  legislatura.  La  interpelación 
se  promovió  el  día  4  de  junio,  si  mal 
no  recuerdo,  y  la  causa  fué  iniciada  con 
posterioridad  ante  la  suprema  corte  y 
siguió  los  trámites  consiguientes  hasta 
que  el  interesado,  dictada  la  ley,  aban- 
donó el  proceso;  pero  que  con  fecha  25 
de  octubre  último  se  presentó  nuevamente 
pidiendo  una  pronta  resolución,  que  se 
dictó,  desechando  por  improcedente  la 
solicitud  respectiva.  Esa  resolución  se 
ha  provocado  sin  duda  para  hacerla  va- 
ler aquí  como  argumento. 

Pero  ¿quién  no  sabe  que  la  legislatu- 
ra tiene  como  facultad  propia  la  de  dic- 
tar leyes  interpretativas,  que  al  fin  y  al 
cabo  son  leyes. 

Sr.  Gónieas  (C.  F.)~¿De  la  constitu- 
ción? 

Sr.  Alfonf^o— ¿Quién  no  conoce  que 
existe  la  interpretación  auténtica?  ¡Pero 
si  esto  está  aceptado  no  sólo  por  los  tra- 
tadistas que  se  ocupan  de  materias  íns- 
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titucionales,  sino  que  está  reconocido  por 
el  derecho  privado!  Nuestro  código  ci- 
vil reconoce  lo  que  es  la  interpretación 
auténtica. 

Sp.  Gómez  (C.  *'.)— Pero  no  de  le- 
yes constitucionales. 

Sp.  AlfonMo—Para  el  caso  es  lo  mis- 
mo. Pero  quiero  suponer  que  no  fuera 
así.  Yo  digo:  ¿dónde  está  el  caso  pro- 
ducido eii  contra  de  la  constitucionali- 
dad  de  esta  ley  ante  los  tribunales  de  la 
provincia,  que  se  pueda  invocar  para  de 
cir  que  esos  tribunales  están  supeditados 
á  la  acción  del  poder  legtslativu,  que 
de  éste  se  ha  apoderado  el  ejecutivo,  y 
que  por  consiguiente  el  poder  ejecutivo 
absorbe  todos  los  poderes  del  estado? 
No  ha  habido  im  solo  caso  que  se  pudie- 
ra hacer  valer  en  tal  sentido,  y  por  lo 
mismo  los  argumentos  en  contrario  cn- 
recen  de  toda  eficacia. 

Continuando  las  imputaciones  se  har. 
hecho  cargos  de  otro  carácter  al  gober- 
nador, llamándosele  gobernador  elec- 
tor. 

En  todos  los  comités,  se  dice,  se  han 
nombrado  presidentes  á  los  comisarios 
y  agentes  directos  del  gobierno;  en  el 
Rosario  hay  uno  llamado  Club  Gober- 
nador Iturraspe,  y  en  el  Campito  otro 
que  lo  preside  el  señor  Juan  B.  Ayala 
edecán  del  ecobernador. 

«Los  comités  están  hechos  de  esa 
manera,  con  la  policía,  porque  no  exis- 
te partido.» 

Desde  luego  es  de  notarse  qne  es 
afirma  que  los  comisarios,  agentes  y 
policías  son  los  electores,  y  por  toda 
prueba  se  invoca  el  hecho  de  que  hay 
un  club  con  el  nombre  de  Iturraspe. 
Pero  eso  nada  justifica,  pues»  puedo  re- 
cordar que  existe  otro  con  el  nombre 
del  doctor  Manuel  Quintana,  que  no  ha 
intervenido  ni  interviene  en  aquella  con- 
tienda electoral.  Son  nombres  que  forman 
parte  del  patrimonio  público,  por  decir- 
lo así;  3'  los  partidos  y  comités  los  adop- 
tan como  denominación,  así  como  podrían 
adoptar  cualquier  otro  que  les  fuere 
simpático,  sin  que  ello  implique  parti- 
cipación del  gobernador  en  la  gestión 
electoral,  que  es  lo  que  debería  demos- 
trarse y  nadie  ha  demostrado.  Y  esa 
demostración  no  podrán  hacer  los  se- 
ñores diputados  por  Santa  Fe,  que  co- 
nocen perfectamente  cuál  ha  sido  la 
intervención  del  gobernador  Iturraspe 
en  estas  contiendas,  de  las  que  ha  que- 
rido siempre  mantenerse  prescindente 
en  todo  sentido. 

Y  en  esa  misma  serie  de  cargos  se 
llega  al   de    nepotismo,    el    cargo  más 


grave  que  se  ha  hecho  al  gobernador^ 
presentándole  como  monopolizando  to- 
dos los.  intereses  y  beneficios  de  la  pro- 
vincia en  obsequio  de  sus  allegados  por 
vínculos  de  parentesco.  Ese  cargo  ha 
sido  ya  como  todos  los  demás  brillante- 
mente expuesto  y  levantado  por  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  mayoría 
de  la  comisión;  pero  quiero  traer  «tros 
antecedentes  á  su  respecto. 

La  candidatura  Freiré,  que  es  lo  que 
constituye  la  piedra  angular  de  estas 
inculpaciones  de.  nepotismo,  ha  sido 
l^ropiciada  y  auspiciada  por  los  mismos 
que  hoy  la  combaten  en  prjmera  línea. 
Hace  diez  y  ocho  ó  más  meses  que  esas 
mismas  personas  escribían  cartas  al  can- 
didato diciéndole  que  en  la  provincia  de 
Santa  Fe  no  cabía  otra  candidatura  que 
la  suya,  á  la  cual  prestaban  y  prestarían 
todos  su  apoyo. 

Hay  más:  se  ha  llegado  hasta  sospe- 
char la  intención  del  gobernador  de  te- 
ner otra  candidatura  que  no  es  la  que 
se  le  atribuye  hoy  diciendo  que  la  sos- 
tiene porque  el  candidato  es  un  pa- 
riente. 

Pero  es  el  caso  que  esa  candidatura 
ha  sido  proclamada  por  una  convención 
de  hombres  distinguidos  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  de  la  que  he  tenido  el 
honor  de  formar  parte;  y  que  esa  can- 
didatura, lanzada  por  personas  especta- 
bles, tiene  los  votos  de  la  opinión,  y  no 
puede  ser  tachada  de  nepótica  por  más 
vínculos  de  parentesco  que  el  candidato 
tenga  con  el  gobernador  Iturraspe.  El 
nepotismo  no  existe  sino  allí  donde  se 
sacrifican  en  beneficio  particular  los 
verdaderos  intereses  y  el  bienestar  del 
pueblo.  No  existe  el  nepotismo  cuando 
la  persona  es  digna  de  las  posiciones 
que  se  le  quiere  confiar,  y  los  beneficios 
que  recibe  no  provienen  de  manos  de 
parientes,  sino  de  manos  del  pueblo. 

Además,  la  candidatura  Freiré  no  es 
tampoco   la  obra  de  una  imposición. 

El  señor  diputado  por  Santa  Fe  re- 
cordaba haber  tenido  una  conferencia  á 
este  respecto  con  el  señor  gobernador 
de  la  provincia,  y  al  manifestar  el  hecho 
de  esa  conferencia  recordaba  cuáles  fue- 
ron los  argumentos  que  hizo  valer,  pero- 
olvidaba  hacemos  conocer  la  contesta- 
ción que  en  ella  le  dio  el  señor  Iturraspe, 
quien  le  dijo  que  no  quería  inmiscuirse 
en  las  luchas  ardientes  de  la  política^ 
que  él  no  quería  propiciar  en  manera 
alguna  candidatura  determinada,  que  no 
quería  embanderarse  en  favor  ni  en 
contra  de  ningún  partido,  y  que  por 
consiguiente  no  podía  interponer  su  acr 
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ción  ante  los  convencionales  del  partido 
popular  para  que  postergaran  la  pro- 
.clamación  de  la  fórmula  Freiré.  Eso  es 
lo  que  no  ha  dicho  el  señor  diputado, 
y  eso  es  lo  que  caracteriza  la  acción 
!del  gobernador  de  la  provincia. 

Sp.  G6niez  (C.  F.)— ¿Si  me  permite 
nuna  interrupción? 

Sr.  Aironso — Todas  las  que  quiera. 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — La  conferencia 
realizada  el  !<>  de  septiembre  fué  abso- 
lutamente privada  y  se  convino  en 
guardar  la  más  extricta  reserva  sobre 
lo  que  en  ella  se  habló;  pero  si  el  señor 
diputado  mje  autoriza  para  que  manifieste 
ante  la  cámara  y  ante  el  país  lo  que  el 
señor  gobernador  de  Santa  Fe  expresó 
en  ella,  estoy  muy  dispuesto  á  decla- 
rarlo. 

Nr.  Alfonso— Por  mi  parte,  no  ten- 
go absolutamente  dificultad  en  darle  la 
más  amplia  y  absoluta  autorización;  y 
siento  no  tener  en  mi  mano  el  poder  de 
ser  yo  niismo  quien  hiciese  tal  manifes- 
tación, porque  no  asistí  á  esa  conferencia. 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — Entonces  quiere 
decir... 

Wp.  Ppesidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe.  Puede  ha- 
cer la  declaración  después  que  termine 
el  señor  diputado  que  tiene  el  uso  de 
Ja  palabra. 

Ht.  Al  fónico— En  este  mismo  orden 
-^de  ideas  se  hace  una  porción  de  afir- 
maciones inexactas,  tales  como  la  de 
que  el  gobernador  de  Santa  Fe  cree 
sinceramente  que  nadie  como  sus  pa- 
rientes son  tan  dignos  de  ocupar  los 
puestos  de  importancia  de  la  legislatura; 
que  en  Santa  Fe  nadie  tiene  privilegios, 
ya  sea  miembro  del  congreso  ó  de  la 
legislatura  lucal,  si  no  es  amigo  del  go- 
bCTuador;  quelturraspe  decía  que  nom- 
braría tantos  parientes  para  integrar  el 
cuerpo  legislativo,  etc.  etc. 

Pero  son  tan  absurdas  tales  versiones 
que  su  sola  enunciación  está  desmostran- 
do que  á  lo  sumo  ellas  habrán  sido  he- 
chas en  broma  y  en  el  seno  de  amistosa 
intimidad,  pero  que  en  manera  alguna 
pueden  tomarse  á  lo  serio.  El  señor 
diputado  que  conoce    al    caballero,    al 


«Pero  algo  de  anormal  debe  haber  en  la 
situación  de  Sant¿i  Fe,  cuando  los  hom- 
bres de  todos  \)S  partidos  se  han  unido 
para  salvar  las  instituciones;  algo  de 
anormal  debe  haber  en  la  conducta  del 
gobernador,  algo  de  anormal  debe  haber 
en  la  política  de  esa  provincia,  cuando 
toda  la  prensa  de  la  República,  sin  dis- 
tinción alguna,  se  ha  unido  en  el  pro- 
pósito común  de  condenar  esos  proce- 
dimientos políticos;  algo  anormal  debe 
haber  cuando  en  dos  meses  ha  suscita- 
do en  su  contra  todo  el  sentimiento  na- 
cional de  la  República.» 

Y  yo  digo:  sí,  señor;  hay  algo  de  anor- 
mal: un  problema  electoral  á  resolverse 
con  el  voto  de  una  mayoría  formidable 
hay  las  ardientes  pasiones  de  los  par- 
tidos que  por  desgracia  entre  nosotros 
no  guardan  las  consideraciones  y  com- 
postura debidas  y  ocurre  como  siempre 
que  alguna  agrupación  lleva  sus  incul- 
paciones en  contra  de  la  autoridad,  en- 
cargada de  mantener  la  libertad  y  el  or- 
den en  los  actos  electorales.  Cuando  un 
partido  se  siente  sin  fuerzas  para  el 
triunfo,  inculpa  siempre  á  la  autoridad, 
¿por  qué?  porque  necesita  descargar  en 
alguien  el  peso  de  su  impotencia. 

Y  esto  es  lo  que  pasa  en  Santa  Fe. 
Es  eso  lo  que  hay,  lisa  y  llámente;  pero 
si  existiera  alguna  otra  cosa  ¿cuál  es 
ella?  Flota  en  la  atmósfera,  flota  ea  el 
ambiente,  se  dice,  pero  nadie  da  la 
prueba  de  su  afirmación.  Resultará,  pues 
que  si  en  el  terreno  de  los  hechos  con- 
cretos todo  es  infundado  y  si  tampoco  se 
puede  precisar  antecedentes  aceptables, 
el  gobernador  Iturraspe  á  quien  se  le 
presenta  como  pecador  sincero  debe  ser 
un  pecador  ideal. 

Y  abandonando  el  terreno  de  los  he- 
chos, paso  á  ocuparme  muy  ligera  y 
superficialmente  de  algunas  considera- 
ciones que  creo  procedentes  para  demos- 
trar que  la  intervención  no  procede  en 
el  caso  actual. 

El  señor  diputado  Gómez  ha  citado, 
sin  duda  muchas  opiniones  autorizadas 
y  nos  ha  leído  desde  el  manual  de  de- 
recho constitucional  hasta  el  texto  de 
consulta;  pero  con  todo  ello  no  creo  que 


hombre  y  al  gobernante,  sabe  mejor  que   la  razón  esté  de  su  parte,  lisa  y  llana- 


nadie  cuál  es  el  grado  de  veracidad 
deesas  afirmaciones. 

Y  espero,  señor  presidente,  dejar 
en  tal  forma  contestadas  todas  las  afir- 
maciones que  á  ese  respecto  se  han  he- 
cho y  que  no  merecen  por  su  propia 
enormidad     una    refutación     detallj^da. 

En  fin,  el  diputado  preopinante  'cón- 
.cluia  su  capítulo   de    cargos    diciendo: 


mente  porque  esas  opmiones  y  esos  tex- 
tos, por  más  autorizados  que  sean,  no 
tienen  aplicación  en  el  caso  actual;  y  por 
ello  repito  ahora  lo  que  entonces  le 
dije:  que  le  sobraban  opiniones,  pero  le 
faltaba  el  caso. 

Desde  luego,  sostengo  que  la  inter- 
vención no  procede  en  el  caso  actual  y 
que  mucho    menos    procede  en  cubito 
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se  la  pide  invocando  el  articulo  5.o  de 
la  constitución,  porque  dicho  artículo 
no  autoriza  caso  al^no  de  intervención. 
Los  casos  de  intervención  están  ex- 
presamente determinados  en  el  artículo 
6.0  de  la  constitución.  De  manera,  pues, 
que  si  se  quisiera  invocar  el  articulo 
5.0  para  la  inten'ención,  tendría  que  in- 
vocarse conjuntamente  con  el  artículo 
6o,  para  decir:  está  subvertida  la  forma 
republicana  de  gobierno  y  entonces 
procede  de  motu-propio  la  intervención 
nacional  del  gobierno  federal  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe. 

El  artículo  5.®  de  la  constitución  está 
puesto  entre  las  garantías,  y  por  consi- 
guiente, no  como  un  medio  sino  como 
una  valla  a  la  intervención  de  los  pode- 
res nacionales. 

El  congreso  ha  tenido  oportunidad 
de  resolver  casos  que  demuestran  cual 
es  el  alcance  del  artículo  5.^  En  el  co- 
nocido caso  del  señor  senador  Blanco, 
por  Mendoza,  se  resolvió  rechazar  el 
diploma,  por  que  la  legislatura  de  esa 
provincia  no  había  estado  constituida 
en  la  forma  establecida  por  las  institu- 
ciones de  esa  provincia.  Esa  fué  la  san- 
ción,  pero   no    por    ello    se   intervino 

Y  no  procede  tampoco  la  intervención 
con  arregle»  al  artículo  6.0  de  la  cons- 
titución: á  estar  á  lo  que  establece  di- 
cho artículo,  lo  que  corresponde  en  este 
caso  es  averiguar  si  efectivamente  la 
forma  republicana  de  gobierno  está  sub- 
venida en  la  provincia  de  Santa  Fe;  y 
me  bastará  recordar  los  antecedentes 
que  ya  he  hecho  valer  al  ocuparme  de 
los  hechos,  para  demostrar  que  allí  no 
hay  alteración  de  la  forma  republicana 
de  gobierno. 

^  sabido,  por  otra  parte,  que  la  base 
de  nuestro  sistema  federal  es  la  auto- 
nomía, lo  que  constituye  la  regla  de  las 
relaciones  de  los  estados  entre  sí  y  con 
el  poder  general.  De  manera  que  la 
autonomía  es  la  vida  propia  é  institu- 
cional de  cada  provincia,  y  así  lo  dicen 
expresamente  los  artículos  104, 105, 106, 
108  y  109  de  la  constitución  nacional. 
Así  lo  han  establecido  también  distintos 
fallos  de  la  suprema  corte,  que  apli- 
cando dichos  artículos  declaran  que  las 
provincias  conservan  todo  el  poder  no 
delegado  por  la  constitución,  es  decir, 
todos  los  poderes  que  tenían  antes  de 
su  incorporación,  que  se  dan  sus  propias 
constituciones  sin  intervención  del  go- 
bierno federal,  es  decir,  que  conservan 
su  autonomía  absoluta  en  todo  lo  que 
no  ha  sido  materia  de  delegación  al  po- 
der general,  que  todos  los  abusos  y  de- 


litos de  sus  funcionarios  ó  magistrados 
se  juzgan  por  autoridades  de  la  pro- 
vincia y  con  arreglo  á  sus  leyes  porque 
de  lo  contrario  no  serían  los  agentes 
de  un  poder  independiente  y  soberano; 
y  en  fin,  que  las  provincias  tienen  así 
independencia  y  gobierno  propio  y  con- 
servan todos  los  derechos  y  atribucio- 
nes de  estados  independientes  en  cuanto 
no  se  refiere  á  los  propósitos  y  fines 
del  gobierno  general. 

Ahora  bien;  el  gobierno  de  Santa  Fe, 
ó  mejor  dicho,  el  estado  de  Santa  Fe 
¿cómo  está  constituido?  Con  arreglo  á 
la  forma  republicana  de  gobierno. 

Así  lo  establece  expresamente  el  ar- 
tículo 1.0  de  su  constitución  del  11  de 
enero  de  1900,  correlativo  con  los  ar- 
tículos 5.<>  y  6.<>  de  la  constitución  na- 
cional. 

Y  á  este  respecto  seáme  permitido 
observar  que  la  forma  republicana  ó  el 
gobierno  republicano  no  se  definen  como 
me  parece  recordar  que  aquí  se  ha  dicho, 
como  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pue- 
blo y  para  el  pueblo,  porque  esa  defini- 
ción sería  demasiado  vaga. 

No  consiste  tampoco  la  distinción  del 
gobierno  republicano  en  la  distribución 
de  tres  poderes  distintos,  porque  esto  no 
es  sino  una  modalidad  de  la  forma  re- 
publicana de  gobierno  y  no  constituye 
todo  su  conjunto  ni  le  es  exclusivo. 

Él  gobierno  republicano  á  mi  juicio, 
está  definido  con  toda  precisión  por  el 
dv»ctor  del  Valle  en  sus  lecciones  de  de- 
recho constitucional,  cuando  dice:  «De, 
modo  que,  resumiendo,  podemos  decir 
que  si  la  denominación  de  república  se 
aplicaba  en  otro  tiempo  á  toda  clase  de 
comunidades  políticas  y  la  de  sistema  de 
gobierno  republicano  á  todo  sistema 
que  radicaba  el  poder  soberano  en  más 
de  uno,  en  ntusiros  tiempos  ¡a  Repúbli" 
ca  propiamente  dicha  es  la  comunidad 
política  cmaniada sobre  látase  de  la 
igualdad  de  todos  lo^  hombres  cuyo  go- 
bierno es  simple  agente  del  pueblo,  ele- 
gtdo  por  el  pueblo  de  tiempo  en  tiempo 
y  responsable  ante  el  pueblo  de  su  ad- 
ministra*  ión.^ 

Y  agrega:  «En  el  sentido  de  la  cons- 
titución de  Estados  Unidos  y  de  la  Ar- 
gentina, esta  idea  se  complementa  con 
la  de  la  existencia  necesaria  de  tres 
departamentos  de  gobierno,  limitados  y 
coordinados  que  desempeñan  por  man- 
dato y  como  agentes  del  pueblo  los  po- 
deres legislativo,  ejecutivo    y  judicial.» 

Bien,  pues,  en  Santa  Fe  existen  todas 
y  cada  una  de  uiles  condiciones  del  go- 
bierno republicano,  y   existen    también 
I  todos  los  demás  requisitos  que  la  cons- 
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titución  nacional  exige  para  asegurar  el 
ejercicio  y  goce  de  sus  instituciones;  y, 
por  consiguiente,  de  acuerdo  con  los  an- 
tecedentes que  he  expuesto  y  más  que 
todo  por  la  falta  de  hechos  que  demues- 
tren lo  contrario  y  la  absoluta  carencia 
de  fundamentos  admisibles  y  serios  en 
que  puedan  apoyarse  los  que  impugnan 
á  los  poderes  de  Santa  Fe  falta  de  or- 
ganización constitucional;  y  por  consi- 
guiente, repito,  debe  convenirse  en 
que  no  hay  razón  para  la  intervención 
que  se  solicita. 

Por  otra  parte,  no  se  olvide  que  den- 
tro de  la  provincia  misma  y  en  el  texto 
de  su  constitución  y  sits  leyes  existen 
los  remedios  necesarios  y  suficientes 
para  salvar  cualquier  irregularidad  que 
allí  pudiera  notarse  y  acerca  de  las  cua- 
les no  pueden  ni  deben  pronunciárselos 
poderes  federales. 

Y  Á  este  respecto,  séame  permitido 
recordar  la  alta  aiuoridad  de  Cooley, 
quien  dice  al  tratar  de  la  garantía  de 
gobierno  republicano: 

«Cuando  surge  una  discusión  respec- 
to de  si  un  determinado  instrumento 
ha  quedado  establecido  como  la  cons- 
titución de  un  estado  lo  determina,  ha- 
biendo quienes  lo  sostengan  y  otros  que 
se  opongan  á  él,  ó  cuando  el  cargo  ya 
del  ejecutivo  ó  de  legislador  de  un 
estado,  es  materia  de  controversia,  se 
supone  siempre  que  existe  dentro  del 
estado  mismo,  una  autoridad  adecuada, 
legítima  y  eficiente  para  resolver  la 
contienda. 

En  estos  casos  la    autoridad    federal 
no  está  llamada  á  intervenir,   á  no  ser 
cuando  ha  sido  debidamente  requerida 
para  que  preste  su  protección  en  contra 
de   violencias.    Esas   contiendas   deben 
ser  resueltas  por  los  tribunales  judicia- 
les  del    estado     cuando    dichos    casos 
sean  de  los  que  admiten  esa  discusión, 
ó  por  la  legislatura,  «ó  aun   por  la  ad- 
quiescencia    del    pueblo    mismo  en  las 
reclamaciones  de  una  de  las  partes»;  de- 
biendo el  gobierno  federal    aceptar  co- 
mo final  la  decisión  adoptada  de:  «Las 
autoridades    federales  no  pueden  tener 
ingerencia  en  las  cuestiones  de  lo  que 
es  propio  ó  justo  en  sus  asuntos  de  es- 
tado.» 

Y  si  tan  autorizada  opinión  no  se  tie- 
ne por  suficiente,  terminaré  recordando 
el  caso  Duncan,  resuelto  en  octubre  de 
1890  por  la  suprema  corte  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  á  mi  juicio  se  ajusta 
al  caso  presente  por  la  similitud  de 
circunstancias  que  en  uno  y  otro  se 
han  invocado. 


Dicho  caso  es  el  siguiente: 
Dicho  Duncan  fué  acusado  por  el  gran 
jury  del  condado  de  Mavenih,  en  Te- 
xas, por  el  delito  de  asesinato  y  juzga- 
do por  la  corte  de  distrito,  que  lo  en- 
contró culpable  y  lo  condenó  á  la  pena 
de  muerte.  La  sentencia  fué  apelada  y 
mientras  se  substanciaba  la  apelación 
Duncan  promovió  ante  la  corte  de  cir- 
cuito de  los  Estados  Unidos  en  el  dis- 
trito oeste  de  Texas,  un  interdicto 
de  «babeas  corpus»  con  el  fin  de  ser 
librado  de  la  custodia  á  que  estaba  so- 
metido «y  con  el  fundamento  de  que  se 
encontraba  privado  de  su  libertad  y 
próximo  á  ser  privado  de  su  vida  en 
violación  dé  la  constitución  de  los  Es- 
tados Unidos.» 

Él  alegaba  que  el  peticionante  filé 
privado  de  su  libertad  sin  proceso  fun- 
dado en  ley  y  negada  la  igual  protec- 
ción de  las  leyes  porque  el  código  pe- 
nal y  el  código  de  procedimientos  en 
lo  criminal  del  estado  de  Texas,  enton- 
ces, y  desde  el  24  de  julio  de  1877,  re- 
conocidos como  ley,  y  bajo  la  cual  se 
tramitó  su  juicio,  no  era  una  ley  dicta- 
da por  la  legislatura  del  estado  de  Te- 
xas, y  que  las  definiciones  y  reglas  en 
los  supuestos  códigos  eran  substancial- 
mente  diferentes  de  las  definiciones  v 
reglas  de  procedimiento  vigentes  antes 
de  la  declaración  de  su  adopción. 

La  petición    sostenía  la  falta  de  san- 
ción legislativa  de  aquellas  leyes  en  es- 
tos fundamentos:  «Que  el    bilí    que  las 
contenía  no  había    sido  sometido  á  una 
comisión  para  su  estudio  ni   estenogra- 
fiado en  la  cámara,  ni  fué  leído  en  tres 
días  distintos  en  cada  cámara,   como  lo 
requería  la  constitución  del  estado  y  que 
aunque  la  legislatura    se  dio  por  satis- 
fecha con  la  lectura    de  la  ley  impresa 
tn  extenso  y  y  dispuso  por  razones  espe- 
ciales acerca  del  requisito    de  los   tres 
días  distintos,  el  bul  no  fué  legalmente 
sancionado;  que  las  dos  cámaras  de  la 
legislatura  nunca    convinieron  ni  llega- 
ron á  manifestar  una  voluntad  legislati- 
va común  sobre  la  sanción  del  bilí;  que 
ninguna  de  las  cámaras  de  la  legislatu* 
ra  llevaba  un  diario  de  sesiones  como 
estaba prescripto;  que  se  hizo  un  ensaco 
frustrado  para    substituirlo    con  un  re- 
gistro y  que    en  é.ste  el  bilí  no  estaba 
registrado  ó  substituida  la  falta  en  for- 
ma alguna;     que  no   existía  un  archivo 
en  el  cual  pudiera  comprobarse  la  exac- 
titud de  dichos  estatutos,  que  la  legis- 
latura procuró  delegar  el  poder  legisla- 
tivo en  im  tal    Syle,  quien  procedió    á 
reimir  los  códigos  vigentes  en  un  libro 
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impreso  conocida  con  el  nombre  de  «Le- 
yes revisadas  de  Texas»  (Kevised  Sta- 
tutes  of  Texas);  que  dicho  volumen  no 
es  copia  fiel  del  bilí  que  se  dijo  haber 
sido  sancionado  con  el  objeto  de  incor- 
porarlo, sino  que  es  muy  diferente  de 
aquél  y  del  bilí  original  existente  en  el 
archivo  del  secretario  de  estado;  que  la 
ley  discutida  y  no  comprendida  en  las 
leyes  revisadas  no  fué  nunca  discutida 
ni  sancionada  por  la  legislatura  del  es- 
tado, ni  sometida  á  la  consideración  del 
íjobemadur  y  no  llegó  por  eso  á  ser 
ley;  que  la  impresión,  encuademación, 
distribución  v  codificación  del  volumen 
conocido  con  el  nombre  de  Leyes  revi- 
sadas (Revised  Stíitutes)  nunca  fué  de- 
bida ó  legalmente  autorizado,  y  en  el 
que  está  comprendido  todo  el  sistema 
de  leyes  civiles  y  penales. 

Pues  bien,  en  ese  caso,  que  tanta  ana- 
logía tiene  por  las  causas  invocadas 
con  la  solicitud  de  intervención,  la  opi- 
nión de  la  corte  emitida  por  el  juez  Fu- 
11er,  fué  la  siguiente: 

«...  Según  la  constitución,  les  está  ga- 
rantida á  todos  los  estados  de  la  Unión 
la  forma  republicana  de  gobierno,  y  el 
carácter  distintivo  de  esta  forma  es  el 
derecho  del  pueblo  para  elegir  los  agen- 
tes de  su  administración  gubernamental 
y  dictar  sus  propias  leyes,  en  virtud  del 
poder  legislativo  ejercido  por  cuerpos 
representativos,  cuyos  legítimos  actos, 
puede  decirse,  son  del  pueblo  mismo; 
pero  mientras  el  pueblo  es  así  la  facn- 
te  del  poder  político,  sus  gobiernos,  na- 
cional y  de  los  estados,  han  sido  limi- 
tados por  constituciones  escritas  y  tie- 
nen establecidos  por  las  mismas  los  lí- 
mites de  su  propio  poder  contra  los  vio- 
lentos impulsos  de   simples   mayorías.» 

«En  el  caso  Sucher  v.  Bordeu,  7  How 
1,  se  sostuvo  que  la  cuestión  sobre 
cuál  de  los  dos  opuestos  gobiernos  de 
Rhode  Island,  el  de  la  carta  de  go- 
bierno ó  el  gobierno  establecido  por  una 
convención  voluntaria,  er^  el  legítimo; 
era  cuestión  cuya  determinación  corres- 
pondía al  departamento  político,  y  cuan- 
do este  departamento  ia  había  decidido, 
las  cortes  fueron  obligadas  á  reconucer 
ia  decisión  y  á  cumplirla;  y  también 
que,  como  la  suprema  corte  de  Khode 
Island,  ejerciendo  una  autoridad  no  dis- 
cutida, había  decidido  el  punto,  la  bien 
establecida  y  aplicada  regla  de  que  las 
cortes  de  Estados  Unidos  adoptan  y  si- 
guen las  decisiones  de  las  cortes  de 
estado  sobre  cuestiones  que  conciernen 
meramente  á  la  constitución  y  leyes 
del  estado.  El  argumento  de  Mr.  Webs- 


ter en  este  caso  tomó  mayor  amplitud 
aún,  pues  contenía  una  declaración  fun- 
damental sobre  el  sistema  de  gobierno 
americano,  reconociendo  que  el  pueblo 
es  la  fuente  de  todo  poder  político; 
pero  que  como  el  ejercicio  de  poder 
gubernamental  por  el  pueblo  mismo  es 
impracticable,  él  debe  ser  ejercido  por 
representantes  del  pueblo;  que  el  dere- 
cho del  sufragio  debe  ser  protegido  y 
su  ejercicio  regulado  por  leyes  previos 
y  sus  resultados  garantidos  por  regla- 
mentaciones eficaces;  que  por  su  ejer- 
cicio regulado  el  poder  de  cada  hombre 
influye  en  el  gobierno  y  en  la  sanción 
de  las  leyes;  que  el  pueblo  se  limita  á 
sí  mismo  en  cuanto  á  la  calificación  de 
electores  y  de  elegidos  y  á  deter- 
minada forma  de  elecciones;  que  nues- 
tra libertad  es  la  libertad  asegurada 
por  la  acción  regular  del  poder  popu- 
lar, colocándose  y  asegur.indose  de 
acuerdo  con  formas  legales  y  auténti- 
cas; y  que  la  constitución  y  las  leyes 
no  se  establecen  sobre  fundamentos  de 
revolución  ó  derecho  de  revolución, 
sino  sobre  la  idea  de  fines  íilcílr.zados 
por  la  acción  ordenada  ejercida  por  los 
gobiernos  existentes,  procedimientos  ex- 
ternos que  no  son  considerados  por 
nuestras  instituciones. 

El  estado  de  Texas  está  en  plena  po- 
sesión de  sus  facultades  como  miemb;ro 
de  la  Unión,  y  su  poder  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial  están  obrando  pacífica 
y  ordenadamente  establecidos  por  las 
rciilas  que  prescriben  sus  leyes  funda- 
mentales. Si  algunas  leyes  tienen  ó  no 
fuerza  obligatoria,  corresponde  á  ese 
estado  determinarlo,  y  esta  determina- 
ción en  sí  misma  no  envuelve  ninguna 
infracción  á  la  constitución  de  Estados 
Unidos  y  ninguna  cuestión  federal  com- 
prende que  eaiga  bajo  la  jurisdicción 
de  los  Estados  Unidos. 

«No  podemos  concebir  que  el  peticio- 
nante pueda  ser  ju/gadopor  otras  leyes 
que  la  ley  de  la  tierra  (ley  común). 

«El  fallo  de  la  corte  de  circuito  es  por 
esto  conJirmado.T^ 

Y  en  el  deseo  de  concluir,  porque  no- 
to que  la  cámara  se  encuentra  fatigada, 
terminaré  repitiendo  que  no  por  mi  mo- 
desta exposición,  sino  por  el  cúmulo  de 
antecedentes  que  se  ha  traído  á  este  de- 
bate, resulta  comprobada  la  improceden- 
cia absoluta  y  manifiesta  del  pedido  de 
intervención,  y  por  consiguiente  compro- 
bado también  con  cuánta  razón  y  justi- 
cia voy  á  dar  mi  voto  por  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  comisión. 

He  dicho.  (¡Muy  bien\) 
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Sr.  Collen  — Pido  la  palabra. 

[Cuánto  hubiera  deseado,  señor  presi- 
dente, no  ocupar  este  asiento  en  esta 
cámara  para  no  verme  en  el  triste  deber 
de  tener  que  tomar  parte  en  el  presen- 
te debatel  No  porque  rehuya  la  discu- 
sión y  responsabilidades  de  mis  actos, 
no  pi>rque  tenga  la  menor  duda  respec- 
to de  las  razones  de  carácter  legal,  de 
carácter  constitucional  y  de  carácter 
político  que  asisten  á  los  peticionantes 
del  Rosario,  sino  porque  se  trata  de  un 
pleito  local,  de  un  pleito  que  la  fatalidad 
de  los  acontecimientos  ha  convertido 
en  un  pleito  institucional  y  en  el  que 
es  menester  tocar  cosas  y  referir  he- 
chos y  sucesos  que  afectan  profunda- 
mente. 

Necesito  previamente,  ya  que  en  los 
incidentes  de  ^-ste  debate  se  han  hecho 
referencias  á  nuestra  actuación  perso- 
nal y  en  cierta  manera  se  nos  ha  ata- 
cado de  inconsecuentes,  hacer  un  poco  de 
historia  personal,  que  servirá  para  defi- 
nir actitudes  y  al  mismo  tiempv>  para 
dar  la  clave  de  muchos  de  los  aconte- 
cimientos que  se  han  producido  en  la 
provincia  de  Santa  Fe. 

Son  notorias  las  vinculaciones  políti- 
cas y  personales  que  he  mantenido 
siempre  con  el  gobernador  Iturraspe. 
Hemos  militado  en  las  mismas  lilas,  he- 
mos combatido  siempre  por  los  mismos 
principios,  desde  que  pertenecíamos  en 
el  orden  local  al  mismo  partido,  al  par- 
tido liberal  histórico  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe.  Algunas  veces  hemos 
estado  algo  distanciados.  Él  ha  tenido 
sus  paréntesis  en  que  colaboró  en  algu- 
nas administraciones  de  provincia,  como 
en  los  primeros  años  de  la  administración 
Gálvez;  yo  he  permanecido  siempre  en 
la  oposición;  pero  estos  pequeños  distan- 
ciamientos  no  alteraron  jamás  nuestras 
relaciones  de  carácter  personal. 

Ocurrieron  los  sucesos  que  se  han 
narrado  y  que  dieron  lugar  á  la  gober- 
nación Iturraspe,  sucesos  á  que  yo  per- 
manecí completamente  ageno,  pero  que 
saludé  complacido.  Todos  mirábamos  la 
ascensión  del  señor  Iturraspe  al  mando 
de  la  provincia  como  la  aurora  de  un 
nuevo  día  para  la  marcha  política  y 
administrativa  de  la  provincia  de  San- 
ta Fe. 

El  señor  Iturraspe  se  inició  indiscuti- 
blemente bajo  auspicios  favorables:  la 
opinión  popular  le  era  propicia.  La  opo- 
.sición  briosa  de  aquella  provincia  quedó 
desarmada,  y  sus  primeros  actos,  tanto 
de  carácter  político  como  de  carácter 
administrativo,    revelaban     indudable- 


mente una  reacción  en  los  procederes 
hasta  entonces  observados  en  aquella 
provincia. 

Así  siguió  gobernando  con  la  aquies- 
cencia general  y  hasta  con  el  aplauso 
del  país. . .  porque  sin  duda  alguna  el 
señor  Iturraspe  hizo  un  gobierno  de 
reacción  administrativa. 

Los  que  le  habíamos  acompañado  en 
los  pródromos  de  su  gobierno  y  los  que 
Colaborábamos  en  su  marcha  política,  nos 
sentíamos  enorgullecidos  al  ver  la  atmós- 
fera favorable  que  lo  rodeaba;  y  •michos 
de  mis  colegas  conocen  la  manera  ca- 
lurosa con  que  defendía  casi  siempre 
los  actos  de  su  gobierno. 

Cierto  es  que  se  acusaba  al  gobernador 
Iturraspe  de  dar  una  nota  demasiado 
personal  en  su  administración.  Pero  esa 
nota  estaba  en  su  idíosincracia,  señor 
presidente,  y  al  fin  y  al  cabo,  en  el  me- 
dio ambiente  general,  en  esta  política  de 
paz  y  administración,  á  que  se  refería 
con  tama  elocuencia  al  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  que  equivale  en  mi 
concepto  al  panem  et  circenses  de  los 
Césares  de  Roma,  que  flageló  con  tanta 
causticidad  Juvenal  en  sus  incomparables 
sátiras,  en  esta  época,  digo,  ver  un  gober- 
nante que  administrara  bien  y  que 
respondiera  á  las  exigencias  generales, 
indudablemente  era  motivo  suficiente 
para  atraerse  las  simpatías  públicas. 

Diré  con  toda  franqueza,  con  toda 
lealtad,  que  en  este  concepto  acepto  el 
cargo  que  nos  dirigía  el  señor  diputado 
Carreras  de  ser  en  cierto  modo  cóm- 
plices de  esa  administración.  Fué  la 
complicidad  del  ambiente  general;  de  ese 
ambiente  de  excepticismo  político,  de 
relajación  de  los  caracteres,  de  enerva- 
miento cívico,  que  todo  lo  contaminaba 
y  que,  francamente,  á  nosotros  mismos 
que  estamos  viviendo  en  esa  atmós- 
fera nos  dejaba  un  tanto  indiferen- 
tes. Porque  debo  decirlo:  soy  hombre 
y  estoy  muy  lejos  de  ser  un  "héroe;  al 
contrario,  soy  un  pecador;  pero  como  el 
señor  diputado,  sabe,  la  Biblia  dice  que 
de  los  arrepentidos  se  sirve  Dios,  y  yo 
estoy  convencido  de  que,  tal  vez  sin  que- 
rerlo, concurrí  á  que  el  señor  Iturraspe 
hiciera  buena  administración  á  la  par  que 
mala  política.  Y  ahora  que  me  doy 
cuenta  de  lo  que  ha  ocurrido  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  veo  que  es  necesario 
iniciar  una  reacción  cívica  y  no  dudo 
que  el  señor  diputado,  que  ha  sido  más 
previsor  y  más  lógico  que  nosotros,  nos 
ha  de  acompañar  en  la  acción  patriótica 
que  hemos  emprendido  á  fin  de  dar  á 
Santa  Fe    lo  que    necesita  para  salva- 


CONGRESO  NACIOxNAL 


275 


Noviembre  9  de  1901. 


CÁMARA  Dti:  DIPUTADOS 


2.*  semón  de  prórroga. 


guardar  su  paz  y  el  reinado  de  sus  ins- 
tituciones. 

Ür.  Cappepas— Acompañaré  al  se- 
ñor diputado  en  todo  lo  que  sea  en  be- 
neficio del  país,  nada  más. 

^r.  Callen— No  es  otro  mi  propó- 
sito, puede  estar  bien  convencido. 

Debo  también  decir,  con  mi  franqueza 
habitual,  que  yo  he  estado  im  poco  age- 
no  al  detalle  de  lo  que  ocurre  en  San- 
ta Fe. 

Yo  no  había  ido  á  la  provincia  de  San- 
ta Fe  desde  el  año  1899,  que  concurrí 
por  algunos  días  á  la  convención  re- 
formadora de  la  constitución;  es  decir, 
que  hacía  dos  años  que  no  iba  á  banta 
Fe  ni  conversaba  con  el  gobernador 
Iturraspe,  porque  él  tampoco  había 
hecho  ningún  viaje  á  la  capital  federal, 
de  donde  yo  -no    me    había   movido. 

Pero  llegaron  los  sucesos  que  son  de 
pública  notoriedad.  Llegaron  los  sucesos 
que  motivó  el  proyecto  de  uniíicación 
de  Lis  deudas  y  la  conmoción  que  esos 
sucesos  produjo.  El  gobernador  Itu- 
rraspe, afectado  por  las  noticias  que  le 
llegaban  y  por  la  gravedad  de  la  situa- 
ción, resolvió  venir  á  Buenos  Aires,  y  lo 
vi  á  los  dos  años,  como  digo,  de  no 
haber  cambiado  una  palabra  con  él,  sino 
cartas  completamente  indiferentes  que 
no  tenían  ninguna  importancia  política. 
Como  es  natural,  conversamos  extensa- 
mente de  asuntos  concernientes  á  la  pa- 
tria chica  y  á  la  patria  grande,  y  desde 
los  primeros  momentos,  señor  presiden- 
te, vi  con  tristeza  que  el  espíritu  del  go- 
bernador Iturraspe  se  encontraba  com- 
pletamente obsecado  por  la  absorción,  por 
el  deseo  de  la  absorción  del  mando.  Vi  que 
para  él  el  ideal  del  gobierno  era  Luis  XIV 
con  su  máxima:  VEtat  c^est  moi.  Que  él  no 
reconocía  ninguna  clase  de  derechos  que 
no  radicaran  completamente  en  su  vo- 
luntad. Observaba  personalmente  las 
conmociones  que  se  produjeron  en 
aquel  momento  verdaderamente  psico- 
lógico en  esta  ciudad;  veía  la  dislocación 
que  se  produjo  en  los  partidos  históri- 
cos; sentía  esos  anhelos  de  reacción 
que  vibraban  en  todos  los  labios  y  que 
llegó  hasta  agitar  la  plácida  indiferencia 
de  la  mansión  presidencial,  surgiendo 
esa  frase  de  Lincoln  que  parecía  un  augu- 
rio de  una  nueva  política.  Pero  el  gober- 
nador Iturraspe  no  creía  en  Lincoln,  no 
creía  en  las  conmociones  populares,  no 
creía  en  las  agitaciones  saludables  de  la 
opinión  pública,  no  creía  en  nada  que 
significara  un  despertamiento  cívico. 

Estuvo  quince  ó  veinte  días    en  esta 
ciudad;  nosotros  celebramos  numerosas 


conferencias,  siempre  con  el  mismo 
tema,  indicándole  la  necesidad  que  ha- 
bía de  que  se  pusiera  al  diapasón  de  los 
acontecimientos,  de  que  su  nombre,  que 
había  conquistado  una  aureola  tan 
justa  por  su  gestión  administrativa, 
coronara  su  obra  y  recibiera  el  galardón 
bien  merecido,  haciendo  una  gestión 
política  de  acuerdo  con  esa  actuación  ad- 
ministrativa tan  aplaudida.  Y  estas  in- 
sinuaciones y  estos  consejos  no  se  los 
daban  solamente  sus  amigos  políticos  y 
personales,  se  los  daban  esos  mismos 
comerciantes  á  quienes  el  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires  fustigaba,  en  mi 
concepto,  sin  razón. 

8r«  Ca««tellanofii  (ti.) — No  á  todos; 
á  una  parte,  á  los  que  se  mantienen  sos- 
teniéndolo á  pesar  de  la  circunstancia 
que  cita  el  señor  diputado. 

Sp.  Callen — Y  como  se  trata  de  un. 
hecho  público,  me  voy  á  permitir  re- 
ferirlo. 

Uno  de  esos  consejos  que  se  le  dieron 
en  forma  leal  y  sincera.  El  gobernador 
Iturraspe  concurrió  al  Banco  de  la  Na- 
ción, con  alguno  de  cuyos  directores 
mantiene  una  antigua  amistad.  Se  trató 
de  la  cuestión  política.  Era  en  el  mo- 
mento en  que  el  senado  de  la  nación 
conminaba  á  la  legislatura  de  Santa  Fe 
para  que  nombrara  el  senador  cuya  va- 
cante aún  no  se  había  llenado.  Estos 
directores  le  insinuaron  al  gobernador 
Iturraspe  la  necesidad  que  tenía  de  de- 
jar amplia  libertad  á  la  legislatura  para 
que  designara  este  senador;  le  pon- 
deraron toda  la  gloria  que  refluiría  so- 
bre su  nombre  si  no  imitaba  á  esos  go- 
bernadores, á  esos  malos  gobiernos  de 
provincia  y  aún  algunos  de  la  nación, 
que  creen  que  dejando  un  sucesor  dejan 
un  instrumento,  cuando  no  dejan  sino  un 
futuro  rebelde.  {¡Muy  bien  en  las  ban- 
cas.^ 

VA  gobernador  Iturraspe,  á  pesar  de 
toda  la  sinceridad,  de  toda  la  elocuen- 
cia—me consta  que  estuvieron  elocuen- 
tes los  señores  directores  del  Banco— 
no  fué  convencido,  y  tan  no  fué  con- 
vencido que  se  despidió  diciéndoles: 
—  «Ustedes  serán  buenos  banqueros,  pero 
son  muy  malos  políticos.»  Los  aconteci- 
mientos han  demostrado  que  esos  seño- 
res del  directorio  del  Banco  de  la  nación, 
si  eran  buenos  banqueros,  eran  mejores 
políticos.  lOjalá  que  el  gobernador  Itu- 
rraspe, para  bien  de  su  nombre,  hubiera 
escuchado  sus  consejos  desinteresados. 
{Aplausos,) 

Y  bien;  yo  no  quiero  referir  á  la  cá- 
mara lo  que  ocurrió  en  este  desgracia- 
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do  asunto  de  la  elección  de  senadores, 
y  no  lo  quiero  referir  porque  es  an 
asunto  demasiado  conocido  y  porque 
me  duele  recordarlo,  dadas  las  vincu- 
laciones estrechas  que  mantengo  con 
sus  protagonistas.  Pero  ya  nosotros  y 
sus  amigos  sinceros,  sus  amigos  leales, 
empezamos  á  comprender  que  el  go- 
bernador se  encontraba  extraviado,  por 
las  conv^ersaciones  que  le  habíamos  es- 
cuchado; y  ante  lo  que  se  produjo  en 
el  senado,  comprendimos  que  ya  ha- 
bía modificado  hasta  los  rumbos  fun- 
damentales de  su  gobierno,  que  ya 
no  trabajaba,  ad  boiium  comntunem, . . . 
sino  pro  (lomo  sita,  es  decir  no  ya 
en  el  interés  general  sino  por  su  inte- 
rés particular. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  y  debo 
declararlo  bien  alto,  que  fuera  un  in- 
terés estrecho,  yo  no  creo  que  fuera  un 
interés  raquítico,  yo  hago  honor  á  los 
móviles  del  señor  Iturraspt;  era  un  in- 
terés de  su  punto  de  vista  levantado, 
porque  desgraciadamente  el  señor  Itu- 
rraspe  se  cree  el  hombre  providencial 
de  Santa  Fe;  se  cree  el  único  é  irreem- 
plazable de  sus  estadistas  y  piensa  que 
para  prosperidad  y  felicidad  de  aquella 
provincia  debe  seguir  gobernándola  por 
muchos  años.  Es  un  caso,  señor  presi- 
dente, que  yo  no  sé  cómo  clasificar,  es 
el  caso  que  los  yankees  llaman  a  man 
stijfcriug  from  svcell  hcad. . .  es  decir, 
un  hombre  que  sufre  hinchazones  de 
cabeza.  (Risr/s).  La  frase  no  tiene  una 
traducción  exacta,  pero  es  gráfica.  Es 
un  alucinado  bien  intencionado  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra. 

Pues  bien,    yo  creo    que    todas    esas 
aberraciones    que  ha    cometido    el  go 


ciando  discursos,  dando  á  conocer  su 
programa  de  gobierno;  en  una  palabra,, 
que  se  hiciera  movimiento  cívico  y  que 
se  invitara  á  la  oposición  para  organi- 
zarse y  presentarse  á  la  lucha.  Así,  de 
esa  manera  podría  dar  el  ejemplo  del 
señor  general  Mitre  al  abandonar  la 
presidencia,  es  decir,  entregar  el  mando 
á  un  sucesor  que  saliera  realmente  de 
la  opinión  pública,  sin  ninguna  presión 
oficial. 

Pero  naturalmente  todas  nuestras  in- 
sinuaciones cayeron  en  el  vacío  No  so- 
lamente no  se  nos  escuchó,  sino  que  su 
primer  pensamiento    fué  reunir  la  con- 
vención que  debía  designar  los  candida- 
tos una  semana  antes  del  día  detenninado 
para  la  elección  de  electores  de  goberna- 
dor.   Nosotros  le  combatimos  enérgica- 
mente esa  idea.y  por  fin  se  transó  resol- 
viéndose que  la  convención  deoía  veri- 
ficarse   en    la    fecha    que    se    celebró, 
es  decir,  el  iP  de  septiembre.    Euinics 
designados     convencionales.    E-^^perába- 
mos  í  omunicacioñes  de  los  comités  de- 
partamentales, que  nosindicaran   la  for- 
ma en  que  se  había  de  proceder.  Quería- 
mos ver  un  movimiento  cívico  cualquiera. 
Los  diarios  adictos  á  la  situación    esta- 
ban mudos;  ninguno  de  ellos  había  pro- 
clamado candidatos.  Los  comités  polític  s 
no  habían  dicho  una  S(4a  palabra.     En 
resumen,  en  la   provincia  de   Santa    Fe 
una  semana,    quince    días   antes    de    la 
Convención,  no  se    sabía  absolutamtMire 
lo  que  esa  convención    iba    á    produ»^ir 
sino   por  los  rumores  que  corríaii  >o/to 
vote  y  que  por  consiguiente  no    tenían 
mayor  consistencia. 

Én  vista  de  este  espectácuL^  tan  puco 
democrático,  nos  dirigimos  al  gobern.i- 


bernador  de  banta  Fe,   que  está  come-   dor  Iturraspe    y  hablamos   con  al::uíu»s 


líendo  y  que  han  conducido  á  la  pr.>- 
vincia  á  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra las  realiza  de  buena  te 

Despué.5  de  haberse  producido  todos 
estos  hecí:os— y  aquí  llega  el  punto  cul- 
minante de  esta,  exposición  verídica  que 
haré  1<j  más  suscit.imente  posible  para 
no  molestar  por  más  tiempo  á  la  cámara, 
— llegó  el  proceso  electoral  que  debía 
dar  lugar  á  la  renovación  del  poder 
ejecutivo.  Este  había  sido  uno  de  los 
temas  frecuentes  de  nuestras  conversa- 
ciones. Le  habíamos  significado  la  con- 
veniencia de  que  este  proceso  electoral 
se  desenvolviese  con  toda  rectitud;  que 
se  moviera  la  opinión  pública;  que  se 
organizaran  clubs;  que  los  diarios  hicie- 
ran una  propaganda  activa;  que  los  can- 
didatos, que  ya  se  insinuaban,  hicieran 
giras  por   los    departamentos,    pronun- ¡  cir,  nos  decidimos  á  cumplir  ron  t  mu- 


colegas  distinguidos,  indiccindole>  la  ci*n 
veníenci  aque  había  de  efectuar  un  niuvi- 
miento  cívico,  de  que  esa  convv  n<  ton 
que  se  iba  á  producir  en  una  í»rma  la.i 
inusitada,  tan  anti/epublicara,  í'iera  al- 
gunas señales  de  vida;  que  s*  initiaia 
un  movimiento  cívico  en  cualquier  l.-in  ¡i 
que  fuera,  para  que  no  ap.'reciérar  os 
nosotros  como  instrumentos,  «\  mo  mol- 
dados de  línea  que  iban  os  á  cimipli  Ja 
consigna  que  nos  transmitía  el  suporioi . 
Pero  no  pudimos  tampoco  r^nsí  gui- 1  .♦. 
Pensamos  no  ir  á  la  convención.  Pue  Il>> 
ya  en  el  triste  caso  ó  de  cojici  r  irñv  iw 
automáticamente  por  los  canM  Ij  t  s  t.ur 
se  susurraban  ó  de  cumplir  niit-iro  •  - 
ber  cívico,  para  nost^tros  nó  'Ub<.  va«  il.i- 
ción  eTi  este  dilema:  adoptamos  d^  citii  la- 
mente el  segimdo  temperan iinto,  ts^ 
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siasmo   lo    que    creíamos    que   era  un 
deber  cívico  ineludible. 

Pero  el  gobernador  estaba  interesado 
■en  que  fuéramos  á  la  convención,  y  fui- 
mos á  ella  para  tentar  ei  último  esfuerzo, 
para  ver  si  podíamos  convencer,  no  diré 
al  gobernador  Iturraspe,  á  los  distin- 
guidos colegas,  de  la  conveniencia  que 
habría  de  aplazar  esa  convención. 

Sr.  Ipiondo  (U.) — Nada  de  lo  que  ha 
dicho  el  señor  diputado  fué  propuesto  á 
la  convención,  que  era  la  única  llamada 
á  elegir  candidato. 

Sp,   Callen  —  Permítame.    Tuvimos 
una  conferencia  el  I®  de  septiembre  con 
el  gobernador  Iturraspe,  quien  nos  indicó 
que  habláramos  con  los  miembros  más 
•conspicuos  de  la  convención.  Tuvo  lugar 
la  reunión  en  casa  del   señor  Alfonso. 
Allí  expresamos  estas  ideas  que  estoy 
emitiendo.  Me  parece  que  el  señor  dipu- 
tado Alfonso  lo  ha  de  recordar. 
Sr«  Alfonno— SÍ4  señor. 
Sr«  Callen— Perfectamente. 
Fuimos  á  esa  reunión  y  desarrollamos 
ampliamente  nuestro  pensamiento,    que 
ya  lo  habíamos  expresado,   como   dije 
anteriormente,  á  los  señores  convencio- 
nales, pidiéndoles  que  nos  ayudaran  en 
•ese  sentido. 

Y  no  era,  señor  presidente, —y  aquí 
debo  ser  franco  y  leal^— porque  nosotros 
nos  opusiéramos  al  candidato  que  iba  á 
sui^ir,  es  decir,  á  la  candidatura  del 
doctor  Freiré,  porque  el  doctor  Freiré 
■era  un  miembro  del  partido  que  tenía 
prestados  servicios,  perfectamente  hono- 
rable, y  me  parecía  muy  digno  de  ocu- 
par el  puesto  de  gobernador,  lo  digo 
con  toda  sinceridad;  pero  no  queríamos 
que  saliera  en  la  forma  que  surgió  de 
la  convención,  es  decir,  completamente 
desprestigiado,  produciéndose,  como  nos- 
otros lo  presentíamos  y  como  ha  suce- 
dido, una  profunda  conmoción  en  la 
provincia,  porque  ya  empezaba  la  opo- 
sición á  agitarse,  es  cierto,  en  una  for- 
ma latente  pero  no  por  eso  menos  vi- 
gorosa y  eficaz.  De  manera  que  lo  que 
queríamos,  pur  honor  del  gobernador 
de  la  provincia  y  por  interés  mismo  del 
candidato,  era  que  resultara  éste  presti- 
giado pur  la  opinión,  y  no  como  el  pro- 
ducto de  una  simple  confabulación  de 
palacio. 

En  una  palabra,  recordando  el  ejem- 
plo de  Errázuríz,  que  se  ha  citado  en 
este  debate,  yo  quería  que  el  doc- 
tor Freiré,  si  era  proclamado  candidato 
lo  fuera  como  ha  sucedido  con  Riesco 
en  Chile,  es  decir,  descartando  comple- 
lamente  la  personalidad  de  su  pariente 


Errázuriz,  á  quien  no  puede  decírsele 
que  haya  ejercitado  ninguna  influencia 
para  que  esa  candidatura  saliera  triun- 
fante. Fué  la  acción  del  elemento  popu- 
lar, de  sus  partidarios,  de  la  mayoría 
indiscutible  del  pueblo,  la  que  le  hizo 
surgir;  pero  nadie  porque  sea  pariente 
del  presidente  Errázuriz  puede  afirmar 
que  fuera  una  candidatura  nepótica  ó 
una  candidatura  impuesta  por  la  pre- 
sión oficial. 

Mientras  con  Freiré  no  sucede  des- 
graciadamente lo  mismo,  porque  la  con- 
vención se  reunió  en  la  forma  que  acabo 
de  decir.  No  conocíamos  ni  personal- 
mente á  las  tres  cuartas  partes  de  los 
convencionales.  Más:  al  candidato  á  la 
vicegobernación  lo  conocimos  el  mis- 
mo día,  ho  sabíamos  ni  sospechábamos 
quién  sería:  media  hora  antes  de  reu- 
nirse la  convención  se  nos  dijo  que  se 
habia  resuelto  designar  á  un  señor 
Grandoli,  del  Rosario. 

Yo  respeto  los  móviles  de  los  seño- 
res convencionales,  pero  en  mi  concepto 
esa  era  una  cuestión  de  decoro  perso- 
nal; y  apretándome  el  corazón,  por- 
que al  fin  y  al  cabo  deseaba  al  golDerna- 
dor  Iturraspe  toda  clase  de  beneficios 
y  que  bajara  del  poder  con  la  aureola 
que  le  correspondía,  tuvimos  que  asumir 
la  actitud  que  adoptamos  y  que  todos 
los  señores  diputados  conocen,  es  decir, 
nos  retiramos  de  la  convención  porque 
nos  parecía  que  en  esa  forma  cumplía- 
mos con  nuestro  deber  y  correspondía- 
mos á  las  aspiraciones  noblemente  reac- 
cionarias del  pueblo  de  Santa  Fe. 

Producidos  estos  hechos,  tuvimos  la  úl- 
tima entrevista  con  el  gobernador  Iturnis  • 
pe;  mejor  dicho,  él  fué  á  despedirnos  á  la 
estación  al  regresar  á  esta  capital  y 
nos  dijo  que  reconociendo  la  correc- 
ción de  nuestros  procederes  quería  que 
siguiéramos  amigos  como  siempre.  Le 
significamos  que  habíamos  procedido  en 
esa  forma  dolorosa  impulsados  por  los 
acontecimientos,  con  la  más  absoluta  y. 
perfecta  sinceridad  y  buena  fe,  y  que  de 
él  dependía  que  ese  distanciamiento  fue- 
ra accidental  ó  definitivo. 

Pero  llegamos  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y  lo  primero  con  que  nos  encon- 
tramo*^  fué  con  telegramas  en  que  se  nos 
anunciaba  que  en  los  diarios  oficiales  nos 
atacaban  en  todos  los  tonos,  en  forma 
soez  é  impropia,  clasificándonos  de  trans- 
fugas, traidores,  desleales,  ilesagradeci- 
dos,  agotando,  en  una  palabra,  el  voca- 
bulario deprimente. 

Creímos  que  fuera  la  acción  de  esos 
diarios  tal  vez  más  papistas  que  el  Papa,  y 
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yo  mismo  me  dirigí  al  gobernador  Itu- 
rraspe  inculpándole  ese  proceder.  Sella- 
mos  nuestros  labios  y  resolvimos  per- 
manecer á  la  espectativa.  Yo  que  tal  vez 
era  el  más  vinculado  con  Iturraspe, 
tuve  intención  de  hacer  un  viaje  á  Eu- 
ropa y  no  lo  hice,  lo  sabe  muy  bien  el 
doctor  Quintana,  á  causa  de  la  propa- 
ganda inicua  que  se  hacía  en  contra  de 
nosotros  en  Santa  Fe.  De  manera  que 
el  gobernador  Iturraspe  era  quien  nos 
provocaba  á  ir  á  la  oposición. 

Sin  embargo,  no  adoptamos  una  acti- 
tud pública,  esperando  todavía  que  un 
rayo  de  luz  iluminara  su  inteligencia  y 
su  criterio.  Pero  no  llegó  desagraciada- 
mente ese  momento,  señor  presidente. 
El  gobernador  Iturraspe,  cada  vez  más 
ofuscado,  no  sólo  acentuó  la  propagan- 
da personal  contra  nosotros,  sino  que 
empezó  á  adoptar  medidas  de  carácter 
político  y  de  carácter  electoral,  que  han 
conducido  á  la  provincia  á  la  situación 
desgraciada  en  que  se  encuentra,  y  que 
en  mi  concepto  son  las  que  justifican 
este  pedido  de  intervención  que  solicita 
la  Unión  provincial. 

Yo  no  voy  á  entrar,  señor  presidente, 
en  el  detalle  de  todos  los  hechos  que 
han  dilucidado  los  doctores  Caries  y 
Gómez,  que  ha  replicado  de  su  punto 
de  vista  el  diputado  Alfonso;  y  no  lo 
voy  á  hacer  por  dos  motivos:  en  primer 
lugar,  porque  me  parece  que  ya  la  cá 
mará  puede  haberse  dado  cuenta  de  qué 
lado  está  la  razón;  y  en  segundo  lugar, 
porque  pienso  con  el  señor  diputado 
Castellanos  que  en  estas  cuestiones  más 
es  la  atmósiera  moral  que  rodea  los 
actos  de  un  hombre  lo  que  sirve  para 
apreciar  su  personalidad,  que  las  for- 
mas aparatosas,  que  sólo  engañan  á  los 
ilusos. 

En  esto,  señor  presidente,  yo  creo 
como  Homero  en  su  Iliada,  que  la  opi- 
nión pública  realmente  se  acentúa  y 
toma  cuerpo,  como  él  lo  expresa  en 
forma  sugerente,  con  lo  que  cada  per- 
sona le  dice  á  su  vecino  y  lo  que  él 
mismo  siente  y  piensa  en  su  fuero  in- 
terno. Y  yo  pregunto  á  los  señores  di- 
putados, conociendo  como  conocen,  sino 
personalmente  por  sus  antecedentes  al 
gobernador  Iturraspe,  si  no  creen  todos 
que  efectivamente  es  un  gobernador  ab- 
solutista, un  gobernador  egolátrico,  y 
que  tiene  la  provincia  de  Santa  Fe  com- 
pletamente sometida  á  su  voluntad.  Esta 
es  la  impresión,  esta  es  la  convicción 
que  estoy  persuadido  que  cada  uno  de 
los  señores  diputados  se  formará.  Y 
como  el  árbol  se  conoce  por  sus  frutos, 


un  hombre  que  tiene  esta  idiosincracia, 
esia  adoración  del  yo,  es  indudable  que 
ha  de  poner  todo  su  empeño,  todos  sus 
elementos,  á  fin  de  que  todos  los  re- 
sortes de  la  provincia  de  Santa  Fe 
respondan  á  hacer  imperar  esta  política. 
Voy  á  citar  un  sólo  hecho,  que  es 
muy  sugestivo,  por  cierto.  La  insacula- 
ción de  las  mesas  sabemos  como  se 
ha  realizado.  La  ley  ordena  que  se  pida 
á  los  partidos  opositores  listas  con  el 
objeto  de  que  los  conjueces  se  formen 
por  mitad  entre  los  partidos  en  que  se 
divide  la  opinión  de  la  provincia. 

Se  dice  que  se  ha  publicado  en  un 
diario  oficial  el  pedido  de  remisión  de 
esas  listas;  pero  el  hecho  es  que  nadie 
ha  conocido  la  existencia  de  tal  publi- 
cación practicada  en  forma  sigilosa  y 
clandestina.  Pero  si  el  gobernador  te- 
nía esas  sanas  intenciones,  el  propósito 
de  hacer  participar  á  toda  la  guardia 
nacional,  en  el  acto  electoral  como  se 
ha  pregonado,  me  parece  que  podía 
haber  prescindido  de  todas  esas  argu- 
cias, dirigiéndose  sin  ambages  y  distin- 
gos á  los  comités  de  la  Unión  provin- 
cial solicitando  las  listas  que  ordene  la 
ley  para  que  se  constituyeran  las  mesas 
en  la  forma  debida. 

Sin  embargo,  ¿qué  es  lo  que  ha  ocu- 
n  ido?  Que  de  esas  trescientas  y  tantas 
mesas  y  de  esos  dos  mil  y  tantos  con- 
jueces á  que  ha  hecho  referencia  el 
señor  diputado  Alfonso,  pues  que  yo  no 
conocía  el  número,  no  existe  un  solo 
opositor,  ni  entre  los  propietarios  ni  entre 
los  suplentes.  Este  hecho  se  ha  veri- 
ficado, señor  presidente,  hace  muy  bre- 
ves días  y  cuando  se  encontraba  en  plena 
efervescencia  el  proceso  político  y  elec- 
toral de  Santa  Fé. 

De  manera,  pues,  que  la  cámara  po- 
drá apreciar  cuáles  son  las  garantías  de 
la  oposición  para  poder  ir  á  los  comi- 
cios, cuando  las  mesas  en  su  totalidad 
están  compuestas  por  elementos  oficia- 
listas, entre  los  propietarios  y  los  su- 
plentes. {Aplausos) 

Pero  no  solamente  se  hace  esto,  sino 
que  se  impide  hasta  el  derecho  de  re- 
unión; y.  sobre  esto,  hay  una  convicción 
indiscutible.  Esa  manifestación  tan  her- 
mosa que  hizo  el  pueblo  del  Rosario  en 
la  reunión  del  Olimpo  fué  compleumente 
acorralada  por  la  policía,  fué  perseguida 
á  balazos  por  la  policía.  Y  el  señor  di- 
putado Lagos,  aquí  presente,  lo  sabe,  su 
diario  lo  ha  dicho:  es  el  fallo  inapelable, 
son  sus  propios  términos,  que  ha  emitido 
la  opinión  pública,  que  acusa  á   la  pe- 
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licía  como  autora  de  ese  atentado.  (/Mw>* 
bieit!  Aplausos,) 

Y  entonces  yu  me  digo,  señor  presi- 
dente: si  la  oposición  no  tiene  el  derecho 
de  reunirse,  si  las  mesas  están  consti- 
tuidas de  esa  manera,  si  á  los  oposito- 
res se  les  trata  en  la  forma  que  se 
conoce,  llegándose  al  extremo  de  hacer 
armas  de  nuestras  mismas  cartas  con- 
fidenciales, de  nuestras  cartas  privadas, 
publicándolas  truncas  en  los  diarios  ofi- 
ciales, lo  que  no  necesito  clasificar 
puesto  que  según  las  palabras  del  doc- 
tor Avellaneda,  que  con  tanta  opor- 
tunidad recordaba  el  señor  diputado  Gó- 
mez, «Una  carta  es  la  propiedad  del  que 
la  escribe.  Y  esto  que  es  un  principio 
de  legislación,  es  una  regla  de  honor 
en  todas  las  sociedades  cultas.»  {¡Muy 
btenJ) 

Si  hasta  esos  excesos  se  llega  en  la 
provincia  de  Santa  Fe,  esa  situación 
tiene  que  estar  muy  conmovida.  Se  es- 
tán produciendo  aílí  á  diario  hechos 
abominables. 

El  señor  diputado  decía,  al  leer  un 
párrafo  de  un  diario,  que  se  calificaba 
de  opositor,  pero  que  no  es  así,— es  el 
diario  La  Capí íalj— que  el  Rosario  es  la 
ciudad  de  los  crímenes,  donde  se  produ- 
cen hechos  bochornosos.  Y  francamente 
la  vida  se  hace  cada  día  más  difícil  en 
aquella  ciudad  tan  importante  y  laboriosa. 

Indu  dablemente,  señor,  la  situación  de 
Santa  Fe  es  un  caso  completamente 
anormal,  es  un  caso  patológico,  enfer- 
mizo, al  que  es  necesario  ponerle  un 
remedio.  Y  yo  me  digo:  ¿cuál  es  el  re- 
medio? {Serán  las  garantías  ofrecidas 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires? 
Ya  sabemos  lo  que  son  en  la  práctica 
esas  promesas.  Es  necesario  algo  más 
efectivo,  algo  más  eficaz,  y  esto  no  puede 
ser  otra  cosa  que  la  intervención  nacio- 
nal; que  vaya,  no  como  dice  el  señor  di- 
putado Alfonso,  á  echar  el  peso  de  la  ba- 
lanza de  un  lado,  sino  que  sraya  á  cum- 
plir extriciamente  con  su  debei ,  que  va- 
3'a  á  dar  la  razón  al  que  la  tenga,  que 
proceda  como  el  sol,  haciendo  llegar  su 
luz  por  igual  á  la  choza  del  miserable 
como  al  palacio  del  poderoso.  {¡Muy 
bien!) 

Con  este  motivo  y  como  se  ha  habla- 
do tanto  del  argumento  constitucional, 
voy  á  limitarme,  para  tranquilidad  de 
los  señores  diputados,  sin  citar  ningún 
autor,  porque  de  propósito  no  he  que- 
rido traer  ningún  apunte,  á  emitir  el 
criterio  que  yo  me  he  formado  de  estos 
artículos  5°  y  6©  de  la  constitución,  para 
decir  que  ellos  autorizan  completamente 


y  justifican  este  pedido  que  ha  formula- 
do la  Unión  provincial  de  Santa  Fe. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  nues- 
tra constitución  tomó  como  modelo  la 
constitución  de  los  Estados  Unidos:  pero 
se  apartó  en  muchas  de  sus  cláusulas, 
y  se  separó  respondiendo  á  necesidades 
y  á  exijencias  de  nuestra  actualidad  po- 
lítica. Y  precisamente,  uno  de  los  pun- 
tos en  que  se  ha  desviado  con  propósito 
completamente  deliberado,  es  el  que  se 
refiere  á  las  intervenciones. 

Como  es  sabido,  la  constitución  de  los 
Estados  Unidos  garante  simplemente  la 
forma  republicana  de  gobierno,  á  los 
estados.  Entre  nosotros,  se  ha  querido 
que  al  mismo  tiempo  de  garantir  la  for- 
ma republicana  de  gobierno,  se  garanta 
á  las  provincias  el  goce  y  el  ejercicio  de 
sus  instituciones. 

Este  artículo  5^,  señor  presidente,  no 
existe  en  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos,  y  si  existe  en  la  nuestra  es 
porque  ha  sido  tomado  particularmente 
de  la  constitución  de  Suiza.  Pero  según 
su  comentador  Rossi,  se  encuentra  en  la 
constitución  de  Suiza  esta  cláusula  para 
dargarantía  á  los  pueblos,  y  estabilidad 
al  gobierno. 

Bien,  señor  presidente,  ¿cuál  es  el  obje- 
to que  debe  tener  la  intervención?  ¿cuáles 
son  los  propósitos  que  debe  llenai  ?  No 
pueden  ser  otros  que  los  propósitos  del 
preámbulo  de  la  constitución,  que  al  fia 
y  al  cabo  constituye  la  síntesis,  la  llave 
maestra  de  las  instituciones.  La  inter- 
vención va  pues  para  consolidar  la  paz, 
para  promover  el  bienestar  general,  para 
afianzar  la  justicia,  para  asegurar  á  to- 
dos los  beneficios  de  la  libertad,  va  con 
el  objeto  de  combatir  las  revoluciones 
de  los  pueblos  y  los  despotismos  de  los 
gobiernos,  pnes,  como  muy  bien  lo  dijo 
el  doctor  Quintana,  con  motivo  de  la  in- 
tervención á  Santiago  del  Estero,  ni  el 
despotismo  ni  la  revolución  son  siste- 
mas de  gobierno. 

Por  consiguiente,  señor  presidente, 
cuando  un  pueblo  se  encuentra  privado 
de  sus  derechos,  cuando  no  tiene  á  quien 
recurrir  porque  se  le  cierran  todas  las 
puertas,  como  ocurre  en  Santa  Fe, 
cuando  no  puede  poner  en  práctica  sus 
facultades,  sus  derechos  más  elemen- 
tales y  sus  garantías  más  primordiales, 
¿qué  recurso  le  queda?  ¿Cruzarse  de 
brazos  y  esperar  con  paciencia  mu- 
sulmana la  sucesión  de  los  aconteci- 
mientos? {Realmente,  es  im  remedio  de- 
masiado peligroso!  Le  quedaría  el  su- 
premo recurso  de  la  revolución,  y  es 
eso,  precisamente,   señor  presidente,  lo 
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que  ha  querido  evitar  la  constitución; 
por  ese  llamamiento  a  lorden  y  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  á  los  malos 
gobernantes,  como  llama  á  la  paz  álos 
pueblos  sublevados.  (¡Muy  bien!  Aplau- 
sos en  la  barra). 

y,  señor  presidente,  en  mi  sentir,  y 
en  esto  difiero  con  el  señor  diputado 
Alfonso,  la  interpretación  que  se  deba 
dar  á  esta  frase:  «la  forma  republicana 
de  gobierne»,  está  perfectamente  expre- 
sada en  el  artículo  5.o.  En  lo  que  se 
refiere  á  las  provincias,  la  foima  repu- 
blicana de  gobierno  es  lo  que  establece 
la  constitución,  es  la  que  establece  su 
artículo  1.0,  «La  nación  argentina  adopta 
para  su  gobierno,  la  forma  representa- 
tiva, republicana,  federal,  según  lo  es- 
tablece la  presente  constitución.»  De 
manera  que  no  tenem  )s  necesidad  de 
ir  á  la  constitución  de  Suiza  ni  á  la  de 
los  Estados  Unidos;  la  forma  republicana 
de  gobierno  es  la  que  está  establecida 
en  este  libro  que  es  nuestra  biblia  polí- 
tica y  la  forma  republicana  de  gobierno 
que  la  constitución  exige  á  las  provin- 
cias que  establezcan  es  im  sistema  de 
gobierno  que  se  adopte  completamente 
á  lo  que  determina  el  artículo  5.°,  es 
decir,  que  no  solamente  exista  la  forma 
representativa,  según  lo  prescribe  la 
consiitución,  sino  que  se  acuerden  todos 
los  derechos,  todas  las  garantías  que  de- 
termina la  misma  constitución,  y  además 
estos  tres  grandes  principios:  adminis- 
tración de  justicia,  régimen  municipal  é 
instrucción  primaria.  Si  la  constitución 
de  la  provincia  no  contiene  esas  cláu- 
sulas; si  el  gobierno  no  garantiza  el  ejer- 
cicio de  todos  estos  derechos  que  pres- 
cribe la  constitución  de  esa  provincia, 
ella  se  encuentra  fuera  del  régimen 
constitucional  y  por  consiguiente  el  go- 
bierno nacional  le  debe  retirar  su  ga- 
rantía. {Aplausos), 

Me  olvidaba,  señor  presidente,  en  la 
exposición  que  estaba  haciendo  de  estos 
hechos,  á  grandes  rasgos  y  de  memo- 
ria, que  ocurren  en  Santa  Fe,  de  lo 
que  ha  pasado  con  el  poder  judicial, 
que  es  en  mi  concepto  muy  grave.  Una 
rama  tan  importante  del  poder  judicial, 
como  es  la  justicia  de  instrucción,  que 
tiene  la  facultad  de  "^etener  á  los  ciu- 
dadanos, que  puede  p  'ivar  de  la  vida, 
de  la  libertad  y  de  la  Icrtuna  Á  los  habi- 
tantes, como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
diputado  Gómez,  no  puede  estar  en  ma- 
nos del  poder  ejecutivo,  porque  esto  se- 
ría establecer  la  completa  dislocación  del 
gobierno  representativo  y  hacer  desapa- 
recer el  equilibrio  de  los  poderes,  que  es 


necesario   para  que    exista   el  régimen 
constitucional  que  hemos  adoptado. 

Y  este  es  uno  de  los  problemas  de 
que' más  se  han  ocupado,  y  con  razón, 
nuestros  convencionales.  La  justicia  pa- 
rece que  ha  sido  la  imagen  que  siempre 
han  tenido  delante  de  sus  ojos  y  que 
han  tratado  de  rodearla  de  tod<'is  las 
garantías  posibles,  porque  sin  justicia 
no  se  concibe  el  orden,  la  paz  y  la  pros- 
peridad de  las  naciones. 

La  constitución,  hasta  en  su  preám- 
bulo, está  revelando  cual  era  el  propó- 
sito que  tenían  los  ccnvencionales  res- 
pecto de  la  justicia,  y  han  empleado  una 
frase  mucho  más  efectiva  que  la  que 
emplea  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos. 

Nuestra  constitución  dice  en  su  preám- 
bulo que  uno  de  los  fines  primordiales 
con  que  se  establece  la  nación  argenti- 
na, es  la  de  afianzar  la  justicia.  La  de 
los  Estados  Unidos  dice  simplemente 
para  establecer  la  justicia,  io  establish 
jusltce.  Por  consiguiente,  señor  presi- 
dente, nuestra  constitución  ha  querido 
determinar  bien,  ha  querido  definir  de 
una  manera  clara  y  categórica,  que  no 
da  lugar  á  dudas,  cuales  eran  los  pro- 
pósitos que  tenía  en  vista:  afianzarla, 
darle  seguridad,  todas  las  garantías  que 
necesita  un  buen  juez  para  desempeñar 
su  augusto  mandato,  sin  que  esté  sujeto 
absolutamente  á  las  arbitrariedades  del 
poder  ejecutivo.  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Más,  señor  presidente,  ha  llegado  has- 
ta esto,  que  en  cierta  manera  viene  á 
violentar  el  sistema  federal  de  gobierno, 
hasta  obligar  á  Ims  provincias  á  que  ase- 
guren la  justicia.  Eso  está  prescripto  en 
el  articule  5.°.  Les  dice:  Si  ustedes  no 
aseguran  la  justicia,  no  garanten  la  vida, 
el  bienestar  y  la  libertad  de  los  habi- 
tantes, ustedes  no  gozarán  absolutamen- 
te de  los  beneficios  que  la  constitución 
acuerda  á  los  estados  autónomos.  Y  ha 
ido  todavía  más  allá.  Ha  llegado  en  el 
artículo  29  hasta  flagelar  en  términos 
candentes  á  aquellas  legislaturas  que 
conceden  facultades  extraordinarias. 

«El  congreso,  dice  el  artículo  referido, 
no  puede  conceder  al  ejecutivo  nacio- 
nal ni  las  legislaturas  provinciales  á  los 
gobernadores  de  provincia,  facultades 
extraordinarias  ni  la  suma  del  pjder 
público,  ni  otorgarles  sumisiones  ó  su- 
premacías por  las  que  la  vida  el  honor 
ó  las  fortunas  de  los  argentinos  quedan 
á  merced  de  gobiernos  ó  persona  algu- 
na. Actos  de  esta  naturaleza  llevan  con- 
sigo una  nulidad  insanable  y  sujetarán 
á  los  que  los  formulen,  consientan  ó  fir- 
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raen,  á  la  responsabilidad  y  pena  de  los 
infames  traidores  á  la  patria. 

En  esta  forma  conmina  la  constitución 
á  los  legisladores  que  faltando  á  sus 
deberes,  dan  poderes  extraordinarios, 
restaurando  tiempos  de  luctuoso  re- 
cuerdo! 

Por  consiguiente,  yo  me  digo:  si  en 
la  provincia  de  Santa  Fe  no  existe  este 
armazón  de  los  poderes,  si  la  justicia 
de  instrucción  se  encuentra  en  manos 
del  poder  ejecutivo, — como  efectiva- 
mente sucede,  porque  él  nombra  y 
remueve  los  jueces  á  su  paladar,  —  es 
claro  que  allí  existe  una  situación  evi- 
dentemente anormal,  es  claro  que  allí 
existe  una  situación  completamente  in- 
constitucional, y  que  por  consiguiente, 
el  gobierno  federal,  que  debe  garantir, 
el  goce  y  ejercicio  de  las  instituciones, 
debe  ir  á  aquella  provincia,  á  fin  de 
restablecer  la  situación  en  su  equilibrio 
perdido  para  que  el  reinado  de  las  insti- 
tuciones, que  se  encuentra  interrumpido 
y  subvertido,  vuelva  á  recuperar  todo 
su  imperio. 

No  deseo,  señor  presidente,  entrar  en 
mayores  consideraciones  á  este  respecto. 
Se  ha  hablado  tanto  sobre  esta  materia, 
que  francamente  no  teñía  intención  de 
ocuparme  de  ella  y  lo  he  hecho  impro- 
visando, de  manera  que  no  sé  si  habré 
expresado  bien  mi  pensamiento.  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!)  Pero  sí  puedo  afir- 
marlo desde  ya:  esas  ideas  no  las  debo 
á  un  criterio  ocasional,  esas  ideas  son 
las  que  siempre  he  profesado,  y  que 
radican  en  mi  espíritu  por  el  estudio  Í3e- 
sapasionado  que  he  realizado  de  nues- 
tras instituciones  vigentes  y  de  la  tra- 
dición histórica  y  política  del  país.  {¡Muy 
hienpj 

Y  voy  á  terminar  haciendo  una  de- 
claración de  carácter  político,  la  prime- 
ra que  formulo  desde  que  se  han  produ- 
cido los  acontecimientos  c,ue  son  de  pú- 
blica notoriedad. 

Yo  he  pertenecido,  como  todos  saben, 
al  partido  político  de  Santa  Fe  que 
sostenía  al  gobernador  Iturraspe.  Ése 
partido,  en  mi  concepto,  se  encuentra 
completamente  desviado  de  los  propó- 
sitos que  le  dieron  nacimiento  para  ve- 
lar por  los  destinos  de  la  provincia.  A 
mi  juicio,  el  partido  de  la  Unión  pro- 
vincial defiende  en  cambio  la  buena  cau- 
sa, luchando  por  lo  que  conviene  á  los 
intereses  de  la  provincia  de  Santa  Fe, 
porque  no  es  exacto,  como  se  ha  dicho, 
que  tenga  un  propósito  personal;  por 
el  contrario,  persigue  un  propósito  com- 
pletamente principista,  el  verdadero  ob- 


jetivo que  se  propone  es  el  de  solicitar 
del  gobierno  de  la  nación  una  simple 
garantía  para  la  elección,  y  ha  mani- 
festado que  aceptaría  gustosa  la  can- 
didatura Freiré  si  ella  resultaba  triun- 
fante en  comicios  libres  y  perfectamente 
lechales. 

Por  consiguiente,  de  mi  punto  de 
vista,  creo  que  ese  partido  está  en 
la  verdad,  y  que  ese  partido  está  en 
desgracia,  kstá  en  desgracia  porque 
se  encuentra  deshauciado  por  las  in- 
fluencias oficiales  del  país,  y  entonces 
tiendo  sin  vacilaciones  una  mano  amiga 
á  ese  partido  que  lucha  con  virilidad  y 
nobleza,  aunque  sin  esperanzas,  y  desde 
hoy  me  afilio  á  él  como  soldado  raso, 
porque  quiero  volver  al  llano,  donde  he 
vivido  toda  mi  vida  en  completa  tran- 
quilidad, y  dejar  esas  alturas,  que  no 
producen  sino  mareos,  injusticias  y 
amargas  decepciones.  {Aplausos  prolon- 
gados en  la  barra.) 

Sr.  Cafitellanoii  («i.) — Pido  la  pa- 
labra. 

No  voy  á  molestar  á  la  honorable 
cámara  sino  por  menos  de  un  minuto, 
para  decir  cuatro  palabras  que  no  he 
querido  expresar  en  forma  de  interrup- 
ción, porque  no  quería  cortar  ni  por  un 
momento  la  oración  parlamentaria  mo- 
delo, del  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
que  la  cámara  ha  escuchado  con  toda 
complacencia.  {¡Muy  bien!) 

Quería  sólo  hacer  notar  una  contra- 
dicción del  señor  diputado,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  apreciación  formulada  por 
él  respecto  al  despacho  que  lleva  mi 
firma. 

Si  el  señor  diputado  considera  inefi- 
caces las  garantías  de  una  simple  de- 
claración en  favor  de  los  derechos  po- 
pulares, no  me  explico  como  pueda 
considerar  más  eficaz  en  tal  sentido 
entregarle  al  poder  ejecutivo  la  ejecu- 
ción de  la  ley  que  el  señor  diputado 
sabe  bien  en  que  forma  y  para  que 
fines  se  usaría.    Nada  más. 

Sr,  Ca  r rtrafi  —  Pido  la  palabra. 

Para  hacer  simplemente  una  rectifica- 
ción. 

Con  placer  he  escuchado  el  brillante 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  di- 
putado por  Santa  Fe,  doctor  Cullen,  y 
con  más  placer,  la  invitación  que  me 
acaba  de  hacer,  y  puede  estar  en  la  se- 
guridad de  que  lo  acompañaré  siempre 
que  se  trate  del  interés  general  del 
país. 

'  He  pedido  la  palabra,  señor  presiden- 
te, y  ocuparé  á  la  cámara  breves  mo- 
mentos, para  hacer  una  simple  rectifica- 
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ción  á  la  primera  parte  del  discurso 
pronunciado  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe  doctor  Gómez,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  persona  del  doctor  Gálvez, 
ausente  actualmente  en  Europa. 

El  señor    diputado  Gómez,  al  preten- 
der hacer  la    historia   del  gobierno  del 
señor  Leiva,  actual   diputado   nacional, 
dice  lo  siguiente,  cuya    versión    he  to- 
mado: «Recuerdo    que    vivíame  s   cons- 
tantemente conspirando  en  la  provincia 
de  Santa  Fe;  que  llegó  un  momento  en 
que  exigido  por  los  amigos    de  la  pro- 
vincia y  considerando  que  era    comple- 
tamente estéril  el  sacrificio  armado,  vi- 
ne á  la  capital  de  la  República,  á  nom- 
bre de  la  junta  de  gobierno  de  ese  par- 
tido, á    consultar  á  patricios  eminentes 
si  había  llegado  el  caso  de  un  levanta- 
miento armado  y  si  sería  é\  un  sacrifi- 
cio estéril.  Ya  se  dibu3¿4.ba    ima  nut^va 
imposición  en  la  provincia  de  Santa  Fe 
para  volver  al  gobierno  ai  doctor  José 
Gálvez.» 

Estas  últimas  palabras  que  acabo  de 
leer,  vertidas  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  doctor  Gómez,  demuestran  que 
ha  cometido  un  error  histórico.  No  es 
cierto  que  el  gobierno  del  doctor  Gál- 
vez haya  sido  una  imposición.  Por  el 
contrario,  señor  presidente;  el  doctor 
Gálvez  fué  llevado  por  sus  amigos  á  la 
lucha  electoral  de  la  provincia  de  Santa 
Fe,  sirviendo  su  nombre  como  bandera 
de  fuerzas  populares  entre  las  cuales 
me  contaba  con  el  honor  de  ser  su 
amigo.  Se  sienta  en  esta  cámara  el  ex- 
gobernador Leiva,  á  cuya  caballerosi- 
dad y  veracidad  apelo,  y  quien  por  el 
contrario  no  simpatizaba  con  el  doctor 
Gálvez;  se  sientan  igualmente  en  esta 
cámara  los  diputados  Rosas  y  Lass  'ga, 
quien» fs  saben— lo  que  además  es  públi- 
co y  notorio — que  el  nombre  del  doctor 
Gálvez  no  fué  una  imposición  sino  que 
fué  llevado  como  bandera  por  sus  ami- 
gos para  la  lucha  electoral  que  se  ini- 
ciaba en  Santa  Fe. 

Sr,  Laf9«agfa— Por  el  pueblo  entero, 
señor  diputado. 
Sr.  Carrera*—-  Perfectamente. 
Por  otra  parte,  señor  presidente,  pue- 
de estar  seguro  el  señor  diputado  Gó- 
mez, que  si  el  doctor  Gálvez  hubiera 
subido  por  segunda  vez  al  gobierno  de 
Sania  Fe,  no  se  hubiera  prestado  el 
partido  radical  á  hacer  revolución,  por- 
que el  doctor  Gálvez  sabe  cumplir  con 
la  ley  y  con  la  constitución,  y  además 
no  hubiera  habido  peligros  de  interven- 
ción, con  lo  que  habríamos  evitado 
al  señor  diputado    Gómez    su   discurso 


en  contra  de  sus  amigos  de  ayer.  (jMtiv 
bien!) . 

Con  estas  pocas  palabras  pienso  ha- 
ber dejado  las  cosas  en  su  verdadero 
lugar. 

He  dicho.  {¡Mny  bien!  ¡muy  bien!). 
HVm  Boreii— -Pido  la  palabra. 
Son  pocas  las  que  voy  á  pronunciar; 
Hubiérame  limitado  á  votar  en  silencio, 
pero  después  de  los  informes,  dados  por 
los  distintos  miembros  de  la  comisión 
que  ha  despachado  este  asunto,  me  veo 
en  el  caso  de  seguirlos,  en  la  parte  esen- 
cialmente política  de  la  exposición. 

Después  del  notable  informe  del  se- 
ñor diputado  Vedia,  que  se  ha  limita- 
do pura  y  exclusivamente  al  estudio 
sereno  de  la  cuestión,  que  fué  sometida 
á  la  comisión  de  que  forma  parte,  ha- 
bló mi  distinguido  amigo  el  elocuente 
diputado  por  Santa  Fe,  quien,  dejando 
de  mano  la  cuestión,  arregló  su  pala- 
bra y  levantó  su  espíritu  lejos  de  la  pro- 
vmcia  que  debía  defender  para  llevarlo 
á  otra  región,  considerar  otros  hombres, 
atacar  otros  partidos  y  fulmina^  las  si- 
tuaciones de  otras  provincias. 

Detrás  de  él,  señor  presidente,  viene 
el  informe  más  tranquilo  del  honorable 
diputado  por  Buenos  Aires  doctor  Cas- 
tellanos, cuyo  talento  está  fuera  de  toda 
discusión  y  de  toda  duda.  Él  se  colocó 
en  un  sitio  puramente  estratégico,  doc- 
trinario; se  pronunció  en  contra  de  la 
intervención  por  una  razón  de  doctrina, 
pero,  en  el  fondo,  el  político  se  complació 
en  inspirarse  dentro  de  consideraciones 
puramente  políticas.  Y  esa  intervención 
no  procedía,  según  su  notable  exposición, 
primero,  porque  le  cerraban  el  paso 
los  principios,  después  porque  había  el 
peligro  de  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública, torciera  sus  fines  legales  en 
caso  de  que  fuera  votada  afirmativa- 
mente. 

Hay  dentro  de  estos  dos  términos  una 
contradicción  visible  y  real. 

Si  el  poder  ejecutivo  no  prestigiaba  la 
intervención,  estaba  entonces  lejos  de  la 
sospecha,  lejos  de  los  recelos  sobre  la 
imparcialidad  de  los  actos.  Por  fin,  señofr 
en  la  exposición  de  los  demás  diputados, 
que  han  combatido  el  despacho  de  la 
niayoría  de  la  comisión,  siempre  la  nota 
dominante  ha  sido  la  nota  política  en 
el   orden  nacional. 

Lo  único  que  ha  venido  bien,  lo  único 
que  ha  caído  realmente  en  la  discusión, 
como  el  buen  perfume  de  un  espíritu 
ilustrado  y  sin  duda,  señor  presidente, 
de  im  ciudadano  .sincero,  el  único  que, 
al  caer  vencido  con    su    causa   la  ha 


CONGRESO  NACIONAL 


2S3 


Noviembre  9  tie  I90Í. 


CÁMARA   DE    DIPUTADOS 


2.*  sefñón  d*i  prórroga. 


ennoblecido  de  una  manera  brillante 
y  la  ha  hecho  simpática  aun  para  los 
mismos  que  disentimos  con  su  doctrina, 
es  el  notable  discurso  que  acabamos  d** 
escuchar  al  doclí^r  Cullen.  {¡Muy  bit  ni) 

Cuando  se  trató  de  la  última  inter- 
vención á  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
al  oponerme  expresé,  fuera  de  las  con- 
sideraciones constitucionales,  como  una 
de  tantas  causas,  el  resultado  negativo 
de  las  intervenciones  para  mejorar  la 
suerte  de  los  pueblos,  la  buena  aplica- 
ción de  las  instituciones  y  el  imperio 
de  la  libertad  en  la  ley;  manifesté,  ade- 
más, que  no  dejaron  nada  estable— inu- 
tilizaron á  los  combatientes  y  dieron  vida 
artificial  á  los  indiferentes  de  la  políti- 
ca de  los  estados;  dejé  entrever  también 
que  las  últimas  intervenciones  carecie- 
ron de  ideales— agenas  á  las  exigencias 
de  la  constitución  ó  á  las  razones  legales 
ó  doctrinarias  de  otros  tiempos, — fueron 
la  expresión  áspera  y  dura  de  un  prema- 
turo cansancio  político;  y  que  por  lo  tanto 
no  pudieron  remover  las  causas  pertur- 
badoras, postergando  la  hora  fatal  de 
la  crisis.  Por  desgracia  el  tiempo  me 
ha  dado  la  razón.  Llegaron  al  gobic-rno 
de  ocho  provincias,  intervenidas  sin  cau- 
sas eficientes,  ciudadanos  de  filiación 
contraria  al  partido  nacional,  que  rea- 
lizaron y  continúan  realizando  la  más 
perfecta  esterilidad  política  y  adminis- 
trativa, no  por  falta  de  condiciones,  de 
preparación,  de  experiencia  ó  de  patrio- 
tismo— no,  señor!— por  falta  de  aire  y 
de  calor,  que  nacen  de  las  ideas  de  con- 
troversia y  de  los  partidos  que  las  ani- 
man, porque  no  hay  ideas  políticas  sin 
ciudadanos  que  las  encarnen,  ni  orden 
de  cosas  sin  partidos  que  lo  prestigien 
y  defiendan. 

La  prueba  está  á  la  vista,  y  así  se  ex- 
plica que  la  derrota  de  hoy  es  la  victo- 
ria del  día  siguiente  para  el  partido  na- 
cional, como  píirtido  orgánico,  en  Buenos 
Aires,  Santa  Fe,  Catamarca,  como  ocho 
años  antes,  lo  fué  en  San  Luis,  Men- 
doza, Córdoba  ó  Tucumán.  De  todas 
esas  intervenciones,  hijas  del  acaso,  de 
la  rapidez  de  sucesos  inesperados,  de  la 
impaciencia  de  los  partidos  en  formación, 
de  la  rabia  de  recíproca  destrucción,  sin 
doctrina  ni  propósito  constitucional,  ha 
nacido  ese  estado  enfermizo  que  postra 
las  soberanías  provinciales,  que  achala^ 
como  decía  el  inteligente  diputado  por 
Santa  Fe,  á  los  que  gobiernan  porque 
gobiernan  y  á  los  que  no  gobiernan,  por- 
que desean  gobernar.  Por  eso  más  arrl- 
ó  más  abajo,  en  las  plazas,  en  los  cabil- 
dos, las  camarillas  juegan  al  no  ó  al  si 


de  las  intervenciones;  mientras  los  pue- 
blos pasan  en  silencio,  camino  del  tra- 
bajo y  del  porvenir,  sin  preocuparse  de 
una  intervención  convencional,  casi  siem- 
pre atentoria  de  un  principio  fundamen- 
tal de  gobierno! 

Señor  presidente:  como  miembro  del' 
partido  nacional  y  dismtiendo  de  la 
opinión  de  la  mayoría,  yo  negué  mi  vo- 
to á  las  intervenciones  de  Buenos  Aires,, 
de  La  Rioja  y  de  Catamarca,  porque  no 
llenaban  el  caso  constitucional.  Vinie- 
ron á  la  discusión  gobiernos  algo  des- 
arreglados, es  cierto,  pero  con  po- 
deres constituidos,  reconocidos  y  en 
acción,  y  por  lo  tanto,  no  procedía 
la  intervención,  que  es  renovación  ó  re- 
posición, porque  es  la  constitución  bus- 
cando se  á  sí  misma  para  aplicarse  con 
verdad. 

Con  este  mismo  criterio  y  con  esta 
misma  doctrina,  voy  á  votar  en  la 
cuestión  de  Santa  Fe,  la  noble  peregrina 
que  equivocando  el  camino,  ha  venido 
á  pedir  un  derecho  para  una  parte  de 
su  pueblo,  contra  derechos  legales  ad- 
quiridos por  otra  parte  de  ese  mismo 
pueblo,  porque  ha  venido  á  reabrir  las 
solicitudes  de  las  intervenciones  fuera 
de  toda  regla,  porque,  olvidándose  de 
su  propia  constitución,  ha  venido  á  bus- 
car el  imperio  de  la  intervención  de  po- 
deres extraños;  el  mismo  daré,  señor 
presidente,  convencido  de  que  el  males- 
tar de  un  gran  número  de  elementos 
populares,  pues  todas  las  agrupacio- 
nes lo  son,  vale  menos,  mucho  me- 
nos que  la  inviolabilidad  de  las  institu- 
ciones, —  los  errores,  las  pasiones,  las- 
intransigencias  mismas  pasan, —  solo 
la  constitución  queda  como  el  alma 
que  renueva  y  perfecciona  al  cuerpo  que 
anima;  el  mismo  voto  daré,  deseando 
para  el  Rosario  el  sitio  de  honor  que 
le  corresponde  por  su  población,  por 
su  virilidad,  por  su  espíritu  liberal,  por 
su  vida  joven,  expansiva  y  sana  como 
centro  de  grandes  promesas  para  el 
porvenir  nacional. 

No  son  buenos,  señor  presidente,  los 
tiempos  para  los  que  gobiernan,  como 
no  lo  fueron  otros.  Desde  Rivadavia  á 
Urquiza,  desde  Mitre  á  Roca,  todos,, 
señor,  han  recibido  estas  desviaciones 
de  la  opinión,  como  si  el  ciudadano  de- 
jara de  serlo  al  llegar  al  gobierno;  to- 
dos han  caminado  y  atravesado  esa  ho- 
ra con  los  rayos  sobre  la  cabeza;  y  es- 
to es  por  el  mal  hábito  de  echar  todos- 
Ios  errores,  todas  las  desilusiones  y  to- 
das las  contrariedades  comunes  sobre 
los  gobernantes  y  considerar  todos  1 
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progresos,    todas    las    bondades,    todos 
los  buenos  anhelos,    como  el  resultado 

.  del  crecimiento  natural  del  pais. 

Entonces,  pues,  cuando  se  presenta 
ante  el  congreso  una  situación  cual- 
quiera á  examinar,  especialmente  si 
es  la  presidencial,  de  antemano  lus  go- 
biernos están  desahuciados;  es  la  opinión 
del  momento,    eternamente    prevenida, 

.  que  sigue  lo  mismo  al  que  ha  sido  gran- 
de como  al  que  ha  sido  pequeño,  como 

.  al  que  ha  sido  mediano  para  condenar- 
lo por  la  simple  acusación,  sin  defensa 
y  sin  pruebas. 

Es  inútil  tomar  en  consideración  los 
antecedentes  del  ciudadano  y  sus  ser- 
vicios  públicos.  Ya    hemos   visto   aqui 

.  en  este  momento,  que  á  propósito  de. 
esta  discusión,  la  cuestión  de  Santa  Fe 
ha  caído  á  flor  de  tierra,  rotas  las  alas 
por  el  miembro  informante,  sin  que  la 
voz  de  sus  defensores  haya  podido  dar- 
le mayor  impulso.  ¡Qué  digo  impulso,  se- 

,  ñor  presidentel  Si  le  han  dejado  de  mano, 
y  no  ya  el  gobernador  Iturraspe  y  sus 
hombres,  sino  el  presidente  de  la  Re- 
pública y  su  partido  han  sido  sentados 
en  el  banco  de  los  acusados.  Y  no  pen- 
saron mas  en  Santa  Fe,  pues  era  ya 
chica,  mu)'  chica  la  cuestión,  la  pre- 
tensión acusadora  fué  más  arriba:  dis- 
paró sus  proyectiles,  ruidosos,  pero 
inofensivos     contra     el    presidente    de 

,1a  República,  contra  las  situaciones  pro- 
vinciales, contra  el  partido  nacional, 
contra  los  diputados   que  lo    represen- 

.tan,  contra  las  inconmovibles  fuerzas 
conservadoras,  contra  todo  lo  instituido, 
es  decir,  contra  la  vida  misma  de  la 
nación  en  el  presente. 

Si  la  exageración  de  estas  cosas  no 
hubiera  ido  tan  arriba,  hubiéramos  po- 
dido pedir  un  poco  de  rebaja  en  la  acu- 
sación. 

No  se  necesitaba  buscar  peregrinos 
para  trasladar  al  congreso  las  impacien- 
cias de  un  círculo  que  se  inició  con  el 
fracaso  de  la  uniíicación,  que  se  acen- 
tuó con  la  ley  del  estado  de  sitio,  que 
continuó  acentuándose  con  cualquier 
propósito,  hasta  hacerse  agresivo  con 
la  discusión  de  la  ley  municipal  y  con 
la  que  se  ha  iniciado  en  estos  momen- 
tos... 

Sr.  Cullt*n— Está  partiendo  de  un 
error  de  concepto  el  señor  diputado. 

Los  peregrinos  no  pertenecían  á  nin- 
gún círculo,  eran  hombres  de  todos  los 

.  partidos. 

^Varíus  señores  (liput.atJoií  hablan  al 
mi^mo  tiempo. 


Sp.  Cantón — Quién  sabe  á  qué  cír- 
culo se  refiere  el  señor  diputado.  Déje- 
lo hablar  al  pico  de  oro.  {Aplausos). 

HVm  Caries  —  Déjelo  que  exprese 
bien  su  pensamiento. 

Hr.  Presidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan. 

Sp.  Carlea— {dirigiéndose  ai  ora- 
dor)— Estaba  en  el  párrafo  de  los  pere- 
grinos; continúe  no  más.  {Risas). 

Sp,  Ppentilente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Tucumán. 

Sp,  Bores— Vo  he  podido  agradecer 
al  señor  diputado  por  Tucumán  sus 
palabras,  porque  no  se  las  he  oído. 

Sp,  Cantón— -Ya  tendrá  oportunidad 
de  agradecérmelas. 

Sr.  Itoreíi  -Si  son  buenas,  saldrán 
de  labios  de  un  amigo;  si  son  malas, 
que  queden  en  su  sitio  como  un  cas- 
tigo. 

Continúo,  señor  presidente.  Voy  á  se- 
guir al  señor  diputado  por  un  momento 
en  ese  camino,  pero  sin  olvidar  que  he- 
mos estado  en  las  mismas  filas,  que  he- 
mos descansado  bajo  las  mismas  carpas, 
dejando  constancia  de  que  no  soy  res- 
ponsable si  la  cuestión  de  Santa  Fe  ha 
dado  ocasión  á  este  otro  debate. 

El  actual  presidente  de  la  República 
fué  la  obra  de  una  convención  que  se 
reunió  en  esta  capital;  á  ella  concurrie- 
ron los  mejores  hombres  del  partido  na- 
cional, como  representación  social,  co- 
mo representación  política  y  como  re- 
presentación industrial.  Allí  estuvieron 
de  todas  las  provincias  los  hombres  que 
habían  enriquecido  labrando  la  tierra  y 
que  no  negaban  su  concurso  á  la  acción 
política.  Allí  estuvieron  los  más  inteli- 
gentes y  también  los  hombres  públicos 
de  mejores  servicios.  Presidía  esa  con- 
vención, el  doctor  Pellegrini,  el  hombre 
más  alto,  {Risas)  el  más  arrogante;  y 
con  esto  hago  justicia  al  hombre  y  lo 
califico  con  las  palabras  que  correspon- 
den á  su  gran  altura  moral. 

El  hombre  más  alto,  repito,  el  más 
arrogante  y  de  mejores  servicios,  el  más 
grande  de  esa  convención. 

El  general  Roca  fué  proclamado;  los 
comités  de  las  provincias  recogieron 
esa  proclamación  y  fué  elegido  presi- 
dente. No  nació  de  las  sombras  ni  del 
silencio;  nació  en  plena  luz,  por  la  vo- 
luntad de  un  partido  poderoso,  que  tie- 
ne la  serenidad  de  su  misión  y  de  su 
fuerza;  la  paz  interna  y  los  peligros 
exteriores  lo  tomaron  de  la  mano  y  lo 
llevaron  á  la  casa  rosada.  El  país  en 
esos  momentos  necesitaba  un  hombre 
público  hecho— guerrero  y  estadista— y 
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fué  á  buscarlo  dentro  de  las  filas  de  los 
viejos  conocidos,  de  aquellos  que  paso  á 
paso  habían  llegado  á  la  mayor  altura, 
de  aquellos  que  habían  completado  la  uni- 
dad y  el  dominio  real  del  territorio  de 
la  República,  para  que  en  esos  momen- 
tos difíciles  completaren  la  obra  defen- 
diéndolo y  después,  en  la  paz,  j)oblán- 
dolo.  Este  es  el  hecho. 

Veamos  el  momento  en  que  fué  ele- 
gido y  la  situación  del  país  en  esa  hora. 

Desde  1890  las  situaciones  provincia- 
les, agitadas  por  los  movimientos  per- 
sistentes de  la  revolución,  habían  cam- 
biado de  círculos,  de  hombres  y  de 
tendencias.  La  parte  conservadora  de 
la  unión  cívica,  más  política  y  con  per- 
sonalidades hechas,  sentó  rápidamente 
su  influencia  en  Buenos  Aires,  en  San 
Luis,  Mendoza  y  Tucumán;  mientras 
Córdoba  sentía  la  mano  nerviosa  per»  ■ 
inteligente  de  Pizarrón  que  en  el  afán 
de  querer  gobernar  con  aforismos  se 
destruye  á  sí  mismo  y  se  destierra  en 
su  propia  desilusión. 

Vino  el  93,  la  fiebre  que  sucede  á 
esa  honr,  el  acuerdo  como  un  calmante 
vi^oro*^o,  sostiene  la  presidencia  Sáenz 
Peña,  que  al  fin  cede  el  puesto  al  vice 
presidente  Uriburu,  y  se  inaugura  el 
período  de  la  defensa  nacional,  de  la 
buena  fe  política,  de  la  reacción  conser- 
vadora que  aproxima  los  espíritus  con 
la  controversia  conciliadora  y  bondadosa, 
y  que  consigue  el  gran  triunfo  de  unir 
á  todos  los  partidos  en  un  solo  espíritu 
de  patriotismo,  para  que  no  se  consin- 
tiera que  ninguna  estrella  apareciera  en 
el  cielo  sin  noche  del  sol  argentino. 
(Apiansos.) 

Así  los  partidos,  fatigados  unos,  sin 
medios  para  perpetuarse,  otros;  organi- 
zado, unido,  preparado  para  contrarres- 
tar las  eventualidades  posibles,  el  parti- 
do nacional  recobró  las  posiciones  per- 
didas y  esperó  tranquilo  la  lucha  que 
debió  renovar  el  ejecutivo  nacional; 
tranquilo,  porque  los  adversarios  que  go- 
bernaban Buenos  Aires  y  Corrientes 
eran  la  mejor  garantía  de  paz,  por  el 
grande  hombre  que  lo  ennoblece  cíju 
su  dirección  y  con  su  nombre;  tranquilo, 
al  extremo  de  no  interrumpir  que  el 
radical  Iturraspe  se  pusiera  al  frente  de 
los  destinos  de  Santa  Fe.  pecho  robusto 
por  donde  respira  el  interior  de  la  Repú- 
blica; tranquilo,  por  fin,  hasta  sancionar 
la  ley  del  censo,  que  triplicó  la  fuerza 
política  de  los  contrarios. 

Bajo  el  amparo  de  la  imparcialidad  de 
esa  presidencia  se  hizo  la  elección  de 
Roca,  que  tué  llamado   en  voz  alta  por 


sus  amigos,  más  bien  dicho,  por  su  par- 
tido, y  en  voz  baja  por  todos  aquellos 
que  pensaban  en  la  inte^^ridad  territorial, 
en  el  honor  y  el  brillo  de  nuestras 
armas. 

Por  lo  demás,  basta  examinar  con  un 
espíritu  imparcial  para  alejar  las  injus- 
ticias con  que  han  sido  fulminadas  las 
situaciones  provinciales,  los  gobernantes 
que  las  encaman  y  los  partidos  que  las 
defienden,  acusados  de  retardatarios  y 
de  absorbentes.  La  presencia  misma 
de  los  diputados  que  llenan  este  recinto 
aleja  semejante  acusación.  Por  lo  que 
respecta  á  los  miembros  del  partido 
nacional  que  tienen  asiento  en  esta  cá- 
mara, ó  desenvuelven  su  acción  fuera  de 
ella,  pueden  estar  seguros  de  que  nin- 
guno irá  á  pedir  ni  tolerancia  ni  el  so- 
brante de  suficiencia,  de  popularidad, 
I  de  inteligencia,  de  servicios  en  las  filas 
I  de  los  adversarios;  pero  tampoco  deja- 
i  remos  que  nos  peguen  aletazos  los  que 
no  vuelan  más  arriba  de  nuestras  ca- 
bezas, pensando  por  lo  menos  como 
aquel  político  que  dijo:  soy  nadie  si  me 
examino;  soy  alguien  si  me  comparo. 

Voy  á  terminar  esta  parte  declarando — 
que  el  partido  nacional,  que  ha  sido 
clasificado  como  ro quista,  es  todo  el 
partido  nacional,  que  defiende  y  sostie- 
ne la  obra  de  su  convención  y  que 
está  satisfecho  de  su  obra;  porque  ese 
presidente  Roca  garantiza  la  paz  interna 
y  la  paz  internacional;  porque  ese  presi- 
dente Roca,  ha  guaidado  la  espada  y 
con  visitas  amistosas,  ha  venido  á  reha- 
cer la  cordialidad  de  la  tercera  parte 
casi,  de  la  familia  sudamericana,  de  to- 
das las  otras  jóvenes  repúblicas  que  se 
encuentran  con  su  territorio  al  lado  del 
nuestro;  porque  ha  roto  con  las  intran- 
sigencias políticas,  llamando  á  su  con- 
sejo de  gobierno  á  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad,  de  los  partidos  todos 
que  le  quieran  prestar  su  concurse; 
porque  es,  señor  presidente,  una  alta 
personalidad  con  títulos  á  la  considera- 
ción nacional,  y  á  los  recuerdos  de  la 
historia,  pues  su  nombre  vivirá  mien- 
tras generaciones  civilizadas  pueblen  el 
su:l  de  la  República  y  porque  hasta  las 
sombras  de  sus  errores,  al  lado  de  sus 
servicios,  sólo  sirven  para  dar  mayor 
claridad  al  conjunto:  son  sombras  que 
acompañan  siempre  y  en  todos  los  tiem- 
pos á  los  elegidos  para  los  grandes  he- 
chos. 

Salvada,  señor  presidente,  como  lo 
he  entendido,  esta  parte  esencialmente 
política,  para  demostrar  que  no  es  exacto 
que  la  presidencia    Roca    hi.biese   sido 
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la  obra  del  silencio,  es  decir,  la  obra 
de  nadie,  ó  la  imposición  de  situaciones 
oficiales,  que  no  estaban  en  su  mano; 
salvada,  repito,  esta  parte,  voy  á  ter- 
minar diciendo  dos  palabras  más  de  la  ra- 
zón de  mi  voto  negativo  á  la  interven- 
ción de  Santa  Fe. 

No  me  liga  al  gobernador  Iturraspe 
ningún  vínculo  ni  personal  ni  político. 
No  le  cunozco  casi.  Su  nombre,  segura- 
mente, no  hubiera  pasado  por  mis  labios 
si  no  hubiera  sido  entregado  por  los 
peregrinos,  desde  la  casa  rosada  á  dis- 
cusión pública  y  si  no  hubiera  venido  á 
inscribirse  dentro  de  las  órdenes  del  día 
de  esta  cámara. 

No  tengo  ninguna  simpatía  por  su 
causa,  señor  presidente;  pero  yo  no 
puedo  juzgarlo  ni  puedo  condenarlo. 
Esta  es  otra  razón  por  que  mi  voto 
es  negativo. 

Por  lo  demás,  yo  desearía  que  ese 
gobernante  pensara,  aun  en  la  hora  de 
su  preponderancia,  en  las  palabras  de 
Simónide  á  Pausanias:  «¡Acuérdate  que 
eres  hombrel» 

y  termino  adhiriéndome  á  la  opinión 
citada  del  general  Mitre,  con  preferencia 
á  las  de  Alberdi  y  de  Alsina,  porque 
tiene  el  mérito  inestimable  de  ser  con- 
firmada en  vida  por  el  gran  ciudadano 
que  ha  identificado  su  existencia  con  la 
nación  misma  durante  la  segunda  evo- 
lución de  nuestro  período  histórico. 
{¡Muy  bien!  Aplausos). 
He  dicho. 

Sr,  Carié»  —Pido  la  palabra. 
{Malhaya  la  ventara  de  mis  cordiales 
convicciones,  señor  presidente!  Ayer 
fué  un  ministro,  hoy  es  un  diputado, 
quienes  han  pretendido  siluetarme  con 
los  cintarazos  de  sus  alusiones.  Hoy, 
como  ayer  voy  á  expresar  y  repetir  lo 
que  considero  la  manifestación  más  sin- 
cera de  mis  convicciones. 

Cuando  justifiqué  mi  disidencia  con 
el  despacho  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión lo  hice  por  razones  constituciona- 
les, por  razones  políticas,  y  por  razones 
personales. 

Lo  hice  por  razones  constitucionales  es- 
tudiando como  estudié  el  contexto  de  los 
artículos  5.^  y  ú.^  de  la  constitución,  y 
porque  creía  como  creo  que  peligraba 
en  manos  inespertas;  lo  hice  por  razo- 
nes políticas,  porque  creía  que  la  situa- 
ción imperante  no  seguía  ninguna;  lo  hice 
por  razones  personales,  porque  creía, 
como  repito,  que  no  solamente  era  ne- 
cesario salvar  á  Santa  Fe,  sino  que  era 
también  necesario  salvar  á  todo  el  país 
con  la  renuncia  presidencial. 


Puede  mi  convicción  equivocarse;  pe- 
ro siendo  leal,  debe  ser  res  petada.  Creo 
que  la  situación  difícil  porque  atravie- 
sa el  país  se  puede  solucionar  con  la 
renuncia  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca; y  esta  convicción,  que  es  para  raí 
tan  profunda  y  cordial,  molestó  los 
oídos  del  poder  ejecutivo,  y  así  lo  ma- 
nifestó su  ministro  del  interior;  y  ha 
molestado  los  oídos  del  diputado  por 
Tucumán;  y  este  cantor  de  la  leyenda, 
este  trovador  del  sentimiento  nacional.... 
(Risas)  ha  aludido  á  mis  convicciones 
y  me  ha  señalado  con  dos  frases  que 
recordaré  siempre  como  el  rasgo  más 
gentil  de  mi  modesta  biografía.  ¡Gracias! 
{¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Pero  desde  el  momento  que  sospe- 
chaba que  el  señor  diputado  iba  á  te- 
nebrar  las  sombras  de  mi  hombre,  me 
levanté.  Las  tiniebhis  se  disiparon,  la 
luz  se  hizo,  el  encomio  apareció,  y  yo, 
agradecido,  lo  repito.... 

Sr.  Bwrea— De  eso  no  podía  dudar 
el  señor  diputado. 

Sr,  Cari é«— De  manera,  señor  pre- 
sidente... 

Sr.  Boros  —  Yo  no  clasifico  dos 
veces  de  disiinta  manera  á  una  persona. 

Sr.  Carian— Quiere  decir  entonces 
que  caminamos  por  el  mismo  sendero 
para  llegar  desgraciadamente  á  un 
rumbo  distinto.     {Aplausos), 

Señor  presidente:  voy  á  concluir  con 
el  tributo  que  debo  siempre  al  talento. 

Mientras  hablaba  el  señor  diputado 
recordaba  una  leyenda  que  acaso  á  él 
se  la  he  oído,  una  leyenda  brnhmmica. 
Cuenta  la  imaginación  oriental  que  de 
los  vergeles  del  Nirvana  nacen  ríos  de 
ilusión,  que  aparecen  con  el  día  y  mueren 
con  la  luz,  que  tienen  la  existencia  de  las 
flores  y  que  como  su  perfume  están  des- 
tinadas á    agradar  y  desaparecer. 

El  discurso  del  señor  diputado  cum- 
plió su  primer  propósito;  bueno  es  en- 
tonces que  lo  sepultemos.  Ha  desapare- 
cido. {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Romi^ro  —  Pido  la  palabra. 
(Aplausos  en  la  barra). 

Sp.  Presidente -Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado. 

Sr.  Roint^ro — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  sin  preámbulos,  me 
incorporo  á  un  debate  que  puede  lla- 
marse político  más  que  constitucional; 
á  un  debate  en  el  cual  campean  dos 
tendencias  marcadas  y  distintamente 
siiftaadas:  la  tendencia  de  los  que  ha- 
biendo venido  á  esta  cámara  por  una 
ficción  electoral  quieren  reaccionar  en 
el  sentido  de   la  opinión  pública,  y  la 
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tendencia  de  aquellos  que,  ocupando  un 
asiento  en  la  cámara  por  el  camino  de 
esa  misma  ficción  quieren  permanecer 
imperturbablemente  en  ella;  á  un  de- 
bate de  muchísima  importancia,  de 
lar^ras  ct.nsecuencias,  porque  es  el 
primer  debate  político  que  se  presenta 
á  esta  cámara  después  de  los  cono- 
cidos sucesos  del  4.  de  julio,  y  ese 
debate  se  realiza  en  presencia  del  nuevo 
ministro  del  interior,  que  traía,  según 
entiendo,  la  bandera  proclamada  y  le- 
vantada por  el  general  Roca  después 
de  haber  retirado  el  proyecto  de  uni- 
ficación; porque  se  reajiza  después 
de  haberse  fraccionado  en  dos  par- 
tes importantísimas  el  histórico  par- 
tido nacional,  que  ha  resuelto  tantos 
problemas  trascendentales  en  la  Repú- 
blica Argentina;  porque  la  política  en  la 
actualidad,  juntamente  con  las  tínanzas, 
atraviesan  una  profunda  y  peligrosa 
crisis  y  los  ojos  ávidamente  se  vuelven  á 
lodos  los  lados  del  horizonte  preguntán- 
dose cada  uno  con  ansiedad  de  patrio- 
tismo: ;á  donde  vamos,  quién  nos  lleva, 
qué  hiz  nos  ilumina  y  nos  alienta  en  el 
camino?  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

En  tan  solemne  circunstancia,  lo  pri- 
mero que  aparece  escrito  en  los  muros 
de  este  recinto  es  el  «No  ha  lugar»  opues- 
to á  la  petición  formulada  por  la  viril,  por 
la  altiva,  por  la  gran  provincia  de  Santa 
Fe,  que  ha  venido  á  esta  ciudad,  no  con 
el  arma  con  que  otras  veces  conmovió 
al  país  entero,  sino  con  la  constitución 
en  la  mano  para  pedir  el  goce  y  el 
ejercicio  de  sus  instituciones.  {¡Muy  bien. 

En  presencia  de  esta  negativa,  y  an- 
tes de  estudiar  sus  causales,  tengo  que 
hacer  previamente  una  declaración  per- 
sonal sobre  la  conducta  que  voy  á  ob- 
servar en  esta  discusión. 

Desde  el  tiempo  de  los  primeros  em- 
peradores cristianos,  en  el  palacio  de 
los  Césares  empezaron  á  distinguirse 
dos  clases  de  obispos:  unos  que  tenían 
por  personificación  á  Eusebio  y  otros 
que  se  empezaron  á  fundar  sobre  la 
inconmovible,  la  independiente,  la  va- 
lientísima  figura  de  Atanasio. 

Yo  tengo  por  las  autoridades  de  mi 
país  el  más  profundo  respeto;  yo  acato 
todas  las  autoridades  que  rigen  sus 
destinos.  El  señor  presidente  de  la  Re- 
pública tiene  para  mi  corazón  otros  títu- 
los á  más  de  esa  autoridad  que  inviste,  y 
por  lo  tanto,  lo  voy  á  tratar  en  mi 
discurso  con  la  consideración  que  mi 
conciencia  me  impone;  pero  al  mismo 
tiempo  con  la  independencia  con  que 
Atanasio  trataba  á  los  emperadores    de 


su  tiempo.  Yo  no  quiero  ser  del  número 
de  los  Ensebios;  quiero  ser  del  nú- 
mero de  los  Atanasios.     (Apluusos). 

Y  ahora,  viniendo  á  la  cuestión,  por- 
que esta  liza  parlamentaria  ha  agitado 
muchas  pasiones,  debo  ser  en  este 
caso,  estoy  obligado  á  serlo,  el  más  tran- 
quilo, y  á  levantarlo  á  la  mayor  altura. 

No  vengo  á  ocuparme  de  perso- 
nas, en  cuanto  son  personas  y  de  lo  que 
pueden  valer  como  tales,  porque  no 
quiero  ser  objeto  de  aquella  compasión 
que  un  escritor  dice  que  le  inspiran 
aquellos  que  salen  de  las  fronteras  de 
las  opiniones,  para  arañar  su  cuerpo 
en  el  terreno  del  personalismo. 

Y  como  quiera,  señor  presidente,  que 
el  relator  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
el  siempre  culto  y  amable  diputado  por 
la  capital,  nos  decía  en  su  informe  que 
tal  vez  había  sido  imposible  á  la  oposi- 
ción de  Santa  Fe  el  organizarse,  porque 
aquel  movimiento  había  sido  hecho  por 
hombres  que  hasta  ayer  estaban  con  el 
gobernador  Iturraspe  y  porque  este 
hasta  ayer  lo  vi  tan  subrayado  en  sus 
labios  y  colegí  el  valor  que  había  teni- 
do en  esta  cámara,  y  después  se  ha  re- 
petido otra  vez  en  la  forma  de  pregunta, 
queriénd<;se  quitar  importancia  á  nues- 
tras palabras  y  á  nuestra  actitud,  por- 
que hasta  el  4  de  julio  nosotros  hemos 
defendido  y  sostenido  la  situación  de 
Santa  Fe,  debo  explicar  nuestra  con- 
duela, relatando  los  antecedentes  que 
la  produjeron  y  exponiendo  las  cau- 
sas que  la  mantienen  en  el  mismo 
terreno. 

A  raíz,  señor  presidente,  de  la  dis- 
gregación del  partido  nacional  produ- 
cida por  la  separación  del  distinguido 
patricio  doctor  Pellegrini... 

Un  señor  diputado — ¡El  general 
Rocal 

HVm  Romero— ...á  raíz  de  tal  aconte- 
cimiento, algunos  miembros  de  esta  cá- 
mara pensamos  hacer  una  reunión  de 
diputados  que  tuviera  por  objeto  ponerse 
de  acuerdo  para  sostener  la  política  que 
mantuviera  la  paz  y  el  orden  en  la 
República,  que  sostuviera  la  política  de 
paz  y  orden  y  de  opinión  pública  que 
el  señor  presidente  de  la  República  ha- 
bía pregonado  ante  el  país  entero.  Tu- 
ve la  honra  de  ser  de  los  iniciadores, 
y  designada  la  casa  del  doctor  Alfonso 
para  que  aquella  reunión  se  verificara, 
asistí  á  ella  y  en  ella  también  tuve  la 
honra  de  llevar  la  palabra:  allí  me 
comprometí  á  sostener  esa  política  de 
paz  3'  orden  y  de  opinión  pública.  Des- 
pués de  aquel  compromiso,  la  primera 
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ocasión  que  se  me  brindaba  para  dar 
una  muestra  de  la  sinceridad  con  que 
me  había  adherido  á  esa  misma  cohe- 
sión de  fuerzas  vivas  del  congreso,  era 
el  hecho  de  habérseme  nombrado  miem- 
bro de  la  convención  que  debía  designar 
candidatos  para  renovar  el  poder  ejecu- 
tivo de  Santa  Fe.  Cuatro  días  antes  de 
reunirse  dicha  convención,  recibí  una 
nota  de  un  departamento  anunciándome 
tal  nombramiento.  Una  vez  que  tuve  el 
documento  en  la  mano,  cambiamos  ideas 
con  mis  ct; legas  para  decidir  la  actitud 
que  debiami^.s  asumir  y  convinimos  en 
que  nuestro  proceder  debía  ser  conforme 
á  la  pt4ítica  de  opinión  pública  que  se 
había  iniciado  en  la  República,  desde  el 
mes  de  julio. 

Y  entonces,  una  vez  puestos  de  acuer- 
do, provoque  una  conferencia  con  el 
señor  doctor  Felipe  Yofre,  con  quien 
cambié  ideas  sobre  la  mejor  manera  de 
proceder  en  aquella  convención  sin  con- 
trariar el  orden,  la  paz  y  los  senti- 
mientos de  la  opinión  pública  nacional. 
De  acuerdo  con  aquellas  mismas  ideas, 
manifesté  mi  propósito  deliberado  de 
buscar  una  solución  para  Santa  Fe  por 
el  camino  de  la  aspiraciones  populares, 
y  el  mismo  señor  Felipe  Yofre  me  indicó 
la  Conveniencia  de  conocer  la  opinión 
del  señor  presidente  de  la  República 
sobre  esa  misma  cuestión,  en  confor- 
midad á  las  ideas  manifestadas  ayer  por 
el  señor  ministro  del  interior,  esto  es 
en  cuanto  decía  que  él  debe  intervenir 
amistosrimenie,  pacílicamente,  según  su 
influencia  moral,  para  que  los  partidos 
se  entendieran,  para  qué  las  soluci(>nes 
fueran  menos  bruscas,  para  que  se 
consultaran  preferentemente  los  grandes 
intereses  de  la  nación  antes  que  los  in- 
tereses personales.  Entonces,  señor  pre- 
sidente, acepté  esa  indicación  é  in- 
mediatamente procuré  conocer  la  opi- 
nión del  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica. 

En  conversación  con  él,  le  expuse 
mis  propósitos,  los  deseos  que  tenía  de 
que  la  solución  de  la  cuestión  de  Santa 
Fe  se  hiciera  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión pública,  y  debo  manifestar  con 
toda  verdad,  con  toda  lealtad,  que  en- 
contré al  señor  presidente  inspirado 
alta  y  patrióticamente;  decidido  á  secun- 
dar el  movimiento  de  opinión  pública, 
á  que  todo  se  resolviera  en  la  provin- 
vincia  de  Santa  Fe  por  los  caminos  que 
más  consultaran  los  intereses  generales. 
En  consecuencia,  tocando  el  punto  de 
las  condiciones  que  debían  reunnir  los 
candidatos  para  que  su  proclamación  no 


concurriera  á  perturbar  más  la  situación 
actual,  que  él  comparaba  con  un  tem- 
bladeral, se  pronimció  el  nombre  del 
señor  Rodolfo  Freiré,  y  fué  su  opinión 
que  la  supresión  de  su  candidatura  se- 
ría un  ideal  apetecible,  un  verdadera 
obsequio  á  la  opinión  general  de  la  pro- 
vincia y  del  país. 

Entonces,    conforme  con     esta    opi- 
nión tan  autorizada  y  que  consideraba 
bien  intencionada,  fui  más  adelante;  fui 
á  ver  al  señor  general  Mitre  y   le  dije: 
Señor:  por  primera  vez  en  mi  vida  voy 
á  tomar  parte  en  una  convención    que 
va  á  designar  un  candidato  á  goberna- 
dor.    Se  trata  de   una   candidatura  en- 
camada en  una  persona  que  es  sobrino 
oprimo  del  gobernador  de  la  provincia; 
que   hasta  la  fecha  no  ha   sido    procla- 
mado en  ningún  comité    ni  ha    pasado 
por  los  movimientos  populares.  Yo  de- 
eo  no  Comprometer  mi  honor,  y  le  pido 
su  opinión. 

La  opinión  franca,  categórica  del  se- 
ñor general  Mitre,  fué  la  siguiente:  que 
proclamar  un  con  didato  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fe  que  no  consultara  los 
sentimientos  de  la  opinión  pública,  era 
contrariar  directamente  la  política  de 
orden  y  de  paz  que  el  señor  presidente 
de  la  República  había  escrito  como  un 
programa  nuevo  después  de  los  sucesos 
de  julio,  y  que  la  candidatura  del  señor 
Freyre,  en  cuanto  era  primo  del  go- 
bernador, era  una  inmoralidad  polí- 
tica. 

Con  estos  antecedentes,  señor  presi- 
dente, fuimos  á  la  convención  y  obser- 
vamos la  conducta  que  se  ha  conocido 
en  todo  el  país  por  las  publicaciones  de 
los  diarios. 

Después  hemos  continuado  en  la  mis- 
ma tendencia,  creyendo  que  si  antes 
esa  candidatura  era  una  inmoralidad, 
tenía  que  seguir  siéndolo  después;  que 
si  antes  contrariaba  la  opinión  pública, 
tenía  que  seguir  contrariándola  después; 
y  por  cuanto  un  hombre  honrado  no 
puede  cometer  ni  consentir  una  inmora- 
lidad, no  aceptamos  esa  candidatura. 

Este  era  el  programa  de  principios 
del  señor  general  Mitre  y  del  señor 
presidente  de  la  República  ante  la  es- 
pectativa  de  la  convención   santafecina. 

Nosotros  creemos  que  no  hemos  sido 
inconsecuentes  absolutamente  con  nadie; 
hemos  salvado  nuestro  honor,  hemos 
continuado  con  nuestras  ideas  y  se  nos 
ha  abandonado,  en  el  momento  preciso 
en  que  un  gran  movimiento  democráti- 
co nos  daba  la  razón,  incorporándose  á 
ese  movimiento  diversas  provincias  que 
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nos  han  acompañado  con  sus  aplausos. 
{¡Muy  bien!  Aplausos). 

Después  de  eso,  señor  presidente,  se 
nos  ha  empezado  á  negar  toda  clase  de 
recursos  y  se  nos  ha  dicho  que  contra- 
riamos la  paz  de  la  República,  que  agi- 
tamos demasiado  la  opinión  pública, 
que  no  tenemos  derecho  para  levantarla 
contra  el  señor  Iturraspe  después  de 
haber  sido  sus  amigos. 

Un  día,  señor  presidente,  me  at«'v¡a;an 
amigo  en  la  calle  y  me  dice:  «Usted  ha 
sido  demasiado  candido:  no  ha  debido 
creer  en  la  sinceridad  de  las  palabras 
del  señor  presidente  de  la  República.»  Yo 
le  rechacé  el  conc^^pto  y  lo  rechazo  hoy. 
Entonces  yo  le  referí  un  caso  histórico 
en  la  vida  de  santo  Tom.is  de  Aquino. 
Estaba  éste  un  día  haciendo  recreo  con 
sus  hermanos  cuando  uno  de  ellos  se 
asomó  á  la  ventana   y   después  de    un 


rato  le  dijo:     «Fray  Tomás,  ahí  va  un 
buey  volando  (Risas)  vtnga  á  verlo.» 

Santo  Tomás  se  dirige  á  la  ventana  á 
ver  el  buey  que  iba  volando.  El  her- 
mano suelta  una  carcajada  y  le  dice: 
«;Cómo  es  posible    que   sea   usted   tan 


cir  delante  ^el  mundo  entero  que  tiene 
hombres  bien  tallados,  enérfficamente 
formados  y  patrióticamente  inspirados, 
para  regir  sus  destinos  dos  veces  sin 
faltar  á  las  leyes  fundamentales,  procu- 
rando el  goce  y  el  ejercicio  de  las  ins- 
tituciones, y  Sin  dejar  un  sólo  instante 
de  hacer  progresar  al  país? 

Pero  es  el  caso  que  estos  sanos  pro- 
pósitos, estas  rectas  intenciones  no  tie- 
nen en  la  actualidad  la  persistencia  que 
tuvieron  en  su  primer  período.  ¡Es  que 
hay  en  torno  de  él  consejeros  que  le 
hacen  cambiar  sus  propósitos  de  un  día 
para  otro!  {Aplausos).  ¡Es  que  hay  en 
torno  de  él  fuerzas  que  lo  arrastran  á 
donde  él  no  quiere  ir! 

Nr.  fiarraza— ¡Y  uno  de  ellos  es  el 
señor  diputado!  {¡Muy  bien!) 

Sp.  Romero — Ahí  está  el  señor  di- 
putado Ved»a,  que  presentó    con    entu- 


siasmo en  esta  cámara  un  proyecto  de 
reforma  electoral  dividiendo  la  Repú- 
blica en  distritos  electorales,  en  vez  de 
hacer  la  división  electoral  por  provincias. 
Antes  de  presentarlo,  habló  con  varios 
colegas;  le  prestamos  nue.stra  adhesión, 


Cándido?»— «¡Ah!  hermano,  contestó;   es  porque  estaba  realmente  bien  inspirado 


que  yo  creo  más  fácil  que  vuele  un 
buey  antes  que  mienta  un  religioso!» 
(Aplausos). 

Yo,  señor  presidente,  presté  créditoá  la 
palabra  del  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica, y  se  la  presto  hoy,  porque  creo 
que  es  más  fácil  que  vuele  un  buey  an- 
tes que  mi  presidente  de  la  República 
le  falte  á  la  verdad  á  un  obispo,  á  un 
diputado  y  á  un  amigo  suyo.  [Grandes 
aplausos). 

Sí,  señor  presidente:  yo  hago  al  se- 
ñor presidente  de  la  República  el  honor 
que  merecen  sus  sanos  propósitos;  tiene 
muy  rectas  intenciones;  ha  probado  mil 
veces  que  es  un  gran  patriota,  y  en  los 
campos  de  batalla  un  valiente. 

;Quién  puede  desconocer  que  si  Ur- 
quiza  hizo  el  primer  plantel  de  la  confe- 
deración y  si  Mitre  reunió  las  catorce 
provincias,  el  general  Roca  con  Avella- 
neda y  Pellegrini  ha  hecho  la  actual 
capital  de  la  República?  ¿Quién  puede 
negar  que  el  general  Roca  ha  extendido 
los  progresos  de  la  civilización  al  co- 
razón del  desierto?  ¿Quién  puede  negar 
que  él  ha  contribuido  á  nuestra  defensa 


(recuerdo  que  hablamos  á  su  respecto 
con  el  señor  diputado  Balaguer);  el  po- 
der ejecutivo  le  prestó  su  aprobación; 
en  la  cámara  fué  acogido  con  entu- 
siasmo, con  el  entusiasmo  que  en  el 
alma  del  señor  diputado  ha  tenido;  yá 
los  ocho  días  de  ser  sometido  á  la  cá- 
mara, por  inñuencias  secretas  que  ve- 
nían no  sé  de  dónde,  el  poder  ejecutivo 
cambió  de  pensamiento... 

Sp.  Vedta — ¿Me  permite?... 

Debo  hacer  presente,  y  puedo  decirlo 
con  toda  convicción  y  con  la  espe- 
ranza de  que  me  han  de  creer  los  seño- 
res diputados,  que  ese  proyecto  dividien- 
do la  República  en  distritos,  á  los  efectos 
de  la  elección  de  diputados,  fué  traído 
á  esta  cámara  sin  consultarlo  previamen- 
te con  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica. Comprometo  á  este  respecto  mi 
palabra  de  honor. 

Yo  puedo  acompañar  al  presidente  de 
la  República  y  á  su  partido  en  todos  los 
asuntos  de  orden  general;  pero  no  ne- 
cesito consultar  con  él  proyecto  al- 
guno. He  puesto  en  ese  proyecto  todo 
el  calor  de  mis  convicciones.    Si  él  ha 


nacional?    jEsas  son  glorias  que  nadie  muerto,  no  ha  sido  por  obra  mía:  se  me 


puede  destruir,  que  nos  enorgullecen  á 
todos!  Y  al  mismo  tiempo,  ¿quién  pue- 
de no  esperar  que  ese  ciudadano  en  su 
segunda  presidencia  se  levante  á  la 
altura  á  que  se  elevó  Washington,  y 
que  la  República  Argentina  pueda  de- 


han  acercado  algunos  colegas  para  de- 
cirme que  el  cuerpo  de  ese  proyecto 
debe  ir  en  la  ley  general,  para  no  com- 
vMcxT  la  reforma. 

El  año  que  viene  volvería  con   igual 
calor  á  proponerlo.    Ahí  está  el   señor 
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diputado  Hernández  que  guede  atesti- 
guarlo, y  varios  otros  señores  diputados. 
Sp.  Capléf»— Voy  á  completar  el  dato 
de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales. 

Yo  soy  el  encíirgado  de  infonnar  en 
ese  aíiunto  y  nadie  me  ha  dicho  que 
esté  fuera  de  discusión  el  proyecto  refe- 
rente á  la  elección  por  distritos.  De 
manera  que  al  informar  sobre  el  padrón 
permanente,  he  de  hacerlo  también  res- 
pecto á  aquella  cuestión.  Si  los  deseos 
del  poder  ejecutivo  son  de  que  no  se 
trate  esa  reforma,  votaré  en  contra  del 
pensamiento  del  presidente  de  la  Re- 
pública. 

HVm  Freüidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

HPm  Romero — Señor  presidente:  no 
es  ningún  desdoro  para  un  diputado 
de  esta  cámara  el  consultar  con  el  s«»ftor 
presidente  de  la  República  ó  con  el  mi- 
nistro del  interior  un  proyecto  de  ley, 
por  cuanto  el  poder  ejecutivo  es  un  po- 
der colegislador.  {¡Muy  bienl) 

Ahora,  señor  presidente,  continuando 
en  este  mismo  orden  de  ideas,  sobre  esa 
manera  secreta  que  hay  de  hacerle  de- 
sistir al  señor  presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  las  más  sanas  intenciones  y  de 
los  proyectos  más  elevado^,  vanjos  á 
examinar  lo  que  ha  sucedido  á  la  ma- 
nifestación santafecina  en  Buenos  Aires, 
y  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  en  torno  del 
señor  pr<ísidente  para  hacerla  fracasar. 
La  manifestación  santafecina  llegó  á 
Buenos  Aires  en  medio  de  una  aclama- 
ción de  toda  la  ciudad,  acompañada  por 
representantes  de  las  provincias  de  Entre 
Ríos,  de  Córdoba,  de  Santiago  del  Este- 
ro, de  Tucumán,  acompañada  por  la 
prensa,  por  hombres  distinguidísimos 
de  esta  ciudad  y  de  diversos  pueblos  de 
la  República;  y,  sin  embargo,  llegaba  á 
«sta  ciudad  anunciada  como  una  asonada 
revolucionaria,  que  venía,  no  á  pedir 
respetuosamente  al  poder  ejecutivo  la 
inclusión  del  pedido  de  intervención  en- 
tre los  asuntos  de  prórroga,  sino  que 
venía  á  acometer  la  casa  rosada.  Estos 
consejeros  informaron  al  señor  presiden- 
te de  una  manera  victoriosa,  al  hacerle 
cr.íer  que  la  revolución  se  venía  hasta 
la  misma  casa  de  gobierno.  Y  para 
que  sí^  vea  hasta  dónde  llegaban  las  co- 
sas, dos  funcivmes  religiosas  que  debían 
tener  lugar  en  las  iglesias  de  la  Piedad 
y  de  San  Ignacio,  respectivamente,  tu- 
vieron que  suspenderse  porque  las  se- 
ñoras manifestaron  que  no  podían  ir  á 
la  función,  porque  estaba  resuelta  la 
revolución.  {Risas). 


Se  hizo  correr  la  voz  de  que  estaban 
preparadas  las  fuerzas  de  línea,  que  la 
escuadra  estaba  dispuesta  para  un  caso 
de  ataque,  que  se  habían  reconcentrado 
los  policianos  en  las  comisarías  sin 
darles  permiso  para  salir  aun  estando 
francos,  para  hacer  creer  que  iba  des- 
tallar la  revolución.  Más  aún:  entré  ala 
casa  rosada  y  encontré  un  centinela  en 
cada  hoja  de  las  puertas,  (/?isas),  había 
una  guerrilla  en  el  patio,  en  todas  las 
escaleras  había  centinelas,  y  se  dice 
que  había  ilos  ametralladoras  también. 
Lo  de  las  ametralladoras  no  me  consta, 
he  visto  sí  los  soldados,  las  guerrillas  y 
las  escaleras  guardadas    por  centinelas. 

-Un  señor  diputiulo  hace  un  i  obsenra- 
cióii  en  voz  hnj<i  y  el  uradur  rontiiiúa: 

Vo  con  mis  propios  ojos  lo  he  visto; 
y  afirmo  delante  del  cielo  y  de  la 
tierra  que  es  verdad  lo  que  estoy  dicien- 
do. {Prolongados  aplausos). 

Más  aún:  el  regimiento  4.<>  tué  traído 
á  la  sección  24  y  allí  estuvo  desde  las 
siete  de  la  mañana  con  el  sable  en  la 
mano  para  un  momento  dado.    (Risas). 

Esa  es  la  obra  de  los  consejeros  del 
señor  presidente  de  la  República,  quien 
tenía  á  su  lado  al  gran  patricio,  al  ge- 
neral Mitre.  Y  yo  no  creo  que  haya  un 
solo  hombre  en  la  República  Argentina 
que  sea  capaz  de  llevar  un  ataque  con- 
tra un  patricio  de  esa  talla,  que  hace 
poco  ha  recibido  un  honor  extraordina- 
rio, con  el  asentimiento  de  las  dos  cáma- 
ras, del  ejecutivo,  del  pueblo  y  de  todas 
las  fuerzas  vivas  del  país.  (Aplausos). 
Sería  haberle  una  ofensa  al  señor  gene- 
ral Mitre  el  rodearlo  con  batallones  de 
línea  para  que  lo  defendieran  cuando 
estaba  al  lado  del  señor  presidente  de  la 
República.  {¡Muy  bien!) 

íir.Prenldeiite— Si  el  señor  diputa- 
do se  encuentra  fatigado,  podríamos 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Vario»  iveñopes  diputado* — {No! 
¡No! 

Ht.  Romero-— Acepto  el  cuarto  in- 
termedio. 

Varios  señores  diputados — ¿Has- 
ta  cuándo?  Que  se  vote. 

HTm  Presidente— Como  estamos  en 
sesión  permanente,  hay  que  votar. 

Mr.  Romero — Continúo. 

Nr.  Presidente— Muy  bien. 

HTm  Romero— Llega  la  manifesta- 
ción santafecina;  empieza  á  desfilar  por 
la  calle  Florida,  llenando  apiñadamente 
todas  las  cuadras  desde  la  calle  Para^ruay 
hasta  la  avenida  Mayo,  y  entonces  He- 
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gSL  un  correligionario  político  al  despa- 
cho del  señor  presidente  y  le  dice  que 
los  santafecinos  que  vienen  son  1500  y 
-el  resto  de  la  manifestación  son  4000 
•que  no  valen  absolutamente  nada. 

¡Hasta  en  ese  momento,  delante  de 
esa  multitud  que  era  saludada  por  to- 
da la  ciudad  de  Buenos  Aires,  se  in- 
formaba equivocadamente  al  señor  pre- 
•sidente  de  la  Repúblical 

Vino  la  manifestación,  desfiló  tran- 
quila y  pacífica,  y  yo  he  visto  pasar 
ipor  delante  de  la  casa  de  gobierno,  con 
el  sombrero  en  la  mano,  á  diputados 
compañeros  nuestros  de  esta  cámara, 
lie  visto  á  revolucionarios  de  otro  tiem- 
po, he  visto  á  Candioti,  á  Mendieta,  á 
Lisandro  de  la  Torre;  he  visto  pasar  á 
•ese  grupo  de  rosarinos  que  en  otro 
tiempo,  por  el  camino  de  las  armas, 
buscó  la  reivindicación  de  sus  dere- 
•chos. 

Yo  celebro  como  un  triunfo  que  ha- 
yan venido  por  el  camino  de  la  cons- 
titución á  solicitar  del  señor  presidente 
déla  República  lo  que  creen  ellos,  según 
su  razón,  que  es  lo  que  corresponde  á  la 
provincia  en  la  actual  contienda. 

Pero  ya  entonces  mismo,  y  antes  de 
entonces,  ya  se  nos  dijo  que  esa  peti- 
<:ión  sería  desechada;  que  nos  sería  ne- 
gada la  intervención,  y  que  aquella  ma- 
nifestación había  de  fracasar.  ¿Por  qué? 
Porque  los  consejeros  del  señor  presi- 
dente de  la  República  le  hacían  creer 
<]ue  las  manifestaciones  pacíficas  no  dan 
resultado;  y  que  aquella  otra  manifes- 
tación que  fué  por  las  calles  de  Buenos 
Aires  y  lanzó  piedras  contra  su  casa  y 
<:ontra  la  casa  del  doctor  Pellegrini,  que 
puso  la  ciudad  en  conmoción,  por  lo 
^ue  fué  necesario  dictar  la  ley  de  esta- 
do de  sitio,  esa  si  debió  alcanzar  su 
propósito;  mientras  que  los  santafecinos, 
señor  presidente,  que  venían  respetuosa- 
mente, con  el  sombrero  en  la  mano,  á 
ellos  se  les  pondría  un  «No  ha  lugar»  sin 
peligro  alguno!  {Aplausos).  Ahí  está  la 
4:ontestaciónl 

Desde  este  asiento  he  oído  en  aque- 
lla noche  en  que  se  trató  el  estado 
de  sitio  á  uno  de  nuestros  colegas  más 
autorizados,  fulminar  al  señor  presidente 
de  la  República,  y  porque  lo  fulminaba  los 
•consejeros  le  han  hecho  entender  que 
es  bueno  que  se  vaya  al  congreso  me- 
jicano. {Risas). 

El  señor  Avellaneda,  nuestro  querido 
presidente,  era  también  uno  de  los  indi- 
•cados  para  oponerse  al  proyecto  de  uni- 
ficación, y  allí  lo  tenemos    más  arriba, 


ahí  está  sentado  en  un  sillón    ministe- 
rial. 

Ht.  Vlvanco  (P.)— Para  satisfacer 
la  opinión  pública. 

Sr,  Cantón— ¿Y  la  de  Santa  Fe,  no 
es  opinión  pública?  {Aplausos  en  la 
barra), 

Hv.  Vlvanco  (P.)—  Permítame.  El 
nombramiento  de  im  ministro  es  un  acto 
personal  del  presidente  de  la  República, 
y  ima  ley  de  intervención  es  acto  del 
congreso,  y  por  consiguiente,  no  se  pue- 
de buscar  la  comparación  entre  uno  y 
otro  caso  para  sacar  consecuencias. 

Hv.  Peraldente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Ht.  Vivanco  (P.)— El  congreso  es  el 
único  juez  de  una  ley  de  intervención... 

Hv.  Caries— El  señor  diputado  está 
hablando  de  los  consejeros  del  presiden- 
te de  la  República. 

Ht.  Vlvanco  (P.) — La  cámara  hará 
bien  ó  mal  negando  la  intervención... 

Ht.  Caries— El  señor  diputado  Ro- 
mero se  reñere  á  los  consejeros  asusta- 
dizos, nada  másl   {Aplausos  y  risas). 

Ht.  Prestdenle— Puede  continuar 
el  señor  diputado  Romero. 

Ht.  Romero  —  El  señor  diputado 
Quintana  estaba  también  apuntado  como 
uno  de  los  oradores  parlamentarios  que 
habían  de  resistir  el  proyecto  de  unifi- 
cación, y  yo  veo  lucir  sobre  su  frente 
los  albores  de  una  aureola  ministerial 
que  viene  dibujándose...  {Aplausos  y  ri- 
sas) después  de  aquel  crepúsculo  ves- 
pertino que  con  su  renuncia  hacía  caer 
un  presidente  de  la  Repúblical 

Santa  Fe,  señor,  ha  procedido,  como 
decía,  pacíficamente,  y  me  parece  ver  en 
esa  actitud  la  resolución  que  está  anun- 
ciada al  pedido  de  intervención  que  ha 
venido  á  formular. 

¿Y  cuál  es  la  consecuencia  de  esa  cla- 
se de  política?  La  consecuencia  palpa- 
ble que  está  en  la  conciencia  de  todos, 
que  traspasa  hasta  las  fronteras  de  nues- 
tro país,  es  que  el  gobierno  actual  no 
tiene  toda  la  fuerza,  toda  la  consisten- 
cia, todo  el  prestigio  que  necesita  el 
poder  ejecutivo  y  el  gobierno  de  una 
nación,  cuando  hay  problemas  internos 
y  ex  temos  gravísimos   que  resolver  1 

Si  por  este  camino  continuamos  de- 
fraudando completamente  la  opinión  en 
nuestro  país;  si  así  prosiguen  los  con- 
sejeros secretos,  desvirtuando  á  esta 
presidencia  que  vino  en  un  momento 
de  tan  grandes  y  halagüeñas  esperan- 
zas, temo,  señor  presidente,  que  el 
jefe  del  podfer  ejecutivo  pase  por  dífi- 
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cultades  muy  grandes  en  el  porvenir, 
lleve  una  vida  azarosa,  no  realice  todo 
el  programa  que  se  trazó,  que  las  pro- 
vincias no  reivindiquen  para  sí  el  goce 
y  ejercicio  de  sus  instituciones,  que  en 
lugar  de  apaciguarse  los  partidos  en  las 
provincias  se  enardezcan  más. 

No  olvidemos,  señor  presidente,  que 
tenemos  dos  situaciones  gravísimas  que 
atender:  una  revolución  social  que  se 
pstá  produciendo  dentro  de  la  capital 
de  la  República  y  un  despertar  inmen- 
so, incontrastable,  vigoroso  que  viene 
de  todo  el  resto  del  país.  Si  este  des- 
pertar llega  á  encontrarse  con  reso- 
luciones que  impongan  la  desespera- 
ción, no  sé  si  otra  vez  no  será  necesario 
abrir  el  capítulo  de  nuestras  guerras 
civiles! 

VarioM  señores  dipotados — No! 
No! 

SVm  Romero — No  hemos  de  seguir 
por  ese  camino  sin  exponer  todo  el  por- 
venir de  nuestro  país  y  sin  que  llegue 
un  instante  en  el  cual  sea  necesario 
hacer  vaticinios  como  aquellos  que  ha- 
cía un  gran  orador  en  el  parlamento 
español,  el  señor  Aparisi  Guijarro,  cuan- 
do estaba  ya  cercana  la  revolución  que 
iba  á  derribar  el  trono  de  Isabel  II.  En- 
tonces, previendo  los  acontecimientos, 
Aparisi  Guijarro  se  volvió  al  ministerio, 
le  apuntaba  los  peligros  que  á  la  casa 
amenazaban  y  le  decía:  «Yo  en  tanto, 
previendo  futuros  é  injustos  sucesos,  re- 
petiré la  fatídica  palabra  de  un  g^ran 
poeta  trágico:  «Adiós,  mujer  de  York, 
reina  de  los  tristes  destinos!» 

Si  este  movimiento  qué  viene  des- 
arrollándose en  nuestro  país  no  es  aten- 
dido; si  nuestro  país  no  se  opone  á  la 
revolución,  ¡quién  sabe  si  algunos  labios 
no  tengan  que  repetir  el  concepto,  pa- 
rodiando la  expresión:  «Adiós,  general, 
presidente  de  los  tristes  destinos!  {¡Muy 
bien!  Aplausos  en  la  barra), 

Y  ahora,  después  de  haberme  ocupa- 
do en  general  de  las  causas  que  á  mi 
entender  van  á  obstaculizar  la  resolu- 
ción del  pedido  de  intervención,  voy  á 
hacer  notar  á  la  cámara  que  no  se  ha 
levantado  todavía  en  este  recinto  el  car- 
go de  que  en  la  provincia*  de  Santa  Fe 
el  poder  ejecutivo  ejerce  funciones  ju- 
diciales; y  como  decía  Hamilton,  la  con- 
centración de  los  poderes  es  la  simple 
definición  de  la  tiranía. 

Se  ha  probado  que  todas  las  mesas 
inscriptoras,  tanto  los  titulares  como  los 
suplentes,  están  formadas  por  miembros 
del  partido  de  la  situación,  sin  que  haya 
una  sola   constituida  por   la   oposición. 


como  lo  confesaba  el  señor  diputado 
miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión.  Y  entonces,  viendo  que  por 
una  parte  se  han  alegado  argumentos  de 
forma  para  defender  aquella  situación,  y 
que  por  otra  parte  se  han  asestado  gui- 
pes formidables  para  demostrar  su  in- 
consistencia, creyendo  que  la  cámara  no 
se  encuentra  suficientemente  habilitada 
para  decidir,  no  ya  con  el  criterio  jurídi- 
co de  un  juez  de  sentencia,  sino  con  el 
criterio  de  un  jurado,  y  pensando  que 
acaso  puedan  ser  apasionados  unos 
y  otros,  voy  á  hacer  moción  para  que 
en  caso  de  que  sea  aceptado  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  comisión  y  que 
en  consecuencia  no  se  haga  lugar  ai 
pedido  de  intervención,  se  nombre  una 
comisión  investigadora  de  la  cámara  de 
diputados  que  vaya  á  la  provincia  de 
Santa  Fe  y  nos  traiga  la  verdad  de  los 
hechos  denunciados  y  de  los  agravios 
apuntados  por  el  pueblo  de  aquella  pro- 
vincia. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  toma  la 
palabra,  se  leerá  el  despacho  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  de  negocios  consti^ 
tucionales. 

Sr.  Castellanos  (4Í«)— Pido  la  pa- 
labra. 

Pafa  referirme  á  una  cuestión  de  or- 
den y  reglamentaria. 

El  despacho  que  he  presentado  y 
cuyo  sentido  la  cámara  conoce,  coincide 
con  el  de  la  mayoría  en  un  punto;  pero 
como  no  puedo  votar  ese  despacho  si  no 
va  unido  á  lo  que  yo  considero  también 
substancial  en  el  despacho  de  la  mino- 
ría... 

—Vanos  señores  diputailus,  habUndo- 
al  niismo  tiempo,  dirigen  la  palabra  al 
orador. 

ür.  Castellanos  («I.)  —  Estoy  dis- 
puesto á  escuchar  á  los  señores  diputa- 
dos, pero  no  en  esa  forma. 

Coinciden  los  dos  dispachos  en  un 
punto  substancial,  pero  difieren  en  un 
punto  también  substancial,  y  en  esc 
caso  no  deseo  votar  en  favor  de  la 
intervención;  pero  no  deseo  tampoco 
votar  en  contra  de  la  intervención,  st 
es  que  la  cámara  no  aceptase  las  decla- 
raciones por  mí  propuestas  en  el  des- 
pacho que  he  presentado. 

En  conversaciones  de  antesalas  se 
había  indicado  con  el  asentimiento 
de  algunos  señores  diputados  que  res- 
pondían á  tma  ú  otra  opinión,  la  idea 
de  que  se  buscara  una  forma  para  evi- 
tar esta  situación  difícil  á  los  partidarios 
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del  despacho  de  la  minoría.  No  se  ha  reali- 
zado ese  propósito  y,  como  repito,  para 
mi  es  una  cuestión  fundamental  las 
declaraciones  que  acompañan  á  mi 
proyecto  de  resolución,  yo  no  puedo 
acompañar  al  voto  de  aquellos  que  nie- 
gan la  intervención  lisa  y  llanamente, 
porque  creo  que  acompañando  á  ese 
voto  deben  ir  declaraciones  en  el  sen- 
tido que  he  dejado  expresado  amplia- 
mente. En  consecuencia,  solicito  que 
se  me  permita  retirarme  con  el  objeto 
de  no  votar. 

Ür.  Fonroage — Que  no  se  compu- 
te el  voto  del  señor  diputado. 

Sp«  Preuldente — Perfectamente. 

Ür.  DemaríH— Pido  la  palabra. 

Me  encuentro  en  una  situación  de 
espíritu  casi  idéntica  á  la  de  mi  ho- 
norable colega  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires.  Entiendo  que  los  dos  des- 
pachos no  son  contradictorios,  sino  com- 
plementarios, los  dos  rechazan  el  pedi- 
do de  intervención:  el  despacho  de  la 
mayoría  terminante  y  secamente,  con 
una  concisa  fórmula  de  «No  ha  lugar», 
y  el  despacho  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  le  acompaña  de  declara- 
ciones cuya  trascendencia  política  pre- 
sente y  futura  pueden  modiñcar  tal  vez 
el  concepto  y  el  alcance  de  ese  despa- 
cho de  «No  ha  lugar». 

Entonces,  á  mí  me  parece  que  lo  co- 
rrecto y  lo  pertinente  seria  que  des- 
pués de  votarse  el  despacho  de  la  ma- 
yoría se  pusiera  á  votación  el  de  la  mi- 
noría.:. 

Vaplo»  señores  diputados — Es  lo 

mejor. 

Sjp.  Demarfa — ...para  que  tuviéramos 
oportunidad  de  pronunciamos  sobre  to- 
dos los  puntos  que  los  dos  despachos 
abarcan. 

Sp.  CastUeanos  (J.) — En  ese  caso, 
estoy  de  acuerdo. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento de  parte  de  la  cámara,  así  se 
procederá. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Para  decir  dos  solamente,  porque  me 
reconozco  aludido  en  las  manifestacio- 
nes que  acaba  de  hacer  el  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires.  Efectivamente,  co- 
mo dije  en  mi  informe  en  general,  fueron 
diferencias  de  tiempo  y  de  forma  quizá 
las  que  nos  impidieron  subscribir  con 
^1  señor  miembro  informante  de  la  mi- 
noría un  solo  despacho. 


Sr.  Castellanos  (J.) — Y  segura- 
mente diferencias  de  fundamentos. 

Hvm  Vedla— Yo  le  he  manifestado  al 
señor  diputado  que  aceptaba  el  procedi- 
miento, que  opinaba  como  él,  que  podía, 
cualquiera  que  fuera  la  suerte  del  pri- 
mer despacho,  tratarse  inmediatamente 
las  declaraciones  propuestas  por  el  señor 
diputado.  Yo  mismo  tendré  gusto  en  vo- 
tarlas, no  sé  si  con  alguna  modificación 
en  particular;  pero  de  todos  modos  por 
fundamentos  que  naturalmente  no  serán 
los  dados  por  el  señor  diputado. 

Nada  más.  Repito:  como  he  sido  en 
este  caso  aludido,  he  querido  manifes- 
tar las  razones  que  he  tenido  para  pro- 
ceder como  he  dicho. 

Ht.  Hernández — He  pedido  que  la 
votación  sea  nominal. 

—Apoyado. 

Hvm  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  Her- 
nández, se  procederá  á  la  votación  no- 
minal. 

—Votan  por  la  aflrmativa  los  señores 
(liput:4(los:  Barniza,  García,  Rosas,  Las- 
saya.  Iriondo  (U.),  Barraquero  (que  di- 
ce asi:  por  las  razones  del  despacho 
de  la  mayoría),  Argañaraz,Parera  (F.M.), 
Pi*rez,  Palacio,  Carbó,  Yofre,  Belderrain, 
Benedii,  Santa  Coloma,  Bouquet,  Rol- 
dan, Olmos,  Laferrere,  Vedia,  Billordo, 
Roberts,  Bruchmann,  Berrondo,  Vivanco 
(R.),  Bores,  Garzón,  Etchoj^aray,  Árge- 
rich,  Go  loy  (M.  E.),  Carreras,  Usandi- 
varas,  Robert,  Soldati,  Videla,  Gou- 
rhon,  Lagos,  Seguí,  Machado,  Centeno, 
Alfonso,  Zavaila,  Iriondo  (M.),  Silva, 
Rcyna,  Carroño,  Sánchez,  Coronailo, 
Carrasco,  Gálvez,  Vivanco  (P.),  Avella- 
neña  (F.),  Astrada,  ügarriza,  Demaría, 
Torres,  de  la  Serna,  Loveyra,  Lacasa, 
Bertrés,  Ruiz,  Sarmiento,  Moreno,  Fon- 
rouge,  Quintana,  Castellanos,  Panelo, 
Peña  y  Ugarte. 

—Votan  por  la  negativa  los  señores: 
Lartigau,  Cullen.  Hernández,  OuteSf 
Romero,  Leguizamón,  Martínez,  Tissei- 
ra,  Fereyra  Cantón,  Gómez  (O.  F.), 
Balestra,  Caries  y  Casares. 

Sp.  Secretario  Sorondo — Resul- 
tan 68  votos  por  la  aftrmativa  y  14  por 
la  negativa. 

Ht.  Prentdente — Dada  la  forma  en 
que  se  ha  producido  la  votación,  creo 
que  no  hay  necesidad  de  votar  la  reso- 
lución en  disidencia  firmada  por  el  se- 
ñor diputado  Castellanos. 

Sp.  Godoy  (ÜI.E.)— Que  se  levante 
la  sesión. 
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HVm  Romero — Que  se  vote  mi  mo- 
ción. 

Sr.  Ppefildente — Se  va  á  dar  lectu- 
ra de  la  moción  del  señor  diputado  Ro- 
mero. 

—Se  lee: 

«Que  se  nombre  una  comisión  parlamentaria  que 
vaya  A  la  provincia  de  Santa  Fe  á  objeto  de  averi- 
guar si  está  ó  no  alterada  la  forma  republicana  de 
gobierno.» 


Varios  señores  diputados  —  Ya 

está  resuelto  eso! 

—Se  vota  la  moción  del  señor  dipu-- 
tado  Romero,  y  resulta  negativa. 


Hvm  Presidente  —  Queda  levantada 
la  sesión. 

—Son  las  7  y  50  p.  m . 


}tüm.  66 

3'  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  EL  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMAR I0:~A8untos  entrados.— Mociones  ile  preferencia.— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionalef  en  los  proyectos  sobre  reformas  á   la  ley  electoral. 


DIPtTADOS  PRCgENTES 

Alfonso,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Bales- 
ira,  Barraquero,  Barroetareña,  Belderrain,  Benedit, 
Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bolliní,  Bores,  Bouquet 
Roldan,  Bruchmann,  Carbó,  Caries,  Carrasco,  Carreras, 
Carreño,  Casares,  Cf*nteno,  Claros,  Coronado,  Callen, 
Dantas,  Demaria,  Ezqoer,  Falcón,  Ferrari,  Ferreyra, 
Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Goiichon,  Hel- 
guera,  Hernández,  Iriondo  (M.),  ¡Hondo  (U.),  Lacasa, 
Lacavera,  Lagos,  Lartigau,  Legnízamón.  Loureyro,  Lo- 
veyra.  Machado^  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Pala- 
cio, Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Pérez,  QuíiiUina, 
Reyna,  Robert,  Roberts,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez, 
Santa  Coloma,  Sarmiento,  Seguí,  Silva,  Soldati,  Tisse- 
ra.  Torres,  Ugarriza,  ügarte,  Usandivaras,  Vedia,  Vídela, 
Villanueva,  Yivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSEXTESCON  LICENCIA 

Bermejo,  Balaguer,  Godoy  (E.),  Luro,  Várela  Ortiz. 

SIN    A\ISO 

Argañaraz,  Avellaneda  (M.  M.),  Barmza,  Calderón, 
Cantón,  Capdevila,  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.), 
Echegaray,  Fonronge,  Gigena,  Gómez  (C.  F.),  Gómez 
(M.),  Laferrére,  Lassaga,  Leiva,  Martínez,  Parera  (R.), 
Rivas,  Romero,  Santamarina,  Serna,  Torino. 

—En  Buenos  Aires,  á  13  de  noviem- 
bre de  1901,  reunidos  en  sn  sala  de  se- 
siones los  señore-s  diputados  arriba 
anot'idos,  el  señor  presidente  declara 
abierta  la  sesión,  siendo  las  i  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  Me  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

-  El  señor  ministro  de  Justina  é  instrucción  pública 
remite  el  tercer  tomo  de  la  memoria  de  su  departa» 
mentó  correspondiente  al  año  anterior.— (^0  rtfOTUrá,). 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite 
en  revisión  un  proyecto  de  ley  acordando  la  construc- 
ción de  una  línea  férrea  desde  el  punto  más  conve- 
niente de  la  línea  de  San  Francisco  á  Pilar,  hasta  Vi- 
lla María,  ligándola  non  el  ferrocarril  Andino.— (ii  ta 
cami9i6n  de  ohrai  p^hlieat). 

PETICIONES   PARTICULARES 

—La  comisión  «Puerto  de  Gualeguaychú»  solicita  el 
despacho  favorable  de  la  propuesta  del  señor  Domingo 
G.  Sobral  para  la  construcción  <le  un  puerto  en  Gua* 
leguaychú.-  {A  la  comMón  de  obras  públieae). 

—El  comité  nacional  del  partido  domócrata  pide  que 
se  despache  con  preferencia  el  proyecto  de  reformas 
á  la  ley  electoral.— (-4  la  eomiti^n  de  legitlaeión). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  construción  de  vías  á  bajo 
nivel,  arrancando  de  la  estación  del  Once  de  septiem- 
bre,   del  ferrocarril  del  Oeste.— (^  la  orden  del  dia), 

MOCIONES  DB  PREFERENCIA 

Hrm  Sef^af— Pido  la  palabra. 

A  propósito  del  despacho  relativo  al 
pabellón  argentino,  que  importa  un 
progreso  para  el  país,    voy  á  formular 
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HVm  Romero— Que  se  vote  mi  mo- 
ción. 

Sr.  Prenidente— Se  va  á  dar  lectu- 
ra de  la  moción  del  señor  diputado  Ro- 
mero. 

Yarios  señores  dipnfadoit  —  Ya 

está  resuelto  eso! 

—Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Romero,  y  resulta  negativa. 

—Se  lee: 

«Que  se  nombre  una    comisión    parlamentaria   que 
vaya  á   la  provincia  de   Santa    Fe  á  objeto  de  averí- 
fuar  si  está  ó  no   alterada  la  forma  republicana  de 
gobierno.» 

Hr.  Presidente  —  Queda  levantada 
la  sesión. 

—Son  las  7  y  50  p.  m. 

}(úm.  66 

3*  SESIÓN  DE  PRÓRR06A  EL  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SCMARIOi^Asuntos  entrados.— Mociones  de  preferencia.— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionalef  en  los  proyectos  sobre  reformas   á   la   ley  electoral. 


DIPUTADOS  PM8ENTES 

Alfonso,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Bales- 
tra,  Barraquero,  Barroetareña,  Belrlerratn,  Benedit, 
Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bouquet 
Roldan,  Bnichmann,  Carbó,  Caries,  Carrasco,  Carreras, 
Carreño,  Casares,  Cf^nteno,  Claros,  Coronado,  Cullen, 
Dantas,  Demaria,  Ezqaer,  Falcón,  Ferrari,  Ferreyra, 
Gálvex,  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Goiichon,  Hel- 
guera,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Iriondo  (U.),  Lacasn, 
Lacavera,  Lagos,  Lartigau,  Leguizamón.  Loureyro,  Lo- 
Teyrn,  Machado,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Pala- 
do,  Panelo,  Ptrera  (F.  M.),  Peña,  Pérez,  Quintana, 
Reyna,  Robert,  Roberts,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez, 
Santa  Coloma,  Sarmiento,  Segui,  Silva,  Soldati,  Tisse- 
ra.  Torres,  Ugarríza,  Ugarte,  Usandivaras,  Vedia,  Videla, 
Villanueva,  Vivanco  (P.),  Vivanro  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSENTES  CO.N  LICENCIA 

Bermejo,  Balaguer,  Godoy  (E.),  Luro,  Várela  Ortiz. 

SIN    A\ISO 

Argañaraz,  Avellaneda  (M.  M.),  Barrdza,  Calderón, 
Cantón,  Capdevtia,  Cistellanos  (A.),  Castellanos  (J.), 
Echegaray,  Fonrouge,  Gigena,  Gómez  (C.  F.),  Gómez 
<ll.),  Laferrére,  Lassaga,  Leiva,  Martínez,  Parera  (R.), 
Rivas,  Romero,  Santamarina,  Serna,  Torino. 

—En  Buenos  Aires,  á  13  de  noviem- 
bre de  1901,  reunidos  en  sn  sala  de  se- 
siones los  señores  diputados  arriba 
anotidos,  el  señor  presidente  declara 
abierta  la  sesión,  siendo  las  i  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  ile  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

-  El  señor  ministro  de  Justina  é  instrucción  pública 
remite  el  tercer  tomo  de  1:«  memoria  de  su  departa» 
mentó  correspondiente  al  año  anterior.— (Se  reforUrá). 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  remite 
en  revisión  un  proyecto  de  ley  acordando  la  construc- 
ción de  una  linea  férrea  desde  el  punto  más  conve- 
niente de  la  linea  de  San  Francisco  á  Pilnr,  hasta  Vi- 
lla María,  ligándola  con  el  ferrocarril  Andino.— (ii  la 
comUión  dé  ohr€i9  públicas). 

PETICIONES   PARTICULARES 

—La  comisión  «Puerto  de  Gualeguaychú»  solicita  el 
despacho  favorable  de  la  propuesta  del  señor  Domingo 
G.  Sobral  para  la  construcción  de  un  puerto  en  Gua- 
leguaychú.-  {Á  la  eomMén  de  obras  públicas). 

—El  comité  nacional  del  partido  demócrata  pide  que 
se  despache  con  preferencia  el  proyecto  de  reformas 
á  la  ley  electoral.— (il  la  comi«tMn  de  legitlaeión). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  construción  de  vías  á  bajo 
nivel,  arrancando  de  la  estación  del  Once  de  septiem- 
bre,   del  ferrocarril  «leí  Oeste.— (^  la  orden  del  dfo). 

MOCIONES  DB  PREFERENCIA 

Hrm  Sef^af— Pido  la  palabra. 

A  propósito  del  despacho  relativo  al 
pabellón  argentino,  que  importa  un 
progreso  para  el  país,    voy  á  formular 
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una  moción  que  creo  de  interés  en  es- 
tos momentos. 

Señor  presidente:  la  cámara  se  ha 
ocupado  extensamente  este  aflo  de  asun- 
tos institucionales  y  políticos,  respon- 
diendo á  necesidades  públicas  que  á 
cada  momento  se  presentaban.  Por  esta 
razón,  sin  duda,  dejó  de  lado  asuntos 
de  interés  material,  que  importan  gran- 
des progresos:  me  refiero  á  varios  des- 
pachos deja  comisión  de  obras  públicas, 
que  ha  trabajado  incesantemente  du- 
rante el  año.  Se  encuentran  á  la  orden 
del  día  los  referentes  á  ferrocarriles  en 
los  territorios  nacionales,  en  el  Chaco, 


tro  orden  social  que  la  mala  situación 
en  que  se  encuentra  hoy  la  justicia 
federal. 

No  se  ha  reformado  nada  desde  el 
año  1803  hasta  la  fecha,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  justicia  federal,  no  obstante 
el  enorme  crecimiento  del  país.  Basta 
que  sepan  los  señores  diputados  que 
es  tal  el  cúmulo  de  expedientes  que 
existen  á  sentencia  en  la  corte  suprema, 
que  un  asunto  que  entre  á  ese  estado 
hoy,  no  va  á  ser  fallado  sino  dentro  de 
diez  ó  doce  años,  porque  ese  tribu- 
nal tiene  actualmente  acumulado  el 
trabajo  de  diez  ó  doce  atrás,  es  decir, 


en  Misiones,  en  la  Pampa,    en  la  Pata-  que  hay    tantas    causas    en    estado  de 


goniá;  la  prolongación  de  las  líneas 
actuales,  las  grandes  entradas  de  los 
ferrocarriles  á  la  capital;  el  alambre- 
carril en  La  Rioja;  el  ensache  del 
puerto  de  la  capital;  los  pavimentos  de 
la  ciudad;  es  decir,  una  cantidad  de 
asuntos  que  importan  un  verdadero 
progreso  para  el  país,  progreso  inme- 
diato y  progreso  mediato  también,  por- 
que es  necesario  dar  una  ocupación  á 
miles  de  individuos  que  la  necesitan. 

Voy,  pues,  á  hacer  moción  para  que 
se  señale  una  sesión,  después  de  ter- 
minada la  consideración  de  los  dos 
asuntos  de  que  vamos  á  tratar,  con  el 
objeto  de  que  se  ocupe  la  cámara  de 
los  que  he  indicado,  que  son  de  verda- 
dero interés  público,  tanto  el  que  se 
refiere  al  pabellón  argentino  como  to- 
dos los  demás  despachados  por  la  co- 
misión de  obras  públicas. 

—Apoyado. 

Sr.  Barraquero— Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  diputado  autor  de  la  mo- 
ción no  se  opone,  voy  á  pedir  también 
que  se  incluya  en  primera  línea  entre 
los  asuntos  á  tratar  en  la  sesión  que 
se  indica,  uno  que  podría  asegurar  que 
es  de  mfiyor  importancia  que  todos  los 
que  el  señor  diputado  acaba  de  indicar: 
me  refiero  á  la  reforma  de  la  justicia 
federal. 

Creo  que  en  estos  momentos  no  hay 
en  el  país  necesidad  más  urgente  que 
reformar  la  justicia.  Ya  dije  otra  vez 
que  la  justicia  federal  es  ima  verdade- 
ra calamidad  pública,  una  vergüenza 
nacional;  y  no  lo  dije,  señor  presidente, 
lo  he  declarado  ya,  como  una  ofensa  á 
los  magistrados,  porque  se  sabe  que 
ellos  hacen  cuanto  pueden,  pero  he  di- 
cho que  era  una  verdadera  calamidad 
pública,  porque  no  hay  nada  que  afecte 
más  á  nuestro  orden  económico,  á  nues- 


sentencia  cuantas  humanamente   puede 
fallar  la  corte  en  diez  años. 

Creo  que  bastan  estas  ligeras  consi- 
deraciones para  que  la  cámara  acepte 
el  agregado  que  propongo  á  la  moción 
del  señor  diputado,  de  tratar  también 
mi  proyecto  de  reforma  i  la  justicia  fe- 
deral, que  está  incluido  en  la  prórroga 
y  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Séuuf— Pido  la  palabra. 

Yo  he  hecho  una  moción,  sin  perjui- 
cio de  votar  que  en  seguida  que  se 
traten  los  despachos  de  tanto  interés  que 
he  indicado,  nos  ocupemos  del  asunto, 
también  de  gran  interés,  lo  reconozco, 
que  indica  el  señor  diputado.  De  ma- 
nera que  no  nos  obstaculizaremos  y 
podremos  tratar  todos  los  que  los  seño- 
res diputados  vayan  indicando  por  creer- 
los de  interés. 

í§r.  Barraquero  --  Pero  el  señor 
diputado  se  refiere  á  determinados 
asuntos  que  tienen  despacho  de  co- 
misión. 

Nr.  Senaf— A  todos:  no  son  sino 
siete  ú  ocho  asuntos,  que  he  enumera- 
do ligeramente  al  hacer  la  moción. 

8r.  Presidente — Son  los  despacha- 
dos por  la  comisión  de  obras  públicas. 
¿Está  conforme  el  señor  diputado  por 
Mendoza? 

Sr.  Barraquero — Sf,  señor. 

Hvm  Gonchon  — Pido  la  palabra. 

¿El  señor  diputado  por  Mendoza  ha 
propuesto  sólo  el  proyecto  referente  á 
la  justicia  federal? 

Sr.  Barraquero  —  Entiendo  que 
están  incluidos  los  dos  proyectos:  el  de 
justicia  federal  y  el  de  justicia  común 
de  la  capital. 

Sr.  Gonehon— ¿Y  el  del  palacio  de 
justicia? 

Creo  que  no  tendría  inconveniente  en 
incluir  los  tres  proyectos  relativos  á 
justicia. 

Sr.  Seguf— Permítame. 
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Yo  he  hecho  una  moción  á  la  cual 
se  han  ido  agregando  otras  sucesiva- 
mente. Cada  diputado  tiene  el  derecho 
de  pedir  que  después  de  esta  moción 
se  vaj-an  incluyendo  los  asuntos  que 
estime  conveniente. 

Pido  al  señor  presidente  en  este 
caso  que  haga  votar  por  su  orden  las 
mociones. 

Sp,  Presidente — ¿El  señor  diputado 
por  la  capital  insiste? 

Hr»  Oouehon — Hago  moción  para 
que  inmediatamente  de  despachar  los 
asuntos  para  los  cuales  se  ha  destinado 
esta  sesión,  la  cámara  pase  á  ocuparse 
de  los  proyectos  sobre  justicia  federal, 
sobre  justicia  común  de  la  capital  y 
sobre  construcción  del  palacio  de  justicia. 

Sr.  Presidente — Se  votarán  por 
su  orden  las  mociones.  Primero,  la 
moción  del  señor  diputado  Seguí  con 
el  agregado  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Mendoza,  y  después  la  del 
señor  diputado  Gouchon. 

—Se  vota  la    prími^ra    moriún,  y  e« 
aprobaila. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital  no  reforma  su  mo- 
ción, no  tiene  razón  de  ser  la  notación, 
habiendo  sido  aprobada  la  moción  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Gonohon-Hago  moción  para  que 
inmediatamente  después  de  los  asuntos 
á  los  cuales  está  destinada  esta  sesión, 
se  traten  los  proyectos  relativos  á  la  or- 
ganización de  la  justicia  de  la  capital 
y  el  proyecto  relativo  á  la  construcción 
del  palacio  de  justicia. 

Sr.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Pediría  que  se  votara  por  partes 
la  moción  del  señor  diputado  por  la 
capital.  Estando  de  acuerdo  con  la  pri- 
mera pane  no  lo  estoy  con  la  última, 
porque  me  parece  que  si  hay  urgencia 
y  conveniencia  pública  en  que  la  cá- 
mara se  ocupe  del  proyecto  de  reorgani- 
zación de  la  justicia  federal  de  la  capi- 
tal, no  pasa  lo  mismo  con  el  proyecto 
relativo  á  la  casa  de  justicia,  que  lo 
creo  inoportuno. 

De  manera  que  con  mucho  gusto 
votaré    la  primera  parte  de  la  moción. 

Sr.  Presidente— Entiendo  que  la 
primera  parte  de  la  moción  del  señor 
diputado  por  la  capital  está  incluida  en 
la  sanción  que  acaba  de  tener  lugar 
sobre  la  del  señor  diputado  Seguí,  que 
incluye  la  ley  de  justicia  federal. 

Varios  señores  dipntados—  No 
está  incluida. 


Sr.  Presidente— ¿No  está  incluida? 
Sírvase  el  señor  secretario  leer  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 

Sr.  Secretario  Ovando— La  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  capital  es 
para  que  inmediatamente  después  de 
tratar  los  asuntos  que  ha  indicado  el  se- 
ñor diputado  Seguí  se  traten  los  proyec- 
tos sobre  justicia  federal  y  sobre  justi- 
cia ordinaria  de  la  capital. 

Sr.  Presidente — Sírvase  dictar  su 
moción  el  señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Gouchon — Tenía  encendido  que 
el  señor  diputado  no  había  aceptado  la 
indicación. 

Sr.  Secretario  Ovando— Ha  acep- 
tado. 

Sr.  Demürfa— No  queda  más  que 
el  palacio  de  justicia,  entonces 

Sr.  Goachon — Sin  embargo,  cual- 
quiera que  sea  el  resultado  de  esta  mo- 
ción, deseo  que  recaiga  una  votación 
sobre  el  palacio  de  justicia. 

Sr.  Presidente— ¿Únicamente  sobre 
el  palacio  de  justicia? 

Sr.  Goachon— Si  los  demás  están 
incluidos,  que  se  vote  el  proyecto  re- 
ferente al  palacio  de  justicia,  que  se  va 
á  hacer  sin  gastar  un  sólo  centavo. 

Desearía  saber  con  precisión  lo  que 
se  ha  votado  anteriormente. 

Sr.  Presidente— Muy  bien. 

Sr.  Secretario  Ovando  {ley en- 
do) — La  moción  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  de  considerar  los  despa- 
chos de  la  comisión  de  obras  públicas 
que  se  encuentren  en  la  orden  del  día, 
así  como  el  de  la  comisión  de  hacienda, 
de  que  se  ha  dado  cuenta,  referente  á 
adquisición  de  acciones  del  Pabellón  ar- 
gentino, con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Mendoza,  de  con- 
siderar el  proyecto  de  reformas  á  la 
ley  de  justicia  federal. 

Sr.  Goachon — Entonces  que  inme- 
diatamente de  tratarse  estos  asuntos,  en- 
tre la  cámara  á  ocuparse  de  la  refor- 
ma á  la  justicia  común  de  la  capital  y 
del  proyecto  referente  á  construcción 
del  palacio  de  justicta. 

Sr.  Demarfa— -Pido  que  se  vote  por 
partes. 

Sr.  Presidente — Muy  bien;  se  va 
á  votar  la  primera  parte  de  la  moción 
del  señor  diputado  por  la  capital. 

—Se  vola  y  es  aprobada. 


Sr.  Presidente — Se  votará  la  se- 
gunda parte,  relativa  á  la  construcción 
del  palacio  de  justicia. 

-  Es  aprobaila  por  34  votos. 
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Art.  31.  La  división  do.  las  provincias  en  circunscrip- 
ciones se  hnvd  por  las  Icf^isiatiirus  respectivas.  En  la 
ca|iit;il  (1p  la  Repúblicn,  el  ptNler  ejecutivo  proponirú 
al  congreso  la  división  uiás  conveniente. 

Art.  3¿.  Cad  i  circunscripción  elegirá  un  diputado  al 
congreso;  elegirá  del  mismo  modo  dos  electores  de 
presidente  y  vicepresidente  de  la  República;  y  i*n  con- 
junto con  las  demás  circunscripciones  del  distrito, 
cuatro  elector«-s  generales  por  el  duplo  del  número 
de  senadores,  los  cuales  se  designarán  especialmente 
en  la  misma  bolet  t  en  que  se  vote  por  los   primeros. 

Art.  33.  La  cámara  de  diputados  practicará  el  sor* 
teo  de  las  circunscripciones  que  correspondan  á  la 
próxima  renovación.  Ese  sorteo  servirá  de  base  para 
las  renovaciones  sucesivas  y  para  las  elecciones  par- 
ciales. 

Art.  34.  Si  por  cualquier  motivo  llegara  á  alterarso 
ol  número  de  dipuUidos  correspondientes  á  un  distrito, 
de  manera  que  no  fuera  posible  distril>uirlos  en  las 
circunscripciones  respectivas,  la  elección  <ie  los  dipu- 
tados sobrantes  se  hará  por  todo  el  distrito,  hasta  que 
se  practique  una  nueva  división  de  acuenlo  con  lo  que 
prescribe  el  articulo  30. 

Art.  33.  Dos  años  después  de  puesta  en  vigencia  la 
presente  ley,  ningún  diputado  electo  tendrá  derecho  á 
ocupar  su  aliento  en  la  cámara,  si  su  elección  no  hu- 
biese si  lo  practicada  de  acuerdo  con  la  división  de  los 
distritos  en  circunscripciones  electorales. 


§  II 


UE  LA  FOU.\IACION  D£L  REGISTRO  CÍVICO 

Art.  .%.  El  registro  ó  padrón  cívico  es  permanente 
y  será  ampliailo  cada  tres  años,  sin  perjuicio  de  la 
acción  que  todo  elector  tiene  para  pedir  en  cualquier 
tiempo  la  inclusión  de  un  ciudadano,  ó  la  eliminación 
do  un  inscripto,  y  la  aplicación  de  las  penas  corres- 
pondientr$. 

Art.  ín.  El  r^'gislro  cívico  será  formado  encada  cir- 
cuniirripción  i'lüctoral  por  comision«*s  inscriptoras  com- 
ptíi'ñitiñ  de  tri*s  ciudailanos  de  los  mayores  contribu- 
ynntes  t«*rritoríales,  los  que  serán  constituidos  por  el 
«igufente  procetlimicnto: 

I.  En  la  rapital  de  la  República  y  en  la  de  cada 
provincin  se  formará  una  junta  compuesta  del 
Juey,  federal,  (ilonde  hubiese  más  de  uno,  el  de 
iiiaü  edad),  di«l  Residente  del  tribunal  de  justi- 
cia liH'.al  (i*n  la  capital,  el  de  la  cámara  de  ape- 
hii'ioiie«  en  lo  civil),  y  del  presirlente  de  la  le- 
gUlaluru  íeri  la  capital,  ol  del  concejo  ó  corpo- 
racItMi  iriunlripul)  la  que  se  denominará  Junta 
tUriutnl  d»  dhtrilo: 

y.  hoír  re'Mnplaxanlcs  legales  del  juez  federal,  don- 
dn  bubi'<«e  vario»,  cadM  uno  de  los  otros,  por 
iiri\t*u  d(i  antigüedad:  y  á  falta  de  éstos,  donde 
iw  bubl'*«e  iná«  que  uno,  el  conjuez  de  turno. 

li  hmitu  iriMiipittyantes  legales  del  presidente  del 
IfMHHi'il  •ufierlor,  en  las  provincias,  el  vocal 
Mi/M  anilguo  del  niítmo,  ó  el  de  mayor  edad,  sí 
h*iv  vailo«  de  igual  antigüedad;  y  en  la  capital, 
tt\  pr'««ldf'rile  d(>  la  cámara  de  apelaciones  en  lo 
mtiiiNi  lal  V  criminal,  y  en  su  defecto,  el  vocal 
IM'M  «tMllgiiM  de  arnbas  cámaras,  como  en  el  caso 

4  **.fi/in  r>'(MirplM/anleii  legales  del  presi  lente  de 
h  h^UiítUim  y  del  presidente  del  concejo  mu- 
ñí' )p"),    lo4    •ubslilutos  respectivos,  según    las 


constituciones  ó  leyes  orgánicas   correspon  lieo- 
tes. 

5.  Actuará  como  secretario  de  la  juntt  electoral 
y  autorizará  sus  actos,  el  secretario  del  juzf^ailo 
federal;  en  su  defecto,  el  del  superior  tribunal, 
y  á  falta  de  éste,  un  abogido  ó  escribano  desi^ 
nado  por  la  misma  junta. 

6.  Las  junta:*  de  distrito  se  reunirán  del  1*  al  1.5 
de  diciembre,  en  sesión  pública  en  el  recinto, 
de  la  legislatura  (en  la  capital,  en  H  de  la  cá- 
mara de  diputados)  y  procederán  al  sorteo  de 
las  ComiHonet  tnseriptoriit  de  cada  circunscríih 
ción  electoral,  las  que  se  compondrán  de  tres 
miembros  titulares  y  tre^  supleutes,  numera<los 
correlativamente  á  los  titulares  por  el  onlen  del 
sorteo. 

7.  A  los  efectos  del  iuciso  anterior,  el  jefe  direc 
tor  ó  administrador  de  rentas  de  cada  distrito, 
formará  la  lista  de  los  90  mayores  contribuyen- 
tes de  cada  sección,  que  no  sean  empleados  pú- 
blicos y  sepan  leer  y  escribir,  expresando  la 
cuota  que  paguen,  y  la  remitirá  á  la  junta  drl 
distrito,  la  que  ordenará  su  publicación  por  la 
prensa,  ó  por  carteles  Ajados  eu  parajes  públi- 
cos, en  dos  períodos: 

a)  del  15  al  31  de  octubre,  á  los  efectos  del  in- 
ciso 8  de  este  articulo. 

h)  del  15  al  31  de  diciembre,  á  los  efectos  del 
inciso  6. 

8.  Durante  los  15  días  de  la  publicación,  cualquier 
ciudadano  podrá  observar  estas  listas  por  haber- 
se incluido  en  ellas  nombres  que  no  deban  figu- 
rar ó  por  haberse  omitido  otros.  Estas  observa- 
ciones serán  dirigidas  por  escrito  en  papel  sim- 
ple al  presidente  de  la  junta  del  distrito,  debiendo 
el  secretario  de  la  misma  recibir  con  cargóla 
comunicación  que  las  contenga. 

9.  Las  juntas  de  distrito  se  reunirán  del  1.*  al  15 
de  noviembre  con  la  frecuencia  necesaria,  para 
substanciar  los  reclamos  y  resolver  las  subsUtu- 
cioues,  pidiendo  nuevas  listas  de  mayores  contri- 
buyentes si  los  eliminados  pasaran  de  seis,  y  en 
caso  contrario  hará  el  sorteo  de  la  lista  de  los 
catorce  restantes.  Las  resoluciones  serán  publi- 
cadas. 


lili 


DE  LAS  COMISIO.VES  INSCRIPTORAS 

Art.  38.  La  comisión  inscríptora  diviilirá  primera- 
mente la  circunscripción  en  cuarteles,  formándolos  en 
las  poblaciones  urbanas,  por  grupos  de  dos  á  seis 
manzanas,  ó  por  divisiones  mayores,  según  la  densidad 
de  la  población,  y  en  las  campañas  por  cualquier  otra 
división  apropiada  al  trabajo  de  un  inscriptor  que 
debe  desempeñar  su  mandato  en  el  término  de  tres 
días 

Art.  39.  Concluííla  la  división  en  cuarteles,  la  comi- 
sión procederá,  acto  continuo,  á  nombrar  á  mayoría 
de  votos  un  insrriptor  para  cada  cuartel,  debiendo  ser 
elegidos  ciudadanos  mayores  de  edad  que  sepan  leer 
y  escribir,  aunque  no  sean  vecinos  del  cuartel  que  se 
les  ítestine  para  censar. 

Art.  40.  La  comisión  inscríptora  hará  publicar  inme- 
diatamente la  designación  do  cada  cuartel  y  el  nom- 
bramiento del  inscriptor  que  le  corresponda.  La  pul>Ii- 
cación  se  hará  por  medio  de  carteles  fijados  en  los 
vestibulos  de  las  iglesias  ó  en  los  loóles  donde  fuo- 
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done,  y  en  los  periódicos  ó  «liarios  de  mayor  circula- 
ción local. 

Art.  41.  Los  nombramientos  de  los  inserí  plores  y  las 
citaciones  para  que  ronrurran  al  lugar  determinado  en 
día  V  hora  fijos  para  recibir  los  formularios  con  que 
(lehen  desempeñar  su  mandato,  serán  distribuidos  por 
el  correo,  usando  el  sistema  de  expreso,  donde  estu- 
viese establecido,  ó  el  de  carUi  certificada  con  recibo 
(le  rolorno.  Donde  no  hubiese  este  sistema  de  correo 
la  policía  estará  encarjjada  de  la  distribución,  requi- 
riénílose  recibo  del  funcionario  á  quien  se  entrejfuen 
los  pljpf^os  para  ser  distribuidos,  el  cual  á  su  vez  lo 
rwnierirá  de  cada  uno  de  los  inscriptores  á  quienes 
faeren  dirijridos. 

Arl.  42.  El  mini:»terio  del  interior  proveerá  oportu- 
namonte  y  en  cantidad  bastante,  á  las  juntas  de  dis- 
trito, de  los  formularios  de  inscripción,  los  que  debe- 
rán llevar  el  sello  d«'l  ministerio. 

Estos  formularios  contendrán  las  nivisiones  necesa- 
rias piíra  colocar  el  número  del  inscripto,  el  nombre 
y  apellido,  li  e  lad,  \\\^\\t  del  nacimiento,  estado,  pro- 
fesión á  oficio,  si  es  ciudadano  legal  ó  natural,  1 1 
calle  y  número  del  domicilio  en  los  centros  de  poM  i- 
ción,  y  en  la  campaña  el  número  ó  nombre  de  la  i'i- 
Tísión  tí»rritürial  y  el  nombre  del  propietario  del  tr- 
rreno  ó  población  que  habite,  y  si  sabe  leer  y  escri- 
bir, debiendo  tlejarse  un  margen  ancho  para  anotar 
las  altf^raciones  que  se  introduzcan  por  fallecimiento, 
cambio  de  domicilio,  ausencia  ó  suspensión  del  dere- 
cho clertoral. 

Lis  comisiones  inscríptoras  anotarán  en  cada  for- 
mulario el  número  del  cuartel  y  el  nombre  del  ins- 
criptor,  y  la  sellarán  con  un  sello  oficial. 

Art.  i1.  La  comisión  inscríptora  deberá  reunirse 
públicamente  en  la  cabecera  do  la  circunscripción  y 
en  el  local  que  designe  paní  el  desempeño  de  su  man- 
dato lodos  los  días,  desde  el  15  de  diciembre  hasta 
el  1.*  de  enero  y  desde  las  4  hasta  las  7  p.  m. 

Art.  4i.  Los  títularus  y  suplentes  de  las  comisiones 
ínscrípluras  están  obligados  á  concurrir  diariamente  al 
local  designado  para  las  reuniones,  y  á  la  hora  seña- 
lada para  abrirlas. 

La  comisión  se  constituirá  en  la  primera  reunión  con 
el  número  de  titulares  presentes,  y  en  defecto  de  éstos 
con  los  suplentes  do  los  números  que  correspondan, 
y  nombrará  su  presidente  por  mayoría  de  votos. 

En  las  reuniones  sueesivas,  los  titulares  ausent'^s, 
al  abrir  el  acto,  serán  reemplazados  por  los  suplentes 
ea  I.i  forma  establecida. 

En  el  caso  en  que  no  esté  el  suplente  que  debe 
re4*mplazar  por  la  correlación  numérica  á  un  titular, 
entmrá  el  suplente  que  sigue,  en  el  ortlen  estiblecido. 


%  IV 


DK  LA  l.'tSCRlPClON 

Art.  46.  Los  inscriptores  de  cuartel  procetlerán  si- 
multáneamente en  tofla  la  República  á  levanUir  el 
pailrón  electoral  trienal,  los  días  \\  16  y  17  de  enero, 
la  primera  vez  el  año  1902,  desdo  las  8  de  la  mañana, 
ocurriendo  personalmente  al  domicilio  de  cada  rmda- 
dano,  donde  no  podrán  negarle  los  datos  que  reclamen 
para  el  cumplimiento  de  su  mandato,  bajo  las  penas 
establecirias  en  esta  ley. 

No  son  «iomicilJos  á  los  efectos  de  la  inscripción: 
los  convenios,  las  cárceles  y  asilos  públicos,  á  menos 
de  buscarse  á  los  empleados  que  habiten  en  ellos. 

Art.  46.  Serán  inscriptos  todos    los  ciudadanos  que 


reúnan  las  condiciones  establecidas  en  los  artículos 
!.•  al  7.' 

Al  ciudadano  por  naturalización  se  le  exigirá  para 
ser  inscripto  la  exhibición  de  su   carta  de  ciudadanía. 

Art.  47.  Siempre  que  se  negase  un  iuscriptor  á  ins- 
cribir á  un  ciudad.no  por  íalta  de  algún  requisito 
legal  ó  por  encontrarse  en  algún  caso  de  inhabilidad, 
deberá  certificar  esa  negativa  en  una  bob'la  impresa, 
exponiendo  la  causa.  Este  certificado  Sfr.'i  entregado 
al  ciudadano  para  que  ejercite  los  derechos  que  le 
correspondan. 

Art.  48.  En  caso  de  que  uno  ó  varios  inscriptores 
•le  cuartel  no  dcsempt'ñasen  sus  funciones  en  los 
días  stMudaílos  para  hacer  el  pailrón,  la  comisión  ins- 
críptora adoptará  los  medros  oportunos  para  ohligai^ 
los  al  cumplimiento  de  su  dfíber  ó  para  reemplazar- 
los en  su  caso  á  la  mayor  breverlad,  no  pudiendo  por 
ningún  motivo  demorar  la  operación  por  más  de  cin- 
co días. 

Art.  49.  Concluida  la  inscripción  do  ca  la  día,  los 
inscriptores  firmarán  cada  uno  de  los  pliegos,  y  vn 
el  día  los  enviarán  directamente  á  las  comisiones 
inscríptoras,  las  cuales  se  reunirán  con  la  premura 
nPCO:iaria,  y  formarán  una  lista  de  los  electores  de  la 
cirruuscripción,  siguiendo  extriclamente  el  orden  de 
lo«  í»uarteles  y  li  que  los  electores  tengan  eu  caí  la 
libia  especial.  Aquella  lista  deberá  ser  publicada  y 
terminada  antes  del  31  de  enero. 

Art.  .'íO<  La  publicación  del  padrón  asi  terminado  se 
hará  del  modo  pres  ripto  en  el  artículo  29,  y  en  hoja 
impresa  que  se  distribuirá  gratuitamente  á  quienes  lo 
soliciten. 

Art  51.  Todo  elector  que  por  cualquier  causa  no 
hubiese  sitio  inscripto  durante  los  días  designados  en  el 
artículo  34,  está  obligado  á  acudir  á  la  comisión  ins- 
críptora fie  su  respectiva  circunscripción  basta  el  10 
de  febrero,  ó  solicitar  su  inscripción,  llenados  tolos 
los  requisitos  de  la  ley,  sin  perjuicio  de  la  arción  pú- 
blica, ó  de  cualquier  ciudadano,  para  pedir  su  inclu> 
sión  en  el  registro. 


§  V 


DR  l^S  TACHAS 

Art.  SS.  Desde  el  i.**  hasta  el  último  día  de  febrero 
se  abrirá  i  n  pefíodo  para  las  reclamaciones  por  falta 
lie  inscripción  ó  por  inscripción  indebida,  que  se  de- 
ducirái:  por  escrito  en  papel  simple  ante  las  comisio- 
nes inscríptoras  de  la  circunscripción  á  que  el  recla- 
mante ó  el  tachado,  según  el  caso,  pertenezca. 

Ellas  fallarán  en  conciencia  dentro  de  los  cinco  días,, 
debiendo  expresar  los  informes  ó  diligencias  en  que 
funilan  su  resolución. 

Art.  ^.  En  las  circunscripciones  donde  hubiese  va- 
rias poblaciones  urbanas,  los  electores  que  reciilieren 
á  mayor  distincia  de  cinco  leguas  ríe  las  cabeceras 
de  dichas  circunscripciones  podrán  entablar  las  recla- 
maciones á  que  se  refiere  el  artículo  41,  y  con  res- 
pecto á  los  domiciliados  en  las  mismas  poblaciones- 
ante  el  juez  de  primera  instancia  ó  de  paz  más  inme- 
diato. 

Art.  54.  De  todas  estas  resoluciones  ó  fillos  podrá- 
apelarse  ante  el  juez  federal,  y  si  hubiera  más  de 
uno,  ante  el  más  inmediato  y  en  los  demás  casos  an- 
te el  más  antiguo.  Su  fallo,  que  es  inapelable,  se 
comunicará  á  la  junta  electoral  del  distrito  á  sus 
efectos. 

Art.  55.  En  el  juicio  especial    de   tachas,  tanto    las 
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comisiones  inscriploras  como  los    jueces    de  primera 

.  instancia,  los  de  paz  y  el  juez  federal  en  caso,  proce- 

derán  breve  y  sumariamenle,  habilitando  periodos*  y 

.horas  si  fuese  necesario.    Todos    los   procedimientos 

serán  gratuitos  y  en  papel  simple. 

Art.  <%.  Resueltas  las  tachas  presentadas,  las  comi- 
siones inscriptoras  formarán  el  padrón  de  la  circuns- 
cripción respectiva,  siguiendo  extrict<«mentc  el  orden 
de  los  cuarteles  y  el  que  los  electores  tengan  en  cada 
iista,  y  lo  remitirá  con  las  seguridades  necesarias  y 
acompañado  de  las  listas  originales  de  los  inscriptores, 
á  la  junta  de  distrito.  Esta  rectifír^ará  las  listas  según 
lus  resuluciones  del  juez  federal  y  dispondrá  que  se 
saquen  tres  copias  del  padrón  civico  de  cada  circuns- 
cripción. 

Art  58.  El  padrón  cívico  deflnitivo  será  publicado 
integro  eu  cada  sección  antes  del  1.*  de  marzo. 


I  VI 


CONTINUACIÓ.N  DEL  REGISTRO 

Art.  59.  Una  de   las    copias  á  que  se  reflerc  el  artí- 
,  culo  anterior  será  remitida  á  la  cámara  de  diputados 
de  la  nación,  y  á  la  de  senadores  cuando  se   trate  de 
elecciones  tie  esta  clase    en  la  capital,   y   de  elec- 
T^res  al    presidente   y    vicepresidente    de   la    Repú- 
blica; la  segunda  á  la  junta  del   distrito  respectivo;  y 
la  tercera  será  depositada  en  la  oficina  del    registro 
civil  más  inmediata,  la  que  será  considerada   oficina 
permanente  del  registro  cívico  nacional  con  los  debc- 
.res  y  atribuciones  que  en  esta  ley  se  establecen. 

Art.  60.  Las  reclamaciones  á  que  diese  lugar  poste- 
.píormente  el  padrón,  podrán  interponerse  en  los  anos 
siguientes  al  de  su  formación  desde  el  1.*  de  junio 
basta  el  31  de  octubre  de  cada  año  ante  las  oficinas 
del  registro  civil;  y  en  delecto  de  esto,  ante  el  juez 
de  primera  instancia,  ó  de  paz  de  las  cabeceras  de  la 
.  circunscripción. 

Art.  61.  Los  jefes  ó  encargados  del  registro  civil  en 
la  República,  son  las  autorilaiies  á  quienes  esta  ley 
atribuye  el  deber  de  otorgar  á  cada  elector  la  libreta, 
certificado  ó  partida  cívica  de  que  habla  el  articulo 
16,  la  que  debe  ser  expedida  después  de  cerrados  los 
respectivos  períodos  de  tach;is,  tanto  para  los  inscriptos 
en  el  euipadronamiento  trienal,  como  pira  los  que  se 
.hubiesen  presentado  con  posterioridad. 

Art.  62.  El  padrón  será  exhibí  lo  en  un  cuadro,  en 
la  oficina  deljofe  del  registro  civil,  y  se  admitirá  la 
insciipcióu  de  las  personas  que  justifiqu 'n  su  derecho 
personal  mente  agregándolos  según  su  domicilio,  á 
las  series  de  la  circunscripción. 

Igual  procedimiento,  y  previos  los  requisitos  esta- 
blecidos en  los  artículos ,  so  observará  para  ins- 
cribir á  los  extranjeros  que  lo  soliciten,  según  el  de- 
recho que  se  les  acuerda  en  dichos  artículos. 

Art.  63.  La  lista  de  ios  inscriptos  eu  el  padrón 
durante  el  periodo  de  su  reapertura,  será  publicada 
cada  15  días  en  las  oficinas  respectivas  por  medio  de 
cuadros,  y  en  los  periódicos  ó  diarios  locales. 

Art.  6i.  Desde   la    primera    publicación    quincenal 

.queda  abieilo  el  juicio  de  tachas,  que  puele  ser  ini- 

.ciado  en  la  forma  establecida  en  los  artículos  il  y  ü, 

.00  solamente  para  los  nuevos  inscriptos  sino  para  todo 

el  padrón. 

El  31  de  octubre  quedará  cerrada  la  fiscalización  del 
, padrón  general  hasta  la  renovación  trienal,  en  laque 
/•e  inscribirá  á  todos  los  que  en   ese  tiempo  hubiesen 


alcanzado  la  capacidad  I  *s:.tl  de  electores,   ó  se  íuV^ 
sen  por  cualquier  causa  fuera  riel  registro  rivíco. 

Art.  6i.  Las  exclusiones  y  Lichas  por  inscríp4-ión  tV 
gal,  serán  resueltiü  |ior  los  funnonarius  resp  tíiV'M, 
en  la  misma  forma  legislada  para  las  comisiones  im- 
criptoras.  Sus  resoluciones  s^rán  apeladas  dcnlr»  v 
los  cinco  días  de  notificadas,  por  ante  los  jui*«r<*«  d» 
sección  respectivos,  quienes  comunicarán  sus  fúU^** 
las  juntas  de  distritos. 

Art.  65.  Los  jefes  del  registro  civil  onleniño  ii 
publicación  de  las  nuevas  inscripciones  ó  de  Us  io»- 
cripciones  borradas,  en  la  misma  forma  estiMeri'li 
en  el  artírulo  46,  y  remitirán  una  copia  de  l.i  Itsti 
definitiva  á  la  junta  del  distrito  para  que  se  agr«>;:iv 
al  padrón. 

Jf.  de  Tedia.— M.  CatrUt.-J.  /». 
rouge. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  d 
señor  ministro  del  interior,  dudor 
Joaquín  V.  González. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Caries— Pido  la  palabra. 

Pocos  asuntos  preocuparan  más  me- 
recidamente la  atención  de  la  honorable 
cámara  que  éste,  sometido  á  su  ilustrada 
consideración. 

No  fatigaré  largamente  la  espectativa 
de  mis  honorables  colegas:  todos  cono- 
cen los  antecedentes  del  despacho  en 
debate,  y  todos  pueden  justipreciar  sus 
fundamentos.  El  proyecto  de  la  comisión 
es  la  síntesis  de  los  varios  presentados 
á  la  cámara  anteriormente  por  numero- 
sos vecinos  que  solicitaban  el  ejercicio 
de  ios  derechos  cívicos  para  los  extran- 
jeros, por  el  diputado  Argerich,  estable- 
ciendo penas  para  los  delitos  del  comi- 
cío,  del  diputado  Vedia  dividiendo  en 
distritos  para  el  voto  uninominal  de  elec- 
tores de  presidente  y  vice  de  la  Repú- 
blica y  para  diputados  de  la  nación,  el 
informado  por  el  diputado  Avellaneda 
exigiendo  el  ejercicio  de  los  deberes 
cívicps  como  condición  para  el  desem- 
peño de  puestos  públicos  y  por  varios  di- 
putados que  propusieron  la  ley  del  pa- 
drón permanente  de  inscripción. 

Todos  estos  proyectos  fueron  infor- 
mados, dispuestos  y  arreglados  por  e] 
entonces  presidente  de  comisión,  dipu- 
tado González,  hoy  ministro  del  interior, 
con  la  laboriosidad  é  ilustración  que 
todos  le  reconocemos. 

La  comisión,  al  presentar  el  despacho, 
no  ha  debido  separarse  del  propósito 
común  que  anima  á  todos  los  espíritus» 
que  anhela  el  político  como  el  juriscon- 
sulto, el  comerciante  como  el  estadista: 
una  ley  eñcaz  que,  una  vez  por  todas, 
haga  prácticas  las  garantías  constitucio- 
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dadanos  ejerzan  el    derecho    de    sufra- 
gio. (jMuy  bien!) 

Es  menester  que  el  extranjero  deje 
de  serlo  cuando  se  relacione  con  los 
destinos  de  nuestro  país,  para  cuyo  fin 
aceptemos  la  doctrina  modernista:  que 
el  ciudadano  procede  nó  de  la  naciona- 
lidad, sino  del  domicilio,  é  intervenga 
en  todos  los  actos  de  la  vida  cívica. 
Para  realizar  anhelos  tan  hermosos,  la 
comisión  ha  proyectado  dos  reformas 
fundamentales:  la  primera  referente  á  la 
inscripción  por  el  padrón  permanente, 
y  la  segunda,  la  división  por  circuns- 
cripciones de  los  distriios  de  que  habla 
la  constitución,  por  el  voto  uninominal. 
Explicar  el  alcance  de  ambas  refor- 
mas, es  bosquejar  la  gran  obra  futura 
de  nuestro  engrandeciminto,  es  renun- 
ciar á  las  prácticas  perversas  que  en- 
vilecen la  institución  electoral,  es*  ce- 
rrar el  paso  á  los  mistificadores  que 
usurpan  el  gobierno  burlando  el  *  dere- 
cho de  los  pueblos;  es  de  una  vez  por 
todas  entrar  á  la  vida  próspera  de  or- 
ganizar la  administración  pública,  des- 
preciando á  las  politiquerías  raquíti^^as 
y  enseñando  que  la  inteligencia  y  la 
moralidad  del  pueblo  son  las  garantías 
más  poderosas  de  la  libertad. 

No  deseo  por  más  tiempo  fatigar  la 
atención  de  la  cámara,  ya  que  se  trata 
de  ideas  tan  universalmente  conocidas 
como  íntimamente  incorporadas  á  la 
legislación  de  todos  los  pueblos  cultos. 
{¡Muy  biení) 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  las  ins- 
cripciones periódicas?  Desde  luego  mul- 
tiplicadas incomodidades  para  los  ciu- 
dadanos, pues  que  éstos  se  ven  obliga- 
dos de  tiempo  en  tiempo  á  renovar  su 
inscripción  y  hacer  valer  los  documen- 
tos que  sirven  para  justificar  su  capa- 
cidad electoral.  Y  á  menudo  se  aban- 
dona el  ejercicio  de  un  derecho  tan 
capital  precisamente  porque  ese  ejerci- 
cio ó  se  encuentra  dificultado  por  los 
mismos  que  debían  facilitarlo  ó  por  exi- 
gir sacrificios,  gastos  é  incomodidades. 
Además  de  esto,  las  autoridades  encar- 
gadas de  renovar  completamente  el  re- 
gistro cívico  en  cada  período  electoral 
se  encuentran  abrumadas  por  tan  pe- 
sadas tarea;  y  en  medio  de  todas  las 
dificultades  de  ese  gran  tr^ibajo,  dos 
cosas  se  producen  naturalmente,  los 
errores  involuntarios  y  los  errores  vo- 
luntarios. De  aquí  surge  un  conside- 
rable númerD  de  reclamaciones  que 
apenas  si  hay  el  tiempo  necesario  pa- 
ra escucharlas.  Y  todo  esto,  ¿para  qué? 
;  A  qué  hacer  todos  los  bienios  una  nueva 


inscripción  de  todos  aquellos  ciudada- 
nos cuya  capacidad  electoral  no  ha  su- 
frido alteración  alguna?  Mucho  más 
racional  y  más  sencillo  es  el  sistema 
del  registro  permanente.  Cada  ciudada- 
no se  inscribe  una  sola  vez  y  para 
siempre;  y  mientras  conserva  todas  las 
cualidades  requeridas  para  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  la  ciudadanía,  ni 
sufre  él  incomodidad  alguna,  ni  ocasio- 
na tampoco  inútiles  tareas  á  los  funcio- 
narios encargados  de  la  formación  de 
las  listas  electorales.  Una  vez  formado 
el  registro  permanente,  no  requiere 
más  trabajo  que  el  de  su  revisación 
para  hacer  las  agregaciones  y  supre- 
siones que  procedan;  y  este  trabajo  es 
fácil  y  puede  practicarse  con  toda  se- 
riedad, porque  serán  siempre  muy  po- 
co numerosas  las  reclamaciones  que 
se  dedujeran  ante  los  encargados  de  la 
revisión  del  registro  civico. 

El  célebre  proyecto  del  diputado  Ve- 
dia,  el  de  la  división  por  distritos  uni- 
nom ¡nales  para  elección  de  represen- 
tantes, me  creo  inhibido  de  fundarlo  y 
explicarlo,  ya  que  el  autor  lo  presentó 
como  él  suele  hacerlo:  con  erudición 
y  fundamento. 

Y  creo,  señor  presidente,  haber  llena- 
do mi  propósito  y  cumplido  con  prác- 
ticas parlamentarías,  para  impetrar  de 
la  honorable  cámara  acepte  el  despacho 
de  su  comisión  y  disculpe  la  extensión 
del  informe  de  su  más  modesto  miem- 
bro. (¡Muy  bien!) 

He  dicho. 

Sr«  Hernández — Pido  la  palabra. 

Ya  manifesté  el  otro  día,  que  después 
de  haber  cambiado  ideas  con  la  comisión 
de  negocios  constitucionales,  con  el  obj  e- 
to  de  hacer  viable  lo  que  tiene  de  más 
fundamental,  de  más  necesario  y  de 
más  imperioso  este  proyecto,  había 
contraído  el  compromiso  de  proponer 
á  la  cámara  la  postergación  del  capí- 
tulo referente  á  la  elección  por  distritos. 

Soy,  señor  presidente,  de  Jos  más 
convencidos  de  los  beneficios  de  este  sis- 
tema. Pienso  que  en  la  actualidad  del 
país,  por  ese  medio  se  conseguiría  rea- 
lizar los  grandes  anhelos  públicos,  ha- 
ciendo desaparecer  radicalmente  muchos 
defectos  de  que  adolecen  las  situaciones 
de  orden  local. 

Pero  me  ha  sido  fácil  darme  cuenta 
de  que  esto,  si  bien  es  practicable  en 
provincias  como  la  de  Entre  Ríos,  por 
ejemplo,— la  cito  porque  la  conozco  más, 
— es,  sino  impracticable,  de  gravísimas 
dificultades  en  su  aplicación  en  otras 
provincias  como  Tucumán    y  la  misma 
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capital  federal,  y  estos  inconvenientes 
que  se  harían  valer  eñcazmente  en  la  dis- 
cusión podrían  dar  por  resultado  el 
rechazo  del  proyecto  en  general. 

Entretanto ,  al  proyecto  le  queda 
algo  que  es  fundamental:  la  formación 
del  padrón  á  domicilio  con  carácter 
permanente. 

Ha  sido  con  el  propósito  de  salvar 
esto,  á  lo  que  doy  muchísima  impor- 
tancia, que  contraje  compromiso  de  ha- 
cer moción,  com  )  la  hago,  para  que  se 
postergara  hasta  la  sesiones  del  año 
entrante  el  capítulo  referente  á  la  elec- 
ción por  distritos,  siguiendo  con  la  dis- 
cusión del  resto  del  proyecto. 

Sr.  Pr«»i9id«nte  —  Yo  creo  que  co- 
rresponde primero  votar  el  proyecto  en 
general,  y  cuando  llegue  el  caso  poner 
á  votación  la  moción  del  señor  dipu- 
tado. 

—Asentimiento. 

—  Se  uprueha  en  geii(*.r<il  el  proyecto 
en  discusión. 

Sr.  PreHideiiti' — Está  en  discusión 
en  particular. 

Hv.  Barraquero — Pido   la  palabra. 

He  dado  cun  toda  decisión  mi  voto 
en  general  en  favor  del  despacho,  pero 
antes  de  entrar  á  la  discusión  en  par- 
ticular, desearía  saber,  en  primer  lugar, 
si  está  comprendido  dentro  de  este 
despacho  el  proyecto  del  señor  dipu- 
tado Argerich  referente  á  la  penalidad 
de  los  delitos  electorales,  porque  entiendo 
que  este  el  capítulo  más  fundamental 
de  la  reforma. 

Ht.  Il€<^rnánil«z — Pido  la  palabra. 

Cuando  yo  hice  la  indicación  ó  pedí 
al  señor  diputado  por  Santa  Fe  para 
que  incluyera  este  asunto  en  su  moción 
de  preferencia,  conceptué  que  este  capí- 
tulo especial  sobre  penalidades,  proyec- 
tado por  el  señor  diputado  Argerich, 
estaba  comprendido  entre  las  reformas 
electorales,  y  entiendo  que  la  cámara 
lo  ha  comprendido  así  también. 

Sr.  Barrüqaepo  —Yo  también;  por 
eso  preguntaba. 

Hr»  Herná^ndez  —  Es  un  proyecto 
que  está  despachado  por  separado;  pero 
que  forma  parte  y  debe  formar  necesa- 
riamente, de  las  reformas  de  esa  ley 
electoral. 

Ht.  Carlea— Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  señor,  debe  compren- 
derse incluido  en  el  proyecto  que  está 
en  discusión  el  complementario,  diré 
así,  del  señor  diputado  Argerich,  por- 
que   estos    son  los  principios  generales 


que  deben  servir  de  base  á  la  realiza- 
ción del  sufragio;  y  «  omo  puede  haber 
infractores  á  esta  ley,  debe  establecerse 
cuáles  son  las  penas  en  que  incurren 
los  infractores. 

De  manera  que  después  de  este  des- 
pacho debe  coí»siderarse  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  diputado  Ar- 
gerich, especialmente  estudiado  é  infor- 
mado en  general  por  la  comisión. 

INp,  Barraque* ro  —  Bien.  Enionces 
continúo  con  el  uso  de  la  palabra. 

Necesitaba  esta  aclaración  previa  por- 
que iba  á  hacer  una  moción,  quiz.i  de 
orden,  en  la  discusión  de  este    asunto. 

Como  dije,  creo  que  no  puede  haber 
en  el  país  quien  se  pueda  oponer  á  es- 
tas reformas  electorales.  Hace  más  de 
quince  años  que  ellas  vienen  siendo 
constantemente  reclamadas  por  la  opi- 
nión pública  nacional,  sin  distinción  de 
bafidería  política,  porque  se  ha  creído  y 
con  razón,  que  estas  leyes  electorales 
son  el  medio  más  eticaz  de  acercamos 
á  la  práctica  verdadera  de  las  institu- 
ciones democrático-representativas  que 
nos  hemos  dado  como  forma  de  gobierno. 

Existen  en  ambas  cámaras  innume- 
rables proyectos,  algunos  demasiado  teó- 
ricos, ilusos  otros,  bastante  prácticos, 
verdaderamente  reaccionarios,  como  es- 
tá en  primera  li.iea  el  del  señor  diputa- 
do Vedia  sobre  elección  de  diputados 
por  distritos,  como  asimismo  el  de  pe- 
nalidad del  señor  diputado  Argerich, 
que  declaro  con  franqueza  es  para  mí 
lo  más  práctico,  lo  más  urgente,  lo  más 
útil  y  lo  que  más  se  requiere  en  estos 
momento  como  una  reforma  moraliza- 
dora. 

Pero  la  comisión,  en  vez  de  presentar- 
nos un  código,  una  ley  electoral  com- 
pleta y  combinada,  ha  tomado  sólo  co- 
mo adiciones  á  la  ley  vigente  algunas 
reformas  que  ha  considerado  más  ira- 
portantes;  pero  al  redactar  su  proyecto 
ha  considerado  que  esta  ley  debió  ser 
sancionada  en  el  mes  de  septiembre  ú 
octubre,  y  por  consiguiente  todo  su  pro- 
ceso y  todas  sus  fechas  están  redactadas 
de  tal  manera  que  sería  absolutamente 
imposible  su  aplicación  inmediata. 

Voy  á  explicarme. 

Ht.  Vedia— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Eso  no  es  imputable  á  la  comisión,  por 
que  este  d  -nacho. . . 

Ht.  "  luero— No,  señor,  no  ha- 

go imp    .       .1  ninguna  á  la  comisión. 

Mi  moción  iba  á  ser  para  que  inme- 
diatamente se  trate  el  proyecto  de  ley 
sobre  penalidad,  que    no    solamente  es 
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el  más  práctico  y  más  importante,  sino 
que  no  habrá  inconveniente  ninguno  en 
sancionarlo  por  separado,  y  que  en 
una  sesión  próxima  entremos  en  el  de- 
bate del  proyecto  general. 

Son  tales  las  contradicciones  de  fechas 
y  los  inconvenientes  que  tienen  que  sub- 
sanarse, que  yo  creo  imposible  que  en 
la  discusión  en  particular  pudiéramos 
avenirnos. 

Así,  por  ejemplo,  el  proceso  elec- 
toral de  esta  ley  principia  el  15  de 
octubre,  según  el  artículo  35,  y  termina 
el  l.^  de  marzo,  no  totalmente,  porque 
el  artículo  óo  dice  que  el  padrón  cívico 
será  publicado  íntegro  antes  del  l.o  de 
marzo.  Pero  no  concluye  aquí  el  proce- 
so electoral:  después  de  publicado  el 
padrón  se  requiere  la  reunión  de  la  jun- 
ta de  distrito  para  quie  haga  la  insacu- 
lación de  las  mesas,  lo  más  importante 
de  su  misión. 

Por  consiguiente,  las  elecciones  en 
ningún  caso  podrán  tener  lugar  en  el 
mes  de  marzo  como  lo  prescribe  la  ley 
y  tendrán  que  prorrogarse  para  fines 
de  abril  ó  para  la  primera  quincena  de 
mayo. 

Si  no  es,  pues,  el  propósito  por  par- 
te del  congreso  de  reformar  la  ley  vi- 
gente de  elecciones,  en  cuanto  éstas 
tienen  lugar  en  marzo,  habría  que  mo- 
dificar este  proyecto  en  todo  su  meca- 
nismo, de  tal  manera  que  las  eleccio- 
nes sigan  teniendo  lugar  en  marzo,  co- 
mo lo  determina  la  ley.  El  proceso 
electoral,  en  vez  de  empezar  el  15  de 
octubre  debería  principiar  el  15  de 
agosto  ó  de  septiembre. 

Esta  reforma  implica  la  modificación 
de  todos  los  artículos  del  proyecto. 
Además,  la  comisión  no  ha  puesto  nin- 
guna disposición  de  carácter  transitorio, 
salvo  la  que  comprende  la  moción  he- 
cha por  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  á  quien  iba  á  contestar  que  no 
tiene  objeto,  puesto  que  el  artículo  33 
dice:  «Dos  años  después  de  puesta  en 
vigencia  la  presente  ley,  ningún  diputa- 
do electo  tendrá  derecho  á  ocupar  su 
asiento  en  la  cámara  si  su  elección  no 
hubiese  sido  prccticada  de  acuerdo  con 
la  división  de  los  distritos  en  circuns- 
cripciones electorales.» 

Quiere  decir  que  aunque  se  sanciona- 
se esta  ley,  de  h^.^^o  está  aplazado  su 
cumplimiento  n  >t  parte,  y  que  no 
regirá  en  el  pai.  ;.  elección  por  distri- 
tos sino  después  de  dos  años. 

Ahora,  respecto  del  proyecto  del  señor 
diputado  Argerich,  que  debe  tratarse 
desde  ya,  á  mi  juicio  es  el  más  práctico 


porque  sus  disposiciones  se  aplicarán  en 
las  próximas  elecciones  de  diputados. 

No  soy,  señor  presidente,  de  los  que 
creen  que  basta  dictar  leyes  para  ase- 
gurar el  régimen  de  las  instituciones: 
no;  porque  las  leyes  son  absolutamente 
inútiles,  cuando  no  est¿ín  encarnadas  en 
la  conciencia  pública,  cuando  el  país 
no  es  apto  para  aplicarlas  y  el  pueblo 
no  las  recibe  con  amor  y  con  respeto. 
Es  evidente  que  con  todas  estas  refor- 
mas, del  registro  permanente  y  la  elec;- 
ción  por  distritos,  no  vamos  á  extirpar 
de  raíz  y  de  un  sólo  golpe  el  fraude, 
que  es  el  cáncer  de  nuestro  régimen 
electoral.  Pero  es  evidente  que  las 
leyes  más  eficaces  son  aquellas  que 
aseguran  su  cumplimiento  y  evitan  su 
violación;  y  en  este  caso  están  las  leyqs 
que  establecen  penas  para  los  delitos 
electorales. 

Es  por  esta  razón  que  creo  que 
desde  ya,  como  reforma  verdaderamea- 
te  práctica  y  eficaz,  lo  que  debería  san- 
cionarse es  el  proyecto  sobre  penalidad 
y  suspender  la  consideración  en  parti- 
cular del  proyecto  sobre  las  otras  re- 
formas, para  que  la  comisión  en  la 
sesión  próxima  corriga  los  errores  del 
proyecto. 

Este  ha  sido  redactado  en  el  con- 
cepto de  que  no  se  hiciera  la  inscrip- 
ción que  actualmente  se  está  haciendo 
en  la  República  y  de  que  en  lugar  de 
la  inscripción  en  los  atrios  y  del  padrón 
transitorio  se  estableciera  el  padrón  con 
carácter  permanente  y  hecho  á  domicilio. 

Pero,  como  ya  he  dicho  anteriormen- 
te, si  se  sanciona  la  reforma  y  la  ley 
es  puesta  inmediatamente  en  vigencia, 
las  elecciones  no  podrán  tener  lugar  en 
marzo,  y  para  que  tengan  lugar  será 
preciso  sancionar  disposiciones  de  ca- 
rácter transitorio  que  el  proyecto  no 
contiene.  Así  es  que  hay  que  saber 
cuál  es  el  pensamiento  del  congreso. 
¿Va  á  anular  el  registo  actual?  ¿Va  á 
dictar  disposiciones  transitorias  para 
que  estas  disposiciones  rijan  en  las  pró- 
ximas elecciones,  cambiando  la  fecha 
en  que  deben  tener  lugar? 

Creo  que  lo  que  bay  que  hacer  es 
sancionar  la  ley  con  carácter  perma- 
nente y  después,  por  medio  de  disposi- 
ciones transitorias,  establecer  cuáles  de- 
ben aplicarse  desde  ya. 

Como  es  indudable  que  entre  las  dis- 
posiciones que  se  pueden  aplicar  desde 
ya  está  la  penalidad,  es  que  hago 
moción  para  que  la  parte  referente  á 
ella  sea  tratada  inmediatamente.  Si  en- 
tramos hoy  mismo  á  discutir  en  parti- 
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cular  este  proyecto,  no  creo  aventurado 
decir  que  la  comisión  se  va  á  ver  en 
graves  dificultades  para  hacer  una  nue- 
va redacción,  porque  está  redactado  en 
el  concepto  de  que  no  se  estuviera  ha- 
ciendo el  registro,  como  sucede  en  la 
actualida(^,  y  como  no  se  ha  sancionado 
en  época  oportuna  hay  que  cambiarlo 
todo. 

Y  aun  descartando  esta  dificultad, 
siempre  resultaría  que  principiando  en 
diciembre  el  proceso  electoral,  termina- 
ría en  mayo,  y  haciéndose  en  este  mes, 
las  elecciones,  la  cámara  quedaría  en 
acefalía,  lo  que  no  puede  ni  debe  acep- 
tarse, porque  sería  violatorio  de  la 
constitución. 

Por  estas  consideraciones,  que  creo 
**ncontrará  atendibles  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  propongo  lo 
siguiente:  que  hoy  discutamos  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Argerich,  que 
está  á  la  orden  del  día,  y  que  tan  prontti 
como  se  expida  la  comisión  sobre  la 
reforma  de  toda  la  ley,  sea  ella  consi- 
derada. 

— Apoyjido. 

Nr.  Pretiiileiittí — Está  en  discusión. 

—Los  spñores  Vedia  y  Ilernámlez  pi- 
dón la  palahri. 

Nr.  H«»piift,nd#*íP!— Creo  que  conven- 
dría más  al  señor  diputado  hablar  des- 
pués de  mí,  porque  la  comisión  podría 
tomar  una  mejor  resolución  oyendo  dos 
opiniones  distintas. 

Mr.  Ved  la— Perfectamente. 

Sr.  Herná^ndez — Basa  su  observa- 
ción el  señor  diputado  por  Mendoza  en 
que  en  razón  de  haberse  dejado  pasar 
el  tiempo  sin  tratar  esta  ley,  los  térmi- 
nos fijados  en  ella  por  la  comisión  no 
coincidirían  con  las  exigencias  de  tener 
un  padrón,  sobre  el  que  debe  hacerse 
la  elección  fijada  para  el  mes  de  mar- 
zo. Pero  me  parece  que  el  señor  di- 
putado no  encuentrara  en  esta  observa- 
ción toda  la  base  que  le  sería  necesaria 
para  apoyarla,  puesto  que  el  defecto 
que  apunta  es  fácilmente  remediable. 

Si  como  él  dice,  la  tramitación  de 
esta  ley,  su  proceso,  debe  hacerse 
desde  una  fecha  hasta  otra,  y  este 
tiempo  no  es  bastante,  lo  lógico  sería  es- 
tablecer otra  fecha  que  consultando  las 
mayores  exigencias  diera  comodidad 
para  la  aplicación  de  la  ley.  Me  parece 
que  todo  se  reduciría  á  aunientar  en  un 
mes  ó  mes  y  medio  más  el  tiempo  fijado 
por  el  proyecto  y  postergar  la  elección, 


que  en  vez  de  ser  el  segundo  domingo 
de  marzo,  podría  hacerse  en  l.<>  de 
abril. 

Es  muy  sabido  que  estas  fechas 
fijadas  para  la  elecciones,  demasiado 
anteriores  á  la  apertura  del  congre- 
so, tuvieron  por  razón  las  dificultades 
de  comunicación  que  había  antes  en- 
tre las  provincias  y  la  capital  de  la 
República;  pero  hoy,  desde  los  extremos 
de  la  República  se  llega  á  la  capital  en 
tres  días.  No  hay,  pues,  necesidad  de 
un  plazo  tan  largo  —  siempre  estaría- 
mos con  tiempo  sobrado,  postergando 
las  elecciones  hasta  el  1°  de  abril. 

Pero  es  que,  señor  presidente,  no 
creo  que  sea  esta  la  única  razón  en  que 
se  funda  la  objeción,  porque  veo  que  se 
hace  mucho  mérito  del  registro  que  se 
está  practicando;  parece  que  se  viera 
con  sentimiento  la  posibilidad  de  no  po- 
derlo aprovechar. 

Señor  presidente,  el  padrón  proyec- 
tado es  algo  superior  á  ese  registro; 
alfcTo  que  satisface  exigencias  que  el 
registro  no  satisface,  que  establece  la 
verdad  como  base  y  que  ofrece  á  todos 
condiciones  iguales  para  ejercitar  el 
derecho  de  votar. 

Este  padrón,  por  el  hecho  de  hacerse 
oficialmente  y  á  domicilio,  por  el  hecho 
de  que  la  ley  declara  obligatoria  la  ins- 
cripción en  él  y  por  el  hecho  de  que  se 
establezcan  penas  y  estímulos  para  que 
los  ciudadanos  puedan  vt^tar,  viene  á  co- 
Ljcarse  en  condicitmes  muy  superiores  al 
actual. 

Debo  declarar,  señor  presidente,  qi>e 
cuando  me  he  empeñado  porque  esta 
ley  se  sancione,  no  ha  sido  por  el  gusto 
de  tomar  parte  en  un  debate  con  pro- 
pósitos simplemente  académicos  yprin- 
cipistas;  lo  he  propuesto  con  un  pensa- 
miento político,  y  en  política  me  gusta 
ser  práctico.  Prescindo  de  las  procla- 
mas, y  vo}^  siempre  á  los  hechos. 

Pertenezco  á  un  partido  que  se  ha  pro- 
puesto votar,  y  que  busca  garantías  para 
el  voto  y  estímulos  para  encarrilar  á  sus 
partidarios  por  los  caminos  legales  á  que 
tantas  veces  hemos  sido  incitados  por 
los  poderes  públicos  de  la  provincia  }-  de 
la  nación. 

No  sé,  señor  presidente,  lo  que  pa- 
sa en  el  resto  de  la  República;  pero 
tengo  el  deber  de  decir  en  esta  cá- 
mara lo  que  pasa  en  la  provincia  de 
Entre  Ríos,  donde  políticamente  actúo. 
En  Enire  Ríos  se  hace  un  registro  fal- 
sificado, se  hace  un  registro  por  listas. 
Y  siendo  así,  ¿cómo  es  posible  decidirá 
los  ciudadanos  á  que  voten? 
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En  Entre  Ríos  hay  un  partido  po- 
Jítico  e  i  actividad,  que  ha  llegado 
hasta  el  gobernador  de  la  provincia  en 
su  propio  despacho,  por  medio  de  una 
comisión  de  la  que  tuve  el  honor  de 
formar  parte,  á  pedir  reformas  elec- 
torales que  ayudaran  á  la  dirección  del 
partido,  á  encaminar  á  las  masas  popu- 
lares que  formaban  en  sus  filas,  hacia 
los  atrios.  Hemos  formulado  pedidos 
que  estimularan  al  ciudadano  á  ir  á 
votar,  y  le  hemos  dicho  textualmente  al 
gobernador  «Ayúdenos,  señor  gober- 
nador, á  hacer  que  el  pueblo  de  Entre 
Ríos  vote.» 

Yo  tengo,  señor  presidente,  aquí  el 
pedido  y  la  contestación;  porque  me 
gusta  siempre  acredita/"  mis  palabras  en 
cuanto  es  posible  con  documentos  públi- 
cos, y  he  traído  esas  dos  piezas. 

Para  evitar  cualquier  confusión  ó  ma- 
la inteligencia  del  pedido,  y  no  obstante 
que    la  comisión    habló  personalmente 
con  el  gobernador  y  le  expuso  las  razones 
en  que  lo  fundaba,  concreto  lo  que  pedía 
bajo  la  firma  de  los  peticionantes.    Se 
pedía,  en  primer  lugar,  que  se  sanciona- 
ra una  ley  electoral,  que  no  hay  todavía 
en  la  provincia,  y  que  para  el  caso  que 
no  fuera  posible  la  sanción  de  una    ley 
electoral,  por  razón  de  encontrarse  la  cá- 
mara en  sesiones  de  prórroga,  por  cuya 
razón  se  podía  alegar  la  falta  de  tiempo, 
se  redujera  la  reforma  á  dar  participación 
á  los  partidos  organizados  en  la  forma, 
ción  de  las  mesas  receptoras  de  votos, 
no  en  la  forma  establecida  en  Santa  Pe- 
que,  donde   se  ha  demostrado  días  pa- 
sados, es  deber    imperativo   de   formar 
esas  mesas  con  los    representantós    de 
la  oposición,  sino    simplemente  que   se 
diera  representación  á  los   partidos  en 
la  formación  de  las  listas  de  donde    se 
va    á    insacular    los    escrutadores    por 
sortev^. 

Se  pedía  además  que  se  suprimieran 
por  la  ley  algunas  secciones  electorales 
de  campaña  que,  creadas  en  su  origen 
con  el  propósito  de  facilitar  el  voto,  la 
experiencia  había  demostrado  que  eran 
mayores  los  inconvenientes  que  pre- 
sentaban por  tener  que  funcionar  las 
mesas  receptoras  de  votos  en  centros 
de  población  que  casi  no  lo  eran,  sin 
elementos  de  control,  sin  atmósfera  de 
oposición  siquiera,  ni  pueblo  que  asis- 
tiera como  espectador  de  la  elección; 
que  se  suprimieran  porque  se  había  de- 
mostrado que  sólo  eran  un  medio  de 
que  podía  aprovechar  el  gobierno  en 
Contra  de  los  partidos  de  oposición. 
Efectivamente,    señor  presidente,  re- 


cuerdo que  al  principio  del  gobierno 
del  doctor  Echagüe,  en  las  primeras 
elecciones  que  hubo,  el  pueblo  de  Con- 
cordia, que  es  la  ciudad  tal  vez  más  im- 
portante de  la  provincia  y  comercialmen- 
te  considerada,  la  tercera  en  importan- 
cia eñ  la  República,  se  propuso  elegir 
un  diputado  que  lo  representara,  apro- 
vechando las  promesas  de  imparciali- 
dad y  de  garantía  ofrecidas  por  el  señor 
gobernador.  En  Concordia  hay  una  de 
esas  secciones  de  campaña.  La  elección 
tuvo  lugar:  el  candidato  del  pueMo  de 
Concordia,  proclamado  por  la  oposición, 
que  era  el  señor  Siburu,  triunfó  en  el 
pueblo,  sin  t>posición;  pero  en  cambio  en 
la  sección  de  campaña,  al  hacer  el  es- 
crutinio, resultó  que  ésta  había  triunfado 
se '  re  la  ciudad. 

r.  Carbó— ¿Por  el  número  de  vo- 
tos > 

sr«  Herntindez— Debía  ser  por  el 
ni  ñero  de  votos  seguramente,  señor 
di^  atado ,  porque  sino  no  hubiera 
triunfado. 

Yo  no  me  detendré  á  demostrar  si 
hubo  ó  nó  abuso  por  parte  de  las  auto- 
ridades, pero  desde  luego  lo  que  es 
evidente  es  esto,  en  contra  de  ese  sis- 
tema: la  ciudad  vencida  por  la  campaña; 
eso  importa,  señor  presidente,  el  recru- 
decimiento de  estas  teorías  tan  arraiga- 
das por  desgracia  entre  nosotros  del 
voto  universal,  contra  el  anhelo  de  todo 
el  mundo  por  el  voto  calificado. 

Ha  pasado  lo  mismo  después  en  Gua- 
leguaychú  donde  también  hay  una  sec- 
ción de  campaña.  En  la  ciudad  de  Gua- 
leguaychú  el  pueblo,  la  oposición,  ha 
ganado  las  elecciones;  en  las  secciones 
de  campaña  las  ganó  el  gobierno.  Allí 
tiene  más  votos  siempre! 

Por  estas  razones,  señor  presidente, 
se  le  pidió  al  gobernador  que  ya  que 
en  Entre  Ríos  hay  suficientes  centros 
electorales,  catorce  pueblos  que  serían 
otras  tantas  secciones  electorales,  su- 
primiera eso  que  no  sirve  sino  para  el 
abuso,  y  que  las  suprimiera  como  un 
medio  de  estimular  á  la  gente,  espe- 
cialmente á  los  vecinos  de  Concordia, 
como  á  los  del  Paraná,  á  los  de  Gaa- 
leguay  y  del  Uruguay,  á  que  concurrie- 
ran á  las  elecciones,  sabiendo  que  se 
iba  á  votar  donde  el  voto  podía  ser 
controlado  y  que  eran  solos  esos  votos 
los  que  iban  á  decidir  de  sus  propósi- 
tos y  de  sus  anhelos  de  representa- 
ción. 

El  gobierno  contestó — debo  observar 
á  la  cámara  que  las  cámaras  de  Entre 
Ríos  se   han    cerrado,    creo    que   hace 
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cular  este  proyecto,  no  creo  aventurado 
decir  que  la  comisión  se  va  á  ver  en 
graves  dificultades  para  hacer  una  nue- 
va redacción,  porque  está  redactado  en 
el  concepto  de  que  no  se  estuviera  ha- 
ciendo el  registro,  como  sucede  en  la 
actualida(^,  y  como  no  se  ha  sancionado 
en  época  oportuna  hay  que  cambiarlo 
todo. 

Y  aun  descartando  esta  dificultad, 
siempre  resultaría  que  principiando  en 
diciembre  el  proceso  electoral,  termina- 
ría en  mayo,  y  haciéndose  en  este  mes, 
las  elecciones,  la  cámara  quedaría  en 
acefalía,  lo  que  no  puede  ni  debe  acep- 
tarse, porque  sería  violatorio  de  la 
constitución. 

Por  estas  consideraciones,  que  creo 
#*ncontrará  atendibles  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  propongo  lo 
siguiente:  que  hoy  discutamos  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Argerich,  que 
está  á  la  orden  del  día,  y  que  tan  pronto 
como  se  expida  la  comisión  sobre  la 
reforma  de  toda  la  ley,  sea  ella  consi- 
derada. 

—Apoyado. 

Nr.  Pretiifleiite — Está  en  discusión. 

—Los  sofiores  Veriia  y  Hcrnúiidez  pi- 
dón la  palabra. 

Nr.  Hepnftnilí^íP!— Creo  que  conven- 
dría más  al  señor  diputado  hablar  des- 
pués de  mí,  porque  la  comisión  podría 
tomar  una  mejor  resolución  oyendo  dos 
opiniones  distintas. 

Mr.  Ved  la— Perfectamente. 

Sr.  Herná-ndez — Basa  su  observa- 
ción el  señor  diputado  por  Mendoza  en 
que  en  razón  de  haberse  dejado  pasar 
el  tiempo  sin  tratar  esta  ley,  los  térmi- 
nos fijados  en  ella  por  la  comisión  no 
coincidirían  con  las  exigencias  de  tener 
un  padrón,  sobre  el  que  debe  hacerse 
la  elección  fijada  para  el  mes  de  mar- 
zo. Pero  me  parece  que  el  señor  di- 
putado no  encuentrara  en  esta  observa- 
ción toda  la  base  que  le  sería  necesaria 
para  apoyarla,  puesto  que  el  defecto 
que  apunta  es  fácilmente  remediable. 

Si  como  él  dice,  la  tramitación  de 
esta  ley,  su  proceso,  debe  hacerse 
desde  una  fecha  hasta  otra,  y  este 
tiempo  no  es  bastante,  lo  lógico  sería  es- 
tablecer otra  fecha  que  consultando  las 
mayores  exigencias  diera  comodidad 
para  la  aplicación  de  la  ley.  Me  parece 
que  todo  se  reduciría  á  aunientar  en  un 
mes  ó  mes  y  medio  más  el  tiempo  fijado 
por  el  proyecto  y  postergar  la  elección. 


que  en  vez  de  ser  el  segundo  domingo 
de  marzo,  podría  hacerse  en  1.°  de 
abril. 

Es  muy  sabido  que  estas  fechas 
fijadas  para  la  elecciones,  demasiado 
anteriores  á  la  apertura  del  congre- 
so, tuvieron  por  razón  las  dificultades 
de  comunicación  que  había  antes  en- 
tre las  provincias  y  la  capital  de  la 
República;  pero  hoy,  desde  los  extremos 
de  la  República  se  llega  á  la  capital  en 
tres  días.  No  hay,  pues,  necesidad  de 
un  plazo  tan  largo  —  siempre  estaría- 
mos con  tiempo  sobrado,  postergando 
las  elecciones  hasta  el  1°  de  abril. 

Pero  es  que,  señor  presidente,  no 
creo  que  sea  esta  la  única  razón  en  que 
se  funda  la  objeción,  porque  veo  que  se 
hace  mucho  mérito  del  registro  que  se 
está  practicando;  parece  que  se  viera 
con  sentimiento  la  posibilidad  de  no  po- 
derlo aprovechar. 

Señor  presidente,  el  padrón  proyec- 
tado es  algo  superior  á  ese  registro; 
alfcTo  que  satisface  exigencias  que  el 
registro  no  satisface,  que  establece  la 
verdad  como  base  y  que  ofrece  á  todos 
condiciones  iguales  para  ejercitar  el 
derecho  de  votar. 

Este  padrón,  por  el  hecho  de  hacerse 
oficialmente  y  á  domicilio,  por  el  hecho 
de  que  la  ley  declara  obligatoria  la  ins- 
cripción en  él  y  por  el  hecho  de  que  se 
establezcan  penas  y  estímulos  para  que 
los  ciudadanos  puedan  votar,  viene  á  co- 
locarse en  Condiciones  muy  superiores  al 
actual. 

Debo  declarar,  señor  presidente,  que 
cuando  me  he  empeñado  porque  esta 
ley  se  sancione,  no  ha  sido  por  el  gusto 
de  tomar  parte  en  un  debate  con  pro- 
pósitos simplemente  académicos  yprin- 
cipistas;  lo  he  propuesto  con  un  pensa- 
miento político,  y  en  política  me  gusta 
ser  práctico.  Prescindo  de  las  procla- 
mas, y  voy  siempre  á  los  hechos. 

Pertenezco  á  un  partido  que  se  ha  pro- 
puesto votar,  y  que  busca  garantías  para 
el  voto  y  estímulos  para  encarrilar  á  sus 
partidaritis  por  los  caminos  legales  á  que 
tantas  veces  hemos  sido  incitados  por 
los  poderes  públicos  de  la  provincia  y  de 
la  nación. 

No  sé,  señor  presidente,  lo  que  pa- 
sa en  el  resto  de  la  República;  pero 
tengo  el  deber  de  decir  en  esta  cá- 
mara lo  que  pasa  en  la  provincia  de 
Entre  Ríos,  donde  políticamente  actúo. 
En  Entre  Ríos  se  hace  un  registro  fal- 
sificado, se  hace  un  registro  por  listas. 
Y  siendo  así,  ¿cómo  es  posible  decidir  á 
los  ciudadanos  á  que  voten? 
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En  Entre  Ríos  hay  un  partido  po- 
lítico e  i  actividad,  que  ha  llegado 
hasta  el  gobernador  de  la  provincia  en 
su  propio  despacho,  por  medio  de  una 
comisión  de  la  que  tuve  el  honor  de 
formar  parte,  á  pedir  reformas  elec- 
torales que  ayudaran  á  la  dirección  del 
partido,  á  encaminar  á  las  masas  popu- 
lares que  formaban  en  sus  filas,  hacia 
los  atrios.  Hemos  formulado  pedidos 
que  estimularan  al  ciudadano  á  ir  á 
votar,  y  le  hemos  dicho  textualmente  al 
gobemadon  «Ayúdenos,  señor  gober- 
nador, á  hacer  que  el  pueblo  de  Entre 
Ríos  vote.» 

Yo  tengo,  señor  presidente,  aquí  el 
pedido  y  la  contestación;  porque  me 
gusta  siempre  acreditad  mis  palabras  en 
cuanto  es  posible  con  documentos  públi- 
cos, y  he  traído  esas  dos  piezas. 

Para  evitar  cualquier  confusión  ó  ma- 
la inteligencia  del  pedido,  y  no  obstante 
que  la  comisión  habló  personalmente 
con  el  gobernador  y  le  expuso  las  razones 
en  que  lo  fundaba,  concreto  lo  que  pedía 
bajo  la  firma  de  los  peticionantes.  Se 
pedía,  en  primer  lugar,  que  se  sanciona- 
ra una  ley  electoral,  que  no  hay  todavía 
en  la  provincia,  y  que  para  el  caso  que 
no  fuera  posible  la  sanción  de  una  ley 
electoral,  por  razón  de  encontrarse  la  cá- 
mara en  sesigneB  de  prórroga,  por  cuya 
razón  se  podía  alegar  la  falta  de  tiempo, 
se  redujera  la  reforma  á  dar  participación 
á  los  partidos  organizados  en  la  forma, 
ción  de  las  mesas  receptoras  de  votos, 
no  en  la  forma  establecida  en  Santa  Pe- 
que, donde  se  ha  demostrado  días  pa- 
sados, es  deber  imperativo  de  formar 
esas  mesas  con  los  representantós  de 
la  oposición,  sino  simplemente  que  se 
diera  representación  á  los  partidos  en 
la  formación  de  las  listas  de  donde  se 
va  á  insacular  los  escrutadores  por 
sortev». 

Se  pedía  además  que  se  suprimieran 
por  la  ley  algunas  secciones  electorales 
de  campaña  que,  creadas  en  su  origen 
con  el  propósito  de  facilitar  el  voto,  la 
experiencia  había  demostrado  que  eran 
mayores  los  inconvenientes  que  pre- 
sentaban por  tener  que  funcionar  las 
mesas  receptoras  de  votos  en  centros 
de  población  que  casi  no  lo  eran,  sin 
elementos  de  control,  sin  atmósfera  de 
oposición  siquiera,  ni  pueblo  que  asis- 
tiera Como  espectador  de  la  elección; 
que  se  suprimieran  porque  se  había  de- 
mostrado que  sólo  eran  un  medio  de 
que  Podía  aprovechar  el  gobierno  en 
Contra  de  los  partidos  de  oposición. 

Efectivamente,    señor  presidente,  re- 


cuerdo que  al  principio  del  gobierno 
del  doctor  Echagüe,  en  las  primeras 
elecciones  que  hubo,  el  pueblo  de  Con- 
cordia, que  es  la  ciudad  tal  vez  más  im- 
portante déla  provincia  y  comercialmen- 
te  considerada  la  tercera  en  importan- 
cia en  la  República,  se  propuso  elegir 
un  diputado  que  lo  representara,  apro- 
vechando las  promesas  de  imparciali- 
dad y  de  garantía  ofrecidas  por  el  señor 
gobernador.  En  Concordia  hay  una  de 
esas  secciones  de  campaña.  La  elección 
tuvo  lugar:  el  candidato  del  pue  ")lo  de 
Concordia,  proclamado  por  la  oposición, 
que  era  el  señor  Siburu,  triunfó  en  el 
pueblo,  sin  oposición;  pero  en  cambio  en 
la  sección  de  campaña,  al  hacer  el  es- 
crutinio, resultó  que  ésta  había  triunfado 
se '  re  la  ciudad. 

r.  Carbó— ¿Por  el  número  (Je  vo- 
lo'>  r 

'-•r.  Herntindez— Debía  ser  por  el 
m  ñero  de  votos  seguramente,  señor 
di^  atado ,  porque  sino  no  hubiera 
trii.nfado. 

Yo  no  me  detendré  á  demostrar  si 
hubo  ó  nó  abuso  por  parte  de  las  auto- 
ridades, pero  desde  luego  lo  que  es 
evidente  es  esto,  en  contra  de  ese  sis- 
tema: la  ciudad  vencida  por  la  campaña; 
eso  importa,  señor  presidente,  el  recru- 
decimiento de  estas  teorías  tan  arraiga- 
das por  desgracia  entre  nosotros  del 
voto  universal,  contra  el  anhelo  de  todo 
el  mundo  por  el  voto  calificado. 

Ha  pasado  lo  mismo  después  en  Gua-  ' 
leguaychú  donde  también  hay  una  sec- 
ción de  campaña.  En  la  ciudad  de  Gua- 
leguaychú  el  pueblo,  la  oposición,  ha 
ganado  las  elecciones;  en  las  secciones 
de  campaña  las  ganó  el  gobierno.  Allí 
tiene  más  votos  siemprel 

Por  estas  razones,  señor  presidente, 
se  le  pidió  al  gobernador  que  ya  que 
en  Entre  Ríos  hay  suficientes  centros 
electorales,  catorce  pueblos  que  serían 
otras  tantas  secciones  electorales,  su- 
primiera eso  que  no  sirve  sino  para  el 
abuso,  y  que  las  suprimiera  como  un 
medio  de  estimular  á  la  gente,  espe- 
cialmente á  los  vecinos  de  Concordia, 
como  á  los  del  Paraná,  á  los  de  Gaa- 
leguay  y  del  Uruguay,  á  que  concurrie- 
ran á  las  elecciones,  sabiendo  que  se 
iba  á  votar  donde  el  voto  podía  ser 
controlado  y  que  eran  solos  esos  votos 
los  que  iban  á  decidir  de  sus  propósi- 
tos y  de  sus  anhelos  de  representa- 
ción. 

El  gobierno  contestó — debo  observar 
á  la  cámara  que  las  cámaras  de  Entre 
Ríos  se   han    cerrado,    creo    que    hace 
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una  semana — con  la  siguiente  nota  del 
señor  ministro  de  i^obierno,  de  fecha 
28  de  septiembre,  y  dice  así: 

«Señores  doctores  Carlos  de  Elía, 
Sabá  Z.  Hernández  y  Ramón  Otaño. — 
Por  encargo  del  señor  gobernador  y  en 
respuesta  á  la  petición  de  ustedes,  pre- 
sentada á  nombre  de  la  junta  de  go- 
bierno de  la  coalición  popular  en  la 
conferencia  que  con  su  excelencia  ce- 
lebraron en  su  despacho  de  la  casa  de 
gobierno  el  día  23  del  corriente  y  que 
ha  sido  tratada  en  acuerdo,  comunico  á 
ustedes  que  la  reforma  general  de  la 
ley  electoral  ó  la  sanción  de  una  nueva 
que  se  ha  considerado  imposible  por  el 
momentu  por  la  falta  de  tiempo  dispo- 
nible, como  ustedes  mismos  lo  suponen, 
dado  que  la  honorable  legislatura  está 
en  sesiones  de  prórroga — (como  estamos 
nosotros  ahora,  y  tratando  la  ley  electoral) 
— y  un  asunto  de  naturaleza  tan  dt- licadí 
requiere  estudio  y  meditación.  Para  el 
próximo  período  legislativo  el  poder 
ejecutivo  se  hace  un  deber  en  satisfa- 
cer la  solicitud  de  ustedes  al  respecto.» 

El  próximo  período  legislativo  coin- 
cidirá con  la  renovación  de  las  cámaras 
provinciales  y  con  las  elecciones  de  elec- 
tores de  gobernador,  los  actos  más  im- 
portantes y  que  no  podrán  ser  ampara- 
dos por  las  reformas  ofrecidas. 

«Por  lo  que  hace  á  los  otros  pedidos 
de  la  nota  que  contesto,  hallándose  com- 
prendido entre  los  asuntos  á  tratarse  en 
la  prórroga  por  las  honorables  cámaras 
un  proyecto  de  reforma  parcial  á  dicha 
ley  electoral — es  el  que  se  refiere  á  las 
secciones  de  campaña — igual  ó  seme- 
jante á  una  de  las  medidas  propuestas 
por  ustedes,  se  ha  resuelto  pasar  su  so- 
licitud á  la  honorable  legislatura  con 
las  observaciones  é  impresiones  que  le 
han  sugerido  al  poder  ejecutivo,  á  fin 
de  que  sea  tomada  en  cuenta  en  el 
presente  período  y  al  considerarse  el 
referido  proyecto.» 

Sólo  tengo  que  agregar,  señor  presi- 
dente, que  este  proyecto  tan  recomen- 
dado por  el  gobierno,  fué  tratado  en 
una  sola  sesión,  sobre  tablas,  sin  dis- 
cusión, y  rechazado  por  unanimidad. 

Bien,  señor  presidente,  hago  estas 
referencias,  no  para  traer  á  la  cámara 
estas  cosas  nuestras,  sino  para  demos- 
trar que  no  era  simplemente  lírico  mi 
empeño  en  que  las  reformas  que  nos 
ocupan  se  sancionaran.  Allá  habíamos 
sido  desahuciados,  y  venimos  buscando 
en  el  congreso  lo  que  allá  no  podemos 
obtener:  y  confiamos  en  que  consegui- 
remos del  congreso  esto  que  me  consta 


está  interesado  en  dar  al  país:  facilida- 
des, garantías,  estímulos  para  votar. 

Bien,  señor  presidente:  dije  antes  que 
no  es  posible  conformarse  con  este  re- 
gistro, porque  si  en  todas  partes  se  hace 
como  allá,  el  registro  es  vicioso;  en 
Entre  Ríos  el  registro  se  hace  por  lis- 
tas pedidas  por  las  autoridades  ó  sus 
agentes.  Tengo  también  las  pruebas, 
señor  presidente,  y  voy  á  presentarlas 
para  que  se  vea  que  no  quiero  hacer 
efecto,  que  no  invento  nada. 

Va  á  ver  la  honorable  cámara  cómo 
resultaría  el  registro  cívico  nacional  en 
la  provincia  de  Entre  Ríos,  después  que 
conozca  el  procedimiento  para  formar- 
lo, de  queda  cuenta  esta  comunicación. 
Es  una  nota  circular,  número  807,  del 
señor  jefe  político  de  La  Paz,  de  fecha 
septiembre  10  del  corriente  año.  El 
cuerpo  principal  de  la  nota  se  refiere 
á  otra  cosa,  pero  lo  leeré  todo.  Dice  así: 

«Señores  comisarios  de  policía  del 
departamento: 

En  seguida  de  recibir  la  presente,  se 
trasladarán  u&tedes  mismos,  en  perso- 
na, á  los  establecimientos  ganaderos  de 
sus  respectivas  secciones,  como  asimis- 
mo á  todas  las  demás  poblaciones  donde 
tengan  hacienda,  con  el  objeto  de  infor- 
marse de  una  manera  exacta  de  la 
mortalidad  de  hacienda  habida  en  los 
meses  de  julio,  agosto  y  septiembre.  Si 
es  posible,  que  esto  esté  listo  para  fin 
del  corriente  mes  ó  principios  del  en- 
trante. También  se  informarán  del  esta- 
do en  que  se  encuentran  los  sembrados. 

«Una  vez  concluido  esto,  pasarán  un 
informe  minucioso  á  esta  jefatura,  á  fin 
de  ser  elevado  al  departamento  d^  es- 
tadística de  la  provincia. 

«Se  les  recomienda  el  mayor  esfuerzo 
posible  en  el  desempeño  de  su  come- 
tido. 

«Saluda  á  ustedes. — P.  Ramires.* 

La  firma  puede  ser  verificada  por  los 
señores  diputados:  es  muy  conocida. 
Yo  afirmo  que  es  auténtica. 

Se  agrega  en  seguida:  «Nota.  Al  mis- 
mo tiempo  que  ustedes  se  trasladen  á 
los  establecimientos  y  demás  casas  in- 
dicadas, tomarán  una  lista  de  todos  los 
ciudadanos  argentinos  de  diez  y  ocho 
años  para  arriba»  (los  de  diez  y  siete  se 
han  escapado  porque  no  sabía  el  jefe  que 
podían  votar)  ^y  sobre  todo  de  aquellas 
personas  de  más  confianza  para  la  nue- 
va inscripción  que  se  abrirá  en  el  en- 
trante mes;  en  dicha  lista,  además  del 
nombre  de  cada  persona,  especificarán 
la  edad,  trabajo  á  que  se  dedican,  ó 
profesión  que  tengan,  color,  provincia  á 
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que  pertenezcan,  y  si  saben  y  leer  escri- 
bir, ó  no.  Para  este  objeto  se  les  remi- 
te w//írs/>/rt«i//as  con  sus  correspundien- 
tes  casillas,  donde  harán  las  anotaciones, 
y  que  serán  remitidas  á  esta  jefatura 
conjuntamente  con  los  datos  pedidos  en 
la  circular.» 

Sr.  Za valla — ¿Está  firmada  esa  nota 
por  el  señor  jefe  político? 

Dr.  Hernündez  {le  pasa  un  escrito) 
—Confío  en  la  hidalguía  del  señor  di- 
putado . . . 

Ht.  Zavalla — Me  refiero  á  la  nota. 

Ht.  llernilndez — Es  una  postdata 
con  la  misma  letra  del  texto  firmado 
por  el  señor  jefe  político. 

Ht.  Zavalla— Pero  no  tiene  la  firma 
del  jefe  político. 

Ht.  lleruáiidez — Yo  no  trato  de 
acusar  al  señor  jefe  político,  pero  el 
documento  es  auténtico. 

Sp.  Pérez— y  aunque  sea  auténtica 
la  firma,  ¿acaso  es  malo  que  se  inscri- 
ban? 

HTm  Hernández — No  es  malo;  por 
eso  lo  harén,  y  pv.»r  eso  leo  la  nota. 
[Rhas). 

Sp.  Pérez — El  padrón  no  puede  ha- 
cer otra  cosa  que  inscribir  á  los  ciuda- 
danos. Pero  no  se  dice  en  la  nota  que 
se  pongan  nombres  falsos. 

Np.  Hernández — Como  solóme  pro- 
pongo probar  que  se  hace  allí  un  re- 
gistro al  paladar  de  los  que  están  inte- 
resados en  llevar  el  imperio  de  su  vo- 
luntad en  los  atrios,  no  tendría  más 
que  agregar  la  manifestación  del  señor 
diputado  Pérez:  aquello  está  muy  bien 
hecho. 

Mp*  Pérez — Yo  no  dig(.  que  esté 
bien  hecho.  Soy  partidario  del  padrón 
permanente.  Pero  eso  es  lo  que  se 
ha  hecho  siempre. 

Sp.  Zavalla— Pido  la  palabra  para 
cuando  termine  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos. 

Sp.  Presidente— Está  ya  concedida 
al  señor  diputado  Vedia.  Después  hará 
uso  de  ella  el  señor  diputado. 

Sp.  Hepnández— Por  estas  razones: 
primero,  porque  esta  reforma  electoral, 
que  está  hoy  en  discusión  en  el  congreso, 
no  ha  querido  ser  establecida  en  Entre 
Ríos,  como  lo  he  demostrado;  segundo, 
porque,  como  lo  he  demostrado  también, 
el  registro  que  se  hace  en  Entre  Ríos  es 
vicioso,  y  está  formado  principalmente 
de  personas  de  confiansa  de  los  agen- 
tes del  gobierno^  sostengo  que  ese  re- 
gistro no  conviene. 

Sp.  Pépez — Y  ¿por  qué  no  se  inscri- 
ben los  demás  partidos? 


Hp.  Hepnündez— Se  están  inscri- 
biendo. 

Sr.  Pérez— Perfectamente:  se  ins- 
cribirán. 

Hv.  Hernández — Pero  no  son  de 
confianza  para  nosotros.  {Risas), 

Sp.  Coronado — Las  mesas  inscrip- 
toras  deben  serle  de  confianza,  porque 
los  partidos  unidos,  de  oposición  al  ac- 
tual gobierno,  tienen  mayoría  en  la  casi 
unanimidad  de  las  mesas  inscriptoras  de 
la  provincia. 

Sp.  HepnAndez — Es  una  afirmación 
un  poco  amplia. 

Sp.  Coponado — Pero  exacta. 

Sp.  Ilepnández— Está  en  error. 

Sp.  Coponado— Es  absolutamente 
exacta.  En  Entre  Ríos  es  un  raro  ejem- 
plo. . . 

HVm  Hernández— No  vamos  á  dis- 
cutir así,  porque  vamos  á  hacer  una 
cuestión  de  política  entreriana. 

—Los  señores  Coroiiatlo  y  Zavalla  ha- 
blan á  la  vcf . 

Sr.  Pr«»Hld€»nle  [ugiUnido  la  cant- 
/)¿iw¿//rt)  — Permítanme  los  señores  dipu- 
tados! 

Cada  uno  puede  hablar  cuando  con- 
cluya el  orador. 

Sr.  Zavalla— Pido  la  palabra  para 
cuando  termine  el  señor  diputado. 

«p.  Presidente— La  tengo  concedi- 
da al  señor  diputado  Vedia. 

Sp.  Hernández— Desde  luego  quie- 
ro que  conste  esto:  que  no  tengo  inte- 
rés en  traer  nuevamente  al  congreso  la 
cuestión  de  Entre  Ríos,  pero  declaro 
que  ni  la  rehuyo  ni  me  mortificaría.  Este 
documento  no  puede  ser  negado  y  por 
lo  menos  revela,  señor  presidente:  que 
no  se  puede  tener  confianza  en  la  le- 
legalidad  de  los  procederes  de  las  au- 
toridades de  Entre  Ríos.  Eso  no  más 
es  suficiente  para  decir  que  esto  es  una 
farsa.  La  gente  no  puede  estar  estimu- 
lada á  inscribirse  en  un  registro  en  que 
se  está  haciendo  la  inscripción  por  listas. 
A  cualquiera  se  le  ocurriría  que  esos 
formularios  para  las  tales  listas  son 
hojas  arrancadas  del  registro,  para  ha- 
cer las  cosas  con  más  perfección. 

Sin  embargo,  la  ley  dice  que  deben 
ir  los  ciudadanos  á  inscribirse  personal- 
mente y  que  deben  ir  personalmente  á 
buscar  las  boletas.  En  una  palabra,  es 
un  registro  que  no  puede  encariñar  sino 
á  los  que  lo  explotan  en  beneficio  pro- 
pio, que  nu  pueda  inspirar  confianza  á 
naaie. 

Al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  se   propone  el 
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gobierno  del  país?  Porque  quiero  creer 
que  cuando  se  habla  y  se  aconseja  á  los 
partidos,  como  ha  pasado  con  aquel  á 
que  yo  pertenezco,  que  abandone  el 
camino  de  la  violencia,  que  tome  la 
senda  que  conduce  á  los  atrios,  sincera- 
mente se  quiere,  señor  presidente,  dar 
facilidad  y  estímulo  para  que  se  vaya 
á  votar. 

Es  necesario  entonces  dar  estos  estí- 
mulos desde  aquí,  desde  la  casa  del 
pueblo  grande,  porque  allí,  en  las  pro- 
vincias, los  gobiernos  niegan  expresa- 
mente y  hasta  de  mala  manera  estos 
pedivlos. 

Y  digo  de  mala  manera,  señor  presi- 
dente, porque  esta,  solicitud  firmada  por 
vecinos  que  alguna  representación  tie- 
nen, no  ha  sido  ni  atendida;  y  porque 
no  obstante  existir  una  nota,  según  el 
ministro  de  gobierno,  en  que  el  gober- 
nador recomendaba  su  pronto  despacho, 
el  proyecto  respectivo  fué  tratado  so- 
bre tablas  y  rechazada  por  unanimidad. 

Bien,  señor  presidente:  vuelvo  á  mi 
explicación. 

No  ha  sido,  pues,  con  propósitos  aca- 
démicos ni  principistas  que  yo  he  traí- 
da) este  asunto  al  congreso:  ha  sido 
porque  es  indispensable  que  en  Entre 
Ríos  como  en  toda  la  República  tenga- 
mos estas  reformas  para  que  podamos 
votar;  y  quiero  que  la  cámara  se  ex- 
plique bien  la  situación,  para  que  com- 
prenda bien  todo  el  alcance  de  mi 
interés. 

En  Entre  Ríos  no  hay  registro  pro- 
vincial, y  por  una  ley  especial  se  hace 
servir  para  todos  los  actos  elecciona- 
rios provinciales  el  registro  nacional. 

Sp«  Zavalla — Es  la  mayor  garantía 
para  la  elección  que  los  funcionarios 
que  intervienen  en  la  formación  del 
registro  nacional  sirvan  para  las  elec- 
ciones provinciales. 

Es  más  independiente  del  gobierno  de 
la  provincial 

Sp.  HernAndez-— Perfectamente;  esa 
es  la  razón  de  mi  interés,  porque  en 
esta  ley  se  eviten  todas  esas  trampas 
y  vicios  de  que  hay  la  prueba  evidente 
en  este  documento,  que  tiene  gran  im 
portancia  para  el  debate  del  punto  que 
estamos  tratando. 

Sp.  Zavalla— He  pedido  la  palabra. 

Sr«  Pref9Í dente— Sí,   señor. 

Sp.  Hepnslindez  —  Yo,  señor  presi- 
dente, pienso  que  esta  es  una  ley  de 
gran  trascendencia  política.  Creo  en  la 
reacción  que  todo  el  mundo  anhela,  y 
la  espero  de  abajo,  la  espero  del  pue- 
blo,   porque  pienso  que  el  día    que    el| 


pueblo  vote,  ese  día  vamos  á  tener  todo 
lo  que  el  pueblo  quiere,  porque  él  se 
lo  va  á  dar. 

Y  bien,  señor  presidente;  para  que  el 
pueblo  vote  no  basta  con  citarlo  á 
elecciones,  con  arrear  á  la  gente  á  que 
vaya  á  votar,  con  dejarla  abandonado 
^  los  atropellos  de  las  autoridades  lo- 
cales; es  necesario  dar  facilidades,  ga- 
rantías, estímulos,  porque  sino  no  irá 
nadie  á  los  atriosl 

No  irá  nadie  si  los  ciudadanos  no 
tienen  lo  que  por  esta  ley  se  propone: 
la  igualdad  como  base  del  ejercicio  del 
derecho,  en  primer  término;  y  en  segundo 
término,  si  no  se  hace  desaparecer  todas 
esas  trampas,  como  lo  de  las  secciones  de 
campaña,  en  que  puede  ser  desvirtuado 
el  voto  de  la  ciudad  por  el  voto  de  la 
campaña,  si  cada  partido  no  tiene  posi- 
tivamente un  representante  en  la  mesa 
ó  la  posabilidad  de  tenerlo,  que  es  todo 
lo  que  yo  propongo. 

Sería  empeorar  la  situación  política 
del  país  si  esta  ley  no  sale  así,  literal- 
mente, con  este  propósito,  despuéb  de  es- 
tas revelaciones  que  son  elocuentes,  por- 
que esto  demuestra  que,  si  lo  que  pasa 
en  Entre  Ríos  pasa  en  todas  partes,  en 
este  país  es  imposible  ir  á  votar;  y  si 
eso  queda  establecido,  no  sé  qué  espera 
el  presidente  de  la  República;  esperará 
fatalmente  el  fallo  de  la  opinión,  que  le 
será  contrario,  porque  habrá  demostra- 
do que  ó  no  quiere  hacerlo  las  refor- 
mas que  ha  ofrecido  ó  no  tiene  en  el 
congreso  los  elementos  que  le  hagan 
prácticas  sus  promesasl  {¡Muy  biení) 

Por  estas  razones,  voy  á  sostener 
como  indispensable,  como  esencial,  el 
padrón  permanente.  Acepto  que  no  ha- 
ya el  tiempo  material  necesario  para 
poner  en  práctica  el  padrón  que  se 
proyecta  para  las  próximas  elecciones 
de  marzo.  Pero  para  ese  caso  he 
proyectado  una  disposición  de  carácter 
transitorio,  por  la  que  se  establece  el 
padrón  electoral  mucho  más  amplio  y 
que  tiene  por  base  esto:  poner  á  todos 
ó  al  mayor  número  posible  en  condi- 
ciones de  votar. 

Este  proyecto  en  su  esencia  dice: 
«que  mientras  no  se  realice  el  padrón 
permanente  proyectado,  servirá  como  re- 
gistro cívico  nacional  para  las  elecciones 
nacionales  el  registro  que  se  hace  ac- 
tualmente, agregándole  los  ciudadanos 
enrolados  en  la  guardia  nacional  que 
no  estuviesen  inscriptos. 

De  esta  manera  todos  quedan  en  con- 
diciones de  votar,  y  quisiera  saber 
quién  se  puede  oponer  á  esto,  que  es  la 
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base  fundamental  del  sufragio.  QMuy 
bien!) 

Voy  á  proponer  también,como  dije  an- 
tes, que  no  ya  en  la  composición  material 
de  las  mesas,  sino  que  en  las  listas  para 
la  insaculación  de  los  conjueces,  se  dé 
representación  á.  los  partidos  políticos 
que  tengan  candidatos  proclamados. 

Y  últimamente,  voy  á  proponer  tam- 
bién que  las  secciones  electorales  en 
•que  se  dividen  los  distritos  sean,  en  la 
capital  cada  una  de  sus  parroquias,  y  en 
Jas  provincias  solamente  las  ciudades 
cabeza  de  departamento. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sp«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

Sp.  Vedla— Señor  presidente:... 

Sr.  ZavallM — Agradecería  muchísi- 
mo al  señor  diputado. . 

Sp.  Vedla— ¿Me  permite? 

Cuando  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  manifestó  el  deseo  de  hablar,  inme- 
diatamente tuve  mucho  gusto  en  cederle 
la  palabra,  y  él  agregó  que  me  sería 
útil  lo  que  iba  á  decir.  Francamente,  no 
me  es  útil,  porque  es  un  caso  que  se 
refiere  exclusivamente  á  una  provincia, 
y  esta  ley  debemos  tratarla  para  toda  la 
nación. 

Sp.  Hepniindeaí— Grc^cias,  señor  di- 
putado! De  manera  que  porque  se  re- 
fiere á  una  provincia^  no  tiene  impor- 
.tancia. . . 

Sp.  Vedia— No,  señor,  es  muy  res- 
petablel  En  esa  forma  de  tomar  los 
argumentos,  siempre  va  á  tener  éxito 
el  señor  diputado. 

Iba  á  decir  que  creo  que  es  un  deber 
cederla  palabra  al  señor  diputado  Za- 
valla  y  hasta  renunciar  á  ella,  si  fuere 
necesario,  para  que  conteste  al  señor 
diputado  por  Entre  Ríos. 

Hr.  Za valla— Señor  presidente:  es 
verdaderamente  para  mí  una  gran  sa- 
tisfacción que  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  traiga  por  segunda  vez  al 
seno  de  esta  cámara  la  discusión  que 
podríamos  llamar  de  la  situación  política 
de  esa  provincia,  con  motivo  de  la  ley 
electoral,  de  la  cual  la  cámara  ha  em- 
pezado á  ocuparse  en  esta  sesión. 

Yo  no  vov  á  ser  extenso. . . 

Sr.  Hepná.ndez— Debo  observar  que 
no  es  mi  propósito  hacer  una  discusión 
política;  pero  que  absolutamente  en  nada 
me  mortifica  la  réplica. 

Sp.Za valla— .. .  y  me  limitaré  sólo 
á  rectificar  al  señor  diputado.  Voy  á 
usar  muy  brevemente  de  la  palabni,  y 
creo  que  las  cosas  han  de  quedar  en  su 
lugar,  porque  no  puede  ser  de  otra  ma- 


nera, dada  la  claridad  de  los  sucesos 
que  ocurren  en  aquella  provincia. 

Pero  se  ofusca  el  espíritu,  señor  pre- 
sidente, cuando  estudiando  los  aconte- 
cimientos y  los  hombres,  se  ve  que 
hombres  de  carácter,  hombres  de  talen- 
to y  de  patriotismo,  que  han  dejado  en 
las  regiones  oficiales  una  huella  verda- 
deramente luminosa,  al  bajar  al  llano, 
como  se  dice  vulgarmente  cuando  uno 
ha  pasado  á  la  oposición,  ven  las  cosas 
diametralmente  opuestas,  radicalmente 
distintas  de  los  que  realmente  las  vieron 
cuando  la  suerte  los  llevó  á  dirigir  los 
destinos  de  un  pueblo. 

Oigo  al  doctor  Hernández  hacer  un 
argumento  de  efecto  respecto  de  la  di- 
visión electoral  en  qu^  se  hallan  los  de- 
partamentos de  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  y  me  causa  verdadera  extrañeza 
esa  afirmación.  El  departamento  del 
Paraná  se  extiende  desde  la  ciudad 
hasta  la  villa  de  Hernandarias,  es  decir, 
cuarenta  leguas... 

Sp.  Hepnández— iQue  está  diciendol 

Sp.  Za  valla— Habrá  treinta  leguas, 
señor  presidente;  pero  póngale  veinte, 
si  quiere. . .  {Risas,) 

Sp.  Hepntindes— Si  le  sigue  reba- 
jando. . .  {Risas), 

Sp.  Zavalla — Esta  sección  electoral 
la  componen  el  Paraná  y  Villa  Urquiza. 
De  Villa  Urquiza  á  Hernandarias  hay 
doce  leguas  de  distancia,  por  lo  menos. 
En  1894,  en  el  mes  de  diciembre,  el 
poder  ejecutivo  de  la  provincia  pasó  un 
mensaje  á  la  legislatura  en  el  cual  de- 
cía más  ó  menos:  «El  sufragio  se  hace 
poco  menes  que  imposible  en  esta  sec- 
ción electoral.  La  gran  distancia  que 
hay  entre  Hernandarias  y  Villa  Urqui- 
za hace  poco  menos  que  imposible  que 
se  trasladen  los  ciudadanos  á  ejercitar 
el  derecho. del  voto.  Por  otra  parte,  el 
aumento  de  la  población  hace  más  exi- 
gible  la  creación  de  una  sección  elec- 
toral que  facilite  el  voto».  Este  mensaje 
lleva  la  firma  del  señor  diputado  Her- 
nández, entonces  gobernador  de  la  pro- 
vincia, y  del  señor  Enrique  Carbó,  su 
ministro. 

Sp.  Hepnández — Hay  exageración 
en  los  términos.  El  mensaje  era  obra 
del  ministro. 

Sp.  Zavalla~-Es  casi  textual,  por- 
que lo  he  leído  hace  poco. 

Por  eso  decía,  señor  presidente,  que 
se  ofusca  el  espíritu  cuando  hombres 
que  en  las  regiones  oficiales  han  proce- 
dido de  ima  manera,  tratándose  de 
cuestiones  electorales,  y  proceden  de  una 
manera  tan  distinta  cuando  descienden 
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al  llano.  Pero  eso  no  es  lo  más  impor- 
tante. La  actitud  del  señor  diputado  es 
más  ingrata. . . 

I^r.  Hernández— Muchas  gracias. 
Lo  único  que  no  se  me  había  dicho  has- 
ta ahora  por  los  hombres  Entre  Ríos 
es  que  haya  sido  ingrato  con  mi  pro- 
vincia y  con  ellos.  Es  un  colmo!  Siga 
no  másl 

Sp.  Zavnlla — Es  ingrato  consigo 
mismo,  no  con  los  hombres  de  Entre 
Ríos,  ni  con  su  provincia. 

Sp.  Hepn And  ez — Ya  he  explicado 
por  qué  se  creyó  que  era  buena  la  re- 
forma; pero  como  después  se  ha  visto 
que  no  sirve . . . 

Sp.  Presidente— Ruego  á  los  se- 
ñores diputados  que  no  continúen  la 
discusión  en  forma  dialogada. 

Sr,  Za\'alla — Se  reputaba  poco  me- 
nos que  imposible  que  desde  puntos  dis- 
tantes como  Hernandarias,  los  ciudada- 
nos se  trasladasen  á  Villa  Urquiza  para 
votar,  para  cumplir  con  los  deberes 
de  escrutadores  y  con  todos  los  demás 
inherentes  á  esta  clase  de  derechos,  y 
entonces  se  facilitó  su  ejercicio;  lo  faci- 
litó el  señor  diputado  Hernández,  é  hizo 
bien,  creando  la  sección  electoral  de 
pueblo  Brugo,  que  comprendía  los  dis- 
tritos de  María  Grande  Segimdo,  Anto- 
nio Tomás  y  Hernandarias. 

¿Cómo  se  puede  entonces  pretender 
sacar  de  esta  división  un  argumento 
para  aparentar,  señor  presidente,  que 
la  situación  electoral  de  Entre  Ríos  no 
satisface  las  menores  exigencias  del  su- 
fragio? 

Otro  tanto  pasa  con  el  padrón  que  se 
hace  actualmente.  Es  más  injusta,  si 
cabe,  la  afirmación  del  señor  diputado^ 
no  obstante  esa  nota  que  nos  acaba  de 
leer  del  jefe  político  del  departamento 
de  La  Paz. 

Se  decía,  señor  presidente,  que  la 
Unión  provincial  iría  al  comicio  si  las 
comisiones  insaculadoras  salían  mixtas 
en  el  escrutinio. 

Más  aun:  hubo  persona  que  se  acercó 
al  juez  federal, — ese  mismo  juez  fede- 
ral, doctor  Tezanos  Pinto,  á  quien  tan 
dura  y  acerbamente  trató  el  señor  di- 
putado Hernández  cuando  se  discutió  el 
pedido  de  mtervención  á  la  provincia... 
Sp.  Hepiiündes — Nunca!  No  he  ata- 
cado al  juez,  sino  á  su  suplente  el  admi- 
nistrador de  aduana. 

Sp.  Zavalla  —Varias  personas  se 
acercaron  al  doctor  Tezanos  Pinto  y  le 
hicieron  la  misma  afirmación:  si  las  me- 
sas salían  mixtas,  la  Unión  provincial  iría 


llevó  para  la  insaculación  listas  de  pu- 
ño y  letra  del  presidente  de  la  Unión 
provincial,  doctor  Carlos  Elía.  Yo  na 
le  crítico  por  eso,  porque  hizo  perfec- 
tamente bien;  porque  los  hombres  que 
militan  en  las  filas  opuestas  á  las  en 
(^ue  hoy  milita  el  señor  diputado  Hernán- 
dez vimos  con  verdadera  satisfacción  que 
la  oposición  iba  al  comicio,  y  vimos  con 
placer  que  las  mesas  no  sólo  salían 
mixtas,  sino  que  en  varios  puntos  de  la 
provincia  tenia  unanimidad  la  Unión 
provincial,  y  allí  donde  la  unanimidad 
le  faltaba  ó  tenía  igual  número  de  re- 
presentantes qué  el  otro  partido,  tenía 
dos  fiscales,  como  pasó  en  La  Paz.  En 
el  Paraná  los  cuatro  vecinos  que  forman 
la  junta  son  de  la  Unión  provincial,  y 
entre  ellos  se  encuentra  el  doctor  Etche- 
verry,  distinguido  abogado  y  amigo  po- 
lítico del  señor  Hernández,  el  señor  He- 
rrera, persona  llena  de  hermosas  cua- 
lidades. 

En  la  inscripción  nunca  han  faltado 
los  fiscales,  y  ¿cómo  es  posible  entonces 
sostener  lo  que  afirma  el  señor  dipu- 
tado? 

En  La  Paz  no  han  faltado  un  solo 
domingo  los  fiscales  de  la  oposición,  y 
ante  este  hecho  el  espíritu  se  inclina  á 
crc^r  en  la  poca  capacidad  de  la  gente 
que  al  fiscalizar  permite  que  se  intro- 
duzcan indebidamente  en  el  acto  elec- 
toral las  listas  de  votos  . . . 

Sr.  Hepná^ndoz — Cuando  se  des- 
cuidan, se  les  meten;  no  tenga  duda! 
(Risas). 

Sp,  Zavalla— Puede  ser  que  la  ex- 
periencia del  señor  diputado  le  sugiera 
todas  esas  cavilaciones . . .  {Risas). 

Sp.  HepnAndez— Cuando  yo  estaba 
en  la  cumbre,  el  señor  diputado  era  de 
mis  afiliados...  él  sería  el  que  hacía  eso. 
Sp.  Zavalla — Nunca  lo  he  negado! 
Sr.  Hopnández — ...y  esas  prácticas 
las  habrá  podido  tener  el  señor  diputa- 
do, pero  no  yo. 

Sp.  Zavalla— Siempre  he  dicho  que 
he  sido  su  amigo  político... 

Sp.  Hepnández — Lo  he  reconocido 
siempre! 

Sp.  Zavalla — ...y  he  dado  las  razo- 
nes del  por  qué:  porque  para  Urquizas, 
bastó  uno  en  Entre  Ríos. 

Sp.  HeptiAiidez — ¿Quién  otro  se  ani- 
maría á  subir  tan  alto? 

Sp.    Beppondo— Creo,    señor  presi- 
dente,  que   estamos  muy    lejos   de  la 
cuestión:   podía    hacérsele   presente  al 
orador. 
I     Sp.   Zavalla — Voy   á    concluir    di- 


á  la  elección,  y  el  señor    doctor  Pinto  1  ciendo:  que  en  Entre  Ríos  se   inscribe 
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todo  el  mundo,  todo  el  que  está  en  con- 
diciones de  hacerlo,  y  se  inscribe  libre- 
mente; el  que  no  se  inscribe  es  porque 
no  quiere.  Creo  que  es  eso  lo  que  le 
pasa  al  doctor  Hernández. 

He  terminado. 

HTp  Prehlilente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

Sp.  Vedi  a — Se  estaba  poniendo  muy 
interesante  el  debate,  y  á  la  verdad  que 
lamento  interrumpirlo,  porque  no  ten- 
go que  hacer  sino  algunas  aclaraciones, 
con  motivo  de  las  palabras  pronuncia- 
das por  el  señor  diputado  por  Mendoza. 

El  mal,  señor  presidente,  de  todas 
estas  cosas,  el  mal  que  nos  aqueja  siem- 
pre, es  el  de  la  improvisación. 

Hace  próximamente  tres  ó  cuatro 
meses  que  todos  nos  manifestábamos 
muy  empeñosos  en  el  sentido  de  obtener 
inmediatas  y  urgentes  reformas  en  la  le- 
gislación electoral.  Muchos  proyectos  se 
sucedieron  en  el  espacio  de  ocho  ó  quince 
días  y  unos  sobre  otros  cayeron  forman- 
do avalancha  sobre  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales.  La  comisión  no 
podía  en  esa  fecha,  hace  tres  meses, 
hacer  un  código  de  elecciones  como  el 
á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
por  Mendoza;  pero,  comprendiendo  que 
había  un  anhelo  público  que  reclamaba 
empeñosamente  todas  estas  reformas,  se 
puso  rápidamente  á  la  tarca  de  hacerlas 
viables  en  la  cámara. 

Acabo  de  pedir  á  la  secretaría  las 
fechas  necesarias  para  expresar  cómo 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les estuvo  desde  el  primer  momento 
al  servicio  de  estas  iniciativas  y  de  es- 
tas reformas.  Los  proyectos  despacha- 
dos fueron  presentados  con  fecha  7,  9  y 
19  de  agosto;  el  despacho  de  la  comi- 
sión se  dio  el  23  de  agosto:  es  decir, 
hace  tres  meses.  De  manera  que  no  ha- 
bía razón  ninguna  para  hacer  cargos  á 
la  comisión  de  negocios  constitucionales. 

Sr.  Harraquero — No  he  hecho  car- 
gos. 

8f.  Vedla— Como  hablo  á  mi  nom- 
bre, voy  á  decir  que  tampoco  se  ten- 
dría el  derecho  de  atribuir  la  demora 
de  la  solución  dé  este  asunto  á  influen- 
cias extrañas  á  la  misma  cámara. 

Hv»  HernAndez— No  he  querido  de- 
cir semejante  cosa.  Al  contrario . . . 

Hvm  Vedia— Repito  que  hablo  á  nom- 
bre mío,  y  por  lo  tanto  puedo  hacerlo 
con  entera  libertad. 

El  señor  diputado  decía:  si  no  se  san- 
cionan estas  leyes,  ¿á  dónde  va  el  presi- 
dente de  la  República?  iPero  qué  tiene 
que  ver  el  señor  presidente  de  la  Repú- 


blica! Vamos  á  sancionar  estas  leyes, 
porque  no  se  hará  creer  á  nadie  que 
esta  cámara,  con  su  formación  actual, 
sea  capaz  de  servir  de  instrumento  al 
señor  presidente  de  la  República.  Pero 
es  que  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica no  tiene  otro  interés  que  el  de 
que  lleguemos  á  establecer  realmente 
estas  reformas,  que  aseguren  de  una 
vez  la  mayor  libertad  electoral  dentro 
de  lo  posible. 

Sr.  Hernández — No  he  dicho  abso- 
lutamente nada  que  autorice  al  señor 
diputado  para  hacer  esa  declaración. 
He  dicho  simplemente  esto,  y  lo  repito: 
si  no  se  sanciona,— y  esto  está  en  la 
conciencia  de  todo  el  mundo, — una  de 
dos:  ó  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica no  quiere  que  se  sancione,  o  no 
tiene  en  la  cámara  amigos  que  hagan 
prácticas  sus  promesas. 

Sr.  Vedla— Es  que  esa  es  una  ma- 
nera indebida  de  presionar  á  los  diputa- 
dos: |si  usted  no  hace  esto,  es  porque  el 
señor  presidente  de  la  República  no 
quierel  Yo,  como  miembro  de  la  mayo- 
ría de  esta  cámara,  no  puedo  aceptar 
semejante  cosal 

Nr«  Uernündez — Es  muy  legítimo 
que  una  mayoría  del  parlamento  apoye 
al  presidente  de  la  República . . . 

Sr.  Veilla— Pero  eso  no  importa  decir 
que  la  cámara  sirve  de  instrumento. . . 

Hr.  Hernández  —  Ojalá  lo  fuese 
siempre  para  hacer  el  bien. 

Hr.  Vedia— Para  hacer  el  bien,  sí, 
señor.  Pero  no  quiero  que  se  argumente 
así,  porque  hablo  de  los  que  formamos  la 
mayoría  de  la  cámara,  no  al  señor  pre- 
sidente de  la  República,  á  quien  no 
tengo  por  qué  defender. . . 

— M:iiiircstncíones  de   flcsaprubación 
en  la  biirra. 

Sr.  Vedla— ¡No  son  absolutamente 
capaces  de  evitar  que  yo  piense  y 
diga  estas  cosas  las  manifestaciones  con- 
trarias á  que  puedan  dar  lugar  mis  pa- 
labrasl  Tengo  el  más  profundo  desprecio 
por  los  que  no  saben  respetar  las  opi- 
niones agenas! 

Señor  presidente:  ya  que  hemos  en- 
trado á  la  discusión  de  esta  ley,  y  que 
el  señor  diputado  por  Mendoza  ha  ma- 
nifestado los  inconvenientes  de  hecho 
que  se  iban  á  presentar  para  su  san- 
ción, me  parece  que  él  mismo  ofrecía 
el  inmediato  remedio  cuando  decía  que 
por  medio  de  disposiciones  transitorias 
se  podría  —  en  esto  estoy  también  de 
acuerdo  con  el  señor  diputado  por  En- 
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tre  Ríos  —  salvar  todos  esos  inconve- 
nientes; y  precisamente  fué  para  refe- 
rirme á  ellos  que  cité  la  fecha  del 
despacho  de  la  comisión,  en  cuya  época 
se  hubiera  podido  arreglar  perfectamen- 
te todo  el  orocedimieato  electoral. 

HVm  Barraquero — Pero  sería  nece- 
sario reformar  todos  los  artículos  de 
la  ley. 

HTm  Hernández— Las  fechas  de  la 
ley. 

Hr»  Vedla — No  sería  necesario  refor- 
mar, si  convenimos  en  una  disposición 
transitoria  que  lo  comprenda  todo. 

Respecto  de  la  inscripción  actual,  tam- 
poco veo  que  esto  fuera  un  inconvenien- 
te. La  inscripción  actual  podría  servir  de 
base  al  padrón  permanente,  que  todos 
reconocemos  que  es  una  necesidad. 

Respecto  al  proyecto  de  penalidad,  no 
veo  tampoco  inconveniente  en  que  ante- 
pongamos su  discusión  al  proyecto  en 
general,  por  si  éste  nos  llevase  mayor 
tiempo  que  el  necesario  en  su  discusión. 

En  cuanto  á  la  división  por  dis- 
tritos, seré  hoy,  como  siempre,  —  á 
lo  menos  mientras  no  se  hagan  demos- 
traciones que  evidencien  que  no  es  con- 
veniente, —  seré  hoy,  como  siempre, 
partidario  de  ese  proyecto,  que  con  mu- 
cha razón  ha  llamado  célebre  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe,  porque  efectiva- 
mente es  célebre  en  los  anales  parla- 
mentarios argentinos. 

He  rechazado  la  imputación  de  haber 
sido  presentado  este  proyecto  como  me- 
dio de  obstaculizar  cualquiera  de  las 
reformas  esenciales  que  la  mayoría  de 
la  opinión  reclama  indudablemente.  Así 
se  lo  manifesté  también  al  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos,  diciéndole  además 
que  no  tendría  inconveniente  en  un 
aplazamiento  de  la  discusión  de  esa 
parte  de  este  proyecto,  ya  votado  en 
general,  sin  embargo  de  que,  según  sus 
mismas  disposiciones,  empezaría  á  regir 
dicha  división  dos  años  después  del 
momento  actual. 

HTm  Uifar riza— Existiría  siempre  el 
inconveniente  en  el  senado . . . 

í*r«  Vedla— Perfectamente.  Al  dis- 
cutirlo siempre  podríamos  hacer  las  co- 
rrecciones. 

Por  eso  quería  aclarar  mi  situación 
respecto  de  este  asunto. 

Creo  que  el  proyecto  de  los  distritos 
es  una  promesa  de  verdad,  de  equidad, 
de  justicia  y  que  ha  sido  y  será  por  eso 
reclamado  permanentemente  en  este 
país.  I'al  es  mi  opinión  respecto  al  pro- 
yecto,   cualquiera   que    sea   la   suerte 


definitiva  ó  momentánea  que  la  cámara 
le  depare. 
HTm  Ministro  del  Interior— Pido 

la  palabra. 

La  honorable  cámara  ha  de  explicar- 
se mi  breve  intervención  en  este  deba- 
te, cuando  recuerde  que  antes,  como 
diputado,  tuve  el  honor  de  formar  parte 
de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales, y  que  como  bondadosa  y  gentil- 
mente lo  ha  recordado  el  señor  miem- 
bro informante,  recibí  el  encargo  de  la 
misma,  de  redactar  el  proyecto  de  ley 
que  está  en  discusión. 

Ahora,  señor  presidente,  me  cabe  la 
honra  de  tomar  parte  también  en  este 
mismo  asunto  como  representante  del 
poder  ejecutivo  de  la  nación.  Puedo, 
por  lo  tanto,  explicar  no  solamente 
el  espíritu  con  que  este  proyecto  ha  na- 
cido en  el  seno  de  la  cámara,  sino  la 
opinión,  el  concepto  con  que  el  poder 
ejecutivo  contribuye  á  sancionarlo. 

Nació,  como  se  ha  dicho  muy  bien, 
de  una  concurrencia  feliz  de  aspiracio- 
nes patrióticas  en  el  seno  de  esta  cámara: 
basta  recorrer  con  la  vista  los  nombres 
de  los  señores  diputados  que  firman  los 
proyectos  que  han  dado  origen  á  este 
despacho.  Las  diversas  tendencias  po- 
líticas que  actúan  en  este  cuerpo  han 
concurrido,  pues,  á  dar  al  proyecto 
una  forma  armónica. 

Por  lo  que  se  refiere  al  poder  ejecutivo, 
él  ha  visto  siempre  en  este  proyecto  con 
la  mayor  simpatía  las  distintas  iniciati- 
vas que  contiene,  tendentes  á  hacer  fácil, 
á  hacer  práctica  la  verdad  del  sufragio, 
en  cuanto  esta  verdad  es  posible  en  el  es- 
tado de  nuestro  desaiTollo  político. 

Nunca,  ni  como  diputado,  ni  actualmen- 
te como  ministro,  me  he  forjado  muchas 
ilusiones  respecto  de  la  perfección  de 
las  leyes  electorales  en  países  como 
el  nuestro,  todavía  joven  en  esta  clase 
de  instituciones;  no  podemos  hacernos 
ilusiones  de  una  obra  perfecta,  cuando 
muchos  pueblos  más  antiguos,  más  ex- 
perimentados en  las  prácticas  políticas, 
todavía  están  estudiando  como  el  pri- 
mer día  las  reformas  más  convenien- 
tes á  las  leyes  que  reglan    el   sufragio. 

Las  últimas  leyes  que  han  ilustrado 
el  derecho  político  contemporáneo  son 
las  inglesas,  las  españolas  y  las  bel- 
gas. 

Cuando  tuve  qcasión  de  contraer- 
me, por  encargo  de  mis  entonces  dis- 
ting:uidos  colegas  de  comisión,  á  la 
redacción  de  este  proyecto,  tuve  en 
cuenta,  precisa  y  principalmente  las 
leyes  inglesas  y  las  leyes    belgas,    que 
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contienen  reformas  tan  prácticas,  tan 
experimentales  y  tan  positivas,  tan 
desprendidas  de  las  costumbres  y  de 
las  modalidades  de  la  sociedad,  que  no 
pude  menos  que  tomarlas  como  mode- 
los é  incorporar  algunas  de  sus  dispo- 
siciones en  nuestro  proyecto. 

Son  las  que  figuran  en  el  primer  tí- 
tulo de  la  ley  en  discusión;  allí  se 
han  incorporado  casi  todos  los  perfec- 
cionamientos del  derecho  electoral  en 
cuanto  nos  son  aplicables.  Esto  lo  digo 
para  explicar  brevemente  la  razón  de 
ser  de  este  primer  título,  que  es,  como 
diríamos,  una  definición  de  derechos  y 
deberes,  que  no  figura  actualmente,  en 
absoluto,  en  ley  de  elecciones  naciona- 
les vigente. 

En  esa  primera    parte    se    contienen 
garantías  evidentes  á  la  verdad  del  su 
fragio,  y  sería  lamentable  que  la  hon*  - 
rabie  cáms^ra  no  quisiera  prestarles  su 
aprobación. 

Se  crea,  incorporándola  en  este  pro- 
yecto, porque  fué  una  iniciativa  salu- 
dable y  que  está  confirmada  actualmen- 
te—no conozco  una  opinión  anterior— 
en  una  última  publicación  de  un  autor 
francés,  Duthoit,  cuya  obra  recuerdo  que 
se  titula  «Sufragio  del  Porvenir>-— esta 
gran  garantía  de  la  libreta  cívica^  que 
debe  acompañar  al  elector  como  una 
partida  de  nacimiento  á  la  vida  del  ciu- 
dadano. Fué  propuesta  p-^r  el  malogra- 
do diputado  Morel  en  esta  cámara,  y  pos- 
teriormente á  esa  presentación ,  ha 
merecido — no  refiriéndose  á  él,  pero  es 
una  coincidencia  más  feliz  todavía— el 
aplauso  de  aquel  distinguido  autor  fran- 
cés que  la  preconiza  como  una  gran  re- 
forma. 

Posteriormente  á  la  época  en  que  la 
ley  nació,  no  podemos  negar,  como  se 
ha  afirmado  también  con  acierto,  que 
han  ocurrido  ciertos  cambios,  percepti- 
bles á  la  simplci  vista,  en  el  ambiente 
que  rodea  la  actual  discusión  de  la  ley. 

Este  cambio  se  traduce  en  las  mani- 
festaciones de  opinión  que  hemos  escu- 
chado de  diverso  origen,  relativas  á  los 
inconvenientes,  á  la  improcedencia  ó 
inoportunidad  de  determinadas  reformas 
en  este  proyecto;  pero  coinciden  con 
felicidad,  sin  duda  alguna— al  menos  no 
he  escuchado  opinión  contraria — las  opi- 
niones de  casi  todos  los  diputados  sobre 
la  conveniencia  de  sancionar  el  regis- 
tro cívico  permanente.  Esta  reforma  se 
considera  de  una  verdadera  importan- 
cia; se  considera  una  garantía  eficaz 
para  la  verdad  del  sufragio,  con  las  na- 


turales limitaciones  á  que  éste  se  su- 
bordina. 

El  poder  ejecutivo  confia,  pues,  por 
completo  este  proyecto  á  la  discusión 
del  honorable  congreso;  ha  visto,  como 
he  dicho,  con  verdadera  simpatía,  con 
regocijo,  que  la  cámara  se  avocara  esta 
gran  cuestión,  que  es  sin  duda  alguna,, 
en  el  orden  político  de  nuestro  país,  la 
cuestión  llamada  á  resolver  todas  nues- 
tras deficiencias  y  todas  nuestras  inco- 
rrecciones en  este  orden  de  cosas. 

Si  en  el  seno  de  la  honorable  cáma- 
ra se  ponen  de  acuerdo  las  distintas 
tendencias  de  opinión  sobre  la  sanción» 
del  registro  cívico  permanente,  como 
única  necesidad  inmediata  y  urgente,  el 
poder  ejecutivo  no  puede  ver  sino  con- 
verdadera  complacencia  que  esta  san- 
ción se  lleve  á  cabo  lo  más  pronto  po- 
sible. 

Creo,  como  todos  los  señores  diputa- 
dos, ó  su  gran  mayoría,  que  en  reali- 
dail  el  registro  cívico  permanente  pue- 
de ser  una  garantía  para  la  verdad  del 
sufragio,  desde  que  deja  abierta  en  to- 
das las  épocas  del  año,  desde  un  perío- 
do electoral  á  otro,  las  puertas  de  la  ins- 
cripción para  todos  los  ciudadanos  que 
quieran  hacerlo,  y  que  deben  hacerlo 
en  cumplimiento  de  la  disposición  de  la 
misma  ley,  que  establece  el  sufragio 
obligatorio  bajo  sanción  penal. 

Reconociendo,  como  reconoce  el  po- 
der ejecutivo,  que  esta  reforma  es  ven- 
tajosa, que  es  práctica,  que  puede  sa- 
tisfacer á  la  mayor  parte  de  las  aspi- 
raciones, de  las  tendencias  políticas  del 
país,  que  justamente  reclama  la  ampli- 
tud del  sufragio,  la  amplitud  de  todos 
los  elementos  que  lo  preparan  y  dispo- 
nen, no  puede  sino  adherir  con  verda- 
dero entusiasmo  á  toda  iniciativa  que 
tenga  por  resultado  la  sanción  de  esta 
mejora  política. 

Recordaré  igualmente  que  tuve  tam- 
bién ocasión  y  gran  honor  en  tomar 
parte,  como  miembro  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales,  en  la  re- 
dacción del  proyecto  de  ley  de  penali- 
dad electoral  propuesto  por  el  señor 
diputado  Argerich. 

Como  se  puede  ver  por  la  numera- 
ción que  este  proyecto  lleva,  él  tuvo 
existencia  antes  que  el  proyecto  gene- 
ral de  que  nos  acabamos  de  ocupar. 
Por  lo  tanto,  si  ha  podido  nacer  antes,, 
tiene  una  existencia  distinta,  y  la  cá- 
mara puede  ocuparse  de  él  con  entera 
separación  del  resto  del  proyecto. 

El  poder  ejecutivo  lo  cree  igualmente 
eficaz,  si  bien,  de  acuerdo  con  las  opi- 
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niones  de  los  jurisconsultos  más  autoriza- 
dos, y  de  los  filósofos  que  han  estudiado 
el  estado  actual  de  la  política  del  mundo 
en  los  países  más  adelantados,  no  cree 
tampoco  que  la  pena  sea  la  mejor  ma- 
nera de  hacer  buenos  electores.  Cree  el 
ministro  que  habla  que  principalmente 
es  la  educación  política  la  que  hace  el 
elector;  pero  á  falta  de  una  educación 
política  que  forme  el  elector  perfecto, 
que  es  todavía  uní  aspiración  en  mu- 
chos países,  indudablemente  la  ley  no 
tiene  otro  acicate,  otro  estímulo  prácti- 
co que  la  pena,  y  esta  pena  se  funda 
perfectamente  en  el  concepto  de  que  el 
sufragio  es,  no  solamente  un  derecho 
del  ciudadano,  sino  también  un  deber; 
y  personalmente  puedo  sostener  tam- 
bién que  además  de  ser  un  derecho  y 
un  deber,  es  una  alta  función  política, 
es  un  mandato,  porque  es  el  primer 
grado  de  la  delegación  del  pueblo  he- 
cha en  sus  representantes  á  efecto  de 
tomar  parte  en  el  gobie-no,  en  la  única 
forma  que  nuestra  constitución  repre- 
sentativa lo  permite. 

No  puede,  pues,  oponerse,   y   al  con- 
trario, reconociendo  la  penalidad  como 
una  melida  práctica  posible   en    el  es- 
tado de  nuestro   desarrollo   político,   el 
poder  ejecutivo    no  puede    menos    que 
prestar  su  apoyo    á   que  este  proyecto 
sea  también  sancionado  con  la  urgencia 
que  la  honorable  cámara  debe  suponer, 
desde  que  el  país  se  apronta  á    entrar 
en  un  período  de  renovación  parlamen- 
taria, y  conviene  á  todos   los   partidos, 
conviene  al  prestigio  del    país    y    con- 
viene á  los  anhelos  del    gobierno,    que 
estas  elecciones  se  realicen  con  la  más 
amplia  libertad  y  procurando    á    todos 
los  partidos  las  garantías    más   eficaces 
que  ellos  mismos  puedan    darse    desde 
que  son  los  legisladores  de  la  República. 
Me  parece  que  con   las    breves  pala- 
bras que  he  pronunciado,    puedo   dejar 
expresada  con    claridad    la  opinión  del 
antiguo  miembro  de  esta  honorable  cá- 
mara y  del  actual  ministro  del  interior 
respecto  de  los  proyectos  en  discusión, 
pudiendo  agregar  para  concluir,  que  el 
poder   ejecutivo   no  solamente    ve   con 
simpatía    estos    dos    proyectos,   en  sus 
ideas  fundamentales,  sino  que  hasta  pe- 
diría á  la  honorable  cámara  que  se  ocu- 
pase de  ellos  con  preferencia,  para  poder 
hacer  posibles  y  prácticas  las  ventajas 
que  ofrece  en  la  próxima  renovación  del 
honorable  congreso. 
He  dicho.  (¡Muy  biení) 
Sp.  Barraqaero— Pido    la  palabra. 
Las  observaciones  que  ha  hecho  el  se- 


ñor diputado  y  svi  inJicación  fundamen- 
tal, para  la  cual  creo  ha  habido  asenti- 
miento, de  que  se  agregue  como  base 
del  registro  la  inscripción  de  la  guardia 
nacional,  me  hace  insistir  en  la  oportu- 
nidad de  mi  moción,  porque  así  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales  no 
sólo  podrá,  para  la  próxima  sesión,  re- 
formar los  artículos,  que  son  ocho  ó 
diez,  alterando  los  términos  que  fijan 
y  que  sería  difícil  hacer  aquí  duran- 
te la  discusión,  sino  que  también  to- 
maría en  cuenta  esta  indicación,  que 
es  simpática,  y  que  la  cámara  acepta. 
El  señor  ministro  acaba  de  declarar 
que  él  cree  práctico  el  proyecto  sobre 
penalidad,  y  que  por  lo  mismo  que  es 
una  ley  de  forma  especial  y  separada 
del  proyecto,  no  habrá  inconveniente  en 
sancionarlo  inmediatamejite,  para  que 
se  aplique  en  la  próxima  elección. 

Asi  es  que  como  los  discursos  que 
se  han  pronunciado  son  concordantes 
con  la  moción  que  formulé,  insistió  en 
ella. 

Ht.  HeroAndex — Yo  creo  que  cabría 
la  moción  del  señor  diputado,  sin  per- 
juicio de  tratar  la  ley  hasta  que  se  lle- 
gue á  la  parte  en  que  se  trata  del  pa- 
drón; lo  demás  es  un  capítulo  indepen- 
diente y  separado. 

Como  es  posible  que  al  tratar  la  par- 
te de  las  disposiciones  penales  tuviéra- 
mos la  necesidad  de  levantar  la  sesión, 
la  comisión  podría  quedar  encargada 
de  arreglar  lo  que  se  refiere  á  los  tér- 
minos en  el  capítulo  de  los  padrones,  y 
no  perderíamos  tiempo. 
Sr.  Cai-lén— Pido  la  palabra. 
Nada  más  que  para  manifestar  lo  si- 
guiente: que  nos  hallamos  en  minoría 
los  miembros  de  la  comisión  en  este 
momento,  y,  por  consiguiente,  no  pode- 
mos dar  una  opinión  con  acuerdo  de 
comisión,  aun  cuando  la  podríamos  dar 
individualmente. 

Ht.  Herikoñdez — Se  puede  integrar 
la  comisión. 

Sp«  Cari  éü— Está  en  minoría  en  este 
momento. 

8p.  Barraquero— til  mismo  incon- 
veniente tendría  el  señor  diputado  para 
alterar  los  artículos. 

Sr,  Carléf* — Perfectamente.  Como  se 
trata  de  alterar  la  ley  y  este  proyecto  ha 
sido  despachado  por  tres  votos,  quiero 
decir  que  es  necesario  escuchar  la  opi- 
nión de  cinco  y  no  la  de  dos.  Aunque 
tengamos  la  mejor  voluntad,  como  en 
este  momento  la  demostramos,  no  po- 
demos manifestar  opiniones  extrañas, 
desconocidas  ó  ausentes. 
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Para  facilitar  la  tarea  de  la  comisión, 
oreo  que  sería  mejor  que  el  señor  di- 
putado depositara  en  secretaría  el  pro- 
yecto que  creo  tiene  en  la  mano. 

Sp.  Presiilente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Mendoza: 
si  se  trata  inmediatamente  el  despacho 
relativo  á  la  penalidad  en  la  ley  elec- 
toral, dejando  para  la  sesión  próxima  el 
proyecto  de  ley  de  elecciones  nacionales. 

Sr.U^arrlzn— Pido  la  palabra. 

De  ninguna  manera  me  opongo  á  la 
moción  en  cuanto  á  que  la  hora  puede 
ser  propia  para  levantar  la  sesión;  pero 
por  lo  que  pueda  importar  para  guiar 
la  discusión  y  para  evitar  dilacio- 
nes, me  permito  observar  que  en  mi 
concepto  la  ley  como  aparece  proyecta- 
da por  la  comisión  está  bien,  por  lo  que 
respecta  á  una  lej'  permanente,  que  es 
el  objeto  principal  en  vista  y  el  que  ha 
guiado  á  la  comisión  en  su  despacho. 

Ahora  hay  im  segundo  pensamiento, 
que  apruebo  también,  y  es  el  de  que 
esta  ley  que  discutimos  rija  las  próxi- 
mas elecciones  de  marzo,  por  lo  menos 
en  sus  principales  disposiciones,  lo  que 
no  cabe  en  el  cuadro  de  plazo  que  se 
establece  para  los  actos  preparatorios 
de  las  elecciones  en  general,  lo  que  no 
me  parece  lo  substancial  de  la  ley. 

Para  esto  no  necesitamos  alterar  tér- 
minos: estos  términos  son  para  todas 
las  elecciones.  Lo  que  se  desea  es 
aplicar  esta  ley  á  las  elecciones  actuales, 
como  decía  el  miembro  informante: 
no  hay  más  que  poner  im  capítulo  de 
disposiciones  transitorias  y  éstas  serán 
especialmente  aplicables  á  esta  elección 
y  en  todas  las  demás  se  seguirán  los 
términos   que  marca  la  ley. 

De  manera  que  no  hay  nada  que  ha- 
cer, sino  al  final  agrega:  «Disposiciones 
transitorias». 

Sp.  Barraquero — Pido   la  palabra. 

Está  equivocado  el  señor  diputado, 
porque  el  proyecto  está  redactado  como 
si  la  1^'  hubiera  sido  sancionada  en 
octubre.  Así  lo  prueba  acabadamente  el 
artículo  43,  que  contiene  una  disposi- 
ción transitoria  y  que  dice:  «Los  ins- 
criptores  de  cuartel  procederán  simul- 
táneamente en  toda  la  República  á  le- 
vantar el  padrón  electoral  trienal  los 
días  15,  16  y  17  de  enero,  la  primera 
vez  el  año  1902,  desde  las  ocho  de  la 
mañana,  ocurriendo  personalmente  al 
domicilio  de  cada  ciudadano,  donde  no 
podrán  negarle  los  datos  que  reclamen 
para  el  cumplimiento  de  su  mandato, 
bajo  las  penas  establecidas  en  esta 
ley,» 


Además,  sancionado  el  proyecto  tal 
como  ha  sido  presentado,  no  podrían  te- 
ner lugar  las  elecciones  en  marzo,  como 
lo  prescribe  la  ley  en  vigencia.  Habría 
que  postergarlas  para  la  primera  quin- 
cena de  mayo. 

Sr.  Caries— El  señor  diputado,  en  la 
exposición  que  ha  hecho,  ha  caracteri- 
zado bien  el  proyecto,  diciendo  que  al 
sancionarlo,  sancionamos  una  ley  de  ca- 
rácter permanente;  y  que  sancionando 
las  ideas  expresadas  por  el  señor  dipu- 
tado por  Mendoza,  las  mismas  con  va- 
riantes del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  sancionamos  disposiciones  transi- 
torias, las  cuales  pueden  tener  su  apli- 
cación inmediata.  Quiere  decir  que  ha- 
cemos el  papel  de  diputados  tratando 
de  sancionar  leyes  para  el  porvenir  con 
carácter  general,  y  al  mismo  tiempo  el 
de  hombres  políticos,  sancionando  estas 
disposiciones  transitorias. 

Sr.  Barraquero— Pero  hay  que  re- 
dactar la  ley  dándole  el  carácter  de 
permanente,  porque  no  me  puede  negar 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión que  el  artículo  43  es  de  carác- 
ter transitorio,  y  sin  embargo  e.stá  en 
el  cuerpo  del  proyecto. 

Sr.  Carléfi— Pero  no  negará  el  se- 
ñor diputado  que  nada  se  opone  á  que, 
sancionada  esta  ley,  sancionemos  las 
disposiciones  transitorias  que  sean  ne- 
cesarias. 

De  manera  que  no  veo  la  necesidad 
de  que  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales se  reúna  de  nuevo. 

Sr.  Hernández— El  mismo  señor 
diputado  podría  arreglar  t:>do  lo  refe- 
rente á  los  términos,  postergación  de 
fechas,  etc. 

Sr.    Profililente — Se  votará  la  mo- 
ción   del  señor    diputado  por  Mendoza. 
Sr.  Bouqaet  RoldAn— Pido  la  pa- 
labra. 
Voy  á  hacer  una  moción  previa. 
A  fin    de   tomar  un   poco  de   tiempo 
para  apreciar   mejor    la  moción  del  se- 
ñor diputado,  hago    moción   para  pasar 
previamente  á  un  cuarto  intermedio. 

—Se  vota   esta  moción  y   es   recha- 
cadn. 


Sr.  Presidente—  Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Mendoza: 
Si  la  cámara  se  ocupa  inmediatamente 
del  proyecto  de  ley  sobre  penalidad 
electoral,  dejando  para  la  sesión  próxima 
el  proyecto  de  ley  sobre  elecciones  na- 
cionales, que  será  revisado  por  la  co- 
misión. 
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Sr.  Coronado — Yo  desearía  que  se 
votara  por  partes  la  moción,  porque  vo- 
taré la  primera  y  no  la  segunda. 

—Se  vota  si  se  triita  inmeiliutamoiiie 
el  proyecto  dfí  ley  sobro  penaliiiad  elee- 
tonil,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  vola  si  se  aplaza  hasta  l.i  sr;sión 
próxima  el  proyecto  sobre"  olecüioiies 
narioiiMJos,  y  n'sulta  .'ilirmativa. 

IMKÍYKI.TO  l»K  I.KY 
XI  tenada  y  ai  mará  ife  dipvtadoa^  etc. 

Artículo  I."  To  lo  iloliti»  piMiado  on  esta  ley  «'»  en 
las  vi;;eiites  sottri^  olerriuucd  nacíunalns,  provinri^iles, 
ó  muriicipab*s,  será  castillado,  tratámtuse  lie  lunriou»- 
rios  ó  empleailus  públicos,  con  inhabilitación  de  liuco 
ó  diez  años  para  seguir  ocupando  ú  ocupar  puestos 
públicos. 

Art.  2.*  Todo  acto  de  fraude,  falsedad,  adulteraci¿n 
en  los  registros  de  inscripción,  en  las  actas  de  elec- 
ciones, en  los  escrutinios  de  la  misma,  en  la  expedi- 
ción de  boletas  de  inscripción  y  en  las  papeletas  de 
ia  guardia  nacional,  ó  de  cualquier  justificativo  ó  com- 
probante del  elector,  tendrá  las  penas  que  el  código 
penal  señala  para  lu  falsiflcación  de  instrumentos  pú- 
blicos. 

Art.  3.*  El  que  vendiere  su  voto  ó  el  que  lo  com- 
prare, incurrirá  en  la  pena  de  uno  á  tres  años  de  pri- 
sión, y  en  la  misma  pena  incurrirá  el  que  vot-ire  dos 
ó  más  veces  en  la  misma  elección. 

Art  4.*  En  los  casos  de  que  el  delito  sea  cxcarce- 
lable  provisoriamente,  no  se  admitirán  nunca  fíanzas 
personales. 

Art.  5.*  Los  juicios  serán  sumarios;  potirán  ser  ini- 
ciados por  cualquier  ciuiadano,  la  actuación  será  en 
papel  simple  y  serán  fallados  dentro  ilc  quince  días 
del  llamamiento  de  autos. 

Art.  6."  Quetlan  ilerogadas  las  disposiciones  ante- 
riores en  cuanto  se  opusieren  á  la  presente. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Julio  31  deigOl. 

Juan  Á,  Argerieh. 

Mr.  Presldento— Está  en  discusión 
el  proyecto  sobre  penalidad  electoral, 
que  ya  ha   sido  informado  en   general. 

->No  hacii^ndose  uso  de  la  palabra, 
•Q  aprueba  en  general  el  proyecto. 

-  Patán  sin  observación  los  artícu- 
los !.•  y  f 

—En  ilíscusión  el  3.* 

Mr.  llKiirrIaBa— IMdo  la  palabra. 

Lii  primera  parte  de  este  artículo 
bíí-ri  píidrlu  eliminarse,  porque  no  se 
fMKíle  ne^ar  que  es  una  verdadera 
tutvt'iUu\  el  conHÍdcrar  como  un  delito 
e)  /irlo  (lí?  vender  el  voto. 

Mr*  Arirrrlc^h    |Kntre    nosotrosl  En 

ÍMlílMlefMi    exÍHlen    las  leyes    de  25  de 

%\n  (le  IHHií  y  O  de  Julio  de  1885  que 

i|#  I  en  el    delito  de  treating  y  que 


castigan  hasta  el  hecho  de  invitar  ó  de 
aceptar  una  invitación  á  comer  ó  beber 
durante  los  actos  electorales,  con  fines 
interesados  relativamente  á  la  elección. 

Mr.  Un^arrlva— Pero  es  precisamen- 
te en  Inglatera  y  en  los  Estados  Unidos 
donde  los  intereses  luchan  con  el  peso 
del  oro. 

En  la  primera  existen  dos  potencias 
igualmente  formidables,  grandes  pro- 
pietarios, grandes  comerciantes. 

Generalmente,  los  votos  de  los  con- 
dados son  votos  dependientes  de  la 
volunta.d  absoluta  de  los  señores  que 
doihinan  en  ellos,  y  porque  el  voto  de 
las  ciudades  es  el  voto  libre  es  que  allí, 
cuando  se  trata  de  llevar  al  parlamento 
un  hombre  eminente,  se  hace  una  subs- 
cripción electoral  entre  los  hombres 
más  ricos  del  lugar;  y  en  tales  casos 
para  llevar  un  hombre  eminente  al  par- 
lamento, cuesta  como  mínimum  la  elec- 
ción 18.000  libras  esterlinas. 

Sr.  Arn^erleh— Cuesta  350  y  380 
libras. 

Mr.  Un^arriza — Por  eso  digo  que 
cuando  el  ciudadano  que  se  quiere  llevar 
al  parlamento  es  un  hombre  eminente 
y  goza  de  gran  autoridad,  entonces  la 
elección  cuesta  como  mínimum  18.000 
libras. 

El  costo  á  que  se  refiere  el  señor  di- 
putado es  el  de  la  generalidad  de  los 
casos;  pero  cuando  se  trata  de  un  hom- 
bre eminente,  cuesta  mucho  menos,  lo  de- 
más va  por  cuenta  de  su  prestigio.  Natu- 
ralmente que  si  se  trata  de  un  individuo 
cualquiera,  entonces  no  alcanza  la  for- 
tuna de  ningún  particular  para  conseguir 
levantar  su  nombre  por  medio  del  dinero 
y  llevarlo  al  parlamento.  Pero  en  los 
demás  casos,  siempre  la  elección  es  el  re- 
sultado de  la  acción  de  los  hombres  de 
dinero,  pues  ya  son  los  fabricantes  de 
Manchester,  ya  los  industriales  de  Bir- 
mingham  los  que  reúnen  los  fondos  ne- 
cesarios para  proporcionarse  los  votos 
que  han  de  dar  el  triunfo  electoral. 

Así  es  que  mal  podemos  decir  que 
hay  aquí  un  delito.  Indudablemente  es 
desagradable  que  haya  quien  tenga  que 
vender  su  voto  por  necesidad,  pero  al 
fin  no  se  hace  con  ello  mal  alguno  á 
la  sociedad;  y  por  lo  menos  debe  de- 
jarse al  desheredado  la  ventaja  de  que 
en  un  día  de  elecciones  pueda  siquiera 
beber  una  copa  de  vino  mejor  de  la 
que  toma  todos  los  días. 

Por  otra  parte,  las  cuestiones  que  se 
promueven  con  motivó  de  la  venta  de 
los  votos  dan  frecuentemente  como  re- 
sultado que    se   toman  como    pretexto 
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para  interrumpir  una  elección,  y  no  hay 
duda  que  los  partidos  políticos  no  han 
de  dejar  de  aprovechar  esta  circuns- 
tancia para  interrumpir  una  elección 
cuando  así  les  convenga. 

De  manera  que  este  punto  de  la  ley, 
que  á  mi  modo  de  ver  no  importa  gran- 
des males  ni  inconvenientes,  podríamos 
dejarlo  de  lado. 

Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

En  esta  materia,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  manera  cómo  puede  interpretarse 
y  justipreciarse  los  derechos  políticos, 
es  necesario  hacer  una  distinción,  siem- 
pre en  el  terreno  de  la  sociología,  que 
es  al  que  nos  ha  llevado  el  señor  dipu- 
tado por  Salta. 

La  diferencia  que  puede  existir  entre 
los  derechos  individuales  y  los  derechos 
políticos,  es  ésta:  toda  aquella  persona 
que  tiene  algo,  un  bien,  un  objeto  cual- 
quiera, un  derecho  civil,  puede  disponer 
perfectamente  de  ella;  pero  cuando  de 
su  acción  depende  la  tranquilidad  y  el 
bienestar  de  los  demás,  es  necesario  con- 
siderarlo, no  con  un  criterio  individual, 
sino  con  un  criterio  general. 

Este  punto  nos  llevaría  á  dilucidar  la 
eterna  cuestión  de  los  deberes  estrictos 
y  de  los  principios  morales  que  tanto 
discuten  las  escuelas  en  sus  afanes  fi- 
losóficos y  que  tan  preciosa  aplicación 
tendría  en  nuestro  caso  para  eficacia  de 
nuestra  opiílión. 

El  que  da  un  voto,  ó  el  que  lo  vende, 
determina  una  acción  con  repercusión 
ulterior:  el  voto  va  á  señalar  un  desig- 
nio en  el  desempeño  del  cargo  que  se 
sufraga.  Si  ese  voto  es  comprado,  ya  el 
individuo  aplica  su  acción  personal  en 
otro.  Si  ese  otro  tiene  buena  intención, 
buenas  serán  las  consecuencias;  pero  si 
las  tiene  malas,  pérfidas  serán  las  con- 
secuencias. 

De  manera  que  lo  que  se  viene  á  cas- 
tigar aquí  no  es  precisamente  que  el  in- 
dividuo falte  á  un  interés  privado,  sino 
á  un  interés  colectivo. 

Las  sociedades  modernas,  más  casti- 
gan los  perjuicios  de  los  hechos  que  se 
refieren  á  la  colectividad,  que  cuando 
se  refieren  á  la  individualidad. 

De  un  voto  puede  depender  la  tran- 
quilidad de- todo  -un  pueblo:  pongo  por 
caso  el  voto  que  determina  el  triunfo 
de  un  diputado  que  encama  una  idea, 
un  propósito  que  signifique  para 
el  país  consecuencias  desastrosas  si 
esa  idea  triunfa,  como  pueden  resultar 
beneñcio  si  esa  idea  resulta  victorio- 
sa. Pongo  por  caso  lo  que  ocurre  en 
aquellas  naciones  en  que  se  libra   á  la 


lucha  electoral  el  triunfo  de  los  grandes 
propósitos  políticos  ó  económicos.  Un 
presidente  de  la  República  quizá  depen- 
de del  número  más  ó  menos  limitado 
de  dinero  que  se  gaste.  Ahí  tenemos  en 
Norte  América  cómo  triunfa  una  idea^ 
cómo  se  realiza  un  propósito,  según  sea 
el  número  de  dollars  que  se  ponga  en 
movimiento.  El  librecambio,  el  protec- 
cionismo, con  los  trust  por  delame  ó 
con  el  triunfo  de  los  platistas,  hace  que 
un  presidente  pueda  realizar  tales  ó 
cuales  propósitos. 

Es  un  hecho — y  salgo  del  terreno  so- 
ciológico para  ir  á  la  mente  del  juris- 
consulto- que  quien  compra  un  voto  rea- 
liza un  delito,  es  necesario  castigar  tam- 
bién á  su  coautor,  que  es  el  que  lo  vende, 
porque  si  delito  es  para  una  parte,  delito 
tiene  que  ser  para  la  otra. 

Ahora,  refiriéndome  más  á  la  parte 
legislativa,  creo  que  no  puedo  contes- 
tar la  impugnación,  pero  sí  explicar  la 
mente  de  la  comisión 

En  todo  delito  se  supone  una  inten- 
ción. Y  aquí  estoy  con  el  señor  di- 
putado. Si  la  intención  del  que  vende 
el  voto  es,  como  lo  ha  dicho  con  mucha 
gracia,  proporcionarse  un  placer  bucólico, 
{Risas),  realmente  no  hay  motivo  para 
castigarlo;  pero  si  hay  mala  intención  en 
el  que  lo  compra,  ya  entonces  resulta 
pernicioso  el  hecho  y  hay  necesidad  de 
castigarlo. 

Esto  lo  dice  la  comisión.  Pero  como 
se  trata  de  hechos  y  circunstancias  per- 
sonales, como  se  trata  de.  escrúpulos  de 
conciencia,  la  comisión  se  refiere  en- 
tonces al  artículo  19  de  la  constitución, 
que  dice  que  tratándose  de  las  accio- 
nes privadas  de  los  hombres  que  de 
ningún  modo  ofendan  al  orden  y  á  la 
moral  pública  ni  perjudiquen  á  un  ter- 
cero, ellas  están  exentas  de  la  autori- 
dad de  los  magistrados.  Dejemos  en- 
tonces á  la  cámara  que  resuelva  esto 
como  una  función  personal,  y  la  comisión 
que  se  cobije  en  el  precepto  constitucio- 
nal, y  no  discutir  el  hecho,  por  lo  mismo 
que  se  trata  de  mera  sociología,  cuyas 
consecuencias  no  perjudican  al  orden 
constitucional,  que  es  lo  único  que  pre- 
ocupa á  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales. 
Sp.  Ugparrixa— Pido  la  palabra. 
No  es  exacto  que  debe  ser  castigado 
tanto  el  que  compra  como  el  que  vende 
el  voto. 

El  que  va  á  proponer  á  un  hombre 
honrado  que  se  venda  y  que  lo  ha- 
ce caer,  indudablemente  es  delincuen- 
te; un  individuo    que  va  á  buscar   uno 
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que  lo  compre,  es  más  delincuente  que 
el  que  lo  compra,  y  un  individuo  que 
dada  la  corrupción  greneral  y  sabien- 
do que  el  único  modo  de  hacer  valer  sus 
derechos  es  cohechar,  cohecha,  hace 
uso  de  la  defensa  individual.  De  mane- 
ra que  hay  tres  casos. 

Es  más  delincuente  el  cohechado,  por- 
que si  se  lleofa  sin  escrúpulos  á  esa  si- 
tuación en  que  no  pueden  obtenerse 
derechos  legítimos  sin  comprar;  yo  creo 
que  un  hombre  hace  uso  de  un  legítimo 
derecho:  la  defensa  individual. 

Así  es  que  el  cohecho  no  es  un  he- 
cho que  se  presente  siempre  con  igua- 
les caracteres:  es  necesario  en  cada  caso 
examinarlo  y  verlo;  y  durante  una  elec- 
ción, para  no  interrumpirla,  habrá  que 
hacer  el  juicio  sobre  el  tambor,  y  va  á 
ser  un  pretexto  para  que  todos  los  indi- 
viduos que  se  acercan  á  una  mesa  sean 
alternativamente  acusados  de  cohecha- 
dos y  vendidos. 


i 


Como  esto  es  un  grave  inconveniente 
en  materia  electoral,  me  parece  que  lo 
mejor  es  evitarlo. 

ílr.  CarreraM—Creo  que  podrían 
salvarse  las  diñcultades  suscitadas  por 
este  artículo,  vutándolo  por  partes. 

filr.  Presidente— Así  se  hará. 

—Se  rechaz;«:  «el  qu«  veiifliere  ui 
voto  ó  el  que  lo  comprare.» 

—Se  iipnicli.-i:  «El  que  vutire  ilos  ó 
más  veces  en  la  misma  elección,  in- 
currirá en  la  pena  <le  uno  á  tres  aíws 
de  prisión.» 

—Se  .'iprucha  el  resto  «Icl  proyeclo. 

Sp.  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  sien- 
do las  6.y  d()  p.  m. 
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SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Mensaje  del  po'ler  ejecutivo  y  provecto  de  ley,  relativos  á  unu  exoneración  de 
derechos  de  importación  á  la  «Comp;<ñia  de  rerrocarriles  industriales.»— Se  aplaza  la  discusión  del 
proyecto  relativo  á  la  reforma  de  la  ley  electural.— Se  aprueba  un  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  al  poder  ejecutivo  á  invertir  20.000  pesos  en  la  conmemoración  del  primer  centenario 
del  general  Urquiza.— Se  aplaza  la  consideración  del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  construcción  de 
un  edificio  para  la  Facultad   de  derecho  y  cíen<-ias  sociales. 
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Alfonso,  Arfañaraz,  Argerirh,  Asirada,  Avellaneiia 
(F.),  Balestra,  Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  B^l- 
derrain,  Benedít,  Bertrés,  Berrondo,  Bollini,  Bun's, 
Bouquet  Roldan,  Bruchmann,  Cantón,  Carbó,  Dirlés, 
Carrasco,  Carreras,  Casares,  Carreño,  Centeno,  Claros, 
Cullen,  bemaría,  Ferrari,  Ferreyra,  Fonrouge,  Calvez, 
García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon, 
Helguera,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Lacasa^  Lagos,  Lar* 
tigau,  Loureyro,  Loveyra,  Machado,  Olmos,  Palacios,  Pa- 
líelo, Purera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Peña,  Pérez,  Quin- 
tana, Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas, 
Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina,  Sarmiento,  Seguí, 
Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torres  (R.)  Ugarriza, 
Usaoilivaras,  Veilia,  Videla,  Villanueva,  Vi  vaneo  (P ), 
Vivanco  (R.),  Yotre. 

AUSBMTIS  CON  LICSiMCIA 
Bermejo,  Falcón,  Godoy  (E.),   Varóla  Ortiz. 

CON  AVISO 

Avellaneda  (M.  M.),  Calderón,  Capdevila,  Coronado, 
OaoUSy  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Reyna,  Zavalla, 
Eaquer. 

SIN  AVISO 

Balaguer,  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.),  Echega- 
ray,  Gigena,  Gómez  (M.),  Iriondo  (U.^  Lacavi^ra,  Late- 
rrére,  Lassaga,  Leguízamón,  Leiva,  Luro,  Outes,  Rí- 
ras,  Torino,  Torres  (R.  F.),  ügarte. 


—En  Buenos  Aires,  á  18  de  noviem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  el  señor  presidente  declai-a 
reabierta  la  sesión,  siendo  las  I  y  5 
p.  m. 

ASUNTOS   ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  noviembre  18  de  1891. 
Honorahlñ  eomgreéo  de  Ut  nación: 

La  legislatura  de  la  provincia  de  Mendoza  ha  dictado 
una  ley  que  autoriza  á  la  empresa  de  «Ferrocarriles 
intiustriales  (limitada)  de  Londres»  á  construir  una  rod 
que  ligue  á  varios  departamentos  de  esa  provincia,  y  en 
uno  de  los  artículos  de  la  expresada  ley  establece  que 
se  solicitará  del  gobierno  de  la  nación  la  exoneración 
de  derechos  de  aduana  para  los  materiales  que  re- 
quiera su  construcción  ó  su  explotación  durante  el 
término  de  veinte  años.  En  mérito  de  tal  disposición 
el  poder  ejecutivo  de  ese  estado  se  ha  dirigido  al  de 
l.t  nación  gestionamlo  la  conct'sión  de  la  expresada 
franquicia  aduanera. 

El  poder  ejecutivo,  a<;ogiendo  con  interés  la  petición 
que  le  ha  sido  formulada  y  convencido  de  que,  si  bien 
la  obra  es  de  carácter  local,  sus  servicios  repercutirán 
en  el  orden  nacional,  por  cuanto  á  éste  afecta  direc- 
tamente la  situación  económica  de  los  estados  de  la 
República,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  vuestra  hono- 
rabilidad solicitando  la  sanción  del  adjunto  proyecto 
de  ley,  por  el   cual  se  exonera  del  pago  de  derechos 
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fíflcales  á  la  introducción  de  los  materialet  destinados 
á  la  construcción  y  explotación  de  dichas  líneas;  y  en 
mérito  de  la  urgencia  con  que  los  trabajos  deben  co- 
menzarse, lia  determinado  incluirlo  entre  los  asuntos 
que  deben  tratarse  en  las  actuales  sesiones  de  pró- 
rroga. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
EniLio  CiviT. 

PROYFXTO  DB  LEY 
JK  itnado  y  cámara  de  diputada,  ete, 

Artírulo  1.*  Exonerase  h  la  compañía  do  •Fcnoc.i- 
rriles  industriales  de  Londres  (limitada)»  iiel  pago  de 
los  derechos  de  iiduana  que  correspumlun  por  los  ma. 
teriales  ó  artículos  de  Cunsumo  que  introduzca  del  ex- 
tranjiTO  con  lie&tino  á  la  construcción  y  explotación 
de  la  red  de  vías  férreas,  cuya  concesión  ha  obtenítio 
de  la  legislatura  de  Mendoza  por  ley  de  focha  2  de 
noYiembru  corriente,  durante  el  término  de  veintu 
años. 

Art.  2.*  Conmníqueso,  etc. 

ClVIT. 
(A  la  comi$itm  <U  hacienda), 

—El  señor  presidente  del  honorable  s'^nado  remite  en 
revisión  un  proyecto  de  ley  autorizanilo  la  inversión 
de  20.000  pesos  para  cubrir  gastos  ocasionados  por  la 
conmemoración  del  centenario  del  genera]  don  Justo 
José  líe  Urquizii.— (^  *«  eomitión  auxiliar  de  preeu- 
yueeio). 

PETICIONES    PARTICULARES 

-  La  cámara  de  comercio  de  la  bolsa  de  Buenos  Aires 
reitera  un  peilido  de  modificaciones  al  proyecto  rela- 
tivo á  la  reglamentación  de  las  hipotecas,  presentado 
por  el  señor  .liputado  Argerich.— (A  i«  eomieión  de  le- 
géelaeián). 

—La  comisión  encargada  de  la  construcción  de  una 
iglesia  en  El  Vizcaíno,  provineia  de  Entre  Ríos,  solici- 
ta un  8ubsídio.-(^  la  eomieián  de  preeuyueHo), 

—El  cura  de  la  parroquia  de  Las  Heras,  de  la  rapi- 
tal,  solicita  un  subsidio  para  terminar  las  obras  del 
templo    en    construcción.— (A    ía   eomieián  de  preeu- 

pueeto). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públieas  se  expiíle  en  el  pro- 
yecto do  ley  relativo  á  las  obras  de  ensanche  de] 
puerto  de  la  capital; 

— L I  ju  lícial,  en  la  acusación  promovida  por  Juan 
Bautista  Romero,  en  representación  de  Arturo  A.  San- 
lolona.  contra  el  juez  de  com-Tcio  doctor  Luis  A. 
Pevret.— (^  la  orden  del  dia). 


ORDEN  DEL  DIA 

REFORMA  DE  LA  LEY  ELECTORAL 

Sr.  Presidente— Continúa  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  de  elecciones 
nacionales,  que  quedó  pendiente  en  el 
artículo  1.® 


Sr.  HernAndeaE— Pido  la  palabra. 
Aceptando  una  indicación  que  me  hi- 
cieron los  distinguidos  miembros  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales^ 
que  se  encontraba  en  minoría  al  termi- 
nar la  sesión  pasada,  he  formulado  algu- 
nas modificaciones  con  el  objeto  de 
salvar  ciertas  dificultades  que  se  pre- 
sentaban para  la  discusión  de  este 
asunto. 

Las  principales  se  reducen  á  estable- 
cer términos  amplios  que  ofrezcan  co- 
modidad para  el  proceso  y  formación 
del  padrón  permanente.  Era  en  realidad 
muy  corto  el  término  que  se  fijaba  para 
que  pudiera  formarse  el  padrón  para  las 
primeras  elecciones  nacionales  que  de- 
ben verificarse  el  segundo  domingo  del 
mes  de  marzo  próximo. 

Por  otra  parte,  había  transcurrido 
mucho  tiempo  desde  que  ese  asunto 
fué  despachado  por  la  comisión,  y  dada 
la  poca  regularidad  con  que  se  reúne 
la  cámara,  es  era  temer  que  no  se  san- 
cione con  la  brevedad  que  hubiera  sido 
conveniente. 

He  pensado  que  la  manera  de  salvar 
esta  principal  dificultad  consistiría  en  san- 
cionar una  disposición  tran.sitoria  que  Ja 
cámara  ya  conoce,  á  fin  de  formar  un 
padrón  que  llene  en  lo  principal  la  nece- 
sidad más  sentida  para  las  elecciones 
de  marzo,  lo  que  se  conseguiría  formán- 
dolo con  los  inscriptos  actualmente  en 
el  registro  cívico,  agregándoles  los  en- 
rolados en  la  guardia  nacional  en  la 
última  época,  que  entiendo  que  fué  el  96 
ó  97.  Esta  idea  ha  sido  ya  adoptada  por  el 
gobierno  de  Santa  Fe;  idea  que  des- 
de hace  cuatro  meses  había  consultado 
V  sometido  á  la  considera<  ion  de  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Serú,  mi- 
nistro de  justicia  é  instrucción  pública. 
Esa  idea  ha  sido  recibida  con  aplauso 
general,  3'  tiene,  por  otra  parte,  respecto 
de  su  constitücionalídaü  y  convenien- 
cia, la  opinión  favorable  de  nuestros 
principales  hombres  públicos. 

Con  esas  disposiciones  transitorias, 
decía,  se  tendría  ya  un  padrón  suficiente- 
mente amplio,  que  en  mucha  parte  corre- 
giría los  vicios  del  que  actualmente  se 
está  formando.  Sobre  este  punto  debo 
decir,  aunque  sea  de  paso,  que  es  tanto 
más  necesario  que  el  padrón  se  forme 
de  esta  manera,  cuanto  que  por  noti- 
cias que  he  adquirido  recientemente,, 
tengo  conocimiento  de  que  hay  provin- 
cias donde  no  se  hacen  padrones  elec- 
torales. La  afirmación  de  esto  puedo 
hacerla  hasta  el  domingo  de  la  semana 
anterior.  Ha  habido  una  provincia  don- 
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^e  no  se  ha  hecho  el  padrón  electoral  y 
donde  parece  que  hay  el  propósito  de 
no  hacerlo. 

Eliminada  la  principal  dificultad  para 
postergar  la  formación  del  padrón,  las 
reformas  que  proyecto  hacen  empezar 
^1  proceso  para  la  formación  del  padrón 
á  domicilio  el  l.o  de  julio.  Desde 
entonces,  ya  con  las  listas  de  los  ma- 
yores contribuyentes,  que  son  publi- 
cadas por  un  término  prudencial,  se  ha- 
ce la  insaculación,  por  la  junta  electoral, 
de  las  comisiones  inscriptoras;  se  pu- 
blican éstas;  las  juntas  inscriptoras  se 
constituyen,  proceden  á  la  división  del 
territorio,  al  nombramiento  de  los  íns- 
criptores,  en  una  palabra,  con  términos 
suficientemente  amplios  y  cómodos,  for- 
man el  registro,  que  será  publicado  du- 
rante un  mes  para  que  puedan  presentar- 
se las  reclamaciones  sobre  las  ihsórip- 
ciones  y  establecer  el  padrón  definitivo, 
remitiendo  las  copias  que  la  ley  manda 
á  los  poderes  públicos. 

Pero  al  hacer  este  trabajo  he  creído 
conveniente  indicar  también,  para  que 
pudiera  servir  como  base  de  la  discu- 
sión de  esta  ley,  algunas  reformas  que 
he  juzgado  esenciales.  Esas  reformas,  á 
mi  juicio,  eliminan  las  objeciones  que 
se  han  hecho,  tanto  por  la  prensa  como 
en  las  antesalas  de  esta  cámara  en  el 
cambio  de  ideas  que  he  tenido  con  algu- 
nos colegas,  y  hacen  viable,  no  sólo  la 
sanción  de  la  ley,  sino  también  suma- 
mente fácil  su  cumplimiento. 

Están  en  secretaría  y  aunque  sería  un 
poco  larga  y  fatigosa  para  la  cámara 
su  lectura,  me  parece  que  ellas  evita- 
rán objeciones  que  le  tomarían  mucho 
más  tiempo.  Las  reformas  son  hechas 
sobre  el  mismo  despacho  y,  en  suma, 
no  contienen  mayores  disposiciones  que 
las  que  proyecta  la  comisión. 

Si  el  señor  presidente  quisiera  orde- 
nar su  lectura. . . 

Sp.  PreMidente— Me  parece  que  la 
oportunidad  sería  cuando  llegase  el  ar- 
tículo pertinente  en  cada  caso;  pero  si 
hay  asentimiento  por  parte  de  la  cámara, 
no  habría  inconveniente. . . 

8r.  GarsBÓn— ¿Qué  está  en  discusión? 

Wr.  Presidente— El  artículo  1.®  de 
la  ley  de  elecciones  nacionales. 

8r.  GarsBón — Entonces  debe  leerse 
y  ponerse  en  discusión. 

^T.  Pref»idente — Si  hay  asentimien- 
to por  parte  de  la  cámara,  podría  darse 
lectura  de   las  reformas  'proyectadas. 

Sírva-se  el  señor  secretario  leerlas. 

Sp«  Secretario  Ovando — La  pri- 
mera reforma  es  en  el  título,  que  que- 


daría así:  «Proyecto  de  reformas  á  la 
ley  de  elecciones  nacionales». 

Luego  se  reemplaza  el  artículo  1  .<>  de 
la  ley  vigente  por  el  siguiente:  «Artí- 
culo l.o  La  capital  y  las  provincias, 
como  distritos  electorales  de  la  nación, 
se  dividirán,  á  los  efectos  de  la  elección 
de  diputados  ál  congreso,  electores  cali- 
ficados de  senadores  por  la  capital  y 
electores  calificados  de  presidente  y 
vicepresidente  de  la  República,  en  sec- 
ciones electorales.  Cada  parroquia  en 
la  capital  formará  una  sección  electoral. 
En  las  provincias  habrá  una  sección 
electoral  por  cada  ciudad  ó  villa  cabe- 
cera de  departamento  ó  partido  territo- 
rial.» 

Sp.  HernaindoK — Pido  la  palabra. 

El  artículo  l.o  de  la  ley  vigente,  que 
propongo  substituir  pt»r  el  que  se  acaba 
de  lefr,  dice  así:  «En  las  ciudades  cada 
parroquia,  y  en  la  campaña  cada  parro- 
quia, juzgado  de  paz  ó  departamento 
formará  una  sección  electoral.» 

Esto  es  impracticable,  no  se  hace  ni 
se  puede  hacer  en  ninguna  provincia, 
porque  esa  división  no  corresponde  á 
ninguna  división  territorial  ó  política  de 
las  mismas. 

Parroquias  las  hay  en  la  capital  fede- 
ral; en  todos  los  demás  pueblos  de  la 
República  no  hay  sino  una. 

Departamento,  es  una  división  políti- 
ca del  territorio  de  las  provincias,  que 
tiene  siempre  una  ciudad  asiento  de  las 
autoridades.  Y  es  á  ellos  á  los  que  atri- 
buyo la  capacidad  para  tener  una  sección 
electoral. 

Sr.  Fonrong^e — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción  previa .  . . 

Sr.  Presidente — Habiendo  asentido 
la  honorable  cámara,  se  leerán  primera- 
mente todas  las  reformas. 

8r.  Garzón — La  cámara  no  ha  asen- 
tido. Yo  me  opuse  á  que  se  leyeran  las 
reformas,  al  indicar  que  se  continuara 
con  la  orden  del  día,  leyendo  artículo 
por  artículo  en  la  forma  despachada 
por  la  comisión.  Por  consiguiente,  es 
esto  lo  que  pido  que  se  haga. 

Ht.  FonronKe— Pido  la  palabra. 

Este  asunto  ha  sido  detenidamente  es- 
tudiado por  la  comisión  de  negocios 
constitucionales;  con  posterioridad  al  se- 
gundo despacho  que  ella  había  produ- 
cido, el  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
preocupándose  en  forma  muy  laudable 
de  hacer  un  estudio  especial  de  este 
asunto,  ha  proyectado  varias  reformas 
que  tienen  muchísima  importancia;  pero 
como  recién  hoy  hemos  tenido  conoci- 
miento de    ellas,  no  estaríamos  en  con- 
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(liciones  ninguno  de  los  miembros  de  la 
comisión  de  poder  informar  con  preci- 
sión al  respecto.  De  tal  manera  que 
haría  moción,  siempre  que  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos  estuviera  con- 
forme, para  que  este  asunto  fuera  trata- 
do en  la  sesión  próxima,  á  fin  de  que  la 
comisión,  cambiando  ideas  con  el  señor 
diputado,  pudiera  traerlas  despachadas 
y  estar  en  condiciones  de  poder  infor- 
mar á  la  cámara. 

Sr.  Prraidente— EsiA  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  para  aplazar  el  asunto  hasta  la 
sesión  próxima. 

Sr.Goachon— Seria  á  condición  de 
que  se  imprimieran  las  reformas. 

Sp»  Presideiile — Mandándose  im- 
primir por  secretaría  y  repartir  á  los 
señores  diputados. 

— Nu  haciéndose    uso  ile    la  palabra» 
se  vota  la  moción  y  es  aprobarla. 

GOBIERNO  MUNICIPAL  DE  LA   CAPITAL 

Sr.  Presidente—  Habiendo  sido  apla- 
zado este  proyecto  de  ley,  corresponde 
tratar  el  de  reformas  á  la  ley  munici- 
pal. 

lir.  Barraquero— Pido    la  palabra. 

Entiendo  que  el  señor  ministro  era 
quien  había  quedado  con  la  palabra;  así 
es  que  habría  que  avisarle. 

Sr.  Presidente-  En  este  momento 
se  le  manda  avisar  por  secretaría,  pues 
entiendo  que  está  en  el  senado. 

CENTENARIO  DEL  GENERAL  ÜRQUIZA 

Sr,  Bcrrondo— Pido  la  palabra. 

Hay  un  asunto  de  que  se  ha  dado 
cuenta  por  secretaría,  referente  á  la  au- 
torización solicitada  por  el  poder  ejecu- 
tivo para  invertir  la  suma  de  veinte  mil 
pesos  con  el  objeto  de  abonar  los  gastos 
verificados  con  motivo  del  centenario 
del  general  Urquiza. 

Hago  moción  para  que  se  trate  este 
asunto  mientras  llega  el  señor  ministro. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

PHOYKCTO  DE  LEY 
Ei  ténado  y  cámara  de  diputado9^  tic. 

Artículo  \*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  invertir 
hasta  la  suma  de  veinte  mil  pesos  en  la  conmemora- 
ción ilel  primer  centenario  del  general  don  Justo  José 
de  Urquiza. 

Art.  2  •  El  gasto  que  demande  la  ejecución  de  esta 
ley  se  hará  de  rentas  generales  y  se  imputará  á  la 
misma. 


_         3.^  sesión  de  prórroga. 


Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  e» 
Buenos  Aires,  á  U  de  noviembre  de  1901. 

Francisco  Uribcrd, 

Presidente. 
Beniftno  Ocampo^ 
Secretario. 

Sr.  Preisidente— Está  en  discusión. 

—No  haciéndose  uso  ile  la  palabra 
se  aprueba  el  proyecto  en  general  y 
en  imrlicular. 


EDIFICIO  PARA  LA  FACULTA  O  DE  DERECHO 

Sr.  Arg^epioh— Pido  la  palabra. 

Voy  á  insistir,  señor  presidente,  en 
una  moción  que  formulé  durante  las  se- 
siones ordinarias,  referente  al  terreno 
para  levantar  en  él  el  edificio  de  la  Fa- 
cultad de  derecho. 

La  Facultad  tiene  el  dinero  necesario 
para  hacer  la  obra  y  creo  que  es  ur- 
gente dar  ó  negar  la  autorización. 

Hago  pues  moción,  ya  que  se  trata 
de  un  asunto  tan  sencillo,  para  que  se 
despache  sobre  tablas. 

Sr.  Presift«'iite~  Ya  había  sido  apro- 
bada una  moción  de  preferencia  para  el 
asunto  á  que  se  refiere  el  señor  dipu- 
tado. Ahora  propone  que  el  asunto  se 
trate  sobre  tablas. 

Está  en  discusión. 

—No  haciéndose  uso  de  la  palabra, 
sn  voU<  la  moción  y   rotult'i  negativa. 

—So  rectifica  In  vutariún  á  pedido 
del  señor  diput-ido  Argerích,  y  resulta 
ufirmiitiv.!  de  32  votos  contra  30. 

A  la  honoraHe  cámara  de  diputadoe. 

Vuestra  comisión  do  instrucción  pública  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo, 
por  el  que  se  cede  á  la  fncultid  de  derecho  y  cien- 
cias sociales  el  terreno  flscal  ubicado  en  la  aventiU 
de  Mayo  entre  Lorea  y  Cevaltos;  y  por  las  razones  que 
su  miembro  infurmante  aducirá,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción,  en  substitución  de 
aquel,  al  siguiente 

PHOYECTO    DB    LEY 
Kl  senado  y  cámara  de  diputadoe^  é<c. 

Articulo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  es- 
criturar á  favor  de  U  facultad  de  derecho  y  c¡enci.«5 
sociales  el  terreno  limitado  al  norte  por  la  avenid.^ 
de  Mayo,  al  sud  por  terreno  de  propiedad  de  la  ini-i- 
ma  facultad,  al  oeste  por  la  callo  Cevallos  y  al  e»te 
por  la  calle  Lorea,  para  que  sea  construido  el  ftlificío 
que  dicha  facultad  ha  proyéctalo. 

Art.  2.**  Si  el  edificio  no  se  construyera  en  el  terre- 
no citado  ó  en  algún  otro  de  propiedail  nacional,  rl 
poder  ejecutivo  lo  hará  vender  y  entregará  el  protlu- 
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ddo  líquido  fie  la  vcati  á   ht  faculta'!   ile   rinrecho  y 
c]>fici.'i8  sociales  para  que  constriiy:!  su  ediñcio. 
Art.  3.*  Comuniqúese  al  po  1»t  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  10  de  1901. 

L.  Loureyro.-P.  J.  Coronado.— 
Marco  M.  Avellaneda, 

PKOYECro  DB  LEY 

Articulo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  cetler 
á  la  fncultad  de  derecho  v  ciencias  sociales  el  t^Tre- 
no  ubicado  en  la  av<>niila  de  Mayo  entre  Lorea  y  Ce- 
vailos,  de  propiedad  lUcal,  para  construir  en  él  el  edt- 
fício  de  dicha  facultad. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

YofHr. 


—(Véase   f|  mensaje  del  poder  eje- 
cutivo en  la  pág.  193  del  tomo  I.) 

Sp.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 
Sp.  Liooreypo— Pido  la  palabra. 
La  Facultad  de  derecho  y  ciencias  so- 
ciales   solicitó    del    poder    ejecutivo  la 
cesión  del  terreno  de  la  avenida  de  Ma- 
yo comprendido  entre  las  calles  de  Ce- 
vallos  y  Lorea,  para  levantar  allí  su  edi- 
ficio propio.  El  poder  ejecutivo  le  con- 
cedió el  terreno   solicitado;  pero   poste- 
riormente convino  con   la   Facultad   en 
cambiarlo  por  otro  situado  en  la  calle  de 
Libertad  y  Tucumán.  La  Facultad  parece 
que  encontró  dificultades  para  tomar  po- 
sesión inmediata  del  terreno,    y  volvió 
á  solicitar  del  poder  ejecutivo  la  cesión 
del  terreno  de  la  avenida  de  Mayo. 
Estos  son  los  antecedentes  del  asunto. 
La  comisión  ha  agregado  al  proyec- 
to del  poder  ejecutivo  un  artículo  2.°  por 
el  cual  se  dispone  que  en  caso  de  que  no 
se  levante  el  edificie    en  el  terreno  ce- 
dido,   éste  sea    vendido    y  su    importe 
entregado  á  la  Facultad  de  derecho  pa- 
ra la  construcción    de    su  edificio,  cre- 
yendo la  comisión  que  de  esta  manera 
los  poderes  públicos  contribuirían  igual- 
mente con  el  valor  del   terreno  y  sería 
posible   aprovechar  el   terreno  vendido 
para  la  edificación  privada,  con   lo  que 
se  conseguirían    dos  ventajas:    la  cons- 
trucción de  un  edificio  para  la  Facultad 
de  derecho    y  la    edificación  particular 
en  la  avenida  de  Mayo. 

La  Facultad  de  derecho  podría  hacer 
su  edificio  más  económicamente  y  el 
municipio  tendría  la  ventaja  de  esta  do- 
ble edificación.  Además,  se  ganaría  la 
diferencia  entre  los  impuestos,  pues  hay 
que  tener  en  cuenta  que  sólo  los  dere- 
chos de  construcción  en  la  avenida  de 
Mayo  son  mayores  en  dos  terceras  par- 
tes que  en  cualquier  otro  punto  de  la 
ciudad. 


El  terreno  de  la  Avenida  tiene  una 
superficie  de  3721  metros  cuadrados. 
De  éstos,  2500  corresponden  á  la  nación 
y  el  resto  á  la  Facultad  de  derecho. 
Valuado  el  terreno  que  pertenece  á  la 
nación,  que  es  el  que  da  frente  á  la 
Avenida,  á  razón  de  200  pesos  el  me- 
tro, equivale  á  500.000  pesos;  y  estima- 
do el  terreno  de  la  Facultad,  que  da 
frente  á  la  calle  Victoria,  á  150  pesos, 
representa  ciento  ochenta  y  tantos  mil 
pesos 

El  edificio  ha  sido  calculado  en  800.000 
pesos;  de  manera  que  la  construcción 
levantada  parte  en  terreno  propio  de 
la  Facultad  y  parte  en  terreno  del  es- 
tado, representará  un  valor  alrededor 
de  un  millón  y  pico  de  pesos. 

Esta  suma,  empleada  en  la  construc- 
ción de  ese  edificio,  por  más  que  sea 
muy  importante,  es  también  una  de  las 
razones  que  ha  tenido  la  comisión  para 
agregar  el  artículo  2.o,  que  tiene  por 
objeto  favorecer  la  obra  con  una  eco- 
nomía  mayor  en   la    edificación. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  infonnar  en 
general.  Si  en  particular  se  presentan 
algunas  objeciones,  tendré  el  gusto  de 
contestarlas. 

Hr.  DeniAPfia— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  el  costo  aproximado 
del  edificio,  según  presupuesto  ó  pro- 
yecto; y  también  cuál  es  la  cantidad  de 
que  la  Facultad  dispone  en  estos  momen- 
tos para  empezar  la  edificación. 

Mr.  Loopeypo— Según  los  datos  que 
tengo,  el  costo  aproximado  de  la  edifi- 
cación será  de  800.003  pesos,  como  lo  he 
dicho  ya,  y  el  del  terreno  680.000,  lo 
que  forma  an  total  de  1 .480.000  pesos. 

Mr.  Demapfia— No  es  eso  lo  que  he 
preguntado.  Deseo  saber  el  costo  cal- 
culado del  edificio  y  la  cantidad  de  di- 
nero que  tiene  disponible  la  P'acultad 
para  llevar  á  cabo  la  obra. 

Sr.  lioupeypo~Es  lo  que  iba  á  ex- 
plicar cuando  el  señor  diputado  me  in- 
terrumpió. 

La  Facultad  tiene  actualmente  420.000 
pesos.  Está  autorizada  p^r  una  ley  para 
reservar,  á  efecto  de  pagar  los  gastos 
de  la  construcción,  un  tanto  de  las  en- 
tradas anuales,  que  en  los  años  trans- 
curridos desde  el  97,  en  que  se  dictó 
la  ley,  hasta  la  fecha,  le  han  permitido 
reunir  esa  cantidad  de  420.000  pesos. 
Creo  que  esa  es  la  suma  que  tenía  hasta 
mediados  del  año  que  ha  terminado. 

Mr.  Demapfia — Bien,  señor:  de  la  ex- 
posición del  mismo  señor  miembro  in- 
formante se  deduce  que  la  Facultad 
sólo  dispone  de  420.000  pesos  y  que  pi- 
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de  que  el  gobierno  le  haga  una  dona- 
ción de  un  terreno  cuyo  costo  aproxi- 
mado es  de  500  ó  600.000  pesos  para 
integrar  así,  tal  vez  con  algún  exceso, 
la  suma  necesaria  para  la  construcción 
de  ese  edificio,  sea  haciéndolo  en  el 
mismo  terreno,  ó  sea,  como  lo  propone 
también  la  comisión,  autorizándola  para 
vender  ese  terreno  y  edificar  en  otra 
parte,  aplicando  el  precio  á  ese  ob- 
jeto. 

A  mí  me  es  muy  molesto  tener  que 
oponerme  á  este  proyecto,  porque  re- 
cién salido  de  la  Facultad  de  derecho, 
conservo  para  ella  los  mejores  recuer- 
dos, y  desearía  que  mi  acción  como  di- 
putado hubiera  podido  concurrir  en  algo, 
aunque  fuera  en  poco,  en  beneficio  de 
esa  institución  y  de  esa  casa,  sobre  todo, 
y  hasta  redundar  también  en  beneficio 
no  diré  de  la  gloria,  es  una  palabra  ya 
demasiado  significativa,  pero  sí  del  buen 
no'mbre  de  los  mismos  señores  aca- 
démicos que  dirigen  la  Facultad,  que 
vincularán  su  nombre  á  la  construcción 
de  un  hermoso  palacio  como  el  que  se 
proyecta.  Creo  que  estamos  siendo  vic- 
timas de  un  verdadero  furor  de  edifi- 
cación: proyecto  de  casa  para  la  Justi- 
cia, proyecto  de  casa  para  la  Facultad, 
proyecto  de  casas  para  una  porción  de 
instituciones  que  mal  ó  bien  pueden  des- 
envolverse en  sus  locales  actuales. 
Creo  que  podrían  aplicarse  con  mucho 
más  resultado  esos  fondos  á  cosas  más 
útiles. 

La  Facultad  de  derecho  tiene  un  buen 
edificio,  algo  estrecho  para  sus  actuales 
necesidades;  pero  felizmente  el  terreno  de 
que  dispone  le  permite  hacer  en  el  mismo 
nuevas  construcciones,  y  puede  también 
edificar  nuevos  departamentos  de  altos 
sobre  el  actual  edificio.  Yo  me  pregun- 
to entonces:  ¿es  el  caso  de  emplear 
esos  420.000  pesos  que  tiene  la  Facul- 
tad en  un  rumboso  palacio,  perfectamen- 
te estéril  para  la  instrucción?  ;Es  el  ca- 
so de_  pedir  al  gobierno  que  contribuya 
con  500.000  pesos,  que  necesita  para 
aplicaciones  apremiantes, hasta  para  cum- 
plir cim  sus  propias  obligaciones,  para 
levantar  ese  palacio,  que  es,  com(;  he 
dicho,  absolutamente  estéril  para  la  en- 
señanza? Para  la  enseñanza  del  derecho, 
sólo  se  necesita  una  sala  sencilla,  con 
asientos  y  luz;  no  han  necesitado  otra 
cosa  del  Valle,  Estrada,  Goyena,  Quin- 
tana y  todos  los  ilustres  profesores  que 
han  pasado  por  esa  casa.  Si  se  tratara 
de  una  ciencia  que  exigiera  grandes  ne- 
cesidades de  local,  si  se  tratara  de  la 
Facultad  de  medicina,  donde  se  necesi- 


tan   anfiteatros,  salas    de  operaciones, 
etc.,  entonces  si  me  explicaría  el  gasto. 
Con    las  razones  que    he  enunciado 
dejo  fundado  mi  voto  en  contra,  con  ma- 
cho sentiriiiento,  como  he  dicho;   creo 
que  el    gobierno    necesita  esos  fondas 
para  cosas  más  urgentes  y  útiles,  y   que 
la    misma  tacultad  poddria  dar  aplica- 
ción más  conveniente  á  esos  420.000  pe- 
sos, como  sería  en  remunerar  mejor  á 
los  profesores  para  que  consagrasen  su 
tiempo  á  hacer  del  profesoradj^el  culto 
de  su  vida,  dedicándole  todo  su  tiempo, 
y  no,    como  sucede  ahora,    que  sólo  le 
dedican  el  que  les  deja  libre  sus  ocupa- 
ciones profesionales  ó  políticas. 
He  dicho.  {¡Muy  bien!) 
Ht.  Are^erioh— Pido  la  palabra. 
Dos    ó    tres  veces  que    he    hecho  la 
moción  relacionada  con  este  asunto,  me 
he  encontrado,  no  diré  en  una  situación 
incómoda,  porque  me  es    muy  agrada- 
ble asociar  mi  esfuerzo  á  esta  obra,  pero 
sí  molesta    en  cuanto  he  respondido  al 
pensamiento  de  dos  distinguidos  colegas 
de  la  cámara  que   me  han  pedido  que 
la  formule,    precisamente    por  hallarse 
impedidos    de  concurrir  á  la  sesión  en 
que  se   trata.    Excuso    nombrarlos:    la 
cámara  sabe  á  quiénes  me  refiero . . . 

No  solamente  respondía  á  ese  deseo, 
sino  también  á  la  convicción  personal 
de  que  la  Facultad  de  derecho  necesita 
un  gran  edificio,  que  una  facultad  no  debe 
ser  lo  que  mi  distinguido  colega  por  Bue- 
nos Aires  expresa,  un  galpón  más  ó 
menos  espacioso  donde  voces  elocuen- 
tísima^ pueden  dar  hermosas  lecciones. 
El  señor  diputado  no  ignora  que  no 
hay  hoy  en  toda  la  América  del  Sur 
una  biblioteca  jurídica  que  tenga  la  im- 
portancia de  la  de  la  Facultad  de  derecho 
de  Buenos  Aires,  que  no  tiene  capaci- 
dad hoy,  que  para  dotarla  del  local  que 
necesita,  se  requiere  mucho  dinero,  y 
que  no  habria  en  el  edificio  actual  for- 
ma alguna  de  hacer  una  biblioteca, 
como  técnicamente  debe  ser  un  estable- 
cimiento de  ese  género,  levantando  cons- 
trucciones sobre  las  construcciones  exis- 
tentes. 

Este  asunto  ha  sido  discutido  por  la 
Facultad  de  Buenos  Aires,  ha  sido  estu- 
diado por  hombres  competentísimos.  Yo 
he  escuchado,  el  mes  pasado,  al  doctor 
Tezanos  Pinto,  al  doctor  Montes  de  Oca, 
á  varios  otros  académicos,  expresar  y 
demostrar  la  necesidad  de  esta  obra,  y 
al  mismo  tiempo  aducir  argumentos  de 
hecho  que,  en  mi  entender,  tienen  su  va- 
lor é  importancia. 
Ha  comprado  la  Facultad  de  derecho, 
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en  la  esperanza  de  que  esta  autoriza- 
ción se  le  daría,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor miembro  informante,  un  terreno 
lindero,  y  ha  hecho  levantar  los  planos, 
espléndidos,  del  edificio,  que  es  exigido 
por  la  cantidad  cada  día  mayor  de  alum- 
nos. 

Las  razones  de  estética,  las  razones 
complementarias,  esas  no  tengo  para 
qué  presentarlas  á  la  cámara.  La  única 
que  se  habría  podido  hacer  valer  en  con- 
tra de  esta  cdifícación,  sería  la  aducida 
en  días  anteriores  por  el  señor  diputado 
Vivanco;  pero  esa  idea,  á  mi  manera  de 
ver  generosa,  responde  á  una  imposibi- 
lidad del  mt  mentó  y  á  una  imposibilidad 
de  mucho  tiempo;  y  entonces  no  pode- 
mos negar  nuestra  contribución  á  una 
obra  tan  conveniente. 

Es  lo  que  hago  informando,  en  cierto 
modo,  á  nombre  de  otros,  sin  que  por 
eso  deje  de  exponer  toda  mi  convicción 
en  estas  palabras  con  que  deñendo  el 
despacho  de  la  comisión. 

Sp.  llentarfia— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  agregar  esto  argu- 
mento, que  había  olvidado  hacer  valer 
en  mi  exposición  anterior. 

Si  no  me  equivoco,  y  si  me  equivoco 
será  por  muy  poco,  creo  que  el  sueldo 
de  un  profesor  de  ia  Facultad  de  derecho 
es  actualmente  de  doscientos  pesos. . . 

Sr.  Canión— En  toda  la  Universidad. 

Sp.  Arg^epich~Ni  con  dos  mil  pe- 
sos .'^e  les  pagaría. 

Sp.  Dc^marfia— Me  explico  que  son 
muy  atendibles  las  razones  aducidas  por 
el  señor  diputado  por  la  capital;  pero 
me  parece  que  ha^-  más  urgencia  en 
remunerar  bien  á  los  profesores,  para 
que  puedrm  ser  lo  que  su  capacidad  les 
permita,  verdaderos  profesores  de  facul- 
tad, antes  que  darles  espléndido  pala- 
cio para  que  puedan  dictar  sus  cursos 
rodeados  de  todas  comodidades  y  deta- 
lles de  estética.  Es  de  más  importancia 
que  las  palabras  que  salgan  de  los  la- 
bios del  profesor,  aunque  sea  en  un  mo- 
desto y  sencillo  galpón,  sean  las  de  un 
hombre  que  ha  podido  dedicar,  porque 
se  le  paga  bien,  seis  ú  ocho  horas  dia- 
rias en  la  preparación  de  la  conferencia 
que  va  á  exponer  ante   sus  alumnos. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Había  votado  en  silencio  el  despa- 
cho en  general  de  la  comisión,  porque 
la  cámara  recordará  las  razones  que  tuve 
para  oponerme,  cuando  en  una  sesión 
anterior  se  trató  este  mismo  asunto; 
pero  el  señor  diputado  por  la  capital, 
que  ha  hecho  por  segunda  vez  esta  mo- 
ción, ha  tenido  la  amabilidad  de  aludir 


á  mis  palabras  anteriores,  y  creo  en- 
tonces ya  de  mi  deber  no  seguir  guar- 
dando silencio. 

Me  parece  que  la  misma  exposición 
del  señor  diputado,  antes  como  ahora, 
'me  ha  dado  completamente  la  razón;  él 
lo  ha  reconocido.  Y  en  cambio,  para 
contestar  las  observaciones  mías,  que 
llevaban  en  su  generalidad  involucrado 
el  problema  que  se  propone  resolver  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  decía 
que  en  aquellas  ideas  mías  estaba  todo 
comprendido  para  resolver  el  problema 
de  la  alta  enseñanza  en  nuestro  país. 

Se  propone  ahora  una  solución  de 
detalle,  que  demorará  la  solución  final, 
á  que  tenemos  que  llegar,  forzosamente, 
porque  son  cuestiones  estas  que  el  país 
tendrá  que  resolver,  no  solamente  por 
las  conveniencias  generales,  sino  también 
por  razones  de  decoro  intelectual  y 
moral. 

Es  claro,  entonces,  que  yo  no  pueda 
estar  con  estas  medidas  de  carácter  tran- 
sitorio, por  más  que  importen  millones 
de  pesos,  porque  dejan  siempre  en  pie 
la  solución  del  gran  problema  universi- 
tario en  la  República. 

Excuso,  entonces,  descender  á  ciertos 
detalles,  porque  la  argumentación  no 
ha  variado  absolutamente  de  la  que  se 
ha  hecho  en  sesiones  anteriores. 

Yo  también  he  tenido  ei  honor  de  re- 
cibir una  delegación  de  la  Facultad  de 
derecho  y  de  escuchar  todas  las  razones 
que  los  señores  que  la  componían  tu- 
vieron la  amabilidad  de  formular  y  de 
hacerme  conocer. 

Debo  declarar  que  aun  dando  á  esas 
razones  todo  el  valor  que  tienen,  que 
será  seguramente  muchísimo,  basta  con 
que  las  liayan  aducido  personas  de  la  sig- 
nificacióny  representación  intelectual  de 
los  que  tomaron  parte  en  ella,  para  que 
deba  darles  mucho  mérito;  pero  esto 
sólo  ha  producido  en  mí  la  obligación 
de  reñexionar  un  poco  más  detenida- 
mente sobre  este  proyecto,  y  debo  de- 
clarar que  después  de  detenidas  medi- 
taciones, no  he  tenido  sino  ocasión  de 
confirmarme  en  las  opiniones  que  tuve 
el  honor  de  dar  en  esta  cámara,  cuando 
se  trató  por  primera  vez. 

Por  consiguiente,  dejo  con  esto  expli- 
cada mi  actitud  y  el  voto  negativo  que 
daré  al  proyecto  que  se  está  discutiendo. 

Mr.  Seg^iif— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  agregación  de  otra  for- 
ma á  la  oposición  tan  oportuna  y  elo- 
cuente que  se  ha  hecho  á  la  sanción  de 
este  proyecto. 

A  la  verdad,  hace  tiempo  que  la  Fa- 
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cuitad  de  derecho  se  propone  transfor- 
mar su  instalación,  construyendo  un  pala- 
cio costoso.  Llamó  una  vez  á  concurso 
de  planos,  fiiandi>  precisamente  como 
base  este  terreno  de  la  avenida  de 
Mayo.  Desde  entonces,  señor  presidente, 
soy  opositor  al  proyecto,  por  razón  de 
estética,  por  razón  de  buen  g:usto  y  por 
ra¿ón  de  imposibilidad  material  de  cons- 
truir algo  adecuado  para  el  objeto  en  el 
terreno  en  que  la  Facultad  pretendía 
construir. 

Es  de  estos  puntos  de  vista  en  que 
fundo  mi  oposición  al  proyecto,  en  pri- 
mer lugar,  desintiendo  además,  en  segun- 
do lugar,  en  la  ubicación  misma  ele- 
gida. 

He  trabajado  sobre  planos  para  en- 
contrar la  posibilidad  de  la  adaptución 
del  programa  fijado  por  la  Facultad,  y 
concurrente  al  concurso  á  pesar  de  to- 
do, no  alcanzé,  á  la  verdad  una  solu- 
ción satisfactoria,  como  seguramente  no 
la  han  encontrado  ninguno  de  los  que 
se  han  ocupado  de  este  asunto.  Lo  ha 
podido  ver  el  público  competente  en  la 
misma  sala  de  la  Facultad,  en  donde  no 
había  un  sólo  proyecto  que  respondiera 
á  los  intereses  y  propósitos  señalados,  el 
mío  menos  que  todos,  tal  vez,  como  he  di- 
chojpor  imposibilidad  material, porque  en 
un  terreno  de  esa  magnitud,  entre  otras 
cosas,  la  Facultad  exigía  la  construcción 
de  una  sala  de  fiestas  con  capacidad  para 
mil  quinientas  personas,  en  un  terreno 
que  mide  cuarenta  metros  de  ancho  y 
menos  de  cien  metros  de  largo!  No  era 
posible  hacerlo,  sin  menoscabo  de  las 
demás  reparticiones  exigidas  por  el  pro- 
grama y  que  eran  necesarias,  no  había 
forma  de  desarrollar  salones,  oficinas  y 
aulas,  el  arquitecto  se  encontraba  en  si- 
tuación dificilísima  y  de  ahí  que  nada  se 
hiciera  por  que  en  rigor  no  podía  ni 
puede  hacerse. 

Por  otra  parte,  el  presupuesto  de  qui- 
nientos mil  pesos  es  sencillamente  ilu- 
sorio. Cualquier  edificio  de  las  mismas 
proporciones  y  exigencias  del  que  se  pro- 
pone levantar  para  la  Facultad,  costaría 
el  doble;  y  es  preciso  protestar  y  algu- 
na vez  empezar  á  reaccionar  contra  este 
hábito  de  las  construcciones  públicas  en 
que  hay  un  presupuesto  para  los  concur- 
sos, y  otro  mayor  por  el  que  paga  el  go- 
bierno al  fin  sumas  mayores,  enorme- 
mente mayores,  que  las  que  se  calcularon 
en  el  primer  momento  para  decidir  la 
obra.  Tratándose  de  facultades,  se  re- 
cordará la  Facultad  de  medicina  y  pre- 
vengo que  hablo  con  conocimiento  com- 
pleto de  causa. 


Otra  razón  más  de  mi  oposición  es  la 
ubicación  que  se  quiere  dar  á  este  edifi- 
cio. ¿Por  qué  hemos  de  acumular  estos 
edificios  en  el  centro  de  la  ciudad,  en  la 
avenida  de  Mayo,  á  una  cuadra  del  gran 
edificio  del  congreso,  lo  quey  se  me  ocu- 
rre, hace  el  efecto  de  un  gran  foco  de  luz 
sobre  otro  pequeño  foco  de  luz.  Es  sabido 
que  una  luz  anula  á  otra  luz  diez  y 
seis  veces  menor  en  intensidad.  En  este 
caso,  este  edificio  de  quinientos  mil  pe- 
sos quedará  anulado  completamente  por 
aquel  otro  que  vale  ocho  millones,  es 
decir,  que  está  en  la  misma  relación  de 
la  luz  diez  y  seis  veces  menor. 

Es  cuestión  entonces  de  arte,  cues- 
tión de  buen  gusto,  en  una  palabra,  de 
estética.  Es  necesario  que  reaccionemos 
contra  este  rastaquoerismo  puramente 
criollo,  exactamente  como  aquel  perso- 
naje que  acostumbraba  poner  un  gran 
brillante  legítimo  en  la  pechera  aliado 
de  otro  más  pequeño  y  menos  valioso  ó 
falso.  N*i  se  debe  hacer  esto  en  una 
ciudad  que  se  está  edificando  de  nuevo, 
saliendo  de  la  vulgaridad  de  los  anti- 
guos trazados  y  planos  que  le  mantenían 
el  aspecto  de  aldea,  de  una  gran  aldea, 
como  se  la  llamó  con  razón.  Busquemos 
ubicar  los  edificios  públicos  donde  sea 
conveniente  por  su  destinv>  y  magnitud 
para  atraer  la  mirada,  por  su  realce  so- 
bre lo  que  lo  rodea,  para  la  mejor  estética 
de  la  ciudad,  con  esa  admirable  ubica- 
ción y  descentralización  que  se  encuen- 
tra en  todas  las  grandes  ciudades  mo- 
dernas ó  modernizadas. 

Es  esta  una  ciudad  foco  de  reconcentra- 
ción, de  arte,  del  buen  gusto;  y  de  toda 
la  República,  y  tal  vez  de  las  regiones 
limítrofes,  vienen  y  han  de  venir  á  bus- 
car á  Buenos  Aires  ese  anhelo  humano 
de  arte,  de  buen  vivir,  propio  de  los 
grandes  centros  de  población  que  son 
cabezas  de  las  grandes  naciones,  y  no 
ha  habido  ni  existe  gran  nación  que  na 
la  tenga. 

¿Qué  rol  haría  el  edificio  de  la  facul- 
tad en  ese  paraje?  Un  pobre  rol  arqui- 
tectónico, extraño  al  lugar  por  su  des- 
tino, que  en  ninguna  parte  se  ha  pen- 
sado ponerlo  en  una  gran  arteria  de  co- 
mercio, de  tráfico  y  de  viva  edilidad. 
Allí  además  se  proyecta  construir  un 
parque  para  dar  más  relieve  y  ambiente 
de  que  tanto  necesita,  á  ese  enorme 
edificio  del  congreso  que  tendrá  sesen- 
ta metros  de  altura.  Ahora  eso  no  es 
posible  realizarlo  por  falta  de  recursos, 
pero  todos  comprenden  que  debemos 
dejarlo  para  cuando  los  tengamos,  por- 
que así  lo  reclama  la  grandeza  del  lu- 
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gar,  la  estética  y  el  buen  gusto  que  pro- 
curamos para   Buenos  Aires. 

Estas  son  las  principales  razones, some- 
ramente expuestas»  que  tengo  para  w^tar 
en  contra  de  este  asunto.    (¡Muy  bien!) 

8p.  Carbó — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  también  en  contra  de 
este  proyecto,  y  no  quiero  hacerlo  en 
silencio. 

Estoy  muy  de  acuerdo  en  la  necesidad 
que  hay  de  que  la  Facultad  de  derecho 
tengasu  edificio  propio  y  tan  &mplio  como 
sea  posible;  pero  creo  que  fundamen- 
talmente debemos  procurar  que  las  fa- 
cultades se  agrupen,  formando  un  cen- 
tro universitario,  de  acuerdo  en  esto  con 
lo  que  decía  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

Es  por  esa  razón  principalmente  que 
voy  á  votar  en  contra.  Creo  que  no 
conviene  hacer  esos  edificios  aislados,  y 
que  debemos  procurar  ante  todo  facili- 
tar la  erección  del  gran  edificio  de  la 
universidad  central. 

Sp.  Arg^erloh — Pido  la  palabra. 

Sp.  Pr<*»ideiiti*— ¿Simplemente  pa- 
ra una  rectificación? 

Sr.  Arg^erlch—Y  para  hacer  una 
moción  de  orden. 


Las  razones  aducidas  recientemente 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
ofrecen  argumentos  de  que  no  tenia 
noticia  y  sobre  los  que  no  puedo  for- 
mar opinión. 

Haría,  pues,  moción  para  que  este 
asunto  volviese  á  comisión  y  fuese  des- 
pachado conjuntamente  por  la  de  ins- 
trucción pública  y  la  de  obras  públi- 
cas. 


— Apoyado. 

—Se  vola  estu  moción  y  es  recha- 
jsaila. 

— Rectincada  la  votación  á  pedido 
del  señor  diputado  Guuchon,  resulta 
afirmativa  de  33  votos  contra  32. 

— RectíAcada  nuevamente,  á  pedido 
del  s>*ñor  diputado  Berrundo,  da  el 
mismo  resultado. 


Ht.  Claros — Hago  moción  para  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

—Apoyada  esta  mociún»  se  vota  y  es 
H pro hada. 

—Pasa  la  cámara  á  cuarto   interme- 
dio i'i  las  5  p   m. 


Jiúm.  68 

CONTINUACIÓN  DE  LA  3'^  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  EL  20  DE  NOVIEMBRE  DE|i90l 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.  —  Mensaje  del  poder  ejecutivo  referente  á  la  ronstrucción  de  la  línea  férrea  «le 
Saforcada  á  la  colonia  Isabel,  tocando  en  Arenales.— 8c  concede  li''encia  al  señor  diputado  E.  G. 
Out<*s  para  faltar  á  quince  sesiones  —Se  resuelve  celebrar  sesión  permanente.— Aprobación  del  pro- 
yecto de  ley  del  señor  diputado  Argerích,  relativo  al  nombramiento  ile  itna  comisión  municipal. 


DIPUTADOS  PneSR.NTES 

Alfonso,  Árgana raz,  Argerích,  Astrada,  Avellani^da 
(F.  F.),  Balestra,  Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña, 
Belderrain,  Benedit,  Bcrtrés,  Berrondo,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bores,  Bouquet  Boldán,  Bruchmann,  Cantón,  Cai^ 
bó.  Caries,  Carrasco,  Carreño,  Carreras,  Casares,  Cas- 
tellanos (J.),  Centeno,  Claros,  Colina,  Cullcn,  Domaría, 
Esquer,  Ferreyra,  Fonrouj^e,  Calvez,  García,  Garzón, 
Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.),  Gouclion, 
Hcl^uera,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Iriondo  (II.),  La^^os, 
Lcguizamón,  Loureyro,  Macliado,  Martínez,  Moreno, 
Olmos,  Palacio,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (B.), 
Peña,  Pérez.  Quintana,  Reytia,  Robert,  Roberts,  Rosas, 
Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Sarmiento,  Seguí, 
Silva,  Solílati,  Tissera,  TorriísíR.),  Ugarriza,  U^andiva- 
ras,  Vedia,  Videla,  Villanueva,  Vivanco  (P.),  Vivanco 
(R.  8.),  Yüfre. 

AUSENTES  CON  LICKNCIA 

Bermejo,  Falcón,  Godoy  (E.),    Outes,   Várela   Orliz. 

CON   AVIS0 
Avelladeda  (M.  M.),  Olivera. 

SIN  AVISO 

Balaguer,  Calderón,  Capdevila,  Castellanos  (A.),  Co- 
ronado, Dantas,  Ecliegaray,  Ferrari,  Gigena,  Gómez 
(M.),  Lacasa,  Lacavera,  Laferrrre,  Lartígau,  Lassaga, 
Lpiva,  Luro,  Loveyra,  Rivis,  Homero,  Santamarina, 
Sorna,  Torino.  Torres  (R.  F.),  Ugarte,  Zavalla. 

—En  Buenos  Aires,  á  30  de  noviembre 
de   1901,   reunidos  en  su  sala  de  se- 


siones los  señores  diputados  arriba 
anotados,  el  señor  presidente  decUra 
reabierta  la  sesión,  siendo  las  4  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  noviembre  20  de  1901. 
Al  honorable  congrego  dé  la  naeáán. 

El  artículo  1.*  de  la  ley  número  3965  establece  que* 
la  línea  de  Saforcada  á  colonia  Isabel,  concediila  al 
lorrocarril  tie  Buenos  Aires  al  Pacífi<*o,  debe  tocar  <»n 
el  pueblo  de  Arenales.  Fundado  en  esta  disposición,  el 
po  ler  ejecutivo  creyó  que  no  po  lía  aprobar  los  pia- 
nos deflnítivos  que  la  empresa  referí  la  presentó,  por 
baberse  ubicado  la  estación  correspondiente  á  liícbo 
pueblo  á  unos  'ios  kilómetros  de  su  centro,  entendieír 
do  que  el  objeto  de  la  cláusula  introducida  por  vues- 
tra honorabilidad  era  el  de  hacer  llegar  la  linea  férrea 
al  pueblo  mismo,  ^%  decir,  al  conjunto  de  calles  t 
manzanas  que  forman  su  planta  urbana. 

Ahora  bien;  algunos  vecinos  se  han  presentado  al 
poder  ejecutivo  soli<'ít;«ndo  se  deje  sin  efecto  la  •!«- 
aprobación  mt^ncíonada,  alegando  los  perjuicio^  que 
sufrirían  por  la  d«'mora  impuesta  á  la  construcción  del 
ferrocarril  por  la  necesidafj  de  practicar  «obre  el  te- 
rreno loH  estudios  de  una  nueva  variante. 

El  poder  ejecutivo  no  cree  que  existan  razones  de 
interés  público  que  aconsejen  la  desviación  de  la  linea 
de  su  dirección  general,  alargando  su  recorrido  <rnuno 
ó  dos  kilómetros  con  el  único  fín  de  aproximarh  huta 
un  pueblo  de  formación  incipiente,  no  muy  bien  ubi- 
rado  del  punto  de  vista  de  la  altitud  del  terreno  sobre 
los  circunvecinos;  pero  ha  creído  que  la  letra  del  tf 
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Ucttlo  1.*  d !  la  ley  número  3965  le  obliga  á  exigir  de 
U  empresa  con<*esionarta  su  extricto  cumplimiento. 

U  empresa  aludiila  ha  pretendido  que  los  fines  y 
espíritu  de  la  ley  se  cumplen  con  aproximar  la  vía 
férrea,  como  lo  ha  hecho  en  el  estudio  desaprobado,  ul 
pueblo  de  Arenales,  cruiando  los  terrenos  destinados 
á  ler  siis  quintas  y  chacras,  y  doncie  un  nuevo  centro 
de  pobliición  se  desarroll  trá  sin  duda  rápidamente. 

A  este  respecto  ol  poder  ejecutivo  desea  que  vues- 
tra honorabili'lad  se  pronuncie  dando  la  interpretación 
auténtica  del  alcance  del  articulo  t.*  de  la  ley  núme- 
ro 3965  en  lo  relativo  ú  la  condición  de  que  la  linea 
toque  al  pueblo  de  Arenales,  es  decir,  si  d'*be  enten- 
der que  ésta  debe  acercarse  hasta  el  núcleo  urbiino  asi 
Uiiroado,  ó  si  <*s  suficiente  que^lla  se  aproxime  á  unos 
dos  kilómetros,  como  lo  propuso  la  empresa  concesio- 
oaria  y  como  lo  solicitan  los  vecinos  recurrentes,  á 
cuyo  «afecto  el  poder  ejecutivo  ti  ociara  incluido  este 
asunto  entre  los  ile  prórroga  de  vuestras  sesiones. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emiuo  Civit. 

<i  la  comUián  dé  obriké  ptiMicos). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—La  compañía  explotadora  de  sal  del  Río  Negro 
maiiitiesta  que  en  breve  presentará  el  gremio  de  sa- 
laderistas un  pedí  l<»  de  rebaja  de  los  derechos  fisca- 
les que  gravan  la  importación  de  la  sal,  y  solícita  que 
no  se  acceda  por  las  razones  que  expone.— (A  la  e^ 
miiión  de  pre9upue»to). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

~La  comisión  de  negocios  constitucionales  se  expi- 
de en  e]  trat  ido  de  extradición  con  los  Estados  Unidos 
del  Brasil; 

—La  dtí  hacienda,  en  el  pedido  de  exoneración  de 
derechos  de  importación  á  la  compañía  de  ferrocarri- 
les industriales.— (^  la  orden  del  dia). 

UCENCIA 

Buenos  Aires»  novlfmbre  18  de  1901. 

di  $éAor  presidente  de  la  honorable  edmara  de  dipu- 
taéoe  déla  nación. 

Teniendo  urgente  necesidad  de  ausentarme  para 
Salta,  ruego  al  señor  presidente  quiera  recabar  de  la 
honorable  cámara  de  diputados  la  correspondiente 
licencia  para  faltar  á  quince  de  sus  sesiones. 

Saludo  atentamente  al  señor  presidente. 

^IfSéo  &,  Ouíee. 

Ht.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  la  licencia 
solicitada. 

—Se  concede,  con  goce  de  dieta,  la 
licencia  solicitada. 

ORDEN  DEL  DIA 

MOCIONES 

Sr.  Presidente — En  la  sesión  ante- 
rior quedó  pendiente  la  discusión  del  pro-  j 


yecto  del  señor  diputado  Argerich  sobre 
nombramiento  de  una  comisión  munici- 
pal  y  con  la  palabra  el  señor  ministro 
del  interior;  pero  debo  recordar  que  se 
había  señalado  la  sesión  de  hoy  para 
tratar  el  proyecto  sobre  reformas  á  la 
ley  nacional  de  elecciones.  La  honora- 
ble cámara  decidirá  cuál  de  los  dos 
asimtos  deberá  tratarse  primero. 

Sr.  Herná,ndec— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  no  se  necesitaría  una  re- 
solución de  la  cámara,  sí  no  es  para 
modificar  la  de  la  sesión  anterior  en  la 
que  resolvió  tratar  en  esta  sesión  de 
las  reformas  á  la  ley  electoral.  Es  sa- 
bido que  si  hubo  de  tratarse  el  otro 
día  la  reforma  municipal  fué  porque 
la  cámara  estaba  en  sesión  y  no  tenía 
otro  asunto.  De  manera  que  si  no  hay 
resolución  contraria,  la  cámara  déte 
ocuparse  de  lo  que  ha  resuelto. 

Nr.  Presidente — Si  hay  asentimien- 
to por  parte  de  la  cámara,  así  se  hará. 

Sr«  Vedia — Pido  la  palabra. 

La  duda  expresada  por  el  señor  pre- 
sidente me  parece  muy  explicable.  Él 
ha  manifestado  que  en  la  sesión  ante- 
rior se  resolvió  continuar  con  la  discu- 
sión del  asunto  municipal,  invitando 
al  ministro  del  interior  para  esa  sesión. 
También  es  cierto  que  la  cámara  resol- 
vió entrar  á  tratar  el  proyecto  de  ley 
electoral.  De  manera  que  el  caso  me- 
recía ser  sometido,  á  mi  juicio,  á  la  re- 
solución de  la  cámara.  La  cuestión 
municipal  es  una  cuestión  que  es  casi 
de  urgencia.  Es  sabido  que  el  pueblo 
de  la  capital  ha  sido  convocado  á  con- 
currir á  elecciones  para  la  renovación 
del  concejo.  He  sido  el  primero  en  re- 
conocer la  urgencia  en  tratar  la  ley 
electoral;  pero  creo  que  podríamos  en- 
contrar un  temperamento  que  concillara 
estas  dos  necesidades,  y  haría  moción 
entonces  para  que  la  cámara  entrase  á 
tratar  directamente  el  proyecto  sobre 
nombramiento  de  una  comisión  munici- 
pal, y  se  constituyese  en  sesión  perma- 
nente hasta  terminar  el  de  reforma  á 
la  ley  electoral. 

—Apoyado. 

Sp«  HernAndea— Pido  la  palabra. 
No  tendría  inconveniente  en  acep- 
tar esta  nueva  postergación,  por  más 
que  me  dé  cuenta  de  que  ya  estamos 
produciendo  una  justa  alarma  en  el  pú- 
blico interesado  en  la  sanción  de  la  re- 
forma en  cuestión,  si  no  estuviera  con- 
vencido de  que  es  completamente  in- 
eficaz  al   objeto  que  indica    el    señor 
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diputado   el  tratar  ahora    esta  reforma 
municipal. 

Dice,  como  razón  principal  para  fun- 
dar la  urgencia,  que  el  pueblo  de  la 
capital  está  convocado  á  elecciones  para 
el  domingo  próximo. 

Hoy  es  miércoles.  Difícilmente,  dada 
la  amplitud  que  ha  tomado  este  debate, 
este  asunto  terminará  hoy;  terminará, 
cuándo  muy  pronto,  el  viernes. 

Por  otra  parte,  el  senado  tiene  sesión 
fíjada  para  tratar  una  ley  importante, 
que  sin  duda  dará  lugar  á  un  largo 
debate;  la  ley  militar. 

De  manera  que  sería  de  todo  punto 
imposible,  puede  asegurarse,  que  esta 
ley  quedara  terminada  antes  del  do- 
mingo. 

Me  parece  que  con  esto  queda  demos- 
trada la  inutilidad  de  la  preferencia 
para  la  ley  municipal  mientras  que  re- 
salta el  inconveniente  de  hacer  una 
llueva  postergación  de  la  ley  electoral, 
que  si  no  llega  á  desautorizar  la  reforma, 
por  lo  menos  contribuirá  á  arraigar  la 
creencia  de  que  no  se  quiere,  de  que 
no  hay  voluntad  de  hacerla. 

Sr.  Booquet  Roldan— Podríamos 
celebrar  sesiones  diarias. 

ílr.  HernAndeaB— Perfectamente.  Pe- 
ro tratemos  primero  el  asunto  que  está 
pendiente. 

Sr.  Vcdia— Pido  la  palabra. 

El  seflor  diputado  por  Entre  Ríos  ar- 
gumenta precisamente  con  la  escasez 
del  tiempo  de  que  se  dispone  para  tratar 
la  cuestión  municipal.  Precisamente  en 
virtud  de  esta  escasez  de  tiempo  he  he- 
cho moción  para  que  inmediatamente 
entremos  á  considerar  la  cuestión  muni- 
cipal, V  también  he  hecho  moción  para 
que  se  constituya  la  cámara  en  sesión 
permanente  para  tratar  uno  y  otro 
asunto. 

Las  alarmas  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor diputado  existirán;  pero  no  será  á 
favor  de  unos  ni  en  perjuicio  de  otros, 
por  la  razón  de  que  en  la  sesión  anterior 
el  mismo  señor  diputado  presentó  unos 
artículos  nuevos  refoi  mando  esa  ley,  que 
como  se  hizo  constar  había  sido  despa- 
chada por  la  comisión  tres  meses  an- 
tes. 

Por  esas  razones,  insisto  en  mi  mo- 
ción. 

—Se  vola  sí  se  rritra  inniPíliatimen- 
t(»  á  liitir  el  proytMlü  dcIstíñiM-  dipula- 
<iü  Arjijftrirh  "^olue  hombr.nnicnto  íln 
una  comisión  iniin¡<'i|>al  y  «lesptiéi 
la  l(?v  elerloral,  conslitii yéndose   la  cá- 


mará  n\  snsión  permanente  hasl«  t^r- 
minar  aiutios  proyectos,  y  resulta  afir- 
mativa. 


GOBIERNO  MUNICIPAL  DE   LA  CAPITAL 

•Ocupa  su  asiento  el  señor  ministro 
ílel  interior,  i'octor  Joaquín  V.  Gonzá- 
lez. 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara ha  resuelto  continuar  la  discusión 
del  pruyectü  del  señor  diputado  Arge- 
rich  sobre  nombramiento  de  una  comi- 
sión municipal. 

En  una  sesión  anterior  el  señor  mi- 
nistro había  pedido  la  palabra  sobre  este 
asunto. 

8p.  lliiniütpo  del  Interior— Señor 
presidente:  la  interrupción  que  ha  expe- 
rimentado este  debate,  interrupción  de 
bastante  tiempo  como  para  hacer  que  se 
desvanezcan  algunos  de  los  efectos  que 
haya  podido  producir  la  oratoria  de  los 
distinguidos  miembros  de  esta  cámara 
que  han  tomado  parte  en  la  discusión  de 
esto  que  se  ha  llamado  la  cuestión  munici- 
pal, impondrá  sin  duda  á  mi  palabra  al- 
gún deslucimiento,  aparte  de  lo  que 
es  ella  en  sí  misma  descolorida  y  des- 
animada. En  cambio,  espero  que  es- 
te distanciamiento  del  último  día  de  la 
sesión  servirá  para  ahorrarme,  y  ahorrar 
por  consiguiente  á  la  honorable  cámara, 
entrar  en  demostraciones  ó  refutacio- 
nes de  argumentos  que  el  tiempo  por  su 
misma    obra  hubiese  desvanecido. 

El  espíritu  con  que  el  poder  ejecutivo 
ha  intervenido  en  este  asunto  no  necesi- 
to encarecerlo,  sino  manifestarlo  con  toda 
franqueza  á  la  honorable  cámara.  Desde 
qu^  concibió  el  pensamiento  de  adherir 
al  propósito  de  reemplazar  el  actual  con- 
cejo deliberante  por  una  comisión  ejecu- 
tiva, al  estilo  de  la  que  existe  en  el  mu- 
nicipio de  Washington,  no  ha  tenido  otro 
móvil  que  el  anhelo  mássinceroy  más  pro- 
fundo porque  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
cuyo  desarrollo  social  y  económico  es  ya 
un  asombro  para  el  mundo  entero,  tenga 
el  gobierno  municipal  que  le  correspon- 
de por  su  crecimiento  extraordinario  y 
por  el  lugar  que  ocupa  hoy  entre  las 
grandes  ciudades  capitales.  No  se  ha 
preocupado  el  poder  ejecutivo  en  es- 
te asunto  más  que  de  esta  cuestión: 
de  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  tenga 
el  gobierno  municipal  que  reclama  la 
opinión,  la  opinión  capaz  de  gobernar  en 
el  pueblo  de  Buenos  Aires,  la  opinión 
ilustrada,  la  que  se  funda  en  una  larga 
experiencia  de  los  negocios  y  que  tiene 
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interés  en  conservar  y  mejorar  las  insti- 
tuciones comunales,  que  son  para  ella 
una  defensa  y  un  motivo  de  progreso 
verdaderamente  institucional.  El  poder 
ejecutivo  ha  creído  satisfacer  estas  aspi- 
raciones de  la  opinión,  que  desde  el  prin- 
cipio se  ha  manifestado  favorable  á  este 
cambio  transitorio  de  sistema,  aunque 
posteriormente  algunos  órganos  de  esa 
misma  opinión,  aunque  felizmente  par- 
ciales, hayan  cambiado  de  táctica,  hasta 
el  punto  de  presentarse  hoy  en  un  lugar 
enteramente  opuesto  al  que  marcara  su 
iniciativa  en  esta  campaña. 

Ha  sido  curiosa  indudablemente  esta 
circunstancia.  De  una  parte  de  la  pren- 
sa de  la  capital,  y  de  otra  parte  de  los 
círculos  políticos,  partió  la  iniciativa  de 
transformar  el  gobierno  municipal  de 
Buenos  Aires  cun  el  objeto  de  mejorar 
en  general  sus  condiciones  de  desarrollo 
y  de  actuación.  No  entraré  á  averiguar 
ni  á  analizar  las  causas  por  que  este 
cambio  extraño  se  ha  producido;  pero 
que  el  hecho  existe  es  una  verdad,  y  hu- 
biera tal  vez  impulsado  al  poder  ejecu- 
tivo á  adoptar  igualmente  alguna  va- 
riante en  su  conducta  al  respecto  si  no 
hubiese  descubierto  en  esasactitudes  par- 
ciales una  falta  completa  de  razón,  una 
falta  de  fundamento  que  lo  ha  obligado 
á  mantenerse  firme  en  su  primitivo 
propósito, .  seguro  nu  solamente  de  con- 
tar cun  el  apoyo  de  la  jurispruden- 
cia, de  las  doctrinas  más  adelantadas 
en  esta  materia,  sino  con  el  apoyo  deci- 
dido, aunque  no  bullicioso,  de  la  verda- 
dera opinión  pública,  la  que  gobierna  y 
la  que  conserva  los  grandes  intereses  de 
la  sociedad. 

Hemos  visto  igualmente  desarrollarse 
este  debate  en  una  escala  muy  vasta. 
Iniciado  en  un  tono  levantado,  doctri- 
nal, científico,  aunque  á  veces  abstrac- 
to, lo  hemos  visto  también  descender  en 
ciertos  momentos  á  un  terreno  en  que 
no  seré  yo  quien  entre,  porque  creo  que 
es  estéril  para  la  discusión  de  los  gran- 
d'^s  asuntos  de  interés  público. 

Dejaré  de  lado  igualmente  I4  faz  po- 
lítica de  este  asunto,  porque  el  poder 
ejecutivo,  al  resolverse  á  apoyar  el 
proyecto  del  señor  diputado  Argerich, 
ha  tenido  en  vista  todo  meni/S  el.  inte- 
rés político,  y  aun,  como  tuve  ocasión 
de  manifestarlo  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, consideraba  que  no  solamente  se- 
ría un  error  introducir  el  elemento  po- 
lítico, —que  en  el  estado  actual  de  las 
cosas,  quizá  pudiéramos  decir  mejor  el 
espíritu  de  facción,— en  estas  cuestiones 
de  tanta  trascendencia,  sino  que  lo  con- 


sideraba una  verdadera  falta,  porque  el 
criterio  necesariamente  estrecho,  limi- 
tado de  las  facciones  políticas  no  puede 
tener  otn»  resultado  que  ofuscar  el  es- 
píritu para  las  grandes  soluciones  que 
requieren  asuntos  de  esta  naturaleza, 
en  que  tanto  interviene  la  doctrina  co- 
mo el  estudio  serio,  sereno  y  tranquilo 
de  las  verdaderas  necesidades  públicas. 

Sería  también  injusto  si  no  hiciese 
una  pública  y  franca  manifestacióji  de 
mi  agradecimiento  al  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayoría  de  la  comisión 
por  los  repetidos  elogios  con  que  me  ha 
honrado  durante  su  exposición;  y  nó  á 
título  de  devolución  de  elogios  que  yo 
no  merezco,  pero  sí  á  título  de  justicia, 
debo  declarar  que  su  discurso  está  lleno 
de  teoría,  de  ideas  generales,  de  intro- 
ducciones históricas,  de  preliminares  y 
de  doctrinas  útilísimas  para  el  estudio 
profundo  de  :oda  cuestión  municipal: 
deploro  solamente  que  él  no  me  haya 
dejado,  sin  embargo,  en  el  espíritu  un 
convencimiento  ni  siquiera  aproximado 
respecto  de  la  tesis  que  él  sostiene. 

Su  discurso,  como  acabo  de  clasificar- 
lo, podría  titularse  muy  bien  como  una 
introducción  generala  todo  debate  sobre 
el  gobierno  municipal,  introducción  ge- 
neral en  que  podrían  beber  abundante 
doctrina,  rica  ilustración  histórica,  todos 
los  contendientes  en  la  cuestión,  tanto 
los  que  sostuviesen  el  pro  como  los  que 
sostuviesen  el  contra,  porque  hay  un 
punto  de  doctrina  sobre  el  que  nadie 
tiene  duda,  y  es:  que  las  libertades  co- 
munales son  una  gran  conquista  de  la 
civilización;  que  el  gobierno  comunal  es 
la  escuela  primaria  de  la  libertad,  como 
se  ha  dicho  y  se  puede  repetir  de  me- 
moria  en  todos  los  tiempos. 

Que  es  el  gobierno  que  mejor  con- 
viene á  la^  sociedades  civilizadas  el  de 
las  municipalidades  electivas,  es  tam- 
bién principio  general  indudable,  que 
solamente  en  su  aplicación  puede  va- 
riar, como  varían  todos  Jos  principios 
abstractos  cuando  se  trata  de  adaptarlos 
á  un  hecho,  aun  estado  determinado  de 
cualquier  pueblp  de  la  tierra. 

Es  conocido  de  ios  señores  diputados, 
—que  muchas  veces  me  han  oído  en  es- 
ta cámara  Sostenerlo— este  que  es  tam- 
bién un  principio  universal:  la  política  no 
es  abstracción,  no  es  teoría;  la  política  es 
acción;  y  cuando  se  dice  acción  se  elimi- 
nan todas  esas  abstracciones  que  pue- 
den alejar  á  los  pueblos  como  á  los  hom- 
bres fíe  las    soluciones  prácticas. 

El  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  embebecido  sin 
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duda  en  el  encanto  de  estos  estudios 
teóricos  é  históricos,  y  por  estos  estudios 
en  que  interviene  en  tanta  parte  el  espí- 
ritu de  libertad,  que  es  la  base  de  la 
civilización  moderna,  se  ha  quedado  un 
poco  lejos  del  estado  actual  de  la  evo- 
lución, de  la  ciencia  política,  y  nos  ha 
exhibido  con  abundancia  admirable  de 
información  autores  que  exponen  doc- 
trinas correspondientes  á  hace  cuarenta 
años.  Y  si  hemos  de  tener  en  cuenta  el 
carácter  fugaz,  rápido,  precipitado  de 
nuestra  civilización  latina,  podemos  de- 
cir muy  bien  que  en  estos  cuarenta  años 
cuatro  veces  se  ha  renovado  la  modali- 
dad social  de  nuestro  país. 

Así  es  como  el  señor  diputado,  miem- 
bro informante  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión ha  dejado  estereotipados  esos 
principios  en  el  momento  histórico  del 
año  51,  cuando  Alberdi  exponía  las  ba- 
ses de  nuestra  constitución;  pero  si  tene- 
mos en  cuenta  esto,  podemos  decir  que 
hoy,  después  de  cuatro  décadas,  la  evo- 
lución de  nuestra  sociedad,  y  por  consi- 
guiente los  principios  jurídicos  que  le 
corresponden  han  cambiado  total  y  ra- 
dicalmente la  faz  de  la  cuestión,  y  nos 
obliga  á  los  que  estamos  llamados  á 
legislar  sobre  asuntos  de  naturaleza  tan 
práctica,  á  ver  la  cuestión  de  otro  modo, 
con  arreglo  á  los  principios  de  hoy,  á 
los  principios  que  gobiernan  la  sociedad 
contemporánea. 

Así  no  sería  extraño,  señor  presidente, 
siendo  humano  como  soy  y  poco  afecto 
á  las  abstracciones,  que  espíritus  poco 
penetrantes  ó  poco  benévolos  para  con 
los  autores  que  citan,  pudieran  encon- 
trar aparentes  contradicciones  entre  las 
ideas  generales  de  doctrina  vertidas  en 
un  pobre  libro  que  tantas  veces  ha  me- 
recido el  honor  de  la  cita  en  estos  úl- 
timos días  y  las  actuales  opiniones  de 
su  autor.  No  he  querido  jamás  dete- 
nerme un  sólo  instante  en  esta  hono- 
rable cámara  ni  en  ningún  sitio,  á  contes- 
tar esas  objeciones,  no  solamente  porque 
me  obligaban  á  poner  mi  persona  en  la 
espectativa  de  la  honorable  cámara,  cosa 
que  jamás  he  pretendido,  sino  también 
porque  es  de  esa  clase  de  argumentos 
que  en  mi  opinión  no  deben  ser  invoca- 
dos en  una  cámara  del  congreso.  Perte- 
nece, como  me  parece  haberlo  dicho  otra 
vez,  á  la  índole  de  esos  argumentos  ad 
hominem  que  suelen  ser  prohibidos  en  las 
asambleas,  porque  es  difícil  poder  pro- 
bar que  un  instante  está  en  contradicción 
con  una  larga  época;  que  una  máxima 
está  en  contradicción  con  toda  una  doc- 
trina; que  una  excepción  puede  destruir 


una  regla;  que  un  hecho  particular  puede 
destruir  un  principio  general.  Esas  son 
pruebas  de  ingenio,  ejercicios  de  dia- 
léctica, diversiones  que  estaban  muy 
bien  en  los  claustros  de  la  edad  media, 
y  que  estaban  muy  bien  indudablemente 
y  divertían  mucho  á  nuestros  antepasa- 
dos en  las  viejas  universidades  colo- 
niales; pero  hoy  no  se  puede  invocar 
este  género  de  argumentación,  no  se  lo 
puede  traer  á  los  debates  de  un  par- 
lamento que  legisla  para  un  pueblo  que 
está  exigiendo  hechos,  leyes  prácticas, 
gobierno,  en  una  palabra.  No  se  gobier- 
na con  esta  clase  de  silogismos,  con 
esta  clase  de  dialéctica. 

Por  otra  parte,  ese  humilde  libro  faé 
escrito  para  los  estudiantes,  fué  escrito 
para  los  jóvenes.  Esto  no  quiere  decir 
que  no  esté  en  sus  páginas  toda  el  alma 
de  su  autor.  Al  contrario,  quiero  decir 
con  esto  que  cuando  ese  libro  fué  escri- 
to, teniendo  en  vista  que  la  juventud 
iría  quizá  á  beber  en  sus  páginas  algu- 
na enseñanza,  realizaba  una  obra  alta- 
mente patriótica;  conversaba  como  en 
un  templo  —  permíta.seme  la  vulgari- 
dad y  lo  usado  de  la  comparación, 
pero  es  exacta,  'realiza  y  expresa  mi 
pensamiento  —  conversaba  con  los  que 
han  de  ser  mañana  los  gobernan- 
tes de  nuestro  país.  No  existe  en  nin- 
guna de  sus  páginas  una  sola  idea,  un 
sólo  propósito  que  no  responda  á  for- 
mar en  el  alma  del  ciudadano  argenti- 
no y  los  sentimientos  más  profundos  y 
más  leales  sobre  la  libertad  y  sobre  el 
gobierno  propio,  tratando  de  explicar 
para  ahora  y  para  el  porvenir  las  máxi- 
mas, los  principios  esculpidos  en  nuestra 
constitución  y  que  necesitan  una  expli- 
cación sincera,  una  explicación  sana, 
como  que  va  dirigida  al  alma  sana  é 
impecable  de  la  juventud. 

Jamás  me  habría  imaginado  que  es- 
tas pobres  páginas  pudieran  algim  día 
ser  esgrimidas,  con  aparente  bondad  pe- 
ro con  visible  ensañamiento  contra  el 
autor,  que  sólo  tuvo  en  vista  este  ideal 
que  acabo  de  expresar  á  la  cámara. 
Nunca  hubiera  esperado  tampoco  que 
la  pasión  política,  que  los  intereses  li- 
mitados de  círculo  pudieran  ir  á  buscar 
en  ella  elementos  de  perturbación  para 
el  críterio  de  esos  jóvenes,  que  deben 
ser  respetados,  dejados  allí,  tranquilos, 
concurriendo  diariamente  á  las  aulas  y 
recibiendo  las  enseñanzas  generales  y 
teóricas  que  ellos  se  encargarán  más 
tarde,  en  contacto  con  las  dificultades 
de  la  vida  y  con  los  hechos  de  la  histo- 
ria, de  comparar  con   la    realidad.  No 
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anticipemos  estas  cosas,  aparte  de  que 
no  somos  capaces  de  anticipar  jamás  los 
choques  que  pudieran  ocurrir  entre  los 
hechos  y  las  teorías. 

Con  todo,  señor  presidente,  para  se- 
guir adelante,  renuevo  sin  embargo  la 
apresión  de  mi  más  profunda  gratitud 
á  los  conceptos  que  el  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comisión 
ha  expresado  respecto  de  ese  Ubro. 
Comprendo  toda  la  generosidad  de  su 
intención,  la  bondad  de  su  propósito,  y 
crea  que  me  halaga  muchb  el  hecho  de 
que  conste  en  su  precioso  y  gran  dis- 
curso una  opinión  favorable  á  este  «Ma- 
nual de  la  constitución»,  que  tantas  veces 
ha  merecido  el  honor  de  ser  invocado 
en  estos  debates. 

Pero  puedo  oponerle  al  señor  miem- 
bro informante  una  opinión  que  apoya 
mis  últimas  palabras,  respecto  á  la  im- 
posibilidad de  conformar  en  todo  tiem- 
po el  pensamiento  científico  con  la  rea- 
lidad de  los  hechos;  y  consiste  precisa- 
mente la  penetración  del  hombre  político 
en  saber  descubrir  la  relación  íntima 
que  existe  entre  la  doctrina  y  el  hecho 
práctico.  El  espíritu  observador,  el  hom- 
bre político  moderno  no  va  buscando 
las  antinomias,  las  contradiciones,  los 
contrastes  entre  las  doctrinas  y  el  he- 
cho; va  buscando  las  armonías,  porque 
la  sociedad  no  se  hace  de  antinomias  ni 
de  contradicciones,  sino  de  armonías 
profundas,  y  hay  que  descubrir  las  le- 
yes que  rigen  los  fenómenos  permanen- 
tes de  la  sociedad,  porque  las  leyes 
Sociales,  como  las  leyes  físicas,  no  son 
sino  las  relaciones  permanentes  que 
existen  entre  las  causas  y  los  efectos. 

Un  gran  orador,  para  mí-  el  más  gran- 
de de  los  tiempos  modernos,  Edmundo 
Burke,  cuyo  espíritu  no  podía  calificarse 
de  débil,  y  que  para  mí  podría  citarse 
como  ejemplo,  como  tipo  del  carácter 
poh'tico,  el  mismo  orador  que  mantuvo 
ocho  años  la  discusión  sobre  el  juicio 
político  de  Warren  Hastings,  el  mismo 
orador  que  durante  ese  juicio  tuvo  la 
fortuna  de  introducir  en  el  derecho  par- 
lamentario profundas  innovaciones  que 
hemos  aprovechado  á  cada  momento, 
ese  gran  orador,  en  un  discurso  pro* 
nunciado  en  1792  sobre  ciertas  reformas 
de  orden  religioso,  dijo  estas  palabras, 
que  voy  á  repetirlas,  para  que  queden 
aquí  como  antecedente:  «Un  hombre  de 
estado,  decía,  es  distinto  de  un  profe- 
sor universitario.  El  último  tiene  sola- 
mente en  cuenta  el  carácter  general  de 
la  sociedad.  El  primero,  el  gobernante, 
tiene  que  combinar  una   gran  suma  de 


circunstancias  con  aquellas  ideas  gene- 
rales. Las  circunstancias  son  infinitas, 
están  infinitamente  combinadas;  son  va- 
riables y  transitorias.  Aquel  que  no  las 
toma  en  cuenta  no  es  un  equivocado, 
pero  sí  un  loco  de  remate.»  {Risa$),^Dat 
operam  ut  cunt  ratione  insaniat:  está 
metafísicamente  loco.  El  hombre  de  es- 
tado, sin  perder  de  vista  los  principios, 
será  guiado  siempre  por  las  circunstan- 
cias, y  si  procede  en  contra  de  las  exi- 
gencias del  momento,  puede  arruinar  á 
su  país  para  siempre.»  Y  agrega  des- 
pués: «Yo  marcho  siempre  sobre  esta 
base.» 

Ciento  y  tantos  años  después,  señor 
presidente,  otro  profundo  observador  de 
la  sociedad  inglesa,  Boutmy,  en  una  de 
sus  obras  últimas,  su  «Ensayo  sobre  la 
psicología  política  del  pueblo  inglés», 
definiendo  en  qué  consiste  el  carácter  de 
los  políticos  ingleses,  de  estos  políticos 
que  hoy  gobiernan  el  mundo,  que  hoy 
son  ornato  y  lujo  de  la  sociedad  más  po- 
derosa y  más  perfecta,  renueva  estas 
mismas  ideas  de  Burke  y  hace  notar  los 
perpetuos  y  continuos  cambios  á  que  se 
ve  sujeta  la  política  inglesa  por  efecto  de 
las  novedades  que  traen  todos  los  días 
al  campo  de  la  discusión  las  cosas  mis- 
mas, el  desarrollo  expontáneo  de  los 
sucesos,  estas  leyes  invisibles  de  la  so- 
ciedad, que  sorprenden  aun  á  los  polí- 
ticos más  penetrantes. 

¿Qué  haría  el  hombre  político  si  en 
presencia  de  un  fenómeno  nuevo,  ante 
las  leyes  permanentes  que  conoce  por 
los  libros  y  por  los  hechos,  tuviese  que 
aplicar  un  remedio  ó  establecer  una 
nueva  dirección  de  los  primeros?  Se  ve- 
ría sorprendido,  arrastrado  y  derribado 
por  los  acontecimienios.  Y  ese  fenómeno 
ha  venido  también  á  dar  la  razón  á  otro 
gran  político  de  este  siglo  pasado,  cuan- 
do decía  que  la  historia  enseña  á  los 
reyes:  «Marchada  la  cabeza  de  las  ideas 
de  vuestro  siglo,  si  queréis  que  ellas  os 
sigan  y  os  sostengan;  porque  si  vais  de- 
trás os  arrastrarán,  y  si  vais  contra 
ellas,  vuestra  caída  es  segura». 

No  paguemos  tanto  tributo,  señor  pre- 
sidente, á  las  aparentes  y  triviales  ver- 
dades del  día.  No  hagamos  capítulos 
de  acusación  sobre  apariencias  que  se 
desvanecen  fácilmente  ante  el  más  leve 
análisis,  y  tengamos  en  cuenta,  si  he- 
mos de  ser  hombres  políticos,  si  hemos 
de  aspirar  á  formar  para  nuestro  país 
un  núcleo  de  hombres  de  gobierno,  de 
hombres  directivos,  de  hombres  eficaces, 
que  debemos  apartarnos  de  estas  ver- 
dades admitidas,    de    estas  rutinas  que 
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no  fiacen  sino  estereotipar  la  civiliza- 
ción en  un  punto  determinado  é  impe- 
dirle que  se  desenvuelva  con  arreglo 
á  las  leyes  generales  del  desarrollo  de 
la  misma. 

No  necesito  recordar  que  hoy  la  ju- 
risprudencia y  la  doctrina  del  derecho 
público  en  Estados  Unidos  y  entre  nos- 
otros están  perfectamente  modeladas 
sobre  las  ideas  que  acabo  de  expresar. 

No  sólo  los  autores  que  siguen  con 
más  libertad  el  desarrollo  de  la  civili- 
zación y  los  sucesos  de  la  vida  diaria, 
sino  los  jueces,  las  cortes  superiores  en 
los  Estados  Unidos,  han  establecido  ya 
como  doctrina  irrefutable  que  la  cuns- 
titución  no  es  un  lecho  de  hierro,  no 
es  un  anillo  inquebrantable  donde  deba 
ajustarse  hoy  y  siempre  el  cuerpo  al 
cual  se  ha  adaptado,  y  dicen  todos  ellos, 
con  más  ó  menos  variantes:  la  Cí^nsti 
tución  es  un  organismo  en  perpetuo 
crecimiento,  es  una  planta,  es  un  or- 
ganismo vivo,  y  por  lo  tanto,  sigue  el 
desarrollo  de  la  sociedad,  como  el  árbol 
se  cría,  como  los  animales  de  la  selva 
se  desenvuelven  libremente  con  sus 
fuerzas,  su  vitalidad  y  su  hermosura. 

La  sociedad  humana  que  se  dicta  una 
constitución  puede  decirse  que  es  un 
cuerpo  vivo;  tiene  su  alma, — el  principio 
jurídico  de  la  constitución  que  se  ha 
votado  y  que  vive  inmanente  en  todas 
sus  cosas, — y  tiene  también  un  cuerp<j, 
que  es  la  nación  misma,  la  sociedad, 
físicamente  considerada. 

Y  así  podemos  aplicar  en  este  caso 
la  figura  que  un  publicista  distm^uido 
aplicaba  á  la  educación:  la  constitución 
de  un  pueblo  joven  se  parece  á  esas 
letras  que  suelen  grabarse  en  los  ár- 
boles tiernos,  pues  á  medida  que  se  de- 
senvuelven éstos,  se  agrandan  aquéllas. 

Esta  es  la  verdad  respecto  de  las 
constituciones,  y  cometeríamos  una  falta 
imperdonable  contra  las  leyes  sociales 
si  creyéramos  que  son  cuerpos  sin  alma, 
organismos  privados  de  vitalidad. 

Entre  nosotros  tiene  también  repre- 
sentantes distinguidos  esta  escuela. 

El  presidente  Avellaneda  expuso  ya 
su  opinión  sobre  lo  que  él  llamaba  los 
«literalistas»  de  la  constitución,  aquellos 
que  interpretan  la  letra  por  la  letra,  y 
que  no  se  atreven  por  respeto  á  la  tra- 
dición— que  cuando  es  muy  prolongada 
suele  convertirse  en  rutina — á  inocular 
un  poco  de  espíritu,  un  poco  de  liber- 
tad dentro  de  estos  preceptos  constitu- 
cionales, que  de  ot.a  manera  serian 
anillos  que  apri-^ionarían  el  desarrollo 
de  la  vida! 


Cuando  el  poder  ejecutivo  se  resol- 
vio  á  enviar  á  esta  honorable  cámara 
su  opinión  sobre  el  proyecto  de  la  mi- 
noría de  la  comisión,  lo  hizo  con  la 
profunda  convicción  de  que  eran  atri- 
buciones que  correspondían  al  honora- 
ble congreso  las  de  introducir  en  el  ré- 
gimen actual  de  la  municipalidad  de  la 
capital  las  modificaciones  que  creyese 
convenientes.  Reconocía  la  prerroga- 
tiva del  congreso,  desde  que  el  régi- 
men actual  está  establecido  por  una  ley 
y  hallándose  el  congreso  reunido,  aun- 
que fuese  en  sesiones  de  prórroga,  no 
podía  sino  hacer  prueba  de  acatamien- 
to, 3'^  así  lo  hizo  con  toda  la  franqueza, 
con  toda  la  valentía  que  le  caracteriza, 
señalando  una  verdadera  necesidad  pú- 
blica, y  pidiendo  al  autor  de  la  insti- 
tución, que  es  el  honorable  congreso,  que 
la  modifique,  que  le  ponga  un  remedio. 

Ha  tenido  que  desoír  razones  de  ver- 
dadera urgencia,  que  reclaman  una 
pronta  modificación  del  régimen  muni- 
cipal existente,  y  tan  es  cierto  esto,  que 
desde  que  esta  discusión  se  ha  iniciado 
van  corridos  cerca  de  dos  meses. 

Los  males  que  esta  iniciativa  se  pro- 
pone curar,  los  errores  que  se  propone 
corregir,  con  el  tiempo  no  han  hecho 
sino  ahondarse  y  agravarse,  y  por  lo 
tanto,  lejos  de  disminuir  las  razones  de 
urgencia  y  de  necesidad  que  abonan 
el  proyecto  de  la  minoría  han  aumen- 
tado y  reclaman  cada  día  una  resolu- 
ción más  perentoria. 

Debo  renovar  aquí  una  protesta  sin- 
cera formulada  en   el  seno  de  la  comi- 
sión de  esta  cámara,  de  que  no  guiaba 
al  poder  ejecutivo  otro  móvil  que  el  de 
la  reforma  de  la  institución  municipal; 
que  no  ha  tenido  en  vista  jamás  proce- 
deres personales  de  ninguno  de  los  ciu- 
dadanos que  desempeñan    puestos   pú- 
blicos en  ese  régimen;  no  los  ha  anali- 
zade    no  los  ha  examinado;  sólo  ve  dc- 
fectob  orgánicos,  defectos    de    sistema, 
defectos   de    hábito,    que   sólo    la  ley 
puede  modificar  ó  sacar  de  raíz.  Todo 
lo  que  en  este  debate    antes    de  ahora 
se  ha  repetido,    se    ha   insinuado  ó  se    i 
ha  sugerido  respecto  á  móviles  que  d    I 
ministro  ó  el  poder  ejecutivo  en  ningu- 
na forma  han   manifestado,    todo  eso 
corre  por  cuenta  únicairente  de  la  ima- 
ginación de  sus  autores   de    esta  gran 
fuerza,  que  en  estos  últ  irnos  debates  ha 
desempeñado  un  papel  tan  importante. 

La  reforma  propuesta  por  el  poder 
ejecutivo  se  funda,  pues,  en  una  nece- 
sidad observada  desde  mucho  tiempo 
atrás,  de  introducir  en  el  gobierno  mu- 
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nicipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
cambios  reales,  cambios  fundamentales 
que  nos  pongan  en  el  camino  de  una 
nueva  era,  de  una  nueva  época  en  el 
desarrollo  del  gobierno  municipal  de 
la  ciudad,  que  acomoden  un  poco  mejor 
las  formas,  diré  asi,  políticas,  con  que 
se  gobierna  la  ciudad,  al  estado  actual 
de  su  cultura,  de  su  culcura  excepcio- 
nal, de  su  inmensa  población,  de  su 
desarrollo  sorprendente,  y  que  ha  pro- 
ducido este  nuevo  fenómeno:  que  es  la 
ciudad  de  Sud  América  de  origen  espa- 
ñol que  presenta  más  similitudes  y  que 
tiene  en  su  seno  mayor  suma  de  esos 
fenómenos  sociales  contemporáneos  que 
son  el  motivo  de  la  preocupación  más 
profunda  de  los  más  grandes  políticos 
de  la  Europa,  y  que  están  siendo  moti- 
vo de  discusiones  y  preocupaciones  de 
todos  los  parlamentos  de  los  países 
más  adelantados. 

Nuestra  ley  municipal,  señor  presi- 
dente, fué  dictada  en  1882.  Han  pasa- 
do ya  veinte  años  de  esa  fecha.  Y 
volviendo  á  mi  idea  sobre  el  rápido 
desarrollo  de  nuestra  sociabilidad,  dos 
veces  ha  podido  renovarse  ya  la  moda- 
lidad social  de  la  capital  argentina,  y 
nuestra  ley  ha  quedado,  como  he  dicho, 
inmovilizada     desde  hace  veinte    años. 

Entonces  no  es  extraño  que  la  socie 
dad  actual  presente  sorpresas,  presente 
fenómenos  que  los  actuales  represen- 
tantes del  municipio  no  pueden  ver,  no 
porque  no  tengan  los  elementos  de  cri- 
terio necesarios,  no  porque  no  sean  ca- 
paces de  gobernar  una  comuna  más 
grande  que  esta;  no  es  por  eso:  es  por- 
que hay  una  relación  fundamental  entre 
el  origen  de  ese  mandato  y  el  mandato 
mismo,  porque  el  régimen  municipal 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  no  está 
organizado  de  manera  que  surjan  del 
voto  los  representantes  de  toda  la  suma 
de  intereses  que  deben  tener  su  asiento 
y  su  desenvolvimiento  en  los  poderes 
municipales. 

El  mecanismo  electoral  en  virtua  del 
cual  vienen  al  concejo  deliberante*  los 
representante  del  municipio,  no  pueíie 
producir  otro  fruto  que  el  fruto  de 
hace  veinte  años;  es  decir,  que  la  ley  no 
se  ha  desarrollado  de  acuerdo  con  la 
sociedad,  y  menos  es  concebible  que 
exista  todavía  una  ley  dictada  para  una 
ciudad  de  2(X).(XX)  habitantes,  con  esca- 
sas comunicaciones  todavía,  rigiendo 
los  destinos  de  ima  ciudad  que  reci- 
be hoy  las  grandes  fuentes  de  per- 
turbación social  que  nos  suministra  la 
Europa.    Mientras   esa  ley  fué  dictada 


para  una  ciudad  de  200.000  habitantes, 
tenemos  hoy  fenómenos  correspondien- 
tes á  una  agrupación  inmensa  de  850.000 
almas,  lo  que,  estudiando  las  leyes  psico- 
lógicas de  las  sociedades  modernas,  nos 
da  la  solución  del  problema.  No  se  trata 
de  cambios  caprichosos,  de  simples  ve- 
leidades de  modificar  una  institución 
existente;  se  trata  de  un  verdadero  y  pro- 
fundo problema  de  sociabilidad  política, 
que  nos  obliga  á  conformar  el  gobierno 
municipal  con  las  nuevas  exigencias  de 
la  sociedad  argentina,  como  he  dicho, 
ampliamente  desarrolladas  y  sorprenden- 
temente diversas. 

Así  tenemos  que  nuestras  ordenanzas 
municipales  vigentes,  no  han  podido 
preveer  ninguno  de  los  defectos  que 
agitan  á  esta  sociedad  en  sus  más  pro- 
fundas etapas.  El  pauperismo  existente 
en  esta  capital,  los  gérmenes  de  la  anar- 
quía, mejor  dicho  de  anarquismo,  que 
perturban  este  pueblo,  sin  que  sus  go- 
bernantes inmediatos  se  den  cuenta  del 
verdadero  origen,  del  verdadero  reme- 
dio que  ellos  exigen,  son  una  demos- 
tración de  que  no  existe  en  la  ley  el 
elemento  previsor  para  evitarlos  y  para 
ponerles  un  remedio;  y  serán  inútiles 
todas  las  prédicas,  serán  inútiles  todos 
los  meetings  y  las  reuniones  y  todas 
las  peticiones  públicas,  si  la  ley  orgáni- 
ca municipal  no  prevee  al  gobierno  lo- 
cal de  los  elementos  de  previsión  y  de 
acción  necesarios  para  corregirlos  ó  re- 
mediarlos. 

Estamos,  pues,  en  presencia  de  un 
organismo  viejo,  de  un  organismo  ca- 
duco, que  no  responde  á  la  civilización 
de  este  pueblo,  y  eso  es  sólo  lo  que  el 
poder  ejecutivo  tiene  en  cuenta  el  punto 
de  vista  más  alto  de  la  cuestión  y  del 
cual  yo  invitaría  á  los  señores  diputa- 
dos á  no  salir,  para  llegar  á  una  solu- 
ción acertada,  verdaderamente  experi- 
mental. 

Para  llegar,  pues,  á  una  reforma  fun- 
damental en  el  sentido  que  acabo  de 
expresar,  se  necesita,  como  en  todas 
las  cosas  humanas,  un  periodo  de  tran- 
sición, un  período  de  estudio,  de  prue- 
ba, durante  el  cual  se  vean  las  ver- 
daderas causas  y  se  estudien  los  reme- 
dios eficaces.  No  es,  pues,  obra  del  ca- 
pricho de  un  partido,  ni  puede  serlo 
jamás,  mucho  menos,  de  las  veleidades 
de  un  círculo.  Estas  son  medidas  de 
gobierno,  medidas  de  alta  legislación, 
que  es  necesario  abordar  con  criterio 
elevado,  con  criterio  sereno,  con  criterio 
verdaderamente  político,  en  el  sentido 
más  amplio  y  más  noble  de   esta  pala- 
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bra.  Sólo  de  esta  manera  podemos  pro- 
ducir este  resultado:  que  la  nueva  ley 
venga  prestigiada  con  la  experiencia, 
que  no  sólo  varíe  la  forma  de  hacer  una 
elección,  sino  que  varíe  el  criterio  de 
la  masa  electora;  porque  si  hacemos 
una  ley  formularia  y  esa  ley  no  respon- 
de á  una  inspiración  social  del  medio 
ambiente,  sería  una  ley  inútil,  perjudi- 
cial y  jamás  un  medio  de  remediar  los 
males  que  estamos  deplorando:  no  ha- 
ríamos sino  ahondarlos  y  agravarlos 
cada  día  más. 

Ninguna  forma  política  puede,  por  lo 
tanto,  realizar   mejor,   de   manera  más 
experimental  y  práctica,  esta  necesidad 
de  una  transición,  de  un  estudio  mejor, 
de  una  investiga  ce  ion  más  amplia  que 
esta  que  se  ha  propuesto,  que  viene  abo- 
nada por  la   experiencia    de   la   nación 
modelo,   por  experiencia   de   la   nación 
mejor  gobernada,  que  mejores  resulta- 
dos  ha   dado  en   el   mundo   actual    en 
materias   de  instituciones  políticas;  que 
es    el  remedio   que   acaba    de    adoptar 
igualmente  el  gobierno  italiano  en  pre- 
sencia de   los    desórdenes  ocurridos  en 
la   ciudad  de  Ñapóles,  donde  se  ha  es- 
tablecido justamente  el  pensamiento  li- 
teral del  proyecto  que  está  en  discusión. 
En   uso   de   las   atribuciones   de   inter- 
vención soberana  y  superior  que  ejerce 
el  gobierno  nacional  sobre  todas  las  co- 
munas, se  ha  declarado    intervenida  la 
municipalidad  de  N;\poles,  y  el  gobier- 
no nacional  presidirá,  por  medio  de  una 
comisión  ejecutiva    igual  á  la  de  Was- 
hington,   los   negocios    de   la    comuna, 
mientras  no  llegue  la  ocasión  de  dictar 
la  ley  orgánica  permanente  que   corrija 
todos  esos  males   notados  por  la  expe- 
riencia. 

No  se  trae,  pues,  un  pensamiento  in- 
sólito á  la  discusión  de  la  cámara:  y 
tan  no  es  así,  que  tiene  sus  precedentes 
entre  nosotros  mismos,  desde  que  el  año 
1889  fué  dictada  también  una  ley  seme- 
jante á  ésta,  que  sirvió  de  transición 
para  el  restablecimiento  del  régimen 
electivo,  tal   como  existe  hoy. 

Entre  los  argumentos  que  se  han  ex- 
puesto para  combatir  este  pensamiento 
y  sacarlo  del  terreno  propio  de  la  dis- 
cusión doctrinal  en  que  había  sido  colo- 
cado con  acierto  por  el  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría,  entre  esos  argu- 
mentos, algunos  enunciados  por  otros 
señores  diputados,  se  insinuaba  éste,  que 
brevemente  voy  á  expresar:  ha  deter- 
minado este  pensamiento  un  interés  po- 
lítico; este  espíritu  político  ha  pertur- 
bado la  cuestión,  ha  adulterado  el  espí- 


ritu institucional  con  que  debía  ser  es- 
tudiada y  abordada,  y  ha  hecho  que 
en  vez  de  ser  esto  una  reforma  institu- 
cional, se  convierta  en  un  pacto  político. 
Vaelvo  aquí  á  lo  que  dije  al  comen- 
zar: que  este  género  de  insinuaciones,. 
visible  y  abiertamente  contrarias  al  tex- 
to de  las  palabras  que  el  ministro  pro- 
nunció en  el  seno  de  la  comisión,  cuan- 
do expresó  el  pensamiento  del  poder 
ejecutivo  á  este  respecto,  corren  sólo 
por  cuenta  de  sus  autores  y  pertenecen, 
pues,  al  ejercicio  de  esa  facultad  ima- 
ginativa que,  como  he  dicho,  es  un  re- 
curso tan  grande  en  los  debates  cuanda 
éstos  se  convierten  en  pugilatos  políti- 
cos. Pero  el  poder  ejecutivo  declaró 
en  el  seno  de  la  comisión,  con  la  mayor 
lealtad,  con  la  mayor  franqueza  que  se 
debía  á  este  alto  cuerpo,  que  no  le  ani- 
maba ningún  pensamiento  político,  y  que 
creía  no  sólo  un  error  sino  una  falta  el 
introducir  en  este  debate  el  interés  de 
partido,  porque  creía  que  ese  interés 
de  partido  había  de  desvirtuar,  había 
de  adulterar  los  verdaderos  términos  de 
esta  cuestión. 

Se  ha  llegado  á  sugerir  una  especie 
sobre  la  cual  no  me  voy  á  detener,, 
porque,  como  he  dicho,  no  quisiera  ja- 
más que  este  debate  degenerase,  desde 
que  me  he  propuesto  seguirlo  en  el 
tono  levantado  y  realmente  institucio- 
nal en  que  ha  sido  colocado.  Se  ha 
su^rerido  que  este  proyecto  había  sida 
inventado  para  entregar  el  gobierno  del 
municipio  á  un  partido  determinado. 

Esto,  señor  presidente,  quizá  podría 
haberlo  calificado  con  palabras  más  grá- 
ficas en  el  momento  del  debate;  pero 
hoy,  después  de  tanto  tiempo,  no  me 
queda  sino  deplorar  que  se  haya  insi- 
nuado esta  sugestión,  porque  no  es  da- 
ble, no  es  lícito  anticiparse  á  los  hechos, 
cuando  un  poder  público  promete  á  un 
cuerpo  legislativo  como  este  y  hace  pro- 
testas leales  y  sinceras  de  su  verdadero 
propósito,  que  es  altamente  político  é 
institucional:  no  es  lícito  ni  es  permitido 
anticiparse  á  los  hechos  y  sugerir  in- 
tenciones que  el  autor  no  ha  manifes- 
tado. 

Puedo  asegurar  que  si  este  pro- 
yecto se  convierte  en  ley  y  se  deje  al 
poder  ejecutivo  la  facultad  que  en  él 
se  contiene,  de  nombrar  la  comisión 
administradora  de  los  intereses  del 
municipio,  la  sociedad,  el  público,  los 
partidos  políticos  quizá  se  sorpren- 
derían ante  los  resultados,  ante  la  ex- 
celencia y  la  imparcialidad  de  los  nom- 
bramientos que  se  realizacen. 
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Puede  asegurar,  pues,  el  poder  ejecu- 
tivo que  no  hará  nombramientos  polití- 
<:os,  que  no  entregará  á  ningún  partido 
políüco  determinado  el  gobierno  del 
municipio,  porque  quiere,  pretende  y  es 
su  deseo  interpretar  el  voto  de  la  opi- 
nión pública  tal  como  lo  emitiría  en 
urnas  libres,  en  urnas  universales:  y  así 
será,  mientras  las  personas  que  hoy 
desempeñan  el  poder  ejecutivo  manten- 
gan su  autoridad. 

Por  lo  tanto,  volviendo  en  parte  sobre 
cierto  argumento  ya  insinuado  antes 
por  la  oposición  al  pro3'ecto  de  la  mi- 
noría, que  pretende  hacer  aparecer  á 
los  que  lo  sostienen  como  conspirando 
contra  la  capacidad  electoral  del  pueblo 
de  Buenos  Aires,  como  considerándolo 
incapaz  de  darse  una  municipalidad  pror 
pia  electiva,  sólo  se  me  ocurre  decir 
que  su  efectismo,  su  intención  alarmis- 
ta se  impone  á  los  ojos  del  más  vulgar 
observador. 

Cuando  ha  declarado  el  poder  ejecu- 
tivo por  mi  intermedio  que  se  propone 
realizar  un  gobierno,  comunal  digno  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  cuando  aca- 
ba de  expresar  que  considera  que  la  ley 
actual,  estereotipada  hace  veinte  años, 
es  incapaz  de  responder  al  desarrollo 
actual  de  la  ciudad,  está  muy  lejos  por 
ciertí ,  de  creer  en  la  incapacidad  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  darse 
un  gobierno  propio,  y  sólo  cree  que  el 
gobierno  municipal  actual  es  indigno,  es 
impropio  del  desarrollo  de  esta  capital, 
porque  el  sufragio  y  todos  los  resortes 
que  ha  creado  la  ley  son  indecuados  para 
producir  el  tipo  de  gobierno  que  ella 
exige  para  desarrollarse  libre  y  conve- 
nientemente. 

No  merece  la  pena  de  detenerse  inás 
en  este  argumento;  y  quiero  referirme, 
de  paso,  á  otro  que  también  suele  pro- 
ducir gran  efecto  en  las  asambleas  po- 
líticas, cuando  los  oradores  tienen  la  for- 
tuna de  insuñar  su  espíritu  de  partido  en 
ellas.  Me  refiero  á  la  muerte  de  las  liber- 
tades comunales,  tema  explotado  por  la 
poesía,  tema  fecundo  en  declamaciones, 
en  palabras  y  en  discursos,  y  muy  á  pro- 
pósito para  servir  de  rica  mina  á  los 
retóricos  de  profesión. 

Se  nus  ha  hecho  la  historia  de  las 
libertades  comimales  creo  que  desde  los 
fueros  de  Aragón  hasta  el  señor  in- 
tendente BuUrich;  y  más  todavía,  se  ha 
hecho  su  historia  desde  los  orígenes  de 
Roma.  No  creo  necesaria  tanta  erudi- 
ción ni  tan  largo  viaje  para  llegar  á  esta 
sencilla  verdad:  la  libertad  municipal, 
siendo  un  derecho  natural,  tiene  su  for- 


ma en  la  ley.  Y  aquí  contesto  indirec-, 
tamente  á  una  cita,  honrosa  para  mí, 
como  todas  las  que  ha  hecho  el  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  respecto 
de  mi  pobre  libro,  que  sostuve  una  opi- 
nión en  que  yo  he  dicho  que  el  gobier- 
no municipal  es  de  derecho  natural. 
Efectivamente,  es  de  derecho  natural. 
Pero  ¿cómo  se  traduce  en  la  forma  en 
precepto  el  derecho  natural?  Se  traduce 
en  la  ley.  La  ley,  ¿quién  la  dicta?  El 
cuerpo  legislativo  creado  por  la  socie- 
dad para  gobernarla  y  dictarle  todas 
las  leyes  que  crea  convenientes  á  su 
felicidad  y  prosperidad. 

Pero  ley  natural  no  quiere  decir  ley 
extraña  al  cuerpo  mismo;  al  contrario: 
más  parecería  relacionarse  ese  concepto 
expresado  por  el  señor  miembro  infor- 
mante, con  la  intención  que  lo  iia  hecho, 
al  sentido  que  le  daban  los  romanos, 
cuando  decían  que  la  ley  natural  era 
aquella  que  se  refería  á  los  animales. 
No,  señor  presidente;  no  es  ese  el  con- 
cepto de  la  filosofía  natural  en  esta  ma- 
teria. Por  lo  tanto,  es  la  ley,  es^el  cuerpo 
soberano  elegido  por  el  pueblo  para  dic- 
tarla, que  le  da  forma  práctica,  forma 
imperativa  á  estos  mandatos  abstractos, 
generales  é  inmanentes  que  viven  con 
la  sociedad  misma,  y  que  se  llaman  le- 
yes naturales,  y  que  no  tienen  imperio 
si  un  cuerpo  legislativo  no  les  da  su 
autoridad. 

Por  lo  tanto,  hay  en  esto  también  un 
poco  de  retórica,  un  nuevo  juego  de 
palabras,  y  diré  de  dialéctica,  y  yo  no 
creo  que  estoy  en  el  deber  de  detenerme 
más  tiempo. 

Pero  el  gobierno  es,  señor  presidente, 
algo  más  que  esto;  y  es  extraño  que 
tratándose  dé  cosas  tan  prácticas,  expe- 
rimentales, tengamos  que  aceptar  hasta  el 
consejo  de  los  poetas.  El  poeta  inglés  Pope, 
tiene  por  ahí  un  verso— no  lo  diré  en  in- 
glés porque  lo  pronuncio  muy  mal,  pero 
traduciré:  —  «Dejad  que  los  tontos  discu- 
tan sobre  estas  formas  abstractas  de  go- 
bierno. Para  mí  el  que  da  la  mejor 
administración  es  el  mejor  gobierno.» 
Indudablemente  este  poeta— y  casi  siem- 
pre los  grandes  poetas  han  predicho  las 
grandes  verdades  políticas— ha  dicho  una 
gran  verdad  política.  Busquemos,  pues, 
el  tipo  de  gobierno  que  nos  dé  el  mejor  . 
tipo  de  administración;  y  una  vez  que 
nos  dé  el  mejor  tipo  de  administración 
y  que  estemos  bien  administrados,  ten- 
gamos seguro  que  el  gobierno  es  bueno, 
que  lo  es  también  la  política. 

Pero  no  solamente  los  poetas,  ni  los 
retóricos,   ni  los  oradores   nos  han  ha- 
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blado  de  esto  con  muy  buenas  razones; 
voy  á  citar  ahora  el  pensamiento  de 
alanos  grandes  filósofos  contemporá- 
neos respecto  del  verdadero  valor  de 
estas  libertades  comunales,  cuyo  nuevo 
sacrificio  después  del  de  los  campos  de 
Villalar  estamos  presenciando  con  este 
proyecto  del  señor  diputado  Argerich, 
que  parece  quisiera  ser  el  sucesor  de 
Carlos  V  ó  de  Felipe  II! 

Fiske,  en  su  libro  sobre  gobierno  civil 
de  los  Estados  Unidos,  habla  del  con- 
traste que  existe  hoy  entre  el  antiguo 
concepto  que  tenían  los  jurisconsultos 
y  oradores  norteamericanos  respecto  de 
la  excelencia  de  las  libertades  comuna- 
les y  el  estado  actual  de  esos  gobiernos  en 
Estados  Unidos;  y  dice  que  mientras  esos 
oradores  hablaban  de  sus  libertades  como 
si  hubieran  sido  creadas  por  Dios  para 
el  pueblo  americano,  hoy  se  atreven  á 
hablar  de  profundos  vicios  que  minan 
el  gobierno  municipal,  no  solamente  de 
allí  sino  de  Inglaterra  y  de  otros  países 
civilizados:  frases  que  nos  dan  á  entender 
que  existe  una  crisis  universal  en  ma- 
teria de  gobierno  municipal.  Y  de  esto 
no  tiene  la  culpa  el  autor  del  «Manual 
de  la  constitución»  ni  ninguno  de  los 
autores  que  escribieron  hace  cincuenta 
años:  tiene  la  culpa  el  desarrollo  natu- 
ral, expontáneo  de  la  sociedad,  que  ha 
hecho  que  sea  hoy  mucho  más  adelan- 
tada que  hace  cuatro  décadas. 

Otro  autor,  que  escribe  en  los  «Anales 
de  la  academia  norteamericana  de  cien- 
cias políticas  y  sociales»,  Oberholtzer, 
cuya  obra  se  titula  «Estudio  del  go- 
bierno propio  de  nuestras  ciudades  ame- 
ricanas», hace  ver  también— casi  hubiera 
dicho  que  he  bebido  en  él  mis  palabras 
de  hace  poco— que  no  son  los  hombres 
los  autores  de  este  mal.  Es  de  lo 3  pro- 
cedimientos electorales  actuales,  de  los 
municipios  existentes,  que  resultará  siem- 
pre el  mismo  núcleo  de  hombres,  que  re- 
sultará siempre  el  mismo  producto,  que 
resultarán  las  mismas  ideas,  los  mismos 
hábitos,  las  mismas  rutinas.  Los  males 
están  en  el  sistema.  Hay  que  atacar  el 
sistema  de  raíz,  porque  éste  es  el  mal 
universal;  es  la  crisis  general  y  univer- 
sal del  sistema  municipal  en  todas  par- 
tes. No  es  un  mal  de  Buenos  Aires. 
Desgraciadamente,  estamos  en  el  con- 
cierto de  los  pueblos  civilizados  y  nos 
tocan  tanto  sus  males  como  sus  bene- 
ficios. 

Otro  gran  pensador  inglés,  Lecky, 
juzga  el  desarrollo  extraordinario  que 
está  tomando  el  industrialismo  en  los 
municipios  de  América  y  de  Inglaterra, 


y  hace  ver  la  necesidad  de  que  ese  cre- 
cimiento, impulsado  sin  duda  por  las 
fuerzas  socialistas,  corresponda  con  el 
desarrollo  de  la  verdad  democrática,  de 
hábitos  de  gobierno  honestos,  prc^e- 
sistas  y  bien  inspirados,  y  dice  que  si  he- 
mos de  adoptar  esta  expansión  indus- 
trial de  los  municipios,  debemos  tam- 
bién exigir  que  se  desarrolle  igualmente 
la  acción  de  esos  gremios,  tanto  electi- 
vos como  electores.  Hace  notar  la  pro- 
funda corrupción  de  las  municipalidades 
norteamericanas,  á  punto  de  que  insi- 
núa que  no  deben  ser  tomadas  como 
modelo.  Pero  no  voy  hasta  ese  pun- 
to, que  quizá  el  criterio  de  extranjeros 
puede  ser  un  tanto  perturbado  por  dife- 
rencia de  nacionalidad. 

Para  no  extenderme  demasiadoy  acer- 
carme al  fin  de  esta  exposición,  quiero 
hablar  del  verdadero  punto  de  vista  del 
problema  municipal  en  la  República  Ar- 
gentina, es  decir,  el  verdadero  valor  de 
esto  que  llamamos  libertad  comunal, 
estudiada  á  la  luz  de  nuestros  antece- 
dentes, de  nuestra  constitución  escrita. 
A  este  respecto  me  extendería  ilimita- 
damente si  fuera  á  recorrer  el  misme 
camino  histórico  que  han  recorrido  los 
oradores  que  me  han  precedido. 

No  voy  á  recordar  de  nuevo  el  sacri- 
ficio de  los  antiguos  comimeros  españo- 
les; pero  me  ha  llamado  la  atención,  J 
no  puedo  dejar  de  manifestar  en  esta 
cámara,  el  concepto  que  se  ha  manifesta- 
do aquí  respecto  al  valor  de  los  muni- 
cipios coloniales  entre  nosotros.  Lo  ha 
expresado  con  acierto  y  concisión  ejem- 
plar el  señor  diputado  por  la  capital  doc- 
tor Argerich,  y  á  mí  me  toca  solamente 
confirmarlo,  y  acaso  ampliarlo  en  alguna 
parte. 

Hay  sobre  estos  cabildos  coloniales 
en  nuestro  país  una  verdadera  aberra- 
ción de  ideas.  Se  nos  ha  citado  el  mu- 
nicipio de  Buenos  Aires  como  honda- 
mente arraigado  en  las  costumbres  de- 
mocráticas de  este  pueblo,  diciéndose 
que  ha  servido  de  modelo  en  todo  tiem- 
po para  que  los  municipios  de  las  pro- 
vincias tomaran  también  sus  formas,  sus 
modalidades. 

Esta  es  la  opinión  que  desearía  con- 
tradecir, sin  ofender  por  esto  ni  las 
aptitudes  elevadísimas  de  este  pueblo 
para  gobernarse  por  sí  mismo,  ni  su 
gloriosa  historia,  ni  nada  de  ese  conjun- 
to de  cualidades  que  hacen  de  Buenos 
Aires  el  ejemplo,  el  espejo  de  la  civili- 
zación argentina.  Pero  es  que  la  ver- 
dad histórica  vale  más  que  todo  esto;  y 
para  mí  la  verdad    histórica  es  que  el 
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cabildo  de  Buenos  Aires  no  fué  en  nin- 
gún momento  ejemplo  de  libertad.  Y 
por  una  razón  sencilla:  porque  estaba 
viviendo  á  la  sombra  del  poder  colonial, 
vaquí  donde  se  levantaba  esta  organi- 
zación dictatorial,  absorbente,  absoluta, 
no  podía  crecer  esta  planta  rastrera 
del  cabildo,  que  no  tenía  ni  origen 
popular  verdadero,  ni  tenía  siquiera 
campo  en  que  desan  oUarse. 

Sr.  Bar  roe  t  avena— Sí  podía,  como 
puede  en  Rusia  bajo   el  autócrata. 

Sr.  minlfitro  del  Interior— Ese 
es  un  punto  de  vista  totalmente  dis- 
tinto. 

Sr.  Barroetavefta— El  sefior  mi- 
nistro está  equivocado:  se  lo  voy  á  de- 
mostrar con  la  historia  en  la  mano. 

Sr.  Ministro  del  Interior— No  po- 
día desarrollarse  como  no  se  desarrolló 
en  ningún  período  de  su  historia,  por- 
que tenía  encima,  como  he  dicho,  la  som- 
bra del  virreinato,  que  no  lo  dejaba 
desenvolverse.  Tenía,  además,  encima 
el  poder  militar,  y  por  lo  tanto,  las  liber- 
tades comunales,  que  sólo  se  desarro- 
llan allí  donde  hay  atmósfera  libre,  don- 
de hay  campo  abierto  á  las  expansiones 
sociales,  no  podían  tener  ese  campo  ni 
esa  expansión.  Por  eso  solamente  ea 
1810,  cuando  desapareció  esa  fuerza  que 
lo  oprimía,  fué  que  el  cabildo  tuvo  e«e 
gran  movimiento  de  expansión,  esa  ex- 
plosión de  vida  y  de  libertad,  y  bastó  un 
sólo  momento  para  convertirlo  en  el  fo- 
co de  la  revolución  nacional.  Pero  fué 
solamente  en  ese  instante  que  pudo 
hacerlo,  cuando  desapareció  de  enci- 
cima  de  sus  espaldas  este  peso  enorme, 
este  peso  que  ha  agobiado  toda  su  exis- 
tencia durante  tres  siglos.  Entonces  la 
municipalidad  de  Buenos  Aires,  libre- 
mente desenvuelta  con  el  calor  de  la 
vida  nacional,  sirvió  de  ejemplo  á  los 
demás  municipios,  dirigiendo  su  acción; 
y  entonces  colaboró  con  todos  ellos  en 
las  funciones  representativas  de  nues- 
tras asambleas  nacionales  y  se  convirtió 
realmente,  como  el  señor  López  lo  de- 
muestra muy  bien,  en  el  órgano  del 
movimiento  revolucionario,  que  para  este 
ilustre  historiador  fué  un  movimiento 
comunal  perfectamente  observado. 

La  vida  de  los  municipios,  señor  pre- 
sidente, estaba  radicada  lejos  de  aquí, 
estaba  radicada  allí  donde  la  inñuencia 
del  poder  del  gobierno  central  llegaba 
débil,  apagada  por  la  distancia  de  los  de- 
siertos intermedios,  y  donde  el  hombre 
se  agrupaba  con  sus  semejantes,  en  una 
comuna  lejana,  distante  de  las  demás 
comunas,  que  como  sabemos   muy  bien 


se  esparcieron  con  largos  intermedios 
en  el  vasto  territorio,  procedentes  de 
las  tres  distintas  corrientes  de  población 
y  de  civilización  de  nuestro  país,  que 
dejaron  estos  municipios  esparcidos  así 
en  tan  amplios  espacios.  Esos  hom- 
bres agrupados  allá,  lejos  de  esta  som- 
bra mortífera  del  coloniaje,  desarrolla- 
ron sus  propias  fuerzas  individuales  y 
combinadas.  Y  así  tenemos  el  municipio 
de  Santa  Fe,  cuyo  momento  histórico 
más  hermoso  ha  sido  descripto  con  ver- 
dadero colorido  y  brillo  por  un  dis- 
tinguido miembro  de  esta  cámara  que 
no  veo  hoy  en  su  asiento,  el  señor  di- 
putado Lassaga. 

El  municipio  de  Córdoba,  cuya  his- 
toria es  la  historia  de  una  verdadera 
república,  desenvolviéndose  normalmen- 
te, y  llegando  algunas  veces  á  poner  á 
raya  aun  al  mismo  poder  político  del 
gobernador  y  capitán  general  de  la  pro- 
vincia. . . 

Sr.  Barroetavefta — Ya  ve  el  señor 
ministro  cómo  servían  los  cabildos. 

Mr.  Ministro  del  lnterl<»r— Los 
cabildos  provinciales,  sefior  diputado, 
como  sirvió  el  cabildo  de  Buenos  Aires 
cuando  se  vio  libre  de  la  acción  déla 
autoridad  colonial. 

Ht.  Barroetaveña — Y  como  sirvió 
el  de  Buenos  Aires  declarando  caduco 
al  virrey,  proclamando  la  libertad. 

Mr.  Mlnlfitro  del  Interior — Lo  de- 
clararon todos  los  demás  pueblos  argen- 
tinos representados  en  ese  instante  por 
el  voto  dado  en  el  cabildo  de  Buenos 
Aires,  lo  que  constituye,  sin  duda,  un 
gran  título  de  honor  para   este   último. 

Sr.  Arjcerloh— El  día  antes  el  pue- 
blo había  gritado  mueras  al  cabildo  y 
el  cabildo  pasó  á  ser  un  instrumento  en 
manos  de  los  hombres  de  la  revolu- 
ción. 

Sr.  MlnlAtro  del  Interior— Y  filé, 
como  sabemos  muy  bien,  engrosado  con 
un  cabildo  abierto,  que  era  una  asam- 
blea popular,   un    verdadero  plebiscito. 

He  enunciado  estas  ideas  sobre  los 
cabildos  provinciales,  para  exponer  esta 
otra  doctrina:  que  el  gobierno  municipal 
es  de  derecho  común  como  en  Estados 
Unidos  y  como  aquí. 

El  derecho  municipal  es  originaria- 
mente de  las  provincias,  y  la  capital  de 
la  nación,  como  es  creación  de  las  pro- 
vincias, es  delegación  de  los  poderes 
de  la  nación  entera,  representada  en 
ellas.  Es,  pues,  an  poder  de  excep- 
ción, un  poder  delegado,  un  poder  limi- 
tado; y  la  regla  general,  el  poder  ante- 
rior, inmanente,   pertenece  á   la  nación 
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y  la  nación  entera  es  un  compuesto  de 
regiones  llamadas  provincias.  Estas  pro- 
vincias, cuando  se  han  organizado  en 
nación,  se  han  dado  una  cabeza,  y  en- 
tonces han  delegado  toda  aquella  parte 
de  la  soberanía  directiva  que  necesita- 
ban imponer  á  una  cabeza  directiva. 
{¡Muy  bien!)  Por  lo  tanto,  el  derecho 
municipal  es  originariamente  provincial, 
y  por  eso  cuando  en  1853 — voy  á  ir  más 
adelante— cuando  en  1880  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  fué  federalizada,  desapare- 
ce virtualmente  el  municipio  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  para  ser  el  mu- 
nicipio de  la  constitución,  el  municipio 
federal.  Había  cambiado  de  existencia, 
había  cambiado  de  alma.  Eso  es  lo  que 
ha  ocurrido,  por  más  que  la  ley  expe- 
rimental dictada  se  adaptase  á  las  con- 
diciones antiguas,  para  hacer  práctica 
indudablemente;  no  tenía  ningrún  pre- 
cepto imperativo  que  la  obligase  á  es- 
tablecer esa  forma  de  municipio,  desde 
el  momento  en  que  obraba  con  toda  la 
suma  de  soberanía  necesaria  para  crear 
el  gobierno  municipal  que  creyera  con- 
veniente para  el  distrito  federal. 

Por  otra  parte,  ese  mismo  derecho 
municipal  provincial  tiene  su  momento 
de  transformación,  que  explícala  situa- 
ción verdadera  del  problema. 

Los  cabildos  del  año  10  que  la  revo- 
lución encontró  funcionando,  anémica- 
mente unos,  otros  vigorosos,  según  el 
cúmulo  de  circunstancias  físicas  y  so- 
ciales que  no  es  del  caso  expresar  aho- 
ra, estos  cabildos  provinciales  por  el 
hecho  sólo  de  la  revolución,  es  decir, 
del  rompimiento  del  vínculo  que  los  li- 
gaba con  la  metrópoli,  reasumieron  la 
soberanía  popular;  y  como  no  es  propio, 
ni  es  admisible,  ni  es  lógico  que  exis- 
tieran muchas  soberanías  dentro  de  la 
misma  región,  aquella  reunión  de  hom- 
bres que  había  tenido  la  representación 
real,  actual  de  sus  respectivas  agrupa- 
ciones, fueron  los  que  depositaron  en 
ese  instante  la  soberanía  en  el  pueblo 
argentino  en  sus  distintas  regiones. 

Así  se  convirtieron  en  cuerpos  electi- 
vos, para  constituir  las  asambleas  de  1813, 
y  algunas  otras.  Y  durante  el  largo  in- 
tervalo que  va  desde  1821  hasta  1853, 
desapareciendo  en  el  primero  el  cabildo 
de  Buenos  Aires,  y  en  segundo  en  que 
se  sanciona  la  constitución,  se  opera  en 
ellos  la  transformación  de  cabildos  en 
salas,  salas  capitulares  primero,  salas 
legislativas  después;  y  últimamente  es- 
tas salas,  antiguos  cabildos,  fueron  con- 
vertidos en  las  legislaturas  de  la  cons- 
titución.   Y  tan  es  así  que  hay  cláusulas 


en  la  constitución  del  53  que  refirién- 
dose á  estas  legislaturas  creadas  por 
las  provincias  antes  de  aquella  carta, 
reconocen  las  leyes  que  hubiesen  dic- 
tado estas  salas  ó  legislaturas,  que 
eran  verdaderos  representantes  de  la 
soberanía  local,  y  esos  eran  los  que 
debían  dictar  las  leyes,  dar  forma  á  la 
ley  natural  mimicipal  preexistente  en 
las  provincias,  para  darle  la  nueva 
forma  conveniente,  de  acuerdo  con  la 
nueva  constitución  federal.  Así  es  co- 
mo lo  expresa ,  —  y  este  es  su  co- 
mentario vivo,  —  artículo  5.°  de  la  cons- 
titución, cuando  exige  á  las  provin- 
cias, para  que  el  gobierno  federal  les 
garantice  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
instituciones,  que  aseguren  su  régimen 
municipal. 

¿Quién  debe  organizar  el  régimen 
municipal?  Indudablemente  son  las  le- 
gislaturas de  las  provincias  ó  las  con- 
venciones constituyentes. 

No  va  á  nacer  por  generación  ex- 
pontánea,  el  régimen  municipal.  Y 
cuando  la  constitución  dice  sólo  régi- 
men municipal^  no  dice  electivos,  por 
más  que  crea  que  así  deba  ser;  pe- 
ro la  constitución  no  lo  ha  dicho— y  yo 
sostengo,  con  mi  criterio  jurídico,  que 
las  legislaturas  de  provincia  pueden  or- 
ganizar cualquier  régimen  municipal, 
sea  ó  no  electivo. 

Y  hay  una  jurisprudencia  en  los  Es- 
tados Unidos,  que  establece  este  princi- 
pio: no  es  necesaria  la  elección,  para 
que  sea  llamada  corporación  municipal 
ó  régimen  municipal. 

Voy  á  citar    el  fallo  más  importante 

Por  igual  sistema  de  raciocinio,  el  ar- 
tículo 81  de  la  constitución,  del  que  tan- 
to provecho  quería  sacar  el  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  habla  simple  y  literalmente 
de  presidente  de  la  municipalidad. 

Cuando  se  dice  municipalidad,  el 
miembro  informance,  si  no  recuerdo  mal, 
citaba  la  opinión  de  Savignj-,  para  decir 
que  esa  palabra  llevaba  consigo  el  con- 
cepto de  la  elección. 

No  creo  esto  yo. 

Municipalidad  sólo  quiere  decir  cor- 
poración, corporación  reconocida  por  la 
ley;  y  no  hay  ninguna  persona  jurídica 
que  no  tenga  su  origen  en  el  reconoci- 
miento de  la  ley,  porque  no  puede  ha- 
ber ninguna  corporación  ó  persona  que 
represente  el  todo  ó  parte  de  la  soberanía, 
que  no  esté  autorizada  por  el  poder  so- 
berano, que  es  la  legislatura. 

Por  lo  tanto,  el  verdadero  concepto  de 
municipalidad  es   simplemente    de  cor- 


CONGRESO  NACIONAL 


345 


Nwiemhre  20  de  1901. 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


d.*  8é8\án  de  prórroga. 


poración,  ó  cuerpo  autorizado  por  la  ley 
para  gobernarse  á  si  tnismo,  y  no  es 
otro  en  el  sentido  de  la  ley  romana  y 
en  el  sentido  de  la  ley  argentina. 

La  constitución  en  su  articulo  81  ha- 
bla de  que  un  ejemplar  de  la  lista  de 
electores  debe  ser  depositado  en  ma- 
nos del  presidente  de  la  municipnlidad; 
y  si  fuera  á  argumentar  con  sutilezas, 
diría  también  que  designa  precisamente 
al  poder  ejecutivo  de  la  municipalidad, 
que  es  el  presidente,  y  no  designa  en 
ninguna  forma  al  poder  electivo,  por- 
que habría  dicho  «en  manos  del  conse- 
jo deliberante,  que  será  elegido  popu- 
larmente». Pero  la  constitución,  como 
todo  instrumento  de  gobierno,  ha  sido 
más  previsora  y  no  ha  querido  expre- 
sar una  palabra  tan  precisa,  que  limita- 
se el  concepto  futuro  del  legislador,  que 
tuviera  que  amoldar  la  forma  guberna- 
tiva á  las  condiciones  actuales  de  la  so- 
ciedad que  se  ha  de  gobernar. 

Voy  á  concluir  en  breve,  señor  presi- 
dente; pero  antes  va  á  disculparme  to- 
davía la  honorable  cámara  que  diga  dos 
palabras  sóbrela  constitucionalidad  ex- 
presa de  esta  forma  de  municipio  que 
el  proyecto  de  la  minoría  establece. 

Dije  al  comenzar  que  cuando  el  po- 
der ejecutivo  propiciaba  una  forma  de 
transición  que  sirviese  de  paso  de  una 
forma  antigua  á  otra  más  razonable,  de 
acuerdo  con  las  condiciones  actuales 
del  pueblo,  no  había  escogido  una  for- 
ma exótica,  una  forma  inconstitucional, 
sino  que  habla  traído,  precisamente,  si- 
guiendo nuestra  tradición  política,  el 
ejemplo  y  el  modelo  de  la  nación  que 
en  todas  las  cosas  nos  ha  servido  de 
guía,  la  forma  vigente  en  el  municipio 
de  Washington.  Y  (conviene  establecer 
en  esta  discusión,  señor  presidente, — ya 
que  se  ha  hecho  costumbre  citar  en  los 
casos  judiciales  las  opiniones  vertidas 
en  el  congreso,— el  sentido  constitucio- 
nal, desde  luego,  porque  durante  este 
período  de  transición,  si  se  sancionara 
esta  ley,  podrían  venir  debates  judicia- 
les, casos  contenciosos  en  los  que  la 
personería  de  esta  corporación  sea  dis- 
cutida y  sus  actos  desconocidos.  Para 
esto  me  permito  reclamar  por  un  instante 
más  la  benevolencia  de  la  cámara  para  es- 
tablecer el  sentido  constitucional  de  es- 
ta forma  de  gobierno. 

El  problema  es  idéntico  tanto  en  la 
constitución  de  los  Rstados  Unidos  co- 
mo en  la  nuestra.  Allí  la  cláusula  17 
de  la  sección  8.»  del  artículo  1.»  dice 
exactamente  lo  mismo  con  pequeñísi- 
mas variaciones  de  detalle  que  el  inciso 


27  del  artículo  67  de  nuestra  constitu- 
ción, respecto  del  poder  exclusivo  del 
congreso  para  legislar  sobre  el  terri- 
torio que  se  declare  capital  de  la  na- 
ción. Nuestra  constitución  va  más  allá 
todavía;  y  al  hablar  de  las  atribuciones 
del  presidente,  es  sabido  que  lo  hace  el 
jefe  inmediato  y  local  de  la  capital  de 
la  nación.  Luego  establece  ya,  previa- 
mente, cuál  es  el  poder  ejecutivo  de 
este  gobierno  municipal.  Por  lo  tanto, 
á  igual  ley,  á  igual  forma,'  ha  corres- 
pondido un  desarrollo  igual  de  juris- 
prudencia, y  la  jurisprudencia  de  los 
Estados  Unidos,  explicando  la  cláusula 
17,  es  perfectamente  aplicable  á  todos 
los  casos  en  que  nosotros  tratamos  de 
explicar  el  alcance  de  nuestra  cláusula 
27  del  artículo  67. 

Esto  está  indicado,  no  sólo  por  el 
sentido  común,  sino  por  los  fallos  de 
nuestra  corte,  que  ha  declarado  incorpo- 
rados á  la  jurisprudencia  argentina  todos 
los  fallos  de  la  corte  de  los  Estados 
Unidos  que  expliquen  iguales  cláusu- 
las. 

Por  lo  tanto,  la  historia  de  aquel  mu- 
nicipio y  su  jurisprudencia  nos  corres- 
ponden á  nosotros.  Y  digo  la  historia, 
señor  presidente,  porque  me  parece  po- 
dré desvanecer  cierta  opinión  bastan- 
te vulgarizada:  que  las  diferencias  en- 
tre un  municipio  y  otro  son  profundas, 
desde  que  Wasghinton  fué  improvisado 
en  un  desierto  y  Buenos  Aires  tenía 
una  existencia  de  más  de  dos  siglos. 

Nada  es  más  inexacto  que  esto,*señor 
presidente. 

El  territorio  sobre  que  se  levantó  la 
ciudad  de  Wasghinton  no  era  un  terri- 
torio inhabitado;  era  un  territorio  que 
contenía  núcleos  de  población;  y  tan  es 
esto  exacto  que  existen  cuatro  ó  cinco 
fallos  de  la  suprema  corte  en  donde  se 
establece  que  las  leyes  existentes  en  los 
condados  de  Alejandría  y  Wasghinton, 
existentes  en  ese  territorio  cedido  por 
Maryland  á  los  Estados  Unidos,  eran 
existentes  y  obligatorias  para  los  habi- 
tantes del  distrito  federal,  mientras  el 
congreso  no  estableciese  la  ley  común 
que  debía  regir  allí.  Y  basta,  para  los 
efectos  de  la  aplicación  de  la  ley,  que 
hubiese  un  sólo  habitante,  para  que  el 
problema  tuviese  su  existencia  en  la 
forma  en  que  se  presenta. 

Más  todavía.  Si  fuéramos  á  llevar  el 
concepto  de  la  soberanía  y  del  imperio 
de  la  ley  á  extremos  metafísicos,  diría 
que  basta  que  hubiese  habido  un  terri- 
torio regido  por  una  ley,  para  que  la 
preexistencia  de  esa  legislación  se  die- 
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se  por  reconocida.  Pero  no  ha  habido 
necesidad  de  llevarla  á  extremos  meta- 
físicos,  porque  existía  población,  y  así 
lo  establecen  los  fallos  de  la  corte  cuan- 
do dice:  mientras  el  congreso  no  dero- 
gue las  leyes  preexistentes  de  los  estados 
de  Maryland  y  Virginia- 
Saben  los  señores  diputados  que  el 
distrito  de  Wasghinton  debía  contener 
diez  millas  cuadradas:  Maryland  cedió  se- 
senta y  cuatro  y  Virginia  treinta  y 
seis.  Así  se  formó  Wasghinton. 

El  año  46  Wasghinton  devolvió  á  Vir- 
ginia la  porción  de  territorio  que  había 
recibido.  De  manera  que  los  problemas 
relativas  á  ese  estado  desaparecen  y  que- 
da sólo  Maryland.  Por  eso  la  historia  de 
la  jurisprudencia  sólo  cita  á  Maryland. 

Desde  1800  á  1878,  en  que  se  dictó 
la  ley  permanente  en  Wasghinton,  han 
regido  alternativamente  los  dos  sistemas, 
primero  el  sistema  ejecutivo,  de  tres 
Comisionados,  como  hoy,  después  el 
sistema  territorial  con  legista  tura  elec- 
tiva. 

El  año  71  imperó  esta  nueva  forma 
y  se  dictó  una  ley  creando  un  concejo 
deliberativo  con  dos  ramas:  la  popular, 
elegida  por  el  pueblo,  y  el  senado,  dire- 
mos así,  y  el  intendente,  nombrados  por 
el  poder  ejecutivo  con  acuerdo  del  se- 
nado. 

A  los  tres  años  hubo  que  derogar 
esta  ley,  y  tanto  los  autores  que  han  tra- 
tado este  punto,  como  los  sabios  jueces 
de  la  corte  que  lo  han  estudiado,  están 
contextes  en  declarar  que  no  dio  resul- 
tado esta  forma,  que  fué  inconveniente 
é  inconsistente  para  llenar  las  necesida- 
des de  aquel  municipio,  que  se  desen- 
volvía con  tanta  rapidez. 

En  el  año  78  el  congreso,  aleccionado 
por  esa  triste  experiencia  del  gobierno 
electivo,  estableció  por  primera  vez— 
dicen  los  fallos  de  la  corte — el  gobierno 
permanente  que  debía  tener  el  distrito 
federal,  de  acuerdo  con  la  constitución. 
Y  estos  son  los  términos  expresos  de  la 
sentencia  de  la  corte  que  voy  á  mostrar 
á  la  honorable  cámara. 

La  jurisprudencia  se  desenvuelve  al- 
rededor de  este  concepto:  cuál  es  el  al- 
cance del  poder  legislativo  del  congreso 
sobre  el  municipio  de  Wasghinton,  cuá- 
les son  los  alcances  del  poder  ejecutivo 
respecto  del  mismo  gobierno;  pero  como 
en  nuestro  caso  sólo  nos  correspondería 
el  poder  del  congreso,  me  limitaré  á  este 
solamente. 

Las  sentencias  de  las  cortes  de  los 
Estados  Unidos  están  unánimes  en  este 


lativo  del  congreso,  como  legislatura 
del  distrito,  es  ilimitado,  y  de  doble 
carácter  político  y  municipal.  De  manera 
que  como  no  puede  haber  más  que  una 
soberanía,  no  puede  haber  este  fraccio- 
namiento del  poder  de  l^islar,  que  es 
el  poder  más  representativo  de  la  so- 
beranía. 

Por  lo  tanto,  el  congreso,  como  legis- 
latura de  la  capital,  gobierna  los  inte- 
rese s  políticos  y  los  intereses  comunales 
del  distrito;  sólo  sí  que  por  razón  de 
experiencia,  por  razón  de  facilidades^ 
por  razones  de  detalle,  subdivide  la  fa- 
cultad administrativa  en  cuerpos  deli- 
berantes ó  ejecutivos  de  carácter  local,^ 
para  ocuparí>e  de  las  minucias  del  go- 
bierno de  una  gran  ciudad  como  es  esta^ 
que  escapan  por  razones  materiales  de 
tiempo,  á  la  legislación  amplia  y  más 
general  del  congreso,  del  cuerpo  polí- 
tico. 

Así  tenemos  el  caso  de  Bames  con- 
tra el  distrito  de  Columbia,  en  el  tomo 
91  de  los  fallos,  página  540,  en  donde  se 
pone  en  cuestión,  se  estudia  la  con^ti- 
tucionalidad  del  gobierno  electivo,  es- 
tablecido por  la  ley  del  año  71;  y  allí 
se  dice  —  voy  á  citar  para  ser  más 
exacto  las  palabras  textuales: 

1°  «Una  corporación  municipal  en  el 
ejercicio  de  sus  deberes  es  un  departa- 
mento del  estado;  sus  facultades  pueden 
ser  grandes  ó  pequeñiis:  pueden  ser  au- 
mentadas ó  disminuidas,  de  tiempo  en 
tiempo,  á  voluntad  del  estado  ó  el  estado 
puede  directamente  yporsímismoejercer 
en  cualquier  localidad  todos  los  poderes 
usualmente  conferidos  á  tal  corporación. 
Esos  cambios  no  alteran  su  carácter 
fundamental.» 

2°  «El  que  esas  personas,  (los  funcio- 
narios municipales)  que  así  obran,  sean 
nombrados  por  el  gobernador  ó  el  pre- 
sidente, ó  sean  elegidos  por  el  pueblo, 
no  afecta  la  cuestión  de  si  son  ó  no 
partes  de  la  corporación  ó  agentes  de 
ella,  ni  influye  en  la  misma  la  fuente  de 
donde  reciben  su  compensación.» 

Pero  no  es  esto  sólo,  sino  que  dictada 
la  ley  del  78,  y  puesta  en  cuestión  su 
validez  ante  la  corte,  se  dicta  el  fallo, 
en  el  caso  del  ferrocarril  metropolitano 
contra  el  distrito  de  Columbia,  tomo 
132,  página  1,  año  89. 

Y  dice  lo  siguiente:  «Bajo  estos  dife- 
rentes cambios, — hace  la  historia  del  mu* 
nicipio  de  Washington — la  administra- 
ción de  los  negocios  del  distrito  de  la 
ciudad  de  Washington  ha  seguido  el 
mismo  camino,  excepto  un    cambio  en 
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tensión  de  las  facultades  conferidas  á  las 
mismas.  Los  poderes  legislativos  han  ce- 
sado ahora  y  el  gobierno  municipal  es- 
tá reducido  auna  simple  administración. 
La  identidad  de  su  existencia  corpora- 
tiva continúa  y  todas  las  acciones  y 
juicios  en  pro  y  en  contra  del  distrito 
se  han  conservado  intactos  á  través  de 
los  cambios  ocurridos.» 

Y  en  la  página  8.°  el  juez  Bradley, 
fundado  el  fallo,  dice:  «Somos  de  opi- 
nión que  la  capacidad  y  responsabihda- 
des  corporativas  del  distrito  de  Columbia 
quedan  como  antes,  y  que  su  carácter  de 
nueva  corporación  municipal  no  ha  cam- 
biado sino  en  el  modo  de  nombrar  sus 
empleados,  ni  ha  cambiado  su  carácter 
de  cuerpo  político  municipal.  No  creemos 
que  sea  necesario  á  un  gobierno  muni- 
cipal ó  para  la  responsabilidad  munici- 
pal, que  sus  funcionarios  sean  elegidos 
por  el  pueblo.  El  gobierno  propio  locéil, 
es  sin  dud&  deseable  allí  donde  no  hay 
razones  poderosas  co  itra  su  ejercicio; 
pero  él  no  es  exigido  por  ningún  prin- 
cipio inexorable.  No  son  poco  frecuentes 
los  nombramientos  de  comisiones  por 
la  legislatura  ó  por  el  ejecutivo  del  es- 
tado para  la  administración  de  los  ne- 
gocios municipales,  ó  de  una  parte  de 
ellos,  á  veces  temporariamente  y  otras 
de  modo  permanente.  Esto  puede  ser 
exigido  por  razones  de  facilidad,  por 
exigencias  de  la  situación,  por  los  avan- 
ces de  la  corrupción,  por  la  ausencia  del 
orden  y  seguridad  pública,  por  la  nece- 
sidad de  una  experiencia  ejecutiva  en  el 
gobierno  de  determinadas  poblaciones.» 

Pero  todavía  hay  un  fallo  preciso  y 
terminantemente  definitivo  en  esta  ma- 
teria. Es  el  que  se  denomina  Eckloff  v. 
District  of  Columbia,  que  se  registra  en 
el  tomo  135,  página  240,  de  las  sentencias 
de  la  corte  suprema.  Este  fallo  decide  que 
la  ley  de  11  de  junio  de  1878  que  dero- 
gó el  gobierno  electivo  del  71,  y  que  se 
encuentra  en  el  tomo  20  de  los  estatu- 
tos ín  extenso  de  los  Estados  Unidos, 
dice  literalmente:  «Dio  al  distrito  de  Co- 
lumbia por  la  primera  vez  una  forma 
permanente  de  gobierno,  de  la  natura- 
leza que  la    constitución  establece.» 

Es  decir,  que  por  primera  vez,  des- 
pués de  las  alternativas  de  gobiernos 
ejecutivos  y  electivos,  se  daba  al  go- 
bierno de  Washington  la  forma  perma- 
nente que  la  constitución  establece,  que 
es  el  gobierno  nombrado  por  el  poder 
ejecutivo  con  acuerdo  del  senado  y  con 
carácter  permanente. 

Este  fallo  fué  confirmado  posterior- 
mente por  otro  que  se    registra    en  el 


tomo  143,  página  18  denominado:  «Dis- 
trict of  Columbia  V.  Huitín»;  por  otro  de- 
nominado «Shoemaker  V.  United  States», 
tomo  147,  página  282;  y  posteriormente 
por  otro  más  moderno,  del  año  99,  de- 
nominado «Capital  Traction  C.®  v.  Hof,» 
tomo  174,  página  1. 

Todos  estos  fallos  que  he  citado  se- 
leccionados, para  no  fatigar  la  atención 
de  la  cámara,  establecen,  pues,  la  doc- 
trina irrefutable,  la  doctrina  permanente 
y  definitiva  respecto  á  que  la  forma 
electiva  ó  ejecutiva  es  indiferente  á  los 
objetos  de  determinar  la  existencia  cor- 
porativa, autónoma,  sui  jurisy  de  estas 
entidades  llamadas  municipios. 

l'ero  observaba  el  señor  miembro 
infi/unante  de  la  minoría,  con  mucha 
razón,  que  por  qué  no  ha  de  ser  así,  si 
derivan  su  existencia  de  dos  altos  pode- 
res del  estado,  que  son  á  su  vez  elec- 
tivos. Y  así  como  los  miembros  del 
poder  judicial  son  nombrados  por  el 
poder  ejecutivo  con  acuerdo  del  senado, 
sin  que  por  eso  deje  de  ser  el  tercer 
poder  de  la  nación,  ¿por  qué  un  poder 
de  categoría  inferior,  como  es  el  muni- 
cipal, no  ha  de  ser  tal  corporación  po- 
lítica y  civil,  si  tiene  sus  poderes  deri- 
vados de  la  misma  fuente  que  el  poder 
judicial  de  la  nación? 

Para  terminar,  señor  presidente,  y 
dejando  de  lado  varias  otras  cuestio- 
nes de  detalle  que  haa  sido  ya  acerta- 
damente resueltas  en  el  debate,  debo 
expresar  el  propósito  final  con  que  el 
poder  ejecutivo  ha  concurrido  á  la  san- 
ción de  este  proyecto,  fundado,  como 
se  ha  visto,  en  los  irrefutables  testimo- 
nios jurídicos  de  la  suprema  corte  de 
los  Estados  Unidos,  en  la  doctrina  de 
los  autores,  que  no  he  expuesto  para 
no  ser  ya  odioso  á  la  honorable  cámara, 
y  en  nuestros  propios  antecedentes, 
desde  que  tenemos  ya  una  ley  dictada 
por  este  mismo  congreso  estableciendo 
la  misma  comisión ,  cuya  existencia 
constitucional  y  legal  no  ha  sido  des- 
conocida. 

Ha  resuelto,  pues,  adherir  á  este 
pensamiento,  con  el  propósito  de  sub- 
sanar deficiencias  del  momento,  ma- 
les actuales  que  no  es  posible  pasar  sin 
un  correctivo,  sin  un  remedio  eficaz 
pitra  concurrir  á  dar  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  un  municipio  verdadera- 
mente representativo  de  todos  sus  in- 
tereses, de  todas  sus  clases  sociales, — 
ya  que  esta  palabra  clases  está  incor- 
porada á  nuestro  vocabulario  político, — 
de  todas  las  modalidades  nuevas  que 
presenta  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en 
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este  sorprendente  desarrollo  de  los  úl- 
timos tiempos,  que  ha  hecho  que  se 
convierta  en  una  especie  de  refugio 
para  diversas  especies  de  inmigra- 
ciones que  vienen  trayéndonos,  junto 
con  la  ponderada  influencia  de  sus  bra- 
zos también  todos  los  vicios  de  la  vieja 
Europa,  y  que  nosotros,  con  nuestra 
san^e  nueva,  con  nuestra  asimilación 
fácil  de  todas  las  cosas  que  nos  vienen 
de  afuera,  lo  cual  es  una  de  nuestras 
fuerzas  principales,  nos  convierte  en  un 
terreno  propicio  para  el  desarrollo  de 
todas  las  enfermedades  sociales  con- 
temporáneas; y  estas  enfermedades  so- 
ciales, que  radican  en  lo  más  directo, 
en  lo  más  inmediato  del  cuerpo  social, 
están  directa  é  inmediatamente  á  cargo 
del  poder  que  más  inmediatamente 
atiende  las  necesidades  locales,  que  es 
la  municipalidad.  Por  eso  es  que  he 
dicho,  al  comenzar,  que  esta  municipa- 
lidad, formada  por  este  sistema,  por  es- 
tos hábitos,  por  estas  rutinas  y  por 
estos  vicios  políticos  que  nos  caracte- 
rizan en  tantos  dominios  de  nuestra 
vida  institucional,  debe  ser  cambiada 
de  raíz,  inventando  aquí  todos  reunidos, 
legislando  para  el  país,  para  el  bien 
de  nuestro  país,  para  mayor  gloria  de 
nuestra  gran  metrópoli,  inventando  un 
medio  que  nos  dé  un  gobierno  amplio, 
capaz  de  contener  todas  las  fuerzas 
substanciales  de  nuestra  sociedad,  que 
verdaderamente  sorprende,  no  digo  á 
nosotros,  sino  que  sorprende  al  mundo 
entero. 

Y  por  el  medio  que  se  propone 
en  el  proyecto  de  la  minoría,  no 
se  hace  sino,  como  recurso  constitucio- 
nal, devolver  al  poder  ejecutivo  el 
ejercicio  directo  é  inmediato  de  la  fa- 
cultad que,  con  estas  mismas  palabras, 
consagra  la  constitución,  que  hace  del 
presidente  de  la  República  el  jefe  inme- 
diato y  local  de  la  capital;  no  pudiendo 
encontrarse  en  el  vocabulario  político, 
ni  aun  vulgar,  ninguna  otra  palabra  que 
exprese  la  relación  más  corta,  la  supre- 
sión más  absoluta  del  espacio  entre  un 
gobierno  y  la  cosa  gobernada,  como  en 
esto  de  decir:  inmediato  y  local.  Ya  no 
hay  otra  palabra  para  expresar  esta  con- 
substancialidad  de  la  causa  con  el  efecto. 

Que  no  sería  posible  el  gobierno  en 
esta  forma.  Tan  es  posible,  señor  pre- 
sidente, que  en  Estados  Unidos  no  sólo 
el  poder  ejecutivo  gobierna  por  inter- 
medio de  estas  comisiones  ejecutivas, 
sino  que  gobierna  el  congreso  directa- 
mente los  intereses  del  municipio  de 
Washington;  y  existen  comisiones  espe- 


ciales encargadas  de  los  asuntos  del 
distrito  de  Columbia,  y  anualmente  se 
reúnen  las  comisiones  de  la  cámara  y 
del  senado  para  aprobar  las  ordenanzas 
de  carácter  general  que  dictan  las  co- 
misiones especiales  del  distrito,  y  esto 
no  motiva  ningún  estorbo,  y  el  con- 
greso, como  legislatura  local,  ejerce 
directamente  el  gobierno  del  distrito 
federal  y  lo  ejerce  con  gran  aplauso  del 
mundo  entero,  desde  que  Washington  es 
una  de  las  ciudades  mejor  administra- 
das que  existen. 

Creo,  pues,  señor  presidente,  pidiendo 
disculpa  á  la  honorable  cámara  por  el 
tiempo  excesivo  que  le  he  robado,  que 
debemos,  que  debe  la  honorable  cámara, 
—no  he  perdido  todavía  el  hábito  de 
vincularme  con  los  señores  diputados, 
cuando  hace  tan  poco  tiempo  tenía  el 
honor  y  el  placer  de  sentarme  entre 
ellos,  —  creo  que  deben  los  señores  di- 
putados votar  esta  ley  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  minoría  de  la  comisión, 
porque  el  poder  ejecutivo  la  considera 
el  único  medio  de  preparar  al  munici- 
pio de  Buenos  Aires  para  adoptar  un 
gobierno  permanente,  sea  ó  no  electivo, 
en  grado  primario  ó  secundario,  pero 
que  sea  gobierno  propio,  nacido  de  su 
seno,  de  sus  propias  leyes  sociales,  de 
su  expontáneo  crecimiento,  y  que  sea 
capaz  de  hacer  su  felicidad  en  el  por- 
venir, librándolo  de  estas  contingencias, 
de  estas  alternativas  que  sólo  proceden 
de  lo  insubsistentes  que  son  las  actuales 
bases  del  régimen  municipal;  que  in- 
vente un  sistema  de  sufragio  para  que 
concurran  á  las  urnas,  no  los  protesio- 
nales,  que  por  el  abandono  genial  de 
nuestros  derechos  que  en  todas  partes  se 
nota;  para  que  concurran  realmente 
á  las  urnas  electorales  las  clases  de  la 
sociedad  que  tengan  interés  en  el  go- 
bierno propio,  y  que  no  resulte  esta  pa- 
radoja de  gobierno  comunal  electivo  que 
nos  damos  el  lujo  de  tener,  y  que  no  es 
realmente  representativo  sino  de  parte 
mínima  de  la  inmensa  poblaci^'m  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

Tan  es  esto  así,  que  hay  libros  nue- 
vos, iniciativas  brillantes  de  grandes 
jurisconsultos  europeos,  entre  dios  ci- 
taré uno  que  ahora  recuerdo,  Benoist, 
con  su  gran  libro  sobre  «La  crisis  del  es- 
tado moderno»,  en  que  propone  otras 
bases  para  el  sufragio  electoral,  tanto 
en  el  orden  municipal  como  en  el  legis- 
lativo superior,  porque  todos  reconocen 
que  ya  estas  palabras  vulgarmente  pro- 
clamadas, «sufragio  libre»,  «libertades 
electorales»,  «libertades  comunales»,  es 
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necesario  que  dejen  de  ser  palabras  para 
convertirse  en  hechos.  Y  este  es  el  ideal 
de  todos  los    hombres   verdaderamente 
patriotas,  que  quieren  gobierno,  no  pa- 
labras, que  buscan  acción,  no  discursos. 
Si  hemos  de  realizar  algún  día  los  vo- 
tos de  los  que  nos  han  dado  institucio- 
nes, y  de  aquellos  que  han  sufrido  para 
conseguir  una  forma  política  más  ó  me- 
nos adaptable  á    las    condiciones  de  la 
vida  moderna,  es  necesario   acercarnos 
á  la  realidad  y  damos  instituciones  que 
sean  una  verdad  para  nosotros  y  una  pro- 
mesa real  para  el  porvenir;  pero  aparte- 
mos de  nuestros    hábitos   políticos  esta 
mentira  permanente,  este  programa  per- 
petuo jamás  cumplido;  y  que  haya  leyes 
propiciatorias,    leyes    cariñosas,    leyes 
atractivas  que  lleven  los  hombres  á  las 
urnas,  á  fin  de  que  los  profesionales  de 
la  política  no  se    arroguen   un  derecho 
de  representación   que   en   realidad  no 
les  corresponde,    desde  qucí    no  concu- 
rren, con  este  ausentismo  í|ue  caracte- 
riza á  nuestras    razas    y   sociedades,  y 
que    separan    de   las    funciones    repre- 
sentativas del   municipio,   precisamente 
á  las  clases  que  más  interés  deberían  te- 
ner en  hacerse  representar,  que  son  las 
clases  pudientes,  las    clases  que  tienen 
capital  y  que  constituyen  la  riqueza  co- 
lectiva del  pueblo. 

Este  es  el  propósito  que  he  mani- 
festado á  nombre  del  poder  ejecutivo, 
de  constituir,  en  caso  de  que  esta  ley 
sea  votada,  una  comisión  de  personas 
de  representación  de  la  sociedad  de 
Buenos  Aires,  de  todos  sus  gremios, 
populares,  económicos,  industriales,  de 
todo  aquello  que  en  su  conjunto  sea 
una  representación  real  del  pueblo 
de  la  capital;  y  tiene  que  hacerlo  así, 
desde  el  momento  que  acude  á  po- 
deres excepcionales.  Manifestado  este 
propósito,  creo  que  la  honorable  cámara 
no  tendrá  inconveniente  en  prestar  su 
apoyo  al  proyecto  de  la  minoría  de  la 
comisión  que  con  tanto  brillo  ha  sosteni- 
do su  miembro  informante. 

Y  para  no  fatigar  más  la  atención  de 
la  cámara,  he  concluido.  {¡Muy  bien! 
Aplausos). 

HVm  Bnrroetavefta — Pido  la  pa- 
labra. 

Como  la  honorable  cámara  había 
des  tinado  la  sesión  de  hoy  para  ocu- 
parse de  la  reforma  á  la  ley  elec- 
toral, siento  no  haber  traído  algunos 
elementos  que  necesitaba  para  con- 
tinuar este  debate  sobre  la  reforma 
de  la  ley  orgánica  municipal.  Pero  como 
observo  cierta  impaciencia  en  los  dipu- 


tados porque  este  asunto  se  vote  cuanto 
antes,  me  apresuro  á  hacer  una  réplica 
del  discurso  del  señor  ministro  con  los 
recuerdos  que  conservo  de  algunas  de 
las  fuentes  más  autorizadas  que  había 
reunido  para  este  debate. 

Empezaré,  señor  presidente,  por  com- 
padecer al  señor  ministro  del  interior 
por  la  serie  de  conñictos  que  le  va 
proporcionando  su  notable  obra  de  de- 
recho constitucional,  en  cantidad  d« 
asuntos  importantes  que  se  debaten  en 
este  recinto.  Comprendo  que  le  sea  mo- 
lesto. . . 

Hr.  lllnifltro  del  Inieplor— Pero 
de  ninguna  manera!  No  hay  nada  que 
me  halague  más  en  el  fondol  Soy  va- 
nidoso como  todo  hombrí*,  y  cada  vez 
que  el  señor  diputado  me  cita  me  mue- 
ro de  contento,  porque  no  tengo  miedo 
á  la  contradicción.  (Risas). 

Sr.  Barroetavefta — Pero  como  la 
citi  que  se  hace  de  la  obra  del  señor 
mmistro  le  obliga  á  un  largo  discurso 
para  retractar  las  conclusiones  de  su 
obra  científica,  por  eso  es  que  dije  que 
compadecía  su  situación. 

Voy  á  demostrar  más  adelante  cómo 
la  parte  histórica  del  discurso  del  señor 
ministro  y  la  parte  doctrinaria,  están  en 
abierta  contradicción  con  las  conclusio- 
nes de  su  libro  que  cité  in  extenso  ante 
la  honorable  cámara. 

Siento  haber  proporcionado  este  mal 
rato  al  señor  ministro,  pero. . . 

HVm  ^linlHtro  del  Interior — Yo  le 
agradezco  su  compasión,  pero  no  me  ha 
dado  mal  rato  ninguno. 

Sp.  Barpoetaveña— . . .  pero,  créalo, 
que  no  fué  mi  propósito  mortificarle. 

íSr.  Minfíitpo  del  Interlop — ¡Me  ha 
halagado  bastante! 

Ht.  Bappoetaveña— Cuando  al  fun- 
dar mi  informe  en  defensa  del  régimen 
municipal,  de  la  elección  del  pueblo  para 
la  municipalidad  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  cité  la  obra  del  doctor  Joa- 
quín V.  González,  recordará  el  distin- 
guido señor  ministro  que  le  puse  á  la 
par  de  las  obras  de  Sarmiento,  de  Al- 
berdi,  de  Echeverría,  de  don  Vicente 
López  y  de  nuestros  primeros  estadis- 
tas. . . 

Sp.  Ministro  dellnteplop — Enton- 
ces no  ha  podido  molestarme. 

ílr.  BappoetiiTeña — Asi  que  si  re- 
sulta ensañamiento  al  repetir  textual- 
mente sus  palabras,  el  autor  de  ese  en- 
sañamiento no  soy  yo,  sino  el  mismo 
señor  ministro,  y  de  ahí  que  se  corrobore 
aquello  que  dije  de  que  compadecía  su 
situación  de  escritor,    que  en    el  gabi- 
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nete  de  gobierno  tiene  que  estar  arran- 
cando las  hojas  de  su  libro,  hasta  no 
quedar  tal  vez  sino  con  las  tapas.  [Aplau- 
sos). 

El  señor  ministro  ha  dicho  que  la  opi- 
nión pública  en  un  principio  fué  favora- 
ble al  proyecto  de  suprimir  el  gobier- 
no municipal  de  elección  popular  en 
Buenos  Aires. 

Hr.  Mfnisitro  del  Interior — No  ha 
dicho  eso  el  ministro:  ha  hablado  de 
suprimir  transitoriamente  el  actual  go- 
bierno municipal. 

Sr.  Barroetaveña  —  Transitoria- 
mente tiene  una  medida  elástica.  Antes 
se  suprimieron  las  elecciones  transito- 
riamente hasta  reformar  la  ley,  y  se  es- 
tuvo en  un  interinato  de  cinco  años. 
Así  es  que  con  estos  antecedentes^  el 
señor  ministro  me  ha  de  permitir  que 
crea  que  lo  transitorio,  si  no  está  ex- 
puesto á  convertirse  en  permanente,  al 
menos  tengo  derecho  de  temer  que  se 
prolongue  demasiado. 

Sr.  Ministro  del  Interior— Eso 
es  un  prejuicio  del  señor  diputado. 

HVm  Barroeta  vena— Decía  el  señor 
ministro  que  la  opinión  había  sido  favo- 
rable á  esta  decapitación  cívica,  diré 
así,  de  la  capital  de  la  República,  y 
francamente,  señor  presidente,  no  po- 
podía  admitir,  no  puedo  creer  jamás  que 
la  opinión  pública  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  sea  favorable  á  la  supresión 
del  régimen  electivo  de  su  municipali- 
dad, que  está  encargada  de  gestionar  los 
intereses  más  duraderos,  más  caros, 
más  importantes,  que  tocan  más  de  cer- 
ca á  sus  necesidaes. 

No  comprendo  estas  inclinaciones  de 
la  opinión  pública  á  semejante  proyecto, 
sino  suponiendo  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  pueblo  más  destituido  del  sen- 
timiento cívico,  del  amor  á  las  liber- 
tades, á  las  instituciones,  que  son  casi  de 
derecho  natural. 

¿Qué  triste  juicio  podría  formar  de 
esta  sociedad  y  de  este  pueblo  el  ex- 
tranjero y  el  propio  connacional,  si  su- 
piera que  apenas  terminado  el  siglo, 
cuando  su  población  llega  casi  á  un 
millón  de  habitantes,  que  posee  en  su 
seno  los  elementos  de  mayor  cultura  del 
país,  que  tiene  seiscientos  ú  ochocientos 
abogados,  cuatrocientos  ó  quinientos  mé- 
dicos, más  de  trescientos  ingenieros,  el 
emporio  de  riqueza,  los  núcleos  científi- 
cos, las  facultades  universitarias,  nume- 
rosos colegios  de  segunda  enseñanza, 
los  primeros  hombres  públicos,  los  lite- 
ratos, en  una  palabra,  el  emporio  de  ri- 
queza, de  poder,  de  ilustración    y    de 


cultura;  qué  juicio  se  podría  formar 
cualquiera,  en  el  paíá  y  fuera  de  él,  si 
este  pueblo,  si  esta  opinión  votara  la 
supresión  de  su  gobierno  propio,  la 
supresión  del  régimen  municipal? 

Pero  el  señor  ministro  decía:  esa  opi- 
nión varió  más  tarde,  cuando  se  hizo 
parcial  y  cuando  elementos  de  política 
vinieron  á  cambiar  aquel  juicio  primero, 
favorable  á  la  supresión. 

Es  que  hay  im  error  fundamental  en 
la  afirmación  del  señor  ministro.  No  ha 
habido  un  veredicto,  un  meeting,  no 
hubo  una  compulsa  de  la  opinión  pú- 
blica en  Buenos  Aires  que  autorice  á 
decir  que  esa  opinión  está  porque  se  su- 
prima el  gobierno  propio  de  la  capital 
de  la  República.  No  lo  he  visto;  sólo 
ha  habido  manifestaciones  de  periódicos, 
de  diarios,  y  esas  manifestaciones  son 
contradictorias  con  su  propia  doctrina  y 
esencialmente  políticas  é  interesadas.  Y 
sí  el  señor  ministro  áú  interior  censura 
de  parcial  á  la  prensa  que  ha  combatido 
el  proyecto,  ¿por  qué  no  supone  parcial 
á  la  prensa  que  lo  ha  defendido  con 
interés  político? 

Sr.  Ministro  del  fntt^rlor— Porque 
la  una  comenzó  aplaudiendo  y  concluyó 
censurando  la  misma  cosa,  mientras  que 
la  otra  ha  sido  consecuente  con  su  pri- 
mera opinión. 

5itr.  Cantón— En  1882  combatió  enér- 
gicamente el  mismo  proyecto. 

Nr.  Ministro  del  interior— Me 
refiero  á  la  cuestión  presente. 

Mr.  Barroetavefta— No  voy  á  ha- 
cer la  historia  del  cambio  que  se  ha- 
ya operado  en  el  criterio  de  algunos 
diarios  de  la  capital;  pero  recordaré  que 
uno  de  los  órganos  de  más  circulación 
del  país,  La  Prensa^  si  bien  en  un 
principio  se  mostró  favorable  al  proyec- 
to con  carácter  transitorio,  de  duración 
limitada,  may  limitada,  luego,  en  edito- 
riales y  en  una  serie  de  artículos  y 
sueltos,  reaccionó,  denunciando  al  pue- 
blo que  ese  proyecto  de  supresión  del 
concejo  deliberativo  en  la  capital  de  la 
República,  obedecía  á  una  combinación 
política  para  entregar  el  gobierno  de  la 
metrópoli  á  un  partido  que  se  aliaba  cun 
el  presidente  de  la  República,  y  de  ahí 
en  adelante  siguió  combatiendo  el  pro- 
yecto. 

Así  es  que  no  hay  manifestaciones  de 
la  opinión  pública,  sino  manifestacicnes 
de  órganos  de  publicidad,  y  entonces 
hay  que  tomar  cuando  menos  estas  pu- 
blicaciones con  un  criterio  elevado  é 
imparcial,  y  decir  que  unos  diarios  opi- 
nan por  la  supresión  del  régimen  munici- 
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pal  y  utros  porque  se  conserve  el  régi- 
men de  la  elección  popular. 

En  cuanto  á  que  no  hay  ningún  interés 
político  en  este  proyecto,  más  de  una 
circunstancia  me  lleva  á  una  conclusión 
diferente. 

Desde  luego  uno  de  los  diarios,  quizá 
el  que  con  más  tesón  ha  defendido  el 
proyecto  que  suprime  el  gobierno  comu- 
nal, reveló  con  minuciosidad  de  detalles 
el  plan  de  acuerdo  concertado  entre  los 
que  sostienen  el  proyecto  y  los  amigos 
del  presidente  de  la  República  para  re- 
partirse las  diputaciones  nacionales  en 
las  elecciones  próximas. 

Han  sido  notorias  las  gestiones  que 
se  han  hecho  para  obtener,  si  no  la 
dispersión  completa  del  concejo  deli- 
berante, para  que  quedara  sin  quorum 
legal. 

Ht.  Moreno  —  ¿Para  facilitar  el 
acuerdo? 

Sr.  Barroetaveña — Yo  no  sé  si 
sería  para  eso;  el  señor  diputado  juz- 
gará. 

El  manifiesto  en  que  diez  ó  doce 
concejales  renunciaban  al  cargo,  decía 
que  lo  hacían  para  facilitar  la  política 
del  presidente  de  la  República.  Como 
no  estoy  en  las  interioridades  de  estos 
manejos,  me  atengo  á  lo  que  se  publica. 

Pero  hay  algo  más  grave  que  me 
induce  á  creer  que  hay  en  este  asunto 
im  plan  de  combinación,  de  acuerdo 
político  perfectamente  concertado,  ó 
cuando  menos  proyectado.  Es  sobre 
esto  que  llamaba  la  atención  de  la  cá- 
mara vez  pasada. 

¿Cómo  es  posible  que  se  suprima  el 
régimen  de  municipalidad  electiva  en 
la  capital  de  la  República,  que  es  el 
régimen  de  la  constitución;  que  se  re- 
niegue de  la  doctrina  sostenida  con 
brillo  y  erudición  por  el  más  cons- 
picuo de  los  órganos  de  publicidad  del 
país,  redactado  por  José  María  Gutié- 
rrez y  por  el  general  Mitre,  en  una 
serie  de  artículos  notables  sosteniendo 
el  régimen  municipal  para  la  capital 
de  la  República  con  elección  libre  del 
pueblo,  sosteniendo  que  ese  régimen  y 
ese  sistema  era  de  derecho  natural, 
preexistente  á  la  constitución,  que  debía 
mantenerse  aquí  en  la  capital  de  la 
República  con  más  razón,  con  más  jus- 
ticia y  derecho  que  en  las  ciudades  de 
provincia;  cómo  es  posible  que  después 
de  una  brillante  exposición  sobre  la 
legislación  comparada  demostrando  que 
hasta  en  Rusia— y  por  eso  interrumpí 
hace  un  momento  al    señor  ministro- 


poder  absoluto  de  una  monarquía  de 
derecho  divino,  está  garantido  el  go- 
bierno municipal,— allí,  en  San  Peters- 
burgo,  ciudad  de  un  millón  de  habi- 
tantes hay  una  municipalidad  indepen- 
diente;—cómo  es  posible  que  se  olvide 
esa  doctrina  brillantemente  expuesta  en 
La  Nación  y  se  niegue  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  lo  que  el  czar  de  Rusia 
ha  garantido  á  sus  ciudades? 

¿Cómo  es  posible  que  se  reniegue  de 
una  doctrina  concorde  con  la  historia, 
con  la  legislación  comparada,  con  nues- 
tros propios  antecedentes,  con  el  go- 
bierno de  todas  las  grandes  metrópolis, 
con  excepción  de  una  sola  de  que  ahora 
me  ocuparé?  ¿Cómo  es  posible  que  se 
haga  esto  desinteresadamente? 

¿Y  la  actitud  del  poder  ejecutivo?  El 
poder  ejecutivo,  que  mandó  el  proyecto 
de  carta  orgánica  municipal  para  Bue- 
nos Aires  el  aflo  81,  en  donde  se  esta- 
blecía el  gobierno  con   concejo  elegido 
por  el  pueblo,  reconociendo  que  estaba 
encuadrado    en  la  constitución;  ese  go- 
bierno que  adhirió  después,    es  cierto, 
con  su  cúmplase  á  la  supresión  del  ré- 
gimen municipal  temporariamente,  aun- 
que pocos  meses  más  tarde  ya  pidió  que 
se  volviera  al  régimen  electivo;  ¿cómo 
es  posible  que  ese  poder  ejecutivo  en  una 
serie  de  mensajes,  después  de  confesar 
su  incompetencia  para  la  administración 
municipal,  requiera  del  congreso  que  se 
reforme  la  ley,  manteniendo  el  régimen 
electivo,  de  que  no  se  puede  privar  á  una 
ciudad  culta  como  Buenos  Aires  del  go- 
bierno propio,  como  lo  ha  dicho  el  pre- 
sidente Roca   solicitando  de  la  cámara 
la  sanción  del  proyecto  de  la  mayoría? 
¿Cómo  es  posible  que  se  admita  esa  serie 
de  contradicción!  s,  estos  cambios  de  opi- 
nión— el  decir  hoy  blanco  y  mañana  ne- 
gro— si  no  es  por  el  inteiés  político? 

No  me  explico  esta  serie  de  con- 
tradicciones del  gobierno,  de  hombres 
políticos,  de  escritores,  sino  persiguiendo 
un  plan  de  política  que  se  teme  confesar 
y  hacia  el  cual  se  va  por  todos  los  me- 
dios. 

El  señor  ministro  hacía  algún  elogio 
al  informe  de  la  mayoría  de  la  comisión 
respecto  del  proyecto  en  debate.  ¡Pero 
es  claro!  Lo  colocaba  en  una  región  don- 
de, según  sus  propias  palabras,  servía 
para  defender  el  proyecto  de  la  minoria. 
Me  parece  que  ha  sutilizado  mucho 
su  ingenio  el  señor  iriinistro  para  esa 
afirmación. 

No  creo  que  pued;.n  servir  para  sos- 
tener la  supresión  del  régimen  munici- 


que  vive    bajo    un    autócrata,   bajo    el  pal,  las  autoridades  que  citaba,  los  an- 
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tecedentes  históricos,  la  doctrina,  la  le- 
gislación comparada,  que  uniformemente, 
en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lu- 
gares, han  servido  para  sostener  el  ré- 
gimen municipal,  como  el  gobierno  na- 
tural y  propio  más  adelantado  de  la 
sociedad. 

I  Pero  es  claro!  En  polémica  hay  que 
permitir  al  adversario  que  se  encuentra 
sin  salida  cualquiera  escapatoria,  aun- 
que sea  por  el  techo;  y  para  llegar  á 
ella  el  señor  ministro,  para  dar  viso  de 
razón  á  esta  crítica  de  lo  que  él  ha 
presentado  como  un  paraíso  municipal, 
tiene  que  renegar  de  su  libro;  ly  cuál 
ha  sido  el  asombro  de  la  cámara,  y 
de  aquellos  diputados  que  han  podido 
consultar  el  importante  libro  del  doctor 
González,  al  oir  de  sus  propios  labios 
que  es  un  libro  de  divagaciones  teó- 
ricas, para  jóvenes  estudiantes;  que  no 
tiene  ni  se  encuentra  alU  el  concepto 
del  gobernante  práctico  que  lleve  á  los 
hechos  la  doctrinal 

Francamente,  señor,  al  oir  esa  palinodia, 
desconfiaría  mucho  del  libro  del  doctor 
González  si  no  hubiera  estudiado  con- 
temporáneamente para  este  debate  una 
serie  de  obras  verdaderamente  funda- 
mentales, que  son  un  monumento  de  la 
literatura  jurídica  respecto  del  derecho 
comunal. 

l^ero  el  señor  ministro  no  se  aperci- 
be de  la  situac  ion  imposible  en  que  co- 
loca á  su  obra.  ¡Cómol  jEste  hombre 
escribe  un  libro  para  envenenar  á  la 
juventud!  Se  trata  de  un  libro  para  ex- 
traviar el  criterio  de  los  jóvenes,  ó  bien 
es  para  enseñar  una  especie  de  poesía 
constitucional  sin  aplicación  posible! 

De  manera  que  yo  deñendo  el  libro 
del  doctor  González  y  el  pensamien- 
to que  lo  inspira:  educar  á  la  juven- 
tud en  los  buenos  principios,  en  la  buena 
doctrina,  en  el  derecho,  y  sobre  todo  en 
el  ejercicio  de  la  libertad. 

Si  ahora  su  actuación  política  lo  lle- 
va á  renegar  de  esas  declaraciones  y  á 
decir  que  su  libro  no  tiene  aplicación 
sobre  la  tierra,  no  soy  culpable  de 
estos  cambios  de  opinión,  y  sigo  pen- 
sando que  su  libro  está  bien  escrito  y 
que  es  una  autoridad  respetable  en  la 
materia. 

Agregaba  el  seftor  ministro  que  mi 
informe  estaba  muy  lejos  de  la  cuestión 
en  debate;  que  estaba  cuarenta  añosatrás; 
que  había  citado  á  Alberdi,  á  Sarmiento, 
y  á  hombres  que  habían  escrito  hace 
muchos  años;  me  compadecía  irónica- 
mente por  venir  á  citar  esos  escritores 
en  un  debate  municipal. 


Cualquiera  creería  que  los  escritores 
más  notables  que  ha  tenido  la  Repú- 
blica han  sido  un  grupo  de  ignoran- 
tes ó  de  improvisadores,  que  no  han 
manejado  los  intereses  públicos  del  país, 
que  no  han  conocido  el  derecho,  la  cien- 
cia y  la  literatura  y  que  han  escrito  una 
serie  de  volúmenes  inservibles;  cualquie- 
ra creería  que  el  gobierno  municipal  se 
ha  inventado  ahora,  después  del  libro 
del  ministro  González,  y  que  hasta 
ahora  era  desconocido  en  el  mundo; 
¡cualquiera  creería  que  no  hay  régimen 
municipal  en  todas  las  naciones  civili- 
zadas! Cualquiera  pensaría  que  todas 
esas  naciones  han  transformado  sus  le- 
yes municipales  ahora,  para  adaptarlas 
á»  las  conclusiones  del  señor  ministro! 

¿Y  cuáles  son  las  conclusiones  á  que 
llega  el  señor  ministro?  ¿Qué  es  lo  que 
se  saca  en  jugo  y  substancia  de  sus  teo- 
rías del  momento?  Señor  presidente:  con- 
ñar  á  las  municipalidades  la  represión 
del  anarquismo!  Éso  es  lo  único  nuevo 
que  queda! 

Él  anunció  citar  obras  que  pre- 
sentan al  derecho  municipal  en  plena 
ebullición,  transformándose  en  todo  el 
mundo.  No  ha  citado  ninguna. 

Cualquiera  creería  que  las  leyes  délos 
demás  países  están  reformándose  en 
el  sentido  de  las  ideas  del  seftor  minis- 
tro; y  sin  embargo,  las  últimas  leyes  de 
los  Estados  Unidos  y  las  obras  auspicia- 
das en  esta  cámara  hace  apenas  dos  me- 
ses por  el  doctor  González  como  la  úl- 
tima palabra  del  derecho  constitucional 
americano,  las  obras  de  Fiysk.  Good- 
now  y  otros,  autorizan  las  conclusiones 
á  que  ha  llegado  el  mismo  presidente 
de  la  República,  Roca,  al  proponer  la 
reforma  de  la  ley  municipal;  y  no  hay 
ninguna  de  esas  vaguedades,  de  esos 
errores  que  ha  presentado  el  seftor  mi- 
nistro. 

|La  represión  del  anarquismo  se  con- 
ñará  á  las  municipalidades! 

Pero,  ¡á  quién  se  le  ocurre  semejante 
cosa!  Hasta  ahora  no  lo  he  visto  esbozado 
en  ninguna  parte  del  mundo,  ni  sostenido 
por  ningún  escritor,  ni  aun  por  los  más 
fantásticos! 

Tenemos  la  ley  de  Italia  de  1893,  la  últi- 
ma dictada  sobre  municipalidades,  que 
entrega  á  los  concejos  municipales  U 
elección  de  los  sindacos^  es  decir,  de  los 
intendentes,  que  antes  eran  nombrados 
por  el   rey. 

La  última  ley  de  Italia  ha  venido  á 
consolidar  y  á  ampliar  el  gobierno  del 
municipio  por  el  pueblo  en  sus  dos  ra- 
mas. 
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Tenemos  la  ley  de  Francia  del  84,  que 
Uegó  también  á  introducir  reformas 
importantes  en  el  régimen  municipal, 
robusteciendo  y  vigorizando  el  gobier- 
no electivo  de  las  comunas  en  todos  los 
departamentos. 

Las  últimas  leyes  de  Inglaterra,  del 
año  88  y  del  95  han  venido,  señor 
presidente,  á  robustecer  precisamente 
la  rama  popular  del  gobierno  munici- 
pal, trasladando  de  los  jueces  de  paz, 
que  antes  las  absorbían,  muchas  facuT*- 
tades  del  gobierno  local  á  los  concejos 
de  condado,  de  distrito  y  de  parro- 
quia. 

Véase,  pues,  cómo  las  leyes  muó  re- 
cientes de  Europa  tienden  á  robaste- 
cer  el  gobierno  municipal,  reconociendo 
Jo  que  es  tradicional  en  la  historia  y  en 
todus  los  climas  y  latitudes:  que  el  go- 
bierno municipal  es  de  derecho  natural, 
preexistente  á  las  leyes  políticas  y  pro- 
pio de  los  vecindarios . 

El  señor  ministro,    para  combatir  mi 
informe,  me  ha    puesto  en   un   terreno 
imposible.  Cualquiera  creiría  que  no  me 
he  dado  cuenta  de  lo  que  es  el  gobier- 
no municipal  y  que  he  pronunciado  fanta- 
sías sobre  el  régimen  comunal.    Y    sin 
embargo,    no  hay   nada   más   prosaico, 
más  práctico  y  positivo.  ¿Qué  es  lo  que 
reclama    la   comuna?    Reclama   que    el 
vecindario    se    gobierne    á    sí    mismo. 
¿Por  qué?  Porque    desde    el  origen  del 
mundo  civilizado,  nadie  gobierna  mejor 
los  asuntos  de  una  localidad  que  los  inte- 
resados en  ella,  los  que  tienen  mayor  in- 
terés en  el  gobierno  propio,    inmediato. 
Los  que  están  lejos,    los  que  no  pagan 
impuestos,  los  que  no  son  vecinos,    los 
que  no  sufren  las  consecuencias  de  una 
mala  administración,  pueden  ser  indife- 
rentes al    pésimo    gobierno    municipal, 
aunque  se  convierta  la  comuna  en  objeto 
de  una  explotación  indigna. 

Bien;  nada  más  práctico  y  positivo 
que  la  autonomía  municipal,  el  gobier- 
no propio  del  vecindario,  de  las  ciuda- 
des, que  cuide  del  alumbrado  público, 
del  afimiado  de  las  calles,  de  los  hos- 
pitales, del  riego  y  limpieza  de  las  calles, 
de  la  provisión  de  aguas,  de  las  abras 
cloacales,  de  la  higiene,  ornato  y  parques, 
de  los  mercados,  del  abasto,  de  regla- 
mentación de  teatros,  impuestos  y  sisas, 
de  todo  lo  que  afecta  al  suelo,  á  las  ve- 
redas, á  las  casas,  al  ambiente  que  ro- 
dea á  la  ciudad.  ¿Quién  con  mejores  ap- 
titudes podrá  gobernar  estos  asuntos 
sino  los  propios  vecinos? 

;Cómo  esperar  que  un  gobierno  gene- 
raí   como  es  la  presidencia  de  la  Repú- 


blica, como  sería  un  gobierno  de  pro- 
vincia, va  á  gobernar  una  localidad  con 
más  acierto  que  los  propios  vecinos? 

Esto  es  lo  que  nos  enseña  la  historia, 
lo  que  se  impone  al  examen  más  sim- 
ple de  la  cuestión. 

Por  eso  el  gobierno  municipal,  es 
esencialmente  de  vecindad,  local,  primi- 
tivo y  elemental;  por  eso  lo  encontramos 
arraigado  en  todos  los  pueblos  antiguos 
y  modernos. 

Se  ha  hecho  una  referencia  á  las  ciu- 
dades de  la  antigüedad,  diciendo  que 
no  habían  organizado  perfectamente  el 
régimen  municipal  electivo. 

No  señor,  allá  existía;  y  la  crítica  versa 
sobre  que  las  municipalidades  antiguas 
tenían  un  cúmulo  enorme  de  poderes. 
Es  claro  que  eran  la  ciudad  estado;  pe- 
ro dentro  de  lo  excesivo,  tenían  lo  con- 
veniente, lo  preciso  para  el  buen  go- 
bierno de  ciudad. 

¿Quién  desconocerá  que  el  gobierno 
de  la  ciudad  eterna  era  ejercido  por  me- 
dio de  ediles?  ¿Y  qué  eran  los  ediles? 
Eran  funcionarios  elegidos  por  el  pueblo. 

Este  es  el  gobierno  más  generalizado 
y  extendido  en  la  historia  de  todas  las 
ciudades  del  mundo. 

De  manera  que  lejos  de  haberme  cer- 
nido por  las  alturas  imaginativas,  teó- 
ricas, vagas,  mi  discurso  se  ha  encua- 
drado en  lo  más  práctico,  en  lo  más 
positivo,  en  lo  más  elemental,  en  lo 
confesado  como  bueno  por  los  escritores 
y  publicistas  de  nuestro  país;  en  una 
palabra,  en  la  historia  y  en  la  legislación 
comparada  de  todos  los  países. 

iQue  Alberdi  está  lejos  para  citarlo, 
que  escribió  hace  cincuenta  aftosl 

¡Pero,  señor  presidentel  ¿habría  he- 
cho el  señor  ministro  con  pleno  do- 
minio de  la  improvisación,  este  juicio 
sobre  las  citas  de  Alberdi  ?  Señor, 
¿no  se  sabe  que  Aristóteles  ha  gober- 
nado siglos  y  siglos  á  la  humanidad? 
La  obra  del  sabio  no  es  la  obra  del  re- 
volucionario fugaz;  la  obra  del  genio  vive 
largos  siglos.  Pero  para  el  señor  mi- 
nistro con  la  prescripción  6uarentenaria 
se  acaba  la  celebridad  y  la  influencia 
intelectual.     {¡Muy  bien!) 

El  señor  ministro  hace  muchos  elogios 
del  gobierno  local  de  Washington;  y 
Alberdi  dice  en  la  segunda  edición  de 
sus  obras:  Yo  estuve  en  Washington 
y  he  visto  á  las  vacas  pastando  en  las  prin- 
cipales calles;  que  no  había  sino  el  ca- 
pitolio, la  Casa  Blanca  y  algunos  otros 
edificios  importantes  en  los  principales 
parajes  desiertos.   Esto  era  el  año  1855. 

lY   eso   se  quiere   comparar   con   la 
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ciudad  de  Buenos  Aires,  que  tíene  casi 
un  millón  de  habitantes  en  este  mo- 
mento! 

En  fin,  considero  innecesario  defender 
á  los  escritores  citados:  Alberdi,  López, 
Mitre,  Sarmiento,  Echeverría,  Irigoyen, 
los  Constituyentes  del  53,  el  general  Ur- 
quiza,  el  doctor  Manuel  Quintana  y  los 
oradores  y  publicistas  notables  que  han 
defendido  para  nuestro  país  las  ventajas 
del  gobierno  municipal  por  elección  del 
pueblo. 

Sus  obras  siempre  que  defiendan  la  li- 
bertad, las  buenas  doctrinas,  el  derecho 
de  los  pueblos  á  gobernarse  á  sí  mismos, 
serán,  señor,  si  no  eternas,  á  lo  menos 
de  muy  larga  duración  en  la  historia. 

¿Qué  se  diría  en  Estados  Unidos  si  al 
citar  al  Federalista  se  objetara  que  hace 
cien  años  que  se  escribió? 

¿Y  cuál  es  la  ciencia  contemporánea 
de  este  momento,  de  estos  días,  que  pre- 
senta la  revolución  en  el  gobierno  mu- 
nicipal, á  que  se  refería  el  señor  minis- 
tro? El  mismo  señor  ministro  auspició 
en  esta  cámara  la  subscripción  á  las  últi- 
mas obras  de  derecho  constitucional  de 
los  Estados  Unidos,  en  donde  se  hace  la 
mejor  de  las  defensas  del  gobierno 
municipal,  porque  como  dice  Bryce,  si 
bien  hay  puntos  negros  en  la  historia  del 
gobierno  municipal  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  puede  negarse  que  representa 
un  progreso  inmenso.  Y  un  hombre  de 
estudio,  el  legislador,  debe  darse  cuenta 
de  que  esos  puntos  negros,  los  abusos 
á  que  ha  dado  lugar  en  muchas  ciudades 
de  los  Estados  Unidos  el  gobierno  local, 
se  esplican  por  la  prosperidad  sin  ejem- 
plo de  aquellas  ciudades,  como  Broklyn 
y  Chicago,  que  en  cincuenta  años  han 
llegado  á  tener  un  millón  de  habitantes. 

No  hay  ejemplo  en  Europa,  sino  im 
pálido  reflejo  en  la  prosperidad  de  Roma 
y  de  Berlín  del  70  á  la  fecha,  de  desa- 
rrollo como  el  de  las  grandes  ciudades 
de  los  Estados  Unidos,  y  podríamos 
agregar,  que  no  hay  otro  ejemplo  euro- 
peo como  el  que  ofrece  el  desarrollo  de 
algunas  de  las  ciudades  de  la  República 
Argentina.  Me  refiero  á  Buenos  Aires, 
Bahía  Blanca,  Rosario,  La  Plata  y  á  Cór- 
doba misma,  que  han  sufrido  en  me- 
nos de  un  cuarto  de  siglo  un  creci- 
miento extraordinario,  que  ha  excedi- 
do, como  en  Estados  Unidos,  la  medida 
de  toda  previsión.  De  ahí  que  no  ha  sido 
todo  peculado,  explotación  y  robo;  ha 
sido  imprevisión  de  un  crecimiento  des- 
mesurado, que  á  nadie  era  dado  pre- 
ver; porque,  como  dice  Bryce,  hay  mu- 
cho   que    admirar  é  imitar  en  las  ciu- 


dades yankees:  hay  obras  admirables, 
maravillosas.  Bastaría  con  estos  detalles: 
New  York  y  Brooklyn  tienen  más  hilos 
telefónicos  que  todas  las  ciudades  delRei- 
no  Unido  de  la  Gran  Bretaña;  el  famoso 
puente  que  une  aquellas  dos  ciudades, 
es  una  obra  monumental  de  ingeniería, 
cuyo  costo  inmenso  en  sus  dos  terceras 
partes,  ha  sido  sufragado  por  la  ciudad 
de  Brooklyn.  Y  así,  con  otras  ciudades, 
que  con  su  pasmoso  desarrollo  y  con  sus 
obras  maravillosas,  causan  la  admiíación 
del    extranjero. 

Los  grandes  defectos,  los  puntos  ne- 
gros, la  corrupción,  todos  esos  fenóme- 
nos explicables    en  un  crecimiento  des- 
medido de  las  ciudades,  todo   se  ha  ido 
modificando    y   corrigiendo    con   mano 
firme    y  con  criterio  acertado.    Yo  he 
desafiado  á  que   se    cite  un    solo  autor 
serio,  un   estado  de  la  Unión  donde  se 
haya  hecho  tabla  rasa  de  las  institucio- 
nes municipales  á   causa  de  la  corrup- 
ción ó  de  los  desórdenes  administraüvos. 
En  ninguna  parte  se  ha  hecho  tal  cosa. 
En  todo  el  país   se  produjo    un    movi- 
miento vigoroso   de  reacción   para  cas- 
tigar los  crímenes  cometidos,  para  mo- 
dificar las    leyes,  pero   manteniendo   la 
entidad   autónoma  de  las   municipalida- 
des. 

El  señor  mmistro  nos  hacía  referen- 
cia al  notable  discurso  de  Burke,  y  cita- 
ba algunos  pasajes  para  aconsejamos 
que  debíamos  armonizar  con  discreción 
las  conclusiones  teóricas  y  doctrinarias 
con  los  hechos  con  la  experiencia  so- 
cial. Pero  eso  es  precisamente  lo  que  se 
ha  hecho  en  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo. 

El  presidente  de  la  República,  á  quien 
le  ha  cabido  el  honor  de  dirigir  por  se- 
gunda vez  los  destinos  del  país,  ha  acu- 
mulado seis  años  de  experiencia  dei 
primer  gobierno  y  tres  del  actual, 
además  de  la  experiencia  adquirida  por 
los  otros  presidentes  con  los  cualo 
estuvo  íntimamente  vinculado.  Así  es 
que  á  los  veinte  años  de  haberse  san- 
cionado la  ley  orgánica  de  la  niunicipa- 
lidad,  el  presidente  de  la  República, 
general  Roca,  manda  un  mensaje  al 
congreso  diciendo:  estas  son  Lis  conclu- 
siones de  la  ciencia  y  de  la  experiencia 
sobre  las  reformas  municipales;  estos 
son  los  puntos  de  reforma  á  que  se  lle- 
gó en  los  Estados  Unidos;  entre  nosotroí^ 
se  ha  notado  deficiencias  en  esta  repar- 
tición, en  alí^unas  disposiciones  de  la 
ley  orgánica;  propongo  al  congreso  que 
conservando  el  plan  general  de  aquella 
ley,  introduzca  reformas  para    mejorar 
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la  institución  y  los  servicios  públicos,  en 
el  sentido  de  los  últimos  progresos,  de 
la  experiencia  propia  y  extraña. 

De  manera  que  el  pensamiento  de 
Burke,  que  aconsejaba  el  señor  minis- 
Iro,  lo  tiene  consagrado  por  este  proce- 
dimiento. El  jefe  del  pi/der  ejecutivo  ha 
mandado  un  proyecto  con  las  últinias 
palabras  de  la  ciencia  y  de  la  experien- 
cia; el  senado  le  ha  prestado  su  sanción 
y  la  mayoría  de  la  comisión  aconseja  á 
la  cámara  que  lo  apruebe. 

El  señor  ministro  decía  que  las  cons- 
tituciones no  deben  ser  un  anillo  de 
hierro  que  contenga  la  expansión  na- 
tural de  los  pueblos,  sino  que  deben 
adaptar^»e  á  su  crecimiento.  Admito 
la  teoría  del  señor  ministro;  pero  me 
parece  que  está  muy  mal  aplicada  al 
caso,  porque  la  constitución  garantiza 
el  régimen  municipal  y  el  proyecto  en 
debate  lo  suprime.  Ese  proyecto,  en  lu- 
gar de  expandir  la  constitución,  la  res- 
tringe y  atrofia  respecto  del  gobierno 
del  municipio. 

Que  el  poder  ejecutivo  quiere  cambios 
en  la  legislación.  Ya  lo  he  dicho,  señor 
presidente:  fueron  propuestos  al  con- 
greso y  están  incorporados  al  proyecto 
cuya  sanción  se  aconseja.  Esos  cambios 
se  refieren,  como  lo  hice  notar  antes,  á 
las  facultades  del  poder  ejecutivo,  si- 
guiendo los  últimos  progresos  de  Esta- 
dos Unidos,  al  registro  permanente,  á 
la  penalidad  del  fraude  en  materia 
electoral,  castigándolo  con  severidad, 
á  la  facultad  de  contraer  emprésti- 
tos y  de  establecer  impuestos  por  el 
municipio;  en  fin,  cuatro  ó  seis  formas 
de  importancia,  dentro  de  la  misma  ley 
orgánica,  todas  ellas  aceptadas  por  la 
comisión. 

Que  se  ha  operado  una  transforma- 
ción europea  respecto  del  gobierno  mu- 
nicipal. 

Ha  citado  el  señor  ministro  el  caso 
de  Ñapóles,  bien  citado;  pero  no  para  la 
tesis  del  señor  ministro,  sino  para  la  te- 
sis de  la  mayoría  de  la  coniisióu.  Y  al 
caso  de  Ñapóles  debía  agregarse  el  caso 
de  Nueva  York,  porque  Ñapóles  y  Nue- 
va ^'ork  han  demostrado  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires, — la  primera  con  más  de 
dos  millones  de  habitantes,  la  segunda 
con  una  población  casi  igual  á  nues- 
tra capital, — que  cuando  se  corrompen 
los  gobiernos  encargados  de  los  intere- 
ses locales,  no  queda  más  que  el  ple- 
biscito del  pueblo,  recurrir  á  comicios 
libres  y  honrados,  y  entonces  el  vecin- 
dario honesto  hará  lo  que  acaba  de  ha- 
cerse   en  Ñapóles  y  Nueva  York,  donde 


hasta  el  presidente  de  la  República  se 
ha  molestado  para  ir  á  votar  por  ciuda- 
danos honestos,  para  barrer  los  malos 
elementos  adueñados  del  ayuntamiento. 

Eso  que  se  ha  hecho  en  Nueva  York 
y  en  Ñapóles  es  lo  que  debe  hacerse  en 
tíñenos  Aires;  es  lo  que  ha  debido  pedir 
el  presidente  de  la  República,  y  al  con- 
greso corresponde  dictar  una  ley  que 
deje  al  pueblo  correjir  los  defectos  de  la 
administración  municipal. 

Que  el  presidente  de  la  República 
nombrará  una  comisión  de  élite,  de  can- 
didatos ideales,  para  gobernar  los  inte- 
reses del  municipio  de  Buenos  Aires. 

Eso  no  se  puede  admitir,  primero  por- 
que importa  la  supresión  desdorosa  é 
inconstitucional  del  gobierno  propio  pa- 
ra el  municipio  de  Buenos  Aires,  y  se- 
gundo porque  tampoco  hay  garantía 
de  acierto  en  las  designaciones  que 
se  ofrecen;  y  por  último,  llevando  la 
lógica  un  poco  más  allá,  se  podría  decin 
¿y  por  qué  no  nombraría  por  decreto 
el  presidente  de  la  República  los  dipu- 
tados 'al  'congreso? 

Sr.  lllnístro  del  interior— Ese  es 
un  sofisma  que  está  haciendo  el  señor 
diputado. 

Sr.  Barroetaveña —  No,  señor;  es 
el  señor  ministro  quien    hace  sofismas.* 

Sr.  Ministro  del  interior— ¿Cómo 
vaá  nombrar  á  los  diputados  el  presi- 
dente de  la  República,  cuando  por  la 
constitución  tienen  un  origen  netamen- 
te electivo? 

Sr.  Barroetaveña  — Y  la  munici- 
palidad también. 

Sré  Ministro  del  interior  —  No 
lo  tiene;  porque  en  ninguna  parte  de  la 
constitución  se  dice  que  han  de  ser 
electivos  los  municipales. 

Sr.  Barroeta^efta—Pero  es  inhe- 
rente al  gobierno  municipal. 

Hr*  Ministro  del  interior—  Pero 
no  se  hacen  argumentos  de  esa  manera. 

Sr.  Barroetaveña-  Si  hay  sofisma 
está  de  parte  del  señor  ministro. 

El  presidente  de  la  República  puede 
nombrar  muy  buenos  municipales  y  sin 
embargo  ha  tenido  la  inhabilidad  de 
reelejir  un  intendente  fracasado  y  ge- 
neralmente combatido.  (Aplausos  en 
la  barra). 

No  hay,  pues,  tales  cambios  radicales 
en  el  régimen  municipal  europeo,  pues 
como  antes  he  dicho,  las  últimas  leyes 
de  los  países  más  adelantados,  han  sido 
para  consolidar  el  gobierno  libre  de  las 
comunas,  para  darles  mayores  facultades, 
más  poderes  de  gobierno  local.  Ahí  están 
Londres,   Paris,    Berlín,  Viena,    hasta 
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San  Petersburgo  bajo  la  autocracia  del 
Czar. 

No  se  puede  concebir,  pues,  que  ha- 
ya un  cúmulo  de  reformas  trascenden- 
tales en  materia  municipal  desconocidas 
hasta  ahora,  no  solamente  de  los  publi- 
cistas, sino  de  todas  las  demás  ciudades 
y  de  la  misma  República  Argentina,  que 
sean  desconocidas  en  absoluto  del  go- 
bierno federal  de  nuestro  país,  quien 
apenas  hace  un  año  ñus  ha  dicho  que  la 
última  palabra  de  la  ciencia  y  de  la  ex- 
periencia, son  las  reformas  que  propuso 
á  la  ley  orgánica  municipal. 

Se  dice  que  conviene  ampliar  el  su- 
fragio para  el  gobierno  municipal.  Esta 
es  una  cuestión  muy  debatida.  Es  una 
cuestión  anti^^ua  la  de  saber  quiénes 
deben  votar  para  el  gobierno  munici- 
pal: ¿se  aceptará  el  sufragio  universal, 
ó  se  aceptará  el  sufragio  de  los  que  pa- 
gan contribuciones? 

Inspira  la  ley  del  año  81  el  criterio 
que  en  esta  materia  domina  en  Inglate- 
rra, lo  mismo  que  en  Italia,  Alemania, 
Austria  y  en  Estados  Unidos:  tomar 
como  base  para  la  capacidad  electiva 
de  los  municipios,  el  pago  de  los  im- 
puestos locales.  Porque  el  criterio  del 
gobierno  de  las  ciudades  ha  cambiado 
completamente.  Ya  no  se  consideran 
como  pequeñas  repúblicas  de  la  anti- 
gtledad,  como  gobiernos  completos  po- 
líticos. Ahora  no:  se  consideran  como 
vastas  corporaciones  de  intereses,  en  don 
de  los  primeros  que  deben  tomar  par- 
ticipación, son  los  que  se  benefician  ó 
sufren  con  el  gobierno  municipal,  por 
los  intereses  que  éste  afecta. 

ÍÉ^r.  Castellanos  (J.) — Propongo  un 
cuarto  intermedio. 

Ht*  Precií «i ente— Estamos  en  sesión 
permanente.  Después  que  termine  el 
señor  diputado  por  la  capital,  pasaremos 
ácuarto  intermedio. 

Sr.  Castellanos  (J.)  —  Es  que  el 
orador  está  fatigado. 

Hr.  Presidente — ¿Se  encuentra  fa- 
tigado el  señor  diputado  por  la  capital? 

Ht*  Barroetaveña  —  Algo,  por  el 
esfuerzo  de  improvisación  que  me  veo 
obligado  á  hacer. 

tÁTm  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
.iiputados,  dice  el 


Hr.  Presiden  te— Continúa  la  sesión. 
Tiene  la  palabra  el   señor   diputado 
por  Buenos  Aires. 

Sr.   BarroetaveftA— El   señor   mi- 


nistro del  interior  ha  reconocido  en  su 
discurso  que  el  gobierno  de  los  muni- 
cipios es  de  derecho  natural,  que  acom- 
paña á  las  sociedades  en  su  desenvol- 
vimiento, que  se  le  encuentra  en  todas 
partes;  pero  que  como  corresponde  al 
legislador  fijar  los  límites  del  ejercicio 
de  ese  derecho  natural,  por  esta  circuns- 
tancia viene  á  depender  discrecional- 
mente  del  poder  legislador. 

La  conclusión  no  es  rigurosamente 
constitucional  y  exacta,  sino  en  cierta 
medida,  en  la  misma  medida  en  que  el 
poder  legislador  de  este  congreso  pue- 
de reglamentar  las  libertades  individua- 
les declaradas  en  1 1  constitución,  cuan- 
do dice  la  carta  fundamental  que  las 
leyes  que  el  congreso  dicte  para  regla- 
mentar la  libertad  civil,  no  podrán  alte- 
rarla en  lo  mínimo. 

Así  la  soberanía,  el  poder  legislador 
del  Congreso,  de  las  legislaturas  y  de  las 
constituyentes  respecto  del  gobierno  de 
las  Cí>munas,  del  régimen  municipal,  pue- 
de, como  dijo  el  señor  ministro,  fijar  los 
lincamientos  generales,  trazar  las  cartas 
orgánicas  de  las  ciudades,  dentro  de  cuya 
estera  se  desenvuelve  el  gobierno  pro- 
pio de  las  ciudades.  Pero  así  como  el 
congreso  no  puede  cercenar  las  garan- 
tías individuales  de  la  constitución,  así 
tampoco  las  leyes  orgánicas  de  las  mu- 
nicipalidades no  pueden  cercenar  las  fa- 
cultades inherentes  al  gobierno  propio 
del  municipio,  de  ese  gobierno  de  dere- 
cho natural  que  por  su  esencia  no  puede 
ser  alterado  ni  suprimido. 

Una  cosa  es  reglamentar,  dar  forma 
orgánica  á  los  poderes  del  gobierno,  y 
otra  cercenar,  suprimir  esas  facultades 
de  gobierno;  y  más  grave  aún  es  supri- 
mir in  hitegfutn  la  facultad  de  gobierno 
propio  de  las  ciudades,  que  es  lo  que 
comporta  el  proyecto  en  debate,  aunque 
con  forma  transitoria. 

Y  tan  es  así,  señor  presidente,  que 
es  necesario  traer  á  este  debate  á  con- 
tribución una  cuestión  más  fundamen- 
tal todavía. 

Se  ha  dicho  ahora  y  antes  en  otros 
debates,  el  del  81  y  82,  que  la  municipa- 
lidad de  la  capital  de  la  República  no 
ejercía  facultades  de  gobierno  propio, 
autonómico,  local,  de  la  liudad  de  Bue* 
nos  Aires,  sino  que  ejercía  facultades 
delegadas  por  los  poderes  federales,  en 
virtud  de  la  cláusula  de  la  constitución 
según  Ja  cual  el  congreso  ejerce  una 
legislación  exclusiva  sobre  el  territorio 
de  la  capital,  y  de  otra  que  atribuye  al 
presidente  de  la  República  la  jefatura 
inmediata  de  la  capital  de  la  misma. 
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Rstá,  pues,  frente  á   frente  la  doctri- 
na de  los  municipios    autonómicos,   de 
derecho  natural,  preexistentes  á  los  go- 
biernos políticos, — como  decía  el  señor 
ministro,  como  dicen  todos  los  escrito- 
res y  lo  comprueba  el   hecho    genera- 
lizado de  los  municipios  autónomos,— y 
la  teoría  de    los  poderes  delegados,  en 
donde  el  delegante  es  el  soberano  y  la 
fuente  del  poder,   y  el  delegado  no  es 
sino  un  instrumento  ó  criatura  de  aquel. 
Esta  cuestión,   señor  presidente,    fué 
magistralmente  tratada  en  este  congreso 
por  el  doctor  Achával  Rodríguez,  aquel 
ilustre  cordobés,  que  se  convirtió  en  este 
parlamento   al  pronunciar  un   discurso 
elocuente  y  erudito,  en  defensor  de  los 
derechos    y  libertades  comunales  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

Se  había  dicho:  el  municipio  de  Buenos 
Aires  no  tiene  sino  facultades  delegadas 
por  los  poderes  nacionales;  no  es  un 
municipio  autónomo  dentro  del  meca- 
nismo constitucional  y  del  gobierno  de 
las  metrópolis,  y  entonces  el  legislador 
•es  dueño  de  trazar  á  capricho  las  facul- 
tades que  acuerda  al  gobierno  local,  de 
cercenarlas  y  aun  de  suprimirlas. 

El  doctor  Achával  Rodríguez,  miem- 
bro informante  de  las  comisiones  de  le- 
gislación y  negocios  constitucionales, 
de  perfecto  acuerdo  con  el  poder  eje- 
cutivo de  entonces,  ejercido  por  el 
mismo  general  Roca,  expuso  ante  la 
cámara  la  verdadera  doctrina  sobre  las 
facultades  del  gobierno  propio  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  frente  al  go- 
bierno general. 

Siento  la  necesidad  de  recordar  á  la 
honorable  cámara  las  frases  más  sa- 
lientes de  esta  parte  del  discurso  del 
doctor  Achával  Rodríguez,  tan  elogiado 
á  justo  título,  porque  hace  plena  luz  sobre 
este  punto.  Hé  aquí  sus  palabras: 

«Cada  acto  de  la  voluntad  del  prínci- 
pe, esto  es,  cada  ley,  era  un  nuevo  de- 
recho, una  nueva  libertad  que  nacía  para 
el  ciudadano,  un  nuevo  rayo  de  luz  que 
se  desprendía  del  astro  que  concentra- 
ba en  sí  toda  la  soberanía. 

«Residiendo,  como  he  dicho,  toda  la 
soberanía  en  el  príncipe,  residiendo  todo 
poder  de  gobernar  en  el  príncipe,  es 
decir,  en  el  gobierno  general,  no  podía 
haber  otro  poder  inferior  que  no  fuese 
una  delegación  de  este  centro  do  poder 
\-  de  facultades.  De  aquí  resultaba  que 
todo  gobierno  de  una  circunscripción 
más  limitada  que  la  que  abarcaba  el 
gobierno  general,  no  podía  ser  más  que 
delegación  del  gobierno  general. 


dad,  no  podía  ser  otra  cosa  que  un  con- 
junto de  poderes  y  facultades  delegadas 
por  el  gobierno  general  6  subdelegadas 
por  el  gobierno  de  provincia,  del  agra- 
do de  aquel. 

«Así,  pues,  la  doctrina  que  sostiene 
que  el  gobierno  municipal  no  es  más 
que  un  compuesto  áex>oáev^s  delegados 
por  el  gobierno  general,  es  hija  legitima 
y  consecuencia  exclusiva  de  aquella  faU 
sa  noción  que  colocaba  en  el  príncipe, 
esto  es,  en  el  gobierno  general,  el  asien- 
to de  todo  poder  y  de  toda  soberanía. 
«Si  el  gobierno  municip'il  no  fuese 
más  que  un  conjunto  de  facultades  de- 
legadas por  el  gobierno  general,  es  cla- 
ro que  no  tendría  una  naturaleza  pro- 
pia, preexistente  á  la  ley  que  debiera 
reconocer  su  existencia.  Es  claro  que 
no  sería  más  que  una  subdivisión  admi- 
nistrativa y  la  ley  que  la  crease  tendría 
por  cierto  que  inspirarse  únicamente  en 
los  intereses,  en  los  fines  del  gobierno 
general  á  que  exclusivamente  estaría 
destinada  á  servir  esta  institución. 

«Pero  estas  errMteas  consecuencias 
desaparecen  desde  que  desaparece  el 
principio  fundamental  de  que  ellas  ema- 
nan. 

«El  príncipe,  el  soberano,  el  gobierno 
general,  como  asiento  de  la  soberanía, 
no  podía  resistir  el  más  ligero  examen 
de  la  filosofía,  y  para  sustentar  seme- 
jante principio  durante  algún  tiempo,  fué 
indispensable  investir  al  príncipe  de  cier- 
to carácter  de  divinidad,  fué  necesario 
recurrir  á  la  teoría  del  derecho  divino 
para  mantener  ese  orden  de  ideas.» 

Luego  expone  el  doctor  Achával  Ro- 
dríguez la  evolución  que  se  ha  operado 
en  el  derecho  constitucional  moderno  á 
este  respecto  con  el  transcurso  de  los 
siglos,  que  ha  ido  dejando  muy  lejos 
esa  tesis  de  la  omnipotencia  del  gobier- 
no general  personificado  en  el  príncipe 
ó  en  gobiernos  generales  desempeñados 
por  funcionarios  electivos;  que  se  han 
cambiado  las  ideas,  que  el  individualis- 
mo viril  ha  cundido  tanto  en  las  ideas 
del  pueblo,  que  la  sociedad  y  el  gobier- 
no sólo  son  medios  para  favorecer  el 
desenvolvimiento  del  individuo.  Y  cita 
una  frase  de  Alberdi  relativa  al  exce- 
so de  legislación  contraria  á  los  dere- 
chos del  hombre:  «Cada  ley  nueva  que 
se  dicta,  es  una  libertad  antigua  que 
se  restringe.» 
Agrega  el  doctor  Achával: 
«Así,  pues,  señor  presidente,  el  go- 
bierno municipal,  lejos  de  ser  una  de- 
legación del   gobierno   provincial,  lejos 


«El  gobierno  del  municipio,  de  laciu-lde  ser  una  delegación  del  gobierno  na- 


356 


CONGRESO  NACIONAL 


Noviembre  20  de  1901. 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


S.*  sesión  de  prórroga. 


San  Petersburgo  bajo  la  autocracia  del 
Czar. 

No  se  puede  concebir,  pues,  que  ha- 
ya un  cúmulo  de  reformas  trascenden- 
tales en  materia  municipal  desconocidas 
hasta  ahora,  no  solamente  de  los  publi- 
cistas, sino  de  todas  las  demás  ciudades 
y  de  la  misma  República  Argentina,  que 
sean  desconocidas  en  absoluto  del  go- 
bierno federal  de  nuestro  país,  quien 
apenas  hace  un  año  nos  ha  dicho  que  la 
última  palabra  de  la  ciencia  y  de  la  ex- 
periencia, son  las  reformas  que  propuso 
á  la  ley  orgánica  municipal. 

Se  dice  que  conviene  ampliar  el  su- 
fragio para  el  gobierno  municipal.  Esta 
es  una  cuestión  muy  debatida.  Es  una 
cuestión  anti>íua  la  de  saber  quiénes 
deben  votar  para  el  gobierno  munici- 
pal: ¿se  aceptará  el  sufragio  universal, 
ó  se  aceptará  el  sufragio  de  los  que  pa- 
gan contribuciones? 

Inspira  la  ley  del  año  81  el  criterio 
que  en  esta  materia  domina  en  Inglate- 
rra, lo  mismo  que  en  Italia,  Alemania, 
Austria  y  en  Estados  Unidos:  tomar 
como  base  para  la  capacidad  electiva 
de  los  municipios,  el  pago  de  los  im- 
puestos locales.  Porque  el  criterio  del 
gobierno  de  las  ciudades  ha  cambiado 
completamente.  Ya  no  se  consideran 
como  pequeñas  repúblicas  de  la  anti- 
güedad, como  gobiernos  completos  po- 
líticos. Ahora  no:  se  consideran  como 
vastas  corporaciones  de  intereses,  en  don 
de  los  primeros  que  deben  tomar  par- 
ticipación, son  los  que  se  benefician  ó 
suíren  con  el  gobierno  municipal,  por 
los  intereses  que  éste  afecta. 

Hr^  Castellanos  (J.) — Propongo  un 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Preíililentf?— Estamos  en  sesión 
permanente.  Después  que  termine  el 
señor  diputado  por  la  capital,  pasaremos 
á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Castellanos  (J.)  —  Es  que  el 
orador  está  fatigado. 

Nr.  Presidente — ¿Se  encuentra  fa- 
tigado el  señor  diputado  por  la  capital? 

Hr»  Bar roeta  vena  —  Algo,  por  el 
esfuerzo  de  improvisación  que  me  veo 
obligado  á  hacer. 


HVm  Presidente — Invito  ala  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
.liputados,  dice  el 

Hr.  Presidente— Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el   señor   diputado 

por  Buenos  Aires. 


nistro  del  interior  ha  reconocido  en  su 
discurso  que  el  gobierno  de  los  muni- 
cipios es  de  derecho  natural,  que  acooi- 
paña  á  las  sociedades  en  su  desenvol- 
vimiento, que  se  le  encuentra  en  todas 
partes;  pero  que  como  corresponde  al 
legislador  fijar  los  límites  del  ejercicio 
de  ese  derecho  natural,  por  esta  circuns- 
tancia viene  á  depender  discrecional- 
mente  del  poder  legislador. 

La  conclusión  no  es  rigurosamente 
constitucional  y  exacta,  sino  en  cierta 
medida,  en  la  misma  medida  en  que  el 
poder  legislador  de  este  congreso  pue- 
de reglamentar  las  libertades  individua- 
les declaradas  en  1 1  constitución,  cuan- 
do dice  la  carta  fundamental  que  las 
leyes  que  el  congreso  dicte  para  regla- 
mentar la  libertad  civil,  no  podrán  alte- 
rarla en  lo  mínimo. 

Así  la  soberanía,  el  poder  legislador 
del  Congreso,  de  las  legislaturas  y  de  las 
constituyentes  respecto  del  gobierno  de 
las  comunas,  del  régimen  municipal,  pue- 
de, como  dijo  el  señor  ministro,  fijar  los 
lincamientos  generales,  trazar  las  cartas 
orgánicas  de  las  ciudades,  dentro  de  cuya 
esfera  se  desenvuelve  el  gobierno  pro- 
pio de  las  ciudades.  Pero  así  como  el 
congreso  no  puede  cercenar  las  garan- 
tías individuales  de  la  constitución,  así 
tampoco  las  leyes  orgánicas  de  las  mu- 
nicipalidades no  pueden  cercenar  las  fa- 
cultades inherentes  al  gobierno  propio 
del  municipio,  de  ese  gobierno  de  dere- 
cho natura]  que  por  su  esencia  no  puede 
ser  alterado  ni  suprimido. 

Una  cosa  es  reglamentar,  dar  forma 
orgánica  á  los  poderes  del  gobierno,  y 
otra  cercenar,  suprimir  esas  facultades 
de  gobierno;  y  más  grave  aún  es  supri- 
mir m  integfum  la  facultad  de  gobierno 
propio  de  las  ciudades,  que  es  lo  que 
comporta  el  proyecto  en  debate,  aunque 
con  forma  transitoria. 

Y  tan  es  así,  señor  presidente,  que 
es  necesario  traer  á  este  debate  á  con- 
tribución una  cuestión  más  fundamen- 
tal todavía. 

Se  ha  dicho  ahora  y  antes  en  otros 
debates,  el  del  81  y  82,  que  la  municipa- 
lidad  de  la   capital  de  la  República  no 


ejercía  facultades  de  gobierno  propio, 
autonómico,  local,  de  la  liudad  de  Bue- 
nos Aires,  sino  que  ejercía  facultades 
delegadas  por  los  poderes  federales,  en 
virtud  de  la  cláusula  de  la  constitución 
seguí  Ja  cual  el  congreso  ejerce  una 
legislación  exclusiva  sobre  el  teiritorio 
de  la  capital,  y  de  otra  que  atribuye  al 
presidente  de  la  República  la  jefatura 
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Rstá,  pues,  frente  á  frente  la  doctri- 
na de  los  municipios  autonómicos,  de 
derecho  natural,  preexistentes  á  los  ^o- 
biemos  políticos, — como  decía  el  señor 
ministro,  como  dicen  todos  los  escrito- 
res y  lo  comprueba  el  hecho  genera- 
lizado de  los  municipios  autónomos,— y 
la  teoría  de  los  poderes  delegados,  en 
donde  el  delegante  es  el  soberano  y  la 
fuente  del  poder,  y  el  delegado  no  es 
sino  un  instrumento  ó  criatura  de  aquel. 
Esta  cuestión,  señor  presidente,  fué 
magistralmente  tratada  en  este  congreso 
por  el  doctor  Achával  Rodríguez,  aquel 
ilustre  cordobés,  que  se  convirtió  en  este 
parlamento  al  pronunciar  un  discurso 
elocuente  y  erudito,  en  defensor  de  los 
derechos  v  libertades  comunales  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

Se  había  dicho:  el  municipio  de  Buenos 
Aires  no  tiene  sino  facultades  delegadas 
por  los  poderes  nacionales;  no  es  un 
municipio  autónomo  dentro  del  meca- 
nismo constitucional  y  del  gobierno  de 
las  metrópolis,  y  entonces  el  legislador 
es  dueño  de  trazar  á  capricho  las  facul- 
tades que  acuerda  al  gobierno  local,  de 
cercenarlas  y  aun  de  suprimirlas. 

El  doctor  Achával  Rodríguez,  miem- 
bro informante  de  las  comisiones  de  le- 
gislación y  negocios  constitucionales, 
de  perfecto  acuerdo  con  el  poder  qe- 
cutivo  de  entonces,  ejercido  por  el 
mismo  general  Roca,  expuso  ante  la 
cámara  la  verdadera  doctrina  sobre  las 
facultades  del  gobierno  propio  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  frente  al  go- 
bierno general. 

Siento  la  necesidad  de  recordar  á  la 
honorable  cámara  las  frases  más  sa- 
lientes de  esta  parte  del  discurso  del 
doctor  Achával  Rodríguez,  tan  elogiado 
á  justo  título,  porque  hace  plena  luz  sobre 
este  punto.  Hé  aquí  sus  palabras: 

«Cada  acto  de  la  voluntad  del  prínci- 
pe, esto  es,  cada  ley,  era  un  nuevo  de- 
recho, una  nueva  libertad  que  nacía  para 
el  ciudadano,  un  nuevo  rayo  de  luz  que 
se  desprendía  del  astro  que  concentra- 
ba en  sí  toda  la  soberanía. 

«Residiendo,  como  he  dicho,  toda  la 
soberanía  en  el  príncipe,  residiendo  todo 
poder  de  gobernar  en  el  príncipe,  es 
decir,  en  el  gobierno  general,  no  podía 
haber  otro  poder  inferior  que  no  fuese 
una  delegación  de  este  centro  do  poder 
y  de  facultades.  De  aquí  resultaba  que 
todo  gobierno  de  una  circunscripción 
más  limitada  que  la  que  abarcaba  el 
gobierno  general,  no  podía  ser  más  que 
delegación  del  gobierno  general. 

«El  gobierno  del  municipio,  de  laciu-. 


dad,  no  podía  ser  otra  cosa  que  un  con- 
junto de  poderes  y  facultades  delegadas 
por  el  gobierno  general  ó  subdelegadas 
por  el  gobierno  de  provincia,  del  agra- 
do de  aquel. 

«Así,  pues,  la  doctrina  que  sostiene 
que  el  gobierno  municipal  no  es  más 
que  un  compuesto  áe  poderes  delegados 
por  el  gobierno  general^  es  hija  legitima 
y  consecuencia  exclusiva  de  aquella /a  U 
sa  noción  que  colocaba  en  el  príncipe, 
esto  es,  en  el  gobierno  general,  el  asien- 
to de  todo  poder  y  de  toda  soberanía. 
«Si  el  gobierno  municip'il  no  fuese 
más  que  un  conjunto  de  facultades  de- 
legadas por  el  gobierno  general,  es  cla- 
ro que  no  tendría  una  naturaleza  pro- 
pia, preexistente  á  la  ley  que  debiera 
reconocer  su  existencia.  Es  claro  que 
no  sería  más  que  una  subdivisión  admi- 
nistrativa y  la  ley  que  la  crease  tendría 
por  cierto  que  inspirarse  únicamente  en 
los  intereses,  en  los  fines  del  gobierno 
general  á  que  exclusivamente  estaría 
destinada  á  servir  esta  institución. 

«Pero  estas  err/meas  consecuencias 
desaparecen  desde  que  desaparece  el 
principio  fundamental  de  que  ellas  ema- 
nan. 

«El  príncipe,  el  soberano,  el  gobierno 
general,  como  asiento  de  la  soberanía, 
no  podía  resistir  el  más  ligero  examen 
de  la  filosofía,  y  para  sustentar  seme- 
jante principio  durante  algún  tiempo,  fué 
indispensable  investir  al  príncipe  de  cier- 
to carácter  de  divinidad,  fué  necesario 
recurrir  á  la  teoría  del  derecho  divino 
para  mantener  ese  orden  de  ideas.» 

Luego  expone  el  doctor  Achával  Ro- 
dríguez la  evolución  que  se  ha  operado 
en  el  derecho  constitucional  moderno  á 
este  respecto  con  el  transcurso  de  los 
siglos,  que  ha  ido  dejando  muy  lejos 
esa  tesis  de  la  omnipotencia  del  gobier- 
no general  personificado  en  el  príncipe 
ó  en  gobiernos  generales  desempeñados 
por  funcionarios  electivos;  que  se  han 
cambiado  las  ideas,  que  el  individualis- 
mo viril  ha  cundido  tanto  en  las  ideas 
del  pueblo,  que  la  sociedad  y  el  gobier- 
no sólo  son  medios  para  favorecer  el 
desenvolvimiento  del  individuo.  Y  cita 
una  frase  de  Alberdi  relativa  al  exce- 
so de  legislación  contraria  á  los  dere- 
chos del  hombre:  «Cada  ley  nueva  que 
se  dicta,  es  una  libertad  antigua  que 
se  restringe.» 
Agrega  el  doctor  Achával: 
«Así,  pues,  señor  presidente,  el  go- 
bierno municipal,  lejos  de  ser  una  de- 
legación del  gobierno  provincial,  lejos 
de  ser  una  delegación  del  gobierno  na- 
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cional,  lejos  de  ser  una  delegación  de 
cualquier  otro  gobierno  más  general  y 
más  alto  en  gerarquía,  es,  por  el  con- 
trario, un  delegante  en  parte  de  las  fa- 
cultades que  constituyen  el  gobierno 
provincial,  cuyas  delegaciones,  á  su  vez, 
constituyen  en  parte  los  poderes  del  go- 
bierno nacional. 

«Si  el  gobierno  municipal  es  preexis- 
tente al  gobierno  provincial  y  nacional, 
es  claro  que  no  puede  ser  dependiente 
en  su  existencia  de  él,  es  claro  que  el 
gobierno  municipal  no  recite  su  vida 
del  gobierno  provincial  ó  del  gobierno 
nacional. 

«Si  es  preexistente  en  la  noción,  eive 
en  sí  mismo  no  por  impulso  de  aquel; 
tiene  en  sí  mismo  los  gérmenes  de  su 
existencia,  tiene  en  sí  los  gérmenes  de 
su  progreso,  y  la  ley  quedé  existencia 
legal  á  la  institución  municipal,  la  ley 
que  la  organice,  tiene  que  reconocer 
estas  condiciones  que  son  naturales  á 
la  institución,  porque  de  lo  contrario  se- 
ría dictar  una  ley  que  desnaturalizara 
la  misma  institución,  es  decir,  una  ley 
mala,  porque  mala  es  toda  ley  que  ten- 
diendo á  organizar,  principia  por  des- 
naturalizar el  objeto  sobre  que  legisla. 
«Así,  pues,  señor  presidente,  podemos 
decir  que  el  gobierno  municipal  debe 
ser  independiente,  es  decir,  tener  exisr 
tencia  propia  respecto  del  gobierno  pro- 
vincial y  del  gobierno  nacional. 

«La  institución  municipal  en  general 
debe  ser  independiente,  y  debe  ser  ade- 
más un  verdadero  poder  público,  con 
sus  facultades  legislativas,  con  sus  po- 
deres judiciales,  con  sus  poderes  de 
coersión  sobre  el  individuo,  con  sus  po- 
deres de  ejecución.» 

Acerca  del  modelo  administrativo 
anunciado  por  el  señor  ministro  del 
interior  con  la  comisión  que  nombre  el 
señor  presidente  de  la  República  para 
gestionar  los  intereses  comunales  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  el  doctor  Achá- 
val  Rodríguez  hace  este  edificante  pro- 
nóstico al  congreso  del  año  81 : 

«El  gobierno  nacional  es  inapto  para 
manejar  esos  intereses.  Ni  el  poder  le- 
gislativo, ni  el  poder  judicial,  ni  el  po- 
der ejecutivo  de  la  nación,  están  cons- 
tituidos, están  organizados  teniendo  por 
mira,  por  propósito  esos  fines,  y  entre- 
gar el  manejo  de  esos  intereses  á  los 
departamentos  del  gobierno  nacional,  es 
entregarlos  á  manos  inhábiles.  Los  de- 
partamentos del  efobierno  nacional  están 
organizados  y  constituidos  para  llenar 
otros  fines,  otros  propósitos  muy  distin- 
tos del  gobierno  de  una   localidad;  por 


consiguiente,  ponerlo  en  sus  manos  se- 
ría perjudicarlos  en  sus  servicios. 

«¿Qué  sucedería  si  se  entregase  direc- 
tamente el  manejo  de  los  intereses  de 
la  localidad,  del  municipio,  á  los  depar- 
tamentos del  gobierno  nacional?  Orga- 
nizados como  están  estos  departamentos, 
no  podrían  hacerse  cargo  directamente 
de  ellos,  tendrían  forzosamente  que  ser 
confiados  á  un  grupo  de  empleados  de- 
pendientes del  gobierno  nacional,  y  en- 
tonces este  grupo  manejaría  estos  inte- 
reses sin  el  control  competente.  Siendo, 
pues,  evidente,  que  estos  departamentos 
no  están  organizados  para  tal  objeto, 
estos  empleados  vendrían  á  tener  toda 
la  responsabilidad  de  la  dependencia,  j 
toda  la  independencia  de  la  irresponsa- 
bilidad. 

«Bien,  pues,  señor  presidente,  el  go- 
bierno municipal,  la  administración  de 
los  intereses  municipales  de  la  capital, 
debe  ser  confiada  á  una  institución  de 
carácter  independiente^  á  una  institución 
que  se  mueva  por  sí  misma  y  que  naz- 
ca  del  pueblo^  es  decir,  de  los  interesa- 
dos en  el  manejo  de  esos  intereses.» 

Ahí  está  perfectamente  demostrado 
por  el  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, que  expuso  los  motivos  de  la  ley 
orgánica  municipal,  cómo  los  poderes  de 
gobierno  de  la  municipalidad  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  son  emanación  ge- 
nuina  del  pueblo,  gobierno  propio  del  ve- 
cindario,natural  y  preexistente  á  las  orga- 
nizaciones políticas.  He  ahí  cómo  está 
condenada  con  la  historia  en  la  mano,  con 
la  mejor  doctrina  constitucional  antigua 
y  moderna,  aquella  teoría  de  las  delega- 
ciones mimicipales.  Y  el  poder  guberna- 
tivo municipal  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica, no  ha  emanado  nunca  del  gobierno 
general,  ni  aun  en  tiempos  de  la  monar- 
quía española.  Más  adelante  he  de  de- 
mostrar cómo  bajo  aquel  absolutismo 
de  la  dinastía  délos  Borbones,  tanto  en 
España  como  en  Sud  América,  los  cabil- 
dos tuvieron  acción  eficiente  en  las  ciu- 
dades, ejercieron  el  gobierno  propio  de 
las  localidades,  é  hicieron  entonces  mu- 
chos beneficios  á  las  poblaciones;  y 
cuando  llegó  el  momento  solemne  de 
la  guerra  de  la  independencia,  todos  los 
cabildos  fraternizaron  con  el  pueblo,  ó, 
más  bien  dicho,  en  los  cabildos  se  pro- 
clamó la  revolución  de  la  independt-n- 
cia. 

El  gobierno  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  no  es,  pues,  un  gobierno  delegado 
del  gobierno  general,  es  gobierno  pro- 
pio de  este  municipio,  porque,  como  he 
dicho  antes,  la  constitución  no  sólo  es- 
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tablece  como  condición  5/;/^  qua  non  del 
gobierno  de  las  ciudades  el  régimen  mu- 
nicipal, hasta  para  la  última  aldea  de  la 
nación,  sino  que  en  otro  artículo  de  la 
misma,  presupone  el  régimen  municipal 
en  la  capital,  cuando  dice  que  las 
actas  de  la  elección  de  presidente  de 
la  República,  se  deben  entregar  al  pre- 
sidente de  la  municipalidad  de  la  ca- 
pital; y  como  haj'^  que  elegir  pre- 
sidente mientras  no  cambie  la  torma 
de  gobierno  del  p:iís,  por  la  consti- 
tución debe,  pues,  haber  siempre  una 
municipalidad;  y  si  no  hubiera  ese  artí- 
culo, al  exigir  como  base  de  gobierno 
para  todas  las  ciudades  y  aldeas  de  la 
República  el  régimen  municipal,  sería 
un  absurdo  sostener  que  se  ha  excluido 
de  ese  régimen,  que  es  el  mejor,  el  más 
universal,  que  es  el  que  ha  resistido  á 
todas  las  evoluciones,  cambios  y  trastor- 
nos sociales,  á  la  primera  de  las  ciudades 
argentinas,  á  la  gran  metrópoli  de  Sud- 
Am  erica. 

Los  que  sostienen  el  proyecto  en  de- 
bate presentan  como  un  argumento  im- 
posible de  rebatir  el  ejemplo  de  la  ciudad 
de  Washington,  capital  de  los  Estados 
Unidos.  Hoy  recordaba  una  referencia 
de  Alberdi  quien,  asegura  que  en  1855 
todavía  en  las  avenidas  desiertas  de 
Washington,  pastaban  las  haciendas.  Was- 
hington, una  ciudad  inventada  hace  un 
siglo,  hoy  es  una  ciudad  de  relativa  im- 
portancia en  la  Unión,  con  edificios  pú- 
blicos monumentales;  pero  siempre  una 
ciudad  burocrática,  que  no  está  anima- 
da ix>r  la  vida  comercial  ó  industrial 
de  las  grandes  ciudades  de  los  Estados 
Unidos. 

El  ejemplo  que  se  cita,  señor  presi- 
dente, no  es  aplicable  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires;  primero,  porque  como  to- 
dos reconocen,  aquella  ciudad  fué  fun- 
dada en  una  pradera  casi  desierta,  con 
núcleos  reducidísimos  de  población. 
En  segundo  lugar,  y  esto  es  decisivo, 
la  constitución  de  los  Estados  Unidos  ha 
privado  al  distrito  de  Columbia  de  re- 
presentación política  en  el  congreso  y 
en    la  elección  presidencial. 

Columbia  no  elige  diputados,  ni  se- 
nadores, ni  electores  de  presidente  de  la 
República. 

Y  yo  digo,  señor  presidente:  esta  es 
una  faz  fundamental  que  distingue  á 
Washington  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

La  capital  de  la  República  Argentina, 
como  las  provincias,  elige  diputados 
según  la  proporción  de  sus  habiUintes, 
dos  senadores  al  congreso,  y  doble  nú- 1 


mero  de  electores  para  presidente  de  la 
República.  Con  el  desarrollo  asombroso 
de  esta  ciudad,  en  la  actualidad  elige 
un  quinto  de  la  representación  de  la  cá- 
mara de  diputados,  y  otro  tanto  en  el 
colegio  electoral  para  elegir  presidente 
de  la  República. 

iQué  diversa  situación  política,  se- 
ñor presidente,  la  del  presidente  de 
los  Estados  Unidos  frente  á  una  ciudad 
que  no  vota,  que  no  elige  ni  dipu- 
tados, ni  electores  de  presidente,  y  la 
situación  del  presidente  argentino,  á 
quien  se  le  da  la  exclusiva  administra- 
ción del  gobierno  comunal,  los  resortes 
electorales  para  obtener  por  malas  artes, 
la  quinta  parte  de  la  cámara  y  de  los 
electores  de  presidente  de  la  Repúblical 

¿Se  puede  aplicar  á  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  la  conclusión  que  se  aplica  á 
Washington? 

Lc*s  congresales  y  publicistas  de  Es- 
tados Unidos  pudieron  decir  el  año  1878: 
suprimamos  el  gobierno  propio  de  la  co- 
muna y  neguemos  al  pueblo  el  derecho 
de  elegir  concejales,  después  de  los 
desórdenes  administrativos  que  se  descu- 
brieron en  el  municipio,  porque  no  hay 
peligro  alguno  en  darle  facultad  al  presi- 
dente de  la  República  para  gobernarlo 
por  medio  de  una  comisión,  pues  Colum- 
bia no  vota;  no  va  á  hacer  elegir 
el  presidente  de  la  República  la  quin- 
ta parte  de  los  miembros  de  la  cámara 
de  diputados,  ni  de  los  electores  presi- 
denciales. Allí  no  ofrece  ningún  incon- 
veniente, ningún  peligro  de  orden  polí- 
tico; pero  entre  nosotros  es  muy  diverso. 

Uno  de  los  distinguidos  colegas,  el 
doctor  Torino,  en  un  breve  y  concep- 
tuoso discurso,  apercibió  á  sus  compa- 
ñeros del  congreso  de  los  peligros  de 
seguir  acumulando  más  poderes  en  ma- 
nos del  jefe  del  estado.  Los  presentó  como 
peligros  crecientes.  No  recuerdo  si  bos- 
quejó la  filiación  de  nuestro  poder  eje- 
cutivo en  el  sistema  presidencialista 
americano  y  argentino. 

El  jefe  del  estado  tiene  sin  duda  ex- 
ceso de  poder  administrativo,  de  poder 
de  mando,  ajustándose  extrictamente  á 
lo  legal,  sin  extralimitarse  en  lo  mí- 
nimo. 

Sabido  es  la  influencia  que  tuvo  en 
los  constituyentes  sudamericanos  aquel 
concepto  de  Bolívar  sobre  cómo  debían 
ser  los  presidentes  de  las  repúblicas  sud- 
americanas, cuando  dijo  que  debían  ser 
reyes  con  nombre  de  presidentes.  ¿Y 
qué  clase  de  reyes?  Reyes  absolutos. 

Influyó  aquel  pensamiento  de  Bolí- 
var, y  luego  el  proyecto  de  constitución 
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y  las  obras  de  Alberdi,  quien,  por  una 
parte  se  había  enamorado  del  gobierno 
unitario  y  tranquilo  de  Chile,  y  estaba 
casi  aterrorizado  del  espíritu  de  anar- 
quía, de  la  guerra  civil  y  constantes 
perturbaciones  que  había  en  los  paises 
del  Plata. 

El  ejecutivo  de  Alberdi,  es  un  ejecutivo 
de  excesivo  poder,  de  grandes  facultades 
algunas  de  las  cuales  tuvo  que  cercenar 
la  constituyente  del  53.  Pero  así  y  todo, 
puede  asegurarse  que  entre  el  presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  y  el  argentino, 
el  nuestro  tiene  más  poder;  y  esto  se  puede 
asegurar  con  la  generalidad  de  las  dispo- 
siciones constitucionales.  ¿Cuál  no  será 
el  poder  del  jefe  del  estado,  si  se  le 
agrega  el  gobierno  exclusivo,  directo, 
inmediato  de  la  capital,  con  una  pobla- 
ción tan  grande,  que  le  permitiría  in- 
fluir en  la  elección  de  una  quinta  parte 
de  los  miembros  de  la  cámara  de  di- 
putados y  de  los  electores  de  presi- 
dente ! 

Me  parece  que  basta  establecer  con 
claridad  las  diferencias  políticas  funda- 
mentales entre  Wasghinton  y  Buenos  Ai- 
res, la  divergencia  completa  constitucio- 
nal en  que  se  encuentran  una  y  otra,  para 
decir  que  no  se  puede  aplicar  á  Buenos 
Aires,  aunque  se  hubiera  fundado  esta 
ciudad  para  capital  de  la  RepúDlica,  el 
criterio  del  gobierno  administrativo  y 
municipal  de  Wasghinton. 

Señor  presidente:  aparte  de  esto,  ¿no 
parece  una  anomalía,  casi  un  absurdo, 
que  el  pueblo  de  una  ciudad  de  dos- 
cientos ó  trescientos  mil  habitantes,  ca- 
pital de  una  poderosa  república,  foco 
de  elementos  de  cultura,  riqueza  y 
civilización,  esté  privado,  incapacitado 
de  derechos  políticos?  ¿No  es  una  ano- 
malía, una  rareza  inadmisible  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  haya  decretado  esa 
incapacidad  política  perpetua  de  su 
capital  para  las  funciones  del  gobierno 
general? 

¿Por  qué  se  habría  castigado  de  esa 
manera  á  la  capital  de  li  república?! 
¿Qué  inconveniente  trascendental  acusa 
la  experiencia  en  cualquier  país  del 
mundo,  federativo,  unitario,  monárquico, 
republicano,  porque  en  la  capital  se 
vote  para  elegir  diputados,  senadores  ó 
electores  de  presidente? 

¿Qué  perturbación  trae  al  gobierno 
nacional  de  Londres,  de  Berlín  ó  de 
París  el  que  en  esas  grandes  capitales 
se  vote?  ¿En  virtud  de  qué  razón  filo- 
sófica ó  política,  de  qué  sentido  común 
se  puede  privar  de  derechos  políticos 
á  la  capital  de  una  nación? 


Los  yankees  al  incapacitar  á  Colum- 
bia,  tuvieron  en  vista  quitar  de  manos 
del  presidente  de  la  República  la  in- 
fluencia que  éste  pudiera  adquirir  para 
fines  de  política  sobre  la  capital  de  la 
República;  precisamente  lo  que  acuerda 
el  proyecto  en  debate  á  nuestro  presi- 
dente! Y  ante  ese  pensamiento,  ante 
aquel  criterio  elevado  de  \m  país  en 
formación,  de  una  república  federati- 
va que  se  exhibía  como  modelo  al 
mundo,  con  una  constitución  novedosa, 
aquel  país  y  aquellos  constituyentes  tu- 
v^ieron  en  vista,  digo,  preservar  al  pueblo 
de  toda  influencia  local  peligrosa,  que 
aumentara  el  poder  del  presidente  en 
daño  de  los  estados,  y  substraerá  las 
autoridades  federales  de  las  agitaciones 
y  cuidados   de  un   gobierno  de  ciudad. 

Pero  si  bien  esto  puede  explicarse  en 
la  formación  de  los  Estados  Unidos,  en 
los  primeros  tiempos,  al  ensayar  el  ré- 
gimen republicano  federativo,  descono- 
cido hasta  entonces  en  los  grandes  li- 
ncamientos que  ellos  establecían,  no  se 
puede  admitir  después.  Parece  un  ab- 
surdo, algo  así  como  las  ceremonias 
que  todavía  se  ven  en  la  ciudad  de 
Londres,  heredadas  de  la  edad  media, 
para  la  elección  del  lord  mayor,  en  que 
se  presentan  con  trajes  abigarrados, 
y  practican  ceremonias  anacrónicas. 

Me  parece  que  en  países  de  go- 
bierno republicano,  libre,  no  se  con- 
cibe por  qué  razón  se  incapacita  á 
una  ciudad,  á  un  centro  de  cultura  y 
de  población,  para  las  funciones  electo- 
rales, sobre  todo,  cuando  no  hay  ningún 
peligro  de  perturbación  ni  de  influencia 
malsana,  cuando  no  se  afecta  la  neu- 
tralidad del  gobierno  federal,  y  se  ga- 
rante el  gobierno  propio  á  la  capital. 
Ahí  está  todo:  en  la  neutralidad  eficaz, 
real  y  efectiva  de  los  gobernantes,  y  en 
respetar  los  derechos  del  pueblo. 

Se  dice  que  el  gobierno  mimicipal  de 
la  capital  ha  dado  mal  resultado,  que 
ha  contribuido  á  introducir  corruptelas, 
á  falsificar  los  registros,  á  desórde- 
nes administrativos. 

¿Y  cuál  es  el  proyecto  gubernativo  del 
momento?  Suprimir  el  gobierno  muni- 
cipall 

i  Pero,  señorl  con  este  criterio  ¿por  qué 
no  suprimir  los  gobiernos  de  provincia, 
las  legislaturas  y  hasta  el  mismo  go- 
bierno nacional,  puesto  que  en  ellos  se 
han  notado  en  ocasiones  los  mismos 
vicios,  las  mismas  corruptelas,  los  mis- 
mos escándalos?  Sin  embargo,  á  nadie 
se  le  ha  ocurrido  semejante  cosa. 

El  poder    ejecutivo    en    el    proyecto 
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que  mandó  al  congreso  al  reformar  la 
ley  electoral  en  los  puntos  en  que  había 
fracasado  aquella  concepción,  declara- 
ba que  dicha  ley  fué  concebida  con 
lineamientos  verídicos,  justos  y  conve- 
nientes para  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
y  que  era  menester  mantener  la  liber- 
tad del  gobierno  de  este  pueblo  y  la 
indispensable  autonomía. 

Cuando  se  habla,  pues,  de  que  el  go- 
bierno municipal  es  de  derecho  natural, 
preexistente  á  los  organismos  políticos, 
no  se  hace  teorización,  no  se  habla  de 
retórica,  no  se  hace  gimnasia  intelec- 
tual; se  recuerda,  se  exhibe,  se  presenta 
eJ  gobierno  real  de  las  ciudades,  el  go- 
bierno tradicional  de  los  pueblos,  el 
gobierno  histórico  de  nuestro  país. 

Aquí  llego  á  hacer  una  breve  réplica 
á  las  conclusiones  de  orden  histórico 
que  ha  presentado  el  señor  ministro. 

Desde  luego  ha  empezado  por  depri- 
mir á  los  cabildos  de  la  época  colonial, 
al  presentarlos  como  organizaciones 
arcaicas  sin  arraigo  de  elección  popu- 
lar, casi  extraños  á  estas  regiones  del 
Plata,  sofocadas  por  el  despotismo  de 
los  virreyes  á  nombre  de  los  monar- 
cas absolutos. 

Si>.  illnísiro  del  Interior — Con- 
vengamos en  que  esto  es  una  perífra- 
sis de  mis  palabras.  Esas  no  son  mis 
palabras. 

Sr.  Barroetavefta — Es  natural,  no 
puedo  recordar  de  memoria  las  palabras 
del  señor  ministro;  pero  en  el  fondo  fué 
ese  su  concepto;  es  decir,  lo  contrario 
de  cuanto  afirma  el  señor  ministro  en 
su  libro,  al  decir  que  los  cabildos  fue- 
ron foco  de  civilización  y  libertad  en 
nuestro  país. 

Pero  si  estoy  equivocado,  no  diré 
más,  y  me  será  muy  grato  seguir  ade- 
lante en  mi  exposición. 

Sr.  lIlnlAtro  del  interior — Conti- 
núe no  más. 

Sr,  Barroetaveila — A  las  opinio- 
nes del  señor  ministro  González,  opon- 
dré la  opinión  del  constitucionalista  doc- 
tor González  y  de  los  demás  escritores 
notaMes  de  nuestro  país. 

Pero  es  el  caso  de  hacer  justicia  en 
este  debate  amplio  y  erudito  á  una 
obra  verdaderamente  científica,  la  más 
notable  que  se  ha  escrito  aquí  sobre 
los  orígenes  federales  de  nuestro  go- 
bierno. Me  refiero  á  la  obra  del  doctor 
Francisco  Ramos  Mexía,  titulada  «Fe- 
deralismo argentino  •. 

Allí  están  estudiadas  las  fuentes  de 
nuestra  descentralización  política  desde 
la  madre  patria,  con  un  trabajo  erudito, 


paciente,  de  benedictino,  de  literatura 
de  alto  vuelo,  porque  aquel  malogrado 
compatriota  era  un  orador,  un  escritor, 
un  magistrado,  noble  en  la  más  alta 
acepción  de  la  palabra.  Paciente  y  la- 
borioso, recorrió  este  hombre  los  ar- 
chivos de  Indias,  las  bibliotecas  de  Es- 
paña, los  archivos  de  nuestn)S  cabildos, 
compulsando  las  actas  capitulares  del 
cabildo  de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba, 
como  de  los  otros  cabildos  que  gober- 
naron nuestras  ciudades;  y  allí  se  en- 
cuentra, señor  presidente,  demostrado 
de  la  manera  más  clara,  erudita  y  con- 
vincente, que  la  vida  libre,  que  el  buen 
gobierno  de  estos  países  del  Plata,  ema- 
na del  sistema  español  de  los  cabil- 
dos, que  aunque  no  fueron  elegidos  por 
los  vecindarios  en  muchas  partes,  sin 
embargo,  dice  el  doctor  Ramos  Mexía, 
hacían  el  mejor  gobierno  de  la  locali- 
dad, y  con  cierta  ironía  picaresca,  agrega: 
No  todos  los  cuerpos  que  se  llaman 
representativos,  representan  al  país  y  ha- 
cen su  beneficio,  mientras  que  otros  que 
no  lo  aparenta^,  hacen  el  mejor  gobierno. 

Aquellos  cabildos  eran  corporaciones 
de  los  vecinos  más  distinguidos,  de- 
fensores de  los  derechos  de  las  loca- 
lidades, frente  al  virrey,  á  los  goberna- 
dores, á  los  intendentes;  y  he  tenido  opor- 
tunidad de  ver  las  gestiones  del  cabildo 
de  Salta,  del  cabildo  de  Jujuy,  uno  de 
los  más  belicosos  para  defender  sus 
fueros,  sobre  todo  para  defenderse  de 
las  invasiones  de  Salta;  el  cabildo  de 
Corrientes,  defendiendo  su  guardia  na- 
cional de  las  ordenes  arbitrarias  del  go- 
bierno general;  el  cabildo  de  Córdoba,  el 
de  Santa  Fe;  en  una  palabra,  aparecen 
allí  todos  nuestros  cabildos,  todos  aque- 
llos centros  de  gobierno  popular  de  las 
ciudades  argentinas,  defendiendo  los  in- 
tereses más  caros,  los  derechos  de  los 
vecindarios. 

ISr.  Ministro  del  interior— Ya  ve 
cómo  el  señor  diputado  está  perifra- 
seando, porque  eso  mismo  he  dicho  yo; 
y  lo  único  que  no  he  hecho  es  fatigar 
á  la  honorable  cámara  haciendo  un  esr 
tudio  de  todos  los  cabildos  de  las  pro- 
vincias argentinas. 

Sr.  Barroetaveña  —  Sí,  ya  com- 
prendo cuál  fué  el  juego  de  argumenta- 
ción del  señor  ministro.  Al  principio 
miró  con  menosprecio  á  los  cabildos  de 
la  época  colonial,  para  que  cayese  en 
su  desden  el  cabildo  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

Ht.  Minifitro  del  interior — No  es 
menosprecio,  es  verdad  histórica. 

Ht.  Barroetaveiia — Pero  después 
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ha  hecho  una  conversión,  para  decir  que 
los  cabildos  eran  buenos  para    las  pro- 
vincias y  malos  para  Buenos  Aires. 
JIr.  lllnistpo  del  Intepi^ir— Ya  he 

dado  la  razón. 

Hr»  Baproeta^eñR  —  Pero  esa  ra- 
zón no  es  fundada,  y  el  señor  ministro 
no  podrá  desconocer  que  el  cabildo  de 
Buenos  Aires  ha  hecho  la  obra  más  na- 
cional y  más  gloriosa  en  nuestro  país. 
Sr.  lllnistro  del  Interior — El  úni- 
co día  que  tuvo  libertad. 

Sr.  Barroetaveña — No  era  el  úni- 
co, porque  el  día  anterior  había  tenido 
lugar  el  cabildo  abierto,  que  era  el  con- 
greso del  pueblo  de  Buenos  Aires  y  que 
declaró  caduco  el  poder  español. 

HVm  Ministro  del  Interior — Pero  si 
ya  estaba  caduca  la  corona  en  España! 
Sr.  Bar roeta vena— Pero  no  es  este 
el  sólo  acto  del  cabildo  de  Buenos  Ai- 
res; siguió  actuando  con  gran  influen- 
cia en  el  país  y  en  el  continente  ameri- 
cano. Hasta  el  congreso  que  declaró  la 
independencia  en  Tucumán,  cuando  vino 
á  Buenos  Aires,  resignó  en  el  cabildo 
su  augusta  investidura. 

El  cabildo  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res era  respetado  por  todo  el  mundo;  y 
ojalá  no  se  borrara  este  ejemplo  de  los 
anales  de  la  historia  argentina.  Cuan- 
do el  invasor  extranjero  conqui^^tó  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  cuando  el  ge- 
neral Beresford  la  ocupó  después  de 
un  combate  sangriento,  hizo  tabla  rasa 
de  todas  las  autoridades  españolas,  y 
solo  dejó  en  pie  con  una  capitulación 
honrosísima,  que  tengo  aquí  en  el  bol- 
sillo, al  cabildo  ilustre  de  Buenos  Aires, 
que  había  sido  el  guardián  de  los  inte- 
reses de  la  ciudad,  para  que  siguiera 
protegiendo  la  población  y  tan  precio- 
sos intereses!  Si  esto  hizo  el  conquista- 
dor extranjero,  el  general  enemigo  que 
tomó  la  ciudad  á  sangre  y  fuego,  ¿qué 
corresponde  á  los  argentinos  de  la  pos- 
teridad ? 

El  general  Urquiza,  después  de  Ca- 
seros, cuando  pisó  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  uno  de  sus  primeros  decre- 
tos es  reglamentando  el  gobierno  pro- 
pio de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  para 
que  sirviera  de  ejemplo  á  todas  las  ciu- 
dades de  la  República.  ¡  Si  Alberdi  trae 
pasajes  análogos;  si  ese  es  el  pensa- 
miento de  Mitre,  si  ese  es  el  pensamien- 
to de  todos  los  constituyentes:  que  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  sea  un  modelo 
para  los  pueblos  del  interior  I 

Así  es  que  los  cabildos  han  sido  los 
verdaderos  focos  de  civilización,  de 
cultura,  de  buen  gobierno  y  administra- 


ción de  nuestras  ciudades.  Por  eso  es 
que  los  constituyentes  y  los  publicistas 
anteriores  dijeron  que  era  necesario  es- 
tablecer como  una  base,  como  una  cláu- 
sula imperioí$a  para  todos  los  gobiernos 
locales,  que  asegurasen  el  régimen  mu- 
nicipal para  gozar  de  la  garantía  del 
poder  federativo. 

Ahora  el  señor  ministro  hace  una 
variante  del  significado  jurídico  de  la 
palabra  municipal  ó  del  régimen  munici- 
pal, y  ha  dicho  que  ese  régimen  tamo 
vale  ó  tanto  significa  elegido  por  el  pue- 
blo como  nombrado  por  otros  poderes,, 
es  decir,  que  volvemos  al  sistema  de 
las  delegaciones  de  derecho  divino  que 
fulminaba  Achával  en  1881. 

Sr.  Üllnleitro  del  interior — Ese  es 
un  capricho  del  señor  diputado,  i  Qué 
tiene  que  ver  el  derecho  divino?  ¡Esta- 
mos haciendo  teologías!  El  señor  dipu- 
tado inventa  argumentes  para  tener  el 
placer  de  deshacerlos. 

HVm  Barroetaveña  —  ¡Si  ese  es  el 
encadenamiento  lógico  de  la  argumen- 
tación del  señor  ministro!  Si  el  vecin- 
dario no  tiene  capacidad  para  gober- 
narse, debe  gobernársele  de  afuera. 

Sr.  ^lliiistro  del  interior  —  ¡Qué 
de  afuera!  ¡Si  están  los  poderes  expre- 
samente consignados  en  la  constituciónl. 
El  argumento  del  señor  diputado  es  ca- 
prichoso. 

Sr.  Barroetaveña — No  es  capricho- 
so, porque  si  se  admitiera  el  razona- 
miento del  señor  ministro,  no  quedaría 
en  pie  un  solo  municipio  en  la  Repú- 
blica. 

;Por  qué  se  quiere  despojar  del  go- 
bierno propio  electoral  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires? 

Sr»  Minifütro    del    interior— No 
se  pretende  despojar  del  gobierno  mu- 
nicipal  al   municipio  de  Buenos  Aires. 
Sr.    Barroetaveña  —    Suprimirlo 
temporalmente. 

Sr.  lliniRtro  del  interior  —  Y 
¿acaso  cuando  se  declara  el  estado  de 
sitio  en  un  país  se  suprime  la  constitu- 
ción, la  vida  política? 

Sr.  Barroetaveña  —  Se  suspende. 
Sr.  Ministro  del  interior  — ¡No 
hagamos  esta  clase  de  discusión! 

Nr.  Barroetaveña—  Pero  vearoo-i 
el  argumento  lógico:  si  por  ejercer  fl 
congreso  legislación  exclusiva  en  l^ 
capital  de  la  República  y  ser  el  presi- 
dente jefe  inmediato  de  la  localidad,  se 
pudiera  suprimir  la  municipalidad  elec- 
tiva, yo  digo  que  con  la  misma  loííic^^ 
no  quedaría  en  pie  una  sola  municipal- 
lidad  de   provincia;  porque  en  las  pr^ 
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vincias  ejerce  jurisdicción  exclusiva  la 
legislatura  en  todo  lo  relativo  al  orden 
provincial,  y  el  poder  ejecutivo  es  el  jefe 
inmediato  de  la  provincia;  así  es  que 
admitiendo  esta  doctrina  para  la  capital, 
se  podrían  suprimir  todas  las  demás  mu- 
nicipalidades de  la  República. 

Sr.  Minislpo  del  Interior  —  No 
veo  la  consecuencia. 

íir.  Bitrroetavefta — Se  dice  que  en 
estos  países  no  podía  haber  arraigado 
el  régimen  de  municipalidades  libres, 
porquo  estuvieron  sofocadas  por  los 
monarcas  europeos  durante  el  virrei- 
nato. 

Sobre  esto  hay  mucho  que  decir,  se- 
ñor presidente.  El  absolutismo  de  los 
Borbones  no  se  hacía  sentir  con  tanta 
tiranía  en  los  países  de  América,  y  es- 
pecialmente respecto  á  los  cabildos  están 
contestes  los  historiadores  en  asegurar 
que  tenían  más  garantías  y  facultades 
en  e!  nuevo  mundo  que  en  la  penín- 
sula española. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  de  los  vi- 
rreyes fué  un  gobierno  breve,  efímero: 
fué  apenas  de  treinta  años;  mientras  que 
el  gobierno  de  los  cabildos  en  esta  región 
llevaba  dos  siglos  de  existencia  cuando 
se  instaló  el  virreinato.  Así  es  que  el 
virreinato  no  fué  sino  una  armazón  ad- 
ministrativa artificiosa;  el  verdadero  go- 
bierno de  las  colonias  establecidas  en 
Sud  América,  estaba  ubicado  en  los  ca- 
bildos de  las  ciudades.  Fueron  ellos  los 
que  respondieron  al  unísono  al  movi- 
miento de  emancipación  en  todo  el  país; 
fueron  ellos  los  que  formaron  la  junta 
que  vino  á  consecuencia  de  la  revolu- 
ción de  1810  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires;  fueron  ellos  los  que  eligieron  la 
asamblea  del  año  13,  los  que  mandaron 
delegados  á  Tucumán  para  proclamar 
la  independencia;  fué  á  nombre  de  las 
ciudades  y  cabildos  de  la  República,  que 
se  proclamó  la  independencia  nacional! 

De  manera  que  han  tenido  en  nuestra 
historia  un  arraigo  perfectamente  vi- 
goroso y  fundado  las  instituciones  co- 
munales ó  cabildos;  el  mismo  arraigo 
que  dice  el  señor  ministro  en  su  libro 
que  tienen  en  Inglaterra  y  en  Estados 
Unidos,  donde  son  focos  de  civilización 
y  de  libertad. 

Libres  los  congresales  de  Estados 
Unidos  para  legislar  sobre  el  gobierno 
propio  de  la  ciudad  de  Washington,  han 
podido  adoptar  los  diversos  sistemas 
que  han  regido  en  aquella  ciudad,  hasta 
la  comisión  administrativa  nombrada 
el  año  78;  y  es  muy  explicable  esa  ju- 
risprudencia que  ha  leído  el  señor  mi- 


nistró, cuando  en  ausencia  de  leyes  cons- 
titucionales que  garantizasen  la  vida  mu* 
nicipal  para  Washington,  el  congreso  ha 
podido  dictar  leyes  diversas,  ya  esta- 
bleciendo el  concejo  ó  intendente  de 
elección  popular,  ó  suprimiendo  ambos 
poderes  para  reemplazarlos  por  una  co- 
misión administradora.  Pero  lo  que  allí 
se  puede  hacer  por  carecer  la  capital 
de  libertad  política,  por  ausencia  de  dis- 
posiciones constitucionales  que  están  en 
nuestra  carta  fundamental,  aquí  no  es 
posible  hacerlo  por  la  anormalidad  que 
presentaría  el  privar  de  gobierno  propio 
á  nuestra  hermosa  metrópoli,  y  del  de- 
recho tradicional  que  tenía  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  centro  grande  y  populoso^ 
el  más  importante  de  la  República,  cuan- 
do fué  declarada  capital  de  la  misma. 

Se  explica,  no  solamente  esas  leyes 
sobre  Washington,  sino  la  jurispruden- 
cia citada,  respecto  á  si  tenía  capacidad 
constitucional  el  congreso  para  estable- 
cer aquellas  modificaciones  allá,  y  á  que 
fueran  constitucionales  esas  leyes  para 
Washington;  pero  lo  que  allá  puede  ser 
constitucional,  aquí  no  lo  puede. 

Mr*  MiniHlro  del  Interior  —  Pero 
se  prueba  eso,  señor  diputado. 

Sr.  lia  rroeia vena  —  La  prueba  no 
es  necesaria,  ante  la  supresión  del  ré- 
gimen municipal,  porque  disposiciones 
de  derecho  fundamental  amparan  al  mu- 
nicipio autónomo  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

Hr.  Ministro  del  Interior— ¿Cuá- 
les son  esas  disposiciones? 

Si».  Barroetaveña— La  disposición 
que  reconoce  la  municipalidad.  • 

Sr.  MiniMtro  del  interior— ¿Pero 
cual  es? 

Sr.  Barroetaveña— Permítame    el 

señor  ministro . . . 

La  disposición  constitucional  que 
presupone  la  municipalidad  en  la  capi- 
t;il,  al  hablar  de  la  el'ícción  de  presiden- 
te; la  base  fundamenial  del  gobierno 
para  todas  las  ciudades  y  villas  de  la 
República;  la  ley  que  sancionó  el  con- 
greso constituyente  á  los  seis  días  de 
firmarse  la  constitución,  organizando  el 
gobierno  municipal  con  elección  popular 
para  la  capital  de  la  República;  la  ley 
que  sancionó  en  seguida  el  congreso  del 
Paraná  declarando  electiva  la  munici- 
palidad para  esa  ciudad,  capital  de  la 
federación,  y  la  serie  de  leyes  que  ha 
venido  dictando  el  congreso,  reconocien  • 
do  siempre  al  municipio  de  Buenos  Ai- 
res el  derecho  para  elegir  su  municipa- 
lidad. 

Sr.  Allniatro  del  interior— Dema- 
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ñera  que  esa  serie  de  leyes  obligan  á 
este  congreso  á  dictar  otra  igual? 

Sr.  Barroetaveña— Le  obligan  á 
mantener  el  régimen  municipal  popular. 

ür.  lllnfstro  del  interior— No  es 
ima  obligación. 

Sr«  Barroetaveña— Sí,  lo  es;  el 
congreso  no  puede  suprimir  las  liberta- 
des municipales  que  garante  la  consti- 
tución para  todas  las  ciudades.  Y  si  no 
se  opusiera  la  constitución,  se  opone  el 
buen  gobierno. 

Sr.  HUnlatro  del  interior— Eso  es 
del  criterio  legislativo:  lo  dictará  el 
congreso  como  lo  crea  conveniente. 

ÍÉ^r.  Barroetaveña — Estaría  nuestro 
pasado,  el  precedente  del  año  89,  en  que 
se  suprimió  el  régimen  municipal  tem- 
porariamente aquí,  para  pedirá  los  cua- 
tro meses  que  se  volviera  al  régimen 
electivo  de  la  municipalidad. 

Entonces  ¿dónde  está  el  pensamiento 
del  gobierno,  dónde  está  el  criterio  de 
administrador,  dónde  la  sabiduría  de  la 
experiencia  propia,  de  la  agena,  de  la 
ciencia,  de  la  doctrina  sobre  la  materia? 
Está,  señor,  en  esa  serie  de  actos  que  no 
se  pueden  borrar,  que  vienen  pidiendo 
que  se  mantenga,  por  la  constitución,  por 
las  conveniencias  del  buen  gobierno,  para 
quitar  al  poder  federal,  como  decía  el 
mensaje  de  Roca  y  de  Pellegrini,  la  res- 
ponsabilidad de  estar  gestionando  intere- 
ses que  no  podían  administrar  bien,por- 
que  no  los  conocían,  porque  no  tenían  ele- 
mentos para  gobernar  con  eficacia  y  pro- 
vecho. 

Sr.  Borea— ¿Y  el  caso  del  85? 

Sr.  Barroetaveña — Me  alegro  que 
haya  hecho  esa  interrupción  mi  distingui- 
do colega  por  Tucumán,  que  ñrmó  el  dic- 
tamen de  la  comisión  del  81,  aconsejando 
el  g'obierno  popular  para  la  ciudad  de 
Buenos  Aires.  El  año  85,  ya  lo  referí,  se 
suspendió  la  elección  popular  municipal 
hasta  que  se  refonnara  la  ley  orgá- 
nica. 

ür.  Boreü— En  abril. . . 

Sr.  Barroetaveña— Y  pasaron  cin- 
co años  sin  que  se  reformara  esa  ley 
orgánica,  por  eso  temo  que  esta  su- 
presión provisoria  y  temporaria,  se  con- 
vierta en  cinco  ó  diez  años  más. 

Sr.  Borea— En  abril  fué  la  supre- 
sión, un  mes  antes  de  la  apertura  del 
congreso,  y  en  agosto,  siendo  ministro 
del  interior  el  doctor  Benjamín  Paz,  re- 
cién se  sometió  á  la  aprobación  del 
congreso  el  decreto  dado  en  abril  del 
mismo,  durante  el  ministerio  del  doctor 
Irígoyen. 

Sr.  Barroetaveña— Y   el   mensaje 


del  presidente  de  la  República  decía  que 
el  congreso  debía  modificar  en  s^uida  la 
ley  orgánica  para  dar  al  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  el  ge  biemo  de  su  municipio. 

Me  siento  algo  fatigado  y  deseo  con- 
cluir esta  réplica. 

El  señor  ministro  ha  dicho  que  el  único 
medio  de  preparar  un  buen  gobierno 
municipal  es  suspender  ahora  el  gobier- 
no electivo  y  meditar  sobre  las  mejores 
reformas  para  una  ley  orgánica  munici- 
pal; que  el  pensamiento  del  gobierno  es 
alejar  de  todo  manejo  político  el  gobier- 
no de  la  capital  de  la  República;  y  que 
espera  que  la  elección  se  convierta  en 
hechos,  que  los  vecinos  de  Buenos  Aires 
vayan  á  las  urnas. 

{Rara  promesa  ofrecer  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  las  mejores  reformas  po- 
líticas, la  invitación  á  que  concurra  á 
las  urnas,  el  vituperio  por  el  alejamien- 
to del  buen  vecindario  de  los  comicios, 
coincidiendo  todas  estas  promesas  con 
la  supresión  del  régimen  de  elección 
popular! 

Me  parece  que  una  mediana  lógica 
debiera  llevamos  á  la  conclusión  con- 
traria: para  que  vaya  el  vecindario  de 
Buenos  Aires  á  las  urnas  y  cambie  el 
personal  de  la  municipalidad  de  la  ca- 
pital, habría  que  hacer  lo  que  se  ha 
hecho  en  Nueva  York  y  en  Ñapóles 
hace  muy  poco  tiempo;  lo  que  propone 
y  dispone  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo, que  es  hacer  nuevo  padrón,  invi- 
tar inmediatamente  al  vecindario  de 
Buenos  Aires  para  que  renueve  su  con- 
cejo deliberante  en  paz  y  libertad  y  bajo 
un  gobierno  neutral.  Eso  debe  hacerse, 
y  nó  suprimir  en  este  momento  el  go- 
bierno tradicional  de  la  ciudad,  que 
figura  con  honor  en  los  pasajes  más 
brillantes  de  nuestra  historial 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en  la 
barra). 

Mr.  Cantón — Pido  la  palabra. 

Sp.  Pre«4Ídente~Debo  manifestar  al 
señor  diputado,  que  ya  ha  hablado  una 
vez,  que  solamente  pue  io  concederle  la 
palabra  para  hacer  alguna  rectificación, 
si  no  se  declara  libre  el  debate. 

HTm  Cantón — Me  iba  á  anticipar  á 
la  amable  indicación  de  la  presidencia, 
asegurando  á  la  cámara  que  no  traigo 
la  intención  de  hacer  un  discurso,  por 
muchas  razones:  Primero,  porque  los 
discursos  deben  amoldarse  al  ambiente, 
ley  elemental  de  buen  sentido  parla- 
mentario; segundo,  porque  quiero  ser 
amable  con  el  señor  ministro  y  acceder 
á  la  invitación  que  hizo  á  los  oradores, — 
de  la  oposición  tenía   que    ser  nntural- 
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mente,— de  que  habláramos  menos  é  hi- 
ciéramos más. 

Voy,  pues,  por  lo  tanto,  á  limitarme 
á  una  rápida  rectiñcacíón  de  algunas 
apreciaciones  hechas  por  el  señor  minis- 
tro del  interior,  aquí  presente,  al  refe- 
rirse á  discursos  pronunciados  por  los 
que  disentimos  en  la  manera  de  esti- 
mar la  cuestión  municipal,  clasificán- 
dulüs  de  productos  de  la  imaginación, 
de  fórmulas  ideales  de  retórica  que  van 
naturalmente  por  cuenta  de  sus  auto- 
res. 

Yo,  á  mi  vez,  señor  presidente,  y  con 
el  debido  respeto  al  distinguido  repre- 
sentante del  poder  ejecutivo,  me  permi- 
to clasificar  su  discurso  de  hermosa  ex- 
posición de  contradicciones*  Y  digo  que 
hago  esta  aseveración  con  todo  el  res- 
peto debido  al  señor  ministro,  porque 
no  entra  en  mi  ánimo  la  intención  de 
inculparle  las  contradicciones  en  que 
ha  incurrido.  Ellas  son  para  mí  el  síntoma 
característico  de  la  época:  estamos  en 
el  reinado  de  las  contradicciones,  señor 
presidente. 

feir.  llIiniMtro  del  Interior — Nada 
más  exacto. 

Sp.  Cantón — Ya  lo  ve  la  cámara, 
tengo  de  mi  parte  hasta  el  apoyo  del 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Ministro  <lel  Interior — Mien- 
tras diga  verdades  tan  profundas,  ha  de 
tener  el  apoyo  del  poder  ejecutivo. 

Np.  t^anlón — El  espíritu  de  justicia 
honra  al  señor  ministro;  veremos  si 
me  acompaña  hasta  el  fin. 

Digtj,  señor  presidente,  que  la  época 
es  de  contradicciones,  porque  vemos  á 
diario  que  los  que  están  en  el  gobierno 
y  hasta  los  que  sólo  están  aliados  á  él, 
afirman  por  la  mañana  lo  que  se  encar- 
gan de  negar  con  los  hechos  por  la  tarde. 

Así, — permítame  el  señor  ministro  que 
empiece  por  el  poder  ejecutivo,  por- 
que le  corresponde  la  primacía  por 
dignidad  y  gobierno — vemos  que  un  buen 
día  asegura,  para  tranquililad  de  los  gre- 
mios industriales,  que  no  se  tocará  la 
ley  de  conversión,  y  se  autoriza  á  un 
distinguido  miembro  de  esta  cámara, 
que  ocupa  un  asiento  de  la  tercera  fila, 
presidente  de  una  importante  sociedad 
industrial,  á  afirmar  en  el  seno  de  ella 
que  bajo  ningún  pretexto,— no  sé  si  se 
repetiría  aquello  de  cortarse  la  mano  an- 
tes de  firmar,  según  la  frase  consagrada 
—se  modificaría  la  ley  de  conversión. 
Pocos  días  después,  el  mismo  presiden- 
te de  la  República,  al  inaugurar  la  exposi- 
ción rural,  hizo  análogas  declaraciones, 
y  sin  embargo,  señor  presidente,  la  co- 


misión de  hacienda  recibió  los  proyec- 
tos financieros  donde  se  modifica  funda- 
mentalmente la  ley  de  conversión! 

Otro  caso:  nuestro  expresidente  de  la 
cámara,  distinguido  ministro  de  finanzas, 
elevado  á  ocupar  su  cartera,  declaró 
que  sus  planes  financieros  eran  de  eco- 
nomía extricia  y  que  dedicaría  todos 
sus  esfuerzos  á  reducirla^  partidas  exa- 
geradas del  presupuesto  para  disminuir 
los  gastos  y  aumentar  así  los  recursos; 
y  aquellos  planes  tan  hermosos  de  eco- 
nomía ya  sabe  la  comisión  de  presu- 
puesto cómo  se  han  cumplido:  vino  el 
proyecto  de  presupuesto  para  el  año 
próximo  con  diez  millones  de  aumento 
sobre  el  vigente. 

Todas  estas  contradicciones,  señor  pre- 
sidente, jio  son  tan  sólo  imputables  al 
presidente  de  la  República,  porque  ahí 
está  también  el  primer  gran  ciudadano 
del  país,  que  declaró  en  un  mcimento 
histórico  completamente  roto  el  famoso 
pacto,  y  al  día  siguiente  aparecía  más 
consolidado  que  nunca. 

Mr.  Santa  Coioma — Parece  que  le 
molesta,  al  señor  diputado. . . 

ür.  Cantón — En  manera  alguna.  Era 
para  complacerlo,  porque  le  veo  poner 
cara  muy  risueña  cuando  se  habla  del 
asunto.  Son  todas  estas  contradicciones 
propias  de  la  época,  las  que  me  autorizan 
á  decir  que  el  señor  ministro  no  ha  po- 
dido menos  que  dejarse  llevar  por  la 
corriente,  máxime  cuando  le  es  aplica- 
ble aquel  célebre  aforismo  del  gran 
maestro:  dime  con  quién  andas  y  te  diré 
quién  eres.  El  señor  ministro  incurre  en 
contradicciones  porque  marcha  con  el 
espíritu  de  contradicción  de  los  aliados 
de  julio,  opuesto  á  los  anhelos  de  la 
opinión. 

En  la  primera  parte  de  su  intere- 
sante exposición, — porque  siempre  oigo 
con  placer  al  ministro  y  al  amigo — nos 
criticaba  que  hubiéramos  ido  á  buscar 
argumentos  constitucionales  tomados  en 
fuentes  que  surgieron  cuarenta  años 
atrás,  en  tiempo  de  Alberdi,  y  acto  con- 
tinuo, olvidándose  de  la  premisa,  él  mis- 
mo recurre  á  citas  favorables  á  su  tesis^ 
como  la  del  gran  orador  Burke,  sin  re- 
cordar que  ellas  datan  de  más  de  un 
siglo  atrás. 

Y,  señor  presidente,  esta  no  es  tal  vez 
de  las  contradicciones  más  serias.  Exis- 
ten otras  más  trascendentales,  porque 
se  trata  de  un  constitucionalista  distin- 
guido, y  si  yo  parezco  irreverente  al 
hacerlo  resaltar,  no  me  culpe  á  mí  sino 
á  la  situación  en  que  la  fatalidad  délos 
hechos  ha  colocado  al  señor  ministro  de 
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hoy  con  el  escritor  de  ayer.  El  nos  ha 
hablado  algo,  y  no  obstante  que  su  pa- 
labra hábilmente  criticó  y  calificó  nues- 
tras exposiciones  de  ilusionistas  y  á 
nosotros  de  hábiles  retóricos,  él  mismo, 
que  tiene  en  el  fondo  más  que  de  mi- 
nistro el  espíritu  de  un  poeta,  no  ha 
podido  menos,  al  estudiar  la  consti- 
tución, que  compararla  y  decir  que  en 
verdad  ella  no  es  un  anillo  de  hie- 
rro, que  ella,  desde  el  momento  que 
ha  sido  hecha  para  una  nación  y  una 
nación  como  la  nuestra,  en  vía  de  des- 
envolvimiento, debe  gozar  y  goza  de 
toda  la  elasticidad  necesaria  para  servir 
al  fin  fundamental  y  cubrir  este  orga- 
nismo en  constante  desenvolvimiento  que 
se  llama  la  República  Argentina. 

Y  como  él  ha  hablado  de  frases  retó- 
ricas al  decir  que  la  constitución  es 
como  la  corteza  del  vegetal  que  se  ex- 
tiende á  medida  que  el  tronco  del  árbol 
se  desenvuelve,  yo  también  insistiré  en 
mi  defecto  haciendo  otra  metáfora,  y 
comparándola  en  el  orden  bíblico  á  la 
túnica  de  Cristo,  que  crecía  y  se  desarro- 
llaba á  medida  que  Jesús  llegaba  á  la 
ma3'or  edad,  y  en  el  orden  animal  á  la 
piel  con  que  están  recubiertos  los  orga- 
nismos, envoltura  que  se  desarrolla  y 
extiende  á  medida  que  el  sujeto  que 
deben  cubrir  se  agranda;  pero  en  ma- 
nera alguna  debemos  compararla  y  ha- 
cerla servir  á  lo  que  sirven  los  retobos 
santiagueñus,  que  á  medida  que  el  tiempo 
pasa  se  encogen,  y  en  vez  de  extenderse 
comprimen  el  contenido.  {Risas).  Porque 
esa  sería  la  conclusión  á  que  llegaría- 
m(xs  de  las  premisas  sentadas  por  el 
señor  ministro.  Si  la  constitución  nece- 
sita desenvolverse  y  desarrollarse  á  me- 
didíi  que  el  organismo  nacional  crece, 
i'ntí^nccs  no  es  la  supresión  de  la  insti- 
tución municipal  electiva  su  consecuen- 
cia lógica,  sino  al  contrario,  el  desarrollo 
armónico  de  la  institución  con  las  m?.- 
yorcs  ncctvsidades  de  este  gran  organis- 
mo político  de  la  capital  federal,  que 
rc'í'laitta  más  túnica,  más  piel  y  no  re- 
lobo, (|uc  en  vez  de  desarrollar  y  des- 
rnvolvrr  el  contenido,  lo  oprime,  lo  en- 
rlrrní,  1<»  asiixia  gradualmente  hasta 
fn/ilarlo. 

1(1  disiiriguido  represen tíin te  del  poder 
rjrrullvo,  citando  también  una  estrofa 
{\r  \\{\\U'\  gran  orador  antes  menciona- 
ílo,  (!<•(  la,  si  mi  memoria  no  me  es  in- 
llrl,  rsi.'i  frase:  dejemos  la  poesía  á  lus 
Ionios  y  ha^'amos  buena  administración. 
Mr.  1llfiifi«li*Oflol  Interiop— No  de- 
rla por'iía,  üí'cía  las  formas  abstractas 
<|r  ^obliM'iio. 


Sr.  Cantón  —  Bueno;  dejemos  las 
formas  abstractas  de  gobierno  á  los  ton- 
tos y  hagamos  buena  administración. 

Con  tal,  señor  presidente,  de  que  este 
sano  propóMto  se  llevara  á  la  práctica, 
aceptaría  hasta  pasar  por  tonto,  por- 
que la  cita  de  aquella  frase  me  imagino 
que  no  ha  debido  ser  para  los  miembros 
que  forman  la  mayoría  favorable  al  pro- 
yecto en  debate,  sino  al  contrario,  para 
los  que  lo  impugnan,  y  tal  vez  tiene 
razón  el  señor  ministro. 

Mr.  Minlfitpo  del  interior  —  No 
aludía  á  nadie.  Está  haciendo  fantasía 
otra  vez  el  señor  diputado. 

Ht.  Canl6n — Para  seguir  al  señor  mi- 
nistro en  la  suya. 

En  los  tiem|)os  que  corren  ya  sabe- 
mos que  defender  instituciones  es  hacer 
fantasías,  que  hablar  es  gastar  palabras 
inútiles,  pronunciar  un  discurso  es  reali- 
zar un  esfuerzo  intelectual  estéril,  que  no 
estará  coronado  por  el  éxito  si  no  ha  traí- 
do previamente  la  sanción  del  poderoso. 

El  origen  de  la  institución  municipal 
nos  ha  dicho  el  señor  ministro  que  está 
en  las  provincias  y  no  en  la  capital  fe- 
deral. Y  yo  me  permito  disentir  tam- 
bién en  este  punto,  creyendo  que  hay  una 
contradicción,  siempre  con  el  debido 
respeto  al  distinguido  representante  del 
poder  ejecutivo;  y  me  permito  disentir 
porque  en  mis  pocos  conocimientos  cons- 
titucionales he  aprendido  que  el  origen 
de  la  institución  municipal  está,  no  en 
las  provincias,  sino  en  el  pueblo  de  las 
provincias;  y  hasta  así  me  parece  haber- 
lo leído  en  la  obra  que  tantas  veces  ha 
sido  citada  en  esta  cámara,  aunque  no 
por  mí,  por  el  señor  ministro  del  interior. 

8r.  ilinlmtro  del  Interior — Acep- 
to la  rectificación:  en  el  pueblo  de  las 
provincias. 

Ht.  Cantón — Lo  que  prueba  que  es- 
toy en  buen  terreno  y  que  el  señor  mi- 
nistro, en  este  caso,  acepta  como  el 
miembro  déla  oposición  que  habla,  que 
el  origen  de  la  institución  municipal 
reside  en  el  pueblo  y  no  en  las  provin- 
cias. 

Ahora  bien:  entiendo  que  el  pueblo 
existe  lo  mismo  en  la  provincia  de  La 
Rioja,  de  Jujuy,  de  Tucumán,  de  Santia- 
go, etc.  etc.,  que  en  la  capital  federal; 
luego  los  derechos  deben  ser  idénticos 
y  la  instituci.'m  municipal  la  misma, 
máxime  cuando  por  la  constitución,  co- 
mo muy  bien  ha  hecho  notar  el  distin- 
guido miembro  de  la  comisionen  mayo- 
ría, este  pueblo  de  la  capital  federal,  el 
más  culto  de  todos  y  mejor  preparado, 
tiene  facultades  constitucionales,  no  sola- 
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mente  para  elegir  los  miembros  de  la 
comuna  sino  también  para  elegir  re- 
presentantes al  congreso  y  electores  de 
presidente  y  senadores. 

El  poder  ejecutivo,  señor  presidente, 
abriga  im  convencimiento  que  lo  creo 
de  buena  fe,  pero  que  considero  tam- 
bién que  es  uno  de  sus  más  grandes 
errores.  Él  nos  ha  dicho,  por  los  labios  de 
su  representante,  que  desea  se  sancione 
esta  ley  para  que  pueda  dar  al  pueblo 
de  la  capital  el  gobierno  que  merece. 

Sr»  nilnlpitro  del  liiterl«»p— El  go- 
bierno que  necesita  y  que  reclama  por 
su  gran  desarrollo  de  cultura  y  de  ri- 
queza. 

Sr.  Cantón— Y  como  me  imagino 
que  lo  que  se  merece  es  lo  que  se  ne- 
cesita... 

Sr.  Ministro  del  Interior — En  es- 
to hacemos  juego  de  palabras  otra  vez, 
mi  distinguido  señor  diputado. 

Sr.  Cantón — Bien;  decía  que  el  po- 
der ejecutivo  cree  de  buena  fe  que  él 
es  capaz  de  dar  al  pueblo  de  Buenos 
Aires  el  gobierno  que  necesita,  según 
las  palabras  del  señor  ministro,  y  aña- 
diendo, según  las  mías,  que  merece;  y 
yo  lo  creo  de  buena  fe  porque  no  pue- 
do pensar  que  el  representante  del  po- 
der ejecutivo  trate  de  hacer  juego  de 
palabras  y  de  imaginación  para  enga- 
ñar á  la  cámara  y  al  país,  de  que  sólo 
lo  preocupa  el  mejoramiento  de  la  insti- 
tución municipal  y  no  el  deseo  de  arre- 
batar al  pueblo  el  derecho  de  elegir  sus 
municipales. 

Pero  padece  profundo  error  el  poder 
ejecutivo:  por  sana  y  buena  que  sea  su 
intención,  no  puede  pretendei  que  se  le 
dé  la  facultad  de  substituirse  al  pueblo 
de  la  capital,  que  originaria  y  nativa- 
mente tiene  el  derecho  de  elegir  sus 
autoridades  comunales.  Por  buenas  que 
sean  sus  declaraciones,  el  propósito  de 
sustituirse  al  pueblo  resulta  evidente, 
por  más  que  nos  diga  el  señor  ministro 
que  nosotros  hacemo>  juego  de  palabras 
y  disertaciones  teóricas,  cuando  en  rea- 
lidad es  él  quien  necesita  realizar  esos 
esfuerzos  para  hacer  creer  lo  contrario. 

Es  eso  lo  que  hay  en  el  fondo  y  por 
eso  es  que  le  han  molestado  al  señor 
ministro  los  discursos  de  la  oposición, 
cuando  han  venido  á  tocar  el  mal  en 
su  corazón,  á  poner  el  dedo  en  la  llaga, 
como  se  dice,  evidenciando  que  esta 
cuestión  municipal  envuelve  una  cues- 
tión eminentemente  política,  hecha  por 
un  cuerpo  político  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  porque  el  señor  ministro  sabe 
mejor  que  el  que  habla   que  una  de  las 


facultades  inalienables,  indiscutibles  al 
parlamento,  es  justamente  la  que  se  re- 
refiere  á  los  asuntos  de  carácter  po- 
lítico. 

De  manera  que  hemos  estado  perfec- 
tamente en  la  cuestión  y  hemos  tocado 
perfectamente  la  verdad. 

No  deseo  insistir  sobre  este  particu- 
lar, porque  he  abundado  suficientemen- 
te en  mi  exposición  anterior  y  porque 
quiero  cumplir  á  la  cámara  la  promesa 
que  le  hice  al  principiar. 

Señor  presidente,  cuando  se  pide  esta 
concentración  de  facultades  políticas  por 
el  poder  ejecutivo,  no  se  puede  dejar  de 
recordar  la  defensa  tan  hábil,  tan  admira- 
blemente hecha  del  gobierno   comunal, 
con  ese  carácter  genial  que  tenia  Sar- 
miento, allá  en  el  año  1882,  en  unos  artícu- 
los publicados  y  que  no  leo  á  la  cámara 
en  obsequio  á  la  brevedad;  él  las  calificaba 
de  peligrosísimas,  máxime,  dice  cuando 
los  tiempos  son  de  absolutismo.  Por  otra 
parte,    esa  concentración  de  facultades 
políticas,  pedidas  so  pretesto  de  refor- 
mas administrativas,  como  antes  lo  he 
demostrado  y  ahora  lo  repito,  no  es  acep- 
table: no  puede  el  poder  ejecutivo  pedir 
al  parlamento   concentración  de   facul- 
tades políticas  so  pretesto  de  reformas 
administrativas,   porque  he  demostrado 
que  no  tiene  acierto,  que  no  tiene  for- 
tuna para  la  resolución  de  las  cuestio- 
nes administrativas  que  dirige,  y  si  no 
vuelvo  á  citar  los  casos  concretos   que 
antes  he  mencionado    es   porque   temo 
que  se  tome  por  argumentos  personales, 
y  no  quiero  que  el  debate  decline  de  la 
altura  en  que  se  ha  colocado. 

En  fin,  voy  á  terminar  haciendo  notar 
una  contradicción  final  del    distinguido 
miembro  del  poder  ejecutivo.  Él,  al  llegar 
á  su  peroración,  exhortaba  á  los  miem- 
bros de  la  cámara  á  que  hiciéramos  el 
sacrificio  de  nuestra  verborragia,  según 
la  expresión  feliz  de  un  colega,  en  otra 
oportunidad;    que  el  país   necesita  más 
acción  y  menos  discursos;    y   él   hacía, 
señor  presidente,  con  una  buena  fe  ado- 
rable este  pedido  al  parlamento  después 
de  pronunciar  un  interesantísimo  discur- 
so que  había  tomado  á  la  cámara  un 
tiempo  no  menor  de  dos  horas  y  media. 
Yo    que    ya    sé,   no     porque    tenga 
buena  vista   ni    buen    olfato,  sino  por- 
que está  en  el  ambiente,  cuál  ha  de  ser 
el  resultado  de  la  votación  en  la  cues- 
tión   municipal,    quiero    sin    embargo 
recordar  por  la  última  vez  la  frase  de 
un  célebre  escritor  que  dice,   hablando 
de  la  institución  municipal  electiva,  que 
ella  era  á  la   libertad    lo  que    son   las 
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escuelas  á  la  ciencia:  la  ponen  al  al- 
cance del  pueblo,  lo  acostumbra  á  ejer- 
citar tranquilamente  su  derecho  y  lo  ha- 
bitúa á  servirse  de  ella.  Sin  institución 
municipal,  se  puede  indudablemente 
formar  un  gobierno  libre  independiente; 
pero  el  espíritu  de  despotismo,  arrin- 
conado en  el  centro  del  organismo  social, 
tarde  ó  temprano,  bajo  cualquier  pretes- 
to,  reaparece  á  la  superficie;  y  hoy  que 
vemos  resurgir  síntomas  funestos  de 
despotismo,  en  más  de  un  punto  de  la 
República,  no  quiero  que  sin  una  pala- 
bra de  protesta  á  la  pretensión  del 
ejecutivo  pase  este  proyecto  de  supre- 
sión de  las  garantías  y  derechos  electo- 
rales del  pueblo  de  la  capital  de  la 
República! 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en 
la  barra). 

Sr.  iHlnistro  del  interiop— Dis- 
cutiéndole al  señor  diputado  el  derecho 
de  protestar  contra  una  resolución  de 
la  honorable  cámara,  en  caso  de  que 
ella  se  produjera. 

felr.  Cantón— Contra  las  ideas  del  po- 
der ejecutivo,  que  quiere  que  la  cámara 
prive  al  pueblo  de  la  capital  del  dere- 
cho de  elegir  sus  autoridades  comuna- 
les. 

Hr.  Ulnlstpodel  interior— Es  una 
invención  del  señor  diputado. 

Sr.  Cantón— Es  una  realidad. 

Sr.  ülfnfíitpo  del  interior — He 
repetido  quinientas  veces  que  no  se 
pretende  suprimir  el  régimen  munici- 
pal. 

Sr.  Cantón — Aunque  las  repita  mil, 
sobre  eso  nadie  duda. 

Sr.  Helf^nera — Pido  la  palabra. 

Comprendo  que  el  momento  no  es 
propicio  para  una  nueva  disertación; 
pero  el  giro  que  ha  tomado  esta  dis- 
cusión me  obliga,  aunque  sea  en  bre- 
vísimas palabras,  á  fundar  mi  voto  en 
favor  del  despacho  de  la  minoría  y  á 
dar  las  razones  que  he  tenido  para  fir- 
marlo. 

En  mi  opinión,  este  debate  se  ha  mag- 
nificado, dándosele  un  alcance  que  no 
tiene,  atribuyéndole  proporciones  que  no 
estaban  ni  en  la  mente  de  la  comisión 
que  ha  despachado  este  proyecto  ni  tam- 
poco en  la  menee  del  diputado  que  lo 
propuso  el  año  pasado,  antes  de  que  se 
produjesen  estas  complicaciones  políti- 
cas que  han  traído  tantas  dificultades  á 
la  situación  actual. 

No  tengo  por  el  régimen  municipal 
el  religioso  respeto  que  merece  á  algunos 
otros  señores  diputados;  y  en  esto  he  de 
ser  franco,  confesándolo,  ya  sea  por  ig-¡ 


norancia  ó  por  falta  de  amor  á  institu- 
ciones que  en  mi  opinión  no  tienen  la 
tradición  que  se  les  atribuye. 

La  legislación  sobre  los  cabildos,  de 
que  tanto  se  ha  hablado,  ha  sido  una  le- 
gislación liberal,  que  con  razón  ha  sor- 
prendido á  los  que  la  han  leído  en  las 
leyes  de  Indias  y  en  los  Fueros  en  que 
se  les  creaba;  pero  la  práctica  de  es- 
tas instituciones,  el  gobierno  que  han 
hecho  los  cabildos  en  el  país,  no  ha  res- 
pondido en  manera  alguna  á  las  leyes 
que  los  crearon  y  reglamentaron. 

Después  de  la  habilísima  y  fecunda 
iniciativa  del  doctor  Juan  Agustín  Gar- 
cía (hijoj,  que  en  «La  ciudad  indiana» 
ha  recopilado  y  estudiado  de  la  manera 
más  completa  y  profunda  toda  la  legis- 
lación sobre  los  cabildos,  trayendo  á  la 
discusión  las  opiniones  de  Zolaórza- 
no  y  Bobadilla  en  su  «Polítici»,  creo 
que  no  puede  afirmarse,  sin  dar  lugar 
á  una  contradicción  que  los  hechos 
justificarían,  que  los  cabildos  han  teni- 
do raíces  y  han  prosperado  en  nuestro 
país. 

Inmediatamente  después  de  constituidos 
los  cabildos,  don  Juan  de  Garay  nombra  á 
los  corregidores  y  á  todas  las  autorida- 
des del  cabildo.  Las  personas  nombradas 
tratan  de  hacer  que  el  pueblo  intervenga; 
es  cierto  que  piden  y  quieren  que  se  cum- 
pla la  ley,  pero  en  el  hecho  la  ley  es  letra 
muerta;  y  el  gobierno  que  le  sucede  si- 
gue interviniendo  y  sigue  formando 
aquel  cuerpo  de  acuerdo  con  los  dicta- 
dos de  su  capricho.  Pocas  veces  se  efec- 
túa la  elección  sin  la  presión  del  gober- 
nador, y  cuando  se  reúne  el  cabildo 
éste  es  presidido  por  ét  gobernador,  y 
aún  para  la  reunión  es  preciso  la  ci- 
tación de  ese  funcionario. 

Entonces  ¿dónde  queda  la  libertad  del 
cabildo,  aun  suponiendo  que  hubiese  li- 
bertad de  elección? 

Pero  después  viene  la  época  nefasta,  la 
historia  negra  de  los  cabildos.  Por  razo- 
nes de  economía  los  puestos  de  regido- 
res, alcaldes  y  demás  cargos  se  acuerdan 
en  subasta  pública,  como  si  fueran  artícu- 
los de  comercio.  La  crónica  nos  ha  con- 
servado el  nombre  del  negro  que  en  Bue- 
nos Aires  hacía  el  remate  de  esos  cargos» 
el  negro  Pascual,  que  concluía  el  remate 
con  aquella  frase  que  la  historia  debe 
guardar  y  que  revela  un  signo  de  aque- 
lla época:  «iQue  buena,  que  buena,  ver- 
dadera pro  le  haga!»  O  en  otros  térmi- 
nos: iQue  magnífica  ocasión  de  enri- 
quecerse! 

Y  efectivamente,  Bobadilla  explica  que 
los  que  conseguían  esos    cargos   lo  ha- 
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dan  como  un  medio  de  explotación  y 
lucro  y  que  así  se  formaron  grandes 
fortunas.  El  negocio  se  echó  á  perder, 
porque  se  aumentaron  los  carj^os  para 
aumentar  las  rentas,  y  se  llegó  al  com- 
pleto des  prestigio  del  cabildo,  de  tal 
manera  que  ninguno  remataba  los  pues- 
tos que  antes  tanto  se  codiciaban.  Des- 
pués nadie  quería  ser  elegido.  ¿Por  qué? 
Porque  eran  vejados  bajo  la  tiranía  de 
los  gobernadores.  Así  el  doctor  García, 
en  su  «Ciudad  indiana»,  nos  cita  el  caso 
de  que  los  gobernadores,  por  medio  de 
multas  y  de  prisiones,  obligaban  á  Jos 
que  habían  sido  designados  á  aceptar 
el  cargo. 

Viene  la  ordenanza  de  Intendentes  y 
todas  las  facultades  que  corresponden  al 
cabildo,  que  actualmente  están  á  cargo 
de  la  municipalidad,  son  pasadas  al  inten- 
dente; el  cabildo  no  ejerce  ninguna  auto- 
ridad; los  fondos  qne  le  correspondían 
son  manejados  por  cuatro  de  sus  miem- 
bros nombrados  por  el  intendente;  en 
asuntos  de  justicia  no  pueden  proceder 
sin  la  venia  del  asesor  del  gobernador, 
y  ese  asesor  maneja  tan  despóticamente 
á  los  cabildos,  les  da  órdenes  tan  enér- 
gicas y  tan  depresivas,  que  aquellos  hom- 
bres protestan  y  piden  protección.  Vie- 
ne en  seguida  el  virreinato,  y  el  virrey 
Vertiz  es  el  gran  intendente  de  esta  ca- 
pital. El  cabildo  murió  en  aquella  época: 
el  año  1772  el  cabildo  desapareció  como 
institución  y  sólo  quedó  el  nombre  y  el 
recuerdo. 

Se  nos  ha  hablado  del  cabildo  de  1810, 
y  se  nos  ha  dicho  que  vamos  contra 
nuestra  tradición  gloriosa,  contra  la  ins- 
titución que  llevó  á  cabo  la  independen- 
cia misma  del  país. 

Y  yo  digo,  señor,  la  historia  no  cuenta 
los  hechos  tales  como  suelen  referirse 
en  esta  cámara.  El  cabildo  se  reunió, 
un  cabildo  abierto,  una  asamblea  de  ve- 
cinos, no  el  cabüdo  ordinario  que  esta- 
ba compuesto  exclusivamente  de  espa- 
ñoles, y  que  sólo  el  l.<>  de  enero  del 
año  1810  recibió  en  la  capital  la  in- 
corporación de  la  mitad  de  su  número 
de  ciudadanos  de  ella.  Se  decretó  la 
caída  del  virrey  el  21  de  mayo  y  se 
nombró  la  Junta  en  su  reemplazo;  y  el  ca- 
bildo, constituido  en  parte  por  ese  elemen- 
to reaccionario  y  uno  de  cuyos  miembros 
dijo  que  mientras  hubiese  un  español 
en  América  ese  español  debía  mandar  en 
nombre  de  la  caida  monarquía  españo- 
la; ese  cabildo,  digo,  no  dio  cumplimiento 
á  las  resoluciones  del  cabildo  .ibierto;  y 
vinieron  las  intrigas  y  la  lucha,  nombrán- 
dose  una  comisión  presidida  por  el  vi- 


rrey, que  renunció  bajo  la  presión  dé 
las  tropas,  de  las  armas  de  los  cívi- 
cos y  patricios,  que  habían  rechazada 
las  invasiones  inglesas,  y  que  mantuvie- 
ron su  espíritu,  su  cohesión  guiados  por* 
los  grandes  patriotas  que  desde  las  in- 
vasiones inglesas  venían  formando  sai 
carácter,  su  espíritu  para  prepararse  é 
afrontar  con*  toda  energía  la  lucha  por* 
la  independencia. 

¿Y  cómo  se  proclamó  la  independen- 
cia? Se  proclamó  á  los  gritos  de  ¡muera 
el  cabildol  jmuera  la  audiencial  ¡abajo 
el  cabildo!  El  cabildo  fué  la  autoridad 
que  puso  todos  los  inconvenientes  á  la 
proclamación  de  la  independencia,  y  es» 
hacerle  el  más  gran  cargo  decirle  á 
este  pueblo  de  Buenos  Aires  que  debe, 
su  independencia  al  cabildo  de  1810. 
{¡Muy  biept!)  Se  la  debe  á  él  mismo,  y 
principalmente  á  esajuventudqueenlos 
campos  de  batalla  conquistó  su  indepen- 
dencia luchando  palmo  á  palmo.  Esta 
es  la  historia  como  la  he  leído  y  como 
acabo  de  verla  relatada  en  Estrada,  en 
ese  espíritu  superior  que  no  se  puede 
tildar  de  enemigo  de  la  libertad,  puesto 
que  fué   el  apóstol  del  derecho. 

Nos  ha  citado  el  distinguido  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, doctor  Barroetaveña,  las  palabras 
del  doctor  López  á  propósito  del  decreto 
de  Rivadavia  suprimiendo  el  Cabildo,  y 
tengo  que  lamentar  que  el  distinguido 
diputado,  que  tan  prolijo  se  muestra 
siempre,  haya  hecho  una  cita  trunca. 

En  la  referencia  del  doctor  López  á 
la  obra  de  Rivadavia  dedica  dos  ó  tres 
páginas  á  la  supresión  de  los  cabildos, 
y  el  señor  miembro  informante  nos  ha 
citado  el  primero  y  el  último  párrafo, 
omitiendo  lo  substancial,  aquello  que 
explica  la  acción  del  cabildo  después  de 
1810. 

El  doctor  López,  y  hago  la  cita  sin  traer 
lecturas  á  la  cámara  porque  «cría  aburrir- 
la demasiado;  el  doctor  López,  dice  en 
buenas  palabras  que  los  cabildos  han  sido 
el  editor  responsable  de  todas  las  trope- 
lías, de  todos  los  abusos,  de  todas  las  divi- 
siones que  dominaron  áeste  pueblo.  El 
Cabildo  creó  la  Junta,  y  esta  Junta  de 
que  era  brazo  y  mente  Moreno,  caía  al 
año  siguiente  por  una  conspiración 
que  se  sirvió  como  instrumento  del 
Cabildo,  que  no  era  más  que  un  re- 
sorte débil,  compuesto  de  hombres  sin 
representación,  que  estaba  sometido  en 
un  todo  á  las  agitaciones  promovidas 
en  la  capital  por  los  hombres  enérgicos 
de  la  revolución. 
El  año  20  cae  el  gobierno  de  Rodrí- 
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guez;  es  derrotado  el  segundo  ó  terce- 
ro de  los  cuerpos  de  patncios,  que  era 
la  guardia  pretoriana  de  la  institución, 
como  lo,  llama  el  doctor  López,  y  el  ca- 
bildo desaparece.  Y  por  eso  es  que  el 
doctor  López,  en  el  último  de  los  pá- 
rrafos que   se  nos  ha  leído,   dice  que 
es    de  sentir  que   el   señor  Rivadavia 
no  haya  rejuvenecido  la  instituci<:m  del 
cabildo,   dándole    la    forma    nueva  de 
las  instituciones   inglesas  y  norteameri- 
1  canas.   Y  es  claro,   porque  si  lo   man- 
tenía como  estaba  no  era  más  que  una 
corporación  sin  responsabilidad,  sin  ac- 
ción,  sin   medios    de    procedimiento  y 
que  no  había  tenido  una  sola  iniciativa 
levantada,  una  sola  iniciativa  digna...» 
Sr«   BarroetHveña— Me   permitiré 
recordarle    otra    referencia    del  doctor 
López. 

Sr.  Hel§;a«*pa — Si  me  permite,  voy 
á  continuar,  porque  se  prolongaría  de- 
masiado la  discusión,  y  veo  que  la  cá- 
mara se  siente  fatigada. 

Sp»  BarroeCavefta—El  doctor  Ló- 
pez dice  que  la  supresión  del  cabildo, 
decretada  por  Kivadavia  el  año  21,  fué 
por  venganza,  debido  á  la  actitud  del 
cabildo,  que  había  contribuido  á  expul- 
sarlo del  país. 

Hr.  Helg^nera — Es  uno  de  los  erro- 
res y  es  una  de  las  grandes  faltas  del 
cabildo  el  haber  expulsado  á  ese  gran 
ciudadano. 

Pero  si  no  bastara  la  opinión,  para 
mí  suficiente,  del  doctor  Juan  Agustín 
García  (hijo),  yo  citaré  la  del  señor 
José  Mfinueí  Estrada,  que  debe  ser  te- 
nida muy  en  cuenta  en  cuestiones  de  li- 
bertad, porque  ha  sido  uno  de  los  más 
altos  y  míis  grandes  defensores  de  ella 
•'  ' .  t  '  1  i,  en  el  parlamento  y  en  la 
1- 1'     f  •  ^^L  tenido  este  país. 

^-'    U        <M  favfña— ¡Y  votó  en  con- 
lí  !   i«J  ."   -^n  debatel 

ttp.  H«*l|¿u«  í-:i  -  Le  voy  á  leer  la 
opinión  de  r-ir<tvt..,  vm  ya  influenciado 
por  cuestione  >  p^I  í  ■>,  discutiendo  la 
cuestión  pequeña,  sm*  fletando  la  clase 
de  historia  ante  !<•>  a'iimnos  que  iban 
á  aprender  la  justici.i  \  \^  li^-t^rtad  que  él 
predicaba  con  el  feí  ^  ^  de  n  .  conven- 
cido. 

Dice  Estrada,  en  el  i    .lo   2.",  página 


tos  hábitos  administrativos  y  de  la  ad' 
judicación  del  impuesto  d  las  necesida- 
des locales^  provenientes  á  la  vez  que 
de  la  naturaleza  de  los  cabildos  de  las 
condiciones  naturales  de  nuestros  pue- 
blos, ningún  otro  vestigio  podrían  de- 
jarnos las  municipalidades  de  entonces^ 
comprimidas  más  tarde  en  la  ciudad 
virreal.» 

Este  para  mí  es  un  testimonio  que  me 
alienta  en  la  opinión  que  antes  tenía  de 
los  cabildos  y  que  mis  pobres  lecturas 
no  han  hecho  más  que  confirmar. 

ftir.  Bappoetavefta — Es  muy  supe- 
rior la  obra  del  doctor  Ramos  Mexia, 
más  documentada  y  más  histórica. 

Hr.  Helf^nepa— Pero  en  seguida  vie- 
ne la  tiranía,  en  que  no  tenemos  el 
cabildo.  Después  se  han  recordado  los 
antecedentes  de  las  épocas  posteriores, 
y  no  tengo  para  qué  traerlos  al  debate. 
Pero  sí  citaré  esto:  que  el  año  66  la  mu- 
nicipalidad de  la  capital  fué  suprimida 
por  un  decreto  que  lleva  las  firmas  de 
Avellaneda  y  Alsina,  dos  de  los  hom- 
bres más  eminentes  que  en  esa  época 
tuviera  el  país.  Y  debo  recordar  tam- 
bién que  el  año  85  el  cabildo  fué  supri- 
mido por  un  decreto  que  lleva  las  firmas 
del  presidente  Roca  y  del  doctor  Iri^íü- 
yen,  estadista  distinguidísimo,  mesurada 
é  incapaz  de  un  atropello  ó  atentado 
contra  la  libertad. 

HVm  Bappoeiavefta  —  No  fué  supri- 
mido. 

ftir.  Helf^aera— Por  un  decreto  se 
integró. 

Mr.  Barpuetaveña — Eso  no  es  su- 
primir. 

Sp.  Hel^nepa— Es  una  forma  como 
otra  cualquiera,  más  dulce,  más  suave,  si 
se  quiere,  pero  es  una  supresión.  (Apiím- 
sos  en  la  barra). 

Sp.  Bappoetavefta — Y  cuya  supre- 
sión fué  condenada  enérgicamente  por 
el  general  Mitre  y  su  partido. 

áp.  Hel§;aepa— Yo  no  asumo  el  pa- 
pel de  defensor  del  general  Mitre;  el  ge- 
nerU  Mitre  se  defiende  por  sí  solo.  {¡Muy 
bien!  muy  bien!  Aplausos), 

Y  entonces  me  pregunto,  en  vi^ta 
de  estos  hechos:  ;cuales  son  nuesirus 
precedentes  en  esta  materia?  Nuestros 
precedentes  son  que  no  ha  habido  mu- 


261,  en  sus  «Lecciones  de  historia  de  la  nicipalidad  ó  cabildo  tal  como  las  le3es 


República  Argentina»: 

•  Considerado  este  hecho  social  y  po- 
lítico—habla de  la  legislación  sóbrelos 
cabildos— ha  sabido  admirarse  la  libera- 
lidad con  que  los  reyes  abrían  paso  á  la 
escondida  corriente  de  la  democracia. 
Por  mi  parte,  pienso  que  fuera  de  cier- 


lo  establecieron  en  un  principio  y,  en 
consecuencia,  no  atacamos  ni  la  historia, 
ni  la  tradición,  ni  las  glorias  patrias  al 
suprimirlo,  aun  cuando  sea  transiti- 
riamente. 

Se  habla  del  origen  de    los  cabildos, 
y  se  dice  que  son   de  origen  natural. 
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que  nacen  como  excrescencias  ó  for- 
mación expontánea  dentro  del  grupo 
de  hombres  reunidos  en  sociedad. 

Hr*  Bappoetavefta— Eso  lo  dice  el 
señor  ministro. 

Hr.  Minifitro  del  interior  —  Lo 
dice  el  señor  diputado. 

Sp.  Helf^nera— V  para  refutar  esto 
en  dos  palabras  he  de  citar  la  opinión 
de  Goodnow. 

«Originariamente,  dice  este  autor,  en 
todo  el  mundo  teutón  no  existían  las 
corporaciones  municipales».  Atribuye 
este  autor  el  origen  de  las  municipali- 
dades á  leyes  de  privilegio  que  venían 
de  la  época  del  feudalismo,  leyes  de 
privilegio  acordadas  unas  veces  por 
temor  y  otras  por  atraerse  simpatías 
j  alianzas. 

Las  municipalidades  tienen  su  origen 
en  la  ley,  son  un  privilegio  de  la  ley, 
una  concesión  de  la  ley. 

La  necesidad  de  la  municipalidad, 
es  cierto,  surge  de  la  agrupación  de 
hombres,  porque  la  municipalidad  tiene 
por  objeto  facilitar  la  vid:i:  la  comuna 
procura  la  higiene,  evita  las  causas  de 
mortalidad  y  hace  aquellas  obras  que 
hacen  agradable  la  existencia;  y  es  por 
eso  que  es  natural  la  municipalidad, 
pero  creada,  sostenida  y  con  una  forma 
que  le  da  la  ley.  Las  leyes  tienen  un 
imperio  absoluto  sobre  las  municipali- 
dades, y  para  demostrar  esto  y  evitar 
repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho^  he  de 
hacer  otra  cita  de  Goodnow,  que  dice  lo 
siguiente:  «En  épocas  anteriores,  esta 
misma  autoridad—la  suprema  corte  de 
los  Estados  Unidos— conjuntamente  con 
las  cortes  de  estado,  ha  establecido  que 
una  carta  municipal  no  es  un  contrato, 
sino  meramente  un  privilegio  público 
legal  que  puede  ser  enmendado  por  el 
legislador  cuando  lo  juzgue  convenien- 
te, y  retirado  por  completo  si  le  place». 

Nuestra  historia  confirma  esto;  y  he 
citado  los  antecedentes  de  los  patriotas 
más  distinguidos,  de  los  más  eminentes 
estadistas  que  ha  tenido  este  país,  que 
se  han  manifestado  de  acuerdo  con  esta 
doctrina  y  la  han  practicado  en  el  go- 
bierno. 

Se  ha  discutido  este  asunto  de  un 
punto  de  visia  amplio,  sin  limitación 
alguna,  y  creo  que  se  le  ha  debido 
traer  á  la  discusión  en  otra  forma:  en 
la  forma  en  que  son  constituidas  las 
municipalidades  en  las  grandes  ciuda- 
des capitales  de  los  otros  estados. 

El  régimen  municipal  general  en  nin- 
guna parte  es  aplicado  á  la  capital  del 
estado. 


Sr«  Barroetavefta— En  todas  las 
capitales,  con  excepción  de  Washington. 

Sr,   Hei§;aera— Absolutamente,  no. 

Ht.  Barroetoi^eña — Se  lo  probaré 
con  la  historia. 

Sp,  Helf^oera  —  Se  lo  agradeceré 
mucho,  porque  así  recibiré  una  lección. 

En  Francia  la  lej^  municipal  no  es 
aplicable  á  la  capital. 

Sr.  Barrueta vena  — Porque  tiene 
una  ley  especial. 

Sr.  Hel§;aera — La  ley  francesa  es- 
tablece las  comunas  para  todo  el  país; 
pero  no  legisla  para  la  capital,  que  tie- 
ne ima  ley  especial. 

En  París  hay  dos  autoridades  ejecu- 
tivas, diré  así. 

Sr.  Barroetai^eña — ^El  prefecto  del 
Sena  y  el  prefecto  de  policía. 

Sr.  Hel§^era — El  señor  diputado 
lo  acaba  de  decir:  el  prefecto  del  Sena 
y  el  prefecto  de  policía. 

El  prefecto  de  policía  tiene  su  asiento 
en  la  casa  municipal;  depende  exclusi- 
vamente de  uno  de  los  ministerios  y  es 
pagado  y  sostenido  por  la  corporación 
municipal,  lo  mismo  que  los  empleados 
que  están  á  su  servicio. 

En  Inglaterra  la  ley  general  de  mu- 
nicipalidades, « Municipal  corporation 
achy  no  rige  para  la  ciudad  capital,  que 
tiene  un  sistema  especial,  y  su  lord  ma- 
yor, con  poquísimas  facultades,  con  me- 
nos que  las  del  último  ^naire  del  más 
pequeño  municipio  de  los  Estados  Unidos, 
según  Bryce.  Y  además,  no  es  cierto  que 
en  Inglaterra  la  autonomía  municipal  sea 
completa  y  exclusiva.  Nó.  El  poder  cen- 
tral tiende  á  tomar  aquellas  medidas  que 
eviten  el  desenvolvimiento  inconveniente 
de  los  municipios,  que  eviten  el  daño  que 
puedan  hacer  á  las  comunas  y  á  todo  el 
país,  y  así  en  leyes  recientes  se  han  creado 
concejos  para  entender  en  las  cuestiones 
de  beneficencia,  de  higiene,  y  sobre  todo 
seles  limita  por  completo  la  facultad  de 
que  tanto  han  abusado  y  que  es  la  cau- 
sa del  fracaso  en  el  mayor  número  de 
casos:  la  facultad  de  contraer  empréstitos 
más  allá  de  los  recursos  que  puedan  te- 
ner. Estos  concejos  dependen  de  un  mi- 
nisterio ó  tienen  autonomía,  no  conozco 
bien  la  forma  en  que  están  organizados; 
pero  limitan  la  suma  hasta  la  cual  puede 
obligarse  una  comuna,  teniendo  en  cuen- 
ta sus  rentas,  su  riqueza  y  el  estado  de 
prosperidad  en  que  se  encuentra  la  po- 
blación. 

En  Estados  Unidos  hay  leyes  genera- 
les y  leyes  especiales.  ¿Y  cuál  ha  sido 
el  resultado  del  sistema  municipal  en  los 
Estados  Unidos?  Y  aquí  debo  abreviar 
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una  vez  más  presciendiendo  del  estudio 
del  origen  y  formas  de  aquellos  munici- 
pios. 

El  resultado  ha  sido  un  fracaso  gene- 
ral del  régimen  municipal  en  aquel  país: 
un  fracaso  general,  para  el  que  buscan 
remedio  los  escritores  que  he  tenido  á  la 
vista. 

Goodnow  lo  expresa  con  decisión  y 
establece  que  el  remedio  consiste  en 
la  vigilancia  y  la  inspección  del  estado 
sobre  los  municipios,  contra  el  prin- 
cipio de  autonomía  que  se  sostiene  aquí. 
Bryce  opina  que  el  control  debe  venir  de 
la  opinión  pública,  que  no  debe  hacerse 
de  estos  asuntos  cuestión  política,  sino 
cuestión  social,  que  los  buenos  ciuda- 
danos deben  ir  á  evitar  que  los  bri- 
bones y  audaces  tomen  los  puestos 
muni  "i pales  para  hacer  negocios  y  enri- 
quecerse. Set  Law,  que  es  una  autoridad 
de  actualidad,  porque  acaba  de  ser  ele- 
gido lord  mayor  de  Nueva  York,  dice 
que  el  porvenir  de  las  municipalidades 
en  Estados  Unidos— y  este  es  un  profe- 
sor de  la  universidad  de  Nueva  York 
y  ha  sido  maire  en  otra  ocasión— 
está  en  el  aumento  de  facultades  de 
los  tnuires  y  la  restricción  de  las  facul- 
tades de  los  concejos.  Dice  que  se  llega- 
rá hasta  suprimir  éstos,  pero  que  ha  fal- 
tado aún  el  hombre  bastante  resuelto  que 
se  atreva  á  proponerlo.  Es  un  ejecutivis- 
ta  declarado  y  convencido  este  hombre 
práctico  del  gobierno  municipal  de  los 
Estados  Unidos. 

Sp.  Barroetaveña — Pero  los  mai- 
res  son  elegidos  por  el  pueblo. 

HVm  Helg^nera — Pero  en  un  funcio- 
nario no  va  á  delegar  el  pueblo  todas 
las  facultades  con  los  peligros  que  ello 
entraña! 

Y  para  concluir  con  estas  referencias 
á  los  Estados  Unidos,  citaré  la  opi- 
nión de  Bryce,  que  trae  unas  palabras 
de  Dante  al  final  del  capitulo  en  que 
se  ocupa  de  este  asimto.  Dante  habla 
de  su  ciudad  natal  como  de  un  enfermo 
acosado  por  el  sufrimiento  y  que  no  en- 
cuentra posición  cómoda  en  el  lecho  del 
dolor;  y  dice  Bryce:  así  están  las  ciu- 
dades americanas,  buscando  en  vano  im 
medio  de  tranquilizarse  y  de  gozar 
las  ventajas  que  se  atribuyen  á  este  ré- 
gimen y  que  no  se  las  da.  Este  es  el 
estado  actual. 

Abreviando  siempre,  porque  tengo 
horror  ai  fastidio  que  con  justicia. . . 

Vapio»  seftopeM  dipatados — ¡Nól 
¡Nól    Si  le    escuchamos  con  el   mayor 
placer. 
Sp«  Helf^nera  -   Llegando    al  caso 


nuestro,  tenemos  que  con  los  antece- 
dentes que  he  citado  nuestra  munici- 
palidad tenía  que  concluir  como  ha  con- 
cluido, en  el  fracaso,  en  la  desc»rír  mi- 
zación.  Lo  que  seguramente  ni  los  espí- 
ritus más  perspicaces  hubieran  sospecha* 
do  es  que  iba  á  concluir  el  régimen  mu- 
nicipal por  la  disolución  dentro  de  los 
mismos  elementos  que  lo  componían; 
que  se  iba  á  producir  el  caso  de  renun- 
cias por  razones  políticas! 

Y  yo  me  digo  que  cuando  los  miem- 
bros del  concejo  abandonan  su  puesto 
por  razones  políticas,  no  constituyen  una 
corporación  digna  de  esta  gran  capital; 
y  que  Buenos  Aires  necesita  otro  régi- 
men de  gobierno  local  y  otros  hombres 
que  lo  sirvan. 

Guindo  se  presentan  renuncias  por 
razones  de  política;  cuando  el  concejo 
se  disuelve  por  la  prédica  de  los  diarios, 
por  combinaciones  de  los  partidos,  por 
influencia  de  los  poderes  públicos,  si  se 
quiere,  se  prueba,  á  mi  juicio,  el  cargo 
más  grande  que  se  puede  hacer  á  los 
hombres  que  componen  el  concejo. 

Se  dice  que  el  sistema  es  malo,  y  yo 
lo  creo:  el  sistema  es  malo  y  los  hom- 
bres también.  Y  no  he  de  entrar  en  de- 
talles, porque,  sobre  ser  odioso  el  tema 
la  opinión  honrada  ha  pronunciado  ya 
su  fallo  condenatorio. 

¿Qué  es  lo  que  procede  entonces?  Lo 
que  procede  es  sacar  de  raíz  todo  eso 
y  preparar  el  régimen  futuro  de  este 
gran  municipio. 

Es  bueno  hacer  constar  que  la  muni- 
cipalidad no  es  im  poder  público,  como 
lo  ha  demostrado  expresamente  el  doc- 
tor Achával  Rodríguez,  antes  citado.  No 
es  una  creación  de  la  constitución,  que 
la  cita  incidentalmente  en  uno  de  sus 
artículos;  y  entonces  el  congreso,  de 
acuerdo  con  la  opinión  que  tenga  sobre 
este  particular,  está  en  su  perfecto  de- 
recho de  suprimir  este  régimen,  y  yo, 
con  la  más  completa  tranquilidad,  vo- 
taré una  ley  en  ese  sentido. 

Es  preciso  concluir  con  este  «Sistema 
délos  despojos»,  evitar  que  se  vaya  á  lu- 
char por  los  puestos  municipales  para 
obtener  ventajas,  disfrutar  de  beneficios, 
y  para  maniobrar  desde  allí  y  ejercer 
influencia  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración. Es  preciso  que  el  vecin- 
dario honesto,  laborioso,  inteligente  de 
esta  capital  tome  á  su  cargo  el  gobier- 
no del  municipio.  ¿Cuál  es  la  forma, 
en  medio  de  este  caos?  Creo  que  no  hay 
otra  que  la  de  hacer  tabla  rasa  de 
esa  corporación  y  preparar  el  terreno, 
y  esto  es  mucho  más  cierto,  si  se  tiene 
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en  cuenta  el  fracaso  de  esta  municipa- 
lidad, el  fracaso  financiero,  absoluto, 
completo,  que  le  imposibilita  para  em- 
prender ninguna  obra,  para  hacer  nin- 
guna mejora,  ya  que  no  puede  pagar  su 
personal,  y  que  se  encuentra  en  serias 
dihcultades  para  cumplir  sus  compromi- 
sos en  el  extranjero,  sirviendo  su  deu- 
da externa.  (¡Muy  bicnf) 

Esto  no  tiene  otro  remedio;  si  no  cam- 
biamos el  régimen  continuaremos  co- 
mo hasta  aquí,  no  saldremos  de  esta 
situación.  Es  preciso  que  una  comisión 
de  notables  tome  á  su  cargo  esta  tarea, 
que  haga  el  proceso  de  esa  administra- 
ción y  presente  todos  los  datos  al  país. 
Es  necesario  que  termine  de  una  vez 
este  estado  de  cosas,  para  que  venga  el 
régimen  que  esta  capital  merece. 

Yo  he  subscripto,  señor,  el  proyecto 
de  ley  orgánica  municipal  venido  en  re- 
visión del  honorable  senado,  como  una 
demostración  y  como  una  prueba  de  que 
quiero  que  este  régimen  del  proyecto 
en  discusión  sea  transitorio,  sea  del  mo- 
mento para  reemplazarlo  en  seguida  por 
el  mecanismo  de  una  ley  con  todas  las 
garantías  pasibles  para  esta  capital. 

De  la  exposición  que  he  hecho  no  de- 
duzco ni  puede  deducirse  que  es  incon- 
veniente la  municipalidad  electiva:  pien- 
so que  es  conveniente  que  la  establezca- 
mos, pero  sobre  fundamentos  sólidos, 
haciendo  desaparecer  por  completo  el 
pasado  y  preparando  sobre  cimientos 
duraderos  el  porvenir. 

No  he  de  molestar  más  á  la  cámara, 
stas  Son  en  resumen  las  razones  de  mi 
voto.  {jMtiy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Booqoi^t  Roldün  — Hago  mo- 
ción para  que  se  declare  cerrado  el  de- 
bate. Está  muy  discutido  el  asunto. 

Sr.  Ilarroetavefta  —  Creo  que  el 
miembro  informante  de  la  comisión  ti^ - 
ne  derecho  para  contestar  las  objeciones 
que  se  hagan  al  proyecto. 

Sr.  Presidente- Sí,  señor,  siempre 
que  la  cámara  lo  resuelva,  porque  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba 
es  de  orden,  y  debo  ponerla  á  votación. 
Sr.  BooqaetRoldán— La  postergo 
hasta  que  hable  el  señor  diputado. 

Sp.  Presidente  —  Perfectamente. 
Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Sr.  Barrnetaveña  — Me  llama  la 
atención  que  un  colega  tan  ilustrado  é 
inteligente  como  el  señor  diputado  que 
deja  la  palabra.. . 
Sr.  Heii^oera — Muchas  gracias. 
Sr.  Barroetaveña —  ..haya  incu- 
rrido en  algunos  errores  de  apreciación 


acerca    del    gobierno    municipal  de  las 
metrópolis,  capitales  de  nación. 

Ha  dicho  que  no  son  aplicables  á  estas 
capitales,  los  principios  quesubstentan 
el  gobierno  propio  de  las  ciudades  en 
general. 

Está  en  un  craso  error  el  señor  dipu- 
tado. No  hay  más  capital  en  el  mundo 
que  Washington  despojada  del  gobierno 
propio  municipal,  y  desde  18781  Todas 
las  demás  capitales  de  nación,  europeas 
y  americanas,  tienen  el  gobierno  propio 
de  sus  municipios.  I. o  que  hay  es  que 
las  comunas  tienen  en  general  dos  clases 
de  facultades  ó  funcionamientos:  el  de  su 
gobierno  propio  y  exclusivo,  y  el  de  las 
facultades  delegadas.  Así,  todo  lo  que  se 
refiere  al  mecanismo  edilicio  ó  municipal 
es  exclusivamente  del  gobierno  del  ve- 
cindario; pero  como  al  engranarse  en  el 
gobierno  nacional,  las  ciudades  orga- 
nizadas pueden  prestar  importantes 
servicios  administrativos  al  país,  se  les 
confiere  también  facultades  delegadas, 
que  corresponderían  »i  funcionarios  na- 
cionales ó  provinciales,  conio  son  la 
percepción  de  impuestos,  la  instrucción 
general,  la  administración  de  justicia  y 
la  instrucción  de  la  guardia  nacional. 

Olvida  el  señor  diputado  que  no  hay 
una  sola  metrópoli  ó  capital  de  nación 
que  no  tenga  perfectamente  garantido 
el  régimen  autonómico  municipal,  con 
excepción  de  alguna  rama  de  gobierno 
que,  por  altas  razones  de  estado,  se  ha 
concentrado  en  el  gobierno  general, 
como  sucede  en  París  y  Londres  con  el 
gobierno  de  la  policía. 

Se  ha  dicho  que  el  lord  mayor  de 
Londres,  de  la  CV/)',  no  tiene  facultada  s 
de  importancia. 

¡Pero  si  es  un  craso  error!  No  sola- 
mente tiene  todas  las  facultades  edilicias 
de  todas  las  intendencias,  sino  que  está 
rodeado  de  facultades  importantísimas, 
con  títulos  muy  antiguos:  es  el  almirante 
del  Támesis,  el  presidente  de  todas  las 
cortes  de  justicia  que  funcionan  en  la 
City;  en  una  palabra,  hay  numerosas  le- 
yes del  parlamento  inglés,  que  han  ido 
acumulándole  facultades  especiales. 

La  ciudad  de  Londres  está  gobernada, 
como  se  sabe,  por  un  concejo  de  con- 
dado, compuesto  de  un  presidente  y  126 
miembros,  el  cual  eüge  25  aldcrmen.  La 
City  conserva  su  gobierno  tradicional 
desde  la  edad  media.  En  los  26  barrios, 
con  su  concejo  municipal  de  206  miem- 
bros, con  su  cámara  de  26  alciermen  y 
su  famoso  loi'd  major^  elegido  en  asam- 
blea  de   seis   ú    ocho   mil   citicens   en 
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Guüdhale,  que  no  cede  á  nadie  eñ  au- 
toridad y  rango,  salvo  al  monarca. 

En  París  es  cierto  que  el  prefecto 
del  Sena  preside  el  concejo  munici- 
pal de  elección  popular;  el  prefecto 
de  policía  es  el  jefe  de  la  fuerza  poli- 
cial de  París,  pero  ¿quién  ignora  que  el 
concejo  municipal  de  París,  compuesto 
de  ochenta  miembros  elegidos  por  el 
pueblo,  es  el  que  tiene  en  sus  manos  el 
gobierno  municipal,  casi  exclusivamente, 
de  aquella  ciudad,  una  de  las  mejor  ad- 
ministradas de  Europa? 

En  Berlín,  la  municipalidad  es  gober- 
nada por  un  concejo  elegido  por  el 
pueblo,  y  por  el  burgomaestre  nom- 
brado por  el  mismo  concejo,  con  apro- 
bación del  monarca. 

En  Viena  también  gobierna  un  concejo 
municipal  de  origen  popular,  y  un  bur- 
gomaestre nombrado  por  él. 

He  citado  hasta  San  Petersburgo  go- 
bernada por  un  concejo  municipal;  y  lo 
mismo  Bruselas,  Madrid,  Roma,  Ginebra, 
eic,  todas  las  capitales  de  Europa,  y  las 
grandes  capitales  de  los  Estados  de  la 
Unión  Americana. 

Ahora  dice  el  señor  diputado,  como 
para  desvirtuar  la  exposición  que  se  hi- 
zo en  sostén  del  proyecto,  que  se  obser- 
vaban en  algunas  ciudades  de  los  Esta- 
dos Unidos  comisiones  diversas  encar- 
gadas de  la  educación,  de  las  obras  de 
salubridad,  etc. 

Es  cierto;  el  gobierno  municipal  no 
obedece  á  un  patrón  homogéneo,  igual 
para  todas  las  ciudades  del  mundo,  es  la 
forma  de  gobierno  más  variada;  pero 
estas  variaciones,  brillantemente  expues- 
tas en  la  convención  de  Buenos  Aires 
por  el  doctor  Vicente  Fidel  López,  que 
con  su  oratoria  tan  colorida  exhibió  ¿Bos- 
tón y  Baltimore  con  14  comisiones  mu- 
nicipales; á  Manchester  y  Liverpool  con 
sesenta  comisiones  municipales,  todas 
elegidas  por  el  pueblo  y  obedeciendo  á 
un  tipo  propio  de  los  Estados  Unidos  y 
de  Inglaterra,  en  que  las  diversas  repar- 
ticiones municipales,  en  lugar  de  estar 
gobernadas  por  comisiones  de  un  jíran 
concejo,  lo  son  por  concejos  especial- 
mente   nombrados    por   el   pueblo. 

Ahora  bien;  la  tendencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  robustecer  las  facultades 
del  majar,  ó  sea  del  intendente,  obedece 
á  un  progreso  en  las  ideas  administrati- 
vas de  la  Unión,  pero  no  ha  sido  ni  para 
negar  el  carácter  electivo  de  los  conce- 
jos, ni  para  cercenarles  las  facultades  del 
buen  gobierno;  al  contrario,  ellas  están 
robustecidas  dentro  del  orden  legislativo 
de  cada  estado. 


Entonces,  pues,  son  exactas  las  con- 
clusiones á  que  llegaba  en  mi  informe, 
de  que  no  había  más  ejemplo  que  el  de 
la  ciudad  de  Washington  sin  municipa- 
lidad popular,  que  no  podemos  ni  de- 
bemos imitar,  mientras  debemos  se^riúr 
con  el  régimen  municipal  para  Bue- 
nos Aires  que  está  aceptado  en  todas 
las  grandes  ciudades,  en  todas  las  me- 
trópolis. 

Aclarados  esos  puntos,  sólo  me  resta 
concluir  con  la  cita  de  un  gran  hom- 
bre público  y  literato  nuestro,  cuyas  opi- 
niones ha  referido  el  señor  diputaxlo 
por  Tucumán.  Me  refiero  al  doctor  Ni- 
colás Avellaneda,  que  trazó  este  párrafo 
admirable,  de  aplicación  muy  ©por- 
ta al  debate  presente:  « El  pueblo 
sudamericano,  que  viene  de  la  colonia 
y  del  desierto,  no  es  sino  un  conscripto 
al  que  la  revolución  conduce  por  el  ca- 
mino de  la  república:  lleva  en  su  pecho 
emblemas  gloriosos;  pero  le  faltan  los 
hábitos  de  la  disciplina  y  el  sentimiento 
del  honor,  que  vincula  al  soldado  con 
su  bandera.  Por  eso  se  le  ve  á  cada 
paso  desertando  sus  deberes  y  abdican- 
do sus  derechos;  y  la  política  que  subs- 
cribe complaciente  á  todos  sus  extra- 
víos, que  se  apresura  á  suprimir  en  las 
leyes  lo  que  él  desampara  con  sus  actos, 
es  la  que  lo  mantiene  arrastrándose  per- 
petuamente de  uno  en  otro  ensayo,  sin 
poder  jamás  dar  consistencia  á  sus  ins- 
tituciones, tan  variables  como  efímeras, 
porque  son  abandonadas  sin  resistencia 
delante  de  los  primeros  contrastes  del 
camino.  {Cómo  alcanzarán  ellas  á  radi- 
carse en  las  costumbres,  si  es  que  no  se 
tienen  siquiera  en  las  prescripciones  es- 
critas!» 

Por  esto,  señor,  la  mayoría  de  la  co- 
misión quiere  que  se  mantenga  la  ley 
orgánica  reformada  y  el  gobierno  de 
elección  popular  para  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  sin  estas  tristes  abdicaciones 
cívicas,  fustigadas  por  Avellaneda,  sin 
renunciar  á  las  prácticas  del  gobierno 
libre,  para  ir  á  radicarías  en  el  poder 
central,  en  quien  la  constitución  ha  acu- 
mulado excesivos  poderes,  que  ya  pesan 
demasiado  sobre  el  pueblo  argentino. 

He  dicho.  (Aplausos). 

Hvm  Bonqael;  Roldikn  —  Insisto  en 
mi  moción. 

-  So  aprueba  la  moción  para  cerwr 
el  débalo. 

Sr.  Barroetaveña  —  Hago  moción 
para  que  se  vote  nominalmente  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Preüf dente— Se  procederá  á  vo- 
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tar  nominalmente    el  despacho  de    la 
mayoría  de  la  comisión. 

—Votan  por  U  afirmativa  los  teno- 
res Usin^livaras,  Pnrera  (R.)«  Roberts, 
Barro«>Uveña,  Hernándei,-  Iriondo  (M.), 
Leirtüxamón,  Sánchez  y  Cast«»lUnos  (J.) 

-  Votan  por  la  negativa  los  señores 
Rosas,  García,  Barraza,  Barra<|uero,  Sa* 
laSfArgañaraz,  Parera  (F.M  ),Pré<*s,  Pa- 
lacio, Belderrain,  Ezquer,  Benedit,  Ma- 
chado, Torres,  Centeno,  Bores,  Irion- 
do (U.),  Carreño,  Garzón,  Argerich, 
Godoy  (M  .B.),  Carreras,  Carbó,  Soldati, 
Lagos,  Santa  Coloma,  Videla,  Goiichon, 
Vivanco  (R.),  Bnichmann,  Robert,  Be- 
rrondo,  Silva,  Reyna,  Claros,  Moreno, 
Yoft*e,  Peña,  Avellaneda  (F.  F ),  As- 
trada,  Ugarriza,  Helguera,  Bouquet 
Roldan,  Bertrés,  Ruiz,  Sarmiento,  Péne- 
lo, Fonroiige,  Vedia,  Quintana,  Olmos 
y  Alfonso. 

Sr.  Secreter  lo  Ovando—  Resultan 
cincuenta  y  dos  votos  por  la  negativa 
contra  nueve  por  la  afirmativa.  Hay 
sesenta  y  un  diputados  presentes. 

ÍÍF.  Presidente  —Rechazado  el  dic- 
tamen de  la  mayoría,  corresponde  aho- 
ra poner  á  votación  el  dictamen  de  la 
minoría. 

Necesito  saber  si  el  señor  diputado 
Barroetaveña  insiste  en  su  moción  de 
que  se  vote  este  proyecto  nominalmente. 

Sr.  Barroetevefta — No,  señor. 

~-Se  vota  en  general  el  proyecto  de 
la  minoría,  y  resulta  afírmativ;i. 
—En  discusión  el  artículo  1.* 


Sr.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  una  modificación  que 
me  parece  no  requerirá  mayores  funda- 
mentos. Es  cuestión  que,  entregada  al 
criterio  de  la  cámara,  bastará  indicar  la 
conveniencia  de  aumentar  el  número  de 
esas  personas  hasta  veintidós  para  com- 
prender que  este  cambio  influirá  pode- 
rosamente en  la  mejor  organización  y 
en  el  mayor  desenvolvimiento  de  la  co- 
misión municipal. 

El  representante  del  poder  ejecutivo 
aquí  presente  podría  decirme  si  acep- 
taría por  su  parte  esta  modificación,  que 
de  todos  modos  propongo  á  la  honora- 
ble cámara. 

Hago  también  indicación  para  que  en 
lugar  de  la  palabra  personas,  se  diga 


vectPtos, 


—Apoyado. 


Nr.  Ministro  del  interior  —  Pido 
la  palabra.  fá 

Tenía  el  propósito  de  proponer  igual 


.enmienda  que  lasque  acaba  de  indicar 
el  señor  diputado  por  la  capital,  lo  que 
importa  decir  que  el  poder  ejecutivo 
acepta  esta  modificación  por  creer  con- 
veniente que  el  número  de  vecinos  coin- 
cida con  el  número  de  parroquias  en  que 
está  dividido  el  municipio. 
Sr.  Arjgerieh— Pido  la  palabra* 
Acabo  de  consultar  á  los  compañeros 
de  comisión  en  minoría,  y  estamos  con- 
formes con  esta  modificación. 

Sr.  Presidente  —  Aceptada  por  la 
comisión  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado  por  la  capital,  se  vo- 
tará, el  artículo  con  las  enmiendas  pro- 
puestas. 

— $>ft  vota  y  es  aprobado,  así  como  el 
artículo  2.*,  que  es  de  forma. 

Sr.  Barraquero—  Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  se  pasase  al  artículo  2.» 
iba  á  proponer  un  artículo  sumamente 
sencillo. 

Tiene  por  objeto  establecer  el  término 
dentro  del  cual  tendrá  que  volverse  al 
régimen  electiíro  dentro  de  la  capital. 

Quizá  la  comisión  acepte  el  artículo. 

—Varios  señores  diputados  se  dispo- 
nen á  retirarse  del  recinto. 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  se  retiren.  Debe 
resolverse  todavía  si  se  cierra  la  sesión 
permanente  ó  cuándo  ha  de  continuar. 

Sírvase  dictar  el  señor  diputado  el  ar- 
tículo. 

¿El  señor  diputado  por  Mendoza  in- 
siste? 

Sr.  Barraquero— No,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente — Ahora  bien;  la  mo- 
ción de  sesión  permanente,  hecha  por  el 
señor  diputado  Vedia,  era  con  el  objeto 
de  tratar  también  la  ley  electoral... 

Varios  señores  diputados—  Po- 
dríamos pasar  á  cuarto  intermedio  hasta 
mañana. 

Sr.  Arj^erich  —  Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión  y  se  cite  á  la 
cámara  para  el  día  de  mañana. 

Sr.  Presidente— ¿La  moción  del  se- 
ñor diputado  es  para  levantar  la  sesión 
y  sesionar  mañana  para  tratar  la  ley- 
electoral? 

Varios  señores  diputados  —  En 
sesión   permanente. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sp.  Presidente— Queda  levantada  la 
sesión. 

—Son  las  8  y  40  p.  m. 
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—En  Buenos  Aires,  á  ti  de  no- 
viembre de  1901,  reunidos  en  su  sala 
de  sesiones    los    señores   diputados 


arriba  anotados,  el  señor  presidente 
declara  abierta  la  sesión,  sicnilo  U* 
4    p.  m. 

ACTA 

—Se  le<*  y  aprueba  la  de    la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES     PARTICULARES 

—El  guardián  del  conve.nlü  de  san  Franfí;*oo,  en 
La  Plata,  pide  un  subsidio  para  reparar  el  edi tirio  de 
su  comunidad.— (4  la  eomiaán  dé  prétuputito). 


DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el 
proyecto  d«  ley,  remitido  por  el  honorable  senailo. 
concediendo  á  los  señores  Alfredo  Méndez  y  Cía.  U 
construcción  de  un  terrocarril  desde  el  pur'rto  dft 
Barranqueros  hasta  las  márgenes  del  rio  Pilcurnayo. 
{A  la  orden  del  dia). 


ORDEN  DEL  DIA 

REFORMA      ELECTORAL 

Sr,  Presidente— Por  moción  de  los 
señores  diputados  Vedia  y  Argerich,  la 
honorable  cámara  está  en  sesión  per- 
manente para  ocuparse  de  la  ley  electo- 
ral. 

En  la  última    sesión  que  se  trato  es- 
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te  asunto,  quedó   en   discusión    el    ar- 
tículo l.o 

Nr.  llernñndev— Desearía  saber  si 
se  ha  avisado  al  señor  ministro   del  in- 
terior que   se  va  á   tratar  este  asunto. 
Sr.  Presidente — Sí,  señor;  se  le  ha 
mandado  avisar  por  secretaría. 
Sr.  Fonroo§;e — Pido  la  palabra. 
En  la   sesión   anterior,  cuando  debió 
tratarse  este   asunto,  hice  moción  para 
que  fuese  aplazado,  á  ñn  de  que  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales  pu- 
diera tomar  en  cuenta  las   modificacio- 
nes  propuestas   por   el  señor   diputado 
por  Entre  Ríos. 

La  comisión  se  ha  reunido,  y  á  causa 
de  la  precipitación  con  que  ha  debido 
proceder,  ha  aceptado  en  general  las 
modificaciones  á  que  me  he  referido. 

A  muchas  de  ellas  las  ha  encontra- 
do de  importancia  y  eficaces  á  los  fines 
que  se  propone  esta  ley,  reservándose 
objetar  en  la  discusión  en  particular 
algunas  con  las  que  no  está  de  acuerdo. 
Esta  es  la  razón  por  que  se  ha  impre- 
so en  esa  forma  el  anexo  á  la  orden 
del  día  29,  y  la  comisión  lo  presenta  así 
á  fin  de  que  recaiga  sobre  él  la  consi- 
deración del  proyecto  y  no  sobre  el  des- 
pacho anterior. 

Para  esto  sería  necesario  que  media- 
se una  resolución  de  la  cámara  que 
autorizara  esta  substitución. 

Con  estas  manifestaciones  de  orden 
preliminar,  tendré  el  mayor  agrado  en 
atender  á  las  observaciones  que  se  hagan 
al  proyecto  mismo. 
í*r.  Prefiiiflenle— Se  votará... 
Hr»  Garlón— ¿Qué  se  va  á  votar, 
señor  presidente? 

Sp.  Prewlilente— -El  señor  miembro 
informante  propone  que  se  trate  el  anexo 
de  la  orden  del  día  29,  que  ha  sido  des- 
pachada por  la  comisión,  en  vez  de  la 
orden  del  día  repartida. 

Sr.  Garzón— Es  decir,  que  se  trate 
sobre  tablas. 
Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 
Voy  á  votar  en  contra  de  la  moción 
de  substitución  que  se  ha  hecho. 

En  la  orden  del  día  que  debe  tra- 
tarse hay  algunos  proyectos  muy  impor- 
tantes y  que  no  comprenden  materias 
de  las  que  se  han  introducido  en  este 
anexo,  que  vienen  á  alterar  algunos  pun- 
tos que  no  tocaba  absolutamente  nin- 
guno de  aquellos,  como  es  la  cuestión 
de  la  jurisdicción  de  los  comicios,  p(jr 
una  parte,  y  por  otra,  la  formación 
de  las  listas  de  escrutadores;  es  de- 
cir, entra  en  los  detalles  de  la  elec- 
ción V  se  hacen  alteraciones  importan- 


tes en  la  forma  de  la  junta  principal  que 
preside  los  actos  preparatorios  de  la 
elección.  Cuestiones  son  estas  que  afec- 
tan muy  fundamentalmente  á  la  ley  y 
que  no  estaban  comprendidas  en  el  des- 
pacho, salvo  ima  de  ellas  que  mantiene 
la  forma  de  la  ley  actual. 

Por  estas  razones,  voy  á  oponerme  á 
que  se  tome  como  base  de  discusión 
este  anexo,  que  contiene  cuestiones  en- 
teramente nuevas,  )'  voy  á  votar  en 
cambio  porque  se  tome  como  base  de 
la  discusión  el  proyecto  presentado  por 
la  comisión,  es  decir,  el  despacho  primi- 
tivo. 

Sr.  Hermlndez — Pido  la  palabra. 

No  veo,  señor  presidente,  la  difi- 
cultai  que  puede  haber  en  tratar  este 
asunto  en  la  nueva  forma  propuesta  por 
la  comisión,  porque  en  realidad,  esa 
forma  responde  á  salvar  las  dificulta- 
des que  pudiera  haber  en  la  discusión 
en  presencia  de  dos  proyectos. 

Si  el  señor  diputado  por  Entre  Rios 
tuviera  inconveniente  para  tratar  este 
asunto  porque  las  innovaciones  intro- 
ducidas en  el  pro3^ecto  no  hubieran  po- 
dido ser  estudiadas  por  falta  de  tiem- 
po, soy  el  primero  en  asentir  á  cual- 
quier proposición  que  él  haga  con  el 
objeto  de  que  tenga  todo  el  tiempo  ne- 
cesario para  estudiarlas. 

Pero,  ya  digo:  lo  demás  no  me  pa- 
rece procedente,  porque  si  el  asunto 
está  estudiado,  estd  es  la  forma  prácti- 
ca de  votarlo. 

El  último  despacho  tiene  un  pensa- 
miento concretado,  sobre  el  que  hay 
uniformidad  entre  la  comisión  y  el  que 
lo  ha    formulado. 

No  sé,  por  consiguiente,  en  qué  pue- 
da estar  la  dificultad. 

Sr,  Carbó— ¿Me  permite  el  señor  pre- 
sidente? 

Aí>radezco  mucho  su  atención  al  señor 
diputado,  pero  no  es  por  falta  de  tiempo. 
Lo  hemos  tenido  sobrado  todos  los  dipu- 
tados para  darnos  cuenta  exacta  de  lo 
que  hay  de  verdad  en  las  proposiciones 
que  puedan  votarse  y  de  lo  que  hay  de 
apariencia  de  liberalidad  en  la  ley. 

He  estudiado  muy  profundamente  la 
cuestión,  y  no  sólo  comprendo  per- 
fectamente bien  la  modificación  que  se 
propone,  sino  también,  como  lo  voy  á 
demostrar  en  la  discusión  en  particular, 
que  eS'  completamente  inaplicable,  sal- 
vo á  lo  que  no  puede  representar  jamás 
una  mayoría. 

Entonces  no  es  por  falta  de  tiempo 
que  me  opongo,  sino  porque  creo  que 
es  incorrecto  introducir    en  un   asunto 
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materias  de  discusión    que  no    estaban 
comprendidas  en  él. 

Repito  que  los  capítulos  del  despacho 
de  la  comisión  no  comprenden  algunos 
de  los  punios  qué  esUi)  ahora  en  este 
anexo;  que  la  forma  correcta  no  es  tam- 
poco esta,  porque  este  no  es  el  despa- 
cho de  la  comisión  de  negocios  constitu- 
•cionales  sobre  el  cual  ha  manifestado 
x^pinión.  No  comprendo  pomo  puede  ser 
este  despacho  de  esa  comisión,  desde  que 
•el  mismo  miembro  informante  dice  que 
no  está  conforme  con  algunos  de  los 
pimtos  de  este  anexo. . . 

Sr«  Fonpunf^e  —  En  algunos  deta- 
lles. 

Sr.  Capbó— . . .  y  que  se  reserva  el 
derecho  de  impugnarlos. 

Quiere  decir  entonces  que  no  es  des- 
pacho de  comisión,  porque  cuando  la 
•(^misión  despacha,  trae  á  la  cámara  la 
«presión  franca  y  sincera  de  sus  opi- 
niones en  la  forma  que  ella  cree  deber 
hacerlo,  y  en  manera  alguna  con  estas 
reticencias  que  la  cámara  no  puede  sa- 
ber sobre  qué  versan. 

Entonces  tenemos  que  tomar  como 
base  el  despacho  de  la  comisión;  sino 
vamos  á  hacer  fracasar  una  reforma  á 
c.iusa  de  venir  introduciendo  un  día  y 
-otro  día  nuevas  modificaciones.  Es  un 
verdadero  obstáculo  que  se  trae,  y  no 
he  de  ser  yo  el  que  lo  ponga  en  todo 
lo  que  tienda  á  ampliar  e]  comicio,  ádar 
facilidades  y  garantías;  pero  he  de  opo- 
nerme á  toda  reforma  que,  con  apa- 
riencias de  liberalidad,  venga  á  restringir 
el  derecho  de  sufragio;  y  he  de  demos- 
trar que  no  quiero  ser  víctima  de  es- 
ta corrupción,  de  estas  cobardías  cí- 
vicas de  los  que  estando  convencidos  de 
la  impracticabilidad  de  una  ley,  no  se 
atreven  á  manifestar  en  público  que  no 
se  puede  hacer  lo  que  se  proyectal  He 
de'  demostrar  eso  acabadamente. 

Sr.  Hernández— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Para  una  rectifi- 
cación, solamente. 

Sr.  Hernández— El  tono,  señor  pre- 
sidente, de  las  manifestaciones  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  diputado,  me  hace 
presumir  que  va  á  entrar  en  este  deba- 
te con  una  prevención  que  lamento, 
y  me  prometo  no  seguirlo  en  ese  to- 
no, porque  repito  lo  que  he  dicho  antes: 
no  quiero  hacer  de  este  asunto  una 
cuestión  de  política  entre rriana. 

Sr.  Carbó- Tampoco  yo,  señor  di- 
putado; sino  de  política  nacional. 

Ht.  Hernández  —  No  sé  si  eso  de 
cobardía  cívica . . . 

Sr,  Carbó— No    me   he    referido  al 


señor  diputado.  No  quiero  que  el  señor 
diputado  interprete  mal  mis  palabras. 

Cuando  hablo  de  los  .que  no  proceden 
en  esta  cámara,  me  refiero  más  á  los 
que  se  abstienen  de  opinar,  porque 
pienso  que  el  que  opina  aquí  en  la  cá- 
mara dice  sinceramente  la  verdad. 

Por  consiguiente,  no  me  refiero  al 
que  opina;  me  refiero  á  los  que  se  ca- 
llan aceptando  aquí  opiniones  que  com* 
baten  en  otra  parte. 

Sr.  Hernández— Voy    á  continuar. 

Sr*  CaAtellanoa  (J.)— Yo  no  he  opi- 
nado, y  creo  que  el  señor  diputado  no  se 
refiere  á  mí. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Hernández;  después 
podrá  usar  de  ella  el  señor  diputado. 

Sr.  Carbó— Voy  á  decir  simplemen- 

Sr.  Presidente— No  me  es  posible 
concederle  la  palabra. 

Sr.  Carbó— Es  que  la  forma  en  que 
se  hacen  ciertas  observaciones  parece 
indicar  que  en  mis  palabras  se  hubie- 
ra visto  una  agresión  á  todos  los  que 
en  esta  cámara  no  han  opinado.  Hablo 
por  el  conocimiento  personal  que  tengo 
de  las  opiniones  individuales  manifesta- 
das en  privado  respecto  de  la  imprac- 
ticabilidad de  la  ley,  y  de  que,  no  obs- 
tante ese  reconocimiento,  en  público  se 
quiere  sostener  que  se  deben  hacer  las 
reformas.  Los  que  se  encuentran  en 
este  caso,  esos,  que  se  apliquen  las  pa- 
labras que  he  dicho;  pero  los  que  no  se 
encuentran,  no  tienen  por  qué  tomarlas 
para  sí. 

Sr.  Caütellanofli  (J.)— Es  que  yo  soy 
miembro  de  la  comisión  y  sin  embargo 
no  he  firmado  el  despacho.  Por  consi- 
guiente, no  he  manifestado  opinión  . . . 

Sr.  Carbó— La  opinión  del  señor  di- 
putado la  conozco  y  haré  uso  de  ella, 

Sr.  Castellanos  (J.)—. . .  y  en  lo  que 
ha  hablado  el  señor  diputado  no  presu- 
mo que  ha  querido  aludir  á  raí. 

Sr.  Carbó— Absolutamente. 

Sr.  Presidente  —  Queda  entonces 
terminado  el  incidente. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Hernández. 

Sr.  Hernándea— Voy  simplemente 
á  decir  que  no  podía  ser  un  inconve- 
niente para  que  se  aceptara  lo  que  ha 
propuesto  la  comisión,  el  que  se  hubiera 
incorporado  un  pensamiento  nuevo  al 
despacho  primitivo. 

Parece  que  se  olvidara  que  este  asun- 
to estuvo  ya  en  discusión  y  que  fué  pos- 
tergado porque  no  se  creyó  que  fueran 
suficientemente  conocidas  las   observa- 
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•dones  que  se  habían  hecho  al  despa- 
cho por  un  diputado.  Esas  observacio- 
nes ó  reformas  eran  mías,  y  la  cámara 
resolvió  que  fueran  publicadas  y  repar- 
tidas á  los  señores  diputados,  para  que 
pudieran  estudiarlas. 

Esas  observaciones,  incorporadas  al 
despacho,  están  en  el  mismo  caso  de 
cualquiera  otra  observación  propuesta 
y  aceptada  por  la  cámara  para  ser  con- 
siderada en  reemplazo  del  que  se  en- 
cuentra en  discusión. 
Sr.  Carbó— -¿En  discusión? 
•Sr.  Hernández — Sí,  en  discusión, 
como  ha  estado  en  discusión  el  primi- 
tivo despacho  de  la  comisión. 

Llamo  la  atención  del  señor  diputado 
sobre  esto:  aquel  despacho  fué  poster- 
gado por  razón  de  la  introducción  de 
nuevas  observaciones,  y  esas  observa- 
ciones, que  ya  están  estudiadas,  por  el 
tiempo  que  la  cámara  ha  tenido  para 
ello,  son  las  que  están  en  debate,  lo 
-que  absolutamente  no  priva  al  señor 
diputado  de  poder  observarlas  en  la  for- 
ma que  quiera,  ó  sosteniendo  lo  que 
antes  existía,  contenido  en  el  primitivo 
despacho  de  la  comisión,  ó  sosteniendo 
estas  observaciones,  que  hoy  son  también 
de  la  comisión,  pero  formuladas  por  mí. 
No  veo  en  esto  sino  facilidades  para 
la  discusión  de  la  moción  propuesta  por 
ia  comisión,  y  por  eso  voy  á  votar  por 
ella. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  como  miembro  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales:  si  se  au- 
toriza á  la  comisión  á  substituir  el  nue- 
vo despacho  que  figura  como  anexo  á 
la  orden  del  día  núm**ro  29  por  el  an- 
terior despacho  que  figuraba  en  la  or- 
den del  día  número  29. 

Sr.  Garzón— ¿Me  permite,  señor 
presidente? 

Deseo  que  me  diga  el  miembro  in- 
formante de  la  comisión  cuándo  se  ha 
hecho  este  despacho  que  propone  en 
substitución.  Porque  no  recuerdo  ha- 
ber oído  que  se  haya  dado  cuenta  de 
él  en  secretaría. 

Si  es  un  error  mío  y  se  ha  dado 
cuenta  por  secretaría,  retiro  toda  obser- 
vación; pero  si  no  se  ha  dad  j  cuenta  que 
se  dé. 
HVm  Fonronipe— Pido  la  palabra. 
Es  una  pregunta  aparentemente  can- 
dorosa la  que  hace  el  señor  diputado 
psr  Córdoba,  porque  él  sabe  que  de  es- 
tas modificaciones  se  dio  cuenta  en  la 
sesión  anterior  por   el    señor  diputado 


sesión  se  ha  dado  cuenta  de  lo  que  la 
comisión  ha  despachado  en  forma  de 
anexo. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  quiere  sa- 
ber en  qué  fecha  la  comisión  se  reunió 
y  tramitó  estas  cosas,  en  una  palabra, 
si  quiere  conocer  los  detalles  íntimos  de 
la  forma  como  ha  obrado  la  comisión, 
tendré  el  mayor  placer  en  darle  los  da- 
tos que  desee.  Pero  en  cuanto  á  que  se 
haya  dado  cuenta  á  la  honorable  cáma- 
ra, eso  ha  tenido  lugar  en  esta  sesión, 
en  este  momento,  y  es  precisamente  de 
lo  que  se  trata. 

Por  lo  demás,  aprovecho  esta  circuns- 
tancia para  contestar  algo  que  puede 
ser  un  cargo  á  la  comisión,  hecho  por 
el  diputado  por  Entre  Ríos,  señor  Carbó. 

La  comisión,  en  este  caso,  ha  queri- 
do ser  consecuente  con  lo  que  ha  he- 
cho al  principio. 

Es  sabido  que  este  proyecto  engloba 
iniciativas  de  varios  diputados,  como 
lo  establece  el  preámbulo  del  despacho, 
según  puede  verse  en  la  orden  del  día 
número  29.  Con  posterioridad,  el  señor 
diputado  Hernández  presentó  modifica- 
ciones, y  la  comisión  ha  creído  que  á 
todas  estas  iniciativas  debía  abrirles  am- 
pliamente las  puertas,  para  que  se  trai- 
gan al  seno  de  la  cámara  y  se  discutan, 
y  para  que  trabas  de  orden  parlamen- 
tario no  impidan  que  esas  iniciativas 
puedan  ser  acogidas  por  la  misma  cá- 
mara. De  tal  manera  que  lo  que  la  co- 
misión ha  querido  en  este  caso  es  fa- 
cilitar la  discusión  de  estas  iniciativas 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
muy  buenas  algunas  de  ellas  y  otras 
que  la  comisión  no  acepta,  como  ya  lo 
ha  manifestado,  y  que  se  refieren  á  las 
disposiciones  de  orden  transitorio;  y 
dada  la  premura  que  hay  en  despachar 
este  asunto  y  la  prevención  que  existe 
de  parte  de  muchos,  de  creer  que  la 
comisión  trata  de  obstaculizar  la  san- 
ción de  este  proyecto,  se  ha  apresurado 
á  despacharlo,  y  lo  ha  hecho  ¿n  la  for- 
ma presentada. 

Por  lo  demás,  si  las  alusiones  del  se- 
ñor diputado  se  refieren  á  los  miem- 
bros de  la  comisión,  puedo  asegurarle 
que  en  ningún  caso  y  por  ninguna  cir- 
cunstancia ha  habido  cobardía  cívica  en 
ella,  ni  la  puede  haber.  Tenemos  nues- 
tras convicciones  hechas  al  respecto,  y 
creemos  que  el  país  necesita  de  una  ley 
electoral  distinta  de  la  que  hoy  existe. 
La  ley  actual  es  una  ley  antigua,  llena 
de  defectos,  calculada  para  pueblos  de 
salvajes  y  no  para  un  pueblo  civilizado; 


por  Entre  Ríos,  y  que    recién  en  esta  I  una  ley  que  aleja  de  los  atrios  al  ciuda- 
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daño  tranquilo  para  que  pueda  ejercitar 
su  derecho,  por  temor  al  puñal  del  ase- 
sino que  le  impida  el  dar  su  voto.  Eso 
es  lo  que  se  va  buscando. 

Ni  en  mi  ánimo,  ni  en  el  de  ninguno 
de  los  miembros  de  la  comisión,  pues, 
ha  estado  el  propósito  de  demorar  este 
asunto,  y  ha  querido  por  el  contrario 
abrir  las  puertas  á  todas  las  iniciativas 
que  se  han  presentado  para  que  la  cá- 
mara las  tome  en  consideración. 

He  dicho. 

8r.  Garasón— Pido  la  palabra. 

Era  simplemente  para  manifestar  al 
señor  miembro  informante  déla  comisión 
que  mi  ánimo  no  ha  sido  herir  ab- 
solutamente la  susceptibilidad  de  nin- 
guno de  los  miembros  de  ella.  Quise 
orientarme  para  ver  el  trámite  que  se- 
gún el  refijlamento  se  debía  seguir.  Este 
ha  sido  el  único  objeto  de  mi  pregunta. 
No  es  mi  ánimo,  ni  lo  ha  sido  nunca, 
hacerle  ningún  cargo  á  la  comisión. 
Porque  si  se  había  dado  cuenta  antes, 
entonces  se  hubiera  podido  por  simple 
mayoría  proceder  á  tratarlo;  si  recién 
se  daba  cuenta  y  se  pedía  que  se  tra- 
tara sobre  labias,  era  otro  el  trámite  á 
seguirse. 

A  eso  respondía  mi  pregunta,  sim- 
plemente; no  he  tenido  otro  ánimo  al 
hacerla,  por  más  que  el  señor  diputado 
crea  que  mi  pregunta  no  ha  sido  cando- 
rosa. 


Svm  Fonpoii|5c»--Aparentemente  can- 
dorosa. 

Sr.  Garzón  — Candorosa  ha  sido  en 
realidad,  porque  se  refería  á  refrescar 
la  memoria:  deseaba  saber  si  antes  se 
había  dado  cuenta  ó  si  recién  se  había 
hecho  ahora. 

Así  que  espero  que  el  señor  diputado 
no  creerá  que  he  tenido  otra  intención 
que  la  que  he  manifestado.  Después 
veremos  el  trámite  que  se  deba  seguir 
para  que  se  traten  estas  modificaciones 
y  todas  las  demás  que  se  quieran  in- 
troducir, ya  que  la  ley  actual  que  se 
dio  en  tiempo  en  que  figuraban  en  esta 
cámara  hombres  tan  eminentes,  se  la 
ha  llamado  atrasada.  Creo  que  este 
es  un  error  del  señor  diputado.  La  ley 
actual  fué  dictada,  creo,  el  año  77,  cuan- 
do en  esta  cámara  había  verdaderas 
eminencias.  Después,  el  92  ó  94,  me 
parece,  se  propusieron  reformas  cuan- 
do había  en  esta  cámara  también  hom- 
bres de  todos  los  partidos  políticos:  así 
es  que  no  debe  ser  una  ley  tan  salva- 
je. Pero,  en  fin,  no  tengo  inconveniente 
en  que    se   modifique    toda  entera:  me 


refiero  al   trámite  que  debiera  seguirse, 
nada  más. 

— Se  votü  la  moción  del  señor  dipu- 
tarlo por  Ru'ínos  Aires,  y  C4  rechazada. 

Hvm  Prefiidente — Está  en  discusión 
el  artículo  1  .©  de  la  orden  del  día  nú- 
mero 29  del  primer  despacho  de  la  co- 
misión. 

Sírvase  leerlo  el  señor  secretario. 

( Vfa$e  la  ptig.  298) 

Hvm  Hernániiea— Pido  la  palabra. 

V^oy  á  prv>poner  un  articulo  que  debe 
ir  antes  que  este.  Como  se  trata  de  re- 
formas á  la  ley  electoral,  y  no,  como 
impropiamente  se  dice  en  el  despacho, 
de  un  proyecto  de  ley  electoral,  creo 
que  puedo  proponer  cualquier  reforma 
á  la  ley  vigente. 

Hr.  PreiiMente  —  Sí,  señor  dipu- 
tado. 

Sp«  Hernámle»— Entonces,  propomro 
como  artículo  l.<»  en  reemplazo  del  1.^ 
de  la  ley  vigente,  el  que  figura  comol.^ 
en  el  anexo  de  la  orden  del  día  número  29. 

Sp.  Pfe«*lilente— Se  dará  lectura  de 
los  dos  artículos. 

Sr.  Secretario  Ovantlo—El  ar- 
tículo 1.0  de  la  ley  víbrente  dice:  «Rn 
la  ciudad  cada  parroquia  y  en  la  cam- 
paña cada  parroquia,  juzgado  de  paz  6 
departamento  formará  una  sección  elec- 
toral.» 

El  señor  diputado  por  Entre  Rí  ?> 
propone  reemplazar  este  artículo  por  el 
siguiente: 

«La  capital  y  las  provincias,  ct»mo  dis- 
tritos electorales  de  la  nación,  se  divi- 
dirán á  los  efectos  de  la  elección  de 
diputados  al  Congreso,  electores  calili- 
cados  de  senadores  por  la  capital  y 
electores  calificados  de  presidente  y 
vicepresidente  de  la  República,  en  sec- 
ciones electorales, 

«Cada  parroquia  en  la  capital  formaiá 
una  sección  elect<iral.  En  las  provin- 
cias habrá  una  sección  electoral  por 
cada  ciudad  ó  villa  cabeza  de  depar- 
tamento ó  partido  territorial. ^ 

Sr.  Ilrrnánflrz  —  Vov  á  continuar 
para  fundar  el  artículo 

Como  se  ve  por  la  simple  lectura  del 
artículo  l.^  de  la  ley  vigente,  no  es  po- 
sible establecer  las  secciones  electora- 
les en  los  puntos  que  ese  artículo  de- 
signa. 

En  ese  artículo  se  establece  una  di- 
visión territorial  ó  política  de  las  pro- 
vincias que  no  existe,  por  ló  menos 
que   vo    conozca.    Entiendo  que  en  las 
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provincias,  en  su  gran  mayoría,  la  di- 
visión territorial  está  hecho  por  departa- 
mentos, y  éstos  se  subdividen  en  dis- 
tritos. En  otras,  como  en  la  de  Buenos 
Aires,  esas  divisiones  que  en  otras  par- 
tes se  llaman  departamentos,  allí  se 
denominjín  partidos;  y  entiendo  que  en 
la  provincia  de  Córdoba,  creo  que  es 
la  única,  esas  divisiones  se  llaman  pa- 
rroquias. 

VarioM  iibeñc»ri*M  dipalndofn—  De- 
partamentos; perú  hay  parroquias  en 
algunos  departamentos. 

Hr»  HernAndeas  —  Quiere  decir  en- 
tonces. . . . 

Sp.  €¿apz6n— Sí  me  permite  que  le 
dé  el  dato. 

En  cada  departamento  de  la  provin- 
cia de  Córdoba  hay  dos  ó  tres  parro- 
quias; pero  hay,  sin  embargo,  algunos 
que  sólo  tienen  una  parroquia. 

Hr.  M  ernaí  ndc**— Resulta,  señor  pre- 
sidente, que  la  división  política  ó  ad- 
ministrativa de  las  provincias  es  en 
partidos,  como  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  ó  más  generalmente,  en  de- 
partamentos. En  todos  estos  departa- 
mentos hay  una  ciudad,  una  villa  ó  po; 
blación,  que  es  el  asiento  de  sus  autori- 
dades, y  es  á  esos  centros  de  población 
á  los  que  creo  que  debe  reducirse  el 
número  de   secciones   electorales. 

Las  demás  secciones  que  estén  fuera 
de  todo  centru  de  población,  ó  que  se 
establezcan  en  centros  de  población  de 
escasa  importancia,  no  pueden  tener 
ninguna  ventaja  y  tendrán  siempre  gra- 
vísimos inconvenientes,  como  lo  he  de- 
mostrado lus  otros  días,  refiriéndome  á 
lo  que  pasa  en  Entre  Ríus.  Allí  tenemos 
catorce  ciudades  cabeza  de  departa- 
mentos. Es  sabido  que,  dada  la  confi- 
guración de  aquella  provincia,  un  punto 
establecido  en  cualquier  parte  de  su 
territorio  no  dista  más  de  18  leguas  de 
un  puerto;  de  manera  que  cuando  hay 
catorce  centros  electorales,  no  se  pue- 
de decir  que  falten  centros  electorales 
que  ofrezcan  comodidades  para  ejerci- 
tar el  voto.  En  cambio,  las  subdivisiones 
de  esos  departamentos,  el  estableci- 
miento de  secciones  eleci<»rales  en  la 
campaña,  tiene  el  gravísimo  inconve- 
niente de  que  no  hay  el  control  nece- 
sario para  ejercitar  el  derecho  del  su- 
fragio, ni  lo  hay  tampoco  para  la  ins- 
cripción. Como  se  hace  por  la  ley  actual; 
y  no  hay  esto,  que  es  esencial  en  todas 
partes  donde  se  ejercita  el  derecho  de 
Votan  atmósfera  política,  eso  que  debe 
ser  el  esencial  control  que  sienta  el 
ciudadano  cuando  va  á  ejercitar  un  de- 


recho tan  importante.  La  única  atmós- 
fera que  prima  allí  es  la  que  hace  el 
imperio  déla  autoridad,  es  la  única  que 
pesa,  la  que  se  hace  sentir  siempre,  y 
no  tengo  para  qué  ponderar  sus  gra- 
vísimos inconvenientes. 

Por  estas  razones,  creo  que  la  cáma- 
ra debe  concretar  en  una  forma  prác- 
tica, como  la  que  he  indicado,  los  pun- 
tos únicos  donde  deban  funcionar  mesas 
electorales. 

Nr.  Barraquero— Pido  la  palabra 

Sr.  Pri«fii«lf  lite—  Permítame  el  se- 
ñor diputado. 

Ames  do  poner  en  discusión  el  nuevo 
artículo  propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos,  necesito  saber,  en  con- 
formidad á  lo  establecido  por  el  artí- 
culo 127  del  reglamento,  si  la  cámara 
resuelve  ó  nó  ocuparse  mmediatamente 
del  nuevo  artículo. 

-  Se  vuIh  y  resulta  itfíini;il¡v;i 

Sr.  Bat  rra quero— Pidu  la   palabra. 

Ante  todo  desearía  que  el  miembro 
informante  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  me  manifestara  si  la 
comisión  está  conforme  cun  esta  re- 
forma. 

Sr.  Foiirong^e— No  ha}'  informe  de 
la  comisión. 

Sr,  Barrnquero— Per  >  la  comisión 
¿está  conforme  con  esta  reforma? 

Sr.  Fonrou§;e— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  manifesta^^ión  que 
servirá  de  norma  en  lo  sucesivo.  Una 
vez  que  se  ha  resuelto  no  aceptar  este 
anexo  como  despacho  de  la  comisión 
y  mantener  el  despacho  primitivo,  quie- 
re decir  que  ya  las  reformas  van  por 
cuenta  de  su  autor,  que  es  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos. 

Sr.  Barraqoero- Bien,  señor  presi- 
dente. 

Como  había  oído  al  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  manifestarla 
opinión  de  que  uno  de  los  propósitos 
de  las  reformas  electorales  era  garan- 
tir no  sólo  la  libertad  electoral,  sino 
hasta  la  vida  de  los  ciudadanos,  que 
no  está,  parece,  garantida  por  la  ley 
actual,  me  llama  la  atención,  que  el 
miembro  informante  acepte  esta  refor- 
ma, que  la  conceptúo  esencialmente  re- 
trógrada y  atentatoria  á  la  libertad  elec- 
toral. 

Un  simple  ejemplo  servirá  para  que  se 
vea  la  diferencia  que  hay  entre  la  ley 
vigente  y  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos. 

La  ciudad  de  Mendoza,  que  cuenta  con 
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30.000  habitantes,  tiene  actualmente  dos 
comicios  electorales,  uno  la  parroquia 
llamada  del  este  y  otro  la  parroquia 
del  oeste.  Por  el  proyecto  del  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  quedaría  esta 
ciudad  sin  un  comicio,  puesto  que  dice 
que  en  las  provincias  habrá  una  sección 
electoral  por  cada  ciudad.  Y  yo  pregunto: 
¿esto  es  práctico?  ¿esto  es  garantir  la  vida 
y  la  libertad  electoral  á  que  se  refería  el 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión? 

Sp,  Fonponife— Le  ruego  que  pres- 
cinda ya  de  la  comisión. 

Sp«  Barpaqnepo— Yo  que  voy  á 
acompañar  al  señor  diputado  Hernán- 
dez en  casi  la  totalidad  de  las  reformas, 
y  que  voy  á  sostener  algunas  otras 
más  avanzadas,  como  serla  elección  por 
distritos,  tengo  el  sentimiento  de  no  po- 
derlo acompañar  en  esta. 

He  leído  con  mucho  interés  la  opi- 
nión de  tuda  la  prensa  de  esta  capital 
á  propósito  de  esta  reforma  electoral,  y 
he  visto  este  juicio  unánime.  Ya  que  se 
refurma  la  ley  electoral,  una  de  las  refor- 
mas más  prácticas  y  necesarias  es  faci- 
litar el  voto,  aumentando  el  número 
de  comicios,  para  evitar  la  aglomeración 
de  gente,  donde  peligra  la  vida  del  ciu- 
dadano. 

Y  yo  ditro:  ¿esto  es  avanzar?  ;No  es 
retrogradar  que,  en  lugar  de  aumentar 
los  comicios  en  las  ciudades,  de  mane- 
ra que  el  ciudadano  tenga  más  facilidad 
para  dar  su  voto,  vamos  á  disminuir  el 
número  de  ellos? 

Creo  que  el  artículo  vigente  es  más 
liberal,  más  eficaz  y  garante  mejor  la 
libertad  electoral  que  el  propuesto.  Creo 
que  es  una  incongruencia  disminuir 
el  número  de  comicios,  es  decir,  ale- 
jarlos del  domicilio  de  los  ciudada- 
nos, cuando  por  otra  parte  se  llega  á 
este  rigorismo:  de  prohibir  el  ejercicio 
de  los  derechos  civiles  sino  presenta 
la  constancia  de  haber  ejercitado  el  de- 
recho de  sufragio.  Esa  es  una  incon- 
gruencia. 

Si  se  va  á  penar  á  un  ciudadano  por- 
que no  vota,  es  lógico  darle  la  facili- 
dad paradlo. 

Y  el  modo  es  aumentar,  multiplicar 
los  comicios;  y  por  esta  reforma,  el  se- 
ñor diputado,  trata  de  reducirlos. 

En  todas  las  ciudades  europeas  más 
adelantadas,  el  ciudadano  tiene  el  comi- 
cio  á  pocas  cuadras  de  su  domicilio. 

Por  estas  breves  consideraciones,  y 
no  obstante  estar  conforme  con  casi 
todas  las  modificaciones  que  propone 
en    su    anexo    el    señor    diputado   por 


Entre  Ríos,  tengo  el  sentimiento  de  no 
acompañarlo  en  esta,  y  pido  á  la  cá- 
mara que  rechace  el  artículo  propuesto. 

Sr.  Laptig^an— Creo  que  estamos 
fuera  de  la  cuestión.  Rste  proyecto  es 
una  substitución  de  la  ley  anterior;  y 
estamos  tratando  el  artículo  26,  en  vez 
de  tratar  el  artículo  1.°  del  despacho  de 
la  comisión. 

^»p«  Bappaqnepo— La  cámara  ha  re- 
suelto tratar  este  artículo. 

Sp.  PpeMildenie— Estamos  discutien- 
do el  artículo  nuevo  propuesto  por  el 
señor  diputado  Hernández,  anterior  á 
todos  los  demás  artículos  y  que  la  cá- 
mara ha  resuelto  tratar  inmediatamente. 

Sp.  HepuAndeac—Pido  la  palabra. 

La  reforma  propuesta  por  mí  no  pue- 
de tener  el  inconvenienie  que  indica  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

Si  efectivamente  en  las  capitales  de 
provincia  hay  más  de  una  parroquia, 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  una 
sección  electoral  para  cada  una  de  ellas, 
y  entonces  podría  decirse  en  ese  artículo: 
«En  la  capital  federal  y  en  las  capitales 
de  provincia  cada  parroquia  formará  una 
sección  electoral.» 

Sp.  Bappaqnepo— Eso  es  lo  mismo 
que  dispone  la  ley  vigente,  que  dice:  «En 
las  ciudades  cada  parroquia  y  en  la 
campaña  cada  parroquia,  juzgado  de 
paz  o  departamento,  formarán  una  sec- 
ción electoral.» 

Sp.  Hepn^ndez— ¿Qué  es  parroquia 
en  la  campaña? 

Sp.  .^lopeno— Donde  no  haya  p;i- 
rroquia,  no  hay  parroquia.  {Risas}. 

Sp.  Hepnández— El  artículo  que 
propongo  dispone  que  sólo  haya  st^c- 
ciones  electorales  en  la  capital  federal, 
en  las  capitales  de  provincia  y  en  h^ 
ciudades  cabeza  de  departamento.  Creo 
que  con  eso  se  ha  dicho  todo  lo  que  el 
señor  diputado  ha  indicado,  salvo  que 
haya  entendido  mal  su  proposición.  Yo 
no  quiero  que  se  produzcan  aglomera- 
ciones donde  haya  necesidad  de  dar  fa- 
cilidades para  votar.  Lo  que  quiero  evitar 
es  que  con  pretesto  de  dar  esas  facili- 
dades, autoricemos  abusos,  llevando  sec- 
ciones electorales  ó  mesas  receptoras  de 
votos  á  donde  no  hay  absolutamente  p»^- 
blación  y  no  hay  medios  de  corregir  ó  im- 
pedir los  abusos  que  cometan  las  mesas. 

Me  parece  que  no  es  posible,  pues,  s^»^- 
tener  que  se  va  conti  a  la  libertad  del 
voto,  cuando  precisamente  lo  que  se  va 
buscando  es  garantías  para  que  no  sea 
trabado  el  ciudadano  en  el  ejercicio  de 
su  derecho. 
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Sp.  C«rb6— Pido  la  palabra. 

Eiioy  de  acuerdo  con  las  ideas  ma- 
nifestadas por  el  señor  diputado  por 
Mendoza,  que  ha  aducido  algunos  de 
los  argumentos  principales,  en  mi  con- 
cepto, necesarios  para  oponerse  á  esta 
modíñcación  que  propone  el  señor  di- 
putado Hernández. 

Creo  efectivamente  que  uno  de  los 
grandes  anhelos  populares,  especialmen- 
te en  países  que  se  rigen  por  institucio- 
nes democráticas,  es  que  sea  el  mayor 
número  posible  de  ciudadanos  el  que 
deposite  su  voto  en  las  urnas  electora- 
les, con  lo  que  dicho  se  está  que  toda 
modificación  que  se  introduza  en  la  ley 
tendente  á  acercar  la  urna  al  elector, 
debe  ser  acogida  con  simpatía,  y  toda 
aquella  que  se  proponga  centralizar  el 
el  comicio,  alejar,  hasta  cierto  punto,  la 
urna  del  elector  debe  ser  mirada  con 
prevención.  No  debe  extrañar  entonces 
el  señor  diputado  ver  en  mis  palabras 
esa  prevención. 

Se  ha  expresado  ya  en  la  cámara,  en 
otro  momento,  cuanto  se  ha  escrito, 
cuanto  se  ha  hablado,  cuanto  se  ha  es- 
tudiado, cuanto  se  ha  hecho  en  ma- 
teria electoral  en  el  mundo,  á  propó- 
sito de  las  modificaciones  que  se  pro- 
ponen; sería  muy  fácil  indicar  los  libros 
escritos  al  respecto;  pero  yo  desearía 
que  se  presentase  siquiera  una  autori- 
dad en  esta  materia  que  aconseje  pro- 
cedimientos parecidos  á  los  que  viene 
á  proponernos  el  señor  diputado  Her- 
nández, siquiera  para  tener  alguna  duda 
respecto  á  mis  convicciones.  Yo  le  agra- 
decería mucho  que  me  obligara  á  estu- 
diar de  nuevo  estas  cosas,  porque  en 
todo  lo  que  he  leído  á  este  respecto  he 
encontrado  siempre  manifiesta  la  aspi- 
ración de  subdividir  las  circunscripciones 
electorales,  á  fin  de  que  las  urnas  se 
multipliquen.  ¿Para  qué?  Para  facilitar 
al  ciudadano,  por  una  parte,  su  acceso 
á  ellas,  á  fin  de  que  no  pueda  tener  ni 
el  pretesto  de  la  incomodidad  del  tras- 
lado para  depositar  su  voto;  pi^r  otro 
lado,  para  que  no  presenten  las  urnas, 
en  esta  época,  el  espectáculo  que  ofre- 
cían en  aquellas  luchas  del  pasado, 
cuando  se  centralizaba  el  comicio  hasta 
tal  extremo  y  aun  en  el  mismo  comicio 
se  limitaba  hasta  tal  punto  el  número 
de  mesas,  que  el  ideal  de  los  partidos 
consistía  en  instalarse  primero  unos  que 
otros  en  el  comicio,  para  apoderarse  de 
las  mesas.  Alejándose  de  ese  espec- 
táculo, s*'  multiplicaron  primero  las  me- 
sas en  cada  comicio,  y  para  evitar  to- 
davía la  aglomeración  de    los    partidos 


que  lachan  en  un  mismo  paraje,  se  han 
multiplicado  los  comicios;  y  en  todas- 
las  reformas  últimamente  proyectadas, 
está  esa   aspiración  manifiesta. 

£1  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
hacía  mención  del  artículo  26  del  pro- 
yecto en  discusión.  Sin  embargo,  no  es 
el  que  rige  la  materia,  porque  la  sub- 
división de  que  habla  allí  la  ley  se  re- 
fiere al  distrito  que  ha  de  servir  de 
base  para  la  elección  de  diputados,  y 
aquí  se  trata  de  la  división  de  los  co- 
micios. Por  eso  es  que  yo  había  dicho- 
antes  que  esta  innovación  no  estaba  ea 
las  disposiciones  anteriores,  no  había 
estíído  á  estudio  de  la  comisión. 

Tomando,  pues,  esos  proyectos,  no 
encontramos  uno  sólo  que  no  quiera 
descentralizar;  y  para  no  ser  extenso  en 
citas  á  este  respecto,  porque  no  admiten 
tampoco  contradicción  los  hecnos  á  la 
vista,  voy  á  referirme  simplemente  á 
un  trabajo  recientemente  publicado.  Re- 
forma electoral.  Datos  y  antecedentes. 
Iniciativa  del  doctor  Bernardo  de  Iri- 
goyen^  gobernador  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Esuln  aquí  publicados  todos  los  ante- 
cedentes relativos  á  la  insistencia  con 
que  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ha  solicitado  de  la  le- 
gislatura local  la  reforma  electoral. 

Deseoso  el  señor  gobernador  Irigoyen 
de  que  esto  se  hiciera  con  los  mejores 
auspicios,  nombró,  por  decreto  de  junio 
17  de  1898,  una  comisión  de  muy  distin- 
guidos ciudadanos,  encargada  de  pro- 
yectar la  reforma  electoral.  Esa  comi- 
sión informó  algún  tiempo  después,  pre- 
sentando un  proyecto.  Estaba  compuesta 
por  los  señores  Florencio  E.  Balleste- 
ros, Joaquín  Castellanos,  José  Nicolás 
Matienzo  y  Enrique  E.  Rivarola,  figu- 
rando como  secretario  el  señor  Enrique 
Thougnon. 

No  voy  á  leer  todo  el  informe;  pero 
hay  un  párrafo  que  tiene  atingencia  con 
esto,  y  sobre  el  cual  llamo  la  atención 
de  la  cámara.  Dice  así: 

«Creemos  innecesario  fundar  in  ex- 
tenso cada  una  de  las  enmiendas  ó  re- 
formas parciales  que  proponemos,  bas- 
tando la  indicación  de  que  hemos  pro- 
curado garantir  mejor  que  ahora  la 
fidelidad  del  empadronamiento,  la  im- 
parcialidad de  sus  rectificaciones,  la 
fuerza  del  acto  electoral  y  la  sinceridad 
de  los  escrutinios. 

«Mencionaremos  especialmente,  sin 
embargo,  una  reforma  que  conceptua- 
mos trascendental:  la  descentralización 
de  los  comicios. 
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«La  ley  actúa]  había  ya  dado  un  paso 
en  ese  sentido  al  fraccionar  lus  comi- 
cios de  La  Plata  y  de  lus  distritos  que 
tuvieran  más  de  dos  mil  quinientos  ciu- 
dadanos inscriptos. 

«Nosotros  proponemos,  á  semejanza  de 
los  países  más  adelantados  en  la  mate- 
ria, wwfl  desce)tírali2cición  completa^  que 
ponga  la  urua  á  la  fnenor  distancia  po- 
sible del  domicilio  del  votante^  lo  que 
se  Consigue  formando  un  colegio  elec- 
toral para  cada  doscientos  cincuenta 
electores.» 

No  sólo  propone  la  división  por  dis- 
tritos, por  secciones  de  campaña,  que 
pueden  tener  centros  de  colonias  muy 
importantes,  sino  que  dice:  creemos  que 
debe  haber  un  colegio  electoral  por  cada 
25D  electores. 

Continúa: 

«Creemos  que  de  este  modo  se  ob- 
tendrá mayor  concurso  de  ciudadanviS 
en  las  elecciones  y  más  orden  y  liber- 
tad en  los  comicios,  desapareciendo  el 
actual  espectáculo  de  mesas  que  se  es- 
torban mutuamente  en  el  atrio,  mien- 
tras afuera  se  amenazan  camo  ejércitos 
enemigos  varios  centenares  y  aun  mi- 
llares de  ciudadanos  que  pugnan  por 
ser  admitidos  á  votar.» 

Basta,  señor  presidente,  este  testi- 
monio, completamente  imparcial. 

Fero  no  es  esto  solo.  Aquí  figura 
toda  la  tramitación  del  asunto,  hasta 
llegar  insistiendo  siempre  el  goberna- 
dor Irigoyen,  al  año  actual. 

En  septiembre  de  este  año  el  goberna- 
dor Irigoyen  dirige  una  comunicación  al 
honorable  senado  de  la  provincia,  insis- 
tiendo en  la  necesidad  de  modificar  la 
legislación  electoral  y  haciéndose  cargo 
de  argumentos  hechos  en  el  senado  y 
otros  á  que  se  refiere  y  que  probable 
mente  habían  aparecido  en  la  prensa, 
según  los  cuales  no  se  podía  hacer  una 
reforma  de  la  ley  electoral  sino  se  mo- 
dificaba previamente  la  constitución.  En 
esa  comunicación  dice  el  doctor  Irigo- 
yen: «Este  gobierno  no  se  atribuye  al 
don  de  la  infalibilidad;  podrá  no  estar 
en  lo  cierto  al  sostener  que  es  oportu- 
na y  necesaria  la  reforma  de  las  leyes 
electorales  vigentes;  pero  tiene  la  con- 
vicción arraigada  y  profunda  de  quesi 
se  convirtiera  en  ley  el  proyecto  remiti- 
do por  el  poder  ejecutivo  ú  otro  análo- 
go que  subdividael  distrito  en  comicios, 
se  habría  dado  un  gran  paso  en  el  sen- 
tido de  mejorar  y  afianzar  la  libertad  y 
la  pureza  del  sufragio.» 

Y  consideraba  tan  importante  esa  modi- 
ficación, como  la  que  se  refiere  á  las  atri- 


buciones de  las  i  untas,  que  encontraba 
motivo  no  solamente  para  discutirlo  ea 
las  sesiones  «'rdinarias  de  la  cámara, 
sino  aun  p: ira  convocarla  á  sesiones  ei- 
traordinarias. 

En  fin,  en  este  estudio,  en  donde  es- 
tá hecho  este  resumen  de  opiniones,  es- 
tá expresado  con  entera  franqueza,  con 
absoluta  sinceridad  el  resultado  de  la 
experiencia  de  un  estadista  tan  notable 
como  es  el  doctor  Irigoyen  y  de  muchos 
colaboradores  en  el  gobierno,  hombres 
muy  ilustrados  y  completamente  insos- 
pechables en  esta  materia. 

No  creo,  por  consiguiente,  que  en 
nuestros  antecedentes  nacionales  se  pue- 
da encontrar  nada  que  justifique  esta 
restricción,  ni  que  se  pueda  encontrar  tam- 
poco ningún  ejemplo  análogo  en  nin- 
guna nación  extranjera. 

Respecto    á  la    opinión  de  que  con- 
venga la  centralización  de  los  comicios 
en  las  ciudades  ó  villas  cabezas  de  de- 
partamento, porque  en  las  secciones  no 
haya  atmósfera  política,  es  sencillamente 
un  error.  La  atmósfera  política  se  hace 
en  todas  partes  en  donde  hay  elementos 
populares   que  intervienen  activamente 
ne  esa  clase  de  luchas.    Que  sea  más  ó 
menos  excitante  en  un  punto  dado,  puede 
ser  perfectamente  explicable   á  medida 
que  la  airlomeración  sea  mayor,   que  la 
masa  de  la  población  sea    más  densa,  á 
medida  .que  la  gente  tenga  más  ó  menos 
de  que  ocuparse;  eso  es   perfectamente 
lógico  y  natural.  Pero  no  se  puede  alegar 
como  razón  ííi  dificultad    de  control    de 
los  partidos,  pi^rque  los  partidos  tienen 
la  obligación  de^controlar  en  todas  par- 
tes, y  donde  quiera  que  haya  un  distrito 
electoral   allí  deberte  estar    distribuidos 
los  í*lementos  de  todc>s  los  partidos  para 
hacer  dicho  control,    v 

No,    señor  president)e,   eso   no  puede 
ser  dificultad.  \ 

En  cambio,  centralizáir  puede  tener, 
además  de  las  dificultade^s  que  se  han 
enumerado,  estos  otros  iri^cunvenit  ites: 
que  un  partido  cualquiera,  ftn  una  p  abla- 
ción densa  en  que  deban  j^fragar  Jos, 
tres  ó  cuatro  mil  ciudadanqs,  con  dos- 
cientos ó  trescientos  votos  dirigidos  há- 
bilmente por  empresarios  electorales, 
puede  pres'?ntar  toda  clase  dfe  obstácu- 
lo en  una  elección  á  la  que  concurran 
dos  ó  tres  mil  individuos,  mientras 
que  no  se  podría  hacer  lo  mi.sino  des- 
centralizando los  comicios.  Juntando  to- 
dos los  elementos  que  un  partido  pue- 
de tener  en  un  departamento  que 
cuenta  cincuenta  mil  habitantes  en  un 
sólo  punto,   puede   realmente    obstacu- 
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lizarse  una  elección  en  aquella  forma; 
pero  no  podría  hacerse  lo  mismo  si  el 
comicio  se  descentralizara  y  si  los  dos- 
cientos ó  trescientos  individuos  de  que 
dispone  ese  partido  tuviesen  que  ser 
distribuidos  en  un  número  considerable 
de  comicios. 

Entonces,  habiendo  este  inconvenien- 
te serio  sobre  la  aglomeración  á  que  se 
han  referido  los  señores  diputados  y  el 
informe  de  la  comisión,  y   no  habiendo 
ninguna    ventaja  en   estos  cambios,  ño 
encuentro  aceptable  la  modificación  del 
artículo  que  ha  propuesto    el  señor  di- 
putado Hernández  y  voy  á  votar  por  el 
mantenimiento  del  que  existe  en  la  ley. 
8f.  Heriii&ndez— Pido  la  palabra. 
Declaro,  señor  presidente,  que  cuando 
he  propuesto  estas  modificaciones,  no  he 
ido  á  consultar  lo   que  en  otrps   partes 
se  ha  escrito  sobre  estas  materias.  Es- 
tas leyes    son   esencialmente  prácticas. 
Me  parece    que    en    materia    electora*, 
nadie  sabe  más    que   nosotros    mismos 
lo  que  son  estas  cosas   en   nuestra  tie- 
rra. Creo  que  no  se  puede  admitir  como 
una  doctrina  fácil    de  aplicar  en  todas 
partes  lo  que  se  ha  escrito  para  las  ciu- 
dades populosas:  lo  que  está  escrito  para 
Buenos  Aires    no    se    puede   aplicar  á 
nuestras  campañas  desiertas  del  interior. 
Lo    que  he    dicho  de  que  era  indis- 
pensable el  control  de  un  centro  de  po- 
blación,   de  una    atmósfera    estimable 
donde  se  ejercite   el  voto,  es    esencial, 
señor  presidente;  pero  en  la  forma  que 
se  quiere  hacer,  en  la  forma  que  se  ha- 
ce actualmente,  ese  elemento  no  la  va- 
raos á  encontrar.  Hemos  de  tener  pun- 
tos, como  en  la  provincia   de  Córdoba, 
donde  no    haya  más  persona  consciente 
que  concurra  al  acto  del  comicio  que  el 
comisario  local . . . 

Sr.  6«rs6n— Esaes  una  afirmación 
gratuita  del  señor  diputado.  {Risas). 

Sr.  Herni&ndez  —  Hay  pimtos  en 
nuestras  pirovincias  en  donde  no  es  fácil 
transportarse  dónde  no  es  cómodo  tras- 
ladarse como  se  traslada  uno  aquí  de  una 
parroquia  á  otra,  para  ir  á  fiscalizar  una 
elección.  De  manera  que  aunque  no  fuera 
más  que  por  esto,  la  distinta  situación  en 
que  se  encontraría  un  partido  de  oposi- 
ción en  lucha  con  el  partido  oficial;  el  in- 
menso sacrificio  que  tendría  que  hacer  el 
primero  para  mandar  á  sus  afiliados  á 
grandes  distancias  á  fiscalizar  una  mesa 
electoral  que  el  segundo  dirige  por 
medio  de  las  autoridades;  aunque  más 
no  fuera  porque  no  es  posible  con- 
trarrestar la  inñuencia  oficial  con  la 
presencia    de   gente    consciente  en   el 


acto  electoral:  por  esto  sólo,  señor  pre- 
sidente, no  debiera  existir  el  sistema 
actual.  Manteniéndolo  habrá  siempre  la 
facilidad  de  hacer  fraude,  y  es  necesario 
que  se  suprima  la  posibilidad  de  hacerlo 
si  queremos  tener   elecciones  libres. 

Sp.  Torres  (R.)— ¿Por  qué  no  pro- 
pone el  señor  diputado  que  se  supriman 
las  autoridades? 

Sr.  Hernández— Yo  suprimiría  to- 
das esas  autoridades  que  generalmente 
no  tienen  otra  misión  que  hacer  presión 
sobre  el  acto  electoral;  pero  no  puedo 
pedir  que  se  suprimían  porque  no  están 
en  discusión. 

Bien,  señor  presidente;  he  demostra- 
do ya  con  hechos  que  no  han  sido  con- 
testados, que  en  Entre  Ríos,  por  ejem- 
plo,—y  lo  cito  porque  es  lo  que  más 
conozco,— esas  mesas  no  dan  más  re- 
sultados que  ahogar  la  voluntad  del 
pueblo  con  la  voluntad  presunta  de  la 
campaña,  porque  ya  sabemos  que  en 
esas  mesas  no  se  vota:  allí  se  vuelcan 
los  registros  generalmente.  Y  prefiero 
que  exista  en  algunos  casos  lo  que  afir- 
maba el  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
que  haya  gentes  que  por  razón  de  la 
gran  distancia  en  que  viven  del  comicio 
no  pueda  votar;  porque  creo  que  es  pre- 
ferible que  esa  población,  que  es  gene- 
ralmente atrasada,  no  vote,  sobre  todo 
cuando  su  voto  se  ha  de  hacer  valer 
para  ahogar  el  sufragio  consciente  de  la 
ciudad. 

Y  eso  que  dice  el  señor  diputado,  de 
que  puede  haber  trescientos  individuos 
en  la  ciudad  que  dominen  el  voto  de 
mil,  quién  sabe  no  es  una  ventaja;  eso 
ha  de  suceder  también  cuando  realice- 
mos la  aspiración  nacional  del  voto  ca- 
lificadol 

Sr.  C«rb6—  Ahí  Cuando  los  tenga- 
mos. 

Sr.  Hernández— Hagámoslo  prácti- 
co siquiera  en  esta  forma:  alejando  todo 
lo  posible  á  esa  población  que  por  ra- 
zón de  su  inmensa  distancia  de  la  ciu- 
dad, no  va  á  votar  sino  cuando  se  la 
lleva  arreada  con  el  objeto  de  aplastar 
el  voto  consciente  del  ciudadano  ilus- 
trado ó  civilizado. 

Me  parece,  señor  presidente,  que 
cuando  se  estudie  esta  reforma  se  le  ha 
de  encontrar  gran  importancia  y  efica- 
cia, para  llegar  alguna  vez  á  que  esta 
institución  del  voto  sea  una  verdad  en 
nuestro  país.  Dejemos  todas  esas  tram- 
pas en  pie,  y  dictemos  todas  las  leyes 
liberales  que  se  quiera:  siempre  ten- 
dremos el  fraude! 

No  voy  á  decir  más. 
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Sr.  Car bó— Pido  la  palabra. 

No  quiero  que  con  mi  silencio  que- 
den asentidas  las  afirmaciones  del  señor 
diputado. 

Es  completamente  incierta  y  capri 
chosa  esa  afirmación  de  que  en  los  co- 
micios establecidos  en  las  secciones 
electorales  de  campaña  se  vayan  á  vol- 
car los  reíiistrus  para  ahogar  los  votos 
de  las  ciudades.  Y  llamo  la  atención  de 
la  cámara  sobre  este  hecho:  que  cuando 
el  señor  diputado  empezó  haciendo  su 
argumento,  habló  de  campañas  desiertas, 
y  á  raíz  de  esto  declaraba  que  el  nú- 
mero de  ciudadanos  que  allí  vota  ahoga 
el  voto  de  las  ciudades! 

La  verdad  de  las  cosas  no  es  la  que 
el  señor  diputado  expresa.  La  verdad 
surge  de  los  estudios  que  tiene  hechos 
la  cámara,  que  tiene  hechos  el  pueblo, 
que  tienen  hechos  todos  los  que  se 
preocupan  de  estas  cuestiones  cuando 
se  estudia  el  carácter  de  nuestra  pobla- 
ción entera;  y  aplicándola  al  caso  de 
Entre  Ríos — ya  que  es  el  que  ha  servi- 
do de  norma  al  señor  diputado— debería 
saber  que  por  los  esludios  que  se  han 
hecho  sobre  los  resultados  del  último 
censo  nacional,  la  provincia  de  Entre 
Ríos  es  la  segunda  en  densidad  de  po- 
blación de  la  República.  No  son  sus 
campañas  parajes  desiertos:  son  campa- 
ñas de  población  más  den.sa  aún  que  la 
de  la  misma  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

Sp.  Hernández — Le  propongo  ca- 
torce comicios. 

Sp.  Capbó — Con  catorce  ó  más,  co- 
mo dice  el  señor  diputado,  centralizará 
de  tal  manera  los  comicios,  que  los 
votantes  quedarán  en  muchos  depar- 
tamentos á  diez  y  ocho  y  veinte  leguas 
de  distancia;  y  no  sé  por  qué,  yo,  por  el 
hecho  de  vivir  en  la  campaña,  he  de 
tener  la  obligación  de  trasladarme  atañ- 
ías leguas  para  votar,  mientras  que  có- 
modamente el  señor  diputado  ha  de  ir 
á  votar  á  una  cuadra    de    su  casa. 

Hagamos  lo  que  decía  elocuentemente 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe:  que 
cuando  brille  el  sol,  brille  lo  mismo  para 
el  alcázar  del  poderoso  que  para  la 
choza  del  miserablel  {Aplausos). 

Pongamos  al  alcance  de  todos  los  ciu- 
dadanos el  ejercicio  del  voto,  puesto 
que  eso  es  lo  que  corresponde  con  arre- 
glo á  la  ley,  que  es  la  ley  nacional  de 
elecciones,  y  no  hagamos  la  ficción  del 
voto  democrático  y  popular  reduciéndo- 
lo á  los  habitantes  de  las  ciudades,  como 
si  fuera    menos  fácil    encontrar  en  las 
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ciudades  que  en  la   campaña  la  canalla 
que  se  vende  para  fines  electorales. 

; Acaso  la  masa  desocupada,  que  se 
dedica  especialmente  á  esta  clase  de 
empresas  en  las  elecciones,  es  más  re- 
clutable  en  las  campañas  que  en  las 
ciudades?  ¿En  dónde  están  esas  masas 
populares  que  perturban  generalmente 
las  elecciones?  ¿Están  en  las  campañas? 
No,  señor  presidente:  están  en  las  ciu- 
dades! 

Entonces,  pues,  sobre  una  masa  de 
hombres  que  pueda  venir,  como  decía 
el  señor  diputado  y  yo  quiero  conce- 
dérselo, que  pueda  venir  disciplinada  á 
las  urnas,  mandada  por  sus  patrones, 
por  los  grandes  'propietarios  de  la  cara- 
paña,  no  puede  influir  la  ley  sino  en  la 
forma  establecida  para  todos.  Nosotros  no 
podemos  saber  si  los  hombres  que  vie- 
nen á  votar  lo  hacen  obligados  por  sus 
patrones,  ó  si  vienen  cediendo  á  la  in- 
fluencia que  legítimamente  puedan  ejer- 
cer sobre  ellos  los  hombres  de  capital 
que  acaso  les  ayudan  en  sus  necesida- 
des más  premiosas. 

A  los  partidos,  cuando  quieren  traba- 
jar, no  les  puede  ser  indiferentes  el  ir 
á  controlar  la  acción  de  los  otros  en 
cualquier  parte  que  sea,  y  el  señor  di- 
putado sabe  perfectamente  bien  que 
aplicando  el  caso  á  Entre  Ríos,  allí  no 
ocurre  jamás  una  elección  á  la  que  no 
estén  presentes  los  fiscales  de  uno  y 
y  otro  partido  cuando  todos  van  á  la 
lucha;  no  obstante  que  en  las  sec- 
ciones haya  personas  capaces  de  fis- 
calizar, se  mandan  otros  de  los  centros 
poblados,  especialmente  de  la  capital.  El 
señor  diputado  sabe  que  actualmente 
la  inscripción  se  hace  bajo  el  imperio 
de  los  fiscales  que  pueden  presentar 
todas  sus  indicaciones. 

No  es  pues,  señor,  aceptable  esta  cla- 
se de  argumentaciones,  ni  se  puede  tam- 
poco decir  así  no  más  con  una  afirma- 
ción, que  sucederán  tales  ó  cuáles  cosas 
y  que   se   dejan  abiertas   las    trampas. 
I  Es  necesario  demostrarlo,  y  el  señor  di- 
putado no  lo  ha    demostrado    ni  podrá 
demostrarlo.    Y  como   quiera   que  sea, 
se  puede  demostrar,  teórica  y  práctica- 
mente, que   es  mucho  mejor,  para  con- 
seguir   en  un    tiempo    más    ó    menos 
remoto  la  pureza  del  sufragio,  el  multi- 
plicar los  lugares    donde  se  vote,    que 
disminuirlos,  porque    de  ese    modo    se 
habitúan  los  individuos  al  ejercicio  del 
derecho  de  sufragio,  así  como  también 
á  fiscalizarse  los  unos  á  los  otros,  pues- 
to que  en    circunscripciones  más  redu- 
cidas todos  se  conocen    y  es   más  difí- 
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cil  la  falsificación  y    multiplicación  del 
YOto  por  personas  desconocidas. 

Todas  estas  cosas  son  elementales  pa- 
ra las  personas  que  las  estudian,  y  no 
insistiré  más. 

—Se  vota  el  articulo   en  diicusión  v 
es  rechazado. 

Sr«  Hernández— Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  al  proyecto  de  la  co- 
misión, voy  á  pedir  también  que  se  in- 
troduzca un  artículo  modificando  la  ley 
vigente,  á  continuación  del  artículo  21, 
y  que  va  á  tener  la  bondad  de  leer  el 
señor  secretario. 

—Se  lee: 

«Los  partidos  organizados  y  en  ac- 
ción, con  c.»ndidatos  proclamados,  ten- 
drán derecho  á  ser  representados,  al 
formarse  la  lista  de  veinte  ciudadanos 
inscriptos  para  el  sorteo  de  los  miem- 
bros de  las  mesas  receptoras  de  votos 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  -^ 
cuyo  fin  podrán  presentar  listas  que  no 
excedan  de  diez  ciudadanos  de  su  filia- 
ción política  para  cada  mesa.  En  estas 
listas  podrán  íigurar  inscriptos  de  cual- 
quier serie,  con  tal  que  sean  de  la  sec- 
ción á  que  corresponda  la  mesa.» 

Sr.  Hernández — Voy   á   continuar. 

Sr.  Presidente— Permítame.  Debo 
someter  á  la  votación  de  la  cámara  si 
es  que  se  ha  de  ocupar  ó  nó  inmedia- 
tamente de  este  artículo. 

Sr.  Hernández— £s  un  artículo  en 
-que  se  propone  dar  representación  á  los 
partidos  de  oposición  en  la  mesa  elec- 
toral, y  tengo  derecho  á  fundarlo. 

Sr«  Presidente— Perfectamente. 

Hwm  Hernández— Como  decía,  señor 
presidente,  el  objeto  de  este  artículo  es 
-qae  los  partidos  de  oposición  organiza- 
dos y  en  actividad,  que  tengan  sus  can- 
didatos proclamados,  tengan  la  oportu- 
nidad de  procurarse  representación  en 
las  mesas  receptoras  de  votos. 

Me  parece  que  esta  es  una  garantía 
de  importancia  evidente.  Si  los  partidos 
de  oposición  á  las  situaciones  imperan- 
tes en  el  punto  donde  se  realice  la  elec- 
ción no  han  de  tener  quien  cuide  su  vo- 
to; si  la  mesa  donde  va  á  depositarlo  ha 
de  estar  compuesta  de  sus  enemigos 
políticos,  es  necesario  ser  muy  candido, 
como  se  ha  sido  hasta  ahora,  para  ir 
á  entregarlo  á  funcionarios  que  forzo- 
samente van  á  ser  parciales,  desde 
que  son  sus  adversarios.  Si  no  tienen 
esta  garantía,  será  muy  difícil  que  esos 
ciudadanos    se  decidan  á  ir   á   votar, 


porque  no  tendrán  confianza  en  la  efi- 
cacia del  derecho  que  van  á  ejercitar. 
No  voy  á  decir  más  porque  me  pare- 
ce que  la  cámara  está  deseosa  de  hacer 
una  discusión  breve  y  muy  inclinada  á 
dejar  establecidas  las  disposiciones  de 
la  ley  vigente,  probablemente  porque  es- 
tamos en  error  los  que  creemos  que  es 
conveniente  hacerlas  más  liberales,  los 
que  creemos  que  en  ellas  está  la  causa  de 
que  los  comicios  estén  abandonados,  de 
que  la  opinión  no  tome  parte  en  la  orga- 
nización del  gobierno,  tanto  en  la  capital 
como  en  las  pi  ovincias,  y  que  esas  cau- 
sas son  las  que  la  han  encaminado  mu- 
chas veces  á  los  partidos  á  tomar  oft-os 
rumbos  más  violentos,  más  dolorosos 
siempre,  pero  que  al  fin  son  el  único 
recurso  que  les  queda  para  hacer  valer 
sus  derechos  cuando  todas  las  puertas 
se  cierran. 

Sr.  Presidente— La  cámara  debe 
resolver  si  va  á  ocuparse  ó  nó  inme- 
diatamente de  ese  artículo. 

Se  votará. 

—Resulta  ¿tflrmatíva. 

Sr.  Presidente— Está  en  discu- 
sión. 

Sr.   Barraquero— Pido  la  palabra. 

La  reforma  que.  propone  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  me  parece  que 
es  eficaz,  en  tesis  general;  pero,  creo  que 
no  debiera  ser  un  nuevo  artículo,  para 
no  complicar  el  mecanismo  de  la  ley. 
Si  el  señor  diputado  está  conforme,  pro- 
pondría que  se  pusiera  como  un  agre- 
gado al  artículo  21  de  la  ley  vigente, 
que  es   el  lugar»  que  le  corresponde. 

Sr.  Ilerná.ndez — No  tengo  inconve- 
niente. 

Sr.  Barraquero- Iba  á  proponer 
también  otra  forma  al  mismo  artícu- 
lo, de  que  ruego  al  señor  secretario 
se  sirva  tomar  nota  para  colocarlo  co- 
mo un  agregado  al  artículo  21  de  la 
ley  vigente,  que  establece  el  procedi- 
miento de  las  juntas  para  el  sorteo  de 
las  mesas  receptoras  de  votos:  «Los 
partidos  organizados  tendrán  derecho  á 
ser  representados  al  formarse  la  lista 
de  ciudadanos  inscriptos  para  el  sorteo 
de  los  miembros  de  las  mesas  recep- 
toras de  votos,  con  el  fin  de  vigilar  el 
extricto  cumplimiento  de  la  ley  en  esa 
operación.» 

Como  se  ve,  la  piimera  modificación 
que  hago  consiste  en  suprimir  esto  de 
partidos  en  acción  ó  con  candidatos  pro- 
clamados. No  hay  necesidad  de  compli- 
car el  mecanismo  de  esta  operación  obli- 
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x^\   ^uc    considerar    en  materia   de 
.Cv^vac^  iodo   lo    que    es   humano  y 
.»o  i cálmente  sucede.  En   una  jun- 
,^  v^\vtv»riil.  por  más  que  ella  esté  com- 
•C^v.Nti   lH>r   ciudadanos   que  se   presu- 
mo deben  estar    ágenos   á  todo    parti- 
úi.Muo  y  á  la  efervescencia  de  la   lucha 
olociorál,    es  de    presumir   que   tengan 
mavores  simpatías    por  algimo    de    los 
partidos  en    lucha,    porque    eso   no    se 
puede  evitar,  porque  eso  está  en  el  or- 
den   regular    de    las   cosas;   y    enton- 
ces creo  que  es  un  peligro  el  que  ten- 
gan á  la  vista  la  filiación  de  los  ciuda- 
danos, cuando  van  á  hacer  el  sorteo.  Si 
se  ha  de  hacer  con  legalidad,  con  hon- 
radez, el  sorteo,  que  se  haga  entre  to- 
dos los  ciudadanos  que    sepan    leer    y 
escribir,  propietarios,    de  cada  sección 
electoral.    De   manera   que  si   se   hace 
con    verdad    este    sorteo,    creo  que  su 
resultado  será  perfectamente  im  parcial. 
Me  parece  que  por  el   otro  procedi- 
miento, lejos  de  garantirse   la    libertad 
de  sufragio,  él  importa  un  incentivo  al 
fraude,  es  decir,  un  incentivo  para  que 
no  se  cumpla    el    designio   de    la    ley, 
porque   si  en    esa   junta    hay    mayoría 
por    un    partido    determinado,    segura- 
mente  que   teniendo  á  la  vista  la  filia- 
ción política  de  los  individuos    que    se 
le  presenten  para  el  sorteo,    tratará  de 
hacer    éste    entre  los  de  la  filiación  de 
sus  simpatías. 

Si  el  objeto  de  la  ley  es  que  se  cum- 
pla con  verdad,  me  parece  que  el  sor- 
teo debe  hacerse  en  la  forma  que  pro- 
pongo y  debe  darse  amplia  libertad 
para  que  los  partidos  puedan  controlar 
ese  acto. 
Todo  lo  demás,    con  el  propósito  se- 


HjK^erjguramente  de  buscar    mayores   garan-* 
-.  r*  sa- 1  tías,    creo  que  no  va    á    proporcionar 
it  ^  qué  I  sino  motivos  de  fraude,  en  vez  de  evi- 
tarlos. 

Por  esas    consideraciones,    propongo 
esa  reforma  á  la  cámara,    si  es  que  el 
señor  diputado  no  la  aceptara. 
Sr*  Hernández— Pido  la  palabra. 
Voy  á  sostener    mi    fórmula,  porque 
es  la  que  responde  á  mi  propósito. 

Lo  que  busco  es  que  tengan  re- 
presentación los  partidos  en  las  listas 
de  ciudadanos  que  van  á  servir  para 
la  insaculación  de  las  mesas. 

En  la  forma  que  indica  el  señor  di- 
putado se  hace  actualmente;  todos  los 
partidos  pueden  controlar  la  insacula- 
ción, y  sin  embargo  resulta  generalmen- 
te que  las  mesas  son  de  un  solo  color 
político. 

Sr,  Moreno— Porque  no  habrá  ins- 
criptos de  otros. 

Sr.  Hernández— No,  señor;  es  que 
tienen  muy  buen  ojo  los  encargados  de 
hacer  el  sorteo. 

Sr.  Moreno—  Lo  felicito  por  la  ex- 
periencia que  tiene  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  continúen  en  esta 
forma. 

Sr.  Hernández— Con  la  forma  que 
indica  el  señor  diputado  por  Mendoza, 
siempre  habría  el  peligro  de  que,  ya 
fueran  amigos  de  un  partido  ó  de  otro, 
los  que  van  á  insacular  las  mesas  to- 
maran los  nombres  de  aquellos  que  con- 
vinieran á  sus  intereses  políticos;  mien- 
tras que  en  la  forma  indicada  por  mí 
se  va  á  formar  ya  con  ciudadanos  de 
filiación  conocida  y  en  una  proporción 
igual,  quedando  librado  á  la  suerte  las 
ventajas  que  los  partidos  pueden  tener 
en  el  resultado  de  la  insaculación. 

Por  eso,  señor  presidente,  voy  á  sos- 
tener la  indicación  en  la  forma  en  que 
la  he  propuesto. 
Sr.  fJi^«rriza— Pido  la  palabra. 
No  estoy  de  acuerdo  con   el   artículo^ 
propuesto  por  el  señor  diputado. 

En  primer  lugar,  no  puede  darse  en- 
trada en  la  ley  á  la  palabra  partidas^ 
El  gobierno  es  para  el  pueblo  y  no 
para  los  partidos;  los  partidos  son  un 
medio  para  llegar  al  gobierno,  y  esta 
es  una  cuestión  individual;  la  ley  no 
debe  reconocerlos. 

Lo  que  ahora  se  propone  es  preci- 
samente lo  que  sin  estar  establecido 
en  la  ley  ha  sido  la  causa  de  toda 
la  destrucción  del  sistema  electoral, 
porque  se  ha  aceptado  en  la  práctica,  la 
cuestión  de  que  los  partidos    tienen  su 
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personalidad  ante  la  mesa  electoral,  y 
resulta  que  con  mayor  ó  menor  habili- 
dad lo  que  se  hace  es  desdoblar  los  par- 
tidos en  diez  ó  quince  para  tener  así  diez 
ó  quince  tumos  en  la  mesa;  y  no  tenien- 
do personalidad  el  ciudadano  sino  el  par- 
tido, resulta  lo  que  resulta  siempre:  que 
cualquier  ciudadano  que  no  es tá^  afiliado 
aun  partido,  se  ve  impedido  oe  entrar 
á  votar,  porque  el  tumo  corresponde  al 
partido  a  ó  al  partido  b. 

Por  consiguiente,  el  vicio  del  sistema 
electoral  ha  sido  creado  por  esta  per- 
sonificación de  los  partidos,  que  siempre 
es  arbitraria  y  á  la  que  no  se  le  puede 
oponer  ninguna  clasificación,  porque  1'.  s 
partidos  que  bajo  una  condición  cual- 
quiera luchan  en  una  elección  se  en- 
cuentran divididos  y  subdivididos  en 
otra  elección,  y  es  sabido  que  la  táctica 
de  un  empresario  de  elecciones  es  con- 
venirse dos  ó  tres  y  dar  nombres  de 
candidatos,  y  no  es  eso  lo  que  en  rea- 
lidad buscan:  buscan  los  turnos. 

Tenemos,  pues,  eliminada  de  esta 
manera  la  mayor  parte  de  los  votan- 
tes por  este  hecho:  porque  los  turnos 
ocupan  el  lugar  que  deben  ocupar  los 
ciudadanos;  los  turnos  se  adjudican  á 
los  partidos  y  no  á  las  personas. 

De  esta  manera  se  ha  conseguido  im- 
pedir con  un  pequeño  número  una  elec- 
ción en  un  lugar  donde  está  completa- 
mente perdida,  porque  resulta  que  en 
casi  todos  los  partidos  se  establece  la 
teoría  más  sencilla:  el  primer  turno  que 
vota  es  la  mesa,  que  son  cinco  miem- 
bros; el  segundo  tumo  se  da  á  un  par- 
tido cualquiera,  y  después  de  varios 
turnos  se  obstrucciona  la  elección  y 
resulta  ganando  el  partido  á  que  per- 
tenece la  mesa,  por  la  mayoría  que  re- 
presenta el  número  de  sus  miembros. 

El  modo  de  evitarlo,  único  y  posible, 
es  el  de  la  multiplicación  de  las  mesas, 
la  facilidad  de  entrar  los  votantes  se- 
gún el  orden  en  que  vayan  llegando, 
sin  que  el  tumo  corresponda  á  uno  ú 
otro  partido;  que  la  personalidad  ante 
la  mesa  sea  el  ciudadano  y  no  el  par- 
tido. {] Muy  bien  [) 

Sr«  Hernündex— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  no  podemos  idealizar 
tanto  estas  cuestiones. 

Establecer  que  ante  la  ley  no  deben 
fifiurar  los  partidos,  cuando  la  ley  trata 
de  ordenar  la  forma  en  que  los  ciuda- 
danos agrupados  en  partidos  políticos 
vayan  á  ejercitar  su  voto,  me  parece 
que  es  ponernos  fuera  de  las  condicio- 
nes prácticas  en  que  tenemos  necesidad 
de  colocarnos. 


Los  inconvenientes  que  ve  el  se- 
ñor diputado,  son  menores  que  los  que 
existen  actualmente  cuando  las  mesas 
son  formadas  por  miembros  de  un  sólo 
partido  político,  y  lo  que  se  busca  es 
precisamente  que  haya  la  posibilidad 
de  que  en  esas  mesas  entren  á  formar 
parte  ciudadanos  de  distintas  filiaciones 
políticas. 

Señor  presidente:  si  en  este  camino 
seguimos,  de  no  ofrecer  garantías,  me  pa- 
rece que  será  muy  difícil  que  consiga- 
mos el  propósito  de  realizar  este  anhelo: 
que  el  pueblo  vote.  Si  no  le  damos  re- 
presentación que  garanta  á  los  parti- 
dos políticos  el  ejercicio  del  voto,  no  he- 
mos de  tener  votantes,  seguiremos  como 
hasta  aquí,  dándonos  el  lujo  de  ofrecer 
garantías  para  el  ejercicio  de  los  dere- 
chas políticos  y  negándolas  cuando  llega 
caso  de  darlas. 

Sr.  Goachon Pido  la  palabra. 

Sería  de  desear  que  al  tratar  de  estas 
reformas  electorales  la  cámara  lo  hicie- 
ra con  un  plan  fijo,  porque  se  presen- 
tan las  reformas  en  una  forma  comple- 
mente desorganizada,  que  no  responde 
á  un  plan  general  de  reforma  de  la  ley. 
En  este  camino  va  á  ser  cuestión  muy 
seria  que  el  ciudadano  pueda  saber  cuá- 
les son  las  disposiciones  del  r<:^gimen 
electoral.  Tenemos  las  leyes  del  16  de 
octubre  del  77,  del  18  de  octubre  del  81, 
de  7  de  octubre  del  90,  de  2  de  octubre 
del  95,  un  proyecto  de  ley  despachado  ya 
por  la  cámara  hace  pocos  días,  que  es- 
tá en  revisión  en  el  senado,  y  hay  ade- 
más dos  leyes  orgánicas  de  los  tribuna- 
les de  la  capital  que  complementan  es- 
tas disposiciones.  No  es  posible,  con 
este  cúmulo  de  leyes,  que  el  ciudadano 
se  encuentre  habilitado  para  conocer 
con  precisión  cuáles  son  sus  derechos 
y  cuáles  son  sus  deberes. 

Me  parece,  pues,  que  sería  convenien- 
te que  siguiésemos  un  orden  en  la 
discusión:  el  orden  de  la  ley  electoral, 
y  aun  el  propuesto  por  la  comisión  que 
ha  despachado  este  asunto;  que  empe- 
cemos por  determinar  cuáles  son  las  con- 
diciones del  elector,  cuáles  son  sus  de- 
rechos y  cuales  sus  deberes,  y  luego 
resolver  la  manera  como  se  va  á  for- 
mar el  padrón  electoral;  y  una  vez 
resueltas  estas  cuestiones,  que  son  fun- 
damentales y  reglamentarias,  á  las  cua- 
les debe  ajustarse  todo  el  régimen  elec- 
toral, entonces  entrar  á  ver  de  qué  ma- 
nera se  han  de  formar  las  mesas  recep- 
toras de  votos;  y  entonces  podríamos 
arbitrar  los  medios  de  que  en  la  forma- 
ción de  esas  mesasno  predomine  el  espíri- 
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tu  de  partido  y  que  hubiera  un  criterio 
tendente  á  dar  la  representación  á  todos 
los  partidos;  por  ejemplo,  que  se  tomara 
los  mayores  contribuyentes  de  cada  sec- 
ción electoral,  de  acuerdo  con  una  lista 
formada  por  la  respectiva  dirección  de 
rentas  ó  cualquier  otro  procedimiento. 

Pero  me  parece  que  es  imposible  la 
discusión  en  esta  forma  y  que  debemos 
seguir  el  orden  del  despacho  de  la  co- 
misión, por  el  cual  debemos  empezar 
por  ocuparnos  de  las  condiciones  del 
elector. 

Creo  que  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  procedería  prudentemente  dejando 
este  artículo  para  otra  oportunidad,  para 
cuando  llegue  á  resolverse  esas  cuestio- 
nes. 

Sr.  Hernández— No  veo  la  oportu- 
nidad de  introducirlo  más  adelante;  por 
esto  lo  he  propuesto  al  principio.  Sobre 
todo,  me  parece  que  esta  indicación  está 
fuera  de  tiempo:  debió  presentarse 
cuando  se  discutía  en  general.  Ya  hemos 
resuelto  tratarlo  en  la  forma  en  que 
está  en  el  despacho,  y  debemos  seguir 
ese  orden. 

Sp.  Presidente—  Se  votará  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  diputado 
Hernández.  En  caso  de  que  sea  recha- 
zado, entrará  en  substitución  el  propues- 
to por  el  señor  diputado  Barraquero. 

—  Se  vota  el  nrlículu  rcdaolaílo  por 
el  señor  dípiílailo  Hernández,  y  resulta 
rechazado. 

Sp.  Hernández— Podría  rectificarse 
la  votación. 

—Así  se  hace,  con  igual  resultado. 

Sr.  Barraquero  —  Mi  proposición 
debe  entrar  como  agregado  al  artículo 
21 ,  para  no  alterar  la  correlación  de  la 
ley. 

Sr«  Presiden  te— Debe  votarse  ante 
todo  si  la  cámara  se  ocupa  ó  nó  inme- 
diatamente de  ese  agregado. 

—Se  vola  y  resulla  nfirmaliva. 

Sr,  Pérez — Pido  la  palabra. 

Rechazado  el  artículo  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  voy  á 
votar  por  el  que  ha  indicado  el  señor 
diputado  por  Mendoza;  pero  pidiendo 
que  él  se  divida  en  dos  partes,  porque 
me  parece  que  no  tiene  objeto  en  la  ley 
la  segunda  que  dice:  «con  el  fin  de  vi- 
gilar el  extricto  cumplimiento»,  etc. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  artícu- 
lo por  partes. 

—Así  se  hace,  y  es  rechazado  total- 
mente. 


Sr.  Hernández-— Pido  la  palabra. 
Voy  á  hacer  una  indicación    que  fa- 
cilitará   á  la  cámara  su  propósito  de  in- 
troducir las  menos  reformas  posibles  en 
la    ley    electoral. 

No  puedo  prescindir,  señor  presi- 
dente, de  la  actitud  que  asume  la  cá- 
mara al  tratar  estos  asuntos,  y  me  pare- 
ce que  es  el  caso  de  ser  práctico,  de  ha- 
cer el  último  esfuerzo  para  conseguir 
algo  de  lo  que  realmente  constituye  un 
pensamiento  político,  de  alta  política,  de 
esos  pensamientos  que  d«-bieran surgir  de 
las  esferas  del  gobierno,  porque  á  él  le 
aprovechan  en  primer  término.  Ese  pen- 
samiento está  contenido  en  ima  reforma 
que  yo  he  propuesto  al  final  de  este  pro- 
yecto con  el  nombre  de  disposiciones 
transitorias. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  en  el 
mes  de  marzo  próximo  hay  elecciones 
nacionales,  elecciones  que  son  de  la  ma- 
yor importancia,  porque  van  á  renovar 
la  cámara  por  mitad,  y  si  se  agrega 
algunos  diputados  que  hay  que  elegir  en 
reemplazo  de  otros  que  han  fallecido 
ó  renunciad  o,  diremos  con  propiedad 
que  de  esa  elección  va  á  resultar  la 
mayoría  de  esta  cámara. 

Además,  es  de  suma  importancia 
dicha  elección,  porque  ella  tiene  el  ca- 
rácter de  un  acto  político  de  tras- 
cendencia por  la  influencia  que  necesa- 
riamente tendrá  en  la  próxima  renova- 
ción del  poder  ejecutivo  nacional. 

Es,  pues,  señor  presidente,  el  acto 
político  eleccionario  por  esencia  im- 
portante que  próximamente  tiene  que 
realizar  este  país»  y  me  parece  que  los 
hombres  que  nos  preocupamos  porque 
prevalezca  la  opinión  pública  en  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos,  ha- 
ríamos bien  en  propender  á  que  á  él 
concurra  el  mayor  número  de  ciuda- 
danos. 

El  padrón  actual,  por  más  que  se  diga 
lo  que  se  ha  dicho  y  más  que  pudiera 
decirse,  está  hecho  con  violación  de  las 
leyes;  está  hecho  con  abuso  notorio  de 
parte  de  la  autoridad:  es  un  padrón 
que  se  prepara,  selor  presidente,  para 
una  elección  oficialista  en  todos  los 
puntos  de  la  República,  y  ese  padrón 
no  puede  en  ningún  caso  ser  admitido 
por  los  que  tengan  realmente  el  propósi- 
to de  que  la  opinión  esté  representada 
en  los  actos  electorales  de  su  país,  como 
la  fuente  de  donde  deban  de  surgir  los 
votos  que  van  á  formar  el  gobierno. 
Esos  padrones  falsos,  señor  presiden- 
te, no  pueden  en  ningún  caso  ser  la 
base  de  esas  elecciones,  sino  .se quiere 
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que  de  esas  elecciones  surja  •  la  volun- 
tad adulterada  del  pueblo  de  la  Repú- 
blica. 

El  sistema  actual  de  empadronamien- 
to, el  registro  actual  que  se  está  for- 
mando, aleja  por  completo  al  ciudada- 
no; de  manera  que  no  hay  derecho  á 
decir  que  el  que  no  se  inscribe  no  se 
inscribe  porque  no  quiere.  No,  señor 
presidente,  empezando  por  la  capital  de 
la  República  y  terminando  por  las  pro- 
vincias menos  adelantadas  del  país,  en 
todas  partes  se  puede  decir  esto:  la 
gente  digna,  que  no  tiene  un  interés  po- 
lítico inmediato,  no  va  á  inscribirse 
¿Por  qué?  Porque  teme  hasta  ser  mano- 
seada. 

Sr.  jHoreno  —  En  la  capital,  ¡falso 
completamente! 

Sr,  Hernilndez — En  la  capital  de 
la  República,  señor  presidente,  al  hom- 
bre más  conocido  se  le  discute  su  iden- 
tidad personal! 

Y  eso  que  se  hace  en  más  de  un  ca- 
so y  que  se  puede  hacer  con  cualquíe 
ra,  es  lo  que  todo  el  mundo  teme  y  evita, 
porque  nadie  quiere  pasar  por  ese  ma- 
noseo. 

Esa  es  la  razón  por  que  no  tenemos 
inscripción,  y  esa  es  la  razón  por  que 
desde  muchos  años  atrás  está  predo- 
minando en  todas  partes,  aquí  como  en 
Entre  Ríos,  como  en  Jujuy  y  como  en 
cualquiera  otra  provincia,  la  voluntad 
de  los  menos. 

Sp.  Beptréü— Creo  que  está  mal  in- 
formado el  señor  diputado. 

Sp,  Ppesidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  no  interrumpan;  después 
pueden  contestar. 

Sr,  Ilepnández  —  No  voy  á  hacer 
demasiado  largo  este  debate;  por  eso  no 
contesto  al  señor  diputado  por  Jujuy,  á 
quien  no  hago  alusión  ni  á  ningún  otro 
colega,  porque  no  es  mi  propósito  ha- 
cer alusión  á  nadie. 

No  quiero,  digo,  hacer  más  larga  la 
discusión,  sino  podría  demostrar  esto: 
que  en  general  la  República,  tomando 
á  una  provincia  con  otra,  no  está  habi- 
litado para  votar— ni  lo  he  estado  an- 
tes—ni el  veinte  por  ciento  de  la  po- 
blación electoral. 

Solamente  con  este  hecho  podría  jus- 
tificar que  hay  necesidad  de  ampliar 
esos  padrones,  para  que  esas  elecciones 
tan  importantes  á  que  antes  me  referí 
tengan  siquiera  la  presunción  de  que 
lo  que  de  ellas  ha  de  surgir  será  vo- 
luntad popular  de  la  República. 

Con  este  propósito,  señor  presidente, 
voy  á  pedir    que    la    cámara,   ya    que 


no  hay  el  propósito  ni  el  deseo  de  dis- 
cutir hoy  estas  reformas  generales,  con- 
crete su  resolución  á  una  de  la  mayor 
importancia,  que  está  propuesta  aquí  y 
que  es  la  que  tiene  por  objeto  ampliar 
el  registro  electoral,  habilitando  al  ma- 
yor número  posible  de  ciudadanos 
para  votar  y  cuyo  objeto  conceptúo 
que  se  realiza  c®n  la  agregación  del  re- 
gistro de  la  guardia  nacional  al  re- 
gistro cívico  que  actualmente  se  prac- 
tica. 

Propongo  entonces  que  aunque  se 
resuelva  tratar  después  las  disposicio- 
nes que  están  en  discusión,  y  como 
para  ello  no  sería  absolutamente  un 
inconveniente  la  sanción  de  esta  dispo- 
sición transitoria,  que  desde  luego  la 
cámara  se  pronuncie  sobre  este  pensa- 
miento, cuyos  términos  voy  á  leer,  por- 
que hay  algunas  agregaciones  que  la 
cámara  no  conoce. 

«Hasta  tanto  se  haga  el  padrón  per- 
manente, el  registro  cívico  para  las  elec- 
ciones nacionales  se  formará  de  la  ins- 
cripción que  actualmente  se  practica, 
agregándosele  los  guardias  nacionales 
enrulados  en  el  último  período  fijado  por 
el  poder  ejecutivo,  que  no  se  hubiesen 
inscripto. 

«Hecha  la  mscripción,  los  guardias 
nacionales  enrolados  serán  considerados 
ciudadanos  inscriptos  en  el  registro  cí- 
vico nacional,  y  como  tales  podrán  ser 
tachados  en  el  tiempo  y  forma  estable- 
cidos en  la  ley  electoral  vigente.» 

Otro  artículo:  «Vencido  el  término  fi- 
jado por  la  ley  vigente  para  el  juicio 
de  tachas,  las  mesas  inscriptoras  man- 
darán publicar  el  registro  depurado,  con 
la  división  en  series  que  dicha  ley  es- 
tablece, con  el  fin  de  que  cada  ciuda- 
dano inscripto  conozca  la  serie  ó  mesa 
en  que  le  corresponda  votar.» 

El  registro  actual  no  solamente  es 
vicioso,  sino  que  no  tiene  la  concurren- 
cia necesaria  en  los  puntos  que  co- 
nozco, como  las  provincias  de  Santa  Fe 
y  Entre  Ríos:  por  razón  de  la  grandísima 
epidemia  que  ha  asolado  hace  poco  á 
aquellas  provincias— es  sabido  que  en 
Entre  Ríos,  se  ha  perdido  próximamente 
la  mitad  de  las  haciendas;  no  hay  ca- 
ballos para  que  las  gentes  puedan  con- 
ducirse hasta  las  mesas  de  inscripción. 
Habría  por  lo  menos  necesidad  de  am- 
pliar el  plazo  de  la  inscripción.  Hay  pro- 
vincias, señor  presidente,  tan  importan- 
tes como  la  provincia  de  Santa  Fe,  donde 
estoy  seguro  que  actualmente  es  esca- 
sísima la  inscripción  nacional,  si  es  que 
la  hay.  La  situación  de  aquella  provin- 
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cía,  sin  que  esto  importe  referirme  á  uno 
ú  otro  de  los  partidos,  por  los  hechos 
producidos,  ha  alejado  á  los  ciudadanos 
de  la  inscripción,  á  unos  por  falta  de 
voluntad  y  á  otros  porque  han  tenido 
que  ocuparse  de  asuntos  de  política  lo- 
cal. El  hecho  es  que  no  hay  allí  inscrip- 
ción. 

Es  necesario,  señor  presidente,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  provincia 
de  Santa  Fe,  que  se  la  habilite  para  que 
vote,  si  no  se  quiere  imponer  la  nece- 
sidad de  que  los  partidos  se  produzcan 
en  otra  forma,  que  puede  ser  dolorosa. 

Con  estas  consideraciones  creo  que 
dejo  fundada  la  moción  que  hago  para 
que  con  preferencia  al  proyecto  en  dis- 
cusión la  cámara  trate  estas  disposicio- 
nes, que  si  se  sancionaran  las  otras, 
quedarían  en  la  forma  que  están,  como 


disposiciones  transitorias,  y  si  no  se  san- 
cionaran, quedarían  como  una  ley  espe- 
cial. 


Garzón— Pido  la  palabra. 

Sr.  Preaidente—La  cámara  debe 
resolver  previamente  si  se  ocupa  en  se- 
guida de  los  artículos  propuestos. 

Sr*  Garzón— Voy  á  hacer  algunas 
observaciones. 

Sr.  Prenidente — Las  hará  después 
que  la  cámara  resuelva  ocuparse  de  esos 
artículos. 

Me  informa  la  secretaría  que  la  cámara 
ha  quedado  sin  número. 

En  ese  caso  invito  á  la  honorable  cá- 
mara á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  interine  io,  sien  lo 
lan  5  y  50  p.  m. 
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permuta  de  terrenos  d(*  la  Chacarita.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  en  los  proyectos  sobre  reforma  de  la  ley  «"lectora!.  (Se  aplaza  hasta  las 
sesiones  del  año  próximo).— Se  señala  la  sesión  del  viernes  para  tratar  el  proyecto  relativo  á  la 
reforma  judicial  —Se  posterga  basta  la  sesión  próxima  la  consideración  del  dictamen  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  construcción  del  puerto  de  Gualeguay- 
chú.  —  Aprobación  del  dictamen  de  la  misma  comisión  en  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de 
un  alambrecarril  de  Cbilecito  á  las  minas  de  Famatina.— Mociones  de  orden.— Aprobación  del  dic 
tamen  de  la  comisión  de  negocios  constitucionales  y  extranjeros  en  las  modifica<'iones  leí  ho- 
norable senado  al  tratado  de  extradición  celebrado  ron  los  Estados  Unidos  del  Brasil.— Aprobación 
del  dictamen  de  la  comisión  judicial  en  la  acusación  promovida  por  el  señor  A.  J.  Ballesteros 
Zorraquín  contra  el  juez  de  primera  instancia  doctor  Luis  Ponce  y  Gómez.— Aprobación  del  dicta- 
men de  la  misma  comisión  en  la  acusación  promovida  p>ir  el  señor  Juan  B.  Romero  contra  el  juez 
de  comercio  doctor  Peyret.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  en  el  provecto 
de  ley  exonerando  de  derechos  de  aduana  á  la  compañía  de  «Ferrocarriles  industriales».— Se  re- 
suelve que  la  acusación  promovida  contra  el  juez  letrado  del  Neuquén  doctor  Pitstor  y  Montes  pase 
á  la  comisión  de  negocios  constitucionales. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.), 
Avellánenla  (M.  M.),  Baleslra,  Barraquero,  Barraza,  Ba- 
rruetaveña,  Benedit,  Bertrés,  Berrundo,  BíUordo,  Bo- 
Ilini,  Bores,  Bouquet  Roldan,  Bruchmann,  Cantón, 
Caries,  Carrasco,  Carroño,  Carreras.  Castellanos  (J.), 
Centeno,  Claros,  Coronado,  Cullen,  Demaria,  Echega- 
ray,  Ezquer,  Ferrari,  Calvez.  Garcia,  Garzón,  Godoy 
(M.  E.),  Gómez  (C,  F.),  Gómez  (M.),  Couchon,  Hel- 
guera,  Hernández,  Iríondo  (M.),  Lacasa,  Laferrérc, 
Leguizamón,  Loureyro,  Michado,  Martínez,  Olmos, 
Palacio,  Panelo,  Parcra  (F.  M.),  Parara  (R.),  Peña,  Pé- 
rez, Quintana,  Robert,  Roberts,  Romero,  Ruiz,  Salas, 
Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarína,  .Sarmiento,  Silva, 
Soldati,Tissera,  Torres  (R.),  Torres  (R.  F),  Ugarriza, 
Csandivaras,  Videla,  Villanueva,  Vivanco  (P.),  Vivan- 
Cu  (R.  S.),  Yofre. 


AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Falcón,  Godoy  (E.),  Outes,  Reyna,  Várela 
Orliz. 

CON  AVISO 

Dantas,  Ferreyra,  Fonrouge,  Gígena,  Lartigau,  Mo- 
reno, Vedia. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Balnguer,  Belderrain,  Calderón,  Capdevila, 
Carbó,  Casares,  Castellanos  (A.),  Iriondo  (U.),  Lacave- 
ra,  Lagos,  Lassaga,  Leiva,  Luro,  Loveyra,  Olivera, 
Rivas,  Rosas,  Seguí,  Serna,  Toríno,  Ugarte,  Za valla. 

—En  Buenos  Aires,  á  !¿7  de  noviem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los    señores  diputados  arriba 
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anoUrloSy  el  señor  presiiicntf?  dnclara  re- 
ahiertn  la  sesión,  síemlo  las  3.55  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

—El  señor  ministro  de  obras  públicas  remate  la  me- 
moria corresponiüpnte  á  su  departamento.— MI  archi- 
vo^ previa  ááttribueión  á  loi  ieñorti  diputado*). 

—El  señor  presidente  del  honoraMe  senado  devuelve 
modifícado  el  proyecto  de  ley  sobre  or$;anizactün  del 
ejército. 


Sr,  Garzón— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  tratar  sobre  tablas 
estas  modificaciones,  una  vez  que  se 
termine  de  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

—Apoyado. 

PETICIONES  PARTICULARES 

— Vflcinos  del  pueblo  General  Arenales  piden  que 
al  tralnrse  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  sobre  inter- 
pretaiióii  de  la  ley  número  3íXy>,  se  tenga  en  cuenta 
que  la  mente  de  la  misma  es  que  esa  línea  férrea 
toque  en  aquel  pueblo.— (ii  la  comieión  de  obras  pú- 
blicas). 

—Juan  Bautista  Romero  por  Arturo  A.Snntolma,  pile 
que  no  se  apruebe  el  despacho  de  la  comisión  judicial 
en  la  acusación  f»resentid{i  contra  el  juez  de  comercio 
doctor  Luis  A.  Pey»ei.— (/l  su»  attUcedentea). 

—El  juez  federal  do  Mendozt  remite  el  acta  labrada 
por  la  junta  que  determina  el  artículo  30  de  la  ley  de 
clecciuues.— M  la  comisión  de  podares). 

—La  sociedad  argentina  protectora  de  los  animales 
pide  que  en  la  ley  que  fija  los  derechos  de  importa, 
ción  se  aprejfue  un  artículo  por  el  que  se  prohiba  la 
introducción  de  j^allus  para  riña.- (il  la  comisión  dé 
presupuesto). 

DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  harienda  se  expide  respecto  de  los 
siguientes  proyectos  de  ley:  sobre  adqui:)ición  por  el 
Banco  de  la  nación  argentina  de  los  S  12.076.400  en 
títulos  del  empréstito  nacional  interno;  sobre  f*xtínción 
de  la  deuda  flotante  contraí«la  en  Europa  y  sobre  am~ 
pliación  hasta  S  6.000.(XX)  del  crédito  que  puede  acor- 
dar al  gobierno  nacional  e|  Binco  de  la  Nación. 

—La  de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley  del 
poder  ejecutivo  sobre  construcción  de  ví;is  á  alto  nivel 
en  la  estición  Sola  (ferrocarril  del  sud),  y  en  el  pro- 
yecto de  ley  ¡«probando  el  gasto  de  $  100.000  prove- 
nientes de  la  cuenta  de  irrigación  invertidos  en  obras 
del  dique  de  La  Puntilla,  en  San  Juan. 

Sr.  BoaqaeC  Roldan— Pido  la  pala- 
bra. 

Habiendo  varias  mociones  de  prefe- 
rencia para  tratar  distintos  asuntos,  pro- 
pongo que  se  fijo  la  sesión  del  miér- 
coles próximo  para  tratar  los  despachos 
de  la  comisión  de  hacienda  de  que 
acaba  de  darse    cuenta,  en    atención  á 


que  estos  proyectos  deben  ser  despacha- 
dos antes  de  tratar  el  presupuesto. 

—Apoyado. 

LICENCIA 

Buenos  Aires,  noviembre  25  de  1901. 

8«ñor  presidente  dé  la  honoroble  cámara  de  diputados 

dé  la  nación. 

Motivos  de  duelo  en  mi  rimilía   me  obligan  á  reti- 
rarme de  esta  capital. 

Ruego  al   señor  presidente  se  sirva  recabar  de  la 
honorable  cámara  una  licencia  por  quince  sesionr^. 

Saluda  al  señor  presidente. 

M.  Y.  Reyna. 

—Se  concede,  con  goce  de  diel;i,  la 
licencia  solicitada. 

Sr.  Preafflente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Córdoba, 

—Se  aprueba  la  moción  del  s"íwr 
diputado  Garzón  p.ira  tratar  sobr<*  ta- 
blas las  modificaciones  íntroducid;is  fior 
el  honorable  senado  al  proyecto  sdirf 
organización  del  ejército. 

MOCIONES  DE   ORDEN 

Sp«  Ppe*iiHeDte— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Bouqiiet 
Roldan  relativa  á  los  despachos  de  la 
comisión  de  hacienda  en  los  proj^ectos 
financieros. 

Sp«  BRPraqotf^ro — Pido   la  palabra. 

No  veo  cuál  sería  la  urgencia  pa- 
ra dar  preferencia  á  esos  proyectos, 
revocando  resoluciones  anteriores  de  la 
cámara  que  había  resuelto  dar  prefe- 
rencia á  la  justicia  federal  y  ordinaria 
de  la  capital  y  á  varios  despachos  ur- 
gentes de  la  comisión  de  obras  públicas. 

Creo  que  mientras  no  esté  listo  el 
despacho  de  la  comisión  de  presupues- 
to, no  habrá  gran  urgencia  en  tratar 
estos  de  la  de  hacienda. 

Me  explicaría  la  moción  del  señor  di- 
putado para  que  se  trataran  los  asuntos 
que  indica,  después  de  los  que  5'a  tienen 
preferencia. 

Sr.  Vivan  co  (P.)— Pido  la  palabra. 

Como  el  señor  diputado  que  deja  la 
palabra  se  ha  referido  al  despacho  de 
la  comisión  de  presupuesto,  quiero  an- 
ticipar á  la  cámara  que  ya  está  listo  y 
que  no  ha  sido  presentado  porque  la 
sanción  de  los  proyectos  financieros  es 
previa,  puesto  que  se  cuenta  con  los 
recursos  que  en  ellos  se  calcula  para 
cubrir  gastos  ordinarios. 

De  manera  que  no  puede  presentarse 
el  despacho  todavía. 

El  presupuesto  está    despachado;  es- 
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pera  Únicamente  que  la  cámara  se  pro- 
nuncie sobre  estos  proyectos.  Es  otra 
razón  que  viene  á  fortificar  las  que  ha 
dado  el  señor  diputado. 

§r.  Boaqnet  Rold«n  —  Además, 
tenemos  tres  ó  cuatro  sesiones  para 
despachar  los  asuntos  de  preferencia. 

ftr.  Barraquero— Pido   la  palabra. 

En  vista  de  la  manifestación  que 
acaba  de  hacer  el  señor  presidente  de 
la  comisión  de  presupuesto,  retiro  mi 
observación. 

Si  realmente  la  comisión  cree  que  son 
previos  estos  proyectos,  hay  una  razón 
de  urgencia. 

—Se  npriicba  la   moción    del    señor 
Hiputailo  Rouquoi  Roldan. 

ORGANIZACIÓN   DEL  EJÉRCITO 

fir.  Secretario  Ovando— £1  artí- 
culo 8.<^  sancionado  por  esta  cámara 
dice: 

«Los  ciudadanos  de  la  clase  de  20 
años  que  comprueben  haber  adquirido 
en  los  polígonos  de  tiro  la  práctica  y 
precisión  que  el  poder  ejecutivo  deter- 
mine en  la  reglamentación  de  esta  ley, 
serán  dispensados:  de  un  mes  de  servi- 
cio en  las  filas  del  ejército  permanen- 
te aquellos  á  quienes  haya  tocado  el 
servicio  de  seis  meses,  y  de  dos  meses 
aquellos  á  quienes  haya  tocado  el  ser- 
vicio de  dos  años.» 

El  honorable  senado  modifica  la  últi- 
ma parte  en  esta  forma:  cy  de  cuatro 
meses  á  aquellos  á  quienes  haya  toca- 
do el  servicio  de  dos  años,  sin  que  este 
beneficio  pueda  exceder  al  diez  por 
ciento  de  los  individuos  de  la  clase  con- 
vocados en  uno  y  otro  caso.» 

Ht»  Presidente— Se  tratará  separa- 
damente cada  modificación. 

Hr»  Garzón  — Modificación  que  no  se 
observe,  que  se  dé  por  aprobada. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento por  parle  de  la  cámara,  así  se 
hará. 

—Se  (l:i  por  aprobada  ]a  moflíficación 
Icírtn. 

Hr»  Secretario  Ovando^El  artí- 
culo 17,  sancionado  por  la  cámara  de 
diputados,  dice:  «Después  de  la  incor- 
poración queda  autorizada  la  permuta 
de  servicio  entre  un  conscripto  á  quien 
haya  tocado  el  servicio  de  dos  años, 
con  un  conscripto  perfectamente  apto, 
á  quien  haya  tocado  el  servicio  de  seis  I 
meses,  bajo  las  condiciones  siguientes:»] 


Después  de  la  palabra  «apto»,  el  se- 
nado intercala:  «de  la  misma  clase». 

— Sc  aprueba. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  El  ar- 
tículo 33  dice:  «La  declaración  de  edad 
es  obligatorio  hacerla  en  nombre  de  los 
ausentes  del  distrito,  partido,  etc.,  por 
sus  padres  ó  tutores,  ó  dirigirla  por  es- 
crito al  ministerio  de  guerra,  y  por  los 
ausentes  fuera  del  país,  en  los  consula- 
dos de  la  República.  En  todos  los  ca- 
sos dentro  del  término  fijado  por  la 
presente  ley.» 

El  senado,  después  de  las  palabras 
«ministerio  de  la  guerra»,  agrega:  «ó  ins- 
pectores de  milicias    respectivamente.» 

—Se  aprueba. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  ar- 
tículo 48  dice:  «Un  nuevo  enrolamiento 
general  será  efectuado  cada  cinco  años 
después;  uno  y  otro  en  la  forma  que  re- 
glamente el  poder  ejecutivo.» 

El  senado,  modifica  el  segundo  pá- 
rrafo en  esta  forma:  «y  además  el  po- 
der ejecutivo  podrá  decretar  enrola- 
mientos parciales  cuando  lo  estime  ne- 
cesario. Unos  y  otros  en  la  forma  que 
reglamente  el  poder  ejecutivo.» 

—Se  .iprueba  la  mo4lifícaciün. 

Sr.  Secretario    Ovando  —  En  el 

artículo  69  la  cámara  de  diputados  de- 
cía en  el  segundo  párrafo:  «Si  el  indi- 
viduo incorporado  á  la  escuela  de  cla- 
ses perteneciese  á  los  conscriptos  de 
dos  años,  en  caso  de  rendir  satisfacto- 
riamente las  pruebas  de  ingreso  queda 
de  hecho  dispensado  de  completar  el 
tiempo  de  servicio  que  como  conscripto 
pudiera  faltarle.» 

El  honorable  senado  agrega  lo  si- 
guiente: «debiendo  liquidársele  la  úl- 
tima parte  del  sobresueldo  de  cons- 
cripto fijado  por  el  artículo  94  de  la 
presente  ley,  en  la  proporción  corres- 
pondiente al  tiempo  que  ha  servido  como 
conscripto.» 

—Se  aprueba  esta  modifií^ación. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  articu- 
lo 96  de  la  honorable  cámara  decía: 
«Sólo  podrá  ser  reemplazado  provisoria- 
mente el  empleado  público  llamado  al 
servicio  militar.  Su  reemplazante  goza- 
rá de  la  mitad  del  sueldo  del  titular^ 
debiendo  la  otra  entregarse  al  cons- 
cripto.» 

El  honorable  senado    lo  modifica    en 
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■/."  Memíórt  da  prvrroffa. 


Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

No  quiero  que  con  mi  silencio  que- 
den asentidas  las  afirmaciones  del  señor 
diputado. 

Es  completamente  incierta  y  capri 
chosa  esa  afirmación  de  que  en  los  co- 
micios establecidos  en  las  secciones 
electorales  de  campaña  se  vayan  á  vol- 
car los  registros  para  ahogar  los  votos 
de  las  ciudades.  Y  llamo  la  atención  de 
la  cámara  sobre  este  hecho:  que  cuando 
el  señor  diputado  empezó  haciendo  su 
argumento,  habló  de  campañas  desiertas, 
y  á  raíz  de  esto  declaraba  que  el  nú- 
mero de  ciudadanos  que  allí  vota  ahoga 
el  voto  de  las  ciudades! 

La  verdad  de  las  cosas  no  es  la  que 
el  señor  diputado  expresa.  La  verdad 
surge  de  los  estudios  que  tiene  hechos 
la  cámara,  que  tiene  hechos  el  pueblo, 
que  tienen  hechos  todos  los  míe  se 
preocupan  de  estas  cuestiones  cí^ndo 
se  estudia  el  carácter  de  nuestra  pobla- 
ción entera;  y  aplicándola  al  caso  de 
Entre  Ríos — ya  que  es  el  que  ha  servi- 
do de  norma  al  señor  diputado— debería 
saber  que  por  los  estudios  que  se  han 
hecho  sobre  los  resultados  del  último 
censo  nacional,  la  provincia  de  Entre 
Ríos  es  la  segunda  en  densidad  de  po- 
blación de  la  República.  No  son  sus 
campañas  parajes  desiertos:  son  campa- 
ñas de  población  más  densa  aún  que  la 
de  la  misma  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

Sp.  llepiiá.ndez— Le  propongo  ca- 
torce comicios. 

Sp.  Capbó — Con  catorce  ó  más,  co- 
mo dice  el  señor  diputado,  centralizará 
de  tal  manera  los  comicios,  que  los 
votantes  quedarán  en  muchos  depar- 
tamentos á  diez  y  ocho  y  veinte  leguas 
de  distancia;  y  no  sé  por  qué,  yo,  por  el 
hecho  de  vivir  en  la  campaña,  he  de 
tener  la  obligación  de  trasladarme  á  tan- 
tas leguas  para  votar,  mientras  que  có- 
modamente el  señor  diputado  ha  de  ir 
á  votar  á  una  cuadra    de    su  casa. 

Hagamos  lo  que  decía  elocuentemente 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe:  que 
cuando  brille  el  sol,  brille  lo  mismo  para 
el  alcázar  del  poderoso  que  para  la 
choza  del  miserablel  (Aplausos)» 

Pongamos  al  alcance  de  todos  los  ciu- 
dadanos el  ejercicio  del  voto,  puesto 
que  eso  es  lo  que  corresponde  con  arre- 
glo á  la  ley,  que  es  la  ley  nacional  de 
elecciones,  y  no  hagamos  la  ficción  del 
voto  democrático  y  popular  reduciéndo- 
lo á  los  habitantes  de  las  ciudades,  como 
si  fuera    menos  fácil    encontrar  en  las 
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ciudades  que  en  la   campaña  la  canalla 
que  se  vende  para  fines  electorales. 

¿Acaso  la  masa  desocupada,  que  se 
dedica  especialmente  á  esta  clase  de 
empresas  en  las  elecciones,  es  más  re- 
clutable  en  las  campañas  que  en  las 
ciudades?  ¿En  dónde  están  esas  masas 
populares  que  perturban  generalmente 
las  elecciones?  ¿Están  en  las  campañas? 
No,  señor  presidente:  están  en  las  ciu- 
dades! 

Entonces,  pues,  sobre  una  masa  de 
hombres  que  pueda  venir,  como  decía 
el  señor  diputado  }•  yo  quiero  conce- 
dérselo, que  pueda  venir  disciplinada  á 
las  urnas,  mandada  por  sus  patrones, 
por  los  grandes  'propietarios  de  la  cam- 
paña, no  puede  influir  la  ley  sino  en  la 
forma  establecida  para  todos.  Nosotros  no 
podemos  saber  si  los  hombres  que  vie- 
nen á  votar  lo  hacen  obligados  por  sus 
patrones,  ó  si  vienen  cediendo  á  la  in- 
fluencia que  legítimamente  puedan  ejer- 
cer sobre  ellos  los  hombres  de  capital 
que  acaso  les  ayudan  en  sus  necesida- 
des más  premiosas. 

A  los  partidos,  cuando  quieren  traba- 
jar, no  les  puede  ser  indiferentes  el  ir 
á  controlar  la  acción  de  los  otros  en 
cualquier  parte  que  sea,  y  el  señor  di- 
putado sabe  perfectamente  bien  que 
aplicando  el  caso  á  Entre  Ríos,  allí  no 
ocurre  jamás  una  elección  á  la  que  no 
estén  presentes  los  fiscales  de  uno  y 
y  otro  partido  cuando  todos  van  á  la 
lucha;  no  obstante  que  en  las  sec- 
ciones haya  personas  capaces  de  fis- 
calizar, se  mandan  otros  de  los  centros 
poblados,  especialmente  de  la  capital.  El 
señor  diputado  sabe  que  actualmente 
la  inscripción  se  hace  bajo  el  imperio 
de  los  fiscales  que  pueden  presentar 
todas  sus  indicaciones. 

No  es  pues,  señor,  aceptable  esta  cla- 
se de  argumentaciones,  ni  se  puede  tam- 
poco decir  así  no  más  con  una  afirma- 
ción, que  sucederán  tales  ó  cuáles  cosas 
y  que   se   dejan  abiertas   las    trampas. 
I  Es  necesario  demostrarlo,  y  el  señor  di- 
putado no  lo  ha    demostrado    ni  podrá 
demostrarlo.    Y  como   quiera   que  sea, 
se  puede  demostrar,  teórica  y  práctica- 
mente, que   es  mucho  mejor,  para  con- 
seguir   en  un    tiempo    más    ó    menos 
remoto  la  pureza  del  sufragio,  el  multi- 
plicar los  lugares    donde  se  vote,    que 
disminuirlos,  porque    de  ese    modo    se 
habitúan  los  individuos  al  ejercicio  del 
derecho  de  sufragio,  así  como  también 
á  fiscalizarse  los  unos  á  los  otros,  pues- 
to que  en    circunscripciones  más  redu- 
cidas todos  se  conocen    y  es   más  difí- 
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cil  la  falsiñcación  y    multiplicación  del 
YOto  por  personas  desconocidas. 

Todas  estas  cosas  son  elementales  pa- 
ra las  personas  que  las  estudian,  y  no 
insistiré  más. 

—Se  vola  el  artículo   en  discusiún  v 
es  rechazado. 

Sr.  Herná.nde9s— Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  al  proyecto  de  la  co- 
misión, voy  á  pedir  también  que  se  in- 
troduzca un  artículo  modificando  la  ley 
vigente,  á  continuación  del  artículo  21, 
y  que  va  á  tener  la  bondad  de  leer  el 
señor  secretario. 

—Se  lee: 

«Los  partidos  organizados  y  en  ac- 
ción, con  candidatos  proclamados,  ten- 
drán derecho  á  ser  representados,  al 
formarse  la  lista  de  veinte  ciudadanos 
inscriptos  para  el  sorteo  de  los  miem- 
bros de  las  mesas  receptoras  de  votos 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  ^ 
cuyo  fin  podrán  presentar  listas  que  no 
excedan  de  diez  ciudadanos  de  su  filia- 
ción política  para  cada  mesa.  En  estas 
listas  podrán  figurar  inscriptos  de  cual- 
quier serie,  con  tal  que  sean  de  la  sec- 
ción á  que  corresponda  la  mesa.» 

Sr.  HernAndesB — Voy   á   continuar. 

Sr«  Presidente— Permítame.  Debo 
someter  á  la  votación  de  la  cámara  si 
es  que  se  ha  de  ocupar  ó  nó  inmedia- 
tamente de  este  artículo. 

Sr.  Hernándex— £s  un  artículo  en 
-que  se  propone  dar  representación  á  los 
partidos  de  oposición  en  la  mesa  elec- 
toral, y  tengo  derecho  á  fundarlo. 

Hw^0  Presidente— Perfectamente. 

Si-.  Herni^ndesB— Como  decía,  señor 
presidente,  el  objeto  de  este  artículo  es 
que  los  partidos  de  oposición  organiza- 
dos y  en  actividad,  que  tengan  sus  can- 
didatos proclamados,  tengan  la  oportu- 
nidad de  procurarse  representación  en 
las  mesas  receptoras  de  votos. 

Me  parece  que  esta  es  una  garantía 
de  importancia  evidente.  Si  los  partidos 
de  oposición  á  las  situaciones  imperan- 
tes en  el  punto  donde  se  realice  la  elec- 
ción no  han  de  tener  quien  cuide  su  vo- 
to; si  la  mesa  donde  va  á  depositarlo  ha 
de  estar  compuesta  de  sus  enemigos 
políticos,  es  necesario  ser  muy  candido, 
como  se  ha  sido  hasta  ahora,  para  ir 
Á  entregarlo  á  funcionarios  que  forzo- 
samente van  á  ser  parciales,  desde 
que  son  sus  adversarios.  Si  no  tienen 
esta  garantía,  será  muy  difícil  que  esos 
ciudadanos    se  decidan  á  ir   á   votar, 


porque  no  tendrán  confianza  en  la  efi- 
cacia del  derecho  ¡que  van  á  ejercitar. 
No  voy  á  decir  más  porque  me  pare- 
ce que  la  cámara  está  deseosa  de  hacer 
una  discusión  breve  y  muy  inclinada  á 
dejar  establecidas  las  disposiciones  de 
la  ley  vigente,  probablemente  porque  es- 
tamos en  error  los  que  creemos  que  es 
conveniente  hacerlas  más  liberales,  los 
que  creemos  que  en  ellas  está  la  causa  de 
que  los  comicios  estén  abandonados,  de 
que  la  opinión  no  tome  parte  en  la  orga- 
nización del  gobierno,  tanto  en  la  capital 
como  en  las  pi  ovincias,  y  que  esas  cau- 
sas son  las  que  la  han  encaminado  mu- 
chas veces  á  los  partidos  á  tomar  otros 
rumbos  más  violentos,  más  dolorosos 
siempre,  pero  que  al  fin  son  el  único 
recurso  que  les  queda  para  hacer  valer 
sus  derechos  cuando  todas  las  puertas 
se  cierran. 

Sp.  Presidente— La  cámara  debe 
resolver  si  va  á  ocuparse  ó  nó  inme- 
diatamente de  ese  artículo. 

Se  votará. 

—Resulta  nfírmativa. 

Sr.  Presidente— Está  en  discu- 
sión. 

Sr.   Barraquero— Pido  la  palabra. 

La  reforma  que.  propone  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  me  parece  que 
es  eficaz,  en  tesis  general;  pero,  creo  que 
no  debiera  ser  un  nuevo  artículo,  para 
no  complicar  el  mecanismo  de  la  ley. 
Si  el  señor  diputado  está  conforme,  pro- 
pondría que  se  pusiera  como  un  agre- 
gado al  artículo  21  de  la  ley  vigente, 
que  es   el  lugar»  que  le  corresponde. 

Sr«  Ilerni&ndez — No  tengo  inconve- 
niente. 

Sr«  Barraquero- Iba  á  proponer 
también  otra  forma  al  mismo  artícu- 
lo, de  que  ruego  al  señor  secretario 
se  sirva  tomar  nota  para  colocarlo  co- 
mo un  agregado  al  artículo  21  de  la 
ley  vigente,  que  establece  el  procedi- 
miento de  las  juntas  para  el  sorteo  de 
las  mesas  receptoras  de  votos:  «Los 
partidos  organizados  tendrán  derecho  á 
ser  representados  al  formarse  la  lista 
de  ciudadanos  inscriptos  para  el  sorteo 
de  los  miembros  de  las  mesas  recep- 
toras de  votos,  con  el  fin  de  vigilar  el 
extricto  cumplimiento  de  la  ley  en  esa 
operación.» 

Como  se  ve,  la  primera  modificación 
que  hago  consiste  en  suprimir  esto  de 
partidos  en  acción  ó  con  candidatos  pro- 
clamados. No  hay  necesidad  de  compli- 
car el  mecanismo  de  esta  operación  obli- 
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nomía  especial,  con  arreglo  á  la  cual  de- 
be procederse. 

Acompañaría  al  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  si  este  artículo  se  refirie- 
se únicamente  á  las  nuevas  series  que 
pueden  formarse  con  ios  ciudadanos  que 
estando  enrolados  en  la  guardia  nacio- 
nal no  figurasen  en  el  padrón. 

Sr.  IIeriiá.ufl«»z— Ese  es  el  alcance 
de  la  disposición. 

Sp.  Cxarzón— Sí,  pero  entonces  que 
se  ponga  más  claro. 

Sr.  Ilepná.n€Í€*z— Aceptaré  la  forma 
que  indique  el  señor  diputado. 

Sp.  Gapaón— Se  podría  agregar:  «se 
mandará  publicar  los  registros  de  los 
guardias  nacionales  no  inscriptos»,  ó  en 
cualquier  otra  forma.  No  puedo  aho- 
ra improvisar  una  redacción;  pero,  en 
fin,  mi  idea  es  esa. 

Sp.  Hepná,adez— Creo  que  la  dispo- 
sición llena  el  objeto  que  el  señor  dipu- 
tado tiene  en  vista. 

Sp.  Bappaqaero— Pido  la  palabra. 
He  entendido  que  la  reforma  que  im- 
porta esta  disposición  es  sencillamente 
la  siguiente:  que  al  registro  cívico  que 
actualmente  se  está  haciendo  en  la  Re- 
pública se  agreguen  los  ciudadanos 
inscriptos  en  el  último  enrolamiento  de 
la  guardia  nacional.  Por  consiguiente, 
no  hay  dos  padrones,  porque  sería  pro  • 
ducir  un  trastorno  en  la  ley.  Esos  ins- 
criptos en  la  guardia  nacional  se  van  á 
agregar  en  los  padrones  que  se  están 
haciendo,  los  que  tendrán  que  publicar- 
se con  sujeción  á  la  ley  vigente,  y  ha- 
cerse el  juicio  de  tachas  dentro  de  los 
términos  de  la  misma  ley. 

Así  es  que  creo  que  no  debe  agre- 
garse   nada,  fuera  de  lo  sancionado. 

Sp.  Castellao 09  (J«) — Se  considera 
como  una  ampliación  de  los  padrones, 
nada  más. 

Sp.  Bappaquepo —Así  es.  De  otra 
manera  tendríamos  dos  registros:  el  que 
actualmente  se  está  haciendo  y  el  de  la 
guardia  nacional;  y  habría  por  consi- 
guiente dos  períodos  de  tachas,  dos 
nombramientos  de  mesas;  en  fin  sería 
ima  confusión. 

Sp«  Hepiiákndez— No  tengo  inconve- 
niente en  retirar  la  segunda  parte  del 
artículo.  Estas  aclaraciones  que  hace 
el  señor  diputado  por  Mendoza  y  el  al- 
cance de  lo  que  yo  había  propuesto 
bastaría  qara  la  inteligencia  de  la  ley. 

Sp.  Santa  Coloma— Se  me  ocurre 
esta  observación  á  propósito  de  las  ta- 
chas de  los  guardias  nacionales.  Siendo 
una  causa  de  tacha  no  vivir  el  inscripto 
en  el  domicilio  señalado  en  la  boleta  de 


inscripción,  com^  la  mitad  de  los  guar- 
dias nacionales  habrán  cambiado  de  do- 
micilio, serán  tachados  y  no  podrán  ins- 
cribirse en  otra  parroquia. 

Sp.  PpcNldent.e— Habiendo  retirado 
la  segunda  parte  del  artículo  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos,  no  hay  nada 
en  discusión. 

Corresponde  ahora  discutir  el  artícu- 
lo 1.0  del  despacho  de  la  comisión. 

Sp.  Bolliiii — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  en  el  in- 
ciso íi  del  artículo  1.»  se  ponga  la<*dad 
de  18  años  en  vez  de  17,  porque  esa  es 
la  que  se  exige  para  ser  guardia  na- 
cional. 

— Apoyado. 

Sp.  Boaqaet  Roldao— Pido  la  pa- 
labra. 

Creo  que  después  de  la  sanción  que 
acaba  de  recaer,  mejor  sería  que  vol- 
viera el  asunto  á  comisión,  para  que  se 
redactara  una  ley  más  meditada  y  com- 
pleta, que  podríamos  tratar  en  las  pri- 
meras sesiones  del  año  próximo. 

—Apoyado. 

Sp.  Goachon— Para  el  caso  de  que 
la  moción  del  señor  diputado  sea  apro- 
bada, creo  que  sería  necesario  introdu- 
cir una  reforma  á  la  ley  actual  en  lo 
que  se  refiere  al  juicio  de  tachas. 

Es  sabido  que  actualmente  el  inscrip- 
to debe  levantar  la  tacha  formulada 
contra  él  por  otro  ciudadano,  lo  que  es 
contrario  á  todo  principio  jurídico.  La 
persona  que  afirma  que  un  ciudadano 
no  reúne  las  condiciones  de  la  ley,  que 
ha  sido  mal  inscripto,  debe  probar  el 
hecho,  porque  la  junta  ya  ha  exigido 
del  ciudadano  inscripto  las  pruebas  ne- 
cesarias. De  manera  que  por  la  ley  vi- 
gente el  ciudadano  tiene  un  doble  tra- 
bajo: primero  tiene  que  inscribirse  y 
luego  que  mantener  su  inscripción,  por- 
que cualquier  adversario  político  lo  ta- 
cha para  obligarlo  á  concurrir  ante  la 
junta  para  probar  un  hecho  del  cual 
por  lo  menos  hay  la  presunción  legal 
de  que  es  verdadero. 

Creo,  pues,  que  deberíamos  poner  en 
la  ley  electoral  la  misma  disposición 
que  existe  en  todas  las  leyes  electora- 
les: que  la  prueba  de  la  tacha  corres- 
ponda al  que  la  hace. 

Sp.  Hern&ndf^z— Pido  la  palabra. 

Estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  ma- 
nifestada por  el  señor  diputado,  pero 
queda  siempre  en  pie  esto:  que  la  ley 
está    llena    de    defectos,    muchos    de 
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los  cuales  que  necesitan  ser  corre- 
gidos, no  están  comprendidos  en  las 
mismas  modificaciones  proyectadas  por 
la  comisión,  y  esto  es  lo  que  me 
ha  decidido  á  apoyar  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  de  postergar 
la  consideración  de  la  ley  para  el  año 
próximo. 

Habría  necesidad  de  hacer  una  refor- 
ma general  á  la  ley.  Lo  esencial  ya  lo 
acaba  de  sancionar -la  cámara  como  un 
proyecto  aparte.  El  año  que  viene  ha- 
brá tiempo  sobrado  para  preparar  una 
ley  completa  y  llenar  esas  deficiencias, 
cumo  tantas  otras  igualmente  importan- 
tes que  tiene. 
Sr.  Goaehon— Pido  la  palabra. 
Si  hemos  de  aprobar  la  moción  de 
postergación  sin  sancionar  el  artículo 
que  propongo,  resultará  que  un  corto 
número  de  ciudadanos  podrá  hacer  des- 
aparecer los  beneficios  de  la  inscripción, 
porque  tacharía  la  totalidad  del  padrón, 
y  como  los  ciudadanos  no  concurrirían 
i  levantar  la  tacha,  quedarían  elimina- 
dos. Es  la  táctica  á  que  se  recurre  ge- 
neralmente: se  tacha  de  un  padrón  de 
250  á  150  ciudadanos,  en  la  seguridad 
de  que  no  han  de  concurrir  en  su  ma- 
yor parte  á  la  junta  electoral. 

Establezcamos  el  principio  de  que  el 
que  tacha  debe  probar  lo  que  afirma. 

Sf.  Hernández — Creo  que  es  ne- 
cesario establecer  con  precisión  lo  que 
se  ha  sancionado  anteriormente. 

He  propuesto  un  proyecto  aparte, 
y  eso  quedó  sancionado,  cualquiera 
que  sea  la  suerte  del  despacho  de  la 
Comisión. 

í*r.  Presidente — Así  es,  señor  dipu- 
tado. 

59r.Gonchon— Yo  propongo  una  re- 
forma á  la  ley  vigente. 

Nr.    Booqnet    Roldan->Creo     que 
es  previa    mi  moción    de  postergar    la 
Consideración  de  la  ley. 
Ht.  Sánchez— Pido  la  palabra. 
Esta  moción  me  parece  que  es   irre- 
gular. Si  es  que   se    tiene  la   intención 
de  que    lo  sancionado    reforme    la  ley 
vigente,    y   como  lo  sancionado   forma 
parte  del  proyecto  en  discusión,  si  éste 
se  posterga  indefinidamente,  lo  sanciona- 
do   quedaría    también   suspendido. 
Sr.    Bonqaet,   Roldan— No,  señorl 
Sr,  Sánchez — Lo  que  se  ha  discuti- 
do es  á  propósito  de  este  proyecto.  Los 
artículos    presentados  por    el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  son  artículos  in- 
corporados   á  este  proyecto.    Si  se  sus- 
pende la  consideración  de  éste  de    una 
manera  indefinida,   todo  lo   hecho  que-i 


da    suspendido.    Esto  es    claro    y    evi- 
dente. 

De  manera  que  la  moción  del  señor 
diputado  tiende  á  nulificar  y  dejar  sin 
efecto  todo  lo  hecho.  No  ha  presentado 
los  artículos  como  proyecto  aparte,  sino 
como  artículos  incorporados  al  proj^^ecto 
en  discusión. 

Sr.  Bonqaet  Roldan-- El  mismo 
señor  diputado  por  Entre  Kíos  ha  di- 
cho que  era  un  proyecto  aparte. 

Nr.  Presidente— Debo  hacer  pre- 
sente que  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  al  proponer  el  artículo  propuso  á 
la  cámara  que  fuese  considerado  como 
un  proyecto  aparte,  independiente  de 
la  ley. 

SVm  S&nchez— Se  resolvió  que  se 
tratara  ese  proyecto  con  el  despacho 
de  la  comisión. 

Me  acuerdo  que  cuando  ambos  vi- 
nieron á  la  consideración  de  la  cáma- 
ra, la  comisión  dio  su  dictamen  acon- 
sejando que  se  trataran  conjuntamente, 
incorporándose  á  la  ley  los  artículos 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  y  la 
cámara  resolvió  que  se  desechase  ese 
nuevo  despacho  y  que  entráramos  á 
considerar  el  que  tenemos  en  lo  mano. 
De  manera  que  esto  es  lo  que  está  en 
discusión,  agregando  á  este  despacho 
de  la  comisión  dos  artículos  propuestos 
por  el  señor  diputado   por   Entre  Ríos. 

Si  se  suspende  la  consideración  de 
este  despacho  quedarían  suspendidos, 
los  artículos  sancionadus,  y  si  sigue 
adelante  la  discusión  de  este  pro- 
yecto, para  regularizar  esta  cuestión  se- 
ría mejor  desechar,  por  medio  de  una 
votación,  todos  los  artículos  del  despa- 
cho de  la  comisión,  quedando  simple- 
mente sancionados  los  propuestos  por 
el  señor  diputado  Hernández.  Entonces 
habría  quedado  modificada  la  ley  elec- 
toral vigente,  con  lo  sancionado  nada 
más,  y  rechazados  todos  los  artículos 
del  despacho  de  la  comisión. 

Sr.  Herná^ndea— Pero  esos  artículos 
pueden  ser  postergados  lo  mismo  que 
pueden  ser  rechazados. 

Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

Es  nada  más  que  para  esclarecer  la 
situación  de  la  comisión. 

La  prueba  más  evidente  de  que  se 
trata  de  dos  proyectos  completamente 
distintos— el  presentado  por  el  señor 
diputado  Hernández  y  el  aconsejado 
por  la  comisión— es  que  ésta  ha  guar- 
dado prescindencia  absoluta  en  la  dis- 
cusión de  esos  artículos,  porque  en 
nada  absolutamente  afectan  á  las  ideas 
fundamentales  del  proyecto  en  generaL 
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Si  prospera  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Córdoba,  quiere  decir  que  que- 
da sancionado  lo  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos,  sin  que  eso 
venga  de  ninguna  manera  á  afectar  el 
fondo  mismo  de  las  ideas,  porque  una 
moción  de  aplazamiento  no  afecta  la 
idea  fundamental  de  un  proyecto. 

Ahora,  bien  puede,  después  de  lo  que 
ha  sancionado  la  cámara,  quedar  ya  es- 
tablecido fundamentalmente  como  ley 
lo  propuesto  por  el  señor  diputado 
Hernández  que  ha  sido  aceptado  por  ella, 
y  al  mismo  tiempo  votarse  el  aplaza- 
miento del  proyecto  de  la  comisión,  que 
creo  es  la  moción  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba. 

De  manera  que  todos  vamos  á  tener 
razón;  si  votamos  por  la  afirmativa  ó  si 
votamos  por  la  negativa.  Esta  votación 
en  nada  afecta  lo  resuelto  ya  por  la  cá- 
mara. 
Nada  más. 

Ht.  CaMtellanos  (J.)  —  Sobre  todo 
después  de  la  manifestación  que  se  ha 
hecho,  de  que  el  espíritu  de  la  cámara 
ha  sido  aplazar  el  resto  del  proyecto  y 
nó  aquello  sobre  lo  cual  ha  recaído  una 
sanción  definitiva. 

Mr.  Gómez  (C*  F.)  —  Podría  darse 
lectura  de  la  forma  en  que  se  ha  san- 
cionado. 

Sr.  SAnchez— Yo  insisto  en  la  idra 
que  acabo  de  manifestar,  por  esta  razón 
que  es  concluyente. 

Cuando  habló  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  —  que  era  el 
señor  diputado  Fonrouge— hizo  la  de- 
claración de  que  aceptaba  las  modifi- 
caciones ó  los  artículos  nuevos  pro- 
puestos por  el  señor  diputado  por  En- 
tre Ríos,  con  la  reserva  de  discutirlos 
en  la  cámara  y  de  votar  en  contra  ó  á 
favor  de  ellos,  como  cualquier  otro 
agregado  propuesto  al  despacho  de  la 
comisión.  Así  lo  dijo  el  señor  diputado 
Fonrouge. 

De  manera  que  no  es  un  proyecto  de 
ley  aparte  el  presentado  por  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos. 

Mr.  Heriiá.nclez— Si,  señor  diputado: 
en  forma  de  proyecto  aparte  lo  he  pre- 
sentado. 

Sr.  Sünohez— Era  un  proyecto  para 
aclarar,  ampliar  ó  modificar  el  despa- 
cho de  la  comisión. 
Por  eso  volvió  á  comisión  el  asunto. 
Volvió  la  comisión  á  despacharlo  y 
entonces  manifestó  el  diputado  Fon- 
rouge  que  aceptaba  en  general  las  pro- 
posiciones presentadas  por  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos,  sin  perjuicio  de 


que  los  miembros  de  la  comisión  ma- 
nifestaran igualmente  su  opinión  en  la 
cámara.  De  manera  que  hay  un  todo 
indivisible,  digamos  así,  un  sólo  pro- 
yecto, que  es  el  despacho  de  la  comi- 
sión, habiéndose  incorporado  á  él  los 
artículos  propuestos  por  el  señor  dipu- 
tado Hernández. 

Pero  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  no  sé  por  que  razón,  hizo  moción 
para  que  se  trataraa  primeramente  los 
artículos  propuestos  por  él,  y  así  pro- 
cedió la  cámara,  suspendiendo  la  con- 
sideración del  artículo  I.®  para  ocu- 
parse de  aquellos  cuya  modificación 
se  hacía  con  la  introducción  de  los 
propuestos  por  el  señor  diputado.  Y 
es  á  causa  de  este  modo  de  proceder  al 
discutir  el  proyecto,  que  han  venido  á 
quedar  como  separados  las  proposiciones 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
siendo  así  que  no  son  sino  parte  inte- 
grante del  despacho. 

Ht.  Castellanofi  (J.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Hago  moción  para  que  la  cámara  ma- 
nifieste, por  medio  de  una  votación  es- 
pecial, cuál  es  el  sentido  en  que  ha  vo- 
tado el  proyecto  del  señor  diputado 
Hernández,  con  el  objeto  de  que  des- 
aparezcan las  dudas  que  se  han  susci- 
tado. 

Sr.  Boaqaet  Roldan—  Y  aun  su- 
poniendo que  las  disposiciones  propues- 
tas por  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  debieran  considerarse  como  mo- 
dificacipnes  al  despacho  de  la  comisión, 
no  puede  haber  inconveniente  para  que 
la  cámara  sancione  los  artículos  que  le 
parezcan  aceptables,  rechace  ó  aplace 
los  demás 

Hr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Ht.  Presidente— Pido  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  concrete  la 
forma  en  que  se  debe  poner  á  votación 
su  indicación. 

Ht.  Castellanos  (J.)— La  forma  es 
que  el  señor  presidente  solicite  de  la 
cámara  manifieste  por  medio  de  una 
votación  si  el  proyecto  que  ha  votado 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  es 
un  proyecto  separado  del  despacho  de 
la  comisión  ó  si  forma  parte  de  él,  como 
cree  el  señor  diputado   por  Corrientes. 

Sr.  Vivanoo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  cuestión  está  perfec- 
tamente aclarada  por  todo  lo  expuesto 
aquí.  Las  declaraciones  del  mismo  se- 
ñor diputado  autor  de  la  idea  y  de 
los  que  han  tomado  parte  en  el  debate, 
de  que  se  trata  de  un  proyecto  sepa- 
rado,   muestran  que  para  que  pudiese 
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tener  lugar  la  observación  del  señor 
diputado  sería  menester  demostrar  que 
no  es  posible  la  subsistencia  separada 
del  proyecto  del  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  y  del  despachado  por  la 
comisión. 

Pero  esta  separación  se  concibe  per- 
fectamente bien  porque  van  persi- 
guiendo detalles  perfectamente  diver- 
sos; no  hay  inconveniente  ninguno  para 
que  la  cámara  pueda  rechazar  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

De  manera,  entonces,  quf^  creo  que 
no  hay  necesidad  de  votar  declaraciones 
ni  mociones,  porque  está  perfectamente 
claro  lo  que  la  cámara  ha  querido  hacer. 

lir.  Goachon— Pido  la  palabra. 

Creo  que  debe  sancionarse  la  ley  en 
esta  forma:  l.o  Se  adiciona  á  la  ley 
electoral  vigente  las  siguientes  dispo- 
siciones: íí— La  disposición  que  se  aca- 
ba de  sancionar.  ¿>— La  adición  que  pro- 
pongo, si  la  cámara  la  sanciona. 

Sr.  Presidente  —  Deseo  saber  de 
la  honorable  cámara  si  está  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

—Apoyado. 

Sf*  Hernández — Pido  la  palabra. 

Quiero  llamar  la  atención  de  la  cáma- 
ra que  lo  que  se  está  haciendo  es  volver 
á  considerar  el  asunto  que  ya  está  sancio- 
nado. La  moción  del  señor  diputado,  á  mi 
juicio,  importa  una  reconsideración. 

Mr.  Castellanos  (J.)  —  No  la  ha 
comprendido  el  señor  diputado  enton- 
ces; es  una  simple  resolución  aclara- 
toria. 

Sr.  Hernández  —  La  aclaración  se 
hace  de  este  modo:  ;en  qué  forma  se 
hizo  la  presentación?  Ya  lo  he  dicho 
anteriornicnte:  lo  he  presentado  como 
un  proyecto  separado.  En  ese  sentido 
ha  sido  sometido  á  la  cámara  y  así  ha 
sido  sancionado.  ¿Cuál  es  la  duda? 

Nr*  Barraquero— Pido  la  palabra. 

Permítame  el  señor  presidente  que 
haga  una  pregimta  al  señor  diputado 
por  Entre  Ríos.  ¿Es  entendido  que  la 
sanción  por  él  propuesta,  que  ya  ha  sido 
votada,  es  para  que  en  caso  que 
no  se  sancione  ahora  el  padrón  perma- 
nente se  hagan  las  próximas  elecciones 
con  el  actual  padrón,  agregando  el 
registro  de  inscripción  militar? 

Mi  pregunta  es  tendente  á  saber  si 
en  caso  que  no  se  sancione  el  padrón 
permanente,  el  año  que  viene  va  á  que- 
dar como  padrón  permanente  el  actual 
con  el  agregado  de  la  guardia  nacional, 
y  si  á  los  dos  años  debe  caducar. 


Sr.  Hernández— No  se  puede  hacer 
caducar  un  padrón  si  no  hay  otro. 

Sr.  Barraquero — Quiere  decir  que 
la  sanción  de  la  cámara  importa  la  si- 
guiente declaración:  que  el  padrón  será 
el  último  más  la  guardia  nacional,  mien- 
tras no  se  sancione  el  permanente. 

Esa  es  la  idea  del  señor  diputado. 

Sr.  Hernández — Esa  es  la  idea. 

Sr.  Barraquero— Ya  ve  el  señor 
diputado  cómo  muchos  diputados  no  en- 
tendían eso.  {Irisas),  Esto  es  fundamen- 
tal. 

Ya  ve  el  señor  diputado  que  entendía 
lo  que  yo  entiendo:  que  la  sanción  que 
se  acaba  de  dar  importa  lo  siguiente: 
que  mientras  no  se  sancione  la  ley  que 
establece  el  padrón  permanente,  va  á 
ser  padrón  permanente  la  inscripción 
militar  desde  el  año  97  que  es  el  última 
período,  más  la  que  se  está  haciendo. 

Sr.  Prewidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  aclarando  si  la  honorable  cáma- 
ra ha  entendido  votar  un  proyecto  aparte 
al  sancionar  el  articulo  propuesto  por 
el  señor  diputado  Hernández,  ó  un  ar- 
tículo de  la  ley  que  está  en  discusión. 

Sr.  Barraquero — h'ido  que  se  acla- 
re lo  que  yo  he  indicado,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Cartel lan os  (J.) — Pero  eso  pue- 
de aclararse  después  de  votar  mi  mo- 
ción. 

Sr.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo... 

Sr.  Castellanos  (J.)— Es  una  cues- 
tión aparte.  {Risas), 

Sr.  Presidente— -¿El  señor  diputado 
va  á  hablar  sobre  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires? 

Sr.  Garzón — Sí,  señor. 

Esa  moción  no  es  clara;  por  consi- 
guiente no  puede  ser  tomada  en  cuenta 
por  la  cámara. 

La  cámara  no  puede  declarar  qué  en- 
tiende sobre  una  ley  que  ha  votado. 
Los  jueces  son  los  encargados  de  in- 
terpretar la  ley  y  los  únicos  habilita- 
dos para  hacer  declaraciones  de  esa  na- 
turaleza. 

Tarlos  señores  dipntados —  Nó! 

Nó! 

Sr.  Garzón— La  forma  que  la  cáma- 
ra ha  votado  está  en  los  artículos  san- 
cionados. ¿Qué  va  á  declarar  ahora  la 
cámara?  ¿Va  á  declarar  qué  es  lo  que  ha 
entendido  votar?  Ahí  están  los  artículos: 
que  los  lea  el  señor  secretario,  y  se  verá. 

Sr.  Caries — La  cámara  lo  puede  to- 
do: hasta  sancionar  si  han  sido  oportu- 
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ñas   las  palabras    del    señor    diputado. 
(Risas), 

Sr.  Ari^erich — Pido  la  palabra. 

Debo  declarar  con  toda  sinceridad 
que  por  error  evidente,  de  acuerdo  con 
las  opiniones  que  he  escuchado,  he  vo- 
tado,— y  lo  he  hecho  en  contra,— el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos,  en  la  creencia  de  que 
era  el  artículo  primero  de  una  ley  en 
discusión. 

No  podré  comprender  jamás  que  en 
un  precepto  de  esa  naturaleza  pase  con 
carácter  de  ley  definitiva  sin  reglamen- 
tación, sin  preceptuación  de  todas  las 
cuestiones  conexas  que  semejante  pre- 
cepto establece. 

Por  otra  parte,  no  pienso  sino  fundar 
mi  moción  en  este  caso.  Tengo  opinio- 
nes muy  hechas  sobre  esta  cuestión  de 
la  reforma  electoral,  que   he  estudiado 


sesión  del  viernes  para  tratar  el  pro- 
yecto sobre  reforma  judicial,  pasándole 
aviso  al  señor  ministro    de  justicia. 

—Apoyado. 

Sr.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

Había  propuesto  un  proyecto  de  re- 
forma á  la  ley  electoral  vigente... 

Hr»  Presidente  —  Está  sancionado 
el  aplazamiento,  señor  diputado.  "So  se 
ha  presentado    en  tiempo  la  enmienda. 

Ür.  Gonchon  —  En  la  postergación 
del  despacho  de  la  comisión  creo  que 
mi  artículo  no  está  comprendido. 

Hr.  Presiden  te— Entiendo  que  está 
comprendido  todo,  señor  diputado. 

Está  en  discusión  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Mendoza. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  si  no  estaba  ya  de- 
signado el  día  viernes  para  tratar  otros 


muy  cuidadosamente  durante  algún  tiem- 
po, y  creo  que  entre   todo  lo  que  esta-  asuntos;  porque  creo  que  para   ese  día 
mos  discutiendo  ahora  lo  único  que  siff-  "?y  varios  despachos  de  la  comisión  de 


que  sig- 
nifica un  progreso  en  la  legislación  ar- 
gentina está  comprendido  entre  los  ar- 
tículos 1.0  y  18,  con  leves  variantes,  en 
el  despacho  de  la  comisión;  todo  lo  de- 
más no  tiene  importancia,  ni  valor,  ni 
está  resuelto  en  la  forma  que  creo  que 
debe  estarlo. 

Dejo  así  fundada  mi  opinión,  pues  no 
es  mi  ánimo  provocar  un  debate  al  res- 
pecto. 

Nada  más. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  para  aclarar  si  la  honorable  cá- 
mara ha  entendido,  al  sancionar  el  artí- 
culo propuesto  por  el  señor  diputado 
Hernández,  que  votaba  un  proyecto 
aparte  ó  un  artículo  de  la  ley  en  cüscu- 
sión. 

—Se  vota  y  resulta  afínnalíva. 

Sr.  Presidente—  Se  votará  ahora 
la  moción  del  señor  diputado  por 
Córdoba:  si  se  aplaza  ó  nó  hasta  las  se- 
siones del  año  próximo  la  sanción  de 
la  ley  en  debate. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— De    acuerdo    con 


obras  públicas. 

Sr.  Presidente— La  cámara  ha  re- 
suelto ti  atar  en  la  sesión  del  lunes  el 
asunto  reí  érente  á  la  permuta  de  los  te- 
rrenos de  la  Chacarita  y  en  la  del  miér- 
coles los  proyectos  financieros. 

Para  la  sesión  del  viernes  no  se  había 
determinado  asunto  alguno;  pero  hay 
una  moción  de  preferencia  del  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  señor  Seguí, 
para  tratar  todos  los  despachos  de  Li 
comisión  de  obras  públicas  después  de 
la  ley  que  la  cámara  acaba  de  aplazar. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Podríamos  enton- 
ces, empezar  desde  hoy  á  ocupamos  de 
esos  despachos. 

íir.  Presidente— Pero  es  previa  la 
moción  del  señor  diputado  por  Mendoza, 
fijando  la  sesión  del  viernes  para  tratar 
los  despachos  relativos  á  la  reorganiza- 
ción judicial. 

Está  en  discusión  esa  moción. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pídola  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  que  se  tije  la 
sesión  próxima  del  viernes  para  tratar 
esos  asuntos,  porque  pienso  que  la  cá- 
mara debe  ocuparse  primero  de  los 
despachos  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas hasta  terminarlos,  porque  hay  en 


esta  sanción  de  la  cámara,  el    artículo  ellos  asuntos  de  interés  general,  no  sólo 


del  señor  diputado  Hernández  se  comu- 
nicará al  honorable  senado,  agregándole 
el  artículo  segundo  de  forma. 

MOCIONES  DE  ORDEN 

Sr.  Barraquero— Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  designe  la 


para  la  colectividad  sino  para  el  estado 
mismo,  y  cuya  postergación,  á  causa  de 
lo  avanzado  del  período,  traería  graves 
perjuicios. 

Además,  quiero  anticipar,  señor  pre- 
sidente, que  es  muy  importante  saber  a 
cuanto  ascenderán  los  gastos  que  va  á 
demandar  la  reforma  judicial. 
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;E1  señor  diputado  ha  hecho  el  cál- 
culo? 
8r.  Barraquero —  Pido  la  palabra. 
Xü  me  he  preocupado  de  la  cuestión 
financiera,  sino  de  la  cuestión  judicial, 
que  es  una  de  las  más  fundamentales;  y 
no  me  he  preocupado  de  la  cuestión  fi- 
nanciera porque  no  entiendo  cómo  po- 
dría el  poder  ejecutivo  declararnos  que 
este  es  uno  de  los  asuntos  de  mayor 
urgencia,  cómo  estaría  el  mismo  minis- 
tro de  justicia  haciendo  trabajos  para 
que  se  trate  cuan  te  antes,  por  creer 
que  es  de  suma  importancia  y  trascen- 
dencia en  estos  momentos,  si  el  mismo 
gobierno  entendiera  que  no  es  posible 
hacer  frente  á  los  gastos  que  esas  re- 
formas demanden. 

No  he  hecho  el  cálculo,  porque,  como 
digo,  he  visto  al  poder  ejecutivo  suma- 
mente empeñado  en  este  asunto,  y  creo 
que  este  es  uno  de  aquellos  que  no 
admiten  discusión.  Me  parece  que  en 
cualquier  cosa  se  podrá  economizar, 
menos  en  la  justicia,  cuando  está  en  la 
conciencia  de  todos  que  lo  que  tenemos 
no  es  justicia  nacional,  sino  vergüenza 
nacional,  porque  no  existe  justicia. 

Pienso  que  este  asunto  no  debe  dis- 
cutirse, porque  su  bondad  está  no  sólo 
en  la  conciencia  de  t(;dos  los  diputados, 
sino  en  la  conciencia  de  todo  el  país. 
I§r.  Vivanco  (P.)  — Pido  la  palabra. 
Le  agradezco  al  señor  diputado  la 
declaración  que  ha  hecho,  y  mucho  más 
todavía  la  advertencia  de  que  esta  mo- 
ción no  debe  discutirse,  lo  que  importa 
decir  anticipadamente  que  si  alguien  se 
atreve  á  observar  la  que  ha  hecho  el 
señor  diputado,  no  hará  otra  cosa  que 
oponerse  inútilmente  á  la  voluntad  ge- 
neral. 

Hice  la  pregimta  que  el  señor  dipu- 
tado no  ha  contestado,  porque  es  indu- 
dable que  tendrán  que  pagarse  esos 
gastos  que  se  van  á  ocasionar  con  las 
rentas  ordinarias,  y  setíjún  lueran  ellos, 
podría  anticipar  á  la  cámara  si  dentro 
de  lus  recursos  calculados  por  el  poder 
ejecutivo  y  por  la  comisión  de  presu- 
puesto hay  medios  suficientes  para  ha- 
cer frente  á  tales  gastos.  Porque  no  me 
parece  del  caso  entrar  á  decir  si  nues- 
tra justicia  es  buena  ó  mala,  si  es  una 
vergüenza  ó  no.  Yo  también  tengo  so- 
bre ello  mi  opinión  personal,  y  quizá 
llegue  la  oportunidad  de  manifestarla. 
Nada  más. 

Sp.  BnleHtra— Pido  la  palabra. 
Como    miembro    de   la   comisión   de 
justicia    que  ha  despachado  este    asun- 
to, aunque  me  toma  de  improviso,  debo 


decir  que  una  de  las  cuestiones  de  que 
nos  hemos  preocupado  más  en  la  comi- 
sión, conjuntamente  con  el  señor  mi- 
nistro de  iusticia,  es  la  de  hacer  viables 
estos  proyectos  desde  el  punto  de  vista 
económico,  teniendo  en  cuenta  la  situa- 
ción actual  del  tesoro. 

Es  natural  que  en  este  momento  no 
puedo  presentar  los  datos,  pero  no  ten- 
go inconveniente  en  ofrecerlos  á  la  co- 
misión de  presupuesto,  creyendo  poder 
contar  con  la  buena  voluntad  del  señor 
ministro  de  justicia,  para  mañana  mismo, 
asegurando  lo  siguiente:  que  el  gasto  que 
representa  la  reforma  de  la  justicia  es 
relativamente  insignificante  y  no  lo  con- 
sidero un  obstáculo  tal  que  nos  obligue  á 
demorarla  p  :>r  más  tiempo,  sobre  todo  si 
tenemos  por  un  instante  en  consideración 
los  perjuicios  tan  graves  para  el  crédi- 
to económico  del  país  que  nos  produce 
la  mala  justicia  que  tenemos;  la  impo- 
sibilidad de  tener  justicia,  porque  la  jus- 
ticia federal  está  cerrada  por  una  masa 
de  expedientes,  que  algunos  hacen  ascen- 
der á  quince  mil,  que  existe  en  la  su- 
prema corle,  lo  que  impide  que  se  fa- 
llen oportunamente. 

En  este  asunto  está  comprometido  el 
crédito  del  país,  .el  capital  extranjero; 
de  suerte  que  la  cámara  haría  una  buena 
obra  votando  esta  moción  de  preferen- 
cia, sin  encontrar  un  obstáculo  mayor 
en  la  observación  tan  fundada  que  ha 
promovido  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

Sr.  Vivaaeo  (P.)— ;Me  permite  el 
señor  presidente,  para  íiacer  una  acla- 
ración? 

No  quiero  que  se  entienda  que  mi 
pregunta  ha  sido  una  manifestación  de 
opinión  sobre  los  proyectos  de  reformas 
á  la  justicia  federal,  absolutamente;  ha 
sido  un  antecedente  que  pedía,  nada  más. 

Sf.  Boaquet  Rolclán  —  Desearía 
que  la  secretaría  informara  si  no  ha 
sido  aprobada  una  moción  para  tratar 
preferentemente  este  asunto  á  conti- 
nuación de  los  despachos  de  la  comisión 
de  obras  públicas. 

Sr«  Secretario  Ovando— Es  exac- 
to, señor.  Después  de  la  moción  del  se- 
ñor diputado  Seguí,  formuló  la  suya  el 
señor  diputado  Barraquero. 

Sp.  Presiden t.e— ¿Insiste  el  señor 
diputado  por  Mendoza  en  que  se  vote? 

Sp.  Barraquero— Sí,  señor. 

Si  hay  el  propósito  de  no  tratar  esos 
proyectos. . . 

Variof»  Meñoref»  diputados— Nól 
nól 

Sr.  Vivanco  (P.)— No  hay  derecho  á 


404 


CONGRESO  NACIONAL 


Noviembre  27  de  J90J, 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


4.*  sesión  de  prórroga. 


esas  suposiciones,  porque  no  hay  nece-   bre    de  la  comisión   de  obras  públicas, 


sidad  de  demostrar  lo  contrario:  que  se 
desea  tratarlos. 

Si*.  Barraquero— Porque  esa  ob- 
servación tendría  que  hacerse  al  discu- 
tir el  asunto. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— Pero  la  suposi- 
ción del  señor  diputado  no  es  fundada. 

Sr.  Bol lini  — Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior  se  resolvió  tam- 
bién, por  moción  del  señor  diputado  Se- 
guí, tratar  los  asuntos  despachados  por 
la  Comisión  de  obras  públicas,  y  en  se- 
guida lus  referentes  á  reforma  judicial. 
Por  consiguiente,  debe  cumplirse  esa  re- 
solución. 

Sr.  PreHiiIente— Todo  se  aclara  vo- 
tando la  moción  del  señor  diputado  Ba- 
rraquero. 

Sr.  BollinI— Pero  esa  moción  im- 
porta dar  preferencia  á  los  asuntos 
judiciales. 

Sr.  Prrsldrntr—  No,  señor;  sim- 
plemente importa  fijar  día  para  tra- 
tarlos. 

—Se  vota  la  moción  del   señor  dipu- 
ta lo  Bamiqueru,  y  es  aprobada. 

PUERTO    DE   GUALEGUAYCHÚ 


Sr.  PrrKldentr— Corresponde  aho- 
ra tratar  el  primero  de  los  despachos 
de  la  comisión  de  obras  públicas. 

Sr.  Sec-rrtario  Ovando— La  se- 
cretaría entiende  que  la  resolución  de 
la  honorable  cámara  importa  tratar  los 
asuntos  por  el  orden  numérico  de  las 
órdenes  del  día. 

En  tal  caso,  corre<;ponde  dar  lectura 
al  contenido  en  la  orden  del  día  nú- 
mero 36, 

Sr.  Machado — Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  el  despacho  que  se  va 
á  poner  en  discusión  es  el  relativo  al 
puerto  de  Gualeguaychú. 

Quiero  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  la  comisión,  después  de 
despachado  este  asunto,  tuvo  conoci- 
miento de  que  el  señor  ministro  dispo- 
nía de  informes  técnicos  especiales  res- 
pecto á  las  condiciones  de  navegabilidad 
de  aquel  riacho  y  á  la  importancia  que 
podrían  tener  las  obras  para  convertirlo 
en  un  simple  puerto  de  cabotaje  ó  para 
transformarlo  en  un  puerto  marítimo. 

Con  motivo  del  conocimiento  de  estos 
informes  especiales,  la  comisión  se  ha 
dirigido  al  ministerio,  recabando  esos 
informes  6  cualesquiera  otros,  á  fin  de 
poder  traer  á  la  cámara  mayores  ele- 
mentos de  juicio. 

En  estas  condiciones  solicito,  en  nom- 


la  postergación  de  este  asunto,  que  pue- 
de ser  por  dos  ó  tres  sesiones  nada 
más:  todo  depende  de  la  celeridad  con 
que  el  ministerio  remita  esos  datos.  En 
estos  momentos  el  informe  de  la  comi- 
sión sería  deficiente. 

Sr.  Pre«ldrnte— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  lie  rnalndoz— Pido  la  palabra. 
Me  parece,  señor,  que  la  razón  que 
se  ha  dado  para  pedir  la  postergación  de 
este  asunto  no  es  fundamental.  Esos  in- 
formes que  anuncia  el  señor  ministro 
de  obras  públicas,  oficiosamente,  entien- 
do, porque  creo  que  no  han  sido  pedi- 
dos oficialmente  por  la  comisión  . . . 

Sr.    Machado  —  Han    sido    pedidos 
por  la  comisión;  lo  acabo   de  expresar. 
Sr.  1l4>riiáiidez— ¿Después  de  hecho 
el  despacho? 

Sr.  Machado  —  Sí,  señor;  porque 
esos  informes  son  posteriores  á  aquellos 
que  figuran  en  el  expediente  sobre  el 
cual  se  expide  la  comisión. 

Sr.  Hernández— Es  que  no  acabo 
de  entender  cómo  se  han  producido 
esos  informes  si  no  han  sido  pedidos, 
porque  son  posteriores  al  despacho  de 
la  comisión.  Insisto,  pues,  en  que  si 
ésta  no    los   ha  pedido  son  oliciosos. 

Sr.  Machado— Hago  presente  que 
la  comisión,  para  despachar  este  asun- 
to, ha  requerido  todos  los  informes  que 
son  de  práctica.  Ha  oído  á  la  inspec- 
ción general  de  puertos;  ha  consultado 
todos  los  elementos  de  que  podía  dis- 
poner; ha  tenido  en  cuenta  las  razones 
de  analogía  sobre  concesiones  anterior- 
mente acordadas  respecto  á  puertos; 
pero  después  del  despacho  de  la  comi- 
sión, el  señ<ír  ministro  ha  manifestado 
que  tenía  un  informe  especial  del  ins- 
pector técnico,  asesor  del  ministerio,  se- 
ñor Corthel;  y  entonces  la  comisión,  pa- 
ra ilustrar  mejor  el  criterio  de  la  cá- 
mara, ha  requerido  del  señor  ministro 
que  le  remita  copia  de  ese  informe, 
porque  quiere  que  concurran  todos  los 
datos,  algunos  tal  vez  contradictorios 
para  que  la  cámara,  con  conocimiento 
de  ellos,  resuelva  sobre  la  propuesta  en 
sí  misma  y  sus  detalles. 

Esta  es  la  razón  por  que  manifesté  á 
la  cámara  que  la  comisión  no  está  en 
condiciones  de  iniciar  la  discusión  de 
este  asunto  en  la  presente  sesión,  y  no 
tendrá  inconveniente  en  tratarlo  en  la 
próxima  ó  en  la  siguiente  si  el  señor 
ministio  remite  esos  informes. 
Sr.  Ilerná,ndez— Pido  la  palabra. 
Entiendo    que  lo    que    ha   aparecido 
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después  del  despacho  de  la  comisión  es 
otro  proyecto,  ó  el  anuncio  de  otro  pro- 
yecto, que  necesariamente  tiene  que 
atentar  contra  la  existencia  de  éste, 
porque  si  éste  se  sancionara,  aquél  no 
se  podría  realizar. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  lo 
xrorrecto  sería  que  el  señor  ministro, 
al  tratarse  este  asunto,  trajera  los  da- 
tos que  tiene  en  sus  oficinas  técnicas  é 
hiciera  aquí  en  la  cámara  las  manifes- 
taciones que  creyera  necesarias  para 
ilustrarla,  á  fin  de  que  resoháera  con 
acierto  el  asunto. 
Eso  bastaría. 

Yo  temo  que  en  esto  ande  alguna  ma- 
no interesada  en  que  el  proyecto  que 
está  en  discusión  no  se  trate. 

Sr»  lln  chati  o  — Hago  presente  que 
la  comisión  mantiene  su  despacho  tal 
como  lo  conoce  la  cámara  y  que  lo  sos- 
tendrá en  el  seno  de  ella.  Lo  que  la 
comisión  quiere  es  esto:  que  todos  los 
elementos  de  criterio  posteriores  á  aque- 
llos que  recogió  la  comisión  cuando  hi- 
zo el  dictamen  los  conozca  la  cámara, 
para  que  ella  resuelva;  pero  la  comisión 
sostiene  hoy  y  sostendrá  su  despacho. 
Lo  que  se  pide  es  para  ilustrar  mayor- 
mente el  criterio  de  la  cámara. 

Sr.  H ernai  n de aE— Decía,  señor  pre- 
sidente, que  eso  podría  obedecer  á  un 
propósito  de  obstruccionismo. 

En  este  asunto  no  sigo  ni  atiendo  al  in- 
terés particular  de  los  peticionantes  ó  de 
los  concesionarios  de  uno  ú  otro  puerto; 
lo  que  sigo  es  el  interés  evidente  de 
dos  pueblos  importantes  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos  que  se  verían  amenazados 
con  esos  proyectos.  Es  evid^^nte  que  si 
esta  cámara  concede  la  formación  de  im 
puerto  (que  no  le  es  indispensable  á  En- 
tre Ríos  por  más  que  favorezca  á  una 
empresa  de  ferrocarril)  entre  las  ciu- 
dades de  Gúaleguaychú  y  Uruguay,  es- 
tas ciudades  perderían  toda  su  impor- 
tancia y  hasta  podrían  morir. 

Este  sería  el  resultado  para  el  porve- 
nir, de  hacer  esa  concesión  que  ya  se 
ha  anunciado,  en  el  punto  denominado 
Nandubaizal. 

Por  estas  razones,  me  parece  que  debe 
afrontarse  el  estudio  de  este  asunto  re- 
sueltamente, firmemente,  llamándose  al 
ministro  para  que  traiga  estas  informa- 
ciones, que  parece  que  día  á  día,  con 
demasiada  frecuencia,  se  hacen  llegar  á 
la  comisión  y  que  dan  el  resultado  que 
están  dando  en  estos  momentos:  que  el 
asunto  se  post^ergue  y  que  por  este  me- 
dio no  llegue  á  tratarse. 
Sr«    Maehado — Por  mi  parte,  acep- 


to la  indicación  del  señor  diputado, 
siempre  que  se  vote  con  esta  mo- 
dificación: que  para  la  próxima  sesión 
se  invite  al  señor  ministro  y  se  consi- 
dere el  pro3?ecto  con  ó  sin  despacho  de 
comisión. 

Sr.  Hernández— Podría  venir  hoy 
mismo 

Sp.  Machado— Hago  presente  que 
no  sería  posible  considerar  el  asunto  en 
la  sesión  de  hoy,  porque  ni  la  comisión 
tiene  todos  los  antecedentes  á  la  mano, 
ni  podría  venir  el  ministro  á  dar  los  in- 
formes requeridos. 

Acompaño  al  señor  diputado  en  su 
indicación,  si  la  modifica  en  la  forma 
que  he  indicado. 

Spa  Hernündez—La  próxima  sesión 
está  destinada  á  otro  asunto. 

Sp.  Ppe»i€lente— La  sesión  del  vier- 
nes está  destinada  á  tratar  el  proyecto 
sobre  reforma  judicial,  después  del  cual 
se  trataría  el  asunto  que  se  indica. 

¿Acepta  la  modificación  propuesta  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos? 

Sp.  llepnündez — Sí,  señor. 

—So  vota  la  moción  de  postergación 
hasta  la  sesión  licl  viorries  próximo,  y 
es  aprobada. 

ALAMBRECARRIL  DB    CHILECITO  Á     LAS 
MINAS  DE   FAMATLVA 

Sr.  Ppeiiident**"— Se  continuará  con 
el  segundo  de  los  asuntos  despachados 
por  la  comisión  de  obras  públicas. 

A  la  honorahlé  cámara  de  diputudoi. 

La  comisión  «le  ohrns  públicas  h  i  estudiado  el  pro- 
yecto lie  ley  r«mitiilo  por  el  po-l^r  cj«cuUvü,  referen- 
te .i  la  construcción  de  un  alanibrecirril  de  Cbilecito 
á  l:is  minas  de  F.imiitin:i;  y  por  l;is  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  saucíón. 
Sala  de  li  comisión,  septiembre  12  de19Ül. 

Francitco    Seguí.— MaHa9    E.  QO' 
doy.—P.  ¡Alcavera. 

l'ROYECTO  DE  LEY 

El  tenado  y  cámara  de  dipvtadoe,  etc. 

Artículo  !.•  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  la  suma  de  (*  380.000  o/s)  trescientos 
ochenta  mil  pesos  oro  sella  lo  en  la  construcción  de 
un  alambrecarril  de  Cbilecito  á  b»s  minas  de  Fama- 
lina,  de  acuenlo  con  los  planos  y  presupuestos  formu- 
lados por  el  ministerio  de  obras  públicas. 

Art.  2.*  Este  gasto  será  cul)ierlo  con  los  fondos 
creados  por  la  ley  número  3429  é  imoutado  á  la  pre- 
sente. 

Art  3."  Comuniqúese,  etc. 

E.  Civn*. 

(Véase  el  mensaje  del  potlcr  ejecutivo  en  la  pág.  558 
del  yol.  I.) 
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Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sf.  Gofloy  (in.E.)— Pido  la  palabra. 

El  miembro  informante  en  este  asunto 
es  el  señor  Seguí,  presidente  de  la  co- 
misión, y  como  no  se  encuentra  pre- 
sente, daré  á  la  cámara,  aun  cuando 
no  tengo  á  la  mano  los  antecedentes 
completos  sobre  este  asunto,  las  razo- 
nes que  ha  tenido  la  comisión  para  fir- 
mar el  despacho  que    acaba  de  leerse. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  la 
principal  fuente  de  riqueza  de  la  pro- 
vincia de  La  Rioja  consiste  en  los  mine- 
rales del  cerro  Famatina.  Es  sabido 
también  las  dificultades  gravísimas  con 
que  los  mineros  tropiezan  actualmente 
para  transportar  el  combustible  y  las 
provisiones  de  boca  que  e  necesitan 
para  explotar  las  minas,  y  para  trans- 
portar el  mineral  una  vez  extraído.  Esos 
transportes  se  hacen  hoy  á  lomo  de  muía, 
con  gastos  de  gran  consideración.  Esta 
obra  importa  un  gasto  relativamente 
insignificante  en  relación  á  los  beneficios 
que  va  á  reportar  para  la  riqueza  y  el 
comercio  de  aquella  provincia,  por  el 
abaratamiento  que  va  á  proproducir  en 
el  costo  de  extracción  de  los  minerales. 
Además  el  ferrocarril  nacional  que  lle- 
ga á  Chüecito  y  que  apenas  puede  cos- 
tear hoy  los  gastos  con  las  entradas  que 
tiene,  tendrá  un  incremento  mucho  ma- 
yor en  su  rendimiento,  pues  aumentan- 
do sus  cargas  las  entradas  serán  de  ma- 
yor consideración  y  no  dará  las  pérdidas 
que  hoy  está  dando  á  la  renta  nacional. 

El  poder  ejecutivo  ha  patrocinado  este 
asunto  y  ha  declarado  que  está  en  con- 
diciones de  hacer  la  obra  en  un  término 
breve. 

Los  estudios  que  la  comisión  de  obras 
públicas  ha  tenido  á  la  vista  son  com- 
pletísimos; de  manera  que  entiende  ella 
que  no  hay  absolutamente  inconve- 
niente para  que  este  proyecto  sea  sancio- 
nado por  la  honorable  cámara. 

Estas  son  las  principales  razones  que 
ha  tenido  la  comisión  para  firmar  su 
despacho. 

—Se  Hprucba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

MOCIONES   DE   ORDEN 

—En  discusión  el  dictamen  de  la  mis- 
ma comisión  en  el  proyecto  de  ley, 
en  revisión,  concediendo  al  señor  J- 
Lloyd  el  derecho  de  construir  y  ex- 
plotar ima  linea  férrea  desde  Chaca- 
buco  (Buenos  Aires)  hasta  colonia  Sar- 
gento Cabral,  dice  el 


Sr.  Godoy  (M.  £•)— Pido  la  pa- 
labra. 

Si  bien  en  el  otro  asunto  sin  ser  el 
miembro  informante  me  atreví  á  dar 
los  breves  informes  que  se  acaban  de 
escuchar,  no  puedo  hacer  lo  mismo  coa 
respecto  á  este.  El  miembro  informante 
es  el  señor  Seguí.  No  tengo  los  antece- 
dentes necesarios  y  no  podría,  por  con- 
siguiente, contestará  cualquier  pregunta 
que    la  cámara  me  hiciera. 

Podría  pasarse  á  otro  asunto,  aplazán- 
dose éste  hasta  que  esté  presente  el  se- 
ñor miembro  informante. 

Sp.  Machado — Pido  la  palabra. 

Recuerdo  que  el  señor  diputado  Se- 
guí, al  hacer  su  moción  de  preferencia 
sobre  todos  los  despachos  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas,  involucró  tam- 
bién muy  principalmente  este  otro:  el 
relativo  al  Pabellón  argentino. 

Entiendo  que  el  miembro  informante 
en  este  asunto  está  presente,  y  enton- 
ces podríamos  proceder  á  tratarlo. 

feJr.  Presidente— Primero  se  votará 
la  moción  del  señor  diputado  por  Men- 
doza. 

—Se  aprueba  esto  moción. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Machado  relati- 
va al  Pabellón  argentino. 

Sr.  machado— Hacía  la  indicación 
porque  este  asunto  está  involucrado  en 
la  moción  del  señor  diputado  Seguí. 

Sr.  Barraquero- Pido  la  paíUibra. 

A  nombre  de  la  comisión  de  hacien- 
da, pido  también  que  se  trate  en  la  se- 
sión próxima  ese  asunto. 

Sr.  Presidente— Entonces  no  tiene 
razón  de  ser  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Córdoba. 

Ht.  Machado—  Entonces  la  trans- 
formo en  esta  otra:  que  no  se  prosiga 
considerando  los  asuntos  de  la  comisión 
de  obras  públicas,  por  la  muy  sencilla 
razón  de  que  la  oportunidad  imprevista 
de  tratarlos  hoy,  nos  toma  de  sorpresa 
á  todos,  estando  además  ausentes  los 
miembros  informantes  de  varios. 

ftlr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
retira  su  moción  y  formula  otra  nueva? 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 

—Se  rechaza  esta  moción. 

Sr.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

No  habiendo  otro  asimto  que  tratar, 
propongo  que  se  tomen  en  conside- 
ración los  despachos  de  la  comisión 
judicial. 


CONGRESO  NACIONAL 


407 


Sf)TÍ*^hre  27  de  1901. 


cAmara  de  diputados 


4.^  sesión  de  prórroga. 


Son  varios  asuntos  que  hace  ya  algún 
tiempo  que  han  sido  despachados,  y  no 
es  conveniente  dejar  á  los  jueces  bajo 
el  peso  de  una  acusación. 

Sr.  Ppe«ldenCe— -  Permítame  el  se- 
ñor diputado:  es  anterior  la  moción  del 
señor  diputado  por  Córdoba. 

Sr.  nía  chatio  —  La  había  propues- 
to en  esta  forma:  suspender  la  con- 
sideración de  los  despachos  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  porque  no  es- 
tán los  miembros  informantes. 

Sr.  Garzón— Eso  es  sabido;  no  es- 
tando el  miembro  informante,  queda 
aplazado 

Sp.  Vlvanco  (P.)  —  ¿También  para 
el  viernes,  señor? 

—Despula*   fie  algunos  momentos  de 
espera  para  conseguir  quorum,  ilice  el 

Sp.  Pp<*aldeiite  —  Me  permito  ob- 
servar á  los  señores  diputados  que  la 
honorable  cámara  está  sesionando  con 
número  exacto;  de  manera  que  mejor 
será  levantar  la  sesión  ó  que  se  com- 
prometan los  señores  diputados  á  no 
abandonar  el  recinto. 

Se  votai  á  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Córdoba  para  postergar  to- 
dos los  despachos  de  la  comisión  de 
obras  públicas  hasta  el  viernes  próximo, 
por  no  estar  presentes  los  miembros 
informantes. 

—Afirmativa. 

Sp.  Vlvaneo  (P.)— Por  más  cabeza 
de  turco  que  sea  la  sesión  del  viernes, 
no  va  á  poder  resistir  tanto. 

Sp.  Boreei— Pido  la  palabra. 

Hay  dos  asuntos  despachados  por  la 
comisión  de  neg^ocios  extranjeros,  su- 
mamente sencillos:  uno  viene  en  revi- 
sión del  honorable  senado  y  el  otro  es 
un  tratado  de  arbitraje  con  la  República 
Oriental,  y  tratándose  de  asuntos  tan 
sencillos,  haría  moción  para  que  fueran 
tratados  inmediatamente.  En  media  hora 
pueden  quedar  terminados. 

— Suficienlemenle  apoyaila   esta  mo- 
ción, se  vota  y  <'S  aprobada. 

TRATADO   DE   EXTRADICIÓN     CON    LOS 
ESTADOS   UNIDOS  DEL  BRASIL 

Á  (a  lumorablñ  aimara  d»  diptUadot. 

La  comisii'in  de  negocios  extranjero^,  por  las  razo- 
nes que  expondrá  el miemlro  informante,  os  aconse~ 
¡a  la  aprobación  de  las    modiflcaciones   introducidas 


por  el  hononble  senado   al  tratado  de  extradición  con 

ios  Esta  los  Unidos  del  Brasil. 

Sala  de  la  comisión,  noviem>*re  15  de  1901- 

Manuel  Quintana.  —  André*  ügarri- 
ea.  —  Silvano  Bore»,  —  Ovidio  A. 
LagcÉ, 

Al  tHíor  pretidenU   dé  la  honorable  cámara  dé  dipu- 
tado». 

Tengo  el  honor  de  comunicar  .il  señor  presidente, 
que  hahicndo  considerado  el  honorable  senado,  en 
sesión  de  la  fecha,  el  proyecto  <le  tratado  de  extradi- 
ción ron  el  Brasil,  enviado  en  revi<«ión  |  or  esa  hono- 
rable cániara,  ha  teni  !o  á  bion  Mprob.Tlo  con  las 
mismas  alteraciones  enumeradas  en  la  nota  de  esa 
honorable  cárn.ira,  con  excepció»!  de  la  5*,  la  7*  y  una 
de  bis  reformas  de  la  40*. 

Respei-to  á  la  .'í^  el  honorable  señalo  restablece  el 
arti-  ulo  6°,  mo  Üfícándolo  como  sigue: 

«  Articulo  C.  La  nacionalidad  ne  la  persona  acu- 
saila  no  impedirá  su  entrega  en  las  condiciones  del 
present'*  trataJo;  pero  ninguno  de  los  gobiernos  con- 
tratantes estará  obligado  á  concf'der  la  extr?idiciún  de 
sus  propios  ciudadanos,  reservándose  la  facultad  de 
acce  ler  ó  no  á  la  entrega,  en  cada  caso. 

Respecto  á  la  7',  el  honorable  senado  mantiene  tal 
cual  como  í'stá  en  el  texto  del  tratado  el  párrato  2** 
del  artículo  y*. 

Respecto  á  la  10*,  el  honorable  senado  mantiene  en 
el  artículo  "Ü  del  tratado  la  palai>ra  «rcsuéltose»,  que 
eta  honorable  cámara  habíi  substituido  por  la  palabra 
«resultasen  w 

A  m  is,  oí  huiioralde  sf^nado  ha  tenido  á  bien  su- 
primir las  palabras  «en  llagranteo,  que  se  encuentran 
en  el  I*  y  2*  incisos  del  articulo  15. 

En  consecuencia,  el  proyecto  de  ley  aprobatorio  del 
tratado,  debe  redactarse  como  sigue: 

PKOVECTO    DE   LKY 
El  ténado  y  cámara  de  dtputadoi^  etc. 

Artícido  1.*  AprnfM)ase  el  tratado  que  regula  el 
.•silo  y  la  extradición  entre  la  República  Argentina  y 
los  Estados  Unidos  del  Brasil,  firmado  en  la  ciudad  de 
Rio  de  Janeiro,  el  día  28  de  Octubre  de  4896,  por  los 
plenipotenciarios  de  ambos  países,  debidamente  auto- 
rizados al  efecto;  con  las  siguientes  modillcaciones: 

1.*  En  el  artículo  3^,  substituir  las  palabras  «podrá 
ser»,  por  la  siguiente:  «será». 

2.*  Suprimir  el  articulo  4". 

3.*  En  el  inciso  3°  del  artículo  5",  ahora  i°,  supri- 
mir la  parte  Ünal  que  dice  «antes  ó  después  de  for- 
mación de  culpa  y  el  enjuiciamiento  «leí  reo*. 

i.»  En  el  inciso  4°  del  mismo  artículo,  substituir  la 
palabra  «reclamado»  por  «reclamante». 

5.»  Redactar  el  artículo  6"  como  sigue:  «Articulo  6® 
La  nacionalidad  de  la  persona  acusada  no  impedirá  su 
♦•ntrega,  en  las  condiciones  del  presente  tratado;  pero 
ninguno  de  los  gotnernos  contratantes  estará  obliga- 
do á  conceder  la  extradición  de  sus  propios  ciudada- 
nos, reservándose  la  facultad  de  acceder  ó  no  á  la  en- 
trega, en  cada  caso.» 

6.*  Substituir  el  inciso  i*  ilel  artículo  7*,  ahora  6», 
por  el  siguiente:  «Respecto  á  los  presuntos  delincuen- 
tes de  delitos  que,  según  la  ley  penal  de  la  nación  re- 
quírente,  se  hallen  sujetos  á  una  pena  privativa  de  la 
libertad,  cuyo  máximum  de  agravación,  en  esa  clase 
de  delito,  no  sea  menor  tie  dos  años  tie  prisión  ú  otra 
equivalente». 
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7.*  En  el  nrtículo  15,  ahop.i  14,  incisos  1"  y  2",  su- 
primir Ihs  palabras  «en  flagranle». 

8/  Suprimir  todo  el  último  párrafo  del  articulo  18, 
ahora  17. 

9.'  En  el  nrlieuto  19,  ahora  18,  substituir  la  palabra 
«cuyo»  por  las  siguientes:  «la  cual  y  sus». 

lO."  En  el  artículo  22,  ahora  21,  hacer  las  siguientes 
substituciones  de  palabras;  donde  dice:  «aprebendíilos» 
debe  leerse  «enibar^^ailos»:  y  donde  dice:  «expongan», 
debe  leerse  «opon^i^an». 

Art.  2.*    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

José  Gálvkz. 

Adolfo  J.  Labougle^ 
Secretario. 

Buenos  Aires,  septiembre  6  de  1897. 
Al  Mñor  presidente  del  honorable  senado. 

La  honorable  cámara  que  presido,  en  sesión  de  la 
fecha,  ha  tomado  en  consideración  el  proyecto  de 
tratado  que  regula  el  asilo  y  la  extradición  entre  las 
Repúblicas  Argentina  y  de  los  Estados  l'nidos  del 
Brasil,  remitido  por  el  poder  ejecutivo,  y  ha  tenido  á 
bien  aprobarlo  con  las  modificaciones  siguientes: 

!•  En  el  artículo  3',  donde  dice  «podrá  3»*r»,  se  subs- 
tituye por  «será». 

2*    El  artif'ulo  4"  se  suprime. 

3*  En  el  inciso  3*  del  artículo  5*,  ahora  4*,  supri- 
mir la  parte  final  que  dice:  ufantes  ó  después  de  fot' 
viaeián  de  culpa  y  el  enjuiciamiento  del  reon. 

4*  En  el  inciso  4*  del  mismo  artíjulo  substituir  la 
palabra  «reclamado»  por  reclamante. 

5*    Suprimir  el  artículo  6*. 

ti*  Substituir  el  inciso  P  del  artículo  7*,  ahora  5*, 
por  el  siguiente:  «Respecto  á  los  presuntos  delincuen- 
tes de  delitos  que^  según  la  ley  penal  de  la  nación 
requirente^  se  hallen  sujetos  á  una  pena  privativa  de 
la  libertad^  cuyo  mdximum  de  agravación  en  esa  cla- 
se de  delito  no  sea  menor  de  dos  años  de  prisión  ú 
otra  equivilevte», 

7»  En  el  artículo  9",  ahora  7",  suprimir  todo  el  2* 
párrafo,  con  excepción  ile  la  parte  que  dice:  «Tampo- 
co será  concedida  por  inlraccíoncs  mixtas  ó  conexas  á 
crímenes  ó  delitos  polítiros». 

8*  Suprimir  todo  el  último  párrafo  del  artículo  18, 
ahora  16. 

9*  En  el  artículo  19,  ahora  17,  substituir  la  palabra 
«cuyo»,  por  las  siguientes:  la  cual  y  sus. 

10*  En  el  artículo  22.  ahora  2i),  se  hacen  las  siguien- 
tes substituciones  de  palabras;  donie  ilice:  «aprehendidoMn 
debe  leerse  etnbargadot;  donde  dice:  «rMaW.'o*»  debe 
leerse  rt9uUa$en^  y  ílonde  dice  «ecpongann  debe  leerse 
opongan. 

Marco   Aveixa.neda. 

Alejandro  Sorondo, 
Secretario. 

Tratado  C|iio  reM:ula  el  aniU»  y  la  extr:iclici6n 
entre  las  ItepúhlicaM  Arirentina  y  ele  Ioh 
EntatloH  rnidoH  del  RraHll. 

El  presidente  de  la  República  Argentina  y  el  presi- 
dente de  la  Repúblii>a  de  los  Estados  L'nidos  del  Bra- 
sil, habiendo  resuelto  celebrar  un  tratado  que  regule 
el  asilo  y  la  extradición  de  criminales,  nombraron  pa- 
ra esto  objeto  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

El  presidente  de  la  República   Argentina    al    señor 


doctor  don  Epifanío  Pórtela,  enviado  exlraordinnrio  j 
ministro  plenipotenciario  d^  dicha  República; 

El  presidente  de  la  República  de  los  EsUdos  Unido» 
del  Brasil  al  señor  general  de  brigaila  Dionisio  Evao- 
geli»ta  de  Castro  Cerqiieira,  ministro  de  estado  de  re- 
laciones exteriores; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  rocl- 
procamente  sus  plenos  fMxleres,  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  convinieron  en  los  artículos  síguientps: 

Artículo  1.*  El  delincuente  asilado  en  el  territorio 
de  ima  de  las  Repúblicas  sólo  podrá  ser  entregado  á 
las  autoridades  do  la  otra  de  conformidad  con  las  es- 
tipulaciones del  presente  tratido. 

Art  2.**  El  asilo  es  inviolable  para  los  perseguidos 
por  delitos  políticos,  pero  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes se  obliga  á  impr^dir  que  los  asilados  practi- 
quen en  su  territorio  actos  que  puedan  poner  en  pe- 
ligro ó  pcrturnar  la  paz  pública  de  la  otra  ó  de  cual- 
quiera  de  sus  provincias  ó  de  sus  estados. 

En  el  caso  de  abuso  de  asilo  podrá  ser  redamaih 
la  internación  ó  la  expulsión  del  asilado,  conforme  á 
las  circunstancias  y  á  la  naturaleza  de  los  hechos  que 
constituyan  el  abuso. 

Art.  3.*  Si  el  reo  de  delitos  comunes  se  asilase 
en  la  legación  de  algunos  de  los  respectivos  países 
contratantes,  podrá  ser  entregado  por  el  jefe  de  ella 
á  las  autori  lades  locales,  previa  gestión  del  ministerio 
de  relaciones  exteriores,  si  no  lo  efectuase  expontá- 
neamente. 

El  asilo  será  respetado  con  relación  á  los  acusados 
ó  perseguidos  por  delitos  políticos,  pero  el  jefe  de  la 
legación  está  obligado  á  llevar  inmediatamente  el  he- 
f'ho  al  conocimiento  del  gobierno  de  la  República  an- 
te el  cual  e»tá  acre  'ita  o,  y  éste  podrá  exigir  que  el 
asilado  sea  puesto  fuera  fiel  territorio  nacional  en  el 
más  bn'Vft  plazo  posible. 

El  jefe  de  la  legación  poilrá  exigir,  á  su  vez,  las  ga- 
rantías necesarias  para  que  el  asilado  salga  del  terri- 
torio nacional,  respetándose  la  inviolabilidad  de  su 
persona. 

El  mismo  principio  se  observará  con  relación  á  los 
asilados  en  navios  de  guerra  surtos  en  aguas  territo- 
riales. 

Art.  4.*  Son  exceptuadlos  de  la  regla  establecida  en 
el  artículo  1."  los  desertores  de  navios  de  guern 
surtos  en  aguas  territoriales  de  una  de  las  dos  Repú- 
blicas. 

Eios  desertores,  sea  cual  fuera  su  narionaliilad,  de- 
berán ser  entregados  por  la  autoridad  local  á  peiÜdo 
de  la  respectiva  legación,  ó  á  falta  de  ésta,  del  agen* 
te  consular,  exhibiendo  la  prueba  de  idenli  lad  de  per- 
sona. 

Art.  5.**  Las  dos  Repúblicas  contratantes  se  obligan 
á  entregar  los  deliricuentPH  refugiados  en  los  re$f»er- 
tivos  territorios,  sieuipre  que  concurran  las  siguientes 
circunstancias: 

!.•  Que  la  reclamante  tenga  jurisdicción  pira  pn»- 
cesar  y  juzg  ir  la  infracción  que  motivó  1 1  re- 
clamación; 

2.*  Que  la  infracción,  por  su  naturaleza  ó  graveilad, 
autorice  la  entrega; 

3.^  Que  la  reclamante  presente  documentos  que, 
según  sus  leyes,  autoricen  la  prisión  preventiva, 
antes  ó  después  de  formación  ds  adf  y  el 
onjuiciamíento  ilel  reo; 

4.*  Que  el  delito  ó  la  pena  no  esté  prescripta  sefún 
las  leyes  del  país  reclamado; 

5.*  Que  el  reo  no  haya  sido  condenado  por  el  mismo 
delito  ó  cumplido  la  sentencia. 
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Art.  6.*  La  pxlrailición  no  poilrá  ser  concoili  la  sien 
do  el  reo  nacional  <1el  país  reclamado,  ileliiondo,  sin 
eiribrtrgü,  en  esle  caso  s»t  proccs  iilo  y  juí?aito;  para 
lo  cual  el  país  reclammle  ilurá  los  elementos  de 
convlc'ión. 

Dcjíirá  de  prevalecer  csl;»  repl:»,  si  el  reo  hiibier;i 
aHquirido  la  nacioiiuli*l.id  después  de  perpetrado  el 
delito  que  motiva  la  extradición. 

Art.  7.*  Los  hechos  que  autorizan  la  entrega  del  reo, 
íüii: 

!.•  Respecto  de  los  sindicados,  1  is  infracciones  que, 
según  la  ley  penal  de    la    redímanle,  se  hallen 
sujetas  á  una  pena  restrictiva  de  la  libertad,  no 
menor  de  dos  años  ú  otra  equivalente; 
I*  Respecto    de    los    sentt'nciados,    las  que  sean 
castigadas  con  un  año  de  la    iilisma  pena  como 
mínimum. 
Art.  8.»  No  están  sujetos  á    extradición   los  reos  de 
]0S  siguientes  delitos: 
Duelo; 
Adulterio; 

Injurias  y  calumnias; 

Delitos  conti-a  el  libre  ejercicio  de  los  cultos. 
Los  reos  de  delitos  comunes    conexos   con  los  enu- 
merüdos  están  sujetos  á  extradición. 

Art.  9.",>'o  autorizan  la  extradición  los  ilelitos  pu- 
ramente políticos  y  tollos  aquellos  qne  atacan  la  segu- 
ridad interna  ó  externa  de  las  repúblicas  contratantes, 
sus  provincias  ó  estados. 

Tampoco  será  concedida  por  infracciones  mixtas  ó 
conexas  á  crímenes  ó  delitos  políticos,  excepto  si  se 
tratara  de  crímenes  muy  graves  en  relación  á  la  mo- 
ral y  al  derecho  común,  tales  como  asesinato,  homici- 
dio, envenenamiento,  mutilaciones,  heridas  graves, 
voluntarias  ó  premeditadas,  tent;itivas  de  los  crímenes 
<1e  e^'ta  naturaleza,  atentados  ¿  la  propiedad  pública  ó 
privada  por  incendio,  explosión,  inundación  y  robos, 
especialmente  los  cometidos  á  mano  armada  y  con 
violencia. 

Los  actos  cometidos  durante  insurrección  y  guerra 
civil  por  cualquiera  de  los  partidos  en  lucha  y  en  el 
interés  de  su  causa,  no  podrán  dar  lugar  á  extradi- 
ción, sino  en  el  caso  «le  constituir  actos  de  barbarie 
y  de  vandalismo  prohibidos  por  l:is  leyes  de  la  guerra 
;  solamente  se  verificará  terminada  aquella. 

fio  son  repuUiilos  delitos  políticos  para  la  aplicación 
de  las  ri*glas  que  preceden  los  actos  criminales  ó  de 
anarquismo  dirigidos  cnnira  las  bases  de  totla  organi- 
zación soi^ial. 

Art.  10.  Los  individuos  cuya  extradición  hubiese  si- 
do concedida  no  poilrán  ser  juzgados  y  penados  por 
delitos  políticos  anteriores  á  la  extradición,  ni  por  ac- 
tos conexos  con  ellos. 

Podrán  ser  procesados  y  juzgados  con  previo  con- 
sentimiento del  estado  requerido,  de  conformidad  con 
el  presente  tratado,  los  delitos  susceptibles  de  extra- 
dición que  no  huldesen  dado  causa  á  la  ya  conce- 
dida. 

Art  11.  8i  otro  ú  otros  esUidos,  en  virtud  del  tratado, 
solicitaran  la  entrega  de  un  mismo  imlividuo  por  mo- 
tivo de  iliferentes  delitos,  se  atenderá  en  primer  lugar 
al  peilido  de  aquel  en  que  á  juicio  del  estado  reque- 
rido se  hjya  comctitlo  la  infracción  más  grave.  Si  los 
diditos  lueran  estimados  de  la  misma  gravedad  se  dará 
prefíTencia  al  estado  que  tuviera  prioridad  en  el  pedi- 
do de  extradición;  y  >i  lodos  los  pedidos  tuvieran  la 
misma  fecha,  el  país  requerido  determinará  el  orden 
de  la  entrega. 
Art.  íl  Cuando  la  pena  que  hubiese  de  ser  aplicada 


al  reo  fuera  la  de  muerte,  la  R.'púbiica  que  conceda 
la  extraílición  podrá  exigir  que  sea  conmutada  en 
otra  inmediatamente  inferior 

Art.  13.  La  entrega  del  reo  poilrá  ser  diferida  mien- 
tras él  se  halle  sujeto  á  la  acción  penal  riel  csUido  re- 
querido, sin  que  esto  perjuflique  la  sulistanciación  tiel 
juicio  de  extradición. 

Art.  U.  Los  pe  lidos  de  extradición  serán  presenta- 
dos por  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares;  y  á  f;il- 
ta  de  éstos,  directamente  de  gobierno  á  gobierno,  y 
acompañados  de  los  siguientes  documentos: 

!.•  Respecto  de  los  presuntos  delincuentes,  copia 
legalizada  de  la  ley  penal  aplicable  á  la  in- 
fracción que  motivase  el  pedí  lo  y  del  auto  de 
prisión  y  ilemás  requisitos  á  que  se  refiere  el 
número    3    ilcl    artículo  5.°; 

2.*  Respecto  á  los  sentenciados,  copia  legalizada 
de  la  sentencia  conden  doria  ejecutoriada,  exhi- 
biéndose al  mismo  tiempo  y  por  igual  forma  la 
prueba  de  haber  sido  citado  el  reo,  representa- 
do .«n  juicio  ó  declarado  rebelde. 

Art.  15.  Cuando  uno  de  los  dos  gobiernos  contratan- 
tes ó  las  respectivas  autoridadtís  reputen  el  caso  ur- 
gente, podrán  solicitar  por  la  vía  postal  ó  telegráfica  ó 
por  intermedio  del  agente  diplomático  que  se  proce- 
da á  la  detención  provisoria  «leí  reo,  así  como  á  la 
aprehensión  ile  los  objetos  concernientes  al  delito,  in- 
dicándose la  existencia  de  sentencia  ó  de  orden  de 
detención  ó  de  orden  de  prisión  en  Hügr  míe.  Si  se 
tratara  de  crhnenes  cometidos  en  la  fronlera,  los  tri- 
bunales de  uno  de  los  dos  países  podrán  ordenar  la 
prisión  provisoria  del  reo,  á  pedido  directo  de  las  au- 
toridades judiciales  del  otro  ó  del  poder  ejecutivo  de 
las  provincias  ó  de  los  estados,  siempr»*  que  se  invo- 
que la  existencia  de  sentencia  ó  de  auto  «le  prisión 
aunque  sea  preventiva,  ó  se  declare  que  habiendo  sido 
preso  en  flagrante  se  evadió,  determinántlose  con  cla- 
ridad la  naturaleza  del  delito. 

Si  dentro  e  un  mes,  contado  desde  el  día  en  que 
se  efectuó  la  prisión  del  reo,  en  virtud  de  este  artícu- 
lo, el  gobierno  requerido  no  recibiera  el  pedido  de 
extradición  en  debid*  lornia,  el  detenido  será  puesto 
en  libertad. 

Art.  16.  Si  el  gobierno  de  la  República  Argentina  ó 
del  Brasil  considera  improcedente  el  pedido  de  extra- 
dición por  vicios  de  form;i,  los  ilocunientos  deberán 
ser  devueltos  al  gobierno  requirenle.  exponiéndoselos 
motivos  que  impidieron  dar  curso  á  dicho  peilido. 

Art.  17.  Al  refugiailo  que  fuera  preso  se  le  hará 
saber  el  motivo  de  la  prisión  en  el  plazo  de  24  horas, 
podiendo  él  usar  del  derecho  que  le  concede  el  artícu- 
lo siguiente. 

Art.  18.  El  reo  podrá,  dentro  del  plazo  de  tres  días, 
contados  del  inmedi  tto  al  de  la  notificación,  preva- 
lerse de  las  leyes  del  país  reclamado,  relativas  á  ex- 
tradición, y  oponerlas  para  el  fin  <le  ser  puesto  en 
libertad,  alegando  anlc  la  justicia  federal  que  no  es 
la  persona  reclamada,  aduciendo  los  defectos  de  for- 
ma de  que  se  resientan  los  documentos  presentados  ó 
la  improcedencia  del  pedido  de  extradición. 

Es  competente  la  justicia  federal  en  li  provincia  ó 
en  el  estado  donde  hubiera  sido  efectuada  la  prisión. 
Podrá  el  reo,  apoyado  en  los  mismos  tundamentos, 
impetrar  el  hdbeas   eorpu$  de  la  justicia  federal. 

Art.  19.  En  los  casos  en  que  fuere  alegado  error  so- 
bre identidad  de  persona  ó  luere  necesaria  la  debida 
verificación  de  los  hechos,  se  procederá  á  la  justifica- 
ción, cuyos  términos    serán  regulados    por  las  pres- 
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cripriones  fie  la  ley  procosal  feflcral  del  esUíio  requo- 
rído. 

Art.  ^.  ExhihMa  la  prueba,  el  incidr^nte  será  juz$;a- 
do  siimariam**iile,  ileclaran  lo  ol  juez  si  debe  ó  nú  te- 
ner lugar  la  extradición 

De  dií'ha  resolución  po  Irá  ser  inlprpuesto  recurso 
para  ante  el  tribunal  rompot^nl^,  el  cual  pronunciará 
la  decisión  en  pI  pl  izo  de  cinco  días. 

En  el  Br;»8il  el  recurso  st-rá  de  agravio. 

Art.  21.  Si  la  sentencia  fuera  favorable  al  pedido  de 
extradición,  el  tribunal  que  la  haya  prof«*rido  informa- 
rá inmediatamente  al  poder  ejecutivo  á  fin  de  que  és- 
te Ai'  las  debidas  provid»*n('ias  p'ir.i  la  entrega  ilel  reo. 
Si  fuera  contraria,  el  juez  ó  tribunal  ordenará  la  inme- 
diatn  líhertail  del  detenido,  comunicando  esc  acto  al 
poder  ejecutivo,  al  cual  remitirá  copia  de  la  sentencia 
para  que  la  lleve  al  conocimiento  del  gobierno  recla- 
mante. 

De  la  sentencia  cabrá  recurso  voluntario  del  minis- 
terio público. 

En  los  casos  de  recurso  por  insuficiencia  de  docu- 
mentos, deberáse  instaurar  nuevo  pruí*e«o  de  extradi- 
ción todas  las  ví'ces  qup  el  golderno  reclauíante  pre- 
sente otros  ó  complnle  los  ya  present  idos. 

Art.  22.  Los  objetos  conrernient'^s  \(\  delito  que  mo- 
tiva la  extradición  y  que  fu»'r.«n  f'nrontrados  en  poder 
del  reo,  serán  remitidos  á  la  república  que  obtuvo  la 
entrega.  Los  que  se  b'illaren  en  potler  de  t^n-eros  se- 
rán aprehendidos,  pero  no  s'Tán  remitidos  sin  que  los 
poseedoros  scui  oiilos  previamente  y  re^u^ltose  las 
excepciones  qtie  expongan. 

Art.  211.  Cuando  tuviese  que  hacers<'  la  fMitr<*ga  del 
reo  por  vía  terrestre,  rorri»>ponderá  á  la  república  re- 
querida eft'ctuar  el  tr  insporte  del  acusado  hasUi  el 
punto  más  conveniente  de  su  frontera. 

Cuando  la  traslación  del  reo  deba  efectuarse  por  vía 
marítima  ó  fluvial,  la  entrega  será  herb  i  en  el  puerto 
más  apropiado  de  embarque  á  los  agenles  dosígna>ios 
por  la  repútdica  requirente.  Dicha  república  podrá 
mandar  uno  ó  más  agentes  de  seguridad  ó  luerza  pú- 
blica militar  ó  policial,  pero  la  acción  de  ésta  quedará 
subordinada  á  los  aírenles  ó  autori  la  les  del  territorio 
requerido  ó  «lel  de  tránsito. 

Art.  24..  Cuaíiijo  para  la  entrega  de  un  reo  hecha 
por  una  d(í  las  altas  parles  contrat mtes  á  la  otra,  luc- 
ra necesario  transitar  por  un  país  inlerme  'lo,  la  ati- 
torización  para  el  tránsito  será  pedida  por  vía  diplo- 
mática ó  cónsul  ir,  exhibida  la  orden  de  extrailición 
expedida  por  el  gob¡i«rno  que  la  concedió.  Si  el  trán- 
sito fuere  pernuliilo,  será  regulatlo  de  conformidad 
con  el  final  del  articulo  anterior. 

Art.  25.  Los  gastos  resultantes  de  la  extradición  del 
reo  sen'in  por  cuenta  de  la  república  requerida,  hasta 
el  momento  de  la  entrega  y  después  quedarán  á  cargo 
del  gobierno  requirente. 

Art.  2t).  Cuando  la  extradición  fuere  concerlida  y  se 
trate  de  un  individuo  sují»to  á  enjuiciamiento,  el  go- 
bierno que  la  hubiera  olitciiido  comunicará  al  que  la 
concedió  la  sentencia  definitiva  dictada  en  la  causa 
que  la  motivó. 

Art.  27.  To  lo  reo  preso  en  virlml  <le  [ledido  de  ex- 
tradición podrá  solicitar  su  libertad  bajo  fianza  en 
las  condiciones  establecidas  por  la  ley  de  la  república 
requiriente. 

Art.  28.  La  extradición  será  concr*dida  en  virtud  del 
presente  tratado,  aun  cuan  lo  se  trate  de  hechos  ante- 
riores á  su  celebración 

Art.  29.  El  pp'spnte  tratado  tendrá  fuerza  y  vigor 
por  tiempo  indeterminado,  cesando  en  todos  sus  efec- 


tos un  año  después  que  una  de  las  altas  partes  conb'.v 
tantes  lo  hubiese  denunciado  á  la  otra. 

Será  ratificado  y  bis  ratificaciones  canjeadas  en  Rio 
íle  Janeiro  flespués  de  aprobado  por  los  congresos  de 
las  dos  altas  partes  contratantes. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros,  plenipotenciarios  dt^  las 
Rf^públicas  ArgMitina  y  de  los  Estados  Unidos  del  Bra- 
sil, firmamos  este  tr.itado  en  duplicado  y  pusimos  cq 
«'■I  nuestro  sello. 

Es  hecho  en  Río  de  Janeiro,  á  28  de  Octubre  del  año^ 
mil  ochocientos  noventa  v  seis. 


Firmado: 

» 
Copia  conforme. 


Epifanio  Pórtela. 

DiO.XISIÜ  E.  DE  CASTRO  CEflQlKtlU. 
Ricardo  J.    Pardo. 


PreMideiite — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Ufif arriba— Pido  la  palabra. 

Había  sido  designado  para  informar 
sobre  este  asunto;  pero  aunque  no  cal- 
culaba que  él  sería  tratado  en  la  pre- 
sente sesión,  creo  que  podré  dar  á  la 
cámara  los  informes  necesarios. 

Se  trata  de  un  asunto  que  no  presenta 
dificultades:  es  uno  de  los  pocos  trata- 
dos iniciados  en  la  cámara  de  diputados; 
de  manera  que  fué  sancionado  por  ella 
y  ahora  vuelve  del  senado  con  peque- 
ñas modificaciones. 

De  estas  modificaciones  es  la  princi- 
pal la  relativa  á  que  la  prescripción 
deberá  atenerse  á  las  reglas  del  país 
reclamante.  Pero  sean  cualesquiera  los 
inconvenientes,  áque  esto  pueda  dar  lu- 
char, pueden  ser  ellos  perfectamente  zan- 
jados teniendo  en  cuenta  el  principio  fijo» 
la  idea  fundamental  que  informa  todo  el 
tratado,  y  que  facilita  la  extradición  en 
los  casos  ocurrentes. 

Sin  embargo,  ello  no  tiene  imprjrtan- 
cia  desde  que  las  condiciones  estipula- 
das han  sido  ya  sancionadas  por  la  cá- 
mara de  diputados;  de  modo  que  vetán- 
dolas no  haría  más  que  confirmar  lo 
que  ella  misma  ha  sancionado,  con  pe- 
queñas diferencias  de  poca  monta. 

La  opinión  de  la  comisión  es,  pues, 
que  la  cámara  debe  sancionar  dichas 
modificaciones. 

Hr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará  si  se  aceptan 
ó  nó  las  modificaciones. 

Sr.  Boreíi— Toda  modificación  que 
no  se  observe,  puede  darse  por  apro- 
bada. 

Sp.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 

—Se  dan  por  aprobadas  las  si  juienl*^ 
niodíficacionos: 

—En  el  artícnlo  S."  substituir  las  palabras  *po<lrá  >er# 
por  «será». 
—Suprimir  el  artículo  4  *. 
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—En  el  inciso  3.*  fiel  articulo  5.*  suprimir  la  parte 
final  que  dice:  «antes  ó  después  de  la  formación  de 
culpa  y  el  injuiciamiento  del  reo». 

—En  el  inciso  i.»  del  mismo  artículo  substituir  las  pi- 
labras«rc<-l;inMilo»  por  «reclamante». 

—Retlactar  el  artículo  6.*  como  sijjne:  «La  naciona- 
lidad del  presunto  acusado  no  impedirá  su  entroja  en 
las  condlcioHes  del  presente  tratado:  pero  ninguno  de 
los  gobiernos  contratantes  estará  obligado  á  conceder 
la  extradición  de  sus  propios  ciudadanos,  reservándose 
la  facidt:id  de  acceder  ó  no  á  la  entrega,  en  cada  caso». 
—Substituir  el  inciso  i."  del  articulo  ?•  por  el  s¡- 
f^uicnte:  «Respecto  á  ios  presuntos  delincuentes  de 
delitos  que,  según  la  ley  penal  de  la  nación  requi- 
rentc,  se  hallen  sujetos  á  una  pena  privativa  de  la  li- 
bertad, cuyo  máximum  de  agravación  en  esa  cl.ise  de 
deiitus  no  sea  R:enor  de  dos  años  de  prisión,  ú  otra 
equivalente». 

—En  los  incisos  I.*  y  2.*  del  artículo  15  suprimir  las 
palabras:  «en  flagrante». 
-Suprimir  todo  el  último  párrafo  del  articulo  18. 
—En  el  articulo  19  substituir  la  palabr.i  «cuyo»   por 
las  siguientes:  «la  cual»  «y  sus». 

—En  el  articulo  22  hacer  las  siguientes  substituciones 
de  palabras:    donde    dice    «aprehendidosodebe  leerse 
«entregados»,   y  donde   dice    «expongan»  debe  leerse 
«opong?in». 
—  El  articulo  2.*  es  de  forma. 

Hr.    Presidente— Queda  sancionado 
el  proyecto. 

filr.  Borefii— Después  de  un  ligero 
cambio  de  ideas  con  los  miembros  de 
la  comisión,  retiro  la  segunda  parte  de 
la  indicación,  á  fin  de  que  el  tratado  de 
arbitraje  con  la  Banda  Oriental  sea  con- 
siderado en  el  turno  que  le  corres- 
ponda. 

—Asentimiento. 

Sp.  Goachon— Había  hecho  moción 
para  que  se  trataran  los  despachos  de 
la  comisión  judicial  referentes  á  acusa- 
ción de  jueces. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

ACUSACIÓN  CONTRA    EL  JUEZ   DE  PRIMERA 
INSTANCIA   DOCTOR  LUIS  PONCE  Y  GÓMEZ. 

Á  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

Vuestra  comisión  judicial  ha  estudiado  la  a'*usación 
del  señor  A.  J.  Ballesteros  Zorra(|uín  v  su  señora  es- 
posa contra  el  juez  ile  primera  instancia  en  lo  civil  doc- 
ter  don  Luis  Ponce  y  Gómez;  y  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  ile  acon- 
sejaros prestéis  vuestra  sanción  al  siguiente  proyecto 
de  decreto: 

•>'o  ha  lugar  y  archívese.» 

Sala  de  la  comisión,  agosto  29  de  1901. 

Francieco  F,  Sarmiento.-  Outei.— 
B.  Palacio, —B.  Qouchon. 

8f.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  Gouchon— Pido  la  palabra. 
La  acusación  formulada  contra  el  juez 


doctor  Ponce  y  Gómez  carece  comple- 
tamente de  fundamento. 

Se  trata  de  una  persona  que  se  en- 
contraba en  estado  de  falencia;  había 
sido  concursado  civilmente  y  pretendía 
tomar  intervención  en  los  asuntos  de 
su  concurso.  El  juez  doctor  Ponce  y 
Gómez,  no  reconociéndole  personería,  re- 
chazó diferentes  escritos  que  presentó. 
Esta  persona  ocurrió  constantemente 
en  apelación  ante  la  excelentísima  cá- 
mara; ésta  c  jnfírmó  en  todos  los  casos 
los  autos  de  primera  instancia,  y  últi- 
mamente concluyó  por  apercibirlo  se- 
riamente, por  el  procedimiento  irregu- 
lar, que  tendía  solamente  á  trabar  la 
prosecución  del  juicio. 

Estos  son  simplemente  los  anteceden- 
tes en  que  se  ha  basado  el  acusador 
para  promover  el  juicio  político. 

Por  estas  razones,  la  comisión  ha 
creído  que  no  debía  hacer  lugar. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  itespacbo  ile  la  comisión. 

ACUSACIÓN  CONTRA  EL  JUEZ  DE  COMERCIO 
DOCTOR  PEYRET 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

La  comisión  judicial  ha  estuiliado  la  acusación  pro- 
movida por  el  señor  Juan  Bautista  Romero  contra  el 
señor  juez  de  comercio  doctor  Peyret;  y  por  las  razo- 
nes que  expon  'rá  el  miembro  informante,  os  aconseja 
la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

«No  ha  lugar  y  archívese». 
Sala  de  la  comisión,  noviemtire  8  de  1901. 

Emilio  Oouchon.  —  Blieeo  J. 
Outet.—Fraaeieeo  F.  Sar- 
miento. 

Sr.  Prciiidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Ür.  Goachon— Pido  la  palabra. 

El  solicitante  se  presentó  acusando  al 
juez  doctor  Peyret,  fundándose  en  un 
auto  en  que  este  juez  no  le  hacía  lugar 
á  un  pedido  de  citación  por  edictos,  de 
un  concursado  que  el  acusador  repre- 
sentaba en  un  juicio  de  concurso. 

En  este  concurso,  que  se  ha  tramita- 
do hace  más  de  diez  años  ante  la  jus- 
ticia letrada,  recayó  sentencia  califican- 
do la  quiebra  de  fraudulenta. 

El  concursado  no  se  ha  rehabilitado^ 
ni  ha  terminado  tampoco  el  juicio  cri- 
minal respectivo. 

El  solicitante  pretendía  que  para  co- 
brar unos  honorarios  que  su  poderdan- 
te  le    debía   procedía    la  citación  por 
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edictos,  del  fallido.  El  juez,  procediendo 
perfectamente,  no  hizo  lugar  á  este  pe- 
dido, porque  correspondía  entenderse  con 
el  síndico  del  concurso. 

Hay  una  particularidad:  que  el  juez 
que  ha  dictado  el  auto  no  haciendo  lu- 
gar, no  es  el  doctor  Peyret,  sino  el  doc- 
tor Figueroa;  pero  cualquiera  de  los  dos 
que  fuera,  no  tendría  absolutamente 
razón  el  peticionante. 

El  auto  del  juez  ha  sido  confirmado 
por  la  cámara.  De  manera  que  la  comi- 
sión ha  creído  que  no  había  razón  al- 
guna para  promover  el  juicio  político. 

8r.  Péjpez— Entre  los  asuntos  entra- 
dos se  ha  dado  cuenta  de  una  solicitud 
del  señor  Juan  B.  Romero,  que  quizás 
conviniera  tomar  conocimiento  de  ella. 

—Se  lee: 

A  la  honorctble  cámara  de  diputada. 

Juan  B.  Rodiero,  por  don  Arturo  A.  Santolann,  en  la 
acusación  produci<la  contra  el  snior  jupz  de  romrrcio 
doctor  Luis  A.  Peyret,  ante  vuestra  honorabiliílad  me 
presento  nuevamente  exponiendo:  Que  sep^ún  las  no- 
ticias qu''-  suministran  los  dos  números  adjuntos  ile 
Bl  Diario  correspondientes  al  U  y  22  del  corriente 
mes,  único  conocimiento  que  tengo  de  la  resolución 
que  se  dice  tomada,  desestimándose  la  q  leja  que  pre 
sentt>  ante  la  honorable  cámara,  y  en  el  supuesto  de 
que  ell;i  sea  cierta,  ven$;o  en  tiempo  y  respetuosa 
forma  á  solicitar  de  vuestra  honorabilidad  rei*onsí- 
deración  de  esa  resolución. 

8r.  Pérea— Basta,  señor  secretario. 
No  es  necesario  que  continúe. 

—Se  aprueba  en  general  y  particular 
el  despacho  de  la  comisión. 

COMPAÑÍA    DE  FERROCARRILES  INDUS- 
TRIALES 

Sr.  Bapraqaero— Pido  la   palabra' 

Voy  á  rogar  á  la  cámara  quiera  vo- 
tar la  moción  que  formulo  para  que 
jumo  Con  los  asuntos  de  la  comisión  de 
obras  públicas  que  no  han  sido  tratados 
hoy  por  faltar  el  miembro  informante 
de  la  comisión,  se  incluya  el  despacho 
que  está  en  la  orden  del  día  número  45, 
de  la  comisión  de  hacienda,  sobre  ferro- 
carriles urbanos  é  industriales  en  la  pro- 
vincia de  Mendoza. 

Es  un  asunto  sumamente  sencillo  y 
que  nu  dará  motivo  á  discusión.  Se  trata 
simplemente  de  acordar  exoneración  de 
derechos  de  aduana  á  una  empresa  que 
sin  privilegio  ni  garantía  de  ningún  gé- 
nero irá  allí  á  hacer  e>te  ferrocarril. 

8p.  Romero  —  Podríamos  tratarlo, 
ahora  mismo. 

Sr.  Barraqaero  —  Hago  entonces 
moción  para  que  se  trate  en  esta  sesión 


Hvm  Presidente— Está  en  discusión. 

—Se  aprueba  esa  moción. 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  exonerando  dn  dererhos  de  adua- 
na á  la  compañía  de  ferrocarriles  industríales  de  la 
provincia  de  Mendoza;  y  por  las  razones  que  dará  su 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  en 
su  substitución  la  sanción  del  si(j(uicnte 

PHOYGCrO    DE  LEY 
JR  tenada  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.**  Exonf^rascá  la  compañía  de  lerrocarriles 
industriales  de  Londres  (limitada)  el  pago  de  los  de- 
rechos de  aduana  que  correspondan  por  lo:^  materia- 
les que  introduzca  del  extranjero  con  destino  á  la 
construcción  y  explotación  de  la  red  de  vías  férreas 
cuya  concesión  ha  obtenido  de  la  legislatura  de  Men- 
doza de  fecha  2  de  noviembre  del  corriente,  durante 
el  término  de  veinte  años,  con  excepción  de  los  dur- 
mientes. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc 
S^ila  de  la  comisión,  noviembre  20  de  1901. 

V.  L.  Casares-^J,  Barraquere 
—D.  A.  de  Olmos^B.  Pérea- 
F.  Alfonso. 

(Véase  el  proyecto  originario  y  el  mensaje  del  po- 
4er  ejecutivo  en  la  pág.  323.) 

ftlr.  Presidente—Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Barraquero  ~ Pido  la  palabra. 

A  lo  que  ya  he  expresado,  tendré 
muy  pocas  palabras  que  agregar. 

Por  la  simple  lectura  de  este  despa- 
cho se  ve  que  la  concesión  se  limita  á 
lo  que  se  acuerda  á  todas  las  compa- 
ñías, es  decir,  exención  de  derechos  de 
aduana  para  los  materiales  que  sein* 
troduzcan. 

La  única  modificación  que  se  ha  he- 
cho al  proyecto  del  poder  ejecutivo  es 
poner  «con  excepción  de  los  durmientes» 
respetando  las  decisiones  frecuentemen- 
te repetidas  de  esta  cámara,  que  han 
establecido  que  siendo  éste  un  producto 
nacional  no  es  propio  que  se  exonere 
de  los  derechos  de  introducción  del  ex- 
tranjero al  similar. 

Esta  empresa  no  ha  pedido  al  gobier- 
no de  Mendoza  ningún  privilegio  ni  ga- 
rantía. Se  trata  de  hacer  ferrocarriles 
urbanos  que  comuniquen  los  estableci- 
mientos vinícolas  de  la  provincia  con 
las  estaciones  del  Gran  oeste  argen- 
tino que  actualmente  existen  en  la  pro- 
vincia. 

No  tengo  más  que  agregar,  salvo  que 
se  hicieran  observaciones  por  algún 
señor  diputado. 

—Se  aprueba   en  general  y  partic»- 
lar  el  proyecto  en  discitsióo. 
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Nwtembre  27  de  1901. 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


4.'  sesión  de  prórroga. 


ACUSACIÓN  CONTRA  EL  JUEZ  LETRADO  DEL 
NEUQUÉN  DOCTOR  PASTOR  Y   MONTES 

Sr.  Oonchon— Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  que  tiene  á  su  estu- 
dio la  comisión  judicial,  existe  una  acu- 
sación contra  el  juez  letrado  del  Neuquén 
doctor  Pastor  y  Montes. 

Mientras  la  comisión  i*ecogía  los  in- 
formes y  antecedentes  necesarios  para 
formar  su  juicio,  venció  el  término  por 
el  cual  había  sido  nombrado  el  doctor 
Pastor  y  Montes  y  no  ha  sido  reelecto. 

Por  esto,  la  comisión  judicial  en- 
tiende que  debe  consultar  á  la  cámara 
si  este  asunto  ha  salido  ya  de  su  juris- 
dicción y  debe  ir  al  archivo. 

La  comisión  entiende  que  no  corres- 
ponde 3'a  á  la  cámara  el  conocimiento 
de  este' asunto,  porque  el  único  efcct«i 
del  juicio  político  es  separar  al  juez  c'e 
su  empleo,  empleo  que  en  la  actualidad 
ya  no  ocupa. 

Sr.  Prfí#l«lí»iito — ¿El  señor  diputa- 
do hace  moción  para  que  pase  al  archi- 
vo el  asunto  referente  á  la  acusación 
contra  el  juez  letrado  del  Neuquén, 
doctor  Pastor  y  Montes? 

Sr.  Goachun—  Sí,  señor;  formulo 
esa    moción. 

ftir.  VIvancMf  (P.)— Pido  la  palabra. 

Es  para  dejar  constancia  del  alcance 
de  la  votación,  porque  ésta  va  á  im- 
portar una  declaración  de  la  cámara  de 
que  el  juicio  político  no  procede  cuando 
ha  cesado  la  investidura  política  del 
acusado,  puesto  que  se  hace  precisa- 
mente porque  tiene  ese  carácter,  y  de 
aquí  la  excepción  de  que  solamente  es 
aplicable  el  juicio  político  á  determina- 
dos funcionarios  que  indica  la  constitu- 
ción nacional. 

Como  alguucí  vez  se  ha  hecho  esta 
cuestión,  es  bueno  que  se  fije  el  alcan- 
ce de  la  votación  que  va  á  recaer.  Por 


mi  parte,  no  tengo  duda  ninguna  de  que 
la  cámara  no  tiene  facultad  para  pro- 
ceder en  este  caso.  Se  ha  hecho  tam- 
bién la  cuestión  en  los  Estados  Unidos, 
y  fué  resuelta  en  el  mismo  sentido:  no 
hay  ya  jurisdición  parlamentaria. 

De  manera  que  es  bueno  que  se  sepa 
qué  alcance  tiene  esta  resolución  de  la 
cámara  de  mandar  el  asunto  al  archivo. 

Sr.  Caries — Creo  que  se  podría  re- 
querir la  opinión  de  la  comisión  de  ne 
gocios  constitucionales,  por    lo    mismo 
que  este  asunto    afecta   los    principios 
de  la  constitución. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Goachon — Me  parece  que  no 
hay  necesidad  de  pasar  el  asunto  á 
estudio  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales. 

Sr.  Prenlilente — Se  votarán  por  su 
orden  las  mociones  formuladas. 

—Se    rechHza    la   moción   del  señor 
(Üpiitado  Güuclion. 

Sr.  Providente — Se  votara  la  mo- 
ción 'del  señor  diputado  Caries,  para 
pasar  este  asunto  á  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales.... 

Sr.  Caries  —  A  los  efectos  de  re- 
solver el  conflicto  constitucional  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

Sr.  P»*ei»ldente — . .  .á  los  efectos  de 
resolver  el  conflicto  constitucional  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

— Sc  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Hernán«lez— Hago  moción  para 
levantar  la  sesión. 

—Se  aprueba  esta  moción,  levantan^ 
(lose  la  sesión,  siendo  las  6  y  90  p.  m. 
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PRESIDENCIA    DEL     SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO  —Asuntos  entr.ulos.— MoiH.ije  y  proyecto  del  poder  ejecutivo  abricnlo  un  eré  lito  supleinenttrio  al 
presupuesto  del  departamento  de  (guerra,  por  la  suma  de  d6¿7,33  pesos  moneóla  nacional,  para  «1 
pago  de  créilitos  de  ejercicios  vencidos.— La  honorable  cám  ira  resuelve  no  insistir  en  su  s.mción 
anterior  respecto  á  la  modiñcación  intiolucida  por  el  honorable  senado  en  el  proyecto  sobre  orga- 
nización del  ejército.— Aprobación  sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  lie  peticiones  en  el 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  disponí'*nlo  que  la  administración  de  la  lotería  nacioniil  entrefue 
50.ÜÍ.X)  pf^sos  moneda  n  (cion  il  á  la  dirección  del  museo  histórico  é  igu  il  suni-i  al  archivo  general 
de  lu  nición.— El  si^ñor  diputado  Argnrich  pronuncia  algunas  pilabras  con  el  objeto  de  que  que<le 
constancia  en  el  Di  irio  d;  sesiones  de-  lo  infan  la  lo  de  un  cargo  que  se  le  hi  hecho  en  el  honora- 
ble senado.— Mociones  d.?  orden.— Aproba'MvHi  sobre  tibias  «leí  dictamen  de  la  comisión  de  peti- 
cionaos en  el  proyecto  de  ley  Ajando  la  tarifa  para  los  análisis  que  practique  la  ofícina  quimica  del 
departamento  nacional  de  higiene  y  ere  tn  lo  una  renta  destín  tila  á  diversos  s  tvícíus  y  gastos  de 
administración  del  mismo.— Integración  de  la  comisión  de  agricultura.— .Mociones  de  orden.— Con- 
sideración del  di. 'tunen  de  la  comisión  le  justicia  en  el  proyii.'to  de  ley  relativo  á  la  juriiliecióa 
y  competencia  de  los  trüiunales  nacionales. 


DIPUTADOS  l>Ri-:SENTF.S 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Av«dlaneila  (F.  F.),  Ba- 
lestra,  BuTaquero,  Barraza,  Barroeluvena,  Benedit, 
Bertrés,  Berronlo,  Billorlo,  Bollini,  Bor»'s,  Bouquet 
Roldan.  Brucbmanii,  Cantón,  Oap  levila,  C  irles,  Carras- 
co, Carreras,  Carreño,  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.), 
Centeno,  Claros,  Coronailo,  Cullen,  Demaría,  E<'hega- 
ray,  Ferrari,  Ferreyra,  Fonroug-»,  Gálvcz,  García,  Gar- 
zón, Goíloy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F),  Gou  .lion,  Helgu»»ra, 
Iriondo  (M.),  Lacasa,  Lagos,  Legiiizaiuón,  Lourcyro, 
Machado,  Moreno,  Olmos,  Palacio,  Pan^lo,  Parera  (R.), 
Peña,  Pérez,  Quintan  i,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rniz, 
Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina,  Sarmiento, 
Seguí,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torres,  l'garriza,  üsaii- 
divaras,  Vedia,  Vidcla,  Villaimeva,  Vivanco  (P.)i  Vi- 
yanco  (R.  8.),  Yofre. 

AUSENTKS   CON  LICENCU 

Bermejo,  Falcón,  Outes,  Reyn  i,  Varel  i  Orliz,  Luro. 

CO.N  AVISO 
Dantas,  Gigena,  Lartigau. 

SI.N  AVISO 

Alfonso,  Avellaneda  (M.  M.).  Bal  tguer.    Bel  lerrain, 
Calderón,  Carbó,   Casares,  Ezquer,  Go.loy  (E.),  Gómez 


(M.),  Hernán  lez,  Iriondo  (ü.),  L  icavera,  Laferrére, 
L  issagí,  Leiva,  Loveyra,  Martínez,  Olivera,  Parera 
(F.),  Rivas,  Roí  is,  Sern  i,  Torino,  Torres  ÍR.  F.), 
ligarte,  Zavalla. 

—En  Buenos  Aires,  á  ^  de  noviem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones los  sf'ñores  diputados  arriba  anr 
tados,  el  señor  presidente  declara  abier- 
ta la  sesión,  siendo  las  3  y  oU  p.  m. 

ACTA 
—Se  lee    y  aprueba  la  de  la  sesióa 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACíüNES    OFÍCIALES 

Buenos  Aires,  uoviemlire  21  de  IHOI* 

» 

Al  honfyra.hÍ€  congre$o  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitar  depuesta 
honarahilidad  la  sanción,  en  la4  sesiones  de  prórroga, 
del  adjunto  provecto  de  ley  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  la  guerra  para  el  pago  de 
créditos  que  huí    quedado   pen  lif*ntes,    por  haberes. 
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Nortembrf  ^9  fie  íí^OI. 


CÁMARA   DE   DIPUTAPOS 


ó.'  fteaión  de  prórroga. 


fletes  y  otros  gastos,  pertenecientes  á  servicios  atra- 
sados (|ue  se  detallan  en  la  relación  agre^^ada,  en  los 
que,  sin  embargo  de  estar  debidamente  reconocidos  y 
liquidados,  no  es  posible  decretar  su  pago,  por  corres- 
ponder á  ejercicios  vencidos. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Pablo  RicciiEni. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  itnado  y  cámara  dé  dijyuiadot,  etc. 

Articulo  !.•  Ábrese  un  créilito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  la  gnerr.i,  por  la  suma  de  tres  mil  seis- 
cientos veintisiete  pesos  ochenta  y  tres  centavos  na- 
cionales (3.627,83),  para  el  pago  de  los  siguientes 
créditos  por  haberes,  fletes  y  otros  gastos,  correspon- 
dientes á  ejercicios  vencidos. 

(Sigue  la  relaciun  *le  loi  créditoé). 

Art.  &*  Este  pasto  se  imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

RiCCHERI. 
{Á  la  comUián  auxiliar  dé  pretupuétto). 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  deflnitiva 
del  proyecto  que  autoriza  al  poder  ejecutivo  á  invertir 
basta  la  suma  de  380.000  pesos  oro  en  la  construcción 
de  un  alambrecarril  entre  Famatina  y  Chileeito  y  del 
relativo  al  {gobierno  municipal  de  la  Capital. 
{Ál  archivo). 

—El  honorable  senado  remite  en  revisión  un  pro- 
yecto autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril 
desde  el  puerto  Tiüy  hastü  l:i  colonia  San  Martín.— (.á 
¡a  comiiión  de  obrat  públicat). 

—El  mismo  comunica  que  ha  iiisiátiilo  en  una  modiñ- 
racióu  introducida  al  proyecto  relativo  á  la  organiz.i- 
ción  del  cj  'Tcito. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 
Para  hacer  moción    de    que  se  trate 
sobre  labias  esa  modificación. 

—Apoyado. 

Sr.  Presiden to  —  Se  votará  la  mo- 
ción después  de  dar  cuenta  de  los  asun- 
tos entrados. 

DESPACHO  DE   LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  el  proyecto 
de  ley  relativo  á  los  an/ilisis  que  practique  el  departa- 
mento nacional  de  higiene;  en  el  proyecto  de  ley 
acordando  un  subsidio  de  fiO.OOO  pesos  al  museo  histó- 
rico é  igual  suma  para  el  archivo  general  de  la  nación, 
del  producto  de  la  lotería.— (A  la  orden  del  dia), 

Sr.  Sánchez— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  la  siguiente  moción:  que 
se  trate  sobre  tablas  el  asunto  relativo 
al  museo  histórico,  porque  ocupará  muy 
poco  tiempo  á  la  cámara.  El  fin  de  ese 
proyecto  es  atender  necesidades  urgen- 
tes de  la  casa  donde  se  guardan  objetos 
que  sintetizan  los  recuerdos  más  sagra- 
dos de  la  patria. 

Pido,  en  consecuencia,   que  inmedia- 


tamente antes  de  pasar  á  la  orden  del 
día,  se  trate  ese  asunto. 

—Apoyado. 

Sr.  Arigerlch— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Si  me  permite  el 
señor  diputado,  se  debe  votar  primero 
las  proposiciones  formuladas. 

ORGANIZACIÓN   DEL  EJÉRCITO 

Sr.  Preuldente—  Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  dipudo  por  Córdoba:  si 
se  trata  sobre  tablas  la  modificación  á 
la  ley  de  organización  militar. 

—Se  aprueba. 

Sr.  Secretario  Ovando— En  el  ar- 
tículo relativo  á  las  excepciones  del  ser- 
vicio militar,  la  honorable  cámara  de 
diputados  había  sancionado:  «A  los 
miembros  del  clero  regular  y  del  clero 
secular,  así  como  á  los  ministros  de  to- 
das las  religiones.» 

El  senado  insiste  en  su  sanción,  que 
dice:  «A  los  miembros  del  clero  regular 
y  del  clero  secular  y  seminaristas,  así 
como  á  los  ministros  de  todas  las  reli- 
giones. 

«Todo  seminal  ista  que  por  cualquier 
motivo  abandonase  la  carrera  eclesiás- 
tica, queda,  hasta  los  28  años  cum- 
plidos, obligado  á  prestar  en  el  ejér- 
cito permanente  el  tiempo  de  servicio 
que  por  sorteo  le  toque.» 

—Se  vota  si  la  cámara   insiste  en  su 
s.inción  y  resulta  nej^atíva. 

MUSEO   HISTÓRICO    Y   ARCHIVO   GENERAL 
DE  LA    NACIÓN 

Sr.  Presidente  —Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Corrientes, 
doctor  Sánchez,  para  tratar  sobre  tablas 
el  proyecto  relativo  á  un  subsidio  para 
el  museo  histórico  y  el  archivo  gene- 
ral de  la  nación. 

—Se  aprueba. 
Á  la  konorabU  cámara  dé  diputadoi. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes,  por  las  razo 
nes  que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
venido  del  lionoraldc  senado,  disponiendo  que  de  la 
administración  de  la  lotería  nacional  se  entregue 
50.000  pesos  á  la  dirección  del  museo  histórico  é  if^ual 
suma  á  la  del  archivo  general  de  la  nación  para  el 
ensanche  de  los  mencionados  establecimientos. 
Sala  de  la  comisión,  noviembre  5  de  1901. 

Florencio    fíohfrii—M.   K.   Rt^na^R. 
J.  Lataaya  —  Manuel  dé    Iriondo  — 
N.  Barrata, 
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cAmara  de  diputados 


5.'  sestón  de  prórroQO, 


PROYECTO     DE  LEY 
B¡  tenado  y  cáinnra  d$  diputadot,  etc. 

Articulo  I.*  Desílc  la  promulgación  «le  la  presente  ley 
la  comisión  administradora  de  la  lotería  nacional  en- 
tregarA  á  la  dirocoión  del  museo  histórico  nacional  y 
á  la  del  archivo  general  de  la  nación  cincuenta  mil 
pesos  monede  nacional  á  caria  una,  del  porcentaje  co- 
rrespondioiite  á  la  capital,  por  cuotas  mensuales  que 
no  baji'U  de  tres  mil  ni  excedan  de  cinco  mil  pesos 
moneda  nacional. 

Art.  ¿.°  Esta  suma  será  empleada  en  el  ensanche 
de  los  meucionulos  establecimientos. 

Art.  3."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dada  en    la  sala  de    sesionas    del  senatio   argentino, 
en  Buenoí»  Aires,  á  26  tie  septiembre  de  1901. 

N.  QriR.No  Costa. 

B.  Ocampo^ 
Secretario. 

Sr.  Prefil «lente --Está  en  discusión 
en  general. 
HVm  Roberts— Pido  la  palabra. 
El  museo  histórico,  lo  mismo  que  la 
biblioteca  y  el  archivo  general,  necesi- 
tan reparaciones  que  no  pueden  hacer- 
se con  los  recursos  ordinarios  que  da  el 
presupuesto. 

Son  importantes:  ensanche  de  salones 
y  otras  que  requieren  forzosamente  re- 
cursos extraordinarios . 

Basada    en  estas    consideraciones,  la 
comisión  piensa  que  debe  acordarse  es- 
ta suma,  a  fin  de  que  esas  reparticiones 
cuenten  con  todas  las  comodidades  nece- 
sarias para  su  buen  funcionamiento. 
Es  cuanto  tengo  que  decir. 
Sr.  Viiranco  (P.) — Pido  la  palabra. 
Encuentro  muy  justificado  el  propósito 
del  proyecto,  así  como  las  razones  que 
ha  dado  el  señor    miembro  informante; 
pero  debo  advertir  á  la  cámara  que  este 
es  un  recurso  ilusorio,  es  decir,  un  re- 
curso que  no  existe. 

Actualmente  el  producido  de  la  lote- 
ría está  arrojando  un  déficit,  muy  digno 
de  ser  tenido  en  cuenta,  sobre  los  gas- 
tos necesarios,  déficit  que  viene  á  gra- 
vitar sobre  los  gastos  que  demanda  el 
sostenimiento  de  las  casas  que  están  á 
cargo  déla  sociedad  de  beneficencia. 
De  tal  modo  que  hay  que  llenar  el  sal- 
do que  resalta  con  rentas  generales,  que 
se  entregan  á  esa  sociedad. 

Tengo  informes  de  que  en  este  mismo 
año  debe  llegar  esa  suma  á  400.000 
pesos.  De  manera  entonces  que,  en 
definitiva,  estas  sumas  que  se  voten 
vendrán  á  salir  de  rentas  generales,  por- 
que como  ellas  aumentarán  más  el  dé- 
ficit de  la  sociedad  de  beneficencia,  és- 
ta tendrá  que  ser  auxiliada  en  sus 
necesidades  con  las  rentas    ordinarias. 


Quería  hacer  esta  advertencia  á  la  cá- 
mara. 

Además,  se  ha  presentado  una  socie- 
dad, la  liga  contra  la  tuberculosis, 
pidiendo  á  la  comisión  de  presupuesto, 
que  se  establezca  una  jugada  especial 
de  lotería,  por  valor  de  un  millón  de  pe- 
sos,con  el  objeto  de  construir  un  sanatorio 
para  tuberculosos  pobres,  destino  cuya 
justicia  y  utilidad  no  puede  descono- 
cerse. 

La  comisión  ha  accedido  en  una  for- 
ma un  tanto  excepcional  á  esta  solici- 
tud, estableciendo  que  se  haga  en  los  bi- 
lletes de  esa  lotería  la  advertencia  del 
destino  que  va  á  tener  su  producto,  es 
decir,  tendiendo  de  ese  modo  á  explicar 
su  objeto  distinto  del  ordinario  y  dán- 
dole un  carácter  especial  de  caridad, 
con  un  fin  determinado,  á  que  podrán 
concurrir  con  su  óbolo  aun  aquellos 
que  no  tengan  el  hábito  de  comprar 
billetes  de  lotería. 

íjr.  Roberts  —  La  comisión  ha  des- 
pachado este  asunto;  pero  nunca  pen- 
sando que  estos  gastos  fueran  á  redun- 
dar en  quebranto  de  las  rentas  generales; 
lo  ha  hecho  simplemente  en  el  sentido 
de  que  ellos  deban  efectuarse  con  los 
productos  de  la  lotería.  De  manera  que 
si  no  hubiera  excedentes,  quiere  decir 
que  los  gastos  no  se  harán. 

Se  ha  hecho  el  despacho  en  la  misma 
forma  en  que  lo  fué  el  relativo  á  la  bi- 
blioteca pública. 

Nr.  Vlvanco  (P.)  — Yo  no  hago 
oposición  precisamente  al  proyecto; 
pero  como  se  hace  mención  de  sobran- 
tes, manifiesto  que  esos  sobrantes  no 
existen. 

Sr.  Roberts— Si  no  existen,  no  se 
da  nada. 


-  Se  aprueba   en  (general  el  ¡H-otec- 
to  en  discusión. 

—En  discusión  el  artículo  1.* 

Sr.  Looreyro— Pido  la  palabra. 

Me  parece  haber  oído  que  estas  su- 
mas van  á  retirarse  del  porcentaje  que 
corresponde  á  la  capital. 

HVm  Roberts  —  Ya  se  ha  hecho  la 
aclaración  anteriormente. 

Sr.  Lonreyro— Es  conocido  de  to- 
dos que  no  es  posible  distraer  suma  al- 
guna de  la  parte  que  corresponde  i  la 
capital  de  los  fondos  de  la  lotería. 

Cuando  se  sancionó  el  proyecto  acor- 
dando  fondos  para  la  biblioteca  se  co- 
metió indudablemente  un  error,  y  decla- 
ro que  fui  uno  de  los  que  incurrieron 
en  él;  pero  no  puedo  insistir  en  lo  niis- 
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mo  desde  el  momento  en  que  lo  he  re- 
conocido. 

Las  necesidades  que  se  atienden  con 
el  producido  de  la  lotería  en  esta  capital 
están  en  una  proporción  muy  superior 
con  relación  á  los  fondos  que  se  reciben 
de  ella. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  en  con- 
tra del  artículo. 

—Se  aprueban  el  articulo  en  debate 
y  los  restantes  del  proyecto. 

EXPLICACIÓN 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Arm^erich  —  La  he  pedido  para 
una  pequeña  constatación  en  el  Diario  de 
sesiones. 

En  el  parlamento  más  culto  del 
mundo,  en  el  parlamento  de  más  res- 
petuosa tolerancia  para  los  móviles  y 
las  intenciones,  un  señor  senador  se 
ha  permitido  contra  un  diputado  de  mo- 
desta* pero  siempre  empeñosa  iniciati- 
va, imputar  propósitos  mezquinos  ó  de 
resentimiento  interesado  á  vSu  acción, 
dando  como  causa  de  esta  el  despecho 
de  no  haber  conseguido  que  el  concejo 
deliberante  otorgara  una  concesión  que 
el  diputado  patrocinaba. 

Me  es  odioso  hablar  de  mí.  El  car- 
go infundado,  completamente  infundado, 
no  será  admitido  por  nadie  que  me  co- 
nozca. No  he  patrocinado  el  otorga- 
miento de  concesión  alguna,  y  en  el 
supuesto  contrario  faltada  siempre  por 
definición  la  posibilidad  del  móvil  des- 
pechado ó  ruin. 

En  mi  actuación  parlamentaria,  en  este 
y  en  todos  los  asuntos,  he  ajustado  mi 
conducta  á  propagandas  procedentes  de 
mi  vida  de  publicista,  y  lo  he  l^echo 
con  absoluta  independencia  de  hombres, 
cosas  é  intereses  personales. 

Pero,  aimque  sintiéndome  por  encima 
de  la  imputación  y  aunque  la  sanción 
autorizada  de  ambas  cámaras  haya  he- 
cho desaparecer  mi  persona,  he  debido 
expresar  estos  conceptos  como  una 
constancia  y  como  un  desmentido  abso- 
luto. 

Pido  toda  clase  de  disculpas  á  mis  ho- 
norables colegas. 

He  dicho. 

MOCIONES  DE  ORDEN 

8r.  Coronado— Pido  la  palabra. 

La  secretaría  ha  dado  cuenta  del  des- 
pacho de  la  comisión  de  peticiones  so- 
bre    un     proyecto    del    poder     ejecu- 


tivo para  poner  en  manos  del  consejo 
nacional  de  higiene  la  manera  de  con- 
trolar el  expendio  de  substancias  medi- 
camentosas. 

Este  proyecto  viene  á  llenar  una  sen- 
tida necesidad. 

Por  otra  parte,  el  presupuesto  del 
departamento  nacional  de  higiene  está 
pendiente  de  la  resolución  de  este  asun- 
to, y  como  él  ocupará  muy  breves  mo- 
mentos á  la  cámara,  me  permito  hacer 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

ftlr.  Segal— Pido  la  palabra. 

Creo  que  está  pendiente  la  moción 
que  hice  para  tratar  el  despacho  sobre 
el  pabellón  argentino  y  sobre  otros 
asuntos  de  obras  públicos. 

Siento  profundamente  que  un  asunto 
de  interés  público  me  privara  de  estar 
presente  en  la  sesión  anterior  para  in- 
formar sobre  dichos  proyectos;  pero  este 
hecho  y  el  de  haberse  tratado  varios 
otros  asuntos,  no  elimina  la  moción 
presentada  ni  la  sanción  favorable  que 
tuvo  de  la  cámara.  Estoy  viendo  que  en 
asuntos  breves,  como  se  les  va  llamando, 
vamos  á  pasar  el  día  y  que  van  á  que- 
dar todos  estos  otros  quién  sabe  para 
cuándo,  porque  todas  las  sesiones  sub- 
siguientes están  destinadas  para  cum- 
plir mociones  muy  hábiles,  muy  breves, 
pero  excluyentes. 

Pido  á  la  cámara  que  resuelva  sobre 
esto.. 

Sr,  Presidente  —  Hay  que  poner 
primero  á  votación  la  moción  del  seflor 
diputado  por  Entre  Ríos. 

Debo  hacer  presente  al  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires,  que  no  estuvo 
presente  en  la  sesión  anterior,  que  por 
moción  del  señor  diputado  por  Mendo- 
za se  resolvió  destinar  la  sesión  de  hoy, 
en  primer  término,  para  tratar  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  reformas  á  la  justicia 
federal. 

Sr.  Loareyro  —  No  se  conoce  el 
despacho  de  la  comisión  de  peticiones. 
Quizá  convendría  postergarlo  hasta  la 
sesión  próxima. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do por  Entre  Ríos  sostiene  su  moción? 

Sr.  Coronado— Sí,  señor. 

—Se  vota  la  moción  en  debate  v   es 
aprobada. 

DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE 
Á  la  honorable  cámara  de  dtpviado»  dé   la  natíún. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes,  por  las  razones 
que  aducirá  su    miembro    íníbrmante,  tiene  el  Itonor 
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de  acoiisojaros  la  aprobacióii  <Iel  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  poder  ejecutivo  sobre  tarifa  para  los 
análisis  que  practique  la  oñcina  química  del  depar- 
tamento adicional  de  hijjiene,  y  creando  una  renta 
destina  la  al  establecimiento  de  diversos  servicios  y  al 
sostenimiento  de  los  g  istos  de  administración  de  ese 
departamento. 
Sala  de  1 1  comisiún»  novii>ml>re  21  de  1901. 

F.   Rohert$—M.    7.  Réyna.—If. 
Barraza, 

PROYECTO   DE   LEY 

El  éenado  y  cámara  de  diputadot,  etc. 

Articulo  !.•  Desde  la  prornub^aciún  de  la  presente 
ley,  \oi  análisis  practicados  por  la  oficina  química  del 
departamento  {general  de  hi{;iene  estarán  sujetos  á  la 
tarifa  si^i^uiente: 

1.*  Análisis  coniplelíís  de  ajijua  bajo 
el  punto  íle  la  bigieno,  compren- 
diendo todas  las  substancias  mi- 
neraii/adoras  ÍK) 

i.*  Análisis  de  aguas  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  potabilidad  y  sin 
la  determinación  de  todas  las 
substancias  miueralizadoras 10 

3.*  Análisis  de  vinos,  substancias  ali- 
menticias, productos  comerciales, 
siempre  que  no  tengan  por  obje- 
to redamar  sobre  informes  ile 
estas,  oficinas  según  los  datos  que 
se  piden 10 

-4.*  Análisis  de  tierra  bajo  el  punto  de 
vistii  bigiénico,  de  aire,  de  gases, 
ó  vapores  najo  el  punto  de  vista 
agrícola,  de 300  á  500 
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1 


Análisis  de  vinos  medicínales,  de- 
terminación cualitativa  y  cuanti- 
tativa  

2.*  Análiais  de  aguas  para  1  •  cabeza^ 
p'M'fumes,  pomada  conteniendo 
substancias  antisépticas,  por  cada 
determinación  de  substancia 

3.*  Para  las  demás  especialidades  me- 
dicinales con  preparaciones  de 
alc-(loid(*s  y  mezcla,  por  cada 
substancia. 

4.*  AnálÍ2?is  completos  de  aguas  mi- 
nerales con  la  investigación  de 
los  cu(?rpos   raros 

5.*  Análisis  de  agu.«s  minerales  com- 
prendiendo solamente  la  deter- 
minación t\p  las  principales  subs- 
tancias  mineralizadoras 

Barros,  experimentos  naturales, 
etc.,  por  cada  substancia 


lOá  20 


5 


8 


300 


6. 


10  4  20 
10 


Art.  2."  La  inspección  de  f.irmacías  y  droguerías 
exigirá  una  estampilla  del  valor  que  más  abajo  se 
det  *rmina  por  cada  (rasco,  botella  ó  envase  de  las 
especialidades  destinadas  á  la  venta: 


Vinos 

Aceites 

Jarabes 

Emulsiones 

Elixir 


Cápsulas,  Irascos  ó  cajas 0(fi 

Pildoras  »  »      0  06 

Gránulas         o  »      005 

Linimentos    y  preparaciones  para  uso  externo, 

cada   envase OUS 

006 

O.05 


Polvos  medicínales 

» 

» 

Cigarrillos    n 

n 

) 

Emplastos 

n 

)> 

Jabones        v 

») 

» 

por  botella 005 

»  »     005 

»  >»     0-05 

»)  »     0.05 

»  n     005 


006 

005 

Aguas  minerales  niturales  botella 005 

Mem    iijem    artificiales        »      005 

Productos  patentados  (en  envase  origin  <1),  por 
envase O  05 

Especialidades  no   enumeradas 0 16 

ídem    velería  irías,  por  cada  envase  basta  100 
kilos 0« 

ídem  Ídem  de  más  de  100  kilos DIO 

Art.  3.*  Cada  infracción  á  esta  disposición  será  pe- 
nada con  una  multa  igual  á  veinte  veces  el  valor  df 
las  estampillas,  más  $  10  ™'d. 

Art  i  "  La  misma  oficina  exigirá  que  todas  las  r<'ce- 
^as  de  facultativos  ya  despacliadas,  las  que  d^hcrm 
ser  conservadas  en  la  farmacia,  tengan  adberidas  una 
estampilla  de  003  ^iin. 

Las  infracciones  á  esta  disposición  serán  penadas 
con  una  multa  que  represente  veinte  veces  el  valor 
de  la  estampilla,  más  $  10  m/n. 

Art.  5.<^  Los  gastos  originados  por  la  producción  de 
la  vacuna  que  se  distribuye  gratuitamente  en  el  país 
serán  cubiertos  con  los  beneficios  de  la  lotería  nacional 
á    razón  de  S  0.  10  por  placa. 

Art.  G."  Los  recursos  procedentes  de  la  aplicacióo 
de  la  presente  ley,  como  todos  los  que  se  perciban  por 
servicios  de  sanidad  serán  destinados  exclusivamente 
al  sostenimiento  y  a|dícación  de  los  mismos  en  U 
siguiente  proporción:  el  50  ','•  ingresará  á  la  tesore 
ría  general  do  la  nación  y  el  otroTiO'/o  se  depositará 
en  el  banco  de  la  nación  á  la  orden  del  ministerio 
del  interior,  con  destino  á  la  construcción  v  instalación 
de  ios  siguientes  servicios: 

Instituto  de  bacteriología  comprendido  el  seníHo 
de  vacuna  jenneríana. 

Eslación  de  desinfección  en  el  puerto  de  la   capíLd. 

Art.  7."  El  poder  ejerutivo  reglamentará  la  presente 
ley. 

Art.  8.'  Comuniqúese,  etc. 

GO.NZALEZ. 

Sp.  JPrefilcleate — Está  en  discusión. 

Sp.  Robería— Pido  la  palabra. 

El  departamento  de  higiene,  á  pe- 
sar de  las  adquisiciones  de  materúü 
sanitario  que  ha  hecho  últimamente,  no 
se  encuentra  en  condiciones  de  desem- 
peñar con  la  debida  eficacia  sus  servi- 
cios, porque  carece  de  las  instalaciones 
necesarias.  Así,  el  instituto  de  vacuai 
jenneriana  se  encu'=*ntra  muy  mal  ins- 
talado, lo  que  dificulta  y  encarece  la 
producción  del  virus  preventivo  contra 
la  viruela.  El  instituto  bacteriológico, 
que  tan  importante  concurso  debe  pres- 
tar á  la  profilaxia  délas  enfermedades, 
cultivando  los  sueros  preventivos  y  uim- 
bién  curativos,  tampoco  puede  llenar  su 
cometido  porque  carece  de  una  ins- 
talación   adecuada.     El  paludismo,   que 
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tanto  se  ha  extendido  en  el  interior 
de  la  República  y  que  tanto  estrago 
causa  en  la  población,  encierra  también 
un  serio  problema  que  reclama  con  ut  - 
gencia  una  solución,  que  no  puede  ser 
encarado  debido  á  la  falta  de  recursos. 
También  se  hace  necesario,  y  el  depar- 
tamento de  higiene  lo  h;>  proyectado,  la 
instalación  de  una  estación  de  desinfec- 
ción en  el  puerto,  con  el  objeto  de  faci- 
litar todas  las  operaciones  profilácticas 
de  esa  especie,  al  mismo  tiempo  que 
contribuiría  á  que  el  despacho  de  los 
vapores  fuera  más  breve  y  á  aumentar 
las  seguridades  de  éxito  en  la  desinfec- 
ción: mejoras  que  concurrirían  al  crédi- 
to de  nuestro  primer  puerto  comercial. 

El  poder  ejecutivo,  penetrado  de  la 
necesidad  de  estas  mejoras  en  el  ser- 
vicie sanitario,  ha  presentado  el  proyec- 
to que  se  ha  leído  y  que  ha  sido  des- 
pachado por  la  comisión  con  ligeras 
modificaciones. 

Por  este  proyecto  se  crea  un  impues- 
to destinado  en  parte  al  establecimien- 
to del  departamento  de  higiene  y  el 
resto  ai  sustenimiento  de  los  servicios 
que  expresa. 

Es  cuanto  tiene  que  informar  la  co- 
misión. 

Ht»  Gómez  (C.  F.)— ¿Cuánto  van  á 
producir  estos  impuestos? 

Ht.  Roberts— Alrededor  de  500.000 
pesos. 

Mr.  Gómez  (C.  F.)—  ,jCuánto  nece- 
sita el  departamento  para  esos  servi- 
cios? 

Mr.  RoberCs— Con  250.000  pesos  se 
harán  todos  los  establecimientos  indis- 
pensables, y  el  resto  será  para  su  sos- 
tenimiento. 

Si».  8e^aí — Pido  la  palabra. 

No  me  doy  cuenta  de  si  esto  es  un 
impuesto  ó  una  tarifa  de  retribución  de 
servicios.  El  mismo  proyecto  lo  califica 
de  tarifa.  Es  ja  es  una  función  meramen- 
te administrativa,  como  la  fijación  de 
las  tarifas  de  los  ferrocarriles  y  de  las 
obras  de  salubridad.  ¿Por  qué  no  se  deja 
esta  facultad  al  gobierno,  como  sucede 
con  todos  los  servicios?  No  sé  por  qué 
va.  á  ser  el  congreso  en  este  caso  el  que 
señale  la  tarifa,  porque  me  parece  que 
esto  no  es  un  impuesto. 

En  cuanto  á  la  parte  del  proyecto 
de  ley  relativa  á  la  distribución  del 
producido  también  es  algo  anómala. 
Todo  lo  qne  producen  los  servicios  pú- 
blicos debe  ingresar  á  la  te^^orería  nacio- 
nal. No  se  puede  entregar  esos  fondos 
á    o&cinas  subalternas  para  que  ellas  los 


empleen.  Esta  observación  la  he  hecho 
otras  veces  y  debo  repetirla. 

HTm  Fonron^e— Lo  mismo  sucede 
con  los  londos  de  la  lotería. 

Sp.  Sei^aí— Si  estoy  equivocado,  de- 
searía que  la  comisión  me  sacara  del 
errtir. 

Creo  por  tanto  que  no  es  un  impuesto, 
sino  una  tarifa  de  servicios. 

St.  Robertfi— Bien  claro  dice  el 
proyecto   que  se  trata  de  impuestos. 

Sr.  iiOQpeyro— Pido  la  palabra. 

Creo  que  á  quien  le  correspondía 
despachar  este  asunto  es  á  la  comisión 
de  presupuesto,  que  es  la  que  podría 
informarnos  con  más  conocimiento  de 
causa. 

Sp.  Robi^pCs— La  comisión  de  peti- 
ciones se  encontró  con  esa  dificultad 
también,  y  entonces  consultó  á  la  presi- 
dencia; y  de  la  consulta  resultó  que,  á 
causa  Jel  mucho  recargo  de  trabajo  que 
tenía  la  comisión  de  presupuesto,  tenía 
que  pasar  el  asunto  á  otra  comisión  y 
se  destinó  á  la  de  peticiones. 

Sr.  iioapeyro— Creo  que  la  razón 
que  se  ha  dado  no  es  suficiente  para 
sicar  este  asunto  de  la  comisión  de 
presupuesto,  que  e*^  á  quien  le  corres- 
ponde despacharlo. 

Yo  no  hago  ningún  cargo  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 

Sp,  Bappaza — ¿Qué  cargo  puede  ha- 
cerle á  la  Comisión,  si  fué  el  señor  pre- 
sidente el  que  destinó  el  asunto  á  su 
estudio? 

Ht.  Loapeypo — Hago,  pues,  moción 
para  que  el  asunto  pase  á  la  comisión 
de  presupuesto. 

Sr.  Vivanco  (P.) — Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  moción  del  señor  dipu- 
tado ya  no  tiene  razón  de  ser,  puesto 
que  se  trata  de  un  asunto  estudiado  por 
una  comisión  é  informado  también,  lo 
que  prueba  que  está  en  condiciones  de 
dar  á  la  cámara  todos  los  antecedentes 
necesarios.  Esta  observación  debió  ha- 
cerse en  oportunidad  y  por  la  misma  co- 
misión, si  acaso  creyó  que  no  estaba  ha- 
bilitada. 

Sr.  Robept^i—  La  comisión  la  hizo. 

Sr.  Vivaneo  (P.) —  Mayor  motivo 
para  no  aceptar  la  moción  del  señor  di- 
putado por  la  capital.  La  comisión  de 
presupuesto  seguramente  daría  un  dic- 
tamen que  poco  podría  diferenciarse 
del  que  acaba  de  leerse  de  la  comisión 
de  peticiones. 

Toda  la  cuestión  está  sobre  si  se  tra- 
ta de  una  tarita  ó  de  un  impuesto,  punto 
sobre  el  cual  todos  los  señores  diputa- 
I  dos  que  votan  con  tanta  frecuencia  im- 
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puestos  y  con  tanta  rareza  tarifas,  deben 
tener  una  opinión  furmada. 

Por  esto  me  parece  á  mí  que  la  cá- 
mara está  habilitada  para  resolver. 

HVm  Pre  si  don  Ce —¿El  señor  diputado 
por  la  capital  insiste  en  su   moción? 

Sr.  Lonreyro — Sí,  señor. 

Sr.  Prenlfleate  —  Deseo  saber  si 
está  apoyada  la  moción  del  señor  dipu- 
tado. 


I 


— Siificiefitcmí»iitc  apoyad.i  esta  mo- 
ciún,  se  vota  v  es  rech.izaila. 

--Se  vota  en  general  el  proyecto  en 

ilUcusióii  y  es  aprubailo.  siiíiidolo  í^^iinl- 

iii''nl('!  en  p  irtinular  liasta  o\  artículo  3.* 

—En  «liscu^ión  el  artículo  4  • 

Sr.  Salas — Pido  la  palabra. 

Aunque  estoy  de  acuerdo  con  todas 
las  disposiciones  de  este  proyecto,  sin 
embargo  me  parece  que  no  conven- 
dría elevar  el  impuesto  á  la  cantidad 
que  se  establece  en  el  artículo.  Y  las 
razones  de  esto  me  parece  que  todos 
los  señores  diputados  podrán  compren- 
derlas desde  luego,  puesto  que  si  se  ha- 
ce recaer  S(íbre  el  precio  de  la  receta  to- 
do este  impuesto  de  tres  centavos,  habrá 
mucha  gente  pobre  que  no  podrá  abonar 
el  valor  de  la  receta  y  se  privará  así 
muchas  veces  del  remedio. 


Creo  que,  aunque  fuese  en  un  cen- 
tavo, podría  muy  bien  rebajarse  este  im- 
puesto, dejándolo  en  dos,  en  vez  de  los 
tres  que  se  proponen. 

Hvm  Gómez  (C.  F,)— Que  se  suprima 
todo  el  impuesto. 
SVm  Funriiafce— Pido  la  palabra. 
Voy  á  hacer  moción  para  que  se  su- 
prima en  absoluto  el    impuesto  de   que 
se  trata. 

HVm  Gómez  (C.  F.)— Que  se  rechace 
el  artículo. 

í*r.  Ppe8l«lente — La   supresión   se- 
ría votaren  contra. 
Sp.  Roberls—Pido  la  palabra. 
Estoy    conforme  con  la  reducción  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Men- 


averiguar  si  es  satisfecho,  se  lleva  á  cabo 
una  inspección  periódica  en  las  farmacias. 
Estaré  pues,  conforme  con  los  dos  cen- 
tavos que  propone  el  señor  diputado  por 
Mendoza. 
Sp,  Salas — Pido  la  palabra. 
Había    dicho   que   pedía    á    la  hono- 
rable cámara    la    rebaja  del  impuesto, 
por  las  razones   que  manifestó  el  señor 
miembro  informante   de  la  comisión,  y 
además   porque  los  otros  impuestos  que 
se  establecen  respecto  délos  análisis  y 
de  los    específicos  importados»   pueden 
muchas  veces  ser  eludidas;  de  manera 
que  la    tánica   renta  efectiva   que  va   á 
tener  el  departamo  de  higiene  será  la  pro- 
veniente   de  este   impuesto   á    las   re- 
cetas. 

El  impuesto  al  específico  importado 
podría  suprimirse,  porque  aquí  se  fabri- 
can específicos  en  general,  más  ó  menos 
buenos . . . 

Sp.  VI vaneo  (P.) — Más  ó  menos 
malos. 

ííp.  Salan—. . .  y  podría  el  departa- 
mento no  percibir  ningún  impuesto.  Por 
esta  razón  yo  decía:  ya  que  se  va  á  es- 
tablecer un  impuesto  á  las  recetas,  que 
sea  el  mínimum  posible,  y  por  eso  ha- 
bía propuesto  dos  centavos. 
Sr.  Fooroni^e— Pídola  palabra. 
Hubiera  deseado  no  fundar  las  razo- 
nes que  tenía  para  pedir  que  fuera  re- 
chazado el  artículo;  pero  en  presencia 
de  las  consideraciones  aducidas  por  el 
señor  miembro  informante  y  el  señor 
diputado  por  Mendoza,  voy  á  darlas  so- 
meramente. 

Este  impuesto  va  á  pesar  sobre  la 
gente  pobre,  que  es  la  que  en  reali- 
dad lo  pagará,  porque,  como  se  com- 
prende, no  lo  van  á  pagar  los  médicos 
ni  los  farmacéuticos. 

Es  necesario  no  gra  *ar  con  un  im- 
puesto estos  artículos,  que  son  los  más 
caros  en  el  país,  porque,  como  es  sabi- 
do, los  artículos  de  farmacia  son  carísi- 
mos, y  mientras  no  se  demuestre  que  el 


doza,  bajando  el   impuesto    á  dos    cen-   impuesto  lo  va  á  pagar  el  farmacéutico 
"  ó  el  médico,  he  de  votar  en  contra,  cre- 


tavos. 

La  comisión,  aconsejada  por  el  gremio 
de  farmacéuticos  y  después  de  varias 
conferencias  que  ha  tenido  con  el  pre- 
sidente  de  la  sociedad  de  farmacia,  se 
ha  convencido  de  que  no  es  oneroso  el 
impuesto. 

Vapfofi  aeñopefi  diputad oa — Van 
á  pagarlo  los  enfermos. 

Sp.  Robepts— Permítanme  los  seño- 
res diputados. 

Este  nuevo  impuesto   tiene  la  inapre- 


yendo  que  esto  es  realmente  injusto, 
porque  va  á  gravar  á  la  gente  pobre. 

Sr.  Gómez  (€\F.)— Voy  á  votar  tam- 
bién por  el  rechazo  del  artículo. 

Sp.  Loapeypo — Pido  la  palabra. 

Ya  se  ha  dicho  repetidas  veces  que  este 
impuesto  es  á  h»s  pobres  enfermos,  á  los 
que  no  tienen  quizá  con  qué  comprar 
pan. 

Se  comprende  que  se  establezca  un 
impuesto  para   los    específicos,   porque 


ciable   ventaja  de    que,  so  pretexto   de  |  son  realmente  remedios  de  ricos,    Pero 
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.que  de  los  veinte  centavos  que  pueda 
costar  una  receta  sean  dos  para  el  fis- 
co, no  es  justo. 

Lastima  eso  de  poner  un  impuesto  al 
enfermo.  Que  paguen  impuesto  los  ri- 
cosl  Que  se  ponga,  si  es  preciso,  un 
impuesto  sobre  la  renta!  Que  se  les  sa- 
que el  pelo  á  los  ricos,  pero  no  se  les 
saque  el  pan  á  los  pobres.  {Aplausos), 

—Se  vota  el  artículo    en  diáciisión  y 
es  rechazarlo. 

Sr.  Presidente— Ahora  se  votará 
con  dos  centavos,  como  lo  ha  propuesto 
si  señor  diputado  por  Mendoza. 

Varios  señores  diputados— Ya 
se  votó. 

HTm  Presidente— En  la  duda,  se  vo- 
tará de  nuevo. 

—  Se  vota   nuevamente  el   artículo  y 
es  rechaza  lo. 
—En  discusión  el  articulo  5.* 

Sr.  Cantón — Pido  la   palabra. 

Aquí  es  donde  se  puede  aplicar  con 
extricta  verdad  el  argumento  que  se  ha 
hecho  valer  para  suprimir  la  estampi- 
lla de  tres  centavos  á  las  recetas. 

Yo  he  votado  en  contra  de  la  estam- 
pilla de  tres  centavos,  no  porque  crea 
que  son  los  pobres  los  que  la  pascan;  los 
pobres  van  al  hospital  y  reciben  los 
medicamentos  gratis.  {Munnullos  en  las 
bancas). 

Permítanme  los  señores  diputados. 
Pido   tolerancia  . . 

He  votado  en  contra  de  la  estampilla 
porque  era  un  impuesto  odiosa  que  lo 
iba  á  pagar  el  enfermo,  es  decir,  el  su- 
jeto pobre  ó  rico,  pero  caído  en  des- 
gracia. Por  eso  era    odioso. 

Pero  este  otro  sobre  la  vacuna  va  á 
gravitar  directamente  sobre  el  pobre, 
porque  la  vacuna  se  reparte  en  toda  la 
República  para  vacunar,  no  precisamen- 
te á  los  ricos  que  por  las  buenas  con- 
diciones higiénicas  en  que  viven  esca- 
pan á  la  acción  infecciosa  de  la  viruela, 
sino  sobre  las  clases  desgraciadas  y  me- 
nesterosas, las  que  habitan  los  subur- 
bios de  las  ciudades;  y  ese  impuesto 
resulta  entonces  muy  caro  y  esencial- 
mente odioso. 

Por  esta  razón  no  debe  aprobarse, 
sino  que  por  el  contrario  debe  facili- 
tarse la  difusión  de  la  vacuna  tanto 
como  se  pueda.  (¡Muy  bien!) 

Ht.  Roberts — Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  parece  que  no  ha 
entendid^j  el  alcance  de  este  artículo. 

No  quiere  decir  que  deba  pagarse  la 


placa;  se  dice  que    es  la  lotería  la  que 
contribuirá  pai-a  esos  gastos. 

Sr.  Cantón— Pero  es  el  caso  de  de- 
cir: tú  que  no  puedes,  llévame  á  cues- 
tas. 

Se  acaba  de  decirnos  que  la  lotería 
no  tiene  recursos  con  que  hacer  frente 
á  toda  las  imputaciones  que  se  le  hacen. 

De  manera  que  vamos  á  votar  á  sa- 
biendas un  impuesto  ficticio,  que  no  se 
podrá  hacer  efectivo. 

Nr-  Robert^t— Pero  es  que  hay  que 
arbitrar  medios  para  que  esto  se  lleve 
á  cabo. 

Nr.  Gómez  (C.  F.)  -  ;Y  bastante  va 
á  conseguir  con  eso! 

Sp.  CHStellanofi  (J.)— ¿Y  por  qué  no 
se  costea  con  el  excedente  que  se  cal- 
cula arrojará  el  impuesto?  Entiendo  que 
el  señor  diputado  calculaba  los  gastos 
en  ?óO:033  pesos  y  el  producido  del 
impuesto . . . 

Sp.  Robeptu— Pero  es  que  hay  que 
atender  á  otras  necesidades. 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Por  esas  razones,  los  hechos  vie- 
nen á  demostrar  la  conveniencia  deque 
este  proyecto  hubiera  sido  remitido  á 
la  comisión  de  presupuesto,  para  que  to- 
mara conocimiento  y  razón  de  todos  es- 
tos antecedentes. 

Votaré  también  en  contra  de  que  se 
impute  al  producido  de  la  lotería  los 
gastos  que  pueda  importar  el  reparto 
de  la  vacuna  en  el  país,  porque  hay  un 
verdadero  interés  público  en  que  ese 
reparto  se  haga;  más,  es  obligatorio, 
porque  hay  un  verdadero  interés  públi- 
co en  evitar  las  epidemias  de  viruela. 
Son  servicias  que  se  hacen  con  regula- 
ridad; la  vacuna  que  se  suministra  es  de 
primera  calidad. 

Yo  no  estoy  al  corriente  de  los  deta- 
lles internos  del  presupuesto  del  depar- 
tamento, pero  sí  sé  que  como  se  han  hecho 
ha^ta  hoy  los  servicios  puede  continuar  ha- 
ciéndose, y  que  entregar  á  his  eventua- 
lidades de  un  producido  de  la  lotería, 
que  hay  que  prorratear  todos  los  años 
porque  no  alcanza  ni  en  una  mínima 
parte  para  la  cantidad  de  objetos  á  que 
está  destinada,  estos  servicios,  es  pertu- 
bar,  es  modificar,  es  tal  vez  suprimir  el 
reparto  de  la  vacuna  en  toda  la  Repú- 
blica. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  si 
este  proyecto  hubiera  vuelto  á  la  comi- 
sión de  presupuesto  y  ella  se  hubiera 
ocupado  un  poco  de  él,  hubiera  encon- 
trado mucho,  pero  mucho,  donde  impu- 
tarlo dentro  de  la  misma  suma  que  hoy 
gasta  el  departamento  de  higiene,  suma 
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que  si  no  es  excesiva,  es  por  lo  menos 
bastante  crecida  para  que  pueda  sopor- 
tar un  servicio  tan  fundamental  y  tan 
importante  cual  es  el  del  reparto  de  la 
vacuna. 

Sr.  Vlvaaco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Empezaré  por  manifestar  que  la  co- 
misión recibiría  con  verdadero  placer 
el  proyecto  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado;  él  ya  lo  tendrá  listo,  ó  por  lo 
menos  tiene  la  seguridad  de  que  lo  ha- 
bría encuadrado  dentro  de  las  partidas 
que  actualmente  gasta  el  departamento 
nacional  de  higiene.  No  podría  haber 
dos  opiniones  en  el  seno  de  la  cámara, 
de  que  la  comisión  admitiría  inmedia- 
tamente este  proyecto. 

La  comisión  ha  estudiado  el  presu- 
puesto del  departamento  de  higiene  y  lo 
ha  despachado,  asignándole  los  recursos 
indispensables  para  las  necesidades  que 
debe  llenar. 

Pero  es  que  en  este  caso  se  está  par- 
tiendo de  un  punto  de  vista  equivocado. 
En  este  caso  no  se  trata  de  cobrar  al 
pobre  ningún  impuesto  por  el  reparto 
de  la  vacuna:  lo  que  se  dispone  es  que 
la  lotería  nacional  costee  los  gastos  de 
su  repartición. 

Sr.  Domaría— Es  á  eso  á  lo  que  me 
opongo. 

ílr.  Vlvanco  (P.)  —  Bien:  ya  está 
dada  la  razón  hace  tiempo:  no  hay  re- 
cursos. Por  otra  parte,  no  sé  qué 
relación  puede  haber  entre  vacunar  y 
encargar  á  la  lotería  de  la  distribución 
de  la  vacuna. 

Resulta  que  se  está  haciendo  de  esta 
lotería  una  cabeza  de  turco,  que  todo  lo 
prevé  y  lo  provee. 

Sr.  Gómez  (C.  F,)— ¡La  gran  le- 
cheral 

Sr.  Vivanco  (P.)— jYa  está  soste- 
niendo el  cultol 

De  repente  vamos  á  salir  sosteniendo 
los  poderes  públicos  con  los  recursos 
de  la  lotería,  que  está  asumiendo  los 
caracteres  de  un  verdadero  escándalo 
nacional:  una  institución  de  juego,  en 
definitiva,  que  está  sosteniendo  toda 
clase  de  gastosl  Lo  que  hay  que  buscar, 
y  es  lo  que  la  comisión  no  ha  podido 
hacer,  es  el  medio  de  suprimir  la  lote- 
ría, creando  otros  recursos  en  reempla- 
zo de  ella.  De  manera  que  lo  que  la 
cámara  debe  hacer  es  buscar  ese  re- 
curso, y  por  mi  parte  trataré  de  buscar- 
lo, porque  he  resistidla  á  la  tendencia  de 
incorporar  al  presupuesto  nacional  el 
producido  de  la  lotería. 

Yo  no  acepto  de  ninguna  manera 
que  el  producido  de  algo  que  es  vicio- 


so se  incorpore  al  presupuesto.    {¡Muy 
bien  I  Aplausos), 

—Se  vota  el  a'*tíciiIo  en  tliscusión,  r 
resulta   negativo. 
—En  discusión  el  articulo  6.* 

Ht.  Fonroa§;e— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  por  vía  de  compensa- 
ción, una  vez  que  nos  hemos  privado  de 
algunos  de  los  recursos  calculados,  po- 
dría suprimirse  la  primera  parte  de  este 
artículo  en  que  se  establece  la  porción 
que  debe  entregarse  al  tesoro  de  la  na- 
ción. 

De  esta  manera  habremos  salvado  las 
dificultades  que  se  presentan  por  la  san- 
ción anterior  y  habremos  llenado  los 
propósitos  que  se  tuvieron  en  vista  al 
presentar  el  proyecto. 

—Apoyado. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Creo  que  lo  único  que  procede  aquí 
es  que  estos  fondos  ingresen  á  rentas 
generales,  como  es  natural  que  sea, 
dándole  si  se  quiere  un  destino  espe- 
cial por  la  ley,  como  sería  el  de  cons- 
truir el  laboratorio  bacteriológico,  etc. 
Pero  los  fondos  deben  ingresar,  como 
todos  los  demás,  á  rentas  generales. 

Sr.  Se§;af — Es  lo  que  había  manifes- 
tado desde  un  principio. 

Sr.  Roberto— La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  una  modifica- 
ción en  ese  sentido. 

Sr.  PiM^sidente— Sírvase,  señor  se- 
cretario, redactar  el  artículo  en  la  forma 
indicada. 

Sr.  Seeretarlo  Ovando — «Los  re- 
cursos procedentes  de  la  aplicación  de 
la  presente  ley,  como  todos  los  que  se 
perciban  por  servicios  de  sanidad,  in- 
gresarán á  la  tesorería  general  de  la 
nación  y  su  producido  será  destinado  á 
la  construcción  y  conservación  de  los 
siguientes  servicios:  instituto  de  bacte- 
riología y  estaciones  de  desinfección  en 
el  puerto  de  la  capital.  > 

—Se  aprueba  el  artículo  en  discusión 
en  esta  forma  y  sin  obsí»rvaci6n  fl 
resto  del  proyecto. 

COMISIÓN     DE    AGRICULTURA 

Sr.  Claros— Pido  la  palabra. 

Parece  que  por  aviso  dado  á  la  pre- 
sidencia de  la  cámara,  el  presidente  de 
la  comisión  de  agricultura,  doctor  Her- 
nández, no  podrá  concurrir  á  las  sesio- 
nes de  la    cámara  ni  tampoco  á  las  de 
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la  comisión.  Como  esta  comisión  tiene 
varios  asuntos  á  su  estudio,  entre  ellos 
uno  que  debe  tratar  el  lunes  la  cámara, 
me  permito  indicar  la  conveniencia  de 
integrar  la  comisión  hasta  tanto  vuelva 
el  señor  Hernández. 

— Apoyínlo. 

Sr.  Echem^aray  —  Puede  hacer  la 
designación  el  señor  presidente. 

— Asfüitimií^nto. 

Hv.  Frefiidente— De  acuerdo  con  la 
voluntad  de  la  cámara  designo  al  señor 
diputado  Garzón,  que  ya  ha  estudiado 
el  asunto  á  que  se  ha  hecho  referencia 
y  que  perteneció  á  la  comisión  hasta 
hace  pocos  días. 

MOCIONES   DE  ORDEN 

Sr.  Presidente  —  Por  moción  del 
señor  diputado  Barraquero,  se  resolvió  en 
la  sesión  anterior  que  la  cámara  se  ocu- 
para en  la  de  hoy  del  proyecto  de  re- 
formas á  la  justicia  federal. 

El  señor  ministro  de  justicia  está  en 
antesalas. 

Sp,  Seifaí— Pido  la  palabra.- 

Creo  que  la  cámara  debiera  ocuparse 
de  los  asuntos  de  obras  públicas  que 
eran  los  que  debían  tratarse  primero 
según  la  misma  sanción  á  que  antes  me 
he  referido;  sin  embargo,  estando  el  se- 
ñor ministro  en  antesalas,  no  quiero  ha- 
cer discusión  y  pido  que  se  traten  en 
seguida,  inmediatamente  del  de  la  jus- 
ticia federal,  esos  asuntos  mencionados 
de  obras  públicas. 

í*r,  Pre««ldente—  Está  resuelto  así, 
señor  diputado.  La  moción  del  señor  di- 
putado por  Mendoza  ha  sido  aprobada 
en  esa  forma. 

Sr.  BoUini— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  todos 
los  asuntos  despachados  por  la  comisión 
de  obras  públicas  sean  tratados  en  la 
sesión  del  lunes  próximo.  No  es  posible 
estar  esperan^lo  que  se  traten  hoy  ó  ma- 
ñana. 

8r.  Presidente  —  Debo  advertir  al 
señor  diputado  que  hay  una  moción  an- 
teriormente aprobada  por  la  cámara,  des- 
tinando la  sesión  del  lunes  para  tratar 
el  despacho  de  la* comisión  de  agricul- 
tura sobre  permuta  de  terrenos  en  la 
Chacarita. 

Sr.  Bollfni— Pero  también  se  había 
aprobado  la  moción  para  que  los  asun- 
tos de  obras  públicas  se  trataran  en  la 
sesión  anterior.  Yo  hice  presente  que 
debían  tratarse  en    la  de    hoy,  y  ahora  ¡ 


hago  moción  á  mi  vez  para  que  sean 
tratados  en  la  sesión  del  lunes,  con  pre- 
ferencia á  cualquiera  otro. 

Entre  esos  asuntos  hay  algunos  de 
suma  importancia. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  oponer  con  sentimiento,  á 
la  moción  del  señor  diputado,  porque 
el  asunto  que  la  cámara  ha  resuelto 
abocarse,  con  ó  sin  despacho  de  comi- 
sión, es  más  urgente  que  todos,  puesto 
que  con  él  se  están  haciendo  hablillas 
en  contra  de  la  administración  pública, 
del  poder  ejecutivo  y  sus  ministros;  y 
es  un  deber  de  la  cámara,  cuando  se 
habla  en  esa  forma,  por  lo  bajo,  sobre 
la  gravedad  de  un  asunto,  tomarlo,  es- 
tudiarlo y  resolverlo . 

Es  por  eso  que  yo  propuse  que  se 
tratase  con  ó  sin  despacho  de  comisión, 
y  creo  que  la  cámara  debe  sostener  su 
resolución  de  tratar  el  lunes,  ó  en  la 
primera  sesión  después  del  lunes,  si  ese 
día  no  hubiera  sesión,  este  asunto  de  la 
Chacarita,  sobre  el  que  se  ha  hablado 
tanto,  sm  conocerlo  en  realidad. 

Sr.  Bollini— Yo  he  apoyado  la  mo 
ción  del  señor  diputado  por  Córdoba, 
y  si^o  apoyándola;  pero  insisto  en  la 
moción  del  señor  diputado  para  tratar 
este  asunto  de  la  Chacarita  también 
el  lunes,  antes  de  los  de  obras  públicas. 

Sr.  Presidente  —  Es  lo  que  ya  está 
resuelto  por  la  cámara,  según  la  moción 
del  señor  diputado  por  Córdoba;  y  en 
seguida  los  asuntos  de  obras  públicas. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Es  la  segunda  vez  que  el  señor  di- 
putado por  Córdoba  se  refiere  al  asunto 
de  la  Chacarita,  que  ha  venido  á  cono- 
cimienti>  de  la  cámara  por  iniciativa  del 
diputado  que  habla,  y  lo  ha  clasificado 
de  hablillas,  con  las  cuales  se  está  ha- 
ciendo atmósfera  desfavorable  al  po- 
der ejecutivo  nacional. 

Es   un  juicio    que    anticipa    por   su 
cuenta  el  señor  diputado  por  Córdoba.. 
Si  se  han  hecho  hablillas,  esas  hablillas, 
se  han  de  probar    acabadamente  en  el 
seno  de  esta  cámara. 

Desde  luego  conviene  que  el  señor 
presidente  que  acaba  de  ser  nombrado 
para  integrar  la  comisión  de  agricul- 
tura, presente  á  la  honorable  cámara 
un  despacho  claro  y  terminante  sobre 
el  asunto  de  la  Chacarita  y  nó  el  pro- 
cedimiento que  ya  ha  insinuado,  to- 
mando á  la  cámara  por  sorpresa  en  una 
sesión  en  que  yo  no  estaba  presente, 
consiguiendo  una  resolución  para  que 
ella  trate  con  ó  sin  despacho  de  comi- 


424 


CONGRESO  NACIONAL 


Kon'4^mbre  29  de  190 L 


CÁMARA    DE  DIPUTADOS 


5.*  Hesiónt  dé  prórroga. 


sión  ese  asunto.   La  comisión  ha  empe- 
zado á  sacarle  el  cuerpo.... 

Sr.  ClapoH — ¡Está  equivocado! 
En   ningún   momento    ha    tratado  la 
comisión  de  sacarle  el  cuerpo  á  ese  ni 
á  ningún  asunto. 

Sp.  Cantón— jMucho  mejorl 
Quiere  decir  entonces  que  vendrá 
con  despacho  de  comisión;  y  como 
ahora  se  presenta  esta  dualidad  de 
que  el  defensor  del  proyecto  es  presi- 
dente de  la  comisión,  está  más  obligada 
que  nunca  á  traer  ese  asunto  con  im 
informe  completo  y  acabado. . . 

Sp.  Presidente— ¡Permítame  el  se- 
ñor diputado!  No  hay  nada  en  discusión, 
puesto  que  el  señor  diputado  Bollini  ha 
retirado  su  moción. 

Hv.  Cantón— Es  una  aclaración  an- 
ticipada al  debate  que  tendrá  lugar. 
ür«  Garzón— Pido  la  palabra. 
Sp.   Ppesldente-  No  hay  nada  en 
discusión. . . 

Vapioa  señores  diputados- ¡Que 
hable!  ¡Que  hable! 

Sp.  Garzón- No  se  me  puede  negar 
el  uso  de  la  palabra  sin  saber  para  que 
la  pido. 

Sp.  Presidente—  Simplemente  ha- 
cía presente  que  no  hay  nada  en  discu- 
sión. 

Sp.  Garzón  —  Cuando  en  Ja  sesión 
pasada  hice  y  fundé  una  moción  que 
ahora  he  vuelto  á  sostener,  no  fué  mi 
ánimo  entrar  en  discusiones  anticipadas 
con  el  señor  diputado  por  Tucumán, 
sino  que  se  fijara  una  sesión  en  la  que 
hemos  de  hablar  largo  sobre  este  asunto. 
Entonces  no  le  pude  hacer  observaciones 
que  debía  haber  hecho,  porque  no  estaba 
presente. 

Cuando  él  hizo  una  insinuación  con- 
tra la  comisión  de  agricultura,  de  la 
que  yo  formaba  parte,  diciendo  que  dejá- 
bamos dormir  el  asunto,  hizo  una  afir- 
mación que  carecía  de  fundamento. 

Sp.  Cantón— Es  exacto.  El  asunto 
dormía  en  la  casa  particular  del  señor 
diputado,  y  lo  trajo  inmediatamente  al 
congreso. 

Sp.  Rarraqnero— ¿Qué    se  discute? 
Sp.  Garzón— Una  moción  que  voy  á 
formular. 

Sp.  Barraquero— Pero  debe  formu- 
larla ya. 

Sp.  Garzón— No,  señor.  La  fundo 
primero;  después  la  voy  á  hacer.  {Ri- 
sas). 

Bien,  señor  presidente.  En  el  acto  que 
se  recibió  el  expediente,  la  comisión  no 
quiso  proceder  con  ligereza  por  publica- 
ciones qne  el  mismo  señor  diputado  criti- 


có muchas  veces.  Entonces  quizo  proce- 
der con  datos  seguros  y  mandó  el  diputa- 
do que  habla  á  que  hiciera  la  inspección 
del  terreno,  levantase  planos  y  verifica- 
se todos  los  antecedentes  que  se  daban. 
No  podía  hacer  más  que  eso. 

Fué  por  esto  que  en  la  sesión  pasada 
le  hubiera  hecho  presente  al  señor  di- 
putado que  había  hecho  una  observa- 
ción anticipada,  injusta;  que  la  comisión 
iba  á  despachar;  pero  como  él  no  estu- 
viese presente,  no  quise  hacerlo. 

Ahora  le  digo  que  no  cuadraba  á  la 
altivez,  á  la  ilustración  del  señor  dipu- 
tado, que  se  ha  declarado  opositor,  ha- 
cer la  insinuación  de  que  se  hacía  dor- 
mir el  asunto;  con  esa  altivez  que  lo  ca- 
racteriza, debió  pedir  que  se  tratara,  con 
ó  sin  despacho  de  la  comisión,  para 
probar  ante  la  cámara  que  es  irregu- 
lar, como  parece  que  manifiesta  que  lo 
va  á  demostrar. 

Yo,  señor  presidente,  cuando  he  pe- 
dido que  se  trate  con  ó  sin  despacho 
de  la  comisión,  es  para  probar,  despá- 
chelo ó  nó  la  comisión,  que  el  asunto 
es  correcto;  y  se  lo  he  de  probar  al  se- 
ñor diputado  con  documentos  fehacien- 
tes, que  no  los  va  á  levantar! 

Sr.  Clinton- Con  teologías. 

Sp.  Garzón— Ahora,  respecto  á  lo 
que  dice  que  estoy  obligado  á  presen- 
sentar  despacho,  le  pido  al  señor  di- 
putado que  no  me  imponga  obligacio- 
nes, que  yo  sé  sostener  las  mías  con 
toda  la  altivez,  con  todo  el  carácter  y 
toda  la  energía  que  he  demostrado  en 
todos  los  actos  de  mi  vida  cuando  he 
tenido  que  asumir  responsabilidades! 
{¡Muy  bien!) 

Sp.  Gómez  (€.  F.)— Falta  ahora  la 
moción.  {Risas), 

Nr.  Garzón— Ya  no  tiene  objeto. 

JURISDICCIÓ.V    Y    COMPETENCIA    DE  LOS 
TRIBUNALES    NACIONALES 

A  la  honorable  remara  de  diputadot. 

Vuestra  comisión  ilu  justicia  en  miiyoría  ha  eslutia- 
Ao  «!l  proyecto  d»í  ley  presontado  por  el  señor  íii(Mila- 
do  B.iiTaqutíro  soíu'c  organización  «I*í  U  jtwtiria  fel*^ 
ral;  y  por  las  rizones  que  su  miembro  infürniantf 
aducirá,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  prestéb  vues- 
tra sanción  al  siguiente 

PROYECTO    DR  LF.Y 

Artículo  !••  El  poder  judicial  de  la  nación  será  ejcf^ 
(ido: 

1.*  Por  la  corle  suprema  de  justicia. 
2."  Por  dos  chimaras  federales  de  apelación. 
3.°  Por  los   jueces  de   sección   de  la  capítol  y  á*: 
cada  una  de  las  provincias. 
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CAPÍTULO  I 

De  la    Hupreiiia  corle 

Alt.  2.*  La  corle  suprema  «onocerá  ortftfínaria  y  ex- 
diisivamentc  <le  las  causiis  meticioiunias  en  rl  arlíc u* 
lo  101  de  la  cunsttliiciün  nacional  v  artirulo  1."  de  ia 
ley  núiTioro  48  ile  li  íIi»  septiembre  dw  18KL 

Arl.  3.*  La.  corle  suprema  conorerá  t.imtiién  en  i'il- 
lima  instancia,  por  ap  'lación  y  nulidad,  de  las  senlen- 
cias  detlnitiv.-is  ile  las  cámaras  tVderalcs  de  apelación 
en  lüs  siguientes  casos: 

1.*  De  las  que  fk^iesen  dícUdas  en  las  demandas 
contra  la  nación,  á  que  se  refiere  la  ley  núme- 
ro 3i)rá,  de  6  de  octubre  ile  1900. 
2.*  De  las  que  recayesen  sobre  .icciones  fiscales 
contra  parliculares  ó  corporacion-s,  sea  por  co- 
bro de  cantidades  adeudadas  p  por  cuniplituíento 
de  contratos;  por  defraudación  de  rentas  nacio- 
nales ó  por  violación  de  rej^lamentos  adminis- 
trativos y,  en  general,  (*n  todas  aquelhis  causas 
en  que  la  nación  ó  un  recaudador  de  sus  rentas 
sea  parte  actora,  siempre  que  el  valor  disputado 
excediere  de  cinco  mil  ppsos. 

En  la  precedente  disposición  no  se  comprenden 
las  acciones  í1sc:í les  por  cobro  ó  defraudación  de 
rentas  ó  impuestos  que  sean  exclusivamente  para 
la  capital  y  terrtloríos  nacionales  y  no  generales 
para  la  nación. 
3.*  De  las  qne  recayesen  en  todas  las  causas  á  que 
dieren  lugar  los  apresamientos  ó  embargos  ma- 
rítimos en  tiempo  de  guerra,   sobre   salvamento 
mil¡l;ir  y   sobre  nacionali  'ad   del    buque,  legiti- 
midad de  su  pítente  ó  regularidail  de  sus  pape- 
les. 
4.*  De  las  causas  de  extradición  de  criminales,  re- 
clamados por  paises  extranjiMOS. 
5.*  De   las  dictadas   en  cualquier  causa  criminal, 
por  los  delitos  de  traición,  rebelión,  sedición  y  en 
las  de  bofi'icidio,    inrenriio   ó  explosión,  pirate- 
ría y  naufragios,  cometidos  en  alta  mar  á  bordo 
de  buqnes  nacionales  ó  por  piratis   extranjeras; 
y  en  todos  aquellos   casos   en   que    la  pena  im- 
puesta  excíHÜera  de  diez  años  de  presidio  ó  pe- 
ni lenr-iaria. 

Art.  4-*  La  suprema  corte  conocerá  también  en  las 
decisiones  de  las  cámaras  fd ferales  de  apelación  en 
los  casos  fie  revisión  autorizados  por  ol  artículo  Üil  de 
la  ley  número  SO  de  U  de  septieml)re  de  1863,  y  el 
articulo  551  de  la  l«v  número  2372  de  17  de  octubre 
de  \m. 

Art.  5.*  Conocerá  igualmente  de  los  recursos  que  se 
promovieran  por  relardo  ó  denegación  de  justicia,  en 
los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

Art.  6.*  La  corle  suprema  conocerá,  por  último,  en 
grado  de  apelación  de  las  sentencias  definitivas  pro- 
minciatlas  por  las  cámaras  federales  de  apelación;  por 
las  cámaras  de  apelación  de  la  capital;  por  los  tribu_ 
nales  superiores  de  provincia  y  por  los  tribunales  sul 
Deriores  militares,  en  los  casos  previstos  por  el  ár- 
lenlo li  de  la  ley  número  48  de  14  de  septiembre  de 
1863. 

Arl.  7.»  Si  procedies-'  el  recurso  del  artículo  ante 
rior  y  la  sentencia  de  la  cámara  ó  triliunal  fuese  con- 
íirmatoria  de  la  de  los  juzgados  de  primera  instancia. 


y  quedará  de  becbo  cancelada,  si    la  sentencia  recu- 
rrida fuese  confirmada  por  la  suprema  corle. 

Art.  8."  En  los  cjis^s  en  aue  la  suprema  corle  conoz- 
ca en  grado  de  apelación,  reribi  lo  el  expiad ienle,  se 
dictará  la  providencia  de  autna  y  las  partes  podrán 
dentro  de  los  di-tz  di  is  comunes  é  improrrogables,  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  esa  providencia,  pre- 
sentar una  memoria  sobre  la  causa,  que  se  mandará 
agreg<tr  á  los  autos  y  sin  más  trámite  quedará  la  cau- 
sa conclusa  p.-ira  definitiva. 

Art.  9.*  La  suprema  corte  dirimirá  las  cuestiones  de 
competencia  que  se  susciten: 

a)  Entre  las  cámaras  federales  de  apelación;  entre 
éstas  y  un  juez  ó  superior  tribunal  local  de  la 
capital,  ó  juez  ó  tribunal  superior  de  provincia. 

b)  Entre  un  juez  de  sección  y  un  juez  ó  superior 
tribunal  local  de  la  capíl  d,  ó  un  jjiez  ó  tribunal 
superior  de  provincia. 

c)  Entre  un  juez  letrado  de  territorio  liicional  v 
un  juez  ó  tribunal  superior  IochI  de  la  capital,  ó 
un  juez  ó  tribunal  superior  de  provincia. 

d)  Entre  un  juez  ó  tribunal  superior  local  de  la 
capit  <1  y  un  juez  ó  tribunal  superior  de  provin- 
cia; entre  los  tribunales  superiores  de  dos  pro- 
vincias; entre  jueces  de  distintas  provincias,  y 
entre  un  tribunal  militar  y  uno  dn  cualquiera 
otra  jurisdicción  nacioral  ó  provinci.il. 

Arl.  10.  La  suprema  corle  ejercerá  superintendencia 
sobre  las  cámaras  federales,  jueces  de  sección,  jueces 
letrados  de  territorios  nacionales  y  tleniás  tuncíonarios 
de  la  justicia  federal,  debiendo  dictar  los  reglamentos 
convenientes  para  procurar  la  mejor  adniinistr  ición  de 
justicia. 

Art.  11.  La  superintendencia  de  la  suprema  eorte 
comprende: 

!.•  Velar  por  el  cumplimiento  de  es'»s  reglamentos 
é  imponer  las  penas  disciplinarias  que  ellos  fijen 
para  lo-»  casos  de  infracción. 

2."  Exigir  que  se  le  remitan  anualmonle,  ó  en 
cuHlquier  tiempo,  una  relación  de  las  causas  en- 
trailas,  «leí  número  y  estido  de  las  peu  líenles  y 
de  las  falladas. 

3."  Acordar  ó  denegar  licencia  á  los  miembros 
de  bis  cámaras  federales,  jueces  ile  sección,  jue- 
ces letrados  de  los  territorios  nacionales  y  demás 
funcionarios  de  la  justicia  federal,  para  ausen- 
tarse del  lugar  en  qua  desíínu-eñ  m  sus  funciones 
por  más  de  tres  días,  ó  dejar  tie  asistir  al  tri- 
bunal, juzgado  ú  oficina  por  más  de  una  semana. 

4.*  Imponer  á  los  mismos  pen^^s  disciplinarias 
por  falla  á  la  consideración  y  respetos  debidos  á 
la  corteó  alguno  de  sus  miembros,  por  actos 
ofensivos  al  decoro  de  la  a  Iminislración  de  jus- 
ticia, ó  por  negligencia  en  el  cumplimiento  de 
su  deber. 


el  apelaílo  podrá  solicitar  su  ejecución,    dando  fiíinza 
de  responder  de  lo   que  percibiese,  si    ej  fallo    fuese 
xevocado  por  la  suprema  corte. 
Dicha  fianza  será  calificada  por  la  cámara  ó  tribunal 


Las  penas  consistirán  en  prevenciones,  apercibimien- 
tos ó  multas  que  no  excc  tan  de  doscientos  pesos. 

En  caso  de  reincidencia,  y  cuimlo  el  abuso,  la  falla 
ó  negligencia  fuesen  grave,  la  corle  suprema  los  pondrá 
en  conocimiento  de  la  cámara  de  diputados  de  la  na- 
ción, cuando  fueren  cometiilas  por  miembros  de  las 
cámaras  federales  de  apelación,  por  los  jueces  ile  sec- 
ción y  jueces  letrados  de  los  territorios  uacioniles;  y 
cuan  lo  ellas  fuesen  comcti  las  por  los  procura  lores 
fiscales,  defensores  de  menores,  pobres  y  ausentes, 
los  suspenderá,  solicitinio  en  seguida  su  exoneración 
del  poder  ejecutivo. 
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CAPITULO  II 
»«  la«  cAmaras.  fclerales  d.-  aiiHn.lón 

Art.  12.  Hahrá  .los  f;lni.ira$  fe.l^írajns  .le  apnla.ión 
compucs  a  ea.la  ..na  ,J«  tres  n  iemhros,  con  asiento  ~« 

dó'nTne      "  '"  ^"f^^^  '"^  •"■"  """'-"  ''    ""'  li- 
ción apela.la  que  les  cunflere  la  p.e.s.iilc  |.>v 

El  ministerio  público  ante  las  cá,„,.ras  será  ,les.,.n- 
penado  por  un  f.n.c.onario  que  ten  Irá  el  titulo  .le  pro- 
curador fiscal  .,e  ,as  cunaras  le,|erales  ..c  apelación. 
,..™  .•  .  "  '•"•"''««'"<■*    P^'ra  ser  niien.l.ros  ,le  las 


0-*  sesión  de  prórroga. 

mnúo,  en  o\  conocimionlo  r)e  his  causas,  y  la  f.,lta.le 
IH  corirí-sión  ,\o  los  re-ursos  detftriiiinará  á  ciiáldHii 
ríos  norn-sponle  ontnnder  en  ellas. No  ob^Mnli^  lo.lii- 
piieslo  r.n  este  artículo,  la  chimara  que  hubiese  pr^Tf- 
niflo  en  el  co»or¡mí<.nto  .le  una  causa  canümwráia. 
tervinieu  lo  en  ella. 

Ail.  2.).  Las  ráuiaras  federales  «lictarán  su  reglamPíh 
lo  interno  y  lo  someterán  á  la  aprobación  .le  U  supre- 
ma rorle.  '^ 

Art  á-í.  Sin  perjuicio  .le  la  superinten.lencia  de  la 
suprem.i  curie.  h,s  cámaras  federales  de  apelación, 
po.lr  m  corregir  á  sus  secretarios  v  demás  empleados 
su..allernos,.'on   aperahimienlos,  suspensión  sin  troce 


lia  mij»^...  '     '    l'iuiui.iiior    llsCilJ    lie      „ 

remZen     ''  '*"'"  '"•  '""'""••'""^''K'  «eran  las  que  se    !,        , ,     •  - -„.p.  ..,.„.,  „„  pc« 

requ  eren  para  ser  „„e„,bro  ,le  la  suprema  corte  '^"^  ?'""''»  f-  ormino  que  no  exccla  ,le  q..ince  di«  6 

1,  r¡'.  1  .  '"''*"  **■'■  »''""»inean.ente  jueces  ,|e  ",'.""."'  ''■''"''  ' '""  P«'<»-  P»""  negligenaia  en  el  cnm- 
cu,Hnr  ?'"■•' •■  '"' '••"•■■'^"l-*  -i  clines  .lenlro  ,,«,  P'""!^'"-» '.'?  ^"-^ '"«hores.  .lesohclienda  ó  l.lta  á  I, 
cuarto  Krado  .  ivil,  y  en  caso  .le  afini.la.l  sohrevi.iiente    '■""*"'«'•«••■»"  vi 


el  que  la  .;ausa.e  aban.lonan,  su  pi,.>gto 

Alt    15.  Ca.la  .-.imara  nonilir-rá  aiiiiaíniente  .»n  „re- 
sirtent..,  y  actuará  eou  el  secre.ari.,   y  .[«.n-is  /,  ,11 

con  la  ley  .le  presn|Juesto. 

Art.  16.    La,  ,á„,;,ras  fder.les  conocr.in  en  -ra.lo 

•'«  apelación,  en  se¡tu„.|a  i„st ia,  eii  to.l.,s  los  cal^ 

enumerados  en  el  articulo  3.»  .le  ü  presente  l.v. 

Art.  ,.  Las  cámaras  feleralos  .■onocerán  en  era.lo  ,le 
a|.''l«c,¿n  y  en  última  instancia:  '^  ' 

l.'fte  los  recursos  qne  se  ,|e,l„zcan  .-oiilra  las  re- 
»ol».-ion..s  ,¡e  los  jueces  .le  sección  en  las  cau- 
sas .le  su  competencia,  q„e  no  fuesen  .le  las 
-numeradas  en  el  «rtieulo  3.»  de  la  pc-sente 
<>  y  siempre  que  el  valor  .lisputa.lo,  en  las 
■usas  civiles  ó  comerciales,  exce  la  .le  .  uinien' 
tos  pesos.  i""ii"-ii 

2."  I)e  los  recursos  que  ,e  .le,luz,:an  contra  las  re- 
^«lucmes  .le  los  jueces  letrados  , le  los  leX 
NOS  nacionales,  a„,„,„e  fneseu  .jicta.las  en  cau- 
sas .leí  fuer.»  común. 

^líT  .'"'.""^'"■'"»  P'"-  'Otanlación  ó  .len.-Kación 
.e  justicia  por  parte  d.,  los  jueces  ,1.,  seccio'ró 
.te  los  letcolos  de  los  terriloíios  naci.males 

♦.  De  la»  .onsultas  que  elevaren  ios  juece,  lelra- 
•rUcnl  '"!,'7"'"r  ""= •"«^  -n  lo.  caso    d!., 

Art.  18.  Contr.i  las  sentencias  .lictadas  por  las  cima 

z^'":::"  '-*  •=•""'■""  -•"■-'-"t^rior  :rse 

r»  V  6    de   r  '"""T.  '""""^-'••»  por    los  articules 
••   y  t).   de  la  presente  ley. 

Alt    l!l.    Las    cámaras  r.í,leralcs    .onocenin  .le   las 
cue.tio„es    .le  c„n.p..tencia  qne  se    sus.ite"en tre   o 
jueces  .le  sección,  e„tre  los  jueces  le.ra.los  de  los  te- 
rreo , os  iiacon  les  y  entre  ..stos  y  aquellos. 

rii  cviT  ;.  r  """•T'l  '■"•'''■"''»  «'«'---varán  en  mate- 

P^risL !"""■"    .•   "*   P'-»'«'"""«"'<"  «»tablecidos 
para  la  suprema  lorte  en     a  ley  número  '^^  .i,.  h  a« 

septiembre  de  1««    y  leyes  espacia    rv  tnlterh 
penal   el    có.ligo  .le    proce.limien.os    'ciLinar  de  ,: 

Art.  ál    En  caso  de  recusación  6  impdimento  -le  al- 


.     espalo  dehilo»  al  tribunal  ó  á  alsu- 
no  .le  sus  vocales.' 

Art.  25.  Los  expe.Mentes  actualmente  en  tramite  ante 
M  supn'ma  corte,  qu>  sean  .leí  conocindenlo  Ao  |.,s 
ramaras  federales  de  apelación,  s.-«n  las  disíM)$¡cio- 
nesde  la  présenle  ley,  se  distribuirán  p.-.n  su  resolu- 
Clon  entre  una  y  otra  de  dichas  cáman.s  por  ^orte..  v 
en  I  Júnales  partes. 

Art.  2fi.  Los  miembros  .le  las  cámaras,  aiit'^H  de  en- 
rar  a  ejercer  sus  funciones,  prr^starán  juramento  ante 
a  suprema  cort.^  de  conlormil.d  á  lo  que  pres  rihen 
ia  constitución  y  las  leyes  .le  la    nación. 

Art  ¿7.  L.is  miembros  .le  las  cunaras  f.^dcrales  v-^u 
procurador  fiscal,  {roz-iráu  del  mismo  suHdo  .-.sicna.lo 
a  los  miembros  de  las  cám.-.ras  de  ap.d  .ción  .le  la  ca- 
pital. 

CAPíirLo  ni 

Di*  Ion  Jupcom  do  HPCTi:'>n 

Art.  28.  La  jurisdicción  v  compet -nci »  .le  los  juer^ 
.  e  SRcción  será  la  determina.la  en  |.^  ley  sobre  jurii- 
dicción  y  competencia  .le  los  tribunales  fclerales  .te 
n  de  s..ptiembre  .le  im}  y  demás  leyes  espee¡.il.>s 
dictadas  por  el  honorable   congreso  nacional. 

Art.  211.  Querían  .lerogadas  las  .lisposiciones   conb.i- 
rías  a  la  presente  lev. 
Buenos  Aires,  agosto  22  de  i90I. 

DfaidéHo  A  .  Roiot  -  Jwtm 
Balé9tra^AHferio  de  SoUati 
-D.  H,  Torino. 


Á  la  honorable  cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  <le  justicia  en  minoría  ha  estu- 
dialo  el  proyecto  sobre  organización  de  la  juslM* 
federa  ,  presentido  por  el  señor  diputa.lo  Barraquí^n»; 
y  por  las  razones  que  su  miembro  informante  aducirá, 
tiene  el  honor  de  aconsej  iros  prestéis  vuestra  sanción 
al  siguiente 


PKOYECTO  ÜE  LEV 
El  senado  y  enmara  de  diputados    etc. 

.„  ....  ,..,.„,„,,.  '^''"*^".'^  y  H-fórmans.  las  leyes  sobre  organifarión 

«ado  por  un    miembro  de    la  otra    cámara   desic^n^^rlo  '"  í";'*'*";^"^"  ''«  '^^  Í"'^^'"^*''»  "^«nonal  en  la  f..rma  que 

por  sorteo;  y  si  todos  los  miembros  .le.'.stá'  ^sturie    „  "'Tr:'\  '"'""^'  ''^'' 

Igualmente  impedidos,  el  tribimsl  *o  inio« /.  :„....„.  .^''^-  -"    '-»  ^"''^ '  suprema  s 


Igualmente  imi-cdidos,  el  tribunal  se  intogrará  insacu- 
lamió  a  la  suerte  el  número  de  conjueces  que  s.m  nc- 
resano,  de  la  h^ta  á  que  se  refiere  el  articulo  2:j  de  la 
ley  numero  :k). le  li  de  septiembre  de  I8(i3. 
Art.  22.  Las  cámaras  federales  se  turnarán  mensual- 


uprema  se  compontirá  de.b>2  nú- 
nistros. 

No  podrán  ser  simultáneamente  miembros  .le  elU 
los  parientes  dentro  del  cuarlo  gra.lo  de  consani^iiin- 
da.l  y  segundo  .le  afini.lad,  y  en  caso  de  arinila.l  so- 
brevimente,  el  que  la  cause  cesará  en  sus  lunciones. 


CONGRESO  NACIONAL 


NoHembre  :¿ít  de  1901. 


cAmara  de  diputados 
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.'>.•  petnón  de  prnrroffa. 


▲niinlment<*  (ie»í(;nará  por  plección  su  iiresidente  y 
•1  vicepresülente  que  ha  He  reí^mpl.'izarlo. 

Arl.  3."  Curreripouíle  á  la  corto  suprom?»,  originaria 
y  exclusivanieiiti*,  el  couuriiniento  t\e  las  cau".!»  ilí— 
tfmiinadas  eii  el  artículo  1,*  de  la  ley  <le  1i  ile  sep- 
tiembr»»  de  1863.  sobr^  jurisdicción  y  competencia  de 
la  justicia  nacional. 

Art.  i*  La  corte  suprema  conocerá  i{(ualniente: 

1.*  De  tos  recursos  que   se    deduzcan    contra    las 
sentencias  deOnitivas  v  las  intcrlwcutorias,    sus- 
ceptibles  <le  los  recursos  de  apelación  y  nulidad, 
dictadas  por  los  jueces  federales  de  la  Hepúidica 
y  por  los  de  los   territorios   nacionales,  aunque 
fueran  dictadas  en  casos  del    fuero   común,  con 
excepción  ile  aquellas  que  recayeran  en  causas 
en  que  el  xalor  de  la  cosa  liti^  ida  no  excediere 
de  quinientos  pesos  nacionales,   sin  incluir  cos- 
tas. 
2.*  De  los  recursos  y  consulta   que  establecen  los 
artículos  ,').•  v  6."  de  la  lev  número  SyTig,  en  las 
qausas  por  acciones  civiles  en  que  la  nai  ion  sea 
demandad.'i  en  su  carácter  de  persona  jurídica, 
y  con  la  jíniitacíón   fijada    en   el    inciso  prece- 
dente, en  cuanto  al  monto  de  lo  litigado. 
3.*  De  las  consultas  que  relevaren  los  jueces  letra- 
dos de  los   territorios   nacionales,   en   los  casos 
del  artículo  ü  de  la  ley  de  or{r:inÍ7!acíón  de  di- 
chos territorios,  con  la  mi»ma  liniit  tción  del  in- 
ciso !.• 
i.*  En  grado  de  revisión,  en  los  casos  previstos  por 

la  presente  y  las  leyes  de  procedimientos. 
5.»  Del  refurso  que  autoriza  el   articulo    14  lie  la 
ley  fecha  \i  de  sepliiMnbre    c  186:3,   contia    las 
sentencias  dt'tinilivas  pronunciadas  por  los  tribu- 
nales superiores  de  bis  provincias    y    la  ci'unara 
de  apelación  de  la  capital. 
6.*  De  las  quejas  por  atentados,  retardación  ó  de- 
negación de  justicia  de  los  tribunales  inferiores. 
7.*  De  las  conticiuias  de  competencia  entre  un  tri- 
bun  il    milil  »r  y  uno  de   cualquier  otr.í  juristlic- 
cióu    nacional    ó    províncí.il;   entre    uní  de  las 
cámaras  de  apelación  de  la  capital  y  un  tribunal 
superior  «le  una    provincia;  entre  lus   tribunales 
superiores  ih*  tíos  provincias;  entre  un   juez   fe- 


De  los  que  recayeren  en  todns  las  causas  á  que 
di'^raii  lugar  los  apresamientos  ó  embargos  ma- 
rítimos en  tiempo  de  guerra,  sobre  salvamento 
militar  y  sobre  nacionalidad  <lel  buque,  legitífni- 
dad  de  su  patente  ó  regularidad  de  sus  papeles. 

De  las  causas  de  extradición  de  criminales  re- 
clamados por  países  extranjeros. 

Art.  6.*  Necesitará  la  suprema  corle  del  número  in- 
tegro ó  plenitud  del  tribunal  con  la  concurrencia  de 
las  tres  salas  á  que  se  refiere  el  artículo  siguiente: 

1.'  Para  los  casos  previstos  en  el  artículo  4.*,  inci- 
sos 4.*  y  r>.* 

2.^  Para  conocer  de  los  recursos  de  sentencia  (pie 
imponga  pona  de  muerte;  no  pudiendo  confir- 
marla sino  por  unanímidail  ib*,  votos. 

Art.  7.'  La  corte  suprema,  con  excepción  ilft  su  pre- 
sidente, se  dividirá  por  sorteo  en  tres  salas  que  se  de- 
nominarán primera,  segunda  y  tercera,  las  que  se  luí- 
naráti  por  mes  para  conocer  de  los  recursos  inl^^r- 
pticsios  contra  las  resoluciones  interlocutorias  y  son- 
tenci  is  definitivas  no  comprendidas  en  los  dos  artícu- 
los preccílentes. 

El  turno  se  determinará  por  la  fecha  de  la  resolución 
ó  sentenci  I  recurrida,  debiendo  el  presidente  al  dictar 
la  providencia  de  «autos»  mandar  que  pase  la  cansa 
á  la  sala  respectiva!. 

Art.  8.°  La  presiiiencia  de  cada  una  de  las  salas  será 
ejercida  por  f  1  vocal  más  antiguo  de  ella  ó  el  de  mayor 
edad  si  todos  tuvieran  igual  tiempo,  pero  cuando  |)or 
razón  ile  suplencia  viniera  á  formar  parte  del  tribunal 
el  presidente  de  la  corte,  á  él  corre>ponderá  presi- 
dirla. 

Art.  9.°  Ocurriendo  impedimento  ó  recusación,  po- 
drán también  las  salas  fallar  cmi  sólo  dos  vocales,  en 
los  casos  de  apelación  ile  resoluciones  interlocutorias 
y  de  definitivas  en  juicios  sumarios,  siempre  que  las 
parles  no  piiüesen  la  integración  de  la  sala,  ó  ésta  no 
la  onlenara  por  no  conceptuarla  necesaria  ó  conve- 
niente. 

Art.  10.  Las  seuteiit-ias  y  demás  autos  que  dicten 
las  salas  deberán  fiin  larse  en  la  opinión  conforme  de 
la  mayoría.  .Mas,  cuando  en  las  causas  criminales 
hubiese  de  modificarse   el    fallo  de  primera  instancia 


torio  nacional  v  un  juez  de  provincia;  entre  jue 
ees  d?  díslintis  provincias, y  entre  jueces  nacio- 
nales. 

Arl.  5.*  La  corle  suprema  formará  tribunal  cuando 
nenos  con  la  ma^uria  absoluta  desús  miembros  para 
decidir: 

1.*  De  las  causas  de  jurisdicción  originaria,  á  que 
se  refiere  el  artículo  3.* 

2.*  De  los  casos  de  jurisdicción  apelada  que  deter- 
mina el  artículo  4.", incisos  2.*,  3.*  y  7.",  excep- 
to en  este  último  las  competencias  entre  jueces 
nacionales. 

3.*  De  los  recursos  contra  sentencias  definitivas 
dictadas  por  losjueees  de  sección  ó  de  los  terri- 
torios nacionales  en  las  causas  que  versan  so're 
puntos  regidos  por  la  constitución  nacional,  por 
tratados  con  las  naciones  extranjeras  y  de  las 
criminales  por  delitos  de  homicidio,  incendio 
explosión,  piratería  y  naufragios  cometidos  en 
alta  mar  A  bordo  de  buques  nacionales,  contra 
argentinos  ó  individuos  de  otra  n.ición  que  no 
e  halle  eo  guerra  con  la  Argentina. 


elevando  la  (»ena  impuesta  en  él  á  más  de  ur-ho  años, 
der.l  y  un  juez  de  la  capital  ó  de  alguna  de  las  será  necesaria  la  uniformidad  de  lodo>  los  miembros 
provincias;  entre  un  juez  de  la  capital  ó  ile  terri- 1  ,je  la  sala. 

Art.  II.  Habrá  el  reeurso  de  revisión  ante  el  tribu- 
nal pleno  de  la  corle  suprema  contra  lis  decisiones  de 
las  salas  en  los  casos  siguientes: 

!.•  Cuando  se  hubiese  contrariido  la  jurisprudeneia 
sentada  en  otra  ú  otras  decisiones  cuya  publ¡caciói> 
date  ya,  cuando  menos,  de.síle  un  mes. 

2.*  Cuando  las  de  una  de  ellas  eslían  en  contradic- 
ción con  las  suyas  propias  ó  las  de  otras  salas 
proiiunciailas  en  un  intervalo  menor  de  un  mes. 

Art.  1¿.  El  término  para  interponerse  el  recurso  será 
de  ocho  días. 

Arl.  13.  En  los  casos  previstos  en  el  inciso  primero, 
dieho  término  se  contará  desde  la  última  notificación. 

La  corte  suprema  no  po<lrá  entonces  confirmar  la 
variación  de  jurisprudencia,  sino  por  unanimidad  de- 
votos. 

Art.  14.  Para  los  casos  del  inciso  segundo  el  tér- 
mino empezará  á  correr  des<le  el  día  siguiente  en  que 
sea  totalmente  conocido  el  último  fallo  ó  resolución 
contradictoria  á  los  anteriores  por  su  publicación  en 
el  Boletín  Judicial. 

Art.  15.    La   corte  suprema  cvu    asistencia    por  lo 
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5.*  »tsión  de  prórroga. 


menos,  de  la  mayoría  absoluta  de  sus  miembros,  ejer- 
cerá la  superintendencia  de  ia  administración  de  jus- 
Üri  1  nacional,  y  sus  facultades  en  tal  carácter  son: 

1.'  Representar  al  poder  judicial  ante  los  otros  po- 
deres ílel  estado. 

2.'  Efectuar  los  sorteos  que  establecen  los  artículos 
7,  17  y  18  de  la  presente  ley  y  2.*  de  la  de  fe- 
cha 24  de  septiembre  de  1878  sobre  suplencias  de 
jueces  federales. 

3.*  Los  nombramientos  y  remoción  de  sus  empleados 
subalternos  y  demás  actos  mencionados  en  el  ar- 
tículo 11  de  la  lf;y  de  or^^anización  de  la  justicia 
nacional.  íecha  16  de  octubre  de  1862. 

4.*»  Velar  por  el  cumplimiento  de  sus  rej^lamentos 
imponiendo  las  penas  disciplinarias  que  ellos  fijen 
para  los  casos  de  infracción. 

5.*  Exífi^ir  que  se  le  remit  i  anualmente  ó  en  cual- 
quier tiempo  que  lo  reclame,  una  reí  ición  ríe  las 
causas  entradas,  del  número  y  estado  de  las  pen- 
dí i«ntes  V  de  las  falladas. 

■6."  Acordar  ó  denegar  licencia  á  los  jueces  federales 
y  á  los  procuradores  fiscales  para  ausentarse  del  lu- 
^RT  en  que  desempeñan  sus  funciones,  por  más  de 
tres  días,  ó  dejar  de  asistir  ai  tribunal,  juzgado  ú 
ofícina  por  más  de  una  semana. 

7.'  Imponer  á  los    mismos   y  demás    funcionarios 
ó  empleados  inferiores,  penas  disciplinarias   por 
faltas  á  la  consideración  y  respeto  debidos  á  la 
misma  corte  6    á  alguno   de  sus  miembros;  por 
actos  ofensivos  al  flecoro    de  la    administración 
de  justicia,  por  desobeiliencia  á  los  mandatos  lic 
la  corte  ó    por  negligencia  en    el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  ya  resulte  de  las  causas  mismas 
ó  de  los  datos  esUidísticos.    Estas  penas  consis- 
tirán en  apercibimientos  y  multas  que  no  exce- 
derán de  cien  pesos, 
í  •  Levantar   las  informaciones  del   caso  por  abu- 
sos, fallas,  ó   negligencia  de    los   jueces    en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  así  en  este  caso,  co- 
mo en  el  de  reincidencia  de  aqu  días  taitas  á  que 
alude  el  inciso  precedente,  pasar  los  anteceden- 
tes á  la  cámara  de   diputados   con  el   dictamen 
del  procurador  general  de  la  nación  á  los  efec- 
tos que  hubiere  lugar. 
Art.  16.  Las  salas  pofirán  también  corregir  las  faltas 
<lc  las  personas  que    intervengan    en  los  juicios   con 
apercibimientos  ó  con  mult<s  que  no  excedan  de  cien 
pesos  nacionales,  y  sin  perjuicio  del  recurso   de  repo- 
sición que  podrá  interponerse  ante  ellas  mismas  en  el 
término  d«*  tres  ilias 

Art.  17.  En  los  casos  de  impedimento  ó  de  recusa- 
ción de  todos  ó  de  la  mayoría  de  los  ministros  de  la 
corte  suprema,  la  integración  se  hará  con  el  presi- 
dente en  primer  ttTmiiio,  y  luego,  según  su  orden, 
por  el  número  de  conjueces  que  se  necesite  de  una 
lista  de  25  abogados  que  reúnan  las  condiciones  para 
ser  miembros  de  la  corte  y  que  ésta  formará  por  in- 
saculación el  |."*  de  enero  de  cada  año. 

Art.  18.  En  los  casos  de  impedimento  ó  recusación 
de  alguno  de  los  miembros  «le  una  sala,  será  él  reem- 
plazado, según  su  orden,  por  el  presidente  de  la  corte, 
por  un  vocal  de  las  otras  silas  designado  por  sorteo, 
y  si  toilos  ellos  estuviesen  igu'ílmente  impedidos,  por 
los  conjueces  y  en  la  forma  que  prescribe  el  artículo 
precedente. 

Art   11).  Corresponde    al  presidente   de    la  cort'í  su 
prema: 

!.•  Presidir  la  corte  y   representarla  en  sus   rela- 
ciones oficiales  con  los  poílcres  públicos. 


Pero  cuando  presíile  en  los  casos  de  los  artíca- 
los  5.",  6.*  y  15.",  no  ten  Irá  voto  sino  para  decidir 
los  empates.  Fuera  de  ellos  sólo  tendrá  voto 
cuando  sea  llamado  á  integrar  tribunal  de  acuer 
do  con  los  artículos  17  y  18. 

2.**  Substanciar  las  causas  que  pendan  ante  la  cor- 
te suprema.  De  las  providencias  de  mera  subs- 
tanciación que  él  dicte  podrá  pedirse  refornix 
ó  revocatoria  ante  el  tribunal  ó  salas  respec- 
tivas. 

3."  La  superintendencia  de  la  corte  suprema,  de 
acuerdo  con  lo  que  establezca  el  reglamento 
interno  de  ella. 

i.**  Las  ^emás  atribuciones  que  le  estén  conferi- 
das por  leyes  especiales  de  la  nación. 

Art.  20.  El  ministerio  pútdico  será  desempeñado 
ante  li  corte  suprema  por  un  funcionario  que  tendrÁ 
el  título  de  procurador  genera]  de  la  nación. 

Art.  21-  Deróganse  todas  las  disposiciones  que  »e 
opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  22.  Comnní  |uese,  etc. 
Sala  de  la  comisión,  agosto  22  de  1901. 

M.  Argañarat. 

PROYECTO  DE  LEY 

A7  »enado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  1.'  Refórmase  la  ley  sobre  juris  Icf ion  y 
competencia  de  los  tribunales  nacionales  de  li  de  sefv* 
tiembre  de  1863,  en  la  siguiente  forma: 

Art.  2."  Créanse  dos  cámaras  feílerales  de  apelación, 
compuesta  cada  una  de  tres  miembros  y  un  procu- 
rador fiscal,  parí  las  dos,  con  asiento- en  la  capital  de 
la  República,  las  que  i-onocerán  en  grado  de  apela- 
ción en  las  causas  de  jurisdicción  apelada  del  fuero 
federal  á  que  se  refiere  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Ambas  cámaras  se  denominarán  primera  y 
segunda,  y  tendrán  competencia  lemtorial  en  toila  U 
República,  debieinio  turnarse  para  el  reribu  de  fas  cau- 
sas, en  la  furma  que  iletermine  la  suprema  curte  de 
justicia  federal. 

Art.  i."*  Son  requisitos  para  ser  miembros  de  Us  cá- 
maras fedérale:*:  ser  argentino  nativo  ó  naturalizado, 
con  seis  años  de  ciudadanía  en  ejercicio,  ser  abogado 
con  título  expedido  ó  reconocido  por  universiilad  na- 
<  ional  y  tener  diez  años  fie  ejercicio  profesión.^!  ^ 
la  nación  ó  h  iber  desempeñado  en  é^ta  por  igi'^1 
tiempo  una  magistratura. 

No  podrán  ser  simultáneamente  miembros  de  Us 
cámaras,  ni  juez  federal,  los  parientes  consanguíneos 
ó  afines  dentro  del  cuarto  grado;  en  caso  de  añnidad 
sobreviniente,  el  que  la  cause  cesará  en  sus  funcione*. 

Art.  5.»  Los  miembros  de  las  cámaras  federales  y  e. 
procurador  Oscal  serán  nombrados  en  la  misma  furmí 
que  los  de  la  suprema  corte  de  justicia    nacional. 

Art.  6."  Cada  cámara  tendrá  ui;o  ó  más  secretario* 
abogados,  un  ujier  y  demás  empleados  que  le  fije  U 
ley  de  presupuesto. 

La  supr.'rna  coi t  *  nombra  y  renovará  estos  emplea- 
dos y  reglamentará  sus  atribuciones  y  deberes. 

Art.  7."  Los  miembros  ile  las  c.tmaras  v  fiscales 
prestarán  juramento  ante  la  suprema  corle,  de  it»'>ein- 
peñ  ir  fielmente  su  cargo. 

Los  secretarios  prestarán  ese  juramento  ante  U 
cámara  respectiva. 

Art.  8.°  Cada  cámara  designará  anualtneiile  su  pre- 
sidente y  su  reemplazante,  el  que  firmará  los  tlecrelos 
de  mera  substanciación.  Al  constituirse  las    cámara^ 
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serán  elegidos  presirlentog    los    miembros   de  mayor 
edad. 

Art.  9.<*  Las  cámaras   federales  conocerán  en  grailo 
de  apelación  y  en  secunda  insta riciu: 

!.•  De  todas  las  caucas  á  que  den  lugar  los   apre- 
samientos ó  embargos  marítimos  por  razón  de  la 
guerra. 
1*  De  los  do  homicidio,  incenrlio,  explosión,  pira- 
tería y  naufragios    cometi.Ios    en    alta    mar    á 
bonlo  de  buques  nacionales  ó  por  piratas  extran- 
jeros. 
3.*  De  las  causas  en  que  la   narión    sea  parte  por 
falt:i  de  cumplimiento  A  los    contratos  celebra- 
dos por  ella  con  particulares  ó  corporaciones  na- 
cionales ó  extranjeras,  sienifire  que  la  cantiílad 
exceda  de  cincuent  i  mil  pesos  moneda  nacional. 
Siendo  hasta  esta  cantidad,  6  menos,   no  proce- 
derá apelarión.  Tampoco  prucedi-rá  la  apelación 
para  ante  la  suprem.t    corte  en  los  demás  casos 
de  este  articulo,  cuando   la  sentencia  de  segun- 
da instancia  sea  conlírmatoria   en  todas  sus  par- 
tes V    dictada    con    la    conformidad  de  los  tres 
miembros  de  la  respectiva  cámara. 
Art-  10.  En  los  casos  del  inciso  tJ"  ilel    articulo  ini- 
teríur,  los  jueces  de  sección    ó    territorios    leder.!  s 
tendrán  las  atrüiuciones   conferidas   por  el  titulo  111  y 
siguientes  dd  código  tie  procedimienio  criminal. 

Art.  11.  Las  cámaras  federales  conocerán  en  gra  lo 
de  apelación  y  en  última  instancia  en  materia  civil  y 
comercial,  de  los  recursos  que  se  deduzcan  de  las  re- 
soluciones de  los  jueces  de  sección,  cuando  esos  re- 
cursos procedan  de  conformidad  á  las  leyes  en  los 
casos  de  los  incisos  2.%  3.-,  -i.%  5.«,  6.",  8.*,  9."  y  10.* 
del  articulo  "i."*  de  la  ley  de  14  de  septiembre  de  1863, 
sobre  jurisdicción  y  compeUmcia  en  los  tribunales  na- 
cionales; y  en  materia  criminal  en  las  que  se  imponga 
pena  menor  de  diez  años  de  presidio. 

Se  exceptúan  del  inciso  8.°  los  casos  previstos  en  el 
inciso  1*  del  articulo  9.**  de  esta  ley,  en  los  cuahís 
procetlerá  la  apelación  ante  la  suprema  corte. 

Art.  \t.  Conocerán  de  las  causas  del  fu^ro  común  ó 
federal  falKulas  por  los  jueces  de  los  territorios  nacio- 
nales. 

Art.  13.  La  suprema  corte  conocTá  de  los  re.-ursos 
de  apelación  y  nulidad  de  las  sentencias  de  las  cáma- 
ras federales,  ilicttdas  en  los  casos  enumerados  en  el 
aiticido  9.*  de  esta  ley. 

Art.  14.  Los  procedimientos  á  que  deben  sujctarso 
las  cámaras  federales  en  los  casos  de  su  competencia 
serán  los  que  rigen  para  la  suprema  corte  nicional. 

Art.  15.  Las  cámaras  funcionarán  todos  los  días  há- 
biles y  las  audiencias  serán  públicas,  á  menos  que 
razones  de  decoro  requieran  reserva. 

Art.  16.  Las  cámaras  formarán  tribunal  con  el  pre- 
sidente y  uno  de  los  vocales  para  expedir  sentencias 
meramente  interlocutorias,  á  cuyo  efecto  los  vocales 
se  turnarán  mensualmente,  y  en  caso  de  impedimento 
6  recusación  del  presidente  ó  vocal  en  turno,  se  inte- 
grará con  el  otro. 

Art.  17.  Para  pronunciar  sentencia  deñidtiva,  las 
cámaras  procederán  con  el  número  integro  de  sus 
miembros,  á  excepción  de  los  casos  de  impedimento 
ó  recusación,  siempre  que  cualquiera  de  las  partes  no 
idiera  integración  del  tríbunal. 
Ari.  18.  En  los  casos  de  impedimento,  recusación  ó 
discordia,  las  cámaras  se  integrarán  insaculando  á  la 
tuerte  la  lista  que  deba  formar  la  suprema  corto,  con 
arreglo  al  articulo  23  de  la  ley  de  14  de  septiembre 
de1S63. 


Art.  19.  No  obstante  la  superintendencia  conferida- 
por  esta  ley  á  la  suprema  corte,  las  cámaras  federa- 
les podrán  reprimir,  con  apercibimiento  y  pena  de 
multa  que  no  exceda  de  cien  pesos  moneda  nacional 
ó  arresto  de  veinte  dias,  las  faltas  contra  su  autoridad 
ó  decoro,  que  se  cometan  en  las  audiencias  ó  escritos, 
ó  dentro  de  la  casa  domle  se  administre  justicia. 

Art.  20.  Las  cámaras  federales,  los  jueces  de  sección 
y  de  los  territorios  nacionales  pasarán  anualmente  á 
la  suprema  corte  una  memoria  del  movimiento  de  las 
causas,  observando  á  la  vez  los  abusos  ó  inconvenien- 
tes que  hubiesen  notado  en  la  marcha  de  la  adminis- 
tración de  justicia  ó  en  la  aplicación  de  las  leyes  y 
proponiendo  todas  aquellas  meilidas  tendentes  á  su^ 
mejoramiento. 

Art.  21.  La  suprema  corto  dictará  sentencia  definiti- 
va con  el  número  íntegro  de  sus  miembros,  á  menos 
que  las  partes  estén  conformes  en  que  sea  fallado  el 
juicio  con  simple  mayoría  de  ellus.  Para  las  sentencias 
interlocutorias  bastará  que  formen  tribunal  el  presi- 
dente y  dos  vocales,  quienes  se  turnarán  sucesivamen- 
te en  la  forma  establecida  en  el  articulo  16  de  la  pre- 
sente Jey. 

Art.  22.  En  los  casos  ds  recusación  ó  impedimento^ 
de  los  miembros  de  la  suprema  corte  será  integrada 
c«»n  los  miembros  tIe  \]\  cámara  federal,  que  no  entien- 
da cu  el  a»unto,  y  en  caso  de  recusación  ó  impedi- 
mento de  éstos,  será  integrada  en  la  forma  estableci- 
da en  la  ley  de  U  de  septiembre  de  ^^^. 

Art.  23.  La  suprema  corte  decidirá: 

1.**  De  las  quej.is  por  ret  irdo  ó  denegación  de  jus- 
ticia de  las  cámaras  federales  y  jueces   de  sec- 
ción y  territorios  federales. 
2.<*  De  tolas  las  competenrias  que  se  susciten  en- 
tre los  jueces  ó  cámaras   federales,  ó  de  alguno 
de  éstos  con  cualquier   tribunal  de  la  capital  ó 
provincias;  entre  los  tribunales  superiores  «le  di- 
versas provincias,  ó  entri;  éstos  y  los  tribunales 
de  la  capital;  entre  un  juez  federal  y  un  juez  de 
provincia  ó  de  la  capital. 
Art.  24.  La  supn.'ma   corte  ejercerá   superinten  len-« 
cia   sobre  las   cámaras   federales,  jueces  de   sección, 
jueces  letrados  de  los  territorios    nacionales  y  domas 
funcionarios  de  la  justicia  federal,  ilebiendo  dictar  los 
reglamentos  convenientes  para  procurar  la   mejor  ad- 
ministración de  justicia. 

Art.  25.  La  superintendencia  de  la  suprema  corte 
comprende: 

1.**  Destituir  los  pror^uradores  fiscales  de  sección  ó 
de  territorio^  nacionales,  los  defensores  de  me- 
nores, de  pobres  ó  ausentes,  y  demás  empleados 
inferiores  de  la  administración  de  justicia  fede- 
ral, por  faltas  graves  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

2.*  Imponer  á  los  miembros  ile  las  cámaras  fede- 
rales, jueces  y  demás  funcionarios  de  su  depen- 
dencia penas  disciplinarias  por  faltas  ó  negli- 
gencia en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  cu- 
yas penas  consistirán  en  apercibimientos  y  en 
multas  que  no  excedan  de  cien  pesos  moneda 
nacional. 

3.^  Levantar  las  informaciones  del  caso  por  abu- 
sos, faltas  ó  negligencia  de  ios  jueces  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  y  pasarlas  á  la  cámara 
de  diputados  de  1 1  nación  con  el  dictamen  del 
procurador  general  de  la  nación,  á  los  efectos 
que  hubiere  lugar- 
Art.  26.  Créase  un  juzgarlo  federal  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  con   el  mismo  personal    del  que  ao- 
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lualmente  existe,  ilebienito  la  suprema  corte  estable- 
cer la  forma,  los  turnos  y  reparto  ile  expedientes  exsi- 
tentes. 

Art.  27.  Qued.i  comprnmli  la  entre  las  causas  «le 
respoiisabiliilail  que  íleterinina  el  artíiulo  i5  de  la 
constitución  naríonal,  el  ret  irdo  en  el  pronunciamien- 
to de  las  sentencias  defínilivas. 

Art.  ¿8  Deró$;anse  to  las  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  2J.  Comuniqúese,  etc. 


«7.   Barraquero. 


Junio  25  de  líXTO- 


HTm  Presidente— tíst.l  en  discusión. 

Sp«  ilalewtpa— Pido  la  palabra. 
Señor  presidente:  tengo  que  informar 
sobre  este  proyecto  por  ausencia  del 
doctor  Turino,  á  quien  la  comisión  de 
justicia  había  encargado  esta  tarea;  y 
he  creído  que  no  se  debía  esperar  más, 
estando  este  asunto  tan  retardado  y  sien- 
do tan  urgente. 

Voy  a  tratar  de  ser  lo  más  breve  po- 
sible, interpretando  los  sentimientos  de 
.la  cámara,  á  la  que  el  tiempo  le  esca- 
sea y  la  tarea  le  sobra. 

Señor  presidente:  desde  el  año  63,    en 
que  se  dictó  la  ley  Je  jurisdicción  y  com- 
petencia   de    lus    tribunales    federales, 
siendo  su  miembro   informante  nuestro 
colega    el   doctor    Quintana,— hermoso 
ejemplo  de  cómo  se  juntan  las  genera- 
ciones en  la  obra  común  y  de  la   rapi- 
dez del  pn>gre.so   del  país,  que  permite 
á  los  autores  de  una  institución  concu- 
rrir á  su  reforma,— desde   aquella  fecha 
hasta  ahora,  no  se  ha  introducido    más 
refirmasen  d  organi-im  f  á  que  se  apli- 
caba esa  ley   de    competencia  y  de  ju- 
risdicción, consist-nte  en  una   suprema 
corte  y  tantos  juzgados  federales  de  sec- 
ción como  provincias  tiene  la  República, 
que  la  creación  de  dos  juzs^ados  federa- 
les en  la    capital    de  I*  República.    El 
país,  entretanto,  en  ese  periodo  de  tiem- 
po, ha  sufrido  una  de  las  transformacio- 
nes más  grandes  de  que  hay.i  ejemplo, 
no  sólo  en  esta  América,  sino  en    toda 
la  tierra,  por  la    aíiuencia  de  población 
y  el  aumento  de  riqueza,  es    decir,    los 
elementos  que  crean  las  relaciones  jurí- 
dicas, que    hacen    necesaria  la  justicia. 
La  justicia  federal,   y     especialmente  la 
corte,  ha  quedado    allá,  en    su     estado 
primitivo,  algo    así  como     un   organis- 
mo de  otra  época,  algo    paleontológico, 
obligado  á  servir  las  necesidades    cada 
vez  más  crecientes  del  oleaje  nuevo,  que 
ha  acabado  p*>r  producir  el  efecto  que 
era  preveible.    El  viejo    organismo  re- 
cargado hasta  abrumarlo,  no  ha  podido 
marchar,    no    ha   podido    dar    salida  á 
todas     las    necesidades  que     lo    solici- 


taban.    Y  ahí  est.i,    en   una  de   las  si- 
tuaciones más  graves  para  el  país,  pues 
en   realidad  no  existe  justicia  de  ape- 
lación   en    materia   federal   en    la  Re- 
pública Argentina;  y  digro  que  esto  es  lo 
más  grave,  porque  aun  la  mala  justicia, 
cuando  puede  ser  reparable,  no  es  peor 
que  la  falta  de  justicia.    Hay  casos  que 
parecen  sátiras.    Un  interdicto  de  ubra 
nueva  fué  fallado  á  los  doce  años,  tiem- 
po más    que  suficiente  para  prescribir 
entre  presentes.  ¡Si  se  habría  hecho  vie- 
ja la  obra  nueva!  Sólo  se  puede  comparar 
el  estado  de  la  Corte,  con  el  hecho  mate- 
rial sut^estivo  que  tenemos    á    la  vista, 
el  de  ese  viejo  cabildo,    venerable  edi- 
ficio  destinado  á  los  pocos  vecinos  qae 
concurrían    á    los   cabildos    coloniales, 
destinado  hoya  que  hormiguee  adentro, 
en  cuartos  insalubres,  peores  que  los  de 
cualquier  conventillo,  toda  la  institución 
judicial  de  la  capital,   habiendo  secreta- 
rías que  ocupan  los   antiíruos  calabozos 
y  hasta    los    zaguanes    d-1   cabildo  co- 
lonial...  Destinar   un    i^rganismo  nue- 
vo á  ocupar  un  edificio  viejo,  en  el  que 
no  cabe,  es  algo  como  tener  esta   corte 
antigua  para  servir  á  todas  las   necesi- 
dades jurídicas  del  país,  que  la  anonadan, 
exigiéndole  más  de  lo  que  humanamente 
se  puede  hacer. 

Yo  voy  á  ahorrar  á  la  cámara  una 
cantidad  de  datos  estadísticos;  pero 
me  ha  de  ser  permitido  mostrar  al- 
gunos que  revelan  el  crecimiento  enor- 
me de  la  justicia  federal,  á  qu^  tie- 
ne que  responJer  la  corte,  á  la  cual  van 
á  desembocarla  mayor  parte  de  las  cau- 
sas por  vía  de  apelación. 

La  estadística  que  corresponde  á  esa 
justicia  es  muy  deficiente.  ¡Cómo  no 
ha  de  serlo!  Hiy  pilns  enormes  de 
expedientes  polvoro.sos,  olvidados.  ¡Si 
el  desaliento  penetra  en  todcs  cuan- 
do no  se  puede  trabajar,  cuando  no 
se  tiene  la  satisfacción  de  tener  el  des- 
pacho al  día!  Y  es  natural  que  con  el 
desaliento  nada  marche  bien,  ni  la  esta- 
dística, que  revela  verdades  dolorosas. 
Cuando  con  la  estadística  se  puede  as- 
pirar á  una  cifra  que  haga  honor  á  los 
que  la  producen,  se  pone  esmero  en 
ella.  ¡Pero  quién  no  se  va  á  desalentar 
c  «n  el  número  de  causas  paralizadas 
que  exist'  n  y  la  imposibilidad  absoluu 
de  despacharlas!  Puedo  asegurar  que  es 
considerable  el  número  de  causas.  Juz- 
guémolo  por  el  número  de  causas  que  se 
inician.  Las  que  se  han  iniciado  en  los 
dos  años  próximos  pasados  son  22.238, 
que  d  tn  un  promedio  de  11.129  por  año 
en  los  diez  y  seis  tribunales    federales. 
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En  los  territorios  se  han  iniciado  en  los 
dos  últimos  años,  1899  y  1900,  3642  cau- 
sas, que  dan  un  promedio  de  1823.  To- 
tal, próximamente,  13.000  causas  por  año. 
Excuso  sacar  las  consecuencias  que  flu- 
yen de  esto.  La  corte  es  el  tribimal  único 
de  apelación  de  diez  y  siete  juzgados 
federales  y  de  nueve  juzgados  de  terri- 
torio. iCómo  va  á  bastar  para  el  despa- 
cho de  todos  los  asuntos  que  se  le  man- 
dan! Es  inútil  que  se  hagan  prodigios 
de  trabajo,  y  la  corte  los  ha  hecho  al- 
guna vez.  El  año  1899  ha  despachado 
dos  causas  por  día,  es  decir,  700  en  el 
año.  Pero  esto  es  nada,  es  sacar  una 
gota  de    agua    del  océano. 

Bien,  señor  presidente:  he  allí  el  mal;  su 
causa  es  la  de  existir  un  sólo  tribunal  su- 
premo de  apelación.  Suprimir  la  causa  es 
quitar  el  mal;  quiere  decir,que  crear  otros 
tribunales  de  apelaciones  sería  solucionar 
directamente  elproblema.  Aquísepresen- 
tan  dos  sistemas:  uno  propone  dividir  la 
corte  en  tres  salas;  el  otro  propone  crear 
dos  cortes  intermedias,  dos  cámaras 
federales  de  apelación,  como  dice  el 
proyecto.  Una  de  estas  ideas  es  la  del 
proyecto  presentado  en  Li  comisión  por 
nuesiro  colega  el  doctor  Argañaraz  y  la 
otra  por  el  doctor  Barraquero. 

Entiendo  que  ambos  van  á  fundar  su 
voto;  y  en  consecuencia,  me  ahorraré 
la  exposición  de  las  ventajas  y  las  de- 
ficiencias de  cada  uno  de  estos  dos  sis- 
temas, y  me  limitaré  á  dar  las  razones 
que  han  primado  en  el  ánimo  de  la  comi- 
sión para  aceptar  las  cámaras  fede- 
rales. 

Desde  luego,  ante  la  prescripción  del 
artículo  constitucional  que  establece  la 
justicia  federal,  y  de  la  del  inciso  17  del 
artículo  Ü7,  que  es.ablece  la  facultad 
del  congreso  para  crear  los  tribunales 
inferiores  á  la  suprema  corte  de  justi- 
cia, los  proyectos  sun  perfectamente 
constitucionales.  Entonces,  para  resol- 
ver el  problema,  hay  que  referirse  á 
los  términos  en  que  él  e^tá  planteado, 
y  ahondándolo  un  poco  más,  hago  no- 
tar á  la  cámara  que  ese  problema  com- 
prende dos  partes:  una  permanente, 
institucional,  que  .se  refiere  al  modo 
como  se  ha  de  organizar  la  justicia  fede- 
ral: la  otri)  transitoria,  del  momento, 
que  consisto  en  esa  enorme  acumula- 
ción actual  de  causas  que  es  preciso 
hacer  desaparecer  tallándolas,  para  que 
la  justicia  pueda  desempeñar  libremente 
su   cometido  en  adelante. 

En  la  parte  institucional— primer  tér- 
mino de  este  doble  problema— la  comi- 
sión ha  creído  que  el  sistema  más  per- 


fecto es  aquel  que  acerca  más  la  ape- 
lación al  juez  de  la  sentencia,  es  decir, 
el  sistema  de  las  cortes  de  circuito,  es- 
tablecido en  los  Estados  Unidos,  aun 
cuando  aquella  organización  tenga  ca- 
racteres propios  que  son  difíciles  de 
imitar. 

Respecto  á  la  cuestión  transitoria,  al 
despacho  de  esa  enorme  cantidad  de 
asuntos  hoy  existentes,  la  comisión  ha 
juzgado  que  una  corte  de  diez  miem- 
bros que  pudiera  dividirse  en  tres  sa- 
las, podría  dividirse  en  cuanto  á  las 
personas;  pero  no  podría  trabajar  al 
al  mismo  tiempo  como  corte  y  como 
cámara  de  apelación;  y  cuando  el  tra- 
bajo que  se  exigiera  fuera  fan  grande 
que  »*equiriera  el  trabajo  de  toda  la 
corte  constantemente  y  de  todas  las  cá- 
maras constantemente,  también  para 
despejar  esa  situación  de  hecho  y  por 
lo  mismo  gravísima,  pues  sin  liquidarla 
es  imposible  seguir  adelante,  sucedería 
que  mientras  estas  tres  cámaras  en  que 
se  dividiera  la  corte  estuvieran  traba- 
jando como  cámara,  sería  necesario  á 
la  vez  que  estuvieran  trabajando  como 
corte,  y  aparte  de  que  una  corte  de  diez 
miembros  despacharía  con  más  dificul- 
tad que  una  de  cinco,— ó  la  corte  ó 
esas  cámaras  tendrían  indudablemente 
que  interrumpir  sus  tareas, — querién- 
duse  hacer  el  trabajo  rápido,  se  produ- 
ciría por  el  contrario  una  obstaculiza- 
ción tal,  que  en  definitiva  no  habría- 
mos hecho  sino  ampliar  los  tribimales, 
echándoles  encima  una  situación  inso- 
luble  hoy,  que  sería  igualmente  insolu- 
ble  mañana. 

Partiendo  de  este  punto  de  vista,  ha- 
bía otra  razón  seria. 

Subdividida  la  corte  en  varias  salas, 
quedaba  establecido  el  principio  de  que 
el  tribunal  de  apelación  de  los  jueces 
federales  había  de  radicarse  en  la  ca- 
pital de  la  República  solamente,  y  que- 
daban por  lo  tanto  suprimidas  las  cor- 
tes de  circuito  que  en  el  ánimo  de  la 
mayoría  de  la  comisión  constituyen  el 
sistema  más  perfecto  á  que  pueda  lle- 
garse. 

Entonces  hemos  adoptado  un  tempe- 
ramento de  transición,  obrando  con  este 
criterio,  que  es  tan  necesario,  de  hacer 
lo  posible,  para  que  lo  mejor  no  venga 
á  obstaculizar  la  ejecución  de  lo  bueno; 
de  salvar  por  lo  pronto  la  situación 
existente,  creando  dos  cámaras  radica- 
das por  ahora  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, para  que  puedan  despachar 
esta  enorme  masa  de  asuntos,  dejando 
establecido  el  sistema  de   las    cámaras 
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para  que  él  pueda  ser  ampliado  al  resto 
del  país,  cuando  el  honorable  congreso 
lo  crea  conveniente;  y  de  esta  manera 
intentamos  liquidar  la  situación  presente 
echando  á  la  vez  las  bases  del  sistema 
definitivo  de  la  organización  judicial 
del  país. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  organización 
que  hemos  debido  dar  á  estas  cámaras 
intermedias,  para  que  en  ellas  terminen 
unos  asuntos  y  tramiten  otros,  dejan- 
do el  fallo  definitivo  á  una  tercera 
instancia,  muy  restringida  por  cier- 
to, pero  inevitable,  me  parece  que  es 
asunto  que  se  refiere  á  la  discusión  en 
particular  y  que  yo  dañaría  el  proyec- 
to, que  ante  todo  necesita  el  ánimo  re- 
suelto de  la  cámara  de  hacer  algo  en 
este  asunto,  si  continuara  hablando  por 
un  momento  más  para  fundarlo  en  ge- 
neral, por  cuyo  motivo  me  he  limitado  á 
decir  lo  más  indispensable,  dando  por 
terminado  con  esto  mi  informe. 
He  dicho.  {¡Muy  bien!) 
fiir.  Arf^aftaraz— Pido  la  palabra. 
Empezaré  por  manifestar  desde  el 
primer  momento,  señor  presidente,  que 
en  presencia  del  despacho  de  la  comi- 
sión en  mayoría,  dada  la  autorizada  opi- 
nión de  los  ilustrados  colegas  de  la  co- 
misión de  justicia  que  lo  subcriben,  es 
asaz  difícil  mi  situación  en  este  debate 
para  defender  el  dictamen  que  por  mi 
parte  he  expedido  en  minoría,  disintien- 
do fundamentalmente  de  aquél. 

A  mi  vez,  trataré  de  ser  muy  breve 
y  conciso  en  mi  informe,  para  co- 
rresponder á  la  benevolencia  con  que 
la  honorable  cámara  quiera  atenderlo, 
porque  pienso  que  no  tengo  derecho 
para  abusar  de  su  atención  con  una  ex- 
posición demasiado  extensa,  cuando  no 
sabría  siquiera  interesarla  con  los  atrac- 
tivos de  la  elocuencia  que  no  poseo,y  por- 
que, también,  á  esta  altura  de  las  sesiones, 
es  muy  sensible  distraer  cualquier  tiem- 
po que  pueda  destinarse  á  la  conside- 
ración de  otros  asuntos  que  esperan  la 
sanción  de  la  cámara. 

Distribuyendo  los  asuntos  existentes 
en  cartera,  la  comisión  de  justicia  tuvo 
á  bien  confiarme  el  estudio  del  proyec- 
to presentado  por  el  señor  diputado  por 
Mendoza  doctor  Barraquero,  en  el  año 
anterior,  quien,  con  plausible  insistencia, 
había  promovido  por  segunda  vez  la 
reforma  de  la  ley  de  jurisdicción  y  com- 
petencia de  la  justicia  federal. 

Consagrándole  la  especial  atención  con 
que  he  de  mirar  todos  los  asuntos  que  se 
relacionan  con  el  ejercicio  de  mi  profe- 
sión, por  el  interés  que  en  mi  espíritu  des- 


piertan, hice  im  detenido  estudio  compa- 
rativo de  este  proyecto  con  todos  los  de- 
más conocidos  y  que  habían  sido  presen- 
tados años  atrás;  y,  pesando  las  ventajas 
como  los  inconvenientes  que  pudieran 
presentar  unos  y  otros  con  su  adopción, 
llegué  al  firme  convencimiento  de  que 
el  proyecto  más  viable,  más  práctico, 
más  útil,  es  el  qut  he  subscripto  en 
disidencia,  no  teniendo  la  suerte,  como 
he  dicho,  de  coincidir  en  opiniones  con 
mis  distinguidos  colegas  de  comisión. 

Esto  no  se  debe  á  im  vanal  sentimien- 
to de  amor  propio,  ni  al  prurito  de 
singularizarme  en  mis  opiniones.  Al 
contrario,  soy  refractario  por  carác- 
ter al  exhibicionismo,  y  habría  estado 
mucho  más  dentro  de  mi  natural  ten- 
dencia aparecer  compartiendo  las  opi- 
niones de  la  mayoría  y  subscribiendo 
en  silencio  su  despacho,  si  no  fuera  que, 
después  del  estudio  comparado  á  que 
me  he  referido,  he  formado  la  más  pro- 
funda c,  ivicción  de  que  el  proyecto 
present^iuo  en  mi  despacho  no  sólo  en- 
cuadra mejor  dentro  de  los  preceptos 
constitucionales  relativos  á  la  juri*ilic- 
ción  apelable  de  la  corte  suprema, 
sí  que  también  responde  á  la  aspiración 
general  de  garantir  al  país  una  justicia 
rápida,  gran  desiderátum  que  todos  an- 
helamos, como  medio  de  hacer  efectiva 
esa  hermosa  promesa  del  afianzamiento 
de  la  justicia,  consagrada  en  el  preám- 
bulo de  nuestro  código  fundamenta], 
para  todos  los  hombres  del  mundo  que 
quieran  habitar  el    suelo    argentino. 

Señor  presidente:  reproduciendo  casi 
literalmente  las  disposiciones  de  la  cons- 
titución norteamericana,  la  nuestra,  en  el 
artículo  100,  enumera  los  diversos  casos 
del  fuero  federal,  y  por  el  artículo  10- 
deslinda  la  jurisdicción  originaria  y  la 
por  apelación  de  la  corte  suprema. 

Es  tan  clara  y  tan  concluyente  respec- 
to de  la  primera,  que  la  duda  no  ha  po- 
dido surgir  jamás. 

No  ha  sucedido  lo  mismo  en  cuanta 
á  la  jurisdicción  apelada,  porque  la  pri- 
mera parte  del  artículo  101  ha  desper- 
tado la  misma  divergencia  de  opiniones 
que  su  modelo  suscitó,  dividiendo  á  los 
publicistas  de  la  Unión  norteamericana. 

Efectivamente,  del  texto  del  artículo 
101:  «en  estos  casos  la  corte  suprema 
ejercerá  la  jurisdicción  por  apelación, 
según  las  reglas  y  excepciones  que 
prescriba  el  congreso»,  ha  venido  la 
duda  acerca  de  la  extensión  de  las 
atribuciones  de  éste  respecto  de  esta 
facultad  de  reglamentación,  sostenién- 
dose  de    una  parte  que,   estableciendo 
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como  regla  general  el  artículo  101  la 
jurisdicción  por  apelación,  ella  no  puede 
ser  limitada  sino  por  un  reducido  nú- 
mero de  excepciones;  mientras  que 
otros  son  partidarios  de  la  facultad 
discrecional  del  congreso  para  la  misma 
n^glamentación. 

Con  todo,  la  opinión  de  estos  es  más 
teórica  que  de  un  alcance  práctico, 
porque  es  para  ellos  mismos  una  con- 
vicción que  la  jurisdicción  apelada  es  la 
que  reviste  á  la  corte  del  más  alto  res- 
peto y  del  prestigio  que  la  distinguen,  y 
convienen,  con  generalidad,  en  que  no 
debe  limitarse  sino  por  pocas  excep- 
ciones. 

De  aquí  ha  nacido  la  diversidad  de 
sistemas  que  se  proponen  los  diferentes 
proyectos,  á  que  he  hecho  anterior- 
mente alusión,  para  reglamentar  la  ju- 
risdicción apelada  de  la  corte,  y  que 
pueden  reducirse  á  cuatro  categorías. 

Por  unos  se  crean  las  cortes  de  cir- 
cuito ó  de  distrito,  dándoles  una  juris- 
dicción originaria  para  ciertas  causas, 
con  apelación  á  la  corte  suprema. 

Otros  crean  también  cámaras  federa- 
les de  apelación,  de  existencia  paralela, 
puede  decirse,  con  la  corte  suprema,  y, 
dividiendo  las  causas  según  su  natura- 
leza, hacen  los  fallos  de  los  jueces  de 
sección  apelables  directamente  ante  la 
Suprema  corte,  ontisso  medio ^  en  todas 
las  regidas  por  la  constitución,  las  le- 
yes de  la  nación  y  los  tratados  con  las 
potencias  extranjeras,  y  en  las  demás, 
sólo  á  las  cámaras  de  apelación. 

El  tercer  sistema,  dentro  del  cual  es- 
tá el  despacho  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, crea  tribunales  intermedios  ó 
sean  cámaras  federales  de  apelación, 
admitiendo  una  tercera  y  última  ins- 
tancia para  ante  la  corte  suprema  en 
ciertos  asuntos. 

Y  finalmente  el  que  consiste  en  au- 
mentar el  número  de  magistrados  de  al 
corte  suprema  para  que  ésta,  con  la  to- 
talidad de  sus  miembros  ó  bien  desdo- 
blándose en  salas,  conozca  de  las  cau- 
sas de  jurisdicción  apelable. 

No  es  mi  objeto  entrar  al  estudio  y  á  la 
discusión  de  estos  diferentes  proyectos, 
y  sólo  me  concretaré  á  los  dos  últimos 
que  informan  los  dos  despachos  de  comi- 
sión, constitutivos  de  la  orden  del  día 
en  debate. 

Al  que  acaba  de  fundar  el  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, se  oponen,  en  mi  concepto,  dos  fun- 
damentalísimas objeciones,  que  son  las 
que  han  inñuido  poderosamente  en  mi 
espíritu  para  inclinar  mi  juicio  en  con- 


tra: de  carácter  constitucional  la  una,  y 
la  otra  la  incongruencia  del  proyecto 
con  el  objetivo  principal  que  la  reforma, 
se  propone. 

Voy  á  permitirme  invertir  el  orden  y 
ocuparme  ante  todo  de  esta  última. 

Se  ha  expresado  una  gran  verdad, 
señor  presidente,  cuando  se  ha  dicho 
que  hoy  una  gran  montaña  de  expe- 
dientes cierra  el  acceso  á  la  corte  supre- 
ma.Para  remover  ese  obstáculo,  y  de- 
jar expedita  la  acción  de  la  justicia,  á 
ñn  de  que  obtengan  la  más  pronta  y 
eficaz  solución  de  sus  litigios  todos  aque- 
llos que  tengan  que  ventilarlos  ante  la 
justicia  federal,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable la  reglamentación  de  la  juris- 
dicción apelable  de  la  corte  suprema, 
de  manera  que  responda  á  ese  propósito . 

Y  bien,  pues,  yo  digo  que  no  es  con- 
sultar ese  fin  á  que  debe  encaminar- 
se la  reforma,  crear  tribunales  inter- 
medios, como  las  cámaras  federales  de 
apelación  que  proyecta  la  mayoría,  que 
no  harían  sino  complicar  mas  el  meca- 
nismo de  la  administración  con  la  crea- 
ción de  una  tercera  é  inevitable  instan- 
cia . 

Es  verdad  que  tal  como  reglamenta 
el  despacho  de  la  mayoría,  las  causas 
apeladas  irán  alas  cámaras  federales  de 
apelación;  pero  también  es  cierto  que 
los  fallos  de  éstas  no  serán  siempre  de- 
cisivos, sino  tan  sólo  en  segunda  ins- 
tancia para  todos  aquellos  asuntos  que, 
en  el  concepto  mismo  de  la  comisión  en 
mayoría,  por  su  naturaleza  ó  por  su  im- 
portancia no  puedan  substraerse  absolu- 
tamente del  conocimiento  de  la  corte  su- 
prema, á  la  que  tendrían  que  ir  en  últi- 
ma   instancia. 

Como  si  no  fuesen  ya  bastantes  los 
que  tenemos  por  razón  de  la  ley  de  1853, 
vendrían  por  la  sanción  del  despacho 
de  la  mayoría  de  la  comisión  á  aumen- 
tarse más  los  casos  de  una  tercera  ins- 
tancia que,  lejos  de  acelerar  la  trami- 
tación, no  haría  sino  hacer  más  one- 
rosos los  juicios  y  retardar  más  la  solu- 
ción definitiva  de  ellos,  contrariamente 
al  verdadero  concepto,  al  ideal  de  una 
buena  administración  de  justicia,  que 
debe  ser  rápida  y  barata. 

Dándose  cuenta  de  este  grave  incon- 
veniente, la  comisión  ha  creído  poder 
orillar  la  dificultad  limitando  los  casos 
de  tercera  instancia;  pero  lo  ha  hecho 
en  forma  tal,  señor  presidente,  que  en 
mi  opinión  viene  á  comprometer  el  pre- 
cepto constitucional  relativo  á  la  juris- 
dicción   apelable    de  la    corte,— y  aquí 
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viene  la  primera  objeción  relativa  á  su 
inconstitucionalidad . 

Por  la  limitación  que  establece  el  pro- 
yecto, lejos  de  constituir  la  regla  gene- 
ral la  apelación  ante  la  corte  suprema, 
vendría,  en  realidad  de  verdad,  á  ser  la 
excepción,  contrariamente  al  texto  y  al 
espíritu  del  artículo  101  de  la  constitu- 
ción, que  quiere    establecer    el  conoci- 
miento de  la  corte  en  todas  las  causas 
del  fuero  federal,  sin  más   limitaciones 
que  aquellas   que  la    ley,    excepcional- 
mente,  substraiga    de  su  conocimiento. 
Por  más  que  los  principales  publicitas 
de  la  unión    norte  americana  han  reco- 
nocido el  poder  discrecional  del  congre- 
so para  definir  y  reglamentar  la   facul- 
tad apelable  de    la   corte  suprema,  con 
todo,  el  congreso  de  aquella  gran  nación 
no  se  creyó    autorizado    para  privar  á 
la  corte    suprema  del  conocimiento    de 
los  asuntos  del    fuero  federal,  y    regla- 
mentó   los  tribunales    inferiores  de    tal 
manera,  que  la  corte  viene  á  entender  de 
todas  esas   causas  sin  más   limitaciones 
que  las  relativas  á  la   importancia    del 
asunto,  por  el  poco  valor  de  lo  litigado 
ó  por  la  insignificancia  de  la  pena. 

Y  con  esta  reglamentación,  señor  pre- 
sidente, están  conformes  aun  aquellos 
publicistas  de  opiniones  más  avanzadas, 
como  Kent  y  Story,  en  reconocer  la  fa- 
cultad discrecional  del  congreso,  por- 
que reconocen  el  sabio  espíritu  que  pre- 
sidió el  establecimiento  de  la  jurisdicción 
por  apelación  de  la  corte  suprema. 

Por  consiguiente,  puedo  citar  estas 
opiniones,  en  la  confianza  de  que  no  sean 
tachadas  de  parciales. 

«Todos  los  casos  enumerados  de  com- 
petencia federal,  dice  Kent,  son  aquellos 
que  conciemen    á  la    seguridad,  paz  y 
soberanía  de  la  nación  ó    que  suponen 
que  los  vínculos,  preocupaciones,   celos 
é  intereses  del  estado  pueden   á  veces 
obstruir  ó  restringir  la  regular  adminis- 
tración de  la  justicia.    La  facultad  ape- 
lable  en  todos  estos  casos  está  fundada 
en  los  claros    principios    de   política  y 
sabiduría  y  se  la  considera  indispensa- 
ble para  llenar  eficazmente  los  grandes 
y  benéficos  fines  de  la  constitución   Es 
igualmente  necesaria  para  preservar  la 
unidad  de  decisión  en  todos  los  Estados 
Unidos  sobre  todos   los  asuntos  dentro 
de  las  condiciones  de  la  constitución, 
pues  los  males  de  las  interpretaciones 
opuestas  y  de  las  decisiones  contrarias, 
en  los  diversos  estados,  sobre  todos  estos 
puntos  de    concernimiento   general,  se- 
rían  deplorables». 

Y  bien,  señor,  presidente,  como  se  ve 


por  la  opinión  de  este  autor,  si  tal  im- 
portancia tiene  y  tal  sabiduría  envuelve 
la  jurisdicción  por  apelación  de  la  corte 
suprema,  ¿por  qué  razón,  digo  yo,  ha- 
brían de  excluirse  de  ella  totalmente, 
como  lo  hace  el  despacho  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión,  la  mayor  parte  de 
las  causas  del  fuero  federal  genérica- 
mente enumeradas  por  el  artículo  100? 
Creo,  señor  presidente,  que  el  ver- 
dadero propósito  de  ese  artículo  es 
el  de  establecer  como  regla  general, 
imperativa,  el  que  la  corte  suprema 
conozca  de  las  causas  apeladas  en  to- 
dos los  casos  del  fuero  federal,  sin 
otras  excepciones  que  aquellas  que  pueda 
el  congreso,  por  leyes  reglamentarias, 
introducir  dentro  de  cada  género  de  esas 
mismas  causas  enumeradas  por  el  ar- 
tículo 100  de  la  constitución. 

Por  consiguiente,  con  este  criterio, 
con  esta  interpretación  del  artículo  re- 
ferido, y  siendo,  por  otra  parte,  sabido 
que,  ya  sea  en  su  acepción  general  ó 
en  la  jurídica,  la  regla  rige  la  genera- 
lidad de  los  casos  para  que  es  estable- 
cida, y  la  excepción  sólo  los  pocos  ex- 
cluidos de  esa  generalidad,  es  forzoso 
concluir  que  el  congreso,  en  uso  de  su 
facultad  reglamentaria,  no  puede  limitar 
la  jurisdicción  apelatoria  de  la  corte, 
sino  por  muy  pocas  excepciones,  y  ellas 
mismas  dentro  de  los  mismos  casos 
genéricamente  enumerados  en  el  artícu- 
lo 100,  á  fin  de  concordar  de  esa  ma- 
nera con  el  texto  y  el  espíritu  del  ar- 
tículo 101  mencionado. 

Con  esta  inteligencia  y  de  acuerdo, 
al  parecer,  con  las  prácticas  de  la  Unión 
norteamericana,  la  primitiva  ley  de  or- 
ganización de  la  justicia  federal  de  1858 
no  limitó  la  facultad  apelable  de  la  corte 
suprema  sino  segi'm  el  valor  é  impor- 
tancia de  la  cosa  litigada,  y  lo  han  he- 
cho así  más  tarde  las  de  18ó2  y  1883  y 
otras  particulares. 

Sería  explicable  la  organización  que 
la  ley  del  58  estableció,  creando  las  cor- 
tes de  circuito  con  jurisdicción  origina- 
ría en  unos  casos  y  apelada  en  otros, 
pero  haciendo  siempre  recurribles  sus 
fallos  para  ante  la  corte  suprema,  sin 
otra  excepción  que  aquellos  asuntos  en 
que  el  valor  de  lo  litigado  no  excediese 
de  quinientos  pesos,  excluidas  las  costas. 
Y  digo  que  sería  explicable,  porque 
con  todos  los  inconvenientes  que  en  la 
práctica  pudiera  tener  tal  organización, 
ella  encuadraría  perfectamente  dentro 
del  artículo  constitucional  recordado, 
manteniendo  la  jurisdicción  apelable  de 
la  corte  con  toda  la  extensión  que  se  le 
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ba  querido  dar  y  que  ha  establecido  el 
artículo  101  citado. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  este 
sistema  á  que  obedece  el  despacho  de 
]a  mayoría  es  de  todo  punto  de  vista 
inaceptable;  porque  si  se  mantiene  la 
reglamentación,  en  la  forma  en  que  se 
proyecta  pur  dicho  despacho,  compro- 
mete el  principio  constitucional  cita- 
do, y  si,  viceversa,  se  quisiera  dejar 
á  la  corte  toda  la  amplitud  de  juris- 
dicción apelable  que  ha  querido  acor- 
darle la  constitución,  se  tocará  con  el 
inconveniente  de  la  tercera  instancia, 
con  la  consiguiente  retardación  de  la 
justicia,  contrariando  el  propósito  que  la 
reforma  tiene  en  vista,  que  es  obtener 
una  justicia  rápida. 

Entretanto,  seftor  presidente,  tengo 
la  más  profunda  convicción  de  que  lo 
proyectadoen  el  despacho  delaminoríade 
la  comisión  no  introduce  mayores  inno- 
vaciones al  estado  actual  de  cosas:  con- 
serva el  carácter  actual  de  unidad  de 
la  suprema  corte,  y  se  ajusta  más  es- 
trictamente á  la  letra  y  al  espíritu  de 
la  recordada  cláusula  constitucional,  re- 
lativa á  la  facultad  apelable,  de  la  que 
ha  dicho  Kent,  con  verdad,  «es  la  que  re- 
viste á  ese  alto  tribunal  de  la  mayor 
dignidad  y  eficacia,  y  lo  hace  un  objeto 
constante  de  atención  y  solicitud  de 
parte  de  los  gobiernos  y  del  pueblo  de 
los  diversos  estados». 

Con  la  ampliación  del  número  de  ma- 
gistrados de  la  suprema  corte  para  que, 
desdoblándose  en  salas,  conozca  de  to- 
dos los  casos  de  apelación,  se  mantiene 
el  carácter  inalterable  de  unidad  que  la 
constitución  ha  querido  darle;  se  man- 
tiene el  espíritu  de  cuerpo  con  que  ella 
existe  actualmente  y  sin  mengua  de  una 
sola  de  sus  atribuciones. 

Se  mantiene  la  unidad  por  razón  de 
la  presidencia  que  lleva  la  dirección 
de  todo  el  tribunal,  de  toda  la  corte 
suprema  de  justicia;  se  mantiene  por 
razón  de  la  superintendencia  que  esta 
ejerce  sobre  toda  la  administración  de 
justicia  nacional,  y  finalmente,  porque 
constituida  en  corte  plena,  ó  por  lo  me- 
nos con  mayoría  absoluta  de  sus  miem- 
bros, vendría  á  conocer  en  todas  aque- 
llas causas  de  jurisdicción  originaria 
establecida  por  la  constitución  y  en 
aquellas  que,  como  fiel  y  supremo  in- 
térprete de  la  misma  constitución,  de 
las  leyes  de  la  nación  y  los  tratados 
con  las  potencias  extranjeras,  está  lla- 
mada á  mantener  la  uniformidad  de  ju- 
risprudencia. 

Por   otra  parte,    no    hay  disposición 


alguna  en  la  constitución  que  obste  á 
que  el  congreso,  con  la  facultad  re- 
glamentaria que  le  confiere  el  artículo 
101,  divida  la  corte  en  varias  salas,  á 
fin  de  que  conozcan  de  todas  las  cau- 
sas apeladas.  Siempre  será  la  corte  su- 
prema la  que  entienda  y  decida  de  todas 
ellas  por  una  parte  de  sus  miembros 
constituidos  en  tribuna],  de  acuerdo  con 
la  ley  reglamentaria,  y  se  habrá  con- 
seguido que,  dividido  equitativamente 
el  trabajo  entre  las  tres  salas,  se  obten- 
ga la  más  pronta  solución  de  todas  las 
causas  apeladas,  con  más  rapidez  toda- 
vía de  la  que  se  conseguiría  con  dos 
cámaras  de  apelaciones,  por  más  que  se 
ha  argüido  lo  contrario  en  el  seno  de 
la  comisión,  pues  más  adelante  he  de  pro- 
bar que  esas  objeciones  no  nacen  sino 
de  un  error  de  observación. 

Debo  hacer  notar  también  que  las 
salas,  por  espíritu  de  solidaridad,  trata- 
rán de  inspirarse  siempre  en  la  juris- 
prudencia consagrada  por  la  corte  su- 
prema federal,  aun  en  aquellas  causas 
regidas  por  las  leyes  comunes.  Y,  como 
es  de  desear  el  mantenimiento  de  esa 
uniformidad  de  jurisprudencia,  no  sólo  por 
elp  restígio  de  la  autoridad  judicial,  sino 
también  en  atención  á  nuestra  unidad 
de  legislación  substantiva,  siendo  comu- 
nes para  toda  la  nación  los  códigos  ci- 
vil, comercial,  penal  y  de  minería,  el 
proyecto  que  patrocino  provee  á  ese 
propósito  y  establece  el  recurso  de  revi- 
sión para  los  raros  casos,  que  pudieren 
ocurrir,  en  que  esas  salas  se  apartasen 
de  la  jurisprudencia  consagrada  por  la 
suprema  corte  ó  la  sentaren  contradic- 
toria por  decisiones  contrarias. 

Aún  más:  si  bien  por  nuestro  régimen 
institucional,  los  tribunales  de  provincia^ 
como  la  justicia  ordinaria  de  la  capital, 
están  llamados  á  pronunciarse  sobre  los 
casos  regidos  por  la  legislación  substan- 
tiva con  tanto  ó  igual  derecho  que 
la  corte  suprema,  sin  embargo,  señor 
presidente,  es  im  hecho  constante,  pue- 
de afirmarse,  que  esos  tribunales,  por 
el  respeto  que  les  inspira  la  supre- 
ma corte,  por  el  prestigio  que  le  da 
el  carácter  de  más  alto  tribunal  de  la 
nación,  tratan  siempre  de  inspirarse  en 
la  jurisprudencia  establecida  por  ella, 
no  solamente  en  los  casos  de  doctrina 
legal  y  constitucional,  sino  también  de 
interpretación  y  aplicación  de  las  leyes 
de  fondo.  De  esta  suerte,  pues,  se  ten- 
dría la  ventaja  de  tender  á  la  unidad  de 
la  jurisprudencia. 

Propiciando  esta  organización  de  la 
corte    suprema    con  la  estructura  que 
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le    da  mi   proyecto,  un  distinguido   ju- 
rista   argentino,    el    doctor   Pedro   No- 
lasco  Arias,  ha  publicado  el  17  de  agos- 
to   del    corriente    año    un    interesante 
artículo  doctrinario  en   El  Pais,  en   el 
cual  sostiene  que  la  mente  y  propósitos 
del  artículo  101    de  la    constitución   es 
mantener   la    intervención   de    la  corte 
suprema  en    todos  los  casos    del  fuero 
federal,  enumerados  en  el  artículo  100, 
ya  en  defensa  de  los  derechos  individua- 
les,   ya  también    de    la  unidad    de    la 
doctrina   y  de  la  jurisprudencia  legal  y 
constitucional;  y  dilucidando    el  punto, 
hace  estas  interesantísimas  observacio- 
nes, que  voy  á  permitirme  leer,  porque 
abonan  eficazmente  la   tesi*^  que  vengo 
sosteniendo:  «Que  esta  unidad  debió  ser 
tenida  en  cuenta^  dice,  y  especialmente 
contemplada  por   los  constituyentes  ar- 
gentínos,  no  puede  ponerse  en  duda,  dado 
el  carácter  fundamentalmente  unitario  por 
ellos  impreso  á  nuestra  legislación  subs- 
tantiva ó  de  fondo.  En  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  esa  unidad  de  legislación 
no  existe,  y  de  allí  proviene   que   tam- 
poco se  haga  necesaria    ni  pueda    sur- 
gir la  unidad  de  jurisprudencia   y  que 
por   lo   tanto    pueda    alh*    romperse   la 
condición  esencial  de  ella   6  instituirse 
las  cortes  intermedias,  que  tan  desgra- 
ciada y   desacertadamente   tratamos  de 
imitar,  con  evidentes  y  graves  peligros, 
de  difícil  corrección  en  el  porvenir.» 

Y  agrega  en  otro  párrafo  el  doctor 
Arias:  «Bien  conocidos  son  los  antece- 
dentes históricos  que  determinaron  el 
alejamiento,  en  el  punto  referente  á  la 
unidad  de  legislación,  del  modelo  del 
norte,  seguido  por  nuestros  constitu- 
yentes, y  la  tendencia  clara  y  eviden- 
te que  los  animó,  de  aproximarnos  por 
medio  de  ella  á  la  unidad  política,  tan 
relajada  y  débil  en  los  pueblos  cuya 
representación  ejercían,  tras  largos  años 
de  anarquía,  de  despotismo  y  desorga- 
nización. Imperdonable  sería  al  presen- 
te el  error  en  que  incurriríamos  rom- 
piendo uno  de  los  vínculos  más  fuer- 
tes de  esta  nacionalidad  aún  incipiente, 
al  destruir  la  unidad  de  jurisprudencia 
en  un  país  regido   por  ella    y   substan 


seno  de  la  comisión  contra  la  practica^ 
bilidad  de  este  proyecto  fué  que  las  dos 
cámaras  de  apelaciones  despacharían 
con  más  rapidez  que  las  tres  salas  en 
que  estaría  subdividida  la  corte,  por 
cuanto  éstas  tendrían  que  distribuir  su 
tiempo  y  atención  entre  las  causas  de 
su  exclusiva  competencia  y  aquellas  en 
que,  según  los  articulas  5.o  y  d®  del 
proyecto,  serian  llamadas  á  conocer,  for- 
mando tribunal  pleno  ó  por  lo  menos 
con  la  mayoría  absoluta  de  sus  miem- 
bros. Pero  esta  objeción  carece  de  fun- 
damento y  parte  de  un  error  de  obser- 
vación, como  dije  antes,  y  como  se  con- 
vencerá la  honorable  cámara  en  presencia 
de  los  datos  estadísticas  que  voy  á  su- 
ministrarle. 

Según  una  estadística  que  se  registra 
en  un  interesímte  opúsculo  publicado  por 
el  doctor  Goytia,  juez  federal  del  Rosa- 
rio, que  propicia  una  estructura  análoga 
á  la  que  proyecto  para  la  cone  su- 
prema federal,  de  los  77  volúmenes  de 
fallos  de  ésta  correspondientes  á  los 
primeros  treinta  y  seis  años  de  su  exis- 
tencia, hasta  el  31  de  diciembre  de 
1899,  no  habría  sino  243  causas  que  esta- 
rían comprendidas  en  los  artículos  o.^y 
6.0  del  proyecto,  y  en  las  cuales  serían 
llamadas  á  conocer  las  salas  que  consti- 
tuyen el  tribunal. 

Según  otra  que  debo  á  la  deferen- 
cia del  doctor  Frías,  secretario  de  la  su- 
prema Corte,  de  dos  mil  y  tantas  cau- 
sas que  quedaban  pendientes  antedicho 
tribunal  el  31  de  diciembre  de  1900,  no 
corresponderían  á  la  corte  plena,  según 
mi  proyecto,  sino  las  siguientes:  por  ju- 
risilicción  originaria,  144;  por  jurisdic- 
ción de  apelación,  inclusive  las  cuestio- 
nes de  competencia,  alrededor  de  i^íO,  6 
sea  un  total,  más  ó  menos,  de  170  cau- 
sas. 

Estos  datos,  que  demuestran  una  en- 
trada en  la  corte  suprema  de  cerca  de 
403  causas  de  la  naturaleza  á  que  me 
he  referido,  dan  un  promedio  de  11  á 
12  causas  por  año. 

Bien  se  comprende,  entonces,  que 
una  vez  resuelto  el  número  relativa- 
mente pequeño  de  esas  causas  pendien- 


cialmente    por    una  misma    legislación   tes,  en  lo  sucesivo,  de  ninguna  manera 


de  fondo  desde  los  remotos  tiempos  de 
la  conquista.» 

Habiendo  demostrado,  señor  presiden 
te,  las  ventajas  que  reportaría  el  pro 
yecto  que  he  tenido  el  honor  de  some- 


ter á  la  consideración  de  la    honorable 


podrían  ser  motivo  de  remora,  para 
el  libre  juego  y  funcionamiento  de  1:ís 
salas,  los  casos  que,  de  tarde  en  tarde, 
pudieran  ocurrir  y  que  requirieran  el 
conocimiento    de    la    corte    plena,    de 


cámara,   voy   á  pasar  á  considerar  las 
t)bjeciones  formuladas  contra  él. 

La  única   objeción  que  se  hizo  en  el 


acuerdo  con  los  artículos  5.o  y  G.^ 


Precisamente,  señor  presidente,  el  ser 
la  organización  más  eficaz  y  más  prác-     j 
tica  la    que    propongo,   es   la   conside- 
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ración  que  ha  determinado  su  adopción 
^n  los  países  más  adelantados  y  civili- 
zados de  la  Europa.  La  tiene  Francia 
desde  hace  más  de  un  siglo  para  su 
tribunal  de  casación;  la  han  adoptado 
Alemania,  Bélgica,  Inglaterra,  España, 
é  Italia.  Entre  los  países  americanos  la 
tienen  Méjico,  Honduras,  Venezuela,  Pe- 
rú y  Brasil  en  el  distrito  federal  de  la 
capital. 

En  1886  ha  sido  también  proyectada 
por  Wilson  para  los  Estados  Unidos, 
suprimiendo  las  cortes  de  circuito  y 
creando  la  suprema  corte  de  diez  miem- 
bros, subdividida  en  dos  salas  de  cinco. 
Nosotros  tenemos  numerosos  prece- 
dentes qus  podemos  invocar. 

Córdoba,  conceptuado  el  segundo 
centro  intelectual  de  la  República,  con 
un  foro  ilustradísimo,  no  obstante  las 
diversas  revisiones  hechas  en  su  ley 
de  organización  de  los  tribunales,  y  al- 
guna de  reciente  data,  ha  mantenido  in- 
variable la  establecida  el  año  75,  que 
crea  un  tribunal  supremo  subdividido  en 
dos  salas:  una  para  los  asuntos  civiles 
y  otra  para  los  comerciales,  criminales 
y  correccionales. 

Esta  misma  ley  ha  servido  de  base  para 
la  última  reforma  hecha  en  Santa  Fe, 
previo  estudio  de  una  comisión  de  abo- 
gados de  su  no  menos  ilustrado  foro: 
el  tribuna  superior  de  Santa  Fe,  como 
la  cámara  de  apelación  de  la  segunda 
circunscripción,  están  compuestos  re- 
pectivamente  de  un  presidente  y  dos 
salas  de  tres  vocales  cada  una. 

Esta  misma  cámara  sancionó  en  1895 
para  la  justicia  ordinaria  de  la  capital 
una  cámara  compuesta  de  diez  miem- 
bros, en  lo  civil  y  comercial,  la  que  se 
subdividiría  en  tres  tribunales  de  tres 
miembros  para  el  conocimiento  de  los 
recursos  contra  resoluciones  interlocu- 
torias  y  sentencias  definitivas  en  jui- 
cios sumarios,  y  en  dos  tribunales,  de 
cinco  cada  uno,  para  conocer  los  re- 
cursos de  las  sentencias  definitivas  de 
los  juicios   ordinarios. 

Ese  proyecto,  que  fué  presentado  por  el 
poder  ejecutivo,  fué  defendido  en  esta  cá- 
mara por  nuestro  distinguido  colega,  el 
doctor  Bermejo, entonces  ministro  de  jus- 
tícia. 

Conceptuando  como  muy  buena  y 
eficaz  esta  organización,  el  poder  ejecu- 
tivo ha  insistido  en  aconsejar  su  san- 
ción en  los  últimos  proyectos  presen- 
tados al  honorable  congreso  sobre  or- 
ganización de  los  tribunales  federales 
y  los  ordinarios  en  la  capital. 
Y,    aunque    contrariando    el  precep- 


to de  la  ficción  parlamentaría,  que 
una  cámara  no  debe  saber  lo  que 
hace  la  otra,  séame  permitido  traer  un 
recuerdo,  y  es  este:  que  en  la  comi- 
sión respectiva  del  honorable  senado 
existe  un  despacho  por  el  cual  se  pro- 
yecta análoga  organización  á  la  que  yo 
sostengo  para  la  suprema  corte  federal. 
Ese  proyecto  fué  formulado  por  el  doc- 
tor Calixto  de  la  Torre,  cuya  autoridad 
en  esta  materia  es  digna  del  mayor  res- 
peto por  su  reconocida  competencia  y 
por  su  larga  práctica  en  la  alta  magis- 
tratura federal. 

Y  tengo  entendido,  señor  presidente, 
según  informes  de  algunos  señores  sena- 
dores, que  esaera  la  idea  dominante  en 
el  senado.  De  manera  que  si  esta  cá- 
mara la  acogiese  igualmente,  tendría- 
mos esta  ventaja:  tener  pronto  el  des- 
pacho del  asunto  por  la  otra  cámara.^ 
con  inmenso  beneficio  para  el  país,  que 
no  anhela  otra  cosa  que  estas  refor- 
mas. 

En  cuanto  á  la  otra  objeción  que  ha- 
cía el  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  que  se  acerca 
más  la  justicia  á  los  litigantes,  me  par 
rece,  señor  presidente,  que  carece  de 
fundamento. 

En  primer  lugar  tenemos  que  no  se 
acercan  las  cámaras  á  los  litigantes,  por 
que  las  dos  deben  tener,  según  el  pro- 
yecto, su  asiento  en  esta  capital.  Por 
otra  parte,  suponiendo  que  no  tuvieran 
su  asiento  en  esta  capital,  que  se  tra- 
tara de  descentralizarlas,  que  se  lleva- 
sen las  cámaras  de  apelación  á  las 
provincias,  no  se  haría  más  barata  la 
justicia  ni  tampoco  más  rápida,  porque 
lejos  de  tener  las  causas  apeladas  una 
segunda  instancia,  vendrían  á  tener  una 
tercera  instancia  ante  la  corte  suprema — 
la  que  ya  he  demostrado  que  es  impres- 
cindible—con las  erogaciones  y  mayor 
retardo  en  su  decisión  que  traería  apa- 
rejadas. 

Voy  á  terminar;  veo  que  me  he  ex- 
tendido demasiado  y  pido  disculpa  á  la 
cámara  si  la  he  molestado.  {No!  nof) 

Creo  haber  demostrado,  señor  presi- 
dente, que  el  proyecto  que  sustento  no 
tan  sólo  responde  á  la  aspiración  general 
del  país,  de  garantir  una  justicia  rápida, 
sino  que  también  respeta  y  consulta 
los  sabios  propósitos  que  tuvo  la  ilus- 
trada asamblea  constituyente  al  estable- 
cer ese  alto  tribunal  de  la  nación  lla- 
mado suprema  corte,  cuya  naturaleza 
define  Story,  concordando  con  las  opi- 
niones que  he  leído  de  Kent,  y  dice:  «La 
constitución  ha   establecido  sabiamente 


438 


CONGRESO  NACIONAL 


Noviembre  29  de  1901, 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


5.*  sesión  de  prórroga. 


una  corte  suprema,  á  fin  de  tener  la  uni- 
formidad de  decisiones  en  todas  las 
causas,  cualesquiera  que  sean,  pertene- 
cientes al  departamento  judicial,  sea  en 
materia  de  ley  común,  de  equidad,  de 
almirantazgo  ó  de  presas,  sea  en  materia 
de  leyes  municipales  (esto  es,  particu- 
lares del  país),  constitucionales  ó  inter- 
nacionales.* 

En  compañía,  pues,  de  tan  respetables 
autoridades  y  con  los  antecedentes  le- 
gislativos que  he  citado,  creo  haber  po- 
dido llevar  el  convencimiento  á  la  ho- 
norable cámara  de  que  el  proyecto  que 
defiendo  es  más  aceptable  que  el  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  exento  de  los 
inconvenientes  que  este  presenta.  Así 
es  que  pido  á  la  honorable  cámara 
quiera  aceptarlo  con  preferencia,  si 
quiere  hacer  algo  práctico,  y  aun  alejar 
todo  motivo  de  desacuerdos  por  celos 
regionales,  que  ha  tenido  la  virtud  de 
levantar  el  despacho  de  la  mayoría,  al 
fijar  para  asiento  de  las  cámaras  de 
apelación  la  capital  de  la  República. 

Saben  muy  bien  los  señores  diputa- 
dos los  trabajos  que  se  han  dejado  sen- 
tir entre  las  diferentes  representaciones 
del  litoral  y  del  interior  en  ese  sentido, 
y  correríamos  el  peligro  con  estos  ce- 
los de  hacer  fracasar  la  reforma,  como 
ya  aconteció  otrora,  defraudando  así  un 
anhelo  nacional. 

Nada  más,  señor  presidente. 

Sr.  niinistro  de  Justicia— Pido  la 
palabra. 

Sr.    Barraquero— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  había  pedido 
anteriormente  el  señor  ministro. 

Sr.  nilnistro  de  Justicia — Puede 
hacer  uso  de  ella  el  señor  diputado  por 
Mendoza. 

Sr.  Barraquero— No,  señor  minis- 
tro; iba  sóloá  hacer  uso  de  la  palabra 
para  que  la  cámara  no  quedase  bajo  la 
impresión  de  las  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  señor  diputado  por  Santiago 
del  Estero;  pero  tengo  el  mayor  placer 
en  que  el  señor  ministro  hable  primero. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  —  Señor 
presidente:  justamente  esperaba  que  el 
señor  diputado  por  Mendoza,  doctor  Ba- 
rraquero, hiciera  uso  de  la  palabra  como 
autor  del  proyecto  que  se  encuentra  en 
discusión. 

El  poder  ejecutivo  ha  concurrido,  in- 
teresado en  el  despacho  de  este  asunto, 
á  los  trabajos  que  empeñosamente  ha 
emprendido  la  comisión  de  justicia,  y 
aceptado  por  intermedio  de  la  interven- 
ción de  su  ministro  la  resolución  de  la 
mayoría.  Creo,  pues,  que  no  es  inopor- 


tuno que  exprese  algunas  razones  que 
tiendan  á  justificar  esta  adhesión  y  á 
contradecir  en  parte  las  conclusiones  ¿ 
que  arriba  el  señor  diputado  por  Santiago 
del  Estero,  autor  del  despacho  de  la 
minoría  de  la  comisión. 

Puede,  señor  presidente,  reasumirse 
en  dos  puntos  esenciales  el  informe  que 
ha  producido  tan  brillantemente  el  se- 
ñor diputado. 

El  primer  punto  podriamos  denomi- 
narlo constitucional,  y  el  segundo,  si  es 
posible  decirlo  así,  utíliiario,  en  el  sen- 
tido de  los  beneficios  que  puede  produ- 
cir uno  ú  otro  organismo  para  los  fines 
de  la  justicia. 

Con  respecto  al  primer  punto  podría 
decir,  señor  presidente,  que  no  espera- 
ba que  el  señor  diputado  arribase  á  con- 
clusiones tan  absolutas,  hasta  negarle 
al  congreso  la  facultad  de  establecer  es- 
tos tribunales  intermediarios  entre  la 
suprema  corte  y  los  jueces  federales. 

Desde  que  se  viene  suscitando  esta 
cuestión,  hace  próximamente  doce  años^ 
no  he  visto  fundamentalmente  negada 
esta  facultad,  y  casi  todas  las  iniciativas, 
tanto  de  los  señores  diputados,  como  de 
los  miembros  de  la  otra  cámara,  tanto 
las  iniciativas  del  poder  ejecutivo  como 
aquellas  que  han  emanado  de  las  comi- 
siones de  que  se  ha  asesorado  para  la  for- 
mación de  distintos  proyectos,  parece  que 
han  estado  conformes  en  reconocer  la 
facultad  del  congreso  para  determinar 
la  forma  como  había  de  hacerse  la  crea- 
ción de  los  tribunales  inferiores  á  que  se 
refiere  la  constitución.  La  constitución 
ha  creado  la  suprema  corte  y  ha  dejado 
al  congreso  la  facultad  de  crear  los 
tribunales  inferiores. 

Con  arreglo  á  esta  facultad,  en  la  pri- 
mera organización  que  se  hizo  de  la  jus- 
ticia federal  se  crearon  los  jueces  de 
sección  en  cada  una  de  las  provincias  y, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, desde  aquella  fecha  no  ha  su* 
frido  este  organismo  otra  modificación 
que  la  creación  de  dos  juzgados  en  la 
capital. 

Es  cierto,  señor,  que  el  primer  con- 
greso que  dicto  la  ley  para  el  funcio- 
namiento de  la  justicia  federal,  le  dio- 
conocimiento  á  la  corte  de  todos  los 
asuntos  de  ese  fuero,  con  excepción  úni- 
camente de  aquellos  que  por  su  ínfima 
cuantía  no  debían  ser  de  la  preocupación 
de  este  alto  tribunal. 

Cuando  se  reimió  la  convención  en  el 
estado  de  Buenos  Aires,  el  año  18Ü0,y 
propuso  varias  reformas  para  que    fue- 
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ran  consideradas  en  el  congreso  nacio- 
nal, entre  ellas  estaba  comprendida  tam- 
bién la  que  se  refiere  á  la  justicia  fede- 
ral. En  esa  enmienda  se  quería,  señor 
presidente,  que  la  corte  se  compusiese 
solamente  de  cuatro  miembros  y  un 
procurador  general,  con  asiento  solamen- 
te una  vez  en  el  año  en  la  capital,  y  con 
jurisdicción  apelatoria  en  todas  las  pro- 
vincias. 

La  comisión  de  la  asamblea  nacional 
á  cuyo  estudio  pasó  esta  reforma,  no  la 
encaró  en  su  estudio  fundamental  y 
apartándola,  por  decir  así,  consignó  el 
organismo  de  la  justicia  federal  tal  cual 
hoy  existe  en  la  constitución  nacional, 
esto  es,  creando  la  suprema  corte  y  de 
jando  al  congreso  la  facultad  de  crear 
los  tribunales  inferiores. 

He  dicho  anteriormente,  y  lo  repito 
ahora,  que  con  arreglo  á  esta  facultad 
el  congreso  creó  solamente  los  juzgados 
federales.  Y  me  permito  llamar  la  aten- 
ción sobre  las  expresiones  de  que  se  sir- 
vió aquella  comisión  para  ilustrar  el  in- 
forme con  que  acompañaba  la  reforma. 
Ella  decía:  no  es  posible  crearlo  todo 
de  una  vez;  es  necesario  ir  por  partes. 
Hoy  creamos  los  jueces  federales,  ma- 
ñana estableceremos  las  otras  cámaras 
ó  las  otras  cortes  de  circuito,  tribuna- 
les intermediarios  entre  los  jueces  fe- 
derales y  la  suprema  corte,  para  que 
respondan  á  las  necesidades  ulteriores 
del  país. 

Hoy,  señor  presidente,  vamos  com- 
pletando la  institución  de  la  justicia  fe- 
deral creando  estos  tribunales  que  aque- 
llos hombres  de  la  confederación,  cuyo 
espíritu  cuando  dictaban  las  leyes  orgá- 
nicas era  tan  previsor  y  con  tanto  sen- 
tido práctico,  ya  preveían  para  las 
épocas  futuras,  señalando  la  necesidad 
de  ir  poco  á  poco  complementando  este 
organismo,  lo  que  no  es  posible  hacer 
en  un  día  de  modo  que  responda  á  las 
necesidades  de  todas  las  épocas.  (¡Muy 
bien!) 

La  comisión  en  mayoría  ha  compren- 
dido que  no  es  posible  que  sub- 
sista la  suprema  corte  con  la  tarea  que 
se  le  asignó  hace  ya  cerca  de  cuarenta 
aíios:  la  población  ha  crecido,  las  indus- 
trias se  han  desenvuelto,  la  riqueza  se 
ha  esparcido  por  todo  el  territorio  de 
la  República,  la  multiplicidad  de  las 
causas  es  encrme,  se  ha  formado  en  los 
departamentos  de  la  corte  una  montaña 
que  es  necesario  deshacer.  ¿Cómo? 
Creando  las  cortes  intermediarias,  pre- 
vistas é  indicadas  ya  en  distintas  ocasio- 


federales,  para  que  ayuden  en  la  magna 
tarea  á  este  alto  tribunal,  tomando  cono- 
címiento  de  aquellos  asuntos  que  por 
su  naturaleza  sencilla  y  simple  no  ven- 
gan á  comprometer  ningún  principio 
ftindamenial  de  gobierno  ni  las  rela- 
ciones de  los  poderes  del  estado,  de 
las  provincias  con  la  nación,  de  la  na- 
ción con  las  naciones  extranjeras.  Para 
eso  sí  está  la  suprema  corte  como  po- 
der político  superior  á  todos  los  tribu- 
nales que  en  adelante  se  crean  con  el 
transcurso  del  tiempo  para  llenar  las  ne- 
cesidades ordinarias  de  la  justicia. 

Señor  presidente:  si  la  constitución  ha 
marcado  en  una  forma  preceptiva  cuá- 
les son  las  causas  que  deberán  corres- 
ponder á  sü  jurisdicción  originaria,  Ua- 
ma  la  atención  que    diga  á  renglón  se- 
guido que  la  jurisdicción  apelatoria  será 
determinada  según  las  reglas  y    según 
las  excepciones  que  establezca  el   con- 
greso,  y   fíjese   bien    la   cámara  sobre 
esta    dualidad    de    términos  de  que  se 
sirve:  según  las  reglas  y  según  4as  ex- 
cepciofies    que    prescriba  el    congreso. 
¿Por  qué    no  dijo  pura  y  simplemente: 
conocerá    de  todos    las  causas    de    ju- 
risdicción   apelatoria  que  correspondan 
al  fuero    federal?  Era  sin  duda   porque 
quería    dejar   cierta  ñexibilidad  de  cri- 
terio, porque  quería  dejar  cierta  aptitud 
al  congreso  para  establecer  el  régimen 
judicial,  para  ir  complementándolo  con 
arreglo  á  las  necesidades  públicas,  para 
no  sacrificar  el  bien  general    por    una 
mera  ficción  ó  por  un  concepto  abstracto 
como  parece  entenderlo   el  señor  dipu- 
tado. 

Veamos  ahora,  cual  de  los  dos  siste- 
mas, si  el  de  la  mayoría  ó  el  de  la  mi- 
noría sirve  mejor  á  los  fines  de  lajus-   . 
ticia. 

Desde  ya  podemos  anticipar  que  no 
es  posible  creer  que  la  constitución  ha- 
ya querido  privar  al  país  del  organismo 
judicial  que  mejor  respondiese  á  sus 
necesidades. 

El  señor  diputado  hacia  con  habilidad 
la  demostración  de  la  sencillez  del  me- 
canismo según  el  cual  habían  de  divi- 
dirse las  causas  entre  las  salas  en  que 
se  dividiría  el  gran  tribunal  constituido 
según  su  proyecto  con  el  nombre  de  su- 
prema corte,  y  manifestaba  que  en  el 
desenvolvimiento  de  esta  acción  relativa 
de  los  distintos  círculos  en  que  se  des- 
compone la  gran  corte,  había  de  haber 
más  unidad,  había  de  haber  mayor  auto- 
ridad en  su  acción  superior  sobre  los 
demás  tribunales,  de   esa  corte.  El  se- 


nes, entre  la  suprema  corte  y  los  jueces  j  ñor    diputado    se    esforzaba   por  hacer 
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comprender  que  la  acción  de  una  sala 
constituida  de  tres  miembros  era  la  ex- 
presión del  conjunto  de  la  suprema  cor- 
te, y  que  no  podía  haber  aplicación 
distinta  de  doctrinas  entre  una  sala  con 
la  otra. 

No,  señor  presidente.  No  comprendo 
que  pueda  llegarse  á  esta  conclusión,  de 
que  se  ha  de  mantener  mayormente  el 
espíritu  de  unidad  en  un  tribunal  que 
se  divide  en  salas  para  hacer  el  despa- 
cho de  todos  sus  asuntos,  que  en  un 
tribunal,  que  se  conserva  sobre  todos  los 
tribunales  de  menor  jerarquía  en  su  nú- 
mero ordinario,  tal  como  fué  constituido 
en  los  orígenes  de  la  organización  de  es- 
tá justicia. 

No  quisiera,  señor,  ser  muy  extenso 
y  realmente  tendría  que  detenerme  un 
poco,  si  quisiera  ocuparme  de  todos 
los  argumentos  de  sentido  práctico  que 
ha  hecho  el  señor  diputado.  No  puedo 
seguirlo;  por  que  no  deseo  tomar  ma- 
yor tiempo  á  la  cámara  y  porque  juzgo 
inaplicable,  por  otra  parte,  la  doctrina 
y  la  práctica  americana  á  nuestras  ne- 
cesidades, que  han  abonado  tan  conoci- 
dos tratadistas. . . 

HVm  ü^ffcaftariiK— Y  que  son  parti- 
darios de  los  poderes  discrecionales  del 
congreso,  que  defiende  el  señor  minis- 
tro. 

HVm  Barraquepo— Pero  no  dicen  lo 
que  el  señor  diputado  ha  dicho. 

Sf.  Ar^aftaraz— He  leído... 

Sr.  Barraqoero— Luego  le  voy  á 
explicar  cómo  ha  leído  mal  el  señor  di- 
putado. 

Sf.  illinistpo  de  Jnstf  da— El  orga- 
nismo que  la  comisión  en  mayoría  pro- 
pone es  sencillísimo;  no  tiene  absoluta- 
riiente  ninguna  dificultad  para  su  desen- 
volvimiento. Se  establece  con  perfecta 
precisión  cuáles  son  los  casos  que  falla- 
dos en  primera  instancia  van  á  conoci- 
miento de  estas  cámaras  intermediarias, 
cuya  ubicación  se  determina  desde  ya 
y  por  ahora  que  ha  de  ser  la  capital  de 
la  República,  por  una  doble  razón: 
primera,  porque  esa  ubicación  corres- 
ponde al  movimiento  de  las  causas  que 
se  inician  en  esta  capital,  que  es  el 
centro  de  atracción  y  de  relación  con 
toda  la  República,  y  porque  tienen  di- 
chas cámaras  la  primera  tarea  de  des- 
hacer el  obstáculo  que  impide  la  regu- 
lar y  libre  circulación  de  las  causas  que 
deben  entrar  y  salir  de  la  suprema  corte. 

De  manera,  pues,  que  dejando  el  dere- 
cho de  completar  la  réplica  al  señor  di- 
putado por  Mendoza  y  la  tarea  de  rec- 
tificar algunas  de  las  citas  que  ha  hecho 


el  señor  diputado  de  autores  norte- 
americanos, creo  haber  cumplido  mi  de- 
ber con  haber  hecho  esta  ligera  exposi- 
ción para  adherir  en  nombre  del  poder 
ejecutivo  al  despacho  de  la  mayoría  de 
la  comisión. 

Mf.  BapFaqnt  po— Pido  la   palabra. 

Sé  muy  bien,  señor  presidente,  que 
esta  cámara  no  está  muy  deseosa  de  oir 
discursos  y  que  no  son  oratorias  lo  que 
necesita  el  país,  sino  leyes  prácticas  y 
fundamentales  que  satisfagan  sus  nece- 
sidades más  apremiantes.  Así  es  que 
me  limitaré  á  contestar  dos  ó  tres  de 
las  observaciones  que  el  señor  ministro, 
no  ha  contestado  y  que  ha  hecho,  á  mi 
proyecto,  el  señor  miembro  informante 
de  la  minoría. 

En  primer  lugar,  los  autores,  consti- 
tucionalistas  ó  juristas,  que  ha  citado  el 
miembro  informante  de  la  minoría  de  la 
comisión,  no  se  refieren  absolutamente 
al  derecho  común,  á  los  asuntos  del  fue- 
ro ordinario.  En  Estados  Unidos  como 
aquí,  la  jurisprudencia  que  establece  y 
mantiene  la  corte  suprema  es  la  juris- 
prudencia para  los  asuntos  del  fuero  fede- 
ral, del  fuero  constitucional;  aquí  como 
allí  el  poder  judicial  no  tiene  un  rol  sim- 
plemente judiciario,  como  lo  tiene  en  las 
naciones  europeas:  la  institución  ameri- 
cana del  poder  judicial  es  una  institu- 
ción verdaderamente  nueva  en  el  mundo; 
es  una  institución,  como  muy  bien  lo  ha 
dicho  el  señor  ministro,  de  orden  polí- 
tico. La  corte  federal  no  se  creó  espe- 
cialmente para  fallarlos  asuntos  del  fue- 
ro común,  para  mantener  la  jurispru- 
dencia de  los  códigos  civil,  de  comercio 
y  de  minería;  no,  señor  presidente... 
Esa  corte  federal  está  para  mantener 
incólumes  los  principios  de  la  constitu- 
ción; para  mantener  dentro  de  su  órbita 
respectiva  á  los  poderes  del  estado. 
Cuando  Story  y  Kent  se  refieren  á  la 
jurisprudencia  que  debe  implantar  la  su- 
prema corte,  se  refieren  á  las  causas  de 
justicia  federal,  de  orden  constitucio- 
nal. 

Y  no  tengo  más  que  hacerle  esta  re- 
flexión al  señor  diputado.  Nuestra  cons- 
titución, si  bien  ha  hecho  una  excepción 
al  principio  federativo  y  ha  establecido 
que  no  sean  los  estados  argentinos  los 
que  dicten  los  códigos  civil,  de  comer- 
cio y  de  minería,  sino  que  sea  el  congre- 
so, haciendo  una  desviación  álos  princi- 
pios del  federalismo,  ha  establecido  tam- 
bién que  son  las  provincias  las  que  aplica- 
rán esos  códigos  en  los  casos  del  fuero 
común. ;  Y  cómo  podría  entonces  la  supre- 
ma corte  mantener  la  unidad  de  la  ju- 
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risprudencia  en  estos  asuntos?  De  nin- 
guna manera;  y  como  dijo  muy  bien  el 
•stíior  ministro,  el  articulo  l.o  del  pro- 
yecto salva  absolutamente  la  dificultad, 
puesto  que  dice  que  la  corte  suprema 
conocerá  originaria  y  exclusivamente  de 
las  causas  mencionadas  en  el  artículo 
101  de  la  constitución  nacional,  etc. 

Quiere  decir,  pues,  que  lo  que  el  con- 
greso hará  y  lo  que  la  mayoría  de  la 
comisión  propone,  es  lo  que  ha  hecho 
ya  en  distintas  ocasiones,  es  decir,  re- 
glamentar el  precepto  constitucional,  de- 
jando á  la  corte  los  asuntos  que  á  ella 
exclusivamente  corresponden  por  man- 
dato constitucional. 

Debo  hacer  este  recuerdo  á  la  cáma- 
ra. En  1878  se  dio  la  ley,  que  está  vi- 
gente, modificándola  del  63 que  estable- 
cía que  las  causas  entre  ciudadanos  ar- 
gentinos y  extranjeros  correspondieran 
á  la  justicia  federal  y  por  excepción, 
es  decir,  cuando  no  alcanzaran  á  un 
quantum  de  quinientos  pesos,  correspon- 
dieran á  la  justicia  ordinaria,  á  la  jus- 
ticia de  paz.  Y  yo  digo;  si  el  congreso 
tiene  facultad  para  disponer  que  las 
causas  de  orden  tederal  entre  un  ar- 
gentino y  un  extranjero,  cuando  sean 
de  quinientos  pesos  abajo,  han  de  co- 
rresponder á  la  justicia  de  paz,  ¿pudo  ó 
nó  haber  dicho  que  también  debían  co- 
rresponderle  las  de  dos  mil,  tres  mil  ó 
cuatro  mil  pesos?  Es  indudable  que  sí; 
quiere  decir  entonces  que  no  hay  el  te- 
mor de  inconstitucionaüdad  que  el  se- 
ñor diputado  entendía.  Esa  ley  del  78 
está  vigente. 

Pero  hay  un  hecho  más  reciente, 
señores  diputados.  El  año  95  ese  sena- 
do á  que  el  señor  diputado  se  refiere, 
amenazándonos  con  su  actitud  contraria 
al  proyecto  que  la  mayoría  de  la  comi- 
sión aconseja,  ese  año  sancionó  una  ley 
creando  cortes  de  circuitos,  asunto  que, 
como  se  sabe  muy  bien,  quedó  en  esta 
cámara  porque  no  se  discutió  dentro  del 
término  reglamentario. 

Se  ve,  pues,  cómo  los  recuerdos  del 
señor  diputado  son  completamente  equi- 
vocados, contraproducentes  á  la  tesis 
que  sostiene.  En  primer  lugar,  ya  hay 
pronunciamientos  del  congreso  argenti- 
no, diciendo  que  puede  reglamentar 
preceptos  constitucionales,  puesto  que 
existe  la  ley  del  78,  y  hay  ya  un  pronun- 
ciamiento del  senado  de  la  nación, 
en  el  proyecto  del  95. 

Entrando  ahora  á  algunos  detalles,  el 
señor  miembro  informante  de  la  mino- 
ría nos  ha  dicho  que   por  su   proyecto 


se  facilitaría  el  movimiento  de  la  justi» 
cia  federal. 

Creo  que  está  en  gravísimo  error. 
Según  la  estadística,  con  su  proyecto 
la  corte  quedaría  con  mil  asuntos,  y 
por  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión  la  corte  quedaría  con  trescien- 
tos asuntos  más  ó  menos;  pero,  como 
ha  dicho  muy  bien  el  señor  ministro, 
¿cuál  es  el  objeto  que  se  propone  el 
congreso  argentino  al  crear  estas  cá- 
maras de  apelación,  al  promover  esta 
reforma  de  la  justicia  federal?  Pero, 
señor!  que  las  causas  se  fallen;  que 
haya  justicia,  porque  hoy,  hablando  en 
propiedad,  no  hay  justicia.  Esta  no  es 
una  ley  simplemente  para  reorganizar 
un  tribunal  ó  mejorar  la  administra- 
ción de  justicia,  no:  esta  ley  es  para 
dar  la  justicia  federal  que  hoy  no 
existe,  porque  yo  no  creo  que  puede 
decirse  que  existe  justicia  en  un  país 
donde  un  asunto  de  juicio  ejecutivo, 
que  dede  durar  tres  meses,  dura  años^ 
ó  en  que  un  juicio  de  interdicto,  que 
puede  durar  á  lo  sumo  ocho  días,  dura 
hasta  ocho  años. 

La  corte  tiene  dos  mil  y  tantas  cau- 
sas para  sentencia  y  no  podrán  ser  fa- 
llados sino  en  doce  ó  catorce  años, 
despachando  los  que  humanamente  sea 
posible. 

Entonces  yo  pregunto:  ¿se  puede  sos- 
tener que  una  corte  compuesta  de 
nueve  miembros,  dividida  en  salas, 
puede  ser  á  la  vez  corte  suprema  para 
las  causas  que  correspondan  á  la  corte 
y  cámaras  ó  salas  para  las  causas  de 
apelación? 

Naturalmente  que  no ;  mientras  la 
corte  dividida  en  salas  está  estudiando 
los  asuntos  que  se  refieran  á  esas  salas, 
en  ningún  caso  puede,  por  ningún  arte, 
por  ninguna  invención,  á  la  vez,  re- 
unirse y  ser  corte  para  fallar  los  asun- 
tos que  á  la  corte  corresponden.  Es 
pues,  un  mecanismo  que  no  puede  dar 
buen  resultado. 

En  algunas  provincias— no  sé  lo  que 
ha  sucedido  en  Córdoba,  pero  sé  lo 
que  sucede  en  Mendoza:  allí  tenemos 
ese  sistema  y  la  justicia  superior  no 
puede  administrarse  con  regularidad- 
sé  que  la  prensa  esta  clamando  por  una 
reforma  constitucional,precisamente  para 
modificar  esa  administración  jusdiciaria. 

Se  ha  dicho  también  que  este  asun- 
to no  debería  tratarse,  porque  el  país 
no  está  en  estado  de  gastar  en  reformas 
judiciales;  y  hasta  se  ha  llegado  á  pre- 
guntar si  por  este  proyecto  se  creaban 
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fondos  especiales  para  los  gastos  que 
demande. 

Yo  me  siento  sorprendido  y  tengo  ver- 
dadera pena  cuando  me  parece  que  el 
congreso  argentino  no  da  á  estos  asun- 
tos toda  la  importancia,  toda  la  grave- 
dad que  ellos  tienen.  Y  ya  que  se  hace 
una  observación  de  orden  financiero, 
diré,  á  este  respecto,  una  considera- 
ción de  orden  económico. 

¿Acaso  vamos  á  salvar  la  situación 
del  país  haciendo  tan  solo  economías  en 
la  sopa  del  loro?  ¿Acaso  vamos  á  salvar 
la  situación  del  país  suprimiendo  en  ab- 
soluto las  obras  públicas  y  haciendo 
simplemente  reducciones  en  el  presu- 
puesto? No,  señor  presidente.  El  país, 
salvará  protegiendo  á  sus  industrias 
impulsando  el  cultivo  de  sus  tierras, 
impulsando  todo  su  ordea  económico;  y 
ya  sabemos  que  no  hay  motor  más  po- 
deroso que  mueva  todo  eso,  que  el  dine- 
ro, que  el  capital  que  este  país  no  tiene. 
Somos  un  pueblo  joven,  que  no  tiene 
capital  propio  y  que  debe  todo  su  des- 
envolvimiento  al    capital  extranjero. 

Y  yo  pregunto:  ¿puede  venir  el  capital 
extranjero  á  trabajar  nuestra  tierra,  á 
mover  nuestras  industrias,  en  un  país 
donde  el  fallo  de  un  juicio 'ejecutiva  ne- 
cesita diez  ó  veinte  años?  Pero  es  evi- 
dente que  nol  Si  hay  algo  que  está  de- 
teniendo eldesenvolvivimiento  de  este 
país,  que  constituye  un  cáncer,  un  mal 
dañino,  es  precisamente  la  falta  de  justi- 
cia. Y  la  prueba  es  evidente.  ¿Como  se  ex- 
plica que  en  Europa  el  interés  del  dinero 
oscile  entre  el  2  %  y  el  6  %,  y  en  este 
país  oscile  desde  el  b  %  hasta  el  24  %? 
Porque  si  bien  es  cierto  que  en  la  ca- 
pital de  la  República  hay  un  poco  más  de 
capital  extranjero  y  hay  bancos  donde 
se  puede  obtener  dinero  al  6  %,  en  el 
resto  de  la  República,— los  señores  di- 
putados que  vienen  representando  á  las 
provincias  lo  saben,— el  interés  del  di- 
nero es  del  12  al  24  %.  En  las  provincias 
de  Tucumán,  de  Córdoba,  de  Mendoza- 
donde  hay  millones  de  hipotecas  parti- 
culares, el  interés  oscila  entre  el  10  y 
24  %.  Y  yo  pregunto:  ¿vamos  á  atraer  ca- 
pital extranjero  á  un  país  donde  se  nece- 
sitan veinte  años   para  fallar  un  juicio? 

Sería  un  absurdo.  Por  eso  sostengo  que 
no  se  puede  hacer  á  mi  proyecto  una 
observación  de  orden  financiero.  ¡Pero 
qué  importa  ese  gasto,  ante  los  beneficios 
que  reportará  al  país! 

No  hay,  no  puede  haber,  como  he  di- 
cho, en  este  momento  un  asunto  de 
mayor  interés  para  el  país.  Como  lo  he 
dicho  y  lo  repito,    no  se   trata  aquí  de 


crear  una  corte,  de  mejorar  la  justida- 
federal  con  reformas.  No,  señor.  Se  trata 
de  dar  la  justicia  á  los  que  hoy  no  la 
tienen. 

¿Qué  no  se  ha  reformado,  en  este 
país,  desde  el  año  63  hasta  la  fecha? 
¿Qué  institución,  qué  organismo  en  el 
país,  no  se  ha  reformado  y  transformado 
cien  veces  desde  esa  fecha  hasta  hoy? 
V,  sin  embargo,  como  han  dicho  muy 
bien  el  señor  miembro  informante  y  el 
señor  ministro,  todo  lo  que  se  ha  hecho 
en  materia  de  organización  de  la  justi- 
cia federal,  desde  el  año  63,  es  crear 
dos  jueces  federales. 

La  corte  suprema  que  se  creó  en 
aquella  fecha  era  para  servir  la  jus- 
ticia cuando  la  República  no  tenía  más 
que  un  millón  y  medio  de  habitan- 
tes, y  hoy  tiene  cinco.  La  corte  tenía 
en  aquella  época,  para  fallar,  doscientos 
ó  trescientos  asuntos  por  año,  y  hoy  tiene 
dos  mil;  y  si  no  tiene  más  es  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  el  público  huye  de  la 
justicia  federal. 

¿Cómo  se  explica  que  el  crédito  per- 
sonal tenga  más  aceptación  y  más  simpa- 
tía y  más  respeto  que  el  crédito  hipote- 
cario? Una  buena  firma,  un  nombre  ho- 
norable, que  va  á  un  banco  á  pedir 
dinero,  lo  obtiene  al  6,  al  8  ó  al  10  %; 
pero  el  individuo  que  no  tiene  ese  cré- 
dito personal  y  que  va  á  solicitar  dinero 
con  una  propiedad  que  constituye  ana 
garantía  más  eficaz,  no  lo  obtiene  si- 
no al  12  % !  ¿Por  qué?  Porque  el  pres- 
tamista sabe  que  necesita  pleitear  du- 
rante ocho  ó  diez  años  para  obtener 
la  devolución  de  su  dinero.  Eso  es  ima 
prueba  evidente  del  desprestigio  y  au- 
sencia de  justicia  en  este  país. 

No  voy  á  molestar  á  la  cámara  con 
mayores  observaciones.  La  cuestión  de 
que  convenga  más  el  desdoblamiento  de 
la  corte  en  cámaras  de  apelación  es 
asimto  nimio,  es  un  punto  de  detalle. 
Lo  fundamental  es  crear  más  tribunales 
para  mejorar  la  justicia  federal.  Lo 
he  dicho  otras  veces,  lo  repito  ahora: 
la  justicia  federal  no  es  justicia,  es 
vergüenza  federal,  no  obstante  la  ho- 
norabilidad y  la  actividad  de  los  ma- 
gistrados que  están  al  frente  de  ella, 
pero  es  que  no  pueden  hacer  más  de  lo 
que  humanamente  es  posible. 

HVm  Arf^aAapasB — Pido    la   palabra. 

Para  una  rectificación. 

Siento  no  haber  tenido  la  fortuna  de 
hacerme  comprender.  Cuando  he  dicho 
que  tenía  mis  dudas  acerca  de  la  consti- 
tucionalidad  del  despacho  de  la  mayoría, 
ha  sido  en  este  sentido:  no  porque  deseo- 
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nozca  las  facultades  del  congreso  para 
definir   y   reglamentar    la   jurisdicción 
apelada  de  la  suprema  corte,  é  introdu- 
cir ciertas  excepciones  á  ella,  sino  que 
he  dicho  que  estas  excepciones  deben 
limitarse  cuando  más  respecto  á  la  im- 
portancia de    los  asuntos,  para   que  se 
mantenga  en  toda  su  extensión  la  juris- 
dicción apelable  de  la  corte  suprema  y 
no  aparezcan  las  cámaras  federales  de 
apelación  conociendo  de  la  mayor  parte 
de  las  causas  del  fuero  federal,  excluyen- 
do de  su  conocimiento  á  aquella,  como 
resulta  del  despacho  de  la  mayoría,  en 
que  se  excluyen  todos  los  casos  regidos 
por  las  leyes   substantivas,   cuando   el 
fuero  no  procede  sino  en  razón  de  las 
personas,  como  también  se  excluye  casi 
todas  las  causas  de  jurisdicción   marí- 
tima. 

Es  á  lo  que  me  he  referido  al  decir 
que  era  de  dudosa  constitucionalidad. 
§r,  Unarrlza — Pido  la  palabra. 
Creo  indispensable  incorporarme  á 
este  debate,  porque  la  idea  que  he  for- 
mado de  los  proyectos  que  se  discuten 
es  que  han  perdido  de  vista,  en  mi  con- 
cepto, el  objeto  principal  que  se  ha  teni- 
do en  vista  al  formularlos. 

Confírmame  en  mi  opinión  lo  que  se 
ha  repetido  de  que  es  un  hecho  que 
sorprende:  que  desde  el  año  63  hasta  la 
la  fecha,  no  se  haya  hecho  variación  nin- 
guna en  la  ley  de  procedimiento  y  or- 
ganización de  la  justicia  nacional. 

Efectivamente,  la  ley  del  63  es  una 
ley  vetusta,  si  se  quiere;  pero  es  un 
traje  hecho  sobre  molde,  cortado  por 
mano  maestra.  Se  han  esbozado  y  aun 
diseñado  allí  los  fines  y  propósitos  que 
ella  tuvo;  y  aun  cuando  sea  verdad  que 
es  necesario  reformarla,  también  lo  es 
que  en  ella  están  consignados  los  prin- 
cipios que  guían  á  esta  justicia  nacio- 
nal, creación  única  de  los  Estados  Uni- 
dos y  también  de  nosotros,  razón  por 
la  que  no  encontramos  antecedente  al- 
guno al  respecto  en  los  demás  países 
que  nos  pueda  servir  de  modelo. 

La  justicia  de  la  constitución  es  el  ele- 
mento que  entra  como  lastre  en  la  com- 
posición de  nuestro  sistema,  y  es  por 
consiguiente  el  de  mayor  peso  específi- 
co, porque  realmente  está  destinada,  no  á 
promover  las  nuevas  adquisiciones  del 
progreso,  sino  á  mantener  incólumes  las 
conquistas  realizadas  como  fundamento 
de  los  derechos  de  los  ciudadanos;  y 
bajo  ese  aspecto,  la  idea  de  los  purita- 
nos, de  los  sabios  y  de  los  constituciona- 
listas  ha  sido  hacer  materia  sólida  y  re- 
sistente. 


El  hecho  primordial  que  motiva  la 
necesidad  de  una  reforma,  hecho  in- 
cuestionable y  sobre  el  que  me  atrevo 
á  afirmar  que  estamos  todos  de  acuer- 
do, es  que  no  solamente  por  la  acumu- 
lación actual  de  causas,  sino  por  el 
movimiento  progresivo  que  se  espera, 
la  corte  no  podrá,  en  las  condiciones  de 
su  actual  organización,  desempeñar  su 
tarea  y  dominar  el  cúmulo  de  causas 
que  le  mandan  en  apelación  los  jueces 
federales. 

Pero  de  aquí  no  se  deduce  en  ningún 
concepto  que  haya  de  recurrirse  al  me- 
dio muy  ensayado  ya  de  crear  nuevos 
tribunales  intermediarios. 

No  voy  á  discutir  la  constitucionali- 
dad ni  el  poder  que  tiene  el  congreso 
de  crear  estos  tribunales:  esto  está  fue- 
ra de  toda  duda.  El  número  de  tribuna- 
les intermediarios  que  se  formen,  es 
cuestión  de  utilidad.  Pero  debemos  te- 
ner presente  que  es  un  principio  tam- 
bién indudable  el  de  que  la  suprema 
corte  debe  tallar  todos  los  asuntos  en 
que  pueda  estar  comprometido  algún 
principio  constitucional,  algima  cuestión 
de  relaciones  exteriores,  y  que  estas 
cuestiones  no  se  miden  por  la  cantidad 
de  dinero  que  puedan  importar.  Se 
comprende  fácilmente  que  una  cuestión 
por  cientos  de  miles  de  pesos,  puede 
depender  de  un  artículo  del  código  de 
comercio,  y  que  una  cuestión  de  unos 
pocos  centavos,  sobre  un  impuesto,  pue- 
de afectar  todo  el  sistema  de  la  propie- 
dad y  quizás  todo  el  sistema  constitu- 
cional. 

Por  consiguiente,  nunca  nos  puede 
servir  de  criterio  la  cantidad,  sino  la 
calidad  de  las  causas. 

Ahora  bien;  para  establecer  esta  uni- 
dad y  al  mismo  tiempo  remover  los 
inconvenientes  por  el  cúmulo  excesivo 
de  las  causas  no  encuentro  que  se  ha- 
ya acertado  en  ninguno  de  los  proyec- 
tos, á  pesar  de  que  los  creo  perfecta- 
mente confeccionados  como  para  pro- 
ducir la  justicia  recta,  que  sería  una  de 
las  principales  aspiraciones. 

Debemos  tener  presente  sobre  todo 
esta  circunstancia:  la  misión  de  los  tri- 
bunales, en  todos  los  demás  países  del 
mundo,  estriba  en  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia,  y  á  ese  punto  que- 
da casi  limitada  su  acción;  por  lo  común, 
son  dependientes  del  poder  ejecutivo, 
que  los  nombra  y  remueve;  por  lo  tan- 
to, el  tribunal  que  produce  sentencia, 
dirimiendo  rectamente  la  cuestión  entre 
las  partes,  ha  concluido  su  misión. 
Pero  la  corte   suprema  de  los  Estados 
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Vnidos,  como  la  nuestra,  no  solamente 
es  un  tribunal  de  derecho  que  va  á  re- 
solver la  cuestión  entre  las  partes,  sino 
que  va,  á  dar  la  interpretación  recta  de 
la  constitución:  va  á  hacer,  si  podemos 
decirlo  así,  la  constitución  viva  y  pal- 
pitante en  todos  los  tiempos  y  en  to- 
das las  emergencias,  conservando  en 
conjunto  casi  su  mismo  texto,  pero  sir- 
viendo hoy  como  mañana  á  las  necesi- 
4^des  de  la  serie  creciente  de  nuestros 
progresos,  cuyo  último  términu  escapa 
4  la  previsión  humana. 
'  Decía  que  habíamos  olvidado  el  obje- 
tivo principal,  y  me  confirmo  más  en  que 
esto  obedece  á  una  tendencia  general 
cuando  comparamos  las  sentencias  de 
los  primeros  tiempos  de  la  corte  con 
las  de  los  actuales. 

.  Debido  al  cúmulo  de  los    asuntos,  la 
qorte  últimamente  parece  que  actúa  ba- 
jo   el  principio    de  que    su    misión  es 
únicamente    resolver    las    cuestiones  y 
resolverlas  rectamente.    Esta  no  es  su 
única  misión.    Cuando  en  el  proceso  de 
1^  causas   se  promueva    por    los  abo- 
gados   cuestiones  incidentales,  muy  in- 
teresantes bajo  del  punto  de  vista  doc- 
trinal; pero  que  la  corte  estima  que  su 
consideración  no  afecta  la  resolución  del 
litigio,  se  prescinde   de  ellas.    Bastaría 
abrir  los  fallos  de   la   corte    antigua,  y 
encontraremos    que   cada   sentencia  de 
la  corte  primitiva,   bajo  el   espíritu    de 
esa  ley  del   63,  es  completamente  doc- 
trinal; entra  en   todos  los  detalles;   exa- 
mina  todas  las  cuestiones    que    se  han 
planteado,  da  su  opinión  sobre    ellas  y 
las  resuelve.  Exactamente  lo  mismo  que 
cuando  se    toma    las    sentencias    de  la 
suprema  corte  de   los    Estados  Unidos, 
que  cada    una  de  ellas    es    un    tratado 
sobre  todas  las  cuestiones    que    se  ha 
propuesto.    En  mi  concepto  podría  en- 
contrarse   otro   medio   para    obviar    la 
dificultid    que    presenta    el  cúmulo   de 
causas,  y  este  medio  no  lo  encuentro  en 
los  proyectos    puestos   á   consideración 
de  la  cámara. 

Si  bien  no  participo  de  la  opinión  de 
que  el  congreso  carece  de  facultades 
constitucionales  para  crear  nuevos  tri- 
bunales de  apelación,  creo  sin  embargo 
un  punto  de  la  mayor  importancia  el 
que  fuera  posible  prescindir  de  este 
medio  por  lo  que  hace  á  la  economía 
y  muy  especialmente  á  la  expedición  de 
las  causas. 

Las  cortes  de  circuito,  las  cortes  de 
distrito  ea  los  Estados  Unidos,  tienen 
un  carácter  especial  que  nosotros  qui- 
tamos á    la  nuestra.  Los    Estados  Uni- 


nidos  están  divididos  en  circuitos  y  dis- 
tritos donde  hay  varios  jueces  federa- 
les y  éstos  forman  las  cortes  de  distrito 
con  otros  jueces  y  para  formar  la  corte 
de  circuito  va  un  miembro  de  la  corte. 
De  manera  que  ima  caasa  va  siempre 
en  apelación  á  los  jueces  federales  que 
han  intervenido  en  ella;  á  las  cortes  de 
circuito,  va  un  miembro  de  la  corte;  y 
así  entran  las  causas  á  la  corte,  des- 
pués de  haber  intervenido  en  ellas  los 
jueces  federales  y  un  miembro  de  la 
corte. 

Porque  lo  único  que  se  busca  es  la 
unidad  de  la  legislación,  y  se  consigue 
haciendo  que  ninguna  causa  pase  sin 
pedir  licencia  á  un  miembro  de  la  corte 
que  establezca  el  verdadero  sentido  y 
la  unidad  de  la  legislación. 

Por  medio  de  las  cortes  de  circuito 
especiales  que  queremos  hacer,  y  que  no 
tienen  atingencia  ninguna  entre  sí  ni 
con  el  sistema  general,  vamos  á  hacer 
líneas  divisorias  completamente  sepa- 
radas. 

El  mismo  inconveniente  tienen  las 
salas,  porque  cada  una  es  diferente  de 
la  otia  y  cada  asunto  se  fallará  según 
la  competencia  de  una  ú  otra  sala,  por- 
que no  ha)^  punto  de  contacto  entre  una 
y  otra  sala.  Sería  lo  mismo  que  crear 
las  cortes  de  circuito  propuestas. 

Ahora  la  cuestión  es,  establecer  la  uni- 
dad salvando  la  acumulación:  es  decir 
buscarla  en  lo  único  que  es  posible:  en 
la  división  del  trabajo.  Entonces,  si 
por  ser  muy. caro  no  podemos  hacer 
las  cortes  de'  circuito  ni  las  de  dis- 
trito, que  exigen  un  movimiento,  un 
intercambio  en  los  jueces,  muy  costo- 
so y  mucho  menos  una  corte  de  circui- 
to de  apelación,  que  cuesta  enormemente 
caro,  cuando  no  hemos  probado  otros 
medios  que  son  más  aceptables,  yo  digo 
si  hemos  de  hacer  un  simulacro  para  sal- 
var la  dificultad,  podemos  hacer  exacta- 
mente lo  que  se  hace  con  el  cúmulo  de 
asuntos  que  hay  que  despachar  en  el 
congreso. 

¿Quién  podría  estudiar  todos  los  asun- 
tos que  vienen  al  congreso? 

Es  necesario  que  se  encargue  su  es- 
tadio á  diferentes  comisiones,  las  cua- 
les los  presentan  después  despachados 
á  la  cámara,  sin  que  sea  necesario  que 
los  diputados  tengan  que  ir  á  revisar 
todos  los  papeles  y  antecedentes  que  han 
servido  á  la  comisión  para  formular  su 
dictamen;  y  la  mayor  parte  de  los  asun- 
tos pasan  con  un  voto  consciente  siem- 
pre pero  sin  recurrir  á  los  detalles.  En  la 
corte  podríamos  hacer  esta  división  en 
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comisiones;  y  advierto  que  es  una  cues- 
tión sencilla»  porque  alternando  los  nom- 
"bres  de  cinco  individuos  en  la  corte, 
pueden  hacerse  cinco  comisiones  de  tres 
miembros  eñ  que  cada  uno  figuraría 
dos  veces.  Esas  comisiones  tendrían  el 
objeto  exclusivo  de  estudiar  cierto  nú- 
mero de  asimtos  desde  su  ori^jen  y  los 
despacharían  dando  su  sentencia;  y  esa 
sentencia  sólo  sería  definitiva  con  el 
voto  de  todos  los  miembros  de  la  corte. 
Así  tendríamos  la  división  del  trabajo; 
serían  cinco  cortes  las  que  estudiarían 
los  asuntos  y  una  sola  la  que  los 
fallaría  en  definitiva.  No  se  crea  que 
este  despacho  previo  no  facilite  la  reso- 
lución de  los  asuntos,  porque  se  trata 
de  hombres  acostumbrados  á  juzgar  y 
que  con  el  sólo  informe  de  sus  colegas 
(Hieden  fallar  con  conciencia.  Sucedí 
frecuentemente  que  si  un  individuo  le« 
en  un  diario  una  sentencia  que  se  pu- 
blica, por  poco  versado  que  sea  en  el 
derecho,  puede  decir  si  esa  sentencia 
es  buena  ó  mala.  Este  es  el  principio 
general  que  debe  adoptarse. 

De  manera  que  por  este  sistema  resul- 
ta que  tres  miembros  estudiarían  los 
asuntos  y  serían  los  responsables  directos 
del  fallo  y  los  otros  vigilarían  el  siste- 
ma, es  decir,  el  principio  general  de  de- 
recho, que  quedaría  salvado  como  un  an- 
tecedente necesario.  Creo  que  por  este 
sistema  se  reunirían  las  ventajas  de  uno 
y  otro,  sin  aumentar  los  gastos,  porque 
lo  que  propone  la  comisión  es  enorme- 
mente caro.  El  sistema  de  las  cortes 
de  circuito  solo  es  aplicable  á  im 
país  donde  hay  millones  de  habitantes, 
donde  los  medios  de  comunicación  son 
fáciles,  donde  se  va  de  Washington  á 
cualquier  punto  del  país  en  poco  tiem- 
po, en  que  se  hace  la  visita  de  circuito 
en  dos  meses.  Pero  ¿cómo  vamos  á  ha- 
cer viajar  aquí  á  los  miembros  de  las 
cortes  por  todas  las  provincias  para  re- 
solver las  causas  que  estén  en  estado? 
Creo  que  no  estamos  en  situación  de 
hacer  esto,  ni  por  la  densidad  de  la  po- 
blación, ni  por  la  importancia  de  los 
asuntos. 

La  organización  que  se  proyecta  y  los 
medios  de  resolverla  están  muy  bien; 
estamos  muy  habituados  á  hacer  reglas 
de  pi  ocedimientos  sobre  el  principio  de 
nuestra  constitución;  pero  hagamos  una 
sola  corte  de  derecho  y  de  política  que 
dirima  todas  las  cuestiones  importantes 
del  país.  Por  razón  de  las  personas,  se 
dice:  ¿cómo  vamos  á  fallar  una  causa 
en  que  un  francés  está  interesado  por 
pocos  pesos?  Eso  puede  dar  lugar  á  una 


cuestión  diplomática,  en  que  estén  inte- 
resadas las  relaciones  exteriores  del  país. 
Esto  no  puede  dejarlo  el  gobierno  na- 
cional entregado  á  la  justicia  de  las 
provincias,  porque  la  responsabilidad 
recae  sobre  la  nación;  y  de  aquí  nace  su 
jurisdicción  sobre  los  extranjeros.  La  na- 
ción está  obligada  á  responder  por  la 
irregularidad  de  las  causas  que  ella  ha 
resuelto;  pero  no  puede  responder  del 
abuso  ó  del  capricho  de  un  tribunal  de 
una  provincia  cualquiera,  porque  es  una 
jurisdicción  en  que  ella  no  puede  inter- 
venir. De  manera  que  la  causa  más  in- 
significante en  su  origen  puede  ser  muy 
importante  después.  De  ahí  la  necesidad 
de  que  la  vigilancia  de  la  corte  se  ex- 
tienda á  todos  los  asuntos  que  son  fa- 
llados. 

Por  estas  consideraciones,  me  veo  en- 
la  «necesidad  de  votar  en  contra  del 
proyecto  en  general.  Creo  que  estos 
elementos  son  indispensables,  porque  el 
proyecto  tiende  á  resolver  esta  cuestión 
del  cúmulo  de  asuntos  aumentando  el 
número  de  jueces,  pero  no  aumentando 
el  trabajo. 

Sp.  Ministro  ele  Jasticia  —  Quie- 
ro hacer  una  pequeña  observación,  quie- 
ro dar  este  dato:  he  hecho  confeccionar 
un  presupuesto  de  los  gastos  que  impor- 
taría la  creación  de  estas  dos  cámaras, 
que  por  el  momento  podrían  satisfacer 
completamente  las  exigencias  de  la 
justicia,  y  el  gasto  alcanzaría  á  175.000 
pesos.  Las  consideraciones  expuestas 
p.»r  el  señor  diputado,  para  convencer- 
nos de  que  la3  causas  que  por  razón 
de  la  materia  deben  ser  del  conoci- 
miento de  la  suprema  corte,  ya  sean 
originariamente  ó  en  grado  de  apela- 
ción, no  con  relación  al  monto  ó  cuan- 
tía del  asunto,  sino  á  la  delicadeza  mis- 
ma que  entraña  la  cuestión  en  sí,  debo 
hacer  presente  al  señor  diputado  que  la 
comisión  se  ha  preocupado  muy  subs- 
tancialmente  de  este  punto  y  que  cree 
que  están  salvadas  todas  las  dificultades 
expuestas  por  el  señor  diputado  en  su 
exposición. 

Y  para  terminar,  haré  presente  que 
si  cuando  la  nación  tenía  apenas  8.000.003 
de  renta  pudo  constituir  el  organismo 
que  existe  actualmente  para  responder 
á  las  necesidades  de  la  justicia  federal, 
hoy  que  ha  crecido  la  renta  veinte 
veces  más,  me  parece  que  un  gasto  de 
175.000  pesos  por  año  no  puede  ser 
una  razón  de  orden  financiero  para  que 
pueda  detenerse  la  reforma  propuesta 
por  la  comisión. 

He  dicho.    (jMuy  bienl) 
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Sr.  Uf^arrlza-^Pido  la  palabra. 

Sr.  Prealdente—Sólo  para  recti- 
ficar. 

Ht.  Ui^arriza — En  primer  lugar,  no 
creo  que  sea  una  economía  desprecia- 
ble la  que  puede  hacerse  con  la  no 
aceptación  del  sistema  propuesto  por 
la  comisión,  y  en  segundo  lugar  no 
creo  que  las  rentas  hayan  crecido  en  la 
proporción  que  indica  el  señor  ministro, 


ni  que  estén  en  relación  con  el  aumen- 
to de  la  población. 

Sr«  Prealdeaie-^No  habiendo  nú* 
mero  en  la  casa  para  formar  quorum^ 
invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 


—Se  pasa  á  cuarto  iotermedit ,  sitodf 
las  6  y  45  p.  m. 
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b6,  Caureí,  Castellanoi  (A.),  Demaria,  Ferrejrra,  Gige- 
na,  Godoy  (B.|,  GAmei  (H.),  Hernándei,  Iriondo  (U.), 
IriondD  {II.),  Lacaia,  Lacavera,  Laisaga,  Leiva,  Lovej- 
ra,  Hartiaei,  Olivera,  Parera  (F.),  RÍTa«,  Salat,  Tori- 
llo, Ttrret  (R.  ?.),  Ugarle,  Z«Tal1a. 

—En  Buenoí  Aires,  i  4  de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  «ata  de  lesione* 
los  s-'ñoris  diputados  arriba  aaatados, 
r  presidente   declara  reabierta 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenos  Aires,  noviembre  30  de  1901. 


El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  vues- 
tra honorabilidad  la  adjunta  sulicilu.l  de  vecinos  del 
pueblo  de  Arenales,  en  la  provincia  de  Buenos  Airea, 
por  la  que  pirlen  que  no  se  modifique  el  traiado  del 
ferrocarril  del  Paciitco,  de  Sarorcada  á  culoniu  Isabel, 
á  que   se  refiere  el   mensaje   anterior,   de  19  del  co- 


Dios  guarile  á  vi 


a  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
EviLio  Civrr. 


—El  señor  mínislro  de  In  guerra  remite  la  memoria 
de  su  departamento,  correspomliente  al  año  próximo 

pasado.— (il  areWtD.MpiirKínJiin  a  leí  w" 


DESPACHO    DE    LAS    COUII 

La  comisión  de  agricultura  le  exptile  e 
del  poiler  ejecutivo  relativo  i  la  minuta 
ciAn  sobre  la  permuta  de  lerrenoi  para 
los  cuarteles  de  Linien. 

ORDEN  DEL  DÍA 

Hr.  Preaidente— Está  peí 

discusión  en  general  del  proy 


u  leMn,  siendo  las  3  j  4S  p.  m.      j  rente  á  justicia  nacional. 
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Se  había  fijado  para  el  lunes,  qae  no 
hubo  sesión,  el  despacho  de  la  comisión 
de  agricultura  referente  á  la  permuta 
de  tierras  de  la  Chacarita. 

La  honorable  cámara  decidirá  con 
cuál  de  los  dos  asuntos  se  debe  conti- 
nuar. 

-Después  de  unos  momentos  de  si- 
lencio, dice  el 

Sr.  Presidente— No  habiendo  quien 
tome  la  palabra,  se  continuará  con  el 
proyecto  sobre  organización  de  la  justi- 
cia nacional. 

Sr.  BoUlnl— Pido  la  palabra. 

El  miembro  informante  se  encuentra 
ausente,  así  como  los  doctores  Balestra 
y  Barraquero.  Entonces,  creo  que  sería 
conveniente  tratar  el  asunto  de  la  per- 
muta de  tierras. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  se 
aprueba. 


PERMUTA    DE  TERRENOS 

Á  la  honorabh  cámara  dt  diputado». 

La  comisión  de  jijifricuUura  ha  estudiado  el  expe- 
diente remitido  por  el  poiler  ejecutivo,  referente  á  la 
permuta  d<;  tierras  efectuada  para  ensanche  de  los  te- 
rrenos del  cuiírtel  de  Liniers;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  infonnanlfi  os  aconseja  la  saní  ion  de 
siguiente 

P.IOYECTO  DE  LEY 

Kltenado  y  enmara  de    diputadoi,  tic. 

Articulo  1.*  Apruébase  la  permut-i  de  terreno»  para 
ensanche  del  cuartel  de  Liniers,  autorizada  por  acuerdo 
de  ministros  de  techa  Ifí  de  enero  de  19U0. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Salado  la  comisión,  noviembre  üd  de  1901. 

H.  Hartón. — L.    Carreña, — X.    Claro», — 
B.  Carraeco, 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Nr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Por  encargo  de  la  comisión  de  agri-, 
cultura,  de  la  que  accidentalmente  for- 
mo parte,  voy  á  informar  á  la  honora- 
ble cámara  sobre  el  contrato  de  permuta 
celebrado  por  el  poder  ejecutivo  con  el 
señor  Federico  Smith,  en  el  cual  constan 
las  obligaciones  contraídas  por  ambos 
contratantes:  la  del  gobierno,  de  dar  al 
señor  Smith  un  terreno,  situado  en  la 
zona  conocida  con  el  nombre  de  Chaca- 
rita de  los  colegiales,  en  cambio  de  la 


obligación  que  el  señor  Smith  contraía 
de  entregar  al  gobierno  nacional,  otro 
terreno  limítrofe  al  oeste  del  que  ocu- 
pan los  cuarteles  de  artillería  en  Li- 
niers. 

Las  versiones  publicadas  sobre  este 
contrato,  que  lo  han  presentado  como 
ima  irregularidad  administrativa,  han 
obligado  á  la  comisión  á  proceder  coa 
suma  cautela,  estudiando  todos  los  an- 
tecedentes que  se  relacionan  con  él  con 
la  detención  que  ellos  merecen;  pero 
teniendo  especial  cuidado  de  mantener- 
se con  el  espíritu  completamente  tran- 
quilo, porque  comprendía  que  su  misión, 
antes  que  todo,  era  averiguar  la  ver- 
dad, y  á  ese  conocimiento  debía  llegar 
pasando  por  sobre  todo  lo  que  se  dijese 
en  pro  ó  en  contra  del  mencionado  con- 
trato. 

La  experiencia  adquirida  en  el  mane- 
jo de  los  negocios  públicos  en  las  dite- 
rentes  posiciones,  ya  nacionales,  ya 
provinciales,  que  los  miembros  de  la 
comisión  hemos  desempeñado  en  di- 
versas épocas,  nos  han  enseñado  á  des- 
confiar de  esas  publicaciones  apasiona- 
das, que  más  de  una  vez  han  inducido  en 
error  aún  á  la  justicia,  que  bajo  esa  pre- 
sión ha  dictado  sentencias  injustas,  que 
más  tarde  fueron  revisadas  y  levantadas. 

Como  he  manifestado,  la  comisión,  al 
estudiar  este  asunto,  se  ha  substraído  á 
toda  apreciación  apasionada;  ha  medita- 
do con  toda  detención  sobre  todos  y 
cada  uno  de  los  antecedentes  v  datos 
que  ha  reunido;  y  con  un  juicio  perfec- 
tamente tranquilo,  ha  llegado  á  la  con- 
vicción de  que  debe  aconsejar  á  la  ho- 
norable cámara  la  aprobación  del  des- 
pacho que  ha  sometido  á  su  considera- 
ción y  de  que  nos  ocupamos  en  este 
momento. 

La  honorable  cámara  ha  de  permitir- 
me que  me  tome  el  tiempo  extrictamen- 
te  necesario  para  cumplir  mi  come- 
tido, porque  en  este  informe,  según  rae 
lo  ha  encargado  la  comisión,  he  de  darle 
todos  los  antecedentes  necesarios  para 
que  los  señores  diputados  fonnen  su  jui- 
cio y  juzguen  tranquilamente,  viendo  la 
justicia  que  hay  en  el  despacho  someti- 
do á  discusión  y  que  la  comisión  es- 
pera ha  de  ser  aprobado. 

Pido  también  á  mis  honorables  cole- 
gas me  excusen  si  me  viese  obligado 
en  el  curso  de  mi  exposición  á  exten- 
derme más  de  lo  que  deseo,  porque  ten- 
go necesidad  también  de  traer  á  cola- 
ción prácticas  administrativas  que  se 
relacionan  con  este  asunto,  para  de  esc 
modo  dejar  aclarados  ciertos  hechos. 
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Lo  primero  que  la  comisión  ha  estu- 
diado, señor  presidente,  ha  sido  el  ex- 
pediente y  mensaje  remitido  por  el  po- 
der ejecutivo,  porque  estos  documentos 
debían  ser  su  punto  de  partida  para  for- 
mar juicio,  reuniendo  todos  los  antece- 
dentes que  faltasen  en  ese  expediente,  y 
terminando  por  una  inspección  ocular  del 
terreno,  sobre  el  cual  he  recogido  datos 
importantes  para    resolver  la  cuestión. 

Y  digo  que  he  recogido  por  haber  si- 
do el  miembro  de  la  comisión  que  ha- 
bla quien  se  trasladó  á  llenar  ese  requi>^ 
sito  indispensable  de  la  inspección  ocu- 
lar, que  no  debiera  faltar  nunca,  señor 
presidente,  en  ninguna  cuestión  que  se 
relacione  con  tierras,  cualquiera  que  sea 
su  índole. 

En  la  primera  hoja  del  expediente  re- 
mitido por  el  poder  ejecutivo  se  encuen- 
tra una  nota  pasada  por  el  señor  Juan 
R.  Suárez,  sobrestante  de  los  cuarteles 
de  artillería  de  Liniers,  de  fecha  16  de 
mayo  de  1899,  al  señor  ministro  de  la 
guerra,  general  don  Luis  M.  Campos, 
en  la  que  le  da  cuenta  de  haber  encon- 
trado los  terrenos  que  le  encargó  bus- 
car, limítrofes  al  oeste  de  aquellos  sobre 
los  cuales  se  levantan  los  cuarteles  de 
artillería  de  Liniers,  los  que  debía  ad- 
quirir en  cambio  de  otros  que  el  gobier- 
no tenía  en  la  Chacarita  de  los  colegia- 
les. 

Del  contenido  de  esta  nota,  señor 
presidente,  se  deduce  claramente  que  el 
señor  ministro  de  la  guerra,  general 
don  Luis  Maria  Campos,  persuadido  de 
la  conveniencia  que  había  para  el  go- 
bierno en  adquirir  los  terrenos  limítro- 
fes á  los  cuarteles  de  Liniers  para  dar 
á  éstos  mayor  extensión  y  hacerles  úti- 
les á  su  objeto,  y  convencido  de  esta 
necesidad,  encomendó  al  señor  Suá- 
rez, sobrestante  de  esas  construccio- 
nes, para  que  tratase  de  adquirir  esos 
terrenos  por  medio  de  una  permuta, 
dando  el  gobierno  otros  terrenos  que  po- 
seía en  otra  parte  y  que  estaban  separados 
de  aquellos  sobre  los  cuales  se  hacían 
las  construcciones,  por  lo  que  no  eran 
aptos  para  los  fines  que  se  proponía. 

No  es  sólo  en  este  pasaje  del  expe- 
diente sino  en  otros  muchos  que  luego 
he  de  mencionar,  donde  se  comprueba 
la  conveniencia  que  había  para  el  go- 
bierno nacional  en  dar  ensanche  y  ex- 
pansión á  los  cuarteles  de  Liniers,  para 
mejorar  esa  propiedad  y  hacerla  más 
apta  para  el  objeto  á  que  se  la  destina. 

Aquí  creo  oportimo,  señor  presidente, 
llamar  la  atención  de  los  señores  dipu- 
tados sobre  la  conveniencia  que  hay  pa- 


ra un  propietario  cualquiera  poder  dar 
mayor  ensanche  á  su  propiedad,  cuando 
de  esa  mayor  expansión  resulta  que  ella 
queda  habilitada  para  los  fines  á  que  la 
destina,  pudiendo  entonces,  darle  todas 
las  comodidades  necesarias  para  insta- 
larse convenientemente  en  ella. 

Es  una  verdad  que  no  puede  ponerse 
en  duda,  la  conveniencia  que  había  para 
el  gobierno  de  la  nación  en  adquirir  esos 
terrenos  limítrofes  á  los  cuarteles  de  Li- 
niers, como  lo  demostraré,  no  solo  con  el 
testimonio  del  señor  ministro  de  la  guerra 
de  entonces,  general  Luis  María  Campos^ 
que  ya  he  mencionado  y  que  éste  confirma 
en  muchos  otros  pasajes  del  expediente» 
sino  también  con  el  informe  de  todas  las 
personas  que  han  intervenido  en  este 
asimto.  Y  si  es  una  verdad  que  para  el 
gobierno  de  la  nación  eran  necesarios 
aquellos  terrenos,  también  es  una  ver- 
dad que  para  él  tenían  una  importancia 
y  un  valor  de  que  carecían  para  los  de- 
más. 

Los  señores  diputados  saben  que  la 
necesidad  de  un  objeto  ó  de  un  inmueble 
cualquiera  le  da  mayor  valor  para  el  que 
lo  necesita,  cuando  no  puede  adquirirlo 
de  diferentes  manos;  y  así  nos  vemos 
muchas  veces  obligados  á  pagar  un 
precio  mayor  porque  el  dueño  no  se 
desprendería  de  ese  objeto  ó  de  ese  in- 
mueble, si  no  se  le  paga  un  precio  que 
parece  elevado  á  los  indiferentes;  pero 
que  no  lo  es  para  el  que  adquiriéndolo 
valoriza  los  demás,  ó  lo  demás  que 
tiene. 

Recibido  el  señor  ministro  de  la  guerra» 
general  Luis  Maria  Campos,  de  la  nota 
mencionada,  le  dio  el  trámite  correspon- 
diente, pasándola  al  día  siguiente  á  infor- 
me del  ingeniero  director  de  las  construc- 
ciones de  Liniers,  señor  Carlos  Morra, 
quien  se  expidió  oponiéndose  á  que  se 
llevase  adelante  la  permuta  en  la  forma 
en  que  se  proponía,  fundándose  en  ra- 
zones que  á  juicio  de  la  comisión  son 
muy  justas,  y  las  voy  á  manifestar. 

La  primera  es  que  el  terreno  que  se 
pedía  al  gobierno  era  más  del  doble  del 
que  se  le  daba;  segunda,  que  el  terreno 
que  se  pedía  al  gobierno  era  de  más  va- 
lor del  que  se  le  daba,  pues  está  más 
cerca  de  la  capital;  y  tercera,  porque  el 
gobierno  no  ganaba  nada  con  la  permuta, 
puesto  que,  para  llevarla  adelante,  tenía 
que  desmembrar  una  propiedad  para 
mejorar  otra. 

De  suerte  que,  en  opinión  del  señor 
Morra,  estas  tres  razones  determinaban 
su  informe. 

He  dicho,  señor  presidente,    que    las 
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razones  eran  j  astas  y  que,  desde  luego, 
la  comisión  las  ha  creído  así,  porque 
para  el  gobierno  no  había  ventaja  algu- 
na en  desmembrar  una  pr^^piedad,  qui- 
tándole su  valor,  para  aumentar  el  valor 
de  otra,  mejorándola;  y  suponiendo  que 
los  valores  fueran  exactamente  iguales, 
aún  asimismo,  el  contrato  no  debía  lle- 
varse adelante,  puesto  que  el  particular 
y  el  gubiern  >  quedaban  lo  mismo  que 
estaban,  y  una  permuta  en  esas  condi- 
ciones no  se  ha  hecho,  ni  se  podía  hacer, 

Pero  eliminada  esta  razón  que  á  mi 
juicio  es  fundamental,  es  decir,  de  que 
se  mejoríiba  una  propiedas  desmejoran- 
do otra,  no  había  razón  alguna  para 
que  el  gobierno  hiciera  ningún  sacrificio, 
píuesto  que  no  llenaba  el  objeto  que  se 
proponía,  que  era  valorizar  y  mejorar 
la  propiedad  de  Liniers  sin  desmejorar 
otras,  porque  si  los  valores  eran  igua- 
les y  él  perdía  demej orándola,  la  per- 
muta le  era  desastrosa.  Suponiendo  que 
cada  metro  superficial  que  daba  el  go- 
bierno fuera  de  más  valor  que  cada  me- 
tro superhcial  que  se  le  daba,  y  que 
las  superficies  fueran  exactamente  igua- 
les, la  permuta  era  viable,  porque  el 
gobierno  recibía  una  propiedad  de  menos 
valor,  pero  con  ella  valorizaba  la  pro- 
piedad de  Liniers,  mientras  que  el  par- 
ticular que  abandonaba  su  propiedad 
recibía  otra  de  más  valor.  Por  consi- 
guiente, había  ventajas  recíprocas  y  los 
valores  estaban  compensados;  pero,  co- 
mo antes  he  manifestado,  la  razón  fun- 
damental por  la  cual  esta  propuesta  no 
pudo  llevarse  adelante  era  que  se  des- 
membraba aquella  propiedad,  echándo- 
la á  perder,  para  mejorar  otras. 

Pido  á  mis  honorables  colegas  que 
reñexionen,  y  juzgando  con  un  criterio 
perfectamente  tranquilo,  me  digan:  si  dos 
propietarios  cualesquiera  permutarían 
sus  inmuebles  cuando  ellos  son  de  idén- 
tico valor,  cuando  tienen  la  misma  po- 
sición, las  mismas  dimensiones,  las  mis- 
mas comodidades,  en  fin,  cuando  no  hay 
ventají\s  absolutamente  par^  uno  y  ot^o 
en  el  cambio.  Desde  luego,  señor  pre- 
sidente, yo  digo  que  no,  y  creo  que  los 
señores  diputados  han  de  pensar  lo  mis- 
mo; porque  en  ese  caso  habría  cuando 
menos  la  molestia  del  cambio  de  domi- 
cilio y  de  la  firma  de  la  escritura,  cu- 
yos gastos  no  se  reembolsarían  con  na- 
da, ni  con  ventaja  ninguna.  En  fin,  el 
hecho  de  redactar  el  contrato  de  cam- 
bio de  bienes  raíces,  siempre  hay  que 
meditarlo  mucho  y  que  pensarlo  y  por- 
que para  mi  es  una  verdad  tan  clara 
como  la   luz   del   día   que   cuando   dos  I 


propietarios  permutan  sus  inmuebles, 
es  porque  el  uno  gana  en  un  sentido  y 
el  otro  en  otro. 

El  ingeniero  señor  Morra,  al  informar 
en  la  fi>rma  que  lo  ha  hecho,  oponién- 
dose á  la  permuta,  dice:  que  cree  muy 
conveniente  para  el  gobierno  la  adqui- 
sición de  los  terrenos  que  se  le  ofrecen, 
no  solamente  porque  daría  expansión  á 
los  cuarteles  de  Liniers  y  los  haría  úti- 
les y  cómodos  para  las  tropas  que  ha- 
bían de  habitarlo,  sino  también  porque 
se  formaría  una  zona  importante  que  los 
pondría  en  comunicación  con  otras  tie- 
rras   fiscales    que    poseía   el    gobierno, 
como  los  señores  diputados  pueden  ver 
en  el  plano  que  figura  en  el  expediente; 
y  concluye  su  informe  manifestando  que 
no  le  es  posible  fijar  el  valor  de  los  te- 
rrenos ofrecidos  al  gobierno,  porque  los 
vecinos    que    rodean   á   estos   terrenos 
piden  precios  elevados,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  tienen  pretensiones  excesivas;  de 
suerte  que    según   el    sentir  del  señor 
Morra,  la  única  base  de  juicio  que  tenía 
para   no  poder  fijar  el  valor  de  los  te- 
rrenos que    el  señor  Smith    ofrecía  en 
Liniers,    era    que   los   propietarios  cir- 
cunvecinos   pedían  precios  muy  eleva- 
dos.  Pero  ¿cuál   era  la  base  de   juicio 
para  decir  que  esos  precios  eran  eleva- 
dos?   ¿Había  ventas  hechas  en  ese  tiem- 
po, más  ó  menos  cuatro   ó   seis  meses 
antes,   que    fueran    más  bajas   que   el 
precio  que  sé  pedía?    No.    Entonces  es 
puramente  un  juicio  en  el  sentir  de  él, 
y  nada  más :  los  precios  eran  elevados. 

En  vista  de  este  informe,  el  señor 
Suárez,  sobrestante  de  los  cuarteles  de 
Liniers,  pasó,  con  fecha  16  de  junio, 
una  segunda  nota  al  señor  ministro  de 
la  guerra,  general  Luis  María  Campos, 
en  la  que  le  manifestaba  que  los  due- 
ños de  los  terrenos  limítrofes  á  los 
cuarteles  de  Liniers  estaban  prontos 
para  llevar  adelante  la  permuta,  si  se 
les  daban  otros  terrenos  que  el  gobierno 
poseía  en  la  zona  conocida  con  el  nom- 
bre de  Chacarita  de  los  colegiales,  si- 
tuados sobre  el  arroyo  de  Maldonado,  en 
el  paraje  conocido  por  de  Matallana  y 
que  están  marcados  en  el  plano  de  esos 
terrenos  con  el  número  17  y  siguientes; 
que  si  el  gobierno  hallaba  acepiable  esta 
segunda  proposición,  la  operación  se 
llevaría  adelante. 

El  señor  subsecretario  do  la  guerra, 
coronel  Rosendo  Frao^;i,  di<>  trámjte  á 
esta  segunda  nota  y  la  pabo  el  17  del 
mismo  á  informe  del  señor  ingeniero 
director  de  las  construcciones  Carlos 
Morra,  el  cual  se  expidió  el  22  del  mis- 
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mo  mes,  manifestando  que' la  nüevá 
permuta,  en  la  forma  que  se  proponía, 
era  aceptable  para  el  gobierno;  y  se  fun- 
daba en  que  aun  cuando  el  terreno  que 
el  gobierno  daba,  á  juicio  de  él  tenia 
mayor  valor  que  el  que  recibía,  era  sin 
embargo  un  terreno  que  estaba  dividido 
en  dos  fracciones,  por  los  terrenos  de 
que  eran  propietarios  los  Matallana,  y 
además,  en  que  estando  atravesados  por 
el  arroyo  de  Maldonado,  las  emanaciones 
húmedas  de  este  arroyo  lo  hacían  insa- 
lubre é  inútil  para  levantar  cuarteles.  Ma- 
nifestaba además  el  señor  Morra  que  no 
le  era  posible  determinar  el  precio  exac- 
to del  terreno  que  se  le  pedía  al  go- 
biemb,  como  tampoco  podía  fijar  cuál 
era  su  superficie,  porque  carecía  de 
antecedentes;  pero  que  creía  que  las 
superficies  eran  aproximadamente  igua- 
les. 

Como  se  verá  oportunamente,  la  opi-. 
nión  del  señor  Morra  sobre  la  insalu- 
bridad de  los  terrenos  de  la  Chacaritíi 
que  el  gobierno  daba,  estaba  fundada 
en  que  una  gran  parte  de  esos  terrenos 
era  inundable  por  las  crecientes  del 
arroyo  Maldonado,  que  limitaba  una  de 
las  fracciones  y  atravesaba  la  otra,  sien- 
do la  primera,  que  es  la  menor,  no  so- 
lamente muy  bajá  por  la  topografía  del 
terreno,  sino  también  por  habérsele  ex- 
traído tierra  para  hacer  ladrillos,  lo 
que  he  de  hacer  notar  oportunamente, 
cuando  haga  la  descripción  topográfica 
de  esos  terrenos,  según  lo  he  verificado 
y  comprobado  por  nií  mismo. 

Que  no  eran  útiles  para  levantar  cuar- 
teles, es  una  verdad  que  no  necesita  de- 
mostración, porque  hacer  cuarteles  en 
terrenos  tan  estrechos,  habría  sido  en- 
cerrar á  los  cuerpos  en  construcciones 
inadecuadas  y  tenerles  como  áe  les  tie- 
ne en  las  ciudades,  sin  poder  hacer  los 
trabajos  que  se  necesitan  para  darles  la 
instrucción  conveniente;  y  porque  si  se 
fueran  á  hacer  edificios  públicos  en 
aquellos  terrenos,  serían  únicamente 
los  que  podrían  caber  en  áreas  reduci- 
das, entrecortadas  por  cantidad  de  calles; 
aparte  de  que  el  gobierno  tendría  que 
levantar  el  terreno,  en  partes,  hasta  dos 
metros,  para  poderlo  utilizar.  Serían 
edificios,  como  he  dicho,  que  podrían  ca- 
ber en  pequeñas  áreas;  pero  no  para 
cuarteles,  á  menos  que  se  tratara  de 
pequeños  cuarteles  para  cuei*pos  de 
guarnición,  de  carácter  transitorio. 

En  vista  de  este  informe,  señor  pre- 
sidente, el  ministro  de  la  guerra,  gene- 
ral Luis  María  Campos,  mandó  el  ex- 
pediende  al  ninistro  dé  obras  públicas 


para  su  resolución,  encareciéndole  la 
conveniencia  que  habría  para  el  gobier- 
no en  adquirir  los  terrenos  que  se  le 
ofrecían  en  permuta,  y  el  señor  ;nmis- 
tro  de  obras  públicas,  doctor  Emilio  éf-- 
vit,  una  vez  que  tuvo  el  expediente  á  su 
estudio,  encontró  que  por  la  índole  del 
asunto  debía  mandarse  á  la  sección  de 
geodesia  de  la  oficina  de  tierras,  á  fin, 
naturalmente,  de  que  se  hiciera  la  ubi- 
cación del  terreno  que  se  iba  á  permutar, 
que  fijase  la  superficie,  que  indicase  los 
colindantes  y  tomase  los  demás  antece- 
dentes indispensables. 

En  su  consecuencia,  lo  devolvió  el  se- 
ñor ministro  de  la  guerra  para  que  si  en- 
contraba convenientes  las  observaciones 
que  hacía,  lo  pasara  á  aquellas  oficinas 
por  intermedio  del  ministerio  de  agricul- 
tura; y  el  señor  ministro  de  la  guerra, 
general  Luis  María  Campos,  encontrando 
justas  estas  observaciones,  lo  pasó  al  se- 
ñor ministro  de  agricultura.  Pero,  el 
ministerio  de  agricultura  lo  detiene  dos 
ó  cuatro  días  y  no  le  da  ese  trámite,  qqe 
luego  se  subsanó,  como  se  verá  más 
adelante,  y  lo  pasó  al  ministerio  del  inte- 
rior para  que  resolviese  lo  que  encon- 
trase conveniente. 

El  1°  de  octubre  el  señor  ministro  del 
interior,  doctor  Felipe  Yofre,  declara 
que  no  obstante  pertenecer  á  su  minis- 
terio los  terrenos  llamados  de  la  Cha- 
carita de  los  colegiales,  correspondía 
al  ministerio  de  la  guerra  resolver  ia 
conveniencia  de  la  permuta  propuesta, 
porque  era  ese  ministerio  el  que  debía 
tener  todos  los  antecedentes  para  cono- 
cer la  necesidad  de  la  adquisición  de;  los 
terrenos  que  se  ofrecían,  y  que  en.cbu^- 
cuencia  pasase  nuevamente  al  mü^ste- 
rio  de  la  guerra.  "-^ 

A  juicio  de  la  comisión,  señor  "pf^si- 
dente,  el  señor  ministro  del  interior,  doc- 
tor Yofre,  estaba  en  lo  cierto. 

Desde  luego,  no  se  trataba  de  un 
asunto  de  su  ministerio,  en  el  que  única- 
mente debía  tener  ingerencia  cuando  se 
tratase  de  la  cantidad  de  tierras  que  se 
había,  de  disponer  de  las  que  estaban  á 
cargo  dé  él:  como  se  hizo  después  cuan- 
do intervino  el  señgr  ministro  del  interior 
doctor  Yofre,  y  limitó  la. cantidad  á  dar- 
se, encuadrando  su  proceder  dentro  del 
acuefrdo  dé  16  de  enero  de.  1900»  del  que 
luego  me  voy  á  ocupar.         , '  .    ^ 

La  ingerencia  que  se  daba^.s^ñpr 
ministro  de  agricultura  era  explicable, 
porque  dependiendo  la  oficina  de  tierras 
de  ese  ministerio;  lo  ipás  correcto  y  lo 
más  justo  era  que  p^r  medip  df^^ese  nü- 
nisterio  se  recabasen  los  ¡infiq»irmps  nece- 
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sanos;  como  era  explicable  también  la 
que  se  daba  al  ministerío  de  obras  pú- 
blicas, puesto  que  en  ese  departamento 
existe  la  sección  construcciones,  donde 
debe  haber  empleados  competentes  que 
puedan  inspeccionar  é  informar  sobre  la 
conveniencia  y  necesidad  de  la  adquisi- 
ción de  los  terrenos  mencionados.  Pero, 
de  ningún  modo,  señor  presidente,  había 
llegado  el  momento  de  dar  ingerencia  al 
señor  ministro  del  interior,  puesto  que 
nada  tenía  que  hager  todavía  én  este 
asunto. 

En  16  de  enero  de  1900  se  aceptó  la 
permuta  propuesta,  dictándose,  en  acuer- 
do de  ministros,  el  correspondiente  de- 
creto, en  cuyo  artículo  segundo  se  orde- 
naba que  pasase  al  escribano  mayor  de 
gobierno  para  su  escrituración,  debiendo 
darse  previamente  cuenta  al  honorable 
congr>eso  de  la  nación.  Subscribían  el 
acuerdo  los  señores  ministros:  interino 
de  la  guerra,  coronel  Rosendo  Fraga; 
4e  instrucción  pública,  doctor  Osvaldo 
.  Magnasco;  de  hacienda,  doctor  José  María 
Rosa;  de  marina,  comodoro  Martín  Riva- 
davin  y  de  obras  públicas  doctor  Emilio 
Civit. 

Terminado  el  expediente  por  la  acep- 
tación de  la  permuta,  se  pasó  al  escriba- 
no de  gobierno  para  que  extendiese  la  co- 
rrespondiente escritura,  de  conformidad 
á  lo  prescripto  por  el  código  civil,  inser- 
tando en  la  escritura  el  acuerdo  mencio- 
nado, que  establecía  la  condición  de  que 
se  diese  previamente  cuenta  al  honorable 
congreso  de  la  nación. 

Desde  luego,  la  escritura  que  se  ex- 
tendía era  bajo  esa  condición,  porque  se 
insertaba  un  documento  que  la  contenía, 
y  no  tenía  toda  su  fuerza  y  valor  legal 
hasta  que  obtuviese  la  sanción  legis- 
lativa, y  por  eso  se  insertaba  el  docu- 
mento que  se  menciona. 

La  escritura  así  otorgada,  señor  presi- 
dente, tenía  la  misma  fuerza  que  la  que 
se  firmó  con  arreglo  al  acuerdo  de  go- 
bierno de  25  de  enero  de  1888,  y  que 
hasta  la  fecha  no  ha  sido  aprobada  por  el 
honorable  congreso.  í^ecién  el  7  de  mayo 
del  corriente  año  los  interesados  han  ocu- 
rrido al  poder  ejecutivo,  pidiéndole  que 
mande  á  la  sanción  legislativa  el  acuerdo 
que  aprobaba  esa  permuta,  porqué  saben 
.que  el  título  que  tienen  lleva  inserto, 
ese  acuerdo  que  dice:  «Dése  oportu- 
.namente  cuenta  al  honorable  congreso 
de  la  nación»,  y  que  no  tiene  todo  su 
valor  legal,  que  no  es  completo  mien- 
tras no  se  dé  la  sanción  legislativa. 

Pero  no  es  solamente  el  ^cuerdo  citado 
de  enero  del  año  88.  Está  también  el  de 


28  de  julio  del  mismo  año,  por  el  que  se 
acéptala  permuta  de  unas  tierras  en  el 
puerto  de  la  capital,  permuta  que  se  escri- 
turó, y  recién  el  28  de  septientbre  del 
año  95  se  dictó  la  ley  número  3284  apro- 
bando el  acuerdo  por  el  que  se  aceptaba 
esa  permuta,  para  que  la  escrituración 
tuviese  todo  su  valor  legal. 

Y  recuerdo,  señor  presidente,  que 
cuando  se  trajo  ese  asimto,  á  esta  cá- 
mara vino  á  la  comisión  de  agricultura^ 
de  la  que  yo  era  presidente  en  ese 
tiempo;  despachamos  el  asunto,  lo  tra- 
tamos en  esta  cámara;  mi  informe  fué 
de  cuatro  palabras,  y  nadie  lo  observó, 
estando  entonces  presentes  varios  de 
los  señores  diputados  que  se  sientan  en 
este  momento  en  este  recinto. 

En  ese  tiempo  también  llegaron  á 
oídos  de  la  comisión  voces  que  decían 
que  los  permutantes  no  tenían  título, 
que  la  permuta  hecha  era  una  irregu- 
laridad; y  recuerdo,  señor  presidente,  si 
no  estoy  olvidado,  que  tué  del  mismo 
señor  presidente  que  me  valí  entonces 
para  pedirle  que  me  pusiera  en  comu- 
nicación con  una  sociedad,  creo  que 
se  llamaba:  «  Terrenos  del  puerto  de 
Buenos  Aires »,  á  fin  de  conocer  los 
títulos,  y  el  señor  presidente  me  puso 
en  comunicación  con  el  abogado  de  esa 
compañía,  que  era  el  distinguidísimo 
abogado  del  foro  de  Buenos  Aires  doc- 
tor Quintana,  diputado  ahora,  quien 
creo  que  me  facilitó  los  títulos;  los  exa- 
miné, los  encontré  en  perfecto  orden,  y 
los  tuve  aquí,  en  esta  silla,  para  leerlos 
en  la  cámara  en  caso  de  que  alguien 
los  observase.  Nadie  los  observó,  y  por 
consiguiente  no  había  que  hacer  sino 
aprobar  esa  permuta,  como  se  hizo. 

Pero  fíjense  mis  honorables  colegas 
en  que,  á  pesar  de  ser  un  asunto  que 
nadie  observaba,  un  asunto  sobre  el 
cual  nadie  había  dicho  una  palabra,  to- 
davía llegaba  á  oídos  de  la  comisión 
que  había  una  irregularidad  que  subsa- 
nar, estando  en  manos  de  hombres 
tan  distinguidos  y  honorables  como  era 
el  abogado  doctor  Manuel  Quintana,  de 
honorabilidad  intachable,  que  hoy  se 
sienta  en  esta  cámara,  abogado  enton- 
ces de  la  compañía  é  incapaz  de  pre- 
tender una  permuta  irregular,  aunque 
tuviese  que  contrariar  los  intereses  de 
la  compañía  que  representaba. 

Cuando  se  dictó  la  ley  número  3284, 
el  gobierno  de  la  nación  había  ya  en- 
trado, qué  tiempo,  en  posesión  de  las 
tierras  adquiridas;  las  había  ocupado 
con  las  obras  del  puerto  de  la  capital^ 
calles  y    boulevares;  y    los  interesados 
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babian  dispuesto  de  las  suyas  y  fueron 
ellos  quienes  vinieron  al  congreso  á 
pedir  la  aprobación  de  la  permuta,  por- 
que conocían  que  su  título  no  era  com- 
pleto; y  nadie  en  ese  tiempo,  cuando, 
señor  presidente,  se  buscaba  hasta  el 
más  pequeño  detalle  para  atacar  al  go- 
bierno, nadie  observó  el  procedimiento 
qué  se  había  seguido  en  aquel  contrato. 
Nadie  llamó  abusivo  el  proceder  del 
poder  ejecutivo,  que  por  derecho  pro- 
pio hizo  el  contrato  ad  referendum  para 
someterlo  á  la  aprobación  del  congreso; 
porque  es  sabido,  y  me  parece  que  na- 
die puede  ponerlo  en  duda,  que  el  úni- 
co poder  que  tiene  derecho  para  cele- 
brar contratos  ad  referendum  y  some- 
terlos á  la  sanción  legislativa,  es  el  poder 
administrador. 

Como  antes  he  indicado,  una  vez  fir- 
mado el  acuerdo  de  16  de  enero,  se  pasó 
el  ej[pediente  al  escribano  de  gobierno 
para  extender   la   escritura  correspon- 
diente; y  fué    éste    quien    ocurrió  á  la 
oficina  de  tierras  pidiendo   los    antece- 
dentes que  le  faltaban,  que  era  la  ubi- 
cación del  terreno  que  se    debía  escri- 
turar, determinar  su  superficie,  etc.  El 
señor  jefe  de  la  oficina  de  tierras  tuvo 
la  deferencia  de  acordar  esos  informes 
sin  intervención  del  ministerio  de  agri- 
cultura, sin  duda  alguna  porque  conoce 
los   inconvenientes    de    esos   largos^  y 
eternos  expedienteos,    que  son  los  que 
más   recargan    todos    los    asuntos  que 
tienen  que  ventilarse  ante  el  poder  eje- 
cutivo; y  el  23  de    febrero    de  1900  se 
expidió  la  sección  de    geodesia   de  esa 
oficina  acompañando  el  plano  del  terreno 
que  daba  el  gobierno  sobre   el   arroyo 
Maldonado  y  determinando  su  superficie, 
que  hacía  un  total  de  165.471  metros  cua- 
drados ó  sea  24.971  metros  más  de  la 
cantidad  que  el  gobierno  estaba  obligado 
á  dar.    Pero   la  sección  de  geodesia  no 
excluyó  las  calles  para  calcular  esa  su- 
perficie; y  el  señor  escribano  de  gobierno, 
una  vez  recibido  de  esta  nota,  se  dirigió 
al  señor  ministro  de  la  guerra,  á  íin  de 
que  resolviera  si  la  tierra  á   escriturar 
era  la  que  hubiese  en  estas  dos  fraccio- 
nes, incluyendo  las  calles  que  estaban  ya 
trazadas  sobre  el  terreno,  según  consta 
en  el  plano  que  tengo  aquí,  firmado  por 
el  jefe  de  la  oficina  municipal,  ó  si  debía 
escriturarse    solamente    tierra  libre,  en 
cuyo  caso  había    en  las  dos  fracciones 
mencionadas  117.778  metros  cuadrados, 
faltando  para  completar  los  140.500  me- 
tros cuadrados  que  el  señor  Smith  daba 
al  gobierno,  libres  de  calles,  22.722  me- 
tros cuadrados. 


El  13  de  abril  de  1900  el  señbr  mi- 
nistro de  la  guerra,  general  Luis  María 
Campos,  pasa  el  expediente  al  ministe- 
rio  del  interior  para  qué  resuelva  el 
punto,  manifestándole  que  el  ministerio 
de  la  guerra  reconocía  la  conveniencia 
que  habla  en  adquirir  el  terreno  qué  se 
le  ofrecía,  limítrofe  á  los  cuarteles.de 
Liniers,  y  al  mismo  tiempo  declara  que 
á  juicio  del  ministerio  de  la  guerra,  la 
permuta  aceptada  por  acuerdo  de  16  de 
enero,  que  antes  he  citado,  debía  enten- 
derse  metro  á  metro,  esto  es,  cantida^ 
des  iguales;  pero  cantidades  iguales  á 
darse,  porque  si  dentro  de  esas^  frac- 
ciones habta  cantidades  enajenadas,  és- 
tas no  debían  contarse,  y  las  calles  esta- 
ban  en  esa  categoría,  como  era  claro. 
Esto  es  lo  que  entendía  el  señor  mi- 
nistro de  la  guerra. 

Por  última  vez,  señor  presidente,  el 
entonces  ministro  de  la  guerra,  generaj 
Campos,  recomienda  la  conveniencia  de 
adquirir  los  terrenos  limítrofes  á  los 
cuarteles  de  Liniers,  que  nadie  como  él, 
que  es  un  veterano  honorable  y  lleno 
de  méritos  en  el  ejército,  debía  conocer, 
que  en  la  forma  en  que  estaban  esos 
cuarteles,  se  encontraban  completamente 
reducidos;  y  al  mismo  tiempo  manifiesta 
la  interpretación  que  el  ministerio  de  la 
guerra  daba  al  acuerdo  que  he  citado, 
y  era  que  se  entendía  superficies  exac- 
tamente iguales. 

El  señor  ministro  del  interior,  des- 
pués de  oir  al  interesado,  dictó  el  de- 
creto de  28  de  mayo  del  año  pasado, 
disponiendo  que  el  terreno  á  escritu- 
rarse á  favor  del  señor  Smith,  según  la 
permuta  aceptada  por  su  uerdo  de  16 
de  enero,  era  el  que  hubiese  en  las  dos 
tracciones  mencionadas  marcadas  en  el 
plano  con  el  número  17,  situadas  sobre 
el  arroyo  Maldonado,  deducidas  las  ca- 
lles; esto  es,  que  lo  aceptado  era  dar 
únicamente  los  117.778  metros  cuadra- 
dos que  se  encontraban  en  el  perímetro 
de  esas  dos  fracciones  número  17,  en 
cambio  de  los  140.500  metros  cuadrados 
que  el  señor  Smith  daba,  también  libres, 
al  gobierno  en  las  inmediaciones  de  los 
cuarteles  de  Liniers.  En  su  consecuen- 
cia, que  pase  al  escribano  de  gobierno 
para  su  escrituración. 

En  este  decreto  el  señor  ministro  del 
interior,  doctor  Yofre,  resuelve  única- 
mente cómo  ha  de  entenderse  el  acuer- 
do de  16  de  enero;  y  no  podía  ser  otro 
el  alcance  de  su  decreto,  puesto  que 
para  este  sólo  objeto  se  le  pasaba  á  su 
ministerio.  Y  él,  interpretando  ese 
acuerdo  de  16  de  enero,  declara,    con- 
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trariarido  la  "opinión  del  ministro  de  la 
guerra,  que  sólo  se  delje  dar  en  permuto 
jíor  los  terrenos  de  Líniérs,  .  117.778 
^metros  cuadrados,  y  nó  superficies 
leales,  como  habí^i  manifestado  el  mi- 
nistro de  la  guerra. 

Después  de  este  último  decretó,  se 
extendió  la  escritura,  cón  inserción  de 
los  documentos  del  caso,  del  acuerdo 
y  de  la  condición  establecida  en  él.  Y 
no  podía  ser  de  otro  modo,  puesto  que 
debían  llenarse  las  condicioiics  estable- 
cidas para  esta  clase  de  documentos 
por  el  código  civil. 

Aquí  termina^  señor  presidente,  el  ex- 
pedienté remitido  por  el  poder  ejecu- 
tivo, que  la  comisión  ha  estudiado;  que 
ha  estado  en  su  carpeta  á  disposición 
de  los  señores  diputados,  que  está  aho- 
ra mismo  á  la  disposición  de  todos,  y 
que  quisiera  se  viese,  por  lo  que  pueda 
haberme  equivocado  en  alguna  fecha  ó 
en  cualqu^'er  otro  detalle,  hallándome 
dispuesto  á  hacer  cualquier  rectifica- 
ción. 

Bien,  señor  presidente:  de  la  relación 
que  he  hecho,  minuciosa  y  molesta  para 
los  señores  diputados,  por  •  lo  que  les 
pido  me  perdonen,  del  expediente  de 
permuta  de  los  terrenos  de  la  Chaca- 
rita; por  las  observaciones  y  comenta- 
rios que  he  hecho  de  cada  nota  y  de 
cada  decreto,  queda  demostrado:  pri- 
mero, que  era  conveniente,  y  agregaré 
yo,  absolutamente  necesario,  adquirir 
los  terrenos  limítrofes  al  oeste  del  que 
ocupaban  los  cuarteles  de  Liniers,  como 
lo  expresa  el  señor  ministro  de  la  gue- 
rra, general  Campos,  en  todos  los  pa- 
sajes del  expediente  que  he  menciona- 
do, como  lo  afirma  el  ingeniero  Morra, 
director  de  estas  construcciones,  como 
lo  afirma  el  señor  ministro  actual  de 
guerra,  coronel  Richeri,  en  el  mensaje 
enviado  por  el  poder  ejecutivo,  y  como 
lo  puede  afirmar  la  comisión  en  virtud 
de  la  inspección  ocular  que  he  hecho  de 
aquellos  edificios. 

En  efecto,  construidos  aquellos  cuar- 
teles en  un  terreno  tan  estrecho  é  in- 
adecuado para  los  fines  á  que  estaban 
destinados,  había  necesidad  de  ensan- 
char el  escaso  terreno  de  que  se  dispo- 
nía, porque  ya  las  construcciones  esta- 
ban muy  adelantadas  y  era  necesíirio 
darles  expansión,  si  no  se  les  quería  dejar 
casi  completamente  inútiles  después  de 
haber  costado  tanto  dinero  á  la  na- 
ción. 

El  terreno  que  se  eligió  para  cons- 
truir esos  cuarteles  estaba  perfecta- 
mente situado,  como  luego  lo  he  de  de- 


mostrar, aunque  era  sumamente  estre- 
cho; y  fué  lamentable  que  se  eligiese 
en  esas  condiciones,  cuando  allí  inme- 
diato, había  una  zona  despejada  y  ex- 
tensa que  según  el  informe  del  señor 
Morra,  es  de  160  hectáreas,  y  no  se 
hubiese  elegido  este  punto,  donde  se 
podía  haber  dado  la  expansión  necesa- 
ria; donde  se  podía  haber  hecho  una 
pequeña  plaza  de  armas  y  un  pequeño 
campo  de  tiro;  pero  cometido  ese  error, 
por  el  que  yo  no  inculpo  á  nadie— eran 
descuidos  de  la  época, —porque  esas  dis- 
posiciones se  tomaban  tal  vez  con  un 
poco  de  apuro,— no  lé  quedaba  al  gene- 
ral Campos  otro  camino,  para  utilizar 
aquellas  construcciones,  que  adquirir 
los  terrenos  que  se  le  ofrecían;  y  en  este 
estado  de  cosas,  era  aplicable  perfecta- 
mente lo  que  he  dicho  antes  sobre  la  im- 
portancia que  tiene  una  propiedad  cuan- 
do con  ella  se  da  expansión  á  otra  y  se 
la  hace  útil,  porque  sin  ésta,  aquélla 
quedaría  inútil. 

Segundo  pimto:  queda  demostrado 
que  el  gobierno  ha  seguido,  sin  casi 
ninguna  variante,  el  trámite  de  costum- 
bre en  estos  casos,  adoptando  las  me- 
didas necesarias  para  que  este  terreno 
le  costase  lo  menos  posible,  sin  que 
pueda  observarse  que,  expropiado,  le 
hubiese  costado  menos. 

Íércer  punto:  que  el  gobierno  ha  pro- 
ido  por  derecho  propio  á  celebrar 
un  contrato  aci  referendum^  para  some- 
terlo á  la  aprobación  del  honorable  con- 
greso, sin  que  pueda  decirse  que  ha 
usado  de  preceder  abusivo,  como  no  se 
le  puede  decir,  por  los  otros  contratos 
que  he  mencionado,  y  que  uno  vino 
seis  ó  siete  años  después  á  la  aproba- 
ción de  la  cámara  y  otro  ha  venido  re- 
cién este  año,  sin  que  á  nadie  se  le  ha- 
ya ocurrido  que  había  gravedad  en  el 
procedimiento,  que  era  un  asunto  por  el 
que  la  cámara  debía  señalar  una  sesión 
especial.  Y  tan  es  así,  que  ningún  seftur 
diputado  ha  dicho  una  palabra,  no  obs- 
tante que  ha  estado  á  la  orden  del  día, 
si  mal  no  recuerdo,  desde  mediados  de 
agosto. 

Ahora  voy  á  tratar  un  punto  sobre 
el  que  más  se  ha  hablado  alrededor  de 
este  asunto  y  sobre  el  que  más  bulla  se 
ha  hecho,  publicándose  sobre  sus  rebul- 
tados desastrosos,  errores  tan  grave>.  á 
mi  juicio,  que  los  mismos  hombres  que 
manejaban  y  seguían  el  movimiento 
diario  de  la  propiedad  en  la  capital,  en 
sus  suburbios  y  hasta  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  los  rematadores,  que 
hacían  las  ventas   diarias    en    la  fteha 
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en  que  se  hizo  esa  permuta,  todos  se 
sorprendían  de  la  exageración  de  esas 
publicaciones,  que  por  serlo  tanto 
cayeron  en  el  vacio. 

Se  dijo  que  en  este  contratu  había  para 
el  gobierno  de  la  nación  una  pérdida  de 
400.000  pesos,  es  decir,  que  tasado  e]  ter- 
reno de  Liniers,  de  propiedad  del  seflor 
Smiht.  agregándole  una  prima  que  le 
correspondía,  si  hubiese  exprupiación, 
y  con  más  razón  una  ganancia  racional, 
cuando  se  trata  de  un  negocio  cualquie- 
ra; agregándole  á  ese  valor  todavía  lo 
que  correspondía  á  peritaje,  gastos  de 
tribunales  en  caso  de  expropiación,  ava- 
luando el  terreno  que  el  gobierno  daba 
en  cambio,  y  deduciendo  el  valor  de 
aquel  se  decía  que  habla  una  pérdida 
para  la  nación  de  400.000  pesos.  ¡Pero 
si  los  dos  terrenos  juntos  no  han  vali- 
do nunca  ni  valen  ahora  400.000  pesosl 
Y  entonces,  ¿cómo  es  posible  que  uno 
solo  pueda  valer  má.s  de  esta  cantidad? 
jCómo  es  posible  que  se  olvidara  un 
axioma,  que  es  conocido  hasta  en  las 
escuelas  de  primeras  letras,  de  que  la 
pane  es  menor  que  el  todo  y  ahora 
resultaba  que  una  parte  es  doble  que 
el  todo?  Esas  exageraciones  fueron  las 
que  más  llamaron  la  atención  de  la  co- 
misión, que  estaba  viendo  el  mi.vímien- 
lu  diario  que  había  en  la  propiedad  en 
ese  punto  de  la  Chacarita  y  en  todos 
los  demás  del  municipio,  per  las  publi- 
caciones diarias  que  se  hacían  de  las 
que  correspondían  á  los  días  lunes,  donde 
se  publicaban  los  remates  que  se  hacían 
los  domingos,  y  por  la  revista  semanal 
que  se  publica  sobre  el  valor  de  la  pro- 
piedad en  la  capital,  provincia  de  Buenos 
Aires  y  en  todas  las  demás  provincias  y 
territorios  nacionales,  revista  de  los  se- 
ñores Román  Bravo  y  Cía.  Las  exagera- 
ciones mencionadas  He  varón  á  la  comisión 
á  investigar  con  ánimo  tranquilo  los 
valores  permutados,  para  conocer  si  las 
ventajas  obtenidas  por  el  gobierno  co- 
rrespondían á  la  diferencia  de  valor  que 
podiese  haber  en  los  inmuebles  permu- 
tados; porque,  como  antes  he  demos- 
trado y  espero  que  sobre  este  punto 
reflexionen  los  señores  diputados,  no  es 
posible  que  haya  permuta  alguna  si 
los  contrauntes  no  obtienen  ventajas 
recíprocas. 

Aquí  esiá,  señor  presidente,  (el  ora- 
dor levanta  un  plano)  el  plano  de  los 
terrenos  de  la  Chacarita  que  el  gobier- 
no da  al  señor  Smith;  aquí  pueden  ver 
los  señores  diputados  los  colindantes  en 
todos  sus  rumbos,  la  posición  que  ocu- 
pa el  arroyo  de  Maldonado  y  todos  los 


antecedentes  que  juzguen  necesarios  y 
que  se  han  de  relacionar  con  lo  que 
voy  á  exponer  en  seguida. 

Aquí  está,  (el  orador  vuelve  d  levan- 
tar en  alto  un  planojy  espero  que  los 
señores  diputadas  lo  inspeccionarán,  si 
encuentran  conveniente  hacerlo.  Está 
también  aquí,  señor  presidente  el  plano, 
de  todo  el  municipio;  (el  orador  ense- 
ña otro  plano)  está  el  plano  del  cuar- 
tel de  artillería  de  Liniers  y  está  mar- 
cada la  estación  más  allá  de  Liniers,  la 
estación  Ramos  Mexía,  que  también  va 
á  jugar  su  rol  en  este  asunto.  A  estos 
planos,  completamente  exactos,  me  voy 
á  referir,  y  en  ellos  se  ubican  todas  las 
ventas  que  voy  á  mencionar. 

Con  este  plano  en  la  mano,  señor 
presidente,  pasé  á  inspeccionar  los  te- 
rrenos que  en  él  se  anotan,  tomando  en 
consideracióü,  para  examinar  su  valor, 
no  Solamente  el  que  corresponde  á  los 
terrenos  limítrofes  que  se  han  remata- 
do, sino  el  que  debe  corresponder,  se- 
gún su  posición,  A  cada  terreno.  Si  es 
terreno  alto,  si  es  terreno  bajo  fácil  de 
inundarse,  si  se  le  ha  extraído  tierra  é 
se  han  hecho  excavaciones;  si  por  su 
topografía  está  obligado  á  recibir  las 
aguas  de  lluvias  de  los  terrenos  veci- 
nos, sí  dando  á  calles  adoquinadas  el 
impuesto  está  pago.  Porque,  señor  pre- 
sidente, es  muy  sabido  que  en  esta  ca- 
pital tiene  grandísima  influencia  sobre 
el  valor  de  la  propiedad  el  que  el  im- 
puesto de  adoquinado  esté  pago;  el  que 
los  terrenos  den  á  calles  adoquinadas, 
pues  es  sabido  también  que  un  terreno 
que  da  á  calles  adoquinadas,  vale  mu- 
ch.j  más  que  otro  que  estií  sobre  la 
calle  siguiente,  donde  por  falta  de  ado- 
quinado, forman  grandes  pantanos  laS 
lluvias  y  donde  hay  épocas  en  que  están 
verdaderamente  sitiados  los  vecinos  que 
habitan  esos  parajes. 

De  la  inspección  prolija  que  he  veri- 
ficado, tanto  del  terreno  que  el  gobierno 
daba   como   del   que   recibía    y  de   los 
cuarteles  mismos,   y  que  he  puesto  en 
conocimiento  de  la  conii 
formes  que  la  comisión 
ministro,  se  ha  adquiric 
señor  presidente,  de  qu 
equitativa  para  ambos  c 
que  uno  y  otro  obtiene 
es  condición  que  debe 
muta,   como  es  condicii 
contrato   de  compraver 
vista  ganancias  legítimí 
parte.    De  lo  contrario, 
trato,  ni  habría  negocie 
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gobierno  daba  al  señor  Smith  y  á  hacer 
comparación  con  los  terrenos  limítrofes 
que  se  han  vendido  en  remate  público, 
para  poder  fijar  el  valor  real  que  estos 
terrenos  tienen  para  el  que  los  recibe, 
haciendo  luego  lo  mismo  con  los  terre- 
nos de  Liniers  que  el  gobierno  recibió 
en  cambio,  y  ver  si  hay  conveniencia 
én  la  operación  ó  si  el  gobierno  sufre 
perjuicio  con  ésta. 

El  terreno  dado  al  señor  Smith  se 
compone,  como  se  ve  en  este  plano,  de 
dos  fracciones  separadas  por  un  terreno 
de  propiedad  de  los  herederos  de  Mata- 
llana,  encerrándose  entre  las  dos  frac- 
ciones la  superficie  que  he  manifestado 
antes,  de  117.778  metros  cuadrados.  La 
fracción  más  al  oeste,  que  es  la  menor, 
está  limitada  por  ese  rumbo  por  el 
arroyo  de  Maldonado  y  por  el  sudeste 
linda  con  terrenos  de  propiedad  del  se- 
ñor diputado  ^Salvador  Benedit.  Esta 
fracción  es  muy  baja  y  tácil  de  inun- 
darse, porque  de  la  parte  que  antes  era 
más  alta  se  ha  extraído  la  tierra  con 
los  fines  que  he  manifestado  anterior- 
mente; se  han  hecho  pisaderos  que  con 
las  lluvias  se  convierten  en  grandes 
lagunas,  de  suerte  que  para  dejarlo  con 
un  valor  igual  al  de  los  terrenos  que  lo 
rodean  sería  necesario  levantarlo  y  ha- 
cer erogaciones  crecidas. 

El  arroyo  de  Maldonado,  que  corre 
por  un  terreno  muy  bajo,  especie  de 
vallecito  que  limitan  los  tenenos  altos 
de  las  márgenes  y  que  cierra  este  gjj* 
queño  valle,  tiene  su  dirección  próxima- 
mente del  occidente  al  oriente,  pero  al 
desembocar  sobre  esta  fracción,  se  in- 
clina rápidamente  al  norte  hasta  tocar 
los  terrenos  altos  de  su  margen  izquier- 
da que  han  pertenecido  á  la  testamen- 
taría del  señor  Rene  Rigout,  dejando  á  su 
margen  derecha  todo  el  pequeño  valle 
donde  está  situada  esta  fracción,  ha- 
biéndosele extraído  la  tierra,  como  antes 
he  dicho,  donde  linda  con  terrenos  del 
señor  diputado  Salvador  Benedit. 

El  terreno  que  aquí  en  el  plano  se  ve, 
que  he  mencionado  antes,  que  ha  per- 
tenecido á  la  testamentaría  del  señor 
Rene  Rigout,  tiene  una  superficie  de 
125.054  metros  cuadrados;  fué  sacado 
á  remate  por  orden  judicial,  con  base 
de  80.OX)  pesos,  y  no  habiendo  habido 
ningún  postor  se  suspendió  el  remate 
y  después  se  vendió  en  venta  particu- 
lar en  80.300  pesos,  lo  que  representaba 
el  precio  de  ó4  centavos  por  metro  cua- 
drado, en  un  terreno  mucho  más  alto, 
libre  de  inundaciones  y  mejor  que  esta 
fracción. 


Después  de  haber  tomado  estos  datos, 
mandé  empleados  de  la  secretarla  á 
comprobarlos,  y  me  han  traído  informes 
perfectamente  exactos.  Estos  datos  no 
los  he  tomado  de  boletos  de  venta,  que 
se  firman  tantos  en  esta  capital  con  el  fin 
de  hacer  precios,  ya  altos,  ya  bajos,  para 
librarse  de  obligaciones  contraidas  ó 
para  tener  mejores  bases  de  precio;  los 
he  tomado  en  los  juzgados  y  en  las  ca- 
sas de  remate. 

Posteriormente  este  mismo  terreno  se 
dividió  en  lotes,  amojonándolos,  y  se 
procedió  á  vender  lotes  en  remate  pú- 
blico, con  el  plazo  de  veinticuatro  meses 
para  el  pago.  Aquí  están  los  avisos  de 
remate,  de  la  casa  del  señor  Bollini,  que 
está  presente  y  que  puede  dar  datos 
sobre  este  punto.  Se  vendieron  varios 
lotes,  obteniéndose  80  centavos  la  vara 
cuadrada,  valor  que  calculado  para  el 
metro  resulta  de  93  centavos  el  metro 
cuadrado;  pero  esto  es  á  pagar  en  vein- 
ticuatro mensualidades.  Si  descontamos 
el  interés  para  traer  el  valor  al  contado, 
si  descontamos  los  gastos  de  avisos,  de 
propaganda,  los  de  división,  etc.,  los 
gastos  de  coches  para  llevar  el  público 
al  terreno  y  muchos  otros  que  se  ori- 
ginan con  el  fin  de  hacer  demorar  al 
público  para  poder  realizar  el  remate, 
sólo  queda  cierto,  positivo,  para  el  dueño 
la  cantidad  de  75  centavos  por  metro. 

Este  es  el  precio  efectivo  de  la  tie- 
rra; es  como  yo  la  tasaria  como  perito 
si  se  me  pasase  un  expediente  para  ha- 
cer una  tasación  judicial,  porque  hay 
que  tener  en  cuenta  el  valor  del  terre- 
no el  día  de  la  venta,  para  el  particu- 
lar, deduciendo  todos  esos  gastos  que, 
si  bien  dan  mucho  bombo  y  ayudan  la 
venta,  no  aumentan  la  suma  que  ella  pro- 
duce. 

En  el  mismo  remate  se  vendieron 
muchos  otros  lotes  esquinas  y  mejor  si- 
tuados que  estos  que  he  mencionado,  y 
se  obtuvo  el  precio  de  pesos  1.10  la  va- 
ra cuadrada,  lo  que  da  1.37  por  metro 
cuadrado;  pero  descontando  el  interés 
que  corresponde  á  sesenta  mensualida- 
des, que  fué  el  plazo  con  que  se  hicie- 
ron estas  otras  ventas  y  los  gastos, 
como  antes  indiqué,  quedan  99  cen- 
tavos por  metro  cuadrado,  valor  posi- 
tivo para  estos  terrenos  que  fueron  de 
Rene  Rigout,  y  que  son  colindantes  con 
esta  fracción  que  he  descripto. 

Entonces,  haciendo  un  promedio  entre 
uno  y  otro  precio,  tendremos  87  cen- 
tavos el  metro,  siendo  el  terreno  ven- 
dido más  alto  y  mejor  que  el  que  el 
gobierno  da. 
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Por  el  noroeste,  linda  esta  fracción 
con  terrenos  de  los  Matallana.  No  tengo 
neticia  de  que  se  haya  hecho  venta  so- 
bre esta  área;  pero  creo  que  también 
rale  más  que  la  del  gobierno,  porque 
de  ahí  no  se  ha  extraíao^tierra  para  ha- 
^er  ladrillos,  pues  los  duefíos  vivían  allí 
y  han  tenido  buen  cuidado  de  su  pro- 
piedad para  no  desmejorarla.  Conozco 
tos  precios  que  piden,  porque  me  lo  han 
dicho,  pero  no  haré  mención  de  ellos 
porque  no  quiero  perjudicarles.  Ellos 
dicen:  pedimos  tal  precio,  pero ...  es 
claro  que  lo  darán  por  menos:  mas  yo 
no  quiero  traer  á  la  cámara  datos  pri- 
vados, sino  datos  que  hagan  fe  en  jui- 
cio, como  son  los  remates  públicos  se- 
gún consta  en  los  avisos  y  las  ventas 
jlidiciales  que  constan  en  los  archivos 
de  los  tribunales  y  documentos,  que 
tengo  aquí  á  la  orden  de  los  señores 
diputados. 

Por  el  sudoeste  linda  este  terreno  con 
otros  del  señor  diputado  Bollini,  quien 
me  ha  asegurado  que  le  cuestan  á  55 
centavos  el  metro  cuadrado,  siendo  los 
de  este  señor  también  mucho^más  altos, 
porque  el  arroyo  Maldonado,  como  pue- 
de verse  en  este  plano,  antes  de  dar 
vuelta  para  inclinarse  al  norte,  inunda 
menos  tierra  de  la  propiedad  del  señor 
Bollini,  y  la  parte  alta  no  ha  sido  des- 
mejorada porque  no  se  han  permitido 
excavaciones. 

El  terreno  del  señor  Salvador  Bene- 
dit,  que  es  el  otro  colindante,  según 
declaración  de  él  mismo,  fué  comprado 
á  70  centavos  el  metro  y  vendido  á  85, 
dando  algunos  plazos,  de  suerte  que, 
descontando  los  intereses  correspon- 
dientes, hemos  calculado  que  valdría 
82  1/2  á  83  centavos,  siendo  terreno 
mucho  más  alto,  que  da  al  boulevar 
Wames,  al  que  no  da  la  fración  del  go- 
bierno. 

Por  consiguiente,  no  puede  pretender- 
se que  esta  fracción  tenga  ninguno  de 
los  precios  de  las  que  la  rodean,  por 
las  condiciones  de  inferioridad  en  que 
se  encuentra.  Pero  no  quiero  quitarle 
mérito.  En  realidad  este  terreno,  com- 
parado con  estas  ventas,  á  la  fecha  en 
que  se  hicieron,  que  es  cuando  se » ealizó 
la  permuta,  y  otras  un  poco  después, 
según  los  remates  heehas  en  octubre  del 
año  pasado,  podría  tener  un  valor  má- 
ximo de  45  centavos,  porque  con  menos 
de  20  ó  25  centavos  por  metro  cuadrado 
no  se  le  puede  reponer  la  tierra  que  se 
le  ha  sacado,  para  hacerlo  menos  inun- 
dable. Pero  supongamos  que  vale  lo 
mismo  que  los  del  señor  Bollini:  55  cen- 


tavos... le  vamos  á  dejar  este  precio  si 
se  quiere,  y  todavía  si  se  desea  lo  ele- 
varemos á  voluntad,  pasando  por  sobre 
los  precios  que  se  han  sacado  por  te- 
rrenos, mejores-  y  más  bien  situados. 

La  otra  fracción,  que  es  la  mayor  y 
mejor,  está  atravesada  por  el  arroyo 
Maldonado,  que  la  inundaba  en  gran 
parte  antes  que  el  señor  Smith  hiciera 
ciertos  gastos  que  luego  voy  á  mencio- 
nar. Esta  fracción  linda  por  el  occiden- 
te con  los  terraplenes  -  deí  ferrocarril 
del  oeste,  que  están  á  la  vista  y  se  ele- 
van arriba  de  tres  metros  sobre  el  ni- 
vel del  terreno. 

Por  el  rumbo  del  noroeste  linda  con 
terrenos  del  señor  Dufour,  y  se  extien- 
de unos  400  metros  próximamente  ha- 
cia ese  rumbo  hasta  dar  con  la  prolon- 
gación de  la  calle  Corrientes,  hoy 
Triunvirato,  calle  que  está  adoquinada 
y  con  tranvía  toda  ella. 

Hago  presente  todo  esto  para  que  los 
señores  diputados  que  conocen  las  ven- 
tas en  la  capital,  sepan  lo  que  vale  en 
esta  capital  tener  tranvía  á  la  puerta  y 
calle  adoquinada. 

Por  el  rumbo  del  sudeste  linda  con 
terrenos  del  doctor  Viale  y  Cía.,  y  por 
el  otro  rumbo,  que  es  del  sudoeste,  con 
terrenos  de  ios  Matallana  que  he  men- 
cionado antes. 

La  línea  divisoria  con  el  terreno  del 
doctor  Viale  y  Cía.,  está  señalada  por 
una  zanja,  que  está  casi  toda  borra- 
da; pero  están  á  la  vista  vestigios  su- 
ficientes para  conocer  la  línea  sepa- 
rativa; y  desde  el  extremo  sur  de  esta 
zanja  el  terreno  se  inclina  rápidamente 
al  norte,  hacia  el  cauce  viejo  del  arro- 
yo Maldonado, — que  ha  sido  canalizado 
por  el  señor  Smith  desde  el  puente  del 
ferrocarril,  como  puede  verse  también 
en  este  plano,  evitando  así  las  inunda- 
ciones que  este  arroyo  hacía  sobre  la 
fracción  de  que  me  ocupo,  como  has- 
ta la  mitad  del  costado  que  mira  al 
oeste,  doblando  á  la  derecha  en  seguida 
en  ángulo  recto  hasta  encontrar  la  lí- 
nea separativa  del  terreno  del  doctor 
Viale  y  Cía.,  y  doblando  á  la  izquierda 
sobre  esta  última  línea  hasta  dar  con 
la  línea  divisoria  del  terreno  del  banco 
hipotecario  de  la  capital  y  doblando  á 
la  derecha  por  esta  última  hasta  encon- 
trar el  cauce  viejo  del  arroyo  de  Mal- 
donado. 

El  trabajo  hecho  consiste  en  abrir 
una  zanja  de  2.50  metros  de  ancho  y 
1.50  y  2  de  profundidad  para  hacer  en- 
cauzar allí  las  aguas  del  arroyo  Maldo- 
nado,   que  tanto  inundaba  este  terreno, 
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para  hacer  caer  el  agua  de  lluvia  de  los 
terrenos  más  altos  que  tiene,  especial- 
mente en  donde  linda  con  Dufour  y  con 
Viale,  y  hacer  por  este  medio  menos 
inundable  su  terreno. 

Ha  tomado  toda  la  tierra  que  ha  sa- 
cado de  .esas  zanjas  y  la  ha  llevado 
para  terraplenar  el  cauce  viejo  del  arro- 
yo y  evitar  las  grandes  inundaciones  I 
que  causaba  antes.  Yo  calculo  que  en 
este  trabajo  ha  gastado  ei  señor  Smith 
2500  á  2600  pesos,  aproximadamente. 

Veamos  ahora  los  precios  que  se  han 
obtenido  por  todos  los  terrenos  que  ro- 
dean á  éste,  para  que  entonces  nos  de- 
mos cuenta  y  veamos  el  verdadero  pre- 
cio que  debe  fijarse  ai  terreno  que  ei 
gobierno  da  al  señor  Smith  correspon- 
diente á  esta  fracción. 

El  rematador  señor  Lobato  vendió  en 
19  de  octubre  del  año  pasado  99.l9o 
varas  cuadradas  al  señor  Viale  y  Cia.  por 
la  suma  de  174.000  pesos.  Reduciendo  esta 
cantidad  de  varas  á  metros  y  calculan- 
do el  precio  que  corresponde  á  cada 
metro,  nos  da  dos  pesos  el  metro  cua- 
drado. Pero  había  sobre  este  terreno, 
señor  presidente,  dos  conventillos  de 
cincuenta  piezas  cada  uno  y  cuatro  ca- 
sitas de  seis  piezas  cada  una,  de  mate- 
rial cocido  con  cal  Estas  construccio- 
nes creo  que  cuando  se  hicieron,  han 
de  haber  costado  arriba  de  100.000  pe- 
sos, pero  ahora  las  he  apreciado  apro- 
ximadamente en  60.000  pesos,  valor  que 
descontado  para  dejar  el  terreno  limpio, 
como  el  que  da  el  gobierno,  queda  un 
peso  treinta  y  dos  centavos  el  metro 
cuadrado.  Pero  hay  que  tener  en  cuen- 
ta, Como  puede  verse  en  el  plano  y 
como  voy  á  hacer  notar  en  seguida,  que 
el  valor  sobre  esta  área  de  terreno  es 
muy  v.iriable;  de  suerte  que  si  antes 
había  valido  dos  pesos  y  medio  á  tres, 
en  la  parte  que  dá  á  la  calle  Serrano, 
así  que  se  va  cayendo  en  dirección  á 
los  terrenos  del  gobierno,  que  es  la 
parte  más  baja,  va  disminuyendo  su 
valor,  de  suerte  que  allí  apenas  alcan- 
zará á  un  peso  el  metro  cuadrado. 

Los  terrenos  que  se  ven  aquí,  señor 
presidente,  al  lado  de  la  iglesia  de  San 
Bernardo,  calle  Seguróla,  se  vendieron 
en  cuatro  pesos  el  metro  cuadrado,  so- 
bre una  calle  ya  adoquinada  casi  en  su 
mayor  parte  y  con  frente  á  la  plaza  de 
Villa  Crespo. 

Cuando  se  vendió  el  resto  del  terreno 
que  arranca  de  esta  calle  al  nordeste 
al  doctor  Viale,  como  aquí  está  á  la 
vista,  que  es  parte  de  este  que  se  había 
vendido,  se  le  vendió    en  pesos  1.32  el 


metro;  pero  se  debe  tener  presente  que 
el  valor  va  disminuyendo  así  que  se  va 
en  dirección  á  los  terrenos  del  gobierno, 
puesto  que  en  lá  calle  Serrano  debe 
valer  más  que  en  esta  otra  parte,  en  don- 
de no  hay  calles  abiertas  y  si  hay 
alguna  trazada,  no  es  transitada.  El 
doctor  Viale  cuando  compró,  entiendo, 
que  tenía  la  obligación  de  escriturar 
estos  lotes,  que  eran  los  que  habían  ven- 
dido antes,  y  en  la  escritura  le  fijaron 
un  valor  de  cuatro  pesos  el  metro;  y  de 
aquí  se  dedujo  que  los  terrenos  que  daba 
el  gobierno  debían  también  valer  cua- 
tro pesos.  Este  es  el  dato  que  se  tuvo 
en  aquel  tiempo,  cuando  se  publicó  que 
se  habían  perdido  cuatrocientos  mil 
pesos  en  la  opeí  ación.  Ya  verán  los 
señores  diputados  que  la  observación 
que  se  hizo  sobre  el  valor  que  deben 
tener  los  terrenos  del  gobierno  no  re- 
siste al  más  ligero  examen,  viéndose  el 
error  con  sólo  mirar  este  plano. 

Los  terrenos  que  en  el  plano  figu- 
ran con  el  nombre  «Banco  hipotecario 
de  la  capital»,  que  son  también  limí- 
trofes, se  vendieron  al  precio  de  un 
peso  sesenta  centavos  el  metro  cuadra- 
do; pero  éstos  tienen  frente  á  la  pro- 
longación de  la  calle  Corrientes, .  hoy 
Triunvirato,  que  está  adoquinada  y  con 
tranvía  á  la  puerta;  de  suerte  que  si 
tomamos  por  base  el  valor  mayor  que 
corresponde  á  ese  terreno  en  esa  calle, 
ese  valor  va  disminuyendo  á  medida 
que  se  aleja  hasta  trescientos  metros 
de  distancia.  Esto  es  obvio  y  lo  conoce 
cualquiera  persona  que  valúa  terrenos 
en  esta  capital! 

En  los  terrenos  del  señor  Dufour,  en 
la  parte  que  da  á  la  calle  Corrientes,  se 
han  hecho  algunas  ventas  á  cuatro  pe- 
sos el  metro  y  aún  creo  que  á  4.10, 
pero  á  sesenta  meses  de  plazo.  Si  re- 
ducimos este  precio  al  contado  y  si 
reducimos  los  gastos  nos  queda  cuan- 
do mucho  2.70  á  2.80  pesos  metro.  Y 
naturalmente,  sobre  la  calle  adoqui- 
nada, con  un  fondo  de  cuarenta  metros, 
á  pesos  2.70  ó  2.80,  calcúlese  lo  que  va 
disminuyendo  el  valor  hasta  caer  al 
bajo  del  arroyo  donde  está  situado  el 
terreno  del  gobierno.  Además,  en  esa 
parte  la  calle  Triunvirato  está  adoqui- 
nada, con  tranvía  á  la  puerta. 

Pero,  señor  presidente,  ¿para  qué  va- 
mos á  ocuparnos  de  esto,  buscando  va- 
lores de  los  terrenos  limítrofes,  cuando 
los  tenemos  sobre  el  mismo  terreno  de 
la  permuta? 

El  mismo  señor  Smith,  recibido  de 
esos  terrenos,   como    se    recibieron  los 
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demás  que  hicieron  las  pennutas,  qu?, 
no  creyeron  que  habría  dificultatles  én- 
la  (r^mitación,  ha  hecho  ventas  er  re- 
maXe. -público  de  fracciones  pequcüas 
hasta  alrededor  de  7  ú  8.000  metros- 
tengo  la.  nota;  pero-  no  la  leo  porque 
no  hace  al  caso,  puesto  que  la  cantidad 
no  signiñca  nada— de  la  parte  más  alta 
y  mejor,  ha  obtenido  á  24  meses  de 
plazo  el  precio  de  1.51  ppr  metro;  de- 
duzcamos' de  esto  los  gastos  y  nos 
quetda  1,32  el  metro  cuadrado;  y  toda- 
vía si  quitamos  los  gastos  de  los  mÜ 
obsequios  que  se  hacen  al  público  en 
esa  clase  de  venus,  sobre  lo  que  puede 
asesoramos  el  señor  diputado  BoUini, 
no  le  queda  mAs  que  1.24  el  metro  cua- 
drado, que  es  lo  que  le  ha  producido 
al  señor, -Smith,  que  es  una  persona 
respetable,  muy  conocida  en  el  comer- 
cio de  esta  capital,  que  preside  varias 
compaAías  de  comercio  respetables  y 
que  no  es  un  aventurero  que  viene  á 
la  busca  de  grandes  especulaciones. 

Bien,  señor  presideott,  ya  tenemos  el 
precio  de  este  lote,  y  ¿para  qué  voy  á 
seguir  dando  más  antecedentes,  cuando 
be  dado  los  datos  rodeando  cada  lotb, 
de  los  precios  &  que  se  vendieron?  Aquí 
están  las  fechas  de  los  remates;  uno  á 
la  fecha  de  la  permuta  y  otros  después; 
y  tomando  los  precios  últimos,  de  octu- 
bre del  año  pasado,  casi  un  aiVo  después 
de  la  permuta,  tenemos  el  resultado  que 
acabo  de  hacer  conocer.  Entonces,  pues, 
tenernos  que  si  calculamos  el  promedio 
de  lo  que  debe  valer  este  lote  por  los 
precios  obtenidos  por  la  parte  alta  y 
mejor,  lo  que  corresponde  á  la  parte 
baja,  que  cualquier  vecino  sabe  que  en 
las  inmediaciones  del  puente  del  ferro- 
carril son  pantanos  que  rara  vez  se 
secan  y  que  para  secarlos  es  necesario 
hacer  gastos  crecidos,  como  los  que 
hizo  el  señor  Smith,  de  2.50Q  pcsciS  apro- 
ximadamente, tenemos  que  no  se  le 
puede  fijar  á  este  terreno  un  precio 
medio  de  más  de  1.10  el  metro  cua- 
drado. Pero  dejémosle  á  1.24  el  me- 
tro en  su  totalidad  A  esta  fracción, 
que  es  el  precio  mayor  que  se  h.i  ob- 
tenido, dejemos  al  otro  al  precio  del 
terreno  del  señor  Bollini,  que  nunca 
alcanzará  á  aquel,  y  entonces  nos  da 
para  todos  los  terrenos  que  el  gobierno 
ha  entregado  109.100  pesos  moneda  na- 
cional, dinero  al  contado.  Este  es  el 
precio  de  esos  terrenos,  según  las  ven- 
tee hasta  octubie  del  año  pasado.  Y  si 
seguimos  buscando  en  las  revistas  co- 
merciales, que  se  publican  en  esta  capi- 
tal hasta  la  fecha,  vamos  á  encontrar  y 


.demo'sixar  que  si  bien  en  algunos  puntos, 
por -condiciones  especiales,  se  encuen- 
tra ua  terreno  por  el  que  se  ha  pagado 
un  precio  mayor,  allí  cerquita  de  él  está 
otro  por  el  que  se  ha  pagado  un  precio 
que  no  se  vá  á  creer  —  y  para  eso  ne- 
cesito documentos,  que  tengo  aquí,  por- 
que no  creerían  mis  honorables  colegas 

una  afirmación  semejante.  Pero  ¿quién 
conoce  las  diferencia  deprecio  de  la 
propiedad  en  esta  capital,  donde  en  una 
misma  manzana  cambia  en  un  cincuenta 
y  más  por  ciento  según  las  calles  á  que 
da  frente,y  cómo  se  va  á  ocultar  enton- 
ces esto,  tratándose  de  un  terreno  situado 
en  un  paraje  desierto,  donde  no  hay  calle 
adoquinadas,  con  pocas  excepciones, 
done].'  muchos  de  esos  terrenos  son 
pantanales,  donde  cuando  llueve  es  im- 
posible entrar.  Cuando  yo  fui  á  ver 
estos  terrenos,  á  verificar  sus  niveles  y 
á  cerciorarme  por  mí  mismo  de  los  in- 
convenientes de  la  permuta,  tuve  que 
dejar  el  coche  lejos,  porque  hacía  tres 
días  que  había  llovido,  y  tuve  que  ir 
buscando  los  bordes  secos  para  poder 
pasar  á  examinarlos. 

Señor  presidente:  los'  datos  que  he 
dado  son  exactos  y  tomados  con  toda 
prolijidad,  no  sólo  por  mi  sino  también 
por  los  empleados  de  la  secretaría,  cons- 
tatándolos y  veVificándulos.  Respecto 
de  lo  que  he  verificado  en  la  inspección 
ocular,  creo  que  los  señores  diputados 
nc  tendrán  duda  de  que  cuando  he  ido 
á  ver  las  cosas  para  informarles,  no  he 
de  traerles  un  informe  apasionado,  y 
tengo  en  mi  abono  la  opinión  del  dis- 
tinguido ingeniero  señor  Pedro  Ezcurra, 
comisario  de  límites  con  el  Brasil,  que 
ha  revisado  todo  y  está  de  acuerdo 
conmigo. 

Pa.saré  ahora  á  ver  lo  que  valen  los 
104.500  metros  que  el    gobierno  recibe, 

Sr.  dapoH  —  Podríamos  pasar  á 
.:uarto  intermedio. 

Sr.  Fre>>iil<>n te— Invito  A  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


Sf.  Prexitlente — Contin 

palabra  el  señor  diputado  p 
Sp.  GiiFzóa- Pido  nuevi 
culpa  á  mis  honorables  coleí 
tiempo  que  les  tomo  en  um 
tan  árida  como  es  ésta,  qu 
toda  &  números  y  á  datos 
pero  estaba  obligado  á  ello, 
sidente,  porque  tenía  que  por 
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cimiento  de  la  cámara  que  en  la  permuta 
que  había  celebrado  el  gobierno  no  ha- 
bía irregularidad  ninguna,  no  había. a|^- 
splutamente  ningún  perjuicio  para  la  na- 
ción, y  sólo  demostrándolo  en  esta  forma, 
he  creído  que  cumplía  con  el  encargo 
«que  me  dio  la  comisión. 

Voy,  pues,  á  continuar,  prometiendo 
que  no  tomaré  más  de  diez  ó  doce  mi- 
nutos de  tiempo  para  terminar.    - 

Me  parece  conveniente  hacer  una  des- 
cripción del  terreno  que  ocupaban  los 
cuarteles  de  Liniers  y  demás  datos  con- 
venientes, para  que  la  honorable  cámara 
vea  de  una  manera  granea,  de  una  ma- 
nera indudable,  no  sólo  la  conveniencia, 
la  necesidad  de  la  permuta  ó  de  la  ad- 
<lu^LCion  de  los  terrenos  permutados,  si- 
no también  para  que  conozca  el  precio 
exacto  que  ellos  tenían. 

Los  cuarteles  antes  mencionados  están 
situados  en  un  terreno  elevado  que  dista 
como  un  kilómetro  y  medio  hacia  el 
noroeste  de  la  estación  de  Liniers.  Pue- 
de verse  su  ubicación  éh  este  plano, 
{el  orador  exhibe  un  plano).  Si  los  seño- 
res diputados  quieren  inspeccionarlo  les 
agradecería. 

Para  ir  á  los  cuarteles  se  sigue  por 
los  rieles  del  ferrocarril  del  oeste,  á 
su  izquierda,  como  unos  250  metros,  y 
doblando  á  la  derecha  con  un  ángulo 
de  sesenta  grados,  próximamente,  se 
penetra  en  un  callejón  de  un  kilómetro 
y  300  ó  400  metros  que  lo  conduce  á 
los  mismos  cuarteles. 

A  la  derecha  del  callejón,  los  terrenos 
están  cultivados  y  plantados  de  árboles 
frutales  en  casi  su  totalidad,  existen  quin- 
.tas  de  lujo,  y  hay  una  parte  de  terreno 
que  no  está  cultivado,  porque  es  la  parte 
baja  del  arroyo  Maldonado  que  se  inun- 
da. Hay  allí  un  terreno  de  bañado,  co- 
mo en  la  otra  parte  que  he  mencionado 
de  la  Chacarita.  La  distancia  de  los  rie- 
les al  arroyo  será  de  450  á  500  metros. 
A  la  izquierda  del  callejón  el  terreno 
está  cultivado  y  plantado. 

Bien,  señor  presidente,  las  construc- 
ciones hechas  ocupan  todo  el  terreno 
que  el  gobierno  tenía  en  aquel  paraje, 
que  está  en  el  plano  del  expediente  y 
puede  verse  en  este  otro,  con  relación 
á  los  demás  terrenos  de  Liniers  y  aun 
á  los  mismos  de  la  Chacarita  por  estar 
todos   anotados. 

Pero  resulta  que  se  ocupó  todo  el  te- 
rreno con  el  edificio,  sin  dejar  el  espa- 
cio—no exagero— ni  para  formar  uña 
batería  en  línea;  de  suerte  que  habrá  ne- 
cesidad absoluta  de  darle  expansión  pa- 


ra comodidad  de  las  tropas  y  para  poder 
tener  cómo  formar  un  regimiento. 

Debe  tenerse  presente  que  se  tfataba 
de  cuarteles  que  se  sacaban  al  campo 
para  tener  allí  comodidades,  poder  ha- 
cer los  trabajos  necesarios  con  la  tropa, 
de  suerte  que  adquiriesen  verdadera 
instrucción. 

Dentro  de  las  mismas  construcciones 
se  notan  defectos  de  construcción  que 
corresponden,  no  á  falta  de  conocimien- 
tos de  los  constructores,  sino  al  espa- 
cio reducido  de  que  disponían,  y  aho- 
ra mismo  se  está  terraplenando  los  pa- 
tios, y  para  ello  están  sacando  del  te- 
rreno que  ha  adquirido  el  gobierno 
unos  13  ó  14.000  metros  cúbicos  de  tierra 
cuando  menos,  y  se  comprende  que  cos- 
taría mucho  más  si  hubiera  que  rellenar- 
los trayendo  la  tierra  de  otra  parte.  Hay 
una  pequeña  tirita  de  terreno  fiscal  unida; 
pero  si  esa  se  destruye,  ¿cómo  podría  en- 
tonces tener  salida  el  otro  campo  ñscal 
que  tiene  el  gobierno  más  lejos?  Y  so- 
bre todo,  cualquier  técnico,  cualquier 
oficial  puede  decir  si  habría  convenien- 
cia en  tener  un  cuartel  donde  no  habría 
espacio  para  formar  las  tropas  y  hacer 
ejercicio.  Sería  un  inconveniente  que 
obligaría  á  las  tropas  á  salir  á  largas 
distancias  á  hacer  qercicio  y  á  aprender 
el  servicio,  perdiendo  en  idas  y  venidas 
un  tiempo  precioso.  En  ese  caso,  el  cuar- 
tel estaría  mejor  en  la  capital,  de  donde 
podría  irse  á  Palermo  ó  á  otro  punto 
cualquiera  para  adquirir  la  instrucción 
necesaria.  Ksto  es  elemental. 

Las  propiedades  que  limitan  los  te- 
rrenos del  gobierno  — tomaremos  prime- 
ro las  del  noroeste  —están  todas  plan- 
tadas con  parras  y  otros  árboles  fruta- 
les. Los  dueños,  cuando  se  les  ha  ha- 
blado para  ver  si  se  podía  conocer  el 
precio  positivo  que  tenían  los  terrenos, 
se  han  negado  á  dar  ninguno,  diciendo 
que  ellos  no  vendían  por  nada,  y  con 
eso  quedó  concluido  todo. 

Por  el  otro  rumbo,  que  es  el  noroeste, 
calle  por  medio  con  los  cuarteles,  está 
la  quinta  del  doctor  Nicolás  Achával, 
plantada  toda  de  árboles  de  adorno,  de 
árboles  frutales  y  que  tiene  grandes  jar- 
dines y  grandes  construcciones.  Pensar 
en  adquirirla  exigiría  grandes  desem- 
bolsos, porque  habría  que  pagar  todos 
esos  adornos,  que  luego  serían  destruí- 
dos  porque  serían  inútiles  para  el  ob- 
jeto de  que  se  trata;  y  ¡quién  sabe  si 
luego  no  va  á  ser  necesario  expropiar 
parte  del  terreno  del  doctor  Achával! 

Por  el  sudsudeste  están  los  terrenos 
de  una  testamentaría,  que  se  extienden  á 
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ese  rumbo  hasu  dar  con  los  rieles,  y 
que,  como  he  dicho,  están  plantados  de 
árboles  frutales  cumo  hasta  quinientos 
metros  de  distancia  del  cuartel;  luego 
sigue  el  cultivo,  hasta  dar  con  el  baña- 
do del  arroyo  de  Maldonado,  y  luego, 
siguiendo  hacia  lus  rieles  donde  vuelve 
á  ascender  el  terreno,  hay  cultivos  y 
plan  taci  unes. 

Por  estos  terrenos,  cuando  se  habló 
con  los  dueños,  en  aquel  tiempo,  á  ver 
si  los  vendían,  con  la  condición  de  arre- 
glarles la  testamentarla  y  darle  á  cada 
heredero  lo  que  le  correspondiese,  con- 
testaron pidiendo  im  peso  por  el  metro 
cuadrado.  Indudablemente,  es  á  ese  pre- 
cio que  se  refiere  el  señor  Morra  di- 
ciendo que  los  dueños  tienen  pretensio- 
nes excesivas.  Foresta  razón,  les  he  he 
cho  ver  yo,  por  si  podían  señalar  otr^ 
precio  y  tener  así  una  base  de  juicio. 
Contestarían  llana  y  lisamente  aun  ami- 
go Á  quien  mandé:  que  no  vendían  pur- 
qi:e  no  querían  vender;  que  los  terre- 
nos valían  mucho  y  que  les  habian  de 
pagar  cuatro  y  cinco  pesos,  porque  ha- 
bían vendido  una  manzana,  mis  ó  me* 
nos  á  ese  precio,  y  en  fin,  porque  valía 
mucho. 

No  tomé  este  dato  como  un  dato  segu- 
ro para  traerlo  á  la  cámara,  porque  los 
datos  que  debía  traerle  eran  datos  po- 
sitivos de  ventas  hechas,  no  de  precios 
pedidos;  pero  estos  precios  pedidos  co- 
rresponden á  las  ventas  hechas,  como  lo 
voy  á  demostrar  en  seguida. 

El  único  terreno  libre  que  había  ro- 
deando los  cuarteles  era  el  del  señor 
Smith,  que  era  el  que  se  podía  obtener 
por  menos  precio,  porque  en  ese  no 
habla  casi  mejoras  que  pagar,  las  que 
había  estaban  reducidas  á  unacasiiade 
poquísimo  valor  y  á  unos  cuantos  árbo- 
les. Ño  era.  pues,  un  valor  de  que  pu- 
diera preocuparse  el  gobierno.  Pero  los 
otros  terrenos  que  lo  rodeaban  todos 
eran  plantados  y  cultivados,  de  suerte 
que  tendría  que  pagarse  el  valor  del  te- 
rreno, masías  plantaciones. 

Más  al  sudoeste  del  terreno  del  se- 
ñor Smith —buscando  siempre  A  ver  si 
se  podía  hacer  valor  en  alguna  venta  — 
está,  un  terreno  que  pertenece  al  Banco 
hipotecario  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  No  me  he  ocupado  de  él,  porque, 
según  las  noticias  que  tengo,  está  tan 
Garfeado  de  cédulas,  que  seria  muy  di- 
ficil  obtenerlo  antes  de  que  venga  la  li- 
quidación del  banco  para  ver  cómo  le 
conviene  venderlo,  y  sí  lo  pusiera  en 
remate,  cuánto  se  le  podría  dar. 

Además,  ese  terreno  no  está  unido  á 


los  terrenos  del  gobierno,  de  suerte  que* 
aunque  hubiese  sido  adquirido  gratui- 
tamente, serla  Inútil,  porque  dada  esa 
incia,  el  gobierno  no  lo  podría 
destinar  al  objeto  de  que  se  trata. 

Como  en  estas  inmediaciones,  en  los 
terrenos  colindantes,  no  podía  hacer 
precio  de  una  manera  segura,  diciendo^ 
este  es  el  precio;  entonces  me  fué  nv- 
cesarlo  ver  las  ventas  hechas  en  la  esta- 
ción Ramos  Mexfa.  Tuve  datos  de  que  al- 
gunas se  habían  hecho  ahora  dos  ó  tres 
años  al  precio  de  78,  80  y  85  centavos 
el  metro  cuadrado.  Pero  pareció  me- 
jor tomar  datos  de  las  ventas  hechas- 
en  remate  público,  ahora  ocho  ó  diez 
meses,  y  comparando  esas  ventas  con 
el  precio  que  se  pedía  y  con  oirás  ventas 
hechas  sobre  la  misma  estación  Linlers, 
poder  aproximarse  al  precio  que  debían' 
tener  estos  terrenos  en  aquel  tiempo. 

Si  considero  los  terrenos  de  la  testa- 
meTitaría  citada,  teniendo  en  cuenta  los 
prtfcios  que  se  pedían  incluyendo  los  cul- 
tivados, y  los  precios  que  se  pedían  en 
Ramos  Mexía,  cuyos  terrenos  están  más 
afuera,  más  lejanos,  que  se  vendían  li- 
bres de  todo  cultivo,  terrenos  limpios  en 
aquel  tiempo,  no  le  podía  ñjar  menos 
precio  á  estos  terrenos  que  el  de  68 
centavos,  como  mínimum,  y  actualmente 
no  se  le  podía  fijar  menos  de  85  á  90' 
centavos,  como  lo  voy  á  demostrar. 

Pero  mi  cálculo  está  basado  sobre  los 
68  centavos  que  valían  entonces;  y  los 
avalúo  asi,  considerando  que  en  aquel- 
tiempo  se  podía  avaluar  en  90  centa- 
vos el  terreno  cultivado  que  pertenecía 
testamentarla  del  sefior  Troi^, 
descontando  el  mayor  valor  de  uña  hec- 
tárea plantada  de  árbt^les  frutales  de 
primera  calidad  y  su  conservación  du-- 
rante  cuatro  años,— pues  los  colegas  que 
hay  aquí,  del  oficio,  saben  como  yo  que 
se  requieren  2200  pesos  para  los  gastos- 
de  cultivo  y  conservación  de  una  hec- 
tárea de  terreno  plantada  de  árboles 
hasta  que  tengan  cuatro  años  de  edad,- 
siendo  ya  frutales. 

De  manera  que,  eotno  digo,  el  precio 
que  yo  le  fijaba  á  es< 
lación  á  lo  que  valíai 
los  de  Ramus  Mesfa, 
vos,  y  entonces  el  t 
gaba  el  señor  Smith  a 
95,540  pesos  los  140^ 
dos  libres. 

Como  he  dícño,  m 
jores  datos    que  los 
hacer    comparacioneE 
colindantes  al  pcrmuí 
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po,  me  fué  necesario  apelar  á  las  ven- 
tas en  la  estación  Ramos  Mexía,  del  fe- 
rrocarril del  Oeste,  que  está  más  fide- 
lante  de  la  de  Liniers.  Puede  verse  en 
este  plano,  donde  lo  he  situado  muy 
aproximadamente,  porque,  no  he  tenido 
el  espacio  para  ponerlo  con  arreglo  á 
la  escala.  Pero  es  una  diferencia  muy 
poca,  que  no  hace  nada  que  pueda  al- 
terar la  afirmación  que  voy  á  hacer. 

Pude  constatar  que  el  31  de  marzo 
del  corriente  año,  el  señor  rematador 
Abalo  vendió  en  remate  público  varios 
lotes  de  terrenos  en  Ramos  Mexía.  Hiibo 
variación  en  las  mensualidades  que  se 
debían  pagar,  según  el  tamaño  del  hite, 
pero  el  precio  correspondía  á  1  peso  44 
centavos  el  metro  cuadrado,  con  plazo 
de  sesenta  mensualidades,    sin   interés. 

De  suerte  que  haciendo  una  reduc- 
ción para  tener  el  valor  al  contado  el 
31  de  marzo,  en  la  forma  que  lo  he 
hecho  para  los  demás  terrenos,  tene- 
mos: 99  centavos  el  metro  de  terreno 
limpio.  Rste  es  el  valor  efectivo,  del 
remate,  en  terrenos  situados  como  á 
cuatrocientos,  quinientos  ó  seiscientos 
metros  de  la  estación  Ramos  Mejía. 

Este  dato  nos  está  demostrando  que 
el  cálculo  que  he  hecho  no  es  absoluta- 
mente exagerado,  porcfue  hoy  día,  allí, 
en  los  cuarteles,  por  estar  un  poco  más 
afuera  de  la  estación,  por  el  callejón 
que  describí  antes,  que  no  ha  sido  toda- 
vía terraplenado  del  todo  por  el  gobier- 
no, hay  dificultad  para  penetrar  hasta 
los  cuarteles,  lo  que  hace  desmerecer 
en  algo  el  terreno  del  señor  bmith .  El 
gobierno  lleva  ya  gastados  como  trece  ó 
catorce  mil  pesos  en  rellenar  y  terra- 
plenar el  callejón;  pero  todavía  no  es 
perfectamente  cómodo,  de  suerte  que 
en  los  días  de  grandes  aguaceros,  si 
no  se  hace  arreglos  en  él,  el  regimiento 
que  estuviese  allí  quedaría  prisionero 
materialmente  por   los  pantanos  que  lo 

rodearían. 

No  obstante  que  creo  suficientes  los 
datos  que  he  dado  para  comprobar  que 
no  hay  tales  contratos  leoninos,  smo  un 
contrato  lícito,  que  proporcionaba  al 
señor  Smith  una  ganancia  moderada, 
que  bien  se  la  merece,  por  su  honora- 
bilidad y  laboriosidad,  porque  es  jefe  de 
varias  sociedades  comerciales,  en  esta 
plaza,  y  tie  ide  siempre,  con  negocios 
lícitos,  á  ganar,  porque  nadie  trabaia 
para  perder,  ó  por  lo  menos  nadie  quiere 
trabajar  para  perder.  He  podido  constamr 
otro  hecho,  que  es  venta,  que  es  precio, 
-orque  no  se  trata  de  pequeños  lotes,  c^ 
el  del  señor  Smith,  se  trata  de  19ó.bo8 


metros  cuadrados  vendidos  al  precio  de 
1.39  el  metro,  pv>r  la  suma  de  pesos 
253.852.45.  E<te  terreno — puede  verse 
aquí,  en  el  plaao— está  á  400  metros  de 
la  estación  Liniers,  viniendo  hacia  la 
capital.  El  ferrocarril  lo  ha  adquirido 
con  estas  obligaciones :  terraplenarlo  y 
levantarlo,  en  panes,  más  de  un  metro, 
desviar  y  cansdizar  el  arroyo  Maldona- 
do  y  arreglar  la  calle  Gauna,  todo  por 
su  cuenta.  De  suerte  que  con  estos  gas- 
tos no  le  va  á  costar  menos  de  dos  pe- 
sos^ ó  algo  más  el  metro  cuadrado,  y  los 
vendedores  regularizan  sus  terrenos,  co- 
mo deseo  se  vea  en  el  plano  que  tengo 
presentado. 

Y  si  este  precio  paga  el  ferrocarril, 
que  puede  expropiar,  lo  mismo  que  el 
gobierno,  y  al  cual  le  había  de  costar 
menos  la  expropiación,  puesto  que  tiene 
quienes  anden,  se  preocupen  y  hagan 
activar  más  el  asunto;  si  paga  este  pre- 
cio porque  no  le  conviene  la  expropia- 
ción, ¿qué  precio  debería  pagar  el  go- 
bierno, para  librarse  también  de  la 
expropiación?    Aquí  está:  puede  verse. 

Entonces  el  precio  que  le  he  puesto 
al  terreno,  en  aquel  tiempo,  de  68  cen- 
tavos, es  perfectamente  equitativo.  Hoy 
día  vale  mucho  más,  como  aparece  de 
estos  antecedentes. 

Termino,  señor  presidente,  esta  rela- 
ción, tan  cansadora  para  la  cámara, 
porque  se  trata  de  números. . . 

¥»riOH  señores  diputados— ¡Nol 
|no! 

Sp.  Garzón — . . .  estableciendo  que  la 
diferencia  de  valor  entre  el  terreno  que 
el  gobierno  daba  y  el  que  recibía,  sien- 
do el  uno  de  110.469  pesos  y  el  otro  de 
95.540,  sólo  era  de  14.920  pesos. 

y  yo  digo:  ¿es  este  un  contrato  leoni- 
no? ¿Acaso  las  ventajas  que  el  gobierno 
obtiene  al  adquirir  este  terreno  que  nece- 
sitaba no  pueden  apreciarse  en  más  de 
2^  ó  30.000  pesos?  ¿O  cree  el  gobierno 
que  no  han  de  sacársele  á  él  las  ventajas 
que  se  le  sacan  á  cualquier  particular  en 
un  negocio  análogo?  ¿Acaso  aquí,  en  la 
plaza  de  Mayo,  un  individuo  que  posee  un 
terreno  de  cuatro  metros  de  frente,  si  tie- 
ne necesidad  de  otro  de  tries,  lindero,  no 
tiene  que  pagar  el  triple  de  lo  que  vale 
para  poder  adquirirlo?  ¡Pues  el  gobierno 
se  encuentra  en  el  mismo  caso! 

íío  quiero  molestar  más  á  la  cámara:  he 
cumplido  de  dar  todos  estos  antecedentes 
sin  pretensión  ninguna.  Mi  idea  ha  sida 
sulamente  encontrar  la  verdad  y  cum- 
plir el  deseo  de  la  comisión  de  dar 
antecedentes  para  que  la  cámara  pueda 
juzgar  con  espíritu  sereno  y  tranquilo,  y 
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apreciar  que  en  este  contrato  no  hay  nada 
que  pueda  ser  criticable  y  que,  por  consi- 
guiente.puede  aprobarlo  sin  inconveniente 
ninguno:  una  permuta  hecha;  un  terreno 
ofrecido;  el  gobierno  lo  acepta;  se  hace 
una  escritura  condicional,  en  lo  cual  no 
hay  absolutamente  falla;  se  llega  ahora  á 
pedir  la  aprobación  de  ese  contrato.  Eso 
es  todo.  Si  el  gobierno  no  lo  ha  man- 
dado antes  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara ha  sido  tal  vez  por  un  descuido, 
como  ha  sucedido  tantas  veces,  en  que  se 
ha  pasado  hasta  catorce  años  sin  remitir 
al  congreso  un  espediente  para  su  apro- 
bación, sin  que  nadie  creyese  por  eso 
que  se  habla  incurrido  en  una  grave 
falta. 

Entrego,  pues,  esta  exposición  á  la  con- 
sideración de  la  honorable  cámara,  y  es- 
.  pero  que  los  miembros  de  la  comisión,  si 
no  la  encuentran  buena,  se  culpen  á  ellos 
mismos  por  haber  elegido  al  diputado  me- 
nos preparado.  (jNo,  no!) 

Voy  á  decir  dos  palabras  para  ter- 
minar. 

La  cámara,  el  congreso,  todo  el  país, 
deben  estar  perfectamente  tranquilos  so- 
bre la  honradez  de  la  administración  que 
preside  el  señor  general  Roca,  un  anti- 
guo veterano  del  ejército,  que  ha  des- 
empeñado puestos  públicos  desde  antes 
de  ser  presidente  la  primera  vez,  cuan- 
do ponía  cerrojos  á  nuestras  fronteras, 
para  que  no  hubiera  indios  ni  vecinos 
ambiciosos  que  nos  molestasen;  cuando 
echó  llave  á  tas  fronteras  para  que  no 
tuviésemos  un  día  una  invasión  prote- 
gida por  guerrillas  de  indios  que  la 
ocultasen  y  que  la  viésemos  quizás  cuan- 
do llegase  á  nuestras  primeras  poblacio- 
nes. Sus  colaboradores  han  sido  hombres 
honorables,  hombres  distinguidísimos, 
hombres  sin  tacha,  como  es  el  general 
Roca;  y  si  bien  puede  levantarse  algu- 
na vez  una  sombra  como  la  de  este 
asunto,  ella  no  resiste  al  juicio  sereno 
de  los  hombres  tranquilos  que  juzgan 
los  actos  del  gobierno.  Ese  gobierno 
está  sostenido  por  la  opinión  pensante 
y  consciente  de  la  República;  está  apo- 
yado por  el  ilustre  patricio  que  vive  en 
la  calle  San  Martin,  y  que  mientras  el 
general  Roca  no  se  separe  de  la  opinión, 
como  no  se  ha  de  separar  nunca,  ha  d= 
s^uir  como  hasta  ahora  acompañándo- 
le; le  presta  su  concurso  el  partido  na- 
cional con  todos  sus  elementos,  con 
pocas  excepciones  que  lamento  que  no 
estén  también  con  nosotros;  le  prestan 
su  concurso  todos  los  miembros  de  la 
unión  cívica  nacional,  que  son  hombres 
de  valer,  de  ciencia,  de  saber,  bien  ín- 1 


tencionadüs,  que  le  acompañan  iioble, 
leal  y  desinteresadamente! 

Y  terminaré  con  dos  palabras  á  mis 
honorables  colegas.  Esta  es  quizás  la 
Ultima  vez  que  tomo  á  mi  cargo  un  in- 
forme en  esta  cámara;  estoy  en  las 
postrimerías  de  mi  diputación  y  me  voy; 
pero  llevaré  siempre  en  mi  ánimo  la 
gratitud  por  las  consideraciones  queme 
han  dispensado,  aunque  yo  no  las  me- 
reciera, y  siempre  recordaré  los  que  en 
esta  cámara  han  sido  mis  compañeros 
durante  ocho  años,  con  cariño  y  reco- 
nocimiento. (/A/(y  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos  en  la  barra). 

He  dicho. 

Sr,  CanlAn—Pido  la  palabra. 

Ni  en  el  final  de  la  hábil  y  bien  in- 
tencionada exposición  del  distinguido 
miembro  de  la  comisión  de  agricultura, 
estoy  conforme  con  él, 

—El  señar  clipulailo  Garzón  atravieM 
el  reciiilo  para  sínturíe  prúximo  al 
orador.  {ÍMim). 

A  un  pequeño  aunque  injustificado  de- 
fecto auditivo  debo  el  honor  que  me 
dispensa  mi  distinguido  colega  {Risas). 

Decía,  señor  presidente,  que  no  estoy 
de  acuerdo  con  el  final  de  la  exposición 
hecha  por  el  distinguido  colega,  porque 
no  creo  que  la  cámara  tenga  el  pesar 
de  asistir  á  las  postrimerías  de  su  vida 
parlamentaria;  su  acción  es  muy  eficiente 
y  estos  esfuerzos  oratorios  no  pasan 
desapercibidos...  ante  la  consideración 
del  pueblo.  Yo  le  presagio  á  mi  distin- 
guido colega  larga  vida  parlamentaria 
todavía.  ijMuy  bien!) 

Deseo  conservar  hasta  el  fin  de  la 
mía,  que  no  ha  de  ser  tan  larga  como  la 
de  mi  distinguido  colega  (Risas),  toda 
la  integridad  de  carácter  de  que  creo 
haber  dado  pruebas  reiteradas,  mante- 
niendo la  exactitud  de  las  aseveraciones 
emitidas  en  el  seno  de  esta  cámara,  con- 
tra  todo  g  '  ■ 


;aje  que  ir 
corporaciói 
bien  Como 
y  respeto  i 

No  me  p 
de  tal  emp 
los  peligros 
fensa  de  lí 

Entro  á 
terrenos  dí 
les  como  e 
sin  saber  í 
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será  adversa  ó  propicia,  pero  recordan- 
do siempre  el  mandato  imperativo  de 
su  conciencia,  que  le  ordena  en  todo 
momento  cumplir  con  su  deber  sin  que 
basten  á  intimidarlo  ni  las  responsabi- 
lidades de  la  empresa,  ni  el  crecido  nú- 
mero de  sus  adversarios.  {¡Muy  bien/) 

No  he  de  cometer,  señor  presidente, 
el  error  de  hacer  de  esta  cuestión,  que 
es  por  su  esencia  de  naturaleza  admi- 
nistrativa, una  cuestión  política,  por 
más  que  ella  se  preste  como  muchas 
otras  á  caracterizar  una  época  deter- 
minada; y  no  lo  haré  porque  deseo 
evitar  á  los  que  no  piensan  como  yo 
hasta  el  pretexto  de  convertir  este 
asunto  en  cuestión  política,  que  sirva,  á 
falta  de  otras  razones,  como  escudo 
protector  de  una  resolución  final.  {¡Muy 
bien!) 

Quiero  hacer  á  la  cámara  una  expo- 
sición tranquila,  metódica  y  razonable, 
á  ñn  de  convencerla  de  que  lo  que  me 
anima  y  domina,  al  tomar  parte  en  este 
asunto,  no  es  la  pasión  política,  que 
á  menudo  perturba  los  cerebros  más 
ecuánimes  y  ponderados,  sino  la  pasión 
por  la  verdad,  la  pasión  por  la  defensa 
de  los  intereses  fiscales,  por  el  respeto 
á  las  leyes  que  nosotros  mismos  dicta- 
mos y  por  el  respeto  á  las  instituciones 
más  queridas  del  país. 

Señor  presidente,  no  se  me  atribuya 
un  propósito  mezquino :  que  vengo  á 
combatir  un  negocio  porque  sea  enemi- 
go de  los  hombres  de  negocios.  ¡No!  Todo 
el  mundo  tiene  el  derecho  de  negociar, 
pero  lo  que  deseo  traer  al  seno  de  la 
cámara,  como  decía  al  principio,  es  la 
comprobación  de  que  las  versiones  que 
emití  en  su  seno  al  fundar  la  minuta 
dirigida  al  poder  ejecutivo,  que  la  cámara 
sin  vacilar  hizo  suyas,  no  eran  apasiona- 
das ni  erróneas.  En  aquella  ocasión  las 
hice  condicionales,  y  ahora  las  voy  á  ha- 
cer afirmativas,  imperativas. 

En  aquel  entonces  principié  mi  expo- 
sición diciendo  que  las  publicaciones 
hechas  por  diferentes  diarios  de  la  me- 
trópoli daban  carácter  de  gravedad  al 
asunto  permuta  de  los  terrenos  de  la 
Chacarita;  que  yo  no  las  hacía  mías,  pero 
que  la  cámara  estaba  en  el  deber  de 
investigar.  Dije  además  que  si  ellas  resul- 
taban exactas,  el  poder  ejecutivo  habría 
cometido  un  verdadero  abuso...  una  inco- 
rrección administrativa,  si  la  cámara 
encuentra  que  la  palabra  abuso  es  un 
poco  fuerte,  si  bien  exacta;  y  me  funda- 
ba en  razones  de  orden  constitucional 
y  de  orden  legislativo.  Las  primeras  las 
sacaba  del  artículo  67,  inciso  4.o,  de  la 


constitución,  que  hablando  de  las  atri- 
buciones privativas  del  congreso,  dice 
lo  siguiente,  que  es  terminante:  «Corres- 
ponde al  congreso  disponer  del  uso  y  de 
la  enagenación  de  las  tierras  de  propie- 
dad nacional».  Esto  es  claro  y  preciso, 
como  son  claros  y  precisos  todos  los 
artículos  de  nuestra  ley  fundamental. 

Y,  señor  presidente,  en  todas  las  épo- 
cas, salvo  las  raras  excepciones  mencio- 
nadas por  el  señor  miembro  informante 
(que  pueden  ser  exactas),  han  sido  res- 
petados los  términos  expresos  de  la 
constitución.  Aun  los  gobiernos  califi- 
cados en  su  época  como  opresivos  y 
como  poco  respetuosos  de  la  opinión,  de 
la  constitución  y  de  las  leyes,  han  res- 
petado este  principio  constitucional.  En 
la  época  de  la  presidencia  del  doctor 
Juárez  se  mandó  á  esta  cámara  un  pro- 
yecto de  ley  pidiendo  autorización  para 
disponer  en  venta  pública  la  enajenación 
de  las  tierras  de  la  Chacarita;  ¿y  con 
qué  propósito,  señor  presidente?  Con  un 
propósito  mucho  más  levantado,  mucho 
más  simpático,  mucho  más  grande  por 
sus  proyecciones,  que  el  que  ha  movido 
últimamente  á  nuestro  poder  ejecutivo 
actual  para  hacer  la  permuta  que  acon- 
seja la  comisión:  se  destinaba  el  producto 
de  aquella  venta  al  fomento  de  la  ins- 
trucción secundaria  y  superior. 

Esa  ley  he  tenido  ocasión  de  men- 
cionarla en  este  recinto,  y  no  quiero  mo- 
lestar á  la  cámara  con  una  nueva  lectura. 
Esa  ley,  sancionada  en  1888,  después  de 
largo,  prolijo  y  elocuente  estudio  de 
ambas  cámaras,  está  vigente,  señor  pre- 
sidente. De  manera  que  sino  hubiera 
bastado  al  poder  ejecutivo  el  precepto 
constitucional,  terininante,  hubiera  debi- 
do al  menos  tener  en  cuenta  esta  ley  de 
móviles  tan  previsores,  pero  nó  llevar- 
la por  delante  con  el  sólo  fin  de  practi- 
car el  ensanche  de  los  cuarteles  de  Li- 
niers,  que  bien  pudo  resolverse  de  otro 
modo  más  conveniente. 

Y,  señor  presidente,  como  un  acata- 
miento á  estas  iniciativas  parlamentarias,, 
que  no  son  de  todo  punto  de  vista  es- 
tériles, el  mismo  poder  ejecutivo  ha 
reconocido  la  verdad  de  esta  doctrina. 
No  hace  mucho*^  días,  pues  todos  los 
señores  diputados  han  visto  cual  ha  sí- 
do  la  resolución  dada  á  una  solicitad 
análoga  á  la  que  hoy  se  discute,  presen- 
tada al  señor  ministro  del  interior  para 
permutar  tierras  del  puerto  de  la  capital 
por  otras.  Más  ó  menos,  el  espíritu  del 
decreto,  firmado  por  el  ministro  Goiusá- 
lez,  fue  éste:  no  siendo  facultad  del  po- 
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der  ejecutivo  enagenar  la  tierra  pública, 
ocurra  á  donde  corresponda. 

Pero,  ya  que  no  existen  razones  de 
orden  constitucional  ni  legislativo  que 
autorizaran  al  poder  ejecutivo  á  enage- 
nar las  tierras  de  la  Chacarita;  ¿exis- 
tirán otras,  que  si  no  la  justifiquen, 
porque  esto  no  puede  justificarse,  al  me- 
nos la  expliquen?  ¿La  bondad  de  la 
operación  será  tal  que  pueda  excusar 
la  operación  misma?  ¿Las  necesidades 
de  los  cuarteles  de  Liniers  serán  real- 
mente de  un  carácter  tan  imperioso, 
tan  ineludible,  que  hayan  llevado  al 
gobierno  á  pasar  sobre  la  ley  del  88,  á 
pasar  sobre  la  constitución,  á  pasar,  en 
una  palabra,  sobre  todo  lo  que  puede 
contener  al  poder  ejecutivo  en  estas  in- 
vasiones? 

Creo  que  no,  y  voy  á  tratar  de  de- 
mostrarlo á  la  cámara. 

Para  hacer  la  demostración  de  que  la 
permuta  de  las  tierras  de  la  Chacarita 
no  ha  sido  una  operación  feliz  y  mucho 
menos  conveniente  á  los  intereses  fisca- 
les, me  ha  de  permitir  la  cámara  que 
sin  dar  á  mi  exposición  toda  la  exten- 
sión, que  no  critico,  que  le  ha  dado 
el  señor  miembro  informante,  haga  á  mi 
vez  un  análisis  del  expediente  formado 
sobreestá  permuta,  y  que  exponga  tam- 
bién brevemente  el  cálculo  que  he  he- 
cho sobre  el  valor  de  los  terrenos  que 
han  permutado  una  y  otra  parte.  Yo 
prefiero  leer  á  la  cámara  las  palabras 
textuales  del  expediente,  porque  así  no 
habrá  lugar  á  dudas  de  interpretación,  ni 
á  que  se  crea  que  en  el  interés  y  entu- 
siasmo por  demostrar  lo  inconveniente 
de  la  operación,  desfigure  un  tanto  lus 
hechos. 

Este  expediente  se  inicia,  como  lo  ha 
dicho  muy  bien  el  señor  miembro  in- 
formante, por  una  nota  subscripta  por 
el  señor  Juan  B.  Suárez,  sobrestante  de 
los  cuarteles  de  Liniers,  que  voy  á  leer, 
dirigida  al  señor  ministro  de  la  guerra. 
Dice  así: 

«De  acuerdo  con  las  instrucciones  re- 
cibidas por  vuecencia  de  adquirir  el 
terreno  del  costado  oeste  al  cuartel  de 
artillería  de  Liniers  en  permuta  de  te- 
rrenos que  posee  el  excelentísimo  go- 
bierno nacional  en  la  Chacarita  de  los 
colegiales,  tengo  el  honor  de  informar 
al  señor  ministro  el  resultado  de  mis  ges- 
tiones al  respecto.» 

«Vuecencia  verá  en  el  croquis  que 
acompaño,  el  terreno  marcado  de  verde 
en  el  partido  General  San  Martín  al  costa- 
do oeste  del  cuartel  de  artillería  en  cons- 
trucción, que  dice  terreno  ofrecido]  y  se- 


gún la  mensura  mandada  practicar  por 
el  señor  juez  Ponce  y  Gómez,  resulta 
una  superficie  de  ciento  cuarenta  m'ú 
quinientos  metros  cuadrados,  mensura 
aprobada  por  el  mismo  juez;  el  que  per- 
mutaría su  actual  poseedor  por  el  terre- 
no fiscal  número  1 1  ocupado  actualmen- 
te por  el  doctor  Carlos  Strelorum,  in- 
dicado en  el  mismo  croquis  entre  Villa 
Devoto  y  Santa  Rita,  (Chacarita  de  los 
colegiales) .  Este  terreno  fiscal  no  tiene 
calles  abie:tas  y  habría  que  descontar 
por  este  concepto  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta mil  metros  cuadrados. 

«Por  informes  tomados  á  los  remata- 
dores señores  Román  Bravo  y  Compa- 
ñía, sobre  el  precio  del  terreno  fiscal 
indicado,  estimado  0.15  á  0.20  el  me- 
tro cuadrado...  (son  los  terrenos  del  go- 
bierno, cuya  permuta  se  quiere  hacer);— 
pues  han  tenido  orden  de  vender  te- 
rrenos próximos  al  número  11  y  no  han 
tenido  comprador  por  0.20,  que  era  la 
base  del  remate..  Otra  de  las  causas  que 
hacen  desmerecer  el  'ote  11,  es  que  á 
la  mitad  del  terreno  le  han  extraído  la 
tierra  negra  con  destino  á  hornos  de 
ladrillo». . . 

Y  por  último  llega  á  este  párrafo  im- 
portante: «Hago  presente  á  vuecencia 
que  por  los  terrenos  que  lindan  con  el 
cuartel,  piden  sus  propietarios  un  peso  el 
metro  cuadrado  y  el  ofrecido  en  per- 
muta  resulta  sólo  á  0.40  el  metro.» 

«Si  vuecencia  estima  conveniente  la 
permuta,  ruégole  autorizarme  en  forma 
para  llevar  adelante  la  operación,  si  me- 
rezco la  confianza  de  vuecencia .  > 

Hago  notar  á  la  cámara,  porque  con- 
viene que  por  esta  nota  vaya  conociendo 
los  personajes,  la  contradicción  en  que 
incurre  este  empleado  del  gobierno,  so- 
brestante de  los  cuarteles  de  Liniers,  á 
quien  parece  que  el  señor  ministro  le 
dio  la  misión  verbal  de  procurar  la  ad- 
quisición de  esos  terrenos.  Estando  ava- 
luados en  un  peso,  según  dice,  el  metro 
cuadrado,  y  si  en  toda  permuta,  según 
el  lenguaje  contencioso  administrativo, 
se  cambian  valores  aproximadamente 
iguales,  ¿cómo  no  se  da  cuenta  este  em- 
pleado que  al  fijarle  un  peso  al  metro 
cuadrado,  tratándose  de  una  superficie 
de  140.000  metros,  por  ese  mismo  hecho 
reconoce  que  las  tierras  que  se  van  á 
permutar  deben  tener  un  valor  por  lo 
menos  de  140.(XX)  pesos,  puesto  que  se 
permuta  áreas  iguales  y  de  valor  apro- 
ximado? Pero  él  mismo  dice  antes  que 
los  señores  Bravo  y  Compañía  estiman 
los  terrenos  de  la  Chacarita  en  15  ó  20 
centavos  el  metro.    Naturalmente,  trata 
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de  hacer  desmerecer  el  precio  de  la  tie- 
rra fiscal  á  permutarse  y  eleva  exage- 
radamente el  precio  de  la  de  Liniers. 

La  cámara  sabe,  porque  se  han  hecho 
publicaciones  en  la  prensa,  (]ue  lo  paga- 
do por  Smiih  por  el  terreno  permutado 
ha  sido  30.  )00  pesos.  Ni  un  centavo  más, 
ni  un  centavo  menos.  De  manera  que 
este  señor  empleado,  cuando  le  constaba 
que  esa  tierra  no  iba  á  costar  más  que 
30.0JO  pesos,  la  avaluaba  en  140.000. 

Hr»  Carrasco— ¿No  dice  que  era  li- 
tigiosa? El  informe  dice  eso. 
Sr«  Cantón— Creo  que  nó. 
íír.  Garzón — Sí,  lo  dice. 

HVm  Cantón  {leyendo) — «Hago  presen- 
te á  vuecencia  que  por  los  terrenos  que  lin- 
dan con  el  cuartel  piden  sus  propietarios 
un  peso  moneda  nacional  el  metro  cua- 
drado, y  el  ofrecido  en  permuta  resulta 
sólo  á  0.40  el  metro.» 

ftip.  Garzón— Iba  á  observar  lo  mis- 
mo que  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal.. .  Pero  puede  continuar  el  señor  di- 
putado. Yo  no  sé  quién  es  este  señor 
Suárez,  ni  tengo  interés  en  defenderlo. 

Sr.  Cantón— Todo  esto,  como  digo, 
no  tiene  mayor  importancia  sino  bajo  el 
punto  de  vista  de  que  la  cámara  vaya 
conociendo  los  informes  de  este  señor 
Suárez. 

En  el  expediente  sobre  la  permuta, 
pasado  por  el  ministro  Campos  á  infor- 
me del  señor  Morra,  se  encuentra  el  in- 
forme de  éste,  que  dice  así: 

«He  visitado  los  dos  terrenos  cuya 
permuta  se  propone,  y  debo  informar: 

«1.0  Que  la  permuta  no  es  conveniente 
porque  el  terreno  de  propiedad  del  go- 
bierno, que  figura  en  el  plano  con  el  nom- 
bre de  Carlos  Strelorum,  vale  más  por- 
que se  halla  más  próximo  á  la  capital 
y  linda  con  Villa  Devoto;  porque  su 
área  es  casi  el  doble  del  área  ofrecida 
en  permuta  y  porque  se  halla  atravesa- 
do por  el  tranvía  rural. 

«2.0  No  cunviene  la  permuta  porque  al 
desprenderse  el  excelentísimo  gobierno 
del  terreno  conocido  por  Carlos  Strelo- 
rum, vendría  á  fraccionarse  una  área 
muy  importante,  que  tiene  97  cuadras 
cuadradas  apro.ximadamente,  que  las  for- 
man los  lotes  que  en  el  plano  figuran  con 
los  números  11,  12,  13,  14  y  15. 

«3.0  En  cuanto  al  terreno  ofrecido,  se 
halla  contiguo  al  que  ocupan  los  cuarteó- 
les de  Liniers  y  su  adquisición  es  por  lo 
tanto  conveniente,  porque  casi  vendríase 
á  completar  una  área  importante  forma- 
da por  los  terrenos  ocupados  por  Bada- 
racco,  que  son  del  gobierno,  por  el  cuar- 1 


tel  y  por  la  gran  área  en  cuyo  extremo 
se  halla  el  polvorín. 

«4.0  Tocante  al  precio  de  dicho  terreno, 
no  he  podido  comprobar  su  verdadero 
valor,  dadas  las  excesivas  pretensiones 
de  los  vecinos. 

«Creo,  pues,  que  no  debe  hace^e  lu- 
gar á  la  propuesta  que  ha  motivado  este 
informe;  pero  que  sería  conveniente 
comprar  el  terreno  ofrecido. 

«Es  cuanto  debo    informar. —iV/orra.» 
Aquí  dice  el  ingeniero  Morra  la  ver- 
dad de  lo  que  debía  hacerse:  comprar  el 
terreno  que  se  necesitara. 

Bien,  señor  presidente.  Pasa  el  tiempo 
hasta  que  el  señor  Suárez  vuelve  á  re- 
novar su  iniciaiiva  y  se  dirige  al  señor 
ministro  general  Campos,  diciéndole: 

«Visto  el  informe  del  señor  ingeniero 
Morra,  aconsejando  la  no  aceptación  de 
la  permuta  propuesta  por  las  razones 
que  invoca,  consultado  el  propietario  del 
terreno  que  se  quiere  permutar  por  ej 
que  subscribe,  éste  aceptaría  los  lotes  17 
y  siguientes,  ubicados  sobre  la  costa  del 
arroyo  Maldonado,  ocupados  hoy  por 
Matallán  (plano  general  de  la  Chaca- 
rita). 

«Si  vuecencia  estima  conveniente  esta 
nueva  propuesta  por  los  terrenos  indi- 
cados, ruégole  autorizarme  en  forma 
para  llevar  adelante  mis  gestiones  hasta 
su  terminación. 

•  Saludo  al  señor  ministro  con  mi  con- 
sideración distinguida.— /«^;i  R.  Sud- 
res,* 

«Agregúese  á  los  antecedentes—/?.  M. 
Fraga,* 

«Junio  21  de  1899.  -  Vuelva  á  infor- 
me del  señor  ingeniero  Morra,— i?.  M. 
Fraga.* 

«Junio  22  de  1899.— Excelentísimo  se- 
ñor.  (Llamo  la  atención  de  la  cámara 
sobre  este  nuevo  informe).  Los  terrenos 
de  Matallán  que  se  pide  en  permuta  por 
el  inmediato  al  cuartel  de  artillería  de 
Liniers,  es  conveniente  porque  si  es  cier- 
to que  los  terrenos  de  Matallán  se  hallan 
más  próximos  á  la  ciudad  y  por  lo  tanto 
valen  más  que  los  de  Liniers,  las  dos 
áreas  que  los  componen  están  atravesa- 
das por  el  arroyo  Maldonado,  que  frac- 
ciona así  el  terreno  total,  haciéndola  á 
la  vez  poco  apto  á  la  ubicación  de  cuar- 
teles por  las  emanaciones  húmedas  é 
insalubres  de  dicho  arroyo. 

«Por  otra  parte,  ya  en  mi  anterior 
informe  evidencié  la  conveniencia  de 
adquirir  el  terreno  adyacente  al  cuartel, 
completándose  así  por  la  permuta  un 
área  importante  de   Liniers. 

«En  cuanto  á  las  dimensiones  y  pre- 
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CÍO  del  terreno  de  Matallán,  carezco  de 
datos  suficientes  para  determinarloá, 
pero  en  cuanto  al  área  total  de  las  su- 
mas de  las  dos  parciales,  el  número  de 
metros  cuadrados  es  más  ó  menos  igual 
al  del  área  ofrecida. 

«Es  cuanto  puedo  informar.» 

Como  acaban  de  oír  los  señores  di- 
putados, este  informe,  que  fué  pasado 
como  era  natural  para  que  se  fijara  la 
extensión  y  la  ubicación  del  terreno  y 
el  precio  aproximado  del  mismo,  por- 
que se  debía  saber  cuál  era  el  precio 
del  terreno  que  seiba  á permutar,  con- 
cluye diciendo  que  no  puede  emitir  jui- 
cio sobre  eso.  Y  toda  la  razón  que  en- 
cuentra el  ingeniero  Morra  para  acon- 
sejar la  aprobación  de  la  propuesta  es 
aquella  que  hace  emanar  de  las  condi- 
ciones antihigiénicas  ó  de  emanaciones 
insalubres  del  arroyo  Maldonado,  ema- 
naciones que  alarman  al  señor  inge- 
niero Morra,  pero  que  en  manera  alguna 
amedrentan  al  señor  Smith,  por  razones 
que  la  tramara  ha  de  saber  más  ade- 
lante, en  su  oportunidad  debida. 

«Julio  13  de  1899.— Pase  al  ministerio 
de  obras  públicas,  para  que  se  sirva 
tomarlo  en  consideración,  haciendo 
presente  este  ministerio  la  convenien- 
cia que  hay  en  adquirir  el  terreno  ad- 
yacente al  cuartel  de  Liniers,  el  que 
será  utilizado  en  una  plaza  de  armas. 
1»  (Firmado;— Cíifw^os.» 

Veamos  ahora  que  dice  el  ministro  de 
obras  públicas. 

«Correspondiendo  por  la  índole  del 
asunto  que  motiva  este  expediente,  la 
intervención  de  la  oficina  nacional  de 
geodesia  del  ministerio  de  agricultura, 
vuelva  al  departamento  de  guerra  para 
su  resolución.  ~Cl^'l¿.» 

Ya  verá  la  cámara  qué  vía  crucis 
hace  el  expediente. 

«Julio  21.— En  virtud  de  lo  manifestado 
por  el  ministerio  de  obras  públicas, 
pase  al  ministerio  de  agricultura  para 
que  se  sirva  tomar  en  consideración  el 
decreto  de  fecha  13  del  corriente. — 
Campos.  > 

Era  muy  natural  y  lógico  el  deseo  del 
ministro  de  obras  públicas  de  que  la 
oficina  de  geodesia  informase  en  este 
asunto. 

El  expediente  permanece  algunos  días 
en  el  ministerio  de  agricultura,  hasta  que 
se  dicta  esta  providencia: 

«Pase  al  ministerio  del  interior,  para 
que  se  sirva  resolver  lo  que  estime  con- 
veniente.» 

El  ministro  del  interior,  algo  molesto  al 
parecer  por  toda  esta  tramitación  de} 


expediente  y  después  de  una  serie  de 
considerandos  que  omito,  concluye  con 
los  siguientes  términos: 

«Vuelva  este  expediente  al  ministerio 
de  la  guerra  para  qu3  resuelva  lo  que 
estime  conveniente,  por  no  depender  de 
la  jurisdicción  de  este  departamento  la 
resolución  que  debe  dictarse  sobre  este 
asunto. —  Yofre,* 

Como  ven  los  señores  diputados,  este 
expediente  pasaba  de  un  ministerio  á 
otro  como  un  ascua  que  quemaba  las 
manos  de  los  ministros,  sin  que  encon- 
trara en  ninguna  oficina  quien  lo  infor- 
mara, quien  cubriera  su  desnudez.  Así 
quedó  por  espacio  de  algún  tiempo  pa- 
ralizado, hasta  que  sin  añadir  un  sólo 
antecedente  nuevo  á  esta  información, 
aparece  en  enero  16  de  1900  el  siguiente 
acuerdo: 

«  Visto  el  presente  expediente  con  los 
antecedentes  producidos  para  la  adqui- 
sición de  los  terrenos  lindantes  al  oeste 
con  los  del  gobierno  en  que  se  cons- 
truye el  cuartel  de  artillería  en  Liniers 
en  el  partido  General  San  Martín,  cuya 
superlicie  según  mensura  mandada  prac- 
ticar por  el  señor  juez  doctor  Ponce  y 
Gómez  resulta  de  140.500  metros  cua- 
drados, y  siendo  conveniente  su  adqui- 
sición para  ensanche  del  área  pertene- 
ciente al  cuartel  citado  con  destino  á 
maniobras  y  otros  servicios  de  las  fuer- 
zas que  allí  se  alojan,  y  conviniendo 
para  los  intereses  del  fisco  Ja  permuta 
propuesta  por  el  propietario  de  dicho 
terr<no  don  Federico  Smith  por  otro  de 
igual  superficie — lote  17  y  siguientes  — 
ubicado  sobre  la  costa  del  arroyo  Mal- 
donado,  ocupado  por  los  herederos  de 
Matallana  —  plano  general  de  la  Chaca- 
rita —  perteneciente  al  fisco,  el  presi- 
dente de  la  República,  en  acuerdo  de  mi- 
nistros, decreta:  Artículo  I.®  Acéptase 
la  permuta  propuesta  por  el  señor  J. 
R.  Suárez,  en  representación  del  señor 
Federico  Smith,  propietario  de  los  te- 
rrenos lindantes  al  oeste  de  los  pertene- 
cientes al  gobierno,  donde  se  construye 
actualmente  el  cuaitel  de  artillería  en 
Liniers,  según  el  plano  adjunto  )'  cuya 
superficie  es  de  140.500  metros  cuadra- 
dos, como  consta  de  la  mensura  mandada 
practicar  y  aprobada  por  el  señor  juez 
doctor  Ponce  y  Gómez,  por  terrenos  de 
igual  superficie  de  propiedad  del  fisco 
situados  en  la  costa  del  arroyo  Maldo- 
nado, ocupados  por  herederos  de  Mata- 
llana-^lote  17  y  siguientes  del  plano  ge- 
neral de  la  Chacarita.  —  Artículo  2.o 
Comuniqúese,  publíquese,  etc.,  y  pase 
I  al  escribano  mayor  de  gobierno  para  que 
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reduzca  á  escritura  pública  la  propuesta 
hecha  por  el  señor  Federico  Smith,  de- 
biendo previamente  dar  cuenta  al  hono- 
rable congreso  de  la  nación.—  Firmado: 
Roca.».  . .  y  todos  los  ministros,  hecha 
excepción  del  doctor  Yofre,  cuyos  nom- 
bres han  sido  ya  leídos,  por  otra  parte. 

Como  acaba  de  ver  la  cámara,  es 
exacto  que  dice  este  acuerdo  de  minis- 
tros: se  elevará  á  escritura  pública,  de- 
biendo previamente  darse  cuenta  al 
congreso.  Pero  es  que  justamente  es 
esto  lo  que  no  se  ha  cumplido:  no  se 
ha  dado  cuenta  previamente  al  con- 
greso. F.l  asunto  ha  sido  resuelto  y  ele- 
vado á  escritura  pública  por  el  poder 
ejecutivo,  á  punto  tal  que,  como  lo  ha 
dicho  el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión  de  agricultura,  el  señor  Smith 
ya  ha  realizado  ventas  de  las  tierras  fis- 
cales de  Matallana.  De  manera,  pues, 
que  no  es  el  caso  de  que  nos  hablaba 
nuestro  distinguido  colega  sobre  los 
contratíiS  aci  referendum.  Esta  resolu- 
ción fué  tomada  cuando  3^a  no  forma- 
ba parte  de  la  administración  el  general 
Luís  María  Campos,  quien,  por  otra 
parle,  explica  su  falta  de  actuación  en 
la  solución  de  este  asunto  en  una  caria 
publicada  en  el  diario  Tribuna. 

Pero  ya  verá  la  cámara  también  las 
consecuencias  de  esta  falta  de  forma- 
lidad. 

—El  s»'íior  diputado  G.irzóii  h.icr!  una 
ubsf'i-VMoiún  cii  voz  h;ij.-i  ;<!  orador. 


Parece  que  todavía  era  ministro  el 
general  Campos;  pero  el  acuerdo  está 
lirmado  por  el  C(»ronel  Fraga.  Pero 
aseguro  que  el  dt  creto  final,  el  electivo, 
está  firmado  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública y  el  ministro  del  interior,  y  ya 
no  era  ministro  el  general  Campos. 

Pasa  el  expediente  al  escribano  de 
gobierno,  el  cual  se  dirige  ;l  la  direc- 
ción de  tierras  y  colonias  en  los  si- 
guientes términos:  •  Sírvase  usted  dispo- 
ner que  por  la  sección  correspondiente 
se  determine  la  ubicación,  límites,  lin- 
deros y  superficie  de  los  terrenos  cuya 
propiedad  debe  transferir  el  gobierno 
nacional  al  señor  Smith  en  virtud  de  la 
permuta  convenida  y  fecho,  devuélvanse 
las  actuaciones  al  infrascripto  ala  mayor 
brevedad.    Firmado — Garrido  > . 

Naturalmente  se  había  hecho  la  per- 
muta sin  tener  en  cuenta  el  valor  de  la 
tierra,  sin  saberse  cuál  era  su  ubicación, 
cuál  era  su  extensión:  en  una  palabra,  se 
había  omitido  todo  género  de  informa- 
ciones; y  tan  se  había    omitid.)  que   la 


t:ámara  ha  visto  en  qué  dificultades  y  pe- 
nurias se  ha  visto  el  distinguido  presi- 
dente de  la  comisión  de  agricultura, cuan- 
do ha  tenido  que  ocurrir  él  mismo  en 
persona  á  andar  allí  á  salto  de  terrón, 
por  los  bañados  de  Matallana,  en  busca 
de  esos  antecedentes  que  las  oficinas 
públicas  han  debido  .suministrar  y  nólos 
miembros  del  congreso  ir  á  buscar. 

Viene  luego  el  informe  de  la  oficina 
de  tierras  y  colonias,  algo  largo,  razón 
por  la  cual  no  lo  voy  á  leer;  adjunta  un 
pianito  en  dos  colores,  como  ven  los  se- 
ñores diputados:  son  las  tierras  de  Mata- 
llana  á  permutarse,  divididas  en  dos  sec- 
ciones; la  que  está  más  al  norte,  la  más 
grande,  mide  93.959  metros  cuadrados; 
la  otra  parte,  limitada  en  uno  de  sus  cos- 
tados por  el  arroyo  Maldonado,  mide 
71.511  metros  cuadrados.  Hace  un  total 
de  li35.479  metros,  es  decir,  que  excede 
en  una  cantidad  de  25.00)  metros  apro- 
ximadamente á  la  que  debiera  acordar- 
se por  la  permuta,  en  virtud  del  acuer- 
do de  gobierno  anteriormente  leído. 

Pregimta  esta  oficina  en  cuál  de  las 
fracciones  debe  darse  el  todo  y  en  cuál 
la  parte,  para  hacer  la  cifra  de  140.5(>.> 
metros  cuadrados. 

Viene  entonces  un  nuevo  escrito,  fir- 
mado por  el  señor  Garrido^  cuya  parte 
pertinente  voy  á  leer:  «Ahora  bien;  el 
plano  de  la  mensura  de  Tressens...  (un 
agrimensor  municipal  que  deslindó  las 
calles  en  los  terrenos  de  Matallana), 
aprobada,  como  se  ha  dicho,  determi- 
na el  trazado  de  las  diversas  calles  que 
afectan  tanto  la  fracción  correspondien- 
te al  gobierno  como  á  las  del  seflor 
Matallana,  por  cuya  causa,  si  se  hade 
tener  en  cuenta  y  consideración  esa 
mensura,  en  vez  de  exceso  de  tierra, 
resultaría,  por  el  contrario,  una  falta  de 
22,722  metros  aproximadamente,  para 
completar  los  140.í:00  metros  que  deben 
transferirse  al  señor  Smtht. 

«En  virtud  de  tales  antecedentes,  co- 
rresponde á  la  dirección  de  vuecencia: 
€  Primero:  si  en  los  140.500  metros  á 
transferise  por  la  permuta  convenida, 
debe  comprenderse  la  superficie  ocu- 
pada por  las  calles;  y  en  este  caso,  de- 
terminar la  ubicación  del  exce«o  á  que 
hace  referencia  la  dirección  de  tierras 
y  colonias. 

*  Segundo:  Si  en  los  mismos  140.5O> 
metros  no  se  comprende  las  menciona- 
das calles,  determinar  en  tal  caso  al 
ubicación  que  corresponde  á  la  super- 
ficie que  ha  de  integrar  los  140.50i> 
metros  cuadrados.» 
En  seguida: 
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«Buenos  Aires,  mayo  12  de  1900. 
«Resultando  del  precedente  informe 
que  si  se  descontasen  las  calles  en  los 
terrenos  de  Matallana  no  alcanzaría  la 
Superficie  á  entregarse  á  Jos  140.500 
metros  cuadrados  de  tierra,  pásese  vis- 
ta al  interesado,  y  en  su  mérito  se  re- 
solverá. 
Firmado   Yofre,^ 

Viene  en  seguida  el  escrito  del  señor 
Smiht  sosteniendo,  como  es  natural,  que 
la  permuta  debía  hacerse  sin  compren- 
der las  calles,  debiendo  entregársele 
140.500  metros,  libres  de  calles,  pues 
según  el  acuerdo  se  permutaba  metro 
por  metro  y  para  eso  él  había  cambia- 
do tierras  rurales  por  urbanas. 

En  mayo  de  1900  vuelve  á  insistir  el 
señor  Smith,  ratificándose  en  su  con- 
vicción anterior.  Y  por  último,  llega- 
mos al  fin.  Hechas  esas  ratificaciones 
por  parte  del  señor  Smith,  en  mayo  28 
de  1900  aparece  el  segimdo  discreto, 
que  voy  á leer  á  la  cámara.  Dice:  «Con- 
siderando: 

«Que,  según  resulta  del  acuerdo  fe- 
cha enero  16  próximo  pasado,  fojas  9 
de  este  expediente,  se  ha  resuelto  per- 
mutar los  140.500  metros  cuadrados  ad- 
yacentes al  cuartel  de  Liniers,  de  pro- 
piedad del  señor  Federico  Smith,  por 
igual  superficie  de  unos  terrenos  de 
propiedad  fiscal  ubicados  en  la  costa 
del  arroyo  Maldonado,  lote  número  17, 
de  la  Chacarita  de   los   colegiales; 

«Que  de  los  términos  de  dicha  resolu- 
ción resulla  que  no  deben  comprender- 
se en  la  superficie  á  entregar  por  parte 
del  fisco  las  calles  que  cortan  los  te- 
rrenos fiscales  mencionados,  pues  ex- 
presamente dice  el  acuerdo  que  debe 
entregarse  al  señor  Smith  igual  super- 
ficie á  la  que  el  fisco  recibe  de  él,  lo 
que  no  se  cumpliría  entregándole  140.500 
metros  cuadrados  sin  descontar  calles, 
pues  uno  de  los  contratantes  no  transfe- 
riría al  otro  el  área  total  que  se  obligó 
á  entregarle  en  propiedad,  en  cambio 
de  la  que  recibe; 

«Que  resulta  de  la  mensura  practicada 
en  el  referido  lote  por  el  ingeniero 
José  A.  Tressens,  aprobada  por  decreto 
de  20  de  diciembre  próximo  pasado, 
que  los  terrenos  fiscales  que  deben  en- 
tregarse al  señor  Smith  forman  una 
área  de  117.878  metros  con  17  centí- 
metros cuadrados,  libre  de  calles  y  ca- 
minos, faltándole  por  consiguiente  22.621 
metros  cuadrados  con  93  decímetros  y 
89  centímetros  cuadrados  para  comple- 
tar la  extensión  de  140.5C0  metros  cua- 
drados. 


«Pero  teniendo  en  cuenta  que  el  per- 
mutante ha  manifestado  verbalmente 
que,  en  yisia  del  mayor  valor  de  los  te- 
rrenos que  se  le  entregan  en  cambio  de 
los  que  ha  cedido  para  ensanche  del 
ciiartel  de  artillería  de  Liniers  encuen- 
tra equitativo  que  sólo  se  le  traspase  el 
dominio  de  117.888  metros  17  centíme- 
tros cuadrados  que  forman  la  parte  de 
lote  número  17  de  los  terrenos  de  la 
Chacarita  de  los  colegiales;  por  esto, 
él  presidente  de  la  República  resuel- 
ve: Artículo  1.°  Pase  este  expediente 
al  escribano  mayor  de  gobierno  para  que 
proceda  á  la  escrituración,  á  favor  del 
señor  Federico  Smith,  de  117.878  metros 
con  17  centímetros  cuadrados  que  for- 
man la  parte  del  fisco  en  el  lote  17  de 
la  Chacarita  de  los  colegiales,  en  cam- 
bio de  los  140.500  metros  cuadrados 
adyacentes  al  cuartel  de  Liniers,  que 
dicho  señor  cede  al  gobierno  nacional 
á  los  fines  expresados.— Art.  2.°  Comu- 
niqúese, publíquese  é  insértese  en  el 
registro  nacional — Firmado:  Roca — Fe- 
lipe Yofre,^ 

Como  ve  la  cámara,  yo  no  exageré 
al  decir  en  mi  interpelación  y  al  repe- 
tirlo al  principio  de  mi  exposición,  que 
el  gobierno  se  había  olvidado  de  la  cons- 
titución, de  la  ley  del  88  vigente  y  hasta 
de  los  términos  mismos  de  su  acuer- 
do de  enero  16,  en  el  cual  se  establece 
la  cláusula  de  dar  previamente  cuenta 
al  congreso  para  su  aprobación. 

Aquí  se  ha  prescindido  de  este  requi- 
sito y  se  manda  escriturar  lisa  y  llana* 
mente,  y  como  es  natural,  la  resolución 
se  cumple:  el  escribano  reduce  á  escri- 
tura pública  y  el  asunto  queda  termi- 
nado. 

En  virtud  de  este  decreto  se  permu- 
ta, como  acaba  de  verlo  la  cámara, 
140.500  metros  en  Liniers,  por  117.878 
metros  cuadrados  en  la  Chacarita. 

Ahora  bien:  para  saber  si  esta  opera- 
ción es  realmente  ventajosa  para  el  go- 
bier  lo,  es  necesario  estudiar  primero  el 
precio  de  la  tierra  permutada  de  la 
Chacariu,  y  después  si  realmente  no 
pudo  el  gobierno  adoptar  otro  tempe- 
ramento con  relación  á  los  terrenos  de 
Liniers,  aceptando  que  el  ensanche  hu- 
biera sido  indispensable  é  ineludible. 

Para  lo  primero,  yo  he  recurrido  á 
dos  procedimientos  análogos  á  los  que 
ha  seguido  el  distinguido  miembro  in- 
formante de  la  comisión  de  agricultura: 
tomar  los  precios  de  las  ventas  de  tie- 
rras hechas  en  los  últimos  tiempos  en 
los  alrededores  de  los  terrenos  permu- 
tados,   en   primer    término;    y   después 
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pedir  por  escrito  y  por  medio  de  la  se- 
cretaría de  la  cámara,  informes  á  los 
competentes  en  el  ramo,  sobre  el  pre- 
cio que  según  su  criterio  pueden  te- 
ner los  terrenos  de  la  Chacarita.   , 

Y  voy  á  darle  á  la  cámara  en  resu- 
men de  estas  investigaciones. 

Conviene  que  antes  sepan  los  señores 
diputados,  á  vuelo  de  pájaro,  cuál  es  lá 
ubicación  de  estos  terrenos  de  Matallana: 
ellos  están  situados  al  este  del  enterrad- 
torio  de  la  Chacarita,  al  sur  del  parque 
Rancagua  y  de  Villa  Malcom  y  al  oeste 
de  Villa  Crespo,  á  que  me  voy  á  refe- 
rir en  seguida,  al  norte  de  la  calle  War- 
nes,  adoquinada,  como  decía  el  señor 
diputado. 

Bien:  en  Villa  Crespo,  que  es  colin- 
dante con  los  terrenos  de  Matallana,  la 
casa  Román  Bravo  ha  realizado  las  si- 
guientes ventas: 

En  las  calles  Muñecas,  Seguróla  y 
Serrano,  ha  vendido  una  superficie  de 
298  metros  cuadrados  al  precio  de  4  pe- 
sos el  metro. 

En  las  mismas  calles  ha  vendido  216 
metros  á  un  precio  medio  de  4  pesos  40 
centavos. 

En  las  calles  Seguróla,  Murillo  y 
Muñecas  ha  .  vendido  234  metros  á  un 
promedio  de  6  pesos  50  centavos. 

En  las  mismas  calles  157  metros  al 
precio  de  pesos  7.33. 

En  las  calles  Murillo  esquina  Seguro- 
la  311  metros,  al  precio  medio  de  pe- 
sos 8.13. 

En  las  calles  Murillo,  Seguróla  y  Se- 
rrano 232  metros,  á  5  pesos. 

Todos  estos  son  terrenos  en  Villa 
Crespo,  y  como  digo,  situados  á  dos 
cuadras  de  distancia  de  los  terrenos  de 
Matallana. 

La  casa  de  los  señores  Lobato  y  Com- 
pañía ha  vendido  el  10  de  noviembre 
de  este  año,  puede  decirse  ayer,  en  Vi- 
lla Crespo,  calles  Thames,  Murillo,  Mu- 
ñecas y  Warnes,  terrenos  limítrofes  á 
los  de  Macallana,  12.345  metros  cuadra- 
dos (suprimo  las  fracciones),  á  un  pro 
medio  de  pesos  4.65  el  metro  cuadrado. 

Pero  como  estos  precios  de  venta  de 
tierras  realmente  varían  mucho  según 
la  altura,  la  situación,  y  si  son  esquinas 
ó  nó,  yo  he  ido  á  buscar  algo  más 
preciso  para  traerlo  á  la  cámara;  y  ha- 
blando sobre  esta  cuestión  de  terrenos 
de  la  Chacarita  con  el  secretario  de  la 
universidad,  doctor  Bidau,  me  ha  dado 
este  antecedente:  el  ferrocarril  al  Pací- 
fico tuvo  necesidad  de  una  área  apro- 
ximada de  15.000  metros  cuadrados,  y 
la  adquirió  al  precio  de  3  pesos  el  me- 


tro. Este  es  un  terreno  de  allí  mismo, 
de  los  Matallana. 

Hice  dirigir  varias  notas  por  la  secre- 
taría á  las  principales  casas  de  remate, 
y  la  contestación  de  los  señores  CoUet 
y  Llambí  dice  lo  siguiente:  «Contestan- 
do su  atenta  fecha  de  hoy,  pidiéndonos 
informarle  el  precio  aproximado  de  los 
terrenos  de  la  Chacarita  ó  sus  alrede- 
dores, tenemos  el  agrado  de  comunicar- 
le que  los  avaluamos  de  dos  á  tres  pe- 
sos moneda  nacional  la  vara  cuadrada; 
es  decir,  á  dos  pesos  los  terrenos  bajos 
y  á  tres  los  altos.»  ■ 

La  misma  circular  fué  dirigida  á  la 
casa  Román  Bravo  y  Compañía,  que 
.contesta  en  los  siguientes  términos:  «En 
respuesta  á  su  atenta  nota  de  la  fecha, 
cúmplenos  manifestar  á  usted,  que  á  nues- 
tro modo  de  ver  los  terrenos  conocidos 
por  Matallana,  situados  en  esta  capital, 
en  Ips  alrededores  de  la  Chacarita,  pa- 
rroquia de  San  Bernardo,  pueden  esti- 
marse á  razón  de  pesos  1.50  el  metro 
cuadrado.  Para  formular  esta  opinión, 
nos  hemos  guiado  por  las  ventas  reali- 
zadas en  las  inmediaciones  de  ese  te- 
rreno en  los  últimos  tiempos.» 

Bien  pues,  señor  presidente,  yo  dejo 
de  lado  aquellas  ventas  elevadas  de  4, 
5  y  6  pesos  el  metro  cuadrado  y  vengo 
á  tomar  sólo  en  consideración  los  infor- 
nies  de  estos  hombres  de  negocios,  re- 
niatadores  de  profesión,  que  tienen  el 
deber  de  estar  al  día  sobre  el  precio 
de  la  propiedad.  Y  entonces  hago  el  si- 
guiente promedio  de  pre^^io  de  los  te- 
rrenos de  Matallana.  El  ferrocarril  pagó 
por  una  parte  del  mismo  terreno  3  pesos; 
Collet  y  Llambí  calculan  2  pesos  las  tierras 
bajas  y  3  pesos  las  altas,  lo  que  da  un  pro- 
medio de  2.50  pesos;  Román  Bravo  las 
calcula  en  1.50  pesos,  es  la  más  baja  de 
todas.  Tomo  las  tres  cantidades,  las  su- 
mo, divido  por  3,  y  obtengo  un  promedio 
de  2.33  que  multiplicado  por  11 7.778  me- 
tros cuadrados,  que  es  la  tierra  que  el 
gobierno  da  en  cambio  de  la  que  recibe, 
hace  la  suma  de  $  274.422.74  centavos,  es 
decir,  que  se  da  nueve  veces  más  de  lo 
que  vse  recibe. 

Me  parece  que  esto  es  claro  3^  termi- 
nante. 

Si  la  cámara  no  quiere  tomar,  aun  en 
lo  que  valen  de  serio,  los  informes  de 
las  casas  de  remate  de  esta  plaza,  le 
daré  otro  dato  que  me  carece  que  no 
puede  excusarse  de  aceptar. 

El    ferrocarril    del    Pacífico    compró 

en  venta  judicial  ordenada  por  el   íuez 

doctor  Pizarro,  escribano  Argerich,  357í^ 

¡metros  cuadrados  en  la  suma  de   7500 
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pesos,  es  decir,  á  más  de  2  pesos  el 
metro  cuadrado. 

Esta  es  una  venta  judicial,  y  por  lo 
tanto  me  parece  que  la  cifra  que  ella 
arroja  no  puede  ser  impugnada  de  parcial 
ni  tampoco  de  exgerada. 

Si  fuera  á  2  pesss,  no  habría  más  qiie 
doblar  la  suma  de  117.778  metros, 
y  tendríamos  235.556  pesos  como  valor 
de  la  tierra  de  la  Chacarita  que  se  cam- 
bia por  la  de  Liniers. 

Como  ya  dije  y  repito,  está  hoy  per- 
fectamente averiguado  que  nunca  se  ha 
pagado  más  de  30.000  $,  incluyendo  gas- 
to de  comisión  y  todos  esos  lunchs  de 
que  nos  hablaba  tan  pintorescamente  el  I 


era  un  asunto  iniciado  por  el  ministerio 
de  la  guerra;  porque  era  un  asunto  en 
el  cual  se  hacía  valer  como  razón  fun- 
damenta] de  esta  malhadada  operación 
la  necesidad  ineludible  que  tenían  de 
expandirse  los  cuarteles  de  artillería  de 
Liniers.  Esta  expansión  me  pareció  lo 
más  natural  y  lógico  que  fuera  es- 
tudiada por  la  comisión  de  guerra,  dado 
el  carácter  militar  de  la  cuestión.  Por 
fortuna,  la  comisión  de  agricultura  tie- 
ne un  marino  {Bisas)  que  nos  ha  de- 
mostrado que  también  sabe  hacer  de  ge- 
neral de  tierra  y  que  ha  traído  á  la  cá- 
mara un  informe  amplísimo.  Pero  como 
hábil  estratégico  se  ha  perdido    allí  en 


miembro  informante,  por  las  tierras  d.*  i  las  guerrillas,  en  los  terrenos  de  Liniers, 


Liniers,  lo  que  arroja  considerable  dife- 
rencia entre  los  precios  de  una  y  otra. 

Ahora,  señor  presidente,  si  tampoco 
quiere  aceptar  este  testimonio  de  la 
venta  judicial  al  ferrocarril  del  Pacífico 
que  acabo  de  traer  al  seno  de  la  cáma- 
ra, ¿querrá  tomarse  en  cuenta  el  cálculo 
más  bajo  de  los  que  han  informado,  que 
es  lo  que  hace  el  señor  don  Román 
Bravo,  y  que  da  un  peso  cincuenta  cen- 
tavos el  metro  cuadrado? 

Partiendo  de  esta  base,  se  obtiene  una 
suma  de  176  667  pesos,  que  deduciendo 
los  30.000  que  valen  los  terrenos  de 
Liniers,  tenemos  una  suma  de  146.667 
pesos  que  el  gobierro  da  de  más  sobre 
el  precio  de  la  tierra  que  recibe.  En 
esto,  como  la  cámara  ve,  no  hay  exa- 
geración, no  hay  apasionamiento,  ni  me 
hago  solidario  de  las  denuncias  de  la 
prensa,  que  si  mencioné  en  otra  oportu- 


bu.scando  los  precios  de  los   lotes  ven- 
didos en  la  proximidad  de   las  estacio- 
nes de  ferrocarriles,  para  buscar  un  va- 
lor que  ha  venido  á  ser  muy    superior 
al  real  que  tienen  esas  tierras.    Y  digo 
que  se  ha  perdido,  porque  no  veo  la  ne- 
cesidad de  practicar    esas  investigacio- 
nes y  reconocimientos  cuando  tiene  el 
señor  diputado  el  hecho  evidente,  el  he- 
cho constatado  por    la  opinión  unánime 
de  Buenos  Aires,  de  que  el  precio  pa- 
gado ha  sido  de  30.000  pesos.    Y  acá 
ocurre  preguntar  ;porqué  este  señor  Suá- 
rez,    empleado  á    sueldo    del  gobierno, 
tan  bien  dispuesto  para  intervenir  en  la 
cuestión  de  permutas  de  tierras,  en  vez 
de  servir  de    corredor  al  señor  Smith, 
para  que  compre   la  tierra  de  Liniers  y 
la    permute  con  la  del   gobierno,  no  le 
sirvió  de  corredor  al  señor  ministro  de 
la  guerra  para  comprar  directamente  la 


nidad  fué  para  llamarla  atención  de  la 'chacra  de  Liniers  en  30.000  pesos?  De- 


cámara y  hacer  que  ésta  se  avocara  el 
conocimiento  del  asunto.  Estoy  lejos  de 
creer  que  es  exacto;  pero  también  estoy 
muy  distante  de  pensar  que  los  informes 
que'  ha  traído  el  señor  miembro  Infor- 
mante de  la  comisión,  parang-^nando  las 
tierras  de  Matallana  con  las  de  Liniers, 
sean  completamente  verídicos.  Creo  que 
si  hay  exageración  por  parte  de  la  pren- 
sa periódica  cuando  habla  del  alto  precio 
de  las  tierras  de  la  Chacarita,  la  hay 
también  de  parte  del  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  de  agricultu- 
ra cuando  deprecia  el  valor  real  de  esas 
tierras  fiscales. 

Sobre  la  necesidad  de  ensanchar  los 
cuarteles  de  Liniers,  no  he  de  ser  yo 
quien  haga  discusión  sobre  el  particular. 

Recordará  la  cámara  que  cuando  el 
asunto  vino  á  su  seno  indiqué  la  con- 
veniencia de  que  pasara  á  estudio  de  la 
comisión  de  guerra.  ¿Por  que  lo  hice? 
Sencillamente,  señor  presidente,  porque 


jo  los  comentarios  al  auditorio,  dema- 
siado inteligente  y  perspicaz  para  adi- 
vinarla. 

Sr.  Carrasco— Había  un  pleito,  se- 
ñor diputado,  y  el  gobierno  no  puede 
comprar  pleitos.  La  comisión  ha  sabido 
que  el  señor  Smith  compró  ese  pleito  y 
ha  tenido  que  seguir  una  cuestión  so- 
bre liquidación  de  una  sociedad  ante  los 
tribunales,  con  un  año  de  tramitación, 
con  gastos  de  abogado  y  con  todas  sus 
consecuencias:  de  modo  que  le  cuestan 
más  de  90.000  pesos. 

Sr.  Cantón— Le  agradezco  la  inte- 
rrupción al  señor  diputado.  Quiere  de- 
cir que  además  de  comprar  la  tierra  ha 
comprado  pleitos. . . 

Sr.  Carrasco— El  terreno  del  señor 
Smith,  el  terreno  que  recibe  el  gobier- 
no en  permuta,  el  terreno  que  ha  servi- 
do de  ensanche  para  los  cuarteles  de 
Liniers,  comprende... 

Sr.  Cantón— Pero  es  seguro  que  el 
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señor  Smith  sabe  calcular  sus  negocios 
mejor  que  el  señor  diputado. 

Sr.  Carratfco—  No  lo  dudo,  porque 
no  tengo  negocios  de  ninguna  clase. 

Sr.  Cantón  —  Yo  querí  i  que  este 
asunto  hubiera  ido  á  la  comisión  de  gue- 
rra, porque,  recomiendo  el  plano  gene- 
ral que  está  aquí  á  disposición  de  los 
señores  diputados,  veo  que  calle  de  por 
medio  y  hacia  el  norte  del  cuartel  de 
artillería  de  Liniers  existe  una  área  fis- 
cal que  por  lo  menos  es  tres  veces  ma- 
yor que  la  adquirida  del  señor  Smith. 

Ht.  Carrasco— Sin  medio  de  com- 
municación. 

Mr.  Cantón—  ¡Cómo!  una  calle  no 
es  un  medio  de  comunicación!  ¿Es  acaso 
una  calle  una  barrera  insalvable? 

Sp.  Carrasco— Para  establecer  la 
necesidad  del  ensanche,  la  comisión  no 
se  ha  guiado  únicamente  por  los  informes 
de  su  presidente,  que  además  de  mari- 
no, ha  resultado  un  general  de  tierra, 
sino  también  por  los  del  ministerio  de 
la  guerra. 

Sr.  Garzón—  Y  de  otros  varios  je- 
fes de  artillería. 

HVm  Cantón —Se  me  ocurre  pregun- 
tar: ¿cómo  entre  tanta  consulta,  no  ha 
habido  alguno  entre  esos  artilleros  y 
militares  tan  competentes  como  el  mi- 
nistro de  la  guerra,  que  indicara  la 
manera  como  nuestra  artillería  pudiera 
atravesar  una  calle  para  ir  á  hacer 
maniobras  en  un  terreno  fiscal,  que  es, 
como  digo,  tres  veces  mayor  que  el 
permutado?  No  comprendo  qué  cla- 
se de  operaciones  pueda  haber  que 
imposibiliten  á  la  artillería  en  tiempo 
de  paz  para  atravesar  una  calle  de  doce 
varas. 

Sr.  Carrasco  —  No  había  tal  calle 
abierta. 

Sr.  Cantón — ¿Cómo  no  hay  tal  ca- 
lle y  esta  que  está  en  el  plano?  ¿O 
¿icaso  estos  planos  del  expediente  son 
planos  de  trompifay? 

Sr.  Carranco  —  ¿Sabe  el  señor  di- 
putado cuánto  se  había  invertido  en 
los  cuarteles  de  Liniers?  Alrededor  de 
1.400.000  pesos.  Para  darles  acceso  por 
el  lado  de  los  terrenos  de  Smith  ha 
sido  necesaria  la  permuta  y  por  el  lado 
de  la  estación  ha  debido  hacerse  Un 
gasto  como  de  15.003  pesos,  y  eso  que 
el  ministro  de  la  guerra,  por  un  acto 
que  merece  el  encomio  de  todos  los 
señores  diputados,  no  ha  empleado  en 
ello  operarios  que  hubiesen  costado  una 
fuerte  suma,  sino  que  dispuso  que  el 
trabajo  se  hiciera  por  la  compañía  de 
zapadores. 


Sr.  Ciintón  —  Pero  me  ha  de  per- 
mitir el  señor  diputado  que  le  obser- 
ve qae  eso  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  cuestión  de  la  permuta. 

Sr.  Carratico  —  £1  gasto  hecho  se 
perdía. 

Sr.  Cantón— ¿Por  qué? 

Sr.  Carrasco-  Porque  el  cuartel, 
sin  el  en.sanche,  es  inútil;  estaba  mal 
ubicado  y  la  ubicación  y  construccio- 
nes venían  de  la  época  ae  los  ministe- 
rios de  Villanueva  y  Levalle,  siendo 
jefe  del  estado  mayor  el  general  Cap- 
devüa. 

Sr.  Capdevila  —  Nó,  señor,  yo  no 
he  sido  nunca  jete  del  estado  mayor 
en  el  ministerio  del  general  Levalle; 
era  diputado. 

Sr.  Cantón  —  Pero  es  que  no  sólo 
hay  aquí  esta  área  de  tierra  situada  al 
norte  que  dice:  tierra  fiscal,  y  que  es 
tres  veces  mayor  que  la  permutada, 
sino  que  al  sudoeste  existe  otra  tierra 
fiscal,  no  tres,  sino  dos  veces  mayor 
que  la  adquirida.  Esto  quiere  decir  que 
no  faltaba  en  las  inmediaciones  del 
cuartel  tierra  fiscal  donde  la  artillería 
pudiera  evolucionar. 

Pero  no  hago  cuestión  de  esto. 

Acepto  lo  que  dice  la  comisión,  que 
esta  tierra  permutada  al  señor  Smith  es 
de  todo  punto  necesaria,  absolutamente 
indispensable  para  las  evoluciones  y  des- 
envolvimiento más  cómodo  de  la  vida 
militar  de  los  que  habitan  allí  en  los 
cuarteles  de  Liniers.  Lo  que  critico 
es  la  manera  de  realizar  la  permuta,  nó  la 
adquisición  de  la  tierra.  Si  el  gobierno  ne- 
cesita tierras  para  el  cuartel  de  artillería, 
¿acaso  la  cámara  le  habría  negado 
los  fondos  para  adquirirlas?  ¿No  hemos 
dado  al  ejército  cuanto  ha  necesitado 
para  ponerlo  en  condiciones  de  hacerse 
respetar  de  propios  y  extraños?  ;Xo  le 
hemos  dado  para  invertir  en  esos  cuar- 
teles y  en  el  campo  de  Níayo  sendob 
sumas  de  dinero  y  le  habríamos  de 
negar  acaso  30.000  pesos  más  para  que 
comprara  la  tierra  necesaria  al  ensan- 
che de  los  mismos? 

Pero  no  es  eso  de  lo  que  se  trata  sino 
de  la  manera  como  se  ha  llevado  á 
cabo  esa  operación,  realizando  esto  que 
todavía  no  he  dicho:  un  despojo  de  ia> 
tierras  destinadas  al  fomento  de  la  ins- 
trucción secundaria  y  superior  para  dar- 
la á  los  cuarteles  de  artillería^  que  bien 
podían  servirse  del  campo  de  Mayo  para 
hacer  evolucionar  sus  piezas.  Pero  y»\ 
que  tratamos  de  militarizar  nuestro  ejer- 
cito á  la  alemana,  ya  que  tratamos  d^ 
copiar  á  aquel  gran  imperio,  copiémoslo 
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en  todo.  Recordemos  que  después  del 
70  los  cinco  mil  millones  de  francos  que 
recibió  la  Alemania  no  los  empleó  so- 
lamente en  hacer  museos  de  artillería 
y  crear  escuelas  militares,  sino  que  fun- 
dó escuelas  de  primeras  letras  y  uni- 
versidades, porque  aquel  país  está  con- 
vencido de  que  si  el  ejército  es  el  brazo 
derecho  del  imperio  alemán,  la  univer- 
sidad es  el  cerebro  pensante  que  diri- 
gió ese  brazo  hasta  llevarlo  victorioso 
á  los  campos  de  Sedán.  (¡Muy  bien!) 

Esto  es  lo  que  debemos  hacer  nos- 
otros: conciliar  los  intereses  del  ejército, 
que  no  están  en  pugna,  que  no  lo  estarán 
jamás  con  los  intereses  universitarios, 
mancomunándolos,  dándoles  lo  que  ne- 
cesitaren, adquiriendo  la  tierra  necesa- 
ria para  el  ensanche  de  los  cuarteles  de 
Liniers  y  dejando  la  tierra  de  la  Cha- 
carita para  que  en  ella  se  realice  la 
visión  grandiosa  que  tuvieron  los  legis- 
ladores del  88,  cuando  quisieron  desti- 
narla para  que  ella  fuera  el  cimiento 
donde  se  levantara  la  ciudad  universi- 
taria del  porvenir.  {¡Muy  bient) 

¿Qué  debe  hacer  la  cámara  en  esta 
situación?  La  operación,  por  más  que  se 
diga  en  contrario,  es  desventajosa  á  to- 
das luces  para  el  gobierno.  Yo  sé  bien 
que  la  cámara  puede  aprobarla,  y  que 
aquel  acto  perfectamente  nulo,  que  ado- 
lece de  vicios  de  nulidad,  porque  ha  ido 
contra  la  constitución,  contra  la  ley  del 
88  y  contra  todas  las  prácticas  admi- 
nistrativas, la  cámara  puede  legalizarlo; 
pero  esta  no  es  ima  cuestión  política:  la 
cámara  debe  hacer  lo  que  convenga  al 
país  que  se  haga.  En  sus  manos  está 
anular  esa  operación  y  votar  los  fon- 
dos para  expropiar  la  tierra  necesaria 
á  fin  de  ensanchar  los  cuarteles  de  Li- 
niers, respetando  la  ley  que  destinaba 
aquélla  tierra  de  la  Chacarita  para  la 
universidad. 

Es  á  ese  objeto,  señor  presidente,  que 
he  formulado  un  proyecto.  Para  no  ha- 
cer una  simple  exposición  teórica;  para 
que  no  se  me  diga  que  hago  un  simple 
discurso  de  oposición,  he  formulado  un 
proyecto,  porque  creo  que  es  deber  de 
todo  hombre  que  ocupa  un  sitio  en  esta 
cámara,  cuando  haya  aducido  sus  razo- 
nes, llegar  á  una  conclusión  que  pueda 
ser  práctica. 

El  proyecto  de  ley  dice  así: 

Artículo  1.0  Desapruébase  la  permu- 
ta de  tierras  celebrada  entre  el  poder 
ejecutivo  y  el  señor  Smith. 

Art.  2,^  Autorízase    al    poder   ejecu-| 
tivo  á  expropiar  los  terrenos  necesarios  i 


al  ensanche  de  los  cuarteles  de  Liniers, 
declarándoseles  de  utilidad  pública. 

Art.  3.<>  Todas  las  tierras  fiscales 
conocidas  por  la  Chacarita  de  los  cole- 
giales pasan  á  ser  propiedad  de  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires. 

Art  4.0  Los  gastos  que  demande  la 
ejecución  de  la  presente  ley  se  imputa- 
rán á  la  misma. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

E.  Cantón, 

Señor  presidente :  las  razones  del  ar- 
tículo primero  y  del  artículo  segundo 
creo  haberlas  dado  ampliamente  á  la  ho- 
norable cámara.  Sólo  añadiré  para  ter- 
minar unas  pocas  palabras  con  el  objeto 
de  fundar  el  artículo  3.o  de  este  pro- 
yecto. 

Mucho  hablamos  de  la  autonomía  uni- 
versitaria, y  á  fe  que  nuestras  universi- 
dades necesitan  de  ella;  pero  olvidamos, 
señores  diputados,  que  la  base,  la 
condición  sine  qua  non,  tanto  en  el  indi- 
viduo como  en  las  instituciones,  como 
en  las  naciones,  para  ser  autónumo,  es 
alcanzar  la  independencia  económica.  El 
individuo  como  la  universidad,  mientras 
no  tenga  medios  de  vida  propios,  no 
podrá  ser  autónomo  ni  libre;  mientras 
esté  supeditada  á  la  voluntad  del  poder 
ejecutivo,  que  debe  decidir  en  última 
instancia  de  sus  rumbos  en  materia  de 
planes  de  estudio  y  sobre  todo  de  su 
vida  real  en  materia  de  sueldos,  la  au- 
tonomía sólo  será  una  risueña  esperan- 
za. Conducente  á  ese  propósito  fué  que 
dos  años  há  presenté  á  la  consideración 
de  esta  cámara  un  proyecto  de  ley  re- 
formando los  estatutos  universitarios, 
que  en  uno  de  sus  artículos  dispone 
que  de  las  tierras  nacionales,  por  lo 
menos  veinte  leguas,  se  destinarán  para 
la  universidad  de  Buenos  Aires  y  otra 
cantidad  igual  para  la  universidad  de 
Córdoba. 

No  he  tenido  la  fortuna  de  ver  con- 
vertida en  ley  aquella  iniciativa;  pe- 
ro estoy  convencido  de  que  la  semi- 
lla es  buena,  estoy  más  convencido  aún 
de  que  ella  ha  sido  arrojada  en  tierra 
fecunda,  y  tengo  derecho  á  esperar  que 
germine,  y  otros  más  felices  que  yo  han 
de  ver  realizado  el  ideal  de  la  autono- 
mía universitaria,  estableciendo  como 
base  de  su  existencia  la  tierra  fiscal, 
como  sucede  con  las  universidades  ame- 
ricanas {¡Muy  bien!) 

¿Por  qué  no  principiamos,  señor  pre- 
sidente, á  llevar  ahora  á  la  práctica,  no 
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estos  ensueños,  sino  este  propósito,  que 
puede  ser  ya  una  realidad?  Hoy  la  uni- 
versidad no  se  desarrolla  lozana  y  hol- 
gadamente con  sus  cuatro  facultades. 
La  de  derecho  es  tal  vez  la  que  tiene 
vida  más  fácil,  la  que  cuenta  con  ma- 
yores entradas,  y  sin  embargo,  la  ho- 
norable cámara  acaba  de  verlo  en  se- 
siones anteriores,  no  ha  conseguido  re- 
coger los  fondos  necesarios  para  cos- 
tearse un  edificio  apropiado  á  las  ne- 
cesidades siempre  crecientes  de  la  ins- 
trucción y  ha  venido  á  pedir  á  esta 
cámara  que  le  hiciera  gracia  por  lo 
menos  del  terreno. 

En  cuanto  á  la  facultad  de  medicina, 
señor  presidente,  en  épocas  anteriores 
presenté  un  proyecto  de  ley  de  expro- 
piación de  la  media  manzana  contigua 
á  la  facultad  para  la  construcción  de 
una  Morgue  é  instituto  médico  legal, 
que  tanta  falta  hacen  á  esta  metrópoli, 
donde  no  hay  sitio  apropiado  en  que  se 
pueda  practicar  la  identificación  de  un 
solo  cadáver.  La  policía  tiene  un  cuar- 
tujo  allá  por  la  plaza  Lorea,  y  los  ca- 
dáveres que  recoge  la  asistencia  pú- 
blica los  exhibe  en  las  salas  interiores 
de  su  propio  edificio. 

Ese  proyecto,  convertido  en  ley,  no 
pudo  llevarse  á  la  práctica  en  lo  que 
á  los  institutos  se  refiere,  porque  la 
facultad  de  medicina  carece  de  los  fon- 
dos necesarios  para  hacer  esa  construc- 
ción y  para  ejecutar  las  obras  que  aca- 
ba de  proyectar  y  que  son  tan  necesa- 
rias á  fin  de  tener  una  esi  uela  práctica, 
absolutamente  indispensable  para  hacer 
la  enseñanza  de  la  medicina  como  se 
hace  hoy  en  todas  las  naciones  adelan- 
tadas del  mundo. 

La  facultad  de  ingeniería,  señores  di- 
putados, cual  sarcasmo  ruin  de  la  suer- 
te, según  diría  Campoamor,  donde  se 
educa  el  arte  y  gusto  arquitectónico  de  los 
jóvenes  que  mañana  han  de  contribuir 
con  sus  talentos  á  embellecer  nuestras 
ciudades, está  funcionando  en  un  viejo  ca- 
serón de  la  época  colonial,  que  es  la 
negación  de  todo  arte  arquitectónico, 
donde  todo  falta,  hasta  la  luz,  si  bien 
sobra  el  frío  y  la  humedad. 

Y  si  ese  es  el  estado  de  nuestra  uni- 
versidad no  creen  los  señores  diputados 
que  ha  llegado  el  momento  de  aprove- 
char esta  feliz  circunstancia  y  hacer  que 
por  lo  menos,  este  gasto  de  fósforo  que 
yo  sobre  todo  me  he  visto  obligado  á 
hacer,  realizando  una  tarea  superior  á 
mis  fuerzas,  redunde  en  beneficio  de 
aquella  gran  institución  y  que  hagamos 
que  toda  la  tierra  de  la  Chacarita,  para 


evitar  una  repetición  en  el  porvenir  de 
permutas  semejantes,  pasen  de  una  vez 
por  todas  y  con  carácter  definitivo  á  de- 
pender de  la  universidad  de  Buenos  Aires, 
máxime  teniendo  en  cuenta  que  ellas 
fueron  en  su  principio  destinadas  á  fo- 
mentar la  enseñanza,  teniendo  en  cuenta 
que  la  renta  de  las  tierras  de  la  Cha- 
carita ha  sido  percibida  por  el  colegio 
nacional  de  Buenos  Aires,  y  teniendo 
además  en  cuenta  que  la  ley  del  88  los 
destinó  al  fomento  de  la  biblioteca  na- 
cional, de  un  colegio  nacional  y  de  la 
universidad  misma?  Persistamos,  señores 
diputados,  en  el  noble  y  levantado  pro- 
pósitode  los  legisladores  del  88,  á  fin  de 
que  algún  día,  si  esas  tierras  son  apro- 
piadas, la  universidad  de  Buenos  Aires 
pueda  levantar  los  cimientos  de  la  ciu- 
dad universitaria  del  porvenir,  ó  en  su 
defecto  para  que  el  producto  de  su  venta 
se  emplee  en  mejorar  las  condiciones 
deplorables  en  que  actualmente  se  desen- 
envuelven  las  facultades  que  la  constitu- 
yen, hasta  que  llegue  el  momento  eñ  que 
otros  más  afortunados  que  nosotros  vean 
realizado  este  ensueño,  que  hoy  consti- 
tuye la  preocupación  de  todo  el  ele- 
mento intelectual  del  país:  la  ciudad 
universitaria  del  porvenir  que  pon^a  á 
la  República  Argentina  á  la  altura  de 
las  más  adelantadas  del  mundo  en  ma- 
teria de  instrucción!  (¡Muy  bien! Aplau- 
sos). 

Sr.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  pocas,  para  rectificar  al- 
gunos de  los  datos  que  ha  dado  el  se- 
ñor diputado  por  Tucumán,  doctor  Can- 
tón, acerca  del  punto  principal  sobre 
que  versa  esta  cuestión. 

No  sé  si  voy  á  poder  seguirlo  en  el 
mismo  orden  en  que  él  ha  hecho  su 
exposición;  pero  ante  todo  debo  agra- 
decerle sus  buenos  deseos  hacia  mi 
persona,  y  debo  manifestarle,  y  espero 
que  me  ha  de  creer,  porque  el  doctor 
Cantón  es  mi  amigo  y  sabe  que  soy 
sincero,  que  jamás  digo  yo  una  palabra 
que  no  sea  lo  que  siente  mi  alma,  que 
desearía  también  que  él  no  abandonase 
la  cámara,  que  hada  votos  porque  fue- 
ra reelecto  y  volviese  á  esta  cámara  á 
prestarle  su  concurso  y  ayudar  á  los  que 
vuelvan  aq»  í,  porque  yo  he  dicho  ya 
que  concluyo.  (Risas). 

Voy  á  hacer  notar  algo  de  que  es 
conveniente  que  la  cámara  se  dé  cuen- 
ta, á  fin  de  que  el  señor  diputado  por 
Tucumán  vea  que  no  es  mi  ánimo 
venir  con  datos  apasionados  á  conside- 
rar este  asunto.  Se  va  á  dar  cuenta  de 
lo  que  importa    esto    que  se    llama   la 
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avaluación  de  tierras,  desde  el  momento 
en  que  le  haga  notar  esto:  que  los  avi- 
sos que  se  han  publicado  de  los  rema- 
tes á  que  me  he  referido,  de  Ramos  Me- 
jía,  para  demostrar  el  valor  que  debían 
tener  esas  tierras  que  se  han  vendido  á 
99  centavos,  en  esos  avisos  se  dice: 
Están  cerca  de  los  cuarteles  del  go- 
bierno en  Liniers. 

Luego,  si  se  invoca  este  dato  para  dar 
valor  á  las  tierras  de  Ramos  Mejía,  es 
porque  las  que  estln  más  cerca  de  los 
cuarteles  valen  más. 

Hs  indudable  que  si  se  dice:   aqai  en 
la  plaza  es  donde  vale  más  la  tierra,  á 
medida    que    se  aleje  va  disminuyendo 
su  valor;  y  si  se  hace  presente  en    los 
avisos,    que   pueden   leerse,    que   esas 
tierras  están  cerca    de  los  cuarteles  de 
Liniers,  es  porque  en  virtud  de  esa  pro- 
ximidad valen  más,  de  suerte  que  lo*^de 
Liniers  están  bien  avaluados  á  la  fecha 
de  la  permuta. 
Se  ha  hablado  de  la  expropiación. 
Pero,  señor,  ¿no  sabemos  lo  que  cues- 
ta al  gobierno    toda  expropiación?    ¿No 
sabemos  que  cuando   ha  sido   autoriza- 
do á  expropiar  ha  tenido  que   proceder 
sin  ocurrir  á  los  tribunales,    porque  en 
este  caso  vienen    los  peritajes,    vienen 
gastos  de    toda   clase?    ¿Y  qué  sucede? 
Que  si  el  particular  le  ha  pedido  un  pe- 
so, va  á  tener  que  dar,  además  del  tan- 
to por  ciento   que  debe    dar    según   la 
ley   y    los  gastos,    va  á  tener  que  dar, 
digo,  un    peso    y    cincuenta    centavos. 
Esto  lo  sabemos,  esta  es  la  experiencia, 
esta  es  la  práctica,  y  por  consiguiente 
debemos   ser  prácticos  cuando  se  trata 
de  negocios. 

Pero  voy  á  darle  al  señuv  diputado 
otros  datos  que  están  aquí,  en  esta  re- 
vista de  la  misma  casa  que  ha  invocado, 
délos  señores  Román  Bravo  y  Compa- 
ñía. Iba  á  traer  la  revista  del  año  pasado 
y  de  este  año  . . .  (¡Oh.'  ¡Oh!  Rüas)  pero 
con  esta  que  tengo  aquí  basta  ahora. 

«Comienza  la  revista  del  señor  Bravo 
por  el  precio  que  tienen  las  casas  ven- 
didas en  diferentes  puntos  de  la  ciudad; 
llega  luego  á  los  terrenos,  y  dice: 

«Villa  Crespo,  —  fíjese  el  señor  dipu- 
tado que  esto  era  el  21  de  diciembre  de 
1900;  hay  en  todas  las  revistas  muchos 
datos;  he  preferido  esta  porque  se  re- 
fiere al  terreno  comprado  por  la  em- 
presa de  la  estación  de  Liniers.  Dice 
en  la  lista  de  terrenos  vendidos  Villa 
Crespo,— calle  sin  nombre,  12.658  metros 
á  23  centavos  el  metro. 

«Villa  Crespo,  calle  sin  nombre,  2853 
metros  á  45  centavos  el  metro.  | 


«Villa  Crespo,  calle  sin  nombre,  12.000*. 
metros  cuadrados,  con  opción  á  74,  84 
centavos  el  metro. 

«Villa  Devoto,  calles  Asunción  y  sin 
nombre,  pesos  1.01  el  metro  cuadrado.> 
Señor  presidente:  esta  diversidad  de 
valores  nos  está  enseñando  que  los 
precios  varían  según  las  situaciones;  y 
las  casas  que  ha  consultado  el  señor 
diputado  no  han  podido  darle  sino  apro- 
ximadamente, porque  de  una  calle  á  otra 
existen  diferencias  que  pueden  ser  de 
un  50,  de  un  60  y  hasta  de  un  80  por 
ciento,  y  sobre  todo  véase  este  plano  y 
ubiqúese  la  tierra  y  probará  todo  á  mi 
favor. 

Por  ejemplo:  un  terreno  sobre  la  pla- 
za de  Mayo  y  que  dé  frente  á  la 
calle  Alsina:  si  se  le  divide  por  el  me- 
dio, el  que  tiene  frente  á  la  plaza  val- 
drá cuarenta  pesos  el  metro,  mientras 
que  el  otro,  calle  por  medio,  no  valdrá 
sino  diez.  • 

En  estas  cuestiones  líay  que  estudiar 
la  situación;  y  si  nof^Tuera  por  no  pro- 
longar este  debate,  yo  le  pediría  al  se- 
ñor diputado  que  me  ubicara  en  este 
plano  los  terrenos  cuyos  precios  ha  citado, 
y  vería  que  todos  corresponden  á  calles 
empedradas,  que  tienen  tranvía.  Y 
además  habría  que  tener  en  cuenta  los 
plazos  á  que  se  han  realizado  las  ven- 
tas, así  como  también  si  tienen  entrada 
franca,  etc.,  porque  todas  estas  circuns- 
tancias inñuyen  en  los  precios. 

Anteayer,    señor  presidente,    leía  Ios- 
diarios  de  la  mañana  y  vi  que  en  uno 
de  ellos,  se  decía:  «No  sabemos  cómo  e^ 
señor    Garzón    se    las    va  á  componer 
para    probar    que    cuatro    es    igual    á 
veinte»,  hablaba  del  asunto  en  cuestión . 
Como  yo  soy  muy  humilde,  todo  me 
aterra;    y    me    puse   inmediatamente  á 
buscar  antecedentes  para  ver  si  me  era 
posible  probar,  nó  que  cuatro  es  igual 
á  veinte,  sino  para   demostrar    que    lo 
que  se  pretende,   es  decir  que  cuatro  no 
son  cuatro  y  que  veinte  no  son  veinte.. 
Pero  quién  me  iba  á  decir,  señor  pre- 
sidente, que  dando  vuelta  la  hoja  había 
de  leer  en  el  mismo   diario:  «Terrenos 
en  la  Chacarita:  calle   Wames,  (que  es 
el  boulevard  importante  que  allí  existe) 
pasando    Bella     Vista,    139.465    metros 
cuadrados  por  pesos  69.732.45    ó  sea  á 
50    centavos    el  metro    cuadrado.»     Es 
decir,  buscando  en   los  mismos   diarios 
que  habían  hecho  observaciones,  el  mo- 
vimiento diario  de  la    propiedad  á  que 
me  referí  desde  el  principio,  recibí  esa 
sorpresa. 
Por  la  revista  de  los  señores  Román. 
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Bravo  y  Cía.  cada  semana  se  sabe  el 
precio  de  los  remates,  el  precio  que  se 
paga;  pero  los  plazos  se  ven  sólo  en 
los  avisos  de  remate.  Es  el  modo  de 
apreciar  la  propiedad. 

No  se  puede  decir:  ¿cuánto  valdrá  la 
propiedad  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires? 
porque  es  demasiado  extensa.  Las  calles 
que  ha  citado  el  señor  diputado  son  de 
la  calle  Corrientes  hacia  la  calle  Córdoba 
y  por  consiguiente  empedradas,  con  tran- 
vía, alejándose  del  punto  en  cuestión  á 
mejores  barrios.  Es  claro  que  en  esas 
calles  se  obtendrá  el  precio  de  cuatro 
pesos;  pero  si  sigue  observando  los 
precios  á  que  se  venden  los  terrenos 
que  van  al  bajo,  se  notará  que  la  pro- 
porción que  yo  he  hecho  no  es  exage- 
rada. Los  tres  pesos  de  la  compra  del 
ferrocarril  del  oeste  que  cita,  es  claro, 
esa  línea  les  cortaba  é  irregularizaba 
^1  terreno,  les  sacaba  tierra  para  terra- 
plenes, les  hacía  junto  al  puente  ver- 
-daderos  pantanos,  todo  eso  pagaba  en 
el  precio. 

Pero  no  quiero  traer  ciertos  antece- 
dentes al  debate,  porque  son  puramen- 
te verbales.  Uno  de  los  herederos  de 
Matallana  me  ha  dicho:  <Señor,  si  usted 
quiere,  yo  le  doy  toda  mi  tierra  á  pe- 
sos 1.50  y  me  paga  con  terrenos  en 
Liniers  á  pesos  1>. 

¿Qué  significa  esto,  señor  presidente? 
Que  él  supone  que  su  terreno  vale  me- 
nos de  1.50  y  que  los  de  Liniers  valen 
más  de  un  peso.    \Y  esa  es  la  verdad! 

Yo  he  tratado  de  buscar  precios  en  la 
fecha  de  la  permuta  y  he  hecho  com- 
paraciones para  llegar  á  ese    resultado. 

Eliminado  esto,  voy  ahora  á  ocuparme 
de  otros  puntos  de  la  exposición  que  ha 
hechc  el  señor  diputado,  porque  creo  de 
mi  deber  salvar  al  señor  general  Cam- 
pos, para  quien  vendrá  á  resultar  un  se- 
rio cargo  por  haber  recibido  estas  notas 
de  este  señor  Juan  R.  Suárez. 

Señor  presidente:  no  se  puede  hacer 
cargos  al  entonces  ministro  de  la  guerra, 
general  Campos,  porque  hubiese  un  em- 
pleado infiel. 

Sr.  Cantón — ¿Quién  le  ha  hecho  car- 
gos? 

Sr«  Garaón— Yo  no  voy  á  defender 
A  está  señor  Suárez;  no  tengo  ni  que  ver 
quién  es.  Si  es  culpable,  que  lo  casti- 
guen. 

He  demostrado  que  el  proceder  del 
gobierno  en  este  caso  ha  sido  próxima- 
mente el  mismo  que  ha  usado  en  todas  las 
demás  permutas  que  se  han  hecho  y  que 
han  venido  al  congreso.  Las  permutas 
siguen  el  trámite:  informan  los  emplea- 


dos, y  si  dicen  qae  es  conveniente  la  per- 
muta porque  toman  tales  obligaciones  y 
le  dejan  tales  facultades  al  gobierno, 
después  de  todo  viene  al  congreso. 

Además,  en  la  permuta  que  sancionó 
esta  cámara,  que  corresponde  á  la  ley 
3500  y  tantos,  en  los  terrenos  de  Vic- 
torica,  aprobada  por  acuerdo  de  gobier- 
no de  14  de  noviembre  de  1891,  recibimos 
dos  leguas  cuadradas  y  tuvimos  que  dar 
cuatro  leguas  cuadradas  colindantes  con 
las  que  recibimos.  ¿Y  por  qué  hicimos 
eso?  ¿No  sabíamos  que  era  del  mismo 
valor  cada  legua  de  tierra  que  nosotros 
dábamos  que  cada  legua  que  nos  daban? 
|Lo  sabíamos,  señor  presidente!  Y  cuando 
ese  asunto  se  trató  aquí,  fué  miembro  in« 
formante  el  distinguido  ex  señor  diputado 
doctor  Gómez,  que  hoy  está  nombrado 
gobernador  de  Corrientes.  Sabíamos  que 
la  tierra  que  recibíamos  era  la  mitad  del 
valor  de  la  que  dábamos  y  que  era  pre- 
ciso hacerlo,  porque  de  otro  modo  nos 
mandaban  con  los  edificios  que  teníamos 
á  buscar  otra  parte  donde  establecerlos. 

No  recuerdo  si  el  señor  diputado  en 
esa  sesión  estaba  presente  en  esta 
cámara;  pero  recuerdo  que  fué  el  doc- 
tor Torino  el  único  que  hizo  observa- 
ción; pero  la  cámara  no  la  tomó  en 
consideración  y  creyó  justa  la  permuta, 
á  pesar  de  esa  diferencia  de  valor,  en 
que  dábamos  el  doble  de  lo  que  reci- 
bíamos. 

Sr*  Cantón— ¿Y  por  alguna  ley  es- 
taban destinadas  esas  tierras  á  algún 
objeto  especial? 

Sr.  Garzón— Ya  voy  á  llegará  eso. 

Se  ha  dicho,  señor  presidente,  que  la 
constitució  i  prohibe  al  poder  ejecutivo 
enagenar  las  tierras  fiscales. 

Sr.  Carié»— ¡Absolutamente! 

Sr.  Garzón  —  |Es  fuera  de  duda! 
¿Cómo  va  ningún  diputado  á  negar  es- 
to que  es  tan  evidente? 

Pero,  señor  presidente,  aquí  no  hay 
enagenación;  hay  un  contrato  condicio- 
nal, que  se  reduce  á  escritura  pública, 
y  que  no  tiene  más  valor  que  el  de 
obligar  cuando  se  cumpla  la  condición. 

Aquí  hay  abogados  distinguidos  que 
saben  perfectamente  que  se  pueden 
hacer  contratos  condicionales  y  que  se 
escrituran,  ¿para  qué?  Para  que  cumpli- 
da la  condición,  se  cumpla  el  contrato 
y  no  pueda  aquel  que  acepta  la  condi- 
ción poner  obstáculos  tampoco. 

Creo  que  es  más  ó  menos  esto  lo  que 
previene  el  derecho  civil.  Yo  no  soy 
apto  en  la  materia:  el  gobierno  no  ena- 
genó,  contrató,  habrá  enagenación  cuan- 
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do  se  apruebe  el  contrato,  que  es  de  lo 
que  se  trata. 

Se  dice  que  no  se  tomaron  los  datos 
suficientes  para  hacer  esta  permuta. 

¿Acaso  el  general  Campos,  que  la  ha 
tramitado  hasta  el  último,  hasta  el  día 
que  entregó  el  expediente  al  ministro 
del  interior  doctor  Yofre,  para  que  éste 
interpretara  el  acuerdo  y  declarase  cómo 
debía  entenderse,  no  había  tomado  to- 
dos los  datos? 

¿Acaso  él  no  es  un  veterano  del  ejér- 
cito? ¿Acaso  él  no  tiene  los  conocimien- 
tos militares  suficientes  para  apreciar 
las  necesidades  de  los  cuarteles  de  Li- 
niers?  ¿Acaso  el  presidente  de  la  Repú- 
blica, que  es  también  un  veterano  del 
ejército,  no  ha  visto  la  necesidad  que 
tienen  de  expansión  aquellos  cuarteles? 
Y  voy  á  adelantar  más.  Esos  (uarteles 
necesitan  todavía  que  se  expropie  mu- 
cho más  tierra  que  la  que  se  les  ha 
dado;  es  decir,  si  se  quiere  tener  cuar- 
teles en  la  campaña,  porque  los  cuar- 
teles de  la  campaña  deben  responder  á 
condiciones  diversas  que  los  cuarteles 
de  la  ciudad,  donde  se  tiene  á  las  tro 
pas  emparedadas. 

Pero  dejo  todo  esto  de  lado  y  mani- 
festaré lo  que  antes  he  dicho,  que  estas 
tierras  no  están  enajenadas.  Es  una  per- 
muta condicional:  el  señor  Smith  ha 
entrado  en  posesión  de  los  terrenos, 
de  la  Chacarita  como  ha  entregado  al 
gobierno  los  que  eran  suyos,  haciendo 
lo  que  los  otros  permutantes  antes 
mencionados,  y  para  ser  dueños  hay 
que  es  esperar  la  aprobación  del  con- 
greso: si  no  hubiera  esta  aprobación, 
nu  hay  permuta.  Pero  de  ahí  á  decir 
que  no  se  la  deba  aprobar,  pero  de  ahí 
á  decir  que  vamos  á  expropiar...  ¿Por 
qué?  ¿Vamos  á  sacar  más  ventajas?  No; 
entonces  ¿por  qué  vamos  á  desaprobar 
una  operación  que  á  nue.stro  juicio  es 
buena?  ¿Por  qué  el  terreno  está  afecta- 
do á  tal  cosa?  Perfectamente;  pero  si  una 
ley  le  ha  fijado  un  destino  y  esa  ley  es 
buena,  otra  ley  posterior  también  bue- 
na puede  venir  y  darle  otro  destino. 
Una  ley  es  derogada  por  otra  ley. 

Por  lo  demás,  señor  presidente,  yo  he 
de  acompañar  en  estos  últimos  días  que 
voy  á  estar  en  las  sesiones  toda  inicia- 
tiva en  favor  de  las  universidades,  por- 
que sabe  el  señor  diputado  cuánto  in- 
terés me  he  tomado  siempre  por  esos 
establecimientos,  á  los  que  debo  mi  edu- 
cación y  el  estar  sentado  en  esta  cá- 
mara. 

6r.  C»iit6ii— Es  el  momento  de  ma- 
nifestarlo. 


Sr.  Garzón ~ Sabe  el  señor  diputa- 
do que  yo  he  sido  decano  de  una  fa- 
cultad en  la  universidad  de  Córdoba,, 
por  cuyo  mejoramiento  luché  cuanto 
pude,  haciendo  valer  mi  relación  perso- 
nal con  el  entonces  ministro  de  instruc- 
ción pública  doctor  Posse  y  el  enton- 
ces presidente  de  la  República  doctor 
Juárez.  Sabe  que  luego  fui  recetor  de 
la  misma  universidad,  y  que  me  puse 
en  comunicación  con  el  rector  de  la 
universidad  de  Buenos  Aires  á  fin  de 
ponernos  de  acuerdo  para  el  mejora- 
miento de  la  instrucción  en  cuanto  fuese 
posible. 

Entonces  no  se  puede  dudar  que  he 
de  acompañar  toda  iniciativa  para  le- 
vantar el  nivel  de  las  universidades  y 
ponerlas  en  estado  de  que  recojan  glo- 
rias como  las  que  recogió  la  universi- 
dad de  Córdoba,  señor  presidente,  en 
los  días  tristes  de  la  tiranía,  cuando  los 
que  se  educaban  en  ella  llevaban  por 
toí^a  la  República  el  lema  que  se  lee  en 
su  escudo,  donde  dice:  u(  portel  nomem 
meum  corant  gentibus. 

No  hay  razón,  pues,  para  que  no  apro- 
bemos el  despacho  de  la  comisión,  que 
no  se  opone  á  la  proposición  del  señor 
diputado.  Puede  aprobarse  en  general^, 
y  en  particular  puede  decirse  por  un 
articulo  2.0,  al  que  yo  no  me  opondré, 
si  bien  no  puedo  decir  lo  mismo  de  los 
demás  miembros  de  la  comisión:  el  ex- 
ceso de  tierras  de  la  Chacarita  que  no 
se  necesite  para  el  ensanche  de  los 
cuarteles  de  Liniers,  será  propiedad  de 
la  universidad  de  Buenos  Aires.  Yo  no 
tendría  inconveniente  en  aceptar  esto; 
pero  no  puedo  de  ningún  modo  aceptar 
lo  que  propone  el  señor  diputado  al 
pretender  que  se  desapruebe  esta  ope- 
ración y  que  se  autorice  al  poder  ejecu- 
tivo para  expropiar,  es  decir,  para 
que  gastemos  más  dinero  del  que  gas- 
taríamos en  este  caso. 

No  sé  si  he  contestado  á  todos  los 
puntos.  Si  dejo  alguno  será  en  obsequio 
á  la  brevedad. 

He  dicho. 

Ht»  Caut6n— Pido  la  palabra. 

Sf.  Preitidente  —  Solamente  para 
rectificar. 

Ht.  Cantón — Es  muy  poco  lo  que 
voy  á  decir. 

No  debe  dudar  el  señor  diputado  que 
me  hago  un  deber  en  reconocer  la  bue- 
na fe  y  la  integridad  con  que  él  habló 
siempre  en  este  recinto.  Lo  que  no  quie- 
re decir  que  con  la  mejor  buena  fe  del 
mundo  pueda  estar  en  un  error,  que  es 
lo  que  creo. 
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Pienso  que  está  en  error  porque  el  se- 
ñor dipuiado  en  su  réplica  ha  olvidado 
que  no  rae  limité  á  leer  la  lista  de  pre- 
cios de  venta  de  las  casas  de  remate 
de  los  terrenos  adyacentes  á  la  Chaca- 
rita, sino  que  he  leído  ventas  judiciales 
de  tierra  de  la  misma  Chacarita.  Pero 
quiero  hacer  gracia  de  estos  datos 
y  que  la  cámara  no  los  tome  en  con- 
sideración y  que  reconozca  sólo  que 
son  exactas  los  que  da  el  señor  miem- 
bro informan  le.  Él  nos  acaba  de  decir 
que  en  las  ventas  hechas  por  el  señor 
bmith  de  las  tierras  permutadas,  ha  ob- 
tenido, después  de  descontar  comisio- 
nes, 1.24  por  el  metro,  y  como  ha  ha- 
bido gastos  de  lunch,  champagne  y  otras 
cosas,  reduzco  más  todavía  la  cifra  y 
pongo  1.10,  y  para  simplificar  la  ope- 
ración, lo  reduzco  todavía  á  1  peso  el 
metro  cuadrado. 

117.787  metros  cuadrados  en  la  Cha- 
carita, según  el  cálculo  del  miembro 
informante,  importa  á  ese  precio  1 1 7.787 
pesos  moneda  nacional  que  se  dan  por 
una  tierra  que  todo  el  mundo  sabe  que 
no  ha  costado  más  de  30  000  pesos. 

Sr.  GarsBÓii— ¿Pero  en  virtud  de  qué 
es  que  se  fija  el  precio  de  la  tierra  de 
Smith  en  30.000  pesos?  Por  qué  ese  fué 
el  precio  que  pagó?  ¿Y  si  yo  le  digo  al 
señor  diputado  que  el  señor  Smith  com- 
pró por  30.030  pesos  y  después  que  le 
firmaron  tres  herederos  los  otros  no  le 
quisieron  firmar  y  tuvo  que  pagar  hasta 
43.000  pesos? 

Sr.  Cantón^ Con  el  mismo  criterio 
que  el  señor  diputado  le  fija  el  precio  á 
la  tierra  del  gobierno. 
Sr*  Garzón— Supongo  que  le  costó... 
Sr.  Cantón— Dejémonos  de  suposi- 
ciones sobre  cuestiones  que  no  la  admi- 
ten porque  son  clarísimas,  son  cuestiones 
de  números;  estos  son  hechos  ilevanta- 
bles.  Se  ha  pagado  por  el  señor  Smith 
30.000  pesos,  no  hay  para  que  ir  á  hacer 
teologías  sobre  lo  que  es  de  pública 
notoriedad.  Es  evidente  este  hecho:  que 
calculado  á  un  peso  el  metro  cuadrado 
de  la  tierra  fiscal,  el  gobierno  da  cuatro 
veces  más  de  lo  que  recibe;  no  puede 
haber  discusión  sobre  la  inconveniencia 
de  semejante  permuta. 

Ahora,  yo  que  creo  más  que  el  mismo 
señor  diputado  en  su  buena  fe,  le  voy 
á  decir  q\ie  él  ha  olvidado  algo  que 
es  muy  importante  en  este  asunto,  y  lo 
excuso  porque  ha  tenido  tanto  que  hacer: 
ha  debido  convertirse  en  oficina  de  go- 
bierno, en  ingeniero,  levantar  planos, 
hacer  inspecciones  oculares  de  los  te- 
rrenos, que  no  ha   podido,    después  de 


preparar  el  magnífico  informe  que  la  cá- 
mara ha  escuchado,  recoger  ciertos  de- 
talles que  yo,  ríenos  atareado,  he  podi- 
do obtener  i.i«.iJmente  de  las  oficinas 
del  gobierno,  y  entre  los  cuales  he  en- 
contrado el  siguiente:  que  estas  tierras 
de  Matallana,  cruzadas  por  el  arroyo  Mal- 
donado,  valen  hoy  relativamente  poco: 
un  peso  el  metro,  según  el  señor  dipu- 
tado por  Córdoba.  Ese  arro3^o  corre  por 
una  ci.enca  que  con  las  crecientes  se 
inunda,  y  p^jr  eso  el  precio  de  esos  terre- 
nos es  bajo.  Pero  debe  saber  la  cámara 
que  hay  una  resolución  del  concejo  de- 
liberante mandando  practicar  el  sanea- 
miento de  los  arroyos  Maldonado  y  Me- 
drano,  obras  que  ya  se  ha  empezado  á 
ejecutar,  y  que  una  vez  terminadas,  en 
vez  de  atravesar  el  arroyo  Maldonado 
por  el  centro  de  los  terrenos  de  Matallana, 
que  hoy  inunda  en  parte  y  desvaloriza 
por  esa  causa,  ha  de  correr  por  uno  de 
sus  costados.  ¿Y  sabe  la  cámara  en 
qué  consisten  esas  obras  de  saneamien- 
to? En  hacer  un  canal  de  10  metros,  de 
ancho  con  taludes  de  mampostería,  con 
avenidas  laterales  de  10  metros,  planta- 
das de  árboles.  No  es  necesario  pasarse 
de  listo  para  saber  que  una  vez  con- 
cluidas tales  obras,  ya  principiadas, 
esos  terrenos  habrán  algo  más  que  du- 
plicado su  valor. 

Añádase  esta  consideración  más  al 
otro  argumento  que  acabo  de  hacerle 
con  las  mismas  cifras  del  señor  dipu- 
tado, y  se  verá  que  la  permuta  es  á 
todas  luces  inconveniente  para  el  go- 
bierno. Por  eso  es  que  yo  proponía  á 
la  cámara  anularla,  y  la  cámara  puede 
hacerlo,  porque  para .  eso  se  ha  hecho 
la  operación  ad  referendum,  para  que 
las  cámaras  la  aprueben  si  la  encuen- 
tran conveniente  y  la  anulen  en  caso 
contrario.  Por  eso  acons^ejo  á  la  cámara 
que  no  preste  su  aprobación  al  contrato 
de  permuta  realizada  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Creo  que  ganaría  infinitamente  más  el 
país,  dando  una  ley  de  expropiación  y 
haciendo  que  el  poder  ejecutivo  adquiera 
todas  las  tierras  que  necesita  para  el 
ensanche  de  los  cuarteles  de  Liniers  y 
reserve  la  antigua  chacra  de  los  cole- 
giales para  la  universidad,  tierra  que  si 
hoy  no  vale  más  que  un  peso,  dentro 
de  un  año,  cuando  el  canal  de  sanea- 
miento esté  terminado,  ha  de  valer  tres 
ó  cuatro  pesos  el  metro  cuadrado. 

He  dicho. 

St.  Garzón — Voy  á  permitirme  so- 
lamente dos  palabras,  y  no  agregaré  una 
más  sobre  este  asunto. 
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Se  sabe,  señor  presidente,  que  la  mu; 
nicipalidad  había  dictado  esa  ordenanza- 
pero  también  se  sabe  que  exige  á  todos 
los  vecinos  que  le  den  el  terreno  ^atis... 

Ht»  Cantón— ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

Sr.  Garzón— Voy  á  terminar... 

8r.  Cantón — Fs  que  todos  han  dado 
voluntariamente.  Aquí  está  el  testimonio. 

Ht.  Garzón  —  Y  todos  han  dado 
¿para  qué?  Para  valorizar  las  tierras  que 
les  queda. 

Sr.  Cantón— [Es  claro! 

5*r.  Garzón— ¿Y  qué  quiere  el  señor 
diputado,  que  los  vecinos  den  mil  pesos 
para  perderlos?  Si  dan  diez  mil  pesos 
es  con  la  esperanza  de  ganar  veinte.  Así 
son  los  negocios.  Ese  señor  Smith  da 
quince  mil  metros  para  el  boulevard 
proyectado,  ¿para  qué?  Para  que  le  va- 
loricen los  otros  en  el  doble,  porque  de 
lo  contrario  no  se  daría  nada  jamás.  Si 
regalamos  á  los  poderes  públicos,  es  á 
condición  de  que  nos  mejoren  lo  que 
nos  queda;  de  otro  modo,  mejor  sería 
renunciar  á  tener  algo. 


Ahora,  respecto  al  precio,  del  que  ha 
hecho  su  fuerte  el  señor  diputado,  dice 
que  no  se  debe  tomar  otro  que  el  que 
pagó  el  señor  Smith. 

De  suerte  que  el  que  compra  una 
propiedad,  que  después  llega  á  valer  el 
doble,— aquí  hay  muchos  señores  diputa- 
dos que  son  comerciantes . . . 

Sr«  Cantón— Aquí  no  vienen  comer- 
ciantes, sino  representantes  del  pueblol 
{Aplausos), 

Sr.  Garzón — . . .  aunque  después  val- 
ga, digo,  el  doble  ó  el  triple,  no  hay 
obligación  sino  de  pagar  el  precio  pri- 
mitivo! Esto  no  es  posible,  y  tomando 
el  argumento,  desde  que  al  gobierno  no 
le  cuestan  nada  las  tierras  de  la  Chaca- 
rita, debe  darlas  gratis,  nunca  venderlas. 

No  agregaré  más. 

Sr*  Presidente-  La  cámara  se  ha 
quedado  sin  número  para  poder  votar 
en  general  este  asunto. 

Invito  á  los  señores  diputados  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 


— Sft  pasa  H  cuarto  intermedio,  siendo 
l.ts  7  y  3U  p.  ni. 
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ley  sobre  organización  ilel  ejército,  no  comunicada  anteriormente  por  un  error  «le  impresión  de  la 
orden  del  día.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  agricultura  eit  el  expe- 
diente remitido  por  el  poder  ejecutivo  relativo  á  la  permuta  de  tierras  efectuada  para  en$;in«>he 
de  los  terrenos  del  cuartel  de  Liniers —Moción  de  onlen.— Aprobación  de  los  dictámenes  de  U 
comisión  do  hacienda  en  los  proyectos  de  ley:  1.%  sobre  adquisición  de  1^.076.400  pesos  monaia 
nacional  en  títulos  del  empréstito  nacional  interno;  ¿.%  sobre  extinción  ile  la  deuda  flotante  coit- 
traida  en  Europa,  y  3.**,  sobre  ampliación  del  crédito  al  gobierno  nacional  en  el  Banco  de  la  nación. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.), 
Avellaneda  (M.  M.),  Barraquero,  Barr;iza,  Barrootaveña, 
Belderrain,  Benedit,  Bertrós,  Berrondo,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bores,  Bouquet  Holdán,  Bruchmann,  Cantón,  Capde- 
vila,  Caries,  Carrasco,  Carrcño,  Carreras,  Castellanos 
(J.),  Centeno,  Claros,  Cullen,  Dantas,  Echeguray,  Ezquer, 
Ferrari,  Fonrouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M.E.), 
Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  Helguera,  Iriondo  (M.),  La 
ferrére,  Lagos,  Larligau,  Lassaga,  Leguizamón, 
Lurot  Machado,  Moreno,  Olmos,  Palacios,  Panelo,  Pa- 
rera  (R.),  Pérez,  Quintana,  Roberl,  Roberts,  Ruiz, 
Santa  Coloma,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tíssera, 
Torres,  Ugarriza,  üsandivaras,  Videla,  Villanueva, 
Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Falcón,  Outes,  Ortiz,  Reyua,  Várela. 


Yedia. 


CON   AVISO 


SliN    AVISO 


Alfonso,  Balaguer,  Balestra,  Calderón,  Carbó,  Casa- 
res, Castellanos  (A.),  Coronado,  Demaría,  Ferreyra, 
Gigena,  Godoy  (E.),  Gómez  (M.),  Hernández,  Iriondo 
(U.),  Lacasa,  Lacavera,  Leiva,  Loureyro,  Loveyra, 
Martínez,  Olivera,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Rivas,  Romero, 
Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santamarina,  Sarmiento,  To- 
rino,  Torre»  (R.  F.),    Ugarie. 


—En  Buenos  Aires,  á6de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  «leclara  reabierta  la 
sesión,  sientlo  las  4  y  15  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aires,  diciembre  6  de  1901. 
Al  tenor  pretidente  d«  ¡a  kanorabie  cámara  d*  difuiaicM. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  presidente, 
á  los  efectos  consiguientes,  que  debido  á  un  error  de 
impresión  de  la  orden  del  día  sobre  la  ley  mílitir  do 
se  comunicó  oportunamente  á  esa  honorable  cámarar 
en  la  planilla  de  modulaciones  del  senado  al  referido 
proyecto,  la  veriñcada  en  el  inciso  3.*  del  articulo  11, 
que  consiste  en  agregar  después  de  la  palabra  «sai^ 
gentos»  las  siguientes:  «y  cabos  del  ejército  perina- 
nente». 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

N.  QuiR.NO  Costa. 

B,  Oeampo^ 
Secretario. 

Hv.  Garzón — Pido  la  palabra. 
Para  proponer  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, inmediatamente,  esta  pequeña  mo- 
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dificación,  á    fin  de  que  se  dé  por  ter- 
minado este  asunto. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  El  artí- 
culo sancionado  por  la  cámara  de  dipu- 
tados decía:  «El  ejército  delinéalo  for- 
man el  ejército  permanente  y  sus  re- 
servas, como  sigue: 

«3o  Las  clases,  suboficiales,  sargentos 
y  los  de  su  reserva  reclutados  en  la  for- 
ma fijada  por  la  presente  ley.» 

El  senado  agrega  después  de  sargen- 
toSy  «y  cabos  del  ejército  permanente». 

>-Se  acepta  la  modíflcación. 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Piaggio,  Ferro  y  Cí».,  propietarios  de  las  Salinas 
grandes  líe  la  península  Valdez  (Chubiit),  piden  no  se 
haga  lugar  á  la  solicitud  de  los  importadores  de  sal, 
saladeristas,  etc.,  sobre  supresión  de  los  derechos  de 
aduana  á  la  síil  extranjera.— (1    la  eonutión    de  prnu- 

pHétto). 

DESPACHO    DE    LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el  pro- 
yecto <le  ley  en  revisión  autorizando  á  la  «empresa  ilel 
Gran  oeste  argentino  para  construir  un  ramal  de  las 
inmediaciones  de  la  estación  Rodeo  del  Medio  á  las 
de  la  estación  Panqnehna.— U  taordtn  d»l  dta). 

PERMUTA  DE    TERRENOS 

Sr.  Presiden  te  ~  Por  resolución  an- 
terior se  fijó  el  día  de  hoy  para  tratar 
los  proyectos  financieros. 

Debo  advertir  á  la  honorable  cámara 
que  el  señor  ministro  de  hacienda  está 
en  antesalas. 

8r.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  está  para  votarse  el 
asunto  referente  á  los  terrenos  de  la 
Chacarita,  cuya  discusión  se  agotó  en 
la  sesión  anterior.  Como  es  cuestión  de 
im  momento,  podría  la  cámara  termi- 
narlo. 

Sr.  PreMidenle— ¿El  señor  diputado 
por  Tucamán  hace  moción  para  que  se 
le  dé  preferencia? 

Si*.  Cantón— Si  es  necesario  hacer 
moción,  la  haré;  pero  me  parece  que  no 
es  el  caso,  puesto  que  estamos  en  la 
misma  sesión;  pasamos  á  cuarto  inter- 
medio. 

Sr.  Preiildente — Lo  mismo  ha  su- 
cedido en  sesiones  anteriores,  v  se  sus- 
pendió  el  proyecto  de  organización  de 
la  administración  de  justicia. 

De  manera  que  debo  recabar  una  re- 
solución de  la  honorable  cámara. 


Hvm  Cantón— Entonces  hago  la  mo- 
ción. 

—Apoyada  la  moción  de  preferencia, 
se  vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión en  general  sobre  el  asunto  permuta 
de  los  terrenos  de  la  Chacarita. 

—Se  lee  el  despacho  de  la  comisión 
de  agricultura  y  el  proyecto  presentado 
por  el  señor  «liputado  Cantón.  (Yt^ase 
¡as  páginas  US  y  i73.) 

Sr.  Cantón — Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  permitirme  hacer  á  la  comi- 
sión de  agricultura  una  indicación, porque 
me  parece  que  ella  no  se  ha  dado  cuen- 
ta bien  exacta  del  alcance  que  tendría 
la  sanción  del  proyecto  que  ha  presen- 
tado á  la  honorable  cámara. 

Comprendo  perfectamente  bien  que 
su  espíritu  es  aprobar  la  permuta  efec- 
tuada por  el  poder  ejecutivo,  pero  efec- 
tuada, no  en  virtud  del  acuerdo  de  go- 
bierno de  fecha  16  de  enero,  sino  de 
acuerdo  con  el  decreto  dado  por  el  po- 
der ejecutivo  en  fecha  mayo  28,  que  son 
dos  cosas  completamente  distintas  y  que 
conviene,  me  parece,  no  confundir. 

Por  el  acuerdo  de  gobierno  se  resolvió 
permutar  metro  por  metro  las  tierras 
de  la  Chacarita  por  las  tierras  de  Li- 
niers;  mientras  que,  por  el  decreto  de 
gobierno,  que  lleva  solamente  las  firmas 
del  presidente  de  la  República  y  del 
ministro  del  interior,  reconociéndose 
que  las  tierras  que  se  permutan  tienen 
mayor  valor,  se  reduce  á  ciento  diez  y 
siete  mil  y  tantos  metros  el  área. 

De  manera  que  si  la  cámara  aprobara 
el  acuerdo  de  gobierno,  se  le  haría  al 
señor  Smith  una  cesión  graciable  de 
veintitantos  mil  metros  cuadrados,  lo 
que  no  está  en  el  ánimo  de  la  comi- 
sión .  .  . 

Sr.  Carrasco— La  comisión  no  ten- 
drá inconveniente  en  agregar:  de  acuer- 
do con  el  decreto  de  tal  fecha. 

Sr.  Cantón— Perfectamente. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  carác- 
ter eminentemente  administrativo,  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  política,  me 
voy  á  permitir  pedir  que  recaiga  una 
votación   nominal   sobre  él. 

HVm  Preüldentí»— Muy  bien;  se  va  á 
proceder  á  la  votación  nominal. 

—Votan  por  la  afirmativa  las  señores 
diputados  Garcia,  Barraquero,  Arfiíña- 
niz,  Pc'^rez,  Palacios,  Usandivaras,  Zh- 
valla,  Parera  (R.),  Beneitit,  Santa  Colo- 
ma, Bollini,  Bore^,  Garzón,  Argerich» 
Berronilo,  Godoy  (M.E.),  Carreras,  Ro- 
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DIPUTADOS  PRESENTES 

Argañara2,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.), 
Avellaneda  (M.  M.),  Barraquero,  Barr.iza,  Barroetaveña, 
Beldcrrnin,  Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  BolH- 
ni,  Bores,  Bouquct  Holdán,  Bruchmann,  Cantón,  Capde- 
víla,  Caries,  Carrasco,  Carreño,  Carreras,  Castellanos 
(J.),  Centeno,  Claros,  Cullen,  Dantas,  Echegaray,  Ezquer, 
Ferrari,  Fonrouge,  Gálvez»  García,  Garzón,  Godoy  (M.E.), 
Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  Uelguera,  Iriondo  (M.),  La 
ferrére,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón, 
Luroi  Machado,  Moreno,  Olmos,  Palacios,  Panelo,  Pa- 
rera  (R.),  Pérez,  Quintan:i,  Robert,  Roberts,  Ruiz, 
Santa  Coloma,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera, 
Torres,  Ugarriza,  Usandivaras.  Videla,  Villanueva, 
Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSENTES  CO.N  LICENCIA 

Bermejo,  Falcón,  Outes,  Ortiz,  Reyaa,  Várela. 


Yedia. 


CON  AVISO 


SI.N    AVISO 


Alfonso,  Balaguer,  Balestra,  CaMerón,  Carbó,  Casa- 
re», Castellanos  (A.),  Coronado,  Domaría,  Ferreyra, 
Gigena,  Godoy  (E.),  Gómez  (M.),  Hernández,  Iriondo 
(ü.),  Lacasa,  Lacavera,  Leíva,  Loureyro,  Loveyra, 
Martínez,  Olivera,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Rívas,  Romero, 
Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santamarina,  Sarmiento,  To- 
rino,  Torres   (R.  F.),    ligarte. 


—En  Buenos  Aires,  á  6  de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  siendo  las  4  y  15  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aireí,  diciembre  6  de  1901. 
A.I  tenor  préndente  d*  la  honorable  cámara  de  díputadoe. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  presideutc, 
á  los  efectos  consiguientes,  que  debido  á  un  error  de 
impresión  de  la  orden  del  día  sobre  la  ley  mílitir  ao 
se  comunicó  oportunamente  á  esa  honorable  cámarar 
en  la  planilla  de  modil!<;aciones  del  senado  al  reterído 
proyecto,  la  veriñcada  en  el  inciso  3.*  del  artículo  11, 
que  consiste  en  agregar  después  de  la  palabra  «sar 
gentos»  las  siguientes:  «y  cabos  del.  ejército  perma' 
nente». 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

N.  QuiHNo  Costa. 

B,  Oeampo^ 
Secretnrio. 

Ür.  Garzón— Pido  la  palabra. 
Para  proponer  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, inmediatamente,  esta  pequeña  mo- 
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dificación,  á    fin  de  que  se  dé  por  ter- 
minado este  asunto. 

«-Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  £1  arti- 
culo sancionado  por  la  cámara  de  dipu- 
tados decía:  «El  ejército  delinéalo  jfor- 
man  el  ejército  permanente  y  sus  re- 
servas, como  sigue: 

«3o  Las  clases,  suboficiales,  sargentos 
y  los  de  su  reserva  reclutados  en  la  for- 
ma fijada  por  la  presente  le}'.» 

El  senado  agrega  después  de  sargen- 
tos, «y  cabos  del  ejército  permanente». 

—Se  acepta  la  modiflcncíóii. 

PETICIONES  PARTICULARES 

— Piaggto,  Ferro  y  Cíh.,  propietarios  ile  lus  Salinas 
{grandes  <ie  la  península  Valdez  (Chubiit),  piden  no  se 
haga  lugar  á  la  solicitud  de  los  importadores  de  sal, 
saladeristas,  etc.,  sobre  supresión  de  los  derechos  de 
aduana  \  la  sal  extranjera.— (A  la  eonumin  de  pr9$u- 
pueHo). 

DESPACHO    DH   LAS    COMISIONES 

—Li\  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  en  revisión  autorizando  á  la  empresa  del 
Gran  oeste  argentino  para  construir  un  ramal  ile  las 
inmediaciones  de  la  estación  Rodeo  del  Medio  á  las 
déla  estación  Panqiiehua.— (A  taordm  d§l  dta). 

PERMUTA  DE    TERRENOS 

Hvm  Presidente— Por  resolución  an- 
terior se  fijó  el  día  de  hoy  para  tratar 
los  proyectos  financieros. 

Debo  advertir  á  la  honorable  cámara 
que  el  señor  ministro  de  hacienda  está 
en  antesalas. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  está  para  votarse  el 
asunto  referente  á  los  terrenos  de  la 
Chacarita,  cuya  discusión  se  agotó  en 
la  sesión  anterior.  Como  es  cuestión  de 
un  momento,  podría  la  cámara  termi- 
narlo. 

Sr.  PreMidente— ¿El  señor  diputado 
por  Tucamán  hace  moción  para  que  se 
le  dé  preferencia? 

8r.  Cantón— Si  es  necesario  hacer 
moción,  la  haré;  pero  me  parece  que  no 
es  el  caso,  puesto  que  estamos  en  la 
misma  sesión;  pasamos  á  cuarto  inter- 
medio. 

Sr.  Presidente — Lo  mismo  ha  su- 
cedido en  sesiones  anteriores,  y  se  sus- 
pendió el  proyecto  de  organización  de 
la  administración  de  justicia. 

De  manera  que  debo  recabar  una  re- 
solución de  la  honorable  cámara. 


Sr.  Cantón— Entonces  hago  la  mo- 
ción. 

—Apoyada  la  moción  de  preferencia, 
se  vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión en  general  sobre  el  asunto  permuta 
de  los  terrenos  de  la  Chacarita. 

—Se  lee  el  despacho  de  la  comisión 
de  agricultura  y  el  proyecto  presentado 
por  el  señor  iliputado  Cantón.  (Véase 
las  paginas  448  y  473.) 

Sr.  Cantón — Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  permitirme  hacer  á  la  comi- 
sión de  agricultura  una  indicación, porque 
me  parece  que  ella  no  se  ha  dado  cuen- 
ta bien  exacta  del  alcance  que  tendría 
la  sanción  del  proyecto  que  ha  presen- 
tado á  la  honorable  cámara. 

Comprendo  perfectamente  bien  que 
su  espíritu  es  aprobar  la  permuta  efec- 
tuada por  el  poder  ejecutivo,  pero  efec- 
tuada, no  en  virtud  del  acuerdo  de  go- 
bierno de  fecha  16  de  enero,  sino  de 
acuerdo  con  el  decreto  dado  por  el  po- 
der ejecutivo  en  fecha  mayo  28,  que  son 
dos  cosas  completamente  distintas  y  que 
conviene,  me  parece,  no  confundir. 

Por  el  acuerdo  de  gobierno  se  resolvió 
permutar  metro  por  metro  las  tierras 
de  la  Chacarita  por  las  tierras  de  Li- 
niers;  mientras  que,  por  el  decreto  de 
gobierno,  que  lleva  solamente  las  firmas 
del  presidente  de  la  República  y  del 
ministro  del  interior,  reconociéndose 
que  las  tierras  que  se  permutan  tienen 
mayor  valor,  se  reduce  á  ciento  diez  y 
siete  mil  y  tantos  metros  el  área. 

De  manera  que  si  la  cámara  aprobara 
el  acuerdo  de  gobierno,  se  le  haría  al 
señor  Smith  una  cesión  graciable  de 
veintitantos  mil  metros  cuadrados,  lo 
que  no  está  en  el  ánimo  de  la  comi- 
sión .  .  . 

Sr.  Carrasco— La  comisión  no  ten- 
drá inconveniente  en  agregar:  de  acuer- 
do con  el  decreto  de  tal  fecha. 

Sr .  Can  ton — Perfectamente. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  carác- 
ter eminentemente  administrativo,  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  política,  me 
voy  á  permitir  pedir  que  recaiga  una 
votación  nominal  sobre  él. 

Sr.  Presidente— Muy  bien;  se  va  á 
proceder  á  la  votación  nominal. 

—-Votan  por  la  afirmativa  los  señores 
diputados  Garcia,  Barraquero,  Arfaña- 
r.tz,  Párez,  Palücios,  Usandi varas,  Za- 
valla,  Parera  (R.),  Beneitit,  S;inta  Colo- 
nia, Bollini,  Boreal,  Garzón,  Argerich, 
Berrondo,  Godoy  (M.E.),  Carreras,  Ro- 
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bcrts,  Gutichon,  Machado,  Ceiileiio, 
Vivíinco  (R.),  Bruchmann,  Gálvez,  Yc»- 
frí»,  Clarus,  Carrasco,  Avellaneila  (F.F.), 
Aslrarla,  l]g:nT¡7a,  Helguera,  Vivanro 
(P.),  Bouquel  Roldan,  Torres  (R.  F.),  de 
•  la  Serna,  Sed^uí,  Bertréá,  Moreno,  Eche- 

{raray,  Panelo,  Quintana  y  Olmos. 

— VotHn  per  la  nej^atíva  los  señores: 
Bcliterrain,  Ezqiier,  Barroetiveña,  Sol- 
•lati,  Viilcla,  Ferrari,  Robert,  Loguiía- 
niún.  Carlea,  Silva,  Bíllordo,  J>aiitas, 
Ti^sera,  Avellaneda  (M.  M.),  Cast-lla- 
iios  (J.),  Córiiex  (C.  Fj,  C;ipdpv¡la 
y  Cantón. 

HVm  Bertré»— Hay  algunos  señores 
diputados  que  han  penetrado  a]  recinto 
posteriormente  á  la  votación  y  cuyo  voto 
no  se  ha  computado. 

Sr«  Presi litante— Se  les  tomará  el 
voto. 

Hr.  Luro — Aunque  no  he  asistido  á 
los  debates,  conozco  el  punto,  y  voto 
por  la  attrmativa, 

—  Loi  señores  diputudui  Barraza  y 
Carreño  votan  por  la  afirmativa. 

—  Resultan  ír>  votos  por  la  afirmativa 
y  18  por  la  ne<;  itiva. 

—En  discusión    el  artículo  1.* 

Sr.  GarsEÓn— Podría  agregarse,  si  los 
demás  miembros  de  la  comisión  están 
conformes,  <interpretado  por  el  decreto 
de  28  de  mayo  del  corriente  ail^»,  ó 
«de  acuerdo»...  en  la  forma  que  les 
parezca. 

Sr,  Cantón — ¿No  podría  ponerse  de 
acuerdo  el  señor  diputado  con  el  autor 
de  la  indicación?  [Risas). 

Sr.  (¿arzón —Que  diga:  «de  acuerdo 
con  el  decreto  de  28  de  mayo  del  mismo 
año,  según  el  ctial  se  mandó  escriturar 
dicha  permuta». 

Creo  que  así  se  salva  todo  inconve- 
niente. 

Sr.  Prc»í*i4lente  —  Se  votará  el 
artículo  en  la  forma  que  ha  indicado  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  de  acuerdo 
con  la  cumi.sion. 

St.  Vlvanco  (P.) — De  modo  que  la 
comisión  acepta  el  agregado  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  Tucumán? 

Nr.  Pp«»»lilc»nte — Es  la  reforma  in- 
dicada por  la  comisión,  por  intermedio 
del   señor  diputado  por  Córdoba. 

Hr»  Y  iva  neo  (P.) — Pero  creo  que 
es  la  misma  que  indicaba  el  señor  di- 
putado por  Tucumán. 

Sr,  Gary.ón — No  sé  si  el  señor  dipu- 
tado por  Tucumán  está  conforme  con 
mi  redacción. 

?ip.  Cantón — jCómo  no  voy  á  estar 


conforme,    si  es  mi  hijo  legítimo!  {Ri- 
sas). 

Sr.  Uf^apriza— Sería  conveniente 
que  se  leyese  el  decreto  de  28  de 
mayo. 

—Se  lee: 

«Considerando: 

«Que  según  n*suUa  del  acuerdo  fecha  enero  16  pró- 
ximo pasado,  fojas  9  de  este  expe  iente,  se  ha  resuelto 
permutar  los  140.5Ü0  metros  cuailrados  adyacentes  al 
cuartel  de  Linicrs,  de  propiedad  del  señor  Fe<lerioo 
Smitli,  por  igual  snperflrie  de  unos  terrenos  de  propie- 
dad fiscal  ubicados  en  la  costa  d«*l  arroyo  MaMonailu, 
lote  número  17,  de  la  Chacarita  de  Jos  rolegialet; 

«Que  de  los  términos  i\o  dicha  resolución  tvav\U 
que  no  dehcn  comprenderse  en  la  superlicie  á  entre- 
gar flor  parte  del  lisco  las  calles  que  cortan  los  terre- 
nos íisc  des  mencionailos,  pui>s  expresamente  dice  el 
acuerdo  que  debe  entregarse  al  señor  Smith  igual  su- 
perficie á  la  qu(;  el  fisco  recibe  de  él,  lo  qu»*  no  so 
cumpliría  entregámlole  140.500  metros  cuadrados  *\n 
descontar  i-.alles,  pues  uno  de  los  contratantes  no 
transferiría  al  otro  el  área  total  que  se  obligti  á  fii* 
tregarle  en  propiedad  en  cambio   de  la  que  recíiie; 

«Que  n^sulta  de  la  mensura  practicada  en  el  refmiio 
lote  por  el  ingf*ni(^rii  José  A.  Tressens,  aprobada  por 
decreto  de  Hd  de  diciembre  próximo  pasado,  que  los 
terrenos  fiscales  qn<*  deben  entregarse  al  señor  Smitb 
forman  un  área  de  117.878  metros  con  17  centímetros 
cuadrados,  libre  d»  calli*^  y  caminos,  faltándole  por 
consiguiente  !¿¿.6á1  metros  cuailrailos  con  9!)  •'.eeimt^ 
tros  y  89  centímetros  cuadrailos  para  completar  la 
extensión  de  liO.riOO  metros  cuadrados. 

«Pero  teniendo    en   cuenta   que  el    permutante   lia 
manifestado  verbalmente  que    en  vista  ilel  mayor  vJtr 
lor  de  los  terrenos  que  se  le   entregan  en   cambio  do 
los  qu>;  ha  cedido    para  erisanchn  d  d  cuartel  de  arti- 
llería   de     Líniers,    encuentra    equitativo    que    s*"  le 
traspase  el  dominio  de  117.878   metros  17  crntimelrus 
cuadrados  que  furm:in  la  parte   de  lote  número  17  de 
los  terrenos  de  la    Chacarita  de    los    colegiales;    por 
esto,  el  presidente  de    la  Rppública  n'su»*lve:    Artirii- 
lo  1."  Pase  este  expr*». iente  al  e:i('ríl><ino  m;iyor  d»»  gi» 
bierno  para    que  proredn  á  la    escrilurariñn,  á  Uvur 
del  señor  Fedi'iico  Snülli,    de  117.878   metros  con  17 
centímetros  cuadrados  que    forman    li  (tarle  del  IÍs«*u 
en  el  lote  17    de  la  Cbicarita    d»»  los    colegí  des.  en 
cambio  de  los  llO.riOO  m'Hros  cuadrados  ady.rcenles  al 
cuartel  de  Linicrs  que   dicho    señor  c«  le  al  gídnerr»»» 
nacional  á  ios  Unes  exprcsa<los.     Art.  ¿.*  Couiiiuiqtie- 
se,    pubiiquí'se    é  insértese   en    el  registro   ntciimil. 
Firmado:  Roca.  Felipe  Yofre.» 

Sr.  IlKarrizM  —  Mi  observación  era 
simplemente  esta:  como  la  variación  que 
se  trata  de  hacer  es  principalmente  por 
el  número  de  metros,  creo  que  todo 
puede  salvarse  con  que  la  comisión 
acepte  que  se  diga:  «según  el  decreto 
de  tal  fecha,  en  cuanto  lija  el  número 
de  metros  respectivos>. 

Sp.  Yo  Iré  —  Creo  que  podría  agre- 
garse simplemente  esto:  <y  Cv;n  la  limi- 
tación establecida  por  el  decreto  de  28 
de  mayo  del  mismo  año». 

Sp.  FreNÍtl«>iile — ;La  comisión  acep- 
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ta.  alguna  de  las  redacciones  propuestas? 
Hv»  Claros  —  Sí,    señor;   acepta  la 
del  señor  diputado  Yofre. 

—Se  vota  el  articulo  con   «licha  mo- 
moíliñcación,  y  e«  aprobado. 

íip.  Carié»—  Pido  la  palabra. 

Como  el  artículo  2.°  es  de  forma,  voy 
á  hacer  una  indicación. 

Leo  la  ley  número  2373,  de  16  de  oc- 
tubre del  año  88,  y  en  su  artículo  1.®  es- 
tablece que  se  autoriza  al  poder  ejecu- 
tivo para  vender  en  remate  público 
los  terrenos  de  propiedad  del  cole- 
gio nacional  de  la  capital,  etc.,  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Chacarita  de  los 
colegiales;  y  como  en  el  artículo  que  se 
acaba  de  votar  se  habla  de  permuta,  re- 
sulta que  hay  una  contradicción  entre 
lo  establecido  por  la  ley  del  88  y  lo  que 
se  acaba  de  sancionar. 

Lo  que  corresponde,  entonces,  es  es- 
tablecer una  forma  completamente  ló- 
gica y  constitucional,  seguida  en  los 
los  casos  análogos  al  presente. 

Propongo  entonces  que,  como  artí- 
culo segimdo,  se  diga:  <  Queda  deroga- 
da la  ley  número  2373  de  16  de  octubre 
de  1888  en  cuanto  se  oponga  á  la  pre- 
sente.» 

—Apoyado. 

Ya  que  la  cámara  es  tan  complaciente 
que  me  apoya  en  este  artículo,  voy  á 
proponer  otro.  (Risas), 

Permítanme ...  no  se  agiten  los  seño- 
res diputados  antes  de  oirme. 

El  señor  presidente  de  la  comisión  de 
agricultura,  que  nos  ha  informado  tan 
extensa  y  pacientemente,  conforme  á 
sus  propósitos,  nos  ha  dicho  que  acep- 
taba el  artículo  3.0  del  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  Tucu- 
tnan,  á  ñn  de  evitar,- según  se  dijo  en 
esta  cámara  y  que  yo  repito,  -á  fin  de 
evitar  tentaciones  administrativas  futu- 
ras sobre  estos  terrenos. 

Pediría  entonces  que  el  artículo  3.° 
de  esta  ley,  fuera  el  3.o  del  proyecto  del 
señor  diputado  por  Tucumán. 

—Se  lee: 

«Art.  3."  Totlas  las  tierras  fiscalps  conocidas  por 
Ch;icarilíi  de  los  Cüle{;¡ales  pas.in  á  ser  propiedad 
de    la  umversiil.id  «le  Bu<'nos  Aires.» 


Sr.  Capíes— Eso  es  precisamente  lo 
qué  establece  la  ley  número  2373. 

iBr«  Presidente  —  La  cámara  debe 
decidir  previamente  si  se  ocupa    ó    nó 


inmediatamente  del  articulo  2.o  propues- 
to por  el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

— Anrmativa. 

—Se  vota  el    articulo  3.*  y  es   apro- 
bado en  l'is  términos  siji^iiicntes: 

«Queda  dero(;ada  la  ley  número  S373  de  16  de  oi*tu- 
bre  de  1888,  en  cuanto  se  oponga  á  la  presente  It*y  » 

Sp,  Presidente — Se  votará  si  la  ho- 
norable cámara  se  ocupa  inmediatamente 
del  segundo  artículo  propuesto  por  el 
señor  diputTido  por  Santa  Fe. 

Sr.  BoSlini— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  artículo  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe  no  puede 
tratarse  en  este  momento,  por  cuanto 
necesitaría  conocer  la  extensión  de  tie- 
rra Con  que  cuenta  el  gobierno  en  la 
Chacarita  de  los  colegiales.  Puede  ser 
mucha,  puede  ser  poca.  Por  consiguien- 
te, es  necesario  tener  conocimiento  exac- 
to de  su   extensión. 

Aunque  estoy  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo del  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
creo  que  antes  de  pronunciamos  sobre 
él  debemos  averiguar  con  exactitud  la 
cantidad  de  tierra  existente,  para  hacer 
de  ella  una   distribución  equitativa. 

Por  este  motivo,  pediría  al  señor  dipu- 
tado postergara  el  pedido  de  considera- 
ción tie  su  artículo  hasta  que  tengamos 
esos  datos;  y  desde  ya  me  comprometo 
á  apoyar  la  idea  del  señor  diputado, 
porque  la  considero  muy  buena. 

ür.  Cantón — Pido  la  palabra, 

Me  extraña  sobremanera  la  indicación 
dilatoria  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado  por  la  capital,  porque  él  era 
uno  de  los  votos  con  que  creía  contar. 

HTm  Bollini— Y  cuenta,  señor  diputa- 
do. Pero  deseo  saber  qué  cantidad  de 
tierra  existe. 

Sp,  Cantón — Ese  es  un  deseo  natu- 
ral en  todo  profesional  que  pertenezca 
al  gremio  del  señor  diputado.  Pero  no 
tiene  en  cuenta  el  señor  diputado  que 
ahora  no  se  trata  de  sacar  á  remate  las 
tierras. 

HVm  Bollini— No  pretendo  que  se  las 
saque  á  remate. 

Ár.  Cantón  —  Sino  de  traspasar  su 
propiedad  á  la  universidad  de  la  capital! 

Existe  este  antecedente,  que  ya  di  á  la 
cámara  y  que  voy  á  repetir.  Estas  tier 
rras  de  la  Chacarita  fueron  primitivar 
mente  de  propiedad  de  los  jesuítas  y 
después  pasaron,  cuando  éstos  tueroij 
expulsados  del  territorio  argentino,  á 
depender  directamente  del  colegio  na- 
cional, es  decir,  que  estuvieron  destinadas 
á    objetos  educacionales;    y  la  ley    que 
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Cómo  mis  propósitos  han  sido  inspira- 
dos, primero,  en  sus  anhelos  universi- 
tarios, y  segundo,  en  la  estimación  per- 
sonal que  le  tengo. 

Nada  más. 

Sp.  Garzón  —  Pido  la  palabra  para 
una  rectificación. 

Recuerdo,  señor  presidente,  mis  pa- 
labras, que  fueron  estas. . .  {Murmullos 
en  las  bancas).  jNo!  ¡Yo  siempre*^  he  de 
sostener  mis  ideas;  no  he  de  cambiar 
de  propósitos  ni  de  ideas  bajo  ningún 
pretexto  ni  en  ningún  casol 

Dije  yo:  podíamos  poner  otro  artículo 
— no  dije  3.o,  dije  otro  arlicuio—ái- 
ciendo  que  el  remanente  de  las  tierras, 
después  de  deducir  las  que  se  necesi- 
tan para  los  cuarteles  de  Liniers,  que- 
den para  la  universidad.  Esas  fueron 
mis  palabras;  no  me  acordé  de  esto  que 
está  cedido,  porque  si  me  hubiera  acor- 
dado hubiera  dicho  que  se  debía  ex- 
cluir. 

Pero  no  me  opongo  á  que  fuera  de 
la  parte  que  ha  sido  ya  destinada,  se 
dé  el  resto  á  la  universidad  de  Buenos 
Aires. 

Están  explicadas  mis  palabras. 

Hv.  Pre**ldente— ¿El  señor  diputado 
por  Córdoba  hace  alguna  indicación? 

ftlr.  Garzón— He  hecho  indicación 
para  que  se  corrija  el  artículo  en  esa 
forma. 

HVm  Claro»— ¡Por  cuenta  propial 

l*p.  Carlea- Sobre  las  futuras  dis- 
tribuciones no  hay  sanción  legislativa; 
por  consiguiente,  no  podemos  dictar  le- 
yes prospectivas. 

Esas  donaciones  no  están  sanciona- 
das todavía.  Cuando  vengan  al  congre- 
so tendremos  ocasión  de  sacarle  otro 
retazo  á  esta  capa  que  se  llama  tierras 
de  la  Chacarita. 

Sp.  Claro»— Pido  la  palabra. 

El  loable  propósito  del  señor  diputado 
por  Santa  Fe  no  puede  prosperar  en 
la  forma  de  nuevo  artículo  de  esta  ley. 

Lo  que  en  este  momento  discute  la 
cámara  es  si  aprueba  ó  nó  la  permuta 
de  tierras  de  la  Chacarita  por  tierras 
de  Liniers. 

Por  el  artículo  l.o,  ya  sancionado  se 
acepta  esa  proposición  y  por  el  2«>  que 
el  mismo  señor  diputado  por  Santa  Fe 
propone,  se  dice  que  se  deroga  la  ley 
del  año  1888  que  ya  destinaba  esta  tie- 
rra á  la  universidad 

De  modo  que  por  declaración  misma 
del  señor  diputado  mocionante,  ya  hay 
una  ley  del  año  88  que  destina  estas 
tierras,  y  dice  el  señor  diputado  que  es 
necesario  repetir  esa  ley  para  evitar  al 


poder  ejecutivo  la  tentación  de  que  ven- 
ga á  proponer  nuevos  destinos  á  esa 
tierra. 

Ese  no  es  un  procedimiento  acep- 
table. 

Cuando  una  ley  deja  por  un  tiempo 
de  aplicarse  ó  de  cumplirse,  no  se  re- 
pite: hay  otros  medios  de  hacerla  eje- 
cutar. 

Entonces,  la  comisión  no  acepta  de 
ninguna  manerj?  e&te  nuevo  artículo, 
que  si  bien  encama  una  bellísima  idea, 
digna  de  prosperar  en  el  seno  del  con- 
greso, debe  ser  concretada  en  un  nue- 
vo pn/yecto,  aparte  completamente  de 
éste  que  solo  se  refiere  á  permuta  de 
terrenos  de  la  Chacarita  por  terrenos 
de  Liniers. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Del  espíritu  de  la  exposición  que  la 
cámara  acaba  de  escuchar,  se  saca  la 
tristísima  consecuencia  deque  no  tene- 
mos medio  alguno  para  evitar  que  las 
tierras  de  la  Chacarita  puedan  ser  des- 
tinadas á  objeto  alguno  distinto  de  los 
que  ya  se  tuvieron  en  vista. 

Hr.  Claros— ¿Si  me  permite?  ¿Cómo 
no  va  á  haber  medios,  si  justamente 
ahora  se  requiere  la  sanción  del  con- 
greso para  darles  otro  destino? 

Np.  Cancón  —  ¿Y  por  qué  no  nos 
acompaña  el  señor  diputado  cuando  eso 
es  justamente  lo  que  estamos  buscando: 
la  manera  de  darles  un  destino  claro  y 
determinado,  á  fin  de  que  no  resulte 
otra  vez  esto  mismo  que  acaba  de  oír 
el  parlamento? 

Parece  que  el  poder  ejecutivo,  y  esta 
es  la  verdadera  razón  de  la  oposición 
de  los  señores  diputados  á  este  artículor 
á  más  de  haber  permutado  los  terre- 
nos de  la  Chacarita,  ha  resuelto,  por  sí 
y  ante  sí,  contra  los  términos  expresos 
de  la  ley  del  88,  destinar  una  parte  de 
estos  terrenos  á  un  p?rque  y  otra  par- 
te á  una  escuela  de  agricultura,  me 
parece,  resoluciones  de  las  cuales  no 
tiene  conocimiento  el  congreso,  porque 
no  han  sido  incluidas  entre  los  asuntos 
de  la  prórroga. 

Sr.  Claros — Lo  que  quiere  dedr 
que  no  estará  resuelto. 

Hv,  Cantón— Entonces,  el  argumento 
del  señor  diputado  le  es  adverso;  sino 
está  resuelto. . . 

Sr.  Ciaroa— Por  eso  me  anticipo.. 

Sr.  Cantón  —  Pero  le  puedo  ase- 
gurar al  señor  presidente  de  la  comi- 
sión de  agricultura. . . 

Sr.  Garzón— Yo  no  soy  presidente,, 
soy  miembro  de  la  comisión. 

Sr.  Cantón — ...al    señor  miembro 
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infurmante  de  la  comisión  de  agricultura 
no  obstante  que,  según  mi  modestísima 
opinión,  si  él  no  es  el  presidente  mere- 
cería serlo,  que  si  realmente  está  forma- 
do el  parque  en  esas  tierras,  no  ha  de 
ser  la  universidad  quien  lo  destruya, 
porque  al  contrario,  si  allí  se  resolvie- 
ra fundar  la  ciudad  universitaria  del 
porvenir,  de  la  cual  en  ctra  ocasión  ha- 
blé, ese  sería  el  mejor  ornato  para  aque- 
lla población  estudiantil. 

Pero  no  hay  inconveniente.  Vo  quiero 
evitar  todo  pretexto  á  fin  de  no  verme 
privado  del  concurso  tan  espontánea- 
mente ofrecido  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  de  agricultura. 
Modifico  la  redacción  de  este  articulo 
aftadiendu  una  excepción  para  el  par- 
que ya  existente,  que  vendria  á  que 
dar  así,  «Todas  las  tierras  fiscales  co- 
nocidas por  Chacarita  de  los  colegiílles 
excepción  hecha  de  ¡as  destinadas  d 
parque,  pasan  á  ser  propiedad  de  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires». 

-Sr.  Ppcslilente — Desearía  saber  si 
el  seflor  diputado  por  Santa  Fe  está 
conforme  con  la  modificación. 

Br.  ('«rlíx— Felizmente,  de  un  tiem- 
po A  esta  pane,  y  antes  también,  siem- 
pre estamos  de  acuerdo  con  el  señor  di- 
putado. 
Mr.  B«rtpéa — Pido  la  palabra. 
Yo  desearía  saber  si  las  tierras   que 
van  á  pnsar  al  dominio  de  la  universi- 
dad son  el  remanente  después  de  la  tie- 
rra permutada. 
Mr.  CRnt6n — ¡Naturalmentel 
Nr.  Bertréü— En  ese    caso,    tal  vez 
fuera  necesario  decir    «fuera  de  las  tie- 
rras destinadas  á  parqtie  y   de  las  que 
se  permutan". 

(Sr.  Cantan— La  permuta  está  acep- 
tada por  el  artículo  primero. 
8r.  C«rrer«a— Pido  la  palabra. 
Desearía  saber  si  la  comisión  acepta 
el  artfculo. 
Hr.  ClnroM— De  ninguna  manera. 
La  comisión  ha  manifestado    que    no 
acepta  el  articulo,  aun  cuando  lo  aplau- 
de; pero  que  debe  prosperar  en  forma 
de  otro  proyecto  de  ley. 

Sr,  Cantón  — Pero  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  manifestó  que 
lo  aceptaba. 

Sr.  Carrasco  —  Por  su  cuenta  y 
riesgo. 

Nr.  Carlina— De  modo  que  va  á  te- 
ner el  honor  de  votar  con  nosotros. 
[Risas). 

—Se  vota  el  articulo  en  'liwtitiúii,  j 
es  recliMaila. 
—El  3.*  ea  Je  farma. 


INTEGRACIÓN  DE  LA  COMISIÓN  DE  JUSTICIA 

Nr.  Arfcaftaraz — Pido  la  palabra. 

Estando  pendiente  de  la  consideración 
de  la  cámara  ios  asuntos  relativos  á  la 
reforma  de  la  administración  de  justi- 
cia, debo  hacer  presente  que  la  comi- 
sión está  incompleta  por  ausencia  de 
los  señores  diputados  Torino  y  Balestra. 
Por  lo  tanto,  haría  moción  para  que  el 
señor  presidente  proceda  A  integrarla, 
nombrando  reemplazantes  á  los  seño- 
res diputados    ausentes. 

Sr  PreHl  (I  ente— Habiendo,  según 
parece,  asentimiento  de  la  cámara  á  la 
indicación  del  señor  diputado,  designo 
á  los  señores  diputados  Barraquero-y 
Goucbon  para  integrarla. 


SESIONES    DIARIA» 

Nr.  Gargi6n— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción,  que  espero 
merecerá  el  voto  de  mis  honorables  co- 
legas teniendo  en  cuenta  la  altura  en 
que  estamos  del  año  y  todo  lo  que  te- 
nemos aún  por  despachar,  y  es  que  ten- 
gamos sesiones  diarias  desde  el  lunes 
próximo. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ir.  Presidente— Corresponde  ahora 
tratar  et  despacho  de  la  comisión  de 
hacienda,  sobre  los  proyectos  financie- 
ros del  poder  ejecutivo. 


TÍTL'LOS    DEL   EMPRÉSTITO     NACIONAL 

INTERNO 
la  honorable  rintara  it  dlpuiadot. 
La  comiiián  ile  lini-ien'la  ha  eiluili.nla  rI  proyeclo 
ríe  ley  del  poiier  ejecutivo  soVe  la  a<lquiakiAii  ile  his 
lltuloiilelpmiirdslJlo  nacionnl  Interno  nutuiílmenle  en 
poiler  ilnl  Ennro  •!«  l-i  imciún  rfrgeiilin.i,  y  os  acon- 
«eja  «11  aanciún  con   las  *¡gui>'NlP8  ■no'lifleiiciones; 

1.*  Comu  se|;iinclo  pirraro  ag 
liguicnte:  'El  B;iiico  poilrá  ne 
pñder  ejecutivo  1o)  títulos  ile  < 
ri-flere  pste  articulo.! 
S.*  Como  complemento  •leí  ai 
ués  lie  la  palabra  ■le^x,  lu  a 
irminarse  la  invcrsIAn  >lel  pn 
n  el  produi^ido  <<el  presupueati 
al,'<  ríe  la  comisión,  noviemhr 
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PROYECTO  DE  UEY 
JSl  iéncídó  y  cámara  de  diputados  etc. 

Articulo  I.**  El  poder  ejecutivo  adquirirá  del  Banco 
de  la  nación  argentina  los  $  l!¿.076.400  (doce  millones 
setenta  y  seis  mil  cuatrocientos  pesos)  en  títulos  del 
empréstito  n  tcional  interno  de  ley  núnioro  Íi78íf,  que 
el  banco  retiró  de  la  circulación  en  cumplimiento  del 
artículo  .')0  de  su  ley  orf^ánica . 

Art.  2."  Los  títulos  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior serán  patinados  al  banco  en  títulos  de  deuda  exter- 
na, aforando  los  primeros  al  75  •/©  de  su  valor  nominal 
y  los  según  los  al  tipo  de  cotización  en  el  día  de  la 
entrega,  y  reduciendo  el  oru  al  tipo  de  la  ley  nú- 
mero 3871. 

Art.  3.'  El  poder  ejerutivo  entregará  al  Banco  de  la 
nación  argentina  los  títulos  de  la  deuda  externa  que 
actualmente  existen  depositados  en  Europa,  en  garan- 
tía de  préstamos,  á  medida  que  sean  rescatados,  y  el 
banco  percibirá  el  interés  y  amortización  correspon- 
dientes á  esos  títulos  destle  el  momento  que  entregue 
los  del  empréstito  nacional  interno. 

Art.  4."  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  negociar  den- 
tro del  país  la  enagcnación  de  los  títulos  que  ad- 
quiera del  banco  en  cumplimiento  deesti  ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese  al  P.  E. 

M Alteo  Avellaneda. 

Sr.  Preiiidente— Está  en  discusión 
en  general. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  hacienda,  don  Mar- 
cos Avellaneda.  {Aplausos  en  lae 
bancas). 

Sp.  Oliiiofi— Pido  la  palabra. 

He  recibido  de  la  comisión  de  ha- 
cienda el  encargo  de  informar  á  la  cá- 
mara sobre  los  proyectos  del  podjr  eje- 
cutivo, que  deben  tratarse  en  la  sesión 
de  hoy  por  resolución  de  la  misma,  y 
entre  los  cuales  está  comprendidj  el 
que  acaba  de  ponerse  en  discusión. 

De  antemano  pido  disculpa  á  la  ho- 
norable cámara  si  en  este  momento  lle- 
go á  referirme  á  alguno  de  los  otros 
proyectos  que  acompañan  al  que  acaba 
de  leerse,  aunque  no  haya  sido  pues- 
tos en  discusión  todavía,  porque  como 
se  relaciiiuan  en  el  fondo  quizá  no  pue- 
da prescindir  de  hacerlo,  y  así  también 
iremos  ganando  tiempo. 
'  I A  pesar  de  esto,  seré  breve;  iré  direc- 
tamente al  orden  práctico,  porque  en 
mi  entender  las  disertaciones,  comen- 
tando la  situación  financiera  de  la  na- 
ción y  del  gobierno  mi.smo,  estarían  fue- 
ra de  los  límites  á  que,  á  mi  juicio, 
debe  sujeta»  se  la  discusión  de  estos 
proyectos  que,  por  su  naturaleza  y  con 
su  carácter  de  duraderos  por  tiempo 
determinado,  son  simplemente  auxiliares 
ó  complementarios  del  total  de  los  recur- 
sos necesarios  para  sufragar  y  atender 


en  parte  gastos  indispensables  y  ciertas 
obligaciones  á  pagar  por  la  nación. 

No  pueden  ser  entonces  conceptua- 
dos por  sí  solos  como  un  plan  financiero 
y  sí  como  cooperadores  para  la  efecti- 
vidad de  ese  plan,  que  debe  radicar 
indudablemente  en  el  presupuesto  ge- 
neral del  estado. 

Encarados  por  la  comisión  bajo  este 
punto  de  vista,  pudo  llegar  á  cercio- 
rarse de  que  su  sanción  era  indispensa- 
ble, como  asimismo  de  que  en  la  prác- 
tica sus  resultados  serían  benéficos  para 
el  erario  público,  no  solamente  porque 
salvarán  verdaderas  dificultades  del  mo- 
mento, no  solamente  porque  convertirán 
en  obligaciones  pasivas,  de  servicio  fá- 
cil, las  que  hoy  existen  con  carácter  de 
apremiantes  y  peligrosas,  sino  también 
porque  en  conjunto  presagian  hoy  y 
asegurarán  mañana,  si  son  convertidos 
en  ley,  verdaderas  y  fuertes  economías, 
cuya  efectividad  demostraré  al  ocupar- 
me en  detalle  de  cada  uno  de  ellos. 

Por  otra  parte,  estos  proyectos  traen 
aparejadas  declaraciones  del  poder  eje- 
cutivo que  denuncian  una  idea  útil,  un 
pensamiento  ponderable,  una  actitud 
simpática,  desde  que  tiende  á  mejorar 
nuestro  crédito  exterior,  desvaneciendo 
de  una  vez  por  todas  la  amenaza  cons- 
tante de  aumentar  con  sumas  conside- 
rables el  monto  de  la  circulación  efec- 
tiva de  nuestros  títulos  de  deuda  extema 
en  los  mercados  extranjeros,  y  á  la  vez 
á  chan celar  en  los  mismos  la  deuda 
flotante  á  que  uno  de  esos  proyectos 
se  refiere. 

Bajo  la  impresión  agradable  que  tal 
tendencia  produce,  y  con  el  convenci- 
miento de  que  por  el  momento  no  se 
puede  dudar  de  la  po.sibilidad  de  ha- 
cerla práctica,  la  comisión  entiende  que 
debe  realizarse  el  pensamiento  sin  demo- 
ra, máxime  cuando  nos  prociu*a  las  se- 
guridades de  una  economía  de  más  de 
veinte  millones  de  pesos  oro,  que  en 
caso  contrario  se  traduciría  seguramen- 
te en  un  desembolso  de  igual  magnitud 
para  atender  intereses,  primas  ó  bonifi- 
caciones de  capital  y  comisiones  á  fa- 
vor de  los  prestamistas  europeos;  inte- 
reses, primas  y  comisiones  que  no  es 
juicioso  ni  económico  pagar  por  el  sólo 
hecho  de  tener  el  placer  de  reunir  un 
tesoro  improductivo,  que  debe  perma- 
necer estacionario  por  más  tiempo  del 
que  se  necesita  para  reembolsar  ínte- 
gramente las  sumas  que  hoy  se  proyec- 
ta distraer  para  la  realización  de  tan 
laudable  propósito. 

Pero,  señor  presidente,  veo  que  voy 
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saliéndome  de  la  regla  de  conducta  que 
me  había  trazado  y  que  estoy  distra- 
yendo la  atención  de  la  cámara  por  más 
tiempo  del  que  deseara,  sin  entrar  de 
lleno  á  la  deñnicíón  práctica  del  pro- 
yecto en  discusión.  Allá  voy. 

Este  proyecto  representa  una  doble 
operación  ó  sea  el  canje  de  los  títulos 
que  actualmente  tiene  el  banco  de  la  na- 
ción y  la  venta  de  los  que  éste  entregue 
al  gobierno.  ¿Puede  acarrearle  al  banco 
algún  perjuicio  esta  operación?  La  res- 
puesta es  negativa.  Comprobémosla. 

Los  títulos  que  tiene  y  debe  entregar 
hoy  el  banco  le  cuestan  setenta  y  cinco 
por  ciento,  y  tiene  la  obligación  de  acep- 
tar la  amortización  al  mismo  tipo.  Esos 
títulos  devengan  el  interés  de  seis  por 
ciento  sobre  su  valor  nominal;  de  manera 
que  el  banco  recibe  por  este  concepto 
el  ocho  por  ciento  sobre  el  capital  inver- 
tido. 

Por  el  proyecto  en  discusión  el  banco 
debe  recibir  títulos  de  deuda  externa  de 
cinco  por  ciento  de  interés  al  tipo  de  co 
zación,  y  esos  títulos  se  cotizan  al  80  ' 
le  serán,  pues,  entregados  á  ese  tipo. 

Estos  nuevos  títulos  le  producirán 
al  banco  un  interés  de  ti  1/4  °/,„  con  más 
una  bonificación  sobre  el  capital  inver- 
tido de  25  'Ya,  que  elevará  ese  interés  á 
7.02%  al  año. 

Desde,  luego  el  banco  dejará  de  reci- 
bir por  razOn  de  interés  algo  menos  de 
uno  por  ciento  al  año,  sin  que  su  capi- 
tal sufra  absolutamente  el  más  pequeflc 
quebranto:  pero  como  las  utilidades  del 
banco  se  refunden  íntegramente  en  el 
fondo  de  conversión,  resulta  que  esa 
pequeñísima  diferencia  de  interés  se 
traduce  en  una  menor  entrada  al  fondo 
de  conversión,  igualmente  pequeña;  y 
tendré  la  oportunidad  de  demostrar  cómo 
se  compensará  cun  creces  esa  pequeña 
disminución  con  otras  entradas  no  pre- 
vistas hasta  ahora  que  tendrá  en  lo  su- 
cesivo el  fondo  de  conversión,  por  ra- 
zones que  se  relacionan  directamenie 
con  el  proyecto  pur  el  cual  se  ha  de 
distraer  parte  de  esos  recursos  tempo- 
ralmente para  satisfacer  la  deuda  flotante 
extema  á  qué  me  he  referido.  Como  se 
ve,  el  banco  no  sufre,  y  como  se  verá. 
el  fundo  de  conversión  será  ampliamente 
compensado. 

Ahora:  .;L.a  demora  posible  en  el  reem- 
bolso del  capital  que  el  banco  tiene  in- 
vertido en  los  títulos  del  empréstito 
nacional  interno,  pudra  traerle  nlgún 
inconveniente,  podrá  interrumpirle  al- 
gún mejor  servicio  al  comercio,  á  las 
industrias?  Veámoslo. 


5,*  taión  de  ptitroga. 

Esa  demora  es  más  aparente  que  real, 
desde  que  tendrá  la  facultad  de  negociar 
los  nuevos  títulos  que  se  le  van  á  en- 
tregar, cuando  llegue  el  momento  de 
necesitar,  por  cualquier  causa,  la  reali- 
zación de  esa  parte  del  capital,  á  lo  que 
seguramente  no  se  opondrá  el  poder 
ejecutivo,  si  la  necesidad  es  real,  porque 
es  á  mi  juicio  el  principal  interesado  en 
la  estabilidad,  en  el  crédito  y  en  la  pros- 
peridad de  la  institución.  Además,  esa 
necesidad,  si  llegara,  estaría  muy  lejana, 
por  lo  menos  asi  lo  demuestra  el  balance 
del  banco  al  31  de  octubre  próximo  pasa- 
do, por  'el  que  se  ve  claramente  que 
después  de  descontar  las  reservas  de  ley, 
es  decir,  el  25  %  sobre  los  depósitos 
y  otros  renglones  más,  el  banco  tiene 
en  sus  cajas  inmovilizada  la  enorma  su- 
ma de  treinta  y  tres  millones  de  pesos 
papel,  ó  sea  las  dos  terceras  partes  de 
su  capital.  Como  se  ve  por  este  lado 
tampoco  pueden  preveerse  e.xtorsiones. 
Por  las  consideraciones  que  á  gran- 
de rasgos  dejo  apuntadas,  la  comisión 
piensa  que  el  canje  de  los  títulos  que 
actualmente  tiene  el  banco,  sí  se  realiza 
la]  cual  está  proyectado,  no  puede  traerle 
á  éste  ni  perjuicio  alguno  en  sus  utili- 
dades, ni  inconveniente  de  ningún  género 
en  su  marcha  futura. 

\'amos  ahora  á  la  segunda  operación. 
Veamos  cual  será  el  resultado  proba- 
ble de  la  negociación  que  debe  hacer 
el  gobierno  de  los  títulos  que  recibirá 
del  Banco  de  la  nación. 

Ante  todo  la  comisión  se  preocupó 
de  dos  puntos  que  para  ella  eran  de 
carácter  primordial,  y  sontos  siguientes: 
jExiste  la  necesidad  indispensable  de 
contraer  una  nueva  deuda?  ¡Podrán  ne- 
gociarse los  títulos  del  emprtéstito  nacio- 
nal interno? 

El    primer   punto  esiá   contestado  en 
el    mensaje   del  poder  ejecutivo  acom- 
pañando el  proyecto  de  presupuesto  para 
el  año  próximo.  En  cuanto  al  segundo, 
'a  comisión    ocurrió  á  la   única    fuente 
cria  de  información  al  respecto,  y  obtu- 
o  del  señor  ministro  de  hacienda  la  se- 
guridad de  que  esos  títulos  «crían  fácil- 
mente    colocados  á   un  ti 
aquel  ií  que  deben  ser  retir; 
Descartadas,  pues,  estas 
Clones  pur  el  convencimi» 
cesidad  y  con  las  segurid 
labra  oficial   de  quien  est 
nes  do  pronunciarla,  nos 
■eriguar  á  qué    tipo  poi 
la  operaciónde  venta,  y  .si 
ó  nó  conveniente. 
Si  somos  pesimistas,  es 
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sar  que  estos  títulos,  que  por  razones 
conocidas  están  en  mejores  con-  liciones 
que  los  del  empréstito  popular,  los  colo- 
caremos por  lo  menos  al  tipo  que  estos 
han  tenido  desde  hace  tiempo:  do  78  á 
80  %;  pongamos  80  %.  Es  sabido  que  la 
baia  actual  obedece  á  razones  ocasio- 
nales de  carácter  transitorio.  Y  si  somos 
consecuentes  con  este  pesimismo,  no  po- 
demos pencar  que  el  mejoramiento  de 
nuestro  crédito  sea  tal  y  tan  rápido  que 
nos  obligue  á  retirar  esos  títulos  á  un 
tipo  mayor  medio  de  un  90  %,  dentro 
del  corto  tiempo  que  han  de  permanecer 
en  la  circulación.  En  este  caso,  nos  cos- 
tará la  operación  9  11/100  %  al  año,  es 
decir,  1  y  1/8  %  mas  de  lo  que  paga- 
mos al  Banco  de  la  nación  por  intereses. 
Si  somos  optimistas,  hemos  de  creer 
que  estos  títulos,  los  más  ventajosos  pa- 
ra el  tomador  de  lus  emitidos  por  el  es- 
tado que  existirán  en  nuestro  mercado, 
han  de  ser  colocados  por  lo  mepos  al  90%, 
y  como  consecuencia,  que  serán  retira- 
dos á  la  par. 

En  este  caso,  la  of)eración  nos  costa- 
ría menos  que  lo  que  pagamos  por 
intereses  al  Banco  de  la  nación,  pues 
resultaría  á  7,97  %  por  año. 

Pero  si  siguiendo  los  consejos  de  la 
prudencia,  nos  colocamos  en  un  término 
medio  y  calculamos  negociar  al  tipo  de 
85  %  y  su  retiro  á  95  %,  nos  costará 
8,49  %.  En  este  caso,  el  más  probable, 
á  juicio  de  la  comisión,  habremos  recar- 
gado el  servicio  en  1/2  %,  que  importa 
justamente  la  mitad,  fíjese  bien  la  cáma- 
ra, de  lo  que  nos  cobran  los  banqueros 
europeos  por  comisión,  y  por  año,  por 
los  préstamos  que  nos  hacen,  como  re- 
galía especial,  á  más  del  interés. 

En  consecuencia,  la  comisión  piensa 
que  esta  doble  negociación  es  perfec- 
tamente aceptable. 

Señor  presidente:  creo  dejar  demos- 
trada la  conveniencia  y  la  necesidad  de 
la  sanción  del  proyecto  que  está  en  dis- 
cusión, y  paso  á  ocuparme  de  las  mo- 
diñcaciones  introducidas  por  la  comisión. 

La  primera,  relativa  á  la  limitación  de 
la  facultad  que  tendrá  el  banco  para 
vender  los  títulos  que  debe  recibir,  res- 
ponde á  la  consecuencia  que  hay  que 
guardar  con  el  propósito  aceptado  por 
la  comisión  de  no  aumentar  por  ahora 
nuestra  deuda  extema,  propósito  que  á 
juicio  de  la  comisión  debe  mantenerse 
hasta   donde   sea  posible. 

La  segunda  se  explica  por  sí  sola, 
porque  responde  únicamente  á  establecer 
la  forma  y  tiempo  en  que  debe  determi- 


narse la  inversión  de   los  recursos  que 
se  obtengan  por  la  venta  de  los  títulos. 

Nada  más  por  el  momento,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Mlnftiitro  tic  hi%ci tunela— Pido 
la  palabra. 

Señor  presidente:  la  primera  palabra 
que  pronuncie  en  este  recinto,  en  mi 
carácter  de  ministro  delpod'^r  ejecutivo, 
debe  ser  para  saludar  á  los  señores  di- 
putados, mis  excolegas,  cualquiera  que 
sea  su  ñliación  política,  desde  qjxe  á  todos 
ellns  estoy  vinculado  por  el  sentimiento 
de  la  más  profunda  gratitud,  por  las  con- 
sideraciones que  me  dispensaron  cuan- 
do tuve  el  honor  de  formar  paite  de 
esta  honorable  cámara.  Yo  les  ruego 
que  me  acuerden  ahora  la  misma  con- 
fianza y  que  en  consecuencia  se  ocu- 
pen con  espíritu  benévolo  de  los  pro- 
yectos que  están  sometidos  á  su  delibera- 
ción, asegurándoles  que  todos  ellos  son 
inspirados  por  el  anhelo  de  promover 
el  adelanto  y  el  bienestar  de  nuestro 
país. 

Señor  presidente:  el  puesto  de  minis- 
tro de  hacienda  es  bien  difícil.  Lo  ha 
sido  siempre,  y  lo  es  mucho  más  en  las 
presentes  circunstancias.  Yo  lo  sabía,  y 
me  resistí  fuertemente  á  aceptarlo  en 
los  primeros  momentos,  no  porque  me 
arredrase  el  trabajo  material,  por  más 
que  podría  ser  superior  á  mis  fuerzas; 
no  porque  me  arredrasen  las  responsa- 
bilidades del  cargo,  que  son  muy  gra- 
ves, sino  porque  desconfiaba  de  mis 
aptitudes,  de  mi  capacidad  para  desem- 
peñarlo deb  damente.  Y  al  fin  me  re- 
solví, porque  creía  ¿por  qué  no  decirlo? 
que  si  la  honorable  cámara  me  acordaba 
su  apoyo,  podía  prestar  á  mi  país  un 
gran  servicio,  contribuyendo  á  apartarlo 
de  la  política  económica  que  viene  si- 
guiendo desde  largos  años  atrás,  política 
que  nuestra  propia  experiencia  y  la  de 
todas  las  demás  naciones  ha  demostrado 
que  es  funestal    {¡Muy  btení) 

Señor  presidente:  esta  política  consis- 
te en  salir  de  nuestros  apuros  financie- 
ros por  medio  de  empréstitos,  aumentan- 
do nuestra  deuda  externa,  sin  más  limita- 
ción que  la  de  encontrar  quien  nos  preste 
dinero;  de  donde  ha  resultado  que  esta 
honrada,  que  esta  altiva  nación  se  haya 
visto  en  el  caso  de  hacer  un  concordato 
en  el  año  1893  con  sus  acreedores  ex- 
tranjeros, para  obtener  una  suspensión 
temporaria  de  la  amortización  3'  una 
rebaja  en  el  servicio  de  los  intereses  de 
su  deuda. 

Esta  política,  señor,  ha  dado  por  re- 
sultado que  en  cierto  momento  se  haya 


CONGRESO  NACIONAL 


491 


Diciembre  6  á*'  lüOt. 


CÁMARA   Dt  DIPUTADOS 


5.*  ktiñór*  Ht  prórroga. 


creído  que  para  conseguir  los  recursos 
necesarios  A  fin  de  cumplir  nuestros 
compromisos  debíamos  hipotecar  hasta 
nuestras  aduanas,  que  son  las  tuenu  s  de 
rentas  indispensables  de  nuestra  vida 
como  nación,  y  que  se  creyera  ineludi- 
ble hasta  dar  intervención  en  el  meca- 
nismo del  servicio  de  nuestras  deudas 
á  nuestros  acreedores  extranjeros,  lo 
que  en  mi  humilde  opinión  es  el  más 
grave  error  que  haya  jamás  podido  co- 
meterse. {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Este  sistema  de  aumentar  sin  medida 
nuestra  deuda  extema  es  también  la  cau- 
sa principal  de  que  este  país  viva  eter- 
namente bajo  el  imperio  del  curso 
forzoso,  que  es  uno  de  los  más  grandes 
males  que  pueden  pesar  sobre  una  na- 
ción, ocurriendo  con  este  motivo  el  caso 
curioso  sobre  el  cual  Hamo  la  atención  de 
la  honorable  cámara,  que  convencidi*s 
todus  de  la  necesidad  de  venir  á  la  con- 
versión, de  volver  al  sistema  de  los  pa- 
gos en  metálico,  estemos  formando  un 
fondo  cun  ese  objeto,  que  á  fines  de  este 
año  llegará  á  doce  millones  de  pesos 
que  por  ahora  y  por  largo  tiempo  per- 
manecerá improductivo,  quitándole  al 
gobierno  los  recursos  indispensables  pa- 
ra la  marcha  administrativa  de  la  na- 
ción; recursos  que  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  buscarlos  contrayendo  deu- 
das onerosas  en  el  exterior,  que  dificul- 
tan por  no  decir  imposibilitan  la  con- 
versión. 

De  manera  que  por  una  parte  for- 
mamos un  tesoro  para  salir  del  curso 
forzoso,  5'  por  otra  hacemos  una  deuda 
que  nos  impide  salir  de  él;  y  en  esta 
inocente  operación  perdemos  ingentes 
sumas  de  dinero,  lo  que  valdría  poco, 
si  no  fuera  que  además  comprometemos 
seriamente  el  crédito  de  la  naciónl  (¡Muy 
bien!) 

Este  sistema  de  abusar  del  crédito 
exterior  no  solamente  ha  dado  ma- 
los resultados  entre  nosotros,  sino  en 
todos  los  países  que  lo  han  seguido.  No 
tienen  otro  origen  las  cuestiones  que 
pusieron  en  peligro  la  independencia 
de  Méjico  y  de  Venezuela:  no  tienen 
otro  origen  las  cuestiones  que  han  traí- 
do la  intervención  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra en  el  Egipto  y  en  Túnez,  siendo 
esta  también  la  causa  del  conñicto  entre 
Francia  y  Turquía,  cuyo  recuerdo  está 
fresco  todavía. 

fe  menester  reaccionar  contra  esta 
política  que  nos  ha  llevado  casi  al  borde 
del  abismo.  Es  necesario  que  no  olvi- 
demos los  grandes  peligros  que  entraña 
el  estar  celebrando  contratos  que  se  ha- 


llan regidos  por  leyes  de  naciones  mu- 
cho más  poderosas  que  la  nuestra.  Es 
menester,  señor  presidente,  que  nos 
acostumbremos  á  vivir  de  nuestros  pro- 
pios recursos,  que  nos  demos  cuenta 
alguna  vez  de  todos  los  peligros  que  se 
ciernen  sobre  un  país  que  contrae  deu- 
das superiores  á  su  capacidad  finan- 
ciera. 

Los  proyectos  que  el  poder  ejecutivo 
ha  tenido  el  honor  de  someter  al  congre- 
so responden  á  estos  propósitos,  y  creo 
que  los  llenan  cumplidamente. 

Son  sencillos  y  claros  como  la  ver- 
dad misma.  Ellos  dan  los  medios  nece- 
sarios para  pagar  nuestras  deudas  apre- 
miantes, para  cumplir  con  nuestros  com- 
pro rriss^s  en  el  año  próximo;  y  esto  se 
obtiene  sin  crear  nuevos  impuestos,  sin 
acrecer  nuestros  empréstitos  y  sin  gra- 
vamen para  ninguna  institución,  ni  para 
nadie. 

No  ocuparé  inútilmente  la  atención 
de  la  honorable  cámara  fundando  deta- 
lladamente estos  proyectos,  porque  ya 
los  ha  explicado  claramente  mi  distin- 
guido amigo  el  señor  diputado  Olmos, 
miembro  informante  de  la  comisión  de 
hacienda. 

Su  informe  no  necesita  ser  ampliado, 
y  no  podria  hacer  otra  cosa  que  repetir 
lo  que  él  ha  dicho  mejor  que  lo  que  yo 
podria  hacerlo. 

Me  limitaré,  señor  presidente,  á  con- 
testar las  observaciones  que  se  han  he 
cho  á  estos  proyectos,  y  que  han  llega- 
do á  mi  conocimiento  porque  se  les  ha 
dado  la  publicidad  de  la  prensa,  esperan- 
do poder  demostrar  que  carecen  por 
completo  de  fundamento. 

Empezaré  por  el  proyecto  que  se  re- 
fiere á  la  venta  de  los  títulos  del  em- 
préstito interno  de  1891,  que  es  de  lo 
que  trata  el  primer  proyecto  que  se  ha 
leído. 

Nada  más  erróneo,  señor  presidente, 
que  decir  que  esta  deuda  va ,  á  costar 
cara  A  la  nación,  que  los  intereses  que 
tendrá  que  pagar  por  ella  sería  muy  su- 
periores á  los  que  actualmente  paga. 

Para  demostrar  lo  inexacto  de  estos 
argumentos,  me  bastará  dar  lectura  de 
la  ley  vigente,  de  octubre  31  de  1899,  que 
dice  así:  «Artículo  l.o  El  poder  ejecuti- 
vo adquirirá  del  Banco  de  la  nación 
los  15.000.000  de  pesos  en  títulos  de! 
empréstito  interno  de  1891  que  el  ban- 
co retiró  de  la  circulación  en  cumpli- 
miento del  artículo  30  de  su  ley  orgá- 
nica. Estos  títulos  serán  pagados  al  ban- 
co en  oro  efectivo  ó  en  letras  de  90  días,, 
avaluándose  al  75  por  ciento  de  su  va- 
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lor  nominal  y  al  cambio  correspondien- 
te. Artículo  2.0  Del  producido  de  estos 
títulos,  el  Banco  de  la  nación  destinará 
4.000.000  de  pesos  oro  para  capital  me- 
tálico. Artículo  3.0  Autorízase  al  poder 
ejecutivo  para  negociar  dentro  ó  fuera 
del  país  la  enagenación  de  los  títulos 
que  adquiera  la  nación  en  cumplimien- 
to de  esta  ley.» 

Como  se  ve,  señor  presidente,  el  pro- 
yecto que  está  en  discusión  no  altera 
ni  modifica  la  ley  vigente,  sobre  todo 
en  lo  concerniente  al  tipo  del  interés, 
ni  en  cosa  alguna  que  haga  más  onero- 
sa parala  nación  la  adquisición  y  venta 
de  los  títulos  mencionados.  Con  arreglo 
á  la  ley  vigente  deben  ser  recibidos  los 
wtítulos  al  75  por  ciento,  como  se  pro- 
pone por  este  proyecto;  deben  ser  tam- 
bién enagenados,  como  se  propone  por 
este  proyecto.  ¿Por  qué  entonces  lo  que 
-ayer  era  bueno  sería  hoy  malo? 

Esta  ley  vigente  fué  sancionada  tanto 
por  la  cámara  de  diputados  como  por 
el  senado»  sin  discusión  ni  observación 
de  ningún  género. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  no  es 
exacto  que  los  intereses  que  tiene  que 
pagar  por  este  recurso  el  poder  ejecutivo 
sean  altos;  son  los  mismos  que  paga  por 
todos  los  empréstitos,  y  en  cuanto  á  la 
objeción  que  se  hace  de  que  tendrá  el  po- 
xier  ejecutivo  que  hacer  su  amortización 
á  la  par,  es  decir,  al  10!)  por  103,  cuando 
ahora  la  hace  al  75 "/ ,  porque  el  Banco 
de  la  nación  los  presenta  á  ese  tipo 
para  la  amortización,  no  se  dan  cuenta 
los  que  la  formulan  de  que  el  P.  E. 
va  á  enagenar  estos  títulos  paulatinamen- 
te, y  que  está  reconocido,  porque  ha 
sucedido  siempre,  sucede  ahora  y  sucederá 
en  adelante,  que  el  precio  de  licitación  de 
los  títulos  es  alrededor  del  precio  á  que 
se  cotizan  en  la  bolsa.  De  manera  que 
si  el  gobierno  se  ve  en  la  necesidad  de 
amortizar  á  la  par,  también  tiene  la 
ventaja  de  vender  alrededor  de  la  par, 
lo  que  en  vez  de  ser  un  perjuicio  para 
la  nación  scá  un  beneficio,  porque  lo- 
graremos así  levantar  su  crédito,  que 
es  uno  de  los  grandes  propósitos  perse- 
guidos pv^r  el  poder  ejecutivo. 

¿Por  qué,  pregunto  nuevamente,  sería 
malo  lo  que  antes  se  consideraba  exce- 
lente? ¿Sería  por  la  aplicación  que  va- 
mos á  dar  á  los  recursos  de  los  proyec- 
tos del  poder  cjecutivv,?  Pero,  señor  pre- 
sidente, estas  aplicaciones  son  para 
pagar  nuestra  deuda  contraída  en  Euro- 
pa para  la  defensa  nacional,  para  pagar 
nuestra  deuda  flotante  y,  por  consiguien- 


te, para  facilitar  y  para  obtener  la  mar- 
cha expedita  del  gobierno. 

Se  objeta  también  que  estos  proyec- 
tos son  perjudiciales  al  Banco  de  la 
nación,  llegándose  á  asegurar  que  ha- 
bían producido  protestas  en  el  seno 
del  directorio  de  aquella  institución. 

Nada  más  inexacto,  señor  presidente; 
pero,  antes  de  demostrarlo,  séamepermi- 
mitido  manifestar  que  no  pueden  existir  ja- 
más intereses  antagónicos  entre  la  nación 
y  el  Banco  de  la  misma,  porque  no  hay 
nada  dentro  del  país  que  pueda  primar 
sobre  los  intereses  y  conveniencias  de 
la  nación,  y  pv^rque,  cuando  los  altos 
poderes  públicos  nacionales  declaran 
que  hay  algo  conveniente  para  la  Re- 
pública, ese  algo  es  conveniente  para 
todas  las  instituciones  por  ella  funda- 
das, desde  que  han  sido  creadas  con  el 
único  fin  de  contribuir  á  su  mayor 
prosperidad  y  engrandecimiento.  (¡Muy 
bien/) 

Pero  puedo  asegurar  que  estos  pro- 
yectos, en  vez  de  ser  perjudiciales,  son 
ventajosos,  porque  van  á  producir  una 
utilidad  al  Banco  de  la  nación. 

Ya  he  dado  lectura  de  la  ley  de  oc- 
tubre 31  de  1899,  y  por  ella  se  habría 
visto  que  el  poder  ejecutivo  debe  entre- 
gar en  oro  efectivo  el  producto  de  la 
venta  de  los  títulos  del  empréstito  in- 
terno. La  única  modificación  que  con- 
tiene el  proyecto  actual  es  la  de  man- 
dar que  en  vez  de  entregarse  oro 
efectivo  se  entreguen  títulos  de  la  deu- 
da extema  al  precio  de  su  cotización 
en  la  bolsa  de  Londres,  los  que  le  pro- 
ducirán más  /leí  6  %. 

Esta  será  la  primera  utilidad  del  ban- 
co, porque  el  oro  efectivo  que  recibiría 
nunca  podría  colocarlo  á  más  del  5' i, 
que  es  el  interés  que  cobran  los  bancos 
particulares.  Y  esto  en  el  supuesto  de 
que  se  considere  correcto  que  el  Banco 
de  la  nación,  que  está  bajo  el  régimen 
del  curso  forzoso,  haga  descuentos  en 
metálico. 

La  segunda  utilidad  que  obtendrá  el 
Banco  de  la  nación  es  la  de  que  al  ven- 
der, cuando  tenga  que  hacerlo,  los  líta- 
los que  ahora  se  le  entresjan,  obten  irá 
una  gran  utilidad,  porque  su  cotización 
será  mayor. 

Y  esto  no  es  una  quimera,  no  es  una 
ilusión;  es  una  utilidad  perfectamente 
segura,  porque  está  basada  en  los  he- 
chos producidos,  porque  está  basada  en 
nuestra  experiencia.  Compárese  los  pre- 
cios de  cotización  de  nuestros  emprés- 
titos, desde  que  se  hizo  el  primero  hasta, 
la  fecha,  y  se  verá  que  constantemente. 
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&  pesar  de  todos  nuestros  errores  polf- 
[icos,  financieros  y  econúmicos,  han  ido 
mejorandu,  salvo  ligeras  intermitencias, 
comí)  han  mejorado  también  nuestros 
hábitos  políticos,  como  ha  aumentado 
nuestra  poblaci^in  y  como  se  han  desen 
vuelto  nuestra  riqueza  y  nuestras  in- 
dustrias, (¡Muy  bini.'i 

Es  seguro,  señor  presidente,  que  den- 
tro de  pocos  Hilos,  cuando  el  Banco  de 
la  nación  argentina  necesite  vender  es 
tos  títulos  porque  el  país  haya  resuelto 
entrar  en  el  sistema  de  la  circulación 
de  la  moneda  sana, podrá  realizarlos  con 
una  grande  utilidad. 

El  otro  proyecto,  que  se  decía  tam- 
bién perjudicial  para  el  Banco  de  la  na- 
ción, es  el  que  amplia  A  6.00  i.OOO  el 
crédito  de  2.000.000  que  por  la  ley  do 
su  fundación  puede  aci,rdarle  al  g^. 
biemo  nacional. 

Este  aumento  de  crédito,  lejos  de  sl, 
perjudicial,  es  vcntajüSo  para  el  banco, 
pi  rque  no  hav  acreedor  más  seguro 
mejor  que  el  gobierno  nacional:  asilo 
entienden  tudt-s  l(.s  bancos  particulares; 
y  puedo  asegurar  A  la  honorable  cáma- 
ra que  todas  las  veces  que  ha  nccesiia- 
do  recuríHr  A  ellos  el  gobierno  nacio- 
nal, hítn  estado  dispuestos  á  acordarle, 
y  le  han  acordado,  una  suma  muy  su- 
perior A  los  fi.000.000  que  se  autoriza  por 
este  projectü. 

El  Banco  de  la  nación  fué  fundado 
en  momentos  de  grandes  dificultades  y 
de  grandes  desconfianzas;  y  así  sólo  se 
espiica  que  se  viera  restringido  el  cré- 
dito del  gobierno  á  2.'X)0.OJO  de  pesos, 
mientras  su  directorio  debiese  su  nom- 
bramiento al  poder  ejecutivo.  Pero  han 
transcurrido  desde  entonces  diez  años 
el  banco  ha  progresado  extraordinaria- 
mente; sus  depósitos  alcanzan  á  cerca 
de  lOü.OOO.OÜO  y  las  judiciales  alrededor 
de  20.000,000,  suma  esta  última  que  pue- 
de decirse  constante,  porque  las  can- 
tidades que  salen  son  inmediatamente 
compensadas  por  las  nuevas  entradas. 
Ahora  bien,  señor  presidente,  si  se 
compara  la  situación  actual  del  banco 
con  la  que  tuvo  cuando  se  dictó  la  ley 
de  fundación,  se  verá  que  esproporciu- 
natmente  menor  el  crédito  de  seis  millo- 
nes ahora  que  entonces  el  crédito  de 
dos  millones. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor 
presidente,  para  manifestar  á  la  cámara 
que  es  inexacto  que  el  gobierno  presen- 
te este  proyecto  urgido  por  las  necesi- 
dades del  momento.  Declaro  que  en  los 
cinco  meses  que  llevo  de  ministro,  ja- 
más he  girado  en  descubierto    por    un 


.1.'  wi'wt  de  prórroga. 

sólo  centavo  al  Banco  de  la  nación. 
Este  proyecto  tiene  un  fin  más  alto:  le- 
vantar el  crédito  de  la  nación,  que  no 
debe  permanecer  deprimido  por  nues- 
tras propias  leyes  de  circunstancias. 
(¡Muy  bien! Aplausos). 

La  última  objeción  que  he  oído  ha- 
cer á  los  proyectos  del  poder-  ejecutivo, 
es  la  de  que  ellos  no  envuelven  un  plan  íi- 
nanciero,  que  apenas  sirven  para  salir 
de  los  apuros  actuales. 

Esta  objeción  es  cierta  y  es  falsa, 
según  lo  que  se  entienda  por  plan  fi- 
nanciero. Hacer  un  programa  financiero 
es  sumamente  sencillo.  Me  atrevería  á 
decir  que  para  esu  bastaría  copiar  el 
preámbulo  de  nuestra  constitución  na- 
cional. Nada  más  fácil  al  poder  eje- 
cutivo que  decir  que  se  propone  atraer 
hombres  y  capitales  que  pueblen  y  fe- 
cundicen nuestras  tierra.s  fértiles;  que 
se  propone  canalizar  nuestros  rfus;  que 
se  propone  fomentar  las  industrias  y  el 
comercio,  afianzar  el  crédito  de  la  na- 
ción y  todo  lo  demás  que  deseamos  to- 
dos íuS  que  tenemos  sangre  argentina 
en  nuestras  venas.  {¡Muy  bien.') 

Pero,  señor  presidente,  todas  estas  no 
son  más  que  palabras  y  palabras,  frases 
huecas  en  el  sentido  económico,  mien- 
tras no  se  presenten  y  provean  los  re- 
cursos inmediatos  necesarios  para  llevar 
á  cabo  tan  buenos  propósitos. 

Y  bien,  señor,  el  poder  ejecutivo  no 
ha  encontrado  ahora  esos  recursos,  y 
por  eso  no  presenta  un  plan  financiero 
que  nos  augure  la  prosperidad  y  la  ri- 
queza en  cuanto  se  le  sancione. 

Los  pueblos  son  como   los   hombres: 

)  se  enriquecen  sino  por  medio  del 
trabajo  y  de  la  economía,  para  lo  que 
se  requiere  la  acción  más  ó  menos  len- 
ta del  tiempo. 

No  hay  nación  alguna   que  de  la  no- 
che á  la  mañana  haya    podido  mejorar 
su  situación  financiera   quebrantada;  no 
hay  nación  alguna  que   de  ui    "" 
otro  haya  asegurado  su  crédit 
ne  deprimido,  aunque  sea  con 
como  nos  sucede  á  nosotros, 
tengo  la  más    firme  persuasi» 
hay  pueblo  sobre  la  tierr. 
yor  derecho  á  que  se  ¡e  pres 
palabra;  porque  no  hay  pueh 
que  haya  procedido  y  procedí 
radamente  que  la  República  . 
ijMiiy  bien!  Aplausos). 

Señor  presidente:  son  ineflcí 
do  no  son  perjudiciales,  las 
traten  de  obtener  estos  result 

¿Qué  podríamos  hac<T  par 
rápidamente  nuestras  finanzas? 
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nuevos  y  onerosos  empréstitos  externos? 
El  poder  ejecutivo  se  propone  lo  con- 
trario; y  no  necesito  ni  debo  agregar 
nada  á  lo  que  ya  dejo  manifestado  á 
este  respecto.  ¿Hacer  nuevas  emisiones 
de  papel  moneda,  que  hundieran  más  al 
país  en  el  abismo  del  curso  forzoso? 
El  poder  ejecutivo  no  propondrá  jamás 
este   recurso   sino    en  el  caso  extremo, 


gastos  que  no  scm  provistos  con  los  re- 
cursos correspondientes;  que  el  honora- 
ble congreso  ^e  ocupe  de  dictar  leyes 
que  garantiera  y  aseguren  la  justicia, 
qué  es  el  más  grande  anhelo  de  este 
país,  porque  á  su  insuñciente  amparo 
para  los  intereses  honrados  se  debe  en 
buena  parte  la  detadencia  de  nuestro 
comercio;  que  el  poder  ejecutivo  por  su 


que  espero  no  llegará,  de  que  lo  consi-' parte    se  entregue  con  entusiasmo  á  la 
derase   necesario   para   salvar  el  honor 
ó  la  iniegri  lad  de  la  nación.  (¡Muy  bien! 
Aplausos), 

El  poder  ejecutivo  no  cree  tampoco 
que  debe  presentar  como  plan  financiero 
las  medidas  ó  los  proyectos  que  consi- 
dere convenientes  para  mejorar  la  situa- 
ción económica  y  financiera,  porque  prin- 
cipiando por  la  ley  de  conversión  y  ter- 
minando por  la  ley  de  tarifas  aduaneras, 
todos  los  sistemas,  todos,  sin  excepción, 
tienen  sus  ardientes  partidarios  como 
no  menos  ardientes  contradictores. 

El  poder  ejecutivo  piensa,  consultando 
la  opinión  pública,  que  no  conviene  por 
ahora  presentar  proyectos  de  este  género 
con  el  ánimo  preconcebido  de  hacerlos 
prevalecer,  porque  á  su  juicio  ellos  de- 
ben ser  ampliamente  discutidos  por  el 
honorable  congreso,  tratados  detenida- 
mente por  la  prensa  y  la  opinión,  para 
no  incurrir  en  errores  que  pueden  ser 
irreparables,  para  no  herir  intereses 
creados,  respetando  así  en  lo  posible  los 
hechos  producidos. 

Pero,  señor  presidente,  el  poder  eje- 
cutivo ha  presentado  un  proveció  rt- 
nanciero  que  está  enunciadi>  en  el  men- 
saje con  que  acompaña  estos  proyectos, 
y  en  cada  uno  de  ellos.  Ese  proerama 
es  muy  sencillo,  y  puedo  resumirlo  en 
cuatro  palabras:  economizar,  trabajar, 
administrar  honradamente  y  limitar  nues- 
tros gastos  á  lo  que  nos  puedan  dar  nues- 
tros recursos,  renunciando  para  siempre 
álos  empréstitos  externos  que  no  se  des- 
tinen  á  empresas  de  supremo  interés 
nacional!  {¡Muy  bieuí) 

Hé  ahí  el  proj^rama  del  poder  ejecu- 
tivo, que  no  por  ser  sencillo  es  menos 
bueno. 

Este  país  posee  elementos  de  riqu^^za 
extraordinarios.  Se  ve  aquí  á  cada  paso 
obreros  inteligentes  y  perseverantes 
labrarse  en  poct^s  años  fortun  is  in- 
mensas. 

Señor  presidente:  pongámonos  tod(,s 
al  servicio  de  la  grande  y  penosa  tarca 
de  labrar  el  brillante  porvenir  quc  nos 
espera  como  nación:  que  el  hon*>rabie 
congreso  contraiga  el  compromiso  mo- 
ral   de    no    hacer   leyes   que  autoricen 


labor  administrativa  para  evitar  los 
fraudes  y  los  abusos  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes  y  de  los  contratos  de  la 
nación;  y  que  el  ministro  de  hacienda 
continúe,  señor  presidente,  haciendo  las 
economías  del  pulpero,  de  que  sarcás- 
ticamente  hablaba  un  diario  de  la  ca- 
pital; es  decir,  defendiendo,  peso  por 
peso,  los  dineros  del  pueblo,  debidos  á 
su  sudor  y  á  sus  fatigasl  (¡Muy  bien!) 

Señor  presidente:  animado  de  los  sen- 
timientos del  más  puro  patriotismo,  pido 
á  la  honorable  cámara  que  acepte  los 
proyectos  presentados  por  el  poder  eje- 
cutivo.    {¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Presidente  —  Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra  se  votará  si  se  aprueba, 
en  general,  el  proyecto  en  discusión. 

— S«  aprueba  en  general  el  proyecto 
en  dchnte. 
—En  p  irlieular  pasa  sin  observación. 

EXTINCIÓN   DE  LA  DEUDA  FLOTANTE,  ETC. 

Á  la  honorable  cámara  de  diputada. 

La  comíáión  de  haciemla  ha  estudiado  cl  proyecto 
•leí  poler  ejecutivo  sobre  extinción  de  la  deuila  flo- 
tante contraí  la  en  Europa  y  rescate  de  los  títulos  de 
(leu'ia  públici  que  aíianzi  esta  deu  la,  y  os  aconseja 
»u  s.uirión,  sustituyendo  el  articulo  5."  por  el  sijfuiente: 

«  Articulo  5."  Los  títulos  de  nMita  á  que  se  refiere  cl 
iirtículo  aut(»ríor,  que  excediesíMi  de  la  suma  necesa- 
rii  pira  la  apliiMción  iniicad.i  en  dicho  artículo  y 
|i.ira  el  p  t{i^o  ie  lus  títulos  del  emprt^stito  nacional  in- 
itrno  que  debnn  retirarse  del  Buico  de  U  nación  ar- 
v;>'nlina,  serán   inutilizados.  » 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  21  de  1901. 

Pérez^T.  Alfoneo-D.  A,  ie 


B. 


Ohnoi—J.  Barraquero. 


pRüVKCTo  dü;  ley 

Bl  senado  y  cámara  de  diputadoi,  etc. 

Aiticulo  I."  El  poler pjfculivo  proce lera  á  extinguir 
ti  díMida  ilutante  contralla  en  Europa  y  á  rescatarlos 
liluUis  de  dniíd.i  púMica  de  Ii  nación  con  que  lia  ^Mo 
.ifí:inx;<fla. 

Art.  á.*  El  poliT  ejecutivo  us»rá,  con  ese  objeto  ex- 
iiiiisivaiuputo,  di'l  prodiiciflu  <lel  5  */o  a.licional  á  jaint- 
l'tiitiíción  qiií*  i.i  ley  número  3871  destina  para  cl  fondo 

•le   COIIVOralÓM. 

Art.  3.*  Extinp;ui  1 1  U  deu  I*  flotante,  el  5  */,  adicio- 
nal  ú    la   importación  ingresará   nuevaihcnte    en  d 
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Banco  de  la  nación  para  los  fíncs  á  que  se  rcfíere  la 
ley  número  3871,  de  fecha  4  de  noviembre  de  18^. 

Art  i.*  El  poder  ejecutivo  entregará  al  Banco  de  la 
.nación  optjrtunamente  al  precio  de  cotización  en  los 
titulus  á  que  se  reflerc  el  articulo  1.*  de  la  presente, 
la  cantidad  que  sea  necesaria  para  compensar  el  pro- 
ducido del  5  */•  adicional,  y  el  banco  percibirá  el  in- 
terés y  amortizición  correspondientes,  con  destino  al 
fondo  de  conversión. 

Art.  5.*  Lila  litulüs  de  renta  á  que  se  refícre  el  ar- 
ticulo anterior  que  excediesen  de  la  suma  necesaria 
para  l.i  aplicición  indica  !a  en  esto  artinuio  serán  in- 
utilizad 05. 

Art  6.*  Qiioilan  suspendidos  lus  efectos  del  artículo 
A,*  «le  la  I738JI,  en  lo  que  se  refiere  al  5  •/*  del  im- 
puesto .-«diciuiíal  á  la  inipurtai:ión- 

Art.  7.*  Coumniquese  al  poder  üjccutivo> 

MaUCO  AVfclLLA.NEDA. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr,  Olmos— Pido  la  palabra. 

Me  veo  en  la  necesidad  de  hacer  una 
demostración,  para  probar  afirmaciones 
de  carácter  serio  que  he  hecho  en  mi 
informe  anterior. 

He  afirmado  que  por  medio  de  la 
operación  que  aconseja  este  proyecto 
se  conseguiría  hacer  una  economía  de 
más  de  20.0X).000  de  pesos  oro. 

He  afirmado  además  que  debe  per- 
manecer estacionario  el  fondo  de  con- 
versión por  más  tiempo  que  el  necesario 
para  hacerle  el  reembolso  integro  de 
las  sumas  que  se  deben  usar. 

Para  hacer  la  demostración  de  esta^ 
afirmaciones,  necesito  empezar  por  su 
origen. 

Las  L  2.5*25.000,  con  más  intereses  y 
comisiones,  representan  á  sus  venci- 
mientos $  oro  13.ü^J8.22/,60. 

Pero  coiTiü  con  la  parte  del  fondo  de 
conversión  que  se  dentina  para  pagar 
no  se  puede  atender  íntegramente  cada 
vencimiento Jiabrá  que  recargar  más  inte- 
reses y  comisiones  y  se  elevará  la  suma 
total  á  pagar  á  $  oro  14.15t\744,ó5. 

Esta  cantidad  será  la  que  pidamos  al 
fondo  de  conversión  y  la  abonaremos 
con  títulos  lie  deuda  externa  de  5  %  y 
4  %,  con  amortización  de  1  %  y  1/2%, 
respectivamente,  á  los  tipos  de  8  j  %  y 
64  %,  también  respectivamente. 

Tendremos,  pues,  que  entregar  en 
títulos  $  oro  17.UI8.2J1,4J. 

Para  resc.itar  estos  títulos  tendre- 
mos que  pagarle  al  fondo  de  conver- 
sión, p^r  intereses  y  bonificación  de  ca- 
pital   $oro  34.990./ 17,02 

y  como  lo  que  nos  pres- 
tó tueron  solamente. . .     »     14.150.744,(35 

■■      ■■■•  ■  '■  ■       -  ■  ■ 

resulta  que  gana $oro  20.833.972,37 


que  representa  una  economía  aciunulada, 
que  vendrá  á  incorporarse  como  un  nue- 
vo elemento  al  fondo  de  conversión,  y 
que  si  no  fuera  así  lo  recibirían  direc- 
tamente los  prestamistas  europeos,  por- 
que les  tendremos  que  vender  los  títulos 
al  80  %,  que  es  lo  que  valen  hoy,  y 
además  tendremos  el  recargo  de  gastos 
y  comisiones  que  en  el  caso  presente 
no  tendremos. 

¿Cuándo  reembolsaremos  al  fondo  de 
conversión  los  $  oro  14.156.744,65? 

La  emisión  en  circulación  á  conver- 
tir es  de  $  291.000.000,  inclusive  '-y  emi- 
sión menor. 

Calculando  las  entradas  del  fondo  de 
conversión  en  6.000.000  de  pesos  oro 
por  año,  que  es  el  máximum  que  ha 
ingresado  hasta  hoy,  necesitaríamos  de 
21  años  y  4  meses  para  reunir  los  pe- 
sos oro  128.040.000,  indispensables  para 
retirar  la  suma  indicada  en  papel  al 
tipo  fijado  por  ley;  pero  como  tendre- 
mos reunidos  á  fin  de  año  alrededor  de 
pesos  oro  12.003.000  y  debemos  calcular 
posible  la  venta  del  ferrocarril  Andint» 
en  pesos  oro  5.000.030  y  las  cédulas  á 
oro  en  pesos  oro  3.500.0J0,  calculadas  á 
50  Yoj  la  cantidad  total  que  necesitare- 
mos reunir  en  adelante  para  llegar  á  la 
conversión  queda  reducida  á  107.540.OJ0 
pesos  oro,  y  para  reuniría  necesitaremos 
de  18  años. 

Pues  bien,  los  $  14.156.744,6."3  oro  que 
tomaremos  del  fondo  de  conversión  le 
serán  reembolsados  á  éste  íntegramente 
con  el  servicio  de  los  títulos  que  se  le 
enf^egarán,  en  14  1/2  años,  á  contar 
desde  la  fecha  en  que  se  haga  la  pri- 
mera entrega  de  títulíjs. 

Esta  operación  tan  materialmente  be- 
néfica no  interrumpirá  pues  en  manera 
alguna  el  tiempo  en  que  debe  hacerse 
efectiva  la  conversión. 

He  querido  dejar  constancia  de  estas 
afirmaciones,  porque  entiendo  que  en 
esta  cámara,  cuando  se  tratan  cuestio- 
nes de  tanta  magnitud,  aunque  en  la 
apariencia  .sean  sencillas,  debe  quedar 
no  solamente  la  manifestación  de  las 
ideas  en  abstracto,  sino  también  la  com- 
probación de  lo  afirmado,  porque  los 
diputados  votan  generalmente  siguien- 
do las  inspiraciones  de  las  comisiones 
y  confí¿idos  en  el  estudio  hecho  por 
éstas,  y  en  el  caso  presente  yo  deseo 
afrontar  la  responsabilidad. 

Nada  más. 

Nr.  Presidente— Se  votará  en  i^c- 
neral  el  despacho  de  la  comisión. 

— Aüniialiva. 
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—En  particular  se  aprueba  el  pro- 
yecto en  la  forma  que  lo  aconseja  la 
comisión. 

AMPLIACIÓN   DE  CRÉDITO 
EN    EL    BANCO    DE     LA    NACIÓN 
A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  haciemla  ha  P8tu;Hado  el  proyecto 
del  poílcr  ejeculivo  sobre  ampliación  de  crédito  al  po- 
der ciecutivo  en  el  Banco  de  la  nación  argentina;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  intormante,  os 
aconseja  su  sanción. 
Sala  de  la  comibión,  noviembre  25  de  1901. 

J.  Barraquero -F.  Alfoneo— 
B,  Pérez^D.  A.  de  Olmoi. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  tenado  y  cámara  de  diputada^  etc. 

Artículo  1.°  El  Banco  de   la  nación  argentina  am^ 
pilará  hasta  la  suma  de  seis  millones  ile  pesos  el  cr.!'- 


dito  que  quede  acordar  al  gobierno  nacional  por  fi 
articulo  10  de  la  ley  número  2841,  de   16  de  octubre 
de  1891. 
Art  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Marco  Avelumeda- 

Sf.  Presidente — Está  en  discusión 
general. 

Sf.  Olmos— Pido  la  palabra. 

El  señor  ministro,  con  sus  claras  ex- 
plicaciones, ha  relevado  á  la  comisión 
de  la  tarea  de  fundar  este  proyecto  en 
general,  pues  no  podría  decir  más  de  lo 
que  él  ha  dicho. 

— 6e  aprueba  en  (general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

Sf.  Pppsidenie— No  habiendo  más 
asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  se- 
sión. 

—Así  se  h'jce,  sien  lo  las  6  y  30  p.  m. 
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Santa  Coloma,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati, 
Tissera,  Torres  (R.),  Torres  (R.  F.),  Ugarriza,  Videla, 
Tillanueva,   Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 
Bt»rnicjo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Avellaneda  (M.  M.),  Vedia. 

SIN    AVISO 

Balaguer,  Balestra,  Belderrain,  Calderón,  Carhó,  Ca- 
rreras, Castellanos  (J.),  Coronado,  Domaría,  Ezquer, 
Gigena,  Godoy  (E.),  Gómez  (M.),  Helguera,  Iriondo  (M.), 
Iriondo  (U.),  Lacavera,  Laferrére,  Lassaga,  Leí  va,  Luro, 
Lovpyra,  Olivera,  Peña,  Rivas,  Rosas,  Sánchez,  Santa- 
marina,  Torino,  Ugarte,  Usandívaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  9  de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesio- 
nes los  señores  diputados  arriba  anota- 
dos, el  señor  presidente  declara  abierta 
la  8«»Jiión.  siendo  Ins  i  y  «*)  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba 
anterior. 


la  de  la  sesión 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PtíTICIONKS  PARTICULARES 

—La  rectora  del  colegio  de  la  Sagrada  familia,  de  es- 
ta capital,  pide  una  subvención  para  poder  educar  ma- 
yor número  de  niños  pobres.— M  la  eomition  dé  pregu" 
puesto). 

ORDEN  DEL  DIa 

JURISDICCIÓN  Y   COMPETENCIA   DE  LOS 
TRIBUNALES  NACIONALES 

HTm  Presidente— En  la  última  se- 
sión quedaba  pendiente  la  discusión  en 
general  de  la  ley  sobre  reformas  á  la 
justicia  federal,  debiendo  recordar  á  la 
honorable  cámara  que  había  dos  mocio- 
nes ya  sancionadas:  una  del  señor  dipu- 
tado Seguí,  referente  á  los  despachos  de 
la  comisión  de  obras  públicas  y  un  des- 
pacho de  la  comisión  de  hacienda  sobre 
el  pabellón  argentino,  y  la  otra,  del  se- 
ñor diputado  Machado,  referente  al 
puerto  de  Gualeguaychú,  para  que  fue- 
se tratado  después  del  proyecto  so- 
bre la  justicia  federal,  con  asistencia 
del  señor   ministro. 

La    honorable  cámara  resolverá  por 
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cual  de  estos  asuntos  empezará  la  dis- 
cusión. 

En  antesalas  se  encuentra  el  señor 
minisiro  de  justicia. 

Sr.  Barraquero— Entiendo  que  no 
se  necesita  resolución  ninguna  y  que  de- 
be continuarse  con  la  ley  sobre  justicia 
federal. 

Sr«  Preiiil«leiite — Si  no  hay  oposi- 
ción, así  se  hará. 

—Se  repitió  la  Iftclura  del  proyecto. 
(VéasH  en  li  pi'i;;.  i¿t'. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra»  se  votará  en  general  el 
proyecto. 

-Se  apmeba  en  ^jeneral. 

—O  upa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  justicia  (".  lustrucciún 
pública  doctor   Juan  E.  Serú. 

—En   discusión  el  articulo  1.* 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  pala- 
bra 

Este  artículo  enumera  en  tres  incisos 
los  tribunales  que  han  de  ejercer  el  po- 
der judicial  de  la  nación. 

Entiendo  que  la  frase  poder  judicial 
de  la  nación  ha  sido  tomada  por  la  co- 
misión del  artículo  94  d**  la  constitu- 
ción. 

Es  bien  conocido  que  ha  habido  en  la 
doctrina  y  en  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales  grandes  discusiones  á  pro- 
pósito de  saber  si  el  poder  judicial  de 
la  capital  forma  o  nó  parte  del  poder 
judicial  de  la  nación,  es  decir,  si  los 
jueces  de  la  capital  son  ó  nó  los  jueces 
de  la  Constitución.  Uno  de  los  últimos 
fallos  del  señor  juez  doctor  Astigueta, 
en  la  querella  ruidosa  promovida  por  el 
doctor  Hall  contra  el  camarista  doctor 
Gelly,  resolvió,  á  mi  juicio  con  toda  ra- 
zón, que  los  jueces  de  la  capital  eran 
jueces  de  la  constitución.  Hay  otros  fa- 
llos que  confirman  éste,  como  hay  otros 
completamente  contrarios. 

Por  esto,  propongo  á  la  comisión  que 
en  su  despacho,  en  vez  de  decir  poder 
judicial  de  la  nación,  se  diga  justicia 
federal.  De  esta  manera,  los  que  pien- 
san que  el  poder  judicial  de  la  capital 
forma  parte  del  poder  judicial  de  la  na- 
ción y  los  que  piensan  lo  contrario  pue- 
den votar  este  artículo  sin  dificultad. 

Si  se  sancionara  el  artículo  tal  como 
está  redactado,  resultarían  en  cierto  mo- 
do excluidos  los  jueces  de  la  capital  del 
poder  judicial  de  la  nación,  lo  que  en 
mi  Concepto  es  un  error 

>!>r.    Barraquero — Pido  la  palabra. 

La    comisión   ha   aceptado    la  redac- 


ción propuesta,  procurando  concordare! 
artículo  con  el  texto  del  94  de  la  cons- 
titución. 

Dice  el  artículo  constitucional:  «El 
poder  judicial  de  la  nación  será  ejercido 
por  una  corte  suprema  de  justicia  y  por 
los  demás  tribunales  inferiores  que  el 
congreso  estableciere  en  el  territorio  de 
la  nación.» 

El  proyecto  ajusta  su  redacción  á  es- 
tas palabras. 

Ahora,  cuando  se  vaya  á  reformar  la 
justicia  ordinaria  en  la  capital,  será  la 
oportunidad  de  resolver  el  panto  que 
el  señor  diputado  propone:  si  esa  justi- 
cia ha  de  formar  parteó  nó  de  la  justi- 
cia federal  ó  nacional,  ó  ha  de  tener  un 
carácter  especial.  Porque  yo  creo  que 
tratándose  de  un  proyecto  de  ley  que 
no  es  más  que  una  reforma  ó  una  am- 
pliación á  la  ley  del  aflo  1863,  ley  ver- 
daderamente fundamental  que  ha  regido 
y  rige  hasta  hoy,  no  parece  del  caso  al- 
terar la  redacción,  y  hemos  conservado 
en  el  texto  de  la  presente  el  mismo  con- 
cepto que  tiene  en  el  de  la  constitución. 
De  manera  que  creo  que  no  es  una 
observación  fundamental  la  que  ha  tor- 
mulado  el  señor  diputado. 
Sr.  Callen  — Pido  la  palabra. 
Voy  á  apoyar  la  indicación  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  p^Jr 
Santa  Fé,  porque  indudablemente  como 
está  redactado  el  proyecto  de  la  comisión, 
parece  que  comprendiera  todo  el  poder 
judicial  de  la  nación,  é  incuestionable- 
mente no  lo  comprende,  puesto  que  r. » 
incluye  á  los  jueces  de  la  capital,  que 
se  sostendrá  que  son  ó  no  son  constitu- 
cionales; pero  que  no  se  puede  dud.ir 
que  forman  parte  del  poder  judicial  Je 
la  nación. 

La  misma  comisión  en  su  despacho 
dice  que  se  trata  de  la  organización  de 
la  justicia  federal;  y  estos  tribunales  que 
se  trata  de  organizar  son  los  que  coiu- 
prende  esa  justicia  de  excepción:  1.^ 
justicia  federal.  Por  consiguiente,  ni> 
me  parece  que  podria  haber  inconvenien- 
te en  aceptar  la  redacción  que  ha  pre- 
puesto el  señor  diputado,  que  á  mi  juicio 
encuadra  más  dentro  de  los  propósitos 
que  ha  tenido  la  comisión  en  vista. 

Entonces  creo  que  más  correcta  que 
la  expresión  justicia  nacional,  que 
comprende  no  sólo  á  la  de  la  capi- 
tal sino  también  á  la  de  los  tcrri torios 
es  justicia  federal,  que  se  refiere  a  l.i 
justicia  de  excepción  de  que  trata  r^:.* 
proyecto. 

Sr.  Barraquero — No  está  rcdacii- 
do  asi  el  artículo  de  la  constitución. 
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Nr.  Gómez  (C.  F.) — La  constitución 
comprende  á  todos:  los  jueces  de  la  capi- 
tal son  también  jueces  de  la  constitución. 

Sr.  Caries— Así  lo  resolvió  el  año 
pasado  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales. Debe  tenerse  en  cuenta  los 
antecedentes  parlamentarios. 

Nr.  IHiniíttro  de  Jasticia— Pido  la 
palabra. 

Me  parece  que  podría  evitarse  es- 
to, en  lo  qi.e  encuentro  razón  hasta 
cierto  punto  á  los  señores  diputados 
que  han  hecho  la  observación,  desde 
que  se  sabe  que  se  ha  suscitado  3'  se 
sostiene  actualmente  esta  cuestión:  de 
si  debe  ser  una  la  justicia  federal  y  la 
nacional,  ó  si  debe  estar  dividida:  la  una 
que  se  ejerce  dentro  del  territorio  de  la 
capital,  y  la  otra  que  es  la  que  propiamen- 
te se  denomina  con  el  calificativo  de 
justicia  federal  en  toda  la  nación. 

Creo  que  la  dificultad  podría  obviar- 
se poniendo  la  palabra  federal^  después 
áe  justicia  nacional. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Sr.  Barraquero— Sí,  señor;  por  mi 
parte  acepto. 

Sr.  Arg^ñaraz— Pido  que  se  vote 
por  incisos,  porque  consecuente  con  lo 
q^e  he  sostenido  antes,  voy  á  votar  en 
contra  del  inciso  2.o 

Sr.  llachad«» — Para  el  caso  que  se 
rechazase  el  inciso  2.°,  voy  á  propo- 
ner que  se  diga  así:  por  tres  cámaras 
federales  de  apelación. 

l^r.Carl^fi — Que  se  vote  primera- 
mente el  despacho  de  la  comisión,  por- 
que la  enmienda  propuesta  por  el  señor 
ministro  es  un  error  todavía  más  gra- 
ve que  el  que  contiene  el  despacho  de  la 
comisión.  Entre  los  dos  errores  me 
quedo  Con  el  menor. 

La  palabra  poder  implica  ya  una  idea 
de  centralización,  y  se  comete  un  ma- 
yor error  agregándole  el  calificativo  de 
federal\  véase  sino  como  se  destruiría 
el  concepto  si  se  dice:  poder  judicial  fe- 
deral y  poder  judicial  ordinario. 

Por  consiguiente,  que  se  vote  tal  co- 
mo lo  propone  la  comisión,  que  es  de  los 
doserroies  el  menor,  ó  sino  que  se  vote 
lo  que  propone  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  que  es  lo  cientifico. 

Sr.  Presidente— Se  votará  primero 
el  despacho  primitivo  de  la  comisión. 

—Se  vola:  «Articulo  1."  El  poder  ju- 
ilifial  i!e  la  nación  será  ojercilo:»... 
y  re»uUa  negativa. 

Sr.  Barraquero — Pido  que  se  rec- 
tifique la  votación. 


—Se  reclifira,  y  resulta  aflrniaUva  de 
39  votos  contra  !26. 

—Se  aprueba:  «1.*  Por  la  corte  su- 
prema (le  justicial». 

—Se  rechaza:  «2.»  Por  dos  cámaras 
fetleraies  de  apelación». 

Sr.  Fonroofje— Que  se  rectifique  la 
votación. 

-Sf  rccliflca,  v  da  el  mismo  resul- 
tado. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  como 
ha  propuesto  el  señor  diputado  por 
Córdoba. 

—Se  vul.i:  í«2.*  Por  tres  cámaras  fe- 
derales do  apelariúii»,  y  se  aprueba. 

—Se  vul.i:  3.*  «P»r  los  jueces  de 
spcrión  de  la  capital  y  de  cada  una  de 
Jan  provincias»,  y  se  aprueba. 

'  En  discusión  c  artículo  2.*. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Podrían  darse 
por  aprobados  los  artículos  no  observa- 
dos. 

—Asentimiento. 

Sr.  PreMldente  —  Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

—  Sedan  |Nir  afirobado^  lo«  arliculos 
2.»  á  6.*  inriusive. 
—En  disensión  el  artículo  7.« 

Sr.  Barraquen»— Pido  la    palabnu 

La  comisión  tiene  un  agregado  que 
proponer  á  la  última  parte  de  este  artí- 
culo. Voy  á  diciarlo  al  señor  secretario: 
«El  fisco  nacional  estará  exento  de  la 
fianza  á  que  se  refiere  esta  dispusiciónt. 

Como  esta  fianza,  señor  presidente,  es 
creada  como  una  garantía  cmtra  los 
litigantes  insolventes,  que  no  tengan  sino 
el  propósito  de  retardar  la  justicia,  se 
ha  creído  que  debiera  estar  exento  de 
esta  presunción  el  fisco,  puesto  que  es 
de  notoria  solvencia.  A  esto  responde  él 
agregado  que  acabo  de  proponer. 

STm  Presidente — Si  no  hay  observa- 
ción, se  dará  por  aprobado  el  artículo 
con  el  agregado  propuesto  por  el  señor 
diputado  á  nombre  de  la  comisión. 

-  Se  aprueba  el  artículo  en  discusión, 
lo  mismo  que  los  artículos  8.*  y  9.* 
—En  discusión  el  artículo  10. 


Sr.  Ufi^arriza — Pido  la  palabra. 

Superintendencia  es  un  vocablo  que 
por  primera  vez  se  ve  figurar  en  las 
leyes  de  justicia  nacional,  si  bien  ha 
sido  inseparable  de  las  leyes  de  orga- 
nización de  la  justicia  provincial:  es 
que  esa  vetusta  ley  de  18(53  había  aban- 
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donado  magistralmente  la  vieja  tradi- 
ción monárquica,  fundada  en  la  jerar- 
quía, y  la  opinión  en  general  no  se  ha- 
bía preparado  aún  á  prescindir  de  las 
viejas  formas. 

Si  lo  que  se  comprende  tn  la  supe- 
rintendencia desapareció,  al  mismo  tiem- 
po, que,  por  primera  vez,  se  daba  en 
la  República  la  organización  definitiva  á 
la  justicia  federal,  es  que  en  ella  su  re- 
gla primordial  es  que  los  jueces  sean 
independientes,  dentro  de  su  propio  fun- 
cionamiento y  sólo  responsables  por  sus 
actos  por  medio  del  juicio  político. 

;Cómo  conciliar  entonces  con  estos 
propósito*^  fundamentales  del  gobierno 
libre,  la  amenaza  constante  en  el  ánimo 
del  juez  de  ser  entregado  al  descrédito 
y  ridículo  de  reconvenciones  arbitrarias, 
lanzadas  sin  forma  ni  figura  de  juicio, 
sin  posible  recurso  y  con  tendencia  di- 
recta á  dar  una  dirección  á  sus  resolu- 
ciones de  acuerdo;  no  á  su  propio  cri- 
terio sino  al  señalado  de  antemano  por 
la  suprema  corte? 

Por  oira  parte,  como  ha  sido  repetidas 
veces  decidido  en  Jos  Estados  Unidos  la 
supreíT»a  corte  no  puede  conocer  en  pri- 
mera instancia  de  ningún  asunto  que 
no  esté  comprendido  en  los  casos  en 
que  tenga  jurisdicción  originaria,  y  en- 
tre ellos  no  se  encuentra  el  presente. 
Creo,  pues,  que  bajo  este  punto  de 
vista  se  le  da  á  la  suprema  corte  una 
atribución  inconstitucional. 

Propongo  entonces  la  supresión  de 
este  artículo. 

SVm  Barraquero  -Pido  la  palabra. 
La  comisión  entiende  que  esta  es  una 
de  las  reformas  más  prácticas,  y  que 
ha  sido  introducida  en  la  administración 
v¡e  justicia  teniendo  en  vista  lo  que 
diariamente  sucede  en  el  movimiento 
judicial. 

Esto  no  compromete  absolutamente  la 
independencia  de  los  magistrados  infe- 
riores de  la  administración  de  justicia, 
y  pt;r  el  contrario,  tiende  á  hacer  más 
eficaz  y  regular  el  cumplimiento  de  las 
leyes. 

Actualmente,  cuando  un  juez  comete 
faltas  ó  irregulnridades  en  el  cumpli- 
miento de  los  reglamentos  internos  de 
la  justicia,  no  hay  quien  controle  su 
proceder,  porque  ellas  son  insuficientes 
para  mutiv-ar  un  juicio  político,  siendo 
práctica  entre  nosotros  y  en  todos  los 
países  del  mundo  que  en  tales  casos  el 
poder  legislativo,  si  bien  es  competente 
siempre  para  entender  en  el  enjuicia- 
miento de  los  magistrados,  no  les  forme 
causa  y  mande  al  archivo  generalmente 


tales  acusaciones,  que  se  fundan  en  he- 
chos completamente  nimios. 

Por  consiguiente,  todo  aquello  que 
no  cae  bajo  la  jurisdicción  privati- 
va, diré  así,  del  congreso,  y  que  no  sea 
suficiente  para  motivar  el  juicio  polí- 
tico, debe  estar  sometido  á  la  acción  dt 
la  superintendencia  del  más  alto  tribu- 
nal judiciario. 

Esto  no  es  nuevo  entre  nosotros.  La 
organización  judiciaria  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  es  tal  vez  la  más 
perfecta  que  existe,  no  digo  en  la  Re- 
pública Argentina  sino  en  Sud  América, 
establece  esta  superintendencia,  y  van 
ya  dos  veces  que  se  ha  reformado  la 
constitución  de  aquella  provincia,  que 
fué  hecha  por  nuestros  más  ilustre^ 
jurisconsultos,  y  sin  embargo  no  se  ha 
tocado  esta  superintendencia,  que  existe 
allí  con  mucha  mayor  amplitud  de  I" 
que  se  establece  por  este  proyecto  de 
ley  para  la  suprema  corte  federal,  \ 
nunca  se  le  ha  ocurrido  á  nadie  que 
pueda  comprometer  la  independencia 
de  los  jueces  inferiores. 

Así  es  que,  por  estas  breves  conside- 
raciones, la  comisión  insiste  en  estvi  re- 
forma, que  cree  fundamental  y  útil. 

—-Se  «iprueha  c!  artículo  en  it¡»í-u>h'( 
—Se  Ice  el  arlíciilu  II. 

Sr.  Ari^erlch— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  del  señor  president- 
de  la  comisión,  si  en  las  palabras  <ó  p*.' 
negligencia  en  el  cumplimiento  de  sl 
deber»  del  inciso  4.«,  están  incluidos  1-- 
preceptos  del  inciso  3.Q  Si  no  fuera  it-i. 
quiere  decir  que  quedaría  sin  sanci«r. 
el  faltar,  ausentarse,  abandonar,  etc.  t! 
juzgado,  y  sería  una  facultad  ilusori:~ 
Por  lo  tanto  creo  que  debe  quedar  m- 
breentendido  que  están  incluidos. 

I^r.  Barraquero — Están  compren- 
didas. 

HVm  Argerich — Pero  se    podría   p 
ner,  <ó  por  falta  ó  negligencia»,    y  <.-r 
tonces  quedaría  más  exacto. 

Sr.  Barril  quero  — La  comisión  r 
iene  inconveniente. 

—  Se  da  fK>r  aprub;iilo  rt  .irti*»ií'»  ■ 
ol  agreguio  «le  Jas  p;ila!»r;i'»  "-»•  (*»•  t 
U  ó  iio^líj^eiKM'a    011  el    riitopli'D. 
lie  su  Heb^r». 

—Eli  (ií$i,'nsióii  el  ;irticiilo  li. 

• 

Sr.  Machado— Pido  la  palabra. 

Como  se  habrá  comprendido,  mi  \¿r.. 
al  proponer  á  la  honorable  cámara  v^.. 
creara    tres   cortes    de    circuito    6   ^.- 
maras  de  apelación,  como  las    llama  I- 
comisión,  era  distribuir  esas    corto  vi 
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distintos  puntos  del  territorio  de  la  Re- 
pública, aceptando  desde  luego  la  ubi- 
cación de  una  en  la  capital  federal  y 
de  las  otras  dos  en  el   interior. 

En  consecuencia,  propongo  la  modifi- 
cación del  articulo  en  discusión  en  esta 
-furma:  «Habrá  tres  cámaras  federales  de 
apelación,  compuestas  cada  una  de  tres 
miembros,  con  asiento  la  primera  en  la 
capital  de  la  República  y  las  otras  dos 
donde  lo  determine  la  suprema  corte  de 
justícia,  la  cual  á  la  vez  fijará  las  juris- 
dicciones respectivas», 
Hl-,  Zavalla— Pido  la  palabra. 
Voté  por  la  modificación  que  propuso 
el  señor  diputado  por  Córdoba  para 
aumentar  á  tres  cámaras  de  apelaciunes 
las  dos  que  determina  el  articulo  en 
discusión  porque  considero  que  ese 
aumento  puede  ser  muy  eficaz  para  la 
buena  administración  de  la  justicia  fe- 
deral. 

Se  ha  dicho  ya  en  este  recinto  y  en 
mi  espíritu  es  una  verdadera  convic 
ción,  que  la  justicia  federal,  para  ser 
realmente  eficaz,  necesita  ser  muy  au- 
mentada. Si  tenemos  en  cuenta  que  la  jus- 
ticia federal  que  tenemos  actualmente 
es  la  misma  que  se  creó  el  aílo  1863,  y 
se  piensa  por  un  momento  en  el  inmen- 
so progreso  de  este  país  en  este  lapso 
de  tiempo,  penetra  fácilmente  en  el  es- 
píritu el  convencimiento  de  que  es  nece- 
sario aumentarla;  y  el  aumento  puede  ser 
muy  ventajoso  si  la  cámara  medita,  aun- 
ijue  sea  brevemente,  sobre  los  puntos 
dunde  va  á  ubicar  las  cámaras  de  ape- 
lación. 

iVo  estoy  conforme  con  Jo  que  pro- 
pune  el  señor  diputado  por  Córdob.-i, 
parque  me  parece  que  dos  cámaras  de 
apelación  en  el  interior  serían  tal  vez 
un  exceso,  alH  donde  el  elemento  ex- 
tranjero no  es  tan  crecido  como  en  el 
litoral;  y  la  justicia  federal,  es  nece- 
sario tenerlo  muy  presente,  es  casi  e.x- 
clusivamente    es   beneficio   del   extran- 

¡KT.K 

Entonces,  pues,  con  el  propósito  de 
que  sea  realmente  eficaz  la  reforma,  en 
el  ia.so  de  que  no  fuera  aceptada  la  in- 
dicación del  señor  diputado  por  Córdo- 
^■U  propondría  esta  modificación: 

•  Habrá  tres  cámaras  federales  de 
^■pclación,  compuesta  cada  una  de  tres 
mit-mhros,  con  asiento:  una  en  la  capi- 
tal de  la  República,  otra  en  la  capital  de 
li  provincia  de  Entre  Rí<»s  y  la  otra 
*n  la  capital  de  la  provincia  de  Córdoba, 
míe  tendrán  la  jurisdicción  apelada  que 
Ks  confiere  la  presente  ley,  con  la  di- 
visión que  hará  la  suprema  corte.» 


6.'  Htión  dt  prórrogit. 

Proyecto  esta  ubicación  de  una  de 
las  cámaras  <Je  apelación  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  por- 
que su  situación  geográfica  la  pone  en 
el  caso  de  hacer  la  justicia  más  rápida 
que  en  cualquier  otro  punto  del  litoral. 
Me  explicaría  que  se  pusiera  la  ciu- 
dad del  Rosario,  cuya  importancia  co- 
mercial todos  conocemos;  pero  de  la 
capital  al  Rosario,  sólo  adelantaríamos 
ocho  horas. 

Corrientes  quedarla  como  está  ahora: 
no  adelantaría  nada  con  que  el  Rosario 
fuera  el  asiento  de  una  de  las  cámaras 
de  apelación.  En  cambio  se  acercaría 
mucho  si  la  iibicación  fuera  en  la  ca- 
pital de  Entre  Kíos. 
Hr.  Romepo~0  en  la  de  Santa  Fe. 
Hp.  Zaviall»— La  ciudad  de  Santa  Fe 
está  en  situación  más  desventajosa  que 
la  capital  de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
por  las  facilidades  de  comunicación  de 
ésta  con  Corrientes. 

Nr.  Romero— Santa  Fe  tiene  tres 
mil  kilómetros  de  vías  férreas. 

Nr.  Zavülln— Y  el  Paraná  tiene  la 
línea  fluvial.  (Risas). 

Santa  Fe  tiene  su  juzgado  federal  en 
el  Ro.sario  y  el  que  se  va  á  crear  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe;  y  Entre  Ríos,  cuyo 
cr.^cimiento  es  también  verdaderamente 
asombroso,  tiene  solamente  el  juzgado 
federal  que  creó  allí  la  ley  de  I8(i3. 
Np.  Alnchndo— Pido  la  palabra. 
Hay  un  error  de  concepto  por  parte 
del  señor  diputado  preopinante,  al 
interpretar  mis  palabras  anteriores, 
ido  dije  que  qiiería  la  ubicación  de 
cámaras  de  circuito  en  el  interior 
de  la  República,  en  el  sentido  de  que 
quería  e.xcluir  á  los  pueblos  del  litoral, 
que  son  también  del  interior  Je  la  Re- 
pública. 

Por  lo  tanto,  no  hay  razón  alguna  pa- 
ra que  se  alarme  su  susceptibilidad 
regional.    Precisamente    en    mi    pensa- 

iento,  col 
tados  que 
de  las  tre; 
mente  ya 
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Es  indudable  que  una  cámara  decir- 
cuito  en  la  capital  de  la  República  y  otra 
en  la  ciudad  de  Córdoba  se  explican 
perfectamente,  y  no  puede  haber  sobre 
ello  opiniones  distintas;  pero  respecto 
del  litoral  ya  vienen  á  influir  en  el  cri- 
terio del  legislador,  como  es  natural, 
los  intereses  locales  de  Santa  Fe  y  En- 
tre Ríos.  Eso  es  lo  que  quiero  evitar,  y 
preferiría  entonces  que  el  alto  tribimal 
que  conoce  mejor  que  los  legislado- 
res los  detalles  de  la  justiciei,  la  estadís- 
tica, en  fin  tantos  otros  etementos  de 
criterio  para  poder  determinar  concre- 
tamente uno  ú  otro  de  los  dos  únicos 
puntos  discutidos:  Santa  Fe  ó  Paraná, 
para  situar  la  tercera  corte. 

Es  por  esto  que  insisto  en  que  se  vote 
mi  artículo  en  la  forma  propuesta,  sin 
estar  absolutamente  discordante  en  el 
fondo  con  el  artículo  que  propone  el  se- 
ñor diputado. 

Sf.  Barraquero — Pido  la  palabra. 

Sería  de  lamentar  que  después  de 
veinte  años  de  discusión  para  mejorar 
la  justicia  federal,  que  como  ya  he  di- 
cho tantas  veces  en  este  recinto  merece 
más  el  nombre  de  vergüenza  nacional 
que  el  de  justicia  federal... 

Varios  Menores  dipatadoa—  Nó, 
nó! 

Sr.  Barraquero— Lo  he  dicho  por- 
que materialmente  no  existe  justicia, 
dejando  á  salvo  el  honor,  la  actividad  y 
la  honorabilidad  de  los  señores  jueces. 
Porque  esto  — lo  he  dicho  y  lo  repito -está 
en  la  conciencia  de  todos.  En  un  país 
en  que  se  necesita  diez  años  para  tra- 
mitar un  juicio  ejecutivo,  no  se  puede 
decir  verdaderamente  que  existe  justicia. 

Será  desdoroso  declararlo,  pero  es  la 
verdad!  No  hay  justicia  federal! 

Como  decía,  sería  de  lamentar  que, 
por  una  cuestión  de  detalle  como  esta, 
volviese  á  fracasar  una  reforma  tan 
anhelada. 

Hace  algunos  años  el  honorable  se- 
nado sancionó  un  proyecto  de  reforma 
judicial  creando  cortes  de  circuito;  vino 
á  esta  cámara  en  revisión,  y  por  esta 
misma  cuestión  que  ahora  se  suscita 
fracasó  y  el  país  quedó  sin  la  reforma. 

La  comisión  había  propuesto  dos  cá- 
maras, nó  porque  no  crea  que  se  nece- 
sitan tres  ó  cuatro,  sino  teniendo  en  cuen- 
ta la  situación  del  tesoro  nacional.  Aho- 
ra la  honorable  cámara  se  ha  pronuncia- 
do porque  sean  tres.  Perfectamente.  Lo 
que  corresponde  entonces  es  hacer  una 
distribución  equitativa  del  trabajo  entre 
ellas. 

Estas  cámaras  no  se  establecen,  desde 


luego,  para  llevar  cámaras  á  las  provin- 
cias, porque  si  este  fuera  el  propósito 
todas  las  provincias  reclamarían  legíti- 
mamente la  suya.  Y  yo  pediría  una 
para  las  provincias  de  Cuyo  y  la  pro- 
vincia de  Tucumán  ú  otra  reclama- 
ría también  una  cámara  para  el  norte. 
Por  consiguiente,  el  criterio,  en  este  pun- 
to, debe  ser  las  conveniencias  déla  mis- 
ma justicia;  y  sí  los  señores  diputados 
tuvieran  conocimiento  de  la  estadística 
de  la  justicia  federal  que  tiene  el  se- 
ñor ministro  de  justicia,  encontrarían 
que  sus  observaciones  no  son  fundadas. 

Debe  saber  la  honorable  cámara  que 
«:orresponden  á  la  capital  y  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  el  sesenta  por 
ciento  de  todas  las  causas  de  la  justicia 
federal.  Por  consiguiente,  si  se  van  á 
establecer  tres  cámaras  de  apelación  en 
la  forma  indicada,  dos  cámaras  serían 
para  el  cuarenta  por  ciento  de  las  cau- 
sas y  una  sola  quedariapara  atendere! 
sesenta  por  ciento,  que  representan  la 
capital  y  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Nr.  lAachado— Eso  será  si  el  señor 
diputado  ajusta  su  criterio  á  la  estadís- 
tica y  nó  á  otras  razones  que  también 
deben  consultarse 

Sr.  Barraquero — Por  lo  tanto,  hay 
quedará  estas  cámaras  una  ubicación 
adecuada. 

Ya  que  lo  que  se  busca  es  la  solución 
de  este  problema  y  que  no  fracase  esta 
ley  que  el  país  reclama,  voy  á  permi- 
tirme hacer  una  proposición,  que  creo 
es  la  más  equitativa  y  la  única  que 
á  mi  juicio  se  puede  hacer:  dejar  dos 
cámaras  en  la  capital  federal  para  la  capi- 
tal, provincia  de  Buenos  Aires  y  terri- 
torios federales,  que  representan  como 
digo  alrededor  del  sesenta  por  ciento, 
proporción  que  se  elevaría  aJ  setenta  y 
cinco  por  ciento  con  las  provincias  que 
se  propone  agregar,  y  dejar  la  otra  cá- 
mara para  las  provincias  de  Córdoba, 
Catamarca,  Santiago  del  Estero,  Rioja, 
Tucumán,  Salta  yjujuy,  que  son  provin- 
cias que  están  más  ó  menos  en  la  pane 
norte.  Porque  hay  que  fijarse  no  sola 
en  el  número  de  causas  sino  también  en 
la  viabilidad. 

Si  se  va  á  establecer  que  las  causas 
de  Corrientes  vayan  á  Córdoba  ó  A 
Mendoza,  ó  las  de  Entre  Ríos  á  Jujuy. 
podrá  ser  equitativa  la  distribución 
respecto  al  quantum,  pero  absurda  res- 
pecto á  las  facilidades  de  transporte; 
porque  hay  que  ver  cómo  son  las  lí- 
neas de  comunicación  y  qué  facilidades 
ofrecen  á  los  litigantes  para  trasladar- 
se de  un  punto  á  otro. 
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n  dt  jv'rraga. 


Iba  á  proponer  entonces  un  articulo 
—  como  idea  general,  no  propongo  la 
redacción  —  que  dijera  que  dos  cáma- 
ras tendrán  su  asiento  en  la  capital  para 
esta  ciudad  y  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  la  otra,  que  comprendería 
Córdoba,  Santiago,  Catamarca,  Rioja, 
Jujuy,  Tucumán  y  Salta,  provincias  que 
están  más  ó  menos  en  la  misma  zona, 
que  tienen  vías  de  comunicación  y  que 
comprenderán  un  veinte  ó  un  veinticin- 
co por  ciento  de  las  causas  que  actual- 
mente existen. 

Ss.  Alfonso— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  de  orden,  que 
creo  va  á  conciliar  todas  las  indicacio- 
nes hechas. 

El  debate  que  se  ha  producido  alre- 
dedor de  este  punto  está  demostrando 
que  su  solución  es  más  difícil  de  lo 
que  á  primera  vista  parece. 

Convendría,  por  consiguiente,  que  ese 
articulo  pasara  á  comisión  á  fin  de  que 
ésta  se  expidiera  para  la  sesión  próxi- 
ma, en  que  nos  darla  todos  les  antece- 
dentes y  datos  que  recogiera. 

Debo  prevenir  que  he  votado  la  indi- 
cación del  diputado  por  Córdoba  señor 
Machado,  en  la  inteligencia  de  que  dos 
cámaras  serían  para  el  interior  de  la 
República  y  una  sola  para  la  capital,  que 
ya  tiene  la  suprema  corte  y  otros  tribu- 
nales con  <iue  atender  regularmente  el 
servicio  de  la  administración  de  justicia. 

Hago  pues  la  moción,  sin  perjuicio 
de  que  continuemos  tratando  los  diver- 
sos artículos   del  proyecto  en  discusión. 


Sp.  Mlnlxtro  de  Jostlclft— Pido  la 

palabra. 

Yo  necesito,  señor  presidente,  entrar 
breve,  ligeramente,  a)  fondo  de  esta 
cuestión,  para  poder  tratar  en  la  forma 
que  corresponde  la  moción  de  orden 
hecha  por  el  seflor  diputado. 

Quizá  hubiera  sido  conveniente  unir 
en  esa  moción  el  inciso  del  articulo  \.° 
que  fija  el  número  de  las  cámaras  con 
el  que  se  discute,  en  que  se  determina 
la  ubicación. 

Estamos  haciendo  una  reforma  á  la 
ley  de  organización  de  la  justicia  fede- 
ral, impulsados  muy  principalmente  por 
la  situación  irregular,  anómala,  en  que 
se  encuentra  actualmente  la  suprema 
corte  de  justicia  con  este  cúmulo  enor- 
me de  trabajo,  que  no  le  permite,  no 
obstante  la  laboriosidad    de  sus   miem- 


bros, regularizar   el   despacho    de    las 
causa.s. 

Este  ha  sido  el  motivo  que  ha  dado 
margen  al  clamor  público  que  pedía  la 
refiirma,  y  me  parece  que  ese  ha  sido 
también  el  motivo  que  ha  impulsado  al 
seflor  diputado  por  Mendoza  á  presen- 
tar su  proyecto,  que  ha  dado  base  al  es- 
tudio de  la  comisión  y  al  despacho  qué 
está  á  la  consideración  de  la  cámara. 

Bueno  es  entonces  no  perder  de  vista 

el  sentido  práctico    de   la  reforma  para 

vayamos  á  hacer  un  organismo  que 

no  responda  á  necesidades    efectivas  y 

reales  de  las  cosas. 

Que  hay  conveniencia  en  acercar  los 
tribunales  superiores  á  los  juzgados  de 
primera  instancia,  á  fin  de  hacer  una  jus- 
ticia económica  y  barata,  que  es  el  ideal 
de  toda  justicia,  no  cabe  la  menor  duda. 

De  manera  que  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  los  principios,  todos  debemos  estar 
de  acuerdo  en  que  sería  mucho  mejor 
establecer  cerca  de  cada  juzgado  una 
cámara  ó  tribunal  de  circuito,  á  ñn  de 
que  resolviese  A  la  brevedad  posible, 
con  los  mismos  elementos  de  delensa 
que  han  servido  para  el  trámite  de  la 
justicia  en  primera  instancia,  las  apela- 
ciones que  se  interpusieran  dei  fallo  del 
inferior. 

Pero  hay  dos  cuestiones  que  es  ne- 
cesario tener  presente  en  estos  mo- 
mentos: la  cuestión  principalísima  de  la 
población  y  de  la  índole  y  naturaleza 
de  esta  población  que  da  margen  á  los 
litigios  de  índole  federal,  y  en  segundo 
lugar  la  situación  económica  y  las  ne- 
cesidades reales  de  la  justicia  que  no 
permiten  por  el  momento  multiplicar 
tanto  las  cortes  de  circuito,  á  tal  extre- 
mo de  que  pueda  estar  cada  una  muy 
inmediata  de  cada  juzgado,  de  manera 
que  la  justicia  se  inicie  y  concluya  den- 
tro del    territorio  de  cada  provincia. 

Hay,  pues,  necesidad  de  someterse  á 
este  sacrificio  natural  de  que  algunas 
provine' 
tos  en  E 
sean  re 
establee 
vincia. 
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haber  en  los  litigantes  de  una  provin- 
cia para  llevar  sus  pleitos  en  segunda 
instancia  á  la  capital  de  la  República  ó 
á  otra  provincia;  no  vamos,  digo,  á  sa- 
crificar estos  intereses  con  el  propósito 
de  dar  litigios  á  una  corte  de  circuito 
establecida  inconvenientemente  y  con 
el  solo  objeto  de  favorecer  determinada 
localidad. 

Pido  permiso  á  la  cámara  para  dar 
estos  antecedentes,  aun  cuando  regla- 
mentariamente no  pudiera  ser  tan  ex- 
tenso para  entrar  en  la  discusión  de 
esta  moción  previa  que  se  ha  formu- 
lado de  que  vuelva  á  comisión  el  artí- 
culo que  estaba  en  trámite.  Me  veo  en 
la  necesidad  de  hacerlo,  para  que  la 
cámara  pueda  conocer  que  la  comisión 
ha  tenido  en  cuenta  y  en  consideración 
todo  pensamiento  ó  idea  que  pudiera 
servir  para  determinar  el  número  de 
cámaras  que  debiera  crearse  y  la  ubi- 
cación de  cada  una,  y  que  no  es  por 
consiguiente  una  idea  sorpresiva  la  que 
ha  nacido  en  esta  cámara,  que  la  pue- 
da hacer  volver  en  su  estudio,  á  objetu 
de  formular  nuevas  opiniones.  Aquí 
mismo  me  parece  que  la  comisión  es- 
taría habilitada,  y  la  prueba  de  que  se 
encuentra  habilitada  es  que  un  miembro 
de  ella  .  .  . 

Ht.  Rarrnquero— a  nombre  de  la 
comisión. 

Sr.    Aliniíitro   ele  JaHtlcia —  .  .  .  á 

nombre  de  la  comisión,  ya  ha  dicho  cómo 
puede  hacerse  la  distribución  de  las 
tres  cámaras  que  se  han  creado  por  el 
artículo  1.0  del  proyecto  en  discusión. 

Ht.  Machado— Pero  el  señor  mi- 
nistro se  olvida  de  que  no  puede  haber 
en  esto  ideas  sorpresivas,  por  la  misma 
razón  del  cambio  de  opiniones  que  ha 
habido  respecto  de  este  asunto.  Si  es  una 
idea  vieja  que  surge  á  cada  momento, 
si  tenemos  la  sanción  del  senado  creando 
cortes  de  circuito  en  el  interior,  pro- 
yecto de  ley  que  ha  pasado  muchos  años 
en  la  carpeta  de  la  comisión,  y  el  señor 
miembro  informante  no  ha  podido  ig- 
norar esto. 

De  manera  que  no  son  ideas  sorpre- 
sivas: son  necesidades  que  resurgen  á 
cada  píiso. 

Wr.  BarraqufTo  — Lo  que  el  señor 
ministro  dice  es  que  no  es  por  sorpresa. 

8r.  üliiiiMÉro  de*  joNtlela  — He  di- 
cho que  no  son  sorpn^sivas,  precisamen- 
te. Que  la  Comisión  se  ha  hecho  cargo 
de  esto,  que  ha  averiíTuado  los  antece- 
dentes del  asunto  y  que  está  perfecta- 
mente habilitada  para  poder  indicar  el 


modo  como  ha  de  desenvolverse  la  ubi- 
cación de  estos  tribunales. 

No  sé  qué  puede  haber  alarmado 
al  señor  diputado. 

Sr.  Machado  —  Creía  haberle  en- 
tendido al  señor  ministro  que  se  tra- 
taba de  una  idea  sorpresiva. 

Ht.  lllnlfitro  dejustlela — Al  con- 
trario. 

Sr.  Machado — Perfectamente. 

Ht.  Mlñlatro  de  Jastioia — Tengo 
aquí  el  movimiento  estadístico  de  entrada 
de  todas  las  causas  que  se  ventilan  anual- 
mente ante  todos  los  juzgados  federales 
de  la  República;  tengo  la  estadística  de 
los  dos  últimos  años,  y  aunque  pudiera 
haber  algunas  variantes  siempre  serían 
pequeñas  ó  insignificantes  si  se  hubiesen 
tomado    de  los  años  anteriores. 

Creo  que  es  prudente  hacer  presente 
que  si  bien  la  estadística  arroja  un  gran 
movimiento  de  causas  para  ciertos  juz- 
gados, como  los  de  la  capital  y  el  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  es  creíble 
que  si  se  estableciesen  cortes  de  circuito 
en  el  interior  aumentaría  también  el 
movimiento  de  los  juzgados  que  fuesen 
favorecidos  por  la  proximidad  de  estos 
tribunales  de  apelación,  porque  todos  los 
que  han  ejercido  la  profesión  de  aboga- 
do en  sus  respectivas  provincias  saben 
perfectamente  que  hay  una  tendencia  á 
eliminar  Las  causas  de  la  justicia  federal, 
precisamente  por  los  gastos  y  las  demo- 
ras consiguientes  que  traen  las  apela- 
ciones que  vienen  á  substanciarse  ante 
la  suprema  corte.  De  manera  que  si  se 
multiplicasen  las  cortes  de  circuito  en 
las  provincias,  presumible  es  que  se  au- 
mentara también  un  poco  el  número 
de  causas  que  se  ventilan  en  los  respec- 
tivos juzgados  de  sección. 

Pero  decía  que  la  estadística  tomada 
de  los  dos  últimos  años  ha  dado  el  si- 
guiente resultado:  en  la  capital  federal, 
el  año  1900  se  han  promovido  3743  li- 
tigios y  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
19(>i;  en  Santa  Fe  525,  en  Entre  Rios 
601,  en  Corrientes  175,  en  Córdoba  391, 
en  Mendoza  402,  en  Tucumiin  309,  en 
San  Juan  144,  y  así  sucesivamente. 
Total  de  causas  iniciadas  en  todos  K'S 
juzgados  federales  de  la  República:  8791. 

De  estas  8791  causas,  corresponden 
á  la  capital  y  provincia  de  Buenos  Aires 
5l>49  causas.  Quedan  3142  para  los  de- 
más juzgados  de  las  distintas  provincias 
que  constituyen  la  unión  nacional. 

De  manera,  pues,  que  casi  son  dos 
terceras  parles  ó  el  doble  las  causas  que 
se  inician  en   la  capital  y  en  la  provin- 
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cía  de  Buenos  Aires,  de  las  que  se  ini- 
cian en  el  resto  de  la  República. 

Agregúese  á  estas  causas  1999  que  se 
iniciaron  en  los  territorios  nacionales  y 
que  por  razón  de  la  facilidad  en  las 
comunicaciones  y  de  la  vecindad  tienen 
necesariamente  que  venir  á  ser  resuel- 
tas en  segunda  instancia  en  la  capital 
de  la  República,  y  tendremos  siete  mil 
V  tantas  causas  á  resolverse  aquí,  contra 
3l42  causas  que  serian  solucionadas  en 
una  corte  que  se  estableciera  en  el  in- 
terior para  atender  el  movimiento  de 
todos  los  juicios  que  se  substancian  en 
los  distintos  juzgados  federales  de  toda 
la  República,  con  excepción  solamente 
de  los  de  la  capital  y  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

Kn  presencia,  pues,  de  este  cuadro, 
me  parece  que  no  es  atender  á  los  fines 
de  la  justicia  establecer  una  cámara  en 
la  capital  y  dos  en  el  interior,  porque 
resultaría,  como  lo  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión, que  la  cámara  establecida  en 
Buenos  Aires  tendría  que  atender  al 
movimiento  de  las  causas  que  se  inician 
en  un  número  de  siete  mil  v  tantas, 
mientras  las  dos  cámaras  que  se  esta- 
bleciesen en  el  interior  de  la  República 
apenas  tendrían  que  atender  tres  mil  y 
tantas  causas. 

Ahora  convendría  preguntar,  hacien- 
do estas  cosas  con  sentido  verdadera- 
mente práctico,  y  como  he  dicho  ante- 
riormente, respondiendo  á  los  intereses 
de  la  justicia  ¿á  dónde  les  convendría 
á  las  provincias  de  Cuyo  traer  sus  cau- 
sas en  apelación?  ¿A  la  cámara  que 
se  estableciese  en  Santa  Fe,  á  la  que 
se  estableciese  en  Entre  Ríos,  á  la  que 
se  estableciese  en  Córdoba  ó  á  la  que 
se  estableciese  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica? 

Puedo  contestar,  señor  presidente, 
porque  conozco  el  espíritu  de  aquellos 
pueblos,  las  vinculaciones  tan  directas 
que  tienen  con  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, su  comunicación  más  rápida  y  el 
género  de  intereses  que  las  aproxima 
unas  hacia  otras,  que  ellas  preferirían 
traer  á  la  segunda  instancia  de  la  ca- 
pital los  litigios  que  fuesen  fallados  por 
los  respectivos  jueces  federales. 

De  manera,  pues,  que  si  la  ley  dispu- 
siera que  aquellas  provincias  han  de 
llevar  en  íipelación,  para  ser  resueltas 
en  segunda  instancia,  sus  causas  á  la 
cámara  que  se  estableciese  en  cual- 
quiera de  los  pueblos  del  litoral  ó  de  la 
que  se  estableciese  en  la  provincia  de 
Córdoba,  digo   que  se  contrariarían  los 


verdaderos  intereses  de  la  población 
que  creerian  recibir  un  alivio  con  esta 
reforma  que  se  hace  á  la  justicia. 

No  he  querido  decir  ni  una  pala- 
bra cuando  se  trataba  de  fijar  el  núme- 
ro de  cortes  que  debían  establecerse 
por  esta  ley,  porque,  como  he  dicho 
anteriormente  y  repito,  creo  y  tengo 
necesariamente  que  convenir  en  que 
hay  un  propósito  saludable,  que  responde 
á  los  fines  de  la  justicia:  acercar  los 
tribunales  superiores  á  los  juzgados  en 
que  se  fallan  los  pleitos  en  primera  ins- 
tancia >' que  eso  responde  á  la  economía 
y  á  la  celeridad  de  la  misma  justicia.  De 
manera,  pues,  que  si  la  situación  eco- 
nómica del  país,  que  los  señores  diputa- 
dos conocen  perfectamente  bien,  permi- 
la  creación  de  estas  cortes  de  justicia  en 
número  de  tres,  bien  está  que  el  con- 
greso argentino  sancione  tres  cortes  de 
.justicia;  pero  cuando  se  trata  de  hacer 
la  distribución  soy  partidario,  como 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión, de  que  se  dejen  dos  en  la  capi- 
tal de  la  República.  Aparte  de  las  con- 
sideraciones que  he  apuntado  anterior- 
mente, tengo  presente  esta  muy  parti- 
cular el  objeto  fundamental  de  esta 
reforma  ha  sido  deshacer  esa  monta- 
ña que  obstruye  la  entrada  y  la  salida 
de  los  expedientes  ^e  la  suprema  corte. 

De  modo,  pues,  que  de  no  hacerse 
asi  le  imponemos  á  la  corte  que  ha  de 
establecerse  en  la  capital  no  solamente 
más  del  doble  del  trabajo  que  corres- 
pondería á  las  otras  dos  que  se  estable- 
cieran en  el  interior,  y  también  el  deber 
de  acometer  por  sí  sola  la  tarea  de 
dejar  libre  la  entrada  y  >alida  de  la 
suprema  corte,  obstruida  hoy  por  ese 
cúmulo  de  expedientes  que  hace  iluso- 
ria la  justicia  federal. 

Pudiera  determinarse  que  la  tercera 
corte  se  ubique  en  el  punto  designado 
por  el  señor  diputado,  que  al  fin  y  al 
cabo  viene  á  responder  á  una  región  de 
la  República  que  está  muy  apartada, 
como  es  la  región  norte,  que  compren- 
de á  las  provincias  de  Jujuy,  Salta, 
Tucumán,  Catamarca,  La  Rioja,  San- 
tiago del  Estero  y  Córdoba,  las  cuales 
serían  realmente  favorecidas  con  el 
establecimiento  de  una  cámara  en  la 
provincia  de  Córdoba;  pero  dejemos 
dos  en  la  capital  de  la  República  para 
que  más  tarde  puedan  desprenderse,  si- 
tuándolas en  otra  parte,  cuando  esté 
aliviado  de  la  tarea  enorme  que  tiene 
este  alto  tribunal,  tan  hijustamente  cen- 
surado puesto  que  sus  miembros  traba- 
jan   cuanto    es    humanamente    posible. 
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Cuando  haya  desaparecido  esta  mon- 
taña será  el  momento  de  determinar, 
si  es  posible,  que  yo  creo  que  no  lo 
será,  llevar  una  de  estas  cortes  á  alguna 
de  las  otras  provincias;  será  más  fácil 
crear  otra  corte,  quizá  que  desprender 
una  de  éstas,  y  no  sería  raro,  porque  al 
fin  y  al  cabo  hemos  de  completar  esta 
organización  de  la  justicia  federal  mul- 
tiplicando las  cortes  de  circuito,  por- 
que si  á  la  iniciación  de  la  Justicia 
federal  nuestros  antepasados  creyeron 
que  era  necesario  crear  cuatro  cortes 
de  circuito,  hoy  que  ha  crecido  trein- 
ta ó  cuarenta  veces  la  renta  pública  no 
hemos  de  decir  que  no  na  de  llegar  ma- 
ñana el  momento  de  multiplicar  estas 
cortes  para  hacer  más  fácil  y  expediti- 
va esa  justicia. 

De  manera,  pues,  que  no  creo  que 
haya  conveniencia  en  que  este  asunto 
vuelva  á  comisión,  porque  me  temo  que 
corra  el  peligro  de  que  suceda  lo  que 
siempre  ha  ocurrido  en  estos  casos:  que 
quede  aplazado. 
Ht.  Machado — Pido  la  palabra. 
Me  felicito,  señor  presidente,  de  ha- 
ber dado  motivo  á  la  ilustrada  exposi- 
ción del  señor  ministro,  que  en  el  fon- 
do concuerda  perfectamente  bien  y  forti- 
fica los  anhelos  de  las  provincias  del 
interior  en  el  sentido  de  tener  cortes 
de  circuito. 

Me  parece  que  el  señor  ministro  se 
asusta  solamente  y  tiene  miedo  muy 
principalmente  ante  la  idea  del  exceso 
de  gastos  que  esto  va  á  ocasionar. 

Sr«  IllinÍ8tr«»  «le  Ju^vCicla— Nó,  se- 
ñor; me  asusta  la  distribución. 

Sr.  ]IIa<*haclo — La  distribución  ha- 
bía propuesto  que  la  hiciera  la  corte 
misma,  determinando  el  punto  donde 
deben  funcionar  y  la  jurisdicción  que 
debe  tener  cada  corte. 

Iba  á  expresar  que  las  dos  cortes  del 
interior  van  á  costar  quizá  tanto  como 
la  de  Buenos  Aires;  de  manera  que  el 
elemento  economía  no  puede  entrar  en 
juego. 

Por  lo  dem.is,  estando  completamente 
conforme  en  el  fondo  con  el  señor  mi- 
nistro, quiero  expresar  que  me  adhiero 
á  la  moción  hecha  por  el  señor  dipula- 
do  por  Santa  Fe,  de  que  todas  las  pro- 
posiciones hechas  en  substitución  del 
artículo  12  vuelvan  á  la  comisión,  para 
que  é^ta  nos  presente  en  la  sesión  pró- 
xima un  artículo  teniendo  en  cuenta  lo 
resuelto  por  la  cámara  respecto  de  la 
creación  de  estas  cortes. 
Sr.  Alfonsc» — Pidí*  la  palabra. 
Es  simplemente  para   manifestar   que 


no  obstante  las  razones  expuestas  por 
el  señor  miembro  informante,  insisto  en 
la  moción  que  he  formulado,  tanto  más 
cuanto  encuentro  que  el  discurso  minis- 
terial tiende  más  bien  á  discutir  el  po- 
sible despacho  de  la  comisión  que  la 
moción  de  orden  que  he  hecho. 

Quería  también  hacer  notar  esto:  que 
si  bien  es  cierto  que  la  reforma  tie- 
ne pur  objeto  hacer  desaparecer  el 
enorme  peso  que  gravita  sobre  la  su- 
prema corte,  por  el  gran  número  de 
causas  que  hay  allí  en  espera  de  fallOr 
también  lo  es  que  no  es  esa  la  única  cau- 
sa que  le  da  vida,  porque  si  asi  hu- 
biese sido,  habría  bastado  quizá  con 
aumentar  el  número  de  miembros  de  la 
suprema  corte,  facilitando  así  la  solu- 
ción de  esos  asuntos,  como  lo  proponía 
la  minoría. 

Hay  causas  de  otro  orden  y  de  ca- 
rácter más  grave.  Hay  en  primer  lu- 
gar nuestro  propio  sistema  institucio- 
nal— quiero  esbozar  simplemente  estas 
razones — que  está  en  pugna  con  la 
práctica,  lia  capital,  con  todos  los  atrac- 
tivos que  tiene,  se  encuentra  favoreci- 
da todavía  por  un  centralismo  absor- 
bente, por  decirlo  así,  de  la  vida  de  las 
provincias.  La  culpa  es  de  todos;  pen» 
al  fin  y  al  cabo  es  un  hecho  real  que 
todos  debemos  tratar  de  hacer  desapa- 
recer. 

Por  otra  pane,  el  señor  ministro  re- 
cx>noce,  y  no  podía  menos  de  recono- 
cerlo, que  la  actual  organización  no  se 
encuentra  en  estado  de  hacer  prácticos 
los  beneficios  de  la  justicia  federal  que 
nuestra  constitución  promete  á  los  ha- 
bitantes del  interior  de  la  República;  y 
es  necesario  que  una  vez  por  todas  estas 
ventajas  de  la  justicia  federal  para  los 
habitantes  del  interior  dejen  de  ser  lo 
del  convite  del  zorro  y  la  cigüeña:  la 
constitución  les  ofrece  justicia  federal, 
pero  la  organización  actual  los  imposi- 
bilita de  usar  de  ella  por  el  número  de 
inconvenientes  que  existen  al  efecto. 

Todas  estas  consideraciones  y  otras 
que  omito  por  la  mayor  brevedad,  de- 
muestran la  necesidad  de  que  la  comi- 
sión estudie  el  artículo  y  lo  proponga 
en  la  forma  en  que  debe  ser  sancio- 
nado. 

Respecto  á  si  la  comisión  se  encuentra 
ó  nó  habilitada  para  pronunciarse  al 
respecto,  creo  que  los  mismos  datos 
que  ha  dado  el  ministro  constituyen 
un  argumento  á  mi  favor.  Este  no  es 
un  asunto  que  la  va  á  tomar  de  sor- 
presa. Que  formule  su  dictamen  de 
acuerdo  en  sus   ideas  para    la  próxima 
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sesión,  pero  que  estudie  y  aprecie  la 
opinión  de  la  cámara  y  todos  los  demás 
antecedentes  que  Isacen  al  caso. 

Por  lo  demás,  debo  hacer  notar  que 
si  bien  es  cierto  que  la  comisión  se-  ex- 
pidió á  favor  de  dos  cámaras,  también 
es  cierto  que  la  cámara  ha  resuelto 
que  sean  tres,  y  que  ahora  se  trata 
de  fíjar  su  ubicación. 

Creo  que  basta  lo  dicho  para  fundar 
la  moción  que  he  formulado. 

Sp.  G6inez  (C.  F.)-'Pido  la  pala- 
bra. 

Para  hacer  una  pregunta  al  señor  mi- 
nistro sobre  los  numerosos  datos  que 
tiene. 

Primero:  cuántos  asuntos  existen  en 
tramitación  en  los  juzgados  federales. 
Segundo:  cuántos  expedientes  existen 
para  sentencia  ante  la  suprema  corte 
procedentes  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  de  esta  capital.  Tercero:  cuántos 
expedientes  corresponderían  á  la  cámara 
del  norte,  que  el  señor  ministro  acepta, 
y  cuántos  á  las  dos  cámaras  de  la  ca- 
pital propuestas  por  el  señor  diputado 
por  Mendoza. 

Sp.  iHinlstrocIc^Jofitlcia— El  señor 
diputado  me  disculpará  que  no  tenga  en- 
tre los  datos  que  he  traído  los  que  nece- 
sitaría para  satisfacer  á  sus  pregunta^. 

Me  parecía  que  para  la  discusión  de 
esta  ley  bastaría  con  que  le  trajera  á 
la  cámara  la  estadística  de  la  entrada 
de  los  expedientes  en  los  dos  últimos 
años  en  todos  los  juzgados  de  sección 
de  Ja   República. 

Los  expedientes  que  siguiendo  su  trá- 
mite se  encuentran  paralizados  en  cier- 
tos juzgados,  no  pueden  ya  servir  de  base 
para  determinar  el  movimiento  judicial 
en  cada  uno  de  los  juzgados.  Me  parece 
que  responde  mejor  á  ese  objeto  dar  el 
antecedente  de  las  causas  que  se  ini- 
cian. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Pero  como  el 
señor  ministro  ha  hablado  de  p4raliza- 
ción  de  los  asuntos  en  la  corte,  que- 
ría saber... 

Si*,  ülliilalrode  Jostlcia — Se  pue- 
de decir  que  existen  paralizadas  en  la 
corte  rail  causas. 

Sr.  G6iii«*K  (C.  F.)  — ¿Cuántas  de 
esas  causas  corresponden  á  la  capital  y 
provincia  de  Buenos  Aires? 

Sr«  nifnifito  clejasticia — Ese  dato 
no   se  lo  puede  dar. 

Sr,  Ponronf^t*— £1  sesenta  por  cien- 
to, más  ó  menos,  siguiendo  la  regla  de 
proporción. 

Sr.  Gómex  (C.  F.>— Nó,  señor. 

Sp.  Ministro  de  Justicia— Ese  no 


puede  ser  un  dato  que  le  interese  ai  señor 
diputado,  porque  pueden  haber  quedado 
paralizados  por  cualquier  circunstancia 
muchos  expedientes  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  pocos  de  las  demás  pro- 
vincias, por  ser  la  naturaleza  de  las 
causas  más  complicada  y  difíciles  de 
resolver.  Mientras  que  los  antecedentes 
que  le  doy  de  las  entradas  de  asuntos 
en  cada  juzgado  de  sección  pueden  lle- 
var á  conclusiones  más  terminantes. 

Sr.  Gómez  (O.  F.)— La  contestación 
que  acaba  de  dar  el  señor  ministro  alas 
preguntas  que  juzgué  necesario  formu- 
lar para  la  mejor  resolución  del  asunto,, 
está  demostrando  lo  que  ya  tuve  oca- 
sión de  decir  en  esta  cámara:  que  los 
números  son  como  las  notas  de  la  mú- 
sica, que  según  como  se  agrupan  y  se 
colocan,  así  son  los  sonidos  que  repre- 
sentan. De  manera  que  si  tuviera  á  ma- 
no la  memoria  del  ministerio  de  justicia 
de  años  anteriores,  podría  presentar  á 
la  cámara  una  serie  de  números  agru- 
pados de  tal  manera  que  demostrarían 
todo  lo  contrario  de  lo  que  el  señor  mi- 
nistro parece  desea  demostrar  en  este 
momento. 

Por  lo  demás,  las  tres  preguntas  que 
formulé  al  señor  ministro  respecto  de 
las  causas  que  corresponderían  á  la 
cámara  del  norte,  tenían  por  objeto  de- 
mostrar á  la  cámara  que  no  se  puede 
proceder  en  esta  cuestión  con  el  propó- 
sito de  distribuir  equitativamente  y  por 
partes  iguales  el  trabajo  entre  las  cá- 
maras. Es  indudable  que  la  cámara  del 
noi  te,  que  ejercería  j  urisdicción  en  las  pro- 
vincias de  Córdoba,  Tucumán,  La  Rioja, 
Catamarca,  Salta,  Santiago  del  Estero  y 
Jujuy,  tendrá  en  relación  infinitamente 
mucho  menos  trabajo  que  las  cáiuaras 
de  la  capital  federal. 

Esto  le  demostrará  al  señor  ministio 
que  no  se  puede  proceder  con  ese  cri- 
terio á  hacer  la  distribución  de  la  ju- 
risdicción. 

Las  razones  que  acaba  de  dar  el  se- 
ñor diputado  Alfonso  son  razones  real- 
mente institucionales  y  de  gobierno. 

Lo  que  se  está  discutiendo  es  si  de- 
bemos seguir  aglomerando  aquí,  en  esta 
capital,  que  como  decía  Lucio  López,  es 
una  cabeza  tan  grande  para  un  cuerpo  tan 
pequeño,  todos  estos  elementos  que  van 
poco  á  poco  socavando  las  instituciones 
y  llevándonos  al  galope  al    unitarismo. 

Hay  razones  de  verdadero  peso,  ra- 
zones institucionales  y  de  gobierno  que 
aconsejan  distribuir  la  justicia  federal 
en  las  provincias,  descentralizándola,  no 
sólo  por  razones  de   política,    sino  por 
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razones  hasta  de  instrucción,  para  for- 
mar focos  que  han  de  influir  después 
poderosamente  en  el  desarrollo  de  la 
vida  política  de  la  nación. 

De  modo  que  voy  á  apoyar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Alfonso  para 
que  el  artículo  vuelva  á  comisión,  con 
el  propósito  de  que  podamos  uniformar 
ideas  y  estar  preparados  para  refutar 
las  razones  de  estadística  que  nos  trae 
el    señor  ministro. 

Hr.  Vivanco  (P.)  -Pido  la  palabra. 

Creo,  señjr  presidente,  que  Ja  refor- 
ma que  se  propone  en  la  justicia  fe- 
deral tiene  un  doble  propósito  y  que  sólo 
consiguiéndvílo  podni  dar  el  resultado 
que  se  proponen  tanto  el  poder' ejecutivo 
como  los  miembros  de  la  comisión  que 
han  presentado  el  despacho. 

Este  doble  propósito  es  facilitar,  ace- 
lerar la  justicia  creando  cortes  interme- 
diarias, y  abaratar  la  justicia,  particu- 
larmente en  las  provincias. 

El  hecho  de  traer  aquí  los  datos  es- 
tadísticos no  dará  en  absoluto  ningún 
antecedente  concluyente  ó  que  pueda 
formar  convicción  en  el  espíritu  de  los 
señores  diputados,  porque  no  sólo  se 
puede  hacer  estadísticas  de  diversa  ma- 
nera, como  decía  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  sino  que  según  la  frase  de 
un  estadígrafo,  los  números  hablan, 
pero  es  menester  saber  abrirles  la 
boca. 

De  esto  resultaría  lo  siguiente:  que 
aunque  las  estadísticas  demuestren  que 
el  número  de  causas  que  vengan  de 
las  provincias  sea  menor  que  las  de 
Buenos  Aires  ó  de  la  capital,  no  basta 
para  demostrar  que  habría  más  trabajo 
con  éstas  que  con  aquéllas. 

;Por  qué  motivo?  Por  este:  porque, 
como  decía  antes,  uno  de  los  propósi- 
tos de  la  reforma  es  abaratar  la  justicia 
para  las  provincias. 

¿Cuántas  causas,  lo  sabe  el  señor  mi- 
nistro y  cualquiera  de  lus  señores  di- 
putados, no  han  venido  aqui  en  apela- 
ción precisamente  porque  el  costo  de 
la  justicia  se  hace  completamente  inso- 
portable para  los  que  emprenden  una 
apelación? 

Si  esta  justicia  fuera  barata,  ¡cuántos 
no  habrían  venidol 

He  aquí  entonces  cómo  por  esta  sim- 
ple consideración  podrían  variar  las  es- 
tadísticas en  absoluto. 

feJr.  Seicní — Eso  nu  es  la  estadística 
real;  será  la  estadística  hipotética. 

Sr.  Yofre— ¡Es  realísima!  Esa  fué  la 
consideración  en  que  se  fundo  el  sena- 
do de  la  nación  para  aumentar  las  cor- 


tes de  circuito  y  dividir  á  la  nación  en 
tres  grandes  secciones. 

Sr.  Presidiante— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba  doctor 
Vivanco. 

Sr.  Yofre— Creía  ejercitar  el  mismo 
derecho  que  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Hr»  Vivanco  (P.)— No  necesito  ab- 
solutamente la  ayuda  de  nadie,  porque 
estoy  dentro  de  las  reglas  de  interpre- 
tación de  la  estadística,  y  esto  no  lo 
podrá  discutir  absolutamente  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Por  consiguiente,  pueden  no  demos- 
trar nada  los  números  que  toma  el  se- 
ñor diputado  lo  mismo  que  los  que  to- 
ma el  señor  ministro. . . 

Sr.  Yofre — Y  hasta  los  que  traigan 
los  señores  diputados. 

Sp.  Pro*«id«^nte  —  Ruego  al  señor 
diputado  que  no  interrumpa,  porque  de 
otra  manera  no  vamos  á  concluir  nunca 
con  este  asunto. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Se  trata  senci- 
llamente de  interpretar  números,  y  por 
consiguiente  hay  que  tomar  en  cuenta 
todas  las  causas  que  puedan  concurrir. 

Es  una  cosa  evidente,  todos  los  que 
viven  en  las  provincias  lo  saben  muy 
bien,  que  en  la  maycíría  de  los  casos, 
cuando  la  causa  no  es  muy  importante 
por  su  monto,  los  litigantos  renuncian 
á  la  apelación  aunque  no  estén  confor- 
mes con  la  sentencia  dictada  en  prime- 
Ja  instancia,  cuando  la  consideran  mal 
fundada,  porque  las  costas  aquí,  el  abo- 
gado y  la  permanencia  del  litigante  en 
la  capital  les  cuesta  más,  y  prefieren 
entonces  contentarse  con  una  sentencia 
que  suponen  perjudicial  antes  de  gas- 
tar una  suma  mayor  que  la  que  con- 
seguirían con  la  modificación  de  la  sen- 
tencia si  fuese  apelada. 

Todo  esto  es  necesariíj  tomarlo  en 
cuenta:  son  hechos  reales,  cualquiera 
que  ha  tenido  cuestiones  en  las  provin- 
cias lo  sabe  perfectamente  bien. 

La  razón  de  estas  consideraciones, 
señor  presidente,  es  el  de  llegar  al  si- 
guiente resultado:  que  siempre  que  se 
creen  cortes  de  circuito  ó  intermedias, 
sólo  con  el  objeto  de  acelerar  la  justi- 
cia, se  habrá  conseguido  uno  sólo  de  los 
propósitos  que  se  persiguen  con  la  re- 
forma, cuando  es  menester  no  olvidar 
este  otro:  facilitar  los  trámites  á  los 
que  tienen  pleitos  ó  litigios  ante  los  juz- 
gados federales  de  provincia  abaratan- 
do la  justicia. 

De  manera  que  voy  á  adherir  á 
la  moción  que  ha  hecho  el  señor  dipu- 
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tado  por  Santa  Fe  con  el  objeto  de  que 
con  los  antecedentes  del  caso  pueda  la 
Comisión,  para  la  sesión  próxima,  pre- 
sentamos un  despacho  ubicando  las  cor- 
tes de  circuito.  Sin  que  esto  importe 
desconocer  que  en  la  capital  se  necesi- 
tan dos  cortes,  y  nó  con  el  carácter  de 
transitorio,  cómo  dice  el  señor  ministro, 
sino  con  el  carácter  de  permanentes, 
para  atender  los  asuntos  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  y  de  la  capital. 

Sp.  HernilncIeK— Pido  la  palabra. 

Quiero  hacer  notar  simplemente  que 
de  los  datos  estadísticos  que  nos  ha  su- 
ministrado el  señor  ministro,  resulta 
que  dividido  en  dos  grupos,  el  movimien- 
to de  los  juzgados  federales,  correspon- 
den cinco  mil  causas  iniciadas  el  año 
pasado  á  la  capital  y  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  tres  mil  á  las  demás  provin- 
cias. Creo  que  este  es  el  dato  que  b.i 
dado  el  señor  ministro. 

De  e<to  resulta  que  si  para  cinco  mil 
causas  son  necesarias  dos  cámaras,  pa- 
ra tres  mil  evidentemente  es  poco  una 
sola.  Habría,  pues,  necesidad  para 
í-ervir  los  propósitos  que  se  persiguen 
con  la  reforma,  de  crear  una  cámara 
más. 

El  gasto  no  sería  muy  grande  y  la 
razón  de  economía  se  salvaría  supri- 
miendo otros  gastos  inútiles,  como  sería 
el  sostenimiento  del  Banco  nacional  en 
liquidación,  que  importa  seiscientos  mil 
pesos  y  cuyos  servicios  podrían  ser 
hechos  por  el  Banco  hipotecario  nacio- 
nal ó  por  el  Banco  de  la  nación. 

De  manera  que  pediría  al  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  que  agregara  á 
su  moción  esta  indicación:  de  que  pase 
también  á  comisión  el  artículo  1.° 

Varios  Heuorcfi  dipotailoM  —  Ya 

está  sancionado. 

Sr.  ülinifitro  de  ja^vUcia— Pido  la 

palabra. 

Sr.  Presiden íe— Sólo  puedo  conce- 
dérsela para  una  rectificación. 

Sr.  Minlütr»  de  juNtlela — Sí.  se- 
ñor, para  una  rectificación. 

Es  la  cámara  la  que  ha  votado  tres 
cortes  de  circuito.  Yo  sencillamente 
he  leído  la  estadística  para  conformar 
á  ella  la  ubicación,  y  creo  que  corres- 
ponden dos  á  la  capital  y  una  al  inte- 
rior. Yo  no  he  hecho  absolutamente 
ninguna  observación  cuando  ha  tratado 
de  aumentarse  el  número  de  cámaras; 
recién  he  tomado  la  palabra  cuando  se 
ha  tratado  de  la  ubicación. 

Sr.  Hernández— Pero  el  señor  mi- 
nistro tiene  que  ser  lógico:  si  para  cinco 


mil  causas  son  necesarias  dos  cañaras,, 
para  tres  mil  no  basta  una. 
Mr*  Ministro  de  jusCieia — A  esa 

observación  le  hago  presente  al  señor 
diputado  que  son  7t>48  causas,  inclusas 
las  de  los  territorios  nacionales. 

Sr.  Goaehon — Pido  la  palabra. 

Considero,  señor  presidente,  que  nada 
se  adelantaría  con  pasar  nuevamente  este 
asunto  á  estudio  de  la  comisión.  La  comi- 
sión lo  ha  estudiado  perfectamente  y  ha 
previsto  las  observaciones  que  se  ha- 
rían. Basta  tomarla  estadística  judicial 
de  cualquier  país  civilizado  para  ver  que 
el  número  de  causas  en  que  entienden 
nuestros  tribunales  exige  un  trabajo  ex- 
cesivamente superior  al  que  puede  so- 
portar un  hombre.  Se  puede  tomar  la 
estadística  de  cualquier  tribunal  del 
mundo:  de  París,  de  Barcelona,  de  Ma- 
drid, de  Nueva  York  y  se  verá  que  en 
ninguno  de  esos  tiibunalesse  impone  á 
los  jueces  la  obligación  de  resolver  el 
número  de  causas  que  por  la  organiza- 
cio.i  judicial  que  nos  rige  imponemos  á 
los  nuestros.  De  manera,  señor  presi- 
dente, que  el  número  de  cortes  que  se 
propone  crear  será  inferior  aún  al  in- 
dispensable para  satisfacer  las  necesida- 
des reales  del  país.  La  única  corte  de 
circuíio  que  estará  en  condiciones  de 
poder  despachar  dentro  de  los  términos 
de  la  ley  y  de  llenar  las  necesidades 
de  la  justicia  será  la  que  se  propone 
ubicar  en  Córdoba,  que  tendrá  de  1200 
á  l.'^OO  causas  por  año.  Ahora  en  cuan- 
to á  las  dos  cortes  de  la  capital,  no  po- 
drán atender  debidamente  el  despacho 
y  será  necesario  seguramente,  dentro 
de  uno  ó  dos  años,  crear  otras  que  se 
podrán  ubicar  perfectamente  en  alguna 
de  las  ciudades  del  litoral,  si  los  recur- 
sos del  país* permiten  hacerlo. 

Me  inclinaría,  pues,  á  que  además 
de  las  dos  cortes  á  establecerse  en  la 
capital  federal,  se  e>tableciera  una  en 
Córdoba  y  otra  en  el  htoral,  que  contri- 
buyeran á  aliviar  alas  dos  primeras  del 
trabajo  que  provendrá  de  las  provincias 
de  Santa  Fe,  Entre  Ríos,  Corrientes  y 
de  los  territorios  nacionales. 

Es  muy  plausible  el  interés  que  de- 
muestran los  señores  diputados  por  llevar 
á  sus  respectivas  provincias  una  corte 
de  circuito,  que  importa  un  projjreso 
nacional;  pero,  señor  presidente,  la  ver- 
dadera manera  de  contribuir  al  progre- 
so de  esas  provincias  es  empezar  por 
hacer  efectiva  la  justicia  federal  dentro 
de  los  recursos  de  que  nos  es  permitido 
disponer.  El  capital  extranjero  no  irá 
á  las  provincias  del  interior  mientras  nc 
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razones  hasta  de  instrucción,  para  for- 
mar focos  que  han  de  influir  después 
poderosamente  en  el  desarrollo  de  la 
vida  política  de  la  nación. 

De  modo  que  voy  á  apoyar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Alfonso  para 
que  el  artículo  vuelva  á  comisión,  con 
el  propósito  de  que  podamos  uniformar 
ideas  y  estar  preparados  para  refutar 
las  razones  de  estadística  que  nos  trae 
el    señor  ministro. 

Hr.  Vlvanco  (P.)  -Pido  la  palabra. 

Creo,  señjr  presidente,  que  la  refor- 
ma que  se  propone  en  la  justicia  fe- 
deral tiene  un  doble  propósito  y  que  sólo 
consiguiéndv>lo  podrá  dar  el  resultado 
que  se  proponen  tanto  el  poder' ejecutivo 
como  los  miembros  de  la  comisión  que 
han  presentado  el  despacho. 

Este  doble  propósito  es  facilitar,  ace- 
lerar la  justicia  creando  cortes  interme- 
diarias, y  abaratar  la  justicia,  particu- 
larmente en  las  provincias. 

El  hecho  de  traer  aquí  los  datos  es- 
tadísticos no  dará  en  absoluto  ningún 
antecedente  concluyente  ó  que  pueda 
formar  convicción  en  el  espíritu  de  los 
señores  diputados,  porque  no  sólo  se 
puede  hacer  estadísticas  de  diversa  ma- 
nera, como  decía  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  sino  que  según  la  frase  de 
un  estadígrafo,  los  números  hablan, 
pero  es  menester  saber  abrirles  la 
boca. 

De  esto  resultaría  lo  siguiente:  que 
aunque  las  estadísticas  demuestren  que 
el  número  de  causas  que  vengan  de 
las  provincias  sea  menor  que  las  de 
Buenos  Aires  ó  de  la  capital,  no  basta 
para  demostrar  que  habría  más  trabajo 
con  éstas  que  con  aquéllas. 

¿Por  qué  motivo?  Por  este:  porque, 
como  decía  antes,  uno  de  los  propósi- 
tos de  líi  reforma  es  abaratar  la  justicia 
para  las  provincias. 

¿Cuántas  causas,  lo  sabe  el  señor  mi- 
nistro y  cualquiera  de  los  señores  di- 
putados, no  han  venido  aquí  en  apela- 
ción precisamente  porque  el  costo  de 
la  justicia  se  hace  completamente  inso- 
portable para  los  que  emprenden  una 
apelación? 

Si  esta  justi<:ia  fuera  barata,  ¡cuántos 
no  habrían  venidol 

He  aquí  entonces  cómo  por  esta  sim- 
ple consideración  podrían  variar  las  es- 
tadísticas en  absolutíi. 

Hvm  Setf^ni — Hso  nu  es  la  estadística 
real;  será  la  estadística  hipotética. 

Sr«  Yofr«*— ¡Es  realísima!  Esa  fué  la 
consideración  en  que  se  fundo  el  sena- 
do de  la  nación  para  aumentar  las  cor- 


tes de  circuito  y  dividir  á  la  nación  en 
tres  grandes  secciones. 

Sr.  Presifl<»nte— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba  doctor 
Vivanco. 

8r.  Yof«»e— Creía  ejercitar  el  mismo 
derecho  que  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Hr.  Vivanoo  (P.)— No  necesito  ab- 
solutamente la  ayuda  de  nadie,  porque 
estoy  dentro  de  las  reglas  de  interpre- 
tación de  la  estadística,  y  esto  no  lo 
podrá  discutir  absolutamente  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Por  consiguiente,  pueden  no  demos- 
trar nada  los  números  que  toma  el  se- 
ñor diputado  lo  mismo  que  los  que  to- 
ma el  señor  ministro. . . 

Sp.  Yofi»e — Y  hasta  los  que  traigan 
los  señores  diputados. 

Sp.  Pro*«i dente  —  Ruego  al  señor 
diputado  que  no  interrumpa,  porque  de 
otra  manera  no  vamos  á  concluir  nunca 
con  este  asunto. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Se  trata  senci- 
llamente de  interpretar  números,  y  por 
consiguiente  hay  que  tomar  en  cuenta 
todas  las  causas  que  puedan  concurrir. 

Es  una  cosa  evidente,  todos  los  que 
viven  en  las  provincias  lo  saben  muy 
bien,  que  en  la  mayí)ría  de  los  casos, 
cuando  la  causa  no  es  muy  importante 
por  su  monto,  los  litigantos  renuncian 
á  la  apelación  aunque  no  estén  confor- 
mes Con  la  sentencia  dictada  en  prime- 
ja  instancia,  cuando  la  consideran  mal 
fundada,  porque  las  costas  aquí,  el  abo- 
gado y  la  permanencia  del  litigante  en 
la  capital  les  cuesta  más,  y  prefieren 
entonces  contentarse  con  una  sentencia 
que  suponen  perjudicial  antes  de  gas- 
tar una  suma  mayor  que  la  que  con- 
seguirían con  la  modificación  de  la  sen- 
tencia si  fuese  apelada. 

Todo  esto  es  necesario  tomarlo  en 
cuenta:  son  hechos  reales,  cualquiera 
que  ha  tenido  cuestiones  en  las  provin- 
cias lo  sabe  perfectamente  bien. 

La  razón  de  esias  consideraciones, 
señor  presidente,  es  el  de  llegar  al  si- 
guiente resultado:  que  siempre  que  se 
creen  cortes  de  circuito  ó  intermedias, 
sólo  Con  el  objeto  de  acelerar  la  justi- 
cia, se  habrá  conseguido  uno  sólo  de  los 
propósitos  que  se  persiguen  con  la  re- 
forma, cuando  es  menester  no  olvidar 
este  (tro:  facilitar  los  trámites  á  los 
que  tienen  pleitos  ó  litigios  ante  los  juz- 
gados federales  de  provincia  abaratan- 
do la  justicia. 

De  manera  que  voy  á  adherir  á 
la  moción  que  ha  hecho  el  señor  dipu- 
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tado  por  Santa  Fe  con  el  objeto  de  que 
con  los  antecedentes  del  caso  pueda  la 
Comisión,  para  la  .««esión  próxima,  pre- 
sentamos un  despacho  ubicando  las  cor- 
tes de  circuito.  Sin  que  esto  importe 
desconocer  que  en  la  capital  se  necesi- 
tan dos  cortes,  y  nó  con  el  carácter  de 
transitorio,  cómo  dice  el  señor  ministro, 
sino  con  el  carácter  de  permanentes, 
para  atender  los  asuntos  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  y  de  la  capital. 

Sr.  Hernilnclex— Pido  la  palabra. 

Quiero  hacer  notar  simplemente  que 
de  los  datos  estadísticos  que  nos  ha  su- 
ministrado el  señor  ministro,  resulta 
que  dividido  en  dos  grupos,  el  movimien- 
to de  los  juzgados  federales,  correspon- 
den cinco  mil  causas  iniciadas  el  año 
pasado  á  ía  capital  y  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  tres  mil  á  las  demás  provin- 
cias. Creo  que  este  es  el  dato  qi<e  b.i 
dado  el  señor  ministro. 

De  e^to  resulta  que  si  para  cinco  mil 
causas  son  necesarias  dos  cámaras,  pa- 
ra tres  mil  evidentemente  es  poco  una 
sola.  Habría,  pues,  necesidad  para 
servir  los  propósitos  que  se  persijiucn 
con  la  reforma,  de  crear  una  cámara 
más. 

El  gasto  no  sería  muy  grande  y  la 
razón  de  economía  se  salvaría  supri- 
miendo otros  gastos  inútiles,  como  sería 
el  sostenimiento  del  Banco  nacional  en 
liquidación,  que  importa  seiscientos  mil 
pesos  y  cuyos  servicios  podrían  ser 
hechos  por  el  Banco  hipotecario  nacio- 
nal ó  por  el  Banco  de  la  nación. 

De  manera  que  pediría  al  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  que  agregara  á 
su  moción  esta  indicación:  de  que  pase 
también  á  comisión  el  artículo  l.o 

VarioH  meñorefi  diputailoM  —  Ya 

está  sancionado. 

Sr.  Ulnlfitro  d<*  JuAlicia— Pido  la 

palabra. 

Sr.  Presiden íe— Sólo  puedo  conce- 
dérsela para  una  rectificación. 

Sr.  MiniHtr»  de  justicia  —  Sí,  se- 
ñor, para  una  rectificación. 

Es  la  cámara  la  que  ha  votado  tres 
cortes  de  circuito.  Yo  sencillamente 
he  leído  la  estadística  para  conformar 
á  ella  la  ubicación,  y  creo  que  corres- 
ponden dos  á  la  capital  y  una  al  inte- 
rior. Yo  no  he  hecho  absolutamente 
ninguna  observación  cuando  ha  tratado 
de  aumentarse  el  número  de  cámaras; 
recién  he  tomado  la  palabra  cuando  se 
ha  tratado  de  la  ubicación. 

Sr.  Hernández— Pero  el  señor  mi- 
nistro tiene  que  ser  lógico:  si  para  cinco 


mil  causas  son  necesarias  dos  cañaras,, 
para  tres  mil  no  basta  una. 
Utr.  Ministro  de  jnsCieia — A  esa 

observación  le  hago  presente  al  señor 
diputado  que  son  7t>48  causas,  inclusas 
las  de  los  territorios  nacionales. 

Sr.  Goaehon — Pido  la  palabra. 

Considero,  señor  presidente,  que  nada 
se  adelantaría  con  pasar  nuevamente  este 
asunto  á  estudio  de  la  comisión.  La  comi- 
sión lo  ha  estudiado  perfectamente  y  ha 
previsto  las  observaciones  que  se  ha- 
rían. Basta  tomarla  estadística  judicial 
de  cualquier  país  civilizado  para  ver  que 
el  número  de  causas  en  que  entienden 
nuestros  tribunales  exige  un  trabajo  ex- 
cesivamente superior  al  que  puede  so- 
portar un  hombre.  Se  puede  tomar  la 
estadística  de  cualquier  tribunal  del 
mundo:  de  París,  de  Barcelona,  de  Ma- 
drid, de  Nueva  York  y  se  verá  que  en 
ninguno  de  esos  tiibunales  se  impone  á 
los  jueces  1;l  obligación  de  resolver  el 
número  de  causas  que  por  la  organiza- 
cio.i  judicial  que  nos  rige  imponemos  á 
los  nuestros.  De  manera,  señor  presi- 
dente, que  el  número  de  cortes  que  se 
propone  crear  será  inferior  aún  al  in- 
dispensable para  satisfacer  las  necesida- 
des reales  del  país.  La  única  corte  de 
circuito  que  estará  en  condiciones  de 
poder  despachar  dentro  de  los  términos 
de  la  ley  y  de  llenar  las  necesidades 
de  la  justicia  será  la  que  se  propone 
ubicar  en  Córdoba,  que  tendrá  de  1200 
á  1300  causas  por  año.  Ahora  en  cuan- 
ta) á  las  dos  cortes  de  la  capital,  no  po- 
drán atender  debidamente  el  despacho 
y  será  necesario  seguramente,  dentro 
de  uno  ó  dos  años,  crear  otras  que  se 
podrán  ubicar  perfectamente  en  alguna 
de  las  ciudades  del  litoral,  si  los  recur- 
sos del  país' permiten  hacerlo. 

Me  inclinaría,  pues,  á  que  además 
de  las  dos  cortes  á  establecerse  en  la 
capital  federal,  se  e^tableciera  una  en 
Córdoba  y  otra  en  el  litoral,  que  contri- 
buyeran á  aliviar  á  las  dos  primeras  del 
trabajo  que  provendrá  de  las  provincias 
de  Santa  Fe,  Entre  Ríos,  Corrientes  y 
de  los  territorios  nacionales. 

Es  muy  plausible  el  interés  que  de- 
muestran los  señores  diputados  por  llevar 
á  sus  respectivas  provincias  una  ct^rte 
de  circuito,  que  importa  un  progreso 
nacional;  pero,  señor  presidente,  la  ver- 
dadera manera  de  contribuir  al  progre- 
so de  esas  provincias  es  empezar  por 
hacer  efectiva  la  justicia  federal  dentro 
de  los  recursos  de  que  nos  es  permitido 
disponer.  El  capital  extranjero  no  irá 
á  las  provincias  del  interior  mientras  nc 
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haya  una  justicia  federal  rápida  y  bue- 
na. Ahora  no  se  busca  la  justicia  fede- 
ral, porque  no  se  encuentra  en  ella  con- 
diciones eficaces,  porque  no  es  tal  justicia. 
Como  muy  bien  decía  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión,  no  es 
justicia  aquella  que  hace  esperar  ocho, 
diez  y  quince  aflos  la  solución  de  un 
litigio.  Es  opinión  universal  que  todo  li- 
tigio debe  resolverse,  por  lo  menos  den- 
tro del  año,  par?t  que  se  pueda  afirmar 
que  un  país  tiene  realmente  justicia.  El 
número  de  tribunales  y  el  número  de 
jueces  debe  estar  en  relación  con  el 
número  de  causas  que  acusa  la  esta- 
dística: para  tal  número  de  causas  de- 
be haber  tal  número  de  jueces  para 
solucionarlas.  De  acuerdo  con  la  expe- 
riencia se  puede  afirmar,  entre  tanto, 
que  las  dos  cortes  no  podrán  atender 
debidamente  ni  aun  al  despacho;  pero 
siquiera  será  un  progreso  sobre  el  esta- 
do actual. 

Creo  que  los  señores  diputados  pro- 
cederían con  acierto  votando  las  dos 
cortes  de  circuito  en  la  capital  de  la 
República  y  la  que  se  propone  para  la 
ciudad  de  Córdoba,  que  como  decía 
antes  será  la  única  que  estará  en  con- 
diciones de  poder  despachar  rápidamen- 
te y  bien  las  causas  que  se  lleven  á  su 
despacho.  Las  otras  tendrán  que  sufrir 
las  consecuencias  de  la  falta  de  perso- 
nal, que  podremos  subsanar  dentro  de 
uno  ó  dos  años. 

feJr.  Gidvez — Hago  moción  para  que 
se  declare  cerrado  el  debate. 

Ht.  Bouqoet  Rolilñn— Pido  la  pa- 
bra. 

Antes  de  que  se  cierre  el  debate  voy 
á  pedir  un  dato.  Deseo  saber  del  señor 
miembro  informante  si  la  comisión  esta- 
ría habilitada  para  traerlos  informes  que 
necesita  la  cámara.  Kn  ese  caso  votaría 
en  contra  del  aplazamiento. 

Hr.  Barraquero  -  Sí,  señor:  la  co- 
misión está  habilitada  para  pn)poner  el 
artículo  en  la  forma  que  la  cámara  lo 
resuelva. 

—Se  \üla  sí  s»^  ilf'c|,»r;i  ó  nó  cpit.iiIu 
ol  «lehítl',  y  rnsiilla  iir<pitíva. 

Ht.  Barraqoero— Pido  la  palabra* 
Creo  que  la  cámara  debiera  asumir 
una  actitud  franca  y  decidida.  Si  real- 
mente hay  el  propósito  de  que  esta  re- 
forma no  se  haga,  en  luí^ar  de  resol- 
ver que  este  asunto  á  vuelva  comi- 
sión, mejor  es  aplazarlo  indefinidamente; 
pero  si  hay  el  propósito  de  c,ue  se 
discuta,     desde   que    la   comisión     está 
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habilitada  para  presentar  su  dictamen 
ahora  mismo,  no  veo  qué  objeto  hay  en 
que  vuelva  el  artículo  á  comisión.  Pu- 
dría el  señ^r  diputado  pur  Santa  Fe 
modificar  su  moción  dejando  este  artí- 
culo para  el  último,  para  discutirlo  ó 
volarlo  al  concluir  el   proyecto. 

— S«  vüta  si  vuelve  á  cumisión  el  ar- 
lí.ulü  1.",  y  resulta  n<'gativa. 

.^p.  Bar raqoero— Pido   la  palabra. 

La  comisión  propone  la  redacción  del 
artículo  en  los  términos  siguientes:  t  Ha- 
brá tres  cámaras  de  aoelación,  compues- 
ta cada  una  de  tres  miembros,  con 
asiento:  una  en  la  ciudad  de  Córduba, 
y  ias  otras  dos  en  la  capital  federal.  A 
la  jurisdicción  de  la  primera  correspon- 
derán las  provincias  de  Córdoba,  San- 
tiago del  Estero,  Catamarca,  Rioja,  Jujuy, 
Tucumán,  Salta  y  el  territorio  federal 
de  los  Andes;  y  á  las  otras  dos  el  resto 
déla  República». 

Sr.  Soldati— Pido  la  palabra. 

Yo,  como  miembro  dé  la  comisión, 
estoy  de  acuerdo  con  la  mayor  parte 
del  artículo,  pero  nó  con  la  ubicación  de 
la  corte  de  circuito  del  norte  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba.  Yo  creo  que  el  punto 
apropiado  para  ubicarla  sería  Tucumán 
{Risas),  que  es  el  centro  geográfico  de 
la  región  de  que  se  trata;  y  por  otra 
parte,  según  he  oído  al  señor  ministro, 
las  causas  iniciadas  allí  son  más  del 
doble  de  las  iniciadas  en  Córdoba,  y 
como  se  desea  hacer  la  justicia  rápida 
y  barata,  para  que  se  verifique  la  rapi- 
dez y  la  baratura  es  necesario  buscar 
un  punto  céntrico,  equidistante  de  los 
que  puedan  encontrarse  en  la  necesidad 
de   iniciar  pleitos. 

Sp.  Gouehon— Pido  la  palabra. 

Lo  que  corresponde  es  que  se  conce- 
da permiso  á  la  comisión  para  retirar 
este  artículo,  porque  ella  se  ha  visto 
obligada  á  modificarlo  en  virtud  de  la 
sanción  que  ha  dado  la  cámara  respecto 
del  artículo  \.o 

La  comisión  propone  en  substitución 
del  artículo  que  había  redactado  el  que 
acaba  de  formular  el  señor  miembro 
informante. 

í^r.  Presidente— Pero  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  miembro  infor- 
mante no  es  aceptado  en  una  parte  por 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión. 

Sr.  Goochon— La  mayoría  de  la  co- 
misión propone  el  artículo  que  ha  indi- 
cado el  señor  diputado  Barraquero. 

í*r.  Pre««lclente— Se  votará  si  se 
autoriza  á  la  comisión  á  substituir  el  ar- 
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ticulo  de  su  despacho  por  el  que  ha  re- 
dactado el  señor  diputado  Barraquero. 

—Se  vota  y  resulta  iiflrmntivH. 

Ht.  Romero— Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  de  ser  rechazado  el  ar- 
tículo ¿se  votaría  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Córdoba,  para  que  se  esta- 
blezca una  cámara  en  la  capital  de  la 
República  y  dos  en  las  provincias  del 
interior,  según  lo  determine  la  suprema 
corte? 

Sr.  Pre«ideiite— Sí,  señor,  y  des- 
pués de  esa  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Tucumán. 

De  acuerdo  con  la  indicación  del  se- 
ñor diputado  por  Tucumán,  doctor  Sol- 
dati,  se  votará  la  primera  parte  del  ar- 
tículo hasta  la  palabra  Córdoba, 

—Se  vota  y  resulta  ne(^:)tiva. 

Sr.  Garzón— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Se  rectifíca  y   ilu  igual    resultado. 

Sr.  Presidente— Corresponde  ahora 
votar  la  palabra  Tucumán  en  lugar  de 
Córdoba. 

—  Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Machado  —  Corresponde  ahora 
que  se  vote  el  artículo  propuesto  por  mí. 

Sr.  Alfonwo— -Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  que  se  rechace  la  fórmu- 
la propuesta  por  el  señor  diputado  Ma- 
chado, insisto  en  mi  moción  de  que  vuel- 
va el  asunto  á  comisión. 

Se  quiere  complicar  este  asunto,  y 
mi  proposición  respunde  á  facilitar  la 
solución.  Estas  votaciones  están  demos- 
trando que  la  cámara  no  tiene  una  opi- 
nión decisiva  al  respecto. 

Sr.  Preal denle— Se  votará  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  seflor  diputado 
por  Córdoba;  y  si  es  rechazado,  el  ar- 
ticulo propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos,  doctor  Zavalla. 

Sr.  Gómez  (C.  F.) — Pido  que  se  vote 
por  partes. 

—Se  voUi:  «Hübrú  tros  rámarüs  ile 
Mpeiarión,  compuesta  c;nl;i  una  íle  tres 
mienriros,  con  asiento  la  primera  en 
\%  c.'ipít:ii  (le  la  Rcpúblfca»,  y  resulta 
iie^.ttiva. 

Sr.  Presiilen te— Corresponde  aho- 
ra votar  la  moción  del  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  doctor  Zavalla. 

Sr.  Sarmiento— Que  se  vote  por 
partes. 


Sr.  Presidente— ¿Hasta  qué  parte? 
Sr.    Sarmiento— Hasta  donde  dice 
en  la  capital  de  la  República. 

Varios    señores    diputados — Ya 

se  ha  votado. 

Sr.  Presidente- Es  otro  artículo 
distinto. 

Sr.  Vivan co  (P.)— Pido  la  palabra. 

Están  rechazadas  las  cortes  en  la  ca- 
pital, están  rechazadas  en  Córdoba  y  es- 
tán rechazadas  donde  diga  la  corte  su- 
prema. De  manera  que  lo  único  que  no 
está  rechazado  es  una  corte  con  asiento 
en  el  Paraná. 

Sr.  PreHl«lente— No  es  así,  señor 
diputado,  es  un  artículo  nuevo. 

—Se  vota  la  primera  parte  del  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos,  y  es  rechazada. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  re- 
chazado el  artículo  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  Zavalla,  no  hay  ninguno 
en  discusión. 

Sr.  Goachon— Pido  la  palabra. 

Yo  propongo  un  articulo  que  diga: 
«Habrá  tres  cámaras  federales  de  ape- 
lación, compuestas  cada  una  de  tres 
miembros,  con  asiento  por  ahora  en  la 
capital  de  la  República,»  etc. 

Sr.  Presidente — Tratándose  de  un 
artículo  nuevo,  la  cámara  debe  resolver 
por  una  votación  previa  si  va  á  comi- 
sión ó  si  se  toma  inmediatamente  en 
consideración. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción  de  aplaza- 
miento, que  creo  que  es  una  cuestión  de 
orden:  para  que  este  asunto  vuelva  á  la 
cartera  de  la  comisión  y  se  aplace  has- 
ta que  se  realice  el  único  fenómeno  que 
podría  unir  todas  las  voluntades  de  la 
cámara  y  que  sería  el  siguiente:  que 
todas  las  provincias  tengan  capacidad 
para  sostener  una  corte  de  circuito,  y 
entonces  podremos  votar  catorce  cortes 
de  circuito  para  las  provincias  y  una 
para  la  capital. 

Seguramente  ese  día  habrá  unanimi- 
dad de  votos  en  esta  cámara. 

Sr.  Gónifíz  (C  F.)  —  Pero  ¿para 
cuándo? 

Sr.  Vivnnco  (P.) — Para  cuando  las 
provincias  puedan  sostenerlas. 

Sr.  Fonrou|5€»— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  de  reconside- 
ración para  que  el  artículo  1.°  que 
se  votó  creando  tres  cámaras  se  vote 
con  dos. 

Sr.  Presidente  -Está  en  discusión 
la  moción    de    aplazamiento  propuesta 
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por  el  señor  diputado  por  Córdoba.  Se 
votará. 

Mr.  Barraquero— Pido  la   palabra. 

¡Sería  realmente  lamentable  y  cu- 
rioso que  el  país  quedara  defraudado 
en  sus  esperanzas  de  tener  justicia  fe- 
deral porque  el  congreso  después  de 
haber  aceptado  la  reforma  y  votado  tres 
cámaras  no  pueda  entenderse,  ni  tenga 
la  voluntad,  ni  el  criterio  para  ubi- 
carlasl 

Es  realmente  curioso,  porque  si  ha 
habido  mayoría  para  establecer  esas 
cámaras  no  se  explica  que  no  pueda  el 
congreso  ó  esa  misma  mayoría  resolver 
en  qué  provincias  se  van  á  situar. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Mi  aioción tiene 
por  base  la  curiosidad  que  invoca  el 
señor  diputado.  Será  extraño,  pero  es 
la  verdad,  como  lo  estamos  viendo 

Sr.  Oómc'z  (C.  F.)--Que  vuelva  á 
comisión. 

ftlr.  llarraqnero--Hay  que  hablar 
con  franqueza,  señor  presidente,  y  pe- 
dir abiertamente  el  aplazamiento  de  la 
ley.  No  hay  que  andar  con  subterfugios. 

Creo,  pues,  que  no  habrá  habido  en 
esto  sino  alguna  precipitación  en  la 
votación  y  que  la  cámara  no  se  ha 
dado  cuenta  de  que  el  verdadero  resul- 
tado es    el    aplazamiento    del  asunto. 

Entonces  iba  á  pedir  que  se  votase 
otra  vez  el  artículo    propuesto    por    la 


comisión. 


Ht.  Presiilente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señv/r  diputado  por  Córdo- 
ba, doctor  Vivanco,  para  aplazar  por 
tiempo  indeterminado  la*  considqracióii 
de  este  artículo. 

Sr.  Barraquero — Eso  es  lo  que 
tienen  que  vutar  los  que  no  quieran  la 
reforma. 

Nr.  Preslilrnto— ¿O  de  toda  la  ley, 
señor  diputado? 

Wr.  Vi  %  aneo  (P.)— De  toda  la  ley.  se- 
ñor presidente; porque  comprendo  que  es- 
te proyecto  va  á  fracasar,  de  acuerdo  con 
lo  que  tantas  veces  ha  sucedido,  cuando 
se  ha  tratado  de  ubicar  una  corte.  Y 
esto    reiteradamente    ha  sucedido,  por- 


que cada  provincia  quiere  tener  una 
corte,  todas  Jas  veces  que  se  ha  tratado 
esta  cuestión  en  el  congresol 

Sr.  Arf^erich— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  hay  un  error  de  inter- 
pretación en  las  palabras  que  se  acaban 
de  pronunciar.  Los  diferentes  artículos 
propuestos  para  la  ubicación  de  las  cor- 
tes implicaban  una  modificación  al  ar- 
tículo 1.0.  Sancionado  el  artículo  I.®,  sin 
sancionarse  ninguno  de  aquellos,  quiere 
decir  que  estos  cuerpos  judiciales  de  su- 
prema corte  y  de  corie  de  circuito, 
tienen  su  asiento  natural  en  la  capital 
de  la  República. 

VarioA  aeñoren  dipalados— ¡Oh! 
|ohI 

Sr.  Ariperich — Ese  es  el  resultado 
de  las  consideraciones  que  se  han  he- 
cho y  de  lo  que  ha  resuelto  la  cámara. 

Sr.  Presidente —Se  votará  la  moción 
del    señor   diputado  por  Córdoba 

Sr.  Alfonso— Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  de  que  fuera  rechazada 
la  moción  del  señor  diputado  Vivanco, 
voy  á  hacer  moción  para  que  se  suspenda 
la  consideración  de  este  artículo  bástala 
terminación  de  la  ley. 

Sr.  Vlvaneo  (P.)— Retiro  mi  moción, 
convencido  de  que  tendré  oportunidad 
de  repetirla  cuando  llegue  el  caso  de  la 
ubicación. 

—Si;  vola  l.t  moción  «li'l  sniur  «lip»* 
Líiilo  pm-  S;uil;i  Fe  para  susp«Mi«!pr  U 
cousiiiciMCÍón  riel  ai  tirulo  lá  hast.»  la 
ttMminaiMÚn  «Id  proyecto,  y  cs  apro* 
Imilla. 

Sr.  Pfewlilontr— Está  en  discusión 

el  artículo  13. 

— Di'spin's  »le  1111  nioiTiíMilo  «le  rsf«era 
y  no  li.itiicn 'o  número  pira  *ütir, 
ilicc  el 

Sr.  Falcón— Hago  moción  para  que 
pasemos  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Prriiidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 
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SUMARIO:— Mensaje  del  poder  ejecutivo  pidiendo  al  honorable  congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  el 
proyecto  de  ley  autorizándole  para  ceder  á  la  facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  de  la  capital 
un  terreno  fiscal  en  la  avenida  de  Mayo.— Proyecto  de  resolución  presentado  por  el  señor  diputa- 
do Caries,  pidiendo  informes  al  poder  ejecutivo  sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  la  re- 
pública de  Chile.— Termina  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  justicia  en  el  proyec- 
to de  ley  relativo  á  la  jurisdicción  y  competencia  de  los  tribunales  nacionales.— Mociones  de  pre- 
ferencia.—Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  al  poder  ejecutivo  para  adquirir  las  acciones  y  derechos  de  la  empresa  del  Pabellón 
ar^^entino.  -  Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley,  en 
re>isión,  concediendo  al  señor  J.  Llnyd  el  derecho  de  construir  y  explotar  una  línea  férrea  desde 
Chacabuco  (provincia  de  Buenos  Aires)  hasta  colonia  Sargento  Cabral. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argcrich,  Astrada,  Avellaneda 
(F.  F.),  Avellaneda  (M.  M.),  Barraquero,  Barraza,  Ba- 
rroetavcna,  Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Biliordo,  Bolli- 
ni,  Bouquet  RoMán,  Bruchmann,  Cantón,  Capdcvila, 
Caries,  Carrasco,  Carreras,  Carroño,  Casares,  Castella- 
nos (A.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cullen,  Dantas, 
Echegaray,  Ezquer,  Falcón,  Ferrari,  Fcrreyra,  Fon- 
rouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M,  E,),  Gó. 
mez  (C.  F.),  Gouchon,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Laca 
sa,  Lalerrére,  Lartigau,  Leguizamón,  Lourcyro,  Lovey- 
ra,  Luro,  Machado,  Moreno,  Olmos,  Panelo,  Parera 
(F.  M.),  Parera  (R.),  Pérez,  Robert,  Roberts,  Romero, 
Rosas,  Ruiz,  Salas,  Santa  Coloma,  Sarmiento,  Seguí, 
Serna,  Silva,  Sohlati,  Tissera,  Torres  (R,),  Torres  (R. 
F.),  Cgarriza,  Videla,  Vülanueva,  Vivanco  (P.),  Vivan- 
co  (R.),  Yüfre,  Zavalla. 

AUSENTES  CON  UCENCIA 

Bermejo,  Outes,   Rey  na,  Várela  Ortiz. 


Quintana,  Vedia. 


CON  AVISO 


SIN  AVISO 


Balaguer,  Balestra,  Belderrain,  Bores,  Calderón,  Gar- 
bo, Castellanos  (J.),  Demaría,  Gigena,  Godoy  (E.),  Gó- 


mez (M  ),  Helguera,  Iriondo  (ü.),  Lacavera,  Lagos,  Las- 
saga,  Leiva,  Martínez,  Olivera,  Palacio,  Peña,  Rivas, 
Sánchez,  Santamarina,  Torino,  L'garte,  Usandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  11  de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  siendo  las  i  p.  m. 

ASUNTOS  ENTKADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  diciembre  5  de  IlKM. 

kl  honorable  congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  se  dirige  á  vuestra  honorabilidad 
piílicndole  se  sirva  tomar  en  consideración  el  proyecto 
de  ley  que  acompañaba  el  mensaje  de  fecha  14  de  ju- 
nio pi'óxiiiio  pasado,  en  el  cual  solicitaba  la  autoriza- 
ción para  ceder  á  la  facultad  de  derecho  y  ciencias 
sociales,  para  la  construcción  de  su  edificio,  el  terreno 
fiscal  ubicado  en  la  avenida  de  Mayo  entre  las  calles 
Lorea  y  Crvallos. 

Por  decreto  de  1^  de  agosto  del  año  18ÜG  ya  había 
sido  autorizada  la  facultad  para  ocuparlo.    Más  tarde, 
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creyendo  el  po  ler  cji^ciitivo  que  fuera  más  :j«ieí'u:ulo 
el  ti*rreno  situailu  eii  la  calle  Tucumán  e«quin  <  Lü)  r- 
tad,  lo  propuso  on  ramhio  del  Jinlcrior;  pero  si  bien 
en  pritu'lpiu  la  facultol  aceptó  la  permuta,  no  tomó 
posesión  de  este  últin  u  por  cousi.lcrarlo  lítipusu. 

Al  reiter.ír  hoy  el  mensaje  de  la  refiM-eueia,  cree  »'l 
po  ler  ejxrutivo  que  debe  ampliarlo  con  alpm:<s  consí- 
deracioíios,  á  fin  de  que  vur»stra  honorabilidad,  con  su 
ilustrado  iriterio,  se  dé  cuenta  de  la  urfi^encia  que 
hay  en  dar  una  solución  deÜnitiv  i  á  este  asunto. 

El  señor  dccmo  y  la  comiáión  enrarjfada  de  correr 
con  todo  lo  rel.itivo  á  la  coiistnicción  drl  edificio  lian 
comunicado  que  los  planos  están  concluidos  v  que 
sólo  *c  espera  la  cesión  autorizada  del  terreno  lic  la 
avenida  d(>  M.iyo  pura  dar  coinÍPiízo  á  las  obr.ts,  que 
una  vez  terminadas  permitirán  ailemás  li  instdacíón 
del  consejo  superior  universitario  y  de  la  f.tcultail  de 
filosofía  y  I  tras  imi  el  mismo  edificio,  cuy;»s  propor- 
ciones s»*  podrán  apr»'ciar  sahii'ndo  quíí  la  tuuilt.id 
de  derei'ho  ha  señalado  para  él  la  cantiilad  de  7<^UK)0 
pesos,  proveuieutps  de  recursos  exclusivamente  uui- 
versitario«,  sin  contar  otros  {ir^istos  de  importiuiria  que 
p»  ]w{o  i'itiisídprar  tambirii,  roimt  sor  la  adqui^iciórl 
de  un  terreno  contij^uo  para  completar  el  rertánjfula, 
por  el  mal  se  p:ij;ó  lil.iOO  pesos,  y  cerca  de  1¿.(XX) 
invertidos  en  plRUos  y  ilemás  requisitos  preliminares 
de  obris  de  esa  magnitud. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  el  poder  ejecutivo  no  du- 
da que  vuestra  honorabili  lad  se  ser^'irá  prestar  prefe- 
rente ¡itención  á  ostc  asunto. 

Dios  guante  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 

J.  V.  GO.NZÁLEZ. 
{Á  9^K  aniecedenU»). 

-El  honorable  senado  comunica  la  sanción  ilefínitiva 
del  proyecto  de  ley  exonerando  á  la  compañía  de  fe- 
rrocarrdes  industiialesdel  pago  de  dnerbos  de  adua- 
na fb*  l«»s  materiales  para  la  construcrión  de  la  red 
4le  vías  l»»rrcas  ile  Mendoza.— M/  archivo) 

DKSPACHO    DE  LAS    COMISIONES 

— I/i  rondsión  de  presupu^st»»  se  expide  en  d  pro- 
vecto de  ley  de  presupuesto  general  de  la  administra, 
cióti  para  el  año  I90¿; 

— L I  de  obras  públicas  en  el  mensaje  del  poder  ej<Y- 
•cutixo  ref'*renle  á  la  interprelación  del  artículo  !.•  de 
■la  ley  número  .TSCT),  que  autoriza  á  l.i  empresa  del 
ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacifico  para  construir 
una  linna  férrea  de  Saforcaila  á  la  colonia  Isabel.— M 
la  orden  del  dta). 

PROYtCTO    ÜE   RESOLUCIÓN 

La  cámara  de  diputados  espera  que  el  [Kider  ejecu- 
tivo, por  intermedio  de  su  ministro  de  relaciones  exte- 
riores, 1.1  inform**  sobre  el  estado  de  nuestras  relacione! 
con  la  república  de  Chile. 

Jí.  Caries, 

Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Mil  rumores  populares  preguntan:  ¿qué 
hay  con  Chile?  Y  las  energías  de  la  na- 
ción se  templan  al  compás  de  todo  even- 
to... Como  muchos  ignoramos  cuál  sea 
el  estado  de  nuestras  relaciones  con 
la  república  de  Chile,  el  mundo  de  las 


conjeturas  agita  los  espíritus  con  la  no- 
ble emoción  de  las  expectativas  solera- 
ne<. 

O  continuamos  el  camino  de  la  labor 
tranquila,  realizando  el  porvenir  del  país, 
ó  nos  detenemos  por  un  instante  para 
resolver  efímeras  dificultades  del  desti- 
no de  que  nuestra  cultura  triunfará,  para 
lección  de  pueblos  levantiscos  y  gobier- 
nos indiscretos. 

Perdura  demasiado,  señor,  una  cues- 
tión que  la  dignidad  del  derecho  exige 
pronta,  muy  pronta  solución,  si  es  que 
la  seriedad  en  materia  de  compromisos 
es  la  base  de  la  honradez  en  la  conn- 
vencia  internacional. 

bi  de  las  eminencias  del  derecho  des- 
cendemos á  los  males  de  la  realidad, 
nadie  podrá  ignorar  que  mayores  son 
los  perjuicios  que  se  soportan  con  la  du- 
da que  con  el  franco  é  inmediato  cono- 
cimiento délos  sucesos;  y  nadie  que  no 
sea  un  incalifícado  negará  que  la  nación 
en  nada  se  beneficia  con  estos  interreg- 
nos de  la  chicana. 

Hace  un  instante  que  un  afamado 
economista  aseguraba  que  en  los  últi- 
mos cinco  correos  de  ultramar  había 
emigrado  más  oro  á  Europa  que  en  todo 
el  año  pasado  de  crisis.  Así,  en  esta 
situación,  ni  el  comercio  se  desenvuel- 
ve, ni  la  industria  se  consolida,  ni  el 
trabajo  prospera,  con  estas  indecisiones 
internacionales. 

Me  siento  responsable  de  la  pregunta 
que  todos  formulan,  y  antes  de  aparecer 
indiferente  prefiero  demandar  á  la  ho- 
norable cámara  un  voco  que  ella  sabrá 
dar  con  la    conciencia  de  sus  debere^í. 

Pido  que  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse  pase  á  comisión.  {¡Muy  bien!) 

—A  lii  coniisióu  ílc  negocios  cxlfíin- 
jeros. 

ORDEN  DEL  DÍA 

JURISDICCIÓN   Y   COMPETENCIA   DE  LOS 
TRIBUNALES  NACIONALES 

Sr«  Presidente — Continúa  la  consi- 
deración del  proyecto  sobre  reorgani- 
cación  de  la  justicia  federal. 

Está  en  discusión  el  articulo  12. 

-(Véase  li  |iá$;íiia  4fi). 

8r.  FonrouKe— Pido  la  palabra. 

Como  recordarán  los  señores  diputa- 
dos, en  la  sesión  anterior  el  artículo  re- 
ferente á  la  ubicación  de  las  cámaras  de 
apelación  dio  lugar  á  una  serie  de  vo- 
tacione.s,  todas  en  sentido  negativo. 
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Acaso  no  se  habría  podido  en  el  acto 
^e  la  discusión  armonizar  lo  necesario 
para  hacer  una  distribución  justa  y  equi- 
tativa que  resolviera  los  intereses  que 
deben  servir  esta  clase  de  tribunales. 
?eTo  en  antesalas,  habiendo  cambiado 
ideas  varios  colegas,  se  ha  creído  en- 
contrar la  solución  en  la  forma  de  que 
opornmamente  dará  cuenta  el  señor  se- 
cretario. 

En  vez  de  tres  cámaras  se  crean  cua- 
tro, consultando  así  todos  los  intereses 
regionales  y  las  vías  de  comunicación 
con  relación  á  los  puntos  donde  deben 
funcionar  las  cámaras. 

La  única  novedad  que  se  presenta  en 
el  nuevo  artículo  que  se  ha  redactado, 
es  que  se  crea  una  cuarta  cámara  en  la 
ciudad  de  La  Plata,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  teniendo  en 
cuenta  que  por  el  juzgado  federal  de 
La  PLita  tramitan,  según  los  datos  es- 
tadísticos que  obran  en  poder  del  señor 
ministro,  »J300  causas,  es  decir,  más  asun- 
tos que  los  que  tramitan  aquí,  en  la 
capital  de  la  República,  de  la  jurisdic- 
ción de  la  capital,  ante  los  juzgados  de 
sección.  Esta  circunstancia  bastaría  para 
comprobar  la  necesidad,  conveniencia 
y  hasta  la  justicia  de  que  en  la  capital 
déla  provincia  de  Buenos  Aires  se  ubi- 
que una  de  estas  cámaras. 

Se  ha  consultado  la  distribución  dé  las 
provincias  y  de  las  gobernaciones  que 
deben  corresponder  á  cada  una  de  es- 
tas cámaras,  todas  las  condiciones  y 
circunstancias  necesarias  con  respecto 
á  los  medios  de  comunicación  y  tam- 
bién con  relación  á  la  cantidad  de  asun- 
tos del  orden  faderal  que  se  tramitan. 

Pediría  al  señor  secretario  se  sirviera 
dar  lectura  del  nuevo  artículo,  para  que 
si  tuviera  el  apoyo  de  los  señores  diputa- 
dos se  pusiera  en  discusión,  substitu- 
yendo al  anterior,  que  quedó  en  sus- 
penso. 

Sr.  Secretario  Ovando — «Artícu- 
lo 12.  Habrá  cuatro  cámaras  federa- 
les de  apelación  que  serán  compues- 
tas cada  una  de  tres  miembros  y 
tendrán  su  asiento:  la  primera,  en  la  ca- 
pital de  la  República;  la  segimda,  en  la 
ciudad  de  La  Plata;  la  tercera,  en  la 
ciudad  del  Paraná  y  la  cuarta,  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba;  y  ellas  ejercerán  en 
su  respectiva  circunscripción  la  juris- 
dicción apelada  que  les  confiere  la  pre- 
sente ley. 

La  primera  circunscripción  compren- 
de la  capital  de  la  República  y  las  pro- 
vincias de  San  Luis,  de  Mendoza  y  de 
San  Juan. 


La  segunda  circunscripción  compren- 
de la  provincia  de  Buenos  Aires  y  los 
territorios  de  la  Pampa,  del  Neuquén, 
del  Río  Negro,  del  Chubut,  de  Santa 
Cruz  y  Tierra  del  Fuego. 

La  tercera  circunscripción  comprende 
las  provincias  de  Santa  Fe,  de  Entre 
Ríos  y  de  Corrientes  y  los  territorios 
del  Chaco,  de  Fornvjsa  y  de  Misiones. 

La  cuaita  circunscripción  comprende 
las  demás  provincias  y  demás  territo- 
rios que  no  se  inclu3^en  en  las  otras 
tres. 

El  ministerio  público  será  desempe- 
ñado ante  cada  cámara  por  un  funcio- 
nario que  tendrá  el  título  de  procura- 
dor fiscal  de  las  cámaras  federales  de 
apelación. 

Sr.  Presiilenlt».— Necesito  saber  si 
la  moción  del  señor  diputado  es  apoyada. 

— Apoyaiia. 

Sp.  Romero— Pido  la  palabra. 

El  artículo  que  acaba  de  proponer- 
se importa  por  un  lado  modificar  la 
resolución  tomada  por  la  cámara  en 
la  última  sesión,  es  decir,  que  el  ar- 
tículo referente  á  la  ubicación  de  las 
cortes  de  apelación  debía  ser  trata- 
do después  de  todos  los  artículos  de  la 
ley;  en  segundo  lugar,  importa  una  mo 
ción  de  reconsideración,  y  por  consi- 
guiente debe  recaer  primero  una  vo- 
tación sobre  si  la  cámara  empieza  pri- 
mero á  ocuparse  de  ese  artículo,  y  se- 
gundo si  se  reconsidera  ó  nó  el  artículo 
primero  ya  votado. 

Sr.  PreAiilpnte  —  Debo  hacer  pre- 
sente al  señor  diputado  por  Santa  Fe 
que  la  moción  hecha  para  sancionar  este 
artículo  después  que  lo  hubiera  sido  el 
resto  de  la  ley  no  pudo  votarse  por  fal- 
ta de  número  en  la  cámara. 

Sr.  Romero  —  Entonces  la  indica- 
ción hecha  importa  por  lo  menos  una 
moción  de  reconsideración  al  artículo  !<>. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Hay  que  re- 
considerar el  artículo  L® 

Sr.  Hernández— Hago  moción  para 
reconsiderar  el  artículo  I.»,  en  su  in- 
ciso 2.0 

-Se  vota  esta  moción  y  es  aprobar 
da  por  48  votos. 


Sr.  Presidente  —  Se  votará  ahora 
si  la  honorable  cámara  decide  ocu- 
parse inmediatamente  del  nuevo  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  ó  si  pasa  á  comisión. 

—Afirmativa. 
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Sr«  Carrera»— Pido  la  palabra. 
La  provincia  de  Santa  Fe  se  perju- 
dicaría grandemente  teniendo  que  llevar 
sus  asuntos  al  Paraná.  Le  sería  más 
conveniente  á  la  parte  sur  de  esa  pro- 
vincia, comprendido  el  Rosario,  venir  á 
Buenos  Aires  que  ir  al  Paraná.  El  ca- 
mino es  más  breve,  y  en  todo  caso  sería 
á  la  provincia  de  Santa  Fe  á  donde  de- 
bería ir  la  cámara,  por  su  número  de 
habitantes,  que  es  mucho  mayor  que  el 
de  Entre  Ríos,  así  como  también  es  ma- 
yor el  número  de  extranjeros  que  dan 
motivo  á  las  causas  federales.  Sería 
muy  perjudicial  á  los  habitantes  del  sur 
de  Sant »  Fe  tener  que  ir  al  Paraná. 

Hago,  pues,  moción  para  que  los  asun- 
tos de  la  provincia  de  Santa  Fe  vengan 
en  apelación  á  la  cámara  de  In  capital 
de  la  República  en  vez  de  ir  á  la  del 
Paraná. 

Sr.  Prcslíleiite — El  señor  diputado 
tiene  que  proponer  una  enmienda  al  ar- 
tículo en  esa  parte. 

ílr,  Carrepaw— Que  se  vote  por  par- 
tes. 

Sr.  niInlfitiMi  «le  Jasticia — Pidí/  la 
palabra. 

No  hago  propiamente  una  objeción 
á  la  creación  de  una  nueva  cámara  con 
la  ubicación  que  le  determina  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Ya  el  honorable  senado,  en  otra  oca- 
sión, en  la  que  tuvo  la  oportunidad  de 
discutir  esta  ley  de  organización  de  la 
justicia  superior  federal,  creó  tres  cá- 
maras de  circuito  con  ubicación  la  una 
en  la  capital  de  la  República,  la  otra  en 
la  provincia  de  Córdoba  y  la  tercera  en 
la  provincia  de  Santa  Fe. 

Parece  que  la  opinión  de  esta  cámara 
en  este  momento  se  ha  uniformado  en 
el  sentido  de  mantener  estas  tres  cá- 
maras, dando  ubicación  á  aquella  que 
según  la  opinión  del  senado  debía  colo- 
carse en  Ja  provincia  de  Santa  Fe,  en 
el  Paraná. 

Al  fin,  esta  cámara,  que  ha  de  servir 
de  apelación  para    el  movimiento    judi- 
cial   de  las    provincias    de    Corrientes, 
Entre  Ríos  v  Santa   Fe  y  de   los  terri- 
torios  que  quedan  al  norte  de  la  Repú- 
blica, vale  para  esos  objetos    tanto  que» 
se  ubique  en  la  provincia  de  Santa  Fe 
comtj    en    la  provincia    de  Entre    Ríos, 
sin  dejar,  según    mi  opinión,    de    tener 
siempre  en  cuenta  los  intereses  que  se 
desenvuelven    alrededor  de  los  litigios, 
para  darles  facilidades  en  la  substancia- 
ción de  la  segunda  instancia.  Crear  una 
nueva    cámara     con    ubicación    en    La 


Plata  casi  vale  tanto  romo  crear  dos 
cámaras  en  la  capital  de  la  República, 
porque  viene  á  subdlvidirse  precisa- 
mente el  movimiento  judiciarío  que 
afluía  con  un  número  considerable  de 
expedientes  á  la  capital,  es  decir  de 
aquellos  expedientes  que  vendrían  á  se- 
gunda instancia  en  apelación  fallados 
por  los  jueces  de  sección  de  la  capital, 
los  que  vendrían  en  apelación  fallados 
por  el  juez  federal  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  los  que  vendrían  en 
apelación  fallados  por  los  jueces  nacio- 
nales de  los  territorios  federales  situa- 
dos al  sur  de  la  capital. 

De  manera,  pues,  que  descargaría  á 
la  cámara  que  se  ubique  en  la  capital  de 
los  juicios  resueltos  por  los  juzgados 
de  La  Plata  y  también  de  los  juicios 
procedentes  en  apelación  de  los  juz- 
gados nacionales  de  los  territorios  del 
sur,  porque  para  aquella  población  hay 
las  mismas  facilidades  de  comunicación 
con  la  capital  que  la  que  tiene  con  La 
Plata. 

Por  consiguiente,  puede  decirse  que 
no  se  inferiría  realmente  un  agravio  A 
ningún  interés  si  se  hace  la  división 
de  estas  cortes  de  circuito  en  esta  forma: 
una  en  la  capital  y  la  otra  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Me  voy  á  permitir  poner    en  conoci- 
miento de  la  cámara  la  estadística,  to- 
mada de  la  memoria  anual  que  remiten  al 
ministerio  cada  uno  de  los  juzgados  fe- 
derales de  la  República,  para  que  se  vea 
con  qué  recargo  quedaría  cada  una  dees- 
tas  cortes,  teniendo  en  cuenta  el  movi- 
miento de  expedientes  que  se  inicia  en 
cada  juzgado;  porque  creo,  señor  presi- 
dente, que  ese  movimiento  es  el  que  de- 
termina la  clave  propiamente  del  trabajo 
que  pesa  sobre  la  justicia  federal  y  no  el 
número   de  expedientes  que  se  encuen- 
tran acumulados  para    su  resolución  en 
la    suprema  corte  de  justicia    que,  por 
causas  muy  distintas,    permanecen    .jIIí 
mayor  tiempo  los     que  corresponden  á 
provincias  que  se  encuentran  bastantes 
distanciadas   del  asiento  de  la  suprema 
corte  y  que,  por  no  constituir  apudera- 
do    oportunamente  para  su    substancia- 
ción   ó    por    ño    hacer     la     reposición 
correspondiente  de  sellos,    ó  porque  ^^e 
apela  contando  de  antemano  con  las  de- 
moras consiguientes    que  ahora  se  pro- 
ducen en  la  substanciación  de  las  caucas 
en    sejíunda  instancia,— da  este  resulta- 
do: dejar  paralizadas  un  número  de  cau- 
sas   con    respecto    de    esas    provincias 
mucho  mayor  que  aquel  que  correspon- 
de á  otra  provincia  ó  á  la  capital  que 
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está  situada  cerca  de  la  suprema  corte, 
•en  donde  los  abogados,  los  procurado- 
res y  los  medios  más  expeditos  de  de- 
fensa pueden  hacer  andar  con  mayor 
celeridad  el  expediente  en  segunda  ins- 
tancia. 

De  modo,  pues,  que  tomando  como 
base  el  movimiento  do  iniciación  de  los 
juicios  en  cada  uno  de  los  juzgados  co- 
rrespondientes á  las  diversas  provincias, 
arroja  esta  suma  de  trabajo  que  tendrían 
que  afrontar  cada  una  de  las  cámaras 
de  circuito  que  se  establecen  con  arre- 
glo al  proyecto  propuesto  por  el  señor 
diputado. 

La  corte  que  se  estableciera  en  el 
Paraná  tendría  jurisdicción  sobre  Entre 
Ríos,  como  dice  el  proyecto,  sobre  Co- 
rrientes, sobre  Misiones,  sobre  el  Cha- 
co, sobre  Formosa,  y  tendrá  en  conse- 
cuencia que  atender  á  un  movimiento 
de  causas  en  primera  instancia  que  arro- 
ia  esta  suma:  I3d5  causas.  Si  se  agre- 
ga á  Santa  Fe,  que  tiene  525  causas 
iniciadas  en  1900,  se  tendrá  un  total  de 
1890  causas. 

He  puesto  intencionalmente  por  sepa- 
rado las  causas  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  porque  suponía  que  había  de 
haber  intereses  que  exigieran  más  bien 
que  los  expedientes  que  se  resolviesen 
en  el  Rosario  y  en  otros  puntos  de  Santa 
Fe  vinieran  en  apelación  á  la  capital 
federal,  por  ser  más  fácil  la  comunica- 
ción y  quizás  por  existir  más  vínculos 
y  relaciones  comerciales  entre  aquella 
plaza  y  esta. 

Pero,  en  fin,  esta  cuestión  la  dejo 
al  criterio  de  la  respectiva  representa- 
ción de  cada  provincia  y  al  criterio 
también  de  la  cámara.  De  todas  mane- 
ras el  inconveniente  no  sería  realmente 
grave. 

La  corte  que  se  estableciera  en  La 
Plata  tendría  como  movimiento  el  de  las 
causas  que  se  resolvieran  en  el  juzgado 
federal  de  Buenos  Aires,  que  acrecen  al 
número  de  lOOo,  causas  en  la  Pampa 
Central  4o3,  en  el  Río  Negro  430,  en  el 
Chubut  113,  en  Santa  Cruz  111,  en 
Neuquén  292;  total  de  causas,  3315. 

La  cámara  de  la  provincia  de  Cór- 
doba tendría  el  movimiento  de  su  pro- 
pio juzgado,  391  causas;  Síintiago  del 
Kstero,  178;  Jujuy,  45;  Salta,  142;  Tucu- 
mán,  309;  Catamarca,  4();  La  Rioja,  5í); 
total  de  causas  que  se  inician  en  todos 
estús  juzgados,  1170. 

L:i  Corte  de  la  capital  tendría  las  que 
se  inician  en  sus  propios  juzgados,  que 
Son  3743;  en  el  juzgado  de  San  Juan,  144; 
Mendoza,  402;  San  Luis,  125;  total,  4414. 


Ht,  Lartlipaa— ¿y  la  provincia  de 
Santa  Fe? 

Sr.  MijilAtro   de  JnsUcla — La  de 

Santa  Fe  la  he  puesto  condicionalmente 
dependiendo  4e  la  corte  que  se  establezca 
en  el  Paraná,  y  dije  anteriormente  que  sin 
contar  á  Santa  Fe  esa  corte  tendría 
1365  causas,  y  si  se  agrega  á  Santa  Fe, 
que  tiene  una  entrada  de  525  causas, 
tendrá   un  movimiento  de  1890  causas. 

Entonces,  pues,  resultaría  que  la  corte 
de  la  capital  atendería  un  movimiento 
de   4414   caasas. 

He  querido  dar  estos  antecedentes  á 
la  honorable  cámara  para  que  pueda  re- 
solver con  conciencia  si  se  debe  aprobar 
el  artículo  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado. 

8r.  GaraEÓn— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  que  el  señor  mi- 
nistro de  justicia  se  sirva  manifestar 
qué  causas  son  esas  que  nos  ha  indi- 
cado, de  los  territorios,  que  han  de 
venir  á  las  cortes  federales  de  ape- 
lación, porque  en  esos  territorios  (por  lo 
menos  yo  no  tengo  conocimiento)  creo 
que  no  hay  juzgados  federales  sino 
simplemente  la  justicia  letrada,  cuyas 
causas  en  casi  su  totalidad  van  en  ape- 
lación á  las  cámaras  de  la  capital;  y 
mientras  no  se  modifique  esto  por  ley 
especial,  1)  qu^  en  mi  opinión  no  puede 
hacerse,  esas  causas  seguirán  viniendo 
á  las  cámaras  de  apelación,  siendo  muy 
reducido  el  número  que  corresponde  á 
la  justicia  federal. 

Así  es  que  en  mi  opinión  esas  causas 
á  que  se  refiere  de  los  territorios  fe- 
derales no  corresponden  á  la  justicia 
federal,  sino  á  las  cámaras  de  apelación. 

Esta  es  una  duda  que  me  ha  asal- 
tado y  quisiera  una  explicación  del  se- 
ñor   ministro  para  votar   en  conciencia. 

No  es  mi  ánimo  hacer  oposición  á 
las  indicaciones  del  señor  ministro,  sino 
simplemente  el  deseo  que  me  disipe  de 
la  duda  que  en  que  estoy. 

ftlr.  lUinifitro  de  }uMticia— Basta 
leer  el  proyecto  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  cámara  para  salir  de  la  duda. 
El  proyecto  asigna  el  conocimiento  de 
las  causas  falladas  en  los  territorios  fe- 
derales á  las  v-ortes  de  circuito. 

í*r.  Garzón  —  Pero  se  entiende  de 
las  que  tiene  por  su  naturaleza  que  ser 
de  competencia  federal. 

HVm  Barraqnoró  —  Pido  la  palabra. 

La  duda  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba proviene  tal  vez  de  que  no  re- 
cuerda que  en  la  ley  vigente  de  crea- 
ción de  los  territorios  federales  esos 
jueces  son   federales  en  las  causas   del 
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fuero  federal  y  jueces  locales    para  las 
causas  del  fuero  común  ú  ordinario. 

Por  consiguiente,  actualmente  son  jue- 
ces federales  y  jueces  ordinarios,  y  sus 
apelaciones  vienen  á  la  suprema  corte 
ó  á  las  cámaras  de  apelaciones  según 
el  fuero  á  que  correspondan. 

Por  este  proyecto  se  establece  que 
todas  las  causas  que  se  tramiten  ante 
esos  juzgados  vendrán  en  grado  de  ape- 
lación á  las  cortes  de  circuito. 

Es  esta  la  modificación  que  el  pro- 
yecto establece  á  la  ley  vigente  de  crea- 
ción de  esos  juzgados. 

Sr«  CnrreraM — Pido  la  palabra. 

Voy  á  insistir,  seftc»r  presidente,  en  la 
moción  que  hice  para  que  las  causas  de 
Santa  Fe,  en  lugar  de    ir  en  apelación 
al    Paraná,  vengan     á  la    capital    fede 
ral,  de   acuerdo   con   lo  que  acaba    de 


la  indicación  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  dado  el  silencio  de  sus  dis- 
tinguidos colegas,  interpretará  los  in- 
tereses de  la  provincia  tal  como  ellos 
creen  que  deben  ser  interpretados,  soy 
el  primero  en  respetarla,  y  no  me  voy  á 
oponer  á  su^sanción. 

Nr.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 

Para  contestar  los  datos  estadísticos 
que  el  señor  ministro  ha  traído  á  la 
cámara  y  que  conceptúo  completamente 
equivocados,  si  nos  hemos  de  atener  á 
lo  que  consta  en  las  memorias  de  los 
dos  últimos  años,  enviadas  al  congreso 
por  los  señores  ministros  de  justicia. 

No  es  que  crea  que  esos  datos  sean 
inexactos,  sino  que  se  parte  de  un  punto 
completamente  erróneo  al  querer  ba- 
sarse en  la  entrada  de  expedientes  pro- 
ducida en  el  año  1900  en  los  respectivos 
juzgados   federales.    Lo  que    tiene   que 


manifestar    el    señor  ministro,    dejando  J"^^^^"=*   icuc.aic^.    ^^  ^u-    ix.i-   h- 
ese  punto  para    que  la  cámam    l¿   re-  ^om^^^s^^  en  cuenta   son  los  expedientes 


punto  para    que 
suelva. 

Por  mi  parte,  también  pediría  á  los 
colegas  que  tuvieran  en  cuenta  que  á 
la  provincia  de  Santa  Fe  le  es  mucho 
más  fácil  concurrir  á  la  capital  federal 
con  sus  causas  en  apelación  que  ir  al 
Paraná. 

He  dicho. 

Sr.  HernRiidoz — Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  contestar  la  última 
afirmación  del  señor  diputado,  que  no 
la  creo  exacta:  la  que  se  reñere  á  las 
mayores  facilidades  que  según  él  tiene 
la  provincia  de  Santa  Fe  para  venir  en 
apelación  á  Buenos  Aires,  sobre  de  las 
que  tendría  para  ir  al  Paraná. 

Esto  Solo  puede  ser  cierto  respecto 
del  Rosario  y  de  algunos  puntos  del  sud 
de  la  provincia. 

Nr.  Cí»rr<*ram  —  Es  la  mayoría  de 
la  provincia,  la  parte  sud,  la  más  im- 
portante. 

SVm  IlernHniIeK— Esa  es  la  opinión 
de  lo.-:  del  Rosario;  la  de  los  de  Santa 
Fe  es  otra. 

»Sr,  í^arrerAN— Nó,  señor:  es  la  opi 
nión  de  todo  el  mundo. 

Sp.  Ilernünflex  —  Yo  no  quería  si- 
no corregir  esa  afirmación  con  e«te  he- 
cho que  no  se  podrá  negar:  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  capital  de  la  provincia, 
centro  de  todos  lus  intereses  comercia- 
les y  políticos  de  la  parte  norte  de  la 
provincia,  está  á  hora  y  media  de  via- 
je del  Paraná.  Es  todo  lo  que  quería 
decir. 

Por  lo  demás,  señor,   como  creo  que 


en  movimiento,  la  existencia  real  de  tra- 
bajo de  los  juzgados,  porque  son  los 
expedientes  en  movimiento,  ya  sea  del 
añ(j  pasado  ó  de  dos  ó  tres  años  atrás, 
los  que  van  á  provocar  las  apelaciones 
ante  las  cámaras. 

He  verificado  un  extracto  de  lias  me- 
morias de  los  dos  últimos  años,  tomando 
en  cuenta  la  existencia  de  expedientes 
en  iramitación,  apartando  todos  los  ex- 
pedientes paralizados,  y  el  último  año, 
para  no  fatigar  á  la  cámara  con  los  datos 
del  año  anterior,  me  da  el  siguiente 
resultado:  en  primer  lugar,  que  no  es 
exacta  la  ;í(irmación  que  el  señor  minis- 
tro hizo  en  la  sesión  anterior,  de  que 
las  dos  terceras  partes  del  movimiento 
de  la  justicia  federal  correspondía  á  la 
capital  y  á  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  sólo  la  tercera  pane  á  las  demás  pru- 
vincias  de  la  República. 

La  memoria  de  1900,  sumados  los  ex- 
pedientes en  tramitación,  arroja  este  re- 
sultado: para  la  caqital  y  provincia  de 
Buenos  Aires  5240  expedientes  en  tra- 
mitación; para  f  1  resto  de  la  República, 
G4(i2.  De  modo  que  las  provincias  tie- 
nen en  tramitación  12(X)  expedientes 
más  que  la  capital  y  la  provincia  de 
Buenos  Aires;  y  esto  teniendo  en  cuen- 
ta que  en  la  estadística  de  estos  des 
juzgados  federales  se  computan  ci»m' 
expedientes  en  tramitación  cerca  de  U)  > 
sobre  cartas  de  ciudadanía,  que  nu 
ofrecen  absolutamente  ninguna  dificul- 
tad, porque  ni  siquiera  pueden  ser  ape- 
lados, y  cerca  de  200  exhortos.  De  ma- 
nera que  si  se  toma  en  cuenta  este  dato, 
las  provincias  excederán  á  la  capital  y 
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á  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  más 
de  2J0j  expedientes. 

Ahora,  respecto  al  establecimiento  de 
cuatro  cortes,  y  suponiendo  que  pros- 
perara la  indicación  hecha  por  el  señor 
ministro  y  por  el  señor  diputado  por 
Sa<Dta  Fe,  doctor  Carreras,  respecto  á 
que  la  provincia  de  Santa  Fe  debería 
corresponder  á  la  jurisdicción  de  la  ca- 
pital federal  y  nó  á  la  de  Entre  Ríos, 
voy  á  demostrar  á  la  cámara  que  la 
distribución,  del  punto  de  vista  de  la 
estadística,  en  la  que  me  parece  que  el 
señor  ministro  fundó  en  la  sesión  ante- 
rior su  observación,  resultaría  completa- 
mente desigual  é  inequitativa. 

Respecto  del  movimiento  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  rectifico  el  da- 
to que  acaba  de  dar  el  señor  diputado 
Fonrouge  y  el  que  ha  dado  el  señor 
ministro.  El  juzgado  federal  de  Buenos 
Aires  sólo  titne  en  tramitación  1398  ex- 
pedientes, según  los  datos  publicados 
en  la  memoria  aparecida  hace  unos 
cuantos  días.  Los  demás  expedientes 
son  paralizados. 

La  corte  que  se  estableciera  en  esta 
capital  con  jurisdicción  en  ella,  en  la 
provincia  de  Santa  Fe  y  en  las  provin- 
cias de  Cuyo,  tendría  un  trabajo  co- 
irespondienie  á  6ó87  expedientes;  la  de 
Entre  Ríos  y  Corrientes  1882  causas,  y 
la  de  Córdoba  y  el  resto  de  la  Repú- 
blica 1735. 

De  manera,  señor  presidente,  que  el 
establecimiento  de  estas  cuatro  cortes 
traería  una  desigualdad  notoria  en  la 
distribución  del  trabajo  de  ellas  y 
empezaríamos  ya  por  establecer  una 
Cusa  destinada  indudablemente  á  fra- 
casar, porque  se  le  daría  cinco  veces 
más  trabajo  á  la  corte  de  la  capital  que 
á  las  demás. 

Entiendo  que  cuando  la  cámara  ha 
votado  la  reconsideración  del  artículo  l.o 
no  ha  aprobado  con  eso  el  estableci- 
miento de  cuatro  cortes.  De  manera 
que  voy  á  votar  porque  se  establezcan 
simplemente    tres   cortes  de  circuito. 

Consultando  la  estadística  y  las  razo- 
nes que  expuse  en  la  sesión  anterior, 
la  distribución  de  estas  cortos  sería  la 
siguiente:  una  con  asiento  en  la  capital, 
otra  para  el  litoral,  con  asiento  en  San- 
ta Fe  ó  en  Entre  Ríos,  y  otra  para  el 
interior  y  el  norte  de  la  República,  con 
asiento  en  el  interior 

La  corte  de  la  capital  y  provincia  de 
Buenos  Aires  tendría  que  atender  un 
trabajo  de  las  apelaciones  que  propor- 
cionaran los  5240  expedientes  en  trami- 
tación á  que  me  he  referido  que  reba-| 


jando  los  mil  por  cartas  de  ciudadanía 
y  exhortos   se  reducirían  á  4240. 

La  cámara  con  jurisdicción  en  el  in- 
terior y  Cuyo  tendría  que  atender  á 
un  movimiento  de  2984  expedientes. 

HTm  Fonrooge — ¿No  rebaja  nada  por 
exhortos  y  demás? 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— No  rebajo  nada, 
y  voy  á  dar  la  razón.  En  primer  lu- 
gar, si  hay  pedidos  de  cartas  de  ciu- 
dadanía son  insignificantes;  exhortos 
tampoco  hay. 

Sp,  LacaüR — ¿Y  en  Santa  Fe? 

Sr.  Gomes  (C:.  F.>~Hay  21  expe- 
dientes de  cartas  de  ciudadanía. 

Sr.  Lacasa— Rebaje  en  todas  partes. 

Sr.  Gomes  (C.  P.)— En  Santa  Fe, 
Entre  Ríos  y  Corrientes  ha  habido  2618 
causas  tramitadas..  Le  puedo  rebajar  los 
21  expedientes  por  cartas  de  ciudadanía 
que  ha  habido  en  el  juzgado  del  Rosa- 
rio el  año  pasado. 

De  modo  que  esto  es  lo  que  consulta 
los  resultados  de  la  estadística,  si  es  que 
se  quiere  distribuir  equitativamente  el 
trabajo. 

Comparto  la  opinión  de  los  señores 
diputados  por  Santa  Fe,  consultada  en 
antesalas,  de  que  la  corte  del  litoral 
debe  tener  su  asiento  en  la  provincia 
de  Santa  Fe,  y  las  razones  son  obvias, 
las  di  en  la  sesión  anterior:  es  la  más 
rica,  la  que  da  mayor  movimiento  á  las 
transacciones,  la  que  tiene  una  inmensa 
cantidad  de  extranjeros,  que  dan  mayor 
trabajo  á  la  justicia  federal. 

Pero  no  se  vayan  á  creer  los  seño- 
res diputados  por  Entre  Ríos  que 
hago  oposición  á  la  corte  en  el  Paraná. 
Mi  principal  propósito  es  que  se  salve 
la  reforma  de  la  justicia,  y  he  de  votar 
dos  ó  tres  cámaras— no  cuatro,  porque 
las  considero  excesivas  -  con  asiento  ea 
cualquier  parte. 

Tenía  interés  en  dar  á  la  cámara  es- 
tos antecedentes  para  que  se  viera 
con  cuánta  razón  decía  el  señor  diputa- 
do Vivanco  que  á  los  números  hay  que 
saber  abrirles  la  boca. 

Ahora,  respecto  á  la  estadística  déla 
suprema  corte  á  que  el  señor  ministro 
se  ha  referido,  está  en  error  en  el  dato 
de  que  los  expedientes  que  vienen  de 
los  juzgados  del  interior  son  abandona- 
dos por  las  partes  y  por  eso  se  en- 
cuentran paralizados   allí. 

La  suprema  corte,  según  datos  que 
me  ha  suministrado  el  señor  diputado 
Argañaraz,  desde  1888  hasta  el  33  de 
junio  de  1901,  es  decir,  en  un  período 
de  trece  años,  h?  tenido  una  entrada  de 
91 1 1  expedientes  y  ha  dictado   7246  fa- 
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líos,  es  decir,  el  79  %,  y  existen  pen- 
dientes 1865  causas,  de  las  cuales  co- 
rresponden á  la  capital  federal  674,  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires  208 — óiga- 
lo bien  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,— á  la  de  Santa  Fe  188,  y  así  á 
las  demás:  86,  42,  35,  14,  etc.,  seí:•^^  las 
provincias. 

Pero  para  que  vea  el  señor  ministro 
que  los  litigantes  del  interior  no  dejan 
de  activar  la  tramitación  de  sus  causas 
y  que  por  el  contrario  por  ser  más  po- 
bres tienen  mayor  apuro  en  concluir 
sus  pleitos  y  en  defender  hasta  su  últi- 
mo centavo,  voy  á  darle  la  proporción 
en  que  se  fallan  las  causas  en  la  supre- 
ma corte. 

De  las  causas  correspondientes  á  la 
capital  se  han  fallado  el  82  %;  de  las 
de  la  provincia  de  Buenos  AiríS  el 
84  %,  de  las  de  Santa  Fe  el  79  ^^,  de 
las  de  Córdoba  el  76  %,  de  las  de  Men- 
doza el  69  %,  de  las  de  Santiago  el 
73  %,  de  las  de  Entre  Ríos  el  77  •/;, 
de  las  de  Corrientes  el  79  %,  de  las  de 
Tucumán  el  83  %,  de  las  de  San  Luis 
el  75  %,  etc.;  y  así  la  proporción  se 
mantiene  siempre  igual,  alrededor  del 
79  %,  que  es  el  de  las  causas  falladas 
por  la  corte. 

De  manera  que  esta  estadística  com- 
prueba los  resultados  de  la  memoria  de 
justicia  de  este  año  y  está  en  la  misma 
proporción  la  estadística  suministrada 
por  el  secretario  de  la  corte  que  la  que 
yo  acabo  de  dar  para  fundar  la  necesidad 
de  establecer  tres  cortes  en  vez  de 
cuatro,  porque  me  parece  que  cuatro, 
para  empezar,  es  demasiado,  y  tam- 
bién por  razones  de  presupuesto,  por 
que  ¿de  dónde  se  va  á  sacar  dinero  para 
pagarlas,  sobre  todo  en  estos  momen- 
tos? 

La  corte  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  la  de  la  provincia  de  Córdoba 
van  á  tener  cinco  veces  menos  trabajo 
que  la  de  la  capital  de  la  República. 

Sr.  Mlnif«l.ro  de  JuNticia—  Pido 
la    palabra. 

Señor  presidente:  realmente  el  señor 
diputado  tiene  una  gran  facilidad  para 
hacer  hablar  á  los  números;  yo  no  sé 
sino  presentarlos  en  su  mayor  simpli- 
cidad para  que  surjan  natural  y  lógi- 
camente las  consecuencias  que  los  se- 
ñores diputados  puedan  rccojer  de  eUos. 
'  '  He  presentado  el  cuadro  del  mo- 
vimiento que  se  inicia  en  todos  los  juz- 
gados federales  de  la  República,  y  me 
ha  parecido  que  esa  es  la  base  más 
cierta  para   determinar   el    movimiento 


judicial  y  nó  los  expedientes  que  están 
en  tramitación. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Tanto  trabajo 
da  un  expediente  en  tramitación  como 
el  que  se  inicia. 

Hr.  niiniíitro  de  jnstioia— Permí- 
tame. 

Es  lógico  suponer,  cuando  hay  la 
necesaria  regularidad  en  el  despacho 
de  un  juzgado,  que  si  en  él  se  inicia 
igual  número  de  expedientes  que  en  otro, 
la  salida  ha  de  ser  también  igual  y  en 
consecuencia  el  movimiento  délos  expe- 
dientes ha  de  ser  lo  mismo  en  un  juz- 
gado que  en  otro.  Si  se  pone  un  juez 
activo  al  lado  de  un  juez  que  es  mo- 
roso en  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes, resultará  que  éste  continuará 
tramitando  tres  años  un  expediente  y  ten- 
drá un  movimiento  de  tres  mil  causas 
por  año,  por  ejemplo,  mientras  que  el 
otro  juez,  que  despacha  anualmente  to- 
dos los  juicios  que  entran  no  tendrá  en 
movimiento  sino  mil  expedientes;  y  se- 
gún las  cifras  de  la  estadística  del  señor 
diputado  resultaría  que  el  otro  juzgado 
habría  tenido  tres  veces  más  movimien- 
to, lo  que  solo  se  explica  por  la  flojera 
del  juez. 

Ahora,  señor  presidente,  hay  otro  an- 
tecedente de  que  el  señor  diputado  no 
se  ha  dado  cuenta,  tal  vez  porque  no 
pertenece  á  ima  región  distinta  de  donde 
tiene  su  asiento  la  suprema  corte. 

Sabido  es  de  todo  el  mundo  la  gran 
dificultad  que  presenta  el  despacho  de 
un  asunto  que  viene  á  la  suprema  cor- 
te, por  el  gran  cúmulo  de  trabajo  que 
actualmente  tiene,  circunstancia  que  ha 
motivado  un  vicio  en  los  malos  litigantes 
del  interior:  el  de  hacer  incidentes  de 
cualquier  naturaleza  para  mandar  sus 
pleitos  á  la  suprema  corte,  no  concu- 
rriendo á  ella,  ni  constituyendo  apode- 
rados, ni  haciendo  la  reposición  de  se- 
llos para  paralizar  las  causas. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Se  declara  de- 
sierto el  recurso,  entonces. 

Sr.  >liiii«itro  «le  JaNÜeia— De  ma- 
nera, pues,  que  si  va  á  tomarse  la  estadís- 
tica del  movimiento  de  causas  que  existe 
en  la  suprema  corte  para  determinar  el 
movimiento  que  tiene  cada  juzgado,  la  es- 
tadística le  va  á  inducir  en  un  errv>r 
lamentable;  mientras  que  si  toma  com^» 
base  el  movimiento  que  se  inicia  en  ca- 
da juzgado,  esta  indicación  sencilla  de 
las  cifras  no  puede  inducirnos  jamasen 
•rroR 

Es  cierto  sí  que  hay  causas  simples 
como  el  diligenciamiento  de  exhortos, 
expedición  de  carias  de  ciudadanía,   en 
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todos  los  juzgados  de  la  República,  in- 
dudableraente  que  hay  más,  donde  aflu- 
ya mayor  número  de  extranjeros.  Y 
me  extraña  mucho  que  en  la  provincia 
de  Santa  Fe,  en  donde  hay  relativa- 
mente tantos  extranjeros  como  en.  la 
<:apital,  no  se  inicien  es^a  clase  de  di- 
ligencias. ^.  ^  ;    . 

De  modo  que  presentanea)  un  cuadro 
de  dos  años,  consecutivos,  que  es  igual 
en  el  tiempo  al  que  ha  tomado  el  señor 
diputado  para  presentar  su  estadística, 
creo  que  con  los  antecedentes  que  yo 
aducía  puede  llegarse  á  conclusiones 
menos  equivocadas,  pues  está  basado  en 
el  número  de  causas  que  se  inician  y 
nó  en  el  de  las  que  están  en  tramitación. 

Sr,  Romero— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  observación  á  los  da- 
tos estadísticos  del  señor  ministro. 

En  estos  casos  no  debemos  guiarnos 
por  la  estadística  en  cuanto  se  refiere 
á  las  causas  iniciadas,  sino  á  las  causas 
apeladas.  No  estamos  creando  tribu- 
nales de  iniciación,  sino  de  apelación. 
Existiendo  entre  las  causas  que  ha  in- 
dicado el  señor  ministro  muchísimas 
como  las  cartas  de  ciudananía,  que  por 
su  misma  naturaleza  difícilmente  van 
en  apelación,  no  es  el  número  de  cau- 
sas iniciadas,  sino  el  de  las  que  están 
en  movimiento,  lo  que  debe  tenerse  en 
cuenta.  Y  en  este  sentido  los  números 
presentados  por  el  señor  diputado  Gó- 
mez dan  la  razón  á  la  idea  de  que  no 
se  reconcentre  más  de  una  corte  de 
apelación  en  Buenos  Aires,  sino  que 
se  distribuyan  también  en  Santa  Fe  y 
demás  provincias,  por  cuanto  el  núme- 
ro de  causas  apeladas  excede  en  este 
caso  á  las  de  la  capital. 

Hr.  jüinistro  «lejniiticia,— Al  juez 
bueno  no  le  apelan  las  sentencias,  y  al 
juez  malo  se  las  apelan  siempre. 

Sr.  Gi^mvT  (C.  F.)— Pido  la  pala- 
bra. 

El  señor  ministro  sólo  presenta  una 
ficción  y  yo  presento  un  hecho  real.  Los 
expedientes  en  movimiento  son  los  que 
dan  lugar  á  la  apelación.  De  manera 
que  cuantos  más  expedientes  se  trami- 
ten, tanto  más  movimientc  habrá  en  los 
juzgados  y  más  apelaciones  por  consi- 
íTuiente.  Es  el  movimiento  de  los  expe- 
dientes, no  la  iniciación  lo  que  debe  te- 
nerse en  cuenta.  Purque  si  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  se  han  iniciado  50J 
expedientes,  se  han  tramitado  1700;  y  lo 
mismo  sucede   en  otras  partes. 

De  manera  que  lo  que  en  realidad  da 


las  cámaras  de  circuito  es  el  movimien- 
to de  los  expedientes  en  tramitación. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Resulta  que  cada  persona  interpreta 
la  estadística  de  un  punto  de  vista  dis- 
tinto. 

En  este  caso  voy  á  acompañar  al  se- 
ñor ministro  en  su  manera  de  interpre- 
tarla, porpue,  aun  cuando  existiera  en 
la  tarea  actual  de  los  jueces  lo  que  in- 
dica el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
este  no  sería  sino  un  trabajo  de  carác- 
ter transitorio  que  debería  desaparecer 
una  vez  que  las  cámaras  despachasen 
los  expedientes,  en  movimiento;  y  en- 
tonces entraríamos  en  la  normalidad  y 
el  trabajo  se  determinaría  por  la  esta- 
dística que  da  el  señor  ministro,  es  de- 
cir, por  el  número  de  expedientes  que 
se  inicie. 

La  tarea  de  la  primera  época  sería 
de  carácter  transitorio. 

Sr«  Alfonso — Pido  la  palabra. 

Había  pensado  manifestar  ideas  aná- 
logas á  las  expuestas  por  mi  distingui- 
do colega  el  señor  diputado  Carreras, 
por  lo  que  respecta  á  que  los  asuntos 
de  la  provincia  de  Santa  Fe  queden  de- 
pendientes de  la  cámara  del  Paraná. 

Y  debo  ahora  poner  de  maniñesto  ese 
pensamiento  con  tanta  mayor  razón 
cuanto  que  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  ha  dicho  que  el  silencio  guardado 
por  los  diputados  por  Santa  Fe  era 
testimonio  de  que  aceptaban  la  circuns- 
cripción de  Entre  Ríos. 

Sr.  Hernández — Permítame...  No 
he  dicho  eso;  he  dicho  que  el  silencio 
guardado  por  los  señores  diputados  por 
Santa  Fe  autorizaba  á  creer  que  todos 
ellos  interpretaban  de  la  misma  manera  el 
interés  de  aquella  provincia  sobre  este 
particular. 

Lamento,  entonces,  haber  interpretado 
mal  las  palabras  del  señor  diputado. 

Nr.  Alfonso— Yo  entiendo,  y  creo 
en  esto  interpretar  la  opinión  de  los 
demás  diputados  por  Santa  Fe,  en  su 
totalidad,  que  poner  la  provincia  de 
Santa  Fe  en  la  jurisdicción  de  la  cáma- 
ra de  Entre  Ríos  sería  altamente  per- 
nicioso para  los  intereses  de  la  justicia 
federal  de  la  provincia   de  Santa  Fe. 

Con  esta  manifestación  dejo  salvado 
el  voto,  que  daré  en  el  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sp.  Preslilente — Se  votará  por  par- 
tes, de  acuerdo  con  la  indicación  del  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe. 


rala  norma  del  trabajo  de  la  corte  y  de|     Sp.  Cappepas— Habría  que  agregar 
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en  la    circunscripción   de  la  capital    la 
provincia  de  Santa  Fe. 

íír.  Presiden  te— Hay  que  votar  frac- 
cionada la  primera  parte  del  artículo. 

—Se  vota:  «Habrá  cuatro  remaras  rte 
apelación»,  y  rosulUí  afírmativa. 

—Se  aprue!>a  i»n  seguí  la  \o  s¡»ui»^n- 
t(>:  «la  primera  en  la  capital  <te  lu 
RcpúMica,  la  según  la  on  la  riudail  de 
La  Plata,  la  tercera  rn  la  ciulail  del 
Paraná,  la  cuarta  en  la  ciudad  de  Cor- 
íIüIki;  y  ellas  ejercerán  en  sus  respec- 
tivas circunscripciones  la  jurisdicción 
apelada  que  les  conüere  la  presente 
lí*y». 

—Se  lee:  «Lh  primera  cirrunscripcíóii 
comprende  la  capital  de  la  República- 
1  is  provincias  de  San  Luis,  Mcn  loza  y 
Sun  Juan». 

HVm  CnrreraN — Aquí,  hago  moción 
para  que  se  agregue  Santa  Fe. 

^r.  Prt'ül  fien  te— Primero  se  vota- 
rá la  parte  leída,  y  si  fuere  aprobada, 
se  votará  en  seguida  el  agregado. 

—Se  vota  la  parto  leí  la,  y  es  apro- 
bada, como  asímistuo  el  agreg.-ido:  «y 
de  Siiiila  Fe». 

—  So  aprue!)a  el  resto  del  articulo  en 
<liscusiún. 

—El  13  pasa  sin  obsfi  vaiión, 

-Se  loe  el  articulo  14. 

Np.  Barroetaveña — Aquí  debe  de- 
cir sobrcvinícntc. 

—So  lia  por  apro'iado  el  arti  ulo 
ron  la  corrección  inlicada. 

-Se  dan  por  aprobados  los  artícidos 
ir>  á  !¿()  inclusive. 

—So   I.  o  el  articulo  21. 

Sr.  Alfonso — Pido  la  palabra. 

En  este  artículo  habría  que  hacer  una 
modificación,  porque  ha  sido  redactado 
en  la  intelijzencia  de  que,  cumo  lo  propo- 
nía la  comisión,  hubiera  dos  cámaras  de 
apelación  en  lo  federal;  y  así  se  había 
dicho  que  en  los  casos  de  recusación  ó 
impedimentíi  de  los  miembros  de  una 
de  las  cámaras  serían  reemplazados  por 
miembros  de  la  otra. 

Esta  parte  habría  que  suprimirla,  y 
quedaría  el  artículo  en  esta  forma:  «En 
caso  d'*  recusación  ó  impedimento  de 
alguno  de  los  miembros  de  las  cámaras, 
el  tribimal  se  integrará  insaculando  á  la 
suerte  el  número  de  conjueces  que  sea 
necesario»,  etc. 

La  sola  enunciación  de  la  reforma 
que  propongo  basta  para  fundarla. 

Sp.  Barraquero— Tiene  razón  el 
señor  diputado. 

íiP.  Presidente— ¿La  comisión  acep- 
ta? 


Np.  Bapraqaepo— Sí,  señor. 
Sp.  Presidente— Se  dará  por  apro- 
bado el  artículo  en  esa  forma. 

—En  discusión  el  articulo  ¿S. 

Sp.  Alfonfi«»— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  también  hay  que  supri- 
mirlo, porque  se  refiere  al  caso  de  que 
haya  dos  cámaras,  y  no  se  ha  votado 
más  que  una. 

HVm  PreMiflente — Se  dará  por  su- 
primido el  artículo  22. 

—9o  aprueba  el  artículo  23. 
—En  discusión  el  2i. 

Ht»  Barraqaero — Pido  la  palabra. 

La  comisión  propone  el  siguiente 
agregado  al  artículo  24:  «Tendrán  tam- 
bién la  facultad  de  corregir  con  multas 
que  no  excedan  de  cincuenta  pesos  6 
prisión  que  no  exceda  de  ocho  días,  las 
faltas  de  respeto  que  se  cometieren 
contra  su  dignidad  en  los  alegatos  ó  en 
las  audiencias  de  las  causas,  y  las  que 
se  Cometiesen  contra  su  autoridad  obs- 
truyendo el  curso  de  la  justicia  ó  en 
daño  de  las  partes,  sin  perjuicio  de  las 
acciones  que  del  hecho  nacieren  por 
daños  causados.* 

—Se  lia  por  aproh.iilo  el  arlinilo  fon 
el  .i{i;re{irailo  propu«*sto. 
—En  (lísrusíón  el  arlí  ulo  ¿T». 

Hr.  Alfonfto -Pido  la  palabra. 

Hay  que  modificar  este  artículo  en 
su  última  parte,  para  que  quede  de  este 
modo:  «Los  expedientes  actualmente  en 
trámite  ante  la  suprema  corte  que  seaa 
del  conocimiento  de  las  cámaras  fede- 
rales de  apelación,  según  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley,  se  distribuirán 
para  su  resolución  entre  las  cámaras 
creadas  por  esta  ley  y  de  acuerdo  ccn 
la  jurisdicción  del  tribunal  de  origen.» 

La  reforma  responde  á  los  antece- 
dentes que  motivaron  las  que  acabo  ^c 
proponer. 

í<p.    Barraqaero — Pido  la  palabr.i. 

En  nombre  de  la  comisión  voy  á  pre- 
poner un  agregado  á  este  mismo  artí- 
culo, como  una  segunda  parte:  «Luí^ 
causas  especificadas  en  el  artículo  16  de 
la  presente  ley  que  á  la  fecha  de  >u 
promulgación  se  encontrasen  pendient^-t^ 
del  fallo  de  la  suprema  corte,  serán  de- 
cididas por  ésta.» 

Como  tiene  alguna  importancia  esta 
reforma,  voy  á  explicarla  en  dos  piH* 
bras. 

Lo  que  este  agregado  importa  es  lo 
siguiente:  que  las  causas  que  actual- 
mente están  en  apelación  ante  la  supre- 
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ma  corte  para  fallarse  y  que  corres- 
pondería pasarlas  á  lis  cámaras  para  que 
las  fallaran  en  segunda  insiancia  y  vol- 
verlas después  á  la  corte  en  terce.a,  1 1 
comisión  cree  que  no  es  necesario  hacer 
este  movimiento.  Si  han  de  ir  á  la  corte 
para  ser  falladas  en  tercera  instancia, 
que  las  falle  la  misma  corte,  pues  ya  las 
tiene  á  su  conocimiento. 
Si".  Uiparriza — Pido  la  palabra. 
¿Qué  es  lo  que  significa  la  disttibu- 
ción,  entonces?  Entendía  que  se  resolvía 
que  las  causas  que  están  en  la  corte 
quedasen  en  ella. 

Sp.  Barrnqaero— Las  causas  que 
por  esta  ley  no  son  de  corte,  que  van  á 
terminar  en  la  segimda  instancia,  lo 
justo  y  lógico  es  que  pasen  ala  cámara 
que  corresponde.  Pero  las  causas  que 
las  cámaras  deben  fallar  en  segunda 
instancia  y  que  todavía  tienen  una  ter- 
cera ante  la  corte,  se  establece  que  que- 
den en  esta. 

¿Qué  objeto  habría  en  pasarlas  á  la 
cámara,  si  después  habían  de  volver  á 
la  corte? 

Sp.  Uipapp|«a— Había  entendido  que 
todos  los  asuntos  que  estaban  radicados 
en  la  corte  quedaban  en  ella.  Este  sería 
el  principio  correcto. 

La  remoción  de  los  asuntos  que  están 
ante  la  corte  para  pasarlos  á  las  cáma- 
ras produciría  grandes  perjuicios  á  los 
litigantes,  ya  que  tienen  sus  procurado- 
res y  abogados  en  esta  capital  y  que 
tendrían  que  nombrar  otros  que  los  pa- 
trocinaran en  las  provincias  á  donde  se 
destinaran  sus  asuntos. 

No  hay  un  principio  más  preciso  que 
el  de  la  radicación  de  los  juicios.  Ade- 
más la  corte  tendrá  un  trabajo  inmen- 
so en  hacer  la  distribución  de  los  asun- 
tos entre  las  cámaras,  necesitándose  un 
juicio  para  determinar  á  cuál  de  ellas 
corresponde. 

Este  inconveniente  produciría  mayor 
demora  en  los  asuntos. 

Por  estas  consideraciones,  propongo 
que  los  expedientes  que  están  ante  la 
Corte  en  apelación  queden  en  ella. 
Swm  Barraquero— Pido  la  palabra. 
No  niego  que  la  observación  que 
hace  el  señor  diputado  por  Salta  tenga 
algún  fundamento,  en  cuanto  va  á  ser 
un  trabajo  para  la  corte  hacer  la  dis- 
tribución de  los  asuntos  entre  las  cá- 
maras; pero  le  observo  que  si  pasase 
la  observación  que  indica,  fallaría  por 
su  base  el  objeto  fundamental  de  esta 
reforma,  puesto  que  la  corte  quedaría 
con  las  dos  mil  causas  que  tiene  para 
fallar,    más    las   que  por   esta  ley    se  | 


declara  que  son  causas  de  corte.  Si 
va  á  ser  un  trabajo  para  la  corte  ha- 
cer esta  distribución,  es  mucho  más 
trabajo,  una  verdadera  montaña  insu- 
perable para  ella,  fallar  las  dos  mil 
causas  que  tiene  para  sentencia;  y  en- 
tonces esas  dos  mil  causas  que  están 
para  sentencia  no  podrán  ser  despa- 
chadas sino  en  seis,  ocho  ó  diez  años, 
puesto  que  la  corte  no  podrá  fallar  más 
de  doscientas  causas  de  esas  por  año, 
desde  que  habrá  que  agregar  á  esas 
dos  mil  causas  todas  las  que  van  á 
entrar  como  causas  de  corte. 

Tendrá  sin  duda  algún  trabajo  la 
corte  para  hacer  esta  distribución;  pero 
fíjese  el  señor  diputado  que  de  lo  con- 
trarí'>  \\o  ganará  nada  el  país  ni  los 
intereses  que  se  ventilan  ante  los  tri- 
bunales dejando  estas  dos  mil  causas 
para  que  las  falle  la   corte. 

Sp-  UjfarpiaEa— Pido  la  palabra. 

No  creo  en  los  temores  que  anuncia 
desde  ahora  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión;  y  por  el  con- 
trario el  procedimiento  indicado  por 
el  señor  diputado  aumentaría  conside- 
rablemente el  trabajo  en  los  juicios  ya 
radicados  y  contrariaría  notablemente 
el  primordial  objeto  de  la  reforma:  la 
expedición  de  la  justicia,  haciendo  que  la 
corte  tenga  que  tomar  cada  expediente, 
estudiarlo  y  decir:  pertenece  al  Paraná, 
pertenece  á  Córdoba.  Por  consiguiente, 
este  estudio  que  tendría  que  hacer  para 
la  distribución  de  los  expedientes  po- 
dría aprovech3rlo  para  fallarlos  defi- 
nitivamente. 

Para  hacer  la  distribución  de  los  ex- 
pedientes ya  sabemos  cómo  se  procede. 
Se  ponen  todos  sobre  la  mesa  y  se  cla- 
sifican y  después  de  cincuenta  días  de 
hecha  la  clasificación  pasa  otro  mes  para 
decidir  á  qué  tribunal  pertenece  cada 
uno;  después  se  necesita  otro  mes  para 
que  el  juez  nuevo  se  dé  cuenta  de  los 
varios  que  ha  recibido  y  no  conoce,  y 
recién  después  de  estv>»  puede  entrar  á 
estudiarlos  definitivamente. 

Ksta  no  es  una  mera  suposición:  lo 
hemos  visto  siempre  que  se  ha  aumen- 
tado un  juez.  Se  le  envían  doscientos 
ó  trescientos  expedientes  de  los  demás 
juzgados,  de  los  cuales  no  conoce  una 
palabra. 

La  suprema  corte,  que  va  á  tener  este 
trabajo  ímprobo  de  tomar  cada  expe- 
diente y  establecer  á  quién  le  corres- 
ponde, va  á  quedar  recargada  con  este 
otro  trabajo:  el  de  las  clasificaciones, 
y  por  consiguiente  no  se  podrá  dedi- 
car á  las  causas  que  están  actualmente 
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pendientes  y  que  requieren  una  ur- 
gente resolución. 

Para  terminar  voy  á  permitirme  algu- 
nas observaciones  que  las  considero  bien 
obvias. 

Es  la  primera  que  después  de  hecha 
la  clasificación  puede  ocurrir  y  ocu- 
rrirá en  la  mayoría  de  los  casos  que  las 
partes  no  estuviesen  conformes  con  ella, 
y  esto  dará  necesariamente  lugar  á  un 
incidente  sobre  jurisdicción,  que  será  ne- 
cesario tramitar  y  resolver  en  derecho. 

Segundo  inconveniente:  los  abogados, 
procuradores,  tal  vez  tasadores  y  peri- 
tos que  hubieran  intervenido  en  el  jui- 
cio con  derecho  á  honorarios,  pedirán 
sus  regulaciones,  trayendo  de  guipe  un 
cúmulo  de  juicios  nuevos  á  la  conside- 
ración de  la  corte;  y  como  en  este  caso 
se  trataría  de  remover  los  expedientes 
á  otras  plazas  y  domicilios,  habría  que 
satisfacer  estas  justas  exigencias  sobre- 
cargándose la  atención  de  la  corte  y 
dilatando  la  remisión  de  los  expedientes. 

La  tercera  es  que  si,  como  se  ha  in- 
sinuado repetidamente  durante  el  de- 
bate, se  trata  en  una  buena  parte  de 
los  juicios  pendientes  por  apelación,  de 
expedientes  almacenados  por  décadas, 
resultará  que  los  interesados  hoy,  ó  no 
existen  ó  han  llevado  su  domicilio  á 
regiones  donde  no  les  llegará  muy 
pronto  la  noticia  del  extrañamiento  or- 
denado contra  sus  pretensiones  en  jui- 
cio: no  serán  encontrados  para  las  no- 
tificaciones del  caso  y  en  el  asiento  de 
la  nueva  corte  que  debe  conocer  de 
ellas  sólo  habrá  expedientes  desiertos 
de  interesados  que  los  promuevan. 

Como  último  argumento,  la  clasifica- 
ción que  deberá  efectuar  la  suprema 
corte  en  cumplimiento  de  la  disposición 
que  se  propone  será  un  acto  de  oficio 
y  en  primera  instancia,  importando  en 
consecuencia  una  extensión  inconstitu- 
cional de  su  jurisdicción  originaria. 

f*p.  \' i  vaneo  (P.)— A  veces  esperan 
diez  y  ocho  añosl 

ÍIp.  Bar raq  o  oro  — Hay  causas  que 
están  en  tramitación  hace  veinte  años. 
Precisamente  las  más  difíciles  son  las 
que  se  han  ido  acumulando. 

Sp.  LTgjarplaía  — La  piedra  más  grue- 
sa cslá  en  la  base  de  la  montaña,  pero 
es  porque  nadie  la  remueve.  Hay  una 
porción  de  causas  que  se  han  iniciado, 
pero  la  mayor  parte  de  las  causas  que 
no  se  mueven  es  porqu^  no  hay  inte- 
resados que  las  muevan  ó  pc^rque  son 
personas  que  se  han  arreglado  parti- 
cularmente y  han  desistido  de  sus  pre- 
tensiones. 


«  Barroetaveña —  O  porque  se 
han  muerto,  esperando  una  justicia  que 
nunca  llega. 

Ht.  Vi  vaneo  (P.)— O  porque  han  re- 
nunciado á  seguir  pleiteando  á  los  diez  y 
ocho  años,  como  le  ha  sucedido  á  un 
señor  que  ha  hecho  público  su  caso;  y 
que  litigando  un  valor  de  treinta  mil 
pesos  tuvo  que  renunciar  á  seguir  dis- 
cutiendo sus  derechos,  después  de  ha- 
ber gastado  70.000  pesos. 

íir.  Ar^erioh — Pero  eso  prueba  lo 
que  dice  el  señor  diputado  por  Salta: 
que  se  fallan  muchos  asuntos  que  han 
entrado  con  posterioridad  á  otros. 

lir.  U^arriza— No  hay  duda  que 
se  fallan  más  pronto  asuntos  relativa- 
mente nuevos,  y  esto  lo  comprueba  la 
estadística  de  los  tribunales.'  Hay  cau- 
sas que  son  activadas  por  los  interesa- 
dos y  otras  que  permanecen  en  los  es- 
tantes por  abandono  de  las  partes. 

El  trabajo  de  la  corte  quedará  en- 
tonces reducido,  desde  que  muchas  de 
las  causas  falladas  en  primera  instan- 
cia ya  no  le  irán  en  apelación,  y  podrá 
entonces  despachar  estas  causas  que 
están  á  su  consideración. 

Así  es  que  haría  moción  para  que 
las  causas  radicadas  en  la  corte,  que- 
den allí  hasta  su  terminación. 

Sr.  Barraquero—  Pido  la  palabra. 

Para  hacer  dos  observaciones  sim- 
plemente. 

En  primer  lugar,  el  señor  diputado 
cree  que  es  un  trabajo  ímprobo,  una 
C)bra  de  romanos,  ver  á  qué  jurisdic- 
ción corresponde  una  causa  y  mandar- 
la, lo  que  será  muy  fácil  hacer,  puesto 
que  no  habrá  más  que  tener  en  cuenta 
el  texto  de  la  ley,  la  carátula  del  expe- 
diente y  á  qué  jurisdicción  correspon- 
de, y  ¡ese  trabajo  lo  considera  el  señor 
diputado  mucho  mas  arduo  que  fallar 
dos  mil  causas! 

Hay  otra  cosa,  señor  presidente.  Si 
estas  dos  mil  causas  que  están  en  la 
corte  y  que  han  sido  el  motivo  funda- 
mental que  ha  exigido  esta  reforma  ju- 
dicial van  á  quedar  allí,  el  público  no 
va  á  ganar  nada  con  esta  ley,  y  las  cua- 
tro cámaras  de  apelación  que  hemus 
Creado  estarán  seis  meses  ó  un  ;iño  sin 
trabajo. 

¡Si  el  objeto  principal  de  ellas  es  fa- 
vorecer inmediatamente  los  intereses 
comprometidos  en  estos  asuntos  que  e-^- 
tan  esperando  el  fallo  desde  hace  dieí, 
quince,  veinte  añosl  Esas  causas  serian 
falladas  inmediatamente. 

— .Se    «iprueb:i    el  articulo  *»n    ili^^ixi- 
8Íón. 
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-  El  resto  ilel    proyecto  pasa  sin  ob- 
servación. 

MOCIONES    DE    PREFERENCIA 

Hr*  Presidente — Corresponde  ahora, 
según  las  mociones  de  preferencia  vota- 
das por  la  cámara,  tratar  el  asunto  nú- 
mero 2  de  la  orden  del  día  n.®  53. 

Sr.  Berrondo — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  de  preferen- 
cta. 

Antes  de  que  la  cámara  entre  á  ocu- 
parse de  otrüs*asuntos,  me  voy  á  per- 
mitir hacer  moción  para  que  se  despa- 
chen varios  créditos  suplementarios  so- 
licitados por  el  poder  ejecutivo,  que 
tienen  sanción  del  senado  y  despacho 
favorable  de  la  comisión  respectiva  de 
esta  cámara. 

Como  esos  gastos  están  ya  efectúa  - 
dos  y  hay  necesidad  de  pagados,  hago 
moción  para  que  se  traten  estos  cré- 
ditos en  seguida  del  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  que  es  lo  que 
va  á  entrar  á  la  consideración  de  la 
cámara. 

Sr.  Preuldente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  San  Luis 
para  que  se  dé  preferencia  á  todos  los 
créditos  suplementarios  que  están  des- 
pachados por  la  comisión  y  que  tienen 
ya  sanción  del  senado.  Se  entiende  des- 
pués de  las  preferencias  acordadas  por 
la  cámara. 

Hr.  Berrondo— Es  para  después  de 
tratados  los  asuntos    de  obras  públicas. 

~Se  iipruelia  esta  inorión. 

Sr.  ProNldrnte  —  Corresponde,  en- 
tonces, según  el  orden  de  las  preferen- 
cias acordadas,  tratar  la  indicación  del 
señor  diputado  Machado,  para  conside- 
rar el  proyecto  referente  al  puerto  de 
Gualeguaychú,  con  la  asistencia  del  se- 
ñor ministro  de  obras  públicas. 

Sr.  machado — Yo  no  había  reque- 
rido la  presencia  del  señor  ministro  de 
obras  pública^,  sino  el  señor  diputado 
Hernández. 

Sp.  Preüldt'iite — Pero  fué  aprobada 
en  esa  forma  la  moción. 

Sr.  García  (T*)— Según  el  orden  de 
las  preferencias,  la  cámara  debe  consi- 
derar los  proyectos  de  reformas  á  la 
justicia   ordinaria. 

Sr.  Preíildenle— Efectivamente,  se- 
gún informa  la  .secretaría,  lo  que  co- 
rresponde, á  estar  á  la  moción  de  prefe- 
rencia aprobada,  es  tratar  el  asunto  re- 
lativo á  la  justicia  ordinaria. 

Mr.  Alfonfio  —  Pido  la  palabra. 


El  proyecto  sobre  justica  ordinaria  es 
demasiado  extenso  y  hay  algunos  asuntos 
de  obras  públicas  de  urgencia  manifies- 
ta y  que  no  ocuparán  mucho  tiempo 
la  atención  de  la  honorable  cámara. 
La  urgencia  motivó  que  la  honora- 
ble cámara  aprobara  una  moción  de 
preferencia  á  su  respecto.  Por  ello,  pues, 
haría  moción  para  que  antes  del  asunto 
relativo  á  la  justicia  ordinaria  se  diese 
preferencia  á  los  despachos  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas,  por  el  orden 
en  que  han  sido    presentados  á  la  cá- 


mara. 


Apoyado. 


Sp.  Se^ní—Es  la  moción  que  yo  he 
hecho:  para  tratar  el  despacho  sobre  el 
pabellón  argentino,  y  luego  continuar 
con  los  asuntos  de  obras  públicas,  con 
los  cuales  se  relaciona  también  aquél. 

Nr.  Preslílentc — Informa  la  secre- 
taria que  hay  una  moción  del  señor  di-, 
putado  Go  ichon,  aprobada  con  anteriorir 
dad. 

Sp.  Berrondo— No*  ha  sido  con  an- 
terioridad. 

Sp.  Presidente— La  cámara  resol- 
verá. 

Sr.  Goachon — Sería  conveniente  tra- 
tar los  despachos  sobre  obras  públicas, 
siempre  que  inmediatamente  se  resolvie- 
ra considerar  los  relativos  á  la  justicia 
ordinaria  y  al  palacio  de  justicia  de  la 
capital. 

Sp.  Alfonso— Esa  es  la  moción. 

Sr.  Billordo— Acaba  de  resolverla 
cámara  tratar  en  seguida  los  créditos 
suplementarios. 

— Sf  vota  la  moción   del  señor  «lípu-- 
tiulü  Alfonso  y  es  m proba  la. 

Sr.  Gouchon — Que  se  rectifique  la 
votación. 

—Así  sn  hace,  con  ijfual  resnltaílo. 

EMPRESA  DEL  PABELLÓN  ARGENTINO 

A  la  hon(yrable  cámara  de  diputadoi. 

La  comisión  <i<'  hacien<ln  h  i  esUnliailo  el  proyecto 
de  lev,  venido  en  revisión  del  honorahle  señalo,  por 
el  que  s<*  autoriza  a!  poiliM*  ejecutivo  para  adquirir  las 
arciones  y  ilerechos  •!«  la  empresa  del  Pabellón  ai^ 
frontino;  y  por  las  razones  que  ilarú  el  miembro  in- 
turmante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  5  de  1901. 

B.  Pérez— FranciBCO   Alfonso-^ .  Ba-- 
rraqutro-D.  Á.  de  Olmoe. 


526 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  Í1  de  1901. 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


^.*  sesión  de  prórroga. 


PROYECTO   DE    LEY 

JR  genado  y  cámara  de  diputado»^  etc. 

Articulo  1."  Autorizase  ¡*\  po  ler  rjeciilivo   par»  a.l- 
qurír  las  acciones   y  diTCchos  «le  la  einpre»a    del  Pa 
bcUóu  ari^'Mitifio»   por  la  suma  il<;   ciento  ochenta  mil 
posos  nacionales  en  fumlos  públicos  ile  O  %  á  la  pir, 
do  )<is  ••mitiilos  que  existan  «lisponihles. 

Art.  2"*  Antiirízasele  asíniistno  para  ¡irronilar  rlicha 
prupioilail  á  la  Unión  In  inslrial  Arjfenlina  ú  celebrar 
o«n  ésli  los  convenios  t\\i*t  sean  n 'oesarios  para  utili- 
zar lucha  propie  iaij. 

Art.  3."  (ioninni'nn'se  .il  pO'ler  ejecutivo. 

D  ido  en  la  bala  df  sesiones  del  senado  argentino,  en 
BneiKis  Aires,  á  5  de  octubre  <lc  IU()I 

JosK  E     UHIBURr. 
Adolfo    J.    Labonifle, 

Secrel.'^iio. 

HTm  Ppt»NÍiI«?aie— Está  en  discusión 
en  general. 

Mr»  Barraquero —Pido  la  palabra. 

La  Unión  Industrial  Argentina,  ins- 
títu'ión  de  todos  conocida  y  que  ha 
prestado,  presta  y  prestará  al  país  tan 
eminentes  servicios,  había  arreglado 
con  el  gobierno  y  la  empresa  propieta- 
ria del  pabellón  argentino,  que  el 
gobierno  adquiriese  el  pabellón  por 
180.0vX)  pesos  en  tondos  públicos  y  1^» 
arrendase  .1  su  vez  á  la  Unión  Indus- 
trial, comprometiéndose  ésta  á  hacer  el 
servicio  de  estos  títulos. 

El  proyecto  fué  sancionado  por  el  se- 
nado sin  observación  alguna,  y  la  co- 
misión de  hacienda  ha  creído  á  su  vez 
que  debía  aconsejar  á  la  cámara  igual 
sanción. 

Si  alguna  observación  tuviera  que 
hacer  algún  diputado,  la  comisión  ten- 
dría el  mayor  placer  en  contestarla. 

Mr.  Ilollini— Pido  la  palabra. 

Conozco  el  asunto  relalivo  al  pabe- 
llón, por  haber  intervenido  directamente 
cuando  se  trató  de  reconstruirlo  ha- 
biendo dejado  ñjadas  las  bases  que  de- 
bían servir  para  la  licitación.  Sancionada 
la  ley  c^m  ese  objeto,  el  doctor  Cañé,  que 
me  sucedió  en  el  puesto  de  intendente 
que  desempeñaba,  intervino  y  sacó  á 
licitación  la  reconstrucción  del  pabellón 
bajo  Las  bases  estipuladas,  imponiéndose 
á  la  empresa  Waldorp  y  Compañía,  que 
fué  la  que  consiguió  el  contrato,  la  con- 
dición de  pagar  á  la  municipalidad  6331 
pesos  anuales  durante  los  cinco  prime- 
ros años  y  8CKX)  durante  los  otros  res- 
tantes, quedando,  como  es  natural,  exo- 
nerada la  empresa  de  t<ído  impuesto 
municipal. 

Conozco,  pues,  bien  la  operación;  pero 
sin  embargo,  desearía  preguntar  á  la 
comisión,  aunque  creo  que  no  está  muy 


al  cabo  del  asunt  .,  lo  siguiente:  prime- 
ro, si  la  comisión  ha  tenido  á  la  vista  el 
expediente  don  !e  figuran  todos  los  ante- 
cedentes: c^nirato,  etc.;  segundo,  si  ala 
terminación  del  contrato  formulado  por 
la  empresa  y  el  doctor  Cañé,  en  febrero 
del  93,  vuelve  el  pabellón  á  la  municipali- 
dad como  quedó  establecido  en  el  con- 
trato, es  decir,  dentro  de  siete  años 
puesto  que  vence  en  1938;  tercero,  si 
entretanto  seguirá  la  municipalidad  per- 
cibiendo los  83)3  pesos  anuales  que  de- 
bía abonar  la  empresa  Waldorp  y  Cía.; 
cuarto,  si  conviene  abonar  los  18 W  O 
pesos  que  se  pretende,  faltando  tan  sólo 
siete  años  para  vencer  el  contrato. 

Si  esto  resultara  así,  sería  algo  in- 
comprensib'e.  El  precio  que  se  pretende 
ab.mar  por  el  pabellón  es  180.0)3  pesos; 
siete  años  que  faltan  para  terminar  el 
contrato,  á  razón  de  8333  pesos  anua- 
les, que  no  se  si  los  percibirá  la  muni- 
cipalidad, como  ha  debid^>  percibirlos 
hasta  ahora,  representan  53.003  pesos 
más;  de  donde  resultará  que  el  gobier- 
no vendría  á  comprar  á  la  empresa  en 
236.000  pesos  el  pabellón,  cuando  como 
he  dicho  sólo  faltan  siete  años  para  ter- 
minar el  contrato,  lo  que  importa  pagar 
33.715  pesos  por  año. 

Voy  á  permitirme,  señor  presidente, 
leer  un  informe  del  asesor  municipal 
que  se  le  pidió  por  el  señor  intendente 
cuando  se  trató  de  este  negocio,  y  por 
ello  parece  que  la  intendencia  mimici- 
pal,  que  es  la  que  directamente  ha  debi- 
do intervenir  en  este  asunto,  no  ha  sido 
consultada  por  la  comisión  ni  pedido 
informe  alguno,  es  muy  conveniente  que 
la  cámara  esté  perfectamente  en  autos 
de  lo  que  pasa. 

Por  eso  voy  á  pedir  permiso  para 
leer  el  informe  del  asesor  municipal,  que 
es  breve. 

Sr.  Carreraii— La  cámara  quiere 
saber  lo  que  ha\\ 

Sr»  Bolllnl — Yo  no  digo  que  haya  4 
no  haya  nada,  señor  diputado.  Hago  al- 
gunas observaciones  respecto  al  con- 
trato. 

Dice  el  informe:  «El  artículo  19  del 
contrato  celebrado  entre  la  intendencia 
municipal  y  los  señores  Waldorp  y  Cía., 
en  febrero  de  1893,  para  la  reconstrucción 
del  pabellón  argentino,  establece  que  la 
empresa  contratista  dispondrá  del  pabe- 
llón por  el  término  de  quince  años,  y 
vencido  este  plazo  deberá  entregarlo  á 
la  mimicipalidad  en  perfecto  estado  de 
conservación. 

«Esa  entrega  no  podía  tener  otro  ob- 
jeto   en    mi  concepto    que    servir  para 


CONGREsíO  NACIONAL 


527 


Dicietnbrt  11  de  1901, 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


6*.*  Meftifi*r  He  prórroga. 


que  la  municipalidad  á  su  vez  pudiera 
entregar  el  pabellón  al  gobierno  nacio- 
nal á  la  expiración  del  plazo  señalado, 
dados  los  términos  del  artículo  6.°  de  la 
ley  número  2900  (foja  10  del  expediente 
agregado,  número  264o,  letra  M,  1892)», 
que  puedo  leer  también  y  á  que  se  re- 
fieren esas  observaciones. 

cPor  el  decreto  del  poder  ejecutivo 
nacional  de  fecha  2  de  diciembre  de 
1892  (foja  12  del  expediente  citado),  se 
comisiona  á  la  intendencia  municipal 
para  sarar  á  licitación  en  los  términos 
de  la  mencionada  ley  la  reconstrucción 
del  pabellón  argentino  de  la  exposición 
de  París,  y  se  le  recomienda  que  entre 
las  bases  de  la  licitación,  consigne  el 
pago  de  arrendamiento  ó  participación 
en  las  entradas  de  la  empresa  arrenda- 
rla, cuyo  producido  se  destinará  á  la 
mejora  y  conservación  de  los  paseos 
públicos  municipales,  quedando  también 
á  su  cargo  velar  por  el  extricto  cumpli- 
miento del  contrato  durante  el  tiempo 
de  su  vigencia. 

«En  virtud  de  la  autorización  conce- 
dida, la  intendencia  llamó  á  licitación  á 
los  interesados  para  efectuar  la  mencio- 
nada reconstrucción,  licitación  que  se 
celebró  bajo  las  condiciones  expresadas 
en  el  pliego  de  foja  14,  obteniendo  la 
concesión  los  señores  Juan  Waldorp  y 
Cía.,  escriturándose  el  contrato  corres- 
pondiente en  febrero  de  1893  ante  el 
escribano  de  la  municipalidad  don  Car- 
los de  la  Torre. 

«Por  el  artículo  34  de  la  propuesta 
presentada  por  dichos  señores,  se  com- 
prometían á  abonar  á  la  municipalidad 
HOO)  pesos  los  cinco  primeros  años  y 
80üO  los   diez  siguientes. 

«Ahora  bien,  1(íS  señores  Waldorp  y 
Cía.,  haciendo  cavSo  omiso  de  un  contra- 
to que  creaba  obligaciones  recíprocas 
entre  ellos  y  la  municipalidad,  se  han 
presentado  ante  el  ministerio  de  agri- 
cultura pidiendo  la  transferencia  á  la 
sociedad  Unión  industrial  argentina  de 
los  derechos  á  la  ocupación  del  men- 
cionado pabellón,  según  resulta  del  de- 
creto de  fecha  1.©  de  septiembre  del  co- 
rriente año  inserto  en  el  Boletín  Oficial 
del  5  del  mismo  mes,  que  también  cons- 
ta en  el  expediente. 

«En  cumplimiento,  pues,  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  4.o  del  decreto  del 
poder  ejecutivo  de  fecha  diciembre  de 
1892,  Soy  de  opinión  se  haga  saber  al 
señor  presidente  de  la  sociedad  mencio- 
nada las  obligaciones  que  contrae  res- 
pecto de  la  municipalidad  al  aceptar  la 
transferencia  referida.» 


Como  se  ve,  señor  presidente,  es  n'íce- 
sario  saber  si  el  contrato  primitivo  será 
respetado  por  la  actual  asociación  que 
ahora  ocupa  el  pabellón  argentino.  Eso 
es  lo  que  deseo  saber  del  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  por  cuanto 
tengo  algunas  observaciones  que  hacer 
en  el  caso  de  que  no  me  satisfaga  la 
contestación. 

fiir.   Barraquero — Pido  la  palabra. 

La  comisión,  señor  presidente,  al  tra- 
tar este  asunto  no  tuvo  sino  los  ante- 
cedentes que  había  remitido  el  poder 
ejecutivo  al  senado,  y  los  que  el  senado 
había  tomado  en  consideración  al  discu- 
tirlo y  sancionarlo.  No  conocía  las  ob- 
servaciones á  que  el  señor -diputado  por 
la  capital  se  refiere.  Pero  llamó  á  su 
seno  al  señor  diputado  Seguí,  miembro 
de  la  Unión  industrial,  para  pedirle  al- 
gunas explicaciones  á  este  respecto. 

Este  señor  diputado  expresó  á  la  co- 
misión que  la  Unión  industrial  conside- 
raba conveniente,  indispensable,  necesa- 
ria la  adquisición  del  pabellón  argentino 
y  que  tampoco  consideraba  exagerado 
el  precio  de  180.000  pesos.  El  servicio  de 
esos  títulos  lo  haría  la  Unión  industrial. 

Con  estos  antecedentes  la  comisión 
despachó  el  asunto. 

Hrm  BoUiíii — ¿Sabe  el  señor  diputa- 
do cuánto  costó  la  reconstrucción  del 
pabellón  á  la  empresa? 

Nr*  Barraqa<^ro — No  lo  sé. 

Sr.  Boliini— Se  lo  diré:  300.000  pesos. 

Mr.  Soflfuf— Pido  la  palabra. 

Como  presidente  de  la  Unión  indus- 
trial argentina  he  intervenido  en  toda  la 
negociación  de  la  transferencia  del  pabe- 
llón argentino  por  la  empresa  Waldorp  á 
la  Unión  industrial  argentina,  como  ha 
intervenido  todo  el  consejo  de  esa  insti- 
tución, interesada  en  este  acto  de  pro- 
greso real  como  ha  intervenido  la  asam- 
blea social  y  muchas  personas  sensatas, 
altamente  colocadas  que  procuran  el 
bien  público. 

Todos  los  antecedentes  que  tiene  á 
la  mano  el  señor  diputado  Bollini  son 
completamente  exactos,  pero  nada  tie- 
nen que  hacer  con  la  operación  que  se 
ha  realizado. 

Existía,  señor  presidente,  en  un  tiem- 
po un  museo  industrial  de  la  nación, 
que  le  costaba  7000  pesos  al  mes  por 
presupuesto.  La  Unión  industrial  argen- 
tina, á  solicitud  del  gobierno  y  en  situa- 
ción precaria  como  la  actual,  se  hizo 
cargo  de  este  museo,  recibiendo  ima 
subvención  de  mil  pesos  mensuales. 
Se  economizaban,  pues,  seis  mil  pesos 
mensuales.  Tal  vez  algunos  de  los  seño- 
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res  diputados  lo  han  visto  en  un  edificio 
precario  y  miserable  en  la  plaza  Lorea, 
que  dio  la  municipalidad  á  cambio  del 
que  ocupó  el  concejo  deliberante,  que 
antes  ocupaba  el  museo.  Esquela  sub- 
vención había  cesado  y  por  las  regiones 
oficiales  no  se  acordaban  del  museo.  El 
anhelo  de  la  Unión  industrial  argentina 
fué  entonces  como  siempre  hacer  un  gran 
muestrario  en  local  amplio  que  pudiera 
ser  el  palacio  de  la  industria  nacional. 
Buscó  los  recursos  necesarios  para  ha- 
cerlo y  por  la  dificultad  de  las  circuns- 
tancias no  los  encontró  bastantes,  y 
se  fijó  en  el  único  edificio  que  ha- 
bía en  la  capital  de  la  República  para 
hacer  el  palacio  de  la  industria,  donde 
se  exhibiera  la  producción  nacional  y 
todas  las  transformaciones  de  la  indus- 
tria, que  todos  sabemos  ha  adquirido  un 
desarrollo  prodigioso.  El  edificio  hoy  está 
abierto  al  público  y  puede  verse  lo  que 
la  Unión  industrial  ha  hecho  en  ese  sen- 
tido. Los  recursos  que  faltaban  para 
construir,  bastaban  para  la  adquisición 
de  este  local  admirable. 

Hace  un  año  que  la  Unión  industrial 
argentina  ha  recibido  el  editicio  y  des- 
de entonces  lleva  invertido  en  él,  de  s'i 
propio  peculí'>,  casi  sesenta  mil  pesos 
para  transformarlo  y  dejarlo  en  la  situa- 
ción en  que  hoy  se  encuentra,  adaptado 
absolutamente  á  su  destino  y  sin  que 
al  gobierno  ni  á  nadie,  sólo  á  la  institu- 
ción, le  cueste  un  sólo  peso.  Esto  como 
pane  de  introducción;  y  no  hay  necesi- 
dad de  decir  más,  pues  que  puede  verse 
todos  los  días  y  la  mayor  parte  de  las 
noches,  después  de  la  inauguración  so- 
lemne por  el  señor  presidente  de  la 
República  bajo  una  lluvia  de  plácemes 
y  felicitaciones. 

Ahora  vamos  á  lo  que  es  el  pabellón 
argentino  y  como  es  que  se  le  ha  dado 
el  mejor  destino  que  podía  dársele. 

El  pabellón  argentino  es  un  edificio 
que  se  levantó  para  la  ( xposición  de 
París,  para  que  figuraran  en  él  los  pro- 
ductos argentinos:  costó,  como  es  sabi- 
do, un  millón  de  francos;  fué  construido 
por  una  sene  de  artistas,  cuyo  concurso 
se  pagó  espléndidamente,  y  sus  obras 
se  ven  en  sus  bronces,  en  sus  pinturas, 
en  sus  mayólicas  y  mosaicos.  Después 
de  esto  se  trajo  al  país  en  un  barco 
auxiliar  de  la  armada  nacional,  y  desar- 
mado, desparramados  en  Palermo  .sus 
armazones  y  obras  de  arte,  un  señor  in- 
tendente lo  cedió  á  un  célebre  empre- 
sario que  vendió  parte  del  material  y 
no  hizo  más;  el  señor  diputado  sabe 
del    asunto.     Más    tarde    una    empresa 


animosa  y  fundando  esperanzas  en  el 
destino  que  le  daba  lo  levantó  otra  vez 
espléndido,  en  virtud  de  un  contrato  con 
el  gobierno,  gastando  próximamente  la 
suma  de  novecientos  ochenta  mil  pesos 
moneda  nacional. 

Ahí  está  el  informe  del  ingeniero 
Buschiazzo,  nombrado  por  el  gobierno, 
porque  en  el  contrato  había  una  cláusula 
que  establecía  que  en  caso  de  que  el 
gobierno  lo  quisiera  adquirir  se  pagaría 
el  importe  de  lo  gastado,  más  el  20  %, 
y  se  nombró  controlador  de  esto  al  inge- 
niero Buschiazzo.  Ahí  está  el  informe 
con  esa  cifra,  suma  del  detalle  enorme 
del  gasto  comprobado. 

Entonces  yo  no  tenía  nada  que  ver 
con  esta  cuestión,  pues  no  era  funciona- 
rio público,  pero  conocí  todos  los  deta- 
lles y  puedo  afirmar  porque  me  cons- 
ta, que  solamente  en  la  instalación  de 
la  luz  eléctrica  gastó  la  empresa  47.000 
pesos  oro. 

Es  cierto  que  ese  contrato  era  á  plazo 
fijo,  que  al  fin  de  quince  años  todo  de- 
bía volver  al  gobierno;  pero  esto  ni 
aquello  del  contrato  hace  al  asunto,  si- 
no el  interés  público,  representado  por 
la  Unión  industrial.  La  Unión  industrial 
argentina  quería  ese  contrato,  lo  quería  á 
más  largo  tiempo;  quería,  en  una  pala- 
bra, la  adquisición  del  pabellón;  pero  no 
podía  adquirirlo  porque  estaba  sobre 
un  terreno  del  gobierno,  inenagenable, 
porque  está  sobre  un  paseo  público, 
donde  estaban  antes  los  cuarteles  del 
Retiro.  De  manera  que  debía  hacerse 
la  operación  obligatoriamente  con  la 
intervención  y  concurrencia  del  gobier- 
no, sin  perjuicio  de  que  también  desde 
un  principio  el  gobierno  quiso  intervenir 
hasta  en  los  detalles  de  la  instalación 
del  museo  industrial,  interesado  en  la 
realización  del  pensamiento. 

Por  fin,  después  de  una  larga  nego- 
ciación, llegamos  á  esto:  adquirir  el 
pabellón  argentino  por  l8\0v)J  pesos 
en  efectivo,  incluyendo  todos  los  mue- 
bles del  servicio  que  fueron  avaluados  en 
óO.OvX)  pesos  por  un  rematador  conocido 
de  esta  plaza. 

Toda  esta  adquisición  la  Unión  indus- 
trial argentina  quería  pagarla  direc- 
tamente, exigiendo  la  empresa  la  ga- 
rantía del  gobierno  y  éste  imponiendo 
su  Ínter venciói.;  por  fin,  después  de  un 
primer  trato,  que  aun  reducido  á  escri- 
tura pública  no  pudo  ser  cumplido,  el 
aciual  ministro  de  agricultura  con  espe- 
cial empeño — porque  se  dio  cuenta  del 
bien  que  se  hacía— llegó  á  esta  forma 
que  sancionó  unánimemente  el  senado, 
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debido  i  que  se  trata  de  una  institución 
de  utilidad  pública  evidente,  forma  que 
revela  la  intervención  que  quiere  tener 
en  esto  el  ministro  de  agricultura,  porque 
alli  ha  establecido  su  museo,  ei  museo 
mineralógico,  el  primero  que  hay  en  la 
República,  y  como  no  hay  en  tuda  la 
América,  el  muestrario  de  maderas, 
de  caza  y  pesca,  etc.,  admirables  expo- 
siciones; todo  eso  que  pertenece  al  mi- 
nisterio de  agricultura,  todo  eso  que 
ilustra  al  residente  'y  al  viajero  que 
viene  á  este  país,  donde  cada  institu- 
ción industrial  tiene  su  museu  respec- 
tivo, como  la  Sala  II  de  septiembr-', 
la  C-lmara  mercantil,  etcétera,  cada  una 
de  las  cuales  en  su  ramo  correspondien- 
te tiene  alü  sus  instalaciones  comple- 
tas y  de  una  manera  detinitiva  en  ad- 
mirables escaparates  é  instalaciones  de 
primer  orden. 

De  manera  que  todo  esto  era  necesa- 
rio hacerlo  para  esa  intervención  oticial, 
pero  hacerlo  con  una  institución  seria, 
y  ésta  fué  la  Unión  industrial,  que  tomó 
á  su  cargo  otra  vez  el  museo  de  la 
nación  en  esta  forma,  sin  costo  para  el 
gobierno,  sirviendo  ai  país  y  concu- 
rriendo á  su  progreso  con  sacrificio 
evidente,  pues  que  no  obtenía  todo  su 
propósito  independiente,  como  se  ha 
visto,  pero  que  no  anula  la  idea  pri- 
mordial. 

Repito  A  la  cámara  esto:  que  se  han 
gastado  hasta  ahora  tiO.OOO  nacionales 
en  las  nuevas  Instalacitmes  y  que 
propone  aún  pagar  arrendamiento  con 
arreglo  al  convenio,  que  aunque  no 
establece  expresamente  en  la  ley,  en 
el  segundo  articulo  se  dice  bastante 
claramente  lo  que  implícitamente  está 
establecido  y  que  se  va  á  hacer.  El 
gobierno  facilita  180.000  pesos  en  fon- 
dos públicos,  pero  la  Unión  industrial 
concurre  á  pagar  al  gobierno  nacio- 
nal el  servicio  Integro  de  todos  esos 
fondos  públicos.  No  hay  pues  ninguna 
er «pación  para  el  gobierno,  y  es  el 
caso  entonces  de  preguntar;  ¿qué  tienen 
que  hacer  los  contratos  anteriores?  Es- 
ta es  la  forma,  esto  que  se  discute 
del  contrato  ad  referendum  realizado 
con  el  ministerio  de  agricultura  y  que 
expresa  lo  que  el  segimdo  articulo  de  la 
ley  determina.  Contrato  que  no  alcanza 
á  dar  todas  las  ventajas  que  hubiera 
deseado  la  Unión  industrial,  una  vez  que 
paga  todo,  pero  que  el  gobierno  lo  ha 
impuesto. 

De  manera  que  todo   este  asunto  de 
'  "s  antecedentes  no  tiene  nada  que  ha- 


dejar  establecida  la  conveniencia  de  la 
operación  aplaudida  por  el  gobierno, 
por  la  prensa  y  por  todo  el  que  siente 
algo  bueno  por  los  progresos  del  país, 
y  conviene  dejar  eswblecida  esa  conve-  . 
niencia  cuando  sorpresivamente  y  sin 
más  trámite  ha  sido  puesta  en  duda. 

Ahora  en  cuanto  á  lo  que  se  ha  de 
pagar  á  la  municipalidad  ó  á  lo  que  no 
se  ha  de  pagar  á  la  municipalidad,  es 
cuestión  de  aplicar  las  leyes  vigentes, 
porque  está  este  edificio  exonerado  del 
pago  de  aguas  corrientes  y  de  los  im- 
puestos nacionales  y  municipales  por 
leyes   especiales. 

Pero  queda  la  parte  del  contrato  según 
la  cual  esta  empresa  paga  -óOO  pesos  á 
la  municipalidad.  No  sé  si  la  municipa- 
lidad se  hará  fuerte  con  la  Unión  indus- 
trial argentina  para  hacerle  pagar  por 
sostener  el  museo  de  productos  de  la  na- 
ción tos  ÓM  pesos  que  en  favor  de  la 
municipalidad  se  establece  en  ese  con- 
trato. Mientras  tanto  alli  está  la  Unión 
industrial  hace  un  año  dentro  del  pabe- 
llón, esperando  la  solución  de  este  asunto, 
y  sería  lamentable  que  por  la  oposición 
sin  fundamento,  casi  podemos  decir  por 
el  pago  de  los  50Ü  pesus  á  que  se  reduce 
el  asunto,  se  demorase  más  naciendo 
un  grave  perjuicio  á  la  Unión  industrial 
y  los  intereses  que  defiende. 

Es  la  Unión  industrial  una  institu- 
ción de  verdadera  utilidad  pública  y 
ha  hecho  con  sus  fondos  y  quiere  man- 
tener permanentemente  lo  que  hacia  falta 
en  este  pais  para  que  á  cualquiera  que  le 
visítese  le  pueda  decii":  «Ahi  estánnues- 
tras  producciones,  ahí  están  nuestras 
riquezas,  ahí  está  nuestro  trabajo». 
He  dicho. 

Mr.  Bollini— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente— ¿Para  una  rectifi- 
cación? 
Sr.  Bolllnl— Si,  señor. 
Yo  no  quiero  decir   que   esta   opera- 
ción ne  sea  muy  buena  para  la    Unión 
industrial  argentina.  Por  el  contrario, creo 
que  es  muy  conveniente  y  muy  buena, 
y   me  felicito  á  la  v"-    """  "'  •^^^^'^"^" 
argentino   esté  ocup: 
ción,   que   como  mu 
seflor  diputado  Segi¡ 
palacio  de  la  indust 
birá  la  producción  r 
formaciones  que  ex] 
nuestra  industria.  Le 
que  la  forma  como  si 
Uón  no  es  aceptable. 
pagar  por  él  es  excf 
esperase  siete  años  i 


cer  con  esta  adquisición,  pero  conviene  |  recibido  56,000  peso: 
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bería  pagar  la  empresa  Waldorp  y  Cía., 
sino  que  expirado  el  término  para  la 
devolución  del  pabellón,  como  está  con- 
venid j  por  el  contrato,  se  hubieran  eco- 
nomizado estos  180.0JJ  pesos  que  se 
malgastaran  sin  necesidad. 

Hr»  Si'jruí  — Pero  ese  es  asunto  de  la 
Unión  industrial  que  va  á  pagar  como 
viene  pagando. 

Hr,  Bollini  -Y(j  no  veo  aquí  absolu- 
tamente nada  de  eso;  en  todo  caso  po- 
drá establecerse. 

.^r.  Sofj^uí — Kn  el  artículo  2.<^ 

Sr.  Il4»liliii  —  Yo  no  deseo  hacer 
cuestión,  sino  sostener  que  la  comisión 
ha  debido  teñera  la  vista  el  expediente 
para  poder  í'ur mular  un  despacho  de 
acuerdo  con  el  contrato  firmado  por  el 
doctor  Cañé  como  representante  de  la 
municipalidad. 

Yo  sostengo  que  esa  operación  no  es 
buena,  señor  presidente,  por  no  decir:  no 
es  correcta. 

Además,  el  decreto  del  poder  ejecuti- 
vo, al  hacer  cesión  de  la  transferencia 
á  favor  de  la  Unión  industrial  argenti- 
na, establece  en  su  artículo  3.°  lo  si- 
guiente: «La  Unión  industrial  argentina 
no  podrá  ocupar  dicho  edificio  sino  con 
las  oficinas  y  colecciones  del  museo  de 
productos  nacionales.»  Sin  embargo,  me 
han  dicho  que  se  dan  fiestas  allí,  y  se- 
gún ese  contrato  esas  fiestas  no  deben 
permitirse  en  el  pabellón  ocupado  por  la 
Unión  industrial. 

No  quiero  abundar  en  mayores  con- 
sideraciones, por  no  fatigar  á  la  cámara; 
pero  voy  á  hacer  moción  para  que  el 
asunto  vuelva  á  comisión,  para  que,  te- 
niendo á  la  vista  el  expediente  á  que  me 
refiero  nos  presente  un  nuevo  despacho. 

He  dicho. 

— Apovíiílo. 

Sp.  Senfuí— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente—  ¿Para  una  rectifi- 
cación? 

Sp.  Sespoí— Sí,  señor. 

Repito  que  nada  tiene  que  hacer  el 
contrato  originario  con  este  asunto.  Se 
trata  de  un  nuevo  contrato  ó  convenio  á 
celebrarse  entre  una  institución  distinta 
y  el  gobierno,  institución  que  toma  á  su 
cargo  este  edificio,  pagando  de  sus  fon- 
dos propios,  sin  tener  en  cuenta  lo  que 
qasó,  sino  para  apreciarlo  como  conve- 
niente á  su  propósito  en  cuanto  á  lo 
pue  vale,  y  todos  saben  si  vale  ó  no 
vale.  La  operación  ha  sido  aplaudida  y 
haora  se  quiere  obstruccionar;  me  opon- 
go, pues,  á  la  moción.  j 


Hvm  Presidente —  Se  votará  en  ge« 
neral  ei  proyecto. 

Hr.  Ilollini  —  He  hecho  moción  para 
que  este  .asunto  vuelva  á  comisión  á  íin 
de  que  ésta,  con  los  antecedentes  á  la 
vista,  resuelva  el  asunto  en  otra  forma. 

--A|iüy.íílu. 

Np.  Presidente  —  Estiindo  apoyada 
la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Segjn i— Insisto  en  decir  que  los 
antecedentes  de  este  asunto  no  tienen 
nada  que  hacer  en  este  caso.  Es  un 
contrato  que  se  concluyó  y  que  lo  ha 
tomado  esta  institución  á  su  cargo,  pa- 
gándole una  compensación  á  la  empre- 
sa, que  ha  querido  pagarla  íntegramen- 
te, y  que  e*  mismo  poder  ejecutivo  (rs 
quien  le  ha  dado  esta  forma,  p:u*a  que 
no  se  dé  otro  destino  á  aquel  local.  E^ta 
forma  es  una  imposición  delgubiernv>á 
la  Union  industrial  argentina. 

St.  Boilinl  —  A  los  siete  años  ha 
podido  muy  bien  el  gobierno  adquirir 
el  pabellón  con  positivas  ventajas  y  sui 
ningún  sacrificio. 

Hr.  Se^ní — Pero  estos  últimos  siete 
años  no  los  va  á  tener  la  empresa;  lu> 
va  á  tener  la  Unión  industrial  y  va  á 
pagar  arrendamiento,  salvo  que  sea  ma- 
lo esto  de  que  en  lugar  de  una  empre- 
sa de  fiestas  esté  una  institución  de  la- 
bor y  de  progreso  y  sea  mejor  que 
quede  la  empresa  y  deshagamos  lo  hecho 
con  el  consenso  de  todo  el  mundo. 
Hr.  Barraquero—  Pido  la  palabra. 
Yo  no  veo  tampoco  el  objeto  de  que 
este  asunto  vuelva  á  comisión. 

La  única  observación  de  algima  im- 
portancia que  ha  hecho  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital  es  que  no  se  dice 
en  el  proyecto  que  en  ningún  caso  la 
Unión  industrial  va  á  pagar  por  arren- 
damiento menos  que  el  importe  del  ser- 
vicio de  los  títulos.  Entonces  podría 
agregarse  esto  en  el  articulo  2.^,  aunque 
no  veo  la  necesidad,  para  que  en  ningún 
caso  el  gobierno  vaya  á  favorecer  á  la 
Unión  industrial  con  un  precio  menor 
que  el  importe  del  servicio  de  los  títu- 
los. 

Creo  que  es  esta  la  única  observa- 
ción del  señor  diputado. 

Sr.  Bolilni— Muchas  otras  observa- 
ciones podría  hacer.  Por  ejemplo  esta:  se 
dice  que  la  Unión  industrial  va  á  pagar 
el  6  %  de  amortización  é  intereses  de 
180.000  pesos.  No  es  así,  señor  presiden- 
te. El  artículo  l.o  dice:  «Autorízase  al 
poder  ejecutivo  para  adquirir  las  acciones 
y  derechos  de  la  empresa  Pabellón  argén- 
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tino  por  la  suma  de  180.000  pesos  en 
fondos  públicos  de  6  %  de  amortización 
á  la  par  de  los  emitidos  que  existan  dis- 
ponibles.» 

Es  el  gobierno  el  que  va  á  pagar 
ese  6%  á  los  tenedores  de  los  títulos, 
3'  ñola  empresa.  Y  la  municipalidad  no 
sólo  va  á  perder  8000  pesos  anuales  du- 
rante ocho  años,  sino  que  tendrá  que 
pagar  todos  los  impuestos,  compostura 
de  afirmados  y  lo  que  se  haga  alrede- 
dor de  esa  propiedad,  que  es  exclusiva- 
mente municipal! 

fcir.  Seiení  —  Si  la  municipalidad  ha 
costeado  siempre  esos  gastos,  porque  es 
una  propiedad  pública,  por  lo  que  no 
podría  ha<:er  otra  cosa.  Es  verdadera- 
mente una  obsesión  del  señor  diputado. 

Lo  único  que  hay  son  500  pesos  men- 
suales que  pagaba  la  empresa  y  que 
podemos  discutir  si  los  pagará  ó  nó  la 
Union  industrial  argentina,  sociedad  de 
utilidad  pública. 

Este  es  un  arreglo  muy  largo:  han  in- 
tervenido en  él,  para  bien  del  país,  mis 
distinguidos  colegas  los  señores  Videla 
y  Santa  Coloma,  el  señor  presidente  de 
la  República,  interesado  también,  el  ex- 
ministro  de  agricultura  señor  García  Mé- 
rou,  y  el  actual  ministro  de  agricultura, 
que  también  me  ha  pedido  encarecida- 
mente el  despacho  de  este  asunto,  y  de 
ahí  la  razón  de  haber  ido  á  la  comisión. 
Un  día  que  el  señor  ministro  vino  y 
esta  no  estaba  reunida,  me  hizo  el  en- 
cargo, conociendo  mi  interés,  tanto  como 
el  suyo,  porque  se  ha  desalojado  de  su 
ministerio  la  ocupación  de  los  museos 
que  allí  no  debían  estar  y  han  ido  al 
museo  general  de  estudio  y  de  exposi- 
ción. 

Es  una  operación  perfectamente  tra- 
mitada y  correcta  á  la  luz  del  día,  en 
la  que  la  Unión  industrial,  como  puede 
comprobarse  con  las  cuentas,  lleva  pa- 
gados como  he  dicho  sesenta  mil  pesos 
en  instalaciones. 

Sr.  Bollf  ni  —  Insisto  en  mi  moción. 


—Se  vota,  y  es  rechazarla 
—Se  aprueba  en  general  el  proyecto, 
así  como  en  particular,  el  articulo  \.^ 
—Se  lee  el  artículo  2.« 

Sr.  Fonroniipe  —  Creo  que  el  se- 
üor  miembro  informante  no  tendría  in- 
conveniente en  que  este  artículo  tuvie- 
ra un  carácter  más  general,  de  manera 
que  en  vez  de  otorgar  autorización  para 
arrendar  á  la  Unión  industrial  argen- 
tina, se  dijera:  «Autorízase  igualmente 
para  arrendar  dicha  propiedad  ó  á  cele- 


brar los  convenios  que  sean  necesarios 
para  utilizarla.» 

Así  la  podría  arrendar  á  la  Unión 
industrial  argentina. 

Sr.  Seguí  —  Hace  ún  año  que  está 
ocupada  por  ella. 

Sp.  VivaDco  (P.)— Precisamente  es 
ese  el  objeto  de  la  ley. 

Sp.  FoDPoui^e  —  Retiro  mi  indica- 
ción. 

—Se  da  por  aprobado  el  artículo   en 
discusión. 
—El  siguiente  es  ile  forma. 

FERROCARRIL  DESDE  CHACABUCO  (BUENOS 
aires)  hasta  COLONIA  «SARGENTO 
CABRAL». 

PHOPUESTA    i.    LLOYD 
J  la  honorable  cámara  de  diputados. 

L'i  comisión  i\o  obras  públicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto ile  ley,  venido  en  revisión  del  honorable  senado, 
concíí  iiendo  al  señor  J,  Lloyd  el  derecho  de  construir 
y  explotar  una  línea  férrea  desde  Cbacal)uco  (provin- 
cia de  Buenos  Aires)  husta  Colonia  Sargento  Cabral; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 
Sala  de  It  comisión,   septiembre  17  de  1901- 

Francieco    Seguí.— P.     Lacavera.— 
F.  P.  Bollini,— Matías  E.  Godoy. 


PHOYECI'O  DE  LEY 

Bt  ienado  y  cámara  de  di/jutadua^  ete . 

Artículo  1.**  Concédese  al  señor  J.  Llovd  el  derecho 
de  construir  y  explotar  una  línoa  de  ferrocarril,  que 
arrancando  de  la  estación  Cbacabuco,  provincia  de 
Buenos  Aires,  <iel  ferrocarril  al  Pacífico,  con  rumbo  al 
sudoeste,  atraviese  la  línea  del  ferrocarril  del  oeste 
á  alto  nivel  entre  las  estaciones  San  Emilio  y  Los  Tol- 
dos, y  se  dirija  directamente  á  la  colonia  «Sargento 
Cabral».  Desde  este  último  punto  continuará  con  rum- 
bo general  hacia  el  oeste,  hasta  completar  quinientos 
kilómetros  desde  su  punto  de  arranque. 

Art.  %"  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el  concesio- 
nario firmará  el  contrato  respectivo;  antes  de  los  doce 
meses  de  la  fecha  del  contrato  pre.scntará  á  la  apro- 
bación del  poder  ejeeutívo  los  estudios,  planos,  presu- 
puestos y  pliego  (re  condiciones  completo  de  la  línea; 
los  trabajos  serán  comenzados  dentro  de  los  seis  me- 
ses contados  desde  la  aprobación  de  los  planos  y  de- 
berán ser  completamente  terminados  á  los  dos  años 
de  iniciados. 

Art.  3.'  La  trocha  será  de  im.676  y  en  el  pliego  de 
condiciones  se  especificará  la  calidad  de  los  materia- 
les y  del  tren  roilante,  así  como  también  el  peso  mi- 
nimo  de  los  rieles  y  accesorios.  Los  durmientes  serán 
de  madera  dura  del  país. 

Art.  A.^  Al  firmar  el  contrato  el  concesionario  de  . 
positará  en  el  Banco  de  la  nación  la  cantidad  de  cin- 
cuenta mil  pesos  moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta,  en  calidad  de  garantía  del 
fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  la  que  será  de- 
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vueltn  ni.iixlü  el  rorií*<*siün.ir¡o  hnbip<n  invf*rl¡ilo  nn  la 
construcción  de  l;i  vi  •  fiorin.inontp  el  IÜ°/o  fl 'I  prosu- 
puesto  ;ipruh;iilo  por  fil  pu-lcr  pji'ciUivt»,  pi"í»v¡;i  tlfídiic- 
dón  "lo  l.is  mullís  í-n  qu<í  IiiiI)Íhsí'  ínctiiTÍilo. 

Art.  5."  S¡  el  Cüiicesióimno  no  firmase  el  conlralo,  no 
presentase  los  estudios  completos  ó  no  diese  principio 
ú  las  obras  dentro  «le  los  plazos  establecirlos,  la  conce- 
sión quedará  caduca,  s;«lvo  el  caso  de  fuerza  mayor 
declarado  por  el  poder  ejecutivo,  con  pthilida  del  de- 
pósito de  (garantía. 

Art.  6."  Por  ca<la  mes  de  relardo  en  la  lerniinación 
de  los  trabajos  el  concesionario  abonará  una  rrnilta 
de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional  que  el  poder  eje- 
cutivo retirará  mciisualmente  del  depósito  do  "jarantia, 
y  á  falla  do  ««ste,  quedarán  afectailas  al  |>a^ü  ile  la 
misma  las  oliras  y  propiedades  de  la  empresa.  Una 
vez  que  el  importe  de  •  icbas  multas  alcance  al  10  */© 
del  total  del  presupuesto  aproltado  por  el  fiodí-r  eje- 
cutivo, Ja  concesión  quetlará  caduca  en  su  parte  no 
construirla. 

Art.  7."  Declárase  ile  utilidaíl  pública  los  terrenos 
necesarios  par.i  las  ví.ts,  estaciones,  talleres,  {galpones 
«le  caryra,  casas  de  camineros  y  calles  que  deben  cir- 
cundarlas estaciones,  de  acuenlu  c(ui  los  planos  que 
apruebe  el  poder  ejecutivo,  quedan<lo  facultado  el 
concesionario  para  gestionar  por  su  cuenta  su  expro- 
pia! ion.  con  arrej^lo  á  la  ley  j?eneral. 

Art.  8."  Los  materiales  destinados  á  la  construcción 
y  explotación  de  este  ferrocarril  que  la  industria  na- 
cional no  produjese  en  canlid.id  y  calillad  suficientes, 
podrán  ser  introducidos  libres  de  derecbos  duranti;  el 
término  de  veinte  .-ños  contados  íles<le  li  lecha  del 
contrato.  Duriintc  este  mismo  número  de  años  la  li- 
nea y  sus  ilependencias  no  podrán  ser  gravadas  con 
impuestos  nacionales. 

Art.  9."  La  tarifa  d*'l  tolé',;rafo  para  uso  púidico  será 
la  misma  que  la  ilel  telégrafo  nacional. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de  carjf  is  serán 
fijadas  por  el  po  ler  ejecutivo  cuamlo  el  proilucto  bru- 
to de  li  linea  excela  tiel  li  °U  del  capital  fijado  por 
el  presupuesto  aprobado  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  II.  El  gobierno  nacional  tendrá  derecho  al  uso 
iln  lis  líneas  para  sus  cargas  y  transportes  de  tropas, 
asi  como  también  al  de  la  linca  telegráfica,  con  una 
rebaja  del  fiO  7©  sobre  las  tarir<s  onlinarias. 

Art.  12.  El  concesionario  pdlrá  transferir  esta  con- 
cesión tic  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  13.  Los  tribajosde  construcción  serán  inspec- 
cionados por  intermedio  del  ministerio  de  obras  públi- 
cas, sien  lo  lie  cuenta  de  la  empresa  los  gastos  que  esta 
inspección  ocasione. 

Arl.  M-  Tanto  la  construcción  como  la  explotación 
de  PsUi  línea  estarán  sujetas  á  la  ley  general  de  ferro- 
carriles y  á  los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  ilictaren. 

Arl.  15.  La  nación  se  reserva  el  derecho  «le  expro- 
piar la  linca  en  cualquier  tiempo,  f»or  su  valor  fijado 
por  arbitros  más  un  veinte  por  ciento. 

Art.  16.  La  empresa  poilrá  construir  pequeños  rama- 
les industriales  de  la  misma  trocha,  cuya  longitud  no 
excedí  de  veinte  kilómetros,  previa  aprobación  de  sus 
planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Arl.  17.  Comuniqúese  al  po.lcr  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala   de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  5  de  septiembre  de  1901. 


Sp.  Sefljaí— Pido  la  palabra. 

Esta  propuesta  del  señor  Lloyd  es 
para  construir  un  ferrocarril  de  Chaca- 
buco,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
estación  del  ferrocarril  al  Pacífico,  con 
rumbo  al  sudoeste,  atravesando  la  línea 
del  ferrocarril  del  oeste  á  alto  nivel 
entre  las  estaciones  San  Emilio  y  Los 
Toldos,  dirigiéndose  directamente  á  la 
colonia  Sargento  Cabral  y  luego  toma 
rumbo  hacia  el  oeste,  recorriendo  en 
todo  su  trayecto  50)  kilómetros.  Este 
ferrocarril  sirve  la  zona  situada  éntre- 
las bifurcaciones  del  ferrocarril  del 
oeste  hacia  la  Pampa.  Viene  á  servir, 
pues,  la  extensa  zona  entre  esas  dos  ra- 
mas que  están  separadas  por  lOJ  kiló- 
metros. De  manera  que  la  línea  queda- 
rá á  distancia  de  50  kilómetros  de  cada 
uno  de  los  d.>s  ramales.  Es  una  zuna 
que  no  podrá  ser  recorrida  por  el 
ferrocarril  del  oeste  y  que  va  á  ser 
servida  admirablemente  pt.r  e^ta  línea 
que  al  mismo  tiempo  que  servirá  .1  la 
Pampa  y  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, servil á  una  parte  importante  del 
sud  de  las  provincias  de  Sítn  Luis  y 
Córdoba. 

No  hay  más  que  informar  á  la  cá- 
mara, salvo  que  se  pida  cualquier  daiu. 
cjiíe  lo  daré  en  el  acto. 

—Se  aprueba  en  gener.d  td  pru\'«l'> 
en  iliscusión. 
-  En  iliscusión  el  artii-ulo  1.* 

Sp.  AlfonNc»~Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  todo  artículo 
que  no  se  observe  se  dé  por  aprobado. 

Sp.  Pp<*fiicloiile — Así  se  hará,  si  no 
hay  oposición. 

—Asentimiento. 

— Se  da  por   aprobado  el  ¡irticulu  1. 


N.  QuiR.No  Costa. 
B.  Ocampo^ 
Secretario. 


y  los  siguientes  hasta  el  7.*  indusi^f- 
—En  discusión  el  articulo  8.* 

Cappepa»— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  su- 
prima la  última  parte  que  dice:  «Du- 
rante este  mismo  número  de  años  U 
línea  y  sus  dependencias  no  podrán  ser 
jrravadas  con  impuestos  nacionales.» 

Creo  que  no  tenemos  para  qué  po- 
ner esta  disposición  en  la  ley.  Sería 
cerrar  la  puerta  para  establecer  maña- 
na un  impuesto  que  se  creyera  necesa- 
rio y  útil  para  la  nación. 

Sp.  Sefljaf— Pido  la  palabra. 

Precisamente  para  eso  está  el  artículo, 
para  cerrar  la  puerta. 

Después  de  haber  pasado  aquel  pe- 
riodo en  que  se  daba  tanto,  vino  la  reac- 
ción y  no  se  concedía  nada.   Pero  hoy 
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viene  una  tranquilidad  de  pensamienio: 
se  ve  cuan  extenso  es  el  territorio  de  la 
República  y  cuan  necesario  es  que  se 
eonstriijan  líneas  férreas. 

lis  bueno  ir  concediendo  algo  par; 
estimular  la  construcción,  y  esu  exen 
ción  de  impuestos  no  significa  gran 
cosa.  Adem.ls,  no  podemos  poner  en  de- 
sigualdad de  condiciones  á  una  empresa 
nueva.,  que  viene  recién  á  establecerse, 
respecto  de  empresas  que  disfrutan 
muchos  beneficios. 

Me  parece  que  vale  la  pena  acordar 
la  exención  de  impuestos  i  cambio  del 
progreso  que  la  línea  va  á  traer  al 
país 

Sí-,  Gílvca— Pido  la  palabra. 

Es  para  pedir  á  la  comisión  que  su- 
prima la  parte  de  este  artículo  que  dice: 
«que  la  industria  nacional  no  produjese 
en  cantidad  y  calidad  suficiente». 

La  razón  es  la  siguienie;  por  el  artí- 
culo Zp  se  establece  que  los  durmientes 
serán  de  madera  dura  del  país,  feniío 
conocimiento,  señor  presidente,  de  que 
hay  ferrocarriles  que  están  haciendo 
ahora  contratos  en  Chile,  en  el  iírasil 
y  en  el  Paraguay  para  introducir  dur- 
mientes de  madera  dura,  su  pretexto  de 
que  la  industria  nacional  no  los  produce, 
lo  que  no  es  exacto. 

Entonces  quiero  evitar  esto,  tanto 
más  cuanto  que  el  articulo  Z."  estable- 1 
ce  terminantemente  que  los  durmientes 
serán  de  ma,dera  dura  del  país. 

Creo  que  no  habrá  inconvenienie  pa- 
ra esto,  desde  que  no  se  lesiona  el  pro- 
yeto  de  ley. 

Nr.  Srgnf—Pido  la  palabra. 

No  me  he  dado  exacta  cuenta  üe  las 
intenciones  del  seflor  diputado,  pero  es- 
toy   seguro    de    que  han  de    ser    muy 

En  cuanto  á  que  se  intruduzcan  dur- 
mientes de  Chile,  puedo  decirle  que  no 
hay  tal  Cosa:  durmientes  hoy  casi  no 
se  introducen,  y  no  ha  de  acusarlo  nin- 
guna estadística.  Y  no  sólo  no  se  intro- 
ducen durmientes  sino  que  los  exporta- 
mos. 

Sr.  CAIvuií— Perose  van  á  introdu- 
cir; tengo  conocimiento  de  ello,  y  cuan- 
do se  trate  la  ley  de  presupuesto  he 
de  proponer  que  se  imponga  un  im- 
puesto de  20  centavos  oro  porcada  dur- 
miente que  se  introduzca. 

Sr.  Sffcnf — Muy  patriótico,  y  he  de 
acompañarlo  en  su  propósito  al  se- 
ñor diputado. 

^r.  GAlvex— El  artículo  á  que  me 
refiero  dice: 


trucción  y  explotación  de  este  ferroca- 
rril que  l:i  industria  nacional  no  produ- 
jese en  cantidad  y  calidad  suficientes, 
podrán  ser  introducidos  libres  de  dere- 
ch,-s  durante  el  término  de  veinte  afios, 
contados  desde  la  fecha  del  contrato. 
Durante  esle  mismo  numero  de  años  la 
linea  y  sus  dependencias  no  podrán  ser 
gravadas  con  impuestos  nacionales.- 

Propongo  la  supresión  de  las  pa 
labras:  «que  la  industria  nacional  no  pro- 
dujese en  cantidad  y  calidad  suficientes», 
y  que  quede  el  resto  del  articulo  tal 
está. 

Sr.  S»'Kui  — Perfectamente,  Es  una 
prerrogaiiv;i  más.  La  comisión  no  tiene 

conveniente. 

Ht.  Gar«ñn  — Que  se  vute  primero 
el  artículo  de  la  comisión. 

Mr.  Prenl»li'iitc— Se  votará  por  pa-- 

isr,  Argnñnrnz — Yo  pediría  que  se 
¡minara  sólo  las  palabras:  «que  la  in- 
dustria nacional  no  produjese». 
Sr.  CiAlv*«— Perfectamente. 

—  Vulailopor   (i.irl"»   el    .iilkulo.  i's 


«Los  materiales  destinados  á 


« — Pido  la  palabra. 
i  supresión  de  este  ar- 


Hr.  Cnrrfra 

Voy  á  pedir  I 
tfculo. 

Esta  concesión  debe  sujetarse  á  la 
ley  general  de  ferrocarriles,  que  expre- 
samenie  acuerda  el  10  por  ciento,  y  aquí 
se  habla  del  beneficio  de  un  20  por 
ciento.  No  sé  á  qué  responde  esto  del 
20  por  ciento,  cuando  la  nación  tiene 
derecho  de  expropiar,  de  acuerdo  con  la 
ley  general  de  expropiación. 

Por  lo  tanto,  voy  á  pedir  la  supre- 
sión de  ese  ariiculo,  y  en  su  reemplazo 
presentaré  otro  que  lo  fundaré  más 
"tarde,  si  la  cámara  rechaza  este. 

VariuN  Hi'ñoi*4-ii  dipaladoM  — 
póngalo  ahora. 

Sr.  Carrera»— Bien,  seria  el 
te:  'Esta  concesión  será  acorda 
mente  por  el  término  de  no 
nueve  años.  Vencido  este  plazo 
con  todo  su  tren  rodante  y  act 
pasará  á  poder  de  la  nación,  .si 
si  dad  de  compensación  alguna.» 

Las  razones  que  tengo  para  | 
s-icíón  de  este  artículo  la  cáni 
conoce  muy  bien,  y   por  ello  m< 


-Pro- 


la  cons- 1  evitar  repetirlas. 


534 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  11  de  J90Í. 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


^.*  sesión  de  prórroga. 


Sr.  Machado— Pido  la  palabra. 

Iba  á  expresar,  á  nombre  de  la  comi- 
sión, que  no  tenemos  el  propósito  d« 
sostener  el  artículo  que  establece  la  in- 
demnización del  2()  por  ciento  sobre  el 
precio  de  tasación  cuando  el  gobierno 
expropie;  pero  si  tengo  que  hacer  una 
rectificación. 

El  señor  diputado  dice  que  en  la  ley 
general  de  ferrocarriles  está  previsto 
que  la  indemnización  será  sólo  de  un  10 
por  ciento.  Me  parece  que  el  señor  di- 
putado sufre  un  olvido. 

Esa  ley,  que  es  la  de  expropiación  de 
bienes  no  la  de  ferrocarriles,  sólo  esta- 
blece que  se  tendrá  en  cuenta  el  valor 
mismo  de  la  cosa  expropiada  y  las  in-¡ 
demnizaciones  correspondientes  á  la  pri- 
vación del  ejercicio  de  la  industria  ó 
comercio  ó  de  explotación  de  la  tierra. 

Sp.  Carpepam— El  código  civil  dice 
que  será  el  10  por  ciento  del  valor  de 
lo  expropiado. 

Sp.  Macliado  — Le  hago  presente  que 
hay  una  ley  general  de  expropiación  que 
rige  esto.  El  código  civil  no  establece 
nada  en  concreto,  sino  el  principio  de 
la  desposesión,  previo  pago. 

Sp.  Seguí— ¡El  20  por  ciento  está  es- 
tablecido! 

Sp.  Machs^do— Por  lo  demás,  la  co- 
misión no  hace  hincapié  sobre  el  artículo. 

—So  rechaza  ol  .irlír.iilo  en  ilisciisióii. 

—So  rcclifio.i  la  votación  á  Sül¡<ilii'l 
de  varios  señores  iliputa<lo»,  y  ila  i'I 
misino  resultado. 

Sp.  Ppeii*id€»ntt»— Corresponde  aho- 
ra que  la  honorable  cámara  resuelva  si 
ha  de  considerar  inmediatamente  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  diputado 
p(jr  Santa  Fe  ó  si  pasa  á  comisión. 

—So  vota  V  resulta  alinnativa. 

Sp«  PreNÍiloiito— Está  en  discusión, 

íir.  Sejs^af — Pido  la  palabra. 

Este  ha  sido  un  artículo  obstruccionis- 
ta, invariablemente.  No  ha  habido  una 
sola  línea  en  que  se  haya  puesto  esta 
cláusula  que  se  haya  construido.  Más 
valiera  haber  rechazado  este  proyecto 
desde  el  principio  que  establecer  esta 
•láusula,  que  no  será  admitida  por  los 
proponentes,  y  por  consiguiente  no  ha- 
brá línea.  Así  la  cámara  queda  ilustrada 
respecto  á  este  pumo. 

Ahora,  en  cuanto  al  fondo  de  la  cues- 
tión de  los  w-r/ücctrrjlos  /  término,  ya 
hemos  debM,wxwIu  uigo  5,jbre  este  punto, 
diciendo  que  debía  hacerse  el  debate  en 
la  ley  general,  cuyo  proyecto  ha  remitido 


el  señor  ministro  al  senado,  lo  que  lamen- 
to, dada  la  preparación  de  la  comisión  de 
esta  cámara  para  poner  sobre  el  tapete 
esta  cuestión  y  tratarla  sin  demora,  y 
entonces  se  vería  como  abordaríamos 
esta  grave  cuestión,  tan  debatida  espe- 
cialmente en  Francia.  Los  ferrocarriles 
franceses  á  término  han  llegado  á  pro- 
ducir crisis  graves  y  son  ellos  princi- 
palmente los  que  contribuyen  á  que  los 
ferrocarriles  le  cuesten  al  gobierno  de 
aquel  país  más  de  2()00  millones  de  fran- 
cos. 

Creo  que  el  señor  ministro  ha  incu- 
rrido en  un  error  al  proponer  en  su  pro- 
yecto limitaciones  de  términos  y  he 
de  votar  en  contra  de  él  invariablemen- 
te; porque  además  de  no  estar  nuestro 
medio  para  tal  restricción  sucederá  lo 
que  sucede  en  Francia,  en  Rusia,  en  In- 
glaterra misma,  en  que  vencido  el  tér- 
mino se  pleitea,  se  renueva,  y  llegan  á 
convenios  onerosos  para  el  estado.  En 
fin,  en  oportunidad  veremos  esto  y  en 
tanto  me  opongo. 
Sp.  Capre2*RN— Pido  la  palabra. 
Pienso  de  otro  modo  que  el  señor  di- 
putad ). 

Creo  que  en  Europa  todas  las  conce- 
siones que  se  hacen  lo  soná  término,  y 
af|uí  mismo  hemos  tenido  empresarios 
ingleses  que  ellos  mismos  han  prupucv 
to  la  clílusula;  y  sabemos  que  toda  con- 
cesión que  hace  la  municipalidad  de  la 
capital  esa  término.  ¿Porqué  no  entra- 
mos nosotros  también  por  ese  camino, 
para  hacer  más  tarde  al  país  rico  y  po- 
deroso? 

Np.  Sojruí  — Me  permito  observar  al 
señor  diputado  que  no  es  exacto  que 
en  Europa  se  establezca  invariablemen- 
te esta  cláusula,  aunen  la  nación  clá>ica 
de  los  ferrocarriles  . . . 

.Sp.  Cappepas— Hemos  tenido  em- 
presarios ingleses  que  han  pedido  el 
e.stablecimiento  de  esta  cláusula:  por 
ejemplo,  la  empresa  del  ferrocarril  del 
Baradero  á  Trenque  Lauquen. 

Sr.  Segfuf— Xo  se  construyó.  Sola- 
mente en  Francia,  decía,  se  han  c<mce- 
dido  ferrocarriles  á  término  casi  siste- 
máticamente; pero  ha  .sido  con  un  pcr- 
rjuicio  enorme.  Acaba  de  renovarse  d 
contrato  del  ferrocarril  á  Orleans  por 
no  sé  cuantos  años  más,  habiendo  teni- 
do que  pagar  el  estado  á  la  empresa 
400  millones  de  francos  en  el  largo  e>- 
pacio  de  sus  innumerables  rcclaniacio- 
nes/  inconvenientes  y  cuanto  ha  ocurri- 
do con  término  y  todo.  Ese  es  el  re- 
sultado de  los  ferrocarriles  á  término, 
según   el  estudio  admirable  hecho   p*^^ 
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tf.*  seftión  de  prórroga. 


Mr.  Picard  en  su  gran  trabajo  y  los  com- 
plementarios de  otros  á  ese  último  traba- 
jo. Este  punto  tenemos  que  discutirlo 
extensamente  repito,  en  la  cámara,  no 
así  en  una  concesión,  incidentalmente, 
sino  cuando  venga  el  proyecto  general 
Entonces  veremos  cómo  esta  cuestión 
de  las  concesiones  por  99  años  impor- 
taría sino  un  fracaso  una  demora  por 
muchos  años  de  nuestros  progresos  y 
otros  perjuicios,  todo  lo  que  es  peor. 

Nr.  Lupo— Pido  la  palabra. 

V\)y  á  agregar  un  dato  ilustrativo  á 
las  informaciones  que  acaba  de  dar  el 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 

El  ferrocarril  á  que  ha  hecho  refe- 
rencia el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
aquel  ferrocarril  de  Trenque  Lauquen 
aun  punto  del  Baradero,  punto  que  te- 
nía un  muelle  que  era  un  verdadero 
puerto,  no  se  colocó  en  Europa;  y  una 
de  las  razones  que  dio  la  gran  casa 
constructora  á  que  acudió  el  concesio- 
nario, la  casa  de  Vitali  y  Compañía — 
me  encontraba  yo  en  París  y  me  pidió 
informes — fue  este  artículo,  que  en  su 
tiempo  se  llamó  «cláusula  Cambaccrcs», 
que  tuvo  por  objeto  contener  la  ola  de 
concesionarios  que  invadieron  las  cá- 
maras en  los  años  87  á  89  y  que  cayó 
después  en  desús» »  ante  la  evidencia  de 
que  los  ferrocarriles  argentinos  no  se 
colocan  en  Europa  con  la  facilidad  de 
los  ferrocarriles  europeos. 

No  es  un  misterio  que  los  capitales 
franceses,  que  han  ido  á  hacer  ferroca- 
rriles hasta  en  la  isla  de  la  Reunión  y 
en  el  Congo,  por  todas  partes,  cruzan- 
do desiertos,  no  son  tan  propicios  á  ini- 
ciativas de  ferrocarriles  en  nuestro  te- 
rritorio. 

Si  pues  nosotros  vamos  á  obstruir  la 
iniciativa  privada  y  hacer  más  difícil 
aún  el  aumento  de  nuestros  medios  de 
comunicación,  habremos  conspirado  con- 
tra la  prosperidad  que  todos  anhelamos 
para  nuestro  país. 

Ahora,  respecto  del  dato  que  invoca- 
ba el  señor  diputado,  diré  más:  el  se- 
nado fué  el  que  sancionó  este  artículo; 
el  concesionario  lo  objetó;  vino  á  la  cá- 
mara, y  por  razones  de  urgencia  el 
Concesionario  se  vio  obligado  á  acep- 
tarlo. Pues  esa  cláusula   fué    suficiente 


para  hacer  fracasar  el  proyecto,  con 
este  antecedente  muy .  particular:  que 
habiendo  sido  estudiado  por  uno  de  los 
ingenieros  á  quien  la  casa  de  Vitali  en- 
cargó un  estudio  completo  sobre  los  fe- 
¡rrocarriles  en  la  provincia  de  Buenos 
I  Aires,  y  no  obstante  que  el  informe  di- 
jera que  esa  línea  debía  producir  el  6 
por  ciento  al  año,  los  capitales  no  pu- 
dieron reunirse. 

No  hay  dinero  para  los  ferrocarriles 
en  la  República  Argentina  si  se  esta- 
blecen cláusulas  de  limitación  del  tiem- 
po, porque  todavía  es  un  problema  la 
cuestión  de  los  ferrocarriles  en  muchas 
zonas  de  nuestro  territorio. 

He  dicho. 

Sr.  Vfvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Sencillamente  para  dejar  constancia 
de  que,  de  acuerdo  con  opiniones  que  he 
manifestado  en  otras  ocasiones,  voy  á 
votar  porque  no  se  ponga  la  cláusula 
limitativa  de  99  años. 

Yo  también  he  seguido  de  cerca  la 
reacción  que  se  ha  operado  en  Europa 
en  este  sentido;  he  tenido  ocasión  tam- 
bién, en  una  discusión,  en  breves  pala- 
bras, á  este  respecto,  de  anticipar  que 
cuando  viniese  al  seno  de  esta  cámara 
la  ley  general  de  ferrocarriles  tendría 
ocasión  de  oponerme  al  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  en  esa  parte. 

Se  ha  reaccionado  ya  en  todos  los 
países  en  que  se  construyen  ferrocarri- 
les contra  estas  limitaciones,  y  quiero 
una  vez  más  dejar  constancia  de  esta 
opinión  mía,  que  es  definitiva  y  arranca 
de  una  convicción  bien  sincera,  para 
hacerla  valer  en  otra  oportunidad. 

Nada  más. 

—Se  vota  el  artículo  o.n  disrusión,  y 
»»9  aprobarlo. 

—El  resto  del  proyecto  es  aprobado 
sin  observación. 

Sp.  Salas— La  hora  es  muy  avanza- 
da y  podría  levantarse  la  sesión. 

Sr.  Arcana  rax— ¿Han  terminado  los 
asuntos  de  obras  públicas? 

Sp.  Pp^sldente — No,  señor  diputado. 

Sr.  Salas— Podemos  continuarlos  en 
la  próxima  sesión. 

—Se  vota  la  moción  y  es  aceptada, 
levantándose  la  sesión  á  las  0.40  p.  in. 


}{úm.  76 

V  SESIÓN  DE  PRORROGA  EL  ¡6  DE  DICIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA     DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMAHIO:- Asuntos  entrados —Mociones  íle  orden.— Se  señüla  la  sesión  del  miércoles  próximo  para  lomaren 
consideración  el  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  jceneraldc  jjastü» 
de  la  administración  para  el  nño  I9()!2  — Aproiíacíón  de  los  dict/iinencs  de  la  comisión  <le  oi>ras 
públicas  en  los  proyectos  de  ley,  en  revisión:  1.",  conceriiendo  al  señor  Paulino  Llambi  Campbell 
el  derecho  de  construir  y  explotar  una  linea  férrea  desde  l.i  c<donia  Ocampo  hasta  empimar 
con  el  líirrocarril  San  Cristóbal  á  Tucumán;  2.",  roncedien  !o  á  los  señores  Alberto  S;uila  Miim 
(hijo)  y  Cía.  la  construcción  y  explotación  de  un  ferrocarril  en  el  territorio  de  Misiones;  3.',  au- 
torizando á  la  empresa  del  ferrocarril  del  oeste  de  Buenos  Aires  para  prolongar  su  línea  ^i\  una 
extensión  de  sesenta  kilómetros  hacia  el  oeste,  y  4.%  modiHcanilo  el  articulo  5."  de  la  ley  oúmero 
3963  sobre  vías  á  bajo  nivel  del  ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos  Aires.  Mociones  de  onlen.- Apro- 
bación del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas  en  f|  proyecto  de  ley,  en  revisión, sobre  <i« 
en<ianche  del  puerto  de  Buenos  Aires.— Mociones  de  orden  —Aprobación  de  los  dictámenes  ilf  I» 
comisión  de  obras  públicas:  1.*,  en  la  propuesta  de  los  señores  W.  J.  Corrales  y  Cía.  sobre  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  desde  la  margen  derecha  del  río  Paraná  hasta  la  frontera  ile  Bolivia,  y 
2.*,  en  el  proyecto  de  ley,  en  roisión,  autorizando  á  la  empresa  del  ferrocarril  Cran  oeste  tr- 
gentino  para  construir  un  ramal. 


DIPUTADOS    PRESE-NTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argericli,  Astrada,  Avellaneda 
(F.  F.),  Avellaneda  (M.  M.),  Barraquero,  Barrara,  Ba- 
rroetaveña,  BeMerrain,  Ben»Nl¡t,  Bt^rtrés,  Berron<lo, 
Bollini,  Bores,  Buuquct  Bol  lán,  Brucbmann,  Cap*levi- 
la,  Carlos,  Carrasco,  Casaros,  Carroño,  Castellanos  (J.), 
Centeno,  Claros,  Coronado,  Cullen,  Dantas,  Demaría, 
Echegaray,  Ezquer,  Falcón,  Ferrari,  Ferreyra,  Fonrou- 
ge.  Calvez,  García,  Carzón,  Godoy  (M.  E.).  Gómez  (C. 
F.),  Gouchon,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Late- 
rrére,  L.ipos,  Larti};au,  Leguizamón.  I.oureyro,  Luro, 
Machado,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Palacios,  Panelo, 
Parera  (F.  M.),  Parera  (B.),  Peña,  Pérez,  Bobert,  Bo- 
berts,  Bofiiero,  Bosas,  Buiz,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Coloma,  Sarmiento,  Sííj^uí.  de  la  Serna,  Silva,  Soldali. 
Tissera,  Toriiio,  Torres  (B.),  Torres  (B.  F.).  Ugarriza, 
Videla,  Vdlanneva,  Vivanr»  (P ),  Vivanco  (B.),  Yofre, 
Zavalla. 


AUSENTES  CO.N   LICENCIA 


CON  AVISO 


Bermejo,  Outes,  Beyna    Várela  Orliz. 


Balestra,  Calderón,  Cantón,  Carlió,  Carrera?,  ÍÜr"-»' 
Godoy  (E.),  Hclguera,  Quintana,  VeiÜa. 


SIN  AVISO 

Balaguer,  Billonlo.  Caslellauos  (A.),  Gómez  (M.). 
Iriondo  (Ü.),  Lacav«*ra,  Lassajra,  Leiva,  Loveyra,  Mar- 
tínez, Bivas,  Santamarina,  ligarte,  Csandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  16  de  diciem- 
bre de  190!,  reunidos  en  su  sala  •*« 
sesiones  los  señores  diputados  arrib* 
anotados,  el  señor  presidente  dwlii* 
abierta  la  sesión,  siendo  las  i  y  l<) 
p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  «le  la  se>i>n 
anterior. 
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?.*  fiesitin  dé  prórrof/a. 


ASUNTOS   ENTRADOS 

COMUMCACIONKS     OFICIALES 

—El  bonoiulile  senado  comunica  la  sanción  definiti- 
va del  proyecto  de  ley  que  acuerda  al  señor  Lloyd 
una  concesión  do  ferrocarril  de  Chacabuco  á  Sar- 
gento Cabral.  — (i/  archdvo.) 

DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  construcción  de  una  línea 
férrea  desde  el  punto  que  se  designe  entro  las  esta- 
ciones de  San  Pedro  y   Pilar  á  Villa  Mari»; 

—La  misma  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  la 
construcción  de  un  ferrocarril  desde  la  rada  Tilly  á 
•la  colonia  San  Martín.    (A  la  ordtn  eUi  iia.) 

MOCIONES   DE   ORDEN 

Hrm  Coronadlo — Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  26  se  encuentra 
un  asunto  despachado  favorablemen- 
te por  la  comisión  de  agricijltura  y  que 
tiene  ya  sanción  del  senado.  Se  refiere 
á  la  aprobación  de  un  decret»>  del  po- 
der ejecutivo  sobre  permuta  de  terre- 
nos de  las  Catalinas,  en  el  puerto  de  la 
capital.  Es  muy  sencillo,  y  tiende  á 
regularizar  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran los  propietarios  de  terrenos 
cuya  escrituración  no  ha  podido  reali- 
zarse aún. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  trate 
inmediatamente. 

—Apoyado. 

ür.  G«  I  vez— Pido  la  palabra. 

En  las  diversas  órdenes  del  día  hay 
asuntos  que  tienen  sanción  del  senado, 
y  me  parece  que  lo  correcto  sería  dis- 
cutir éstiiS  con  preferencia  á  los  que 
no  la  tienen.  Creo  que  son  cuatro  ó 
cinco  á  lo  m.is,  y  entre  ellos  está  el 
que  motiva  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  traten 
con  preferencia  los  asuntos  que  tienen 
sanción  del  senado. 

— A|;t)yadü 

Sp.  Capreño — Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  49  existe  otro 
asunto  de  la  comisión  de  agricultura, 
despachado  favorablemente  por  la  co- 
misión, y  el  cual  podría  tratarse  con  la 
preferencia  que  ha  pedido  el  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos. 

—Apoyado. 

Sp.  Bouquet  Roldan  — Pido  la  pa- 
labra. 


La  comisión  de  presupuesto  se  ha 
expedido  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  el  año  entrante,  y  como 
el  despacho  ha  sido  va  repartido  á  los 
señores  diputados,  hago  moción  para 
que  se  fije  la  sesión  del  miércoles  á  fin 
de  discutirlo. 

— Apoyailo. 

Sp.  Ppesldent*»— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Santa  Fe 
para  dar  preferencia  á  los  asuntos  de 
obras  públicas  que  tienen  sanción  del 
senado. 

— Sft  aprueba  esta  moción. 

Hvm  Ppe«l€lentp— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
con  el  agregado  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  La  Rioja,  para  que  los 
asuntos  que  ellos  han  indicado  sean  tra- 
tados inmediatamente  después  de  los 
asuntos  que  comprende  la  preferencia 
que  acaba  de  sancionar  la  cámara. 

Sp.  Beppondo— Existe  una  moción 
para  tratar  sobre  tablas  algunos  créditos 
suplementarios. 

Sp.  Ppenidente — Ya  está  sancionada 
esa  preferencia. 

— .*^e  aprueba  la  nioí'ión  propuesta 
por  los  señores  diputados  Coronado  y 
Carreño. 

Sp.  Ppesiilente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Córdoba  . . . 

Sr«  Bouquet  Rcildan — Algunos  di- 
putados me  piden  indique  el  viernes. 

VapioH  señopt^N  diputados— Nó, 
nó,  el  martes. 

Otros  seftopes  «llputados — Nó,  el 
miércoles. 

Sp.  Bouquet  Roldan— El  miérco- 
les. 

—Se  vola  si  se  Oja  li  sesión  del 
mir-rcoles  para  en)pezar  á  tratar  el  pre- 
supuesto (reneral  de  la  administración, 
y  resnila  afirmativa. 

FERROCARRIL  DESDE  LA  COLONLA  OCAMPO 
HASTA  EMPALMAR  CON  EL  DE  SAN  CRIS- 
TÓBAL A  tucumAn. 

Sp.  Presidente — De  acuerdo  con  la 
moción  del  señor  diputado  por  Santa 
Fe,  se  tratarán  los  despachos  de  la  co- 
misión de  obras  públicas. 

Á  la  honorable  cámara  de  díputadoB. 

La  cumisión  de  ol)ras  públicas  It;i  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley,  venido  en  revisión  del  honorable  senado, 
concc-liendo  al  señor  Paulino  Llambi  Campbell  el  de- 
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/.•  se» ¿fin  de  prórroga. 


recho  de  construir  una  línea    férrea  destle    la  colonia 
Ocampo  hasta  empalmar  ron  cI  ferrocarril  San  Crísló 
bal    á    Tiirtimán,    fntre    Fortín  Tosta  lo  y  Averías;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro    informante,   os 
aconseja  su  sanción. 
Sala  de  la  comisión,  septiembre  23  de  1901. 

Francisco  Segui  —  Ángel  Ma- 
chado-F.  P.  Bollini^Matias 
E,  Oodoy, 

PROVECTO    DE    LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputa^oi^  etc. 

Artículo  1."  Conci5,dese  al  señor  Paulino  Llambi 
Campbell  el  derecho  de  construir  y  explotar  una  linca 
de  ferrocarril  que  arrancando  tío  la  colonia  Ocampo 
empalme  y  cruce  con  la  linca  férrea  de  Santa  Fe  á  La 
Sábana,  si{;uicnilo  al  oeste  hasta  empalmar  con  el 
ferrocarril  nacional  de  San  Cristóbal  A  Tucumán  entre 
las  estaciones  Fortín  Tostado  y    Averías. 

Art.  S.**  La  línea  se  oompomlrá  de  tres  secciones,  la 
de  villa  Ocampo  hasta  empalmar  con  la  linea  ferroca- 
rril á  La  Sábana,  la  se«;unda  desile  el  empalme  hasta 
cien  kilómetros  al  oeste  y  la  tercera  hasta  empalmar 
con  la  línea  «leí  ferrocarril  de  San  Cristóbal,  entre  las 
estaciones  Tostado  y  Averías. 

Art.  3."  Dentro  de  los  doce  meses  de  promulgada 
*a  ley  (bí  concesión,  el  concesionario  deberá  firmar  v\ 
contrato  correspondiente  con  el  poder  ejecutivo,  de- 
biendo presentar  los  estudios  de  la  primera  sección 
aentro  de  los  seis  meses  subsiguientes.  Un  año  des- 
pués de  aprobadus  los  planos  deberán  estar  termina- 
dos los  trabajos  de  la  sección. 

2)  A  los  íloce  meses  do  firníado  el  contrato  el  con- 
cesionario deberá  presentar  los  estudios  de  la 
segunda  sotrción,  debien-lo  est;ir  terminados  los 
trabajos  ú  los  diez  y  ocho  meses  después  de 
aprobados  los  planos  por  el  poder  ejecutivo. 

3)  A  los  diez  y  ocho  meses  de  la  fecha  del  contra- 
to el  concesionario  pres*íutará  los  estudios  de- 
finitivos de  la  tercera  sección,  debiéndose 
terminar  los  trabajos  á  los  dos  años  de  la  fecha 
de  la  aprobación  de  los  planos  por  el  poder 
ejecutivo. 

Art.  4.*  La  trocha  será  de  un  metro  y  en  el  pliego 
de  condiciones  se  especificará  la  calidad  de  los  mate- 
riales y  tren  rodante  y  el  peso  mínimo  de  los  rieles  y 
accesorios. 

Los  durmientes  serán  de  madera  dura  del  país. 

Art.  5.«  Al  firmar  el  contrato  el  concesionario  de- 
positará en  el  Banco  de  la  nación  la  cantidad  ile  cin- 
cuenta mil  pesos  moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta,  en  caliilatl  de  garantía  del 
fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  Ui  que  será  de- 
vuelta luando  la  empresa  Imbiese  inverlido  en  la 
couslrucrjón  ««e  la  vía  perman»Mile  el  diez  por  ciento 
del  pr(ísupue.>to  aiirobado  por  el  poder  ejecutivo,  pre- 
via de  lucción  «le  las  multas  en  que  hubiese  incurrido. 

Art.  ()."  Si  el  concesiüurrio  no  firmase  el  eontratí», 
no  presentase  los  «stu  líos  completos,  ó  no  diese  prin- 
cipio á  lai  obras  dentro  de  los  jdazos  establecidos,  |.i 
concesión  quedará  ca/luca,  salvo  el  caso  de  fuerza 
mayor  declara  lo  por  d  poder  ejecutivo,  con  perdí. la 
del  de|iósito  de  garantía. 

Art.  ?.•  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  terminación 
de  los  trabajos,  el  concesionario  abonará  una  multa 
de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional,  que  el  poiler 
ejecutivo  retirará  mensualmente  del    depósito   de  ga- 


r-tnlía  y  á  falta  de  éste  quedarán  afectadas  al  pago 
de  I;i  misma  las  obras  y  propieda«les  de  la  empresa. 
Una  vez  que  el  importe  de  dichas  nnilt  is  ¡dcancen  al 
diez  por  ciento  ilel  presupuesto  aprobado  por  el  poder 
ejecutivo,  la  concesión  quedará  caduca  en  su  parle  na 
construida. 

Art.  8."  Decláranse  de  utilidad  pública  loa  terreno» 
necesarios  para  las  \ías,  estaciones,  talleres,  galpones 
de  carga,  casas  de  camineros  y  calles  que  deben  cir- 
cundar las  estaciones,  de  acuerdo  con  los  planos  que 
apruebe  el  poder  ejecutivo,  quedando  facultado  el 
concesionario  para  gestionar  por  su  cuenta  su  expro 
piacíón,  con  arreglo  á  la  ley  general. 

Art.  9."  Los  materiales  destinados  á  la  construcción 
y  explotación  de  este  ferrocarril  podrán  ser  introdu- 
cidas libres  de  derechos  durante  el  término  de  veinte 
años  contados  desde  la  fecha  del  contrato.  Durante 
igual  número  de  años  la  linca  y  sus  depen  leucias  no 
podrán  ser  gravailas  con    impuestos  nacionales. 

Art.  10.  La  tarifa  del  telégrafo  para  el  uso  público 
será  la  misma  que  la  del  telégrafo  nacional. 

Art.  11.  Cuando  el  térmmo  medio  ti  el  producto  bru- 
to del  ferrocarril  durante  dos  años  alcance  al  1i  % 
del  capital  reconocido  por  el  poiler  ejecutivo,  éste 
intervendrá  en  la    fijación  de  las  tarifas. 

Art.  12.  A  los  efectos  del  artfcido  anterior,  el  capital 
será  fijado  al  aprobar  el  presupuesto  y  no  podrá  ser 
aumentado  sin  autorización  del  poder  ejecutivo. 

Art.  13.  El  gobierno  naeional  tendrá  el  derecho  al 
uso  de  las  líneas  para  sus  cargas  y  transportes  de 
tropas,  asi  como  también  al  de  la  línea  telegráfica, 
con  una  rebaja  del  cincuenta  por  ciento  sobre  las 
tarifas  ordinarias. 

Art.  \i.  El  concesionario  podrá  transferir  esta  con- 
cesión de  acuerdo  con  el  poder  ejerulivo. 

Art.  15.  Los  estudios  definitivos  y  los  trabajos  de 
construcción  serán  inspercionados  por  el  ministerio  de 
obras  públicas,  siendo  de  ctienta  ile  la  empresa  los 
gastos  que  ocasione   la  inspección  de  estos  últimos. 

Art.  16.  Tanto  la  construcción  como  la  explotación 
de  esla  línea  estará  sujeta  á  la  ley  general  de  ferro- 
carriles y  á  los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art,  17.  La  nación  se  reserva  el  derecho  ile  expro- 
piar la  línea  en  cualquier  tiempo  por  su  valor  fijado 
por  arbitros,  más  un  veinte  por  ciento. 

Art.  18.  La  empresa  podrá  construir  peqiieños  rama- 
les industriales  de  la  misma  trocha,  previa  aprobación 
de  sus  planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  19.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  sena  !o  argentino,  »n 
Buenos  Aires,  á  19  de  agosto  de  IWl. 

N.  QciRNo  Costa. 
B.  Ocampo, 
Secretario. 

Nr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Seguí— Pido  la  palabra. 

Se  trata,  señor,  de  un  ferrocarril  de 
la  colonia  Ocampo,  que  empilmará  y  cru- 
zará también  la  línea  férrea  de  Santa  Fe 
á  La  Sábana,  siguiendo  al  oeste  hasta 
empalmar  con  el  ferrocarril  de  San  Cris- 
tóbal á  Tucumán  entre  las  estaciones 
Fortín  Tostado  v  Averías. 

Es  una  línea    que    servirá  una  región 
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interesantísima,  desprovista  hoy  de  me- 
dios de  comunicación. 

La  colonia  Ocampo  está  en  terrenos 
de  propiedad  del  Banco  nacional,  me- 
nos una  parte  de  los  mismos  que  per- 
tenece en  condaminio  al  .recurrente. 

Allí  hay  grandes  establecimientos  in- 
dustriales, bien  conocidos. 

Se  comprende  que  v*sta  línea,  sirvien- 
do una  zona  importante,  facilitará  á  la 
vez  la  liquidación  de  ese  gran  haber  del 
Banco  nacional  que  pertenece  á  la  na- 
ción. 

Hay  allí  una  línea  férrea  de  interés  lo- 
cal que  se  vinculará  con  ésta. 

Las  tierras  que  atravesará  son  del 
Banco  nacional,  del  fisco,  del  crédito  te- 
rritorial, del  Banco  de  la  provincia  de 
Santa  Fe,  de  la  compañía  de  tierras  de 
Santa  Fe  y  zonas  limítrofes  entre  Santa 
Fe  y  el  Chaco. 

Observando  el  trazado  de  esta  línea  se 
ven  los  enormes  servicios  que  va  á 
prestar.  La  cámara  puede  votarla  en  la 
seguridad  de  que  concurre  con  su  san- 
ción al  progreso  del  país. 

— Se  votii    »'n  ji^eneral  el  Hi^spacho,  y 
es  aprühado. 
—En  «lisciisióii  oA  artinilo  1.* 

Sr.  GapaEófi— Artículo  que  no  se  ob- 
serve, puede  darse  por  aprobado. 

Sr.  Pp«»«¡€leiite  —  Habiendo  asenti- 
n:iento,  así  se  hará. 

—  Asentimiento. 

—Se  íian  por  apronados  los  arlieulos 
1."  á  8."  inchisive. 
—En  disensión  el  9." 

Sp.    FoiiP€»ag€*— Pido  la  palabra. 

Haoo  indicación  para  que  el  artículo 
en  discusión  se  vote  en  la  siguiente  for- 
ma: «Los  materiales  destinados  á  la 
construcción  y  explotación  de  este  fe- 
rrocarril, que  110  produzca  la  industria 
nacional,  podrán  ser  introducidos»,  etc. 

Así  se  ha  procedido  respecto  á  con- 
cesiones anteriores,  y  no  veo  en  este 
caso  por  qué  se  ha  de  hacer  una  ex- 
cepción que  estaría  en  contra  de  los 
mismos  intereses  del  país. 

Creo,  pues,  que  la  comisión,  conse- 
cuente con  antecedentes  de  casos  aná- 
logos, no  tendrá  inconveniente  en  acep- 
tar la  modificación  que  propongo. 

Sp.  Segní — No  tiene  inconveniente  la 
comisión  en  aceptar. 

Sp«  Ppesidente  —  Habiendo  sido 
aceptado  por  la  comisión,  se  votará  con 
el  agregado  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires. 


— S^e  vota  y  resolta  Afirmativa. 
—El  resto  del  proyecto    ea  aprobado' 
sin  ob^'ervación. 


FERROCARRIL  EN  EL  TERRITORIO   DE 

MISIONES 

Concemn  Aíbfrto  Santa  María  (hijo)  y  Cia. 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisióQ  de  obras  públicas  ha  eatndiado  el  pro- 
yecto de  ley  venido  eo  revisión  del  honorable  senado,, 
concediendo  á  los  señores  Alberto  Sant^a  Marta  (hijo) 
y  Cia.  la  constracoión  y  explotación  de  an  ferrocarril 
en  el  territorio  de  Misiones;  y  por  las  razonen  qae  da- 
rá el  miembro  informante,  os  aconseja  sn  sanción 
con  las  modiflcaciones  siguientes: 

En  el  articulo  10  substituir  la  palabra  «diez»  por 
•catorce». 

En  hiibdtitución  del  artículo  18  el  siguiente: 

•  Artículo  18.  Concédese  como  prima  para  la  construc- 
ción de  la  linea  la  superflcio  de  media  legua  kilomé* 
trica  cuadrada  por  cada  cinco  kilómetros  de  vfa  con 
freiite  á  ésta  y  con  un  mínimun  de  veinticinco  kiló- 
metros de  fondo,  en  lotes  alternados  con  lotes  de  re- 
serva fiscal. 

Si  no  hubiera  terreno  fiscal  sobre  la  via  ó  si  lo  pre- 
firiese el  empresario,  se  fijará  la  concesión  en  los  más 
próximos. 

La  ubicación  será  siempre  do  acuerdo  con  el  minis- 
terio de  agricultura,  al  presentarse  los  estudio:»  defini- 
tivos de  la  línea,  otorgándose  boletos  provisorios,  en 
tierras  vacantes  y  libres  de  reserva  ó  cualquier  otro 
destino  anterior. 

Las  tierras  concedidas  deberán  ser  pobladas  confor- 
me á  las  leyes  dentro  del  plazo  de  diez  años,  contados 
desde  su  ubicación  y  mensura,  que  serán  de  cuenta  de 
los  concesionarios.» 
Sala  de  la  comisión,  septiembre  26  de  1901. 

Afiffel  Machado. — Matías  K.  Oodoy. 
F.   P.  Bollini. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articulo  I."  Concédosie  á  los  señores  Alberto  Santa 
Marta  (hijo)  y  Cía.,  el  derecho  de  construir  y  explotar 
una  linea  férrea  que  arrancando  de  la  confluencia  del 
río  Piray-Onazú  con  el  río  Alto  Pnraná,  territorio  de 
Misiones,  llegue  á  la  frontera  del  Brasil,  pasando  por 
San  Pedro,  Campiña  de  América  y  Barrancón. 

Art.  2.<>  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el  concesio- 
nario firmará  el  contrato  respectivo;  antes  d«  los  doce 
meses  de  la  fecha  del  contrato  presentará  á  la  apro- 
bación dol  poder  ejecutivo  los  estudios,  planos,  presu- 
puesto!* y  pliogo  de  condiciones  completo  de  la  linea;- 
los  trabajos  serán  comenzados  dentro  do  loa  seis  me- 
ses contados  de  la  aprobación  de  los  planos  y  debe- 
rán ser  completamente  terminados  á  los  tres  años  de 
iniciados. 

Art.  3."  La  trocha  será  de  un  metro,  y  en  el  pliego 
de  condiciones  se  especificará  la  calidad  de  los  mate- 
riales y  tren  rodante,  y  el  peso  minlmo  de  los  rieles  y 
accesorios. 

Art.  4.^  Al  firmar  el  contrato,  el  concesionario  depo- 
sitará en  el  Banco  d  e  la  nación  la  cantidad  de  cin- 
cuenta mil  pesos  moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
titules  nacionales  de  renta,  en  calidad  de  garantía  del 
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flel  cumplimiento  de  sas  obllgar.loDCff,  la  que  será  de- 
vuelta  cuando    la  empresa   hubiese   iovertido    en   la 
eonstrucción  de  la  vía  permanente  el  diez  por  ciento 
del  presupuesto  aprobado  por  el  poder  elecntivo.  pre 
vía  deduccióo  de  las  multas  en  que  hubiese  Incurrido. 

Art.  S.**  81  el  oonceeionario  no  firmase  el  contrato, 
no  presentase  los  ootudlos  completos  ó  no  diese  prin- 
cipio á  las  obras  dentro  de  los  plasoa  establecidos  en 
el  articulo  2.'.  la  concesión  quedará  caduca,  salvo  el 
caso  de  fueraa  mayor,  declarado  por  el  poder  cje- 
•ontivo,  con  pérdida  del  depósito  de  garantía. 

Art.  6."  Por  cada  mes  do  retardo  en  la  terminación 
de  los  trabajos,  el  conceftionarlo  abonará  una  multa 
de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional»  que  el  poder  eje- 
cutivo retirará  mensualmente  del  depósito  de  garantía, 
y  á  falta  de  ello  quedarán  afectadas  al  pago  de  la 
misma  las  obras  y  propiedades  de  la  empresa.  Una 
vea  que  el  Importe  de  dichas  multas  nlcatice  al  dies 
por  ciento  del  presupuesto  aprobado  por  el  poder  eje- 
cutivo la  concesión  quedará  caduca  en  su  parte  no 
construida. 

Art.  7.^  Deciáranse  de  utilidad  pública  loa  terrenos 
necesarios  para  las  vias,  estaciones,  talleres  y  galpo- 
nes de  carga,  caras  de  camineros  y  calles  que  deben 
circundar  las  estacloneii,  do  acuerdo  con  los  planos  que 
apruebe  el  poder  ejecutivo,  quedando  facultado  el  con  - 
cesionario  para  gestionar  por  su  cuenta  la  expropia- 
ción, con  arreglo   á  la  ley  general. 

Alt.  8°  Lop  materiales  deatinados  á  la  construcción 
y  explotación  de  este  ferrocarril  podrán  ser  introdu- 
cidos libres  de  derechos  durante  el  término  de  veinf' 
años,  contados  desde  la  fecha  del  contrato.  Durante 
este  mismo  número  de  años,  la  linea  y  sus  dependen- 
cias no  podrán  ser  gravadas  con  impuestos  nacionales, 

Art.  0.*  La  tarifa  del  te'égrafo  para  el  uso  público, 
será  la  misma  que  la  del  telégrafo  nacional. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de  cargas,  alma- 
cenaje, etc.,  serán  filadas  por  el  poder  ejecutivo  cuan- 
do el  producto  bruto  de  la  linea  exceda  del  dies  por 
ciento  del  capital  invertido. 

Art.  11.  A  loa  efectos  del  articulo  anterior,  el  capi- 
tal verá  fijado  ai  aprobar  el  presupuesto  y  no  podrá  ser 
aumentado  sin  autorización  del  poder  ejecutivo. 

Art.  12.  Los  transportes  de  materiales  ó  personas 
que  se  conduzcan  ó  viajen  por  cuenta  del  gobierno 
se  harán  con  la  rebaja  del  cincuenta  por  ciento  de  las 
tarifas  ordinarias,  así  como  también  el  uso  de  las 
lineas  telegráficas. , 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  transferir  esta  con- 
cesión do  acuerdo  con  el  podor  ejecutivo. 

Art.  14.  Los  oHtudios  definitivos  y  los  trabajos  de 
construcción  serán  inspeccionados  pur  el  ministerio  de 
obras  públicas. 

Art.  15.  Tdnto  la  construcción  como  la  explotación 
de  cflta  linea  retará  sujeta  á  la  ley  general  de  ferro- 
carriles y  á  ins  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art  Id.  ]j%  Nación  ho  reserva  el  derecho  de  expro- 
piar la  línea  en  cualquier  tiempo  por  su  costo,  más  un 
veinte  por  ciento. 

Art.  17.  Ija  empresa  podrá  construir  pequeño.**  rama- 
les Inlustriüics  de  la  misma  trocha,  previa  aprobación 
de  sus  planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  18.  Concédense  á  la  empresa  sesenta  leguas  Icl- 
iométricss  de  Horras  en  propiedad  con  destino  á  la 
colonización,  las  que  serán  ubicadas  en  tres  grupos  di* 
á  veinte  ii'guas  de  superficie  cada  uoo,  en  la  forma 
siguiente: 

El  primero  en  la  zona  Ubre  al  sudeste  de  la  vía  en  el 


trayecto  entre  San  Pedro  y  Campiña  de  Anérica,  qoe- 
dando  para  beneficio  de  cnda  una  de  estas  localida- 
des cuatro  leguas  coadradas,  y  eonoedíéodoM  á  la 
empresa  el  área  antedicha  en  cuatro  lotes  altemadoi, 
con  reservas  fiscales  de  á  cinco  leguas  ooadradaí  cada 
uno  y  con  un  frente  sobre  la  vía  que  no  sea  mayor  de 
dies  kilómetros. 

Ki  segundo  grupo  en  un  solo  lote,  eo  la  lona  libre 
comprendida  entre  el  rio  San  Antonio  por  el  este,  el  rio 
Iguazú  por  el  norte  y  los  limites  de  las  prppiedadM 
privadas  que  quedan  hacia  el  Oeste. 

El  tercero,  también  en  un  solo  lote,  en  la  zona  libre 
que  queda  al  sudoeste  de  San  Pedro  comprendida  en- 
tre los  limites  de  las  propiedades  de  la  vertiente  del 
río  Paraná    y  'ie    las    del    lado  del  rio  Urof^uay. 

Estas  concesiones  serán  medidas  por  eoenta  de  la 
empresa  y  escrituradas  una  ves  terminada  la  coas- 
truceión  de  lavia. 

Art.  19.  Una  vez  aprobados  los  estudios  de  estacón 
cesión,  el  poder  ejecutivo  otorgará  á  los  eonce>ioDario« 
un  boleto  provisional  de  cesión  de  todas  laa  tlerru 
donadas,  y  una  vez  concluida  la  línea  con  todos  aai 
detallos  y  abierta  al  servicio  público,  serán  eatrcgadoi 
los  titoloB  definitivos  al  concesionario. 

Art.  20.  En  caso  de  que  la  concesión  sea  declarada 
caduca  en  todo  ó  en  parte,  el  boleto  provisional  de 
cesión  quedará  nulo  y  ios  terrenos  volverán  al  poder 
de  la  nación,  sin  compcnssoión  alguna  por  las  mejo- 
ras que  en  ellos  se  hubieran  introducido. 

Art.  21.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  senado    argentino,  en 
Buenos  Aires  á  28  de  Septiembre  de  190J. 

José  GÁLvez 

B.  Mlalde9, 
l'ro-ífcreiario  del  señalo. 

.Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

.^r.  Se^af — Pido  la  palabra. 

Difícilmente  se  habrá  presentado  en 
estos  últimos  tiempos  á  la  cámara  una 
pequeña  línea  férrea  más  interesante 
que  esta  de  que  trata  el  despacho  que 
está  en  discusión. 

.  Es  una  línea  que  arrancando  del  puer- 
to denominado  Tiliri  en  la  confluencia 
del  Piray  Guazií  con  el  Alto  Paraná  va 
á  terminar  en  la  frontera  limítrofe  de 
la  República  Argentina  con  el  Brasil, 
en  Misiones.  Esta  línea  no  tiene  más 
que  ciento  cuarenta  kilómetros.  Pero 
no  solamente  tiene  la  trascendental  im- 
portancia de  vincular  toda  esta  roíriún 
de  los  yerbales  con  el  Alto  Paraná  y 
por  cons^^cuencia  con  toda  la  viabilidad 
el  comercio  del  país  y  del  extranjero, 
sino  que  tambii^n  va  posiblemente  á  vin- 
culaiia  con  los  grandes  ferrocarriles  bra- 
sileros del  estado  de  San  Pablo,  del  e^^- 
tado  de  Santa  Catalina  y  del  estado  de 
Río  Grande,  región  que  ha  despertaJo 
un  interés  grandísimo  en  estos  úUimus 
tiempos.  Este  ferrocarril  pondría  á  esa 
región  de  Misiones  —  ¡cosa  cariosa!  — á 
poco  más   de   cuatrocientos  kilómetros 
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por  camino  de  hierro   de   la    costa  del 
Atlántico. 

Y,  á  propósito,  una  publicación  que 
todos  los  años  compramos  especialmente 
los  curiosos,  el  almanaque  Hachette  trae, 
en  la  ed  ice  ion  de  1902,  un  mapa  de  es- 
ta región  interesantísima,  donde  los  ca- 
pitales franceses  están  radicados  de  tal 
manera  que  han  hecho  alrededor  de  mil 
quinientos  kilómetros  de  ferrocarril, 
construido  y  á  construirse.  La  línea 
proyectada  de  San  Francisco,  puerto  al 
Sud  de  Santos  y  Pernambuco  al  puesto 
militar  del  Ignazú.  cuenta  cuatfocientos 
más  ó  menos  kilómetros  y  se  vincula- 
ría precisamente  con  este  ferrocarril  con 
suma  facilidad. 

Ksta  línea  de  Misiones  desde  hace  al- 
gún tiempu  estaba  en  la  cartera  de  la 
comisión,  entre  otras  que  hacían  pedidos 
de  tierras,  repugnados  por  la  atmósfera 
que  todavía  persiste  en  h\g(m  grado  so- 
bre loa  Icrrocarriles  subvencionados; 
pcTvi  la  Comisión  creyó  conveniente  ex- 
humarla y  tomarla  en  cuenta  juntamen- 
te Con  otras  proyectadas  en  otros  te- 
rritorios nacionales,  tanto  del  nt)rte  como 
del  sud,  en  las  cuales  se  pedia  invaria- 
blemente tierra.  Discutióse  el  punto  y  se 
dijo:  si  en  e^os  territorios  no  se  da  algún 
aliciente  al  capital  para  que  venga  á 
emplearse  en  ellus,  no  es  posible  que 
se  ha.iían  estas  obras;  si  en  un  tiempo 
la  República,  en  regiones  análogas,  daba 
tierras,  garantías,  subvenciones,  ;por 
qué  no  ha  de  dar  algo  ahora,  tratán- 
dose de  análogas  circunstancias  y  pare- 
cidas regiones? 

La  resolución  de  la  comisión  fué  afir- 
mativa, pero  no  quiso  resolverse  p^^r  sí 
dóia,  y  por  razones  que  son  obvias 
consultó  el  caso  al  poder  ejecutivo;  y 
el  poder  ejecutivo,  p^r  intermedio  del 
ministro  de  agricultura,  contestó,  en  un 
documento  muy  ilustrativo  que  corre  en 
el  expediente,  diciendo  que  adhería  á 
esta  iniciativa  de  la  comisión  de  obras 
públicas  de  daí*  algunas  tierras  Á  estos 
concesionarios  en  lo  que  fuera  prudente 
dar,  y  establecía  un  régimen:  dentro  de 
ese  régimen  opinaba  que  debía  darse 
para  todos  los  ferrc  carriles  del  Chaco 
una  legua  cada  cinco  kilómetros;  para 
t->üos  los  ferrocarriles  de  Misiones  y 
del  Chubut,  media  legua  por  cada  cinco 
kilómetros.  Esto  no  dependía  solamente 
de  la  importancia  del  ferrocarril,  según 
reza  en  ese  mismo  documento,  sino  de 
la  cantidad  de  tierra  disponible  y  de  las 
presunciones  del  gobierno  de  poderla 
adjudicar  y  colocar. 

La  comisión  ha  aceptado  de  plano  lo 


que  el  gobierno  dice,  y  subvenciona 
esta  línea  con  media  legua  por  cada 
cinco  kilómetros;  son  treinta  leguas  de 
línea  y  se  le  da  quince  leguas  de  tierra. 
Pero  he  de  decir  á  la  cámara  que  la 
e4npresa  proponente  no  está  conforme 
con  esto.  Había  pedido  ochenta  leguas 
al  senado  y  el  senado  le  concedió  se- 
senta, y  en  esa  torma  vino  á  la  cámara 
de  diputado.s.  La  comisión  ha  tomado 
por  norma  lo  que  el  ministro  ha  esta- 
blecido, porque  en  una  iniciativa  ha 
debido  hacer  solidaridad,  y  ahora  la 
cámara  resolverá  lo  que  estime  conve- 
niente, teniendo  en  cuenta  lo  dicho  y  los 
elementos  de  juicio  que  en  particular 
suministraré  si  se  reclaman. 

En  consecuencia,  daJa  la  importancia 
de  esta  línea,  apartando. )nos  de  los  de- 
talles de  la  Concesión,  que  pueden  ser 
discutidos,  creo  que  la  cámara  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  votarla  y  aplaudir 
esti  iniciativa, 

—Se  aprueba  en  j^emíml  el  proyecto 
en  discusión. 

— V.n  particular  so  ¡iprucban  los  ar- 
tículos 1.0  á  1."  inclusiva. 

—En  discusión  el  urticulo  8.* 

SVm  Fonpou{5<»— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  agregue  á 
este  artículo  la  modificación  que  se  hi- 
zo en  la  sanción  anterior,  poniendo  las 
palabras:  «que  no  produzca  la  industria 
nacional»,  después  de  la  palabra  «ferro- 
carril». 

Hr.  Se^aí — La  comisión  acepta. 

—Se  aprueba  el   articulo  con  la  mo- 
dificación indicada. 
—Se  aprueban  los  artículos  9,  á  13. 
—En  discusión  el  14. 

Mr.  Foiiroufse— Pido  la  palabra. 

Con  el  objeto  de  que  haya  imiformi- 
dad  en  las  sanciones  de  la  cámara,  y 
de  acuerdo  con  la  sanción  anterior,  ha- 
go moción  para  que  se  ponga  en  este 
artículo  el  agregado  siguiente:  «Los  gas- 
tos que  ocasione  esta  inspección  serán 
de  cuenta  de  la  empresa». 

Jlir.  Seg^aí^La  comisión  acepta. 


—Se  aprueba  el  articulo  con  el 
aj^rep^ado  propuesto. 

-  Se  aprueban  los  artículos  15,  Id 
y  17. 

—En  discusión  el  artículo  18,  despu- 
chado por  la  comisión  en  la  forma  si- 
guiente: 

Artículo  18.  Concédese  como  prima  para  la  construc- 
ción de  la  línea,  la  superficie  de  me  'ia  legua  kilo- 
métrica cuadrada  por  cada  cinco  kilómetros  de  vía 
con    frente    á  ésta  y  con   un   mínimum  de  veinttcin- 
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co  kilómetros  de  fomlo,  en  lotos  altermulos  ron  lotes 
de  reserva  tiscal. 

Si  no  hubiera  terreno  liscjil  sobro  la  vía  ó  si  lo  prií- 
firiese  el  empresario,  se  lijará  la  cuncesión  en  los  más 
próximos. 

La  utiicaoión  será  siempre  «le  aciienlo  con  el  mi- 
nisterio de  ajjrícuUura,  al  presentarse  los  estudios 
deflnitivus  de  la  linea,  otorgámlose  boletos  proviso- 
rio!», en  tierras  vacantes  y  libres  ile  r»íserva  ó  cual- 
quier otro  destino  anterior. 

Las  tierras  conceiUibis  deberán  ser  pobl.id.is  confor- 
me á  las  leyes  dentro  del  plazo  de  diez  años,  contados 
desde  su  íildcaeión  y  mensura,  que  serán  de  cuenta 
de  los  concesionario:*». 

Sp.  Senfiií— Pido  la  palabra. 

Estcí  artículo  está  transcripto  textual- 
mente del  memorial  que  mandó  el  se- 
ñor ministro  de  agricultura  á  la  comi- 
sión, como  adhesión  del  poder  ejecutivo 
á  est'i  forma  de  concesión. 

Mr.  Gálvez — Pido  la  palabra. 

Para  pedir  al  señor  miembro  infor- 
mante quiera  decirme  qué  valor  tendrá 
la  tierra  allí.  ¿No  valdrá  50J  pesos? 

Sp.  Sc^g^uí — Según  las  noticias  que 
tiene  la  comisión,  alrededor  de  1000  pe- 
sos la  legua. 

HVm  Gáilvea— -Entonces  es  muy  poco 
lo  que  acuerda  la  comisión.  Propondría 
que  se  elevase  al  doble,  una  legua. 

Sp.  Demaría— Pido  la  palabra. 

La  pido,  señor  presidente,  para  apo- 
yar la  moción  hecha  por  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe. 

Ya  al  leer  la  orden  del  día  referente 
á  este  asunto,  pude  darme  cuenta  de  la 
escíLsísima  importancia  de  la  retribu- 
ción, de  la  compensación  ó  de  la  prima 
que  estas  30  leguas  importan  á  los  capi- 
tales que  se  lanzan  á  esta  aventura  de 
la  construcción  de  un  ferrocarril  en  pa- 
rajes casi  desiertos,  con  pocas  probabili- 
dades de  éxito  y  produciendo  para  la 
civilización  y  la  cultura  de  todas  esas 
regiones  las  ventajas  que  tan  evidente- 
mente ROS  ha  demostrado  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión. 

Creo,  señor  presidente,  que  tra- 
tándose de  una  zona  casi  desierta,  de 
un  ferrocarril  que  va  á  abrir  esa  re- 
gión á  todas  las  ventajas  del  comer- 
cio y  de  la  comunicación  con  el 
mundo  civilizado,  no  es  posible  exagerar 
el  criterio  fiscal  en  la  fí^rma  en  que  lo 
ha  exagerado  el  informe  del  ministerio 
de  obras  públicas,  según  resulta  de  lo 
que  manifiesta  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión.  La  sola  mensura 
de  esas  tierras  cuesta  casi  tanto  como 
su  valor  mismo,  y  siendo  naturalmente 
combinados,  como  deben  serlo  los  ne- 
gocios de  esta  empresa,  con  la   coloni- 


zación de  las  tic'Tas  próximas,  no  es 
posible  que  esa  pequeña  prima  sea  un 
aliciente  ó  un  estímulo  á  los  capitales 
que  allí  se  i.ivertirán. 

Además,  señor  presidente,  hay  otra 
consideración.  Por  la  ley,  á  todo  el  que 
se  presente  pidiendo  tierra  en  esa  re- 
gión para  colonizar  se  le  acuerda  diez 
y  seis  leguas  gratuitamente  con  la 
única  obliiíación  de  colonizarlas;  y  ^ 
una  empresa  que  viene  ofreciendo  cons- 
truir allí  un  ferrocarril  que  exigirá  in- 
gentes capitales,  no  se  le  acuerda  sino 
treinta  leguas  como  compensación  y 
con  la  obligación  de  colonizarlas. 

Creo  que  reconocida  la  conveniencia 
pública,  indiscutible,  de  llevar  un  ferro- 
carril allí,  la  cámara  debería  ser  más  li- 
beral, no  exager  ir  tanto  el  criterio  fiscal 
y  acordar  por  lo  menos  las  sesenta 
leguas  que  fijaba   el  artículo  primitivií. 

Sp.  Sá.iiche'^~Pido  la  palabra. 

He  de  apoyar  dandj  mi  voto  en 
el  sentido  de  las  palabras  expresadas 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Creo,  señor  presidente,  que  tratándo- 
se de  tierras  del  norte  especialmente, 
tierras  desiertas,  debe  el  congreso  tener 
un  criterio  muy  distinto  del  que  prima- 
ría tratándose  de  las  tierras  del  sud  de 
la  República.  Es  sabido  que  la  inmi- 
gración se  dirige  con  preferencia  al  sud, 
y  el  norte  ha  de  quedar  siempre  de- 
sierto si  no  se  estimula  su  colonización 
y  población. 

Aquellas  regiones  están  muy  lejos  de 
los  puertos  de  la  República,  y  por  con- 
siguiente la  actividad  particular  siempre 
buscará  el  éxito  en  los  territorios  del 
sud. 

Hay  suma  necesidad  de  que  el  go- 
bierno fomente  de  alguna  manera  la 
población  y  colonización  de  aquellas 
tierras,  y  no  hay  otro  medio  que  el  de 
acordar  primas  en  la  forma  que  ha 
sancionado  el  senado. 

.Sesenta  leguas  en  el  territorio  de  Mi- 
siones no  repre.sentan  gran  capiul; 
se  han  vendido  más  al  sur  de  la  re- 
gión á  que  se  refiere  el  proyecto,  á 
500  pesos  la  legua.  De  manera,  pues, 
que  la  prima  acordada  por  la  nación, 
según  la  sanción  del  senado,  no  es  real- 
mente de  gran  importancia;  sin  em- 
bargo, se  aseguraría  la  construcción  de 
aquel  ferrocarril,  aceptando  el  artículo 
tal  cual  ha  venido  del  senado. 

Estas  son,  ligeramente  expuestas,  las 
razones  en  que  fundo  mi  voto. 

Hrm  Sefsaf — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas,  que  ha 
iniciado  este  movimiento,  mira  con  sim- 
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patía  las  observaciones  que  se  hacen  á 
su  despacho  en  este  caso.  Si  lo  ha 
conservado  es  por  la  solidaridad  que  ha 
querido  guardar  con  el  señor  ministro 
de  agricultura,  á  pesar  de  que  la  argu- 
mentación hecha  por  los  señores  dipu- 
tados es  exacta  y  de  que  es  necesario, 
absolutamente  necesario»  en  esas  regio- 
nes, la  viabilidad  para  que  valgan  algo 
y  para  el  fomento  de  la  población. 

Hoy  mismo  se  está  gastando  alrede- 
dor de  treinta  mil  pesos  mensuales  en 
sostener  allí  una  inmigración  artiíicial, 
que  no  puede  aclimatarse  y  que  en  con- 
secuencia no  produce  para  martenerse. 

Todos  sabemos  lo  que  dicen  todos  los 
días  los  diarios  sobre  los  esfuerzos  del 
gobernador  Lanusse  para  poder  entre- 
tener en  Misiones  á  estos  inmigrantes 
que,  á  mi  juicio,  repito,  no  pueden  acli- 
matarse por  su  raza  y  por  su  sistema  de 
trabajo:  necesitamos  agregar  la  viabili- 
dad para  que  vaya  el  inmigrante  apto 
y  que  haga  producir  á  ese  suelo  privi- 
legiado. 

La  comisión  se  halaga  mucho  de  ha- 
ber encontrado  ya  partidarios  de  que 
se  dé  algo  á  estos  ferrocarriles  de  los 
territorios  nacionales,  porque  esta  será 
la  única  forma  de  que  se  puedan  cons- 
truir, apartándonos  del  sistema  de  no 
dar  nada,  sistema  que  fué  la  reacción  de 
aquel  de  dar  mucho. 

Hoy  es  preciso  reaccionar  también  en 
esto,  sobre  todo  en  las  regiones  desiertas 
del  país;  es  preciso  dar  algo,  porque  sino 
se  da,  no  habrá  viabilidad  jamás.  Por 
lo  demás,  se  da  la  tierra  para  colonizar 
en  condiciones  iguales  sin  obligación 
de  hacer  ferrocarril.  ¿Por  qué  no  ha 
de  darse  construyendo? 

La  comisión  de  obras  públicas  —  aca- 
ban de  expresarme  su  conformidad  tres 
miembros  de  ella  —  manifiesta  que  se 
adhiere  á  la  petición  del  señor  diputado 
Demaria  y  que  votará  en  la  forma  pro- 
puesta. 

Sr«  Lioro — Pido  la  palabra. 

Como  parece  que  la  opinión  de  la  ho- 
norable cámara  se  uniforma  alrededor 
de  la  moción  hecha  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  creo  que  con- 
viene más  la  forma  en  que  el  proyecto 
viene  del  senado,  ó  si  ha  de  aceptarse 
el  artículo  propuesto  por  el  poder  ejecu- 
tivo, que  sea  con  la  modificación  de  una 
legrua  por  cada  cinco  kilómetros. 

El  articulo  primitivo  establece  la 
misma  obligación  de  colonizar;  deja 
exactamente  las  mismas  reservas  fisca- 
les, y  entonces  me  parece  que,  á  obje- 
to de  simplificar  la  tramitación  de  este 


proyecto,  convendría  aceptar  la  sanción 
del  senado. 

Sp.  Gtilvez — Pido  la  palabra. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  en 
que  se  fijen  sesenta  leguas  . . . 

Sp.  Lupo— Son  treinta  leguas. 

Sp.  Gálvez— Había  entendido  al  se- 
ñor miembro  informante  que  eran  quin- 

Sp.  Sp^uí — Son  quince:  media  legua 
por  cada  cinco  kilómetros. 

Sp.  Liopo— De  todas  maneras,  pro- 
pongo el  artículo  tal  como  viene  del 
senado,  porque  encuadra  más  dentro  de 
los  propósitos  que  se  tienen. 

Sp.  Pri'Niíieiitc* — ;La  comisión  acep- 
ta la  forma  que  propone  el  señor  dipu- 
tado por  Huenos  Aires? 

Sp.  Spjjaí— Este  es  un  artículo  que 
se  ha  hecho  cláusula  fija  en  ctras  san- 
ciones y  que  el  poder  ejecutivo  encuen- 
tra conveniente  para  garantirse  en  las 
concesiones  de  tierras  hechas  en  esta 
forma. 

Esto  es  resultado  de  todo  un  estudio. 
Lo  único  que  se  puede  alterar  es  la 
cantidad,  con  lo  que  quedarían  satisfe- 
chos los  anhelos  de  la  cámara.  Puede 
ponerse  en  lugar  de  media  legua . . . 

Sp.  Lupo — Dos  leguas. 

Sp.  Gsllvpas— Perfectamente. 

Sp.  Ppesiilent*»— Se  votará  el  artí- 
culo con  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe... 

Sp.  GAlvea— La  comisión  ha  acep- 
tado. 

Sp.  Ppei9iil«>nte — Entonces  se  vo- 
tará con  media  legua  por  cinco  kilóme- 
tros, y  si  es  rechazado  se  pondrá  á  vo- 
tación tal  cual  viene  del  honorable  se- 
nado. 

Sp.  Lioopeypo— Pido  la  palabra. 

Nosotros  estamos  confundidos  con  la 
forma  en  que  se  va  á  poner  á  votación 
el  artículo. 

Nos  parece,  respetando  la  resolución 
del  señor  presidente,  que  corresponde 
votar  el  artículo  de  la  comisión. 

Sp.  Ppef«idenle — Es  el  artículo  que 
se  va  á  votar. 

Sp.  Lioopeypo— Sin   modificación. 

Sp.  Ppenldente — Con  la  modifica- 
ción aceptada  por  la  comisión. 

Sp.  Lioapeypo — La  comisión  no  tie- 
ne derecho  á  hacer  esas  modificacio- 
nes. 

Sp.  Presidente — Muy  bien,  señor 
diputado. 

Habiendo  un  señor  diputado  que  pide 
que  se  vote  el  despacho  de  la  comisión, 
se  votará  tal  como  está;  y  si  se  recha- 
za, se  votará    con  la  modificación  pro- 
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puesta  por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Ht.  Oarzón — La  palabra  pobladas^ 
usada  en  el  artículo  n<i  me  suena  muy 
bien:  las  tierras  deben  ser  colonizadas. 
Poblar  es  una  cosa  y  colonizar  es  otra. 

Creu  que  el  espíritu  de  la  cámara  es 
la  Colonización.  Así  es  que  propon- 
dría que  se  cambic'U"a  la  palabra  pobla- 
das por  colonizadas. 

Sr.  Pr<»«¡ili'iit.€-— ¿lü  señor  diputado 
que  ha  pedido  que  se  vote  tal  como 
propone  1^  comisión  acepta  esta  en- 
mienda? 

HVm  l-iOor4*yr« — Sí,  señor. 

Se  vota  el  artículo  1.'^  del  despacho 
de  la  Comisión  con  la  enmienda  indi- 
cada p'^»r  el  señor  diputado  Garzón,  y 
se  rechazó. 

Nr,  Pr«">*¡il€»fit«*  — Se  votará  con  la 
moditicación  indicada  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires:  dos  lepíuas. 

Un  Hoíkor  dipatado— Una  legua. 

Sr.  Il<»iiiaria— Donde  dice  media 
legua  y  poner  dos  leguas. 

Treinta  leguas,  que  es  lo  que  resulta 
poniendo  una  legua,  no  representan  más 
que  treinta  mil  pesos,  que  á  mi  juicio, 
no  es  compensación  para  los  capitales 
que  se  van  á  invertir  allí. 

Wr.  ProHldeiite — be  votará  con  dos 
leguas. 

Sp.  Gap«ón— ¿y  la  palabrita  esa? 
(Risas).  jPoblarl  Con  un  rancho  y  diez 
vacas,  ya  están  pobladas  cien  leguas,  y 
lo  que  necesitamos  es  que  se  subdivida 
y  se  colonice. 

-  So  vota  c<m  las  lius  rt' formas  indi- 
cadas por  lud  señores  flipnlados  por 
lUieiius  Aires  y  por  Cúnluita,  y  resulta 
aih'inutíva. 

Sp.  Loareyro — Que  se  rectifique  la 
votación. 

— Sc  roctiílra  v  resulta  afírmativa  de 
3.*)  votos. 
--S«  lee  el  artículo  19. 

Sp.  Fonpoaij^e— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  del  señor  miembro 
informante  qué  alcance  tiene  esta  entre- 
ga de  boleto  provisional,  3'  si  es  que 
con  él  se  "va  á  entregar  á  la  empresa  la 
posesión  de  la  tierra. . . 

Hr.  Senfuí— Pido  la  palabra. 

Estas  disposicioníís  tienen  por  objeto 
garantirse  el  ministerio  de  agricultura 
de  que  todo  aquello  va  á  ser  coloni- 
zado . . . 

Sr.  Foopooffe — Poblado. . . 

Nr.  Sei^af  — Colonl;(ado. . .  así  se  ha 
resuelto.  Este  boleto    provisorio   se  en- 


trega conforme  la  línea  se  va  constru- 
yendo, para  que  se  vaya  colonizando 
paulatinamente;  y  luego  se  dará  la  es- 
critura definitiva,  una  vez  terminada  la 
construcción. 

Sir.  Fonroa|5e--¿Quiere  decir  que  se 
entrega  la  po.sesión  de  la  tierra? 

HTm  Sf^i^aí — Conforme  se  vaya  cons- 
truyendo la  línea,  progresivamente. 

En  un  memorándum  que  está  en  el 
expediente,  vn  el  ministerio  de  agricul- 
tura, el  señor  diputado  encontrará  codos 
los  datos  que  desee  sobre  esta  regla- 
mcntaciór.  que  importa  una  garantía 
administrativa. 

Sp.  Fonpouf(e— Deseaba  esta  acla- 
ración. 

—So  aprueba  el  artículo  eii  debate. 
-Pasa  sin  observación  el  articulo áO< 
—  El  ál  es  de  foniia. 

PROLONGA CIÓX    DíiL    FERROCARRIL   OESTE 
DE   BUENOS   AIRES 

A  la  honorable  cámara  de  diputado$, 

L\  (íoinisióii  i\o  obras  públicas  ha  «»^tUil¡a«lo  fl  pro- 
yecto <lc  lev,  vfiíiido  (MI  r«\is¡ón  fiel  honorable  senario 
»^  intíliiido  en  el  decreto  ile  prórroga,  por  el  que  se 
autoriza  la  proion^j^ación  del  ferrocarril  »lel  Oe>te  áf 
■Buenos  Aires  en  una  extensión  do  si*ñ  Mda  kilóm»'lro5 
más;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
rninte.  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  o  de  llOl. 

Frau CISCO  Sttgui—3íatias  E.  Oedoy 
—  Francisco  P.  BoIUhí— A.  Ma- 
chado. 

HtOVECTO  DE  LEY 
El  aetiado  y  cámara  de  diputados ^  etc. 

Artículo  1."  Autorízase  á  la  empresa  del  ferrocarríi 
del  Oeste  de  Buenos  Aires  para  prolongar  su  línM 
férrea  en  una  extensión  de  sesenta  kilónietn»  h^cia 
el  oeste,  desde  el  punto  á  que  ha  llegado  en  vírtuii 
de  la  autorización  contenida  en  la  ley  número  3069  5 
bajo  las  mismas  condiciones  consignadas  en  dirha  1m. 

Art.  2.'   Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  .irgenlin»,  en 
Buenos  Aires,  á  2  de  noviembre  tle  1901. 

N.  Qimso  Costa. 

B.    Ocampo^ 
Secretario. 

Sf.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Senfní— Pido  la  palabra. 

Como  lo  dice  el  proyecto,  esta  nue- 
va petición  del  ferrocarril  del  Oeste  no 
es  más  que  una  prolongación  de  los 
sesenta  kilómetros  que  se  le  autorizó  á 
construir  el  año  pasado  en  la  Pampa; 
llegó  entonces  á  Banderaló,  y  ahora  se 
proyecta  avanzar  la  línea  sesenta  kiló- 
metros más  en  el  mismo  rumbo.  La  comí- 
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sión  el  año  pasado  observó  que  la  empresa 
podía  pedir  más;  pero  ella  contestó  que 
dentro  de  los  recursos  de  que  podía  dis- 
poner anualmente  continuaría  la  cons- 
trucción, para  lo  que  solicitaría  nuevas 
concesiones. 

Las  peticiones  vienen  en  esta  forma, 
como  lo  dijo  la  empresa,  porque  limitán- 
dose álüS  recursos  c»'n  que  cuenta  en  el 
año  parece  que  podrá  hacer  estos  sesen- 
ta kilómetros  por  ahora  y  seguirá  des- 
pués. 

Creo  que  no  puede  haber  inconvenien- 
te en  que  se  le  acuerden  estos  sesenta 
kilómetros,  que  serán  un  progreso  más 
para  la  Pampa  y  un  avance  mas  de  la 
línea  del  oeste  hacia  los  Andes. 


—So  ;tpriicb;i    ni    fr(»iM»r;il  y  prirlicu- 
lar  el  despacho  en  discusión. 


FERROCARRIL  DEL  OESTE  DE  BUENOS  AIRES 

(vías  a  bajo  nivri.) 

i  ¡a  honorable  cámara  dé  diputado». 

L*  comisión  de  obras  publican  ha  estudikdo  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  hnDorabie  senado,  referen- 
te á  las  vías  á  bajo  nivel  del  ferrocarril  del  Oeste;  y 
por  las  rasones  qae  dará  el  miembro  informante,  os 
aeoosrja  su  sanción. 

Sala  de  la  eomlsión,  noviembre  12  de  19GI. 

F.  Segui.^A .  Machado.— F.  F.  Bo- 
ílitu. 

PROYECTO  DE  LEY 
Si  umado  y  cámara  dt  diputado»,  tte. 

Articalo  1.*  Modificase  el  artlcolo  5.»  de  la  ley  nú- 
mero 3963,  en  los  siguientes  términos: 

•  Aiticulo  5.*  No  será  permitido  abrir  pasos  á  nivel 
en  la  sección  comprendida  entre  los  límites  qae  deter- 
mina el  articalo  l.«,  pero  la  empresa  se  obliga  á  oons- 
trolr  puentes  earreteros  entre  la  en  lie  Buatamante  (li- 
mite o^ste  de  la  estación  Once  de  septiembre)  y  la 
calle  Rojas,  cuando  á  Jalcío  del  poder  ejecntlvo  la  den- 
sidad de  la  población  lo  requiera,  en  dirección  do  las 
callea  existentes  ó  qae  en  el  faturo  se  abran  en  este 
'trayeoto  a  uno  y  otro  lado  do  la  vía,  no  mediando 
catre  ai  una  distancia  menor  de  una  cuadra,  siempre 
que  entre  el  nivel  de  los  rieles  y  el  de  U  calle  exista 
una  dlfereneiade  cuatro  metros  ó  más.  Si  el  desnivel 
fuera  inferior  á  cuatro  metros,  el  poder  ejeeutivo  po- 
día ordenar  la  oonstruceión  de  puentes  para'peatones.» 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejeontivo. 
Dado  eo  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 

Buenon  Aires,  á  cinco  de  octubre  de  mil  novecientos 

uno. 

JOSE  E.  UniBURU. 

Adolfo  J,  Labougle, 

Secretario. 

ür.    Presidente  —  Está    en 
sión  en  general. 

ür.  Sei^nf --Pido  la  palabra. 

En  dos  períodos    seguidos— del  99 


900— ha  ocupado  la  atención  de  la  cá- 
mara este  asunto  de  la  entrada  á  bajo 
nivel  del  ferrocarril  del  oeste  á  esta 
capital. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  esie  ymn- 
to,  mucho    se  discute   y  mucho    se  se- 
ííuiría  aún    discutiendo  si  no  se  aclaran 
las  cosas.    Este  artículo  viene  á  poner 
las  COSÍAS  en  su  lugar,  y  voy  á  decir  algo 
para  cranquilizar  también  al  vecindario 
de  aquella    zona  de  la  capital,  que    ha 
venido  con  solicitudes  á    la  cámara,  di- 
ciendo   que  se  cierran    calles  y  que  se 
va  á  obstaculizar  absolucamen te  él  tráfico. 
Todo  lo  contrario,   señor  presidente. 
Las    calles    actualmente    obstaculizadas 
pur  la  vía  férrea  que  pasa  á  nivel  ten- 
drán todas  sus  pasages  pjr  puentes  ad- 
mirablemente   hechos    y  debajo   de  los 
cuales  pasará  el  ferrocarril  en  terreno  de 
propiedad  de  la  empresa. 

Haré  una  enumeraci(^n  de  las  calles, 
para  que  esto  se  publique  y  lo  conoz- 
ca todo  aquel  vecindario,  que  ha  venido 
insistentemente  á  la  comisión,  á  la  pren- 
sa y  á  todas  partes,  á  decir  que  la  en- 
trada del  ferrocarril  en  esta  forma  im- 
porta la  clausura  de  las  calles  de  toda 
esa  zona  del  municipio. 

No  es  así.  La  nueva  forma  de  entra- 
da va  á  atravesar  las  siguientes  calles: 
JAnchorena,   paso  á   bajo    nivel;   Busta- 
mante,  pasa  de  peatones. 

Pasa  por  Anchorena  á  bajo  nivel,  alte- 
rando el  sistema  general  de  trinchera 
por  razón  de  las  diferencias  enormes  del 
nivel,  que  es  extensiva  entre  uno  y  otro 
extremo  y  entre  puntos  intermedios,  es 
decir,  entre  el  Once  de  septiembre  y 
Rojas,  donde  va  á  terminar  el  bajo  nivel 
de  la  vía  y  vuelve  á  la  superficie  ge- 
neral. 

Son  dos  desniveles  los  que  existen 
en  esos  límites,  en  forma  tal  que  han 
impedido  hacer  un  alto  nivel  general 
de  entrada,  que  hubiera  sido  lo  conve- 
niente, y  no  un  bajo  nivel;  de  manera 
que  hay  que  hacer  en  una  parte,  que  es 
la  mayor,  un  bajo  nivel  y  en  otra,  la 
calle  Anchorena,  un  alto  nivel  á  los  efec- 
tos del  pasaje. 

Entonces,  pues,  consecuentemente,  en 
la  calle  Anchorena  el  tráfico  pasará  á 
bajo  nivel  y  el  ferrocarril  á  alto  nivel, 
es  decir  por  un  puente  por  encima  del 
cual  pasará  el  ferrocarril  y  á  la  inversa 
en  todo  lo  demás. 

I     En    la  calle   Bustamante   el  nivel  no 

discu-  ¡  da  para  hacer  ni  bajo   ni  alto  nivel,  y 

entonces  esta    calle  queda    clausurada 

con  paso    á  alto  nivel    exclusivamente 

para  peatones. 

35 


546 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  16  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


7.»  ísesióy»  de  prórroga. 


Sigue  después  las  calles  Billinghurst 
y  Sadi  Carnet  con  puentes  de  carreteros 
lo  mismo  que  las  calles  Bulnes,  Sal- 
guero, Medrano,  Gazcón  y  Raw>on.  Se 
cierra  la  calle  Yatay  por  la  misma  razón 
que  la  de  Bustamante;  la  calle  Río  de 
Janein*  tiene  puente  de  carretera  y 
también  las  calles  Campichuelo,  Acosta 
é  Hidalgo,  y  la  calle  Rojas  con  paso  á 
nivel,  porque  alli  termina  el  bajo  nivel 
y  vuelve  el  tren  á  salir  á  la  superficie 
para  entrará  la  línea  general. 

De  manera  que  se  van  á  construir 
once  puentes  á  alto  nivel  con  relación  á 
la  vía  y  siguiendo  el  nivel  de  las  calles 
actuales,  un  puente  á  bajo  nivel  y  un 
puente  para  peatones. 

A  causa  de  los  desniveles  han  sido 
siempre  enormes  las  dificultades  de  la 
entrada  del  ferrocarril  por  ese  punto  á 
la  capital,  dificultades  que  se  resuelven 
en  un  perjuicio  para  la  producción  y 
para  la  empresa,  porque  los  trenes  no 
pueden  jamás  entrar  completos,  á  causa 
de  esos  desniveles  y  tienen  que  divi- 
dirse, aumentar  las  maniobras  y  la  trac- 
ción. 

De  manera  que  con  esta  nueva  línea 
se  resuelve  el  problema  cuya  solución 
tiene  pendiente  esta  empresa,  se  contri- 
buye á  facilitar  la  entrada  de  los  trenes 
y  se  nivelará  toda  esta  parte  de  la  ciudad 
que  recorre  el  ferrocarril,  que  hoy  pone 
en  movimiento  ciento  setenta  y  dos  tre- 
nes por  día,  clausurando  casi  totalmente 
el  movimiento  regular  de  esa  región. 

Yo  creo  que  la  cámara  puede  san- 
cionar P'Sio  tranquilamente, que  nadase 
modifica  propiamente  á  lo  sancionado 
y  que  todo  vendrá  á  quedar  en  una  si- 
tuación mucho  mejor  para  el  progreso 
general. 

Sr.  Loureypo— Pido  la  palabra. 
No  he  podido  entender  bien  el  infor- 
me del    señor  miembro    informante  de 
la  comisión. 

I  |Si  lo  que  se  solicita  es  lo  mismo  que 
se  había  concedido,  ¿qué  razón  ha  habi- 
do para  este  despacho? 
Sr«  Sen^afi — Pídola  palabra. 
El  objeto  más  sintético,  pero  nó  tan 
claro,  á  mi  juicio,  es  este:  de  que  allí 
donde  no  llegara  á  cuatro  metros  el  des- 
nivel, como  sticede  en  las  calles  Busta- 
mante y  Yatay,  no  podría  hacerse  puente 
ni  á  alto  ni  á  bajo  nivel. 

Esto  fué  motivo  del  arreglo  último 
para  que  la  cámara  prestara  su  sanción; 
pero  no  quedó  dicho  expresamente .  en 
la  ley,  y  lo  que  se  trata  hoy  de  decir 
es:  se  hacen  todos  estos  puentes  y  no 
se  hacen  tales   y  cuales,  porque    no  es 


posible  hacerlos.  A  esto  se  reduce  la 
aclaración  de  la  ley.  Entretanto,  están 
esperando  los  materiales,  operarios  y  el 
mismo  tráfico  del  ferrocarril  que  este 
asunto  concluya  para  empezar  el  tra- 
bajo y  dotar  á  la  ciudad  de  esta  nueva 
mejora, 

Sp.  Loare  y  p o— Pero  es  que  en  el 
artículo  5.0  de  la  ley  vigente  se  dice  to- 
do lo  que  acaba  de  repetir  el  señor  miem- 
bro informante,  y  es  por  eso  que  no  me 
daba  cuenta  del  objeto  de  esta  solicitud. 

HTm  Segaí— Puede  leerse  ese  artículo, 
para  que  se  vea  que  no  es  lo  mismo. 

SVm  Presidente  —  ¿Desea  el  señor 
diputado  que  se  lea  el  artículo  5.°  ? 

Hr»  Loareyro— Desde  que  el  seüor 
diputado  afirma  que  no  es  igual  al  que 
está  en  discusión,  no  hay  objeto. 

HVm  Seguí— Sí,  señor.  Si  este  artículo 
fuera  igual  al  anterior,  ¿qué  objeto  ha- 
bría en  proponerlo  á  la  cámara?  No  es 
el  mismo  artículo  que  el  5.^  de  aquella 
ley,  que  fué  tan  debatida  por  la  cámara 
en  todas  sus  formas,  artículo  por  ar- 
tículo. 

Este  artículo  importa  una  aclaración, 
es  decir,  establecer  precisamente  dónde 
está  obligada  la  empresa  á  p^ner  puen- 
tes, y  dónde  no  lo  está.  Y  es  esto  lo 
que  quiere  saber  la  empresa  para  redu- 
cir á  escritura  sti  contrato,  pues  de  otra 
manera  no  empezará  las  obras. 

La  duda  venía  de  que  donde  no  al- 
canza á  cuatro  metros  la  altura  desde 
los  rieles  y  la  superficie  no  es  posible 
hacer  un  puente  sin  enormes  gastos 
que  por  ahora  no  hay  razón  para  ha- 
cer, dejando  al  futuro  la  solución  de  la 
necesidad  que  se  presente. 

Sp.  LiOureyi*o— Deseo  que  se  lea  el 
artículo  5.0  de  la  ley  vigente. 

—Se  lee: 

«No  será  perniiti<io  abrir  p;isos  á  nivel  en  la  s-'c' 
ción  compreniItMa  entre  los  limites  que  del<*niiin«i  H 
arüciilü  1°;  pero  la  (>mpr«*s:i  se  oitlig.t  á  construir 
puentes  carreteros  ó  p;ira  peatones  cuanlo  li  ileiui- 
(Jad  (te  la  población  lo  n^quínra  ú  juicio  <lel  puier 
ejecutivo,  en  la  dirección  de  las  calles  existentes  ó  que 
se  abran  á  uno  y  otro  lado  del  terrocanil  en  todo  el 
limite  expresado.» 

HTm  Segfuf— Enla  modificación  se  es- 
tablece: «no  mediando  entre  sí  una  dis- 
tancia menor  de  una  cuadra,  siempre 
que  entre  el  nivel  de  los  rieles  y  el  de 
la  calle  exista  una  diferencia  de  cuatro 
metros  ó  más.  bi  el  desnivel  fuera  i  ife- 
rior  á  cuatro  metros,  el  poder  ejecutivo 
podrá  ordenar  la  construcción  de  puen- 
tes para  peatones.» 
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Es  sencillamente  establecer  la  impo- 
sibilidad material  de  mandar  construir 
un  puente  carretero;  perú  más  que  otra 
cosa,  que  la  empresa  quiere  librarse  del 
enorme  gasto  que  representa  hacer  un 
puente  carretero  en  estas  condiciones 
y  por  ahora,  sin  que  esto  importe  decir 
que  no  se  puede  hacer  el  día  que  sea 
necesario. 

Sin  embargo,  por  hoy  es  bastante  pa- 
ra el  servicio  público  que  de  lus  doce 
puentes  que  se  van  á  hacer,  se  constru- 
yan once  para  tráfico  general  en  una  es- 
tensión  de  2.Ó00  metros,  dejando  los  otros 
para  más  adelante.  Eso  fué  implícita- 
mente convenido  en  la  última  sanción, 
cuando  la  comisión  de  obras  públicas 
mostró  su  conformidad  respecto  de  este 
artículo:  pero  ahora  se  quiere  que  se 
exprese  terminantemente  en  la  ley,  y  la 
comisión  no  tiene  inconveniente  en  que 
se  haga  lo  que  tácitamente  se  había  con- 
venido para  cesar  en  la  resistencia  del 
año  anterior  á  que  justamente  se  ha 
referido  el  señor  diputado. 
HVm  Looreyro—Pido  la  palabra. 
En  el  artículo  5.o  de  la  ley  está  dis- 
puesto lo  mismo  que  se  hace  ahora  por 
el  artículo  que  está  en  discusión.  Allí 
están  determinadas  las  tres  secciones 
en  las  cuales  no  se  harán  puentes  ca- 
rreteros sino  para  peatones,  y  ahora  en 
lugar  de  determinar  esas  secciones  se 
dice :  en  las  calles  donde  el  nivel  sea  in- 
ferior á  cuatro  metros  no  se  construi- 
rán puentes  carreteros.  Es  exactamente 
lo  mismo.  Por  eso  es  que  yo  no  me 
daba  cuenta  sobre  el  significado  de  la 
modificación  del  artículo. 

Pero,  señor  presidente,  las  empresas 
son  hábiles,  é  inludablemente  algún 
motivo  tendrá  ésta  para  pedir  esta  mo- 
dificación. 

Esta  empresa  consigue  por  la  s«anción 
del  congreso  lo  que  no  había  podido 
conseguir  en  la  sanción  anterior,  en  mé- 
rito de  las  razones  que  expuso  la  co 
misión  de  obras  públicas,  es  decir,  que 
se  clausuren  á  perpetuidad  calles  que 
según  palabras  del  señor  miembro  in- 
lormante  no  debieran  ser  clausuradas 
en  esa  forma. 

La  comisión,  cuando  dio  su  informe 
al  discutir  esa  ley,  dijo  claramente  que 
no  era  su  propósito  autorizar  á  la  em- 
presa á  que  cerrara  á  perpetuidad  cier- 
tas calles,  exponiendo  razones  perfec- 
tamente fundadas. 

Ese  creo  que  es  el  propósito  que  en- 
suelve el  pedido  de  la  empresa,  no  el  de 
aclarar  una  cosa  que  no  necesita  ser  acla- 
nula;  y  por  eso  dice  este  articulo  lo  que 


no  decía  la  ley  anterior:  «en  la  zona  com- 
prendida entre  las  calles  Bustamante  y 
el  Once  de  septiembre  no  será  permi- 
tido abrir  calles  de  ningún  género.»  La 
comisión  había  asegurado  á  la  cámara 
que  las  exigencias  del  porvenir  podrían 
obligar  á  los  poderes  públicos  á  hacer 
la  apertura  de  algunas  calles,  porque 
era  una  obra  factible  que  solamente  la 
resistía  la  empresa  por  evitar  gastos. 
Ahora  la  empresa  ha  temido  que  esa 
previsión,  tan  fundada  de  la  comisión  de 
cbras  públicas,  fuera  á  realizarse;  que 
dentro  de  muy  poco  tiempo  las  necesi- 
dades de  esa  población  exijan  á  los  po- 
deres públicos  la  apertura  de  algunas 
calles  que  quedan  cerradas  á  perpetui- 
dad; y  es. por  eso  que  pide  ahora  en 
esta  forma  una  aclaración,  para  asegu- 
rarse im  privilegio  que  necesariamente 
habrá  que  hacer  concluir  con  el  tiem- 
po, pero  á  expensas  del  tesoro  de  la 
nación.  Algunas  de  estas  calles  tendrán 
que  abrirse,  porque  la  obra  es  perfec- 
tamente factible;  pero  autorizándola  á 
la  empresa  para  cerrarlas,  cuando  ha- 
yan de  abrirse  será  á  costa  del  tesoro 
de  la  nación.  Este  es  el  propósito  de  la 
empresa. 

En  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  con 
que  acompañaba  la  solicitud  venía  tam- 
bién otro  párrafo  que  era  otro  de  los 
propósitos  de  la  empresa:  restringir  la 
responsabilidad  que  por  la  ley  vigente 
le  incumbe,  dejándola  limitada  á  las  obras 
principales.  Es  preciso  que  quede  cla- 
ramente establecido,  como  lo  está  por 
la  segunda  parte  del  artículo  l.«>  de  la 
ley  vigente,  que  no  admite  distingos  ni 
restricciones,  que  todas  las  obras  com- 
plementarias, cualquiera  que  sea  su  cos- 
to y  todos  los  perjuicios  que  se  oca- 
sionen á  las  propiedades,  cualquiera  que 
sea  su  importancia,  están  á  cargo  de  la 
empresa;  y  ni  los  poderes  públicos  na- 
cionales ni  los  comunales,  tendrán  nun- 
ca que  responder  por  indemnizaciones 
de  ningún  género,  ni  por  obras,  cual- 
quiera que  sea  su  costo. 

Este  es  el  sentido  y  el  propósito  de 
la  segunda  parte  del  artículo  1.°  de  la 
ley  vigente. 

Sp.  Sen^af — Pido  la  palabra. 

He  dicho  ya  que  implícitamente  la 
cámara  sancionó  lo  que  explícitamente 
se  le  pide  que  sancione  ahora.  Porque 
lo  que  estas  empresas  quieren  son  leyes 
claras,  nó  leyes  que  contengan  inter- 
líneas. 

Verificada  la  imposibilidad  material 
de  hacer  el  paso  por  la  calle  Bustaman- 
te, no  había  más  remedio    que    decirle 
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á  la  empresa,  no  lo  haga;  verificada  la 
imposibilidad  de  hacerlo  en  la  calle  Ya- 
tay,  las  únicas  dus  calles  donde  se  ha 
verificado  que  no  se  podía  dar  un  ni- 
vel mayor  de  cuatro  metros,  no  había 
más  remedio  que  decirle  á  la  empresa; 
no  haga  la  obra;  ó  que  las  calles  que- 
den cerradas.  Es  lamentable  pero  la 
obra  es  necesaria  y  el  porvenir  corre- 
girá lo  demás. 

Ahora  respecto  á  las  intenciones  de 
esta  empresa,  siempre  han  de  ser  inten- 
ciones buenas  para  elln,  las  mejores 
posibles.  En  tanto  la  ley  queda  en  todo 
lo  demás  sin  la  mínima  alteración. 

La  comisión  desde  que  se  inició  este 
asunto,  no  ha  hecho  más  que  defender 
los  intereses  de  la  comimidad,  y  cuando 
se  inició,  no  venía  esta  serie  de  puen- 
tes, esta  sería  de  pasos,  y  el  baju  nivel 
no  se  iba  á  hacer  en  esta  forma  y  había 
otra  porción  de  cláusulas  que  la  comisión 
y  la  cámara  discutió  y  rechazó. 

Ahora  se  trata  de  una  aclaración  de 
una  le}'  cuyo  comentario  auténtico  es 
este:  no  puede  dejar  de  clausurarse  una 
calle  que  no  lenga  un  nivel  mayor  de 
cuatro  metros.  ¿Quó  clase  de  obras  se 
harán?  Eso  se  verá  en  el  porvenir;  por 
ahora  no  importa  mucho. 

En  cuanto  al  acceso  por  la  calle  Busta- 
mante  y  al  acces^^  por  las  calles  mismas 
de  la  estación  ó  sean  Centro  América  y 
Bermejo,  las  dos  calles  quedan  perfecta- 
mente libres,  cosa  que  francamente  no 
desearía  que  fuese  en  la  forma  actual, 
porque  hubiera  deseado  que  esta  es- 
tación del  oeste  se  hiciera  á  bajo  nivel 
para  que  entrase  el  ferrocarril  á  la  ca- 
pital en  esa  forma,  lo  mismo  que  desea- 
ría que  fuera  á  bajo  nivel  hasta  Flores, 
que  es  hasta  donde  conviene  y  debe 
llegar  naturalmente;  mientras  tanto  hay 
que  atenerse  á  los  recursos  de  la  em- 
presa y  á  lo  que  puede  hacer  que,  á  la 
verdad,  no  es  poco. 

Esta  obra  representa  dos  millones  de 
pe.sos  oro  y  dará  trabajo  á  mucha  gen- 
te y  viene  á  liquidar  una  situación  de- 
plorable para  todas  las  calles  de  ese 
vecindario,  mejorando  las  condiciones  de 
la  propiedad  particular  y  del  tráfico  ge- 
neral. 

Sp.  Li<»up«»yro— En  cuanto  á  la  res- 
ponsabilidad de  la  empresa,  ¿está  ó  nó 
el  miembro  informante  conforme  con  lo 
que  he  expuesto?  El  artículo  l.o  es  ter- 
minante. Toda  la  responsabilidad,  como 
los  perjuicios  que  estas  obras  ocasionen 
y  todas  las  obras  que  sea  necesario 
hacer,  todo  será  á  costa  de  la  empresa. 

Hr»  Se^aí— La  responsabilidad  de  la 


empresa  subsiste  para  todo  exactamente 
como  lo  dice  el  artículo  1.^  de  la  ley  y 
todos  los  demás.  No  hay  alteración  al- 
guna ni  ninguna  innovación  que  la  que 
estrictamente  comporta  la  modificación 
del  artículo  5.**,  en  la  forma  que  lo  he 
dicho.  Todo  lo  demás  igual. 

—So  vola  !•!  provftí'to  y  es  .iprobiMo 
<Mi  j^ftn^ral  y  en  pail¡«*iilar. 

MOCIONES  DE  ORDEN 

Sp.  01in<»H — Pido  la  palabra. 
Querría  saber  qué  asunto  se  va  á  tra- 
tar. 
Mr.  Secpetarifi  Ovando  — E.xiste un 

despacho  de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas .Sobre  el  ferrocarril  á  Bolivia,  que  es 
un  proyecto  distinto  del  despachado  pir 
el  senado.  Por  eso  la  secretaría  se  reser- 
vaba consultar  á  la  cámara  sobre  si  este 
asunto  entraba  en  las  preferencias. 

HVm  OlnioM— Hago  moción  para  que 
se  invite  al  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas á  concurrir  á  la  discusión  del 
asunto  que  se  reliere  al  ensanche  de 
las  obras  del  puerto  de  la  capital. 

Sp.  Berrc>nd<» — No  es  necesario. 

Sr.  Garzón — Podemos  empezará  dis- 
cutir el  asunto,  mientras  se  avisa  al  se- 
ñor ministro. 

Sp.  Gülvez— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  invite  tam- 
bién al  señor  ministro  de  hacienda  para 
que  «jncurra  á  la  discusión  de  este 
asunto,  porque  él  ha  intervenido  en  el 
debate  del  senado  y  me  consta  que  va 
á  proponer  algunas  modificaciones  al 
proyecto.  Por  consiguiente,  pido  que  se 
suspenda  la  consideración  hasta  la  sesión 
de  mañana,  invitando  al  señor  ministro. 

Hr.  Gapzón — Pido  la  palabra. 

Puede  mandarse  aviso  á  los  señores 
ministros  de  obras  públicas  y  de  ha- 
cienda de  que  se  está  tratando  este 
asunto.  Ninguno  de  los  dos  hade  propo- 
ner modificaciones,  por  la  sencilla  razón 
de  que  el  astmto  viene  en  revisión  y  áchc 
votarse  si  se  aceptan  ó  nó  las  modifica- 
ciones hechas  por  la  comisión. 

Sr.  GAIvez— iCómo  no  van  á  poder 
proponer  modificaciones! 

^p.  Gapzón^El  señor  ministro  de 
hacienda  estuvo  en  el  senado  cuando 
se  trató  este  asunto;  y  los  dos  ministros 
han  hablado  con  los  miembros  de  la  co- 
misión. Por  consiguiente,  sólo  corres- 
ponde pasarles  aviso  por  si  desean  asis- 
tir á  la  discusión  en  esta  cámara.  No 
debe  suspenderse  la  consideración  i^ 
asunto,  porque  la  cámara  debe  ser  con- 
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secuente  con  sus  resoluciones  de  discu- 
tir todos  los  despachos  de  la  comisión 
de  obras  públicas  que  tengan  sanción 
del  senado,  debiendo  empezar  inmedia- 
tamente con  la  discusión  de  este  asunto, 
mientras  viene  el  ministro,  si  es  que 
viene. 

HVm  Pr€» «I liento — ;E1  señor  diputado 
ha  hecho  indicación? . . . 

Sr.  01nioi«— De  que  sea  invitado  el 
señor  ministro  de  obras  públicas. 

Sr*  Presidente — Sin  perjuicio  de 
empezar.  .  . 

Hr.  Olmo» — No  veo  la  razón  de  que 
se  invite  al  señor  ministro  de  hacienda; 
porque   no  tiene  nada  que  ver  cun  esto. 

Sr,  Presidente — ;La  moción  del  se- 
ñor diputado  es  para  que  se  avi.se  al 
señor  ministro  de  obras  públicas,  de- 
biendo empezar  á  considerarse  el  asunto? 

Ht.  OlmoH — Sí,  señor. 

Svm  Garzón — No  hay  necesidad  de 
moción:  se  manda  aviso  al  señor  mi- 
nistro. 

Ht.  Presidente—  Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

HVm  Gülvez —  Pido  á  la  vez  la  pre- 
sencia del  señor  ministro  de  hacienda, 
porque  él  ha  intervenido  en  el  despacho 
de  este  asunto  en  el  sen.ado  y  por  con- 
siguiente tiene  el  deseo  de  concurrir  á 
su  discusión  aquí. 

Sr.  Prenldente —  Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

Hip.  L.arti|;au— Pido  la  palabra. 

No  entiendo  que  debamos  dejar  de 
tratar  el  proyecto  de  ferrocarril  á  Bo- 
livia  por  el  hecho  de  que  la  comisión 
haya  discrepado  con  el  despacho  del 
senado.  .  . 

8r.  Maehad«t —  No  es  esa  la  razón. 
Es  que  por  la  ley  Olmedo  esa  sanción 
del  senado  ha  caducado.  El  interesado 
renovó  su  petición  3'  el  despacho  de  la 
comisión  está  basado  en  aquella  sanción 
del  senadt). 

Hir.  I^nrtl^an — Entonces  ;no  tiene 
sanción  del  senado? 

Sr*  Machado— Nó,  señor. 

ENSANCHE  DEL  PUER 10  ÜE  BUENOS  AIRES 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  do  obran  públicas  ha  estudiado  el 
proyecto,  venido  en  revisión  del  honorable  senado,  ao 
bre  obra 9  de  ensanche    del  paerto  do  Buenos  Aires,  y 
oa  aconseja  su  sanción  con  las    modificaciones  que  en 
seguida  m  detallan. 

Articulo  2."  £1  2."  del  senado  hasta  las  palabras 
coMto  de  rllaHf  añadiendo  como  flnal,  ntia  vet  aprobados 
Jo»  plano»  ff  preaupuetio»  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  5.*  £1  5.*  del  senado  que  terminará  en  la  pala- 
'hrm  imertído. 


Art.  8.^  El  8.*  del  senado,  suprimiéndole  las  pala- 
bras: entendiendoM  y  ai|(uie*tte9  hasta  gobierno.  El  reato 
del  articulo  igual,  aalvo  el  cambio  de  la  palabra  ex- 
ceptuándose por  96  tTceptúa. 

Ei  articulo  8.«  del  senado  suprimido. 

Art.  9.*  (nuevo).  El  poder  ejecutivo  si  lo  creyere  con- 
veniente para  la  mejor  explotación  de  las  obras  po'- 
drá  convenir  con  el  contratista  la  administración  por 
Ó4te  de  loe  diquMi  de  Inflamables  y  carboneras,  fijan- 
do en  tai  caso  ios  gastos  de   esa  administración. 

Art.  10.  £1  iDdei  senado. 

Art.  II  (nuevo).  No  quedan  comprendidos  en  el  ré- 
gimen de  esta  ley:  1.*  SI  carbón  de  leña  y  2.*^  el  car- 
bón de  piedra  destinado  al  uso  exclusivo  del  oabota- 
íe  nacional,  el  cual  podrá  aer  trasb.>rdado  directamen- 
te del  buque  importador  al  buque  consumidor  ó  á  los 
dopóititos  flotantes  de  las  empresas  armadoras,  salvo 
el  caao  de  que  ellas  prefieran  utüiagar  las  obras  á  que 
eíita  ley  se  refleio,  quedando  eiitonccs  sujei;ia  a  las  dis- 
posiciones del  articulo  8.** 

Art.  12.     £1  II  del  senado  con  el  cambio  de  las  pa- 
labras: puerto  de  la  capital^    por  las  de  puerto  de    Bue 
no.-  Aire-». 

Art.  1.^.  t^ubstiiuye  al  12  del  senado  en  esta  forma: 
lüt  proponente  garantizará  la  propuesta,  al  conourrlr 
á  la  licitación,  con  un  depósito  do  doscientos  mil  pe- 
sos oro  sellado  en  ei  Bancu  de  la  nación  argentina  y 
i  la  orden  del  poder  ejecutivo,  cuya  suma,  en  caso  de 
aceptación  de  la  propuesta,  quedará  como  garantía  del 
contrato,  y  solamente  podrá  ser  devuelta  cuando  so 
hayan  construido  obras  por  valor  del  doble  de  esa  su- 
ma, á  juicio  del  poder   ejecutivo. 

Art.  14.  Substituye  al  18  del  senado,  en  esta  forma: 
Ei  plaEO  para  la  licitación  será  de  sesenta  dias  desde 
la  aprobación  de  los  pianos  generales,  debiendo  ini* 
ciarse  las  obras  dentro  de  los  Bú  dfas  de  firmado  01 
contrato  y  concluirse  á  los  dos  años  y  sois  meses  de 
comensadas.  El  contratista  abonará  por  oada  mes  de 
demora  en  la  terminación  de  los  trabjjos  la  multa  dé 
veinic  mil  pesos  oro, 

81  el  proponento  cuya  propuesta  fuese  aceptada  no 
firmase  ei  contrato  ó  no  diera  principio  á  las  obrasen 
ei  plazo  establecido,  perderá  el  depósito,  cuyo  valor 
ingresará  á  tesorería  general  y  quedará  sin  efecto  la 
idjudic.Hción  ó  el  contrato. 

Art.  15.  igual  ai  14  del  senado. 

Art.  ití  (nuevo).  El  poiior  ejecutivo  en  igualdad  de 
coiidicioties  du  la  licitación,  acordará  la  profereiicia 
al  señor  Dou^ias  A.  Vignoles,  autor  de  la  propuesta 
que  sirve  de  l>a8e  á  eaia  iey. 

Art.  17.  Igual  al  15  del  .senado. 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  15  de  19)1. 

Francisco  ¡í.tjui.  -Ángel  Machado. — 
Matia»  K,  God'yy.—F.  P.  líoHi- 
ni. — P.  Laciitera. 


PKOvecro  de  ley 

El  senado  y  cámara  de  dJputados,  etc. 

Articulo  1.**  £1  poder  ejecutivo  contratará  con  el  que 
ofreciere  mejores  condiciones  en  licitacióa  pública,  de 
acuerdo  con  las  bases  de  esta  ley,  la  construcción  dé 
un  fondeadero  y  muelle  pura  buques,  carboneras  pa> 
ra  el  gobierno,  depósito  para  inflamables  y  carbono- 
ral  particulares  al  este  del  murallón  exterior  del  puer- 
to de  Buenos  Airea  y  á  ambos  lados  del  eanal  de  en- 
trada en  la  dársena  norte,  asi  como  edificios  para  la 
admlnUtraolón  y  las  obras  que  deben  hacerse  para  ga- 
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Dar  »1  rio  el  ttrreno  necesario  para  las  earboneras  y 
diobae  construcciones. 

Art.  9.*  El  vnlor  máximo  de  estas  obras  será  de  seis 
millones  de  posos  oro  sellado,  debiendo  Ajarse  el  costo 
de  ellns  dentro  de  diohii  soma  nna  vee  confecciona- 
dos los  planos  y  pfesupaestos  por  el  ministerio  de 
obras  públicait  y  «probado  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  3.»  Se  cobrará  el  derecho  de  (0.85)  treinta  y 
centavos  oro  sellado  por  tonelada  de  carbón  que  se 
descargue  en  el  dique,  y  por  cada  tonelada  que  vaya  á 
depósito  (0.08)  ochocentsvos  oro  sellado  por  mes  ó 
fracción  de  mes. 

Estos  derechos  podrán  modificarse  do  scuerdo  entre 
el  poder  ejecutivo  y  el  contrntista.  Podrá  acordarse  el 
uso  exclusivo  de  cierta  extensión  de  muelle  á  los  que 
psguen  enta  tarifa  sobre  nna  cantidad  mayor  de  diea 
mil  toneiHdMS.  El  servicio  de  guinche  para  la  entrega 
del  carbón    será  hecho  sin  cargo  alguno. 

Art.  i°  El  contratista  suministrará  el  capital  nece- 
sario para  la  construcción  de  estas  obras. 

Art.  5.**  El  contrato  durará  el  tiempo  necesario  pa- 
ra la  amortiaación  del  cspUal  invertido,  no  pudiendo 
•er  menor  de  dies  años. 

Art.  6.*  Con  les  derechos  de  permanencia,  muelle, 
guinchen,  slmacenaje  para  inflamables,  y  lo  que  pro- 
dusoa  la  descarga  de  cartión  y  el  alquiler  de  depósitos 
para  el  mismo,  pagará  el  poder  ejecutivo  al  contratis- 
ta sobre  el  capital  invertido  el  6  "/o  de  interés  y  1  •/•» 
de  amortisaoióu  acumulativa  anual  y  hará  los  gastos 
de  administrselón  y  conservación  de  los  diques,  qae  se 
fiarán  de  acuerdo  con  el  contratista.  Si  las  expresa- 
das entradas  no  alcansaran,  después  de  heihos  los 
gastos  de  administración,  á  cubrir  el  servicio  del  7  V,, 
la  diferencia  será  He  cuenta  del  contratisU.  Por  ol  ca- 
pital que  el  contratista  invierta  durante  el  tiempo  que 
dnrelaconstiucoiÓD  délas  obras,  se  abonará  el  6  "/o 
de  interés,  el  que  se  cubrirá  con  las  primeras  entra- 
das que  se  obtengan  nna  vez  habilitadas  dichas 
obras. 

Art.  7.»  El  poder  ejecutivo  dispondrá  del  sobrante 
de  las  entradas  que  provengan  de  la  descarga  y  al- 
quiler de  los  depósitos  de  carbón  y  de  inflamables, 
después  de  psgados  los  gastos  de  administración  y  de 
hecho  el  servicio  del  capital  invertido,  acreditándolo  á 
vna  cuenta  especkil  cuyo  saldo  se  destina  á  garanti- 
sar  durante  el  tiempo  del  contrato  el  interés  y  Is 
amortiaación,  rn  previsión  de  huelgas,  guerra,  nuevos 
combustibles,  casos  fortuitos,  etc. 

Art.  8.*  El  carbón  y  toda  materia  inflamable  que  se 
introduzca  al  puerto  de  Buenos  Aires,  entendiéndose 
por  tal  el  Riachuelo  y  todos  los  diques  y  dársenas  que 
pertenezcan  al  gobierno,  deberán  ser  descargados  en 
los  muelles  y  depósitos  á  que  se  refiere  esta  ley,  ex- 
oeptuándose  las  concesioi  es  acordadas  con  anteriori- 
dad y  las  limitaciones  que  hará  el  poder  ejecutivo  de 
acuerdo  con  el  contratista,  referentes  á  buques  que 
eonduzcan  fracciones  de  carga  inflamable. 

Art.  9.*  Las  Instalaciones  para  recibir  los  inflamables, 
earboneras  y  tarqurs  de  petróleo,  tendrán  la  capaci- 
dad necesaria  para  lecibir  toda  la  cantidad  que  llegue 
al  país. 

Art.  10.  Todos  los  materiales,  mnqninariss,  cafierias 
y  demás  aparatos  necesarios  para  la  Insta Uclóo  eom- 
pl«>u  del  dock  y  depósitos  serán  introducidos  libres 
de  derechos  de  i>duana. 

Art.  II.  El  gobierno  naeionsl  se  obüga  á  no  hacer 
•oneeslón  análoga  á  la  presente  en  el  puerto  de  la  os- 
pital  durante  el  término  de  en  daraeióo;  pero  si  las 
necesidades  de  la  navegación  ó  del  comercio  requirie- 


sen á  Jalólo  del  poder  ejeoatiyo  el  establecimiento  de 
carbonera**  en  otro  punto  del  puerto  ó  el  ensanche  de 
las  mencionadas  en  el  articulo  1.*,  el  contratista  de- 
berá hacer  las  Instalaciones  convenientes,  qu^ando 
las  nuevas  obras  incorporsdas  al  régimen  de  esta  1^. 

Art.  12.  De  acuerdo  con  el  articulo  1.*,  el  poder  ^e- 
cntlvo  sacará  á  lloltaclón  la  ejeenclón  de  estas  obras 
por  el  término  que  considere  conveniente.  Bl  poder 
ejecutivo  hará  el  contrato  oon  quien  ofrezcA  condi- 
ciones más  ventajosas  del  punto  de  vista  de  la  ooape- 
tenola  técnica  del  proponente  como  del  panto  de  vista 
de  la  economía  en  la  elecuclón  de  la  obra.  A  las  pro- 
puestas deberá  acompafiarse  un  certlfleado  de  depósito 
en  oro  sellado  hecho  en  el  Banco  de  la  nación,  á  la 
orden  del  ministro  de  obras  públicas,  equivalente  al 
8  */•  del  valor  presupuesto  para  las  obras.  Este  depó- 
sito será  devuelto  al  contratista  ana  vez  que  se  hsyaa 
construido  las  obrss  qae  representen  an  valor  equiva- 
lente al  doble. 

Art.  18.  Dentro  de  los  plazos  que  flje  el  poder  ejeea- 
tlvo  deberá  ser  Armado  el  contrato  y  se  empezarán 
las  obras,  las  cuales  quedarán  terminadas  como  niáii 
mnm  dos  años  y  seis  meses  después  de  empezadas,  de- 
biendo abonar  el- contratista  por  cada  mes  de  demora 
veinte  mil  pesos  oro  de  multa. 

Si  el  prononente  cuya  propaesta  ftaera  aceptada  ne 
Armase  el  contrato  ó  no  diera  principio  á  las  obras  es 
los  plazos  establecidos,  perderá  el  depósito,  cuyo  valor 
ingresará  en  tesorería  general,  y  quedará  sin  efecto  la 
adjudicación  ó  el  contrato. 

Art.  14.  El  contratista  podrá  transferir  >a  concesión* 
previa  la  venia  del  poder  ejecutivo. 

Art.  15.  Todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse 
entre  el  contratista  y  el  poder  ejecutivo  serán  resosl- 
tss  por  arbitros  arbltradores,  nombrados  uno  porcada 
parte,  siendo  el  tercero  en  discordia  el  presidente  de 
la  suprema  corte. 

Art.  18.  Comuniqúese  al  poder  ejeeatlvo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del   senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  28  de  septiembre  de  1901. 

T.  Rb>ifí:as. 

B .     Ocampc, 

Secretario. 

8r.  Ppesldente--£stá  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Sepfaf— Pido  la  palabra. 

La  necesidad  del  ensanche  de  las  obras 
del  puerto  de  la  capital  viene  siendo 
demostrada  desde    hace  mucho  tiempo. 

El  año  96  ya  al  sancionar  esta  cáma- 
ra un  proyecto  para  que  se  sacara  á  li- 
citación el  dragado  de  los  canales  de 
acceso,  se  establecía  que  el  gobierno 
sacara  á  licitación  también  las  obras 
adicionales  para  la  defensa  de  la  dárse- 
na norte. 

Al  nombrar  la  dársena  norte  ya  los 
señores  diputados  se  darán  cuenta  de 
que  este  será  uno  de  los  objetivos  de 
las  obras  de  ensanche. 

La  dársena  norte,  que  ha  cosíado 
5.000.000  de  pesos  oro,  está  absoluu- 
mente  abandonada,  porque  no  puede  ex- 
plotarse. Necesita  sus  obras  de  defensa. 

Bajo  el  pimto  de  vista  de  la  economía. 
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puede  decirse  que  el  puerto  es  un  fra- 
caso, y  los  datos  que  vuy  á  presentar  á 
la  cámara  expresan  cútiio  es  necesario 
que  estas  obras  de  ensanche  y  de  com- 
plementa c  ion  se  produzcan  para  que 
mejore  esa  situación  deplorable. 

El  puerto,  según  datos  del  ministerio 
de  hacienda,  ha  costado  38.0O0.OÜÜ  de 
pesos  oro,  que  al  7  por  ciento  requieren 
un  servicio  de  2.660.000  pesos  oro.  El  dra- 
gado lleva  1 .500.000  pesos  oro  y  la  con- 
servación del  puerto  150.000  pesos  oro, 
EJ  movimiento  de  ferrocarril  del  puerto 
cuesta  670.000  pesos  papel.  El  de  guin- 
ches, peones,  empleados  y  almacenes 
1,065.500;  sumando,  resulta  que  se  ne- 
cesitan para  explotación  del  puerto 
1.733.500  pesos  papel  y  5.260.000  pesos 
oro  por  año. 

Ahora,  ¡qué  produce  el  puerto?  Ha 
querido  saberlo  la  comisión. 

Produce:  almacenaje  y  eslingaje,  pesos 
l.OOO.ÜOO;  derechos  de  puerto,  900.000; 
guinches,  250.000;  tracción,  ferrocarriles, 
etc.,  75.000;  total  2.225.000  pesos,  es  de- 
cir, haciendo  las  operaciones  aritméti- 
cas, una  pérdida  todos  los  años,  real 
para  el  tesoro  nacional,  de  3.885.000  pe- 
sos oro  ó  sea  de  8  .-i  9  millones  de 
pesos  nacionales. 

íQué  quiere  decir  esto?  Que  no  pro- 
duce porque  le  fallan  al  puerto  las 
complementaciones  necesarias:  carbone- 
ras, diques  de  inflamables  y  ulras  obras, 
especialmente  defensas  para  esa  dársena 
norte,  que  nadie  se  explica  cómo  ha 
podido  venir  á  quedar  como  un  mar 
encerrado  en  el  puerto, 

fip.  MMchado— La  sabiduría  de  los 
ingenieros  ingleses. 

Sp.  Sígaí— Es  exacto,  señor  diputa- 
do: la  sabiduría  de  los  ingenieros  in- 
gleses que  tanto  respetamos . . . 

Pues  bien,  bajo  el  punto  de  vista  téc- 
nico, el  puerto  tiene  defectos  y  es  nece- 
sario corregirlos;  del  punto  de  vista  eco- 
nómico produce  pérdidas  y  es  necesario 
evitarlas,  y  ¿cuál  es  la  forma,  cuál  es  el 
medio?  Invariablemente  se  ha  demostra- 
do por  ministerios,  por  oficinas  técnicas 
públicas  y  particulares,  por  cualquiera 
que  haya  visitado  el  puerto,  la  necesi- 
dad absoluta  de  las  obras  de  comple- 
mentación.  ¿Cuáles  serían  estas  obras  de 
complementactón?  Proyectos  hay  nume- 
rosísimos: defensas  de  la  dársena  norte, 
aditaciones  sobre  la  dársena  norte  y  los 
diques,  obras  para  diques  de  inñamables, 
diques  de  carena,  diques  para  el  cabotaj  e; 
en  fin,  variantes  hasta  el  infinito,  á  que  se 
puede  prestar  una  obra  de  esta  naturale- 
za; pero  todos  los  proyectos  demuestran 
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que  esta  necesidad  se  traduce  en  trabajo 
en  las  oficinas  técnicas  públicas  y  particu- 
lares para  proyectar  las  obras  que  ne- 
cesita este  puerto  inevitablemente  para 
producir  y  para  que  sii^va  á  los  fines 
á  que  está  destinado.  En  las  modifica- 
ciones de  la  comisión  al  proyecto  del 
senado  se  deja  á  voluntad  del  ejecutivo 
la  adquisición  ó  confección  de  los  planos 
y  asi  se  tendrá  lo  mejor. 

De  los  muelles,  l.i  mitad  está  absolu- 
tamente fuera  del  servicio  general  del 
comercio  ordinario  del  puerto.  Por  car- 
boneras particulares,  por  concesiones, 
por  ocupación  de  buques  de  guerra  y 
muchas  causas  más  la  ocupación  sin 
producir  alcanza  á  una  magnitud  abru- 
madora. 

Todavía  hoy  la  prensa  critica  un  pro- 
yecto para  el  establecimiento  de  los  ele- 
vadores de  granos,  esta  buena  ley  que 
se  sancionó  con  tanto  entusiasmo  el  afto 
pasado. 

La  cámara  no  se  imaginó  entonces  que 
estos  elevadores  iban  á  servir  para  pre- 
tender monupolizar  zonas  enormes  del 
puerto,  cuando  en  ninguna  parte  del 
mundo  los  elevadores  tienen  grandes  zo- 
nas. Aquí  como  un  falso  homenaje  á  la 
industria  agrícola,  amparándose  en  esta 
ley  y  por  la  delensa  simulada  de  los  in- 
tereses agrícolas,  pretenden  hasta  el  le- 
vantamiento de  las  vías  del  puerto,  que 
son  absolutamente  necesarias  para  su 
servicio.  Con  estos  elevadores  en  la 
forma  en  que  han  sido  acordados,  aun- 
que nó  definitivamente,  por  felicidad, 
el  puerto  quedará  reducido  á  cerca  de 
una  tercera  parte  de  sus  muelles  para 
el  servicio  del  comercio  á  que  están 
destinados.  Parece  ei  puerto  un  lugar 
libre  para  que  todo  interés  privado  lo 
ocupe,  sin  pensar  lo  que  cuesta  y  cuan- 
to lo  necesita  el  interés  público. 

De  manera  que  todo  esto  está  indi- 
cando la  absoluta  necesidad  de  las 
obras  que  den  lugar  á  que  lodo  ese  de- 
fecto desaparezca. 

Muchos  proyectos  y  muchas 
han  venido  á  la  discusión.  La  con 
ha  tomado  en  cuenta  todos  los  pi 
tos  presentados,  los  ha  estudiado 
nidamente  y  al  final  se  ha  decidid 
la  sanción  del  senado  en  la  forma 
las  modificaciones  con  que  la  ha  c 
chado. 

No  está  la  cámara  para  hacet 
largo  discurso  técnico  sobre  este  a; 
pero  diré  que  la  comisión  ha  ten 
la  vista  todas  las  propuestas  q 
han  presentado,  que  ha  llamado 
seno  á  todos  los  proponentes,   qu' 
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ha  oído  sobre  sus  proposiciones  y  va- 
riantes que  proyectaban,  los  recursos 
que  disponían,  los  planos  que  decían 
habían  hecho.  Todo  lo  ha  examinado 
detenidamente  en  presencia  de  los  mis- 
mos concurrentes,  y  aun  de  muchas 
personas  interesadas  en  este  asunto  y 
que  desearían  concurrir  á  una  licita- 
ción, y  como  síntesis  de  todo  eso  es  el 
proyecto  que  está  en  discusión. 

Este  proyecto  da  los  recursos  para 
la  construcción  de  las  obras  de  amplia- 
ción del  puerto.  ¿De  dónde  se  sacarán 
estos  recursos?  Se  sacarán  de  las  obras 
que  hoy  no  tiene  el  puerto  y— es  asom- 
broso—las tienen  todos  los  puertos  del 
mundo:  diques  de  inflamables  y  carbo- 
neras del  puerto,  que  no  los  tiene  el 
nuestro,  ni  depósitos  para  inflamables, 
porque  están  en  poder  de  particulares. 
No  tiene  carboneras.  ¿Por  qué?  Porque 
están  en  poder  de  particulares.  No  re- 
cibe la  renta  de  zonas  importantes  del 
puerto,  porque  existen  en  ellas  carbo- 
neras de  particulares  y  otras  instalacio- 
nes que  aprovechan  de  la  obra  y  del 
gasto  de  conservación. 

Se  calcula  en  1.5'}().003  pesos  oro 
lo  que  producirán  las  nuevas  obras,  los 
mismos  que  hoy  reciben  sin  duda  las 
empresas  particulares  de  las  carbone- 
ras y  otras,  recibiendo  ellas  lo  que  de- 
bería cobrar  el  gobierno:  es  decir,  los 
35  centavos  oro  que  figuran  en  la  ley 
como  recursos  y  tal  vez  más  porque 
las  cuentas  nos  dicen  otra  cosa. 

Parecería  esto  á  primera  vista  una 
imposición  para  hacer  las  obras  de  am- 
pliación del  puerto,  pero  no  es  tal,  repito 
que  hoy  se  paga  lo  mismo  y  más  á  las 
empresas  particulares.  El  gobierno  to- 
maría á  su  cargo  esos  servicios  y  reci- 
biría los  33  centavos  oro  que  ingresa- 
rían il  te.soro  de  la  nación,  en  vez  de 
pasar  al  tesoro  privado.  Nada  más  jus- 
to y  convenicntt\ 

Ésos  3.3  ct^ntíivos  oro  no  son  más  que 
una  parte  de  lo  que  paga  el  carbón  hoy, 
de  manera  que  no  habrá  recargo  algu- 
no para  el  combustible.  Tengo  los  cál- 
culos de  todo.  Están  también  en  el  lu- 
minoso informe  del  director  del  puerto; 
al  cual  se  agregan  además  una  cantidad 
de  informes  de  todas  las  oficinas  que 
se  ocupan  de  obras  públicas.  No  ha 
quedado  ninguna  que  no  haya  dicho  su 
palabra,  y  generalmente,  me  complazco 
en  decirlo,  palabra  autorizada,  bien 
expresada,  con  todo  tecnicismo  y  toda 
verdad.  De  esos  informes  ha  tomado 
mucho  la  comisión  para  arreglar  las  mo 


la  meditación  que  el  asunto  impone  ha 
resultado  lamodificación  sobre  los  pla- 
nos, que  podrá  conseguirlos  donde  quie- 
ra el  poder  ejecutivo,  ya  sea  de  los  mu- 
chos hechos  por  particulares  ó  por  sus 
oficinas.  Los  nuevos  artículos  de  garan- 
tía. Los  de  facilitación  al  cabotage.  La 
forma  de  la  garantía  y  de  la  concurren- 
cia y  aún  algunas  supresiones  que  per- 
feccionan la  ley  y  la  hacen  llenar  todas 
las  condiciones   buscadas. 

Todo  esto  lo  ha  estudiado  la  comi- 
sión con  toda  atención  y  proligidad;  y 
al  fin  viene  á  la  cámara  presentando 
este  proyecto,  sobre  el  cual,  en  gene- 
ral, no  puede  decirse  nada  más.  En 
particular,  dadas  las  modificaciones  que 
ha  introducido  la  comisión,  ariículo  por 
artículo  podrá  dar  á  la  cámara  las  ra- 
zones que  las  han  aconsejado  si  cual- 
quier señor  diputado  las  reclama,  aun- 
que ellas  se  informan  por  la  sola  enun- 
ciación. 

En  este  concepto  concluyo  para  no 
fatigar  más  á  la  cámara,  diciéndole  que 
puede  votar  en  general  este  proyecto. 
y  que  si  llegaran  á  suscitarse  dudas,  la 
comisión  tendrá  el  placer  de  aclararlas, 
ofreciendo  todos  los  datos  neces;irios 
que  los  tiene  completos  en  todas  las  for- 
mas que  son  necesarias  para  su  ilustra- 
ción. 

He  dicho. 

Sp«  Pp«^i4Ídent<^  —  Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 


dificaciones  y  de  sus  estudios  con  toda  |  no  se  le  paga? 


—Afirmativa. 

—Pasan  sin  obsi^rvarjón  \oi  articulo* 
1."  á  S." 
—En  ílisnisiún  el  ariículo  6 " 


Sr.  Olmos—Pido  la  palabra. 

Quisiera  que  la  comisión  me  expli- 
cara la  parte  del  artículo  que  dice:  *Si 
las  expresadas  entradas  no  alcanzaran 
después  de  hechos  los  gastos  de  admi- 
nistración á  cubrir  el  servicio  del  7''m 
la  diferencia  será  de  cuenta  del  contra- 
tista.» 

¿Qué  es  lo  que  entiende  la  comisión 
por  «será  de  cuenta  del  contratista>? 

Mr.  SoRuí— Lo  que  dice  el  ariícuK', 
que  no  se  le  pagará  sino  hasta  donde 
alcance  el  producido  de  la  obra. 

Sr.  Olmo»— Entonces  quiere  decir  que 
en  ese  caso  ya  no  se  le  paga  el  6  . 
de  interés  y  el  1  " ,.  de  amortización. 

Sr.  Sef(uí— Así    lo  ha    entendido  U 

comisión. 

Sr.  Olmo»— Pero  ¿se  le  paga  el  o  . 
de  interés  y  el  1  %  de  amortización  o 
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Sr.  Seicof— El  6  %  de  interés  es 
mientras  dure  la  construcción  de  las 
obras,  y  una  vez  que  las  obras  esién 
habilitadas  su  resultado  es  el  albur  que 
corre  el  contratista.  Pero  para  esto  hay 
otro  artículo  que  garantiza  al  contra- 
tista en  cierta  forma  contra  este  albur, 
estableciendo  el  depósito  del  exceso  de 
las  entradas. 

Esta  es  una  de  las  condiciones  de  la 
ley  que  tiene  por  base  eximir  al  gobier- 
no de  concurrir  á  los  gastos. 

Sr.  Olmo»— Quiere  decir  entonces 
que  esta  disposición  debe  interpretarse 
en  esta  forma:  si  hubiera  depósito  ya  de 
sobrantes,  concurren  esos  depósitos  con 
la  parte  que  sea  necesaria  para  pagar 
el  7  %  cuando  las  entradas  no  alcan- 
cen. 

Sp.  Sefl^nf— Eso  está  regido  por  un 
artículo  siguiente  y  ponerlo  aquí  impor- 
taría una  redundancia. 

Sr.  Olmoii-Es  que  me  parece  con- 
veniente aclarar  este  punto,  porque  yo 
voy  á  ponerme  en  el  caso  de  que  no 
haya  depósito.  Si  hay  depósito  se  reem- 
bolsará con  él  al  contratista,  y  si  no 
existe  ¿se  le  reembolsará  lo  que  le  falte? 

Sr.  Sei^uí — Eso  no  está  expresado 
en  la  ley,  pero  se  sobreentiende. 

Sr.  Olmos — Es  lo  que  quiero  que  se 
exprese,  para  que  no  se  haga  cuestión 
de  esto. 

Sr.  Se|;^aí — Si  se  trata  de  hacer  cues- 
tiones, pueden  plantearse  diez  cuestio- 
nes de  la  misma  naturaleza. 

Entiendo  que  esto  está  claro  y  a.sí  creo 
lo  ha  entendido  el  señor  diputado. 

Sr.   OlmoM — No,   señor.   Cuando    se 

*  habla   comercialmente    y   se  dice:  esto 

será  de  cuenta   de    don  Fulano  de  Tal; 

se  entiende  que  don  Fulano  de  Tal  debe 

pagarlo. 

Pero  si  no  alcanzara  la  entrada  de  la 
obra  á  cubrir  este  7  %  que  se  debe  pa- 
gar, ;será  por  cuenta  del  contratista  la 
diferencia  ó  no  será  por  cuenta  del  con- 
tratista? ¿Cuándo  se  le  va  á  pagar,  en- 
tonces? 

Esto  es  lo  que  pregunto,  porque  puede 
ser  que  no  se  haga  la  obra  por  ser  de- 
fectuosas las  bases  de  la  licitación  ó  que 
no  se  haga  p<>r  el  hecho  de  que  no  se  va 
á  devolver  á  los  contratistas  el  capital 
con  el  tí  "  o  de  interés. 

Ahora,  aclarada  esta  disposición,  aun- 
que más  no  sea  que  en  el  Diario  de 
Sesiones  de  la  cámara,  ya  le  queda  al 
poder  ejecutivo  un  punto  de  partida 
para  establecer  las  bases  de  la  licitación, 
diciendo:  con  posterioridad  se  le  reem- 


bolsará la  suma  que  no  se  haya  podido 
pagar  con  las  entradas. 

Esto  es  lo  que  observo  para  aclarar 
este  punto. 

Sr.  GiilveK— Pido  la  palabra. 

Pensaba  hacer  la  misma  indicación 
que  el  señor  diputado  por  Córdoba  y 
además  esta  otra:  agregar  las  palabras 
«como  tninimunt^  después  de  «el  ^Vo  de 
interés  y  1  %  de  amortización». 

La  razón  que  tengo  es  la  siguiente: 
por  un  memorándum  y  los  cálculos  que 
se  han  hecho,  resulta  que  esta  obra  pro- 
ducirá un  millón  quinientos  mil  pesos 
oro  de  entrada  al  año.  Deducido  enton- 
ces el  interés  y  la  amortización,  que  son 
el  7  %  sobre  seis  millones,  son  420.000 
pesos  oro  al  año.  Fijándole  un  tipo  de 
25%  para  gastos  de  administración,  ten- 
dríamos entonces  375.0  )3  pesos,  lo  que 
unido  á  los  423.03)  nos  da  una  canti- 
dad de  795.003  pesos. 

Quiere  decir  entonces  que  quedaría 
un  sobrante  á  favor  del  gobierno  de 
705.000  pesos. 

Yo  pretendo  que  este  fondo  amorti- 
zante se  aumente  con  esta  cantidad, 
á  íin  de  que  en  el  menor  tiempo  posi- 
ble el  poder  ejecutivo  quede  dueño  de 
esa  obra  y  entonces  ingrese  íntegra- 
mente ese  capital  al  tesoro. 

Establecida  esta  facultad  por  el  poder 
ejecutivo,  él  hará  uso  del  sobrante  ó  nó. 

En  este  sentido,  también  voy  á  propo- 
ner en  su  oportunidad  la  supresión  de 
una  parte  del  artículo  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado. 

Sr.  Olmos  ~  En  mi  entender  ese 
agregado  viene  á  derogar  una  disposi- 
ción posterior,  que  dice  que  el  sobrante 
se  ha  de  depositar  como  garantía  de  la 
efectividad  de  los  servicios. 

.Hr.  Giílvfw-Es  que  voy  á  proponer 
la  supresión  de  eso. 

Sr,  Olmo!4  —  Entonces  se  hará  el 
servicio  adelantado,  en  caso  de  que  ba- 
ya sobrante,  y  en  caso  de  que  falte  los 
contratistas  serán  perjudicados  al  grado 
de  que  de  antemano  se  puede  asegurar 
que  no  habrá  proponentes. 

Creo  que  los  contratistas  no  deben, 
no  pueden  cargar  con  esas  diferencias, 
y  una  vez  más  pido  que  conste  esto  como 
interpretación  de  la  disposición  que  he 
observado. 

Sr,  Fonron^e — Pido  la  palabra. 

Me  doy  cuenta  del  alcance  de  esta 
modificación  del  señor  diputado  por  San- 
ta Fe;  pero  también  me  doy  cuenta  de 
que  con  ella  este  proyecto  queda  com- 
pletamente destruido. 

Me  explico  que  una  empresa  invierta 
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SU  capital,   con    una   utilidad   del  6  % 
durante  diez  años  . . . 

Sp.  G  Al  vez -La  utilidad  la  va  á  te- 
ner en  la  obra. 

Sp,  Foopong^e — No  puede  ser,  si 
la  obra  se  va  á  hacer  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo  y  con  la  base  de  la  li- 
citación. 

Supóngase  el  señor  diputado  que  á  los 
dos  años,  con  ese  fondo  acumulado,  el 
gobierno  pueda  pagar  el  capital:  ¿cuál 
ha  sido  la  utilidad  de  la  empresa? 

Si  el  6  "<>  de  interés  sobre  el  capital 
que  se  invierta  es  una  retribución  justa, 
yo  pregunto:  ¿por  qué  se  le  ha  de  quitar 
esta  retribución? 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales 
voy  á  votar  por  el  artículo  propues- 
to por  la  comisión. 

Sp,  Lapo— Pido  la  palabra. 

Yo,  por  ios  mismos  fundamentos,  voy 
á  acompañar  á  los  que  voten  el  artículo 
tal  como  lo  propone  la  comisión. 

Introducido  el  agregado  que  ha  pro- 
puesto el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
se  hace  imposible  la  construcción  de  la 
obra,  que  es  lo  que  preocupa  al  poder 
ejecutivo,  en  razón  de  las  necesidades 
que  ella  viene  á  llenar. 

Sp.  Seisfuf — Pido  la  palabra. 

La  modificación  cambia  el  mecanismo 
de  esta  ley  en  la  forma  de  la  propuesta 
originaria  que  le  ha  dado  base. 

iSí,  precisamente  se  tiene  que  dar  por 
esta  ley  lo  mismo  que  representa  aque- 
llo con  que  la  empresa  contribuye  á  ha- 
cer la  obral  Si  se  necesitan  seis  millones 
de  pesos  oro  con  este  servicio,  este  ser- 
vicio es  el  que  debe  establecerse.  Si  se 
cambia  este  mecanismo,  destruímos  la 
ley. 

Hemos  tenido  algunas  otros  proyec- 
tos en  la  comisión,  y  no  han  sido  toma- 
das en  cuenta  precisamente  porque  no 
tenían  las  ventajas  de  éste.  Había  una 
propuesta  en  el  sentido  de  lo  que  dice 
el  señor  diputado,  es  decir,  de  estable- 
cer un  fondo  amortizante  de  5  %.  Pero 
hemos  planteado  la  cuestión  en  esta  for- 
ma: ¿Cómo  podrá  usted  hacer  esta  ope- 
ración? ¿Usted  sacará  los  recursos  en 
esta  forma  y  hará  la  obra  á  cambio  de 
títulos  del  gobierno?  Porque  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  es  á  cambio  de  títulos 
de  gobierno,  con  una  amortización  de 
esta  magnitud,  que  se  trata  de  pagar  el 
servicio.  No  queríamos  emisión  alguna 
de  títulos  y  de  ahí  la  originalidad  de  la 
forma  adoptada,  tomada  de  la  propuesta 
del  señor  Vignoles. 

No  hay  emisión:  el  gasto  ha  de  pa- 
garse con  el  producido  de  la  obra  en  la 


forma    simple  de  un  empréeiito  por  la 
que  se  gaste.  Nada  más  sencillo. 

De  manera  que  una  proposición  de 
aumentar  el  fondo  amortizante  viene  á 
romper  todo  el  mecanismo,  es  decir,  la 
propuesta  no  se  aceptaría  en  esta  for- 
ma, y  no  podría  aceptarse  en  otra,  ni 
habría  otra  forma  de  aceptarse,  porque 
no  hay  ambiente,  lo  hemos  pulsado  bien, 
y  aun  habiendo  sería  perjudicial. 

En  mi  informe  general  no  he  entrado 
á  los  detalles  de  la  propuesta;  pero  la 
hemos  estudiado  con  toda  proligidad  y 
procurando  siempre  obtener  los  recur- 
sos para  realizar  la  obra  con  el  menor 
gasto  posible,  sin  gravar  al  tesoro,  y 
esta  es  la  mejor  prima. 

Pero  se  dirá:  ¿cuál  es  la  utilidad  de 
una  empresa  que  viene  con  el  t>  o/o  á 
hacer  esta  obra?  La  utilidad  está  en  el 
tiempo  que  dure  la  explotación  de  la 
obra,  con  un  capital  bien  empleado  y 
garantido  y  la  utilidad  en  la  construcción 
misma. 

¿Pero  cuál  es  la  conveniencia  del  go- 
bierno? Tener  esta  obra  para  con 
las  entradas  que  se  calculen  aquí  ir  pa- 
gando el  servicio  del  capital  y  hacer  pro- 
ducir al  puerto  no  solamente  el  servicio 
y  más,  sino  también  á  lo  que  hoy  no 
sirve  y  ha  de  servir  después  de  las  obras. 
Pero  si  se  aumenta  la  amortización,  este 
proyecto  queda  completamente  descom- 
paginado; esta  ley  no  tendrá  efecto. 
De  manera  que  debe  quedar  como  está 
para  poder  proceder  en  armonía  con 
los  artículos  l.o  y  2.<>  que  la  cámara  ha 
votado. 

Dentro  de  la  ley  caben  todas  las  pro- 
puestas, y  cualquiera  otra  innovación 
que  se  haga — lo  hemos  investigado  tam- 
bién—hará difícil  la  realización  de  la 
obra:  no  hará  más  que  obstruir,  y  la 
obra  probablemente  no  se  hará. 

Sp.  &AlveaE — Pido  la  palabra. 

No  hice  la  indicación  que  se  discute, 
señor  presidente,  creyendo  que  pudiese 
perjudicar  el  propósito  de  esta  ley. 

He  creído  que  era  conveniente  facul- 
tar al  poder  ejecutivo  para  que  pueda 
pagar  en  el  menor  tiempo  posible  la 
obra  á  que  se  refiere  este  proyecto; 
pero  desde  que  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  entiende  que  la 
introducción  de  las  palabras  que  he  pro- 
puesto representan  un  perjuicio  para  la 
economía  de  la  ley,  y  no  siendo  mi 
deseo  poner  inconvenientes  á  su  san- 
ción, porque  tengo  entendido  que  se 
trata  de  una  obra  eminentemente  nece- 
saria, retiro  la  indicación. 

Presidente  —  Habiéndose  retí- 
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rado  la  observación   hecha  al  artículo, 
se  da  por  aprobado. 

—En  (Hácusión  el  articulo  7.* 

Sr,  Gálvez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  la  última 
parte  de  este  artículo,  que  dice:  acredi- 
tándolo á  una  cuenta  corriente,  etc. 

Creo  que  los  solicitantes  tienen  bas- 
tante garantía  con  la  obra  misma  y  sobre 
todo  con  el  crédito  de  la  nación.  Esto 
debe  dejarse  al  poder  ejecutivo,  para 
que  pueda  libremente  resolverlo  si  lle- 
gase el  caso. 

Sp.  Senfof — I^ido  la  palabra. 

La  comisión  se  ha  empeñado  en  poner 
esto  como  una  garantía  más  que  se  da 
á  la  licitación  para  hacer  más  factible 
conseguir  precios  mejores,  es  decir,  que 
ese  servicio  esté  expresamente  garantido 
siempre,  para  que  los  capitales  concu- 
rran, teniendo  en  cuenta  que  los  depó- 
sitos quedan  garantidos  de  los  daños 
que  puedan  ocasionarse. 

Este  es  el  objeto  de  la  cláusula:  boni- 
ficar la  ley  para  que  los  concurrentes 
sean  más  numerosos. 

Sr.  Claros — Pido  que  se  vote  por 
partes  el  artículo. 

—Se  votii  el  artículo  por  partos  y  es 
aprobado. 
—Se   aprueban   sin   observación   los 


señor  Douglas.  Pienso  que  esta  ley  va 
desperfeccic  nada,  desde  el  momento  que 
la  licitación  no  será  amplia  y  se  prefe- 
rirá á  este  señor,  en  igualdad  de  condi- 
ciones, por  cuya  causa  no  se  presentará 
ningún  otro. 

La  única  razón  que  he  tenido  para 
pedir  la  presencia  del  señor  ministro 
de  hacienda  ha  sido  porque  él  deseaba 
combatir  este  artículo,  de  acuerdo  con 
las  ideas  que  ha  sostenido  en  el  hono- 
rable senado  y  ante  la  comisión  respec- 
tiva, la  que  rechazó  el  artículo,  presen- 
tándolo en  la  forma  que  la  honorable 
cámara  ha  visto. 

Votaré  en  contra  de  este  artículo,  por- 
que creo  que  él  será  un  inconveniente 
serio  para  la  buena  licitación  de  la 
obra. 

Sp,  Seicuf— Pido  la  palabra. 

En  primer  lugar,  el  artículo  no  está 
puesto  en  la  forma  que  estaba  en  el 
proyecto  que  discutió  el  honorable  se- 
nado y  que  combatió  muy  levemente  el 
señor  ministro  de  hacienda. 

Tengo  á  la  vista  las  palabras  pronun- 
ciadas por  él  con  este  motivo  y  podría 
leerlas  á  la  cámara.  El  señor  ministro, 
'conforme  con  la  propuesta,  discrepa  en 
la  adjudicación  •al  señor  Vignoles  ó  á 
otro  cualquiera»,  etc.,  como  decía  el  ar- 
tículo 1.0  del  proyecto  primitivo.  Quiere 
ariínuios  8.'  á  15  en  la  forma  que  los  '*.  ll^^itación  amplia.  La  forma  de  la  co- 


presenta  la  romisión. 

—En  discusión   el    articulo    16    ilol 
despicho  de  la  comisión. 

Sr.  Gál%ez--Pido  la  palabra. 

Al  pedir,  señor  presidente,  la  presen- 
cia del  señor  ministro  de  hacienda,  fué 
precisamente  porque  él  deseaba  oponer- 
se á  este  artículo,  como  también  se  opu- 


misión  de  esta  cámara  no  viola  ese  pro- 
pósito. 

Esto,  señor  presidente,  lo  ha  conside- 
rado la  comisión  como  el  acto  más  pe- 
queño de  justicia  que  se  podía  acordar 
al  proponente,  cuyas  bases  usurpábamos 
nosotros  para  hacer  una  licitación  pú- 
blica con  ellas. 

Y  sobre  esto,  señor  presidente,  haré 


so  en  el  honorable  senado  al  que  allí  fué  i  una  declaración,    que  es  norma  cons- 
eliminado  por    la  comisión   respectiva,  tante   de   mis  procedimientos  en   estos 
El  señor  ministro  de  hacienda  piensa  casos.  Creo  que  no  tenemos  el  derecho, 


que  á  la  licitación  debe  darse  toda  la 
amplitud  posibk;  y  que  esto  que  vie- 
ne á  ser  un  obstáculo,  impedirá  se  pre- 
senten todos  los  que  quisieran  hacer- 
lo, desde  el  momento  que  lleva  una 
condición  expresa  de  favorecer  á  una 
persona  determinada  con  la  aprobación 
de  su  propuesta. 

Pienso  que  realmente  esta  ley  viene 
á  quedar  desperfeccionada  y  que  ha- 
bría sido  mejor  que  la  comisión  en  el 
artículo  Lo  hubiera  autorizado  al  poder 
ejecutivo  á  contratar  con  Fulano  de  Tal 
las  obras  del  puerto  y  nó  agregar  esto 
que  es  una  especie  de  pegote  en  la  ley: 
establecer  que  en  igualdad  de  con- 
diciones se    acordará  la   preferencia  al 


cuando  alguien  trae  una  idea  á  la  con- 
sideración del  gobierno,  de  tomársela 
como  una  propiedad  del  mismo  y  sacar- 
la á  licitación  para  que  vengan  otros  .1 
obtener  provecho  de  ella.  El  congreso 
tiene  el  derecho  de  decirle  á  un  propo- 
nente: no  a(  epto  su  propuesta  ó  la  acep- 
to; pero  cuando  trae  una  idea,  un  trabajo, 
un  plan  que  es  el  que  se  considera  el 
mejor  por  una  comisión  como  la  de 
obras  públicas  de  esta  cámara  como  en 
este  caso,  no  puede  decírsele  lisa  y  lla- 
namente: se  saca  á  licitación;  entre  usted 
también  en  ella.  Esto  no  es  justo  y  lo 
menos  á  que  hemos  podido  llegar,  pre- 
sionados aun  per  preocupaciones,  es  la 
simple  declaración  que  se  hace,  con  un 
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derecho  que  bien  puede  decirse  ilusorio, 
simplemente  de  honor. 

¿Qué  hacemos  con  esta  declaración? 

Sp.  GálvesE— ¿Por  qué  no  contrata 
directamente  con  él,  señor  diputada? 

Sr.  Sogoí — En  igualdad  de  condi- 
ciones, dice  la  comisión.  ¿Qué  significa 
estu?  Es  estar  al  centavo,  porque  si  hay 
un  centavo  de  diferencia  no  la  sacará 
jamás. 

Es  sólo  poner  su  nombre,  como  él  lo 
ha  reclamado,  como  lo  han  pedido  sus 
abogados  respetables  y  sus  apoderados: 
que  tomen  todo,  han  dicho;  pero  que 
quede  siquiera  el  nombre  en  la  le}'.  Y 
la  comisión  ha  dicho:  en  igualdad  de  con- 
diciones se  pone  porque  así  es  justo  y 
no  se  lesiona  ningún  interés,  ninguna 
pretensión. 

Sería  muy  casual,  señor  presidente, 
habiendo  tantos  interesados  para  este 
asunto,  habiendo  tenido  la  comisión  diez 
ó  doce  proponentes  que  han  venido  á 
tomar  datos  y  á  dar  los  suyos,  que  sea 
justamente  él  quien  la  saque,  por  ser 
exactamente  igual  á  otra  propuesta.  ¿No 
sería  asombroso  esto?  Y  si  lo  fuera  por 
enorme  casualidad,  no  .sería  justo  que  á 
él  se  le  adjudicara  si  sus  garantías  fue- 
ran superiores  ó  tan  buenas. 

¿Qué  clase  de  pegote  es  este  en  la  ley? 
ha  dicho  el  señor  diputado.  Son  de  los 
pegotes  que  merecen  respeto,  le  digo  yo, 
porque  son  premio  al  mérito  y  de  valor 
moral  para  lo  que  lo  acuerdan. 


Es  en  resumen,  señor  presidente,  un 
acto  de  extricta  justicia,  y  lo  sostengo 
como  tal. 

En  esa  forma  justa  es  que  la  comisión 
li)  ha  despachado. 

Sp.  Gal  vez  — Pido  la  palabra. 

En  primer  lugar,  no  es  esta  una  no- 
vedad, porque  este  proyecto  es  el  mismo 
de  la  propuesta  de  Norton,  con  algimas 
modificaciones. 

Sp,  Soflsní— ¡Es  muy  diferentel 

Sp.  G5ilv«»'i5— ¡Nó,  señor!  jíts  el  mismo 
proyecto! 

Pero  no  hago  cuestión  de  que  el  nom- 
bre de  este  señor  aparezca  en  el  pro- 
yecto de  ley;  y  si  la  comisión  quiere 
aceptar  una  modificación,  voy  á  propo- 
nerla: «Si  abiertas  las  propuestas  en  la 
licitación  resultase  que  la  del  señor  Dou- 
glas  A.  Vignoles  fuese  enteramente  igual 
á  cualquiera  de  las  otras  qua  se  pre- 
sentasen en  mejores  condiciones,  el  po- 
der ejecutivo  podrá  <  n  tal  caso  dar  la 
preferencia  al  señor  Douglas  A.  Vigno- 
les, pero  sin  que  pueda  mejorarla.» 
VapJoM  Heilopc^H  dlpuladoH— jNól 
Sp.  Lupo— jEs  una  injusticia  flagran- 


te!  jEs  matar  el  derecho  de  iniciativa! 

Sp.  Giilvez— Los  señores  diputados 
contestarán  después  que  termine.  Tengo 
la  palabia. 

Sp.  Lopo — Yo  hablaré  en  seguida. 

Sp.  GsVIvez — Es  la  misma  forma,  con 
la  diferencia  que  aquí  dice  acordará,  y 
yo  propongo:  podrá  acordar  en  tal  caso. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  de  este  ar- 
tículo, porque  creo  que  no  debe  acep- 
tarse. No  es  exacto  que  esta  sea  una 
idea  concebida  por  el  señor  Douglas  A. 
Vignoles;  es  una  idea  vieja. 

Sp.  S«*^af — Entre  los  diez  propo- 
nentes que  se  han  presentado  á  la  co- 
misión, ninguní;  ha  llegado  á  esta  pro- 
posición hasta  ahora,  preparándose  todos 
para  llegar  á  la  licitación  alentados  por 
lus  dat</s  de  esta  propuesta.  De  manera 
que  al  que  presenta  una  propuesta  que 
sirve  de  guía  pública,  al  que  viene  cim 
su  trabajo  y  sus  ideas,  no  le  admite  el 
señor  diputado  ni  siquiera  que  figure  en 
la  ley  C(;mo  autor  del  proyectol 

Sp.  Gtílvez — Eso  no    es  exacto,  se- 
ñor diputado.  . . 

Sp.  Uflfapplaují  — Pido  la  palabra. 
No  tenía  la  intención  de  tomar  parte 
en  e.ste  debate,  pero  para  lo  que  voy  á 
decir  no  tomaré  en  cuenta  el  proyecto 
actual,  sino  el  principio  general  que 
debe  prevalecer  en  estos  casos.  Yo  creo 
que  en  la  ley  no  se  puede  decir  que  la 
idea  es  de  don  Fulano  de  Tal.  Cualquie- 
I  ra  que  la  haya  pres-ntado,  esa  misma 


idea  ha  podido  ser  de  otro.  Por  eso  es 
que  la  ley  de  patentes  de  invención 
no  establece  la  propiedad  de  las  ideas. 
Aquí  la  discusión  proviene  de  esta  cir- 
cunstancia especial:  se  quiere  que  ficrure 
un  nombre  en  el  proyecto,  porque  es  el 
autor  de  la  idea  quien  lo  ha  presenta  Jo. 
Pero  ¿qué  título  puede  invocar?  ;La  na- 
ción vn  á  reconocer  que  esta  idea  es 
originaria  de  don  Fulano  de  Tal?  So 
podiía  estar  sujeta  íl  discusión  si  se  de- 
muestra de  cualquier  modo  que  este 
mismo  proyecto  se  ha  presentado  en 
otra  parte,  ó  que  se  ha  encontrado  en 
alguna  revista?  ¿Qué  propiedad  existe 
sobre  esta  idea? 

Es  en  virtud  de  estos  principios  que 
entiendo  que  no  podría  fundarse  una 
preferencia  sobre  tal  propiedad. 

La  iniciativa  de  ima  idea  no  funda  nin- 
gún derecho  positivo  por  más  que  cons- 
tituye un  título  de  honor  para  el  que 
lo  difunda;  enriquece  el  fondo  común 
inextinguible  y  eminentemente  acumu- 
lativo de  la  humanidad,  y  como  el  aire 
lo  respiramos  todos  sin  míis  limitación 
que  la  capacidad  de  nuestros  pulmones: 
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todo  ciudadano  la  debe  á  su  país.  Cual- 
quiera que  tiene  una  buena  idea  debe 
darla  gratuitamente.  No  hay  patente  de 
invención  para  los  medicamentos,  por 
ejemplo,  para  todo  lo  que  interese  á  la 
sanidad  pública;  y  precisamente  nues- 
tros publicistas  esián  divulg^ando  todos 
los  días  sus  ideas  sin  esperar  graiiti- 
cación.  Es  necesario,  y  sobre  todo  sería 
un  honor  para  la  República  que  en  el 
extranjero  se  dijera:  entre  ustedes  ha 
nacido  tal  idea,  que  los  otros  no  han 
sido  capaces  de  concebir  .  .  . 

Sr.  l^nro— Cualquiera  renunciaría  á 
los  honores  con  tal  de  que  le  dieran 
los  provechos! 

Todo  empresario  hace  caso  omiso  ele 
ese  lirismo  que  el  señor  diputado  pro- 
clama como  ideal.  Los  hombres  de  ne- 
gocios buscan    lo    que    es    legítimo  en 


Sr.  G&lvoa— jPero  fué  el  autor  de 
la  ideal 

Sr.  Liuro— -Si  el  señor  diputado  lanza 
ese  nombre  para  perjudicar  al  proyecto... 

Sr.  GAIveae— No/señor.  Quiero  sig- 
nificar solamente  que  el  que  ahora  se 
presenta  no  es  el  autor  de  la  idea! 

Sr.  Lnro— jY  yo  lo  que  quiero  es 
que  se  respete  el  derecho  de  ¡niciatival 

Sr.  OíllvoJE—jQue  no  lo    tiene  éste! 

Sr.  Lar  o— Derecho  que  ha  sido  te- 
cundo  en  todas  partes.  Donde  se  respeta 
la  prioridad  de  la  iniciativa;  donde  se 
hace  lugar  al  sacrificio  y  al  estudio,  se 
marca  un  adelanto;  donde  se  deses- 
timan estos  factores  por  razones  de  sen- 
tiinienio,  no  se  puede  conseguir  pro- 
greso alguno! 

En  nuestra  legislación  hemos  esta- 
blecido el  mismo  principio  en    muchos 


iodo    nejrocio:    el  provecho    que    Hciía  .  ^^sos.  Aquí  ha  venido    un    proponenie 


y  razonablemente  deben  obtener  Y 
cuando  un  hombre  hace  estudios  y  sa- 
crificios de  dinero;  cuando  trabaja,  bus- 
cando, donde  pueda  encontrarla,— sea  en 
revistas,  sea  en  estudios  anteriores  de 
ingenieros  ó  de  hombres  de  ciencia,  ó 
extrayéndola  de  su  cerebro— la  solución 
de  un  problema  económico,  como  es  Ja 
explotación  de  nuestro  puerio,  que  se- 
gún las  cifras  que  el  señor  miembro 
informante  expresaba  y  según  el  cono- 
cimienio  que  todos  tenemos  ocasiona 
anualmente  una  pérdida  de  3.500.000  pe- 
sos oro;  cuando  un  hombre,  en  virtud  de 
sus  desvelos,  consultas,  meditaciones,  sa- 
crificios pecuniarios,viene  A  proponer  una 
solución  convenientí,  según  el  dictamen 
de  las  oficinas  técnicas  del  ministerio  de 


que  pedía  excepciones  á  la  ley  común 
en  materia  de  hipotecas,  y  hemos  visto 
al  congreso  acordarle  esa  concesión  por 
una  ley  especial.  ¿Por  qué?  ¡Porque  se 
trataba  de  un  particular  que  había  hecho 
estudios  y  tomado  iniciativas  que  re- 
presentaban sacrificios  respetables! 

De  manera,  pues,  que  considero  que 
el  artículo  está  perfectamente  bien. 

Sr.  GAlvea— En  opinión  del  señor 
diputado. 

Sr.   Vlvanco  <F.)  — Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  también  mi  voto  por  el 
artículo,  tal  comt>  lo  propone  la  comi- 
sión, porque  pienso  que  esta  pretensión 
del  señor  Douglas  A.  Vignoles  ha  na- 
cido posteriormente  á  su  despacho,  es 
decir,   ha  nacido   cuando  la  comisión, 


obras  públicas  y  de  todos  los  que  estu-  después    de   haber    estudiado    nó    una 

sino  muchas   propuestas   que   ha   teni- 


dian  estas  cuestiones  con  criterio  extra 
ño  al  interés  particular,  no  se  le  puede 
Hf  gar  el  derecho  de  prioridad!  Por  otra 
parte,  el  artículo  viene  á  dar  en  ^»u  le- 
tra y  en  su  alcance  las  garantías  que 
el  gobierno  necesita  de  que  la  obra  será 
construida  por  la  suma  que  realmente 
vale. 

Sr.  CAIvez— El  señor  diputado  está 
hablando  sin  derecho!  No  tiene  la  pa- 
labra. 

Sr.  Loro — Lo  que  quiere  la  ley  es 
la  garantía  para  los  dineros  públicos. 

Es  decir  que  si  otro  proponente  pue- 
de hacer  estas  obras  por  un  millón 
de  pesos  oro  menos  que  el  señor  Dou- 
glas Vignoles,  con  ese  se  contratará. 

Sr.  GáUirev— Es  que  esta  idea  es  de 
Norton  .  .  . 

Sr.  Lnro — ¡Pero  si  Norton  ya  quedó 
enterradol 


do,  todas  alrededor  de  estas  cláu-su- 
las  generales  con  que  se  presentó  di- 
cho señor,  ha  encontrado  que  la  única 
que  resolvía  todas  las  dificultades,  que 
llenaba  todos  los  propósitos,  que  hacía  la 
cunveniencia  del  proponenie  y  del  go- 
bierno, que  es  lo  que  hay  que  buscar  y 
nó  las  utopías  de  los  filósofos  que  se 
sacrifican  desinteresadamente  por  la  hu- 
manidad; ha  encontrado,  digo,  que  ésta 
es  la  que  se  presenta  en  la  única  forma 
posible  y  aceptable.  En  mi  opinión  per- 
sonal, es  la  mejor  propuesta  que  se  ha 
presentado  hasta  ahora  al  gobierno  para 
llevar  á  cabo  una  obra  pública,  y  en 
este  concepto  no  sólo  votaré  porque 
en  igualdad  de  condiciones  se  dé  la 
preferencia  al  señor  Vignoles,  sino  que 
todavía  le  voy  á  hacer  una  pregunta  á 
la  comisión  sobre  el  alcance  del  ar- 
tículo. 
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Si  acaso  en  la  licitación  no  se  presen- 
tara más  propuesta  que  la  del  señor 
Vignoles,  ;podría  el  poder  ejecutivo  en 
ese  caso  adjudicarle  la  obra? 

Vapfo«i  Ncftiipeüi  dfpatados—Sino 
hay  ninguna  otra  piopuesta,  es  claro. 

Kr.  Vi  vaneo  (P.)  -Esta  es  la  pregun- 
ta que  quería  hacer,  porque  si  el  artículo 
no  tiene  ese  alcance  yo  iría  hasta  decir: 
si  no  hay  m.-ís  que  un  sólo  proponente 
y  este  es  el  señor  Vígnoles,  A  él  sead- 
judican'm  las  obras. 

Si  no  hay  necesidad  de  proponerlo,  no 
lo  haré;  si  la  hay,  he  de  proponer  esa 
modificación,  porque  tengo  el  conven- 
cimiento de  que  estas  obras  vendrán  á 
resolver  gravísimas  dificultades,  no  sólo 
para  el  comercio  de  la  República  sino 
también  para  el  pago  y  sostenimiento 
del  puerto,  que  bastantes  millones  de 
pesos  ha  costado  hasta  ahora  y  que  está 
muy  lejos  de  reembolsar.  Y  como  pien- 
so que  difícilmente  se  presentará  una 
propuesta  que  mejore  estas  bases,  he  de 
votar  también,  como  digo,  la  cláusula  de 
que  en  el  caso  de  que  no  haya  más 
proponerte  que  el  señor  Vignoles  á  él 
se  le  adjudiquen  las  obras. 

Wr.  Uijar riza— Pido  la  palabra. 

Quiero  hacerle  notar  al  señor  diputa- 
do preopinante  que  habría  cierta  contra- 
dicción entre  reconocer  que  esta  pro- 
puesta es  la  mejor  y  que  no  habrá  nin- 
gima  otra  capaz  de  mejorarla,  y  sacar 
sin  embargo  las  obras  á  licitación.  En 
tal  caso  sería  preferible  seguir  el  ca- 
mino directo  de  autorizar  al  poder  eje- 
cutivo á  Contratar  con  el  señor  Vignoles 
la  ejecución  de  las  obras. 

Ahora,  respecto  de  la  concurrencia  á 
la  licitación,  me  atrevo  á  decir  al 
señor  diputado  que  el  señor  Vignoles 
va  á  ser  el  único  proponente,  si  ctm  una 
preferencia  cerramos  la  puerta  á  la  fran- 
ca Competencia.  Por  eso  creo  que  es 
mejor  el  contrato  directo.  Además,  lla- 
mar á  licitación  para  la  construcción 
de  las  obras  y  decir:  el  único  que  tiene 
ideas  es  don  Fulano  de  Tal,  es  en  cierto 
modo  Contradictorio  y  deprimente  para 

el  país. 

Sp.  LiUp<>— Pido   la  palabra. 

Creo  que  el  señor  diputado  tiene 
la  respuesta  en  numerosos  casos  que 
han  ocurrido  en  nut^stro  propio  país. 

Para  la  construcción  del  congreso  se 
llamó  á  concurso  de  planos.  Aceptado 
el  plano,  que  es  la  idea  geneial  de  un 
hombre  que  se  ha  ocupado  del  asunto, 
se  saca  á  licitación  la  obra,  se  le  paga 
á  él  su  retribución,  y  se  le  da  la  direc- 


se  saca  á    licitación  la  construcción  de 
la  obra. 

Este  señor  Djuglas  Vignoles  presen- 
ta un  proyect »  de  ampliación  alas  obras 
del  puerto,  que  es  su  idea  original.  Ella 
se  somete  á  la  licitación,  es  decir,  á  la 
competer\cia  de  los  capitales  para  lie 
var  á  cabo  la  construcción  de  la  obra. 
Abonada  así  esta  competencia,  que  es 
una  garantía  para  el  gobierno  de  que 
no  pagará  por  la  obra  más  de  lo  que 
la  obra  vale,  y  obedeciendo  á  un  senti- 
miento de  justicia,  de  eqtiidad  y  de  res- 
peto f»l  derecho  de  iniciativa  que  perte- 
nece al  señor  Vignoles,  el  poder  «ejecuti- 
vo, según  se  desprende  del  texto  de  este 
artículo,  le  dice:  «Muy  bien;  el  gobierno 
contratará  la  obra  á  tal  precio.— esta 
obra  que  ha  sido  el  proyecio  del  señor 
Vignoles;  pero  esta  es  la  única  obli- 
gación que  tiene  el  gobierno:  contra- 
tar con  el  señor  Vignoles  al  precio 
más  bajo  que  se  le  proponga».  Y  como 
todos  los  que  intervengan  en  esta  com- 
petencia, no  han  de  creer  que  el  señor 
Vignoles  esté  dispuesto  á  sacrificarse 
siempre,  buscando  los  honores  para  su 
nombre  y  renunciando  á  Jos  provechos, 
el  gobierno  habrá  realizado,  al  mismo 
tiempo  que  un  acto  de  justicia,  un  acto 
de  buena  administración. 

Este  es  el  criterio  con  que  juzgo  este 
artículo. 

Sp.  Scf^aí— Pido  la  palabra. 
Este  artículo  es  un  artículo  absoluu- 
mente  justo,  pero  absolutamente  lírico, 
como  suele  decirse  cuando  no  produce 
utilidad  práctica,  sino  una  sanción  mo- 
ral. Uno  sólo  de  los  concurrentes  á  la 
comisión  interesados  en  el  asunto,  ha 
declarado  que  no  concurriría  á  la  licita- 
ción; todos  los  demás  deciararon  que  con- 
currirían á  ella;  y  ese  sólo  concurrente 
manifestó  lo  causa,  porque  no  se  esta- 
blecía la  cláusula  de  una  amortización 
del  5  o/o. 

Preguntados  si  les  molestaría  la  cláu- 
sula ésta  para  la  licitación,  dijeron:  «Es 
lo  mismo;  muy  difícil  será  que  este  se- 
ñor llegue  á  la  cifra  que  nosotros  lle- 
guemos la  forma  no  altera  la  amplitud 
de  la  licitación». 

iPero,  si  esto  es  casi  un  absurdo!  Es 
una  declaración  absolutamente  de  honor, 
lírica,  repito,  como  la  que  deseaba  el  se- 
ñor diputado  por  Salta. 

Pero,  ¿por  qué  surgen  estas  observa- 
ciones? Porque  en  nuestro  país  hay  la 
desconfianza  eterna  en  estas  cosas;  por- 
que no  se  puede  contratar  con  una  per- 
sona directamente  una  obra  cualquiera 


ción    de  los  trabajos.  Pero,  como  digo,  |  sin  que  se  hable  del  negotium.    Así  nos 
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pasan  las  cosas,  así  fracasamos  y  nos 
cuesta  todo  más  caro.  {Cuándo  imitare- 
mos lo  bueno  de  otros  países  prácticos! 
Inglaterra  acnbade  contratar  su  puer- 
to de  Dovers  con  una  casa  bien  conoci- 
da, y  se  está  haciendo  ese  puerto  sin 
sacar  á  licitación  de  ninguna  clase,  con 
la  admisión  de  los  precios  y  manos  á  la 
obra.  Todo  el  mundo  reconocía  que  esa 
forma  era  la  más  eficaz. 

Acaba  de  ocurrir  im  verdadero  des- 
calabro de  ingeniería  en  el  puerto  de  Am- 
bares. Se  ha  producido  el  resbalamien- 
to ó  el  deslizamiento  del  muro  del  puer- 
to en  construcción.  Si  esa  obra  se  hubie- 
ra construido  mediante  una  licitación  de 
esas  que  nosotros  tenemos,  ¿quién  hubie- 
se respondido  por  los  cinco  millones  de 
francos  que  costará  la  reparación  de  esas 
obras? 

Es  que  allí  se  había  contratado  de 
rectamente  la  obra  con  una  empresa  se- 
cia,  y  ocurrida  la  catástrofe  dijo  esta 
empresa:  «No  se  hable  una  palabra,  yo 
gasto  cinco  millones  más  y  hago  el  mu- 
ro de  nuevo».  La  misma  curiosidad  téc- 
nica no  ha  podido  llenarse  y  todo  se  ha 
conjurado  sin  gasto  mayor  para  el  fisco. 

Esta  es  la  forma  en  que  esto  debe 
hacerse.  Pero  las  proposiciones  del  se- 
ñor diputado  son  depresivas.  ¿Que  va  á 
resultar  lo  mismo?  ¿Que  estos  señores 
van  á  leer  las  demás  propuestas?  ¿Se 
le  va  á  decir  al  poder  ejecutivo  que 
lleve  su  vigilancia  hasta  el  punto  de 
ver  ames  la  forma  en  que  están  he- 
chas las  propuestas?  Sería  extraño  é 
inadini.sible  decirle  al  poder  ejecutivo: 
abra  usted  la  propuesta,  vea  si  es- 
tán iguales  y  acuerde  la  preferencia, 
allí  mismo  en  presencia  del  público  pa- 
ra evitar  la  superchería.  Pero  no  se 
puede  decir  semejante  cosa,  señor  pre- 
sidente. Basta  decir  que  en  igualdad  de 
condtciünes  tendrá  la  preferencia  tal  ó 
cual  propuesta  y  por  buenas  razones,  y 
nada  más.  Ya  que  nuestras  formas,  an- 
tecedentes y  preocupaciones  nos  impiden 
tratar  como  se  trata  con  la  seguridad  de 
la  buena  fé  que  en  otras  partes  se  hace 
procedamos  lealmente  sin  quitarle  á  na- 
die nada  ni  perjudicar  intereses  de  otro 
y  acreditaremos  nuestros  procedimien- 
tos. Hagamos  pues,  este  acto  de  justicia  y 
basta. 

Sr*  U|íarrlz&—  Estamos  cambiando 
la  cuestión. 

No  desconozco    que    ese  sea  un   de 
recho,  y  ojalá  siempre  se  reconozca;  yo 
no  hago  discusión    sobre  eso;    pero  lo 
que     no    creo    es    que   pueda    hacerse 


ese  contrato   llamándose  á  licitación  y 
no  llenar  las  formas  de  esta. 

—Se  npniebH  el  artículo  eo  discusión, 
así  como  el  resto  del  proyecto. 

MOCIONES   DE  ORDEN 

Sp.  Liartig^au— Pido  la  palabra. 

Como  un  complemento  á  la  tarea  del 
día,  creo  que  podríamos  continuar  con 
otro  asunto  . . . 

ttp.  Barraquero — Falta  un  asunto. 

Sr.  Lartig^ao — Voy  á  pedir  que 
continuemos  con  el  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas  sobre  un  asun- 
to que,  aun  cuando  no  tiene  sanción  del 
senado,  es  de  una  importancia  capital. 
En  razón  de  esa  misma  importancia  es 
que  pido  que  se  trate  preferentemente. 
Me  refiero  á  un  ferrocarril  de  Resisten- 
cia á  la    frontera  de  Bolivia. 

Hago  moción  para  que  la  cámara  lo 
trate  inmediatamente. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente —¿La  moción  es  pa- 
ra que  se  le  dé  preferencia  después  de 
las  preferencias  que  la  cámara  ha  acor- 
dado? 

Sr.  Lartifcaa — No,  señor;  para  que 
se  trate  inmediatamente. 

Sr.  Prefildente--¿Sobre  tablas,  en- 
tonces? 

Sr.  Bonqnet  Roldá.n— Pido  la  pa- 
labni. 

Había  una  resolución  de  la  cámara 
para  tratar  con  preferencia  todos  los  des- 
pachos de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas . . . 

Sr.  Presidente — Con  sanción  del 
senado.  Es  la  que  está  cumplido. 

Sr.  Bonqnet  Roldan --Pero  la  mo- 
ción primitiva  fué  para  todos  los  despa- 
chos de  la  comisión  de  obras  públicas. 
Hoy  se  ha  resuelto  dar  preferencia,  den- 
tro de  esos  despachos  de  la  comisión,  á 
los  que  tengan  sanción  del  senado;  pe- 
ro esto  no  importa  excluir  á  los  que  no 
la  tengan.  Así  es  que  el  asunto  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado  puede  tratarse 
perfectamente  dentro  de  aquella  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — Es  que  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires  es 
para  tratar  ese  asunto  sobre  tablas. 

Sr.  Salaü— Entiendo  que  hay  sólo 
dos  asuntos  sin  tratarse  y  que  han  sido 
despachados  por  el  senado.  De  manera 
que  sería  muy  poco  lo  que  habría  que 
esperar. 

-Se  aprueba    la    moción  del   señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 
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FERROCARRIL  DESDE  EL  PARANÁ  HASTA 

SOLIVIA 
Á  la  honorable  cámara  de  diputados  de  la   nación. 

La  comisión  de  obras  públicas  ba  cstodiado  la  pro- 
puesta de  loa  Bcñores  W,  J.  Corrales  y  Cía.  sobre 
construcción  de  un  ferrocarril  desde  la  margen  dere- 
cha del  rio  Paraná  hasta  la  frontera  de  Bolivia;  y 
por  Ihs  razones  que  dará  ei  miembro  Informante,  os 
aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articulo  !.•  Concédese  á  los  señores  W.  J.  Corrales 
y  Cia.  el  derecho  de  construir  y  explotar  una  línea  fé- 
rrea que,  arrancando  de  la  margen  derecha  dei  rio  Pa- 
raná, frente  á  la  ciudad  do  Corrientes,  termine  en  la 
frontera  de  Bolivia,  pasando  por  Oran,  con  un  ra- 
mal hasta  empalmar  con  el  ferroearril  Central  norte 
en  el  punto  que  resulte  más  c(>oveniente  entre  las  es- 
taciones General  Quemes  y  Jujny. 

Art.  ¿.^  Dentro  del  plazo  de  doce  mese»,  contados 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley.  el  conoe«io- 
nario  firmará  el  contrato  respectivo;  antes  de  los 
quince  meses  de  la  fecha  del  contrato  presentará  á  la 
aprobación  del  poder  ejecutivo  los  entudics.  planos, 
prcitupuedto  y  pliego  de  condicione;  completo  de  la 
Une»;  los  trabajos  serán  empezados  dentro  do  los  seis 
meses  contados  do  la  aprobado  i  de  los  planos  y  de- 
berán ser  terminados  á  los  i^eis  años  de  iniciados. 

Art.  8."  La  trocha  será  de  un  metro  y  los  durmientes 
serán  de  madera  dura  del  país. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato«el  concesionario  depo- 
sitará en  el  Banco  dé  la  nación  la  cantidad  do  cien 
mil  peíaos  moneda  nacional,  en  efectivo  ó  en  tirulos 
nacionales  de  renta  en  calidad  do  garantía  del  flel 
cumplimiento  de  suh  obligaciones,  la  que  será  devuel- 
ta cuando  la  empresa  haya  invertidu  en  la  construc- 
ción de  la  Via  permanente  el  triple  de  dicha  cantidad. 

Si  el  concesionario  no  firruara  el  contrato  en  cl 
plazo  fijado,  quedará  sin  efecto  esta  concesión;  si  no 
empezara  los  trabajos  uomo  lo  dispone  el  articulo  ante- 
rior, perderá  el  depósito  de  garantia  en  favor  del  tesoro 
nacional  y  caducará  la  concesión,  y  en  caso  de  demorar 
la  ejecución  de  la  obra,  ei  conce:«lonario  pagará  una 
multa  de  cinco  mil  peaos  por  cada  mes  do  retardo 
pndiendo  ei  poder  ejecutivo  declarar  caduca  la  conce 
alón  en  cuanto  á  la  parte  de  trabajos  no  realizado», 
todo  salvo  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor. 

Art.  5*  Declárase  de  uiliidad  pública  la  construc- 
ción de  este  ferrocarril.  En  tai  concepto  podrán  ser 
expropiados  por  cuenta  de  la  empresa  loa  terrenos 
necesarios  para  las  vías,  cstaclonedy  talleros,  galpones 
de  carga,  casas  de  camineros  y  calles  que  deben  circun- 
dar las  estaciones,  de  acuerdo  con  los  planos  quo 
apruebe  el  poder  ejecutivo. 

Art.  6.^  Los  materiales  destinados  á  la  construcción 
y  explotación  de  este  ferrocarril  podrán  ser  introdu- 
cidos librea  de  derechos  de  aduana,  durante  el  término 
de  veinte  afios,  contados  desdo  la  focha  del  contrato. 
Durante  este  mismo  número  de  años  la  linea  y  sus 
dependencias  no  podrán  ser  gravadas  con  Impuestos 
nacionales,  provinciales  y  municipales. 

Art.  7.**  La  tarifa  del  telégrafo  para  el  uso  público 
será  la  misma  que  la  del  telégrafo  nacional.  La  nación 
podrá  colocar  por  su  cuenta  hasta  dos  hilos  en  los 
postes  de  la  empresa  sin  indemnizacióo  alguna. 


Art.  8.*  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de  wtfs^  urla 
fijadas  por  el  poder  ejecutivo  cuando  el  producto  de 
la  linea  exceda  del  catorce  por  ciento  bruto. 

Art.  0.°  A  los  efectos  dei  artículo  anterior,  el  eapi« 
tal  será  fijado  al  aprobar  el  presupuesto,  y  no  podrá 
-ser  aumentado  sin  autorización  <*cl  poder  ejeeativo. 

Art.  10.  £1  gobierno  nacional  tendrá  derecho  al  qm 
de  la  linea  para  sus  cargas,  transportes  de  tropas  y 
de  empleados  en  comisión  de  servicio,  asi  como  tam- 
bién al  de  la  línea  telegráfica,  con  una  rebaja  de 
cincuenta  por  ciento  sobre  las  tarifas  ordinarias. 

Art.  U.  £1  concesionario  podrá  transferir  estacón* 
cesión  do  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  12.  Tanto  la  construcción  como  la  explotacida 
de  esta  linea  estará  sujeta  á  la  ley  general  de  ferro- 
carriles y  á  los  rcKlamentos  de  policía  é  inspecdóa 
dictados  ó  que  se  diciaren. 

Art.  13.  La  nación  se  reserva  el  derecho  de  espro' 
piar  la  linea  en  cualquier  tiempo,  por  su  valor  fijado 
por  arbitros,  más  'un  veinte  por  ciento  por  toda  in- 
demnización. 

Art.  14.  La  empresa  podrá  construir  ramalea  iodos- 
tríales  de  la  misma  troeha,  previa  autorización  y  apro- 
bación de  los  planos    por  cl  poder  ejecutivo. 

Art.  15.  Concédese  como  prima  por  la  constraccids 
de  la  linea  la  superficie  de  una  legua  Icüométríca cua- 
drada por  cada  cinco  kilómetros  de  vía  con  frente  A 
ésta  3'  con  un  mínimum  de  veinticinco  Icilómetroa  de 
fondo,  en  lotes  alternados  con  lotes  de  reserva  fiscal. 
Esa  prima  no  excederá  de  ciento  cincuenta  legoaa 
fiscales. 

Si  no  hubiera  terreno  fiscal  sobre  la  via  ó  si  lo 
prefiriese  el  empresario,  se  fijará  la  concesión  en  los 
más  próximos. 

La  ubicación  será  siempre  de  acuerdo  con  el  niinlsie- 
rlo  de  agricultura,  al  presentarse  ios  estudios  defioi- 
tivus  de  la  linea,  otorgándobe  boletos  provisorios,  en 
tierras  vacantes  y  libres  de  reserva  ó  cualquier  otro 
destino  snterior. 

Las  tierras  concedidas  deberán  ser  pobladas  confor- 
me á  las  leyes  dentro  del  plazo  de  diez  aftos.  contados 
desde  su  ubicación  y  mensura,  que  será  de  «oientadt 
los  concesionarios. 

Art.  16.  Al  firmar  el  contrato  relativo  á  esta  ooace- 
slón.el  poder  ejecutivo  otorgará  al  concesioBario  «a 
boleto  provisional  de  cesión  de  todas  las  tierras  do- 
nadas. 

Art.  17.  Los  gastos  de  mensura  y  escrlturaelón  de  los 
terrenos  donados  serán  do  cuenta  de  los  coDcesio* 
narios. 

Art.  18.  La  empresa  podrá  (construir  depósitos  para 
mercaderías  y  diques  y  muelles  para  embarque  y  des- 
embarque de  pasajeros  y  mercaderías  que  han  At 
conducirse  por  el  ferrocarril,  con  la  condición  expresa 
de  que  esas  eonstrucctonce  no  perjudicarán  1»  navega- 
ción. Los  muelles  para  el  servicio  público  qo«4ariB 
sujetos  á  las  tarifas  generales  que  la  nación  estabicsca- 
Art.  19.  8erá  obligación  de  los  concesionarios  ooss- 
truir  por  su  cuenta  y  mantener  en  perfecto  e8t»de  de 
conservación  las  oficinas  destinadas  al  guarda  de 
aduana  destacado  en  dicho  punto. 

Alt.  2  '.  En  cualquier  tiempo  que  el  poder  ejecotiro  lo 
considere  necesario  deberán  los  concesionario*  retirar 
á  sus  eipensas  las  construcciones  para  el  puerto,  sin 
lugsr  á  reclamación  ni  indemnlaaclón  de  niasAa  ge- 
nero. 

Art.  21.  £1  domicilio  iogal  de  la  empresa  serA  en  la  ca- 
piui  de  la  República. 

Art.  22.  Las  dificultades  que  surjan  con  oeaaldadti 
cumplimiento  del  contrato  serán  rsMralteB  por  ArMt 
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arbltnidnr«fi,  nombrados  uno  por  cada  parte  y  el  ter- 
cero por  éatos. 

En  caaoa  de  desacuerdo  «obre  el  nombramiento  del 
tercero,  éste  será  nombrado  por  el  presidente  de  la 
Corte  Suprema. 

Art.  ?8.  Cornuolquese  al  poder  ejecutivo. 

gftlade  la  comisión,  octubre  28  de  19Cit. 

FrancUco  Segvi,  —  Ángel  Machado, 
— P.  Laeavera.— Matías  M.  Ocdoy. 
~lf.  P.  Bollini. 


Sr.  Preftidente—  Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  8e|caf— Pido  la  palabra. 
La  comisión  de  obras  públicas  ha  des- 
pachado con  simpatía  dos  ferrocarriles 
desde   la    costa   del  Paraná   hasta  Bo- 
livia,   uno    solicitado    por    los    señores 
Méndez  y  Cía.,    que   va  sobre  la  mar- 
gen del  Pilco  mayo,  y  otro  por  los  seño- 
res   Corrales  y  Cía.,  que  va    sobre    la 
margen  del  Bermejo.  Los  dos  respon- 
den á  bien  meditados  propósitos  de  via- 
bilidad,   población   y   comercio    entran 
en  el  régimen  de    la  concesión  de  tie- 
rras, es  decir,  de  lo  establecido    por  el 
señor  ministro  de  obras  públicas,   que 
es  una  legua   por  cada    cinco    kilóme- 
tros.    A  los  señores  Méndez  les  corres- 
ponderían 20O  leguas,  pero  como  no  pi- 
den más  se  le  acuerdan  144  leguas— si 
bien  no  es  el   que  está   en   debate,   he 
querido  mencionarlo  como  que  se  acuer- 
da  menos   de   acuerdo   con   su  pedido 
que  si    nos  atuviéramos  á  la    regla  es- 
tablecida   por   el    ministerio    de    agri- 
cultura.   Al    otro,  al  que    está    actual- 
mente   en    debate,    que    sale    frente    á 
Corrientes  y  termina  en  la  frontera  de 
Bolivia    sobre  el  Bermejo  y    que  tiene 
íjOO  kilómetros    le    correspondería    120 
leguas    superficiales  en    el    Chaco.  Me 
parece  que  para    construir  600  kílóme- 
tres  de    ferrocarril  en  un  territorio  de- 
sierto, acercándonos  á  una  de  las  fron- 
teras más  interesantes  de  la  República, 
merece  bien  la  pena  de  acordar  la  con- 
cesión de  120    leguas  que  le  correspon- 
den con    arreglo    á  lo  que  establece  el 
proyecto.  No  ofenderé  el  buen  criterio  y 
la  competencia  de  los  señores  diputados 
con  mayores   datos  porque  son  conoci- 
dos y    porque   implícitamente  están  en 
el    proyecto    cuya  sanción  la    comisión 
aconseja. 

—Se  apruchd  en  general  el  proyecto 
en  itiseusíón. 

—En  (liscusiún  pn  particular  el  artí- 
culo 1.* 


Si*. 

Este 


despachado  por  la  comisión  é  impreso 
en  la  orden  del  dia,  me  ha  sido  obser- 
vado por  el  señor  ministro  de  obras 
públicas,  que  me  pide  en  un  memorán- 
dum la  supresión  de  la  última  parte  que 
dice:  cpasando  por  Oran,  con  un  ramal 
hasta  empalmar»,  etcétera,  hasta  el 
final  del  artículo. 

Me  dice  el  señor  ministro  que  los  moti- 
vos son  los  que  voy  á  leer:  «El  ferrocarril 
Central  norte  ha  hecho  el  estudio  del  ra- 
mal de  Oran  hasta  el  punto  conveniente 
entre  General  Güemes  y  Jujuy.  Los  veci- 
nos ó  propietarios  de  la  zona  á  recorrer 
han  ofrecido  600.000  pesos  moneda  na- 
cit.nal  para  ayudar  á  la  construcción  de 
la  línea,  que  serán  reembolsados  con 
el  50  por  ciento  de  los  fletes  de  la  car- 
ga que  envíen  los  presiamistas.  Hay 
además  donaciones  de  tierras  para  la 
vía  y  accesorios,  prestación  de  trabajo 
personal,  etc. 

«El  ministerio  de  la  guerra  ha  puesto 
á  disposición  del  de  obras  públicas  80 
kilómetros  de  vía  del  ferrocarril  estra- 
tégico para  emplearse  en  la  línea  de 
Jujuy  á  Oran. 

«Por  otra  parte,  el  proyecto  traería 
la  invasión  de  una  empresa  extraña  á 
una  zona  del  Central  norte,  cosa  que 
se  respeta  para  los  ferrocarriles  parti- 
culares y  que  no  había  por  qué  no  ha- 
cerlo con  uno  de  la  nación.» 

Consultado  esto  con  la  comisión,  es- 
tá de  acuerdo  con  que  se  suprima  el 
final  del  artículo  y  dejar  que  siga  la 
vía  exclusivamente  en  línea  recta,  por- 
que de  todas  maneras  á  Oran  irá  otra 
vía  y  la  región  quedará  servida. 

—Se  vota  el  artículo  1.®  con  la  su- 
presión indicada,  y  se  aprueba. 

— Sc  aprueban  los  artículos  2.®  á  15 
inclusive. 


í— Pido  la  palabra, 
artículo    primero,   después    de 


Sr.  Lioiipeyro  —  Antes  de  pasar  al 
artículo  siguiente,  quiero  observar  que 
de  acuerdo  con  la  proposición  del  se- 
ñor diputado  Garzón,  aceptada  por  la 
cámara,  debería  usarse  en  este  proyec- 
to la  misma  palabra  que  en  el  anterior: 
en  lugar  de  poblar^  colonizar, 

Variort  señoreM  dfpatados — Muy 
bien. 

Sp.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  se  dará 
por  aprobado  el  artículo  con  la  modifi- 
cación indicada. 

—Asentimiento. 

—El  resto  del  proyecto  pasa    sin  ob- 
servación. 
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Sr.  Arg^aftaraz  —  Pido  la  palabra. 

En  la  precipitación  con  que  se  ha 
sancionado  el  proyecto  ha  pasado  in- 
apercibido el  anículo  6.°,  en  el  que  ha 
debido  hacerse  la  misma  salvedad  que 
en  los  análogos  proyectos  anteriores, 
respecto  de  las  materiales  destinados  á 
la  construcción  de  ferrocarriles,  agre- 
gando: «que  no  produzca  la  industria 
nacional»,  después  de  la  palabra  «ferro- 
carriles». 

Varios  señores  dipatadoft— Mtiy 

bien. 

Sp.  Preiüldeate—  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  se  hará 
la  corrección  indicada. 


PMOYECTO  OC  LEY 


FERKOCAKRIL    GRAN     OESTE  ARGENTINO 

Sr.  Barraquero—  Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  número  58  se  en- 
cuentra un  proyecto  que  consta  de  un 
sólo  artículo,  muy  sencillo,  y  que  tiene 
ya  sanción  del  senado. 

Sr.  Berrondo— ¿De  qué  trata? 

Sr.  Barraquero—  De  la  doble  vía 
del  ferrocarril  Gran  oeste  argentino. 

Sr.  Prenidente  —  ¿Hace  moción  el 
señor  diputado? 

Sr.  Barraquero  —  Si,  señor,  para 
que  se  trate  inmediatamente. 


—Se  aprueba   la  moción   del    señor 
diputado  por  Mendoza. 

Á  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  obras  públicas,  por  las  razones  que 
aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  bonor  de 
aconsejaros  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  honorable  senado,  autorizando  á  la  empresa 
del  Gran  oeste  arf^r^ntino  para  construir  un  ramal  que 
arrancando  de  las  inmciüaciones  de  la  estación  Ro- 
deo del  Medio  vuelva  á  empalmar  con  la  vía  princi 
pal  cerca  de  la  estación  Panqucbua. 

Sala  de  la  comisión,  diciembre  5  de  1901. 

Franeitco   8§gui^  F.  P.   Bollini  —  Ma- 
tiat  E.  Oodoy — Ángel  Machado, 


El  ienado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1  *  Autorízase  á  la  empres  i  del  ferroca* 
rril  Gran  oeste  argentino  para  construir  y  explotar 
un  ramal  que  arrancando  de  las  inmediaciones  de  U 
estación  Rodeo  del  Medio,  vuelva  á  empalmar  coo 
ella  en  los  kilómetros  362  á  366,  en  las  inmediaciones 
de  la  estación  Panquehua,  bajo  las  mismas  coniJi- 
cíones  que  las  estableci<ias  en  1 1  ley  número  39(S,  <1e 
enero  13  de  1900. 

Art.  i.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á   dos  de  noviembre  tle    mil    nove 
cientos  uno. 

N.  QuiRNo  Costa. 

B.  Oeampo, 
SerríHíiriü 

Sr.  Pre«Idente-    Está  en  discusión. 

Sr.  Godoy  (M.  E.)— Pido  la  palabra. 

Se  trata  de  la  CQjistrucción  de  un  ra- 
mal del  ferrucarril  Gran  ueste  argen- 
tino, de  treinta  kilómetros  de  extensión, 
que  arrancará  del  kilómetro  331  de  h 
vía  principal  para  volver  á  empalmai 
á  ella  á  la  altura  del  kilómetro  3ó2. 

El  objeto  de  este  ramal  es  salvar  la 
^ran  pendiente  que  tiene  ese  ferroca- 
rril, en  esa  altura  de  su  recorrido.  Por 
la  vfa  actual  hay  una  pendiente  de  109 
metros  y  por  este  ramal  esa  pendiente 
quedará  reducida  en  su  máximum  á 
19  metros.  Además,  el  recorrido  se  re- 
duce, por  lo  que  se  viene  á  conseguir 
una  doble  ventaja:  recorrido  más  corto 
y  pendiente  más  suave. 

El  ramal  correrá  por  una  zona  de  la 
provincia  de  Mendoza  que  no  está  ser- 
vida por  línea  alguna.  La  carga  de  San 
Juan,  en  vez  de  pasar  por  Mendoza, 
seguirá  una  vía  más  directa  por  este 
ramal,  con  la  consiguiente  reducción 
de  fletes. 
No  tengo  nada  más  que  decir. 

—Se  «iprueba  en  general  y  particular 
el  proyecto  on  discusión. 

Sr.  Eeheg^aray— Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

—Se  vota  esta  moción,  y  es  nprohatla. 
—Son  las  7  p.  m. 
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"SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Mociones  de  orden.— Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  negocios 
extranjeros  en  los  proyectos  de  ley,  en  revisión,  aprobando  los  tratados  de  arbitraje  celebrados 
con  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  con  la  República  del  Paraguay.— Aprobación  de  los  dic- 
támenes de  la  comisión  de  obras  públicas  en  los  proyectos  de  ley,  en  revisión:  1.^,  concediendo 
al  señor  Arturo  Calmann  el  derecbo  de  construir  y  explotar  un  ferrocarril  del  puerto  Tílly  á  la 
colonia  San  Martin,  en  el  Chubut,  y  !2.°,  concediendo  á  la  compañía  francesa  de  f«nToc:irriles  en 
la  provincia  de  Santa  Fe  el  derecho  de  construir  y  explotar  una  línea  férrea  que  arrancando  de 
la  línea  de  San  Francisco  á  Pilar  termine  en  el  pueblo  de  Villa  María,  ligándose  con  el  ferro- 
carril andino,  y  en  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  para  la  colocación  á  alto  nivel  ile  las  vías  generales  dej  (errocarril  del  sud  y 
ensanche  de  la  estación  Sola.— Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  auxiliar  de  presu- 
puesto en  los  proyectos  de  ley,  en  revisión:  1.**,  autorizando  al  poder  ejecutivo  para  invertir  la  su- 
ma de  85.780  pesos  oro  en  el  pago  é  indemnización  de  la  draga  «Frías»;  !!.°,  abriendo  un  crédito 
al  deparUimcnto  de  guerra  |K)r  677.687,33  pesos  moneda  nacional  para  el  pago  de  certiflcados  ven- 
cidos por  construcción  del  cuartel  de  artillería  de  Liniers,  y  3.°,  autoriz:mdo  la  inversión  do  !2i.647,58 
pesos  moneda  nacional  y  1:213,94  pesos  oro  en  el  pago  de  créditos  atrasados  del  departamento  de 
marina;  en  los  proyectos  de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministerio  de  la  guerra  por 
la  suma  de  142.850,37  pesos  moneda  nacional  para  el  pago  <ie  créditos  correspondientes  á  ejercicios 
vencidos  y  otro  por  75.193,20  pesos  moneda  nacional  al  mismo  departamento.^Aprobación  del  dic 
tamen  de  la  comisión  de  agricultura  en  los  proyectos  de  ley:  1.°,  sobre  permuta  de  terrenos  entre 
el  poder  ejecutivo  y  la  empresa  depósitos  y  muelles  de  las  Catalinas,  y  2.**,  sobre  fomento  de  la 
agricultura  en  la  provincia  de  La  Rioja.—Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  presupues- 
to en  el  proyecto  de  ley  general  de  gastos  de  la  administración  para  1902.  Anexo  A.  Coogreso 
nacional. 


DIPUTADOS  PRESEMTES 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.)« 
AYcllaneda  (M.  M.),  Barraquero,  Barraza,  Barroetave- 
ña,  Belderrain,  Benedit,  Berirés,  Berrondo,  Billordo, 
Bollini,  Bores,  Bouquet  Roldan,  Cantón,  Capdevila, 
Carbó,  Caries,  Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Castella- 
nos (A.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  CuUen,  Dantas, 
Demaría,  Echegaray,  Kzquer,  Ferreyra,  Falcón,  Ferrari, 
Fonrouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.), 
Gouchon,  Hernández,  Lacasa,  Lacavera,  Lagos,  Lar- 
tigau,  Leguisamón,  Loureyro,  Luro,  M  «chado.  Olivera, 
Olmos,  Pérez,  Palacio,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parirá 
ÍR-),  Peña,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz, 
Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina,  Sarmiftn- 
to.  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,   Torres  (R.), 


Torres  (R.  F),  Torino,  Ügarriza,  Ugarte,  Videla,  Villa- 
nueva,   Vivanco  (P.),  Yofre,   Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,  Reyna,    Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Godoy  (E),  Leiva,  Loveyra,  Moreno,  Quintana,  Vedia. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Balestra,  Bruchmann,  Calderón, 
Casares,  Castellanos  (J.),  Gigena,  Gómez  (C.  F.), 
Gómez  (M,),  Helguera,  Iriondo  (M.),  Iriondo  (ü.),  La- 
ferrere,  Lassaga,  Martínez,  Rivas,  Usandivaras. 
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-En  Buenos  Aires,  á  18  de  diciem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  líe 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  el  señor  presidc^nte  declara 
abierta  la  sesión,  siendo  las  4  p.  in. 

ACTA 

-Se  loe  y  aprueba  la  «le  la  sesión 
Hulerior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 
comunicaciones  oficiales 

-El  juez  fcfleral  d"  la  provincia  ile  Buenos  Aires, 
remite  copia  de  la  insaculaiión  de  las  mes  is  calinca- 
doras  del  registro  lívi.o  nacional.— (<«  lacomietóH  de 
petii^tvnes) . 


MOCIONES    DE    ORDEN 

Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Entre  los  asimios  que  quedan  por 
tratar,  despachados  por  la  comisión  de 
obras  públicas  y  con  sanción  del  sena- 
do, se  encuentra  el  ferrocarril  del  puer- 
to Tilly  á  la  cohjnia  San  Martín,  en  el 
Chubut,  y  el  ferrocarril  de  San  Francis- 
co á  Pilar  que  arrancando  de  la  línea 
termine  en  Villa  María. 

Todos  los  que  conocemos  la  trans- 
cendencia 6  importancia  de  estos  ferro- 
carriles debemos  procurar  que  ellos  se 
hagan  cuanto  antes;  y  para  que  esto 
ocurra  es  necesario  que  la  cámara  se 
sirva  acompañarme  en  la  moción  que 
hago  para  tratar  esos  despachos  sobre 
tablas,  inmediatamente. 

— Apoya«lo. 

Sr.  Panelo— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  había  sancio- 
nado en  sesiones  anteriores  que  fueran 
considerados  los  tratados  de  arbitraje 
con  el  Paraguay  y  la  República  Orien- 
tal. Esos  proyectos  están  pendientes  de 
la  resolución  de  la  cámara,  y  yo  pedi- 
ría quisiera  da;  les  preferencia,  porque 
es  de  grandísima  importancia  nacional. 

Como  existe  una  resolución  de  la 
cámara  para  que  se  consideren  todos 
los  asuntos  que  tengan  sanción  del  se- 
nado, entiendo  que  estos  están  compren- 
dido en  ella.  Algo  m^s;  es  una  cuestión 
que  no  ocupará  ni  quince  minutos  á  la 
cámara,  porque  no  hay  divergencia  al- 
guna entre  los  miembros  de  la  comisión. 

Pido  pues  á  la  honorable  cámara  quie- 
ra apoyar  esta  moción. 

—Apoyado. 


Sr.  Arij^erlch— Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  la  mcjción  del  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  y  al  mismo  tiem- 
po, si  no  tiene  inconveniente,  á  pedir 
que  se  vote  el  despacho  número  4  de  la 
orden  del  día  número  57  que  se  refie- 
re á  las  obras  de  alto  nivel  para  la  en- 
trada del  ferrocarril  del  Sud  á  la  capi- 
tal, obra  de  grandísima  importancia  para 
esta  ciudad  y  al  propio  tiempo  para  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  cuyas  ra- 
zones están  dadas  extensamente  en  el 
mensaje  del  poder  ejecutivo  con  que 
acompañó  ese  proyecto. 

Sp.  Sefl^DÍ— La  verdad  es  que  mere- 
ce la  pena  considerar  ese  asunto. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar,  señor  presidente,  con- 
forme con  las  mociones  que  se  han  he- 
cho por  los  señores  diputados  por  San- 
ta Fe  y  por  Buenos  Aires;  pero  pediría 
á  la  honorable  cámara  que  antes  que 
los  proyectos  propuestos  por  los  seño- 
res diputados  por  Santa  Fe  y  la  capital 
se  traten  inmediatameete  los  tratados 
de  arbitraje  con  las  repúblicas  del  Para- 
guay y  del  Uruguay,  pedidos  por  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires.  Y  me 
fundo  para  pedir  á  la  cámara  que  dé 
preferencia  á  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  que  la  política  de  la  República  Ar- 
gentina Sobre  arbitraje  amplio  debe 
probarse  con  hechos,  dando  la  cámara 
preferencia  á  estos  dos  tratados  preci- 
samente con  países  que  se  conceptúan 
menos  faenes  que  el  nuestro. 

Nosotros  votamos  el  arbitraje  amplio, 
cuando  Chile,  que  parece  todo  lo  fía 
á  la  fueza,  se  opone,  llegando  en  sus 
trabajos  hasta  disolver  el  congreso  Pa- 
namericano que  se  reunió  en  Méjico,  se- 
gún lo  aseguran  las  publicaciones  dia- 
rias. 

Creo,  señor  presidente,  que  debemos 
mostrar  en  estos  momentos  que  nuestra 
política  de  arbitraje  amplio  es  firme,  lo 
mismo  con  el  débil  que  con  el  fuerte. 
{¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Por  estas  consideraciones  pido  á  la 
honorable  cámara  que  se  ocupe  con 
preferencia  de  esos  dos  tratados  y  en 
seguida  de  los  demás  asuntos  en  el  or- 
den en  que  se  ha  pedido  su  considera- 
ción. 

—Apoyado. 

Sp.  Preslilonte—Si  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe  no  tiene  inconveniente, 
se  tratará  primero  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Sp.  Cuplés— Siempre  es  unasatisfac- 
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ción  para  mí  estar    de    acuerdo  con  el 
señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  Prefiidente — Muy  bien.  Se  vo- 
tará la  moción  del  señor  dip  atado  Pane- 
lo,  apoyada  por  el  señor  diputado  por 
-Córdoba. 

—Se  vot't  la  moción   y  es  aprobida. 

Sp.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Santa  Fe  con 
inclusión  de  la  formulada  por  el  señor 
diputado  por  la  capital,  que  creo  ha  sido 
apoyada  por  el  mismo  señor  diputado 
por  Santa  Fe. . . 

Sp,  Carléfn— Igual  sentimiento  me 
anima  respecto  al  señor  diputado  por 
la  capital. 

Sp,  Preaidenie — ...que  se  refiere 
á  los  despachos  de  la  comisión  de  obras 
públicas  sobre  los  ferrocarriles  de  rada 
Tilly  á  las  colonias  Sarmiento  y  San 
Martín  y  de  San  Francisco  á  Villa  Ma- 
ría y  á  la  entrada  á  alto  nivel  del  fe- 
rrocarril del  sud  en  la  capital. 

—Se  aprut^ba  In  moción. 

TRATADO  DB  ARBITRAJE  CON  LA  REPÚBLICA 
ORIENTAL  DEL   URUGUAY 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

\j».  comisión  de  negocios  extranjeros,  por  las 
razones  que  dará  su  miembro  informante,  os 
aconseja  qu«í  sancionéis  el  tratado  de  arbitraje 
cenia  Kepública  Oriental,  aprobado  por  la  ho- 
norable cámara  de  senadores. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  19  de  190L 

Manuel  Quintaría.-  -  Andrés  de 
Ugarrita .  — Gregorio  Ignacio 
Romero. — Ovidio  A.    Lagos. 

PBOYKCTO   DK     LST 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articulo  1.*  Apruébase  el  tratado  general  de 
arbitraje  firmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
el  8  dejunio  de  1899  por  los  plenipotenciarios 
de  ia  Kepública  Argentina  y  de  la  República 
Oriental  del  Uruffuay.  debidamente  autorizados 
al  efecto,  modificándose  el  articulo  3."  como  si- 
^ue:  Art.  3.°  En  cada  caso  ocurrente  se  consti- 
tuirá el  tribunal  arbitral  que  deba  resolver  la 
controversia  suscitada.  Si  no  hubiera  confor- 
midad en  la  constituciim  del  tribunal,  este  se 
conjpondrá  de  tres  jueces.  Cada  estado  nom- 
bi-ará  un  arbitro  y  estos  designarán  el  tercero. 
Si  no  ]>udiesen  ponerse  de  acuerdo  sobre  esta 
<l»^siiíj:naoión.  la  hará  el  jefe  de  un  tercer  «asta- 
do, que  indicarán  los  arbitros  nombrados  por 
las  partes.  No  poniéndose  de  acuerdo  para  este 
último  nombramiento,  cada  parte  designará 
una  pot«>ncia  diferente  y  la  elección  del  tercer 
arbitro  será  hecha  por  las  dos  potencias  asi  de- 
signadas. 

**E1  arbitro  asi  elegido  será  de  derecho  presi- 
•dente  del  tribunal. 


"No  podrá  nombrarse  arbitro  tercero  á  la  per- 
sona que  en  ese  carácter  haya  sentenciado  ya 
en  un  juicio  arbitral  con  arreglo  á  este  tra- 
tado."  ' 

Art.  2.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argenti- 
no, en  Baenos  Aires,  á  24  de   agosto  de  1901. 

Josi  Gíltbz. 
B.  OcampOy 
Secretario. 


Tratado  general  de  «rhiCriO^  con  la 
República  Oriental  del  Uruguay 

Los  gobiernos  de  la  Bepública  Argentina  y 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  anima- 
dos del  común  deseo  de  solucionar  por  medios 
amistosos  cualquier  cuestión  que  pudiera  susci- 
tarse entre  ambos  países,  han  resuelto  celebrar 
un  tratado  general  de  arbitraje,  á  cuyo  efecto 
nombran  como  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 
£1  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Be- 
pública  Argentina  á  su  ministro  secretario  en 
el  departamento  de  relaciones  exteriores  y  cul- 
to. doct<«r  don  Amancio  Alcorta;  y 

£1  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica Orí  ^ntal  del  Uruguay   á    su    enviado  ex- 
traordinario y  ministro    plenipotenciario  en  la 
República  Argentina,  doctor    don  (rónzalo  Ra- 
I  mirez. 

Quieries  una  vez  comunicados  sus  plenos  po- 
deres que  fueren  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  convinieron  en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Articulo  1.**  Las  Utas  partes  contratantes  se 
obli^ran  á  someter  á  juicio  arbitral  todas  las 
controversias  de  cualquier  naturaleza  que  por 
cualquier  causa  surgieren  entre  ellas,  en  cuan- 
to no  afecten  á  los  preceptos  de  la  constitu- 
ción de  uno  ú  otro  país  y  siempre  que  no  pue- 
dan ser  solucionadas  medíante  negociaciones 
directas. 

Art.  2."  No  pueden  renovarse  en  virtud  dees- 
te  tratado  las  cuestiones  que  hayan  sido  objeto 
de  arreglos  definitivos  entre  las  partes.  En  ta- 
les casos,  el  arbitraje  se  limitará  exclusivamen- 
te á  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  vali- 
dez, interpretación  y  cumplimiento  de  dichos 
arreglos. 

Art.  3.®  En  cada  caso  ocurrente  se  constitui- 
rá el  tribunal  arbitral  que  deba  resolver  la  con- 
troversia stiscitada. 

Sí  no  hubiera  conformidad  en  la  constitución 
del  tribunal,  éste  se  compondrá  de  tres  jueces. 
Cada  estado  nombrará  un  arbitro  y  éstos  de- 
signarán el  tercero.  Si  no  pudiesen  ponerse  de 
acuerdo  sobre  esa  designación,  la  hará  el  jefe 
de  un  tercer  estado  que  iudiearán  los  arbitros 
nombrados  por  las  partes.  No  poniéndose  de 
acuerdo  para  este  último  nombramiento  se  so- 
licitará su  designación  del  presidente  de  la  Re- 
Sública  Francesa.  El  arbitro  asi  elegido  será 
e  derecho  prí^sidente  del  tribunal. 

No  podrá  nombrarse  arbitro  twrcero  á  la  per- 
sona que  en  es**  carácter  haya  sentenciado  ya 
en  un  juicio  arbitral  con  arreglo  á  este  tra- 
tado. 

Art.  4."  Ninguno  de  los  arbitros  podrá  ser 
ciudadano  de  los  estados  contratantes,  ni  do- 
miciliado en  su  territorio.  Tampoco  podrá  tener 
interés  en  las  cuestiones  que  sean  objeto  del 
arbitraje. 

Art.  5."  En  caso  de  no  aceptación,  renuncia  ó 
impedimento  sobreviniente  de  uno  ó  más  de  los 
arbitros,  se    proveerá  á  su  substitución  por    el 
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mismo  procedimiento  adoptado  para  su  nom- 
bramiento. 

Art.  6.<*  Los  puntos  comprometidos  se  ñjarán 
por  los  estados  contratantes,  que  podrán  tam- 
bién determinar  la  amplitud  de  los  poderes  de 
los  Arbitros  ó  cualquier  otra  circunstancia  re- 
lativa al  procedimiento. 

Art.  7.*  En  defecto  de  estipulaciones  especia- 
les entre  las  partes,  corresponde  al  tribunal  de- 
signar la  época  y  el  lugar  de  sus  sesiones  fue- 
ra del  territorio  de  los  estados  contratantes, 
elegir  el  idioma  que  deberá  emplearse,  deter- 
minar los  métodos  de  substanciación,  las  for- 
malidades y  términos  que  se  prescribirán  á  las 
partes,  los  procedimientos  á  seguirse  en  gene- 
ral, tomar  todas  las  medidas  que  sean  necesa- 
rias para  su  propio  funcionamiento  y  resolver 
todas  las  dificultades  procesales  que  pudiesen 
surgir  en  el  curso  del  debate. 

Los  compromitentes  se  obligan  á  poner  á  dis- 
posición de  los  arbitros  todos  los  medios  de 
información  que  de  ellos  dependan. 

Art.  8.«  Cada  una  de  las  partes  nodrá  consti- 
tuir uno  ó  más  mandatarios  que  la  represente 
ante  el  tribunal. 

Art.  9."  El  tribunal  es  competente  para  de- 
cidir sobre  la  regularidad  de  su  propia  consti- 
tución, validez  del  compromiso  y  su  interpre- 
tación. Lo  es  igualmente  para  resolverlas  con- 
troversias que  surjan  entre  los  compromitentes 
sobre  si  determinadas  cuestiones  han  sido  ó  no 

fmntos  sometidos  á  la  jurisdicción  arbitral  en 
a  escritura  de  compromiso. 

Art.  10.  El  tribunal  deberá  decidir  de  acuerdo 
con  los  principios  del  derecho  internacional,  á 
menos  que  el  compromiso  imponga  la  aplica- 
ción de  realas  especiales  ó  autorice  á  los  arbi- 
tros á  decidir  como    amigables    componedores. 

Art.  11.  No  podrá  formarse  tribunal  sin  la 
concurrencia  de  los  tres  arbitros.  En  el  caso 
que  la  minoría,  debi<lamente  citada,  no  quisiese 
asistir  á  las  deliberaciones  ó  á  otros  actos  del 
proceso,  se  formará  tribuna]  con  sólo  la  majro- 
ria  de  los  arbitros,  haciéndose  constar  la  in- 
asistencia voluntaria  ó  injustificada  de  lamino- 
ría. 

Se  tendrá  como  sentencia  lo  que  resuelva  la 
mayoría  de  los  arbitros,  pero  si  el  arbitro  ter- 
cero no  aceptase  el  parecer  de  ninguno  de  los 
arbitros  nombrados  por  las  partes,  su  «lictamen 
será  cosa  juzgada. 

Art.  12.  La  sentencia  deberá  decidir  definiti- 
vamente cada  punto  en  litigio  y  con  expresión 
de  sus  fundamentos. 

Será  redactada  en  doble  original  y  firmada 
por  todos  los  arbitros.  Si  alguno  de  ellos  se 
negase  á  subscribirla,  los  otros  deberán  hacer 
menri()n  en  acta  ospeciol  de  esta  circunstancia 
y  la  sentencia  producirá  efecto  siempre  que  es- 
té firmada  por  la  mayoría  de  los  arbitros.  El 
arbitro  *»n  (li.sidencia  se  limitará  á  hacer  cons- 
tar su  discordia  en  el  acto  de  firmar  la  sen- 
tencia y  sin  f»xpresi()n  de  sus  fundamentos. 

Art.  13.  La  sentencia  deberá  ser  notificada  á 
cada  una  do  las  partes  por  medio  de  su  repre- 
sentante unte  el  tribunal. 

Art.  14.  La  sentencia legalmente  pronunciada 
decide  dentro  de  los  límites  de  su  alcance  la 
contienda  entre  las  partes. 

Art.  15.  El  tribunal  establecerá  en  la  senten- 
cia el  plazo  dentro  del  cual  debe  ser  ejecutada 
siendo  competente  para  decidir  las  cuestiones 
que  puedan  surgir  con  motivo  de  la  ejecución 
de  la  nnsma. 

Art.  1^.  La '^f'ntí'ncia  es  inapelable  v  su  cum- 
plimiento está  í'onfiado  al  honor  de  las  nacio- 
nf*s  signatarias  de  este  pacto. 

Sin  embargo,  se  admitirá  el  recurso  de  revi- 
sión ante  t^]  mismo  tribunal  que  la  pronunció, 
•iempre  que    se    deduzca   antes  de  vencido    el 


plazo  señalado  para    su    ejeouciónf  en  los  si- 
guien  tes  casos: 

Primero— Si  se  ha  dictado  sentencia  en  virtad 
de  un  documento  falso  ó  adulterado. 

Segundo — Si  la  sentencia  ha  sido  en  todo  ó 
en  parte  la  consecuencia  de  un  error  de  hecho 
que  resulte  de  las  actuaciones  ó  docamentos 
de  la  causa. 

Art.  17.  Cada  una  de  las  partes  pagará  los 
gastos  propios  y  la  mitad  de  los  gastos  gene- 
rales del  tribunal  arbitral. 

Art.  18.  El  presente  tratado  estará  en  vigor 
durante  diez  aftos,  á  contar  desde  el  canje  de 
las  ratificaciones.  Si  no  fuese  denunciado  seis 
meses  antes  de  su  vencimiento,  ae  tendrá  por 
renovado  por  otro  periodo  de  diez  años  y  asi 
sucesivamente. 

El  presente  tratado  será  ratificado  y  canjea- 
das sus  ratificaciones  en  Buenos  Aires  dentro 
de  seis  meses  de  su  fecha. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina  y  de  la  Kepública  Oriental 
del  XTruguay  firmaron  y  sellaron  con  sos  res- 
pectivos sellos  V  por  duplicado  el  presente  tra- 
tado en  la  ciuáaa  de  Buenos  Aires,  á  los  ocho 
dias  del  mes  de  junio  del  año  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  nueve. 

(L.  S.)  Amáhcio  Alcubta. 
(L.  S.)  G-ONZÁLO  Báxüivz. 

Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  y  Caito. 

Buenos  Aires,  junio  8  de  1B90. 

Aprobado.  Sométase  á  la  consideración  delh<> 
norable  congreso. 

JULIO  A.  BOCA. 

A.  Alcortá. 

Es  copia: 

Juan  8.  Oómez. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Bore« — Pido  la  palabra. 

Estos  despachos,  señor  presidente, 
han  debido  ser  informados  por  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  negocios 
extranjeros,  doctor  Quintana. 

Desgraciadamente,  una  enfermedad 
repentina  priva  á  la  cámara  y  al  paí^ 
de  escuchar  la  palabra  del  distinguido 
diputado  por  la  capital,  poniéndome  á  mí 
en  el  caso  incómodo  y  dillcil  de  subs- 
tituirlo. 

Pido,  pues,  la  benevolencia  de  la  cá- 
mara en  el  cuarto  de  hora  de  tiempo» 
que  le  tomaré  para  exponer  las  ideas 
generales  que  la  comisión  ha  tenido  en 
vista  al  aceptar  la  sanción  del  senado. 

Señor  presidente :  Estos  proyectos 
consagran  el  arbitraje  general,  que  es 
el  principio  más  adelantado  del  derechu 
de  gentes  en  la  actualidad  internacio- 
nal del  mundo.  Lo  que  es  una  aspira- 
ción de  las  grandes  potencias,  lo  quf 
la  conferencia  de  la  paz  de  La  Hap 
no  consiguió  sino  darle  una  acentuación 
relativa  y  un  mayor  prestigio  nicral 
van  á   realizarlo  tres  jóvenes  naciones 
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en  obsequio  de  una  política  de  paz  y 
amparo  de    la  mutua  confianza  que  les 
inspira  et  honrado  pasado  de    su  histo- 


Debemos  discutirla  sin  reservas,  p<)r- 
que  ia  ídea  del  arbitraje  general  no  es 
nueva  entre  nosotros.  En  el  aflo  1857 
filé  consignada  en  un  tratado  con  Bo- 
livia  por  el  cual  se  estipuló  la  paz  per- 
petua é  inalterable  y  el  compromiso  de 
no  recurrir  jamás  al  funesto  extremo  de 
la  guerra  ni  aun  agotados  todos  los 
medios  de  avenimiento,  conviniendo  en 
someter  las  disidencias  á  la  decisión 
arbitral  de  «na  tercera  potencia;  pacta- 
ron más:  el  compromiso  de  negociar  ia 
adhesión  de  los  otros  estados  sudameri- 
canos. El  tratado  no  se  ratificó  por 
causas  de  orden  interno  de  los  estados 
contratantes,  pero  la  noble  tentativa  tuvo 
el  voto  de  los  parlamentos  y  la  promul- 
gación de  estilo,  revistiendo  así  la  exte- 
rioridad de  un  acto  de  gobierno,  algo 
como  la  encarnación  legal  de  un  trata- 
do de  paz.  Podemos,  pues,  reivindicar 
como  un  honor  haber  sido  los  primei 
en  América  y  en  el  mundo  en  inc 
porar  sin  vacilaciones,  apenas  coni 
ruidos  en  nación,  el  arbitraje  amplio 
para  dirimir  tas  disidencias  en  las  rela- 
ciones de  dos  pueblos.  Y  se  hacia  la 
declaración,  scílor  presidente,  cuando  la 
nueva  doctrina  srtlo  contaba  con  las  re- 
comendaciones de  algunos  publicistis, 
pues  ninguna  nación  le  dispensaba  el  ho- 
nor de  sus  deliberaciones.  Había  nacido 
con  Sarnt-Pierre,  Benthan  y  Rousseau, 
recibido  el  prestigio  de  Kant,  el  apoyo 
de  Blunsckli  y  de  Field  y  de  casi  todos 
los  tratadistas  del  principio  del  pasadi 
siglo,  pero  había  quedado  eh  el  mismi 
estado  actual,  que  si  acusa  un  progreso 
desde  la  liga  de  la  paz  y  de  la  libertad 
y  la  conferencia  de  La  Haya,  deja  el  ar- 
bitraje general  como  la  bella  esperanza 
de  la  paz  universal.  Aún  asolan  las  gue- 
rras una  gran  parte  del  mundo  y  las 
naciones  poderosas  con  el  fuego  y  cim 
el  hierro  dominan  y  destruyen  A  las  na- 
ciones débiles!  Tenemos,  pues,  señor,  un 
viejo  y  envidiable  título  adquirido  en 
esta  conquista  liberal  para  la  civiliza- 
ción, y  digo  para  la  civilización  porque  la 
paz  general,  la  definitiva  confraternidad, 
es  el  supremo  ideal  de  la  humanidad,  y 
sólo  se  llegará  á  ella  cuando  el  derecho 
V  la  justicia  sean  el  único  poder,  la  fuerza 
invencible  que  mantenga  y  gobierne  el 
equilibrio  de  las  naciones! 

Es  digno  de  llamar  la  atención,  se- 
ñor, que  la  tendencia  al  arbitraje  está 
en  la  masa  de  nuestra  sangre  y  que  en 


vez  de  desaparecer  ante  el  mal  ejem- 
plo de  otros  pueblos,  crece,  se  arraiga, 
á  medida  que  crece  y  se  acentúala  fuer- 
za potencial  de  la  República.  No  la  han 
debilitado  las  dos  heridas  profundas  que 
nos  dejó  su  aplicación,  retoñando  de 
cada  cicatriz  con  un  vigor  de  expansión 
incontenible.  La  hemos  visto  nacer:  creció 
inspirando  todos  los  primeros  artículos 
de  los  tratados  de  amistad  y  de  paz, 
hasta  tomar  la  forma  más  civilizadora  y 
ejemplar  en  el  tratado  de  187ti  con  el 
Paraguay,  donde  el  vencedor  se  iguala 
al  vencido,  renuncia  á  la  victoria  y  pro- 
clama eí  derecho  por  única  razón  del 
dominio  territorial  en  la  América  espa- 
ñola. Más  tarde,  larga  y  secular  cuestión 
de  límites  con  el  Brasil,  pasa  nuevamen- 
te á  las  manos  del  arbitro.  Los  fallos 
nos  fueron  desfavorables  y  entregamos 
honradamente  los  territorios  perdidos, 
sin  otra  impresión  que  el  frío  intenso, 
que  se  experimenta  al  dar  la  espalda, 
para  siempre,  al  sitio  donde  se  entierran 
los  restos  queridos.  Fresco  el  luto  de 
Misiones,  firmamos  con  mano  segura 
otro  tratado  de  arbitraje  con  Chile,  tam- 
bién sobre  grandes  zonas  territoriales, 
y  serenos  esperamos  el  fallo,  sin  que 
nos  perturben  las  intermitencias  del 
delirio  de  las  grandezas  por  la  con- 
quista. 

¿Qué  prueba  esto,  señor?  No  es  el 
fruto  de  la  debilidad  ó  de  la  indolencia. 
Es  el  amor  á  la  paz.  Hemos  libertado 
y  formado  naciones.  Las  primeras,  con 
la  espada;  las  scfíundas  con  generosos 
desprendimientos  territoriales.  No  he- 
mos   sido    débiles    nunca,    ni   vencidos 

jamás.  ¿Qué  prueba,  vuelvo  á  pregun- 
inclinación  invencible  al  arbitra- 
je?  Prueba  que  nos  sentimos  respons.t- 

bles    de    la    independencia    de    varias 

repúblicas  y  que  el  esfuerzo  que  les  dió 
íida,  aleja   como   tentación    rn.TiHíta    i:i 

reincorporación    de  terriiorioí 

ponderancia  de  las  armas,  el 

la  conquista:  que  hemos  veni 
ierto  de  las  naciones   para 

y  libres,  poderosos   y  abnega 

tener    hermanos  y  nó  víctima 

América,  para    no    entorpece 

que  engrandece  y   civiliza,   p 

que   el    preámbulo    de    la    ct 

nos  impone  como  deber  y  coi 
la  nación  de  paz. 
Tal  es  nuestra  corea,  pero  d¡ 

fia  internacional:  una  página  d 

dencia  y  de   confraternidad,   ' 

en  cada  línea   el  fruto  de  unf 

el  nacimiento    de  un    pueblo, 

de  un  tratado  con   alma  de  si 
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americana.  No  quiere  decir  que  la  mis- 
ma política  debe  ser  exten&iva  á  todas 
las  naciones,  excepción  de  Italia,  la 
grande  y  querida  amiga,  que  confunde 
su  corazón  con  nuestro  porvenir:  eso 
será  el  resultado  del  tiempo.  La  reser- 
vemos por  hoy  para  nuestros  herma- 
nos y  vecinos,  pueblos  jóvenes,  republi- 
canos, despoblados,  para  quienes,  como 
para  nosotros,  el  trabajo  es  el  capital, 
la  inmigración,  el  crédito,  y  la  paz,  la 
moneda  de  oro  que  lo  representa.  Rea- 
licemos aquí,  seftoi,  lo  que  Europa  no 
puede  sacar  de  la  teoría  ni  con  el  auxi- 
lio del  congreso  de  La  Haya,  y  ya  que 
somos  la  juventud  del  mundo,  abramos 
francamente  el  porvenir  de  la  paz,  aun 
para  los  retrógrados  y  conquistadores, 
que  llevan,  en  el  arma  homicida,  al  lado 
del  delito  el  suicidio,  porque  la  concien- 
cia internacional  de  Sud  América,  á  pesar 
de  la  disolución  del  congreso  de  Méjico, 
los  rechaza  de  la  zona  luminosa  de  su 
influencia  y  los  aisla,  los  militariza,  los 
empobrece  y  los  deja  sin  rumbo  entre 
lo  incierto  y  la  guerra. 

Señor  presidente:  la  comisión,  en  pre- 
sencia de  tales  antecedentes,  ha  conti- 
nuado por  el  mismo  camino  real  al  es- 
tudiar el  arbitraje  general  tratado  con 
las  repúblicas  del  Paraguay  y  del  Uru- 
guay; ha  visto  en  ellos  el  triunfo  sin 
armas,  pero  trascendental,  de  una  polí- 
tica nuestra,  netamente  argentina,  ad- 
quirida, consagrada  en  los  mismos  años 
históricos  de  la  libre  navegación  de  los 
ríos,  del  llamado  á  la  inmigración,  de 
la  igualdad  de  todos  los  habitantes 
ante  los  tribunales  de  justicia  y  las  le- 
yes fundamentales  de  la  República.  La 
comisión  no  na  querido  detener  ni  limitar 
el  avance  de  las  ideas  liberales. 

¿Y  por  qué  limitarlas  ó  detenerlas,  se- 
ñor presidente?  No  vendrán  sentencias 
sin  fundamento  ni  basadas  en  errores 
de  hecho,  como  en  los  casos  del  Chaco 
y  de  Misiones.  Por  estos  tratados  se  es- 
tablece, para  el  primero,  que  la  senten- 
cia decida  definitivamente  cada  punto 
en  litiííio  con  expresión  de  sus  funda- 
mentos, aceptando  la  sanción  de  La  Haya, 
por  la  cual  toda  sentencia  de  derecho 
debe  ser  fundada,  y  confirmando  el  con- 
venio con  Italia,  aun  no  aprobado  sobre 
el  mismo  punto;  para  el  segundo,  erro- 
res de  liedlo^  se  admite  el  recurso  de 
revisión  contra  la  teoría  de  Washing- 
ton y  en  favor  de  la  más  liberal  de  la 
conferencia  de  la  paz,  que  abre  recurso 
al  hecho  nuevo  é  ignorado  que  hubiera 
influido  decisivamente  sobre  el  laudo. 
Esta    teoría  la  hace,  además,    buena   la 


triste  experiencia  de  los  litigios  con  el 
Paraguay  y  el  Brasil. 

¿Por  qué  limitarlos  ó  detenerlos,  se- 
ñor presidente?— ¿Acaso  por  las  dificul- 
tades que  crea  Chile,  sin  respetar  los 
tratados  y  los  pactos  solemnes?— Los 
tratados  que  se  discuten  son  su  derrota 
moral,  en  los  umbrales  de  su  propia 
casa.  Mientras  en  Méjico  es  reacciona- 
rio y  aquí  vecino  inquieto,  astuto,  casi 
agresivo,  nosotros  en  los  mismos  sitios 
somos  liberales,  apóstoles  de  im  ideal 
internacional  á  que  vamos  á  darle  cuerpo 
y  animación  en  los  hechos.  jNotable 
contraste,  señor!  Con  el  mismo  princi- 
pio, Chile  oprime  al  Perú  y  Bolivia, 
cubriéndose  con  el  negro  manto  de  los 
hechos  consumados,  mientras  en  las 
márgenes  del  Plata  y  sus  afluentes, 
reúne  en  una  sola  familia  internacional 
á  tres  repúblicas!  (¡Muy  bien!)  Es  que 
el  fruto  de  la  guerra  es  sombra  de 
otra  sombra  y  no  tiene  de  la  luz  ni  el 
derecho  de  apagarse!  ( /  Muy  bien ! 
Aplausos). 

¿Por  qué  limitarlo,  señor  presidente? 
Las  reservas  de  las  naciones  euro- 
peas, para  la  implantación  del  arbitraje 
obligatorio,  no  tienen  fundada  aplicación 
en  la  América  española,  compuesta  de 
naciones  sin  pasado,  que  no  han  he- 
redado venganzas  ni  tradiciones  gue- 
rreras, que  hablan  el  mismo  idioma  y 
oran  en  los  mismos  altares,  sin  haber 
pasado  por  conflictos  de  razas  y  religio- 
nes; dueñas  de  extensos  territorios,  con 
gobiernos  representativos;  el  fermento 
de  las  reivindicaciones  sociales  no  agita 
sus  masas  ni  conmueve  las  institucio- 
nes. Pueden  estas  modestas  y  felices 
naciones  darse  tratados  de  arbitraje 
obligatorio  sin  temor  de  comprometer 
su  honor  y  su  soberanía,  ni  las  leyes 
fundamentales  de  la  organización  poli 
tica. 

Señor  presidente:  el  arbitr;íje  en  esta 
forma  es  preferible  á  la  mejor  media- 
ción, á  Jos  buenos  oficios  y  á  la  inter- 
vención. La  mediación,  los  buenos  ofi- 
cios, que  traen  consigo  la  intervención 
de  una  tercera  potencia,  han  perdido 
toda  eficacia  en  Europa,  y  no  hay  ejem- 
plo de  quf*  ningún  estado  la  pida  desde 
el  congreso  de  París;  y  la  Francia  en 
la  cuestión  de  Fashoda  no  la  pidió  ni 
se  acogió  á  la  conferencia  de  Berlín  de 
1885.  Hs  sólo  para  esas  potencias  un 
compromiso  moral,  si  las  circunstancias 
lo  permiten,  de  aceptar  la  mediación 
de  una  nación  amiga,  antes  de  resolver 
las  disidencias  graves  por  medio  de 
las  armas.  Por  lo  demás  esas  potencias 
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poderosas  no  median  ni  intervienen 
<:uando  alguna  de  ellas  tiene  conñictos 
con  otras  de  segundo  orden.  Las  dejan 
morir. 

Es  inútil  que  Krüger  pida  justicia 
para  dos  pueblos;  es  inútil  que  esos  dos 
pueblos  asombren  ai  mundo  por  sus 
desgracias,  por  su  grandeza  moral  y 
por  su  heroísmo!  Los  sudamericanos 
debemos  rechazar  esos  recursos  y  evi- 
tarlos en  todo  tiempo,  alejando  la  tenta- 
ción de  intervenciones  peligrosas,  que 
los  molesten  en  la  integridad,  en  el 
honor  ó  en  su  soberanía;  deben  formar 
una  familia  internacional,  en  cuyas  re- 
laciones la  paz,  no  sea  una  tregua  sino 
una  paz  perpetua,  declarada,  garantida 
j  consagrada  por  el  arbitraje  que  diri- 
ma y  borre  las  disidencias  y  los  con- 
flictos. La  mediación  norteamericana 
del  81  evitó  la  guerra  inmediata,  pero 
quedó  hasta  hoy  la  paz  armada,  un  es- 
tado de  tregua  más  costoso  y  más  fu- 
nesto que  la  guerra  misma. 

Son  estas  ideas,  estos  sentimientos 
los  que  inspiraron  el  despacho  de  la 
comisión,  y  al  pedir  su  aprobación  re- 
cuerda: que  es  la  consecuencia  de  nues- 
tra historia,  página  de  libertad,  de  paz 
y  de  justicia;  que  proscribe  la  conquis- 
ta, el  despojo,  la  ocupación  militar,  las 
crueldades  irreparables  de  la  guerra; 
que  proclama  la  unión  entre  las  nacio- 
nes vecinas  para  que  las  fronteras  sean 
vínculos  que  circiüen  á  todos  la  salud  y 
la  vida. 

Con  estas  ideas,  y  recordando  de  paso 
que  he  hecho  sin  querer  la  corta,  pero  no- 
ble página  de  nue.-tra  historia  internacio- 
nal, donde  de  cada  línea  nace  im  fruto  de 
libertad,  nace  un  pueblo  ó  un  tratado  que 
lleva  en  sí  un  sentimiento  americano, 
digo,  señor  presidente,  que  la  cámara, 
sin  vacilaciones  en  el  momento  actual 
y  á  pesar  de  las  reticencias  del  con- 
greso de  Méjico,  debe  sancionar  con  su 
resolución  el  arbitraje  general,  conven- 
cida de  que  los  conquistadores  quedan 
por  siempre  separados  de  la  zona  lumi- 
nosa de  influencia  de  Sud  América  {¡Muy 
bien!),  y  que  al  fin  y  al  cabo  nosotros, 
consecuentes  con  nuestra  historia,  cum- 
plimos hoy  con  el  más  alto  deber  y  al 
mismo  tiempo  damos  el  mejor  de  lus 
ejemplos,  incorporando  de  una  manera 
definitiva  á  nuestro  derecho  positivo  la 
gran  conquista,  un  sueño  hoy  para  el 
mundo,  del  arbitraje  general  como  ele- 
mento de  paz!  {¡Muy  bu'u!  ¡muy  bien! 
Aplausos  en  las  bancas  y  en  la  barra). 

—Se  apruelm  en  gcmTal  el  despacho 
de  la  comisión. 


—En  particular  se  aprueba  sin  obser- 
vación. 

Sr.  Presidente  -Queda  sancionado 
el  proyecto. 

TRATADO  DE  ARBITRAJE  CON  LA  REPÚBLICA 

DEL  PARAGUAY 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros,  por  las 
razones  que  dará  su  miembro  informante,  os 
aconseja  que  sancionéis  el  tratado  de  arbitraje 
con  la  República  del  Paraguay  aprobado  por 
la  honorable  cámara  de  senadores. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  19  de  1901. 

Manuel  Quintana, — Andrés  de 
Ugarriza. — Ovidio  A.  Lagos. — 
Gregorio  Ignacio  Romero. 

PBOIECT»    DS   rXY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc 

Articulo  1.»  Apruébase  el  tratado  general  de 
arbitraje  firmado  en  la  «^iudad  de  la  Asunción 
el  de  noviembre  de  1899  por  los  plenipoten- 
ciarios de  la  República  Argentina  y  la  Repú- 
blica del  Paraguay,  modificándose  el  articulo 
3.*  como  sigue:  ** Articulo  3.®  En  cada  caso  ocu- 
rrente se  constituirá  el  tribunal  arbitral  que 
deba  resolver  la  controversia  suscitada.  Si  no 
hubiera  conformidad  en  la  constitución  del  tri- 
bunal, éste  se  compondrá  de  tres  ju»*ce3.  Cada 
estado  nombrará  un  arbitro  y  éstos  designarán 
el  tercero.  Si  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo 
sobre  esta  designación,  la  hará  el  jefe  de  un 
tercer  estado  'jue  indicarán  los  árbiti*os  nom- 
brados por  las  partes.  No  poniéndose  de  acuer- 
do para  este  último  nombramiento,  cada  parte 
designará  una  potencia  diferente  y  la  elección 
del  tercer  arbitro  será  hecha  por  Jas  dos  poten- 
cias así  designadas.  El  arbitro  asi  elegido  será 
de  derecho  presidente  del  tribunal. 

"No  podra  nombrarse  arbitro  tercero  á  la 
persona,  que  en  ese  carácter  haya  sentenciado 
ya  en  un  juicio  arbitral  con  arreglo  á  este  tra- 
tado." 

Art.  2.°  Comuniqúese. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argenti- 
no, á  24  de  agosto  de  19ül. 

José  Gálvbz. 

B.   Ocampo^ 

Secretario. 

Tratad  »  í?-:»nepal  de  apl)Ilrajo  entre  la  Re- 
piíhüea  Argentina  y  la  I<e3>úl»lica  del  Pa- 
raguay. 

Los  gobiernos  dt»  la  República  Argentina  y 
de  la  República  del  Paraguay,  animadas  del  co- 
mún d«seo  de  sulucioiiar  por  medios  amistosos 
cualquier  cuestión  que  pudiera  suscitarse  en- 
tre ambos  países,  han  resuelto  celebrar  un  tra- 
tado general  de  arbitraje,  á  cuyo  efecto  nom- 
bran como  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

El  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina  á  su  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  la  República  del 
Paraguay  don  Lauro  Cabral,  y  el  excelentísimo 
señor  presidente  de  la  República  del  Paraguay 
á  su  ministro  secretario  de  estado  en  el  depar- 
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tamento  df»  relaciones  exteriores  don  José  S. 
Decoud,  quienes,  una  vez  comunicados  sus  ple- 
nos poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y 
deb  da  forma,  convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  1.»  Las  altas  partes  contratantes  se 
obligan  á  someter  á  juicio  arbitral  todas  las 
controversias  de  cualquier  naturaleza  que  por 
cualquier  causa  surgieren  entre  ellas,  en  cuan- 
to no  afecten  á  los  preceptos  de  la  constitucií^n 
de  un<i  ú  otro  país  y  siempre  que  no  puedan 
ser  solucionadas  mediante  negociaciones  direc- 
^aSi 

Art.  2.»  No  pueden  renovarse  on  virtud  de 
este  tratado  las  cuestiones  que  hayan  sido  ob- 
jeto de  arreglos  definitivos  entre  las  partes.  En 
tales  casos  el  arbitraje  se  limitará  exclusiva- 
mente á  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre 
validez,  interpretación  y  cumplimiento  de  di- 
chos arreglos. 

Art.  3."  En  cada  caso  ocurrente  se  constituirá 
c\  tribunal  arbitral  que  deba  resolver  la  con- 
troversia suscitada.  Si  no  hubiera  conformidad 
en  la  constitución  del  tribunal,  éste  se  compon- 
drá de  tres  jueces.  Cada  estado  nombrará  un 
arbitro  y  éstos  designarán  el  tercero.  Si  no  pu- 
diesen ponerse  de  acuerdo  sobre  esa  designa- 
ción, la  hará  un  jefj  de  un  tercer  estado  que 
indicarán  los  arbitros  nombrados  por  las  par- 
tes. No  poniéndose  de  acuerdo  para  este  último 
nombramiento,  se  solicitará  su  designación  del 
presidente  de  la  Confederación  8uiza.  El  arbitro 
asi  elegido  será  de  derecho  presidente  del  tri- 
bunal. 

No  podrá  nombrarse  arbitro  tercero  á  la  per- 
sona que  en  ese  carácter  haya  sentenciado  ya 
en  un  juicio  arbitral  cou  arreglo  á  este  tra- 
tado. 

Art.  4.«  Ninguno  de  los.  arbitros  podrá  sor 
ciudadano  de  los  estados  contratantes,  ni  do- 
miciliado en  su  territorio.  Tampoco  podrá  te- 
ner interés  en  las  cuestiones  que  sean  objeto 
del  arbitraje, 

Art.  o.°  Kn  caso  den 3  aceptación  á  renuncia 
ó  impedimento  sobreviniente  de  uno  ó  más  de 
los  arbitros,  se  proveerá  á  su  substitución  por 
el  mismo  procedimiento  adoptado  para  su  nom- 
bramiento. 

Art.  6."  Los  puntos  comprometidos  so  fijarán 
ñor  los  estados  contratantes,  que  podrán  tam- 
bién determinar  la  amplitud  de  los  poderes  de 
los  arbitros  y  niolquier  otra  circunstancia  re- 
lativa al  procedimionto. 

Art.  7.®  En  defecto  de  estipulaciones  especia- 
les entre  las  partes,  corresponde  al  triounal 
designar  la  época  y  el  lugar  de  sus  sesiones 
fuera  del  territorio  de  los  estados  contratantes, 
elegir  el  idioma  que  deberá  emplearse,  determi- 
nar los  métodos  de  substanciación,  las  forma- 
lidades y  términos  cjue  se  prescribirán  á  las 
partes,  los  príx'í^dim lentos  á  seguirse,  y  en  ge- 
neral, tomar  todas  las  medidas  que  sean  nece- 
sarias para  su  pronio  funciona niionto  y  resol- 
ver todas  las  dificultades  procesales  que  pudie- 
sen surgir  en  el  curso  del  debate.  Los  compro- 
raitoííte.s  se  obligan  á  poner  á  disposición  de 
los  arbitros  todos  los  medios  de  informacicm 
que  de  ellos  dependan. 

Art.  H.o  Cada  una  de  las  partes  podrá  cons- 
tituir uno  ó  más  mandatarios  que  la  represen- 
ten ante  el  tribunal  arbitral. 

Art.  9."  El  tribunal  es  competente  para  deci- 
dir sobre  la  regularidad  de  su  propia  constitu- 
ción, validez  del  compromiso  y  su  interprota- 
ción.  Lo  es  igualmente  para  resolver  las  con- 
troversias que  surjan  entre  los  conipromitontes 
sobre  si  determinadas  cuestiones  han  sido  ó  nó 
mintos  sometidos  á  la  jurisdicción  arbitral  en 
la  escritura  de  compromiso. 

Art.  10.  El  tribunal  deberá  decidir    de  acuer- 


do con  los  principios  del  derecho  internacioMl. 
á  menos  que  el  compromiso  imponga  la  aplica- 
ción de  reglas  especiales  ó  autorice  á  los  arbi- 
tros á  decidir  como  amigables  componpdores. 

Art.  11.  No  podrá  formarse  tribunal  sin  la 
concurrencia  ae  los  tres  arbitros. 

En  el  caso  que  la  minoría,  debidamente  cita^ 
da,  no  quisiese  asistir  á  las  deliberaciones  ó  á 
otros  actos  del  proceso,  se  formará  tribunal  con 
sólo  la  mayoría  de  los  arbitros,  haciendo- 
constar  la  inasistencia  voluntaria  é  injtistiñc«v 
da  de  la  minoría. 

Se  tendrá  como  sentencia  lo  c^ue  resueWa  la 
mayoría  de  los  arbitros,  pero  si  el  arbitro  w- 
cero  no  aceptase  el  parecer  de  ninguno  de  !<•* 
arbitro»  nombrados  por  las  partes,  su  dictara''n 
será  cosa  juzgada. 

Art.  12.  La  sentencia  deberá  decidir  ilefiniti- 
vamente  cada  punto  en  litigio  y  con  exprf?i'>n 
de  su  fundamento. 

iSerá  redactada  en  doble  original  y  firmaiía 
por  todos  los  arbitros.  Si  algunos  áe  ellos  s* 
negase  á  subscribirla,  los  otros  deberán  hacr 
mención  en  acta  especial  de  esta  circunstan'ia. 
y  la  sentencia  producirá  efecto  siempre  qa(»»'<- 
té  firmada  por  la  mayoría  de  los  arbitro».  El 
arbitro  en  disidencia  se  limitará  á  hacer  con-^- 
tar  su  discordia  en  el  acto  de  firmar  la  síti tiri- 
cia y  sin  expresión  de  sus  fundamentos.^ 

Art.  13.  La  sentencia  deberá  ser  notificada  á 
cada  una  de  las  part*^s  por  medio  de  su  repr-'- 
sentante  ante  el  tribunal. 

Art.  14.  La  sentencia  legalmente  prorvinciaíi 
decide  dentro  de  los  límites  de  su  alcancf  -a 
contienda  entre  las  partes. 

Art.  15.  El  tribunal  establecerá  en  la  s^*tit'*;i- 
cia  el  plazo  dentro  del  cual  debe  ser  eje»  itaiia 
siendo  competente  para  decidir  las  cu^^sti-'n -* 
oue  puedan  surgir  con  motivo  de  la  ej»»ca"i' :■ 
(le  la  misma. 

Art.  16.  La  sentencia  es  inapelable  y  su  c'ir.- 
plimiento  está  confiado  al  honor  de  las  na<-i  • 
nes  signatarias  de  est»*  pacto. 

Sin  embargo,  se  admitirá  el   recurso  de  rpv  - 
sión  ante   el  mismo  tribunal  que  la  pronun«  i 
siempre    que  se  deduzca    antes  de    v»*ncido  • 
plazo  seftalado  para  su  ejecución  en  los  sií^ui*-! - 
tes  casos: 

1)  Si  se  ha  dictado  sentencia    en  virtud  <•  ■ 
un  documento  falso  ó  adulterado. 

2)  Si  la  sentencia  ha  sido  en  todo  ó  ♦«np^^- 
te  la  consí^cuencia   de  un  error  dn  b- '^ 
que  resulta,  de  las  actuaciones  ó  docum^--- 
tos  de  la  causa. 

Art.  17.  Cada  una  de  las  partes  pairará  !"^ 
gastos  propios  y  la  mitad  de  los  gastos  f:t*L- 
rales  del  tribunal  arbitral. 

Art.  18.  El  presente  tratado    estará   en  vi»-' 
durante  di*»z  años    á  contar  desde   el  canje   '• 
las  ratificaciones.    Si  no  fuese  denunciado   »•  - 
meses  antes  de  su  vencimiento-     se   tendrá  { 
renovado  por  otro  periodo    de  diez  año.*<  y  a^- 
sucesivamente. 

El  presenta;  tratado  será  ratificado  y  caniea  b- 
sus  ratificaciones  en  la  Asunción  dentro  a»*  •"  •- 
meses  de  su  fecha. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  de  L 
República  Argentina  y  atf  la  República  d-^l  Va- 
rnguay  firmaron  y  sellaron  con  sus  resp^otn»- 
sellos  y  por  duplicado  el  presente  tratado  ^ 
la  ciudad  de  Asunción,  á  los  seis  días  áA  :*  • 
de  noviembre  del  año  de  mil  ochocient»*  i-  - 
venta  y  nueve. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Es  copia: 


LaVSO   ClBRAL. 

José  S.  Dzcoro. 
Jmnn  3.  fí^»^. 
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8r.  PrpRldenle— Está  en  discusión 

en  general. 

8r.  Burea— Pido  la  palabra. 

Siendo  exactamente  igual  este  traindtj 
al  anterior,  puede  tomarse  como  infor- 
me el  que  acabo  de  pronunciar. 


MOCIONES    DE   ORDEN 

Sr.  Herrando— Pido  la 

En  sesiones  anteriores  la  cámara  re- 
solvió tratarlos  créditos  suplementarios 
y  las  pnferencias  después  de  los  asun- 
tos de  obras  públicas. 

Como  esa  moción  fué  hecha  por  mi, 
insisto  en  ella. 

Se  trata  de  asuntes  sencillos  que  ocu- 
jarAn  breve  tiempo  á  la  cámara. 

8r.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Adhiero  á  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  San  Luis   y   desearía    que 
cámara  tratara  lambién  el  asunto  sobre 
la  permuta    de   terrenos   de  las  Catali- 
nas. 

Tomará  también  muy  poco  tiempo  á 
la  cámara. 

8r.  Presidente- Va  lo  ha  resuelto 
la  cámara  respecto  de  esos  dos  asur. 
tos.  De  manera  que  se  tratarán  después 
de  los  que  motivan  la  moción  del  sefli>r 
diputado  por  Santa  Fe. 

FERROCARRIL  DEL  PUERTO  TILLY    A     LA 

■    COLONW    SAN  MARTLV    (CHtJBUT) 

A  la  hovorahle  cámara  de  dipntaáog. 

La  pomiaWn  dtt  obraa  ptlbüpas  ha  pscudiado 
••I  provecto  dt  Ipy  vniáo  en  rHvisírin  del  hono- 
relili-  sc'DSdo  por  el  que  se  concede  a]  seftor 
Arturo  Calmnmi  el  derpcho  de  construir  un 
1   Tilly  i.   la   eolonii     " 


M  nnwto 

el  Cliubul.):  ,     . 

dará  el  miPiubro    informanti 


I.  diriPmbre  14  de  1901. 


u  cámara 


a  df  diputados,  fíe 
Articulo  1."  ConoádesB  i  don  Arturo  Caimana 
r]  dfreehn  dp  ponalruir  y  i-xplolnr  una  linea  de 
lerrornrril  que  nrraucnndo  dH  puerto  Tilly 
nica  lincia  el  oeet^,  pasn  por  la  colonia  Har- 
mifiil'i.  y  después  de  cruzar  el  rio  SeTigüel  se 
dirija  nuroeste  hasta  terminar  en  la  colonia  San 

Art.  2.'  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  con- 
tados desde  la  promulgacirtn  de  [aprésente  ley. 
"'  "O  firmará  el  contrato  respectivo; 


ante»  de  los  diez  y  ocho  meses  de  la  fecha  del 
contrato  presentará  á  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo  ios  estudios,  planos,  presupuestoB  y 
[ilieKo  de  condiciones  completo  de  la  linea;  los 
trabajos  ser4n  comenzados  dentro  de  los  diei 
meses  contados  de  la  aprobación  de  los  planos 
y  deberán  ser  completamente  terminados  A  los 
tres  aflos  de  iniciados. 
Art.  3.°    La  trocha  seri  de  un  metro  y  en  el 

tlieeo  de  condiciones  se  eapectlirará  la  clase  de 
>3  materifllps  y  tren  rodante. 
Art.  4.°  Al  ñrmar  el  contrato  el  concesiomt' 
rio  denusitarii  en  el  Banco  de  la  Nación  la  can- 
tidad de  cincuenta  mil  ppsos  moneda  nacional 
en  pfpetivo  ó  en  títulos  nacionales  de  renta,  en 
cniidad  de  garantía  del  fiel  cumplimiento  ds 
sus  obligaciones,  la  que  seri  devuelta  cuando 
la  empresa  hubiere  invertido  en  la  conatruccióu 
de  la  vía  permanente  el  doble  de  dicha  suma, 
previa  dedui'ción  de  las  multas  en  que  hubiere 

Art.  ¡I."    Si   el    concesionario    no    firmase    el 
tontrrto  dentro  del  plaKo  fijado,  quedará  cadu- 
ca la  i-onwsión.  sin  necesidad    de    declaratoria 
especial:  si  no  se  presentasen  los  estudios  com- 
pletos ó  no  se  diese  principio  á   las  obras  den- 
tro de  los  plazos  pstablecidos  en  «1  artículo  2.*, 
oiicpsiiln   quedará  igualmente  caduca,  salvo 
aso  de  ftiorza  mayor  declarado  por  el  poder 
utivo.  con  pérdida  del  depósito  de  fcarantia, 
que  quedará  á  favor  del  Saco,  destinado  á  cons- 
truci'ión  de  edificios  ptíblicos  en  !a  gobernación 
del  Chubiit. 

Art.  (i.*  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  termi- 
nación de  tos  trabajos  el  concesionario  abona- 
ra una  multa  dt  cinco  mil  pesos  moneila  nacio- 
nal que  el  poder  ejecutivo  retirará  mensual- 
mente  del  depósito  degarnntia.yá  falta  de  éste 
quedarán  afectadas  al  pago  de  las  mismas  las 
obras  y  propiedades  de  la  empresa,  tina  vez  qu» 
el  importe  de  dichas  mullas  alcance  al  diez  ñor 
"  ■   '      '  '  aprobado  por  el  podír 


presupuse  ti 


'esióu    4undará  caduca  e 
3  construida. 

'.°  Declárase  de  utilidad  piíblica  la  ocu- 
pación de  loí  terrenos  necesarios  para  las  vías, 
talleres,  galpones  de  carga,  (.-asas  de 
Y  calles  que  deben  circundar  las  es- 
acuerdo  con  los  planos  que  aprue- 
T    ejecutivo,  quedando     facultado  ei 

■" "  para  gestiuiiar    por  " '■ 

'     '   la  Jpi 


Los  t> 


reglo  á  la  Jpy  general  de 
3  de  propiedad   pública   serán  c 


didosj 

Art.  8.°  Los  materiales  destinados  á  la  cons- 
trucción y  exiilotaciiin  de    eatp  fernicarrii   que 

ntrodiicidos  librea  de  dererjin»  dnrante  el  lér- 
nino  de  veii:te  aHos  contados  desile  la  fecha 
iel  contrato.  Durante  este  mismo  número  dií 
iftiis  la  linea  y  huh  dependencias  no  podrán  aer 

gravada.»  ron    impuestiis    nacional*  ■  -■ '-* 

--'       -Durante  el  mismo  tiempo  la- 
rdan  al  concesionario  eslarái 

pagar  impuesto  tj-rritorial. 

Art.  9.°  La  tarifa  del    telégrafo 

público   será   la  misma  que  Va  del 

cional. 

Art.  10.  Se  aciinrda  á  esta  emprei 

!ión   dos  mil  quinientas  hectáreas  f 

'ales   al  lado  ó  próximas  á  la   linei 

'iuco  kilómetros  de  vía  construida. 

'icin  la  hará  el  ministerio  de  agricu 
.ugares  aptos  para  la  colonización, 
firmado  el  contrato,  otorgándose  bi 
sorios  Los  titulos  definitivos  serán 
á  medida  que  la  linea  vaya  entregij 
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Art.  11.  El  poder  ejecutivo  tendr¿  derecho 
para  intervenir  en  la  fijación  de  las  tarifas  de 
cargas  y  transportes. 

Art.  Í2.  El  gobierno  nacional  tendrá  derecho 
al  uso  de  las  lineas  para  sus  cargas  y  transpor- 
tes de  tropas  asi  como  también  al  de  la  linea 
telegráfica,  con  una  rebaja  del  cincuenta  por  cien- 
to sobre  las  tarifas  ordinarias.  En  caso  de  gue- 
rra el  gobierno  tendrá  derecho  para  usar  c^  la 
línea  sm  cargo  alguno. 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  transferir  esta 
concesión  de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  14.  Tanto  la  construcción  como  la  ex- 
plotación de  esta  linea  estarán  sujetas  á  la  ley 
general  de  ferrocarriles  y  a  los  reglamentos  de 
policía  é  inspección  dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  15.  La  empresa  podrá  construir  pequeño» 
Tamales  industriales  de  la  misma  trocha,  previa 
aprobación  de  sus  planos  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  16.  Los  gastos  de  mensura  }'  escritura- 
ción de  los  terrenos  donados  serán  por  cuenta 
del  concesionario. 

Art.  17.  Los  gastos  que  ocasione  la  inspec- 
ción de  los  trabajos  del  ferrocarril  serán  por 
cuenta  de  la  empresa. 

Art.  18.  En  caso  de  que  la  concesión  sea  de- 
clarada caduca  en  todo  ó  en  parte,  el  boleto 
provisional  de  cesión  de  tierras  quedará  nulo 
en  la  proporción  de  la  parte  de  linea  no  cons- 
truida y  los  terrenos  volverán  al  poder  de  la 
nación  sin  compensación  alguna  por  las  mejo- 
ras que  en  ellos  se  hubiesen  introducido. 

Art.  19.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argenti- 
no, en  Buenos  Aires,  á  28  de  noviembre  de 
1901. 

N.  QuiHNO  Costa. 
Adolfo   J.    hahougUy 
Secretario. 

Sr,  Prpüidente — Está  en  discusión. 

Ür.  Machado— Pido  la  palabra. 

Aunque  no  era  yo  el  diputado  desig- 
nado para  informar  en  este  asunto,  no 
tengo  inconveniente  en  expresar  los 
fundamentos  del  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Esta  concesión,  que  tiene  ya  la  san- 
ción del  senado,  importa  un  estímulo 
que  se  da  á  la  construcción  de  ferro- 
carriles en  la  Patagonia.  Esta  línea 
partirá  de  la  rada  Tilly,  en  la  bahía  de 
San  Jorge,  seguirá  hacia  el  oeste  en  di- 
rección á  la  cordillera  y  cruzando  el  río 
Sengüel    llegará  á  San  Martín. 

La  importancia  que  tiene  este  ferro- 
carril bajo  todo  aspecto,  tanto  por  fa- 
vorecer ía  colonización  como  la  salida 
do  los  productos  de  las  actuales  pobla- 
ciones de  la  cordillera,  así  como  por 
sus  condiciones  estratégicas,  no  puede 
escapar  á  la  penetración  de  ninguno  de 
l<»s  señ(>res  diputados. 

Ksta  concesión  está  en  las  mismas 
condiciones  de  las  que  esta  cámara  ha 
sancionado  para  el  Chaco  y  Misiones; 
es  decir,  hay  donación  de  tierras  y 
exoneración  de  impuestos  para  la  cons- 


trucción y  explotación    del   ferrocarril- 
No  necesito  agregar  nada  más. 

-  Se  vota  en  general  el  desfuicho  \t 
lu  comisión  y  es  aprobado. 

Nr.  Carrefto  —  Podría  darse  por 
aprobado  todo  artículo  que  no  sea  ob- 
servado. 

Mr.  Preaidente — Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

^Se  aprueban  en  particular  ios  arti- 
culos  1.*  h1  9.*  inclusive. 
—En  diicuáión  el  10. 

Sr,  Lioareyro— Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  á  la  comisión  si  sabe 
aproximadamente  qué  extensión  tendrá 
esta  línea. 

»^r.  Alachaflo— Son  trescientos  ki- 
lómetros y  pico. 

í^r,  Lioareyro— De  manera  que  por 
cada  cinco  kilómetros  hay  que  dar  una 
legua. 

Ht.  Ulaohaflo— Serán  sesenta  leguas. 

í*r.  Lioareyro — ¿A  cada  lado? 

Sr.  Alachailo— La  ubicación  puede 
ser  á  cada  lado;  una  legua,  nada  mis 
por  cada  cinco  kilómetros. 

De  manera  que  para  trescientos  kiló- 
metros se  darán  sesenta  leguas,  que  se- 
rán ubicadas  por  el  ministerio  de  agri- 
cultura. 

Nr.  Lioureyro— Voy  á  votar  en  con- 
tra, porque  ya  se  está  facilitando  dema- 
siado las  concesiones  de  tierra  pública. 

Ht.  niachaflo— Este  artículo  es  el 
mismo  que  ha  aconsejado  el  señor  mi- 
nistro de  agricultura  pai-a  todas  las 
concesiones  de  ferrocarril  en  territoriüs 
lejanos. 

HTm  Lioareyro— En  el  caso  anterior 
el  señor  ministro  de  agricultura  acon- 
sejó otra  cosa. 

8r.  lüaohaclo — Amplió  todavía  la 
cámara  la  donación  de  tierras. 

La  comisión  se  ha  ceñido  siempre  á 
un  plan  sistemático. 

— Sp  vutu  <*1  articulo  íí-w  íli<fu>í<*'«  ' 
<*s  ;i  pro  ha- lo,  \\ú  como  los  arlinilu>  H 
al  16  inductivo. 

—En  dí.sruáión  ol  17. 

Sr.  Fon roanje  — Pido  la  palabra. 
Me  voy  á  permitir  observar  este  arti- 
culo porque  él  sale  de  la  regla  estaMc- 
cida    en  la  concesión  que    se    hizu  del 
ferrocarril  á  Misiones. 

Según  los  fundamentos  que  ha  daJu 
el  señor  miembro  informante,  se  trau 
de  una  línea  que  responde  á  un  plan  i 
de   tal  manera  que    si  esa    línea  nu  se 
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construye  con  arreglo  á  ese  plan  resul- 
tará que  habría  dejado  de  prestar  los 
servicios  que  se  han  lenido  en  cuenta; 
y  bien  podría  ser  este  un  procedimiento 
hábil  para  que,  un  empresario  hiciera 
veinte  6  ireinia  kilómetros  de  vía  que 
no  sirvieran  para  nada  absolutamente,  y 
con  arreglo  á  este  artículo  tuviera  de- 
recho proporción  a  Im  ente  á  2500  hec- 
táreas por  cada  cinco  kilómetros. 

Así,  pues,  me  parece  que  esta  dispo- 
sición debería  ser  igual  á  la  del  ferro- 
carril á  Misiones:  borrar  la  parte  que 
se  refiere  á  la  proporción. 

Sr,  Maebitdo — Hl  hecho  es,  señor, 
que  cada  kilómetro  de  ferrocarril  vale 
más  que  diez  leguas  de  tierra. 

Si>.  FoDFoug;e  —  Pero  pueden  no 
servir  para  nada. 

Si-.  Machad  o -¿Por  qué?  Esos  10 
kilómetros  pueden  costar  20  000  pes..s 
oro,  y  las  leguas  no  van  á  importiir 
20.000   pesos  papel. 

Perdería  el  derecho  la  empresa,  que- 
daría caduco  todo  y  el  gobierno  con- 
cedería á  otra  empresa  la  linea  ó  la 
prolongaría  por  su  cuenta;  pero  siempre 
se  ganaría  para  la  civilización  la  parte 
colonizada  por  la  empresa  en  la  exten 
sión  construida. 

La  comisión  ha  aceptado  éste  artículo 
tal  como  viene  del  senado,  sin  encun 
trar  inconveniente,  por  esa  razón  prin- 
cipal que  acabo  de  dar;  que  nii 
hombre  de  negocios,  que  ninguna 
preaa  va  á  dejar  á  medias  la  construc 
ción  por  mala  fe,  cuando  tiene  por  de- 
lante una  prima  de  sesenta  leguas,  que 
seguramenie  no  representa  sinoelvalot 
de  cuatro  ó  cinco  kilómetros  de  via  fé- 
rrea. Su  negocio  consiste  en  la  e.xplo 
tación  de  línea  basada  principalmente 
en  la  colonización  que  pr-jmoverá  en 
dichas  tierras. 

Sr.  Fonronge  —  Lamento  que  no 
me  convenzan  las  razones  del  seflor 
miembro  informante.  Porque  se  crea 
que  la  empresa  tiene  interés  en  termi- 
nar la  linea,  no  veo  la  razón  para  po- 
nerse en  ese  caso. 

La  línea  debe  responder  -á  un  plan, 
de  tal  manera  que  si  se  hacen  treinta 
kilómetros  solamente  en  vez  de  tres- 
cientos que  deben  hacerse,  á  la 
nación  no  le  servirá  para  nada  y  en 
cambio  tendrá  que  dar  una  legua  por 
cada  cinco  kilómetros. 

Por  otra  parte,  es  cambiar  en  abso- 
luto la  regla  establecida  para  el  ferro- 
carril á  Misiones.  En  aquel  ferrocarril 
se  ha  establecido  que  si  la  linea  no  se 
termina   caducan  totalmente  los  boletos 


provisorios,  y  aquí  se  establece  que  ca- 
ducan en  la  proporción  de  la  línea  no- 
cen struíd  a. 

Por  este  procedimiento  puede  no  res- 
ponder al  propósito  general  que  se  ten- 
ga en  vista  y  venir  la  nación  sin  em- 
bargo á  desprenderse  del  dominio  de 
la  tierra  pública  para  entregarla  i  la 
empresa. 

Estas  son  las  razones  que  me  deci- 
den á  pedir  la  supresión  de  las  pala- 
bras indicadas. 

Sr.  Prealdente — Se  votará  el  ar- 
tículo tal  como  ha  sido  presentado  por 
la  comisión,  y  en  caso  de  ser  rechazado 
se  votará  en  la  forma  propuesta  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

—Se  sprueh:<  pI    nrlieuto    ín   iliicii- 


Sr.  Pretililvii  te— Queda  sancionado 
el  proyecto. 

compañía  francesa  de  ferrocarriles 
en  la  provincia  de  s.^nta  fe 

Lh  comisión  de  ohma  prihlicas  It»  pntudin- 
fio  el  proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del 
hnnorablp  senndt,  cimcediendo  Jí  la  compa- 
flfn  francesa  (te  fcrrocarrüpa  de  Santa  Fe  el 
dprei-ho  a  oonstruir  una  línea  férrea;  y  por 
hH  ra/nties  que  dm-i  el  miembro  informante, 
ofl  acotisejn  an  aandón. 


Silla 


mhrellile  1901. 
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Artículo  L"  Concédese  a  lacompa 
cesa  ríe  ferrocarriles  de  la  provincia 
Fe  el  derecho  de  construir  y  exp! 
línea  férrea  que  arrancando  de  !a 
San  Francisco  k  Pilar  en  el  punto  q 
te  mfis  coQveniente,  termine  en  el  i: 
Villa  María,  ligándose  con  el  ft 
indino. 

Art.  2°  Dentro  de  tteia  meses, 
desde  la  promulgación  de  eata  ley, : 
ra  el  contrato  respectivo;  dentro  d 
dfapiiés  de  firmado  el  contrato  ae 
Tin  ante  e!  poder  ejecutivo  para  si 
ción.  loa  estudios  con  el  pliego  de  cor 
loa  trabajos  deberán  empezar  denti 
neis  meses  siguientes  á  la  aprobaci 
planos  y  terroinarán  dentro  de  tres  a 
tadoB  deade  que  se  inicien. 

Art.  3.°  La  vía  será  de  trocha  di 
tro  y  loa  durmientes  de    madera 
país. 

El  tren  rodante,  el  peso  mínimo  d 
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les  y  demás  accesorios  que  se  empleen  en 
la  construcción  se  especiñcarán  en  un  pliego 
de  condioiones  que  deberá  ser  aprobado  por 
el  poder  ejecntivo. 

Art.  4.<'  Al  firmar  el  contrato  la  compañía 
depositará  en  el  Banco  de  la  nación  la  can- 
tidad de  cincuenta  mil  pesos  moneda  nació 
nal  en  efectivo  ó  en  títulos  nacionales  de 
renta,  en  calidad  de  garantía  del  fíel  cum- 
plimiento (ie  sus  obligaciones,  la  que  será 
devuelta  c\iando  la  empresa  haya  invertido 
en  la  construcción  de  la  vía  permanente  un 
valor  equivalente  si  doble  de  la  garantía. 

Art.  5.^  Si  la  empresa  no  ñrmase  el  con- 
trato dentro  del  término  fijado  en  el  artículo* 
2*  quedará  sin  efecto  esta  concesión,  si  no 
presentara  los  estudios  ó  no  diese  principio 
á  los  trabajos  en  el  tiempo  que  el  mismo  ar 
tículo  fija,  quedará  también  sin  efecto  la  con- 
cosión,  con  pérdida  del  depósito-  como  multa 
salvando  los  casos  de  fuerza  mayor. 

Art.  6.°  Por  rada  mes  de  retardo  en  la  ter- 
minación de  los  trabajos,  la  empresa  abonará 
una  multa  de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional, 
que  el  poder  ejecutivo  retirará  mensualmente 
del  depósito  de  garantía,  y  á  falta  de  éste  que- 
darán afectadas  al  pago  de  la  misma  las 
obras  y  propiedades  de  la  empresa  corres- 
pondientes á  la  línea  concedida  p>r  esta  ley. 
Una  vez  que  el  importe  de  dichas  multas 
alcance  al  10  %  del  presupuesto  aprobado 
por  el  poiler  ejecutivo,  la  concesión  quedará 
caduca  en  su  parte  no  construida- 

Art.  7.°  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  necesarios  para  las 
vías,  estaciones,  talleres,  galpones  de  cargts, 
casas  de  camineros  y  calles  que  deben  circun 
dar  las  estaciones,  de  acuerdo  con  los  planos 
que  debe    aprobar   el  poder    ejecutivo,  que  I  ferrocarriles  de  Santa  Fe,  y  por  lo  tan- 


Art.  14.  Tanto  la  construcción  como  la  ex- 
plotación de  esta  línea,  estarán  sujetas  á  la  ley 
general  de  ferrocarriles  y  á  los  reglamentos 
de  policía  é  inspección  dictados  ó  que  se  dic- 
taren en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á  la 
prese»! te  ley. 

Art.  15.  La  empresa  podrá  construir  pe- 
queños ramales  industriales  de  la  misma  tro- 
cha, previa  aprobación  de  sus  planos  por  el 
poder  ejpcutivo. 

Art.  16.  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dado  en  ia  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  12  de  noviembre  de  1091. 

José  E.  Uriburi. 

3.  Ocampo, 
Secretario. 

Sp,  PreHidente — Está  en  discusión 

en  general. 

Nr»  ülacliado— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  brevemente  los  fundamen- 
tos de  este  despacho. 

La  compañía  francesa  de  ferrocarri- 
les de  Santa  Fe  ha  solicitado  del  con- 
greso la  concesión  de  un  ramal  que  se 
extenderá  desde  un  punto  del  territorio 
de  Santa  Fe,  fronterizo  con  Córdoba, 
hasta  Villa  María,  centro,  puede  decirse, 
de  la  provincia  de  Córdoba  y  punto  ter- 
minal del  ferrocarril  andino,  á  la  vez 
que  estación  intermedia  entre  Córdoba 
y  Rosario. 

Este  ramal  tiene  la  importancia  de 
conexionar  las  líneas  del  andino  con  los 


dando  facultada  la  compañía  concesionaria 
pal  a  gestionar  por  su  cuenta  la  expropiación 
con  arreglo  á  la  ley  general . 

Art.  8.°  Los  materiales  destinados  á  la 
construcción  y  explotación  de  este  ferroca- 
rril podrán  ser  intioducíidos  libres  de  dere- 
chos^ dH  acuerdo  con  la  ley  numen)  2862. 

Art.  9.°  La  tarifa  del  telégrafo  para  el 
uso  público  será  la  misma  que  la  del  telégra- 
fo nacional. 

Art.  10.  La  intervención  del  poder  ejecu 
tivo  en  la  fijación  de  las  tarifas  de  cargas  y 
pasajeros  se  ajustará  á  lo  establecido  en  el 
contrato  entre  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  y  la  cornpHñía  concesionaria  cele- 
brado el  14  de  diciembre  de  lb99. 

Art.  11.  El  gobierno  de  la  nación  tendrá  de 
recho  al  uso  de  esta  línea  y  de  las  demás  de 
propiedad  de  la  compañía  actualmente  para 
sus  cargas  y  transportes  de  tropas  y  de  em- 
pleados en  comisión  de  servicios,  así  como  al 
de  la  línea  t»*legráfiííH,  con  una  rebaja  del 
50  ^lo  sobre  las  tarifas  ordinarias. 

Art.  12.  La  empresa  concesioriaria  podrá 
transferir  esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  13.  La  couhtrucíñón  de  la  línea  estará 
sujeta  á  Ja  inspección  del  ministerio  de  ol)ras 
públicas  y  los  gastos  correspondientes  serán 
de  cuenta  de  la  empresa. 


to  facilita  el  transporte  de  los  pro- 
ductos las  provincias  de  Cuyo  á  San- 
ta Fe,  acortando  en  ciento  cincuenta 
kilómetros,  más  ó  menos,  la  distancia, 
comparada  con  el  recorrido  aciual. 

Tiene  también  otra  ventaja,  y  es  la  de 
que  yíene  á  facilitar  la  colonización  en 
una  extensa  zona  de  Córdoba,  no  favore- 
cida actualmente  por  ferrocarriles,  y  que 
abarca  como  seiscientas  leguas  cuadra- 
das,  zona  comprendida  entre  la  línea  prin- 
cipal del  Central  argentino  y  sus  ramales 
de  Cañada  de  Gómez  á  Las  Yerbas  por  el 
naciente,  de  Pilar  á  Villa  Rosario  por  el 
poniente,  y  la  línea  del  central  Córdo- 
ba á  Santa  Fe. 

Esta  zona  tiene  las  mismas  condicio- 
nes respecto  al  cultivo  de  la  alfalfa  y 
cereales  que  toda  la  parte  naciente  de 
Córdoba  fronteriza  con  Santa  Fe.  Así 
es  que  tiende  á  llenar  un  anhelo,  satisfa- 
ciendo intereses  locales  á  la  vez  que  á 
favurecer  el  cumercio  ó  intercambio  de 
producciones  de  las  provincias  de  CujTO 
con  el  litoral. 

Debo  hacer  notar  que  el  año  88  el 
honorable  congreso   acordó  una  conce- 
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siún  en  un  trayecio  exactamente  igual, 
i  los  etnpresarius  Balinaceda  y  Hughe, 
Esta  Concesión  caducó  porque  no  pudie- 
ron los  concesiunarius  llevar  á  efecto  la 
obra.  Un  añil  después,  el  89,  se  acordó 
laicbién  á  tos  st"ñi>res  Gregorio  Soler  y 
Cía.  la  concesión  de  este  mismo  trazadu, 
estimulando  la  obra  cun  la  garantía  del 
5",'oSübre  un  costo  kiluméirico  de23.íJÜ0 
pesos  oro. 

Asimismo  caducó  esta  concesión,  sin 
que  pudiera    llegarse    á    lurmalizar    el 

En  las  conJiciones  actuales  en  que  se 
acuerda  esta  concesión,  todo  hace  creer 
que  al  fin  se  va  á  realizar  el  ferrocarril, 
porque  n>i  se  trata  de  una  empresa 
nueva,  sino  de  una  compañía  que  tiene 
la  explotación  de  tres  mil  y  tantos  kiló- 
metras  extendidos  en  la  provincia  de 
Santa  Fe,  y  este  ramal  viene  á  ser  par- 
te' constitutiva  de  esa  importante  red 
fírrea,  á  la  vez  que  empalma  con  el 
ferrocarril  Andino,  aparte  de  todas  las 
demás  ventajas  de  orden  local  que  he 
mencionado. 

La  comisión  no  ha  tenido  inconvenien- 
te alguno  en  dictaminar  aconsejando 
acepLir  la  sanción  del  senado,  tal  como 
ha   venido. 

—Se  apruclia  en  f¡eaaa\  ni  proyeclD 

—En  piirliuiilar,  sk  nprueliu  los  urti- 
culos  I*  ú  7°  inoluiive. 
-En  .<isi;u>iÚ<i  el  arti<!uru  8°. 

Nr.  AricaAarax— Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  á  la  honorable  cá- 
mara que,  de  acuerdo  con  sanciones 
anteriores,  se  establezca  en  este  ar- 
ticulo la  cláusula  de  que  se  trata  de 
materiales  que  no  produzca  la  industria 
nacional. 

tár.  Presidente  —  ¡La  comisión 
acepta? 

Sr.   Maclinilo — Si,  señor. 

Se.  PeeMl  den  le— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara  y  sien- 
do aceptada  por  la  comisión,  se  dará  por 
aprobado  el  articulo  con  el  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado  por 
Santiago. 

—Sí    aprueíM    el   ríslu  ilol  pru 
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Lai-iimÍKii'iri  df  olni"  |.fihlii-as  Im  estiidiw 
do  el  in«i!Siije  d-l  po'ltir  ejei:iil¡vii  refeifiUt 
i  lu  o.  ílriic;i/ii>(le  \ínti    &  alto    nivel  m  lii 


eetación  Sola;  y  por  los  mzuMes  que  dará  el 
niierabrn  informante,  os  aconaej»  la  sanción 
del  BÍKi)tpnte 


XI  tntada  y  cámara  dt  UputaAof,  etc. 

Art.  I."  Declara»*^  dfl  iitiliilarl  púhlica  y 
sujetas  á  fxpropíacióii,  dp  eonformidiid  á  lu 
ley  de  la  materia,  los  terrenos  que  deacuer- 
do con  los  planos  que  apruebe  el  poder  eje- 
cutivo fuesen  neoesuríos  para  la  colocación 
lie  la  vis  gei.eral  á  alto  nivel,  empalmes  en- 
tre Us  vías  nenerale».  rjimulea  y  ensanche 
de  la  eatacirtn  Sola,  del  ferrocarril  del  siid. 

Art  '¿.'  C<imntifquese  al  po^er  ejecutivo. 
Sala  de  1»  romjsjún,  noviambra  23  de  1901. 


F.  P.  BbIUhí. 


iapfl  Xacliailo.- 


Ilt  «noila  |r  edmara  de  dtpulad«i.  ite. 

Art.  i."  DecláraBe  de  iitüiílad  pfihlica  y 
sujetas  í^  expropiación,  de  uunformid^d  á  lu 
ley  (le  la  materia,  los  terrenos  que  de  acuer- 
d(i  oon  los  planos  que  apruebe  el  poder  eje- 
cutivo, fuesen  necesarios  para  la  colocación 
ilp  la  vía  general  á  ülto  nivel,  empalmes  en- 
tre las  v(:)S  generales,  ramales  y  ensanche 
de  la  pstac  íiii  Sola  del  ferrocarril    del  Sud. 

Art  2.'    Comuniqúese,  etc. 


I  mensaje  ilel  pi>  lur  ejecutivo  ei 


(.*). 


Sr.  Presidente—  Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Segaf— Pidola  palabra. 

Entre  las  grandes  obras  que  constru- 
ye el  ferrocarril  del  sud,  se  encuentran 
la    de  la  nueva    entrada  á  alto  nivel  y 
la  de  la  transformación  de  los  actuales 
talleres  de  Sola     en  una   enorme  esta- 
ción de  cargas.    Necesita  de  esta 
ción   para  poder   adquirir    los  lerr 
necesarios  que    darán  ampliación  í 
que  actualmente  posee,  á  fin  de  qu 
sea  dado  hacer  la  obra  con  la  espl< 
dez  que  desea. 

La  comisión,  además  de  este  artl 
y  por  reclamaciones  de  las  munici 
dades  de  la  capital  y  de  Barracas, 
pone  otro  que  voy  á  permitirme  leí 

Es  el  siguiente:  «Las  aberturas  del 
ducto,  puentes  y  pasajes  tendrán  1: 
necesaria  para  el  tráfico  de  los  vel 
los  y  de  ios  tranways  ordinarios  y  ■ 
trieos,  de  acuerdo  con  los  perfiles  at 
les.. 

Esto  tiene  por  objeto  dejar  expi 
mente  consignado  en  la  ley  que  t 
las  aberturas  del  viaducto,  puentes, 
tendrán    im  acceso    fácil  para    los 
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hículos  que  actualmente  circulan  por  la 
ciudad. 

De  manera  que  se  complementa  con 
este  el  artículo  anterior,  que  se  refiere 
exclusivamente  á  la  expropiación. 

Pido  á  la  cámara  quiera  aceptarlo. 

—Se  n prueba  en  genera]  el  despacho 
en  (lisrusiún,  y  en  particular  el  ar- 
ticulo 1*. 

Nr.  Presfilente— La  cámara  resol- 
verá por  medio  de  una  votación  si  se 
ha  de  ocupar  inmediatamente  del  nuevo 
artículo. 

—Afirmativa. 

Sr,  Presidente — Está  en  discusión. 

—Se    vota  el    articulo  y  es  aprobado, 
'AÚ  como  el  final. 

CRÉDITOS    SUPLEMENTARIOS 

Sr.  Presidente — Corresponde  aho- 
ra tratar  los  despachos  sobre  créditos 
suplementarios  que  comprende  la  mo- 
ción del  señor  diputado    por  San  Luis. 

MINISTERIO  DE  MAniNA 

A  la  honorable  cámara  dt  diputado». 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  niieml>ro  infoimente,  tiene  el  honor 
de  aconspjítros  la  sanción  del  adjunto  proycctiMle  ley, 
venido  en  revisión  del  honorable  senatlo,  por  el  que 
se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  invertir  la  suma  de 
ochenta  y  i;inco  mil  seiscienios  ochenta  pesos  oro  en 
el  pago  é  indemnización  de  la  draf^a  ('Frías»  á  sus 
propietarios  señores  Madero  é  hijos  y  C.  II.  Waiker 
y  Cía. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  13  de  1901. 

Leónidas  ZavaUa,—   Alberto  Lartiffau.— 
A ,  M ,  Ferreurt , 

PnOYECTO  DE  LEY 

El  iénado  y  cámara  de  dipuiadoe^  etc. 

Artículo  1.*  Autorízase  al  potler  ejecutivo  para  in- 
vertir la  cantí  lad  de  ochenta  y  cinco  mil  seiscientos 
ochenta  pesos  oro  (pesos  oro  85.680)  en  el  paj^o  é  in- 
demnización de  la  draga  «Frías»  á  sus  propietarios, 
señores  Madero  é  hijos  y  C.  A.  Waiker  y  Cía. 

Art.  2."  El  gasto  autorizado  por  el  artículo  anterior 
será  cubierto  con  el  producido  de  la  venta  de  los  te- 
rrenos del  puerto  de  la  capital. 

Alt.  3."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  18  de  julio  de  1901. 

N.  QriR.No  Costa. 

B.  Ocampo^ 

Secretario. 


8.^  eesión  de  prórroga. 


ha  estudiado  este  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  honorable  senado,  por  el  cual 
se  autoriza  á  invertir  hasta  la  suma  de 
85.000  pesos  en  el  pago  é  indemniza- 
ción de  la  draga  «Frías»  perdida  hace 
algún  tiempo  á  la  salida  del  puerto 
Madero. 

Este  asunto  ha  venido  con  sanción 
del  honorable  senado  y  la  comisión  le 
ha  dedicado  toda  su  atención,  estudian- 
do con  proligidad  él  voluminoso  ex- 
pediente; y  como  no  ha  encontrado  ob- 
jeción alíjuna  que  hacer  á  la  sanción 
del  honorable  senado,  ha  creído  de  su 
deber  aconsejar  á  esta  honorable  cámara 
lo  sancione  en  la  misma  forma. 

—Se  apruetia  en  {¡general  el  ilesp;!- 
cho^en  discusión. 

—Se  aprueba  igualmente  en  parti- 
cular. 

CUARTEL  DE  AHTILLERÍA  EX  LINIERS 

A  la  honorable  cámara  de  dipntadoe. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  ahriendo  un  crédito  suplementario 
al  departamento  de  guerra  por  la  fuma  de  pisní 
677.687,33  ^!n  para  pagar  certiñcados  vencidos  por 
construcción  de  cuartel  de  artillería  en  Liniers;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  su  aprobación  en  la  misma  for- 
ma en  que  ha  sido  sancionado  por  el  honorable  se- 
nado. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  13  de  1901. 

Leónidas  Zavalla—  Cartee  KtKega- 
ray— Alberto  LarUgau~A,  X.  Fe- 
rrari—Bouquei  Roldan. 

PROYECTO  DE  LEY 


£2  tenado  y  cámara  de  dijnttadoe   tte. 

Artículo  !.•  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  ítem 
2.',  inciso  I.*,  del  presupuesto  del  ministerio  déla  pif 
rra  para  el  corriente  año  por  la  suma  de  seiscientos 
setenta  y  siete  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  peso* 
con  treintra  y  tres  centavos  moneda  nacional  (peso» 
677.687,33)  para  el  pago  de  los  cprtifícado^  venci»!©» 
de  las  obras  del  cuartel  de  artillería  en  Liniers  v  ma- 
teriales adquiridos  para  continuar  su   construcción. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ej'^cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  ei» 
Buenos  Aires,  á  22  de  agosto  de  1901. 

N.  OiiHNO  Costa. 

B.  Oeampo, 

Secretario. 


Sp.  Ppewidente— Está  en  discusión, 
en  ffeneral. 
Sr.  ZaTalla— Pido   la  palabra. 
La  comisión  auxiliar  de  presupuesto 


Sr.  Pre»l(lente~Esta  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Bovqoet  Roldan— Pido  la  pa- 
labra. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto 
me  había  encargado  de  dar  las  razones 
en  que  funda  el  despacho  que  acaba  de 
leerse. 
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La  nattiraleza  del  asunto  requería  un 
informe  un  poco  extenso;  pero  voy  á  ser 
breve  por  dos  razones:  primero  porque 
estando  destinada  la  sesión  de  hoy  para 
la  discusión  del  presupuesto,  no  he 
traído  las  anotaciones  respectivas,  y 
segundo  porque  dada  la  urgencia  que 
la  cámara  tiene  para  despachar  estos 
asuntos  y  ocuparse  del  presupuesto,  no 
puedo  tomarle  mucho   tiempo. 

El  presupuesto  del  aflo  97  destinó 
fondos  para  la  construcción  de  cuarte- 
les. Con  este  motivo  el  ministro  de  la 
guerra,  entonces  señor  Villanueva,  en- 
cargó al  subsecretario  seflor  Bustos 
Morón  y  al  ingeniero  señor  Carlos  Morra 
que  eiaminaran  los  terrenos  de  Liniers 
é  informaran  si  eran  aptos  para  el  ob- 
jeto á  que  se  les  destinaha. 

El  informe  fué  favorable,  á  pesar  de 
la  estrechez  de  esos  terrenos  y  otros 
defectos  que  han  podido  constatarse  en 
la  cámara  cuando  ella  se  ocupó  de  la 
permuta  de  los  terrenos  de  la  Chacarita 
por  otros  adyacentes  á  los  de  Liniers 
que  los  completaban. 

Como  el  informe  fué  favorable,  decta, 
el  ministro  señor  Villanueva  sacó  á 
licitación  la  obra,  la  cual  fué  contratada 
por  un  valor  de  cuatrocientos  y  tantos 
mil  pesos  con  el  seflor  Figarol,  quién 
transfirió  el  contrato  á  los  seflores 
Antoníni  y  Nicolini  con  acuerdo  del 
poder  ejecutivo. 

Durante  la  ejecución  de  las  obras  se 
notaron  una  cantidad  de  deficiencias  de 
importancia  que  era  indispensable  sub- 
sanar. La  primera  fué  el  cambio  del 
techo  de  hierro  de  canaleta  por  teja 
marsellesa.  Eso  ya  aumentó  el  presu- 
puesto en  12&.53t>  pesos,  siendo  esta 
modiñcación  aprobada  en  acuerdo  de 
ministros. 

Posteriormente,  en  las  visitas  hechas 
por  el  jefe  del  estado  mayor,  por  el  se- 
flor ministro  de  la  guerra  y  por  el 
mismo  señor  presidente  de  la  República, 
se  notaron  nuevas  deficiencias. 

Faltaba  allí  un  servicio  completo  de 
cloacas,  era  necesario  el  ensanche  del 
cuerpo  de  guardia,  una  galería  delante 
de  las  cuadras  y  otras  cosas  cuya  cons- 
trucción fué  necesario  ordenar.  Esto 
elevó  ya  hasta  novecientos  y  tantos  mil 
pesos  el  costo  de  la  obra. 

Más  tarde,  de  acuerdo  con  la  cláusula 
del  contrato  que  autorizaba  al  ingenie- 
ro director  de  la  obra  para  introducir 
las  modificaciones  necesarias  A  los  pre- 
cios  unitarios,  se  ordenaron  nuevas 
modiñc aciones,  y  en  el  último  acuerdo 
que  se  celebró  para  rescindir  el   contra- 


to, la  liquidación  ñnal  fué  de  cuatro- 
cientos ochenta  y  tantos  mil  pesos,  y 
en  él  se  reconocieron  los  certificados 
que  se  hablan  expedidc  y  se  ordenó  la 
continuación  de  las  obras  administrativa- 
mente por  la  sección  de  construcciones 
del  ministerio  de  la  guerra. 

Todas  estas  modificaciones  han  lleva- 
do el  costo  de  la  obra  á  un  millón 
cuatrocientos  y  tantos  mil  pesos. 

De  esa  suma  se  debe  seiscientos  se- 
tenta y  siete  mil  y  pico  de  pesos,  que 
es  la  cantidad  que  el  poder  ejecuti\o 
solicita  para  pagar,  y  que  tiene  ya  san- 
ción del  honorable  senado,  de  22  de 
agosto  del  corriente  aflo. 

Posteriormente  el  señor  ministro  de 
la  guerra  informó  á  la  comisión  que 
habla  habido  una  omisión,  por  un  error 
de  la  contaduría;  había  hecho  que  se 
descontara  treinta  mil  pesos  de  la  suma 
total  por  una  entrega  que  se  habia 
hecho  á  los  contratistas  &  cuenta  de  la 
deuda  según  certificados,  lo  que  vale 
decir  entonces  que  la  suma  en  realidad 
á  pagar  es  de  setecientos  siete  mil  y 
tantos  pesos. 

Esto  es  sencillamente  la  historia  de 
este  asunto. 

La  comisión  cree  que  puesto  que  to- 
das estas  modificaciones  hiin  sido  apro- 
badas en  acuerdo  general  de  ministros 
y  de  conformidad  á  los  precios  unitarios 
contratados,  el  congreso  debe  acordar 
este  crédito. 

Nada  más. 

—Se  vota  en  general  el  despacho  rto 
la  comUíún  y  es  aprobado. 
—  En  liiscusiún  el  arllculo  i". 

Sr.  Boaqaet  RoldAn  —  Creo  que 
sería  el  caso  de  agregar  aquí  los  treinta 
mil  pesos  que  he  informado  ya  que  el 
señor  ministro  de  la  guerra  ha  decla- 
rado que  faltan.  Sino  tendrá  que  pe- 
dirse un  nuevo  crédito. 

**i*.  Preniílentft  —  ¿La  agregación 
se  haría  á  la  suma? 
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versión  de  pesoR  24.647,58  moneda  nacional 
y  pesos  1213,94  oro  en  el  pago  de  créditos 
atrasados  del  departamento  de  marina;  y  por 
las  razonps  quedará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  sn  sanción. 

Sala  de  la  comísióa,  noviembre  6  de  1901- 

LéoniáckB  ZavaUa.-^Bouquét  Rol- 
dan.—Cario»  Eehegaray. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Ménado  y  cámara  dé  diputadoM,  ote. 

Artículo  1  °  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  invertir  de  rentas  generales  las  cantida- 
des de  veinticuatro  mil  seiscientos  cuarenta 
y  siete  pesos  con  cincuenta  y  ocho  centavos 
moneda  nacional  (•  24.647,58  moneda  nació 
nal)  y  mil  doscientos  trece  pesos  con  noventa 
y  cuatro  centavos  oro  (•  1.213,94  oro)  en  el 
pago  de  los  créditos  atrasados  del  departa- 
mento de  marina  que  se  mencionan  en  la 
relación  adjunta. 

Art.  2.°   Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  5  de  octubre  de  1901  • 

José  E.  Uriburu. 

Adolfo   Labougiéj 

SerTetario. 

Pesos  o^/n 


18  33 

55  - 

35  - 

32  40 

18  66 

2.161  92 

146  66 

13(1  66 

219  33 

9  33 

21  53 

65  85 

3o  - 

116  66 

70  - 

35  - 


Abas  Emilio,  haberes,  1899 

Alvarez  Avelino,  id.,  1898 

Arieta  Alejo,  id.,  1898 

Arana  Dr.  Knrique.  pagajes,  1900. . 

Arce  Roqu**,  haberes,  1898 

Botto  Félix,  cuenta,  1898     

Besada  Plácido,  haberes,  1898-1899. 

Báez  Manuel,  id.,  1898 

Clerimund  Carlos,  haberes,  1899. . . 

Cruz  Cayetano  de,  id..  1899 

Carnevale  Félix,  id.,  1899 

Corazza  Juan,  cuenta,  1898 

Cano  Ramón,  haberes,  1899 

Chaves  Gregorio,  id.,  1899 

Díaa  Juan  R,  haberes.  1898  y  1899. 

Espadono  Juan,  haberes,  1899 

Encina  Ángel  B.  de,  haberes,  1896 
yl900 2.566  66 

Ferrocarril  del  Sud,  fletes.  1900. . .     1 .071  (,2 

Id.  id.,  id.,  1900 46857 

Id,  id  ,  pasajes.  1900 26  98 

Id.  id.,  id.,  1900 2791 

Id.  id.,  id..  1900 1395 

Id.  id.,  id.J900 131 

Id.  id.,  id.,  1900 44  13 

Id.  Central  Argentino,  pasajes, 
1890.... t  M 

Id.  Id.,  fletes,  1898 58  85 

Id.  Bahía  Blanca  y  noroeste,  pasa- 
jes, 1900 2  41 

Id.  Nordeste,  id.,  1900 16  80 

French  Paulina  Petrona,  diferencia 
de  pensión,  1893  y  1899 1 .186  08 

French  Paulina  Petrona,  difeiencia 
de  pensión,  1900 169  44 

Fernández  Julián,  haberes,  1896. . .  35  — 


Fernández  Bernardo,  id.,  1898 42  - 

Garay  Dionisio,  id.,  1896 147  - 

G'*nzález  Manuela  A.  de,  pensión, 

1 07  {  .  .  '                      ...............       .•  o»*»    TU 

Inurria^a  Faustino,  menta,  1899. .  lO.OOO  — 
Intendencia  de  la   armada,  reinte 

gro  1899 ..    .  1.673  48 

Intendencia  de  la  armada,  reinte- 
gro. 1900 620- 

IntendencÍH  de   la  armada,  reinte- 
gro, 1899 55- 

López  Luis,  haberes,  1898 168  - 

Mihunovich  Nicolás,  pasajes,  l^KX).  335  80 

.Mihanovich  Nicolás  cuenta,  1899.  494  - 

Morales  Julio,  haberes,  1899 9  33 

Montero  Manuel,  haberes,  lh97...  55- 

Pardal  Dominco  G„  haberes,  1898.  148  50 

Pabrocinio  Marcos,  habereH,  1898.  50  - 

Petrañani  Touiás,  haber>»s,  1898. . .  35  - 

Poi  firio  José,  haberes,  1899 51  33 

Prol  Francisco,  haberes,  1899 70  - 

Quintana,  Lesea  y  Cía.,  cuenta,  1895 

y  1897 358  80 

R.»ca  Balta^^ar,  haSeres,  1893  y  1899  65  - 

Romero  Ramón,  haberes,  1899 3150 

Ru  Rene,  haberes,  1896 56  - 

Ramírez  Pablo,  haberes,  18^. ...  40  - 

Scheiner  Luis  R.,  cuenta,  1898 316  35 

Sánchez  Tavares  Pedro,  haberes, 

1898yl899 48- 

Zanetti  Luis,  haberes,  1899 91  - 

Id.  id.,  haberes,  1899 140- 

Son  veinticuatro  mil  seiscientos 
cuarenta  y  siete  pesos  y  cincuen- 
ti  y  ocho  centavos  moneda  nacio- 
nal   24.647  58 


609  30 
17  4S 

587  16 


CRÉDITOS  Á  ORO 

Mihanovich  Nicolás,  remolques, 
1900 

Peffabet  Juan  S.,  reintegro,  1900.. 

Intendencia  de  la  armada,  reinte- 
gro, 1899 

Son  un  mil  doscientos  treoe  pesos 
y  noventa  v  cuatro  centavos  oro 
sellado....: , 1.213  94 

Sp.  Presidente— Eatá  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Za  valla— Pido  la  palabra. 

Por  este  proyecto  de  ley  se  autoriza 
al  poder  ejecutivo  para  invertir  la  suma 
de  pesos  24.647,58  ^/n  y  pesos  oro 
1213,94  en  pago  de  créditos  atrasados 
del  ministerio  de  marina  por  pasajes, 
rancho  y  otros   gastos. 

Estos  créditos,  no  obstante  estar  de- 
bidamente reconocidos  y  liquidados,  no 
se  han  podido  pagar  por  pertenecer  á 
ejercicios  vencidos,  por  cuya  razón  el 
poder  ejecutivo  se  ha  visto  obligado  á 
recurrir  al  congreso  en  demanda  de  un 
crédito  suplementario. 

Los  distintos  expedientes  que  fonnan 
este  crédito   y  que  se  enumeran  en  U 
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relación  adjunta  han  sido  examinados 
j)or  la  comisión,  la  que  no  ha  encon- 
trado observación  que  hacer. 

Por  esta  razón  aconseja  á  la  cámara 
la  sanción  del  despacho. 

— iSe  aprueba   el  despacho  en  gene- 
ral y  en  particular. 

Sr.  Presidente — Quedan  concluidos 
los  asuntos  á  que  se  refería  la  moción 
del  señor  diputado  Berrondo.  Corres- 
ponde ahora  pasar  á  los  que  motivaron 
la  moción  del  señor  diputado  Coronado. 

Sp.  Pérez — Pido  la  palabra. 

Desearía  que  me  dijera  el  señor  se- 
cretario si  no  hay  otros  créditos  con 
despacho  de  comisión. 

Sp.  Seoretario  Ovando — La  se- 
cretaría no  tiene  conocimiento. 

Sp,  Pérez — Pero  hay  otros  créditos 
despachados. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— El  pri- 
mer crédito  de  la  orden  del  día  número 
26  está  incluido  en  el  decreto  de  pró- 
rroga. 

Sr.  Seflrnf— ¿Se  ha  votado  alguno 
que  no  esté  incluido? 

Sr.  Secretarlo  Ovando — No,  se- 
ñor, ninguno. 

DEPARTAMENTO  DE  GUERRA 
A  la  honorable  cámara  de  diputaáoe. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es 
tudiado  el  proyecto  de  ley  enviado  por  el 
poder  rjecutivo  abriendo  un  crédito  suplemen- 
tario al  departamento  de  guerra  para  el  pago 
de  créditos  que  han  quedado  pendientes  por 
pasajes,  haberes,  prest  de  rancho  y  varios 
gastos  atrasados;  y  por  las  razones  que  dará 
BU  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  su  sanción. 

Sala  de  ia  comisión,  agosto  21  de  1901. 

Alberto  Lartigau.^ A.  M.  Ferrari— Bou- 
quet  Solddn.^Carlot  Bchegaray, 

PROYECTO  DE  LEY 
^2  eefutdo  y  cdmara  de  dtpuíadoe,  eic. 

Artículo  1  ^  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  ministerio  de  guerra  por  la  suma  de 
ciento  cuarenta  y  dos  mil  ochocientos  cincuen- 
ta pesos,  con  treinta  y  siete  centavos  moneda 
nacional  (•  142.850.37  °^),  para  el  pago  de  los 
siguientes  créditos  por  pasajes,  haberes,  prest 
de  rancho  y  varios  gastos  atrasados,  corres- 
pondientes á  ejercicios  vencidos. 


Ferrocarril  Andino,  pasajes  y  fle- 
tes, año  1900 

Id.  Andino,  fletes,  1900. 


Pe&os  nVn 

428  52 
53  18 


Id.  Central  norte,  fletes,  1900 

Id.  Central  norte,  fletes,  1900 

Id.  Central  norte,  fletes,  1900 

Id.  Central  norte,  fletes,  1900 

Id.  Central  norte,  pasajes,  190).. 
Id.  Oeste  de  Buenos  Aires,  pasa- 
jes, 1900 

Id.  Oeste  de  Buenos  Aires,  pasa- 
jes y  fletes,  aflo  1900. 

Id.  Oeste  de  Buenos  Aires,  fletes, 

l«^/U •...«    •• 

Id.  Argentino  del  norte,  fletes, 
1900 

Id.  Arfi^entino  del  norte,  pasajes, 
1^00. 

Id  al  Pacífíco,  pasajes,  1900..  .. 

Id   al  Pacífíco,  pasajes,  1900 

Id.  Gran  oeste  argentino,  pasajes, 

IQlAA 

Id.  Oran  oeste  argentino,  pasajes, 
1900 

Id  Oran  oeste  argentino,  pasajes, 
1900 

Id  Oran  oeste  argentino,  pasajes, 
1<?00 

Id.  Oran  oeste  argentino,  pasajes, 
1900 

Id.  del  Sud,  pasajes,  1900 

Id.  del  Sud,  fletes,  1900 

Id.  Central  Argentino,  pasajes, 
1900 

Id.  Entre  Ríos,  pasajes,  1900..  . 

Id.  Córdoba  y  Kosario,  pasajes, 
1900 

Id  Bahía  Blanca  y  nordeste,  pasa- 
jes, 1900 

Id  NordcHte  argentino,  pasajes, 
1900 

Id.  Noroeste  argentino,  pasajes, 
1900 

Id  Central  Córdoba,  pasajes,  1900 

Id.  Santa  Fe,  pasajes,  1900 

Barthe  Arrislfaga  y  C.*,  pasajes, 
1900 

Carbone  Ibáflez  y  Sarsotti,  pasa- 
jes, 1900. 

Eigendorf  y  Lesser,  varios  artícu- 
los, 1900 

Nicolás  Mihanovich,  fletes,  1900. 

Nicolás  Mihanovich,  pasajes  1900 

Natalio  Mancini  hijo  y  Cía.,  guan- 
tes, 1900 

Lorenzo  Mascarello  y  Cía.,  pasa- 
jes, 1900 

Lorenzo  Mascarello  y  Cía.,  pasa- 
jes, 1900 

Juan  Masferrer,  pasajes,  1900 

Mensaiería  La  Central,  pasajes, 
1900 

Mensajerías  Fluviales  del  Plata, 
pasajes,  1900 

Pedro  S.  Toba),  pasajes,  1899... 

Tramway  Rural  á  vapor,  pasajes, 

I     1900 

Volpiy  Oaggero,  obras  1S97/98. 
Rufo  Albornoz,  soldado,  haberes, 

1897 

Bitallón  2^  de  infantería,  altas, 

1900 


149  39 
8  29 

30  93 

31  46 
1.582  01 

114  30 

615  67 

182  43 

1  74 

96  68 

O  45 

1.699  23 


56  20 

126  45 

447% 

853  9S 

1 .678  50 
593  73 
293  44 

5.245  79 
553  13 

108  75 

411  80 

563  70 

113  50 
2.542  85 
1.135  60 

107  50 

320  80 

S92  60 

63  97 

1.160  10 

'  240  - 

239- 

165  — 
36  - 

340  - 

19  — 
89- 

11  75 
11.680  96 

10  — 

766  8S 
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Batallón  3^  de  infanteríSi  varios 

haberes  1900 

Dominf^o  Baraville.  haberes,  1900 
José  M.  Burgos,  subteniente,  ha- 
beres, 1900 

Agustín  Carrasco,  capitán,  habe- 
res y  rancho.  1893 

Juan  Cabrera,   capitán,   haberes, 

Antonio  Frt'tes,  teniente  coronel, 
1900 

Haberes  año  1900 

Juan  M.  G'.iercio  y  Pan  Mosquera, 
farmacéuticos,  sobresueldos, 
1900 

Intendencia  de  guerra,  varios  ha- 
beres, 1900 

ntendeiicia  de  e^uerra,  abonados 
á  la  viuda  del  capitán  José  M. 
Browp,  haberes,  1899 

José  M.  K^rmope,  soldado,  habe- 
res. 1893/99 

Ramón  Lesindo,  soldado,  habe- 
res, 1900 

Eduardo  Las^ca,  conscripto,  habe- 
res, 1900 

José  M.  Mryora,  alférez,  haberes, 
1897 

Juan  Morreins,  teniente  2°,  habe- 
res. 1890 

Quintín  Oviedo  sargento,  haberes, 
1900 

Pedro  J.  Pérez,  soldado,  haberes, 
1900 

Aldolfo  Pérez,  mayor,  haberes 
1900 

José  Pancara,  soldado,  haberes. 
1896 

Regimiento  8  de  caballería,  altas, 
1900 

Regimiento  1.°  dp  artillería,  va- 
rios hftberps»  1900 

MarciKS  A.  RnfiíiO,  alférez,  habe- 
reí%,  1897 

Anílrés  Tejo,  conscripto,  haberes, 
19ü0 

Alberto  Vousydoro,  teniente  coro- 
nel, rancho, 1900 

Amadeo  «MUary,  conscripto,  rin- 
rho,  1900 

Rafael  Yaderosa,  veterinario,  ran- 
cho, 1900 

Ansrelü  T.  de  Espinosa,  rancho. 
1900 

Angela  T.  de  Espinosa,  rancho, 
1893/99 


66  34 
326  66 

133  32 

2.345  - 


260 
1.281  - 


400  - 
4.154  65 

230  - 
601  72 

7  33 

8  80 
100  - 

60  - 
35  - 
70  76 

845  28 
63  06 

294  15 
49  69 

100  - 
10  26 
66  66 
31  90 
90  66 

359  52 
2.516  64 


Corrpos   y    telégrafos,    servicio, 
19U0 

Etelviua  N.  de  Cañedo,  alquile- 
res, 18% 

Mensai^rías  La   Guerrera,  pasa 
jes,  1000 

Ferrocarril  Argentino  del   norte, 
pasajes,  año  1900 

Id.  Villa  María  á  Rufino,  pasajes, 
afto  1600 ;.. 

Id.    argentino  del   este,  pasajes, 
1900 


3.046  65 

9.000  - 

180  - 

1.085  9) 

19  35 


Id.  andino,  pasajes,  1900 

José  Astorga,  soldado,  haberes, 
1900 

Ferrocarril  del  Chubut,  pasajes, 
1900 

Id.  del  Chubut,  pasajes,  1900.. . . 

Id.  del  Nordeste  Argentino,  pasa- 
jes, 1900 

Id.  del  Sud,  fletes,  1900 

Id  del  Sud,  pasajes,  1900 

Id.  del  Sud,  pasaje»,  1900 

Id.  Central  del  Chubut,  pasajes, 
1900 

Id  del  SiVd,  pasajes,  1900 . . ." . .' . ' 

Id.  del  Oeste  de  Buenos  Aires,  pa- 
sajes, 1900 

Id.  de  Santa  Fe,  transportes.  1899 

Id.  de  Santa  Fe,  transportes,  1899 

Id.  del  Sud.  fletes,  1900 

Id  de  Buenos  Aires  y  Rosario, 
pasaips,  1900 

Id.  del  Sud,  pasaies,  1900 ;... 

Id.  del  Sud,  pasaje.-,  1907 

Id.  de  Entre  Ríos,  pasajes,  1900. 

Id.  del  Central  Argentino,  pasa- 
jes, 190<1 

Id.  del  Gran  oeste  Argentino, 
fletes,  1900 

Id.  del  Central  Argentino,  fle- 
tes, 1900 

Id.  del  Central    del  Chubut,  pa 
sajes,  1900 

Id.  del  Central  Córdoba  fle- 
tes, 1900 

Id.  de  Buenos  Aires  á  Valparaí- 
so, pasajes,  1900 

Id.  del  Andino,  pasaies,  1900 

Id.  del  Central  Argentino,  fle- 
tes, 1900 

L) .  del  Central  Argentino,  fletes, 
190U 

Id.  Arcentino  del  oeste,  pasa- 
jes. 1900 

Id.  Central  Argentino,  fletes,  1900 

Id.  Central  del  Chubut,  pasa- 
jes. 1900 

Id.  Oesfe  de  Buenos  Aires,  pasa- 
jes, 1900 

Id.  Central  Argentino,  fletes.  1900 

Enrique  Arana,  pasajes,  1900  .. 

Brownell  y  Suchter,furgones,  1899 

Amadeo  Botteran,  pasajes,  1900. . 

Barthe  Arrillaga  y  Cía.,  pasa- 
jes, 1900 


1.76190 

11- 

9- 
16150 

153  55 

527  49 
12  50 

12  50 

5r^ 

6.576  80 

757  85 
1.866  83 
2.753  IS 

370  80 

1.344  tó 
25 

49  65 
251  15 

60  70 

13  60 
132  74 

15  50 
28  7f> 

382  15 
10  50 

387  2S 

147. 2S 

5.^0 
215  71 

2  — 

1.114  23 
1.0-6  46 

&^- 
1.620 
15- 

217  50 


Correos  y 
Corrposy 
Correos  y 
Correos  y 


telegrafós.8ervioio.  1900  2.449  03 

telégrafos,  aervicio. l^W  2. 146  Ob 

telégrafos,  servicio,  1960  1.8^1^ 

iplégrafo8,servicio.  1900  1 .794  ^ 

telégrafos,  servicio,1900  2,302  Oí 


Correos  v  v.^.. ^^.«ww,^^. ..«..,, -•^- 

Correos  y  telégrafos,  servicio,190O    13.35H  R> 


Juan  Elizate,  acarreos,  1900 

Gobierno    de    Corrientes,     gas- 
16  60  j     tos,  1898/900 


277- 
2.033  6S 
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Jnan  Masfeirer,  pasajeSi  1900 

Mensajerías  <La  Guerrera»,  pasa* 
jep.  1900 

Nicolás  Mihanoirích  pacajes,  1H99 

Niooiás  Mihanovich,  ñetes,  190Q. . 

Nicolás  Mihanovich,  pasajes,  1899 

Nicolás  Mihanovich  pasajes,  1899 

Nicolás  Mihanovich,  pasajes,  1898 

Nicolás  Mihanovich,  pasaies,  1900 

Juan  MasfeiTftr,  pasajes,  1900. . . . 

Luis  Prémoli,  pasajes,  1900. .... 

León  Picqaart,medtoamentos,  1894 

Pedro   Arrieta,    soldado,   habe- 
res. 1899 

Jermín  Aguirre,  cabo,  habe- 
res, 1893/99. 

Batallón  9.^  de  infantería,  varios, 
haberes.  1900 

Bodolfo  Belisle,  teniente,  habe- 
res, 1896 

Batallón  cazadores  da  los  Andes, 
varios,  haberes.  1900 

Ítalo  Baraban,  profesor,  habe- 
res, 1895 

Salustiano  Batalla,  capitán,  habe- 
res, 1895 

Ernestina  Bueno,  pensionista,  ha- 
beres, 1893/900 

ítalo  Baraban,  profesor,  habe- 
res, 1900 •• 

Segundo  Carneiro,  sargento,  ha- 
res,  1900 

Rosario  H.  de  Ferreira,  pensionis- 
ta, haberes,  1900 

Ángel,  Justo  y  Alejo  Faletti,  pen- 
sionista, 1899 

Eodolfo  Martínez  González,  te- 
niente», habercH,  1897 

Eloy  Gómez,  teniente,  habe- 
res, 1900 

Intendencia  de  guerra,  reinte- 
gro, 1900 

Maniif^l  Jaime,  pontonero,  hube- 
res,  1900. 

José  M.  LfOzano,  retirado,  habe- 
res, l8%/98....   ...        

Abel  L«carrere,  teniente,  habe- 
res. 1900 

Zoila  M.  Moran,  pensionista,  ha- 
beres. 1893/99 

Dorotea  L.  de  Moralefi,  pensionis- 
nista,  haberes.  1893/900 

EJoisa  P.  de  Olarriaga,  habe- 
res. 1899 

Regimiento  2.°  de  caballería,  va- 
rios haberes,  1900 

Regimiento  4.^  de  artillería,  va- 
rios, haberes,  1900 

Gerardo  Sánchez,  soldado,  habe- 
res, 1897/98 

Ferrocarril  Andino,  provisión  de 
agua,  1900 

María  G.  Gánela,  pensionista, 
haberes,  1900. 

Guillermo  Aldao,  Luis  Covarru- 
bias,  Manuel  López,  Eduardo 
Valetti.  haberes,  1896 

Ferrocarril  del  Sud.  fletes,  1900.. 


25  - 


500  - 
28- 
23  20 

160- 
24- 

166- 

6.209  30 

50  - 

80- 

1.748  49 

29  33 

1.066  36 

8  69 

130- 

61  50 

206  66 

166.50 

2.033  28 

80- 

10  50 

556  - 

728  87 

260  - 

185  - 

395  - 

22  - 

3.300- 

185  - 

1.836  - 

259  39 

11  - 

37  60 

35  40 

220- 

260 

300  - 

400- 
260  89 

129  93 
330 


400- 


760  — 
35  - 

14  - 

200- 

40  — 


20  - 

4.071  92 

113  33 

17  50 

70  - 

Id.  Buenos  Aires  al  Rosario,  fle- 
tes, 1900 

José  Sosa,  soldado,  haberes,  1900 

Intendencia  de  guerra,  haber  del 
teniente  coronel  Luis  Correa, 
reintegro,  1898 

Angela  T.  de  Espinosa,  pensio- 
nista, diferencia,  1893/900 1 .  187  52 

Intendencia  de  guerra,  haberes  de 
las  seflorítas  Campos,  reinte- 
gro. 1900. 

Daniel  Modet,  sargento,  haberes, 
1898 ., 

Gobernación  de  Misiones,  raciona- 
miento hecho  por  Lorenzo  Solís, 
raciones,  1899 

Intendencia  de  guerra,  pago  al  ca- 
pitán AcostH,  haberes,  1898 

Julio  C.  Echeverry,  sargento,  ha- 
beres, 1898        

Intendencia  de  guerra,  por  pago 
(le  cuotas  de  enganche,  reinte- 
gro, 1896 2.226  75 

Alejandro  Álvarez,  cabo,  haberes, 
1898 

Ferrocarril  Central  argentino,  fle- 

Josefa   G.   de   Giraud,    haberes, 

18% 

Barthe  Arrillaga  y  Cía.,  pasajes, 

1900 

Gabriel  Sara  y  Cano,  por  Gabriel 

Sara,  sargento,  haberes,  1900. . . 

142.850  37 

Art.  2.^  Este  gasto  se  imputará  á  la  pre- 
sente ley. 
Art  3.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Pablo  Riccheri. 

(Véase  el  mensaj.«  del  poder  ejecutivo  en   la  pági' 
na  423  del  tomo  I.) 

Sr.  Preaidente— Está  en  discusión. 

Sp*  Lar lii^an— Pido  la  palabra. 

Como  lo  dice  el  despacho  de  la  co- 
misión auxiliar  de  presupuesto,  el  de- 
partamento de  guerra  dejó  impagos  al- 
gunos haberes  y  gastos  por  prest  de 
rancho  y  otras  cosas  correspondientes 
al  año  1900. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto 
ha  verificado  I03  expedientes,  y  no  ha 
tenido  ninguna  observación  que  hacer. 
Por  eso  aconseja  la  sanción  de  este 
crédito. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discu:siún. 


DEPARTAMENTO  DE  GUERRA 

A  la  honorahlé  cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  auxiliar  ilo  presupuesto,  por  las  razones 
que  dará  su  niiemhro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  poder  ejecutivo,  por  el  que  se  abre  un 
crédito  suplementario  al  ministerio  de  guerra  por  la 
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suma  de  pesos  75.193,20  para  ei  pago  de  pasajes,  vnrios 
gastos,  haberes  y  prest  de  rancho  atrasados,  corres- 
pondientes á  ejercicios  vencidos. 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  6  de  i90i. 

Leónidas  ZavaÜa.—Bouqust  Rol- 
ddn.^Oarlot  Behegaray. 

PROYECTO  DE  LEY 

MI  senado  y  cámara  ds  diputados^  tic. 

Articulo  1.®  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  guerra  por  la  suma  de  setenta  y  cinco  mil 
ciento  noventa  y  tres  pesos  veinte  centavosnacíonales 
(pe^os  75.193,20)  para  el  pago  de  los  siguientes  créditos 
por  pasajes,  varios  gastos,  haberes  y  prest  de  rancho 
atrasados,  correspondientes  á  ejercicios  vencidos. 


Ladislao  Vega,  soldado,  haberes, 

1900 

Andrés  Qiiitiice,     herrador,   id 

1900 ; 

Juan  José  Torres,  inválido,   id., 
1900 

Genaro  Ríos,  cabo,  id.^  1898 

Odilón  Laciar,  id.,  id 

Hiifino  Maldonado,  inválido,  id., 
1893y  1900...., 

Ferrocarril  central  argentino,  fle- 
tes. 1900 

Id.  id.  id.  id.,  1900 

Id.  id.  id.  id.,  1900 

Ferrocarril  oeste  santnfecino,  pa- 
sajes. 1900  ....     

Nicolás  Mihanovich,  fletes,  1900. 

Intendencia  de  guerra,  pago  al 
capitán  G.  N.  Mariano  Zorra- 
quieta,  haberes  y  rancho,  1896. 

Sebastián  CarraFco,  teniente  co- 
ronel, sobresueMop,  1899 

Gobierno  de  San  Juan,  repara- 
ciones, 1896  y  1898 

Nicolás  Mihanovich,  fletes,  1899. 

Ángel  Paradello,  provisión  de 
agua,  1897  y  1898 

Carmen  Arévalo,  ex  soldado,  ha- 
beres, 1897 

Feliciano  Avalos,  id.  id.Vl896 
y  1897 

Pedro  Flores,  cabo,  id.,  1898  . . . 

Manuel  Alvarez,  ex  soldado,  id., 
1897 

Justo  Brandan,  farmacéutico,  id  , 
1899 

Isidro  Orellano,  soldado,  id.,  1897 

Manuel  A.  Domínguez,  id.,  1900, 

Intendencia  de  guerra,  pago  al 
alférez  Carlos  Madero  Pico, 
haberes.    1897 

Intendencia  de  guerra,  pago  por 
la  casa  ocupada  por  el  estado 
mayor  del  ejército,  alquiler, 
1900.... ^.... 

Intendencia  de  guerra,  pago  por 
provisiones  á  la  gobernación 
de  los  territorios  nacionales, 
varios  artículos.  1899 

Banco  nacional,  por  cesión  de 
Nicolás  Echezarreta,  arrenda- 
miento, 1899 


Pesos  iD/n 

33  - 

165  33 

5  50 
20  - 
24  66 

680  33 

64  92 

67  29 

304  09 

39  23 
350  - 

520  - 

2.400  ~ 

6.473  20 
115  - 

450  - 

22  - 

110  - 
20  - 

11  - 

130  - 
22  - 
14  30 

80  - 


1.100- 


4.031  50 


8.000  - 


Ferrocarril  del  sud.  pasajes,  1900 

Id.  id.,  pasajes  y  fletes,  ISÍ99 

Id.  id.,  pasajes,  1898 

Id.  il.  id.,  1898 

Id.  id.  id.,  1900 

Id.  id.,  fletas.  1900 

Gobierno  de  Buenos  Aires,  gas- 
tos, 1900 

Ferrocarril  del  sud,  fletes,  1898. 

Id.  id.  id.,  1900 

Id.  id.  id.    1900 

Id.  id.,  pasajes,    1900 

José  R  y  Guillermo  Cr^uzeilles, 
haberes.  1896  y  1899 

Ferrocarril  del  sud,  pasajes  1899 

Id.  id.  id..  1900 

Id.  id.  id.,  1900 

Id.  id.  id.,  1900 

Id.  ceitral  del  Ghubut,  pasajes, 
1907 

Id.  central  Córdoba,  id..  1900... 

Id.  Buenos  Aires  y  Rosario,  pa- 
sajes,  1900 

Intendencia  de  guerra,  pago  al 
teniente  coronel  Seb.istián  Pe- 
reyra,  haberes,  1898. 

Sebastian  Pereyra,  teniente  co- 

^  ronel,  haberes,  dif<>rencia,  1898 

Ferrocarril  del  sud,  telegramas, 
1900 

Id.  id,  fletes,  1900  

Id.  Córdoba  y  noroeste,  pasajes, 

1900 ..r..... 

Julio  S.  Dantas,  teniente  coro- 
nel, haberes,  1900 

J'inn  Devoto,  alquileres,  1S99  y 
19C0 

Martín  R.  Aldana,  mayor,  habe* 
res,  18%  y  1897 

Correos  y  telégrafos  del  Rosario, 
racionamiento,  1893 

Ferrocarril    del      sud,    pasajes, 

1900 "...:,., 

Id.  id.  id.,  1909. 

Concepción  J.  de  Pon  ce,  pensio- 
nista, haberes,  1900 

Miguel  Mihanovich ,  pasajes , 
1900 .^... 

Id.  id.  id  ,  1900 

Nicolás  Mihanovich,  fletes,  1900. 

Zacarías  Gal  lardo,  ex  soldado,  so- 
bresueldos, 1894 

Escuela  agricultura  y  ganadería 
Santa  Catalina,  carbón,  1900. 

Ferrocarril  oeste  de  Buenos  Ai- 
res, fletes,  19C0 

Nicolás  Mihanovich.  id.  id 

Otoncio  Domínguez,  mayor,  di- 
ferencias de  sueldos,  1899  y 
1900 

Francisco  Veiga  y  Martín  Ruiz 
Moreno,  cirujanos,  gastos,  1899 

Marcelo  Sastre,  modelista,  habe- 
res.  1900 

Elena,  Federico,  Aurora  y  Ansre- 
la  Alemis,  Lensionistaa,  id.. 
1899 

José  M.  Galíndez,  teniente,  dife- 
rencia de  sueldos,  1895  y  1900 


1  m 

2.096  2^ 

4.355  4S 

1.833  0: 

K  - 

441  6^ 

1  556  57 

51  32 

377  68 

25  - 

1.627  3) 
1.408  IS 

72 


25  - 
25  - 

152  - 
sea  14 

5&i  U 


347  50 

2  50 

1  16 
91  23 

8  - 

799  98 

300  - 

3.166  66 

205  82 

871  33 
106  73 

356  66 

60- 

150  - 
189  04 

10  26 

378  - 

176  82 
78  35 

4.800  - 

747  - 
136  35 

100- 
876  25 


r 


CONGRESO  NACIONAL 


583 


Diciembre  18  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


8.*  seai^  de  prtfrroga. 


Ignacio  Parado,    haberes,     1899 
y  1900.......... 223  20 

José  Ortiz,  cabo,  jd  ,  18% 20  ~ 

Arsenal  de  guerra,  varias  cu  en 
tas,  1899  y  1900 2.507  47 

Arsenal  de  «nerra,  id.  id 6.709  98 

Clodomiro  Rodríenez,  fiinnacén- 
tico.  haberes,  1899 800  — 

Joaquín   Secresátn,   pensionista, 
id.,  1900 51  42 

Miguel  Agüero,  sargento  id.  1900  20    - 

Antonio  Puocion i, carpintero,  di- 
ferencia de  sueldos,  id 438  — 

Ferrocarril  central  argentino,  pa- 
sajes, 1893 575  40 

Francisco  S.   Vila,  cirujano,  so- 
hre.sueldos,  1900 900  — 

Francisco  S.  Vila,  cirujano,  so- 
bresueldos, 1899 3C0  — 

Domingo  Gpraud,    sargento,  ha- 
beres, 1898 73  50 

Ferrocarril    Santa    Fe,   telegra- 
mas 1900 O  80 

Arturo  Ruma  Ido,  cornPta,  habe- 
res, 1898 13  60 

Santiago  Villarruel,  soldado,  id.  id  22  — 

Águeda  S.  y  María  Na  zar,  pen- 
sionistas, diferencias,  id 1 .400  - 

Gobernación    Río  Negro,    racio- 
namiento, id 118  80 

Ferrocarril  cen  ti  a  I  argentino,  fle- 
tes, 1899 2.092  S8 

FerrocAiril  central  arger.tino,  id. 
1900 ..   ..        1.693  19 

Ferrocarril  central  del  Chubut, 
pasajes,  id 494  • 

Ferrocarril  central  de  Santa  Fe, 
fletes,  1897 1.052  33 

José  M.  Mármol,  inválido,  habe- 
res, 18% 81  66 

Ferrocarril  del  sud,  pasajes,  1893  30  31 

Qabino  Garmendia,  capitán,  so- 
bresueldos, 1899 486  66 

75.193  20 

Art.  2.^  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales y  se  imputará  á  la  presente  ley. 
Art.  3.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

RlCCHERl 

(Véase  el  mensaje  del  poder   ejecutivo  en  páj;.  173). 

Si*.  liArtifl^an— Pido  la  palabra. 

Las  mismas  razones  que  anterior- 
mente he  dado  informan  este  despacho. 
Las  doy  por  reproducidas. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

DEPÓSITOS  Y  MUELLES  DE  LAS  CATALINAS 
Á  la  homorabU  eámaru  de  áipniadot. 

La  comisión  de  agricultura  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del  hono- 
nbie  senado  sobre  permuta  de  terrenos  entre 
el  pod^  ejecutivo  y  la  empresa  Depósitos  y 


muelles  de  las  Catalinas;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante  os  aconseja 
su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  96  de  1901. 

B.  Carratco — Á.  Bemuffo^Á. 
Cloro»— 8abá  Z.  StmámdtM. 

PROTBCTO  DE  LEY 
Et  tenada  y  cámara  dé  'dipuiadot,  etc. 

Artículo  1.»  Apruébase  el  decreto  del  poder 
ejecutivo  de  fecha  25  de  enero  de  1888  acep- 
tan lo  la  permuta  de  terrenos  convenida  entre 
el  intendente  municipal  de  la  capital  federal 
y  la  empresa  Depósitos  y  muelles  de  las  Ca- 
talinas para  la  demarcación  de  una  plaza  y 
apertura  de  calles  pfiblicas  que  afectaban  te- 
rrenos de  dicha  empresa. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del   senad>i  argentido,  en 
Buenos  Aires,  á  6  de  julio  de  1901. 

N.QuiHNo  Costa. 

B.  Oeampo, 
Secretario. 

Hr.  Carrafsco — Pido  la  palabra. 

Este  asunto  debía  ser  informado  por 
el  doctor  Bermejo,  y  con  el  cambio  la 
cámara  solamente  podrá  ganar  en  bre- 
vedad. 

En  diciembre  de  1887  la  intendencia 
municipal  y  la  sociedad  muelles  y  de- 
pósitos de  las  Catalinas  arribaron  á  un 
convenio  por  el  cual  la  empresa  gana- 
ría al  río  diez  mil  metros-  y  entregaría 
á  la  municipalidad  otros  veinte  mil» 
sobre  el  paseo  Colón,  que  eran  necesa- 
rios para  ensanche  de  una  plaza  y  para 
apertura  de  calles.  La  empresa  se  com- 
prometió á  construir  los  murallones 
correspondientes,  á  hacer  por  su  cuenta 
los  gastos  necesarios  para  rellenar  la 
plaza  y  los  de  pavimentación  de  las 
calles. 

En  enero  de  1888  el  poder  ejecutivo, 
en  acuerdo  de  ministros  aprobó  este 
convenio,  y  se  ordenó  que  se  escriturase 
y  se  diese  cuenta  al  honorable  congre- 
so. No  se  cumplió  esta  última  parte,  y 
en  este  año  se  presentaron  los  intere- 
sados manifestando  al  poder  ejecutivo 
que  era  necesario  que  se  recabara  del 
honorable  congreso  la  aprobación  pen- 
diente. El  poder  ejecutivo  pasó  un  men- 
saje al  senado,  éste  prestó  su  aproba- 
ción y  el  asunto  vino  á  la  cámara  de 
diputados.  La  comisión  de  agricultura 
ha  pedido  informes  para  completar  los 
datos  y  antecedentes  necesarios,  y  de 
ellos  resulta  que  la  municipalidad  está 
en  posesión  de  los  veinte  mil  metros 
que  se  le  prometieron  y  la  empresa  ea 
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posesión  de  los  diez  mil  metros  y  que 
ha  verificado,  por  otra  parte,  todas  las 
obras  á  que  estaba  obligada. 

Con  estos  antecedentes,  la  comisión 
aconseja  la  aprobación  del  proyecto  re- 
mitido por  el  honorable  senado. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 

FOMENTO  DE  LA  AGRICULTURA  EN  LA 
PROVINCIA  DE  LA  RIOJA 

A  la  honorabié  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  agricultura  h%  estudiado  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  señor  diputado  Garren  o,  so- 
bre fomento  de  la  agricultura  en  la  provincia  de  La 
Rioja;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  31  de  1901. 

M.  QaTBón—L.  Carreña^  A.  Ola- 
roe— B.Carraeeo—J,  A.  Ferreffra. 

El  eemado  y  cámara  de  députadoe^  etc. 

Artículo  1.*  El  poder  ejecutivo  hará  estudiar  y  cons- 
truir, para  fomento  de  la  agricultura  en  la  provincia 
de  La  Rioja,  obras  de  irrigación  consistientes  en  em- 
balses, ciinalizaciones  y  pozos  en  los  puntos  más  ade- 
cuados de  su  territorio. 

Art.  2.*  Destínase  la  suma  de  200.000  pesos  m/n  pa- 
ra las  obras  que  deben  construirse  con  cargo  á  la 
ley  3420. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

L.  Carreñe. 

Septiembre  20  de  1900. 

Hr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general.     . 

fi(r.  Claros— Pido  la  palabra. 

Este  es  uno  de  aquellos  proyectos  á 
que  con  más  verdad  puede  aplicarse  la 
repetida  frase  de  que  se  fundan  por  sus 
propios  términos  Significa  la  realización 
de  un  vehemente  anhelo  del  pueblo  de 
La  Rioja,  que  clama  desde  hace  tiempo 
por  tener  asegurado  un  elemento  tan 
indispensable,  como  es  el  agua,  para  la 
vida  de  sus  habitantes  y  de  sus  inci- 
pientes industrias. 

Fácil  sería  fundar  este  proyecto  hasta 
con  alguna  elocuencia,  tocando  la  nota 
patética  de  los  dolores  de  un  pueblo 
que  sufre  sed,  y  que  impotente  para 
apagarla  por  su  sólo  esfuerzo,  se  man- 
tiene en  la  anhelosa  esperanza  de  un 
salvador  auxilio  de   la  nación. 

Sin  agregar  nada  á  la  verdad  de 
los  hechos,  sería  fácil  también  pintar 
cuadros  sombríos  y  emocionantes  se- 
guramente por  su  propia  naturaleza, 
de  cuyos  rasgos  no  sería  el  menos  sa- 
liente el  que  representará  esos  grupos  de 
pobladores  y  familias  enteras  que  aban- 


donan sus  hogares  para  vagar  en  do- 
liente caravana,  por  campos  desiertos, 
en  pos  de  un  charco  de  agua  donde 
lanzarse  á  beber,  con  nuevos  alientos 
de  vida,  nuevas  esperanzas  de  un  des- 
tino menos  duro  y  menos  cruel.  (jMuy 
bien!) 

Pero  no  hay  necesidad  de  detallar 
estas  amarguras  del  pueblo  de  La  Rio- 
ja, que  no  se  ocultan  á  la  honorable 
cámara.  Prefiero  invitarla  á  reflexionar 
un  instante  sobre  la  transformación  que 
se  operará  en  las  condiciones  de  vida  y 
de  trabajo  de  aquel  pueblo,  una  vez 
que  cuente  con  el  agua  suficiente  para 
su  subsistencia  y  para  empapar  esos 
campos  sedientos  y  hacerles  rendir  el 
fruto  de  una  riqueza  segura. 

Por  otra  parte,  este  concurso  de  la 
nación  no  puede  decirse  que  gravará 
mayormente  su  tesoro,  porque  los 
200.000  pesos  que  se  proyecta  invertir 
en  pozos  semisurgentes,  en  embalses  y 
canales  de  riego,  se  van  á  imputar  al 
excedente  de  fondos  votados  por  la  ley 
3420  para  la  construcción  del  ferroca- 
rril á  Chilecito. 

No  tengo  por  qué  disimular  la  satís- 
facción  con  que  la  comisión  de  agricul- 
tura aconseja  á  la  cámara  acepte  el  in- 
teresante proyecto  que  en  su  oportuni- 
dad fué  fundado  tan  brillantemente  por 
su  autor  el  doctor  Carreflo.  La  comisión 
comprende  que  dotando  á  la  provincia 
de  La  Rioja  de  este  elemento  de  vida 
y  de  progreso,  podrá  ella  estimularlas 
fuentes  copiosas  de  su  riqueza  natural  y 
que  al  gozar  de  la  prosperidad  y  del  bien- 
esiar  que  así  se  proporcionará,  goza- 
rá también  intensamente  de  no  verse 
señalada  por  más  tiempo  en  un  atraso 
que  se  exagera  y  en  una  pobreza  des- 
graciadamente cierta,  de  que  en  defini- 
tiva sólo  se  puede  culpar  á  la  fatalidad. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡tnuy  bien.^ 

—Se  aprueba  en  general   y  en  par 
tícular  el  proyecto  en  discusión. 

PRESUPUESTO  GENERAL    DE  LA 
ADMINISTRACIÓN 


Sr.  Preaiilenle — Ha  terminado  la 
consideración  de  los  asuntos  que  te- 
nían preferencia. 

Habiendo  resuelto  la  honorable  cá- 
mara en  sesiones  anteriores  destinar  la 
de  hoy  á  tratar  el  presupuesto,  ella  de- 
terminará si  se  ha  de  entrar  á  su  con- 
sideración inmediatamente  ó  en  la  se-' 
sión  próxima. 
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Vario*      «eftoFea     diputados  — 

Ahora. 

Sp.  Lacasa — Que  se  levante  la  se- 
sión. 

Varios      aeftorea     dipotados  — 

lió,  nól 

8r.  Caries — Creo  que  debemos  con- 
tinuar con  la  sesión  y  tratar  el  presu- 
puesto como  se  ha  resuelto. 

Sr.  Presidente— Perfectamente;  ha- 
biendo asentimiento  por  parte  de  la  cá- 
mara, así  se  hará;  pero  ruego  á  los  se- 
ñores diputados  que  no  se  ausenten  del 
recinto,  porque  la  cámara  se  halla  con 
número  exacto. 

Sr.  LacasA— Me  parece  que  es  im- 
posible sesionar  después  de  una  sesión 
tan  larga  como  la  que  hemos  tenido,  y 
tratar  el  presupuesto  con  número  exacto. 

Podríamos  pasar  á  cuarto  interme- 
dio. 

Varios      señores    diputados  — 

Nó.  nól 

Sr.  Presidente —  Se  pasará  á  la 
consideración  del  presupuesto. 

A  la  \onorable  eánukra  á%  dipufadot. 

El  retiro  del  proyecto  de  unificación  y  conversión  de 
Jas  deudas  externas  argentinas  produjo,  entre  otras 
consecuenciut  inmediatas,  cambios  en  el  personal  su- 
•periiir  administrativo,  la  vacante  en  la  cartera  de  ha- 
cienda, como  un  tributo  que  el  titular  de  entonces  pa- 
gó á  sus  propias  convicciones,  á  la  rectitud  de  sus 
•procederes  y  á  su  decoro  de  funcionario  público.  Esta 
circuostancia,  que  privó  al  estado  de  los  servicios  de 
un  ministro  laborioso,  inteligente  y  conocedor  como 
•pocos  (le  las  necesidades  y  exigencias  de  la  adminis- 
tración nacional,  impuso  á  la  vez  unn  variación  com- 
•pleta  en  los  propósitos  gubernativos,  obligando  á  bus- 
car por  otros  medios  la  solución  de  problemas  que  con 
carácter  de  urgencia  se  imponían  á  la  meditada  consi- 
deración de  los  hombres  de  gobierno- 

Por  esto  el  poder  ejecutivo  no  pudo  enviar  y  some- 
ter á  la  sanción  del  honorable  congreso  el  proyecto  de 
presupuesto  sino  en  septiembre  S5,  retardando  así,  por 
motivos  imprevistos,  en  cu  itro  meses  el  cumplimiento 
al  man'lato  impuesto  por  el  artículo  5.**  de  la  ley  de 
contabilidad.  Es  verdad  que  sólo  por  excepción  los 
presupuestos  han  sido  presentidos  en  todo  el  mes'  de 
mayo,  y  esta  observación  basta  para  demostrar  cuál 
ba  sido  nuestra  tradición  administrativa,  observación 
que,  al  no  señalar  también  las  causas  de  la  viciosa 
práctica  indicada,  ti»'ne  por  alcance  oxplicar  la  demo- 
ra del  despacho  de  la  comisión,  que  sólo  ha  poilido 
presentarlo  próximo  ya  el  término  del  año  corriente, 
lo  que  hace  más  premiosa  su  sanción.  Si  tenemos  en 
cuenta  que  aún  el  mismo  proyecto  del  porlcr  ejecutivo 
presentaba  presupuestos  d"pnrti<la8 englobadas,  sin  de~ 
talle  ni  indicaciones  precisas  de  inversión,  y  que  otros 
Tenían  fundamentalmente  cambiados  en  su  organiza 
cíón,  SP  comprenderá  recién  la  tarca  que  ha  correspon- 
dido á  la  comisión  y  que  ha  motivado  una  aparente 
demora  en  su  despacho. 

La  íalta  de  unidad  y  de  tradición  admíninistrativa  y 

•oo  el  propósito  de  personalizar    su    acción  hace  que 

entre  nosotros  el  verdadero  programa  ministerial  con 


ststa  principalmente,  en  mu'has  ocasiones,  en  no  res- 
petar la  obra  del  antecesor,  lo  que,  en  el  m^jor  de  los 
casos,  demostraría  que  no  se  ha  encontrado  todavía  la 
verdadera  organización  de  las  secretirias  de  estado  ó 
que  no  se  ha  descubierto  sus  necesidades,  ya  que  es- 
tos cambios  no  son  á  veces  exigidos  por  conveniencias 
evidentes,  si  es  que  no  bastaran  á  explicarlos,  la  mo- 
vilidad que  nos  caracteriza  en  todos  nuestros  actos,  pro- 
veniente de  las  transformaciones  rápidas  que  se  operan 
en  nuestro  país  y  de  la  falta  de  perseverancia  que  nos 
impide  hacer  obra  sólida  y  perdurable.  Estos  cambios 
traen  por  inmediata  consecuencia  que  los  presupuestos 
proyectados  para  los  diversos  anexos  tengan  que  ser 
estudiados  como  si  fuera  la  primera  vez  que  la  deli- 
beración parlamentaria  los  hubiera  sometido  á  su 
consideración,  llegando  casos  en  que  la  comparación 
de  los  proyectos  con  el  presupuesto  vigente,  de  un 
año  para  otro,  presenta  tales  diferencias  que  hacen 
pensar  en  un  cambio  del  sistema  administrativo  ó  que 
se  trata  de  legislar  para  otro  país. 

Si  tenemos  en  cuenta  las  amplias  facultades  consti- 
tucionales del  congreso  en  esta  materia,  comprendere- 
mos recién  por  qué  se  ha  exigido  la  presentación  del 
presupuesto  general  en  el  primer  mes  del  periodo  or- 
dinario de  sesiones.  De  otra  manera  no  sería  posible 
un  estudio  'letenido  en  todos  sus  detalles,  minucioso, 
exigido  en  cumplimiento  de  un  deber  constitucional  y 
reglamentario,  y  tanto  menos  posible  dada  la  movili- 
dad de  las  comisiones  parlamentarias,  que  con  los 
cambios  anuales  en  el  personal  de  su  composición  no 
permite  una  preparación  anterior  que  tacilitaria  la  ta- 
rca; sería  por  lo  mismo  de  suma  conveniencia  resta- 
blecer la  disposición  reglamentaria  que  daba  á  los 
miembros  de  la  comisión,  como  tales,  una  duración 
igual  á  la  de  su  mandato  de  diputados. 

Estas  divers<is  causas  apuntadas  han  reducido  la  in- 
tervención parlamentaria  casi  al  informe  de  la  comi- 
sión, la  que  siempre,  apremiada  por  la  esc;iscz  del 
tiempo,  no  puede  marcar  su  acción  ni  su  iniciativa,  ni 
aconsejar  modificaciones  bien  fundadas  al  proyecto  del 
poder  ejecutivo;  generalmente  se  trata  de  pequeñas 
alteraciones  en  el  personal  administrativo,  aumentando 
ó  disminuyendo  uno  que  otro  empleo  ó  sueldo,  cam. 
bios  en  li  denominación  de  ciertas  reparticiones  y 
aceptación  de  los  recursos  calculados,  ya  que  en 
esto  uno  y  otra  parten  de  los  mismos  antecedentes  es- 
tadísticos 

Ln  cámara  tiene  en  el  hecho  menos  intervención  to- 
davía y,  por  lo  general,  hace  notar  su  acción  y  su  ini- 
ciativa por  los  aumentos,  que  no  siempre  responden  á 
un  propósito  de  interés  general.  Este  fenómeno,  que 
est'i  muy  lejos  de  sernos  peculiar  y  que  prospera  por 
condescendencias  recíprocas,  se  obsei'va  en  los  parla- 
mentos que  como  el  nuestro  tienen  todas  las  faculta- 
des para  formular  un  presupuesto  y  ha  encontrado  el 
nombre  que  lo  caracteriza  en  el  variado  y  pintoresco 
1  mguaje  político  de  los  Estados  Uniílos:  á  esto  llaman 
allí  el  iog  rolling. 

De  estos  antecedentes  resulta  que  la  intervención 
parlamentaria  debe  ser  muy  precavida,  porque,  no  pu- 
diendo  hacerse  en  el  seno  de  la  cámara  un  estudio 
bien  detenido  que  autorice  previsiones  que  más  tarde 
confirme  la  realidad,  nos  exponemos  á  estimular  los 
desequilibrios  en  el  presupuesto,  ocasionando  cuando 
menos  una  opinión  desfavorable  respecto  de  nuestra 
caparidad  administrativa,  cuanto  no  comprometemos 
en  realidad  intereses  muy  importantes 

Por  esta  consideración  y  por  el  corto  tiempo  que 
relativamente  á  otros  años  ha  podido  la  comisión  con* 
sagrar  al  estudio  del  presupuesto,  se  aceptó  desde  el 
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primer  momento  como  «na  re^jla  de  conducta  procft- 
der  con  un  espíritu  conservador,  no  introduciendo  otras 
modifíracíones  que  aquellas  reputadas  imprescindibles. 
Es  un  principio  fundamental  en  materia  de  finanzas, 
que  los  presupuestos  de  gastos  no  dchen  ilc  tener  otro 
propósito  que  el  de  (ar  ál  estado  los  medios  de  satis- 
facer sus  fines  diversos,  indispensaldes,  necesarios  y 
útiles,  ya  que  no  es  posible  di^tínj^dir  entre  los  finos 
citados  y  los  que  sólo  sirven  para  aumentar  la  como- 
dida  I  y  el  lujo.  Por  esto  el  impuesto  que  provee  los 
recursos  encuentra  sólo  su  justificativo  en  cuanto  sirve 
para  sati:ifacer  los  propi'isitos  indicados,  pues  que  en  el 
caso  contrario  importaría  tomar  al  contribuyente  parte 
de  su  patrimonio  para  servicios  que  no  traduciéndose  en 
beneficio  de  la  colectiví  lad,  t  imporo  le  aprovechan  co- 
mo una  retribu(*ión  de  las  carcas  que  soporta.  En  In- 
glaterra, país  que  sirve  de  molelo  porque  ha  sido  el 
primero  que  ha  tenido  presupuestos  organizarios  en  la 
forma  conocida  y  adoptarla  en  la  actualiilad,  el  ideal 
de  un  ministro  de  finanzas  consiste  en  presentar  un 
estado  de  los  gastos  y  «le  los  recuráos  perfectamente 
equilibrados,  sin  excedentes  y  sin  déficits,  pues  que,  si 
la  realidad  no  confirmara,  al*»jánlose  mucho  el  propí'»- 
8Íto,  en  ambus  c-isos  acusarí  i  una  talt<  de  previsión, 
lo  que  le  obligaría  ya  sea  á  pedir  un  aumento  en  los 
impuestas  existentes  6  á  la  creación  de  uno  nuevo,  ya 
ú  devolver  los  sobrantes  en  forma  de  rebaja  proporcio- 
nal de  la.>  contribuciones  para  el  ejercicio  siguiente. 

Claro  está  que  entre  nosotros  este  equilibrio  dificil- 
menle  p(Mlrá  realiz  irse,  purque  país  en  pleno  «lesarro- 
11o  orgiiiico  desconoce  todavía  la  norm  «lidad  de  una 
situación  sólo  propia  de  naciones  que  han  alcanzado 
todo  su  desenvolvimiento  y  que  pueden  prever  el  por- 
venir por  la  ensen.inza  de  un  písalo  que  les  sirve  de 
garantí  i  al  indicarles  1  is  reglas  de  conducta.  Pero 
esto  no  ob»ta  p  «ra  que  tengamos  siempre  muy  presen- 
te aquel  sano  propósito  en  to  lo  inorncnto,  aunque  no 
sea  mis  que  como  una  precaución  primordial  que  to- 
mamos pin  def.íiulprnos  «le  nuestra  propia  ligereza, 
de  nuestra  irreflexión  en  asuntos  dn  este  linaje. 

Se  detic,  pues,  ser  franco  en  cuanto  á  los  gastos  y 
en  cu  into  á  los  recursos  se  refiere,  y  abandonar  una 
vez  por  todas  los  expeilientes  que  no  curan  sino  que 
agravan  nuestros  miles. 

El  presupuesto  de  un  país  reflcj  i  ron  tü<la  exactitud 
el  grado  de  iniciativa,  el  espíritu  y  la  energía  de  sus 
habitantes.  Cu  pueblo  habituado  á  que  el  estado  haga 
írenle  y  tome  á  su  cargo  tareas  que  por  su  naturaleza 
deberían  corresponder  ex<'lusivamente  á  los  individuos 
y  ser  costeailas  con  sus  recursos,  tendrá  siempre  un 
presupuesto  abultado  y  demostrará  también  su  falta 
de  confianza  en  sí  mismo,  de  solidaridnd  y  de  libertad. 
Basta  recorrer  ligeramente  nuestros  presupuestos  para 
encontrar  la  confirmación  de  esta  verdad  y  convencer 
se  de  que  el  estado  carga  en  muchos  casos  con  gastos 
que  poco  ó  nada  le  interesan  cuino  órgano  de  ¡a  co- 
lectividad, poniéndole  en  la  necesidad  de  hacer  mayo- 
res erogaciones,  de  exigir  elevadas  contribuciones,  de 
intervenir  en  los  actos  individuales  con  un  tutclaje 
molesto,  causas  todas  que  se  tra<lucen  en  definitiva 
porquej;«8  contra  el  gobierno,  que  carga  finalmente  con 
las  faltas  propias  y  con  las  agenas,  sin  duila  porque  es 
el  exponente,  el  representante  constitucional  y  legal 
de  todos,  aunque  éstos  no  quieran  las  más  de  las  veces 
descubrir  la  parte  que  les  corresponde  como  autores 
de  los  males  de  que  prot^^tan.  Modalidad  de  raza, 
consolidación  ó  petrificación  de  sentimientos  heredados 
y  de  antigüedad  secular:  allí  está  cj  hecho  sugerente 
y  revelador  do  nuestra  psicología  y  de  nuestra  fisono- 


I 


mía  moral,  realizando  así  esta  frase  de  Bastist:  «Q 
est'ido  es  la  gran  ficción  á  través  de  la  cual  todo  el 
mundo  quiere  vivir  á  expensas  de  todo  el  mundo». 

Sin  embargo   de  esto,    la  solución    no   está  propia- 
mente en  las  rebajas  que    puedan  introducirse  al  pre- 
supuesto, que  no  darían,  después  de  las  sucesivas  que 
se  han  hecho  en    años  anteriores,  una    cantidad  que 
pueda    influir  en    el    mejoramiento  económico.  Los 
errores  principales  del  presupuesto  son  de  or^^nin- 
ción  y  de  desigualdad  en  la  creación   y  provisiÓQ  de 
empleos  y  en  su   remuneración,  de  favoritismo,  en  fia, 
que  sin  un  criterio  de  equidad,  caprichosamente  fija  U 
suma  que  lia  de  constituir    el    sueldo  y  da  gastos  de 
representación,   etiqueta,    viáticos,    gratificaciones  y 
sobresueldos  fpara  no    hablar  de  los  empleados  paga- 
dos con  eventuales)  que  se  convierten  al  cabo  dcfier 
tas  transformaciones  paulatinas  tímidamente  iniciadas, 
en  verdaileros  aumentos  de    sueldos  que  adquierea  su 
forma  definitiva  cuando  involucradas  en  una  sola  par 
tida  sirven    para  obtener   una  jubilación,  ya  que  será 
imposible  distinguir  á  cuánto    asciende  la  asignacióo 
propia  del  empleo  como    razón  de   sueldo.    Sul'smar 
estos  detectos  es  más   que  una  medida  de  economía. 
un  tributo  debido  á  la    justicia  y  á  la  moral.    Si  aquí 
no  está  el  remedio,  hay  que  buscarlo  quizá  en  la  revi- 
sión del  sist<>ma  impositivo   adoptado,   estudiando  su 
funcionamiento  y  la  manera  cómo    grava  al  contribu- 
yente, lo  que  probablemente  nos  daría  la  explieaciún 
de  muchos  fenómenos    que  nos  llaman  la  atención  y 
cuyas  causas  apenas    son  sospechailas  ponpie  nos  fal- 
tan   las  investigaciones  necesarias   para  conocí»r  sufi- 
cientemente la  verda»lera  situación    ile!    habitante  de 
nuestro  país  y    el  standard  for    Ufe^  según  la  expresión 
anglosajona.    Se  ha  llamado  á  la  economía  política  la 
guardia  nacional  de  las  ciencias,  y  no  obstante  ri  ca* 
lificativo,  nosotros  sabemos,  por  una  dura  experiencia 
propia,  los  desquites  que  suele  tomar    cu  indo  se  olvi- 
dan sus  preceptos. 


Nuestro  país  se  transforma  visiblemente,  como  un 
resultado  propio  de  su  eiigranilecimienio  general,  y 
no  está  lejano  el  día  en  que  toflas  nuestras  ciie<li<)- 
nes  cedan  el  primer  puesto  á  los  problemas  eronúmi- 
cos,  siguiendo  en  esto  la  tendencia  universal  y  obli- 
gando á  los  poderes  públicos  á  dar  preeminenúa  á 
las  leyes  que  con  ellos  se  relacionan,  puesto  que  hasta 
los  intereses  políticos  quet  tanto  apaftionaii  y  íi^dená 
las  movedizas  democracias  modernas,  retrociíden  t  se 
aplacan  buscando  evoluciones  y  transformaciones  que 
les  permiten  encontrar  «le  común  acuerdo  soluciones 
que  mejoren  el  bienestar  general.  Entre  nosotros,  las 
dificultades  están  planteadas  quizá  anticipadamente 
obedecienilo  en  parte  á  la  modificación  universal  ^n 
las  ideas  que  tienden  á  una  mejor  repartición  de  la 
riqueza,  en  parte  á  la  importancia  de  los  intereses  en 
lucha  y  en  parte  también  á  nuestra  propia  imprevÍMÓn 
legislativa,  que,  al  pensar  de  muchos,  ha  creailo  por 
las  leyes  males  que  en  otros  países  son  el  resultado  de 
causas  seculares,  de  una  oric^nización  social  defectoo- 
sa,  del  industrialismo  y,  por  lo  taiito,  del  proletaria* 
do  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  a  la 
tranquilidad  y  monotonía  de  nuestra  vida  económica 
ha  sucedido  una  agitación  que,  aunque  no  tenga  toda* 
vía  rumbos  y  propósitos  bien  definidos,  merece  llamar 
la  atención  de  los  ponieres  públicos  y  que  servirá  para 
estimular  en  los  partidos  políticos  ya  existentes,  ú 
quieren  conservar  el  nombre  de  tales,  la  incorpon- 
ción  en  sas  programas  de  nuevoe  príncipioi  connttot 
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que  les  den  vida  y  nizón  de  ser,  jfa  quft  solo  han  na**!- 
do  á  la  lucha  democrática  vivificados  por  problemas 
de  org;tnizaciún  política  que  tuvieron  su  manifestación 
final  cuando  dimos  á  la  República  su  capital  perma- 
nente. Por  esto  nuestra  política  interior  so  ha  vi^to 
reducida  en  oca:»ione8  y  dado  lugar  á  una  lucha  de 
interese»  transitorios  y  m»*iquinos,  de  egoísmos  y  aspi- 
racJon«*s  personales  en  que  no  hay  de  por  medio  nin- 
guna de  esas  causas  que  al  interesar  á  la  generalidad 
producen  serenos  apasionamientos  en  que  todos  t)us- 
can  la  realización  de  un  ideal  de  resultados  trTins.ten- 
dentales  y  su  encarnación  en  el  gobierno.  Desprovista 
de  amplios  horizontes,  la  política  es  un  infierno,  una 
verdadera  eitá  dolente,  donde  se  gastan  las  mejores 
energías  argentinas. 

La  situación,  sinceramente  considerada,  y  las  críticas 
que  ella  origina  bastan  para  convencernos  de  que  la 
anarquía  reinante  os  por  sí  sola  causa  precursora  de 
próximos  cambios  y  que  un  ttpiritu  nuevo  se  ha  encar- 
nado poco  á  poco  en  la  conciencia  general,  con  el  fa- 
talismo propio  de  los  fenómenos  que  obedecen  k  cau- 
sas incontrastables. 

No  es,  por  lo  tanto,  inoportuno  hacer  algunas  consi- 
deraciones de  carácter  general,  brevemente  expuestas, 
aunque  no  valgan  como  una  declaración  doctrinaria 
de  la  comisión,  sino  como  una  manifestación  contri- 
butiva al  debate  de  nuestros  intereses  económicos. 


La  lucha  por  el  bienestar  se  traduce  en  lucha  econó- 
mica, y  es  para  las  principales  naciones  civilizadas 
una  preocupación  primordial  y  hasta  una  amenaza  al 
rango  que  ocupan  actualmente.  Este  estado  se  mani- 
fiesta principalmente  y  rln  una  manera  evidentti  en 
la  legislación  adu.mera  y  fijación  de  sus  tarifas,  y 
cualquiera  que  sea  el  sistema  á  que  obedezcan  de  li- 
bert'id  6  de  protección  en  los  cambios,  hay  una  causa 
única  que  los  informa:  el  interés,  la  utilidad,  la  con- 
Teniencía. 

La  política  tiene  en  el  campo  económico  amplios  do- 
minios parí  ej»»r(ilar  su  acción  y  los  intereses  comer- 
ciales, la  mfrcadencia  como  diría  Montaigne,  abandona- 
da otrora  á  los  desheredados  del  poder  y  ile  los  privi 
Jegios  de  la  fortuna,  á  los  miserables,  h  los  judíos, 
está  hoy  triuníante,  llevando  á  su  carro,  unciifos,  á  re- 
yes y  principes  y  pueblos,  que  naila  se  produce  sin  su 
beneplácito,  ni  la  paz,  ni  la  guerra,  ni  el  progreso  de 
los  pueblos.  Los  odios  de  raza  y  de  nacionalidad,  las 
amliiciones  de  predominio  ó  de  imperio  universal,  la 
pre|Kjnderancla  política  internacional,  la  misma  políti- 
ca interna,  todo  parece  haber  cedtilo  ante  esa  fuerzi 
suprema  del  interés  económico  que  impone  hasta  la 
paz  armada  para  quedar  más  dueña  del  campo  y  em- 
peñar, no  por  un  gran  ideal  siempre,  lut  has  mil  veces 
m/ts  desfdadadas  por  falta  de  nobleza  y  de  elevación 
de  sentimientos  y  que  parecen  justificar  la  frase  con 
que  Spencer  califica  el  comercio  actual:  forma  mo- 
derna del  canibalismo  y  cuya  manileslación  más  ca- 
racterística, en  lo  interior,  puede  verse  en  las  eoalicio 
oes  entre  productores,  y  en  lo  exterior  en  las  guerras 
de  tarifas. 

Este  pleno  desarrollo  comercial  lleva,  sin  embargo, 
el  germen  de  una  amplia  solidaridad  y  nos  pone  en  la 
forzosa  necesidad  de  contemplar  nuestra  situación  y 
de  estndiar  lo  que  somos  y  lo  que  son  nuestros  con- 
trarios. 

El  régimen  á  que  han  obedecido  las  relaciones  eco- 
nómicas de  nuestro  país  en  el  intercambio  internacio- 
naU  luí  sido  el  de  los  tratados  de  comercio. 


Celebrados  muchos  de  ellos  al  poco  tiempo  de  cons- 
tituidos en  nación  independiente,  consultando  necesi- 
dades del  momento,  cediendo  á  las  presiones  pode- 
rosas de  circunstancias  invencibles,  teniendo  como 
propt)SÍto  primordial  acentuar  nuestra  figuración  en  el 
concierto  de  las  naciones,  como  entidad  moral  y  como 
sujeto  del  derecho  internacional,  se  resienten  de  vi- 
cios que  han  llegado  á  ser  tales  por  las  modificacio- 
nes operadas  entre  nosotros,  de  insuficientes  para  dar 
libre  expansión  á  nuestras  energías  y  á  nuestro  des- 
envolvimiento. 

En  los  últimos  tiempos  se  han  hecho  sentir  voces 
muy  autorizadas  de  diplomáticos,  senadores,  diputados, 
ex  ministros  del  po  ler  ejecutivo  nacional,  no  sólo  para 
condenar  los  actuales  tratados  argentinos,  sino  tam- 
bién, por  algunos,  todo  tratado  comercial,  reclamando 
para  nosotros  como  más  conveniente  una  libertad 
completa  para  legislar,  buscando  la  solución  única- 
mente en  las  tarifas  de  aduana  llamadas  de  nuiximay 
de  miWma. 

¿Convienen  á  nuestro  país  los  tratados  de  comercio? 
¿Estiinul;in  nuestro  •  csenvolvimiento  hoy  los  que  ri- 
gen nuestras  relaciones  comerciales  con  las  principa- 
les naciónos  del  mundo?  No  es  fácil  dar  una  contesta- 
ción categórica;  pero  sin  tocar  por  el  momento  la 
primera  de  las  cuestiones  enunciadas,  respecto  de  la 
segunda  podríamos  sacar  una  solución  de  un  argu- 
mento un  tanto  negativo:  si  los  tratados  existentes  no 
han  sido  denunciados  por  las  naciones  extranjeras, 
tan  cuidadosas  y  previsoras  cuando  defienden  sus  in- 
tereses comerciales,  es  porque  son  convenientes  para 
ellas,  y  si  aceptamos  como  expresión  de  verdad  la 
opinión  de  Bismarck,  que  pensaba  que  sólo  se  trataba 
de  un  engaño  recíproco  que  no  se  descubriría  sino  al 
cabo  de  un  cierto  número  de  años,  debemos  concluir 
por  decir  que  nuestros  traUídos,  á  juzgar  por  aparien- 
cias y  por  razones  muy  fundadas,  deben  ser  denuncia- 
dos, ya  sea  para  recobrar  nuestra  libertad  de  acción, 
ya  para  concert'ir  otrus  nuevos,  reflejo  de  las  circuns- 
tancias actuales  y  de  las  transformaciones  económi- 
cas y  comerciales  que  el  mundo  y  nuestro  país,  por  lo 
tanti»,  han  experimentado.  Pero  si  hemos  de  llegar  á 
un  resnitailo,  se  hace  preciso  que  los  ministros  de 
agricultura  y  de  relaciones  exteriores,  conjuntamente, 
hagan  un  estudio  detenido  y  conceptuoso  de  todos  los 
tratados  argentinos  y  de  1 1  sítu  irión  de  nuestro  país 
en  el  comercio  universal,  reunien>lo  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  legislar  con  verdadero  conocimien- 
to de  antecedentes  autorizados.  Sin  esta  formalidad 
previa  y  esen  íal  no  hemos  de  resolver  nuestras  di- 
ficultades á  causa  de  la  limit  ición  con  que  encaramos 
el  problema.  Y  es  curioso  notar  una  circunstancia;  al 
paso  que  algunos  escritores  argentinos  se  felicitan  de 
que  nuestro  país  no  t<'nga  celebrados  tratidos  de  co- 
mercio arancelarios  ron  clasificación  de  productos  y 
mercaderías  y  fijación  de  derechos  aduaneros,  publi- 
cistas y  economistas  como  Leroy  Beaulieu,  gran  parti- 
liario  de  los  tratados  de  comercio,  sostiene  la  conve- 
niencia no  sólo  de  la  cláusula  de  la  nación  más  favo- 
recida, sino  que  opinan  en  el  sentido  de  negarle  toda 
eficacia  y  de  considerarla  como  letra  muerta  tí  no- 
está  acompañada  d<*-  Uirifiís  deUilladas  en  el  tratado-  El 
tratamiento  de  nación  más  favorecida,  si  una  tirifk  no 
ha  sido  estipulada,  resulta  casi  vacia,  puesto  que  de- 
pende de  cada  contratante  el  cambiar  sin  cesar  el  tra- 
tamiento que  da  á  las  otras  naciones,  cayendo  así  en 
las  llamadas  tarifas  autónomas,  perpetuamente  modi- 
ficables  pata  el  que  las  ha  hecho.  El  escritor  francés 
concluye  por  decir  que  el  tratado  de  comercio  ha  sido 


588 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  18  de  1901, 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


8.*  sesión  de  prórroga 


«n  Europa,  al  menos,  d  instrumenU)  para  aligerar  los 
derechos  de  aduana  prohibitivos  ó  excesivos,  el  freno 
para  la  marea  creciente  de  las  pretensiones  paiticula- 
res,  nunca  satisfechas,  la  garantía  de  una  cierta  estabi- 
lidad en  el  régimen  económico. 

Por  fin,  diremos  para  concluir  con  estas  conside- 
raciones un  tanto  fugitivas  y  pasajeras,  que  compar- 
timos en  un  todo  la  opinión  de  los  que  reclaman 
como  de  urgente  necesidad  el  estudio  y  solución  in- 
mediata de  asunto  tan  importante  para  la  existencia 
económica  de  nuestro  país,  armonizando  su  legislación 
interna  y  sus  tratados  con  el  momento  presente,  que 
marca  los  comienzos  de  una  era  de  expansión  exterior 
que  exige  de  nosotros  una  política  más  amplia;  y, 
finalmente,  si  no  hubiera  otra  razón  bastaría  la  de  que 
nuestra  marina  mercante  y  aún  la  militar  se  encuen- 
tran, si  no  amenazadas,  obstaculizadas  al  menos  por 
una  malhadada  cláusula  que  hiere  nu(^stros  intereses 
más  vítales:  la  que  iguala  en  ventajas  y  beneficios  las 
banderas  extranjeras  á  la  nacional,  olvidando  que 
hasta  los  escritores  mus  liberales  confiesan  que  por 
una  antigua  y  reconocida  costumbre,  la  cláusula  de 
tratamiento  de  la  nación  más  favorecida  en  la  nave- 
gación no  comprende  al  cabotaje. 


Ciertos  sucesos  importantes  que  cambiaron  la  geo- 
grafia  de  la  Europa  y  dieron  nacimiento  á  nuevas  na- 
cionalidades, conjuntamente  con  otras  causas  concu- 
rrentes y  emanadas  de  las  transformaciones  que  el 
llamado  maquintsmo  ha  originado  aumentando  prodi- 
giosamente los  productos  ofrecidos  al  consumo  y 
haciendo  n<*cesario  el  disponer  de  mercados  seguros, 
trajo  un  cambio  en  el  régimen  económico,  y  las  na- 
ciones industriales  trataron  de  defenderse  de  la  com- 
petencia que  se  hacían  las  unas  á  las  otras,  asegurán- 
dose previamiinte  y  como  primer  paso  en  el  nuevo 
camino,  su  propio  mercado,  es  decir,  el  mercado  in- 
terior. De  aquí  el  proteccionismo  actual  que  ha  nací- 
do  obedeciendo  tanto  á  motivos  económicos  como  á 
causas  de  índole  puramente  política,  en  que  viven  la 
casi  totalidad  de  los  pueblos  civilizados.  La  expiración 
de  los  trat'iitos  de  comercio  fué  el  punto  de  partida 
del  nuevo  régimen  é  inmediatamente  se  manifestó 
por  un  aumento  general  en  los  derechos  de  aduana. 
Entraron  por  esta  vía  de  1877  adelante,  tod;)s  las 
grandes  potf'ncias  europeas,  á  excepción  de  Inglaterra, 
para  no  hablar  sino  de  bis  principales,  y  fuera  de 
Europa,  el  Cana  tá,  Victoria  (Australia)  y  la  totalidad 
de  las  repúblicas  sudamericanas. 

Las  causas  inmediatas   son    señaladas  por  un   repu 
iado  economista,  que  las  resume  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

1.*  La  crisis  de  1873  puso  de  manifiesto  el  exceso 
de  producción  de  las  manufacturas  inglesas.  Las 
enormes  cuntidades  de  mercaderías  acumuladas  ilu- 
tante años  fueron  realizadas  produciendo  la  invasión 
de  los  mercados  europeos  y  haciendo  b  »jar  el  precio 
á  menos  del  coste  de  producción.  2.*  El  de8«*nvolv¡- 
miento  indefmido  de  las  grandes  manufacturas  ingle- 
sas, especialmente  lie  la  industria  ajgodoner-i,  ha  he- 
cho más  sensible  la  inferioridad  de  las  industrias 
continentales,  de  suerte  que  tuvieron  estos  países  que 
optar  entre  el  abandono  de  estis  industrias  insuñcipn- 
temente  proparadas  para  la  lucbt  ó  establecer  una 
barrera  defensiva.  3.**  Los  progresos  de  los  Estados 
Unidos  en  las  industrias  manufactureras  probaban  la 
eficacia  del  proteccionismo  y  eran  ofrecidos  como 
«jemnlo  á  las  otras  potencias.    4."  La  invasión  de  los 


productos  agrícolas  americanos,  que  son  juzgados 
como  una  amenaza  para  la  agricultura  europea.  5.* 
Las  consideraciones  fiscales,  porque  se  cree  que  el 
impuesto  á  las  importaciones  se  paga  en  todo  ó  en 
parte  por  el  país  de  donde  provienen,  facilitando  así 
el  medio  de  no  gravar  tanto  á  los  nacionales.  No  es 
pertinente  entrar  por  el  momento  al  análisis  de  las 
causas  señaladas  y  averiguar  si  prácticamente  bao 
sido  justificadas,  ó  si  las  circunstancias  se  han  modi- 
ficado, como  sucede  en  lo  que  se  refiere  á  la  prepon* 
derancia  de  las  manufacturas  inglesas  de  tejidos,  ni 
lo  es  taqupoco  entrar  á  discutir  sistemas  económicos 
respecto  de  los  cuales  cada  país  tiene  que  consultar 
únicamente  sus  propios  intereses;  sin  embargo,  bueno 
es  hacer  notar  que  aún  en  el  terreno  puramente  eco- 
nómico y  de  la  doctrina,  el  librecambio  absoluto  es 
objeto  de  graves  observaciones  y  que  una  especie  de 
aproximación  en  las  ideas  extremas  se  busca  en  lo 
que  se  llama  librecambio  limitado  y  protección  ra- 
cional. 

Hasta  ahora  la  casi  totalidad  de  los  economistas 
proclaman  como  más  ventajoso  el  librecambio,  y  si 
esto  merece  llamar  especialmente)  la  atención,  tam- 
bién es  verdad  que  la  casi  totalidad  de  los  gobiernos 
y  de  las  legislaciones  son  proteccionistas,  seguramente 
porque  así  lo  exige  el  estado  actual  fie  la  civilixacióo 
y  la  desigualdad  ó  diversidad  con  que  la  naturaleza 
ha  dotarlo  á  las  naciones  y  á  las  razas  y  también  á  U 
época  de  su  aparición  á  la  vida  política  y  econóroiea. 
Mientras  haya  fronteras,  mientras  haya  nacionalida  fes, 
mientras  haya  paz  armada  v  cuestiones  internaciona- 
les, mientras  no  se  modifiquen  las  ideas  morales  y 
pohticas;  mientras  la  cari  lad  y  la  fraterni^lad  huma- 
nas no  establezcan  la  paz  perpetua  y  hagan  de  todos 
los  hombres  una  sola  familia;  mientras  ««<•  imfowMt 
no  sea  una  realidad,  existirá  el  proteccioniímo,  cual- 
quiera que  sea  el  nombre  con  que  se  le  designe,  que 
hasta  el  librecambio  inglés  es  protección,  puesto  que 
no  se  practica  por  desinterés  ni  amor  á  los  principios 
iino  porqué  asi  con9íiné  á  ku  ambidonéi  de  expaneíón  y 
bienéttar  de  aquel  gran  pueblo. 

La  adopción  del  librecambio  y  del  proteccionismo 
se  explica  no  por  afirmaciones  abstractas,  sino  por 
motivos  prácticos  y  concretos:  hay  que  proceder  en  este 
caso  como  en  todos  los  demás,  cuando  so  quieren  ha- 
cer deducciones  comprobadas,  hay  que  recurrir  al 
fecundo  método  de  la  observación  y  de  la  experiencia, 
consultando  el  estado  actual  de  un  país  y  su  desen- 
volvimiento futuro,  descubriendo  su  tendencia  predo- 
minante para  no  contrariarla  y  antes  bien  para  fomen- 
tarla protegiéndola.  Podría  decirse  que  el  líhrecam* 
bio  conviene  á  los  países  que  tienen  una  producción 
excesiva  con  relación  á  sus  propias  necesidades,  si  á 
la  vez  estuvieran  obijgailos  á  importar  en  gran  canti- 
dad ciertos  productos,  y  que  el  proteccionismo  es  el 
régimen  apropiado  para  los  que  están  en  vías  de  un 
desenvolviniientu  industrial  intenso  ó  que  tengan  in- 
tereses fabriles  ó  agri^'olas  más  ó  m  *nos  equilibrados; 
pero  en  lo»lo  caso  hay  qu'5  relacionar  la  afirmación 
á  un  país  determinado  para  buscar  su  aplicación  acer- 
tada. 

Las  consideraciones  anteriores  demuestran  que  no 
es  posible  resolver  anticipadamente  y  como  programa 
general  cuál  es  el  sistema  conveniente  para  cada  paíst 
porque  Mempre  las  necesidades  y  las  vent;«jas  pro- 
pias exigirán  numerosas  mo  lificaciones;  sin  embargo, 
li;iy  quizá  un  criterio,  un  límite  que  fijar  que  poiln^i 
armonizar  todas  las  tendencias,  permitiendo  sin  «aeri- 
ficar vitales  intereses  la   mayor  libertad  en  los  cam- 
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bios,  que  es  garantía  ife  paz  al  par  que  fo menta  la 
expansión  cié  amplios  sentimientos,  la  prosperidad  de 
los  pueblos  y  el  desenvolvimiento  de  la  solidaridad 
humana. 

La  independencia  económica  es  á  la  vez  un  auxiliar 
;  uo  complemento  de  la  independencia  política,  ya 
que  el  poder,  en  una  autoridad  extraña,  de  influir  en 
los  medios  de  nuestra  subsistencia  nacional  importa- 
ría en  ciertos  caso:*,  en  realidad,  gobernar  nuestras 
acciones  y,  en  general,  no  dejarnos  la  plenitud  de  li- 
bertad para  proceder  según  nuestras  necesida  les  ó 
nuestras  conveniencias. 

La  protección  á  Ns  industrias  es  indispensable  p;ira 
las  que  importan  satisfacción  de  las  necesida  les  pri- 
monliales,  las  que  se  refieren  á  la  vida  misma,  conce- 
bida con  cierta  amplitud,  y  debe  form.tr  parte  ante 
todo  del  plan  de  defens.i  militir,  relacionándole  con 
las  industrias  que  más  ó  menos  directimente  puedan 
interesarle  ó  se  consideren  como  auxiliares.  De  dos 
países  en  estado  tie  guerra,  considerados  iguales,  los 
demás  factores,  ¡«rmamentos,  organización,  número 
de  combatientes,  comando,  etc.,  el  triunfo  será  en  la 
mayoría,  sino  en  la  totalidad  de  los  casos,  del  qu" 
teng^a  más  recursos,  más  medios  propios  de  vida  y  ihi  | 
tenga  que  pedirlos  :il  extranjero.  Económicamente,  no ! 
puede  justiHcarso  la  existencia  '!c  los  ejércitos  perma- 
nentes, es  decir,  no  se  ve  la  cantidad  de  riqueza  ó  de 
metal  moneda  que  producen  sino  los  gastos  enormes 
que  su  mantenimiento  ocasiona;  y  de  aquí  ¿concluire- 
mos que  puedan  y  deban  ser  suprimidos?  ¿Que  no  de- 
bemos bitcer  todos  los  sacrificios  posibles  por  mante- 
nerlos? Pues  lo  mismo  sucede  con  ciertas  industrias, 
hay  que  mantenerlas  protegiéndolas,  soportándolas 
como  una  carga  nec(*saria  para  la  seguridad  y  la  in- 
dep«?n"lenria  nacional.  Además,  razones  de  pura  índole 
económica  aconsejan  la  protección  para  aquellas  in- 
dustrias '\we  tienen  los  medios  necesarios  para  adqui- 
rir un  inmediato  desarrollo  y  presentarse,  ya  sea  en  el 
mercado  interior,  ya  en  la  concurrencia  internaciunal 
en  cuiiiiiciones  ventajosas  fie  competencia.  Todo  esto 
no  importa  juzgar  ilel  criterio  con  que  en  nuestro 
país  se  ha  fomentado  el  desenvolvimiento  industrial; 
pero  l:i  conformidad  con  la  protección  á  determinadas 
industrias,  no  implica  decir  que  ellas  sean  las  mismas 
que  nuestras  leyes  protegen,  ni  que  aun  siéndolo,  sea 
esa  la  forma  ni  el  límite  que,  sin  perjudicar  intereses 
mucbü  más  valiosos,  pueda  tolerarse. 

En  r«sunien,  nuestras  relaciones  comerciales  en  el 
intercambio  universal  deben  obedecer  á  estos  dos 
propósitos  principales:  celebración  de  tratados  de  co- 
mercio arancelarios,  con  cl.tsificación  de  productos  y 
mercaderías  y  fijación  de  derechos  ailuaneros,  sin  pla- 
zo y  sólo  con  la  obligación  de  ser  denunciados  con 
una  anticipación  conveni  la;  y  protección  en  los  lí- 
mites señalados,  legislando  para  cada  caso  y  en  reía 
ción  con  el  bienestar  general  y  á  la  conveniencia  de 
nuestras  relaciones  comerciales  con  el  mundo,  como 
también  en  consideración  á  los  elementos  de  desarro- 
llo que  ofrezca  la  industria  de  que  se  trata;  así,  sin 
un  criterio  preveni  lo,  sin  banderías  de  escuela  que 
pequen  por  exceso,  se  podrá  legislar  imparcialmente, 
prestando  mayor  atención  y  dando  la  preferencia  á 
los  intereses  más  importantes,  conciliando  así  razones 
de  política  y  de  progreso  económico.  Terminadas  es- 
tas consideraciones  cuyo  propósito  queda  ya  indicado, 
pasamos  á  ocuparnos  dirccUimente  de  las  tareas  inme- 
diatas encomendadas  á  nuestro  estudio. 


Den  da    flotante 

La  comisión  juzgó  desiie  el  comienzo  de   sus  tareas- 
que  no  le  seria  posible  presentar  un  proyecto  comple- 
to, fundado  en  antecedentes  dignos  de  consideración 
y  de  crédito,  si  antes  no  averiguaba    la  situación  en> 
que  quedaría  el  gobierno  para  atender    á  sus  obliga- 
ciones en  1902.  Se  comprende,  desde  luego,  que  jun- 
tamente con  las  necesidades  ordinarias  de  administra- 
ción y  que  se  caracterizan  por  los  servicios  encomen- 
dados á  los  diversos  ministerios   nacionales,    hay  que 
considerar  las  que  forman  el  presupuesto  extraordina- 
rio y,  sobre    todo  y  más   particularmente    las  obliga- 
ciones que  por  exigencias  ineludibles  deben  ser  aten- 
didas por  el  tesoro  público,   y  para  las  cuales,  por  su  < 
propio  carácter,  hay  que  proveer  los  recursos,   puesto 
que  serán  reembolsables  á  término  fijo.  Entas  obliga- - 
cienes  son  las  que  constituyen  la  deuda   flotante  y  es- 
tán representadas    en  su    mayor  parte  por  letras    de 
tesorería  que  deberán  ser  cubiertas  á  su  vencimiento  - 
por  no   ser  posible  la  demora  en  el  pago,    ya  que  su 
renovación  sólo  puede  hacerse  por  voluntad  del  acree- 
dor. Por  esto  es  indispensable    dejar  establecida  pre- 
viamente   la  situación  del  tesoro,    como  que  se  baila 
intimamente    ligada  á  la    confección  del   presupuesto 
que    deberá  proveer  en  deflnítiva  á  torlas  las    obliga- 
ciones cuyo  cumplimiento  está  á  cargo  del  estado. 

La  comisión,  entonces,  se  ha  preocupado  de  adquirir 
todos  los  elementos  necesarios  para  presentar,  lo  más 
aproximado  posible,  un  estado  de  la  situación  tal  co- 
mo se  presentará  al    Analizar  el  ejercicio   de  1901, 
ha  llegado  al  siguiente  resultado: 

DEUDA  FLOTANTE  EN  EL  EXTERIOR 

Adelanto  Baring %  oro  lO.S&'j.OOu 

Préstamo  Greenwood 
y  Compañía »       2.625.' 00 

Letras  de  tesorería 
(uso  del   crédito).        »       5.586.(00 

Saldo  cuenta  arma- 
mento (aproxima- 
do)         »       2.5no.noo  $  oro  21.011.000  • 

DEUDA  EN  EL   INTERIOR 

Deuda  exigí  ble  (apro- 
ximado)     Soro       400.000 

Deuda  exigible  (papel 
$  3.700.aX)) »        1.628. 0(0 

Deuda  por  obras  en 
el  puerto  militar..        »       1.378.000 

Letras  de  tesorería 
(uso  del  crédito)..        »      12.500.0(0  $  oro  15.fl06.000' 

$  oro  86.917.000 
OBLIGACIONES  Á  PAGAR  EN  1902 

La  letra  de  tesorería  es  un  expediente  necesario  y 
ventajoso  á  toda  administración,  puesto  que  su  índole 
propia  es  la  de  ayudar  al  tesoro  cuando  la  percepción 
del  impuesto  y  su  ingreso  en  las  arcas  iiscales  no 
coincide  con  el  pago  de  los  gastos,  lo  que  sucede  or- 
dinariamente. Por  eso  es  que  en  todo  momento  exis- 
ten en  circulación  y  sus  ventajas  son  notorias,  siem- 
pre que  no  se  llegue  al  abuso,  como  ha  sucedido  re- 
petidas voces  entre  nosotros,  lo  que  nos  ha  puesto  en 
el  caso  de  hacer  operaciones  fínancieras  apuradas  pa- 
ra desahogar  la  situación  apremiada  por  el  exceso  de 
letras  dadas  por  él  gobierno  y  cuyo  pago  se  hacía  in- 
dispensable. 
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ComOvUna  demostración  sufíciente  de  la  nornialiiiad 
de  la  existencia  de    esta  deuda,  hasta  hacer  presente 

.^ue  en  la  gestión  fínanciera  dol  estado   hay  que  tener 
la  provisión  de    Tondos  por  servicios  de  la  deuda  ex 
terna  correspondientes    al  ejercicio  venidero,  con    la 

.anticipación  requerida  para  que  éstos  se  encuentren 
disponibles  el  1.**  de  enero.  Asi  sucede  con  los  servi- 
cios de  los  empréstitos  denominados:  Ohrris  de  salu- 
brida  ;  consolidación,  obras  públicas;  Banco  nacio- 
nal,   Conversión,    Hard    dollars,   Ferrocarril    central 

•  norte  primera  serie,  Rescisión  de  (^arautías  de  ferro- 
•carriles,  primera  y  segimda  serie,  que  obligan  por  las 
cláusulas  de  los  contratos  respectivos  á  tener  hecha 
con  la  anterioridad  debida  en  el  lugar  del  servicio 
el  liepósitu  de  los  fondos  que  alcaiusan  alrededor  de 
7.000XXX1  de  pesos  oro,  y  en  consecuencia  ponen  al 
estado  en  la  necesidad  de  usar    de  su  crédito  con  tal 

.objeto,  para  recoger  y  pagar  estas  obligaciones  con 
los  recursos  asignados  en  el  presupuesto  de  i9(^.  Con 
estas  ligeras    consideraciones  queda  explicado  el   ca- 

•rácter  de  esta  deuda,  que,  como  se  comprende,  es 
muy  variable. 

Por  lo  que  se  refiere  al  adelanto  de  los  señores  Ba- 
.ríng  Brothers,  es  conveniente  dejar  establecidos  algu- 
nos antecedentes  que  sirvan  para  explicar    con  toda 

•  claridad  el  origen  y  alcancí;  de  esta  deuda. 

El  goMerno    habia  hecho  fi'ente  á  los   gastos  enor 
.mes  por  armamentos   en  los  años   de  1897  y  1898  con 
el  uso  del  crédito  contra  letras  de  teborería;— con  un 
adelanto  especial  de  la  misma   casa  Baring  por  libras 
esterlinas  400.000;— con    el  producida  del   empréstito 
, popular   y  con  las    rentas   generales.   Estos    recursos 
no  fueron  suficientes   y  quedó  todavía  una  deuda  flo- 
tante muy    considerable,  que   originó  la  ley  de  5    de 
enero  de  1899,  por  la  quo  se  autorb^ana  á  contraer  un 
empréstito  de  libras  esterlinas  6.000.000  al  6  V«  de  in 
■teres  con    afectación  especial  del  impuesto  á    los  al- 
coholes. Esta  ley  no  pudo  ser  cumplil.i  por  reputarse 
muy    exageradas  las    condiciones  que    ímponi.m   lus 
prestamistas. 

La  situación,  por  lo  tanto,  quedaba  lo  mismo  ó  más 
agravada  por  el  exceso  de  letras  de  tesoreri  i  que  tc- 
.DÍan  que  ser  renovadas,  engendr.mdo  un  rel.-ij  i miento 
del  crédito  por  la  competencia  que  estas  letras  se 
hacían  en  el  mercado,  llegando  hasta  ofrecerse  en 
.Londres  con  un  descuento  de  10  7«  adelantado.  Para 
salir  de  esta  situación  y  á  la  espera  de  una  mejora  en 
el  (-rédito  argentino,  ó  más  bien  dicho,  para  provo- 
carla, se  hizo  la  operación  por  libras  esterlinas  1 000.000 
con  los  señores  Baring  Brothers,  en  noviembre  de  18ü9. 
Este  adelanto  se  hizo  en  las  siguientes  condiciones: 
libras  esterlinas  2.00(>.(K)0  por  tres  años  próxinianient". 
al  6  •/•  de  interés,  1  '/o  «le  comisión  por  año  y  1  1/4  ••/• 
de  comisión  por  una  sol  i  vez,  contra  letras  de  teso- 
rería garantidas  por  pesos  oro  li.OOO.OOi),  capit;tl  no- 
.minal  del  bono  Lucas  Gonz.Uez,  de  5  V»  de  interés,  y 
pesos  oro  4.i60.<0Ü  en  títulos  <:e  4  7o  de  ferrocarriles 
garantidos.  Estas  garantías,  de  las  cuales  una  estaba 
compuesta  por  títulos  que  no  habían  silo  emitidos, 
podían  ser  eslimadas  en  esa  fecha,  en  50  y  S¿  */«  de 
BU  valor  nominal.  Hay  qu^í  observar  que  esta  opera 
ción,  que  resultaba  en  definitiva  al  7  1/8  V»',  se  hizo 
cuando  el  interés  del  dinero  estaba  en  Londres  al 
6  7«,  y  el  mejor  título  argentino,  el  Fnnding,  se  co- 
tizaba á  87.  No  es  posible,  pues,  para  juzgar  de  la 
necesidad  y  ventajas  de  la  operación,  substraerla  al 
momento  en  que  tuvo  lugar,  y  las  crilicas  que  se  le 
han  hecho  más  tarde  sólo  pueden  tener  por  causa 
^principal  el  desconocimiento  de  esas  circunstancias. 


Los  pagos,  según  las  fechas  que  fija  el  contrato, 
empezarán  el  1.*  de  julio  de  1902,  á  razón  de  librai 
154.000  mensuales,  más  los  intereses,  lo  que  ({^man- 
dará un  desembuJso  para  todo  el  año  que  comprende- 
rá siete  cuota»  (ile  I.»  de  julio  de  1902  á  enero  1.*  de 
1903  inclusive)  igual  á  pesos  oro  5.65Í.023.  El  futido  de 
este  adelanto,  así  como  el  préstamo  de  Greenwood  t 
Cía.,  de  pesos  oro  !¿.225.CÍ00,  son  oidigaciones  p^ra 
190:). 

El  saldo  por  compra  de  armamentos  deberá  ser 
chancelado  en  1902  y  1903;  pero  como  la  liqíiidacióo 
de  esta  cuenta  depende  de  la  entrega  del  material 
contratado,  no  es  posible  determinar  con  exactitud  la 
suma  que  habrá  que  liquidar  en  1902. 

El  poder  ejecutivo  la  fíja  en  pesos  oro  100*000,  y  la 
comisión  acepta  esta  cantidad  con  la  reserva  consi- 
guiente, porque  piensa  que  ella  e^tá  muy  lejos  de  lo 
que  se  necesitará  para  ese  objeto,  no  habiéndole  úAo 
posible  ser  más  categórica  por  falta  de  antecedentes 
que  le  permitan  señalar  una  suma  precisa. 

La  deuda  exígible  deberá  ser  liquidada  y  pa^^ada 
con  los  sobrantes  de  rentas,  y  esta  deuda  que  al  31  de 
marzo  del  corriente  año  representaba  5.900.0ÚO  pesos 
moneda  nacional  y  775^000  pesos  oro,  disminuye  nota- 
blemente. Al  30  de  noviembre  último  quedabt  redu- 
cida á  pesos  3.7(X).00O  moneda  nacional  y  pe^os  oro 
400.000,  llevando  asi  el  camino  de  desaparecer 
pronto* 

La  deu  la  por  obras  ejecutadas  en  el  puerto  miliUr 
fuera  de  las  asignaciones  ilel  presupuesta  vigente  aá 
como  las  que  pudieran  ejecutarse  en  1902  tambíéo 
fuera  de  lo  asignado,  y  que  habrá  que  pagarlas  den- 
tro del  ejercicio  venidero,  representan  un  desenioolso 
de  1.378.000  pesos  oro. 

Resulta  de  este  análisis  que  será  menester  para  19(B 
y  con  destino  á  los  objetos  antes  indicados  una  canti* 
dad  aproximada  de  7.150.000  pesos  oro,  que  setomari 
de  los  recursos  que  vuestra  honorabilidad  ha  encontra- 
do en  los  proyectos  que  á  iniciativa  del  poder  ejecu- 
tivo fueron  aprob.idos  en  la  sesión  de  6  del  corneóle 
mes  y  respecto  ile  cuyos  propósitos  y  de  los  funda- 
mentos aducidos  para  justiflcar  su  necesidad,  la  comi- 
sión tiene  que  atenerse  á  la  resolución  de  vuestra  bo- 
noraídlidad. 

Preeupuesto 

La  comisión  tení^  su  trabajo  de  estudio  terminado 
para  el  15  de  noviembre,  y  á  fín  de  no  demorar  su 
despacho  resolvió  hacer  un  presupuesto  único  qoe 
acusaría  por  sí  sólo  mayor  regulari  (ad  en  las  finan- 
zas, propósito  que  siempre  debo  tenerse  en  vuta 
cuando  se  atraviesan  tiempos  normales  y  que,  ademis, 
concluiría  con  la  práctica  perniciosa  de  los  pre^r 
puestos  extraordinarios,  en  los  que  sólo  por  excepción 
se  ven  partidas  para  gastos  que  tengan  en  reali«la4 
este  carácter.  Pero  ya  despachados  los  presupueitds 
parciales  ron  los  aumentos  introducidos  por  la  comi- 
sión y  á  solicitud  en  la  totili  lad  de  las  veces  de  los 
ministros  del  poder  ejecutivo,  para  atender  necesida- 
lies  imprescindibles  y  primordiales,  algo  más,  pm 
regularizar  en  ocasiones  lo  que  ya  se  hace  adminis- 
trativamente, la  comisión,  que  siguiendo  el  procedí' 
miento  marcado  en  estos  casos  bahía  considerado  at 
mo  una  tarea  subsecuente  la  provisión  de  los  recur 
sos,  se  encontró  con  que,  según  la  estimación  qoe 
hizo  de  su  producido  probable,  no  alcanzarían  para 
atender  las  necesí  lades  que  ilcberían  ser  satisfeiiíJS 
con  el  presupuesto  único.  Tuvo  entonces  que  alian  to- 
nar el  propósito  á  la  espora  del  despacho  y  aprobacióa 
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por  la  honorable  cám<ira  de  los  proyectos  que  para 
atender  al  presupuesto  extraordinario  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  había  presentado  éste  ú  su  conside- 
ración. 

Es  indudable  que  sólo  por  insuflcícncia  de  recursos 
pu«*den  fij^urar  como  extraoniinariub  gastos  que  en 
nada  se  diferencian  esencialm''nt6  y  que  por  su  na- 
turaleza son  tan  fáciles  de  prever  y  tan  ineludibles 
como  cualquiera  de  los  que  Aburan  entre  los  urdina- 
sios.  Así,  por  ejemplo,  la  construcción  de  cuarteles 
para  el  ejército,  adquisición  de  carbón  para  la  escua- 
dra, saldo  por  contrato  ile  armamento,  y  el  mismo  an- 
ticipo Btring,  que  debería  figurar  en  A  inciso  único 
de  la  deuda  pública. 

Los  cuadros  que  se  insertan  en  este  informe  de- 
mostrarán en  una  furma  clara  y  evidenttt  cómo  á  pe- 
sar del  prupósilM  de  la  comisión,  que  en  éste  como 
en  otros  anos  se  propuso  como  regla  previa  de  con- 
ducta no  hacer  aumentos  y  buscar  el  modo  de  econo- 
míiar  en  todo  aquello  que  estuviera  á  su  alcance,  no 
ha  podido  conseguirlo,   presentando    un   presupuesto 


mayor  en  sus  totales  que  el  de  los  últimos  tres  años, 
pero  que  no  estaba  en  sus  medios  evitarlo,  ni  aún  en 
ios  me.lios  del  país,  si  se  considera  á  qué  clase  de 
gastos  se  reíiere:  'servicio  de  la  deuda,  guerra  y  ma- 
rina. 

Fué  timbíén  un  propósito  que  no  se  ha  llevado  á 
cabo  por  falti  de  tiempo,  el  de  hacer  en  cada  minis- 
terio una  sola  p.irtida  de  l.<8  muy  diversas  que  figurín 
destinadas  para  un  mismo  servicio,  como  también  de 
las  que  se  refieren  á  retribuir  (Mnplcos  semejantes,  lo 
que  serviría  seguramente  para  corregir  actuales  ano- 
malías, desigualdades  é  injusticias  que  demuestran 
<lesfle  luego  que  sólo  se  tntta  de  favores  á  personas 
dt*tin  iiiiiiad  is.  El  procedimiento  de  engoblar  partidas 
de  la  misma  in  lole  daría  resultados  muy.bencÜciosos, 
como  lo  hemos  visto  ya  en  el  presupuesto  de  correos 
y  telégrafos  y  en  lis  receptorías  de  rentas,  pues  la 
obligación  de  hacer  un  aumento  g<*neral  detiene  á 
los  interesados  por  la  imposibilidad  de  conseguir 
sus  propósitos  en  forma  tan  costosa,  aunque  más  equi- 
tativa, indudablemente. 


ReMunen  y  reducción  á  pe8M>«  oro  de  los  preciapuestos  «ordinario  y  extraordinario», 
c^rrefiípondientes  A  los  años  1899  á  1901  y  el  proyectado  por  la  comisión 
para  1909. 


1899 


1900 


1901 


PROYECTO 

1902 


Congreso 

Interior 

ileiaciones  Exteriores  y  Culto 

Hacienda 

Deuda 

Justicia  é  Instrucción  Pública 

Guerra 

Marina 

Agricultura 

Obras  Públicas 

J^ensiones,  Jubilaciones  y  retiros.. 

Totales 


1.U7.49S.90 

6071.307.44 

903.427.60 

3.574.269.60 

26.074.067.58 

5.354.052.88 

7.438.134.88 

5.943.692.04 

743.327.20 

11.481.791.56 

.  2.16Í.316.64 


70.953.583.62 


1.131.055.20 
6.181.443.72 

897.342.82 
3.392.662.25 
26.969.432.93 
5.559.565.63 
6.047.812.41 
4.975. (i86.58 

598.400.— 
7.240.538.10 
2.306.015.28 


65.299.354.92 


1.129.207.20 
6.265.313.88 
895.726.80 
3.469.698.23 
29.8)8.^90.91 
5.375.491.53 
5.713.154.13 
4.198.626.72 
1.184.356.80 
5.979.350.32 
2.357.683.24 


66.377.099.76 


1.113.983.20 
6.244.339.97 
898.686.81 
3.365.023.99 
34.959.422.97 
5.486.546.13 
7. 297. 283.55 
5.255.419.37 
1.1O0.630.41 
7.074.038.75 
2.420.329.52 


75.215.704.67 


Interior 

El  presupuf'sto  vif^ente  asigna  para  atender  los  ser- 
'vicios  de    este  departamento   la   cantí  lad   de    pesos 
U.239.3Í9.72,  y  el  despacho   presentado  por  la   comi 
sión  pesos  1i.19t.681.7¿,  lo  que  da  una  pequeña  dismi 
auciún  de  47.668,  cuya  explicación  se  encontrará   más 
adelante. 

En  este  anexo  es  ciertamente  donde  es  menos  fácil 
hacer  economías,  porque  todos  sus  {gastos  son  para 
atender  servicios  que  por  su  Índole  propia  tienen  que 
ir  constintemente  en  aumento  Basta  considerar  que 
la  casi  totilidad  de  éstos  se  empica  en  los  servicios  de 
policía  de  la  capital,  de  los  correas  y  telégrafos  y  de 
¡os  territorios  nacionales,  todos  imprescindibles  y  de 
necesidad  ordiniria  de  la  admini<$tracíón.  No  obstante 
la  pequeña  disminución  señalada,  la  comisión  cree 
que  proviniendo  ésta  de  la  supresión  ó  rebajas  de  par- 
tidas que  no  afectan  la  marcha  de  la  administración, 
una  mejor  distribución  de  los  gastos  permitirá  todavía 
mejorarla. 

Hay  que  hacer  notar,  sobre  torio,  los  cambios  que 
se  aconsejan  en  la  organización  actual  del  item  1.*, 
inciso  2  *,  «Ministerio»,  de  acuerdo  con  un  reciente 
decreto  ilel  poder  ejecutivo,  por  el  que  el  item  citado 
se  divide  en  cinco  nuevos,  medida  simplemente  admi- 


nistrativa,  que  sin  aumentar  los  gastos  mejorará  los 
servicios. 

Lis  partidas  correspondientes  á  eventuales,  impre- 
siones y  gastos  de  escritorio,  que  por  el  presupuesto 
vigente  tienen  asignados  sumas  mensuales  de  pesos 
6000,  1900  y  i50  respectivamente,  han  sido  rebajad  as 
por  la  comisión  á  3  000,  500  y  400,  que  serán  sufícíen- 
tes  para  atender  las  necesidades  á  que  están  destina- 
das.  Hay  también  en  eate  inciso  dos  partidas  nuevas, 
destinadas  la  una  para  los  gastos  que  demandará  la 
renovación  y  publicación  del  registro  cívico  nacional, 
la  otra  para  dar  cumplimiento  á  la  ley  número  4.107, 
que  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  invertir  hasta  la 
suma  de  veinte  mil  pesos  (20.000)  en  la  traducción  de 
obras  de  legislación  y  política  de  autores  norteame- 
ricanos, gasto  que  según  la  misma  ley  citada  deberá 
incorporarse  al  presupuesto  de  1902. 

En  correos  y  telégrafos  la  comisión  introduce  una  re- 
baja de  S  41.6^,  no  obstante  el  desarrollo  extraordina- 
rio de  las  comunicaciones  y  del  movimiento  postal 
que  nos  coloca  en  el  quinto  lugar  entre  los  p  líses  que 
t'urmau  la  uin'ón  postal  universal,  considerado  el  mo- 
vimiento por  habitante.  Este  ha  sido  en  sus  totales  de 
289412,130  piezas  en  el  año  de  1900,  con  un  aumento 
47.39(3 132  comparado  con  el  año  anterior,  y  en  el 
corriente  el  aumento  con  respecto  al  año  próximo  pa- 
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sado  llegará  á  75.000.000,  porque  el  movimiento  postal 
da  1  000.000  de  piezas  diarias;  si  agregamos  todavía 
que  se  han  habilitado  treinta  nuevas  oficinas  telegrá- 
ficas sin  contar  las  de  la  línea  de  Conesa  A  Cabo 
Vírgenes,  queda  bien  explicado  el  alcance  de  la  pe- 
queña disminución  de  que  se  ha  hecho  referencia. 

La  comisión  tuvo  el  propósito  de  organizar  el  de- 
partamento nacional  de  higiene,  de  acuerdo  con  la 
ley  de  su  creación;  pero  el  señor  ministro  del  inte- 
rior manifestó  que  tenía  en  preparación  un  proyecto 
de  reformas  que  presentaría  á  la  consideración  parla- 
mentaria en  las  primeras  sesiones  del  año  entrante, 
la  comisión  ha  creído,  en  vista  de  esa  declaración, 
que  sería  más  conveniente  postergar  la  medida,  limi- 
tándose por  ahora  á  lijar  las  funciones  que  d^empeña 
el  personal  técnico,  lo  que  servirá  para  corregir  incon- 
venientes que  se  han  notado  en  la  práctica. 

Por  lo  que  se  reñere  á  los  territorios  nacionales,  se 
aconseja  un  aumento  de  gastos  que  alcanza  á  pesos 
3Í.172,  cuya  explicación  se  hará  en  seguida.  Todo  el 
aumento  se  aplica  al  inciso  15:  Gubernaciún  lie  la 
Tierra  del  Fuego,  y  basta  el  solo  enunciado  para  que 
la  honorable  cámara  comprenda  la  importancia  que 
para  aquel  lejano  territorio  nacional  tiene  la  medida, 
ya  que  es  menester  propender  por  todos  los  medios 
posibles  á  su  desarrullo  y  civilización,  por  razones  de 
conveniencia  notoria.  La  suma  de  pesos  34. 17:2,  será 
destinada  al  ensanche  del  aserra'lero  existente,  y  á  la 
instalación  de  un  secadero  de  maderas  cuyos  prove- 
chos bastarán,  en  poco  tiempo  más,  para  costear,  si  no 
todos,  gran  parto  de  los  gastos  que  aquella  adminis- 
tración hace  actualmente. 

Relaciones  exteriores  y  culto 

El  presupuesto  vigente  asigna  para  este  anexo  pe- 
sos VmM)  curso  legal,  y  pesos  303381,-20  oro,  y  el 
que  propone  la  comisión  es  de  pesos  1.350.^  cur^o 
legal  y  pesos  30Í581  20  oro;  hay  entonces  una  diferen- 
cia en  más  para  líKtí  de  pesos  4,0(K)  curso  legal  y 
pesos  oro  1.¿00. 

El  poder  ejecutivo  presenta  las  siguientes  cifras  pa- 
ra 1902:  pesos  1.175.7:20  curso  legal  y  309.38120  oro; 
pero  al  ser  estudiailo  por  la  comisión  cun  la  presencia 
del  señor  ministro  del  ramo,  «'^sts  manifestó  que  era 
indispensable  restablecer  las  partidas  que  venían  dis- 
minuilas  en  su  proyecto,  relacionadas  con  el  gasto 
para  las  comisiones  de  limites  con  Chile  y  Bolivia. 
£1  aumento  producido  por  este  concepto  se  eleva  á 
pesos  210  (XX),  sobre  diclio  proyecto-^ 

La  partida  fijada  por  el  prosupuesto  vigente  para 
gastos  de  la  comisión  de  límites  con  el  Brasil,  en 
pesos  75.000,  viene  calculada  para  1902  en  posos  100000. 

La  comisión  ha  fíj  ido  una  partitla  nueva  de  pesos 
30.000  curso  legal,  para  atender  á  los  gastos  que  exi- 
girá la  preparación  del  segundo  congreso  médico  la- 
tinoamericano, qne  debe  celebrarse  en  la  capital 
argentina  en  1902,  por  haberlo  así  resuelto  el  primer 
congreso  reuniólo  últimamente  en    Santiago  de  Cliile. 

H.iy  otras  mo  iñcaciones  de  detalle  producidas  por 
la  nueva  organización  dada  al  ministerio,  aumentando 
el  gasto  de  personal  en  Ki)  pesos  mensuales,  que 
corresponde  á  la  nueva  oficina  denominada  sección 
protocolo;  en  cambio  se  disminuye  la  partida  de  g.is- 
tos  y  eventuales,  de  11.000  pesos  P.  V.  á  9000;  en  re- 
sumen, el  inciso  i.*  la  comisión  lo  propone  con  una 
economía  de  13  800  pesos  anuales  sobre  el  vigente. 

Viene  una  partida  nueva  de  1800  pesos  anuales  pa- 
ra los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  de  la  ley 
número  3960. 


En  la  sección  culto,  la  comisión  ha  rebajado  el  nú- 
mero de  becas  de  los  seminarios  de  Santa  Fe  de  70  á 
30,  Paraná,  La  Plata  y  Tucumán,  de  40  á  30,  dejando 
asi  igualmente  dotados  á  todos  los  seminarios  de  las 
provincias  con  30  becas  cada  uno;  esta  medida  produce 
una  economía  anual  de  25.900  pesos. 

En  el  presupuesto  á  oro,  la  comisión  ha  suprimido 
el  empleo  de  cónsul  general  en  Suiza  por  creerlo  inne- 
cesario, con  economía  anual  de  pesos  oro  4.800,  aumen- 
ta en  cambio  de  1500  á  2000  pesos  mensuales,  la  par- 
tifia  destinada  al  uso  de  la  lev  de  %  de  agosto  de 
1856. 

Bacienda 

La  comisión,  á  pesar  de  su  propósito  decidido  de  intro- 
ducir economías,  se  ha  encontrado  con  grandes  diñ- 
cultades  para  llevar  á  cabo  su  propósito,  en  razón  de 
que  este  anexo  sufre  todos  los  años  algunas  modifica- 
ciones. 

Sin  embargo,  piensa  que  con  mayor  tiempo  del  que 
ha  tonido  á  su  disposición  hubiera  podido  hacer  un 
estudio  provechoso  en  el  sentido  de  introducir  econo- 
mías, para  lo  que  sería  menester  modificar  algunas 
disposiciones  de  leyes  orgánicas,  lo  que  permitina 
soguramente  refundir  aquellas  reparticiones  públicas 
que  tuviesen  idénticas  funciones,  como  los  diversos 
talleres  que  existen  en  el  puerto,  y  que  dept^nden  de 
tres  ministerios,  y  otras  que,  sin  perjudicar  los  si^rri. 
cios,  podrían  llevarse  á  cabo,  con  evi  lente  ventaja  so- 
bre los  gastos  actuales.  Se  limita,  por  lo  tanto,  á  espe- 
rar  de  la  iniciativa  ministerial  las  reformas  inilicadas, 
que  son  por  su  índole  puramente  administrativas  y  que, 
por  lo  mismo,  deben  ser  mejor  conocidas  de  los  que 
tienen  que  proveer  de  inmediato  á  sus  necesidades. 

Las  cilras  que  se  indican  á  continuación  demuestran 
que  se  han  hecho  algun?ís  economías  El  pre$iipiii»*to 
vigente  tielio  destinados  para  este  anexo  7885677,82 
pesos,  y  el  proyecto  envía  'o  por  el  poder  ejecutivo 
para  1902,  le  asigna  7.671  101,82  La  comisión  aun  cuan- 
do ha  introducido  algunos  aumentos  reclaniadot  «i  últi- 
ma hora,  y  que  no  figuraban  por  olvido  en  el  proyecto 
enviaílo,  reduce  la  cifra  del  poder  ejecutivo  á  pesos 
7.(>47.781,82,  lo  que  da  una  diferencia  respecto  al  pre- 
supuesto vigente  de  237.896,  en  que  queda  disminuido. 

En  el  inciso  único,  «Deuda  exlernají,  se  aconseja 
también  una  disminución,  la  que  proviene  de  retajar 
la  partirla  del  ítem  26,  «Diversos»,  de  2.000(1(10  oro  i 
1.500.000  oro,  suma  que  se  considera  suficiente  para 
los  fines  á  que  está  destinada. 

La  diferencia  entre  lo  que  fija  el  presupuesto  acto.d 
y  el  despacho  de  la  Comisión,  es  de  503.090.95  oro, 
que  se  descompone  así'-  500.000  pesos  uro,  disminución 
de  la  partida  del  ítem  26,  para  atender  al  ser^iiio  de 
intereses  sobre  adelantos,  quebranto  en  descuento» 
de  remesas,  timbres,  sobre  letras,  honorarios,  uso  de| 
cré<lito,  gastos  relativos  á  la  deuda  pública,  correta- 
jes, comisiones,  etc.,  y  los  3.090.95  oro  restantes,  de 
la  diferencia  de  pago  de  los  servicios  por  comi»itines- 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  partida  á  papel,  no  h:i  »u- 
frido  modificación  alguna. 

Justicia 

El  presupuesto  de  justicia  ha  sido  poco  roo<líñcailo. 
respondiendo  las  reformas  á  las  exigencias  urgentes 
de  servicios  indispensables. 

No  habiendo  el  honorable  congreso  resuelto  el  pro- 
blema de  la  rpforma  de  la  administración  de  justicia, 
tan  exigida  por  la  opinión  y  tan  necesaria  para  fomeA' 
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tar  el  bienestar  «ocial  ntendiendo  los  miiltiples  y  com- 
plicados intereses  que  caen  h:ijo  su  acción,  la  comi- 
sión ha  crríilo  que  lo  más  prudente  era  no  innovar 
ella  la  organización  existente. 

El  personal  de  la  administración  de  justicia  se  en- 
cuentra en  general  mal  remunerado,  atendiendo  á  sus 
importantes  servicios  y  la  excesiva  labor  que  pesa 
sobre  ellos;  pero,  dada  la  situación  porque  atraviesa 
el  p:iis,  no  se  ha  creído  oportuno  aumentar  las  asigna- 
ciones de  que  goza,  esperando  momentos  más  propicios 
pnra  ello. 

Se  han  hecho  algunas  economías  donde  ha  sido  po- 
sible, sin  perjuilicar  el  hu^n  servicio  pú'dico,  y  se 
han  establecido  algunas  nuevas  partidas  respondiendo 
á  verdaderas  y  sentidas  ticcesí  lados  de  la  adminis- 
tración. 

Visitados  los  establecimientos  penales  de  la  capital 
(le  la  Repíililica,  resulta  que  en  general  están  perfec- 
limente  administrados  y  responden  á  los  fínes  de  su 
institución.  La  Penitcmriaria  ocupa  el  primer  término, 
y  la  única  observación  que  surge  es  que,  á  pesar  de 
su  capacidad,  sea  aún  pequeña  parí  contener  los  pe- 
nados de  todo  género  que  allí   se  encuentran. 

Es  de  imperiosa  necesidad  la  construcción  de  la  cár- 
cel de  detenidos,  para  sacar  éstos  del  departamento 
de  policía  y  evitar  la  confusión  de  presos,  que  es  tan 
perjudicial  para  la  sociedad.  Existe  una  partida  para 
responder  á  esa  necesidad. 

La  cárcel  correccional  de  menores  varones  respond**- 
bien  á  su  objeto,  y  la  disciplina,  el  orden  y  la  direc- 
ción existentes  aseguran  bien  el  éxito  en  la  reforma 
de  aquellos  que  no  habiendo  recibido  instrucción  al- 
guna, saldrán  de  ese  establecimiento  con  instrucción, 
un  ofícid  y  hábitos  de  trabajo  que  harán  de  ellos  mu- 
chos miembros  útiles  de  la  sociedad. 

En  cuanto  á  la  cárcel  correccional  de  mujeres,  se 
impone  una  reforma  en  el  edificio  que  impida  se  ha- 
bite la  parte  baja  del  mismo,  que  teniendo  de  exis- 
tencia tal  vez  más  de  un  siglo,  no  obstante  su  solidez 
se  ha  filtrado  de  una  humedad  permanente  que  hace 
imposible  se  ocupe  por  los  procesados  sin  que  se  en- 
cuentre en  peligro  su  vida,  violándose  en  ello  la  ga 
rantia  de  la  constitución  que  ordena  que  las  cárceles 
sean  para  seguridad  y  no  para  mortificación  de  los  pre- 
sos. También  se  ha  destinado  una  partida  para  ade- 
lantar la  edificación  altt,  que  hasta  ahora  ha  dado  ex- 
celentes resulUidos. 

Se  han  cambiado  las  leyendas  de  algunos  estable- 
cimientos penales,  respondiendo  en  ello  á  que  sus 
nombres  estén  de  acuerdo  con  los  servicios  que  pres- 
tan. 

Instmeción  públlcA 

En  este  anexo  es  donde  la  comisión  hubiera  deseado 
establecer  muchísimos  servicios  que  respondieran  á 
este  anhelo  general,  que  con  razón  persigue  el  au- 
mento de  la  instrucción  pública  como  un  medio  eficaz 
de  cooperar  al  bienestar,  progreso  y  engrandecimiento 
de  la  nación.  Lo  sabe  bien  el  pueblo,  lo  saben  los 
poderes  públicos:  la  instrucción  pública  es  uno  de  los 
órganos  más  importantes  de  la  vida  fie  la  nación,  y 
es  per  ello  que  exige  se  le  infunda  todo  el  vigor  ne- 
cesario para  que  responda  en  armonía  á  las  necesi- 
dades siempre  crecientes  del  organismo  nacional. 

Pero,  si  bien  no  ha  podido  llenar  como  deseara  su 
propósito,  ha  tratado  de  que  no  se  suprima  servicio 
alguno  necesario,  ha  creado  los  indispensables,  y  por 
roeilio  de  un  estudio  detenido  puede  asegurar  á  vues- 
tra honorabilidad  que  no  es  posible  hacer  más  por 


ahora,  dentro  de  lot  recursos  de  que  se  puede  dis- 
poner. 

La  comisión,  acompañada  del  señor  ministro  del 
ramo,  ha  inquirido,  visitando  los  institutos  de  ense- 
ñanza de  la  capital  de  la  República,  todo  cuanto  en 
ellos  se  hace,  cuáles  son  sus  necesidades  y  ha  tratado 
de  satisfacer  éstas  ampliamonte. 

En  el  presupuesto  que  se  presenta  en  este  anexo,  si 
aparece  algún  aumento  sobre  el  remitido  por  el  poder 
ejecutivo,  él  no  es  sino  aparente:  no  aumenta  gastos; 
lo  único  que  hace  es  regularizar  servicios  que  por  ser 
indispensables  han  sido  establecidos,  que  se  pagaban 
con  otras  partidas,  entre  los  cuales  se  encontraba  el 
derecho  de  matrícula,  que  la  comisión  ha  incorporado 
hoy  ai  cálculo  de  recursos  y  que  asciende  á  cien  mil 
pesos  moneda  nacional.  En  un  i  palabra,  el  presupuesto 
de  boy  en  instrucción  pública  es  un  presupuesto  de 
verdad,  y  la  honorable  Cámara,  sancionándolo,  sabrá 
perfectamente  qué  es  lo  que  se  gasta  en  este  ramo. 

INSTRUCCIÓN  SUPERIOR 

La  instrucción  universitaria  ó  superior  sigue  su 
marcha  progresista,  «lesempeñando  dentro  del  estado 
el  alto  rol  que  tiene  asignado  por  la  import¿incia  de 
sus  estudios  y  por  la  influencia  benéfica  que  debe  te- 
ner la  sociedad  para  la  posesión  de  la  verdad  cientí- 
fíca. 

La  universidad  de  la  capital  de  la  República  se  des- 
envuelve bien    dentro  del   régimen    semiautonómico ' 
que  actualmente  tiene  por  el  presupuesto,  y  según  los 
informes  de  sus  autoridades   puede  continuar   en  esa 
forma  sin  que  se  resienta  su  progreso. 

En  la  universidad  de  Córdoba  se  ha  consignado  una 
pequeña  partida  destinada  á  ayudar  el  establccimienta 
de  un  gabinete  de  resistencia  de  materiales,  exigida 
como  indispensable  en  la  facullad  de  ciencias  exactas. 

INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA 

A  la  enseñanza  secundaria  tin  necesaria  á  todo  ét 
país,  se  le  ha  dado  todo  el  impulso  que  le  corresponde 
con  arreglo  á  la  legislación  vigente;  no  se  ha  intro- 
ducido modificación  fundamental,  esperando  que  en  el 
año  próximo  el  honorable  congreso  legisle  sobre  los 
planes  de  estudio  sometidos  á  su  consideración. 

En  compañía  del  señor  ministro  se  ha  inspeccionado 
todos  los  establecimientos  de  la  capital  y  se  ha  con- 
signado en  el  presupuesto  todos  los  servicios  indispen- 
sables. 

Estas  inspecciones  son  de  excelente  resulLido,  por- 
que se  palpan  de  cerca  los  beneficios  de  las  institucio- 
nes, se  justifica  su  existencia  ó  se  pone  en  evidencia 
su  inutilidad. 

Cree  la  comisión  que  en  adelante  será  conveniente 
extender  el  procedimiento  á  toda  la  República. 

La  inspección  médico  escolar  se  ha  desenvuelto  con 
competencia  en  la  organización  que  le  había  dado  el 
po  ler  ejecutivo.  La  comisión  ha  considerado  conve- 
niente darle  la  forma  que  proyecta,  que  dentro  de  la 
más  severa  economía  le  consen'a  el  tipo  de  la  insti- 
tueión. 

En  la  enseñanza  normal  poco  se  ha  modificado.  En 
general,  los  institutos  normales  marchan  bien  y  dan 
resultados  que,  aún  cuando  podrían  ser  mejores,  sin 
embargo  responden  á  la  necesidad  siempre  creciente 
de  dar  maestros  ilustrados  á  la  República. 

Se  ha  suprimido  el  kindergarten  normal,  porque  él 
no  responde  á  los  propósitos  que  se  tuvieron  en  vista 
al  crearlo  y  porque  la  comisión  como  el  poder  ejecu- 
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lo  consideran  innecesario  en  la  forma  que  exis- 


livo 
tía. 

Basta  para  que  las  profesoras  y  maestras  conozcan 
el  kin'lerj^arten  con  el  que  existe  anexo  en  la  escue- 
la normal  de  profesoras.  A  éste  se  le  ha  dado  mayor 
personal  y  tendrá  mejor  éxito,  puesto  que  el  número 
considerable  de  alumnas  que  hacim  sus  estmiios  en  la 
escuela  nonnal'^harán  práctica  en  eso  jardín  de  infan- 
tes. Eso  no  podía  hacerse  en  el  existente,  porque 
eran  muy  pocas  las  personas  que  iban  allí  á  seguir 
estudios  de  tan  poca  aplicación  en  la  actualidad. 

IMSTRrCCIÓN  PRIMARIA 

En  esta  parte  de  la  instrucriún  pública  la  comisión 
ha  aceptado  todo  cuanto  ha  Droycctido  el  consejo  n.i- 
cional  de  educación,  que  maneja  con  competencia  y 
contracción  las  tareas  de  su  alta  misión  y  que,  dando* 
«e  cuenta  exacta  de  la  necesidad  que  existe  en  el 
país  de  diftmdir  lodo  lo  más  posible  la  instrucción 
prímarí:i,  no  omite  esfuerzo  para  aumentar  escuelas 
por  todo  el  territorio,  dentro  de  la  esfera  que  le  per 
miten  sus  recursos,  que  están  muy  lejos  de  ser  los  que 
la  nación  debe  destinar  á  un  fln  tan  primordial  de  su 
existencia  y  progreso  como  es  la  desaparición  de  los 
analfabetos. 

INSTITUTOS   ESPECIALES 


Respecto  á  los  institutos  especiales  debemos  men- 
cionar como  modelos  la  escuela  comercial  de  varones 
y  la  escuela  industrial.  Estos  institutos  hacen  honor  al 
país  que  tanto  los  necesita  y  revelan  la  competencia 
de  sus  direcciones. 

Se  ha  aumentado  todo  lo  indispensable  para  su  ade- 
lanto, que  redundará  en  progreso  y  bienestar  para  la 
nación. 

La  escuela  comercial  de  mujeres  funciona  con  éxito. 
En  cuanto  á  la  de  artes  y  oficios  de  mujeres,  ha  dado 
tin  resultatlo  tan  satisfactorio,  que  la  comisión  ha  creí- 
do necesario  crear  otra,  contribuyendo  así  á  mejorar 
la  condición  de  una  parte  importante  de  la  socie- 
dad. 

La  comisión  ha  sido  parca  en  cuanto  á  subvencio- 
nes, porque  no  es  posible  proceder  de  otra  manera 
dada  la  situación  del  erario  y  ha  tenido  muy  en  cuen- 
ta la  importancia  de  los  institutos  á  los  cuales  las  ha 
acordado. 

Guerra 

El  honorable  congreso  en  las  sesiones  del  año  pa- 
sado, al  tratar  el  presupuesto  de  guerra,  después  de 
establecer  el  inciso  referente  al  consejo  supremo,  votó 
una  suma  única  para  los  demás  ser^'icios  de  este  de- 
partamento con  el  objoto  de  dar  amplía  libertad  al 
poder  ejecutivo  para  reorganizarlo  según  el  nuevo 
plan  proyectado.  Se  fijó  al  efecto  en  globo  la  suma 
de  12.984.4il.!J0  pesos  para  atender  las  necesidades  de 
este  ministerio  en  el  corriente  año. 

El  proyecto  que  presenta  la  comisión  para  el  ejer- 
cicio próximo,  igual  al  enviado  por  el  poder  ejecutivo, 
salvo  la  supresión  de  la  asignación  para  los  vocales  de 
la  inlcuíleni  ¡a  de  guerra  y  el  renta Ideeimiento  del  pro- 
fesor de  inglés  en  el  colegio  militar,  asíiieride  á  fie- 
sos  Í5.8r»7.i¿)2.tJ0,  lo  que  da  un  aumento  sobre  el  pre- 
supucbto  vigente  de  2.873(^1.10  pí'sos. 

El  efectivo  del  ejército  permanente,  que  en  el  año 
corriente  es  de  7.1U0  homlires,  queda  fijado  para  el 
entrante  en  un  promedio  de  lá.iOU,  y  si  bien  la  comí- 1 


sión  hubiera  deseado  aumentarlo,  lo  ha  manteniclo  ea 
el  número  proyectado  por  el  poder  ejecutivo,  teniendo 
en  cuenta  el  estado  de  las  finanzas  nacionales,  que 
requieren  la  mayor  economía  posible  en  todas  his  ra* 
mas  de  la  administración. 

El  presupuesto  extraordinario  del  año  actual,  en  el 
anexo  del  <lep-irtamento  de  obras  públicas,  fijaba  una 
partí  la  de  210  (JOO  pesos  para  la  construcción  de  cuar- 
teles. La  comisión  la  aumenta  este  año  á  500.000  pesos, 
por  exigirlo  así  las  mievas  construcciones  que  son  nece- 
sarias en  los  carnpoH  de  instrucción,  da  io  el  número 
mayor  ile  soldador  que  deben  concurrir  á  ellos,  y  ha 
transferido  esta  partida  al  ministerio  de  guerra,  que 
es  á  quien  corresponde,  dado  que  las  construecioneí 
se  efectúan  bajo  la  dirección  v  con  personal  de  este 
ministerio.  El  presupuesto  de  guerra  (ordinario  y  ex- 
traordinario) resulta  entonces  aumentido  en  una  soma 
de  pesos  3.133.0'2I-20  "Vn,  sobre  el  presupuesto  ordina- 
rio y  extraonlinarío  del  corriente  año. 

El  poder  ejecutivo  y  la  comisión  han  conceptuado 
que  una  necesidad  imperiosa,— reconocida  así  también 
por  el  país,— hace  indispensable  proceder  inmediitü- 
mente  al  robustecimiento  de  nuestro  ejército,  cuyos 
efectivos  son  actualmente  tan  reducidos  que  oblíginá 
mantener  los  cuerpos  casi  en  esqueleto,  con  gran  per- 
juicio de  la  instrucción  de  los  mismos.  Necesidades 
ineludibles  de  economía  habían  exigido  este  sacrificio, 
obligando  á  reducir  el  presupuesto  de  guerra  del  co- 
rriente año  á  una  cifra  casi  inferior  á  la  mitad  de  lo 
que  se  gastó  el  año  98;  y  fué  precisamente  indispen- 
sable imponerse  la  dura  necesidad  de  exigirle  ese  sa- 
crificio al  presupuesto  de  guerra  del  corriente  año, 
porque  era  necesario  que  él  contribuyera  con  su$  fuer 
tes  economías  y  las  de  toda  la  administración  para 
hacer  frente  á  otras  necesidades. 

Pero  es  evi<lente  que  til  situación  tiene  un  limite, y 
no  podríamos  continuar  con  nuestro  ejército  reiiurido 
á  tan  inferiores  efectivos  y  sin  darle  la  organización 
definitiva  y  metódica  que  corresponde  á  un  país  que 
se  encuentra  en  la  situación  del  nuestro,  sin  compro- 
meter valiosos  intereses  morales  y  materiales.  Por  eso 
ha  debido  aceptarse  ese  aumento,  necesario  al  aumen- 
to y  organización  del  ejército,  haciendo  notar  que  en 
vista  del  plan  metódico  que  implica  la  nueva  organi- 
zaeión  que  se  dará  á  éste,  con  esa  cifra  de  pesos 
U).íl57.4()á.60  ™/n,  relativamente  redueiila  en  relación 
á  los  efectivos  que  se  tendrán  bajo  banderas,  que  ei- 
cederán  en  promedio  de  12.500  hombres  durante  el 
año,  se  conseguirá  dar  á  nuestra  institución  armada 
una  preparación  adecuada  para  toda  emergencia. 

Los  recursos  calculados  por  la  comisión  no  han  per 
mítido  aún  dotar  al  dep  irtamenlo  de  guerra  de  U  su- 
ma de  pesos  17.5(K)  000  "Vn   que,   conjuntamente  con 
el  producto  de  la  tasa  militir,   el  poder  ejecutivo  in- 
dicó como  necesaria  en  el  curso  de  los   recientes  de- 
bates de  la  ley  militar  para  poder  realísar  el  comple- 
to   beneficio  de   organizarión   previsto   por  esa  ley, 
llamando  el  total  apto  de  (a  clase  de  !20  años,  in<lni- 
yendo  reservas  y   preparando   los   elementos  de  ana 
fácil   movilizaeión   general  cuando    fuese   necesario, 
puesto   que   se  aseguraría   el   regular  funcionamiento 
de  todos  los  servicios   con  los  solos  recursos  del  pre- 
supuesto ordinario,  como  lia  sido  ya  puesto  en  prácti- 
ca por  el  ministerio  de  guerra  en  el  ejercicio  corriente. 
Pero,  desgraciatlamente,  como  quc<la  dicho,  lo»  recur- 
sos del   presupuesto  general  no  permiten  dotar  al  de- 
partamento de  guerra  de  la  suma  de  pesos  t.lfí.lS&'ii^ 
moneda  nacional  más,   que   necesitiria   aún  p^ira  al- 
canzar á  esa  cifra  de   pesos  17.riOO  OOÜ   iQ>'n,  que  ade- 
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más  del  producto  de  la  tasa  militar,  se  conceptúa 
como  necesario  para  realizar  el  programa  completo 
j)reví8to  por  la  ley. 

Malina 

El  presupuesto  ordinario  de  este  departamento  para 
1902,  proyectado  por  la  comisión,  alcanza  á  $  11.006.084 
El  vigente  importa »    9518.7*^4 

lo  que  da  un  exceso  para  1902  do »    1.489.^160 


que  proviene  principalmente  de  las  partidas  para  pro- 
visión de  materiales  al  arsenal,  de  artículos  navales, 
equipos  y  otros  á  la  intendencia  de  marina,  del  au- 
mento r^e  las  sumas  para  jornales  de  operarios  en  el 
arsenal  y  diques  de  carena  y  del  mayor  número  de 
instructores  y  aprendices  en  las  escuelas  navales. 

Ya  en  seguida  el  cuadro  de  los  incisos  de  este  ane- 
xo, que  han  sido  modíflcados  para  el  año  próximo* 


INCISOS 


PRESUPUESTO 
1901 


PROYECTO 
1902 


AUMENTOS 


REDUCCIONES 


1  Ministerio 

Inspección  de  sanidad 

5  Arsenal  de  marina 

8  Escuadrilla  de  Rio  Negro,  etc 

9  Escuelas 

11  Cuerpos  de  la  armada 

12  Intendencia .'. 

18  Torped  os 

15  Gastos  generales 

16  Compra  de  varios  materiales,  etc.,  etc 


852.320 

12.000 

566.840 

33.900 

258.804 

4.723.020 

2.577.000 

162.420 

418.400 

280.000 


817.520 

12.660 

647.940 

81.260 

296.444 

4.718.160 

8.856.440 

159.240 

578.400 

200.000 


660 
81.6C0 

43.140 

1.279.440 

160.000 


84.800 

2.640 

4.860 

8.180 

80.000 


La  inten  lencia  disponía  en  este  año  de  2.577.000  de 
sos;  pero  hasta  fín  de  noviembre  llevaba  gastado 
3.403  596.52,  por  haberlo  exigido  así  las  necesidades 
del  ministerio  y  el  movimiento  de  los  buques  de  la 
escuadra.  Este  déficit,  que  ya  se  conocía  desde  el 
principio  del  año,  ha  hecho  que  la  comisión  considere 
que  debe  presentar  un  presupuesto  de  verdad,  á  fln  de 
no  producir  con  esperanzas  halagüeñas  este  desequi- 
librio en  una  rama  tiin  importinte  del  ministerio.  De 
ahí  que  sólo  en  la  partida  <ie  la  intendencia,  sin 
aumento  alguno  de  importancia  y  más  bien  con  al- 
gunas supresiones,  el  presupuesto  esté  aumentado  en 
pesos  1.279.440. 

El  presupuesto  extraordinario  aumenta  también  la 
suma  hasta  910.000  pesos,  destinados  á  llenar  necesi- 
dades imperiosas,  como  ser  stock  de  carbón  y  aceite, 
construcción  de  depósitos  en  La  Plata  y  puerto  mili- 
tar, camoio  de  calderas  en  alguno  de  los  buques  que 
lo  requieren,  instíilaciones  eléctricas,  tuberías  de  re- 
puesto, lanchas  á  vapor,  anclas  y  cadenas  de  repues- 
to, impresión  de  cartas  náuticas  y,  por  fin,  en  repues- 
to de  municiones  de  las  que  se  han  gastado  en  ins- 
trucción. 

Agrieultura 

Este  anexo  es  el  que  presenta  mayores  alteraciones, 
tanto  en  la  forma,  comparado  con  el  vigente,  romo 
en  los  gastos  propuestos  por  el  poder  ejecutivo.  Quie- 
re decir  esto  que  la  comisión  ha  creído  convcnitmte 
no  proveer  mayores  recursos  de  los  que  hay  votados 
para  el  ejercicio  corriente  y  aceptar  la  organización 
propuesta  por  el  actual  ministro  de  agricultura. 

Este  despacho  requiere,  pues,  algunas  aclaraciones 
que  informen  á  líi  cámara  de  las  verdaderas  causas 
que  ha  tenido  la  comisión  para  proceder  como  lo  de- 
ja manifestado. 

En  la  exposición  de  motivos  con  que  el  señor  mi- 
AÍstro  titular  presentó  á  su  colega  de  hacienda  el  ante- 


proyecto, está  expuesto  el  amplio  programa  que  pa- 
ra dar  cumplimiento  á  los  fines  de  la  ley  de  creación 
de  los  ministerios  le  fué  señalado  al  de  agricul- 
tura. 

Este  plan  fué  acogido  favorablemente  por  los  gre- 
mios que  más  directamente  tienen  relación  con  ese 
ministerio,  y  si  bien  la  comisión  comparle  también 
con  el  ministro  sus  propósitos,  ha  creído  que  no  era 
factible  llevarlo  á  la  práctica  en  el  corto  transcurso 
de  un  año,  si  no  hubiera  sido  que  aun  antes  impedía 
su  aceptación  una  causa  insuperable:  la  falta  de  re- 
cursos. Asi  debió  comprenderlo  el  mismo  autor,  pues- 
to que  redujo  su  pedido  de  recursos  de  6.000.000  á 
3.300000,  suma  que  la  comisión  se  ha  visto,  muy  á 
su  pesar,  obligiida  á  disminuir  todavía.  Las  razones 
de  esta  conducta  surgen  claramente  de  los  cuadros 
numéricos  insertos,  donde  en  los  cálculos  de  conjun- 
to se  notan  los  aumentos  que  necesidades  premiosas 
han  impuesto  á  la  comisión  y  al  poder  ejecutivo  y  la 
disminución  de  los  recursos  calculados,  lo  que  ha  hecho 
desaparecer  el  superávit  de  2.116.000  pesos  oro  que  arro- 
jaba el  proyecto  del  poder  ejecutivo.  En  esta  situación 
se  imponía  la  reducción  en  los  gastos  de  aquellas 
partidas  que  no  fueran  reputadas  imprescindibles  6 
de  una  ejecución  total  inmediata.  Asi,  por  ejemplo, 
las  partidas:  de  pesos  500.000  para  edificación  de  es- 
cuelas agronómicas  y  de  pesos  420.000  para  sosteni- 
miento de  las  mismas,  la  comisión  las  ha  reducido  á 
400.000  y  200.(XX)  respectivamente,  dejándolas  con  el 
recurso  suficiente  para  concluir  la  construcción  de  las 
escuelas  de  Villa  Casilda,  Paraná  y  Córdoba,  y  reedi- 
ficación de  la  escuela  de  vitivinicultura  de  Mendoza  é 
instalar  alguna  más  de  menor  importancia.  Como 
una  consecuencia  se  imponía  también  la  reducción  de 
la  partiila  destinada  para  su  sostenimiento. 

Es  indudable  que  si  en  el  corriente  año  conseguimos 
tener  lo  que  no  ha  podido  obtenerse  en  tres  años, 
puesto  que  las  partidas  se  han  repetido  en  tres  ejerú- 
cicios  para  la  construcción  de    las  escuelas  citadas  y 
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todavía  se  encuentrnn  éstas  en  comienzos  de  edifica- 
ción, habremos  obtenido  un  resultado  muy  fecundo 
para  un  porvenir  cercano,  y  bastará  por  sí  sola,  en  lo 
que  á  instalación  de  escuelas  agronómicas  se  refiere, 
para  llenar  honrosamente  la  tarca  administrativa  de 
todo  un  año. 

La  comisión  ha  pensado  que  muchas  buenas  inicia- 
tivas se  m<ilogran  porque  so  concibt^n  desde  un  prin- 
cipio en  proporciones  exageradas,  y  ha  creído  más 
práctico  y  conveniente  aceptarlas  en  cuanto  puedan 
realizarse  de  inmediato  y  dentro  del  año  corriente. 

El  análisis  de  las  partiiias  citadas  ha  sido  heclio  con 
el  único  objeto  ile  expresar  en  una  forma  conrreti  y 
clara  el  criterio  de  la  comisión,  criterio  que  ha  sido 
aplicado  al  resto  de  las  partidas  qnc  comprende  el  in- 
ciso i.*,  ítem  3.*,  y  que  han  tenido  por  único  motivo 
determinante  la  earencia  de  fondos  y  como  conse- 
cuencia la  concentración  <1e  la   gestión  miní>tc.r¡al. 

Por  otra  parle,  dada  la  importancia  de  los  asuntos 
que  la  ley  ha  encomcmlado  á  este  ministerio,  hay  una 
labor  enorme  é  imporlanlísima  que  llenar.  La  comi- 
sión cree  que  es  imposible  legislar  en  materia  de  im- 
puestos y  de  protección  ó  fomento  industrial  con  ver- 
daderos conocimientos  y  antecedentes  sí  previamente 
no  se  hacen  investigaciones  acerca  de  la  situación  de 
nuestras  prineipalcs  industrias,  de  los  capitales  emplea- 
dos, de  los  obreros  que  ocupan,  salarios,  coste  de  la 
vida,  de  la  producción,  etc.,  en  relación  con  no- 
sotros mismos  ó  con  la  competencia  universal,  y  pa- 
ra lo  cual  hay  formas  de  investigación  bien  dcfíniílas 
y  consagradas  por  una  larga,  práctica. 

nuestra  legislación  económica  será  ó  nó  acertada, 
pero  es  lo  cierto  que  liasti  hoy  no  tenemos  la  pmeba 
oficial  que  nos  aconseje  perseverar  en  lo  existente  ó 
modificarlo  y  en  qué  sentido. 

Averiguar  todo  esto  es  de  una  urgencia  inmediata  y 
quizá  sea  el  único  camino  para  encontrar  la  explica- 
ción de  tantos    hechos  que    se  nos  presentan  con  ca- 
racteres alarmantes.    ¿Tenemos    siquiera   un   estudio 
autorizado  sobre  la  situación  del  obrero  y  del  agricul- 
tor? ¿déla  tasa  de  lussalarios  comparados  en  absoluto 
y  en  relación  al    de  otros  países  y  al  coste  de  la  vida? 
¿Hemos  hecho  la  modificación  de  la  legislación  agraria 
en  términos  que  permitan  facilitar  la  población   y  co- 
lonización de  los  territorios  nacionales  tan  exigida  por 
necesidades  premiosas?  ¿Tenemos  siquiera  una  oficina 
de  estadística  del  trabajo  á  semejanzi  del  Labor  dépari- 
m4nt  que  existe  en    Estados  Unidos    y  que  ha  servido 
de  modelo  á    los    que  han    organizado    después    las 
principales  naciones  de  Europa?    Estas  medidas   pre* 
vías  son,  á  juicio  de   la  comisión,  las    únicas  que  nos 
han  de  conducir  de  una  vez  á  darle  á    este  departa- 
mento su  verdadero  destino,  ya  que  allí  están  someti- 
das todas  las    grandes  cuestiones  sociales  que  exigen 
una  solución  inmediata,  'y  ya  que  de  allí  también  de- 
berán salir  las  bases  de  la  legisjación  que  más  afecta 
los  intereses  de  que  depende  la  prosperidad  y  riqueza 
del  p.iís  y  de  su  población,    en    una  palabra,  toda  la 
vida  nacional. 

La  comisión,  que  ha  mirado  con    particular  interés 
este  anexo,  espera  de  la  inteligencia  y    labor  del  ac- 


cuanto  á  su  dotación,  y  las  principales  diferencias  es- 
tán determinadas  por  la  supresión  de  personal  ;  gas- 
tos en  las  reparticiones  que  corresponden  á  los  incisos 
1, 2,  3  y  5,  que  en  conjunto  suman  66.840  p^'sos  anua- 
les, y  en  el  aumento  en  las  partidas  de  personal  del 
inciso  4,  que  llega  á  71.266.93  pesos,  hay  una  diferen- 
cia de  i.426.93  pesos  anuales  como  aumento,  habiendo 
aceptado  la  comisión  la  creación  propuesta  por  el  se- 
ñor ministro,  del  empleo  de  subinspector  general  en 
el  inciso  3."  correspondiente  á  la  dirección  general 
de  obras  hidráulicas. 

Los  aumentos  que  se  notan  en  el  inciso  i.*,  «Obras 
de  salubri  lad»,  están  justificados,  porque  ampliándose 
de  día  en  día  los  servicios  públicos  que  presta  esta 
I  repartición,  no  es  posible  atender  con  el  personal  ac- 
tual de  maquinistas  y  fogoneros,  que  es  donde  está  el 
mayor  aumento,  á  la  diversidad  de  las  nuevas  insti- 
laciones bobas  en  el  corriente  año  y  á  las  que  se  se- 
guirán haciendo  en  lo  sucesivo. 

El  inciso  7.°  viene  aumentado  de  3.97.'>.66í>  pesos  á 
i.mO.QOOf  es  derir,   con   424.335  pesos   ile  aumento; 
este  inciso,  que  comprende  la  exploUición  de  los  ferro- 
carriles  nacionales,   con   una   dot  ición    para  19Ü2  de 
3. 5^.000,  viene  reforzado  con  dos  partidas,  la  prime- 
ra de   420.000  para   la  renovación  de  vías,  obras  á'" 
arte,  construcciones,  ensanches,  vías  auxiliares  y  des- 
víos á  los  establecimientos  industriales,  escolleras,  de- 
fensas, etc.,  y  la  segunda,  de  440  000,  para  aumentar  el 
tren  rodante  de  los  ferrocarriles  Central  norte  y  Andino. 
La  comisión  en  este  caso  ha  aceptado  estis  partidas, 
porque  las  considera  indispensables   para  que  los  fe- 
rrocarriles nacionales  no  sólo  presten   el   servicio  re- 
gular que  su  tráfico  requiere,   sino  también  para  que 
su  conservación  sea  menos  onerosa,  manteniendo  sus 
líneas  en  perfecto  estado,  pues  es  incalculable  el  pei^ 
juicio  que  se  experimenta  con  el  más  ligero  abando- 
no sobre  cualquier  detalle  de   su   relación.    Por  otra 
parte,   los   beneficios  de  su  buena  conser^acién  están 
patentizados  por  el  aumento  creciente  de  tráfico,  el 
que  llega  ya  á  cubrir  con  sus  propios   productos  los 
gastos  de  explotación. 

El  presupuesto  vigente  de  este  anexo  comprenda 
dos  partes:  una  el  correspondiente  al  ordinario  y  la 
otra  al  extraordinario;  el  proyecto  para  1902.  enriado 
por  el  poder  ejecutivo  y  aceptado  por  la  comisión, 
hace  del  conjunto  de  estos  dos  presupuestos  uno  sólo 
en  carácter  de  ordinario;  con  el  propósito  de  que  las 
partidas  destinadas  al  sosterfimiento  y  realización  de 
obras  de  venladero  interés  público  no  se  posterguen, 
como  podría  suceder  fí'icilmente  si  se  deja  de  proveer- 
los del  correspondiente  recurso,  para  un  segundo  tér- 
mino. La  comisión  propone  como  partida  17  delinrtso 
7.",  la  suma  de  15.000  pesos  anuales  destinados  á  las 
obras  complementarias  del  canal  de  riego  del  campo 
de  remonta. 

El  conjunto  de  las  partidas  propuestas  para  obras  á 
realizarse  en  1902,  suman  3.612.000  pesos  curso  legal 
y  300.()00  pesos  oro;  comparadas  con  las  que  arroja  el 
presupuesto  vigente,  3.944.000  pesos  curso  legal,  y 
24.192  pesos  oro.  dan  el  siguiente  resultado:  economí  t 
de  332.000  pesos  curso  legal   y   aumento  de  275  50S 


tuai  titular  de  la  cartera  las  iniciativas  que  le  corres- 1  pesos  oro;  las  economías  á  curso  legal  se  explican  por 


ponden  para  llenar  los  fines  indicados  y  lamenta  que 
su  situación  actual  no  le  permita  proveer  al  anexo 
que  nos  ocupa  de  mayores  recursos. 

Obrag  públleas 

El  presupuesto  para  1902  correspondiente  á  este  ane- 
xo, no  se  dilerencia  en  mucho  con  el  vigente    en 


la  disminución  de  muchas  de  las  partidas  del  presu- 
puesto vigente  sobre  obras  á  terminarse,  y  el  aumen- 
to á  oro  por  la  presencia  de  una  partida  nueva  de 
300.000  pesos  para  la  adquisición  de  gánguiles  auto- 
móviles y  bombas  para  repeler  tierra,  etc  ,  etc.,  j  la 
supresión  de  la  partida  de  24.192  pesos  oro,  que  en  el 
presupuesto  vigente  figura  como  remuneración,  segúo 
contrato,  al  ingeniero  consultor. 
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CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  18  de  1901, 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


S.*  nesión  de  prórroga. 


Cálenlo  de  recursos 

ORDINARIOS 

El  cálculo  de  recursos  que  propone  la  comisión  está 
basado  en  el  estudio  que  ha  hecho  de  la  marcha  que 
las  diversas  ramas  de  renta  han  seguido  en  el  tiempo 
transcurrido  del  1.*  de  enero  al  30  de  septiemhre  del 
corriente  año.  El  cuadro  que  se  inserta,  que  com- 
prende lo  recaudado  hasta  la  fecha  antes  mencionada 
y  la  probable  recaudación  de  lo  que  falta  hasta  fín  de 
año,  fundado  en  el  producido  de  los  mismos  meses  al 
año  1900,  coloca  á  la  comisión  en  condiciones  de  apre 
ciar  con  exactitud  lo  que  darán  las  rentas  del  estado 
al  finalizar  el  ejercicio  de  1901. 

De  estos  resultados  ha  partido  la  comisión  para  foi^ 
mular  su  cálculo,  el  que  so  diferencia  del  presentado 
por  el  poder  ejecutivo,  sólo  en  cu:<tro  renglones: 

Importación  y  adicional. 

Alcoholes. 

Correos. 

Contribución  territorial. 

RECURSOS    Á  ORO 

La  renta  por  concepto  de  importación  y  adicional 
que  el  poder  ejecutivo  calcula  en  30.000.000,  la  comi- 
sión aprecia  su  probable  producido  para  1902  en  pesos 
29.000.000.  El  poder  ejecutivo  al  hmdar  su  calculólo 
hace  sobre  la  base  de  la  recaudación  al  31  de  diciem- 
bre de  1900. 

Según  la  publicación  hecha  por  la  oficina  de  estadís- 
tica nacional,  el  valor  de  la  importación  en  los  nueve 
primeros  meses  del  corriente  año  arroja  un  excedente 
de  pesos  665.581  sobre  igual  tiempo  del  año  anterior, 
l^ero  hay  que  notar  que  este  aumento  no  f:)vorece  á 
la  renta,  porque  precisamente  on  la  importación  sujeta 
á  derechos  hay  una  disminución  de  2.717.090  pesos 
•ro.  Precisamente  se  caracteriza  porque  afecta  á  la 
categoría  de  artículos  más  importantes:  los  tejidos  que 
representan  el  mnyor  valor  de  importación  (35  "/o)  y 
mucho  más  significativo  si  consideramos  que  los  tex- 
tiles tienen  muy  elevados  derechos  con  el  propósito 
de  proteger  las  industrias  similares  nacionales  Des- 
cartado lo  que  se  destina  á  fondo  .le  conversión,  resul- 
ta para  1901  una  entrada  de  pesos  22.031.296.00,  en 
contra  de  23.976.873.40  par;i  igual  tiempo  del  año  an- 
terior. Calculando  por  el  movimiento  comprobado 
por  la  estadística  de  años  anteriores  respecto  de  la^ 
variaciones  de  esta  renta,  tendremos  para  todo  el  año 
corriente  2^í.00í).000,  más  ó  menos. 

Los  dt^más  recursos  á  oro  la  comisión  acepta  lo  cal- 
culado por  el  poder  ejecutivo,  porque  de  su  estudio  y 
comprobación  no  surge  la  posibilidad  de  que  ellos 
disminuyan. 

Las  recientes  variaciones  en  la  cotización  del  papel 
han  hecho  pensar  que  sería  conveniente  para  el  gobier 
no  fijar  los  derechos  de  importación  y  demás  á  oro 
por  su  equivalente  al  cambio  del  día  en  que  se  hagan 
los  pagos.  Aunque  estas  v.iriaciones  obedecen  á  cau- 
sas quizá  transitorias,  principalmente  á  los  rumores 
alarmantes  sobre  el  estado  de  nuestra  política  interna- 
cional, y  hace  por  lo  mismo  esperar  que  no  continua- 
rán, no  impide  que  como  una  medida  de  precaución  y 
de  defensa,  más  bien  dicho,  para  evitar  las  disminu- 
ciones en  las  rentas  calculadas,  se  fije  como  en  otros 
años  el  pago  «le  los  derechos  á  oro  sin  tener  en  cuenta 
€l  cambio  fijado  por  la  ley  de  conversión  como  tipo 
mínimo.  Si  tenemos  en  cuenta  que  el  tipo  de  ü  cen- 
tavos oro  por  peso  papel  no  es  otra  cosa  que  el  tipo  á 
que  el  estado  convertirá  su  emisión  cuando  de  acuer- 
do con  las  disposiciones  de  la  ley  fije  la  fecha  de  la 


conversión;  si  este  ha  sido  el  propósito  principal  de  la 
ley,  no  hay  razón  alguna  para  que  el  estada  pirrda 
una  parte  considerable  de  su  renta  proveniente  ríe  la 
depreciación  del  p  >pel  con  relación  al  tipo  mínimo 
fija<lo.  La  comisión  se  limita  á  estas  consideradoaes, 
dejando  apuntada  la  idea,  por  si  la  honorable  cámara 
juzga  necesario  derogar  la  disposición  del  artículo  9 
de  la  ley  de  conversión  de  la  moneda,  por  el  que  dis- 
pone que  los  pagos  que  deban  hacerse  al  gobierno  se- 
rán en  oro  ó  su  equivalente  en  p'%pel  á  ratón  de  ii 
centavos  oro  por  caria  peso  papel. 

RECURSOS  Á  PAPEL 

El  primer  renglón  de  los  recursos  ¿  papel  es  el  de 
alcoholes;  este  impuesto  produjo  eu  1900,  pesos 
14.674.000,  el  poder  ejecutivo  propone  para  190S  ea 
pesos  14.500.000  y  la  comisión,  después  de  haber  es- 
tudiado con  algún  detenimiento  la  n:archa  que  ha  ex- 
perimentado la  percepción  en  lo  que  va  del  corriente 
año,  se  ha  convencido  de  que  este  es  un  impuesto  que 
tiende  á  disminuir,  ya  sea  porque  el  consumo  directo 
se  limite  ó  porque,  presentando  la  cuota  del  impuesto 
un  gran  aliciente  á  la  defraudación  por  medio  de  U 
fabricación  clandestina,  y  substrayéndose  ésta  á  la 
acción  de  una  fiscalización  eficaz,  por  no  exigir  una 
penalidad  suficientemente  rigurosa  que  la  evite,  el  he- 
cho se  produce.  En  este  concepto,  la  comisión  ha  mo- 
dificado el  cálculo  del  poder  ejecutivo,  fijando  sólo  en 
pesos  13.000-000  el  producido  probable  de  este  impues- 
to para  1902.  Lo  ingresado  hasU  el  30  de  septiembre 
del  corriente  año,  pesos  10.000.000  más  ó  menos,  sine 
de  base  á  la  comisión  para  su  cálculo. 

El  segundo  renglón  que  le  sigue  en  importancia  es 
el  del  ttbaco.  El  poder  ejecutivo  estima  el  producido 
probable  de  este  impuesto  para  1902,  en  pesos 
11.500.000-  Lo  percibido  en  los  nueve  meses  transcu- 
rrttlos  del  corriente  año  justifica  este  cálculo  que  la 
comisión  acepta. 

Siguen  en  orden  de  importancia  las  rentas  que  pro> 
diicen  los  impuestos: 

Papel  sellado,  cálculo  del  poder  ejecutivo.  S  6.70lí.lí^' 

Obras  de  salubridad,  id.,  id '  •  •  •  »  5..'ií)il.irt' 

Ferrocarriles,  id.,  ifl •  4.100.<H' 

Correos  y  telégrafos,  id.,  id »  i.9(Xl.<W 

Vinos  naturales,  id.,  id »  3.700.W 

Azúcar,  id  ,  id »  3.000.(01 

Patentes,  id.,  id »  2.ftin.f(i) 

Impuesto  á  los  fósforos,  id.,  id •  l.ítti.rtí^ 

Contribución  territorial,  id ,  id »  IftW.ft"^ 

La  I-omisión  considera  que,  á  exí*epción  de  la  rcnti 
de  correos  y  tciégriíos  y  contribución  territori.il,  qu? 
eleva,  la  primera  á  pesos  5.300-000,  y  la  segunda  4 
2.(X)0.000,  los  demás  impuestos  están  prudentem«»nt* 
calculados;  así  lo  revela  el  resultado  obtenido  »»n  la 
precepí'ión  en  los  primeros  nuí*ve  meses  del  corri«»flt'- 
año.  V  de  este  mismo  antecedente  se  ha  ser>'ido  la  eo- 
misión  para  apreciar  en  más  el  produri lo  protwhM 
de  correos  y  telT-grafos  y  de  la  contribución  t<»rriloria!. 
que  en  los  primeros  ocho  meses  de  este  año  se  han  al- 
canzado por  dicho  impuesto  las  siguientes  sumas: 

Del  primero S    3.580000  y 

Del  segundo »    1  -800. 000 

Los  demás  renglones  de  la  renta  á  papel  y  de  m^ 
ñor  importancia  se  hallan,  á  juicio  de  la  com¡*»«>o. 
calculados  en  su  posible  resultado;  así  también  en  «t"* 
caso,  como  en  los  anteriores,  lo  revelan  los  ingre^* 
al  tesoro,  proveniente  de  dkhos  impuestos,  eo  lo  <^ 
va  transcurrido  de  este  año. 


Diciembre  18  de  1901. 
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Recursos  previstos  para  1901  -  Recaudación  de  los  9  primeros  meses  y  cálculo 

de  lo  ¿  percibir  en  los  3  meses  siguientes 


OBO  —  Ordinarios 


Importación  y  adicional 

Exportación 

Almacenaje  y  eslingaje. 

Faros  y  valizas 

Visitas  de  sanidad 

Puertos,  muelles  y  diques 

huinches- 

Derechos  consulares 

Estadística  y  sellos. 

Eventuales  y  multas 

Servicios  fijos  de  las  provincias  de  Buenos 
Aires,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Banco  Na- 
cional en  liquidación 

Renta  y  amortización  de  títulos 

Totales — 

PAPEL—  Ordinarios 

Alcoholes 

Tabacos 

Vinos  naturales 

Azúca  res 

Fósforos. 

Cervezas 

Compañías  de  seguros 

Naipes 

Bebidas  artificíales 

Obras  de  salubridad 

Contribución  territorial 

Patentes 

Papel  sellado 

Tracción 

Correos  (hasta  agosto) 

Telégrafos  (hasta  agosto) 

Yerbales 

Eventuales  y  multas. 

Arrendamiento  de  tierras 

Id.    id.    id.    anteriores  á  1900 

Ferrocarril  Central  Norte 

Id.    Deán  Funes  y  Andino  (por  aejosto)... 

Reiristro  de  propiedades   é  hipotecas 

Baiíco  Nacional,  servicio  de  títulos 

Derecho  de  matricula  y  exámenes 

Provincia  de  Córdoba,  servicio  su  deuda... 

Totales — 


Previsto 


28.000.000,- 

2.800.000,- 

1.200.000,- 

200.000,- 

35.000,- 

i. 000.000,- 

210-000,- 

130.000,- 

300.000,- 

30.000,- 


2. 156. 330,- 
1.930.379,- 


37.991.718,- 


15.000  000,- 
11.300.000,- 
3.2ÜIK0Ü0,- 
3.500.000,- 
1.800.000,- 
1.000.000,- 

a'io.oüo- 

10O.(!OO.- 

150.000,- 

5.300.000,- 

1.800.000,- 

2.000.000,- 

6.400.000,- 

170.000,- 

3.600.000,- 

1.300000,- 

10.000,- 

700.000,- 

50().(K)0,- 

1.000.000,- 

3.400.000,- 

70.000,- 
420.000,- 

200.000.- 


63.300.000,- 


Producto  en 
9  meses 


Cálculo  para 
3  meses 


22.084.296,09 

2.221.614,25 

968.312,36 

154.196,67 

27.317,46 
693.892,25 
174.644,44 

45.991,27 
212.719,99 

19  765,13 


2.156.357,- 
1.930.379,- 


30642.487,91 


9.902.824,14 
8.255.28l),16 
2.677. 301 ,13 
2.929.105,31 
1.547.965,47 

789.865,59 

237.562,80 
72.007.48 
18.693,01 
3.979  360,18 
1.875.165,50 
1.925.770,25 
4.948.933,66 

140.121,20 
2.725.432,88 

&')4. 880.81 
39920,56 

268.422,16 

386.521,36 

fijo 
2.188.730,85 

1.193.601,5.4 
a5.999,95 

fijo 
fijo 


46.993.465,99 


6.400.000,- 

650.000,- 

290.000,- 

40.000,' 

7.000,- 

170.000,- 

56.000,- 

65.000.- 

56.000,- 

10.000,- 


fijo 
fijo 


7.744.O0O- 


Recaudación 

probable 

en  1901 


3.000.000,- 
3  000.000,- 
1.000.000,- 

380.000,- 

400.000,- 

50.000,- 

30.000,- 

10.000,- 

1.500.000,- 

190.000- 

75.000,- 

1.580.000- 

so.aio,- 

1.360.000,- 

415.000,- 

6.000,- 

230.000,- 

120.000,- 

1.(X)0.0Ü0,-| 

500.000,-'l 

390.000,-  f 

35.000,- 

420.000,- 


200.000,- 


15.921.000.- 


28500000- 

2.800.0flb,- 

1.260.000,- 

200.000,- 

35.000,- 

900000,- 

235.000,- 

1 10.000,- 

270.000,- 

30.000,- 


2.156357,- 
1.930.379,- 


38.426.736- 


13000000,— 

11. .300.000,- 

3.700.000,- 

3.000.000,- 

1.900.000,- 

1.200.000,- 

300.000,- 

100.000,- 

30000.- 

5.500.000,- 

2.100000,— 

2.000.000,- 

6.500.000,- 

170000,- 

4.100000,- 

1.300.000,- 

45.000,- 

500000,- 

500.000,- 

1.000.000,- 

4.250.000,- 

70.000,- 
420.000,- 

200.000,- 


63.185.000,- 
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^.*  sesión  de  prórroga 


Comparación  del  cálculo  de  recursoe  vigente  con  el  proyectado 

por  la  comíeión  para  1902 


Importación  y  adicional 

Exportación 

Almacenaje  y  eslingaje. 

Faros  y  valizas 

Visitas  de  sanidad 

Puertos,  muelles  y  diques 

Guinches. 

Derechos  consulares 

'Estadística  y  sellos 

Eventuales  y  multis • . . . 

Renta  y  amortización  de  títulos 

Provincia  de  Buenos  Aires,  servicio  de  su 

deuda 

Id.  id.  Entre  Ríos  id.  id. 
id.  id.  Santa  Fe  id.  id. 
Banco  Nacional,  leyes  9655-3750 


Alcoholes 

Tabacos. 

Vinos  naturales 

Azúcar 

Fósforos 

Cervezas 

Compañías  de  scgurus 

Naipes 

Bebidas  artifíciales 

Obras  i!e  salubridad 

Contribución  territorial 

Patentes 

Papnl  sellado 

Tracción 

Correos 

Telégrafos 

Yerbales 

Arrendamiento  de  tierras. 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras  anterio- 
res á  1902  

Eventuales  y  multas 

Ferrocarriles 

Registro  ile  la  propiedad 

Registro  de  Hipotecas. 

Oficina  de  embargos 

Banco  Nacional,  servicio,  renta  de  títulos, 
ley  2782 

Provincia  de  Córdoba,  ley  3800 

Derechos  de  matriculas  y  exámenes. 


Buenos  Aires,  7  de  diciembre  ;de  1901. 


RECURSOS  Á   ORO 


Cálculo  1901       Cálculo  1902 


ORDINARIOS 


Aumento 


28.000.000,- 

2.800.000,- 

1.200.000,- 

200.000,- 

85.100,- 

I.OOO.OÍKV 

210.000,- 

lao.oco,- 

300.000,- 

30.000,- 

1.830.879,- 

1.537.660,- 

60.000,- 

220.457,- 

848.282- 


37.991.718.- 


29.000.000,- 

2.800.000,- 

1.800.000,- 

210.000,— 

35.000,— 

1.000.000,- 

220.000,- 

180.000,- 

800.000,— 

80.000,- 

1.832.008,- 

1.537.850,- 

60.000,- 

220.467,- 

848.232,- 

89.013.847,- 
87.991.718,- 


1.021.629.- 


l.OOO.COO,  - 

100.000,- 
10.000,- 


10.000,— 


1.120.0CO,— 
98.871,- 


i.(»21.<fifl- 


Disminución 


98.871.- 


98.8n,- 


RECURSOS   Á  PAPEL 


Cálculo  1901        Cálculo  líKft 


ORDINARIOS 


Aumento 


Disminución 


15.000.000, 

11.300.000,- 

8.200.000,- 

3.500.00U,- 

1.800.(jOO,- 

1.000.000,- 

85U.000,- 

100.000,- 

i50.oa\- 

6.300.000,- 
1.800.a  0,- 
2.000.000,- 
6.400.000.- 

170.00(>,- 

8.600.000,- 

1.800.000,- 

40.000,- 

500.000,- 

1.000.000,- 

700.000,- 

8.400.000,- 

70.000,- 


420.000,- 
200.000,- 


68.800.(00,— 


13.000.000,- 

11.500.000,- 

8.700.0(0,— 

8.0(0.000,— 

1.900.000,- 

LSOO-t-OO,- 

850.000,— 

110.00^,— 

150.000,— 

5.500.a  O  - 

2.(T0.0í0,— 

2.ao.ooí»,— 

6.700.000  — 
170.000,- 

4.ooü.üa',— 

l.SnO.ííO,- 

40.000,- 

500.K0,- 

600.000,- 

780.00Í',— 

4.100.000,- 

40.000,- 

16.000,- 

15.000,— 

420.000,- 

20o.aio,— 

lOO.OOC,- 

68.390.CO0,- 
68.3Ü0.Í00,- 


200.00O,— 
500.000,- 


1(M\00(»,— 
800.030,- 


lO.COO,- 


2Ü0.0Ü0,- 
2WI.000,— , 


800.000,— 


400.a«o,— 


2.000.COO,- 


5OÜ.000,- 


90.0(jO,— 


80.000,— 
700.000,- 


100.000,- 


8.000.009,- 
8.010.000.. 


90.000,- 


5OO.O00,- 


8.OOO.O0D,- 


Ponciano  Vivaneo.—FéUpé  CtnUno.—Mamul 

Lacata.—Tomáa  Sania  Cctoma.—Faattim  JT.  Fi 
MaretUno  VgarU.— Máximo  Qámn, 
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-  En  «liscusión: 


ANEXO  A 


Congreso  Nacional 

INCISO  ÚNICO 

Cámara  d«  senadores 

Ítem  1. 

1  Para  remuneración  mensual  de  treinta 
senadores,  á  pesos  1.000  cada  uno 

2  Viático  para  veintiocho  senadores,  ai  año 


SECRETARÍA 

llem  1 

1  Dus  secretarios  á  pesos  800  cada  uno. 

2  Prosecretario... 

3  Dos  ofíciales  mayores  á  pesos  550  cada 

4  Dus  id.  primeros  á  posos  375  cada  uno. 
n  Dos  oñciales  segundos  á  pesos  320  ca- 

da  uno 

G  Oflcial  archivero 

7  Jefe  de  la  mesa  de  entradas  y  salidas. 

8  Sei:}  oflciales  á  pesos  !250  cada  uno... 

9  Comisario  del   congreso 

^(1  Intendente 

1i  Mayordomo 

12  Doce  ordenanzas  á  pesos  120  cada  uno- 

13  tortero 

H  Guardián  de  la  casa 

iri  l'n  sereno 

10  hnpresiones,  diario  de  sesiones  y  pu- 
blicación diaria  de  las  sesiones  (por 
una  sola  vez) 

17  Para  la  publicación  de  las  leyes  nacio- 
nales  

18  Para  gastos  y  alquileres  del  recinto  de 
los  lucalps  anexos  á  la  casa  del  Con- 
greso   

19  Fallas  de  raja 

20  Para  reparación  del  mobiliario 

21  Para  alumbrado  y  eventuales 

TAQUÍGRAFOS 

Ítem  3. 

1  Director 

2  Subdirector .... 

3  Seis  taquígrafos  de  primera  clase  ¿ 
pesos  500  cada  uno 

4  Nueve  id.  de  segimda  id.  á  pesos  375 
cada   uno 

5  Tres  id  auxiliares  á  pesos  250  cada 
uno 

6  Ordenanza 

7  Gastos  de  oficina 

CONTADURÍA  DEL    CONGRESO 

ítem  i. 

1  Contador  mayor 

2  Contador  primero 

3  Contador — ... 

4  Secretario. 

5  Tres  subcontadores  á  pesos  250  cada 
uno 

6  Tres  ofíciales  auxiliares  á  pesos  200 
cada   imo 


30.000 
15.496 


1.600 
700 

1.100 
750 

610 
375 
300 

1.500 
500 
400 
190 

1.440 

100 

120 

50 


30.000 
100 


2.800 
100 
200 

2.000 


800 
650 

3.000 

3.375 

750 
120 
100 


600 
550 
450 
300 

750 

600 


7  Ordenanza  

8  Gastos  de  oficina. 


ISO* 
50 


Cámara  d»  diputados 

ítem  5. 

1  Dieta  mensual  para  ciento  veinte  dipu- 
tados á  pesos  1.000  cada  uno 

2  Viático  para  cien  diputado8,al  año-  •  •#• 

SECRETARÍA 

ítem  6. 

1  Dos  secretarios  á  pesos  800  cada  uno. 

2  Prosecretario 

3  Dos  oficiales  mayores  á  pesos  550  ca- 
da uno 

4  Un  oficial  primero 

5  Dos    id.    segundos   á   pesos   320  cada 
uno 

6  Si^te  oficiales  á  pesos 250  cada  uno... 

7  Auxiliar  de  la   habilitación 

8  Sobresueldo  para   el  encargado  de   la 
biblioteca , 

9  Dos  mayordomos  i\  pesos  190  cada  uno. 

10  Trece   ordenanzas  ú   pesos  120    cada 
uno 

11  Sereno 


120000 
36.804 


1.60O 
700 

MOO- 
375 

640 

1.750 

200 

60 
380 

1.560 
50 


GASTOS  CUYA  INVERSIÓN  SE  RINDE  Á  LA  HONORABLE  CÁMARA 

ítem  7. 

1  Impresiones,  diario  de  sesiones  y  publi- 
cación diaria  de   las  sesiones,  por  una 

sola  vez 55.000 

2  Para  ayudar  á  la  publicación  anual  de 
las  leyes  nacionales,  debiendo  entre- 
garse gratuitamente  al  congreso  200 
ejemplares 100 

3  Para  atender  á  la  subscripción  de  la 
Revista  de  administración  nacional, 
Boletín  del  Instituto  geográfico  argen- 
tino   400 

4  Alumbrado,  rcfaccionos,  gastos  de  se- 
cretaria y  eventuales 4.000 

5  Alquileres  de  los  locales  para  las  co- 
misione.s  y  secretarías,  segíin  contrato.  1.175 

6  Fallas  de  caja 100 

7  Para  fomento  do  la  biblioteca 100 

TAQUÍGRAFOS 

ítem  8. 

1  Director 800 

2  Subdirector 650 

3  Seis  taquígrafos  de  primera  clase,  á  pe- 
sos 500  ciida  uno. 3.000 

4  Ocho  id.  id.  según  'a  id,  á  pesos  375.-.  3.000 

5  Dos  id.  auxiliares  á  pesos  250 500 

6  Ordenanza 120 

Sr«  Garzón— Hago  moción  para  que 
se  vote  por  incisos  y  para  que  todo 
el  que  no  se  observe  se  dé  por  apro- 
bado. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidentes— Si  hay  asentimien- 
to por  parte  de  la  cámara,  así  se  pro- 
cederá. 

—Asentimiento. 
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CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  Í8  de  J90L 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


H.*  sesión  de  prárroga. 


Sr.  Olmos— Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  á  la  comisión  un 
pequeño  aumento  de  la  partida  5.»  del 
ítem  7.0  que  trata  de  los  gastos  de  la 
honorable  cámara. 

La  partida  5.*  se  refiere  á  alquileres 
de  locales  de  las  comisiones,  secretaría, 
€tc.,  y  todos  conocemos  que  el  funcio- 
namiento de  las  oficinas  de  la  casa  se 
hace  casi  imposible  á  consecuencia  de 
la  estrechez  del  local. 

Según  informes  de  la  secretaría,  pue- 
den conseguirse  dos  casas  contiguas  á 
la  que  ocupa  la  cámara,  cuyo  alquiler 
sería  de  350  pesos  cada  una.  Yo  pro- 
pondría á  la  comisión  con  ese  propó- 
sito que  aumente  esta  partida  en  700 
pesos,  esto  es,  elevarla  de  1175  á  1875 
pesos. 

—Apoyado. 


Sp.  Gouchon— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  partida  en  el 
Ítem  1.^  después  de  la  número  4. 
íí  Hace  algunos  años  la  cámara  de  di- 
putados ordenó  una  investigación  agrí- 
cola, 3^  en  la  comisión  nombrada  con 
ese  objeto  prestó  sus  servicios  el  señor 
don  Emilio  Lahitte.  Habíasele  fijado  un 
sueldo,  pero  habiéndose  agotado  la  par- 
tida á  la  cual  estaba  imputado,  no  le 
fué  abonado. 

El  señor  Lahitte  se  ha  presentado  á 
la  cámara  el  año  pasado  reclamando  el 
pago  de  esos  sueldos.  Como  los  servi- 
cios le  fueron  pedidos  por  la  cámara 
de  diputados,  corresponde  que  en  la  sec- 
ción correspondiente  de  este  presu- 
puesto se  incluya  esta  partida.  Por  eso 
propongo,  después  de  la  número  4,  una 
que  diga:  para  pagar  al  señor  Lahitte 
su  sueldo  como  secretario  de  la  comi- 
sión de  investigación  agrícola,  5000  pe- 
sos. 

Los  trabajos  hechos  por  el  señor 
Lahitte  constan  en  documentos  oficiales 
y  la  comisión  de  investigación  agrícola 
hizo  notar  los  importantísimos  servicios 
que  había  prestado  este  meritorio  ciu- 
dadano. En  la  nota  pasada  por  el  pre- 
sidente de  la  comisión  se  hizo  constar 
lo  mismo.  De  manera  que  no  hay  la 
menor  duda  respecto  de  la  justicia  de 
esta  retribución  que  le  había  sido  fijada 
por  el  presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados. 

Creo  que  la  comisión  de  presupuesto 
tiene  perfecto  conocimiento  de  estos  an- 
tecedentes, y  sería  conveniente  que  al- 
guno de  sus  miembros  informara  al 
respecto. 


Sp.  PépesB — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  hacienda  se  ocupó  de 
este  asunto — yo  no  soy  miembro  de  la 
comisión  de  presupuesto— y  se  expidió 
aconsejando  se  mandara  pagar  los  ser- 
vicios del  secretario  de  la  comisión  de 
investigación  agrícola. 

Ahora  no  sé  si  se  despachó  esto 
conforme  con  lo  que  ha  dicho  el  señor 
diputado  por  la  capital.  Me  parece  que 
la  comisión  de  hacienda  fijaba  una  suma 
menor  que  la  que  ahora  se  indica. 

Quería  dar  este  antecedente  porque 
la  comisión  ha  despachado  favorable- 
mente, y  si  no  se  ha  ocupado  la  cámara 
del  asunto  es  porque  no  está  compren- 
dido en  el  decreto  de  prórroga. 

Sr.  Olmos— Quisiera  saber  si  la  co- 
misión acepta  mi  proposición. 

Sr.  Presidente—  Iba  á  dirigirme  á 
la  comisión  preguntándoselo. 

Sr.  Vliranco  (P.)—  Yo  creo  que  la 
comisión  no  puede  aceptar  ni  rechazar 
nada. 

Es  una  indicación  de  un  señor  dipu- 
tado y  cada  uno  de  los  señores  diputa- 
dos encontrará  razonable  ó  nó  lo  que 
se  pide. 

La  comisión  no  ha  tenido  á  estudio 
este  pedido. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  va  á 
poner  á  votación  si  se  aprueba  ó  nó  la 
modificación  que  indica  para  este  inciso 
el  señor  diputado  Olmos. 

Sr.  Sá,nchez—  Hago  moción  para 
que  pasemos  á  cuarto  intermedio;  no 
hay  número. 

Varios  señores  diputados  —  Sí 
hay. 

—Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Sánchez  y  resulta  negativa* 

—Se  vota  la  proposición  del  señor 
diputado  Olmos,  y  resulta  afírnutiva- 

Sr.  Olmos— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  á  la  cámara  una 
nueva  partida  con  el  número  8,  como 
consecuencia  de  este  aumento  que  ha 
autorizado:  cPara  nuevas  instalaciones 
y  ensanche  de  las  actuales,  1500  pesos 
mensuales». 

—Se  voU  y  resulta  n<*gatíva. 

Sr.  Olmos— Voy  á  permitirme  pe- 
dir que  se  rectifique  la  votación  ante- 
rior, porque  hay  dudas  respecto  del 
resultado.  Quedaría  inútil  completamen* 
te  el  aumento  anterior,  la  casa  desocu- 
pada, sin  tener  con  qué  amueblarla  ni 
como  hacer  las  instalaciones. 

—Se  rectiflca  la  votación  y  rewnlu 
afirmativa. 
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Diciembre  18  de  1901. 


CÁMARA    DE  DIPUTADOS 


<S.'  sesión  de  prórroga. 


Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Gouchon. 

Sr.  Sef^uí— Pido  la  palabra. 

Este  asunto,  señor  presidente,  corre 
por  cuerda  separada. 

Lo  referente  á  la  comisión  de  inves- 
tigación está  en  la  comisión  de  hacien- 
da y  debe  tener  su  despacho. 

Nü  se  puede  incorporar  al  presupuesto 
estas  cosas:  deben  tratarse  como  corres- 
ponde. 

Sr.  Gouchon— Pido  la  palabra. 

Desde  el  año  1898  se  adeudan  á  este 
funcionario  sus  sueldos  por  trabajos  or- 
denados por  la  misma  cámara  de  dipu- 
tados. No  parece  ni  equitativa,  señor, 
la  demora  en  satisfacer  esta  legítima 
compensación. 

Nr.  OlmoM— La  comisión  de  hacien- 
da no  ha  despachado  el  asunto  porque 
no  está  incluido  en  la  prórroga. 

—Se  vola  la  rnoriúii  del  señor  tlipii- 
t'ido  por  la  capital  y  es  rechazada. 

Sr.  Presidente— No  habiendo  otra 
observación,  se  dará  por  aprobado  el 
inciso  único  «Congreso  nacional». 

Sr.  Garzón- Pido  la  palabra. 

Como  veo  que  algvmos  señores  dipu- 
tados desean  retirarse  ya  con  insisten- 
cia y  temo  que  de  un  momento  á  otro 
nos  quedemos  sin  número,  voy  á  hacer 
una  moción  que  no  dudo  será  bien 
aceptada:  que  nos  declaremos  en  sesión 
permanente  y  que  pasemos  á  cuarto 
intermedio  hasta  mañana  á  las  tres  de 
la  tarde. 

—Apoyado. 

Varios  i*eñorefi  diputados — Que 

se  vote  por  partes. 

Sr.  Falcón— Si  no  pasa  esta  mo- 
ción, propongo  esta  otra:  que  la  presi- 
dencia mande  á  la  casa  de  gobierno  á 
invitar  una  docena  de  diputados  para 
que  vengan  á  ayudamos  á  continuar. 

Hr.  Vivanco  (P.)— Tratándose  de 
un  asunto  como  la  discusión  del  presu- 
puesto, una  moción  de  sesión  perma- 
nente y  de  pasar  á  cuarto  intermedio 
equivale  á  ima  moción  de  levantar  la 
sesión,  porque  como  á  cada  momento  se 
necesita  una  votación,  la  sesión  perma- 
nente será  interrumpida  todas  las  veces 
que  habiendo  necesidad  de  votar  no 
haya  número. 

Basta  para  demostrar  lo  que  acabo 
de  manifestar  que   la  cámara  acaba  de 


resolver,  queriendo  ahorrar  trabajo,  vo- 
tar por  incisos  el  presupuesto.  ¿Que  se- 
ría si  se  votara  por  ítems?  ¿Qué  sería 
s¿  se  votara  por  partidas?  Estaríamos  á 
cada  momento  necesitando  número  y 
nada  se  ganaría  con  estar  en  sesión 
permanente,  porque  por  lo  general  las 
votaciones  van  á  repetirse  con  frecuen- 
cia. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
va  á  proponer  alguna   moción? 

Sr.  ¥lvanco  (P.)— No,  señor  presi- 
dente. Quiero  sólo  decir  lo  siguiente: 
que  se  apruebe  ó  nó  la  moción  de  la 
sesión  permanente,  el  resultado  será  el 
mismo:  á  cada  momento  necesitamos 
número  para  votar. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Garzón,  que  no 
se  discute. 

Sr.  Olmos- Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción  complemen- 
ttaria  de  la  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba, y  es  que  se  autorice  á  la  presi- 
'dencia  para  que  los  asuntos  que  han 
sido  despachados  por  la  cámara  sean 
comunicados  al  senado. 

Sr.  Presidente  —  Los  asuntos  no 
pueden  comunicarse  si  no  se  levanta  la 
sesión. 

Sr.  Garzón — Retiro  mi  moción,  se- 
ñor presidente,  porque  deseo  que  las 
sesiones  duren  hasta  el  30  de  enero, 
porque  deseo  que  se  discuta  el  presu- 
puesto, no  ya  por  ítems  ó  incisos,  sino 
renglón  por  renglón,  porque  si  se  va  á 
dejar  el  presupuesto  para  las  últimas 
sesiones  del  año,  debemos  ser  conse- 
cuentes constituyéndonos  en  sesión  per- 
manente, á  lo  que  se  opone  el  señor 
miembro  de  la  comisión  de  presupues- 
to, con  lo  que  vamos  á  seguir  en  esta 
huelga  en  que  estamos. 

Sr.  Vivanco (P.)— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  hay  nada  en 
discusión. 

Sr.  ¥i vaneo  (P.)  —  Sin  discutir. 
Quiero  que  se  trabaje  hoy.  No  me 
opongo  á  ello.  Me  opongo  á  que  pa- 
se la  cámara  á  cuarto  intermedio,  por- 
que sostengo  que  hacer  una  moción  de 
sesión  permanente  y  al  mismo  tiempo 
de  pasar  á  cuarto  intermedio,  es  lo  mis- 
mo que  no  hacerla.    A  eso   voy. 

Sr.  Machado — Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

—Se  vuti  y   es  aprobada,  levfinfcáM- 
do«4i  U  sesión  á  las  6  y  10  p.  m. 


J^úm.  78 

9»  SESIÓN  DE  PRÓRROGA,  DEL  20  DE  DICIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BENITO  VILLANUEVA 


BUMARIO:— Asuntos  entrados.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  eo  el 
proyecto  de  ley  general  de  gastos  de  la  administración  para  1902.  (Anexo  B.  Departamento  del  íi»- 
terior). 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Ba- 
rraquero, Barraza,  Barroetavcña,  Belderrain,  Benedit, 
Bertrés,  Berrendo,  Bíllordo,  Bollini,  Bores,  Bouquet 
Roldan,  Bruchmann,  Cantón,  Capdcvila,  Corles,  Carras- 
co, Carreras,  Carreño,  Castellanos  (A.),  Centeno,  Cla- 
ros, Coronado,  Cullen,  Dantas,  Demaría,  Echegaray, 
Ezqucr,  Falcón,  Forrari,  Ferreyra,  Fonrouge,  Calvez, 
€arcia,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon, 
Helguera,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Laferróre, 
Lagos,  Lartigau,  L»ssag.-i,  Lcguizainón,  Loiireyro,  Lu- 
ro,  Machado,  Olivera,  Olmos,  Palacio,  Panelo,  Parera 
(F.  M.),  Pérez,  Robert,  Roberto,  Romero,  Rosas,  Ruiz, 
Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarína,  Sarmiento, 
Seguí,  Serna,  Silva,  Soldutí,  Tissera,  Torres  (R.),  Torres 
(R.  F.),  ügarriza,  Ugarte,  Vedia,  Videla,  Villanueva, 
Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.  S.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSENTES   CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortíz. 

CON  AVISO 

Calderón,  Godoy  (E.),  Iríomlo  (U.),  Loveyra,  Quin- 
tana, Peña. 

SIN  AVISO 

Alfonso,  Avellaneda  (M.  M.),  Balagucr,  Balestra, 
Carbó,  Casares,  Castollaiius  (J.),  Gigena,  Gómez  (M.), 
Lacavcra,  Leiva,  Martínez,  Moreno,  Parera  (R.),  Rivas, 
Torino,  Usandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  30  de  diciem- 
bre de  lÜOI,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones los  señores  diputados  arriba  ano- 


tados, el  señor  presidente  decían  abier- 
ta la  sesión,  siendo  las  i  y  10  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee    y  aprueba  la  de  la  sesiÓa 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COBIUNICACIONES    OFICIALES 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  deOniti- 
va  del  proyecto  de  ley  que  acuerda  al  señor  Llambí 
Campbell  la  construcción  y  explotación  de  uo  ferro- 
carril de  Ocampo  á  San  Cristóbal.— (II  ardtm). 

—El  mismo  comunica  la  sanción  deflnitiva  del  pro- 
yecto de  ley  referente  al  arancel  de  la  oficias  qiú- 
mica  nacional.— rá/  archivo), 

DESPACHO  DE   LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  la  reo'lí* 
ción  de  cuentas  hecha  por  el  señor  secretario  babüi' 
lado  de  la  honorable  cámara  correspondientes  ai  sos 
pasado. — (A  la  ordtn  dtl  dia). 

ORDEN  DEL  DÍA 

« 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA 

ADMINISTRACIÓN 

Sr.  Pre^ildente — Continuará  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  presupuesto  pa- 
ra el  año  próximo. 

—En  discusión: 
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Diciembre  20  de  1901 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


9,^  sesión  de  prórroga. 


I 


ANEXO  B 

Departamento  del  Interior 

INCISO  1° 

PRESIDENCIA 


Ittm  1. 

i  Presidente 

%  YioepresideDte. 

3  SeereUrlo  privado 

I  ProeeereUrio. 

SOflcial ^ 

6  Mayordomo 

7  Tres  ordenansM  k  pesos  80  cada  uno.. 

1t«n  2. 

1  Para  eventuales,  impresiones  y   gsstos 

de  oficina 

2  (Hstos  de  etiqueta  del  vicepresidente... 

3  Gastos  de  oarmaje 

4  Sobresueldos  y  gastos  de  stiqueta  para 

eiaco  edecanes  del  presidente 


3.000 
1.500 
700 
450 
120 
100 
210 


3.000 

1.000 

800 

500 


Sr.  Parera  (F.  M.)— Pido  la  palabra. 

Tengo  encargo  de  la  comisión  de  dar 
i  la  cámara  las  explicaciones  que  se 
soliciten  sobre  las  diversas  partidas  co- 
rrespondientes al  anexo  del  departa- 
mento del  interior,  y  tendré  el  mayor 
placer  en  satisfacer  las  que  se  pidan 
por  cualquier  señor  diputado. 

—  Ocupa  su  asionto  en  el  recinto  el 
señor  ministro  del  interior  doctor  Joa- 
quín V.  González. 

Sr.  Presidente — Debo  hacer  pre- 
sente al  señor  ministro  que  se  está  vo- 
tando por  incisos  y  que  está  en  discu- 
sión el  1.0 

Ht^  Sarmiento— Podría  darse  por 
aprobado  todo  inciso  que  no  se  ob- 
serve. 

Sr.  Prefiidente— Si  no  hay  oposi- 
ción, así  se  hará. 

—Se  da    por  aprobado  el  inciso  en 
discusión. 
—Se  aprueba  también  lo  siguiente: 

INCISO  2° 
MINISTERIO 


Ítem  1. 

1  Ministro 

2  Sobseeretario 

3  Oficial  mayor 

4  Oficial  1."  del  Ministerio 

.5  Ofleial  de  secretarla 

6  Auxiliar  escribiente 

7  Intendente  de  la  casa  de  gobierno 

8  Subintendente 

O  Mayordomo  del  ministerio 

10  Mayordomo   de   la  casa  del  congreso  en 

Tncamáa 

li  Slaotricista 


1400 
700 
550 

STiO 
200 

Kto 

400 

150 

90 

50 
90 


450 
3S0 

250 
250 
500 


450 

250 

150 
200 


12  Encargado  de  cloacas 80 

13  Cinco  ordenansas  para  el  Ministerio,  i 

pesos  70  cada  uno 350 

14  Doce  ordenansas  para  la  intendencia  de 

la  casa  de  gobierno,  á  pesos   70  cada 

w»o g|o 

15  Relojero jqq 

SECCIÓN  1* 
ContaXnlidad  y  inssa  de  entradas  y  salidas 
ítem  2. 

1  Director  general,  contador 

2  Tenedor  de  libros 

3  Subdirector  y  Jefe  de  la  mesa  de  entra- 

das y  salidas 

4  Auxiliar  de  la  contaduría 

5  Cinco  escribientes  i  pesos  100  cada  uno 

SECCIÓN  2* 

Censo  y  territorios  nacionales 
ítem  3. 

1  Direetor  general 

2  Subdirector.. 

3  Oficial  á  cargo  de  la   conservación  del 

censo  general,  archivo  y  biblioteca. . . . 

4  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno. 

SECCIÓN  3* 
Correos  y  telégrafot  y  departamento  de  higiene 
ítem  4. 

1  Director. 350 

2  Subdirector 250 

3  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno.  200 

SECCIÓ.N  4^ 

Departamento  de  pnlieia  y  munieipaiidad 
de  la  capital 
ítem  5. 

1  Director 350 

2  Subdirector 250 

3  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno. .  200 

GASTOS  DEL  MINISTEAIO 

It-em  6. 

1  Eventuales 

2  Alumbrado 

3  Impresiones 

4  EttqueU 

5  Escritorio 

6  Para   útiles   de  limpiesa  y  compostura 

en   la  casa  de  gobierno 

7  Pallas  de  caja 

8  Para   aseo   en  la  casa  del  congreso  en 

Tucum&n JQ 


3.000 

3.000 

500 

1.000 
400 

90 
60 


ítem  7. 

1  Para    publicación    del   registro    cívico 

electoral,  al  año 

2  Para  cumplimiento  de  la  ley  núm.  4017, 

al  afio 

—En  discusión: 


20.000 
20000 
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INCISO  3° 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CORREOS 
Y  TELÉGRAFOS 

DIRECCIÓN  GENERAL 
Ítem  1. 

i  Un  director  general 1 .000 

2  Un  vicedirector  pecretario  general 750 

3  Dlrect.orc8  de  sección,  tres   á  pesos  700 

cada  uno 2-100 

i  Un  contador 650 

5  Jefes  de  oficinas  técnicas  y  de  transpor- 

ten, dos  á  pesos  5'i0  cala  nno 1.100 

6  1*  Jefes  de  giros,  valor<>s  y  distrltrs,  tres 

á  pesos  500  cada  uno.. 1.500 

7  2*  Prosecretarios    generales   y  Jefes  de 

distritos  Je  2*.  tre«  á  pesos  i50  cada  uno  1.350 

8  3*  Tesorero,  inspectores  técnicos  de    1\ 

Jefes  de  oficina  de  1\  Jefes  de  negociado 
de  materiales,  dies  y  seis  á  pesos  400 
cada   ano 6.100 

9  4*  Inspectores  de  2*,  Jefes  de  oficina   de 

2*,  Jefes  de  di^trito  de  4*.  dies  á  pesos 

350  cada  uno 3.500 

10  5*  Tenedores  de  libros  de  1*,  inspectores 

de  3*.  icfes  de  distrito  de  5*,  once  á  pe- 
sos 300  cada  uno 3.300 

11  6*  Tenedores  de    libros  de    2*,  Jefes  de 

oiiclna  de  3*i  segundos  Jefes  de  distrito 
de  1*,  Jefes  de  distrito  de  6^  veinte 
á  pesos  250  cada  uno 5000 

12  7*  Encargados  de  turno  de  1*,  encargados 

dfl  despacho,  diea  y  ocho  á  pesos  225  ca- 
da uno 4.050 

13  8*    Ayudantes    técnicos.  Jefe    de  mess, 

fragusdores,  segundos  Jefes  de  distrito 
de  2*  y  de  oficina  de  2*,  Jefes  de  oficina 
de  4^  inspectores  de  4*,  contadores  in- 
terventores de  1»,  cuarenta  y  tres  i 
pesos  200  cada  uno 8.600 

14  9*  Contadores    interventores    de  2*  seis 

á  pesos  180  cada  nno    1.080 

15  10^  Contadores  interventores  de  3*,  tra- 

ductores, auxiliares  de  mesa,  dibujantes, 
segundos  Jefes  de  oficina  de  3*,  Jefes  de 
cuadrilla,  cincuenta  y  siete  á  pesos  150 
cada  uno 

16  11*  Jefes  de  oficina  de  5*,  encargados 
de  turno  de  2*>  treinta  y  cuatro  á  pesos 
140  cada  uno 


17  12*  Contadores  interventores  de  4*,  en- 
cargados de  turno  de  3*,  Jefes  de  oficina 
de  6*,  cincuenta  y  cinco  á  pesos  130  cada 
uno  

18  13*  Telegrafistas  de   1*,  ciento  cuarenta 

y  dos  á  posos  125  cada  nno 

19  14*  Auxiliares  de  2*.  mayordomos,  diei  y 

seis  á  pesos  120  cada  uno 

SO  15*  Telegrafistas  de  2*.  noventa  y  nueve 
á  pesos   110  cada  uno 

21  16*  Telegrafistas  de  3*,  escribientes  de 

1*.  capataces  de  guarJahilos,  inspecto- 
res de  5*,  clasificadores  de  1*,  trescton- 
tos  nueve  á  p«tos  100  cada  nno 

22  17*  TelegraflsUs  de  4*,  escribientes  de  2*, 

clasificadores  de  2*,  seiscientos  noventa 
y  nueve  i  pesos  80  cada  uno 


8.550 

4.760 

7.150 

17750 

1.920 

10.890 


23  18*  Estafeteros,  auxiliares  de  3*i  clasifi- 
cadores de  3*,  carteros  de  1\  guardahl- 
los  de  1*,  quinientos  doce  &  petos  70 
cadauno 35.8W 

2i  19*  Carteros  de  2*.  cnatrocientoa  vein- 
tiocho   i    pesos  65  cada  uno 27-890 

25  20*  Telegrafistas  de  5*,  clasificadores  de 

4*,  ordenansas  de  1*.  guardahl  los  da 
2*,  carteros  á  caballo,  setecientos  ochen- 
ta y  tres  á  pesos  60  cada  uno 46.960 

26  21*  Clasificadores  de   5*,  carteros  de  3*. 

guardahilos  de  3*,  ordenansas  de  2*, 
setecientos  cincuenta  y  cuatro  á  pesos 
50  cada  uno 37.700 

27  22*  Encargados  de  estafeus  de  1%  car- 

teros de  4*.  balijeros  buconístas,  sete- 
cientos quince  á  pesos  40 cada  uno....         9S.600 

28  23*  Encardados  de  estafetas  de  2*,  once 

á  pesos  35  cada  uno 38S 

29  2Í*  Encargados  de  estafetas  de  3*,  men- 

saJeroB,   doscientos  cincuenta  y   cinco 

á  pesos  30  cada  uno 7.690 

30  25*  Mensajeros,  ayudantes  de  busonistas, 

cuarenta  y  cinco  á  pesos  25  cada  uno..  1.125 

31  26*  encargados  de  estafetas  de  4^.  men- 

sajeros, ochocientos  dies  y  seis,  á  pesos 

20  cadauno... 16.330 

OFICINA  I.NTERVENTORA  OE  COMPRAS 
ítem  2. 

1  Presidente ^ 709 

2  SecreUrío 250 

3  Escribiente 8l> 

4  Ordenansa GO 


GASTOS  (¡ENERALES 
ítem  3. 

1  Para  alumbrado,    gastos  deoflcins,    fó- 

rrale, alquileres  de  cabsllos  para  car- 
tero», compra  y  distribución  de  mate- 
riales psrala  cuadrilla 22.02833,13 

2  Para  fallas  de  ci^Ja  de  tesorería  y  ofici- 

nas de  franqueo,  giros  y  valores SíO 

3  Para    distribución    de   correspondencia 

postal  y  telegráfica li.OU^ 

4  Para   transporte  general    de   la  corres- 

pondencia y  subvención  de  mensajerías 

nacionales  é  interprovinciales 38-0ÜI> 

5  Para  impresión  de  timbres  y  demás  va- 
lores postales  y  para  pubiioacionea  é 
impresiones  en  general 10.000 

6  Para  la  pruveeduria  general  de  útitas, 

mueblen  y  conservación  de  los  mlsm«»a, 
aparatos  y  materiales  telegráficos,  psgo 
de  fletes  y  reparaciones  de  lineas,  alqui- 
leres de  casas  en  toda  la  BepAbllca, 
alumbrado,  aseo  y  conservación  de  las 
oficinas,  viáticos  y  pasees S&.2CI> 

7  Para  eventuales t.OOl^ 

8  Construcción  de  ramales  ó  instalación  de 

nuevas  oficinas 

9  Para  pagar  los  derechos  de  tránsito  de 

la  correspondencia  exterior,  al  aftc... 


30.1100 


30.900 


55.920 


Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

Por  los  reglamentos  y  códigos  posta- 
les y  telegráficos,  los  inspectores  téc- 
nicos á  que  se  refiere  la  partida  8.*  de 
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este  inciso  3.o  tienen  el  encargo  de  con- 
trolar, sumariar  y  dirigir  las  oficinas 
inferiores  del  correo;  y  se  han  presen- 
tado muchos  casos  de  conflictos  con  mo- 
tivo de  que  esos  inspectores,  conforme  á 
la  nomenclatura  oficial,  son  de  tercera 
categoria  y  deben  ejercer  superinten- 
dencia sobre  empleados  de  primera  ca- 
teg:oría  á  que  corresponden  los  jefes  de 
oficina . 

Para  regularizar  y  normalizar  esta  di- 
ficultad, creo  que  convendría  cambiar- 
los de  la  categoría  tercera,  pasándolos  á 
la  primera;  se  obviarían  estos  defectos. 

Pido  entonces  á  la  comisión  y  por  con- 
siguiente á  Li  cámara,  que  si  no  tiene 
inconveniente   acepte  la  modificación. 

Ht.  Parpra  (F.  HI.)— Pido  la  palabra. 

Lo  que  pide  el  señor  diputado  es  que 
los  inspectores  técnicos  de  primera  en 
lugar  de  400  tengan  500  pesos. 

Sr«  Carié» — Yo  creo  que  igualán- 
dolos de  categoría  tiene  que  igualárse- 
les también  en  el  elemento  que  consti- 
tuye la  categoría.  {Risas). 

Ht.  Falcón — Apoyo  la  moción,  agre- 
gándole el  tesorero  que  es  de  primera 
categoría. 

Sr.  Carlea— Si,  señor. 

Hr»  Parera  (F.  M.)— La  comisión  de 
presupuesto  no  acepta  el  cambio  que 
propone  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
que  significa  sencillamente  un  aumento 
de  sueldo  de  cien  pesos. 

La  comisión  se  ha  informado  del  jefe 
de  esta  repartición,  quien  cree  que  están 
bien  donde  están  los  inspectores  de  pri- 
mera clase. 

Ht»  Carié»— Pero  es  el  caso   señor 


La  comisión,  para  despachar  el  presu- 
puesto, en  esta  como  en  las  demás  par- 
tes, ha  consultado  á  los  ministros  respec- 
tivos y  á  los  jefes  dé  repartición.  Ha 
hecho  lugar  á  todo  lo  que  reputaba 
imprescindible  ó  solamente  necesario,  y 
se  ha  limitado  después  á  proveer  todo 
aquello  que  pudiera  caber  dentro  de  los 
recursos  que  ha  calculado. 

Si  los  señores  diputad js  dirigen  una 
mirada  al  cuadro  donde  está  comparado 
el  presupuesto  vigente  con  el  proyectado 
por  el  poder  ejecutivo  y  con  el  des- 
pachado por  la  comisión,  y  al  mismo 
tiempo  á  las  sumas  del  cálculo  de  re- 
cursos, verán  que  no  hay  margen  para 
introducir  aumentos,  y  nos  expondría- 
mos á  ocasionar  un  déficit,  trayendo 
por  consecuencia  los  trastornos  consi- 
guientes á  establecer  de  antemano  un 
presupuesto  para  el  cual  los  recursos 
no  van  á  ser  suficientes. 

En  esta  partida,  en  lo  que  se  refiere 
á  los  inspectores  técnicos  de  primera^ 
se  ve  desde  luego  que  el  mismo  cíñifica- 
tivo  de  técnico  impide  que  vayan  á  ins- 
peccionar á  los  jefes  de  giros,  que  son 
empleados  puramente  administrativos. 
No  hay  tal  inspección  técnica,  porque  no 
puede  haberla. 

Es  esta  la  organización  que  hace  tres 
años  existe  en  la  dirección  general  de 
correos  y  telégrafos;  y  ha  sido  tan  be- 
neficiosa para  la  administración,  que  na 
ha  podido  por  menos  que  llamar  la  aten- 
ción de  la  cámara  y  recomendar  este 
procedimiento  como  muy  ventajoso  para 
regularizar  las  demás  reparticiones  de 
los  diversos  anexos  del  presupuesto  na- 


diputado,— con  permiso  del  señor  pre-  cional. 
sidente,— que  estos  inspectores  técnicos  Se  ha  estudiado  allí  las  categorías 
tienen  superintendencia  sobre  los  jefes  por  funciones,  por  importancia.  La  ca- 
de oñcina,    puesto   que  pueden    suma-  mará  en  el  primer  año — hace  tres— apro- 


riarlos  y  suspenderlos. 

Quiere  decir  que  un  empleado  de  me- 
nor categoría  puede  suspender  á  un 
empleado  de  mayor  categoría.  Esto,  en 
el  orden  regular  administrativo,  casi 
puede  llamarse  un  contrasentido. 

Mr.  Parera  (F.  M.)— Es  el  reglamen- 
to de  la  dirección  de  correos  quien  así 
lo  establece. 

Si».  Carien  —  A  ella  entonces  me 
refiero  en  la  crítica  que  hago. 

Sr.  VI vaneo  (P.)— Pido  la   palabra. 

La  comisión  tiene  necesidad  de  hacer 
una  declaración  de  carácter  general, 
porque  á  cada  momento  es  seguro  que 
será  requerida  su  opinión,  respecto  de  si 
acepta  ó  no  acepta  la  creación  de  em- 
pleos nuevos  ó  aumentos  de  sueldo  á 
empleos  existentes. 


bó  esta  forma;  le  dio  á  la  dirección  ge 
neral  de  correos  y  telégrafos  un  voto 
de  confianza,  votándole  en  globo  su  pre- 
supuesto y  reconociendo  que  esto  signi- 
ficaba una  iniciativa  que  marcaba  un 
progreso  administrativo. 

Desde  luego,  si  se  substituyese  esta 
organización  tan  estudiada,  tan  medita- 
da, que  ha  merecido  ya  durante  dos 
años  consecutivos  la  aprobación  de  la 
cámara,  no  sé  si  reportaría  alguna  ven- 
taja para  la  administración . 

No  podría  afirmar  que  la  modifica- 
ción del  señor  diputado  no  es  conve- 
niente, pero  quería  sencillamente  dar  á. 
la  cámara  estos  antecedentes  y  decla- 
rar desde  ahora  que  la  comisión  no  tie- 
ne ni  puede  tener  otra  opinión  que  la 
I  que  ya  ha  manifestado  en  su  despacho. 
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No  acepta  aumentos  de  sueldos,  como  no 
puede  aceptar,  á  menos  de  una  demos- 
tración evidente,  aumento  de  empleados. 
Y  lo  dice  desde  ahora  para  que  en  ca- 
da caso  no  se  vea  obligada  ú  ileclnrar 
eso  mismo  en  todas  las  situaciones  que 
se  presenten.  Y  desde  luego,  en  esos 
casus  la  comisión  no  tendrá  ninguna 
opinión:  cada  miembro  votará  como  le 
parezca,  porque  aun  en  lo  qae  se  refie- 
re, por  ejemplo,  á  consejos  y  juntas  con- 
sultivas, tampoco  el  despacho  de  la  co- 
misión significa  una  unanimidad  de  opi- 
niones: ha}'^  algunos  que  piensan  que  se 
debe  conservar  todas,  hay  otros  que 
piensan  que  se  debe  conservar  algu- 
nas, y  hay  otros  que  piensan  que  no  se 
debe  conservar  ninguna.  De  manera  que 
en  este  punto  también  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  comisión  ajustará  su 
conducta  á  lo  que  le  parezca  mejor. 

He  querido  hacer  estas  declaraciones 
para  que  la  cámara  sepa  de  antemano 
cuál  es  el  criterio  en  que  se  coloca  la 
comisión.  Nada  más. 

Sr.  Carien— Pido  la  palabra. 

Había  solicitado  la  opinión  de  la  co- 
misión como  acto  de  cortesía  parla- 
mentaria, porque  desde  que  ella  ha  pre- 
sentado su  despacho  á  la  cámara,  él  no 
pertenece  á  la  comisión  sino  á  la  cá- 
mara. 

Pero  siguiendo  la  tradición  estableci- 
da en  estos  casos,  y  una  vez  que  la 
comisión  ha  manifestado  disconformidad, 
por  boca  de  su  presidente,  retiro  mi  in- 
dicación y  la  dirijo  á  la  cámara. 

Los  inspectores  técnicos  á  que  se  re- 
fiere esta  partida  8.»,  de  la  tercera  ca- 
tegoría, no  es  que  tengan  el  carácter 
semicien tífico  á  que  se  ha  referido  í^l 
señor  presidente  de  la  comisión,  sino 
que  tienen  un  carácter  general,  como  la 
misma  palabra  lo  dice:  vigilan  y  dirigen 
todas  las  oficinas,  y  por  consiguiente  es- 
tán comprendidas  las  de  giros,  valores 
y  distritos,  las  cuales  tienen  que  estar 
necesariamente  sometidas  á  los  inspec- 
tores técnicos,  ó  no  técnicos,  ó  especiales. 

Ahora  si  este  cálcalo  de  recursos  res- 
ponde ó  no  responde  al  presupuesto  de 
gastos,  se  ha  fundado  siempre  en  fanta- 
sías, no  en  realidades,  y  la  prueba  es  que 
se  profetiza  el  rendimiento  de  la  renta 
sin  una  base  fija. 

Por  esto,  una  vez  explicado  el  con- 
cepto general  que  para  mi  criterio  me- 
rece el  presupuesto,  pido  á  la  cámara 
que  preste  atención,  si  lo  cree  conve- 
niente, á  lo  que  he  dicho,  y  si  lo  cree 
vote  este  pedido. 


Mr.  Uirarriza— Pido  la  palabra. 

En  este  inciso  propongo  hacer  una 
adición:  que  en  el  ítem  3  <>  se  aereerue 
una  subvención  á  las  mensajerías  A  Ca- 
fayate  y  á  Galpón  respectivamente,  de 
las  estaciones  Metan  y  Zuviría,  de  cua- 
trocientos pesos,  á  la  primera  y  cien  á 
la  segunda,— creo  que  es  este  el  lugar 
donde  corresponde  y  por  eso  he  espera 
do  el  momento  para  hacer  esta  moción. 

Es  una  necesidad  altamente  sentida 
en  la  provincia  de  Salta  estas  mensajerías, 
que  han  existido  ya  y  que  en  la  mayo- 
ría de  las  veces  han  tenido  que  suspen- 
derse, porque  los  recursos  del  gobierno 
no  han  sido  bastantes  para  fomentarlas. 

Por  lo  demás,  la  necesidad  es  bien 
sentida,  tratándose  de  las  mensajerías 
que  van  desde  la  estación  del  ferroca- 
rril de  Metan  á  Galpón,  que  es  la  que 
pone  en  comunicación  todo  el  va-^to 
distrito  sudeste  v  la  de  Zuviría  rt  Cafa- 
)'ate  el  del  noroeste  de  la  provincia,  es 
decir,  donde  están  los  principales  esta- 
blecimientos ganaderos  y  donde  el  co- 
mercio vasto  y  lucrativo  de  engordes 
y  provisiones  agrícolas  tiene  estableci- 
do su  principal  asiento;  quedando  uno 
y  otro  distrito  ^n  poco  á  un  lado  de 
todas  las  vías  de  ferrocarril,  su  comu- 
nicación es  muy  difícil. 

La  correspondencia  misma  suele  ve- 
nir muy  retardada,  á  causa  de  que  ese 
distrito  no  cuenta  sino  con  un  conreo  á 
caballo,  que  al  fin  vendrá  á  costar  más 
caro  que  la  mensajería,  cuya  subvención 
sería  de  400  y  100  pesos. 

La  mensajería  á  Cafayate  responde 
á  una  necesidad  más  positiva  El  fe- 
rrocarril que  debería  ir  hasta  ese  lugar, 
partiendo  de  la  ciudad  de  Salta,  se  ha 
parado  en  la  estación  Zuviría,  á  mitad 
de  camino  de  los  valles,  es  decir,  se 
ha  parado  en  la  falda  misma  de  la  mon- 
taña, sin  entrar  al  lugar  donde  se  en- 
cuentran los  valles  calchaquíes,  que  es 
la  región  verdaderamente  productora 
de  la  provincia  de  Salta,  allí  se  encuen- 
tran los  establecimientos  más  importan- 
tes, y  está  al  mismo  tiempo  separado 
de  los  llanos  ó  sea  del  valle  de  Lerma 
por  una  gran  sierra:  esto  solo  esplic-i 
porque  la  comunicación  es  muy  difícü. 
Habiéndose  parado  el  ferrocarril  en  Zu- 
viría, por  economías  que  ha  hecho  Li 
nación,  debería  por  lo  menos  indemni- 
zarle con  una  subvención  á  una  mensa- 
jería para  facilitar  la  comunicación  entrr 
los  valles  calchaquíes  y  la  ciudad  do 
Salta. 

Por  estas  razones  formulo  mi  moción 
en  esta  forma:  «Subvención  á  las  raen- 
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sajerias   á   Galpón   S  100  mensuales    y 
á  Cafayate  $  400  mensuales». 

Sr,  Claroü — Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  mi  colega  porjujuy 
y  con  varios  otros  señores  diputados, 
también  voy  á  proponer  la  inclusión 
de  una  partida  especial  entre  la  4.^  y  5.» 
del  ítem  3.<>,  destinada  á  subvencionar 
un  servicio  de  transporte  de  corres- 
pondencia por  mensajerías  entre  Jujuy 
y  Tupida. 

Nunca  me  ha  parecido,  señor,  más 
-oportuno  y  más  necesario  que  ahora  el 
restablecimiento  del  servicio  de  las 
mensajerías  que  en  otras  épocas  rindió 
evidentes  beneficios,  no  solamente  en 
el  sentido  de  facilitar  y  estimular  el 
intercambio  postal  de  encomiendas  y 
de  giros,  sino  también  como  un  medio 
de  dar  comodidades  á  los  viajeros  y 
de  más  positiva  y  eficaz  vinculación  en- 
tre estas  dos  naciones  cuyos  intereses 
cada  día  se  revelan  más  solidarios. 

Nunca  he  podido  explicarme  las  razo- 
nes que  se  haya  tenido  para  suprimir 
este  servicio  de  mensajerías,  útil  y  ne- 
cesario en  todo  tiempo,  reclamado  siem- 
pre y  constantemente  por  todos  los  que 
han  mantenido  y  siguen  manteniendo 
toda  clase  de  negocios  con  el  sud  de 
Bolivia.  A  falta  de  una  explicación  sa- 
t!sfact<»ria,  creo  deber  atribuir  esta  me- 
dida á  un  error  basado  en  la  carencia 
de  datos  exactos  sobre  la  importancia 
del  comercio  argentino-boliviano,  que 
si  bien  sufrió  un  rudo  golpe  con  la 
construcción  del  ferrocarril  chileno  de 
Antofagasta,  hoy  ya  prolongado  hasta 
•Oruro,  no  quedó  suprimido  completa- 
mente. 

La  necesidad  de  esta  mensajería  es 
hoy  más  evidente,  cuando  es  notorio 
que  aumentan  los  viajeros  entre  los  dos 
países,  y  cuando  al  anuncio  de  la  cons- 
trucción de  este  ferrocarril,  tantos  años 
esperada  ya,  se  nota  que  se  agitan  los 
negocios  y  se  van  incesantemente  ex- 
tendiendo las  transacciones  comerciales. 

Por  otra  parte,  es  sabido,  es  notorio 
el  incremento  notable  que  viene  toman- 
do la  explotación  minera  en  las  regio- 
nes del  norte  de  la  República,  lo  que 
obliga  al  gobierno  nacional,  á  las  auto- 
ridades locales  y  á  los  mismos  conce- 
sionarios de  minas  á  atender  con  solici- 
tud la  compostura  y  limpieza  de  los  ca- 
minos. Esta  circunstancia  reclama  de 
nuevo  y  facilita  á  la  vez,  el  servicio 
<ie  correos  por  mensajerías,  las  que  po- 
drán así  transitar  sin  tropiezo  por  la 
tradicional  quebrada  de  Humahuaca,  pre- 
cediendo de  cerca  al  ferrocarril  á  cons- 


truirse, llenando  las  necesidades  que  és- 
te va  á  crear  desde  el  momento  en  que  se 
sancione,  y  siendo  en  verdad  mensa- 
jeras anunciadoras  de  esta  obra  de  pro- 
greso, de  riqueza  y  de  gran  trascen- 
dencia política  para  ambas  naciones. 

Por  estas  breves  consideraciones,  á 
que  espero  que  la  cámara  acordará  toda 
su  significación  de  actualidad,  voy  á 
proponer  la  introducción  de  una  par- 
tida de  dos  mil  pesos  mensuales  con 
este  objeto,  cantidad  que  no  significa 
en  su  totalidad  un  aumento  respecto  del 
despacho  de  la  comisión  de  presupues- 
to, desde  que  en  ella  van  comprendi- 
dos (390  pesos  que  hoy  se  paga  por  el 
servicio  de  correo  á  caballo. 

Hago,  pues,  indicación  en  ese  sentido. 

— Apoyjiilo. 


Sr.  lioro— Pido  la  palabra. 

Pienso  proponer  una  reforma  al  ítem 
segundo  del  mismo  inciso,  que  afortu- 
nadamente no  representa  gasto. 

Es  en  la  partida  relativa  á  la  oficina 
interventora  de  compras.  Allí  donde 
dice  «secretario»,  que  se  modifique  la 
leyenda  en  esta  forma:  «vicepresidente, 
secretario». 

Voy  á  dar  las  razones  de  esta  mo- 
ción. 

Las  funciones  del  presidente  de  la 
oficina  de  compras,  por  el  decreto  de 
su  organización,  son  completamente 
personales.  El  cúmulo  de  trabajo  que 
él  tiene  es  considerable,  pues  además  de 
atender  á  sus  ocupaciones  ordinarias, 
debe  intervenir  en  la  revisación  de  los 
artículos  que  los  proveedores  le  man- 
dan. De  manera  que  cualquier  ausen- 
cia puede  pertiu^bar  de  una  manera 
seria  la  marcha  de  la  oficina. 

La  ausencia  del  presidente  importa 
retardo  en  la  remisión  de  muchos  artícu- 
los que  las  necesidades  de  la  institución 
exigen- á  veces  con  urgencia. 

Esta  modificación  responde,  por  otra 
parte,  á  una  necesidad  conocida  en  la 
misma  administración. 

El  director  general  de  correos  tiene 
secretario  que  funciona  como  vicedirec- 
tor  y  que  está  obligado  á  reemplazarlo 
en  su  ausencia.  Y  la  antigua  junta 
consultiva,  que  es  la  que  reemplaza 
esta  oficina  interventora  de  compras, 
tenía  un  vicepresidente.  Así  es  que  la 
funciones  de  presidente  eran  delegadas 
en  el  vice,  toda  vez  que  por  enfermedad 
ó  cualquier  inconveniente  no  podía  aquél 
concurrir  á  su  despacho. 
Creo,  pues,  una  medida  de  buena  ad- 
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ministración  para  regularizar  la  marcha 
de  la  actual  oficina  á  que  me  refie- 
ro, que  la  leyenda  se  modifique  en  esta 
forma:  Vicepresidente,  secretario:  250 
pesos.  La  misma    suma  que  hoy  tiene. 

Nr.  Leg^ulzamón — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  á  la  cámara  y  espe- 
ro que  la  comisión  de  presupuesto  no 
tendrá  inconveniente  en  aceptar,  toman- 
do por  base  las  mociones  que  se  acaban 
de  hacer  por  los  señores  diputados  por 
Salta  y  por  Jujuy,  que  se  eleve  á  41.000 
pesos  la  partida  4.a  del  ítem  3.^  en  dis- 
cusión, que  destina  para  transporte  ge- 
neral de  la  correspondencia  y  subven- 
ciones de  mensajerías  nacionales  é 
interprovinciales,  la  cantidad  de  38.000 
pesos. 

A  las  razones  de  carácter  general 
qué  han  dado  los  señores  diputados  pa- 
ra fundar  sus  respectivas  mociones,  debo 
agregar  que  en  Catamarca  hay  otras 
especiales  y  de  necesidad  igualmente 
ineludibles:  es  sabido  que  en  aquella 
provincia  hay  una  región  llamada  del 
oeste  en  la  que  existen  numerosos  dis- 
tritos mineros  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  vienen  llamando  la  atención 
de  los  capitalistas  extranjeros. 

Uno  de  estos  distritos  ha  sido  vendi- 
do recientemente  en  cien  mil  libras  y 
tengo  antecedentes  para  creer  que  la 
empresa  compradora  se  dispone  á  in- 
vertir dos  y  medio  millones  de  pesos 
en  la  explotación    de  minerales. 

Y  bien,  señor  presidente,  estos  centros 
que  representan  casi  la  mitad  de  la  po- 
blación y  de  la  riqueza  de  Catamar- 
ca, carecen  de  medios  de  transporte, 
que  son  cada  vez  más  indispensa- 
bles, tanto  para  facilitar  las  negocia- 
ciones ya  realizadas  como  para  la  explo- 
ración y  estudio  de  aquella  rica  región 
de  porvenir.  Si  hoy  no  podemos  ofre- 
cerle un  ferrocarril,  cuya  necesidad  se 
intpone,  llevémosle  por  lo  menos  este 
primitivo  medio  de  transporte  que  es 
recibido  por  aquellas  poblaciones  como 
un  gran  síntoma  de  vida  y  aun  de  feli- 
cidad. 

Por  estas  razones,  señor  presidente, 
pido  el  apoyo  de  la  cámara  en  favor  de 
la  moción  que  he  presentado. 

Nr.  Parera  (F.  M.)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Por  lo  que  respecta  á  las  mociones 
de  los  señores  diputados  por  Salta  y 
Catamarca,  creo  que  ellas  pueden  ser 
satisfechas  con  la  partida  de  38.000  pesos 
mensuales  que  se  establece  aquí  para 
el    transporte  de    la  correspondencia  y 


para  subvencionar  las  mensajerías,  tanto 
nacionales  como  provinciales. 

Si  á  juicio  de  la  dirección  de  correos 
estas  mensajerías  deben  ser  subvencio- 
nadas, creo  que  el  asunto  se  reduce  á 
una  simple  gestión  administrativa.  Ca- 
da uno  de  los  señores  diputados  podría 
apersonarse  á  la  dirección  general  de 
correos,  y  si  ésta  cree  conveniente  la 
subvención  de  las  indicadas  mensaje- 
rías, teniendo  una  partida  tan  fuerte 
como  esta  de  38.000  pesos,  me  parece 
que  no  tendría  inconveniente  en  acor- 
darla. 

Es  cierto  que  esta  partida,  en  su  ma- 
yor parte,  está  afectada  á  contratos  que 
la  dirección  tendrá  que  respetar;  pero 
siempre,  me  parece,  habrá  un  margen 
para  subvencionar  algunas  líneas. 

Respecto  á  las  observaciones  hechas 
por  el  señor  diputado  por  la  capital,  no 
me  explico  bien  la  razón  por  la  cual 
quiere  cambiar  la  leyenda  de  la  segun- 
da pai*tida,  poniendo  vicepresidenie  en 
lugar  de  secretario,  cuando  éste  nunca 
ha  desempeñado  las  funciones  de  vice- 
presidente. 

Sr.  Luro—He  dado  la  razón,  y  ella 
es  puramente  de  orden  administra- 
tivo. El  presidente,  por  el  decreto  de 
organización  de  la  oficina,  no  puede 
delegar  en  manera  alguna  sus  funcio- 
nes. De  manera  que  cualquier  ausencia 
por  enfermedad  ó  por  otro  motivo, 
que  le  impida  concurrir  á  su  des- 
pacho, perturba  el  funcionamiento  de 
la  oficina  en  una  forma  absoluta- 
mente insalvable.  Como  la  oficina  no 
tiene  fondos  para  eventualidades,  por- 
que el  presupuesto  no  se  los  asigna, 
ahí  quedan  los  artículos,  sin  salida,  sin 
movimiento.  Con  el  cambio  de  leyen- 
da, las  funciones  del  presidente  quedan 
delegadas,  en  los  casos  raros  pero  posi- 
bles de  su  ausencia,  en  el  vicepresidente, 
que  le  reemplaza,  despacha  la  correspon- 
dencia, pone  su  firma  en  el  despacht» 
de  los  artículos  para  el  interior,  y  los 
artículos  salen. 

Es  un  cambio  que  no  significa  abst»- 
lutamente  otra  cosa  que  mejorar  la 
marcha  administrativa  de  la  oficina, 
que  no  importa  aumento  de  gastos  y 
que  sólo  tiene  por  objeto  salvar  incon- 
venientes que  hoy  se  notan. 

Ht.  Parera  (F.  M»)— Las  funciones 
de  esta  oficina  inter\'entora  son  desempe- 
ñadas actualmente  en  la  siguiente  for- 
ma: el  presidente  de  la  comisión  inter- 
ventora convoca  á  los  miembros  que 
la  componen  en  los  casos  de  licitación. 
En  estas  se  resuelve  por  mayoría  de  votos. 
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En  el  caso  de  no  encontrarse  presente  el 
presidente  de  la  comisión,  entonces  el 
mismo  director  de  correos  ó  cualquier 
jefe  de  sección  lo  reemplaza. 

Ahora,  en  cuanto  al  cambio  de  le- 
yenda, indudablemente  ello  no  importa 
mayor  gasto;  pero  ya  sabemos  lo  que 
significa  este  cambio  de  leyenda  p¿*ra 
cuando  venga  nuevamente  el  presu- 
puesto al  congreso. . .  Entonces  se  dirá: 
no  es  justo  que  el  vicepresidente  ten- 
ga el  sueldo  de  250  pesos,  cuando  ese 
es  el  sueldo  que  tenía  el  secretario. 

Sp.  liuro— Esa  observación  podría 
hacerla  el  señor  diputado  en  esa  opor- 
tunidad. Mi  moción  no  encierra  en  ma- 
nera alguna  nada  de  lo  que  indica  el 
señor  diputado. 

Sr«  Claros— Pido  la  palabra. 

Respecto  de  la  proposición  que  he 
hecho,  señor  presidente,  no  satisface  la 
explicación  que  ha  dado  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión,  que  con- 
sidera posible  gastar  esa  partida  dentro 
de  los  38.000  pesos  que  da  el  presupuesto. 
Tengo  entendido,  por  informaciones  que 
he  tomado  directamente  de  la  adminis- 
tración de  correos,  que  esa  partida  es 
para  subvencionar  á  todos  los  servicios 
de  transporte  de  correspondencia,  que  ya 
esián  establecidos,  pero  no  para  nuevos 
que  se  establezcan.  Por  eso  pido  que  se 
vote  especialmente  esta  partida. 

Sr.  Uicarrixa— Pido  la  palabra. 

Iba  á  exponer  lo  mismo  que  ha  ma- 
nifestado mi  distinguido  colega  que  deja 
la  palabra. 

Esta  partida  de  38.000  pesos  es  pa- 
ra que  la  administración  de  correos 
la  invierta  en  los  servicios  que  ya  es- 
tán establecidos  y  subvención  de  las 
mensajerías  nacionales  é  interprovin- 
ciales que  ya  están  funcionando.  Si  se 
establece  un  nuevo  servicio  á  Cafayate 
y  á  Galpón,  es  imposible  que  la  admi- 
nistración de  correos  pueda  distraer  de 
esos  fondos,  que  ya  están  afectados,  lo 
necesario  para  costear  el  nuevo  servicio. 
Por  eso  es  necesario  que  haya  una  san- 
ción del  congreso  disponiendo  que  se 
gaste  tal  suma  en  el  nuevo  servicio 
que  se  crea. 

Sr.  Parara  (F.  HI.) — Siempre  resul- 
taría lo  mismo. 

Sr,  Presidente— Se  dará  por  apro- 
bado el  inciso  en  la  parte  que  no  ha 
sido  observado;  se  votará,  cada  una  de 
las  partidas  observadas,  y  en  caso  de 
rechazo  enerarán  las  propuestas  por  los 
señores  diputados. 

Se  ya  á  votar  Ja  partida  6.»  del  ítem 


l.o  en  la  forma  propuesta   por  la  comi- 
sión. 

—So  vota  V  rí^siilta  ;irirm;»líva. 

Sp.  Barraba— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Se  reclinca  y   ila    ¡jfual  resultado. 

Sr.  Carié»  —  Discúlpeme  el  señor 
presidente  que  insista.  Varios  diputa- 
dos—yo mismo,  me  pongo  como  ejem- 
plo —  hemos  votado  equivocadamente. 
{Rumores  en  las  bancas). 

Vamos  á  explicarnos!  Por  cortesía 
podríamos  rectificar.  Lo  que  se  va  á 
votar  es  la  partida  6.^  tal  como  fué  pro- 
puesta por  la  comisión. 

Pido  que  se  rectifique  la  votación. 

Sr.  PreNÍdenti»— Si  fuese  rechaza- 
da, se  votará  como  la  ha  propuesto  el 
señor  diputado  por   Santa  Fe. 

— Sft  rectifica    la  votación    y    resulta 
nejcalíva. 

Sr.  Centeno — Vov  á  hacer  una  ob- 
servación.  Es  necesario  saber  qué  nú- 
mero de  inspectores  son. 

Sr.    Carléíü— Seis. 

Sr.  Centeno— Porque  vamos  á  vo- 
tar sin  saber  cuántos  inspectores  son, 
ni  en  qué  suma  vamos  á  aumentar  el 
presupuesto . . . 

Sr.  Carié»— La  comisión  acaba  de 
decir  que  por  un  voto  de  c;^nfianza,  hace 
tres  años,  se  aprobó  el  sistema  de  or- 
ganización del  correo.  Según  ese  siste- 
ma había  seis  inspectores  de  primera, 
y  á  esos  se  refiere  el  voto  de  confianza. 

Sr.  Miniíütro  fiel  interior — Pido 
la  palabra. 

Desearía  saber  si  la  comisión  ha 
calculado  bastante  bien  si  esta  modifi- 
cación que  se  propone  importa  un  au- 
mento en  el  presupuesto  que  se  dis- 
cute. 

Sr.  Parera  (F.  HI.)  —  Importa  un 
aumento  de  7iX)  pesos. 

Sr.  niinintro  tiel  interior— Apar- 
te del  aumento  que  esta  modificación 
significa,  debo  observar  á  los  señores 
diputados  que  insisten  en  que  esta  par- 
tida sea  modificada,  que  el  presupuesto 
no  es  una  ley  orgánica  propiamente 
dicha  de  las  oficinas  de  la  administra- 
ción; es  una  ley  que  fija  los  sueldos  y 
los  gastos. 

Aunque  no  niego  que  el  congreso 
pueda  en  cualquier  tiempo  hacer  mo- 
dificaciones á  las  leyes  vigentes,  el 
presupuesto  no   tiene    esta    misión;    no 
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hace  más  que  determinar  el  quantum 
de  las  partidas  que  se  asignan  á  cada 
gasto. 

Estas  categorías  que  he  oído  señalar 
en  la  moción  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe  no  se  refieren  al  servicio  que 
prestan  los  empleados,  sino  al  sueldo 
que  ganan. 

Por  lo  tanto,  el  argumento  que  se 
basa  en  la  igualdad  de  categorías  no 
tiene  fundamento  bastante,  porque  exis- 
ten en  la  administración  muchos  em- 
pleados de  categoría  superior  con  suel- 
do inferior;  esto  por  razones  especiales 
que  no  es  del  caso  averiguar. 

Nuestro  presupuesto  está  lleno  de 
aberraciones,  como  los  señores  diputa- 
dos conocen. 

Pero  en  este  caso  se  introduciría  una 
modificación  en  la  organización  de  la 
administración  de  correos,  cosa  que  me 
parece  más  oportuna  cuando  se  trate 
la  ley  de  correos  ó  por  medio  de  indi- 
caciones,— que  se  recibirán  siempre  con 
el  mayor  agrado,— hechas  por  los  seño- 
res diputados,  respecto  del  régimen  ad- 
ministrativo interno  del  departamento 
de  correos  y  telégrafos. 

Por  esto  me  permito  opinar,  sin  que 
esto  importe  absolutamente  oposición 
á  la  idea  que  depende  de  la  honora- 
ble cámara,  que  sería  más  conveniente 
dejar  esto  para  otra  oportunidad,  tanto 
por  razones  de  economía  bien  cono- 
cidas y  que  han  informado  el  dicta- 
men de  la  comisión,  cuanto  porque  si 
vamos  á  aceptar  estas  modificaciones, 
nos  exponemos  á  transformar  todo  el 
presupuesto  y  alterar  toda  la  adminis- 
tración, cosa  que  nos  va  .1  llevar  muy 
lejos,  hasta  el  punto  de  que  no  sé  qué 
cuenta  daríamos  en  seguida  del  presu- 
to  mismo. 

Por  estas  consideraciones,  y  sintiendo 
que  ellas  recaigan  en  una  observación 
del  señor  diputado  por  Santa  Fe,  me 
permitiría  pedir  que  no  se  hiciesen  in- 
novaciones cuya  necesidad  no  resulte 
perfectamente  comprobada. 

He  dicho. 

Sr.  Carien— Pido  la  palabra. 

Conozco  que  mi  situación  es  desven- 
tajosa á  pesar  de  la  votación  anterior. 
Pero  deseo  enmendar  un  error  que  se 
ha  deslizado  en  la  exposición  ministe- 
rial: en  materia  de  leyes  orgánicas  de 
la  administración  de  correos  y  telégra- 
fos no  conozco  otra  que  la  de  presu- 
puesto, y  que  por  consiguiente  se  mo- 
difica ó  altera  anualmente. 

Sr.  Ministro  dt^i  interior— Exis- 
ten numerosos  decretos  reglamentarios 


de  la  administración  de  correos.  No  sé 
cómo  no  los  conoce  el  señor  dipu* 
tado. 

Sr.  Carlea— Los  reglamentos  y  de- 
cretos no  son  leyes. 

Sr.  Ministro  del  interior — Decre- 
tos reglamentarios  de  leyes  del  con- 
greso. 

Ht»  Cnrlé«— No  conozco,  pues,  más 
ley  orgánica  en  esta  materia  que  la  ley 
anual  de  presupuesto;  pero  disculpo 
este  error  ministerial  y  sigo  en  mi  pro- 
pósito. 

Las  categorías,  tal  como  funcionan 
en  el  correo  y  telégrafo,  tienen  un  ca- 
rácter jurisdiccional,  y  si  la  primera 
categoría  está  primero  que  la  segunda, 
es  necesariamente  porque  le  correspon- 
de en  el  orden  jerárquico  esa  gradua- 
ción. 

Por  consiguiente,  si  los  inspectores 
técnicos  de  primera  pueden  jurisdiccio- 
nalmente  tanto  como  los  jefes  de  oficina, 
la  lógica  y  el  buen  sentido  aconsejan 
que  deben  tener  igual  categoría. 

Esta  es  la  razón  eminentemente  ad- 
ministrativa que  he  tenido  para  formu- 
lar la  observación  que  discute  la  cá- 
mara. 


—Se  vütJí  la  partila    con    las  inolir»- 
cai'iones  propiiest:is  y  es  roohaztila. 

Ht.  Claro»—  Propongo  que  se  vote 
nuevamente  la  partida  en  la  forma  en 
que  fué  rechazada,  es  decir,  como  la 
propuso  la  comisión. 

-Se  vota  y  resulta  alirin.itiva. 

Np.  Pr<»fiidpnt€'— lü  resto  del  ítem 
que  no  ha  motivado  observación,  queda 
aprobado. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor 
diputado  por  Salta  sobre  subvención  á 
las  mensajerías  de  Cafayate  á  Galpón 
y  á  Metan. 

—Se  vota  V  resulla  ne¡;ati«a. 

Sr.  Prenitlente — Corresponde  ahora 
considerar  la  indicación  del  señor  di- 
putado Claros. 

Sr.  Beriré»-P¡do  la  palabra. 

El  señor  diputado  Leguizamón  ha 
manifestado  que  esta  partida  sea 
incluida  en  la  de  treinta  y  ocho 
mil  pesos  que  figura  en  el  inciso  4.»;  perú 
me  parece  indispensable  que  expresa- 
mente se  vote  en  la  ley  general  de 
presupuesto  el  restablecimiento  de  la  li- 
nea de  mensajerías  de  Jujuy  á  la  fron- 
tera de  Bolivia. 
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Esto  sería  del  mejor  efecto  en  el  pue- 
blo boliviano.  Si  no  se  establece  expre- 
samente, resultará  qutr.  la  dirección  de 
correos  y  telégrafos  llevará  ó  no  lleva- 
rá las  mensajerías  hasta  la  frontera,  y 
las  cosas  quedarán  en  el  mismo  estado 
que  ahora ,  en  que  deseamos  es- 
trechar relaciones  con  la  república  de 
Bolivia  y  hacemos  todo  lo  contrario  de 
lo  que  deberíamos  para  conseguirlo, 
es  decir:  se  clausuró  este  servicio 
de  mensajerías  haciendo  que  las  fami- 
lias pudientes  de  Bolivia,  que  son  las 
que  dirigen  la  política  de  aquel  país, 
efectúen  sus  viajes  á  Europa  por  la  vía 
de  Chile,  gastando  allí  parte  de  su  for- 
tuna y  dejando  atenciones  y  considera- 
ciones que  la  política  de  Chile  cosecha 
con  ventaja  respecto  de  nosotros. 

De  manera  que  creo  que  esto  debe 
establecerse  expresamente  en  una  partida 
del  presupuesto.  Si  no  se  hace  así,  pien- 
so que  no  se  conseguirá  el  objeto  que 
se  desea. 

—Sí»  vola  la  in«1ícaciün  de!  señor  ilí- 
puta-lo  Claros  y  es  aprobada. 

Sr.  Preiiifleiite— Corresponde  ahora 
volar  la  proposición  del  señor  diputado 
Leguizamón. 

Sp.  Len^olz Aman— Dada  la  moditi- 
cación  introducida,  reformo  mi  indica- 
ción en  el  sentido  de  que  se  vote  una 
partida  nueva  de  mil  pesos  para  sub- 
vencionar las  mensajerías  de  Catamarca. 
Debo  agregar  que  éstas  recorren  tam- 
bién la  mayor  parte  del  norte  de  la 
provincia  de  La  Rioja;  de  manera  que 
se  trata  de  una  mensajería  interprovin- 
cial. 

— Seí  apnit'ha  la  índica<!Íón  del  señor 
diputado  L(*{;iiízamón. 

Np.  Presidente— Como  la  indica- 
ción del  señor  diputado  Luro  importa 
una  modificación  al  despacho  de  la  co- 
misión, se  votará  primero  éste. 

—Se  vola  la  parlida  observada  y  re- 
siilla  afírniativa. 

Sr.  Luro— Hay  diputados  cuyo  voto 
no  se  ha  computado.  Que  se  rectifique 
la  votación. 

—Así  se  hace,  ron  ig^wú  resultado. 
—En  «liscnsión  lo  sij^uient»*: 

INCISO  40 
DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE 


ítem  1. 
1  Presidente 


PERSONAL  TFXNICO 


8Ü0 


2  Oüdtoii    de   represen tpción  y  etiqueta. . 

3  •'^eeretsrio  

4>  Cuatro  in»pcctoret  de  MsnidMd.  Jofe  de  ia 

eMtaclóii  Lm  PlKCti,  dir#ctor  dfl  honpitsl 
flotante.  8ei.4  á  pt^son  .V)0  cnd^  uno 

5  i  inoo  niédicotí  de  nnnldad.  director  del 

conservatorio  de  vacuns.  Jefe  de  la  ofi- 
cina bacterioióKica,  un  inspector,  ocho 
á  pesos  400  cada  uno 

6  Un  director  de  la  Hccclón  cpMemlologia, 

un  Inspector  de  cstahlecionleotos  indur- 
triaies,  un  inspector  de  maternidades  y 
partera?,  un  inspector  para  el  ejercicio 
de  la  medicina,  ua  médico  interno  de 
Martin  Onrcta,  tre-*  inspectores  de  bi* 
gle:e,  un  enoM riendo  de  la  preparación 
de  aufroí>,  nueve  A  peana  300  csda  uno. 

7  Seis  médicos  de  sanidad  (puertos  de  La 

Plata,  Santa  Fe,  Etoaario,  iSan  Nico  ás 
y  Bahía  Blanca),  un  Inapector  de  far- 
macisf,  un  Jefe  sección  química,  ocho, 
á  pesos  250   cada   uno 

8  Un  médico    uyudante   de    bacteriologia, 

dos  veterinarios,  tres  á  pe^od  200  cada 

uno ....••••••••  ••«  •         « 

*.)  Dos  «yutiantes  de  bacterlulogia,  un  quí- 
mico ayudante, tres, á  pesos  150  cada  uno 

10  Cuatro  practioanied  de  vacuna,  dos  ayu- 

dantes de  química,  un  capitas  de  vacu- 
na, siete,  a  pfsis  100  cada  uno 

11  Un  bacierióiugo,  según   contrato    pesos 

oro  3(jO  »l  mes 

PEHSONAL   AÜMINISTIIATIVO 
ítem  2 

1  Dos  Jefes  de  repirtición   administrativa 

á    pesos    3(10  cada  uno  

2  Dos  Jefes  de  sección    á   pesos  21)0  cada 

uno 

3  Trece  oficiales  de  sección    á    pesos   150 

cada  uno 

4  Diez  y    siete   auxiliares    de  stcción,    á 

peso**    125    cada  uno 

5  Doce  escribientes  primeros,  á  pe«oB   100 

cada  uno    

6  'iete  capataces,    primera    categoría,    A 

pesos    80   cada  uno 

7  Veintisiete    capataces,    segunda  catego- 

ría, un  vidriero,  un  fotógrafo,  veinti- 
nueve, á  pesos  &)  ca^a  uno 

8  Diez  y  ocho    capataces,  tercera  eategO' 

rta.  un  peón  de  vacuna,  tres  peones 
bacteriologis,  dos  peones  veterinaria, 
veinticuatro  ¿  pesos  50  cada  uno 

9  Nueve   peoneé.    primera   categoría,    au 

peón  de  química,  diez  A  pesos  40  cada 
uno 

10  Diez  y  siete  peones,  segunda  categorta, 

A  pesos  30  cada  uno  

11  Once  peones,  tercera  categoría,  A  pesos 

¿5  cada   uno 


GASTOS 


Ítem  3. 


200 
400 


3.000 


3.200 


2.7a) 


2.000 
600 

m 

700 
681.81 


600 

4(K> 

1.950 

2.125 

1.2Ü0 

560 

1.7Í0 


1.200 

400 
510 
275 


1  Gastos  generales 

2  Gastos    extraordinarios    de  sanidad. 


7.000 
4.00a 
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Sp«  ArgericH— Pido  la  palabra. 
En  la  partida  7  del  ítem  2  de  este 
inciso  falta  un  inspector  de  farmacias. 
Así  me  lo  ha  comunicado  el  presidente 
del  departamento  nacional  de  higiene; 
y  el  señor  ministro  del  interior,  á  quien 
se  lo  pregunté  hace  un  momento,  ha 
confirmado  la  exactitud  de  la  informa- 
ción. 

En  vez  de  un  inspector  de  farmacias 
debe  ponerse  dos,  número  que  será  to- 
davía insuficiente  si  se  sanciona  en  el 
honorable  congreso  la  ley  sobre  impues- 
tos por  análisis  químicos. 

Sr.  Parera  (F.  M.)— Si  es  un  error, 
según  las  informaciones  que  ha  recibi- 
do el  señor  diputado,  la  comisión  no 
tiene  nada  que  decir. 

Sr«  Bonqaet  Roldiln— Pido  la  pa- 
labra. 

Como  estoy  inclinado  á  votar  en  con- 
tra de  la  partida  2  del  ítem  1,  gastos 
de  representación  y  etiqueta,  desearía 
para  no  equivocarme  que  el  señor 
miembro  informante  me  dijera  qué  eti- 
queta y  qué  representación  son  éstas. 
Hr^  Papera  (F.  ni.)  -  Son  gastos  de 
representación,  de  traslación.  Se  pudría 
borrar  la  palabra  «etiqueta». 

Sp.  Bonqnef.  Roldiln  —  Entonces 
;por  qué  no  ponemos  gastos  de  trasla- 
ción? 

íiP.  Papppa  (F.  M.)— Puede  ponerse 
«gastos  de  traslación»;   la  comisión    no 
hace  hincapié  en  la  palabra  «etiqueta». 
Sp.    Bouqnct    Rc^lflán  —  Estoy  en 
contra  de  la  partida  de  todos  modos. 
Sp.  Uiparriaa— Pido  la  palabra. 
Voy  á  proponer  que    se  incluya  una 
partida  de  53.000  pesos  para    el  monu- 
mento á  la  batalla  de  Salta,  en  el  campo 
de  la  Cruz. 

El  año  pasado  se  votó  \ma  partida  de 
20.0^X)  pesos  para  este  monumento,  que- 
dando, se  puede  decir,  empeñada  la  fe 
de  la  nación. 

En  estos  momentos  es  necesario  le- 
vantar el  espíritu  público  con  los  re- 
cuerdos más  grandes  de  la  historia  de 
la  independencia   argentina. 

Un  Heñor  illpotado— Pero  se  tra- 
ta del  consejo  nacional  de  higiene. 

Sr.  U^sappiaa— Bien,  que  se  ponga 
en  cualquiera  otra  parte. 

Hago  presente  que  la  batalla  de  Salta 
fué  la  que  abrió  el  Perú  á  la  campaña 
de  la  independencia  y  que  fué  la  última 
batalla  librada  en  territorio  argentino, 
dejándonos  libre  el  terreno  para  abrir 
la  lucha  en  el  exterior. 

Fué  ella  la  que  dio  base  á  la  inde- 
pendencia de  la  América  del  sud    y   la 


que  entregó  el  país,  tal  como  está  hoy, 
al  poder  de  la  revolución. 

Desde  entonces  se  pudo  ir  al  Peiú, 
á  Chile  y  á  otras  partes.  De  manera 
que  la  batalla  de  Salta  es  altamente 
memorable  y  comparable  con  la  de 
Ayacucho  que  terminó  la  guerra  de  la 
independencia. 

Este  compromiso  de  la  nación  creo 
que  en  este  momento  sería  muy  opor- 
tuno refrescarlo  y  hacerlo  efectivo. 

Pido  pues  que  se  agregue  esto  par- 
tida. 

ÍIp.  Papera  (F.  M.)— Creo  que  en 
cualquier  otra  parte  estaría  bien  la 
partida,  menos  en  este  inciso  del  depar- 
tamento nacional  de  higiene. 

Sp.  Ppci9idente  —  Entiendo  que  el 
señor  diputado  la  propone  como  un 
inciso  nuevo. 

Sp.  U<5aprÍ3Ba— Lo  propongo  como 
un  inciso  nuevo. 

Sp.  Presidente — ¿Antes  del  inciso 
cuarto? 

Í4p.  U|rarpiza — Después  de  ese  in- 
ciso, ó  como  un  inciso  anterior. 
Sp.  Vi%  aneo  (P.)— Pido  la  palabra. 
Yo  iba  á  decir  que  podríamos  poster- 
gar esta  indicación  del  señor  diputado 
por  Salta  hasta  que  llegue  el  momentv^ 
oportuno.  Me  parece  que  estaría  mejor 
en  el  capítulo  especial  que  contiene  los 
subsidios  destinados  á  diversos  objetos, 
y  mucho  más  teniendo  en  cuenta  que 
las  obras  de  ornato  han  figurado  siem- 
pre en  el  anexo  correspondiente  al 
ministerio  de  justicia. 

Ponerlo  aquí    en  esie  anexo   lesuUa- 
ría  verdaderamente  algo  extraordinario. 
En  efecto,  ;qué  leyenda  le  pondría  el 
señor  diputado  á  este   inciso  nuevo? 

Este  presupuesto  del  interior  no  hay 
más  que  ojearlo:  no  puede  contener  un 
inciso  semejante.  Se  compone  del  des- 
pacho del  ministro,  correos  y  telégrafos, 
departamento  nacional  de  higiene,  po- 
licía y  gobernaciones  nacionales,  y  real- 
mente que  sería  poco  armónico  agregar- 
le un  inciso  que  dijera:  «monumento  á 
la  batalla   de  Salta». 

Por  estos  motivos  me  parece  que  se 
podría  colocar  esa  partida  en  otro 
ministerio. 

Sp.  Ugaprixa— Pido  la  palabra. 
Se  comprende  perfectamente  que  sea 
difícil  encontrar  una  leyenda  para  esta 
partida  y  su  colocación  en  el  presupues- 
to desde  que  no  hay  en  él  un  inciso 
fijo  destinado  para  monumentos.  Se 
trata  de  contribuir  en  efecto  con  una 
partida  nueva  para  destinarla  exclusiva- 
mente á  la  erección  de  un  monumento 
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especial  conmemorativo  de  la  batalla  de 
Salta. 

Pero  la  dificultad  apuntada  respecto 
á  que  el  inciso  ó  la  partida  fuera  más 
ó  menos  armónica  con  las  demás  del 
anexo,  no  quitaría  que  fuese  justo  y 
necesario  votar  la  partida  propuesta, 
máxime  en  estos  momentos  en  que  es 
de  la  mayor  oportunidad  conmemorar 
una  de  las  batallas  más  gloriosas  y  que 
ha  contribuido  á  asegurar  la  indepen- 
dencia del  país  y  á  preparar  los  elemen- 
tos que  serian  necesarios  después  para 
independizar  no  solamente  el  territcrio 
de  ¡a  República,  sino  para  asegurar 
también  la  independencia  de  tíolivia, 
Chile  y  aún  el  Perú  mismo. 

Por  consiguiente,   creo    que  es  de  la 
mayor  oportunidad  votar  esta  partida  y 
que    no  puede  ser   un    obstáculo    para 
ello  la  circunstancia  de    que    su   ubica- 
ción en  el  presupuesto  sea  más  ó  menos 
armónica  con  las  demás. 
Por  eso  insisto  en  mi  moción. 
8r.PRreri%  (F.  M.)— Corresponde  al 
ministerio  de  instrucción  pública,  donde 
hay  un  inciso  e-;pecial  para  estas  cosas. 
Ht»  Vedla— Pido  la  palabra. 
La  observación  que  parle  de  la  comi- 
sión y  que  se    refiere  á  la  oportunidad 
de  la  moción   del    señor   diputado    por 
Salta  no  rae  parece  justa. 

El  señor  diputado  por  Salta  no  propo- 
ne una  obra  de  ornato;  propone  la  erec- 
ción de  un  monumento  patriótico  que 
conmemore  las  glorias  á  que  él  se  ha 
referido. 

En  ese  caso  la  ley  lo  determina  ex- 
presamente: corresponde  al  ministerio 
del  interior  todo  lo  que  se  refiere  á 
conmemoración,  en  cualquier  forma,  de 
hechos  heroicos,  como  aquel  de  que  se 
trata;  sólo  en  cuanto  se  refiere  á  obras 
de  arte,  de  ornato  ú  otras  por  el  esti- 
lo, encarga  de  ellas  al  ministerio  de  ins- 
trucción pública. 

Con  tal  motivo,  la  observa.ción  por  ra- 
zón de  oportunidad,  hecha  por  el  señor 
diputado  por  Salta,  no  es  exacta;  debe- 
mos tomar  en  consideración  inmediata- 
mente la  moción  partiendo  de  la  base 
de  que  corresponde  á  este  inciso. 
HTm  Vi  va  neo  (P,)—Pido  la  palabra. 
Al  hacer  la  observación  de  que  no 
me  parecía  oportuno  introducir  en  este 
inciso  una  partida  de  50.000  pesos  para 
el  monumento  á  la  batalla  de  Salta,  no 
he  querido  decir  que  todas  las  leyes 
que  se  dictan  con  el  propósito  de  con- 
memorar héroes  ó  hechos  de  la  histo- 
ria nacional  no  correspondan  al  minis- 
terio del  interior.    Lo  único  que  he  que- 


rido significar  es  que  habiendo  aquí 
varias  partidas  con  fines  semejantes, 
sería  menester  poner  en  su  lugar  una 
nueva  partida,  lo  que  no  importaría  de- 
cir que  no  fuera  el  ministerio  del  inte- 
rior el  encargado  de  hacer  esa  conme- 
moración. Pero  desde  luego  no  existe 
una  ley  que  la  haya  ordenado. 

No  sé  si  la  forma  sería  esta;  me  pa- 
rece que  no,  y  creo  que  es  necesario 
explicar  cuál  es  el  alcance  y  cuál  el 
motivo  de  la  sanción  de  la  ley,  y  es- 
ta no  es  una  ley  para  conmemorar  glo- 
rias nacionales  ni  autorizar  obras  de  ar- 
te:   es  una  ley  de   gastos,  simplemente. 

Ese  ha  sido  el  alcance  de  mi  obser- 
vación. 

Nr.  UifapHaía— Pido  la  palabra. 

Debo  hacer  presente  que  la  ley  se 
votó  en  la  cámara  de  diputados  con 
gran  aplauso  de  todos,  cuando  se  pi- 
dió solamente  20.003  pesos  para  la  obra, 
cantidad  que  había  sido  ya  decretada  el 
año  13  por  la  asamblea  nacional.  Esa  pa- 
labra está  todavía  sin  cumplirse.  Y  como 
la  última  ley  á  que  se  refería  el  señor 
diputado  preopinante  no  ha  sido  sancio- 
nada todavía,  porque  está  en  tramita- 
ción en  el  senado,  sería  este  uno  de  los 
momentos  más  oportunos  para  insistir,  á 
fin  de  que  este  asuntt>  se  resuelva  de- 
finitivamente en  sentido  favorable  ó  nó. 

La  cámara,  que  votó  con  aplauso  esta 
misma  resolución,  está  obligada  á  ser 
consecuente  consigo  misma. 

En  cuanto  á  la  observación  de  in- 
oportunidad, creo  que  ella  no  tiene  ma- 
yor consistencia;  me  parece  que  en  cual- 
quier momento  es  oportuno  resolver  la 
ejecución  de  esta  obra,  teniendo  en 
cuenta  su  alcance    y   su    trascendencia. 

El  monumento  que  se  propone  no  es 
para  glorificar  nombres  de  ilustres  pa- 
tricios, muy  merecedores  de  la  glorifi- 
cación, sino  para  conmemorar  lo  que 
les  hubiera  sido  más  grato:  la  patria 
misma  en  el  hecho  más  grandioso  de  la 
independencia  argentina,  con  esa  bata- 
lla quedaron  sellados  y  definidos  los  h'- 
mites  de  la  patria  argentina  y  el  alcan- 
ce universal  y  humanitario  de  la  revo- 
lución americana  proclamándose  en  la 
inscripción  legendaria  de  la  cruz,  que 
la  aspereza  de  la  lucha  por  las  nobles 
causas;  antes  fortifica  que  no  rompe  el 
vínculo  de  los  hermanos.  Vino  más  tar- 
de la  independencia  americana,  como 
consecuencia  de  la  independencia  ar- 
gentina, consecuencia  lógica  y  natural. 

Tan  grandioso  fué  el  hecho  cumplido 
que  colmó  la  gloria  y  terminó  la  escla- 
recida   la  carrera  del   general   Belgra- 
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no,  pues  si  es  verdad  que  prosiguió 
después  á  Bolivia,  los  fracasos  que 
tuvo  allí  fueron  consecuencia  del  plan 
equivocado  que  adoptó;  no  era  ese  el 
camino  que  debía  seguir  para  alcan- 
zar los  fines  que  se  proponía;  y  ese 
error  fué  enmendado  por  San  Martín, 
que  pasando  la  cordillera  llegó  hasta 
Lima,  dando    Ubortad    á  tres  naciones. 

Belgrano,  asegurando  la  independen- 
cia de  las  provincias  unidas  del  Río  de 
la  Plata,  había  cumplido  su  misión  en  la 
batalla  de  Salta,  la  última  librada  en 
territorio  arírentino,  sellando  la  indepen- 
dencia del  país,  de  la  que  había  de  de- 
rivar más  tarde  la  independencia  de 
América. 

Si  en  estas  circunstancias  no  es  opor- 
tuno recordar  esos  hechos  y  hacer  re- 
lación de  sus  consecuencias,  no  sé,  señor, 
cuál  será  la  oportunidad. 

Por  mi  parte,  insisto  en  mi  moción. 

Nr.  Machado— Que  se  vote  el  nuevo 
inciso. 

Ht^  Presidente— Se  vutará  el  nue- 
vo inciso  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Salta. 

— Sft  vota:  «Inciso  3.'*  Mofiornenlo  ftii 
fí\  campo  iU'.  la  Cruz,  á  la  batalla  i\e 
Salta,  SO.íXK)  p^áus»),  y  rí'sulti  afirmati- 
va de  33  votos  cuiilra  32. 

Sp.  Prefeiiilente — Corresponde  votar 
las  dos  partidas  observadas,  dando  por 
aprobado  el  resto  del  inciso  4.°  que  no 
ha  sido  observado. 

Sr.  Bouqnet  Rold&n — Pido  la  pa- 
labra. 

Consecuente  con  manifestaciones  an- 
teriores, he  de  oponerme  siempre  á 
que  se  paguen  varios  sueldos  al  mismo 
empleado.  Por  consiguiente,  hago  mo- 
ción para  que  se  suprima  la  partida  se- 
gunda. 

Sp.  PreNÍd€*nte— No  sé  si  la  comi- 
sión acepta  la  supresión  que  proponed 
señor  diputado. 

Np.  Papera  (F.  IH.) — La  comisión  no 
acepta. 

HVm  Ppesldente— Se  votará  enton- 
ces la  partida  en  la  forma  propuesta 
por  la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sp.  Presidente— Se  votará  la  par- 
tida 7.a  en  la  forma  propuesta  por  la 
comisión. 

—Se  vota  y  rpsulta  nej^ativa. 

Sp.  Gal  vez— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 


I 


—Se    rectifíca     y    da    igual    resul* 
taHo. 

Sp.  Ppesldente— Se  votará  la  par- 
tida con  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  diputado  Argerich,  de  dos  inspec- 
tores de  farmacia  en  vez  de  uno. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sp.  Ppesldente—  Queda  suprimida 
toda  la  partida. 

Sp.  GAIvez — Quiero  hacer  constar 
que  no  hay  error  ninguno  en  el  pre- 
supuesto. 

Sp.  Argerich- Debe  saber  el  se- 
ñor diputado  que  soy  incapaz  de  dar 
una  información  equivocada.  He  mani- 
festado al  proponer  la  modificación 
que  el  señor  presidente  del  departa- 
mento nacional  de  higiene  me  había  di- 
cho que  por  un  error  había  venido  el 
presupuesto  en  esa  forma.  He  hablado 
con  el  señor  ministro  del  interior,  quien 
ha  estado  conforme  con  mi  indica- 
ción. Antes  de  entrar  á  sesión  me 
apersoné  al  señor  miembro  informante, 
el  cual  también  estuvo  de  acuerdo  con 
la  partida  que  he  propuesto.  He  agre- 
gado además,  que  sancionado  el  pro- 
yecto sobre  impuestos  á  los  artículos 
de  farmacia,  los  dos  inspectores  no  se- 
rán suficientes,  porque  ni  aun  con  cua- 
tro se  podría  atender  el  servicio. 

Sr.  Parera  (F.  M.)— Lo  que  ha  dicho 
el  señor  diputado  por  la  capital  es  exac- 
to. Después  de  sancionado  el  proyecto 
por  el  cual  se  crean  impuestos  á  los  ar- 
tículos de  farmacia,  el  departamento 
nacional  de  higiene  tendrá  que  hacer  la 
inspección  de  las  trescientas  farmacias 
que  hay  en  la  capital,  y  con  un  sólo 
inspector  no  lo  podrá  efectuar. 

Sp.  GüKex  —  Quería  simplemente 
significar  que  en  el  presupuesto  no 
hay  error  de  ninguna  clase.  Tendrá 
el  señor  diputado  toda  la  razón  que 
quiera. 

Sp.  Ar§;epich— El  señor  diputado 
no  tiene  el  derecho  de  atribuirme  un 
error  que  no  he  manifestado.  No  he  di- 
cho que  esta  partida  esté  en  el  presu- 
puesto vigente,  sino  que  en  la  »remisión 
del  proyecto  ha  habido  un  error  de  re- 
dacción. No  lo  he  relacionado  con  el 
presupuesto  anterior. 

Sp.  GálveaE— Lo  que  digo  es  que  en 
el  presupuesto  no  hay  error  ninguno 
y  que  en  la  comisión  no  se  ha  hecho 
tampoco  observación. 

Sp.  Belderrain— No  se  puede  rec- 
tificar, hay  que  reconsiderar. 
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Sr.  Pretildente— Se  podría  rectifi- 
car la  última  votación. 

Se  va  á  rectificar  la  votación  sobre 
la  partida  7.»  con  dos  inspectores  de 
farmacia  en  vez  de  uno. 

—Se  rectifloa  v  resulta  afírmativa  de 
37  votos. 
— Eo  dárasita  lo  lifpiieiite: 

INCISO  5« 
DEPARTAMENTO  DE  POLICU 


JFFATURA 

Ítem  1. 

1  Jefe  üe  policía . . 

2  Secretarlo  general 

3  Asoiior  letrado 

i  Aoziilar  de  »ecretarU 

SOflcial 


OFICINA  CF.NTHAL 

6  Oflcíal  1«,  Jefp  ñf>  la  nflrina 

7  Oficial  2",  segundo  Jefe  idetn 

8  8'is  oficialea  de  mesa  á  peitOR  120  cnda 

uno — 

9  Seis  escribientea  á  posos  9k}  cadn  ano.. 

CO.UISARÍA  DE  ÓRDENES 
ítem  2. 

1  Comisario  de  órdenes 

2  Dos  comisarlos  adscriptos  ¿  pesos    4oO 

rada  uno 

3  Un  subcomisario 

i  Cuatro  auxiliares    á  pesos  200  c»da  uno 

5  Cuatro  oficiales  inspectores  á  posos   160 

cada  uno 

6  Tres  oficiales  de  mofa  á  pesos  120  cada 

uno 

7  Coatro  escribientes    á    pesos  100    cada 


uno 


8  Un  intérprete  traductor. 

9  Un  maestro  de  bnnda. . . 


COMUi^ARIAS  DE  INSPECCIO.N 

10  Dos  comisarlos  A  pesos  500  eada  ano.. 

11  Un  subcomisario 

12  Cuatro  auxiliares  &  pesos  200  cada  uno 

13  Ocho  cflcialoa  inspectores    á    pesos    60 

cada  uno 

comisaría  de  investigaciones 

14  Un  comisario 

15  Un  subcomisario 

16  Dos  oficialea    principales    A    pesos  250 
eada  uno 

17  Ocho  auxiliares  A  peso8  200  cada  uno.. 

18  Dies  inapectorea  á  pesos  160  csda  uno.. 

19  Treinta  agentes  principales  á  pesos  120 

eada  uno 

20  Setenta  y   cinco    sgentes  á    pesos    100 

eada  uso 

21  Veinte    agentea   &   pesoa  70  eada  uno.. 

SERVICIO  MÉDICO 
ítem  3. 

1  Diei  medióos    A  pesoa  350  oada  uno... 


1.000 
700 
350 
300 
130 


200 

720 
480 


600 
IHKI 

m) 

800 
(UO 

:»o 

400 
150 

\m 


i.oa) 

300 

800 

1.280 


550 
450 

500 
1.600 
1.600 

3.600 

7  500 
1.400 


3.500 


2  Un  practicante... 

3  Un  desinfectador. 

4  Un    ordenanza.., 


OFICINA  DE  IDE.VriFICAClÓN 
ítem  4. 

1  Un  médico  inspector 

2  Un  ayudante  

3Dm  olotal  

4  Tres  escribientes  de  mesa    á    pesos   80 

eada  uno.     . .     

5  Un  fotógrsfo  

6  Un  ayndanto  fotógrafo  

7  Un  fototipiata    

8  Un  Impresor 

ALCAIDÍA 
ítem  5. 

1  Do^  n'ciiitles  A  pesos  300  cada  uno  

2  Dos  aleaides  sogandos  A  pesos  2Ú0  cada 

uno  ... 

3  Ocho  escribientes    A   penoH  80  cada  uno 
i  Catorce    llaveros  A  peson  40  cada   nn^^. 

5  Veinte    guardianes     A    pesoa    50    oada 

uno 

6  Un»  hermnna  superlora  para  el  asilo  de 

contraventoras. 


ARCHIVO 


7  Un  archivero 

8  Un  auxi  lar..., 

9  Un  escribienie 


DEPOSITO 


10  Un  jifo 

11  Un  eKCib^entc  . 


CONTADURÍA  Y  TESORERÍA 
Ítem  6. 

1  Un  contador  tesorero 

2  Cajero  pagador 

3  Tenedor  de  libros 

4  Oficial    1»      

5  Eocribiente 

6  FaÜaa  de  caja 


.MAYORÍA 
ítem  7. 

1  Unjefe 

2  Un  segundo  Jefe 

3  Sf^is    escribientoa  A  pesoa  80  cada  uno.. 

IMPRENTA  Y    ENCUADERNACIÓN 
Ítem  8. 

1  Regente 

2  Un  cajista  de  1*  clase 

3  Seis  cajistas    de    2*  ciase    A   posos    60 

cada  uno  .        

4  Dos  maquinistas  A  pesos  80  cada  uno.. 

5  Un  ponepiiogos 

6  Un  encuadernador  de  primera  clase.  — 

7  Trea  id.   de  2»  clase    A    pesoa  75    oada 

uno 


ítem  9. 
1  Mayordomo 


SERVICIO 


130 

100 

40 


450 

900 

70 

240 

150 

80 

180 

60 


600 

400 
640 
560 

1.000 

100 


300 

100 

80 


200 
80 


500 
250 
200 
120 
100 
100 


200 
100 
480 


250 
90 

:»0 

160 
40 
85 

225 


80 
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.:2  Un  capataz   

3  Diez  y  aels  ordcnanzaa    á  pesos  40  cada 

ano 

i  Un  aibañil   

5  Un  fEaaisU 

6  Ud  oficial   gpsifita 

7  Un  jardinpro  

OFICINA  DE  SUMINISTROS  Y  CONTROL 

Irem  10. 

1  Jefe 

2  Beisnodo  Jefe 

3  Un  auxiliar,  encargado  de  compras 

i  Cuatro  escribientcn  á  pesos  80  cada  uno 

5  Un  guarda  almacén    

6  Un  talabartero 

7  Tren  oficia  lea  talabarteros    &    pe^os    80 

cada  uno 

TELFGRAFO 

Ítem  11. 

1  Jefe  Inspector 

2  Cuatro    teiegrafiataB    de  U  clase,    Jefes 

de  turno,  á  pesos  125  cada  uno 

3  Veinte  teleirrafinta^  de  2*  clase,  á  pesos 

110  cada  uno 

4  S^Bcnta  telegrafistas  de  3*  clase  á  pesos 

1(X)  cada  uno 

.5  Veinte    telegrafistas  de  4*  clase  á  pesos 

8f)   cada  uno 

f)  Veinticinco  telesrafistas    de   5»  clase    á 

pesos  ,')0  cada  uno 

7  Un  mecánico.  

8  Dos  mensajeros  á  pesos  30  carta  uno... 

9  Cinco  guardahilos  á  pesos  nO  cada  uno. . 

POLICÍA  DE  SEl.lIRIDAD 
Ítem  12. 

1  Treinta    y  do»  comissrloa  á  pesos    4o() 

cada  uno 

2  Treinta  y    dos    subcomisarlos    á  pesos 

300  cada  uno 

3  Noventa  y  seis  auxilUies    á    pesos  200 

cada   uno 

i  Noventa  y  seis    oficiales    Inspectoies  á 

pesos  160  cada  uno 

T)  Ciento  veintiocho    oficiales  escrjhientej 

á    ptrPos  100  cada  uno 

6  Treinta  y  dos    ordenanzas  á    pesos    40 

cada   uno 

7  CuarenU  sargentos  primeros  á  pesos  70 

cada  uno 

8  Ciento    cuatro    sargentos    segundos    á 

pesos  67  cada   uno 

9  Doscientos  Besenta  y  ocho  cabos  primo- 

ros  á  pesos  65  cada  uno.   

10  Doscientos  cuatro  cabos  segundos  á  pe- 

sos 63  cada  uno 

11  Dos  mil  ochocientos    cuarenta  y    cinco 

agentes  á  pesos  60  cada  uno 

12  Treinta  correos  á  pesos  40  cada  uno... 

ESCUADRÓN 

13  Un  Jefe,  subcomisario 

14  Un  segundo  Jefe,  auxiliar 

15  Un  oficial  Inspector. 

16  Dos    sargentos  primeros  á  pesos  75  ca- 

da uno 


•50 

640 
70 
90 
60 
90 


400 
250 
150 

85 
120 

240 


4(X) 

,500 

2.200 

6.0ÍK) 

1.0O0 

1250 

100 

60 

250 


14.400 

dsm 

19.200 

15.360 

12.800 

1.280 

2.800 

6.í)68 

17.420 

12.a"í2 

170.700 
1.200 


250 
160 

150 


17  Cuatro    sargentos  segundos    á  p«»os  72 

carta    uno 

18  Ocho  cabos    primeros   á  pesos  7ü    cada 

uno.     

19  Ochenta  y  "eis  agentes    á  pesos  65  cada 

uno 

GASTOS 
ítem  13. 

1  Para  útiles  de  escritorio  para  las  comi- 
sarias, útiles  de  Imprenta,  alumbrado 
de  la  cnsacentrnl,  comisarias,  eahalle- 
risas ,  etc.,  manutención  ds  presos, 
alquiler  de  casas  para  comisarias  y 
para  detenido»,  conservación  de  U 
sala  ic  autop9in!«,  alquiler  de  casas 
para  comisarlos  y  subcomii^arios,  ves- 
tuario pnra  Invierno  y  verano  y  calaa- 
do  para  vigilantes,  para  eventuales  y 
gastos  extraordinarios  y  para  gastos 
de    premios  y  recompensas      

SeceiÓD  siniestros 

Cl'ERPO  DE  BOMBEROS 
Uem  14. 

1  Un  jefe  de  bomberos  

2  Ayuda  de  costas 

^  Un  segundo  jefe  de  bomberos 

4  A.vuda  rte  costas   

5  Mayor  jefe  del  detall  

6  Ayuda  de  costas  

7  Médico 

8  Ocho  capitanes  de  bomberos,  á  pesos  200 

cada  uno  

9  Avudade   costas  á  pesos  SO  cada  uno.. 

10  Quince  tenientea  de  bomberos   á  pesos 

150   cada  uno 

11  Ayuda  de  coHtas  á  pesos  sV\  cada  uno.. 

12  Dfcs   subtenientes  de   bomberos  á  pesos 

100  cada  uno 

13  Ayuda  de  contas  A   posos  30  cada  uno.. 
1i  Seis  sargentos  !*•  á  pesos  60  cada  uno. 

15  Velnti'letc  Id.  2"»  á  p«*so^  o¡  cada  uno,. 

16  Diez  y  ocho  cabos    1*'*  á  pesos  55  cada 

uno 

17  Treinta  y  seis    id  S***  A    pesos    53  cada 

uno  

18  Cuatrocientos  noventa    bomberos  A   pe- 

sos 50  cada  uno 

19  Para  conservación   y  compra    de  mate- 

ríales 

20  Para  alumbrado    

21  Dos  patronea  para  las  bombas  flotantes 

á  pesos  110  carta  uno 

22  Un  guarda  almacén 

23  Dos  maquinistas  á  pesos  110  cada  uno. 
21  Siete  guarda;!  id.  á  pesos  70  carta  uno.. 

25  Dos  herrerr^s  A  pesos  70  cada  uno 

26  Dos  carpinteros  A  pesos    60  cada    uno. 

27  Un  talabartero  

28  Dos  caballerizos    A  nesos  50  cada  uno. 

29  Para  vestuarios  de  invierno  y  para  ofi- 

ciales y   tropa 
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30  Tres  Jefes  A    pesos  50  cada  uno. 

31  Treinta  y  tres  oficiales  A  pesos  20  cada 

uno 
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3S  QolnientoB  seteota  y   naevo    individuos 

de  tropa 9  250 

CABALLERIZAS  Y  VbHÍCL'LOS 

ítem  15. 

1  Dos  admlnÍRtradores    á  pe^oa  300   cada 

uno 600 

2  Un  sabadministrador IK) 

S  Un  veterinario 150 

i  Nueve  capataces  á  pesos  60  cada  uno. .  540 

5  Tres  lierradures  a  pesos  100  cada  uno..  300 

6  Tres  oficiales  á  pesos  75  cada  uno 3£ 

7  Cuatro    peones    á  pesos    60  cada  uno..  ¿40 

8  Dos  talabarteros  á  pc$toa  80  cada    uno.  160 

9  Dos  oficiales  id.  a  pca<»s    45  cada   uno.  90 

10  Dos  carpinteros  A     pesos  80  cada  uno..  160 

11  Dos  oficiales  id.  A  pesos   45  cada  uno..  9^) 
12Diexy  seis    conductores   de  veiiioulod  A 

pesos  40   cada  ano 6(0 

13  CíDcucntA  caballerÍEOs  A    posos  50  cada 

uno        2.500 

ti  Admioistrador 10() 

15  Dos  peones  para  los    potreros    a    pesos 

50  cada  uno ^ 1(X> 

16  Útiles  de  lirapieza,  cuidado  y  conserva 

ción  de  cabailcrixaa,  furraje.  herradu- 
ras y  curación  de  caballos,  Miubulaiicias 
V  alquileres,  eto t6.0íX) 

Sr.  Liopo— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  7.©  de  este  inciso  figura 
un  jefe  con  doscientos  pesos.  Quiero 
hacer  notar  á  la  cámara  que  por  una 
de  esas  inadvertencias  en  que  se  incurre 
en  la  confección  del  presupuesto,  este 
empleado  tiene  cien  pesos  menos  que 
otros  de  igual  categoría  del  departa- 
mento de  policía,  como  ser  los  que  fi- 
guran en  el  ítem  5.o:  dos  alcaides  á  30J 
pesos  c£^da  uno.  Para  salvar  este  error 
evidente  del  presupuesto,  el  jefe  de  po- 
licía le  acordó,  en  el  carácter  de  sobre- 
sueldo, una  asignación  de  cien  pesos, 
con  lo  cual  lo  igualaba  á  los  jefes  de 
la  misma  categoría.  Desde  l.o  de  enero 
no  podrá  seguir  dándosele  ese  sobre- 
sueldo. Hago  moción,  pues,  para  que 
el  sueldo  de  este  empleo  sea  de  300 
pe^'os. 

Tengo  aquí  una  nota  que  el  jefe  de 
policía  ha  pasado  á  ese  empleado,  ha 
ciéndole  saber  que  desde  el  1.^  de  enero 
no  se  le  podrá  continuar  pagando  el  so- 
bresueldo. Es  evidente  que  si  el  jefe 
de  policía  ha  creído  justo  acordarle 
pasarle  este  sobresueldo  de  cien  pesos, 
es  porque  el  sueldo  que  indico  es  el  que 
le  corresponde  y  el  que  debemos  fijarle 
en  el  presupuesto  para  salvar  ese  error. 

Sr.  Parera  (F.  M.)— Pido  la  pala- 
bra. 

En  este  inciso  7.^  no  hay  error  nin- 
guno. El  jefe  de  esta  repartición  tiene 
el  mismo  sueldo  que  años  atrás  y  hay 


otros   jefes,  como  el  de   depósito,    que 
ganan  el  mismo  sueldo. 

Sr.  Loro — Pero  no  tienen  igual  tra- 
bajo ni  jerarquía. 

Si*.  Parera  (F.  M.)— No  hay  jerar- 
quía en  este  presupuesto. 

Sr.  Loro — Es  uno  de  los  empleados 
que  tienen  más  trabajo  en  la  policía. 

Sr.  Parera  (F.  Il.)~-Será,  no  digo 
lo  contrario.  El  jefe  de  la  repartición 
no  ha  hecho  ninguna  observación  á  la 
comisión;  y  este  es  el  sueldo  que  viene 
rigiendo  desde  muchos  años  atrás. 

Sr.  Loro — Viene  rigiendo  el  sueldo 
de  doscientos  pesos  y  el  sobresueldo  de 
cien;  y  como  creo  que  no  es  regular 
que  haya  sobresueldos  para  empleados 
que  tienen  una  asignación  en  el  presu- 
puesto, propongo,  entonces  que  se  le 
.lumente  en  cien  pesos  el  sueldo. 

Sr.  Parera  (F.  ¡II.)— Indudablemente 
es  muy  irregular  que  se  dé  sobresueldos 
á  los  empleados. 

Sr.  Liuro— Por  eso,  en  el  deseo  d9 
salvar  la  irregularidad... 

Sr.  Parera  (F.  M.) — Ningún  jefe  de 
repartición  puede  aumentar  sus  sueldos 
con  fondos  que  tienen  otro  destino. 

Además,  si  la  cámara  cree  convenien- 
te aumentar  cien  pesos  á  este  empleo, 
debe  completar  esta  cantidad  tomándola 
de  eventuales,  ya  que  antes  se  pagaba 
de  eventuales  el  sobresueldo. 


.  Vedla  — Pido  la  palabra. 

No  es  para  proponer  un  aumento,  sino 
un  agregado  al  ítem  13,  en  el  que  figura 
la  partida  de  50.000  pesos  destinada  á 
casa  para  los  comisarios,  subcomisa- 
rius,  etc. 

Mi  pedido,  espero  que  la  comisión  no 
ha  de  tener  inconveniente  en  aceptarlo, 
consiste  en  que  queden  comprendidas 
en  esta  enumeración  casas  para  los 
jefes  de  bomberos. 

Efectivamente,  el  mismo  motivo  que 
hay  para  que  se  atienda  á  esta  necesi- 
dad de  los  comisarios  y  subcomisarios 
hay  para  que  se  atienda  á  los  jefes  de 
bomberos  que  por  la  naturaleza  de  sus 
funciones  deben  habitar  en  las  proximi- 
dades del  cuerpo  que  comandan. 

No  propongo  aumento  en  la  partida 
porque  lo  creo  inútil.  Entiendo  que  si 
no  alcanza  esta  suma,  se  dividirá  pro- 
porcionalmente  para  atender  á  todas  las 
necesidades. 

Ht.  Liuro— Pido  la  palabra. 

Como  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  aceptaba  la  indicación 
reduciendo  proporcionalmente  la  parti- 
da de    eventuales,    con  tal  que  se  ha- 


622 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  20  de  1901, 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


9.*  sesión  de  prórrogn. 


ga  un  acto  de  merecida  justicia,  acepto 
la  proposición  del  señor  diputado. 
Varios  aeftr»ref9  diputados— ¡Nó, 

nó! 

Sr,  Loro— Muy  bien. 

filr.  Ministro  del  interior— Si  me 

permite  el  señor  presidente  voy  á  dar 
una  breve  explicación,  no  sobre  la  par- 
tida 1.a  del  Ítem  7.o  á  que  se  ha  referido 
el  señor  diputado,  sino  á  algo  á  que  él 
se  ha  referido  respecto  de  los  sobre- 
sueldos y  gastos  extraordinarios. 

Cuando  un  presupuesto  se  encuentra 
en  prosperidad  los  servicios  que  aumen- 
tan por  el  crecimiento  del  movimiento 
social  del  pueblo  tienen  su  cabida  den- 
tro de  estos  gastos  que  el  congreso  auto- 
riza á  realizar  en  forma  de  partidas  ge- 
nerales. Esto  ha  sido  costumbre  en  todas 
las  administraciones  cuando  se  impone 
un  gasto  de  esta  naturaleza. 

Pero  vista  la  necesidad  evidente  de 
realizar  economías  heroicas  en  nuestn. 
época,  en  estos  momentos,  examinado 
el  presupuesto  del  ministerio  del  inte- 
rior se  encontraron  muchas  de  estas 
partidas  extraordinarias  y  sobresueldos. 
Cumpliendo  con  un  precepto  legal,  el 
ministerio  ha  dirigido  una  circular  á 
todos  los  jefes  de  repartición,  comuni- 
cándoles que  desde  el  l.^  de  enero 
cesarán  todos  estos  gastos  extraordina- 
rios y  sobresueldos,  por  considerarlos 
contrarios  á  las  leyes  de  presupuesto  y 
de  contabilidad. 

Esto  no  importa  hacer  un  cargo  á 
nadie,  porque  se  trata  de  formas  admi- 
tidas y  hasta  impuestas  por  el  progre- 
so mismo  de  la  administración. 

Esta  pequeña  explicación  quería  dar 
al  señor  diputado  y  también  pedir  que 
en  este  como  en  todos  los  casos,  no 
siendu  de  extricta  necesidad,  la  cáma- 
ra no  aumente  los  gastos,  ajustándose 
al  criterio  que  debe  imperar  en  estos 
momentos. 

Sr,  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Todas  las  veces  que  se  ha  encontrado 
la  comisión  de  presupuesto  con  que  ha- 
bía empleados  que  tenían  sobresueldos 
pagados  de  eventuales,  ha  planteado  el 
problema  de  los  que  pedían  que  ese 
sobresueldo  entrará  á  formar  parte  del 
sueldo,  con  el  aumento  correspondiente 
de  éste. 

Es  decir  entonces  que  el  sueldo  es 
insuficiente,  pero  que  los  eventuales  son 
excesivos.  Entonces  lo  correcto  sería 
sacar  de  eventuales  lo  que  sobra  y  po- 
ner á  este  empleado  en  el  sueldo  lo 
que  le  está  faltando.  Estos  son  los  tér- 
minos en    que    la  comisión    plantea   la 


cuestión:  debe  hacerse  una  ú  otra  co- 
sa. Desde  lueg^,  si  alcanzan  los  even- 
tuales para  p  igar  el  sueldo,  están  vo- 
tados con  exceso;  si  no  alcanzan,  en- 
tonces procedería  aumentar  el  sueldo. 

Sr,  Presidente—Se  dará  por  apro- 
badas las  partidas  no  observadas,  y  se 
votará  las  que  han  motivado  alguna  ob- 
servación. 

—  Se  vota  la  partMa  del  ítem  "•,  un 
jefe  con  !200  peso),  como  propone  la 
comÍMÓn,  y  resulta  ne<^at¡va,  uprobán- 
ilo4e  con  300  peá09. 

Sp.  Parera  (i*.  M*)— Hago  indica- 
ción para  que  en  el  ítem  13  de  este 
inciso  se  rebaje  103  pesos  de  la  partida 
de  50.000  que  en  él  figura. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  hace  su  indicación  á 
nombre  de  la  comisión? 

Sr.  Parera  (F,  M.)— Sí,  señor. 

Sr.  Giilvez— Me  parece  que  no  vale 
la  pena  esa  modificación,  porque  al  fin 
y  al  cabo  en  este  aumento  que  se  pro- 
pone para  los  jefes  del  cuerpo  de  bom- 
beros, lo  que  por  un  lado  se  quita  por 
otro  se  pone.  De  modo,  pues,  que  po- 
dría quedar  la  partida  con  cincuenta 
mil  pesos. 

Mr.  Presiden  te— Habiendo  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos  hablado  á  nom- 
bre de  la  comisión,  se  votará  la  parti- 
da con  49.900  pesos. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  indi- 
cación del  señor  diputado  Vedia:  con 
enmienda  en  la  leyenda  y  con  la  suma 
primitiva. 

—Se  vota  V  resulta  anrmativa. 

—  En  discusión: 


INCISO  6^ 

GOBERNACIÓN  DE  LOS  ANDES 

Itom  1. 

1  Gobernador 7<H 

2  Si'crftario.    jue£ •<!» 

3  Jefe  de  policía áB» 

4  ün  comid.trio '4* 

5  CapcIlAn,  un  escribiente    neoreUrio    del 

tribunal,  dos  A  prsos  100  cada  uno....  ti^ 

Mr.  Sarmiento — Desearía  que  U 
comisión  explicara  si  no  hay  un  error 
de  imprenta  en  la  partida  2.*:  csecre- 
tario,  juez». 

Hr.  GAive»— Está  como  actualmente. 

Hr»    Bertrés— Ese     empleado   des- 
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empeña,  las  funciones  de  secretario  de 
la  gobernación  y  de  juez. 

—Se  (la  por  aprobado  el  inciso  6." 
asi  como  los  siji^uíentes: 

INCISO  7- 
GOBERNACIÓN  DE  FORMOSA 


Ítem  1. 

1  Qobernftdor. 

2  Secretario 

3  Médico 

i  Jefe  de  policfa 

5  Comisarlo  Inspector 

6  Apoderado 

7  Cinco  eoml»arios  á  pesos  1^  cada  nno. . 

8  Contador  tevorr^ro 

9  Ün  capellán,    un   escribiente,  dos  á  pe- 

sos 6()  cada  uno . .  

10  Un  esoribiente  de  policía 

11  OrdenaDBa 

INCISO  &" 
GOBERNACIÓN  DE  MISIONES 

Ítem  1. 

1  Gobernador 

2  SecreUrio 

3Médico  

i  Un  jefe  do  contratos  y   ooncvsiones,  un 

ayudante  de  la  oficina  técnica,  un  Jefe 
de  policía,  tres  A  pesos  200  cada  nno. . . 

5  Gomlsailo  inspector 

6  Apoderado 

7  Cuatro   comisarios  A  pesos  120  c«dA  uno 

8  Un  Jefe  de  la  oticina  de  mareas,  un  ofi- 

cial, dos  á  pesos  100  cada  uno 

9  Un  contador   ti^sorero,  doce  subcnmisa- 

rtos,  t  rece  A  peaos  80  cada  uno 

10  Uo  capellán,  cuatro  escribientes,  un  re- 

ceptor de  Ih  capital,  seis  A  pesos  60 
cada  uno 

11  Nueve   receptores,   un  escribiente  de  la 

receptoría  de  la  capital,  dioz  A  pesos  40 
cada  uno 

12  Nueve  esciibientes  de  las  receptorías  A 

pesos  31  cada  uno 

13  Ün  ordenanza 

INCISO  9» 
GOBERNACIÓN  DEL  CHACO 

ítem  1. 

1  Oobernador 

2  Secretario 

3  Médico 

4  Jefe  do  policía 

Jj  Un  comisario    inspector,  un    encargado 

de  la  oficina  de  marcas  y  señales,  archi- 
vo y  estadística,  dos  A  pesos  ISO  cada 
uno 

f>  Apoderado  

7  Once  comisarlos  A  pesos  120  cada  uno.. 

5  Un  contador  tesorero,  un    oapellAn,  un 

escriliicnio,  tres  A  pesos  60  cada  uno., 
il  Un  ordcnaosa 

—En  discusión: 


700 
400 
250 
200 
150 
130 
600 
100 

120 
50 
20 


700 
400 
250 


600 
150 
130 

4a) 

200 
1.040 


360 


400 

279 
20 


700 
400 
250 
200 


300 
130 

l.:iáo 

180 
20 


INCISO  10- 
GOBERNACIÓN  DE  LA  PAMPA  CENTRAL 


ítem  1. 

1  Oobernador 

2  Secretarlo 

3  Jefe  de  policía 

4  Médico 

5  Comisarlo  inspector 

6  Catorce  comisarlos  A  pesos  150  cada  uno 

7  Apoderado 

8  Un  Jefe  de  la  oficina  de   marcas  y  esta- 

dística, un  oficial  1**,  un  escribiente  de 
policía,  tros  Apeaos  100  cada  uno.... 

9  Un  contador  tesorero,  uo  capellán,  un  es- 

cribiente, tres  A  posos  60  cada  uno.... 
10  Ordenaosa 


700 
400 
300 
250 
200 
2.100 
130 


300 

180 
20 


Sr.  Gottchon — Pido  la  palabra. 

Todos  los  gobernadores  de  territorio 
aparecen  con  igual  sueldo  en  el  presu- 
puesto, pero  en  realidad  el  de  la  Pampa 
Central  tiene  menos:  los  gobernadores 
de  P'ormosa,  Chaco,  Misiones,  Río  Negro, 
Neuquén  y  Tierra  del  Fuego  tienen  edi- 
ficio fiscal  para  su  residencia;  el  de  la 
Pampa  Central  no  lo  tiene. 

A  efecto  de  que  el  principio  de  igual- 
dad de  los  sueldos,  que  ha  sido  siem- 
pre el  criterio  del  congreso,  sea  man- 
tenido, propondría  en  este  inciso  una 
partida  de  90  pesos  mensuales  para  al- 
quiler de  casa. 

Desearía  que  el  señor  ministro  del 
interior  informara  si  es  exacto  lo  que 
acabo  de  afirmar:  que  todos  los  gober- 
nadores de  territorio  residen  en  un 
edificio  fiscal,  con  excepción  del  de  la 
Pampa  Central,  cuyo  territorio  es  de  ma- 
yor importancia  y  de  más  movimiento 
que  los  otros. 

Sr*  RÜniAtro  del  Interior— Algu- 
nos no  solamente  no  tienen  edificio  fis- 
cal sino  que  viven  en  el  desierto,  como 
sucede  con  el  gobernador  de  la  Puna 
de  Atacama,  que  no  tiene  ni  casa,  ni 
carpa,  ni  nada  en  donde  vivir. 

Sp.  Gonchon— Pero  ese  vive  en  Bue- 
nos Aires. 

Sr.  Illlnií^tro  del  interior— No,  se* 

ñor,  vive  allá,  en  Salta. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 
En  el  inciso  16.°  «Gastos  de  los  territo- 
rios nacionales»  existe  la  partida  10, 
que  dice:  «Para  gastos  extraordinarios 
de  medicina,  eventuales,  conservación 
de  edificios  públicos,  alquiler  de  ca- 
sas», etc. 

De  modo  que  si  el  señor  ministro  del 
interior  cree  que  debe  dar  casa  á  esos 
gobernadores,  ó  si  está  obligado  á  dár- 
sela, tiene  la  partida  á  que  me  refiero, 
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donde  está  comprendido  el  alquiler  de 
casa. 

Sr.  Gonchon — Si  el  señor  ministro 
del  interior  cree  que  de  esa  partida  se 
puede  proveer  á  esta  necesidad,  no 
tengo  inconveniente  en  retirar  la  indi- 
cación. 

Sr.  illiniNtro  del  interior — En  la 
Pampa  Central  el  gobernador  alquila 
casa;  pero  no  la  paga,  porque  hay  un 
vecino  que  todos  conocen,  muy  patrio- 
ta, muy  abnegado,  el  señor  Tomás 
Meza,  que  desde  hace  muchos  años 
cede  gratuitamente  á  la  gobernación  una 
casa  donde  instalarla. 

Es  una  situación  indudablemente  irre- 
gular, pero  el  señor  presidente  de  la 
comisión  de  presupuesto  dice  muy  bien: 
en  la  partida  10,  inciso  I6.0,  existe  la 
asignación  necesaria  para  alquiler  de 
casa. 

Sr.  Vivanco  (P.)—  Y  ahora  resul- 
ta que  no  tiene  menos  sueldo,  que  era 
la  consideración  fundamental  del  señor 
diputado,  puesto  que  no  paga  alquiler 
de  casa. 

Hr.  Presidente  —Habiendo  retirado 
su  indicación  el  señor  diputado  por  la 
capital. . . 

HVm  Gonchon— La  he  retirado  en  la 
inteligencia  de  que  se  dará  para  alqui- 
ler de  casa,  de  esa  partida  que  se  in- 
dica. 

Hv»  Presidente  —  Queda  entonces 
aprobado  el  inciso  lO.^ 

—En  «lisnusiún: 

INCISO  11^ 
GOBERNACIÓN  DEL  NEÜQUÉN 

ítem  1. 

1  Gobernador  700 

2  Secretario 400 

3  Médico 250 

4  Jefe  de  policía 200 

5  Comisario   inspector j50 

6  Apoderado t30 

7  Seis  romisarioB  á  pesos  12i  cada  ono. .  744 

8  Ud  Jefe  de  la  oflcioa  de  marcas,  un  oficial 

i**,  dos,  á  pesos  100  cada   uno 200 

9  Un  contador  tesorero,    un    capellán,  dos 

escribientes,  cuatro  á  pesos  60  cada  uno  240 

10  Ordenanift 20 

8p.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

La  policía  del  Neuquén  es  segura- 
mente la  que  ofrece  mayores  peligros  y 
contratiempos  para  los  que  la  desem- 
peñan. Constantemente  tenemos  noticias 
de  invasiones  de  gente  que  viene  de 
Chile,  grupos  de  bandoleros,  para  apo- 
derarse de  los  ganados  que  pueblan  el 


territorio  del  Neuquén  y  cuyo  aumento 
es  cada  vez  mayor. 

No  veo  razón  para  que  esos  mo- 
destos empleados  de  policía  del  Neu- 
quén ganen  menos  sueldo  que  los  de 
los  otros  territorios  nacionales,  cuando 
evidentemente  los  servicios  que  pres- 
tan son  más  importantes  aún  que  los 
de  los  demás,  con  mayores  peligros. 

Por  esta  razón,  no  porque  ellos  estén 
tan  distantes  de  nosotros  que  no  pue- 
dan hacerse  oir  en  sus  reclamaciones, 
propondría  que  el  comisario  inspec- 
tor y  los  seis  comisarios  del  territorio 
del  Neuquén  tengan  el  misino  sueldo 
de  los  de  la  Pampa  Central.  Esto  es, 
para  el  comisario  inspector,  que  tiene 
150  pesos,  200;  y  para  los  comisarios, 
que  tienen  124,    150  pesos. 

Me  parece  que  esto  es  justo  y  equi- 
tativo, mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta 
que  las  comunicaciones  en  ese  territo- 
rio son  las  más  difíciles  de  todo  el  país 
y  que  la  vida  es  mucho  más  cara  que  en 
la  Pampa  Central. 

Sp.  Vivanco  (P.)— El  comisario  ins- 
pector de  Formosa  tiene  150  pesos;  el 
comisario  inspector  de  Misiones  tiene 
150  pesos;  el  comisario  inspector  de  la 
gobernación  del  Chaco  tiene  150  pesos, 
el  comisario  inspector  de  la  Pampa  tie- 
ne 203  pesos;  el  comisario  inspector  del 
Neuquén  tiene  151)  pesos;  el  comisario 
inspector  del  Río  Negro  tiene  150  pe- 
sos; el  comisario  inspector  del  Chubut 
tiene  150  pesos;  el  comisario  inspector 
de  Santa  Cruz  tiene  150  pesos;  el  comi- 
sario de  Tierra  del  Fuego  tiene  150  pe- 
sos. Resulta  entonces  que  esta  des- 
igualdad que  hacía  notar  el  señor  dipu- 
tado no  existe.  No  hay  más  que  un  sólo 
comisario  inspector  en  este  presupuesto 
que  tenga  200  pesos,  y  si  á  mí  se  rae 
preguntara  la  razón  de  esto  no  sabría 
darla. 

Mr.  MinifitFo  delinU^rlor — Es  por 
la  extensión  extraordinaria  del  territo- 
rio de  la  Pampa  Central,  donde  este  co- 
misario tiene  que  hacer  inspecciones  ó 
giras  periódicas. 

Mr.  Vivanco  (P.)-— Entonces  la  con- 
sideración mía  ha  sido  completada  por  la 
ampliación  que  hace   el  señor  ministro. 

Sr.  Gouc^hon— Los  comisarios  en  la 
Pampa  Central,  tienen  todos  150  pesos; 
el  comisario  inspector  200  y  el  jefe  de 
policía  300.  Las  distancias  á  recorrer  no 
son  menores  en  el  Neuquén  que  en  la 
Pampa  Central  y  es  mucho  más  difícil 
recorrerlas  en  el  Neuquén,  por  la  natu- 
raleza del  suek).  Es  un  país  completa- 
mente montañoso;  no  tiene    centros   ni 
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núcleos  de  población  próximos.  Los  co- 
misarios y  la  policía  están  constante- 
mente amenazados  por  los  bandoleros 
que  vienen  de  la  república  vecina. 
Su  vida  está  expuesta  á  cada  momento. 
Necesitan  ejercer  una  vigilancia  mucho 
mayor  que  los  de  la  Pampa  Central  con 
ima  población  completamente  civilizada 
y  pacífica. 

A  mí  me  parece,  señor  presidente,  que 
no  hay  ni  equidad  ni  justicia  en  no  co- 
locar estos  empleados  en  las  mismas 
condiciones  en  que  se  hallan  los  de  la 
Pampa  Central. 

Por  consiguiente,  insisto  en  mi  indi- 
cación. 

Sr.  Preside Dfe — Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión  primero. 

—Se  vota  la  primera  partirla  observa- 
da ilel  despacho  de  la  comisión,  y  es 
aprobado. 

—Se  vota:  6  comisarios  á  124  pesos, 
y  resulta  afirmativa. 

Sp.  Prealdente— Queda  aprobado  el 
resto  del  inciso,  que  no  ha  sido  obser- 
vado. 

—Se  aprueba  lo  siguiente: 

INCISO  12° 
GOBERNACIÓN  DEL  RÍO  NEGRO 


INCISO  W 
GOBERNACIÓN  DE  SANTA  CRUZ 

ítem  i. 

1  Gobernador 

2  Secretario 

3  Un  módico,  un  agrimensor,  dos,  á  pesos 

2.50  cada  uno 

4  Jefe  de  policia 

5  Comisario  inspector 

6  Apoderado 

7  S«'l8  comisarlos,  á  pcaos  12i  cada   uno. 

8  Farmacéutico 

9  Jofe  de  oficina  de  marcas 

10  Un  contador   tesorero,   un    escribiente, 

dos,  á  pesos  70  cada  uno 

11  Un  capellán 

12  Agrónomo 

13  Ordenanza 

INCISO  15^ 


700 
400 

500 
200 
lííO 
130 
744 
120 
1(10 

140 
60 
55 

3e 


GOBERNACIÓN  DE  LA   TIERRA   DEL  FUEGO 

Itero  1. 


ítem  1. 

1  Gobernador 

2  Secretario 

3  M<^dlco 

4  Jefe  de  policía 

5  Comisario  inspector 

6  Apoderado 

7  bfíce  comisarios  á  pesos  120  cada  uno.. 

8  Encargado  del  registro  de  marcas  y  es- 

tadlt^tica 

9  Un  capellán,  un  escribiente,  do»»,  á  pesos 

60  cada  uno 

II)  Ordenanza 


INCISO  13« 
GOBERNACIÓN  DEL  CHUBUT 


700 
400 
250 
2(X) 
150 

i;io 

1  410 
1(X) 

120 

20 


ítem  1. 


1  Gobernador 

2  Secretario    

3  Médico 

4  Jefe  de  policía 

."i  Comisario  inspector 

♦>  Apoderado 

7  Cuatro  comisarios  á  pesos  124  cada  uno 

8  Un    contador  tesorero,  un  capellán,  un 

escribiente,  tres,  á  pesos  60  cada  uno.. 

9  Ordenanza 


8 

9 

700 

400 

10 

250 

11 

200 

12 

150 

i;) 

130 

14 

496 

15 

16 

180 

20 

17 

1  Gobernador 

2  Secretarlo 

3  Médico  

4  Jefe  de  policía 

5  Comisarlo  inspector 

6  Un  ingeniero  de  4*  clase 

7  Un  ayudante  id 

8  Apoderado 

9  Cinco  comisarios  á  pesos  124  cada  uno. 

1 0  Escribiente 

11  Ordenanza 

ítem  2. 

1  Para  adquisición  de  un  secadero  de  ma- 
dera y  su  instalación  conjuntamente 
con  el  aserradero 

ASERRADERO  Y  SECADERO 
ítem  3. 

1  Administrador 

2  Maquinista    1*    (del  secadero    y    motor 

principal) 

3  Maquinista  2' 

4  As«»rrador 

ñ  Afilador  de  «ierra 

6  Para  adquisición  de  substancias  grasas, 

etc 

7  Para  Jornales  de  peones  y  pago  de  pe 

culios  á  los  presos 

TRANSPORTE  «PIEDRA    Bl'ENA»» 

Comandante  administrador  (piloto) 

Segundo  comandante  (pilotín  de  la  ar- 
mada) 

Maquinista  (de  la  armada) 

Maquinista  2°  mecánico 

Engrasador 

Tres  foguistas  á  pesos  50  cada  uno.... 

Dos  carboneros  á  pesos  15  cada  uno 

Contramaestre  de  2* 

Seis  marineros  timoneles  á  pesos  50  ca- 
da uno 

Mayordomo 


700 
400 
2.'i0 
200 
150 
180 
120 
130 
620 
70 
30 


20.000 


250 

200 
120 
150 
120 

50 

150 


250 

170 

150 

60 

150 

90 

80 

3(X) 
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18  Cocinero. 

19  Camarero. 


6() 
50 


INCISO  16^ 


GASTOS  DE  LOS  TERRITORIOS  NACIONALES 

ítem  1. 

1  Nueve  sargentos  A  pesos  61  cada  uno..  576 

2  Diee    sariccntüA   A    pesos  59  cada  uno..  590 

3  Cincuenta  y  dos  sargentos    A  pesos   50 

CHda  uno 2.600 

i  Nueve  cabos  á  pesos  62  CHdA  uno 558 

5  Veinticuatro  cabos  á  pesos  5i  cada  uno.  1 .296 

6  Sesenta  y  un  cabos  á  pesos  45  cada  uno  3.195 

7  Ciento  ciocuenta  gendarmes  A  pesos  5i 

csda  uno 8.100 

8  Ciento  noventa  y  ocho  gendarmes  A  pe 

POS  i9  cada  uno  9.702 

9  Seiscientos  setenta  y  dos    gendarmes  A 

pesos  40  cada  uno .*. .  26.880 

10  Para  gastos  extraordinarios  dt«  medici- 

na, eventuales,  conservación  de  edifi- 
cios públicos,  alquiler  de  casas,  forraje, 
compra  de  caballos  y  monturas,  com- 
bustible, alumbrado,  gastos  de  maes- 
tranza, de  oficina  y  alquileres  de  casas 
para  receptorías,  trasla<;lón  y  raciona- 
miento de  detenidos 12000 

11  Para  vestuario    de    ios  gendarmes 46.720 

Sp.  Presidente — Queda  sancionado 
el  anexo  correspondiente  al  departa- 
mento del  interior. 

Debo  hacer  presente  á  la  cámara  que 
el  señor  ministro  de  relaciones  exterio- 


res ha  pedido  se  le  mande  aviso  antes 
de  pasar  al  anexo  correspondiente  á  su 
ministerio 

Ht.  Falcón— Hago  moción  para  que 
pasemos  á  tratar  otro  anexo  mientras 
se  manda  aviso  al  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores. 

Sr,  Ppeíilil  en  te— Habría  que  pasar- 
le aviso  también  al  ministro  respectivo. 

Sp.  Maeliado  —  Podríamos  pasar  á 
un  breve  cuarto  intermedio. 

— Apoyailu. 

Sp.  Presidente— Mientras  viene  el 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores, 
invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

—Asi  se  hHC«. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  S'^ñores 
diputados,  y  «iespués  de  unos  moint-n- 
tos  de  espera,  dice  el 

Sp.  Presidente  —  Se  han  retirado 
catorce  señores  diputados. 

Si  no  se  hace  alguna  indicación,  pasa- 
remos á  cuarto  intermedio. 

Invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

—Asi  s»í  h;««:e. 

-Son  las  O  y  10  p.  m. 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMAR ÍO: —Asuntos  entrados.— Continúa  la  consideración  del  dictirnen  di»  la  comisión  de  |>resupu''slo  en  el 
proyecto  de  ley  general  de  (gastos  de  la  administración  para  ilX):2.  (Anexos  B  y  C.  Departamentos 
del  interior  y  de  relaciones  exteriores  y  culto). 


DIPLTADOS  PRESENTES 

Argañaraz,  Ar(ferich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.), 
Avell«n«»díi  (M.  M.),  Barraquero,  Barraza,  Barroetave- 
ña,  BeMerrain,  Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bo- 
ilini,  Bores,  Bouquet  Roldan,  Cantón,  Capdevila,  Caries, 
Carrasco,  Canceras,  Carreño,  Castellanos  (A.),  Centeno, 
Claros,  Coronado,  Cullen,  Demaria,  Echegaray,  Ezqupr, 
Falcón,  Ferrari,  Ferreyra,  Fonrouge,  Calvez,  García, 
Ganón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  Her- 
nández, Iriondo  (M.),  Lacasa,  Lacavera,  Laferrere,  La- 
gos, Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Loureyro,  Luro, 
Machado,  Martínez,  Olmos,  Panclo,  Parera  (F.  M.),  Pe- 
ña, Pérez,  Roliert,  Rooerts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas, 
Sánchez,  Santa  Coloma,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Silva, 
SoI<1:iti,  Tissera,  Torino,  Torres  (R.),  Torres,  (R.  F.), 
ügarriza,  ligarte,  Vedia,  Viilela,  Villanueva,  Vivanco 
(P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSENTES    CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Dantis,  Helguera,  Iriondo  (U.),  Olivera,  Palacio, 
i^iintana. 

SIN     AVISO 

Allonso,  Balaguer,  Balestra,  Bruchmann,  Calderón, 
Carlió,  Casares,  Castellanos  (J.),  Gigena,  Godoy  (E.), 
Gómez  (M.),  Leiva,  Loveyra,  Moreno,  Parera  (R,),  Rivas, 
Santam.'irina,  Usandivaras. 

—En  Buenos  Aires, á  21  de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión,  siendo  las  4  y  20  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  de  instrucción  pública  se  ba  expedido  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  pago  de  las  jubilaciones  de  los 
maestros  de  ¡nstnicrióii  príitiaria. 

—La  de  oIums  públicas,  cu  el  proyecto  de  ley  ilel 
señor  diputado  BoUini  so!ire  afirmados;  y  en  la  pru- 
puesti  de  los  señores  Bossi,  Calieres  y  Cía.  sobre  pa- 
vimeiitaciói»  de  dos  millones  de  metros  cuadrados  en 
las  calles  de  la  capital.- (^^  la  ord^n  del  ixn), 

ORDEX  DEL  DÍA 

DEPARTAMENTO   DEL   INTERIOR 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  r»^laciones  exteriores 
y  culto,  doctor  Amancio  Alcorta. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  dis- 
cusión de  la  ley  general  de  presupuesto. 

Debo  hacer  presente  al  señor  minis- 
tro que  el  proyecto  de  presupuesto  se 
está  votando  pur  incisos. 

Mr.  Arj^añarax— Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  á  tratar  el  anexo  de 
relaciones  exteriores,  quiero  proponer 
un  nuevo  inciso  al  anexo  del  interior, 
consistente  en  una  partida  de  50.000  pe- 
sos destinada  á  las  obras  de  saneamien- 
to en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero. 

Sabe  muy  bien  la  honorable  cámara 
que  no  ha  sido  incluido  entre  los  asun- 
tos de  la  prórroga  el  proyecto  que  en  este 
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sentido  presentó  en  las  sesiones  ordina- 
rias mi  honorable  colega  por  Santiago,  el 
señor  Palacio,  que  lo  fundó  elocuente 
mente.  Entonces  hizo  notar  el  autor  del 
proyecto  cómoschabíamodificado  el  esta- 
do sanitario  de  aquella  ciudad,  perdiendo 
sus  excelentes  condiciones  de  salubridad 
de  otro  tiempo,  puesto  que  desde  dos  años 
atrás  se  había  desarrollado  allí  el  paludis- 
mo con  carácter  epidémico,  diezmando  la 
población  al  extremo  de  que  las  cifras 
de  la  mortalidad  habían  alcanzado  pro- 
porciones alarmantes. 

Según  las  conclusiones  del  departa- 
mento nacional  de  higiene,  la  causa 
determinante  de  este  mal  es  un  foco 
palúdico  que  se  ha  formado  frente  á  la 
ciudad  con  motivo  de  las  obras  de  de- 
fensa que  ha  habido  que  realizar  con- 
tra las  invasiones  del  río  «Dulce». 

Tomando  por  base  el  dictamen  del  de- 
partamento de  higiene,  el  proyecto  á  que 
me  reliero  proponía  la  realización  d^*  las 
obras  aconsejadas  por  el  mismo  depar- 
tamento. 

Mientras  la  causa  subsista  el  mal  ha 
de  persistir,  3'  ha  sucedido,  así,  que  ha- 
biendo calmado  un  tanto  en  su  intensidad 
durante  dos  meses  de  invierno,  con  los 
primeros  calore*^,  que  allí  son  verdade- 
ramente estivales  desde  el  mes  de  íigosto, 
ha  recrudecido  la  epidemia  reinante,  de 
manera  que  no  ha  quedado  un  sólo  honrar 
de  aquella  ciudad  que  no  haya  tenido 
que  pagar  el  terrible  tributo  de  sus  víc- 
timas. 

No  entraré,  .señor  presidente,  en  más 
detalles,  ni  usaré  la  nota  patética  que 
no  sabría  manejarla;  bastan  los  hechos 
referidos  con  la  sencillez  de  la  verdad 
pura  y  net«'>:  ellos  hablan  con  más  elo- 
cuencia que  la  más  conmovedora  y  con- 
vincente oratoria,  para  llevar  al  convenci- 
miento de  mis  honorables  colegas  la  ne- 
cesidad que  hay  de  proveer  á  las  obras 
de  saneamiento,  á  íin  de  que  desaparezca 
la  epidemia  que  viene  asolando  aquella 
ciudad  desde  dos  años  atrás,  y  hacién- 
dose endémica  al  parecer. 

Había  pensado  hacer  esta  moción  al 
tratarse  del  anexo  de  obras  públicas,  pe- 
ro he  creído  después  que  lo  oportuno 
sería  incluirla  en  el  anexo  del  interior, 
como  se  ha  hecho  con  la  partida  de 
50.<>X)  pesos  votada  para  el  monumen- 
to á  la  batalla  de  Salta. 

En  este  concepto  pido  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas  para  esta  partida. 

— Apoyaílo. 


•  Parera  (F.  M.) — Pido  la  palabra. 

De  los  beneficios  de  la  lotería  nacio- 
nal se  asignó  la  suma  de  30.000  peses 
para  templos  y  establecimientos  de  cari- 
dad. Pero  una  ley  posterior  destinó  la 
mitad  de  esta  suma  para  saneamiento  y 
obras  de  irrisración. 

La  provincia  de  Santiago  del  Estero 
se  acogió  á  los  beneficios  de  aquella  ley, 
y  por  eso  es  que  de  los  '3í3.<DOO  pesos  se 
reparten  15.000,  quedando  los  otros 
15.000  para  las  obras  de  saneamiento  é 
irrigación. 

Si  el  señor  diputado  se  fija,  verá  que 
la  provincia  de  Santiago  del  Estero  tie- 
ne 80.0íX)  pesos,  en  las  mismas  condi- 
ciones que  La  Rioja,  Catamarca,  Jujuy, 
Salta,  San  Luis  y  San  Juan,  que  no  reci- 
ben sino  15.000  pesos  para  las  iglesias, 
destinando  los  otros  15.000  para  las  obras 
á  que  se  refiere  el  señor  diputado. 

SVm  Arisañaraz — Esa  ley  se  refiere 
á  obras  de  aguas  corrientes,  pero  nó  .1 
las  de  saneamiento. 

Con  este  último  objeto  presentó  un 
proyecto  el  señor  diputado  Palacio,  y 
quedó  sin  despacho  de  comisión. 

Insisto,  pues,  en  pedir  esa  partida  es- 
pecial. 

—Sí»  vütii:  «Inci^o  17.  Para  ol>ri5>  -le 
san  on  mi  en  lo  rn  Santta;;o  «leí  Estero, 
5ÜIXK)  pesos»,  y  se  apriidia. 

Nr.  Presiilente— Se  pasará  á  la 
consideración  del  presupuesto  de  rela- 
ciones exteriores. 

ANEXO  C 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y  Calta 

Relaciones  exteriores 

INCISO   1^ 
MINISTERIO 

íioni  I. 

1  Ministro I.KH) 

GAUINKTE  DKL  SIINISTIU) 

2  Si'cretarlo ü» 

3  AuxHínr ial) 

SUBSECnETARU 

i  Subflocretnriu TlO 

5  Auxiliar VÜS 

fi  I'>criblcnl.' ta> 

SECCIÓN  PltOTOCOLO 

7  Director  de  •ecclóo IV) 

8  Subdirector 2íO 

9  Auxiliar 150 

SECCIÓN  ASUNTOS   POLÍTiaiS 
10  Director  de  sección 3fO 
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11  Subdirector. 

12  Auxiliar 


SECCIO.N    ASLNTOS   CO.MF.RCIALES 


13  Dirrctor  de  sección 

14  Sobdiffctor 

15  Auxiliar 


200 


a-io 
2r>o 

IdO 


SECCIÓN  ASLNTOS  PRIVADOS  Y  DE  BE.NEFICESCIA  Y  Cl'LTO 

a=io 

250 

l.M) 


16  Director  de  f>ección 

17  Subdirector 

18  Auxiliar 


OFICINA  DE  HABILITACIÓN 


19  Jefe 

20  Tenedor  de  libios. 
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ítem  2. 
1  Gastos  de  etiqueta  para  el  minfatro. 
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Hwm  Ministro  de  relaciones  ex- 
tf^riores  y  cu  lio— Pido  la  palabra. 

Siento  tener  que  hacer  algunas  ob- 
servaciones sobre  este  inciso,  tanto  más 
cuanto  que  conozco  el  espíritu  que  do- 
mina en  esta  cámara  respecto  á  las 
economías  que  en  ^reneral  deben  ha- 
cerse en  todo  el  presupuesto.  Pero  me 
permitiré  hacer  algunas  consideracio- 
nes y  dejarlas  libradas  completamente 
al  juicio  de  la  honorable  cámara,  por 
si  cree  que  son  dignas  de  tomarse  en 
cuenta. 

La  comisión  de  presupuesto  en  este 
inciso  ha  disminuido  algunos  de  los  suel- 
dos que  proyectaba  el  poder  ejecutivo, 
y  ha  cambiado  en  otra  parte  los  nom- 
bres de  los  diversos  empleados  en  las 
distintas  secciones  en  que  está  divi- 
dido el  ministerio. 

La  honorable  cámara  sabe  que  al 
principio  de  este  año  se  dictó  un  de- 
creto organizando  todo  el  personal  de 
las  oficinas  del  ministerio  de  relaciones 
exteriores,  organización  de  que  había 
carecido  hasta  ese  momento,  y  arre- 
glando esa  revisación    de    acuerdo  con 


los  principios  que  dominan  en  esta  ma- 
teria en  todas  las  cancillerías,  no  in- 
ventando nada,  sino  siguiendo  quizá  á 
la  letra  muchas  de  las  prescripciones 
que  ellas  tienen. 

El  ministro,  por  ejemplo,  se  encon- 
traba sin  un  secretario,  que  en  todas 
partes  tiene  y  que  forma  su  gabinete. 
En  el  desempeño  de  la  cartera  de  re- 
laciones exteriores  había  notado  todos 
los  inconvenientes  que  esta  falta  tenía, 
y  creía  que  era  imposible  que  un  mi- 
nistro pudiera  estar  librado  á  sus  so- 
los esfuerzos  en  todos  aqtiellos  deta- 
lles que  se  producen  en  la  tramitación 
de  los  asuntos,  que  tienen  por  sí  solos 
un  carácter  completamente  reservado  y 
que  no  pueden  salir  del  ministro  ó  de 
aquellos  que  están  muy  cerca  de  él. 

No  Solamente  hay  tramitaciones  gene- 
rales ante  las  distintas  oficinas,  sino  que 
hay  algo  que  se  presenta  á  la  dirección  de 
las  relaciones  exteriores  y  que  debe 
escapar  á  la  acción  de  los  empleados 
inferiores,  para  conservarse  en  el  se- 
creto 'del  ministro.  Los  señores  diputa- 
dos saben  que  fuera  de  la  tramitación 
de  la  documentación  y  de  las  notas  hay 
algo  que  se  reserva  completamente  y 
que  depende  de  la  correspondencia  que 
con  carácter  puramente  privado  ó  con- 
fidencial tiene  con  los  distintos  minis- 
tros ó  agentes  acreditados  en  el  exte- 
rior: en  esa  correspondencia  se  dan  de- 
talles que  no  se  pueden  dar  en  las  no- 
tas diplomáticas.  Y  para  esto  no  se 
basta  el  ministro;  es  necesario  que  ten- 
ga á  su  lado  alguna  persona  casi  po- 
dría decir  de  la  competencia  y  de  la 
seriedad  del  ministro  mismo. 

Toda  esa  correspondencia  oficial,  por 
la  falta  de  secretario,  ha  sido  difícil 
llevarla  con  la  regularidad  que  era  ne- 
cesario, porque  debe  comprenderse  que 
libraddsimplemente  al  ministro,esta  tenía 
que  redactar  sus  cartas,  tenía  que  co- 
piar algunas,  si  lo  necesitaba;  teuía  que 
andar  personalmente  en  e>te  trabajo 
que  Corresponde  á  emph\'idos  inferiores. 
Con  este  objeto,  y  respondiendo,  como 
he  dicho,  á  organizaciones  hechas  en 
todos  los  países  conocidos,  establecí  en 
el  reglamento  que  al  lado  del  ministro 
habría  un  gabinete  del  ministro,  que 
debía  estar  servido  por  un  secretario  y 
im  escribiente.  Quedaba  siempre  la  di- 
ficultad de  la  elección  del  personal.  Con 
sueldos  mínimos,  con  sueldos  de  sim- 
ples empleados,  es  difícil  encontrar 
quien  pueda  entrar  en  este  trabajo  tan 
escrupuloso,  tan  reservado  y  que  re- 
quiere   competencia.    Felizmente    para 
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mí  encontré  un  joven  de  ilustración  re- 
conocida y  de  carácter  intachable  que 
por  una  atención  personal  al  ministro 
aceptó  este  puesto,  y  se  le  fijó  un  suel 
do,  no  con  el  objeto  de  satisfacer  á  este 
caballero,  sino  por  decirlo  así  como  una 
fórmula  de  compensación  por  trabajos  que 
sin  duda  merecen  una  mayor.  Y  no  obs- 
tante creer  que  el  sueldo  de  seiscien- 
tos pesos  no  responde  á  la  categoría  del 
empleado,  á  las  condiciones  de  la  per- 
sona, tomando  en  consideración  los  suel- 
dos asignados  á  todos  los  empleados, 
se  le  ñjó  el  de  seiscientos  pesos,  lo 
repito,  con  la  convicción  de  que  con 
seiscientos  pesos  no  se  pagan  esos  ser- 
vicios, si  se  ha  de  tener  no  un  simple 
amanuense,  im  empleado  cualquiera, 
sino  una  persona  de  importancia,  que 
responda  á  las  necesidades   del  puesto. 

La  comisión  de  presupuesto  mantiene 
este  secretario  y  en  lugar  de  ponerle 
los  seiscientos  pesos  le  pone  quinientos 
cincuenta. 

Observo  sobre  esto  que  la  rebaja  que 
se  ha  establecido  posiblemente  respon- 
derá á  un  fin  de  economía  ó  al  hecho 
de  que  antes  había  en  este  ministerio 
un  oficial  mayor  que  tenía  ese   sueldo. 

Por  mi  parte  en  este  punto  si  algo 
pudiera  pedir,  que  no  lo  pido,  sería  que 
á  este  empleado  se  le  fijara  un  sueldo 
mayor.  Pero  en  fin,  dejándolo  con  la 
cantidad  en  que  lo  presupuesta  el  po- 
der ejecutivo,  me  parece  que  se  llenaría 
bastante  esta  necesidad. 

De  acuerdo  con  la  distribución  délos 
trabajos  en  el  minii>terio  á  mi  cargo  él 
está  dividido  en  secciones  y  cada  una 
de  ellas  se  ocupa  de  los  diversos  traba- 
jos que  le  están  encomendados.  A  los 
directores  de  sección  para  serlo  se  les 
imponen  condiciones  especiales,  porque 
tratándose  de  un  ministerio  como  el  de 
relaciones  exteriores  en  que  se  ventilan 
cuestiones  jurídicas  que  requieren  casi 
todas  ellas  conocimientos  también  jurí- 
dicos para  tramitarlas  y  resolverlas, 
condiciones  no  exigidas  en  otras  ramas 
de  la  administración,  era  necesario  por 
lo  menos  que  esos  conocimientos  se 
acreditaran  con  títulos  universitarios. 

En  seguida  venían  los  que  llamába- 
mos en  el  decreto  de  organización  ofi- 
ciales, es  decir  los  empleados  con  compe- 
tencia menor  que  los  directores  de 
sección,  pero  con  la  suficiente  para 
darse  cuenta  de  sus  trabajos;  y  en  se- 
guida venían  los  escribientes,  á  quienes 
también  se  les  exigía  una  competencia 
especial  para  su  nombramiento,  no  como 
se  hace  generalmente  en  la  administra- 


ción, en  que  basta  que  el  candidato  sepa 
escribir  más  ó  menos  bien  y  redactar 
con  alguna  corrección.  Tenemos,  pues^ 
dividido  el  personal  en  las  siguientes 
categorías:  director,  oficial  y  escribiente. 

El  oficial  llevaba  este  título  y  no  el 
de  subdirector  como  en  las  distribucio- 
nes anteriores,  porque  el  segundo  em- 
pleado en  categoría  no  podría  nunca 
reemplazar  al  director.  Los  directores 
por  su  competencia  se  reemplazan  entre 
sí;  el  subdirector  nunca  reemplaza  al 
director  y  es  entonces  necesario  que 
tubiera  otro  nombre  de  acuerdo  con  lo 
que  tienen  establecido  otras  cancillerías. 

De  acuerdo  con  esto  se  les  asignaba 
á  los  directores  de  sección  cuatrocien- 
tos cincuenta  pesos,  á  los  oficiales  tres- 
cientos y  á  los  escribientes  ciento  cin- 
cuenta. Estos  directores  de  sección  no 
son  como  los  directores  de  sección  que 
se  encuentran  en  todo  el  presupuesto; 
son  como  los  jefes  de  división  que  tie- 
nen los  otros  ministerios,  jefes  de  repar- 
ticione  que  todos  tienen  un  sueldo  de 
quinientos  pesos. 

Pero  dada  la  situación  del  tesoro  v  el 
modo  como  debía  entrarse  á  considerar 
el  presupuesto,  establecimos  los  sueldos 
que  he  mencionado,  respondiendo  como 
digo  á  las  necesidades  de  la  administra- 
ción y  á  las  reglamentaciones  internas 
del  ministerio. 

El  ministerio  de  relaciones  no  sólo 
tiene  secciones  ó  divisiones,  como  se  les 
quiera  llamar,  como  existen  en  otros 
presupuestos,  como  el  de  hacienda,  etc.; 
hay  oficinas  que  no  son  secciones  que 
se  ocupan  especialmente  de  la  tramita- 
ción de  los  asuntos  del  ministerio:  son 
lo  que  puede  llamarse  propiamente 
oficinas,  como  es  la  de  habilitación, 
como  es  el  archivo  y  otras.  Esos  con- 
curren accidentalmente  al  desempeño 
de  todas  las  funciones  del  ministerio, 
pero  no  se  les  exige  la  competencia 
que  se  exige  á  los  directores  de  sec- 
ción, y  entonces  dada  siempre  la  res- 
ponsabilidad que  tienen,  la  manera 
como  se  tratan  todos  los  asuntos  del 
ministerio  de  relaciones  exteriores,  cuya 
biblioteca,  por  ejemplo,  es  la  primera 
que  existe  en  toda  la  administración  por 
el  modo  como  está  llevada,  por  el  nú- 
mero de  sus  volúmenes,  se  le  bajaba  en 
proporcinó  el  sueldo  y  se  ponía  400  pe- 
sos á  sus  jefes  teniendo  un  escribiente 
como  ayudante. 

Se  había  aumentado  el  su?ldo  del 
subsecretario  por  las  condiciones  espe- 
ciales que  debe  tener  y  por  la  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  él.  Pero  en  la 
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comisión  de  presupuesto  me  hicieron 
observar  que  este  era  un  subsecretario 
al  fin  y  que  no  teniendo  los  demás  sino 
el  sueldo  de  70J  pesos  iban  á  hacer 
reclamaciones  para  que  se  les  pusiera 
el  mismo  sueldo. 

Repito:  no  exijo  nada.  Lo  libro  com- 
pletamente al  juicio  de  la  cámara.  Si 
cree  que  los  empleados  del  ministerio 
de  relaciones  exteriores  deben  estar  en 
una  categoría  inferior,  si  los  jefes  de  las 
distintas  reparticiones  del  ministerio  no 
deben  ser  considerados  como  los  de  las 
reparticiones  de  los  demás  ministerios, 
la  cámara  lo  dirá  y  aceptará  ó  negará. 
De  acuerdo  con  esto,  á  todos  los  direc- 
tores de  sección  se  les  exigía  un  título 
proles  ional. 

He  querido  hacer  estas  observaciones 
en  este  inciso,  y  pido  á  la  honorable 
cámara  que  las  tome  en  el  sentido  que 
las  he  hecho,  á  pesar  del  camino  de  las 
economías  en  que  he  visto  que  ella  ha 
entrado. 
Hr.  Centeno— Pido  la  palabra. 
La  comisión,  señor  presidente,  siente 
que  esta  exposición  de  motivos  que  ha 
hecho  el  señor  ministro  relacionada  con 
el  presupuesto,  no  la  haya  presentado 
en  la  comisión.  De  manera  que  me  veo 
en  el  caso  de  explicar  cuál  ha  sido  el 
procedimiento  de  la  comisión  al  tratar 
este  inciso. 

Al  hacer  el  estudio  comparativo  de 
uno  y  otro  presupuesto  notó  que  se  ha- 
bían generalizado  los  aumentos  de  suel- 
do, y  entonces,  ajustándose  á  lo  que 
había  resuelto  de  antemano,  de  no  acep- 
tar ningún  aumento  de  sueldo,  lo  deci- 
dió así,  aceptando  la  organización  que 
se  daba  á  las  diversas  secciones. 

Dije  que  había  sentido  que  la  comi- 
sión no  hubiera  tenido  1(js  antecedentes 
que  acaba  de  exponer  el  señor  ministro, 
porque  le  hubiera  sido  agradable  aten- 
derlas en  la  medida  que  le  hubiera  sido 
posible. 

De  manera  que  después  de  la  expo- 
sición del  señor  ministro,  acepta  el  cam- 
bio de  nomenclatura  de  las  diversas 
secciones,  y  respecto  á  los  aumentos  de 
sueldo,  la  comisión  los  deja  librados  al 
juicio  de  la  cámara,  siendo  consecuente 
con  la  declaración  que  ha  hecho  su  pre- 
sidente de  que  no  aceptaría  ningún  au- 
mento. 

Sr.  ministpo  de  relacione!»  exte- 
riores—Olvidaba dar  una  razón  más. 

Teniendo  precisamente  en  cuenta  á  los 
empleados,  se  había  rebajado  la  partida 
de  eventuales  del  ministerio.  Esa  par- 
tida se  dividió  en  la  forma  que  la  co- 


misión ha  tenido  la  bondad  de  aceptar: 
en  4000  pesos  para  gastos  y  5009 
para  eventuales,  es  decir,  reduciéndola  á 
la  suma  de  9030  pesos.  Con  esos  2030 
pesos,  para  no  desequilibrar  las  bases 
del  presupuesto,  se  aumentaba  el  suelde 
de  esos  empleados. 

Sr.  Centeno— La  comisión  no  ha 
podido  apreciar  lo  que  acaba  de  mani- 
festar el  señor  ministro. 

Ella  ha  considerado  que  al  presentar 
el  señor  ministro  su  partida  de  even- 
tuales reducida,  era  porque  la  conside- 
raba suficiente,  y  de  ninguna  manera 
que  se  hacía  esta  reducción  para  mejo- 
rar la  situación  de  los  empleados. 

Sr.  niinistro  de  relaciones  exte- 
riores y  caito— En  absoluto,  porque 
el  señor  diputado  debe  comprender  que 
á  pesar  de  cualquier  estrechez  que  puede 
haber  en  el  servicio  respecto  de  esta 
partida  de  eventuales,  ha  querido  tam- 
bién el  ministerio  entrar  en  la  corriente 
general  que  tiende  á  disminuir  estos 
gastos. 

Creo  que  lo  presupuestado  ha  de  ser 
poco  todavía,  porque  como  comprenden 
los  señores  diputados  no  es  posible 
prever  todos  estos  gastos  que  es  nece- 
sario hacer.  En  nada  más  que  en  tele- 
gramas de  las  distintas  negociaciones  se 
tiene  que  hacer  muchos  gastos.  Pero, 
en  fin,  el  ministerio  vendrá  á  la  cáma- 
ra á  decir:  necesito  que  se  aumente  la 
partida,  porque  es  insuficiente. 

La  partida  se  ha  propuesto  así,  si- 
guiendo las  ideas  generales  que  domi- 
nan en  el  congreso  y  en  el  poder  eje- 
cutivo. 
Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 
Después  de  las  razones  que  ha  dado 
el  señor  ministro  para  sostener  su  pro- 
yecto de  presupuesto  y  las  que  ha  dado 
el  señor  diputado  á  nombre  de  la  co- 
misión, la  cámara  comprenderá  que  n© 
se  trata  en  realidad  de  la  diversidad  de 
apreciación  sobre  los  motivos  y  las  ra- 
zones que  el  ministro  haya  tenido  para 
hacer  este  aumento,  sino  de  una  regla 
de  conducta  que  la  comisión  se  había 
trazado  de  antemano,  como  un  medio 
de  coartar  el  peligro  que  podría  venir 
de  aumentar  los  sueldos  en  todos  los 
casos.  Es  una  resolución  de  carácter 
general  y  previa,  lo  que  no  significa 
que  no  haya  un  caso  concreto  y  deter- 
minado en  que  un  aumento  aparezca 
justificado. 

"La  comisión  no  desconoce  que  pueda 
aparecer  ese  caso,  pero  afirma  que  no 
quiso  entrar  á  deliberar  sobre  el  pre- 
supuesto en  la  posibilidad  de  tener  qu« 
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aceptar  el  antecedente  de  aumento  de 
sueldos,  que  unas  veces  podrá  ser  con 
justicia  y  otras  con  falta  de  ella,  por- 
que no  siempre  es  posible  hacer  la  dis- 
tinción de  cuándo  está  bien  motivado 
un  aumento  y  cuándo  nó.  El  mismo  se- 
ñor ministro  ha  dado  algunas  de  las 
razones  que  la  comisión  ha  tenido,  ha- 
blando del  aumento  del  subsecretario  de 
700  á  9J0  pesos.  Si  el  señor  ministro  in- 
voca razones  de  categoría,  por  igual 
motivo  sería  necesario  hacer  el  mismo 
aumento  de  200  pesos  á  los  demás  sub- 
secretarios. 

Como  se  ve,  la  comisión  y  el  minis- 
tro estamos  en  acuerdo  y  en  desacuer- 
do. Yo  no  puedo  hacer  á  nombre  de  la 
comisión  una  cuestión  sobre  cada  parti- 
da que  el  señor  ministro  pueda  propo- 
ner. Creo  que  él  ha  justificado  el  au- 
mento que  propone.  No  tendría  incon- 
veniente en  votar  el  aumento  de  suel- 
do del  secretario  del  gabinete  á  bOO 
pesos,  porque  la  nueva  organización 
da  mayores  atribuciones  á  este  funcio- 
nario y  exige  mayor  retribución.  En 
ese  caso  determinado  estoy  dispuesto 
á  aceptar  el  aumento  propuesto  por  el 
señor  ministro;  pero  no  todos  los  de- 
más aumentos  que  han  sido  proyecta- 
dos, porque  eso  nos  llevaría  á  hacer 
otros  aumentos  para  igualar  la  catego- 
ría de  los  empleados. 

feir.  Ministro  ele  relaciones  exte- 
rforef« — No  deseo  hacer  discusión  so- 
bre esto.  Comprendo  la  razón  que  ha 
tenido  la  comisión  para  poner  al  subse- 
cretario de  relaciones  exteriores  en  las 
mismas  condiciones  que  los  otros  sub- 
secretarios; pero  no  acepto  la  observa- 
ción respecto  á  las  otras  divisiones  y 
secciones  del  ministerio.  Estas  no  son 
inferiores  á  ninguna  de  las  divisiones 
de  los  otros  ministerios;  y  al  contra- 
rio, requieren  condiciones  especiales 
que  reclaman  mayor  remuneración. 
Pero  lo  dojo  librado  al  criterio  de  la 
cámara.  No  discutiré  sobre  el  sueldo 
del  subsecretario;  pero  creo  que  en  las 
demás  partidas  deben  aceptarse  las  mo- 
dificaciones, p(;rquc  Son  justas. 

Nr.  Vlvaiico  (P.)— ;Me  permite,  se- 
ñor presidente? 

No  h.'iv  disconformidad.  Se  trata  sim- 
plemcnte  de  una  regla  general  de  con- 
ducta de  la  comisión,  que  de  ningún 
modo  ¡nu-de  reputarse  absoluta.  Admite 
excepciones  siempre  que  se  pruebe  que 
hay  motivos  fundados  para  hacer  la 
exccpci(')n.  No  hay  más  que  un  criterio 
de  apreciación. 

En  este    caso  la    honorable    cámara, 


por  las  razones  que  ha  dado  el  señor 
ministro  y  por  las  razones  que  deter- 
minan la  conducta  de  la  comisión,  está 
perfectamente  habilitada  para  resolver 
respecto  del  aumento  que  se  pro- 
pone. 

No  ha  habido,  por  otra  parte,  en  la 
comisión  el  propósito  especial  de  opo- 
nerse á  los  aumentos.  Ha  tomado  co- 
mo punto  de  partida  lo  existente,  es 
decir,  el  presupuesto  vigente,  y  se  ha 
dicho:  no  se  deben  aumentar  sueldos 
sobre  los  vigentes,  lo  cual  no  importa 
negar  que  se  pueda  declarar  una  in- 
justicia. 

Hr.  Avellaneda  (^I.  H.)  —  Y  este 
sería  el  caso. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Entre  el  señor 
diputado  y  la  cámara  lo  van  á  resol- 
ver. 

Nr.  CarléH— Lo  tendremos  en  cuenta 
para  casos  análogos  y  oportunos. 

.Hr,  ClaroN— Pido  la  palabra. 

Por  los  fimdamentos  que  acaban  de 
exponerse,  y  para  el  caso  de  que  sea 
rechazado  el  proyecto  de  la  comisión, 
hago  moción  para  que  se  voten  las  in- 
dicaciones hechas  por  el  señor  ministro, 
con  excepción  del  sueldo  del  subsecre- 
tario. 

—Apoyado. 

Sr.  Argoplch— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  las  indicaciones  del  se- 
ñor ministro  abarcan  en  resumen  todas 
las  partidas  del  inciso  1.°,  con  excep- 
ción, de  acuerdo  con  la  observación 
del  señor  diputado  por  Juju}-,  de  la  que 
se  refiere  al  subsecretario. 

Luego  lo  que  correspondería  en  ca^o 
de  ser  rechazado  el  despacho  de  la  co- 
misión, es  votar  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  en  este  inciso. 

Sr.  ülfni^^tpci  de  relaeioneM  exie- 
pliirew  y  cnlto— En  el  pro3'ecto  del 
poder  ejecutivo  figura  un  secretario  de 
gabinete  con  ü »  pesos  en  vez  de  oo  I 
En  cuanto  al  subsecretario,  la  opinión 
de  la  cámara  se  manifiesta  en  la  forma 
que  acaba  de  verse  . . . 

En  seguida  tenemos  la  secretaría  con 
un  oficial  y  un  escribiente;  todas  la^ 
deniíls  tienen  igual;  votada  una  de  est:i> 
secciones  están  votadas  tjdas,  porque 
todas  tienen  un  director,  un  oficial  y 
un  escribiente,  y  las  oficinas  tienen  un 
jefe  y  un  escribiente. 

.Nr.  Góme«  {C.  F.)  —  ¿Cuánto    im- 
porta? 

Hrm  ülinintro  <le  relaeioneN  eü- 
teploreN  y  culto— Serán  más  ó  me- 
nos los  t?);X)  pesos. 
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8p.  Presidente— Sírvase  leer,  se- 
ñor secretario,  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo. 

Hr»  Secretario  Sorondo — Gabi- 
nete del  ministro:  secretario  600  pesos, 
auxiliar  180. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  culto  —  No,  señor;  en  esa 
parte  la  organización  no  es  de  auxilia- 
res: es  un  escribiente;  porque  un  auxi- 
liar dentro  de  !a  reglamentación  de  las 
oficinas  no  tiene  papel.  En  lugar  de  au- 
xiliar en  la  secretaría  debe  ponerse  un 
escribiente. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo  —  Escri- 
biente en  vez  de  auxiliar,  bubsecretaría: 
auxiliar  180  pesos. 

Sr*  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores— Auxiliar  y  escribiente  ó  au- 
xiliar escribiente,  150  pesos. 

HTm  Secretarlo  Sorondo— Hay  un 
escribiente  además. 

Sr.  Presidente— Se  está  leyendo  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  para  que 
la  honorable  cámara  conozca  lo  que  se 
va  á  votar. 

Sr.  Claros  —  Insisto  en  mi  moción 
de  que  se  vote  primeramente  el  despa- 
cho de  la  comisión  de  una  sula  vez,  y 
si  es  rechazado  que  entren  á  votación 
todas  las  indicaciones  que  acaba  de  for- 
mular el  señor  ministro. 

Al  hacer  esta  moción  no  he  tenido 
en  cuenta  el  presupuesto  que  se  está 
leyendo,  presentado  por  el  poder  ejecu- 
tivo, sino  las  indicaciones  que  se  han 
hecho  en  este  recinto. 

De  manera  que  esos  nuevos  puestos 
de  escribientes  y  los  aumentos  de  suel- 
do no  están  incorporados. 

Sr,  Presidente—  Es  la  moción  del 
señor  diputado  Argerich,  porque  ha  ha- 
bido asentimiento  de  parte  de  la  cá- 
mara. Se  necesita  conocer  cuál  es  el 
inciso  propuesto  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Vedia— Por  eso  había  propuesto 
que  se  votase  partida  por  partida,  le- 
yéndose en  cada  caso  los  dos  presu- 
puestos; el  despachado  de  la  comisi'fn 
y  el  propuesto  por  el  poder  ejecu- 
tivo- 

Sir,  Centeno— Pido  la  palabra. 

Acepto  la  forma  propuesta  por  el  se- 
ñor ministro. 

Quería  que  se  diera  lectura  desde  el 
principio  porque,  según  se  ha  dirho,  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo  figura 
un  escribiente  con  180  pesos,  que  no 
aparece  en  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 


Sr.  Carlea  —  Es  un  cambio  de  le- 
yendas. 

Sr.  Centeno  —  No  es  cuestión  de 
cambio  de  leyendas;  es  cuestión  de 
cambio  de  sueldos. 

Sr.  Gülvez— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  manifestar  lo  si- 
guiente: que  todos  los  directores  de 
sección  de  todos  los  miuisterios  tienen 
el  mismo  sueldo  que  tienen  los  del  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores,  es  de- 
cir, 350  pesos.  Pueden  consultar  los  se- 
ñores diputados  todos  los  presupuestos 
viejos  y  encontrarán  para  iodos  el  mis- 
mo sueldo.  Tenemos,  por  ejemplo,  ofici- 
na de  habilitación,  jefe,  director  350  pe- 
sos, igual  que  en  los  demás  ministerios. 

Ahora  la  cámara  resolverá  lo  que 
crea  conveniente. 

Sr.  Gómeas  (C.  h\)  —  ¿Pero  cuánto 
ganan  los  empleados  actuales? 

Sr.  ülinlstro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cnlto — 350  pesos. 

Sr.  Gómex  (C.  F.)  —  Entonces  vo- 
taré en  contra  del  aumento 

—Se  lee: 

Sección   pro to rolo 

Director  de  sección i50 

Oficial ^íí> 

Auxiliar 1>0 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cuito  —  El  presuesto  del 
poder  ejecutivo  dice:  escribiente  con  150 
pesos. 

Sección  atunloi  poltUcos 

Director  «le  sección i*^) 

OíUial 300 

Escribiente * 150 

Sr.  Vedla— Pero  si  todo  es  lo  mis- 
mo; lo  que  corresponde  es  votar  par- 
tida por  partida. 

Sr.  MartínesE— Lo  que  corresponde 
es  tratar,  partida  por  partida. 

Sr.  Presidente^— Se  votará  partida 
por  partida,  pero  primeramente  es  pre- 
ciso poner  á  votación  el  inciso  pro- 
puesto por  la  comisión. 

Sr.  Centeno— Hago  presente  que  la 
comisión  ha  aceptado  el  aumento. 

Sr.  Presidente— No,  señor  diputado. 
Se  votará  el  inciso  de  la  comisión  ín- 
tegro, y  si  es  rechazado  se  pasará  á 
considerar  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo partida  por  partida. 

Ñr.  Secretarlo  Sorondo — «Minis- 
tro, pesos  1.400». 

Sr.  Martínez— Partida  que  no  se 
observe  puede  darse  por  aprobada. 

Asentin)ÍPnlo. 
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Sp.  Presidente— Queda  aprobado. 
Hvm  Secretarlo  Horonúo^Gubine' 

te  del  ministro.  «Secretario,  pesos  550 1. 

Sr.  Vivanco  (P.)--Creo  que  con- 
viene se  diga  como  propuso  el  poder 
ejecutivo  para  que  la  cámara  vaya  sa- 
biendo en  qu^  consiste  la  diferencia. 

Sr.  Secrestarlo  Serondo— El  po- 
der ejf'cutivo  propone.  «Secretario,  pe- 
sos t300». 

—Se  vota  la  p.irtida  como  la  propo. 
ne  la  comisión  y  es  rechazaila,  apro- 
hámiose  con  600  pesos. 

Sr,  Secretario  Sorondo — «Auxi- 
liar, 150».  El  poder  ejecutivo  propone: 
«escribiente,  150». 

^^^•-  PrePiidente— Es  un  simple  cam- 
bio de  nombre  aceptado  por  la  comi- 
sión. 

Queda  aprobndo. 

Ht.  Secretario  Sorondo — Subse- 
cretaría. «Escribiente,  150».  Cambio  de 
nombre:  «auxiliar». 

Sp.  Olmow— Habrá  dos  escribientes. 

Sr,  Centeno—  En  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  partida  5,  figura  un 
oficial  con  300  pesos. 

Sp,  Presidente — Lo  que  se  va  á 
votar  es  la  partida  propuesta  por  la  co- 
misión. 

—Se  vola  y  resulta  afirmativa. 

Sp,  Secretario  Sorondo— «Escri- 
biente, 100»,  el  poder  ejecutivi»  propo- 
ne 150. 

—Se  vota  con  1(X)  pesos  y  se  re- 
chaza. 

Vario»  señores  diputados— Que 

se  rectifique  la  votación. 

—Se  rcrtifica  y  r-sulta  afirmativa. 

Sr.  Secretario  Sorondo — Sección 
protocolo.  «Director  de  sección,  pesos 
350».  El  poder  ejecutivo  propone  450. 

—Se  vota:  «Director  íje  sección,  pe- 
sos 350)),  y  resulta  nej;ativa.  Se  vola 
con  pesos  iHÍ),  y  es  también  rechazada. 

Sr.  Cantón — Quiere  decir  que  este 
país  no  quiere  más  protocolos.  {Risas), 

Sr.  Vedia— Que  se  rectifique  la  vo- 
tación anterior. 

—Así  se  hace,  y  resulta  aprobada  la 
partida,  ron  pesos  ITMK 

—Se  vota:  «Subdirector,  250*),  y  re- 
sulta afirmativa. 

Sp.  Martínez— Que  se  rectifique  la 
votación. 

—Así  se  hace  con  igual  resultado. 


—So  da  por  aprobada  la  parlúla  9. 
Auxiliar,  150. 

— Sf  vota  la  partid.i  10:  "Director  de 
sección,  350»,  y  resulta  ue$;:itiva,  re- 
i'liazándose  igualmente  con  pesos  ióU. 

—A  pedido  de  varios  señore*  diputi- 
dos  se  reí'tifica  la  votación  anterior,  y 
da  el  mismo  resultado. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Propongo  que 
se  vote  otra  vez  con  pesos  350. 

Sr.  Laca sa— Pido  la  palabra. 

Sr.  PreJ4Ídente— No  se  puede  ha- 
blar. 

Sr.  La  casa— ¡Cómo  no  se  va  á  po- 
der hablarl  {Risas). 

Sr.  Prefildente — Si  el  seftor  diputa- 
do hace  moción  para  que  se  reabra  el 
debate... 

Sr.  Lacasa —  Hago  moción  de  re- 
consideración de  todo  el  inciso,  porque 
veo  que  no  va  á  salir  ni  el  inciso  de  la 
comisión  ni  el  del  poder  ejecutivo;  va  á 
salir  un  verdadero  desorden. 

Estamos  enterados  de  lo  que  se  trata; 
y  pido  entonces  á  la  clmarsl  autoriza- 
ción para  fundar  una  moción  de  recon- 
sideración, á  fin  de  que  se  vote  el  inci- 
so de  la  comisión  ó  el  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Se§^nf — Que  se  vote  la  partida 
con  pesos  350. 

Sr.  Prenlrtente— Se  va  á  votar  al 
indicación  del  señor  diputado  Seguí. 

Sr.  Lacasa— He  hecho  una  moción 
previa. 

Los  señores  diputados  están  al  cabo 
de  lo  que  pasa,  y  creo  que  han  de  ac- 
ceder á  este  pedido,  en  bien  de  la  bue- 
na organización  del  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores. 

Sr.  Presidente— Si  el  señor  diputa- 
do no  concreta  su  moción,  no  puedo 
hacerla  votar. 

Sr.  Ln  casa— Hago  moción  de  recon- 
sideración... 

Sr.  Preal  fien  te— ¿Para  todo  el  in- 
cieo? 

Sr.  Laca«a— Sí,  señor. 

—Se  vota  sí  se  reconsidera  lodo  el 
inciso  en  discusión,  y  resulta  aOrmt- 
ti  va. 

Sr.  Prefiidente — Está  nuevamente 
en  discusión  el  inciso  l.^del  ministerio 
de  relaciones  exteriores. 

Sr.  Laeaaa — Propongo  que  se  vote 
en  primer  término,  el  despacho  de  la 
comisión,  y  en  segundo,  como  lo  propo- 
ne el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente— Era  la  forma  pri- 
mera de  votación  que  había  seguido  la 
presidencia;  pero  el  señor  diputado  Mar- 
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tínez  hizo  moción  para  que  se  tratara 
por  partida  y  eso  fué  aceptado  por  la 
cámara. 

Sr.  MarCfineas— Insistiría  otra  vez  en 
la  moción  porque  me  parece  que  eso 
es  lo  que  corresponde. 

—Se  aprueba  la  moción  del  scñur 
(lipnUilo  por  Buenos  Aires,  'loctor  La- 
casa, 

—Se  pone  en  disriisión  nuevamente 
el  iiu'iso  1*:  Ministerio  ríe  relaciones 
exteriores. 

Sr.  VI vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  manifestado  ya  que 
en  cuanto  á  la  denominación  de  los  em- 
pleados, no  hacía  absolutamente  ninguna 
observación  al  señor  ministro.  De  ma- 
nera que  de  este  punto  de  vista  hay 
completa  conformidad. 

En  cuanto  á  los  aumentos  de  sufldo, 
manifestó  que  sólo  aceptaría  el  de  50  pe- 
sos en  el  gabinete  del  señor  ministro  á 
que  se  reíiere  el  despacho  de  la  comi- 
sión y  nada  más.  De  modo  que  si  la  cá- 
mara votara  el  despacho  de  la  comisión, 
declararía  con  ello  que  acepta  el  des- 
pacho de  la  misma  con  las  leyendas 
modificadas  por  el  poder  ejecutivo  y 
con  el  aumento  de  pesos  50,  menciona- 
do nada  más 

Sr.  Prenidente — Se  votará  el  inciso 
en  la  forma  que  acaba  de  establecerse 
por  el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión. 


íiicz — Pido  la  palabra. 
Insisto  en  pedir  á  la  cámara  que  vote 
partida  por  partida,  como  lo  establece  el 
recrlamento. 

VnrioM  señores  clfpntadoa—  La 
cámara  ha  rechazado  eso. 

Sp.  Martínez — Cuando  un  diputado 
pide  que  se  vote  por  partidas,  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  por  el  reg^lamento, 
la  cámara  debe  proceder  on  esa  forma. 
Sr*  BonqneC  Roldan — La  cámara 
puede  resolver  lo  contrario. 

Si».  MarlíneaK— No,  seftorlNo  puede 
obrar  en  contra  del  reglamento. 

Si».  Preside ntt- — ¿El  señor  diputado 
por  Ja  capital  hace  moción  para  que  se 
vote  por  partidas? 

Sr.  Martínez— No  hago  moción:  pido 
que  se  vote  con  arreglo  á  lo  que  esta- 
blece el  reglamento. 

Sr.  Oarzón— Eso  es;  apoyo  lo  que 
dice  el  señor  diputado  por  la  capital:  que 
se  vote  partida  por  partida,  como  man- 
da el  reglamento. 

Sr.  IPresidente—Quiere  decir  que 
se  deja  sin  efecto  la  anterior  votación.  ¡ 


Varios   señores  diputados  —  Sí, 

señor. 

Sr.  Presidente— Sírvase  el  señor 
secretario  leer  partida  por  partida. 

—Se  leo:  partida  1.»,   ministro,  1400. 

Sr.  Presidente— Aprobada. 

—Se  ílan  asimismo  por  aprohailas 
las  sí(;uientes  partidas:  secretario,  600; 
escribiente.  150 

—Se  aprueban  las  partidas  4,  5  y  6. 

-En  discusión: sección  protocolos,  di- 
rector de  sección,  pesos  350. 

Sr.  Presidente — El  poder  ejecutivo 
propone  pesos  450. 

Sr.  Bertrás— Pídola  palabra. 

Sr.  Presidente — No  puedo  conce- 
dérsela porque  se  está  votando. 

Sr.  Demarfa— La  discusión  en  par- 
ticular es  de  reglamento,  no  se  puede 
suprimir. 

Nr.  Presidente — Vov  á  someter  el 
punto  á  una  votación  de  la  cámara,  por- 
que hay  ideas  contradictorias. 

Sr.  Vedia—Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  discusión  está  cerrada. 
La  cámara  había  resuelto  discutir  por 
incisos,  y  el  procedimiento  adoptado  á 
indicación  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital se  refiere  sólo  á  la  votación. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  si  la 
cámara  resuelve  que  se  reabra  la  discu- 
sión de  cada  partida  que  se  lea. 

—Se  vota,  y  resulta  ne*jativa.. 
—Se  vota:  director  de  sección,  pesos 
350,  y  resulta  nejjativa  contra  35  votos. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  la 
partida  propuesta  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

—Se  rota:  dírcclor  de  sección,  pesos 
i50,  y  resulta  negativa  contra  30  votos. 

Sr.  Claros— Propongo  440  pesos. 

—Se  vota  esta  nueva  asignación,  y  es 
rechazada. 

Sr.  Avellaneda  (M.  M.)— Propongo 
400  pesos. 

—Se  vota  en  esta  forma,  y  es  apro- 
bada por  45  votos. 

—Se  aprueba  la  partida  8  con  el 
cambio  ile  leyenda  «oílcial».  en  vez  «le 
subdirector 

—Se  aprueba  la  partida  9. 

—Se  vota  la  partida  10  y  es  recha- 
zada. 

Sr.  Bertrés — Hago  moción  para  que 
todas  las  partidas  de  director  de  sección 
se  voten  con  400  pesos. 
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Sr.  ¥ivaiic«(P.)— Debe  leérselo 
que  propone  la  comisión  y  lo  que  pro- 
pone el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Secretario  So  rondo — La  comi- 
sión propone  350  pesos  y  el  poder  eje- 
cutivo con  450  peso'í. 

Sr.  Bertrán— Hago  moción  para  que 
en  caso  de  que  sean  rechazadas  esas 
dos  partidas  se  vote  con  400  pesos  cada 
una  de  los  correspondientes  á  los  direc  • 
tores  de  sección. 

— Sn  r^clnza  l.i  p:irti-la  en  la  forma 
propuesta  p(ir  la  (^omisión  y  por  <*l  pia- 
dor ejí'culivo,  aroplántiose:  «lirfirtor  «lo 
spoi  iún,  Ui)  n<»so5. 

Sr.  Secretario  Soronilo— Oñcial, 
250.  En  esta  partida  noha}^  más  modi- 
ficación que  el  cambio  de  nombre,  acep- 
tada por  la  comisión. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Nó;  el  poder  eje- 
cutivo propone  300  pesos. 

— '^í'  v»»ta  (*\    tlesprirho   «lo    la  romi- 
siúii  y  os  apropiado. 
— S(»  aprueba:  Cácribioutí»,  i50. 

Nr.   Secretario  Sorondo— Sección 

asuntos  comerciales.  Director  de  sección, 
propone  la  comisión  con  350  pesos  y  el 
señor  ministro  con  450  pesos. 

VarioM  i4eAore«4  diputailoH  —  Ya 
están  votados  todos  los  directores. 

Sr.  Preiüidente—Noestá  votado. 

Sr.  Martínez — La  moción  del  señor 
diputado  por  Jujuy  ha  comprendido  todos 
los  directores  de  sección. 

Sr*  Vivanco  (P.)— No  puede  com- 
prenderlos, porque  se  ha  pedido  que  se 
vote  partida  por  partida;  por  consiguien- 
te queda  excluida  toda  moción  que  pue- 
da comprender  varias  partidas. 

-  Se  rccliaza  la  pirti  la  en  la  ftirma 
|»ropu»»sta  |»or  1í  roiiiisión  y  por  el  po- 
ijer  ejeoiilivo,  arepl  mloso:  «Hrer-tor  ile 
S'^rrión  U)()  pc<os,  y  un  oficial  ¿"íl),  ro- 
mo (iropoiK!  la  roinisión,  así  rofoo  es- 
cribionl*»  C(»ii  \rA). 

— S<»(*rión  .i.suiitoH  privaibís  y  ríe  i)e- 
iielicrnci  I  y  niUo.  So  aprn-bn:  director 
<b»  scí'i  ion  ¡(Kl  pcf.íiá,  rccb;i/árifl(ise  la 
partifi.i  «MI  la  foirna  propuesta  por  la 
(•onii'«íón  y  por  el  po  ler  ejerulivu. 

— Sr  apiii  'Ici:  ofici.il  i*i<)  y  e<r'r¡bif'n- 

te  i:»(>. 

—El  r»\slo  '!e|  inciso  s(;  aprne])a  en 
l.i  fortn  I  prop'.ifsli  por  la  comisión. 


INXISO  2^ 

Itoiu  I. 

1  Para  trece  eiivl.olos  extrnordinarf'x  y 
ministros  plcniíMiu-ncinrioH  t-n  E-ipaña 
y  FortUiíral;  Ingl.itcrra:  Francia;  Bélgica 


$  0^ 


y  HntandH;  Italia  y  Süisa;  Alemania. 
Austria  Hungría  y  Ruaia;  Estados  Uni- 
dos y  Méjico;  Brasil;  Rolivi-i;  Perú; 
Chile;  República  Oriental  dol  (Trn^'aHy; 
y  Pa raga» y,á  peson  1  .(KK)  oro  ael lado  cada 
nno 13.IMI 

2  Para  trece  secretarios,  A  pesoa  4(X)  cada 

uno 5.¿  íl 

3  Para  cuatro  segundos  secretarios  ^n  In- 

g;  aterra.  Alemania,  Francia  é   Itaiia.á 

pesos  állO  cada  uno ÜV 

i  Oa*tos  d(*  oficina,  á  r^KÓn    de  i'Ci  >a  ^) 

cada  uno ^) 

5  Para  rcpnracit'in    y    conservación  de  las 

carias  de  las  legaciones  en  halla  y  Re<- 
púhltca  Oriental  '!•  I  Uru;;nay  y  suel- 
do del  conserje  do  la  primera  ili 

6  OaBtO!«  de  etiqueta,  A  razón  dt*  p "S'ia  ifOO 

cada  uno.  2.11111 

7  Para  u^^o  de  la  ley  <1o  ^1  de  agosto  de  ISTiG  i.Kll 

í<p.  C»ntóii — Pido  la  palabra. 

Para  dirigir  una  breve  consulta  al 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores. 
Según  como  ella  sea  conte»^tada,  haré 
indicación  á  la  honorable  cámara  para 
un  camino  de  leyenda,  que  no  impor- 
tará en  modo  alguno  una  modificación 
en  la  partida  presupuesta;  pero  sí  una 
modificación  tal  vez  trascendental  en  lo 
que  á  política  internacional  se  refiere. 

Me  doy  cuenta  exacta,  señor  presi- 
dente» de  que  el  país  tenga  necesidad 
y  de  que  haya  grandes  conveniencias  en 
mantener  ministros  acreditados  en  tu- 
d'ís  las  naciones  más  adelantadas  y  ci- 
vilizadas de  Europa;  pero  no  me  expli- 
ca)  que  no  existan  iguales  necesidades, 
tal  vez  más  apremiantes,  para  aquellus 
países  situados  en  el  continente  sud- 
americano. 

Asi  encuentro  que  sobre  todo  en  Us 
momentos  actuales,  de  expectativa  <r^- 
neral,  hemos  podido  palpar  muy  decer 
ca  las  cun^ccuencias,  no  de  todo  punto 
de  vista  halagadoras,  que  han  dado  por 
resultado  hasta  cierto  punto,  no  diré  el 
abandono,  pero  sí  la  manera  poco  cui- 
dada con  que  lian  sido  tratadas  nuestras 
relaciones  exteriores  en  lo  que  á  los 
países  sudamericanos  se  refiere. 

Bastaría  echar  una  ojeada  al  resulta- 
do alcanzado  en  el  congreso  paname- 
ricano reunido  en  Méjico  para  c«»m- 
prender  que  algo  todavía  tenemos  que 
hacer  en  el  sentido  de  acortar  dis- 
tancias, de  vincular  intereses  y  de  con- 
tribuir por  todos  los  medios  á  nuestro 
alcance  á  estrechar  la^  relaciones  c^n 
los  países  que  furman  con  nosotros  el 
continente  que  habitamos. 

Entonces,  ¿cómo  explicarse  que  tenien- 
do ministros  acreditados  en  Europa  en 
países  que  no  tienen  sino  relaciones  muy 
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remotas  con  la  República,  como  Bélgi- 
ca y  Holanda,  permanezcamos  sin  re- 
presentación en  países  como  el  Ecuador 
y  Colombia,  con  los  que  es  sabido  cuán- 
to interés  puede  tener  la  República 
Argentina  en  mantener  relaciones  es- 
trechas? Entonces  desearía  saber  qué 
piensa  el  señor  ministrtj  de  relaciones 
exteriores  sobre  este  particular:  si 
no  cree  como  pienso  yo  modestamen- 
te, que  sería  mds  conveniente,  más  útil 
en  los  momentos  actuales  para  lus  inte- 
reses generales  de  la  República  Argen- 
tina, cambiar  aquella  representación  de 
Bélgica  y  Holanda  por  una  análoga  en 
Colombia  y  en  el  Ecuador,  tanto  más 
cuanto  que  podríam(*s  encomendar  los 
pocos  asuntos  de  interés  para  la  Repú- 
blica en  aquellos  dos  países  al  ministro 
acreditado  pur  la  República  Argentina 
ante  el  imperio  alemán. 

Sr«  Mililitro  de  relacionefü  oxte- 
rior«'M  y  enlto  —  El  señor  diputado 
habla  á  un  convencido.  No  es  la  primera 
vez  que  en  esta  cámara  lu  he  repetido 
en  tt'dos  los  tonus,  que  las  relaciones  de 
la  República  Argentina  necesitaban  t^tra 
cosa  que  esas  creaciones  que  se  repe- 
tían contra  la  opinión  del  gobierno  en 
esta  misma  cámara.  Siempre,  deberé  de- 
cirlo con  verdad,  he  sido  derrotado.  ¿Por 
qué  razón?  No  lo  sé.  Pero  el  poder  eje- 
cutivo sabe  perfectamente  que  se  man- 
tienen ciertas  legaciones  en  razón  de 
responder  á  la  cortesía  y  á  la  atención 
de  la^  otras  naciones,  y  hay  otras  que 
responden  directamente  á  una  necesidad 
inmediata  y  sentida. 

Cuando  se  trataba  de  la  organización 
de  este  presupuesto,  tuve  necesidad  de 
hacer  presente  que  necesitábamos  re- 
presentantes de  la  República  Argentina 
en  Colombia,  en  Venezuela,  en  el  Ecua- 
dor, en  Centro  América  y  quizás  aún 
una  especial  en  Méjico.  Que  la  necesi- 
dad de  esto  lo  sentía  en  primer  lugar 
el  mismo  mii'istro  por  las  dificultades 
que  tenía  para  referirse  y  saber  todo  lo 
que  se  producía  en  esos  países.  Pero 
había  razones  supremas  y  así  hice  en- 
tender en  la  comisión.  Había  razones 
de  economía,  y  en  estas  legaciones  se 
iba  á  gastar  tanto;  se  iba  á  entrar  en 
tales  y  cuales  gastos.  Entonces  dije:  si  las 
razones  del  presupuesto  obligan  á  hacer 
econ<'mías,  no  se  creen  las  legaciones, 
pero  creo  que  si  esas  razones  no 
fueran  tan  poderosas,  debía  haber  lega- 
ciones en  todos  esos  puntos,  por  razones 
no  del  momento,  sino  por  razones  per- 
manentes. Es  preciso  vincular  á  la  Re- 
pública Argentina  con  todos  esos  países. 


Es  preciso  hacerla  conocer;  es  preciso 
que  mande  su  representación  y  entonces 
la  República  Argentina  sentirá  las  pal- 
pitaciones de  todos  esos  pueblos  de 
América.  Decidiendo  entrar,  sin  gran 
gasto  en  esta  manera  de  proceder,  em- 
pezamos—y siento  que  el  señor  diputa- 
do no  lo  haya  recordado — por  extender 
la  legación  del  Perú  al  Ecuador  y  en 
este  momento  quizás  ya  esté  de  vuelta 
del  Ecuador  el  señor  ministro  Arroyo, 
representante  en  Quito  de  la  República 
Argentina,  adonde  estuvo  ventilando 
muchas  cuestiones,  tratando  de  hacer 
conocer  allí  á  la  República  Argentina 
en  todas  las  formas  en  que  ha  sido  po- 
sible. Pero  ni  el  presupuesto  ni  los  fon- 
dos destinados  á  este  objeto  en  la  ley 
de  presupuesto,  bastan  para  crear  estas 
legaciunes,  porque  hay  que  tener  en 
cuenta  no  sólo  los  sueldos,  sin  >  los  gas- 
tos de  representación,  los  gastos  de  ins- 
talación y  los  gastos  de  traslación. 

Si  la  honorable  cámara  cree  que  den- 
tro del  presupuesto  puede  hacer  la 
creación  de  estas  legaciones,  el  poder 
ejecutivo  no  tiene  inconveniente  y  el 
ministro  cree  que  serán  de  alta  conve- 
niencia para  el  país. 

{Suprimir  legaciones,  señor  presiden- 
te? Yo  no  sé  hasta  qué  punto  sería  pru- 
dente entrar  en  ese  camino.  El  honora- 
ble congreso  es  el  que  ha  creado  di- 
recectamente,  sin  oir  la  opinión  del 
ministro  de  relaciones  exteriores,  lega- 
ciones que  han  ido  á  esos  países,  que 
están  establecidas,  y  que  no  se  pueden 
suprimir  á  los  seis  meses  de  instala- 
das, sin  hacer  un  desaire  á  esos  go- 
biernos. 

Esta  es  la  razón  por  que  el  poder 
ejecutivo  mantiene  tal  cual  están  esas 
legaciones.  No  es  po'^ible  suprimir  nin- 
guna: unas  porque  recién  han  sido  es- 
tablecidas y  se  tomaría  comí  un  desai- 
re; otras,  porque  tratándose  en  igualdad 
de  condiciones  á  todas  las  potencias, 
ninguna  de  ellas  vería  con  indiferencia 
que  se  suprimiera  la  legación  que  exis- 
te en  ella  mientras  que  subsisten  las 
que  hay  en  otros  países.  Por  ejemplo: 
Alemania,  que  se  suprimiera  la  de  Ber- 
lín, dejado  subsistente  la  de  Francia  y 
viceversa. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales 
el  poder  ejecutivo  mantiene  las  legacio- 
nes; estas  son  las  razones  por  que  el 
poder  ejecutivo  no  las  aumenta;  estas 
son  las  razones  de  economía  también 
por  que  el  poder  ejecutivo  no  ha  he- 
cha otra  distribución  de  las  partidas 
que  aparecen  englobadas    aquí,    porque 
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entiende  que  no  hay  igualdad  en  la  si- 
tuación de  los  distintos  ministros  y  que 
sería  preciso  hacer  diferencias. 

Pero  en  estos  momentos  en  que  se 
discute  el  presupuesto,  y  en  que  la  or- 
ganización económica  del  país  reclama 
cierta  atención,  no  quiero  entrar  á  pro- 
poner modificaciones. 

He  dicho. 

Sp.  Caiilón— Pido  la  palabra. 

De  la  exposición  diplomática  hecha 
por  el  señor  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores, se  desprende  que  me  da  la 
razón,  pero  que  no  cree  oportuna  la 
indicación. 

Y  me  da  la  razón  porque,  —  él  lo  ha 
dicho  categóricamente  —  no  es  la  pri- 
mera vez  que  expone  ante  el  congreso 
argentino  la  necesidad  de  que  se  acre- 
diten represicntantes  de  nuestro  país  en 
todas  las  naciones  sudamericanas. 

La  única  razón  que  él  encuentra  para 
que  este  noble  deseo  de  la  cámara  y 
también  del  señor  ministro  no  se  reali- 
ce es  simplemente  una  razón  de  eco- 
nomía. Pero  yo  me  anticipé  á  salvar 
esa  dificultad  diciendo  en  mi  moción 
que  esta  nueva  legación  no  impor- 
tará en  lo  más  mínimo  cambio  alguno 
Sobre  el  cálculo  de  recursos  hecho  por 
la  comisión  de   presupuesto. 

Si  el  señor  ministro  reconoce—  como 
es  mi  mtima  convicción — que  necesita- 
mos tener  ministros  acreditados,  sobre 
todo  en  el  Ecuador  v  en  Colombia. . . 

HTm  Ministre»  de  r«*iaeioiieH  c^x- 
teriore^ií —  En  el  Ecuador  existe,  por- 
que en  la  Icijación  del  Perú  está  com- 
prendida la  del  Itcuador. 

HVm  CaiitOn— Pero  es  necesario  que 
el  ministro  acreditado  en  el  Perú  haga 
continuas  excursiones  para  ir  á  ocupar- 
se inciden  taimen  le  de  los  vitales  inte- 
reses que  la  República  Argentina  tiene 
en  aquel  país. 

De  manera  que  lo  más  natural,  lo 
más  Iónico  y  conveniente  sería  que  vo- 
táramos allá  un  ministro  permanente, 
y  no  este  continuo  viíigero,  á  quien  en 
esas  idas  y  venidas  puede  traspapehlr- 
sele  aliiún  documento. 

Por  otra  parte,  el  ministro  del  Perú 
no  puede  tampoco  ausentarse  á  cada 
rato  de  su  residencia. 

Mi  indicación  vendría  entonces  á  es- 
tablecer un  ministro  plenipotenciario 
acreditado  an:e  h'S  gobiernos  del  Ecua- 
dor y  de  Colombia,  sin  retirar  el  mi- 
nistro que  existe  en  Bélgica  y  Holanda 
para  no  dar  lui^ar  á  ese  desaire  á  que 
hacía  alusión  el  señi^r  ministro  de  rela- 
ciones exteriores.  No  habría  ningún  in- 


conveniente, me  parece,  en  confiar  al 
ministro  en  Francia  que  atendiera  tam- 
bién los  intereses  argentinos  en  Bélgi- 
ca y  Holanc\'i,  máxime  cuando  son  paí- 
ses limítrofes,  y  todo  el  mundo  sabe  que 
con  pocas  horas  de  ferrocarril  se  está 
en  territorio  belga. 

Por  otra  parte,  llamo  la  atención  de 
los  señores  diputados  sobre  que  esto  no 
importaría  nada  anormal;  basta  leer  el 
ítem  1.0  del  inciso  2.^  para  ver  cómo 
el  ministro  en  Italia  atiende  también  á 
Suiza;  cómo  el  ministro  en  Alemania 
atiende  á  Austria  Hungría  y  Rusia.  En 
una  palabra,  esto  encuadraría  perfecta- 
mente dentro  del  régimen  diplomático 
ya  establecido.  De  manera  que  no  ha- 
bría erogación  alguna  ni  nada  anormal, 
ni  desaires  tampoco  hacia  aquellos  esta- 
dos, y  quedaríamos  por  otra  parte  con 
este  resultado  beneficioso  é  indiscutible: 
un  ministro  plenipotenciario  acreditado 
permanentemente  ante  loa  gobiernos 
del  Ecuador  y  de  Colombia. 

Hago  esta  indicación  á  la  honorable 
cámara,  de  acuerdo  perfectamente  en 
un  todo  con  las  ideas  que  en  el  fondo 
de  su  alma  tiene  el  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores. 

Sp.  Providente— Se  votará  la  par- 
tida observada. 

*r.  laucón— Hago  notar  que  no  he 
observado  la  cantidad,  sino  la  leyenda. 

Cambiar  por  una  coma  el  punto  y 
coma  que  está  después  de  Francia;  todo 
lo  demás  como  sigue,  y  agregar:  Ecua- 
dor y  Colombia. 

»^r.  ^liniNlrw  de  relncioneM  exte- 
ri4»re»  y  cuU<>— Y  el  señor  diputado 
deja  á  Venezuela  y  á  todos  los  estados 
de  Centro  América. 

Hr,  Can  Ion  — Pero,  señor  ministro, 
por  una  razón  elemental:  si  no  tenemos 
para  acreditar  ministros  ante  todo  el 
mundo,  los  acreditamos  donde  podemos. 

SVm  ItiniNtro  de  relaeioneii  exle- 
riore»  y  caito — Y  va  aligar  al  Ecua- 
dor con  Colombial  Va  á  ver  los  viajes 
que  tendrá  que  hacer  el  ministrol 

Sr,  Cantón  —  Siempre  serán  más 
cortos  que  los  que  hace  desde  el  Pertí 
á  Colombia. 

.Hr.  .HiniMtro  de  relaeionen  exl^- 
pioreA  y  culto  — O  .se  hace  como  se 
debe  las  cosas,  ó  no  se  hacen. 

Sr.  Cantón— Por  eso  generalmente 
nos  hemos  quedado  sin  hacer  nada. 

Sr.  Miniülro  de  relacionen  €*xte- 
ri<»i*eii  y  culto— El  señor  diputado  ha 
Concurrido  á  la  creación  de  esas  lega- 
ciones. 

Sr,   Cantón  —  Está    equivocado    el 
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señor  ministro.  No  le  es  fiel  la  memo- 
ria. 

Yo  estaba  ausente  del  país  cuando  se 
creó  esta  legación. 

Pero  no  rae  ausenté  expresamente, 
señor  presidente. 

8r.  iniuistro  de  relaciones  exte- 
riores y  caito— No  habría  sido  la 
primera  vez. 

Nr.  Cantón— Habría  sido  la  primera 
vez,  porque  nunca  he  sacado  el  cuerpo 
á  las  responsabilidades. 

Sr.  IHiniüIro  de  relaciones  exte- 
riores y  culto— El  ministro  tampoco 
lo  ha  sacado  nunca. 

8p.  Presidente— Se  votará  la  parti- 
tida  primera  propuesta  por  la  comi- 
sión, y  si  fuera  rechazada  se  votará 
como  la  propone  el  señor  diputado  por 
Tucumán. 

—Se  vota  la   pai-ti«la   propuesta    por 
la  comisiún  y  es  aprobada. 

Sp.  Cantón — Contra  los  deseos  del 
señor  ministro! 

Mi".  Ministro  de  relaciones  exte- 
riores y  cnito— No,  señor...  si  el  mi- 
nistro no  desea  nada! 

Sp.  Caries— Pido   la  palabra. 

Sr.  Cantón — V03'  á  proponer  una 
partida  nueva  como  ítem  2.o,  una  nue- 
va legación  en  el  Ecuador  y  Colombia. 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
Caries  había  pedido  la  palabra? 

Sp.  Caries  —  Para  lo  mismo  que 
acaba  de  proponer  el  señor  diputado 
por  Tucumán,  siempre  inspirándome 
en  las  palabras  del  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores. 


Sp.  S<»gfuf— Las  comunicaciones  en- 
tre el  ?:cuador  y  Colombia  son  muy 
difíciles:  se  necesita  mucho  tiempo  para 
para  trasladarse  de  la  capital  de  un 
país  á  la  del  otro. 

Yo  me  explicaría  que  la  legación  esta 
se  pusiera  en  uno  ú  otro  país,  porque 
estas  duplicaciones  allí  son  casi  impo- 
sibles, por  dificultades  geográticas. 

Sp-  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Tucumán  mantiene  la  leyenda  en 
la  miíima  forma  que  la  propuso? 

í^i*.  Cantón— Puede  modificarse,  po- 
niendo Colombia  y  Venezuela. 

Sp-  Se^ni— Hay  más  conveniencia 
por  ahora  y  tal  vez  Jas  comunicaciones 
serán  mejores. 

—Se  vola:  Enviudo  extraor<4inar¡o  y 
ministro  plenipolonciario  en  Colonihiii 
y  Venezuela,  lOU);  Secretario,  400;  Gas- 
toa  «le  oficina,  2ü,    y  resulta  negativa. 


Sr*  Cantón — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Así  se    hace,  y  resulta  afirmativa 
de  36  votos. 

Sp.  Presidente—  No  habiendo  sido 
observado  el  resto  del  inciso,  queda 
aprobado. 

—Se  dan  por  aprobados  los  incisos  sí- 


INCISO  3" 

Ilem  1 

1  Para  cumplimientn  d«l  acuerdo  interna- 
cional de  fechü  de  ootubre  de  18^,  al 
año 

ítem  2. 

1  Para  cumplimiento  de  la  ley  número  3980 
de  fecha  t  de  mayo  de  igcX) 

ítem  8. 

1  Para  la  preparación  del  segundo  con- 
greso médico  latinoamericano  que  se 
reunirá  en  la  capital  de  la  república  en 
mi.  al  año 

INCISO  4^ 

ítem  1. 

1  Para  adquisición  de  copias  de  documen- 

tos de  la  historia  argentina  en  el  ar- 
chivo de  indias 

2  Para  el  cónsul  general  en  Chile  con  re- 

sidencia en  Valparaíso,  y  cónsul  en  Pun- 
ta Arenas,  á  pesos  300  cada  uno 

3  Para  el    cóihuI  en  Lisboa 

i  Un  agente  consular  en  el  Sur  de  África . 

INCISO  5^ 

ítem  1. 

1  Para  la   adhesión    de  la  República  á  la 

convención  de  Bruselas  de  5  de  Julio 
de  1890i  estableciendo  la  unión  iaterna- 
ciuual  para  la  publicación  de  las  tarifas 
aduaneras,  según  la  ley  número  2858, 
al  añu 

2  Para  contribuir    al  80i«tenimiento  de  la 

o&cipa  comercial  de  las  naciones  ameri- 
canas en  Washington,  al  año 

INCISO  60 

ítem  1. 

1  Para  pago  del  personal  de  Ihs  subcomi- 
sione;}  de  limites  con  Chile  y  mante- 
nimiento de  las  mismas  durante  tos  tra- 
bajos, al  año 

2  Para  pago  del  personal  de  la  comisión 
de  limite»  con  Solivia  y  mantenimiento 
de  la  mi^ma  durante  los  trabajos,  al  año 

3  Para  pago  de  personal  y  gastos  de  la 
comisión  db  limites  con  el  Brasil,  al  año 

—En  discusión  lo  siguiente: 


$  m/n 


100.000 


150 


30.000 


$  o/s 


150 


600 
150 
300 


$  o/s 


621.20 


1.900 


$  m/n 


250.000 

100.000 
100.000 


64) 


CONGRESO  NACIONAL 


Dictembre  21  de  l!*01. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


.*?.*  sesión  de  prórroga. 


INCISO   7^ 

CÜLT3 

Arzobl§pado 

ítem  1. 

i  Arzobt.^po 

;  2  Secretario 

3  Proeecretarlo 

i  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno. . 

5  Capellán 

6  Dos    familiares    á  pesos  «'íO  cada    uno.. 

7  Gastos  de  visita  pastoral,  do  ejicrltorlo  y 

refacciones 

8  Ordenanza 

9  Para  el  servicio  de  las  capellanías  de  la 

arquidiócesis 

CURIA 
ítem  2. 

i  Dos  provisores  y  vicarios  generales,á  pe- 
sos 200  cada  uno 

2  Fiscal  eclesiástico 

3  Ordenania  

4  Gastos  de   curia 

CABILDO 
ítem  3. 

1  Deán • 

2  Cinco  canónigos  dignidades  á  pesos  150 

cuda  uno 

3  Cuatro  canónigos  diáconos  á  pesos  120 

cada  uno ,. 

4  Secretarlo  capitular    ...     

5  Sacristán    mayor....     

6  Maestro  de  ceremonias 

;7  Dos  capel  anes  de  coro  á  pesos  60  cada 

uno 

8  Sochantre  y  organista  á    pesos  00  cada 

uno  

9  Gastos  de  culto  en  ia  metropolitana  y  em- 

pleados inferiores 


SEMI.NARIO  CONCILIAR 


ítem  4. 


1  Rector 

2  Vicerrector ■ 

3  Inspector 

4  Diez  profesor«?8  á  pesos  80  cada  uno 

5  Ochenta  becas  á  pesos  30  cada  una. 

6  Portero  

7  Para  gastos  internos 


Obispado  Paranaense 


ítem  5. 


i  Obispo ~ 

2  Secretario 

3  Prosecretario 

4  Familiar — 

5  Cnpellán 

6  Inspector  de  parroquias 

7  Gastos  de  visita  pastoral,  de   escritorio 

y  refacciones • 

6  Ordenanza 


CURIA 
ítem  6. 

1  Provisor  y  vicario  general 

2  Fiscal  eclesiástico 


1.000 
900 
100 
200 

m 

100 

150 
50 

320 


400 

irjO 

40 

80 


3  Ordenanza  

4  Gastos  de  enría. 


200 

750 

i80 
80 
60 

m 

120 
120 
500 


150 

100 

50 

m) 

2.4ÍI0 

40 

200 


500 
100 

80 
4(X) 

.50 

m 

150 
25 


CABILDO 
ítem  7. 

1  Deán 

2  Arcedeán 

3  Cuatro  canónigos  dignidades  á  pesos  100 

cada  uno 

4  Doa   canónigos  diáconos  á  pesos  90  ca- 

da uno  

5  Doa  canónigos   subdiáconos  á  pesos   80 

cada  uno 

6  Secretario   capitular 

7  Sochantre  y  organista  á  pesos  50  cada 

uno 

8  Dos  capellanes  de  coro  -á  pesos  50  cada 

nno 

9  Sacristán  mayor 

10  Gastos  do  culto    en    la  catedral  y  em- 
pleados Inferiores 

VICARÍA  DE  CORRIENTES 
ítem  8. 

1  Vicsrlo  foráneo 

2  Gastos  de  curia 

3  Gastos  de  culto  en    la   Iglesia  matriz.. 

SEMINARIO  CONCILIAR 
ítem  9. 

1  Roctor 

2  Vicerrector 

3  Inspector  

4  Diez  profesores  á  pesos  80  cada  nno... 

5  Treinta  becas  á   pesos  .30  cada  una 

6  Portero 

7  Gastos  internos 

Obispado  de  Córdoba 

ítem  10. 

1  Igual  al  del  Paraná,  Ítem  5. 


CURIA 

ítem  11. 
I  Igual  á  la  del  Paraná.  Ítem  6 

CABILDO 
ítem  12. 
1  Iguat  al  del  Paraná,   ítem  7. 


VICARÍA  ÜE  LA  RtOJA 
Ítem  13. 

1  Igual    á  la  de    Corriente:^,  item8.. 

2  Un  ayudante  secretario , 


SEMINARIO  CO.NCILIAR 
Ítem  li. 
1  Igual  al  del  Paraná,  itera  9    


150 
100 


Obispado  de  Salta 

ítem.  15. 

1  Igual  al  del  Paraná,  item  5,  sin  el  pro- 
seoretario 

CURIA 
ítem  16. 
1  Igual  á  la  del  Paraná,  Itom  6 


50 


m 
m 

3) 

iiiíi 
ai 

350 


iiO 

ói) 


y» 

9i.li 


1.015 


:^ 


1.3ti0 


2.055 


9Sf 
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CABILDO 
ítem  17. 

1  l^uikl  al  del  Pariiná,  Ítem  7 

vicarías 
Ítem  19. 

I  Vicarlae  foráneaocn  Jujuy  y  Oran.  Igna- 

les  á  la  de  Corrienteti,  item  8.  á  pesoa 

170  cada  uDa 

t  Un    ayudante   secretario  para  la  Tioaría 

de  Jujny 

SEMINARIO  CONCILIAR 
Ítem  19). 

1  Igual  al  de  Córdoba,  itera  1i,  partida  1 

Obispado  de  Cuyo 

ítem  ¿i. 
1  Igual  al  de  Balta.  item  15 


CURIA 
Ítem  21. 

1  Igual  á  la  del  Paraná,  Ítem  6-. 

2  Alquiler  de  casa 


CABILDO 
Ítem  22. 

i  Igual  al  de  Córdoba,  Ítem  12 

VICARÍAS 

Ítem  23. 
1  Vicarias    foráneas  de    Mendoza   y   San 
Luis,  iguales  á  la  de  Corriectes,  item  8 

SEMINARIO  CO.NCILIAR 
ítem  ti. 

1  Igual  al  de  Córdoba,  item  II,  partida  1.. 

Obispado  de  La  Plata 

Ítem  25 

1  Igual  al  del  Paraná,  Ítem  5 

2  Ud  obispo  auxiliar 

3  Un  vicario  foráneo 

i  Alquiler  de  casa 

5  Un  escribiente 

CURIA 
ítem  2R. 

1  I^ual  á  la  del  Paraná,  item  6 


CATKDRAL 

Itera  27. 

1  Sochantre  y  organista  á  pesos  ."jO  cada 

uno 

2  Dos  capellanes  do  coro  á  pesos  H)  cada 

uno 

3  Siicristán  mayor . 

It«m28. 
{  Oarntos  de   culto    en  la   catedral  y  em- 
p  leados  inferiores 

ítem  39. 
1  Para  treinta  becas,  á  pesos  30  cada  una.. 

Obispado  de  Santa  Fe 

lt«m30. 

1  Igual  al  del  Paraná, item  5» 

2  Alquiler  de  casa 

CURIA 
ítem  31. 
1  Igual  &  la  del  Paraná,  item  6 


1.560 


310 

50 

2.055 


965 


325 
100 


1.560 


310 


2.056 


1.015 

300 
100 

2r)0 

80 


32.'! 


CATEDRAL 
ítem  23. 

1  Igual  á  la  de  La  Plata,  Ítem  27 

Ítem  33. 

1  Gastos  de  culto  en  la  catedral  y  emplea- 
doR  inferiores 

2  Vicaria  foránea  del    Rosario,  igual  á  la 

de  Corrientes 

3  Misiones    permanentes    en  el    Chaco   y 

Pormosa,  á  pesos  400  cada  una 

SEMINARIO  CONCILIAR 
Ucm  3i. 

1  Igual  al  del  Paraná,  it^ra  9,  partida  1  á  7 

Obispado  de  Tacamán 

ítem  35. 
1  Igual  al  del  Paraná,  item  5 

CURIA 
ítem  36. 

1  Igual  á  la  del  Paraná,  item  6 

2  Alquiler  de  casa 


CATEDRAL 

ítem  37. 
1  Igual  á  la  de  La  Plata,  item  27. 


100 

100 
50 


ítem  38. 

1  Qastos  de  culto  en  la  catedral  y  emplea- 
dos Inferiores  

VICARÍAS 

Ítem  39- 

1  Vicarías  foráneas  de  Catamarea  y  San- 

tiago del  Estero,  á  pesos  100  cada  una. 

2  Gastos  de  curia  á  pesos  50  cada  una... 

3  Gastos  de  culto  en   las  iglesias   matri- 

ces, á  pesos  50  cada  una 

SEMINARIO  CONCILIAR 
ítem  40. 

i  Igual  al  del   Paraná,    Ítem  9  partida,  1 

á  7 

GASTOS  DIVERSOS 
Itero  41. 

1  Para  limosnas  en  los  sagrarios  de  la  ca* 

pital,  al  año 

2  Gastos  de  tedeums,  al  afio 

Ucm  i2. 
1  Para  la  misión  entre  los  indios 


250 


900 


1.0Í5 
250 


325 


Ítem  43. 

*1  Para    la   oonstrucción    del   templo    en 
Rio  Gallegos,  por  una  sola  ves 

ítem  U. 

1  Para  eventuales    y  pasajes  en  el  depar- 
tamento del  culto 


250 


250 
170 
800 

2.055 


.0i5 


32r 
250 


250 


2.50 


200 
100 

100 


2.056 


2.000 
4.000 


500 


^OOQ 


1400 


Sr.  ITg^arriza — Pido  la  palabra. 

Para  proponer  dos  agregados  en  este 
inciso. 

Es  el  primero  en  el  ítem  15:  una 
partida  de  16.000  pesos  para  pagar  las 
cuentas  pendientes  que  se  deben  por 
construcción  del  palacio  del  obispado 
de  Salta. 
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Estas  son  cuentas  pendientes,  como 
digo,  y  que  deben  pagarse. 

El  segundo  agregado  sería  en  el  ítem 
32,  obispado  de  Santa  Fe.  Aquí  no  hay 
variación  ninguna  en  la  partida:  «Mi- 
siones permanentes  en  el  Chaco  y  For- 
mosa,  pesos  40 J  cada  una». 

Estas  misiones  no  dependen  de  nin- 
gún obispado;  por  consiguiente,  debe 
hacerse  con  ellas  un  acápite  aparte,  sin 
hacerlas  pasar  por  el  obispado  de  Santa 
Fe,  diciendo:  «ítem. . .  Misiones  perma- 
nentes del  Chaco  y  Form^sa». 

Sp.  Gouehon— Pidu  la  palabra. 

En  el  ítem  25  existe  la  partida  2,  que 
no  sé  puT  qué  razón  íigura  allí,  porque 
no  se  encuentra  en  ninguno  de  los  otros 
obispados. 

Desearía  oír  la  opinión  de  la  comi- 
sión al  respecto. 

Nr.  Vlvanco  (P.)  —Se  trata  de  un 
obispo  auxiliar  en  el  obispado  de  La 
Plata. 

Efectivamente,  señor,  es  un  error  el 
no  haberla  suprimido,  porque  existía 
también  oirsL  partida  para  obispo  auxi- 
liar en  el  ítem  l.o  Voy  á  dar  las  razo- 
nes que  la  comisión  tuvo. 

La  comisión  se  encontró  con  que  por 
existir  en  el  presupuesto  vigente  un 
obispo-  auxiliar,  todos  los  obispos  auxi- 
Jiare-i  que  hay  en  la  República  pedían 
también  que  se  les  acordara  un  sueldo 
igual. 

Aparentemente  el  pedido-  no  podía 
ser  más  justificado:  si  había  un  obispo 
auxiliar  con  un  sueldo  pagado  por  la 
nación,  no  era  justo  que  los  demás  no 
lo  tuvieran. 

En  vista  de  esto  la  comisión  averiguó 
cuáles  eran  las  funciones  de  estos  obis- 
pos auxiliares,  y  ese  dirigió  para  esto, 
no  ya  á  las  propias  informaciones  que 
pudiera  recojer,  ni  á  la  preparación  so- 
bre esta  materia  que  pudieran  tener  los 
miembros  que  la  componen,  sino  á  per- 
sonas que  estaban  perfectamente  bien 
enteradas  del  asunto;  y  de  las  averigua- 
ciones resulta  lo  siguiente:  un  obispo 
auxiliar  no  es  un  funcionario  público;- 
un  obispo  auxiliar  no  v»s  nombrado  con 
intervención  de  las  autoridades  argen- 
tinas; un  obispo  auxiliar  no  desempeña 
ninguna  función  jurisdiccional;  un  obispo 
auxiliar,  en  una  palabra,  es  un  funcio- 
nario de  carácter  privado,  allegado  á  la 
per«^ona  del  diocesano  ó  del  arzobispo  y 
nombrado  directamente  como  tal  por  el 
santo  padre. 

Entonces,  si  no  era  un  funcionario  pú- 
blico, si  además  no  se  pagaba  á  todos, 
la  comisión  se  encontró  en    esta   situa- 


ción: que  debía  optar  entre  los  dos  ex- 
tremos: pagar  á  todos  ó  no  píigará 
ninguno,  y  optó  por  el  segundo,  que 
era  el  más  económico  y  el  que  perrai- 
tía  eludir  cuestiones  de  derecho  pú- 
blico. 

Son  estas  las  consideraciones  que  ha 
tenido  en  cuenta  la  comisión. 

HVm  Romero — Pido  la  palabra. 

Para  proponer  un  ítem  44  que  se  re- 
fiere al  seminario  metropolitano. 

Para  la  construcción  del  seminario 
metropolitano,  por  una  sola  vez,  lO.OJ) 
pesos. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  ei 
edificio  destinado  al  seminario  en 
esta  ciudad,  era  sumamente  insalubr**, 
razón  por  la  cual  los  prelados  tuvieron 
que  buscar  un  terreno  en  las  orillas  de 
la  capital  para  allí  levantar  el  estable- 
cimiento de  educación  para  los  jóvenes 
levitas.  En  Villa,  Devoto  se  ha  cons- 
truido el  nuevo  edificio;  edificio  desti- 
nado á  tal  objeto,  que  hace  honor  al 
país,  y  hasta  la  fecha  ni  para  adqui- 
rir el  terreno,  ni  para  levantar  el  tem- 
plo, ni  las  clases,  salones  y  dormito- 
rios se  ha  recurrido  una  sola  vez  al  te- 
soro público.  La  donación  de  los  par- 
ticulares lo  ha  hecho  todo  y  ya  se  han 
invertido  más  de  trescientos  mil  pesos 
en  los  trabajos. 

El  señor  arzobispo  acudió  al  señor 
ministro  del  culto,  pidiéndole  una  sub- 
vención de  veinte  mil  pesos  para  hacer 
un  salón.  El  señor  ministro  prometió 
incluir  esa  partida  en  el  presupuesto, 
como  efectivamente  lo  hizo,  y  bajo  esa 
promesa  se  empezaron  los  trabajos;  pe- 
ro la  comisión  ha  suprimido  la  pariida. 
Los  trabajos  han  continuado  }'  el  señor 
arzobispo  ha  llegado  á  contraer  obliga- 
ciones que  no  podrá  cumplir  con  sus  re- 
cursos propios. 

Por  eso  pido  el  voto  de  los  señores 
diputados  para  esta  partida  modesta  de 
diez  mil  pesos  por  una  sola  vez,  que  se 
agregarán  á  los  trescientos  y  tantos  mil 
pesos  con  que  han  concurrido  los  par- 
ticulares. 

HVm  Pcenl dente  —  Se  votarán  las 
tres  partidas  observadas. 

Sr«  Secretario  Sorondc»— La  par- 
tida nueva  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado Ugarriza  en  el  ítem  15,  obispado 
de  Salta,  es  la  siguiente:  para  pairar 
las  cuentas  pendientes  del  palacio  del 
obispado  de  Salta,  16.030  pesos. 

Hvm  Silva — Pido  la  palabra. 

Para  rogar  á  la  comisión,  ó  al  señor 
ministro,  se  digne  transmitirá  la  cámara» 
con  la  brevedad  que  la  situación  acon- 
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seja  bs  antecedentes  relativos  á  esta 
manera  de  saldar  cuentas  de  un  obispa- 
do, que  propone  el  señor  diputado  por 
Salta,  cuya  palabra  siempre  me  es  tan 
respetable.  Porque  esto  de  venir  en 
el  presupuesto,  cuando  se  lo  está  tratando 
por  incisos,  á  proponer  una  partida  «mo- 
desta» de  16.030  pesos,  no  más^  para 
cancelar  cuentas  que  se  dice  debidas 
y  cuyos  antecedentes  no  conozco,  no  me 
parece  que  sea  la  forma  de  invenir  los 
dineros  públicos. 

Con  antecedentes  bien  esclarecidos, 
yo  podría  dar  mi  voto;  pero  actualmen- 
te estoy  en  una  indecisión  tal,  que  no 
podría  votar  la  partida,  porque  no  tene- 
mos más  que  los  datos  presentados  por 
el  señor  diputado  por  Salta  que,  á  mi 
juicio,  no  son  tales,  desde  que  se  limita 
á  enunciar  el  hecho  diciendo:  se  debe 
tanto  y  propongo  que  se  salde  con  tal 
partida. 

De  manera  que  invitaría  al  señor 
ministro,  ó  á  la  comisión,  á  que  diera 
esos  antecedentes,  porque  el  señor 
diputado  mocionante  no  ha  dado  nin- 
guno. 

Sr.  nUnlütro  de  radiaciones  ex- 
teriores y  coito— Pido  la  palabra. 

Puedo  dar  los  datos  que  el  señor 
diputado  solicita  porque  he  intervenido 
en  unas  reclamaciones  del  señor  obispo 
de  Salta  á  este  respecto. 

Creo  que  hace  dos  años  en  el  presu- 
puesto se  puso  la  cantidad  me  parece 
á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
por  Salta.  El  obispo  de  Salta  contrató 
esas  obras  bajo  la  base  de  la  cantidad 
que  el  presupuesto  fijaba. 

El  poder  ejecutivo  dictó  un  decreto 
haciendo  economías  y  entre  éstas  se 
involucró    la    cantidad    destinada    para 


mal  la  explicación,  tiene  nada  más  que 
noticias,  de  esta  deuda  contraída  por  el 
obispado  de  Salta,  á  los  objetos  expresa- 
dos de  la  construcción  de  un  edificio; 
pero  no  resulta  obligación  por  parte  de  la 
nación  para  cancelar  este  crédito  por  el 
tesoro  de  la  nación  también,  y  como  la  si- 
tuación del  erario  no  es  de  las  más  prós- 
peras, según  á  cada  momento  se  esta- 
blece en  la  discusión,  pienso  que  este 
crédito,  en  caso  de  que  pudiera  ser  sol- 
ventado por  el  tesoro  nacional,  podría 
esperar  Hay  obligaciones  mils  urgen- 
tes, y  de  naturaleza  improrrogable,  que 
exigen  la  aplicación  de  todos  los  recur- 
sos de  la  nación. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  en 
contra  de  esta  partida,  sin  desconocer 
que  pudiera  ser  que  hubiese  motivo 
para  que,  alguna  vez,  cuando  el  tesoro 
esté  más  desahogado,  pudiera  ser  sa- 
tisfecha. 

Sr.  U^arrizA — Pido  la  palabra. 
Creí  haber  terminado  con  esta  cues- 
tión dejando  establecido  que  había  una 
obligación  pendiente  en  favor  del  obis- 
pado de  Salta  para  la  construcción  de 
un  edificio.  El  pago  quedó  suspendido 
por  razón  de  las  economías,  y  recordaba 
con  este  motivo  que  el  año  pasado  el 
señor  ministro  de  hacienda  mandó  sus- 
pender todas  las  obras,  con  excepción 
de  las  que  estuviesen  contratadas. 

La  obra  ya  está  concluida  y  sólo  se 
trata  de  una  deuda  pendiente. 

Por  otra  parte,  no  creo  que  el  con- 
greso debe  establecer  la  forma  en  que 
ha  de  hacerse  el  pago,  porque  eso  co- 
rresponde al  poder  administrador.  La 
misión  del  congreso  es  votar  los  fondos, 
dar  la  autorización  para  que  se  haga  el 
pago,  el  cual  lo  hará  el  poder  ejecutivo 


esas  obras  en  la  catedral  de  Salta.    Al  en  la  forma  y  condiciones  que  crea  con- 


afto  siguiente  el  señor  obispo  de  Salta 
se  dirigió  al  ministerio  haciéndole  pi  esen- 
te  que  creyendo  contar  con  la  cantidad 
que  se  le  asignaba  había  contratado 
esas  obras,  comprometiéndose  con  los 
constructores  y  que  habiendo  sido  su- 
primida la  partida  no  tenía  con  qué  pa- 
garlas. Pretendía  que  el  poder  ejecutivo 
pag'ara  esas  cuentas  después  de  vencido 
el  ejercicio  de  ese  año  y  creo  que  hasta 
el  del  año  siguiente.  El  poder  ejecutivo 
le  contestó  que  no  podía  hacerlo,  que 
el  único   que  lo  podía  era  el  congreso. 

Estos  son  los  antecedentes  dados  por 
el  mismo  señor  obispo  de  Salta. 

Hr»  Silva —  Pido  la  palabra. 

E)e   la  información  dada  por  el  señor 
ministro,  resulla  que  el  poder  ejecutivo 


venientes  según  sea  el  estado  del  teso- 
ro público.  El  congreso  no  hace  más 
que  dar  la  autorización  para  invertir 
los  fondos. 

Sr,  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

En  el  inciso  8.o  se  dice  que  las  sub- 
venciones que  en  él  se  acuerdan  á  las 
provincias  se  costearán  con  lo  asignado 
al  departamento  de  culto  del  producto 
de  la  lotería,  y  en  el  ítem  7.o  correspon- 
diente á  la  provincia  de  Salta,  figura  la 
partida  de  15.000  para  la  catedral,  es 
decir,  el  total  de  lo  que  corresponde  á 
esta  provincia  del  producto  de  la  lotería, 
deducido  del  50  ^¡o  que  se  destina  para 
obras  de  saneamiento. 

Estos  fondos  son  para  pagar  los  gas- 
tos hechos,  y  cuyos    gastos  se    cobran 


tiene  noticias,  si  es  que  no  he  entendido  *  del  ministerio  de  relaciones  exteriores, 
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que  es  á  lo  que  se  ha  referido  recien  el 
señor  ministro. 

Esa  ha  sido  la  cuenta  gestionada:  pa- 
ra la  casa  habitación  del  obispo. 

De  manera  que  el  antecedente  que 
daba  el  señor  ministro  á  la  cámara  no 
se  refería  al  pago  de  las  cuentas  que 
están  pendientes  por  la  construcción  de 
la  casa  del  obispo,  sobre  lo  cual  el  se- 
ñor ministro  no  tiene  absolutamente 
ningún  antecedente,  como  no  lo  tiene 
tampoco  la  comisión,  á  cuyo  nombre  ha- 
blo en  este  momento.  La  partida  de 
15.000  pesos,  pues,  está  puesta  para  gas- 
tos de  reparación  de  la  catedral,  que 
son  los  que  se  cobran.     Nada  más. 

Sr,  Sllvn— ¿De  manera  que  son  dos 
cuentas,  ahora?  ¿La  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  Salta,  y  aquella  á  que 
se  refiere  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión? 

Sp.  Vivaneo  (P.)  —  El  señor  dipu- 
tado por  Salta  se  refiere  á  una  cuenta 
por  obligaciones  contraídas  por  la  cons- 
trucció  de  la  casa  del  obispo  y  las  cuen- 
tas que  se  han  gestionado  del  ministe- 
rio eran  para  abonar  gastos  hechos  en 
la  catedral,  y  á  este  antecedente  se  ha 
referido  el  señor  ministro  hace  un  mo- 
mento. 

Wr.  8ilva  —  ¿  Quiere  decir  que  son 
dos  las  cuentas:  una  de  15.000  pesos  y 
otra  de  más  de  15.0)1  pesos? 

Sr.  Pro**ldent€»— Ruego  al  señor  di- 
putado por  Salta  se  sirva  precisar  la 
leyenda  de  su  partida. 

»^p.  UfljRPriza— Para  saldar  las  cuen- 
tas pendientes  por  construcción  del  pa- 
lacio dei  obispado  en  Salta,  10.000  pe- 
sos . 

—Se  rorh.iza  esta  partida. 

HVm  Secretario  Soronclo—  Hay  otra 
partida  nueva  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Salta.  «Para  misiones  per- 
manentes de  los  franciscanos  en  el 
Chaco  y  Formosa»,  que  el  señor  dipu- 
tado propone  que  se  divida  en  dos,  de 
400  pesos  cada  una. 

HTm  Uíifapri'i5a— PiJo  la  palabra. 

En  esta  indi(  ación  no  hay  variación 
ninguna  respecto  á  la  cantidad  que  ha 
asignado  la  misma  cc^misión  de  presu- 
puesto. Lo  único  que  hay  es  que  estas 
partidas  están  englobadas  en  el  obispado 
de  Santa  Fe,  lo  que  yo  creo  que  es  com- 
pletamente irregular,  desde  que  son  pa- 
ra las  misiones. 

Es  sabido  que  las  misiones  en  el  Cha- 
co   desempeñadas  por  los    franciscanos 
son     dos,  que  están  una  en  Formosa  y  I 
otra  en  Rivadavia.  Estas  misiones  y  los ; 


padres  regulares  no  dependen  directa- 
mente de  los  ordinarios,  sino  del  go- 
bierno. 

Por  consiguiente,  estas  partidas  deben 
ser  agregadas  á  los  colegios  y  nó  al 
obispado  de  Santa  Fe,  donde  se  nota 
que  vienen  englobadas. 

Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Es  simplemente  para  decir  que  por  la 
ley  de  división  de  obispados  y  por  el  de- 
creto reglamentario  del  poder  ejecutivo, 
se  incluyeron  los  territorios  del  Chaco  y 
Formosa  en  el  obispado  de  Santa  Fe,  y 
que  por  consiguiente  las  misiones  de 
esos  territorios  dependen  de  dicha  juris- 
dicción. Que  si  bien  es  cierto  que  los 
señores  regulares  en  cuanto  á  las  misio- 
nes no  dependen  del  obispado,  es  tam- 
bién cierto  que  están  bajo  la  jurisdic- 
ción del  mismo  y  que,  por  consiguiente 
no  se  puede  desconocer  la  autoridad  que 
el  obispo  de  Santa  Fe  tiene  sobre  las 
misiones  del  Chaco  y  Formosa. 

De  manera  que  esa  partid;i  está  bien 
ubicada  donde  la  comisión  la  ha  puesto. 

Sp.   Uj|;arriza — Pido  la  palabra. 

Tener  que  replicar  á  monseñor  sobre 
un  punto  de  derecho  canónico,  me  co- 
loca en  un  verdadero  conflicto:  reco- 
nozco su  suficiencia  en  la  materia  y 
siento  el  peso  de  su  a^utoridad  muy  se- 
ñaladamente en  esta  cuestión,  en  la  que 
su  elocuencia  habitual  curre  como  la  de 
Cicerón  por  el  elevado  y  siempre;que- 
rido  tema  de  pro  domo  sua. 

Pero  me  atrevo  á  hacerlo  únicamente 
porque  reconozco  en  monseñor  sus  altas 
y  respetables  condiciones  de  eclesiástico 
y  su  merecida  posición  como  dignatario 
de  la  iglesia,  y  me  asalta  el  fundado 
temor  de  verlo  inclinarse  hacia  el  lado 
de  su  orden  en  esta  vieja  y  trillada 
cuestión  con  los  civilistas  y  hombres  de 
estado,  á  saber,  si  la  acción  de  los  go- 
biernos que  han  aceptado  una  religión 
del  estado  debe  limitarse  á  secundar  á 
la  iglesia  en  su  tarea  de  preparar  hu- 
mildes sierv^os  de  Dios,  ó  si  ante  todo 
deben  procurar  que  los  fieles  llenen 
cumplidamente  en  la  tierra  su  misión 
de  progreso  como  condición  indispen- 
sable de  la  vida. 

Desde  luego  el  episcopado  con  sub 
dependenciis  responde  á  lo  que  podría- 
mos cimcretar  llamando  el  ser\'iii^' 
parroquial  y  la  cura  de  almas,  es  de- 
cir, servicio  religioso  á  las  poblaciones 
ya  evengalizadas. 

La  iglesia  misma,  cuando  ha  tratado 
de  propagar  la  fe  entre  las  naciones 
bárbaras  ó  resistir  á  la  invasión  de  sec- 
tas invasoras,  ha   echado  mano  nó  del 
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clero  parroquial,  con  funciones  determi- 
nadas y  caseras,  sino  de  órdenes  religio- 
sas denominadas  por  ella  la  milicia  de 
Cristo. 

En  este  carácter  de  milicia  su  influen- 
cia en  el  estado  sería  peligrosa,  si  su 
dirección  pudiera  quedar  librada  á  los 
prelados  y  nó  á  la  vigilancia  continua  y 
poderosa  del  estado. 

Las  misiones  ó  sea  la  conversión  de 
los  infieles  fué  reclamada  y  obtenida  des- 
de un  principio  por  los  reyes  de  Espa- 
ña, constituyendo  una  prerrogativa  de  la 
corona  inherente  al  patrunato;  y  me 
permito,  señor  presidente,  llamar  muy 
especialmente  la  atención  de  la  cámara 
sobre  ¿si  por  el  hecho  de  haberse  com- 
prendido en  el  obispado  de  Santa  Fe 
los  territorios  de  Formosa  y  el  Chaco  y 
por  comprenderse  hoy  en  el  mismo  ítem 
del  presupuesto  la  dotación  episcopal  y 
el  servicio  de  las  repectivas  misiones,  se 
propone  colocar  bajo  la  jurisdicción  del 
diocesno  la  milicia  franciscana  y  los 
ejércitos  de  los  conversos? 

De  manera  que  en  este  caso  si  san- 
cionáramos el  despacho  como  está,  de- 
rogaríamos las  leyes  vigentes,  es  decir, 
haríamos  depender  estas  misiones  de  la 
dirección  del  obispo  y  nó  de  la  direc- 
ción del  gobierno,  que  es  lo  que  corres- 
ponde y  lo  más  ventajoso. 

De  otra  manera,  entregando  la  direc- 
ción al  gobierno,  es  el  gobierno,  el  que 
ejercería  la  necesaria  y  eficaz  vigilan- 
cia y  estaría,  á  intervalos  determinados, 
informado  de  la  inversión  de  los  fon- 
dos y  de  los  progresos  de  la  misión. 

Por  eso  quería  hacer  la  división:  para 
que  los  fondos  fuesen  por  cuenta  del 
g-obierno  y  á  él  fuesen  directamente  las 
cuentas  é  informes  sobre  el  movimien- 
to en  general  de  las  nuevas  colonias. 
iSr-  Secretario  Sopomlo— La  par- 
tida es  la  siguiente:  «111  Misiones  per- 
manentes en  el  Chaco  y  Formosa  á  4(X) 
pesos  cada  una,  803  pesos». 

$4r-  PreN¡<lente — Se  votará  prime- 
ramente la  partida  tal  como  la  propone 
la    comisión. 

— RpsuUa  afírni:ttiv;i  ♦!«  .T>  votos. 


».  Presidente — Ahora  viene  la  mo- 
ción  del  señor  diputado  Gouchon. 

í^i».  Ciouchon  —Se  refiere  al  ítem  25, 
partida  2,  que  la  comisión  ha  manifes- 
tado  que  está  por  error. 

Si».   Roincíro — Pido  la  palabra. 

He  atendido  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  señor  presidente  de  la  co- 
misión   para  explicar  las  funciones  del 


obispo  auxiliar,  y  estando  disconforme 
en  el  fondo  y  en  la  forma  con  sus  ideas, 
voy  á  decir  lo  que  es  el  obispo  auxi- 
liar de  La  Plata,  para  votar  en  favor  de 
la  partida  2  del  ítem  25  del  despacho 
de  la  comisión. 

El  obispo  auxiliar  entra  perfectamente 
dentro  del  derecho  canónico,  que  está 
incorporado  á  la  legislación  de  nuestro 
país.  Los  obispos  auxiliares  son  los  re- 
presentantes canónicos  de  los  obispos 
diocesanos  y  ejercen  funciones  de  orden 
tales  cuales  las  ejercen  los  obispos  dio- 
cesanos, y  no  solamente  funciones  de 
jurisdicción:  les  reemplazan  canónica- 
mente en  muchas  funciones  que  no  pue- 
de desempeñar  personalmente  el  obispo 
diocesano. 

No  se  puede,  pues,  suprimirlo  en  un 
obispado  tan  extenso  como  el  de  La 
Plata,  que  comprende  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  el  territorio  de  la  Pam- 
pa, con  tantos  partidos,  con  tan  nume- 
rosa población,  de  un  millón  y  pico  de 
habitantes,  donde  por  consiguiente  un 
solo  obispo  no  puede  estar  en  todos  los 
detalles,  como  visita  de  las  parroquias  y 
demás  obligaciones. 

Por  eso  es  que  votaré  por  esta 
partida  y  espero  que  los  señores  dipu- 
tados me  acompañarán,  porque  responde 
á  una  verdadera  necesidad  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

— Apoyulü. 


Nr.  Vivaneo  (P,)— Pido  la  palabra. 

Había  expresado  hace  im  momento 
cuál  era  la  situación  en  que  se  encon- 
tró la  comisión.  Todos  los  obispos  auxi- 
liares de  las  diferentes  diócesis  pedían 
que  se  les  incluyera  una  partida  para 
ellos;  fué  entonces  cuando  la  comisión 
investigó  qué  carácter  tenían  esos  obis- 
pos auxiliares;  no  es  una  opinión  que 
haya  tenido  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  comisión,  sino  que  se  ha  consul- 
tado, y  siente)  no  tener  aquí  la  contes- 
tación escrita  que  nos  dieron. 

No  es  un  funcionario  público  el  obis- 
po auxiliar,  no  tiene  intervención  nin- 
guna en  su  nombramiento  el  gobierno 
argentino,  como  la  tiene  en  el  del  obis- 
po diocesano. 

Np.  RonK'Po— El  obispo  auxiliar  de 
La  Plata  ha  sido  nombrado  auxiliar  de 
aquella  diócesis  por  un  decreto  del  po- 
der ejecutivo  de  la  nación. 

Mp.  Vivaneo  (P.)— He  manifestado 
antes  que  estos  informes  que  tomó  la 
comisión  de  fuentes  seguras,  podían  es- 
tar sujetos  á  rectificación. 
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Acaba  de  tener  lugar  el  hecho:  el  se- 
ñor diputado  observa  que  ha  sido  nom- 
brado por  un  decreto  del  poder  ejecu- 
tivo; de  modo  que  ha  tenido  interven- 
ción la  autoridad  argentina  en  ese 
nombramiento. 

Quedaría  entonces  en  pie  únicamente 
la  otra  razón:  que  de  dar  á  una  dió- 
cesis obispo  auxiliar  habría  que  darle 
á  todas. 

Como  digo,  aquí  la  comisión  no  tiene 
absolutamente  criterio  en  favor  ni  en 
contra  respecto  de  esta  partida. 

Por  esto  es  que  sinceramente  trae  á 
la  cámara  los  antecedentes  que  ha  te- 
nido y  que  son  los  que  han  aconsejado 
su  conducta. 

Naf^a  más. 

Sp.  Goachon— Pido  la  palabra. 

Esta  partida  es  completamente  inne- 
cesaria, porque  cuando  el  obispo  no 
puede  atender  personalmente  las  fun- 
ciones de  su  ministerio,  por  el  derecho 
canónico  puede  perfectamente  delegar- 
las en  cualquiera  de  los  curas  de  su 
diócesis;  puede  autorizar  la  administra- 
ción de  los  sacramentos  de  la  comu- 
nión y  de  otros  propios  de  su  ministe- 
rio. {Risas). 

Ya  hay  en  el  país  un  número  creci- 
dísimo de  sacerdotes  sin  colocación,  á 
los  cuales  el  obispo  de  La  Plata  po- 
dría perfectamente  ocupar  en  des- 
empeñar estas  funciones,  sin  hacer 
gravitar  sobre  el  tesoro  público  un 
gasto  que  resulta  completamente  inne- 
cesario. 

Por  eso  yo  creo  que  esta  partida  no 
debe  ser  votada,  tanto  más  cuanto  que 
la  comisión  dice  que  ella  no  la  ha  des- 
pachado. 

HVm  Presidente— Se  va  á  votar  . . . 

Sr.  Silva— Yo  no  sé  qué  es  lo  que 
se  va  á  votar,  desde  que  la  comisión 
ha  declarado  que  por  error  está  esa 
partida. 

Hr^  De  la  Serna — La  comisión  no 
puede  retirarla  sin  permiso  de  la  cá- 
mara. 

HVm  Silva — tís  que  no  existe  tal  par- 
tida, porque  ha  declarado  que  por  error 
está  aquí  y  no  se  puede  votar  un 
error. 

Sr.  Pre«i<lente— Tiene  razón  el  se- 
ñor diputado. 

Había  entendido  que  la  comisión  re- 
tiraba la  partida  porque  está  impresa. 

Sr*  Iriondo  (HI.)— Yo  propongo  la 
partida. 

HVm  Vivanco  (P.)— Entendía  que  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe  la  había 
propuesto. 


Sr.   Pre8id«*nte— No,  señor. 
Está  en  discusión  la  partida  propues- 
ta por  el  señor  diputado  Iriondo. 

—No  hrícléndose  uso  ríe  la  prilahra, 
se  vota  y  es  rechazada. 

Sr«  Laeasia— Que    se   rectifique   la 
votación. 

—Así    se    h:irc,     con    igual    resul- 

t^lilO. 

— S(5  vota:  *Para  coi.strurrión  «leí 
seminario  metrupolitano,  lO.flOO  pesos» 
y  resulta  nej^ativa. 

Sr.    Presi«lente— Queda    aprobado 
el  resto  del  inciso. 


Veilia— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  de  reconsi- 
deración, se^ruro  de  que  ella  responde 
á  un  sentimiento  dominante  en  la  cá- 
mara. 

La  cámara  ha  oído  con  profunda  sa- 
tisfacción al  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores,  cuando,  á  propósito  de 
la  moción  del  señor  diputado  Cantón 
para  crear  las  legaciones  que  hemos 
votado,  decía  que  era  necesario,  á 
su  juicio  —  y  este,  por  otra  parte,  es 
un  pensamiento  que  responde  á  la  as- 
piración general,— extender  las  relacio- 
nes exteriores  de  la  República  en  el 
Continente.  En  ese  sentido,  el  señor 
ministro  decía  que  si  las  condiciones 
f'conómicas  no  hubieran  sido  hasta  aquí 
un  obstáculo  para  ello,  él  hubiera  pro- 
puesto y  Sostenido  la  creación  de  cinco 
legaciones:  las  de  Colombia  y  Vene- 
zuela, la  del  Ecuador,  la  de  Centro 
América  y  la  de  Mójici;. 

También  el  señor  ministro  manifestó 
al  señor  diputado  Cantón  que  era  pre- 
ferible esperar,  á  que  las  cosas  no  sa- 
lieran del  todo  bien. 

Esta  frase  podría  interpretarse  en 
este  sentido:  ¿será  preferible  esperar  á 
que  la  República  pueda  establecer  to- 
das las  legaciones  que  necesita  para 
completar  su  representación  á  crear 
una  sola? 

Y  esta  consideración  es  precisamente 
la  que  ha  motivado  que  muchos  dipu- 
tados que  hemos  tenido  ocasión  de 
cambiar  ideas  después,  nos  hayamo> 
preguntado  ¿por  qué  la  cámara,  que  ha 
creado  ya  esta  legación,  no  crearía  las 
cinco  legaciones  á  que  se  refería  el 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores? 

Kl  gasto,  señor  presidente,  es  cucá- 
tión  secundaria,  como  son  siempre  •se- 
cundarias consideraciones  de  este  or- 
den cuando  están    de  por  medio    otras 
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tan  altas  como  las  que  se  han  adu- 
cido. 

No  he  de  extenderme  en  mayores 
consideraciones  para  pedir  á  la  cámara 
que  reconsidere  el  ítem  I.®  del  inciso  2.<> 
y  agregue  á  las  legraciones  existentes 
las  de  Colombia  y  Venezuela  ya  vota- 
das, las  de  Ecuador,  Centro  América  y 
y  Méjico. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  la  moción  del  señor 
diputado  por  la  capital,  en  cuanto  á  la 
reconsideración  que  va  á  ser  precisa 
para  que  la  cámara  proceda  con  un  cri- 
terio, á  mi  juicio,  más  económico  en  la 
actualidad,  y  respondiendo  á  un  pensa- 
miento que  creo  está  en  la  índole  de  las 
relaciones  actuales  de  la  República. 

Creo  que  con  la  misma  suma  que  se 
gasta  actualmente  podría  dejarse,  sin  la 
denominación  de  las  legaciones,  á  jui- 
cio del  poder  ejecutivo  la  ubicación 
de  ellas;  porque  resulta  que  tenemos 
una  cantidad  de  legaciones  en  Europa 
que  no  responden  á  ningún  propósito 
inmediato,  y  entonces  si  se  trata  de  con- 
cretar la  poh'tica  internacional  especial- 
mente á  la  América,  dentro  de  estas  ba- 
ses puede  el  poder  ejecutivo  estable- 
cer todas  que  se  indican,  suprimiendo 
las  que  en  Europa  están  de  más. 

De  esta  manera  se  llegaría  al  propo- 
sita del  señor  diputado  sin  más  eroga- 
ciones. 

Sr.  Vedia — La  erogación  sería  de 
cien  mil  pesos  al  año. 

Sr,  Fchefljaray— ¿Oro? 

Np.  Boresi— Pido  la  palabra. 

Cuando  el  señor  diputado  Cantón  hi- 
zo la  primera  indicación,  guardé  com- 
pleto silencio,  porque  de  antemano  co- 
nocía las  razones  que  el  poder  ejecutivo 
tenía  para  no  haber  incluido  en  el  pre- 
supuesto actual  las  legaciones  cuya 
creación  acaba  de  ser  propuesta  á  la 
consideración  de  la  cámara. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros, 
señor  presidente,  hará  cosa  de  cuatro  ó 
cinco  meses,  en  sesión  plena,  cambió 
ideas  al  respecto  con  el  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores  y  tuvo  el  gran 
placer  de  escuchar  que  el  poder  ejecu- 
tivo se  preocupaba  de  uniformar  la  ac- 
ción diplomática  de  la  República  no  sólo 
en  Europa  sino  especialmente  en  Sud 
América. 

Todos  los  miembros  de  la  comisión, 
por  la  voz  de  su  presidente  doctor  Quin- 
tana, apoyaron  decididamente  este  pro- 
pósito del  poder  ejecutivo. 

Ahora,  señor,  tengo  que  agregar 
que  á  última  hora  también  la  comisión 


cambió  ideas  al  respecto,  y  se  encontró 
completamente  de  acuerdo  con  la  crea- 
ción de  estas  legaciones,  como  absolu- 
tamente necesarias  para  la  política  ar- 
gentina en  los  momentos  actuales. 

Señor  presidente:  es  necesario  que 
nosotros  no  nos  limitemos  á  las  repú- 
blicas inmediatas,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  representación  diplomática. 
Es  necesario  que  vamos  un  poco  más 
allá,  y,  si  es  posible,  poner  en  cada  re- 
pública sudamericana  un  represen- 
tante. La  política  de  otras  naciones, 
más  previsora  si  alguna  ventaja  ha  te- 
nido sobre  la  nuestra,  responde  perfec- 
tamente á  esta  vida  diplomática,  que  en 
esas  repúblicas  es  una  realidad,  lo  que 
es  todavía  entre  nosotros,  una  simple 
aspiración. 

Pero  para  llegar  á  este  resultado, 
conviene  que  la  reforma  se  haga  y  que 
de  la  vida  diplomática  se  haga  también 
una  carrera.  Las  dos  únicas  naciones 
sudamericanas  que  tienen  carrera  diplo- 
mática son  el  Brasil  y  Chile.  Ellas  esta- 
blecen el  orden  de  los  ascensos  entre  los 
miembros  que  la  constituyen.  Cada  uno 
de  ellos  en  cualquier  parte  del  mundo  en 
que  se  encuentre  conoce  perfectamen- 
te bien  las  tendencias  de  su  gobierno, 
las  opiniones  de  las  naciones  que  están 
en  contacto  con  la  suya,  y  pueden,  en 
un  momento  dado,  emitir  un  consejo  y 
también  saber  el  estado  de  cualquier  si- 
tuación internacional. 

Si  en  este  .sentido  vamos  á  proceder 
con  nuestras  legaciones  para  hacer  la 
vida  diplomática,  c^mo  corresponde  á 
la  nación  argentina  y  hacer  carrera 
dentro  de  esa  vida  diplomática  para 
nuestro  país,  puede  contar,  creo,  no  sólo 
con  el  concurso  del  congreso,  sino  de 
todo  el  país,  y  en  este  sentido  apoyo 
decididadamente  la  moción  de  reconsi- 
deración hecha  por  el  señor  diputado 
por  la  cíipital. 

HVm  Cantón— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  también  por  la  reconsi- 
deración y  después  diré  algunas  pala- 
bras para  indicar  una  pequeña  modifi- 
cación. 

—Se  vütii  la  moción  de  reroiisidera- 
pión  ílol  ¡ncÍ!»o  3.°,  y  resulta  negativa 
contra  42  votos. 

Sp.  Vedia — Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

—  Se  rectifica  y  resulta  afirmativa 
(ie  i5  votos. 

Sp.  Presidente — Está  nuevamente 
en  discusión  el  inciso  3.^ 
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Sp.  Ved  la  —  Propongo  entonces 
agregar  después  del  ítem  de  Colombia  y 
Venezuela  una  legación  en  el  Ecuador, 
otra  en  Centro  América  y  otra  en  Méjico. 

Sp.  Lacasa — Pido  la  palabra. 

Consecuente  con  lo  que  he  manifes- 
tado anteriormente,  y  habiéndose  re- 
suelto ya  por  la  cámara  reconsiderar  el 
inciso  propuesto  por  la  comisión,  que- 
dando desligado  por  consiguiente  del 
despacho,  voy  á  votar  en  contra  de  la 
creación  de  estas  nuevas  legaciones 
en  la  forma  propuesta,  y  para  el  caso 
de  que  sean  rechazadas,  propongo  que 
se  vote  la  misma  suma  asignada  por 
la  comisión  sin  determinar  en  qué  paí- 
ses deben  radicarse  las  legaciones, 
porque  así  el  poder  ejecutivo  quedará 
habilitado,  con  arreglo  á  las  necesidades 
políticas  del  país,  para  determinar  su 
ubicación;  porque  es  necesario  que  se 
tenga  en  cuenta  este  propósito  ameri- 
cano que  está  siempre  en  la  corriente 
de  nuestra  política  internacional,  y  que 
ya  debió  resolverse  anteriormente,  y 
no  ahora  en  estos  momentos  en  la  for- 
ma que  se  propone. 

Me  parece  entonces  que  lo  que  con- 
vendría es  tomar  una  resolución  dando 
facultades  al  poder  ejecutivo,  que  es  el 
que  tiene  la  dirección  de  las  relaciones 
exteriores,  para  que  las  legaciones  se 
ubiquen  con  arreglo  á  las  necesidades 
de  la  política  internacional. 

Además  creo  que  hay  otra  necesidad 
sentida,  que  no  se  manifiesta,  pero  que 
está  latente  en  todos  los  argentinos,  y 
es  esta:  ¿responde  en  absoluto  el  cuer- 
po diplomático  á  las  necesidades  de  la 
política  internacional  del  pais? 

Vaplos  señores  dipatados —  Nól 

Sr.  Lacana  —  Esta  es  otra  de  las 
cosas  que  se  deben  tener  presente,  y 
tal  vez  cambiando  la  denominación  de 
las  legaciones  en  la  forma  que  existe 
el  poder  ejecutivo  tendría  la  alta  facul- 
tad de  hacer  una  renovación  en  el 
cuerpo  diplomático,  que  es  uria  de  las 
necesidades  que  la  opinión  pública  re- 
clama. 

Sp.  Demapía — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  estamos  mezclando 
cuestiones  distintas. 

Xo  esioy  muy  lejos  de  pensar,  co- 
mo el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
que  muchos  miembros  del  cuerpo  di- 
plomático no  responden  á  las  exigen- 
cias á  que  tiene  derecho  de  aspirar  el 
país;  pero  no  es  el  momento  ni  la  opor- 
tunidad de  tratar  esa  cuestión.  Esta- 
mos ocupándonos  de  si  conviene  ó  nó 
crear  legaciones  que  terminen    con  es- 


ta política  de  aislamiento  en  el  conti- 
nente americano  que  hemos  venido  si- 
guiendo de  muchos  años  á  esta  parte; 
y  me  parece  que  no  hay  ningún  motivo 
para  complicar  esta  cuestión  con  la  de 
la  capacidad  de  las  personas  que  des- 
empeñan ó  deben  desempeñar  esos 
puestos. 

Por  otra  parte,  creo  que  también  se 
mezcla  en  la  forma  que  el  señor  dipu- 
tado lo  propone  con  otra  cuestión,  con 
la  conveniencia  de  mantener  las  lega- 
ciones en  Europa. 

Pienso  que  las  legaciones  no  pue- 
den depender  de  las  conveniencias  de 
la  política  del  momento;  que  las  relacio- 
nes exteriores  de  un  país  en  formación 
como  el  nuestro  no  dependen  de  cau- 
sas accidentales  y  transitorias:  es  una 
función  permanente,  normal  y  orgánica, 
y  que  donde  quiera  que  haya  un  pais 
civilizado,  en  condiciones  de  contribuir 
á  nuestro  desenvolvimiento  y  progreso, 
allí  debe  haber  un  ministro,  para  hacer 
conocer  á  la  República  Argentina  en 
Europa  y  América.  Creo  que  debemos 
mantener  legaciones  en  Europa,  Esta- 
dos Unidos  y  en  Sud  América.  Creo 
que  ese  criterio  de  exagerada  economía 
no  debemos  ir  á  buscarlo  en  esta  ma- 
teria, una  de  las  más  importantes  y  vi- 
tales para  nuestro  progreso,  cuando  hay 
tanta  tela  en  qué  cortar  en  otros  asuntos. 
{¡Muy  bien!) 

Hvm  Cantón— Pido  la  palabra. 

Cuando  hice  mi  primera  indicación 
y  manifesté  á  la  cámara  la  convenien- 
cia de  crear  legaciones  en  los  países  de 
Sud  América,  acreditando  ministros  en 
aquellos  donde  no  los  tiene  la  República, 
manifesté  las  razones  que  á  ello  me  indu- 
cían en  tesis  general  y  teniendo  en  cuenta 
las  condiciones  especiales  porque  atravie- 
sa el  tesoro  público,  y  sobre  todo  después 
de  la  argumentación  del  señor  ministro 
creí  que  debía  limitar  mi  indicación  á 
aquellos  países  que  estaban  sindicados 
Con  ó  sin  razón  por  la  opinión  pública 
de  marchar  de  acuerdo  con  nuestros 
vecinos  de  occidente.  Fué  por  eso  que 
limité  mi  indicación  á  esos  países,  la 
que  fué  aceptada  por  la  honorable  cá- 
mara. Pero  desde  el  momento  que  hay 
diputados  que  parece  que  están  m.1>  al 
corriente  que  yo  del  estado  del  tesoro 
y  que  piensan  que  podemos  crear  esta> 
legaciones  en  los  demás  países  de  Amé- 
rica, no  he  de  ser  yo  quien  se  opon- 
ga, sint)  que  he  de  prestarle  mi  más 
decidido  apoyo. 

Por  eso  votaré  por  las  nuevas  lega- 
ciones. 
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Sp.  Gálvez — Pido  la  palabra. 
Es  para  hacer  esta  indicación  que 
tiende  á  facilitar  la  votación:  puede  de- 
jarse la  misma  leyenda  del  inciso  2.o  y 
modificarse  en  cuanto  al  número  de 
Jos  ministros,  secretarios,  etc.,  poniendo 
17  en  vez  de  14. 

Sr.  Vedia  —  Perfectamente;    acepto 
la  indicación. 
Sr.  Silva — Pido  la  palabra. 
En  el  caso  de  que  recayera  una  vota- 
ción negativa. . . 

8p.  Vedia— No  se  ponga  en  ese  ca- 
so, señor  diputado. 

Sr.  Silva  —  . . .  respecto  de  cada 
una  de  estas  legaciones  propuestas  por 
el  señor  diputado  por  la  capital,  hago 
desde  ya  la  moción  de  que  se  com- 
prenda en  una  sola  las  tres  legaciones 
indicadas. 

Sp.  Presidente—  Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  capital 
en  la  forma  indicada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe. 

—Se  votan  las  partidas  imlicailas  y 
quedan  aprobadas  en  esta  forma: 

Para  diez  v  siete  enviados  extraor- 
dinarios  y  ministros  plrnipotenciarids: 
en  España  y  Porlu$;al  ;  Inglaterra; 
Francia;  Bélgica  y  Holanda;  Italia  y 
Suiza  ;  Alemania,  Austria  Hungría  y 
Rusia;  Estados  Unidos;  Brusil;  Bolivia; 
Perú;  Chile;  República  Oriental  del 
Uruguay;  Paraguay;  Ecuador;  Colombia; 
Venezuela;  Centro  América  y  M(^jico,  á 
pesos  I.ÍXIO  oro  sellado  cada  uno. 

Para  diez  y  siete  secretarios  á  $  íflO 
cada  uno. 

Gastos  de  oficina  á  razón  de  $  áÜ 
cada  una. 

—En  discusión: 


INCISO  8° 
SUBVENCIONES  Á  LAS  PROVINCIAS 

Que  *e  costearán  con  lo  asignado  á  este  departamento 
del  producido  de  la  lot«»ría 
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15  Id.  id.  id.  id.  San  Vicente  — 
\ñ  h\.  id.  id.  id.  Babia  Bbmca... 

17  Id.  id.  capilla  de  Los  Hornos  (La  Plata). 

18  Id.  id.  iglesia  de  Glew 

19  Id.  id.  id.  id.  Hurlinghan  (F.  C  P.) 

20  Id.  id.  id.  id.  Pebuajó 

ti  Id.  id.  id.  id.  Quilmes 

22  Id.  id.  id.  id.  D(dores 

23  Id.  id.  id.  id.  San  Antonio  (estación  San 

24  Id.  id.  id.  id.  los  salesianos  en  La  Plata 

PROVI.NCIA  DE  SANTA  FG 

ítem  2. 

1  Para  la  iglesia  catedral 

2  Id.  id.  id.  del  Carmen. 

3  Id.  el  convento  de  San   Francisco 

4  Id.  la  iglesia  de  Santa  Rosa  (Rosario).. 

5  Id.  el  altar  de  las  Hijas  de  María   (Ro- 

sario)..  

6  Id.  la  iglesia  de    la   Concepción   (Rosa- 

rio)  

7  Id.  id.  id.  id.  San  Cayetano  (Rosario).. 

8  Id.  id.  id.  id.  San  Lorenzo... 

9  Id.  id.  id.  id.  Centeno 

10  Id.  id.  id.  id.  Calvez 

11  Id.  iíl.  id.  id.  Cañada  de  Gómez 

12  Id.  id.  id.  id.  Villa  Oroño 

13  Id.  id.  id.  id.  San  Urbano 

li  Id.  id.  id.  id.  Venado  Tuerto 

1.1  Id.  id.  id.  id.  San  Justo... 

16  M.  id.  id.  id.  San  Martín  Norte 

17  Id.  id.  id.  id.  las  Adoratrices 

18  Id.  id.  id.  id.  la  estación  Recreo 

19  Id.  id.  id.  id    Santo  Domingo  (Santa  Fe) 

20  Id.  id.  id.  íl.  Calcbaquí 

21  Id.  id.  id.  id.  las  Hijas  de  María  (Santa 

Fe) 

PKOVI.NCIA  DE  E.>iTRE  RÍOS 

ítem  3 

1  Para  la  catedral  de  Paraná  — 

2  Id.  id.  iglesia  de  Diamante 

3  Id.  id.  id.  id.  La  Paz 

4  Id.  id.  id.  id.  Colón 

5  Id.  id.  id,  id.  Concordia 

6  Id.  id.  id.  id.  Uruguay 
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8  Id,  id.  id.  id.  Lucas  González 

9  li.  id.  id.  id.  Pueblo  Race.lo.   ..    

ion.  í<l.  id.  id.  Villa  Federal 

M  lil.  id.  id.  id.  Federarión 

12  Iil,  i  I.  id.  id.  Gualeguay 

13  Id.  id.  id-  id.  Villagiiíiy.  .......  ..* 

li  II.  id.  id.  id.  Nogoyá 

ir)  Id.  id.  id.  ii.  Rosirio  Tala 

10  Id.  id.  íil.  id.  Feliciano 

17  Id.  id.  i  1.  id.  Victoria 


PROVINCIA    Dt:  CÓRDOBA 
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i  Para  la  iglesia  de  Bell  Ville. 
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i  M.  id.  id.  del  colegio  díd  Huerto  (Jesús 
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7  Id.  id.  id.  Amparo  de  María  
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9  Id.  id.  í(l.  del  Asilo  de  Mendjfifos 

iO  Id.  id.  id.  id.  Carmen 

11  M.  id.  i  I.  id.  colegio  de  las   Herminias 

Mercedarías  (Alta  Córdoba) 

12  Id .  id.  ip;lesia  catedni  1 

13  Id.  id.  id.  San  Roque . 

14  Id.  id.  id.  San  ChHos  (Minas) 

15  Id.  id.  id.  del   Tránsito 

16  Id.  id.  capilla  de  Soconcho 

17  Id.  id.  iíl.  i  I.  Boca  del  Río 

18  Id.  iil.  id.  del  Sagrado  Corazón  (escola 

píos) 

19  Id.  id.  id.  de  la   Sagrada   Familia  (Her- 

manas Franciscanas) 

90  Id.  id.  iglesia  del  Pilar  

PROVI.NCIA  DE  CORRIENTES 

ítem  5. 

1  Para  la  iglesia  de  La   Merced 

2  Id.  id.  í( .  id.  Saladas 

3  Id.  id.  id.  u\.  Coya 

4  Id.  id.  id.  id.  Empedrado.. 

5  Id.  id.  id.  iil.  La  (!ruz  (dipítal) 

6  M.  id.  id.  iil.  San  Cosme 

7  M.  id.  id.  id.  Bella  Vista  

8  Id.  id.  id.  id.  Síinto  Tomé 

9  Id.  id.  id.  í'I.  Itiiz.iingó 

10  Id.  id.  id-  id.  Matriz 

11  Id.  id.  id.  id    S.iii  Franciuco 

12  Id.  id.  íi\.  id.  San  Luis 

13  Id.  íil.  id.  i  I.  Esquina 

PROVINCIA  DK   rrCLMA-N 

ítem  r>. 

1  Para  la  ¡<?lesía  catedral 

2  Id.  id.  írl.  San  Franfisco 

3  Id.  ii|.  id.  vi\  Monteros 

4  Id.  id.  id.  id.  Graneros 

5  Id    id.  h\.  del  lli>s|)it:ii  de  niños 

6  Id.  U\.  id.  id.  Asilo  San   Ruque 

7  Id.  id.  í<l.  id.  Villa  Alberdi      

8  Id.  id.  capilla  del  Seiriinario 

9  M.  id.  iplesia  de  Santo  Domingo 

10  Id.  id.  iíl.  id    La   Merced 

11  Id.  id.  capilla  de  la  Sa^rrada  Familia... 

12  Id.  id.  iglesia  de  Faniaillá 

13  Id.  id.  id.  id.  Leales 

14  Id.  it\.  id.  id.  Alderetf's 

15  Id.  id.  id.  id.  Tafi. . .        

16  Jd.  ifi.  capilla  de  la  Casa  de  Jesv'is 

17  Id.  id.  id.  id.  las  Terciaiia.> Franciscanas 

PROVI.NCÍA    DE   SALTA 

Ítem  7. 
1  Para  la  catedral 

PROVINCIA    DE  Jt'JUY 

ítem  8 

1  Para  la  iglesia  San  Francisco  (construc- 

ción torre) 

2  Id.  id.  id.  La  Merccíl 

3  Id.  id.  capilla  Buen  Pastor 

4  Id.  U\.  iglesia  Matriz 

5  Id.  id.  id.  en  San  Antonio 

6  Id.  id.  id.  id .    Rinconada 

7  Id.  id.  U\.  id.  Casabindo 

8  Id.  id.  capilla  del  Colegio  de  Dolores.. 

9  Id.  id.  iglesi.i  en  San  Pedro 

10  Id.  id.  id.  id.  Purinamarca 

11  Id.  id.  íl.  id.  Santa  CaUlina 
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PROVI.NCIA  DE  LA  RIOJA 

ítem  9. 

1  Para  la  iglesia  de  .San  Franeisco 

2  II.  id.  id.  id.  La  Merce  I 

3  Id.  id.  id.  id.  Santo  Domingo 

4  Iil.  i  I.  id.  id.  Chamical 

5  Id.  id.  id.  id.  Vélez  Sarsfíeld 

6  Id.  id.  capilla  de  Salinas  (departamento 

de  Vélez  Sarsüeld) 

7  Id.  ú\.  id.  Rivadavia 

8  Id.  id.  id.  Patquía 

9  Id.  id.  U\.  San  Martin 

10  Id-  id.  id.  Nonogasta 

11  Id.  id.  id.  Los  Molinos 

12  Id.  id.  id.  Famatina 

13  Id.  id.  id.  Malligasla 

PROVINCIA  DE  CATA3IARCA 

ítem  10. 

1  Para  la  iglesia  parroquial   del  departa^ 

mente  de  Belén 

2  Id.  id.  id.  id.  id.  id.  id.  Ancastí 

3  Id.  id.  id.  id.  id.  id.  id.  Saujil 

4  Id.  id.  id.  id.  {il.  id.  i  I.  Tinogasta  .... 

5  Id.  i(\.  id.  id.  id.  id.  i'l.  Santa  M.irí.i 

6  II.  id.  id.    de   Amadop's    del   d*»parta- 

meríto  de  Paclin .- 

7  Id.  id.  id.  id.  Sunialao   id.  id.  id.   Valle 

lejo 

8  Id.  id.  i\].  id.  Collagasta  í.l.  id.  i  I.  Pie- 

dra Blanca 

9  Id.  í'I.  id.  id.  la  Carrera  id.  id.  il.  Pie- 

dra Blmca 

10  Id.  id.  id.  id.  id.  Chacarita  id.  id.  id.  la 

Capital 

11  M.  itl.  íil    del  Berreo  id.  id.  id.  La  Paz 


PROVINCIA  DK  SANTIAGO  DEL  FSTtRO 


ítem  11 


1  Para  la  iglesia  del  Asilo   de    Huérfanos 
(lelas  Dominicas 


2  Id.  id. 
.•í  M.  id. 

4  Id.  íl. 

5  M.  id. 

6  Id.  el 

7  Id.  la 

8  M.  i  I. 

9  Id.  id. 

10  Id.  id. 

11  Id.  id. 

12  M.  id. 


ítem  12. 


id.  Matriz 

id.  do  Santo  Domingo 

id,  id.  San  Francisco 

id.  id.  Bolén   

Apostolado  de  la  Oración.. 

iglesia  de  Salavina 

id.  id.  La  Punta 

id.  h\.  Belgraito 

id.  del  Círculo  tle  Obrero*. 

id.  lie  la  Merced 

id.  id.  Aiitaje 


PROVINCIA  l>R   MENDOZA 


1  Para  la  iglesia  parroquial  de  &in  Nicu* 

las 

2  Id.  id.  id.  de  La  Merced 

3  Id.  U\.  capilla  de  las  Esclavas  del  Cora- 

zón de  Jesús  de  Rivadavia 

4  Id.  id.  iglesia  en   construccióQ    del   de- 

part'imento  de  Santa  Rosa 

5  Id.  id.  id.  de  Maipú 

6  Id.  id.  il.  id.  San  Carlos 

7  Id.  id.  id.  id.  Lujan 

8  Id.  id.  capilla  del  Hospital  de  Belgrano. 

9  Id.  iil.  id.  id.  Asilo  de  Huérfanos 

10  Id.  id.  iglesia  de  la  villa  San  Rafael... 

11  Id.  id.  id.  id.  id.  Colonia  Francesa 
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12  I«J.  id.  id.  del  departamento  de  Belgra- 

110 iOOO 

13  Id-  id.  id.  de  la  nueva   villa  de    Guay* 

malléii ROO 

PROVINCIA  DE  SAN  LUIS 

Ilem  13 

1  Para  la  if^lesia  Matriz 6500 

2  Id.  id.  id.  de  Vill»  Mercedes 1500 

3  Id.  id.  id.  id.  San  Pablo 500 

1  Id.  id.  id.  id  Corrales 500 

5  Id.  id.  id.  id.  No{(olí 5(X) 

6  Id.  \*\.  id.  del  Sagrado   Corazón 500 

7  Id.  id.  id.  id.  Bupn  Pastor 500 

8  Id.  id.  i<l.  de  Santo  Domingo 3500 

9  Id   id.  id.  id.  Santa  Rosa 1000 


PROVINCIA  DE  SAN  JCAN 

ítem  1i. 

1  P.ira  el  nuevo  templo  de  Santo  Domingo 
t  M.  la  capilla    del  cement«;río  de  la  Ca- 
pital  

3  Id.  id.  id.  de  las  Hermanas  del  Corazón 

de  Jesús 

4  Id.  id.  iglesia  de  Jachal 

5  Id.  íl  id-  en  construcción  de  Trinidad.. 


4000 
3000 

áOOíj 


Sr.  Yofre — Pido  la  palabra. 

Es  con  el  objeto  de  salvar  un  error 
de  denominación  y  un  error  numérico, 
que  figuran  en  el  ítem  4.^,  partidas  2 
y  15. 

El  primero  consiste  en  la  denomina- 
ción de  capilla  de  Salsacate  que  da  la 
partida  2.»  en  vez  de  Costasacate.  El 
error  de  número  está  en  la  partida  15, 
que  asigna  G.500  pesos  en  vez  de  G.O'vX) 
á  la  capilla  de  Soconcho,  diferencia  de 
50()  pesus  que  se  disminuye  á  la  parti- 
da 2.a,  que  debe  figurar  con  2.300  pesos 
en  vez  de  1.800. 

calvando  estos  errores  no  se  altera  en 
nada  el  importe  del  ítem,  que  queda 
siendo  igual. 

Hr.  Faleón — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  partida  nueva 
que  no  va  á  gravitar  sin  embargo  so- 
bre el  fondo  del  presupuesto 

Creo,  señor  presidente,  que  es  muy 
conveniente  y  necesario  que  la  capital 
federal  como  cualquiera  de  las  provin- 
cias argentinas  tenga  la  subvención 
que  se  asigna  á  cada  una  de  ellas  de  los 
fondos  de  la  lotería  nacional,  y  por  con- 
siguiente que  en  un  ítem  anterior  á  es- 
te se  ponga  una  bajo  el  rubro:  «Capital 
federal:  subvención  que  destinará  el 
diocesano  para  las  iglesias  de  la  mis- 
ma, 30.000  pesos,»  que  se  tomarán  del 
fondo  de  la  lotería,  sin  rebajarle  á 
ninguna  de  las  provincias. 

Sr.  Secretario  Sorondo— En  este 
inciso,  «subvención  alas  provincias», hay 
algunos  errores  de  imprenta. 


En  el  ítem  1.°,  partida  14,  que  dice:  Pa- 
ra la  iglesia  parroquial  de  Ramos  Mejía, 
3.000  pesos,  debe  decir  2.000;  la  de  Ba- 
hía Blanca,  500  en  vez  de  1.000;  y  hay 
que  agregar  otra  que  dice:  Mar  del 
Plata,  1.500. 

En  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero el  ítem  11  ha  quedado  modificado 
así:  Para  la  iglesia  del  asilo  de  huérfa- 
nos de  las  dominicas,  1.000;  para  la 
iglesia  de  La  Matriz,  3.000;  para  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo,  2.500;  para  la 
iglesia  de  San  Francisco,  2.000;  para  la 
iglesia  de  Belén,  2.500;  para  la  iglesia 
de  la  Punta,  1.000;  para  la  iglesia  de 
Belgrano,  oOO;  para  el  apostolado  de  la 
oración  500;  para  la  iglesia  del  círculo  de 
obrer  s,  500;  para  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced, 1.000;  para  la  iglesia  de  Antajé,  500. 

Sr.  Bertréi*— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  8,  partida  10,  ha}»  un  error 
tipográfico.  Debe  decir  Purmamarca. 

Wr.  Carroño — Pídola  palabra. 

En  el  ítem  9,  partida  11,  pido  que  se 
cambie  la  palabra  Molinos  por  Aminga; 
v  se  agregue  como  partida  14:  Sauces 
500,  quedando  Malligasta  con  500.  Y 
además  agregar  Cementerio,  después  de 
Nonogasta. 

Nr.  Romero— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  3.°  voy  á  proponer  tma 
partida  de  l.(X)0  pesos,  tomando  500  del 
Diamante  y  500  de  La  Paz,  para  la 
ií^lesia  de  San  Gregorio  del  Arroyo 
Grande. 

He  consultado  con  los  señores  dipu- 
tados por  Entre  Ríos,  y  es  con  la  defe- 
rencia de  ellos  que  me  he  animado  á 
hacer  esta  indicación,  que  espero  será 
aceptada  por  la  cámara. 

—Apoyado. 

Nr.  Liai-tif^au — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer -una  modificación  en 
el  ítem  1. o,  correspondiente  ala  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Para  la  catedral  de  La  Plata,  8.000 
pesos,  y  reducir  la  de  Ramallo  á  l.OCX), 
y  la  de  Ramos  Mejía  también  á  1.000, 
para  no  alterar  la  suma. 

Sr.  Secretarlo    Sorondo — La    de 
Ramos  Mejía  quedaría  entonces  en  1.000, 
porque  ya  está  modificada  por  la  comi- 
sión, que  la  disminuye  á  dos  mil. 
JfSr.  LiarUijao— En  2.000  entonces. 
¿íír.  Ilemaría— Pido  la  palabra. 

No  me  opongo    al    aumento   de  tres 
á  ocho  mil  pesos  que   propone  para  la 
catedral  de  La  Plata  el  señor  diputad 
por  Buenos  Aires.    La  catedral  de  L 
Plata  es  una  obra  colosal:  creo  que  : 
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Con  tres  ni  con  ocho  mil  pesos  adelan- 
tará mucho. 

Pero  sí  me  opongo  decididamente  á 
que  se  suprima  la  partida  de  cinco  mil 
pesos  que  la  comisión,  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa,  ha  acordado  al  pueblo 
de  Ramallo,  poruña  razón  sencillísima: 
porque  Ramallo  no  tiene  iglesia.  De 
manera  que  si  acuerda  á  Ramallo  una 
suma  tan  pequeña  como  la  que  propone 
él  señor  diputado,  sería  difícil  que  se 
haga  la  capilla. 

Se  han  hecho  en  la  localidad  subscrip- 
ciones que  creo  han  dado  tres  ó  cuatro 
mil  pesos;  con  ellas  y  con  los  cinco 
mil  que  propone  el  despacho  de  la 
comisión  se  podría  comenzar  la  obra,  y 
entonces  sería  más  fácil  obtener  que 
aumentara  el  óbolo  de  todos  los  vecinos 
cuando  vieran  que  realmente  se  está 
haciendo  la  iglesia. 

Por  esta  razón  y  porque  me  parece 
que  la  suma  no  se  debe  dar  tenienoi 
en  cuenta  la  importancia  de  la  localidad 
sino  sus  necesidades,  voy  á  sostener 
la  partida  de  cinco  mil  pesos  para  la 
iglesia    del    pueblo    de  Ramallo. 

Hr,  Fonroo^e — Pido  la  palabra. 

Aparte  de  las  consideraciones  que  ha 
expuestt.  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  voy  á  agregar  esta:  que  la  obra 
de  la  catedral  de  La  Plata  está  sostenida 
por  el  erario  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  que  destina  una  suma  import^inte 
para  atender  á  su  construcción. 

Es  una  obra  lenta  en  cuya  termina- 
ción tampoco  hay  urgencia,  tanto  por  la 
naturaleza  especial  de  la  obra  cuanto 
porque  el  gobierno  de  la  provincia  cos- 
teó la  construcción  de  una  capilla  dentro 
de  la  misma  catedral  para  que  pres- 
tara los  servicios  inherentes  á  ella,  in- 
virtiéndose  en  esa  capilla  como  sesen- 
ta mil  pesos.  A. sí  es  que  el  subsidio  que 
se  acuerda  es  realmente  insigniñcante 
y  en  rigor  no  lo  necesita  la  catedral  de 
La  Plata. 

En  cambio,  la  iglesia  de  Ramallo,  como 
decía  muy  bien  el  señor  diputado,  no 
existe  y  la  necesitan  los  feligreses  de 
ese  partido. 

Se  trata  de  una  localidad  pobre  que 
no  tiene  recursos,  y  por  esta  ra- 
zón creo  que  no  debe  disminuirse  la 
partida. 

Sp.  I^artlfjao— Insisto  en  mi  moción, 
porque  los  argumentos  los  señores  di- 
putados n(i   me  han  convencido. 

Sr.  l^aoaHa — Pido  la  palabra. 

Voy  á  rogar  á  los  señoj:es  diputados 
el  mantenimiento  de  la  partida  para 
Ramallo  por  las  razones   que  han  dad 


los  dos  señores  diputados  por  Buenos 
Aires  y  también  por  esta  otra:  el  pueblo 
de  Ramallo,  me  consta  por  haberlo  visto 
yo  mismo,  no  tiene  más  capilla  que  un 
pequeño  galpón  donde  van  á  orar  los 
fieles,  y  no  es  posible  dejar  de  cons- 
truirla. 

De  manera  que  la  comisión  ha  fijado 
esta  partida  de  5.000  pesos,  que  en  lo 
sucesivo  desaparecerá  porque  con  esta 
suma  pronto  quedará  concluida  la  ca- 
pilla. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales 
pido  se  sostenga  la  partida. 

Sr.  Liartl^au— Pido  la  palabra. 

No  quería  entrar  en  argumentaciones 
de  este  género,  pero  me  obligan  á  ello 
los  señores  diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra. 

La  iglesia  de  Ramallo  está  ubicada  en 
un  pueblo  que  tiene  alrededor  de  2.0.0 
habitantes.  La  catedral  de  la  Plata  está 
ubicada  en  una  ciudad  con  60.000  habi* 
tantes,  y  que  no  tiene  más  iglesia  que 
la  capilla  conocida  por  San  Ponciano... 

Hr.  Fonroa^e  —  Hay  muchas  máál 

Sr.  Lartigau— . .  .y  unas  pequeñas 
capillas  que  apenas  tienen  capacidad 
para  200  personas. 

Esta  es  la  razón  de  por  qué  .se  trata 
de  acelerar  la  construcción  de  la  cate- 
dral de  La  Plata,  no  definitiva,  sino  de 
una  de  las  naves  tan  sólo,  para  que  pue- 
da prestar  en  parte  los  servicios  á  que 
está  destinada. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para 
pedir  que  se  sancione  la  moción  que  he 
formulado. 

Hr»  Presidente  —  Se  votarán  las 
mociones  por  su  orden. 

La  primera  es  la  del  señor  diputado 
Falcón. 

Wr.  Falcón— Voy  á  aclarar  mi  pro- 
posición: esos  treinta  mil  pesos  deben 
ser  sacados  del  sesenta  por  ciento  que 
le  corresponde  á  la  capital  federal. 

Hr.  Loopeyro  — Pido  la  palabra. 

Con  respeto  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  yo  diputado  por  la 
capital  no  acepto  eso.  Es  inaceptable 
disminuir  la  suma  que  la  ley  ha  destina- 
do al  sostenimiento  de  hospitales.  Dema- 
siado está  haciendo  la  cámara  c<»n  C^is- 
traer  los  fondos  en  objetos  que  no  ^on 
aquellos  para  las  cuales  la  destinó  la 
ley. 

HVm  Goaehon— Pido  la  palabra. 

También  voy  á  oponerme  á  que  se 
distraigan  los  fondos  destinados  al  >•»?- 
tenimiento  de  los  hospitales  y  obras  de 
beneficencia  para  ser  invertidos  en  U 
construcción    y  reparación   de  templos. 
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Este  es  un  objeto  completamente  con- 
trario á  la  ley  que  autorizó  el  estable- 
cimiento de  la  lotería:  y  me  parece  que 
llegará  día  en  que  estas  partidas  no  se 
destinarán  á  un  fin  tan  poco  útil,  y  que 
si  estas  sumas  que  se  dedican  á  la  cons- 
trucción de  templos  en  la  República  se 
destinaran  á  escuelas  y  hospitales,  el 
con^^resu  realizaría  una  obra  mucho  más 
meritoria. 

Por  lo  menos  para  la  capital,  me 
opongo  á  que  se  siga  el  mismo  camino. 
í*p.  Falc6n— Pido  la  palabra. 
Me  extraña  que  la  diputación  por  la 
capital,  que  debe  C(>noccr  la  tierra  en 
que  ha  nacido  y  que  representa,  ignore 
que  hay  en  este  centro  iglesias  pobres, 
más  pobres  que  las  de  algunas  provin- 
ciíis.  Me  refiero,  por  ejemplo,  á  la  igle- 
sia de  San  Bernardo,  á  la  de  San  Car- 
los, á  la  de  San  Juan  Evangelista  y  ;; 
la  de  los  Corrales,  que  por  la  pobreza 
de  los  barrios  á  que  sirven  no  tienen 
ni  con  qué  ponerse  á  la  altura  de  esta 
metrópoli,  lo  que  hace  que  en  vez  de 
imptíner  respeto  á  los  fieles  sean  mira- 
das por  ellos  con  indiferencia. 

Yo  no  sé— sólo  me  lo  explico  porque 
los  señores  diputados  dan  siempre  en  el 
C(;?ígreso  la  nota  de  poco  religiosos  {ri- 
¿,,/s)— no  sé,  decía,  cómo  pueden  opo- 
nerse á  una  moción  tan  sincera,  tan 
justa  como  la  que  acabo  de  hacer,  por- 
que hasta  del  punto  de  vista  del  ade- 
lanto de  la  metrópoli  no  podría  ser  ella 
discutida. 

Creo    que   no   hay  necesidad    de   dar 
otras  razones  para  que  la  moción  pros- 
pere en  esta  cámara. 
Hvm  L.oureyro— Pido  la  palabra. 
Diré  solamente  que  hiere  más  el  sen- 
timiento   religioso    invertir    los    fondos 
provenientes  de  la  lotería  en  la  construc- 
ción  de  templos,  arrebatando  á  los  hospi- 
tales y  A  los  enfermos  los  recursos  que 
la  ley  les  ha  de5tina4o  para  su  sostén. 
Sr,  Vlvaneo  (P*)— Pido  la  palabra. 
Rs  bueno  recordar  á  la  cámara  el  ori- 
^i.n  de  este  inci^o  8°,  que,  como  se  ve, 
lo  se  paga  de  rentas  generales. 

Nació  por  iniciativa  de  los  mismos  di- 
nítados  de  provincia,  cuando  las  sub- 
venciones á  los  templos  tomaron  tales 
>roporciones  que  importaban  ya  una 
:arga  insoportable  para  el  presupuesto. 
tiUonces,  ante  la  disyuntiva  de  proyec- 
ar  subvenciones  á  pagar  de  rentas  ge- 
terales  ó  de  que  no  hubiese  subven- 
iones  para  construcción  de  templos,  se 
ptó  por  este  temperamento,  destinando 
na  suma  fija  del  producido  de  la  lote- 
[a  nacional. 


Resulta,  entonces,  que  no  habiendo 
una  solicitud  de  los  representantes  de 
este  distrito  electoral,  no  sé  en  qué 
podría  fundarse,  cómo  se  justificaría  esta 
disminución  de  fondos  que  se  va  á 
hacer  de  lo  que  corresponde  á  las  so- 
ciedades y  que  por  la  ley  de  lotería 
deben  tener. 

De  modo,  entonces,  que  si  fuéramos 
á  buscar  por  la  razón  del  origen  la  jus- 
tificación de  la  moción  del  señor  dipu- 
tado, ella  sería  completamente  infun- 
dada, porque  no  hay  ningún  represen- 
tante de  la  capital  que  eso  pida,  á  di- 
ferencia de  lo  que  sucede  con  los  re- 
presentantes de  las  otras  provincias. 

Además,  las  sociedades  de  la  capital, 
como  la  de  beneficencia,  son  las  prime- 
ras que  van  á  oponerse  y  á  quejarse  de 
esto,  porque  todos  los  días  están  pi- 
diendo á  rentas  generales  lo  que  les 
falta. 

—  Se  voiii:  iiiriso  buovo  «Subvencio- 
nes |>:ira  las  i^^lrsias  de  la  capilal  fe- 
deral, que  las  dislrihuírá  el  diocesano^ 
pesos  30.()(J0*  y  es  rechazado 

Sr.  Presidente — Las  mociones  de 
los  señores  diputados  por  La  Rioja, 
doctor  Carreño,  y  la  del  señor  diputado 
Bertrés  importan  simples  cambios  de 
nombres. 

Sr«  Secretnrio  Soriindo— La  del 
señor  diputado  por  La  Rioja  modifica 
la  partida  referente  á  Malligasta,  dis- 
minuyéndola en  5J0  pesos  y  creando 
una  partida  por  igual  cantidad  para 
Sauce. 

— Aceptatins  por  la  comisión,  s»m 
aprobadas  estas  partidas. 

—Las  partid.iS  indicadas  por  el  señor 
ílipiitado  Yotre  y  acfptailas  por  la  co- 
nii'^ión  son  aproí>ad:is. 

Sr.  PpeNldenle—  Ahora  viene  la 
partida  propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  señor  Lartigau. 

Sr.  Fonpou^e — Debe  votarse  pri- 
mero el  despacho  de  la  comisión. 

Ht»  Larti^ao — No,  señor.  Deben  vo- 
tarse primero  las  modificaciones. 

Insisto  en  que  se  vote  en  la  forma 
que  he  indicado,  y  creo  que  he  dado  las 
suficientes  razones  para  que  la  cámara 
me  acompañe  con  su  voto. 

—Se  vota  el  ilespacho  de  la  comisión 
y  es  aprol>ado,  quedando  por  con-^i- 
{^uicnte  en  la  misma  forma  las  parti- 
das observadas  por  el  s»»íior  diputado 
Lurtigau. 

-  Aceptiiílas  por  la   comisión  las  me 
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difícaciones  propuestas  por  el  señor  di- 
putado Romero,  son  aprobadas  por  la 
cámara. 

Sr.  Sarmiento — Deseo  que  se  in- 
troduzca esta  modificación  en  el  ítem 
13,  partida  novena:  disminuir  en  500  pe- 
sos la  partida  destinada  á  la  iglesia  de 
Santa  Rosa  y  adjudicarlos  á  la  iglesia 
vieja  de  San  Francisco. 


— Ac<»ptada  por  ]a  comisión,  esU  m©- 
diñcaci/iii  es  aprobada  por  la  cáman. 

Sr.  Presidentes-Queda  aprobado 
el  presupuesto  correspondiente  al  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores  y  culto. 

Se  levanta  la  sesión. 

—Son  las  7  p.  m. 
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W  SESIÓN  DE  PRÓRR06A  DEL  23  DE  DICIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Aprobación  sobre  tablas  fie  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  poder  ejecutivo 
á  prohibir  la  exportación  de  muías,  caballos  y  to'la  clase  de  elementos  bélicos  del  tcrriloríode 
la  nación.— Se  resuelve  tratar  en  la  se^íióii  próxima  el  proyecto  de  minuta  de  comunicación  de] 
señor  diputado  Caries  piílienfio  informe;*  al  poder  ejecutivo  sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones 
con  Chile.— Continúa  la  consideración  •  el  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto 
de  ley  general  de  gastos  de  la  administración  paru  1903.  (.\nexo  D,  departamento  de  hacienda). 


DIPUTAbOS  PBESEiNTES 

Argañaraz,   Argerich,   Astrada,   Avellaneda    (F.  F.), 
Avellaneda  (M.  M.),  B  irraquero,  Barraza,  Barroetaveña, 
Belderrain,  Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bolli- 
DÍ,  Bores,    Bouquet  Roldan,   Cantón,    Capdevila,    Car- 
ies,    Carrasco,    Carreño,    CaiTcras,    Castellanos   (A.), 
Castellanos  (J.),    Centeno,    Claros,   Coronado,   Cullen, 
Dantas,  Demaría,  Echegaray,    Ezquer,  Falcón.  Ferrari, 
Ferreyra,  Fonrouge,    Calvez,  García,    Garzón,    Godoy 
(M.  E.),    Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  friondo  (M.),  Lacasa 
Laferrére,    Lagos,    Lartigau,    Leguizamón,    Loureyro, 
LurOy  Machado,  Martínez,  Moreno,  Olmos,  Púnelo,  Pare- 
ra  (F.  M.),  Peña,  Pérez,  Rohert,  Robcrts,  Romero,    Ro- 
sas,   Ruiz,  Salas,   Sánchez,  Santa   Coloma,  Sarudenlo, 
S^giii,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino,  Toires  (R.), 
Torres  (R.  F.),  Ugarriza,  Ugarte,  Vedia,  Videla,    Villa, 
nueva,  V¡vanco(P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AÜSENTKS    CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CON   AVISU 

Carbó,  Godoy  (E.),  Leiva,  Loveyra,  Olivera,  Quintana, 
Palacio. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Balestra,  Brurhmann,  Calderón, 
Casíires,  Gigena,  Gómez  (M.),  Hernández,  Helguera, 
Iriondo  (U.),  Lacavera,  Lassaga,  Purera  (R.),  Rivas, 
fiantamarina,  üsandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  ^  de  diciembre 
de  1901,  reuoidos  en  su  sala  de  sesiones 


los  si^ñores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  pn^sidente  declara  abierta 
la    sesión,   siemlo  las  4  y  5  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee   y  aprueba    la   de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Numerosos  vecinos  del  Azul,  provincia  de  Buenos 
Aires,  pillen  una  subvención  para  el  instituto  popular 
de  la  localidad.— (ii  la  camígi'm  de  presupuesto). 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Autorízase  al  po<ler  ejecutivo  á  prohibir 
la  exportación  de  muías,  caballos  y  toda  clase  de  ele- 
mentos bélicos  del  territorio  de  la  República. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

ElUeo  Cantan. 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 

El  parlamento  argentino,  señor  pre- 
sidente, no  ha  ido  ni  irá  jamás,  lo  espe- 
ro, á  remolque  de  la  opinión  en  todas 
aquellas  cuestiones  delicadas  y  trascen- 
dentales que  se  refieren  á  la  dignidad 
nacional  ó  la  integridad  del  territorio 
de  la  República. 

Como    representantes    genuinos    del 
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pueblo  argentino,  tenemos  el  deber  de 
ser  los  primeros  en  recojer  los  ecos  de 
sus  bien  inspiradas  y  legítimas  aspiracio- 
nes, así  como  los  primeros  en  sentir  las 
palpitaciones  de  su  patriotismo,  no  para 
traducirlas  en  forma  bulliciosa  y  preci- 
pitada, sino  con  la  reflexión,  madurez 
y  eficacia  propia  á  los  hombres  de  es- 
tado. 

En  la  hora  prese  ite,  cuando  vemos 
al  pueblo  todo  de  la  República  concu- 
rrir presuroso  adonde  quiera  que  la  voz 
del  deber  patriótico  lo  llama,  creo  que 
es  el  momento  oportuno  y  de  alta  pre- 
visión poner  en  manos  del  poder  ejecu- 
tivo la  facultad  á  que  se  refiere  el  pro- 
yecto cuya  lectura  acaba  de  escuchar 
ia  honorable  cismara,  y  para  el  cual  pi 
do  el  apoyo  necesario  á  fin  de  que 
sea  tratado  sobre  tablas,  siempre  que 
la  cámara  piense  como  el  que  habla 
que  él  pertenece  al  número  de  aquellos 
pocos  cuya  simple  lectura  basta  para 
fundarlo  ó  imponer  su  sanción.  (Aplau- 
sos), 

— Apoyaífo. 

Ht.  Demaría  — Hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Es  esta  la  segunda  vez,  según  mis  re- 
cuerdiíS,  que  se  presenta  A  la  cámara 
un  proyecto  d^  esta  naturaleza.  El  an- 
terior fuó  presentado  por  el  ex  diputado 
por  Buenos  Aires  sefior  Sánchez  Via- 
monte.  No  creo  que  á  la  cámara  le 
faltaran  deseos  de  tomar  una  medida  de 
este  carácter  que  sirva  para  prohibir  la 
exportación  de  todo  (objeto  que  tenga  el 
carácter  de  artículo  de  guerra;  pero  me 
parece  que  aun  sin  comprometer  el  pro- 
pósito, podría  muy  bien  la  cámara  pasar 
este  asunto  á  la  comisión  respectiva,  con 
la  recomendación  de  un  inmediato  despa- 
cho; y  la  razón  de  esta  observación  mía 
nace  de  lo  siguiente:  de  que  yo,  por  el 
momento,  tengo  mis  dudas  respecto  de 
la  facultad  constitucional  que  tengamos 
para  prohibir  el  comercio  en  esta  ó  cual- 
quiera otra  forma. 

Por  esta  sencilla  consideración,  y  aun- 
que coincida  con  el  propósito  del  pro- 
yecto, he  querido  hacerla  en  forma  de 
advertencia,  por  si  acaso  la  cámara 
reputa  que  es  procedente  mi  observa- 
ción. 

Wr.  Demapfa— Pido  la  palabra. 

\'oy  á  apoyar  la  moción  hecha  por  el 
señor  diputado  por  Tucumán  para  que 
este  proyecto  se  trate  sobre  tablas. 

Se  está     haciendo  en    este    momento 


una  enorme  exportación  de  muías  y  ca- 
ballos, no  Solamente  para  los  países  li- 
mítrofes, sino  también  para  el  Trans- 
iraal  y  otros  puntos  donde  son  necesa- 
rios. Tengo  informes  personales,  de 
muy  buen  origen,  de  que  en  estos  mo- 
mentos debe  existir  en  el  puerto  un 
cargamento  como  de  tres  mil  caballos 
para  exportar. 

La  sola  noticia  de  la  presentación  del 
proyecto  á  la  cámara  hará  que  los  inte- 
resados en  comprar  los  caballos  y  las 
muías  apuren  sus  gesti.mes,  las  preci- 
piten, y  cuando  el  congreso  vote  el  pre- 
yecto  probablemente  ya  resultará  inefi- 
caz, porque  habremos  dado  el  tiempo 
necesario  para  que  se  exporten  quince 
ó  veinte  mil  muías  más  de  las  ya  ex- 
portadas, lo  que  podría  constituir  tal  vez 
el  equipo  completo  á  este  respecto  de 
algunos  países  limítrofes. 

No  participo  de  los  escrúpulos  que 
el  señor  diputado  por  Córdoba  ha  ma- 
nifestado sobre  nuestra  facultad  consti- 
tucional: cuando  se  trata  de  impedir 
que  nuestros  vecinos  se  armen  con 
nuestros  elementos  bélicos,  no  tengo  es- 
crúpulo de  ninguna  naturaleza!  (Aplau- 
sos). 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Para  decir  dos  no  más  —  p*>rque  ha- 
bría deseado  que  este  proyecto  se  vota- 
ra no  solamente  sobre  tablas,  sino  tam- 
bién sin  ninguna  observación.  l*ara 
hacer  presente  al  distinguido  represen- 
tante por  Córdoba  que  manifiesta  la  con- 
veniencia de  que  este  asunto  pase  á  co- 
misión, que  la  forma  en  que  él  está  re- 
dactado prevé  todas  las  dificultades  é 
inconvenientes  posibles  en  su  aplicación. 
Es  una  ley  autoritativa,  nó  imperativa; 
de  manera  que  ponemos  en  manos  del 
poder  ejecutivo  los  elementos  necesa- 
rios para  que  cuando  él  crea  llegado  el 
momento  oportuno  ejecute  la  ley. 

Nada  más.  (Muy  bien). 

—Se  vola  la  moción  iIp  tratar  sotr** 
ta!il;is  el  proveí  to  leído  y  resulla  afir- 
mativa. 

— Puostft  «n  disciisitín  <»n  gi'neral,  y 
no  h:ií'ióii<iose  uso  d^  la  palabra,  k* 
vota  y  es  aprobado. 

—En   dís4?usión  el  artículo  1.* 

Hr.  Yofipe— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  el  señor  diputado 
por  Tucumán,  autor  del  proyecto,  ten- 
dría inconveniente  en  aceptar  una  libe- 
ra modificación,  estableciendo  que  la  fa- 
cultad para  hacer  esta  prohibición  dura- 
rá el  tiempo  que  el  poder  ejecutivo  \o 
considere  necesario,  autorizándolo  así  pa- 
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ra  levantarla  ciiando  hayan  desapareci- 
do las  circunstancias  que  la  motivan. 

§r.  Cantón— Eso  lo  daba  por  sobre- 
entendido. 

Sr.  Yofire— Perfectamente,  Si  no  es 

necesaria  esta  ampliación;  si  se  explica 
así  el  sentido  de  la  ley,  he  de  votarla. 

—Se  aprueba  el    articulo  en  discu- 
sión. 
—El  artículo  Ü5.*  es  de  torma. 


RELACIONES    INTERNACIONALES 

•.  Caries— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  con  ánimo  tranqui- 
lo, más  templado  á  escuchar  que  á  dis- 
cutir, sin  pasiones  que  mortifiquen  la 
sinceridad  del  móvil  y  guiado  por  la 
circunspección  que  las  circunstancias 
demandan,  ruego  á  la  honorable  cáma- 
ra me  disculpe  un  instante  de  aten- 
ción. 

Por  la  elocuencia  de  sus  oradores, 
por  el  entusiasmo  de  la  juventud,  por 
la  firmeza  de  sus  resoluciones  y  la  hi- 
dalguía de  su  conducta,  el  pueblo  ar- 
gentino ha  demostrado  que  está  dispues- 
to á  secundar  la  energía  de  su  gobier- 
no. Ha  conquistado,  pues,  el  derecho  de 
conocer  el  fundamento  de  los  conflic- 
tos internacionales  con  Chile. 

El  comercio  de  la  República  ha  des- 
contado también  los  sacrificios  que  por 
ser  sagrados  le  son  simpáticos,  si  con 
ellos  se  consolida  la  dignidad  del  dere- 
cho que  nos  asiste,  el  honor  de  la  na- 
cionalidad y  la  integridad  de  su  terri- 
torio. Puesto  que  en  el  momento  de  la 
duda  supo  ser  generoso,  nobleza  obliga 
decirle  la  verdad  de  la  situación. 

Cada  ciudadano  se  ha  hecKo  la  pro- 
mesa de  cumplir  con  su  deber  y  con 
la  serenidad  v  confianza  de  su  fuerza, 
espera  el  sitio  y  la  hora  de  honrar  con 
su  bravura  la  historia  de  su  actualidad. 
Necesita  entonces  meditar  la  causa  que 
Jo  impulse  con  inteligencia  al  terreno 
de  la  victoria. 

Para  cultura  de  nuestra  sociedad  y 
respeto  del  adversario,  hemos  visto  á 
las  multitudes  argentinas  pasear  sus 
vehemencias  al  son  del  himno  nacional 
de  svis  libertades,  mostrando  que  el  or- 
den fué  y  será  siempre  el  clarín  que 
las  convoque  el  día  de  la  reparación. 

Mientras  los  poderes  del  estado  inter- 
vienen en  el  conflicto,  todos  hemos  re- 
nunciado á  la  lucha  de  nuestra  política 
interna  y  tanto  los  partidos  como  la 
prensa  diaria  de  consuno  han  prestado 


su  benevolencia  para  dirimir  honrosa- 
mente la  cuestión  internacional. 

Si  hasta  el  congreso,  que  es  la  voz 
y  el  designio  de  la  nación,  dispuso  con 
su  discreta  actitud  esperar  este  momen- 
to para  intervenir  en  el  asunto,  quiere 
decir,  señor  presidente,  que  el  poder 
ejecutivo  debe  en  la  hora  oportuna  dar- 
le la  participación  que  por  sus  faculta- 
des constitucionales  le  corresponde. 

Estas  breves  razones  que  he  procu- 
rado que  se  inspiren  más  en  la  refle- 
xión que  en  el  sentimiento,  justifican  el 
pedido  que  hago  á  mis  honorables  co- 
legas para  que  me  apoyen  en  la  moción 
que  formulo:  que  se  fije  el  día  de  ma- 
ñana para  que  con  ó  sin  despacho  de 
comisión  se  trate  la  minuta  que  tuve  el 
honor  de  presentar  en  sesiones  anterio- 
res, siempre  bajo  la  base  de  que  las 
explicaciones  que  dé  el  poder  ejecutivo» 
por  intermedio  de  su  órgano  natural, 
sean  en  público  y  dentro  de  la  exten- 
sión que  la  discreción  y  circunspección 
de  los  poderes  públicos  determinen. 

Nada  más,  señor  presidente.  (¡Muy 
bien!  Aplausos). 
Sr*  Unjarriza— Pido  la  palabra. 
Encargado  especialmente  por  la  co- 
misión de  negocios  exteriores  de  con- 
testar las  observaciones  que  podrían 
hacérsele  por  no  haber  despachado  la 
minuta  presentada  por  mi  distinguido 
colega,  voy  á  hacer  algunas  considera- 
ciones, sólo  para  que  la  cámara  las  to- 
me en  cuenta  y  vea  si  es  ó  nó  oportu- 
no proceder  de  esta  manera. 

Desde  el  primer  momento  la  comi- 
sión de  negocios  exteriores  tomó  en 
consideración  la  minuta  á  que  se  hace 
referencia;  se  hizo  cargo  del  sentido  y 
del  objeto  y  casi  podríamos  decir  de 
las  palabras  mismas,  siempre  simpáticas» 
del  diputado  que  presentó  la  minuta 
ante  la  cámara. 

Pero  al  principio  se  tocaba  con  una 
dificultad,  en  mi  concepto  y  en  el  con- 
cepto de  la  comisión  algo  seria:  la  re- 
serva que  requiere  una  negociación  di- 
plomática. 

Contaba  también  la  comisión  de  ne- 
gocios extranjeros  con  la  promesa  que 
en  ese  entonces  hizo  el  señor  ministro, 
de  presentarse  á  la  cámara  á  dar  las 
explicaciones  que  creyese  del  caso;  y 
me  parece  que  con  posterioridad  se  han 
oído  las  explicaciones  á  que  se  refería 
la  minuta. 

De  manera  que  hoy,  y  dadas  las  ideas 
bajo  cuyo  imperio  fué  presentada  esa 
minuta,  ha  desaparecido  completamente 
el  objeto  que  se  tuvo  en  vista. 

4á 
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Si  se  presentan  nuevos  motivos  ó 
causas  que  puedan  hacerla  de  oportu- 
nidad ó  nó,  según  el  concepto  de  la 
cámara,  entonces  la  comisión  estará 
completamente  resuelta  si  ajuicio  de  la 
cámara  es  oportuno  pedir  esas  explicacio- 
nes respecto  de  los  negocios  con  Chile. 

Me  parece  que  las  negociaciones  se 
encuentran  pendientes  todavía,  y  me 
fundo  en  el  hecho  de  que  no  veamos 
á  nuestro  ministro  de  regreso  por  aquí, 
por  lo  que  debemos  suponer  que  hay 
en  estos  momentos  algo  que  debe  entre- 
garse á  la  discreción  de  los  que  manejan 
los  negocios  internacionales. 

Pero  esta  opinión  de  la  comisión  de 
ninguna  manera  quiere  imponerla  á  la 
cámara;  así  es  que  me  limitaría  á  hacer 
moción  para  que  la  cámara  manifieste 
si  es  ó  nó  oportuno  en  estas  circuns- 
tancias llamar  al  ministro  á  pedirle  ex- 
plicaciones. Si  una  votación  afirmativa 
así  lo  resolviera,  la  comisión  no  tendría 
inconveniente  en  despachar  el  asunto  en 
un  cuarto  intermedio  ó  para  el  día  que 
designara  la  cámara. 

Sp.  Capíes— Pido  la  palabra. 

Siento  tener  que  tomarla  en  esta  oca- 
sión, en  que  hubiera  deseado  sólo 
escuchar  y  nó  discutir. 

Siempre  me  ha  sido  muy  honroso, 
porque  me  ha  sido  muy  grato,  apoyar 
todas  las  indicaciones  propuestas  por 
mi  distinguido  colega  el  señor  diputado 
por  Salta,  por  la  ilustración  y  la  serie- 
dad en  que  se  fundan.  Pero  en  esta 
ocasión,  señor  presidente,  me  extraña 
que  el  señor  diputado  proponga  que  la 
cámara  vote  si  es  ó  nó  oportuna  la 
comparencia  del  poder  ejecutivo  á  dar 
las  explicaciones  que  el  país  reclama.  Im- 
portaría ello  la  sanción  de  una  aspira- 
ción, la  sanción  moral  de  un  deseo; 
pero  como  las  cámaras  no  pueden  tener 
por  fin  en  sus  resoluciones  aspiraciones 
filosóficas,  sino  resoluciones  prácticas  de 
gobierno,  creo  que  lo  que  corresponde  es 
el  tn'imite parlamentario  que lamisma  dis- 
creción de  mis  palabras  ha  indicado:  que 
la  cámara  resuelva  si  corresponde  ó  nó 
tratar  este  asunto,  que  constituye  hoy  la 
espectación  general  de  la   República. 

Si  la  cámara  resolviera  afirmativa- 
mente esa  proposición,  quiere  decir  que 
entraría  á  resolver  la  oportunidad  del 
día,  ahorrándonos  una  discusión  y  una 
votación  innecesarias. 

Por  consiguiente,  ruego  al  señor  dipu- 
tado que,  sin  sentir  herida  su  suscepti- 
bilidad de  miembro  informante  de  la 
comisión  de  negocios  extranjeros,  quie- 
ra aceptar  esta  moción  que  hago. 


Si  no  le  parece  bien  mañana,  qne  sea 
pasado,  y  si  pasado  no  le  pareciera 
oportuno,  que  sea  algún  día;  pero  que 
la  resolución  sea  práctica,  eficaz  y  pe- 
rentoria. 

Nada  más,  señor  presidente. 

Hr.  Uf(Appiza— Pido  la  palabra. 

Siento  verdaderamente  que  cuando  en 
otras  ocasiones  en  que  hubiera  podido 
haber  alguna  discusión,  mi  muy  distin- 
guido amigo  me  haya  acompañado  y  yo 
á  él,  resultando,  con  íntima  satisfacción 
para  mí,  casi  siempre  conformes,  ven- 
gamos á  no  estarlo  hoy,  cuando  en  rea- 
lidad no  hay  disidencia. 

Yo  me  adelanto  á  los  deseos  del  se- 
ñor diputado  preopinante  respecto  á  la 
expedición  del  asunto  en  un  momento 
dado.  Hago  presente  á  la  cámara  las 
consideraciones  que  han  determinado  á 
la  comisión  en  este  caso  en  el  sentido 
de  no  formular  el  despacho  en  este 
momento.  Si  la  cámara  cree  lo  contra- 
rio, la  comisión  podría  hacerlo  inmedia- 
tamente, en  esta  misma  sesión. 

La  razón  única  es— y  quiero  dejarla 
consignada  aunque  me  parece  innece- 
sario—que no  puede  haber  dos  opinio- 
nes sobre  el  fondo  del  asunto;  lo  únioo 
que  podría  motivar  una  disconformidad 
sería  el  punto  relativo  á  si  esta  es  una 
oportunidad  conveniente,  según  el  cun- 
cepto  de  la  cámara,  para  pedir  ó  nó 
explicaciones  respecto  de  esta  cuestión. 

No  siéndonos  conocido  el  estado  pre- 
sente de  las  negociaciones,  y  creyendo 
según  todos  los  datos  que  elli  está 
pendiente,  es  que  creo,  salvo  la  opinión 
del  señor  diputado  que  deja  la  palabra, 
que  convendría  se  plantease  como  uiía 
moción  previa  la  cuestión  de  la  oportu- 
nidad del  momento,  y  así  verdadera- 
mente se  llegaría  á  la  conclusión  prác- 
tica de  que  debemos  considerar  inme- 
diatamente la  minuta. 

Por  lo  demás,  la  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  despacharla. 

8p,  Vedia  —  Como  se  ve,  hiy  umi 
perfecta  coincidencia  de  opininní^s  en- 
tre el  señor  diputado  por  Santa  F  *  y 
el  señor  diputado  por  Salta,  en  el  ies-^» 
de  resolver  por  una  votación  •'•'  la  tá- 
mara el  incidente  prom.>vi  K>. 

La  moción  del  sertor  Üf^^utad  »  ?*'f 
Santa  Fe  sería  susceptibU»  vn  esi.*  caso 
de  una  modificación  de  fur.  a.  ju  -  lo 
podría  afectar  de  ninsíU'.i  ir.a  .rri  .i  U 
comisión  de  negocios  »*xiranj'j-o>.  líae 
busca  también  por  su  parí-  u'i.i  mki  »i- 
festación  de  la  cámara  en  k  '  scntiJo  Je 
la  oportunidad  de  entrar  á  traiur  li 
minuta. 
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Si  el  señor  diputado  por   Santa   Fe 
no  tuviese  inconveniente,  le  pediría  en- 
tonces que    redujese    su  proposición  á 
á  la  primera  parte,  es  decir,  que  la  cá- 
mara resuelva  tratar   mañana    el    pro- 
yecto de  minuta    del    señor   diputado. 
Con  esa  resolución  la  comisión  queda- 
ría habilitada  para  proceder  en    conse- 
cuencia. 
Ht.  Caries— Pido  la  palabra. 
Es  más  categórica  la  moción  del  se- 
ñor  diputado,    por    lo    mismo    que    la 
establecí    en    el    caso   facultitivo;  pero 
desde  el  momento  que  él  resuelve  que 
sea  mañana . . . 

Sp.  Veflla--  Yo  propongo  efectiva- 
mente que  sea  mañana.  Es  más  radical 
la  moción,  pero  al  mismo  tiempo  llena 
Jos  fines  de  la  comisión  y  del  señor  di- 
putado. 

8r.  Presidente*-  ¿Acepta  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe? 
Sr.  Caries— Sí,  señor. 

—Se  vota  la  moción  en  los  términos 
expresados,  y  es  aprobada. 

ORDEN    DEL   DÍA 

PRESUPUESTO   GENERAL  DE  GASTOS 
DE   LA   ADMINISTRACIÓN 

DEPARTAMENTO  DE  HACIENDA 

BWm  IPpesidente— Continúa  la  discu- 
sión del  proyecto  de  presupuesto  gene- 
ral para  1902,  en  el  anexo  D,  departa- 
mento de  hacienda. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  haciemia,  don  Mir- 
co  Avellaneda- 

Nr.  Gal  vez —Pido  la  palabra. 
La  honorable  cámara  conoce  ya  el 
infornae  en  general  de  la  comisión  de 
presupuesto,  en  el  que  se  encuentra  la 
parte  relativa  al  inciso  de  hacienda,  y 
conoce  por  consiguiente  el  resultado 
del  estudio  que  la  comisión  ha  hecho 
de  este  anexo. 

Puede  decirse  con  verdad,  señor  pre- 
sidente, que  el  presupuesto  de  hacienda 
es  el  único  que  viene  con  economías 
efectivas,  que  ascienden  alrededor  de 
230.000  pesos.  Los  de  los  demás  minis- 
terios, es  preciso  decir  la  verdad,  fue- 
ron sometidos  á  la  comisión  por  el  po- 
der ejecutivo  con  grandes  rebajas,  al 
extremo  que  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda había  presentado  un  superávit 
de  más  de  dos  millones  de  pesos.  Pero 
es  verdad  también  que  al  poco  tiempo 
los  ministros,  al   empezar   la    comisión 


su  tarea,  acudieron  á  ella  y  le  pidieron 
no  solamente  la  restitución  de  las  par- 
tidas que  ellos  mif^mos  habían  quitado, 
sino  también  el  aumento  de  muchas 
otras.  De  manera  que  todos  los  minis- 
teriob  se  presentan  con  recargos  so- 
bre el  presupuesto  actual  y  sobre  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  y,  repito, 
solamente  el  presupuesto  de  hacienda 
es  el  único  que  tiene  modificaciones  en 
el  sentido  de  las  economías.  Y  no  es, 
^ñor  presidente,  esta  cifra  la  que  tal 
vez  la  comisión  habría  podido  sacar: 
habría  podido  obtener  otras  modiñca- 
ciones;  pero  el  tiempo  era  corto,  no 
había  posibilidad  de  hacer  un  estudio 
detenido  de  este  anexo, 

Al  principio  de  las  sesiones  de  la  co- 
misión tuve  el  honor  de  presentarle  un 
proyecto  de  estudio  del  presupuesto, 
en  la  forma  como  entendía  que  debía 
encararse.  La  comisión  no  tuvo  in- 
conveniente en  aceptarlo;  pero  como  no 
había  tiempo  absolutamente  para  poder 
desarrollar  este  pensamiento,  se  con- 
cretó á  aceptarlo  en  principio,  pero  de- 
jando el  desarrollo  tal  vez  para  el  año 
entrante  ó  para  otra  época  más  opor- 
tuna. 

Quiero  dejar  constancia  en  las  actas 
de  este  congreso  de  aquel  pensamiento, 
porque  entiendo  que  alguna  vez  ha  de 
llevarse  á  cabo. 

He  pensado,  señor  presidente,  que  el 
presupuesto  debía  estudiarse  en  esta 
forma:  teniendo  como  punto  de  mira, 
en  primer  lugar,  la  conveniencia  de 
refundir  todas  las  reparticiones  homo- 
géneas, sin  perjudicar  los  servicios  públi- 
cos. Podía  indicar  en  este  sentido, 
por  ejemplo,  la  oficina  de  movimiento 
del  puerto,  que  podría  refundirse 
con  la  dirección  de  las  obras  del  Ria- 
chuelo, refundición  que  representaría  una 
economía  de  seiscientos  ú  ochocientos 
mil  pesos;  la  caja  de  conversión  con 
la  casa  de  moneda;  el  crédito  público 
con  la  tesorería  general,  etc. 

Estas  modificaciones  representarían, 
señor  presidente,  economías  de  consi- 
deración; pero,  como  he  dicho,  no  era 
pusible  entrar  á  ejecutarlas,  porque  para 
esto  sería  preciso  modificar  ciertas  leyes 
orgánicas. 

En  segundo  lugar,  pienso  que  es  ne- 
cesario conocer  con  la  mayor  exactitud 
posible  lo  que  se  invierte,  por  ejemplo, 
en  alquileres  y  luz,  que  no  representan 
por  cierto,  una  suma  baladí,  pues  en 
alquileres  solamente  se  gasta  más  de 
un  millón  de  pesos. 

Pienso  también  que  es  preciso   bus- 
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car  locales  nacionales  adonde  podamos 
llevar  las  oficinas  públicas  que  ocupan 
casas  particulares,  lo  que  representaría 
una  economía  de  verdadera  considera- 
ción para  el  estado. 

Entre  las  indicaciones  que  presenté  á 
la  comisión  se  encuentra  también  la  de 
suprimir  los  vocales  de  las  reparticio- 
nes nacionales,  dejando  la  dirección  im- 
personal que  sería,  á  mi  juicio,  mucho 
más  conveniente. 

Modificar  también  las  oficinas  de  es- 
tadística, que  les  hay  en  todas  las  re- 
particiones, haciendo  una  institución 
general. 

Modificar  igualmente  todas  las  ofici- 
nas químicas,  que  las  hay  también  en 
todas  las  reparticiones  públicas,  y  ha- 
cer una  sola,  pues  la  concentración  de 
la  dirección  es  un  acto  de  buena  admi- 
nistración. 

Suprimir  las  oficinas  de  contabili- 
dad que  no  son  necesarias  y  porque: 
de  esto  se  ha  hecho  un  verdadero  abu- 
so. Antes  no  eran  sino  oficinas  de 
habilitación,  y  luego,  con  el  transcurso 
del  tiempo,  cuando  se  quería  mejorar  á 
ciertas  personas  ó  se  quería  aumentar 
sueldos  á  otras,  se  les  dio  el  carácter  de 
oficinas  de  contabilidad. 

Entre  otras  cosas,  indicaba  también 
la  conveniencia  de  examinar  todas  eá- 
tas  partidas  englobadas  que  figuran  en 
el  presupuesto  y  que  suman  cantidades 
considerables,  pues  tanto  en  correos  y 
telégrafos  como  en  el  ministerio  de  ha- 
cienda, en  la  repartición  de  alcoholes  é 
impuestos  internos  y  en  otras  más,  co- 
mo  en  la  policía,  hay  sumas  considera- 
bles que  representan  cientos  de  miles 
de  pesos  con  destino  á  treinta  ó  cuaren- 
ta artículos. 

Pienso  que  el  presupuesto  debe  es- 
pecificar cada  uno  de  sus  servicios,  y 
decir:  para  alquileres,  tanto;  para  luz, 
tanto;  y  así  el  congreso  podrá  estudiar 
bien  detenidamente  el  presupuesto  en 
todas  sus  partidas;  pero  en  la  forma  en 
que  se  hace  actualmente  no  es  posible 
saber  lo  que  se  gasta  en  cada  servicio. 

Pienso  igualmente  que  deben  estable- 
cerse categorías  y  la  relación  en  los 
sueldos,  con  sus  funciones  y  responsa- 
bilidades, para  ir  preparando  en  el  fu- 
turo la  ley  de  sueldos,  tan  necesaria  y 
conveniente. 

Entonces,  pues,  el  pensamiento  que  tu- 
ve al  presentar  este  proyecto  á  la  comi- 
sión era  algo  que  no  podía  lógicíimente 
hacerse  en  el  transcurso  de  dos  meses, 
porque  el  presupuesto  fué  presentado  á 


principios  de  septiembre  y  no  era  posi- 
ble desarrollarlo  en  tan  poco  tiempo. 

He  querido  hacer  estas  ligeras  con- 
sideraciones, porque  creo  que  la  cáma- 
ra ha  de  afrontar  alguna  vez  el  estudio 
del  presupuesto  en  la  forma  en  que  de- 
be hacerlo,  concluyendo  con  este  siste- 
ma de  englobamiento  que  es  tan  perju- 
dicial y  que  deja  un  margen  á  los  jefes 
de  repartición  para  distribuir  las  sumas 
en  la  forma  que  ellos  quieran. 

Podría  agregar  muchas  otras  con- 
sideraciones al  respecto;  pero  no  quie- 
ro molestar  la  atención  de  la  cáma- 
ra—no tengo  la  costumbre  de  hacerlo 
— y  termino  aquí,  haciendo  presente  que 
estoy  dispuesto  á  dar  cualquier  otro  an- 
tecedente respecto  del  anexo  en  discu- 
sión. 

Hv.  liupo — Podría  hacerse  la  vota- 
ción por  incisos. 

Hp.  Prefild^nte— Así  se  hará  si  no 
hay  oposición. 

— Aseníimíenlo. 
—En  discusión: 

ANEXO    D 

Departamento  de  Hacienda 

INCISO  P 

ítem  1. 

i  Ministro l.KO 

2  Gafitos    de    etiqueta  dei  ministro 1.(10 

3  Subaccretario 7(l> 

4  OAcial  mayor IsA) 

5  Cuatro  Jefes  de  división  á  pesos  fiOÜ  ca« 

da  ano tXU) 

6  Tenedor  de  libros k^t) 

7  Cinco  subdirectores   á  pesos    !^    cada 

uno l.áTii» 

8  Seis  auxiliares    á  posos  150  cada  uno..  ÍKI) 

9  Cuatro    escribientes  á    pesos    100  cada 

10  Mayordomo 9» 

11  Cuatro  oidenansas  á  pesos  70  cada  uno.  :dtl 
Vi  Oastt  a  menores 5(1) 

ÜKICI.NA  DEL  PROCinADOn   DEL  TESORO 
ítem  2 

1  Procurador  del    tesoro   (sin    pod^r  abo- 

gar)   I.3M 

3  Abogado  auxiliar Tii» 

3  Oficial áli 

4  Ordenanaa 10 

5  Gastos 3» 

INSPECCIÓN    DE     ADUAIilAS 
ítem  3. 

i  >fe ^^ 

2  Cuatro    inspectores    á   pesos  400    cada 

uno t-ft** 

3  Dos  subinspectores  á  pesos  300  cada  uno  ^*' 

4  Viático  para  cuatro    inspectorep    y  dos 

subinspectores  á  pesos  150  oada  uno..  9*^ 
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ítem  i. 

1  Para  atender  á  los  gutos  menorca  de 
todas  Isa  aduanas,  tales  ooroo  mobllia- 
rto.  compoétura  y  aseo  da  ediflolos, 
falüftfi,    ete 


I.ÜÜO 


Sr.  liuro— Pido  la  palabra. 
Yo,  como    los  señores  diputados  que 
forman  la  comisión  de  presupuesto,  me 
inspiro  en  el  deseo  de  que  él    salga  lo 
más  equilibrado,  dentro  de  los  recursos 
calculados;    pero    también  hay  razones 
de  equidad  y  de  justicia    que  se  impo- 
nen á  todos  aquellos    que    estudian  los 
detalles.  Así,  por  ejemplo,  tenemos  los 
inspectores   de   aduana,    cuyas    funcio- 
nes   son    perfectamente    conocidas    de 
los  señores   diputados.   Estos   inspecto- 
res generales,   que  son  cuatro,   y   que 
son  los  principales,  gozan  de  un  viático 
de    ciento    cincuenta    pesos,    en    tanto 
que   en   la   sección  de  impuestos  inter- 
nos figura  en    la  partida  27  el  viático 
para  otros  cuatro  inspectores,    que  son 
de  menor  jerarquía,  con  doscientos  pe- 
sos   para  cada   uno.    Hay  en  esto    una 
falta  de  equidad,  mucho  más  si  se  con- 
sidera que  las  funciones  de  los  inspec- 
tores de  aduana  son  de   maj'or  impor- 
tancia que  las  de  los  inspectores  fiscales. 
Prometo    á    la    honorable  cámara  que 
cuando  se  trate    el  cálculo  de  recursos 
he   de    proponer    uno   que    espero  que 
será  aceptado,  porque  responde  no  sólo 
ú  necesidades  fiscales  sino  á  una  cues- 
tión   de    buena  política  aduanera,   con 
el  cual  se  ha  de  poder  cubrir  con  exceso 
este  pequeño  aumento,  que  sólo  importa 
para    los    cuatro  inspectores  doscientos 
pesos     mensuales  ó  sea  dos  mil  cuatro- 
cientos   pesos   anuales,    estableciéndose 
también    el    respeto  de  la  jerarquía  en 
el  presupuesto.  No  se  concibe  que  aque- 
llos que  tienen  funciones  de  mayor  je- 
rarquía y  mayor  sueldo,  gocen  como  viá- 
tico de  una  cantidad  menor  que  la  que 
se   asigna  á  empleados  de  menor  cate- 
goría. 

Hag'o  moción  para  que  la  partida  4.» 
del  ítem  3  se  descomponga  en  esta  for- 
ma: Viático  para  cuatro  inspectores  á 
200  pesos  cada  uno. 

Viático  para  dos  subinspectores  á  15J, 
SÚO  pesos. 

Kl  aumento  regirá  sólo  para  los  ins- 
pectores, 

—Apoyado. 

ftir.  Oálvez—  Pido  la  palabra. 
El  señor    diputado  tiene  perfecta  ra- 
zón, porque    efectivamente   en  la  admi- 


nistración de  alcoholes  y  de  impuestos 
internos  los  inspectores  generales  tie- 
nen un  sueldo  de  350  pesos  y  un  viático 
de  2X).  Pero  este  presupuesto  ha  veni- 
do así  todos  los  años.  Ignoro  la  razón 
de  esta  diferencia.  No  sé  si  los  inspec- 
tores generales  de  impuestos  internos 
tienen  más  trabajo  ó  más  responsabili- 
dad; el  hecho  es  que  no  ha  habido  has- 
ta ahora  alteración  de  ninguna  clase. 
El  señor  ministro  está  presente  y  podrá 
informar  si  hay  conveniencia  en  aceptar 
esta  modificación,  y  sobre  todo  la  cá- 
mara podrá  resolver  si  quiere  aumen- 
tar estos  cincuenta  pesos,  colocando  á 
estos  inspectores  en  la  misma  condición 
de  los  de  impuestes   internos. 

Sp,  Presidente  —  ;La  comisión 
acepta? 

HVm  G  Al  vez— La  comisión  no  puede 
aceptar  ninguna  modificación  que  im- 
porte un  aumento  de  gastos;  pero  como 
la  cámara  ha  hecho  ya  varios  aumentos 
aun  en  sueldos,  como  ha  ocurrido  en  la 
sesión  anterior,  podrá  resolver  lo  que 
crea  conveniente.  La  comisión  no  puede 
votar  esta  modificación. 

HTm  ministro  de  hacienda— Pido 

la  palabra. 

Antes  de  ahora  ya  se  me  había  ma- 
nifestado lo  que  acaba  de  exponer  el 
señor  diputado  por  la  capital:  que  hay 
cierta  injusticia  en  que  el  viático  de  los 
inspectores  de  aduana  sea  menor  que  el 
que  tienen  los  inspectores  de  impues- 
tos internos  y  alcoholes.  Así  están  en 
el  presupuesto  actual;  y  como  la  si- 
tuación financiera  del  país  es  tan  difí- 
cil, no  me  pareció  sea  esta  la  oportuni- 
dad para  aumentarles;  más  bien  pensé 
en  disminuir  á  los  otros,  para  ponerlos 
en  igualdad  de  condiciones.  Pero  los 
jefes  de  las  reparticiones  me  dijeron 
que  tienen  que  viajar  con  mucha  fre- 
cuencia estos  inspectores,  y  que  sería 
tan  deficiente  el  viático  de  ciento  cin- 
cuenta pesos  que  habría  necesidad  de 
pedir  un  crédito  suplementario.  Esa  es 
la  razón  por  que  no  se  redujo  la  partida; 
pero  creo  que  de  ninguna  manera  debe 
votarse  el  aumento,  porque  no  hay  di- 
nero con  que  pagarlo. 

Sp.  Liopo— Pido   la  palabra. 

La  honorable  cámara  ha  podido  aper- 
cibirse de  que  tanto  el  señor  ministro 
como  el  señor  miembro  informante  de 
la  comisión  reconocen  la  justicia  del 
aumento;  y  como  no  creo  que  se  quiera 
perpetuar  la  injusticia  dentro  del  pre- 
supuesto y  cuando  he  agregado  que 
probablemente    se  contará  con  un    re- 


662 


Diciembre  23  de  190J. 


CONGRESO  NACIONAL 

CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


70/  sesión  de  prórroga. 


curso  más  de  los  calculados,  pienso  que 
debo  mantener  mi  moción. 

—Se  vota  el  inciso  en  discusión  en 
la  forma  propuesta  por  la  comisión,  y 
resulta  afirmativa. 

Ht.  liopo  —  Como  he  propuesto  la 
descomposición  de  la  partida,  pedirla  al 
señor  presidente  que  la  sometiera  á  vo- 
tación en  esa  forma. 

Sr.  Presidente— No  es  posible.  Ha 
sido  aprobado  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  L.UPO— Pido  que  se  rectifique  la 
votación. 

—Se  rectifica    y  da  igual  resultado- 
—Se  da  por  aprobado: 


INCISO  2' 

CONTADURÍA  GENERAL 

ítem  1. 

1  Presidente 1.200 

2  Dos   contadores    mayoren  á    pesos  g.^ 

cada  nno  1-700 

3  Un    Jefe  de  teneduría  de  libros 700 

4  Dos  secretario»,  un  Jefe  de  sección  adua- 

nas, un  oficial  mayor  y  siete  contado- 
res flticales  á  pesos  .VK)  cada  uno S.TiOO 

5  ÜD  segundo  jefe   de  teneduría  de  libros  400 

6  Dos  tenedores  de  libros  segundos  y  riñ- 

en oflciales  primeros  jefes  de  ofleina  á 

pesos  350  cada  uno S.iTiO 

7  Seis  tenedores  de  libros  terceros  y  cua- 

tro contadores  flécales  sección  adua- 
nas á  peños  300  cada    uno 3.000 

8  Seis  tenedores  de  libros  cuartos  y  doce 

oficiales  primeros  á  pesos  250  cada  uno  4.o(K) 

9  Dles  y  nueve  oflciales  segundos    á  pesos 

200  cada  uno 3.800 

10  Cuatro  oficiales  primeros  sección  adua- 

nas ñ  pesos  180  cada  uno 720 

11  Diez    CTficiales  scsundos.  aención    adua- 

nas, y  diez  ayudantes  de  libros  á  pesos 

120  cada  uno 2.Í00 

12  Un  archivero   sección    aduanas,    y    un 

mayordomo  apeaos  90  cada  uno 18l) 

13  Treinta  y  cuatro    escrlbienten  y  dos  es- 

orlblentes,    sección  aduanas,    á    pesos 

80  cada  uno 2.880 

14  Seis  ordenanzas  y  nno    para    la  sección 

aduanas  A  pesos  60  cada  uno 420 

15  Para  fallas  de  caja  para  el  habilitado..  50 

16  Para  gastos,  útiles  de   oficina,    publlca- 

elón  de  edictos,  impresiones,  adqulni- 
clóo  de  libros  en  blanco,  reparaciones 
de  mobiliario,  uniformes  para  ordenan- 
las,  eic 1.300 

17  Para  gastos    de  escritorio,   impresiones 

y  libros  para  las  aduanas 300 

—En  discusióiK 


INCISO  3» 
CRÉDITO  PÚBLICO  NACIONAL 

ítem  1. 

1  Presidente 8üD 

2  Secretario  contador 3W 

3  Tesorero....  3W 

i  fiubtesorero 30D 

5  Tenedor  de  libros  !• 30» 

6  Tenedor  de  libros   2*  1^ 

7  Oficial  auxiliar 80 

8  Ordenanza ^ 

9  Fallas  de  caja 30 

10  Gastos  de  oficina,   impresiones  y  publi- 
caciones   300 

Sf.  Vldela— Pido  la  palabra. 

Tengo  conocimiento  de  que  el  presi- 
dente del  crédito  público  nacional  se 
dirigió  á  la  comisión  de  presupuesto 
solicitando  aumento  de  sueldos  para  los 
empleados  de  esa  repartición,  tratando 
de  equipararlos  con  los  de  que  gozan 
los  de  la  caja  de  conversión,  que  des- 
empeñan análogas  funciones. 

Entonces  pido  que  se  dé  lectura  á  la 
nota  á  que  me  he  referido,  si  el  señor 
presidente  lo  permite. 

—Se  Ifíc: 

Buenos  Aires,  octubre  19  de  1901. 

Señor  presidente  de  la   comisión  de  presupuesto^  doc- 
tor Ponciano  Vivanco: 

Tengo  el  agrailo  de  dirigirnie  al  señor  presidenti*, 
tomámlome  la  libertad  de  remitirle  nn  planilla  $ep;}- 
rada  el  proyecto  de  presupuesto  para  esta  ofícina,  for- 
mulado por  la  junta  de  administración  y  sometido  de- 
bidamente á  la  cunsidcraciúu  del  ministerio  de  ha- 
cit'mla. 

Muéveme,  ivñov  presidoiite,  á  dar  este  paso  el  de»eo 
de  hacer  conocer  á  esa  honorable  comisión,  en  nom- 
bre de  la  junta,  las  razones  que  la  han  $;iiiado  al  prt>- 
poner  un  pequeño  aumento  sobre  el  presupuesto  u- 
frente,  no  obstant*"  h^ber  tenido  muy  en  cuenti  lo* 
laudables  propósitos  de  economía  general. 

La  junta  (pie  presido  no  hace  en  esta  ocasión  mas 
que  ratificar  lo  que  han  opinado  y  propuesto  todas  1h 
qufi  le  han  procedido  en  estíi  administración  de»»le 
hace  quince  años,  <*s  «lecir,  propender  á  «juc  se  repir*» 
una  injusticia,  haciendo  que  la  remuneración  asigna  I21 
á  los  empleados  de  la  ofleina  ciel  crédito  público  no 
sea  tan  extremadamente  inferior  á  la  de  otras  repar- 
ticiones de  índole  análoga  y  aún  de  las  de  menor  im- 
portancia. 

En  efecto,  señor,  hay  oficinas  nacionales,  como  U 
(Mja  de  conversión,  por  ejemplo,  en  cuyo  presupuesti», 
sin  ser  rumboso  ni  mucho  menos,  se  asigna:  á  un  ^'^ 
cretario  4O0  pesos  y  h  un  contador  450,  sumando  'o- 
líos  sueldos  950  pesos,  mientras  en  el  crédito  pú<di<'o 
se  involucran  los  dos  cargos  en  un  solu  puesto  con  la 
asignación  mensual  de  pesos  350. 

Como  verá  el  señor  presidente,  la  junta  se  límiu  j 
proponer  para  este  puesto  de  secretario  contador  {^ 
sos  450. 

El  tesorero  de  la  caja  de  conversión,  que  ni  «i  ri- 
zón del  trabajo  ni  de  la  responsabilidad  que  sobre  <>l 
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pesa  puede  compararse  con  el  del  crédito  público, 
disfruta  de  pesos  100,  mientras  el  de  éste  sólo  tiene 
asignados  dOO. 

La  junta  propone  un  aumento  de  cien  pesos  en  esta 
partida  y  tie  veinte  pesos  en  la  de  taitas  de  caja,  re- 
putándolos indispensables,  dado  el  movimiento  cada 
vez  más  activo  y  variado  de  la  tesorería. 

Ejemplos  como  los  precedentes  podrían  multiplicar- 
se, haciéndolos  extensivos  á  los  demás  aumentos  pro- 
puestos; pero  considero  excusado  molestar  la  atención 
de  los  señores  de  la  comisión,  persuadido  de  que, 
haciéndose  honor  á  la  sinceridad  de  la  junta,  ha  de 
verse  que  lo  que  ella  propone  se  ajusta  en  un  todo  á 
Ja  más  extricta  equitlad  y  justicia. 

Por  lo  demás,  me  lie  singularizado  con  la  caja  de 
conversión,  prescindiendo  de  otras  reparticiones  cuyas 
comisiones  ó  directorios  votan  sus  presupuestos,  en  los 
cuales  la  diferencia  es  aún  más  remarcable,  porque 
aquella  oficina  hállase  instalada  en  el  mismo  local  de 
esta,  apreciándose  asi  más  de  cerca  la  desigualdad 
entre  la  retribución  al  ptírsonal  de  una  y  otra. 

Pido,  pues,  á  esa  honorable  comisión  quiera  tomar 
en  cuenta  las  consideraciones  apuntadas  y  aconsejar  á 
la  honorable  enmara  la  sanción  del  presupuesto  tal 
como  lo  furmula  la  junta. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  consideración 
distinguida. 

Francisco  Alcobemdas. 

Jítffuel  A.  (ielly^ 
Secretario  contador. 


Sp.  Vedia— Como  se  ve,  señor  pre- 
sidente, hay  desigualdad  en  los  sueldos 
de  que  disfrutan  algunos  empleados  de 
la  caja  de  conversión  y  los  del  crédito 
público. 

Voy  á  hacer  indicación,  no  precisa- 
mente apoyando  todas  las  peticiones  del 
señor  presidente  del  crédito  público,  pe- 
ro sí  respecto  de  aquellos  empleados 
que  tienen  igual  trabajo  y  responsabili- 
dad que  los  de  la  caja  de  conversión, 
existiendo  sin  embargo  una  buena  dife- 
rencia de  sueldo. 

Así,  por  ejemplo,  la  caja  de  conver- 
sión tiene  un  secretario  con  400  pesos  y 
un  contador  con  450;  el  crédito  público 
tiene  an  secretario  contador  que  des- 
empeña las  funciones  de  aquellos  dos 
empleados  y  que  sólo  se  le  asignan 
í^50  pesos.  Propongo  que  se  le  aumente 
á  450,  representando  el  sueldo  de  aque- 
llos dos  empleados  850  pesos  men- 
suales. 

El  tesorero  de  la  caja  de  conversión 
tiene  400  pesos,  el  del  crédito  público 
300.  Propongo  que  se  le  iguale  á  aquél 
con  400  pesos. 

El  subtesorero  de  la  caja  de  conver- 
sión tiene  300  pesos,  el  del  crédito  pú- 
blico 200.  Propongo  para  éste  300  como 
aquél. 

El  auxiliar  tenedor  de  libros  de  la 
caja  de  conversión  tiene  200  pesos,  el 
tenedor  de    libros  segundo    del  crédito 


público  150.    Propongo  para    éste    200 
pesos  como  aquél. 

Esta  es  la  indicación  que  hago  á  la 
honorable  cámara   y  que  pido   la  vote. 

^ir..  Ministro  de  iiacienda— Pido 
la  palabra. 

Señor  presidente:  la  constitución  na^ 
cional  establece  que  el  poder  ejecutivo 
presentará  anualmente  al  congreso  el 
proyecto  de  presupuesto  de  gastos. 

¿En  qué  quedaría  esta  atribución  del 
poder  ejecutivo  si  los  jefes  de  oficina 
pudieran  presentar  á  su  vez  al  congreso 
el  presupuesto  de  su  respectiva  repar- 
tición? {¡Muy  bien!) 

Esta  sola  consideración  y  la  necesi- 
dad que  hay  de  no  dejar  establecidos 
malos  precedentes,  me  parecen  sufi- 
cientes para  que  la  cámara  vote  en 
contra  de  todas  las  modificaciones  pro- 
puestas por  el  señor  diputado. 

Sr.  Gá.lTeZ'-Pido  la  palabra. 

La  comisión  tuvo  á  su  estudio  el  pro- 
yecto presentado  por  el  crédito  público 
y  creyó  conveniente  no  tomarlo  en  con- 
sideración, porque  ejemplos  como  los 
que  cita  en  su  nota  el  presidente  hay 
muchos  en  la  administración,  entre  los 
cuales  puedo  citar  á  los  empleados  de 
aduana,  que  son  los  de  mayor  respon- 
sabilidad y  trabajo  de  la  administración 
—porque  por  esa  repartición  pasa  la 
mayor  parte  de  la  renta— y  á  los  cuales 
no  se  les  aumenta  el  sueldo. 

Por  estas  razones,  la  comisión  no 
acepta  la  indicación  del  señor  diputado. 

Hr»  Vi  vaneo  (P.) — Pido  la  palabra. 

Iba  á  expresar  en  muy  pocas  lo  mis- 
mo que  ha  dicho  el  señor  minis- 
tro con  mayor  autoridad,  puesto  que  á 
él  le  corresponde  en  primer  .  término 
tener  conocimiento  de  los  detalles  que  in- 
voca el  señor  presidente  del  crédito 
público. 

Esa  fué  la  razón:  la  comisión  no  po- 
día tomar  en  cuenta  el  pedido  directo 
de  un  jefe  de  oficina  de  la  administra- 
ción si  no  venía  por  intermedio  del 
ministro  respectivo. 

Además,  esto  de  pretender  buscar 
analogías  da  ocasión  á  veces  á  que  en  vez 
de  justificar  un  aumento,  para  evitar  des- 
igualdades, se  dejen  las  subsiguientes, 
quizá  con  caracteres  menos  simpáticos. 

El  principio  que  invoca  el  señor  di- 
putado de  que  hay  que  igualar,  no  es 
el  justo;  puesto  que  un  secretario  y  ufli 
contador  tienen  800  pesos  entre  laé 
dos,  la  igualdad  estaría  en  acordar  ál 
otro  secretario  contador  igualmente  800 
pesos.  Sin  embargo,  el  señor  diputa- 
do   no  propone  800  sino  450.  ¿A  quién 
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lo  ha  igualado?  Si  quería  igualar,  el 
señor  diputado  ha  debido  proponer  800 
pesos. 

Yo  pregunto  si  en  este  caso  él  mis- 
mo piensa  que  esto  es  justo. 

Sp,  Vldela— Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  señor,  pero  es  que  en 
la  caja  de  conversión  son  dos  los  em- 
pleados y  en  el  crédito  público  uno 
solo. 

No  he  querido  igualar  los  sueldos  de 
los  empleados  con  el  del  uno  que  des- 
empeña los  dos  cargos  en  el  crédito 
público,  y  por  eso  he  propuesto  para 
él  450  pesos. 

Sp.  VI  vaneo  (P.)— Por  este  motivo 
había  manifestado  yo  que  el  señor  di- 
putado no  iguala  en  sueldo,  ni  por  ra- 
zón de  tunción,  puesto  que  propone 
450  pesos. 

Sp.  Vldela — Por  razón  de  exclusión 
trato  de  igualar  el  sueldo,  porque  este 
contador  del  crédito  público  desempeña 
también  la  función  de  secretario. 

Sp.  GAl vez— Pido  la  palabra. 

Quiero  hacer  presente  que  la  caja  de 
conversión  también  presentó  su  pro- 
yecto con  aumento  de  sueldo  para  sus 
empleados, —  lo  tengo  aquí  á  la  mano 
y  podría  leerlo, — y  la  comisión  lo  re- 
chazó. 

Sp.  Demapía— ¿También  se  dirigió 
la  caja  de  conversión  á  la   comisión? 

Sp-  G&lvez — A  la  comisión. 

Sp.  Ppemidente  —  Se  votarán  las 
partidas  observadas  como  las  ha  pre- 
sentado la  comisión;  si  fueren  re- 
chazadas, se  votarán  con  las  modifica- 
ciones propuestas. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisión 
en  las  partidas    observadas ;v  se  aprue 
ba,  así  como  el  resto  de)  inciso. 

—Se  .'iprueba  i$;iialnientc: 

INCISO  4° 
CAJA  DE  CONVERSIÓN 

GKRENCIA 
ítem  1. 

1  Gerente    700 

hKCMETAlUA 

2  Secretario iOO 

3  Oficial  r  de  secretarla á(JU 

contaduría 

4  Contador 4Í0 

T)  Subcontador 3.V) 

f»  Tenedor  de  libros 3(X) 

7  Un  auxiliar  de  libros 20() 


TeSORElIU 

8  Tesorero 

9  Subtesorero 

10  Cajero  1»  para  oro....  

11  Calero  2*  p»ra  oro 

12  Cajero  para  reaoTactooea 

13  Dos  inspectores  de  impresión  de  billetes 

á  pesos  250  cada  ano 

14  Dos  auxiliares  para  renovación  á  pesos 

200  cada  uno 

RECUENTO 

15  Jefe 

16  Oficial    

17  Diez  y  siete  auxiliares  primeros  á  pesos 

140  cada  uno 

18  Cinco  auxiliares    segundos  á   pesos  120 

cada  uno 

SERVICIO 

19  Mayordomo 

20  Dos  serenos  á  pesos  50  cada  uno 

21  Tres  ordenansas  á   pesos  50  cada  uno.. 
£\  Gastos 

INCISO   5» 

tesorería  general 

Ítem  1. 

1  Tesorero  general 

2  Subtesorero. 

3  Cajero 

4  Oficial  1* 

5  Oficial  2» 

6  Auxiliar 

7  Dos  ordenansas  á   pesos  60  cada  uno.. 

8  Fallas  de  caja 

9  Gastos  de  oficina....    


31) 

301) 

mt 


70 
lili 


Til  1 1 
ai 


INCISO  6^ 

ADMINISTRACIÓN  GENERAL  DE  IMPUESTOS 

INTERNOS 

Ítem  1. 

1  Administrador  general M^ 

2  Gastos  de  traslación dii 

3  Subadmlnistrador rt<í 

i  Secretario *•» 

5  Prosecretario Í'<' 

6  Oficial  archivero  general ITi» 

7  Ocho    encargados  de   mena  á   pesos  150 

cada  uno I  í  •' 

8  Veinticuatro  oficiales  primeros  á  pesos 

120  cada  uno 3.<l^' 

9  Veintitrés  oficiales  segundos  á  pesos  lU I 

cada  uno...  l»^" 

10  Ocho  escribienteH  á  pesos  80  cada  uno..  (>^^ 

11  Jefe  d<»  contaduría ^^ 

12  Contador  mayor **" 

13  Tros  contadores  de  sección  á  pesos  325 

cada  uno ?••» 

1  i  Secretarlo  contador ^*^ 

15  Diez  tenedores  de  libros  primeros  á  200 

pesos  cada  uno i-*'" 

16  Catorce  tenedores  de  libros  segundos  á 

pesos  150  cada  q no M"' 


CONGRESO  NACIONAL 


665 


Diciembre  23  de  J90J. 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


10.*  sesión  de  prórroga. 


17  Naeve    liquidadores  á   pcioi   150  cada 

ODO 1.350 

18  Jefe  de  control 550 

11)  Segando  Ídem  Ídem 390 

y^  Secretario  de  oontrol fOO 

il  Tres  Jefes   para  las   oficinas  de  recaa* 

dación,  valores  y  vinos  á  pesoa  250  cada 

nno 750 

22  Fallas  de  caja  para  la  recaudación,  valo- 

res y  aduana  de   la  capital  A  pesos  50 

cada  una 150 

23  Segundo  Jefe  de  valores 2U0 

2i  Jefe  oficina  de  sumarios 400 

25  Dos    instructores  de  sumarlos  á  peños 

200  cada  uno JOO 

26  Cuatro  inspectores  generales  A  pesos  350 

cada  uno 1 .400 

27  Viático  para    los   mismos  á  pesos  200 

cada  uno 800 

28  Veintiún  inspectores    A  pesos  300  cada 

uno 6.300 

29  Ciento  seis  sub1nspec|ores   A   pesos  150 

cada  uno.,  t .• \  15.900 

30  Viático  para  veintiún  inspectores  y  cien- 

to seis  subinspectores  A  pesos  liO  cada 

uno 17.780 

31  Ocho  revlsadores  do  estación  á  pesos  290 

cada  uno 2.320 

32  Para  porteros 850 

33  Para  alquileres 1.100 

3i  Para  personal  y  servicios  extraordi- 
narios, movilidad,  instalación  de  ofi- 
cinas y  eventuales  y  correspondencia.  6.000 

35  Fa Has  de  caja  para  el  habilitado 70 

INCISO  7<> 
ADMINISTRACIÓN  DE  ALCOHOLES 

DIRECCIÓN 
ítem  I. 

1  Director 800 

2  Oaatos  de  traslación 200 

3  Cuatro  inspectores  geneíales   de  sona  á 

pesos  350   cada  uno 1 .100 

i  Viático    para  los  mismos    A   pesos  200 

cada   nno 800 

SECRETARÍA 
Ítem  S. 

1  Secretario 100 

2  Prosecretario 250 

3  Oficial  1*.  jefe  de    mesa  de  entradas...  150 
X  Tres  escribientes  á  pesos  80 cada  uno..  240 

r»  Mayordomo 70 

6  Cuatro  ordenanzas  A  pesos  60  cada  uno.  210 

CONTADURÍA 
Jtem  3. 

1  Contador....     15() 

'i  SubconUdor 320 

3  Dos     tenedores    de    libros  á  pcdos  200 

cada  uno KX) 

CO.NTROL  I)E  LA  PRODUCCIÓN 
Jtcm  i. 

1  Jefe  ingeniero 5ÍJ0 

e  Oficial  r 320 

;{  Siete    Inspectores    técnicos  á  pesos  350 

cada   uno 2.450 


i  Viático  para    los  mismos    á   pesos  200 
cada  uno 

5  Noventa  y  cuatro  interventores  de  des- 

tlleria   á  pesos  250  cada   uno 

6  Viático  para  ochenta  y  dos  de  los  mis- 

mos   á  pesos  150  cada  uno 

CO.NTflOL  DE  COMERCIO 
ítem  5. 

1  Jefe 

2  Oficial  !• 

3  Tres  tenedores   de   libros   á    pesos  200 

cada  uno 

4  Dos  auxiliares  á    pesos   100  cada  uno. 

DBS.NATURALIZACIÓN 
ítem  6. 

1  Inspector  general,    Jefe    deservicio.... 

2  Cuatro   desnsturalJEadores  á  pesos    250 

cada  uno 

3  Viático  psrs  ios  mismos 

HABILITACIÓN 
ítem  7. 

1  Jefe  habilitado   de   la  administración.. 

2  Tenedor  de  libros 

8  Pallas  de  caja 

ASESORÍA  Y  61'MARIOS 
ítem  8. 

1  Asesor  letrado,  Jefe  de  sumarios... «... 

2  Essriblente  y  uotifleador •«. . . 

I.NSPECCIÓN  DE  LICORERÍAS 
ítem  9. 

1  Jefe  

2  Tres   tenedores    de   libros  á    pesos  200 

cada  uno 

3  Catorce  revlsadores  de  llcorerias  á  pesos 

200  cada  uno 

i  Viático  para  los  mismos 

RECAUDACIÓN 
ítem  10. 

1  Siete. colectores  á  pesos  300 cada  uno... 

2  Viático  para  tos  mismos  á  pesos  200  ca- 

da uno 

3  Alquiler,  oflcinas  de  sección 

i  Tres  ordenanzas  á  pesos  30  cada  uno. . 

5  Para  auxiliares  de  oficina  de  provincia. 

DEPÓSITOS  FISCALES— CAPITAL 
ítem  li. 

1  Alquiler  hasta  el  1**  de  mayo,    á   pesos 

2ÍNX)  mensuales,  al  año 

2  Jefe  de  depósito 

3  Auxiliar 

i  Capataz 

5  Ocho  peones  á  pesos  60  cada  uno 

6  Capataz  de  aérenos 

7  Tres  serenos  á   pesos  60  cada  uno..  .. 

ROSARIO 
ítem  12- 

1  Alquiler... 

2  Jefe  de  depósito 

3  Auxiliar 

i  Capataz 

5  Seis  peones  á  pesos  60  cada  uno 

6  Dos  serenos  á  pesos  60  cada  uno 


1.400 

23.5(X) 
12.300 


450 
S20 

600 

200 


400 

1.000 
100 


350 

20O 

50 


400 
80 


400 

600 

2.800 
1.000 


2.100 

1.400 

400 

90 

:k)0 


8.000 

a'io 

100 
80 

480 
70 

180 


700 

a-)0 

100 

80 

360 

120 
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»A        én  GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN 

ítem  i3< 

1  Eventaalea 

2  ImpreaioDee 

3  Correupondencia    y  telegramas 

i  Empleadoa    acoidentalea     y  viático  ex- 
traordinario   


INCISO  8» 
OFICINAS  QUÍMICAS  NACIONALES 


1.000 

500 
400 

1.000 


CAPITAL 


ítem  1. 

1  Director 

2  Químico  eecretario ....  

3  Beta  quimicoa  de  1*  A  peaoa  250  cada  uno 
i  Sela  quimicoa  de  ¿*  á  peaoa  900  chda  uno 

5  Sela  quimicoa  ayudantea  &  peaoa  150  ca- 

da uno 

6  Eacrlbiente. 

7  Doa  coleotorca  de  mueatraa  á  peaoa  180 

cada  uno .. 

8  Mayordomo...      

9  Doa  ordenansaa  á  peaoa  50  cada  uno... 

10  Oaatoa  de  oficina,  conaumo  de  gaa,  im- 

preslonea,  etc 

11  Para  proviaión    de   apara  toa    (por   una 

aola  vea) 

ROSARIO 
ítem  2. 

1  Jefe 

2  Químico,  2«  jefe 

3  Ordenanaa  mayordomo 

4  Peón 

5  Alquiler  de  caaa 

6  (rasios  do  oficina,  laboratorio,    produc- 

to^  quimicoa,  gas  y  otroa  oomouatiblea, 
irapresionea,  publicacionca,  eic 

SAN  ÍLAN 

ítem  3. 

1  Jefe 

2  Ayudante  químico  

3  Ayudante  químico  ioapeolor 

4  Oaatoa  de  oficina 


CÓRDOBA 
ítem  i. 

1  Jefe 

2  Ayudante  químico 

3  Ayudante  químico  inapector. 

4  Peón 

5  Gaatoa   de  oficina 


INCISO  9^ 
CASA  DE  MONEDA 

Ítem  i. 

1  Director 

2  Contador 

3  Teaorero 

4  Secretarlo 

5  Auxiliar  i*  habilitado 

6  Ensayador  

7  Ayudante 

8  Jefe  de  control,  acufiación  ó  Impreaión. 

9  Auxiliara 

10  Doa  auxillarea  2*^'  á  peaoa  120  cada  uno 


500 

350 

1.500 

1.200 

900 
100 

960 

60 

100 

500 

3.000 


UX) 

300 

Ciü 

50 

200 


:j50 


250 
150 

200 


250 
95 

130 
2i) 

1(K) 


8a) 
450 
400 

a^o 

900 
300 
150 
300 
150 
240 


11  Intendente 150 

12  Guardián 10 

13  Doa  ordenansaa  á   peaoa  60oadanno...  13} 

14  Saeldoa  y  Jornalea  para  eontraraaeatrea, 

capatacea,  operarloa  y  peonea 6-111) 

15  Conaervaclón  del  edificio,   renovación  y 

adquialoión  de  nuevaa  máqnlnaa.  papel, 
tinta,  combuatiblea,  gaatoa  de  oficina 
y  eventnalea Qd*^ 

INCISO  l(P 

ARCHIVO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN 


ítem  1. 

1  Jefe . 

2  Un  oficial 

3  Un  auxiliar... 

4  Un  ordenanza. 

5  Un  peón 

6  Para  gaatoa. . . 


3 
6i) 


INCISO  11*» 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ESTADÍSTICA 
DE  LA  REPÚBLICA   ARGENTINA 


ítem  1. 

1  Director 

2  Seia  Jefea  ue  aecolón    á  peaoa  300  cada 
uno 

3  Ocho  auxiliarea  l*^*  á  peaoa  \00  cada  uno 

4  8ela  auxiliarea  2"»  á  peaoa  80  cado  ano 

5  Sela  auxiliarea  S"*  á  peaoa  70  cada  uno 

6  Secretario  contador 

7  Dos  ordenanzaa  á  p^aoa  50  cada  uno. . . 

8  Utilea  de  escritorio  é  impresión  de  for- 

mularlos  

9  Para    impresión    de    las    publicacionea 

menaualea  y  anuales 

10  Para  la  adqni(*ición  de  libro?,  encuader- 

nación  y  reparaclonea  de  mueblea 

11  Alquiler  de  caaa  .... 


00 

ií*» 

III» 

1..VI' 
:|jii 


INCISO  J2« 

SERVICIO  Y  CONSERVACIÓN  DE  OBRAS 
DEL  PUERTO 

DIRECCIÓN 
ítem  1. 

1  Ingeniero  lefe ''•♦ 

'2  SecreUrlo  y  habilitado ;i»» 

3  Tenedor  de  libros ^i» 

4  Auxiliar  técnico :>«' 

5  Doa  ayudantea  á  peaoa  80  cada   uno...  K4> 

6  Dibujante t.V 

7  Gaatoa  de  oficina .'<i> 

8  Para  viático .í>t' 

9  Ordenanza -i* 


l  SI  ÑAS  DE  LUZ    ELÉCTRICA 
ítem  2 

1  Inapector  eleotrielata 

2  Doa  maqniniataa  !«■    á    peaos  250  cada 

nno 

3  Doa  maqainlataa  2'*  á    peeoa    180  eada 

uno 

4  Un  maquinlata  8** 
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5  Cuatro  encargados  de  dinamos  á  peeoa 

lOOeada  nno... 

6  Para  personal  de  operarlos  de  las  nainas 

SERVICIO  DE  TRÁFICO 
ítem  8. 

f  ün  Jefe  de  tráfico 

i  Dos  fnspectores  de  servicio  á  pesos  150 

cada  nno 

SAaxlliar  de  libros 

4  Anxiiiar  de  control 

5  Veinte  maquinistas   de    locomotoras    A 

pesos    140    cada  nno 

6  Veinte  fognistas  de  locomotoras  A  pesos 

100  cada  uno 

7  Para  personal    de  cambistas,  apantado- 
re9,  guardianes 

SERVICIO  DE  LAS  OBRAS 
ítem  4. 

f  Un  apuntador 

2  Tres  capr taces    A  pesos    75  cada  uno.. 

3  Para  personal  de  empedradores,  vías  fé- 

rrea?, albañiles  y  peones 

4  Sobtenlmlento  de  onbnllnn    y  carros    de 

riego 

TALLERES 
ítem  5. 

1  ünjefe  de  talleres 

2  Un  capataa  apuntador 

3  Un  capataz  de  locomotoras 

4  Un  capataz   carpintero 

5  Para  personal 


INSTALACIONES    HIÜRXiLICAS 
Ítem  6. 

í  Inspector 

2  Un  maquinista  1* 

3  Dos  maquinistas    2'^*  A  pesos    200  cada 

uno 

4  Un  maquinista  8* 

5  Un  capataz  pencante 

G  [*Ara     personal    dn    guinches,    puentes, 

esclusas  ote 


ítem  7. 
I  Para  operarios. 


PEri<;OXAL  .NOCri  RNO 


ítem  8- 
1  Maquinista 

3  Personal,  marineros. 

ítem  9* 

1  Encarfcado  .   . 

2  Auxiliar 

3  Peones 


GRL'A  FLOTANTE 


DEPOSITO 


ítem  19. 
1  Patrón  y  tripulación 


LANCHA  Á  VAPOR 


GASTOS 
Itera   11. 

i  Carbón  6000  toneladas  A  pesos  oro  10.50 
cada  ana  son  88.000  pesos  oro,  que  al 
tipo  de  pesos  0.44  oro  hacen  pesos  mo- 
nería nacional  148.181.82...  


I 


400 
1.760 


300 

300 
líiO 
190 

2.800 

2.000 

3.900 

100 

4.060 
250 


300 
150 

m 

5.500 


25§ 

ino 

láO 
11.950 


2  Para  útiles  de  mAqulnas  hidrAulloas, 
lúa  eléctrica,  locomotoras,  talleres, 
ete. 


7.800 


Sección  de  Baneamtento  y  ItmpleEa   del 
puerto  de  la  capital 


PERSONAL    DE  EMPLEADOS 

ítem  12. 

1  Un  inspector 

2  Un  subinspector 

3  Dos  ayudantes  A  pesos  100  cada  uno.. 

4  Un  escribiente 

5  Ordenaasa  para  la  oficina 

PARA  4  PO.NTONES 
ítem  13. 

1  Cuatro   patrones  A  pesos  80   cada  uno. 

2  Un  patrón  para  chata  de  basuras 

PARA  16  LANCHAS 

3  Treinta    y  dos   peones  A  pesos  «'íO  cada 

uno 

PARA  12  BOTES 

4  Doce  peones  A  pesos  .'íO  cada  uno 

PARA  10   CANOAS 

5  Ules  peones  A  pesos  .50  cada  uno 

6  Dos   peones    para    chatas   A    pesos    50 

cada  uno 


300 

250 

200 

80 

50 


320 
80 


PARA  RE.MOLCADOK 


7  MMquinists. 

8  Foguista.... 

9  Patrón 


SERVICIO  DE  RIltERA 
ítem  14. 

1  Para  sostenimiento  de  d  s  carros,  ca- 
ballos, composturas  de  embarcaciones, 
combustibles,  etc 

—En  discusión: 


1.600 

600 

500 
100 


100 
80 
80 


1.900 


670 


200 
130 

m 


150 
1(K) 
210 


345 


INCISO  13« 

ADMINISTRACIÓN  GENERAL 

DE  LOS  IMPUESTOS  DE  CONTRIBUCIÓN 

TERRITORIAL,  PATENTES  Y  SELLOS 


ítem  1. 
1  Administrador  general. 


700 


11.931.81 


DIVISIÓN  CONTMIBICIÓN  TERHITORIAL  Y  PATENTES 

Ítem  2. 

1  Jefe 

2  Secretarlo 

3  Cuatro  oficiales    primeros  A    pesos  180 

cada  uno 

4  Ocho  oficiales  segundos  A  pesoí  120  cada 

uno 

5  Dlea  auxiliares  A   pesos   90  cada  uno  . 

6  Cuatro  esorlbientos  A  pesos  70  cada  uno. 

7  Segundo  Jefe  y  encargado  oficial  de  re- 

gistro   

8  Contador 

9  Sabcontador  y  tenedor  de  libros  


500 
200 

720 

960 
900 
280 

400 
300 
200 
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10  Tesorero 

11  Sobtesorero 

12  Archivero 

13  Oficial  encargado  de   la  mesa  de  entra- 

das  

14  Inspector  de  avalnadoree 

15  Qalnoe  aval  aado res    á  pesos   320   cada 

«no 

16  Dos  Inspectores  de  cobradores  oficiales, 

á  pesos  200  cada  uno,  y  el  45  Vo  de  las 
multas  por  Iss  denuncias  que  hagan  los 
mismos 

17  Abogado  consultor,  5Vo  dodiohas  multas 

18  Dibujante 

19  Tres  ordenanzas  á  pesos 40  cada  uno.. 

20  Oastos  de  correspondencia 

21  Fallas  de  caja  de  la  tesorería 

22  Viático  de  un  inspector  y  avaluador  y  de 

los  dos  de  la»  secciones  Flores,  el  de 
Beigrano  y  el  de  la  Boca;  son  5  á  pesos 
25  cada  uno 

23  Oastos  de  recaudación,  impresión  de  bole- 

tos, recibos,  patentes,  planillas,  libros  do 
cuentas,  publicación  de  padrones  y  gas- 
tos de  oficina 

ítem  3. 

1  Tres  colectores  de  rentss para  Rio  Galle- 

gos, Pampa  Central  y  Rio  Negro,  á  pe- 
sos 150  cada  uno 

2  Cuatro  subcolectores  para  Toay,  Bernas- 

coni,  Vlctorica  y  Roca,  á  pesos  100  ca- 
da uno 

3  Tres  auxiliares  encargados  de  la  venta 

de  sellos  á  pesos  90  cada  uno 

4  Alquiler  de  casa  y  gastos  para  las  aiete 

oficinas 

DIVISIÓN  DE  SELLOS 

Tlem  4. 

1  Jefe ' 

2  Contador  interventor 

3  Tenedor  de  libros 

4  Tesorero,  encargado  de  venta  de  sellos.. . 


Escribiente 


6  Oficial  expendedor  I**,  avaluación  de  va- 

lores   

7  Oficial  expendedor  2°,  avaluación  de  va- 

lores   

8  Expendedor  en  Flores 

9  Expendedor  en  Relgrano.    

10  Tres  expendedores  a  pesos  ¿jK)  cada  uno 

11  Auxiliar  déla  oficina  avaluación  de  va- 

lores  

12  Cuatro  ordenansas  á  pe8084()  cada  uno.. 

13  Juegos  de  libios  y  gastos  do  la  adminis- 

tración  

14  Fallas  de  caja  de  id.  id.  id 

15  Oastos  oficina  avaluación  de  valores... 
It)  Gastos  de  oficina  de  las  tres  sucursales 

á  20  pesos  cada  una 

17  Fallas  de  caja  para  cuatro  oficinas  á  pe- 
sos 50  cada  una 

ítem  5. 

1  Comisión  de  1  1/2  *"/•  venta  de  sellos 

2  Para  fallas  de  caja  y  gastos  de    correo 

en  las  aduanas,  receptorías,  reaguardos 
y  sucurssles  del  Banco  de  la  nación  ar- 
gentina, en  el  interior 


300 

200 

80 

100 
320 

4-800 


400 

1(X) 

12í) 

30 

30 


125 


500 


45(» 

400 
270 
300 


.ViO 

ax) 

200 

2(XI 

70 


275 


2.-10 
50 
50 

(500 

1(X) 
liX) 

ICO 
30 

50 

60 
2(XJ 

5.000 


1.00o 


Sr.  Vldela— Pido  la  palabra. 

Aquí  también,  señor  presidente,  voy  á 
hacer  notar  el  trabajo  de  esta  reparti- 
ción y  la  diferencia  de  sueldos  con 
otras  reparticiones. 

La  administración  general  de  contri- 
bución territorial  y  patentes  tiene  un  tra- 
bajo de  clasificación  de  partidas  en  las 
propiedades  de  la  capital,  de  96.682;  en 
los  territorios  nacionales  de  6.143;  pa- 
tentes comerciales  é  industriales  36.999. 
Además  tiene  el  impuesto  de  sellos. 

Por  estos  conceptos  tiene  una  recau- 
dación, en  números  redondos,  de  16  mi- 
llones de  pesos,  y  el  administrador  de 
esta  repartición  tiene  un  sueldo  de  700 
pesos.  Mientras  tanto  en  otras  reparti- 
ciones el  sueldo  de  los  jefes  es  más  ele- 
vado; por  ejemplo:  el  jefe  de  inspec- 
ción de  aduanas  tiene  850;  el  director 
de  la  casa  de  moneda  800,  el  adminis- 
trador de  alcoholes  800,  el  administra- 
dor de  impuestos  internos  800  pesos. 
Además  estos  dos  últimos  tienen  2(X)  pe- 
sos cada  uno  para  gastos  de  trasla- 
ción. 

Por  lo  tanto,  lo  que  voy  á  pedir  para 
este  empleado  lo  considero  de  extricu 
justicia,  y  es  que  se  eleve  su  sueldo  de 
703  á  800  pesos. 

Es  una  repartición  importante,  y  en 
algunas  comisiones  que  he  desempeñado 
nombrado  por  el  gobierno,  ya  en  los 
juris  de  patentes,  ya  en  los  de  contri- 
bución directa,  he  tenido  ocasión  de  no- 
tar de  cerca  que  allí  es  muchísimo  el 
trabajo.  No  temo  equivocarme  al  ase- 
gurar que  hay  más  trabajo  en  esa  re- 
partición que  en  la  de  impuestos  inter- 
nos y  en  la  de  recaudación  del  im- 
puesto al  alcohol. 

Es  por  esto,  fundado  en  la  justicia 
que  creo  encontrará  también  la  cámara, 
que  pido  un  aumento  de  100  pesos  para 
este  jefe  de  repartición,  á  fin  de  que 
tenga  800  pesos  como  tienen  los  demás 
jefes. 

Sr.  Giíl voz— Pido  la  palabra. 

Si  no  fuera  que  las  circunstancias  ac- 
tuales no  permiten  aceptar  ningima  mo- 
dificación que  importe  un  aumento  al 
presupuesto,  habría  aceptado  la  indica- 
ción del  señor  diputado,  simplemente 
por  la  consideración  que  me  merece  la 
persona  encargada  de  esta  repartición. 

VarloN  «eftopo»  dlpatadofs— ;Xó. 
nó,  nól . . . 

Sr.  GAlvez— Permítanme  los  seña- 
res diputados. 

Pero  yo  debo  decir  que  este  puesto 
es  completamente  innecesario  en  esta 
repartición,    que  bien  podría   la  cama- 
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ra  suprimirlo,  y  que  ha  sido  paesto  an- 
tes de  ahora  por  condescendencia  ó 
consideración  por  parte  del  poder  eje- 
cutivo. 

Basta  con  el  jefe  de  esa  repartición. 
Tengo  bastante  conocimiento  de  las 
condiciones  en  que  ella  se  encuentra, 
para  decir  que  este  es  un  empleo  que 
no  tiene  razón  de  ser. . . 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Entonces  la 
comisión  ha  debido  proponer  su  supre- 
sión. 

Hr.  G^vez— La  comisión  no  ha  que- 
rido tocar  á  ese  empleado,  porque  su 
norma  de  conducta  ha  sido  no  tocar  á 
ninguno. 

Hrm  Gómez  <C.  F.)— Con  ese  crite- 
rio tenemos  ya  aquí  un    gasto   innece- 
sario de  una  cantidad  no   despreciable*. 
Sp.  V flanco  (P.)— Pido  la  palabra. 
Se    comprende    desde    luego,    señor 
presidente,    que  la  comisión  ha  debida 
tomar  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  presentar  su  despacho,    y   cuando 
elia  no  ha  accedido  á  im  pedido  de  au- 
mento es  porque  habrá  hecho  las   con- 
sultas previas  del  caso  y  habrá  llegado 
al  convencimiento    de    que    no  estaría 
justificado. 

Este  puesto  ha  venido  en  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  y  la  comisión  no  lo 
ha  observado,  siguiendo  los  preceden- 
tes que  existen. 

La  comisión  ha  aceptado  el  estado  de 
cosas  existente,  pero  observa  que  por 
pedir  un  aumento  de  sueldo  para  este  ad- 
ministrador general,  lo  que  se  ha  puesto 
en  peligro  es  su  existencia  misma. 

ür.  Videla— Al  formular  la  moción 
de  aumento  de  cien  pesos  en  el  sueldo 
del  administrador  de  contribución  te- 
rritorial, no  he  tenido  en  cuenta  en  ma- 
nera alguna  la  persona  y  sólo  he  tenido 
en  cuenta  el  puesto  que  desempeña. 

El  administrador  en  esa  repartición 
tiene  muchísimo  trabajo  y  el  poder  eje- 
cativo  al  incluirlo  en  su  proyecto  lo  ha 
de  haber  hecho  por  creerlo  necesario. 
Por  otra  parte,  no  hay  ejemplo  de  que 
esa  repartición  haya  estado  sin  un  ad- 
ministrador. 

Por  lo  demás,  señor  presidente,  desde 
el  momento  que  se  ha  puesto  en  duda 
la  justicia  del  pedido  que  he  hecho,  re- 
tiro mi  indicación. 

HWm  Secretario  Ovando  —  En  el 
ítem  2,  partida  17,  hay  un  error.  Dice: 
«abogado  consultor  5  por  ciento  de  di- 
chas multas;»  debe  decir:  de  las  multas. 
í*i».  Presidente— Queda  aprobado  el 
inciso  13. 

—En  discusión: 


INCISO  14° 
ADUANA  DE  LA  CAPITAL 

ítem  1. 

1  AdminlBtrador 800 

2  Gastos  de  traslación 200 

3  Un  sttbadminltttrador  y  contador   inter- 

ventor   650 

i  Un  Jefe  de  vistas  y  un  alcaide  princi- 
pal, dos,  á  pesos  600 cada  ano.... 1.^ 

5  Un  secrctArlo  y  un  jefe  letrado  de  la  ofi- 

cina desumariofl,  dos,  á  pesos  500  cada 

uno 1.000 

6  Un  tesorero,  un  subaloalde,  un  Jefe  de 

liquidaciones,  un  director  de  la  oficina 
de  registros,  un  snlMontador  y  veinti- 
Ué»  vistas  de  primera,  veintiocho,  á  pe- 
sos 400  cada  uno H.idOO 

7  Un  segundo  jefe  de  la  oficina  de  suma- 

rios, un  jefe  de  la  oficina  de  libros, 
un  jefe  de  la  oficina  de  giros,  un  jefe 
de  la  oficina  receptoría  del  Biachuelo, 
un  habilitado,  siete  vistas  de  2*,  doce, 
á  pcHOs  300  cada  uno 3.600 

8  Un  tenedor  de  libros  de  1*,  tres  liquida- 

dores de  V,  dos  alcaides  de  sección, 
un  inspector  de  peone»,  tres  inspcctc- 
resde  almacenen,  diez,  á  pesos  280  ca- 
da uno 2.800 

9  Un  prosecretario,  dos  oficiales  de  1^.  un 

tenedor  de  libros,  Jefe  de  contabilidad 
de  1h  alcaidía,  dirá  y  Beis  liquidadores 
de  2*,  veinte,  á  pesos  250  cada  uno —  5.000 

iO  Seis  jefes  de  depósitos  de  1»,  un  subte- 
sofero  de  1*,  diez  liquidadores  de  3*. 
diez  y  siete,  á  pesos  230  cada  uno 3.910 

11  Sfis  Jefes  de  sección,  quince  Jefes  de  de- 

pósitos de  2%  un  oficial  de  2*,  veintidós, 

á  \ie»oa  200  cada  uno 4.400 

12  Tri'inta  y  seis  guardas  de  1*,  á  pesos  195 

cada  uno 7.020 

13  Gaatro  oficiales  de  3*,  un  auxiliar  de  1% 

cinco,   á  pesos  180  cada  un«> 900 

14  Sesenta  y  nueve  guardas  de  2*  á  pesos 

170  cadauno 11.730 

15  Bicte  auxiliares  de  2*,  «Icte  oficiales  de 

4*,  un  tenedor  de  libros  de  3*,  un  caje- 
ro 2**  jefe  de  1*.  diez  y  seis,  á  pesos 
150  cada  uno 2.400 

16  Cuatro  liquidadores  de  4*  á  pesos  140  ca- 

da uno 560 

17  Tres  oficiales  de  5*.  dos  auxiliares  de  3*, 

cinco,  á   pesos  120  cada  uno 600 

18  Diez  auxiliaroH   de  4*,  doce  oficiales  de 

6*,  seis  escribientes  de  1*,  un  mayordo- 
mo de  1^,  veintinueve,  á  pesos  100  cada 
uno 2.900 

19  Un  jefe  de  cuarto  de  rcvisadores 85 

20  Cuatro  auxiliares  de  5*,  seis  escribientes 

de    2%    veintiocho   ordenanzas  de  1*, 

treinta  y  ocho  A  pesos  80  cadauno...  3.040 

21  Diez  revisa  dores  de  1»  á  pesos  75  cada 

uno 750 

22  Dos  archiveros  de  h,  cincuenta  y  ocho 

escribientes  de  3*,sesenta»   á  pesos  70 

cada  uno 4.200 

23  Tres  citadores   do  1»,  un  llavero  de  1*, 

dos  ordenanzas  de  2*,  seis  á  pesos   60 

cada  uno .360 
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ii  Velntioaatro  ordenanzas  de  3*   A  petos 
50  cada  uno 

GASTOS    GENERALE8 

ítem  2. 

1  Jornales  de  peones 

2  Gastos  menores  de  administración  

3  Impresiones  y  libros 

4  Útiles  de  oficina 

5  Fallas  de  caj»  para  el  tesorero,   habili- 

tado, cajero  de   la   receptoría  y  recep- 
tor de  encomiendas  postales 


1.200 


28.105 
1.000 
1.000 

500 


330 


Hrm  Caries— Pido  la  palabra. 

He  estudiado  estos  dos  incisos,  el  co- 
rrespondiente al  próximo  año  y  el  vi- 
gente, y  me  he  encontrado  con  que  la 
comisión  ha  hecho  varias  modificacio- 
nes en  el  sentido  de  aumentos  y  de  su- 
presiones; pero  en  la  partida  6.*  del 
ítem  1.0  de  este  inciso  14  me  encuentro 
que  establece:  «Vista  de  1.»»,  sin  men- 
cionar en  esta  categoría  al  vista  de 
muestras  que,  por  su  responsabilidad 
y  conocimientos,  corresponde  á  ella. 
Pero  como  quiero  facilitar  el  que  este 
empleado  tenga  un  carácter  especial 
sin  aumentar  la  partida  del  presu- 
puesto, y  como  la  comisión,  en  la  par- 
tida 7.*  de  este  ítem,  de  cinco  vistas  de 
segunda  los  ha  aumentado  á  siete,  quie- 
ro entonces  sacar  un  vista  de  segunda 
de  esta  partida  y  aumentar  con  un  vista 
de  primera  la  partida  anterior. 

Sr.  Secretario  Ovando — Son  nue- 
ve vistas  en  la  partida  séptima.  Por 
error  figuran  siete. 

Sr,  Caries— Más  en  mi  favor,  por- 
que actualmente  hay  cinco  vistas  de 
segunda:  son  dos  de  maderas,  dos  de 
alcoholes  y  uno  de  no  sé  qué  otra  cosa; 
pero  ahora  resulta  que  son  nueve.  Por 
consiguiente,  saco  uno  de  estos  vistas 
de  segunda  y  lo  coloco  en  la  partida 
anterior.  Si  acepta  la  comisión,  espero 
que  la  cámara  se  sirva  votarlo.  Enton- 
ces quedaría  la  leyenda  en  esta  forma: 
Un  tesorero,  etc.,  un  subcontador,  vein- 
titrés vistas  y  un  vista  de  muestras  de 
1.a  En  vez  de  nueve  vistas,  como  dice 
el  señor  secretario  que  establece  el 
proyecto^  serán  ocho  vistas  de  1.» 

Sr.  Gal  vez— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  tiene  razón;  el  vis- 
ta de  muestras  que  está  en  la  Boca  fi- 
gura con  un  sueldo  inferior  al  de  los 
demás. 

La  partida  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado,  de  aumento  de  dos  vistas,  ha 
sido  pedida  por  el  ministerio,  en  razón 
de  que  esos  dos  visias  estén  prestando 
servicios  y  que  se  les  paga  de  eventua- 
les de  la  aduana.  Entonces  la  comisión 


no  tuvo  inconveniente  en  que  figuren 
en  el  presupuesto;  pero  rebajó  la  parti- 
da de  gastas  de  la  aduana  en  mayor 
suma  de  lo  que  representa  este  sueldo. 
Eso  es  lo  que  la  comisión  ha  hecho. 
Por  lo  demás,  el  señor  diputado  tiene 
razón.  Es  un  vista  que  trabaja  como  los 
demás,  y  la  cámara  resolverá  si  convie- 
ne votarlo  ó  nó. 
Sr.  Lartlg^ao — Pido  la  palabra. 
Al  confeccionarse  el  presupuesto  de 
este  inciso  se  ha  padecido  un  error, 
debiendo  figurar  en  la  partida  6.*  un 
jefe  de  la  oficina  de  giros  figura  en  la 
partida  7.*  Y  digo  que  es  un  error, 
porque  es  de  la  misma  categoría  que 
el  tesorero,  que  forma  junta  para  hacer 
los  balances  y  la  aprobación  de  todos 
los  documentos  de  estas  dos  reparticio- 
nes de  la  tesorería  y  contaduría. 

De  manera  que  propongo  que  en  la 
partida  6.*  se  establezca  el  jefe  de  la 
oficina  de  giros. 

Sr,  Martínez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  una  observa- 
ción á  la  partida  20,  ó  mejor  dicho,  voy 
á  pedir  una  explicación  á  la  comisión. 
Dice:  cuatro  auxiliares  de  quinta,  seis 
escribientes  de  segunda,  veintiocho  or- 
denanzas de  primera,  y  á  todos  les  po- 
ne, tanto  á  los  auxiliares  como  á  los  es- 
cribientes, SJ  pesos. 

Quisiera  saber  cuál  es  la  razón  que 
ha  tenido  la  comisión  para  hacer  que 
todos  los  escribientes,  auxiliares  y  or- 
denanzas estén  en  la  misma  categoría. 
Hasta  ahora  no  se  ha  procedido  así  en 
ningún  presupuesto. 

No  pido  aumento. 

Sr.  Gá.lvea— Voy  á  contestar  á  los 
dos  señores  diputados.  Con  referencia  á 
lo  que  ha  manifestado  el  señor  diputado 
Lartigau,  debo  decir  que  me  parece  que 
no  existe  ninguna  equivocación. 

Este  presupuesto  la  comisión  lo  pre- 
senta tal  cual  ha  sido  enviado  por  el 
poder  ejecutivo.  De  manera  que  si  el 
error  existe  proviene  del  poder  ejecuti- 
vo, al  colocar  esto  donde  no  debía. 

Con  relación  á  lo  que  dice  el  señor 
diputado,  debo  manifestar  que  este  pre- 
supuesto viene  de  años  atrás  en  esta 
forma  de  categorías,  y  como  se  ha  dicho, 
la  categoría  20  corresponde  á  todos  las 
empleados  que  tienen  80  pesos,  que  son 
los  escribientes  y  los  ordenanzas. 

Esta  es  la  razón  de  que  figuren  unos 
y  otros  en  la  misma  categoría. 

Sr.  Marlíiiez — ;Cuál  es  la  razón? 

Sr.  Gáiv<v#— Que  el  presupuesto  estA 
tal  cual  estaba  antes. 

Sr*  Marlínez — Pero  ha  sido  remití- 
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do  á  la  comisión,  para  que  ella  aconse- 
jara las  modificaciones  necesarias. 
Sr.  Mlnistpo  de    hacienda— Esto 

se   encuentra  en   la   misma  forma  que 
tiene  en  el  actual  presupuesto. 

Sr.  Martínez— Eso  no  quiere  decir 
que  no  se  deba  modificar. 

Sp.  Mlnliitro  de  hacienda— Quie- 
re decir  que  el  señor  diputado  ha  sufri- 
do un  error  cuando  ha  dicho  que  nunca 
ha  visto  esto  en  ningún  presupuesto. 
Actualmente  es  lo  mismo. 

Sr.  Martínex — Como  votamos  por 
incisos,  no  es  extraño  que  se  me  haj'a 
pasado;  pero  reclamo  de  esto:  que  se 
ponga  en  la  misma  categoría  á  los 
sirvientes  ú  ordenanzas  y  á  los  escri- 
bientes. 

Sr.  Gülvesr— Ya  he  dado  la  explica- 
ción de  esto  al  señor  diputado. 

Sr.  Avellaneda  (II.  M.)— Se  po- 
drían separar  por  medio  de  una  partida 
nueva. 

Sr.  Giilvez — He  dicho  que  esto  es 
por  razón  de  la  categoría  20.»  á  la  que 
le  corresponde  el  sueldo  de  ochenta  pe- 
sos, y  creo  que  por  ello  los  escribientes 
no  sufren  menoscabo  alguno. 

Sr.  Un^arriza— Pido  la  palabra. 
Para  pedir  que  al  tesorero  que  figura 
en  la  partida   6.*  del    ítem  1  se  le  au- 
mente el  sueldo  á  500  pesos,  pasándolo 
á  la  5.*  categoría. 

Sr.  Sarmiento— Pido  la  palabra. 
Kntiendo  que  en  la  partida  6.»,  ítem  2, 
del  inciso  que    se   está   tratando,    debe 
ocurrir  también  algún  error. 

En  el  presupuesto  del  año  corriente 
el  secretario  de  la  aduana  y  el  subal- 
caide  figuran  en  la  misma  categoría,  y 
por  el  despacho  de  la  comisión  el  secre- 
tario figura  en  una  categoría  mayor  y 
el  subalcaide  en  una  inferior,  dando  lu- 
^ar  á  una  diferencia  de  sueldo. 

Desearía  que   la   comisión   me  expli- 
cara la  razón  de  este  cambio,  para  según 
ello    proponer  á  la  cámara  la  modifica- 
ción   que  juzgue  conveniente. 
j^r.  Gallveas— Pido  la  palabra. 
La  comisión  no  ha  modificado  en  esa 
parte  el  proyecto    del  poder    ejecutivo. 
iSr*  jMinffilro  de  haeic^nda — Yo  le 
daré    entonces  la  contestación  al  señor 
diputado. 

Srm  Liartigan— ¿La  comisión  le  ha 
dadío  un  voto  de  confianza  al  señor  mi- 
nistro, entonces? 

^p«  i^ivanco  (P^)— Sí,  señor,  en  mu- 
chos casos  la  comisión  se  ha  limitado  á 
aceptar  lo  propuesto  por  el  señor  mi- 
nistro. 

Sp*    Ministro    de    hacienda.— Las 


primeras  observaciones  que  se  han  he- 
cho á  este  inciso  han  sido  ya  contesta- 
das por  el  señor    miembro  informante. 

No  se  ha  hecho  más  que  regularizar 
lo  que  hoy  pasa. 

Hay  dos  vistas  que  se  pagaban  con 
gastos  menores  de  aduana,  y  como  eso 
era  irregular  se  hizo  lo  que  debía  ha- 
cerse: se  aumentó  el  número  de  vistas 
en  dos  y  se  rebajó  de  la  partida  á  que 
me  he  referido  la  diferencia  proveniente 
de  esos  sueldos. 

He  llamado  á  todos  los  jefes  de 
oficina  y  les  he  manifestado  la  necesi- 
dad que  había  de  buscar  cuantas  dismi- 
nuciones fueran  posibles  en  el  presu- 
puesto, y  entonces  ellos,  por  las  respon- 
sabilidades que  tienen  y  por  el  conoci- 
miento perfecto  de  las  funciones  de  cada 
uno  de  los  empleados,  han  propuesto 
disminuciones  en  el  sueldo  de  algunos 
que  creían  que  tenían  más  sueldo  del 
que  les  correspondía. 

A  esto  responde  la  disminución  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado  por  San 
Luis. 

Ür.  Sarmiento — Pido  la  palabra. 

ftlr.  Gá,lvez — ¿Me  permite?  Voy  á 
darle  algunos  antecedentes  al  señor  di- 
putado para  que  le  sirvan  de  base. 

En  este  inciso  la  comisión  ha  rebajado, 
por  ejemplo,  la  partida  de  gastos  meno- 
res de  la  administración,  que  antes  era 
de  1500  pesos,  en  500;  la  de  impresión 
y  libros,  de  1500  pesos,  la  ha  rebajado 
á  1000;  la  de  útiles  de  oficina,  que  tenía 
700  pesos,  fué  rebajada  á  500. 

De  manera  que  se  tiene  una  econo- 
mía de  dos  mil  y  pico  de  pesos,  y  el 
aumento  á  que  se  refiere  el  señor  dipu- 
tado, por  elevación  de  categorías,  no 
asciende  sino  á  doscientos  pesos.  Quiere 
decir  que  esta  oficina  ha  cumplido  per- 
fectamente con  su  deber,  y  al  hacer  esta 
modificación,  lo  hizo  creyendo  que  de- 
bía poner  igual  categoría  el  alcaide  de 
la  aduana  con  el  jefe  de  vistas  que  son 
empleados  de  igual  categoría. 

íir.  Sarmiento — No  habría  tenido 
nada  que  observar  á  la  manifestación 
del  señor  ministro  y  hubiera  estado  de 
acuerdo  con  ella  si  realmente  fuera  cierto 
que  la  forma  en  que  los  jefes  de  la  oficina 
han  propuesto  este  proyecto  al  poder 
ejecutivo  hubiera  sido  en  el  sentido  de 
una  disminución.  Pero  es  todo  lo  contra- 
rio. Vienen  aumentados  los  tres  em- 
pleados principales  de  la  aduana  en  cien 
pesos  cada  uno  en  la  nueva  organización 
que  se  da;  y  el  empleado  á  quien  me 
estoy  refiriendo  viene  á  quedar,  en  la 
categoría  en  que  lo  han  dejado,  con  cien 
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pesos  menos.  No  se  le  ha  rebajado  el 
sueldo  que  tenía;  pero  como  á  los  supe- 
riores se  les  ha  aumentado,  viene  á  que- 
dar proporcionalmente  disminuido  el 
suyo.  Propondría  que  se  cambiara  la 
categoría  del  subalcaide  para  que  quede 
en  la  misma  relación  de  los  otros  em- 
pleados ó  sino  que  se  rebaje  á  los 
primeros.  Si  hay  aumentos  para  unos, 
debe  haber  para  todos. 

í§r«  Ministro  de  hacienda — Pido 
la  palabra. 

No  es  extraño  que  haya  pasado  in- 
apercibido un  aumento  insignificante, 
pero  acepto  la  modificación  que  propone 
el  señor  diputado.  Pido  que  se  rebaje  el 
sueldo  de  esos  empleados,  que  aparece 
aumentado. 

Sp.  Sarmiento — Al  contador  que 
tenía  600  se  le  aumenta  á  650,  al  jefe 
de  vistas  y  al  alcaide  principal  que  te- 
nían 500  se  les  aumenta  á  600,  al  se- 
cretario y  al  jefe  letrado  de  la  oficina  de 
sumarios  que  tenían  400  se  les  aumenta 
á  500,  y  al  subalcaide,  que  desempeña 
relativamente  la  misma  función  y  que 
tiene  más  responsabilidad,  lo  han  dejado 
en  una  categoría  inferior.  Pido,  pues, 
que  se  aumente  á  todos  ó  que  no  se 
aumente  á  ninguno. 

ISr.  Ministro  de  hacienda — Que 
no  se  aumente  á  nadie.  Propongo  que 
queden  esos  sueldos  como  están  en  el 
presupuesto  actual. 

Sp.  Gá-lvez— Propondría  entonces  que 
el  inciso  14.°,  Aduana  de  la  capital,  se 
vote  como  está  en  el  presupuesto  actual. 
De  esa  manera  no  hay  modificación  al- 
guna. 

Sp.  Carié»— Con  excepción,  de  acuer- 
do con  lo  manifestado  por  el  señor  mi- 
nistro, en  lo  que  se  refiere  al  sueldo  de 
los  vistas,  que  actualmente  se  están  sa- 
tisfaciendo en  una  forma  irregular. 
Quiere  decir  que  acepto  la  indicación 
del  señor  miembro  informante,  de  acuer- 
do con  lo  expuesto  por  el  señor  minis- 
tro. 

Sp.  Fonrouge— Debe  votarse  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

Sp.  Ppeíiidente— Se  procederá  á  vo- 
tar todas  las  partidas  observadas,  por 
su  orden  respectivo. 

Sp.  Sarmiento — ¿Me  permite? 

Para  el  caso  que  se  aceptaran  las  mo- 
dificaciones en  el  sentido  del  aumento, 
propongo  que  el  sueldo  del  subalcaide 
sea  de  500  pesos  como  el  de  los  otros. 

Sr.  Secretario  Ovando -En  este 
inciso  hay  varios  errores.  Los  dos  sub- 
alcaides  de  sección  de  la  partida  8  pa- 
san  á    la   partida  6.»;    los    siete    vistas 


de  2.»  son  nueve;  en  la  partida  10,  en 
lugar  de  ser  diez  liquidadores  de  terce- 
ra, son  once. 

Sp.  Gá.lvez — Es  un  pedido  de  la  ad- 
ministración, porque  tiene  necesidad  de 
un  empleado  más. 

Sp.  Carléf» — Es  una  repartición  que 
produce  renta.  Por  consiguiente,  hay  que 
aumentar  el  personal. 

Sp.  Mlnifitro  de  hacienda— Es  in- 
dispensable. 

Sp.  Gá,l vez— Había  indicado  que  en 
el  caso  de  rechazarse  el  proyecto  déla 
comisión  quedara  el  presupuesto  ac- 
tual. 

Sp.  Presidente — Se  votará  la  parti- 
da observada  por  el  señor  diputado  Car- 
ies. 

Sp.  Caries — No  he  observado,  he 
explicado,  y  la  comisión  y  el  ministro 
han  aceptado  mis  explicaciones. 

Sp.  Vi  vaneo  (P.)— Es  exacto. 

Sp.  Presidente  —  Entonces  queda 
aprobada  la  partida. 

La  segunda  modificación  es  la  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  Ugarriza. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisióa 
y  es  aprobado. 

Sp.  Ppenidente— Hay  que  votar  aho- 
ra la  partida  observada  por  el  señor 
diputado  Martínez. 

Sp.  ministro    de    hacienda--E$o 

no  puede  ser  materia  de  votación. 

Sp.  Vlvanco  (P.) — No  se  ha  esta- 
blecido categorías  por  razón  de  funcio- 
nes sino  de  sueldos. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisión 
y  es  aprobado. 

-Se  vota  la  partida  observada  por  el 
señor  diputatlo  Lnrtig:iu,  y  resulta  ne- 
gativa. 

—Rectificada  la  votación  resulta  apro- 
bada. 

—Votada  la  partida  del  proyecto  ob- 
servada por  el  sefiur  <liputado  Sarmieo- 
to,  resulta  negativa,  sienilo  igualmentif 
rechazada  la  indicación  del  mismo  se 
ñor  diputado. 

Sp.  Presidente— Queda   suprimido. 

Sp.  Capíes —Pido  la  palabra. 

Para  que  no  quede  esta  irregularidad 
de  una  oficina  tan  importante  sin  em- 
pleado, hago  moción  para  que  se  vote  la 
indicación  del  señor  ministro:  como  en 
el  presupuesto  actual. 

Sp.  Ppesldente— Se  ha  suprimido  el 
empleo. 

Sp.  Gálveas— Que  se  reconsidere  el 
despacho  de  la  comisión. 
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Sp,  Goachon— Pido  la  palabra. 
Las  votaciones  anteriores  se  han  he- 
cho bajo  un  falso  concepto,  me  parece. 
La  comisión  había  propuesto  aumento 
de  sueldos;  están  aumentados  los  suel- 
dos del  subadministrador,  alcaide  prin- 
cipal, secretario,  director  de  la  oñcina 
de  registro,  jefe  de  la  receptoría  del 
puerto,  inspector  de  peones  y  otros. 

Como  el  señor  ministro  había  mani- 
festado su  opinión  de  que  se  mantuvie- 
ran los  sueldos  del  presupuesto  vigente, 
lo  que  importaba  votar  por  la  disminu- 
ción, en  contra  del  despacho  de  la  co- 
misión, muchos  votos  se  han  dado  en 
ese  concepto,  y  ha  resultado  que  el 
voto  de  la  cámara  en  algunas  partes 
ha  sido  por  el  aumento  y  en  otras  por 
la  disminución,  y  ha  habido  en  realidad 
una  confusión. 

Por  esto,  yo  pido  que  se  reconsidere 
la  votación  de  todo  el  inciso. 

Sr.  Claros — Nó;  las  partidas  obser- 
vadas solamente. 

Sp.  Ciouchon — Nuestro  voto  ha  sido 
computado  erróneamente,  porque  ha 
estado  en  favor  de  las  teorías  desarro- 
iiadas  por  el  señor  ministro. 

Sp.  Sapm  lento— Pido  la  palabra. 
Propondría  que  se  dejaran  de  lado 
todas  las  mociones  y  se  votara  la  in- 
dicación del  señor  ministro  de  hacien- 
da: tal  como  esiá  este  inciso  en  el  pre- 
supuesto vigente. 

^r.  ülinlatpo  de  hacienda — Per- 
mítame: yo  no  he  hecho  esa  indicación; 
la  indicación  que  he  aceptado  es  que  se 
rebajen  los  sueldos  de  este  inciso  que 
aparecen  aumentados. 

Sap*  Goaehon — Mi  moción  es  pre- 
via; que  se  reconsidere  la  votación  an- 
terior. 

«■?.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 
El  despacho  de   la  comisión,    habrán 
observado  los  señores  diputados,    apa- 
rece  con  aumentos    de    sueldos    en  al- 
gVLTiSLS  partidas  y  con   aumento  de  em- 
pleos en    otras.    De    manera    que    una 
reconsideración  con  el  objeto    de    san- 
aion^r  el  presupuesto  vigente,  importa- 
ría-   la  disminución  de  los    sueldos    que 
^.parecen  aumentados  y  al  mismo  tiem- 
po   la  supresión  de  los  nuevos  empleos, 
üo-spués  de  la    exposición    del  señor 
ministro  de  hacienda  y  de  las    razones 
qiae    lia  dado  el  miembro   de    la    comi- 
sión    encargado    de    informar    en    este 
aTiex:Oí  creo  que    la   cámara    se    habrá 
clacJo    cuenta  de  que  algunos    de    estos 
g^i^rne^i^tos  no  son  sino    correcciones  de 
detall^»  que  probablemente  hubieran  pa- 
sado   «desapercibidas,  y  otros    son  pues- 


tos que  las  necesidades  de  la  adminis- 
tración han  hecho  indispensables,  como 
ha  expresado  el  señor  ministro. 

De  manera  que  no  se  debería  con- 
fundir un  hecho  con  el  otro.  Puede  la 
cámara  reducir  los  aumentos  de  suel- 
dos, sin  desconocer  que  los  nuevos  em- 
pleos creados  por  la  comisión  deben 
conservarse.  Sería  bueno  hacer  distin- 
ción. 

No  tengo  inconveniente  en  que  se 
reduzcan  los  sueldos  que  han  sido  au- 
mentados; la  comisión  no  hace  absolu- 
tamente cuestión  de  eso;  pero  no  así 
en  cuanto  se  refiere  á  empleos  creados 
obedeciendo  á  necesidades    ineludibles. 

Nada  más. 

Sp.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Mi  objeto  consiste  en  que  la  cámara 
se  pronuncie  sobre  estos  aumentos  de 
sueldos,  porque  de  otra  manera  resul- 
tará esto  muy  curioso:  que  los  únicos 
diputados  que  tienen  facultad  para  au- 
mentar los  sueldos,  son  los  miembros 
de  la  comisión. 

Sp.  Viva  neo  (P.)  —  No,  sefíor;  la 
cámara  sanciona  á  cada  momento  au- 
mentos propuestos  por  los  señores  di- 
putados. 

Sp.  Liacaaa — Al  contrario,  hemos 
rechazado. 

Sp.  Gonchon — Si  se  hubiera  plan- 
teado la  cuestión  en  sus  verdaderos 
términos,  y  hubiésemos  votado  los  au- 
mentos ó  los  sueldos  existentes  en  el 
presupuesto  vigente,  hubiera  observado 
que  el  criterio  con  que  procedía  la 
comisión  era  equivocado,  porque  si  se 
aumenta  el  sueldo  al  subadministra- 
dor,  al  secretario,  al  alcaide,  al  oficial 
contador,  no  hay  lógica  ninguna  para 
que  no  se  aumente  el  sueldo  al  teso- 
rero de  la  repartición,  tanto  más  cuanto 
que  éste  es  el  que  tiene  mayor  trabajo, 
mayores  responsabilidades,  y  su  sueldo 
es  inferior  al  que  corresponde  al  pues- 
to de  tesorero  de  otras  reparticiones. 
Así,  por  ejemplo,  el  sueldo  del  tesorero 
de  la  aduana,  que  figura  en  el  presu- 
puesto vigente  con  400,  es  inferior  al 
sueldo  del  tesorero  de  la  policía,  que 
figura  con  500,  inferior  también  al  de 
la  caja  de  conversión,  que  figura  con 
500,  y  naturalmente  al  tesorero  de  la 
nación,  que  figura  con  700. 

Entonces,  pues,  si  se  ha  de  mejorar 
los  sueldos  á  los  etñpleados  de  esta  re- 
partición, es  natural  que  á  este  emplea- 
do, que  tiene  mayor  responsabilidad  que 
los  demás,  también  se  le  aumente. 

Entonces,  señor  presidente,  si  se  han 
de  mantener  los  sueldos    como    los  ha 
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propuesto  la  comisión,  haría  indicación 
para  que  el  del  tesorero  sea  aumen- 
iadu  á  500  pesos  y  el  del  subtesoreru 
á  300.  El  aumento  sería  perfectamente 
lógico.  O  no  se  hace  aumento  de  ningún 

género.  ^  ^ 

Sr.  Vivaiico  (P-)  —  Desearía  pri- 
mero que  el  señor  diputado  me  dijese 
por  cuál  de  los  términos  de  la  disyun- 
tiva opta:  si  por  aumentar  el  sueldo  al 
tesorero  y  al  subtesorero»  ó  por  dismi- 
nuir á  los  que  se  les  ha  aumentado. 

Sr.  Gouchoii  -  Opto  por  la  reso- 
lución del  señor  ministro,  de  no  hacer 
aumentos  de  ningún  género. 

Sp.  Vi^aiico  (P.)-Quiere  decir,  en- 
tonces que  está  en  contra  de  los  au- 
mentos. .       , 

Sp.  Gouchon— Pero  si  se  hacen  au- 
mentos .  .  .  {Risas). 

Sp.  Vivanco  (P.)— Necesito  saber 
si  el  señor  diputado  desea  aumento  ó 
supresión  de  los  aumentos;  y  debo  decla- 
rar de  antemano  que  es  la  segunda 
hipótesis,  la  que  me  satisface:  la  de  su- 
primir los  aumentos. 

Y  voy  explicar  á  la  cámara  por  qué 
aparecen  aumentos  en  el  despacho  de 
la  comisión,  no  obstante  la  declaración 
de  que  está  en  contra  de  ellos.  Y  para 
esto  empie/o  por  renunciar  á  esta 
facultad  que  tan  graciosamente  nos 
daba  el  señor  diputado,  de  que  la  comi- 
sión es  la  única  que  puede  proponer 
aumentos,  cuando  acaba  el  mismo  se- 
ñor diputado  de  votar  varios  aumentos 
que  se  han  propuesto. 

Sp.  Gonchon— No  han  pasado. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Han  pasado  va- 
rios. ^      , 

La  facultad  de  proponer  aumentos  la 
tiene  cualquiera  de  los  señores  diputa 
dos,  como  la  tienen  los  miembros  de  la 
comisión,  y  es   la  cámara  en  definitiva 
la  que  resuelve  sobre  esas  proposiciones. 

Pero  es  que  la  comisión  es  un  cuer- 
po colectivo:  se  compone  de  varios 
miembros,  y  toda  vez  que  se  produce 
una  discusión  sobre  aumento  ó  dismi- 
nución de  sueldos,  la  solución  es  siem- 
pre el  resultado  de  una  votación,  que 
la  decide  la  mayoría,  que   estáá  favor 

ó  en  contra.  . 

Debo  manifestar  que  las  resoluciones 
de  aumentos  de  sueldos  nunca  se  han 
tomado  en  la  comisión  por  unanimidad 
de  votos  sino  por  simples  mayorías, 
y  la  comisión  ha  hecho  esta  declara- 
ción previa:  de  que  estos  aumentos 
no  obligan  á  sus  miembros;  de  otro  mo- 
do la  cámara  comprenderá  que  no  sería 
posible     traerle    un   despacho  á  menos 


que  fuera  decidido  por  unanimidad  de 
votos.  También  presentar  una  difiden- 
cia por  un  pequeño  detalle,  no  es  posi- 
ble; de  manera  que  la  única  solución 
que  se  impone  es  que  los  miembros  de 
la  comisión  acepten  el  aumento  desde 
que  la  mayoría  lu  ha  votado  así;  pero  sin 
que  esto  obligue  personalmente  á  los 
que  piensen  en  contra  de  los  aumentos. 

Sp.  Minlstpo  de  hacienda— Pido 
la  palabra. 

Para  evitar  el  extravío  de  la  discu- 
sión en  este  inciso,  voy  á  hacer  dos  pro- 
posiciones. 

La  primera,  que  la  cámara  resuelva 
si  se  han  di*  rebajar  ó  nó  los  sueldos 
que  aparecen  aumentados  en  los  em- 
pleados mencionados  por  el  señor  dipu- 
tado por  San  Luis,  manifestándole  que 
mi  opinión  es  que  se  rebajen,  quedan- 
do como  están  en  el  presupuesto  actual, 
y  la  segunda  para  que  el  señor  diputa- 
do por  San  Luis  retire  su  indicación 
de  aumentar  á  500  pesos  el  puesto  de 
subalcaide  que  figura  en  el  artículo  6.» 

De  esta  manera  se  evita  la  confusión 
que  nacería  de  pasar  emp]eados  de  una 
partida  á  otra  y  apartarse  de  la  regla 
que  la  cámara  se  ha  propuesto  de  no 
hacer  aumentos. 

Sp«  Sapmiento — Como  ha  sido  re- 
chazada mi  moción,  voy  á  renovarla, 
porque  de  otra  manera  el  puesto  queda- 
ría suprimido. 

Sp.  Ppeuldente— ¿El  señor  diputado 

Gouchón  insiste  en  su  moción  de  recon- 
sideración? 

Sp.  Gouchoii— Sí,  señor. 

Sp.  Ppesidenf  e— ¿De  todo  el  inciso 
ó  de  las  partidas  obseí  vadas? 

Sp.  Gonchon— De  todo  el  inciso. 

—Se  vüt.i  s¡  stí  recüfisiilera  el  ínc¡*o 
y  resulta  nc{;ativa. 

Sp.  Gonchon— Pido  que  se  rectifi- 
que la  votación. 

— RecUn  ¡nía  «^slrt,  resulta  aftrmatÍTa 
por  i7  votos. 

Sp.  Ppesldente—Está  en  discusión 

nuevamente. 

Sp.  Vivanco  (P.)-Pido  la  palabra. 

Pienso  que  la  votación  ahora  podría 
concretarse  únicamente  á  esto:  que  se 
acepte  ó  nó  los  aumentos  propuestos  en 
el  despacho  de  la  comisión.  Con  eso 
sólo  estaría  salvada  la  dificultad:  si  se 
opta  por  aceptar  los  aumentos,  creo 
que  serán  procedentes  por  una  razón 
de  lógica  los  propuestos  por  los    seño- 


CONGRESO  NACIONAL 


675 


Diciembre  28  de  190L 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


iO*  fttfiión  de  prórroga. 


Tes  diputados;  si  se  opta  por  rechazar- 
los, entonces  por  una  razón  idéntica  de- 
ben rechazarse  las  mociones  de  aumen- 
tos. Con  esto  bastaría  para  que  el  inciso 
14  quedase  con  la  modificación  acepta- 
da ó  no. 

Sp.  tvá.lves — Iba  á  hacer  la  misma 
indicación,  pero  con  relación  á  los  suel- 
dos únicamente,  porque  en  este  inciso 
hay  un  aumento  de  empleo. 

Varlofii  Menores  dipotadoft  —  Síi 

con  relación  á  los   sueldos  únicamente. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  inciso 
en  la  forma  propuesta  por  la  comisión, 
y  si  no  es  aceptado  por  la  cámara,  se 
votará  sin  el  aumento. 

Sr.  Viva  neo  (P.)— La  comisión  su- 
prime el  aumento  de  sueldos. 

Kr.  Laeasa—  La  comisión  no  ha  re- 
suelto nada.  {Irisas). 

En  este  caso  debo  mantenerme  ló- 
gico con  el  despacho  de  la  comisión,  y 
me  parece  que  la  cámara  no  puede 
estar  tomando  estas  resoluciones. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  miembro  de  la  comisión  que 
acaba  de  hablar  tiene  razón  en  cuanto 
la  comisión  no  ha  deliberado  sobre  el 
punto  de  qii%  se  trata. 

Yo  he  cometido  un  exceso  al  invocar 
el  nombre  de  la  comisróa.  Pero  se  repi- 
te aquí  en  el  seno  de  la  cámara  loque 
ha  sucedido  en  el  seno  de  la  comisión. 
Se  proponíi  un  aumento:  unos  miembros 
de  la  Comisión  decían  que  sí,  otros  que 
no,  y  la  dificultad  se  resolvía  por  medio 
de  una  votación.  Tal  cual  está  pasando 
ahora  en  la  cámara,  y  por  consiguiente 
es  ella  la  que  debe  resolver  de  la  mis- 
ma manera,  por  una  votación. 

Sr.  Oouehon — Pido  la  palabra. 

Propongo,  para  el  caso  que  se  recha- 
ce el  despacho  de  la  comisión,  que  se 
vote  ron  el  sueldo  que  tienen  en  el 
presupuesto  vigente. 

Varioü  Meñoreí»  diputados — Eso 

-es.  Que  se  vote. 

Si».  Machado  —  Entiendo  que  debe 
hacerse  una  aclaración:  se  refiere  á 
aumento  de  sueldos,  pero  nó  á  aumen- 
to de  empleados. 

Sr.  Oonclmn— Que  los  sueldos  sean 
los  que  figuran  en  el  presupuesto  vi- 
gente. 

Hr.  l^acasa — De  acuerdo  con  el  re- 
glamento, pido  que  se  vote  partida  por 
partida. 

Sf.    Presidente— Muy  bien. 

Sírvase  leer,  señor  secretario. 

Hr«  Secretario  Ovando— Adminis- 
trador, 800  pesos». 


Sr.  Boaqaet  Roldá.n — ¿De  cuánto 
es  el  aumento? 

Sr.  Secretario    Ovando — No   hay 

aumento  en  esta  partida. 

—Se  vota,  y  e*  aprobada. 

Sr.   Secretario   Ovando — «Gastos 
de  traslación,  200  pesos». 
No  hay  aumento. 

— Se  vota,  y  es  aprobada 

Sr.  Luro — Propongo  que  se  dé  por 
aprobada  la  partida  que  no  sea  obser- 
vada. 

Sr.  Presidente— Muy  bien. 

Sr.  Secretario  Ovando— «Un  sub- 
administrador  y  contador  interventor, 
650  pesos». 

Sr.  Giilvez — Aquí  hay  un  aumento 
de  50  pesos. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho tal  como  viene  formulado  por  la 
comisión,  es  decir,  con  el  aumento. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 

—Se   aprueba   la  misma  partida  con 

600  p''808. 

Sr.  Secretario  Ovando— «Un  jefe 

de  vistas  y  un  alcaide  principal,  dos,  á 
60)  pesos  cada  uno». 

í*r.  GAIvea— Aquí  hay  también  el 
traslado  de  un  empleado  de  la  catego- 
ría inferior  á  esta;  antes  tenía  50D  pe- 
sos, ahora  se  le  pone  600. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión  con  6X)  pesus. 

—  Resulta  negativa. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  jefe 
de  vistas  tiene  6'JO  pesos  actualmente. 

Sr.  Presidente — Quiere  decir  que 
así  queda  aprobada. 

»^r.  Secretario  O %'an do— «Alcaide 
principal,  500  pesos»,  como  en  el  pre- 
supuesto vigente. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Secretario   Ovando— «Un  se* 

cretario  y  un  jefe  letrado  de  la  oficina 
de  sumarios,  dos,  áSOO  pesos  cada  uno». 

Sr.  Unarriza— Aquí  corresponderá 
mi  moción,  que  consistía  en  que  en  esta 
categoría  entrase  el  tesorero. 

Varios  señores  diputados— ¡Ya 
fué  rechazado! 

Sr.  Giilvez— En  esta  partida  hay  au- 
mento. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión  con  el  aumento. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 
—  Se  vota  sin    au'nento,  con  400  pe- 
sos, y  resulta  afirmativa. 
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10,*  sesión  de  prórroga. 


Sr.  Lartlc^an — Voy  á  pedir  que  á 
esta  partida  se  agregue  el  jefe  de  la 
oficina  química. 

—A poyado,  se  vola  y  resulta  nega- 
tiva. 

—Se  aprueb.'i: 

Un  jefe  lotrailo  ile  la  oficina  de  su* 
mariu.",  500  pesos. 

Un  tesorero,  un  subalcaide,  un  jefe 
de  liquidaciones,  con  400  pesos  cada 
uno. 

—Se  rechaza: 

Un  directur  ile  la  oficina  de  registros, 
con  400  pesos. 

—Se  aprueba: 

Un  director  de  la  oñcina  de  regis- 
tros, cun  350  pesos. 

—Se  apnich.-i: 

Un  sulicuntador,  23  vistas  de  1.*  y 
un  vista  i!e  muestras,  á  400  pesos  ca- 
da uno. 

—Se  aprueba: 

Un  según  o  jefe  de  la  oficina  de  su* 
marios,  un  jefe  de  la  oficina  de  lütros, 
un  jef»*  de  la  oñcina  de  giros,  un  jefe 
de  la  oficina  de  receptoría  del  Riachue- 
lo, un  habilil^ido,  siete  vistas  de  2.*, 
doce,  á  pesos  300  cada  uno. 

Un  t»»iiedor  de  libros  d^  1.»  y  tres  li- 
quidatlures  de  1.*  á  280  cada  uno. 

—Se  rechaza:  Dos  alcaides  de  sección 
á  áSÜ  cada  uno,  queilamlo  esta  partida 
cumo  e<>tá  i*n  el  presupuesto  vigente. 
—Se  rechaza:  Un  inspector  de  peones 
con  ¿80  pesos  rada  uno,  aprobándose 
la  parti  la  con  el  sueldo  de  250  cada 
uno. 

—Se  api  ueba  el  resto  del  inciso,  así 
como  lu  siguiente: 


INCISO  15° 

PREFECTURA  GENERAL  DE  PUERTOS 
Y  RESGUARDOS 

ítem  1. 

1  Prefecto  general  800 

2  Dos  ofloialetf  nmyoietf  a  peeoa  WO  cada 

nno 1.000 

3  Tres  Jefen  de  aeccion  k   peto»  4U)  cada 

uno 1200 

4  boa  lDtpector<*H  de  i*  A   pei-oa  350  onda 

nno 700 

5  Cuatro    Inapcctorea   de  2*    á  peai>8   300 

eada  ttoo 1.200 

fí  Diez  sobprefeetos   de  1^&  pesioa  250  ca- 
da uno 2.500 

7  Ocho    Bttbprefrctoa    de  2*  á   peaoa   2Í0 

cada  uno 1.9áÜ 

8  D Íes  y  siete  aubprefoctoa  de   3*  á  pe»08 

200  cada  uoo 3.400 

9  Cuaror.tay  cinco guardaa  !*•  Apeaos  180 

cada  nno 8.100 

10  Cien  guardas  2*'á  peana  150  cada  uno..  15.000 

11  Cnmreota  y  cinco  guardia  3**  á  peaoa  130 

eada  nno 5.850 


1 

12  Ciento  cincuenta  y   doa  auxiliares  1**  á 
peaoa  100  cada  nno. 15.900' 

13  Treinta  y  tres  auxiliares  2**  á  pesos  90 
cada  uno 2  970 

14  Treinta  y  tres   eacribieniea  A   pesoa  70 
cada  uno  2.310 

15  Cuatro  práetleos  !••  á  peeoa  175  oada  uno  70U 

16  Cuatro  práotiooa  S**   á   peaoa  120  onda 
«no ^ 

17  Catorce   prActlooa  3**'  á  peaoa  100  oada 
«no 1.40O 

18  Un  telegrafista m 

19  Tres  roaqolnlaus  !*■  A  pe»nM  120  eada 
nno 360 

20  Veintiocho  raaqoinlstaa   2***   A  pea-  a  90 
cada  uno 2.120^ 

21  Diez  y  ocho  ayudantes  I***   A   peaoa  80 
cada  uno l.^io 

22  Cuarenta  y  cuatro  ayudantes  2'**  A  peaoa 
70  cada  nno 3.090 

23  Cuarenta  y  nn  contramaestres   de   1*    A 
peeoa  60  cada  uno  f.iOU 

2i  Veintinueve  contra mae8tr«*B  de  2*  A  pe- 
aoa 150  oada  nno 1.450 

25  Cuarenta  y   tres   timoneles  A  peaoa   45 
cada  uno ^  .gjí 

26  Clent«i  setenta  y  cuatro  marinema  de  1* 
A  peaoB  35  cada  uno ft.OOl) 

27  Doaclontoa  tndnta  y  doa  marineros  de  2* 
A  peaoa  socada  nnrt^ t.,  6*960 

28  Ciento  cuarenta  marlneroa  de  3*  A  pesos 
25  oada  nno 3.5(i) 

29  Ciento  aetenta  y  ocho  marinería  de  4*  á 
peaoa  20  cada  uno  3.560 

30  Difs  y  aela   fogulctas  A   peaoa   50  cada 
nno 8U0 

31  Veinte  peraonas  de  «ervlcio  A  peaoa  45 
cada  una 9iiO 


ítem  2 

1  OaAtua  do  representación  y  etiqueta  del 

prefecto  generHi  de  puertea  y  rraiciiar* 

doa. 910 

2  Pata  fallaa  de  caja 4(|- 

3  Para  útllea  de  eacrUnrlo.  servicio   telc- 

grAflco  y  telefóuico,  publieacion»«.  Im- 
presión de  planillas  de  estadística  de 
navegación,  oriminalldad,  exportoeión 
de  frutos,  animales  y  metAlIco,  compra 
de  libros  para  117  dependenclaa,  al- 
quiler de  30  casas,  para  pesqulsaa  y  te- 
tra tos  de  criminales,  para  forraje  de 
oaballoR,  innuturaa  y  demAa  ei  aerea  del 
servicio  de  la  oaballerlaa,  para  gaatoa 
de  tranvías,  eventuales  generalea  de 
la  prefectura  general  de  puertoa  y 
reaguardos 5.0U)' 

Itera  3. 

1  Para  gaataa  de  racionamiento  y  vestua- 
rio del  personal,  articuloa  navales»  com- 
buatibles,  materias  grasas  y  demAa  en- 
seres de  conservación  y  limplesa  de 
laa  oficinas,  vaporea,  Janebaa  y  embar- 
caclonea  menores  del  aervlelo  de  la 
prefectura  general  de  puertoa  y  res- 
guardos         300.00O 

—En  discusión: 
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/O.»  tt^iñán  de  prórroga» 


600 


i. 303 


i.íOO 


2.100 


1.250 


4.800 


1.800 


INCISO  16^ 

ADUANAS  Y  RECEPTORÍAS 

fltem  1. 

1  Un  administrador 

2  Administrador  de  2*.  contador  interven- 

tor de  I*,  y  Jefe  de  víhuiii  de  |\  tren 
empleados  *  peitoa  400  cada  unn 

3  Vistas  de  1*,   cantro  á   peaoa   350  cwda 

nno  

i  Adminletradures  de  3*,  jefes  de  oficinas 
de  liquidaciones  y  oficiales  mayore^i 
secretarlos  de  1',  siete  empleados  á  pe- 
tos 300  cada  uno 

5  Administrador  de  4*,  vlota  de  2*,  tes  «re- 

ros  y  Jefes  de  alcaidía  de  1*  y  Jefes 
de  vistas  de  2*.  cinco  empleados  á  pe- 
sos 2n0  cada  ano 

6  Administradores  de  5*,  contadores  de  2*, 

vistas  de  3*,  alcaides  dn  2*.  Jefe  de  ofi- 
cina de  sumarios  de  1',  tenedores  de 
libros  de  1*,  receptores  y  coloctores  de 
rentas  de  l\  tenorero  de  2*  é  inspec- 
tores do  resguardo  terrestres  con  caba- 
llo, de  1*.  velnticuBiro  empleados  &  pe- 
soH  200  cada  ano 

7  Contadores  de  3',  vlntas  de  4%  alcaldes 

de  3*,  tesoreros  de  >  y  Jefes  de  oflclna 
de  roffistroa  de  1*,  diez  emplesdos  á 
peaov  180  eaia  uno 

8  AdmfnlairHdores   do   6*,    receptores    de 

2*.  contadores  de  4*,  vlstaa  d*>  5*.  vis- 
tas contadoras  de  1%  Inspectores  de  al- 
macenes de  1%  gnardaalmacencM  de  1*. 
liquidadores  de  1%  jefes  de  <  ficina  de 
fciros  de  1»  y  oficiales  en  ireneral  de  1*, 
cuarenta  y  dos  empleados  á  pcios  l.'íO 
cada  uno 

-  9  Receptores  de  8*.  leuardMalmacenes  de- 
tenCilores  d»»  libren  de  2»,  rxpend*»dores 
de  sellos  de  ]•,  vncargadoM  de  cargí  y 
d'-pcarga  de  1*.  guardan  de  cordillera 
de  1\  con  caballo,  treinta  y  ocho  eni- 
p'eidos  á  pesos  >30  c:idi  uno 

10  Receptores  de  4*,  contadores  de  ñ»,  vis- 

tas contadores  de  2*.  vistas  de  6*«  al- 
caides de  4*,  liquidadores  de  2*,  jefes 
de  oficinas  de  regl-^tro  do  2»,  anxlllareb 
de  2*.  Jefes  de  rp^istro  de  1*.  oflclales 
de  registro  en  general  de  2%  guardas 
de  cordltler:*  cod  caballo,  de  2*.  treinta 
y  seis  empleados  i  pe^os  120  cada  uno 

11  Vistas  contadores  de  3\  encsrgados  de 
libros  y  su ms ríos  de  1%  y  irnardaa  de 
cordillera  de  3%  trece  empleados,  4 
pesos  110  cada  uno 

f  ¿  Receptores  de  5*.  contadores  de  6»,  vis- 
tas contadores  de  i\  vistas  de  7%  sl- 
caldes  de  5*.  liquidadores  de  3*,  auxf  IIh- 
res  de  1*.  guarda  almacenes  de  2»,  ofl- 
rlsle^  de  registro  en  general  de  3*.  y 
inaqainistss  de  1»,  cuarenta  y  trtti 
empleadoSf  á  pesos  100  cada  uno 

13  Oflciüles  de  registro  general  de  4*,  gusr* 
das  de  cordülern  de  4*  y  capataces 
de  1*,  dles  y  seis  empleados  á  pesos  90 
cadn  uno 

i  ViHtas  eontiidores  de  5*,  alcsldes  de  6\ 
«uxiliarea  de  S*,  oficiales  Je  registro  en 


general  de  .*>.  guardas  de  cordillera  de 
5*.  guardisnes  de  L*.  cspatacs  de  2*, 
carpinteri'H  y  guinchfroa  de  1*,  cuarenta 
y  ocho  empletdos,  á  pesos 80  cala  nno 

15  Bsorlblentes  de  1*,  oficiales  de    registro 

en  general  de  6*,  guincharos  de  2^  y 
mayordomos  de  1*,  veintitrés  emplea- 
dos, á  pesos  70  cada  uno 

16  Auxiliares  con  caballo,  de  !■,  capataces 

de  3*,  guardavlss  y  carboneros  y  agur- 
tcroB  de  1».  veintiocho  empleailos.,  á 
pesos    60  cada  uno 

17  Auxiliares   con   caballos,  de  2",  s**renos 

de  1*  y  carboneros  ajustndore*  de  Is 
veintidós  empleados,  a  pesos  50  cada 
uno 

18  Ordenanzas   de    1*  y    capataceM    de  4*. 

veinte  empl^^üdos.  á  pecios  40  cada  uno 

19  Ordenanzas  tie  2*,  dlns  empleadon  á  pe« 

sos  30  cada  uwM 


3.840 


1.610 


1.680 


1.10J 
800 
300 


Ítem  2. 

1  Para  gastos  diversos  de  oficinas,  slqul- 
leres,  peones,  alumbrad' ,  fallas  de  caja, 
carbón,  y  demis  tktUes  para  funciona- 
uilenio  de  guinches        


8.000 


6.3l»0 


i.m\ 


4.320 


1.430 


Nr.  Silva— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  que  en  la  partida  15, 
en  vez  de  veintitrés  empleados,  se  pon- 
ga veinticuatro,  á  objeto  de  que  en  la 
aduana  de  Corrientes  se  establezca  un 
escribiente  más,  por  esta  razón  que  daré 
telegráficamente:  á  mediados  de  este 
año  se  libró  al  servicio  público  el  mue- 
lle del  puerto  de  Corrientes;  este  nuevo 
servicio  representa  mayor  trabajo  en  la 
aduana  y  este  nuevo  trabajo  trae  im 
recargo,  que  hace  necesaria  la  creación 
de  un  empleado  con  el  sueldo  de  setenta 
pesos,  que  es  el  que  corresponde  á  la 
categoría  de  escribi'^nte  de  1.»  clase. 

— Apoyiidü. 

ílr.  Ppe«lflent«»  —  ;La   comisión 
acepta? 
Hr.  Gal  vez — Sí,  señor. 

—Se  aprueba  el  inciso  en  discusión 
con  la  muiljficariún  propueálu  por  el 
señor  diputado  Silva. 

—En  discusiún: 

INCISO  17« 
EVENTUALES 


ítem  1. 

1  Eventuales,  al  afto... 

2  pura  paHaJes,  al  afto. 


25.000 
10.000 


4. .300 


1.440 


HTm  Secretario  Ovando — Por  error 
la  partida  2  figura  con  diez  mil  pe- 
sos, debiendo  ser  diez  y  ocho  mil. 

—Se  aprueba  el  inciso   con   esta  co- 
rrección. 
—En  iliscusiún: 
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INCISO  18^ 
SUBSIDIOS 

ítem  1. 

1  A  la  prnvinria  de  (^itRin.ircn 5.000 

2  A  la  provincia  do  La  Rlrj» 5.000 

3  A  la  provincia  d.'.lujiiv 5.0ü0 

4  A  la  provine!  i  de  San  Lui8 5  (KX) 

5  A  la  provi  icla  de  Santingo  del  E;iíero.  5.000 

Ht,  Cappeño— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  á  la  honorable  cámara 
que  vote  un  aumento  en  este  subsidio 
para  la  provincia  de  La  Rioja,  que  atra- 
viesa por  una  situación  bien  crítica. 

La  simple  lectura  del  cálculo  de  re- 
cursos de  aquella  provincia  va  á  de- 
mostrar á  la  cámara  la  necesidad  de  es- 
te aumento. 

La  provincia  de  La  Rioja  recauda  por 
todos  sus  impuestos,— que  son:  contri- 
bución directa,  patentes,  sellado,  minas 
y  mobiliario — la  suma  de  110.030  pesos. 
Estos  son  todos  los  recursos  con  que 
cuenta. 

Sus  gastos  suman  alretledor  de  230.000 
pesos,  distribuidos  entre  justicia,  poder 
ejecutivo  ci>n  todas  sus  dependencias 
y  legislatura,  previniendo  que  en  ésta 
los  puestos  de  legislador  son  arf  honorem 
y  sólo  hay  un  secretario  con  ochenta  pe- 
sos y  un  portero  con  veinte. 

La  justicia  cuesta  alrededor  de  sesen- 
ta mil  pesos,  ganando  trescientos  pesos 
los  jueces,  que  tienen  que  ser  letrados. 

En  la  campaña  cada  departamento 
tiene  solamente  un  comisario  y  un  juez 
de  paz,  los  que  ganan  respectivamente 
cuarenta  y  cincuenta  pesos,  con  dos 
agentes. 

Hay  que  advertir  que  de  estos  ciento 
diez  mil  pesos  de  entradas  la  provincia 
tiene  que  dar  el  quince  por  ciento  para 
la  educación  primaria.  De  manera  que 
no  le  queda  sino  para  sostener  un  apa- 
rato de  administración. 

Por  lo  demás,  es  sabido  que  las  in- 
dustrias en  aquella  provincia  están  to- 
das en  embrión.  La  industria  minera, 
la  agrícola  y  todas  las  demás,  están  ala 
espera  de  las  obras  reproductivas  que 
con  tanta  benevolencia  les  ha  votado  el 
congreso. 

Para  no  molestar  más  la  atención  de 
la  cámara,  en  vista  de  los  antecedentes 
que  acabo  de  exponer,  me  limito  á  pe- 
dir que  el  subsidio  á  la  provincia  de  La 
Rioja  sea  aumentado  de  cinco  mil  á  ocho 
mil  pesos. 

Sp,  Vlvfinco  (P.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  tiene  razón  ninguna 
para  estar  ni  en  favor  ni  en  contra. 

El  ctianium  de  estos  subsidios  nace  ge- 


neralmente de  la  necesidad  demostrada 
que  tenga  la  provincia  á  la  cual  se  re- 
fiere. 

Tengo  que  prestar  crédito,  en  este 
caso,  á  la  palabra  del  señor  diputado  por 
La  Rioja;  pero  aun  comprendiendo  que 
hay  un  deber  constitucional  en  dar  sub- 
sidios á  las  provincias  cuyas  rentas  no 
alcancen  para  sostener  la  organización 
de  sus  poderes  y  su  existencia  como  es- 
tados autónomos,  es  bueno  advertir  que 
estos  subsidios  en  el  presupuesto  impo- 
nen á  mi  manera  de  ver  la  obligación 
de  que  cada  provincia  mande  con  la  an- 
ticipación debida  su  presupuesto  de  gas- 
tos, para  que  la  cámara  pueda  saber 
por  qué  pide  ese  subsidio. 

Sp.  Cappeno  — Aquí  lo  tengo. 

Sp.  Vivanco  (P.) — Muy  bien.  Iba  á 
decir  que  la  comisión  no  lo  ha  tenido  á 
la  vista.  De  manera  que  es  la  cámara 
quien  tendrá  que  considerarlo. 

Porque,  decía,  puede  suceder  que  un 
sueldo  resulte  bajo  ó  alto,  según  sea  el 
criterio  con  que  lo  considere  la  cámara, 
y  que  en  ese  sentido  la  subvención  pue- 
de variar,  aumentando  ó  disminuyéndo- 
la, sin  que  por  esto  deje  de  cumplirse 
la  obligación  constitucional  de  contri- 
buir al  sostenimiento  de  las  provincias, 
í^ero  de  aquí  no  se  deduce  como  ver- 
dad absoluta  la  necesidad  de  fijar  el  sub- 
sidio tal  como  se  solicite. 

Sp.  Beppondo— ¿y  con  qué  criterio 
ha  procedido  la  comisión? 

8p.  Vivanei»  (P.)—  Con  el  mismo 
criterio  con  que  fijó  antes  cinco  mil  pe- 
sos la  cámara  en  el  presupuesto  vigente. 

Sp.  Bepponrto— Peroes  que  ya  se 
hademostrado  la  necesidad  de  este  sub- 
sidio. 

Sp.  Vivanco  (P.)— Esta  vez  no  ha 
venido  el  presupuesto  á  la  comisión. 

Sp.  Bepponclo  —  Lo  que  lamento, 
porque  la  provincia  de  La  Rioja  está 
realmente  en  condiciones  de  solicitar  el 
aumento. 

Sp.  Vivanco  (P.)~Es  muy  proba- 
ble. Presto  entero  crédito  á  la  palabra 
del  señor  diputado  por  La  Rioja;  Jo 
presto  también  á  la  del  señor  diputado 
por  San  Luis  y  á  la  de  cualquier  otro 
de  los  señores  diputados  que  pertene- 
cen á  las  provincias  á  las  cuales  van  los 
subsidios.  Establezco  simplemente  el  an- 
tecedente. 

De  manera  que,  existiendo  recursos, 
desde  luego  no  digo  que  cinco  mil 
sino  cien  mil,  doscientos  mil  pesos  se 
puede  dar  si  se  demuestra  la  necesidad. 
Así  es  que  la  comisión  no  tiene  que  ha- 
cer   objeción    alguna    fundamental  á  la 
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moción  del  señor  diputado.  Puede  ocu- 
rrir que    al  hacer  las  sumas   no  tenga- 
mos con  que  pagar  esto. 
Hr*  Miniíitri»  de  hacienda— Pido 

la  palabra. 

Yo  siento  oponerme  al  aumento  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  La 
Rioja. 

He  escuchado  con   placer  las  buenas 
razones  que  ha  dado  para  demostrar  la 
conveniencia    de    hacer   este   aumento; 
pero  debo  observarle    que  iguales  bue- 
nas razones  pueden  dar  los  señores  di- 
putados   por   Juju}-,  por  San   Luis,  por 
Santiago,  para   proponer  aumentos.    Y 
lo  que  el  señor  diputado  por  La  Rioja 
ni  ningún  otro  podrá  demostrar  es  que 
se  puede    autorizar  gastos    que  no  hay 
con  que  pagar.  [Rtsus). 
Hr,  Fon pouü^e— Pido  la  palabra. 
A  pesar  de  las  razones    que   ha  dado 
el  señor    ministro,   que  son    muy  aten- 
dibles, creo    que  arriba    de   ellas  están 
las  que  ha  dado  el  señor  diputado  por 
La  Rioja . . . 

Üp.  Ilerrondo—Que  son  iguales  res- 
pecto de  otras  provincias. 

íír.  Fonronn^e— Vamos  á  anticipar- 
nos é  los  sucesus. 

Las  mismas  razones  que  militan  para 
La  Rioja  creo  que  pueden  invocarse 
respecto  de  otras  provincias;  y  por  eso 
hago  moción  para  que  se  aumente  en 
dos  mil  pesos  la  subvención  á  cada  una 
de  ellas. 

Y  me  fundo  en  esto:  conozco   las  an- 
gustias del  tesoro;  pero  sé  también  que 
la  distribución  de  los  caudales  públicos 
no    se  hace    con  la  equidad    necesaria. 
Cuando  pierso  que  en   cualquier   cues- 
tión   insignificante  en    la    capital  de    la 
República  se  gasta    mucho    m<1s  de  los 
ciento    dos    mil    pesus    que   importaría 
este    aumento    al  año,  me  parece    que 
bien  puede   la  nación    hacer  este  favor 
á  provincias   que  realmente    lo    necesi- 
tan. 

Propongo,  pues,  ese  aumento. 
HtTm  Sarmiento— V^oy  á  hacer  una  in- 
dicación  que  puede   ahorrar   una  vota- 
ción. 

Tal     vez    el    señor   diputado    por  La 
Rioja  no  tenga  inconveniente   en  acep- 
tar la  proposición    formulada  por  el  se- 
ñor  diputado  por  Buenos  Aires. 
Sjt.   Cappeilo— No  la  acepto. 


—  Se  vüti  l;i  pnrti'ia  ol»8erv;i(la  por 
el  SHnor  liípiítHilo  por  La  Riüj:i,  y  re- 
sulta nogativ.i,  apruhamiose  con  la  su- 
ma de  ocho  mil  pesos. 

^s*.  Sarmiento— Ahora  queda  la  in- 


dicación del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

.^r.  Fonronne— La  retiro. 

HVm  Sarmiente»— La  hago  yo,  señor 
presidente:  que  se  aumente  lo  mismo 
que  se  ha  aumentado  á  La  i^ioja,  á  las 
otras  provincias:  Jujuy,  Santiago  del  Es- 
tero, Catamarca  y  San  Luis. 

Sr.  Presidente— Se  votará  primero 
el  despacho  de  la  comisión  referente  á 
las  otras  cuatro  provincias. 

—Sí»  vota  y  resulla  no^ativa. 

Sr.  Fa Icón— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Asi  se  haré,  con  ípjual  resultado. 

Sr.  La  casa — La  comisión  ha  pro- 
puesto igual  cantidad  para  todas,  y  con- 
secuente con  eso  voy  á  votar  los  8.000 
pesos. 

—Se   vota  con   8.(K!0   pesos   á   cada 
provincia,  y  resulta  negativa. 

Sr.  Pi»é**lilente  —  Quedan  suprimi- 
das las  partidas. 

VarioH  HeíioreM  «lipntaclos— ¡Que- 
dan sin  nada! 

Sr.  Líieaí-a— Que  se  rectifique  la 
votación  última. 

Sp.  Fonroui^e— Propongo  que  se  vo- 
te con  6.000  pesos  á  cuyo  efect )  puede 
reconsiderarse. 

Nr.  LeKnixamón— Pido   la  palabra. 

No  es  agradable  á  los  diputados  que 
pertenecemos  á  esas  provincias  la  dis- 
cusión de  este  asunto.Si  fuera  por  nos- 
otros, si  no  hubiera  de  por  medio  razo- 
nes de  vida  para  esos  estados  federales, 
no  se  oiría  nuestra  voz  en  defensa  del 
subsidio  que  se  discute. 

Se  ha  dicho  ya  que  una  disposición 
constitucional  favorece  este  derecho,  y 
puesio  que  la  necesidad  de  acordarlo 
está  comprobada,  sea  cual  fuere  la  suma 
que  se  vote,  conviene  recordar  que  ella 
va  á  desenvolver  la  vida  de  un  estado 
argentino  con  relativa  facilidad. 

Hay  una  circunstancia  que  no  se  to- 
ma en  consideración,  y  es  ésta:  á  esas 
provincias  se  les  exige  que  paguen  por 
razón  de  impuestos  internos  mucho  más 
de  lo  que  se  les  devuelve  en  forma  de 
subvención. 

—Murmullos  en  las  bancas. 


jEsa  es  la  verdad!  Todas  las  provin- 
cias pagan;  pero  la  provincia  de  Cata- 
marca  paga  por  razón  de  impuestos  in- 
ternos, como  lo  dejo  dicho,  mucho  más 
de  lo  que  le  devuelve  la  nación  como 
subsidio. 
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Sr.  Vlvanco  (P.)— Está  equivocado 
el  señor  diputado;  no  paga  la  provincia, 
paga  el  pueblo  de  toda  la  República  por 
razón  del  consumo. 

||Sp.  Lec^aizamón— No  estoy  equivo- 
cado, porque  entre  ese  pueblo  está  el 
de  Catamarca. 

^Sr.  Vivanco  <P*) — Sí,  está  equivo- 
cado, y  se  lo  voy  á  demostrar. 

Sr.  Lién^uixainón— Estas  son  las  ra- 
zones de  carácter  general. 

Además  aquellas  provincias  tienen 
gravadas  todas  sus  industrias  en  una 
forma  que  no  puede  continuar  sin  per- 
judicar su  vida  económica. 
p|Necesitan  la  subvención  para  no  per- 
sistir en  gravámenes  que  tienen  deteni- 
do, sino  muerto,  su  porvenir,  y  para 
facilitar  en  pobre  escala  el  desenvolvi- 
miento de  su  administración,  que  lucha 
con  tantas  dificultad  para  emprender 
obras  que  el  tráfico,  la  higiene  misma, 
demandan  con  exigencia  ineludible. 

Si  no  fueran  estas  circunstancias,  créa- 
me la  cámara,  renunciaríamos  á  esta 
subvención,  porque  nos  molesta  sobre- 
manera recibirla. 

Por  estas  razones  hago  moción  para 
que  se  aumente  en  2.000  pesos  la  suma 
propuesta  por  la  comisión. 

Hrm  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Con  el  objeto  de  dejar  bien  deslindado 
el  motivo  por  que  el  congreso  vota  estos 
subsidios:  porque  la  disposición  consti- 
tucional establece  que  se  dé  subsidios  á 
aquellas  provincias  que  teniendo  exis- 
tencia para  ser  un  estado  no  tengan  los 
recursos  suficientes  para  costear  su  ad- 
ministración. 

Pero  quiero  ante  todo  que  al  votar,  en 
presencia  de  esa  disposición  constitucio- 
nal, no  entremos  á  hacer  confusiones 
partiendo  de  la  base  de  que  la  provincia 
de  Catamarca  es  la  que  paga  más  im- 
puestos. 

HTm  I^en^uizamón— No  he  dicho  que 
pague  más.  He  dicho  que  paga  más  en 
impuestos  que  lo  que  se  le  entrega  en 
subvención.  Es  una  razón  de  hecho. 

Nr.  Vivanco  (P-)—  Y  digo  también 
que  Catamarca  no  paga  impuestos  in- 
ternos, como  no  los  paga  ninguna  pro- 
vincia, porque  el  impuesto  interno  es 
un  impuesto  al  consumo,  al  kilo  de 
azúcar,  al  kilo  de  tabaco,  al  litro  de 
vino,  y  lo  paga  el  que  consume  estos 
artículos;  y  suponiendo  que  el  consumo 
por  habitante  sea  de  nueve  ó  diez  litros, 
quiere  decir  que  tantas  veces  diez  litros 
como  habitantes  tiene  Catamarca  es  lo 
que  paga  por  impuestos  internos. 

De  donde  resulta  entonces  que  según 


su  población  paga  cada  una  de  las  pro- 
vincias, porque  el  impuesto  no  es  á  la 
provincia  tal  ó  cual,  sino  al  consu- 
midor. 

HTm  GAl  vea— Pido  la  palabra. 

Voy  á  manifestar  que  á  la  comisión 
de  presupuesto  no  se  había  presentado 
ninguno  de  los  representantes  de  las 
provincias  de  Catamarca,  Jujuy,  San 
Luis  y  Santiago  á  p*?dir  nada;  que  el 
único  que  se  presentó  fué  el  señor  dipu- 
tado por  La  Rioja,  alegando  razones  fun- 
damentales que  ha  repetido  en  la  cá- 
mara, y  los  demás  vienen  aprovechando 
esta  oportunidad  para  enancarse,  como 
dice  el  refrán.  (Risas  y  murmullos  en 
las  bancas). 

Lo  que  debo  decir  á  la  cámara  es  lo 
que  el  señor  diputado  ha  manifestado: 
la  provincia  de  La  Rioja  se  encuentra 
realmente  en  tal  situación  que  necesita 
el  aumento.  Se  le  manifestó  que  no  era 
posible  acceder  y  que  lo  pidiera  en  la 
cámara,  que  aleunos  de  los  miembros 
de  la  comisión  le  acompañarían  con  su 
voto. 

I^r.  Lef^aizamón  —  Por  esa  razón 
no  recurrimos  á  la  comisión:  porque 
sabíamos  que  nos  iban  á  contestar  lo 
que  se  acaba  de  escuchar. 

Sr,  Gá^lvez  —  Pero  las  otras  no  es- 
tán en  las  mismas  condiciones. 

Ht.  Berrondo— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  entrar  á  discutir  este  asunto, 
porque  el  criterio  de  la  cámara  está 
formado. 

Voy  á  hacer  moción,  sí,  para  que  se 
rectifique  la  votación  última  que  recayó 
sobre  este  asunto. 

Sr*  Presidente— Hay  dos  mociones; 
una  de  reconsideración  y  otra  de  recti- 
ficación. 

Sp.  Laeasa  —  El  señor  presidente 
ha  olvidado,  tal  vez  por  la  dilatada  dis- 
cusión, que  pedí  primero  la  rectifica- 
ción, porque  creía  que  había  error. 

ílr.  Presidente— Se  va  á  rectificar 
la  última  votación. 

Sr.  RliniHtro  de  hacienda  —  Yo 
creo  que  no  puede  hacerse  rectificación: 
las  rectificaciones  se  hacen  en  el  mo- 
mento. 

Sr.  Lacada-  Yo  la  pedí  en  el  mo- 
mento. . . 

Sp.  Ministro  de  hacienda-  Per- 
mítame. 

Wr.  L« acalca —  ...  de  acuerdo  con  el 
glamento,  en  seguida  que  terminó  la 
votación. 

Sr.  Ministro  de  hacienda  — Per* 
mítame  el  señor  diputado.  No  se  puede 
hacer  una  rectificación.  Las  rectificado- 
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nes  se  hacen  inmediatamente  que  pasa  la 
votación.  Después  de  media  hora,  ¿quién 
puede  decir,  ni  el  señor  presidente  ni 
los  secretari('S,  si  los  diputados  que  es- 
tán en  el  recinto  son  los  mismos  que 
tomaron .  parte  en  la  votación? 

La  rectificación  significa  volver  á  ve- 
rificar el  cómputo  de  votos.  Pero  no  es 
rectificación  computar  votos  que  no  se 
recibieron  en  la  votación  que  la  origina. 
Sr.  Presidente — No  hay  ninguna 
prohibición  en  el  reglamento  para  rec- 
tificar la  última  votación  que  se  ha  he- 
cho, aun  cuando  haya  habido  ima  dis- 
cusión posterior,  después  de  la  cual  no 
se  ha  hecho  ninguna  moción. 

— Rectiflcaila   la    votación    anterior, 
resulta  afirmativa  de  39  votos. 
—En  discusión: 


DEUDA  PÚBLICA  Y  USO  DEL  CRÉDITO 

INCISO   ÚNICO 
DEUDA  EXTERNA 

Empréstito   inicléM   de   1824 

Leyes  (]f*  24  líe  Septiembre  de  1822  y  ii  de 
Diciembre  de  1823 

Bono  originario  £  1.000.000 

SEHvicro  Enero  12  de  1902 

Llbrí»»  e«t.        PesoR  nro 


Empréstito  de  Ferrocarriles 

Ley  de  2  de  Octubre  de  1880.  N.*  1013 

Bono  originario  £  2.460.000  tobr»  un  urdido  itmettral  de 

£  85,240.4.0 

Servicio  Junio  1.**  de  1902 
ítem  2. 

1  Renu6  VoMoal  sobre  £301.199,  Ignal 

á  pesos  oro  1.518.(M2.96,  capitnl  en  cir- 
enlaetón 9.035.19.5 

2  AmortisacióD  acamalstlva, 

1  Vo  »n"»l  26.204.  4.7 

3  Comisión  á  los  sg«»ntes,17o 

sobre  la  renta 90.  7.2 

4  Comisión   á    los   agentes, 

1^  */•  sobre  la  amortiaa- 

clon 131.  0.5 


45.541.29 

132.069.31 

455.41 

660.35 


Totales....    35.461.11.7     178.726.36 


Servicio   Dicienrre  1.**  de  1902 

5  Renta  6  ^'/o  »niiat  sobre  £  27Í.9&4  15.5, 

Igual  á  pesos  oro   1.385.97364.  capital 

en  clreulación 8.249. 16. 10       41 .579  21 

6  Amortlsaclón  acnmulativa, 

17o»nnal 26  990   7.2     136  031.41 

7  Comisión  á  ios  sgentes,17o 

sobre  la  renta 82.10.0  41.5.80 

8  Comisión    á  los   agentes, 

1^  V«  sobre  la  nmortlea- 

olón    134.19.  O  680.14 


lUm  1. 

/  Rentm.  6  7«  snna!  nobre  i<  138. 800  Igaal 
á  pesos  oro  689.552,  capital  en  circa- 
lación 4.164.0.0       20.986.56 

"i  Amortlsaclón  acnmulativs, 

1/^  7o  anual 28.336.  0-0     142  813  44 

3  ConiiaiOn  á  los  agentes,  17o 

sobre  larento 41.1210  209.87 

4  Comi«lón  á  los  sgent4>s,  |/2 
sobre  la  amortlasclón        141.13.  7  714.07 


/  o 


ToUles 32.683.  6  5     164.723.94 


Servicio  Julio  it  de  1902 

f>  Renta  6  7.  annsl  wnbre  £  110.4(>4, 
tgum.1  á  pesos  oro  5a6.738-.%.  capluí 
en  circulación 3.313.18.6       16.702.16 

6  Amortlsaclón  acumulativa, 

l./2*/o»no»i 29.186.1.7      147.097.84 

7  Comiai^^n  á    los    sgentes, 

1   Vo   oobre  la  renta  33.  2.9  167.02 

g  Gomia i^D  á  los  «gentes, 
i^^  V»  sobre  la  amortlsa- 
ción 145.18.7  73">.48 


Totales....  a'í.i57.13.  O     178.706.56 
Total  del  Ítem  2....  70.919.  4.  7     357.432.92 

Fondos  Públicos  nacionales 

Lev  de  12  de  Octubre  de  1882.  N.*  1231 
Bono  originario  £  1.714.200 

Servicio  Enero  1.*  de  1902 
ítem  3- 

1  Renta  5  7o  anual  sobre  libras  ontorlinas     , 

1.449.000,  Igual  á  pesos  oro  7..302.96(), 

capIUI  en  circulación..  .    18.112.10.0       91.287.— 

2  Amortlssolón  acumulativa, 

1  7,  anual,  un  semestre.    15.201.  0.0       76.613.04 

3  Comisión  á  los  agentes,  17o 

RobrelarenU 181.2.6  912.87 

4  Comisión   á    loa   agentes, 

1/2  7o  sobro  la  araortlsa 

ción 76.  00  383.04 


Totales....    32.679.  1.4     164.702.50 
ToUI  del  Ítem  1    ..    65.362.  7.9     329.426.44  | 


Totales  ...    33.57012.6     169.195.95 


Servicio  Abril  1.<>  de  1902 

5  Renta  5  7o  anual  sobre  libras  estsriinss 

1.433.799  igual  á  pesos  oro  7.226.346.96, 
capital  en  oirculaolón....    17.922.  9.9 

6  Comisión  á  los  agentes,  17* 

sobre  la  renta 179.  4.6 


90.329.34 
903.29 


ToUles....    18101. 14.3      91.232.63 
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Servicio  Jiljo  !.•  de  1901 

7  Eonta  5%  anual  sobre  libran  eaterilnas 

1433.799  Igual  á  pcsoa  oro  7.256.316.96, 

capital  en  circulación....  17.922.  9.  9       9í).329.3i 

8  Amortización  acumalativa, 

1  Vo  anual,  un  semestre.  15.581.  0.  6       78.528.37 

9  Comieión  á  los  aKenie8.17o 

sobre  Ja  rrnta 179.  4.  fi  «03. 29 

10  Comisión  á  loa  agentes, 
1/2  7o  sobre  la  amortiza- 
c'<^" 77. Í8.  1  392.6Í 


Totales....  33.760.12.10     170.153.6i 


Servicio  OciroRE  !.•  dr  1902 

11  Renta  5  7^  anual  sobre  librea  f («toninas 

1.4l8.21«.()6.lKualá$  oro  7.147.818.85, 

capital  en  circulación....    17.727. U.6       89.347.73 

12  Comisión  á  loa  agentes,  17o 

sóbrela  renta 177.  5.7 


893.49 


Totales....    17.905.  0.1       90.241.22 
Total  Hel  Ítem  3....  103.3.38.  0.1      520.823.4i 

F.mf»r 'Mtito  «le  Obras  Públicas 

Ley  «le  21  de  O-  tubrfi  de  1885.  N.«  1737 
fíono  orifjinnrio  £  H.SííS.OOO 
Semvicio  E.NERO  1."  DE  1902 

ítem  4. 

1  Renta  5  7o  «nnal  sobr*»  libras  7.520.2ÜÜ, 

igual  á  pesoü    oro  .•?7.9()|.8í)8,  r.«pltal 

en  circulación m.m'^.  0.0     947.5i5.20 

2  Amortización  acumulativa, 

í"'o«""al 6I.9a5.  0.0     312.404.40 

3  Comisión  á  lo8ag»»nt«»s,  17^ 

«obre  la  renta 1.880.  1.0         9.47.5.45 

4  Comisión    á    los    agontes, 

1^2  7o  •'o>>re  Ih   amortiza- 
ría*"          :)09.18.6        1.562.02 


Empréstito  Banco  nacional 

Ley  2  de  Diciembre  de  1886.  N.«  1916 

Bono  originario  %  oro  10.291.000,  á  mareo»  4  fort  m 
igual  nútreos  41.164.000,  %  oro  10.1S7.508  á  %  on  5M 
por  £  igual  á  £  2.017.862.14.0. 

Servicio  E.nero  1.*  de  1902 
Irem  5. 

1  Renta  5  7»  anual  sobre  £  1.850586  10-2. 

iguala  peaoii  oro  9.326.956;  capital  en 
circulación 46.264.13.3     233.173.90 

2  Amortización  acumulativa, 

1  7o  anual 14  2%.  4.4      71.8r)1.33 

3  Comisión     á    los   agentes, 

1/2  7o  sobre  la    renta  y 
•  amortisaclón .Ütó.  12. 1         I  .Sí.  13 


To»alo8....    60.823-  9.8     306..m:» 


Servicio  Jilio  1.*  de  1902 

4  Renta  5  7.  anual  sobre  £  1.836330 5. 10, 

igual  á  pe.ioa  oro  9.255.104.67;  capfui 

en  circulación 45.9Í«.  .5.2     231.3::.»íÍ 

5  Amortización  acumulativa, 

1  7o  anua! 14.612-12.5      T3.64:.01 

6  Comisión    A    los    agente!*, 

Mt   7o   sobro   la  renta  y 

amortización .302.12.1         l.oi'i  13 


Totales....  252.179.19.6  1.270.987.07 


Servicio  Jixio  1.'  de  1902 

5  Renta  5  7o  sobro  t   7  45821.5,    Igual  A 

pesos  oro  37.589.4<  13.60.  caplial  en  cir- 
culación   186.155.  7.6     939.735.09 

6  Amortización  acumulativa, 

1  Vo  anual 03.534. 12.6     320.214.51 

7  Comisión    h   los    agentes. 

1  7o  sobre  la  renta 1.864.11.1         9.397.35 

8  Comisión   á    los   ag«*ntes, 

1/2  7o  sobre  la  amortlza- 

cWn .317.13.6         1.601.08 


Toules....    60.823.9.8     :X*> ."viiuft 

Total  del  Ítem  5....   121.646.19.4     (-13  H^»."í 

Enipr^Htito  (¿obierno  ile  la  Provincia  de 
Buenos  Aires 

Ley  12  de  Agosto  do  1887.  N.'  1968 
Bono  originario  $  oro  19.868.500,  igual  á  £  S.94S.l€:j4/' 

Servicio  M.\rzo  1.*  de  1902 

ítem  6. 

1  Renta  4  1/27 .  aiuiil  sobre  h  3.648.,385.1.7 

igual  A  pesos  oro  18.387.760.  canital  en 
circulación 82.088.  4.  3     t13-7íí.ri> 

2  Amortización  acumulativa, 

17o  anual 26.321.  5.  3     LTá-fiTí»!'' 

3  Comisión     A    \on   sgentes, 

1/2   7o  sobre    la  renta  y 

amortización 542.0.11        2.731. i 


ToUles....  2.52.172.  4.7  I.270.W8.03 


Totales....  108.95!. 10.  5     549  II'  • 


Servicio  Septie.mbre  1.*  de  19(tt 

4  Renta  4 1^  7o  anual  sobre  libras  eater- 

linas  3.622.0Í3.16.4,  Igual  A  pesos 
oro  18.255.100.84;  capital  en  clrenla- 
clon 81.495.19.  9     410.733  > 

5  Amortización  acumulativa, 

1  7.  »nnal 26.913.  9.  9     135. «3 '* 

6  Comisión     A   los   agentes, 

\/i  7o   aobre   la   renta  y 

amortización .«Ü2.  O.ll        2.ni.t'l 

Totales....  108.951.10,5     549  11.5»- 


Total  del  itera  4....  504.352.  4.1  2,541.935.10  |  Total  del  ítem  6...,  217.900.  0.10  1.698.231.34 
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Coipréstllo  ConvorKión  de  Ioh  Billetesi  ele 

Tesurería 

Lryos  19  *le  Octubre  ile  1876  y  31  de  Junio 

lie  1887.  N.»  1931 

Bono  originario  £  624.000 

Servicio  Abril  1 «  de  190¿ 

Uem  7. 

1  Rpnta  5  ^U  «nnal  sobre  i,  576.85&5.0. 

iguAl  A  pean»   oro  Ü9(r7.35i24;  capital 

en  circulación M.itX.  8.  1       7:2.683.86 

2  Amortisaclón  acumnlativa, 

1  %  anual ...    4.298.11.11       2l.66i.94 

3  Comíflión    A    Iom    agente», 

1,^  "/o  «obre    I»  renta   y 

amortisaclón 93. 12.  O  471.74 


ToUlea  ...  18.813.12.  O       94.820.51 


Sehvicio  Octlrre  !.•  DE   1902 

i  Renta  5  •/o  anual  anhre  t  572..'>57.I3.1, 
Igual  A  pesos  oi o  2885-687.28;  capital 
en  circulación 14.313.18  10       72.142.26 

r>  Amortización  acumulativa, 

1  %  anual 4K)G.  I.  2       22.20651 

i)  Cnniiaión  A  los  agento?, 
1^2  ®/o  ^obre  la  renta  y 
»moril«ación ..         93.12.0  471.71 


Empréstito  Conversión  oe  los  Harcl  Dollars- 

Ley  2  de  Julio  de  1889.  N.**  2453 
Bono  originario  á  £  8,659.600,  ó  ímh,  $  oro  J8,4Ú8.880 

Servicios  Exero  I.'.  Abril  1.*.  Julio  !.•  y 
Octubre  1.«  de  1902 

AMORTIZACIÓN  POR  LICITACIÓN 
ítem  9. 

1  Renta  3  1/2   Vo  t^nuh{  y  amortisaelón 

acumulativa  de  1  7o  anual  sobre  el  ca 

pltal  primitivo 119.677.10.0     603.174.60 

2  Comiaión  A    loa     agentea, 

1/2   '/o  sobre  la   renta  y 

amortií«c1ón 598.  7.9        3.015.87 


I 


Toialea...     18.813.12.0       9i.820.5i 

Total  del  itera  7...  37  627.  4.  O     189611.08 

l*^nipréstlto  Conveí  Mión  <ie  lo«  de  6  7o 

Lev  I.'  de  Agosto  de  1888.  N.*  2592 
Bom)  originario  £  6.290.000 

Servicio  AIíril  1."  de   IÍK)2 

cm  8. 

Renta  i  1/2  ''.'o  «nnal  aobre  libras 
ehceriinaa  ilüU 018 17.0,  Unal  A  pe- 
sos  oro  25-018.(Vm;  Ch pltal  en  circula- 
ctón.  111.690.8.6     562.919  74 

Amortización  acumulativa, 
I  •,«  anual 33.78Í.11.6     170.274.26 

ComiBión      A    los    agentes, 
I '2  **/«     sobre    la  renta    y 

amoriisación 727.  7.6         3.665.97 


Touies....  120.275.17.9     606.190.4T 

Total  del  Ítem  9...    120.275.17.9     606.190.47 

EinprAstito  Ferrocarril  Central  IVorte 

1/  »^erie 

Leyes  16  de  Octubre  do  1885,  >'.•  1733  y  9  de  Octubre- 
de  1886,   N.^  1888      ' 

Bono  originario  L  8.968JS00 

Servicio  E.nero    1.*  de  1902 
ítem  10. 

1  Renta  5   7o  *""•»    sobre    h  3.743.500, 

Igual  á   peaos  oro    18.867.240,    capital 

en  circulación 93.587.100      471.681.- 

2  Amortización  acumulativa. 

1  Vo  anual 25.458.100      128.310.84 

3  ComÍHÍÓn    A    k'S  agente», 

l/á  7o  sobre    la    renta   y 

atnoriizaclon 595.  4.7         2.999.95 


Totale......  146.202.  7  6     736.a'')9.97 


Totales....   119.641.  4.7     riOá.991.79 

Servicio  Jilio  1."  de  1902 

4  Renta  5  7o  anual  sobre  h  3.718  041.10.0, 

Igual  á  pesos  oro  18  738.9¿9.16.  capital 

en  circulación 9á.951.  0.9     468.473.23 

5  Amortización  acumulativa, 

1  7o  anu"! 26.094.19.3     131.518.61 

6  Comisión    A   loa    ag<*ntes, 

1/2  7o    sobre    la  renta    y 

amortización 59'^.  4.7         2  999.95 

Totale.«í....  119.641.  4.7     602.991.79 


Servicio   Octubre  1  •  de  1902 

SeDta  i    i/^  7«  anual  sobre   libras   es 
terllnas     4.930.234.5.6,    igual     A    pe- 
8O0    oro    ^.848.37J.36;  capital  en  cir- 

cuf ación 110980.  5.5     559.088.57 

ImortfZAción  acumulativa, 

I  «/^  annal 34.5U  14.7      174.ia5.43 

'onifaión  A  los  sgentes, 
1^  •''o  sobre  la  renta  y 
smortí«acl4Jn. 727.  7.6        3.665  97 

Totales....  146.202.  7.6     736.a59.97 


Total  del  Uem  8....  292.404.15.0  1.473.719.94 


Total  del  ítem  10....  239.2«2.  9.2  1.205.983.r)8 

Rnipréstito  F(*rrocarril  Conlral  !Vorte 

2  »    Aerie 

Ley  30  de  Octubre  de  1889.  N.»  2&'« 
Bono  originario  h  2.976,000 

Servicio    E.nero  I."*  de  1902 
ítem  11. 

1  Renta  5  7o    anual    sobre  h  2.816.000, 

Igual  A  pesos  oro  14.343.840,  es  pita  I  en 
circulación 71.150.  0.0     358.596.- 

2  Amortización  acumulativa, 

1   7o  anual 18.130.0.0       W.375.20 

3  Comlaión    A    los    agentes, 

17.  sobre  la  renta      ...  711.10.0        3.585.96 

4  Comisión    A   Ion    agentes, 

1/2  7o  "íobre  la  amortiza- 
ción.   90.13.0  456.88 


Totales....    90.082.  3.0     454.014.04 
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10,*  geaión  de  prárrogt. 


Servicio  Julio  1  •  de  1902 

5  RenU  5  •/«  «"ual  sobre  h  2827.870. 
igual  á  pesos  oro  li  252 46480.  capí- 
tal  en  circulación 70.696.150     a'í6.3ll.62 

'6  Amortización  acumulativa. 

^•/••nual .;    18.583.5.0      93659.58 

7  Comí  alón    á   loa    agentes, 

!•/•  «óbrela  rentn 70G.19.3         3.563.09 

•'8  Comlalón  á  loa  a^^ntea, 
1/2  Vo  aobre  la  amortiza- 
cí<in 92. 18.4  468.30 

Totalea.    .    90-079.17.7     454.002.59 
Total  del  Ítem  II....  180  162.  0.7     908.016.63 

EmprAütito  ObraN  «lol   Puerto  de  la   Capital 

■Leyes  27  ile  O.  tubre  .le  1882.  N.«  1257  y  7  de  Octubre 

(\o  1890,  N.*  274'? 

Bono  originario  h  2,000.000 

-1*      A^        Servicio  Abril  1  •   de   1902 
Ítem  13. 

1  Renta    5  '/o  anu«l    aobre  h  1.966.015. 

Igual  &  ppaoB  oro  9.908.715.60.  capital 

en  circuí jclón 40.150.76     247-717.89 

2  Amortización  acumulativa, 

!•/•  anual 10  849.12.6       54.682.11 

-3  C^mlaiÓD  á  loa  agcntea, 
1/2  •/•  «obre  la  renta  y 
amortización 300.  0.0         1.512.— 


Empréatito  de  Conaolldaclón 

Ley  23  de    Enero  de   1891,   N.*  2770 
Bom  originario  h  7, $80,680 

Senvicio  Enero  1*  de  19(^ 
It-m  U. 

1  Renta   anual   6   */•   aohre  h  7  592  480. 

igual  á  peaoa  oro  38.26&099.2a  capital 

en  oirculaoióo 113.887.  4.  O     573.«|.i3 

2  Amortización  acnmuiatlva, 

1  •/•  anual, un  semeatre..    39-299.8.  O     l«.U68.ii: 

3  Comlalón    á    loa    ;  gentea, 

1  o/o  »ob'"e  I»  fenta 1.138.17.5       5.723.91 

4  Comisión    á   loa    agentes, 

1/2  '*/o  aobre  ia  amnrriza. 

ción U16. 9.11  99i).3l 


Tota  lea . . . ..    60..^.  0.0     303-912.- 

Servicio  Octubre  I.»  de  1902 

•4  Rente  5  •/«  «nual  aohre  £  1.^55.165.7.6. 
igual  á  pesos  oro  9.854.033.41).  capi- 
tal en  círciiíación 48.879.  2.8     246.a'>0.83 

5  Amortiaación  acumulativa. 

1 '/o  anual 11.120.17.4       56.049.17 

-6  Comlalón  á  ios  agonte<*, 
1/2  "/o  aobre  la  rentu  y 
amortización 300.  0.0         1.512.- 

TotHlea 60  300.0.0     303  912.- 

ToUI  del  Ítem  12....  120.600.0.0     607.824.- 

Empr^Atito  OhraH  de  Snliibridad 

Ley  6  de  SepU^mhre  de  1891,  N.«  2796 
Bono  originario  h  G.8S4.400,  o  sean,  %  oro  8I.H74.976 

AMORTIZACIÓN    POR  LICITACIÓN 
Servicios  Enero  1  •  y  Jn.io  1."  de  1902 

ítem  13. 

1  Renta  5  ^U  anual  y  amortización  1   % 

anual  oobreel  capital  pri- 
mitivo.     379  464.0.0  1.912.498.56 

2  Comlalón    á    loa    agentes. 

1/2    •/•    sobre    la  renta  y 

amortización 1.897.6.5        9.562.50 


Totales....  1.54-.52l.ia  4     778.790.:i 

Servicio  Abril  !-•  de  1902 

5  Rente  6  */o  anual  aobre  {.  7  .553.1H0  120, 

Igual  á  pesos  oro  38.068030.22.  capitel 

en  circulación 113.297.14.2     .57I.0ÍVÍÓ 

6  ('omisión    á    los   agentes. 

1  Vo  sobre  la  renta 1.132.19.6       5.7Kí.l9 

Totalea....  114.430.13.8    576.7ÍV5Í 

Servicio  Julio  L*  de  1903 

7  Renta  6  '/o  anual  aohre  h  7  .V)3.180  124 

Igual  á  peaoa  oro  38.068.030-22,  capitel 

en  circnlaclón 113.29714.2     571.0a).15 

8  Amortización  acumulativa, 

1  7o  anual,  un  aemeetro.    40.478.  7.  8     9M.rtll.tl> 

9  Comlalón    á    loa    agen  tea, 

1  •/„  aobre  la  rente I.i:i2.|9.  6        .vTIO.Ií» 

10  Comlalón  á  loa  agentee. 
1/2  Vo  aobre  la  amortiza* 
ción 902.7.10        I.Oift.ílfi 


Totelea....  155.111.  9.  2     781.761.75 

Ser\icio  Octubre  1."  de  1902 

11  Renta 6  Vo  anual   aohre  L  7. 5 12. 702. 44, 

igual  á  peana  oro  37.864  019. 17.  capital 

en  cifculjición 112.690.10.8     567.*».' i» 

12  Comisión    á   los    agentes, 

1  Vo  sobre  la  renta 1 126.18.  I        5.fi7V.»» 

Totales....  lt.3.817.  8.  9     .^73.(^8 » 
Total  del  Ítem  14  ...  .^)37.881.10.ll  2.7I0.»».»* 

Gmpréatito   ReHciKión  de  ttaranttaH 
Fe  rroca  r  rl  ¡eran 
1  .•  Aerie 

Ley  14  de   Enero  de  1896,  N."  3350 
Bono  originario  £  9.920.600,  igttai  á  %  OfO  49,999,SS4 

AMORTIZACIÓN   POR   LICITACIÓN 
Servicios  E.nero  1.*  y  Juuo  1*  db  190é 


Itom  15. 

Totales  ....    381.361.6.5  1.922.061.061    ^  ^««ta  4  V.  anual  y  amortización  1/2  V. 

I         acumulativa   aobro   el    oapUal  prinii- 

Totel  del  ítem  13. . . .    381.361.6.5  1.922.061.061        tlvo 446. «7. 0.0  2  2tt.«t« 
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¿Conltlón  A  loi  ai^enU*, 
\a  7o  sobre  I»  renta  y 
amortisaeión 2.!2d2.2.8       11249.^5 


Totales. . ..    448.659.2.8  2.261  .^848.03 
Total  del  ítem  15....    448.659  28  2.261.212.03 

Empréstito  R4ificisi6n   do  GarantffaH 

Ferrocarrilera» 

2.»  Serie 

Ley  9  de  Enero  de  1899,  N.*  3760 

Amo  originario  ii  1.686.600,  ó  «Mfr,  $  oro  8A00M0 

AMORTIZACIÓN  POR   LICITACIÓN 

Servicios  Enero  1.*  y  Julio  1.*  de  1902 

ítem  16. 

1  Benta  i  */•  snual  y  amortiiaelón  aou- 
jDDlatlva,  Aft  */•  aubre  el  oapUal  pri- 
mitivo    75.892.10.0     382.496.a» 

t  Comisión  A  los  agentes. 
í/2  */•  sobre  la  renta  y 
amoitis«eióo 379.  9.3        1.912.4tl 


Totales....    76.271.19.3     384.410.61) 
ToUl  d^l  Ítem  16...    76  271.19.3     38i.il0.Q9 

Bmpr^fitito  para  cancelar  la  cleu«la  del 
Banco  Kacionai  en   liquidación 

Conversión  üe  la  deuila  con  garantía  de  titulos 

municioales 

Ley  26  lie  Noviembre  de  1897,  N.*  3655 

Bono  originario  ii  l.it78Jf68^  ó  tean,  %  oro  6Jf49.998.7S 

AMORTIZACIÓN  POR  LICITACIÓN 

Servicios  Abril  1.*  y  Octubre  1 «  de  1902  a  cargo 

DEL  Banco  Nacío.nal 

em  17. 

fienca  4  */•   *niisl  y  amortltación  acu- 
mulativa, 1/2  7oSDUal  sobre  el  capital 

prlmiUvo 62.053  11.2     312.74994 

Comiaióu  A  lo»  agenten, 
í/i  Vo  aobre  la  renta  y 
amortisación 310.  5.4        1.563.74 

Totales...    62.363.16.6     314.313.68 
Total  d-íi  Ítem  17...    62.363. lU.O     314313.68 

Bmpr^fatito  para  cancelar  la  deuda  del 
Buiieo  !Vaclonal   en  liquidación 

0  tjf?  I<i  tJeuda   al  Disconto  GeselUchaR  de  Berlín 

Ley  17  de  Diciembre  de  1888,  N.*  3750 
tono  ort^inario  ii  148.810,  ó  sean,  $  oro  750.002,40 

AMORTIZACIÓN   POR  LICITACIÓN 
nvicios  Abril  1.*  y  Octubre  t.**  de  1902  Á  cargo 

DEL  Banco  Nacional 

1  18. 

;enca  é  */•  sdbaI  y  amortisación  acn- 
Dulativa  1/2  7*  »noal  sobre  el  capital 
>rimitlvo.- 6.696*  9.0       33. 750. 10 


2  Comlalón  A  los  agentes, 
1/2  7o  «obre  la  renta  y 
amortisación 


33.  9.8 


168.76 


Totales  6.729.18.8       33.918.86- 

Total  del  ítem  18....     6.729.18.8      33.918.86 

Empréstito  can|e   de  tftulofi  por  deuda  de 
la  provincia  de  Buenon  Aires 

Loyes  8  de  Agosto  de  1896,   N.*  3378  y  28  de 
Septiembre  de  1897,  N.*  3562 

Bono  originario  h  6,746.081.14.11,  ó  »éan,  %  oro  84.000.000  ' 

AMORTIZACIÓN  POR  LICITACIÓN 

Servicios  Abril  1.*  y  Octubre  1.*  de  1902  á  cargo 

DE  LA  provincia  DE  BUE.NOS  AlR^ 
ítem  19. 

1  Renta  4  7o   snaal   y  amortitacióti  acá 

malativa  1/2  7o  anual  sobre  el  oa piral 

primitivo 303.571.  8.7  1.530.000.— 

2  Comisión  A     Ion    agentes, 

1/2   7o   sobre  la    renta  y 

amortisación 1.517.17.1         7650.- 


Totales....  305.089.  5.8  1.537.650.- 
Total  del  Ítem  19....  305.089.  5.8  1,537.650.- 

Enipr/*Htito  convernión  de  la  deuda  «le  la 
provincia  de  Santa  Fe 

Ley  8  de  Ago.<^tu   de  1896,  N.*  3378 

Bono  originario  £8.085.786,  ó  sean,  $  oro   15.800.109.44 

AMORTIZACIÓN   POR  LICITACIÓN 

Servicio  Abril  1.*  y  Octubre  1.°  de  1902 

ítem  20. 

1  Renta  4  7o  anual  y   amortisación  acu- 

mulativa, 1/2  7o  anual  sobre  el  capital 

primitivo 136608.2.5     688.504.98 

2  Comialón    A    los   agentes, 

1/2  7o   sobre  la   renta   y 

amortización 683.0.9        3.4Í2.51 

Totales....     137.291.3.2     691.947.4i 
Total  del  Ítem  20...     137.291.3.2     691.947.44 

§•  nipréfitito  conversión  de  la  deuda  de  la 
provincia  de  Entre  Rio» 

Leyes  8  de  Agosto  de  1896,  N.*  3378  y  7  de  Julio 

de  1899,   N.»  3783 

Bono  originario  £».8»8.6J4.J7.8,  ó  »ean,  $  oro 

14,3166.716 

AMORTIZACIÓN  POR   LICITACIÓN 

Servicios  Abril  1.**  v  Ociubre  1."*  de  1902 
ítem  21. 

1  Renta  4  7e  anual  aobre  el  capital   pri- 

mitivo   113.140.11.11     570.228.60 

2  Comlsióu   A   los     agentes, 

1/2  7o  sobre  la    renta...        565.14.  1         2.851.15 

Totales....  113.706  6.0     573.079.75 
Total  del  Ítem  21....  113.706.  6.  O     573.079.75 


686 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  23  de  190L 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


10.*  sesión  de  prórroga 


EnipréHtlCo  conversión  «ie  la  deuda  de  la 
provincia  de  Córdoba  en  Inglaterra 

Leyes  8  de  Agosto  de  1896,  >'.**  3378  y  IS  de 
Septiembre  de  1899,  N.*'  3800^ 

Bono  originario  h  í. 091.801.11.9,  igual  á 
$  oro  6.147.860 

AMORTIZACIÓN   POR  LICITACIÓN 

Servicios  Abhil  1.*  y  Octlbhe  !.•  de  1902 

ítem  22. 

1  Renta  4  */o  anual   y  amnrtisación  acu- 

malativa  1/2  7o  anual  aobre  rl  capiíal 

primitivo fó.ft^»8.n.  5     231.631.20 

2  Comieióa   á    loa    agentes, 

1/2  Vo  sobre  k%  rcnt*  y 

amortlBaclón 229.15.10         1.158.15 


Totales....  46.188.  7.  3     232  TW.Sf 


Total  del  Ítem 22....  46.188.  7.  3     232.789.35 


Empréstito    conversión    de   deudas    de   las 
provincias   de   Corrientes  y  de  Han  Luis 

(Leyes  N.'*  3378  de  8  de  Agosto  de  1896  y  3891  de 
5  de  Enero  de  Í900)  Córdoba,  en  el  continen- 
te  de   Europa,   Hnn  Juan   y   t'ataniarca 

(Ley  N.«  3378  de  Agosto  8  .le  1896),  v  Mendoza 
(Leyes  N.«*  3378  de  8  de  Agosto  de  1896  y  3966  de 
23  de  Octubre  de  1900.) 

Bono  general,  francos  90.000.000;  servicio  sobre  fran- 
eos  87.844.468.76,  igual  á  %  oro  17.668.898.76 


Empréstito  conversión  de  la  deuda  deis 
provincia  de  Tucum&n 

Ley  8  do  Agosto  de  1896,  N.*  3378 

Bono  originario  h  661.160.14.3,  ó  sean,  %  oro 

8.88Í.949.99 

AMORTIZACIÓN   POR   LICITACIÓN 

ScRvicios  Abril  1.'  y  Octlbhe  1.'  de  190! 

Llhraa  »*t.         Pe^>^»  o^o 
ítem  24. 

1  Renta  4  */•  »Qual  y  amoritsaclón  acu- 
malativa,  1/2  %  anual  sobra  ^1  capital 
primitivo 29.7.Í2.  4,  8     l».95l  fl» 

2  Comisión    á    loa   agentes, 

1/2  7o  sobre  la   renta   y 

amortlsaclón 148  15.3  71971) 


Totales....  29.900.19.11     m.MM 
Total  del  fCev9lk 2a.900.19.11     l.íO.'Kll.il 


AMORTIZACIÓN   POR  LICITACIÓN 
Servicios  Abril  1.*  y  Octi'bre  1  •  de  1902 

PfBO!»  oro 


Empréstito  para  cancelar  la  denda  de  la 
provincia  de  Santa  Fe  con  la  compsíía 
arrendataria  de  los  ferrocarrlle*  de  la 
misma. 

Leyes  8  de  Agosto  de  1896,  N.*  a]7«,  v  28  de  Dici-jmVe 

de  1899,  N.*  3885  * 

Bono  originario  h 967. 900,  ó  sean,  $  oro  4.974.69$ 

AMORTIZACIÓN  POR  LICITACIÓN 

Sehvicios  Abril  1."  y  Octcrre  !.•  de  190* 


ítem  25. 

1  Renta  4  */e  anual  y  amortlaaclón  aco- 

í         mulativa,    l/¿  Vo  sobro  el  capital  pri- 
rrai.coa  ?•*■««  nm  I  .^ 


ítem  23. 

1  Renta 4  7o    anual  y  amortIeRcidn  acu- 

mulativa   1/2      7o    anual  «obre    finn- 

cos  87.8U.468.75 3.953.001.09     790.600.22 

2  ComlaiÓD     á    los    ageiiiea 

1/2  7o    sobre    la  renta  y 

amoriizacióD 19.7(V).—         3.953.- 

Totales....  3.972  766.09     794.553.22 


Total  del  Ítem  23....  3.972.766.09     794.553.22 

Pe^oa  oro 


m'tivü 43.524.0.0  219..ÍVI.96 

2  Comisión    á    loa    agentes. 
1/2   7q  sobro    la   renU  y 

amortización 217.12.5  I.lW.SI 

Totales...,    4^741.12.5  2a).4):.T7 

Toul  del  Ítem  25....    4^741,12.5  2»  45777 


Capitales: 

Corrientes   y  San  Luis...  .  4.niU.a'»:3.75 

Córdoba, 5.K'.2.I»40 — 

San  Juan 1  .(>'»6.()(I0.- 

Cataiiiarca 2  :RK).  i(XJ.— 

Mendoza 3.(i5().U;>0.— 

17.,'i08.Kü3.75 

á  Francos  5,  igual  á  francos.  H7  814  468.75 


illVERS:>.S 

ítem  26. 

1  Para  atender  al  servicio  de  inti^rf» 
sea  sobre  adelantos,  quebruiito  en 
descuento  de  remedas,  ilmbrf  m  su- 
bre  letras,  honorarios,  u^u  del  eré» 
dito,  gastos  relütivus  á  la  oeada 
publica,  correUjea,  comisionen,  etc. 
etc 

Total    


P^fna  oro 


1.3ft).ttÜ.- 
23.'»).JTJ.'il 
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DEUDA  INTERNA 

BancoH    Garanticlo8 

Ley  3  de  Noviembre  de  1887.  N.«>  2il6 
Banco»  Mminadci  de  ¡a  Ujf 

ScRvicros  Marzo  t.*  y  SKiTjEJMmiK  1  **  de  1902 

Pe«os  oro 

ítem  27. 

1  Renta  4  1/2  "/o  anual  sobre  pebus  oro 
3.5Ú0000,  capitül  primitivo  dt*  Iom  títu- 
los entrc^adoH  á  los  bancos  itiniinadoH 

de  laley ....  .  .     ..  ir»7.50Ü 

Amortlrnción  1  Vo  anual  sobre  ei  capital 
primitivo  do  pesos  oro  3  5(0.000 a'i.OOO 

Bancos  incorporado»  á  la  ¡«y 


3  Baoeo  Británico  de  In  América  del  Sud. 
Renta  i  1/2  "/•  anual  aobre  posos  oro 
250-000 


11.250 


Total. 


203.750 


Empréstito  Guerreros  de  la  Independencia 

Ley  2  de  Septiembre  de  1881,  N.**  1100 

Servicios  Febuero  !.•,  Mayo  1.*,  Agosto  I." 
Y  Noviembre  1.*  de  190S 

Capitel  votedo.  pesos  1.033.335.40  m/n. 
Renta,  5  */•  anual. 
Amortlsaclón,  1  Vo  anual. 


Stem  28. 

i  Beota 5.166.67 

tá  Amortixaclón  acumulativa 56.833.45 

Total 62.000.12 


Empréstito  Guerreros   ilel  Brasil 

Lev  30  de  Junio  de  1884,  N.»  1418 

Servicios  Marzo  !•,  Junio  i',  Septiembre  1.' 
Y  Diciembre  I.*"  de  1902 

Capital  votado,  pesos 2.000000  m/n- 
Rente,  5  */o  anual. 
Amoriiaación,  1  */,  anual. 


tcm  !29- 


I  Renta 

I  AmortizMclón 


60.000 
60  000 


Total. 


120.000 


^'jjtnlc  acciones  del  Banco   .\acionai 

L^v  16  de   Octubre  de  1891,  N  •  2841 

Servicios  E.nero  I»,  Abril  1.*,  Jclio  1." 
Y  Octubre  1.»  de  1902 

Capital  votado,  pesos  15.000.0(X)  m/n. 
Rente,  6  Vo  anual. 
AnrinrtlEación,  1  7o  anual. 


ítem  .10. 

1  ReniA    .   . . 

2  Amortlxaoión. 


750.000 

3oa.ooo 


Totel 1.050.000 

Consolidación  de  la  Deuda  Flotante 

Leyes  5  do  Enero  de  1894,  N.*  3059,  l.«  de  Octtbre  de 
1895,  N.«  3282, 5  de  OrtuWre  de  189(»,  N.''  3i20,  y  29 
de  Ofiluhre  de  1898,  N.»  3718. 

SErtvicios  Marzo  !••,  Ju.sio  1».  Septie.mbre  í.* 
Y- Diciembre  1 »  de  1902 

Capital  Hutorljsado.  pesos  22-200000  ™/n. 
Renta,  6  7o  aiiual. 
Amortizacidx,  6  7e  unual. 

Ítem  31. 

1  Rente 1  Oáü.üüÜ 

2  AmortiEación 1.644.000 

Total 2.664.000 


Empréstito  ^'acional  interno 

Ley  23  de  Junio  de  1891,  N.»  2782 
Servicios  E.nero  1.*,  Abril  1.*,  Julio  I.**  y  Octubre  1.* 

DE    1902,  6  7o  SOBRE   PESOS    7-000.000,  ó  SEAN,   PESOS 

420.000  m/n  A  CARGO  del  Ba.xco   nacional  en  liqui- 
dación. 

Capital  autorizado,  pesos  30-200.000  ™^/n. 
Renta,  6  7o  anual. 
Amortización.  2  7o  anual, 
ítem  32 

1  Rente 1.080.000 

2  Amortizacióu 1.336.000 


Total 2.416.000 


Extinción  de  la  lan§:osta 

Leyes  7  de  Agosto  1897,  N.»  3490.  y  25  de  Noviembre 

de  1897,  N.*  3656 

Servicios  Febrero  1  '■,  Mayo  1.*,  Agosto  1.'   y 
Noviembre  1.'  de  1908 

Capitel  votedo.  pesos  7  000000  ro/n. 
Renta,  6  7e  anual. 
Amortización,  6  7o  anuaL 

Ítem  33. 

1  Renta 318.000 

2  Amortización 522-000 


TotaL 


840.000 


Consejo  IVaclonal  de  Educación 

Ley  15  de  Enero  de  1898,    N.°  3683 

Servicios  Marzo  1.",  Junio  I-',  Septiembre  1.*  y 
Dicikmbre  i.*  de  1902 

Capital  votado,  pesos  6.(J00000  m/a. 
Renta,  5  7o  anual. 
Amortización,  1  7o  anual. 

ítem  34. 

1  Renta 293.500 

2  Amortización 66  500 


T.tal, 


360.001) 


688 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  23  de  190L 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/O.*  sesión  de  prórroga. 


Empréstito   Popular  Interno 

Ley  17  de  Mayo  de  1896,  N.*  3684 

Servicios  Enero  i.',  Abril  i.',  Julio  1.'  y  Octubre 

I.»  de  1902 

CapiUl  voUdo,  pesoí  45.818.100  m/n. 
ReDta,6*/o<^nual. 
AmortiEacIóo,  4  7o  anual. 

ítem  35. 

1  ReDU 2.520.000.- 

2  Amortlsación 2.061.810.- 

Toul 4.581.810.- 


ToUl  general 


12.093.810.12 


Sr.  Machado -Pido  la  palabra. 

Este  es  un  inciso  único  que  trata  ex- 
clusivamente del  servicio  de  la  deuda. 
Hago  moción  para  que  se  vote  todo  en 
globo. 

—Asentimiento. 

Ht.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento y  no  haciéndose  observación,  se 
dará  por  aprobado  el  inciso  único. 

8r.  Demarfa — Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

—Así  se  hace,  siendo  las  6  y  3)p.m. 


)<üm.  81 
\Y  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  DEL  24  DE  DICIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SIMARÍO:— Asuntos  entrados.— Se  aceptan  las  moilificaciones  introducidas  por  el  honorable  senado  al  pro- 
vecto de  ley  autorizando  á  los  señores  Cúrrales  y  Cía.  para  construir  y  explotar  una  linea  ff'rrea 
desde  la  margen  del  Paraná  hasta  la  frontera  de  Bolivia  —Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión 
de  negocios  extranjeros  en  el  proyecto  de  minuta  al  poder  ejecutivo  pidiéndole  que  por  iuter- 
medio  del  ministro  de  relaciones  exteriores  la  inlorme  sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones  con 
la  república  de  Chile.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en 
el  proyecto  de  ley  general  de  gastos  de  la  administración  para  190S.  (Anexo  E,  departamento  de 
justicia  é  instrui'ción  pública). 


DIPOTADOS  PnESEiNTES 

Arganaraz,  Argerích,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.), 
Avellaneda  (M.  M.),  Biirraquero,  Barrazit,  Barroetaveña, 
Relrierrain,  Benedit,  Berti^és,  Berrondo,  Billordo,  BoUíni, 
Ikjres,  Bouquet  Roldan,  Cantón,  Capdevila,  Caries,  Ca- 
rrcocu,  Carreras,  Carreño,  Centeno,  Claros,  Coronado, 
Cullen,  Dantas,  Demaria,  Echcgaray,  Ezquer,  Falcón, 
Ferrari,  Ferreyra,  Fonrouge,  Gálvez,  García,  Garzón, 
í^o^loy  (M.  E.),  Gómez  (C  F.),  Gouchon,  Iriondo  (M.), 
Lacasa,  Laferrére,  Lagos,  Lartigau,  Leguizamón,  Lou- 
•eyro,  Luro,  Machado,  Martínez,  Olivera,  Olmos,  Pane- 
u,  Parcra  (F.  M.),  Peña,  Pérez,  Bobert,  Ruberts,  Ro- 
nero, Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma, 
I  ir/nieiiio.  Seguí,  Serna,  Silva,  Sulilati,  Tissera,  To- 
rtas (R.),  Torres  (R.  F.),  Ugarrizi,  ügarie,  Vedia,  Vi- 
cia, Villanueva,  Vivanco  (P.),  Vivauco  (R.  S.),  Yofre, 
avalla. 

AUSE-VTES  CO.^  LiCE.NCiA 

Bermejo,  Outes,  Reyna,  Várela   Ortiz. 

CON   AVISO 

Moreno,  Quintana. 

Sl.N    AVISO 

A^Uonso^   Balaguer,   Baleslra,   Bruchmann,  Calderón, 

rb^,   Casareé,  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.),  Gige- 

Goíloy  (E.),  Gómez  (M.),  Helguera,  Hernández,  Irion- 

(U-),    Laca  vera,  Lassaga,    Leiva,    Loveyra,  Palacio, 

r»?ra   (R-),  Rivas,  Sanlamarina,  Torino,  üsandivaras. 


—En  Buenos  Aires,  á  24  de  di- 
ciembre de  1901,  reunidos  en  su  sala 
de  sesiones  los  señores  diputado» 
arriba  anotados,  el  señor  presidente 
declara  abierta  la  sesión,  siendo  las 
4  p.  m. 

ACTA 

—  Se    lee  y  aprueba  la    de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

—  El  honorable  senado  comunica  la  sanción  definiti- 
va de  los  siguientes  proyectos  de  ley. 

1.*  Concedíemlo  á  la  compañía  francesa  de  íerroca- 
riiles  de  Santa  Fe  la  prolongaeión  de  la  línea  desde 
San  Francisco  á  Villa  María. 

2.'  Acordando  á  los  señores  Calmann  y  Cía. el  dere- 
cho de  construir  uu  ferrocarril  de  Rada  Tilly  á  la  co- 
lonia Sarmiento  y  San  Martin. 

S.'  Acordando  á  los  señores  Santamarína  y  Cía.  el 
derecho  á  construir  un  ferrocarril  en  Misiones.- (.1 
archivo). 

—El  mismo  devuelve  modificado  el  proyecto  de  ley 
autorizando  á  los  señónos  Corrales  y  Cía.  á  construir 
y  explotar  un  lerrocanil  de  la  margen  del  río 
Paraná  hasta  la  frontera  ite  Bolivia. 

Sp.  Martínez— Pido  la  palabra. 
Tengo  entendido  que    las     modifica- 
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ciones  introducidas  por  el  senado  á  es- 
te proyecto  son  de  escasa  importancia. 
Este  informe  los  recibo  de  uno  de  los 
miembros  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas. Pediría,  pues,  á  la  cámara  lo  tra- 
tara sobre  tablas. 

— Apuy.nlo. 

Ür.  Presiflt^nte— Estando  apoj'ada 
la  moción  del  señor  diputado,  se  consi- 
derará inmediatamente  después  de  dar 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


deí?pacho  dk  las  »^omisiones 

—  La  coraisíúii  de  negocius  constiturioiiitlps  y  extran- 
jeros so  pxpiíle  en  hi  minuta  presentada  por  el  señor 
diputailü  Caries  referente  á  las  explicaciones  solicita- 
das del  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  respec- 
to de  nuestras  relaciones  con  Chile. 

Hr,  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  entrados,  está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Martínez. 

—Se  votí  moción  y  es  aprobarla. 


FERROCARRIL  DE  LA  MARGEN  DEL   RlO 
PARANÁ    HASTA  LA  FRONTERA  DE  BOLIVIA 


Secretnrio  Ovando—  La  pri- 
mera moditicación  consiste  en  agregar 
al  íinal  del  artículo  12  las  palabras  si- 
guientes: <los  trabajos  de  construcción 
serán  inspeccionados  por  el  ministerio 
de  obras  públicas,  siendo  de  cuenta  de 
la  empresa  los  gastos  que  esta  inspec- 
ción ocasione». 

Sp,  Seguí— Como  se  ve,  la  modifi- 
cación no  tiene  importancia  fundamen- 
tal, es  solamente  para  evitarle  un  gas- 
to al  gobierno,  y  la  cámara  hará  bien 
en  aceptarla  para  sancionar  definitiva- 
mente este  proyecto. 

—Se  acepta  la  molificación  Iciila. 

Sp.  Seci*<etapio  Ovando — La  se- 
gunda modilicación  consiste  en  supri- 
mir en  el  artículo  13  las  palabras:  «más 
el  20%  por  toda  indemnizcación». 

Sp.  Segaí  —  Esta  modificación  tam- 
poco tiene  importancia  fundamental  por 
sí  misma,  porque  no  ha  de  llegar  el  ca- 
so á  que  ella  se  refiere.  La  cámara 
puede  aceptarla,  porque  no  afecta  en 
nada  á  la  economía  del  proyecto. 

Se  aüppti  la  inuitificaciúii  leída. 


ORDEN  DEL  DÍA 

RELACIONES    CON    CHILE 

Sp.  Presidente—  Por  resolución  de 
ayer,  de  la  honorable  cámara,  la  se- 
sión de  hoy  está  destinada  para  tratar 
la  minuta  presentada  por  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  doctor  Caries, 
relativa  á  los  asuntos  internacionales 
con  la  república  de  Chile. 

Como  la  secretaría  acaba  de  dar  cuen- 
ta de  que  la  comisión  se  ha  expedido  en 
este  asunto,  se  dará  lectura  del  dic- 
tamen. 

— Si*  lee: 

A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  nej^ocios  extranjeros  ha  estu«tía>lo  •  I 
proyecto  «le  minuta  de  comunicación  al  poílcr  ejpru- 
livo  sobre  nuestras  relaciones  con  la  repúbÜM  -If 
Cliile,  y  en  virtud  de  las  razones  que  dará  el  mtm 
hro  informante  os  aconseja  su  sanción  con  h  úpiwfir 
te  modifícación: 

Al  fínal,  a{(regar  lo  siguiente:  «sir\-ién  lose  al  c\fAá 
comunicar  á  la  honorable  cámara  el  día  y  la  íurma 
en  que  estimase  más  conveniente  dar  estos  infumief^ 

Sala  de  la  comisión,  diciembre  ¿i  de  1901. 

AndrU  de  V garrí ta, — Siltam  k-fti^ 
— Ovidio  Á.  Lagoi. 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

La  cámara  de  diputados  espera  que  el  po«ler  cyrxt- 
tivo,  por  intermedio  de  su  ministro  de  relación'**  ^\i*^ 
riores,  la  informe  sobre  el  estado  de  nuestras  r^l'  \-r 
nes  con  la  república  de  Chile. 

Sp.  P  resillen  te— Está  en  discusión 
en  general. 

STm  Usfappixa— Pido  la  palabra. 

Como  lo  había  anticipado  en  la  hcsi-n 
de  ayer,  la  comisión,  persistiendo  en  >u 
criterio  respecto  del  punto  que  cret 
substancial,  á  saber,  la  dirección  ab*^* 
luta  de  las  negociaciones  por  el  minis- 
tro encargado  de  ellas,  mientras  c-- 
tén  en  tramitación,  ha  llegado  á  la  in- 
clusión que  presenta  el  despacho  <.n 
debate. 

En  su  concepto,  es  un  punto  fuera  Je 
cuestión,  que  esa  es  la  dirección  r-'*'» 
conveniente  para  llegar  á  un  resuUaJí' 
práctico,  mucho  más  cuando  se  rrata  Jf 
un  negocio  delicado  en  que  se  ha  teni- 
do en  vista  la  competencia  y  la  honra- 
dez personal.  Es  necesario  dejar  entre- 
gadas á  su  cuidado  las  negociaciont-». 
sin  molestar  á  los  directores  durante  ^l 
gestión,  V  reservándose  sólo  la  facul^1<í 
de  aprobarlas  ó  no,  según  se  haya  n> 
pondido  ó  nó  á  la  confianza  que  en  eíi-  - 
se  tuvo. 
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Las  gestiones  con  la  república  de  Chile 
están  verdaderamente  en  camino,  y  no 
hay  nada  que  nos  permita  creer  que 
han  terminado  en  uno  ú  .otro  sentido, 
desde  que  nuestro  ministro  no  se  en- 
cuentra de  regreso  entre  nosotros,  y 
entonces  debemos  considerarla  como 
una  negociación  en  trámite. 

Sin  embargo,  cree  también  la  comi- 
sión que  la  espectativa  pública  debe  ser 
satisfecha.  Se  trata  de  un  asunto  im- 
portante, y  el  pueblo,  que  en  esta  oca- 
sión se  ha  pronunciado  de  una  manera 
bien  resuelta  para  apoyar  decididamente 
la  política  del  gobierno,  merece  que  se 
le  dé  satisfacción.  Pero  en  la  convenien- 
cia misma  del  pueblo  está  no  interrum- 
pir esas  negociaciones,  desde  que  ellas 
podrían  dar  por  resultado  la  paz  ó  la 
guerra,  porque  él  sabe  que  en  uno  ú 
otro  caso  el  país  está  perfectamente  pre- 
parado. 

El  único  punto  entonces  que  podría 
discutirse  sería  el  relativo  á  la  oportu- 
nidad. 

El  proyecto  de  minuta  no  podía  ha- 
ber sido  inspirado  por  móviles  más  pa- 
trióticos ni  mejor  fundados;  faltaba  sola- 
mente un  toque,  que  era  este:  esperar 
Ja  oportunidad  para  hacerlo  práctico. 

Es  por  esta  razón  que  en  ese  sentido 
la  comisión  se  ha  expedido  defiriendo 
en  todo  á  la  proposición  del  señor  dipu 
tado  por  Sama  Fe;  pero  al  mismo  tiem- 
po dejando  al  gobierno  que  nos  indique 
el  oía  y  la  forma  de  verificar  lo  que  la 
minuta  pretende,  es  decir:  si  el  señor 
ministro  quiere  tratar  el  asunto  en  se- 
sión pública,  se  hará,  y  si  él  desea  una 
sesión  secreta,  pronto  conoceríamos  los 
motivos  de  esta  resolución  del  minis- 
tro. 

He   dicho. 

—Se  vüLi  en  general  el  despacho  dé- 
la comisión,  y  es  aprobado. 
—En  discusión  en  particular- 

S»--   Caries— Pido  la  palabra. 

Nada  más  que  para  esclarecer  una 
palabra  del  despacho  de  la  comisión,  que 
constituye  todo  un  concepto:  la  referen- 
te á  la  forma  en  que  el  poder  ejecuti- 
vo debe  dar  las  explicaciones  que  por 
intermedio  de  su  ministro  de  relaciones 
la  cámara  espera  oír.  Si  esa  forma  será 
secreta  ó  pública,  si  será  verbal  ó  es- 
crita. 

Creo,  señor  presidente,  que  dada  la 
espectativa  general,  el  desasosiego  pú- 
blico, debe  hacerse  públicamente  en  la 
fc/rma  y  dentro  de  la  discreción  que 
corresponde  en  estos  casos    á    un    go- 


bierno circunspecto,  como  es  de  supo- 
ner ^ue  sea  el  nuestro. 

Creo  que  debe  ser  oral  y  pública, 
como  había  indicado  antes. 

Rogaría  á  la  comisión  que  se  explica- 
ra en  este  punto, 

Sp.  U^apriza — Pido  la  palabra. 

Debo  hacer  presente  al  señor  diputado 
que  la  forma  escrita  en  el  informe  quedó 
eliminada  y  que  la  alternativa  sólo  está 
en  la  forma  pública  ó  secreta. 

Y  no  podrá  ocultarse  á  la  cámara 
la  gravedad  de  esta  circunstancia.  Pue- 
de no  convenir  publicar  ó  hacer  sa- 
ber ciertos  detalles,  porque  en  las 
relaciones  diplomáticas  es  sabido  que 
cualquier  hecho  basta  para  interrumpir 
el  giro  de  una  negociación,  pues  una  no- 
ticia puede  hacer  fracasar  un  objeto, 
objeto  que  puede  ser  muy  delicado  en 
cierto  momento. 

Por  consiguiente,  la  discreción  acon- 
seja no  exigir  más  que  lo  que  la  natu- 
raleza de  las  cosas  permite.  No  creo 
necesario  insistir  sobre  la  importancia  de 
este  hecho,  dada  la  ilustración  de  crite- 
rio de  los  señores  diputados. 

Haciéndome,  pues,  un  deber  de  satis- 
facer á  la  pregunta  que  formula  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  le  contesto 
que  es  casi  convenido  que  la  forma  será 
oral,  pero  en  la  disyuntiva  de  ser  pú- 
blica   ó    secreta. 

Sp*  Caplé»— Quiere  decir  que  me 
reservo  para  en  oportunidad  coincidir 
con  mis  honorables  colegas  en  la  forma, 
que  seguramente  tendrá  que  ser  públi- 
ca, á  fin  de  tranquilizar  los  espíritus, 
cualquiera  que  sea  el  rumbu  de  la  cues- 
tión internacional:  si  es  la  paz,  mejor:  si 
es  la  guerra,  lo  mismo. 

Sr.  Preslfleiite— ¿El  señor  diputa- 
do propone  alguna  modificación? 

Sp,  Carié»— Ninguna,  una  vez  es- 
clarecido el  concepto. 

—Se  vota  en  particular  ol  rlespacho, 
y  es  íiprohaio. 

Sr.  Pposlilento — Corresponde  con- 
tinuar con  la  consideración  del  presu- 
puesto. 

PRESUPUESTO  GENERAL   DE   GASTOS  DE  LA 

ADMLVISTRACIÓN 

DEPARTAMENTO  DE  HACÍKNDA 

—Ocupa  SU  asiento  en  el  recinto  el 
Sf»ñor  ministro  ile  justicia  ú  instruc- 
ción pública  iluctor  Juan  E.  Serú. 

Sp.  Silva— Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  la  cámara  entre  á  con- 


692 


CONGRESO  NACIONAl^ 


Diciembre  24  de  190L 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


11.^  sesión  de  prórroga. 


siderar  el  anexo  de  instrucción  pública, 
me  permito  hacer  una  brevísima  mo- 
ción, para  salvar  una  omisión  en  el  pre- 
supuesto sancionado  en  ia  sesión  de 
ayer. 

Por  ima  omisión,  según  se  me  ha  in- 
formado, se  ha  suprimido  algunos  em- 
pleados hoy  existentes.  Son  los  encarga- 
dos del  manejo  y  funcionamiento  de  los 
guinches  del  muelle  del  puerto  de  Co- 
rrientes. 

Me  permito  solicitar  la  incorporación 
al  presupuesto  tratado  en  la  sesión  pa- 
sada, de  esos  empleados,  con  los  mismos 
sueldos  del  presupuesto  vigente.  Es 
imposible  suprimirlos,  salvo  que  se  su- 
prima el  servicio  de  los  guinches. 

54r«  Presitlf  ote— Está  en   discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 
Hr.  GAl vea— Pido  la  palabra. 
La  comisión  no  ha  suprimido  absolu- 
tamente nada. 

Con  el  estudio  del  presupuesto  ocu- 
rre una  cosa  muy  singular:  se  va  ha- 
ciendo de  á  poquitosl  El  poder  ejecutivo 
presenta  su  proyecto  y  los  jefes  de  re- 
partición presentan  el  suyo  al  poder  eje- 
cutivo; pero  lu"go  que  la  comisión  em- 
pieza á  estudiarlo  vienen  y  le  dicen:  me 
he  olvidado  de  esto;  me  he  olvidado  de 
aquello,  y  resulta  que  es  necesario  cam- 
biar á  cad'i  mumento. 

Este  presupuesto  ha  sido  presentado 
por  el  poder  ejecutivo,  y  la  comisión  no 
ha  suprimido  ningún  empleado;  de  ma- 
nera que  si  realmente  faltan  será  el 
poder  ejecutivo  y  nó  la  comisión  quien 
los  ha  suprimidu. 
Sp.  Silva— Pido  la  palabra. 
Es  para  esclarecer  las  dudas  que  al 
ánimo  de  los  señares  diputados  ha  po- 
dido traer  la  explicación  del  señor  miem- 
bro informante. 

Yo  no  soy  poder  ejecutivo,  ni  soy  je- 
fe de  repartición,  ni  miembro  de  la 
comisión.  Soy  un  diputado  que  conuce 
el  antecedente  que  acabo  de  dar  á  la 
cámara,  de  que  existen  en  el  muelle  del 
puerto  de  Corrientes  guinches  que 
funcionan  para  el  servicio  de  levantar 
y  bajar  mercaderías.  Creo  que,  á  menos 
de  suprimir  ese  servicio,  no  es  posible 
suprimir  los   empleados. 

Ahora  ;por  qué  se  han  suprimido?  Yo 
no  lo  sé.  He  supuesto  que  se  trata  de 
ima  mera  omisión,  sin  entrar  á  calificar 
si  ha  habido  buena  ó  mala  voluntad. 

Sp.  Gilí vm— Lo  que  quería  decirle 
al  señor  diputado  es  que  la  comisión  no 
ha  suprimido  nada. 

Sp*  Silva— Rstá  bien;  no  será  la  co- 
misión, ni  el    poder    ejecutivo:    será  el 


espíritu  divino;:  pero  el  hecho  es  que  se 
ha  suprimido  y  el  hecho  es  también 
que  solicito  de  la  honorable  cámara  y 
de  su  discreción  en  la  manera  de  tratar 
estos  asuntos,,  que  se  digne  aceptar  la 
moción  de  mera  reincorporación  al 
presupuesto  ya  sancionado,  de  las  par- 
tidas relativas  al  servicio  de  los  guin- 
ches en  el  muelle  del  puerto  de  Co 
rrientes. 

—Apeyadó. 

Sp.  Robert— Pido  la  palabra. 
El  muelle  de  Corrientes  recién  ha 
sido  habilitado  á  mediados  del  año  pa- 
sado. Se  ha  creada  estos  empleos  por 
un  decreto  administrativo;  de  manera 
que  no  figuran  en  el  presupuesto  vigen- 
te y  es  una  omisión  del  poder  ejecutivo 
no  haberlos  incluido  en  el  proyecto  de 
presupuesto. 

Sr.  Gá.lvez— ¿Me  quieren  decir  los 
señores  diputados  de  qué  partida  se 
pagan  esos  empleados? 

Sp.  Robepc— De  la  partida  de  even- 
tuales. 

Sr.  Gálvez— Puede  continuar  pagán- 
dose entonces  de  la  misma  partida. 

Vaplos  señopcü  diputados— Nól 
nól 

Si*.  Silva —  Son  empleados  que  creo 
ganan  sesenta  pesos. 

Sp.  |jrá.lvez— Los  señores  miembros 
de  la  comisión  aceptan  la  indicación 
del  señor  diputado;  de  manera  que  se 
puede  dar  por  aprobada. 

Sf.  Ppei*ld«»n te— Aceptada  por  la 
comisión,  si  no  hay  observación  de  par- 
te de  ningún  señor  diputado,  se  da  por 
aprobada. 

Debo  hacer  presente  al  señor  minis- 
tro de  justicia  que  el  presupuesto  se 
está  votando  por  incisos.. 

—Se  aprueh.-in  los  si||piitenlf»s  inciios: 


ANEXO    E 

Departamento  de  Justicia  ¿  Instrucción  Pdbiia 

INCISO    P 
MINISTERIO 

ítem  1. 

1  Ministro l.JCO 

2  SabsecretArio  7tt 

3  Oüclal  mayor 5» 

4  Arquitecto  adacripto  »!  mioiaterlo 900 

5  Habilitado  y  archivero 3üO 

6  Auxiliar  y  encargado  del  depósito 15(> 

7  Mayordomo ]0l> 

8  Portero 70 

9  Siete  ordenanzas  A  peaos  70  cada  nno Itt) 

10  Gastos  de  etiqaeta l.OOO 
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DITISION   DB  JUSTICIA 

Ítem  1 

1  Director 600 

2  Subdirector 450 

3  Inspector  general 500 

i  Inspector  auxiliar 400 

5  Auxiliar  habilitado  de  la  casa  de  corrección 

de  mujeres 2>'í0 

6  Auxiliar  de  la  iDopecoión 150 

7  Dos  directores  de  sección  &  pesos  350  cada 

uno 700 

8  Dos  subdlreetores  de  seoofón  A  pesos  f50  ca- 

da uno 500 

9  Jefe  de  la  oficina  de  entradas t^ 

10  Un  escribiente      100 

11  Gastos  de  oficina  100 

DIVISIÓN  DI  IHSTRÜCCIÓV     PÚBLICA 

ítem  a 

1  Director 600 

2  Subdirector 450 

3  Dos  directores  do  sección  á  pesos  350  cada 

uno 700 

i  Doa  subdirectores  de  sección    A    pesos  250 

cada  uno 500 

5  Jefe  de  la  oficina  de  entradas 350 

6  Cuatro  escribieotes  á  pesos  100  cada  uno.  400 

7  Gastos  de  ofloina 100 

DITISIÓN  ADMINISTRATITA 


5  Un  director  encar^rado   del    periodo  de  la 

constitución 

6  Habilitado 

7  Dos  oficiales  1**  á  pesos  121)  cada   uno 

8  Dos  ofioiales  2**  copistas  restauradores  á  pe* 

sos  100  cada  uno 

9  Un  oficial  de  la  mesa  de  entradas  escribien- 

te é  Inspector  del  salón  de  investigaciones 
particulares 

10  Un  encuadernador 

11  Un  ayudante  del  mismo 

12  Portero 

13  Ordensnsa 

14  Para    encuademación  y  demás  gastos 

15  Para  compra  de  documentos  

INCISO  2' 


200 
180 
2i0 

200 


150 

100 

30 

40 

30 
200 

200 


(Cuyos  gastos  se    cubrirán  con  el   producido  de  los 
boletines  oficial  y  Judicial.) 

ítem  4. 

1  Jefe  y  contador 400 

^  Director  de  sección,  subcontador 350 

3  Subdirpctor  de    sección,  tenedor  de  libros.  250 

4-  Sobdlrector    de  sección 250 

Ti  Un  encargado  de  los  avisos 200 

6  Tree  auxiliares  á  pesos  150  cada  uno 450 

7  Seis    escribientes    á  pesos  100  cada  uno..  6(X) 

8  Dos  correctores  á  pesos  150  cada  uno 300 

9  Regrn te  de  Imprenta  120 

10  Repartidor 70 

J  I  Tres  ayudantes  á  pecos  70  cada  uno 210 

1¿  Prensista 130 

13  Cuatro  cajistas  apeaos  100  cada   uno 400 

fi  Oastos  de  oficina 100 

15  Para  uniformes  de  ordenanaas  y  porteros...         150 

16  Sobresueldos  para  los  encargados  de  com- 

pilar los  documentos  para   la    memoria  y 

loa  dictámenes  de  los  asesores  legales....         1(X) 

17  para  tinta,  papel,  tipos,   etc.    para   la  Im- 

preaión  de  los  boletines,  memoria,  registro 
nacional  é  infurm^s  de  los  consejeros  le- 
gales y  adquisición  de  libros  en  blanco 
|, ara  el  ministerio    3.00(> 

18  Uo   carrero  repartidor 70 

ARCHIVO  OINBRAL  DE  LA  WACIÓM 

ítem  r». 

1    Archivero  general 400 

^  Subarchlvero  y  secretario 250 

3  Un   director  encargado  de  la  sección  colonia 

y  virreinato Í00 

4  Un  director  encargado  de  la  sección     inde- 

pendencia  y  guerra  del  Brasil 200 


SUPREMA  CORTE 

ítem  1. 

1  Cinco  ministros  de  la  corte  y  un  procurador 
de  la  corte  á  pesos  2.000  cada  nno 

2  Pos  secretarios  á  pesos  7ñO  cada  uno 

3  Ujier 

4  S?cretario  del  procurador    general  

5  Dos  oflcíales  mayores  á  pesos  2')0  cada  uno 

6  Dos  oficiales  1***  á  pesos  150  cada  uno 

7  Oficial  auxiliar  para  el  procuraior  general. 

8  Gastos  de  oficina 

9  Ocho  escribientes  á  pesos  100  cada  uno 

10  Tres  ordenansas  1*"  á  pesos  70  cada  uno... 

11  Dos  ordenansas  2**  á  pesos  50  cada  uno.... 

12  Intendente 

13  Para  gastos  y  fomento  de  la  biblioteca  

14  Portero 

15  Para  aseo  y   refacciones  de  la  casa,  ilumi- 

nación y  uniformes  para  los  ordenanzas  de 
la  corte  y  juzgados  federales  de  la  capital. . 

—En  riíscusión: 

INCISO  J" 
JUZGADOS  DE  SECCIÓN 

SECCIÓN  CAPITAL 
ítem  1. 

1  Dos  Jueces  en  lo  civil  y  comercial  á    pesos 

1 .  100  cada  uno. 

2  Un  Jcea    en  lo  criminal  y  correccional 

3  Procurador  fiscal 

4  Auxiliar  para  el  procurador  fiscal 

5  Escribiente  para  el  mismo 

6  Alquiler  de  casa  para  el  mismo 

7  Defensor  de  pobres,   Incapaces  y  ausentes. 

8  Escribiente  para  el  mismo..     

9  Nueve    secretarlos  á    pesos  450  cada  uno.. 
10  Tres  oficiales  de  Justicia  á  pesos  150    oada 

uno 

10  Dlea  y  ocho  escribientes  á    pesos  100  oada 
uno 

12  Nueve    oficiales   primeros  A  pesos  150  cada 

uno 

13  Tres  ordenanzas    á  pesos  50  cada  uno 

14  Ordenanaa  para  el  procurador  fiscal 

15  Gastos  de  oficina  para  cada  Juzgado    en  lo 

civil  y  comercial  pesos  150  cada  uno  y 
pesos  200  para  el  juzgado  en  lo  criminal  y 
correccional 

16  Gastos  de  oficina  del  prooursdor  fiscal  y  pu» 

blicadón  de  edictos 


12.000 
1.500 
27» 
350 
500 
300 
100 

25 
800 
210 
100 
250 
300 

60 


30O 


2.200 
1.100 
700 
250 
100 
100 
700 
100 
4.050 

450 

1.800 

1.350 

150 

50 


500 
50 
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SECCIÓN  BL'E.NOS  AIRES 
lt«in  2. 

i  Juea.....  l.OfK) 

3  Procurador  fiscal 350 

8  Dofenaor  de  pobres,  inoapaoei  y  auBentes..  200 

A  Tr«B  secretarlos  á  posos  350  cada  ano 1.050 

5  Tres  oflelalea  primeros  á  pesos  150  oada  uno  i50 

6  Oficial  de  justicia 150 

7  Tres  escribientes  á  pesos  80  cada  uno 240 

8  Ordenanaa... 50 

9  OastoB  de  oficina 75 

10  Gastos  de  oficina  y  publicaciones   de   edic- 
tos para  el  procurador  fiscal 60 

ti  Alquiler  de  casa 200 

SECCIÓN    SANTA  FE 
ítem  3. 

1  Jnea  1.000 

2  Procurador  fiscal 500 

3  Defensor  de  pobres,  incapaces  y  ausentes..  200 
i  Tres  secretarlos  á  pesos  350  cada  uno 1.050 

5  Tres  oficiales  I»"  á  pesos  150  cada  uno 450 

6  Ofllclal  de  Justicia 150 

7  Tres  escribientes  á  pesos  80  cada  uno 240 

8  Ordenanaa 50 

9  Gastos  de  oficina 75 

10  Qastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos 

para  el  procurador  fiscal 20 

1 1  Alquiler  de  casa 250 

SECCIÓN  ENTRE  RÍOS 
ítem  4 

1  Juea  550 

2  Procurador  fiscal 150 

3  Escribano  secretario 250 

ii  Prosecretario 150 

5  Oficial  de  justicia,  escribiente 80 

6  Dos  escribientes  á  pesos  GO  cada  uno |2() 

7  Ordenansa 30 

8  Gastos  de  oficina  y  publicación   de  edictos.  50 

9  Alquiler  de  casa 100 

SECCIÓN  CORRIENTES 
ítem  5. 

1  Juea 550 

2  Procurador  fiscal 150 

3  Escribano  secretario 250 

i  Oficial  de  justicia,  escribiente 80 

5  Dos  ebcriblentes  á  pesos  60  cada  uno 120 

6  Ordenanaa 30 

7  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos.  50 

8  Alquiler  de  casa 70 

SECCIÓN  CÓRDOBA 
ítem  6. 

1  Juea 550 

2  Procurador  fiscal 150 

3  Escribano  secretario. 250 

4  Prosecretario 150 

5  Oficial  de  justicia,  escribiente 80 

Dos  escribientes  á  pesos  60  cada  uno. 120 

7  Ordenansa 30 

8  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos.  50 

9  Alquiler  de  casa 100 

SECCIÓN  MENDOZA 

ítem  7. 

1  Juea 550 

2  Procurador  fiscal 150 


3  Escribano  secretarlo ^ 

4  Prosecretario 150 

5  Oficial  de  justicia,  escribiente.... W 

6  Dos  escribientes  á  pesos  60  oada  uno tfl) 

7  Ordenansa 30 

8  Gastos  de  oficina  y  publicación  do  edictos.  rO 

9  Alquiler  do  casa lOi) 

SECCIÓN  TÜCUMÁN 
ítem  8. 

1  Jnea  ÍVÜ) 

2  Procurador  fiscal P) 

3  Escribano  secretario i'iij 

4  Prosecretario iV) 

5  Oficial  de  Justicia,  escribiente..  H) 

6  Dos  escribientes  á  pesos  60  cada  uno 19) 

7  Ordenanaa ^ 

8  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos.  .10 

9  Alquiler  de  casa fOH 

SECCIÓN  SAN  JCAN 
ítem  9. 

1  Juea 'yi) 

2  Procurador  fiscal I'it 

3  Escribano  secretario ái^ 

4  Oficial    de    justicia,     escribiente W 

5  Un  escribiente ><í) 

6  Un  ordenanaa •)) 

7  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos..  d* 

8  Alquiler  de  casa ^ 51' 

SECCIÓN  SALTA 
ítem  10. 

1  Jnea Xá) 

2  Procurador  fiscal.... Pi 

3  Escribano  secretario :¿()> 

4  Oficial  de  justicia,  escribiente i^* 

5  Un  escribiente ,.  M 

6  Un  ordenanaa )• 

7  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos..  d* 

8  Alquiler  de  casa .íi* 

SECCIÓN  SAN   LUIS 
ítem  11. 

1  Jnea Vif 

2  Escribano  secretario 5i' 

3  Procurador  fiscal     l.'-i' 

4  Oficial  de  Justicia,  escribiente M> 

5  Un  escribiente r<i' 

6  Un  ordenanaa 3' 

7  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos..  d* 

SECCIÓN   SANTIAGO  DEL  ESTERO 
ítem  12. 

1  Juea X* 

2  Procurador  fiscal \'** 

3  Escribano  secretarlo t'*^ 

4  Oficial  de  Justicia,  escribiente ^* 

5  Dos  escribientes  á  pesos  60  cada  uno 13> 

6  Un  ordenanaa )' 

7  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos..  '<' 

8  Alquiler  de  casa '  > 

SECCIÓN  CATAMARCA 
Ítem  18. 

1  Juea Vi» 

2  Procurador  fiscal I'"* 

3  Escribano  secretario i'' 
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4  Oficial  de  jaiticia,  escribiente 80 

5  Un  ordenanza 30 

6  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos.  ^ 

7  A'qttiler  de  casa 50 

SECCIÓN  L.A  RIOJA 
ítem  14. 

1  Jaes 550 

¿  Procurador  fiscal 150 

3  Escribano  secretario 200 

1  Oficial  de  Justicia,  escribiente.  ...  80 

r>  Un  ordenanza 90 

,    f>  Gastos  de  oficina  y  publicación  de  edictos..  'ÍO 

7  Alquiler  de  casa oO 

SECCIÓN  JUJtY 
ítem  15. 

i  Jues 550 

12  Procurador  fiscal 150 

;)  Escribano  secretarlo 200 

i  Oficial  de  justicia,  escribiente 80 

.")  Uo  ordenansa 30 

6  Gastos  de    oficina  y  publicación  de  edictos.  20 

7  Alquiler  de  casa 50 

Mr.  Carrerais— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer,  señor  presidente,  una 
moción,  de  acuerdo  con  una  ley  que  ha- 
ce poco  tiempo  sancionó    esta  cámara. 

Por  esa  ley  se  creaban  dos  juzgados 
federales,  unu  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires    y    otro  en  la  de  Santa  Fe. 

Al  discutirse  esa  ley  se  dieron  las 
razones  de  la  necesidad  que  había  de 
esa  creación.  Por  este  motivo  es  que 
no  voy  á  molestar  á  la  cámara  con  di- 
sertaciones largas,  porque  entonces  se 
probó  plenamente  la  necesidad  que  ha- 
bía de  dictar  esa  ley. 

La  provincia  de  Santa  Pe,  señor  pre- 
sidente, tiene  una  población  de  cuatro- 
cientos y  tantos  mil  habitantes,  siendo 
más  de  la  mitad  extranjeros,  ocasionán- 
dose por  lo  tanto  mayor  número  de 
pleitos  del  fuero  federal  relativamente 
á  las  otras  provincias. 

La  provincia  de  Santa  Fe,  como  se 
la  acostumbra  llamar,  la  llave  política  y 
comercial  de  la  República,  tiene  ciudades 
como  el  Rosario,  á  la  que  muy  bien  se  la 
puede  clasificar  de  metrópoli  comercial 
del  norte  y  centro  de  la  República;  tiene 
relaciones  comerciales  con  más  de  la 
mitad  de  las  provincias  argentinas,  oca- 
sionándose, como  es  natural,  mayor  nú- 
mero de  pleitos.  Su  población  es  exclu- 
siv^amente  agrícola  y  por  lo  tanto  está 
sujeta  más  que  ninguna  otra  á  las  trans- 
acciones comerciales,  transacciones  que 
dan  ocasión  con  frecuencia  á  tener  que 
recurrir  á  la  justicia. 

El  juzgado  fede.al  de  Santa  Fe,  con 
asiento  en  el  Rosario,  es  sabido  de  to- 
dos los  señores  diputados,  está  recarga- 


dísimo de  trabajo.  Por  más  laboriosidad 
que  tenga  su  personal,  es  impotente 
para  atender  el  cúmulo  de  expedientes 
que  tiene  en  tramitación. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  pien- 
so que  uno  de  los  medios  de  fomentar 
la  inmigración  y  el  engrandecimiento 
de  este  país  será  dando  á  sus  habitan- 
tes una  justicia  pronta  y  barata. 

Pienso,  igualmente  que  la  creación 
del  juzgado  que  voy  á  proponer  en  na- 
da va  á  alterar  el  presupuesto.  Ocasio- 
nará un  gasto  de  14¿í)  pesos  mensuales, 
y  el  aumento  del  expendio  de  papel 
sellado  debido  á  su  creación  será  sufi- 
ciente para  costearlo. 

Los  habitantes  del  norte  de  Santa  Fe 
no  conocen  los  beneficios  de  la  justi- 
cia federal.  Están  distantes  del  juzgado 
federal  del  Rosario  ciento  v  tantas  le- 
guas;  así  es  que  entablan  sus  cuestiones 
ante  los  juzgados  de  provincia  ó  no  las 
entablan,  y  por  lo  tanto  la  nación  deja 
de  percibir  la  renta  que  produciría  la 
venta  de  papel  sellado. 

Por  estas  rozones,  voy  á  proponer 
que  en  la  sección  de  Santa  Fe  se  pon- 
gan dos  juzgados:  uno  para  que  atien- 
da l:i  primera  circunscripción  judicial 
de  la  orovincia  y  otro,  para  que  atien- 
da la  segunda  circunscripción. 

La  primera  circunscripción  compren- 
dería los  departamentos  de  la  capital, 
Las  Colonias,  Castellanos,  San  Rafael, 
San  Justo,  Vera,  Reconquista,  Garay, 
San  Gabriel,  San  Jerónimo  y  San  Mar- 
tín. 

La  segunda  circunscripción  compren- 
de el  Rosario,  San  Lorenzo,  Caseros, 
General  López,  Constitución,  Iriondo  y 
Belgrano. 

En  esta  forma  está  dividida  la  juris- 
dicción judicial  en  la  provincia  de  San- 
ta Fe,  y  es  la  que  convendría  estable- 
cer para  esta  sección  federal. 

Por  estas  breves  razones,  pido  á  mis 
honorables  colegas  el  apoyo  necesario 
para  que  esta  moción  pueda  ser  ley,  y 
al  mismo  tiempo  hacer  un  gran  bien 
á  la  provincia  de  Santa  Fe. 

He  dicho.   (/Muy  bien!) 

— Apoy.'ulo. 

HVm  Lacaaa— Pido  la  palabra. 
La  comisión  de  presupuesto  no  ha 
dictaminado  respecto  de  este  juzgado 
de  sección  por  cuanto  el  proyecto  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  no  obstante  haber  reci- 
bido la  sanción  de  la  cámara  d-  dipu- 
tados, se  encuentra  en  tramitado'' 
el  senado. 
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Las  razones  que  ha  aducido  el  señor 
diputado  respecto  á  la  necesidad  y  opor- 
tunidad de  su  creación,  son  evidente- 
mente ciertas,  y  la  honorable  cámara 
podrá  ó  nó,  en  este  caso,  incluir  en  el 
presupuesto  el  juzgado  de  que  se  trata. 

La  comisión,  pues,  no  hace  cuestión 
sobre  este  punto  y  se  limita  á  mani- 
festar los  antecedentes  que  se  han  te- 
nido en  cuenta  para  no  incluirlo  en  el 
proyecto  de  presupuesto. 

He  dicho. 

Hr.  Ministro  de  ju<9ticia  é  inM- 
triicci6n  pdblica  —  Pido  In  palabra. 

Desearía  saber  cómo  quedaría  la  par- 
tida propuesta    por  el    señor    diputado. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Es  la 
creación  de  un  juz^jado  más  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  con  residencia  en 
el  Rosario. 

Sr.  Carreras— En  esta  forma:  Sec- 
ción Santa  Fe.— 1.°  Un  juez  que  atienda 
la  primera  circunscripción  de  la  pro- 
vincia, que  comprende  los  departamen- 
tos que  he  mencionado. 

Sr»  Ministro  fie  justicia  é  ins- 
trocción  publica— Deseo,  señor  di- 
putado, que  se  lea  la  forma  en  que 
real  y  verdaderamente  quedaría  con- 
signada la  divi*iión  de  la  jurisdicción 
que  hace  el  señor  diputado,  de  la  pro- 
vincia de  SantaFe. 

Sr.  Carreras  —  Es  la  división  que 
ya  existe  en  la  provincia,  que  com- 
prende dos  circunscripciones,  cada  una 
de  las  cuales  está  compuesta  de  los 
departamentos  á  que  ames  me  he  re- 
ferido. 

Sr.  ministro  ile  josticla  ^  ins- 
tracclón  pública— Pido  la  palabra. 

Desgraciadamente  no  me  he  explica- 
do lo  suficiente  como  para  que  se  com- 
prenda cuál  es  el  alcance  de  mi  pre- 
gunta. 

Si  simplemente  se  dividiera  la  justi- 
cia federal  de  Santa  Fe  en  dos  juzga- 
dos, por  medio  de  la  creación  en  el 
presupuesto  de  las  partidas  de  gastos 
que  demande  el  personal  de  esos  juz- 
gados, quedaría  dependiente  la  jurisdic- 
ción de  ell(js  de  una  \ey  de  provincia, 
que  podría  alterarse  haciendo,  por  con- 
siguiente, alterar  la  jurisdicción  fede- 
ral, que  Solamente  puede  establecerla 
una  ley  del  congreso. 

Recuerdo,  señor  presidente,  que  se 
suscitaran  dificultades  para  determinar 
no  sólo  la  jurisdicción  de  cada  juzgado 
establecido  por  sus  autoridades  en  la 
provincia  de  .Santa  Fe,  sino  que  tam- 
bién hubo  una  discusión  para  estable- 
cer la  forma  en  que  se  debía    hacer    la 


distribución  de  las  causas  actualmente 
existentes  en  el  juzgado  que  tiene  su 
asiento  en  el  Rosario. 

Todas  estas  cuestiones  quedarían, 
pues,  sin  resolverse,  á  pesar  de  la  in- 
clusión pura  y  simple  en  el  presupuesto, 
de  la  partida  de  gastos  que  el  señor  di- 
putado propone  para  la  creación  del 
nuevo  juzgado. 

Hago  presente  estas  ideas  para  que 
se  tengan  en  cuenta,  á  fin  de  no  crear 
partidas  de  gastos  que  no  puedan  tener 
más  tarde  una  aplicación  efectiva,  por- 
que pueden  impedirlo  razones  de  or- 
den superior,  como  las  que  acabo  de 
apuntar. 

Además  de  estas  consideraciones,  ne- 
cesito agregar  otra  de    orden    general. 

He  concurrido  constantemente  á  las 
sesiones  que  ha  celebrado  la  comi- 
sión de  presupuesto  para  confeccionar 
su  despacho;  y  si  algo  se  había  esca- 
pado en  el  presupuesto  del  poder  eje- 
cutivo, lo  he  hecho  presente  á  la  comi- 
sión, para  que,  tomando  los  elementos 
de  juicio  necesarios,  pudiese  juzgar  si 
la  solicitud  hecha  después  de  la  remi- 
sión del  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
en  razón  de  una  circunstancia  impre- 
vista, justificaba  ó  nó  la  consignación 
de  la  nueva  partida.  Después  de  este 
trabajo,  vengo  á  la  cámara  á  sostener 
pura  y  exclusivamente  el  despacho  que 
ha  hecho  la  comisión.  De  consiguiente, 
en  adelante,  cuando  se  trate  de  deter- 
minar la  L.pinión  del  poder  ejecutivo,  ex- 
puesta por  medio  de  su  ministro,  ^i 
acepta  ó  nó  un  aumento  que  pudiera 
hacerse  de  sueldos  ó  de  partidas,  ha  de 
entenderse  que  mi  silencio  no  importa 
en  manera  alguna  el  aceptar,  sino  sim- 
plemente manifestar  mi  conformidad 
constante  en  el  despacho  hecho  por  b 
comisión. 

Wr,  Carreras— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  presente  que  la  juri^^- 
dicción  de  estos  juzgados  no  cambiaría, 
en  caso  que  la  provincia  de  Santa  Ft* 
cambiara  sus  circunscripciones.  Por 
ejemplo,  si  el  juzgado  fedeaal  se  lleerara 
á  crear  en  la  forma  que  se  ha  propue-í- 
to,  he  mencionado  todos  los  departa- 
mentos que  comprende  la  primera  cir- 
cunscripción de  la  provincia.  Entonces 
el  juez  federal  con  asiento  en  Santa  Fe 
no  tendría  nada  que  ver  con  cambios 
que  se  hicieran  dentro  de  la  provincLi; 
así  es  que  vendría  á  tener  siempre  los 
departamentos  que  están  comprendidos 
en  la  época  de  la  creación  de  la  le\; 
y  sería  á  esos  á  los  que  él  Ptendería. 

Por  lo  tanto  los  cambios  de  la  juris- 
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dicción  de  la  provincia  no  cambiaría  la 
jurisdicción  federal. 
Sr.Vi%-nnco  (P.)— Pido  la  palabra. 
Pienso  que  el  señor  ministro  de  jus- 
ticia ha  demostrado  de  una  manera  de- 
finitiva   la    imposibilidad    de   crear   un 
♦    juzgado   más  en  Santa  Fe.     Porque  no 
es  posible  fijar  en  un  presupuesto,  que 
tiene  por  objeto    establecer   los    trastos 
de  la  administración  v  nó  dar  jurisdic- 
ciones á  l<>s  funcionarios  cuyos  sueldos 
se  fija,  es  que  se  presentó  á  esta  cáma- 
ra un  proyecto  de  ley  especial  para  crear 
un  nuevt»  juzgado  federal  con  asiento  en 
Santa  Fe,  fijando  á  la  vez  su  jurisdicción. 
Ese  proyecto  está  en  tramitación,  y  no 
sabemos  si  llegará  el  caso  de  que  figure 
en   el    presupuesto.     Si  se  fijara  en   el 
presupuesto  la  jurisdicción  que   corres- 
pondería á  ese  nuevo  juzgado,  ¿qué  du- 
ración tendría  esa  jurisdicción?   La  que 
tiene  la  ley  de   presupuesto,    es    decir, 
un  año.     De  manera   que  está    demos- 
trado que  no  es  la  forma  y  que  no  pro- 
cede esto    de   establecer   jurisdicciones 
en  una    ley  de    presupuesto.    Leyendo 
cualquiera  de   las    partidas    del    presu- 
puesto, se  comprende  que  eso  no  es  po- 
sible. 
Sr.  Süncheas-  Pido  la  palabra. 
Hay  una  cuestión  previa  que  resolver, 
que  afecta,  digamos  así,  al  derecho  par- 
Jamentario.   Es  un  principio  de  derecho 
parlamentario  que  estando  pendiente  una 
cuestión  en  una  de  las  cámaras,  no  es  lí- 
cito ni  permitido  tratar  del  mismo  asunto 
en  la  otra. 

El  proyecto  de  ley  á  que  se  esLl  re- 
firiendo el    señor   diputado    está    en  la 
cám  í»ra    de  senadores,  pendiente  de  su 
sanción;   3'  mientras  esté  pendiente  ese 
asunto  allí,    no  le   es   permitido  á  esta 
cámara  resolver  la  misma  cuestión  en  el 
mismo  sentido  ó  en  sentido  distinto,  como 
podría  resultar.  Lo  más  que  podría  ha- 
cerse, tratándose  del  presupuesto,  sería 
aumentar  el  número  de  jueces  federales 
en    Santa   Fe,   pero    en  manera  alguna 
entrar  á  establecer  y  fijar  la  línea  juris- 
diccional de  los  dos  juzgados  en  la  mis- 
ma provincia.  Es  una  cuestión  ventilada 
3a  en    esta  cámara   y    que   debe   serlo 
también    en  el  senado.    Salida  de  esta 
cámara,  ella  no  puede  ocuparse  de  ese 
asunto  porque  es  del  resorte  exclusivo 
del  senado. 

Ha^o  presente  esto  porque  no  se  pue- 
de votar  en  el  sentido  de  la  moción  del 
señor  diputado  por  Santa  Fe.  . 

HPm  CJ«rrerH«— Vista  la  dificultad 
que  manifiesta  el  sefior  diputado  para  la 
:reación  del  juzgado  federal  con  asiento 


en  Santa  Fe,  acepto  la  forma  que  acaba 
de  indicar:  que  se  aumente  á  dos  el 
número  de  jueces  federales  en  Santa  Fe. 

Sr.  Sünchf^sK — Entonces,  tendrá  que 
funcionar  el  nuevo  juzgado  en  donde 
funciona  el  otro. 

St«.  LiacaHa— La  forma  que  propone 
el  señor  diputado,  de  aumentar  un  juez 
con  la  misma  jurisdicción,  no  es  posible 
aceptarla.  El  proyecto  sancionado  por  la 
cámara  de  diputados  referente  á  este 
mismo  asunto  determina  la  jurisdicción 
de  los  juzgados  y  responde  á  las  ver- 
daderas necesidades  de  las  dos  provin- 
cias, determinando  la  jurisdicción  en 
aquellos  puntos  adonde  no  llegan,  según 
el  señor  diputado,  los  beneficios  de  la 
justicia.  Si  se  acepta  lo  que  propone  el 
señor  diputado,  se  destruirían  los  bene- 
ficios de  la  ley  que  está  en  tramita 
ción. 

Por  estas  consideraciones  3'  guiando- 
me  por  los  propósitos  que  animan  al  se- 
ñor diputado,  creo  que  debe  reiirar  su 
moción. 

HVm  Iriofido  (II.)— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  una  modificación  en  el 
ítem  2.0,  partida  1.a  En  lugar  de  un  juez 
dos  jueces  federales. 

Las  razones  que  ha  dado  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  para  proponer  el 
aumento  de  un  juez  en  aquella  provin- 
cia, son  mucho  más  fundadas  para  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Cuando  se  discutió  el  pro3'ecto  de  las 
cámaras  de  apelaciones,  se  hicieron  va- 
ler los  antecedentes  estadísticos  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  Hay  cinco 
mil  causas  detenidas  sin  fallar  3'  las  que 
entran  anualmente  son  mil.  Es  imposi- 
ble dejar  las  cosas  en  tal  situación.  La 
modificación  que  propongo  salva  las 
dificultades  apuntadas  por  los  señores 
diputados  por  Córdoba  y  por  Corrien- 
tes. El  nuevo  juzgado  tendría  su  resi- 
dencia en  La  Plata  y  se  serviría  del 
procurador  fiscal  y  del  defensor  de  po- 
bres actuales  para  su  despacho.  La  ju- 
risdicción para  los  asuntos  existentes  la 
determinaría  la  suprema  corte,  lo  mismo 
que  el  turno  para  los  asuntos  que  se 
iniciaran. 

En  la  partida  4.»  propongo  que  en  lu- 
gar de  tres  secretarios  se  pongan  cuatro. 
La  modificación  es  insignificante  com- 
parada con  los  beneficios  que  va  á  re- 
portar. 

Sr.  Lacada  —  Bastará  recordar  la 
sanción  de  la  honorable  cámara,  que  es 
una  le3^con  jurisdicción. 

Sr.  trionclo  (M.)  — Es  un  proyecto. 

Nr.  Lacasa — Está    sancionado    por 
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esta  cámara  é  incluido  entre  los  asun- 
tos de  la  prórroga.  Por  consiguiente, 
creo  que  no  hay  necesidad  de  hacer  es- 
ta modificación. 

Sr,  Preüldente  —  Se  votarán  por 
su  orden  los  dos  ítems  observados  por 
los  señores  diputados  por  Santa  Fe  y  por 
Buenos  Aires. 

—Se  rechaza  el  ítem  3.'  en  la  forma 
presentada  por  la  comisión,  aprobando- 
s»»  en  la  forma  propuesta  por  el  señor 
ilipiitaflo  Carreras. 

—Se  rechaza  el  ítem  2."  en  la  forma 
propuesta  por  la  comisión,  aprobándose 
la  partida:  dos  jueces. 
—Se  lee  la  partí  la:   tres  secretarios. 

Sr«  JKonronKe  —  Creo  que  una  vez 
aumentado  el  número  de  jueces,  el  nue- 
vo juzgado  debe  tener  la  misma  dotación 
del  actual. 

Sr,  Iriondo  (M.)-  No  tenfro  inconve- 
niente en  aceptar. 

Sr.  VivHneo  (P.)— ¿De manera  que  el 
ítem  4o  quedaría  con  seis  secretarios? 

Mi  deseo  es  que  quede  expresado  que 
si  se  votan  estos  seis  secretarios  es  en 
el  concepto  de  que  va  á  haber  dos  jue- 
ces, porque  puede  resultar  que  como  no 
hay  ley  que  cree  jurisdicción  á  este 
juzgado  que  se  vota,  é-^te  no  ten^a  que 
hacer,  ó  que  no  se  haga  el  nombra- 
miento do  juez. 

í*r.  Ii*if»niio  (M.)  —  El  juzgado  ya 
tiene  jurisdicción  por  la  ley. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)  —  Perfectamente. 
No  vaya  á  resultar  que  no  nombrando 
juez  se  nombren  sin  embargo  seis  se- 
cretarios. 

Wr.  Fonriiuiipe— Voy  á  tratar  de  des- 
truir este  falso  concepto  del  señor  dipu- 
tado respecto  de  la  jurisdicción. 

Hay  en  el  congreso  antecedentes  de 
que  por  la  ley  de  presupuesto  se  pue- 
den crear  juzgados.  Recordaré,  por 
ejemplo,  que  por  ese  procedimiento  se 
ha  creado  el  juzgado  del  doctor  Amu- 
chástegui,  distinguido  magistrado,  pre- 
cisamente por  indicación  del  señor  di- 
putado, y  con  ese  motivo  se  produjo 
esta  misma  controversia,  en  la  que  to- 
maron parte  los  señores  Bermejo,  Da- 
ract  y  otros,  sosteniendo  que  por  la  ley 
de  presupuesto  se  pueden  crear  juzga- 
dos con  la  misma  jurisdicción  que  es- 
tablece la  ley  respectiva.  Lo  que  no 
se  puede  es  disminuir  el  número  de 
juzgados. 

De  manera  que  de  crear  un  nuevo 
juzgado  para  Santa  Fe  y  para  Buenos 
Aires,  deben  tener  la  misma  dotación 
de  los  actuales,  con    excepción   del  de- 


fensor de   pobres  y  ausentes,  que   debe 
ser  uno  para  los  dos  juzgados. 

Sr.  SA.nchez — Pido  la  palabra. 

Lo  que  se  ha  alegado  para  crear  dos 
jueces,  tanto  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  como  en  la  de  Santa  Fe,  es  el 
recargo  de  trabajo  de  los  jueces;  pero 
no  el  del  personal  subalterno.  De  ma- 
nera que  si  un  juez  trabaja  ahora  con 
tres  secretarios,  dos  jueces  pueden  ha- 
cerlo con  los  mismos  secretarios. 

Foresto  es  un  error  lo  que  acaba  de 
añrmar  el  señor  diputado:  que  cada 
juzgado  debe   tener  una  dotación  igual. 

Ht.  Fonroaupe— En  la  capital  hay 
varios  jueces  y  los  secretarios  no  son 
comunes. 

Sr.  SünchesK— Los  dos  jueces  se  tur- 
narán. 

Ht.  MiniAtro  de  j noticia  é  iim- 
trneción  pública — Pido  la  palabra. 

A  mi  me  parece  que  no  hay  necesi- 
dad de  crear  personal  subalterno  para 
estns  juzgados.  El  número  de  causas  no 
se  aumentará  en  aquella  jurisdicción 
porque  se  aumente  un  juez. 

El  número  de  causas  que  se  inician 
en  Santa  Fe,  según  las  estadísticas,  es 
más  ó  menos  igual  al  número  de  las 
que  se  inician  en  las  provincias  de  En- 
tre Ríos,  Mendoza  y  Córdoba,  y  hay 
que  advertir  que  en  estas  tres  provin- 
cias hay  un  juzgado  y  un  sólo  secreta- 
rio. De  manera  que  si  se  crea  otro 
juzgado,  me  parece  que  con  tres  secre- 
tarios cada  juez  tendrá  más  personal 
del  que  existe  en  otras  provincias. 

Así,  pues,  como  á  este  nuevo  juzgadu 
van  á  concurrir  las  causas  que  se  ini- 
cien, podría  tomarse  para  él  un  se- 
cretario con  el  personal  Cürresp(»ndien- 
te  del  otro  juzgado;  y  el  año  entrante, 
si  el  congreso  cree  que  es  necesaria 
aumentar  el  personal  subalterno,  podrá 
hacerlo. 

Sr.  Carr<>raf« — ¿Y  cómo  trabajan 
los  dos  jueces  simultáneamente  con  lo-^ 
mismos  secretarios? 

ür.  Mfnif9tro  de  jaftfticla  é  !■»- 
tracción  publica— No  trabajarán  si- 
multáneamente, porque  ya  he  dicho  que 
el  nuevo  juzgado  tomará  uno  de  Ks 
secretarios  actuales. 

HVm  Liacama— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  modo  de  solucionar  la  cues- 
tión, sería  aumentando  un  secretario 
en  el  respectivo  personal  inlerior.  D^ 
esta  manera  serian  dos  secretarios  para 
cada  juzgado,  y  los  jueces,  para  aliviar 
el  trabajo,  se  repartirían  las  causas 
proporcionalmente. 
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Sp.  Irlondo  (M.)  —  Por    mi    parte 

acepto. 

8r.  Carreras— Pido  la  palabra. 

Esa  era  la  idea  mía,  señor  presiden- 
te: que  el  juzgado  que  se  pusiera  con 
asiento  en  Santa  Fe  tuviera  el  mismo 
personal  y  los  mismos  sueldos  que  el 
de  la  sección  Entre  Ríos.  Hoy  simpati- 
zo con  la  idea  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  y  acepto  que 
se  agregue  un  escribano  secretario,  et- 
cétera, como  el  de  Entre  Ríos. 

Sr.  Prenfilente — Permítame  el  se- 
ñor diputado. 

Lo  que  está  en  discusión  en  este  mo- 
mento es  el  ítem  2.o 

St.  Ministro  de   Justicia  é  iii«- 
traeeióit  publica— Pido    la    palabra. 
Créame  el  señor  diputado  que    hago 
uso  de  la  palabra  para  hacer  más  via- 
ble el  propósito  que   él  tiene  al  solici- 
tar de  la  cámara    la  creación    de    este 
nuevo  juzgado.  Es  necesario   no  perder 
de  vista   la  situación  afligente    por  que 
pasa  el   tesoro  público,  el  aumento    de 
gastos  necesarios  que  tendrá  que  pro- 
ducir la  acción  del  gobierno  y  la  nece- 
saria exigencia  que  hay  por  parte  délos 
poderes  públicos    de    economizar    todo 
aquello  que  no  sea  necesario. 

He  manifestado  que  el  movimiento 
que  tienen  los  juzgados  de  Entre  Ríos, 
Córdoba  y  Mendoza  es  igual  al  que  tie- 
ne el  juzgado  de  Santa  Fe. 

Pues  bien:  la  cámara  ha  querido  que 
se  establezcan  dos  juzgados  en  Santa 
Fe;  perfectamente!  yo  acato  y  respeto 
la  resolución  de  la  cámara,  pero  insisto, 
seflor  presidente,  en  que  no  hay  nece- 
sidad de  establecer  el  personal  subal- 
terno, porque  este  juzgado  de  Santa  Fe 
tiene  triple  personal  subalterno  del  que 
tienen  los  otros  juzgados  de  las  provin- 
cias, que  tienen  igual  movimiento. 

De  manera,  pues,  que  puede  tomarse 
Ja  tercera  parte  de  este  personal  para 
ponerlo  como  auxiliar  del  trabajo  de 
este  nuevo  juzgado,  que  va  á  iniciar 
recién  su  labor  judicial  con  las  causas 
que  ing^resarán  en  el  año  de  su  crea- 
ción. Siempre  habrá  tiempo,  señor,  en 
el  año  próximo,  en  el  caso  que  la  ne- 
cesidad demostrase  que  el  personal  es 
poco,  de  crear  otro  secretario  y  los  de- 
más empleados  inferiores. 

Creo  que  bastaría  con  que  se  le  pu- 
siera un  ordenanza  y  gastos  de  oficina. 

HjTm  Fonronf^e— Pido  la  palabra. 

Kncuentro  muy  acertadas  las  ra- 
jones que  ha  dado  el  señor  ministro; 
)ero   me  parece   que  deberían   ponerse 


ciertas  partidas,  por  ejemplo:  para  or- 
denanzas de  los  nuevos  juzgados . . . 

Mr.  MinlAtro  de  Jasticia  é  Ins- 
tracción  püblIca^Ya  lo  he  indica- 
do: que  se  pongan  las  partidas  para 
gastos  de  oficina  y  para  ordenanza. 

fclr.  Fonronffc— Y  para  alquiler  de 
casa. 

Ht.  Scffiíí— ¿Para  qué  alquiler  de 
casa,  si  ya  la  hay? 

Ht.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

^Resulta  afírmaiiva. 

Sr.  Péreas— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  algunas  modificacio- 
nes en  este  inciso,  ítems  4,  t),  7  y  8. 

Consisten  en  que  estos  juzgados  que- 
den en  esta  forma:  juez,  700;  procura- 
dor fiscal,  200;  defensor  de  incapaces  y 
ausentes,  150;  secretario,  300;  prosecre- 
tario, 200;  oficial  de  justicia  y  escribien- 
te, 100;  dos  escribientes,  á  8*3  cada  uno; 
un  ordenanza,  30;  gastos  de  oficina,  50; 
alquiler  de  casa,  100  pesos. 

Voy  á  dar  las  razones  que  tengo  pa- 
ra formular  esta  proposición. 

El  señor  ministro  de  justicia  acaba 
de  declarar  que  Entre  Ríos,  Mendoza  y 
Córd<>ba  tienen  el  mismo  movimiento  ju- 
dicial que  la  provincia  de  Santa  Fe, 
donde  se  acaba  de  crear  dos  juzgados 
cor  mayores  sueldos  que  los  que  pro- 
pongo. 

Con  la  estadística  vuy  á  demostrar 
que  el  juzgado  de  sección  de  Santa  Fe 
tiene  menos  movimiento  judicial  que  el 
de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  y  sin 
embargo  en  el  juzgado  de  Entre  Ríos,, 
con  marcada  injusticia,  los  sueldos  han 
sido  siempre  menores  que  en  Santa  Fe. 

El  año  1900  han  sido  iniciadas  en  la 
ciudad  del  Rosario  260  causas  civiles, 
11  comerciales.  62  criminales  y  42  co- 
rreccionales; han  sido  despachados  122 
exhortos  y  21  cartas  de  ciudadanía.  To- 
tal de  expedientes  en  movimiento,  525. 

En  el  mismo  año  han  sido  iniciadas 
en  la  sección  de  Entre  Ríos  74  causas 
civiles,  84  comerciales,  354  criminales  y 
20  C(;rreccionales;  se  han  despachado 
62  exhortos  y  7  cartas  de  ciudadanía. 
Total,  601  expedientes. 

Indudablemente,  las  causas  crimina- 
les son  las  que  han  sido  iniciadas  con 
mayor  abundancia  en  Entre  Ríos,  y  es- 
to es  debido  á  la  gran  extensión  de 
aquel  estado,  con  más  de  250  leguas  de 
ca^ta  fluvial  y  con  29  ó  30  puertos  ha- 
bilitados, que  dan  lugar  á  causas  de  con- 
trabando y  otras. 
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Yo  también,  como  el  señor  ministro, 
.tomo  en  cuenta  las  necesidades  del  te 
soro  público;  pero  después  de  la  san- 
ción que  acaba  de  hacer  esta  honorable 
cámara,  creo  que  sería  cometer  una 
verdadera  injusticia  que  no  se  tomara 
en  cuenta  á  los  juzgados  de  Entre  Ríos, 
Mendoza,  Córdoba  y  Tucumán,  com- 
prendidos en  la  moción  que  hago. 

He  dicho. 

Sr.  Liaca^a  — Pido  la  palabra. 

La  comi>iión,  respondiendo  al  propó- 
sito que  tuvo  desde  el  primer  momen- 
to, no  había  hecho  aumento  en  ninguna 
de  las  partidas  del  inciso;  pero  recono- 
ciendo que  en  muchísimos  casos  los  jue- 
ces no  están  bien  remunerados. 

Hecha  esta  salvedad  y  después  de  las 
declaraciones  que  ha  hecho  el  señor 
presiden ^e  de  la  comisión  en  sesiones 
anteriores,  la  cámara  está  perfectamen- 
te habilitada  para  resolver  con  su  voto. 

íir.  Bollitii  —  jEntonces  el  señor 
miembro  de  la  comisión  opina  que  de- 
ben aumentarse  los  sueldos! 

Nr.  Lacada — La  comisión  ha  dicho 
las  razones  que  ha  tenido  para  no  au- 
mentar los  sueldos:  no  abrir  una  puerta 
para  tener  que  aumentar  á  todo^;  pero 
que  hay  muchísimos-casos  en  que  los 
aumentos  stm  justos. 

La  cámara,  con  su  buen  criterio,  sa- 
brá apreciar  las  razones  que  se  aducen 
y  resolver    si    deben  aumentaise  ó  nó. 

Sr.  MiiiÍNl.r<»  fie  justicia  á  ínn- 
trnceióii  publica — Pido  la  palabra. 

Realmente,  los  datos  estadísticos  que 
el  señor  diputado  ha  puesto  en  conoci- 
miento de  la  cámara  son  perfectamente 
exactos. 

La  lógica  quizá  nos  obligaría  en  ese 
caso  á  crear  dos  juzgados  en  Entre 
Ríos,  dos  en  Mendoza,  dos  en  Córdoba 
y  á  poner  el  sueldo  de  mil  pesos  á 
cada  juez,  lo  mismo  que  tienen  en  Santa 
Fe.  La  cuestión  no  es  esa.  La  cuestión 
es  en  estos  momentos  saber  si  debemos 
hacer  aumentos  de  sueldos.  Esta  es  la 
cuestión:  si  no  habría  la  posibilidad  de 
que  los  empleados  públicos  déla  admi- 
nistración se  mantuvieran  con  sus  res- 
pectivos sueldos  en  presencia  de  esta 
situación  angustiosa  porque  pasa  el  país. 

De  manera  que  sin  dejar  de  recono- 
cer que  bien  merecen  esos  empleados 
un  poco  más  del  sueldo  que  actual- 
mente ganan,  pienso,  y  pienso  no  perso- 
nalmente sino  que  invoco  el  nombre 
del  poder  ejecutivo  y  muy  especialmente 
las  declaraciones  que  ha  hecho  el  señor 
ministro  de  hacienda  en  este  recinto, 
que  no  hay  materialmente  con  qué  pa- 


gar los  gastos  ordinarios  de  la  admi- 
nistración y  menos  habrá  para  pagar 
los  aumentos. 

Pienso,  pues,  que  no  debe  aumentar- 
se el  sueldo  á  ningún  empleado 

Svm  Avellaneda  (M.  AI.)— El  señor 
ministro  está  hablando   á  sordos. 

Sr,  Robert— Pido  la  palabra. 

Yo  también  soy  de  los  que  creen  que 
no  es  este  el  momento  de  decretar  un 
jubileo  general  aumentando  el  sueldo 
á  todos  los  empleados;  y  en  este  caso 
mi  voto  será  negativo  para  la  moción 
propuesta,  haciendo  presente  á  la  cá- 
mara que  no  sé  por  qué  razón  el  señor 
diputado  que  ha  propuesto  el  aumenK» 
de  sueldos  ha  suprimido  la  sección  de 
Corrientes»  respecto  de  la  cual  militan 
las  mismas  razones  que  respecto  de 
Entre  Ríos. 

.^r.  SiH'a — Es  un  error  del  señor 
diputado,  porque  se  ha  referido  á  Co- 
rrientes también  el  señor  diputado  por 
Entre   Ríos. 

Sr.  P^rox — Xo,  señor. 

Sr,  Silva— Yo  lo  he  oído  así.  (Risaa). 

SWm  PreNld  en  te— Corrientes  no  está 
incluido  en  la  moción  del  señor  diputa- 
do Pérez. 

Sr.  Silva — Entonces  he  oído  mal. 
Creía  que  su  indicación  se  refería  tam- 
bién á  la  provincia  de  Corrientes,  para 
la  que  son  valederas  las  mismas  razo- 
nes que  para  Entre    Ríos. 

Sr.  Robert— Además  el  juzgado  de 
Corrientes,  por  ser  el  más  próximo,  en- 
tiende en  las  causas  en  que  son  recusa- 
dos los  jueces  del  Chaco,  Formosa  y 
Misiones.  Sin  embargo,  el  juez  atiende 
perfectamente  su  juzgado  y  no  le  he 
oído  nunca  una  queja,  porque  se  haya 
aumentado  el  sueldo  á  otros  jueces  y 
estoy  seguro  que  en  estos  momentos 
rechazaría  todo  aumento. 

Quería  hacer  esta  indicación:  que  si 
pasara  el  aumento  para  el  juez  de  Entre 
Ríos  debería  también  aumentarse  el 
sueldo  al  de  Corrientes. 

Nr.  Avellanc^da  (M.  IW.)— Y  al  de 
San  Luis,  al  de  La  Rioja,  etcétera. 

Sr.  Prei*l<lenle--¿Hace  moción  el 
señor  diputado  por  Corrientes? 

Sr.  Robe rt— No,  señor;  porque  yo 
voy  á  votar  en  contra  de  los  aumentos 
propuestos. 

^r.  Barraquero— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  la  cámara  pueda  ins- 
pirarse en  ideas  de  economía  y  quo 
respetando  esas  ideas  no  hiciera  ningún 
aumento;  pero  yo  voy  á  dar  los  dato^ 
estadísticos  que  tengo  en  mis  inano> 
hasta  el  15  de  diciembre    del  corriente 
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añO)  tomados  directamente  de  los  juzga- 
dos y  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado. 

Sr.  Sarmiento— No  es  cuestión  de 
estadística. 

Sr.  Barraquero — Pero  va  á  ver  la 
cámara  cuál  es  la  consecuencia  de  su 
actitud  si  no  acepta  el  aumento  para  el 
juzgado  de  Mendoza.  (Risas), 

Ya  va  á  ver  la  <  amara.  En  la  provin- 
cia de  Santa  Fe  se   han    iniciado  en  el 
corriente  año,  hasta  el  15  de  diciembre, 
525  causas.  Para  atender  á  estas  52ó  cau- 
sas se  han  creado  dos  jueces  con  1000  pe- 
sos de  sueldo  cada  uno.  En  Mendoza  se 
han  iniciado  en  el    corriente  año,  hasta 
el  15  de  diciembre,  49ó  causas,    es   de- 
cir, treinta    menos    que    en    Santa  Fe. 
Mientras  que  allí  un  juez  con  550  pesos 
de  sueldo  va  á  fallar  49ó  causas,  en  la 
provincia  de    Santa  Fe,   que  tiene    52 j 
causas,  hay  dos  jueces    con    1000  peso> 
cada  uno.   Esto  ya  está  sancionado  por 
la   fríknara;    no    me    opongo    absoluta- 
mente  y  le  he  dado   mi  vuto    también; 
pero  yo  digo:  ¿sería  un  acto  lógico  que 
un  parlamento,  en  un  mismo  día  y  con 
intervalo    de  unos  minutos,   diera  estas 
dos  sanciones? 

Esta  es  la  estadística  verdadera  del 
Zurriente  año,  é  invoco  el  testimonio  del 
ieñor  ministro,  pidiéndole  me  conteste 
»i  es  cierto  que  lus  juzgados  de  Córdo- 
)a  y  de  Mendoza  tienen  más  ó  menus 
1  mismo  movimiento  que  el  de  Santa 
•>.  ;No  es  así,  señor  ministro? 

*»«r.  .>lfiiÍMtr(»  fleJofitieiA  é  inn- 
rneei6ii  publica— Es  perfectamente 
xacto.  Y  me  hubiera  gustado  que  el 
eftor  diputado  hiciera  presente  estas  re- 
e.xiones  cuando  se  discutía  el  juzgado 
e  Santa  Fe. 

Sr.  Bari«M«|nero — Quería  que  el  se- 
jr  ministro  ratificase,  no  más,  el  dato 
Lie  doy  á  la  cámara.     . 

Entonces,  si  la  cámara  sanciona  hoy 
ira  Santa  Fe  dos  jueces  con  1000  pe- 
>s  y  se  propone  sancionar  para  Córdo- 
i  y  Mendoza  uno  sólo  para  igual  mo- 
miento  judicial,  con  550  pesos,  ¿proce- 

ría  lógicamente?  Nó,  señor  presidente: 
il  sanción  sería  una  iniquidadl 

Hfm   Itooqaet  Roldan— Pido  la  pa- 

bra. 

Hago  moción  de  reconsideración  de 
partida  referente  á  los  juzgados  de 
nta  Fe,  fundado  en  las  razones  emi- 
as  por  el  señor  diputado  por  Men- 
za. 

—Apoyado. 


Sr,  Presidente— Está    en  discusión* 
la  moción  del  señor  diputado    por  Cór- 
doba. 

I4r*  Carreran — Pido  la  palabra. 

Me  extraña  que  en  esta  cámara  se  ha- 
gan estas  mociones.  ¡Si  es  la  economía 
del  pan  del  loro!  ¡Hace  veinte  días  que 
hemos  dado  180.000  pesos  para  el  Pa- 
bellón argentino,  y  cuando  se  trata  de 
dar  un  pedacito  para  las  provincias,  se 
trata  de  hacer  moción  de  reconsidera- 
ción! jMe  Voy  á  oponer  á  ella! 

Sr.  Bonqoet  Rolilán-Pido  la  pa- 
labra. 

Para  decir  sencillamente  esto:  yo  no 
me  opongo  á  nada  que  pueda  beneficiar 
á  las  provincias,  sino  simplemente  hago 
indicación  para  reconsiderar  esta  parti- 
da, purque  creo  que  es  innecesaria,  en 
vista  de  Jo  que  ha  dicho  el  señor  dipu- 
tado por  Mendoza. 

Sr.  Barraquero— No  he  dicho  esc; 
he  dicho  que  no  era  justo  que  hu- 
biera una  diferencia  tan  grande  en  el 
personal  y  en  los  sueldos. 

Sr.  Vedia— Lo  que  debe  tener  pre- 
sente el  señor  diputado  por  Santa  Fe  es 
que  es  el  representante  de  una  provin- 
cia el  autor  de  la  moción  de  reconside- 
ración; de  manera  que  el  cargo  desapa- 
rece en  absoluto. 

Sr.  Santa  Colonia — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  pequeña  rectificación 
con  relación  al  Pabellón  argentino. 

Sr.  Presidente- No  está  en  discu- 
sión. 

Sr.  Santa  Coloina — Lo  que  ha  ocu- 
rrido es  que  el  gobierno  se  ha  hecho 
carjzo  de  la  deuda  del  Pabellón  hasta  la 
suma  de  JSD.OOJ  pesos,  pagadera  en 
títulos,  cuyos  intereses  y  amortización 
serán  abonados  por  la  Unión  industrial 
argentina,  de  manera  que  el  gobierno 
no  desembolsa  suma  alguna  y  sólo  sirve 
de  garantía  á  dicha  sociedad. 

Sr.  l*reiNiidenie— No  está  en  discu- 
sión eso. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Córdoba. 

Sr.  Carreras— Creo  que  ha  retirado 
su  moción  el  señor  diputado. 

Sr.  Bonqnet  Bolditti— No, señor 
Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 
Esa  moción  de  reconsideración  ha  na- 
cido de  las  razones  concluyentes  que  ha 
dado  el  señor  diputado  por  Mendoza 
para  demostrar  que  sería  una  injusticia 
palmaria  pone»"  dos  jueces  con  1000  pe- 
sos en  Santa  Fe  y  no  aceptar  una  re- 
forma, que  él  no  ha  dicho  cuál  sería, 
para  la  provincia  de  Mendoza. 
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Sr,  Barraquero — Porque  no  había 
llegado  el  caso. 

Hr.  Vi  vaneo  (P.)  —  Perfectamente. 
Pero  las  razones  dadas  eran  para  ex- 
plicar la  moción  del  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  que  pedía  el  aumento  para 
los  sueldos  de  los  jueces  de  Córdoba, 
Mendoza  y  Entre  Ríos. 

No  he  podido  descubrir  bien  la  ten- 
dencia de  las  consideraciones  del  señor 
diputado. 

Creía  que  la  tendencia  del  señor  di- 
putado era  demostrar  que  la  cámara 
no  hacía  un  acto  de  justicia  poniendo 
dos  jut'ces  con  mil  pesos  en  Santa  Fe. 
Pero  ha  empezado  por  declarar  que  nó. 
Entonces  ha  tenido  la  tendencia  contra- 
ria, que  sería  aproximar  ia  provincia  de 
Mendoza  ó  cualquiera  otra  á  la  sanción 
que  se  ha  hecho  respecto  á  Santa  Fe, 
porque  indudablemente  si  hay  treinta 
causas  de  diferencia  queda  casi  demos- 
trado que  sería  justo  poner  dos  jueces 
para  Mendoza. 

Ht.  Barraquero  —Más  justo  será 
cuando  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  se  Contenta  am  700  pesos... 

lÉJr.  Vi%'aiioo  (P,)--No  es  justo,  pero 
es  una  injusticia  menos  grave  que  la 
existente. 

A  mí  me  habría  gustado  que  el  se- 
ñor diputado  hubiese  hecho  sus  obser- 
vaciones cuando  se  trataba  del  juzgado 
de  Santa  Fe;  y  si  era  posible  ser  justo 
para  Santa  F(,  habría  de  ser  justo  para 
Mendoza^  poniéndole  dos  jueces,  puesto 
que  no  había  sino  treinta  causas  de  di- 
ferencia, y  lo  mismo  pasaría  para  Cór- 
doba. 

VarioM  seíioreH  (IÍputaclo«i  —  ¡  Es 
clarol 

HVm  Vívsini^o  (P.)--Yo  no  pido  ab- 
solutamente nada,  y  voy  á  votar  en 
contra. 

La  injusticia  es  haber  votado  dos  juz- 
gados para  la  provincia  de  Santa  Fe. 
Pero  respecto  de  eso  no  tengu  ninguna 
alarma,  porque  en  la  forma  en  que  se 
ha  votado  será  imposible  que  el  poder 
ejecutivo  pueda  nombrar  el  nuevo  juez. 

—Se  vüta  la  moción  de  reconsidera- 
ción del  íti»m  correspondiente  á  la  pro- 
vinria  <le  Santa  Fe,  y  resulta  nej^atíva. 


una  á  las  muchas  consideraciones  que  se 
han  hecho  con  motivo  de  la  discusión  de 
este  inciso,  y  que  no  importa  otra  cosa 
que  un  antecedente  que  deseo  suraiois- 
trar  á  la  cámara. 

Como  abogado,  he  tenido  ocasión  de 
conocer  algunos  juzgados  de  sección  y 
de  territorios  federales,  y  he  notado  que 
con  frecuencia  la  estadística  se  lleva  en 
esta  forma:  se  comete  un  acto  de  abi- 
geato, un  acto  de  cuatrería,  siete  ú  ocho 
paisanos  hambrientos  carnean  una  vaca 
para  comérsela,  y  la  policía  hace  el  su- 
mario correspondiente.  En  el  juzgado, 
en  lugar  de  hacerse  un  sólo  juicio  por 
la  carneada  de  ese  animal,  se  hacen 
siete  juicios,  es  decir,  una  causa  para 
cada  uno  de  los  cuatreros,  con  el  obje- 
to de  aumentar  la  estadística.  (/?/sfl>). 

Nada  más. 

—Se  vola  el  ít'»ra  4.*  despaehadu  por 
la  comisión,  y  ei  aprobido. 

Sr.  Barraquero — Qae  se  rectifique 
la  votación. 

—Roctiticada  l.t  votación,  da  el  míi- 
mo  resultado. 
—Se  apruena  el  ítem  S* 
—En  discusión  el  iti*m  6.* 

HVm  Barraquero— En  caso  de  que 
fuese  rechazado  el  despacho  de  la  co- 
misión, propongo  70)  pesos  para  el  juez 
de  Córdoba. 

—Se  <ipnie!>H  el  despacho  de  la  e»- 
misión. 
—En  discusión  el  ítem  ?.• 

Sr,  Barraquero— Hago  igual  pro- 
posición á  la  anterior,  es  decir,  TCJ  pe- 
sos al  juez  de  Mendoza. 

—Se  «tpruebrí   el   despicho  de  U  -r^ 
misión. 

Sr,  Barraquero — Pido  que  se  rec- 
tifique la  votación. 

—Rectificada,    da   el  mismo  rc*üt- 
tado. 
—Se  aprueba  el  ítem  8.' 

HVm  Prewildente  —  No  habiendo  ob- 
servación sobre  el  resto  del  inciso,  queda 
aprobado. 

—En  discusión: 


Sr,  PreNiiIrnte — Se  votará  el  ítem 
4.0,  sección  Entre   Ríos. 

Si  no  es  aceptado,  se  votará  con  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos. 

8r.  Robert— Pido  la  palabra. 

Antes  de  votarse  este  ítem  agregaré 
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¿Dos  secretarios  á  pesos  7«50  cada  ano 1.500 

3  Tres  ujieres  á  pesos  900  cada  uno. 600 

\  Dos  ofloiales   mayores  á  pesos  !2(I0  cada  uno  40Q 

5  Dos  oficiales  primeros  á  pesos  1 JO  cada  uno  240 

6  Siete  escsrlbieotes  á  pesos  100  cada  uno....  700 

7  Auxiliar  para  el  fiscal '00 

8  Osbtos  de  oficina 15 

9  Ordenaosa 50 

JO  Tres  ordenanzas  á  pesos  50  osda  uno 150 

11  Gastos  de  oficina,  fomento  de  la  biblioteca, 

iluminaciones,  trajes    para    ordensnsas    y 

extraordinarios 800 

CÁMABA   DB  APBLACIONB8  KM  LO  COMEBCIAL, 
CBIMIMAL  Y    COBRBCCIONAL 

Ítem  ¿. 

1  Cinco  vocales  y  un  fiscal  á  pesus   1.300  ca- 
da uno 7.800 

i  Dos  secretarios  á  pesos  '«"lO  cada  uno 1 .500 

3  Tres  ujieres  á   pesos  300  cada  uno. 600 

•i  Oaatos  de  traslación  de  los  ujieres  á  pesos 

30  cada  uno.... 90 

5  Dos  oficiales  mayores  á  pesos  !200  cada  uno  400 

6  Dos  oficiales  primeros  á  pesos  liO  cada  uno  240 

7  Oaatro  escribientes  á  pesos  lOU  cada  uno..  400 

8  Auxiliar  para  el  Úácal 100 

9  Gastos   de  oficina    para  el  mismo 15 

JU  Ordenanza  para  el  mismo óO 

11  Tres  ordenanzas   á  pasos  50  cada  uno 150 

1¿  Gastos  de   oficina,  fomento  de  la  biblioteca, 

iiominaciones,  trajes  psra    los  ordenanzas 

y  extraordinarios 600 

13  Para  la  visita  de  cárceles 25 

14  Alquiler  de  oasa 2.0Ü0 

JUZGADOS  EN  LO  CIVIL 
It<?m  3. 

J  S?ÍB  jueces  á  pesos  1 100  cada  uno 6.600 

2  Treinta  y  seis  secretarios  á  pesos  450  cada 

uno 16.300 

3  Treinta  y  seis  oficiales  1^'á  pesos  15(>  cada 

uno 5.400 

4  .Seia  oficlalea  de    jnsticia  á  pesos  150   cada 

uno 900 

5  detenta  y  dos  cicribientes  á  pesos  100  cada 

uno 7.200 

6  Seis  oidenanzss  á    pesos  50  cada  uno.  ....         300 

7  Gastos  de  oficina  y  publícsciones    á    posos 

laO   cada  Juzgado 720 


JUZGADO  EM     LO  COMUtCIAL 
itcm  4. 

i   Cuatro  Jueces  á   pesos  11  Oii  cada  uno  

*i  Dies  y  seis  secretarios  á  pe»08  450  cada  uno 

3  Diez  >  seis  oficiales  !**•  á  pcnos  150  csda  uno 

4  Cuatro  oficiales  de  Justicia  á  pesos  150  cada 

uno 

5  Treinta  y  dos  escribientes  á  pesos  100  cada 

uno 

6  Cuatro  ordeiianzss  á  pesos  50  cada    uno... 

7  Oastos  de  oficina  á  pesos  W)  cada  juzgado 


Juzgado  bn  lo  criminal 
ítem  5- 
-f    TrcB  Jueces  á  peoos  110(1  cada  uno.... 
^  Seia    aecretarios  á  pesos  45()  cada  uno. 
;i  Seia   oficiales  1°*  á  posos  150  cada  uno. 


4  Tres  oficiales    de  Justicia  á   pesos  150  cada 

uno ...   

5  Gastos  de  traslscidn  de  los  oficiales  de  |U8- 

ticls    á  pesos  30  osds  uno 

6  Seis  escribientes  á  pesos  100  cada  uno  

7  Tres  ordenanzas  á  pesos  50  cada  uno 

8  Gastos  de  oficina  á  pesos  60  cada  juzgado.. 

*         TBB8  JUZGADOS  EM  LO  COBBECCIOlf  AL 

Ítem  6. 

1  Igual  sueldo  y  personal  de  los  Juzgados  en 

lo  criminal,  aumentando  a  doce  el  número 
de  escribientes  y  á  pesos  ICO  los  gastos  de 
oficina  de  cada  juzgado 

2  Paia  la  traslación    de    tre:»  jueces  á  pesos 

UO  cada  uno , 

3  Para  publicación    de  edictos  é  impresiones 

á  pesos  50  csda  uno 


450 

90 
600 
150 
180 


4.400 

7.2t)0 
2.400 

600 

3.200 
200 
400 


3.300 

2. 700 

900 


9.090 
300 
150 


JUZGADOS  DB  INSTRÜCCIÓB 


Uem  7. 


1  Cuatro  jueces  á  pesos  1100  cada  uno 

2  Doce  secretarios  á  pesos  450  cada  uno 

3  Doce  oficiales  1***  á  pesos  150  cada  uno.... 

4  Cuatro  oficiales  de  Justicia  á  pesos  If  O  cada 

uno 

5  Doce   escribientes   á  pesos  1'»  cada  uno... 

6  Cuatro  ordenanzas  á  pesos  50  cada  uno.... 

7  Gastos  de  oficina  á  posos  100  cada  Juzgado 

8  Para  traslación  á  pesos  IDO  cada  juez  ..... 

9  Publicación  de  edictos  á  pesos  150  cada  uno 

AGBNTBS  PISCALB8 

ítem  8. 

1  Tres  agentes  fiscales  en  lo  criminal  y  corree 

cional  y  dos  de    lo  civil  y  comercial  á  pe- 
sos 7(  O  cada  uno 

2  Cinco  escribientes  á  pesos  100  cada  uno.... 

3  Dos  ordenanzas   á  pesos  50  cada    uno 

4  Gastos  de  oficina  á  pesos  10  para  cada  uno 

de  los  fiscales  en   lo  criminal 

5  Para  gastos    de  la   publicación    de   edictos 

de  los    fiscales  on    lo  civil    y   comercial  á 
pesos  60  cada  uno 

ASBSORBS  üft  MBX0BB8 

Ítem  9. 

1  Dos  asesores  de  menores  á  pesos  700  cada  uno 

2  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno..   ... 

3  Dos  ordenanzas  á  pesos  50   cada  uno 

4  Gastos  de  oficina  á  pesos    10  cada  una 

DBFENSOBÍAS  DB     MBMORBS 

Uem  10. 

1  Dos  defensores    de  menores  á  pesos  600  oa< 

da  uno 

2  Don  secretario»  á  pesos  8*0  cada  uno 

3  Dos  habilitados  contadores  á  pesos  150  cada 

uno  

4  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno 

5  Dos  citadores  encargados    de  la  conducción 

de  menores  á  pesos  80  cada  uno 

6  Dos  ordenanzas  á  pesos  50    cada  uno 

7  Ga»(tos  de  oficina  y    traslación    á  pesos   50 

cada  defeosorla 

UÉDICOS 

ítem  11. 

1  Seis  médicos  para  autopsias,  reconocimientos 
é  informes    médloolegales»    decretados   de 


4.400 
5.400 
1.800 

600 
1.200 
200 
400 
400 
COü 


3.500 
500 
100 

30 


120 


1.400 

200 

100 

20 


1.200 
600 

300 
200 

160 

101 

100 
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oficio  ó  á  petición  fiscal  en  la  J asílela  ordi- 
naria y  federal  de    la  capital    á  pesos  650 

cada  uno 

^  Para   la   traslación    de  los  mismos  á  pesos 
ICO  cada  uno 

3  Encargado  de  la  sala  de  autopsias. .    

4  Practicante 

5  Escribiente 

6  Mayordomo  y  ordeuanca 

7  Para  útiles  de  escritorio  y   autopsias 

8  Alquiler  del  local 
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3.900 

600 
70 

120 

100 
70 
60 

lííO 


VARIOS 


ítem  12. 


1  Traductora  intérprete  para  la  justicia  ordi« 

naria  y  federal  de  la  capital 

2  Al  traductor  para  gastos 

3  Siete  defensores  de  pobres,  incapaces  y  au- 

sentes ante    la  Justicia  ordinaria    á  pesos 
800  cada  uno 

4  Un  contador  público  para  informes  pericia- 

les, etc.  para  la  Justicia  ordinaria  y  federal 
de  la  capital 

5  Al  contador  para  gastos.  .  

6  Un  perito  tasador  par%  id.  id 

7  Un  calígrafo  para  id.  id 


250 
50 


2.100 


300 

50 

250 

250 


▲KCBIYO  DB  LOS  TRIBÜMALXB 


ítem  18. 


1  Archivero 

^  Sabarchivero , 

3  Dos  oficialea  mayores  á  pesos  200  cala  uno, 

4  Cuatro  oficiales  1**  á   pesos  15<)  cada  uno. 

5  Siete  escribientes  á  pesos  K  O  cada  uno 

6  Mayordomo. 

7  Dos  ordenanzas  á  pesos  50  cada  uno 

8  Gastos  de  oficina  y  encuademación 

9  Alquiler  de  casa 


700 
300 
400 
600 
700 
100 
100 
150 
900 


BXQISTKO   OKHERAL  DK  COMBRCIÜ  T  DB  FIANZAS 
DX    BXCARCBLACIÓM 

ítem  14 


1  Encargado  del  registro 

2  Dos  oficiales  primeros  á  pesos  150  cada  uno. 

3  Dos  escribientes  á  p^sos  100  cada  uno 

4  Ordenanza 

5  Oastos  de  oflclna 


RXOISTRO  DB  MANDATOS 

ítem  15. 

1  Un  director,  abogado.  

2  Un  subdirector,    id 

3  Dos  escribientes  á  pesos  ino  cada  uno, 

4  Un  ordenanza 

5  Gastos  de  oficina 

6  Alquiler  de  casa 


400 

300 

2ü0 

50 

30 


500 

3a) 

200 
50 
20 

250 


CASA  DB  JUSTICIA 

Itera  16. 

i  Dos  intendentes  á  pesos  150  cada  uno  

2  HabilItHdo  para  los  tribunales 

3  Un    habilitado  para  lo  civil,  y  otro  para  lo 

comercial,    criminal    y  correccional  á  pe- 
pesos  20(.>  cada  uno 

4  Pallas  de  caja 

5  Dos  auxiliares  á  pesos  80  cada  uno 

6  Cuatro  sirvientes  &  pesos  40  cada  uno 


300 
200 


400 

50 

160 

160 


TRIBUNALES  MBRCADO  11   DB  SBPTIXMBtS 

ítem  17. 

1  Secretario   para   el   Juzgado  y    tribunal  de 

apelaciones 

2  Oficial  escribiente .,..',...'., 

3  Ordenanza 

4  Alquiler  de  casa 

5  Gastos  de  oficina 


¿30 

100 

30 

70 

ÍO 


TRIBUBALBS  DBL  MBRCADO  CONSTITUCIÓN 

ítem  18. 

1  Igual  á   los  tribunales  del    mercado   11  de 
Septiembre ^ 

TRIBUNA LBS  DBL  3fBBCADO  BN   LOS  CORRALES 

X}*  ABASTO 

Itera  19. 
1  Igual  al  del  11  de  Septiembre. \i^ 

JUZGADOS  OR  PAR 

ítem  2a 

1  Treinta  y  dos  escribientes  á  pesos  100  cada 

«n°  3.300 

2  Veinticuatro    auxiliares    para  las  alecciones 

que   determine  el    poder  ejecutivo  á  pesos 

80  cada  uno |  giQ 

3  Treinta  y  dos  oficiales   de  Justicia  á  pesos 

80  cada  uno w  «^ 

4  Para  gastos  de  traslación   de  diez  oficiales 

de  Justicia  á  pesos  25  cada  uno  iSO 

5  Treinta  y  dos  ordenanzas  á  pe<ioa40oada  uno     I.SO 

6  Gastos  de   oficina    y  alumbrado  A  pesos  60 

para  las  secciones:  !•  A  M,   13  á  16,  19.  23 

y  25,  y  pesos  40 psra  las  catorce  restantes     \.^^ 

ALCALDÍAS 

Itera  21. 

1  Treinta  y  dos  auxiliares  á  pesos  60  cada  ano     1.9¿0 

2  Treinta  y    dos  ordenanzas  i    pesos  40  cada 

"no 1.38í> 

3  Gastos  de  oficina  i  pesos  15  cada  una  4^1 

Sr.  Robertü— Pido  la  palabra. 

Para  observar  la  partida  1.»  del  ítem 
1.0  y  la  partida  1.»  del  ítem  2.o 

El  puesto  de  mayor  responsabilidad, 
de  mayor  labor  y  más  destructor  de  la 
inteligencia,  es  sin  duda  alguna  el  pues- 
to de  juez.  Sin  embargo,  un  miembro 
del  más  alto  tribunal  de  justicia  de  la 
capital,  que  ha  tenido  que  recorrer  toda 
la  escala  judicial,  que  debe  ser  un  abo- 
gado distinguido,  un  jurisconsulto  eru- 
dito, tiene  un  sueldo  tan  mezquino,  tan 
escaso,  que  no  le  permite  sostener  el 
rango  que  corresponde  á  la  categorí.i 
de  magistrado  que  inviste. 

La  experiencia  del  mundo  entero  ha 
demostrado  que  para  tenei*  una  bue- 
na y  barata  justicia  es  necesario  pa- 
garla bien,  y  es  conocido  do  todos  que 
la  primera  justicia  que  existe  hoy  e> 
la  inglesa,  compensada  como  ninguna 
otra  del  mundo. 
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Si  queremos  que  nuestra  justicia  lle- 
gue al  nivel  de  la  primera,  al  nivel  de 
la  justicia  inglesa,  debemos  empezar  por 
pagarla  bien  para  que  el  buen  juez  vea 
en  la  magistratura  nó  un  porvenir  in- 
cierto é  inseguro,  sino  una  verdadera 
posición  social. 

Con  esto,  señor  presidente,  no  quiero 
decir  que  nosotros  no    tengamos  justi- 
cia; no,  señor.  Por  el  contrario,  sin    te- 
mor de  incurrir  en    exageración,  puedo 
decir  que  tenemos  justicia  y  muy  bue- 
na.   Los  tribunales  de  la    capital    están 
compuestos   de   magistrados    doctos    y 
virtuosos,  muy  dignos  de   la  considera- 
ción pública  por  la  manera  como  admi- 
nistran justicia  y  por  la  labor  que   lle- 
van á  cabo.  Ahí   están  las    estadísticas 
que  durante  cmco  años  arrojan  un  pro- 
medio de  dos   mil   causas    falladas,    ío 
que  revela  un  exceso  de  trabajo. 

Ante  este  ejemplo  de  labor  adminis- 
trativa, pienso,  señor  presidente,  que 
enaltecer  y  dignificar  la  magistratura 
no  es  sólo  una  cuestión  de  convenien- 
cia, sino  que  es  un  deber  ineludible;  y 
que  el  aumento  de  los  sueldos  de  los 
miembros  de  las  cámaras  de  lo  civil  y 
de  lo  comercial  y  criminal  de  la  capital 
se  impone.  Sería  un  acto  de  extricta 
jusiitia,  un  acto  de  buena  administra- 
ción. 

i*v^r  Cv.nsiguicnte,  propongo  la  modi- 
icíición  de  las  partidas  1.»  del  ítem  l.o  y 
l.a  del  ítem  2.<>  en    la  forma   siguiente: 
ionde  dice  1300   pesos,  1800. 
He  dicho. 

Hw.  riacasa— Pido  la  palabra. 
En  ningún  caso  de  los  que  se  han  pre- 
entado  á  la  consideración  de  la  comi- 
ión  ha  sido  más  contrariada  que  en  el 
jue  s**  refiere  precisamente  á  las  cáma- 
as  de  la  capital. 
El  dato  que  ha  dado  el  señor  diputa- 

0  respecto  al  trabajo  es  exacto.  Las 
Imaras  tienen  una  inmensidad  de  asim- 
os, que  absorben  completamente  la  labor 
e  sus  miembros,  y  el  sueldo  de  que 
ozan  no  responde  ni  á  la  alta  dignidad 
ae  invisten,  ni  á  la  labor  que  tienen. 
ero  la  comisión,  dada  la  situación  por 
ie    atraviesa  el  erario,  se  ha  encontrado 

1  la,  triste  necesidad  de  no  poder  en- 
ttr  es  estos  aumentos,  no  obstante  que 
si  todos  los  miembros  de  la  comisión 
een  que  es  justo  en  el  presente  caso, 
inQUC  sin  determinar  la  cantidad,  por- 
le  de  ese  punto  no  se  ha  ocupado,  si- 
.  qxie  cuando  se  ha  tratado  de  dar  una 
cria,  para  estos  casos  se  ha  encontra- 
ría e  el  sueldo  es  inferior  á  la  labor 

e  tienen  estos  miembros  de  la  adminis- 


tración de  justicia.  Pero,  como  digo,  la 
mala  situación  del  erario  le  ha  impedido 
satisfacer  estos  aumentos  tan  necesa- 
rios. 

Sr,    Fonroaf^e— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  moción  para 
que  en  el  ítem  3.°  en  vez  de  seis  jueces 
de  lo  civil,  se  ponga  siete,  es  decir,  que 
se  cree  un  juzgado  más  en  lo  civil  para 
la  capital  de  la  República. 

~Af»oya«lu. 

Las  razones  que  tengo,  señor  presi- 
dente, para  hacer  esta  proposición  son 
perfectamente  fundadas,  como  voy  á  de- 
mostrarlo. 

Desde  luego,  hay  que  dejar  estable- 
cido algo  que  ningún  diputado  ha  de 
contestar,  para  orgullo  del  congreso 
actual  que  por  primera  vez,  en  una 
furma  práctica  y  por  decir  valiente, 
arrostrando  las  críticas  que  se  han  he- 
cho alrededor  de  estos  asuntos,  se  de- 
terminó á  mejorar  la  administración  de 
justicia  en  lo  federal,  administración  de 
justicia  vetusta,  puesto  que  data  del  63. 
Las  necesidades  del  país,  por  su  pobla- 
ción y  progreso,  han  exigido  las  mejo- 
ras que  hemos  establecido,  creando  las 
cámaras  federales,  que  importan  un  pro- 
greso, porque  tienden  á  regularizar  la 
justicia  federal,  y  requieren  también  que 
estos  beneficios  se  hagan  extensivos  á 
la  justicia  ordinaria  de  la  capital  de  la 
República.  Es  por  eso  que  el  po- 
der ejecutivo,  con  laudable  empeño, 
se  ha  preocupado  de  la  reforma  de 
la  justicia  ordinaria  de  la  capital,  aun- 
que estas  iniciativas  no  han  podido 
tomarse  en  cuenta,  en  razón  de  muchí- 
simas dificultades  que  han  impedido  al 
congreso  ocuparse  de  ellas.  Pero  hay 
un  medio  indirecto  de  subvenir,  en 
cuanto  sea  posible,  á  estos  inconvenien- 
tes. La  justicia  ordinaria  de  la  capital 
tiene  veinte  años  de  existencia;  en  vein- 
te años  los  progresos  de  la  capital  han 
cuadruplicado  y  su  justicia  está  estacio- 
naria. Las  necesidad  más  urgente  del 
momento  es  el  aumento  de  los  juzgados 
de  primera  instancia,  aumento  que  im- 
porta realmente  acelerar  los  juicios.  De- 
be tenerse  presente  que  puede  calcu- 
larse que  el  20  %  sólo  de  los  asuntos 
que  existen  en  un  juzgado  de  primera 
instancia  son  los  que  se  apelan  á  la 
cámara.  El  80  %  quedan  en  primera  ins- 
tancia, porque  se  refieren  á  asuntos 
que  no  son  ¿ilís  entre  partes.  Estos  juz- 
gados necesitan  un  poco  de  alivio.  El 
gasto  que  va  á    ocasionar    la    creación 
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de  Otro  con  su  dotación  de  emplea- 
dos, será  de  24.120  pesos,  algo  relativa- 
mente insignificante  si  se  tiene  en 
cuenta  que  esto  va  á  mejorar  la  justi- 
cia ordinaria  de  la  capital.  Si  hemos  es- 
tado tan  dispuestos  á  ocuparnos  de  la 
justicia  federal,  también  debemos  ser  de- 
ferentes y  solícitos  con  los  intereses  de 
la  capital  de  la  República. 

No  creu  en  la  afirmación  que  ha  he- 
cho el  señor  miembro  informante,  de 
que  en  el  caso  que  se  cree  el  juz- 
gado, el  poder  ejecutivo  no  hará  lus 
nombramientos.  Aquí  no  se  trata  de  la 
simple  creación  de  puestos  de  orden 
subalterno.  Se  trata  de  mejorar  la  si- 
tuación de  la  justicia,  que  es  de  orden 
social  v  hasta  de  buen  crédito.  De  ma- 
ñera  que  n(j  me  alarma  esa  afirmación 
del  miembro  informante,  porque  creo 
que  el  poder  ejecutivo,  que  ha  sido  el 
primero  que  ha  entrado  por  esta  re- 
forma, se  apresurará  á  dar  forma  á 
esto,  que  no  impíjrta  otra  cosa  que 
secundar  sus  propósitos. 

Además,  existen  antecedentes  de  que 
no  es  necesario  que  los  juzgados  se 
creen  por  leyes  especiales.  La  ley  or- 
gánii:a  de  los  tribunales  de  la  capital, 
al  fijar  el  número  de  jueces,  sólo  ha 
querido  que  no  se  disminuyan;  pero  no 
hay  en  ella  ninguna  disposición  en  con- 
tra del  aumento. 

Por  est:is  consideraciones  pediría  á 
mis  honorables  colegas  que  apoyaran 
la  moción  que  hago  para  que  se  au- 
mente un  juzgado  más,  con  su  dotación 
correspondiente,  en  la  justicia  civil  or- 
dinaria de  la   capital. 

— Aítoyado. 

Sr.  Minifüro  de  jaütic^*^  6  inn- 
truccióii  públic9-  '  Iwtu  la  palabra. 

Vj  no  sé,  «"  or  presidente,  el  orden 
que  se  ha  seguido  para  tratar  los  dife- 
rentes puntos  que  están  comprendidos 
en  el  inciso  del  presupuesto  que  está  en 
discusión.  Entiendo  que  deben  tratarse 
por  su  orden    las  mociones. 

Entiendo  que  está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, doctor  R(jberts. 

HTm  Preiiiilente— Sí,  señor.  Se  tra- 
tan por  su  orden  las  mociones. 

Hv.  ^liiiiMtro  de  jn^tieia  é  inm- 
tracción  p6blle«  — Voy  á  tener  que 
manifestar  la  opinión  decidida  del  po- 
der ejecutivo  en  contra  del  aumento 
de  sueldo  á  los  miembros  de  la  ad- 
ministración de  justicia  de  la  capital. 

No  se  discute,— ni  hay  para   qué  dis- 


cutir en    estos  momentos,— si  esos  fun- 
cionarios cumplen  con  los  deberes  ane- 
xos á  su  cargo,    con   puntualidad,   con 
inteligencia  y  con    patriotismo.    Así  lo 
cree  el  ministro  de  justicia.   Cree  más: 
que  realmente  este  servicio  merece  una 
retribución  mayor.    Pero    sería  de  pre- 
g^untarse  en  estos  momentos    si  son  los 
únicos  empleados  de    la   administración 
cuyos  servicios  están    mal    retriouídoi; 
si  no  importaría  una    injusticia    mavír 
esta  elevación  de  sueldos  á    empleaJ-'S 
que  tienen  precisamente  un  puesto  más 
elev^ado  en  la  escala  de    los  empleados 
públicos.  Yo  veo  que  en    todos    los  or- 
ganismos   que    constituyen     un    poder, 
siempre  están  escalonados    los   sueldos 
del  jefe  y  los  sueldos  de  los  empleados 
inferiores,  de    manera    que    haya   una 
correlación  con  los   servicios  que  pres- 
tan; pero  aquí  veo  que   sólo  se  solicita 
un  aumento  de  sueldo  para   los    cama- 
ristas, dejando   con    la    misma    asigna- 
ción á  los    empleados   inferiores  de  esa 
repartición.  Si  la  cámara,  siguiendo  un 
criterio  perfectamente  explicable  en  es- 
tos momentos,  no  ha    podido,    no  obs- 
lante  las  razones  dadas    por    el   señor 
diputado   por  Mendoza,    establecer  esu 
justicia  de   relación,    poniendo    sueldos 
iguales  á  los  que  tienen    igual   cateiro- 
ría,  ¿con  qué  criterio,  en  estos  mumt*n- 
tos,  pudiera  levantar    los  sueldos  á  l<>s 
miembros    de    las    cámaras    de    apel.i- 
ción  de  la  capital?    Me  parece  que   no 
se  necesita  insistir  mucho    para    ref'»r- 
zar  la  opinión  de  que  en  estos  momen- 
tos no  es  posible.  Hay  que  espera^  un 
año  más.  Si  la  situación   mej  ira,   si  el 
tesoro  público   proporciona    facilidad  •>, 
si  no  esta   afligido  p  »r   nuevas  extijen- 
cias,  podremos    entonces    reparar    c^tn 
injusticia,  la    que  hemos   soportado    ya 
por  algunos  años.    Xo   tendrá    nada  de 
particular  que  la    soportemos    por   uno 
más. 

►^r.  Ar^erieh — Pido  la  palabra. 
Cuando  votamos  el  año  pasado  el  au- 
mento á  los  miembros  de  la  corte  no 
tuvimos  en  cuenta  la  consideración  de 
que  no  se  aumentaba  á  los  otros  emplea- 
dos de  la  justicia. 

Este  aumento,  necesario  é  indispen^i- 
ble  de  la  retribución  de  los  jueces,  n» 
podrá  ser  conseguido  en  nuestro  pM^ 
sino  por  una  reforma  paulatina,  de  p***» 
á  poco  Y  entonces,  con  el  criterio  Cv»n 
que  el  año  pasado  voté  el  aument  •  t 
los  miembros  de  la  corte,  hoy  voto  el 
aumento  á  los  miembros  de  las  ciitm- 
ras. 
Y   quiero    dar  una  razón  decisiva  de 


CONGRESO  NACIONAL 


707 


Diciembre  24  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


11.^  sesión  de  prórroga» 


mi  voto  entonces,  como  de  mi  voto 
hoy.  El  ideal  de  la  inamovilidad  de  los 
jueces  no  es  este  ideal  nuestro,  que  con- 
siste en  no  poder  rebajarles  el  sueldo. 
£1  ideal  inglés,  el  ideal  perfecto  de  la 
inamovilidad  de  los  jueces,  es  que  no 
puedan  ser  movidos,  ni  para  ser  ascen- 
didos, ni  para  ser  rebajados,  ni  para  ser 
disminuidos  nunca  sus  sueldos,  ni  para 
str  aumentados  jamás. 

Cuando  hemos  fijado  el  sueldo  de  los 
miembros  de  la  suprema  corte  en  dos 
mil  pesos,  por  mi  parte  he  dado  mi  vo- 
to creyendo  que  ese  era  un  sueldo  deíi- 
litívo,  irrevocable.  Cuando  doy  mi  voto 
)ara  esta  moción  relativa  á  los  miem- 
bros de  las  cámaras  de  apelaciones,  es 
ín  el  mismo  concepto,  para  establecer 
ma  inamovilidad  que  en  el  fondo  es 
na  de  las  formas  de  la  independencia 
el  poder  judicial  con  relación  á  los  de- 
lAs  poderes  del  gobierno  de  la  Repú- 
lica. 

Esta  es  la  razón  de  mi  voto,  y  lo  doy 
^nvencido,  no  obstante  saber  de  las  di- 
:ultades  del  tesoro,  en  favor  de  la  mo- 
ón  del  señor  diputado  por  la  capital. 
Y  ya  que  está  en  discusión  todo  el 
ciso,  voy  á  hacer  una  pregunta  al  se- 
)r  miembro  informante  de  la  comi- 
3n. 

Todos  los  secretarios  de  los  juzgados 
la  capital  sin  excepción  alguna  gozan 
un  sueldo  de  450  pesos.    Ahora  bien; 
y  un    empleado,  secretario    también, 
car^rado  del  registro  general  de  comer- 
3'  cié  fianzas  de  excarcelación,  uno  de 
puestos  más  importantes    de  las  se- 
tarias de  los  tribunales  de  la  capital. 
>r    qué   razón    este     empleado    gana 
)  pesos  y  los  demás  secretarios  450? 
Ir.    I^ACAsa  —  Voy    á    contestar    al 
or  diputado. 

'I   empleado  á  que  se  refiere  el  señor 

j.tado  estuvo    siempre   equiparado  á 

secretarios.  En   años  anteriores,  en 

sesión  en  que  se  trató  el  presupues- 
alíTún  diputado  hizo  moción  de  au- 
it<>  páralos  secretarios,  y  como  este 
)leado  figuraba  en  otro  inciso,  pasó 
Lpercibido  y  no  recibió  aumento. 
->to  ha  ocurrido  durante  tres  ó  cua- 
ifios-  La  comisión  no  lo  ha  modifi- 
,  porque  no  ha  aumentado  ningún 
do. 
••    A  r^erich  —Bien;  como  el  aumen- 

^rjO  pesos  á  los  demás  secretarios 
'U3tísimo,  yo  me  permito  hacer  mo- 
para  que  se  ponga  también  450  pe- 
X    este  empleado. 

—Apoyado. 


Sr.  MiiiistFo  ele  Jnsticla  é  Ins- 
triicci6n  publica— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  hacer  presente  que 
según  el  principio  que  sirve  para  deter- 
minar en  este  caso,  como  en  el  de  la 
suprema  corte,  el  voto  del  señor  4ipu- 
tado,  se  llega  á  esta  conclusión:  que  sólo 
se  encuentran  con  el  carácter  de  inamo- 
vilidad que  la  constitución  asigna  á  los 
jueces,  la  suprema  corte  y  las  cámaras, 
por  haberse  llegado  respecto  de  ellas  al 
máximum  de  remuneración  que  pueda 
fijárseles  según  la  ley. 

Parecería  entonces  que  debiéramos 
apresurarnos  á  culocar  á  toda  la  justicia 
nacional  y  de  la  capital  en  esa  situa- 
ción de  inamovilidad,  que  es  el  ideal  á 
que  todos  debemos  aspirar. 

Sr»  Arg«*rieh — A  él  llegaremos  poco 
á  poco,  como  llegó  poco  á  poco  la  In- 
glaterra. 

Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

Me  felicitaría  de  que  el  señor  miembro 
informante,  en  la  contestación  que  le 
voy  á  pedir  me  dé,  fuese  tan  feliz 
como  ha  sido  en  la  que  dio  al  señor 
diputado  por  la  capital. 

En  el  ítem  12  de  este  inciso  me  en- 
cuentro con  partidas  que  dicen:  «gastos 
para  el  traductor»,  «gastos  para  el  con- 
tador», y  hay  aquí  un  perito  tasador  que, 
como  su  título  lo  indica,  tiene  que  mo- 
verse de  un  lado  para  otro  y  tiene  que 
hacer,  como  los  anteriores,  gastos  de 
oficina  y  otros  inherentes  al  desempeño 
de  su  misión. 

Si  esto  no  es  una  omisión,  como  yo 
pienso,  ¿qué  razón  ha  tenido  la  comisión 
para  no  satisfacer  los  gastos  propios  de 
este  empleado? 

HTm  Liaoasa— La  comisión  se  ha  cer- 
ciorado de  que  para  estos  funcionarios 
judiciales,  que  tienen  que  trasladarse  á 
la  penitenciaría  y  otros  puntos,  es  indis- 
pensable la  partida  de  cincuenta  pesos 
para  gastos;  pero  respecto  al  empleado 
á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado, 
no  se  ha  propuesto  porque  no  venía  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

De  manera  que  creo  que  el  caso 
sea  el  mismo. 

Sr.  Caries— Quiere  decir  que  una 
vez  que  he  sido  satisfecho  y  consolidado 
en  mi  opinión  por  el  señor  miembro  in- 
formante, voy  á  rogar  que  se  asigne  á 
este  empleado  una  partida  análoga  á  las 
que  he  indicado. 
Sr.  Vedia— Pido  la  palabra. 
Sin  hacer  una  paradoja,  puedo  decir 
que  voy  á  proponer  una  economía  en 
este  mismo  ítem  á  que  se  ha  referido 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe,  cuando 
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aparentemente  voy  á  proponer  un  au- 
mento. 

Hay  un  contador  público  para  infor- 
mes periciales  en  la  administración  de 
justicia  ordinaria  y  federal  de  la  capital 
que  figura  con  300  pesos. 

La  práctica  ha  demostrado  que  este 
empleado  es  insuficiente  para  llenar  las 
innumerables  tareas  á  su  cargo. 

Podría  dar  al  respecto  muchos  ante- 
cedentes con  el  fin  de  fundar  la  moción 
que  hago  de  que  se  aumente  un  conta- 
dor con  el  mismo  sueldo.  Pero  bastará 
decir  lo  siguiente:  que  para  contadores 
nombrados  ad  hoc  se  ha  pagado  por  el 
poder  ejecutivo  en  los  últimos  años,  de 
créditos  suplementarios  solicitados  al 
congreso,  alrededor  de  30.000  pesos  anua- 
les. 


Todos  los  señores  diputados  saben 
perfectamente  que  con  la  cantidad  de 
1300  pesos  mensuales  en  la  capital  de 
la  República  no  está  asegurada  la  in- 
dependencia económica  de  una  per- 
sona, y  como  la  primera  necesidad  del 
hombre  es  la  vida,  señor  presidente, 
el  magistrado  con  tal  sueldo  se  ve  en 
la  necesidad  de  entrar  en  especulaciu- 
nes  comerciales  6  industriales,  á  fin  de 
obtener  lo  necesario  para  el  sustento 
propio  y  el  de  su  familia. 

Para  evitar  esto,  los  legisladores  in- 
gleses han  asegurado  á  los  jueces  una 
compensación  que  les  garante  su  com- 
pleta independencia  económica,  substra- 
yendo de  esa  manera  sus  espíritus  á 
las  preocupaciones  en  extremo  absor- 
bentes de    la  lucha    por  la  vida;    y  h 


Me  parece  que  este  dato  basta  por  sí  j  mismo    han  hecho  otros  países    raen^s 
'.',^        ,_  .._  ,  adelantados  que  Inglaterra,  y  cuyo  gra- 

do de  civilización,  bajo  cierto  punto  de 
vista,  no  es  mayor  que  el  nuestro:  en 
esas  naciones  no  sólo  se  les  ha  asegu- 
rado á  los  magistrados  un  sueldo  pro- 
pio para  responder  á  las  exigencias  de 
la  vida,  sino  que  se  les  ha  hecho  cons- 
truir palacios  especiales  para  su  resi- 
dencia,—ejemplo  el  Japón,— Con  lo  que  se 
da  á  los  magistrdos  la  tranquilidad  y  W 
reposo  necesario  para  la  más  acerúiJa 
resolución  de  los  asuntos  que  son  entre- 
gados á  su  fallo. 

Por  eso,  señor  presidente,  voy  á  v»- 
tar  por  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  la  capital,  que  responde  á  un  in- 
terés legítimo  de  la  sociedad,  que  ticnt- 
derecho  á  exigir  de  los  magistrad  < 
que  no  se  ocupen  c4e  otros  asunt  -i 
que  no  sean  los  judiciales  de  su  juris- 
dicción, dedicándoles  todo  su  tienipA 
toda  su  actividad. 

8r,  Lonreyro— Pido  la  palabra. 

¿El  ítem  16  es  igual  al  vitrenie? 

Sr*  Secretario  Ovando—  N'«>  h.iy 
más  diferencia  que  dos  habilitados  ti 
vez  de  uno. 

Sr.  Falcón  -Pidt)  la  palabra. 

Mi  proposición  tendrá  la  ventaja  d^ 
no  llevar  un  discurso. 

Pvir  las  mismas  razones  que  ha  da  » 
el  señor  diputado  por  la  capital  pr^.»-^  - 
niendo  el  aumento  á  los  camari-íu--. 
voy  á  proponer  un  aumento  á  los  ju- 
cos: en  vez  de  1103  pesos,  150J  pe^i- 
á  todos. 

Ht.  Pref^iflente- Se  votará  el  d-  — 
pacho  de  la  comisión  en  la  prim-'ra 
parte  del  ítem  primero. 


solo  para  justificar  la  moción  que  hago 
y  la  verdad  de  lo  que  decía  al  principio. 
El  señor  ministro  podrá  tener  la  bon- 
dad de  decir  si  no  tengt»  razón. 

Sr.    ülinifftro   de  juNitlcia  é  ina- 
trucción  pública — Pido  la  palabra. 

Como  veo  que  se  están  tomando  los 
distintos  ítems  de  este  inciso,  á  mi  vez 
tengo  que  referirme  á  la  partida  2  del 
ítem  2:  «Habilitado  páralos  tribunales». 
HVm  $$ecretario  Ovando— Está  co- 
rregido; la  partida  desaparece. 

HVm  llliniptpo  de  Jnslicia  é  inn- 
tracei6n  pública -En  cuanto  á  la 
pregunta  que  me  hacía  el  señor  diputado, 
debo  manifestar  que  efectivamente  se 
ha  pagado  algunas  sumas  de  considera- 
ción, quizá  no  tan  crecidas  como  la  que 
indica,  para  poder  satisfacer  estos  hono- 
rarios de  funcionarios  especiales,  auxi- 
liares de  la  administración  de  justicia, 
por  falta  de  empleados  permanentes. 
St.  Gonclioii  — Pido  la  palabra. 
Voy  á  fundar  brevemente  mi  voto  en 
favor  de  la  moción  del  sertor  diputado 
Roberts. 

Los  magistrados,  en  todas  las  nacio- 
nes civilizadas  de  la  tierra,  han  sido  ob- 
jeto de  parte  de  los  legisladores  de 
leyes  restrictivas  de  su  actividad:  ellos 
no  pueden  ni  deben  tomar  parte  en  trans- 
acciones comerciales  ó  industriales; 
deben  estar  completamente  alejados  de 
las  especulaciones  mercantiles,  y  por  eso 
se  ha  tratado  siempre  de  que  los  jueces 
tuvieran  sueldos  que  les  permitieran 
vivir  con  completa  independencia. 

Los  tratadistas  norteamericanos  han 
establecido  como  un  axioma  que  no  hay 
independencia  posible  en  el  magistrado 
si  no  se  asegura  su  independencia  eco- 
nómica. I 


—Se  vola:   «."»  vocales  y  I  fi****    • 
1900  pesos»  y  se  roctiata. 
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Sr,  Presidente  -  Se    votará    con 

la». 

Sr.  Lartlgaa-Si  fuera  rechazado, 

jropongo  15^. 

-Se  vota  con  1800  y  se  rechaza . 

Sr.  Bollinl-Propongo  que  se  asig- 

í  KiO-J  pesos. 

-Se  vota  con  1500  y  se  aprueba. 

ir.  llartínez-Pido  la  palabra. 
iJ  sefíor  diputado  por  Buenos  Aires 
propuesto  para  los  jueces  1500  pe- 
y  como  probablemente  la  cámara 
va  á  aceptar  esta  partida  desde  el 
nento  que  ha  fijado  en  1500  pesos 
leJdo  de  los  camaristas,  propondría 
Jos  jueces  1300  pesos. 
•.  Falcón— Era  lo  que  iba  á  pro- 
r. 

,  Prenídenie  —  Se  votará  la  se* 
i  parte  de  la  moción  del  señor  di- 
o  Koberts:  cinco  vocales  y  un  fis- 
1300  pesos. 

Laeasa— Debe  ser  igual  el  suel- 
de que  son  de  la  misma  cate- 
Presidente— Si  hay  asentimien- 
parte  de  la  cámara,  queda  apro- 
m  1600  pesos. 

i  se  votará  el  ítem  3,  del  despa- 
la comisión,  y  si  no  es  apro- 
trará  á  votación  la  proposición 
ntar  el  número  de  jueces. 

— Sií  vota:  6  jueces,  y  se  rechaza, 
aprobándose?  jueces. 

—Se  vola:  á  1100  pesos,  como  fué 
propuesto  por  la  comisión,  y  se  aprueba. 


HVm  Carié»— Creo  que  es  innecesario 
que  se  vote  mi  proposición,  desde  que 
la  comisión  ha  aceptado. 

HVm  PreAlclente  —  Necesito  saber  si 
la  comisión  acepta  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  seflor  diputado  por  la  ca- 
pital. 

Sr.  bacana— No,  señor. 

Hr»  Carien— Resulta  que  la  opinión 
está  en  contra  del  voto.  Felicito  á  la 
comisión. 

Sr.  Liacasa  —  Yo  he  dado  razones 
personales;  no  he  hablado  á  nombre  de 
la  comisión,  porque  no  me  tomo  atri- 
buciones que  no  me  corresponden. 
.  Sr.  Carié»— Es  que  yo  había  toma- 
do el  argumento  del  señor  diputado 
para  confirmar  mi  opinión. 

—Se  aprueba:  gastos  para  el  perito 
tasador,  50  pesos. 

ftr.   Secretario   Ovando  —  En   el 

mismo  ítem  12,   partida  4,   se   propone 
dos  contadores  públicos,  en  vez  de  uno. 
Sr.  Presidente- Se  votará. 

—Se  rechaza  el  despacho  de  la  co- 
misión: un  contador;  aprobándose:  dos 
contadores  públicos. 

Sr.  Presidente- Habiendoquedado 
sin  número,  invito  á  la  cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 


—  Se  pasa  á  cuarto   intermedio  á  las 
6  p.  m. 


)iúm.  82 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SVMÁRIO:— Asuntos  entrados.— La  honorable  cámara  resuelve  no  insistir  en  su  sanción  anterior  respecto  á  la> 
motiifícaciones  que  introdujo  al  proyecto  de  ley,  en  revisión,  sobre  ooras  de  ensanche  del  puerto 
de  Buenos  Aires.— Se  concede  permiso  al  señor  diputado  Machado  para  aceptar  una  comisión  d^l 
poder  ejecutivo.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  instrucción  pública  en  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  con!»ejo  nacional  de  educación  para  aplicar  al  pago  de  las  jubi- 
laciones de  maestros  la  parte  necesaria  del  5  7o  que  se  descuente  á  los  empleados  y  jubilados  de 
su  dependencia.— Se  resuelve  que  la  comisión  de  hacienda  se  expida  para  la  próxima  »esiúnen  el 
proyecto  modificando  la  ley  orj^ánica  municipal  en  la  parte  que  determina  las  fuentes  de 
renta  municipal.— Continúa  la  consideración  d^'l  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en  e^ 
proyecto  de  ley  general  de  gastos  de  la  administra  ción  para  190¿.  (Anexo  E,  departamento  de 
justicia  é  instrucción  pública). 


DÍPUTADOS  PRESENTES 

Argcrich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda 
(M.  M.),  Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Benedit, 
Berrondo,  Billordo,  BoIIini,  Bores,  Bouquet  Roldan, 
Cantón,  Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Carreño,  Casa- 
res, Castellanos  (A.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cu- 
iten, Dantas,  Demaría,  Echegaray,  Ezquer,  Falcón,  Fe- 
rreyra,  Fonrouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M. 
B.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.).  Gouchon,  Iriondo  (M.), 
Lacasa,  Laca  vera,  Laferrére,  Lagos,  Lartígau,  Leguiza- 
món,  Loureyro,  Loveyra,  Luro»  Machado,  Martínez,  Mo- 
reno, Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Robert,  Roberts, 
Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma, 
Santamarína,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati, 
Tissera,  Torino,  Torres  (R.),  ügarriza,  Ve.iia,  Videla, 
Villanueva,   Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre. 

AUSEÍTÍES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

ArgaiRraz,  Balestra,  Ferrari,  Gigena,  Godoy  <E.>, 
Olivera,  Olmos,  Palacio,  Pérez,  Quintana,  Torres  (R. 
F.),  Zavalla. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Belderrain,  Bcrtrés,  Bruchmann, 
Calderón,  Carbó,  Carreras,  Castellanos  (J.),  Helguera, 


Hernández,  Iriondo  (U.),  Lassaga,   Leiva,   Parera  (B.), 
Rivas,  Ugarte,  Csandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  30  de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesione» 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  rcabier- 
ü»  la  sesión,  siendo  l.ig  3  y  50  P-  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICÍALES 

Buenos  Aires,  diciembre  36del9Dl. 

Al  honorable  congre$o  de  la  nación, 

A  fin  de  que  vuestra  honorabilidad  se  sina  tratar 
en  las  actuales  sesiones  de  prórroga,  el  poder  ejecuti- 
vo tiene  el  honor  de  solicitar  de  vuestra  honorabiliiljJ 
la  sanción  del  crédito  por  treinta  mil  pesos  monjía 
nacional  ($  30.000  m/n),  que  fué  acordado  en  calidad 
de  anticipo  á  los  constructores  del  cuartel  de  arlilk^ 
ría  en  Liniers,  señores  Antonini  y  Nicolini. 

Por  la  ley  número  4043  se  han  votado  pesos  moo«la 
nacional  677.687,33  centavos  para  abonar  certifica'*'»* 
de  construcción  y  compra  de  materiales  del  refrtilo 
cuartel;  pero  entre  esta  cantidad  no  han  sido  inciai*<0» 
los  treinta  mil  pesos  moneda  nacional  que  se  les  iid«^ 
lantó  á  los  expresados  señores.  Del  adelanto  tlf  nl<3^ 
treinta  mil  pesos  se  dio  conocimienlo  por  el  mioÍ5tefi# 
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lie  la  jjuorra  al  señor  senador  nacional  «loctor  Carac- 
ciulu  FigU(*roa  y  iliputailo  nación  «I  señor  Bouquet  Rol- 
ilári,  miembros  infoniiantcá  de  las  rouiisiunps  respec- 
tivas, quienes  proinctiiTon  incluir  «iirha  ranlirlail  den- 
tro (ii'l  crédito  general  ya  mencionadu;  pero  como  no 
ha  silo  incluí  la,  tal  vez  por  un  ulviilo  involuntario,  el 
poder  ejecutivo  pide  á  vuestra  honorabilidad  quiera 
servirse,  sí  es  posible,  incluirlo  y  trat  u*lo  en  las  pre- 
sentas sesiones  de  prórroga. 
Dios  guante  á  vuestra  t)onorabili  lad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Pablo  Ricuhemi. 

-El  señor  presidente  drl  honuralde  senado  remile, 
en  revisión,  un  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  bo- 
nos postales.— («1  la  comiBión  de  hacienda). 

—Él  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  de  ley 
determinando  los  ramos  de  renta  de  la  municipalida4 
de  l.t  capital.— (A  la  comiiión  de  hacienda). 

—El  mismo  comunica  que  la  cámara  que  preside  i^ 
ha  acf'ptado  una  de  las  modiñcaciones  introducíilas 
por  la  honorable  cámara  al  proyecto  sobre  ensanche 
(le  Lis  obras  del  puerto  de  la  capital. 

ENSANCHE  DEL  PUERTO  DE  BUENOS  AIRES 

Sr.  GaraEón — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  para  que  est€ 
asunto  sea  tratado  sobre  tablas,  porque 
la  modificación  no  merece  discusión,  y 
sea  que  la  cámara  la  acepte  ó  sea  que 
la  rechace,  quedará  concluido  el  asunto. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

—Apoyado. 


»r.  Gómez  (C\  F,)-¿En  qué  consis- 
te la  modificación? 

S»r.  Secretarlo  Ovando— El  hono- 
rable senado  comunica  que  ha  aceptado 
[as  modificaciones  introducidas  por  la 
zúmara  de  diputados  con  excepción  de 
la  referente  al  artículo  9.o,  quedando 
itibsistente  el  9.°  sancionado  por  esta 
lonorable  cámara  con  el  número  10, 
'  de  la  parte  del  artículo  11,  que  dice: 
el  cual  podrá  ser  trasbordado  directa- 
nente  del  buque  importador  al  buque 
onsumidor  ó  á  los  depósitos  flotantes 
e  las  empresas  armadoras,  salvo  el  ca- 
o  de  que  ellas  prefieran  utilizar  las 
bras  á  que  esta  ley  se  refiere,  quedan- 
o  entonces  sujetas  á  las  disposiciones 
el  artículo  3.<>> 
Mb*«  Segjai— Pido  la  palabra. 
La  no  aceptación,  por  parte  del  semi- 
o,  de  las  modificaciones  de  la  cámara 
e  diputados  en  esta  parte,  importa 
í  reposición  d«  un  artículo  9.°  que  el 
?n¿ido  había  sancionado  antes  y  que  la 
»aa.teién  de  obras  páétieas  suprimió  por 
-eerlo  innecesario.  Establece  ese^rtícu- 

que  los   tanques  para  petróleo,   ere, 
3t>erán    tener  la    capacidad   necesaria 
el  consumo  del  país. 


La  comisión  creía  que  esto  estaba 
implícitamente  dicho  en  las  demás  dis- 
posiciones: que  todo  lo  que  se  hiciera 
debería  tener  la  capacidad  necesaria  pa- 
ra los  servicios  del  país. 

No  hay  inconveniente,  una  vez  que  el 
senado  insiste,  en  aceptarlo,  porque  en 
este  caso  lo  que  abunda  no  daña. 

La  segunda  modificación  se  refiere  á 
la  reglamentación  de  la  importanción  del 
carbón  para  el  cabotaje.  La  comisión 
había  proyectado  una  reglamentación  á 
ese  respecto,  excluyéndolo  del  impuesto 
y  del  régimen  de  esta  ley,  y  había  agre- 
gado reglas  de  procedimiento  que  la 
cámara  sancionó. 

En  el  senado  se  ha  demostrado,  á  la 
verdad,  que  esa  reglamentación  no  es 
oportuno  hacerla,  sino  dejarla  al  poder 
ejecutivo,  quedando,  sin  embargo,  como 
base  el  cabotaje  excluido  del  régimen  de 
la  ley,  que  era   cuanto  se  podía  desear. 

Pueden  aceptarse  las  modificaciones 
del  senado  sin  alterar  fundamentalmen- 
te la  ley. 

-  Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas  las 
moiiincaciones  del  senailo,  y  resulta 
iifíniíativa. 

Sr.  Preüidente— Están  en  discu- 
sión. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

De  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
señor  presidente  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  resulta  que  la  cámara 
podría  no  insistir  en  su  sanción,  dejan- 
do el  proyecto  como  viene  del  senado, 
para  darlo  por  terminado. 

HTm  Segjaí— Es  lo  que  he  dicho. 

—Se  vota  si  la  cámara  insiste  en  su 
sanción  anterior,  y  resulta  negativa. 

PERMISOS 

—El  señor  diputado  Machado  pide  penniso  para  acep- 
Uir  un  cargo  accidental  y  honorario  que  le  ha  sido 
ofrecido  por  el  señor  ministro  de  hacienda. 

Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

Buenos  Aires,  diciembre  28  de  19D1. 

Al  ieñor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipU' 
tadoi^  doctor  Benito  Villanueva, 

Habiéndome  designado  el  poder  ejecutivo  para  inte- 
grar la  comisión  que  ha  de  asesorar  al  ministerio  de 
hacienda  en  un  asunto  administrativo,  solicito  de  la 
honorable  cámara,  por  su  intermedio,  el  permiso  ne- 
cesario para  aceptar  esc  cargo  accidental  y  honorario. 

Salíidalo  atentimentc. 

Ángel  Machado, 

—Se  vota  si  se  acuerda  el  permiso 
solicitado,  y  resulta  aflrmativa. 


Jiúm.  82 

CONTINUACIÓN  DE  LA  II'  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  EL  30  DE  DICIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


Sf  MARIO:— Asuntos  entnidos.— La  honorable  cámara  resuelve  no  insistir  en  su  sanción  anterior  respecto  á  la 
morliflcaeíones  que  introdujo  al  proyecto  ile  ley,  en  revisión,  sobre  ooras  de  ensanche  del  pnfrto 
de  Buenos  Aires.— Se  concede  permiso  al  señor  diputado  Macbailo  para  aceptar  una  comisión  ilH 
poder  ejecutivo.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  instrucción  pública  en  el  projerto 
de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  consejo  nacional  de  educación  para  aplicar  al  pa^o  de  las  jubi- 
laciones de  maestros  la  parte  necesaria  del  5  Ve  que  se  descuente  á  los  empleados  y  jubilados  <1e 
su  dependencia.— Se  resuelve  que  la  comisión  de  hacienda  se  expida  para  la  próxima  »csfúnen  el 
proyecto  modiflcando  la  ley  orgánica  municipal  en  la  parte  que  determina  las  fuentes  <)e 
renta  municipal.— Continúa  la  consideración  tUA  ilírtamen  de  la  conn'sión  de  presupuesto  en  f\ 
proyecto  de  ley  general  de  gastos  de  la  administra  ción  para  \90i.  (Anexo  E,  departimenlo  de 
justicia  é  instrucción  pública). 


DIPirtADOS  PRESENTES 

Argerích,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda 
(M.  M.),  Barraquero,  Barraza,  Barroetnveña,  Benedit, 
Berrondo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bouquet  Roldan, 
Cantón,  Capdevíla,  Caries,  Carrasco,  Carreño,  Casa- 
res, Castellanos  (A.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cu- 
llen.  Dantas,  Demaría,  Echegaray,  Ezquer,  Falcón,  Fe- 
nreyra,  Fonrougc,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M. 
E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.),  Gouchon,  Iriondo'  (M.), 
Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lartigau,  Leguiza- 
non,  Loureyro,  Loveyra,  Luro,  Machado,  Martínez,  Mo- 
reno, Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Roberl,  Robcrts, 
Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma, 
Santamarína,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati, 
Tissera,  Torino,  Torres  (R.),  Ugarriza,  Vedia,  Videla, 
Villanueva,   Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre. 

AUSENTES  CON  UCENCIA 

Bennejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

ArgaiRraz,  Balestra,  Ferrari,  Gigena,  Godoy  (E.>, 
Olivera,  Olmos,  Palacio,  Pérez,  Quintana,  Torres  (R. 
F.),  Zavalla. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Belderrain,  Bertrés,  Bruchmann, 
Calderón,  Carbón  Carreras,  Castellanos  (J.),  Helguera, 


Hernández,  Iriondo  (U.),  Lassaga,   Leiva,   Parera  (R\ 
Rivas,  UgartP,  U»Mndivaras. 

—En  Bufónos  Aires,  á  30  de  diciembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  snotadoi, 
el  señor  presidente  declara  reabier- 
ta la  sesión,  siendo  1.i»  3  y  «H)  P.  tn. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenos  Aires,  diciembre  36del9Dl. 

Al  lionoraUé  e&ngreso  dé  la  fuui^, 

A  fin  de  que  vuestra  honorabilidad  se  sinn  tntar 
en  las  actuales  sesiones  de  prórroga,  el  poder  ejecoti- 
vo  tiene  el  honor  de  solicitar  de  vuestra  honorabíl^M 
la  sanción  del  crédito  por  treinta  mil  pesos  mwHa 
nacional  ($  30.000  m/n),  que  fué  acordado  en  c*\u\h\ 
de  anticíp4)  á  los  constructores  del  cuartel  de  jrtilW 
ría  en  Liniers,  señores  Antonini  y  Nicolini. 

Por  la  ley  número  4043  se  han  votado  pesos  miMieiia 
nacional  677.687,33  centavos  para  abonar  rertifif*'** 
de  construcción  y  compra  de  materiales  del  refail»* 
cuartel;  pero  entre  esta  cantidad  no  han  sido  inrlvi<!us 
los  treinta  mil  pesos  moneda  nacional  que  se  les  ade- 
lantó á  los  expresados  señores.  Del  adelanto  de  e»ti^ 
treinta  mil  pesos  se  dio  conocimiento  por  el  niini$ten# 
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Diciembre  HO  de  1^01 


cAmaka  de  diputados 


i/.*  se»ión  de  prórroga. 


lie  ]a  $;ui>rrn  al  señor  senador  nacional  iloctur  Carac- 
ciulü  Fij^ui^roa  y  ilíputa'lo  nación  < I  soñor  Bouquet  Rol- 
lián,  miembros  infonnantcá  <le  las  «'oiiiiiiones  respec- 
tivas, quienes  proiiietiiTon  incluir  «lii  ha  ranlirlnii  den- 
tro  del  crédito  (general  ya  mcncionadu;  pero  como  no 
ha  silo  incluila,  tal  vez  por  un  olvido  involuntario,  el 
potler  ejecutivo  pide  á  vuestra  lionorabilidad  quiera 
servirse,  si  es  posible,  incluirlo  y  tratirlo  en  las  pre- 
sentas sesiones  de  prórroga. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JL'LIO  A.  ROCA. 
Pablo  Riccheri. 

—  El  señor  presidente  del  honuralde  senado  remite, 
en  revisiún,  un  proyecto  de  ley  soltre  creación  de  bo- 
nos postales.— (^  la  comisión  de  hacienda). 

—Él  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  de  ley 
determinando  los  ramos  de  renta  «le  la  municipalida4 
de  la  capital.— (^  la  cirmieión  de  hacienda). 

—El  mismo  comunica  que  la  cámara  que  preside  m 
ha  acepUido  una  ile  las  modiñcaciones  introducidas 
por  la  honorable  cámara  al  proyecto  sobre  ensanehe 
de  l.is  obras  del  puerto  de  la  capital. 

ENSANCHE   DEL   PUERTO    DE  BÜBNOS  AIRES 

Sr.  GaraEÓn — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  para  que  est€ 
asunto  sea  tratado  sobre  tablas,  porque 
]a  modificación  no  merece  discusión,  y 
sea  que  la  cámara  la  acepte  ó  sea  que 
la  rechace,  quedará  concluido  el  asunto. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

-Apoyarlo. 

Nr.  Gómez  (C»  F.)— ¿En  qué  consis- 
te la  modificación? 

Sr.  Secretarlo  Ovando— El  hono- 
[-able  senado  comunica  que  ha  aceptado 
as  modificaciones  introducidas  por  la 
:dmara  de  diputados  con  excepción  de 
a  referente  al  artículo  9.o,  quedando 
iiibsistente  el  9.°  sancionado  por  esta 
lonorable  cámara  con  el  número  10, 
r  de  la  parte  del  artículo  11,  que  dice: 
el  cual  podrá  ser  trasbordado  directa- 
nente  del  buque  importador  al  buque 
onsumidor  ó  á  los  depósitos  flotantes 
le  las  empresas  armadoras,  salvo  el  car 
o  de  que  ellas  prefieran  utilizar  las 
l:>ras  á  que  esta  ley  se  refiere,  quedan- 
o  entonces  sujetas  á  las  disposiciones 
el  artículo  S.^* 

ftir.  Segjai— Pido  la  palabra. 

I^  no  aceptación,  por  parte  del  sena- 

0,  de  las  modificaciones  de  la  cámara 
e     diputados    en    esta   parte,   importa 

1.  reposición  d«  un  artículo  9.^  que  el 
cnado  había  sancionado  antes  y  que  la 
»infeién  de  eéras  páélieas  suprimió  por 
reerlo  innecesario.  Establece  ese^artícu- 
>  que  los  tanques  para  petróleo,  etc., 
eberán  tener  la  capacidad  necesaria 
BLTSi  el  consumo  del  país. 


La  comisión  creía  que  esto  estaba 
implícitamente  dicho  en  las  demás  dis- 
posiciones: que  todo  lo  que  se  hiciera 
debería  tener  la  capacidad  necesaria  pa- 
ra los  servicios  del  país. 

No  hay  inconveniente,  una  vez  que  el 
senado  insiste,  en  aceptarlo,  porque  en 
este  caso  lo  que  abunda  no  daña. 

La  segunda  modificación  se  refiere  á 
la  reglamentación  de  la  importanción  del 
carbón  para  el  cabotaje.  La  comisión 
había  proyectado  una  reglamentación  á 
ese  respecto,  excluyéndolo  del  impuesto 
y  del  régimen  de  esta  ley,  y  había  agre- 
gado reglas  de  procedimiento  que  la 
cámara  sancionó. 

En  el  senado  se  ha  demostrado,  á  la 
verdad,  que  esa  reglamentación  no  es 
oportuno  hacerla,  sino  dejarla  al  poder 
ejecutivo,  quedando,  sin  embargo,  como 
base  el  cabotaje  excluido  del  régimen  de 
la  ley,  que  era   cuanto  se  podía  desear. 

Pueden  aceptarse  las  modificaciones 
del  senado  sin  alterar  fundamentalmen- 
te la  ley. 

-Sc  vota  si  se  trata  sobre  tablas  las 
modiflcacioues  del  senado,  y  resulta 
aflrniativa. 

Sr.  Presidente— Están  en  discu- 
sión. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

De  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
señor  presidente  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  resulta  que  la  cámara 
podría  no  insistir  en  su  sanción,  dejan- 
do el  proyecto  como  viene  del  senado, 
para  darlo  por  terminado. 

I4r.  Segjaí—Es  lo  que  he  dicho. 

—Se  vota  si  la  cámara  insiste  en  su 
sanción  anterior,  y  resulta  negativa. 

PERMISOS 

—El  señor  diputado  Machado  pide  permiso  para  acep- 
tar un  cargo  accidental  y  honorario  que  le  ha  sido 
ofrecido  por  el  señor  ministro  de  hacienda. 

Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

Buenos  Aires,  diciembre  28  de  1901. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu» 
todos ^  doctor  Benito  Villanueva. 

Habiémlome  designado  el  poder  ejecutivo  para  inte- 
grar la  comisión  que  ha  de  asesorar  al  ministerio  de 
hacienda  en  un  asunto  administrativo,  solicito  de  la 
honorable  cámara,  por  su  intermedio,  el  permiso  ne- 
cesario para  aceptar  ese  cargo  accidental  y  honorario. 

Salúdalo  atenUimente. 

Ángel  Machado. 

—Se  vota  si  se  acuerda  el  permiso 
solicitado,  y  resulta  afirmativa. 
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Diciembre  SO  de  1901. 


cAm^ra  de  diputados 


// ."  aestóit  de  prórroga. 


JUBILACIONES  DE  LOS  MAESTROS  DE   LA 
INSTRUCCIÓN   PRIMARIA 

Sp.  Berrondo  -  Pido  la  palabra. 

Existe  á  la  orden  del  día  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  instrucción  públi 
ca  referente  á  una  solicitud  del  consejo 
nacional  de  educación,  pidiendo  autori- 
zación para  aplicar  al  pago  de  jubila- 
ciones de  los  maestros  de  instrucción 
primaria  la  parte  que  les  corresponde 
por  el  cinco  por  ciento  que  se  les  des- 
cuenta mensualmente. 

Este  asunto  tiene  sanción  del  senado 
y  su  demora  está  ocasionando  grandes 
perjuicios  á  los  maestros,  porque  hace 
varios  meses  que  están  impagos  por 
no  podérseles  liquidar  las  planillas. 

Me  voy  á  permitir  hacer  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas,  porque  es  de 
urgente  necesidad  y  muy  sencillo. 

—Apoyada  est  i  moción,  se  vota  y  os 
aprobada. 

Á  la  konorabU  cámara  de  diputado». 

La  comisión  ño,  instrucción  pública  ha  ostudi.tdo  pI 
proyecto  de  Ify  venido  del  honor.iblc  senado  autori- 
2  indo  al  consejo  nacional  tle  oiiunación  para  aplicar 
al  pago  de  las  jubilaciones  de  maestros  de  instniccíón 
primaria  la  parle  necesaria  del  5  7o  que  se  descuen- 
ta á  los  empleados  y  jubilados  de  su  dependencia;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción- 
Sala  de  la  comisión,  diciembre  19  de  1^.101. 

L.  Loureyro —  Á.  Bfrrondo  —  Marco  M. 
Aveíianeda  -  Pedro  J.  Coronado. 

PROYECTO  DE  LEY 
£¡  Btnado  p  cantara  d*  diputadoi^  etc. 

Articulo  !.•  Mientras  no  sea  $anciun:i:1;i  la  ley  de 
montepío  civ<l,  autorízase  al  consejo  nacional  de  c 'u- 
cación  para  aplicar  al  p;«go  de  las  juliilacioncs  de 
maestros  de  instrucción  primaria  la  parte  necesaria 
del  cinco  por  ciento  qu»*  se  descuenta  á  los  empleados 
y  jubilados  de  su  depeuilencia  en  cumplimiento  del 
artículo  séptimo  de  la  ley  de  presupuesto  vigente. 

Art.  á.*  Apruébanse  los  pagos  efectuados  en  la  mis- 
ma forma  antes  de  la  promulgación  de  la  presente 
ley. 

Arl.  3.«    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dailo  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  veinticuatro  de  octubre  de  mil 
novecientos  uno. 

N.  Quir.no  Costa, 

ti,  Ocampo, 
Secretario. 

Buenos  Aires,  octubre  U  de  1901. 
At  honorable  congreM  ds  la  nación. 

El  poder  ejerutivü  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consiileracíón  «le  vuestra  honorabilid.id  rl  adjunto 
proyecto  de  lev  relativo  al  pago  de  las  jubilaciones 
de  mae»ln)s  ile  instrucción  primaria. 

La  ley  de  julio  8  de  18S-Í  y  la  número  1909  que  rigen 


especialmente  esta  clase  de  jubilaciones  señalaron 
una  renta  especial  para  su  servicio;  la  que  ha  lle;rA<lo 
á  ser  insuficiente,  debiilo  al  gran  número  de  l.ts  otor- 
gadas en  los  último:*  meses  h  maestros  que  hallándose 
en  condiciones  de  retiro,  resolvieron  solicitarla  teme- 
rosos de  que  su  situación  fuera  modificada  al  sancio- 
narse el  proyecto  de  ley  de  montepío  civil. 

Ante  la  perspectiva  de  verse  obligailo  á  limitar  el 
p2igo  de  las  jubilaciones  hasta  la  concurrencia  de  los 
recursos  autorizados  por  la  ley,  dej;milo  deiampar;i)1<i:i 
á  muchas  personas  sin  bienes  de  fortuna  y  que  tenían 
adquiridlo  su  derecho  al  «lescanso  después  de  largos 
servicios  prestados  á  la  instrucción  primaria,  el  con- 
sejo nacional  de  educación  resolvió  agregar  k  la  renta 
especial  con  que  se  costean  las  jubilaciones  una  parte 
del  descuento  riel  5  por  ciento  que  pesa  sobre  lo5  ha- 
beres de  los  empleados  y  jubilados  de  su  dependencia 
en  virtud  ilel  artículo  7  de  la  ley  de  presupuesto  vi- 
gente, medida  que  tiene  su  explicación  en  lo  pren)io»o 
de  las  circunstancias  y  que  era  preferible  á  la  il»' 
disponer  de  la  renta  general,  dada  la  restricción  que 
impone  la  ley  número  íftíSi  para  el  servicio  de  lai 
leyes  especiales  que  autoricen  gistos. 

El  consejo  nacional  de  educ  ición  adoptó  el  tempe- 
ra-nente  expresaiio  con  el  caráci»»r  de  trinsitorío, 
hasta  que  fuera  sancionado  el  proyecto  de  ley  de 
montepío  civil;  pero  como  esa  sanción  se  ha  demoraito, 
el  poiler  ejecutivo  cree  que  debe  solicitarse  de  \iie«tr.i 
honorabilidad  una  ley  que  autorice  al  consejo  para 
subvenir  á  las  neeesi  lades  apuntadas,  y  en  co«si»cuen- 
cia  ha  resuelto  someter  á  vuestra  deliberación  el  pro- 
yecto r"speclivo  y  habilitnr  las  actuales  sesiones  rt»* 
prórroga  para  que  podáis  sancionarlo,  esperando  qur* 
obtendrá  vuestra  alta  sanción,  en  mt^rito  de  lis  r.wr 
nes  expuestas  y  de  las  que  aduce  el  mismo  consejo 
en  el  expeillente  adjunto. 

Dios  guanle  ¿i  vuestra  honorabilidad. 

JILIO  A.  RO<JA. 
JUA.M  E.  SeM'. 

Sr.  Preaidonte— Está  en  discusión 
en  g^eneral. 

Sp.  Ber  ron  do— Pido  la  palabra. 

No  soy  el  miembro  informante  en  es- 
te asunto;  pero  yo  creo  que,  dada  su 
naturaleza,  se  informa  por  sí  mismo. 

Además,  el  mejor  informe  que  podría 
darse,  y  donde  se  encuentran  todos  1ü> 
antecedentes  y  razones  que  se  han  te- 
nido en  vista  para  formular  este  pro- 
yecto, están  en  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo,  que  el  señor  secretario  po- 
dría leer  si  así  se  desease. 

—No  haciéndose  observación,  se  \o- 
la  y  aprueba  en  general  y  en  partico- 
lar  el  proyecto  en  debate. 

RENTA   MUNICIPAL 

Sp.  Clapo»— Pido  la  palabra. 
Acaba  de  destinarse  á  estudio  de  la 
comisióp  de  hacienda  el  proyecto  que 
viene  en  revisión  del  honorable  sena- 
do relativo  á  la  modificación  del  ar- 
tículo de  la  ley  orgánica  que  determi- 
na las  fuentes  de  renta  municipal.  Cu- 
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mo  este  asunto  es  sencillo  y  urgente 
desde  que  ya  estamos  á  30  de  diciem, 
bre  y  la  comisión  municipal  necesita 
una  pauta  para  dictarla  ordenanza  res- 
pectiva, hago  moción  para  que  la  co- 
misión de  hacienda  en  un  cuarto  inter- 
medio estudie  y  despache  este  asunto 
para  tratarlo  en  esta  sesión. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  )ujuy. 
Sr.  Vivaneo  (P.)  —  ¿Quedaría   nú- 
mero para  seguir  sesionando? 

ílr.  Preulclente— Hay  sesenta  y  cin- 
co señores  diputados. 

Sr.  BoUlnl— Propondría  que  se  tra- 
tara en  la  sesión  de  mañana. 

Sr.  Claros— Modifico  mi  moción  en 
el  sentido    de   que  se    trate    sobre    ta- 
blas. 
Sr,  liuro— Pido  la  palabra. 
La  comisión  de  hacienda  no  está  en 
número  en  este  momento.     De  manera 
que  sin  oponerme  á  la  moción   del  se- 
ñor diputado,    la   aceptaría   previa    in- 
tegración para  el  estudio  del  asunto  in- 
dicado. 

Sr.  Preiildente— ¿El  señor  diputado 
por  Jujuy  insiste  en  su  moción  de  tra- 
tarlo sobre  tablas? 

Hv.  Claro»— Parece  que  la  cámara 
quisiera  tomarlo  más  bien  en  conside- 
ración mañana.  Entonces  mejor  es  que 
la  comisión  de  hacienda  lo  despache 
para  mañana. 

Sr.  Lacafia— Para  la  próxima  se- 
sión. 

S(r.  Machado — Siendo  integrada  la 
comisión  ahora. 

Hwr.  Presidente— Hay  mayoría  de  la 
comisión  de  hacienda  en  el  recinto.  Hay 
tres   miembros  de  ella. 

—Se  vota  la  moción  para  que  la  co- 
misión lie  hacienija  presente  ilespadio 
pHM  la  próxima  sesión  en  el  asunto 
indicado,  y  resulta  afirmativa. 


Sr.Secretarlo  Ovando — Kn  el  ítem 
14  del  inciso  en  discusión,  referente  al 
encargado  del  registro  general  de  co- 
mercio, el  señor  diputado  Argerichhizo 
indicación  para  elevar  el  sueldo  de  este 
empleado  á  450  pesos,  en  vez  de  400  que 
tiene  actualmente,  á  fin  de  colocarlo  en 
igual  categoría  que  los  secretarios. 

HTm  Argjerleh— Mi  indicación  ha  sido 
aceptada  por  la  comisión  y  creo  que  por 
la  cámara.  De  manera  que  no  es  nece- 
sario votarla. 

Ht.  Presidente  —  Habiendo  sido 
aceptada  por  la  comisión  la  indicación 
del  señor  diputado,  se  dará  por  apro- 
bada, si  no  se  hace  observación  alguna. 

—Se  da  por  aprobada  la  partida  ob- 
servada, asi  como  el  inciso  en  discu- 
sión y  el  siguiente: 

INCISO  5° 

ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA  DE  LOS 
TERRITORIOS  NACIONALES 

JUiCOADO  LBTRADO  DKL  CHACO 


Ítem  1. 

1  Jue«  letrado 

2  Fiwal 

3  Defenior  de  menores,  pobres,  incapaces  y  au- 

sentes  

i  Secretario 

5  Auxiliar 

6  Oficial  do  Justicia 

7  Ordenanza  

8  Alquiler  de  casa 

9  Qastos  de  oficina  y  publicaciones 


Í500 

yio 

150 
200 
80 
80 
30 
50 
30 


ítem  2. 


JUZGADOS  DB  PAZ 


ORDEN  DEL  DÍA 

RESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA 

ADMINISTRACIÓN 

DEPAirrAMeNTO  DE  JUSTICIA  t  INSTKUCCIÓ.X  I>CBLIC\ 

Sk»«  Presidente— El  señor  ministro 
5  justicia  está  en  antesalas,  y  se  va  á 
>ntiiiiiar  con  la  discusión  del  presu- 
Liesto- 

Estaba  en  discusión  el  inciso  4.o 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  justicia  é  instrucción 
públícaf  doctor  don  Juan  E.  Serú. 


1  Ocho  Jueces  de  pac  encardados  á  1a  vez  del 

registro  civil  en  Colonia  popular,  idero  Ba- 
sail,  estación  La  Sábana,  departamento  de 
Carascarú,  id.  Solaiinda.  idem  Puerto  Ber- 
mejo, Comandancia  General  Frías,  y  uno 
para  las  colonias  General  Vedla  y  Gandolfl, 
á  pesos 80  cada  uno....   

2  Gastos  de  oficina  y  alquiler  de  casa  á  pesos 

30  cada  una 

JUZGADO  LETRADO  DB  P0RM08A 

ítem  3. 
1  Igual  al  del  Chaco.  ítem  1 1.470 


Cío 


JUZGADOS  DB    PAZ 

ítem  4< 

1  Tres  Juzgados  d<»  paz  en  Coronel  Egttez,  Dal- 
macla  y  Bouvier,  iguales  á  los  del  Chaco.. 

JUZGADO    LBTRADO    DB  MI8IOMBS 

ítem  5. 

1  Igual  al  del  Chaco,  Ítem  1 

2  Un  auxiliar 


390 


JUZGADOS  DB  PAZ 

ítem  6. 

1  Cuatro  Jueces  de  paz  en  San  Ignacio,  Após- 
toles,  San  Pedro  y  Monteagudo,  iguales  á 
loa  del  Chaco,  ítem  2 


1.470 
80 


44 
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JUZGADO  LBTBADO  DK  LA  PAMPA  CBNTBAL 

It«m  7* 
1  Igoal  al  de  MlsfoBes,  Ítem  5 1.550 

JUZGADOS  DI  PAZ 

ítem  8. 

1  iNueve  Jueces  de  pas  para  los  elnco  departa- 
mentos r,  3»,  5*,  6*  y  Bernaüconl,  uno 
para  los  departamentos  9*,  10  y  13,  nno  para 
ei  14,  nno  para  el  15  y  uno  para  los  depar- 
tamentos 11  y  12,  iguales  á  los  del  Chaco, 
ítem  2 990 

JUZGADO  LBTRADO  DBL  HBUQUÉN 

ítem  9. 
1  Igual  al  del  Chaco,  Ítem  1 1.470 


JUZGADOS  DB  PAZ 

ítem  10. 

1  Seis  Jnsgados  de  paz,  uno  para  oiida  uno  de 
los  siguientes  i>nntos:  Las  Lajas.  Ouaftacop, 
Tratayen,  Juntn  de  los  Andes.  Arroyttos  y 
Caunli!,  iguales  á  los  del  Chaco,  itera  2... 


660 


JUZGADO  LETBADO  DBL  RIO  NEGRO 

ítem  11. 
1  Igual  al  de  Mlsiont^s.  Ítem  5 


1.550 


JUZGADOS    DB   PAZ 

ítem  (2. 

1  Siete  JUEgadns  de  paz,  en  San  Javier,  Cuba- 
nea,  Qenernl  Frlas«  Bariloche,  9  de  Julio, 
25  de  Mayo  y  San  Antonio 770 

JUZGADO  LETRADO  DBL  CHUBUT 

ítem  13. 

1  Igual  al  del  Chaco,  Ítem  1,  menos  la  partida 

para  el  alquiler  de  casa 1 .420 

JUZGADOS  DB  PAZ 

ítem  14. 

1  Dos  Jueces  de  pas  en  GalmAn  y  Colonia  16 

de  Octubre,  iguales  á  los  del  Chaco.  Ítem  2        220 

JUZGADO  LETRADO  DE  SANTA  OBUZ 

ítem  15. 
1  Igual  al  del  Chaco,   itero    1.   I.470 

JUZGADOS  DE   PAZ 

ítem  16. 

1  Dos   Juzgados,    iguales    á  los   del   Chaco, 

ítem  2. 220 

JUZGADOS  DE  LA  TIBBBA  DKL  FUEGO 

ítem  17. 

1  Dos  jueces  de  pas  en  Ushnala  y  San  Sebas- 
tián, Iguales  á  los  del  Chaco,  ítem  2 220 

ítem  18. 
1  Para  dotación  de  Juagados  de  pas 2.000 


INCISO  6*> 

CÁRCELES    Y   CASAS    DE   CORRECCIÓN 

EN   LA  CAPITAL 
Penitenciaria 


DIBECCIÓB 

ítem  1. 

1  Director 

2  Secretarlo 

3  Auxiliar  y  Jefe  de  ía  mesa  de  entradas. 

4  Bsoribiento 

5  Dos   ordenansas  á  pesos  48  cada  uno... 

6  Dos  requisidoras  á  peang  96  cada  una.. 

7  Dos  c^nserjea  á  pt:»os72oada  uno 

8  Forraje  y  gastos  generales 

9  Para  pago  de   peculio  á  los  cumplidos., 

SUBDIBBCCIÓN 
ítem  2. 

1  Subdirector 

2  AuTillar  téonino  del  taller 

3  Auxiliar  de  la  subdlrecclón 

4  Jefe  de  depósitos 

5  Auxiliar    

6  Ecónomo 


Al  CAIDtA 

Itero  3. 

1  Alcaide   !• 

2  Alcalde  2* 

3  Dos    auxiliaros    á   pesos   96  cadn  uno 

4  Diez  y  siete  celadores  á  pesos  8i  cada  uno. 

5  Treinta  y  seis  guardianes    á  pesos  72  cada 

uno 

COMTAOUBÍA  r  HáBILITACIÓX 

Itero  4. 

1  Contador..     .   . 

2  Subcontador  

3  Tesorero  habilitado 


—En  discusión: 


BSCUKLA 

ítem  5. 

1  Director 

2  Cuatro   profesores,    á   posos  li4  cada  uno.. 

CUERPO  MÉDICO 

ítem  6. 

1  Dos  médicos  á  pesos  360  cada  uno 

2  Cuatro  practicantes  A  pesos  60  CBda  ano... 

3  Farmacéutico 

4  Ayudante  de  farmacia 

5  Cinco  enfermero*    A  pcsoa  72  cada  nno 


TALLERIC8 


Ítem  7. 


6H) 

3üa 

I3D 

96 

% 

72 

lU 

a» 


15) 

M) 
13(1 

táO 


510 

VA 


1)*» 
1«) 


173 


7* 
¿10 


1  Regente  de   imprenta.  

2  Subregente  . .  , 

3  Auxiliar  y  corrector 

4  Prensista 

5  Auxiliar 

6  Encuadernador ., 

7  MecAuico  electricista 

8  Maestro  de  fundición , 

9  Maestro  del  taller  de  litografía.... 

10  Maestro  de  carpintería 

11  Maestro  de  sastrería  


fift 
tu 
va 
lai 

17J 
ITi 
173 
ITJ 
IT3 
1:3 
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tí  Maestro  de  Mpatcrfa 173 

13  Maquinista  y  maestro  de   herrería 173 

14  Maestro  aibafiil  y  pintor 120 

15  Maestro  gaslsta  y  encargado  del  servido  de 

cloacas 120 

TARies 
ítem  8. 

1  Capellán 96 

2  Sacristán 38 

SFogttlsU 60 

^Barbero 48 

5  Capatas  de  lavadero 96 

6  Coelnerii 96 

7  Ayudante  de  cocina. 72 

8  Dos   correos  á  caballo  para  ol  servicio  d  la 

cárcel  y   del  ministerio    á    pesos   tt  cada 

nno )44 

9  Dos    caballerlsos  y  carrerea  á  pesos  72 cada 

nno M lü 

GASTOS   OKMBBALSS  DB  LA    PBNITBHCIABÍA 

ítem  9. 

Para  racionamiento,  alumbrado,  eombosti- 
bles,  kerosene  y  velas,  vestuario,  caisado. 
ropa,  uniformes,  útiles  para  la  enseAansa. 
biblioteca  y  enfermería,  artfculng  de  farma- 
cia, compra  de  matertalea  para  el  uso  de 
la  cárcel,  cambio  y  compostura  de  maqui- 
narlas, herramientas  y  otiles  para  tallerei«, 
•ervicio  do  higiene,  reparaciones  en  el 
edificio  y  extraordinarios 15.000 

ASILO  DI  BBFOBMA   DB  MBNOBB8  YABOMBB 

ítem  10. 

1  Director 3fi0 

2  Subdirector SÜO 

¿  SecreUrio I.'ÍO 

4  Bscrlblrnte 100 

5  Alcalde 150 

6  Auxiliar  de  la   alcaidía 80 

7  Contador  habilitado 150 

8  Auxiliar  del  mismo 80 

9  Ecónomo 100 

10  Auxiliar   del  mismo  y  encargado  del   depó- 

sito   100 

11  Médico 250 

12  Farmacéutico 100 

i3  Sefa    maestros  de   grado  á   posos  100  cada 

uno 600 

1i  Bedel  de  la  escuela 70 

15  Ocfao  maestros    de   taller  á  pesos  100  cada 

uno 800 

16  Encargado  de  la  panadería  y  fidelería  100 

17  Ayudante  del  mismo 60 

18  Cocinero 80 

i9  Ayudante  del  mismo 60 

*íO  Mecánico  electricista 120 

21  Auxiliar  y  foguista 80 

22  Encargado  del  lavadero   ropero 70 

23  Fogalsta  del   lavadero 50 

2i>  Jefe  de  guardianes 100 

25  Catorce   guardianes  á  pesos  80  cada  ano...  8i0 

^   Conserje 80 

t7  iáofermero 50 

28  Capellán *<..*.., 60 

29  Cinco    ordenansas  á   pesos  40  cada  uno. . .  ^ 
lO  Jardinero 40 


OA8TOB  OBBBBALBS 

ítem  11. 

1  Para  racionamiento,  pan  para  las  dos  casss, 

alumbrado,  combustibles,  vestuario,  calca- 
do, ropas  y  uniformes,  útiles  para  la  en- 
sefiansa,  biblioteca  y  enfermería,  artlouios 
de  farmacia^  reparaciones,  compra  de  ma- 
teriales, adquisición  y  compostura  de  ma- 
quinarlas, útiles  y  herramientas,  servido 
de  higiene  y  extraordinarios 4. 000 

2  Para  reparaciones  y  ensanche  del  edificio..      1.000 

3  Para  la   construcción  de  U  cárcel  de   dete- 

nidos     2.ooa 

ASILO  UB  COBBKCCIÓN  DB  MUJBBB8 

ítem  12. 

1  Superiora 50* 

2  M*dioo 250 

3  VHntlcinco  hermanas  de  caridad  á  pesos  20 

ead¿t  una 500 

4  Dos  ordenansas  á   pesos  40  cada  uno 80 

5  Para  gastos  eventuales 50- 

6  Capellán 60 

OA8T08  DB  LA  COBBBCCIOMAL  DB  MÜJBBB8 

(tem  13. 

1  Para  racionamiento,   alumbrado,  combusti- 

bles, vestuario,  calasdo,  ropa  y  uniformes, 
útiles  de  ensefianaa,  compra  de  materiales, 
composturas  y  adquisición  de  maquinarias, 
servicio  de  higiene,  repsraciones  en  el  edi- 
ficio y  extrsordlnarlos 2.000 

2  Para  ensanche  de!  edificio 2.009 


ítem  14. 


CÁRCBL  DB  TIBBBA  DBL  FUKOO 


1  Director 

2  Subdirector 

3  Contador  tesorero 

4  Alcaide 

5  Ecónomo 

6  Director  del  aserradero  y  trabajo  del  monte. 

7  Carpintero 

8  Afilador 

9  Capataz 

10  Cinco  celadores  á   pesos  70  cada  uno 

11  Dies  guardianes  á  pesos  60  cada  uno 

12  Foguista 

13  Ordenansa 

GASTOS  OBMBBALB8 

Ítem  15. 

1  para  racionamiento,  medicamento*,  útiles 
de  escritorio,  reposición  de  herramientas, 
alumbrado,  instalación  de  talleres,  vestua- 
rio y  eventuales •.... 


350 
250 
200 
150 
80 

120 
80 
60 
80 
350 
600 
70 
40 


2.200- 


CÁBCKLB8   FN  LOS  TBBRIT0BI08    BACI0NALB8 

ítem  16. 

1  cinco  directores  para  las  cároeles  del  Chaco, 

Formosa,  Misiones,    Pampa  Central  y  Rio 
Negro  á  pesos  130  cada  uno 650 

2  Cinco  alcaides  para  las  mismas  á  pesos   80 

cadauBo 400 

3  Dles  celadores  para  las   mismas  á  pesos  60 

csda  uno 600 

4  Para   gastos  de  alumbrado,  ItinpieEa,  lava- 

do,   medicamentos  y  demás   gastos   á  pe- 
sos ISOoadauno 609' 
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ítem  17. 

1  Tros  directores  para   las  cárceles   del  Nen- 

qaéD,  Cbubut  y  Santa  Craz  á  pesos  100  cada 
uno  .  

2  Tres  celadores  para  las  mismas  &   pesos  60 

cada  oDo      

3  Para  gastos  de   alumbrado,  medicamentos, 

limpieza,  lavado  y  demás  trastos  menores  á 
pesos  80  cada  uno 


ii.*  sesión  de  prórroga 


309 
180 

240 


ítem  18. 

1  Para  racionamiento  de  presos  y  otras  nece^ 
sidades  de  las  reparticiones  de  Justicia  de 
los  territorios  nacionales 


5.50ft 


Sp.  Secretario    Ovando  —  En    el 

asilo  correccional  de  mujeres,  el  médico, 
por  error  de  imprenta,  figura  con  250 
pesos,  en  lugar  de  370  que  tiene  en  el 
presupuesto  actual. 

—Se  da  por  nprobado  el   inciso   «^n 
discusión,  ;i9Í  como  el  siguiente: 

INCISO  70 
GASTOS  DIVERSOS 


ítem  1. 

1  Para  honorsrios  iudiciales  y  sueldos  de  los 
funcionarios  interinos 

ítem  % 

.1  Para  fletes,  pasajes    y  gastos  de  traslación 
del  personal  de  los  Juzgados  y  presos 

•ítem  8. 

1  Para  mobiliario  y  gastos  imprevistos  de  los 
tribunales  y  demás  reparticiones 

Ítem  4 
1  Para    publleaciones  y   subscripciones 


i.800 


1.000 


1.500 


doe 


ítem  5* 

1  Para  la  publicación  de  los  fallos  de  la  cor- 
te y  cámaras  en  lo  civil,  correccional  y  co- 
mercial  

ítem  6- 

1  Para  gastos  eventuales  en  el  departamen- 
to de  Juatlcia 

Ítem  7. 

i  Para  alquiler  y  reparaciones  de  casas  desti- 
nadas  á  reparticiones  de  Justicia 

ítem  g. 

1  Para  gastos  de  la  ejeoncióo  ds  las  leyes  de 
matrimonio  y  registro  civil,  viático  de  ins- 
pectorcH  

Iten  9. 

1  Para  eonstrnoclón  de  cárceles  y  Juagados  de 
les  territorios  naoionales 


1.900 


1..%0 


6000 


M) 


2.000 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

INCISO  8* 

INSTRUCCIÓN  SUPEROR 

Universidad  de  Bnenos  Airea 

Cuyos  gastos  oerán  costeados  con  el  prodacido  de 
los  derechos  universitarios  y  el  subsidio  fijado  en  U 
presente  ley.  Con  ezeepolón  de  los  sueldos  del  rector 
y  personal  de  secretarla  para  la  uaiversldad  y  lu  fi- 
en I  tades  y  personal  administrativo  del  hospital  do  elf- 
nica»,  los  demás  sueldos  y  gastos  se  establecerán  por 
el  consejo  superior  do  la  universidad. 


CONBBJO  SüPiniOR 

ítem  1. 

1  Rector 

2  Secretarlo  general 

3  Prosecretario  

i  Contador  y  tesorero 

5  A.uxiliar  do  tesorería 

6  inscribiente.  


701 
300 
áfiO 

10(1 


FACULTAD  DK  FILOSOFÍA  T  LBTBA8 

ítem  % 

1  Secretarlo 

2  Escribiente  y  bedel 

3  Bibliotecario  y  escribiente 


SU 

m 
m 


FACULTAD  DK  BBBBeBO  Y  eiBKCIAB  8«CIALBfl 

ítem  3. 

1  Recretarlo ÍV) 

2  Prosecretario Ift» 

3  Escribiente 80 

i  Bibliotecario 150 

5  Ayudante  bibliotecario ^ 

FACULTAD   DB  OIBHCIAB  HÍDICAS 

Itnm  4. 

1  S«»cret;irIo ÍIO 

2  Prosecretario HW 

3  Bibliotecario  archivero 130 

4  Cuatro  escribientes  á  pesos  80  cada  uno.  ...  330 

HOSPITAL  DE   clínicas 
ítem  5. 

1  Medien  director  y  administrador SV 

2  (Contador í^^ 

3  Auxiliar Ifll) 

i  Mayordomo  Inspector ilU 

5  Rneargado  de  la  mo.4a  de  entradas  y  salidas  lil) 

6  Escribiente.... 80 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  BXACTAS  Y  MATUBALB8 

ítem  6. 

1  Secretario    f4) 

2  BibliotecHrio  archivero....    130 

3  Dos  escribientes  á  pesos  80  cada  uno \W 

ítem  7- 

4  Subsidio  para   sus  gastos Si.W 

Universidad  de  Córdoba 

Cuyos  gastos  se  costearán  con  sus  reeursos  propios 
y  con  el  subsidio  fijado  en  la  proseóte.  Dichos  *w\á"» 
no  figurarán  en  el  presupue'*to  sino  al  sólo  objeto  df 
fijar  el  sueldo  de  sus  empleados  y  los  de  su  ■anteoi* 
miento. 
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eoiSKJ»  SUPRRIOB 

i  8. 

•etor 500 

ecrftario  general 250 

fOsecreUrlo 1()0 

ibllotecirlo 250 

BXllJir  de  la  biblioteca  y  nyndtnte  de  la 

0eiaa  de  poblicacMn  de  loa  anales  ....  150 

«ríbieote 70 

ntador,  tesorero  y  eoeaigado  de  la  faCa- 

«lea 300 

del  y  mayordomo 90 

eribjente  auxiliar  de  la  aeoieUrla  gene- 

1 70 

dinero 40 

«ordenanzas 1(X) 

a  ayudar  á  la  publioacíón  do  ios  analed 

Iverxjtarioa 150 

a  la  conseryaeión  y   fotooobo  de    la  bl- 

i'teca  de  Ja  sniversidad  y  aubacripcioneci.  600 

i  la  función  de  la  patrona  y  bou  ras  del 

dador i» 

i  Kaato»,  reparaciones  del  edificio,  eto.  \() 

LLTAD  DI  DSBICHO  T  CIBÜCIAS  SOCIALES 


Jratico  do  derecho  público  cclpniástíco. 
Id.  de  derecho  civil  á  pesos  2(X)  cada  uno 
fd.  de  Jerecho    IntcrnaolonHl    á   pesos 

cada  ano 

I.  de  derecho  romano 

'.  do  i«l.  penal 

.  de  Id.  comercial 

.  de  fd.  constiiuclonat 

li.  de    procedimientos    teórico  prácti 

pcsoH  9lK)  cada  ano 

tedrático  do  (:Gonomfa  putitien.. 

de  finanzas 

de  derecho   administrativo 

di*  fltoBofia  del  derecho 

<le  introducción  al  derecho 

de  fllo.sofla , 

(íe  bisioria 

de  lit«Taturu 

do  ruiricria   

lo 

rit«*   auxiiinr 


ZH. 


atoa  de    olioitia  y  adquisición  de  11- 
c 

.CULTAI>    DB   CIBNCIIS  lléDICAS 

*dráticoa  de    anatomía  descriptiva, 
%  y  t«'pff|irrBfia   á   peaos  200   cada 

hafoloicii^  Kcncrai  y  humana 

patol(»^ia  general  y  ejefcicios  cli- 

histología  teórico  práctica 

muteria   médica  y  terapéutica... 

ciiiiioa^    médica 

iiOHrvi^rafia  médica 

tnetlícina     operatoria 

iioa«'f^rafia  médica.... 

ii|?ieiie   y  director  de  laboratorio 


2CX) 
400 

400 

200 
áOÍ) 
200 
2(K) 

400 

2(X) 

200 

200 

200 

2(K) 

2(K) 

2(K> 

200 

2()0 

2U) 

70 

80 

50 

100 


■  11  nica    quirúrgica 


600 
200 

200 
200 
200 
200 
2tK) 
20i) 
200 

200 
200 


12  Vn  id.  de  medieioa  legal  y  toxicológioa.... 

13  Un  id.  de  partos  y  su  olinlca 

14  Un  id.  de  oftalmología  y  su  clínica 

15  Un  Id.  de  enfermedades  de  niños  y  sa  clínica 

16  Un  id.  de  farmacia  práctica  y  farmacóutiea 

17  Un  id.  de  química  farmacéutica 

18  Un  id.  de  física  médica 

19  Uo  Id.  de  botánica  médica 

20  Un  id.  de  enfermedades  de  mujeres 

21  Un  Id.  de  enfermedades  venéreo  sifilíticas  y 

de  la  piel 

22  Un  id.  de  química  médica 

23  Un  id.  de  soologia  médica 

24  Un  id.  de  otologia.  laringología  y  renologia 
iñ  Un  id.  de  enfeimedades  nervioaas  y  su  olí- 

nica 

26  Un  id.  de  bacteriología  y  director  del  labo- 

ratorio    , 

27  Jefo  de  disección 

28  Un  Jefe  de  clínica  médica 

29  Un    id    id.  quirúrgica 

30  Seis  practicantes  á  pesos  60  cada  uno 

31  Un  Jefe  de  obatetrlcU 

32  Un  M.  de  trabajos  de  hiatologt 

Xi  Un  11.  de  clinicü  of'almotó^lcn.. ..   

.34  Un  Id.  de  ginecología 

35  lili  id.  de  peilátrlcA 

36  Un  1 1.  de  venéreo  ttlfll  i  ticas  y  de  la  pifl.... 

37  Un  Id.  do  microscopía  y  química  clínica.... 

38  Un  id.  de  trabajos  prácticos  de  higiene 

39  Un  id.  de  trabajos  d<«  anatomia  y  patología 
iO  Un  id.  de   trabajo?    prácticos    de    bacterio- 
logia 

4-1  Preparudor  para  el  laboratorio  de  química. 

42  Ayudante  para  anatomía  paf alógica 

4:1  Secretarlo 

4i  Kacrlhlente 

45  Ocho  médico»  de  sala  á  pesos  i  (JO  cada  uno. 

4i\  Para  gi.-toade  secretaria 

47  Par»  la  adquisición  de  preparaciones  anato- 

niopauílógicas 

iS  Para  la  adquisición  de  instrumentos  para  las 

clínicas  y  anfiteatro» 

49  Para  el  fomento  del  museo  de  anatomía.... 

50  Para  subvencionar  al  hospital  que  sirve  para 

ia  enaeñinaa  práctica 

51  Encargado  del  anfiteatro  y  ayudante  del  di- 

rector  

Fii  Sirviente  para  el  anfiteatro 

53  Un  HÍrvlente  para  el  laboratorio  de  higiene. 
hi  Para  gastos  del  gabinete  de   bscteriulogla.. 

55  Pura  ordeiianvas 

56  P»ra  fomento  y  gastos  de  experimentación 

d«*  los  IhhoratorioB    y   aulas  do    fisiologlAf 
histología  y  farmacia 

57  Para  gastos  del  museo  de  higiene 


aoo 
soo 

200 
200 
200 
200 
900 
200 
200 

200 
200 
200 
200 

200 

200 
200 
100 
100 
360 
100 

loo 

100 
100 
100 
100 
100 
llX) 
100 

100 
bO 

100 

200 
70 

800 
50 

5« 

201) 
100 

1.000 

80 

50 

50 

100 

100 


250 
900 


FACULTAD     DK  CIKNCIAS   FÍSICOMATKMÁTIOAB 
ítem  11. 

1  Dos  catedráticos  para  el  curso  preparatorio 

á  pesoa  200  cada  uno 4i)0 

2  C'aledrátioo  de  introducción  al  álgebra  supe- 

rior y  trigonometría  ariHlttlca 200 

3  M.  dü  álgebra  superior  y  trigonometría....  200 
i  Id.  de  calculo  diferencial  é  integral 200 

5  Id.  de  estática  gráfica 200 

6  1*1.  de  mecánica  racional 2U0 

7  Dos  id.  de  mecánica  aplicada  y   resistencia 

de  materiales  á2Ü0  pesos  cada  uno 400 
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8  Dos  id.  de  topografía  y  geodesia  á  pesos  200 

cada  uno 

9  T^n  id.  do  construcciones  civiles  

10  Un  id.  de  máquinas 

1i  Un  id.  de  explotación  de  ferrocarrilen 

1¿  Un  id.  de  construcción  de  ferrocarriles 

1,3  Un  id.  de  hidráulica 

U  Dos  id.  de  geometría  descriptiva  á  pesos  WO 

cada  uno 

15  Dos  id.  de  arquitectura  y  dibujo  arquitecto 

nlco  á  pesos  ^X)  cada  uno  

16  Un  Id.  de  proyectos,  planos  y  presupuestos 

17  Dos  id.  de  física  teórica  y  experimental  á  pe- 

sos !2(N.)  cada  uno 

18  Un  id.  de  química  analítica 

19  Un  {«I.  de  química  orgánica 

20  Un  id.  de  química  inorg&nica 

21  Un  id.  de  KOolngU  .     

2á  Un  id.  de  botánica 

23  Un  id.  de  geodesia 

24  Un  id.  de  teoría  de  los  mecanismos 

25  Un  id.  de  ingeniería  y  agrimensura  legal... 
20  Un  id.  de  electricidad  industrial 

27  Un  id    de  caminos,  canales  y  puentes 

28  Un  id.  de  metalurgia  y  química  industrial  . 

29  Un  id.  de  higiene  moral  y  aplicada 

90  Tres  directores   de  aulas  de  dibujo  á  pesos 

31  Secretarlo 

32  Bedel 

3:í  Escribiente 

3i  Prepnrador    y  conservador  del  gabinete  de 

historia  natural. 

35  Kncargado  de  la  biblioteca  y   de    Ioü    gabU 

netes 

3G  Cinco  ayudantes  para  los  laboratorios  y  gii» 

binetcs  á  pesos  70  cada  uno   

37  Cuatro  ordenanzas  y  un  portero  á  pesos  40 

cada  uno 

38  Jardinero 

30  Para  gastón  de  los  gabinetes  de  física,  histo- 

ria natural,    química  y  aulas  de    matemá- 
ticas  

40  Para  gatttos  de  secretarla 

41  Para  ayudar  á  la  formación  de  un  gabinete 

pxp'^rimefital  de  resistencia  do  mnicrialefl, 
por  una  aula  vess 


400 
200 

200 
2[)0 

200 
200 

400 

400 
200 

400 

200 
300 
200 
200 
200 
200 

200 
M) 
200 
200 
2(10 
200 

200 
ÍK) 
70 

120 

100 

350 

2(10 
25 


300 
50 


4.0tt) 


Ítem  12. 
i  Subaiilio  para  hus  ga>«t(>s. 


27.333  33 


ACADEMIA  NACIONAL  DB  CIRNCIA8 

Ítem  13. 

1  Presidente 150 

2  Secretarlo  y  redactor  del  boletín 120 

3  Secretarlo  auxiliar    y  bibliotecario 100 

4  Para  exploraciones,    publicaciones  y   demás 

gastos        500 

5  Ordenanza 40 

Sp.  Cantón — Pido  la  palabra. 

Una  idea  feliz  puede  tenerla  cualquie- 
ra, pero  sólo  consiguen  verla  realizada 
aquellos  espíritus  que  perseveran,  y  yu 
deseu  perseverar  en  una  que  tuve  el 
año  18ÜÓ,  cuando  presenté  á  la  conside- 
ración de  esta  cámara  un  proyecto  de 
ley,  en  el  cual,  dando   oídos    á  pedidos 


reiterados,  tanto  de  la  justicia  del  cri- 
men como  de  la  escuela  de  medicina 
establecía  las  siguientes  cláusulas: 

Disponía  on  el  primero  de  sus  artícu- 
los que  el  puder  ejecutivo  pn^cedieraá 
expropiar  la  media  manzana  de  terreno 
contigua  al  actual  ediñcio  de  la  facultad 
de  medicina,  debiendo  construir  en  él 
el  instituto  de  medicina  legal  y  la 
Morgue,  tan  indispensable  para  la  iden- 
tificación de  los  cadáveres  en  toda 
ciudad  cuya  población  sobrepase  los 
límites  comunes.  Su  falta  es  inconce- 
bible en  la  nuestra,  que  es  ya  una 
metrópoli  de  cerca  de  un  millón  de 
habitantes. 

En  otro  artículo,  señor  presidente,  se 
disponía  que  la  facultad  de  medicina 
podría  construir  en  el  terreno  sobrante 
todos  aquellos  institutos  que  ella  creyera 
necesarios  para  la  mejor  enseñanza  de 
las  ciencias  médicas. 

El  pensamiento,  el  proyecto  de  enton- 
ces, es  hoy  ley  de  la  nación  y  lleva  el 
número  3379.  El  poder  ejecutivo,  dando 
cumplimiento  á  ella,  ha  expropiado  la 
media  manzana  de  tierra  situada  enire 
las  calles  Córdoba,  Viamonte  y  Junín. 
í^a  facultad  de  medicina,  por  su  parte, 
ha  procedido  á  proyectar  los  planos  en 
virtud  de  los  cuales  ha  de  levantar  una 
Morgue  que  dé  satisfacción  con  suficien- 
te capacidad  para  bastar  á  las  necesida- 
des presentes  y  futuras  de  la  gran 
metrópoli  del  Plata,  y  en  el  terreno 
sobrante,  como  establece  la  misma  ley, 
se  ha  propuesto  construir  lo  que  se 
llamaría  la  escuela  práctica,  es  decir  un 
instituto  de  anatomía  normal  y  otro  de 
anatomía  patológica,  con  sus  respectivos 
museos,  construcción  absolutamente  in- 
dispensable hoy  que  la  población  estu- 
diantil de  la  escuela  de  medicina  es 
mayor  de  1.70J  alumnos. 

Pero,  señor,aquellos  planos,  hábilmente 
proyectados,  detenidamente  estudiados 
por  la  facultad  de  medicina  y  some- 
tidos á  l;i  aprobación  del  poder  ejecutivo, 
habiendo  pasado  por  el  ministerio  que 
dirige  el  señor  ministro  de  instrucción 
pública  aquí  presente,  y  que  han  mere- 
cido la  aprobación  del  gobierno,  quien 
no  ha  encontrado  en  ellos  observacio- 
nes que  hacer,  salvo  algunas  nimias  de 
detalle  arquitectónico  referentes  á  la 
fachada;  aquellos  planos,  digo,  para  que 
puedan  llevarse  á  la  práctica  es  nece- 
sario que  en  la  parte  relativa  á  la  pro- 
visión de  los  recursos  dotemos  al  poder 
ejecutivo  de  los  fondos  necesarios  para 
su  realización.  La  facultad  de  medicina 
tiene  algunos  fondos  propios  y  con  ellos 
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i  en  la  medida  de  lo  posible  el  ins- 
to de  anatomía  patológica  y  de 
tomía  normal;  pero  como  dentro  de 
onstrucción  general,  según  eviden- 
I  estos  planos  publicados  en  la  revista 
La  Sema  fia  Médica  ^  que  pongo  á 
H^sición  de  los  señores  diputados,— 
3cialmente  de  los  médicos  que  hay 
la  cámara — eslA  involucrada  la  cons- 
i  ion  de  la  Morgue  é  instituto  de 
iicina  legal,  que  deben  hacerse  con 
Jus  del  gobierno  nacional,  pues  aque- 
prestará  señalados  servicios  á  la 
icia.  se  hace  de  todo  punto  necesario 
hoy,  que  tratamos  la  ley  de  presu- 
sto,  es  decir,  la  ley  que  debe  proveer 
los  recursos  necesarios  para  ejecutar 
ellas  obras,  leyes  especiales  que  fue- 
sancionadas  con  antelación,  se  vote 
,  partida  de  seis  mil  pesos  mensuales 
tinada  á  la  ejecución  de  la  Morgue 
istituto  de  medicina  legal  que  hade 
intarse  en  las  nuevas  construcciones 
la  escuela  práctica  de  medicina. 
ío  he  de  entrar  en  este  momento 
decuado,  señor  presidente,  á  exponer 
\  honorable  cámara  las  razones  fun- 
nentales  que  apoyan  este  pedido  y 
i  ya  fueron  manifestadas  ampliamente 
la  oportunidad  debida,  cuando  se 
sentó  el  proyecto  especiel  de  ley  que 
,'  está  vigente  y  para  cuya  realización 
níuesario  que  la  cámara  vote  los 
ursos  solicitados.  Si  así  lo  hace,  como 
lépero,  habrá  llenado  una  necesi- 
1  sentidísima  y  contribuido  á  realizar 
de  »ble  y  levantado  propósito:  la  cons- 
cción  de  un  establecimiento  que 
vira  á  la  vez  á  ilustrar  á  la  justicia 
[  crimen  y  á  favorecer  la  enseñanza 
la  medicina  legal.  {Muy  bien!  muy 
ni) 

Sp.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
ia  la  indicación,  está  en  discusión. 
Qué  redacción  propone  para  la  par- 
a  el  señor  diputado? 
Sr.  Caiitón-7-Para  ayudar  á  la  cons- 
I  ce  ion  de  la  Morgue  en  la  escuela 
Íctica  de  medicina,  (3000  pesos  men- 
ales. 

—Se  vola  y  se  apruftba  la  moción 
riel  señor  ilíputndo  por  Tiicumán,  dan- 
rióse  por  nprohaiJo  e]  resto  <le]  inciso 
en  discusión. 

—En  discusión: 

INCISO   9° 

INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA 

IMSPECCIÓM    OBMBBAL 

m  1. 

Inspector  general TiOO 

Tres  inspectores  A  peeos  5()0  cada  uno.    .    .      i.íÁJO 


3  SnrctHrio 

i  Oficial  1*  y  archivero 

5  Encargado  de  la  ef^tadiatica 

6  Auxiliar  de  la  inlama 

7  Jefe  de  la  meaa  de  entradas 

8  Auxiliar  de  la  minina 

9  Dos  escribientes  á  peaos  80  cada  uno 

10  Portero 

11  Ord<*nanza 

1:2  Paia   aubi^cripcioDoa.   rev  btaa  dr  educación 

y  demá'«  gastos .,..         

IN8PKCCIÓN     MÉDICA 

ítem  2. 

1  Un  director  gen(*ral 

¿  Un  inspector 

3  Dos  lni*pectoroa  auxiliares  á  pesóte  1¿0  cada 
uno 


230 

150 

100 

80 

100 

80 

160 

60 

60 


400 
3.10 

2iO 


COLEGIO  NACIONAL  DB  LA  CAPITAL  (CENTRAL) 

Ítem    3. 

1  Rector 5(K) 

á  Vicerrector 250 

3  Secretario,  contador  y  tosorero. 180 

i  Auxiliar,  ar  «chivero  y  encargada  de  eitidistloa  lOl) 

')  Pros«»cretarlo 80 

6  Ochenta  y  dos  cátedras  á  pesos  138  cada  una  11.316 

7  Un  ayudante  de  ejercicios  físicos 50 

8  Bibliotecario 60 

9  Cinco  ayudantes  de  gabinetes  y  laboratorios 

á  pesos  60  cada  uno 300 

10  Dos  escribientes  á  pesos  60  cada  uno liO 

11  Jefe  de  celadores... 100 

12  Quince  celadores  á  pesos  40  cada  uno  '600 


13  Mayordomo.... 

14  Portero 

ir>  Para  slrvienteá 

10  Para  gastos  internos,  fomento  de  la  biblio- 
teca y  conservación  de  los  laboratorios  y 
gabinetes 

17  Para  mobiliario,  por  una  sola  vez 

Cursoa  libres 

18  Profesor  de  dibujo 

19M.de   química   Industrial 

20  Id.  de  taquigrafía  y  escritura  mecánica 

21  Id.  de  idioma  italiano 

22  Id.  de   contnbllidHd.. 

23  Ayudante  do  dibujo  natural 

2i  Id.  de  química  industrial 


80 

60 

400 


500 
5000 


115 

115 

i:« 

115 

115 

80 

60 


COLEGIO  NACIONAL  DE  LA  CAPITAL  (SüD) 

ítem  i. 

1  Rector 450 

2  Vicerrector 250 

3  Secretarlo,  contador  y    tesoreio 150 

4  Treinta  y  tres  cátedras  á  pesos  188  cada  una  i.55i 

5  Ayudante  de  ejercicios  físicoa. 50 

6  Profesor  director  de  enseñanza  manual...  150 

7  Tres  profesores  auxiliares  á  pesos  120  cada 

uno 360 

8  Ayudante  de  taller 80 

9  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

ütiles  de  enseñanza  manual 100 

10  Jefe  de   celadores 100 

11  Siete   celadores  á  pesos    40  cada  uno 280 

12  Un  escribiente 60 

13  Ordenanzas  y  sirvientes 160 

14  Para  servicios   y  gastos  Internos 200 


720 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  SO  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


i/.'  sesión  de  prórroga 


15  Alquiler  de    casa    y  terreno  pura  ejercicion 

nsieoe 850 

COLKOIO  NACIONAL     DE  LA  CAPITAL  (NORTE) 

ítem  5* 

1  Beotor i'íO 

2  Vicerrectur STiO 

3  Seoret«rlo,  conudory  tesorero 150 

4  Trelota  y  cu.itro  cátedras  á  pesos  138  cada 

uno  4.69á 

5  Ayudante  de  ejercicios  físicos 50 

6  Un  profesor  director  de  taller 150 

7  Cuatro    profesores    auxiliares   &    pesos.  120 

cada  uno 480 

8  Dos  ayudantes  de  tallt^r  á  pesos  80  cada  uno.  160 

9  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  manual 150 

10  Jefe  de  celadores 100 

11  Siete  celadores  á  pesos  40  cada  uno 280 

12  Un  escribiente  bibliotecario 60 

13  Para  portero  y  sirvientes 160 

14  Para  servicio  y  gastos  internos , 200 

15  Un   guardián  en  la  plaza   de    ejercicios  fí- 

sicos    30 

46  Alquiler  de  casa l.UOÜ 

17  Ayudante  agricultura 100 

18  Id.  dfl  dibujo 1(X) 

COLKOIO  NACIONAL  DE  LA    CAPITAL  (OESTK) 

ítem  6. 

1  Rector 450 

2  Vicerrector 250 

3  Secretarlo,  coñudo r  y  tesorero 150 

4.  Cuareiita  cátedras  á  pesos  138  cada  uno...  5.520 

5  Ayudante  de  dibujo 1(X) 

6  Id.  id.  ejercicios  físicos 50 

7  Id.  id.  de  trabajo  agrícola 100 

8  Encargado  de    la   enseñanza   fotográfica  y 

proyecciones  luminosas 80 

9  Para  drogas,  útiles    de  la   enseñanza   foto- 

gráfica y  proyecciones  luminoaas 20 

10  Un  profesor  director  de  tiller  de  enseñanza 

manual 150 

11  Cuatro  profesores  auxiliares  a  pecios  120  ca- 

da uno 480 

12  Dos  ayudantes  de  taller  á  pesos  80  cada  uno  100 

13  Para  materia    prima,    reposición  y    arreglo 

de  útiles  do  enseñanza  manual 150 

14  Jefe  de  celadores 100 

15  Siete  celadores  á  peños  40  cada  uno 280 

16  i 'n  escribiente  bibliotecario 60 

17  Para  porteros  y  sirvientes 1(KI 

18  Para  servicios  y  gastos  internos 2()() 

19  Guardián  de  la  plaza  de  eJercicioM  fialcos..  30 

20  Alquiler   de   cana  y  terreno   para  ejercicios 

físicos 1250 

COLKOiO  NACIONAL    DK  LA  PI.ATA 

ítem  7. 

1  Rector 450 

2  Vicerrector 2.")<) 

3  Secretarlo,  contador  y  tesorero 1(X) 

4  Veintiuna  cátedra»    á    pesos  l;^  cada  una..  2.8Ü8 

5  Cuatro  cátedras  de    idiomas    extranjeros  á 

pesos  115  cada  una  400 

C  Una  cátedra  de  ejercicios  físicos      G9 

7  Un  profesor  de  enseñanza  manual...  138 

8  Un  ayudante  de  taller  de  enseñanza  manual.  GO 


9  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 
útiles  de  onsiefíanzii  manual 

10  Un  profesor  de  dibujo 

11  Rscribien te  bibliotecario 

12  ^els   celadores    á  pesos  iO  c.ida    uno 

13  Tres  ayudantes    para    gabinetes    y  labora- 

torios á  pesos  45  cada  uno 

14  Mayordomo 

15  Para   ordenanzas   v  sirvientes 

16  Para  gastos  internos,  f.ime  «to  <]e    la  biblio- 

teca 7  conservación  de  gabinete* 

COLKOIO  NACIONAL    DE  CÓRDOBA 

{Con  curso  normal) 
Ítem  8. 

1  Beotor 

2  V loerrecti »r 

3  Secretarlo,  contador  y  tesorero 

4  Treinta  y  una  cátedras  á  pesos  13S  cada  una. 

5  Cuatro  cátedras   d«    idiomas  extranjeros   á 

pesos  115  cada  unn 

6  Una  cátedra  de  ejercicios  físicos 

7  Un  profesor  de  enseñanza  manual 

8  Un  ayudante  de  taller  de  enseñanza  manual. 

9  Para  materia    prima,   reposición    y  arreglo 

de  útiles  de  enseñanza  manual 

10  Tres   profesores  de    pedagogía  á  pesos  126 

cada  uno 

11  Un  profesor  de  música 

12  Para  ocho  becaa  establecidas  por  el  funda- 

dor   y   por  donaciones   particulares  á   pe- 
sos 20  cada  una 

13  Treinta  becas  para  alumnos  normales,  á  pe- 

sos 25  cada  una  

14  Dos    profesores  de    dibujo  á  pesos  93  cada 

uno 

15  Un  esciihiente  bibliotecario 

U)  Seis  celadores  á  pesos  40  cada  uno 

17  Tres  ayudantes  para  gabinetes  y    Uborato- 

I  lofi,  á  pe-iOS  15  cada  uno  

18  Un  mayordomo 

19  Para  ordenanzas  y  sirvlcn'es 

20  Para  gastos  internos,  fomento  de  la  biblio- 

teca y  conservación  de  gabinetes 

21  Para  función    de   la    patrona    y  honra    del 

fundador 


50 
60 
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COLKOIO  NACIONAL    DE  TUCUHAN 

(Con  curto  normal) 
ítem  9. 

1  Rector 4.''it) 

2  Vicerrector -^-' 

3  Secretario,  contador  y  tesorero H** 

4  Veintiuna  cátedras  á  pesos  138  cada  una...  dCt^ 

5  Cuatro  cátedras  de    idiomas  extranjeros  á 

pesos   115  cada  una ^' 

6  Una  cátedra  de  ejercicios  fisícos *^* 

7  Un  profesor  de  enseñanza  m.tnaai ^-^ 

8  Un  ayudante  de  trabajo  manual. •** 

9  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  manual •* 

10  Cuatro  profesores  de  pedagogía  á  pesos  126 

cada  uno • •** 

1 1  Un  profesor  de  música 

12  Dos  profesores  de  dibujo  á  pesos  92  cada  uno  1^ 

13  Un  ayudante  do  trabajo  agrícola ^ 

14.  Para  treinta  becas  para  alumnos  normales  *  ^ 

pesos  25  cada  uno •*" 

15  Un  escribiente  blbliotecir'o *' 
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//.•  sesión  de  prórroga. 


%  S«l8  c«!iüorM  á  pMOl  40  eada  uno 

17  Tres  ayudantes  para  gabiootes  y  laborato- 
rios A  pesos  i5  cada  uno 

fS  Miyordoniü 

f!)  Para  ordenaDtM  y  sirvientes» 

jíl  Para  ie:astofl  iotemoR,  fomenta  de  la  biblio- 
tfca  y  conservación  de  gabinetps 

COLSGIO  HACIONAL  DEL  HOBARIO 

ítem  [0. 

í  Bector 

2  Vicerrector 

)  Secretario,  contador  y  tesorero 

roíntitr<i9  cátedras  á  pesna  l.^  cada  uno... 
Cuatro  cát«drx8  de  Idiomas  extraniero»  á 
^no^  11.1  cada  una 

Una  cátedra  de  ejercicios  físicos 

Vn  prnfeíior  de  enseñanza  manUHl 

L^n  maestro  auxiliar 

/n  ayudante  d(*  trabajo  manual 

•ara  m.-iterÍJi  prima,  reposición  y  «rroglo  de 

'vWn  de  trabajo  manual 

n  profenor  de  dibujo 

1  profeeor  do  Italiano  (curno  Ubre  ) 

1  fíci  Iblente  biblioteca rfo 

I.H  celaiores  A  peses  \f)  cada  uno 

>8  ayudantes  d(*  gabinetes  y  laboratorios 

\)Cíios  i^i  cada  ano 

'or  Jomo 

t  ^A8to8  internos,  fomento  de  la  biblfo- 

t  y  oon.servaoión  de  los  gabinetes 

,  ordenanzas  y  sirvientes 

jier  de  casa  para  el  rector 

COLROIO  NICIONAL  DBL  CRUOUaT 


ector 

ario,  contador  y  tesorero 

\ÓB  cátedras  A  peaos  1.38  cada  una... 

cátedras    da    Idiomas   extranjeros  á 

/  f.')  cada  una 

edra  de  ejercicios  físicos 

t«8or    de  enueñanaa  manual 

idanten  de  taller  de  enseñanza  ma 

;>e.<ios  '}()  cada  ono      

^.erla  prima,  reposición  y  arreglo  de 

'  enseñanza    manual 

lor  áe  dibujo  y    caligrafi» 

id 

•foren     de     taller  á  peños  1()0  cada 

r  de  curso  lirire 

r    úe   fotografié 

"ontador  y     archivero 

bibfíotecHrio 

'CB  A  perno»  40  cada  uno 

\tea   ptkT^  gabinete?  y    labóralo 
H    W>  cada  uno 

TÍO 

izas»  y  «irvfentea 

internos,    fomento  de  la  biblio 
Tvación    de   [gabinetes 

lO      ff  ACZONA.L    DBt^   PARANÁ 


240 

\% 

40 

110 

150 


450 

STiO 

100 

317i 

m\ 

69 
138 
100 

m 
m 

92 

115 

60 

m) 

40 
150 

lio 

100 


450 
250 
iOO 

3a)6 

460 
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92 
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tador^y   tesorero. 


450 
250 
100 


i  Diez  y  siete  cátedras  A  pesos  138  cada  una. 

5  Un    profesor  de    e|erclcloa    físicos   

6  Cuatro  profesores  do  idiomas  extranjeros  á 

posos  115  cada  nno 

7  Un  profesor  do  enseñanza  manual 

8  Un  ayudante  de  taller 

9  Un  profesor  de  dibujo 

10  Para  materia  prima   y  ropottlciÓD   de  útiles 

on  el   taller 

11  Un  escribiente  b  bllotecario 

12  Cinco    celadores  á   pesos  40  cada  uno 

13  Tres  ayudantes  de  g:ihineie  A  peso»  4o  ca- 

da uno 

14  Mayordomo.     .    

15  Ordenanzas  y  sirviente!^ 

16  Para  ga!«loH  Interno»,  fomento  de  la     biblio- 

teca y  conservación  do  gabinetes 

17  .VlquUer  de   la    plaza    de    ojorriclos    físicos 

para  el  colfgio  y  escuela  normal 

0OLRO10  NACIONAL  DK  SAN  JUAN 

{Con  eur$09  normahi) 
ítem  13. 

1  Rector 

2  Vicerrector 

3  Secretarlo,  contador  y  tesorero 

4  Diez  y  siete  cátedras  á  pesos  138  cada  una. 

5  Un  profesor  d(*  eierclclos  fisicos 

6  Cuatro  profesores  de  idiomas  extranjeros  A 

pesos  115  cada  nno 

7  Un  profesor  de  eoseflanza  manual 

8  Un  ayudante  de  taller 

9  Un  profesor  de  dibujo 

10  Tres  cátedras  de  pedagogía  A  pesos  126  ca- 

da una 

1 1  Una  eAtedra  de  ciencias  naturales 

12  Un  profesor  de  música 

13  Para  materia  prima,   reposición    de   útiles 

del  taller 

14  Treinta  becas  para  alumnos  normales  á  pe- 

sos 25  cada  uno 

15  Un  odoribiente  bibtioteeario 

16  Cinco  celadores  A  pesos  40  cada  uno 

17  Tres  ayudantes  de  gabinete    A  pe-os  45  ca- 

da uno 

18  Un  mayordomo 

i\)  Para  ordenanzas  y  sirvientes 

20  Psra  gastos  internos,  fomento  de  la  biblio- 
teca y  conservación  do  los  gabiuetes 

COLKOIO    NACIONAL  DK  líSNOOZA 

(Concurftoa    nórmale») 
Itera  14. 

1  Rector 

2  Vicerrector. * 

3  Secretario,  contador  y  tesorero 

4  Diez  y  siete  cátedras  á  pi^son  138  cada  una. 

5  Un  profesor  de  ejercicios  fl^ jco:« 

6  Cuatro  profesores  de  idiomas  extranjeros  á 

pesos  1 15  cada  uno 

7  Un  profesor  do  enseñanza  manual 

8  Un  ayudante  de  taller 

9  Dos  profesores  do   dibu|o  á   92    pono»  cada 

uno 

10  Tres  cátedras  de  pedagogía  á  pesos  126  ca- 

da una 

11  Dos  cátedras  de  ciencias  naturales  á  pesos 

126  cada  una 

12  Un  profesor  de  música 
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13  Para  materia  prima,  repoaioión  de  útiles  de 

enseñanza  manual liT» 

14  Treinta  becaa  para  alumnos  normales  á  pe- 

sos 25  c irta  uno 750 

15  Un  eaciibieiite  bíb!iui<>car¡o 60 

16  Cinco  celadores  á  pedían  40  cada  uno 200 

17  TroH  a\UiJantcs    de  gabinete  A  pesos  45  ca- 

da uno 135 

18  Ua  mayordomo 40 

1t)  Para  urdt^nbnKaH  y  sirvieniea 110 

:20  P»ra  gai*to8  intí'rn'i»,  fomento  de  la  biblio- 
teca y  C(>n8Crvación  de  Iuh  gabinetes 150 

ti  Para  alquiler  de  e»ba 4(X) 

rOLEGIO  NAriONAL  DK  SALTA 

(Con  curaot  HOrmale») 
ítem  15. 

1  Recior 4")0 

2  Vicerrector á50 

:J  Secretario 100 

i  Die^  y  hicto  CAttfdrns  á  posos  138  cada  una.  ¿.'ÍU> 
5  Cuatro  profeHore:^  de  idiomus  extranjeros  á 

pCHO.H  ti")  cada  uno 460 

i\  Un  profesor  de  ••jorrlcioa   fisicu?" 69 

7  Un  iii.  id     enseñinsa    manual 138 

8  Un  ^yudante  de  taller 40 

0  Un  profesor  de  dibuio 9¿ 

10  Tres  cáu*dras  de  pedngogta  A  pesos  1á6  ca   * 

da  una 378 

1 1  Una  cátedra  de  ciencias  naturales 1¿6 

1:2  Un  profesor  de  música 9¿ 

13  Para  materia  prima,  reposición  de  útiles  del 

taller  de  enseñauxa  manual 25 

14  Treinta  becas  para  alumnos  normales  A  pe- 

sos 25  cada  uno 750 

15  Un  escribiente  bibliotecario 00 

16  Cinco  celadores  á  pesos  40  cada  uno 200 

17  Tres  ayudantes  de  gabinete  á  pesos  45  oada 

uno 13.'» 

18  Uo  mayordomo 40 

]*J  Para  ordenanisas  y  sirvientes 110 

Ü)  Para  gawtos  internos,  fomento  de  la  biblio- 
teca y  conservación  de  gaMnctes 150 

COLBOIO  NACIONAL  DE  SAN  LUIS 

(Con  cursos  normales) 
ítem  16. 

1  Rector 450 

2  Vicerrector 250 

3  Secretario,  coatndur  y  tesorero 100 

4  Diez  y  siete  cAtelra»  A  pesca  138  oada  una  2íU6 

5  Cuatro  cátedras  de  idiomas  extranjeros    A 

pesos  1 15  cada  una 460 

6  Un  profesor  d^  ejercicios  ftsicos 69 

7  Un  Id.  id.,  enseñanza  m:inual 138 

8  Un  ayudante  de  taller 40 

9  Un  proferior  de  dibujo 92 

1(1  Treü  cátedras  de  pedagogía  á  pesos  126  cada 

unH 378 

11  Uo  profesor  de  mu:<ica 92 

12  Para  materia  prima,  reposisión  y  arreglo  do 

últiies  de  eni«eñanza  manual 25 

13  Treinta  becan  para  alumnos  normales  A  pe- 

8<»H  25  cada  una 75() 

H  Un  escribiente  bibliotecario 60 

15  Cinco  celadores  A  pe!«08  40  cada  uno 200    ^^^™  ^^ 

16  Tres  ayudantes  de  gabinetes  A  pesos   45  ca-  1  Rector 

da  uno 135  ¡   2  Vicerrector 

17  Mayordomo 40     3  Secretario,  contador  y  tesorero.. 


18  Ordenanzas  y  sirvientes llu 

19  Para  gastos  internos,  fomento  de  U  biblio- 
teca y  conHervaciOn  de  ios  gabinetes [U\ 

COLEGIO  NACIONAL    DE  CATAMABCA 

{Con  cursos  normaUs) 
lt-ml7. 

1  Rector i.»! 

2  Vicerrector t'i\ 

3  -ecietario.  uontador  y  tesorero luí 

4  Diez  y  nueve  cAtedrss  á  posos  l:)H  cada  mu  t'tü 

5  Cuair.»    cftiedr^s    de  id  om.is    extranjeros  n 
pusos  1 15  cada    una i^V' 

6  Profesor  de  ejercicios  ftsticos i'J 

7  I !•  id,  enseñanza  manual I> 

8  Un  ayiidtnte  de  taller i* 

9  Tres  cátedras  do  pcd«gogia  a  penas  12ii  ca- 
da una r^ 

10  Un  profesor  de  múiica '.^ 

11  Para  matarla  prima,    reposición    y    arreglo 
de  útiles  de  enseñanza  manual í» 

12  Treinta  becaa  para  alumnos  normales  á  pe- 
sos 25  cada  uno 3 

13  Un  ayudante  do  trabajo  agrícola X> 

14  Un  escribieoto  bibliotecario fi) 

15  Cinco  celadores  A  pesos  40  cada  uno áH 

16  Tres  ayudantes  do    gabinete  A  pesos  45  ca- 
da uno IT» 

17  Un  mayordomo ii' 

18  Para  ordenanzas  y  sirvientes ll'' 

19  Para  gastos  internos,  fomento  de  la  biblio- 
teca y  conservación  de  gabinetes l'i" 

COLEGIO  NACIONAL  DB  SANTIAGO 

{Con   cursos  nortnaUs) 
Ítem  18. 

1  Rector **<' 

2  Vicerrector i*'' 

3  -ecretarlo,  conta<lor  y  tesorero í'*' 

4  Diez  y  siete  cátedras  A  pesos  138  cada  un»  iU" 

5  Cuatro  cátedras    de   idiomas   extranjeros  á 
pesos  1 15  cada  una i^'*' 

6  Un  profesor  de  ejercicios  físicos ^' 

7  Un  profesor  do  enseñanza  mtnual 1^ 

8  Un  ayudante  de  taller i" 

9  Dos  profesores  de  dibujo  A    pesos  9¿    cada 
uno 1"^ 

10  Cuatro  cAtedras  de    pedago^^ia  á    pesos  !1Í 
cada  una *''•* 

11  Un  profesor  de  música ^ 

12  Para  materia    prima,    reposición   y  arrej^'o 
de  útiles  de  enseñanza  manual «' 

13  Treinta  becas  para  alumnos  normiIesA  pe- 
sos 25  oada  una '  • 

1  i  Un  escribiente  bibliotecario ••  " 

15  Cinco  celadores  á  pesos  40  cada  uno «' 

16  Tres  ayudantes  de  gabinete  á    pesos  45  ca- 
da uno '•' 

17  Un  mayordomo *' 

18  Para  ordenanzas  y  sirvientes '* ' 

19  Para  gastos  internos,  fomento  de  la  biblio- 
teca y  conservación  de  los  gabinetes ^' 

COLEGIO  NACIÓN 4L  DE  COEIIENTBS 
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e  cátedras  á  pfsos  138  cada  uno 

o  rátedns  de  idiotnnB  extranjeros  á  pe- 
(15  cada  una 

rofe^ores  do  ejeroioioa  fiaiooa  á4)esoB 
(la  unn 

ofe9or>>8  de  dibujo  á  pesos  92  cada  uno 
rofesores  de  pedagogía  á  p»s.  s  1á6  oa  - 
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fe-or  de  filoMOfla 

fe^or  de  música 

íclor  do  talleres 

leMtros  auxiÜRres  á  pesos  70  cada  uno 
udantcs  de  talicrea  á  penos  ^  cada 

csor  auxiliar 

Isriie  de  trabajo  agrícola 

ordnmo 

iesanzaí  y  sirvientes 

tos  internofi,  fonienro  de  la  biblto- 

:onflerv8cÍ^D  de  los  gabinetes 

f  ria  prima,  reposición  y  arreglo  de 

enseñanza  manual 

ecas  para  alumnos  normales  á  pe* 

da  uoo 

lente  bibliotecario 
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rontador  y  tesorero 

e  cátfdras  á  pesos  138  cada  uno 
dras  de  idiomas  extranjeros  á  pe- 
Ja  uno 

de  ejercicios  físicos. 

res  de  oedagogia  á  pesos  126  ca- 
ra áo  ciencias  naturales  y  coa- 

l»s.   12()  cada  uno 

efe  trabajo  manual 

de  taller  

d«  dibujo 

1c   mú.sica 

e    bibliotecario 

es  á  pesos  40  cada  uno 

L*s  de  gabinetes  á  pesos  4,5  ca- 


ri 


«8  y  sirvientes 

■lernoB,    fomento  de  la  biblio- 

vacíóo  de  los  gabinetes 

prima,     reposición  y    arreglo 

iseñinxa  xnainual 

>ara  alumnos  normales  á  pe- 
o 

A 

¿O    KACZONAI.  mí  JUJUT 

n     c%ir909    nórmale») 


Ldor  y    tesorero 

edrais  A  pesos  138  cada  una 
de  Jdioxnaa  extranjeros  á 
jua 

Jeroicioa  finióos. 


27G0 
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1K4 
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IfiO 
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láO 

láO 
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40 
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150 

100 

750 

Cü 
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4.'í0 

250 

100 

23i6 

460 

378 

2.12 
138 
40 
92 
92 
60 
200 
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40 
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ir,o 


750 
2U0 


450 

100 
2346 

460 
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138 
40 

25 

378 
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750 
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7  Un  profesiT  de  onseñanaa  manual 

8  Un  ayudante  de  taller 

9  Para  materia    prima,    reposición    y  arreglo 

de  útiles  de  enseñanza  manual 

10  Tres  profcüon-a  de  pedagogía  á  pesos  126  ca- 

da uno 

11  Un  profesor  de  música 

12  Un  profesor  de  dibujo 

13  Treinta  hcc-^s  para  alumnos  norma!es  á  pe 

sos  25  cada  uno 

14  Un  escribiente  bibliotecario 

15  Cinco  culadores  á  pesoH  40  cada  uno 

16  Tres  ayudantes  dtí  gabinetes  á  pesos  45  ca- 

dí4  uno 

17  Un  mayordomo 

18  PHra  nrdenai'xa-i  y  sirviente!* jm 

19  Para  gastos  Internos,  fomento  de  la  bibllo- 

teía  y  conMervación  de  los  gabinetes jgQ 

Sp.  Coronado— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  l.o  del  inciso  9.°  deseo 
hacer  una  proposición  á  objeto  de  que 
se  ponga  una  nueva  partida. 

Quiero  fundar  brevemente  Ja  moción, 
esperando  que  la  cámara  se  ha  de  dig- 
nar  aprobarla. 

En  el  ítem  2p  hay  una  oficina  llama- 
da de  inspección  medica,  encargada  de 
estudiar  Ja  higiene  general  de  todos  Jos 
colegios,  que  constituye  por  si  sola  un 
departamento. 

Pero  yo  deseo  colocar  en  el  ítem  l.o 
un  médico  especialista  en  las  enferme- 
dades de  la  nariz,  oídos  v  garganta,  con 
el  objeto  de  que  él  se  traslade  por  ór- 
denes directas  del  ministerio  á  todas 
las  escuelas  de  la  República,  y  no  sóJo 
flje  Ja  prohlaxia  para  estas  enfermeda- 
des, sino  que  á  su  vez  cure  á  los  ni- 
ños que  de  ellas  padezcan. 

No  es  esta  proposición  una  novedad, 
puesto  que  en  todos  los  países  del  mundo 
civilizado  se  encuentra  consignada  una 
partida  con  este  fin  en  el  presupuesto.  Tal 
es  la  importancia  que  se  atribuye  á  esta 
clase  de  inspección,  que  podría  citar 
muchos  casos  para  ilustrar  en  lo  posible 
la  opinión  de  la  cámara;  pero  lo  haré 
brevemente. 

El  profesor  Moreau,  de  Burdeos,  reco- 
rriendo una  vez  las  escuelas,  preguntó 
si  había  niños  sordos  en  ellas,  y  se  le 
contestó  que  no,  que  lo  que  había  eran 
niños  degenerados  é  idiotas.  Estudiando 
las  funciones  de  la  respiración  y  de  la 
audición  en  estos  niños,  encontró  que 
el  diez  y  siete  por  ciento  de  los  que  se 
consideraban  degenerados  ó  idiotas  eran 
solamente  enfermos  de  la  respiración  ó 
de  la  audición.  El  doctor  Moreau  los 
curó,  y  este  diez  y  siete  por  ciento  de 
niños  fué  devuelto  otra  vez  al  estudio 
y  á  la  inteligencia. 

Se    da   tanta   importancia    en    todas 
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partes  á  la  inspección  y  curación  de 
estas  enfermedades,  que  en  una  de  las 
ciudades  de  Europa,  en  Copenhague,  se 
ha  levantado  un  monumento  á  Willíam 
Mayer  por  el  hecho  de  haber  sido  el 
primero  en  estudiar  las  vejetaciones  ade- 
noides, cuyo  conocimiento  está  hoy  tan 
gener¿\lizí\áoj  habiendo  curado  á  milla- 
res de  niños  considerados  como  dege- 
nerados á  causa  de  que  eran  sordos. 

Descubierto  por  Mayer  el  sistema  para 
curarlos,  ese  sistema  ha  sido  empleado 
y  los  niños  han  vuelto  á  la  inteligen- 
cia. 

Estas  consideraciones  hacen  que  yo 
crea  que  debe  existir  también  un  médi- 
co otologista  encargado  de  esta  fun- 
ción. 

Por  estas  razones  propongo  como  par- 
tida nueva  del  ítem  1.®,  inciso  9.°,  un 
médico  otologista  con  400  pesos. 


— Apoy  hIü. 

Nr.  Clapo»— Pido  la  palabra. 

Apoyo  decididamente  ia  moción  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos. 

Las  elucuentes  palabras  que  araba  de 
pronunciar  para  fundar  su  indicación 
me  ahorran  el  trabajo  de  exponer  á  la 
cámara  toda  la  importancia  que  tiene 
esta  oficina  de  inspección  médica,  desde 
que  el  señor  diputado  se  ha  referido  á 
uno  sólo  de  los  trabajos  que  presta  esta 
inspección  en  la  administración  de  la 
enseñanza  general. 

Pur  eso  me  limito  á  solicitar  que, 
como  partidas  4,  5  y  ü  del  ítem  2.^,  se 
ponga:  un  secretario,  un  escribiente  y 
un  dibujante,  con  el  sueldo  que  tienen 
en  el  presupuesto  vigente. 

Es  fácil  concebir  que  establecida  una 
oficina  con  un  director  y  algunos  em- 
pleados superiores,  estos  no  podrán  des- 
empeñar función  alguna  si  no  tienen 
un  secretario  y  un  escribiente. 

—Apoy  do. 

Sp.  Carlas— Pido  la  palabra. 

Para  .salvar  una  omisión  ó  despejar 
una  duda  personal,  á  cuyo  objeto  rue- 
go al  señor  miembro  informante  se 
sirva  atenderme. 

El  colegio  nacional  de  la  capital,  cu- 
yos progresos  y  adelantos  se  deben  en 
gran  parte  á  la  sabiduría,  circunspec- 
ción y  celo  de  su  actual  rector,  debe 
también  el  éxito  de  su  enseñanza  y  de 
su  disciplina  á  la  distribución  cabal  y 
ordenada  de  su  cue.po  de  celadores. 


notar  estos  antecedentes  elogiosos  para 
el  colegio,  por  la  forma  que  se  dio  á 
ese  cuerpo. 

Encuentro  en  la  partida  24,  ítem  2/», 
del  inciso  9  del  presupuesto  vigente, 
que  ella  ha  sido  modificada,  reducien- 
do á  15  los  celadores  del  colegio  nacional. 
Supongo  que  puede  ser  un  error, 
porque  si  con  esto  trata  de  conseguir- 
se el  mayor  progreso  del  establecimien- 
to, ;á  qué  entonces  reducir  este  cuer- 
po de  celadores,  quizá  perjudicando  el 
orden  y  la  disciplina  del  colegio? 
Y  si  no  es  otro  el  motivo  que  el  de 
hacer  economías,  creo  que  será  perjudi- 
cial, porque  las  economías  solo  beneíi- 
cian  cuando  son  oportunas.  [¡Muy  bien'] 
Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 
Efectivamente,  en  el  presupuesto  vi- 
gente existen  veinticuatro  celadores. 

Cuando  se  proyectó  el  presupuesto 
por  el  poder  ejecutivo,  presupuesto  que 
ha  sido  aceptado  en  esta  partida,  apa- 
reció con  ( atorce  celadores  en  vez  de 
veinticuatro;  pero  restablecido  tulu  el 
personal  que  necesita  el  colegio  nacio- 
nal de  la  capital,  es  indudable  que  e>e 
número  de  celadores  sería  sumamente 
reducido  y  su  disminución  aparecería 
Como  única  economía. 

Estos  son  los  antecedentes  con  que  Ii 
cámara  queda  enterada  del  despacho  d« 
la  comisión. 
Sp,  Carlas— Pido  la  palabra. 
Cómo  U"'  se  trata  entonces  de  otra 
cosa  que  de  una  omisión,  ruego  al  s-©- 
ñor  secretario  se  sirva  enmendarla,  mo- 
dificando esta  partida  13,  donde  dict: 
€l5  celadores»,  y  puniendo  l(iS  24  del 
presupuesto  actual. 

Sr,  Argerich— Pido  la  palabra. 
En  los  Colegios  nacionales  de  la  cv 
pital  figura,  en  la  casa  central,  el  m- 
creiario  contador  y  tesorero  con  W) 
pesos;  en  las  otras  casas,  sud,  norte  • 
oeste  figura  el  mismo  empleado  con  L'>»* 
pesos  moneda  nacional. 

Voy  á  dejar  formulada  ima  mocia 
para  que  esos  secretarios  tengan  igu.ü 
sueldo  en  todas  las  secciones,  v  Vi»v  ^ 
observar  unas  cuantas  panidíis  rtte- 
rentes  á  varius  ítems  de  este  presu- 
puesto, creyendo  que  cumplo  extri*. tai- 
mente con  una  obligación. 

En  el  ítem  3.^  veo,  por  ejemplo,  '^'• 
ñor  presidente,  82  cátedras  á  l.'iS  pe^s-  * 
cada  una.  En  la  sección  sud,  como  »  ' 
la  drl  norte  y  oeste,  y  en  general  t"í 
todos  los  colegios  nacionales,  halU»  ^^ 
misma  partida;  y  entiendo,  señor  pre- 
sidente, que  el  congreso  no  puede. arre 
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ha  sido  remiso  en  dictar  su  ley  gene- 
ral de  instrucción  pública,  delegar  sus 
faculta- les  en  el  poder  ejecutivo  de  la 
nación. 

^Cuáles  son  estas  cátedras? 
Ante  todo,  señor  presidente,  debo  ha- 
cer una  salvedad  personal,  que  me  es 
grato,  en  cuanto  á  la  confianza  que  m« 
inspira  la  gestión  del  señor  ministro  de 
instrucción  pública,  cuyo  trabajo  pru- 
dente, estudioso  y  patriótico  ha  encau- 
zado de  nuevo  estas  aguas,  que  fueron 
violenta  é  indebidamente  desviadas  de  su 
cauce  tradicional.  Pero  no  puede  el  con- 
greso argentino,  en  mi  concepto,  por 
más  confianza  que  le  inspire  el  señor 
ministro  del  ramo,  el  ejecutivo,  en  suma, 
dentro  de  las  sanas  ideas  á  este  res- 
pecto, hacer  esta  delegación. 

Tradicionalmente,  los  presupuestos  de 
la  República  Argentina  han  establecido 
un  plan  de  estudio,  han  reflejado  el  pen- 
samiento del  legislador,  han  dicho:  se 
ha  de  enseñar  estas  materias,  enume- 
rándolas, determinándolas  perfectamen- 
te bien. 

La  simple  enunciación  de  las  cátedras, 
en  la  forma  en  que  el  presupuesto  vie- 
ne redactado,  en  cualquier  momento 
autorizaría  al  ejecutivo  nacional  para 
enseñar  las  materias  que  quisiese  y  en- 
tonces no  sería  al  congreso  de  la  Na- 
ción Argentina  el  que  daría  las  pautas 
generales,  por  lo  menos,  de  la  instruc- 
ción pública,  sino  el  ejecutivo  nacional, 
error  ó  procedimiento  que  á  todo  tran- 
ce debemos  evitar. 

Desearía  del  señor  miembro  imfor- 
mante de  la  comisión  que  dijese  cuá- 
les son  las  cátedras  que  vienen  aerear- 
se, para  tener  yo  también  noticia  exacta 
de  la  cuestión. 

Por   el   presupuesto,  por  ejemplo,  en 
el  colegio  nacional   de    la    capital,  casa 
central,  hay  71  cátedras;  por   el  presu- 
puesto actual  hay  82  cátedras.    ¿Cuáles 
son  las  materias  que    se    mandan  ense- 
fiar,   y  á  qué  n»aterias  se  da  desarrollo 
en   beneficio  ó  en  daño  de  cuáles  otras? 
Mi  moción  en  el  fondo,  al  hacer  opo- 
sición á  esia   partida    del    presupuesto, 
obedece    á    que   demos    al    presupues- 
to  de  los  colegios    nacionales  la  forma 
que   tradicionalmente  ha  tenido,  estable- 
ciendo todas  las  clases  que  sean    nece- 
síirias,  es   decir,   sabiendo  el   congreso 
cuíiles  son  las  cátedras  que  crea  y  para 
las  cuales  suministra  recursos. 
He  dicho.  (¡Muy  hienf) 
Sr.  L«Rcaf9a--Pido  la  palabra. 
Debo    manifestar,    señor    presidente, 
qiie  me  felicito  de  la  pregunta   que  ha 


hecho  el  señor  diputado,  porque  al  pa- 
recer pudiera  creer  la  honorable  cá- 
mara que  la  comisión  de  presupuesto 
había  aceptado  esta  forma,  corriendo 
los  peligros  que  teme  el  señor  diputado 
por  la  capital. 

Pero  precisamente  la  comisión  ha 
sido  cuidadosa  en  este  punto,  porque 
cono?:co  perfectamente  cuáles  son  las 
ideas  que  predominan  en  la  honorable 
cámara  y  hasta  en  el  congreso,  res- 
pecto de  la  enseñanza  secundaria. 

Es  sabido  que  el  actual  ministro  de 
instrucción  pública  puede  considerarse 
como  el  exponente  de  las  ideas  pro- 
gresistas del  congreso  dentro  de  lo 
existente,  es  decir,  que  el  señor  minis- 
tro se  ha  acentuado  especialmente  en 
las  ideas  que  este  cuerpo  tiene  de  ir 
progresando  sin  destruir  lo  existente, 
pero  encarrilando  la  instrucción  secun- 
daria, como  es  la  aspiración  general. 

Ahora  bien:  las  82  cátedras  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado  son  las  mis- 
mas que  existen  actualmente,  más  las 
que  están  fuera  de  presupuesto,  de  ma- 
terias que  coinciden  con  el  plan  de  es- 
tudios existente  antes  de  las  reformas 
que  originaron  esta  revolución  á  que  se 
refería  el  señor  diputado. 

No  hay,  pues,  en  el  ánimo  de  la  co- 
misión ni  en  el  pensamiento  del  poder 
ejecutivo,  que  la  comisión  conoce,  nada 
que  tienda  á  innovar  ni  á  implantar 
modificaciones  que  torcerían  hasta  cierto 
punto  la  voluntad  ya  manifestada  por 
el  honorable  congreso. 

Hvm  Ar^t*rlc»li— Nunca  puede  ser  tá- 
cita la  voluntad  en  estas  cuestiones; 
tiene  que  ser  expresa. 

^r«  LacaHa— La  comisión  de  pre- 
supuesto tiene  que  atenerse  en  un  todo 
á  las  leyes  existentes. 

El  plan  de  enseñanza  secundaria  no 
ha  sido  sancionado  por  el  congreso,  y 
por  lo  tanto  está  dentro  de  las  facul- 
tades del  poder  ejecutivo  determinar  un 
plan  provisorio  ó  dejar  subsistente  el 
actual,  porque  no  hay  otro  modo  de 
actuar  en  esta  materia. 

Porque  no  haya  un  plan  de  enseñan- 
za ¿quedaremos  en  el  caos?  ¿quedarán 
los  Colegios  abandonados?  ¡Seguramente 
nól  La  enseñanza  secundaria  debe  darse. 
Si  no  hay  ley  que  determine  las  mate- 
rias que  esa  enseñanza  debe  compren- 
der, es  el  poder  ejecutivo  quien  las  de- 
termina. 

Sr.  Avellaneda  (ÜI.  III.)— Es  la  ley 
de  presupuesto  que  las  crea  todos  los 
años. 
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Sp.  Liacafia — El  despacho  de  la  co- 
misión no  innova  lo  existente,  y  con- 
fiando en  que  el  congreso  dará  el  año 
próximo  la  ley  general  de  instrucción 
secundaria,  ha  continuado  en  el  mismo 
iren  en  que  estaba,  sin  hacer  modifica- 
ción ningima  de  fondo  en  las  cátedras, 
((ue  son  las  mismas. 

Podrá  suceder  lo  siguiente:  que  al- 
gunas modificaciones,  como,  por  ejem- 
plo, para  facilitar  el  ingreso  á  los  cole- 
gios nacionales,  insinuadas  por  la  opi- 
nión pública,  pueda  el  poder  ejecutivo 
recogerlas,  satisfaciendo  con  eso  aspira- 
ciones de  progreso  que  seguramente 
comparte  también  el  señor  di  frutado  por 
la  capital. 

Sp.  Arg^eplch — Pido  la  palabra. 

Esta  cuestión  fué  debatida  admira- 
blemente el  año  85  en  esta  cámara.  Re- 
cuerdo que  alguna  vez  se  ha  hecho 
mención  en  el  recinto  de  las  palabras 
con  que  Delfín  Gallo  establecía  y  de- 
terminaba el  ejercicio  de  la  facultad 
constitucional  del  congreso  para  esta- 
blecer las  cátedras  de  las  materias  que 
se  debían  enseñar. 

No  puede  ser  sobreentendida  esta 
resolución  del  congreso;  jamás  lo  ha 
sido. 

Por  primera  vez  se  determinan  las 
cátedras  sin  enumerarlas.  ¿Cuál  es  el 
resultado?  Que  con  estos  términos  del 
ítem  puede  el  poder  ejecutivo  á  su  vo- 
luntad, como  acaba  de  decir  el  señor 
miembro  informante,  organizar  el  plan 
de  estudios  como  le  parezca;  y  esa  no 
puede  ser  jamás  la  voluntad  del  con- 
greso, como  jamás  lo  ha  sido.  Siempre 
se  ha  determinado  la  enseñanza  del  idio- 
ma nacional,  de  la  geografía,  etc.,  y  en 
resumen,  de  la  enumeración  de  las  ma- 
terias ha  resultado  un  perfecto  plan  de 
estudios;  y  en  este  momento  de  transfor- 
mación de  las  ideas  en  el  mundo  y  de 
lo  que  en  aquel  mismo  debate  se  decía, 
esa  forma  tradicional  del  congreso  na- 
cional para  determinar  los  rumbos  de 
la  enseñanza,  era  la  más  práctica,  porque 
no  exponía  á  la  instrucción  pública  á  for- 
mas inmutables,  sino  que  permitía  pe- 
riódicamente ir  introduciendo  en  los 
planes  de  estudio  aquellas  mejoras  que 
la  experiencia  universal  aconsejaba. 

Por  eso,  salvando  mis  convicciones, 
formulo  la  moción  para  que  se  vote  el 
presupuesto  como  en  años  anteriores, 
rogándole  al  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  quiera  hacerme  el  ser- 
vicio de  decir  cuáles  son  esas  cátedras 
que  se  crean. 


Sp.  Vivanco  (P.) — Pido  la  palabra. 

La  comisión,  sin  desconocer  que  im- 
portaba diotar  planes  de  enseñanza  el 
enumerar  en  el  presupuesto  las  cátedras 
que  debían  desempeñarse,  ha  tenido 
también  presente,— sin  entrar  á  discutir 
sobre  la  facultad  que  tendría  la  cámara 
de  delegar  ó  nó  en  el  poder  ejecutivo 
atribuciones  que  les  son  propias,— ha  te- 
nido presente,  repito,  que  había  prece- 
dentes en  este  sentido,  y  no  uno  sino 
varios  de  parte  del  congreso. 

¿Por  qué  motivo  en  este  caso  se  ha  pre- 
sentado una  partida  de  englobamiento 
de  las  ochenta  y  dos  cátedras  para  el 
colegio  nacional,  tal  como  la  ha  presen- 
tado la  comisión?  Porque  precisamente 
la  tarea  del  ministro,  como  se  ha  indi- 
cado por  los  señores  diptitados  que  han 
usado  de  la  palabra,  está  dentro  de  la 
tendencia  manifestada  por  esta  cámara 
cuando  se  discutía  el  proyecto  de  re- 
formas á  la  educación.  A  pesar  de  lo 
que  dispone  la  ley  de  presupuesto,  de 
que  sean  setenta  y  tantas  cátedras  las 
que  haya  en  el  colegio  nacional,  existen 
ochenta  y  dos,  y  existe  ese  número  por 
haberlas  restablecido  el  actual  minis- 
tro, y  hoy  se  pagan  fuera  del  presu- 
puesto, como  se  ha  hecho  notar  en  el 
informe  de  la  comisión,  del  fondo  de 
matrículas,  que  alcanza  á  cien  mil  pe- 
sos. Esta  es  también  la  razón  porque 
entran  esos  cien  mil  pesos  á  figuraren 
el  cálculo  de  recursos. 

Es  claro  entonces  que  estando  el  se- 
ñor ministro  en  la  tarea  de  resublecer 
el  presupuesto  anterior,  y  como  esa  ti- 
rea  no  está  concluida  todavía,  la  comi- 
sión no  se  enctiUiraba  habilitada  para 
determinar  cátedra  por  cátedra  y  espe- 
ra que  el  señor  ministro  siga  en  e>ta 
labor  á  fin  de  poner  las  cosas  en  el  t  >- 
tado  en  que  estaban  y  de  acuerdo  con 
los  deseos  que  ha  manifestado  Ui  cá- 
mara. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión;  es  decir,  no  le  ha  sidop^»- 
sible  enumerar  las  cátedras  por  no  e<- 
tar  terminada  la  tarea  de  reorganiza- 
ción, en  que  está  empeñado  el  actual  mi- 
nistro, esto  es,  de  restablecer  lo  que  >u 
antecesor  deshizo  y  lo  que  el  mism* 
presupuesto  vigente  suprimió. 

Sp.  Vedia— No  fué  el  ministro  ante- 
rior, sino  el  congreso    quien  lo  deshiiv. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Bien;  con  con- 
sentimiento del  congreso.  Me  parece  qui- 
la aclaración  no  era  necesaria. 

Sp.  Veilia— No  ha  sido  necesaria  ccn 
relación  á  las  palabras  del  señor  dipu- 
tado, pero  sí  con    relaciona  otras,  <\^^ 
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consideró  injustas,  en  otras  ocasiones 
pronunciadas. 

Sr.  Vlvaiico  (P.)  —  Perfectamente. 
Yo  había  hecho  referencia  áque  el  pre- 
supuesto vigente  es  el  que  había  limi- 
tado la  acción  del  poder  ejecutivo,  po- 
niendo sesenta  cátedras,  y  que  el  actual 
ministerio  quiere  poner  ochenta  y  dos. 

No  entraré  á  discutir  en  este  mo- 
mento planes  de  enseñanza;  pero  en  rea- 
lidad sucede  lo  que  acabo  de  indicar, 
y  para  tener  mayores  antecedentes,  el 
señor  ministro  podrá  explicar  mejor  que 
lo  que  yo  lo  hago  cual  es  su  actual 
gestión  administrativa  en  la  materia. 

Hr.  Vedla — Yo  no  he  querido  en  la 
interrupción  al  señor  diputado  sino  es- 
tablecer que  no  fué  el  ministro  anterior 
el  que  deshizo,  sino  el  ministro  anterior 
con  el  congreso  de  la  nación. 

Sr.  ¥i vaneo  (P.)  —  Yo  he  dejado 
constancia  de  que  en  el  presupuesto  vi- 
gente está  así. 

Sr.  Falcón— Fué  el  presidente  de  la 
República  con  el  congreso. 

É*r.  Vi'illa— Como  representante. 

Sr.  Ar|5«*rich— Hay  un  error  en  el 
recuerdo  de  mi  distinguido  colega. 

Tengo  aquí  por  delante  el  presupues- 
to vigente,  que  hemos  sancionado  el 
año  anteriur,  y  en  ese  presupuesto,  á  que 
ha  debido  necesariamente  ajustar  su 
conducta  durante  el  año  el  poder  eje- 
cutivo para  la  enseñanza  de  la  Repú- 
blica, están  substentadas  las  ideas  que 
voy  á  mantener. 

Sr,  Vivanco  (P.)  —  Las  sesenta  y 

dos  cátedras. 

Sr.  Apffeplch— No  están  las  setenta 
y  dos  cátedras,  sino  que  está  la  enume- 
ración de  ellas. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Eso  es,  con  la 
leyenda;  mientras  que  ahora  hay  en 
realidad  setenta  y  dos  en  ejercicio. 

Sr.  Ap|5«*rlch—  Son  setenta  y  dos: 
pero  no  puestas  en  bloc,  en  montón,  si- 
no detalladamente:  cuatro  profesores  de 
idioma  nacional,  dos  de  instrucción  cí- 
vica, cuatro  de  literatura,  cuatro  de  ál- 
Ljebra,  etc.,  y  yo  creo  firmemente  que 
io  mismo  que  se  ha  hecho  años  pasa- 
dos y  siempre  se  puede  hacer  hoy,  con 
beneficio  para  la  seriedad  del  congreso 

arí2:entino. 

Y  con  relación  á  lo  que  se  ha  dicho, 
que  ha  sido  el  poder  ejecutivo  con  asen- 
timiento del  congreso  el  que  eso  hizo, 
recuerdo  que  fué  así:  que  hubo  una  ges- 
tión parlamentaria  que  estuvo  subordi- 
nada á  tramitación,  pero  que  no  ha  sido 
materia  de  resolución  del  congreso.  Se 
trata  de  facultades   constitucionales  del 


congreso  que  no  ha  delegado  en  ningún 
momento,  por  ninguna  circunstancia  y 
en  ninguna  forma. 

ftlr.  Veclla— No  los  ha  ejercido  nunca 
no  los  ha  ejercido  jamás,  ccomo  lo  pro- 
bó muy  elocuentemente  el  anterior  mi- 
nistro de  instrucción  pública. 

Mr.  Arg^erieh — Al  contrario,  señor 
diputado;  sostengo  que  las  ha  ejercido 
siempre. 

ílir.  Ministro  do  ja««tlcia  é  ins- 
t^'ucclón  pública— Pido  la  palabra. 

Estamos  discutiendo  en  este  momento 
la  ley  del  presupuesto.  El  congreso 
vota  en  esta  ocasión  los  gastos  de  la 
administración  pública  en  general,  y  me 
parece  que  cuando  se  presenta  el  pre- 
supuesto en  una  forma  en  virtud  de  la 
cual  el  poder  ejecutivo  viene  á  pedir 
las  retribuciones  de  los  servicios  del 
personal  que  los  desempeña  con  arreglo 
al  organismo  existente,  ya  sea  nacido  á 
mérito  de  una  ley  ó  de  un  decreto,  ha 
cumplido  con  su  deber,  y  el  congreso 
no  puede  tener  ningún  inconveniente, 
ninguna  dificultad  en  votar  esos  gastos. 

No  hay  para  qué,  me  parece,  entrar 
á  discutir  si  el  ejecutivo  tiene  ó  no  fa- 
cultades para  dictar,  en  ausencia  de 
una  ley,  por  medio  de  un  decreto,  pla- 
nes de  enseñanza  secundaria. 

El  congreso  ha  tenido  durante  el  año 
en  curso  á  su  consideración  y  á  su  es- 
tudio, los  planes  que  el  poder  ejecutivo 
le  ha  remitido  para  su  examen,  esta- 
bleciendo las  materias  y  la  intensidad 
de  la  enseñanza  de  cada  materia  que 
ha  de  comprender  la  instrucción  secun- 
daria en  la  República. 

Ha  tenido  también  á  su  estudio  el 
decreto  dictado  por  el  poder  ejecutivo 
en  el  mes  de  febrero,  armonizando  la 
instrucción  superior,  secundaria  y  nor- 
mal. Y  si  el  congreso,  ó  mejor  dicho, 
la  cámara  de  diputados  no  creyó  opor- 
tuno tratar  con  la  extensión  y  amplitud 
que  eran  necesarias  aquella  materia,  me 
parece  que  en  este  momento  no  puede 
hacerse  una  indicación  con  el  propósito 
de  salvar  alguna  duda  ó  principio  que 
se  creyera  comprometido  por  la  forma 
en  que  viene  á  la  discusión  de  está  cá- 
mara el  presupuesto  presentado  por  el 
poder  ejecutivo. 

No  hay  duda  que  la  situación  en  que 
hoy  se  encuentra  la  organización  de  la 
instrucción  secimdaria  es  transitoria. 

Ahora  se  halla  pendiente  de  la  ley  que 
está  á  estudio  en  la  comisión  de  la  cá- 
mara que  ha  de  fijar  cuál  es  el  plan, 
qué  materias  son  las  que  han  de  estar 
comprendidas  en  este  plan  y  cuál  es  la 
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intensidad  con  que  cada  una  de  estas 
enseñanzas  ha  de  estar  desenvuelta  en 
ese  plan. 

El  poder  ejecutivo,  al  presentar  el 
piesupuesto  de  gastos  pidiendo  al  con- 
greso, como  he  dicho  anteriormente, 
que  lo  autorice  á  gastar  en  sueldos  y 
retribuciones  del  cuerpo  de  profesores  lo 
que  sea  necesario  para  desenvolver  este 
organismo,  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
pedir  los  fondos  que  son  necesarios  para 
mantener  el  personal  que  desarrolle  el 
plan  establecido  por  el  decreto  de  fe- 
brero, y  complementado  ó  modificado, 
si  se  quiere,  por  el  decreto  expedido 
por  el  poder  ejecutivo  en  el  mes  de 
agosto. 

Esta  es  la  realidad  de  lo  que  existe, 
esto  es  lo  que  está  en  curso;  y  el  poder 
ejecutivo,  entonces,  al  hacer  la  enume- 
ración de  los  profesores  cuyos  sueldos 
solicita  que  sean  votados,  hace  el  au- 
mento consiguiente  de  aquellas  cáte- 
dras que  responden  al  aumento  de  ma- 
terias, como  los  ejercicios  físicos  como 
los  trabajos  manuales,  como  la  ense- 
ñanza de  la  agricultura,  como  el  desdo- 
blamiento del  5.0  año,  que  fué  suprimi- 
do por  el  decreto  de  febrero;  de  tal 
manera,  pues,  que  puedan  existir  los 
elementos  necesarios  para  continuar 
este  estado  de  cosas  hasta  tanto  el  ho- 
norable congreso  dicte  su  ley  definitiva 
de  organización  de  esta  enseñanza. 

Con  estas  explicaciones,  que  harán 
entender  á  la  cámara  que  el  poder  eje- 
cutivo no  pretende  en  manera  alguna 
determinar,  por  la  forma  en  que  pre- 
senta su  proyecto,  un  aumento  de  facul- 
tades de  las  que  realmente  tiene,  sino 
sencillamente  poner  englobado  el  núme- 
ro de  profesores  que  han  de  servir, 
repito,  para  desarrollar  el  plan  de  ense- 
ñanza establecido  en  el  decreto  de  fe- 
brero y  reformado  por  el  decreto  de 
agosto,  está  también  en  disponibilidad 
para  adaptar  este  cuerpo  de  profesores 
al  plan  de  esfudios  que  el  honorable 
congreso  establezca  cuando  dicte  su  ley 
de  enseñanza  superior. 

He  terminado.  {¡Muy  bien!) 

HVm  Arjc«»r¡c*li  — í/*ido  la  palabra. 

No  me  doy  por  convencido  ante  las 
razones  que  acaban  de  enunciarse. 

\o  ve(»  el  inconveniente  que  habría 
en  que  determinásemos  en  el  presu- 
puesto cuáles  Son  las  materias  que  se 
enseñarán  ni  la  cantidad  que  el  poder 
ejecutivo  indicase. 

Si  se  va  á  mantener  en  el  presupues- 
to lo  que  hoy  existe,  que  no  es  sino 
corrección    de    lo  que    al  principio  del 


año  se  hizo,  realmente  esto  es  suma- 
mente fácil  y  sencillo,  porque  el  señor 
ministro,  cuya  labor  empeñosa  y  útil 
para  el  país  se  muestra  en  toda  oca- 
sión, puede  darnos  los  datos  necesarios 
para  que  establezcamos  en  el  presu- 
puesto lo  que  se  enseñe  en  los  colegios 
nacionales,  que,  de  acuerdo  con  las  pa- 
labras del  señor  ministro  y  de  los  se- 
ñores miembros  de  la  comisión  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  ella,  no  se- 
rá sino  lo  que  actualmente  se  enseña. 
Por  lo  tanto,  no  hay  imposibilidad  nin- 
guna en  establecer  en  el  presupuesto 
una  fórmula  ó  términos  que  concillen 
los  privilegios  del  congreso  con  los  de- 
seos del  poder  ejecutivo;  pero  salvando 
los  privilegios  del  congreso. 

Ht.  Mlnifkftro  ele  jastiola  é  Id«- 
truccióii  pública — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  al  señor  diputado 
una  fórmula  que  quizá  salve  los  escrú- 
pulos que  manifiesta  y  al  mismo  tiem- 
po evite  la  interrupción  que  nece>a- 
riamente  vendrá  en  la  discusión  de  ote 
presupuesto,  porque  habría  necesidad, 
en  caso  que  se  aceptase  la  indicación 
del  señor  diputado,  de  rever  los  presu- 
puestos de  todos  los  colegios  naciona- 
les á  fin  de  determinar  las  materias 
que  se  enseñen  y  el  número  de  profe- 
sores que  se  necesitan  para  cada  una 
de  estas  materias. 

Me  parece  que  se  salvaría  este  in- 
conveniente poniendo  el  inciso  9,<^  en  la 
siguiente  forma:  ^/pistrucctón  secunda- 
ria.  Presupuesto  proyectado  con  arre- 
glo al  plan  de  estudios  establecidos  en 
el  decreto  de  27  de  febrero  de  19(.U  y 
en  el  complementario  de  5  de  agosto.» 

Nr.  A  pnerlelí— Aceptaría  la  sej^un- 
da  parte,  pero  nunca  la  primera,  par- 
que el  Congreso  no  puede  aceptar  un 
decreto  que  fué  dictado  en  contra  dr 
sus  expresas  disposiciones,  dadas  en  ley. 

Aceptaría  el  decreto  de  agosto  por 
cuanto  ese  decreto  salva  imposibili- 
dades materiales,  responde  al  pen>a- 
miento  del  legislador,  dentro  de  lo  ma- 
terialmente posible,  manifestado  en  I  i 
ley  de  presupuesto  del  año  anteri*»!: 
pero  no  el  decreto  de  febrero. 

Sp«  Mlnl«4tro  ele  jof^tleia  é  íom- 
trnc*cl6n  pública— Pero,  señor  dipu- 
tado, el  decreto  de  agosto  no  tendría 
explicación  si  no  se  mencionara  el  df 
febnro  porque  es  reglamentario  de 
óste! 

Sp.  Ar{(erlch — Yo  tengo  mayor  ra- 
zón con  relación  al  presupuesto  vigen- 
te, porque  el  decreto  de  agosto  fué  de- 
rogación del  decreto  de  febrero;  y  fue 
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sana  y  patriAtica    obra  del  poder 

ivo. 

Ministro  de  jaNticla   é  ini»- 
•ion  piíbliea-Piiede  votarse. 

Lacasa— Pido  la  palabra. 
parece  que  no  es  posible  introdu- 
modificaciones    que  propone  el 
diputado. 

'ués  de  las  explicaciones  amplias 
3or  el  señor  ministro,  me  parece 
sotros  podemos  darnos  por  satis- 
y  votar  esto,  que    no    altera    el 
lestü  vigente,  porque    el    señor 
)  se  ha  puesto  de   acuerdo  con 
^as  V  ha  incluido  todas  las  cate- 
ito  en  las  provincias    como   en 
1,  hasta  las  que  se  dictan  fuera 
ipuestü.  De  esta  manera  no  se 
m  los  intereses    generales,     ni 
los  intereses  personales. 
latería  ha  sido  de  preocupación 
a  por  parte  de  la  comisión,   á 
que  ella  ha  ido  personal men- 
señor  ministro,  establecimien- 
;ablecimientü,  á  cerciorarse  rfe 
das  las  necesidades.  Ha  cono- 
Jas  cátedras,  y  puedo  asegu- 
or  diputado    que     todas    son 
y  que  satisfacen  á  todas  las 
s. 

siguiente,    la   comisión    debe 
cámara  que    acepte  su  des- 

<»rich  —  No  pongo  en  du- 
:iio  Concienzudo  que  haya 
comisión  de  esta  parte  del 
;  no  puedo  ponerlo  en  duda, 
momento  que  lo  ha  efectua- 
'or  facilidad  puede  estable- 
jn  las  cátedras   que   se  ne- 

\saparece  del  ministerio,  — 
*da, — el  actual  ministro,  y 
cl  país  de  nuevo  sometido 
venticio  que  pueda  venir 
>  nifnistro  que  edifique  so- 
'.}  que  debe  estar  sólidi- 
lído    sobre    cimientos    íir-. 

,  porque  he  hablado  de- 
stumbro  no  abusar  de  la 
.í niara,  di^ro  con  relación 
^'se  va  á  suprimir  la 
n  instrucción  cívica?  Nó. 
íinir  la  enseñanza  del 
I?  Xó,  ¿Se  va  á  suprimir 
í  la  literatura,  del  álge- 
letría,  de  las  demás  ma- 
siituven   en   realidad  un 

tal     es    el    inconveniente 


para  que  se  emuneren  aquí  todas  estas 
materias? 

Sr.  LaeHsa  —  Ya  lo  sabe  el  señor 
diputado,  lis  una  alarma  infundada  la 
que  tiene. 

Sr.  Vivaiico  (P.)—  Pido  la  palabra. 

Creo  que  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  pueden  ser 
perfectamente  resueltas  por  la  honora- 
ble cámara  ahora  mismo.  Para  la  co- 
misión no  hay  ninguna  dificultad;  es 
sencillamente  cuestión  de  tiempo  el  po- 
ner aquí  las  cátedras. 

Pero  ya  se  ha  manifestado  por  el  se- 
ñor ministro  y  por  la  comisión  que 
existen  dos  decretos,  de  febrero  v  de 
agisto,  establcciendi»  el  plan  de  ense- 
ñanza de  los  colegios  nacionales.  En- 
tonces bastaría  decir:  estas  82  cátedras 
se  proveerán  de  conformidad  con  los 
decretos  de  lebrero  y  de  agosto. 

Pero  repito:  si  la  cámara  desea  que 
se  pongan  las  cátedras,  ningi'm  incon- 
veniente puede  haber  en  tomar  los  de- 
cretos de  febrero  y  de  agosto  y  repro- 
ducirlos aquí  en  forma  de  ítems. 

Sr,  Carreño— Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  lionorable  cámara 
salve  una  omisión  que  se  ha  cumetido 
en  el  ítem  20,  partida  4;  don  ie  dice: 
diez  3'  siete  cátedras  en  el  ctílegio  na- 
cional de  La  Rioja,  son  diez  y  t»cho. 

Por  el  nuevo  plan  de  estudios  allí 
fimcionan  treinta  y  una  cátedras  y  por 
el  presupuesto  actual  no  se  estable- 
cen más  que  treinta. 

HVm  Ministro  dvi  justicia  ^  iii99- 
trucclón  púlftlica— Pido    la    palabra. 

No  recuerdo,  señor  presidente,  cóm«) 
se  iniciaron  algunas  otras  observaciones 
que  se  han  hecho  al  presupuesto. 

»^r.  Pref9Íd«Mii€' — Van  áser  votadas 
por  su  orden,  señor  ministro,  y  las  va 
á  enunciar  el  señor  secretario. 

Hr.  UliniNtro  <le  juNtieia  é  ins- 
irucc*l6ii  pública— ¿Pero  para  votarse? 

.^r.  Pr«*iiiíil€"iil«»— Para  votarse. 

Hr.  miiilNtro  de  joNtleia  é  liia- 
trac*4*l6n  pública— Era  para  dar  ex- 
plicaciones respecto  á  oíros  puntos,  en- 
tre ellos  el  rerereiite  á  la  indicación  he- 
cha por  el  señor  diputado  para  que  se 
aumente  una  cátedra  en  el  colegio  na- 
cional de  La  Rioja. 

Hr.  Carr<>ño — Nó,  señor;  para  que 
quede  como  está  en  el  presupuesto  vi- 
gente. 

Sr.  minlHtro  ele  jufiUcla  é>  ins- 
tracción  pública — Digo  que  se  au- 
mente, porque  esa  cátedra  no  está  en 
función. 

8r.  Carreño— Sí,  señor. 
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Sr.  ministro  ele  juHlicia  é  Inn- 
trnccióii  públicM— Está  en  el  presu- 
puesto, pero  no  esiá  desempeñada. 

El  presupuesto,  como  lo  he  dicho  an- 
teriormente, ha  incorporado  todas  las 
cátedras  que  están  actualmente  desem- 
peñadas por  alguna  persona;  de  manera 
que  al  resolverse  el  funcionamiento  de 
una  cátedra,  pueda  ello  hacerse  sin  ne- 
cesidad de  recurrir  á  sumas  ó  partidas 
de  carácter  extraordinario. 

El  señor  diputado  por  Santa  Fe  pedía 
que  se  restableciese  el  número  de  cela- 
dores que  antes  ex  istia  en  los  colegios 
nacionales . . . 

Sp.  Carléi» — En  la  casa  central. 

Üi*.  IIIÍnÍA(.ro  ci<^  juNtfcia  é  inü- 
trncclón  pública— ...en  la  central; 
y  como  una  consecuencia  habría  nece- 
sidad de  restablecerlos  en  los  demás 
colegios  nacionales,  por  el  mismo  orden 
de  razones  con  que  el  señor  diputado 
solicita  el  restablecimiento  de  los  cela- 
dores en  la  casa  central. 

Es  cierto  que  cuando  se  confeccionó 
el  presupuesto  de  instrucción  pública  el 
ministro  fué  solicitado  para  que  hiciese 
la  mayor  suma  de  economías  en  el  per- 
sonal. Las  hizo  en  el  cuerpo  de  profeso- 
res, recargando  las  horas  de  trabajo;  de 
manera  que  si  bien  es  cierto  que  podían 
desenvolver  su  acción,  ésta  iba  á  serlo 
en  una  forma  un  poce  penosa.  Pero  des- 
pués, en  el  estudio  que  hizo  el  ministro 
con  la  comisión,  se  creyó  que  era  con- 
veniente restablecer  en  su  actual  funcio- 
namiento á  todo  el  cuerpo  de  profesores 
que  existía  en  cada  uno  de  estos  insti- 
tutos de  enseñanza,  y  así  se  hizo. 

Los  celadores  fueron  también  reduci- 
dos en  su  número,  de  manera  que  pu- 
dieran prestarlos  servicios  extrictar ente 
necesarios,  poniendo  un  celador  por  ca- 
da una  de  las  divisiones  que  existían 
en  cada  uno  de  los  colegios.  Pero  es 
cierto  también  que  quedaban  otros  ser- 
vicios, fuera  de  las  mismas  aulas,  en  la 
secretaría  y  en  las  reparticiones,  muy 
particularmente  en  la  casa  central,  que 
debían  entonces  ser  desempeñados  por 
alumnos  del  mismo  colegio,  obedeciendo 
á  este  plan  de  economías. 

Convengo  en  que  una  vez  que  se  ha 
restablecido  el  desarrollo  normal  que 
actualmente  tienen  estos  institutos  en  el 
cuerpo  de  sus  profesores,  bien  se  puede 
restablecer  en  el  de  celadores. 

Sr.  I^acaiia— Pido  la  palabra. 

Voy  á  ocupar  brevemente  la  atención 
de  la  cámara,  no  ya  como  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  sino  con  una 
iniciativa  como  diputado. 


Voy  á  proponer  ú  la  honorable  cáma- 
ra la  creación  de  dos  profesores  de  tiro 
para  la  capital  y  uno  para  cada  una  de 
las  provincias,  para  que  hagan  la  ense- 
ñanza de  tiro  en  los  colegios  nacionales 
y  en  las  escuelas  normales  de  varones. 

Estos  profesores  harán  un  gran  servi- 
cio en  estos  momentos  al  país,  y  ya  que 
la  nación  costea  la  enseñanza  secunda- 
ria á  todt)S  los  jóvenes  de  la  República, 
bien  puede  recargar  sus  estudios  con  una 
materia  que  es  indispensable  y  que  exi- 
ge hoy  un  alto  deber  patriótico.  Estos 
jóvenes  intelectuales  serán  los  que  pro- 
bablemente han  de  dirigir  mañana  los 
stands  de  tiro  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  y  contribuirán  con  su  ejem- 
plo á  vigorizar  el  temple  de  los  argen- 
tinos, que  es  hoy  más  que  nunca  nece- 
sario. 

Por  estas  consideraciones,  pido  el 
apoyo  de  mis  honorables  colegas  para 
esta  moción. 

-  Apoyada. 

Sr.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Yo,  señor  presidente,  no  trato  de 
discutir  puntos  que  tan  ventajosamente 
han  discutido  ya  los  señores  diputadi»s 
que  han  tomado  la  palabra.  Me  mueve 
al  hacer  uso  de  ella  el  deseo  de  saber 
cómo  voy  á  votar. 

Desearía  saber  si  en  esos  trece  cate- 
dráticos más  que  se  han  incluido  y 
para  los  que  no  se  han  fijado  los  ra- 
mos que  van  á  enseñar,  están  es<  s 
de  tiro  que  propone  el  señor  dipu- 
tado. 

Porque  esos  profesores  bien  puedt^n 
estar  incluidos  en  este  número,  y  si  así 
no  fuera  desearía  que  el  señor  diputa- 
ao  me  dijera,  por  lo  menos  qué  mate- 
rias van  á  enseñar  esos  trece  profe'^> 
res,  además  de  los  setenta  y  uno  que 
ya  existen  en  el  presupuesto  vigente. 

Sr.  L«acR«itt — Pido  la  palabra. 

Precisamente  la  iniciativa  que  pre- 
senté á  la  honorable  cámara  esiá 
dando  la  respuesta  al  señor  diputad».». 
Esta  es  una  materia  nueva,  que  pro- 
pongo que  se  establezca  con  el  carácter 
de  obligatoria,  creándola  como  cátedra. 
De  manera  que  es  una  cosa  nueva  que 
debe  resolver  la  cámara. 

Sr.  Garzón  —  Voy  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado;  pero  mi  duda  ^e 
refiere  á  lo  que  van  á  enseñar  los  trece 
profesores  que  no  están  en  el  presu- 
puesto actual.  Ya  sabemos  que  los  se- 
tenta y  uno  existentes  enseñan  las  ma- 
terias que    determinan    los    programas 
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pecdvos.   Pero  estos    trece   nuevos 
é  es  lo  que  van  á  enseñar?    Esto  es 
íue  deseo  saber  para  poder  votar. 
r.  Lacasa -¿Desea   saber    Jo    que 
van  á  enseñar    los    profesores  de 

r.  Garzón— No,  señor;  deseo  sa- 
qué es  Jo  que  van  á  enseñar  los 
í  profesores  nuevos  qae  ha  pro- 
to  el  señor  diputailo:  84  en  lugar 
I  que  existen. 

.    Ií»c?a»a— Esos   están   enseñan- 
i. 
.    Garaóo— ¿Pero     qué   enseñan? 

5). 

Laca«a— Son  catedráticos  que 
n.  Salo  voy  á  leer. 

Gara ón— Bueno,  vamos  á  ver, 
a  por  cátedra.  {Risas),  Quiero 
e  Jas  Jea. 

Laca «la— Se  las  voy  á  hacer 
:>T  secretaría,  porque  son  mu- 
Garzón— No  son  míls  que  trece. 

Jea  todas  las  que  están  en  el 
lestü.  {Risas), 

Lacafio — El  señor  diputado  me 
ichüS  detalles  en  una  materia 
pilcada,  cuando  yo  le  voto  to- 
mociones  sin  tantas  explicacio- 
>as).  Creo  que  debe  conformar- 
\'i.sar  vista  por  el  presupuesto. 
arzón— ¡No  me  voy  á  confor- 
seo  saber  qué  es  lo  que  van 
r    esos    trece    profesores.  (/?/- 

inimtva  «le  jnatlela  é  insi- 
I  publica — Pido  la  palabra, 
ijue  le  lea  al  señor  diputado  la 
cómo  están  distribuidas  las 
lo  va  á  descubrir  el  señor  di- 
é  es  lo  que  van  á  enseñar  los 
L\sores  que  se  aumentanl  Lo 
puede  decir  es  que  las  mate- 
e  han  agregado  son:  física, 
nanuales  y  enseñanza  de  ag^ri- 
cjue  Jas  nuevas  divisiones  que 
.'sivamente  ampliando  en  los 
icionales     requieren   nuevos 

zón  —  Perfectamente.   El  .se- 

3  me      ha  contestado    y    me 

do. 

flclente — ¿Insiste  en  la  lec- 

r  diputado? 

ón — No,  señor.  El  señor  mi- 

i   contestado. 

[ata^^f^dkwL  (IH.  Ül.)— Pido    la 

iber  si  la  comisión  acepta 
opuesta  por  el  señor  mi- 
to á  la    observación  del  se- 


ñor diputado  Argerich,  es  decir,  que  se 
diga  que  las  nuevas  cátedras  serán  dic- 
tadas de  acuerdo  con  los  decretos  de 
febrero  y  agosto  del  corriente  año. 

Sp.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Siento  que  el  señor  diputado  no  me 
haya  escuchado  la  última  vez  que  hice 
uso  de  la  palabra.  Precisamente  sostuve 
que  no  había  imposibilidad  de  armoni- 
zar el  pedido  del  señor  diputado  Arge- 
rich con  el  proyecto  de  la  comisión,, 
para  lo  cual  se  podría  hacer  referencia 
á  los  dos  decretos  mencionados  ó  sino 
dar  tiempo  á  la  comisión  para  hacer  el 
detalle,  de    acuerdo  con  esos  decretos. 

Sr»  Avoilanc^cla  (M.  M.) — ¿Es  decir 
que  la  comisión  acepta? 

Sp.  Vivanco  (P.)-Sí,  señor. 

Sf.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  dentro  del  número 
de  profesores  que  se  proyecta  está  pre- 
vista la  provisión  de  las  cátedras  de 
latín,  cuya  enseñanza  es  exigida  por 
nuestra  universidad  para  cierta  clase  de 
estudios. 

Es  sabido  que  antes  se  enseñaba  el 
latín  en  el  colegio  nacional,  pero  que 
estas  cátedras  fueron  suprimidas  . . . 

Sr.  Uliniíütrf»  de  justicia  é  ina- 
trncción  pública— Está,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Gonchon— Bien;  voy  á  conti- 
nuar con  otra  observación.  En  el  ítem 
úP,  partida  lü,  creo  que  hay  un  error 
de  Copia.  En  el  presupuesto  vigente  di- 
ce: escribiente  y  bibliotecario. 

Sr.  Avt^Iianeda  (ül.  HI.) — ;Me  per- 
mite el  señor  diputado?  El  latín  no  fi- 
gura en  el  decreto  de  agosto. 

Sr.  Goachon  — Entonces  sería  cues- 
tión de  agregarlo. 

Sr.  Arfserieh — Me  parece,  señor  pre- 
sidente, que  en  esta  cuestión  estamos 
todos  de  acuerdo  en  el  fondo  y  casi  en 
la  forma.  Creo  que  lo  más  fácil  es  ha- 
cer la  enumeración  de  las  cátedras . . . 

Sr.  Mini«9tro  de  jnfi^ticla  é  ins- 
tracción  pública  —  Eso  importaría 
suspender  la  discusión  del  presupuesto. 

Sr.  Avellan<Mla  (ll.  M.) — Se  podría 
tomar  como  base  las  partidas  como  íigu- 
ran  en  el  presupuesto  actual  y  entonces 
sólo  habría  que  agregar  las  nuevas  cá- 
tedras. 

lir.  Ministro  de  justicia  é  ins- 
trucción pública —  Pero  habría  que 
agregarlas  consultando  como  está  he- 
cha la  distribución. 

ftlr.  Caries — ¿Pero  no  se  acaba  de 
atacar  el  plan  del  ministro  anterior? 
Pues  conforme  á  ese  plan  está  formula- 
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do  el  presupuesto.  Me  parece  que  es 
contradictorio  lo   que   se    propone. 

HTm  Apfferlcli  —  ¿Cuál  presupuesto? 

Sp.  Carié»— El  vigente. 

Sr.  Arn^erich — Nól  nól 

Sp.  Carié»— ;Peru  con  qué  minis- 
tro se  decretó?  Con  el  ministro  Mag- 
nasco. 

Sr,  ArKPrich — Pero  el  decreto  de 
febrero  modificó  en  sus  rótulos  y  en  sus 
tendencias  la  sanción  del  congreso  en  el 
presupuesto  de  1901.  Ahí  está  la  difi- 
cultad. 

Sr.  Avellaneda  (ÜI.  AI.)  — Y  esa  es 
la  explicación  del  decreto  de  ;iorosto. 

Sr,  Carléf^ — Pero  si  vamos  á  reha- 
cer el  presupuesto  vigente,  incurriremos 
en  el  mismo  error. 

Sr.  Arfijerich— Pero  el  presupuesto 
vigente,  en  cuanio  á  su  sanción,  es  an- 
terior al  decreto  de  febrero. 

Sr.  .Hlniütro  de  Jofiíticla  é  inn- 
tvtjíccíón  pública — Tiene  much.i  ra- 
zón el  señor  diputado.  Si  se  detallan 
aquí  las  cátedras  figurará  en  ellas  el  plan 
de    estudios  establecido   por  el  decreto. 

Sr.  (liouehon  —Me  parece  que  podría 
salvarse  la  dificultad  sin  alterarse  la 
estructura  del  presupuesto. 

Por  ejemplo,  donde  dice  34  cátedras, 
no  habría  sino  que  ngreíjar  en  la  le- 
yenda: para  las  siguientes  asignaturas.  Y 
entonces  se  tomarán  de  los  decretos 
mencionados  y  se  enumerarán  las  dis- 
tintas asignaturas,  agregándose  las  que 
no  figuran.  Me  parece  que  así  quedaría 
perfectamente  subsanado  todo. 

Sr.  Y  i  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  no  vamos  á  salir  de 
la  contusión  si  nos  colocamos  en  este  te- 
rreno. 

Si  la  cámara  cree  Ci>nveniente  que  se 
enumeren  las  cátedras,  la  comisión  no 
tiene  inconveniente.  Retiraría  su  des- 
pacho, y  le  bastaría  únicamente  pedir  al 
señor  ministro  que  informe  detallada- 
mente cuáles  son  las  cátedras  que  ac- 
tualmente se  dictan  en  los  colcí^ios  na- 
cionales. Porque  ya  se  ha  dicho  que  el 
número  de  cátedras  se  ha  elevado  á84, 
ó  sea  Vi  más  de  las  que  incluye  el  pre- 
supuesto vigente,  respondiendo  á  las 
creadas  por  decreto  del  poder  ejecutivo 
y  más  tarde  ampliadas  por  los  decretos  de 
febrero.  Estas  cátedras,  como  se  ha  di- 
cho, se  están  pagando  del  fondo  de  ma- 
trículas; la  Comisión  no  aumenta  ni  dis- 
minuye nada  de  lo  existente.  De  mane- 
ra que  toda  su  tarea  se  reduciría  á 
traer  á  la  cám.ira  un  detalle  de  lo  que 
actualmente  pasa  en  los  colegios  nacio- 
nales. 


Si  la  cámara  lo  quiere,  no  hay  ningún 
inconveniente  en  hacerlo  así  inmediata- 
mente. Basta  que  ella  manifieste  su  vo- 
luntad. 

Varios  iseñorea  dlp n tallos  —  No 

tiene  objeto;  que  se  vote. 

Sr.  Pretiidenle — Se  votarán  por  su 
orden  las  mociones  hechas. 

Sr.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

;La  comisión  ha  aceptado  la  fórmula 
pri»puesta  por  el  señor  ministro? 

HTm  IllinÍM(.ro  de  JaMJeia  é  inn- 
trnoelón  públioa— Sí,  señor. 

Sr.  Vi  vaneo  (F.)  —La  comisión  acep- 
ta cualquier  fórmula  porque  es  comple- 
tamente igual.  Porque  aquí  no  hay  nada 
reservado,  absolutamente. 

Mr.  lUinlNtPO  de  ja*^tfcia  é  Inn- 
tracción  pública— Así  es. 

Sr.  Vivanc»  (P.)  —  Si  la  cámara 
quiere  mantener  las  cátedras,  perfecta- 
mente bien.  Si  quiere  que  se  haga  re- 
ferencia al  decreto  vigente  con  arre^^l* 
al  cual  se  da  la  enseñanza,  también  se 
puede  hacer. 

•Mr.  Avellaneda  (M.  ]II.)--Pero  la 
comisión  tiene  que  decidirse  por  alguna 
fórmula. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Por  eso  digo  que 
la  comisión  no  tiene  inconveniente  en 
aceptar  cualquiera. 

Sr.  Gouchon— Entonces  podríamos 
Votar  con  la  leyenda  propuesta  por  el 
señor  ministro  y  con  el  agregado  del 
profesor  de  latín. 

Sr.  HinÍf9tro  de  juntícia  é  ínn- 
Irnc^ción  pública — Puede  estar  tran- 
quilo el  señor  diputado;  figura  en  el 
personal. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Pero  el  señor 
ministro  ha  restablecido  el  5.°  año  de 
preparatorios  que  se  había  suprimido,  y 
en  él  est.i  la  materia  4  que  se  relierc 
el  señor  dipuUido. 

Nr.  Arfferich  — Pido  la  palabra. 

Se  ha  complicado  un  poco  este  de- 
bate . . . 

¿Cómo  voy  á  votar  el  plan  de  estu- 
dios de  los  colegios  nacionales  y  dar 
mi  voto  á  la  ft>rma  en  que  viene  el  des- 
pacho de  la  comisión?  Así  tendría  que 
darlo  por  la  cátedra  de  trabajos  ma- 
nuales, y  creo  que  osa  cátedra  en  los 
Colegios  nacionales  es  simplemente  una 
forma  de  perder  el  tiempo.  Hntonce> 
¿cómo  salvo  mi  voto  con  relación  á 
algunas  de  las  materias  que  se  van  ¿ 
dar  y  con  las  cuales  yo  estoy  completa 
y  absolutamente  disconforme?  Porque  es 
el  congreso  el  que  debe  establecer  lo 
que  se  debe  enseñar. 
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Ir.  niinlAtro  de  joHticia  é  ins- 
iccicm  pública — Pido  la  palabra. 
^?í  he  dicho  anteriormente  que  no  es 
i  la  oportunidad  de  discutir  planes 
enseñanza  ni  la  conveniencia  de  que 
establezcan  ó  nó  materias  de  carácter 
armiñado. 

De  qué  se  trata  en  este  caso?  Nada 
»  que  de  pedir  la  autorización  nece- 
a  para  paf<ar  al  personal  que  respon- 
al  desenvolvimiento  de  una  organi- 
ón  que  puede  emanar  de  un  decreto 
lo  pudiera  emanar  de  una  ley.  Maña- 
podrá  emanar  de  una  ley  dada  por 
ongreso,  de  acuerdo  con  el  criterio 
señur  diputado. 

r.  Ar§;ei*lch — Por  eso  digo  que  no 
do  dar  mi  voto  á  una  sanción  que 
orta  una  delegación  de  facultades 
c  ingreso  en  el  poder  ejecutivo. 
ario»  üfñope»  illpntadc»8>— Nú, 
)r. 

r.  Argerlch— O  determina  el  con- 
)U  lo  que  se  va  á  enseñar,  ó  da  al 
?r  ejecutivo  la  facultad  de  hacerlo, 
sta  es  una  cuestión  gravísima  y  de- 
ia.  Yo  sólo  quiero  salvar  mi  voto, 
lacer  una  cuestión  constitucional. 
r.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 
is  observaciones  por  las  cuales 
ve  á  insistir  el  señor  diputado  no 
en  esa  gravedad.  No  se  ha  demos- 
o  todavía  que  al  dictar  una  ley  que 
3lezca  un  plan  de  estudios,  se  ha 
ijar  materia  por  materia  las  que 
de  formar  el  programa  de  la  ense- 
:a,  y  la  razón  la  acaba  de  dar  el  se- 
diputado  cuando  dice  que  debe  ser 
íria  de  la  ley  de  presupuesto  por 
la  ley  es  inmutable. 
ISO  el  calificativo,  aunque  no  lo 
tu,  porque  una  ley  es  tan  inmuta- 
corno  cualquier  otra  cosa,  y  para 
arle  que  su  observación  no  tiene  tal 
edad,  me  bastará  recordarle  que  el 
ecto  último  que  se  presentó  de  una 
le  educación  nacional  por  el  señor 
tado  por  Corrientes,  no  marcaba 
las  tendencias  generales  de  la  edu- 
'}T\  y  no  entraba  á  detallar  las  ma- 
s  del  plan  de  estudios. 
a  un   proyecto    en  términos    gene- 

>.  . « 

••  Ar^erlch  —  Porque   creaba  el 

ejo  nacional  de  educación. 

••  Viva  neo  (P.) — Siempre  es  un  ar- 

ento  en  contra  del  señor   diputado, 

quiere  que  se     establezca    materia 

nateria. 

señor  diputado  desconfía  de  la  obra 
puede  llevar  á  cabo  el   poder    eje- 

o  al  determinar  las    materias    que 


deben  ser  incluidas  en  un  plan  de  estu- 
dios; pero  no  desconfía  cuando  esto  mis- 
mo se  pone  á  cargo  (^e  un  con>ejo  na« 
cional.  Y  si  es  atribución  del  congreso 
no  puede  delegar  sus  facultades  en  el 
ministro  ni  en  el  consejo,  ni  en  ninguno 
de  los  dos. 

Por  consiguiente,  la  tesis  del  señor 
diputado  lo  lleva  precisamente  á  soste- 
ner que  no  hay  más  forma  de  planes 
de  enseñanza  que  las  que  dicta  taxati- 
vamente el  congreso,  y  que  el  consejo 
de  educación  no  tendría  entonces  más 
rol  que  poner  en  práctica  los  planes 
que  éste  dictara. 

Esa  es  la  consecuencia  en  que  ha 
quedado  enredado  el  mismo  señor  di- 
putado   {Risas). 

Sr,  Premiilente  —  Se  votarán  por 
su  larden  todas  las  mociones. 

Hv,  Vivaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Había  hecho  una  observación  de  ca- 
rácter personal  en  lo  relativo  al  pro- 
fesor de  tiro. 

La  comisión  no  ha  podido  uniformar 
ideas  sobre  esta  partida.  Yo,  por  ejem- 
plo, no  estoy  de  acuerdo  con  esto  y 
vov  á  dar  las  razones  de  mi  voto  bre- 
vemenie. 

¿Dónde  irían  á  hacer  ejercicio  de  tiro 
estos  alumnos?  Los  colegios  nacionales 
nu  tienen  stand,  que  yo  sepa  al  menos. 

Sr.  Laeasa  —  Pero  los  hay  en  to- 
das partes,  y  allí  podrían  ir  á  ejerci- 
tarse. 

»^r,  Vivaneo  (P-)— Entonces  quiere 
decir  que  los  alumnos  podrían  ir  á  esos 
stands  sin  necesidad  de  tener  profesor. 

Además,  debemos  tener  en  cuenta  que 
existe  la  ley  de  servicio  obligatorio  que 
los  obliga  á  aprender  el  tiro,  como  to- 
dos los  demás  ejercicios  militares.  Y 
entonces  resultará  completamente  in- 
útil la  cátedra. 

Sr.  Lia eaiía— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  sos- 
tierie  que  son  inútiles  todas  estas  cosas 
que  precisamente  son  las  más  necesa- 
rias en  la  actualidad.  Hoy  día  tenemos 
necesidad  de  educar  á  todo  el  mundo 
en  el  manejo  del  tiro.  (¡Muy  bien!)  Y 
por  consiguiente,  los  jóvenes  de  los  co- 
legios nacionales,  de  15  á  16  años,  de- 
ben tener  educación  en  el  tiro,  porque 
no  debemos  confiar  simplemente  en 
aquellos  que  por  intuición  propia  ó 
por  consejo  de  otro,  inspirándose  en  el 
patriotismo,  concurren  á  los  ejercicios, 
y  que  sean  ellos  solos  los  qtie  apren- 
dan. Debemos  enseñarles  desde  los  pri- 
meros pasos  de  la  vida  á  ser  ciudada- 
nos.   {Risas).    No  necesitamos  hombres 
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que  no  tengan  hábitos  viriles:  lo  que 
necesitamos  son  hombres  que  estén 
acostumbrabos  al  manejo  del  fusil. 

Sp.  Apgorich— Pido  la  palabra. 

Sin  entrar  á  contestar  al  señor  dipu- 
tado que  me  ha  presentado  como  enre- 
dado con  el  Diario  de  Sesiones  de  este 
año  podría  invc  car  en  apoyo  de  mis 
ideas  y  de  lo  que  he  dicho  palabras 
del  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  VivaiicM»  (P.)— Es  posible. 

Ht.  a  pgepielí— Seguramente,  por- 
que soy  lógico  conmigo  mismo  y  tengo 
en  mi  apoyo  las  ideas  manifestadas  por 
el  señor  diputado,  que  obran  en  el  Diario 

de  Sesiones. 

»p.  Vlvanc«o(P.)— Es  posible. 

Sp.  Apgeplch-I>ero  me  parece  que 
como  una  fórmula  que  concilia  quizás 
todas  las  tendencias,  aunque  no  respon- 
da en  absoluto  á  lo  que  esta  sanción  ha 
debido  ser,  se  podría  poner  en  el  pre- 
supuesto: 82  cátedras,  según  la  enseñan- 
za vigente. 

Sr.  Avellaneda  (H.  HI.)— Estamos 
de  perfecto  acuerdo:  «según  la  enseñan- 
za vigente». 

Sp.  LacaNa—  Perfectamente. 

Sr.  Gonchoii— Pido  la  palabra. 

Yo  había  observado  la  partida  lo  del 

ítem  O.o 

Donde  dice:  «Un  escribiente  y  un  bi- 
bliotecario á  6)  pesos  cada  uno>,  debe 
haber  un  error  de  copia,  porque  aparece 
la  comisión  haciendo  aquí  una  rebaja, 
y  no  creo  que  haya  sido  esa  su  inten- 
ción. 

En  los  demás  colegios  este  empleado 
tiene  70  pesos,  y  crt-o  que  la  comisión 
no  tiene  el  propósito  de  rebajar  sola- 
mente este  sueldo. 

Sp.  Secrí'^larío  Ovando— Esta  par- 
tida está  conforme  con  la  misma  paiti- 
da  de  los  otros  ítems.  El  impreso  que 
tiene  el  señor  diputado  debe  contener 
algún  error,  porque  en  el  ítem  anterior 
y  en  los  demás  está  exactamente  igual. 

Sp.  Gonchon— Creo  que  la  partida 
de  celadores  ha  sido  observada  por  el 
señor  diputado  Caries  respecto  de  todos 
los  colegios  nacionales. 

Sp.  Carié»— Me  he  referido  ala  casa 
central,  pero  no  tengo  inconveniente  en 
comprender  á  todos  los  colegios. 

Sp.  Presidente — Se  votarán  las  in- 
dicaciones pur  su  orden. 

—  Sí»  vül  I  l.i  Mí'l  SíMUT  «lipula'lo  (iü- 
ron.i'lo:  «Un  mé  lico  (íloliM^fi-)!  i,  ÜK)  po- 
sos», V  f'S  ;iprol»a(l.i. 

—Sí-  \ülri  la  «lí'l  señor  iliputailo  Cl  <- 
ros:  «S(ícrotario,  álK);  e*criliií»iili»,  100; 
•líbujantp,  lOOi,  y  es  rechazaila. 


Sp.  Ppesideníe— Se  votará  ahora  la 
indicación  del  señor  diputado  Garles. 

Sp.  BarrviXA — ¿Comprende  á  todos 
los  colegios  nacionales? 

Sp.  Capléf9 — Sí,  señor. 

Sp.  Premldente— ;A.cepta  la  comi- 
sión? 

Sp.  Lacada— La  comisión  mantieae 
su  proyecto  respecto  de  la  casa  central. 
Los  demás  colegios  quedan  con  el  mis- 
mo número  de  celadores  actuales  y  con 
igual  sueldo. 

Sp.  Ppewldente— Entonces  hay  que 
votar. 

— Sft  vola  cl  ilespacho  lie  la  comisión 
respecto  «le  la  parli  la  objeta  la  y  rMul- 
ta  iiBgattva. 

Sp.  Caplí»— Con  el  objeto  de  no 
perjudicar  lo  que  quiero  ayudar;  y 
perdóneme  la  cámara  que  proponga  una 
votación  egoísta:  que  se  vote  primero 
la  partida  2  del  ítem  3:  24  celadores  á 
40  pesos.  Después  votaré  todo  lo  que 
se  quiera. 

Sp.  Presidente— Se  votará. 

Sp.  Laea«ia-Ks  que  el  señor  dipu- 
tado ha  manifestado  que  es  con  el  suel- 
do actual;  no  propone  aumento  nin- 
guno. 

Sp.  Carien  —  Por  eso  es  que  he 
manifesuido,  y  persisto,  que  creo  inútil 
esta  Votación,  desde  el  momento  que  la 
comisión  ha  aceptado  mi  moción. 

Sp.  Presidente— Habiendo  acepta- 
do la  comisión,  queda  aprobada  la  pro- 
posición del  señor  diputado  Caries. 

Se  votará  la  segimda  parte  de  la  mo- 
ción, referente  á  los  demás  colegios. 

.Hp.  xVruerlch— El  señor  ministro  ha 

manifestado  que  están  en  igualdad  de 
condiciones. 

."^p.  ]|[ini»itro  de  jnsitlcla  é  Inn- 
truccl6n  pública — Kabía  dicho  que 
había  una  razón  de  igualdad. 

Sp.  Gonchou— Propongo  que  se  in- 
volucren todos  los  colegios  en  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
y  que  en  cada  una  de  las  secciones  del 
colegio  nacional  se  pongan  los  diez  ce- 
ladores que  existen. 

Sp.  Vivaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Forzosamente  tengo  que  hacer  una 
aclaración.  El  señor  diputado  p^jr  la 
capital  que  deja  la  palabra  afirmó  que 
hay  diez  celadores  en  la  sección  sud 
del  colegio  nacional,  cuando  no  hay  si- 
no ocho  (partida  14)  á  40  pesos,  y  que 
había  igual  número  en  la  sección  oeste, 
mientras  en  el  presupuesto  no  figuran 
sino  dos  á  40  pesos  cada  uno. 

De  manera  que  viene  á  proponer  que 
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establezcan  en  un  caso  dos  más  y 
i  el  otro  ocho. 

Sr.  Carié»— Tiene  razón  el  señor 
esidente  de  la  comisión  de  presu- 
est(>. 

Nr.  Gofio  y  (M.  K.)— Que  se  vote  el 
spachü  de  la  comisión. 
Sp.  Pr«*Mdeiite — Se   votará   el  des- 
cho  de  la    comisión    para    todos  lus 
más  colegios,    menos    el  central,  que 

está  votado. 

—Se  a(>rneli.'i  rl  <fi'si¡«íi«  lio  tle    la  ro- 

lliiaióll. 

?ip.  Pre««lcfenl«»—  Se    votará   la  mo- 

n   del  señor  diputado   Argerich,  que 

nsiste    en    cambiar  la   leyenda  en  la 

ma  que  ha  sido   aceptada  por  la  co- 

sión. 

$p.  Gapaón— -Habiendo  sido  acepta- 

por  la  comisión,  no  es  necesario  vo- 
la. 

*r.  Prefuldenle — Queda  aprobada. 
Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
o  Carreño,   que  consiste   en  aumen- 

á  18  el  número   de    cátedras  en  el 
cgio  nacional  de  La  Rioja.   La  comi- 
n  propone  17. 
ir.  Gómez  (C.  F.)— Pero  en  todos 

demás  colegios  nacionales  hay  17. 
ndoza,  por  ejemplo,  no  tiene  sino  17. 
»p.  Cappeño— Es  porque  están  de- 
udas las  demás. 

»p.  Ministro  fie  jaütiela  é  Ind- 
icción piiblica — Yo  creo  que  es 
nismo  número  de  cátedras  que  figu- 

en  el  presupuesto  vigente. 
.1  señor  diputado  tiene  razón  en  par- 
Hav  una  cátedra  más  en  este  colé- 
,  que  se  ha  estado  pagando  durante 
iño  con  los  recursos  de  otras  parti- 
,  pero  nó  del  presupuesto  corres- 
Jiente  al  colegiu;  y  entonces  ha  que- 
>  que  se  incorpure. 

—  Se   vota   el   «lespitlio   ile  la  comí" 
jiión  y  ('»  aprobailo. 

r.  C'aprefto— Que  se  rectifique  la 
ición. 

s  una  cátedra  que  se  está  dictando 
Je  el  principio  del  año. 
p.  Mlnffttrcft  <le  Ja»«tlcla  é  ina- 
cción pública — Puede  estar  se- 
o  el  señor  diputado  de  que  si  es 
L'sario  el  profesor,    será    nombrado. 

— Reclifiraíla  la  votación,  da  el  riiis- 
mo  re»iilt;iilo. 

r.    Pi*>pNÍflcntc— be  votará  la  mo- 
dcl     señor    diputado    Lacasa    so- 
profesores  de  tiro. 


Sp.  Lacasa -<Dos  para  la  capital  y 
uno  para  cada  una  de  las  provincias. 

íír.  BoUini  -;Con  cuánto? 

Sp.  Lacasa— Con  cien  pesos. 

Nr.  BollinI  —  Es  demasiado.  Lo 
acompañaría  si  fuera  con  menos. 

—Se  vola  y  resilla  negativa. 


'.  Lacasa— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Se  reclilíca  y  da  i^ual  resultailo. 

Sr.  FpeHÍflent.c — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Argerich,  re- 
ferente al  secretario  contad v^r. 

Sp.  Secpctapio  Ovando— En  el 
colegio  nacional  de  la  capital,  sud,  nor- 
te y  oeste,  figuran  con  150  pesos  y  en 
la  casa  central  con  180  pesos. 

Sp.  Apfi^epich — Ha  sido  aceptado  por 
la  comisión. 

fUr.  Lacasa— No  acepta  nada  la  co- 
misión. 

—Se  vota  el  «lespacho  de  la  romisión 
y  es  aprotiadu. 

Nr.  Presidiente — Se  votará   la  mo- 
ción del  señor  diputado  Gouchon. 
Ht*  Secretaplo    Ovando  —  En    la 

sección  oeste  de  la  capital,  un  escri- 
biente con  80  pesos  y  un  bibliotecario 
con  70. 

I^r.  Ministro  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  —  Hago  presente 
que  me  he  cerciorado,  tn  la  visita  que 
he  hecho,  de  que  hay  algunos  colegios  ' 
que  no  tienen  biblioteca  y  para  los  cua- 
les se  pide  bibliotecario. 

—Se   vota    el  dospacUo   de  la  comi- 
sión y  es  aprobado. 

Sr.  Secretario    Ovando  —  En    el 

ítem  8  se  ha  omitido  un  inspector  de 
celadores  con  80  pesos. 

fcír.  Presidente  —  Queda  aprobado 
el  resto  del  inciso. 

—En  dísrusíón: 

INCISO  10" 

ESCUELAS   NORMALES 

ESCUELA  NOfUIAL  DE  PKOPESORAS  NÚMERO  1  DE  LA  CAPnAL 


ítem  1. 

1  Directora  con  una  cátedra  de  pedagog^ia. . . 
¿  Viced  i  rectora  eco  una  cátedra  de  ped-<gog  la 

3  Treinta  y  cinco  oátedrat»  á  pesoa    138   cadi 

una 

4  Octio  cAredras  de  idiomas   extranieros  (cua- 

tro de  francés  y  cuatro  de  inglés),  á  pesos 
1 15  cada  uno 


400 

4.830 
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5  Treí  profesoras    de  eeonomfa  doméstica  y 

labores  á  pesos  100  cada  una 900 

6  Tres  profesoras  de  dibnjo  á  pesos  100  cada 

una 300 

7  Dos  id.  id.  ejercicios  físicos  á  pesos  100  ca 

da  ona 900 

8  Tres  id.  id.  música  á  pesos  100  cada  una. . .  900 
\)  Dos  id.  auxiliares  apeaos  150  oada  ana —  900 

10  Una  ayudante  de  gabinetes 60 

11  Secretaria,  contadora  y  tesorera 100 

it  DoR  auxiliares  á  pesos  60  cada  una \iO 

19  Escribiente  y  bibliotecaria 70 

14  Quince  becas  á  pesos  90  cada  una 450 

15  Cinco  celadoras  á  pesos   60  cada  una 900 

10  Mayordomo 50 

17  Jardinero 60 

18  Para  sirvientes 900 

19  Gastos  generales..... 950 

Escuela  de  aplicación 

20  Regente  y  profesora  de  critict  pedagógica.  990 

91  Subregente 179 

99  Nueve    profesoras  de  grado  á  pesos  150  ca- 
da una  1 .950 

93  Dos  profesoras  de  labores,    corte  y  confec- 

ción, á  pesos  99  cada  una 18i 

9i  Una  prof(^aora  de  moral  y  urbanidad 99 

95  Para  organizar  el  kindergarten  normal 1.500 

ESCUELA  NOBMAL  DK  PROFR80RA8    KÚMERO  9 
DE  LA  CAPITAL 

ítem  9 

1  Directora  con    una  c&todra  de  pedagogia..  400 

9  Vicedirectorn  con    una  cátedra  de  pedago- 

gia   990 

9  Treinta  y  una  cátedras  á  pesos  1.')8  cada  una  4.978 
4  Cinco    cátedras  de  francés  y  tres  de  Inglés 

á  pe(>o.H  1i5  cada  una 990 

Ti  Cinco  id.  de  eronomfa  doméstica  y  labores  á 

pesos    100  cada  una .'íOO 

6  Tres  cátedras  de    dibujo  á   pesoa  100   cada 

una 900 

7  Cuatro  id.  de  ejercicfob   físicos  á  pepos  100 

onda  unn 400 

8  Cuatro  id.  de  música  á  pesaos  100  oada  una.  4^KI 

9  Dos    profesoras  auxiliares  á  pesos  150  cada 

una 900 

10  Secretaria,    contadora   y  tesorera 100 

11  Dos    auxiliares  á    pesos    60  cada  una 190 

19  Escribiente  y  bibliotecaila 70 

19  Cinco  celadoras   á   posos  40  cada  una 900 

14  Mayordomo : 50 

15  Para  ordenanzas 190 

16  Para  gastos  internos,  refacciones 9(K) 

17  Para  alquiler  de  casa 650 

18  Quince  breas  á  pesos  90  cada  una 450 

kecuela  dé  aplicación 

19  Rrgente  y  profesora  de  critica  pedagógica.  930 

90  Bubn  gente    y    profesora  de  crítica  pedagó- 

gica   179 

91  Dos  profesoras  de  labor,  corte  y  confección 

á  pesoH  99  cada  una IHi 

99  Una  profesora  de  dibujo  natural 99 

99  Id.  id.  de  moral  y  urbanidad {tí 

94  Ocho  profesoras  de  grado  á  pesos  UO  cada 

una 1.900 


ESCUELA  NORMAL  DE  PR0FBS0RK8  DE  LA  CAPITAL 


ítem  9. 

1  Director  con  instrucción  cívica  y  moral  y 
pedagogía  en  un  curso 

9  Vieedirector  y  profesor  de  pedagogía 

9  Veinticuatro  cátedras  &  pesos  198  cada  ana 

i  Cinco  cátedras  de  idiomas  extranjeros  á  p<^ 
sos  115  osda  una 

5  Dos  profesores  de   miksica,  uno    de    dibujo 

y  uDo  de  ejercicios  físicos  á  peerá  |(í)  cada 
uno 

6  Auxiliar  de  ejercicios  físicos 

7  Secretarlo,  contador  y   tesorero 

8  Escribiente  bibliotecario 

9  Auxiliar 

10  Dos  celadores  á  pesos  40 cada  uno 

11  Mayordomo 

19  Para  sirvientes^ 

19  Treinta  y  noeve  becas   para    trea  alomaos 

maestros  de  cadn  provincls,  con  exeepciÓB 
de  la  de  Entre  Rios,  á  pesos  U)  cada  ana. 

14  Quince  becas  á  pesos  90  cada  una 

15  Para  conservación  de  gabinetes  y  gastos  ge> 

nerales. 

16  Un  ayudante  do  gabinetes 

17  Un  profesor  de  enseñanza  en  ambón  depar- 

tamentos  

18  Un  profesor  de  trabajos  en  papel  y  cartón. 

19  Dos  profesores  auxiliares  á  pesos    190  cada 

uno 

90  Un  profesor  de  dibujo 

91  Para  materia  prima,    reposición    y    arralo 

útiles,  etc 


3LI1 

3.319 
5T5 


4(0 

m 

.V) 
910 


4ó0 
Vi) 

tío 


Éicnela  de  aplicación 

99  Regento  y  profesor  de  cvtiica  pedagógica..  ¿I> 

•^  Subregente  y  profesor  de  critica  pedagógica.  \'i 
94  Diez  profesores  do  grado  á  pesos  150  cada 

uno 1 .5ií^ 

ESCUELA  NORMAL  MIXTA  DEL PARAVÁ 

ítem   4. 

1  Director  con    Instrucción  cívica  y  moral  y 

pedagogía  en  un  curso 4ii^ 

9  Vicerrector  y  profesor  de  pedagogia...  3ll> 

9  Veinticaatro  cátedras  A  pesos  198  cada  una      Z-otí 

4  Cinco  cátedras    de    idiomas    extranjeros   á 

peso^  115  cada  una •«« 575 

5  Dos  cátedras    de    música,  una  de  ejercicloa 

físicos  y    dos  de    economía    doméstica    y 

labores  á  posos  100  cada  una UV 

I  Dos    ayudantes  de   economía    doméstica   á 

p<-sos  80  cada  uno i(0 

7  Secretario,  contador  y  teaorero frl' 

8  Bscriblen te  bibliotecario tíi> 

%  Dos  celadores  apeaos  40  cada  uno «....  81» 

10  Ayudante  de  gabinetes k* 

11  Mayordomo..... M* 

12  Para  sirvientes 9Jt> 

19  Veintiocho  becas    para  dos   alumnos  maes- 
tros de   c<ida    provincia  á  pesos    .V)  cada 

una I.4i«> 

14  Veiritisi<>te  breas  para  alumnos    de    territo- 

rios  nacionales  á  pcrtos  50  cada  una... —       I.Tn^ 

15  Veinticinco  becas  á  pesos  90  esda  uoa Tr^* 

16  Para  útiles,  conservación  de  gabinetes  y  gas 

tos  generales « ^V 

17  Un  profesor  de  enseñanza  manual I3K 
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CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


i/.*  sesión  de  prórroga. 


yadaots  de  taller 

rii  prima,  repoeiolóo  y  arreglo  de  úti* 

ele 

Sicvüa  át  aflicadán 

te  y  profesor  de  crítica  pedagógioa. . . 
(ente  y  profeeor  de  orltlea  pedagógica. 
oaeatraB  de  grado  á  pesos  150  cada 


Jardín  de  infantes 


ra. 


-feeorae  á  peeon  138  cada  una 

)fe9ore8   de  trabajo  maaaal  á  pesos 
la  uno 

[JKLA  NOBMaL  mixta  DE  MBRCBDS8 
(BUINOB  A  IBES) 

y  encargado  de  una  cátedra  de  pe- 

é  instruccióQ  moral  y  civloa 

tor  y  profesor  de  pedagogía 

*draa  á  peeos  1á6  cada  nna 

}.soreti  de  francés  á  pcAOS  1 15  cada 

1.  mú.-*ica  á  pesos  92  cada  nno- . . . 

)r  de  inglés 

dibujo 

lora  de  labores  y  economia   do- 


40 
25 


230 
172 

1.800 


290 
276 

230 


r  de  ejercicios  físicos 

rabajo  manual 

¡as  á  pesos  25  cada  uno 

e  gabinetes 

contadora,  tesorera  y  arctiivera 
I 


izas 

o  de    gabinetes   y  gastos  gene- 

%  prima,    reposición  y    arreglo 

eosefiansa  manual 

es  de  casas 

Escueta  de  apUeadón 

feaor  de  critioa  pedagógica.. 
9  de    grado  A  pesos  150   cada 


295 

172 

1,512 

230 
184 
115 
100 

90 
69 
126 
750 
40 
80 
40 
30 
40 
60 

150 

25 
500 


230 


1.900 


.    IfOBaCAL  MIXTA  DBL  AZUL 

Lrgado  de  una  cátedra  de  pe- 

ruccióD  moral  y  cívica 295 

profesor  de    pedagogía 172 

pe»oa  126  cada  una 1.512 

de  francés  A  pesos  115  cada 

.     .  ^) 

núsicjk  ék  pesos  92 184 

inglés 115 

100 

e   labores   y  economía   do- 

l)f)    cadte  una 180 

ercicio»     fisione 69 

e   ensefiansa  manual  á  pe- 

252 

esos  25  cada  una 750 

etea - iO| 


13  Secretarla,  contadora,  tesorera  y  archivera .  8l> 

14  Biblioteearia 40 

15  Coladora  30 

16  Mayordomo   '9  íff40 

17  Para  ordenanaas 60 

18  Para  fomento  de  gabinetes  y  gastos   gene- 

ralea 150 

19  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseftansa  manual 25 

20  Un  peón  de  agricultura 35 

Eécutla  de  aplicación 

21  Regente  y  profesor  de  critica  pedagógica. .  230 

22  Ocho  maeHtroH  de  grado  á  pesos    150  cada 

uno 120O 

B8CUBLA   NORMAL  MIXTA  DB  DOLOBB8 

ítem  7. 

1  Director    y    encargado     de     una    cátedra 

de   pedagogía  é  instrucción  Uioral  y  civica.  295 

2  Vicedirector   y   profesor  de  peJagogia.....  172 

3  Dies  cátedras  á  pesos    126  cada  una 1.260 

4  Dos  profesores  de  música  á  pesos  %  cada 

uno \^ 

5  ün  profesor  de  ensbfiansa  manual 126 

6  ün  Id.  id.  inglés 115 

7  Una  profesora   de  labores   y  eeonomla  do- 

méstica   90 

8  Un  profesor  de  ejercicios  físicos 69 

8  Un  id.  de  agricultura 13g 

10  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  una 750 

11  Ayudante  de  gabinetes 40 

12  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera.  80 

13  Biblioteearia 40 

14  Celadora 30 

15  Mayordomo 40 

16  Para  ordenanzas 60 

17  Para  fomento   de  gabinetes  y  gastos  gene 

rales i50 

18  Un  profeaor  de  francés 1 15 

19  Para  materia  prima,    repoblción    y    arreglo 

de  útiles  de  enseftansa  manual 25 

20  Para  alquiler  de  casa 80 

ZscwXa  de  aplicación 

21  Eegente  y  profesor  de  crítica  pedagógica..  230 

22  Ocho  maestroB  de  grado    á    pesos  150  cada 

uno 1.20O 

23  Un  peón  de  agricultura 35 


E8CUBLA  NORMAL    MIXTA   DB  SAN  NICOLÁS 

ítem  8. 

1  Director  y  encargado    de   una   cátedra   de 

pedagogía  é  instrucción  moral  y  cívica.. .  295 

2  Vicedirector  y  profe^^or  de  pedagogía i72 

8  Nueve  cátedras  á  pesos  126  cada  una 1-134 

4  Dos  profesores  de  francés  á  pesos  1 15  cada 

uno 2:K) 

5  Dos  id.  de  mü:»ica  á  pesos  92  cada  uno IKi 

6  ün  profe:}or  de  Inglés  1 15 

7  Una  profesora   de    labcrcH  y  ecunoroia  do- 

méstica   90 

8  Un  profesor  de  ejercicios  físicos 69 

9  Un  id.  id.  enseñanza  manual 126 

10  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  una 750 

11  Ayudante  de  gabinetes 40 

12  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera.  80 

13  Biblioteearia 40 

47 
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11,*  sesión  de  pri^raga. 


14  Celadora 

15  Mayordomo 

16  Para  ordenaosaa 

17  Para  fomento  de  g«blnetefl   y   gastos  §^pne- 

rales .' 

18  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  manual 

19  Para  alqaller  de  onss 

Escuela  de  aplicación 

m  Regente  y  profesor  do  critioa  pedagógica. . 

21  Ocbo  maestros  de  grado   á    pesos  150  cada 

uno • 

SSCUELA   MOBMAL  MIXTA  DB  RÍO  IT 

ítem  9. 

1  Director  y  encargado  de  una  cátedra  de  pe- 

dagogía é  infatruocfón  moral  y  cívica 

2  Vicediroctor  y  |»n»foi<or  de  pedagogía 

3  Nueve  cAtedrAH  a  po^n:*  126  cada  una 

4  Dos  profesores  de  francos  á  pesos  115  cada 

uno 

5  Dos  id.  id.  música  á  pesos  92  cada  uno 

6  Un  profesor  de  inglés 

7  Una  profesora  de  labores    y   economía  do- 

méstica   

8  Un  profesor  de  ejercicios  fí<«icu8 

9  Un  id.  id.  enseñanza  manual 

10  Treinta  becas  a  pesos  25  eada  una 

11  Ayudante  de  gabinetes 

12  Secretarla,  contadora,  tesorera  y  archivera. 

13  Bibliotecaria 

14  Celadora 

15  Mayordomo 

16  Para  ordenanzas 

17  Para  fomento  de  gabinetes  y  gastos  genera- 

les  

18  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  manual 

19  Para  alquiler  de  casa 

Kscuela  de  aplicación 

20  Regente  y  profesor  de  critica  pedagógica.. 

21  Ocho  maestros  de  grado   á   pesos   150  cada 

uno 


30 
40 
60 

150 

25 

GÜ 


330 


1.200 


295 

172 

M34 

230 
184 
115 

90 
60 
126 
750 
40 
80 
40 
30 
40 
60 

150 

25 
100 


230 
1.200 


■8CÜBLA  NORMAL  MIXTA    Dñ  MBSOBDBS  (8AM  LÜIB) 

ítem  10. 

1  Director  y  encargado  de  una  cátedra  de  pe> 

dagogla  é  instrucción  moral  y  cívica 345 

2  Vicedlrector  y  profesor  de  pedagogía 172 

3  Trece  cátedras  á  pesos  126  cada  una 1.638 

4  Dos  profesores  de  música   á   pesos  92  cada 

uno 134 

5  Dos  id.  id.  francés  á  pesos  115  cada  uno...  230 

6  Un  profesor  de  inglés 115 

7  Dos  profesoras  de  labores   y   economía  do- 
méstica á  pesos  90  cada  una 180 

8  Un  profesor  de  ejercicios  físicos 69 

9  Un  id.  Id.  enseñanza  manual 126 

10  Treinte  becas  á  pesos  25  cada  una 750 

11  Ayudante  de  gabinetes 40 

12  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera.  80 

13  Bibliotecaria 40 

14  Celadora 3ü 

15  Mayordomo 40 

16  Para  ordenanzas 60 

17  Pata  fomento  de  gabinetes   y   gastos  gen»- 

rales. 150 


18  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  manual 25 

19  Un  peón  de  agricultura £ 

E$euela  dé  apiieatíón 

20  Regente  y  profesor  de  erttloa  pedagógica...      230 

21  Ocho  macsuos  de  grado  á  peeos   150  cada 

uno. 1.300 

BSOUBLA  MORMAL  MIXTA  DK  B8PBBAHZA 

Ítem  11. 

1  Director  y  encargado  de  nna  cátedra  de  ps- 

dagngia  é  instrucción  moral  y  cívica tí* 

2  Vicedlrector  y  profesor  de  pedagogía \'i 

3  Nueve  cátedras  á  pesos  126  cad»  un» 1.131 

4  Dos  profeaoreü  de  francés  á  p«*aoa  1  lÓ  cada 

uno tí) 

5  Un  id.  id.  múwic^  á  penon  92  cada  uno  —  |Ki 

6  Un  profesor  de  dibulo lOi) 

7  Un  id.  id.  inglés 11*. 

8  Una  profesora   de   laborea  y  economía  do- 

méstica          90 

9  Dos  profesores  de  ejercicios  físicos  á  pesos 

69  cada  uno 1J< 

10  Un  profesor  de  enseñansa  manual \f> 

11  Ud  ayudante  de  taller 35 

12  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  nna 1'i^ 

13  Ayudante  de  gabinetes iü 

14.  Secretarla,  contadora,  tesorera  y  archivera.  4> 

15  Bibliotecaria k} 

16  Celadora » 

17  Mayordomo *' 

18  Para  ordenanzas Ñ) 

19  Para  fomento  de  gabinetes  y  gastos  gene- 

rales        l.'íi 

20  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  mAnnai f» 

21  Un  peón  de  agricultura 3r> 

22  Para  alquiler  de  casa tili 

E$euéla  dé  aplieaeión 

23  Regente  y  profesor  de  pedagogía ü* 

2i  Ocho    maestros  de    grado  á  pesos  l.VI  cada 

nno l.Jii 

B8CUBLA    NORMAL  DB  MAK8TB48  OB  TTJCÜHÁS 

ítem  12. 

1  Directora  y    profesora  de  pedagogía  é  ins- 

trucción cívica  y  moral 

2  Vicedlrectora  y  profesora  de  pedagogía..... 

3  Once  cátedras  á  pesos  126  cada  nna 

4  Dos   cátedras  de   francés  á  pesos  115   cada 
una 

5  Dos  id .  de  múaioa   á   pesos  92  cada  nao. .  • 

6  Una   profesora    de    ecoaomia  doméstica  j 

labores 

7  Un  profesor  de  inglés 

8  Un  id.  id.  enseñanza  manual 

9  Un  id.  id.  ejercicios  físicos 

10  Bibliotecaria 

11  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera. 

12  Ayudante  para  los  gabinetes ^ 

13  Treinta    becas    á  pesos  25  cada  nna 

14  Celadora 

15  Mayordomo 

16  Dos  ordenanzas  á  pesos  30  cada  ano 

17  Paraconserzadón  de  gabinetes  y  gastos  g^ 

nerales i» 


Vi 

IM 
II* 

15 

4 

a 

•  - 
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i/.*  sesión  dé  prórroga. 


fieiMla  ié  ñfiUeaeiáH 

te  y  profesor  de  critica  pedagógica.- 
naeatrae  de  grado  i  pesos  150  cada 


M$cuela  dé  aplieaeián  de  varonee 

e  y  profeeor  de  critica  pedagógica. . 
laestroa  de  grado  á  pesos  150  cada 


I 


200 


1.»0 


900 
1.200 

ao 


SLA  NOBMAL  DE  M  aiSTBAB    DB  JUJÜY 

a  V  profesora  de   pedagogía   é  ios- 

1  cívica  y  moral 

stora  y  profesora  de  pedagogía. . . . 

edras  á  pesos  120  cada  una 

Iras  de  francesa  pesos  115  cada  una 
Pesores  de  música  á  pesos  92  cada 


»ora  de    economía  doméstica   y 


or  de  inglés 

enseñsnta  man  nal. 

ejercicios  físicos., 
ría 


contadora,  tesorera  y  archivera. 

de  gabinete 

:a8  á  pesos  !¿5  cada  noa 


nzas  á  pesos  90  osda  uno 

rvacióa   de    gabinetes  y    gastos 

Escuela  de  aplieaeión 

trofesora  de  critica  pedagógica. 
:raa  de   grado  á  pesos  150  cada 


Jardín  de 

infantes 

A 

casa 

la  de  aplieación  de  varones 

Tesor  de  critica  pedagógica., 
s    de    i^rado  á  pesos  150  cada 


900 

172 

1.512 

230 

276 

92 

115 

126 

80 

40 

80 

40 

750 

30 

40 

60 

150 


200 
1.200 


200 
126 
100 


230 

1.200 

30 

200 


rAI<    DX     MAKSTBAS    DB  LA  BIOJA 


fesora    de     pedagogía  é  ins* 

y  cívica 

profesora  de  pedagogía... V 

pesos  1^  cada  ana 

és  A  pesos  1 15  cada  una — 
;a  A  pesos  92  cada  ana... 
»  ecooomfsi  doméstica  y  ia- 


ibujo. 


»a  físicos 

ensef&aosBa  manual  á  pesos 


300 
172 
1.512 
230 
184 

92 

92 

115 

80 

252 


1i  Blbiioteoaria 

12  Secretarla,  oontadora,  tesorera  y  archivera. 

13  Ayudante  de  gabinetes 

14  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  una 

15  Celadora 

16  Mayordomo 

17  Dos  ordenansas  á  pesos  30  cada  uno 

18  Para  conservación  de  gabinetes  y  gastos  ge- 

nerales  

19  Alquiler  de  casa. 

20  Gastos 

Escuela  de  apUcaeión 

21  Regente  y  profesora  de  critica  pedagógica. 

22  Ocho  maestras  de   grado  á  pesos  150  cada 

una  .  

Jardín  de  infantes 

23  Directora 

ti  Dos  profesoras  á  pesos  126  cada  una 


Bscuela  de  aplicación  de  varones 

25  Regente  y  profesor  de  critica  pedagógica... 

26  Ocho  maestras  degrado  á  pesos  150cada  una 

27  Sirviente 


40 
80 
40 
750 
30 
40 
60 

150 
90 
60 


200 
1.200 


200 

252 


230 

1.20O 

30 


R80UBLA    NOBMAL  DB  MABHTBAB  DR    BAB  LUIS 

ítem  15. 

1  Directora  y  profesora  de    pedagogía  é  ins- 

trucción cívica  y  moral. 300 

2  Vicedireetora  y  profesora  de  pedagogía....  172 

3  Doce  cAtedras  á  pesos  126  cada  una 1 .512 

4  Dos  id.  de  francés  A  pesos  115  cada  una 230 

5  Tres  id.  Id.  de  música  á  pesos  92  cada  una. .  276 

6  Una  profesora  de  economía  doméstica  y  la- 

bores   92 

7  Un  profesor  de  dibujo 92 

8  Un  profesor  de  inglés H5 

9  Us  profesor  de  eJ<*rclalo8  fisicos 80 

10  Un  profesor  de  enseftsnza  manual 126 

1 1  Bibliotecaria 40 

12  Secretarla,  contadora,  tesorera  y  archivera.  80 

13  Ayudante  de  gabinetes 40 

14  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  una 750 

15  Celadora 30 

16  Mayordomo |0 

17  Dos  ordenansas  á  pesos  30  cada  uno 60 

18  Para  conservación   de   gabinetes   y   gastos 

generales. 150 

19  Para  gastos 1® 


Eectuila  de  aplicación 

20  Regente  y  profesora  de  orí  tica  pedagógica. . 

21  Ocho  maestras  de   grado   á  pesos  150  cada 


una 


Escuela  de  aplicación  de  varones 

22  Regente  y  profesora  de  critica  pedagógica. . 

23  Ocho  maestros  de  grado  á  pesos  150  cada  uno 

24  Sirviente 


200 


1200 


230 

1.200 

30 


BSCÜBLA  NORMAL  DB  IIABSTRA8    I>B  COBBZBBTB8 

ítem  16. 

1  Directora   y  profesora   de  pedagogía  é  Ins- 

trucción cívica  y  moral 900 

2  Vicedireetora  y  profesora  de  pedagogía....         172 

3  Doce  cátedras  á  pesos  126  cada  una 1.512 


740     CONGRESO 

J^iciem6re  30  de  190L  CÁMARA  DE 

i  Do8  cátedras  de   francée  k  pesos    115  cada 

un. 280 

5  Tres  profworas  de  música  á  pesos  92  cada 

ana , 276 

6  Una  profesora  de  economia  doméstica  y  U- 

boies ^ 

7  ün  profesor  de  dibujo ^00 

8  ün  profesor  de  ejercicios  tísicos 80 

9  ün  profesor  de  enseñanan  manual 96 

10  ün  proíesor  de  Injclés ^15 

1 1  Blblio  tocarla ^ 

12  Secretaria,   contadora,  tesoiera  y  archivera  80 

13  Ayudante  de  gabinetes ^ 

U  Treinta  b^cas  á  pesos  25  cada   una 7r>0 

15  Celadora 30 

16  Mayordomo ^ 

17  Dos  ordenanzas  &  pesos  30  oad»  uno 60 

18  Para    conservación  de  gabinetes    y  gastos 

frenerales ^*^ 

19  Para  gastos ^ 

Secuela  de  aplicación 

20  Regente  y  profesora  de  critica   pedagógica.  200 

21  Oclio  maestras   de  grado  *   pesos  150  cada 

una ^-200 

Jardín  de  infantes 

22  Directora ^'^ 

:fi  Dos  profesoras  á  pesos  126  cada  una 252 

Escuela  de  aplicación  dé  varones 

24  Regente  y  profesor  de  critica  pedagógica . .  230 
^  Ocho   maestros   de  grado   á  150  ^e*os  cada 

uno ^-200 

26  Sirviente ^ 

BflCUELA  NOÍIMAL  DE  MAESTRAS  DK  SANTIAGO 

ítem  17. 

1  Directora  y  profesora  de  pedagogía    é  ins- 

trucción moral  y  cívica 300 

2  Vlcedirectora  y  profesora  de  pedagogía —  17- 

3  Doce  cátedras  á  pesos  126  cadA  una 1  512 

4  Dos  Id.  de  francés  á  pesos  115  c«da  una...  230 

5  1)08  Id.  id.  Id.  música  á  pesos  92  cada  una  184 

6  üi«a  profesora  de  economía  doméstica  y  la- 

bores   f 

7  Un  profesor  de  inglés '«'^ 

8  ün  id.  id.  trabajo  manual 12i> 

9  Un  id.  id.  ejercicio*  físicos «j) 

10  Bibllotecarla •; *J¡ 

11  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera.  W 

12  Ayudante  para  los  gabinetes 40 

13  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  una 750 

li  Celadora.. 30 

15  Msyordomo *J 

16  Dos  ordenaiiaas  á  posos  30  cada  uno W 

17  Para  conservación  de  gabinetes  y  gastos  ge- 

«""»«•" |Í¡J 

18  Alquiler  de  casa ^^ 

19  Gasios *^ 

Escuela  de  aplicación 

20  Regente  y  profesora  de  critica  pedagógica.  200 
**!  Ocho  maestras  de   grado  á   pesos  150  cada 

"     „„.                          1.200 

una.. 

Jardin  de  infantes 

22  Directora '^^ 

23  Dos  profesoras  á  pesos  126  cada  una -.»2 


NACIONAL 


DIPUTADOS 


11.*  sesión  de  prórroga. 


Escuela  de  aplicado»  de  varones 

24  Regente  y  pn.fesor  de  critica  pedagógica...       SO 

25  Ocho   maestros  Je  grado  á  pesos  150   cada 

uno 1  ■'^l^ 

26  Sirviente *> 

ESCUELA  NOBMALDK  II4E8TBA8    DE  CATAMARCl 

(cem  18. 

1  Directora  y   profesora   de  pedagogía  é  ins- 

trucción moral  y  cívica 

2  VIeedirectora  y  profesora  de  pedagogía — 


310 

\:í 

3  Dies  cátedras  á  pesos  126  cada  una MUi 

18i 


115 

81» 


4  Dos  id.  dj  francés  *  pesos  115  cada  una — 

5  Dos  Id.  de  múaica  &  pesos  92  cada  una  — 

6  Una  profesora  de  economia  doméstica  y  la- 

bores  

7  Un    profesor  de  inglés 

8  Ün  profesor  de  dibuje 

9  Un  id.  id.  ejercicios  físicos 

10  Bibiiotecsria 

11  Secretaria,  tesorera,  contadora  y  archivera 

12  Ayudante  de  g«binete _*•* 

13  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  una '^> 

14  Celadora -í^ 

15  Mayordomo ** 

16  Dos  ordenanaas  á  pesos  30  cada  uno ^^ 

17  Parn    conservación  de   gabinetes  y  gBstos 

generales ^•'' 

18  Un  profesor  de  ensefianaa  manual 1^ 

19  Alquiler  de  casa ^'** 


Escuela  de  aplicación 

20  Regente  y  profesora  de  critica  pedagógica.. 

21  Ocho  maestras  de   grado  á  peso»    150  cada 

nna 


31» 


1  íi» 


Jardin  de  infantes 

22  Directora *"^ 

23  Una  profesora ^* 


Escuela  de  ailicaeión  de  varones 

24  Regente  y  profesor  de  critica  pedagógica — 

25  Ocho  maestros   de   grado  &  pesos    15ü  cada 

uno 

26  Sirviente 

ESCUELA  NOBMAL  DE  MAE8TBAB  DK  SáLTA 

ítem  19. 

1  Directora    y  profesora  de  pedagogía  é  Ins- 

trucción moral  y  cívica 

2  VIeedirectora  y  profesora  de  pedagogía 

3  Once  cátedras  á  pesos  126  cada  nna 

4  Dos  Id.  de  francés  á  pesos    115  cada  una.. 

5  Dos  Id    id.  música  A  pesos  92  cada  una 

6  Una  profesora  de  economía  doméstica  y  la 

bores 

7  Un  profesor  de  Inglés 

8  Un  id.  id.  ejercicios  físicos 

9  Un  Id.  id.  ensefianía  manual 

0  Bibllotecarla 

1  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera 

2  Ayudante  de  gabinetes 

3  Trt- inta  becas  A  pesos  25  cada  una 

4  Celadora 

r>  Mayordomo 

fi  Dos  ordeiiansas  A  pesos  3í)  cad»  uno 

7  Para  conservación    de  gabinetes  y    gastos 

generales 

18  Para  alquiler  de  casa 


li- 

1  í«» 
3» 


IT" 

1  :!» 

I  • 

e' 


it 


I.» 


CONGRESO  NACIONAL 
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libre  30  de  1901. 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


^1.'  sesión  de  prórroga. 


Kscveln  déaplicaeián 

ite  y  profesora  de  critica  pedagógica. . 
maestras    de  grado  á  pea  a  150  cada 


JardiH  dé  infantes 


;orB. 


Tofeaoraa  á  pesos  120  cada  una. 


Escuela  de  aplieaeión    de  varones 

te  y  profeaor  de  critica  pedagógica. . 
maestros    de  grado  ¿  pesos  150  cada 


ote. 


200 
1.200 


200 


230 

1.200 
30 


ELAKOBMAL  DB  1ÍAB8TBA8  DR  CÓRDOBA 

ora  y  profesora   de  pedagogía   é  ins- 

ióo  moral  y  cívica 300 

rectora  y  profesora  de  pedagogía 172 

cátedras  á  pesoa  120  cada  ana 1  .&18 

1.  de  francés  á  pesos  115  cada  una. ...  230 
trofesoras  de  música  á  pesos  92  cada 
276 

92 
92 

230 
80 

126 
iO 
80 
40 

750 
30 
40 

150 


ro  fes  ora  de  economía  doméstica  y  la- 

>fe8or  de  dibnjo 

rofesorea    de  Inglés  á  pesos  115  cada 

►fepor  de  ejercicios  físicos 

id.  de  eoseñansa  mannal 

ecaria 

irla,  contadora  tesorera  y  archivera.. 

9te  de  gabloMea 

i  becaa  á  pesos  15  cada  nna 

ra 

lomo 

d^nanzan    A  pesos  30  cada  uno 

>n8ervación  de  gabinetes  y  gaatoa  ge- 
« 

Escuela  de  apUcación 

o  y  profesora  de  critica  pedagógica. 
lacRtras    de  grado  á   pesos  150  cada 


7  Un  profesor  de  inglés 

8  Un  id.  id.  de  ejercicios  físicos 

9  Un  Id.  id.   dibujo 

10  Un  id.  id.  enseftansa  mannal 

11  Biblioteoaria 

12  Secretarla,  contadora,  tesorera  y  archivera. 

13  Ayudante  de  gabinetes 

14  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  uDa 

15  Celadora 

16  Mayordomo 

17  Dos  ordeoanaas  á  pesos  30  cada  uno 

18  Para  conservacióo  de  gabinetes  y  gastos  ge- 

nerales  

19  Para  gastos 

Escuela  de  aplicación 

20  Regente  y  profesora  de  critica  pedagógica.. 

21  Ocho  maestras  de  grado  A  pesos    150  cada 

una 

Jttrdin  de  infantes 


22  Directora 

23  Dos  profesoras  á  pesos  126  cada  una. 


Escuela  de  aplicación  de  varonas 

24  Regente  y  profesor  de  critica  pedagógica.. 
Í5  Ocho  maestros    de  grado   á  pesos  150  cada 

uno 

26  Sirviente 


115 
80 

100 

126 
40 
80 
40 

750 
30 
40 
60 

150 
100 


200 
1.200 


20O 

252 


230 

1.200 
30 


Jardín  de  infantes 


ra. 


>fc9oraa  á  pesos  120  cada  una 

escuela  de  apUcación   de  varones 

y  profesor  de  critica  pedagógica., 
acstron  de    grado  A    pesos  l.'íO  cada 


200 
1.200 


200 


230 

1.200 
30 


B80ÜBLA     MOBMAL    DB     MAKBTRA8  DR  MRNDOXA 

Ítem  22. 

1  Directora  y  profesora  de  pedagogía    é   ins- 

trucción moral  y  cívica 300 

2  Vicedirectora  y  profesora  de  pedagogía 172 

3  Once  cátedras  á  peaoa  12()  cada  una 1 .386 

4  Dos  id.  de  francés  á  pesos  115  cada  una 230 

5  Dos  id.  música  á  peaos  92  cada  una 184 

6  Una  profesora  de  economía  doméatica  y  la- 

bores   92 

7  Dos  profesoras  de  Inglés  á  pesos    115  cada 

uno 230 

8  Un  profesor  de  dibujo 100 

9  Un  Id.  id.  en^eftanza  manual 126 

10  Un  Id.  id.  ejerclcloa  físicos 80 

1 1  Blbiiotecaria 40 

12  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera.  80 

13  Ayudante  de  gabinetes 4() 

H  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  nna 750 

15  Celadora 30 

16  Mayordomo 40 

17  Dos  ordenanzas  á  pesoa  30  cada  uno 60 

18  Para  conservación    de   gabinetes  y    gastos 

generales 150 

19  Para  gastos 40 


A  NORMAL  DB  1ÍAB8TUAS   DB  SAN     JüAN 

a  y  profesora  de    pedagogía  é  ins- 

1  moral  y  cívica 300 

ctora  y  profesora  de  pedagogía 172 

edras  á  pesos  126  cada  una 1.260 

<*drai«    de  francés  á   pesos  115  cada 

230 

18i 

92 


Escuela  de  apUcación 

20  Regente  y  profesora  de  critica  pedagógica.. 

21  Nueve  maestras  de  grado  á  pesos    150  cada 

nna 

Jardín  de  infantes 


'dras    de   música  á  pesos    92   cada 
fesora  de  economía  doméstica  y  la- 


22  Directora 

23  Dos  profesoras  á  pesos  116  cada  una. 


Escuela  de  aplicación    de  varones 
24  Regente  y  profesor  de  critica  pedagógica. . . 


20O 
1.350 


200 
252 


230 


742 


CONGRESO  NACIONAL 


Diciembre  30  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


//.*  sesión  dé  prómga. 


25  Ocho  maestros  do  girado  á  pesos  150  cada 

uno 1.300 

96  Sirviente 30 

KSCUBLA.  HOBMAL  DE  MAB8TRAS    DBL    ÜBUOÜAY 

ítem  23. 

i  Directora  y  profenora  do  pedagog^ta  é    Ins- 

trucolón  moral  y  olvics 300 

2  Vicedlreetora  y  profesora  de  pedag^ogfa 172 

3  Quince  cátedras  á  pesos  126  cada  una 1.890 

i  Dos  Id.  de  francés  á  pesos  115  cada  una...  230 

5  Dos  id.  id  música  á  pesos  92  cada  una i8i 

6  Una  profesora  de  economía  doméstica  y  la- 

boree   92 

7  Dos  profesores  de  inglés  á  pesos    115   cada 

noo 130 

8  Un  profesor  de  ejercicios  físicos 80 

9  Un  id.  id.  enseñanza  manual 12C 

10  Blbliotecarla 140 

11  Secretarla,  contadors,  archivara  y  tesorera.  80 

12  Ayudante  de  gabinetes 40 

13  Treinta  becas  *  ppsos  25  cada  una 750 

14  Celadora. ...  * 30 

15  Mayordomo 40 

16  Dos  ordenanzap  á  pesos  30  cada  uno 60 

17  Para  conservación  de  gabinetes  y  gastos  ge- 
nerales   i50 

18  Para  alquiler  de  casa 100 

Escuela   dé  aplicación 

19  Regente  y  profesora  de  critica  pedagógica. .  200 

20  Ocho  maestras  de  grado  á   pesos   15<j  cada 

una 1.900 

Jardín  de  infantes 

21  Directora 200 

22  Dos  profesoras  á  pesos  126  cada  nns 252 

23  Para  sobresueldos 230 

BBCUKLA  NORMAL  DR  MAESTRAS  DE  LA  PLATA 

ítem  24. 

1  Directora   y  profesora  de  pedagogía    é  ins- 

trucción moral  y  cívica 295 

2  Vioedirectora  y  profesora  de  pedagogía 172 

3  Once  cátedras  á  pesos  126  cada  una 1 .638 

4  Dos  profesores  de  francés  á  pesos  115  cada 

uno 2:30 

5  Dos  id.  de  música  á  pesos  92  cada  uno 181 

6  Dos  Id.  Id.  inglés  á  pesos  115  cada  uno 230 

7  Un  profesor  de  enseñanza  manual 126 

8  Una  profesora  de  economía  doméstica  y  la- 

borea   90 

9  Un  profesor  de  ejercicios  físicos 60 

10  Treinta  becas  á  pesos  2.*)  cada  una 750 

11  Ayudante  oe  gabinetes 40 

12  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera.  80 

13  Bibllotecarla 40 

14  Celadora 30 

15  Mayordomo I0 

16  Para  ordenansas 60 

17  Para  fomento  de  gabinetes   y  gastos   gene- 

rsles IfiO 

18  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  manual ^y 

19  Directora  del  Jardín  de  Infantes 200 

20  Tres  profesoras   á  pesos  126  cada  uno 78 


Xicuéla  dé  aplieaeión 

21  Regente  y  profesora  de  critica  pedsgAglcca.       SSO' 

22  Ocho  maestras   de  grado  á  peeos  150  cada 

uno lao 

23  Un  sirviente 40 

ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTRAS  DEL  ROSARIO 
ítem  25. 

1  Directora  y  profesora   de  pedagogía  é  ins- 

trucción moral  y  cívica 215 

2  Vioedirectora  y  profesora  de  pedagogía —  Vfi 

3  Trece  cátedras  A  pesos  226  cada  una 1.638 

4  Dos  profesores  de  francés  á  pesos  115  cada 

uno 2Í0 

5  Dos  id.  id.  música  á  pesos  92  cada  uno IHi 

6  Un  profesor  de  dibujo 100 

7  Un  Id.  inglés 115 

8  Una  profesora   de   labores  y   economía  do- 

méstica          90 

9  Un  profesor  de  enseñansa  manual 125 

10  Un  id.  id.  ejercicios  físicos t^ 

11  Treinta  becas  á  pesos  25  cada  uno 'H) 

42  Ayudante  de  gabinetes V\ 

13  Secretaria,  contadora,  tesorera  y  archivera.  80 

14  Blbliotecaria 40 

15  Celadora 30 

16  Mayordomo iO 

17  Para  ordenanzas tíD 

18  Para  fomento  de  gabinetes  y  gastos  genera- 

les          Tí» 

19  Para  materia  prima,  reposición  y  arreglo  de 

útiles  de  enseñanza  manual :?> 

Eicuéla  dé  apUcadón 

20  Regente  y  profesora  de  crítica  pedagógica...       ¿>^ 

21  Diez  maestradde  grado  á  pesos  150  cada  uno      l.^lj) 

22  Aumento  para  ordenanzas  y  una  celadora..         lY' 

CURSOS  DE  EJERCICIOS  FÍSICOS  PARA  MAESTROS 

Ítem  26. 

1  Director  y  profeaor  de  los    cursos    teórico* 

prácticos  en  las  tres  escuelas  normales  de 

la  capital íül 

2  Sobresueldo  á  tres  pr«ifi*«ore9    auxiliares  á 

pesos  50  cada  uno ir«i 

3  Para  gastos Íí«> 

CURSO  NORMAL  TEMPORARIO  DE  ESSEÑA.NZA  MAM%L 

ítem  27. 

1  Para  organización  del  curso,  sueldo  de  pro- 
fesores y  ayudantes,  materia  prima,  etc...      1  \tV 

Sr.  Gouchon— Pido  la  palabra. 

En  el  Ítem  de  los  directores  de  es- 
cuelas normales  parece  que  hay  un 
error. . . 

Hv»  Secretario  Ovando— Efectiva- 
mente: en  el  item  3,  partida  1:  Direcior 
profesor  de  pedagogía  y  critica  peda- 
gógica es  la  leyenda. 

Ht.  Gouchon — Muy  bien. 

HVm  Secretario  Ovando— Así  co- 
mo también  en  el  item  2,  en  la  escue- 
la de  aplicación,  se  ha  omitido  una  pro- 
fesora de  economía  doméstica  con  3d 
pesos. 
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imbre  30  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


J7.»  sefnón  de  prórroga. 


.  Presidente-Queda  aprobado  el 

). 

—Se  aprueba: 

INCISO  ll' 
INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

gaatofl  ee  costean  con  los  recarsoa  asignados 
ty  de  8  do  Jddío  de  1884,  qu«  serán  entrega 
ioB  reoaadadoree  bajo  sn  responsabilidad  en 
nos  de  la  expreaada  ley,  y  que  no  figuran  en 
)ue8to  sino  al  sólo  objeto  de  fijar  el  «neldo 
apleadoB  y  loa  gastos  de   stt  mantenimiento. 

;ON8BJO  NAOIOHAL  DB  BDUCACXÓN 


ítem  7. 

1  Encargado. 

2  Auxiliar  . . 


■8TAD16TICA 


Dte. 

•8  cuatro  vocales 

.río  privado  del  presidente 

para  los  fonelonarios  en  comisión, 


1.000 

2.000 

300 

850 


becbstábía 


Jo  general, 
•tario 


>8  de  sección  á  pesos  170  cada  uno. 

liares  á  pesos  1(X)  cada  ano 

soriblentes  á  pesos  80  cada  uno . . , 


no. 


;nanza8. 
oficina 


MBSA  DB    BNTBADA8 


dientes  á  pesos  80  cada  uno. 


COBTADÜBtA 


T 


libros  !•. 


res  &  pesos  í^  cada  uno . 
•ntes  á  pesos  80  cada  uno. 

TRSORBBÍA 


la 


DBPÓBITO 


I  broa 


ntea    de     cargas    á   pesos   170 


la  oomiafón  de  compras. 
ea   Á  peaoa  1 10  cada  uno. 


faccioDea    de   útiles  y  emba- 


600 
300 
150 
510 
200 
320 

la) 
erio 

200 


MONITOB,   MU8K0  B8C0LAB  Y  BIBLIOTBCA 

ítem  8. 

1  Jefe  de  oficinas 

2  Encargado  de  la  biblioteca  y  museo 

3  Traductor 

i  Auxiliar 

5  Administrador  de  «El  Monitor» 

6  Corresponsales  en  el  exterior 

7  Para  adquisición  de  libros  y  objetos 

8  Para  sirvientes  . 

9  Qastos  de  limplesa 

OFICINA  JUDICIAL 

ítem  9* 

1  Abogado  del  Consejo 

2  Secretario 

3  Escribiente 

4  Qastos  de  oficina 

5  Alquiler  de  casa 


250 
80 


170 
160 


400 
165 
2f)0 

2i0 

2100 


300 

2(X) 

120 

10 


500 
150 
100 
150 
120 
150 
100 
150 
28 


400 

150 

70 

50 

115 


INSPECCIONES  GENERALES 
IMSFBCCIÓV    DB  BSCÜBLAB  DB  LA  CAPITAL 

Ítem  10. 

1  Inspector  técnico  general. 

2  Diea  Inspectores  de  sección  á  pesos  312   ca- 

da uno 

3  Viático    para   once   Inspectores   á  pesos  20 

cada  uno 

4  Auxiliar        

5  Escribiente 

IN8PKCCIÓN  DB  B8CUBLAS  DB  PBOVXHCIAB 

6  Inspector  general 

7  Subinspector 

8  Catorce  inspectores   de  provincias   á  pesos 

250  cada  uno 

9  Viático  á  pesos  100  cada   uno  para   loa   16 

inspectores. 

INBPBCCIÓN  D8  TBBBÍT0BI08 


10  Inspector  general. 

11  Subinspector 

12  Viático  para    los 

1(30  cada  uno . . . 


dos   inspectores  á   pesos 


460. 

3.120 

220 

la) 

80 

400 

250 

3.500 
1.600 


312 

250 

200 


300 
200 
200 
190 

310 
160 

220 
100 

i.oa) 

70 


CUBBPO  MÉDICO  ESCOLAR  Y  BNCABGADO  DBL  CON- 
SÜLTOBIO  POLICLlNICO  PABA.  ÍtKHDEB  AL  PBBSO- 
NAL  DOCBNTB. 

13  Médico  jefe 

U  Nueve  médicos  inspectores  á  pesos  200  cada 
uno 

15  Viático  para  diea  médicos  á  pesos  40  cada 

uno 

16  Un  practicante   seoretsírlo  

17  Tres  practicantes  á  pesos  60  cada  uno 

18  Viático  para  los  cuatro  practicantes  á    pe- 

sos 30  csda  uno 

19  Gastos  de  oficina 

20  Ordenanaa 


300 

1.800 

400 
120 
180 

120 
20 
50 


INSPECCIÓN  DB   EDIFICIOS 


21  Arquitecto  inspector 

K  Auxiliar 

23  Viático  para  el  arquitecto. 


400 

180 

40 
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IKPRBBIOHKS 

ítem  11. 

i  Para  impresiones  y  publicaciones. 600 

12  Para  eventuales   1.0ÜÜ 

3  Para  fomento  de  la  enseftansa  manual oOO 

4  Id.,  preparación,  redacción  é  impresión  del 

código  de  instrucción  primaria   (por   una 

sola  ves,    al  afio) 10.000 

SSCDILA.8  BN  LA.  CAPITAL 

ítem  12. 

1  Velntiolnoo  secretarios  de  los  consejes  eeco- 

iarcN  á  pesos  150  cada  ano 

2  Cincnenta  directores  superiores  &  pesos  207 

cada  uno 

3  Doscientos  directores  de  escuelas  elementa- 

les é  infantiles  &  pesos  172  cada  uno 

4  Trescientos   veinte  preceptores  á  pesos  161 

cada  uno 

5  Quinientos  treinta  y  cinco  subpreceptores  á 

pesos  126  cada  uno 

6  CnatrocibUtos   cincuenta  ayudantes  á  pesos 

100  cada  uno » 

7  Treinta  y  ocho  directores  de  escuelas   noc- 

turnas y  militares  á  pesos  100  cada  uno... 
%  Treinta  y  ocho   subpreceptores  de  escuelas 

nocturnas  y  militares  *  pesos  80  cada  uno 
9  Subvenciones  para  casa  A  maestros 3.100 

10  Para  ordenanaas    de  los  consejos  escolares 

y  escuelas 13.000 

11  Gastos  eventuales %íi\) 

12  Alquileres ...  42.01X) 

13  Doscientos  cuarenta  profesores  especiales  y 

delabo  res  de  mano  A  pesos  60  cada  uno.. 

ítem  13 

1  La  adquisición  de  terrenos,  construcciones 
de  edificios  escolares  y  obras  de  salubridad, 
reparaciones  y  ampliaciones  de  edificios, 
provisión  de  muebles  y  útiles  escolares, 
libros  para  niños  pobres,  gastos  judiciales, 
gas.  aguas  corrientes,  servicios  de  cloaca!^, 
viático  A  inspectorcH  y  médicos,  suplencias 
y  sobresueldos  de  8  %  para  los  maestros 
de  las  escuelas  que  funcionan  con  horario 
alterno  se  hará  por  el  Conselo  de  acuerdo 
con  las  necesidades  de  la  enseñanza  y  los 
recursos  propios  que  arbitre  la  ley. 

FONDO  PBRMAMBNTB 

Queda  fijado  en  pesos  i.lNK).(i()0  en  títulos  de  la  ley 
número  3683  de  15  de  enero  de  1898.  el  fondo  per- 
manente del  Convejo  nacional  de  educación  á  que  se 
refiere  el  artículo  4ó  de  la  ley  número  li2()  de  8  de 
Julio   de  188i. 

INCISO  12o 

ESCUELAS  DE  TERRITORIOS  Y  COLONIAS 

NACIONALES 

MISIONES 

ítem  1. 

Para  dos  escuelas  graduadas  superiores  en    Posadas, 
cada  una  con  las  siguií'ntes  partidas: 

1  Director  y  profesor 200 

2  Tres  preceptores  á  pesos  130  cada  uno 300 

3  Tres  id.  á  peaos  92cada  uno 276 


4  Para  gastos 

Ítem  2. 

Para  una  escuela    elemental 
guíente  dotación: 


» 


en  Posadas   con  la  ai- 


1  Director  y  profesor 

2  Dos  maestros  á  pesos  9i  cada  uno, 

3  Para  gastos 


tan 

ISi 
10 


ítem  3. 

Para  dos  escuetas   elementales    en  CoBoepcIóa   de  la 
Sierra,  cada  una  con  las  siguleutet  partidas: 


1  Director  y  profesor... 

2  Dos    maestros  á  pesos  92  cada  uno. 

3  Para  gastos 


1» 
1^ 

io 


ítem  4. 

Para  cinco  escuelas  mixtas  elementales  en  La  Picada 
Candelaria,  Cerro  Cora,  Santa  Ana  y  San  Jcsé.  ca- 
da una  con  las  siguientes  partidas: 


1  Director  y  profesor 

2  Dos  maestros  á  pesos  92  cada  uno 

3  Para  gastos 


131) 
IKi 


ítem  5. 

Para  diez  escuelas  mixtas  Infantiles  en  Loreto,  Ita- 
cacuaré,  San  Javier,  Apóstoles  (S),  San  Pedro.  Bom- 
pland,  San  Ignacio  y  Curpua,  cada  una  con  lu  it- 
guientes  partidas: 

1  Director Id) 

2  ün  maestro *■) 

3  Para  gastos 3i 

CHACO  ÁUSTR4L 

ítem  6. 

Para  dos  escuelas  graduadas  en  Resistencia.  cad« 
una  con  las  siguientes  partidas: 

1  Director  y  profesor í<í 

2  Tres  preceptores  á  pesos  131)  cada  uno...»-  ^1 

3  Tres  maestros  á  pesos  92  cada  uno ¿T6 

4  Para  gastos ál 

ítem  7. 

Para  diez  escuelas  mixtas  elementales  en  Benites,  E! 
Molino.  Puerto  Vicentlní,  Colonia  Popular,  TW, 
Las  Palmas,  Puerto  Bermejo,  General  Vvdla,  LaSi- 
baña  y  General  Frías,  cada  una  con  las  sígaientei 
partidas: 

1  Director  y  profesor IJ) 

2  Un  maestro *A 

3  Para  gastos k* 

ítem  8. 

Para  cuatro  escuelas  mixtas  infantiles  en  Caochi 
Larga,  Margarita.  Belén,  Basail  y  4*  Dietrito  Sonl. 
cada  una.  con  las  siguientes   partidas: 


1  Director , 

2  Para  gastus. 


i<» 


FORMOSA 

ítem  9. 

Para  dos  escuelas  elementales  en  Villa  Pormoss.eada 
una  con  las  siguientes  partidas: 

1  Director  y  profesor t*i 

2  Dos  preceptores  á  pesos  131)  cada  uno ^* 

3  Dos   maestros   á   pesos  92  cada  nao t^^ 

4  Paragastos ^* 
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ítem  10. 

Para  trea  etcmlas  mixtaa  infantilea  en  Dalmacia, 
Angostura  y  Bouvier,  cada  una  con  las  aigaieotes 
partidas: 

130 


1  Director. . . . 

2  Para  gastos, 


10 


ítem  11. 

Para  tres  escuelas  infantiles  en  Florencia,  El  Potrero 
y  Biacho  Formosa,  cada  una  con  las.  siguientes 
partida»: 

1  Pirecior 130 

2  ün  maestro 90 

3  Para  gastos 12 

PAMPA    cbntbal 
ítem  12. 

Para  dos  escuelas  elementales  en  Santa  Rosa  de  Toay, 
cada  una  con  las  partidas  siguientes: 

1  Direotor  y  profesor 130 

2  Dos  maestras    á    pesos  92  cada  uno 184 

3  Para  gastos 10 

ítem  13. 

Para  seis  escuelas  eiemenUles  en  Qeneral  A.cha  (2), 
Victorica  (2)  y  Toay  (2).  cada  una  con  las  partidas 
signicnt<*8: 

1  Director  y  profesor 130 

2  Dos  maotttros   á  pesos  92  cada  uno 18i 

3  Para  gastos 10 

ítem  14. 

Para  cinco  escuelas  infantiles  en  Parera  (2),  Inten- 
dente Alvear  (2)  y  Bernasconi,  cada  una  con  las 
siguientes  partidas: 

1  Director 130 

2  ün  maestro 92 

3  Para  gastos , 10 

Ítem  15. 

Para  dos  escuelas  mixtas  infantiips  en  La  Blanca  y 
Cuchillo  Có,  cada  una  con    las  partidas  siguientes: 

1  Director 130 

2  Un  ayudante 92 

3  Para  gastos 10 

río  negro 

ítem  16. 

Para  tres  escuelas  elementales  en  Viedina  (2)  y  Gene- 
neral  Roca  (1),  cada  una  con  las  siguientes  par- 
tidas: 

1  l^irector  y  profesor 130 

2  Dos  maestros  á  pesos  92  cada  uno 184 

3  Para  gastos 10 

Ítem  17. 

Para  tres  escuelas  infantiles  en  General  Conesa  y  dos 
en  Pringles,  cada  una  con  las  siguientes  partidas: 

1  Director 130 

2  ün  maestro 90 

3  Para  gastos 12 

ítem  18. 

Para  seis  escuelas  mixtas  infantiles  en  Río  Colorado, 
ChoeleChoel,  General  Frias,  Segunda  Angostura 
Cttbanea  y  San  Javier,  cada  una  con  las  siguientes 
partidas: 


1  Director.  ... 

2  Para  gastos. 


130 
10 


NSÜQÜÉM 

Ítem  19. 

Para  dos  escuelss  elementales  en  Chos  Malal,  cada 
una  con  las  siguientes  partidas: 

1  Director  y  profesor  ^30 

2  Dos  maestros  á  pesos  92  cada  uno 184 

3  Para  gastos ^^ 

ítem  20. 

Para  seis  escuelas  mlxtss  lufantlles  en  Chacay  Mele- 
hué,  Barrancas,  Tricao  Malal,  Vllú  Mallín,  Guana- 
cos y  Las  Lajas,  cada  una  con  las  partUias  siguie 
tes: 

1  Director 130 

2  Un  maestro 9- 

3  Para  gastos ^0 

ítem  21. 

Para  siete  escuelas  mixUs  infantiles  en  Taqulmllán, 
Los  Menucos,  El  Mansano,  San  Martin  do  los  An- 
des, Junin  de  los  Andes,  Rahuecó  y  Loncopué,  cada 
una  con  las  siguientes  partidas: 

1  Director '^30 

2  Para  gastos ^^ 

CHUBUT 

ítem  22. 

Para  una  escuela  elemental  en  Rawson,  con  las  al- 
guientes  partidas: 

1  Director  y  profesor 130 

2  Un  maestro 92 

3  Para  gastos 10 

Ifem  23 

Para  cuatro  escuelas  mixtss  infantiles  en  Bryn  Gwyn. 
Maesteg,  Trelew  y  Gsimán.  cada  una  con  las  si- 
guientes partidas: 

1  Diroctor  v  profesor 130 

2  Ün  ayudante 92 

3  Para  gastos 10 

Ítem  24. 

Para  nueve  escuelas  mixtas  infantilra  en  Casa  Blanca^ 
Drofa  Dulog,  Treorcl,  Ebenecer.  Tierra  Salada,  Co- 
lonia 1(5  de  Octubre,  Drofa  Gabets,  Bryn  Crown  y 
Colonia  Sarmiento,  cada  una  con  las  siguientes 
partidas: 

1  Director 130 

2  Para  gastos 10 

SANTA  CRUZ 

ítem  25. 

Para  dos  escuelas  mixtas  infantiles   en  Rio    Gallegos 
y  Santa  Cruz,  cada  una  con  las  siguientes  partidas: 

1  Director 130 

2  Para  gastos 10 

TIBRRA  DBL  FüBGO 

ítem  26. 

Para  una  escuela  mixta  infantil  en  Ushuaia,  con  las 
partidas  siguientes: 

1  Director 310 

2  Para  gastos 10 


' 
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TBRRITORIO  DB    LOS    AMDE8 

Ítem  27. 

Para  una  esoaela  infantil  con  la  siguiente  dotación: 


1  Director 

2  Para  alquiler  de    cana 

3  Para  gastos 


130 
40 
iO 


MARTÍN  OARCia 

ítem  28. 

Para  dos  escuelas  infaotiles,  cada  una  con  las  siguien 
tes  psrtldaf: 

1  Director i30 

2  Para  gastos 10 

SAMPACHO 

ítem  29. 

Para  dos  escuelas  elementales,  cada  una   con    las   si- 
gulentes  partidas: 

i  Director  y  profesor 130 

2  Tres  maestros  á   pesos  92  cada  uno 276 

3  Para  gastos 10 

ítem  30. 

Para  una  escuela  rural  en    Colonia  Sampacho  con  lae 
siguientes  partidas: 

i  Director 130 

2  Un  ayudante 92 

3  Para  gHstos 10 

OA8T08  OBNRRALBB 

Jtem  31. 

1  Para  alquileres  de  casas  en  las    colonias  y 

territorios  nacionales... 500 

2  Para    pasajes  de  los  maestros KX) 

3  Para  reparaciones    y    refacciones  .VN) 

1  Sobresueldos     á    ocho    maestros    diploma- 
dos para  las  escuelas  dei    Chubut,  a  pesos 

aOcadauno 6i() 

5  Para  útiles  escolares  en  los  territorios 3.000 

6  Para  escuelas  do  marina    y    guarnición    en 

lo 4  territorios i'iB 

Sr.  Avellaneda  {Mm  M.)—  ¿Ha  pa- 
sado ya  el  inciso  11? 

Sp«  Presidente— Sí,  señor.  ¿Quería 
hacer  alguna  observación  el  señor  di- 
putado? 

Hp.  Avellaneda  (M.  HI.)— Sí,  señor. 

Quería  preguntarle  al  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  por  qué  figu- 
ra en  el  ítem  12  del  inciso  11  una  par- 
tida que  dice:  25  secretarios  de  los  con- 
sejos escolares,  siendo  solamente  22  los 
consejos  escolares  de  la  capital. 

Sp.  Berrondo — Está  aprobado  ya 
el  inciso.  Sería  preciso  hacer  moción 
de  recon-sideración. 

Sp.  Avellaneda  (M.  ÜI.) — No  he 
pedido  reconsideración;  pero  como  ej 
señor  miembro  informante  conoce  tan 
de  cerca  estos  detalles,  no  le  va  á  cos- 
tar nada  contestar  la  pregunta  que  he 
formulado. 

Sp«  Liacaaa — Me  sería  muy  fácil  dar 
la  contestación  al  señor  diputado;  pero 
como   estamos  tratando  el  presupuesto 


por  orden  y  ya  se  ha  sancionado  el  in- 
ciso á  que  el  señor  diputado»  se  refiere, 
creo  que  correspondería  hacer  moción 
de  reconsideración. 

ÜP.  Avellaneda  (Al.  ÜI.)  —  Siento 
mucho  haberle  creado  esta  dificultad  al 
señor  diputado. 

Ht»  Presidente — Está  en  discusión 
el  inciso  12. 

HTm  Gouchon — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer,  después  del  itera 
20,  un  ítem  nuevo:  «Puerto  militar.  Para 
una  escuela  elemental»  con  las  siguien- 
tes partidas:  «Un  director,  130  pesos; 
para  gastos,  10  pesos  mensuales.» 

Hace  poco  tiempo,  cuando  se  produ- 
jo el  trágico  fin  del  rey  de  Italia,  Hum- 
berto I,  un  núcleo  de  obreros  del  puer- 
to militar  se  propuso  construir  un  edi- 
ficio para  escuela  como  un  homenaje  á 
esta  soberanía  amiga  de  nuestro  país. 

El  edificio  está  terminado,  ha  sido 
puesto  á  disposición  del  consejo  nacio- 
nal de  educación  y  hay  ima  cantidad 
considerable  de  niños  en  la  zona  militar, 
dentro  de  la  cual  no  puede  haber  otra 
jurisdicción  que  la  de  la  nación. 

Sp.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  Güuchon. 

Sp.  Bolllnl—Creo  que  la  comisión 
acepta,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Espero  que  la  co- 
misión diga  si  acepta  ó  nó. 

Se  votará  la  moción  del  señor  diputa- 
do Gouchon,  sobre  creación  de  una  nue- 
v^a  partida. 

Sr.  Secretarlo  Ovando—  Escuela 
en  el  puerto  militar, — Director,  pesos 
130.  Para  gastos,  pesos  10. 

—Se  vota  V  rcsulti  afinnaÜva. 

Sr*  Preiüldente — Sino  se  hace  otra 
observación  por  ningún  señor  diputad*', 
se  dará  por  aprobado  el  resto  del  in- 
ciso. 

Queda  aprobado. 

— Eii  discusión: 

INCISO  13*» 
FOMENTO    DE  LA    INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

ítem  1. 

1  Subsidio  al  consejo    nacional  de   edocacióo 

para  aneldos  y  (gastos 13-333 3^^t'3 

2  Pomeoto   de    la  lostruceión    ^n  las  provia- 

cias,  con  arreKlo  á  la  ley  de  4  de    octubre 

de  1890 i^ítrt» 

3  Para   ayudar  á  los  gnstos  de  la  inatracción 

primaria  en  las  provincias  de  San  Joaa, 
Jujuy,  San  Luis,  Catamaroa,  Santiago  del 
Bstero  y  La  Rioja  *  pesos  40.000  cada  noa 
al  año *l* 
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Sr.  Carreño— Pido  la  palabra. 
El  presupuesto  vigente,  señor  presi- 
ute,  establece  la  partida  de  80.000 
sos  para  ayudar  á  la  instrucción  pri- 
irla  en  la  provincia  de  La  Rioja;  la 
misión  la  ha  reducido  á  40.000. 
No  sé  las  razones  que  ella  habrá  te- 
lo, pero  sí  sé  las  que  tuvo  el  congre- 

el  año  pasado  para  votar  esta  par- 
a,  y  esas  razones  subsisten. 
Zon  esta  partida  reducida  á  40.000 
sos  no  podrá  aquella  provincia  res- 
nder  á  todas  las  necesidades  de  la 
trucción  primaria.  La  ley  de  sub- 
iciones  á  las  escuelas  exije  á  las 
)vincias  prescripciones  para  acojerse 
ius  beneficios,  entre  ellos  están  el 
TQ,  servicios  administrativos  de  las 
uelas,  alquileres  de  casas,  reparación 
las  mismas,  etcétera, 
^os  recursos  con  que  cuenta  la  pro- 
cia  de  La  Rioja  son  escasos  y  de 
os  conocidos,  y  hablar  de  esto  sería 
gar  á  la  cámara. 

Vsí  es  que  pido  se  sostenga  la  par- 
i  del  presupuesto  vigente,  80.000  pe- 
,  y  no  creo  que  ni  la  comisión  ni  el 
or  ministro,  ni  mucho  menos  la  ca- 
ra, que  siempre  se  inspira  en  el  bien 
)lico,  tengan  inconveniente  para  ello. 
»p.  Miniatro  de  jaf9ticia  é  fiin- 
icción  pública — Pido  la  palabra, 
líectivamente,  señor  presidente,  en  el 
supuesto  vigente  existe  una  partida 
ecial  asignando  á  la  provincia  de  La 
ja  80.000  pesos  para  ayudar  á  la 
rucción  primaria.  Hay  otras  provin- 

subvencionadas  también  con  la 
la  de  40.000  pesos, 
ü  no  puedo  desconocer  que  la  pro- 
:ia  de  La  Rioja  se  encuentra  en  una 
•ición  excepcional  de  pobreza  para 
2r  costear  y  hacer  frente  á  los  gas- 
públicos  de  su  administración  en 
íral  y  especialmente  al  manteni- 
ito  de  la  instrucción  primaria.  Si  el 
ir  ejecutivo  rebajó  á  40.0(X)  pesos 
a  subvención  para  dejarla  en  las 
ñas  condiciones  de  la  que  se  da  á 
5  provincias  también  pobres,  no  ha 
por  otra  razón  sino  por  la  situa- 
angustiosa  del  tesoro^  que  sólo  le 
lite  atender  con  preferencia  á  las 
sida  des  urgentes  de  la  administra- 
nacional  antes  de  mantener  estos 
idiüs,  obligando  de  esta  manera  á 
)rovincias  á  que  entren  en  este  plan 
conomías  en  que  está  empeñado  el 
iirno  de  la  nación. 
n  estas  las  razones  que  ha  tenido 
)der  ejecutivo  para  disminuir  la 
da. 


—Pido  la  palabra. 

La  comisión  hubiera  deseado  satisfa- 
cer los  anhelos  de  las  provincias  y  de 
la  capital  respecto  de  todo  lo  que  sea 
un  mejoramiento  para  la  instrucción 
pública,  pero  dada  la  situación  por  que 
atraviesa  el  erario  no  es  posible  au- 
mentar esta  partida  como  pide  el  señor 
diputado  por  La  Rioja. 

No  tengo  nada  más  que  decir  sino 
que  esta  partida  viene  de  años  atrás 
consignada  en  el  presupuesto  en  lo  que 
se  refiere  á  La  Rioja,  como  una  excep- 
ción. Ahora  aparece  disminuida  por  las 
razones  que  ha  dado  el  señor  ministro. 

Sp.  Ppf^aldente— No  siendo  acepta- 
da por  la  comisión  la  indicación  del  se- 
ñor diputado,  se  votará  su  despacho. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Carreño— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Se  rectifica  y  ría  el  mismo  resulta 
do  afirmativo  de  37  votos. 

Sr.  Presidente — Queda  aprobado  eí 
resto  del  inciso. 

INCISO  14^ 
INSTITUTOS  DE  ENSEÑANZA   ESPECIAL 

K8CÜKLA   NACIONAL  DB  MINAS   DB  SAN  JUAN 

ítem  1. 

1  Director  300 

t  Profcnor  de  introducción  ni  álgebra,  geome- 
tría analítica,  elementoa  de  cálculo  inflnl- 
teaimal  y  mecánica    racional 170 

3  Profeaor  de  complementos  de  álgebra,  geome- 

tría y  trigonometría  rectilínea   y  esférica.  170 

4  Profesor    de  complementos  de  física  y  qui- 

mica 170 

5  Profesor    de    dibujo    (!•,  2*  y    8"  años)  y 

agrimensura  legal 170 

6  Profesor   de    geometría    descriptiva    y  pro- 

ypctiva,  topografía  y  geodesls 170 

7  Profesor  de  mineralogía  geológica,    pnleoo- 

tolof^a  y  relativos  ejercirlos  prácticos...  170 

8  Profesor   de  estática  gráfica,  resistencia  de 

materiales  y  ferrocarriles 170 

9  Profesor  de  química  analítica,  cualitativa  y 

cuantitativa  y  relativos  trabajos  de  labora- 
torio    170 

10  Profesor    de  explotación  y  mensura    de  mi- 

nas, legislación    minera  y    construcciones 
relativas  á  las  explotaciones  de  minas  170 

11  Profesor    de  mecánica  analítica  aplicada   y 

aplicaciones  iooustriales  de  la  electricidad  170 
\t  Profesor  de    doalmacia  metalúrgica  y  rela- 
tivos trabajos  gráneos  y  de  laboratorio. ....  170 

13  Ayudante  de  gabinetes  y   laboratorios 70 

li  Secretario,  tesorero  y    contador 90 

15  Escribiente  bibliotecario 80 

16  Dos   ordenanzas  á  posos  40  cada  uno 80 

17  Para  gastos    internos  y  excnraiooes !¿50 
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18  Para    ensayos      Industriales,    fomento 

irabinetes,  laboratorios  y  biblioteca. ....... 

19  Encargado  del  museo   y  clasificación  de  los 

minerales 

20  Encargado  de  los  análisis ,,,[[ 

2Í  Para  doce   becas  á  pesos  30  cada  una 


500 


90 
360 


22  Para  alquiler  de  casa ^5q 


BBCÜRLA  DE  COMERCIO  DR    LA  CAPITAL 


//.*  sesión  de  prorroga. 


500 
3-iO 
200 


138 


pesos  i38 


modelo, 
geografía  é  historia 


200 

M04 

l.lOi 
2ü0 


pesos 


ítem  2. 

1  Director  á  cargo  de  una  cátedra 

2  Vicedirector 

3  Secretario,  contador  y  tesorero .'* 

4  Dos  escribientes    bibliotecarios  á  pesos  ÍÓo 

cada  uno 

5  Ocho  profesores   de  aritmética  á  pe«»08 

cada    uno 

6  Ocho  Ídem  de  Idioma   nacional  á 

cada  uno 

7  Regente   del    escritorio 

8  Cuatro   profesores    de 

argentina  á  ppsoH  138  cada  uno ..]        555 

9  ün    profesor    de  geografía  comercial 

10  Un  Ídem  Ídem   argentina 

11  Cinco     profesores    de    caügrafla    á 

100  cada  uno 

12  Diez  Ídem  de  francés    á  pesos  138  carta  uno 

13  Diez  ídem  de  inglés  á  pesos  138  cada  uno. 
U  Dos  profesores   de    contabilidad  práctica    á 

pesos  138csda  uno 

15  üii  profesor  de  álgebra '  * . 

16  Uno  Ídem  de  correspondencia  comercial ... . 

17  Uno  ídem  de  estenografía 

18  Uno  ídem  de    tecnología  comercial 

19  Encargado  de  la  ensefianisa  por  proyecciones 

luminosas 

2í)  Un  profesor  do  tramitación  aduanera  nocio- 
nes de  derecho  comercial  y  economía  po- 
lítíca 

21  Dos  profesores  de  ejercicios  flslcosá   pesos 

75  cada  uno 

22  Jefe  de  celadores 

2.1  Once  celadores   á  pesos  40  cada  uno m 

24  ün  ayudante  de  gabinete 

25  Mayordomo 

26  Para  ordenanzas,  servido  y  gastos  internoa 
2i  Impresiones  para  la  práctica  de  bolsa  y  ban- 
co  

28  Alquiler .....'..'..'.'..'.'.'.'.'*."'' 

2t)  Oastos  generales  y  útiles 


Curso  de  contadoret  púbUcot 

41  Dos  profetfores  de  eontabiUJad  á  pesos  138 

cada  uno 

42  Dos  id.  de  aritmética  y  álgebra  á  pesos  138 
cada  uno 

i3  Tres  id.  de  derecho   civil  y  comercial  é  ins- 
trucción cívica  á  pesos  138  cada  uno 


276 


iifi 


ili 


Ítem  3. 
1  Director. 


ESCUKLA    INDUSTRIAL 


Híi 


2  Un  vicedirector ^^ 


138 
138 

500 
1.380 
1.380 

276 
138 
138 
138 
138 

138 


138 

150 
100 
I 

50 
01) 
30 


m 
m 

961) 

re 
u 

¿Ifi 

m 

138 


I.*» 

m 


60 

l.,350 

300 


200 


Curtos  nocturnos 

30  Regente.  

31  Dos  profesores   de  castellano   y   corrcspon 

dcncia  comercial  á  pesos  138  cada  uno r,i) 

32  Dos  profesores  de  aritmética  á  pesos  138  ca- 

da uno... 

33  Dos  id.  de 

uno 

34  Un  id.de  geografía  é  historia ^^ 

35  Un  id.  do  francés |!ki 

36  Un  id.  de  inglés .'.*.'.'.'!.'.*.''.*.'.'.'.'.'.'         \^ 


contabilidad  á  pesos   138   cada 


276 


276 


37  Dos  id.  de  caligrafía  á  pesos  100  cada  uno. 

38  ün  id.  de  estenografía TZ 

39  Cinco  celadores    á  pesos  40  cada  uno. ...  iJt)() 
^^"'«•" 150 


200 


3  ün   secretario,    cmtador  y  tesorero 

i  ün  escribiente 

5  Siete  profesores  de  matemáticas  á  pesos  138 
cada  uno  

6  Dos    id.  de  dibujo  lineal    y    g'>ometria  des- 
criptiva á  pesos  138  cada  uno 

7  Dos  profesores  de   inglés  á  peKos  1.38  cada 
uno 

8  Dos  id.   de    frsncés  á   pesos  138  cada  uno.. 

9  Cuatro   Id.  de  dibujo  á    pu!so   á  pesos    138 
cada  uno 

10  Cuatro  id.  de  Idioma  nacional    á   pesos   1.% 
cada  uno 

11  Dos   id.  de    ciencias  naturales  á    pesos  138 
cada  uno      

12  Un  id.  de 'física 

13  Un  id.  de  química  y  tecnología  química.... 

14  Un  id.  do  estática  gráflca   y    reshtencla  de 
materiales 

15  Cuatro  Id.  de  geografía  é  historia    á  pesos 
138  cada  uno 

16  Un  id.  de  historia  natural  

17  D09  Id.  do  caligrafía  á  pesos  138  cada  «no. 

18  Un  Id.  de  contabilidad....: 

19  Un  id.  de  mecánica 

20  Un  id.  de  mineralogía |:;s 

21  Un  Id.  de  química  especial  y  orgánica I:>{ 

22  Dos  Id.  de  díbu]o  de  máquinas  á  pesos  138 
cada  uno     ^v, 

23  Un  Id.  de  elementos  de  máquinas 1;JK 

2i  Un  Id.  de  corstrucdones \'M 

25  Un  Id.  de  construcciones  de  máquinas  y  tee* 
nología  mecánica 

26  Un  id.    de    electrotécnica   y  trabajos  prác- 
ticos  

27  Un  id.  de    apiioaclones  uel  calor 

28  Ün  id.  do  presupuestos 

29  Un  id.  de  arquitectura '. 

30  Un  Jefe  técnico  do  trabajos  Industrlsles  (es- 

pecialidad mecánica)  

31  Un  id.   técnico  do  trabnjos  Industríales  (es- 

pecialidad química) 

32  Un  id    técnico  de  trabajos  industriales  (es- 

peclHÜdad  constructor) ia< 

33  Un  lefe  de  tallír  de  fotografía 1:8 

34  Un  dibujantí» üü 

35  Cuatro  Jefes  de  talleres  á  pesos  180  cada  uno  7jl) 

36  Cuatro  ayudantea  de  talleres  á  pesos  t2U  cs- 

da  uno  |)|i 

37  Cuatro  celadores  á  pesos  40  cada  uno ttili 

38  Un  mayordomo 5(1 

39  Dos  porteros  á  pesos  50  cada  uno 1(1» 

JO  Dos  ordenanzas  á  pesos  50  cada  uno UV 

i  I  Un  foguista {((i 

Í2  Para  gastos  internos,  alumbrado.  úUles  de 

ojerclcio  y  enseñanza,  oombastlble,  carbón 


m 
m 

138 
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de  frai^ni,  faeru  eleotromotrli,  maderaSf 
bierroi  y  otro*  nateriales  de  construcción 
dntiDadoi  il  trabajo  mapaal.  fomento  de 
^nblnetcs,  modelos  de  mecánica  y  máqui- 
nas, etfl 

Jo  a)  udante  de  gabloetes 

ara  alqolierde  casa 


1. 


1. 


50 
OOü 


i 


18CD1LA  COMEBCIAL  DK  MÜJIBES 


lectora  á  cargo  de  una  cátedra,  habitando 

n  el  eatableeimlento r 

sedirectora  á  cargo  de  ana  cátedra 

a  profesora  do  historia  argentina 

a  id.  de  geografía  comercial 

>d  id.  de  idioma  nacional  á  pesos  138  cada 

a 

co  id.  de  aritmética  y  contabilidad  á  pe- 

<  í^  cada  nna 

I  id.  de  caligrafía  y  máquina  de  escribir 

«sos  1¿5  cada  una 

id.  de  inglés  á  pes«8  138  cada  una 

id.  de  francés 

id.  de  correspondencia  comercial 

id.  de  trlegrafla  (curso  libre) 

ro  celadoras  á  peso*i  40  cada  nna 

!taria  tetiorers 

auxiliar 

brado,  gastos  y  ordeoansas 

alquiler  do  casa 

ISCDILÁ  DB  COXBBCIO  DBL  ROSARIO 


}r 

rector, 
irlo... 


profesores  de  aritmética  á  pesos  138 

ino 

.  de  historia  y  geografía  á  pesos  138 


no. 


Je  aritmética  y  á'gebra 

do  idioma  nacional  á  pesos  1.38  cada 


!Í50 
200 
138 
138 

iU 

690 
375 

27»> 
13S 
l.:s 
li'iO 
8() 
60 
180 
700 


ítem  6. 

1  Para  el  sostenimiento  de  las  escuelas  de 
comercio  en  Bahía  Blanca^  Concordia  y 
Corrientes  á  pesos  1 .200  cada  una 3.600 


XVSTITUTO   NACIONAL  DB  BOBDOKUD08 


ítem  7. 


de    francés  á  pesos    138  cada  uno. 

'e  inglés  á  pesos  138  cada  uno 

e  dibujo 

ie  contabilidad  á  pesos  138  cada  uno 
io  caligrafía  y  maquina  de  escribir 

f¿5  cndH  uno 

sor  de  ciencias    naturales  

ladores,  eacrlbiente  y  blblioteoarlu. 

/ndnred  á  peaos  40  cada  uno 

crianzas  A  peaos  40  cada  uno..... 

o  <  Internos. 

I*  de  enaeñansa .* 

iieres  de  casa 

ye  turno    de    eontadoret  y  caligrafoé 

r  de  aritmética 

li.Htorla  y  geografía   

nlll^rafia  é  Idioma  nacional 

-aricéa 

nociones    de  derecho   civil  y  co> 


300 
300 
100 

552 

ili 
138 

414 
414 
270 
138 
276 

2no 

90 
160 
120 
lU) 

25 
400 


1  Director  y  profesor 

2  Vlcedlrector  y  profesor 

3  Ocho  profesores  á  pesos  150  cada  uno 

4  Médico  especialista  y  profesor  de  anatomía 

y   fisiología 

5  Secretarlo  contador 

6  Maestro  de  gimnasia 

7  Un  encargado  de  la  ropería  y  enfermero... 

8  Cuatro  maestros  de  talleres  á  pesos  46  cada 

uno.        

9  Dos  celadores  á  pesos  60  cada  uno 

10  Un  maestro  de  dibuio 

11  Un  cocinero  de  !• 

12  Un  ayudante. 

13  Ecónomo  y  mayordomo . . 

14  para  sirvientes 

15  Para  sostenimiento  de  alumnos  sordomudos 

pobr«'s 

16  Para  alquiler  de  casa 

17  Para  servicio  y   gastos    Internos 

18  M  tterlal  y  útiles  de  talleres 

19  Sereno 

INSTITUTO  NACIONAL  DB  BOBDOMÜDA8 

Ítem  8 

1  Directora  y  profesora 

2  Tres  profesoras  á  pesos  150  cada  una 

3  Tres  snbpreceptoras  apeaos  140  cada  una.. 

4  Una  maestra  de  labores 

5  Dos  celadoras  á  pesos  60  cada  una 

6  Bcónoma  y  encargada  do  la  roperU 

7  Para  sirvientes .... 

8  Una  cocinera 

9  Pura  sostenimiento  de  niños  pobres 

10  Para  gastos  menores 

11  Para  alquiler  de  casa 


500' 
300 

i.aoo 

300 

120 

60 

70 

184 
120 
57 
70 
30 
80 
160 

2.000 

600 

80 

150 

50 


250 
450 
420 

60 
120 

60 
160 

70 
1.000 

30 
550 


de  esleooKrafla. 
contabilidad.... 


138 
1.38 
138 
138 

m 

138 

i:)8 

40 

50 


B8CDBLA  PBOFB8ION4L  DB  ABTEB  T   OFICIOS 
DB  MÜJBRB8  (NÚMBBO   1) 

ítem  9. 

1  Directora 200 

2  SecreUrla 80 

3  Celadora 50 

4  Seis  maestras    de   talleres  á  pesos  50  cada 

una 300 

5  Una  profesora  de  instrucción  primarla   ge- 

neral   100 

6  Portero fO 

7  Para  titiles  de  los  talleres 50 

8  Para  gastos  generales 50 

9  Para  alquiler  de  casa 280 

ESCUELA   PROFESIO.NAL  DE  ARTES  Y  OFICIOS 
DE  MUJERES  (NÚMERO  2) 
Itero  10. 

1  Una  directora 900 

2  Tres  maestras  de  talleres  á  pesos   50  cada 

una 150 

3  Alquiler  de  casa 150 

4  Ptara  útiles 50 

5  Sirviente 50 
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Sp.  Falcón— La  comisión,  por  error, 
ha' omitido  en  el  ítem  8,  renglón  cuar- 
to, una  maestra  de  dibujo. 

Ht.  Liacasa — Pido  la  palabra. 

Ese  puesto  existe  realmente  y  la  co- 
misión no  ha  tenido  el  ánimo  de  supri- 
mirlo. 

Sr.  PreAidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión la  indicación  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires? 

Sp.  Lacasa— Sí,  señor. 

Sp.  Ppesidente  —  Entonces  queda 
aprobada. 

Sp.  Gouchon — En  el  instituto  nacio- 
nal de  sordomudos  hace  dos  años  que 
dicta  gratuitamente  el  curso  de  anato- 
mía, ñsiología  é  higiene  la  doctora 
Cecilia  Greirson.  Además  esta  doctora 
atiende  el  servicio  médico  interno,  esta- 
blecimiento donde  parece  que  hay  cerca 
de  ochenta  alumnos  internos. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  no 
es  justo  no  proveer  á  esta  cátedra,  que 
ha  sido  solicitada  repetidas  veces  por  la 
directora  de  aquel  establecimiento.  Tra- 
tándose de  persona  tan  meritoria  co- 
mo la  doctora  Grierson,  que  ha  funda- 
do en  el  país  instituciones  como  la  de 
primeros  auxilios  y  otras  de  alto  mérito, 
creo  que  debe  hacerse  la  creación  de 
ese  puesto. 

Por  eso,  señor  presidente,  voy  á  pro- 
poner que  en  el  ítem  3.°  se  diga:  «Lna 
médica  y  profesora,  200  pesos. t 

Sp.  PpeAidente— Está  en  discusión. 

Sp.  Minlstpo  de  ju««tlcla  é  inn- 
tpuc<*J6ii  pública  —  Hago  presente 
que  ya  se  aumenta  en  este  presupuesto 
una  profesora  para  ese  instituto  y  se 
aumenta  también  un  subinspector. 

—Se  vota:  «l'na  méilicu  y  profesora», 
y  resulta  nc{;ativa. 

Spé  Goachon— Pido  rectificación. 

—Se  rectifica  la  votación  y   da  igual 
resultado. 

Sp.  ArKepleh— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  3.o,  escuela  industrial,  se 
ha  omitido  el  puesto  de  jefe  de  celado- 
res que  ganaba  ochenta  pesos.  Hay 
celadores  que  vigilan  á  los  alumnos  y 
hay  jefe  de  celadores  que  vigilan  en 
los  talleres. 

Sp.  Ppesideatv — ¿La  comisión  acep- 
ta? 

Sr.  Laca Ma— Tratándose  de  partidas 
nuevas,  la  cámara  ya  conoce  las  ideas 
de  la  comisión. 

Sp.  Apfl^epich— Nó.  En  la  escuela 
industrial  de  la  capital  hay   un  jefe  de 


celadores  por  el  presupuesto  vigente— 
basta  confrontar  un  presupuesto  con 
otro — que  ba  sido  suprimido  en  este 
proyecto.  El  puesto  es  necesario  y  creo 
que  debe  restablecerse. 

Sp.Liacana — ¡Ahí  ¿Está  suprimido? 
No  conocía  esa  supresión. 

¿Y  qué  es  lo  que  propone  el  seflor 
dipuudo? 

Sr.  Ap^epich  —  Que  se  restablezca 
ese  puesto  que  existe  en  todas  las  demás 
escuelas. 

Sp.  Liacasa — La  comisión  acepta. 

Sp.  Presidente  —  No  habiendo  ob- 
servación, queda    aprobada    la  partida. 

Sp.  Secpetapio  Ovando  —  En  el 
ítem  3.0,  se  ha  omitido  un  profesor  de 
trabajo  industrial,  con  el  mismo  sueldo 
que  los  demás. 

Sp.  Ppesldeate— Queda  aprobado  el 
resto  del  inciso. 

Sp.  Linpo— Pido  la  palabra. 

He  solicitado  la  palabra  para  hacer 
una  moción. 

Ahora  que  estamos  en  número  justo, 
los  trabajos  de  la  cámara  están  atra- 
sados en  cuanto  se  refiere  á  la  sanción 
del  presupuesto,  y  en  el  deseo  de  acti- 
varlos hago  moción  por  que  celebremos 
sesión  en  el  día  de  mañana  á  las  nueve 
y  media  de  la  mañana. 

Quiero  dejar  constancia  de  que  toda 
vez  que  la  cámara  se  ha  reunido  por  la 
mañana  ha  llevado  á  cabo  un  trabajo 
mayor. 

—Se  pone  en  discusión  esta  moción* 

Sp.  Beppondo — Pido  la  palabra. 

Por  regla  general,  no  somos  muy  in- 
gleses en  asistir  á  la  cámara.  Por  lo 
tanto,  vo}'^  á  proponer  que  si  es  re- 
chazada la  moción  del  señor  diputado, 
se  cite  para  las  ocho  á  objeto  de  re- 
unirnos  á  las  nueve. 

Sp.  Bollini — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  en  el 
caso  de  ser  rechazada  la  del  señor  dipu- 
tado Luro  sesionemos  esta  noche  alas 
nueve. 

—Apoyado 

Sr.  Linpo— Yo  no  tengo  inconvenien- 
te en  que  se  cite  para  las  ocho.  Yo  lo 
que  deseo  es  que  celebremos  sesión 
mañana. 

Sp.  Itolllal — Hay  muchos  diputados 
que  viven  fuera  de  la  capital  y  no  po- 
drían llegar  á  las  ocho  de  la  mañana, 
ni  á  las  ocho  y  media. 

Sr.  Laro— Hay  trenes  desde  las  cua- 
tro y  media  de  la  mañana. 

Sp»  Ppesi dente — Se  votará   la  mo- 
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\  señor  diputado  por  Buenos 
>ara  citar  para  las  ocho  de  la 
,  debiendo  cerrarse  el    libro  á 

—Se  aprueba. 
-En  discusión: 

INCISO  15^ 
FABLECIMIENTOS   DIVERSOS 

0B8BBVAT0BI0  A8TBONÓHICO 

10  I" 

lo  2* 


ótiomos  3*'  A  pesos  180  cada  uno., 
^rafos  computadores   A  pesos    180 

) 

putacioncs  atlas  fotofcrAflco  del  cie- 
los, impresiones,  plaocbas  íotogrA- 
strumentoSf   libros,   refaecioDea  y 


500 
250 
200 
5f0 

510 


2.000 
40 
30 


BIBLIOTECA  NACIOMA.L 


or  secretarlo 

!  sección 

iles  1  "•  A  pesos  190  cada  uno 

iciaJes  2^*  A  pesos  iOO  cada  uoo.. 

les  3^'  A  ppsos  80  cada  uno.. 

^  Jas  aulas  de  lectura 

ador 


lenansas  A  pesos  45  cada  uno.... 
ipciones,  compra  do  libros,  ma- 
nouaderoación,  alumbrado  y  de- 

• 

de  documcnloe,  adquisición    de 
redacción    é   impresión    de  los 

la  biblioteca 

fr  de    casa   para  el    depósito  de 


0BCCIÓN  CANJE 


400 
300 

aoo 

360 

400 

160 

70 

Id) 

70 

30 

60 

50 

180 


1.000 

1.000 
350 


ion, 


izas  á  pesos  4^  cada  uno. 


900 
80 
90 


MUSKO    NACIONAL 


bibliotecario   y   habilitado..... 

viajero 

idores  A  pesos  l!¿0  cada  uno.. 
e  las  colecciones  entomológicas 
llanca    A    pesos  50  cada  uno... 

zas  y  portero 

»  de  colecciones,  publlcaciooes, 
y  demás  gastos 


500 
300 
150 
360 
lio 
90O 
45 
80 

1.250 


MUSEO    HIBTÓBICO    NACIONAL 
ítem  5. 

1  Director 

2  Kncargado  del  registro 

3  Dos  auxiliares  A  pesos  100  cada  uno 

4  P»ra  adquisiciones,  etc 

5  OuardiAn     del    sepulcro    del   general   San 

Martin 

6  GuardlAn 

7  Dos  ordeoansas  A  pesos  50  cada   uno.... 

MüSBO  NACIONAL  DB  BKLLA8  ARTKS 

ítem  6. 

1  Director 

2  Tres  guardianes  A  pesos  60  cada  uno    

3  Uo  portero 

4  Un  sereno 

5  Para  compra  de  obras  de  ocasión 

6  Gastos  generales 

7  Alquiler 


500 
200 
20O 
500 

60 

60 

100 


400 
180 
60 
60 
300 
200 
990 


Sr.  Liaptlf^aii — Pido  la  palabra. 

El  año  anterior  se  estableció,  con  asen- 
timiento unánime  de  la  cámara,  una  par- 
tida para  adquirir  los  cuadros  de  la  co- 
lección del  señor  doctor  Aristóbulo  del 
Valle. 

Propongo  que  en  el  ítem  6  se  incluya 
una  partida  destinada  á  pagar  el  saldo 
que  se  :\deuda  por  esa  adquisición,  en 
esta  forma:  *Para  pagar  el  saldo  que  se 
adeuda  á  la  señora  viuda  del  doctor 
Aristóbulo  del  Valle  por  los  cuadros 
adquiridos  para  el  museo  de  bellas  ar- 
tes, 20.000  pesos.» 

Ésos  cuadros  han  sido  comprados  en 
35.000  pesos,  }'  se  han    pagado    15.000. 

—Apoyado. 

Sp.  Avellaneda  (il.  III.)— Los  cua- 
dros están  en  poder  del  gobierno. 

Hv.  Tedia— Se  adeudan  20.000  pesos 
que  es  necesario  pagar. 

—Se  vota  la  partida  propuesta,  y  es 
aceptada. 

Ht.  Claros— Pido   la  palabra. 

Es  para  observar  el  ítem  2  de  este 
mismo  inciso. 

La  instalación  de  la  biblioteca  nacio- 
nal en  el  nuevo  y  apropiado  ediñcio 
que  ahora  ocupa,  impone  el  deber  de 
ampliar  sus  servicios  para  ponerla  me- 
jor al  alcance  de  los  asiduos  y  nume- 
rosos lectores  con  que  cuenta  la  capital. 
Así  lo  ha  pensado  ya  su  empeñosa  é 
inteligente  dirección,  que  se  propone 
no  sólo  abrir  los  salones  de  la  bibliote- 
ca durante  el  día  y  durante  la  noche, 
sino  también  habilitar  el  mayor  espa- 
cio para  los  lectores. 

Para  llenar  estos  dos  objetos,  cuya 
importancia  está  de  más  encarecer,  se 
hace  absolutamente  necesario  aumentar 
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el  personal  apenas  en  lo  indispensable 
y  proveer  á  los  peqaeños  gastos  que 
demandará  el  servicio  nocturno. 

Con  este  propósito,  he  pasado  á  la 
secretaría  una  nota  de  las  modificacio- 
nes que  propongo  en  el  ítem  2,  nota 
que  he  consultado  con  el  señor  minis- 
tro, habiendo  tenido  la  suerte  de  mere- 
cer su  aceptación. 

Pido  al  señor  secretario  quiera  leerla. 

-S*»  lee: 

—Director,  500;  dos  jefes  ríe  sección, 
á  200;  (los  ofícíales  mayores,  á  150;  cua- 
tro oficiales  primeros,  á  120;  tres  ofl- 
cialos  terceros,  á  80;  siete  ordenanzas, 
á  45.— Sobresueldo  para  el  servicio 
nocturno:  al  oficial  mayor,  40;  al  ma- 
yordomo, 20.  Suplemento  de  alumbra- 
do, 300. 


principales   y   más  grandes  servicios  i 
que  está  destinada  la  biblioteca  nacional. 
Por    eso    solicito  que  se  rectifique  la 
votación. 

— Rectifícada  la  votación  sobre  el 
despacho  de  la  comisión,  resulta  Qe|«- 
tiva. 

Sr.  Claros— Pido  la  palabra. 
Debo  observar  que  no  todo  lo  que 
propongo  significa  un  aumento:  siete 
oficiales  2o*;  hay  cuatro,  se  aumentan 
tres;  cuatro  oficiales  l^s;  hay  tres,  se 
aumenta  uno. 

—Se  votan  las  partidas  propuest<iS 
por  el  señor  diputai'o  por  Jujuy  ;  re- 
sulta afirmativa. 


Preaideate— Se   votará  el  des 
pacho   de   la   comisión;   y   si   fuere  re- 
chazado, en  la  forma   propuesta  por  el 
señor  diputado  por  Jujuy. 

I^r.  llllnifit.ro  de  jaütlcfa  é  Iiia- 
trucclóa  pública— Pido  la  palabra. 

Hago  préseme  á  la  cámara  que  son 
rigurosamente  exactas  las  referencias 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  cuando 
ha  manifestado  que  ha  cambiado  opi- 
niones con  el  ministro  para  determinar 
el  aumento  que  ha  propuesto  á  la  con- 
sideración de  la  cámara  para  responder 
al  servicio  nocturno  y  ampliaciones  que 
es  indispensable  hacer  con  motivo  de 
la  instalación  de  la  biblioteca  nacional 
en    el  nuevo  edificio. 

— S«  vola  o\  fiespacho  dií  la  comisión 
y  es  {iprob.i:!o.    . 

Ht.  Ministro  de  justicia  é  inf9- 
tracción    pública — Yo    no    sé    si    la 

honorable  cánmra  se  ha  apercibido  de 
que  debe  votarse  las  partidas  propues- 
tas como  adicionales. 

Sr.  Presidente — No  hay  aceptación 
por  parte  de  la  comisión,  señor  ministro. 

ISr.  Ministro  de  justicia  é  ins- 
trucción pública— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor,  que  no  se  ha  aper- 
cibido la  cámara  de  que  se  trata  en  es- 
te caso  de  establecer  un  doble  servicio 
en  la  biblioteca,  no  solamente  por  la 
comodidad  á  que  responde  el  nuevo  edi- 
ficio, para  proporcionar  lectura  á  un 
número  mucho  mayor  de  asistentes, 
sino  también  que  tiene  que  establecerse 
el  servicio  nocturno.  Si  no  se  le  dan 
recursos  en  la  forma  modesta  que  so- 
licita el  señor  diputado  por  Jujuy,  quie- 
re  decir   que    se    perderá   uno   de   los 


Sr*  Vivanco   (P.)— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  observación  respecto 
de  este  mismo  inciso.  Es  la  siguiente: 
ha  llegado  á  la  comisión,  después  de 
hecho  el  despacho,  por  intermedio  del 
señor  ministro  de  instrucción  pública, 
una  nota  del  señor  director  del  obser- 
vatorio nacional  doctor  Thome,  que 
está  en  poder  del  secretario,  pidiendo 
que  la  partida  6,  ítem  1,  que  está  con 
2000  pesos  se  aumente  á  24CO  pesos. 

Las  razones  que  él  da  en  su  notasen 
evidentemente  concluyentes;  la  cámara 
no  podría  tomar  otra  determinación  que 
la  de  acceder  al  pedido,  porque  se  tra- 
ta de  una  partida  que  tiene  relación 
con  la  tarea  que  le  ha  sido  encomen- 
dada por  el  congreso  internacional  as- 
tronómico de  París,  de  1900,  y  con  ese 
fin  esta  misma  cámara  votó  una  partida 
para  la  adquisición  de  un  anteojo  astru- 
fotográfico,  que  ha  llegado  en  este  mo- 
mento. 

No  puedo  proponer  ni  este  ni  ningún 
aumento  á  nombre  de  la  comisión;  lo 
único  que  hago  personalmente  es  so- 
meter á  la  consideración  de  la  cámara 
este  pedido  que,  como  digo,  está  perfec- 
tamente fundado.  Podría  leerse  ¿i  nota 
del  señor  director  del  observatorio. 

Varios  señores  diputados— ¡N6l 
¡nól  Basta  la  declaración  del  señor  di- 
putado. 

HVm  Presidente— ¿Algún  señor  di- 
putado hace  moción?  Porque  sino,  no 
se  puede  poner  á  votación. 

HTm  ¡Hachado — Yo  hayo  moción. 

Ht»  Presidente  —  Si  ha  sido  acep- 
tada por  la  comisión,  no  hay  necesidad 
de  votarla. 

Sr,  Gi^lvez  —  La  comisión  no  h^ 
aceptado. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Yo  había  hecho  la  indicación  de  que 
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56  la  nota  del  director,  porque 
e  dejar  de  votarse  la  partida. 

ita  de  una  comisión  de  carácter 
íncomendada  al  observatorio  na- 
e  Córdoba  y  aceptada  en  un 
)  internacional  por  nuestro  re- 
nte, de  confeccionar  el  mapa 
co  del  cielo,  que  se  está  hacien- 
Jnos  cuantos  observatorios   del 

Para  el  hemisferio  sud  no  hay 
;  observatorios,  habiendo  sido 
ado  el  observatorio  nacional  de 

ad  virtiendo  que  se  trata  de  una 
a  distinción,  porque  otros  ob- 
os  pretendieron  que  se  les  en- 
se  este  trabajo.  Es  una  distin- 
lorítica,  especial,  hecha  á  la 
i  Argentina.  Y  esto  consta  de 
:rs  oficiales. 

?rto  es  esto,  que  la  dirección 
abajos  está  á  cargo  del  obser- 
icional  de  París,  cuyo  director 
imente  se  encargó    de    hacer 

este  nuevo  anteojo  destinado 
abajos,  siendo  él  mismo  quien 
)S  planos,  ha  dirigido  la  cons- 

ha  hecho  embalar  el  instru- 
e,  como  digo,  se  encuentra  ac- 

aquí. 

nifitpo  de  Juiiticia  é  ins- 
pübllca — Es  rifiurosamente 
referencia  que  acaba  de  hacer 
liputado,  y  me  parece  que  la 
debe  pedir  á  la  cámara  que 
jartida. . . 

señoreii  diputado»—  ¡Es 

iif9ti*o  de  jasticia  é  ínm- 
públicA— . . .  porque  es  de 
:esidad.  Acaba  de  llegar  el 
y  la  República  Argentina,  ó 
íu  observatorio  astronómico, 
en  Córdoba,  está  en  retardo 
ución  de  una  obra  que  debe 
itro  de  cierto  plazo  por  vat  ios 

üS. 

ra,  pues,  que  quedaríamos 
!  muy  mal  en  este  compro- 
Seo,  contraído  en  aquel  con- 
arbitráramos  estos  pequeños 
ira  que    se  lleve   á  cabo  el 

«idente — Se  votará. 


— Se  vota:  "PiírtMa  6.*  Pi<r;i  mapas, 
tl.iH  j^ougráfiííüs  del  cielo,  cálculos, 
t«!.,  2-100  pesos»,  en  vez  de  2000,  y  se 
pniebíi. 

— En  discusión: 


INCISO  16» 
,   ,     GASTOS  DIVERSOS 

ítem  i. 

1  Para  mobiliario,   herramientas,   aemiUaa    y 

^tlle» 5.000 

Itom  3. 

1  Para  viático  de  iDipectores 500* 

ítem  3. 

1  Para  sueldot  extraordinarios 1.000^ 

ítem  4. 

1  Para  coatear  la  traslaciÓD  de  Inspectores  y 
Aet  personal  docente,  ordenada  por  el  minis- 
terio  


l.OOO 


Uem  5. 

1  Ptiia  gastos  de  la  conferencia  anual  del  per- 
aonal  directivo  y  docente  de  tos  colegios 
nacionales  y  escuelas  norujale^,  al  año 

ítem  6. 

1  Para  talleres  de  eoseftansa  manual 

ítem  7. 

1  Para  impresiones,  encuademaciones  y  subs- 
ciipoiones 

ítem  8. 


4.000 


500 


50O 


1  Para  gastos  eventuales  en  el  departamento 

de  instiucción  pública 1 .500 

ítem  9. 

1  Para  veinticinco  becas  para  estudios  indus- 
triales, agrícolas,  electricistas,  etc.,  en  el 
extranjero  á  pesos  70  oro  cada  una,  pesos 
1 .750  oro.  que  al  ti|>o  de  0.44  oro  por  pesos 
moneda  nacional ,  hacen 3.977.S7 

Uem  10. 

> 

1  Para  edlfloaoidn,    refacciones,   alquileres   y 

otros  gantes  análogos 12.000 


30O 


ítem  11. 

1  Al  museo  de  La  Plata,  para  estudios  de  ar- 
queología y  lingüistica  argentina 

Ítem  1¿. 

1  Para  ayudar  á  los  conservatorios  de  müslca. 
Nacional,  Buenos  Aires,  Argentino,  Santa 
Ci^cilis,  Capital,  Metropolitano,  Academia 
Mozart  y  Academia  de  bellas  artes.,  con 
la  obligación  de  dar  cada  uno  la  ensefiansa 
gratuita  á  catorce  alumnos  que  designará 
el  ministerio 1 .200 

ítem  13. 
1  Para  el  conservatorio  de  música  del  Paraná 


100 


ítem  14. 

1  Para  el  instituto  musical  de  Santa  Cecilia 
en   Córdoba 

!í  Para  el  conservatorio  nacional  de  música  eo 
la  misma  ciudad 


30O 
100 


ítem  15- 
1  Para  la  sociedad  de  Estímulo  de  bellas  artes 

do  la  Capital 500 

ítem  1G. 

1  Para  la  academia  de  pintura  en  Córdoba...         90O 

48 
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ítem  17. 

1  Para  ei  Conservatorio  d«  tnúsioa  del  Ateneo 

del  Rosario i80 

ítem  18. 

1  Para  subvencionar  estudios  artísticos  en  Eu- 
ropa, por  último  año 2.500 

lUm  19. 

1  Para  la  escuela  popular  de  huérÍADoseo  Vi- 
lla Urquisa  (Entre  Bies) 900 

Ítem  90. 

ir  Para  ei  colegio  del  Apoitolado  de  la  ora- 
ción, capilla  de  Guadalupe féO 

ítem  91. 

1  Para  las  escuelas  de  la  asooiacióo  Propa- 
ganda de  la  fe ¿50 

Ítem  22. 

1  Para  las  (escuelas    primarias    de  la  capital 

dirigidas  por  el  señor  Morris 500 

Ítem  23. 

1  Para  el  instituto  de  ciegos  dirigido  por   el 

señor  Oattl 900 

Ítem  94. 

1  Para    la   escuela    profoslonai    de    mujeres 

Santa  Marta  (capital) 100 

ítem  95. 

1  Para  las  escuelas  que  dirige  el  señor  M. 
Fernándes  Quinquela  en  esta  capital  (Villa 
ürquíza) «. . .  100 

ítem  26- 
1  Para  la  biblioteca  popular  Bivadavia    (ca- 
pital)          100 

ítem  97. 

1  Para  la  escuela  de  artes  y  oficios  de  la  se- 
ñorita Pacheco  en  Tucnmán 900 

ítem  98. 

1  Para  la  escuela   popular  normal    mixta    de 

Ooya 439 

ítem  29. 

1  Para  la  escuela  popular  en  Esquina  (Co- 
rrientes)           i39 

Ítem  30. 
1  Para  la  escuela  en  Curuxü  Cuatiá 98g 

ítem  31. 

1  Para  la  escuela  graduada  popular   de   Bella 

Vista  (Corrientes). 190 

Ítem  32. 
1  Para  la  escuela  en  Mercedes  (Corrientes)...         988 

Ítem  33. 
1  Para  la  academia  del  teatro  nacional 9()() 

Sp.  Bollinf— Pido  la  palabra. 

Nose  alarmen  los  señores  diputados: 
no  voy  á  proponer  aumentos. 

Existe  una  cantidad  de  1200  pesos 
moneda  nacional   mensuales   para  ayu- 


dar á  los  conservatorios  de  música  na- 
cionales. Sun  ocho  los  conservatorios  y 
falta  agregar  al  presupuesto,  y  eso  ¿ 
lo  que  prop(ingo,  el  conservatorio  de 
música  de  Almagro,  calle  Rivadavia359r, 
dirigido  por  el  señi>r  Cayetano  Bag- 
nardi. 

— Apoviulo. 


Spe«.  Fonrou^e  y  Silva— Pido  la 
palabra. 
Sp.  Preslflente— Está  en  discusión 

la  moción  del  señor  diputado  Bollini. 

Sr.  Avellaneila  (M.  M.)— Pido  la 
palabra. 

Sp.  Pp«fiiidente— No  puedo  conce- 
dérsela; la  había  pedido  el  señor  dipu- 
tado Funrouge. 

Sp.  Avellaneda  (M.  M.) — Es  pan 
completar  la  moción  (leí  sefior  diputado 
Bollini. 

Sp.  Fonpouf^e — Si  es  para  comple- 
tar la  del  señur  diputado  Bollini,  se  la 
cedo  al  señor  diputado. 

Sp.  Avellaneda  (M.  M.) —Propon- 
go que  se  agregue,  sin  alterar  tampoco 
la  cantidad  asignada,  el  conservatorio 
de  música  «G.  Verdí^. 

— Apoy  ule. 

Sp.    Vlvaneo(P.)— Pídola  palabra. 

Es  bueno  que  se  dé  cuenta  la  cámara 
de  que  esta  leyenda  no  puede  tener  in- 
terés alguno,  en  cuanto  se  refiere  á  Li 
cantidad  que  importa  la  subvención, 
que  viene  á  quedar  reducidísima,  por 
el  número  de  conservatorios  subvenciona- 
das. El  único  prt« pósito  que  se  tiene  es 
el  de  poder  establecer  en  los  dipLraas 
que  esos  institutos  otorgan,  que  son 
subvencionadas  pur  el  gobierno  nacio- 
nal. Este  es  el  único  alcance  de  la  le- 
yenda. 

Se  Comprende  que  una  partida  ác 
1200  pesos  mensuales,  cuando  hay  lUó 
12  sociedades  que  participan  de  ella, 
viene  á  quedar  reducida  á  una  cantidad 
muy  exigua. 

Digo  esto  para  hacer  comprender 
que  las  moci<ines  hechas  por  los  seño- 
res diputados  no  tienen  por  qué  nu  >er 
aceptadas  por  la  cámara;  pero  c.>m<> 
este  inciso  lo  es  uno  de  los  más  peli- 
grosos y  resbaladizos  del  presupuesif- 
no  hay  más  que  leer  las  leyendas— Je- 
seo  hacer  uní  aclaración  y  una  adver- 
tencia á  la  honorable  cá.nara,  que  n»- 
imparta  inlUhr  en  el  voto  favorable  •■ 
desfavoraol  •  de  los  señores  diputad.  - 
sobre  las  mociones  hechas  ó  á  hacer- 
ai  respecto,  entre  las  cuales   puede  na- 
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trámente  alguna  que   sea  justi- 
conveniente.    Deseo   advertir 
amara  tiene  hechos  aumentos 
'  ^^^JO^OOO  pesos  moneda  na- 
de 77.700  pesos  oro,  lo  que  da 
ultado    un  déficit  de  más    de 
esos  sobre  los  cálculos  de  gas- 
ursos  que  ha  presentado  la  co- 
el  despacho  presentado   á  la 
cámara. 

o  creo  de  mi  deber  hacer  pre- 
i  cámara  las  condiciones  en 
quedar  este  presupuesto,  dan- 
lo  por  concluida  mi  interven- 
do  lo   que   se  refiere   á   este 

m-ouíff-Pido  la  palabra, 
acer  moción  para  una  partida 
porta  aumento,  sino  simple- 
er  presente  á  la  cámara  que 
5  conservatorios  que  tienen 
denominación  en  esta  ciu- 
ue  se  llama  de  la  capital,  de 
otro  de  la   capital,  de  muje- 

anco(P.)-En  esosedistin- 

ronge— Es  necesario  acla- 
a  subvención  beneficia  á  las 
iones. 

I»  na  fio —Pido  la  palabra. 
^  para  pedir  que  en   el  ítem 

)or<^ . . . 

iffl#»n  tí'— Permítame  el  se- 
j.  Vamos  á  tratar  por  or- 
ones. 

ífiaclo— í*ara  pedir  que  se 
este  ítem  el  conservatorio 
que  tiene  300  alumnas. 
—  Pid.y  la  palabra, 
dar  en  muy  brevísimas  con- 
una  moción  qu^»  importa 
i  aumento,  pero  que  es  un 
ia  que  la  honorable  cáma- 
lejar  ele  aceptar. 

ciudad  de    Buenos  Aires 

italiana    que  se    llama  de 

la   infancia... 

iloiití* — El  señor  diputado 

tri^    ítem.  Vamos  á  tratar 

el     ítem  en    discusión   y 
UMi   de  la  palabra, 
-f  *eífcctamente. 
tafi^t^ — Yo    no  había   ter- 

isjp.tnfroes  que  se  aclare 
s  con.servatorios  de  laca- 
c  heneíician  cun  esta sub- 
:|uí   fíoura. 

••"t«* — Se  votará  la  mo- 
r  diput¿ido  Bollini,  con 
propuestos  por   los  seño- 


Jl.*  sesión  de  prórroga. 


res  diputados  por  la  capital,    por  Entre 
Ríos  y  por  Buenos  Aires. 

—Sé  vota  y  es  aprobada. 

Ht.  Lupo— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  incluya  una 
partida  con  el  título:  cAl  asilo  de  pro- 
tección de  la  infancia,  200  pesos»,  en  el 
ítem  34.  Como  se  trata  de  subvenciones, 
irá  en  el  lugar  correspondiente. 

Este  asilo  ha  gozado  ya  de  una  sub- 
vención en  presupuestos  anteriores,  de 
pesos  250. 

Ha  aumentado  sus  instalaciones,  tiene 
una  gran  cantidad  de  asilados  que  son 
argentinos,  hijos  de  italianos,  y  es  un 
mstituto  que  presta  verdaderos  servi- 
cios al  país,  habiendo,  como  he  dicho, 
tenido  una  subvención  mayor  en  presu- 
puestos anteriores.  Propongo,  en  vista 
de  las  razones  que  se  han  dado,  que 
sólo  se  le  acuerde  una  subvención  de  pe- 
sos 200. 

— Apoy  «do. 

Sp.  Presidente -Para  qué  instituto 
propone  la  subvención  el  señor  dipu- 
tado? 

Hr.  I-UPO— Para  la  sociedad  italiana 
«Asilo  de  protección  á  la  infancia». 


—Se  vota 
aprobada. 


U    partida  propuesta  y  es 


Hr.  Silva— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  en  el  ítem  26  una 
partida  nueva  que  diga:  «Para  la  biblio- 
teca popular  de  Corrientes,  100  pesos». 

Esta  biblioteca  es  la  más  importante 
de  la  provincia  de  Corrientes,  por  el 
número  y  calidad  de  sus  obras,  pero  la 
más  franciscana  por  sus  recursos,  al 
extremo  de  que  no  puede  costear  la  en- 
cuademación de  aquellas,  ni  adquirir 
otras  nuevas. 

Propongo,  además,  un  nuevo  ítem 
que  llevaría  el  número  35,  que  diga:  «Pa- 
ra la  escuela  en  la  estación  Cabred,  pe- 
sos 50». 

La  escuela  de  la  estación  Cabred,  fe- 
rrocarril nordeste  argentino,  departa- 
mento de  Libres,  provincia  de  Corrien- 
tes, es  costeada  por  los  propietarios  se- 
ñores Cabred,  que  han  mandado  cons- 
truir de  su  peculio  la  casa  para  escue- 
la y  pagan,  además,  el  mobiUario,  los 
útiles  y  el  maestro.  De  manera  que 
esta  acción  privada  en  beneficio  de  la 
educación,  que  es  concurrente  de  la 
acción  oficial,  no  ha  tenido  un  sólo  es- 
tímulo; y  más  como  estímulo,  que  como 
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Otra    cosa,  solicito  esia    subvención  de 
cincuenta  pesos. 

— Apoyailo. 

Sp.  Falcóo-Pido  la  palabra. 

Aunque  iba  á  hacer  en  el  ítem  1 1 
la  moción  que  voy  á  formular,  es  lo 
mismo  que  la  haga  en  el  32, 

Se  trata  de  dos  institutos  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  son  los  de 
Lomas  y  del  Azul,  que  educan  de  dos- 
cientos á  cuatrocientos  niños. 

8r.  811  va — Yo  me  he  referido  á  una 
partida  anterior.  Es  en  el  ítem  2ó  que 
he  propuesto  una  modiñcación. 

8r.  Faleón  —  Voy  á  excusarme  de 
entrar  en  consideraciones  sobre  este 
punto,  desde  que  n^  se  trata  más  que 
de  un  restablecimiento  de  pattidas  que 
están  en  el  presupuesto  vigente. 

Estos  institutos  tienen  actualmente 
300  pesos  cada  uno  y  pido  que  se  res- 
tablezca la -partida  como  continuación  de 
las  propuestas  por  el  señor  diputado. 

Sp.  ilgaprlaa— Pido  la  palabra. 

Sp,  Ppr«Í€lí*Mte--Si  el  señor  dipu- 
tado me  permite,  voy  á  poner  á  vota- 
ción la  moción  del  señor  diputado  Silva 
y  después  le  concederé  la  palabra. 

Sr.  Silva- Mi  primera  indicación  es 
esta:  como  segunda  parte  del  ítem  26: 
para  la  biblioteca  popular  de  Corrien- 
tes, 109  pesos;  y  la  segunda,  como  ítem 
85:  para  la  escuela  de  la  estación  Ca- 
brea, 50  pes(*s. 

Sr»  Kxqucp— Pido  la  palabra. 

Para  propciuer  una  pequeña  partida 
al  final  del  inciso  16,  cuya  partida  debe- 
r«l  llevar  por  leyenda  la  siguiente:  «Para 
la  biblioteca  >armiento,  de  Mercedes, 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  100 
pesos  mensuales»  ó  sean  1200  pesos  al 
año. 

Esta  biblioteca  se  costea  por  suscrip- 
ción popular;  pero  actualmente  lleva 
una  existencia  tan  precaria,  que  tendría 
en  breve  que  cerrar  sus  puertas  si  no 
se  le  acordara  el  pequeño  subsidio  que 
propongo. 

Espero  que  la  cámara  se  dignará 
prestar  su  apoyo  á  esta  moción. 

Sr.  Ppeaidente— Se  votará  prime- 
ro la  partida  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Corrientes,  á  quien  ruego 
renueve  su  moción. 

Sp.  Clapo»— Yo  he  apoyado  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Con  lentes, 
respecto  del  ítem  28;  pero  solicité  que 
se  incluyera  también  la  biblioteca  po- 
pular de  lujuy. . . 

Sp.  Ppenidonte — Votaremos  por  or- 


den, señor  diputado.  Primero  la  moción 
del  señor  diputado  por  Corrientes. 

La  primera  parte  de  su  moción  es  un 
agregado  á  la  partida  26. 

—Se  vota:  »k\a.  bililtuteca  popular  >le 
Corrientes,  lOO  pe»o»»,  y  r»uUa  afir- 
mativa. 

Sp.  Claros— En  el  mismo  ítem  pidu 
que  se  vote  103  pesos  para  la  bibliote- 
ca de  Jujuy. 

Sp.  Ppeaiilpnle  —  Está  primero  la 
moción  del  señor  diputado  por  Bueoi^s 
Aires,  coronel  Falcón. 

Sr.  Clapofi— Cuando  el  señor  presi- 
dente ha  resuelto  que  se  voten  por  su 
orden  las  mociones  que  se  hacen... 

Sp.  Ppeiftiiipnte — Es  que  primero  ha 
hecho  moción  el  señor  diputado  Falcón. 

Sp.  Clapo» — . . .  yo  me  he  permitido 
formular  también  una  indicación  para 
que  en  el  ítem  26  se  incluya  una  parti- 
da para  la  biblioteca  popular  de  Jujuy, 
en  la  misma  forma,  cantidad  y  condi- 
ciones que  se  ha  votado  para  Corrien- 
tes. De  manera  que  acatando  el  orden 
que  ha  establecido  el  señor  presidente, 
debe  votarse  mi  indicación. 

Sp.  Falcón  -  Perfectamente;  no  per- 
damos tiempo.  Que  se  vote  primero  la 
moción  del  señor  diputado. 

— Sn  votí:  «Para  I.i  hibliol»»fa  f«>i'J 
lar  •\r.  Jujuy,  100  pesos*,   y  rciultt  Jtlr- 

—Se  vola:  «Ptirii  lo4  institiUo»  popo- 
iar^s  (icl  A711I  y  ri<*  Loiii.is  ilc  Ziiiv^n. 
«le  la  pruvincÍM  «lo  Buf>noA  Atr^s.^o^'- 
90:1  caila  uno»,  y  rcsttlti  anrinütñi- 

•Sr.  Silva  —  ¿Me  permite?  Hay  una 
segunda  parte  de  mi  moción  que  no'^e 
ha  votado  todavía. 

Sp.  PppMfdente— Es  verdad. 

—Se  vota:  "Para  la  p^ruHn -íi»  li  '^' 
lacióii  (lahroil,  pí»so8  ,KI  iiioii*'-!  i  wr  '* 
nal»,  y  resulta  afirmativa. 

Sp.  Ppesl dente  —  1  iene  la  palabr;i 
el  señor  diputado  por  Salta. 

Sp.  Ui^appiva  —  Señor  presidente: 
Pido  una  benévola  atención  de  parií* 
de  mis  honorables  colegas  y  el  h«»n  r 
de  un  voto  favorable  de  la  cámara  p^r^ 
aumentar  con  dos  partidas  In  adición  J^' 
los  gastos  y  con  dos  ítems  corresp^vn- 
dientes  el  inciso  16.°  del  presupuesto  J ' 
justicia  é  instrucción  pública;  entienJ-- 
que  mis  mociones  corresponden  al  t*-- 
tado  actual  del  debate  y  son: 
1.0  Subvención  al  colegio  de  San- 
ta Rosa,  en  Salta $  - ' 
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2.0  Contribución  de  fomento  á  los 
estudios  musicales  del  profe- 
sor argentino  Héctor  Panizza.  »  300 

Al  mes $  550 

Sr.  Carié»— Sí,  señor,  es  una  gloria 
confirmada  con  los  hechos,  señores  di- 
patados. 

Sr.  UjfapriaEA— La  primera  proposi- 
ción se  refiere,  no  ya  á  un  ensayo  sino 
al  complemento  de  un  noble  y  tenaz  es- 
fuerzo realizado,  por  la  iniciativa  del 
colegio  de  propaganda  en  las  misiones 
del  Chaco,  en  el  sentido  de  la  educación 
de  aplicación  á  difundirse  entre  niñas 
pertenecientes  á  clases  menos  favoreci- 
das por  la  fortuna  y  encaminadas  á  la- 
bores y  servicios  domésticos. 

En  el  año  pasado  pudo  la  cámara 
apreciar  el  alcance  trascendental  de  la 
cuestión  cuando  escuchó  las  voces  más 
elocuentes  del  ministerio  y  de  las  tri- 
bunas levantarse  hasta  las  notas  más  al- 
tas del  diapasón  para  defender  y  para 
combatir  el  imperio  único  de  la  ense- 
ñanza práctica  y  de  aplicación,  aun  le- 
vantado sobre  las  ruinas  mismas  de  la 
academia  doctrinal  de  corte  clásico. 

En  uno  como  en  otro  bando  se  com- 
batió victoriosamente  la  exageración  del 
exclusivismo  y  se  reconoció  la  conve- 
niencia de  fomentar  uno  y  otro  sistema 
dentro  de  sus  precisos  límites;  si  bien 
Sobre  esto  último  no  fué  posible  arribar 
á  ningún  compromiso. 

Encerrado  en  los  límites  más  estre- 
chos del  vasto  programa,  el  colegio  de 
Santa  Rosa  en  Salta  muchos  años  antes 
de  haberse  traído  á  solemne  discusión 
los  proyectos  aludidos  funcionaba  ya, 
prosiguiendo  en  la  redención  por  el  tra- 
bajo honrado  é  inteligente  de  Jas  clases 
desheredadas,  distribuyendo  instrucción 
y  enseñanza  gratis  á  más  de  trescientas 
niñas  con  resultados  que  se  dejan  sentir 
ya  en  todo  el  país  y  aun  en  esta  capi- 
tal, donde  algunas  exalumnas  se  hallan 
establecidas  como  operarios  indepen- 
dientes. 

Debido  á  contribuciones  voluntarias 
de  la  población,  el  colegio  se  encuen- 
tra instalado  en  un  vasto  local,  con  un 
edificio  apropiado  y  elegante,  con  un 
amplísimo  salón  de  exámenes  en  el  piso 
bajo  y  una  capilla,  todo  de  construcción 
moderna;  la  afluencia  cada  día  mayor 
reclama  nuevas  ampliaciones. 

Merece  en  mi  concepto  la  prolección 
en  las  condiciones  de  la  moción  pro- 
puesta. 

La  segunda  proposición  exigirá  de  mi 
parte  menor  ampliación  de  los  detalles. 


pues  se  trata  de  un  joven  profesor  que  se 
ha  exhibido  ya  lleno  de  talento  y  ha  sido 
también  laureado  en  el  concurso  uni- 
versal de  las  naciones,  cuyas  obras  son 
conocidas  y  apreciadas  por  todos,  ha- 
biendo llegado  hasta  nosotros  con  deste- 
llos de  la  gloria  que  espera  á  nuestro 
iniciado  y  alcanzará  también  al  país  de 
su  nacimiento. 

Aunque  en  tesis  general  soy  contrario 
á  que  se  disciernan  recompensas  por  el 
gobierno,  pues  lo  económico  y  justo  se- 
ría que  ellas  viniesen  del  ejercicio  de  la 
dedicación  individual,  pero  reconozco 
una  excepción  y  es  precisamente  esta 
excepción  la  que  comprende  al  profesor 
Panizza. 

Por  sus  primeras  producciones,  más 
aún  por  la  crítica  misma  contra  sus  pri- 
meras producciones  se  presentan  exhi- 
bidos sus  títulos  para  dominar  las  altas 
cumbres  del  arte,  y  es  doctrinario  que 
para  llegar  á  las  alturas  excelsas  es 
preciso  empezar  por  despojarse  de  las 
terrestres  vestiduras. 

Las  aclamaciones  y  vítores  han  lle- 
gado para  el  compositor  Panizza  por 
todos  Iíjs  rumbos  del  compás,  trayén- 
dole  estímulos  pero  nó  medios  de  sub- 
sistencia, y  debemos  confiar  en  que  la 
subvención  que  hoy  se  propone,  inde- 
pendizándolo por  un  año  de  las  crudas 
necesidades  dianas,  le  permitirá  vigori- 
zar con  el  estudio  reposado  del  vasto 
escenario  del  mundo,  su  genio,  soñador 
tal  vez,  pero  valientemente  innovador  y 
progresista. 

Sp.  Ilemarfa— Pido  la  palabra. 

Sr.  Ppt'wiilente — Se  votará  primero 
la  moción  del  señor  diputado  por  Salta, 

Sr.  Ezquí^r  — Estaba  antes  la  mía. 

Sp.  Pp*»«ldent«— Había  pedido  antes 
la  palabra  el  señor  diputado  por  Salta. 

—Se  aprueba  «Para  el  rol  '(ifii)  <le  San- 
ti  Ros.i  «MI  Snlti,  'i^^)  pesos». 

—Se  procRile  á  votir  la  seguBíia 
parti'la  propuesta  por  el  señor  iJipu- 
tatio  por  Siiila,  y  tiir.K  i;! 

Sp.  GmIv«»3e— Pido^la  palabra. 

Hr.  Pre»*¡€l€^iit€*  —  Se  está  votando. 

»^r.  Gálvez — La  comisión  de  presu- 
puesto debe  decir  lo  que  hay. 

Sp,  Ppewiileute— Se  va  á  votar. 

Nr.  Gálví*«— iNo  se  puede  votar! 

La  comisión  de  presupuesto  debe  in- 
formar. 

Hay  una  partida  de  2503  pesos  men- 
suales para  esto.  Es  necesario  saber, 
entonces  si  no  basta,  para    aumentarla. 

Hr.  Capíes— Se  trata  de    un  artista 
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que  ha  demostrado   condiciones   perso- 
nales más  que  ninguno. 

-S«  vota  y  resulta  nej^ativa. 

—Se  vola  la  moción  del  señor  dipu- 
lado  por  Buenos  Aires  doctor  Ezqiier, 
y  resulta  afirmativa. 

Sp.  Romero— Pido  la  palabra. 

«r.  PreHl dente— La  había  pedido  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sp.  Demaría—  Se  la  cedo  al  señor 
diputado  por  Santa  Fe. 

Sp.  Romepo  -  Gracias.  Para  propo- 
ner que  á  las  escuelas  déla  asociación 
Propaganda  de  la  fe,  se  le  aumente  la 
subvención  á  500  pesos. 

~Se  aprueba  esta  indicarión,  por 
afirmativa  de  31  votos. 

Sp.  Demapfa--  Pido  la  palabra. 

Comprendo,  señor  presidente,  que  el 
momento  no  es  propicio  para  la  indica- 
ción que  voy  á  hacer;  pero  no  depende 
de  mi  voluntad  el  elegirlo  y  me  veo  en 
la  necesidad  de  hacerla  en  esta  oportu- 
nidad. 

Hace  algunos  años  la  cámara  de  di- 
putados votó  una  ley  acordando  diez 
mil  pesos  para  la  publicación  de  las 
obras  de  José  Manuel  Estrada,  cu  va  bio- 
grafía no  voy  á  hacer,  porque  sería  una 
ofensa  á  la  ilustración  de  la  cámara. 

Todos  los  .señores  diputados  saben, 
tan  bien  ó  mejor  que  yo,  Jo  que  repre- 
senta en  Jos  anales  argentinos  el  nom- 
bre de  José  Manuel  Estrada  como  ilus- 
tración, como  talento,  como  patriotismo 
y  sobre  todo  como  honradez  y  como  vir- 
tud inmaculada. 

Rsa  ley  había  comenzado  á  recibir 
su  ejecución,  cuando  la  que  dictó  el 
congreso,  hace  dos  años,  dejando  sin 
efecto  todos  J(js  que  no  tuvieran  impu- 
tación especial,  la  derogó. 

Con  posterioridad  á  esa  ley,  la  cáma- 
ra insistió  en  su  sanción,  votando  nue- 
vamente diez  mil  pesos.  De  esos  diez 
mil  pesos  solamente  se  gastaron  cinco; 
pero  falla  la  publicación  de  ires  tomos, 
tal  vez  los  tres  tomos  más  importantes 
de  las  obras  de  Estrada;  y  yo  voy  á 
proponer  á  la  honorable  cámara  que 
votemos  una  partida  de  5000  pesos  con 
ese  objeto,  y  que  el  poder  ejecutivo  la 
tomará  como  provisión  de  fondos  para 
aquella  ley  que  quedó  derogada  por 
falta  de  imputación  especial. 
En  ese  sentido  hago  moción. 

— Apoyado. 


/i.*  sesión  de  prorroga. 

Sp.  Yofre— Pido  la  palabra. 

Las  palabras  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  me  han  convencido  de 
que  acaba  de  hacer  la  biografía  de  dos 
importantes  hombres  públicos.  En  con- 
secuencia, voy  á  dirigirme  á  él  pidien. 
dolé  que,  llevado  de  ese  espíritu  justicie- 
ro, que  tan  bien  le  caracteriza,  amplíe 
su  moción  haciéndola  extensiva  á  la 
publicación  de  las  obras  del  doctor  Pe- 
dro Goyena,  votando  al  efecto  5000 
pesos,  para  iniciar  la  publicación  de 
esas  obras  en  el   año   entrante. 

—Apoyado. 


Sp.  Ilemapfa  —  Con  mucho  gusto 
acepto  la  indicación  del  señor  diputado 
por  Córdoba. 

Aunque  soy  partidario  decidido  de 
las  economías  y  creo  que  es  el  momen- 
to de  hacerlas,  me  parece  que  difícil- 
mente se  podrán  gastar  lO.OOO  pesos 
mejor  que  en  dar  á  las  generaciones 
futuras. . . 

Sp.  Avellaneda  (M.  M.)  —  Y  á  la 

actual. 

Sp.  Demapía  —  . .  las  obras  que 
dejan  los  primeros  hombres  del  país. 

Sp.  Yofpe  —  Tiene  mucha  razón  el 
señor  diputado. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Algunos  señores  diputados  me  han 
manifestado  que  han  votado  en  contra 
de  la  indicación  que  hice  hoy  á  propo- 
sito de  los  profesores  de  tiro'  por  con- 
siderar excesivo  el  sueldo  que  pro- 
¡  ponía. 

Entonces  hago  moción  para  que  se 
fije  el  sueldo  de  ijO  pesus,  á  cuyo  efec- 
to solicito  reconsideración  de  la  par- 
tida. ,  : 

Se  trata  de  una  suma  de  800  pesos: 
y  ya  que  la  cámara  se  ha  desviado  del 
plan  económico  que  nos  habíamos  tra- 
zado, bien  podíamos  hacer  una  pequeña 
erogación  para  un  servicio  de  tanta  im- 
portancia como  este. 

-  Apoya  'o. 

Sp.  Presidente— Se  votará  primero 
la  indicación  del  señor  diputado  De- 
maría, con  el  agregado  propuesto  p^r 
el  señor  diputado  Yofre. 

—  Se  aprueba- 

Sp.  Demapfa— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  al  señor  diputado  La- 
casa  una  fórmula  que  creo  satisfará 
su  deseo  de  que  se  creen  los  puesto^ 
de  profesores  de  tiro  y  que   convencerá 
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á  la  honorable  cámara  de  lo  práctico  y 
conveniente  que  es. 

El  señor  diputado  proponía  la  crea- 
ción de  los  profesores  de  tiro  en  los 
colegios  nacionales.  Estos  están  situa- 
dos en  la  capital  de  la  República  y  en 
las  capitales  de  provincia,  que  son  cen- 
tros de  recursos,  de  población  y  de  ci- 
vDización,  donde  precisamente  los  pro- 
fesores de  tiro  no  son  necesarios. 

J  ornemos  por  ejemplo  la  capital  de 
la  República.  Los  vecinos,  los  miem- 
bros del  tiro  federal,  los  de  la  sociedad 
de  Uro  á  seguo,  los  del  tiri>  suizo,  con- 
curren diariamente  á  los  polígonos,  y  en 
ellos  los  mismos  profesores  á  sueldo  de 
las  sociedades  dan  la  instrucción. 

Donde  los  profesores  de  tiro  son  real- 
niente  indispensables  es  en  las  localida- 
des más  pobres,  en  los  pueblos  de  cam- 
paña, donde  el  esfuerzo  popular  ha 
hecho  Jos  polígonos,  pero  donde  no  tie- 
nen muchas  veces  un  personal  compe- 
tente para  dirigir  esta  instrucción. 

Entonces,  y  como  ya  no  estamos  vo- 
tando el  presupuesto  de  los  colegios  na- 
cionales, propondría  al  señor  diputa- 
do que  indicara  un  número  de  profeso- 
res de  tiro  para  ser  establecidos  en  los 
parajes  que  el  poder  ejecutivo  Jos  crea 
más  necesarios. 

En  esta  forma  llenaremos  una  verda- 
dera necesidad  y  haremos  algo  útil. 

St^  LacRsa— La  indicación  del  señor 
diputado  p«>rdría  "armonizarse  con  la  mía 
poniendo  una  partida:  «para  enseñanza 
práctica  de  tiro,  lUOO  pesos  mensuales». 
HTm  UliniNtro  do  ju«^ticia  é  íhh- 
trneción  pública  —  Me  parece  que 
esto  podría  más  bien  dejarse  para  cuan- 
do se  discutiera  el  ministerio  de  la  gue- 
rra. 

Varios  señores  dlpulados  —  De 
acuerdo. 

Sr,  Presidente — ¿El  señor  diputado 
insiste  en  su  moción? 

Ht.  I^acasa — oespués  de  la  coope- 
ración que  me  ha  prestado  mi  colega 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  me 
reservo. 

Sp.  ATelianeda  {M.  H.)— Pido  la 
palabra. 

Para  pedir  que  se  reponga  el  pequeño 
subsidio  de  100  pesos  en  favor  del 
centro  jurídico,  que  desde  hace  más  de 
quince  años  viene  figurando  en  esta  ley 
de  presupuesto.  El  Centro  jurídico,  como 
toda  asociación  que  tiene  propósitos  pu- 
ramente intelectuales,  necesita  del  esti- 
mulo y  del  apoyo  del  gobierno. 

Sr.  L&casA— Esia  partida  debe  ser 
aceptada  por  la  cámara.  El  Centro  jurí- ' 


dico  presta  importantes  servicios  á  la 
cultura  del  derecho,  y  se  trata  de  una 
insignificancia  que  no  se  ha  debido  su- 
primir. 

Sr«  Avellaneda  (M.  ni.)— Me  com- 
place mucho  este  apoyo. 

Sr.  Yofre — Pido  la  palabra. 

¿La  moción  del  señor  diputado  era 
para  el  Centro  jurídico  de  la  capital 
únicamente? 

Sr.  Avellaneda  (M.  M.)— Sí,  señor 
diputado. 

Sp.  Yofre — Yo  le  pediría  que  hiciera 
extensiva  su  moción  al  Centro  jurídico 
de  Córdoba. 

Varios  señores  diputados — (No 
hayl 

&r.  Yofre — ¿Quién  dice  que  no  hay? 

Ht.  Avellaneda  (M.  lU.)— Hay  este 
pequeño  inconveniente;  yo  he  pedido  la 
reposición  de  una  partida  y  creo  que  el 
Centro  jurídico  de  Córdoba  no  figura  en 
el  presupuesto  actual. 

Sr.  Yofre— Deploro  la  salvedad  del 
señor  diputado  y  hago  la  moción. 

—So  vota  la  moción   del  señor  dipu- 
tólo por  la  rapítiil  y  resulta  negativa. 

Sr.  Avellaneda  (HI.  IH.)— Pido  que 
se  rectifique  la  votación. 

—  Se  rectifica  y  da  igual  resultado. 

Sr.  Yofre— Retiro  mi  moción. 

Sr.  Vedia — Pido  la  palabra. 

Para  proponer  una  partida  nueva  en  el 
presupuesto. 

He  votado  con  la  mayoría  de  los  se- 
ñores diputados  la  subvención  destinada 
á  terminar  las  obras  de  Estrada. 

Son  muy  justos  los  reclamos  de  la 
comisión  de  presupuesto  cada  vez  que 
se  trata  de  aumentar  nuevas  partidas  al 
mismo;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  la  República  vive  moral  y  material- 
mente, y  que  en  muchos  casos  no  es 
posible  prescindir,  aunque  sea  contra  la 
propia  voluntad,  de  proponer  un  gasto, 
siquiera  sea  insignificante,  en  el  presu- 
puesto. 

Señor  presidente:  la  República  no  pue- 
de dejar,  por  ejemplo,  ciertos  monumen- 
tos que  tiene  inconclusos,  y  uno  de  ellos 
es  la  colección  de  las  obras  de  Sarmien- 
to. Ha  sido  muy  discutida  la  publicación 
de  estas  obras.  Yo  no  puedo  ponerme 
ahora  á  hacer  su  defensa  y  como  no  es  la 
oportunidad  de  una  disertación  al  respec- 
to, hubiera  deseado  que  el  señor  mi- 
nistro de  instrucción  pública  no  se- 
cuestrase á  la  publicidad,  como  lo  ha 
hecho,  el  notable  discurso  que  leyó  hace 
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hace  tres  días  en  la  inauguración  de  la  I 
biblioteca  nacional.  En  sus  palabras 
sobre  Sarmiento  habría  yo  recogido  con 
seguridad  los  elementos  suficientes  con 
que  conseguir  los  votos  que  voy  á  soli- 
citar para  la  moción  que  paso  á  formular. 

Son  muchas  las  obras  publicadas,  pero 
ton  dos  volúmenes  más  podría  cerrarse 
con  broche  realmente  de  oro  esta  colec- 
ción. Un  volumen  que  contenga  la  cor- 
respondencia de  Sarmiento  y  otro  que 
contenga  el  índice  de  sus  obras,  trabajo 
indispensable. 

En  resumen,  propongo:  para  la  termi- 
nación de  las  obras  de  Sarmiento,  6.000 
pesos. 

—Apoyado. 

—Se    vota  esta   p.irtida,  y    es   apro- 
bada. 

Sr¿  Uf^appJza — í  ido  la  palabra. 

Cuando  hice  mi  moción  relativa  á  las 
subvenciones,  no  tuve  presente  que  ya 
existía  un  ítem  relativo  á  estos  gastos. 

Me  limitaré,  entonces,  á  pedir  que  la 
partida  28  del  ítem  18  se  aumente  en 
250  pesos. 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Salta. 

Spi  Secretario  Sorondo-- Aumen- 
tar la  partida  del  ítem  18  con  250  pesos. 

El  ítem  18  dice:  para  subvencionar 
estudios  artísticos  en  Europa,  el  último 
año. 

—  Se  vota  la  morión  del  señor  diputado 
por  Sólita,  y  resulta   iief^ativa. 

Sp.  Robert»— Que  se  rectifique  la 
votación. 

-Rectificada  la  votación,  resulta  afir- 
mativa. 

Sp.  Gouehon— Quese  rectifique  nue- 
vamente. 

Sr.  BaprR7:H— Esa  moción  es  de  re- 
consideración en  el  fondo.  Ya  ha  sido 
rechazada  la  partida. 

Sp,  PrrHiclentf — Tiene  razón  el  se- 
ñor diputado  por  Santiago;  es  una  re- 
consideración. Se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  diputado  por  Salta. 

Sp.  fiapzfin— ;Cu<11  es  la  moción  que 
se  vota? 

Sp.  l*pe Nielen  te — Es  la  secunda  rec- 
tificación sobre  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Salta. 

Sp.  llar  acón  — Deseo  conocer  los  tér- 
minos de  esa  moción. 

-Sí;  lor:  P;<r.«  snliveiiíionar  esludios 
íiilíslicos  <Mi  Kuropa  por  el  último  .«no 
ppsos  127.71  moneda  nacional,  en  vez  de 
peso-»  ¿VIO  moned.i  n-icional. 


Sr,  Garzón— Debe  votarse  primero 
el  despacho  de  la  comisión.  La  votación 
anterior  es  nula,  porque  se  ha  hecho 
contra  el  reglamento. 

Sp.  Ppeaidrntr— Tiene  razón  el  se- 
ñor diputado 

Se  votará  primero  el  despacho  de  la 
comisión:  con  2500  pesos. 

Sp.  Dantas — Ya  está  votado. 

Sp.  Ppeslilente— Pero  se  pide  rec- 
tificación. 

—Se  rechaia  con  pesos  2íO()  nwQed4 
nación  il,  aceptándose  oon  pesos  ü'i) 
moneda  nacional  por  34  votos. 

-  Se  vota  si  se  r«<considera  ó  no  h 
sanción  anterior,  y  resulta  neg.itiv,i. 

Sp.  Romero — Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve;  pero  necesito 
fundar  mi  voto  en  contra  del  ítem  22 
del  inciso  que  se  discute,  referente  á 
las  escuelas  primarias  de  la  capital  diri- 
gidas por  el  señor  Morris.  Necesito  al  ne- 
gar mi  voto  tranquilizar  mi  conciencia 
como  diputado,  y  pido  á  mis  honorables 
colegas,  invocando  los  sentimientos  de 
mi  deberes  de  ciudadano,  se  sio'aa 
prestarme  la  misma  atención  que  50 les 
presto  tantas  veces,  cuando  ellos  hacen 
valer  sus  argumentos. 

Señor  presidente:  creo  que  por  nuestra 
constitución  vigente  no  es  posible  ív 
mentar  el  culto  protestante  en  la  Repú- 
blica Argentina,  y  esta  partida  va 
encaminadas  directamente  á  substentar 
el  culto  protestante  en  este  país,  en  d«m- 
de  sólu  puede  ejercerse  según  la  Uber- 
tad  de  cultos  que  la  constitución  consa- 
gra, pero  nunca  en  manera  alguna  sos- 
tenerse con  el  teSi>ro  público,  fürmad<» 
con  las  contribuciones  de  las  provincias 
católicas. 

Y  observí),  señor  presidente,  que  tn 
este  caso  ha  habido  una  distinción  e^p- - 
cial  para  esta  partida. 

El  año  pasado  en  el  presupuesto  ti- 
gura  sólo  con  2QJ  pesos;  y  en  este  año  la 
mayoría  de  la  comisión  ha  aumenuid' 
la  partida  á  5(30  pesos,  siendo  así  que  hi 
cerrado  la  puerta  herméticamente  ruan- 
do se  ha  pedido  el  aumento  de  sueliio 
para  empleados  meritorios  y  antiguos  ♦.'e 
la  administración,  y  en  cambio  se  lah.t 
abierto  cuando  se  trata  de  subvencionar 
el  un  protestante  extranjero,  que  conspi- 
ra directamente  contra  el  culto  que  U 
constitución  manda  sostener. 

Y  digo,  señor  presidente,  que  con  h 
constitución  en  la  mano  no  es  dado  la- 
mentar y  substentar  el  culto  protéstame' 
porque  es  un  principio  inconcuso  que 
cuando  la  ley    fundamental  de   un  paí^ 
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manda  sostener  una  institución  lleva 
implícitamente  establecida  la  prohibi- 
ción de  no  substentar  ni  fomentar  las 
instituciones  contrarias,  y  entre  la  reli- 
gión católica  y  la  protestante  hay  dia- 
metral oposición.  Por  consiguiente,  te- 
niendo, pues,  el  estado  el  deber  de 
substentar  el  culto  católico  no  puede 
substentar  de  ninguna  manera  una  insti- 
tución contraria  á  dicho  culto. 

Pero,  aparte  de  eso,  señor  presiden- 
te, en  esta  propaganda  de  las  escuelas 
protestantes  se  contraría  directamente 
el  derecho  natural.  Se  ha  levantado 
un  sumario  prolijo  de  los  procedimien- 
tos por  los  cuales  se  hace  prosélitos  en 
esa  escuela  protestante,  y  se  ha  descu- 
biertos medios  que  son  condenados  por 
los  mismos  protestantes  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

Aquí  hago  una  salvedad,  señor  presi- 
dente. No  es  que  yo  me  oponga  á  estas 
•escuelas  por  ser  prote^^tantes.  Yo  pro- 
feso un  sincero  respeto  á  las  familias 
protestantes  que  vienen  á  nuestro  país, 
dignas  de  toda  consideración  y  de  todo 
respeto;  yo  profeso  también  una  alta 
consideración  á  muchos  dignos  píistores 
protestantes  que  vienen  á  nuestro  país, 
que  dentro  de  las  familias  protestantes 
practican  el  culto  y  forman  su  escuela 
respetuosa,  pero  yo  no  puedo  comparar 
¿L  esas  familias,  á  esos  pastores,  que 
vienen  con  sus  convicciones  hechas  de 
otros  países,  con  ciertos  propagandistas 
de  ocasión. 

He  pasado  muchas  veces  por  las  es- 
cuelas protestantes  en  Esperanza,  y  he 
visto  el  más  alto  respeto  siempre  para 
todos  los  hombres,  para  el  sacerdote 
católico  como  para  el  seglar;  he  pasado 
delante  de  los  templos  protestantes  de 
Buenos  Aires:  también  la  misma  cir- 
cunspección; y  es  una  rosa  singular  que 
no  puede  pasar  un  católico,  vestido  de 
sotana,  delante  de  esas  escuelas  sin  que 
se  forme  en  ellas  una  gritería  infernal, 
profiriéndose  las  palabras  más  Síieces, 
faltando  por  completo  á  las  considera- 
ciones que  un  maestro  tiene  el  deber 
de  ensefiár  á  sus  discípulos. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  medios  de 
propaganda,  voy  á  decir  el  que  se  em- 
plea para  atraer  á  los  niños  y  hacerlos 
prosélitos:  se  emplea  el  dinero,  el  ali- 
mento, los  vestidos,  bajo  la  condición 
de  que  cambien  de  religión,  y  si  no 
cambian  de  religión  no  hay  dinero,  no 
hay  alimento,  no  hay  vestidol  Esto  es 
contrario  directamente  al  derecho  na- 
tural, porque  en  ningún  país  civilizado 
de  la  tierra   se   puede  hacer   convertir 


á  una  religión  mediante  el  empleo  de 
dinero,  porque  esto  importa  un  so- 
borno. 

Es  también  esa  escuela  contraria  al 
sentimiento  nacional.  En  ella  se  ha  en- 
señado continuamente  á  faltar  al  respe- 
to á  nuestros  proceres  de  la  indepen- 
dencia, á  Belgrano,  á  San  Martín.  ¿Y 
por  qué?  Porque  el  uno  puso  su  bastón 
en  las  manos  de  la  virgen  de  las  P/ler- 
cedes,  en  Tucuraán,  y  el  otro  puso  el 
escapulario  de  la  virgen  del  Carmen  en 
el  pecho  de  sus  soldados. 

En  La  Reforma^  revista  especialmen- 
te editada  por  el  señor  Morris,  se  hace 
una  burla  sangrienta  de  nuestros  pro- 
ceres, enseñando  por  consiguiente  á 
despreciar  á  los  que  son  los  fundado- 
res de  la  independencia  argentina. 

Aparte  de  esto,  señor  presidente,  se 
llega  al  caso  de  que  á  los  niños  que  en- 
tran á  las  escuelas  se  les  abre  la  ropa 
y  se  les  arranca  los  escapularios  ó  las 
medallas  que  los  padres  les  han  colga- 
do, se  les  enseña  á  escupir  á  la  imagen 
de  la  virgen  y  de  los  santos,  que  por 
piedad  de  sus  padres  llevan  en  sus  pechos. 

Estos  atentados,  señor  presidente,  no 
pueden  ser  de  ninguna  manera  subven- 
cionados por  el  tesoro  público,  porque 
es  una  conspiración  clara  contra  el  sen- 
timiento de  todos  los  argentinos. 

Los  ingleses  se  han  considerado  ofen- 
didos cuando  su  reina,  benemérita  por 
tantos  títulos,  ha  sido  ultrajada  en  re- 
vistas y  caricaturas.  De  igual  manera 
los  argentinos  nos  consideramos  ofen- 
didos cuando  escuelas  que  vienen  á  pe- 
dir una  subvención  nacional  ofenden  de 
esa  manera  la  imagen  de  esa  virgen 
que  para  todos  nosotros  es  objeto  de 
veneración,  que  para  todos  los  católicos 
forma  el  centro  de  la  piedad  y  de  la 
virtud  en  todas  las  familias. 

Por  consiguiente,  pues,  señor  presi- 
dente, por  estas  ligeras  consideraciones, 
aparte  de  otras  que  podría  exponer,  voy 
á  votar  en  contra  del  ítem  22,  y  so- 
licito que  se  v<jte  por  partes:  primero, 
si  se  acuerda  ó  nó  la  subvención;  se- 
gundo, la  cantidad. 

Sr.  Voilia — Pido  la  palabra. 

Revisten  tanta  gravedad  las  manifes- 
taciones que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado  á  la  cámara,  que  yo  pediría 
que  si  el  se^or  ministro  de  instrucción 
no  tuviera  antecedentes  que  darnos  so- 
bre el  particular,  levantáramos  la  se- 
sión para  continuarla  mañana. 

íir.  Romepo— Yo  me  comprometo 
á  traer  los  comprobantes  mañana. 

Sp.  L.acaf9a — Pido  la  palabra. 
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guiares,  á  mi  modo  de  ver,  dándole  á 
esta  partida  que  propone  la  comisión 
un  carácter  y  un  alcance  que  no  ha  te- 
nido y  además  combatiéndola  con  ar- 
gumentos que  reputo  completamente 
errados,  quizá  por  falta  de  información. 
En  todo  este  inciso  16  no  hay  más 
que  una  partida,  que  fué  propuesta  por 
el  que  habla,  y  es  la  que  se  refiere  á 
las  escuelas  de  la  Asociación  de  pro- 
paganda de  la  fe.  Esta  es  la  única  par 
tida  propuesta  por  mí  en  todo  este  in- 
ciso de  subvenciones;  y  voy  á  explicar 
por  qué  Ja  he  propuesto. 

Las  escuelas  que  dirige  el  señor  Mo- 
rris tienen  en  el  presupuesto  vigente  una 
partida  de  200  pesos,  que  fué  puesta  á 
iniciativa  del  señor  senador  por  la  ca- 
pital doctor  Miguel  Cañé  en  el  senado 
de  la  nación.  El  señor  Morris  se  pre- 
sentó pidiendo  á  la  comisión  que  fueran 
á  visitar  los  establecimientos  educacio- 
nales que  tiene  y  que  después  de  verlos 
juzgara  si  la  partida  de  2(X)  pesos  era  ó 
nó  muy  exigua,  dada  la  importancia  de 
la  obra  y  su  altísimo  carácter  civiliza- 
dor. 

Han  sido  visitados.  Estas  escuelas  pue- 
den ser  visitadas  por  cualquier  diputa- 
do, por  cualquier  hombre.  No  hay  abso- 
lutamente nada  reservado,  nada  que 
pueda  alarmar,  nada  que  pueda  des- 
prestigiar sus  fines  educativos. 
iSi  este  es  el  objeto! 
La  impresión  que  sacará  cualquier 
señor  diputado  que  vaya  á  estas  escue- 
las será  la  que  yo  mismo  he  sacado. 
Hay  que  lamentar  que  no  haya  cincuen- 
ta "ó  cien  mil  personas  como  el  señor 
Morris  en  la  República  Argentina,  per- 
tenecientes d  cualquier  religión,  pero  que 
se  empeñen  en  llevar  á  cabo  esta  obra. 
Me  parece  que  la  única  manera  de 
competir  es  la  emulación,  la  rivalidad, 
y  esto  es  lo  que  se  proponen  estas  aso- 
ciaciones como  la  Propagación  de  la 
fe  que  no  han  venido  á  pedir  á  la  co- 
misión que  no  se  dé  subvención  á  las 
escuelas  del  sefTor  Morris,  diciendo  que 
no  deben  abrirse  esas  escuelas  porque 
son  contrarias  á  la  religión  del  estado; 
han  venido  á  podir  que  á  ellas  se  les  dé 
una  subvención  porque  quieren  abrir 
escuelas  que  tengan  el  mismo  propósito 
que  las  del  señor  Morris,  dando  á  los 
niños  pan,  vestido  y  calzado  además  el 
pan  del  espíritu,  que  es  la  educación. 

Con  este  criterio  ha  tratado  este  pun- 
to la  comisión,  es  decir,  con  un  crite- 
rio de  estricta  justicia  é  igualdad. 

Ahor;i,  respecto  á  la  obra  personal 
del  señor  Morris   hay  una  exageración. 


un  error,  tal  vez  algo  más,  en  imputarle 
faltas  que  no  ha  cometido,  que  no  tiene 
para  qué  cometer.  Vino  casi  un  nifloá 
este  país,  se  hizo  una  posición,  y  des- 
pués que  hubo  reunido  algunos  medios 
de  fortuna  los  convirtió  en  tarea  útil,  en 
fundar  estas  escuelas  en  barrios  donde 
no  alcanzan  los  beneficios  de  la  educa- 
ción oficial.  Yo  formo  parte  del  consejo 
nacional  de  educación  y  puedo  afirmar 
que  allí  no  hay  escuelas  del  estado  ni 
hacen  ya  falta. 

Voy  á  manifestar  en  qué  consiste  el 
patriotismo  del  señor  Morris. 

Ha  hecho  un  viaje  á  Inglaterra  con 
el  objeto  de  ver  á  todos  los  directorios 
de  las  compañías  inglesas  que  tienen 
capitales  invertidos  en  este  país  para 
decirles  lo  siguiente:  Ustedes  retir. in  de 
sus  capitales  un  alto  interés,  provecho 
que  sacan  todos  de  la  República  Ar- 
gentina. Es  bueno  que  ustedes  hagan 
con  el  país  un  acto  de  correspondencia, 
de  agradecimiento,  dando  una  parte  de 
ese  provecho  para  mejorar  la  enseñan- 
za de  la  niñez  abandonada,  que  no  tie- 
ne los  recursos  necesarios.  Y  así  cada 
una  de  esas  asociaciones  dio  una  par- 
tida de  dinero  que  le  ha  servido  para 
ayudar  al  sostenimiento  de  las  escuelas. 

Y  yo  digo:  en  estas  condiciones,  cuan- 
do yo  mismo  me  he  cerciorado  de  estos 
hechos,  ¿se  puede  negar  el  congreso  ar- 
gentino á  acordar  una  subvención  de 
500  pesos  á  estas  escuelas  para  llenar 
un  vacío  que  existe  actualmente  en 
nuestra  instrucción  primaria? 

Pero,  ¡nó,  señor!  Lo  que  hay  queha- 
cer es  tratar  de  que  pululen  estos  Mo- 
rris para  que  se  ocupen  de  abrir  escue- 
las, ya  se  llamen  de  la  propagación  de 
la  fe,  del  apostolado  de  la  oración  evan- 
gélica, etc.  Esto  es  lo  que  desea  la  co- 
misión; y  por  eso  ha  propuesto  estas 
tres  partidas. 

Por  estas  consideraciones,  me  parece 
que  la  cámara  puede  estar  habilitada 
para  dar  su  voto  en  conciencia,  en  la 
seguridad  de  que  cuando  da  una  parti- 
da para  fomentar  el  .sostenimiento  de 
estas  escuelas  hace  una  obra  de  civili- 
zación. 

Yo  no  entro  á  analizar  con  criterio 
religioso  la  instrucción  que  se  da  en 
estas  escuelas;  pero  sí  digo,  sin  dar 
mayor  importancia  al  argumento,  que 
ningún  país  de  los  que  siguen  unarelÍÉTión 
reformada  puede  ceder  en  civilización 
á  ningún  país  de  los  que  tienen  la  reli- 
gión católica  como  religión  del  estado. 
{¡Muy  bien!) 
Sp.  Arf^erich — Propongo,    si  fuere 
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izada  la  partida,  que  se  vote  con 

pesos. 

—Apoyado. 

Robertii—Pido  la  palabra. 
^'  á  hacer  una  indicación  á  la  ca- 
lo el  tren  de  aumento  en  los  gas- 
1  presupuesto  que  hasta  ahora  se 
^yiiáOy  aumento  que  indudablemen- 
i  acerca  más  y  más  á  este  desas- 
inciero  que  viene  amena;¿ando  al 


país,  voy  á  hacer  indicación  para  que 
se  llame  al  señor  ministro  de  hacienda 
al  tratar  los  demás  anexos  del  presu- 
puesto. 

Sr.  Presidente —Se  han  retirado 
de  la  Casa  algunos  señores  diputados, 
dejando  á  la  cámara  sin  número. 

Invito  á  pasar  á  cuarto  intermedio 
hasta  mañana  á  las  ocho. 


—Asi  se  hace,  siendo    las  7  y  ^ 

p.  m.  ^ 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— Asuntos  entrad  os. '-Consideración  de  las  modiÜcaciones  introduci<las  por  el  honorable  senado  al 
proyecto  de  ley  rH.itivo  á  la  jurisdicción  y  compcteiici.i  de  los  tribunales.  —  Continúa  la  conside* 
ración  del  dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  general  de  gastos  <te 
la  administración  para  1902.  (Anexos  E  y  F.  Departamentos  de  justicia  é  instrucción  pública  y  de 
guerra). 


DIPLTADOS  PlieSKNTES 

Argañar<u!,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.), 
Avellaneda  (M.  M.),  Barraquero,  Barr.iza,  Barroetaveña, 
Beldcrrain,  Benedit,  Bermejo,  Berrendo,  Bilíordo,B(dÍini, 
BoreSyBuuquct  Roldan, Cantón,  Capdevila,Carlés,Carras- 
co,  Carreras,  Carrcño,  Cistellanos  (A.),  Castellanos  (J.), 
Centeno,  Claros,  Coronado,  CuUen,  Dantas,  Demaría, 
Echegaray,  Ezqucr,  Fern'yra,Falcón,  Ferrari,  Fonrouge, 
Calvez,  García,  Garzón,  Go'ioy  (M.E.),  Gómez  (C.F.),Gou" 
chon,  Iriondo  (M.),  Lacasa,  Lagos,  Lartigaii,  Leguiza- 
món,  Loureyro,  Luro,  Machado,  M.irlinez,Moreno,Out<ís, 
Panelo,  Parrra  (F.  M.),  Peña,  Reyna,  Rohert,  RoherLs, 


los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  Ii 
sesión,  siendo  las  i  y  15  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  honorable  senado  devuelve  con  modificaciones 
el  proyeclu  de  ley  creando  las  cámaras  de  apeiacióo 
en  lü  IVdcral.— (^  la  comieión  dé  juiticia). 

Sp.  Barraquero  —  Pido  ]a  palabra. 


RofTicro,  Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloina,  Seguí,  |  Como  el  honorable  Senado  no  ha  hccho 


Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino  Torres  (R.), 
Torres  (R.  F),  Ugarriza,  Vfdia,  Videla,  Vill.uiueva, 
Vivanco  (P.),  Vivanro  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSENTES  CO.>I  LICENCIA 
Bermejo,  Oiiles,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CON   AVISO 

Gigen.i,  Codoy  (E.),  Oliven,  Palacios,  Parera  (R.), 
Quintan.1,  Ruiz. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Balaguor,  Balcstra,  Bertrés,  Bruchmann, 
Carhó,  Calderón,  Ca>Hios,  Helguera,  H«:*rnáiidcz,  Irion- 
do (ü.),  Lacavf'ra,  Lassagí,  Lalorrére,  Lciva,  Lovoyra, 
Olmos,  Kíviis,  Santamarjna,  Sarmi»*nto,  ligarte,  Lsaii- 
divaras. 

-En  Buenos  Aires,  á  !£  de  moro  de 


reformas  fundamentales  á  este  proyecto 
de  ley  y  como  la  cámara  no  tiene  sino 
que  pronunciarse  aceptando  6  recha- 
zando las  modiíicaciones,  qué  son  de 
simple  detalle,  no  veo  que  objeto  ten- 
dría pasar  este  asunto  á  la  comisión  de 
justicia,  desde  que  ésta,  á  cuyo  nombre 
hablo,  se  encuentra  habilitada  para  in- 
formar. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  tra- 
te sobre  tablas  este  asunto. 

—Apoyado. 

PETICIONES   PAKTICUL.ARES 

—Varios  vecinos  (le  Sinla  F^  piden  que  U  hon«KJ- 
Idi;  c.'irn  ira  acepto  las  moiliñcariunesíntrohici'Us  por 
el   sena  lo  al  proyecto  de  cámaras  federales  de  .ipH*- 


1902,  reunidos  en  su   sala  de  sesionen  |  ción.-M  tfu<  a»¿«c«dentetf). 
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Sp.  Prexlclente — Estando  apoyada 
la  moción  del  señor  diputado  por  Men- 
doza, está  en  discusión. 

—  Se   aprunlci   )h    nioiióii  ilel    sráor 
•lí|iiil:i>la  n.irr:ii|ih'rii. 

Mr.  Srcr<»tarlo  Ovando — La  pri- 
mera modificación  consiste  en  agregar 
lo  siguiente:  «y  en  revisión  con  arreglo 
al  artículo  24  de  la  ley  número  50  de 
la  misma  fecha». 

Kr.  Barraquero— Pido   la  palabra. 

Para  no  molestar  á  la  cámara  en  las 
distintas  modilicaciones  ó  reformas  que 
ha  hecho  el  senado,  manifestaré  que  la 
comisión  de  justicia  las  ha  turnado  en 
consideración  y  las  acepta  todas.  La 
única  que  podría  dar  lugar  á  alguna  dis- 
cusión es  la  que  se  refiere  á  la  ubica- 
ción de  la  provincia  de  Santa  Fe:  si  ha 
de  quedar  agregada  á  la  jurisdicción  de 
la  cámara  de  la  capital  federal  ó  si  ha  de 
ir  agregada,  como  lo  propone  el  sena- 
do, á  la  cámara  de  Entre  Ríos.  Como 
ya  manifestó  la  comisión  de  justicia  al 
tratarse  este  asunto,  cree  que  las  mis- 
mas razones  que  sirvieron  para  esta- 
blecer la  cámara  federal  en  Entre  Ríos 
pueden  servir  para  establecerla  en  Santa 
Fe.  En  una  palabra,  cree  que  esta  no 
es  una  cuestión  grave  y  trascendental 
y  que  tanta  razón  habría  para  que  la 
cámara  se  ubicara  en  una  provincia 
como  en  otra. 

Si  la  provincia  de  Santa  Fe  se  agre- 
da á  la  jurisdicción  de  la  cámara  de  la 
capital  federal,  quedaría  la  cámara  de 
Entre  Ríos  en  una  desproporción  muy 
grande  de  trabajo,  porque  no  tendría 
sino  las  causas  de  Entre  Ríos  y  Corrien- 
tes. 

Por  estas  ce n  sideraciones,  la  comisión 
de  justicia  cree  que  la  honorable  cáma- 
ra debe  aceptar  la  reforma  introducida 
por  el  senado. 

Sr.  G6mez  (€.  F.)— Pido  la  palabra. 

Para  solicitar  de  la  cámara,  á  nom- 
bre de  grandes  intereses,  que  insista  en 
su  primera  sanción,  que  importaba  esta- 
blecer la  jurisdicción  de  la  capital  para 
los  asuntos  de  la  justicia  federal  de  la 
provincia  de  Santa  Fe. 

No  tengo  necesidad  de  manifestar  las 
razones  que  á  mi  modo  de  ver  justifi- 
can este  pedido. 

Tod(íS  los  intereses  com-^rciales  de  la 
provincia  de  Santa  Fe,  principalmente 
los  del  Rosario,  tienen  grandes  vincu- 
laciones con  la  capital.  Es  mucho  más 
fácil  para  el  comercio  del  R(;sario  y 
para  los  que  están  en  esa  sección  de  la 


República  comunicarse  con  esta  capital 
que  con  la  de  Entre  Ríos. 

He  recibido  muchas  comunicaciones 
privadas,  lo  mismo  que  mis  honorables 
colegas,  en  que  nos  piden  que  nos  esfor- 
cemos en  solicitar  á  la  cámara  que  no 
acepte  la  modificación  del  senado. 

De  modo  que  pediría  que  todas  las 
demás  modificaciones  fueran  aceptadas 
y  se  rechazara  la  que  se  refiere  á  agre- 
gar la  jurisdicción  de  Santa  Fe  á  la 
del  Paraná,  á  fin  de  favorecer  los  valio- 
sos intereses  del  comercio  de  aquella 
provincia. 

Sr.   Barraqarro--Pido    la  palabra. 

Debo  manifestar  á  la  cámara  que 
existe  en  secretaría  una  solicitud  de  los 
vecinos  de  Santa  Fe,  pidiendo  que  la 
cámara  apruebe  la  modificación  del  ho- 
norable senado;  es  decir,  que  los  mis- 
mos vecinos  de  la  capital  de  Santa  Fe 
piden  la  aprobación  de  la  modificación 
hecha  por  el  honorable  senado. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  —  Pero  yo  le 
afirmo  al  señor  diputado  que  con  muy 
pocas  excepciones  la  opinión  está  en 
contra  de  esa  modificación. 

—Los  señores  diputados   Machado   y 
Fonrouge  pi  len  la  palabra. 

Sr.  Prenidente — Se  votará  primero 
las  modificaciones  anteriores  y  cuando 
se  llegue  á  la  relativa  á  la  cámara  de 
Entre  Ríos  se  leerá  la  solicitud  v  con- 
tinuará   la  discusión. 

Sr.  Secrelario  Ovando  —  La  pri- 
mera modificación  consiste  en  agregar 
al  final  del  artículo  2.°  lo  siguiente:  «y 
en  revisión  con  arreglo  al  artículo  241 
de  la  ley  50  de  la  misma  fecha». 

—Se  aprueba  esta  modifiración. 

Sr.  Secrelario  Ovando  —  La  se- 
gunda modificación  consiste  en  redactar 
el  artículo  4.^  en  la  siguiente  forma; 
«En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  lo 
establecido  en  el  artículo  551  del  có- 
digo de  procedimientos  en  lo  criminal 
proceda  el  recurso  de  revisión  contra 
las  sentencias  de  las  cámaras  federales, 
la  corte  suprema  conocerá  de  dicho  re- 
curso por  apelación.» 

La  redacción  de  dicho  artículo  en  el 
proyecto  de  la  cámara  de  diputados  es 
la  siguiente:  «La  corte  suprema  cono- 
cerá también  de  las  decisiones  de  las 
cámaras  federales  de  apelación  en  los 
casos  de  revisión  autorizados  por  el 
artículo  241  de  la  ley  número  50  de  14 
de  septiembre  de  l8o3  y  el  artículo  551 
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de    la    ley    2272    de    1 7   de  octubre  de 
1888». 

—Se  aprueba  ilicha  modifícación. 

Sf.  SecretApio  Ovanfl<»  —  La  ter- 
cera modificación  consiste  en  agregar 
en  el  párrafo  segundo  del  artículo  7.o. 
después  de  la  palabra  «tribunal»,  lo 
siguiente:  que  la  hubiera  dictado, 

— Sfi  aprue'm  ilicha  modiflcaciún. 

Sp.  St'crc» tapio  Ovando— La  cuar- 
ta modificación  es  en  el  artículo  12: 
eliminar  de  la  primera  circunscripción 
á  Santa  Fe  para  colocarla  en  la  tercera 
circunscripción. 

íír.  PpeNf<ient<^— Está  en  discusión. 

Mr.  Roni«*po — Pido  que  se  lea  la 
solicitud  de  lus  vecinos  de  la  ciudad  de 
Santa  Fe,  porque  no  la  conozco. 

felr.  Secretapfo  Ovando— Es  un  te- 
legrama. Dice  así: 
A  la  honorable  cámara  de    diputados. 

Los  que  subscriben,  vecinos  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  solicitan  respetuosa- 
mente de  vuestra  honorabilidad  acepte 
la  modificación  del  honorable  senado 
por  la  cual  se  somete  á  esta  provincia 
á  la  jurisdicción  de  la  corte  de  circuito 
del  Paraná. 

ür.  Romero— Cuántas  son  las  firmas. 

Ht.  Secpetaplo  Ovando— Dice  el 
telegrama  que  siguen  847  firmas. 

Mr.  Gómi-aE  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 

Para  insistir  nuevamente  en  lo  que  he 
manifestado,  que  á  pesar  de  ese  telegra- 
ma la  opinión  de  la  mayor  parte  de  la 
provincia  de  Santa  Fe,  principalmente 
de  su  gran  centro  comercial,  el  Rosa- 
rio, de  la  segunda  ciudad  de  la  Repú- 
blica, es  manifiestamente  contraria  á  los 
propósitos  de  la  solicitud,  y  la  prueba 
está  en  que  toda  la  representación  de 
Santa  Fe,  sin  excepción  de  ninguna 
clase,  pide  por  mi  intermedio  á  la  hono- 
rable cámara  que  insista  en  su  primera 
resolución. 

—Se  rechaza  Ja  moiiifícacion  inlro- 
duciria  por  el    honorable  spnailo. 

— Peiliíla  la  rectificación  d«  ta  vola_ 
ri6n  por  varios  señores  «iipiitailos  da^  ej 
mismo  resultado. 

Sp.  Secpetarfo  Ovando — El  último 
párrafo  del  artículo  12  modificado  así: 
•El  ministerio  público  será  desempeñado 
por  un  funcionario  que  tendrá  el  título 
de  procurador  fiscal  de  las  cámaras  fe- 
derales de  apelación  en  la  capital  y  ciu- 
dad de  La  Plata.  En  las  cámaras  del 
Paraná  y  Córdoba  dicho  cargo  y  el  de 
procurador  fiscal  ante    el    juzgado    de 


sección  será  desempeñado  por  un  sola 
funcionario». 

La  sanción  de  la  honorable  cámara  de- 
cía: cEl  ministerio  público  será  desem- 
peñado an^e  cada  cámara  por  un  funcio- 
nario que  tendrá  el  título  de  procurador 
fiscal  de  las  cámaras  federales  de  ape- 
lación». 

— Se  apruetia  I.4  tiiodiñracióii 

St*  Secrefapfo  Ovando  -La  sexta 
modificación  consiste  en  intercalar  en  el 
artículo  17,  párrafo  segundo,  ames  de 
las  palabras:  «del  fuero  común»,  las 
siguientes:  «criminales  y». 

—Sí!  apniKh.i    la  moUnru'ión. 

.Hr.  Secp«»taHo  Ovando— La  sépti- 
ma modificación  del  honorable  senado 
consiste  en  redactar  el  articulo  21  como 
sigue:  «En  caso  de  recusación  ó  impedi- 
mento de  alguno  de  los  miembros  de 
las  cámaras  de  la  capital,  el  tribunal  se 
integrará  insaculando  á  la  suerte  el  nú- 
mero de  conjueces  que  sea  necesario  de 
la  lista  á  que  se  refiere  el  artículo  23 
de  la  ley  número  50  de  14  de  septiem- 
bre de  1803. 

«L;«s  cámaras  federales  de  La  Plata, 
Córdoba  y  Paraná  se  integrarán  en  la 
misma  forma,  de  la  lista  de  conjueces 
que  se  insacularen  anualmente  para  su- 
plir los  jueces  de  sección  respecdvos, 
con  arreglo  al  artículo  2.o  de  la  ley  de 
24  de  septiembre  de  1878.» 

La  honorable  cámara  había  redactado 
el  artículo  en  esta  forma:  «Articulo  21. 
En  caso  de  recusación  ó  impedimento 
de  alguno  de  los  miembros  de  las  cá- 
maras, el  tribunal  se  integrará  insacu- 
lando á  la  suerte  el  número  de  conjue- 
ces que  sea  necesario,  de  la  lista  á  que 
se  refiere  el  artículo  23  de  la  ley  nú- 
mero 50  de  14  de  septiembre  de  I8tí3.» 

—Se  aprueba  la  mj<liñcación. 

Mr.    Secretario    Ovando— Octa^ 

modificación.  Agregar  al  final  del  pri- 
mer acápite  del  articulo  24  las  siguien- 
tes palabras:  «una  vez  terminado  su 
trámite». 

—Se  .'«prueba  esta  mo«liñcarióti. 

Sr.  Secretario  Ovando— Novena 

El  artículo  25  redactado  como  sigue: 

«Art.  25.  En  la  primera  instalación  de 
las  cámaras  federales,  los  jueces  nom- 
brados para  la  que  tenga  su  asiento  en 
la  capital  de  la  República  prestarán 
juramento  ante  la  suprema  corte  de 
desempeñar  fielmente  su  cargo  de  con- 
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fonnidad  á  lo  que  prescriben  la  consti- 
tución y  las  leyes  de  la  nación;  los 
nombrados  para  los  que  tengan  su 
asiento  en  La  Plata,  Córdoba  y  Paraná, 
lo  prestarán  ante  los  gobernadores  de 
provincia.  En  lo  sucesivo  prestarán  ese 
juramento  ante  las  mismas  cámaras. 
Los  secretarios  jurarán  el  fiel  desem- 
peño de  sus  funciones  ante  los  mismos 
tribunales.» 

—Se  aprueba  esta  moiiiíicHcióii. 

Sp.  Secrelarlo  Ovando— Décima. 
Substituir  el  artículo  26  por  el  siguiente: 

«Art.  26.  Los  miembros  de  las  cáma- 
ras federales  de  la  capital  y  su  procu- 
rador fiscal  gozarán  del  mismo  sueldo 
asignado  á  los  miembros  de  las  cáma- 
ras de  apelaciones  de  la  capital»  y  ten- 
drán un  secretario  con  setecientos  cin- 
cuenta pesos,  un  ujier  con  doscientos, 
un  oficial  mayor  con  doscientos,  un  ofi- 
cial primero  con  ciento  veinte,  tres  es- 
cribientes con  cien  pesos  cada  uno;  gas- 
tos de  oficina,  cincuenta;  alquiler  de 
casa,  quinientos;  tres  ordenanzas,  á  cin- 
cuenta pesos  cada  uno;  un  auxiliar  pa- 
ra el  fiscal  con  cien  pesos;  gastos  de 
oficina  para  el  mismo,  cincuenta;  un  or- 
denanza para  el  mismo,  cincuenta  pe- 
sos; todo  al  mes. 

«Los  miembros  de  la  cámara  federal 
de  La  Plata  y  su  procurador  fiscal,  ten- 
drán mensuaimente  mil  doscientos  pesos 
cada  uno  y  un  secretario  con  quinien- 
tos; un  ujier  con  ciento  ochenta;  un 
oficial  primero  con  ciento  veinte;  tres 
escribientes  con  ochenta  cada  uno;  gas- 
tos de  oficina  y  alquiler  de  casa,  qui- 
nientos; tres  ordenanzas  con  cincuenta 
cada  uno;  un  auxiliar  del  fiscal  con 
ochenta;  gastos  de  oficina  para  el  mis- 
mo, cincuenta;  un  ordenanza  para  el 
mismo,  cincuenta. 

«Los  miembros  de  las  cámaras  fede- 
rales de  las  ciudades  de  Córdoba  y  Pa- 
rana  y  los  procuradores  fiscales  goza- 
rán del  sueldo  mensual  de  ochocientos 
pesos,  y  tendrá  cada  cámara  un  secre- 
tario con  cuatrocientos  pesos;  un  ujier 
con  ciento  ochenta  pesos;  tres  escri- 
bientes con  ochenta  pesos;  gastos  de 
oñcina  y  alquiler  de  casa,  trescientos 
pesos;  dos  ordenanzas  á  cuarenta  pesos 
cada  uno;  un  auxiliar  del  fiscal,  ochenta 
pesos;  ordenanza  para  el  mismo,  cua- 
renta pesos. 

«  Estos  sueldos  y  asignaciones  regirán 
mientras  se  provea  á  ellos  en  la  ley  de 
presupuesto.» 

Este  mismo  artículo  26  había  sido  re- 
dactado por  la  honorable   cámara  así: 


«Los  miembros  de  las  cámaras  federa* 
les  y  sus  procuradores  fiscales  gozarán 
de  los  mismos  sueldos  asignados  á  los 
miembros  de  las  cámaras  de  apelacio- 
nes de  la  capital.» 

—Se  acepta  la  niodiflcación. 

Sr.  Secreterlo  Ov&ndo — Han  ter- 
minado las  modificaciones. 

Sp.  Presidente — Queda  sancionado 
el  proyecto. 

PRESUPUESTO     GENERAL  DE     GASTOS 
DE  LA   ADMINISTRACIÓN 

DEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA  É  INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

Sr.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  entrados,  se  continuará  con  la 
ley  de  presupuesto. 

Quedó  pendiente  en  la  última  sesión 
el  inciso  final  del  presupuesto  de  justi- 
cia é  instrucción  pública. 

¿Las  mociones  habían  sido  todas  vo- 
tadas, scfior  secretario? 

HTm  Seoreterlo  Ovando  -No,  señor. 
Está  pendiente  de  reconsideración  el 
ítem  22,  relativo  á  las  escuelas  prima- 
rias de  la  capital  dirigidas  por  el  señor 
Morris,  500  pesos. 

Sp.  Prealdente— Está  en  discusión. 

Hvm  Romero— Pido  la  palabra. 

Necesito,  señor  presidente,  justificar 
la  seriedad  de  las  afirmaciones  que  hice 
en  la  última  reunión  de  la  cámara  de 
diputados  sobre  las  escuelas  que  dirige 
el  señor  Morris,  y  puedo  afirmar  que 
después  de  haber  meditado  en  ellas  y 
de  compulsar  los  documentos  en  los 
cuales  me  fundaba  para  sostenerlas,  de- 
bo corroborarme  en  mis   juicios. 

En  efecto,  ellas  se  reducían  á  dos 
principalmente.  Era  la  primera  que  en 
dichas  escuelas  se  conseguía  hacer  pro- 
sélitos por  medios  materiales,  y  la  se- 
gunda que  allí  se  enseñaba  á  menos- 
preciar los  actos  públicos  de  nuestros 
proceres  de  la  independencia;  y  en  es- 
ta segunda  vez  que  me  toca  hablar  so- 
bre tal  asunto  me  complazco  en  decla- 
rar que  no  me  anima  absolutamente 
ningún  espíritu  de  prevención  personal 
contra  el  señor  Morris,  á  quien  nunca 
tuve  la  ocasión  de  conocer  hasta  hace 
cuarenta  y  ocho  horas  en  que  se  me  ha 
proporcionado  esa  oportunidad;  y  des- 
pués de  haberlo  tratado  declaro  fran- 
camente como  cristiano,  que  deseo  para 
él  la  misma  felicidad  que  para  mí,  que 
absolutamente  nada  tengo  contra  su 
persona  y  que  vengo  sola  y  exclusiva- 
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mente  á  defender  principios  y  á  salvar 
sentimientos  de  mi  conciencia. 

Para  probar,  señor  presidente,  que  en 
dichas  escuelas  se  hace  prosélitos  me- 
diante la  proporción  de  medios  mate- 
riales, como  condición  sme  qua  non, 
así  como  para  recibir  la  enseñanza,  me- 
dios materiales  que  consisten  en  vestido, 
alimento  y  dinero,  voy  á  leer  esta  de- 
claración, que  dice  á  la  letra: 

«Buenos  Aires,  agosto  23  de  IdOO. 
Yo,  Eudora  E.  de  Blanco,  domiciliada 
en  la  calle  Oro  número  2593,  declaro 
ser  verdad  que  todo  lo  que  más  abajo 
añrmo  lo  he  dicho  repetidas  ocasiones 
á  don  Juan  Fuentes,  esto  es,  que  un  día 
que  yo  me  encontraba  desesperada  por 
no  tener  que  dar  de  comer  á  mis  hijos 
ni  á  mi  anciana  madre,  después  de  ha- 
ber solicitado  inútilmente  la  ayuda  de 
la  Sociedad  de  beneficencia,  salí  á  la 
calle,  donde  me  encontré  con  una  per- 
sona de  mi  relación  á  quien  conté  mis 
trabajos.  Esta  persona  me  aconsejó  que 
lo  fuera  á  ver  al  señor  Morris,  que  era 
una  persona  muy  caritativa.  Siguiendo 
este  consejo  fui  á  verlo  y  le  conté  lo 
que  me  pasaba,  y  me  socorrió;  que  este 
señor  es  tan  caritativo,  que  ni  quiere 
que  le  den  las  gracias,  pues  á  todos  les 
dice  que  está  allí  para  servir  á  todos. 

«Poco  tiempo  después  me  enfermé  y 
lo  mandé  ver;  vino  á  mi  casa  y  me  ha 
socorrido  dos  ó  tres  veces,  y  así  ha  se- 
guid(»  haciéndolo.  Yo,  por  quedar  bien 
con  él,  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
asistir  á  los  cultos.  El  señor  Morris  me 
dijo  que  porqué  no  sacaba  mis  hijos  del 
colegio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
donde  me  los  tenían  gratis,  y  se  los 
mandaba  á  su  escuela.  Yo  le  contesté 
que  donde  los  tenían  ya  les  habían  pa- 
gado las  matrículas,  y  él  me  dijo:  este 
no  es  un  inconveniente;  aquí  tiene  usted 
dos  pesos,  llévelos  á  la  señorita,  retí- 
rele los  niños  y  mándelos  á  mi  escuela. 
Yo  fui  con  mucho  pesar  á  llevar  los  dos 
pesos  y  sacar  mis  niños;  pero  la  seño- 
rita se  ofendió  y  me  dijo  que  por  qué 
hacía  eso;  que  viera  que  me  los  tenía 
desde  las  vacaciones;  y  entonces  fui  y 
le  devolví  á  Morris  los  dos  pesos.  Y 
así  ha  quedado  el  asunto. 

«Desde  entonces  Morris  no  anda  tan 
contento  como  antes  {Risas),  pues  no  le 
gustó  que  no  le  llevara  los  chicos;  y 
estoy  segura  que  si  los  hubiera  llevado, 
hasta  calzado  les  habría  dado. 

«Que  Morris  me  ha  prometido  hacerle 
dar  un  empleo  de  telefonista  á  mi  hija 
mayor  y  yo  espero  conseguir  esto  para 
dejar  de  concurrir  á  los  cultos,  mudán- 


dome lejos»  y  de  este  modo  quedar  bien 
con  Morris,  á  quien  no  puedo  menos  de 
agradecer  los  favores  que  me  ha  hecho 
y  dejar  de  hacer  lo  que  me  reprocha 
la  conciencia. 

«Dios  sabe  bien  que  lo  hago  obligada 
por  la  necesidad  y  que  no  veo  llegar 
el  día  en  que  cambie  esta  situación  en 
que  estoy,  pues  el  domingo  tuve  que 
mandar  al  culto  una  de  mis  hijas, 
mientras  que  la  otra  no  fué  porque  se 
está  preparando  para  recibir  la  primera 
comunión.» 

El  segundo  testimonio  sobre  niñas  en 
las  escuelas  diceasi:  «Yo,  Angela  Boliani, 
domiciliada  en  la  calle  de  San  Salvador  y 
Segunda,  declaro  ser  verdad  lo  que  más 
abajo  afirmo,  á  saber:  Que  mando  mis 
hijos  á  la  escuela  evangélica  porque  el 
pastor  les  ha  dado  botines,  ropas,  libros 
y  las  matrículas  y  aunque  sé  que  son 
protestantes  y  yo.  soy  católica  apostó- 
lica romana,  la  necesidad  me  obliga  á 
mandarlos  allí;  cuando  mis  hijos  no  van 
al  culto  los  ponen  en  penitencia,  y  co- 
mo á  mis  hijos  yo  les  hacia  usar  los 
escapularios,  allí  en  la  escuela  se  los 
han  quitado  y  se  los  han  tirado.  A  mi 
me  mandó  llamar  el  pastor  y  cuando 
fui  á  verlo  me  hizo  la  siguiente  pro* 
puesta: — Si  usted  se  hace  protestante, 
cuando  usted  se  encuentre  en  alguna 
necesidad  ó  se  enferme  y  precise  mé- 
dico ó  botica,  nosotros  se  lo  daremos. 
— á  lo  que  yo  contesté  que  lo  pensaría; 
pero  conste  á  todo  el  que  vea  este 
papel  que  estoy  resuelta  á  sufrir  ki 
miseria  antes  que  renegar  mi  fe.  Todo 
esto  que  aquí  declaro  lo  he  dicho  una 
vez  á  dos  personas,  etc.» 

Ahora,  señor  presidente,  con  estos 
dos  testimonios  de  personas  honestas, 
de  testigos  irrecusables,  yo  creo  haber 
demostrado  suficientemente  que  se  exi- 
ge como  condición  para  entrar  á  las 
escuelas  que  vayan  á  los  cultos,  y  que 
si  no  van  á  los  cultos  no  se  les  acep^ 
en  las  escuelas  y  se  les  pone  en  peni- 
tencia. 

En  segundo  lugar,  que  se  dan  los 
bienes  materiales  para  alcanzar  un 
cambio  espiritual  de  religión.  Esto  es 
lo  que  no  aceptan  ni  los  protestantes 
de  buena  ley  ni  los  católicos. 

El  católico  que  con  el  dinero  adquie- 
re una  conversión,  es  un  católico  qu** 
no  cumple  con  su  deber;  y  también  el 
protestante  que  adquiere  una  conversión 
con  el  dinero,  tampoco  cumple  con  su 
deber. 

Por  esto  es  que  yo  digo  que  respe- 
to, como   he  manifestado    en  la    sesión 
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ríor,la  práctica  del  culto  protestante 
3  las  familias  protestantes,  la  edu- 
)n  protestante  de  sus  hijos,  porque 
la  constitución  tienen  derecho  para 
Pero  me  debo  oponer  á  este  pro- 
smo  que  es  sui  geueris,  proselitis- 
[ue  va  directamente  contra  el  de- 
)  natural,  porque  no  se  puede 
rir  un  cambio  de  opinión  por 
:)s  materiales,  como  no  se  puede 
rir  tampoco  un  voto  por  medios 
iales. 

:on  este  modo  de  sentir  y  de  pen- 
e  complazco  en  manifestar  que 
[e  acuerdo  el  pastor  protestante 
lustrado  que  hay  en  Buenos  Aires 
iglesia  presbiteriana;  y  está  tam- 
le  acuerdo  el  club  de  San  Andrés, 

un  club  protestante, 
stos  hechos  han  sido  de  tal  modo, 
ciados,  que   un   sacerdote  norte- 
ano,   el  padre    Edwards,  ha  de- 

en  la  prensa  al  señor  pastor  Mo- 
roponiendo    que  se    nombre    un 

I  compuesto  la  mitad  de  protes- 
y  la  mitad  de  católicos,  para  re- 
estas  dos  cuestiones:  l.a,¿es  líci- 
ner  una  conversión  por  medios 
lies;  ¿si  ó  nó?  2.»,  ¿está  probado 
timonios  irrecu«5ables  que  el  señor 

ha    obtenido   conversiones    por 
materiales? 

pues  de  haber  formulado  este 
en  los  diarios  The  Herald^  The 
d  y  The  Southern  Cross^  el  se- 
tís  lo  ha  rehusado,  no  queriendo 
la  cuestión  á  un  tribunal  de 
uraleza,  y  ha  tenido  ocasión  el 
)adre  Edwards  de  recibir  felici- 
de  los  mismos  protestantes  por 
anteado  la  cuestión  en  este  sen- 
condenar  al  protestante  por  ser 
ite,  sino  por  sus  procedimien- 
es  \3  actitud  que  yo  he  asu- 
esta  cámara. 

v^iniendo  á  lo  que  yo  he  afir- 
que  en  las  escuelas  del  señor 
í  desprestigian  las  obras,  las 
y  los  actos  públicos  de  nues- 
éres,  yo  voy  á  probar  con  un 
j  irrecusable. 

yo  para  esto  en  la  revista  La 
revista  ofícial  de  las  escuelas 
as,  que  reñeja  todos  los  actos 
rucias,  propaga  su  enseñanza, 
lectura  á  las  profesoras  para 
Jas  alumnas  y  el  mismo  señor 
ma  los  recibos  de  dicha  Re- 
s  personas  que  están  subscrip- 

II  revista. 

todos   sabemos  que  es  un  he- 
ístra  historia  que  después  de 


la  batalla  de  Tucumán  el   general   Bel- 
grano  puso  el  bastón   de  general  en  la 
imagen  de   la  virgen  de  las  Mercedes, 
para  den^qdtrar  públicamente  ante  aquel 
pueblo  el  respeto  y   veneración  que  el 
culto  de  aquella  imagen  le  inspiraba;  y 
el  general  Paz  en  sus  memorias  pinta 
el  hecho  de  esta  manera:     cRstos  senti- 
mientos tomaron  mayor  intensidad  cuan- 
do desembocó  la  procesión  al  campo  de 
batalla,  donde  aún  no  había  acabado  de 
borrarse   la    sangre  que  lo  había  enro- 
jecido. Repentinamente,  el  general  dejó 
su  puesto  y  se  encaminó  sólo  hacia  las 
andas  en  donde  era  conducida   la  ima- 
gen de  la  advocación  que  se  celebraba. 
La  procesión   se  paró;    las   miradas  de 
todos    se  dirigían  á    indagar   la   causa 
de  esta   novedad.    Todos  estaban   pen- 
dientes de  lo  que  se  proponía  el  gene- 
ral, quien,  haciendo  bajar  las  andas  has- 
ta ponerlas  á  su  nivel,  entregó  el  bastón 
que  llevaba  en  su  mano  y  lo  acomodó 
por  el  cordón  en    los  de   la  imagen  de 
Mercedes.    La  conmoción  fué  entonces 
imiversal.    Hay  ciertas  sensaciones  que 
perderían  mucho  queriéndolas  describir 
y  explicar;  yo,  al  menos,  no  me  encuen- 
tro capaz  de  ello.» 

Así  escribe  el  general  Paz  en  sus 
memorias,  página  b2.  Y  el  general  Mi- 
tre comenta  el  hecho  de  esta  manera: 
cEste  acto  tan  sencillo  como  inesperado 
produjo  una  impresión  profunda  en  aquel 
concurso,  poseído  de  sentimientos  pia- 
dosos, y  aún  los  espíritus  fuertes  se  sin- 
tieron conmovidos.» 

Y  yo  no  conozco  entre  los  historiado- 
res argentinos  uno  sólo  que  haya  hecho 
mofa  de  este  acto  tan  sencillo,  como 
dice  el  general  Mitre;  pero  estaba  re- 
servado á  un  extranjero,  aun  extranje- 
ro protestante,  el  venir  á  calificar  á  Bel- 
grano  de  idólatra  por  aquel  hecho,  de 
idólatra  de  fetiches  por  aquel  acto  y  así 
lo  dice  en  la  revista.  cHízose  una  pro- 
cesión, dice  el  número  10  de  La  Re- 
forma ...» 

Nr.  Caatellanoa  («!•)— ¿Me  permi- 
te una  interrupción  el  señor  diputado? 
Es  para  significarle  que  está  equivo- 
cado. La  Rejortna  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  señor  Morris  ni  con  las  es- 
cuelas que  dirige.  La  Reforma  es  un  pe- 
riódico dirigido  por  un  ciudadano  cüg- 
nísimo,  cuyo  nombre  citaré  y  no  tiene 
nada  que  ver  con  el  señor  Morris. 

Sp.  Romero— Señor  presidente:  con- 
testaré al  señor  diputado  mostrándole  el 
recibo  de  La  Reforma  firmado  por  el 
señor  William  C.  Morris. 

Sr.    Vedla— El  señor  diputado  po- 
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drá  contestarle  con  el  nombre  del  di- 
rector de  La  Reforma,  que  lo  tiene  al 
frente. 

Hr.  CanCellanoff  {J.)'-La  Reforma 
no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con 
las  escuelas  del  señor  Morris.  El  señor 
Matías  Fernández  Quinquela  es  ima 
persona  en  cuya  palabra  yo  confío  por 
completo. .. 

HVm  Romero— El  recibo  es  un  docu- 
mento que  no  puede  contestarse  con  esa 
clase  de  afirmaciones.  El  señor  Fernán- 
dez tendrá  en  La  Reforma  la  parte  que 
tenga;  pero  el  recibo  está  firmado  por 
el  señor  Morris. 

ür.  Castellanos  («I.)— Tengo  la  se- 
guridad de  que  dice  la  verdad  el  señor 
Fernández  Quinquela. 

Hr.  Romero— El  señor  Fernández 
no  es  el  único  escritor  ni  la  única  per- 
sona que  interviene  en  La  Reforma;  y 
la  misma  revista  dice  que  ésta  es  texto 
de  lectura  en  esas  escuelas. 

Sr.  Ooucthon  — No  dice  tal  cosa. 

Nr.  Romero— Lo  dice  la  misma  re- 
vista: que  la  señorita  de  Tal  emplea 
esta  revista  como  texto  de  lectura  en 
esas  escuelas. 

Mr.  Castellanos  (ti*)— La  veraci- 
dad de  la  palabra  de  la  persona  que 
me  da  estos  informes  está  muy  por  en- 
cima de  los  demás  informes  que  tiene 
el  señor  diputado. 

Nr.  Romero — ¿Y  este  documento, 
señor  diputado? 

I§r.  Castellanos  <J.)— Es  un  reci- 
bo, que  nada  prueba 

Nr.  Romero — «Hízose  una  proce- 
sión con  acompañamiento  de  todo  el 
ejército,  y  en  medio  de  la  calle,  dice 
que  el  general  Belgrano  puso  entre  las 
manos  del  fetiche  que  llevaban  en  las 
andas  el  bastón  de  general  argentino;  y 
como  el  bastón  no  pudiera  sostenerse 
entre  las  manos  de  palo  de  la  estatua  y 
estuviera  expuesto  á  caer  con  el  movi- 
miento de  las  andas,  el  general  Belgra- 
no mandó  bajarla  hasta  ponerla  á  su 
nivel  y  ató  el  bastón  con  el  cordón  en 
las  manos  de  la  virgen». 

Y  en  otro  número  trae  este  bonito  ca- 
lificativo para  los  buenos  tucumanos: 
«La  idolatría  en  Tucumán».Es  un  suel- 
to escrito  en  estilo  irónico.  Se  trata  de 
la  coronación  de  la  virgen  de  las  Mer- 
cedes, el  fetiche  de  palo,  á  quien  el 
bravo  general  Belgrano  dedicó  el  bas- 
tón nombrándola  generala»,  etc.,  etc. 

cBajo  la  presidencia  de  la  señora 
Frías  de  Rusignol  se  ha  constituido  una 
asociación  que  realizará  los  trabajos 
necesarios   para   la    dicha    coronación. 


Las  señoras  han  resuelto  dirigirse  al 
gobierno  de  la  nación  solicitando  su 
coperación  para  la  realización  de  su 
proyecto  y  reunir  la  mayor  cantidad  de 
dinero  para  ofrecérsela  á  la  reina  de  los 
cielos  metida  en  un  nicho  de  Tucu- 
mán». 

Y  en  otro  lugar  dice . . . 
Un  neftor   diputado— [FanatismosI 
Hrm  Romero — Hay  fanatismos  y  fa- 
natismos; y  el  que  tiene  el  valor  de  de- 
fender sus    convicciones   donde   quiera 
que    sea,  pXiedé    ser  un   fanático,  pero 
nunca    un  hombre  que    falte  á    su  de- 
ber. (¡Muy  bien!) 
Hr.  Loro— ;Quién  firma  ese   suelto^ 
Wr,  Romero— Es  un   suelto    de  La 
Reforma,  cuyos    recibos    son  firmados 
por  el  señor  Morris. 

Ahora,  señor  presidente,  continuando 
con  el  punto  en  discusión,  nos  encon- 
tramos con  un  señor  que  viene  al  re- 
cinto del  parlamento  á  pedir  un  auxilio 
de  los  poderes  públicos,  y  compara  al  ge- 
neral Belgrano  con  los  negros  de  las 
costas  occidentales  del  África,  puesta 
que  es  el  único  lugar  del  mundo  en  que 
se  adora  á  los  fetiches;,  que  lo  compara 
con  los  negros  de  la  Nubia,  que  son  los 
únicos  que  tienen  en  cavernas  esos 
monstruos  horribles,  de  los  cuales  creen 
que  representan  la  divinidad  ó  encie- 
rran el  alma  de  sus  ascendientes. 

Los  católicos  tenemos  las  imágenes 
en  nuestros  templos  como  se  tienen  las 
estatuas  en  las  plazas.  Esas  estatuas 
nos  recuerdan  los  grandes  sacrificios 
que  hombres  ilustres  han  hecho  para 
salvar  la  patria,  y  al  fijarnos  en  ellas 
nos  edificamos  con  su  ejemplo.  Las 
imágenes  de  nuestros  templos  represen- 
tan también  hombres  buenos  y  virtuo- 
sos que  han  servido  á  Dios  y  nos  ense- 
ñan á  que  adoremos  á  Dios,  único  á 
quien  nosotros  adoramos,  porque  no  so- 
mos cultores  de  fetiches.  Y  no  obstante 
todo  esto,  el  general  Belgrano  es  equi- 
parado á  los  negros  de  las  costas  occi- 
dentales del  África.  A  esto  llamo  yo 
descalificar  á  nuestros  prohombres  ilus- 
tres. Y  á  esto  se  agrega  que  el  gene- 
ral San  Martín,  queriendo  dar  un  sím- 
bolo y  un  ideal  al  fejército  de  los  Andes, 
\o  hizo  poner  de  gala  en  la  plaza  de 
Mendoza  y  allí  le  entregó  con  la  ban- 
dera el  ideal  de  su  fe  religiosa:  la  es- 
tatua de  la  virgen  del  Carmen.  Si  nos- 
otros recordamos  los  actos  de  nuestros 
patriotas  en  el  santuario  de  Lujan,  tam- 
bién ridiculizados  por  la  misma  revista, 
vemos,  según  nos  lo  cuentan  tod^s  1<'S 
historiadores,  á  aquellos  bravos  que  de- 
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n  reaccionar  contra  las  invasiones 
lesas  y  marchar  al  campo  de  Per- 
ú,  inspirarse  antes  en  la  religión;  y 
IOS  al  fogoso  Frcnch  hacer  lo  mismo 

sus  regimientos  de  caballería  cuan- 
marchaba  á  auxiliar  por  el  norte  al 
cito  libertador. 

i  ve,  pues,  que  en  las  escuelas  del 
»r  Morris  se  enseña  que  San  Martin 
endo  su  ejército  bajo  el  patrocinio 
a  virgen  del  Carmen,  que  Belgrano 
?gando  su  bastón  de  mando  á  la 
?n  de  las  Mercedes  y  French  visi- 
y   el  santuario   de   Lujan  con  sus 

dos,  son  adoradores  de  fetiches. 

esto  se  sanciona,  señor,  es  enseñar 
apreciar  á  los  proceres  de  nuestra 
'cndencia.  Y  yo  que  hago  todo  el 
•  que  se  merece  á  los  esfuerzos 
illüs  hicieron  por  nuestra  libertad, 
uedo  creer  que  en  esta  cámara, 
uiera  que  sea  la  creencia  religiosa 
i  señores  diputados,  se  pueda  mi- 
idiferentemente  estos  verdaderos 
irs  hechos  á  la  memoria  de  estos 
?s  ilustres;  porque  los  disidentes 
1  creer  que  ellos  han  podido  estar 
cados,  que  acaso  los  católicos 
)s    equivocados;   pero   si   lo  esta- 

estamos  en  todo  casólo  estaban 
imente,  y  merecen  y  merecemos 
etü  de  todos  los  hombres  que  ba- 
ste territorio  que  ellos  han  cons- 
con  su  sangre  y  con  su  sacrificio. 
o  concluir  de  una  vez  con  esta 
n,  señor  presidente,  porque  se 
rer  en  la  actitud  que  yo  asumo 
ritu  preconcebido  contra  los  pro- 
s  que  vienen  á  América.  No  lo 
.os  protestantes  vienen  también 
ica  á  trabajar  la  tierra;  y,  señor, 
le  poco  tiempo  han  de  ser  ellos 

vuelvan  otra  vez  á  formar  en 
lérica,  en  este  mundo  nuevo, 
.  religión  cristiana  sin  división 
s   de    ninguna  clase,  y  nos   he- 

unir  otra  vez  como  hermanos 
lismü  abrazo  bajo  la  sombra  de 

go  prevenciones  contra  ellos  y 
las  quiero  sembrar;  pero  es  que 

de  estas  escuelas  los  princi- 
os  del  protestantismo  no  son 
dos  y  enseñados. 
para  terminar,  diré  que  cuan- 
ra  ó  el  espíritu  de  la  cons- 
se  me  presenta  dudoso  ó  ca- 
suscitar  cuestiones,  entonces 
"O   y  me  asilo  en  la  tradición. 

los  recuerdos  de  nuestra  his- 
icuentro  que  en  ellos  hay  una 
e     sangre  contra  la   invasión 


protestante,  hay  la    protesta  de  sangre 
de  la  reconquista. 

Varios  seAorea  itlpntailoA — (Nól 
inól 

Hr.  Vlvaneo  (P.)— No  fué  bajo  el 
principio  religioso. 

Hv*  Roint^ro — Bajo  el  principio  de  la 
patria  y  el  principio  religioso. 

Varios  aeAorra  diputados — ¡Nól 
jnól 

Nr,  Romero— Defendimos  nuestra 
religión  y  nuestra  patria.  Todos  los  his- 
toriadores lo  dicen. 

Un    Mrñor    diputado ¡Ninguno 

argentino! 

Sr.  Roiftrro-'En  ñn,  señor,  me  pa- 
rece que  si  yo  sufrago  en  favor  de  la 
subvención  ha  de  llegar  á  mi  concien- 
cia el  recuerdo  de  esa  sangre  derra- 
mada en  esas  dos  calles  por  esos  va- 
lientes hijos  de  la  tierra. 

He  dicho. 

.Sr.  Goachon— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  que  hizo  uso  de  la 
palabra  ha  demostrado  acabadamente 
una  cosa:  que  la  cámara  debe  votar  la 
partida  propuesta  por  la  comisión  con 
la  modificación  indicada  por  el  señor 
diputado  por  la  capital. 

En  efecto,  señor  presidente,  cuando 
se  saca  de  la  miseria  á  los  niños,  se  les 
lleva  á  la  escuela,  se  les  da  una  buena 
educación,  se  les  prepara  para  ser  ciu- 
dadanos útiles  para  el  porvenir,  para  su 
familia  y  para  sí  mismos,  se  les  busca 
colocación  el  día  que  terminan  sus  es 
tudios,  y  en  cambio  de  todo  este  cúmu- 
lo de  beneficios,  de  todas  estas  bendi- 
ciones, todavía  se  les  da  dinero,  me  pa- 
rece, señor  presidente,  que  hay  que 
bendecir  esta  obra.       f 

Ahora  bajo  el  punto  de  vista  del  se- 
ñor diputado,  es  natural,  el  sistema  es 
completamente  contrario:  para  llegar  á 
gozar  de  las  bendiciones  del  cielo  es 
preciso  pagar.  {Risas). 

El  sentimiento  es  muy  distinto.  De  un 
lado  el  sentimiento  del  amor,  de  la  ter- 
nura para  sus  semejantes;  del  otro  lado 
un  sentimiento  interesado:  poco  importa 
que  el  hombre  esté  ardiendo  en  medio 
del  fuego  en  el  infierno,  en  el  purgato- 
rio; si  no  hay  plata  no  se  sale  de  allí. 
{Aplatisos). 

La  segunda  parte  en  que  se  basa  el 
señor  diputado  es  completamente  in- 
exacta. 

Belgrano,  San  Martín,  los  héroes  de 
nuestra  independencia  no  son  objeto  de 
críticas  sino  de  grandes  elogios  en  las 
escuelas  del  señor  Morris;  en  todas  par- 
tes, en  la  dirección,  en  el  salón  de  lee- 
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tura,  en  las  fiestas  que  celebran,  han 
visto  todas  las  personas  que  han  con- 
currido allí  los  retratos  de  Belgrano  y 
de  San  Martín  rodeadlos  de  laureles,  con 
los  colores  de  la  patria.  La  enseñanza 
histórica  que  allí  se  da  es  la  misma  que 
se  da  en  las  demás  escuelas  del  estado, 
estando  perfectamente  vigilada  por  el 
consejo  nacional  de  educación. 

Respecto  á  La  Reforma  tengo  la  ple- 
na seguridad  de  que  el  señor  Morris  no 
tiene  absolutamente  nada  que  hacer  con 
su  redacción.  Es  un  órgano  completa- 
mente independiente.  Los  párrafos  que 
ha  leído  el  señor  diputado  son  párrafos 
de  propaganda  religiosa,  con  la  cual 
nosotros   no   tenemos  nada  que    hacer. 

El  señor  diputado  ha  querido  proba- 
blemente impresionar  el  ánimo  de  los 
señores  diputados,  haciendo  creer  que 
esta  propaganda  es  dirijida  contra  la 
memoria  de  la  madre  del  redentor.  Ab- 
solutamente. Esta  propaganda  es  cues- 
tión de  doctrina,  que  tiene  su  origen 
desde  el  principio  del  cristianismo  y 
desde  la  lev  de  Moisés.  Se  había  esta- 
blecido  desde  entonces  que  no  debían 
adorarse  ídolos  sino  á  Dios,  y  es  sabido 
que  Moisés  mandó  romper  el  becerro 
de  oro,  para  evitar  que  los  hombres 
con  su  escasa  inteligencia  confundiesen 
el  signo  representativo  de  Dios  con 
Dios  mismo.  Esta  misma  teoría  han  se- 
guido después  los  protestantes;  se  han 
separado  de  los  cristianos  que  habían 
adoptado,  como  una  transacción  con  el 
paganismo,  la  adopción  de  las  imágenes 
y  se  puede  ver  en  los  tratados  de  dis- 
tinguidísimos miembros  del  clero  cató- 
lico argentino  la  observación  constante 
que  hacen  á  los  creyentes  de  que  no 
confundan  el  signo  representativo  de  la 
virgen  ó  de  los  santos  con  la  virgen 
ó  los  santos  mismos. 

Es  natural,  señor  presidente,  que  los 
protestantes  ni  nadie  podría  hacer  mo- 
fa de  la  madre  del  redentor,  á  quien  la 
humanidad  debe  toda  una  época  de  ci- 
vilización. {¡Muy  bien/) 

Respecto  á  los  sueltos  que  ha  leído 
el  señor  diputado,  indudablemente  La 
Reforma  cae  en  un  error  al  creer  que 
Belgrano  confundiese  la  imagen  de  la 
virgen  con  la  virgen  misma.  Belgrano 
pertenecía  á  una  asociación  esencial- 
mente simbólica,  la  cual  no  podía  con- 
fundir el  símbolo  con  la  persona.  Todo 
el  mundo  sabe  que  formaba  parte  déla 
logia  Lautaro,  logia  masónica  que  ase- 
guró la  independencia  americana. 

Entonces»  señor  presidente,  podemos 
votar  con  plena  seguridad,  con  la  con- 


vicción que  hacemos  una  obra  de  civi- 
lización y  de  progreso,  la  soma  acordada 
á  estas  escuelas  y  debemos  hacer  votos 
por  que  todo  el  dinero  que  el  congreso- 
vota  para  escuelas  de  tendencias  reli- 
giosas tenga  la  misma  eficacia  que  la 
pequeña  cantidad  que  se  va  á  votar 
para  las  escuelas  evangélicas,  porque 
entonces  los  beneficios  para  el  país  se- 
rían grandísimos.  {jMuy  bien!  Aplausos). 
Mr.  Presidente — Se  votará,  como  se 
había  resuelto  en  la  sesión  anterior^ 
primeramente  la  leyenda  y  después  la 
cantidad. 

—Se  vota:  «Para  las  escuelas  evaih 
gálicas  <Ift  la  capít  il  dirigí  las  por  el 
señor  Morris»,  y  se  aprueba. 

—Se  vota  la  canti>la<l  propuesta  por 
la  comisión,  500  pesos,  y  resulti  afir- 
nintiv.i. 

Nr.  Soldatl— Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  dos  pequeñas  par- 
tidas, una  en  el  ítem  13  y  otra  en  el 
26,  fundado  en  razones  de  justicia.  He 
visto  en  el  presupuesto  que  tanto  el 
poder  ejecutivo  como  la  comisión,  dán- 
dose cuenta  de  la  trascendental  impor- 
tancia que  tienen  los  institutos  musica- 
les, han  subvencionado  á  los  existentes 
en  toda  la  República. 

En  efecto,  son  elementos  de  primer 
orden,  de  higiene  física  intelectual  y 
moral  y  por  consiguiente,  un  factor  del 
desenvolvimiento  y  mejoramiento  ge- 
neral. 

Fundado  en  razones  de  equidad  y  en 
la  conveniencia  de  fomentar  el  desarro- 
llo de  estos  institutos  en  las  provincias, 
propongo  en  el  ítem  13  una  partida 
destinada  á  subvencionar  el  conserva- 
torio de  música  Alberdi  de  Tucumán. 
con  la  misma  cantidad  con  que  lo  ha 
sido  el  dfl  Paraná. 

El  agregado  al  ítem  2t3  serí?  una 
partida  igual  á  la  existente  para  la 
biblioteca  popular  de  Rivadavia,  cun 
destino  á  la  biblioteca  Sarmiento  de 
Tucumán,  que  contiene  muchos  volú 
menes  y  una  sección  circulante  de  libros 
sobre  cuya  conveniencia  el  señor  minis- 
tro de  instrucción  pública  tuv<j  ocasión 
de  hablar  en  sü  discurso  de  inaugura- 
ración  del  nuevo  local  de  la  biblioteca 
nacional,  y  que  permite  que  los  lecto- 
res puedan  llevar  los  libros  á   su  cas^L 

Wr.  Vlvancí»  (P,) — Para  que  se 
queden  con  ellos. . . 

Ht.  Solifatl— La  sociedad  de  Tucu- 
mán es  bastante  educada  para  que  ui 
cosa    ocurra. 

Hv.  VKanco   (P.)— Algunos   lecli»- 
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que,  según  el  señor  ministro, 
ferible,  porque  la  pérdida  de  un 
g^nificaba  Ja  existencia  por  lo 
ie  un  lector. 

ite  el  alcance  de   mis   palabras, 
IV  la  frase  oficial   á  que  se  ha 
el  señor  diputado,  tal  cual  la 
autor. 

oldati— Pero  no  es  razón  de 
:jue  se  pierdan  algunos  libros, 
íipedirse  la  extracción  de  ellos 
ibliotecas,  desde  que  los  perjui- 
ín  siempre  muy  inferiores  á  los 
s;  y  la  mejor  prueba  de  ello 
en  todas  las  bibliotecas  del 
existen  secciones  de  libros  cir- 
eliminándose  de  esas  secciones 
?l!os  que  por  su  valor  ó  por  su 
lo  conviene  entregar  al  público, 
inovación  en  las  bibliotecas  ha 
e  ellas  tengan  muchos  más  lec- 
que  por  mil  razones  hay  nume- 
sonas  que  no  pueden  concurrir 
liütecas,  pero  que  pueden  leer 
1  sus  casas. 

iüteca  á  que  me  he  referido 
n  todos  los  que  han  ido  á 
¡  está  dirigida  por  la  sociedad 
),  formada  por  todo  lo  que 
itelectual  en  aquella  ciudad  y 
todo  género  de  gestiones  para 
sa  institución. 

ra  esta  biblioteca  una  subven- 
)Scientos  pesos. 
aohon— Pido  la  palabra, 
oponer  otra  partida. 
^HÍilente — Si  el  señor  diputa- 
'mite,  primero    se    tratará    y 
Rs  dos    partidas. 

-  Sf»  vot.r.  «Para  el  con^JerxíUorio  de 
rr)ú>i«íi  Alhordi  en  Tucunián,  1(K)  pe- 
sosi),  V  rosullu  afirmativa  d«  3Ü  votos. 

'fvldente — Está  en  discusión 
.  modificación  propuesta  por 
p Litado  por  Tucumán,  como 
il  ítem  20. 

— Se  \e.e:  «Para  la  biblioteca  .Sarmien- 
to en  Tu  cuma ri,  !áÜO  posos.» 

A  —  Pido  la  palabra, 
•oponer,  para  el  caso  que  no 
i  partida  con  200  pesos,  que 
)le  de  lo  votado  para  todas 
bliotecas,  incluso  la  de  Ri- 
r  esta  capital,  que  se  fije  en 

«fcti — Acepto. 

ildlenCe — Siendo  aceptada  la 


reducción  por  el  señor  diputado,  se  vo- 
tará la  partida  con  100  pesos. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

8p.  Presidente  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Goachon—  El  año  93  se  fundó 
en  la  capital  un  instituto  de  señoritas 
para  la  enseñanza  de  labores,  dibujo  y 
pintura. 

El  ins  Jtuto  ha  estado  subvencionado 
desde  entonces  hasta  el  año  pasado,  en 
que  el  ministerio  suprimió  la  partida. 

Creo  que  tratándose  de  una  escue- 
la de  esta  clase,  hay  conveniencia  para 
el  estado  en  asignarle  ima  modesta  sub- 
vención. 

En  tal  sentido,  propongo  la  siguiente 
partida:  «Para  ayudar  al  instituto  su- 
perior de  señoritas  para  la  enseñanza 
de  labores,  dibujo  y  pintura,  con  obliga- 
ción de  dar  enseñanza  gratuita  á  veinte 
alumnas  que  designará  el  ministerio, 
100  pesos  mensuales.» 

Es  una  modesta  cantidad  que  le  servi- 
rá de  estímulo  al  establecimiento  y  que 
no  es  un  gran  recargo  para  el  estado. 

—Se  vota  y  resulta  nojijativ.i. 


Barpoetavefta  — Pido  la  pala- 


K9M  • 


bra. 

Es  para  proponer,  señor  presidente, 
un  aumento  al  ítem  24  del  inciso  en 
debate.  Me  refiero  á  la  escuela  profesio- 
nal de  mujeres  que  figura  allí  y  para 
la  cual  la  comisión  de  presupuesto  pro- 
yectó la  cantidad  de  lOJ  pesos  men- 
suales. 

Considero  sumamente  reducida  esta 
suma,  y  voy  á  dar  ligeras  explicacio- 
nes sobre  la  conveniencia  y  necesidad 
de  aumentarla. 

La  sociedad  Santa  Marta  ha  fundado 
la  primera  escuela  profesional  de  mu- 
jeres en  la  capital  el  año  1895,  que 
funciona  desde  entonces  con  toda  regu- 
laridad, teniendo  en  sus  aulas  ciento  cin- 
cuenta alumnas,  á  las  cuales  se  les  en- 
señan diez  y  ocho  artes  y  oficios  útilísi- 
mos á  la  mujer,  cuyo  programa  y  nó- 
mina tengo  aquí  presentes. 

Cuando  recién  se  fundó  esta  escuela, 
el  ex  ministro  doctor  Bermejo  solicitó 
del  congreso  que  le  asignara  un  subsidio 
de  1000  pesos  de  las  utilidades  de  la  lo- 
tería; pero  á  causa  del  prorrateo  que 
hubo  que  hacer  de  esas  utilidades  para 
otras  sociedades,  la  asignación  quedó 
reducida  á  500  pesos  mensuales  y  hoy 
está  casi  anulada  porque  apenas  repre- 
senta 60  ó  70  pesos. 
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Esta  escuela  de  Santa  Marta  —  que 
nada  tiene  de  religiosa,  á  pesar  de  su 
nombre— se  funda  en  un  versículo  del 
evangelio,  cuando  refiere  que  Jesús,  yen- 
do á  casa  de  Marta  y  María,  quedó 
prendado  de  lo  hacendosa  y  trabajadora 
que  era  Marta,  y  un  grupo  de  niñas 
de  la  sociedad  más  distinguida  de  Bue- 
nos Aires  formaron  esta  asociación, 
para  presentar  á  las  jóvenes  pobres  el 
ejemplo  de  Marta,  hacendosa  y  traba- 
jadora. Es  una  sociedad  en  donde  se 
da  esta  enseñanza:  curso  general  para 
todas  las  alumnas;  instrucción  religiosa 
dada  por  un  sacerdote,  instrucción  ele- 
mental hasta  el  tercer  grado,  de  con- 
formidad con  los  programas  del  consejo 
nacional;  enseñanza  práctica  de  cocina 
y  servicio  doméstico;  costura  y  corte 
general.  Además  enseña  diez  y  ocho  ofi  ■ 
cios  que  podría  enumerar  á  la  cámara 
para  que  sp  vea  la  importancia  de  la 
institución. 

La  principal  fuente  de  recursos  de  la 
asociación  eran  las  fiestas  caritativas  de 
la  sociedad  de  Santa  Marta;  pero  la 
crisis  hasta  en  esto  se  reñeja,  y  el  últi- 
mo baile  infantil  en  el  Prince  George^s 
Hall,  fiesta  que  en  otros  años  daba 
cuatro  y  cinco  mil  pesos  á  la  sociedad, 
no  ha  alcanzado  á  cubrir  los  gastos. 

La  directora  de  la  asociación  se  ha 
acercado  al  presidente  de  la  República, 
quien  manifestó  la  mejor  buena  volun- 
tad para  influir  á  fin  de  que  se  acce- 
diera á  este  pedido,  lo  mismo  que  el 
señor  ministro.  El  ministro  del  ramo  y 
el  consejo  nacional  han  mandado  ins- 
peccionar esta  escuela,  y  hacen  los 
mayores  elogios  de  la  corrección  con 
que  allí  se  invierten  los  fondos  y  de  lo 
provechosa  que  es  para  las  jóvenes  po- 
bres de  la  capital. 

Fundado  en  estas  consideraciones, 
solicito  de  la  honorable  cámara  que 
aumente  e.su  partida  de  J(X)  á  í3.X) 
pesos,  sin  lo  cual  no  podrá  funcio- 
nar la  escuela,  advirtiendo  que  el  gasto 
mensual  mínimo  es  de  10  JJ  pesos.  Lo  de- 
más lo  sufragan  las  socias. 

Sp.  Vivanco  (P,)— Pido  la  palabra. 

Para  explicar  la  conducta  de  la  comi- 
sión, cuyos  datos  son  los  mismos  que 
acaba  de  exponer  el  señor  diputado. 

Respecto  de  la  importancia  de  la  es- 
cuela sostenida  por  la  sociedad  Santa 
Marta,  bastará  dar  á  conocer  á  la  ho- 
norable cámara  la  nota  que  la  dignísi- 
ma dama  señora  Dolores  Lavalíe  de 
Lavalle  pa«^ó  al  presidente  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  después  de  estar 
hecho  va    el     despacho.     Allí  están  to- 


das las  razones,  á  mi  manera  de  ver 
concluyentes,  que  justifican  el  pedido. 

Esta  señora  presidenta  solicita  tam- 
bién en  su  nota  la  misma  cantidad  de 
500  pesos  á  que  ha  hecho  referencia 
el  señor  diputado. 

La  comisión,  con  sólo  hacer  presente  á 
la  cámara  que  la  nota  le  llegó  después 
de  hacer  el  despacho,  hace  presente 
también  que  no  la  pudo  tomar  en 
cuenta. 

Por  consiguiente,  si  la  cámara,  para 
juzgar  con  verdadera  conciencia  res- 
pecto de  la  necesidad  de  acceder  al  pe- 
dido, creyese  necesario  conocer  la  nota, 
ella  está  en  poder  del  señor  miembro 
informante  y  puede  darse  lectura  por 
secretaría,  y  de  ese  modo  podría  votar 
por  sí  ó  por   nó  respecto  del  asunto. 

Nada  más. 

Sp.  PreNldente  —  ¿La  comisión 
acepta? 

Sp.  VI vaneo  (P.)  —  Nó;  porque  no 
ha  tomado  en  cuenta  el  pedido.  Mani- 
fiesta estos  antecedentes  para  que  la 
cámara  resuelva. 

Sp.  Castellanos  («!•)—  Pero  mani- 
fiesta sn  conformidad. 

Sp.  Presidente  —  Entonces,  se  vo- 
tará primero  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Garzón  —  Yo  voy  á  votar  por 
ese  despacho,  porque  á  segair  en  este 
camino,  va  á  ser  un  chorro  de  plata 
que  no  va  á  haber  tesoro  con  que  pagar. 

—Se  vota  el  dejtpacho  «le  la  cotímóii 
y  resulta  negativa. 

—Se  vota:  «P«r.i  Ih  oscuela  profr- 
sional  de  mujeres  ile  S<inUi  Martx,  Híd 
pesos»,  y  se  rechaza. 

Sp.  Romero  —  Hago  moción  para 
que  se  vote  con  300  pesos. 

HVm  Barroelavefta— Es  inútil,  por- 
que con  una  suma  menor  de  5  JO  pesos, 
la  sociedad  se  cerrará,  según  me  han 
manifestado  las  señoras. 


— Sf(  vot >i  Cüu  3(X)  pesoí,  y  se  apnií*- 


lia. 


Sp.   Gonchon— Pido  la  palabra. 

En  esta  misma  sesión  he  oído  citar  el 
mausoleo  del  general  San  Martín  en 
nuestra  iglesia  catedral. 

He  notado  con  mucho  desagrado  que 
ese  monumento,  que  representa  el  ho- 
menaje del  pueblo  argentino  al  más 
grande  de  nuestros  héroes,  nu  recibe 
el  cuidado  que  debiera  recibir. 

Es  necesario  votar  una  pequeña  par- 
tida á  efecto  de  que  haya  una  persona 
especialmente    encargada   del    cuidado 
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de  ese  monumento,    de    su    constante 
limpieza. 

Y  más,  señor  presidente:  creo  que  la 
misma  persona  encargada  del  cuidado 
del  mausoleo  debería  tener  la  misión 
de  distribuir  á  los  visitantes  pequeñas 
biografías  del  héroe.  Esto  se  hace  en 
todas  las  partes  del  mundo  donde  se 
mantiene  vivo  el  culto  por  los  grandes 
servidores  de  la  patria. 

Un  neftor  diputado— ¿Quién  no  la 
conoce? 

Sr.  Goaehon— Hay  muchos  miles 
de  personas  en  la  República  Argentina 
que  no  han  tenido  ocasión  de  conocer 
la  historia  de  nuestro  héroe,  y  esto  se 
explica  perfectamente  en  un  país  de  in- 
migración donde  millares  de  hombres 
llegan  todos  los  años  á  nuestras  playas 
é  ignoran  la  historia  de  nuestros  gran- 
des hombres. 

Yo  no  sé  si  los  señores  diputados 
han  tenido  ocasión  de  visitar  el  mau- 
soleo. Debo  declarar  que  está  en  un 
estado  lastimoso  . . . 

Sr.  Silva— ¿Pero  á  cargo  de  quién 
está  el  cuidado?  ¿No  es  de  la  municipa- 
lidad? 

Mr.  Gouchon— Nó,  señor. 
Sr«  decretarlo   OTando  —  En    el 
museo  histórico  hay  una  partida:  «Guar- 
dián del  sepulcro  del  general  San  Mar- 
tín, HO  pesos». 

Sr.  Goaohoo— Bastaría  entonces  es- 
:sL  indicación  para  que  el  señor  minis- 
;ro  de  instrucción  pública,  si  es  que 
iepende  de  él,  adoptara  las  medidas  ne- 
resarias  para  que  el  estado  en  que  se 
mcuentra  aquel  monumento  sea  mudi- 
íoado. 

Sr.  Bouqnet  Roldi^n — Pido  la  pu- 
ibra. 

Yo  también  voy  á  pedir  algo:  la  su- 
resión  del  ítem  33,  que  acuerda  203 
ersos  para  la  academia  del  teatro  na- 
Lonal,  que  creo  que  no  existe  en  nin- 
lana  parte,  si  la  comisión  no  nos  in- 
►i-ma  en  contra. 

Sr.  P  residen  te— Se  votará  el  ítem 
J,  cuya  supresión  pide  el  señor  dipu- 
do  por  Córdoba. 

t^Vm.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra, 
^'"oy  á  decir  muy  pocas,  á  propósito 
5  la  moción  del  señor  diputado.  Esta 
L:ftida  fué  puesta  por  la  comisión  des- 
i<5s  de  una  discusión  sobre  su  conve- 
cxicia,  y  debo  recordar  que  fué  soste- 
zJLsi  brillantemente  en  esta  cámara  por 
ex  diputado,  hoy  ministro,  doctor 
>  rizález. 

■Vo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  re- 
firme   á  las    palabras    que  pronunció 


en  aquella  ocasión  y  que  figuran  en  el 
Diario  de  Sesiones.  Tengo  un  dato  más 
reciente  que  puedo  dar  á  la  cámara  y 
es  el  siguiente:  parece  que  esta  acade- 
mia del  teatro  nacional  existe. 

Sr.   Bonquet  Roldan— ¡Parecel .  . . 

Sr.  Vlvaoco  (P.)~-Sí,  señor,  y  voy 
á  decir  por  qué  parece  que  existe.  La 
prueba  evidente  de  que  existe  es  que 
ha  ocurrido  un  incidente  entre  el  presi- 
dente, el  secretario  y  el  tesorero,  por 
el  cual  han  ocurrido  á  los  tribuna- 
les. 

Las  mismas  personas  que  trajeron 
antecedentes  que  sirvieron  para  esta- 
blecer esta  partida  de  200  pesos,  hicie- 
ron valer  iguales  razones  para  su  man- 
tenimiento. 

La  comisión  no  ha  hecho  más  que 
mantener  la  partida;  la  cámara  y  los 
señores  diputados  saben  perfectamente 
bien  si  procede  ó  no  procede  el  mante- 
nimiento de  la  subvención. 

Sr.  Boaquet  Roldan — En  vista  de 
que  lo  que  hasta  ahora  ha  producido  la 
sociedad  es  un  pleito,  voy  á  votar  en 
contra  de  la  partida. 

Sr.  Vedla— Debe  mantenerse  la  par- 
tida, porque  en  todo  ctso  tendrá  el  con- 
trol del  señor  ministro  de  instrucción 
púÉlica. 

Yo  deseo  hacer  constar  lo  siguiente: 
que  esta  no  es  una  partida  nueva;  ha 
estado  en  el  presupuesto  durante  varios 
años. 

Sr.  Boaquet  Roldan- Se  está  vo- 
tando. 

Sr.  Vedla — No  se  está  votando. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  ni  es- 
pero que  habrá  en  mucho  tiempo  un 
verdadero  teatro  nacional.  Lo  que  es 
indudable  que  hay  es  un  grupo  de  jó- 
venes que  se  dedican  al  cultivo  de  esta 
clase  de  literatura. 

Varlo«i  sentires  diputados— ¡Qué 
lástimal 

Sr.  Vedia— No  sé  si  es  lástima;  pe- 
ro yo  votaré  por  la  partida,  no  porque 
ella  importe  una  recompensa  para  los 
que  se  dedican  á  esta  clase  de  trabajo 
intelectual,  sino  porque  servirá  de  estí- 
mulo para  muchos  jóvenes. 

—Se  rechaza  la  partMa  en  «lUcusión. 

Sré  Arfperlch — Pido  la  palabra. 

En  la  comisión  de  presupuesto  existe 
una  solicitud  de  venta  de  la  biblioteca 
del  señor  Manuel  Ricardo  Trelles. 

No  necesito  hacer  una  ponderación  de 
lo  que  ella  significa.  Cuando  hace  diez 
años  el  gobierno  resolvió   adquirir  esa 


778 


CONGRESO  NACIONAL 


Enero  2  de  1902, 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


//.*  Besión  de  prórroga. 


biblioteca,  solicitó  la  opinión  del  gene- 
ral Mitre,  y  éste  informó  en  el  expe- 
diente que  esa  adquisición  era  de  posi- 
tiva utilidad  pública.  Es  ella,  señor  pre- 
sidente, la  obra  de  la  vida  de  un  hom- 
bre, de  un  cultor  bien  conocido  de  las 
letras  argentinas.  Hay  ahí  volúmenes  de 
inapreciable  valor,  y  el  señor  director 
de  la  biblioteca  nacional  ha  pensado 
en  su  adquisición,  para  completar  el 
fondo  no  muy  abundante  con  que  hoy 
cuenta,  de  libros  argentinos  y  america- 
nos. 

No  concibo  la  argumentación  que  se 
hace  de  que  no  puede  aumentarse  los 
gastos  de  este  ministerio,  porque  la 
afirmación  importada  en  principio  esta- 
blecer que  el  congreso  se  halla  en  la  im- 
posibilidad de  proveer  al  desarrollo  ar- 
mónico de  la  vida  nacional. 

La  única  pregunta  que  puede  hacerse 
es  si  conviene  ó  no  conviene  al  país  ha- 
cer la  adquisición  de  un  fondo  de  libros 
del  valor  de  los  que  forman  la  biblio- 
teca de  que  se  trata. 

Me  permito,  pues,  hacer  moción  pi- 
diendo se  incluya  en  el  presupuesto  una 
partida  de  3*X)J  pesos  mensuales  para 
la  adquisición  de  esta  biblioteca. 
Sr.  Lacada— Pido  la  palabra. 
La  comisión  siente  mucho  tener  que 
oponerse  á  todo  aumento  de  gasto  en 
estos  momentos.  El  estado  del  erario 
no  lo  permite.  Creo  que  sería  conve- 
niente esperar  algunos  nños  para  que  él 
se  encontrara  en  condiciones  de  hacerla 
adquisición  de  la  biblioteca  del  señor 
Trelles . . . 

Hr.  ApKerlcli— ;Me  permite  una  ob- 
servación el  señor  diputado? 

No  estoy  del  todo  seguro  en  mis  re- 
cuerdos; pero  me  parece  que  hacen  ya 
bastantes  años  la  misma  argument.ición 
se  hizo  con  motivo  de  la  adquisición 
de  las  obras  y  manuscritos  del  señor 
Pedro  de  Ángel is,  y  el  resultado  de 
tantas  poster^íaciones  ha  sido  que  di- 
chas obras  liguren  hoy  en  la  biblioteca 
de  Río  de  Janeiro. 

Sp.  Lacana— Pero  el  caso  es  muy 
distinto.  Ahora  estamos  discutiendo  ad- 
quisiciones de  bibliotecas,  cuando  es 
otra  la  clase  de  instrucción  que  el  país- 
necesita. 

Sr.  Irionclo  (M.)— Creo  que  ya  exis- 
te en  el  presupuesto  una  partida  desti- 
nada á  la  adquisición  de  libros  para  la 
biblioteca  nacional. 

Sp.  Ap^eplch— En  el  presupuesto  no 
existe  partida  alguna  con  ese  objeto. 

Wr.  JPpeHideiite — Existe  al  respecto 
una  ley  especial. 


—Se  vota:  «P.-ira  la  adquisición  <!<>  h 
biblioteca  M  «eñor  Rimnlo  Trelte, 
30^  pesos»  y  resulU  nefr<tiva. 

Sp.   Secpetaplo   Ovanilo— Hay  uq 

ítem  en  este  inciso  que  dice:  «Para  la  es- 
cuela de  artes  y  oficios  de  Gualeguay- 
chú,  500  pesos»,  que  se  había  omitido 
en  el  despacho  de  la  comisión. 

Sp.  PpeAitlente— No  habiéndose  he- 
cho más  observaciones,  queda  aprobado 
el  resto  del  inciso  y  sancionado  el  ane- 
xo correspondiente  al  departamento  de 
instrucción  pública. 

MOCIÓN 

Sp.  Gapzón— Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  á  tratar  el  departa- 
mento de  guerra,  voy  á  hacer  una  mo- 
ción á  fin  de  que  procedamos  con  más 
rapidez  á  sancionar  el  presupuesto  en 
los  anexos  que  faltan.  Se  reduce  á  que 
continuemos  la  sesión  hasta  que  sea  ho- 
ra de  retirarnos  y  volvamos  aquí  á  las 
nueve  de  la  noche  para  seguir  sancio- 
nando el  presupueí^to. 

Sr.  Ppeüldente— ;A  qué  hora  debe 
cerrarse  el  libro? 

Sr.  Gap%6n--A  las  9  y  3J. 

—Se  aprueba  i*st  i  moriiSii 

Sp.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Habría  que  votar  otra  moción  además 
de  la  del  señor  diputado  por  Córdoba,  y 
es  que  la  cámara  se  reúna  mañana  1 
las  nueve  de  la  mañana,  cerrándose  el 
libro  á  las  diez 

VarioH  «<eñoro««  tlipotatlofi— N"' 
nól 

Sr.  Vfdia— Algunos  señores  diputa- 
dos se  oponen,  diciendo  que  mi  mt'Ción 
daría  lugar  á  que  no  viniesen  esta  n'>- 
che.  No  lo  creo,  pero  ante  este  pe- 
ligro la  retiro,  corriendo  el  mayor  de 
que  no  tengamos  sesión  ni  esta  nuche 
ni  mañana. 

ANEXO  F 

Departamento  de  la  Guerra 

Sr.  Presidente— Está  en  discusitn 
el  presupuesto  del  departamento  de  gue- 
rra. 

— Ofupa  su  »si<»nto  en  r-J  ri»»ioU  •• 
señor  niiniatru  «lo  la  {juittji,  r^n-*-'- 
Fallió  Ricclieri. 

—Se  \oe  e\  inciso  1.*,  Min¡>l-n«í 

Santa  Coloma— Pido   la  pala- 


bra. 


El  presupuesto  de  guerra  que  la  c 


CONGRESO  NACIONAL 


779 


Enero  '¿  de  1902. 


CÁMARA    DE  DIPUTADOS 


i/.*  sesión  de  prórroga. 


misión  presenta  á  la  consideración  de  la 
cámara  tiende  á  Cümplementar  la  orga- 
nización que  se  dio  á  ese  ministerio  en 
el  año  que  acaba  de  terminar  y  que  el 
honorable  congreso  autorizó  sancionan- 
h  en  globo  las  sumas  pedidas,  á  fin  de 
)rganizar  el  ejército  de  acuerdo  con  el 
iruyeciü  del  señor  ministro  de  la  güe- 
ra. 

El  presupuesto  del  año  1901  fué  cal- 
iJadü  en  pesos  12.974.414,20  para  un 
omedio  de  7100  hombres. 
La  ccmísión,  de  acuerdo  con  el  señor 
niftro,  llegó  para  el  ejercicio  en  que 
:ramos  á  establecer  un  promedio  de 
iOi)  hombres;  y  sobre  esta  ba'-^e  pre- 
ta  su  dictamen,  que  encontrarán  los 
ores  diputados  en  uno  de  los  dos 
>'ectos  repartidos. 

ste  pre.su puesto  importa  un  aumento 
3.133.021  pesos,  de  los  cuales  qui- 
tos mil  corresponden  á  construccio- 
índispensables,  dado  el  aumento  del 
?ro  de  soldados  y  á  gastos  que  ori- 
I  Jas  nuevas  obras  en  los  campos 
>trucción. 

teriormente  el  señor  ministro  de 
:-rra  solicitó  el  aumento  del  ejér- 
rrmanente  hasta  llevarlo  á  un  pro- 
de  15.100  hombres;  y  á  él  res- 
Ja  organización  que  figura  en  el 
to  número  2,  aumento  exigido 
1  excesivo  ejército  de  nuestns 
s  que  se  compone  de  17.000  h(.m- 
¿\s  ó  menos.  Este  aumento  ha*  e 
n  dos  millones  más  el  presupues- 
ucrra.. 

faci/irar  la  votación,  creo  que 
n veniente  que  la  honorable  cá- 
soJviera,  antes  de  entrar  á  la 
1  de  cada  una  de  las  partidas, 
2l  número  de  soldados  que  debe 
r  eJ  ejército  permanente.  Re- 
te punto,  se  entiaría  entonces 
-  uno  ú  otro  de  los  dos  pro- 
Daitidos,  y  se  votarían  las  par- 
inadas  á  llenar  las  necesidades 
u  se^ún  sea  el  personal  que 
te  se  haya  señalado. 
ás. 

yx/hn  —  Pido  la  palabra. 
li   sefior  miembro  iníormante 
explicar   si  los  aumentos  á 
referido,  que  deben  ngregar- 
^uesto    presentado  por  la  co- 
jos que  están  consignados  en 
ros   que   se  nos  ha  repartido 
Ha. 

a%    Coloína— Sí,  señor. 
ón — Siendo  asi,   la  cámara 
el     presupuesto    de  guerra 
^ntos    que  ha  hecho    la  co- 


misión, puej  si  antes  se  creyó  que  era 
bastante  con  12.000  soldados  y  ahora  se 
ve  que  se  necesitan  15.000  para  la  com- 
pleta organización  del  ejército,  me  pare- 
ce que  esto  no  se  debe  discutir,  sino  vo- 
tarse inmediatamente. 

Es  necesario  organizar  el  ejército.  Se 
han  hecho  algunas  críticas  porque  tenía 
un  número  reducido  de  clases.  El  país 
desea  que  se  lleve  al  mayor  número 
posible  que  pueda  sostener  con  sus  re- 
cursos ordinarios;  y  esto  es  lo  que  ahora, 
según  entiendo,  propone  el  señor  mi- 
nistro de  la  guerra,  de  acuerdo  con  lo 
que  ha  expresado  el  señor  miembro  in- 
formante. 

Así  es  que  yo  haría  moción  para  que 
se  vete  el  anexo  de  guerra  presentado 
por  la  comisión,  con  los  agregados  que 
constan  en  las  dos  planillas  que  se  nos 
han  repartido. 

Si  la  cámara  apoyase   esta  moción... 

--  Apoyado. 

Sr.  Santa  Coloma— Pido  la  pala- 
bra. 

Al  informar  hice  indicación  para  que 
la  cámara  votara  con  prioridad  el  nú- 
mero de  soldados  que  desea  que  tenga 
el  ejército  permanente  este  año. 

De  esta  manera  se  tratará  uno  de  los 
dos  proyectos  presentados:  el  que  seña- 
la 12.400  hombres  y  en  que  todas  las 
partidas  están  en  relación  con  esa  can- 
tidad, y  el  otro  que  fija  15.1Ü0  soldados, 
que  tiene  un  aumento  de  cinco  batallo- 
nes: unt)  de  artillería,  uno  de  caballería 
y  tres  de  infantería,  y  en  que  también 
las  partidas  están  en  relación  con  ese 
aumento. 

De  manera  que  lo  más  conveniente 
sería  esto:  que  se  votara  primero  el  nú- 
mero de  soldados  y  resuelto  este  pimto 
trataríamos  uno  ú  otro  proyecto. 

Sr.  Barro»*t«T#*Aa  —  Pero  ;cuál 
aconseja  la  comisión? 

Sr.  Sant»  Colonia  — La  comisión 
no  ha  resuelto  aún  nada  sobre  el  segun- 
do proyecto;  pero  entiende  que  el  efec- 
tivo del  ejército  debe  ser  15.100  sol- 
dados. 

Sr.  Barroetikvefta  —  ¡Es  caso  ori- 
ginal! 

Sr.  Santa  Colonia  — Sí,  señor. 

Sr.  Garasón  — Pido  la  palabra. 

Yo  he  entendido,  según  las  explicacio- 
nes que  dio  el  señor  miembro  infor- 
mante, que  el  presupuesto  que  deseaba 
que  se  sancionara  era  el  segundo  que 
se  repartió. 

Sr.  Santa  Colonia— Nó,  señor;  esas 
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planillas  son  para  demostrar  el  aumen- 
to propuesto  posteriormente  por  el  po- 
der ejecutivo. 

Hr»  Gil raón— Hago  moción  para  que 
se  dé  por  aprobado  este  anexo  F  en  la 
forma  que  h;i  sido  repartido  últimamente. 

Sp.  Santa.  Coloma — Quizá  no  me 
he  hecho  entender  bien. 

La  comisión  sancionó  un   presupues- 
to con  12.400  soldados  y   un  cálculo  de 
recursos  con  relación  al  gasto  que  exi 
ge  el  mantenimiento  de  este  ejército. 

Este  proyecto  nuevo  del  poder  eje- 
cutivo no  ha  entrado  á  la  comisión,  la 
que  no  ha  podido  calcular  los  recursos 
para  el  aumento,  que  importa  unos  dos 
millones  de  pesos. 

Entonces  la  comisión  propone  esto: 
¿qué  número  de  soldados  desea  la  cá- 
mara que  tenga  el  ejército?  Si  la  cáma- 
ra sanciona  15.100  soldados,  que  entre 
en  discusión  el  proyecto  presentado  úl- 
timamente por  el  poder  ejecutivo.  Si 
sanciona  12.400,  que  entre  en  discusión 
el  despacho  de  la  comisión. 

Sr.  Barroetaveña  —  ¿Y  quién  ha 
mandado  el  segundo  proyecto? 

Sr.  Santa  Colonia — El  poder  eje- 
cutivo. 

Sr,  Barroetavefta— ¿Y  la  comisión 
no  lo  ha  tomado  en  cuenta? 

Sp,  VI vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  ha  explicado  de 
una  manera  clarísima  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  proyecto  de  la  comi- 
sión y  las  modificaciones  propuestas  por 
el  poder  ejecutivo,  después  de  impreso 
y  repartido  el  despacho. 

Es  claro  que  este  aumento  de  dos  mi- 
llones de  pesos  que  importan  las  modi- 
ficaciones no  está  previsto  en  el  cálculo 
de  recursos  de  la  comisión. 

De  modo  que  incorporarlo  al  presu- 
puesto ordinario  importará  ir  á  sabien- 
das á  un  déficit  de  dos  millones»  por  lo 
menos. 

Es  por  esto  que  la  comisión  no  lo  ha 
tomado  en  cuenta,  y  también  porque  no 
se  ha  podido  reunir  con  posterioridad 
al  despacho. 

Debo  advertir  que  incorporando  es- 
tas partidas  al  presupuesto  ordinario, 
nos  vamos  á  encontrar  en  una  situación 
un  poco  apurada,  porque  resultará  evi- 
dentemente un  déficit. 

El  ministro  de  la  guerra  tendrá  una 
partida  de  18  millones  y  pico  para  su 
presupuesto,  y  como  no  se  han  previsto 
en  el  cálculo  de  recursos  sino  15  millo- 
nes este  déficit  tendrá  que  disputárselo 
á  los  demás  ministros  del  poder  ejecu- 


tivo, puesto  que  el  presupuesto  sale 
todavía  con  un  déficit  sin  contar  estos 
dos  millones.  Hay  ocho  interesados  ea 
tomarse  la  renta  que  la  cámara  va  á 
votar  si  sanciona  el  despacho  de  la  co- 
misión, y  le  será  probablemente  muy 
difícil  al  señor  ministro  que  á  elle  den 
esto  en  cambio  de  las  disminuciones  que 
se  hagan  administrativamente  en  otros 
ministerios. 

Por  este  motivo  dije  que  tal  vez  ha- 
bría convenido  someter  este  aumento  á 
la  resolución  de  la  cámara  en  otra  fur- 
ma;  por  ejemplo,  decir:  para  reforzar 
las  partidas  tales  y  cuales  del  presu- 
puesto ordinario  de  guerra  que  se  im- 
putarán á  la  ley  número  tantos,  la  ley 
secreta  recientemente  sancionada. 

En  esta  forma  ú  otra,  sin  desequilibrar 
el  cálculo  de  recursos,  se  podría  votar  el 
presupuesto  ordinario  sin  este  aumento, 
que  quedaría  como  presupuesto  extra- 
ordinario. Ahora  si  la  cámara  cree  que 
es  más  conveniente  poner  este  aumento 
en  el  presupuesto  ordinario  no  obstante 
el  déficit,  no  tengo  tampoco  ninguna 
observación  que  hacer. 

Sr.  Robí»pt«— Se  buscará  el  medio 
de  evitar  el  déficit. 

Sp.  VI vaneo  (P.) — Yo  voy  á  decir 
cuál  es  el  medio  de  evitar  el  déficit, 
porque  la  cámara  al  votar  diez  y  ocho 
millones  está  obligada  á  votar  el  re- 
curso. 

Este  recurso  ¿de  dónde  lo  toma?  ;Lo 
toma  estimando  el  producido  de  la  renta 
en  una  suma  mayor  que  la  en  que  la  ha 
estimado  la  comisión?  Es  muy  difícil, 
porque  para  ello  tendría  que  inventar 
excedentes  y  los  hechos  quizá  desmenti- 
rían el  cálculo  de  la  cámara,  ¿Va  á  crear 
nuevos  impuestos?  Nadie  ha  manifestado 
hasta  ahora  esa  intención,  ni  el  puder 
ejecutivo  propone  la  creación  de  un 
nuevo  impuesto...  Pero  puede  haber  al- 
gún medio,  y  ese  medio  en  mi  concepto 
es  verdaderamente  patriótico,  y  es  el  de 
decir  en  un  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puesto que  todo  sueldo  que  pague  la  ad- 
ministración sin  distinción  ninguna,  de 
cien  pest)s  arriba,  tendrá  una  disminu- 
ción de  5  %  mensual. 

En  esa  disposición  entrarán  desde  ti 
presidente  de  la  República  hasta  los  em- 
pleados que  ganan  más  de  cien  peso*»; 
entrarán  los  jueces. . . 

Un  aeAoF  cilpatado-^Constituciv^- 
nalmente  no  podemos  hacer  eso. 

Sr.  Vlvanoo  (P.) — Es  tan  elementa; 
eso,  de  manera  que  debo  haberme  hecb 
cargo  de  la   observación.   Quiero  decir 
que  para  el  presidente  de  la  República  y 
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ira  los  jueces  seria  ese  un  acto  volun- 
10  y  de  verdadero  patriotismo,  y  me 
staría  ver  á  un  funcionarío  judicial 
onerse  á  esta  medida  cuando  son  los 
icos  empleados  de  la  administración 
i  han  tenido  aumento  de  sueldo  en  el 
supuesto. 

>uiere  decir  que  la  cámara  se  encon- 
ía  en  la  situación  de  tener  que  pro- 
IV  á  votar  nuevos  recursos  para  este 
ente,  sea  aumentando  impuestos  ó 
ín  otra  forma. 

to  tengo  yo  que  declarar  á  la  cáma- 
ara  que  sepa  de  antemano  que  si 
ese  presupuesto  resultará  un  déficit 
derable. 

.  Dema  ría— Pido  la  palabra, 
parece,  señor  presidente,  que  la 
ón  sometida  en  este  momento  al 
de  la  cámara  es  sencillísima.  Por 
o  se  propone  que  votemos  el  prc- 
to  de  guerra  y  que  tomemos  com»» 
^J  que  remitió  el  poder  ejecutivo 
iltimo  momento,  teniendo  en  vista 
ergencias  también  de  último  mo- 
{  arreglado  y  distribuido  sobre  la 
un  ejército  permanente  de  15.100 
s.  Por  otro  lado  se  propone  que 
s  como  base  el  presupuesto  arre- 
distribuido   sobre  la  base  de 
ombres   y  entremos  después  á 
i  suma  necesaria  para  mantener 
ército   la   diferencia   del  gasto 
100  hombres  y  15.100,  pero  en 
e    presupuesto    extraordinario, 
el  presidente  de  la  comisión 
\  de  hacer  uso  de  la  palabra 
a    imputarse   esa  diferencia  á 
eta  últimamente  votada. 

:nfífo  el  derecho  de  referirme 
pública  á  esa  ley  secreta,  pero 
(  de  afirmar  que  á  esa  ley  no 
imputar  gastos  ordinarios  de 
ración^  como  sería  esto,  por 
:  llame  presupuesto  extraor- 
que  tanto  el  dinero  requerido 
ler  Jos  12.030  hombres  como 
cesaría  para  completar  los 
as  tos  ordinarios  de  adminis- 
lico  resultado  sería  la  mejor 
presupuesto,  porque  apare- 
icit  cuando  en  realidad  ten- 
lismo   déficit. 

e  los  recursos,  no  es  ahora 
le  estudiar  esas  cuestiones. 
que  cuando  nos  ocupemos 
e  recursos  crearemos,  de 
i  manera,  otra  fuente  que 
y  provea  á  los  gastos  ne- 
»ra  tenemos  que  resolver 
rquiere  el  país  tener  15.100 


ó    12.100   hombres    de  ejército  perma-- 
nente? 

Esa  es  la  cuestión  en  términos  ge- 
nerales,  y  la  que  debe  votarse. 

Sr.  Vlvanoo  (P.)— Pido  la  palabni. 

Veo  con  satisfacción  que  el  seftor  di- 
putado no  ha  agregado  absolutamente 
nada,  ninguna  razón  nueva,  ni  señalado 
ningún  argumento  más  después  de  los 
que  yo  di.  Ni  podía  ser  de  otra  manera, 
desde  que  no  me  he  opuesto  á  nada  y 
no  he  hecho  más  que  dar,  como  era  mi 
deber,  los  antecedentes  á  la  cámara  para 
que  ella  resuelva  la  forma  de  proveer 
los  recursos  para  hacer  frente  á  estos 
gastos.  Estamos  de  perfecto  acuerdo. 

Varluí»  f«eftort*8  dipatadoM — Que 
se  vote. 

Sp.  CasU^llanoA  (J.)~^Pido  1^  pala- 
bra. 

Creo  que  la  cámara  está  en  el  deber 
V  en  la  urgente  necesidad  de  proveer 
los  recursos  con  que  debe  cubrirse  esa 
diferencia  entre  el  presupuesto  proyec- 
tado por  la  comisióil  y  el  del  poder 
ejecutivo,  y  como  es  inútil  que  votemos 
el  presupuesto  extraordinario,  puesto 
que  todavía  no  se  han  arbitrado  los 
recursos,  y  siendo  difícil  hacerlo  en 
una  discusión  general  sin  previo  in- 
forme de  comisión,  hago  moción  pa- 
ra que  esta  parte  del  presupuesto  ex- 
traordinario pase  á  estudio  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  ó  de  una  comisión 
ad  hoc,  que  nombrará  la  cámara  con  el 
encargo  de  expedirse  en  un  término  pe- 
rentorio. 

Sr.  VlTanco<P.)~;Me  permite? 

No  hay  presupuesto  extraordinario  . . . 

Si*.  €aat«»llanoB  <tl.)— Le  llamo 
extraordinario  solamente  para  distin- 
guirlo del  presupuesto  de  la  comisión. 
Es  cuestión  de  palabras.  Quiero  refe- 
rirme á  la  diferencia  entre  un  presu- 
puesto y  otro. 

Sr.  Falcón—Pido  la  palabra. 

De  lo  dicho  resulta  que  todos  y  cada 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión  es- 
tán de  acuerdo  en  que  se  vote  el  pre- 
supuesto del  poder  ejecutivo.  Luego, 
pues,  lo  que  correspondería  sería  que  la 
comisión  pidiera  autorización  á  la  cá- 
mara para  retirar  su  despacho,  lo  que 
importaría  implícitamente  que  debería 
ponerse  á  votación  el  otro. 

Sp.  CastellanoM  (J*)— Vo>  á  hacer 
esta  consideración. 

La  comisión  está  en  condiciones  de 
investigar  en  las  distintas  oficinas  del 
poder  ejecutivo,  la  mejor  forma  de  llegar 
al  resultado  que  buscamos,  es  decir,  pro- 
veer los  recursos  necesarios  á  esos  gas- 
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planillas  son  para  demostrar  el  aumen- 
to propuesto  posteriormente  por  el  po- 
der ejecutivo. 

H'Tm  Giiraón— Hago  moción  para  que 
se  dé  por  aprobado  este  anexo  F  en  la 
forma  que  hí»  sido  repartido  últimamente. 

Sp«  Santa  Coloma — Quizá  no  me 
he  hecho  entender  bien. 

La  comisión  sancionó  un   presupues- 
to con  12.400  soldados  y  un  cálculo  de 
recursos  con  relación  al  gasto  que  exi 
ge  el  mantenimiento  de  este  ejército. 

Este  proyecto  nuevo  del  poder  eje- 
cutivo no  ha  entrado  á  la  comisión,  la 
que  no  ha  podido  calcular  los  recursos 
para  el  aumento,  que  importa  unos  dos 
millones  de  pesos. 

Entonces  la  comisión  propone  esto: 
¿qué  número  de  soldados  desea  la  cá- 
mara que  tenga  el  ejército?  Si  la  cáma- 
ra sanciona  15.100  soldados,  que  entre 
en  discusión  el  proyecto  presentado  úl- 
timamente por  el  poder  ejecutivo.  Si 
sanciona  12.400,  que  entre  en  discusión 
el  despacho  de  la  comisión. 

Sp.  Barroetavefta  —  ¿Y  quién  ha 
mandado  el  segundo  proyecto? 

Si'.  Santa  Colonia — El  poder  eje- 
cutivo. 

Sr,  Baproetavefta—;Y  la  comisión 
no  lo  ha  tomado  en  cuenta? 

Sp,  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  ha  explicado  de 
una  manera  clarísima  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  proyecto  de  la  comi- 
sión y  las  modificaciones  propuestas  por 
el  poder  ejecutivo,  después  de  impreso 
y  repartido  el  despacho. 

Es  claro  que  este  aumento  de  dos  mi- 
llones de  pesos  que  importan  las  modi- 
ficaciones no  está  previsto  en  el  cálculo 
de  recursos  de  la  comisión. 

De  modo  que  incorporarlo  al  presu- 
puesto ordinario  importará  ir  á  sabien- 
das á  un  déficit  de  dos  millones,  por  lo 
menos. 

Es  por  esto  que  la  comisión  no  lo  ha 
tomado  en  cuenta,  y  también  porque  no 
se  ha  podido  reunir  con  posterioridad 
al  despacho. 

Debo  advertir  que  incorporando  es- 
tas partidas  al  presupuesto  ordinario, 
nos  vamos  á  encontrar  en  una  situación 
un  poco  apurada,  porque  resultará  evi- 
dentemente un  déficit. 

El  ministro  de  la  guerra  tendrá  una 
partida  de  18  millones  y  pico  para  su 
presupuesto,  y  como  no  se  han  previsto 
en  el  cálculo  de  recursos  sino  15  millo- 
nes este  déficit  tendrá  que  disputárselo 
á  los  demás  ministros  del  poder  ejecu- 


tivo, puesto  que  el  presupuesto  sale 
todavía  con  un  déficit  sin  contar  estos 
dos  millones.  Hay  ocho  interesados  en 
tomarse  la  renta  que  la  cámara  va  á 
votar  .si  sanciona  el  despacho  de  la  co- 
misión, y  le  será  probablemente  mu}' 
difícil  al  señor  ministro  que  á  él  le  den 
esto  en  cambio  de  las  disminuciones  que 
se  hagan  administrativamente  en  otros 
ministerios. 

Por  este  motivo  dije  que  tal  vez  ha- 
bría convenido  someter  este  aumento  á 
la  resolución  de  la  cámara  en  otra  fur- 
ma;  por  ejemplo,  decir:  para  reforzar 
las  partidas  tales  y  cuales  del  presu- 
puesto ordinario  de  guerra  que  se  im- 
putarán á  la  ley  número  tantos,  la  ley 
secreta  recientemente  sancionada. 

En  esta  forma  ú  otra,  sin  desequilibrar 
el  cálculo  de  recursos,  se  podría  votar  el 
presupuesto  ordinario  sin  este  aumento, 
que  quedaría  como  presupuesto  extra- 
ordinario. Ahora  si  la  cámara  cree  que 
es  más  conveniente  poner  este  aumento 
en  el  presupuesto  ordinario  no  obstante 
el  déficit,  no  tengo  tampoco  ninguna 
observación  que  hacer. 

Sp.  Robí»pt«— Se  buscará  el  medio 
de  evitar  el  déficit. 

Sp.  VKanco  (P.) — Yo  voy  á  decir 
cuál  es  el  medio  de  evitar  el  déficit, 
porque  la  cámara  al  volar  diez  y  ochu 
millones  está  obligada  á  votar  el  re- 
curso. 

Este  recurso  ¿de  dónde  lo  toma?  ¿Lo 
toma  estimando  el  producido  de  la  renta 
en  una  suma  mayor  que  la  en  que  la  ha 
estimado  la  comisión?  Es  muy  difícil, 
porque  para  ello  tendría  que  inventar 
excedentes  3"  los  hechos  quizá  desmenti- 
rían el  cálculo  de  la  cámara.  ¿Va  á  crear 
nuevos  impuestos?  Nadie  ha  maniÉ'esiadv> 
hasta  ahora  esa  intención,  ni  el  poder 
ejecutivo  propone  la  creación  de  un 
nuevo  impuesto...  Pero  puede  haber  al- 
gún medio,  y  ese  medio  en  mi  concepto 
es  verdaderamente  patriótico,  y  es  el  de 
decir  en  un  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puesto que  todo  sueldo  que  pague  la  ad- 
ministración sin  distinción  ninguna,  de 
cien  pesos  arriba,  tendrá  una  disminu- 
ción de  5  *%  mensual. 

En  esa  disposición  entrarán  desde  d 
presidente  de  la  República  hasta  los  em- 
pleados que  ganan  más  de  cien  peso>; 
entrarán  los  jueces. . . 

fjn  seftop  dipaUído— Constitucio- 
nalmente  no  podemos  hacer  eso. 

Sp,  Vlvanoo  (P.)— Es  tan  elemental 
eso,  de  manera  que  debo  haberme  hecb" 
cargo  de  la  observación.  Quiero  decir 
que  para  el  presidente  de  la  República  y 
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para  los  jueces  sería  ese  un  acto  volun- 
tario y  de  verdadero  patriotismo,  y  me 
gustaría  ver  á  un  funcionario  judicial 
oponerse  á  esta  medida  cuando  son  los 
únicos  empleados  de  la  administración 
que  han  tenido  aumento  de  sueldo  en  el 
presupuesto. 

Quiere  decir  que  la  cámara  se  encon- 
traría en  la  situación  de  tener  que  pro- 
ceder á  votar  nuevos  recursos  para  este 
aumento,  sea  aumentando  impuestos  ó 
sea  en  otra  forma. 

Esto  tengo  yo  que  declarar  á  la  cáma- 
ra para  que  sepa  de  antemano  que  si 
vota  ese  presupuesto  resultará  un  déficit 
considerable. 

Sr.  Dema  ría— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  la 
cuestión  sometida  en  este  momento  al 
juicio  de  la  cámara  es  sencillísima.  Por 
un  lado  se  propone  que  votemos  el  pre- 
supuesto de  guerra  y  que  tomemos  com»» 
base  el  que  remitió  el  puder  ejecutivo 
en  el  último  momento,  teniendo  en  vista 
las  emergencias  también  de  último  mo- 
mento y  arreglado  y  distribuídu  sobre  la 
base  de  un  ejército  permanente  de  15.100 
hombres.  Por  otro  lado  se  propone  que 
tomemos  como  base  el  presupuesto  arre- 
glado y  distribuido  sobre  la  base  de 
12.100  hombres  y  entremos  después  á 
buscar  la  suma  necesaria  para  mantener 
en  el  ejército  la  diferencia  del  gasto 
entre  12.100  hombres  y  15.100,  pero  en 
forma  de  presupuesto  extraordinario, 
indicando  el  presidente  de  la  comisión 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra 
que  podría  imputarse  esa  diferencia  á 
la  ley  secreta  últimamente  votada. 

Yo  no  tengo  el  derecho  de  referirme 
en  sesión  pública  á  esa  ley  secreta,  pero 
sí  tengo  el  de  afirmar  que  á  esa  ley  no 
se  pueden  imputar  gastos  ordinarios  de 
la  administración,  como  sería  esto,  por 
más  que  se  llame  presupuesto  extraor- 
dinario, porque  tanto  el  dinero  requerido 
para  mantener  los  12.0 X)  hombres  como 
la  suma  necesaria  para  completar  los 
ir).(X>3  son  gastos  ordinarios  de  adminis- 
tración. El  único  resultado  sería  la  mejor 
estética  del  presupuesto,  porque  apare- 
cería sin  déficit  cuando  en  realidad  ten- 
dríamos el  mismo  déficit. 

Respecto  de  los  recursos,  no  es  ahora 
el  momento  de  estudiar  esas  cuestiones. 
Me  imagino  que  cuando  nos  ocupemos 
del  cálculo  de  recursos  crearemos,  de 
cualquier  otra  manera,  otra  fuente  que 
los  produzca  y  provea  á  los  gastos  ne- 
cesarios. Ahora  tenemos  que  resolver 
esta  cuestión:  ¿quiere  el  país  tener  15.100 


ó    12.100   hombres    de  ejército  perma-- 
nente? 

Esa  es  la  cuestión  en  términos  ge- 
nerales, y  la  que  debe  votarse. 

Sr.  Vlvaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Veo  con  satisfacción  que  el  seflor  di- 
putado no  ha  agregado  absolutamente 
nada,  ninguna  razón  nueva,  ni  sefialado 
ningún  argumento  más  después  de  los 
que  3'0  di.  Ni  podía  ser  de  otra  manera, 
desde  que  no  me  he  opuesto  á  nada  y 
no  he  hecho  más  que  dar,  como  era  mi 
deber,  los  antecedentes  á  la  cámara  para 
que  ella  resuelva  la  forma  de  proveer 
los  recursos  para  hacer  frente  á  estos 
gastos.  Estamos  de  perfecto  acuerdo. 

Vnriui»  H<^ftort*8  fllputadoi* — Que 
se  vote. 

Sr,  CaaU^llanoi»  (il.)-  Pido  la  pala- 
bra. 

Creo  que  la  cámara  está  en  el  deber 
y  en  la  urgente  necesidad  de  proveer 
los  recursos  con  que  debe  cubrirse  esa 
diferencia  entre  el  presupuesto  proyec- 
tado por  la  comisióri  y  el  del  poder 
ejecutivo,  y  como  es  inútil  que  votemos 
el  presupuesto  extraordinario,  puesto 
que  todavía  no  se  han  arbitrado  los 
recursos,  y  siendo  difícil  hacerlo  en 
una  discusión  general  sin  previo  in- 
forme de  comisión,  hago  moción  pa- 
ra que  esta  parte  del  presupuesto  ex- 
traordinario pase  á  estudio  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  ó  de  una  comisión 
ad  hoCf  que  nombrará  la  cámara  con  el 
encargo  de  expedirse  en  un  término  pe- 
rentorio. 

Sr.  VÍTaiico<P.)— ¿Me  permite? 

No  hay  presupuesto  extraordinario  . . . 

Sr.  Cast«»llaiiuB  <tl.)— Le  llamo 
extraordinario  solamente  para  distin- 
guirlo del  presupuesto  de  la  comisión. 
Es  cuestión  de  palabras.  Quiero  refe- 
rirme á  la  diferencia  entre  un  presu- 
puesto y  otro. 

Sr.  Falc6n->Pido  la  palabra. 

De  lo  dicho  resulta  que  todos  y  cada 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión  es- 
tán de  acuerdo  en  que  se  vote  el  pre- 
supuesto del  poder  ejecutivo.  Luego, 
pues,  lo  que  correspondería  sería  que  la 
comisión  pidiera  autorización  á  la  cá- 
mara para  retirar  su  despacho,  lo  que 
importaría  implícitamente  que  debería 
ponerse  á  votación  el  otro. 

Sr.  Cafit«*llanoM  (J.)— Voy  á  hacer 
esta  consideración. 

La  comisión  está  en  condiciones  de 
investigar  en  las  distintas  oficinas  del 
poder  ejecutivo,  la  mejor  forma  de  llegar 
al  resultado  que  buscamos,  es  decir,  pro- 
veer los  recursos  necesarios  á  esos  gas- 
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tos.  Me  parece  que  la  comisión  puede 
conseguir  estos  datos  á  la  cámara  en  me- 
jores condiciones  que  ella  puede  impro- 
visar dichos  recursos. 

Sr.  Presidente— ¿El  seftor  diputado 
no  ñja  término  para  que  se  expida  la 
comisión? 

Sr.  CasCellanois  (J.) — Ocho  ó  cinco 
días. 

Varios  seAorea  diputados  — 
iNó,  nó! 

Sr.  VI vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Si  la  cámara  vota  15.100  hombres,  está 
ya  notificada  que  tendrá  que  buscar  ios 
recursos  para  el  aumento  que  ellos  impor- 
tan. He  dicho  que  pensaba  que  podía  ha- 
cerse una  rebaja  general,  que  daría  alre- 
dedor de  un  millón  y  medio  de  pesos.  Po- 
día tal  vez  la  cámara,  volviendo  sobre  sus 
resoluciones  tan  recientes,  anular  muchas 
de  esas  partidas  que  ha  votado,  en  mi 
concepto  injustamente,  y  entonces  de  ese 
modo,  en  vista  de  una  necesidail  mayor 
y  primordial,  como  es  la  defensa  del 
país,  sacrificar  á  esta  necesidad  mayor 
y  primordial  aquellos  intereses  mucho 
menores,  persígnales  en  algunos  casos, 
y  que  representan  una  suma  nada  des- 
preciable. 

Pero  me  parece  que  si  la  voluntad  de 
la  cámara  es  la  de  votar  los  15.100  sol- 
dados, debe  votarse  ahora,  y  es  claro 
que  tratándose  de  un  compromiso  de 
honor  ante  el  país  los  recursos  se  bus- 
carían dentro  del  presupuesto  mismo. 

Sr.   Laeaaa— Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión  debo 
manifestar  que  estoy  completamente  de 
acuerdo  en  que  se  voten  los  15.100  sol- 
dados y  más  si  fuera  necesario.  Estoy 
también  conforme  en  que  los  recursos 
se  tomen  de  cualquier  parte,  aun  á  costa 
de  nuestro  propio  sueldo.  Me  parece 
que  con  estas  consideraciones  todos  po- 
demos votar  esto,  dejando  para  drspués 
la  manera  como  se  han  de  arbitrar  los 
recursos. 

Sr.  P«%nelo— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  estamos  perdiendo  el 
tiempo.  El  país  necesita  hasta  con  urgen- 
cia que  esta  cuestión  se  resuelva  inme- 
diatamente. Entiendo  que  la  diferencia 
de  un  par  de  millones  de  pesos,  cuando 
se  trata  de  la  defensa  nacional  no  se  pue- 
de siquiera  discutir.  Los  recursus  l^s 
tendremos  cuando  sea  necesario. 

Por  otra  parte,  no  creo  que  en  este 
momento  debiéramos  discutir  si  son  po- 
cos ó  muchos  15.100  soldados,  sino  que 
el  poder  ejecutivo  los  ha  pedido  y  que 
el  señor  ministro  de  la  guerra  piensa 
que  con  eso  puede  armar  á  la  República. 


Yo,  señor  presidente,  con  toda  concien- 
cia doy  mi  voto.  Por  lo  tanto  pido  á  la 
honorable  cámara  quiera  apoyar  la  mo- 
ción del  sensor  miembro  informante,  que 
propone  que  se  voten  las  dos  propo- 
siciones. Yo  votaré  por  la  de  15.100  sol- 
dados. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  doctor  Castellanos. 

Sr.  Luro— Pido  la  palabra. 

Hace  pocos  años  se  discutió  en  esta 
cámara  la  forma  en  que  debía  aprobar- 
se el  presupuesto,  y  se  estableció  que 
ante  todo,  un  cuerpo  colegiado,  una  ra- 
ma del  congreso  que  va  á  votar  gastt>s 
debe  calcular  los  recursos  con  que  su- 
fragarlos; pero  que  debían  colocarse  es- 
tas dos  grandes  categorías  del  presu- 
puesto: los  gastos  y  lus  recursos,  en  el 
orden  hoy  establecido. 

Naturalmente  una  comisión  que  pre- 
senta un  presupuesto  de  150.003.000  de 
pesos  arbitra  los  medios  para  que  no 
resulte  déñcit.  Si  posteriormente  en  el 
estudio  que  la  cámara  hace  del  presu- 
puesto, si  por  razóa  de  los  aumentos 
hubiera  un  déficit,  es  deber  de  la  mis- 
ma cámara  arbitrar  los  recursos  den- 
tro de  las  facultades  de  legislación  que 
tiene. 

Yo,  por  ejemplo,  no  he  querido  ha- 
blar de  un  recurso  nuevo,  en  razón  de 
que  no  es  este  el  momento  en  que  de- 
be discutirse;  pero  puedo  adelantar  á 
los  señores  diputados  que  sí  el  poder 
ejecutivo  considera  necesario  el  aumen- 
to de  tres  mil  soldados  á  objeto  de  co- 
locar al  país  en  condiciones  de  perfecta 
tranquilidad  respecto  á  la  defensa  na- 
cional, la  cámara  no  debe  vacilar  m 
votar  ese  aumento.  El  dinero  ct>n  que 
sufragarlo  ha  de  venir  en  su  oportuni- 
dad, pues  como  digo  yo  he  de  proponer 
oportunamente  un  recurso  que  imporu 
millón  y  medio  de  pe.sos  oro,  con  elemen- 
tos de  juicio  que  me  haré  un  hon^r  en 
suministrar  á  la  honorable  cámara  y  que 
seguramente— hago  esta  afirmación  — 
darán  por  resultado  un  voto  afirmativo 
á  favor  de  ese  recurso. 

Estos  recursos  procurarán  los  elemen- 
tos con  que  sufragar  este  gasto.  A<í, 
votemos  los  soldados,  después  votarora  .> 
los  recursos. 

Sr.  Vodla— Pidti  la  palabra. 

Debe  votarse  la  moción  del  señor  di- 
putado p.ir  Buenos  Aires,  sin  necesiJai 
á  mi  juicio,  de  suspender  la  discusi*  n 
del  proyecto  de  presupuesto  de  guerrx 
De  suerte  que  llamaría  solamente  á  U 
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<:omísión  de  presupuesto  á  Un  nuevo  es- 
tudio de  los  recursos. 

Sr.  Castellanos  («I.)  —  Y  con  re- 
ferencia á  ese  punto  en  particular. 

Sr.  Demarfs — ¿Pero  cómo  va  á  cal- 
cular la  comisión  un  aumento  que  no 
está  votado? 

Sp.  Vedla— Posteriormente  ala  san- 
ción, 

Sr,  Demaría— Entonces  procedería 
<\vie  el  señor  diputado  que  formuló  la 
moción,  la  retirara  pi«r  ahora. 

Sp.  Vedla  —  Vamos  á  sancionar  el 
presupuesto  de  guerra  y  la  comisión 
estudiará  nuevamente  el  cálculo  de  re- 
cursos. 

Sr.  Castellanos  (J.) — Vamos  á  vo- 
tar el  quantum  y  la  comisión  se  en- 
cargará de  buscar  los  medios.  Eso  es 
muy  claro. 
Sp.  Vlvanco  (P.)  — Pido  la  palabra. 
Yo  quiero  advertir,  por  si  la  cámara 
resuelve  que  la  comisión  sea  la  encar- 
gada de  buscar  los  recursos,  lo  si- 
guiente: respecto  del  cálculo  presen- 
tado, cree  la  comisión  que  no  se  puede 
aumentar  la  cifra. 

De  modo  que  sería  cuestión  de  bus- 
car un  nuevo  ramo  de  impuestos  ó  de 
aumentar  alguno  ó  algunos  de  los  exis- 
tentes, y  desearía  que  la  cámara  de 
antemano  resuelva  si  la  comisión  está 
habilitada  para  aconsejar  modificacio- 
nes á  las  leyes  de  impuestos  que  han 
sido  sanciímadas  sin  término  y  que  no 
han  sido  incluidas  en  el  decreto  de  pro- 1 
rrog'a. 

De  todo  esto  tiene  que  darse   cuenta 
anticipadamente  la  cámara. 

Yo  personalmente  creo,  sin  que  sea 
una  opinión  definitiva,  que  no  obs- 
tante que  la  cámara  está  en  el  período 
úc  prórroga,  y  que  funciona  por  con- 
v'ocatoria  del  poder  ejecutivo  y  para 
ocuparse  solamente  de  los  asuntos  que 
§1  ha  determinado;  creo,  digo,  que  tra- 
ándose  de  una  cuestión  que  envuelve 
in  privilegio  constitucional,  exclusivo 
>ara  la  cámara  de  diputados,  como  lo 
?s  el  de  crear  y  sancionar  impuestos, 
niciativa  propia  de  ella,  como  esta  fa- 
rultad,  que  arranca  de  la  constitución 
expresamente,  no  puede,  en  mi  con- 
epto.  depender  del  hecho  de  que  el  po- 
ler  ejecutivo  dicte  ó  nó  un  decreto,  con 
ni  criterio  personal,  repito,  ponga  ó  nó 
\  eje  cultivo  en  la  prórroga  las  leyes  de 
m  pues  tos  que  están  sancionadas  sin 
érmino,  creo  que  la  cámara,  en  todo 
iiomento  en  que  esté  en  funciones,  tie- 
¡e  por  la  constitución  misma  esta  ta- 
ultad     que   nadie  le    puede    quitar    de 


tomar  iniciativa  en  materia  de  impues- 
tos. 

Quería  hacer  esta  advertencia,  porque 
todas  estas  cuestiones  se  pueden  presen- 
tar y  es  bueno  resolverlas  oportuna- 
mente. 

Sp.  Macliado— Si  no  está  retirada 
la  moción  que  se  ha  hecho,  que  se 
vote. 

Sp.  Ppesldente— Primero  será  ne- 
cesario votar  si  el  ejército  se  va  á 
componer  de  15.100  hombres  ó  de 
12.400,  de  acuerdo  con  los  dos  presu- 
puestos que  están  á  la  deliberación  de 
la  cámara. 

—Se  vota  si  se  aprueba  el  presu- 
puesto fie  {(uerra  con  15.100  liombrcs, 
y  resulta  afírm>itiva  general. 

Sp.  Bouqaet  RoIdAn — Que  conste 
que  es  por  imanimidad. 

Sp.  Fpesldenie — Muy  bien;  se  hará 
constar  en  el  acta. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  di- 
putado Castellanos  para  que  vuelva  á 
Comisión  el  cálculo  de  recursos,  á  fin 
de  que  presente  á  la  cámara  su  dicta- 
men arbitrando  los  medios  para  costear 
el  número  de  Id.lOOsoldados,  que  acaba 
de  votar  la  cámara,  debiendo  expedirse 
lo  más  pronto  posible. 

—Se  vot'i  y  resulta  negativa. 
—En  rliscusión: 


ANEXO  F 
Ministerio  de  Guerra 

INCISO  1» 
MINISTERIO 

ítem  1. 

1  Ministro. 

2  Giistoü  de  etiqueta  

3  Au'litor  íle  guerra 

4  Dos  :iyii  iaiit(*s   ile  campo  ilel  ministro; 

g:tstos  fie   etiqueta    á  pesos  100    cada 
uno 

5  Dos  avudant^^s  dp  órdenes  del  ministro; 

{j^astos  de  ptiquKa  á  pesos  50  cada  uno 

6  Un  auxiliar  escribiente 

7  Jefe  dp  l.i   spcrr'laría  ilel  ministro,  jefe 

ú  ofuúil  superior;  {j^astos  de  etiqueta.. 

8  Tres   auxiliares   de   secret-iría,  jefes  ü 

uOri  i|i>s. 

9  Hiibílitado  del  ministerio  (\i*-  (i^uerra,  jefe 

ú  ofícial;  fallas  de  c;ija 

10  Gastos  de  escritorio  y  menores 

11  Gastos  de  servidumbre 

<¿abinote  militar 

12  Jtífo  del  {gabinete   militar,  oliinal  gjene- 

rai  ó  superior;  (gastos  de  etiqueta 

13  Dos  ayudantes  cíe  órdenes 


1.Í00 

1000 

900 


900 

100 
150 

150 


50 
250 
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300 
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Intpeceionet  de  arma* 

14  Inspector  de  inranterin,  ofícial  superior. 

15  Dos  auxiliares,    tenientes    roroneles  ó 

mayores  del  arma 

16  Inspector  de  caballerÍH,  otlcial  superior 

17  Dos    auxiliares,  tenientes    coroneles    ó 

mayores  del  arma 

18  Inspector  de  artillería   é  ingeniero,  ofi- 

cial superior 

19  Tres  auxiliares,  tenientes    coroneles    ó 

mayores  del   arma;   de  los  cuales:  dos 
de  artillería  y  uno  de  ingenieros 

20  Para  gnstos  de  viajes  ile  Ihs  tres  inspec- 

ciones de  armas 

2*  DIVISIÓN 


12.*  sesión  dé  prórrogé. 


600 


39  Auxiliares:  un  jefe  ú  oÜGíal  de  artillería, 

un  jefe  ú  oficial  de  caballería,  un  ci- 
rujano de  brigada  ó  regimiento  y  un 
veterinario 

?•  DIVISIÓN 
Justicia  militar  y  clero  cattrenu 

40  Jefe,  coronel  6  teniente  coronel 

i\  Cuatro  auxiliares,  jefes  ú  oficiales 


Correepondencia—Transmi$iún  de  órdenee-' Boletín  militar 

21  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

22  Ocho  auxiliares,  jetes  y  oficiales 

3»  DIVISIÓN 

Reclutamiento  y  movimienio  de  tropae 

23  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

24  Ocho  auxiliares,  jefes  y  oficiales 

4'  DIVISIÓN 

Instrucción — Reglamentos  y  escuelas  militares 

25  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

26  Cinco  auxiliares,  jefes  y  oficíales 

5»  DIVISIÓN 

Construcciones  militares 
Primera  sección 

Cuarteles  y    otros  edificios— Fortificaciones— Caminos,   etc. 

27  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

28  Cinco  auxiliares,   jefes  y  oüii.iles 

29  Un  ingeniero  arquitecto 400 

30  Un  dibujante  proyectísUt 30O 

31  Dos  dibujantes  de  1.*  clase  á  pesos  150 

cada  uno 300 

32  Dos  dibujantes  de  2.*  clase  á  pesos  120 

cada  uno 340 

Segunda  sección 
Ferrc  carriles  militares 

33  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

34  Cinco  auxiliares,  jrles  y  oficíales 

35  Un  ingeniero  principal 500 

36  Dos  dibujantes  proyectistas  á  pesos  225 

cada  uno. 450 

37  Dos  dibujantes  de  1.*  clase  á  pesos  150 

cada  uno 300 

6»  DIVISIÓN 

Primera  sección 
Arsenales  de  guerra— Fabrica s  de  póh)ra~ Materiales,  etc. 

Segunda  scrción 

Servicio  sanitario  t/  veterinario 

Tercera  sección 

Hervido  de  remonta 

38  Jefe  de  la   división,    coronel  rt  teniente 

coronel. 


Jueces  de  instruccúm 

42  Dos  coroneles. 

43  Seis  tenientes  coroneles 

44  Seis  mayores 

45  Seis  capitanes 

46  Ocho  tenientes,  subtenientes  ó  alféreces, 

secr^tídos  de  jueces  de  instrucción... 

47  Para  viático  de   los  jueces  de  instruc- 

ción  

8»  DIVISIÓN 
Bscalafónr-Foja  de  serweioB— Archivo  g  MUoteea 

48  Jeíe,  coronel  ó  teniente  coronel 

49  Seis  auxiliares,  jefes  ú  oficiales 

60  Para  adquisición    de   libros   y  revistas 

para  la  biblioteca  central  y  fomento  de 
las  demás  bibliotecas  del  ejército 

51  Para  gastos  de  escritorio  y  menores  del 

gabinete  militar. 

52  Para  gastos  de  servidumbre  del  gabinete. 

militar « 

^dnilnlM ración  central 

53  Jefe  de  la  administración   central,    ofi- 

cial general  ó  superior;  gastos  de  eti- 
queta   

54  Un  ayudante  de  órdenes 

1*  DIVISIÓN 
Secretaria  administrativa 

55  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

56  Tres  auxiliares,  jefes  ü  oficiales 


H» 


líO 


io 


2»  DIVISIÓN 
Contaduría— Pre9upuetto  i  impnUMoméi 

57  Jefe  de  la  oficina,  contador 

58  Dos  tenedores  de  libros  l'«.  á  pesos  400 

cada  uno 

59  \jn  tenedor  de  libros  2* 


m 


3»  DIVISIÓN 
Intendencia  y  control  de  la  adminietración  del  ^értíto 

60  Jefe,  coronel  ó  toníente  coronel 

61  Tres  auxiliares,  jefes  ú  oficiales 

62  Para  viático  y  gastos  de  inspección dií 

A*  DIVISIÓN 

Retiro— Re formae—Penetonee  y  montepío  msUtar 

63  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

6t  Tres  auxiliares,  jrfes  ú  oficiales 

0)5  Para  gastos  ile  escritorio  y  menores  de 

la  administración  central ,11» 

66  Para  gastos  tte  servidumbre  de  la  admi- 
nistración central  51) 
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Estado  mayor  del  ejérolt*» 

67  Jefe  del  estado  mayor,  ofírial 'general  ó 

superior;  gastos  de  etiquot»  •'\ 

68  Secretario   del  jefe  del  estado   mayor, 
jefe  ú  oficial 

611  Dos  ayudantes  de  órdenes 

70  Dos  auxiliares  «le  secn*taría,  jefes  íi  ofl- 

riales 

1»  divis:ün 

MüvHUación  y  concentración 

71  Jefe.  ( oronel  ó  lenicnte  curoriel 

7á  Cuatro  auxiliares,  jefes  ú  oficiales...... 

73  Para  ji^astos   generales  de  los  servicios 

f'orre^pondientes  á  la  división,    prepa- 
r.ición  de  traiiajos,  viajes,  etc 

2*  niVISIÓN 
Operacéú9ie§  militar et 

7i  Jefe,  coronel  ó  tei'iente  coronel 

T."»  Cinco  auxiliares,  jefes  ú  ofiriales 

70  Para  gastos  generales  de  los  servicios 
correspondientes  á  la  di\Í5Íún,  viajes 
del  estudio  de  tern5no,  etc 

>  MVI-IÓN 
Ittitüuto  geográfico  militar 

77  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

78  Catorce  auxiliares,  jefes  ú  oficiales 

7U  Tres  ingenieros  civiles  á  pesos  400  cada 

unu 

^<n  Dos  cartógrafos  á  pesos  300  cada  uno.. 

Xí   l'n  íitógr.f.i 

K:í  ('"  fidógrafo 

k:)  l'n  dibujante  cartógrafo 

Ki  Cn  dibujante  de  !•  clase 

HTp  Tres  ilibujantes  de  2*  clase  á  pesos  120 

cada  uno 

h*i  Para   gastos   de    exploración,   levanta- 
miento de  planos,    confe'  ción    de   la 
carta  militar  de  la  República,  etc 


500 


400 


400 


i.900 
600 

2r)0 
aoo 

200 
150 

360 


i.500 


4^  DIVISIÓN 
T^am^pín^  de  tropa» —Comunieacionéi  miUtarét 

<7  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

<S   Diez  auxiliares,  jefes  ú  oficíales. 

<*.»   L'n  encargado  de  la  contabilidad,    con- 

l^ílor 3(X) 

M  I    Un  auxiliar  de  contabilidad  — 150 

>  1    Para  viático  del   personal,  imprevistos, 

^tc 400 


Pülomareg  militarei 

[í^  Jefe  de  la  estación  central 

.i 3  Para  alimentación  de  10  palomares  á 

pesos  40  cada  uno 

•  i.    Para  ejercicio  y  viático  de  palomeros. 
*r>   Para  gastos   de  escritorio,  reñiccíones, 

etc.,  á  pesos  10  cada  uno 

M»    Cinco  palomeros  de  1*    clase  A   pesos 

l(M)  cada  uno 

T     Cinco  palomeros  de  2*  clase  á  pesos  75 

cada  uno 

?^     l'n  sargento 

,M    J>os  cabos  á  pesos  2Ü  cada  uno 


130 
44)0 

100 

500 

375 

40 
40 


100  Diez  y  ocho  soldados  á  pesos    11  cafla 
uno 

101  Premios  para  estimulará  las asociaeio- 
nei  de  palomares  civiles 


100 


5»  DIVISIÓN 

Servicio  de  infurmaeionee^Becunocimienlis  militaren 

1C2  Jefe,  coronel  ó  teniente  coronel 

103  Siete  auxiliares,  jefes  ú  oficiales. 

104  Para  gastos  de  la  división,  etc 


1.500 


6*  DIVISIÓN 

II f  torta  inlitor  de  In  R^iñStblira-^  Archtvo 
y    btbltvUsca  del  eetado  mayor 

105  Jcle,  coronel  ó  teniente  coronel 

106  Cinco  auxiliares,  jetes  ú  oficiales 

107  Un  traductor 350 

108  Para  fomento  de  la  biblioteca.subscríp- 

ciones  A  revistas  y  otros  gastos 200 

109  Para  alumbrado,  gastos  de  aseo  y  con- 
servación del  edificio  del  estado  ma- 
yor   250 

110  Para  gastos  de  escritorio,  eventuales, 
imprevistos  y  menores 700 

111  Para  pago  <le  servidumbre 5(X> 

Sr.  L.artfgrau— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  l.o  aparecen  dos  partidas 
que  me  llaman  la  atención,  porque  por 
un  mismo  servicio  se  votan  sumas  dife- 
rentes. 

Dicen:  «Dos  ayudantes  de  campo^ 
gastos  de  etiqueta,  100».  «Dos  ayudan- 
tes de  órdenes,  gastos  de  etiqueta,  50». 

Desearía  saber  si  es  la  diferencia  de 
servicios  que  motiva  esta  diferencia  de 
gastos  de  etiqueta.  Yo  entiendo  que  de- 
ben ser  iguales. 

Si  el  señor  ministro  quiere  tener  la 
bondad  de  explicarme  esto . . . 

Sr.  MinlfitFO  de  la  g^oerra— Pidi> 
la  palabra. 

La  diferencia  está  indicada  en  la  mis- 
ma leyenda. 

Los  ayudantes  de  campo  son  "oñciales 
que  se  encargan  de  trabajos  que  les 
están  encomendados  por  el  ministro» 
mientras  que  los  ayudantes  de  órdenes 
tienen  por  misión  hacer  la  trasmisión 
de  éstas. 

8p.  L.aptl|5ao— Pido  la  palabra. 

De  la  explicación  del  señor  ministra 
parece  resultar  que  están  en  el  mismo 
caso  las  dos  clases  de  ayudantes;  no  veo 
la  diferencia,  y  siendo  una  la  categoría 
del  empleo,  debe  ser  el  mismo  el  grada 
de  etiqueta. 

Porque  no  es  por  diferencia  de  cate- 
goría. Pueden  lo  mismo  desempeñares- 
tos  puestos  capitanes  que  mayores,  que 
tenientes  coroneles,  como  ayudantes  de 
campo  ó  de  órdenes;  de  manera  que 
pueden  ser  de  distinta  jerarquía  militan 
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Se  trata,  pues,  simplemente  de  los  gas- 
tos de  etiqueta. 

Esta  partida  se  les  da  con  el  objeto 
de  atender  gastos  extraordinarios  que 
tienen   estos  empleados. 

HVm  Bouquet  Roldan — ¿El  señor 
diputado  quiere  que  se  rebaje  á  50  pe- 
sos á  todos? 

Nr.  Lartififiiu  — Si  fuera  demasiado 
100,  sí;  pero  sino,  que  se  les  ponga 
100  á   todos. 

Sp.  fracasa— Hay  diferencia  de  ca- 
tegoría. 

Sp«  Lnrtig^au— Hago  indicnción  pa- 
ra que  se  les  asigne  á  los  cuatro  ayu- 
dantes igual  asignación:  para  gastos  de 
etiqueta,  100  pesos. 

HVm  Pr€»8i(leiite  —  ¿La  comisión 
acepta  ? 

Sp.  Ylvanco  (P.)— Reducir  á  50  pe- 
sos á  todos,  sí;  aumentar,  nó. 

Sp.  üüniwipo  iW  la  g^uéppa — Pido 
la  palabra. 

Yo  propongo  que  se  disminuya  los 
ayudantes  á  tres,  poniéndoles  100  pesos 
á  cada  uno  para  gastos  de  etiqueta. 

Sp.  Demapía — Eso  es,  y  que  en  vez 
de  cuatro  se  pongan  tres  con  100  pesos 
para  llegar  al  mismo  gasto. 

Vaplos  aeñopef*  clipatadoa  — 
jNó!  ¡nó! 

Nr.  ÜHinlatpo  de  la  g^oeppa  — 
De  otro  modo  solicitaría  de  la  hono- 
rable cámara  que  dejara  estas  partidas 
tal  cual  están. 

—Se  vota  el   despacho    en  discusión 
y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Ppesidente — No  habiendo  otra 
observación  sobre  el  inciso  l.o,  queda 
aprobado. 

—En  discusión: 

INCISO  2» 
<;0NSEJ3  SUPREMO  DE  GUERRA  Y  MARINA 

ítem  1. 

1  Presidente;  gastus  de  etiqueta 200 

2  Cuatro    vocales,   generales;    gabtus    de 

etiqueta,  ¿  pesos  200  cada  uno 800 

"3  Dos  vocalesi  abogidos,  á   pesos  900  ca- 
da uno 1800 

i  Fiscal  general 900 

5  Nueve  ayudantes  pan  el  presidente,  vo- 

cales, fiscíil  y    ;iulit«»r  general 

6  Secretirio,  coronel;  gastos  de  eliquet.i.  100 

7  Prosecrct  irio,  teniente   coron.'l 

8  Cinco  auxíliiiies  de  sccrt'tiiria,  jí'íos  — 

Archivo 

9  Vil  jefe  del  archivo 

K)  Dos  auxiliares,  jefes 


11  Encargado  de  la  e<tiidistiea,  un  m.iyor 

12  Intendente,   un  mayor 

13  Habilitado,  un  mayor 

ÍA  Alquiler  de  cjis;» (Ai 

15  Útiles  de  escritorio  y  eventuales \'i^ 

16  Gastos  de  servidumbre ¿H» 

Cofif^jo  mixto  d«  guerra  y  warina  para  jef$$  y 
v/U'iuUt  4l(l  ejercito  y  armatia 

17  Presidente,  general 

\6  Cuatro  Vocales,  eo'oneles 

19  Dos  vocales,  c:ipitiines  de  navio 

aO  Fiscal,  coronel 

21  Auditor 7»H 

22  Secretario,  un   mavor 

23  Secretario,  un  capitán 

2-i  Secretario,  un  teniente  de   fragata 

25  Habilitado,  un  mayor.. 

26  Encargado  de    la  mesa  de  entradas,  un 

capitán. 

27  Para  gastos  de  escritorio  y  eventuales-  I>t 

28  Dos  ordenanzas  á  pesos  60  cada  uno —  iá) 

Con$ejo  de  guerra  permanente  para  elate$  y  trcptk 
del  ejército  (Capitil) 

29  Presidente,  coronel 

30  1  res  vocalt»s,  mayores 

31  Tres  vodles.  capitanes 

32  Fiscal,  capitán 

33  Auditor... T(ii 

'M  Habilitado,  un  ma\or 

35  Secret  «rio,  teniente  1* 

36  Dos  secretarios,  tenientes  2"» 

37  Para  alquiler  de   casa,   gastos  de  escri* 

lorio  v  eventuales W) 

38  Dos  ordenanzas  á  pesos  60  cada  uno —  \t> 

Couf^jo  de  guerra  permanente  para  et<uee  y  tropa 
del  ejército  (Villa  Meiceiles) 

39  Presidente,  teniente  coronel 

40  Tres  vocales,  mayores 

41  Tres  vocales,  capitanes 

42  Fiscal,  capitán 

43  Auditor ?i) 

ii  Secretario,  capitán  ó  tenienli; 

45  Par.i  servidumbre,  útiles  de  escritorio  v 

demás  gastos   menores 5W 

Np.  Coronado— Pido  la  palabra. 

En  las  partidas  1  y  2  del  ítem  1.®  del 
inciso  2.<*  fíguran  el  presidente  y  vocales 
del  consejo  supremo  de  guerra  y  mari- 
na con  una  dotación  para  gastos  de  eti- 
queta. Considero  que  la  comisión  y  el 
poder  ejecutivo  han  tenido  suficiente  ra- 
zón para  asignar  á  estos  jetes  ese  gasto 
de  etiqueta  por  cuanto  las  funciones  que 
desempeñan  les  obliga,  casi  constante- 
mente, á  vestir  de  gala. 

En  idénticas  condiciones  se  encuen- 
tran los  miembros  del  consejo  mixto  de 
guerra  y  marina  para  jefes  y  oficiales 
del  ejército  y  armada.  Los  demás  con- 
sejos se  refieren  á  tropa,  pero  este  con- 
sejo mixto  es  para  jefes  y  oficiales. 

Si  los  miembros  del  consejo  supremo 
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de  guerra  necesitan  este  gasto  de  eti- 
queta, como  está  perfectamente  compro- 
bado, considero  que  debe  hacerse  lo 
mismo  con  las  partidas  17,  18  y  19  y  que 
debe  asignarse  á  estos  jefes  los  gastos 
de  etiqueta. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr«  Falcón — Pido  la  palabra. 

Para  apoyar  esta  proposición  y  pedir 
que  se  agregue  el  renglón  referente 
al  auditor  del  consejo  mixto,  con  100 
pesos,  que  antes  tenía  80Ü  pesos  de  suel- 
do y  ahora  viene  con  700. 

^Se  vota  Lis  purtidas  observadas  del 
inciáo  en  disrusióii,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  nin- 
guna otra  observación  sobre  el  inciso  2.o 
queda  aprobado. 

—En  discusión: 

INCISO  3" 
EJÉRCITO 

OfleiaUé    géneraU» 
Jtem  1. 

1  Cinco  tenientes  generales,  sueldo,  ayu- 
da de  costa  y  gastos  de  mesa  á  pesos 
1.300cada  nno 6-500 

.2  Tres  generales  de  división,  sueldo  ayuda 
de  costa  y  gastos  de  mesa  á  pesos  1.100 
cada  uno 3.300 

.3  Catorce  generales  de  brigada,  sueldo, 
ajuda  lie  costa  y  gastos  de  mesa  á  pe- 
sos 900  cada  uno 12600 

Oflcialei  auperiarea 

4  Oclienta  y  seis  coronelías,  sueldo  y  gas- 
tos de  me^a  á  pesos  600  cada  uno 51.600 

.5  Gratifícación  de  servicio  para  48  corone- 
les  con  mando  de  tropas  ó  en  reparticio* 
clones  militares  á  pesos   100  cada  uno.  4.800 

Je  fea  y  oftctaUt  con  mando  de   tropa  ^  reparticionea 
müítarea  ó  en  aervtcioa  de  campaña 


•6  Ciento  setenta  y  cinco  tenientes  corone- 
les á  pesos  4(X)  cada  uno 70*000 

7  Ciento  ochenta  mayores  á  pesos  300  ca- 
da uno 54-000 

.8  Cít*nto  ochenta  y  cinco  capitanes  á  pe- 
sos 200  cada  uno 37-000 

9  Ciento    noventa  tenípntes   1"'  á    pesos 
150  cada  uno 28-500 

.iO  Doscientos  sesenta  y  cinco  tenientes  2*** 

á  pesos  125  cada  uno. 33.125 

ái  Doscientos  ochenta   subtenientes  ó  alié- 

reces  á  pesos  100  ca  la  uno • .  >  •  •  28-000 

.12  Gratiñcación  de  servicio  para  trescien- 
tos cincuenta  y  cinco  jefes  á  pesos  50 
cada   uno 17-750 

i3  Gratifícación  de  servicio  para  nuevecien- 

tos  veinte  oficiales  á  pesos  30  cada  una.  27-600 

14  Prest  p  ira  trescientos  cincuenta  y  cinco 

Jefes  á  pesos  50  cada  uno 17-750 


15  Prest  para   novecientos  veinte    oflcíales 

á  pesos  30  cada  nno * 27-600 

16  Para  comisión  de  mando  y  gastos  de 
etiqueta  del  director  general  de  arse- 
nales, directores  del  colegio  militar  y 
de  la  escuela  central  de  tiro,  inspector 
de  sanidad  del  ejército  á  fiesos  2(X)  ca- 
da uno 80O 

17  Comisión  de  m^ndo  para  7  comandantes 
en  jefe  de    regiones  militares,    á  pesos 

900  cada  uno 1.400 

i S  l'ari  f (.miái  •    d    mando  á  i5  jefes  de 

•  uerno  á  r»..  o     ÍO  cada  uno 2-000 

i  i  Subre&ueldo  p:ira  jetes  y  ofíciales  diplo- 
mados (ie  estado  mayor  y  de  ingenieros 
militares  ruc  se  encuentren  en  servicio, 
á   pesos  ivO  ca  !n  iiiio 4-100 

Ouerreroa  del  Paragttay 

20  Veinte  tenientes  roror.ejes  á    pesos  400 

rada  uno 8-000 

21  Cuatro  mavorcs  á  pesoi  300  cada  uno-.  1-200 

22  Dos  canitUi.s  a  p?¿o.s  :W  cada  uno —  400 

23  Un   teni  n.in  i" 150 

24  Un  teniente  2* 125 

Plana  mayor  activa 

25  Ochenta  y  dos  tenientes  coroneles  á  pe- 
sos 400  cada  uno 32-800 

26  Treinta  y   nueve  mayores    á  pesos  300 

Ciula  uno 11 .700 

IHana  mnyor  dlapontble 

27  Trece  tenienicw  coroneles    á   pesos  270 

cada  uno 3-510 

28  Diez  m:iy  res  á  pesos  200  cada  uno —  2-000 

Plana  mayor   ina,ctiva 

29  Tres  tenientes  coroneles  á  pesos  135  ca- 
da uno 405 

30  Cuatro  mayores  á  pesos  100  cada  uno--  400 

31  Ocho  capitanes  á  pesos  70  cada  uno---.  560 

32  Niievi*  tenientes  1"*  á  pesos  50  cada  uno.  4^ 

33  Nueve  tenientes  2"'  á  pesos  42  cada  uno  378 
3i  Diez  subtenientes  6  alféreces  á  pesos  35 

cada   uno 350 

Clero  eantrenu 

35  Vicario  del  ejército,  asimilado  á  coronel 

sueldo  y  gtstos  de  mesa 600 

35  Gratifícación  de  servicio 100 

37  Trece  capellanes,  asimilados  á  capitán, 
sueldo  á  pesos  200  cada  uno 2  600 

38  Prest  y  gratifícación  de  servicio  para 
los  mismos  á  pesos  30  y  pesos  30  cada 
uno - 780 

29  Gastos  de  capilla,  culta,  etc 180 

40  Un  ordenanza 70 


Directore$  de  bandae  miMaiét    y  maeatroe  de  gimnaeia 

y  esgrima 

41  Un  inspector  de  bandas  militares,  suel- 

do..   200 

42  Prest  y  gratifícación  de  servicio  para  el 

inspector  de  bandas  á  pesos  30  v  pesos 

30 ' 60 

43  Diez  y  ocho -directores  de  bandas  de  los 

cuerpos  de  infantería  á  pesos  130  cada 

uno 2.3ÍO 
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44  Prest  y  gr«'^lifícnción  de  servicio  para  18 
directores  de  bandas  h  |>e8os  ^  y  90 
cada  uno 

46  Cuarenta  niii estros  instructor  s  de  gim- 
nasia y  esgrima  á  pesos  100  cada 
uno 

46  Prest  y  gratificación  de  servicio  para 
lus  mÍ!»mus  á  pesos  90  y  pesos  dO  cada 
uno 


Tropa 

IngenieroÉ 

(Cuatro  h:. tallones  á  dos  compafiías) 
ítem  1 

t  ()r'hosarg«'nlos  !*•  á  peso:i  40  cada  uno 
2  Vcintíüch'j  sargentos S*'"  á  pesus  ^Ti  cada 


UUÜ 


3  Sesenla    y  cuino  cabos   2*«  á  pesos  30 

IMila  U'IO 

4  Ciento  veintiocho  soldados  voluntarios  y 

contratados  á  pesos  11  cada  imo 

5  Soiscientos  sesenta  !*oldados  conscriptos 

á  pt*sos  5  C'ida  uno  •  • 

6  Doce  cornetas  á  pesos  1¿  cada  uno 

(I^ersonal  do  operarios) 

7  Trt's  ajiiitadoreá 

8  l'n  elertricist.i 

9  l'n  maestro  niíícánicu 

10  Cuatro  zap.-iteros  á  pesos  60  cada  uno». 

Cnsadúrea  d«  lo»  Andes 
(Dos  1  atallones) 

11  í)«ho  sargentos  !••  á  pesos  U)  cada  uno. 
\'i  Treinta  y  do*  sargentos  á*"  á    pesos  '3Ó 

caila  uno 

13  ()rb<*nta  calms  á  p'sos  30  cada  uno 

14  í)cbí*nta  soldados  voluntarios   y  contra- 

taijos  á  pesos  11  cada  uno. 

15  Quinientos  trrinta  y   seis  conscriptos   á 

pfsus  r>  cada  uno 

16  DÍHZ  cornetas  á  pesos  13  cada  uno 

17  Diez  laniliores  á  ptisos  13  cada  uno 

18  CuariMiti  y   cuatro  músicos  á  pesos    13 

cada  uno 

(Personal  de  operarios) 

19  Dos  ajustadores  á  pesos  100  cada  uno.. 
30  Dos  zapateros  ú  pesos  60  cada  uno 


Infantería  montada 

(Dos  batallones) 

31  Orho  sargentos  !*■  á  pesos  4D  cada  imo 

*^  TríMula  y  dos    s  irgcntos    3°"    á    pesos 

.Ti  cada  uno 

33  0«  licnt'i  cabos  á  posos  30    cada  uno-.. 

34  Ciento    veinte    soldados    voluntirios    y 

contratados  á  pesos  1 1  cada  uno 

35  Cuatroripulos  veinte  soldados  conscrip- 

l»>s  á  pesos  5  c.ida  imo 

36  Do«e  cornetas  á  pesos  13  cada  uno..... 

37  Veintiocho  músicos  (fanf.irra)  á  pesos  13 

c.ida  mío 

(Personal  de  operarios) 

38  Di'S  ajusta<lorei» 

3H  Dos  z.ipaleros 

30  Dos  talabartero» 


1.080 


4.0Ú0 


3.400 


330 

980 

1.380 

1.106 

3..%0 


Infantería  de  hnea 
(Catorce  ba tollones) 

31  Cincuenta  y  seis  sargentas  !*■  á  pesos 
40  cada  uno 

33  Doscientos  veinticuatro  sarg^ntl»  3**  á 
pesos  35  cada  uno 

33  Quinientos  sesenta  c>tbo4  á  pesos  30  ca- 
da uno 

31  Ochocientos  cuarenta  soldados  volun- 
tarios y  contratados  á*  pesos  11  rada 
uno t 

35  Tres  mil  trescientos  noventa  t  dos  sol- 

dados  conscriptos  á  pesos 5 cada  uno.. 

36  Setenta  cornetas  á  pesos  13  cada  uno*. 

37  Setenta  tambores  á  pesos  13  cada  uno. 

38  Trescientos    o«bo   mú»icos    á  pesos    13 

cada  uno 


300 
100 
150 
340 


390 

1.130 
1  .CüO 

880 

3.680 
130 
130 

538 


300 
130 


330 

1.130 
1.600 

1.330 

3.000 
lU 

336 


300 
130 
160 


(Personal    de  operarios) 

39  Catorce  ajustadores  á  pesos  100  cada  uno 

40  Catorce^  z  ipateros  á  pesos  60  cada  une 

tiendarmerta  á  eabalto  (Chaco) 
(Dos  regimientos) 

41  Diez  sargentos  1*»á  pesos  40  cada  uno.. 
43  Cuarenta  sargentos  3*'  á  pesos  35  cada 

uno 

43  Ochenti  cabos  ú  pesos  30  c;ida  uno 

44  Quinientos  ruarent  i  soldados  voluntarios 
y  contratados  á  pesos  11  cada  uno 

45  Treinti  cornetas  á  pesos  13  cad.i  uno.. 

(Personal  de  operarios) 

46  Dos  ajustadores  á  pesos  100  cada  uno... 

47  Dos  taiabarter<»s  á  pesus  80  cada  uno.. . . 

48  Dos  herradores  á  pesos  80  cada  uno 

49  Dos  zapateros    á  pesos  60  cada  uno.... 

Caballería    de  Itnea 
(Diez  regimientos) 

50  Cuarenta  sargentos  !*•   á  pesos  10  ca- 
da uno 

51  Doscientos  sargentos  3**  á  pesos  35   ca- 
da uno 

53  Doscientos   cuare  ita    cabos  á   pesos  30 
cada  uno 

53  (Cuatrocientos    Siddados    volunUirios    v 

contratados  á  pesos  11  caila  imo 

54  Dos  mil    doscientos    oehenl.i    ^oldailos 

conscriptos  á  (esos  5 cada  uno 

55  Ciento  cuarenta  cornet  is  á    pesos  13  ca- 

da uno 

(Personal  de  operarios) 

56  Diez  ajustadores  á  pesos  100  cada  uno. . 

57  Diez  talabarteros  á  pesos  80  cada  uno.. 

58  Diez  herradores  á  pesos  80  cada  uno... 

59  Diez  zapateros  á  pesos  60  cada  uno 

Ártillerta  de  campaña 
(Cinco  regimientos) 

60  Veinte    sargentos  1**  á    pesos  40  cada 
uno 

61  (ciento  veinte  sargentos  2**    á  pesos  % 

cada  uno.. 

63  Doscientos  cabos  á  pesos  30  cada  uno. 

63  Doscientos  soldados   voluntarios  y  con- 
tratados á  pesos  11  cada  uno 


7.810 

9  310 

16.?») 
H40 

m 
3.aüi> 


Mol» 

«10 


l.ilR) 
ÍA'Át} 

5.9Kt 
3iV) 


31» 

m 
11) 


iAAt) 
lt.4<i> 


MW 
MI» 
811» 
6(1» 
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(Cientos  cincuenta  soldados  cons- 

á  pesos  5  cada  uno •  • 

cornetas  á  pesos  12  cada  uno.- 

(Personal  de  operarios) 

usladores  mecánicos  A  pesos  100 

10 

iharterosá  pesos 80  cada  uno., 
radoresá  posos 80 cada  uno.... 
irpinleros  á  pesos  60  cada  uno> . 
pateros  á  presos  fíO  cada  uno. •  • . 

Artillería  df  montaña 

(Tres  regimientos) 

^entos  I*"'  á  pesos  40  cada  uno 
f  «los  sargentos  ^*  n  pesos  35 

5 

inte  c.-ihos  á  pesos  90  cada  uno 
cinte  soldados   voluntarios    v 

Hos  á  pesos  11  cada  uno 

)s    noventa  soldados  conscrip- 

sos  5  caila  uno 

seis  cornetas  á  pesos  12  cada 

(Personal  de  operarios) 
ladures  mecánicos  á  pesos  100 

í)arteros  A  pesos  80  cada  uno* 
dures  á  posos  80  cada  uno... 
iteros  á  pesos 60  cada  uno... 
eros  á  pesos  60  cada  uno 

Batatlún  del  tren 

(Dos  coiiipañias) 

nlos  I*"*  á  pesos  iO  cada  uno. 
ntüs  á"**  á  pesos  35  cada  uno. 

3S  á  poHos  ¿O  cada  uno 

.idos  voluntarios  v  contrata- 

<s  1 1  cilla  uno 

enta  y  cinco  soldados  cons- 

(*sos  .5  cada  uno 

letas  á  pe»os  \i  cada  uno... 

(Per-ional  de  operarios) 

r 

•ro 

J^nación  para  gaHtoA 

ación  y  reparación  del  ma- 
i.u  lores  minadores,  poutone- 
)aña  y  de  montaña,  lerruca- 
<ra III paña  y  de  vía,  y 
de  c;«mpaña  y  de  montan :i, 
(escritorio,  compostura  de 
ilí»s  lie  nmclio,  limpieza  y 
♦*  cuarteles,  y  demás  gas- 
s,  fitc.  y  atención  de  las 
ilit.iros  de  ofíciales,  clases 
sos  2(10  por  batdlón  de  in- 

<l<í  físcritorio,   compostura 

tos  «le  música,  de  atalajes, 

runcho,    hibríOcación  de 

amento,  menaje,  limpieza 

de     cuarteles   v   demás 


6.7riO 
720. 


500 
800 
800 
300 
300 


gastos  generales,  etc.,  atención  de  las 
academias  militares  de  oficíales,  clases 
y  tropa  á  pesos  300  por  cuerpo  de  in- 
fantería, ca'tallcría  y  artillería,  y  pe- 
sos 150  al    batallón  del  tren. 

3  Para   gastos  de  instilación  y  funciona- 

miento de  .<>íete  resriones  militares,  etc. 

4  Para  el  pagti  de  cuotas  ile  contratados 

y  servicios  de  la  guardií  nacional  de 
la  capitil  y  territorios  federales,  alqui- 
leres de  casa  para  cuatro  mayorías, 
gastos  d««  escritorio,  etc 


11.050 
6000 


35.000 


480 

2.5Ü0 
2.400 

1.320 

3.450 

432 


300 
480 
480 
180 
180 


120 


I     Hr.  Capd«Tlla — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  varias  pequeñas  rao- 
dificaciones  en  las  partidas  1,  4,  6  y  7 
del  ítem  l.o,  que  ruego  al  señor  secre- 
tario se  sirva  anotar. 

En  la  partida  primera,  modificar  la 
leyenda,  suprimiendo  las  palabras  «ayu- 
da de  costas  y  gastos  de  mesa>;  en  la 
partida  cuarta,  modificar  la  leyenda, 
suprimiendo  las  palabras:  «y  gastos  de 
mesa,  á  650  pesos  cada  uro»;  en  la 
partida  sexta,  un  aumento  de  sueldo, 
en  vez  de  403,  500  pesos,  y  en  la  par- 
tida séptima,  en  vez  de  300  poner  400 
pesos. 

La  modificación    que  propongo  para 
las  tres  primeras  partidas  no    significa 
absolutamente  aumento  de  sueldo  para 
los  generales  que  actualmente  prestan 
servicio    activo;  únicamente   modificará 
la  situación  en   que  se  encuentran    los 
280 1  generales  que  se  han  acogido  á  la   ley 
400  de  retiro,  pues  en  este  momento  gozan 
únicamente  del  sueldo  sin  la  ayuda  de 
^  costas  ni  los  gastos  de  mesa.  De  modo 
que  todo  general  de  brigada,  que  tiene 
más  de  cuarenta  años  de  servicios  y  se 
Jacoje  á  la  ley   de    retiro   sólo   goza  de 
600  pesos,    pues    la    contaduría    no    le 
liquida  los  novecientos  que  están  indica- 
dos en  esta  leyenda.  Ese  mismo  gene- 
ral deja  una  pensión  á  la  viuda  de  300 
pesos. 

Creo  que  la  cámara  no  necesita  ma- 
yores razones  para  darse  cuenta  de  la 
justicia  que  hay  en  mejorar  la  situación 
de  esos  generales  que  se  acogen  á  la 
ley  de  retiro. 

Como  digo,  esta  modificación  no  im- 
porta absolutamente  aumento  del  sueldo 
de  que  gozan  los  generales  actualmente, 
sino  á  los  que  se  acojan  en  adelante  á 
la  .situación  de  retiro. 

Respecto  de  los  demás  aumt:ntos  que 
propongo  son  justísimos.  Hace  muchos 
años  que  en  esta  cámara  se  aumenta 
invariablemente  el  sueldo  de  la  mayor 
parte  de  los  empleados  de  la  administra- 
ción; pero  no  el  de  los  coroneles,  tenien- 
tes   coroneles  y  mayores,  cuyo  sueldo 


725 
48 


100 
80 
60 


800 
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es  insignificante.  En  este  momento,  los 
coroneles  tienen  oX)  pesos  de  sueldo, 
es  decir  el  sueldo  que  tiene  cualquier 
jefe  de  oficina  de  un  ministerio. 

Me  parece  que  no  se  necesita  ma- 
yores consideraciones  para  justificar 
este  aumento,  que  es  justísimo,  y  en 
cuyo  favor  solicito  el  apoyo  de  mis  ho- 
norables colegas. 
No  tengo  más  que  decir.  - 
Nr.  Gocloy  (M.  E.)  — ¿Cuánto  sería 
el  aumento? 

feJr.  C^pdevila — Muy  .^poco,  y  aun- 
que fuera  mucho;  para  ser  coronel  se 
necesita  tener  por  lo  menoS  treinta  años 
de  servicios,  y  un  jefe  de  oficina  tiene 
más  sueldo  que  un  coronel  del  ejército. 
Pido,  pues,  un  pequeño  aumento  para 
los  coroneles,  tenientes  coroneles  y  ma- 
yores, en  servicio  activo. 
feJr.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  por  la  moción  del  se- 
ñor diputado  que  abarca  varias  partidas 
de  este  ítem  l.o  y  2.o  importa  en  realidad 
un  aumento  de  sueldo. 

Hr»  Capdevila— Para  los  coroneles 
y  tenientes  coroneles  y  mayores  única- 
mente, no  para  los  generales. 

Sp.  Vi  vaneo  (P.)  —  Los  generales 
tienen  en  el  presupuesto  por  sueldo, 
ayuda  de  costas  y  gastos  de  mesa,  1300 
pesos. 

Sp.  Capdevila— Pero  á  un  teniente 
general  que  se  acoge  á  la  ley  de  retiro 
no  le  liquidan  sino  1030  pesos  de  sueldo. 
Sp.  Vivaiico  (P.)  —  Y  para  que  le 
liquiden  1300  pesos,  el  señor  diputado 
hace  indicación  para  que  se  suprima  de 
la  leyenda  la  ayuda  de  costas  y  gastos 
de  mesa,  de  manera  que  quede:  sueldo, 
1300  pesos. 

Wr.  Capdevila — Para  los  generales 
que  se  retiran,  nó  para  los  que  están 
en  servicio  activo. 

Sp.  Vlvanco  (P.) — La  leyenda  dice: 
«5  tenientes  generales,  sueldo,  ayuda 
de  costas  y  gastos  de  mesa,  1300  pesos. 
El  señor  diputado  propone  que  se  deje 
en  esta  forma:  «5  tenientes  generales, 
sueldo,  1300  pesos». 

De  manera  que  él  pretende  que  la 
ayuda  de  costas  y  gastos  de  mesa  apa- 
rezcan suprimidos  de  la  partida;  pero 
por  separado,  ¿propone  otra  partida? 
Sp.  Capdevila— Absolutamente. 
Sp.  Vlvanco  (P.)  —  Yo  digo  lo  si- 
guiente: ¿cómo  va  á  poder  estar  un  te- 
niente general  sin  ayuda  de  costas,  sin 
gastos  de  mesa? 

Sp.  Capdevila— Voy  á  explicarlo. 
Todos  los  generales  que  desempeñan 
alguna    función  tienen   sobresueldo:    el 


señor  teniente  general  que  está  al  frente 
del  consejo  supremo  tiene  200  pesos; el 
que  está  en  el*  estado  mayor  500,  y  el 
que  está  en  el  colegio  militar  200;  de 
manera  que  ya  tienen  su  sobresueldo  y 
no  tienen  necesidad  de  otro  sobresueldo. 

Lo  único  que  yo  deseo  es  mejorar  la 
situación  de  los  generales  que  caen  ba- 
jo las  disposiciones  de  la  ley  de  retiro  y 
la  de  las  viudas  é  hijos  de  esos  gene- 
rales. 

Sp.  Vlvanco  (P.)— Yo  siento  tener 
que  hacer  una  discusión  tratándose  de 
los  militares;  pero  francamente  tengo 
que  advertir  á  la  cámara  cuál  es  la  his- 
toria de  todas  estas  leyendas.  Empiezan 
así:  sueldo,  tanto;  ayuda  de  costas,  tan- 
to; gastos  de  mesa,  tanto;  gastos  de  eti- 
queta, tanto;  gastos  de  representación, 
tanto.  Poco  á  poco  se  va  suprimiendo 
la  leyenda,  hasta  que  queda  todo  como 
sueldo,  y  en  seguida  comienza  á  des- 
doblarsej  (/?/srts)  ayuda  de  costas,  gastos 
de  mesa,  de  etiqueta,  gastos  de  repre- 
sentación. Y  en  definitiva,  se  llega  á  un 
aumento. 

Este  es  un  hecho  perfectamente  cons- 
tatado, nada  más  que  con  comparar  los 
presupuestos  de  un  año  para  otro. 

La  comisión,  en  presencia  de  este  he- 
chv>,  lo  hizo  notar  á  la  cámara  en  su 
informe,  y  me  voy  á  permitir  leer,  pi- 
diendo disculpa  de  antemano,  este  pá- 
rrafo: 

«Los  errores  principales  del  presu- 
puesto son  de  orgímización  y  de  des- 
igualdad en  la  creación  y  provisión  de 
empleos  y  en  su  remuneración,  de  fa- 
voritismo, en  íin,  que  sin  un  criterio  de 
equidad,  caprichosamente  fija  la  suma 
que  ha  de  constituir  el  sueldo  y  gastos 
de  representación,  etiqueta,  viáticos, 
gratificaciones  y  sobresueldos  (para  no 
hablar  de  los  empleados  pagados  con 
eventuales)  que  se  convierten  al  cabo 
de  ciertas  transformaciones  paulatinas, 
tímidamente  iniciadas,  en  verdaderos 
aumentos  de  sueldos  que  adquieren  su 
forma  definitiva  cuando  involucradas  en 
una  sola  partida  sirven  para  obtener  una 
jubilación,  ya  que  será  imposible  distin- 
guir á  cuánto  asciende  la  asignación 
propia  del  empleo  como  razón  de  suel- 
do.» {¡Muy  bien!)' 

Yo  tengo  que  ser  consecuente  cenia 
que  he  firmado  junto  con  la  comisión 
y  de  declarar  á  la  cámara  que  el  fenó- 
meno se  está  por  producir. 

Sp.  Capdevila — Es  justamente  con- 
tra ese  favoritismo  y  falta  de  equidad 
á  que  se  refiere  el  señor  diputado  que 
quiero  protestar. 


CONGRIiSO  NACIONAL 


791 


Ev^ro  2  de  lh02. 


cAmara  de  diputados 


//.•  .>ipMÍófi  de  prórroga. 


Sr.  Viiraiico  (P.)— Hablo  en  general, 
y  he  empezado  lamentando  que  se  cite 
un  caso  concretu,  teniendo  que  opo- 
nerme. 

Sp.  Capdt»vna--Ks  que  los  sueldos 
de  esos  militares  hace  más  de  ocho  años 
que  no  se  aumenian,  mientras  se  han 
aumentado  los  de  todos  los  empleados 
de  la  administración. 

feJr.  Vivanco  (P.)— Es  muy  posible. 

Sp.  Capilevila— Yo  no  comprendo 
que  un  general  de  brigada,  que  tiene 
que  retirarse  después  de  cuarenta  aflos 
de  servicios  prestados  al  país,  lo  haga 
con  seiscientos  pesos,  cuando  aquí  la  le- 
3'enda  le  atribuye  novecientos. 

Si  la  cámara  no  cree  justo  lo  que  pro- 
pongo, puede  rechazarlo. 

Üp.  Presidente— Se  votarán  las  par- 
tidas observadas  por  el  señor  diputado 
Capdevila,  primero  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión. 

—Se  vola:  «Cinco tpnionles  eje n «Mal os ' 
siipIiío,  ayul  t  ile  coslns  y  ^  isl*»*  íIc 
111051  á  posos  13(10  caila  uno»,  y  ro- 
siilla  añrmritivH. 

Sp.  Capde^ila— Que  se  rectifique 
la  votación. 

Hr»  Avelliineila  (ül.  II.)— ¿Porqué 
no  se  vota  por  partes? 

Sp.  PreHldente — Se  votará  por  par- 
tes: primero  el  despacho  de  la  comisión, 
y  si  fuere  rechazado,  con  las  modifica- 
ciones indicadas. 

—So  vota  por  partos  ol  despacho  de 
la  comisión  en  las  p.->rtíitas  oiisiTvailas, 
y  se  aprueba. 

Sp.  Minlstpo  de  la  g^oepra— Pido 
la  palabra. 

Es  para  hacer  notar  que  en  la  partida 
17  del  ítem  l.o,  por  una  omisión,  no  se  ha 
incluido  entre  los  comandantes  en  jefe 
á  quienes  corresponde  comisión  de  man- 
do, al  comandante  en  jefe  de  la  guardia 
nacional  de  la  capital,  y  por  consiguiente 
ruego  á  la  honorable  cámara  que  sea 
incluido. 

Iip«  Demapfa  —  ¿En  vez  de  siete, 
ocho? 

Sp.  Ministpo  de  la  g^neppa — Sí, 
señor. 

Debe  decir  «Comisión  de  mando  para 
siete  comandantes  en  jefe  de  regiones 
militares  y  comandante  en  jefe  de  la 
guardia  nacional  de  la  capital,  á  200 
pesos  cada  uno,  1600  pesos». 

Sp.  Ppesidenie — ¿Acepta  la  comi* 
sión? 

Sp.  Santa  Col  orna — Sí,  señor. 

Sp.  Ppeflidente-'Siendo  aceptada  la 
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250 


794.50 


59020 


590.20 


'modificación  por  la  comisión  y  no  sien- 
do observada,  se  da  por  aprobada. 

No  habiendo  más  observación,  queda 
aprobado  el  resto  del  inciso. 

-El  dis'iuMóii: 

IXCISO  4- 
ESCUELAS 

EHCuela  Auporior   tie  guerra 

Itcm  1. 

1  Director,  un   (^eiientl   lionorjirio,   9P{^ún 

contrito  pesos  GOO  oro  seUHflo  al  c.-im- 
hio  lie  ±1 

2  Subdirector  y  profesor  ríe  historia  de  ia 

jfuerra  en  1*  y  2*  año,  un  coronel  ó 
teniente  rorom*!  con  r;irj?o  de  itlasfts-  • 

3  Secretario,  tenientn  coronel  ó  mayor... 
i  Dos  aymlantes  de  secretaría,  ofiriales.. 

5  Profesor  de  táctica  aplic  <da,  un  mayor  ho- 

norario, s^(;ún  contrato  á  pesos  350  oro 
al  cambio  de  227 

6  Profesor  de  reglamentos  tácti<'0s  y  geo- 

grafía militar,  un  ca|>itán  honorario, 
S''giin  contrato  ú  pesos  ¿fiO  oro  .il 
cambio  de  227 

7  Prt>fe.<or  de  artüloria,  un  c.ipitán  hono- 

rario, según  contrato  á  fiesos  260  oro 
al  caiiihio  de  227 

8  Profesor  de  foitilicación  en  !•  y  2*  año 

y  juego  de  l.i  guerra,  un  c;ipilán  ho- 
norario, según  coidralo  á  pesos  2fi0 
oro  ai  cambio  de  227 

9  Profesor  de  táctica    en   1"  año  y  juego 

de  la  guerra,  un  capitán  honorario,  se- 
gún contrato  á  pesos  260  oro  a  I  cambio 
de  227 

10  Profesor  de  higiene  militar   y  servicio    • 
sanitario;  cirujano  del  ej(''rc¡to,  sobre- 
sueMo 

It  Profesor  de  m.iteniáticas,  sobresueldo.. 

12  Profesor  suplente   «le   táctica    aplicaíla, 

un  jefe  ó  capitán,  sobresueldo. 

13  Profesor  suplente  de  historia  de  la  gue- 

rra, jeT*  o  capitán,  sobresueldo 

14  Proíesor  suplente  de  fortifícación,  un  je- 

fe ó  capitán,  sobreuseldo 

15  Profesor  suplente  de   artílleria,  un  jefe 

ó  capitán,  sobresuelilo 

16  Profesor  de  topografía,  un  jefe  ó  capi 

tan.  sobresueíilo 

17  Proíesor  de  química  aplicada  á  la  gue- 

rra en  dos  años 

18  Un  profesor  de  derecho  internacional.. 

19  Un  profesor  (civil)  de   idioma   francés 

para  los  3  años 

20  Un  profesor  de  equitación,  jefe  ú  oficial, 

sobresueldo 

21  Un  maestro  de  esgrima 

22  Para  alquiler  de  casa 

23  Para  conservación  de  la  casa,  provisión 

de  agua,  alumbrado,  gastos  de  escri- 
torio, caballerizos,  servidumbre  y  me- 
nores   

24  Para  trabajos  prácticos,  viajes  de  esta- 

do mayor  y  fomento  de  la  biblioteca.. 

25  Para  fomento  del  gabinete  químico  — 
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Col«i^Ío  militar 

ítem  2. 

1  Director,   ofícíal  genenil  ó  superior. ••• 

2  Subdirector,  coronel  ó  teniente  coronel 

3  Inten  lente,  teniente  coronel  ú  mayor... 

4  Ayuílunte   del    ilirector,  mayor  ó  capi- 

tán.  

5  Habilitado,   un   mayor;   para   f.illa;i   de 

caja 

6  Subavudante.  un  ofícial 

7  Secretario  y  encargado  de  la  biblioteca, 

teniente  coronel  ó  mayor 

8  Un  escribiente 

9  Un  auxiliar  escribiente 

10  Un  módico  (cirujano  del  ejército) 

il  Un  veterinario  (veterinario  del  ejército) 
1¿  Un  tarmacéutico  (íarmacéutico  del  ejér- 
cito).  

Sécetonei 

13  Jefe  del  cuerpo  de  cadetes,  teniente  co- 

ronel ó  mayor 

14  Tres  comandantes  de  sección,  capitanes, 

sobresueldo  por  clases  á  pesos  50  — 
IH  Nueve  ofíciales  de  secciones,  tenientes. 

16  Ciento  cincuenta  cadetes,  g-istos  perso- 

nales á  pesos  6  cada  uno 

17  Diez  cornetas  y  tambores  á  pe:ios  19  &I- 

da  uno 

Ciurpo  ioe9nt$ 

18  Un  profesor  lie  matf^máticas,  año  prepa- 

ratorio, jpfe  ú  oncinl,  sobresueldo 

19  Un  profesor  de  matemáticas,  primer  año 
^  Un  profesor    de   matemáticas,   segundo 

año 

^  Un  profesor  de  matemáticas,  tercer  año, 
jeíe  ú  oflcíal,  sobresueldo- 

^  Un  profesor  de  química  general  prácti- 
ca y  aplicada  á  la  guerra 

^  Un  profesor  de   física  teórico  práctica.. 

Si  Un  profesor  de  topografía  teóri'*o  prác- 
tica  

25  Un  prolt'sor  de  telegrafía    teórico  prác- 

tica  ; . . . , 

26  Un  profisor   d*í    ¡Üomi    nicional,  para 

tolos  los  años 

27  Un  profiísor  de  fnn'íi^*,  pin  tolos  los 

años. 

28  Un  profesor  de  di  Sujo  lineal  y  topográ- 

fico   ' 

29  Un  profesor  de  legislación  milit'ir,  jcle 

ú  ofíci'il 

30  Un  piofisor  de   artillería  teórirra,  orjí-í- 

nización   lelmiteriily   h  (listín;   jf»le 
ú  oficial,  sobresiinl  lo 

31  \}(\  pri)f*s)r   I'  f  ntill  •  n^i'.'ia,  i'*fí  ú  oll- 

cial,  so'íf  MUf»l  lo. 

32  Un  profMor  d»^  gM)5;r«fi.i 

33  Viw  profMor   Ií   hivfi  un   mililir,  rjniji-    "^ 

no  dí'l  ejérrilo,  sobrosu'*Mo 

34  Vn  prot'Mor  drí   $cimnui;i 

35  Dos  prüft»sür»is  d<»  esgrima  á  pesos  lliü 

cada  uno 

36  Un  profesor   «le  equitación,  jef  •   ú   ofi- 

cial, 8obrf»su*»Mo 

37  Un  profesor  de  liipología,  veterinario  del 

ejército,  sobresu''Ido 
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38  Un  prof 'Sor  ile  baile   y  maneras  socia- 

les  

39  Seis  profesores  suplentes  y  repetidores 

de  artillería,  fortificación,  topografía, 
matemátif*as,  dibujo  lineal  y  telegra- 
fía: jefes  y  oficíales,  sobresueldo  á  pe- 
sos 50  cada  uno  

40  Tn  jefe  del    trabajo   práctico  del  labo- 

ratorio y  gabinete  de  física 

EmpUado»  y   arUamtoi 

41  Un  ecónomo 

42  Un  electricista 

43  Un  maquinista 

44  Un  armero  ajustador 

15  Un  peluquero 

16  Un  zapatero 

47  Un  talabartero 

48  Un  sastre 

49  Un  herrador 

50  Un  al  bañil ... 

51  Un  carpintero 

52  Dos  ayudantes  armeros  á  pesos  60  cada 

uno 

53  Un  ayuílante  herrador 

Oattos 

54  Pira  lavado  y  planchado,  s<*rvic¡o  de 

alumbrado  y  luz  eléctrica,  baños,  pro- 
visión de  agut  y  combustible,  conser- 
vación del  edificio,  conservación  y  to- 
mento de  los  gabinetes  de  química, 
física  y  topografía,  fomento  de  la  bi- 
blioteca, adquisición  de  textos,  útiles 
de  cl-tse,  de  limpieza,  de  escritorio, 
eventuales,  servilumbre  y  m*norcs... 

E<«cuola  cpntral   4le  Uro 

ítem  S. 

1  Director,  oficial  superior. 

2  Dos  jotes  do  sección,  con  cargo  de  dar 

clase;  jefes,  sobresueldo  á  pesos  5(>  ra- 
da uno. 

3  Encargado  de]  polígono  y  gabinete  ba- 

lístico; jefe,  sobresueldo 

4  Un  ayu  lante,  mayor  ñ  oficial 

5  Habilittdo;  jef'  ú  oficial,  pira  fallas  de 

<*»j» 

6  Cinco   prof«»ores   instructores,  jefes    y 

oficiales,  sobresueldo  por  cargo  de  cU- 
s«*s  á  pe^os  50  c<<da  uno 

7  Para  pago  de  dus  profesores  de  explosi- 

vos v  física  'urmte  3  meses  al  año,  á 
razón  cada  uno  d«  p'^os  100  cala  mes 

8  Vn  maestro  d»?  es;;r¡ma..   

9  Vn  maestro  »le  esgrima,  preboste 

10  l'ii  maestro  armero  de  I."  clase    

11  Vn  auxiliar  elertrirista 

12  Un  auxiliar  d'»  armería 

13  Un  ciirpint>ro 

14  Un  herrero 

15  l'n  cocinero 

16  Un  ayudante  de  cocina 

17  Un  mayordomo 

18  Para  pago  de  sirvientes,  p-^ones  para  el 

polígono,   un  caballerizo  y   dos  orde- 

ninzis  

10  Para  lavado  de  ropa   de  cama  y  raesa; 
alumbrado,  útiles  para  clase,  sosleni- 
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el  pahinete  de  precisión  y  me- 
1,  experíencias  ríe  tiro,  gastos 
le  aplicación,  menores  y  even- 

^rvHcíón  df*i  edificio  y  fomen- 
)i!>IJoleca 


800 
dÜO 


militar  de  grimnasla  y  eni^rlma 

r  de  )ri  escuela,  teniente  co- 

avor 

MliiJitüdo,  oflcial.» 

icnico,  con  cargo  de    ense- 


sable 

»res  de  e^gríma,  prebostes. . 

{^imn.isia  

inipnlal  de  geografía  y  arit- 


'••••••••••• 


mentí  I  de  gramática  é  his- 


i  de  cocina 

'ntes  de  comedor  y  limpieza 

:nda  uno 

y  planchado,  útiles  de  escrí- 
$e,  alumbrado,  menores  y 
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aplicación    Ue  sanidad   mililar 

'ina,  farmacia  y  veterinaria) 


lación  y  gastos  ile  su  fun- 


700 


I^Mcueia  de  clases 

ion  de  instructores  de  las  tres  armas) 


lación  y  gastos  de  su  fun- 

rué  a    de  operarios 

Arsenales  de  guíTra) 

^oión  y  gastos  de  su  fun- 

in  para  Jefes  y  oficiales 

ion  y  funrionamiento  de 
fóriro  práctica,  confpren- 
ione»  sobre  el  terreno, 
y  oficiales  de  toilas  las 
rito,  sobre  táctica  apli- 
ión  ríe  campaña,  topo- 
ole 


3.280 


INCISO   fP 
INTENDENCIA  GENERAL  DE  GUERRA 

ítem  i. 

1  Intendente  general i. 000 

2  Asignación  para  cuatro  vocilcs... I-COO 

3  Ayuílante,  teniente  coronel  ó  mayor.*. 

Secretaria 

4  Secretorio,  un  teniente   coronel  ó  ra.i- 
yor 400 

5  Prosecretario,    un    tenicnt*)  coronel   ó 

m.iyor 

6  Dos  jefes  de  sección,  tenientes  corone- 

les ó  mayores 

7  Dos  auxiliares  de  sección,  jefi*s  ú  oficia- 

les  

8  Dos  auxiliares  escribientes   á   pesos  90 

cada  uno 180 

Contaduria 

9  Un  contador  general COO 

iO  Subcontador. .^..  400 

11  Dos  tenedores  de  libros  1**  á  pesos  HOO 

cada  uno (VX) 

12  Dos  tenedores  de  libros  2°"  á  pesos  2')0 

ca<la  uno TiOO 

13  Cuatro  auxiliares  de  libros  T*    á  pesos 

180  cada  uno ; 720 

U  Cuatro  auxiliares  de  libros  2*'    á  pesos 

líiOcadauno '    600 

15  Seis  escribientes  de  contabilidail  á  pe- 

sos 1%  cada  «no 780 

Teeoreria 

16  Tesorero 400 

17  Subtesorero,    teniente    coronel   ó  ma- 

yor  

18  Tres    auxiliares,    tenientes  roroñoles  ó 

mayores 

19  Para  fallas  de  caja 50 


1.000 


Oficina  de  pagoi 

90  Jefe  de  la  oficina 

21  Auxiliar,  teniente  coronel  ó  mayor- 

22  Para  filias  de  caja * . . . 

23  Un  ordenanza 


1.000 


Coloma— En  este  inciso 
n  la  partida  23:  se  ha  omi- 
>or  de  inglés  en  el  colegio 
i  ponerse  como  partida 
ofesor  de  inglés,  civil,  200 

Se  aprueba  el  inciso  en   discusión 
la  niodificación  indicada. 
En  discusión: 


Piafas  mayores 

24  Jefe  de  la   oficina,    teniente  coronel  ó 

mayor 

25  Auxiliar,  teniente  coronel  ó  mayor 

26  Para  fallas  de  caja 

Penaioniitae 

27  Jefe  de  la  oficina,    teniente   coronel   ó 

mavor 

28  Auxiliar,  teniente  coronel  ó  mayor..... 

29  Para  fallas  de  caja 

Inepecctón,  revieta   y  archivo 

30  Jele  de  la  oficina,  teniente  coronel..... 
2*  jefe,  teniente  coronel  ó  mayor 

32  Do.*»  jefes  de  sección,   teniente:^  corone- 

les ó  mayores 

33  Cinco  auxiliares,    tenientes  curonoles  ó 

mayores 


400 
."íO 


no 


oO 


794 


Evero  '4  de  ln>.¿. 


CONGRESO  NAClONAi. 

CÁMARA    DK    DIPUTA  nos 


34  Jefe  .le  till.MPS :í*-0 

35  hirector  ile  corUí  v  •  üiif.^««:íóii áTiO 

36  Kppírero ' )«() 

37  Cinco  revisa'lon'S  «le  confecí'ioiies  á  p»í- 

süs  I9ü  Cii  la  uno —  fiCKI 

38  Un  encHrtíiulo  ile  la  contabíli  la»|.......  IHO 

39  V\\  auxiliar  iIh  Iji  contabiliilail 1¿(> 

4í)  Un  escribiente —  80 

Almacenen 

41  Jef",  teníí^nlc  iM»rnnel — 

42  2*  jefe,  tenjííiitft  coronel  ó  ni.iyor 

43  Teneflor  de  libros,  encarj;a<lo  de  la  cun- 

tibili.la.l 2:.() 

4i  Un  auxiliar  1"  iln   luiros l^<(l 

IT)  Un  escribiente  «le  la  cont  i*  ili  lad l.')(l 

46  Jefií  de  la  oficina i(K) 

47  2*  jefe,  teniente  coronel  ó  mayor 

18  X,\\  inspector  de  ir.msporti'S —  40() 

4tí  Tn»s  auxiliares,    l'Niieutes    coroneles  ó 

nisiyores .•  • 

5()  Un  encargado  de  la  conlioi'idad 18(1 

PrrBonal  obrero  y  «e»  vidumbre 

51  Un  encíU'ífado  de  l;i  luz  elnctrica ir»0 

52  In  mecánico 1-^(1 

5IÍ  Un  carpintero.  •  -^ I2l> 

54  Un  hf'rrero •  ■  121) 

55  Un  talal»artcro ■  •  •  I2() 

56  Para  pajjo  de  ordenanzas 70(1 

InUndñvtft  de  campo»  dé    m(f.niobraa  y  de    cvaríeln 

57  Diez  tenií'ntes  coroneles  ó  mayores...  . 

Oaattít    genérate» 

58  Para  aibiuisiciói^  de  telas,  m.íteriales  de 

confección,  confi'ccióti  de  unironn''8, 
racionamiento,  fomje,  pa^ilíije,  úiiles 
de  equipo  y  campuniento,  instrumentos 
de  música,  cijas  ile  jjuerra,  coruj'tas  y 
sus  accesorio»,  muebles  y  demás  {gas- 
tos ílel  sostenmiiento  del  ejiMcito 42'.).  117 

59  Para  pago  «le    alquileres  ríe    casn  para 

oficinas  del  gatiinete  militur,  adminis- 
tración central,  estado  mayor,  coman- 
dancias, hosfíitales  divisionarios,  etc..  5.(XK) 

60  Para  pago  de  fieles  fluvisdes,    acarreos 

y  demás  gastos  de  transportes  de  ves- 
tuario, equipos,  etc 2.000 

61  Para  pago  fie  peones 1  .P(l0 

62  Para  eventual 3.h  y  viáticos —  1 .500 

63  Para  gastos  de  escritorio,  útiles  de  lim- 

pieza V  demás  menores  de  la  reparti- 
ción..'.   600 

Sp.  Capdevlla — Deseo  saber  si  en 
este  inciso  está  comprendida  la  asigna 
ción  para  pagar  á  los  cuatro  vocales 
que  forman  la  intendencia  de  guerra. 
He  tenido  en  mis  manos  un  ejemplar 
del  presupuesto  y  está  borrado. 

8p.  Santa  Coloma — La  comisión 
resolvió  eliminar  la  asignación  de  los 
vocales  de  la  intendencia  de  guerra. 


//.•  Meaión  de  pr^rrnQe. 


Capdevlla — Pido  la  palabra. 

Supongo  que  se  ha  suprimidj  por 
economía  la  asignación  para  est;i  comi- 
sión administradora  de  la  intendencia 
de  guerra  creada  por  la  ley  y  compues- 
ta de  cuatro  vocales,  dos  civiles  y  dos 
militares,  que  funcionan  desde  hace 
cinco  años  con  verdadero  éxito,  intervi- 
niendo en  las  compras  de  la  intendencia. 

Yo  no  sé  quiénes  son  las  personas 
que  actualmente  componen  esa  comi- 
sión; pero  en  mi  concepto  suprimir  por 
economía  esta  asignación  sería  una  eco- 
nomía que  produciría  verdaderas  tras- 
tomos  en  el  ejército;  precisamente  en  el 
momento  que  se  trata  de  movilizar  tro- 
pas numerosas  no  se  puede  suprimir 
esta  comisión  administradora,  porque  la 
ley  la  ha  creado,  y  si  mañana  tuviéra- 
mos que  movilizar  tropas  serían  ma- 
yormente necesarios,  teni»  ndo  ademán 
una  misión  determinada  por  esa  ley,  que 
es  la  de  ser  subintendentes  de  guerra  de 
cada  cuerpo  de  ejército,  que  por  lo  me- 
nos serán  dos  ó  tres.  De  manera  que  no 
se  puede  suprimir. 

Por  estas  razones  hago  moción  para 
que  quede  la  intendencia  de  guerra  tal 
como  está  establecida  en  la  lev  de  su 
creación. 

Nr.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

He  tenido  ocasión    de  manifestar  an- 
teriormente á    la  cámara    que    en  este 
caso    la    comisión    ha  procedido    en  la 
necesidad  de  tomar  una  resolución  que 
tenía  que  ser  por  mayoría  de  votos.  Es- 
to importa  decir  que  no  siempre  la  co- 
misión ha   tenido  unanimidad    de  votos 
para  proceder,  y  la  prueba  está  en  que 
se  han  conservado   ciertas  juntas  admi- 
nistrativas   y    otras    se  han  suprimido. 
Doy  este  antecedente,  porque  de  lo  con- 
trario se  le  podría  hacer  á  la  comisión 
el  cargo  de  que  no  ha  sido  consecuente 
consigo  misma  al  hacer  supresiones  en 
un  caso  y  en  otri;  nó.   Sometido   á  vo- 
tación el  punto  relativo  á    la  supresión 
de  estos  vocales,  obtuvo  mayoría  en  un 
caso  y  en  otro  nó;  por  consiguiente,  en 
este  caso  los  miembros  de  la  comisidn 
están  perfectamente  habilitados  para  vo- 
tar como  les  parezca  en  este  momento, 
porque  la  resolución   se  tomó  dejando 
constancia  de  esto  que  acabo  de  indicar.' 

í^r.  LiartiKaa — Entonces  lo  que  co- 
rresponde es  votar  el  sueldo. 

Sr.  Arg^erlch— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dejar  constancia  de  mi  voto  en 
este  inciso  á  favor  del  sueldo. 

Hace  dos  años,  discutiendo  el  presu- 
puesto, me  cupo  el  honor  de  tratar  dete- 
nidamente en  la  cámara  la  cuestión.  So 
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ípetir  aquellas  palabras;  pero 
j  lo  que  informó  mi  opinión 
absoluta  oposición  á  cualquier 
3e  servicios.  Eso  fué  lo  Sv.üie 
es  entre  otras  cosas,  y  estaría 
ugar  repetirlo,  pero  quiero 
mcia  de  mi  voto  en  ese  sen- 

Ila— El  éxito  indudable  de 
ción,  tal  como  estA  organiza- 
le  debe  oponerse  A  cualquier 
ti. 

la  ría— Pido  la  palabra. 
e,  señor  presidente,  que  po- 
star á  una  transacción  entre 
)inan  que  debe  dejarse  el 
tos  vocales  y  los  que  creen 
estado  del  erario  debe  supri- 

ón  de  la  intendencia  se  com- 
icales  civiles  y  de  vocales 
os  civiles,  á  mi  juicio,  deben 
lite  tener  sueldo,  porque  la 
comprueba  que  por  regla 
>    empleos    x\k>   rentados   se 

En  cuanto  á  los  vocales 
eo  que,  dentro  del  criterio 
usticia  que  debe  presidir  la 
de  los  sueldos  en  un  presu- 
xr,  deberían  tener  el  sueldo 
nte  á  su  grado  más  la  ayuda 
el  prest  que  les  corresponde 
activo . . . 
aneda  (IH.  M.) — Eso  está 

la  ley  de  contabilidad, 
iría— Pero  no  deben  tener 
cío:  el  sueldo  por  el   grado 
or  el  puesto  de  vocal. 
•llanos  (J.)— La  contadu- 

liquidar  esos  sueldos. 
%vlla— El  caso  está  previs- 
e  contabilidad. 

que   yo    he  propuesto   es 
i;  de  manera  que  debe  vo- 


mayor. 

B  \}n  encardado  de  l.-i  contal.ili  lad,  jofe  ú 
oQcial 

7  l'n  tesorero. 

8  Para  fallas  de  caja 

9  Para  gastos  de  escritorio,    para   viátjr'o 

del  inspector  ffeiieral,  alumbrado,   or- 
denanzas, un  car|iintero  y  eventuales.. 

10  Para  adquisición   de  caballos,   muías  y 

animales  de  repioducriún 

P«r»onal  de  depúiitoa 

11  Cuatro  jpf 'S  de  depósito'*,  jefes   ú  ofi- 

ciales  

12  Cuatro  capataces  de  «tanipo   á   p.^sos  80 

cada  uno 

13  Catorce  peón»*-»    ilomadorcs   á   pesos  .'«O 

ca  la  uno 

II  Ví»inti»»rlio  peones   domadores   á    pesos 
30  V  lila  uno • 


200 


560 
3.000 


320 
700 

a<o 


-Se  Ice:  «Asignación  para  cuatro  vo 
es,  1600  pesos»,  y  es  aprobado. 

i  en  te  —  Queda  aprobado 
nciso. 

11  fliscusíón: 

INCISO  6" 
GENERAL  DE  REMONTA 


-Se  aprneba: 

INCISO  7^ 
CUERPO  DE  SANIDAD  DEL  EJÉRCITO 

Dirección 

ítem  ]. 

1  Inspector  general,  cirujano  m  lyur 

2  Secretario  ile  la  in:ipección,  cirujano  del 

ejército 

3  Jefe  de  la  oficina,  teniente  coronel 

4  Auxiliar,  mayor 

5  Ayudante  ílel  inípector  general,  un  ci- 

rujano de  regimiento 

6  Habilitado,  un  cirujano;    part  fallas  de 

caja 

7  Un  encargado  de  h    contibilidad  y  ar- 

chivero  

8  Un  escribiente 

y  V,ii  escribiente 

Cturpo  d*  MaHídad 


50 

200 
80 
70 


Tior 

ó  teniente  coronel 

[le  depósito  á  pesos  500 

nte  coronel  ó  mayor.  •• 
Te,    teniente  coronel  6 


1.000 


10  Tres  cirujanos  nuiyores,  asimilados  á 
general  de  brigada,  sueldo,  ayu  la  de 
costa  y  gastos  de  mesa  á  pesos  900 
cada  uno 

11  Seis  cirujanos  de  ejército,  asimilados  á 

coronel,  sunMo  y  gastos  de  mesa  á  pe- 
sos 600  cada  uno 

12  Gratiñcación  de   servicios    para    cuatro 

cirujanos  de  ejérrito  á  pesos  100  cada 
uno 

13  Siete  cirujanos  de  división,   asimilados 

á  teniente  coronel,  sueldo,  gratiñcación 
de  servicios  y  prest  k  pesos  500  cada 

uno 

U  Siete  cirujanos  de  brigada,  asimilados 
h  mayor,  sueldo,  gratificación  de  ser- 
vicios y  prest  á  peso«  400  cada  uno-  •  • 

15  Cuarenta  y  tres  cirujanos  de  regimiento 

y  de  cuerpo,  asimilados  á  capitán, 
suelrlo,  gratificación  de  servicios  y 
prest  á  pesos  260  cada  uno 

16  Un  cirujano  dentista  asimilado   á   capí- 

U'in,  sueldo,  gratificación  de  senicio  y 
prest. 


2.700 


3.600 


400 


3.500 


2.800 


11.180 


960' 
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17  Un  ayudante  dentista,  asimilndo  á  sub- 

teniente, sueldo,  gratifícaclón  de  servi- 
cio» y  prest 

18  Un  íarmacéutico  inspector,  asimilado  á 

mayor,  sueldo,   gratificarión  de  servi- 
cios y  prest 

19  Dos  farmacéuticos  de  ejército,  asimila- 

dos á  capitán,  sueldo,  gratificación  de 
servicios  y  prest  á  pesos  diO  cada  uno. 

20  Cuatro  farmacéuticoá  de   1»  clase,  asi- 

mila<los  á  teniente  1*,  sueldo,  gratifi- 
cación de  servicios  y  prest  á  pesos  210 

cada  uno. 

2i  Treinta  y  dos  farmacéuticos  de  2*  clase 
(idóneos),  asimilados  á  subteniente, 
sueldo,  gratificación  de  servicios  y  prest 
á  pesos  160  cada  uno T 

22  Un  veterinario  inspector,  asimilado  á  ca- 

pitán, suel  lo,  gratificación  de  servicios 
y  prest. 

23  Un  veterinario  de  1»  clase,   asimilado  á 

teniente  i%  sueldo,  graüflcación  de  ser- 
vicios y  prest 

2i  Seis  veterinarios  de  2*  cUse,  nsimilados 
á  teniente  2",  sueldo,  gratificación  de 
servicios  y  ^^est  á  pesos  185  cada  uno. 

25  Diez  y  seis  veterinHrios  de  3*  clase,  asi- 

milados á  subteniente,  sueldo,  gratifi- 
cación de  ser\'icios  y  prest  á  pesos  160 
cada  uno  • 

26  Para  sobresueldo  profesional  de  ciruja- 

nos y  f.irmacéuticos  en  campaña,  diplo- 
mados, deacuer.'o  con  la  reglamenta- 
ción dictada  por  el  poder  ejecutivo... 

Plana  mayor  ditponibU 

27  Tres  cirujanos  de  rlivisión,  asimilados  á 

teniente  coronel,  a  pesos  270  cada  uno. 

28  Un  cinijano  de   brigada,    asimilado  á 

mayor 

Plana  mayor  inactiva 

29  Un  cirujano  d<»  división,  asimilado  á  te- 

niente coronel 

Personal    inferior 

30  Ocho  cabos  camilleros  á  pesos  20  cada 


uno. 


31  Treinta  soldados    camilleros  á  pesos  11 
cada  uno 

32  Ocho  enfermeros  de  1»  clase  á  pesos  50 

cada  uno. 

33  Treinta  enfermeros  de  2*  chise  á  pesos 

40  cada  uno 

3i  Un  cochero 

35  Tres   peones   embaladores   á   pesos  40 

cada  uno • 

36  Dos  ordenanzas  á  pesos  6(1  cada  uno... 

37  Para  reniunoración  del  personal  de  los 

gabinetes  de  química  y  baclereológi- 
cos  y  consultorios  externos. 

Gastoi 

38  Para  medicamentos,   útiles  de  curación 

y  de  hospital,  ínstrunirtitos,  etc.,  y  ali- 
mentación especial  fiara  enfermos  del 
ejiírcito 

39  Para  gastos  de  escritorio  y  menores  de 

la  inspección  general  de  sanidad 


160 


400 


520 


8i0 


5.120 


260 


210 


1.110 


2.560 


6.000 


810 
200 


135 


160 

330 

400 

1.200 
40 

130 
120 

200 


Hospital  militar  central  del  ejército 

ítem  2 

1  Director  y  administrador,    un  cirujano 

d«  ejército. 

2  Jefe  militar,  t(»niente  coronel. 

3  Jefe  de  la  mesa  de  entradas   y  salidas, 

mayor 

4  Auxiliar  del  registro    de    entradas,    un 

mayor 

5  Médico  interno,  cirujano   de   brigada  6 

regimiento 

6  Un  escribiente  archivero.. 

7  Un  escribiente  auxiliar  del  registro  de 

entradas 

8  Ocho  practicant«*s  mayores  á   p«»sci4  60 

cada  uno 

9  Ocho   practicantes   menores  á  pesos  40 

cada  uno 

10  Un  ayudante  del  gabinete  eléctrico — 

11  Un  ayudante  del  laboratorio  químico... 

12  Un  ayudante  del  laboratorio  b:icterío)ó- 

ífico 

13  Un  ecónomo  contador,  teniente  coronel 

14  Un  masagista 

15  Un  mayonlomo 

16  Un  maquinisUi  de  1*  clase 

17  Un  maquinista  de  2*  clase 

18  Dos  foguistas  á  pesos  60  cala  uno. 

19  Encargado  de  la  estufa  de  desinfección 

20  Un  albañil 

21  Un  carpintero. 

22  Un  pintor  vidriero 

23  Un  jardinero  quintero 

24  Un  cocinero  de  1*  ciase. 

25  Un  cocinero  de  2»  clase 

26  Dos  ayudantes  de  cocina  á  pesos  40  cada 

uno 

27  Un  carrero. 

28  Ocho  enfermeros  de  1»  clase,  cabos  de 

sala  á  p(*sos  50  cada  uno 

29  Diex  y  seis  enfermeros  de  ^  clase  á  pe- 

sos 30  cada  uno 

30  \^n  encargado  de  baños 

31  Un  encargado  de   la  sala   de  operacio- 

nes.   

32  Un  encargado  de  la  sala  de  autopsias.. 

33  Un  barbero  para  la  tropa 

34  Servicio  de  hermanas  de  caridad 

35  Para  gastos  de  capilla 

36  Para  pago  de  servidumbre,porteros,  peo 

nes,  etc 

37  Para  lavado  y  planchado  de  ropas,  ser- 

vicio de  luz  eh^ctrica,  elementos  de  ca- 
lefacción, servicio»  «'e  baños,  conseí^ 
vación  del  edificio,  reposición  y  com- 
posturas de  útiles  de  rancho,  gastos 
menores,  etc 


fíospitalet  rf0iofiaU$ 

38  Para  sostenimiento  de  hospitales  regio- 
nales  


Depósito  de  materialee   »anitarie$ 

39  Jefe,  un  cirujano  del  ejército. 

40  2*  j»»íe,  un  cirujano  del  ejército 

5.500    41  Un  encargado  de  contabilidad r . . . » 

42  Un  auxiliar  de  libros,  es<'ribiente 

250  I  43  Para  ordenanzas  y  peones 


Mi) 
.1» 

39) 

70 
70 
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levlla-Pido  la  palabra. 
[a  una  pequeña  modificación, 
iformado  que  con  motivo  de 
iciones,  dado  el  aumento 
:  del  personal  del  ejército,  el 
cuerpo  de  sanidad  es  con- 
)  sea  aumentado.  Propondría 
sntiiran  siete  cirujanos  más 
toyde  cuerpo  Y  en  el  nú- 
vez  de  un  ayudante,  dos. 
itro  de  la  g^uerra— Pido 

id  de  cirujanos  de  regimien- 
po  que  existen  en  el  presu- 
üs  que  se  han  considerado 
^spués  de  la  sanción  de  la 
ilitar. 

enie^  no  existen  los  ciruja- 
ían  necesarios  para  poder 
á  aquéllos  en  cualquier 
ro  si  no  se  han  puesto  es 
nisteriü  de  la  guerra  pen- 
írdo  con  el  inspector  ge- 
lidad,  que  esos  cirujanos 
)rarse  de  entre  los  jóvenes 
se  incorporaran  al  ejército 
la  nueva   lev   de  servicio 

JO,  no  me  opongo  al  au- 
ido  por  el  señor  diputado 
,  desde  que  más  bien  es 
los  médicos  sobren  y  no 
)der  ejecutivo  los  acepta, 
lo  se  oponga  la  comisión. 
■ifo  (P.)—  La  comisión 
1  poder  ejecutivo  que  es 
lejor  estas  cosas,  esté  de 
e  opone. 

ro  de  la  i^aerra  —  El 

V  o  no     se  opone    porque 

esto    viene    realmente   á 

cesidad  que    puede    pre- 


N^  rota    la  parliiia  en  ciiscusión  y 

ta  iip^alivii. 

)e   vota    con   dos  ayudantes   y  es 

^^.■tdí^. 


ftrlo    Ovando— Número 
IOS    de    regimiento».    El 
propone  50. 
•o  de  la  g^oerra  —  De 

ie  cuerpo.  Los  que  se 
ie  cuerpo. 

inte — Si  la  comisión  es- 
ron  la  modiñcación,  se 
ado. 

ninguna  observación  al 
,  queda  aprobado. 

iprueba   lo  siguiente: 


INCISO  8« 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ARSENALES 
DE   GUERRA 

Direceián  general  y  arsenal  principal 

Itera  1. 

1  Director  general  y  jefe  del  arsenal  prin- 
cipal, ofícial  general  ó  superior 

S  Dus  ayudantes,  jefes  ú  oílciales 


Secretaria 

3  SecreUirio  genera],  teniente  coronel. •• 

4  Jefe  de  la  mesa  de   entradas  v  sitiidas, 

teniente  coronel  ó  mayor 

5  Tres  auxiliares  de  secretaria,  mayores  ú 

oflciales. 

6  Archivero,  un  mayor 

7  Bibliotecario,  un  teninnto  coronel  ó  ma- 

yor  

Inspección  de  armamentos  y  comisiones  iicnieas 
X  Nueve  jefes  ú  oficiales 

Sección  térnica  de  construcciones 


9  Ingfíuiero  principal 

10        id.        deliciase 

H        id.        dp  3»     id. 

12  id.        olectricista   encargado  de  lus 
trabajos  balísticos 

13  Avudaute  ingeniero 

14  Dibujante  proyectist  i 

15  id.        de  1»  clase 

16  il.        de  2»     id, 

17  Escribi  mte. 

JAÜforatorio  quimico 

18  Jefe  del  laboratorio  químico 

19  2»jef.í  id.  id 


Contaduría 

20  Contailor  general 

21  TcHeilor  dcj  libros  1*. 

22  Dos  tenedores  de  libros  2***  á  pesos  200 

cada  uno 

23  Un  auxiliar  de  libros  1* 

24  Dos  auxiliares  de  libros  2*'  á  pesos  150 

cada  uno 

25  Tres  auxiliares  de  contaduría  á  pesos  130 

cada  uno 

26  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno. 

27  Tres  escribientes  á  pesos  80  caila  uno. 

Tesoreria 


28  Un  tesorero 

29  Un  subtesorero,  mayor. 

30  Para  fallas  de  caja 


800 

400 

a^o 

350 

2rio 

200 
150 
120 

loo 


500 
300 


500 
300 

400 
IHO 

300 

390 
200 
240 


50 


Comisión  de  compras 

31  Presidente,  un  jefe;  miembro  de  la  co- 

misión   de  armamentos  y   comisiones 
técnicas 

32  Miembros:  el  jefe  de  almacenes  y  el  je- 

fe de  talleres 

33  Auxiliar  de  libros,  un  mayor 

34  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno.. 
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i/.*  vesién  de  prárrog^ 


TalUreg 


85  Un  jete  ile  talleres 

31}  á*  jeíV,  mayur  ú  uficial 

37  Mn  cscriliií'Mte  de  l.i  uticiiia  il«'l  jefií  ile 

talleres 

38  Jefe  de  cnrluclieria, 

39  Dos  1°»  jiifes,  rna»*stros  ile  eaituchcria  á 

|iesos  ¿K)  cada  uno 

40  Jefe  de  aniieria. 

41  Cuatro  I"  maestros  íIo  aniuMÍa  á  pesos 

ÜUO  cafla  uno 

i!2  Dos  se((iiiidos  maestrus  de  arinería  á  pe- 
sos 18(.)  ca  la  uno 

43  Maestro  inecáiiieo,  jefe  del  taller   mecá- 
nico  

44  Tres  primeros  maestros  mecúiiicos  á  pe 
sos  ÍIH)  cada  nno 

4.'»  Un  maestro  niecáiiico  de  2*  «lase.. 

46  Un  primer  maestro  de  frajj^ua  y  hcrrerin, 
jefe  dfl  t.dl«*r 

47  \}\\  primer  maestro  de  fon  lii:iún,  jefe  ilel 
taller. 

48  Un  se(;inido  maestro  de  fundición 

41)  Un  primer  maestro  «le  carpintería,  jefe 

del  taller 

50  Un  secundo  maes-lro  de  carpintería 

51  Un  primer  maestro  de  talabartería,  j<'fe 
del  t'iller 

52  Un  maestiü  pindécnico. 

53  Un  apuntidur  de  taller**? 

54  Un  auxiliar  del  apuntador 

45  Un  auxiliar  escribiente 

46  Dos  maquinistas  electricistas  n  pesos  l(X) 
cada  uno.  •  •  • 

Taller  de  imprenta^  UtOí/rafia^  fotografía 
y  eneuaffernacfÓH 


57  Jcíe,  teniente  corone'  ó  ni  lyor. 

58  Maestro  del  taller  de  imprenta 

59  Muestro  del  taller  de  litoji^ralíii 

60  Maestro  del  taller  le  fotoj^rafla 

•61  Maestro  del  taller  de  i'n<'iia  lernación.. 
62  Unapiintuilor  y  cneargailo  del  def»ósito. 
^  Un  escribiente 


Almacenes 

6i  Jefe,  teniente  coronel  ó  mayor 

65  Dos  guardaalmaeenes    |»rimeros,  mayo- 

rtis 

•66  Un  auxili  <r  de  libros,  mayur. 

67  Dos  {;nar  laalm;>ceiie:»á  pesos  300  cada 
uno.. 

68  Dos   jfuardaalm;ireMes2"»  á  pesos  180  ca- 
da uno 

•69  Un  eseribient  •. 

Sección  transportes 


70  Jefe,  teniente  roronel- 

71  Un  auxiliar,  mayor- •■ 


a     •    ■     ■ 


Intendencia 


72  Jefe,  teniente  coronel. 

73  Un  auxiliar,  oficial •.. 


Servicio  militar  del  arsenal  principal 
74  Cuatro  tenientes  coroneles  ó  mayores- . . 


500 

100 
3fK) 

4O0 
250 

800 

360 

2.'.0 

000 

ir.o 

250 

aixi 

180 

Íá50 
180 

1.^ 
2(X) 
2Ü0 
120 
80 

200 


f\jfvorine$ 
75  Tres  tenientes  coruu  jles  ó  mayores. 


Arsenal  rejgittv^l  ,iel  centro  {Santa  Catalina,  Rio  /H 

76  J<»fi%  coronel  ó  teniente  roronel 

77  Serretirio,  f^ni-nte  coronel  ó  mavor — 

78  Un  eseribient ' H) 


Talleres 

79  Un  segundo  maestro  cartncbero 

80  Un  sei^mnio  maestro  mecánico  y  de  elec- 
trnidafl 

81  Vtí  sejriin  lo  maestro  armero 

82  Un     i  I  i  i       carpintero 

8,)  Un     il  i  I       talabart'TO 

H4  Un  maquinista.. 


Contaduría 


R*»  Un  tenedor  de  libros- 

86  Vn  auxiliar  id.   i  I... 

87  Un  tesorero  m:«yor  . . 

88  Para  fallas  de  caja... 


iriO 
150 
125 
125 
125 
70 


AlnutCéHe» 

89  Jefe,  tem'ente  coronel  ó  mayor 

90  Tres    {guarda  almacenes,    un  jefe  v  dos 

oficiales 

Intendencia 


91  Jefe,  teniente  coronel  ó  mayor • 

92  Anxili  ir,  un  mayor 


Oopí^Hilo  fie  arniaH  «le  Mendoza 

93  Jefe,  tenicnto  coronel  ó  mayor 

94  Auxiliar,  un  mayor  ú  oflcial 

95  Alquiler  ile  casa 


Dt*p6slto  Ue  arniaH  Ue  Tucomán 

96  Jefe,  t»*n¡eute  coronel  ó  mayor 

97  Auxiliar,  mayor  ú  oficial 

98  Ai(|uiler  de  casa 


Jornale»  p  materiaiti 


600 

3fíO 
80 


99  Pan  jornales  de  operarios  y  peones  de 

1  <  dirección  (general  de  arsenales  y  sus 
dependeiirias,  para  compra  de  mate- 
riales de  construcción,  para  Uerramien- 
tas  y  útiles,  para  provisión  de  blancos 
y  elementos  ile  tiro  del  ejt^rcito  y  guar- 
dia iiarional;  par.i  materiales  de  impre- 
sión; p  ira  conservación  y  rep  iración  del 
material  de  {guerra  existente  en  losar- 
s 'nales  y  depósitos  de  armas 

OattoM  gent-ale» 

100  Para  conservación  de  e«líncios,  mate- 
riales púa  función  I  miento  de  la  lux 
eléctrica,  útiles  de  escitlorio  y  do  di- 
bujo, libros,  subscripciones,  puldieacio- 
ne«  ctentiñcas  y  para  fuiíienlo  de  la  bi- 
blioteca   

101  Para  carbón  de  fragua,  leña  y  forraje. 

102  P.ira  viátii'O  de  jefes  y  oflci  iles  en  ro- 
misión  tlel  servicio,  para  pago  de  ser- 
vidumnre  do  los  arsenales  y  de|)óait«is 
de  armas,  eventuales,  ele 


m 
lai 

IHIl 
llM 


NI 
3ü 


m 
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ítem  2. 

Para  reposición  de  municioiies  de  infantería 
y  artillería,  montiije  de  maquinarias 
en  los  talleros  y  adqnisiiiones  de  ma- 
teriales para  la  fabricación  de  dichas 
municiones 

—En  discusión: 


25.000 


INCISO    9^ 
SOCIEDADES  DE  TIRO 

ítem  1. 

1  Para  snlivenciones,    premios  y  fomento 

de  las  sociedailes  de  tiro    en  la  Repú- 
blica    8000 

2  Un  inspector  de  sociedades  de  tiro 400 

3  Para  {gastos  do  viático 100 

Sr.  Santa  Coloma— Pido  la  pala- 
bra. 

Aquí  hay  un  error.  Debe  ponerse: 
cPara  fomento  de  las  sociedades  de  tiru 
9500   pesos.» 

Sr.  Lacasa— Propongo  veinte  pro- 
fesores de  tiro  para  toda  la  República. 

Variofei  Menores  dipuladoa — jNóI 
jnól 

ür.  Capdeirila — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  partida  nueva  en 
este  inciso. 

ííp«  Preaiilente — Primero  se  votará 
la  partida  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

¿Insiste  en  su  moción? 

Sp.  I^acaaa  —  Sí,  señor;  propongo 
veinte  profesores  de  tiro  á  60  pesos  ca- 
da uno. 

Kp.  Ilemapfa— Pido  la   palabra. 

Yo  me  opuse  en  la  última  sesión, 
-cuando  se  trataba  de  ubicar  estos  pro- 
íesores  de  tiro  en  los  colegios  naciona- 
les. Allí  no  eran  necesarios,  porque 
cualquiera  colegio  de  esos  tiene  amplios 
recursos  para  proporcionar  la  instrucción 
de  tiro  y  gran  cantidad  de  personas 
-competentes  que  por  razones  de  obli- 
gación unas  y  por  afición  otras  pueden 
darla.  No  sucede  lo  mismo  en  la  cam- 
paña y  en  los  pueblos  pequeñas  donde 
se  han  construido  polígonos  de  tiro  y 
donde  son  absolutamente  indispensa- 
bles. 

Un  a«»ñor  diputado  —  Son  pocos 
veinte. 

Np.  fiemaría  —  Con  veinte  no  al- 
canza indudablemente;  pero  algo  es  A- 
go,  y  como  la  cuestión  es  principiar  las 
cosas,  empecemos  con  veinte;  y  si  se  ve 
que  recompensa  el  gasto,  en  vez  de 
veinte  votaremos  doscientos;  porque  en 
esto  lo  necesario  es  demostrar  que  el 
gasto  es  útil.  Y  si  es  útil,  la  cámara  vo- 
tará cien  eh  vez  de  veinte. 


Sr,  Silva — Pido  la  palabra. 

Para  indicar  la  ubicación  á  estos  vein- 
te profesores  de  tiro,  propuestos  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  cuya 
ubicación  no  ha  sido  indicada:  que  sea 
uno  por  cada  provincia  y  el  resto  para 
la  capital  federal. 

Varios  fieftopes  diputadof» — En  la 
capital  no  son  necesarios. 

HVm  Silva— Entonces  que  se  exprese 
que  es  para  las  provincias  y  los  terri- 
torios federales,  ya  que  no  se  necesitan 
en  la  capital. 

Sp-  Demapfa — Pongamos  diez  para 
Corrientes. 

HVm  Laeasa — Pido  la  palabra. 

fcip.  Silva— Pido  la  palabra. 

Sp.  Presidente  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sp«  Lacasa  —  Para  decir  al  señor 
diputado  por  Corrientes  que  mi  objeto 
era  que  estos  profesores  lo  fueran  para 
toda  la  República,  dejando  al  ministro 
de  la  guerra  que  haga  la  ubicación  allí 
donde  sean  más  necesarios. 

Ht.  Presidente  — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Corrientes. 

Sr.  Silva — Para  hacerme  cargo  de  la 
ironía  del  señor  diputado  doctor  De- 
maría,  y  decirle  que  dado  su  espíritu 
patriótico,  demostrado  de  palabra  y  de 
hechos  también,  que  me  complazco  en 
reconocer. .. 

Sr.  Barrnza — |Y  de  católico! 

Sr.  Silva— Lo  de  católico  queda  para 
el  que  lo  dice  y  nó  para  mí. 

Me  parece  que  en  el  caso  de  que  se 
hiciera  patente  que  Corrientes  necesitara 
diez  instructores  de  tiro,  el  señor  dipu- 
tado no  tendría  inconveniente  en  votar- 
los, y  puede  estar  seguro  de  que  allí  no 
tendrían  una  aplicación  menos  prove- 
chosa. 

Sr.  Demarfa  —  Agradezco  los  hon- 
rosos conceptos  que  me  dispensa  el  se- 
ñor diputado  por  Corrientes,  y  debo 
declarar  que  tendría  el  mayor  gusto  en 
Votar  todos  los  profesores  de  tiro  necesa- 
rios, con  este  agregado:  que  tengo  la  con- 
vicción de  aquel  estado  sería  uno  de  los 
más  aprovechados  en  esta  instrucción. 

Np.  Silva— Queda  salvada  con  esto 
la  ironía  que  había  entendido  en  las  pa- 
labras del  señor  diputado  Demaría. 

Sr.  Demarfa — Broma  amistosa,  nó 
ironía. 

Hv.  Ba rr oetaveña  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Me  parece  que  la  enseñanza  del  tiro 
en  los  polígonos  podría  ser  dada  por 
los  oficiales  del  ejército,  de  los  que  en- 
tiendo existe  un  número  bastante  consi- 
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derable,  dándoles  una  conveniente  ubi- 
cación, con  lo  que  se  ahorraría  la  nación 
una  cantidad  no  despreciable. 

Nr.  Demarfa  —  Precisamente,  si  la 
solución  que  indica  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  fuera  posible,  á  na- 
die se  le  hubiera  ocurrido  proponer  pro- 
fesores de  tiro.  Justamente  lo  que  falta 
son  oficiales  inferiores  para  llenar  las 
necesidades  de  la  buena  organización 
del  ejército/. 

Sr.  Capilevila— Y  aunque  no  falta- 
ran, deben  ser  empleados  preferente- 
mente en  el  comando  de  las  tropas. 

—Se  votu  l.i  partí  la  nu»íva:  Veint«  pro- 
fi'sores  ilí'  tiro  á  60  p<*80S  «'..itla  uno-,  y 
resiilln  iie^^iitiva. 

í*r»  Silva— Propongo  un  profesor  de 
tiro  para  cada  provincia  y  cada  terri- 
torio federal,  con  la  misma  dotación 
mensual. 

—Se  vola  esta  nueva   proposición,  y 
resulta  negativa. 

Sr.  Moreiio^Pido  la  palabra.  | 

Deseo  saber  del  señor  ministro  de 
la  guerra  si  este  puesto  de  inspector 
de  sociedades  de  tiro  es  indispensable. 

Sp.  Minlfitpo  de  la  f^uorra  —  Si 
no  lo  considerase  indispensable,  el  po- 
der ejecutivo  no  lo  habría  puesto  en  el 
presupuesto.  (Risas). 

HVm  Moreno  —  No  me  parece  una 
razón  la  que  da  el  señor  ministro.  {Ri- 
sas), 

El  poder  ejecutivo  puede  haberlo  con- 
siderado indispensable  y  no  ser  nece- 
sario. 

Sp.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

La  partida  para  el  fomento  de  las 
sociedades  de  tiro  en  la  República,  es- 
tablece 9J10  pesos  mensuales. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Se  ha 
aprobado  con  950J  pesos. 

Sr.  Demarfa — Voy  á  pedir  que  se 
reconsidere  esta  partida,  porque  9500 
pesos  mensuales  como  fondo  para  sub- 
vencionar las  sociedades  de  tiro,  pa- 
ra premios  y  para  fomentar  esto  en 
toda  forma,  es  una  cantidad  ridicula, 
porque  debe  ser  distribuida  entre  dos- 
cientas y  tantas  sociedades  de  tiro  en 
el  país.    ¿No  es  así,  señor  ministro? 

Sr.  ÜHIdI litro  de  la  g^nerra — Aho- 
ra hay  doscientas. 

Sr.  BarroetaveAa  —  Pero  se  les 
da  armas  y  municiones. 

S«.  Demarfa — Eso  no  basta,  y  me 
parece  que  es  esta  una  de  las  materias 


en  que  no  debemos  escatimar,  sobre 
todo  sabiendo  como  sabemos  que  ese 
dinero  será  muy  bien  manejado. 

Voy  á  proponer  que  se  reconsidere 
la  partida  y  que  se  ponga  15.000  pe- 
sos mensuales.  Me  parece  que  no  po- 
demos regatear  (3003  pesos. 

Sr.  Presidente — Me  parece  que  el 
señor  diputado  no  necesita  pedir  recon- 
sideración. 

Sr.  Moreno— Acepto,  con  la  supre- 
sión del  inspector. 

Sr.  Demarfa— El  inspector  es  abso- 
lutamente indispen.sable. 

Sr.  Presidente— Se  votará  primero 
el  despacho  de  la  comisión. 

Sr.  Martínez  —  Primero  debe  vo- 
tarse la  reconsideración. 

Sr.  Presidente— No  es  caso  de  re- 
consideración por  la  forma  en  que  se 
está  votando.  No  había  oído  al  señor 
diputado  Demaría  cuando  pidió  la  pa- 
labra primero. 

—Se    vota  la  partúla  con  9600  pe- 
sos, y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente- No  habiendo  nin- 
guna otra  observación  al  inciso  9.^ 
queda  aprobado. 

—Se  da  ))or  aprobado  lo  sí  {guíente: 


INCISO  lO» 
CUERPO  DE  INVÁLIDOü 

ítem  1. 

1  Jefe,  teniente  coronel 

2  Sej^undo  jefe,  mayor    

3  Tr«*s  capitanes  á  pesos  200  cada  uno--. 
i  Dos  tenientes  primeros  á  pesos  150  cada 

uno 

5  Gratiñcarión  de  servicios  para  dos  jefes 

á  pesos  50  cada  uno 

6  Gratiñcación  de  servicio  para  cinco  oñ- 

ciales  á  pesos  90  cada  uno 

7  Prest  para  dos  jefes  á  pesos   50  cada 

uno 

8  Prest  para  cinco  ofíciales  á  pesos  30  ca- 

da uno 

9  Ordenanz.i,  un  sargento  primero 

10  Un  ordenanza 

11  ün  cocinero 

12  Tres  peones  á  pesos  90  cada  uno 


4a) 

31» 

en» 
a» 

lOD 

131» 

lOD 

150 
40 
Til 
h} 
9l> 


13  Para  sueldos  del  personal  de]  cuerpo  de 
ínváliíJos 

U  Para  gastos  de  limpieza  y  lavado  de 
ropa,  alumbrado,  compostura  de  útiles 
de  ranrho,  menaje,  gastos  de  escrito- 
rio y  eventuales 


iiúua 
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INCISO  11° 
GASTOS  GENERALES 

rtes,    pasajes  ile    militares 

y  otros  gastos 31.750 

rión  á  la  socíe  \iu\  de  huér- 

ires 800 

ción  al  círculo  militar 400 

ción  al  círculo  de  G.  N--..  ÜOO 

ción  á  la  cruz   roja  argén- 

600 

ción    á  la    sociedad   hípica 

250 

3  telegramas  de   servicio  al 

l.OOO 

eventual >s  é  imprevistos- •.  5000 

INCISO   12° 

Maniobras 


ir  los  {gastos  que  orrgine  el 

reservistas  y    la  organiza- 

liubras  con  las  unidades  ilel 

ao.oooy 

adema»  el  total  de  las    »umai    yiM  »e  eon- 


dinario,  relativa  al  efectivo   medio   que 
debe  tener  el  ejército. 

Votada  la  cantidad  de  15.100  hom- 
bres de  tropa,  será  mucho  más  venta- 
joso que  ese  efectivo  se  tenga  en  pro- 
medio durante  el  año,  que  permanente- 
mente durante  todos  los  meses  de  él^ 
porque  hay  meses  en  que  la  instrucción 
se  hace  con  más  dificultad  y  en  que  los 
efectivos  del  ejército  no  es  necesario 
que  sean  tan  grandes  como  en  otros, 
como  por  ejemplo  en  los  meses  de  in- 
vierno. En  cambio,  en  los  de  la  prima- 
vera la  instrucción  es  mucho  más  fácil 
y  más  barata,  porque  permite  usar  uni- 
formes de  brin,  así  como  tener  las  tro- 
pas en  campamento;  y  es  justamente  la 
época,  para  nosotros,  en  que  es  nece- 
sario también  que  nuestros  efectivos 
sean  más  completos. 

Por  esta  razón,  que  ya  tuve  ocasión 
de  enunciar  á  la  honorable  cámara  con 
motivo  de  la  discusión  de  la  ley  mili- 
tar, propongo  que  se  establezca  esta 
ampliación:    «El    poder  ejecutivo  podrá 


Higa  econominr  sobre  todos  los  incisos  íe/  variar,  eu  más  Ó  eu  menos,  de  acuerdo 
yresenie  presupuesto,  ^^^^  j^g  ueccsidades  dc  la  ipstrucción  y 

del  servicio,  los  efectivos  fijados  por  el 
presupuesto;  pero  de  modo  que  el  pro- 
medio del  efectivo  anual  sea  de  15.100 
hombres  de  tropa,  fijado  por  él.» 

Ür.  Castellanos  (tl.)~  Me  parece 
que  eso  es  administrativo. 

Sr.  Laptlican  —  La  partida  misma 
lo  dice:  tpromedio  anual  de  hombres 
del  ejército  permanente». 

Sp.  Ministro  de  la  K^nerra  —  Es- 
tando completamente  salvados  mis  es- 
crúpulos, retiro  mi  proposición. 

~Se  da  por  aprobado  lo  siguiente: 


sidente  —  Ha  terminado  el 

>  de  guerra. 

Istfo  de  la  g^nerrM— Pido 

o— Pido  la  palabra, 
lue  quede  constancia  de  que 
ha  resuelto  sesionar  esta  no- 
3,  y  para  pedir  que  los  que 
jntra  lo  manifiesten,  como 
de  compañerismo,  para  no 
;  á  los  que  podemos  estar  en 
lo  de  campo  á  hacer  una 
il  en  la  cámara.  Es  un  de- 
tesía  y  de    buen    compafte- 

señores  diputad  os  ~  Está 

¡stro  de  la  §^nepra —  Pido 

votar  el  inciso  correspon- 
"csupuesto  extraordinario  del 
to  de  guerra,  ruego  á  la  ho- 
nara  que  permita  poner  en 
ísto  una  indicación,  sea  en 
*  ó  al  fin  del  presupuesto  or- 


PRESÜPÜESTO   EXTRAORDINARIO 


INCISO  ÜMCO 


Para  edificación  de  cuarteles    y  otras  construc- 
etonss  militares^  al  uño 


GOO.OfJt? 


Sp.  Coronado —  Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión 

—Se  aprueba  esta    moción    y   se  le- 
vanta la  sesión  siondo  las  7  y  l.'i  p.  ni. 
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i2^  SESIÓN  DE  PRORROGA  DEL  3  DE  ENERO  DE  1902 


P^RESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— La  cámara,  reunida  en  minoría,  resuelve  permanezcan  los  iliputnilos  en  el  recinto  h.isUi  Unto  »e 
forme  quorum.— Asuntos  entrados.— iMuciones  ríe  on  I  en. —Continúa  la  consideración  del  dictamea 
de  la  comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  general  de  g.istos  de  la  administración  para 
1902  (Anexos  C,  G,  H,  I,  J  y  K,  departamentos  de  relaciones  exteriores  y  culto,  marina,  af^rícul- 
tura,  obras  públicas,  pensiones,  jubilaciones  y  retiros  y  presupuesto  extraordinario). 


DIPUTADOS  PRESRNTES 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellanada  (F.  F.), 
Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Belderrain,  Bene- 
-dít,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bouquet  Roltlán,  Cantón, 
Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Cente- 
no, Claros,  Coronado,  Cullcn,  Dantas,  Echegaray,  Es- 
•^uer,  Ferrcyra,  Falrón,  Ferrari,  Fonrouge,  Calvez,  Gar- 
cía, Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (G.  F.),  Gouchon, 
Iriondo  (M.),  Lacasa,  Laferrére,  Lartigau,  Leguizamún, 
Loureyro,  turo,  Machado,  Martínez,  Panelo,  Peña,  Ro* 
bert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Coloma,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino, 
Torres  (R.  F.),  Torres  (R.),  Ugarriza,  ligarte,  Vedia^ 
Tidola,  Villanueva,  Vivancol  (?.),  Vivanco  (R.  8.),  To- 
are. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,   Rey  na.  Várela   Ortiz. 


Olivera,  Quintana. 


CON    AVISO 


SIN  AVISO 


Alfonso,  Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer,  Balestra,  Bei^ 
^és,  Berrondo,  Bruchniann,  Calderón,  Carbó,  Castella- 
nos (A.),  Castellanos  (J.),  Dcmaría,  Gigena,  Godoy 
<K.),  Gómez  (M.),  Helguera,  Hernández,  Iriondo  (U.), 
Lacavera,  Lagos,  Lassuga,  Peña,  Loveyra,  Moreno,  Ol- 
mos, Palacio,  Parera  (R.),  Parera  (F.  M.),  Pérez, 
ftivas,  Ruiz,  Santamarína,  Sarmiento,  Usandivaras,  Za- 
valla. 


—En  Buenos  Aires,  á  3  de  enero  d^ 
1903,  reunidos  en  su  sala  ile  sesione) 
los  señores  dipuUidus  arriba  anut^ 
dos.  dice  el 

Sr«  Presidente— No    hay   más  que 

53  señores  diputados  en  el  recinto.  En 
vez  de  mandar  cerrar  el  libro  y  decla- 
rar que  no  había  sesión,  he  preferidu 
llamar,  por  si  la  minoría  quiere  tomar 
algima  resolución. 

Sr.  Bollini— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  nos  de- 
claremos en  sesión  permanente,  man- 
dando buscar  á  los  diputados  inaslsten- 
tes,  y  que  no  salgamos  del  recinto  hasta 
que  hayamos  terminado  la  sanción  del 
presupuesto,  permaneciendo  aquí  todo 
el  tiempo  que  sea  necesario  hasta  con- 
seguir quorum, 

Sf.  Presidente— Entiendo  que  es- 
tando en  minoría  la  cámara  no  se  pue- 
de declarar  en  sesión  permanente.  Pero 
sí  puede  votar  que  la  minoría  quede 
esperando  álos  inasistentes. 

¿El  señor  diputado  propone  esperar  en 
cuarto  intermedio  ó  en  el  recinto? 

Sp.  Bollini— En  el  recinto.  Si  pasa- 
mos á  cuarto  intermedio,  no  tendremos 
sesión 


Enero  3  de  1902. 


CONGRESO  NACIONAL 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


803 


—Se  votíi  si  la  minoría  espera  en  e^ 
recinto  hasta  conseguir  quorum,  y  re- 
sulta añrmativa. 

—A  las  5  p.  m.  se  declara  abierta  la 
sesión  con  61  señores  diputados. 

^Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  pI 
señor  ministro  de  marina,  capitán  de 
navio  don  Onofre  Betbeder. 


ACTA 

—Se  lee   y   aprueba  la    de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  bacienda  se  expide  en  el  pro- 
yecto en  revisión  determinando  los  ramos  de  renta 
de  la  municipalidad  de  la  capital.— (ií  la  orden  del 
dio). 

Ht.  Presidente^Se  pasará  á  la 
orden  del  día. 

MOCIONES  DE  ORDEN 

Sr.  GapsBón— Primero  corresponde 
votar  la  moción  del  señor  diputado  Bo- 
llini  para  que  la  cámara  se  constituya  en 
sesión  permanente,  y  que  se  vote  por 
anexos  el  presupuesto. 

Sr.  Claros— Hay  otra  cosa  antes. 

Yo  pedí  y  la  cámara  lo  resolvió  en  la 
sesión  anterior,  que  se  tratara  este  asun- 
to de  los  impuestos  municipales.  Habien- 
do pasado  el  día  de  ayer  sin  sancionar- 
lo, debe  ser  previo  á  todo  otro  asunto. 

Sp.  Pre8iilente-¿E1  señor  diputado 
formula  una  moción? 

Sr.  Claros— La  hice  el  otro  día. 

Hv.  Presidente— Tendría  que  reno- 
varla. Lo  mismo  que  la  moción  del  se- 
llor  diputado  BoUini,  que  fué  hecha  en 
minoría.  ¿Insiste  el  señor  diputado? 

Sr.  BolUni— Insisto:  que  la  cámara 
se  declare  en  sesión  permanente  hasta 
terminar  el  presupuesto. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa^. 

•PRESUPUESTO  GENERAL  DE   GASTOS  DE  LA 

ADMINISTRACIÓN 

DEPARTAMEXTO  DE    «ELACIONES  EXTERFOBES  Y  CULTO 

Sr.  Arg^erleh— Pido  la  palabra. 
Antes  de  pasar  al  presupuesto  me  voy 
A  permitir  hacer  á  la  cámara  una  obser- 


-^'^•*  sesión  de  prórroga, 

vación  referente  al  presupuesto  de  rela- 
ciones exteriores,  para  que  se  subsane 
lo  que  entiendo  es  un  error,  de  que  me 
he  apercibido  hoy. 

Él  cuerpo  consular  de  la  República  se 
mantiene  todo  en  el  presupuesto,  con 
excepción  del  consulado  en  Suiza,  que 
se  suprime.  '  ^ 

Haría  moción  para  que  se  incluye- 
ra ese  consulado,  creyendo  que  existen 
todas  las  razones  que  mediaron  para  su 
creación. 

Creo  innecesario  añadir  más. 

—Apoyado. 

-Suncipntemente  apoyada  la  mocióa 
de  reconsitleración,  se  Vota  y  es  apro- 
h  ida. 

Sp.  Api^erlch— «Consulado  en  Ber- 
na, con  la  asignación  que  tenía  anterior- 
mente. 

^r.  Presidente  —  Se  votará  si  se 
restablece  la  partida  referente  al  consu- 
lado en  Berna  con  el  sueldo  que  tenía  en 
el  presupuesto  anterior. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—En  discusión: 


ANEXO  G 
Departamento  de  Marina 

INCISO  !• 
MINISTERIO 

1  Ministro 1  inn 

2  Jefe  de  estado  mayor,  P.  M.  A !!!'.! 

3  Gastos  de  etiqueta  pnra  el  ministro...  1.000 

4  Gastos  de  etiqueta  para   el  jefe  de  es- 

tado mayor enn 

■DKOAMRS  Y  AYDDAMTB8  8BCBITARI08 

5  Un  edecán,  P.  M.  A 

6  Dos  ayudantes    secretarios  de]  minis- 

tro, P.  M.  A 

7  Dos  id.  id.   del  jefe  de  estado    mayor 

p.  M.  A _; 

8  Gastos  de  etiqueta  para  un  edecán   y 

cuatro  ayudantes  secretarios,  á  pe- 
sos 100  cada  uno 50Q 

00BBI8P0VDBMCIA  COH  RL  BZTBBIOB  Y  ABCHIVO 

BB8BBTADO 

9  Director  de  sección... ¿SO 

IHF0RMACX0NB8   OBNBBALB8   OB  MABIBA 
T  BIBLIOTBCA 

10  ün  director,  P.  M.  A..... 

11  Un  subdirector ^ 
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Seeefén  A 

DIBKOCIÓN   DKL   DESPACHO  GENERAL 

12  Un  ílirecior  de  sección  y  ciel  despacho.. 

13  Un  auxiliar 

\i  Un  oschhiente  do  2.* 


550 
150 
100 


Seccldn  C 


JUSTICIA    MILITAR 


Seeefén  B 

KNTItADAB  Y  8  \LIDA8— ARCHIVO 

ir»  Un  dírerlor  de  sección 

Ifí  Dos  auxiliares  á  pesos  150  cada  uno — 

17  Un  escribionlc  de  1.* 

18  Dos  id.  de  2.'  á  pesos  100  cada  uno.... 

19  Un  arclnvoro 

20Unauxiliar 

21  Un  es(T¡hi»«nte  <le  1.* 

22  Un  id.  de  2.» 

Seeelón  C 

CONTABILIDAD 


46  Un  jefe  de  sección,  P.  M.  A. 

47  Un  auxiliar 

48  Un  escribiente  de  !.• 

49  Un  id.  de  2.* 


150 
lí> 
l(D 


350 
300 
125 
200 
900 
150 
125 
100 


23  Un  jolc  contador 

24  Un  subconlador 

25  Un  tenedor  lie  libros 

26  Tres  auxiliares  á  ¡»esos  200  cada  uno.. 

Seeelón  D 

OKTALL 


500 
400 
300 
600 


Seeeldn  D 

CONSCRIPCIÓN  T  RB8KRYAB  DK  MARINA 

50  Un  jefe  de  sección,  P.  M.  K 

51  Un  jefe  de  oficina,  P  M.  A 

52  Un  escribiente  del.* 

53  Un  id.  d©2.* 


DIRRCCIÓN  GENERAL  DE  ARMAMENTO 

5i  Un  director  g»»neral,P.  M.  A 

55  Un  auxiliar 

56  Un  pirotécnico  de  artillería  y  torpe  ios. 

Seeelón  A 

ARTILLERÍA 


.57  Vn  jefe  de  sección,  P.  .M.  A... 

58  Un  2.*  jefe  de  sección,  P.  M.  A 

59  Un  ín$;eniero 

60  Un  dibujante  del.' 

61  Un  auxiliar 


27  Un  jef.-,  P.  M.  A 

ti  Cuatro  avuilantes,  P.  M.  A. 

29  Un  escribiente  <le  1.* 

30  Un  id.  de  2.» 


125 

loo 


DIRECCIÓN    OBNKRAL    DEL  8«RVICI0  MILITAR 

31  Un  director  general,  P.  M.  A. 

32  Uuayuílante,  P.  M.  A 

.33  Un  auxiliar 150 

34  Uu  escribiente  de   1.* 125 


Seeelón  B 


TORPEDOS 


62  Un  jefe  de  sección,  P.  M.  A.. 

63  Un2''ieredeseci¡ón,  P.  M.  A. 

6i  Un  dibujante  de  1.* 

65  Un  escribiente  de  2.» 


Seeelón  A 

PERSONAL 

35  Un  jefe  do  sección,  P.  M.  A 

36  Un  jele  de  oficina,  P.  M.  A 

37  Tres  auxiliares  á  p«sos   150  cada  uno. 

38  Cuatro  escribientes   de  1.*  á  pesos  125 

cada  uno 

39  Cuatro  iil.  de  2.*  á  pesos  100  cada  uno. 

Seeelón  B 


450 

500 
400 


Mt>YlMtEXTO    DE  LA  FLOTA— ESTADÍSTICA   T     FOJAS 
DE  SERVICIO  Y  LEGISLACIÓN 


4f)  Un  jefe  ile  sección,  P.  M.  A 

41  Un  jef»*  de  oficina,  P.  M.  A 

42  Un  subdirector  itc  sección       

43  Dos  auxiliares  á  pesos  150  c<ida  uno. . . 

44  Un  escríoicntc  de  1.* 

45  Un  id.de  2.* 


2.50 
300 
125 
100 


Seeelón  C 

ELECTRICIDAD 

66  Un  jefe  de  sección 

67  Un  2.*  jef«'  (cuerpo  dcelectrícista>).... 

68  Un  dibujante  de  1.* 

69  Un  escribiente  de  !.• 

DIRECCIÓN    OENRRIL  DEL  MATEEIAL 

70  Un  director  general  (inspector  general 

de  máquinas) 

71  Un  ayudante  (cuerpo  de  maquinista»). 

Seeelón  A 

■  KPAR ACIONES     Y    CONSTRUCCIONES 

72  Un  jefe  de  se7ción  (ingeniero  naval), 

P.M.A  

73  Un  ingeniero  naval 

74  Un  dibujante  de  2.* 

75  Un  auxiliar 

76  Dos  escribientes  de  1.*  á  pesos  12S  ca* 

da  uno. 


m 
u 


r.» 


119 


1/0 


& 
iv 
w 
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J2.*  fiffnón  de  prórroga. 


Seceión  B 

MÁQUINAS  T  CALOBRA8 

sección,  (maquinista  de  di- 
subinspector  

(cuerpo  de  maquinistas)... 
lie  de  1.» 

dp  9»^ 

jnlc  de  !.• 

del» 

6n  obnbbal  administrativa 

general,  P.M.A 

nle  de  1* 


Seeeldn  A 

NISTKOB  T  A8UMT08  CITILUS 
M.A 

dp  sección 

:tor  de  sección 

res  á  pesos  1«%  cada  uno... 
me  cíe  i.  ••••••••••••...••• 


>OBArfA,  FABOS   Y   VALIZAB 

f'cción,  P.M.A 

P.M.A  

?  del   observatorio,  P.M.A 

e  cartógrafo 

de2» 

}  cronometrista  y  encarga- 
•tramentos 

te  de  !• 

de  raros,  P.  M.  A. 

'tor  1(1.,  P.M.A. . • 

»  de  faros 

tft  de  i* 

IMPBIUITA 

}  minervista 

s   á  pesos  100  cada  uno.. 


8BBVIOUMBBB 

ni  OS    de  1.*  i  pesos   120 

2.*  á  pesos 90  cada  uno., 
denanzas  á  pesos  80  cada 

)3  á  pesos  80  cada  uno., 
á    pesos  60  cada  uno.. 


180 
150 
150 
125 


125 


Sr.  Santa  Coloma  —  Pido  la  pa- 
labra. 

11.008.084  pesos  papel  y  11.422,40  pe- 
sos  oro  representa  en  cifras  el  despacho 
de  la  comisión  en  el  anexo  de  marina 
correspondiente  al  presupuesto  ordina- 
rio, lo  que  hace  un  aumento  sobre  el 
de  1901  de  1.489.3tí0  pesos. 

Este  aumento  corresponde  casi  en  su 
totalidad  á  la  intendencia  de  marina, 
100 1  destinado  á  la  provisión  de  artículos 
de  necesidad  urgente,  y  el  resto  corres- 
ponde á  las  escuelas  navales,  de  apren- 
dices mecánicos,  etc.  £n  lo  demás  el 
presupuesto  no  ha  sido  aumentado  y 
sólo  ha  sufrido  cambios  de  personal  de 
un  punto  á  otro,  requeridos  por  una 
mejor  organización. 

La  intendencia  no  ha  alcanzado,  á 
pesar  de  su  buena  administración,  á 
llenar  las  necesidades  del  servicio  en 
el  año  que  ha  terminado;  y  ha  tenido 
que  excederse  en  el  presupuesto,  sin 
poder  reponer  parte  del  stock  de  sus 
almacenes .  De  ahí  que  la  comisión,  ()e 
acuerdo  con  el  señor  ministro  de  ma- 
rina, presente  cifras  exactas;  y  por  eso 
se  presenta  el  despacho  con  el  aumento 
que  he  indicado. 

El  presupuesto  extraordinario  está 
calculado  en  910.000  pesos,  destinados  á 
reponer  el  stock  necesario  de  carbón, 
aceite,  lanchas  á  vapor,  anclas,  cade- 
nas, etc.,  y  representa  la  provisión  de 
diferentes  artículos  de  los  depósitos  de 
la  intendencia,  que  son  necesarios  y 
que  aún  no  han  sido  repuestos,  como 
he  dicho  antes. 

En  la  discusión  en  particular  el 
miembro  informante  dará  las  explica- 
ciones que  se  soliciten. 

Hay  que  corregir  un  error  en  las 
partidas  9  y  11  del  inciso  1.°,  siéndola 
primera  de  350  y  la    segunda  de    250. 


350 
250 

aoo 

125 


250 
150 

200 
150 
125 


200 
125 


125 
200 


210 
180 

1.280 
160 
180 


le    escritorio,  publicacio- 

'esiones 

es    é  imprevistos 


3.000 
4.000 


—Se  aprueba  el   inciso  en  discusión, 
con  la  corrección  indicada. 

—  Se  aprueba: 


INCISO  2« 
CONSEJO  DE  GUERRA  PERMANENTE  PARA 


CLASES  Y  TROPA 


ítem  1. 


1  Presidente  (capitán  de  navio  ó  fragata) 

2  Un  auditor  (sueldo  y  ayuda  de  costa). 

3  Tres  vocales  (tenientes  de  navio) 

4  Tres  vocales  (tenientes  de  fragata).... 

5  Un  flscal  (teniente  de  navio  ó  fragata). 

6  Dos  secretarios  (oflciales  P.M.A.) 


800 
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7^.*  sesión  de  prórroffo. 


ítem  1 

i  Para  alquílenle  casa,  serviíliimbrp,  úti- 
les <le  escrítoriü  v  eventuales  


ítem  3. 


JUECKS  DE  INSTRUCCIÓN 


1  Seis  jueces   de  instrucción  (capil:ines 

(le   fragata   ó   tenientes   de  navio 

2  Seis  secretarios  (oficiales  P.M.A.)  .... 


INCISO  3° 
INSPECCÍÓN  DE  SANIDAD 


ítem  1. 


1  Inspector  general ... 

í  Un  secretario  (cirujano  del") 

3  ün  auxiliar 

4.  Dos   escribientes  de  2.»  á  pesos  lUO  ca- 
da uno 

5  Dos  ordenanzas  á  pesos  60  cada  uno.. 

BNFERURBIA  OKL  PÜBRTO  MILITAR 


6  Un  mayordomo  de  1* 

7  Un  cocinero 

8  Un  ayudante  de  cocina 

9  Un  mozo 

10  Para  lavado  y  gastos  eventuales. 


knfbbmkría  db  la  plata 


11  Un  mayordomo  de  2*. 

12  Un  mozo 


800 


150 

20O 
120 


ítem  1. 


INCISO  5° 
ARSENAL  DE  MARINA 


90 
60 
35 
40 
100 


70 
40 


BMFBRMXBfA  DBL  ARSB.NAL  DB  MARINA 

Esta  enfermería   será    atendida  por  el 
personal  del  depósito  de  marineros. 

GASTOS  DK  LA  INSPECCIÓN 

ítem  2. 
1  Gastos  de  la  oficina   ó   imprevistos....  150 

INCISO  4*> 

APOSTADERO  NAVAL  DE  RÍO  SANTIAGO 
YESTiCIÓN  DE  TORPEDOS 

ítem  1 . 

1  Un  jefe  superíor?|del  apostadero  naval 

de  Río  Santiago,  P.M.A 

2  Un  2.'  jefe  del  apostadero,  P.M.A 

3  Un  ayudante  secretario,  P.M.A 

ítem  2 

1  Un  jeíe  de: la  estación  de  torpedos  de 
Río  Santiaico  y  director  de  la  escuela 
de  torpedistas,  P.M.A 

2.  Un  2.*  jefe  y  director  de  la  escuela  de 
torpedistas,  P.M.A 

3  Para  pago  de  jornales,  peones,  etc....  1.700 

4  Para  compra   de  materiales  de   inme- 

diata urgencia.. 300 


1  Un  director    general   (oficial    superior) 

P.  M.  A 

2  Un  subdirector  (ingeniero   naval  jefe  de 

la  armada),  P.  M.  A 

3  Un  oficial  1»  

i  Un  inspector  de  trabajos 

5  Un  celador  de  talleres  

6  Un  escribiente  de  1* 

7  Dos  ordenanzas  á    pesos  60  cada  uno. . 

OFICINA  TÉCNICA 

8  Dos  ingenieros  principales  de  talleres  á 

pesos  450  cada  uno 

9  Un  ingeniero 

U)  Un  auxiliar  de  idem 

11  Un  dibujante   proyectista 

12  Un  ídem  auxiliar 

13  Vn  escribiente  de  1* 

CONTABILIDAD 

14  Un  contaílor  tesorero 

15  Un  subcontidor 

16  Dos  escribientes  de  1*  á  pesos  125  cada 

uno , 

17  Un  controlador 

18  Cinco  apuntadores  y    chaperos  á  pesos 

100  cada  uno 

DEPÓSITO 


m 
tao 


m 

300 

too 


31» 

id) 

ndl) 


19  Un  jefe  del  depósito  

20  Un  escribiente  de  1* 

24  Dos  peones  á  pesos  60  Ciida  uno. 


m 

láD 


—En  discusión: 


I 


SERVICIO  DB  TALLERES  Y  DIQUES  DE  CAUÍA 

22  Xhi  jefe  de    diques    de    carena  (sueldo 

al  inciso  14) 

23  Un  maestro  mayor  de  ribera  (sueldo  al 

inciso  14) 

24  Cuatro    capataces  para  las  secciones  de 

mecánica,  calderería,  hmdición,mo- 
delaje  y  herrería  á  pesos  200  cada 
uno 800" 

25  Tres  capataces  para  las  secciones  de  car- 

pintería, velería  y  pinlm-as  á  pesos 

160  cada  uno..... 4*> 

2l)  Dos  maquinistas  para  bombas  de  los  di- 
ques á   pesos  200  cada  uno  400' 

27  Dos    cabos   foguistas  de   1*  á  pesos  70 

cada  uno liO 

28  Cuatro  idem  idem  de  2*  á  pesos  55  cada 

uno ¿fl» 

29  Un  capataz  de  peones  y    encargatlo  de 

las  compuertas  de  diques 13í> 

30  Tres  auxiliares  capataces  á  pesos  80  ca- 

da uno 2fc> 

31  Un  patrón  para  la  chata  de  servicio. . . .  W 

32  Cinco    cabos    foguistas  de  1*   para    los 

motores  y  lanchas  á  pesos  70  cada 

uno 3»^ 
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12.*  sesión  de  prórroga. 


i  foguistas  i\e  2*  para  moto- 

*sos  .V)  caria  uno 

:i  posos  60  cada  uno 

ESSCTAL  DF  OPERARIOS 

íie  jornales  y    operarios.. 

OASTUB  DIVERSOS 

;íón  (le  materiales 

>  (le    obra  de  rascar  y  pín- 

hnques  en  dique  seco 

¡(iún  (le  máquinas,   herra- 

ctr 

carreo  y  eventuales 

lie   escritorio   y  útiles   de 


I 


220 
6C0 


30.000 


10.000 

3.000 

l.OOO 
800 

iOO 


a  Coloma— Pido  la  palabra. 
er  notar  que  por  error  de 
a  partida  5.*  del  ítem  l.o, 
lie  se  refiere  al  sueldo  del 
alleres:  figura  con  150  pesos 
)0,  que  es  el  sueldo  que  tie- 
nte. Entre  las  partidas  16  y 

0  inciso  se  ha  omitido  tam- 
xiliares,   que   deben  quedar 

1  el  presupuesto  vigente,  es 
ísos  cada  uno. 


—Se  aprueba    el  inciso  en  discusión 
m  las  modificaciones  indicadas. 


-Se  dan  por  aprobados: 


INCISO  6° 
iUE  DE  ARTILLERÍA 


.A 

justador. 


jrnero 

ista 

de  id.    á  pesos  80   cada 

La  encargado  del  motor. . 
pesos  50  cada  uno 

id.  á  pesos  70  cada  uno 


•mero 

pesos  100  cada  uno. 


POI.YOBIHB8  Y  OARTUCHBEf ▲ 

de  la  cartuchería  á  pe- 
uno 


150 
100 
120 
120 

160 

70 

100 

120 

210 

120 

70 

150 

200 

80 


víveres. 
!• 


160 

100 

60 

80 

90 


22  Un  id.  de  equipaje 

23  Un  mayordomo 

2i  Dos  mozos  de  cámara    á  pesos  40  cada 

uno 

25  Un  capataz  de  peones 

26  Cuarenta  peones  á  pesos  50  cada  uno. . . 
(Cuatro  mecánicos  especialistas  contrata- 
dos en  Europa,  sueldos  á  oro) 

DEPÓSITO  DE    MATERIAL  DEL  TIGRE 

ítem  2. 

1  Un  jefe  del  depósito,  P.  M.  A 

2  Un  condestable  de  2* 

3  Cuatro  marineros  de  1* 

i  Tres  serenos  á  pesos  50  cada  uno 


60 
90 

80 

80 

2.000 


150 


ítem  3. 
1  Para  adquisición  de  materiales  y  even- 


tuales. 


200 


INCISO  7o 
ISLAS  DE  MARTlN  GARCIa  Y  DE  LOS  ESTADOS 


COMANDANCIA  DE  MARTÍN  OABCTA 

ítem  1. 

1  Un  comandante,  P.  M.  A 

2Un2*id.,  P.    M.   A 

3  Un  oficial  encargado  de  los  polvorines. 
i  Un  auxiliar  del  registro  civil 

5  Cuatro  sargentos  celadores  á  pesos  80  ca- 

da uno  

6  Un  maestro  albañil 

7  Dos  peones  á  pesos  60  cada  uno 


150 

320 

70 

120 


ISLA  DE  LOS  ESTADOS,  ESTACIONARIO  DEL  FARO 

T  PRESIDIO 


200 
80 
70 
70 
50 
80 

525 


1  Un  jefe,  P.  M.  A 

2  Un  oficial,P.  M.  A 

3  Un  farmacéutico 

4  Un  carpintero 

5  Un  herrero 

6  Un  contramaestre 

7  Un  cocinero 

8  Dos  timoneles  á  pesos  40  cada  uno 

9  Quince  marineros  á  pesos  35  cada  uno. 

INCISO  80 


ESCUADRILLA  DEL  RÍO  NEGRO  Y  ESTACIO- 
NARIO DE  LA    BARRA 

ítem  1. 

1  ünjefe.P.  M.  A 

2  Un  2«  jefe,  P.  M.  A 

3  Un  contador  de  2* 

4  Un  guardaalmacén 

5  Escribiente  de  2* 

6  Cuatro  prácticos  á  pesos  150  cada  uno.. 


200 
120 
100 
600 


TALLERES 

7  Un  maquinista  de  la    armada    (jefe  de 

Uller) - 

8  Dos  ajustadores  de  2*  á  pesos  130  cada 

uno 


960 


808 
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iV.*  aesián  de  prórrogc 


9  Un  carpintero  de  ribera. 

iO  Un   herrero 

il  ün  calderero  de  2*-..  .. 

12  Un  ayudante  calderero.. 

13  Un  fundidor 

1i  Un  peón  de  taller 


I  *  •  •  ■  • 


GASTOS     DIVERSOS 


15  Para  alquiler  de  casa. 

16  Para  eventuales 


KSTACIOXABIO  DR  LA    BARRA 


ítem  2. 

1  Dos  prácticos  á  pesos  120  cada  uno 

2  Un  cabo  de  mar  de  2* 

3  Ocho  marineros  tie  1*  á  pesos  35  cada  uno 

4  Un  cocinero  ayudante. 


INCISO  90 
ESCUELAS 

BSOÜBLA  NATAL    MILITAR 

ítem  1. 

1  Un   comandante  director,  P.  M.  A 

z  Un  il    id.  id. y  P.  M.  A 

3  Un  3*  id.  id.,  P.  M.  A  

4  Un  comandante  de  la  compañía,  P.  M.  A. 

5  Cuatro  oñciales  para  el  servicio  de   la 

compañía  con  cargo  de  clase  y  servicio 
del  establecimiento,  P.  M.  A... 

6  Noventa  aspirantes  á  pesos  6  cada  uno. 

7  Sobresueldo  á  las  rlases  de  la  compañía. 

PBR8OMAL    CIVIL 

8  Un  profesor  de  astronomía  v  navegación 

y  trigonometría  eslórica 

9  Un  profesor  de  física  y  química 

K)  Un  id.  de  cálculo  diferencial  é  integral, 

mecánica  racional  y  aplicada 

11  Un  id.  de    geometría    plana  y   del   es> 

pació,   trigometría  y  geomotríu   analí- 
tica  

12  Un  id.  de  máquinas  y    construcción  na- 

val 

13  Un  id.  de  derecho  internacional  y  legis- 

lación militar 

14  Un  id.  de  artillería  y  explosivos 

15  Un  id.  de  aritmética  razonada  y  álgebra 

elemental  y  superior 

16  Un  id.  de  geometría  descriptiva 

17  Un  id.  de  dibujo  lineal,  paisaje,  perspec- 

tiva é  hidrografía 

18  Un  id.  de  geografía  marítima  é  idioma 
nacional 

19  Un  id.  de  inglés 

^  Un  id.  de  francés 

21  Un  id.  de  gimnasia 

22  Dos  id.  de  esgrima  á  pesos  121) cada  uno. 

23  Un  ecónomo  de  la  escuela 

2i  Un  ayudante  de  íísica  y  química 

25  Un  escribiente  del  detall 

26  Dos  id.  de    copias   autográfli^as  á  pesos 

100  cada  uno 

27  Tres  id.  auxiliares  á  pesos  90  cada  uno. 
Un  litógrafo 


ilO 
110 
120 

70 
120 

iO 


100 

51 


240 
5K 

28Q 
30 


516 
75 


400 
400 

400 


400 

300 

300 
400 

300 
250 

200 

200 
150 
150 
120 
210 
150 
150 
120 

200 
270 
100 


29  Dos  id.  ayudantes  á  pesos  70  cada  uno- 

30  Dos  peones  para  la  litografía  á  pesos  40 

cada  uno * 

31  Un  albañil 

32  Un  pintor -. 

33  Un  mayordomo  de  1* 

3i  Un  id.  de  T 

35  Diez  mozos  á  pesos  fO  cada  uno 

36  Dos  cocineros  de  1*  á  pesos  W  cada  uno 

37  Un  cocinero  de  2* 

38  Tres  peones  de  cocina  á  pesos  40  cada 

uno 

39  Un  maestro  de  víveres  de  1' - . . 

40  Un  despensero 

41  Un  sastre 

42  Dos  peluqueros  á  pesos  60t%*ida  uno... 

43  Un  zapatero 

44  Siete  peones  á  pesos  35  cada  uno 

BSCUBLA  BACIOBAL  DB  PILOTOS 

ítem  2. 

1  Un  director  y  profesor  de  aparejos,  tri- 

gonometría y  meteorología 

2  Un  profesor  de  astronomía  y  navegación 

3  Un  profesor  ile aritmética  y  álgebra.... 

4  Un  profesor  de  geometría  plana  y  del 

espacio 

5  Un  profesor  de  idioma  nacional 

6  Un  profesor  de  maniobras 

7  Un  profesor  de  geografía 

8  Un  (irofesor  de  inglés ... 

9  Un  profesor  de  máquinas  á  vapor 

tO  Un  profesor  de  historia  naciun.i! 

11  Un  profesor  de  derecho  comercial  marí- 

timo  

12  Un  secretario  contador 

13  Un  ordenanza 

14  Veinte  becas  á  pesos  25  cada  una 

15  Alquiler  de  casa 

16  Gastos  de  eseritorío  y  alumbrado 

BSCÜBLA  DB  APBBRDICB8    ABTILLBBOS 

ítem  3. 

1  Un  comandante,  P.M.A ... 

2  Un  2*  id.,  P.M.A 

3  Seis  oficiales  instructores  con  cargo  de 

clase,  P.M.A 

4  Sobresueldo  para  nueve  oficiales  de  mar 

instructores  á  pesos  25  cada  uno 

5  Cuatro  maestros  elementales  (diploma- 

dos), á  pesos  150  cada  uno 

6  Tres   maestros  ayudantes  á   pesos    130 

cada  uno 

7  Doscientos  cincuenti  alumnos  k  pesos  20 

cada  uno 


lio 

8íl 
70 
70 
«I 
TO 

180 

TO 

láO 
tW 
40 
(il 

fdi 

m 


4(1) 
50 

i;)S 

m 
\» 
1» 

138 
13K 

t:s 

l:fi 

i» 

»i 

«I 

Stii 


25 


6110 


390 


5.(li« 


BSCUBLA  DB  APBKHOICBS  TOBPKDISTAS  T  DBTBySAl 

FIJAS 

ítem  4. 

1  Director,  P.  M.  A 

2  Un  subdirector,  P.  M.  A 

3  Un  oficial  de  la  P.  M.  A.  y  tres  asimi- 

lados con  cargo  de  clase 

4  Un  maestro    elemental  (diplomado) ^'** 

5  Un  id.  ayudante ^*' 

6  Sobresueldo   para  dos  oficiales  de  mar 

instructores  á  pesos  25  ca^a  uno......  ^^ 

7  Cuarenta  aprendices  á  3  pesos  cada  nno  t^' 
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um. 
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12.^  seftión  de  prórroga. 


80 
300 

soo 

150 
100 

80 

80 

160 

60 

240 

80 

160 
60 

1.800 


PIKXDICIB  IISCÁNICOBTDK  FOGUISTAS 

(jefedo  la  armada),  P.M.A. 
tor(jefc  de  la  arniaf1a),P.M.A. 

rcción  aprtmdices  mefdnieoa 

iiíi  en  'arcuado  ilel  trabajo  ma- 
)fesür  íle  nopcánica   (sobre- 

»rps  diplomados  á   pesos  150 

)ro$  ayudantns   ú  pesos  100 

de  dibujo    

;  de  dibujo 

de  eiertricidail  y  encarnizado 
(eioctrirista  de    la  armada), 

o 

de  máquinas 

?s  á  pesos  80  cada  uno 

ún  para  óchenla  aprenilices 

;nda  uno 

>ta  encarfizado  de  la  sección, 

» 

'OS  (cuerpo de  marinería)... 
r*s  á  pesos  80  cada  uno 

JM  para  ciento  veinte  apren- 
(tas  á  pesos  15  cada  uno-... 

ASTOS  DB  LAS  BSCUBLAS 

[danchado,  conservación  de 
los  aspirantes,  compra  de 
ts  y  útiles  de  escuela,  con- 
r  adquisición  de  elemen- 
gabinetes  de  química,  física 
;  adquisición  de  materiales 
a  la  litografía,  fomento  de 
,  alumbrado  y  conservación 

y  eventuales 

»ra  drt  aparatos  para  los  {/^n- 

fisica  y  química,  por  una 

ño.. 

itiles  y  eventuales  de  la  es- 

•endices  artilleros 

itiles  y  eventuales  de  la  es- 

endices  torpeilistas 

e  comisiones,  iitiles  de  es- 
ventuales   del  depósito  de 

iiles  de  escritorio  v  de  en- 
mpra  de  herramientas  y 
i  la  escuela  de  aprendices 
(le  Tuguistas.* 

INCISO  lO' 
FAROS 

.      MOOOTBS.     8AH     AHTOMIO,    PUHTA 
MKOBO  A  ISLA   DB  LOS  K8TAD0S. 

IS— bahía     BLANCA,     PDHTA  IMOIO, 
lA  Y   BANCO  CHICO. 

BT  OARCf  A. 

le  1.*  á  pesos  2(X)  cada  uno 
!.*  á  pesos  150  cada  uno.. 


3.000 

2.000 

150 

50 

100 


500 


1.260 
1.35D 


3  Diez  id.  de  3.*    á  pesos  100  cada  uno  ... 

4  Tres  cabos  foguistas  de  1.*  á  pesos  70 
cada  uno 

5  Siete  id.  de  mar  de  1.*  á  pesos  70  cada 
uno 

6  Seis  id.  de  mar  de  3.*  á  pesos  55  cada  uno 

7  Veinte  marineros  á  pesos  30  cada  uno. 

8  Veinticuatro  id.  á  pesos  25  cada  uno.... 

INCISO  11» 
CUERPOS  DE  U  ARMADA 

Cuerpo  general 

PLANA  MATOB  AOTITA 

ítem  1. 

1  Un  vicealmirante,  sueldo,  ayuda  de  cos- 
tas y  gastos  de  nresa 

2  Cinco  comodoros,  sueldo,  ayuda  de  cos- 
tas y  gastos  de  mesa  á  pesos  900  cada 
uno 

3  Difez  y  seis  capitanes  de  navio,  sueldo  y 
ayuda  de  costas  á  pesos  (HX)  cada  uno.. 

4  Sesenta  capitanes  do  fragata  á  pesos  400 
cada  uno 

5  Sesenta  tenientes  de  navio  á  pesos  300 
cada  uno 

6  Sesenta  y  cuatro  id.  de  fragata  á  pesos 
200  cada  uno 

7  Cincuenta  y  nueve  alféreces  de  navio  á 
pesos  150  cada  uno 

8  Cincuenta  y  dos  alféreces  de  íragata  á 
pesos  125  cada  uno 

9  Treinta  y  cuatro  guardias  marinas  á  pe- 

sos   100  cada  uno 

10  Treinta  aspirantes  del  curso  de  aplicación 

embarcados,  <^  pesos  30  cada  uno 

11  Ayuda  de  costas  para  ciento  veinte  ca- 

pitanes de  fragata  y  tenientes  de  navio 
embarcados  ó  con  destino  equivalent", 
á  pesos  50  cada  uno 

12  Ayuda  de  costas  para  doscientos  nueve 

oñciales  desde  tenientes  de  fragata  á 
guardia  marina  inclusive  embarcados 
ó  con  destino  equivalente,  á  pesos  30 
cada  uno 

13  Para  gratíflcación  de  embarque  á  jefes 

y  ofíciales  de  la  P.  M.  A  ,  de  acuerdo 
con  la  planilla  reglamentaria 

14  Gastos  de  representación  para  los  jetes 

de  la  división  Babia  Blanca,  apostadero 
de  Río  Santiago,  escuela  naval  y  ar- 
senal de  marina  á  pesos 250 cada  uno.. 

PLANA  MAYOB  DISPONIBLB 

15  Capitanes    de    fragata   ú  pesos   266,66 

cada  uno 

16  Tenientes  de  navio  á  pesos  200  cada  uno 

17  Tenientes  de    fragata  á    pesos   133,33 

cada  uno 

18  Alféreces  de  navio  á  pesos  100  cada  uno 

19  Alféreces  de  fragata  á  pesos  83,33  cada 

uno •..• 

PLANA  MATOB  INACTITA 

20  Capitanes  de  íragata  á  pesos  133,33  cada 

uno 


1.000 

210 

490 
330 

6oe 

600 


1.800 

4.500 

9.600 

24000 

18.000 

12  800 

8.850 

6.500 

3.400 

900 


C.OOO 


6.270 


24.200 


1.000 


810 
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21  Tenientes  «Ip  navio  á  posuslOOcaila  uno 
82  Tenientes  de  fruf^nta  á  posos  66,66  caria 

uno 

23  Alférece:»  de  navio  á  pesos  50  cada  uno 
2i  Alféreces  de  fr.i^ata  ú  pesos  il,66  cada 

uno 

Cuerpos  auxiliares 

SANIDAD 

Ítem  2. 

1  Un   cirujano  mayor,  sueldo,  ayuda    de 

costas  y  {gastos  do  mesa 

2  Tres    cirujanos  de   escuadra,   suoMo   y 

ayuda  de  costas  á  pesos  600  cada  uno. 

3  Dos  cirujanos  de  división,  sncMo  y  ayu- 

da de  costas  á  pesos  i^  cada  uno 

i  Ocho  cirujanos  de  1.'  chisc,  siioldo  y 
ayuda  de  costas  á  pesos  3.Í0  caria  uno. 

Catorce  cirujanos  il«i  2.*  cl  ise,  sueldo  y 
ayuda  de  costas  á  pesos  230  caria  uno.. 

Un  inspector  de  farmacia,  suelrio  y  ayu- 
da de  costas 

Diez  idóneos  vn  f^rmari  i,  sneMo  v  avu- 
da  de  r'oslas  á  pesos  LV)  rtada  uno 

8  Gratifícación  de  embarque  á  los  ciruja 

nos  ó  idóneos  en  larmacia  (planilla  re- 
glamentaria)  

MAQUINISTAS 

9  Un  maquinista  mayor,  inspector  jjriieral, 

asimilado  á  capitán  de  navio,  sueldo  y 
ayuda  de  costas 

10  Tres  maquinistas  de  división,  asiiiiilarlus 
á  capitán  de  fragata,  á  pesos  400  cala 
uno 

It  Ocho  nnaquíiiistas  jefes  de  máquina,  asi- 
milados á  tenientes  de  navio,  á  pesos 
300  cada  uno 

12  Ayuda  de  costas  para  once  maquinistas 

asimilarlos  á  capitanes  de  fragata  y  te- 
nientes de  navio  á  pesos «'íO  cada  uno. 

13  Veintisiete  maquinistas  de   1/  asimila- 

dos á  tenientes  tic  fragata  á  pesos   200 

cada  uno 

U  Cincuenta  y  seis  maquinistas  de  2.*  asi- 
milados <'i  alfi^reces  de  navio  á  pesos 
ISO  cada   uno 

15  Setenta  maquinistas  de  3.*  asimilados  á 

alléreces  de  fragata  á  pesos  125  cada 
uno 

16  Ayuda  de  costas  para  ciento  cincuenta  y 

tres  maquinistas  asimilados  desde  te- 
niente de  fragata  ú  alíérez  de  fraga- 
ta á  pesos  30  caila  uno 

17  Para  gratiflcación  de  embarque  riel  cuer- 

po de  maquinistas  de  acuerdo  con  la 
planilla  reglamentaria. 

TOKPBDISTAS 

18  Un  torpedisti  jete  asimila  iuá  teniente  de 

navio,  sueldo  y  ayutla  de  costas 

19  Un  torpcilista  de  1.*  clase  asimilado  á 
teniente  de  fragata 

SO  Un  torpeiiista  de  2.*  clase  asimilado  á 

alférez  de   navio 

1  Tres  torpedistas  de  3.*  clase  asimilarlos 
á  alféreces  de  fragata  á  pesos  125  caria 
uno 


900 
1.800 

ÍIOO 
2.800 
3.220 

a'io 

1 .550 
6.850 


600 


1.200 


2.400 


550 


5.400 


8.400 


8.750 


4.59(1 


8.600 


350 
200 
150 

375 


22  Ayuda  de  costas  para  cinco  torpedistis 
asimilados  desde  teniente  do  trag.ita  á 
alférez  de  fragata  á  pesos  30  r!ada  uno. 

2^)  Para  gratiflcación  de  embarque  del  cuer- 
po de  torpedistas,  de  acuerdo  con  la 
planilla  repela  mentaría 

KLKCTBICISTAB 

24  Un  electricista  jefe,  asimilado  á  teniente 

de  navio,  sueldo  y  ayurla  ríe  costas 

25  Dos  electricistas  «le  1.*,  asimil  «ríos  á  te- 

nientes de  fragata,  á  presos  20O  caila  uno 

26  Cuatro  electrir!Í»tas  de  2.',  asimilados  á 

alférecr»s  drí  navio,  á  pesos  1511  caria  uno. 

27  Cinco  electricistas  de   3.*  asimilados   á 

alféreces  ríe    fragata  á  pesos   125  cada 
uno 

28  Ayuda  ríe  costas  para   once  elr»clricistis 

asimilados  des'le  teniente  de  fragata  á 
alférez  de  fragata  á  pesos  30  caila  uno. 

29  Para  gratiflcación  riel  cuerno  «le  electri- 

cistas, de  acuerdo  con  la  planilla  regla- 
mentaria   

OFICIALES    CONTADORKS 

30  Un  inspector  jefe  ile  contadores  asimila- 

do á  capitán  ríe  fragata,  sueMo  y  ayu- 
da de  costas 

31  Tres  subinspectores  asimiiidosá  tenien- 

tes rlc  navio,  sueldo  v  ayurla  ríe  costas, 
á  pesos  350  cada  uno 

32  Diez  contadores  de  1.*  clase  asimílailos 

á  tenientes  rlr>  Iragñta,  sueldo  y  ayuda 
de  costas  á  pesos  230  cada  uno 

33  Catorce  conlarlores  de  2.*,  asimilarlos  á 

alféreces  de  navio,  sueldo  y  ayu  la   de 

costas  á   pesos  180  cada  uno 

31  Nueve  contadores  ríe  3.»  asimilados  á  al- 
féreces le  fragata,  sueldo  y  ayuda  de 
costas,  á  pesos  155  cada  uno 

35  Cinco  auxiliares  contadores  asimilados  á 

guardias   marinas,  sueldo  y   ayu  la  ríe 
costas,  á  pesos  130  cada  uno 

36  Gratifícación  para  el  cuerpo  de  ofíciales 

contartores,  de  acuerdo  con  la  planilla 
reglamentaria 

PRÁCTICOS  PATB0NB8 

37  Dos  prácticos  patrones  de  1*  á  pesos  180 

carta  uno~ 

38  Tres  irlem  idem  ilc  2*  á  pesos  150  cada 

uno 

39  Tres  patrones  á  pesos  120  cada   uno... 

40  Diez  pilotines  á  pesos  130  cada  uno.... 

0A8TRBN8B 

41  Seis  capellanes  á  pesos  230  cada  uno... 

42  Gastos  del  culto 


Cnerpo  de  marineriA 

catboobIa  mabinbbob 


ítem  3. 

1  Dos  contramaestres  2.***  á  pesos  175  cada 

uno 

2  Cuatro  idem  3**  k  pesos  150 cada  uno.. 

3  Diez  idem  de  1*  á  pesos  120  cada  uno.. 


iJia 


i30 


350 

600 
65 

7><0 


i% 


l.lfiO 


ÍM 


¿.a> 


f.-ias 


m 


.m 


3B0 
JA) 


1.380 
60 


350 
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12.*  sesión  de  }*rórroga. 


iii  (In  !¿'  á  pesos  100  onda  uno 
cinco  cabos  de  mar  de  1*  :i 

iil.t  uno 

o  írleni  íilein  de  2*  á  pesos 

) 

cincuenta  marineros  de  1*  ú 

<la  uno 

bcriplos  marineros  á  pesos 


:ATE00lfA   ARTILLKROB 

hie  1" 

'  á  posos  175  cadu  uno 

]"•  á  pi'sos  150  eada  uno... 
í  I*  .1  pesos  l^)c:tda  uno.... 
ü  i  liMn  de  á*  á  pesos  100  ca- 
los c<ibus  de  cañón  de  1*  á 

la  uno 

•inco  iíiem  ¡dem  ídem  de  2* 

.'ida  uno 

uníneros  artilleros  apunta- 
os .T)  cada  uno 

ciiitlcínro  conscriptos  arli- 
i'lores  á  pesos  15  cada  uno. 

VTROOKÍA  TORPSDI8TA8 

«'stahles  torpcdistas  de  1*  á 

ta  uno 

ilem  do  2*  á  pesos  100  cada 

uslorpedislasde  1*   á  pesos 

ni  <i<'2*  á  pesos  55  cada  uno 
larineros  torped  islas  á  pe- 
uno 

se  ripios  torped  islas  á  pesos 


ATEOOSÍ  A  TXM0NBLB8 

mieras  de  1*  A  pesos    120 

leni  do  2*  á  pesos  100  cada 

US  timoncleftde  1*  á  pesos 

Icm  ídem  de  2*  á  pesos  55 

•o  conscriptos  timoneles  á 
i  uno 

KGORfA      MAQUINISTAS 

C09  !•■    á  peso»  200  cada 

á  pesos  175  cada  uno.... 
res  idero  3'"  á  pesos  150 

de   4*  á  pesos  120  cada 

foguistas  de  1*  á  pesos  70 

de  2*  á  pesos  55  cada  uno. 
I  cuenta  foguistas  á  pesos 

:uenta  conscriptos  carbo- 
15  cada  uno 


3.00U 

3.1.50 

6.600 

12.250 

16.500 


200 

350 

750 

1.200 

3.200 

2.940 

6.875 

7.000 
4.875 


480 
1.300 

1.120 

•ViO 

875 
750 


240 

900 

1.260 

1.330 

1.125 


800 
1.750 

13.9^ 

1.920 

4.200 
4.950 

15.750 

3.750 


catxooiUa    klkctricistas 

37  Dos  mecánicos  electricistas    1**  á  pesos 

200  cada  uno 400 

38  Tres  ideni   idem   2*>*  á  pesos   175   cada 

uno 525 

39  Veinticinco   idem  idem  3"'«  á  pesos   150 

cada  uno 3.750^ 

40  Cinco   mecánicos   electricistas  de  1*  á 

pesos  120  cada  uno GOO' 

41  Quince  cabos  electricistas  de  1*  á  pesos 

70  cada  uno 1.050 

42  Veinticinco  itlem  idem  de  2*  á  pesos  55 

cada  uno 1 .375 

43  Treinta  conscriptos  electricistas  á  pesos 

15  cada  uno 450 

44  Dos  telegra Astas  á  pesos  120  cada  uno. .  210 

45  Dos  guardahilos  á  pesos  70  cada  uno...  240 

CATROOBÍA  MAB8TB0B  DB  ARMAS 

46  Ocho  maestros   ile  armas  de  1*  á  pesos 

120  cada  uno 960^ 

47  Dieciseis  idem  idem  de  2*   á  pesos  lüO 

cada  uno 1  «OOO» 

CATBOORÍA   BSCRIBIBMTBS 

48  V^inlión  escribientes    de  1*  á  pesos  80 

ca»la  uno  1 .680 

49  Nueve  idem  de  2*  á  pesos  60  ca'la  uno.  540 

CATBaORJA  SANIDAD 

50  Seis  preparadores    enfermeros    á  pesos 

90cadauno 540 

51  Nueve  cabos  enfermeros  de  1*  ú  pesos  70 

cada  uno 630- 

52  Doce  idem  idem  de  2*  á  pesos  55  cada 

uno  660 

IJATBGORÍA     MAB8TRANZA 

53  Veinte  carpinteros  á  pesos  90  cada  uno. 

54  Trece  herreros  á  pesos  90  cada  uno — 

55  Tres  buzos  á  pesos  120  cada  uno 

56  Tres  ayudantes  buzos  á  pesos  70  cada  uno 
'VJ  Seis  armeros  á  pesos  100  cada  uno 

CATEOORÍA     MÚSICOS 

.58  Un  maestro  de  banda 

59  Un  idem  idem  de  2* 

60  Cuatro  músicos    1**  partes  á    pesos  120 

cada  uno 

61  Cuatro  idem  de  2»  A  pesos  100  cmU  uno 

62  Cuatro  cabos  músicos  de  1*  á  pesos  70 

cada  nno  

63  Seis  cabos    músicos    de    2.*  á  pesos  55 

cada  uno 

64  Dieciseis  músicos  á    pesos  40  cada  uno 

65  Doce  tambores  á  pesos 35  cada  uno.... 

66  Veintisiete  trompas  á  pesos  10  cada  uno 

CATBGORf A  TIvBBBS 

67  Siete  maestreviveres  de  1.*  á  pesos  100 

cada  uno TOO- 

68  Seis  id.  id.  de  2.*  á  pesos  80  cada  uno. .  480 

69  Treinta  y  cuatro  despenseros  á  pesos  40 

cadauno 1.360 


1.800 

1.170 

360 

210 

600 


200 
150 

480 
400 

280 

330 

640 

420 

1.08O 
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70  Cincuenta  cocineros  de  equipaje  á  pesos 

60  cada  uno 

71  Cincuenta  ayudantes  de  cocina  á  pesos 

35  cada  uno 

CÁTBOOBÍA  AOBBOADOB 

72  Ocho  pañoleros  de  1.*  á  pesos  100  cada 

uno! 

73  Diecisiete    iri.   de  2.»    á  pesos  80  cada 
uno  

74  Nueve  sastres  á  pesos  60  cada  uno 

75  Trece  peluqueros  á  pesos  60caiia  uno.. 

CATBGORÍA  BKRYIDUMBBB 

76  Doce  mayordomos  íle  1.*  á  pesos  90  ca- 

da uno 

77  Veinte  id.  do  •*  á  pesos  70  cada  uno.. 

78  Ciento  cuarenta  y  cinco  mozos  de  cáma- 

ra ¿  pesos  40  caila  uno 

79  Once    cocineros  de  1.*  d  pesos  90  cada 

uno 

'80  Veinticuatro  id.  de  2.»  á    pesos  70  cada 
uno 

▲BTILLBBÍA  DB  C08TA8 

Itom  4. 

1  Un  jeíe  teniente  coronel,  P.M.A.,  ayuda 

de  costas 

2  Un    mayor  2.*  jefe,    P.M.A.,  ayuda  de 

costas 

3  Un  capitán  ayudante,  P.M.A.,  ayuda  de 

costas 

4  Un  alférez  aban  lerado,  P.M.A.,  ayu  ta  de 

costas 

5  Un  sargento  2.*  del  detall 

-6  Un  id.  2.*  instructor  de  banda  lisa. 

7  Un  cabo  id.  id.  id 

8  Cinco  conscriptos  trompas  á  pesos  15  ca- 

da uno 

9  Cinco  id.  tambores  á  pesos  15  cada  uoo 

10  Ur  mecánico  electricista  de  3.*  (cuerpo 

de  marinería) 

11  Un  herrero . , 

12  Un  carpintero 

13  Dos  ajustadores  armeros  á  pesos  120  ca- 

da uno 

14  Un  zapatero  talabartero 

15  Un  conductor  de  locomotora.. 

16  Un  foguista  

17  Un  preparador  enfermero 

18  Un  cabo  enfermero  de  2.* 

BATEBÍA8 

19  Cinco  capitanes,  P.M.A.,  ayuda  de  eos* 

tas  á  pesos  3U  cada  uno 

20  Cinco  tenientes    1.*"  P.M.A.,  ayuda   de 

costas  á  pesos  30  cada  uno 

21  Cinco  tenientes  2.<**,  P  M.A.,  ayuda    de 

costas  á  pesos  30  cada  uno 

22  Cinco  alféreces,  P.M.A,  ayuda  de  costas 

á  pesos  30  cada  uno 

23  Cinco  sargentos  I.***  encargados  de  ba- 

tería á  pesos  50  cada  uno  

24  Quince  sargentos  2.**  encargados  de  pie- 

za á  pesos  40  cada  uno 

25  Treinta  cabos  á  pesos  25  cada  uno 

96  Trescientos  artilleros  conscriptos  á  pesos 

15  cada  uno 


OOMPAfllXA  DR  SBOÜBIDAD  PABl  MARTÍN  OABCÍA 
SÁBATB  r  FBIRIÓH  MILITAR 


3.000 
1.750 


800 

1.360 
5i0 
780 


1.080 
1.400 

5.800 

990 

1.680 


50 

5(» 

30 

30 
40 
50 
25 

75 
75 


90 
90 

2i0 

100 

190 

45 

90 

55 


150 
150 
150 
150 

riO 

600 
750 

4.500 


ítem  5. 

1  Un  teniente,?.  M.  A.,  ayula  de  costas.. 

2  Dos  subtenit^ntes,  P.  M.   A.,  ayuda  de 

costas  á  pesos  30  cada  uno 

3  Tres  sargentos  1.*',  á  pesos  50  cada  uno. 

4  Tres  id.  2.^",  A  pesos  40  cada  uno 

5  Nueve  cabos  á  pesos  30  cada  uno 

6  Cíen  soldados  conscriptos  á  p<^o<(  15  ca- 

da uno 

7  Un  cabo  de  banda  lisa 

8  Tres  cornetas  á  pesos  20  cada  uno 

ítem  6. 

1  Para  gastos  de  movilización  y  premio  de 
constancia 

—En  discusión: 

INCISO  12» 

INTENDENCIA  DE  LA  ARMADA 

Comlsidii  admlnlstratlTa 

ítem  1. 

1  Un  intendente 

2  Cuatro  vocales  


SRCRRTABtA 


3  Un  secretario..  . 

4  Un  prosecretario. 

5  Un  oficial  1*.  . 


MB8A    DB    BMTBADA8  T    SALIDAS 

6  Un  jefe 

7  Un  auxiliar  1.' 

8  Dos  auxiliares  2.*'  i*,  pesos  150  cada  uno. 

9  Tres  escribientes  de  2.*  á  pestes  100  ca- 

da uno 


AHCRITO 


10 

11 


12 
13 
14 
15 
16 
17 


Un  archivero 

Un  escribiente  de  2*. 


18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 


PBBCIOS— MÜR8TBA8  T   ARIlIBIS 

Un  jen? 

Viático 

Un  inspector,  sueldo  y  viático 

Un  perito  químico 

Un  auxiliar  1-* 

Dos  escribientes  de  1.*á  p^sos  190  cada 
uno 

SBB VICIO 

Un  mayordomo  de  1* 

Cn  Ídem  de  »• 

Seis  ordenanzas  á  pesos  60  cada  una. . . 

Dos  ciclistas  á  pesos  60  cada  uno 

Un  telefonista 

Un  sereno 

Un  encargado  del  alumbrado 


oovtadübIa 


3D 

m 
m 
1» 
2:0 

1.5a) 

60 


5.SOO 


1.000 


25 
26 


Un  contador 

Un  subcontador. 
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3U0 

áOO 


910 

m 
m 


990 
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1* 
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]2.^  seíiión  de  prórroga. 


ores  de  libros  de   1  *  á  pesos 


uno. 


or 


C8  de  libros  de  i*  á  pesos 


llflU. 


(¡liares  I.*'  á  pesos   Í80  cada 
lentes  del.»  á  pesos  120  cada 

OFICINA  DI    REVISTAS 

ilor   de  1.* 

id  ores  de  2.*  á  pesos  áOO  cada 


r  i.r 


tesorería. 


).. 


r»'ro 

tres  á  pesos  300  caila  uno. 


r. 


de  caj« 


▲LUACBNES 

i\  Irnacenes 

[\i)  de  expedienlrs  y  órdenes 

lite  de  1.' 

.  -) »  


SECCIÓN  víveres 


lo. 


iilií  He  2.". 


SKCCION  N.AVAL 

lo  (le  rcceiuióii 

ival  I  y  II  conlraniaeslre).. 

.k'  1.* 

ntes  de  1.»  á  pesos  12Ü  catla 


Uí;  «le  2.*. 


DEPÓSITO   DE     CARBÓN 

los   lie  depósílo.  mecánicos 

la 

lores  (le  carbón  á  pesos  120 


SSCCIÓM     REZAGOS 

lo,  esíTÍ Mente  de  1.*, 

CIÓM    EQUIPO  Y  VESTUARIO 


o 


ites  (le  1.*  á  pesos  120  cada 
itcs    (le  2.*  á  pesos  100  ca- 

DROOUBRIA 

le  la  droguería  (idóneo  de 

ite  preparador 

í>s  (leí  despacho  de  drogas 

cada  uno 

;e  de  !.• 


600 
500 
720 
240 

aoo 

400 

.180 
1,7) 


400 
250 
600 

2r.() 


150 
120 
100 


200 
180 
100 


25*) 

180 

240 
Kt) 


SECCIÓN  ELECTRICIDAD 

63  Un  encargado  (electricista  de  la  armada) 

64  Un  ayudante 

OFICINA  DE  TRANSPORTES 

65  Un  jefe,  P.  M.  A • ••  •• 

06  Un  auxiliar  1.* 

67  Un  inspector  de  embarcaciones  meno- 

res  

68  Un  escribiente  de  2.* 


100 


180 

150 
100 


69 
70 
71 


DKLBOACIÓH  DR  BABIA  BLANCA 

Un  delegado  (contador  subinspi^rtor)... 
Dos  anxiliar€»s  (cuerpo  de  contadores).. 
Un  tenedor  de  libros. 

Control    administrativo 


200 


72  Un  encargado 

73  Un  (^scritúente  de  1.*. 


SECCIÓN  2/ 

74  Igual  á  la  anterior 

SfCCIÓN  3* 

75  li;iial  á  la  antt»rior 

SECCIÓN    i* 

76  Igual  á  la  anterior 


150 
120 


270 


270 


270 


270 


270 


250 
360 


480 

120 

25u 
180 

240 

200 


TOMA  DR  RAZÓN  Y  REGISTRO    DR  EXPEDIENTES 

77  Igual  á  la  anterior 

SECCIÓN  FARMACIA    T  VESTUARIO 

78  Igual  á  la  anterior 

SECCIÓN     RACIONAMIRNTO 

70  Un  encargado  — 

80  Dos  auxili.ires  I"  á  pesos  180  cada  uno. 

RACIONAMIRNTO.  EQUIPO  T  OTROS  GASTOS 

ítem  2. 

1  Para  la  provisión  de  artícidos  navales  y 

de  máquinas,  herraiiiii'iilas.  útiles,  ins- 
trumentos, entretenimiento,  limpieza  y 
otros  pertinentes 70.000 

2  Para  vestuarios,  telas,  confección,  útiles 

de  cama,  aseo  y  rancho 70*000 

3  Para  racionamiento  del   personal  de  la 

armada 98.000 

4  Para  medicamentos  y    útiles  de  eníor- 

mería 4. 000 

5  Para  jornales  de  peones 7.000 

6  Para  acarreo  y  lanchaje 4.000 

7  Parafletes 1.000 

8  Para  gastos  eventuales 6-000 


artículos  or  rrserva 
ítem  3. 

1  Para  compra  de  los  mismos 


4.0000 


150 

300 
120 


EMBARCACIONICS    DEL    SERVICIO 

ítem  4. 

1  Para  personal  de  patrones,  maquinistas, 
marineros,  etc.  de  embarcaciones  al  ser- 
vicio de  la  intendencia 


3.0UU 


—Los  señores  Santa  Coloma  y  Vedía 
piden  la  palabra. 


814 


CONGRESO  NACIONAL 


Enero  H  de  1902. 


CÁMARA  DE    DIPUTADOS 


12.^  sesión  de  prórroga. 


Sp.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Santa  Coloma. 

Sr«  Sauta  Coloma — Con  arreglo  á 
la  resolución  tomada  por  la  cámara 
respecto  de  los  vocales  de  la  intenden- 
cia de  guerra,  corresponde  restablecer 
el  sueldo  de  los  vocales  de  la  intenden- 
cia de  marina. 

En  la  comisión  hubo  mayoría  por  la 
supresión;  pino  (il  miembro  informante 
está  de  acuerdo  en  que  se  re>tablezca. 

Sp.  Prfíiiliieiite — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  ia  capital. 

Hrm  \'edla—  Era  simplemente  para 
hacer  notar  lo  mismo  que  e;l  señor  di- 
putado: habií^ndose  restablecido  el  suel- 
do para  los  vocales  de  la  intenden- 
cia de  guerra,  corresponde  restable- 
cer aquí  el  sueldo  para  los  de  la  inten- 
dencia de  marina. 

Ür.    Presidente—  Se   votará   si   se 
restablece  la  partida  sobre  remuneración 
á  los  vocales  de  la  intendencia  de  mari 
na,  como  está  en  el  presupuesto  actual. 

-  Allrmaliv;!. 

Sr.  Roberts— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  una  nueva  partida  en- 
tre la  40  y  41  que  dice:  «para  gastos 
de  traslación,  lOC)  pesos». 

El  jefe  de  almacenes  tiene  constante- 
mente que  trasladarse  de  un  punto  á 
otro  de  la  República. 

Desearía  saber  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  si  tiene  incon- 
veniente en  aceptar. 

Sp.  I-upo— Pido  la  palabra. 

V03'  á  apoyar  la  moción  del  señor 
diputado  en  razón  de  que  estos  puestos 
en  otnis  leparticiones  tienen  todos  una 
partida  para  gastos,  y  porque  me  cons- 
ta que  el  empleado  superii^r  que  ocupa 
actualmente  el  cargo  tiene  constante- 
mente que  moverse  de  un  lado  á  otro 
á  fin  de  vigilar  las  provisiones. 
f.  De  manera  que  si  para  todas  las  de- 
más reparticiones  hay  una  partida  de 
este  género,  no  habría  razón  para  que 
esta  no  la  tuviera. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— ¿Y  para  dónde 
tiene  que  viajar? 

Sp.  Lupo— Para  La  Plata,  para  Ba- 
hía Blanca  y  oíros  puntos. 

Sp.  ülacliaclo — Es  el  jefe  de  los  de- 
pósitos y  el  gobierno  dará  fondos  para 
esos  viajes. 

Sp.  Sánchez— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  el  señor  ministro 
apoya  la  indicación  hecha  por  el  seftur 
diputado,  porque  puede  ser  muy  bien 
que  no  sea   necesaria  esa   partida.  En- 


tiendo que  el  iefe  de  almacenes,  como 
todos  los  empleados  de  esta  categoría, 
tiene  pasajes  y  una  cantidad  para  los 
gastos  necc<i:irios  para  trasladarse  de  un 
punto  á  otro  de  la  República,  en  el  de- 
sempeño de  sus  puestos. 

Creo,  pues,  que  no  debe  votarse  una 
partida. 

Sp.  MiniAtPO  de  mapina— Yo  ha- 
bía propuesto  esa  partida,  y  fué  supn- 
mida  por  la  comisión. 

—So  vola  i  a  partirla  propuesti  por 
fil  señor  flipiitadu  RoberU,  y  n  apro- 
Itaila. 

-  Se  íla  por   «n  probarlo  lo  si^uient^ 


INCISO  13* 
TRANSPORTES 

«GUARDIA  NACIONAL»,  «SANTA  CRUZ»,  «I*  DI  NATOi 

T    «DBÜRATA* 

ItPm  1. 

1  Cuatro  coniandanif>8  (jefes  ú  ofíciales), 

P.M.A • 

2  Cuatro  2**  iil.  (oficiales),  P.M.A 

3  Dinz  pitolínes  ile  la  armada 

4  Tres  iiiaquiíiistas  de  l*de  la  armada.... 

5  Un  maquinista  dr  2*  de  la  armada 

G  Hus  in uránicos  plectrícistas  3"*  á  pesos 

l.'íO  cada  uno 

T  Dos  cabos  electricistas  de  1'  á  pesos  70 
ca  la  uno. . .   

8  Tres  ro  ni  rama  estrés   de  I'  á    pesos  120 

cada  uno  

9  Un  il.  de  'J^ 

10  Tres  cabos  de  mar  de  1*  á  pesos  70  cada 

uno  

11  Doce  ca'>os  timoneles  de  2*  á  pesos  55 

ca  la  uno 

12  Tres  marinrros  timoneles  á  pesos  35  ca- 

da un» 

13  Sí'tí'nti  y  dos  marineros  á  pesos  30  cíi- 

da  uno 

1i  Tres  cabos    fo$;uistas    de  2*  á  pesos  55 
cada  uno 

15  Tn'inti  y  dos  foguistas  á  pesos  50  cada 

uno 

16  QuiniMí  carboneros  conscriptos 

17  Tií's  pri'paradurí's  á  pesos  *J0  cada  uno. 

18  Cuatro  ca*H)s  enfermeros  -de  2*  á   pesos 

55  cida  uno •• 

19  Cuatrn  inayorlumos    de    2*    a  (»esos  70 

ca  l.i  uno ••  •• 

20  Tr'inti  y  lr«'8  mozos  de  cámara  á  pesos 

iO  (M  a  uno  .        

21  ím  tro   i-üí-ini'ros  de  1' á  pesus  90  cada 

uno 

22  S  'is  i  I.  d  '  e^piipijeá  pesos 60  rattauno 
£1  O'-lix  ayu  iaitt<*s   de   cocina  á   pesos  35 

<•  I      UUtl 

24  Cu  tro  lutí'slres  de  \iveres  tic  2*  á  pesus 

80  -ala  UHu 

25  Cu  I  tro  carpinteros  á  pesos  90  cada  uno. 
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KAL  PaBA  cinco    RKMOLCADORBS 

i-:(iiiae>tres  patrón ^^s   á    pesos 

ItiU 

fuiiios a  pesos  lOÜ  cada  uno. . 
lióles  á  pesos  51)  cada  uno... 

tas  a  pesos .')()  cada  uno 

leros  á  pesos  35  cada  uno. . . . 

(le  peones  al  servicio  ilc  car- 
«rjja 

INCISO  14** 
ONaL CONTRATADO  A  ORO 


600 
500 
250 
500 
350 


1.500 


diques  de  carena  (puerto  de 

;  diques  de   carena    (puerto 

iiiicos  artillaros  al   servicio 
de  Zar.ite  á  pesos  l!^   oro 

mayor  de  ribera  al  servicio 

INCISO  150 
TASTOS  GENERALES 


res  de  ediñcios   en    el    de- 
de  marina 

(iones  y    conservación    de 

fletes,  remolques,  tele- 
iniHifrarión  «¡e  prácticos 
los  mejores  tiradores  ... 
I  de  niu'*b|es,  libros  y 
ritorío,  pu!dicaeion)'H  «*  im- 
erentualps  de  los  buques.. 


1  .isilo  naval 


eiMitro  n  ival, 


•'  ín-itriiniMóii,   •  volueiones 
M  y  Irih  jo-  lii  Ir. «^rálleos, 


á  l.i  «'imstni  '«iúri  de  dos 
r  rt\  »•!  irs  'iial  de  marina 
rr  •'kpnM  1 1  d  ino  1905)... 
fl  s-rx  i'*¡o  d  "I  diqíi'*  de 
|«»*  fl»  Mji«r  r¡<»s  y  eompra 
pir«  «»l  taller  del  puerto 
j .  


$  oro 

150.- 
150.- 

5(H.- 
151.20 


3.000 
1.000 

6.000 

2.000 


800 


400 


aoo.ooo 


100.000 


120.000 


ítem  1. 


INCISO  16» 


1  Para  gastos  que  se  originen  por  la  per- 
manencia lie  buques  en  el  extranjero, 
compra  ile  materiales,  construcciones, 
etc.,  etc.,  al  año 


200.000 


Sr«  Santa.  Colonia^¿Por  qué  no  se 

trata  el  presupuesto  extraordinario  de 
marina? 

Sp.  Pre«9idente — bi  el  señor  dipu- 
tado hace  indicación  en  ese  sentido. . . 

Sr.  Santa  Coloma — Sí,  señor. 

Sr.  Centeno —Entiendo  que  no  se 
debe  tratar  el  presupuesto  extraordina- 
rio de  marina,  y  que  si  hemos  conside- 
rado el  de  guerra  ha  sido  por  un  error. 
El  presupuesto  extraordinario  tiene  par- 
tidas múltiples  que  es  conveniente  des- 
ligar del  presupuesto  ordinario. 

Sr«  Santa  Coloma  -—  Pero  podría 
votarse  la  cantidad. 

Sr.  Centeno<-Nada:  ni  la  cantidad, 
ni  el  objeto. 

Sp,  Presidente — Se  pasará  á  con- 
siderar el  presupuesto  del  departamento 
de  agricultura. 

Sp.  Centeno— Pido  la  palabra. 

Pienso  que  debe  esperarse  la  presen- 
cia del  señor  ministro  . . 

Varios  señores  diputados— (Nól 
inól 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan. 

Sr.  Centeno— El  señor  ministro  ha 
propuesto  algunas  modificaciones,  y  me 
parece  conveniente    que  se  le  escuche. 

Sr.  Gouchon — Haría  indicación  pa- 
ra que  entre  tanto,  nos  ocupemos  del 
presupuesto  de  obras  públicas. 

Sr.  Presidente— Permítame. . .  He 
incurrido  en  un  olvido.  Estaba  pendien- 
te una  moción  del  señor  diputado  Santa 
Coloma  para  tratar  el  presupuesto  ex- 
traordinario de  marina. 

Varios  señores  diputados —  La 
ha  retirado. 

Sr.  Presidente  —  Queda  entonces 
en  discusión  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  para  tratar  el  pre- 
supuesto de  obras  públicas. 

Sr.  Gouchon— Como  el  señor  minis- 
tro de  obras  públicas  no  ha  hecho  pre- 
sente á  la  comisión  el  deseo  de  intro- 
ducir modificaciones,  es  preferible  tra- 
tar este  anexo  mientras  llega  el  minis- 
tro de  agricultura. 

Sr.  Presidente— La  secretaría  me 
informa  que  los  dos  ministros  acaban 
de  decir  que  vienen. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  «le  agricultura,  doctor 
Wenceslao  Escalante. 
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Sr.  Presidente — Debo  hacer  pre- 
sente al  señor  ministro  que  se  está  tra- 
tando y  votando  el  presupuesto  por 
incisos. 

—En  discusión: 

ANEXO  H 
Departamento  de  agricultura 

INCISO    1^ 
MINISTERIO 


nem  1. 

i  MinUtro 

'i  Sabsecretario 

3  Oñcial  mnyor 

4  Gastos  de  etiqueta 

5  Gastos  de  escritorio    del    ministerio    y 

demás  reparticiones  de  sa  dependencia. 

6  Eventuales  id.  id.  id 

7  Viático  para  empleados  viajeros 

ítem  2. 
I  Dos  Jefes  de   división  á  pesos  ^íOO  cada 


ano 


2  Cuatro  directores  de  sección  á  pesos  350 

cada  uno 

3  Cuatro  subdirectores  de  sección  á  pesos 

250  cada  uno 

4  Dos  auxiliares  á  pesos  150  cada  uno... 

5  Seis  escribientes  á  pesos  100  cada  uno.. 

6  Bibliotecario 

7  Mayordomo 

8  Seis  ordenansas  á  pesos    70  cada  uno.. 

ítem  3. 

1  Para  alquileres    de  casa....^ 

2  Para  sostenimiento  de    laborutorlos    de 

química,  patología  vegetal  y  toologta. 

3  Para  sostenimiento  del  laboratorio  bac- 

teriológico   

4  Para  bibliotecas  y  gastos  de  publicado- 

oee,  al  afto 

5  Para  pasajes  de  emplea  (os  en  comisjóo, 

al  aflo  

6  Para  construcción    ó   Instalación  de  las 

escuelas  de  agricultura  de  Paraná,  Cór- 
doba y  Villa  Casilda;  reparaciones  en 
la  escuela  de  vinicultura  de  Mendosa 
y  en  las  estaciones  agronómicas  exis- 
tentes é  instalaelón  de  una  estaoióo 
agronómica  en  la  capital  federal,  ai  afto. 

7  Para  sostenimiento  de  las  mismas,  al  aflo. 

8  Para  fomento  de  escuelas  de  agricultura 

eo  las  provincias,  al  afto  

9  Para  construcción  de  un  tatareto  en  el 

puerto  de  la  capital  y  reparaciones  en 
el  Instituto  bacteriológico,  al  aflo 

10  Psra  practicar  exploraciones  y  mensuras 

de  tierras,  al  aflo.  

11  Para  pequeflos  auxilios  á  los  inmigran- 

tes en  caaos  extraordinarios,  ai  aflo. . . . 
1S  Para  primas  y  recompensas  de  estimulo 

en  los  concursos  agrícolas,  al  año 

13  Para  gastos  de  exploraciones  agronómi- 


i.iOO 
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550 
I.OOt") 
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2.000 


l.(NV) 
1.400 

i.OOO 

300 

m 
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90 
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a.i'io 

3.000 

4.000 

50.000 

15.(N)(i 


400.000 
200.000 

30.000 


20.000 

200.0(X) 

50.000 

20.000 


cas,  geoiógicns,  forestales  y  d<!  geo- 
grafía agrícola  é  industrial  y  defensa 
de  la  agricultura,  al  año llSl.OOO 

1i  Para  inspección    y    administración    de 

colonias,  al  año  líl.UO 

15  Para  la  Hdquisición    de  semillrs  y  pUn 

taH  de  ensayo,  al   año     di.OlO 

Sr.  Vivaneo  (P.>— Pido  la  palabra. 

El  señor  ministro  me  ha  dado  últi- 
mamente una  planilla  de  moditícacioncs 
al  proyecto  de  la  comisión  de  presu- 
puesto. En  conjunto,  el  resultado  sería 
el  siguiente:  una  rebaja  de  54.0.)0  pe- 
sos y  un  aumento  de  2/8  Oj),  que  daría 
á  su  vez,  por  resultado  detinitivo,  un 
aumento  de  224.033  pesos  al  año. 

Aunque  en  general  puede  decirse 
que  estas  partidas  responden  á  una  ne- 
cesidad sentida,  lo  cual  no  viene  sinoá 
confirmar  lo  que  se  anticipó  en  el  in- 
forme de  la  comisión,  diciendo  que  si 
no  se  habían  destinado  más  recursos  á 
este  anexo  era  por  la  imposibilidad  en 
que  se  está  de  proveer  á  todas  sus  nece- 
sidades, y  aun  reconociendo  la  justicia 
del  pedido,  debo  hacer  presente  que 
por  no  haberse  reunido  la  comisión 
después  de  presentado  su  despacho,  no 
ha  podido  pronunciarse  sobre  ellas.  Yo 
en  cada  caso  no  tendré  inconveniente 
en  njanifestar  personalmente  mi  opinión 
y  tal  vez  la  de  algunos  miembros  de  la 
comisión  á  quienes  he  consultado;  pero 
en  ningún  caso  podré  dar  esa  opi- 
nión á  nombre  de  la  comisión. 

Ahora  bien:  en  el  cálculo  de  recursos 
de  la  comisión  quedaba  un  sobrante  de 
144.030  pesos  oro,  más  ó  menos,  sobran- 
te que  la  comisión  se  había  reservado 
hacerlo  presente  á  la  cámara  cuando 
se  tratara  de  este  anexo,  con  el  objeto 
de  atender  muchas  de  las  partidas  pro- 
puestas por  el  poder  ejecutivo  y  que  la 
comisión  se  había  visto  en  la  necesidad 
de  suprimir  ó  de  rebajar;  pero  tal  so- 
brante ya  no  existe.  La  cámara  ha  dis- 
puesto de  esta  suma  y  de  otras  que  no 
están  en  los  recursos  calculados,  para 
fines  completamente  diversos.  De  ma- 
nera que  ya  no  podría  aceptarse  esos 
aumentos,  porque  no  habría  recursos 
para  atenderlos. 

Sin  embargo,  como  la  cámara,  cono- 
ciendo esta  situación,  ha  resuelto  no 
tomarla  en  cuenta,  y  como  se  ha  dicho 
que  será  el  caso  para  ella  de  buscar  las 
recursos  para  atender  los  gastos  que 
ha  autorizado,  podrá  entonces  también, 
en  este  caso,  analizando  las  proposicio- 
nes que  hace  el  ministro  y  resolviendo 
si  debe  ó  nó    aceptarlas,    arbitrar   los 
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medios    que  han  de   proveer  las  parti- 
das que  vote. 

Estas  razones  explican  perfectamente 
bien  la  situación  de  la  comisión  y  la 
mía;  y  con  esto  creo  que  la  cámara  está 
habilitada,  que  tiene  todos  los  datos  ne- 
cesiirios  para  pronunciarse  en  cada  una 
de  estas  partidas,  las  cuales  no  son 
propiamente  nuevas  para  el  poder  eje- 
cutivo, sino  que  son  restablecimiento 
de  las  que  propuso  á  Ja  comisión  y  que 
ésta  no  tomó  en  cuenta  por  las  razones 
anteriormente  manifestadas. 

Sr.  ministro  ile    aKrienltara  — 

Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve,  señor  presi- 
dente, porque  comprendo  la  urgencia 
con  que  la  honorable  cámara  se  ha 
propuesto,  muy  justamente,  terminar  la 
consideración  del  presupuesto. 

Es  notorio  que  desde  el  momento 
que  se  me  llamó  para  desempeñar  la 
cartera  de  agricultura  hice  presente  la 
necesidad  de|que  su  presupuesto  co- 
rrespondiera á  'las  prescripciones  de  la 
ley  que  instituyó  este  ministerio.  Por- 
que, efectivamente,  en  esa  ley  tan  previ- 
sora el  capítulo  más  importante,  segura- 
mente, y  que  tiene  mayor  trascenden- 
cia es  el  que  se  refiere  á  la  organiza- 
ción del  ministerio  de  agricultura,  por- 
que en  él  se  dispone  la  enseñanza  y 
el  fomento  de  la  agricultura,  se  manda 
hacer  estudios  de  hidráulica  agrícola, 
se  prescriben  los  estudios  naturales  de 
nuestro  territorio,  desconocido,  como  si 
no  se  tratara  de  un  país  civilizado,  y  de 
sus  condiciones  territoriales,  tanto  del 
punto  de  vista  científico  como  del  punto 
de  vista  industrial  y  técnico:  se  preveen 
los  estudios  indispensables  de  censo  y 
estadística,  de  economía  rural,  de  eco- 
nomía industrial  y  de  economía  comer- 
cial, objetos  que  parece  inverosímil  que 
se  hubiera  tardado  tanto  en  incorporar- 
los á  la  administración  de  un  país  que 
necesita  fomentar  rápidamente  su  rique- 
za; y  no  menciono  lo  que  se  relaciona 
con  la  inmigración  y  con  la  tierra  pú- 
blica, porque  eran  los  únicos  capítulos 
repetidos  en  la  ley  'que  respondían  á 
instituciones  ya  fundadas  é  incorpora- 
das á  nuestro  organismo  administrativo. 

Entretanto,  señor  presidente,  el  mi- 
nisterio en  su  presupuesto  actual  ape- 
nas si  tiene,  con  relación  á  los  demás  ob- 
jetos trascendentales,  la  consignación 
departidas  insignificantes  para  emplea- 
dos, sin  las  partidas  indispensables  para 
utilizar  sus  servicios  conforme  á  un  plan 
científico  y  técnico  que  diera  los  resul- 


tados que  en  otras  partes    del    mundo 
han  dado  esta  clase  de  trabajos. 

Era  natural,  según  esto,  que  mi  pri- 
mera preocupación  fuera  la  de  formular 
un  proyecto  de  presupuesto  que  aten- 
diera todos  estos  grandes  propósitos  de 
la  ley,  para  que  ésta  no  quedara  como 
letra  muerta,  sin  eficacia  alguna  en  la 
práctica,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vista 
científico  sino  bajo  el  punco  de  vista 
económico  y  financiero;  porque  entien- 
do que  este  es  el  medio  más  eficaz  de 
levantar  la  renta  nacional,  ya  que  no  es 
posible  hacer  uso  del  crédito  aumentan- 
do las  deudas  nacionales  ni  tampoco  ele- 
var los  impuestos  existentes.  No  queda- 
ba indudablemente  más  camino,  si  no 
hemos  de  vivir  siempre  en  la  mayor 
escasez,  sin  poder  atender  las  necesida- 
des más  premiosas  del  progreso  nacio- 
nal, que  fomentar  la  producción,  para 
que  aumentando  con  ella  al  mismo  tiem- 
po la  población  y  el  consumo,  se  ele- 
vara por  esa  vía  la  renta  que  se  com- 
pone evidentemente  de  impuestos  á  la 
una  y  al  otro.  Por  eso  fué  que  formulé  el 
anteproyecto  de  presupuesto,  que  publi- 
cado conocen  los    señores  diputados. 

Ese  proyecto  de  presupuesto  estable- 
cía la  suma  de  seis  millones  de  pesos, 
es  decir,  elevaba  el  vigente  de  2.700.000 
pesos  en  3.300.000,  componiéndose  sus 
principales  y  más  gruesas  partidas  de 
aquellas  destinadas  á  la  fundación  y 
establecimiento  de  escuelas  y  estacio- 
nes agronómicas,  para  las  que  se  asig- 
naban dos  millones;  exploraciones  de 
nuestros  territorios,  estudias  naturales  y 
de  napas  de  agua,  etc.,  que  se  dota- 
ba con  un  millón  de  pesos.  De  ma- 
nera que  casi  todo  el  aumento  se  refe- 
ría á  gastos  de  naturaleza  evidentemen- 
te reproductiva. 

Pero  las  circunstancias  y  el  estado 
de  las  finanzas  impusieron  la  necesidad 
de  reducir  precipitadamente  este  pre- 
supuesto, sin  que  hubiera  habido  tiem- 
po de  consultar  su  economía  en  estas 
reducciones:  hubo  que  hacerlas  princi- 
palmente en  las  grandes  partidas  desti- 
nadíis  á  estos  objetos.  De  ahí  que  el 
proyecto  de  presupuesto  que  el  ejecuti- 
vo aprobó  y  remitió  al  honorable  con- 
greso se  redujese  en  números  redondos 
á  3.300.000  pesos,  aparte  de  12.000 
pesos  oro  que  dejo  de  lado  porque 
no  tienen  importancia. 

Este  proyecto  de  presupuesto  ha  sido 
reducido  por  la  comisión  en  una  pro- 
porción tal,  que  deja  realmente  inefica- 
ces todos  estos  grandes  servicios  á  que 
me  he  referido  anteriormente,  pues  el 
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proyecto  de  presupuesto  de  la  comisión 
reduce  comu  830.000  pesos  sobre  el  pro- 
yecto de  3.300.000  mandado  por  el  po- 
der ejecutivo. 

En  la  totalidad  del  presupuesto  la  co- 
misión en  todos  los  anexos  no  reduce 
sino  900.000  pesos,  y  resulta  que  á  esto 
contribuye  el  ministerio  de  agricultura 
con  830.000  pesos.  Quiere  decir  que  to- 
das las  reducciones  han  sido  sacadas 
exclusivamente  del  pobre  presupuesto 
de  agricultura,  y  lo  que  más  grave  es 
para  mí  es  considerar  que  esto  signifi- 
ca que  se  ha  creído  que  no  hay  gastos 
más  innecesarios  en  cualquiera  de  los 
otros  anexos  que  aquellos  incluidos  en 
este  presupuesto. 

Sr,  Vivanco  (P.)— Permítame  el  se- 
ñor ministro. 

No  se  ha  creído  eso.  Está  consignado 
por  escrito  que   se  cree  lo  contrario. 

Sr»  Ulinistro  ele  a^ricaltara— 
Pero  resulta  que  entre  todos  los  ane- 
xos del  presupuesto  no  se  ha  encontrado 
más  que  este  para  reducir. 

Sr.  Vivanco  (P,) — Esperaba  que 
el  señor  ministro  habría  prestado  ente- 
ra fe  á  lí»s  palabras  pronunciadas  para 
expresar  cuáles  eran  las  razones  por 
que  ha  salido  de  la  comisión  tal  cual 
está  impreso  el  presupuesto  de  agricul- 
tura. 

Sr.  Minifitro  de  ag^ricaltara — 
No  he  querido  referirme  á  eso,  porque 
conozco  bien  el  punto. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  No  es  un  acto 
voluntario  de  la  comisión;  es  un  acto 
que  ha  sido  bien  consultado  y  el  señor 
ministro  sabe  con  quién. 

Hr.  Minifitro  de  a§^rlcaltara— 
No  me  refiero  á  eso.  No  estoy  haciendo 
cargos  á  la  comisión;  estoy  poniendo 
en  antecedentes  á  la  cámara,  porque 
creo  que  eso  interesa  fundamentalmen- 
te al  conocimiento  de  este  asunto,  has- 
ta el  punto  que  por  menos  importancia 
que  se  le  dé,  no  sé  si  es  preocupación 
del  puesto,  creo  que  es  lo  más  capital 
-que  en  materia  de  presupuesto  está 
llamada  á  considerar  la  cámara. 

Decía  que  daba  simplemente  los  ante- 
cedentes que  nos  han  traído  á  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos  actual- 
mente, con  un  presupuesto  de  agricul- 
tura de  2.500.000  pesos.  Manifestaba  que 
todas  las  disminuciones— ahí  están  los 
cuadros  de  la  comisión — son  sacadas 
todas  ellas,  con  excepciones  insignifican- 
tes que  no  hay  para  qué  mencionar, 
del  pobre  presupuesto  de  agricultura, 
que  ha  quedado  en  condición  inferior  al 
mismo  presupuesto  vigente.  No  hay  au- 1 
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mentos,    y  es    inferior    al    vigente  en 
200.000  y  pico  de  pesos. 

Ahora,  en  esta  situación  y  dado  el 
conjunto  de  las  demás  circunstancias, 
no  puedo  pedir  á  la  cámara  que  au- 
mente el  presupuesto  hasta  la  proporción 
del  proyecto  del  poder  ejecutivo,  no  pue- 
do pedirle  tampoco  que  entre  á  estudiar 
en  todos  los  anexos  que  ha  sancionado,  si 
efectivamente  haciendo  el  estudio  inter- 
no del  presupuesto,  el  estudio  fundamen- 
tal de  lo  que  lo  constituye,  hay  ó  nó  parti- 
das que  podrían  haberse  omitido  ó  dis- 
minuido, como  menos  necesarias  qui- 
las partidas  consignadas  en  el  depam- 
mento  de  agricultura.  Me  parece  que 
será  muy  poco  pedir  y  que  contará  con 
la  benevolencia  de  la  honorable  cámara 
que  se  hagan  ligeras  modifícaci<ines  á 
ese  proyecto  que  ha  encontrado,  me 
parece  aceptables — y  no  podía  ser  me- 
nos tratándose  de  un  diputado  tan 
inteligente  como  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  de  presu- 
puesto—y que  las  he  formulado  en 
un  pliego  que  he  entregado  al  señur 
diputado,  depositando  otro  ejemplar  en 
poder  de  la  secretaría.  Estas  modifica- 
ciones alcanzan  realmente  á  278.000  pe- 
sos de  aumento  y  54.030  de  reba- 
jas, que  he  procurado  conseguir  ha 
ciendo  reducciones  á  partidas  menos 
necesarias,  de  manera  que  el  saldo  de 
aumento  viene  á  ser  224.00^3,  que  m» 
importa  un  aumento  sobre  el  presupues- 
to vigente,  sino  que  restablece  su  montu 
hasta  los  2.700.00 J  pesos  que  él  imparta. 

Y  bien,  ¿cuáles  son  esos  aumentos? 
De  la  partida  de  80O.(X)3  pesos  para 
empleados  la  comisión  ha  disminuido 
130.030.  Acepto  estas  disminuciones,  no 
porque  considere  innecesarias  las  par- 
tidas que  se  habían  consignado,  porque 
si  realmente  se  va  á  poner  en  práctica 
la  ley  de  policía  sanitaria  y  veterinaria 
en  el  interior  de  la  República,  es  diro 
que  el  personal  existente,  que  sólo  es 
para  la  exportación,  no  va  á  ser  sun- 
ciente  para  ejercer  esa  policía  sanitaria 
que  de  otros  países  nos  reclaman  para 
habilitar  sus  puertos  á  nuestra  expor- 
tación. 

Para  demostrar  la  conveniencia  de 
las  partidas  destinada,?  á  mensuras 
ras  y  exploraciones,  me  bastará  hacer 
saber  á  la  cámara  que  el  gobierno, 
cuando  ha  querido  señalar  algunos  pun- 
tos de  los  territorios  del  sud  para  esu- 
blecer  colonias,  se  ha  encontrado  con 
enormes  dificultades,  porque  no  ^^e  co- 
nocen estos  territorios,  porque  no  se  han 
hecho  estudios.   No  tuve   inconveniente 
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en  aceptar  la  supresión  de  algunos 
empleados,  para  que  no  hiciera  un 
mal  efecto  moral  este  proyecto  de  pre- 
supuesto, en  que  me  interesaba  tanto, 
y  para  que  no  se  argumentara  de  que 
se  aumentaban  empleados,  argumento 
que  puede  ser  aceptable  cuando  se  tra- 
ta de  puestos  innecesarios,  pero  nó  cuan- 
do se  trata  de  empleos  útiles.  Acepta- 
das tudas  las  supresiones  de  empleados, 


para  conocer  cuáles  son  las  más  aptas 
para  entregarlas  á  la  colonización  agrí- 
cola ó  pastoril,  sea  por  venta  ó  arren- 
damiento, ha  costado  últimamente  al 
gobierno  para  1000  leguas  SO.OíX)  pesos. 
Esto  representa  un  gasto  de  50  pesos 
pur  legua.  Muy  bien.  Suponiendo  que 
de  esas  mil  leguas  sólo  se  vendiera  ó 
arrendara  la  décima  parte,  se  sacaría 
mucho   más    precio,   porque  el  simple 


tenía  esperanzas  de    que  esto  facilitara  arrendamiento,  en  vez  de  50  pesos  por 


el  aumento  de  las  otras  partidas;  pero 
no  ha  sido  asi.  Se  han  disminuido  hasta 
el  punto  que  las  necesidades  le  imponían 
á  la  comisión,  según  acaba  de  manifes- 
tarlo su  presidente.  Y  ha  suprimido  to- 
do lo  relativo  á  las  exploraciones  de 
napas  de  agua  y  perforaciones  de  po- 
zos en  la  República.  Ha  quedado  supri- 
mido todo  lo  que  se  relaciona  con  el 
censo  de  la  propiedad  agrícola  y  esta- 
dística comercial,  partida  que  alcanza  á 
200.000  pesos. 

Y  bien,para  todos  estos  objetos  he  acep- 
tado en  vez  de  los  300  ó  300.000  pesos 
que  figuraban  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  simplemente  10.000  para  cada 
uno,  lo  que  da  un  total  de  40.000  para 
las  cuatro  partidas.  Propongo  ÜO.OOO 
para  exploración  de  las  napas  de  agua 
y  perforaciones  de  pozos  para  toda  la 
República,  que  no  es  mucho,  y  100.000 
pesos  para  aumentar  la  partida  destina- 
da á  exploraciones  y  mensuras,  que  nos 
ha  de  dar  el  medio  de  poder  disponer 
de  alguna  parte  de  la  tierra  pública, 
cosa  que  actualmente  no  podemos  hacer. 

Esto  constituye  principalmente  las 
modificaciones  que  solicito  de  la  cáma- 
ra, que  no  alcanzan  sino  á  sumas  in- 
significantes, puesto  que  no  hacen  sino 
restablecer  el  monto  del  presupuesto 
actual. 

La  honorable  cámara  juzgará  si  pue- 
de aceptar  ó  nó  estas  modificaciones  al 
proyecto  de  la  comisión.  Esta  había  he- 
cho reducciones  por  valor  de  140.000 
pesos,  que  es  menos  de  lo  que  había  re- 
servado para  completar  la  dotación 
del  presupuesto  vigente;  pero  ahora  se 
arguye  con  que  se  han  hecho  otros  au- 
mentos. 

No  me  parece  que  porque  se  trate  al 
fin  el  presupuesto  del  ministerio  de 
agricultura  ^ea  una  razón  la  del  or- 
den numérico  para  determinar  la  no 
aceptación  de  partidas  tan  pequeñas, 
modestas  é  insignificantes  en  relación 
con  los  fines  tan  transcendentales  que 
cree  conseguir  el  poder  ejecutivo  con 
ellas.  Daré  im  ejemplo.  La  exploración 
y  relevamiento  de  las  tierras  públicas 


legua  que   cuesta    la  mensura,    impor- 
ta 2(30  pesos  la  legua. 

¿Y  la  venta?  No  creo  que  el  estado  se 
ha  de  encontrar  en  condiciones  de  ven- 
der por  menos  de  una  base  mínima  de 
2500  pesos  legua,  que  representaría  en- 
tonces cincuenta  veces  el  gasto  de  la 
mensura  y  de  la  exploración  de  la  tie- 
rra. Ya  se  ve  que  reporta  beneficio. 
Quiere  decir  que  con  50.000  pesos  está 
habilitado  el  gobierno  para  disponer  de 
cincuenta  veces  esa  suma,  y  aun  supo- 
niendo que  de  esa  tierra  sólo  la  décima 
parte  fuera  utilizable,  cubriría  con  mu- 
chísimo exceso  los  gastos  y  dejaría  exce- 
dente de  consideración. 

Pido  que  se  dé  lectura  de  las  modifi- 
caciones propuestas. 

HVm  Secretario  Ovando— Inciso  l.^^ 
ítem  1. apartida  5.»: gastos  de  escritorio, 
rebajar  á  1203  pesos  p./r  mes;  partida  6  a, 
eventuales,  aumentar  á  6500;  partida  7.*, 
viático  para  empleados  viajeros,  aumen- 
tar á  40<X)  pesos  por  mes. 

ítem  3.C,  partida  3.^:  laboratorio  bacte- 
riológico, rebajar  á  3000  pesos;  en  la 
partida  0.*  restablecer  la  leyenda  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  que  dice: 
«Para  construcción  é  instalación  de  es- 
taciones agronómicas  y  escuelas  prácti- 
cas de  agricultura  y  ganadería»;  supri- 
mir la  partida  9.*  destinada  á  construc- 
ción de  un  lazareto  en  el  puerto  y  repa- 
raciones en  el  instituto  bacteriológico; 
partida  10,  exploraciones  y  mensuras, 
aumentarla  en  lOJ.OOO  pesos  más  al  año; 
partida  12,  primas  y  recompensas,  re- 
bajar á  10.000  pesos;  en  la  partida  13 
suprimir  las  palabras  finales  «y  defensa 
de  la  agricultura»;  partida  nueva:  para 
exploración  de  las  napas  de  agua,  per- 
foraciones de  pozos  y  estudios  de  hi- 
dráulica agrícola,  OO.OOO  pesos;  partida 
nueva:  para  propaganda  interior  y  ex- 
terior, censos,  estadísticas  y  estudios 
de  economía  agrícola,  comercial  é  in- 
dustrial, partidas  14  y  15,  21  y  22  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Todo  esto  en  el  inciso  !.<* 

H^r.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  ho-- 
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norable  cámara  debe  aceptar  todas 
las  modificaciones  que  propone  el  se- 
ñor ministro  de  agricultura. 

Voy  á  fundar  en  dos  palabras  el  voto 
que  voy  á  dar  en  este  sentido. 

El  señor  ministro  de  agricultura  es 
el  que  ha  de  proveer  en  realidad  al 
aumento  de  las  rentas  nacionales. 

Sin  agricultura  no  vamos  á  tener  mi- 
nisterio del  interior,  ni  de  instrucción 
pública,  ni  guerra,  ni  marina,  porque  la 
casa  no  hace  falta  y  la  chacra  sí;  porque 
la  casa  no  hace  más  que  dar  gastos 
mientras  que  la  chacra  produce  y  des- 
pués de  cubiertos  los  gastos  sostiene  los 
de  la  casa  y  procura  alimento  á  todos. 
Así  es  que  creo  que  se  debe  au- 
mentar estas  partidas  en  la  proporción 
insignificante  que  propone  el  señor  mi- 
nistro rebajando  otras,  para  que  se 
complete  realmente  el  estudio  de  los 
territorios  nacionales  y  al  mismo  tiem- 
po se  sostengan  las  escuelas  prácticas 
de  agricultura  que  son  las  que  van  á 
resolver  verdaderamente  el  problema 
de  la  colonización  agrícola  de  las  pro- 
vincias del  interior. 

Yo  llevaría  á  los  señores  diputados  y 
los  pasearía  por  las  colonias  y  en  me- 
nos de  media  hora  les  demostraría  que 
lo*í  instrumentos  con  que  se  corta  el 
trigo  en  ellas,  no  son  los  más  ade- 
cuados y  que  en  muchas  de  esas  co- 
lonias se  pierde  el  15  ó  el  20  por  cien- 
to de  la  cosecha  que  se  podría  salvar 
sin  aumentar  en  un  medio  h^s  gastos. 
Pero  todas  estas  cosas  hay  que  en- 
señarlas en  las  escuelas  prácticas  de 
agricultura,  donde  se  muestra  cómo 
cortando  el  trigo  en  tal  estado  prodtice 
tanto  la  hectárea  y  cómo  cortándolo  en 
tal  otro  produce  cuánto;  y  cómo  la  má- 
quina que  corta  el  trigo  en  til  forma  da 
una  pérdida  para  el  agricultor,  mien- 
tras que  U  que  corta  en  tal  otro  da  un 
aumento. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  voy 
á  votar  por  los  aumentos  propuestos 
por  el  señor  ministro  y  por  las  rebajas 
de  otras  partidas  que  el  ministerio,  que 
es  el  único  que  puede  juzgar  si  en  esas 
partidas  hay  exceso,  propone  se  re- 
bajen. Termino,  señor  presidente,  por- 
que no  quiero  quitar  tiempo  á  la  cá- 
mara; pero  en  otra  ocasión  demostraría 
que  en  el  país  no  hay  agricultura,  ni 
medianamente  ordenada,  y  si  la  tierra 
produce,  es  por    su   excesiva  fertilidad. 

He  dicho. 

Sp.  Prefiidonte— ¿La  comisión  no 
acepta  las  modificaciones  propuestas 
por  el  señor  ministro? 


•  Vivanco  (P.)— La  comisión  na 
se  ha  reunido  y  no  puede  dar  su  opi- 
nión. 

Sr.  Garzón— Yo  pido  que  la  cama 
ra  acepte   esta  moción:    que  se   dé  por 
aprobado  el  inciso  1.°  con  las  modifica- 
ciones propuestas    por  el  señor  minis- 
tro. 

Hvm  LacaHa  — jNo,  señor!  Primero  de- 
be votarse  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Sr,  Presidente— Desearía  saber  si 
la  honorable  cámara  quiere  que  se  vote 
una  por  una  las  partidas  observadas 
por  el  señor  ministro,  ó  votar  primer «j 
el  inciso  tal  como  lo  propone  la  comi- 
sión, y  si  fuera  rechazado,  con  las  mu- 
dificaciones  propuestas  por  el  señor  mi- 
nistro. 

Sr.  Boíl  Inl  — Desearía  conocer  las 
modificaciones  propuestas  por  el  sentar 
ministro  en  el  inciso  l.o 

Vari  OH  HeñoreH  dipatados— ¡Nól 
¡Nól  Acaban  de  leerse. 

Wr.  BoUini  —  Deseo  que  se  lean 
para  dar  mi  voto  con  conciencia.  Quie- 
ro saber  si  debo  votar  por  el  aumento 
ó  nó. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Podría  votarse 
las  modificaciones  que  propone  el  señor 
ministro,  que  se  refieren  en  el  inciso  1.^ 
ítem  ly,  á  las  partidas  5,  O  y  7;  en  el 
ítem  3.0  alas  partidas  3,  ü,  9, '10,12,13, 
partida  nueva  13  1/2  y  Iti. 

De  modo  entonces  que  lo  más  prác- 
tico sería  votar  el  despacho  de  la  co- 
misión en  estas  partidas  que  propone 
modificar  el  señor  ministro,  y  si  no  fue- 
ran aceptado  por  la  cámara  .  entonces 
votar  las  modificaciones  propuestas 

Sr,  Presidiante — Es  lo  que  he  pre- 
puesto. 

Hvm  Vivaneo  (P.) — Votar  primera- 
mente el  despacho  de  la  comisión  en 
todo  el  inciso,  y  si  es  rechazado  por  la 
cámara  votarlo  con  las  modificaciones 
propuestas  por  el  señor  ministro. 

Sr.  Prealilente— Es  lo  qué  había 
propuesto  á  la  honorable  cámara. 

HVm  Vivaneo  (P.) — Hngo  esa  ad- 
vertencia porque  bien  pudiera  suceder 
que  haya  partidas  de  la  comisión  que  la 
cámara  quiera  rechazar  y  partidas  que 
quiera  aceptar.  Propuesta  la  votación  en 
esa  ff»rma,  englobada,  podría  resultar 
que  recaída  una  resolución  afirmativa 
de  la  cámara  por  el  inciso  de  la  comi- 
sión, quedarían  de  hecho  rechazadas  la^ 
modificaciones  propuestas  por  el  señor 
ministro,  entre  las  cuales  puede  haber 
I  algunas  muy  convenientes. 
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HTm  Presidente — Si  el  señor  dipu- 
tado Jo  desea,  se  puede  votar  por  par- 
tes. 

Sr,  iliiiistro     cíe    ag^fiealtara— 

Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer,  porque  me  parece 
mucho  más  cunforme  con  la  brevedad 
que  tanto  preocupa  con  razón  á  la  ho- 
norable cámara,  que  se  dé  por  apro- 
bado el  inciso  de  la  comisión,  porque 
un  inciso  de  un  proyecto  de  presupues- 
to, cualesquiera  que  sean  las  partidas 
que  tenga,  no  se  puede  desaprobar  en 
una  votación  general. 

Con  las  modificaciones  que  he  for- 
mulado, aun  suponiendo  que  se  recha- 
zara el  inciso  de  la  comisión  y  se  apro 
-baran,  no  quedaría  inciso,  porque  lo 
que  propongo  sólo  se  refiere  á  cier- 
tas partidas  de  aquél. 

Podría  darse  por  aprobado  el  inciso  y 
votar  en  general  las  modificaciones  que 
he  propuesto,  sin  perjuicio  de  que  si  al- 
gún señor  diputado  desee  votar  en 
particular  lo  haga. 

í*r.  Prei»ideiite — La  forma  de  vota- 
ción adoptada  hasta  ahora  es  la  si- 
guiente: se  da  por  aprobada  toda  par- 
tida que  no  es  observada.  De  modo 
que  en  el  presente  caso  se  puede  hacer 
así:  dar  por  aprobada  toda  partida  que 
no  se  observe.  Ahora,  lo  que  propongo 
á  la  cámara  es  si  se  han  de  someter  á 
una  sola  votación  todas  las  partidas  o 
si  se  ha  de  votar  partida  por  partida. 

Varios  señores    diputados — To 
das. 

HVm  Presidente  O  bien  votar  las 
partidas  propuestas  por  el  señor  minis- 
tro, una  por  una. 

Hv.  liuro— Pido  la  palabra. 
Antes  de  que  se  proceda    á  la  vota- 
ción deseo  que  quede  constancia  de  mi 
voto  en  favor  de  las  modificaciones  pro- 
puestas por  el  señor  ministro. 

Cuando  se  creó  el  ministerio  de  agri- 
cultura, por  iniciativa  del  señor  Vedia, 
el  país  entero  vio  en  la  organización  de 
ese  ministerio  una  fuente  de  prosperi- 
dad que  había  estado  abandonada;  to- 
dos consideraban  que  la  organización 
que  se  daba  al  ministerio  de  agricultura 
importaba  la  elección  de  nuevos  instru- 
mentos que  se  incorporaban  á  la  econo- 
mía nacional  y  que  se  transformarían 
en  aumento  de  la  riqueza.  Ahora  bien: 
el  hecho  de  que  el  presupuesto  venga 
ya  sufriendo  un  déficit  respetable  por 
las  sanciones  dictadas  anteriormente 
por  la  cámara  no  invalida  la  razón  de 
conveniencia  nacional  indiscutible  para 
-que  este  ministerio  no  sufra  un  cercena- 


miento, una  mutilación  de  todos  aque- 
llos instrumento.»  llamados  á  crear  ri- 
queza. 

El  ministerio  de  agricultura  en  los 
Estados  Unidos  es  uno  de  los  que  me- 
recen más  detenidamente  la  atención 
de  la  cámara;  á  ese  ministerio,  por  las 
veinte  iniciatix^as  que  caracterizan  á  las 
secciones  en  que  se  descompone,  son 
debidas  en  los  Estados  Unidos,  en  los 
últimos  cuarenta  años,  la  mayor  parte 
de  las  fuentes  de  la  riqueza  y  la  exten- 
sión de  los  métodos  más  adelantados 
del  cultivo. 

No  tengo  aquí  los  elementos  de  jui- 
cio que  desearía  someter  á  la  consi- 
deración de  la  cámara;  pero  sólo  recor- 
daré que  el  año  pasado,  habiendo  ido 
al  ministerio  de  agricultura  con  motivo 
de  una  iniciativa  en  el  territorio  de 
Misiones,  solicité  una  planilla  en  que 
pudiera  ciarse  á  conocer  de  una  manera 
perfecta  el  estado  actual  de  nuestras 
tierras  públicas.  Y  bien,  sobre  250.000.000 
de  hectáreas  que  constituyen  la  super- 
ficie total  de  la  República  Argentina, 
hay  120.000.000  que  están  esperando  la 
iniciativa  de  los  poderes  públicos.  ¿Y 
se  cree  posible  que  una  mínima  parte 
de  esa  tierra  salga  del  estado  de  ador- 
mecimiento, de  completa  esterilidad  en 
que  se  encuentra,  si  le  negamos  al 
ministerio  los  100.000  pesos  que  necesita 
para  nuevas  mensuras  de  tierras  y  para 
exploraciones  —  ;para  exploraciones!  — 
que  importa  saber  lo  que  tenemos,  esto 
es,  nuestra  capacidad  para  el  futuro? 
No  podemos  cercenar  este  recurso:  se- 
ría consp.rar  contra  los  bien  entendidos 
intereses  del  país. 

Por  e.so,  señor  presidente,  antes  de 
que  recaiga  un  voto  de  la  honorable 
cámara  quiero  que  quede  de  una  ma- 
dera perfectahiente  marcada  mi  modo 
ne  apreciar  este  asunto;  y  por  mi  parte, 
si  pudiera  acumular  votos,  no  uno,  sino 
veinte,  los  daría  á  favor  de  la  moción. 
{¡Muy  bien!) 

Sr.  Vivanco  (P,)— Pido  la  palabra. 

Había  propuesto  la  forma  de  s^oiación 
por  partida,  modificada  con  el  objeto  de 
dar  suficiente  elasticidad  á  la  votación, 
porque  así  se  salva  el  peligro  de  que 
haya  una  votación  general  que  puede 
ser  afirmativa  ó  negativa;  mientras  que 
hay  partidas  en  que  creo  que  la  cá- 
mara seguramente  votará  por  la  afirma- 
tiva, es  decir  por  la  modificación,  y  en 
otras  por  la  negativa. 

Es  para  evitar  este  peligro  que  pido 
que  se  voten  las  partidas  modificadas, 
una  por  una. 
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Así,  por  ejemplo,  el  seftor  ministro 
propone  rebajar  á  pesos  1.200  la  par- 
tida para  gastos  de  escritorio  y  la 
cámara  tendrá  que  votar  por  la  afirma- 
tiva. Pero  cuando  vengan  los  aumentos 
¿es  seguro  que  votará  también  por  la 
afirmativa?  De  ahí  viene  mi  duda  y 
para  no  hacer  peligrar  la  iniciativa  es 
que  propongo  que  se  vote  partida  por 
partida. 

I^r.  Goachon — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  favor  de  las  plani- 
llas propuestas  por  el  señor  ministro 
de  agricultura. 

Estoy  firmemente  convencido  que  to- 
da la  base  de  nuestro  progreso  descan- 
sa en  la  colonización  y  en  la  inmigra- 
ción, y  no  es  posible  realizar  la  coloni- 
zación y  la  inmigración  sin  los  estudios 
previos  de  nuestro  suelo,  la  mensura  y 
la  entrega  de  la-tierra  á  los  inmigrantes. 

Hemos  votado  con  entusiasmo  y  de- 
cisión los  aumentos  para  los  gastos  del 
presupuesto  de  guerra  y  marina;  pero 
creo,  señor  presidente,  que  votar  can- 
tidades para  la  inmigración  y  coloniza- 
ción del  país  es  votar  también  parala 
defensa  nacional,  porque  el  día  que 
hayamos  radicado  dos  millones  más  de 
hombres  en  el  país,  esos  dos  millones 
representarán  una  fuerza  moral  y  ma- 
terial superior  á  lo  que  hemos  inverti- 
do en  los  armamentos.  • 

Ahora,  en  cuanto  á  la  forma  de  dis- 
tribución, creo  que  nadie  está  mejor 
habilitado  que  el  mismo  señor  ministro 
para  decidir  la  inversión  que  debe  dar- 
se á  las  partidas. 

El  aumento  que  solicita  es  insignifi- 
cante: son  200.000  pesos;  y  para  los 
grandes  fines  á  que  tiende  este  presu- 
puesto es  una  cantidad  que  no  puede 
detener  á  la  cámara  en  dar  un  voto 
afirmativo  en  favor  de  la  planilla  pro- 
puesta. {¡Muy  bien!) 

8r«  Preülílente— Primeramente,  se 
darán  por  aprobadas  todas  las  partidas 
no  observadas. 

Ahora,  el  señor  diputado  Vivanco 
¿insiste  que  se  vote  partida  por  partida? 
'.  Vivanco  (P.>— Sí,  señor. 

-Sp  vota:  «Inciso  1.*,  ítem  !.•,  par- 
tida 5.%  en  la  furmn  propuesta  por  la 
comisión,  y  resulta  negativa,  aprobán- 
dose en  la  forma  propuesta  por  el  se- 
ñor ministro. 


8r,  Vivanco  (P.)-Yo  había  propues- 
to esta  forma  de  votación  creyéndola 
más  conveniente. 

Si  el  señor  ministro  cree  que  es  más 


conveniente  votar  en  general  la  planilla 
tal  como  la  ha  propuesto. . . 

Sp.  Caries  —  Que  se  vote  como  la 
cámara  ha  resuelto,  porque  muchos  no 
estamos  dispuestos  á  votar  según  le 
agrade  ó  no  le  agrade,  le  convenga  ó 
no  le  convenga  al  poder  ejecutivo. 

Sp.  Presidente— Basta  que  un  se- 
ñor diputado  pida  que  se  vote  por  partes 
para  que  tenga  que  hacerse  así. 

— í^e  vot;i  la  partida  6  como  la  pro- 
pone la  comisión,  y  es  rerhnzada.  L^í 
da  con  6.S00  peso»,  dice  el 

Sp.  Miniütro  de  ag^ricaltnra— En 

esta  suma  se  han  reunido  los  eventua- 
les de  todas  las  reparticiones. 

—Se  aprueba. 
-  AI  votirse  la  partida  7,  dice^el 

Sr.    Ministro   de  ag^ricaltnra  — 

Propongo  aquí  4000  pesos,  que  es  lo  que 
se  ha  gastado  en  este  año. 

—Se  rechaza  el  despacho  de  la  re- 
misión, aprohán  lose  la  partida  ron  4O0(^ 
peso*. 

—  En  el  ítem  3  se  rechaza  el  despa 
cho  de  la  comisión  en  la  partid:t  3 
aprohándose  con  3000  pesos, 

— Leida  la  niodiñcación  de  la  parlila 
6,  dice  el 


Hv.  Santa  Coloma — Respecto  de 
esto  ¿no  hace  cuestión  la  comisión? 

Sp.  Vivanco  (P.) — La  comisión  ha 
puesto  estas  escuelas  en  el  Paraná,  Cór- 
doba y  Villa  Casilda  porque  están  ya 
desde  años  anteriores.  Sin  embargo,  hasta 
ahora  no  se  han  instalado. 

Agrega  también:  «reparaciones  enUí 
escuela  de  vitivinicultura  de  Mendoza  y 
en  las  estaciones  agronómicas  existen- 
tes, é  instalación  de  una  estación  agro- 
nómica en  la  capital  federal». 

El  señor  ministro  propone  una  leyenda 
de  carácter  general:  «para  construcción 
é  instalación  de  estaciones  agronómica*^ 
y  escuelas  prácticas  de  agricultura  y 
ganadería». 

Si  la  cámara  cree  que  esta  forma  es 
más  conveniente  que  la  que  ha  pro- 
puesto la  comisión  especificando  el  des- 
tino, lo  manifestará  con  su  votación  y 
para  la  comisión  es  lo  mismo. 

—Se  \ola  el  despacito  «1^  la  cwnt- 
sión  y  es  rechiiaiío,  aprohán«1o«e  coo 
la  modificación  propuesta. 

•^Leída  la  partida  9,  dice  e\ 

Sr.  Vivanco  (P.) — El  señor  ministro 
propone  suprimir  esta  partida  porque 
dice  que    estas  construcciones  podrán 
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en  1903,  que  no  son  necesarias 

luego  se  comprende   que   no 
esidad  de  votar  el  despacho  de 
ion  en  este  caso;  queda  supri- 
mas. 

— Sfi  (la  |»ur  siiprimiilo. 

-La  pnrtMa  10  es  rfichazailii  en  la 
forrna  propuesta  pur  la  roniisiún,  acop- 
t.'m<lose   el  aumf'nto  «le  100.000  pesos. 

—La  parti'la  1¿  (*9    rechazada    en  la 
forma  propuesta  por  la  comisión,  acep 
Undosa  ron  10*(I00< 

— Li  partida  13  es  aceptada  con  la 
supresión  de  laspaLihras  «y  defensa 'le 
afrrirulluni». 

—Se  aprueba  la  partiila  propuesta 
porel  señor  ministro:  «Para  exploración 
do  las  nipus  de  af^ua,  perforación  de 
pozos  y  estudio  de  hidráulica  a$;rícola, 
60<()00  pesos  al  año.» 

[•retarlo  Ovando — Otra  par- 
ar Para  propaganda  exterior  é 
ensos,  estadística  y  estudios 
nía  agrícola,  comercial  é  in- 
\irtidas  14,  15,  21  y  22  del 
Jel  poder  ejecutivo),  40.000  pe- 

• 

—Se  vota  esta  parlida  y  es  aprobada. 

«bidente — Queda  aprobado  el 

—En  discusión: 


INCISO  2<> 

•N  ESTADÍSTICA  AGRÍCOLA 
'   EC0N0MÍ4    RURAL 


ectore»    (directores  de    iiec- 

'9  3ri()  cada  uno 

torea  de  sección  k  peños  200 

de     registro    estad!  uico  á 

ida  uno 

rea  á    pea<iB    l.V)  cada  ano. 
sas  á  poaotí    70  cada  uno.. 


600 

l.iOO 

400 

400 

1.200 

140 


etario  Ovando— El  señor 
opone  aumentar  un  oñcial 
con  200  pesos  mensuales 
ín  el  presupuesto  vigente. 
neo  (1P.) — Lo  que  ha  visto 
retarlo  es  que  existe  el  em- 
npeñando  actualmente  estas 
ó  que  exista  en  el  presu- 
ite. 
rte  acepto  este  aumento. 

— Se  aprueba  esta  modifícación. 
— En  discusión  el 


INCISO  3 


•» 


DIVISIÓN  DE  AGRICULTURA 

ítem  I. 

1  Jefo  de  dividión 

2  Siete  inspectores  de  agricultura  y  eiise- 

fiansB  «gnoola  á  p»8o8  iOO  cada  uno.. 

3  Auxiliar 

i  Dos  eacrlbte"te:i  á  pesos  100  cad<%  ano. 

5  Mnynrdomo 

6  Tres  ordenansas  á  pesos  70  cada  uno.. 

qlImica  agrícola  índustríal 

ítem  2. 
i  Jefe  del  laboratorio 

2  Tres  químicos   di  rectore»   de  sección    á 

pesos  SííO  cada  nno  

3  Tres  qnfmfoos  sabdirectores  de  sección 

á  peson  250  cada  ano 

4  Ayudante  de  gabinete 

agronomía 
ítem  3. 


tíOO 

800 
i50 
200 
90 
210 


600 
i.050 

750 

2CI0 


1  Jefe  (Inireniero  BflrróDomo) ... 

000 

•9  Botánico 

350 

3  Dos  agnSnomor'  (directores  de  nccción)  á 
niNiOH  ÍLV)  cada  uno 

700 

4  GlaMAcador,  encarnado  del  depósito.... 

5  Dos  ayudantas  á  pesos  100   cada  uno.. 

ESCCELA  DE  AfillONQ.^ÍA  Y  DE  VITIVINICULTURA 

ítem  4. 

1  Director  y  profesor    

2  S<*cretarlo,  contador .  y  profpnor 

3  Cuatro  profeaores  á  peeoa  200  cada  uno. 

4  Oaostaz  de  bodeira  

200 
200 

DE  MENDOZA 

400 
900 

800 
150 

.^  Jefe  de  cultivos 

150 

6  Para  peenea 

600 

OFICINA  METEOROLÓGICA  EN  CÓRDOBA 
ítem  5. 

1  Director; 

2  Director  de  sección  

3  Dos  («ubdlrectores  de  sección  á  pesos  200 

cada  ano 

4  Cuatro  ayudantes  á  pesos  175  cada  uno. 

5  Agente  de  obsorvaclones  en  Buenos  Aires 
'6  Para  pago  de  observadores  en  100  esta- 
ciones   principales 

7  Para    computaciones,    cálculos.   Impre- 

siones, libro»,  instrumentos,  refacciones 
y  demás  gastos  de  las  estaciones  tos- 
taladas  y  á  instalarse  

8  Para  ordenansas 

9  Para  la  instalación  de  Instrumentos  mag- 

néticos en  la  oflolDa  meteorológica,  al 
aflo 


500 
260 

400 

700 

50 

l.OOO 


2.000 
70 


3.500 


Sp.  Secretario  Ovando  —  En  este 
inciso  el  seflor  ministro  propone  varias 
modifícaciones. 

En  el  ítem  l.o,  partida  3,  reemplazar 
el  auxiliar  de  150  pesos  por  un  oficial  con 
250,  suprimiendo  un  escribiente  de  la  par- 
tida 4  del  ítem  1  del  inciso  4.o 
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Sr«  Vivanco  (P.)— La  comisión  está 
conforme. 

—Se  aprueba  la  modiflcacíón. 

Sr«  Secretarlo  Ovando  —En  la  par- 
tida 2  del  mismo  ítem  poner  un  inspec- 
tor general  de  enseñanza  agrícola  con 
600  pesos  y  un  ayudante  ingeniero 
agrónomo  con  200,  en  lugar  de  la  parti- 
da del  despacho. 

Sp.  Vi  vaneo  (P,)-~En  una  y  otra 
forma  el  gasto  es  el  mismo.  Y  desde 
que  el  señor  ministro  propone  esta,  tra- 
tándose de  funciones  que  nadie  mejor 
que  él  debe  conocer,  la  modificación  ha 
de  ser  conveniente. 

—Se  aprueba  la  moJiflcación. 

Sr.  Salas— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  2  figura  un  jefe  de  labo- 
ratorio químico  con  600  pesos,  y  esto 
me  llama  tanto  más  la  atención  cuanto 
que  al  jefe  de  la  oficina  química  nacio- 
nal, que  tiene  indudablemente  un  tra- 
bajo muchísimo  mayor  que  este  emplea- 
do, sólo  le  hemos  acordado  600  pesos 
de  sueldo. 

De  manera  que  yo  haría  indicación 
para  rebajar  el  sueldo  de  este  jefe  de  600 
pesos  á  500. 

8r.  lHlnistro  de  ag^ricaltnra— Es 
lo  que  gana  ahora. 

Sr,  Vi  vaneo  (P.) — La  comisión  no 
ha  hecho  más  que  conservarlos  sueldos 
existentes. 

—Se  vola  el  liesp.icho  de  lu  comisión 
con  600  pesos  y  resulta  no^^ativa. 

—Rectificada  la  votación  ú  pedido  de 
varios  s'fiores  diputados,  resulta  ufír- 
iiialíva. 

Sr«  Secretario    Ovando  —  En  el 

ítem  3  del  mismo  inciso,  propone  el 
señor  ministro  una  nueva  partida  con 
el  número  3  1/2.  Restablecer  los  dos 
naturalistas  viajeros  existentes  en  el 
presupuesto  vigente. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Existen  actual- 
mente y  son  sumamente  necesarios;  sólo 
por  un  olvido  de  la  comisión  no  apa- 
recen en  el  despacho. 

—Se  itprneha  la  nueva  partida. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  En  la 

partida  4.»  el  seftor  ministro  propone 
aumentar  5<3  pesos  mensuales  al  clasifi- 
cador de  semillas,  que  tiene  200  pesos 
por  el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisión 
Y  resulta  negativa. 


—Se  vota  la  misma  p:irti*U  con  ítí 
pesos  mensuales,  como  la  propone  H 
señor  ministro,  v  resulta  afinnativa. 

Sr.  Secretario  Ovando— Esta  vo- 
tación última  se  ha  hecho  sin  número. 

Sr.  Presidente^ Se  votará  nueva- 
mente, por  haberse  hecho  sin  número, 
por  error.  ¿Cuál  es  la  partida,  señor 
secretario? 

Sr.  Secretario  Ovando— La  refe- 
rente al  clasificador  de  semillas. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  comisión 
acepta  el  aumento    del  señor  ministro? 

Sr.  Vivanco  (P.)— No,  señor. 

-Se  vota  el  despacho  de  la  comisión 
y  resulla  negativa,  aprobándose  li 
partida  con  áTiO  pesos. 

Sr.  Secretario   Ovando  —  En  el 

ítem  5  la  partida  b.»  aumentarla  á  IW) 
pesos  en  vez  de  1003. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Esta  partida  fi- 
gura en  el  presupuesto  vigente  con  el 
número  de  50  estaciones,  que  á  10  pe- 
sos cada  una  importan  500.  La  comisión 
propone  100  estaciones  que  costarán  lÓX». 
El  señor  ministro  pide  que  se  aumente 
á  150  estaciones,  aumento  que  está  pe- 
dido de  acuerdo  con  el  director  de  esta 
oficina  meteorológica  nacional. 

Yü,  personalmente,  creo  que  es  muy 
necesario  el  aumento,  pues  hacen  falta 
150  estaciones. 

Sr.  Ministro  de  agricultura— 
Mejor  es  no  determinar  el  número. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión  primero. 

Sr.  Ulinifiítro  de  an^ricnitnra  — 
La  comisión  acepta  1500  pesos,  sin  desi- 
gnar el  número  de  estaciones. 

—Se  vola    í'l   (lespírho   Ae  U  conu 
sión  y  resulta    ne{;;itiva,    ;*pruliaii>i(*»<' 
la  niotiiíic.H-íón  propiiesti  pur  el  '•♦íVt 
ministro. 

Sr.  Secretario  Ovando— La  par- 
tida 7.a  se  aumenta  á  25X^  pesos,  en  vez 
de  2000. 

Sr.  Presidente  —  ¿  La  comisión 
acepta? 

Sr.  Vivanco  (P.>— Sí,  seftor. 

Sr.  PreNidente— Queda    aprobada. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  En  la 
partida  9.»  se  suprimen  de  la  leyenda 
las  palabras:  *en  la  oñcina  meteüruI6- 
gica». 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  La  comisión 
acepta. 

Sr.  Presidente — Queda  aprobada. 

—En  iliseusión: 
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INCISO  4<> 

DIVISIÓN  DE  GANADERÍA.  ZOOLOGÍA  Y 
POLICÍA  VETERINARIA 

4tein  1. 

1  Jefa  de  dlvfelóD 700 

í  OflcUl  miyor 600 

3  OfloUI 250 

4  Caatro  escribieniea  á  pesoe  100  cada  auo  400 

5  Dos  ordenaDiae  &  petos  70  oada  uno. . . .  140 

ZOOLOGÍA  APLICADA— CAZA  Y   PESCA 

:Item  t 

1  Zoólogo 600 

2  Golecdonista  preparador ^ 

3  Dibujante 200 

4  Dos  ayadantes   á   pesos  150  oada  uno..  900 

5  Preparador 60 

6  Marinero 60 

SANIDAD,  ZOOTECNIA  Y  IH>LICÍA  VETTERINARIA 

'ítem  3. 

1  Veterinario  inspector  KencrsI 600 

2  Ocho  veterinarios  de  1*  oíase  á  pc^os  350 

oada  uno 2.800 

3  Dos  veterinarios  de  2*  clase  á  pesoA  250 

eadanno 1.000 

4  Tres  inspectores  exportación  ó  importa- 

oiÓD  á  pesos  500  oada  uno 1.500 

5  Cnatro  auxiliares  exportación    é  Impor- 

tación á  pesos  250  cada  uno 1 .006 

6  Para  peones  de   las    Inspecciones 600 

Sr.   Secretario    Ovando  —  En  el 

ítem  1,  partida  4.»,  el  señor  ministro 
propone  suprimir  un  escribiente  con 
100  pesos. 

Ht^  Vivaneo  (P.) — Ya  se  dio  ante- 
riormente la  razón. 

Sr.  Presidente — Aprobado. 

8p«  Secretario  Ovando —  El  ítem 
2  reemplazarlo  por  la  siguiente  distri- 
bución, propuesta  por  el  sefior  mi* 
nistro: 

Un  zoólogo,  600;  dos  naturalistas  á 
200;  un  dibujante,  200;  un  preparador, 
150;  un  pescador,  70;  un  marinero,  50. 

HVm  Vivaneo  (P.) — Hace  la  misma 
suma  que  propone  la  comisión:  1400 
pesos.  Esta  distribución  es  la  reputada 
más  conveniente  por  el  director  de  la 
oficina.  El  señor  ministro  acepta  esta  or- 
ganización. La  comisión  también  tiene 
que  aceptarla. 

Sp,  Presidente  —  No  habiendo  ob- 
servación queda  aprobada. 

Ht.  Secretario  Ovando  —  En  el 
ítem  3  se  rebaja  el  sueldo  de  la  partida 
1.a  á  500  pesos. 

—Se  vola  el  ílespacho  de  la  comisión 
y  resulta  negativa,  aprobándose  con 
500  pesos. 


Sp«  Secretario  Ovando — Una  par- 
tida nueva  número  1  1/2.  Un  veterina- 
rio con  400  pesos. 

—Se  aprueba. 
—En  discusión: 

INCI!::0  .^*' 
INSTITUTO  BACTERIOLÓGICO 

Iicm  1. 

1  Director,  pesos  oro 1.000 

2  Para  gastos  d^l  mismn.  según  contrato.  500 

3  Sabdlrecior,  veterinario  bacteriólogo....  400 
i  Dos  asistentes  de  1*  clase  á  posos  350  ca- 
da ano  7(X) 

5  Dos  asistentes  de  2*  clase  á   peaos    250 

cada  uno 500 

6  Encargado  de  suminlMtrus 200 

7  Para  peonea..  ...  400 

Sr.  Bollini— Pido  la  palabra. 

En  el  ítem  l.o,  partidas  4.»  y  5.»,  figuran 
dos  asistentes  de  primera  clase  á  150 
pesos  y  dos  de  segunda  clase. . . 

Ht.  Presidente— ¿Quiere  permitir  el 
señor  diputado  que  se  lean  las  modifica- 
ciones? 

Sr.  Secretario  Ovando — El  señor 
ministro  propone  suprimir  todo  este  in- 
ciso, agregando  las  partidas  que  lo  com- 
ponen al  inciso  4.o  quedando  como  ítem 
4.0;  la  partida 4.a  en  esta  forma:  «Dos  ve- 
terinarios de  laclase  á  350  pesos». 

Ht.  Vivaneo  (P.)— >Pido  la  palabra. 

Mr.  Presidente — La  había  pedido 
el  señor  diputado  Bollini. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Yo  creo  que  lo 
que  va  á  proponer  el  señor  diputado  es 
la  modificación  de  la  leyenda,  donde  di- 
ce: dos  asistentes  de  primera  dase. 

Ht.  Bollini— Sí,  señor. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Es  precisamente 
la  modificación  que  propone  el  señor  mi- 
nistro y  que  la  comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  aceptar. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión  en  forma  de 
inciso;  y  si  fuera  rechazado,  como  pro- 
pone el    señor  ministro. 

—Se  rechaza  el  despacho  de  la  ronii- 
sión  y  se  aprueba  en  1  •  forma  propues- 
ta por  el  señor  ministro. 

—En  discusión: 

INCISO  6<> 
DIVISIÓN  DE  COMERCIO  É  INDUSTRIAS 

ítem  I. 

i  Jefe    de  dlvUIóii 700 

2  Oficial  !• 250 

3  Dos  escribientes  á  pesos  100 cada  uno..  200 
i  Dos  ordenansaa  á  pe«os  70  cada  ano..  140 
5  Encargado  de   las  colecciones  de  minas 

en  el  pabellón  argentino 70 
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ítem  2. 
1  Jefe  .... 


SeCCION   INDl'STiUAS 


InduitriaB  minera* 


2  Jefe 

3  Ingeniero  de  minas. 

4  Inspector  de  minas 


JnduetHa»  fahrilet 


5  Inspector  

6  Subinspector 

7  Eacribiente... 


6()0 


3íO 


350 
100 


INCISO  7<> 
DIVISIÓN  DE  PATENTES  Y  MARCAS 

ítem  1. 

1  Comisario 600 

¿  Oflclal  encargado  de    la  secelón  paten- 
tes   

3  Oflclal  encargado  de  la  sección  mareas. 

i  Un  auxiliar  arrliivero 

5  Ordenanza 


SECCIÓN  COMERCIO  EXTERIOR  E  INTERIOR 
ítem  3. 

1  Jefe 

2  Encargado  de  la  sección  comercio  ex'e* 

rior  é  interior 

3  Escribiente 

INSPECCIÓN  DE  BOSQUES 
ítem  i. 

1  Insp«*ctor  de  bosques 

2  Sabinspector 

3  Comisario 

i  A>udante 

5  Tres  subcomisarios    do   yerbales    á   pe 

sos  150  cada  uno 


500 

300 
100 


400 
300 

aio 

iOO 


Sr.  Secretario    Ovando  ~  En    el 

ítem  2  partida?,  en  vez  de  «escribiente, 
100>,  «auxiliar,   150  pesos». 

En  el  ítem  3  refundir  las  partidas  2  y 
3,  poniendo  «dos  auxiliares,  á  150  pesos» 
en  vez  de  un  encargado  de  sección  á 
200  pesos  y  escribiente  á  100  pesos. 
En  el  ítem  4  suprimir  las  partidas  1,  2 
y  4  y  poner  en  su  lugar  «para  inspec- 
ciones especiales,  9(500  pesos». 

Sr.  Fonroag^e—Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  á  fin  de  que  en  el 
ítem  2,  partida  2,  se  cree  el  puesto  de 
asesor  letrado   de  las  industrias  mineras. 

Esta  oficina,  como  es  sabido,  tiene 
gran  importancia.  En  ella  se  debaten 
intereses  y  derechos  en  asuntos  que  á 
cada  rato  tienen  atingencia  con  princi- 
pios legales  y  hasta  con  el  código  de 
minería,  y  es  necesario  que  un  letrado 
sea  el  encargado  de  asesorar  al  jefe. 

Excuso  traer  mayores  detalles  para 
demostrar  la  importancia  de  este  puesto. 

Hago  moción  para  que  se  cree  un 
asesor  letrado  con  350  pesos. 

—Se  vota  esta  partida  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente—No  habiendo  cam- 
bio en  la  cantidad,  ¿la  comisión  acepta 
la  distribución  propuesta  por  el  señor 
ministro? 

Sr.  Vi  vaneo  (P,>— Sí,  sefior. 

Sr.   Presidente— Queda   aprobado. 

—En  discusión: 


—En  diácusión: 


INCISO  8» 
DIVISIÓN  DE  TIERRAS  Y  COLONIAS 

Ítem  1. 

1  Jefe  de  la  dUlsfón 

2  Oficial  mayor  

3  Dos   directores   de  sección   á  pesos  350 

cada  uno 

I  Archfv«»ro 

5  Tres  auxiliares  á  peana  15<)oada  ano... 

6  Cinco  esoriblentfs  á  peaoa  100  cada  nno. 

7  Cuatro  ordenansas  á  peaos  70  cada  uno. 

SECCIÓN  GKOUESU 
ítem  2. 

1  Jefe 

2  Do»  inicenieroi  de  1*  clase  á   pesos  100 

cada  uno 

3  ingeniero  cartógrafo 

4  Agrimensor 

5  Sois  sgriroenaores  syndantca  á  pe^o*  3(10 

cnda  uno 

6  Encargado  del  registro 

7  Dibulante  de  1»    claRe 

8  Custro  dibajantes    de  2*    cisso   á  pesos 

150  cada  uno  

9  Dos  escribientes  á  pesos  100  cada  uno.. 

INSPECCIÓN  DB  COU>.>ÍIAS 
It«m  3. 

1  Jefe,  inspector  general 

2  Subinspector  general 

3  Seis  inspectores  á  pesos  250 cada  uno., 
i  Escribiente 


CONTADLRIA  T  TESORERÍA 


ítem  i. 


1  Jefe 

2  Tesorero 

3  Jefe  de  tenednrfa  de  libros 

i  Dos   tenedores  de  libros    de  1»   clase  á 

pesos  350  cada  uno ,  - 

5  Dos   tenedores  de  libros   de  2*  elase   á 

pesos  250  cada  uno 

6  Auzillsr  de  libros 

7  Escribiente 

8  Para  fallas  de  caja 


«O 


TU» 

.11) 


.Silil 


i  H%\ 


.1» 
iii» 

3» 


Sr.  Seoretarlo  Ovando— El  sefici 

ministro  propone  en  la  partida  8  del 
ítem  2  aumentar  á  seis  los  cuatro  dibir 
jantes  de  segunda  clase  á  150  pesos  cad» 


uno. 


CONGRESO  NACIONAL 


827 


190-^. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


Íj2.*  sesión  dé  prórroga» 


?8idente  —  ¿La     comisión 

anco  (P.)--Sí,  seflor, 
bidente— Queda  aprobad.-. 

—Se  aprueba: 


INCISO  9> 
SIÓN  DE  INMIGRACIÓN 


óh 


icargado  de  la  correupon- 

or 

tos*  ék  pesos  100  cada  uoo.. 

sas 

liooes  en  idiomas    extran- 


contaduría 


tf:$orería 


ESTADÍSTICA 


riCINA  DE  DESEMBARCO 

's  á  pesos  250  cada  uno.. 
I    á  pesos  150  cada  lino.. 

\  DE  TRABAJO  Y  EXPEDICIÓN 


c    <>xpodiclóo  é  fnforma- 

I  200  cada  uno  

á  peaoa  100  cada  uoo.. 
e    dillgeoclas  á  pesos  70 

ción  do  agentM  de  dili- 


»TeL  DE  INMIGRANTES 


registro    de  estadística. 


o  de  equipajes. 
^  clase 


ñoo 

250 

250 

200 
140 

500 


200 


30O 
150 


3a) 

200 

la) 


8  Oaatro  peones  ps  ra  carga  y  desoarira  á 

pesos   30  cada  uno 12Q 

9  Cinco  celadores   á  pesos  35  cada  uno..  175 

10  Cocinero 50 

11  Dos  pinches  á  pesos  25osda  uno 50 

12  Sirvientes 200 

13  Renovación  de  utensilios  de  cocina 50 

14  Lavsdo 20 

15  Alumbrado  á  i;as 50 

16  Maquinista  de  la  Ins  eléctries 100 

17  Avudante 140 

18  Depagotamirnco  di^  sumideros IhO 

19  Aceite  y  vnlvolins,  útiles  psra  el  mo(or 

de  lus  eléctrica  y  reposición  de  lámpa- 
ras   100 

20  Carbón  para  el  motor  de  la  lus  eléctrica  300 

ENFERMERÍA  DEL  HOTEL  DE  LA  CAPITAL 
ítem  8. 

1  Mé.»«rn  jefrt.... 30O 

2  Méd!co2'  jefr 250 

3  Practicwnte Íí50 

4  Un    enfermero  y  una  enfermera  A  pesos 

40  cada  uno HO 

5  Alimentos   extraordinarios    para  enffr- 

mos •''•^1 

6  Medicamentos 100 

7  Renovación    de  ropas,  camas,   lavado  y 

pJHiicliado ^ 

8  Ingredientes  y  útiles  de  desinfección....  50* 

Item  9. 
1  Pata  desembarco,  alojamiento,    interna- 
ción y  manutención  de  inmigrantes....      16.666.66 


ARCHIVO  Y  MESA  DE  ENTRADAS 


ítem  10. 
1  Archivero, 


200 


750 
450 


300 

400 
200 

140 

40 
30 


ÜKICINA  DE  TRABAJO  É   LNMIGRACIÓN  EN  LA  PLATA 
ítem  11. 

1  Oerente  del  hotel  y  secretario  de  la  co- 

misión local IW 

2  Sirviente 40 

3  Gastos  de  oficio  a 20 

4  Alquiler  de  casa lOí) 


SANTA   PE 
ítem  12. 
1  agual  á  Is  de  La  Plata) 


310 


ROSARIO 

[tem  13. 
1  (Igual  á  la  de  La  Plata 


310 


280 
20O 
100 
160 
100 
150 
100 


PARANÁ 
ítem  U. 
1  (Igual  á  la  de  La  Plata) 


310 


CÓRDOBA 
ítem  15. 
1  (Igual  A  la  de   La  PlaU) 

tucumAn 
Ítem  16. 
1  (Igual  á  la  de  La  Plato)...  . 


310 


310 
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MENDOZA 
Jtem  17- 

1  Gerente  del  botci  y  seoreUrio  de  la  oo- 

mÍ8ióD  local         

2  Sirviente 

3  Gastos  de  oflcink 

4  Alquiler  de  casa 

SAN  JUAN 

ítem  18. 

1  Secretarlo  de  la  comUfdn  local 

2  Sirviente  . . . ,   

3  Gastos  de  oüoina 

4  Alquiler  de  casa 


150 

20 
80 


loo 

40 

20 
50 


POSADAS 
Jtem  19. 

1  Gerente  de   la  oficina  y  secretario  de  la 

comisión  local 

2  Sirviente. 

3  Gastos  de  oficina 

4  Alquiler  de  casa 

Ítem  20. 

1  Para  gastos  de  escrltoiio  y  telógrafo»; 
de  oomisloneB  y  honorarios  de  provin- 
ciap,  territorios  y  pueblos 


150 
40 
10 
130 


100 


Sp,  Preüt dente  —  Ha  terminado  el 
presupuesto  de  agricultura. 

HTm  ministro  de  ag^rl cuitara— Pi- 
do la  palabra. 

Voy  á  pedir  á  la  honorable  cámara, 
simplemente  por  si  es  posible  y  quedan 
algunas  migajas  de  la  renta  con  que 
complementar  algunas  de  las  deficientí- 
simas  partidas  que  componen  el  presu- 
puesto de  agricultura,  quiera  aceptar 
un  proyecto  que  he  formulado  de  un  ar- 
tículo adicional  para  la  ley  general  de 
presupuesto,  en  el  que,  como  no  se  de- 
manda ningún  recurso  de  los  incorpo- 
rados al  cálculo  de  recursos,  no  habrá 
inconveniente  en  lo  que  se  refiere  al 
equilibrio  del  presupuesto. 

Pido  al  señor  secretario  tenga  la  bon- 
dad de  leerlo. 

—  Se  lee: 

«Además  de  la  suma  asignada  al  ministorio  de  agri- 
cultura se  destina  para  g.istos  generales  del  ntisnio: 

<íl."»  El  excedente  que  pueda  haber  sobre  lo  calr.u- 
lado  como  producto  de  la  venta  y  arrendamiento  de 
tierras  públicas,  piidiendo  el  poder  ejecutivo  niodilicar 
los  plazos,  establecer  intereses,  descontar  las  ietnis  y 
fijar  las  demás  cundiciunes  jura  tiles  operaciones  que 
se  realicen  en  190á. 

«2."  El  excedente  sobre  lo  calculado  como  rendi- 
miento de  los  Yerbales  y  los  productos  del  arrenfla- 
míento  de  bosques,  de  los  pertui<»os  de  caza  y  pesca, 
de  los  prestamos  de  semillas,  de  los  adelantos  á  los 
colonos,  do  las  escuelas  y  estaciones  agronómicas  y 
demás  ramos  de  la  jurisdicción  del  ministerio. 

ttS**  La  economía  que  resulte  de  la  refundición  de 
os  dos  incisos  que  compren  Ion  las  administraciones 
■de  alcoholes  y  de  impuestos  internos.» 


Sp,  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 
El  seftor  ministro  había  tenido  oca- 
sión de  manifestar  á  la  comisión  el  pro- 
pósito á  que  se  refiere  este  proyecto 
de  artículo,  para  agregarlo  á  las  dispo- 
siciones generales  de  la  ley  de  pre- 
supuesto. Creo  que  no  es  ahora  la 
oportunidad  de  discutirlo;  pero  el  pro- 
yecto debe  quedar  aquí,  para  que  en 
su  oportunidad  lo  trate  la  cámara. 

Yo  precisamente  había  manifestado  al 
seftor  ministro  que  me  parecía  un  acto 
de  previsión  muy  conveniente  lo  que 
acaba  de  someter  á  la  consideración  de 
la  cámara  respecto  de  la  refundición  de 
las  oficinas  de  alcoholes  y  de  impues- 
tos internos.  Puedo  anticipar  á  la  cá- 
mara. . . 

—Un  señor  diputado  hace  una  ob»er- 
vación  en  voz  baja  al  orador. 

Yo  no  discuto,  opino  en  favor  del 
proyecto. 

Agregaré  lo  que  decía  cuando  me 
interrumpió  el  seftor  diputado. 

Actualmente  gastan  alrededor  de 
1.700.000  pesos,  más  bien  más,  las  re- 
particiones de  alcoholes  y  de  impuestos 
internos. 

La  de  alcoholes  solamente  gasta 
tanto  cuanto  gastaba  la  de  impuestos 
internos  antes  de  separarse  estas  dos 
oficinas. 

Me  ha  dicho  el  doctor  Piftero  que  la 
refundición  traería  seguramente  una 
economía,  cuando  menos,  de  400.00J 
pesos. 

De  modo  entonces  que  se  puede  an- 
ticipar que  habrá  sobrante,  y  la  cámara 
en  oportunidad  juzgará  si  debe  desti- 
nar estos  valores  á  reforzar  el  ministe- 
rio de  agricultura  ó  nó. 

Quería  dar  estos  antecedentes  porque 
no  es  posible  llamar  al  seüor  minis- 
tro en  esa  opotunidad. 

Hrm  ilinifiítpo   ele  ag^ricnltura  — 

Yo  creo  que  podría  la  cámara  sanci*»- 
nar  ahora  el  artículo,  sin  perjuicio  de 
darle  después  la  colocación  correspon 
diente,  cuando  se  trate  la  ley  general. 
Se  trata  de  sobrantes,  si  los  l^y.  Eso 
no  altera  nada. 

HVm  Presidente  —  El  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  ministro  podría 
quedar  en  secretaría  para  cuando  lle- 
gue la  discusión  de  los  artículos  de  la 
ley  de  presupuesto. 

bi  hay  asentimiento  por  parte  de  la 
cámara,  así  se  hará. 
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MENTÓ  DE    OBRAS  PUBLICAS 

sidente— Se  va  á  considerar 
rrespondiente  al  departamen- 

3  públicas. 

-Ocupa  8u  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  obras  públicas  doc- 
tor Emilio  Civit. 

O— ¿Qué  número   de  diputa- 
la  cámara  en  este  momento? 
*etario  Ovando  —  Hay  el 

icto  para  formar  quorum, 
>— Deseo  solicitar  de  la  pre- 
•miso  para  retirarme.  Tengo 
ad  uríjente  de  hacerlo  y  pi- 
pur  ello  á  mis  honorables 
o  no    me    es    posible    que- 

iíclente— Se  va  á  pasar  á 
ción  del  anexo  I,  departa- 
)ras  públicas. 


INCISO  20 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  VÍAS 
DE  COMUNICACIÓN 

DIRKCOIÓN  GRMKRAL 

Iteml 

1  Director  general  

2  ORolal  mayor 

3  Dos  oficiales  primeros  á  pesos  300  cada 

uno 

4  Oficial   2** 

5  Encargado  de  instrumentos 

6  Auxiliar  T 

7  Tres  auxiliares   segundos  á  pesos     1:20 

cada  nno 

8  Dos  escribientes  á  pesos  100  eada  nno... 

9  Mayordomo 

10  Seis    ord«*nancas  á  pesos  50  cada  ano.. 

OFICINA  DB  DIBUJO 

11  .Iffe 

12  nibiijante  de  !• 


ir  presente  al  señor  minis-  1 1*^  Dibujante  de  2* 


ístá  votando  por  incisos. 

—  En  liísciisiúii: 
ANEXO  I 

3nio  de  obras  públicas 

INCISO  1° 
IINISTERIO 


pccción  A  pesos  350  cada 

es  á  pesos  250  cada  uno. 
?  tiiC!<a  á  pesos   150  cada 

s  á  pesds  100  catín  uno.. 


55( 

l.KM 
l.OU 

30( 

601 

m 


tatos  del  ingeniero   con- 
1  auxiliar,  viáticos,    etc., 


»ta 

blicacioneH  y  ga«>tos  de 
;rama9,  franqueo  de  cc- 
?veiituales 


36.000 


l.UOO 


5.000 


tai-io    Ovando  —  En   el 

te  inciso  por  error  de  im- 
DmiiicJo  una  partida:  «itis- 
sos  al  mes». 
ente — Queda  aprobado  el 
la  corrección  indicada. 

Eii  fiisciisión: 


ii  Dibujante  de  3' 


700 
500 

600 
180 
180 
150 

3í^0 

200 

80 

300 


250 
180 
150 
120 


15 

m 

17 

18 

19 

¿O 
21 

23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 


INSPECCIÓN    OKMBBAL  DB  FBBR0CABBILB8 

I ni«pector  general 600 

Encargado  de  la  sección  técnica .150 

Cinco  injsenieros  de  1*  apeaos  4(K) 2.000 

Cuatro   Ingenieros    de  2*  á   pesos    300 

cada  uno 1.2ÍJ0 

Cuatro    ingenieros   de  3*    A  pesos    250 

cada  uno l.UX) 

Auxiliar  2" 120 

Encargado  de  la  secdÓQ  comercial i20 

Ingeniero  de  2» M) 

Caicnllí-ta '300 

Auxlllar2** 120 

Encargado  de  la  sección  estadística 450 

ralcnUata 300 

Ingeniero  de  3* 250 

Auxiliar  1» 150 

Escribiente KX) 

Encargado  de  la  sección  mecAnic.t  .   .  i20 

Mecánico  de  r 400 

Dos  mecánicos  de  2'  á  pesos  300. 600 

Auxiliar2» 120 


INSPECCIÓN  OBNKRAL  DB  PUBNTB8  T  CAMINOS 

34  Inspector  general 600 

35  Dos  ingenieros  de    1*    á  pesos  400  cada 

uno 800 

36  Dos  ingenieros  de  2*    á  pesos    300  cada 

uno 6(X) 

37  Un  ingeniero  de  3' 2r>0 

38  Ayudante 180 

39  Escribiente 100 


ítem  2. 
1  Viáticos,  etc ,  etc. 


3.000 


Sr.  Robert— Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  el  cambio  de  leyen- 
da en  el  ítem  2.o.  Poner  en  lugar  de 
«viático,  etc.,  etc.»,  «viáticos,  sueldos  y 
gastos  del  personal  extraordinario  para 
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inspección  de  las  líneas  en  explotación 
y  en  construcción»,  aumentándola  par- 
tida de  3000  pesos  á  4500. 

Este  aumento  aparente  es  convenien- 
te, porque  es  para  restablecer  los  ins 
pectores  de  los  ferrocarriles,  dando 
cumplimiento  á  la  ley  de  la  materia  en 
la  parte  administrativa  y  en  la  parte 
técnica. 

El  aumento  viene  á  ser  de  12.000  pe- 
sos al  año;  pero  con  las  otras  disminu- 
ciones que  ha  hecho  la  comisión  resulta 
que  siempre  hay  una  economía  de  se- 
senta y  dos  mil  pesos. 

Pido  el  apoyo  de  la  honorable  cáma- 
ra p;ira  esta  partida. 

JÉir.  Prefiidente— Se  votará  primero 
el  despacho  de  la  comisión. 

-Se  vota  ^  resulta  afirmativa. 

SPk  Presidente— Queda  aprobado  el 
inciso. 

»r.  Robert — Pido  que  se  rectifique 
la  votación,  porque  quedan  suprimidos 
los  inspectores  disminuyendo  la  partida. 

Sr.  Uliniütro  de  obras  públicas 
— Es  la  verdad. 

—Se  rectifica  la  votación  y  da  el  mis- 
mo resultado. 

Sp.  liiiro— Pido  la  palabra. 

Como  el  señor  ministro  manifiesta 
que  el  señor  diputado  ha  dicho  bien 
cuando  lia  afirmado  que  la  forma  de 
votación  que  acaba  de  hacer  la  honora- 
ble cámara  suprime  los  inspectores  de 
ferrocarriles,  y  siendo  necesarios  esos 
inspectores  para  el  desenvolvimiento  de 
las  vías  férreas,  pido  que  se  vote  como 
partida  nueva. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Se  acaba  de 
votar. 

Sr.  Presidente  —  Y  ha  sido  recha- 
zado. 

Sr,  Liuro— Es  que  en  opinión  del  se- 
ñor ministro  esta  partida  es  necesaria 
para  la  buena  marcha  de  los  ferroca- 
rriles. 

Sr.  Vlvanco  (P.)  —  La  opinión  del 
señor  ministro  está  en  el  despacho  de 
la  comisión,  porque  ésta  ha  aceptado  el 
proyecto  tal  cual  lo  ha  enviado  el  po- 
der ejecutivo.  La  única  diferencia  es- 
tá en  la  partida  de  eventuales,  que  no 
figura  aquí. 

Sobre  todo,  ya  está  votado    el  inciso. 

Sr.  machado — Si  nos  concretamos 
al  inciso  en  discusión  hay  una  disminu- 
ción de  sesenta  mil  pesos  y  no  de  mil, 
como  dice  el  señor  diputado. 


Sr.  Presifieiite — Ese  inciso  ya  está 
votado. 


En  discusión: 


INCISO  3^ 


DIRECCIÓN  GENER4L  DE  OBRAS 
HIDRÁULICAS 

DIBKCCION  OINBRAL 


Iccm  1 


1  Director  general    ingeniero 

¿  Inspector  general  de  Irrigación, 

3  Oficial  mayor , 

4  Oflcial  i». 

5  Auxiliar  de  ^ecretaria 

6  Personal  de  servicio 


31) 

iriO 
m 


IMBPSCCIÓV  OBNKBAL  1>E   9AVBOSCIÓS 
T  PUIBTOS 

7  Inspector  general  

8  Subin«pectur  general 

9  Tres     ingeniero»    jefes    de    sección    & 

pesos  4^  cada  uno 

lü  Ingeniero  de  1» 

11  log(*niorn  de  noi&quinas 

1¿  Tres  Ingenieros  de  2.>  á  pe«08  300  ca- 
da uno 

13  Dos  ayudantes  á  peaos  180 cala  uno... 

11  Dos  dibujantea  de  1.»  á  pesos  180  cada 
no 

15  Dos    Ídem  de  2-*  á  pesos  150  cada  uno.. 

16  Contador  de  3.*  clase 

17  Encargado  de  la  estadisUca 

18  Oficial  íS.» 

19  Auxiliar  de  libroN        

áO  Escribiente 


.Vi) 
til 

m 


Sr.    ministro    de    obrma    ptfbll- 

ca«— Pido  la  palabra. 

Voy  á  solicitar  una  modificación  que 
no  altera  en  nada  el  monto  del  f^asto: 
y  es  la  referente  á  todo  este  inciso  3.^ 
en  la  forma  que  voy  á  presentar  al 
señor  secretario. 

Este  inciso  en  el  despacho  de  la  co- 
misión representa  6990  pesos,  que  se 
elevarían  á  15.240;  pero  suprimiendo  el 
excedente  de  la  partida  7.*  del  ítem  !.<>. 
inciso  S.^f  de  modo  á  poner  dentro  del 
presupuesto  los  empleados  que  se  pa^an 
con  esta  partida,  para  facilitar  así  el 
pago  de  los  sueldos  y  la  liquidación 
mensual. 

No  hay  aumento  de  un  centavo;  por  el 
contrario,  habrá  economía. 

De  manera  que  la  partida  7.*  del  in- 
ciso 8.0  en  vez  de  ser  de  1.700.000  de 
pesos  moneda  nacional  quedaría  en  pesos 
1.(30100  J. 

—Se  lee: 
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INCISO  3^ 

[RECCIÓN  GENERAL  DE  OBRAS 
HIDRÁULICAS 

DIBKCCIÓK   OIMEBAL 


r  ffeneral,  in^^enicro.*- 
DI-  {TtMieral,  irrigación- 

iH;ivür 

i".' 

•  i|(«  secretaria 


500 
300 

iriO 


18  Treá  peruleros  á  pesos  160  cada  uno.... 

19  Uno  id. 

30  Jefe  del  taller  central 

íál  Apunt.idor  id.  id 

22  Heliógrafo 

23  Id.  id 

2i  Personal  de  servicio 


480 
130 
300 
160 
140 
120 
150 


(ION  GK.NERAL  DE  NAVECiACIÜN  Y  PliERTOS 

r  ;;<>iier;il 

'clurl general .... 

'iiiei  os  jíífes  (le  sección  á  prsos 

.1  111)0 

eiiieros  ile  1*  ú  pesos  100  cada 

Miieros  (Je  2*  á  pesos   300  cada 


(lo  3» 

liantes  á  pesos  180  cada  uno.. 
jxi liares  1**'  á  pesos   150  cada 

iixilítres  2*'  á  pesos   120  cada 

Tibíent«>s  á  pesos  100  cada  uno. 
antes  de  i.*  á  pesos  180  cada 

intt'S  de  2.^  á  pesos  150  cada 


i  de  la  estadística, 
epúsito  central... 


efe  ílel  depósito  central 

principal 

udoros  á  pesos  9í^  cada  uno.  • . 

r  de  lihros 

nos  de  lilirus  á  pesos  90  cada 


d>^  íristrumentus. 


>. 


I»  Sí*r VICIO.. 
>lii'illtl 


600 
550 

900 

1200 

600 
250 
MO 

.  600 

480 

360 

300 
120 
300 
250 
200 
150 
180 

loo 

180 
180 
80 
220 
200 


Sp.   Vivanco    (P.)  —  La   comisión 
acepta. 

—Se  da  por  aprobado  el  inciso  en 
la  forma  propuesta  por  el  señor  mi- 
nistro, así  como  los  siguientes: 

INCISO  4° 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  OBRAS  DE 
SALUBRIDAD 

ítem  1. 

1  Director  goDeral  \  .jqq 

2  Para  vocales 2.250 

3  Oficial  mayor sqq 

4  Oficial  1» 300 

5  Auxiliar  de  1.» |50 

6  Dos  auxiliares  de  2»  ¿   pesos  120  cada 

«no i4o 

7  Escribiente jQO 


Kliro  1>K  LA  CAPITAL  Y  CA.NALES  DE  ACCESO 


le. 


ilí»|  p^M'son  «1. 
U;   !• 


i\*^  la  estiilístíca 

;r* 


i'\    servicio  de  hoyas   lumi- 


i<l.    ifl 

arma  mentó, 
i. I 


opí's     de    fi ragas  á  pesos  80 


550 

m\ 

300 
150 
180 
100 
130 
140 
250 
180 
150 

3(X) 
2(10 
250 
140 
130 

320 


SKRVICIO     ADMXMI8TBATIT0 

8  Contador  general 

9  SubcoBtador  

10  Tesorero 

11  Dos  tenedores  de  libros   de  1.*  á  posos 

300  cada  uno 

12  Jt'fe  de  recaudacióQ 

13  Tenedor  do  libros  de  2.» 

\\  ZqU  de  padrón  y  boletas 

15  Jefe  2  *  de  padrón  y  boletas 

11)  Jefe  2.*  de  recaudación 

17  Jefe  de  liiapectores 

18  Subtcsorero 

19  Tenedor  de  libros  de  3.» 

¿O  Pagador 

21  Auxiliar  principal  y  compradm 

22  Ayudante  del  contador 

23  Segundo  Jefe  de  inspectores 

2i  Seis  Inspeotoiea  á  pesos  150 cada  uno.. 

25  Archivero 

26  Ocho  auxiliares  de  1.*  á  pe  soa   150  ca* 

da  uno 

27  Ocho  id.  de  2.*   a  pesos  120  cada  uno.. 

28  Veintitrés  id.    de  3.*  á   pesos  100  cada 

uno 

29  Veintidós  id.  de   4.*    á    peaoa    90  oada 

uno 

30  Fallas  de  caja  para  tesorero  y  pagador. 

31  Cobradores  y  procuradores 

SBBTíClO    TtCMIOO 

Oficina  del  ingeniero  Jrfe 


32  Ingeniero  jefe., 

33  Id.  de  1.» 

lU  Ayudante 

35  Auxiliar  de  1.*. 

36  Gastos , 


600 
450 
400 

600 
300 
250 
250 
200 
200 
900 
200 
200 
200 
2U0 
200 
180 
900 
150 

1.20O 
960 

2.300 

1.960 

50 

13.000 


800 
400 
200 
150 
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Bxplotaeión 

37  Ingeniero  inspeotor  general 6()0 

38  Ingeniero  Inspector    do  máquinas 

39  Ingeniero  encargado  del   establecí mien- 

lo  Recoleta 400 

40  Cuatro    ingenieros   de  1.*    á   pesos  400 

cada  uno 1.600 

41  Subinspector  de  máquinas  3.'í0 

4a  Encargado    de  la  contabilidad 350 

43  Ingeniero  de  2» 300 

44  Jefe  de  talleres 300 

4r>  Dos    encargados  conservación  de  oañc- 

rfas    á    penos  250  cada  uno 5<10 

4(>  Encargado  del  servicio  de  medidores.  250 
41  Cuatro  inspectores    de    1.*  á  pesos  200 

cada  uno 800 

ÍK  Contramaestre  de  talleres 200 

49  Dibujante  principal 21)0 

50  Encargado  del  registro  de  provisión  de 

agua 200 

51  Encargado   del    registro  de  cloacas  ex- 

ternas    2(X) 

52  Tres  ayudantes  á  porios   200  cada  uno.  600 

53  Encargado    del    almacén  y  depósito  do 

materiales 200 

^i  Jefe  de  llaveros  de  cañerías  de  sgua...  180 

55  Uq    buzo    de    la    torre    de    toma 180 

50  Cuatro  inspectores  técnicos  de  2.*  á  pe- 
nes 180  cada  uno 720 

57  Jefe  del    depó:*ito  distribuidor 150 

58  Sobrestante  encargado  de  ios  filtros 120 

59  Tres  inspectores  técnicos  de  3-*  á  pesos 

150  cada  uno 450 

60  Siete  auxiliares  de  1.*  á  p-sos  150  cada 

uno 1.050 

61  Encargado  del  sifón  150 

62  Encargado  del  corralón   de   servicio  de 

carros 150 

63  Ayudante  de2* 1.30 

64  Encargado  de  almacenes  del  distrito  30.  120 

65  Diea  auxiliares  de  2.»  á  pesos  120  cada 

uno 1.200 

66  Apuntador  de   talleres 120 

67  Dos  dibujantes  de  2.*  á  pesos  120  cada 

uno ..   .  244) 

68  Cinco  capataces  de  1/  á  pesos  110  cada 

uno 550 

60  Trece  id.  de  2.»  á  pesos  90  cada  un.»...  1.170 

70  Nueve  auxiliares  de  3'  á  pesos  1(K)  ca 

da  uno 900 

71  Ocho   apuntadores    de  medidores  á    pe- 

sos lOOcadauno 800 

72  Encargado  del  vaciadero 1(X) 

73  Dibujante  de  3.'  100 

74  Siete  auxiliares  de  i.*    á  pesos  90  cada 

uno 630 

75  Pesador 90 

76  Dos  escribientes   á  pesos  80 cada  uno..  160 

77  Treinta  y  siete  llaveros    de  cañerías  de 

agua  á    pesos  (V)  cada  uno 2.405 

78  Dic£  y  seis    guardianes    de    surtidores 

á  pesos  40  cada  uno 640 

79  Sueldos  y  Jornales  para   obreros  y  peo- 

nes   32.200 

PERSONAL    DB  LAS  MÁQUINAS 

80  Maquinistas 8.030 


NACIONAL 
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81  Foguistas 3.930 

82  Limpiadores 3,745 

83  Carboneros ^ 

84  Ajustadores  y  engrasadores.  585 

OFICINA  DB  ANÁLISIS  T  6BBTXCI0  MÉDICO 

85  Sueldos  y  gastos  630 

PBS8ONAL  DB  8BSTIOIO  DB  LAB  OPtCINAB 

86  Mayordomo,    ordenanzas  y  mensajeros, 

etc 7(1) 

MATBBIALB8 

87  Combustible,  aceite,  grasa,  estopa,  soga, 

amianto,    forraje,  etc iVlrtl 

88  Materiales    de    construcción,     madera, 

hierro,  acero,  cal,  cemento,    ladrillos, 

e  te r, .( íO 

89  Cafteria  de  hierro,    artefactos  para  pro- 

visión de  agua,  ete. i.'JM) 

90  Herramientas,  carretillas,  útiles  de  tra- 

bajo, etc .-.  \.üí) 

GASTOS  VARIOS 

91  Alumbrado  de  los  estabieoimientos  de 
'bombas,  talleres,  oficinas,  etc.;  viático, 
alquiler  de  casas,  impresiones,  libros, 
útiles,^  etc 8.  iO 

92  Eventuales i.nn) 

INCISO  5° 
DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CONTABIUDAD 

ítem  1. 

1  Director  general fiíQ 

2  Subdirector tVO 

3  Contador  Jefe ,VíO 

4  Tres  contadores  do  I  .*  á  pesos  400  cada 

uno l.H) 

5  Dos  contadores  de  2.*  á  pesos  300  cada 

uno íVi) 

6  Dos  contadores  de  3.*  á  pesos  2j0  cada 

uno :n) 

7  Kncargado  control  pasajes ¿ti) 

8  Tenedor  de  libros 250 

9  Dos  auxiliares  Ídem   á   pesos  2üO   cada 

uno iiO 

10  Tesorero 3i> 

11  Subtesorero  habilitado >&) 

12  Dos  oficiales  primeras  á  pesos  180  cada 

uno Jft) 

13  Dos  oficiales  segundos  á  pesos  iÓO  cada 

uno '3^tí 

14  Dos  auxiliares  primeros  á  pesos  12ü  cada 

uno 2|[> 

15  Auxiliar 2.' l^i» 

16  Kalias  de  caja .'ni 

17  Servicio {«it 

INCISO  60 
INSPECCIÓN  GENERAL  DE  ARQUITECTURA 


Ítem  1. 

1  Inspector  general  .... 

2  Arquitecto  de  1.*. .  .•••, 
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INCISO  70 
RROCARRILES  DEL  ESTADO 


ávT  á  loe  gastos  de  explotación 
rrocarriles  Andino,  Central  oor> 

ntjno  del  norte,  alano S-.^ÍO-OO» 

vaciones  de  vtas  y  obras  de  arte, 
:ión  de  alambrados,  ensanche 
ixillares  y  desvíos  iodustrf  alos, 
cción  de  paentes,  escolleras 
ín.iaa  de  estribos  de  puentes, 
n  de  báflculas,  compras  decal- 

ocomotorae,  etc.,  al  año iSD.OliO 

nto  del  tren  rodante  de  los 
loB  Andino  y  Central  norte,  al 


ÜO.OÜO 


—En  liiácusióii: 

INCISO  8^ 
OBRAS  DIVERSAS 

os.  rectiflcación  y  conserva- 
cnte.i  y  caminos  déla  Repú- 

io 300.001) 

de  defensa  de   los    puentes 
«obre  los  ríos  San  Juan,  Men- 

y  Tunayán,  al  año ...  8l).0(X) 

vación  dfí   edificios  fiscales.         iíO-OOO 
ación  del  palacio  de  gobierno  3B.000 

I  ación    de  las  nuevas  obras 

>.  ai  año m.(m 

ación  da  las  obras  del  dique 
Quinto  (Villa  Mercedes,  San 

> 20.000 

•.  de  conservación  del  puerto 
(lizamiento  y  conservación 
ninosas  y  semáforo  flotante; 
los  talleres  de  reparación, 
lúa  (Méctrica,  combusilble  y 

fcl  año 1.700.000 

rucción    de  muelles    en  el 

I  «ño .50.000 

ion  en  el  puerto  del  Rosario 
evo,  relleno  de  los  terrenos 
re    el  rfo,  y  reparación   de 

s,  al   año 100.000 

mejoras  en  los  puertos  del 

ta  Ke,  al  año 120. OtK) 

zión  y  valieamlento  lumi- 
íh  en  puertos  del  rio  Uru- 

loo.ax) 

e     canalización    y  valiza- 

so  en  el  rio  Parani,al  año         200.000 

!iito8     hidrográficos,  nlve- 

alón, colocación  de  mareó* 


grafos  y  vallzamiento  en    el  rio    de  la 

Piau,  al  año 100  000 

U  Para  adquisición  de  gangailos  automóvi- 
les y  bombas  para  repeler  á  tierra  el 
material  de  excavación,  al  año  $  oro. . .         dÜO.OOO 

15  Para   gasto j    de  la  tercera  sección   del 

conducto   general  de    de^iagñn    de    las 

obras  de  salubridad,  al  año 48.000 

16  Para  ampliación  y  mejora  de  la    provi- 

sión de  agua  y  servicio  de  cloacas,  cons- 
trucción de  obras  domiciliarias  en  edi- 
ficios del  estado  á  que  se  refiere  la  ley 
número  1917,  conexiones  externas,  es- 
tudios y  proyectos,  ele.  eto,  al  año....  :}S8  0(X) 

17  Para  obran  complementarias  tu  el  canal 

riego  del  campo  de  remonta,  al  año 15.000 

Sr.  Presidente — Se  empezará  por 
hacer  aquí  la  rebaja  que  ha  indicado  el 
señor  ministro  en  Ja  partida  7.»,  es  de- 
cir, 100.000. 

Sp.  Silva — Pido  la  palabra. 

Para  pedir  la  disminución  de  la  partida 
3.a  de  este  inciso,  calculada  en  250.000 
pesos  moneda  nacional,  á  230.000  pesos, 
á  objeto  de  que  la  diferencia  de  20.000 
pesos  pueda  aplicarse  á  una  partida  nue- 
va que  sería  la  última  que  propongo,  en 
esta  forma:  cPara  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  á  depósito  de  mercade- 
rías en  el  puerto  de  Corrientes  20.000 
pesos  moneda  nacional». 

Voy  á  dar,  señor  presidente,  un  breví- 
simo antecedente. 

Se  trata  de  una  obra  para  cuya  cons- 
trucción se  llamó  á  licitación  pública 
y  en  cuya  tramitación  han  interve- 
nido los  ministerios  de  hacienda  y  de 
obras  públicas.  La  licitación  se  ha  lle- 
vado á  cabo,  han  informado  las  ofici- 
nas del  ramu  de  los  dos  ministerios, 
y  está  actualmente  á  la  firma  del  señor 
presidente  de  la  República  y  del  señor 
ministro  de  hacienda  la  resolución  res- 
pectiva, aceptando  la  propuesta  que  se 
considere  más  conveniente. 

De  manera  que  se  trata  de  una  obra 
completamente  indispensable. 

Actualmente  las  mercaderías  que  .se 
introducen  por  el  pucto  de  Corrientes 
tienen  que  ser  depositadas  en  el  suela 
porque  no  existe  ningún  depósito  donde 
ponerlas. 

Sr.  Ministre»  de  obFa^i  públi- 
ca»—Pido  la  palabra. 

Tengo  el  sentimiento  de  no  poder 
asentir  á  la  partida  en  la  forma  que  el 
señor  diputado  propone. 

La  leyenda  y  la  aplicación  de  esta 
partida  se  refiere  á  conservación  de  edi- 
ficios fiscales,  á  mantener  en  buen  es- 
tado lo  que  ya  está  hecho. 

Esta  partida  en  el  presupuesto  vigen- 
te,   si    mal    no   recuerdo,    está    votada 
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con  300.000  pesos.  Por  consideraciones 
de  economía,  en  que  se  ha  cortado  por 
lo  sano,  se  ha  rebajado  en  oO.OlX). 

Debo  prevenir  á  la  cámara,  y  mu- 
chos Sx. ñores  diputados  lo  han  de  saber, 
que  hay  expedientes  que  no  se  pueden 
despachar,  para  refacción  de  colegios 
nacionales  y,  en  lin,  para  una  porción  de 
edificios,  porque  la  partida  no  alcanza. 
Esos  gastos  presupuestados  suman  pe- 
sos bOJ.OOO,  y  si  con  300.000  pesos  del 
presupuesto  del  año  pasado  no  ha  sido 
posible  antcnderlos.  menos  lo  serán  con 
200.000. 

Ahora,  respecto  á  la  indicación  que 
hace  el  señor  diputado,  no  me  opon- 
go precisamente,  porque  creo  que  es 
una  necesidad.  En  l  órnenles  se  ha 
hecho  un  muelle,  se  han  establecido 
guinches;  pero  parece  que  no  tiene  de- 
pósitos para  las  mercaderías. 

Pero  esto,  como  se  dice  vulgarmente, 
es  harina  de  otro  costal,  y  le  pediría 
al  señor  diputado  que  no  involucrase 
esto  con  lo  otro,  porque  entonces  menos 
va  á  alcanzar  la  plata. 

Uo  seilor  diputado — ¿Y  si  se  agre- 
gara una  nueva  partida? 

Sr«  Miiiistfo  de  obras  piibli caí»— 
Reproduzco  lo  que  dije  á  la  comisión 
de  presupuesto  en  otra  ocasión.  Aquí 
está  el  presupuesto  del  poder  ejecutivo; 
yo  sé  que  hay  mu'has  necesidades  que 
llenar;  pero  el  ministerio  no  saca  nada 
con  que  le  abulten  más  ó  menos  las 
partidas  del  presupuesto  para  satisfacer 
estas  necesidades;  lo  que  se  necesita  es 
dinero  y  nó  partidas. 

Si  para  cada  una  de  esas  partidas 
vinieran  los  recursos,  entonces  sería 
otra  cosa. 

Wr.  Silva— Pido  la  palabra. 
Para  decir  dos  solamente. 
No  se  trata  de  una   involucración;  se 
trata  de  realizar  dos  servicios  con  una 
misma  partida. 

jjHay  una  razón  fundamental,  que  apo- 
ya  la  proposición  que  me  he  permitido 
hacer  á  la  honorable  cámara,  y  es  esta: 
si  con  250.000  pesos  se  va  á  atender  el 
servicio  de  conservación  de  los  edificios 
fiscales,  esta  obra  de  conservación  no 
se  va  á  efectuar  de  una  sola  vez.  Esto 
es  evidente;  no  todos  los  edificios  fisca- 
les existentes  en  el  país  necesitan  repa- 
raciones. 

Indudablemente,  esta  suma  de  250.000 
pesos  ha  de  ser  el  resultado  de  un 
cálculo  aproximativo  de  las  necesidades 
que  se  van  á  atender,  que  el  señor 
ministro  seguramente  ha  hecho. 

Pero  yo  digo:  si  durante  el  año  actual 


no  se  puede  hacer  la  reparación  efec- 
tiva de  todus  los  edificios  fiscales  del 
país,  se  podrá  hacer  sucesiva  y  paula- 
tinamente. 

De  manera  que  sacar  20.(X)()  pesos  á 
esa  partida  no  es  imposibilitar  el  ser- 
vicio á  que  está  destinada,  lín  tanto  que 
sino  se  pone  la  partida  de  20.000 pesos, 
no  se  llena  la  necesidad  de  un  servicio 
reproductivo,  por  í>tra  parte,  como  es 
un  depósito  de  mercaderías,  las  que 
actualmente  sufren  un  deterioro  que  se 
calcula  en  un  diez  por  ciento,  por  t  star 
arrojadas  por  el  suelo. 

Si  la  cámara  cree  que  en  vez  de  re- 
bajar á  230  la  partida  de  25u.ü()(),  cs 
mejor  proponer  una  nueva  partida  de 
20.000  pesos,  con  el  destino  que  he 
indicado,  yo  no  tendría  inconveniente. 

Sp.  Presidente — ¿Lo  propone  así» 
ó  insiste  en  la  reducción? 

Sp.  Silva— Dejo  la  solución  librada 
al  criterio  de  la  cámara. 

Varios  señores  diputados— Co- 
mo partida  nueva. 

Np.  Silva — Perfectamente;  como  par- 
tida nueva. 

— Se  votíi:  «Para    construcción  *\t  un 
edifírio  destinaHo  á  depósito  de  rn^rr ) 
derías    en    el    puerto    de    Corrientes, 
!^.0CO  pesos»,  y  resulta  afirniativa. 


Sp.  Coronado— > Pido  la  palabra. 

Necesito  molestar  brevemente  la  aten- 
ción de  la  cámara  para  fundar  una 
partida  nueva. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  el  sub- 
prefecto  de  Victoria,  en  Entre  Ríos, 
tuvo  el  propósito  de  comunicar  fácil  y 
prontamente  aquel  puerto  con  la  ciudad 
del  Rosario.  El  comercio  del  Rosario  y 
el  de  Victoria  se  han  reunido  y  por  su 
esfuerzo  propio  han  casi  realizado  la 
obra  que  ideara  el  señor  subprefecio 
de  Victoria,  poniéndole  al  canal  que  pone 
en  comunicación  á  esos  dos  puertos,  el 
nombre  de  Piaggio,  su  iniciador. 

Esta  obra  se  ha  hecho  por  la  inicia- 
tiva y  el  esfuerzo  popular.  Más  tarde, 
cuando  fué  necesario  pedirle  al  gobierno 
algún  concurso,  me  presenté  al  seftor 
ministro  de  obras  públicas  y  él  luvo  la 
deferencia  de  prestarnos  una  draga; 
pero  como  el  ministerio  no  se  encon- 
traba en  condiciones  de  sufragar  los  gas- 
tos que  para  el  trabajo  de  la  draga  ha- 
bía que  hacer,  la  comisión  popular  del 
canal  Piaggio  costeó  los  gastos  de  I:í 
draga,  pagando  el  personal,  carbón,  et- 
cétera, etcétera.  Más  tarde  no  fué  posi- 
ble continuar  el  trabajo  de  la  draga  sin 
tener  la  chata    volcadora.  La  comisión 
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del  canal  Piaggio  se  presentó  al  ministro 
solicitando  ese  elemento  de  trabajo, 
pero  el  señor  ministro  no  pudo  satis- 
facer ese  pedido. 

Sr.  niinistFO  de  obras  públicas 
—Porque  no  había  cómo. 

Sp.  Coronado— Estoes  causa  que  el 
trabajo  se  haga  paulatinamente  y  con 
mucha  dificultad. 

La  importancia  del  canal  es  tan  gran- 
de, que  basta  decir  que  estará  en  comu- 
nicación el  puerto  de  Victoria  con  el 
del  Rosario  en  sólo  ocho  horas,  y  los 
productos  de  Entre  Ríos  y  aun  de  parte 
de  Corrientes  podrán  salir  fácilmente  al 
exterior,  abaratando  los  fletes. 

Por  otra  parte,  este  canal  tiene  una 
importancia  de  otro  orden,  y  no  la  he  de 
hacer  valer  para  estimular  la  fibra  pa- 
triótica de  los  señores  diputados.  Me 
consta  que  hace  poco  tiempo,  cuando  el 
señor  ministro  de  la  guerra  pensó  en 
hacer  una  rápida  concentración  de  fuer- 
zas, calculó  que  las  del  litoral  com- 
prendido entre  los  ríos  del  Paraná  y 
Uruguay,  podrían,  utilizando  el  canal 
Piaggio,  estar  en  cuarenta  y  ocho  horas 
en  la  ciudad  de  Mendoza. 

Este  sólo  hecho  demuestra  á  los  se- 
ñores diputados  que  bajo  el  punto  de 
vista  comercial  y  estratégico  esta  es  una 
obra  de  primer  orden! 

—Las  manifr'StHciones  de  uprohación 
y  las  voces  repetidas  de  apoyado^  im-pi- 
don  al  orador  conliniiar  con  li  palabra. 

Sr.  Coronado- Agradezco  las  ma- 
nifestaciones de  los  señores  diputados, 
que  me  ahorran  algunas  palabras  más 
y  me  limito  á  proponer  la  siguiente 
partida:  «A  la  comisión  popular  del  canal 
Piaggio,  20.CXX)  pesos». 

Varioü  señores  diputados— ¡Muy 
poco! 

Sr.  Coronado  —  Es  suficiente;  en 
tres  meses  estará  concluida  la  obra. 

—Se  vota  la  piírtida  propuesta  por  íI 
soñor  diputado  por  Entre  Ríos,  y  resul- 
ta afírni.itiva. 

Sr.  Robert— Pido  la  palabra. 

Veré  si  soy  ahora  más  feliz  en  la 
proposición  que  voy  á  hacer  de  una 
pequeña  partida  en  el  ítem  9  del  inciso 
8:  «Para  inspectores  de  ferrocarriles  en 
construcción  y  en  explotación,  1000  pe- 
sos mensuales». 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Ya  se  ha  votado. 

Sr.  Robert  —  Nó,  señor  diputado: 
es  una  partida  nueva. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 


Sr.  Caries— Pido  la  palabra. 

Para  justificar  mi  voto  respecto  de  la 
partida  propuesta  desearía  saber  del 
señor  ministro  si  es  necesaria. 

Sr.  niinlstro  de  obras  públicas 
— Pido  la  palabra. 

Creo  que  se  trata  de  nueve  á  once 
empleados  que  con  motivo  de  las  eco- 
nomías introducidas  en  el  presupuesto 
quedarían  sin  recibir  la  remuneración 
de  sus  trabajos.  Pero  eso  sería  lo  me- 
nos grave.  Lo  que  hay  es  esto:  si  la  na- 
ción no  inspeccionara  los  ferrocarriles 
en  explotación  y  los  ferrocarriles  en 
construcción,  sería  imposible  poder  apre- 
ciar las  deficiencias  de  los  servicios, 
atender  á  los  reclamos  que  se  formulen 
y  poder  saber  si  los  ferrocarriles  mar- 
chan bien  ó  mal. 

Me  dirá  la  honorable  cámara:  ¿pero 
por  qué  se  han  hecho  esas  supresiones? 

La  necesidad,  dicen,  tiene  cara  de  he- 
reje, y  como  siempre  hay  que  cortar 
por  algún  lado,  con  motivo  de  las  eco- 
nomías que  eran  indispensables  se  han 
dado  palos  de  ciego  para  realizarlas. 

Advierto  que  entre  las  leyes  que  el 
congreso  ha  sancionado  últunamente 
hay  algunas  que  tienen  un  artículo  en 
que  se  establece  que  las  empresas  su- 
fragarán los  gastos  que  origine  la  ins- 
pección, etc.,  etc.,  artículo  que  se  esta- 
bleció por  las  dificultades  del  tesoro; 
y  en  la  nueva  ley  de  ferrocarriles  hay 
también  un  artículo  que  contiene  el 
agregado  que  deberán  costear  las  en\- 
presas  los  gastos  de  inspección  de  la 
explotación  y  construcción  de  las  vías, 
etcétera. 

Yo  no  he  querido  hacer  antes  estas 
observaciones,  porque  tendría  muchísi- 
mas que  hablar  al  respecto.  El  señor  di- 
putado las  ha  hecho;  me  pide  mi  opi- 
nión, y  yo  cumplo  con  el  deber  de  dár- 
sela. Ija.  honorable  cámara  resolverá  lo 
que  crea  conveniente. 

Sr.  Caries  — De  las  palabras  del  se- 
ñor ministro  se  deduce  que  es  un  gasto 
necesario,  y  tod«>  gasto  necesario  tiene 
un  fin  económico.  Voy  á  votar  por  la 
partida. 

— Sn  aprueba   1 1  parti  la  propuesta 
por  el  s^ñor  iliputadu  pürCurriontes- 

Sr.  Mioistro  de  obra.«4  públicas 

—Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  se  dé  por  terminada  la 
consideración  de  este  i.iciso  voy  á  ha- 
cer una  excepción  a  Li  regla  de  con- 
ducta que  me  he  trazado,  para  pedirla 
sanción  de  una    nueva  partida,  y  estoy 
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seguro  que  en  virtud  de  los  antecedentes 
que  voy  á  dar  á   la  cámara  la   votará 

Existen  numerosas  expropiaciones  del 
ferrocarril  del  Neuquén  que  no  están 
pagas  y  que  no  sé  cuándo  se  pagarán; 
pero  entre  ellas  hay  una  para  la  cual 
voy  á  pedir  se  baga  una  excepción. 

Hay  un  señor  Augusto  Ross- respecto 
del  cual  voy  á  historiar  ciertos  antece- 
dentes para  que  se  vea  lo  que  le  pasa  — 
á  quien  se  le  expropió  hace  seis,  ocho 
ó  diez  años  unos  terrenos  para  el  te- 
rrocarril  del  Neuquén  que  importaban 
5900  y  tantos  pesus.  Hasta  ahora  no  se 
ha  podido  decretar  el  pago  de  esa  suma, 
por  falta  de  recursos  y  por  falta  de  im- 
putación en    virtud  de  la  ley  de    cadu- 

cidad. 

Pero  á  este  señor  le  ha  ocurrido  una 
cosa  muy  curiosa.  Es  casado.  Parece 
que  los  terrenos  expropiados  eran  de  la 
señora,  que  se  encuentra  en  Europa,  y 
la  señora  ha  creído  que  el  mando  se 
ha  cobrado  el  dinero,  porque  no  se  ex- 
plica que  durante  ocho  ó  diez  ^ños  el 
gobierno  no  le  haya  abonado  esa  deuda. 

De  aquí  ha  venido  un  divorcio,  y  este 
hombre,  para  poder  pagar  la  deuda,  ha 
tenido  que  ocurrir  al  banco  de  la  na- 
ción para  obtener  el  dinero,  en  la  espe- 
ranza de  que  algún  día  había  de  pa- 
gársele. Pero  resulta  que  se  le  han  ven- 
cido los  término'^,  el  banco  lo  apura  y 
he  tenido  que  darle  un  certificado  para 
que  lo  espere,  diciéndole,  que  el  gobier- 
no le  debe  cinco  mil  y  pico  de  pesos 
con  más  los  iniert-ses  hasta  la  fecha.  P:i 
banco  lo  ha  esperado;  el  gobierno  no 
ha  podido  pagar. 

Y  esta  es  la  situación  de  este  señor, 
que  por  una  tierra  que  le  ha  tomado  el 
ferrocarril  y  que  el  gobierno  no  le  pa- 
ga, se  ha  quedado  sin  familia,  sin  ho- 
gar y  con  una  deuda  al    banco. 

Sr.  Iriondo  (M.)— ¿El  señor  minis- 
tro puede, informarnos  que  si  se  le  pa- 
ga se  reconciliarán  los  esposos  divor- 
ciados? ^^,^ 

Nr.  MinKtro  de  obras  públlcafi 
— iAhl  en  eso  no  me  meto;  es  tari  es- 
pecial el  caso,  que  por  eso  lo  traigo  á 
la  cámara  en  la  forma  expuesta. 

Propongo,  pues,  la  siguiente  partida: 
Augusto  Ross.  Expropiación  de  terre- 
nos para  el  ferrocarril  del  Neuquén 
(capital  é  intereses),  694Ó  pesos. 

— Sfí  íipruííbii  esl  i  p.»rti  l.i. 

Mr.  ProHldento— Queda  aprobado  el 
resto  del  inciso  en  discusión. 

—Se  (ia  por  aprobiulo: 


ANEXO  J 

PeDsioDBS,  Jubilaciones  y  retiros 

INCISO  ÚNICO 

Congrreso  nacional 


ítem  1. 

Pensiones.. 
Jubilaciones 

ítem  2. 

Pensionen... 
Jubilaciones. 


Ministerio  del  Interior 


6.8Tl.ft) 
4  308.1» 


MiniHterio  <le  Relacionen  exlerlopen 

ítem  3. 

Pensiones 

Jubilariones 


MiniHterio  de  hacienda 


8.:is.ítí 

V  culto 


ítem  4. 


f^M.^ 


Pensiones -  ••  

Julíihuiones ÍO.I*.  II 


Ministerio  de  Justicia  í»  Instrucción  púbilra 

ítem  5. 

Pensiones 

Jubíliicíones 

Ministerio  de  a^rricoitura 

Il'ím  6. 

Pensiones 

Jubilaciones 

Ministerio  de  obras  públicas 

ítem  7. 


tSifé. 


Pensiones 
Jubilai  iones. 


.Ministerio  de  fcuerra 

ítem  8. 

Pensiones 

Juliilaciones. 

Retiros 

Ministerio  de  marina 

ítem  9. 

pensiones 

Jubilaciones 

Retiros 


á.657.r>» 


—En  «liscusión' 


ANEXO  K 

Presupuesto   extraordinario 

INCISO  ÚNICO 
DEPARTAMENTO  DE  HACIENDA 


ítem  1. 

1  Para  pago  de  letras  por  ot>ras  en  el 
puerto  militar,  emitidas  y  á  cmilir- 
se,  con  vencimientos  en   19Cfi  ...••• 
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de  Hrn%  con  vencimientos 
os,  desde  el  1."  de  julio  <le 
tsive,  hasta  1.*  Ae.  enero  de 

cuenta  del  prt^stiimo   de 

OO  (Barin{;  Brothers) 5.6544X23- 

A^ar  en  19(6  por  contratos 

lentos 100.000. 

ART> MENTÓ  DE  GUERRA 


uccíón  de  cuarteles. 


600000.- 


ARTAMENTO  DE  MARINA 


ícióii  de  carbón  y   aciMte 
k  pornianente  para  uso  de 

1 

ucciún  de  {;a)pones  en  los 

:i  de  artículos  y   materia- 
uso  de  la  escuadr.j,  repa- 
ñuqucs,   compra   de    lan- 

•te. 

to  de   muniíiones    de   la 

resión  de  cartas  náuticas. 


iás.ooo. 

30.000.- 


350.000.- 

75.000.- 
30000.- 


MENTÓ  DE  OBRAS  PUBLICAS 


*n  o\  puerto  militar 


700.000.- 


S<*cretarlo  Ovando— El  ítem 
2.0  de  este  incis»»,  presupuesto  extraor- 
dinario, fué  sancionado  ayer,  al  tratarse 
el  anexo  del  departamento  de  guerra, 
con  la  suma  de  6X).(XX)  pesos  al  año. 

Mr.  Presidente— No  haciéndose  ob- 
servación, queda  aprobado  el  anexo  K. 

Falta  tratar  el  cálculo  de  recursos, 
lo  que  se  hará  en  la  sesión  próxima. 

Varios  señores  diputados — Aho- 
ra, ahoral 

Sr.  Presidente— No  se  puede  dis- 
cutir sin  estar  presente  el  señor  minis- 
tro de  hacienda,  y  propongo  que  se  tra- 
te en  la  sesión  del  martes  próximo, 
porque  mañana  será  difícil  conseguir 
número. 

Hr»  Bouq^aet  Roldá.n— ¿Y  por  qué 
nó  mañana? 

Mr.  Presidente — Si  fuera  posible 
conseguir  quorum,  se  podría  tratar  ma- 
ñana. Se  han  mandado  telegramas  á  las 
I  provincias  llamando  á  los  señores  dipu- 
tados, y  probablemente  no  estarán  en  la 
capital  hasta  el  martes. 

Queda,  pues,  levantada  la  sesión  hasta 
el  martes  próximo  á  las  3  de  la  tarde. 

—Se  levanta   la   sesión,  sieu'lo  las 
y  5p.  m. 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  — Asuntos  ontra  ios.— Lh  honorable  cámara  resuelve  no  insistir  en  su  sanción  anterior  respecto  á  li 
moiliOeaciún  introdnciila  por  el  honorable  senado  al  proyecto  de  ley  relativo  á  la  juríMlirrión  \ 
conipetoncia  de  los  tribunales  nacionales.— Mociones  de  orden.  —  Continúa  la  const<)erarión  M 
dictamen  de  la  comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  general  de  gastos  de  la  admioi$- 
tración  para  UXtí.   (Presupuesto  general  y  .*álculo  de  recursos). 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Argerich,  A&tra>la,  Avellaneda  (F.  F.),  VvidlaneiLi  ÍM. 
M.),  Barraquero.  B.irrar.i.  Beldorrain.  Benedit,  Bertrt's, 
Billordo,  Bollini,  Bouquet  Roldan,  Cantón,  Cap<1ev¡la» 
Caries,  Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Centeno,  (alaros. 
Callen,  hanta.s,  Ezquer,  Ferreyra,  Falrón,  Fonrouge, 
Gálvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.), 
Gouchon,  Hernández,  Iriou<lo  (M.),  Lacasa,  Laferrére, 
Lagos,  Lartígau,  Leguizamón,  Loureyro,  Loveyra,  Luro, 
M.ichado,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Panelo, 
Peña,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez, 
Santi  Coloma,  Santamarinn,  Segiu',  Serna,  Silva,  Sol- 
dati,  Tissera,  Torino,  Torres  (R.),  Torres  (R.  F),  (Jga- 
rriza,  ligarle,  Videl.i,  Villanueva,  Vivando  (P.),  Vivan- 
co  (R.  S.),  Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,  Rey  na,    Várela  Ortiz. 

CON   AVISU 

Arganaraz,  Ferrari,  Quintana,  Vedia,   Videla,  Yofre. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Balcstra,  Barroetaveña,  Berron- 
(Vo,  Bores,  Bruchmann,  Calderón,  Carbó,  Casaren,  Cas- 
tellanos(A.),  Castellanos  (J.),  Coronado,  Demaría,  Eche* 
faray,  Gigena,  Goilov  (E ),  Gómez  (M.),  Helguera, 
Iríondo  (U.)  Lacavera,  La.<(saga,  Leiva,  Palacio,  Parera 
ÍR.),  PafAra  (F.  M.),  Pérez,,  Rivas,  Robert,  Sarmiento, 
'^«andivaras. 

—En  Buenos  Aires ,  á  8  de  ene- 
ro de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
BesioneB  los    señores  diputados  arriba 


anotados,  el  señor   presidente  declara 
abierta  la  sesión,  siendo  la<  4  t  «H)  p-  m. 

ACTA 

—Se  lee  y    aprueba    la    ■»♦•  la  wúm 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  definitiv.! 
de  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Ampliando  el  crédito  que  el  Banco  de  la  narión  pu  *- 
de  acordar  al  gobierno  nacional  y  el  que  dispon** 
que  el  poder  ejecutivo  adquiera  de  dicho  banco  los  tí- 
tulos del  empréstito  nacional  interno  creados  por  l<< 
ley  278i.-(il  archivo), 

JURISDICCIÓN     Y     COMPETENCIA 
DK  LA   JUSTICIA    FEDERAL 

—El  mismo  comunica  que  insiste  en  la  modifica- 
ción al  artículo  Vi  de  la  ley  creando  las  cámaras  fe- 
derales de  apelación. 

HTm  HernAndex — Hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  esta  modifica- 
ción, 

--Se  aprueba  la  moci6ii. 

Hr.  Secretario  Ovando— La  mo- 
dificación del  senado  consiste  en  poner 
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á  la  provincia  de  Santa  Fe  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  cámara  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos. 

•^r.    B»ppHqaero— Pido  la  palabra. 

Como  ya  tuve  oportunidad  de  mani- 
festar cuando  se  tiató  este  asunto, 
creo  que  por  más  deferente  que  sea  la 
cámara  con  las  representaciones  pro- 
vinciales cuando  hacen  mociones  ó  pre- 
sentan proyectos  de  ley  que  van  á  fa- 
vorecer dir^íCtamente  los  intereses  de 
lina  provincia,  en  este  caso  no  se  trata 
de  una  deferencia  á  la  provincia  de 
Santa  Fe,  puesto  que  mejor  servida 
estará  con  la  cámara  de  Entre  Ríos, 
que  va  á  tener  poco  que  hacer, 
que  con  la  cámara  de  la  capital, 
que  quedaría  recargada  de  trabajo. 
Creo  que  si  no  aceptamos  la  sanción  del 
senado  é  insistimos  en  la  nuestra,  esta 
ley  tendría  que  ser  reformada  antes  de 
un  año,  porque  adolecería  de  un  vicio 
substancial  y  de  un  error  material.  Vamos 
íí  crear  una  cámara  de  apelaciones  para 
íísta  capital,  que  tiene  un  millón  de  ha- 
bitantes, para  la  provincia  de  Santa  Fe, 
que  tiene  medio  millón  y  también  para 
las  Cuyo;  y  á  dejaríamos  la  cámara 
de  Entre  Ríos  con  sólo  la  provincia  de 
Corrientes.  ¿Ks  lógica  y  racional  esta 
división?  Nó,  señor  presidente. 

Yo  he  votado  por  todas  las  peticiones 
que  han  hecho  los  señores  diputados 
por  Santa  Fe  para  mejorar  la  justicia 
federal,  en  cuanto  se  necesita.  Hemos 
votado  dos  juzgados  federales  para 
esa  provincia  Pero  en  este  caso  están 
arriba  de  los  intereses,  tal  vez  transito- 
rios de  una  localidad  como  el  Rosa- 
rio, los  intereses  generales  del  país.  La 
idea  de  esta  ley  no  es  llevar  justicia  á 
una  determinada  provincia:  es  modifi- 
car la  justicia  federal  y  ponerla  en 
condiciones  de  que  llene  los  fines  de 
su  institución. 

Por  estas  razones  pediría  á  la  cáma- 
ra que  no  insistiera  en  su  sanción  y 
que  aceptase  la  del  senado,  que  fué 
adoptada  por  unanimidad  de  votos. 

Sp.  Caries — Pido  la  palabra. 

Para  contestar  alguna  de  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  señor  diputado 
por  Mendoza.  No  es  que  los  intereses 
del  sud  de  la  provincia  de  Santa  Fe  y 
de  la  religión  del  Rosario  estén  interesa- 
dos en  que  sus  asuntos  en  apelación 
sean  resueltos  por  la  cámara  de  Bue- 
nos Aires,  como  lo  ha  manifestado,  nó; 
es  porque  sobre  todo  los  intereses  regio- 
nales, porque  sobre  todas  las  ideas  de  pro- 
vincia, está  el  concepto  supremo  de  justi- 
cia, y  aquellos  que  hemos  votado  en  sesio- 


nes anteriores  porque  los  asuntos  en  ape- 
lación vengan  á  Buenos  Aires,  hemos 
creído  interpretar  mejor  los  anhelos  de 
la  justicia,  su  brevedad  y  baratura,  vi- 
niendo íiquí  y  no  imponiendo  á  los  liti- 
gantes la  necesidad  de  ir  ante  la  cáma- 
ra del  Paraná. 

La  diputación  de  Santa  Fe,  que  no 
represento  sino  en  cuanto  importa  mi 
humilde  voto,  ha  dicho:  «vengamos  á 
Buenos  Aires,  porque  satisfacemos  un 
propósito  de  justicia  y  nó  los  propósi- 
tos, un  tanto  pequeños,  como  serían 
aquellos  que  persiguieran  sólo  los  be- 
neficios económicos  de  la  provincia  de 
Santa  Fe. 

—Se  \oUt  sí. la  cámara  insist<)  en  su 
primitiva  sanción,  y    resulta  ne^^ativa. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— ¿Cuántos  votos? 

Sp.  Secretario  Ovando  —  Veinti- 
ocho votos. 

No  alcanzan  á  los  dos  tercios  que  se 
necesita. 

Hr,  Gómez  (C\  F.>—Pido  que  se 
rectifique  la  votación. 

—  Rprliñr.Kla  la  volición,  Ha  el  rois- 
niu  rpsiiltiilu:  negativa.  Votan  sólo 
.')l  iliputailus  pur  la  afirmativa,  sien- 
do neresarius  -il. 

Sr.  Presidente— Queda  sancionado 
el  proyecto. 
Sr.  Sf^eretario    Ovand«» — No    hay 

más  asuntos  entrados. 


MOCIONLS   DE  ORDEN 

Mr.  Larti|s;an  -  Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  número  52  se  en- 
cuentra  un  despacho  que  autoriza  la 
construcción  de  una  doble  vía  férrea 
desde  la  estación  Haedo  á  los  matade- 
ros de  Liniers. 

Esta  vía  es  indisp'^nsable  y  urgente, 
por  cuanto  circulan  por  ella  los  trenes 
de  hacienda  que  vienen  de  las  provin- 
cias de  Córdoba,  de  Santa  Fe  y  de  la 
parte  norte  y  oeste  de  la  de  Buenos 
Aires.  Con  la  sola  vía  que  tiene  en 
la  actualidad  esta  línea,  los  trenes  de 
hacienda  se  acumulan  y  no  pueden  tener 
salida  inmediata. 

La  extensión  de  esa  vía  es  de  quince 
kilómetros,  más  ó  menos,  y  habiendo 
despachado  favorablemente  el  pedido  la 
comisión  de  obras  públicas,  hago  moción 
para  que  sea  tratada  con  preferencia. 

Sr.  Fonrons^— Pido  la  palabra. 

En  las  mismas  condiciones  se  en- 
cuentra la  orden  del  día  número  (30.  Se 
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trata  de  un  asanto  completamente  sen- 
cillo, que  tiene  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas,  respecto  á  in- 
terpretación de  una  cláusula  de  la  ley 
número  3935,  que  habilita  á  la  em- 
presa del  ferrocarril  de  Buenos  Ai- 
res al  Pacífico  á  construir  un  ramal  de 
Saforcada  á  la  colunia  Isabel. 

Están    pendientes    muchos    intereses 
agrícolas  de  la  construcción  de  esera-[ 
mal,  y  como  el  asunto    es  nimio,    pido 
que  se  le  vote  preferencia,  sin  perjuicio 
de  lo  que  ha  solicitado  el  señor  diputado. 

Sr.  A^vellaneda  (ül.  ÜI.) — ¿Para  des- 
pués que  se  trate  el  cálculo  de  recursos? 

Sp«  Prefiidente—  ¿La  preferencia 
es  para  después  que  se  trate  el  cálculo 
de  recursos? 

Sp,  Liartlf^au— Se  trata  de  un  des- 
pacho sencillo . . . 

Sp,  Machado — Pero  entiendo  que 
no  debemos  interrumpir  la  discusión  del 
presupuesto.  Estamos  en  el  capitulo  más 
importante. 

Hr.  Fonrooge—Para  cuando  se  ter- 
mine con   él. 

Sp,  Machado — Después  que  con- 
cluya la  sanción  del  presupuesto,  serán 
procedentes  estas  mociones.  Si  se  insis- 
te en  ellas,  votaré  en  contra. 

— Sfi  votan  lus  preferenrins  solíciUi- 
(Ins  p:ira  *e¡T  con^<l(*railos  los  dos  dns- 
pachos  una  vez  termínadu  «I  presu- 
puesto,   y  resulta  nfími.'ttiva. 

ORDEN    DEL  DÍA 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA 

ADMINISTRACIÓN 

— 5e  aprui^ha  en  general  el  siguiente: 
Á  la  hoiu>rable  cámara  d§  diputados. 

Vuestra  comisión  <ie  presupuesto  ha  estutlíado  el  pro- 
yecto íle  ley  de  presupuesto  general  de  la  aiiministra- 
ción  para  el  ejercicio  de  I9(lá,  remitido  por  el  poder 
ejecutivo;  y  por  las  rizones  expuest;is  en  el  ¡nforme 
respectivo,  os  aconseja  la  sanción  del  proyecto  ad- 
junto. 

Sala  de  la  comisión,  diciembre  9  de  1901. 

Ponciano  Yivanco.  —  F.  Centeno.  M.  Oiil' 
pee. '-Faustino  M.  Partra. — T.  Santa 
Goloma.— Pastor  Laeasa. — Marcelino 
V fiarte. — Máximo  Oñmee. 

El  senado  y  cámara  de  diputados    de   la    nación  artfentifta, 
reunidos  en  congreso,  sancionan  con  fuerta  de 

LEY 

Artículo  1"  El  presupuesto  general.de  gastos  de  la 
administración  para  el  ejercicio  de  mil  novecientos 
Jos  queda  Ajado  en  pesos....,  distribuidos  en  los  si- 
guientes anexos: 


PRESl  PUESTO  OROINAHtO 

Pesos  oro 


Peso*  p¡i|«l 


A— Congreso 

B— Interior.  .     .... 

C— Relaciones   exteriores 

V  culto.... 

I)— Hacienda 

Deuda  pública 

E— Justicia  é   Instrucción 

pública 

F— Guerra 

G— Marina 

H— Agricultura 

I— Obras  públicas 

J— Pensiones,  jubilaciones 

y  retiros 


Total,. 
K— Extraordinario 


Total  general....  —  — 

Art.  2  *  Los   gastos  establecidos   en   el   presupuesto 
ordinario  serán  cubiertos  con    los  siguientes  recursos: 

Pesos  oro  Pesos  papel 

Importación  adicional 29.000.000 

Exportación 2.800.000 

almacenaje  y  eslingaje l.dOli.OOO 

Faros  y  valizas. 210.000 

Visita  de  saniílad 35.000 

Puertos,  muelles  y  diques 1.000.000 


Guincbes 

herecbos  consulares 

Estadística  y  sellos 

Eventuales  V  multas 

Renta  v  amortización  de  títulos 

Provincia  de  Buenos  Aires,  ser- 
virio  de  su  deuda  externa... 

Provincia  de  Entre  Ríos,  fd.  id. 

Provincia  de  Sania  Fe,  id.  id.. 

Banco  nacional,  leyes  número 
.'íl'K  v  .UV) 

Alcuboles 

Tabaco  

Vinos  naturales 

Azúcar 

Fósforos 

Cerveza 

Compañías  de  seguros 

Naipes 

Bebi  las  artiiiciales. 

Obras  de  salubridad 

Conlribución  territorial 

Patente*- 

Papel  sellado 

Tracción 

Correos 

Telégrafos 

Verbales 

Arrendamiento  de  tierras 

Venta  v  arrendamiento  de  tie- 
rras  públicas  anterior  á  1902 

Eventuales  y  multas 

Ferrocarriles. 

Registro  de  propiedades 

»        »    hipotecas 

9         »    embargos 

Banco  nacional,  servicio  de  ren- 
ta de  títulos,  ley  27SS 


220.000 

130.000 

300.000 

30.000 

1.83¿.0aB 

1.137.650 

50000 

23í).l.';7 

3i8.2% 


ll.'^KMín 
3.:oo.rt*' 

3.00iK(i«* 
|.9i«HlO 

1..1l>.llli 

3Í5(»  <»» 
llI.Uii 

.•».."a).íiu 
2.oonjio 

ITO.íii' 

4.(HMIIi 

1.3ID.ÍI'' 

."ÜllKOI» 

i.lOO.di» 
iii.di' 
I5.ÍH» 
I.Vim 
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lio  Cónlolia  (ley  38Ü0) 
(le  inalriculaü  y  ex.'i- 


aoo.ax) 

UK).OÚO 


Totilcs 39.013347   6;j.39t>.U)0 

Dostiii.isc  par:i  cubrir   el  preiu|>iiP:ito  extra- 
lus  siji^uicntes  recursos: 

TifMiostu  ¡iiliciunal  tí  la 
ióii  ihir.'uilH  un    año. 

eru Pesos  uro    4.4(10.000 

títulos  fmpréslito    de 

número. Pesos  m/n   9 ..TOO. (XIO 


•'ij.ísp  en  3  °/o  'le  interés  y  10  %  *\c  aruorti- 
¡tl  el  servicio  de  los  títulos  eiitre(:;uiJos  al 
a  nación  f>or  el  Banco  nacional  cu  pa;¡;o  <le 
js  jiiilici  tles  y  eu  6  '/o  de  interés  y  t  '/o  de 
;n  anual  el  servicio  de  los  títulos  eiitrcj^iidos 
o  nacional  á  Iü  caja  de  conversiiVii  en  pa^u 
tito  popular 

.  is  mercaderías  y  productos  sujetos  al  pago 
«  de  importa  Jón  por  la  ley  de  aduana,  que 
idus  con  uu  impuesto  de  10  ^/«  ó  más,  al>o- 
iás  un  impuesto  ailicional  de  ¿  ''U  sobre  el 

u.^pénilese  durante  el  año  19U2  la  disposi- 
írulo  1.'  de  la  ley  3551  sobre  fuñios  un¡- 
le  la  capital  y  destinase  el  producido  de  los 
paj^u  de   los  sueMus  y  gastos  de  la  misma 

tirante  el  año  de  190!2  se  continuará  de  iu- 
'*U  líel  sueldo 'de  todos  los  «empleados  civi- 
niíiiistracióii  y  de  los  jubilados,  compren- 
maestros  y  jubilailos  del  consejo  iiaciouul 
II. 

10  se  dicte  la  ley  de  montepío  civil  y  no  se 
ey  iy09,  se  depositará  en  el  Banco  d»{  la 
escuento  que  corresponda  ú  los  empleados 
diados  de  la  administración  y  se  agregará 
le  jubilaciones  el  corresfioniliente  á  los 
iiaestros  y  jubilados  del  consejo  nacional 
I. 

e  la  suma  que  corresponda  á  c.ida  una 
icias,  del  producido  de  la  lotería  nacional, 
con  l.i  ley  número  3^)13,  se  deducirá  la 
ÍO.íXX)  pi'sos  á  fin  <le  atender  á  las  subven- 
ctivas    que   figuran    en   el   inciso  8»  del 

uviiicías  de  Corrientes,  Salta,  Jujuy,  Rio- 
I,  MíMiiluza,  Santiago  del  Estero,  San  Luis 
1.1  suiíia  <le  30-000  pesos  se  divi  lira  |ior 
s  entre  dichas  subvenciones  y  las  obras 
••re  la  ley  3967. 

comisión  administradora  de  la  lotería 
cara  en  la  oportunidad  que  considere  con- 

luterías    extraordinarias   de  cien   y   de 
íl  pesos,    y  entregará    el  producido  de  la 

soci«*(luf1  «Liga    argentina   contra  la  tu- 
ira  la  construcción  de  un  saiiatorium  pa 
os  pobres;    y   los  billetes   qu.^  circule  la 

11  con  eiftte  fin,  llevarán  una  leyenda  es- 
¡  lo  tiaga  saber  del  público.  El  producido 
i  se  entregará  á  la  asociación  nacional 
fijiicoci  y  al  club  de  gimnasia  y  esgrima. 

empleados  civiles  con  diez  años  de  ser- 
líninnuní,  que  por  este  presupuesto  que- 
s,  recibirán  por  una   sola  vez,  la  gratili- 

inese»  <1e  sueldo. 


Art.  11.  Comnníqiiese,  etc. 

F,  Cgnifmt. — Ponciano  Yitanco. — 
FuHMttno  M.  Partra.—Pitslor  La- 
íaga . — Mareéiino  Uffarit.  -  Máxi- 
mo O  tm»a.  — Tomñ»  Sinta  Coloma. 
—  Manuel  tíñlveg. 

—Se    apiu*»ba    en  particular   el    ar* 
tirulo  1'. 

—  En  discusión  el  á*. 

•^r.  Vivanoo  (P,)— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  ha  introducido 
subre  el  despacho  de  la  comisión  au- 
mentos que  alcanzan  en  pesos  papel  á 
3.013.595  y  en  pesos  oro  á  82.561 

Con  esta  indicación  bastaría  para  que 
la  cámara  se  convenciera  de  que  re- 
sulta un  déficit  de  consideración  respec- 
to al  cálculo  de  recursos  que  la  comi- 
sión había  presentado  á  su  considera- 
ción y  que  está  pendiente  de  su  san- 
ción. 

Es  claro  entonces  (jue,  como  ya  se 
anunció  en  sesiones  anteriores,  sería 
menester  crear  los  recursos  necesarios 
para  atender  á  este  déficit. 

En  este  concepto,  he  consultado  con 
algunos  miembros  de  la  comisión  de 
presupuesto,  y  hemo.b  llegado  á  unifor- 
mar ideas  respecto  á  la  conveniencia 
que  habría  en  restablecer,  para  cubrir 
este  déficit,  el  cinco  por  ciento  adicio- 
nal que  fué  disminuido  de  la  ley  que  lo 
establecía  en  un  diez  por  ciento,  cuan- 
do se  dictó  la  ley  de  conversión  mone- 
taria. 

Si  la  cámara  observa  que  ese  recur- 
so está  incorporado  al  capítulo  del  pre- 
supuesto extraordinario  y  estimad*»  en 
4.400.00J  pesos  oro,  se  convencerá  de 
que  electivamente,  restablecido  en  su 
integridad,  daría  la  .suma  .suficiente  pa- 
ra cubrir  el  déficit  señalado. 

Como  podría  objetarse  que  esta  su- 
ma resultará  excesiva,  estimando  el  cin- 
co por  ciento  en  la  misma  .suma  que 
se  estima  en  el  cálculo  presentado,  quie- 
ro recordar  á  la  honorable  cámara  que 
habrá  necesidad,  en  el  aAo  corriente, 
de  hacer  obras  de  ensanche,  ó  más  pro- 
piamente seguir  construyendo  el  puer- 
to militar,  puesto  que  lo  que  actual- 
mente se  ha  inaugurado  no  es  masque 
el  dique  para  carenar  y  reparar  los 
barcos  de  la  escuadra.  De  modo  enton- 
ces que  el  recurso  que  daría  la  totalidad 
del  cinco  por  ciento  adicional  que  voy  á 
proponer  oportunamente,  bastaría  para 
cubrir  el  déficit  que  la  cámara  ha  vo- 
tado y  además,  permitiría  atender  á  ne- 
cesidades como  la  que  acabo  de  señalar. 
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La  razón  que  hemcs  tenido  para  pen- 
sar en  que  ésta  sería  la  forma  más  con- 
veniente, es  que  si  bien  podría  estudiar- 
se algún  renglón  particular  de  la  ley 
de  aduana,  presentaría  tal  voz  el  in- 
conveniente de  que  habría  que  cargar 
á  eso  solo  renglón  la  totalidad  de  la  su- 
ma qtie  se  busca. 

Cuando  digo:  á  ese  solo  renglón,  no 
quiero  referirme  precisamente  á  un  ren- 
glón único,  sino  ;l  dos.  tres  ó  más;  pero 
siempre  tendría  esto  los  mismos  incon- 
venientes, puesto  que  la  totalidad  del 
impuesto  saldría  únicamente  del  gremio 
ó  del  grupo  de  personas  que  consume 
el  artículo  especialmente  gravado  con 
el  aumento;  mientras  que  repartido  el 
cinco  por  ciento  sobre  la  totalidad  de 
las  mercaderías  que  se  introducen  por 
la  aduana,  este  aumento  sería  mucho 
menos  sensible  y  tendría  además  la 
ventaja,  como  he  dicho,  de  que  no  ha- 
bría distinción  y  gravitaría  sobre  la  to- 
talidad del  pueblo  contribuyente. 

Por  ese  motivo,  me  parece  que  la  cá- 
mara, si  acaso  encuentra  aceptable  esa 
indicación,  no  debe  volar  la  suma  de 
29.i300.000  en  este  momento,  sino  fijarla 
recién  al  último,  una  vez  que  se  trate  el 
artículo  que  voy  á  proponer  en  la  opor- 
tunidad debida. 

Quería  hacer  esta  indicación  á  fin  de 
que  la  votación  de  la  cámara  no  signifi- 
que que  ha  sancioníido  29.(>i0.000  como 
total  del  derecho  de  importación  y  adicio- 
nal, porque  entonces  sería  menester  ha- 
cer una  moción  de  reconsideración,  y 
para  evitarlo  es  que  pido  que  esa  suma 
no  se  vote  ahora. 

Nada  más. 

Sr.  Garlón — Pido  la  palabra. 

Es  para  pedir  á  la  comisión  se  sirva 
decirme  si  la  partida  que  figura  aquí: 
«Ferrocarriles,  4.100.(X)0»,  es  el  total  del 
producido  grueso  de  los  ferrocarriles. 

Hr.  Vivanco  (P,)— Sí,  señor. 

Nr,  ííarsEÓn— Porque  yo  veo  que  los 
gastos  de  los  ferrocarriles  .son  4.4ÜO.O0O 
pesos,  y  como  había  oído  asegurar  que, 
según  datos  oficiales,  los  ferrocarriles 
actualmente  no  sólo  se  costeaban  sino 
que  dejaban  un  saldo  á  favor  de  la  ren- 
ta, me  ha  llamado  la  atención,  creyendo 
que  sería  un  error  de  imprenta,  la  suma 
de  4.103.000  pesos  que  aquí  figura;  pero 
desde  que  la  comisión  dice  que  la  suma  es 
justa,  simplemente  está  salvada  mi  duda 
y  queda  constancia  de  que  los  ferrocarri- 
les del  estado  dan  pérdidas  en  su  admi- 
nistración, puesto  que  gastan  4.400.000 
peses  y  producen  sólo  4.100.030. 

Nada  más. 


Ht.  Centeno— Pido  la  palabra. 

Para  explicar  al  señor  diputado  su 
duda,  diré  simplemente  esto:  que  hs 
gásteos  de  explotación  de  los  ferrocarri- 
les no  son  4.400.0a)  pesos,  sino  3.9i)0.a  O 
y  como  las  entradas  brutas  de  los  mis- 
mos están  calculadas  en  4.100000,  se 
deduce  que  se  costean  con  exceso. 

El  señor  diputado  habrá  visto  que  en 
el  presupuesto  se  calculan  los  gastos  en 
4.40v).000  pesos,  porque  hay  dos  partidas 
especiales,  la  una  destinada  á  la  dota- 
ción de  tren  rodante  para  algunas  lí- 
neas, y  la  otra  para  cierta  clase  de  obras 
que  no  pueden  hacerse  con  las  entradas 
de  los  ferrocarriles,  destinadas  exclusi- 
va mente  á  su  explotación.  Desde  que  los 
ferrocarriles  obtengan  el  material  na- 
dante de  que  van  á  ser  provistos  por 
medio  de  estas  partidas  especiales,  au- 
mentará indudablemente  su  tráfico,  y  su 
producto  no  ha  de  ser  seguramente 
4. 100.000  pesos:  se  elevará  quizás  alrede- 
dor de  5.000.000. 

Estos  son  los  antecedentes  que  tiene 
la  comisión  y  los  que  puede  dar  al  se- 
ñor diputado. 

Sr.  GttPKÓn— FMdo  la  palabra. 

Yo  no  he  hecho  cargo  á  la  comisión, 
absolutamente.  Hequeridt»tan  sólo  salir 
de  una  duda,  y  el  señor  miembro  in- 
formante de  esta  parte  del  presupuesto 
la  ha  confirmado,  porque  gastos  de  ex- 
plotación de  una  línea  no  es  solamente 
lo  que  se  gasta  en  carbón,  en  luz,  tn 
sueldos  de  los  empleados,  sino  también, 
y  así  se  calcula,  lo  que  se  gasta  en  tren 
rodante,  el  deterioro  que  sufren  1«  s 
vagones  cuando  trabajan,  el  desgaste  de 
las  máquinas;  y  por  eso  justamente  <  s 
que  cuando  se  dice:  «para  la  renova- 
ción de  las  vías,  obras  de  arte,  eic.s 
«para  la  conservación»,  son  gastos  de 
explotación;  cuando  se  dice  «para  au- 
mento de  tren  rodante»,  son  gastos  de 
explotación  también. 

De  suerte  que  en  realidad  los  ferro- 
carriles del  estado  cuestan  al  afio 
4.400.000  pesos,  mientras  que  sólo  pro- 
ducen 4. 100.00  j. 

Repito  que  mi  objeto  no  ha  sido  pro- 
mover discusión,  sino  salir  de  una  duda. 

$«ir«  Centeno— Pido  la  palabra. 

Para  una  ligera  rectificación. 

Si  el  señor  diputado  considera  que  los 
4.400.000  pesos  son  gastos  de  explota- 
ción, tendrá  que  convenir  en  que  todos 
los  años  habría  que  cambiar  el  material 
rodante  de  los  ferrocarriles,  y  esto  no 
es  posible. 

Mr.  Garzón— Si  este  año  es  reno- 
vado,   el    año    que    viene    tendrá   que 
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n  componer  los  deterioros,  y 
ivamente.  Esto  es  elemental 
inistración  de  los  ferrocarriles; 
años  hay  que  gastar  cu  la 
ción. 

iit«*no  —  Eso  va  á  gastos  de 
nto. 

Ilini— Pido  la  palabra. 
Cíilculo   figura  la  partida  de 
)n  territorial  con  2.000.000  de 

.  saber  de  la  comisión  si  esta 
:acta,  porque  me  sorprende 
)ital  federal  no  produzca  sino 
cuando  los  patentes,  que  re- 
a  cuarta  parte  de  la  con- 
territorial,  están  calculadas 
O,  y  las  obras  de  salubridad, 
)tu  de  un  artículo  de  consu- 
eblü,    producen    ó.OOO.OOí)  de 

aneo— La  comisión  solo  ha 
a  parte  de  esa  contribución 
)unde  al  gobierno  y  nó  la  que 
ienen  otro  dí^siino. 
lini— Apcsar  de  calcular  el 
de  la  contribución  territorial 
municipalidad,  veo  que  asi 
antidad  no  corresponde  á  la 
.  de  las  propiedades  de  la 
ral,  cuyo  valor  está  calcula- 
imente  en  mil  millones,  y 
n  dar  por  lo  menos  cinco 
>mo  dan  las    obras   de  salu- 

caciones  hechas  por  los  dia- 
apital  en  los  meses  en  que 
a  ct^ntribución  directa,  ha- 
como  recibido  en  tal  época 
le  pesos,  á  los  pocos  días 
mil,  después  un  millón,  y 
las  las  cantidades  se  llega 
aire  ^edor  de  tres  y  medio 
Jones,  y  aquí  en  el  cálculo 
sólo  figuran  dos  millones. 
neo  (P.) — Son  los  cuadros 

ini  —  Debe  haber  algún 
e  es  indudable  que  produ- 

ric«»  <P.)— I^  comisión  no 
bsolutamente  nada  y  no  hay 
íñor  diputado  no  toma  en 
e  corresponde  á  la  muni- 
.1  consejo  de  educación. 
»K — Pido  la  palabra, 
car  al  señor  diputado  la 
>. 

e  deduce  de  la  cantidad 
>e  destina  á  la  municipa- 
mbién  lo  que  se  destina 
cional  de  educación. 


Si  el  señor  diputado  agrega  esas  dos 
sumas,  encontrará  que  son  cinco  mi- 
llones. 

Debe  saber  el  señor  diputado  que  el 
consejo  de  educación  recibe  tanto  como 
la  municipalidad. 

Wr.  Bol  lini — Yo  creo  que  debería 
figurar  el  monto  total  de  lo  que  se  per- 
cibe, y  luego  hacer  el  descuento  corres- 
pondiente. 

Sr.  Presidente  —  El  adicional,  ¿lo 
va  á  proponer  el  señor  diputado  Vivan- 
co  más  adelante? 

Sp.  Vivanco  (P.)— Sí,  señor. 

Ht.  Pr<*iii<l^nte  —  ¿De  manera  que 
lo  que  propone  ahora  es  que  se  vote 
este  artículo  sin  la  suma  definitiva? 

Sr.  Vivanco  (P,)— Sí,  señor. 

-  Se  vola  Olí  esta  forma  y  es  apro- 
liatlo. 

—Se  npnifíban  Jos  artículos  3.",  4-  * 
y  -"i." 

Sr.  Vivanco  (P.) — Pido    la  palabra. 

Aquí  corresponde  el  articulo  á  que 
me  refería. 

Hr*  Presidente— ¿Es  un  nuevo  ar- 
tículo? 

Sr.  Vivanc«>  (P.)-Sí,  señor. 

Quedaría  redactado  en  esta  forma: 
€  Además  del  impuesto  adicional  de  2  % 
establecido  por  el  anículo  anterior  de 
esta  ley,  todas  las  mercaderías  y  pro- 
ductos sujetos  al  pago  de  derechos  de 
importación  por  la  ley  de  aduana,  pa- 
garán un    impuesto  adicional  de  5  %.» 

Sr,  Machad  o  ~  Pido  la  palabra. 

Desearía  que  quedase  constancia  cla- 
ra del  concepto  que  se  propone  este 
artículo,  porque  en  el  artículo  anterior 
se  establece  que  el  gravamen  pesará 
sobre  las  mercaderías  que  paguen  más 
de  un  diez  p^r  ciento.  En  tanto  que  este 
artículo  comprendería  á  todas... 

Sr.  Vivanco  (P.)— A  todas. 

HVm  Machado — Perfectamente.  Que- 
ría que  constara. 

Sr.  Presidente— Tratándose  de  un 
artículo  nuevo,  se  votará  si  la  cámara 
resuelve   considerarlo    inmediatamente. 

—Afirmativa. 

—En  discusión  el  nuí*vo  articulo. 

Sr.  GAl vez— -Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  decididamente  la  indi- 
cación de  mi  distinguido  colega  el  pre- 
sidente de  la  comisión  de  presupuesto^ 
por  las  razones  que  expondré. 

Conviene  que  la  cámara  conozca  los 
antecedentes  del  estudio  de  este  pro- 
yecto de  ley,  á  fin  de  que  se  dé  cuenta 
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de  cuál  es  el  resultado  final  con  relación 
al  estudio  de  oíros  presupuestos. 

El  proyecto  que  remitió  el  poder 
ejecutivo  para  1902  venía  fijado  en  la 
suma  de  169.920.000  pesos,  es  d^;cir,  con 
un  aumento  de  19.0.)0.0ó3  pesos  con  rela- 
ción al  presupuesto  vigente.  La  comi- 
sión lo  despachó  elevándolo  á  170.944.00J 
pesos.  (He  reducido  todo  á  moneda  na- 
cional). De  manera  que  resultaba  sobre 
el  enviado  por  el  poder  ejecutivo  un 
aumento  de  1.024.(313  pesos,  y  la  cáma- 
ra con  su  sanción  lo  elevó  á  174.144.014, 
lo  que  representa  un  aumento  más  ó 
menos  de  acuerdo  con  lo  que  indicó  el 
señor  presidente  de  la  comisión,  pero 
que  yo  creo  asciende  á  4.22o.O00  pesos. 

Por  el  5  %  adicional  que  se  establece 
como  aumento  á  la  importación  de 
mercaderías,  se  obtendría  la  suma  de 
11.000.000,  más  ó  menos,  tomando  por 
base  el  tipo  fijo  de  227;  pero  como  re- 
sultado del  proyecto  que  probablemente 
se  presentará  para  que  se  cobre  el  im- 
puesto á  oro,  según  la  cotización  del 
día,  esta  cantidad  se  elevará  á  una  ci- 
fra mucho  mayor.  De  manera  que  ten- 
dremos no  sólo  lo  suficiente  para  cu- 
brir el  aumento  de  4.225.000,  sino  tam- 
bién un  stibrante  de  consideración,  que 
ingresará  al  tesoro  nacional. 

Al  hacer  uso  de  la  palabra  he  queri- 
do dejar  esta  constancia,  porque  pienso 
proponer  á  la  cámara  un  artículo  sobre 
un  asunto  sumamente  impon  ante  para 
el  interior  de  la  República,  especial- 
mente para  las    provincias  del    litoral. 

Me  refiero  á  las  obras  de  dragado  de 
los  ríos.  No  necesito  demostrar  su  ur- 
gencia ni  los  beneficios  que  han  de  re- 
portar al  país,  porque  los  señores  dipu- 
tados habrán  leído  ya  la  memoria  del 
ministerio  de  obras  públicas,  en  la  que 
se  hace  presente  la  conveniencia  de 
realizar  cuanto  antes  esas  obras  de  uti- 
lidad indiscutible 

Voy,  pues,  á  proponer  que  de  la  su- 
ma antes  indicada  de  5.000.000,  más  ó 
menos,  se  destine  500.000  pesos  oro  para 
el  dragíido  de  los  ríos,  á  cuyo  efecto 
propongo  el  siguiente  artículo:  «Autorí- 
zase al  poder  ejecutivo  para  efectuar, 
de  acuerdo  con  los  estudios  verificados 
por  el  ministerio  de  obras  públicas, 
los  trabajos  que  sean  necesarios  para 
regularizar  la  navegación  de  los  ríos 
Paraná  y  Uruguay  hasta  los  puertos 
del  Paraná  y  Concordia,  respectivamen- 
te, y  profundización  y  prolongación  de 
los  canales  de  acceso  al  puerto  de  la 
capital  federal,  pudiendo  adquirir  el 
material  de  dragado  y  boyas  luminosas 


á  aquellos  objetos,  destinándose  al  efec- 
to la  suma  de  500.000  pesos  oro  al  año.> 

Me  parece  que  no  podrá  haber  suma 
más  útilmente  aplicada. 

Todos  los  que  han  tenido  y  tienen 
ocasión  de  navegar  por  el  Paraná  y 
todos  los  que  han  desembarcado  en  los 
puertos  del  Rosario,  Paraná  y  Santa  Fe, 
habrán  visto  con  pena  que  el  Paraná  se 
cierra  de  tal  manera  que  no  es  posible 
la  navegación. 

Hago  esta  manifestación,  declarando 
que  acepto  con  placer  la  indicación  del 
señor  diputado  por  Córdoba  y  que  pro- 
pondré oportunamente  un  artículo  des- 
tinando la  suma  de  5J0.O03  pesos  oro  al 
objeto  indicado. 

— S«  aprufibn    «•!   articulo    pro^W'^to 
l»or  «^1  8Pñor<1í|»iit:iilo  pur  Córlului. 

Sfí  rt^Kiiolve  tratar  sol»re  t^hUs  el 
8Ís;iiioiitH  artículo  prupueátu  por  el  s^ 
ñor  ilipulailo  Gálve?: 

Arl. ■  «Aulürizase  al  po ler  pj*'rnli\o  ptra  ef.*cluar, ■!? 
a'UPnlo  ron  los  ostu<lio;i  \«'r¡fira''os  por  el  rainist^no 
il«  obra?  púlilicas,  los  Inliajos  que  sean  necesarios  pin 
rejfiilarizar  la  navegarlón  en  los  ríos  P.iraná  t  Trujniijr 
y  proloii}i^arión  fie  los  ranales  »le  acceso  al  puerto  ilf 
la  capital  feíleral,  puiiien'lo  aitquirír  el  material  de 
(Ira^ailo  y  hoyas  linninosas  (ijira  aquellos  oUjelu»  y 
(lcstJnán«ioso  al  efecto  la  canttilari  ilo.^KLOüÜ  (H*«osorii 
al  año.j» 

Hr.  Laro — Pido  la  palabra. 

No  es  mi  propósito  contrariar  el  tan 
laudable  que  encierra  el  articulo  adi- 
cional que  propone  el  señor  diputado; 
pero  se  me  ocurre  que  tratándose  úni- 
camente en  estos  momentos  del  cálculo 
de  recursos,  no  corresponde  introducir 
un  artículo  que  representa  gastos.  Ese 
artículo  estaría  bien  en  la  ley  general 
de  gastos.  Si  no  se  debiera  reconsiderar 
esa  ley  general,  sería  oportuno  que  el 
señor  diputado  lo  presentara  por  medio 
de  una  ley  especial  ó  lo  propusiera  á 
la  consideración  de  la  comi-ión  de  pre- 
supuesto del  senado.  De  esa  manera  es- 
taría en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Pero  á  una  ley  de  recursos  interpo- 
nerle un  gasto  . . .  Son  términos  contra- 
dictorios, sobre  los  cuales  llamo  la  aten- 
ción déla  honorable  cámara. 

Mr.  Heriiá,ndoz — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  hay  pocos  asuntos  de 
tanta  importancia  como  éste,  sobre  todo 
para  las  provincias  del  interior,  con  re- 
relación á  su  comercio. 

Es  evidente  el  estado  deplorable  en 
que  se  encuentran  nuestros  ríos.  Va 
casi  no  existe  uno  sólo  de  los  puertos 
que  hasta  hace  poco  tiempo  favorecían  á 
las  provincias  del  litoral. 
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ido  que  si  no  se  ha  hecho  an- 
ación  para  que  se  agregara  en 
puesto  una  partida  como  la  que 
ne  ahora,  ha  sido  simplemente 
10  había  recursos  de  que  dispu- 
"0  una  vez  que  la  cámara  ha 
aumentar  el  impuesto  adicional 
millunes  de  pesos  oro,  con  esto 
ra  llenar  el  déricit  con  que  ha 
ionado  el  presupuesto  en  esta 
y  quedarán  siete  ú  ocho  millo- 
lüs  que  habrá  más  que  sobra- 
atender  á  las  exigencias  del 
ilitar  mencionadas  por  el  pre- 
e  la  comisión  de  presupuesto, 
'S  quedarán  rei'ursus  suñcien- 
esta  obra  tan  necesaria,  cuya 
:ia  ha  sido  ya  puesta  de  ma- 
lte la  cámara  por  una  comisión 
rciantcs  del  R<./Sario  y  de  1  •> 
;'l  litoral  hace  poco  tiempo. 
•s,  si  fuere  necesario  hacer  un;, 
e  reconsideración  para  que 
:o  fuera  tratado  por  la  cámara, 
Imponiendo  que  se  incluya  en  el 
e^pondicnte  la  partida  indicada 
or  diputado  por  Santa  Fe. 

—  Apoy;*«!o. 

Ivex — Pido  la  palabra, 
ro  hacer  una  cuestión  sobre 
)iaré  cualquier  temperamento, 
mi  propósito  es  que  esta  par 
vtada,  porque,  como  ha  dicho 
diputado  por  Enire  Ríos,  es 
liad. 

eemos  el  proyecto  de  cálculo 
s,  encontraremos  en  él  que 
.^rción  de  artículos  que  no  es- 
erdu  con  lo  que  ha  manifes- 
jr  diputado  por  la  capital,  pues 
labla  hasta  de  empleos  civiles, 
•o  — Creando  recursos. 
V05B — Pero  en  la  parte  d is- 
la ley  hay  otras  dispos icio- 
coinciden  con  el  cálculo  de 

'a  que  aceptaría  que  se  pusie- 
lio  en  el  presupuesto  extraor- 
ministerio  de  obras  públicas. 
1*1  d«*ii  te— (íEl  señor  diputado 
Fe  adhiere  á  la  moción  de 
ción  del  señor  diputado  por 

/esB  —  Creo  que  no  es  caso 
eración.  No  se  hizo  con  el 
en  Suiza,  y  este  asunto  es 
ante. 

&neo  (P.) — Pido  la  palabra, 
puede  armonizarse  el  deseo 
putado  por  Santa  Fe  con  lo 


que  ha  manifestado  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  teniendo  en  cuenta  que 
la  observación  que  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  la  capital  es,  á  mi  juicio, 
concluyente.  No  podemos  votar  un  re- 
curso para  un  gasto  que  no  está  vota- 
do en  el  presupuesto.  Lo  que  procede 
es  votar  primero  el  gasto  y  después 
el  recurso.  Como  pienso  que  se  pue- 
de disponer  de  estos  oOJ.(XX)  pesos  oro, 
que  se  quiere,  tomar  del  5.  por  ciento 
adicional— y  darles  un  destino  especial 
que  va  á  responder  á  una  necesidad 
nacional  —  no  tengo  inconveniente  en 
apoyar  la  moción  de  reconsideración  y 
votarla,  para  que  se  ponga  en  el  presu- 
puesto de  obras  públicas  esa  partida  con 
una  leyenda  que  le  dé  una  inversión 
determinada.  Entonces  el  artículo  del 
señor  diputado  por  Santa  Fe  no  tendría 
razón  de  ser,  porque  la  partida  estaría 
comprendida  en  la  que  tiene  por  leyen- 
da*  «importación  y  adicional». 

Votaré,  pues,  la  moción  de  reconsi- 
deración, porque  de  esa  manera  se  con- 
cillan los  propósitos  de  los  señores  di- 
putados. 

—  Se  resuelvo  loroiisi  lonir  el  ririexo 
currcspoii'lieiitft  :ii  iiiiiii.>tPiiu  de  ohrus 
piililíras. 

Sp.  S<*€*rotnp¡o  Ovando  —-  Líx  le- 
yenda que  Correspondería  á  la  nueva 
partida  sería  la  sií^uiente:  «Para  la  ad- 
quisición de  material  de  dragado  y  bo- 
yas luminosas  destinadas  al  dragado  de 
los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  do  acuerdo 
c<..n  los  estudios  verificados  por  el  mi- 
nisterio de  obras  públicas,  o03G00  pe- 
sos oro  al  año». 

Sp.  moreno  —  Desearía  conocer  la 
opinión  del  señor  ministro  sobre  este 
asunto,  porque  se  habla  de  sobrantes 
de  las  entradas,  lo  que  para  mí  es  algo 
nebuloso,  desde  que  en  el  presupuesto 
no  están  culculadas  las  leyes  especiales» 
acuerdos  de  gobierno,  etc.,  que  este 
año  han  importado  más  de  doce  millo- 
nes de  pesos.  De  manera  que  el  pre- 
sente año  cerrará  también  con  déficit 
si  el  poder  ejecutivo  procede  como  en 
el  pasado. 

►Sr.  Garzón  —  ¿El  señor  diputado 
quiere  que  se  cierren  los  ríos? 

Hr»  3Iop<'no— No,  señor;  yo  no  quiero 
que  se  cierren  los  río^;  pero  parece  que 
lo  qu:>  el  señor  diputado  quiere  es  tran- 
car el  tesoro. 

Sp.  Garzón— Lo  que  quiero  es  que 
se  voten  partidas  para  abrir  los  ríos  á 
la  navegación,  evitando  que  ésta  quede 
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interrumpida  por  los  bancos  que  se  for- 
man. 

Sp.  m oreno  —  Sobre  el  particular 
estoy  muy  de  acuerdo  con  el  señor  di- 
putado. 

HTm  Garzón  —La  manera  de  demos- 
trar ese  acuerdo    es   votando  conmigo. 

Sr.  Moreno  —  Lo  acompañaré  muy 
gubtoso  al  señor  diputado  si  me  iadica 
los  fondos  que  yo  no  veo. 

—  So    h'o    iniPvniíiíMit'  I.i  pirtiíli  pri 
(lis>'ii.<íióri 

Np.  Presi líente— Se  votará. 

Sr.  lloren  o  —  Permítame  el  señor 
presidente.  He  cedido  la  opinión  del  se- 
ñor ministro. 

Mr.  ÜllniHtro  <le  hR(*iencla  —  No 
corresponde  á  mi  ministerio. 

Hr»  Moreno— Pero  el  gasto  sí. 

Nr.  lliniHtro  de  hac^ienda  —  No 
tengo  opinión  Sí^bre  el  asunto. 

%p.  Morenii— La  contestación  del  se- 
ñor ministro  me  parece  que  es  por  la 
negativa. 

fclr.  í^ilva — Rs  una  mala  interpreta- 
ción del  señor  diputado. 

-Se  vota  li  |)iuti>l;i    on  Micimón,  y 
es  nproS.iila. 

—  Si;  apnu'hiii  los  arlíciilos  6.®  y  7.* 
(I(íl  <W'S(iarho. 

—  Eli  ilíSCIKsíÓll   í'l  S." 

íip.  Gal  vez— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  aquí  debe  incluirse 
también  A  la  provincia  de  Santa  Fe,  que 
antes  había  esiado  subvencionada  con 
15.000  pesos  y  que  últimamente  se  han 
hecho  gestiones  porque  ella  rehusó  esi 
suma  para  aguas  co  rienies. 

^p.  Vlvancí»  (P-)— La  provincia  de 
Santa  Fe  no  quiso  acworerse  á  esta  dis- 
posición y  p  >r  eso  es  que  la  comisión 
no  la  ha  incluí  Jo  en  l.i  nómina  de  las 
provincias,  porque  no  c-uij/i  en  el  pre- 
supuesto de  19JI.  Aho.a  n>  sería  posi- 
ble incluirla,  puesto  que  le  he  nos  vo- 
tado 30.0))  pesoS  de  l.i  loierí.i. 

HVm  fjia^lvez — Retir  >  nitunocs  mi  in- 
dicación. 

— S»?  vula  ♦•!    .irli  •  il<»  <'ii  «ii'.i'iisi.'»!!  y 
<*4  a|iru'ia  lo. 

Hrm  Cantón  — Piü  >  la  ;.  .i  ibni. 

En  loh  alrededores  .  t  -l  i  ;:raa  ciu- 
dad yórgucse  un  vu.iijí  \  .  j nenio  que 
por  la  eiegani  ia  ai\|iiL  cl'Pl.l  ile  sus 
pabellones,  por  la  s  *ilKv  *  un  que  han 
sido  construidos  y  p^.  el  orden  higié- 
nico á  que    ellos   responden   constituye 


la  admiración  de*  propios  y  extrañus, 
pudiéndose  decir  sin  exagerar  que  el 
conjimto  con«iiituye  en  su  género  el 
primer  estab;^^ cimiento  de  la  América 
del  Sud. 

Si  esto  que  hiere  directamente  á  la 
vista  llama  la  atención  de  todos,  ¿qué 
no  sucederá  en  lo  que  se  refiere  al  or- 
den moral,  en  cuanto  él  representa  el 
alto  ex  pon  ente  á  que  ha  alcanzado  este 
pueblo  en  sus  sentimientos  de  filan- 
tropía? 

Me  refiero  al  hospital  nacional  de 
alienadas,  establecimiento  que  ha  sur- 
gido con  el  óbolo  caritativo  votado  por 
el  parlamento  argentino  en  diferentes 
ocasiones  y  bajo  la  inmediata  dirección 
de  una  comisión  presidida  por  el  doctor 
Amonio  F.  Pinero,  verdadera  repuu- 
ción  Como  higienista  y  especialista  en 
enfermedades  mentales,  y  del  ingeniero 
Nystromer,  cuyo  solo  nombre  en  mate- 
ria de  ingeniería  sanitaria  es  la  mejor 
recomendación  que  puede  hacerse  subre 
la  obra  que  dirige. 

La  obra  está  concluida;  pero  los  con- 
tratos verificados  para  su  ejecución  no 
han  podido  aún  ser  saldados:  ha}'  alófa- 
nos déficits  que  es  necesario  pagar.  En 
tonces,  yo  voy  á  pedir  á  la  honorable 
cámara  que,  sin  hacer  nuevos  sacrificios, 
destine  una  suma  dada  mensualmente 
del  monto  total  que  corresponde  á  la 
Sociedad  de  beneficencia  de  la  capital 
y  del  producto  de  la  lotería,  contribu- 
yendo así  á  pigar  las  deudas  contraidas 
por  aquella  comisión,  deudas  exijjibles 
y  apremiantes  porque  ya  llevan  más  de 
dos  años  de  existencia. 

A  este  objeto  proponíjo  un  artículo, 
que  Someto  á  la  consideración  de  la  ho- 
norable cámara,  y  que  dice  lo  siguien- 
te: «Destínase  la  suma  de  diez  mil  pe- 
s  s  mensuales  del  monto  total  del  pro- 
duci  jo  de  la  lotería  que  corresponde  á 
la  sociedad  de  bc*neficencia  de  la  ca- 
pital para  atender  al  pago  de  las  sumas 
que  se  adeudan  por  los  contratos  rela- 
tivos á  la  construcdóa  del  hospital  na- 
cional de  alienadas.» 

Mucho  podría  decir  yo,  señor  presi- 
dente, sobre  este  tema  tan  altamente 
simpático,  pero  la  ilu-Jtraciói  y  los  sen- 
timientos filantrópicos  de  los  señores 
diputados  me  eximen  de  tocar  todo  otro 
resorte.  Blsteme  decir  para  concluir 
que  si  ella  vota  este  artículo  contri- 
buirá á  coronar  debiiameate  un  esta- 
blecimiento que  sirve  de  albergue  nj 
tan  sólo  para  las  desgraciadas  de  la  ca- 
pital fíileral,  sino  de  toda  la  República, 
en  quienes  ha  desaparecido  la  luz  de  U 


CONGRESO  NACIONAL 


847 


F:nero  n  de  1902. 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


7.V.*  senión  de  pr,irroga. 


razón  para  ser  reemplazada  por  la  larga 
y  tenebrosa  noche  de  la  insania 
mental. 

Mr.  machado— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  el  articulo  que  propone 
el  señor  diputado  por  Tucumán,  pero 
quiero  que  me  aclare  una  duda. 

Entiendo  que  el  hospital  nacional 
de  alienadas  está  bajo  la  superinten- 
dencia y  administración  de  la  sociedad 
de  beneficencia  de  esta  capital.  Por 
tanto,  no  me  explico  cómo  de  la  suma 
total  asignada  por  la  ley  á  esia  asocia- 
ción se  separaría  ésta  para  entre- 
garla al  señor  director  técnico  del  hos- 
pital y  al  ingeniero  director  de  las 
obras. 

Entiendo  que  la  administración  del  es- 
tablecimiento corresponde  á  la  socie- 
dad de  beneficencia  de  la  capital.  En 
tudas  las  leyes  que  el  congreso  ha  dic- 
tado asignándole  sumas  hemos  visto 
siempre  que  han  sido  acordadas  á  él 
por  intermedio  de  la  sociedad  de  bene- 
ficencia de  la  capital. 

Desearía  que  se  me  aclarase  esta  duda. 
En  el  fundo  estoy  conforme  con  el  señor 
•diputado. 

Sp.  Cant<»ii  — Pido  la  palabra. 

Sr,  Presidente — Primero  voy  á  so- 
meter á  la  votación  de  la  cámara  si 
ella  resuelve  ocuparse  del  artículo  inme- 
diatamente. 

í<r.  Cantón  —  Tal  vez  convendría 
aclarar  antes  esta  duda  del  señor  dipu- 
tado, porque  puede  ser  la  duda  de  mu- 
chos otros,  cuyo  voto  sería  favorable 
ó  adverso  según  la  explicación   que  dé. 

Esta  duda  es  lógica,  dada  la  falta  de 
antecedentes  que  tiene  el  señor  diputa- 
do preopinante;  pero  creo  que  la  voy  á 
hacer  desaparecer  con  dos  palabras. 

Por  mi  proyecto  no  se  retira  en  lo 
más  mínimo  las  atribuciones  propias  de 
la  sociedad  de  beneficencia.  Este  es  un 
artículo  simplemtfnte  aclarativo,  en  vir- 
tud del  cual  se  destina  de  la  suma  que 
el  congreso  vota  para  la  sociedad  de 
beneficencia,  una  cantidad  determi- 
nada para  que  la  misma  sociedad  la 
destine  al  pago  de  las  deudas  exis- 
tentes, por  intermedio  del  doctor  Pi- 
ftero.  En  manera  alguna  se  va  á  dar 
al  director  del  establecimiento,  sino  al 
presidente  de  la  comisión.  Si  yo  he  he- 
cho mención  del  director  del  estableci- 
miento, ha  sido  simplemente  para  dejar 
constancia  de  un  voto  de  reconocimien- 
to á  favor  de  los  que  consagran  su  vida 
al  servicio  público  y  de  las  grandes  ins- 
tituciones. 

El  presidente  de  la  comisión  de  aque- 


llas obras  está  bajo  la  dirección  de  la 
sociedad  de  beneficencia  y  será  esa  so- 
ciedad la  que  intervendrá  en  la  inver- 
sión de  la  cantidad  de  que  se  trata. 

Sr.  Moreno— ¿Y  quién  le  pagaba 
antes? 

Nr,  Maeliado— Pido  la    palabra. 

Quiero  hacer  una  aclaración  que  con- 
sidero necesaria. 

No  niego,  en  manera  alguna,  ni  ne- 
garé mi  voto  para  que  se  destine  esta 
suma  al  incremento  de  ese  estableci- 
miento, y  menos  aún  negaré  mi  voto  para 
que  se  confíe  su  inversión  á  su  distin- 
guido director  doctor  Pinero,  con  quien 
me  ligan  vínculos  de  amistad  personal, 
además  del  reconocimiento  público,  que 
se  le  debe  por  sus  distinguidos  servi- 
cios prestados  al  país. 

De  manera  que  quiero  alejar  comple- 
tamente, dadas  las  palabras  del  señor 
diputado  por  Tucumán,  toda  duda  res- 
pecto á  mi  actitud  en  este  asunto,  siendo 
mi  único  propósito  el  que  se  aclare  si 
puede  el  congreso  intervenir  en  el  régi- 
men interno  de  esta  sociedad  de  bene- 
ficencia. 

Hr.  Moreno— No  puede. 

Hr^  Cantón — Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  puede  haber  lugar  á  du- 
da, porque  ya  otra  vez  ha  hecho  el 
congreso  esto  mismo.  Ha  votado  501000 
pesos,  por  ejemplo,  para  la  construcción 
del  hospital  nacional  de  alienadas,  los 
que  fueron  puestos  á  la  disposición  de 
la  sociedad  de  beneficencia  para  que 
realizara  aquella  obra. 

Y  lo  mismo  hace  ahora:  destina  una 
suma  determinaba  que  deberá  entregar- 
se á  la  sociedad  de  beneficencia  para 
la  deuda  exigible  por  aquellas  construc- 
ciones. 

Sr.  Presidente— Se  votará  primero 
si  la  honorable  cámara  resuelve  ocupar- 
se del  artículo  propuesto. 

— Allrmaliva. 

Sr.  Fonrouf^e— Pido  la  palabra. 

Deseo  fundar  mi  voto  en  contra. 

Las  razon'^s  que  ha  dado  el  señor 
diputado  por  Tucumán  son  muy  buenas, 
muy  atendibles,  pero  creo  que  hubieran 
podido  hacerse  valer  ante  la  misma  so- 
ciedad de  beneficencia,  encargada  de 
administrar  los  fondos. 

Esta  es  una  verdadera  invasión  que 
el  congreso  viene  á  hacer  de  facultades 
propias  é  inherentes  á  una  asociación 
que  es  persona  jurídica,  que  tiene  recur- 
sos propios  y  á  quien  corresponde  admi- 
nistrar esos  fondos  y  hacer  la  inversión 
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de  ellos   en  la   forma  más  pertinente  y 
útil. 

Así  es  que  me  parece  que  esta  dispo- 
sición no  tiene  razón  de  ser. 

Es  lo  mismo  que  si  mañana  el  con- 
greso creyera  que  los  fondos  que  vota 
para  la  sociedad  de  beneficencia  deben 
ser  destinados  al  hospital  A  ó  al  hospi- 
tal B.  Sería  una  verdadera  invasión  á 
la  facultad  de  esta  entidad,  y  yo  creo  que 
esto  ni  siquiera  en  el  orden  administra- 
tivo responde  á  una  necesidad  que  con- 
sulte los  intereses  de  una  asociación 
que  tiene  una  alta  misión  en  el  país  y 
que  por  este  procedimiento  se  llegará 
hasta  trastornar  su  acción   laudable. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  vo- 
tar en  contra. 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 

No  diré  más  que  dos  para  no  dejar 
sin  la  contestación  debida  las  palabras 
bien  intencionadas  del  seftor  diputado 
preopinante. 

No  se  puede  sostener  que  el  congre- 
so no  tenga  atribución  para  establecer 
condiciones  á  aquellas  sociedades  ó  ins- 
tituciones á  las  cuales  otorga  beneficios 
pecuniarios.  Si  somos  los  que  damos  el 
dinero,  ¿cómo  no  vamos  á  tener  facul- 
tad para  decir  en  lo  que  se  debe  in- 
vertir? 

El  congreso  puede  decir:  «Destínase 
esta  suma  de  dinero  á  tal  ó  cual  obje- 
to». El  que  tiene  lo  más,  tiene  lo  menos, 
y  nosotros  no  invadimos  facultades  de 
la  sociedad  de  beneficencia;  le  damos 
recursos  y  simplemente  le  decimos:  en 
virtud  de  lo  que  está  estipulado  en  los 
documentos  suscriptos  por  la  comisión 
directiva  de  las  obras  del  hospital  de 
alienadas,  queremos  que  esa  deuda  se 
pague  antes  que  nada. 

Esto  es  lo  que  dice  el  artículo. 

Sp,  Fonronije— Por  un  lado  le  da 
los  recursos  y  por  otro  le  impone  debe- 
res que  importan  invadir  las  facultades 
de  la  sociedad. 

—So  vota  o!  articulo    propuoslo  y  es 
aceptado. 
—En  disensión  el  arlííMdo  9.° 

Hr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  con 
respecto  al  producido  déla  primera  lo- 
tería. 

Al  iniciarse  el  siglo  XX  la  sociedad 
de  beneficencia  de  la  capital  lanzó  la 
idea  de  construir  un  sanaturium  desti- 
nado á  tuberculosos  con  el  nombre  de 
Sanatorium  siglo  XIX,  para  conmemo- 
rar el  siglo  anterior. 


Se  han  recolectado  numerosas  suscrip- 
ciones, que  han  aparecido  en  los  dia- 
rios; pero  aún  la  sociedad  de  beneñ- 
cencia  no  está  en  condiciones  de  em- 
pezar las  obras;  y  por  eso  desearía  que 
de  esta  primera  lotería  se  destinara  una 
parte  para  dicho  objeto. 

Entonces  propongo  modificar  la  le- 
yenda de  esta  manera:  «Y  entregará, 
del  producido  de  la  primera,  el  20  %  á 
la  sociedad  de  beneficencia  de  la  capi- 
tal, para  el  «Sanatorium  siglo  XIX»  para 
tuberculosos,  y  el  80  %  á  la  sociedad 
Liga  argentina  contra  la  tuberculosis»; 
etc.,  como  sigue  el  artículo. 

— Apoyuio. 

Hr^  Ppewideiite  —  ¿La  comisión 
acepta? 

Sr,  Vivanco  (P.) — Yo  no  sé  cuáles 
el  propósito  de  este  Sanatorium  si- 
glo XIX,  si  es  para  tuberculosos  po- 
bres . . . 

HVm  Romero— Es  para  tuberculosos 
pobres. 

Nr.  Vi%'»neo  (P.)— Porque  resulta- 
ría entonces  que  habría  dos  sanato- 
riums,  el  que  haga  la  Liga  argentina 
contra  la  tuberculosis  y  el  que  constru- 
ya la  sociedad  de  beneficencia. 

Yo  no  veo  inconveniente  alguno  en 
que  haya  dos  sanatoriums.  De  manera 
que,  desde  mi  puniu  de  vista  personal, 
acepto. 

►^r.  PpeNiílente— Se  votará  el  artí- 
culo con  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

—  Sn  voUi  y  es  aprobado 

Sp.  Vivanco  (P.)— Pido  la  pala- 
bra. 

He  pasado  al  señor  secretario  un  ar- 
tículo que  quiero  proponer  á  la  consi- 
deración de  la  honorable  cámara,  y  que 
estoy  seguro  que  lo  aceptará,  por  el 
propósito  á  que  está  destinado. 

Sírvase  leerlo  el  señor  secretario. 

—    Se  leo: 

•  Prorrófjase  por  el  año  19(tí  l.w  flí<po«ícion^St!«*  U 
ley  númoro  2402  <le  noviembre  <le  18K8,  on  cuanta 
exonoM  ili'  ílerechos  de  exporlncióti  los  subprivluí'l»» 
«le  los  iinim.'ilos  bovinos  benefíciailos  |»ara  la  ^t^ri* 
caciún  de  extractos  y  conservas  de  carnes.» 

Hr.  Vivanco  (P.)-El  año  1888  se 
dictó  la  ley  número  2402  con  el  propo- 
sito de  estimular  la  preparación  y  ex- 
portación de  carnes  por  otro  método 
que  no  fuera  el  de  la  preparación  en 
forma  de  tasajo,  con    el   objeto  de  fo- 
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m  nuevo  comercio  para  nuestro 
r  esa  ley  se  fijaba  hasta  la  su- 
cho millones  de  pesos  que  de- 
ar  de  la  garantía  del  5  %,  á 
5  empresas  que  se  fundaran  con 
>  indicado. 

y  ninguna  compañía  que  se  ha- 
do á  la  ley;  las  varias  que  se 
renunciaron  á  la  garantía,  y 
existen  dos,  que  se  han  pre- 
á  los  poderes  públicos,  en  fe- 
embre  14  de  1901,  solicitando 
Drorrogara  para  el  año  próximo 
pi^r  el  cual  se  les  exoneraba 
trechos  de  exportación  de  los 
ctos.  ;Purqué  motivo? 
Lulo  11  de  la  ley  del  91  decía 
laban  exonerados  de  derechos 
tación  los  subproductos.  Se  re- 
uero,  huesos,  astas,  etc. 
esa  ley  tenía  una  vigencia  de 
,  que  ha  terminado,  en  la  impo- 
de ocurrir  al  congreso  á  pt^dir 
egulari/ase  la  situación  y  co- 
a  el  congreso  en  prórroga,  han 
ue  ocurrir  A  algunos  señores 
,  entre  ellos  al  que  habla,  pa- 
l  han  proporcionado  todos  los 
tes,  que  están  aquí  á  disposi- 
>s  señores  diputados  que  quie- 
erlos. 

ie  decidirme  á  proponer  á  la 
ue  se  dé  una  prórroga,  he  con 
)n  varios  de  los  representantes 
^e,  Corrientes  y  Entre  Ríos,  por 
as  provincias  más  particuíar- 
iresadas  en  esta  industria.  Efec- 
,  la  compañía  Kemmerich  tra- 
>anta  Elena  (Entre  Ríos),  San 
>anta  Fe,)  y  hay  además  un 
liento  que  trabaja  en  Colón  que 
«Sociedad  argentina  de  carnes 
:is».  Son  como  se  vé  las  uní- 
as á  que  antes  hice  referencia, 
n  es  la  siguiente:  si  se  esta- 
derecho  de  exportación,  re- 
ía anomalía:  que  el  animal  que 
í  no  paga  ningún  derecho  de 
n,  y  que  el  animal  que  sale  de 
»lecimientos  en  forma  de  ex- 
ie  conservas  paga  derecho  de 
n  por  los  subproductos,  nada 
por  haber  sido  elaborado  en 
o  de  la  República, 
osta  oriental  está  la  famosa 
de  Liebig,  que  trabaja  con 
(jmprados  en  su  mayor  parte 
íblica  Argentina  y  que,  como 
n,  no  pagan  derechos  al  sa- 
irá  que  nuestras  compañías  no 
har  absolutamente,  porque  es- 
esi^ualdad  repecto  de  los  sub- 


productos, recargados  coa  el  impuesto  á 
la  exportación,  ó  que  tendrán  que  resar- 
cirse sacando  ese  impuesto  del  precio 
que  pagan  á  los  criadores  de  ganado,  es 
decir,  pagándoles  tanto  menos  cuanto 
importe  el  derecho. 

Se  comprende  fácilmente  que  en  es- 
tas condiciones  la  situación  de  esta  in- 
dustria será  bastante  precaria. 

La  prueba  de  que  x\u  ha  podido  pros- 
perar en  la  forma  que  se  esperaba,  es 
que  de  tantos  establecimientos  como  se 
fundaron  sólo  han  quedado  dos. 

Me  parece  que  por  estas  breves  razo- 
nes la  cámara  comprenderá  que  se  tra- 
ta de  una  medida  en  realidad  de  ca- 
rácler  transitorio  y  con  el  objeto  de 
evitar  los  perjuicios  que  vendrían  á  re- 
caer sobre  los  criadores  de  ganado  crio- 
llo de  las  provincias  que  proveen  á  es- 
los  establecimientos. 

He  consultado  también  con  los  repre- 
sentantes de  las  provincias  menciona- 
das en  el  senado,  y  me  han  manifestado 
que  creen  conveniente  y  necesaria  la 
prórroga  en  la  forma  que  establece  el 
artículo  sometido  por  mí  á  la  conside- 
ración de  la  cámara. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que 
los  señores  diputados  no  tendrán  incon- 
veniente en  prestarle  su  aprobación. 

Hr.  GaI vez— Pido  la  palabra. 

Debo  manifestar  á  la  cámara  la  tra- 
mitación de  este  asunto. 

El  señor  presidente  de  la  comisión  de 
presupuesto  presentó  este  proyecto  á  la 
comisión,  y  yo  lo  combatí  manifestando 
que  no  era  el  cálculo  de  recursos  el  lu- 
gar indicado  para  una  excepción,  para 
un  privilegio  personal  en  favor  de  tres 
ó  cuatro  establecimientos  frigoríficos. 

Hr.  Vivanco  (P.)— No  hay  frigorí- 
ficos en  Santa  Fe  ni  en  Entre  Rios.  No 
me  he  referido  para  nada  á  ellos. 

Sr.  GálvesK— Por  otra  parte,  es  ne- 
cesario que  la  cámara  sepa  que  el  tér- 
mino fijado  para  estas  compañías  ven- 
ció en  septiembre  del  año  pasado.  Se 
dirigieron  entonces  al  poder  ejecutivo 
pidiendo  que  se  incluyese  este  asunto  en 
la  prórroga,  á  fin  de  qae  el  congreso  es- 
tuviera  habilitado  para  tratarlo. 

Desde  que  el  poder  ejecutivo  no  ha 
mandado  el  mensaje,  es  porque  no  está 
de  acuerdo  con  esta  prórroga,  y  por 
consiguiente  no  sé  con  qué  derecho  la 
cámara  va  á  incluir  en  la  ley  de  pre- 
supuesto un  asunto  que  no  está  incluido 
en  la  prórroga. 

Entonces,  pienso  que  este  asunto  de- 
be dejarse  para  tratarlo  en  las  prime- 
ras sesiones  del  próximo  período, -al  fin 
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no  son  roas  que  unos  meses,— en  que 
podrá  discutirse  la  conveniencia  de  es- 
ta disposición  y  si  ella  debe  extenderse 
á  los  establecimientos  que  preparan  car- 
ne salada. 

Sr.  Vivanco  (P.)  —  Yu  no  tendría 
inconveniente. 

Este  artículo  Jo  he  propuesto  en  la 
forma  en  que  está  en  discusión  de 
acuerdo  con  los  representantes  de  las 
provincias  de  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y 
Corrientes. 

Si  el  sefior  diputado,  como  represen- 
tante de  Santa  Fe,  cree  que  es  inconve- 
niente, puede  ser  que  tenga  más  razón 
que  yo. 

Sr,  Gárlvex— Lo  que  me  parece  in- 
conveniente es  ei  procedimiento. 

Sp.  VlTanco  (P.) — Algo  más  voy  á 
decir.  No  sé  por  qué  el  poder  ejecutivo 
no  lo  mandó  en  el  decreto  de  prórroga. 
He  consultado  con  el  señor  presidente  de 
la  República;  me  ha  dicho  que  á  él  han 
llegado  lus  antecedentes,  y  que  cree  con- 
veniente ponerlo . . . 

Varioito  señores  diputados — ¿Y 
por  qué  no  lo  puso? 

Sr,  Vi  vaneo  (P.)  — De  manera  que 
he  consultado  con  el  poder  ejecutivo 
también. 

La  medida  es  transitoria:  en  mayo 
tendrán  que  ocurrir  estos  señores  al 
congreso  pidiendo  renovación  de  la 
ley. 

Varios  señores  diputados— iQue 
vengan  en  mayo! 

Sr.  Vivanco  (P.)— Si  me  permiten 
los   señores   diputados  voy  á   concluir. 
Después  tendré  el  gusto  de  contestar  to- 
das las  observaciones  que  se  me  hagan. 
He  dicho    que  este    asunto   no  tiene 
mayor  trascendencia.  De  lo  que  se  tra- 
ta al  fin  es  de  veintitantos  mil  pesos  oro. 
Y  agregaré  lo    siguiente;  este  asunto 
tiene  tanta   relación  con  el  presupuesto 
y  cálculo  de  recursos  como  cualquiera 
otro  de  los  que  hemos  sancionado  antes, 
tanta  como  el  que  acabamos  de  aceptar 
respecto  al  derecho  adicional.  Si  se  vo- 
ta este  artículo    no  entrará,    por  dere- 
chos de  exportación,  la  cantidad  de  que 
se  trata,  en  el  cálculo    de  recursos;    y 
entrará  si  no  se  acepta.  De  manera  que 
se  trata  de  poner  ó  no  poner  esta  renta 
que  hoy  percibe  el  estado.  Como  se  ve, 
si  podemos  crear  renta  podemos  supri- 
mirla,   porque  la  facultad  es  la  misma. 
Además,  la  cámara,  por  consideraciones 
que    hice  en  la  sesión   anterior,   admi- 
tió la    plenitud  de  sus  facultdaes    para 
legislar  en  la  prórroga,  en  todo  lo  que 
se  relaciona  con  los  impuestos.    Y  para 


que  no  quede  sin  contestación,  en  todo 
lo  que  ha  dicho  el  señor  diputado,  le 
recordaré  que  el  acaba  de  proponer  un 
artículo  que  era  efectivamente  improce- 
dente, lo  que  no  justifica  sus  escrúpulos 
actuales.  Repito  que  invoco  el  testimo- 
nio de  la  mayoría  de  los  señores  dipu- 
tados por  Santa  Fe,  por  Entre  Ríos  y 
algunos  por  Corrientes,  á  quienes  um- 
bién  he  hablado. 

—Varios  señores  diputados  pideo  h 
palahra. 

Sr.  Presidente—Permítanme  los  se- 
ñores diputados. 

Debe  votarse  primero  si  la  cámara 
decide  ocuparse  inmediatamente  del 
nuevo  artículo  propuesto. 

—Resulta  negativa. 


Hr.  Presidente — Pasará  á  la  comi- 
sión de  presupuesto. 

Sr.  VlTanoo  (P,)— No  tiene  objeto. 

Wr.  Presidente— Es  el  trámite  re- 
glamentario. 

Sr.  Vlvaneo  (P«)  —  Ya  no  tendría 
objeto. 

Hr.  Bolllnl— El  señor  diputado  reti- 
ra el  artículo. 

Br.  Presidente— Si  lo  retira,  per- 
fectamente. 

Hr.  Ministro  de  hacienda— Pido 
la  palabra. 

A  nombre  del  poder  ejecutivo,  voy  á 
proponer  un  nuevo  artículo.  Lo  he  en- 
tregado al  señor  secretario  y  ruego  al 
señor  presidente  q.ie  lo  haga  leer. 

—Se  lee: 

«Articulo  10.— Los  recursos  á  oro  á  que  se  refiere  e 
articulo  S.*  serán  pagado»  en  or#  efectivo  ó  moneda 
de  curso  legal  al  tipo  de  cotización,  queilando  deroga- 
da ioáii  disposición  en  cutitrarío.  » 

Hr.  Ministro  de  hacienda— Como 

se  sabe,  existe  una  ley  que  determi- 
na que  los  impuestos  á  oro  se  paguen 
en  moneda  de  curso  legal  al  tipo  de  ley. 
Cuando  se  dictó  esta  disposición  se  su- 
ponía que  no  habría  gran  alteración  en 
el  cambio;  pero  la  experiencia  ba  demos- 
trado desgraciadamente    lo  contrarío. 

Por  consiguiente,  este  artículo  es  de 
todo  punto  necesario  para  que  sepa  el 
honorable  congreso  los  gastos  que  vota, 
así  como  las  entradas  que  propone,  y  lo 
mismo  el  poder  ejecutivo. 

Nada  más. 

Hr.  Presidente — Se  votará  si  la  cá- 
mara decide  ocuparse  inmediatamente 
del  nuevo  artículo  propuesto. 

—Afirmativa. 
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«esldente— Está  en  discusióQ 

0  propuesto. 

—No   haci('n<tose   uso  de  la  palabra, 
se  vota  y  ta  uprobarlo. 

irsEÓn— Pido  la  palabra. 
iesión  pasada  el  seflor  minis* 
ricultura  propuso  á  la  consi- 
de  la  cámara  un  artículo  para 
rlü  á  la  ley  de  recursos  cuan- 
^  ]a  oportunidad. 
nistro   de  hacienda — Per- 

1  seflor  diputado. 

ha  propuesto  ese  artículo? 
.rzón— El  seflor  ministro   de 
a. 

nifiítpo  de  haolendik — Debo 
al  señor  diputado  que  el  po- 
:ivo  no  tiene  otra  persona  por 
)  de  quien  introducir  artículos 
e  presupuesto  que  el  ministro 
ja,  y  el  ministro  de  hacienda 
>  propone  ese  artículo,  sino 
lue  no  se  trate.  (¡Muy  bien  I) 
esidente — Debo  informar  al 
istro  de  hacienda  de  lo  ocu- 
la  presentado  un  caso  análogo 
lomento,  respecto  del  artículo 
por    el  señor  diputado  por 

•  ministro  de  agricultura  pro- 
artículo ¿n  el  anexo  corres- 
á  su  ministerio,  y  se    le  ob- 

no  se  había  tratado  todavía 
de  recursos  y  que  por  con- 
el  artículo  debía  reservarse 
•portunidad.  Hubo  asentimien- 
te  de  la  cámara  para  que  se 
para  este  momento.  De  ma- 
si   la   cámara   no  cambia  de 

me  veo  en  el  caso  de  poner 

el  artículo. 

lititro    de  hacienda— ¿Re- 
ía votación? 
*fiifdente— Nó,  señor. 
niütpo    de    hacienda— No 
ecaído    una  votación,  no  hay 

'sidente— Hubo  asentimien- 
ímara  para  que  se  reservara 
ía,  para  tratarlo  en  la  forma 
sido  tratado  el  artículo  pro- 
el seflor  diputado  por  San- 


. — Podía  solucionarse  por 
na  votación. 
bidente  —  Para    que    haya 

latpo  de  hacienda— Hago 

que  en  im  proyecto  presen- 


tado por  el  poder  ejecutivo  por  medio 
del  ministerio  de  hacienda,  sólo  por 
medio  del  mismo  ministerio  de  hacien- 
da puede  ser  modificado,  á  no  ser  que 
la  iniciativa  de  la  modificación  venga  de 
algún  señor  diputado.  No  habiendo  sido 
presentado  el  artículo  á  que  se  refiere 
el  señor  presidente  por  el  ministerio  de 
hacienda,  no  puede  tratarse. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinlo  el 
señur  ministro  ile  agricultura  tloctur 
Wenceslao  Escalante. 


Hr.  Presidente—Debo  informar  al 
señor  ministro  de  agricultura  que  el 
señor  ministro  de  hacienda  pide  que  no 
se  dé  lectura  del  artículo  que  él  propuso 
eri  una  sesión  anterior . . . 

Hr.  Capíes— Desearía  saber  si  el  po- 
der ejecutivo  insiste;  en  el  proyecto  que 
propuso  en  la  sesión  anterior  ó  acepta 
la  opinión  nuevamente  vertida  por  in- 
termedio del  ministro  de  hacienda. 

Np.  Presidente — Iba  á  dar  cuenta  al 
señor  ministro  de  agricultura  de  que  el 
señor  ministro  de  hacienda  se  opone  á 
que  se  Iva,  el  artículo  que  él  propuso 
cuando  se  trató  el  anexo  de  agricultu- 
ra. He  contestado  al  señor  ministro  de 
hacienda  que  ese  artículo,  por  asenti- 
miento de  la  cámara,  fué  reservado  pa- 
ra ocuparse  de  él  cuando  se  tratara  el 
cálculo  de  recursos,  en  la  misma  forma 
en  que  acaba  de  tratarse  el  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe,  es  decir,  haciendo  moción  de  recon- 
sideración para  colocarlo  en  el  anexo 
correspondiente. 

Hr.  Caries — De  ahí  viene  el  objeto 
de  mi  pregunta. 

¿El  poder  ejecutivo  insiste  en  su  pro- 
yecto presentado  en  la  sesión  anterior, 
ó  insiste  en  lo  que  ha  manifestado  el 
señor  ministro  de  hacienda? 

Sp«  Ministro  de  a§^ricnltvrá — Pi- 
do la  palabra. 

Sp.  ministro  de  hacienda — Per- 
mítame el  señor  ministro. 

Quiero  manifestar  esto.  El  seflor  pre- 
sidente acaba  de  manifestar  que  me  he 
opuesto  á  que  se  lea  el  artículo  que 
propuso  el  ministro  de  agricultura  en 
la  sesión  anterior  y  yo  quiero  infor- 
mar á  mi  colega  de  la  razón  que  para 
ello  tengo. 

Yo  creo  que  en  un  proyecto  presen- 
tado por  el  poder  ejecutivo  por  inter- 
medio del  ministerio  de  hacienda,  ningún 
otro  ministro  puede  venir  á  introducir 
un  nuevo  artículo. 

Me  parece  que  eso  es  claro. 
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¿Qué  se  diría  si  en  un  proyecto  pre- 
sentado por  el  ministerio  de  agricultura, 
viniera  yo  á  esta  cámara  y  dijera: 
vengo  á  intercak^r  un  artículo  nuevo? 
Me  parece  que  es  incorrecto  y  con- 
trario á  todas  nuest,ras  prácticas;  y  por 
eso  me  opongo. 

Sr«  lUiíiiNtPO  (le  «^ricnllufa  — 
Pido  la  palabra. 

Debo  poner  á  la  honorable  cámara 
en  antecedentes  de  este  asunto. 

Cuando  se  proyectó  el  presupuesto 
por  el  ministerio  de  agricultura  y  se 
pasó  al  minisierio  de  hacienda,  se  ele- 
vaba á  la  suma  de  dOXKÜJO  de  pesos. 
Fué  reducido  á  8.30ü.00()  pesos,  por  las 
exigencias  del  señor  ministro  de  hacien- 
da, que  decía  que  no  le  alcanzaría  el 
cálculo  de  recursos  para   cubrirlo. 

Entonces  se  convino  y  pedí  yo  que 
no  obstante  venir  el  presupuesto  con 
m3.300.0Ü0  pesos,  si  había  algunos  sobran- 
tes de  recursos  no  hubiera  inconvenien- 
te en  adjudicárselos,  aunque  fueran  muy 
pequeños,  á  este  anexo.  Entonces  acep- 
taron ese  temperamentt).  Aceptado  así, 
hablé  con  la  comisión  de  presupuesto 
al  respecto  y  le  comuniqué  mi  pensa- 
miento. Posteriormente  manifesté  de  que 
podía  ser  conveniente  autorizar  al  mi- 
nisterio de  hacienda  para  efectuar  la 
refundición  en  una  sola  de  las  oficinas 
de  alcoholes  é  impuestos  internos,  lo 
cual  podría  servir  para  completar  lo 
.  que  yo  llamaba  las  migajas  dtl  presu- 
puesto, en  favor  de  los  propósitos  re 
productivos  del  ministerio  de  agricultura 
El  presidente  de  la  República  de- 
claró que  era  perfectamente  aceptable 
la  idea,  para  el  caso  de  que  pudiera 
ella  traer  alguna  economía. 

Al  tratarse  el  presupuesto  de  agricul- 
tura no  quise  sostener  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  que  era  de  3.3J'J.0()0 
pesos.  *  Entendía  que  con  motivo  de  la 
discusión  de  ese  presupuesto  podía  ha- 
ber estado  presente  el  señor  ministro 
de  hacienda;  pero  no  siendo  así,  no 
había  más  representante  del  poder  eje- 
cutivo en  ese  momento  que  el  que 
habla.  Entonces  me  pareció  preferible, 
para  el  mismo  orden  de  las  finanzas, 
en  vez  de  pedir  que  se  restableciera  el 
proyect  >  del  puder  ejecutivo  hasta  la 
cantidad  de  ;130 AülK.)  pesos,  solicitar  sim 
plemente  que  se  dejara  la  cantidad  del 
presupuesto  vigente  y  que  si  había  so- 
brantes  se  le  adjudicaban. 

Creo  que  esto  no  tiene  nada  de  inco- 
rrecto, sino  que  está  perfectamente 
dentro  de  las  prácticas  parlamentarias. 
Si  un  señor  diputado,  aunque  sea  miem- 


bro de  una  comisión,  ha  presentado  un 
proyecto,  y  se  le  ocurre,  durante  la 
discusión,  cuándo  se  trata  de  parLv 
mentos  libres  como  este,  que  no  de- 
penden hasta  en  los  puntos  y  comas  de 
las  comisiones  respectivas,  presentar 
alguna  modificación,  creo  que  usa  de 
un  derecho  natural,  que  todo  diputad.» 
tiene,  como  tiene  todo  ministro  al  tra- 
tarse su  presupuesto,  de  indicar  peque- 
ñas modificaciones  que  no  perturbert 
en  nada  la  armonía  general  de  él. 

Estos  son  los  antecedentes;  y  pienso 
que  no  hay  en  ello  nada  que  pueda 
perjudicar  el  plan  del  señor  ministro  de 
hacienda.  Con  estas  explicaciones  com- 
prenderá el  señor  ministro  de  hacienda 
que  en  nada  perjudica  su  plan  financiero 
eScC  pequeñi/  aumento,  que,  diré  de  paso, 
fué  propuesto  de  conformidad  cwn  varios 
señores  diputados  que  me  dijeron  que 
se  pv^dría  atender  con  preferencia  á 
esos  objetos  reproductivos  con  Sobran- 
tes de  cualquier  otra  parte  del  presu- 
puesto. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido.  Última- 
mente se  me  dijo  que  al:*ún  señor 
diputado  había  querido  hacer  suyo  el 
proyecto  y  presentarlo  á  la  considera- 
ción de  la  cámara,  en  virtud  de  lo  cu.d 
no  he  podido  excusai  me  de  manifestar 
estas  ideas,  creyendo  que  es  esto  uiucho 
menos  que  proponer  que  se  restablezca 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  de 
3.3()l).r)üO  pesos. 

Me  parece  este  un  asunto  enteramente 
sencillo  y  casi  diría  insignificante,  por- 
que francamente  no  espero  mucho 
tampoco  de  su  resultado.  Lo  hice  niá> 
bien  como  un  complemento,  como  un 
artículo  declarativo  del  proyecto  de  pre- 
supuesto del  departamento  á  mi  cargu. 
Se  ha  dicho  que  se  refiere  al  cálculo 
de  recursos;  pero  no  es  así. 

Quizás  el  señor  ministro  de  hacienda 
no   está  en  antecedentes    de    que   este 
artículo    se  ha     propuesto     durante   la 
discusión  dcíl  presupuesto  de  agricultura 
y  como  un  complemento  de  él.    No  ha 
sido  dentru  del  presupuesto  de  hacien- 
da ni  invadiendo  atribuciones   que  Cbú 
muy  lejus     de    mi  ánimo     invadir,  tra- 
tándose de  una  persona  tan  distinguida 
y  competente  como   el   señor  ministre. 
Él  tiene   naturalmente    el  celo  legilinio 
y  patriótico  que  se  debe  tener,  cuando 
se  trata   de  situaciones  financieras   tan 
delicadas  como  la  pn-sente,  á  la  que  d 
ha  dedicado  tanta  labor  é  inteligencia. 

De  manera  que,  por  mi  parte,  dése» 
estar  en  la  más  completa  armonLi  con 
el    señor    ministro    de    hacienda   y  no 
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la  más  mínima  molestia  con 
acédenles  que  me  he  visto  en 
dad  de  dar,  ya  que  se  me  han 
do   las  observaciones    que  él 

s,  creo  que  habiendo  la  cámara 
que  este  artículo  quedase  en 
,  es  propiamente  ya  una  idea 
i  la  consideración  de  la  huno- 
lara  y  que  ella  puede  resolver, 
»tá  dentro  de  sus  atribuciones 
?s. 

uanto  á  la  refundición  posible, 
inciso  de  que  no  se  habló  pri- 
ite,  de  las  oficinas  de  impues- 
-js  y  de  alcoholes,  el  señor  mi- 
!  que  esto  podría  traer  ¿ilgún 
'nte,  por  mi  parte  no  tengo  nin- 
iejarlo  de  lado,  quedando  re- 
proposición al  resto.  Pero  mi 
5ido  establecer  esto  como  una 
auioritativa,  que  permitiera 


forme,     vertido    por   intermedio  de    la 
rama  de  hacienda.  {Rtsas]. 

En  este  caso,  debo  ju/g^ár  que  la  opi- 
nión más  acertada  es  la  expuesta  por 
intermedio  de  la  rama  de  hacienda  y  nó 
la  opinión  del  poder  ejecutivo  expuesta 
por  intermedio  de  la  rama  de  agricul- 
tura. {Risas,) 

Voy  entonces  .1  votar  por  la  opinión 
del  poder  ejecutivo— cosa  rara  y  feliz 
para  mí  estar  con  el  presidente  de  la 
República!  por  intermedio  de  su  repre- 
sentante el  señor  ministro  de  hacien- 
da— y  nó  por  la  opinión  del  señor  mi- 
nistro de  agricultura, — tercera  opinión 
del  ejecutivo,  porque  entre  dos  opiniones 
me  quedo  con  la  mejor;  y,  por  gracia, 
porque  en  este  caso  el  poder  ejecutivo 
me  recuerda  aquella  célebre  águila  bicé- 
fala, simbólica,  sajona:  la  cabeza  que  mi- 
ra al  oriente  y  la  que  mira  al  occiden- 
te. El  oriente  es  la  razón,  el  nacimiento 
linistro  de  hacienda  la  posibi-  j  de  la  luz;   el  occidente  es  la  muerte  y, 


acer  esa  refundición,  si  así  lo 
aveniente. 

'sideiite-  Tiene  la  palabra 
putado  por  banta  Fe. 
lÓH— Una  vez  que  el  poder 
e  ha  expedido  en  su  doble 
iesde  que  mi  pregunta  tenía 
formar  mi  criterio  sobre  el 
Jebate  para  emitir  mi  voto, 
ntre  las  dos  opiniones  verii- 
poder  ejecutivo  es  más  lógi- 
concorde  con  el  espíritu  en 
ivuelven  la  vertida  por  ínter- 
rama  de  hacienda,  y  nó  la 
r  intermedio  de  la  rama  de 

í,  señor  presidente,  que  el 
nstitucional  del  poder  ejecu- 
irmedio  de  la  rama  de  agri- 
equivocado.  Los  ministros 
I  parlamento  á  objeto  de 
lión  y  la  voz  del  poder  eje- 
concurren  al  parlamento  á 
í,  ni  á  traer  sus  iniciativas 
De  manera  que  cuando  el 
ro  de  hacienda,  representan- 
n  del  ejecutivo,  manifestó 
le  su  cálculo  de  recursos, 
ecanismo  administrativo  del 

convenían  las  iniciati^'as 
,  lo  hizo  representando  la 
I  forme  del  poder  ejecutivo; 
:eriormente  el  poder  ejecu- 
rmediü  de  la  rama  de  agri- 
•uso  las  modificaciones  que 
'  de  que  la   secretaría    dio 

que  esa  segunda  opinión 
scutivo  venía  un  tanto  á 
criterio  que  se  supone  uni- 


por  tanto,  la  oscuridad.  Voto  por  la  luz. 
{Aplausos.) 
Sr«  Mlfilfitro  de   hacienda  — Pido 

la  palabra. 

La  honorable  cámara  Cí^m prenderá  lo 
penoso  que  es  para  un  ministro  verse 
en  disidencia,  aunque  sea  en  asuntos  de 
poca  importancia,  con  un  colega,  mucho 
más  Clin  un  colega  tan  distinguido  co- 
mo el  señor  ministro  de  agricultura; 
pero,  á  pesar  de  esto,  debo  insistir  obli- 
gsíáo  por  un  deber  del  puesto  que  ocupo, 
en  lo  que  antes  he  manifestado:  que  nin- 
gún ministro  puede  introducir  un  nue- 
vo artículo  en  un  proyecto  presentado 
por  otro  ministro.  Así  es  que  le  ruego 
á  mi  honorable  colega  deje  de  Indo  es- 
te asunto  para  presentarlo  en  las  pri- 
meras sesiones  de  mayo,  á  no  ser  que 
algún  señor  diputado  quiera  hacerlo  sa- 
yo y  se  ponga  á  discusión. 

Sr.  Lupo  — Pídola  palabra. 

En  la  sesión  anterior,  presente  el  se- 
ñor ministro  de  agricultura  en  e^ta 
cámara,  tuve  el  honor  de  apoyar  en 
algunas  consideraciones  la  planilla  de 
modificaciones  que  el  señor  ministro  con- 
ceptuaba necesarias  para  llenar  los  ser- 
vicios esenciales  de  su  ministerio. 

Colocado  ahora  en  la  disyuntiva  de 
acompañar  al  señor  ministro  de  hacien- 
da ó  de  acompañar  al  señor  ministro 
de  agricultura,  voy  á  adoptar  el  tempe- 
ramento que  está  en  armonía  con  mi 
manera  de  pensar.  V03'  á  estar  con  el 
proyecto  del  señor  ministro  üe  agricul- 
tura, por  razón  de  que  fui  el  dipu- 
tado que  me  acerqué  á  él  á  decirle: 
¿por  qué    el  señor    ministro  no  incluye 
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entre  los  recursos  posibles  del  ministe- 
rio los  excedentes  de  la  venta  de  tie- 
rras y  el  arrendamiento  de  yerbales? 
El  ministróme  contestó  con  el  artículo 
que  está,  en  discusión.  Así  es  que  para 
mí  nu  es  una  violencia  hacer  mía  la 
iniciativa  del  señor  ministro  de  agricul- 
tura, que  viene  á  quitar  lo  que  esta  si- 
tuación tiene  de  molesta  para  los  miem- 
bros de  esta  cámara. 

Varios  «leñoreü  cltpiítiidoa— ¡Nól 

inól 

Sp.  Lnro — Por  lo  menos  para  mí  la 
tuvo,  y  voy  á  decir  por  qué. 

La  cuestión  que  el  señor  ministro  de 
hacienda  ha  promovido  con  su  actitud, 
es  una  de  las  cuestiones  más  fundamen- 
tales en  la  marcha  del  gobierno  finan- 
ciero del  país.  Yo  no  podría  estar  sino 
con  el  señor  ministro  de  hacienda,  res- 
pondiendo á  convicciones  profundas  y 
al  estudio  y  madurez  de  juicio  que  he 
formado  en  conocimiento  de  lo  que  pasa 
en  otros  países.  Quisiera  ver  al  señor 
ministro  de  hacienda  en  esta  cámara 
sosteniendo  todo  el  presupuesto;  quisie- 
ra verlo  en  su  puesto  siendo  el  eje  y 
nervio  del  gobierno,  porque  solamente 
así  tendríamos  gobierno;  porque  mien- 
tras los  ministros  tengan  iniciativas  pro- 
pias y  las  traigan  á  la  cámara  para  con 
su  influencia  y  su  palabra  hacerlas 
triunfar,  prescindiendo  por  completo  de 
la  dirección  que  debe  estar  en  manos 
del  señor  ministro  de  hacienda,  no  ten- 
dremos buenas  finanzas. 

Hoy  más  que  nunca  es  aplicable  al 
caso  aquella  verdad:  hacedme  buena 
política  y  os  haré  buenas  finanzas.  Un 
ministro'de  hacienda  debiera  decir  esto 
al  primer  magistrado  de  la  nación:  yo, 
señor  presidente  de  la  República,  estoy 
dispuesto  íl  acompasarlo  á  servir  abne- 
gadamente los  intereses  de  mi  país;  es- 
toy dispuesto  á  allegar  todos  los  recur- 
sos que  pueda  en  concepto  financiero  y 
en  sacrificios  personales;  pero  necesito 
que  las  riendas  del  gobierno  financiero 
del  país  estén  en  mis  manos. 

Sp.  íiaraEÓn— Deben  estar  en  manos 
del  señor  presidente  de  la  República. 

Sr.  Luro— Yo  salvo  los  respetos  del 
señor  presidente  de  la  República. 

Sp*  Bolllni  — Puede  continuar  el  se- 
ñor diputado. 

Wp.  I^uro— El  señor  diputado  me  in- 
terrumpe y  lo  siento,  porque  yo  salvo 
siempre  la  persona  del  gobernante,  pues 
tu  que  él.  Sobre  lodo  en  nuestro  siste- 
ma <*onstitucional,  tiene  la  suprema  au- 
toridad, puesto  que  tenemos  un  gobier- 
no eminentemente  presidencial. 


Pero  creo  que  los  señores  diputados 
han  de  darse  cuenta  de  cuál  es  el  con- 
cepto de  mis  palabras.  Quiero  decir  que 
el  ministro  de  hacienda  debe  ser  el  único 
que  regule  la  marcha  financiera  del  país, 
aquel  que  vigile  y  controle  los  presu- 
puestos presentados  por  todos  los  demás 
colegas;  aquel,  en  una  palabra,  que  so- 
bre los  estudios  hechos  por  cada  uno  y 
consultando  sus  distintas  reparticiones, 
diga:  este  presupuesto  es  viable,  este 
otro  no  debe  aceptarse,  y  que  la  auto- 
ridad de  que  goce  ante  el  señor  presi- 
dente y  ante  los  demás  colegas  de  ga- 
binete sea  tal  que  su  palabra  sirva  de 
control  y  de  mejor  garantía  para  que 
el  presupuesto  se  salde  sin  déficit. 

Quisiera,  en  fin,  ver  que  la  cáma- 
ra de  diputados,  que  es  aquella  á  la 
cual  viene  el  estudio  del  presupuesto, 
sirviera  para  defenderse  de  los  minis- 
tros y  nó  para  producir  déficits  sobre 
el  presupuesto  presentado  por  ellus.  De 
manera,  pues,  que  colocado  en  esta  si- 
tuación, daría  mi  voto  en  este  caso, 
sin  vacilación,  por  el  señor  ministro  de 
hacienda;  pero  queriendo  que  se  salve 
el  propósito  loable  del  señor  ministro 
de  agricultura,  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  hacer  mía  su  iniciativa  y 
en  presentarla  á  la  consideración  de  la 
cámara.  {¡Muy  bieuf) 

Si*.  Cantón-— Pido  la  palabra. 

El  incidente  que  presencia  la  cámara, 
señor  presidente,  sería  sencillamente 
cómico  si  no  fuera  tristemente  grave.  Fl 
es  el  dijinu  epilogo  de  una  adniinisir.i- 
ción  sin  gobierno.  El  hecho  de  presen- 
tarse al  parlamento  dos  ministros  se- 
cretarios de  estado  trayéndonos  dís 
opiniones  del  señor  presidente  de  li 
República,  quiere  decir:  ó  que  el  presi- 
dente de  la  República  no  tiene  opinión 
ó  que  no  tiene  \:\  autoridad  suficiente 
sobre  sus  ministrv,s  para  imponer  la 
propia.  Es  inconciliable  con  la  seriedad 
de  todo  gobierno,  y  no  creo  que  hayj 
precedentes  en  los  anales  parlanieni:^- 
rios  de  un  incidente  como  el  actual,donde 
el  señor  ministro  de  hacienda  reclanr..:, 
en  uso  de  su  legítimo  derecho,  el  ejer- 
cicio de  todas  las  facultades  y  atribu- 
ciones que  le  son  privativas,  en  pre- 
sencia de  otro  ministro  que.procediend'.' 
tal  vez  con  razón  de  su  punto  de  visui. 
se  cree  con  iguales  derechos  y  v*r. 
iguales  facultades,  pero  que  están  abier- 
tamente en  pugna  con  las  opinit-n- 
manifestadas  por  su  colega  de  g.ibinn- 
en  momentos  anteriores  y  en  ti^rmin-  - 
airados. 

Esto,  decía,  señor  presidente,  e.N  tri- 
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grave,  porque  demuestra  y  evi- 
una    vez  más    que    si    en    ins- 

pública,  que  si  en  guerra,  si 
iones  de  agricultura  y  del  re- 
I  ministerio  del  interior,  no  hay 
le  acción  ni  de  propósitos  gu- 
:/s,  mucho  mem^s  la  hay  en 
financiera,  que  son  cuestiones 
e   graves,   sumamente  trascen- 

en  los  momentos  actuales, 
or  presidente,  no  quiero,  por 
)  que  soy  diputado  de  opo- 
cplotar  en  toda  la  extensión  y 
a  á  que  se  presta  este  inciden- 
1  cable,  y  poniéndome  del  lado 
iputados  más  partidarios  del 
:e  de  la  República,  formulo 
n  para  que  pase  la  cámara  á 
ntermediu  á  fin  de  que  estas 
(jnes  contrarias  del  poder  eje- 
3  armonicen,  se  pongan  de 
y  no  sigan  dando  al  país  este 
lio  tan  poco  edificante. 
H  señores  dipatadf»«i — ¡Nó! 

ini»tro    de    nf^rlcnltura — 

ilabra. 

leasa— Pido  la  palabra. 
•esldente—No  se  puede  discu- 
:ión  para  pasar  á  cuarto  inter- 


—  Se  vdl.i  i.'i  iiiuciúii  <Ip1  »''ñor  «lipu- 
la  lo  por  Tiicut))iin  y  n-íjiilli   np^ativ». 


cas» —Pido  la  palabra. 
3edido  la  palabra  para   obser- 
fuiente. 
haciendo  discusión  sobre  un 
no  ha  podido  entrar  al  debate 
ara. 

el  señor  ministro  de  a^^ricul- 
íntó  el  artículo  propuesto,  la 
cámara  estaba  tratando  el 
to  de  gastos,  y  ese  artículo  co- 
L  al  cálculo  de  recursos;  de 
ue  no  era  procedente  enton- 
gó para  que  oportunamente  lo 
,  pero  no  se  ha  presentado, 
ira  no  ha  resuelto  tratarlo,  por 
ón,  y  mientras  no  se  resuelva 
rtículo  entre  á  discusión,  es- 
rutiendo  de  más. 
pf»idente — Tiene  razón  el  se- 
do.   Se  trata  de    un  artículo 

imtvo  de  hacienda — ¿Pero 
por  quién? 

sáldente— Por  el    señor  mi- 
igricultura. 
listro    de    hacienda  —  El 


ministro  sostiene  que  no  puede  presen- 
tarlo. . . 

Sr.  Presidente  —  Ruego  al  señor 
ministro  que  guarde  silencio  y  á  los  se- 
ñores diputados  también. 

He  explicado  al  señor  ministro  de  ha- 
cienda, al  empezar  la  discusión  de  este 
asunto,  que  el  señor  ministro  de  agricul- 
tura presentó  este  artículo  cuando  se 
discutió  su  anexo,  es  decir,  cuando  te- 
nía derecho  á  presentarlo. 

ür.  ministro  de  hacienda  —  No 
tenía  derecho. 

Ht.  Presidente— Cuando  se  discu- 
tía su  anexo,  lo  propuso  como  un  au- 
mento, y  la  cámara,  por  asentimiento 
tácito,  resolvió  que  quedase  reservado 
en  secretaría,  para  ocuparse  de  él  como 
rec<jnsideración  del  anexo  de  agricul- 
tura cuando  se  discutiese  el  cálculo  de 
recursos. 

Sr.  Lacasa — Pero  no  puede  tratarse 
sin  moción  previa. 

Sr.  Presidente  —  Permítame.  Ha- 
biendo sido  reservado  este  artículo  en 
secretaría  por  resolución  de  la  cámara,, 
ella  debe  resolver  ;  rimeramente,  por  una 
votación,  si  quiere  ocuparse  inmediata- 
mente de  él. 

Sr.  Moreno— Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo antes. 

Hr.  CarléM  —  Rogaría  al  señor  mi- 
nistro de  hacienda  que  insistiera  en  su 
petición  de  que  se  vote  si  ese  pro- 
yecto. . . 

Ht.  Presidente  —  Es  lo  que  va  á 
resolver  la  cámara. 

felr.  Ministro  de  ag^rlcnUnra— 
Permítame,  señor  presidente 

Desde  el  momento   que  un  señor  di- 
putado ha  hecho  suyo  el  proyecto,  no 
puede  haber  cuestión  de  parte  del  poder 
ejecutivo.  Yo  por  mi  parte  no  la  hago, 
y  de  todas  maneras  esto  demuestra  que 
no  está  de  más  que  haya  dos   cabezas 
donde  todas  no  pueden  acertar  á  resol- 
ver incidencias  tan  pequeñas  como  esta. 
Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
Luro  ha  hecho    suyo    el   artículo    pro- 
puesto por  el  señor  ministro  y  se  va  á 
votar  como  artículo  del  señor  diputado. 
Se  votará  antes  si   la  cámara  resuel- 
ve ocuparse  de  él  inmediatamente. 
Sr.  Lnro  — Pido  la  palabra. 
Voy  á  proponer  que  este   hijo  que  me 
ha  nacido,  tenga  por  lo  menos  el  sello 
de  mi  paternidad,  y  como  en  la  ampli- 
tud del  artículo  se  podría  creer  que  el 
recurso  es  considerable,  voy  á  proponer 
que  en  uno  y  otro  se  diga:  «el  exceden- 
te hasta  la  suma  de  cien  mil  pesos  que 
pueda  haber  sobre  el  cálculo  de  recur- 
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SOS»,  etcétera;  lo  mismo  en  el  artículo 
2.":  «el  excedente  hasta  la  suma  de  cien 
pesos  sobre  lo  calculado  por  renta  de 
yerbales»,  etcétera. 

De  manera  que  el  recurso  máximo 
que  se  le  crea  por  este  artículo  al  minis- 
terio de  agricultura  es  de  doscientos 
mil  pesos.  Y  creo  que  con  esto  se  salva 
también  el  propósito  del  señor  ministro 
de  hacienda,  que  es  de  conservar  el 
equilibrio  en  su  presupuesto,  y  el  de 
la  honorable  cámara  que,  concordante 
con  la  votación  del  otro  día,  debe  en 
lo  posible  dar  al  señor  ministro  de 
agricultura  todos  los  recursos  que  él 
reputa  indispensables  para  su  subsis- 
tencia. 

tár.  Carrasco— ¿Y  en  qué  se  van  á 
gastar? 

Sr*  Presidente— Se  votará  si  la 
honorable  cámara  resuelve  ó  nó  ocu- 
parse inmediatamente  del  artículo  leído. 

—Resiilti  nojfativ.i. 

Ür.  Presidente— Pasará  á  la  comi- 
sión de  presupuesto. 

—Se  (Ih  por  aprohailo  el  articula  10. 
—El  ¡irticiilo  II,  Vé  de  foniiii. 

Sr«  Presidente— Queda  sancionado 
el  presupuesto. 

I4r.  Lnro — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  brevísima  declaración, 
que  servirá  de  aclaración  respecto  á 
algo  que  me  es  personal,  con  motivo 
de  una  declaración  que  hice  aquí  días 
pasados. 

Yo  hablé  de  un  recurso  á  proponer 
que  importaba  la  suma  de  1.500.000 
pesos.  Como  posteriormente  la  honora- 
ble cámara  ha  votado  el  cinco  por 
ciento  adicional,  que  representa  un  re- 
curso mucho  mayor,  me  reservo  pa- 
sar los  antecedentes  del  estudio  que 
he  hecho  sobre  uno  de  los  renglones  de 
la  ley  de  aduana  á  la   comisión  de  ha- 


cienda, á  objeto  de  que  el  año  que  vie- 
ne se  encuentre  habilitada  para  produ- 
cir un  informe  sobre  el  particular. 

Sr.  Arf^erieh — Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

Sr,  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Hay  que  votar  la  suma  del  derecho 
de  importación  y  adicional. 

En  vez  de  29.000.000  hay  que  elevarla 
á  33.000.000. 

Hr.  Presidente— Es  cierto. 

Hr.  Secretario  Ovikndo  (Leyen- 
do)-«Treinta  y  tres  millones». 

—  Se  vota  V  resulli  cifinnativa. 

m 

Sr.  Presidente  —Debiéndose  comu- 
nicar hoy  mismo  ó  mañana  al  honora- 
ble senado  el  presupuesto,  deseí»,  an- 
tes que  se  vote  la  moción  del  sefior 
diputado  Argerich,  que  la  honorable 
cámara  se  sirva  indicar  qué  día  se  debe 
convocar  á  nueva  sesión. 

Sr.  Lonreyro— Que  se  autorice  á 
la  presidencia. 

Varios  señores  diputados— Los 
días  de  costumbre. 

Sr.  Lartif^an  —  Hay  otros  asuntos 
pendientes  de  que  debe  ocuparse  la 
cámara.  Yo  he  hecho  indicación  para 
tratar  unos  }'  varios  señores  diputadoj» 
han  pedido  que  se  traten  otros. 

Mr.  Machado— Podríamos  continuar 
.sesionando  los  días  de  costumbre. 

Hr»  Presidente— Perfectamente. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Cór.loba,  para  seguir  sesionan- 
do los  días  lunes,  miércoles  y  vienie>, 
á  la  hora  de  costumbre,  para  cerriu"  d 
libro  á  las  3  y  30  p.  m. 

~  Alirriialivj. 

Sr»  Presidente— Queda  levantada  li 
sesión. 

—Son  l.i^  6  y  30  p*  »n. 
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•SUMARIO:— Asuntos  ciilrnlüs— Aprohación  sahrft  tahlsis  de  los  proy^rtos  de  ley,  í»n  rovisíóii:  1.*,  íi(!e(»ltn  lo  la 
cesión  hoch  i  por  el  gobierno  de  I.i  provincia  de  Salta  tle  una  extensión  de    terreno  en    el  depar- 
tamento de  la  Poma,  pnrtilo  de  San  Antonio  d^  los  Cobres,  y  desijrnando  el  pueblo  del  mi.^ino  nom- 
bre p.'ira  Capital  del    territorio  ile  los  Andes;  á.*,    autorizando  al  poder    ejecutivo  para  aceptar  la 
donación  ofrecida  por  don  Fermín  Gran  le  de  df'scientas  hectáreas  de  tern-no  en  «I  minmo  punto; 
3  •,  aprobando  las  n*soluciones  del    poder  ejecutivo  por  las  que  autorizó  la  «-ompra  «'e  t-'rrenos  en 
lis  parroquias  ilc  Flores  y  B»djrrano  (capital)  pira  la  construcción  de    cuartele-t  para  bomberos;  y 
f,  acordando   permiso  al  excelentísimo  señor  presidente  de  la  República  para  aiisentars*»   ile    la 
capital  durautc  el  corriente  año —Se  acepta  la  renuncia  presenta.la  por  el  señor  Delfm  fiijena  del 
carjijo  íle  diputado   por   la  sección  «dectoral  de  Tucumán.— Aprobación  «leí  dictamen  de  la  comisión 
de  hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  determinindo  los  ramos   de  renti  de  la  municipa 
lidad   de  la  capital.— Aprobación  sobre  tablas  del  provecto  de  ley    ¡uitorizando  á  la  dirección  {ge- 
neral de  correos  y  telégrafos  para  expender  bonos   postales.— Aprobación  del   dictamnn  de  la  co- 
misión de  peticiones  en  las  cuentas    («resentailas  por  el  señor  habilitido  de   la  honoralde  cámara 
correspondientes  al  ejercicio  del  año  líKlO.— Se    resuelve  acordar  un  mes  de  sueldo,    sin  c.argo,   6 
la  servidumbre  de  la  casa,comoaguinnMo.— Mociones  de  orden.— Aprobación   del  dictamen   de   la 
comisión  de  obras  públii-as  en  el   proyecto  de   ley  aiitctrizando  á  la   empresa  del   ferrof-anil  Oc*te 
de  Buenos  Aires  par»  establecer  un  nuevo  empalme  entre  su  vía  principal  y  la  línea  á  La  Plata.  — 
Rechizo  del  dictmien    le  la  misma  comisión  en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  solícitmdo  la  in- 
terpretación del  Tlícnlo  1.*de    la  ley  que  ;uitoriza  á  la  empresa  del  f.'rrocarril  de  Buenos  Aires  al 
Pacífico  á  construir  uní  linea  de  Saforcad  i  á  la  colonia  Isabel. — ronsideración  d(;l  dictamen  de  la 
comisión  de  hacienrla  en  las  modificaciones  introducilas  por  el  senado  al  proyecto  de  ley    conce- 
diendo á  los  señores  B.  Wolff  y  coinp  «ñia,  exoneración  de  bis  derechos  de  importaeíón  de  maqui- 
narias, accesorios  y  materiales  necesarios  para    la  instalación  de  una  fábrica  de    hilados  y  tejidos 
de  algodón. 


DIPUTADOS  PnESE.NTES 

Argericb,  Asteada,  Avellaneda  (F.  F.),  Avell.uieda 
(M.  M.),  Barraza,  Barroetaveña,  Belderrain,  Bencdit, 
Bertrés,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bonquet  Roldan,  Can- 
tón, Capdevila,  Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Castella- 
nos (J.),  Centeno,  Claros,  Cullcn,  Oantas.  Demaría, 
Falcón,  Ferreyra,  Fonrouge,  Calvez,  Garzón,  Godoy 
XE.),  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.),  Gou- 
chon,  Lacasa,  Laferrere,  Lagos,  Larti«;au,  Leguizamón, 
Loureyro,  Luro,  Machado,  Martínez,  Moreno,  Olmos, 
Panelo,  Peña,  Pí^rez,  Ronerls,  Sámhez,  Santa  Coloma, 
Santamarina,  Serna,  Silva,  Sold  iti,  Tissera,  Torino, 
Torres  (R.),  Torres,  (R.  F.),  Ugarte,  Vedi.i,  Videla, 
Villaniieva,  Vivando  (P.),  Vivanco  (R.) 


AUSENTES    CO.N  L1CE.NCIA 
Bermejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CO.N  AVISO 

Caries,   Ezqucr,  Quintana. 

SI.N     AVISO 

Alfonso,  Balaguer,  Argañnraz,  Baleslra,  Barraquero, 
Berrondo,  Bruchmann,  Calderón,  Carbó,  Casares,  Cas- 
tellanos (A.),  Coronado,  Echegaray,  Ferrari,  García, 
Helguera,  Hernández,  lriondo(M.),  Iriondo  (U.),  Laca- 
vera,  Lassaga,  Lciva,  Loveyra,  Olivera,  Palacio,  Pare- 
ra  (F.  M.),  Parera  (R.),  Rivas   Roíicrt,  Romero,  Rosas, 
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Ruiz.  Salas,   Sarmirnlo,  Se;;iií,  tIg;iiT¡í;<,  llsniíitivara.'*, 
Yofre,    Ziiv.'iil». 

—En  Rii4*ntis  Aircs«,á  18  dft  moro 
il<*  1903,  r(*uniilos  en  su  »:il:i  ii<>  sesiones 
los  sonora»  ilípiítailiK  arrili.-i  nnot.'iitos, 
í»l  señor  presMenl*'  ilpclan  abierta 
l;i  sesión,  siomio  las  4  v  35  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  enero  de  19Q2. 
Al  stüor  preíidtnte  de  la  honorable  c-  tnara  de  dtputadot. 

TenjfO  el  honor  ile  remitir  :'i  es  •  honorat»l<»  cántara 
copia  lie  las  actas  y  notas  cini  (pie  han  quedatlo  t'*rmi- 
na  'ks  los  inri'leiites  snr$;í  lus  últimamente  con  la  re- 
pública de  Chile. 

r.rí'yenrlo '<-«li'<f:iiínr  do  f»«t:i  m.-Mirra  í»I  pe  Üdo  de  esa 
honorable  cáifiara.  que  el  señor  prr'*ld«»iili*  se  sirvió  co 
munieanno  ptir  nula  de  Si  de  iliriombrí*,  nu?  es  júralo 
saludarle  cun  toda  cunsi  rración. 


(Al  arclivo). 


JCLIO  A.  ROCA 
A.  AlXOirTA. 


TERRITORIO   DÉLOS    AXDES 

El  hor.dralde  s<*na(!ii  r<Mnit('  «mi  r«'>¡s¡ón  ol  proveció 
de  ley  ac<'[»lindo  la  «'«'sión  d«»  IimtíIuiío,  luM-lia  por  rl 
{j^obiíM'no  de  la  pruvincia  ili>  S.dta  y  por  ilon  Ft'rniíri 
Granile,  paia  iildr.irla  capilil  dol  lorrilorio  ili;  lo»  An- 
des. 

Sr.  Garxón  — Pido  la  palabra. 

Híígo  moción  para  que  este  asunto  se 
trate  sobre  tablas.  Es  sumamente  sen- 
cillo, y  en  pucos  momentos  puede  con- 
siderarlo la  c:lmara  y  dejarlo  sancio- 
nado. 

-Suncii'iili'iníMit'^  ajiovada  cnIi  mo- 
rlón, sevotí  y  es  apro!»ada. 

-  ()ru(>a  su  asionto  en  el  rerlnlo  el 
Sffioí'  triiii¡>tro  drl  iiilí'rit»r  doclor  Jua- 
quiri  V.  Ttonzáley. 


l»rU)YKCT()  PE  LEY 

Kl  uenado  i/  cthnarn  de  dijtutndon,  etc. 

Arlirnlo  !  "  Ací^plase  la  f<'>ióii  lnrrlia  por  el  exeelen- 
tísiino  ji^oliierno  de  la  proxíneia  de  Salta  al  de  la  na- 
ríón,de  una  extensión  de  lerrruit  en  el  departamento  de 
La  Puma,  paitido  de  Síiri  Autoiito  tle  los  (ádires,  eom- 
prendi  la  enln»  lu<  lioiites  sijíniejiles:  ile  |.i  eucsl  i  de 
Acay,  Imea  recta  á  Peñas  Rl  •ne:i«;  de  Peñas  Blani?as 
linea  reet  i  a  Pa>los  (ihirus;  tle  P.islos  Cli¡<  os,  al  Abra 
lie  Chorriil(»s  y  des  le  e»te  punto  linea  reí  ta  á  la  »Mies- 
ia  de  Aeay. 

Arl.  á."  Desijfnase  al  ¡.iieblo  dn  S.m  Antonio  de  lo* 
Cobres  fiara  capital  d*»l  teirítorio  de  lus  An  les.  tenien- 
do como  juri^die.eión  admíníslratív  i  los  límites  especi- 
ficados en  el  artieulu  anterior. 


Art.  3.*  Comuniqúese  al  po  1er  ej.»culivü. 

Dalo  e\\  la  salí  A*:  sesiones   del  sen  ido  arjrentíno.  en 
Bueno'*  Aire?,  á  9  de  enero  de  1908. 

J.  E.  ÜRiiiiün:- 
Secretario. 

—Se  aprueba  en  {jencnil  el  projeclo 
leído. 

-  En  discusión  en  particular  e|  artícu- 
lo I.- 

Hrm  Bcptpéfi— Pido  la  palabra. 

Una  parte  de  estos  terrenos,  que  la 
provincia  de  Salta  cede  al  gobierno  na- 
cional para  asiento  de  la  capital  de  li  s 
Andes,  comprende,  seflor  presidente,  te- 
rritorios sobre  los  cuales  la  provincia 
de  Jujuy  se  ha  considerado  siempre  con 
derecho.  La  provincia  de  Jujuy  los  ha 
poseído  hasta  el  año  185^).  después  de 
cuya  fecha  el  gobierno  de  Salta  ha  conti- 
nuado poseyéndolos. 

N«»  es  mi  í^nimo  hacer  obstrucción  X 
esta  cesión,  sino  simplemente  dejar 
constancia  de  esta  salvedad  y  manifes- 
tar íl  la  cámara  que  si'  ese  territorio  es 
necesario  para  el  definitivo  asiento  de 
las  autoridadt  s  de  la  gobernación  de 
los  Andes,  la  provincia  de  Jujuy  con  el 
mayor  gusto  dictaría  una  i  y  conce- 
diéndolo al  gobierno  nacional,  y  si  niñs 
territorio  fuera  necesario  para  la  gober- 
nación de  los  Andes,  est.i  dispuesta  la 
provincia  de  Jujuy  á  cederlo  en  la  pane 
que  el  gobierno  de  la  nación  crea  nece- 
sario. A  este  efecto,  la  constitución  de  h 
provincia  autoriza  al  gobierno  de  Jujiiy 
para  ceder  parte  de  su  territorio  con 
fines  de  utilidad  pública  nacional. 

Quiero  dejar  constancia  de  que  esto-* 
terrenos  lian  pertenecido  á  la  provincia 
de  J tijuy  hasta  el  arto  5(3,  después  ile 
cuya  fecha  la  provincia  de  Salta  se  lis 
tomó. 

Nr.  Torino— lido  la  palabra. 

Los  territorios  que  cede  la  provincia 
de  Salta  los  ha  tenido  siempre  en  pací- 
fica posesión.  Ha  creído  que  sus  dere- 
chos eran  indiscutibles  y  por  eso  ha 
hecho  la  cesión. 

Respecto  de  la  manifestación  que  ha 
hecho  mi  disiinguido  colega  por  lujuy. 
quiero  dar  este  antecedente:  el  año  11. 
cuando  se  dio  el  grito  de  independen- 
cia, las  jurisdicciones  de  las  provincia^J 
de  Salta  y  Jujuy  estaban  divididas  p^r 
la  misma  línea  que  lo  están  ahora.  la 
jurisdicción  de  San  Antonio  de  los  Co- 
bres pertenecía  á  la  provincia  de  Salta. 
Hay  documentos  públicos  que  lo  prue- 
ban acabadamente. 
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también  dejar  constancia  de 
ifestación. 

i»rtr4^«— Pido  la  palabra, 
mi  ánimo  hacer  un  debate  á  mi 
do  colega  por  Salta,  pero  él  da 
equivocado. 

y  sostengo  que  hasta  el  afío 
>  la  provincia  de  Jujuy  po- 
i  territorios;   y   si  los  tomó    el 

de  Salta  fué  con  la  protesta 
.  rno  de  Jujuy,  en  nota  que  el 
lor  don  Plácido  Sánchez  de  Bus- 
dirigió  al  gobernador  de  Salta 
isio  Puch,  en  11  de  noviembre 


14.^  seftióv  dé  prórroga. 


?a   de   d(iminio   y  jurisdicción 
:ía  el  año  11  es  la  que  corres- 
i  camino  antiguo  de  las  tropas 
erú,  que  se  dirigía  á  San  Pedro 
ma,  y  cuya  línea   pasa  mucho 
.ir  de  San  Antonio  de  los  Co- 
pear la  cumbre  de  los  nevados 
Tastil    y  San  Antonio  de  los 
:res   puntos  que  estaban  com- 
i  en  las  tierras  del  marquesado 
y  los  antiguos  marqueses    de 
i«ís   han   tenido   un   palmo  de 
I  la  jurisdicción  de  la  provincia 
sino  en  la  de  Jujuy. 
demás,    cualquier  otra   rectifi- 
e  haga  el  señor    diputado  por 

I  riño— No  voy  á  hacer  n  in- 
ri p^n— Iba  á  decir  que  tam- 
aba  cuniestarle,   por  no  hacer 


— S»»  :>pnií^l>n  en  $rení»r.tl  y  en  parli- 
niliir  «^1  [»rüy<vlü  en  disciisiún. 

—Se  .'ipnieiiM  ¡{analmente  en  j;  'iioral 
y  p-ullfiilnr  ol  s¡írn¡ent»*  proy»vto  «li- 
lí*y    (:uiT»*l:Uivt)  <lel  ant»»rior: 

'amara  dé  djputado»^  etc. 

AiitoríziS"  al  |»nlrr  ejenitivo  panarep- 
n  ofivnMa  por  el  señor  lion  Fermín  Gran- 
tas  hiv'táreas  «le  t^^rreno  en  San  Antonio 
,  t  leparla  mentó  ile  L;i  Poma,  provincia  de 
paraje  que  eonsidem  más  ennvenientft 
uión  íl«'  la    capital  del    territorio  «le    los 

vi.lí'r  ejeriilivo  proeederá    á    or  lennr  el 
I  pueblo,  dividido  en    nianz mts  y    lotes, 
Irá  harer   don  <(-¡on«>s  á  las  person  is  que 
an  á  e  lifií-arlo'*  y  hahilarlos. 
luniqnesn  ni  po  ler  ejecutivo. 

la  de  sf'siones   del  senado    arjjentino  en 
»,  á  í)  de  enero  de  1902. 

J.     E.     UKltílML*. 
B.  Ocampo^ 
Secretario. 


CONSTRUCCIÓN   DE     CUARTELRS  PARA 
BOMBEROS  EN  FLORES  Y  BELGRANO 
(  CAPITAL  ) 

—El  hononible  <(en:>do  remite  en  revisión  un  pro- 
yecto de  ley  ref< Tente  á  la  construcción  de  cuarteles 
para  homhiTOü  en  Flore»  y  Bclf^ano. 

Sp«  LacaHA.— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  este 
asunto  se  trate  sobre  tablas.  Es  suma- 
mente sencillo  y  de  interés  público. 

Se  trata  de  una  autorización  para  que 
el  poder  ejecutivo  pueda  escriturar  unos 
terrenos  que  ha  adquirido  por  la  suma 
insignificante  de  catorce  mil  pesos,  con 
economías  hechas  en  el  presupuesto  de 
el  cuerpo  de  bomberos. 

Esos  terrenos  se  destinan  á  dos  cuar- 
teles que  deben  contruirse  en  las  parro- 
.quias  de  Flores  y  Belgrano. 

—Apoyado, 

-  Se  apninlia  esta  nmrión,  poniéndose 
í»n    di:tru$ión,  en  {jeiieral,  el  »i{;uicnte 

PHOYKCrO  DK  LKY 
El  ufvario  y  cámara  d^.  dípittados^  etr, 

Aitíí'ulol.*  Apruébase  la  resuln  ion  del  poder  eje- 
rnlivo»  ferha  21  de  ocluhre  de  I9(íl,  autorizan  lo  la 
cun)pra  de  un  tiMT''no  uftieado  en  la  parroipiia  «le  Flo- 
nv-*,  ealle  Unión  número  2501,  h'^idia  á  la  s<'ñora  Juana 
E.  Siuiou't,  por  el  importe  de  oilio  mil  nov<>nta  ydos 

pf'SOS. 

Art.  2.*  Apruébase  la  resolución  del  po-'er  ejecutivo, 
f'cha  21  de  iietubre  de  1901,  autorizando  la  eouipra  de 
un  terreno  ubir-ado  en  la  parroquia  fie  Bel{;rano.  calle 
Obligado  núnjero  22ri(»,  hecba  á  "Ion  Ju  »n  M.  Canessa 
por  el  iinpo»'te  de  seis  niil  p'-sos. 

Art.  3.*  r.ouiuniquí'S'^  al  pod^^r  ••jíMtntivo. 
Da'lo  en  la  sala  do  srsioors  del    senado  arf^entino,  en 

Buenos  Aires,  á  15  de  enero  de  1902. 

JosK  F.  riimi'Ri'. 
Añnífo  J.   Labouglé^ 

S»'(r«»tir¡o. 

Buenos  Airi»!«,  iliciemíire  de  ItíOl. 


Al  honorable  congrego  de  In  naci'm. 

En  el  d<8»'o  lie  mejorar  el  servirlo  contra  inneiHÜos^ 
el  pod»T  ejecutivo  por  decreto  ile  octubre  21  del  co- 
rriente año,  autorizó  al  s<MU»r  yfo  de  policía  para 
comprar  un  terreno  en  Flores  y  otn»  eu  Belprano,  á 
objeto  di'  construir  dos  cn.írt<des,  su  iirsales  del  cuer- 
po de  bomberos,  los  que  s-rán  ilotidos  de  tolos  los 
elementos  necesarios  para  que  tWvbo  cuerpo  pueda 
concurrir  con  mayor  prontitud  al  lu{;ardel  siniestro. 

Kl  pasto  que  demande  la  compra  de  estos  terrenos  é 
instalación  de  los  cuartales,  no  pesará  sobre  el  tesoro 
nacional,  porque  puode  sufrarjarse  ron  las  economi  is 
•  ealízadas  por  el  cuerpo  de  bomberos  durante  los  últi- 
mos años,  y  que  ascienden  ya  á  la  suma  de  ($  112.0(X)) 
ciento  doce  mil  pesos  moneda  nacional. 
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14.*  Miñón  de  prorroga. 


Sonirio,  pufs,  á  vuestra  considnración  el  aitjuiito 
proyer.tu  <1c  loy,  .iprohmilo  los  cunvonios  cft|fthr:i  os 
para  l;i  ronipra  de  dos  terrenos  en  los  sitios  indicados, 
el  cual  qneila  incluí  lo  entre  lo5  que  deben  tratarse 
en  las  sesiones  de  prórroga,  |>ara  que  pueda  cumplir- 
se el  compronn'so  que  ha  sido  contraído,  y  dolar  á  la 
capital  de  esa  importante  Uiojora  en  su  s«M*vicio  de 
seguridad. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorahilídad. 

JULIO  A.  ROCA 
Joaquín  V.  Go.szai.kz. 

—  No  hacíéniiose  uso    de  la  palabra, 
se  Vdta  y  a[M'U('ba  en  general  y  en  par 
licnlar. 

LICENCIA     AL    EXCELENTÍSIMO     SEÑOR 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

—El  honorable  senado  remite  en  revisión  el  provnito 
de  ley  aronlan  lo  líceniia  al  señor  pre^d^Mile  ilr  la 
República  para  ausentarse  de  la  capital. 

Mr»  Garzón — Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  este  asunto. 

—Apoya  !o. 

Sr.  Ilollini— Pido  la  palabra. 

Como  están  haciéndose  mociones  de 
preferencia  para  una  infinidad  de  asun- 
tos, que  indudablemente  serán  de  mu- 
cha importancia,  debo  hacer  presente 
que  hace  varias  sesiones  se  hizo  mo- 
ción de  preferencia  para  tratar  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  impuestos  munici- 
pales. Es  sumamente  importante  y  muy 
urgente,  porque  la  municipalidad  no 
puede  percibir  sus  impuestos.  Por  con- 
siguiente, creo  que  la  cámara  debe 
preocuparse  inmediatamente  de  él. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  tiate 
también  sobre  tablas,  después  del  asun- 
to á  que  se  ha  referido  el  señor  dipu- 
tado Garzón. 

—Apoyado. 

Sr.  Preslilente — Las  mociones  de 
preferencia  se  están  haciendo  sobre 
asuntos  entrados,  á  medida  que  se  da 
cuenta  de  ellos. 

Sr.  Bollini— Pero  es  que  el  asunto 
A  que  me  refiero  debió  tratarse  hace 
cuatro  sesiones. 

Hr»  Prefiíldente — Muy  bien.  Voy  á 
poner  á  votación  la  moción  del  señor 
diputado  inmediatamente  de  darse  cuen- 
ta de  los  asuntos  entrados,  porque  ha 
sido  apoyada  por  la  cámara. 

Se  votará  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Córdoba. 

-  Sn  vota  y  es  aprohaila,  poniéndose 
en  discusión  en  p^eneral  el  si(!;uiente 


PROYECTO    DE  l-EV 
Jíí  tenado  y  etimara  d$  diputadot,  etc. 

Artíenlo  1.*  Aenérdase  «1  permiso  solicitado  por  el 
presi  If'nte  de  la  Rfpúhliua  para  ausent  irse  de  U  ca- 
pital dnranie  «d  corriente  año,  ruin  lo  lo  requier^D 
las  iiecesi  lados  fiúldícas  ó  por  motivos  de  saluit. 

Art.  2.^  Comuniqu'^se,  etü- 
Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senido  argentino,  en 

Buenos  Aires,  á  1.^  de  enero  de  1902. 

José  E.  Uhibubu. 

B.  Ocampo, 
Secretario. 

—No  haciéndose  uso  de  1 1  p.'il.ihra,  se 
vota  y  es  aprohado  on  peiierd  y  en 
particular. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—  Ei  honoralde  sonido  comunica  la  sanción  definiti- 
va de  los  proyectos:  disponiendo  la  extinción  de  li 
deutta  flotante  de  la  nación  y  so^re  expropiación  de 
terrenos  para  la  vía  de  alto  nivel  y  empalmes  del  fe- 
rrocarril dol  Sud.— Uí  arcki9o) 

—El  mismo  devuelve  modificado  el  prosapM«*4»to  (ge- 
neral de  la  administración  para  el  comente  aiío. 

Sr.  üiacbailci— Hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Sr»  Presidente— Se  tratará  cuando 
se  termine  de  dar  cuenta  de  los  asun- 
tos entrados. 


PETICIONES   PARTICULARES 

—La  cámara  de  romerrio  de  Sucre,  capital  de  Bo- 
livia,  V  el  comercio  de  Potosi  insinú m  la  con^eoien- 
cia  de  qu'^  se  o^tc;  por  la  traza  de  la  Qtiiaca  cwMé 
se  discuta  la  construcción  de  la  linea  fi*rrea  á  Rolivii- 
— (A  la  comitim  de  obrai  púbiicaÉ  ) 

--La  sociedad  de  beneficencia  déla  capil  il  pi'le  «pie 
la  honoralde  cámara  no  insista  en  su  sanción  respec- 
to de  los  diox  mil  p^sos  que  se  destinan  á  paj^ir  deu- 
das atrasadas  del  hospital   nacional  de  alienadas. 


Sr.  Presidente — Se  reservará  en 
secretaría  para  cuando  se  trate  el  pre- 
supuesto. 


RENUNCIA 

—El  señor  diputido   Gig»na   renuncia  el  cargo -k 
diputado. 

í*r.  Preüldente — Comu  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 
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i4."  tieaitíft  df  prórroga. 


Tucumáii,  enf»ro  i.*  <lc  1ÍX)Í. 

SefU>r  pretidenté  dé  la  houorabU    cámara  dé  dtputa- 
dot  de  la  naeiÓP^  doctor  don  Benito  Villanueva: 

Tcnjjn  el  aj¡;r;iilo  «le  (liriginne  iil  señor  presiilfiitc 
p.'irii  elevar  por  su  iiitennoilio  á  l.-i  hunor.itile  c¿)mara 
íle  diputa  los  m¡  rpniíncí.i  Hel  c  trgo  ilc  representante 
por  l;i  ít'cción  •!«  Tín.Mim.in. 

S.ilulo  al  8"ñor  prusiilcnte  ron  mis  ronsi  ler.icionos 
mái  lihtinjruilns 

Delfín  Gigena. 


Sp.  Pri»i»iileMte  —  Se  votará    si  se 
icepia  la  renuncia. 

Hr.  Vlvanco  (í*.)~  ^i<^o  la  palabra. 

Los  precedentes  establecidos  por  esta 
amara  son  que  los  diputados  que  acep- 
m  un  ministerio  de  provincia  cesan  de 
echu.  No  hay  caso  de  renuncia  sino 
e  incompatibilidad  material  y  constitu- 
ional,  porque  no  se  puede  venir  á  ic- 
unciar  lo  que  ya  no  se  posee. 
Lo  digo  porque  es  bueno  continuar 
)n  este  precedente. 

Hr.  Fp€?«i«l«»nte— La  cámara  no  ha 
nido  hasta  ahora  conocimiento  oíicial 
*  que  el  señor  diputado  Gig^ena  haya 
eptado  cargu  alguno.  Por  esto  pongo 
votación  su  renuncia. 
Por  lo  demás,  no  creo  que  los  prece- 
ntes  sean  e.sos. 

Sir.VIvanco  (P-)— Podría  citar  casos 
presos. 

lir.  Prí*«ldentc— Permítame  el  se- 
r  diputado. 

Siendo  yo  diputado  por  Mendoza  había 
íutadüs  que  durante  el  receso  ocupa- 
1  el  puesto  de  ministros  en  mi  pro- 
cia,  y  jamás  la  cámara  ha  conside- 
!o  que  habían  cesado  en  el  cargo  de 
utado.s. 

ir.  Vi-din— Pido  la  palabra, 
'reo  que  corresponde  votar  la  renun- 

porque  no  hay  tales  incompatibili- 
es  ni  siquiera  reglamentarias, 
n  el  reglamento  del  senado  hay  una 
•osición  que  declara  que  los  que  acep- 
carg^os  provinciales  cesan  de  hecho; 
)  no  la  hay  en  el  reglamento  de  la 
ara  de  diputados.  No  hay,  entonces, 
mpatibilidad  reglamentaria,  ni  in- 
patibiiidad  constitucional. 
••  VI Y» neo  (P.)— La  cámara,  en  el 

del  señor  diputado  Tristán  Malbrán, 
iró  que  había  cesado  de  hecho  de 
jfputado  por  ser  ministro  de  hacien- 
3  la  provincia  de  Córdoba 
'•  Pr«*MldeitCe  —  Será  porque  el 
r  diputado  Malbrán  lo  habría  co- 
cado. 
iío   que  hay  asentimiento  por  parte 

cámara  para  que  se  ponga  á  vo- 


tación  la  renuncia  del  señor  diputado 


Gigena. 


— Aspntimicnt»). 

— ^^  vot.i  si  sn  íicopta  la  renuncia 
ílel  señor  (liputulo  Gigen»,  y  resulta 
anrmsiUv.i. 


MOCIONES    Dl£   ORDEN 

.  PreNidente — Corresponde  ahora 
poner  á  votación  la  moción  del  diputado 
por  la  capital  sentar  BoUini,  para  tratar 
sobre  tablas  el  proyecto  referente  á 
impuestos  municipaleíi. 

^p.  filmo»— ¿Se  va  á  tratar  antes  del 
presupuesto? 

Sr.  Pre^id^nte — Si  así  lo  resuelve 
la  honorable  cámara  . . . 

Sr.  Ministro  dví  interior— Pido  la 
palabra. 

V'oy  á  adherir  á  la  rnoción  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  señor 
BoUini,  porque  es  de  tuda  urgencia  que 
la  honorable  cámara  sancione  este  pro- 
yecto. Consiste  en  la  designación  de 
los  ramos  &obre  los  cuales  cobra  ini- 
puesto  la   mimicipalidad. 

La  misma  duda  existió  respecto  di- 1 
antiguo  concejo  deliberante,  cuyas  or- 
den;»n'/as  de  impuesto  eran  discutidas 
en  alguntíS  casos  por  los  tribunales,  co- 
mo faltas  de  autorización  legal. 

Sea  cual  sea  el  fundo  de  esta  cues- 
tión, el  congreso  está  siempre  dentro 
de  sus  atribuciones  prestando  su  san- 
ción legal  á  los  impuestos  que  la  mu- 
nicipalidad pueda  cobrar.  Esta  es  la 
única  razón  que  pudiera  dificultar  este 
a'-unto. 

Kn  cuanto  á  su  urgencia,  e>  evidente, 
desde  que  la  renta  municipal  sufriría 
grandes  perjuicios  si  no  se  sancionar? 
esta  ley,  que  sólo  designa  los  ramos  de 
renta,  como  he  dicíio,  dejando  á  la  mu- 
nicipalidad la  fijación  del  quantum,  de 
acuerdo  con  la  ley  vigente. 

Voy  á  pedir  también  al  señor  diputa- 
do quiera  agregar  á  su  moción  la  de 
discutir  un  proyecto  que  trae  la  san- 
ción del  senado,  sobre  creación  de  bo- 
nos postales,  que  va  á  producir  al  era- 
rio una  regular  cantidad,  que  se  calcula 
alcanzará  á  cincuenta  mil  pesos. 

Esta  ley  es  de  suma  necesidad  y  muy 
ventajosa,  porque  va  á  facilitar  en  gran 
escala  el  Comercio  de  giros  por  peque- 
ñas rantidades  entre  los  colonos  de  las 
provincias  agricultoras,  como  Santa  Fe, 
Entre  Ríos,  Córdoba  y  í.tras. 

Voy  á  agregar,  para  concluir,  que 
algunos  de  los  señores  ministros  diplo- 
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máticos  se  han  acercado  al  poder  eje- 
cutivo á  pedir  la  pronta  sanción  de  esta 
ley,  que  reportará  muchos  beneficios  á 
los  colonos  establecidos  en  aquellas  pro- 
vincias, considerándola  muy  beneficiosa, 
especialmente  para   la  población    agri- 

cultora. 

Si  la  cámara  encuentra  aceptable  esta 
idea,  pediría  fuera  tratada  inmediata- 
mente. 

HTm  Presidente— Desearía  saber  si 

el  señor  dipuudo  por  la  capital  acepta^ 
la  ampliación   formulada  por  el   señor 
ministro  del  interior. 
Sp.  BoUinl— Sí,  señor. 

—Se  aprueba  la  moción  del  señor 
diputado  Bollini,  con  la  ampliación 
heclin. 


RENTAS  MUNICIPALES 

A  la  honorable  cámara  de  dáputadoB, 

La  comisión  de  hacienda,  por  las  razones  que  adu- 
cirá su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  aprobación  del  proyecto  de  ley,  venido  del 
honorable  senado,  determinando  los  ramos  de  renta 
de  la  municipalidad  de  la  capital. 
Sala  de  la  comisión,  diciembre  30  de  1901. 

V.  L.  CoBaréM— Pedro  O.  Luro. 
— J.   Barraquero, 


PROYECTO  DE  LEY 

Kl  ienado  y  cámara  de  diputadoe^  eie. 

Articulo  1.'    Se  declaran  impuestos  y    rentas   de  la 
municipalidad  de  lu  capital: 

I."  El  impuesto  de  abasto- > 

2.'  El  de  pxtracrión  «le  arena,  resaca  y  cascajo. 

3."  El  dererho  de  piso  en  los  mercados  de  frutos 
del  país. 

i.*  El  impuesto  y  arrendamiento  de  los  mercailos  y 
puestos  de  abasto. 

5.  El  impuesto  de  alumbrado,  debiendo  aíectarsc  su 
producido  al  pago  del  servicio  é  ingresar  á  ren- 
tas generales  el  exceso. 

6."  El  impuesto  de  barrillo  y  limpieza. 

7.*  El  de  contraste  de  pesas  y  medidas. 

8."  Las  patentes  sobre  mercados  particulares,  pues- 
tos de  abasto;  sobre  tranvías,  carruajes  y  vehí- 
culos en  general;  sobre  mozos  de  cordel,  sobre 
perros,  sobre  establecimientos  de  máquinas  á 
vapor  ó  de  electricidad;  teatros,  cafés  cantantes, 
revendedores  de  localidades,  billares,  circos, 
frontoni'S,  canchas  de  pelota,  juegos  de  bochas. y 
demás  establecimientos  de  diversión  y  de  recreo^ 
montepíos  y  casáis  de  empeño. 

9."  El  impuí*slo  de  delineaciún  en  los  casos  de  nue- 
vos ediñcios  ó  de  renovación  ó  refacción  de  los 
ya  construidos. 

10.  El   impuesto  de  tranvías. 

11.  £1  impuesto  sobre  telégrafos  urbanos,  teléfonos. 


vía 
de 


compañías  de  luz  eléctrica  j  de  gas, 

empresas  análogas. 
1¿.  El  producido  dol  arrendamiento  de  tus 

y  demás  proiii**-  lades  municipales,   locales   fan 

carruajes,  do  bretes  para  mataderos,  de  extnc- 

ción  de  cueros  y  de  haciendas. 
13.  El  pro  lucido  de  la  condiiccióo  de  cadáveres  f  de 

la  venta,    delineación   y    reparto    de  las  iqwi- 

turas. 
li.  El  producido  de   los    hospitales,    asilos    y    bos- 

picios. 

15.  El  producido  de  la  venta  de  los  residuos  de  ba- 
sura. 

16.  El  producido  de  los  derechos  de  oficina  y  d  d^ 
las  mult:«8  establecidas  por  esta  ley  ó  por  las 
ordenanzas  municipales. 

17.  La  parte  de  los  beneficios  líquidos  que,  segáa 
ley  de  2  de  noviembre  de  1895.  correspoo  le  á  1 1 
municipali  lad  de  las  extracciones  de  la  loteiú 
de  beneficencia  nacional. 

18.  El  impuesto  de  niveles. 

19.  El  del  uso  del  subsuelo  de  las  vías  públicas. 
20-  El  impuesto  por  coloración  de  avisos  en  la 

pública  interior  y    exterior,  de  los   cocIk^ 
tranvía,  estaciones  de  terrur  -rriles,  teatros, 
y  demás  establecimientos  públicos. 

21.  Los  derechos- de  inspección  á  los  e:stibleciniiett- 
tos  insalubres  peligrosos  ó  incómodos;  4  los  ^ae 
vendan,  fabriquen  ó  intro  lotean  artículos  á 
substancias  alimenticias;  á  las  casas  de  coinpr4 
y  venta  de  ropa  ú  otros  objetos  usidos. 

22.  El  derecho  de  piso  á  todo  carro  que  transite 
dentro  del  municipio  conduciendo  articolos  de 
abasto. 

23.  La  patente  anual  á  los  ven  ledores  ambnlanles 
que  hagan  su  comercio  á  pie,  á  caballo  6  ca 
carro . 

24.  El  derecho  por  las  protestas  que  se  hagan  ante 
la  municipaliilad. 

25.  El  diTecbo  de  inscripción  de  las  fondas,  posa- 
das, hoteles,  restaurmts,  casas  de  lunch,  casas 
amuebladas,  de  inquilinato,  conventillos  j  casas 
de  vecindad. 

26.  Los  derechos  do  sótanos,  los  derechos  de  copia  y 
de  revisación  de  planos. 

27.  El  20"/.  del  pro  lucido  de  la  contribución  direeU 
del  municipio. 

28.  El  20  ""U  del  producido  de  las  patentas  comer 
cíales  ó  industriales  del  municipio. 

Art.  2."  Queda  derogado  el  artículo  65  de  la  actnaJ 
ley  orgánica  de  la  municipalidad  de  la  capital. 

Art.  S.*"  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 

Buenos  Aires,  á  26  de  diciembre  de  1901. 

N.  Quiwio  Costa. 


B.  O    ^^, 

S<XT.;tirÍO. 


Buenos  Aires,  spetiembre  de  1901. 

Al  honorable  eongreeo  de  la  nadan. 

Los  progresos  realizados  por  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  desde  que  fué  declarada  capital  de  la  naciós  y 
desde  el  1.*  de  noviembre  de  1882,  en  que  fué  pnnwl- 
gada  la  ley  orgánica  de  la  municipaUd.*Hl,  hacen  of 
cesarías  reformas  substanciales,  algunas  de  las  cuates 
oportunamente  el  poder  ejecutivo  presentó  4  la 
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uestra  honor»biUdad,  y    oirás  sei'án  en- 
ucesívo- 

es  de  urgente  resolución  es  lo  relativo 
df  renta  de  que  dispone  la  municipali- 
lian  ílo  desiirrollanilo  junto  con  el  cre- 
ada la  población,  creadas  por  sucesivas 
'I  concejo  deliberante,  á  medida  que  la 
requería. 

>ueslos  que  en  la  actualidad  cobra  la 
son  objeto  de  resistencia  por  parte  del 
pues  están  fijados  sólo  por  ordenanzas, 
lan  incürpurados  á  la  rent  i  municipal 
i  definitiva.  Esta  resistencia  se  traduce 
idón  sensiMe  de  la  renta,  y  para  alla- 
Itides  se  hi  creido  que  aqu/dlas  adqui- 
>lení¡a  y  autoridad  si  fnesi'U  sanciona- 
(reso  de  la  nación,  ;.l  que,  en  su  c'irác- 
ira  local  de  la  capital,  le  corresponde, 
•ultad  de  establecer  todo  nuevo  im- 
lerado  en  la  ley  citada  de  1.*  de  no- 
:,  cuyo  articulo  65  cspeciQcaba  las  ma- 
ístítuían  los  impuestos  y   rentas  muni- 

i$í  los  ramos  de  imposición  ó  renta, 
is  facultades  concedidas  por  la  ley  al 
ante  no  fueran  suficientemente  am 
>rendpr  la  facultad  de  crear  los  que  en 
no  sfí  hallan  expresados,  siendo,  por 
Imísible  que  todos  los  nuevos  servi- 
(,  nc{!^ocios,  inventos  ó  cosas  imponi* 
r  el  adelanto  general  de  las  industrias, 
comodidades  modernas,  pudiesen  que- 
imposición,  esto  es,  sin  producir  nada 
al. 

seji^uridud  y  de  confíanza,  respecto  de 
ihilidad  de  los  nuevos  impuestos  no 
I  la  ley  or$;ániea  y  creados  á  medi- 
si  lad  los  ha  hechu  indispcnsabltts  ó 
pulsa  á  la  municipalidad  á  requ-rir  la 
lisinos  por  la  autoridad  del  honorable 
,  fior  ese  solo  hecho,  los  incorpora  á  la 
st(?nc:¡a  á  esa  corporación  y  que  po- 
irte,  tener  electividad  independiente, 
-enta  que  el  proyecto  adjunto  especi- 
encuentran  en  el  artículo  65  de  la  ley 
vi;;encia  actual,  se  perciben  en  vir- 
iz.t  tiel  concejo  deliberante  para  lUOl, 
1.1  S'iiiciún  de  vu>'stra  honorabilidad 
toilu  1»  autoridad  legal  que  se  les 
ra  sólo  tienen  en  virtud  de  las  tacul- 
en  el  cuerpo  deliberativo  de  la  mu- 


sito del  proyecto  a«ijnnto,  es  decir, 
•  liel  tesoro  permanente  del  munici- 
u  de  una  li.'y  del  honoraole  congreso, 
fie  rcnt;i4  ya  expresados  en  la  ley  de 
1  lüs  nu«^vos  que  los  sucesivos  pro* 
urbana  han  ido  intro  luciendo,  y 
eliberhiite  establecía,  en  ejercicio  de 

I  iiiisti-ativas  ordinarias. 

II  en  tus  el  poder  oj  cativo  cree  que 
•Jad  debe  prestar  ai  adjunto  proyecto 
u.-i6n  profereirte,  en  la  convícrtófi  de 

regularizar  y  mejurar   la   situación 
lunitipali  lad  de  l.t  capiUil. 

uestra  honorahíliilad. 

JULIO    A.  ROCA. 
J.  V.  GO.NZÁLEZ. 


El  iénado  .y  edmara  dé  diputados^  etc. 


6.' 


LEY 

Artículo  l.«  Se  declaran   impuestos  y  rentas  de  la 
municipalidad  de  la  capital: 

1.»  El  impuesto  de  abasto. 

2.»  El  de  extracción  de  arena,  resaca  y  cascajo. 

3.*  El  derecho  de  piso    en  los  mercados   de    frutos 
del  país. 

4.*  El  impuesto  y  arren  lamiente  de  los  mercados  y 
puestos  de  abasto. 

5.*  El  impuesto  de  alumbrado,  denicndo  afectarse 
su  pro  lucido  al  pago  del  servicio  é   ingresar   á 
rentas  generales  el  exceso. 
El  impuesto  de  barrido  y  limpieza. 
El  de  contraste  de  pesas  y  medidas. 

8.*  Las  patentes  sobre  mercados  particulares,  pues- 
tos de  abasto,  sobre  tranvías,  carruajes  y  vehí- 
culos en  general;  sobre  mozos  de  cordel,  sobre 
perros;  sobre  establecimientos  de  máquinas  á 
vapor  ó  de  electricidad;  teatros,  cafés  cantantes, 
revendedores  de  localida  les,  billares,  circos, 
frontones,  canchas  de  pelota,  juegos  de  bochas 
y  demás  establecimientos  de  diversión  y  de  re- 
creo, montepíos  y  casas  de  empeño- 

9."  El  impuesto  de  delineación  en  los  casos  de  nue- 
vos edificios  ó  de  renovación  ó  refacción  de  los 
va  construidos. 

10-  El  impuesto  de  tranvías. 

11.  El  impuesto  sobre  telégrafos  urbanos,  teléfonos, 
compañías  de  luz  eléctrica  y  de  gas  y  demás 
empresas  análogas- 

12.  El  proilucido  del  arren  lamiente  de  sus  merca- 
líos  y  demás  propiedades  municipales,  locales 
para  carruajes,  de  bretes  para  mata  leros,  de 
extracción  de  cueros  y  de  haciendas. 

13-  El  producido  de  la  conducción  de  cadiWeres  y 
lie  la  venta,  delineación  y  reparto  de  sepul- 
turas. 

li.  El  producido  de  los  hospitales,  asilos  y  hospi- 
cios. 

15.  El  producido  de  la  venta  de  los  residuos  de  ba- 
sura. 

16.  El  producido  de  los  derechos  de  oficina  y  el  de 
las  multas  estiblecidas  por  esta  ley  ó  por  las  or- 
denanzas municipales. 

17.  La  parte  de  los  beneficios  líquidos  que,  según 
ley  2  do  noviembre  de  18%,  corresponde  á  la 
municipalidad  de  las  extracciones  de  la  lotería 
de  beneficencia  nacional. 

18.  El  impuesto  de  niveles. 

19.  El  del  uso  t\i\  subsu  do  de  las  vías  pú*)licas. 

20.  El  impuesto  por  colocación  de  avisos  en  la  vía 
pública  interior  y  exterior,  de  los  coches  de 
tranvías,  estaciones  de  ferrocarriles,  teatros,  ca- 
fés V  demás  establecimientos  públicos. 

21.  Los  derechos  de  inspección  á  los  establecimien- 
tos insalubres  peligrosos  ó  incómodos;  á  los  que 
vendan,  fabriquen  ó  introduzcan  artículos  6 
substancias  alimenticias;  á  las  casas  de  compra 
y  vent'i  de  ropas  ú  otros  objetos  usados. 

22.  El  dercctio  de  piso  á  todo  carro  que  transite  den- 
tro del  municipio  conducienlo  artículos  de 
abasto. 

23-  La  pítente  anual  á  los  vendedores  ambulantes 
que  hagan  su  comercio  á  pie,  á  caballo  ó  en 
carro. 
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2i.  El  derecho  por  Lis  protestas  que  se  hiíj^an  ante 
la  muriiripalidud. 

25.  El  derecho  de  inscrípcíún  de  las  fondas,  posadJS, 
hoteles,  rcslaiirants,  casas  de  lunch,  casas  amue- 
hladas,  de  inquilinato,  conventillos  y  casas  de 
vecindad. 

26.  Los  derechos  de  sótanos,  los  derechos  de  copia 
y  de  revisación  de  planos. 

27.  El  20  */o  dol  producido  de  la  contribución  direc- 
ta del  municipio. 

28.  El  20  %  ilííl  produciilo  de  las  patentes  comer- 
ciales ó  industriales  del  municipio. 

Art.  2."  QuíHla  derogado  ol  artículo  65  de  la  actual 
ley  orgánica  de  la  municipalidad  de  la  capital 

Art.  3"  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

González. 


mr.  Luro— Pido  la  palabra. 

Las  razones  que  acaba  de  exponer  el 
señor  ministro  me  eximen  de  hacer 
una  exposición  sobre  los  fundamentos 
de  este  proyecto. 

Ha  podido  notarse  en  la  municipali- 
dad, en  Jos  últimos  añt^s,  que  los  diver- 
sos ramos  de  renta  sufren  en  su  per- 
cepción en  razón  de  que  la  autoridad 
del  impuesto  no  emana  directamente  de 
la  ley  sino  de  las  ordenanzas  municipA- 
les;  y  á  objeto  de  robustecer  esa  autori- 
dad y  hacer  más  eíicaz  la  percepción 
de  la  renta,  la  municipalidad  se  ha  diri- 
gido al  poder  ejecutivo  de  la  nación  so- 
licitando que  se  confirmara  por  la  ley 
todos  los  ramos  de  imposición  que  figu- 
ran en  el  proyecto. 

Es  evidente,  señor  presidente,  que  la 
autoridad  que  dé  la  ley  A  estos  ramos 
de  imposición  representará  un  benefi- 
cio para  el  municipio  de  la  capital  y 
acrecentará  los  progresos  á  que  indis- 
pensablemente tiene  que  obedecer  la 
acción  municipal. 

A  los  ramos  de  imposición  que  la 
le}'  del  82  determina  se  han  agregado 
nuevas  fuentas  de  renta,  en  razón  de 
que  el  municipio  ha  crecido  considera- 
blemente y  se  han  creado  profesiones 
é  industrias  nuevas  que  la  municipali- 
dad ha  gravado  por  medio  de  ordenan- 
zas, que  en  lo  sucesivo  estarán  gravadas 
por  la  ley. 

Creo  que  es  todo  lo  que  tengo  que 
informar  en  general.  Si  en  la  discusión 
en  particular  se  pidieran  algunos  deta- 
lles tendré  el  mayor  gusto  en  darlos. 

5*r.  Liacasa — Pido  la  palabra. 

Sin  proponerme  hacer  oposición  al 
proyecto  en  eeneral,  en  razón  de  la  ur- 
gencia de  dictar  esta  ley,  voy  á  dejar 
constancia  de  mi  voto. 

Creo  que  corresponde  la  iniciativa  de 
todo  impuesto  á    la   honorable    cámara 


de  diputados,  y  este  proyecto  ha  venido 
en  revisión,  cuando  ha  debido  ser  ini- 
ciado aquí. 

Simplemente  hago  esta  observación 
para  que  quede  constancia  de  ella  para 
otros  casos  que  puedan  producirse  y  en 
que  no  sea  tan  urgente  la  sanción  de 
la  ley. 

Ht.  Ministro  del  Interior  —  Pido 
la  palabra. 

Voy  á  desvanecer  muy  brevemente 
la  observación  del  señor  diputado. 

No  se  trata  de  crear  impuestos,  sino 
de  dictar  una  ley  que  modifica  un  artí- 
culo de  la  ley  orgánica  municipal  vi- 
gente. La  misma  cuestión  se  hizo  en  el 
honorable  senado,  y  allí  no  se  consideró 
caso  de  iniciativa  de  la  cámara  de  di- 
putadt  s. 

Ht.  Lacasa— No  hago  cuestión. 

Sr.  ministro  del  interior  —  Es 
para  explicarle,  á  fin  de  que  no  quede 
este  antecedente. 

Ht.  Loureyro— Pido  la  palabra. 

Yo  también  estoy  de  acuerdo  con  las 
observaciones  hechas  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Voy  á  dar  mi  voto  por  el  proyecto  en 
general,  porque  reconozco  la  necesidad 
de  dar  carácter  legal  á  algunas  de  la'^ 
imposiciones  presentadas  por  la  munici- 
palidad; pero  estoy  á  favor  de  la  obser- 
vación que  ha  hecho  el  señor  diptiiado 
por  Buenos  Aires. 

En  la  discusión  en  particular  haré 
otras  observaciones  para  demostrar 
que  no  se  ha  dado  á  este  asunto  toda 
la  importancia  que  tiene,  porque,  repi- 
to, la  necesidad  de  dar  fuerza  legal  á 
algunos  de  los  ramos  de  la  renta  muni- 
cipal hace  necesario  sancionar  este  pro- 
yecto, hasta  que  llegue  el  momento 
propicio,  que  será  cuando  se  discuta 
definitivamente  la  ley  orgánica  muni- 
cipal. 

Sr.  neniaría — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  es  conveniente  aclarar 
las  observaciones  de  carácter  funda- 
mental hechas  por  el  señor  diputad^> 
por  Buenos  Aires  y  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital  á  este  proyecto  de 
ley . 

Indudablemente  la  cámara  de  diputa- 
dos tiene  la  iniciativa  en  materia  de 
sanción  de  impuestos;  pero  aquí  no  se 
trata  de  sancionar  impuestos,  sino  de 
determinar  una  zona  del  municipio,  K' 
que  es  algo  muy  distinto.  Por  esa  razón 
es  que  esta  ley  ha  podido  ser  iniciada 
en  cualquiera  de  las  dos  cámaras,  por- 
que por  ella  no  se  sanciona,  repito,  un 
impuesto,  sino  simplemente  se  fijan  lo> 
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límites  dentro  de  los  cuales  podrá  esta- 
blecerse el  impuesto.  Por  lo  menos,  asi 
lo  entiendo  yo.  . 

Y  como  es  posible  que  esta  cuestión 
se  naga  judicialmente  después  por  per- 
sonas que  se  resistan  al  pago  del  im- 
puesto, no  quiero  dejar  pasar  sin  estas 
breves  palabras  de  aclaración  las  obser- 
vaciones que  se  han  hecho. 

"Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
(lisciisión,  y  es  aprobado. 

—En  discusión  en  particnlar  el  arti- 
culo r. 

—Leídos  los  incisos  1*  á  23*,  dico  el 

Sr-  Lonreyro— Pido  la  palabra. 

El  impuesto  de  piso  á  los  mercados 
le  frutos  del  país  no  existe  actualmente, 
^  sin  embargo  figura  aquí  como  renta 
nunicipal.  Los  mercados  pagaban  este 
mpuesto  el  año  76,  cuando  existía:  hoy 
lo  hay  tal  impuesto. 

He  dicho  de  antemano  que  haría  estas 
observaciones,^  tendentes  á  dejar  sentada 
1  verdad  de  las  cosas,  sin  que  esto  ira- 
orte  estar  en  contra  de  la  ley. 

También  quiero  dejar  constancia  res- 
ecto  al  impuesto  á  que  se  refiere  el 
iciso  8.0,  de  que  es  el  gobierno  nacio- 
al  el  que  recoge  las  patentes  de  los 
•entones,  impuesto  que  se  le  quitó  á  la 
[unicipalidad  después  de  haberlo  co- 
rado uno  ó  dos  años. 
El  impuesto  á  que  se  refiere  el  inci- 
í  11.0  está  comprendido  en  el  que  se 
fíere  á  la  explotación  del  subsuelo. 
El  del  inciso  13.^  también  está  supri- 
ido,  porque  la  mimictpalidad  no  hace 

conducción  de  cadáveres  hoy. 
En  cuanto  al  del  inciso  17.®,  debo  ha- 
r  presente  que  con  el  asentimiento 
1  congreso  mismo,  se  ha  violado  la 
i  y  no  se  ha  entregado  á  la  munici- 
Zidad  la  parte  que  le  corresponde  del 
aducido  de  la  lotería. 
Respecto  «il  inciso  23.o,  debo  observar 
e   los    vendedores    ambulantes,  como 

tenido  ocasión  de  decirlo  ya  en  esta 
nara,  pagan  más  patente  por  vender 

zapallo  ó  una  ristra  de  cebollas,  que 

abogado  ó  un  médico.  Pagan  paten- 
municipal  mensualmente,  ó  sea  de- 
lio  de  sisa,  lo  que  importa  al  año 
)S  cincuenta  ó  sesenta  pesos,  y  otro 
to   de  patente  nacional,    lo  que  hace 

total  de  ciento  diez  ó  ciento  veinte 
os;  mientras  que  los  abogados,  mé- 
L>s  é  ingenieros  no  pagan  más  de  cin- 
nia  ó  sesenta  pesos. 
;^«ftrio«  señores  diputados— No 
nada. 


9kTm  Lonreyro— Si   no  pagan,  tanto 
peor! 

—Se  continúa  la  lectura  del  artículo 
por  los  incisos  2i',  %,*,  Í6.',  27. 
yffi.* 


Sr.  Lonreyro— Actualmente  recibe 
30  por  ciento;  hace  veinte  años  recibía 
el  20  por  ciento.  También  este  inciso 
está  equivocado. 

Wr.  Lioro — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? Voy  á  rectificarle. 

Recibe  3ó.  Se  ha  elevado  la  cantidad 
á  medida  que  han  aumentado  los  em- 
préstitos mimicipales.  Se  ha  afectado 
una  parte  mayor  de  la  contribución  di- 
recta al  servicio  de  los  empréstitos.  Así, 
por  ejemplo,  para  el  del  año  91,  que  era 
de  25.000.000,  se  destinó  el  30  por  ciento 
del  producido  de  la  contribución  direc- 
ta, y  para  el  del  97,  de  5.000.000,  se  des- 
tinó el  6  por  ciento. 

Lo  que  aquí  se  da  es  una  ley  de  con- 
junto que  deroga  la  ley  de  ISfe. . . 

Sp«  Lonreyro— He  observado  sola- 
mente lo  que  se  establece;  no  es  para 
oponerme  á  la  sanción  del  proyecto,  aun 
con  esos  errores. 
8r,  Cantón— Pido  la  p.ilabra. 
Voy  á  solicitar  una  explicación  res- 
pecto del  inciso  13.°,  que  dice:  el  pro- 
ducido de  la  conducción  de  cadáve- 
res, etc. 

Me  parece  el  colmo  de  la  imposición, 
cobrar  peaje  al  que  realiza  por  última 
vez  el  \^iaje  á  la  Recoleta. . . 
Sr-  Moreno — |Es  el  más  caro! 
8r«  Cantón — Parece    que    el   señor 
diputado  hubiera    hecho   alguna  vez... 
Ht.  Moreno — Es  que  he  tenido  que 
pagarlo  varias  veces... 

Ht»  Lnro— Se  trata  de  un  sei-vicio 
público  que  los  deudos  deben  pagar. 

Sr.  Lonreyro— ¿Cuál  era  la  propo- 
sición del  señor  diputado? 

Ht»  Cantón— Pedía  simplemente  una 
aclaración  respecto  al  alcance  del  inci- 
so 13.0,  que  dice:  producido  de  la  con- 
ducción de  cadáveres. 

Sr.  líOnreyro— No  hay  tal  conduc- 
ción de  cadáveres  . . 

Nr.  Cant6n — Entonces  el  inciso  está 
de  más. 

Nr.  Linro — Se  da  la  autorización.  Si 
mañana  la  comisión  municipal  creyera 
necesario  el  impuesto,  resolverá.  Nos- 
otros no  tenemcys  que  tener  en  cuenta 
que  exista  ó  qufe  no  exista  el  servicio. 
Creamos  las  fuentes  de  imposición,  y  la 
comisión  municipal  las  hace  efectivas  en 
la  medida  flue  cree  conveniente. 
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24.  El  derecho  por  \as  protestas  que  se  hiígan  ante 
la  muniripalídad. 

25.  El  derecho  de  inscripción  de  las  Tondas,  posadüs, 
hoteles,  rcstaurants,  casas  de  lunch,  casas  amue- 
bladas, de  inquilinato,  conventillos  y  casas  do 
vecindad. 

26.  Los  derechos  de  sótanos,  los  derechos  de  copia 
y  (le  revisación  de  planos. 

27.  El  2ü7o  del  proiluci'lo  de  la  contribución  direc- 
ta del  municipio. 

28.  El  20  %  díd  producido  de  las  patentes  comer- 
ciales ó  industriales  del  municipio. 

Art.  2.*  Qu«;da  derogado  el  artículo  65  de  la  actual 
ley  orgánica  do  la  municipalidad  do  la  ca|>ítal 

Art.  3."  Comuniqúese  al  podor  ejecutivo. 

González. 


8r.  Lapo— Pido  la  palabra. 

Las  razones  que  acaba  de  exponer  el 
señor  ministro  me  eximen  de  hacer 
una  exposición  sobre  los  fundamentos 
de  este  proyecto. 

Ha  podido  notarse  en  la  municipali- 
dad, en  los  últimos  años,  que  los  diver- 
sos ramos  de  renta  sufren  en  su  per- 
cepción en  razón  de  que  la  autoridad 
del  impuesto  no  emana  directamente  de 
la  ley  sino  de  las  ordenanzas  municipa- 
les; y  á  objeto  de  robustecer  esa  autori- 
dad y  hacer  más  eficaz  la  percepción 
de  la  renta,  la  municipalidad  se  ha  diri- 
gido al  poder  ejecutivo  de  la  nación  so- 
licitando que  se  confirmara  por  la  ley 
todos  los  ramos  de  imposición  que  figu- 
ran en  el  proyecto. 

Es  evidente,  señor  presidente,  que  la 
autoridad  que  dé  la  ley  á  estos  ramos 
de  imposición  representará  un  benefi- 
cio para  el  municipio  de  la  capital  y 
acrecentará  los  progresos  á  que  indis- 
pensablemente tiene  que  obedecer  la 
acción  municipal. 

A  los  ramos  de  imposición  que  la 
le}'  del  82  determina  se  han  agregado 
nuevas  fuentas  de  renta,  en  razón  de 
que  el  municipio  ha  crecido  considera- 
bleraenie  y  se  han  creado  profesiones 
é  industrias  nuevas  que  la  municipali- 
dad ha  gravado  por  medio  de  ordenan- 
zas, que  en  lo  sucesivo  estarán  gravadas 
por  la  ley. 

Creo  que  es  todo  lo  que  tengo  que 
informar  en  general.  Si  en  la  discusión 
en  particular  se  pidieran  algunos  deta- 
lles tendré  el  mayor  gusto  en  darlos. 

Hr,  Liacasa — Pido  la  palabra. 

Sin  proponerme  hacer  oposición  al 
proyecto  en  general,  en  razón  de  la  ur- 
gencia de  dictar  esta  ley,  voy  á  dejar 
constancia  de  mi  voto. 

Creo  que  corresponde  la  iniciativa  de 
todo  impuesto  á    la   honorable    cámara 


de  diputados,  y  este  proyecto  ha  venida 
en  revisión,  cuando  ha  debido  ser  ini- 
ciado aquí. 

Simplemente  hago  esta  observación 
para  que  quede  constancia  de  ella  para 
otros  casos  que  puedan  producirse  y  en 
que  no  sea  tan  urgente  la  sanción  de 
la  ley. 

Sr.  Ministro  del  Interior  —  Pido 
la  palabra. 

Voy  á  desvanecer  muy  brevemente 
la  observación  del  señor  diputado. 

No  se  trata  de  crear  impuestos,  sino 
de  dictar  una  ley  que  modifica  un  artí- 
culo de  la  ley  orgánica  municipal  vi- 
gente. La  misma  cuestión  se  hizo  en  el 
honorable  senado,  y  allí  no  se  consideró 
caso  de  iniciativa  de  la  cámara  de  di- 
putadt  s. 

íir.  Lacada — No  hago  cuestión. 

8r.  ministro  del  interior  —  Es 
para  explicarle,  á  fin  de  que  no  quede 
este  antecedente. 

Hr»  Loureyro— Pido  la  palabra. 

Yo  también  estoy  de  acuerdo  con  l«is 
observaciones  hechas  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Vioy  á  dar  mi  voto  por  el  proyecto  en 
general,  porque  reconozco  la  necesidad 
de  dar  carácter  legal  á  algimas  de  las 
imposiciones  presentadas  por  la  munici- 
palidad; pero  estoy  á  favor  de  la  obser- 
vación que  ha  hecho  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires. 

En  la  discusión  en  particular  haré 
otras  observaciones  para  demostrar 
que  no  se  ha  dado  á  este  asunto  toda 
la  importancia  que  tiene,  porque,  repi- 
to, la  necesidad  de  dar  fuerza  legal  á 
algunos  de  los  ramos  de  la  renta  muni- 
cipal hace  necesario  sancionar  este  pro- 
yecte), hasta  que  llegue  el  momento 
propicio,  que  será  cuando  se  discuta 
definitivamente  la  ley  orgánica  muni- 
cipal. 

Sr.  neniaría — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  es  conveniente  aclarar 
las  observaciones  de  carácter  funda- 
mental hechas  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  y  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital  á  este  proyecto  de 
ley. 

Indudablemente  la  cámara  de  diputa- 
dos tiene  la  iniciativa  en  materia  cc 
sanción  de  impuestos;  pero  aquí  no  se 
trata  de  sancionar  impuestos,  sino  de 
determinar  una  zc»na  del  municipio,  K' 
que  es  algo  muy  distinto.  Por  esa  razón 
es  que  esta  ley  ha  podido  ser  iniciad:i 
en  cualquiera  de  las  dos  cámaras,  por- 
que por  ella  no  se  sanciona,  repito,  un 
impuesto,  sino  simplemente  se  fijan  \o> 
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íntro  de  los  cuales  podrá  esta- 
5l  impuesto.  Por  lo  menos,  asi 
lo  yo.  . 

>  es  posible  que  esta  cuestión 
Lidícialmente  después  por  per- 
í  se  resistan  al  pago  del  im- 
)  quiero  dejar  pasar  sin  estas 
labras  de  aclaración  las  obser- 
que  se  han  hecho. 

—Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
(lisciisjón»  y  es  aprobado. 

—En  discusión  en  particnlar  el  artí- 
culo r. 

—Leídos  los  incisos  1*  á  23",  dice  el 


mreyro— Pido  la  palabra, 
•uesto  de  piso  á  los  mercados 
del  país  no  existe  actualmente, 
bargo  figura  aquí  como  renta 
.  Los  mercados  pagaban  este 
el  año  76,  cuando  existía:  hoy 

impuesto. 

10  de  antemano  que  haría  estas 
^nes,  tendentes  á  dejar  sentada 
de  las  cosas,  sin  que  esto  im- 
r  en  contra  de  la  ley. 
n  quiero  dejar  constancia  res- 
impuesto  á    que  se  refiere  el 

de  que  es  el  gobierno  nacio- 
í    recoge  las  patentes    de  los 

impuesto  que  se  le  quitó  á  la 
idad  después  de  haberlo  co- 
)  ó  dos  años. 

lesto  á  que  se  refiere  el  inci- 
tó comprendido  en  el  que  se 
a  explotación  del  subsuelo, 
nciso  13.0  también  está  supri- 
que  la  mimicipalidad  no  hace 
:ión  de  cadáveres  hoy. 
ito  al  del  inciso  17. «,  debo  ha- 
ite  que  con  el  asentimiento 
?so  mismo,  se  ha  violado  la 
>e  ha  entregado   á  la  munici- 

parte  que  le  corresponde  del 

de  la  lotería. 

)  al  inciso  23.o,  debo  observar 
endedores  ambulantes,  como 
ocasión  de  decirlo  ya  en  esta 
igan  más  patente  por  vender 

ó  una  ristra  de  cebollas,  que 
o  ó  un  médico.  Pagan  paten- 
»al  mensualmente,  ó  sea  de- 
sisa, lo  que  importa  al  año 
Lenta  ó  sesenta  pesos,  y  otro 
atente  nacional,  lo  que  hace 
3  ciento  diez  ó  ciento  veinte 
ntras  que  los   abogados,  mé- 

enieros  no  pagan  más  de  cin- 
asenta  pesos. 
señores   diputados— No 

a. 


Hr,  lioureyro— Si   no  pagan,  tanto 
peorl 

—Se  continúa  la  lectura  del  artículo 
por  los  incisos  2i^  Sf).».  56.*,  27. 
yffi.» 


8r.  Lonreyro — Actualmente  recibe 
30  por  ciento;  hace  veinte  años  recibía 
el  20  por  ciento.  También  este  inciso 
está  equivocado. 

Wp.  Loro — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? Voy  á  rectificarle. 

Recibe  3ó.  Se  ha  elevado  la  cantidad 
á  medida  que  han  aumentado  los  em- 
préstitos municipales.  Se  ha  afectado 
una  parte  mayor  de  la  contribución  di- 
recta al  servicio  de  los  empréstitos.  Así, 
por  ejemplo,  para  el  del  año  91,  que  era 
de  25.000.000,  se  destinó  el  30  por  ciento 
del  producido  de  la  contribución  direc- 
ta, y  para  el  del  97,  de  5.000.000,  se  des- 
tinó el  6  por  ciento. 

Lo  que  aquí  se  da  es  una  ley  de  con- 
junto que  deroga  la  ley  de  1882... 

Sr.  Looreyro—He  observado  sola- 
mente lo  que  se  establece;  no  es  para 
oponerme  á  la  sanción  del  proyecto,  aun 
con  esos  errores. 
HTm  Cantón— Pido  la  p.ilabra. 
Voy  á  solicitar  una  explicación  res- 
pecto del  inciso  13.o,  que  dice:  el  pro- 
ducido de  la  conducción  de  cadáve- 
res, etc. 

Me  parece  el  colmo  de  la  imposición, 
cobrar  peaje  al   que  realiza  por  última 
vez  el  «^iaje  á  la  Recoleta. . . 
Sr.  Moreno — |Es  el  más  carol 
Sr.  Cantón— Parece    que    el   señor 
diputado  hubiera    hecho   alguna  vez... 
Sr.  Moreno — Es  que  he  tenido  que 
pagarlo  varias  veces... 

Wr.  Lnro— Se  trata  de  un  sei-vicio 
público  que  los  deudos  deben  pagar. 

Sr.  lionreyro— ¿Cuál  era  la  propo- 
sición del  señor  diputado? 

Ñr.  Cantón— Pedía  simplemente  ima 
aclaración  respecto  al  alcance  del  inci- 
so 13.0,  que  dice:  producido  de  la  con- 
ducción de  cadáveres. 

Sp«  líOnreyro— No  hay  tal  conduc- 
ción de  cadáveres  . . 

Wr.  Cant6n — Entonces  el  inciso  está 
de  más. 

Mr*  linro — Se  da  la  autorización.  Si 
mañana  la  comisión  municipal  creyera 
necesario  el  impuesto,  resolverá.  Nos- 
otros no  tenemqs  que  tener  en  cuenta 
que  exista  ó  qufe  no  exista  el  servicio. 
Creamos  las  fuentes  de  imposición,  y  la 
comisión  municipal  las  hace  efectivas  en 
la  medida  ^ue  cree  conveniente. 
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se,  y  á  sus  ofectos,  comuniqúese  A  la    contaduría  (^e- 
lerrfl  de  la  nación. 

/•ala  de  la  comisión,  diciembre  19  de  1991. 

Florenao  Roberts—N.  Barro- 
sa—Manuel dé  Irionáo. 


Buenos  Aires,  julio  10  de  1901. 

^11  seikor  pTéStdtitté  d>    la  honorable  eú,mara  de  dipu- 
tados. 

Elevo  al  srñor  presidente  par/i  qiir»  se  sirva  some- 
terla á  la  aproh.'Tiüii  de  la  honorable  cám.'tra,  docu- 
mentada con  setecientos  cuarenta  y  cinco  documentos 
la  cuenta  de  inversión  de  los  fondos  recibidos  por  la 
secretaría  para  f;aslos  de  l:i  honorable  c<'<mara,  corres- 
pondieiitp  al  ejercicio  d  d  nfio  próximo  p:«sado. 

De  ella  residti  un  saldo  de  (pesos  2.908.74)  dos  mil 
novecientos  o<-b(»  pesos  con  setenta  y  cuatro  centavos 
para  el  ejerricio  ilcl  corriente. 

Saludo  iil  señor  presidente  con  toda  consideración- 

Alejandro  Sr$rondo^ 
Secretario. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

HTm  Roberlii— Pido  la  palabra. 

Las  cuentas  de  inversión  de  los  fon- 
dos de  secretaría  correspondientes  al 
año  1900,  han  sido  examinadas  cuida- 
dosamente por  la  contaduría  del  con- 
jrreso  y  por  la  comisión  de  peticiones 
y  poderes. 

El  total  de  las  sumas  recibidas,  in- 
cluso el  saldo  que  del  año  1899  pasó  al 
ejercicio  de  1900,  de  pesos  2b23,91,  es  de 
146.923  pesos  y  91  centavos.  El  total  de 
las  sumas  pagadas,  según  comprobantes 
numerados  desde  el  1  al  745,  es  de 
144.015,17  pesos.  La  existencia  al  fin  del 
ejercicio,  que  pasa  al  corriente  año  es 
de  2998,17  pesos. 

Dada  la  prolija  y  correcta  administra- 
ción de  los  fondos  de  secretaría  hecha 
por  el  habilitado,  la  comisión  cree  que 
debe  aprobarse  la  rendición  de  cuen- 
tas. 

—Se  apnie'«a  el  proyecto  en  (general 
y  en  particular  el  artículo  único. 


AGUINALDO  Á  LA  SERVIDUMBRE  DE  LA  CASA 

Sr.  Fonroo|p<»— Pido  la  palabra. 

Una  vez  que  se  ha  aprobado  la  cuenta 
de  gastos  de  secretaría,  voy  á  hacer  una 
moción  valiente  y  modesta,  porque  se 
trata  de  la  servidumbre  de  la  honora- 
ble cámara. 

Siguiendo  la  práctica  establecida,  ha- 
go  moción  para  que  se  acuerde  á  la 
servidumbre,  tanto  titular  como  super- 
numeraria, un  mes    de  sueldo  en  cali- 


dad de   aguinaldo,  que  se  pagará  con 
los  sobrantes  de  dietas. 


—Se  aprueba  esta  moción. 


MOCIONES   DE  ORDEN 

ftlr.^  Presiden  le— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba, señor  Machado,  para  tratar  en  esta 
sesión,  sin  despacho  de  comisión,  el  pre- 
supuesto, que  ha  vuelto  del  senado. 

Mr.  FonrouK^e  —  Deseo  saber  del 
señor  diputado  por  Córdoba  si  su  mo- 
ción importa  quitarles  la  preferencia  que 
tienen  otros  asuntos. 

I$r.  machado  —  Hago  moción  para 
que  se  considere  el  presupuesto,  ahora, 
en  esia  sesión. 

—Varios  señores  (fiputidos  comentan 
l.-is  palabras  del  señor  diputailo  mO" 
cion»iite. 

Mr.  Machado  —  El  alcance  de  mi 
moción  es  bien  claro.  Nosotros  no  po- 
demos esperar  á  que  vuelva  el  presu- 
puesto á  comisión  para  tener  su  despa- 
cho dentro  de  cinco  ó  seis  días.  Pero 
en  manera  alguna  me  opongo  á  san-^ 
ciones  anteriores  referentes  á  preferen- 
cias. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Córdoba. 

Varios  Menores  diputa  don— ¿Qué 
es  lo  que  se  va  á  votar? 

Hr^  VI  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Es  bueno  aclarar  cuál  es  el  propósito 
del  señor  diputado,  porque  hace  un  mo- 
mento se  han  hecho  mociones  para 
tratar  sobre  tablas  varios  asuntos,  y 
apoyadas  esas  mociones  se  ha  entrado  á 
considerar  los  asuntos  á  que  se  referían. 
Es  lo  que  acaba  de  pasar  con  la  rendi- 
ción de  cuentas.  Por  consiguiente,  apro- 
bada la  moción  del  señor  diputndor 
¿vamos  á  entrar  á  tratar  el  presupuesto 
inmediatamente? 

Varios  señores   dlpotadotí— ;Nó! 

Sr.  Demarfa— El.  mismo  autor  de 
la  moción  acaba  de  aclarar  el  alcance 
de  ella.  Ha  dicho  que  su  moción  tenia 
por  objeto  el  que  la  cámara  no  pierda 
el  tiempo  que  perdería  si  el  proyecto 
de  presupuesto  volviera  á  comisióD; 
pero  en  manera  alguna  puede  ella  im- 
portar el  revocar  resoluciones  anterio- 
res de  la  cámara,  como  son  las  prefe- 
rencias acordadas,  que  sólo  podrían  ser 
revocadas  por  reconsideración  y  por 
dos  tercios  de  votos. 

De  manera  que  el    autor  de  la   mo- 
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ha  dado  una  interpretación  gom- 
ante distinta  de  ]a  que  le  ha  dado 
r  diputado  por  Córdoba. 
3te  concepto,  voy   á  votarla. 

jroochon— Para  el  caso  de  que 
hazada  la  moción  del  seño»'  di- 
Machado,  propongo  que  la  cá- 
atre  á  tratar  inmediatamente  el 
lesto. 

lachado— La  moción  que  he 
do  la  he  hecho  en  el  sentido 
se  considere  sobre  tablas,  y  por 
mes  que  he  dado,  el  presupues- 
vuelve  del  senado. 

I  voy  á  explicar  el  pensamiento 
tenido  y  que    es  bien   correcto, 
ara  no  puede  variar,  sin  una  re- 
especial,  la  que  tomó  respecto 

asuntos   para    los  que   pidieron 

icia  los    señores   diputados   por 

Aires,  doctor  Fonrouge  y  señor 

1.    De    manera    que    no   puedo 

r  aquí  como  obstruccionando  una 

ón  de  la  cámara. 

asuntos,  me  consta   porque  soy 

j  de  la   comisión   de  obras  pú- 

e  refieren  á  pequeñas  aclaracio- 

[eyes   anteriores;  no  se  refieren 

sión   alguna;    y    mal  podría   yo 

ionar    la    sanción    de  esos    dos 

que  apenas  demandarían  cinco 

de  tiempo,   cuando  se  trata  de 

aclaraciones    y  nó    de    conce- 

e  concepto  mantengo  mi  mo- 
la forma  primitiva.  La  cámara 
á  lo  que  crea  conveniente. 

astellanos  (ti.) — Si  así  no  fue- 
ú  señor  diputado  sería  una  mo- 
reconsideración. 

II  ro— Pido  la  palabra. 

,    señor  presidente,    que  quede 

imente  explicado  el  alcance  de 

»n  que  he  hecho  y  que  se  ha  de 

votación. 

^ncesión    á  que   alude   el  señor 

no  se  refiere  á  un  asunto  que 
■a  no  conozca,  sino  la  moción 
no  dejar  perjudicar  deliberada- 
>or  la  negligencia  con  que  se 
5tos  asuntos,  intereses  que  son 
irnos  como  las  modificaciones 
r   cuantía    á    que  se    ha    refe- 

señor  diputado.  Como  este 
:ístá  vinculado  al  progreso  de 
incia,  pues  tal  cosa  significa  el 
el  algodón  y  la  fabricación  de 
n  el  país,  y  viene  en  segunda 
del  senado  sólo  para  tratar  mo- 
les de  detalle,  creo  que  es  tan 
rarar  este  asunto  como  los  otros, 


y  en  ese  sentido  hago  moción  para   que 
se    trate  sobre  tablas. 

Nr.  ]IIachaflo<^No  me  he  referido 
al  proyecto  á  que  alude  el  señor  dipu- 
pütado,  y  lejos  de  oponerme,  apoyo  su 
moción  para  que  ese  asunto  se  trate  des- 
pués del  presupuesto. 

Sp.  Lar  o — ¡Nó,  señor  diputado!  Agra- 
dezco mucho  el  concurso  del  señor  di- 
putado; pero  lo  declino,  porque  no  pue- 
do aceptar  una  ayuda  completamente 
ineficaz.  ¿Quién  ignora  que  inmediata- 
mente de  Concluido  el  presupuesto  la 
cámara  no  volverá  á  reunirse? 

Y  yo  pregunto  al  señor  diputado 
si  es  legítimo  que  la  cámara,  pendiendo 
de  una  solución  de  detállelos  intereses 
muy  serios  que  están  vinculados  á  esta 
propuesta,  que  ha  sido  discutida  en  la 
cámara  v  sanciímáda  en  el  senado,  si  es 
justo  que  la  cámara  se  desinterese  de 
ella.  No  solamente  es  el  presupuesto  el 
que  debe  interesarnos:  hay  otros  asun- 
tos que  tienen  también  importancia  para 
el  país,  como  ocurre  en  este  caso. 

Mr.  Machado  —  En  manera  alguna 
me  opongo  á  la  indicación.  Pero  el  se- 
ñor diputado  se  refiere  á  una  resolución 
tomada  por  la  cámara,  no  á  la  simple 
moción  que  hago  de  que  se  considere 
sobre  tablas  el  presupuesto. 

Por  lo  demás,  el  señor  diputado  pre- 
dica á  un  convencido;  he  de  acompa- 
ñarle. 

í^r.  Preüidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  Peña— y  si  fuera  rechazada  esa 
moción,  ¿entraría  entonces  la  del  señor 
diputado  Gouchon? 

.•^p.  Frewldente— Sí,  señor. 

Sr.  Gonchoii  —  Mi  moción  es  para 
que  la  cámara  entre  á  tratar  inmedia- 
tamente el  presupuesto. 

Estamos  á  18  de  enero;  la  administra- 
ción no  tiene  presupuesto;  la  contaduría 
no  podrá  hacer  las  liquidaciones  res- 
pectivas para  los  cargos  de  los  sueldos: 
es,  pues,  una  ley  urgente.  Esto  no  obsta 
para  que  después  de  sancionado  el  pre- 
supuesto la  cámara  permanezca  en  se- 
sión para  tratar  otros  asuntos. 

Sp.  Presidente— Perfectamente. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  para  tratar  el  presu- 
puesto sin  despacho  de  comisión  en  esta 
sesión,  sin  perjuicio  de  las  dos  resolu- 
ciones anteriores,  de  tratar  sobre  tablas 
los  asuntos  á  que  se  hizo  referencia  en 
la  sesión  anterior. 

— Result  I  neg  iliva. 
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Sp.  Gaoohon— Que  se  vote  mi  mo- 
ción. 

Sp.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Habiendo  sanciones  de  la  cámara  que 
establecen  preferencias  para  algunos 
asuntos,  deseo  saber  si  esta  moción  para 
tratar  sobre  tablas  el  presupuesto  im- 
porta una  reconsideración  de  esa  san- 
ción anterior. 

Varios  seAorefi  dlpatados— ¡Nól 
nól 

8p.  Goochon— Que  se  vote  mi  mo- 
ción. 

Sp«  Lapo— Por  eso  son  peligrosas 
esas  mociones. 

8r.  Lacasa — Hago  moción  para  que 
se  traten  los  asuntos  á  que  la  honorable 
cámara  había  acordado  preferencia. 

Sp.  Ppesfdente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  capital. 

—Resulta  afirmativa. 
—Varios  señores  diputailos  se  retiran 
del  recinto. 

Sp.  Vlvanco  (P.)  —  Hago  moción 
para  que  la  cámara  se  declare  en  sesión 
permanente  hasta  concluir. 

Sp.  Ppeiiidente — Está  en  discusión. 

ÜP.  Lupo—Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  traten  en  la 
sesión  de  hcry  los  asuntos  sobre  los  cua- 
les ha  recaído  ya  sanción  de  preferen- 
cia y  que  han  venido  en  segunda  re- 
visión del  honorable  senado,  y  que  de- 
jemos para  la  sesión  del  lunes  la  dis- 
cusión del  presupuesto. 

Apoy^tílo. 

8p.  Bollinl— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  paia  que  trate- 
mos un  asunto  sumamente  serio.  Es  un 
ramal,  doble  vía  del  ferrocarril  del 
oeste,  para  la  conducción  de  hacienda  á 
la  estación  Haedo,  cuya  hacienda  llega 
á  la  estación  á  las  cinco  de  la  mañana 
y  no  puede  entrar  á  los  mataderos  has- 
ta las  seis  de  la  tarde,  causándose  así 
serios  perjuicios  no  sólo  á  la  provincia 
de  Buenos  Aires  sino  á  la  capital  fede- 
ral también. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas. 

— Apoyatlo. 


üp*.  Macbado — Ese  es  uno  de  los 

dos  asuntos  que  tienen  moción  de  pre- 
ferencia. 

8p.  Api^eplch — Pido  la  palabra. 

Corroborando  lo  que  se  acaba  de  de- 


cir, hago  presente  que  en  la  orden  del 
día  que  acaba  de  llegar  á  mis  manos 
se  hace  referencia  á  otro  ^unto,  dicien- 
do el  despacho  lo  siguiente;  «Archíve- 
se, previa  devolución  al  poder  ejecutivo 
de  todos  los   antecedentes.» 

Ahora  bien:  para  que  la  ley  3965  se 
pueda  cumplir,  es  necesario  que  estose 
realice  y  se  lleve  á  cabo  un  ferrocarril 
que  está  pendiente  de  esta  sandóiLMe 
parece  que  tratándose  de  un  asunto 
de  interés  público,  que  no  es  posible  de* 
morar,  no  puede  dejar  de  sancionarse 
esto,  y  no  va  á  tener  retardo  nin- 
guno por  ello  la  sanción  del  presupues- 
to, pues  se  trata  de  un  asunto  muy  sen* 
cilio. 

Sp.  Machado— Ese  asunto  también 
tiene  sanción  de  preferencia. 
Sp.  Fonponipe— Esa  fué  mi  moción* 
Sp.  Vivanco  (P.>— Pido  la  palabra. 
La  cámara  acaba  de  resolver  ocupar- 
se inmediatamente  del  presupuesto.  Yo 
no    tengo    inconveniente    ninguno   en 
acompañar  con  mi  voto  la  moción  para 
tratar  estos  dos  asuntos;  pero  va  á  ser 
necesario  dejar  previamente    sin  efecto 
la  resolución    que    se  ha  tomado  para 
tratar  inmediatamente    el    presupuesto, 
que  es  la  última  votación  que  ha  habi- 
áo  en  la  cámara. 

Sp.  Fonpoone — Se  trata  de  mocio- 
nes de  orden. 
Sp.  Dema  ría— Pido  la  palabra. 
Estos  asuntos  tienen  sanción  de  pre- 
ferencia de  la  cámara  de  varios  días 
atrás.  Cuando  se  hizo  la  moción  de  tra- 
tar el  presupuesto,  pedí  que  se  acla- 
rara si  esto  importaba  ó  nó  una  recon- 
sideración, y  se  dijo  que  nó,  porque  la 
moción  de  tratar  sobre  tablas  un  asunto 
es  siempre  una  moción  de  orden. 

Luego,  pues,  con  el  mismo  criterio 
que  aquella  moción  de  tratar  sobre  ta- 
blas el  presupuesto  pasó  por  simple 
mayoría,  esta  nueva  moción  de  tratar 
sobre  tablas  los  asuntos  que  se  han  san- 
cionado también  se  debe  aprobar  por 
simple  mayoria. 

üp.  Ppesidente — Sírvase  leer  el  se- 
ñor secretario  el  artículo  96  del  regla- 
mento. 

—AI  proceder  ¿  darse  lectura  d«  dr 
cho  articulo,  dice  el 

8p.  Vivanco  (P.)  —  No  es  necesa- 
rio. Estoy  completamente  de  acuerdo 
con  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires. 

Sp.  Ppesldente— Perfectamente.  Se 

votará. 
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Sírvase  el  señor  diputado  Luro    for- 
muJar  nuevamente  su  moción. 

Hr*  Lupo-Hagü  moción  para  que  en 
esta  sesión  y  antes  de  pasar  á  la  discu- 
sión del  presupuesto,  se  vote:  1.®,  los 
asuntos  sobre  los  cuales  la  cámara  ya 
ha  establecido  una  preferencia,  que  son 
los  dos  de  que  ya  se  ha  hecho  mención; 
2.0,  los  que  tengan  sanción  del  senado 
r  que  vengan  en  segunda  revisión:  no 
laj  más  que  uno,  que  es  un  despacho 
e  Ja  comisión  de  hacienda,  á  que  ya  se 
a  hecho  también  referencia. 
Hr.  Apgerich— Pido  que  se  vote  por 
irtes.  Primero  la  que  se  refiere  á  la 
oción  de  preferencia  del  señor  dipu- 
do Fonrouge  y  después  la  otra. 
Hr.  Gómez  (C.  F.) — ¿Cuáles  son  los 
untos? 

ir.  Pr<>aideni«— El  de  la  dí*ble  vía 
Haedo  y  el  ramal  á  Saforcada. 


-VoUda 
aprobada. 


la  moción    por    partes,  e% 


ROCARRIL  DEL  OESTE  DE  BUENOS  AIRES 

h<m<frabU  cámara  de  diputados. 

stra  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el 
to  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecu- 
utorizando  á  la  empresa  del  ferrocarril  del  Oes- 
{uenos  Aires  para  establecer  un  nuevo  empalme- 
a  via  principal  y  la  linea  á  La  Plata,  y  os  acón- 
sanción  sin  modificaciones. 

i  la  comisión,  octubre  29  de  1901. 

Frantíocú  8éamí,^Angél  Macha- 
chado.—P.  Lacav€ra.—MaUaé 
S.  Oodoy, 


ción  La  Tablada  ha  tomado  tal  incremento  desde  la 
inauguración  de  los  mataderos  de  Liniers,  que  obliga 
á  la  f  mpre^a  del  ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos  Aires 
á  mejorar  sus  instalaciones,  construyendo  un  nuevo 
empalme  entre  la  linea  principal  y  el  empalme  á  La 
Plata,  en  las  inmediaciones  de  la  estación  Haedo,  á 
fin  de  evitar  la  pérdiila  de  tiempo  que  implica  el  re- 
troceso que  se  efectúa  en  el  último  punto  nombrado. 
El  poder  ejecutivo  ha  tomailo  en  cuenta  la  solicitud 
respectiva  que  ha  originado  el  expediente  que  se  acom- 
paña y  opina,  dado  los  propósitos  enunciados,  que  con- 
viene otorgar  la  autorización  que  se  solicita,  subordi- 
nada á  las  bases  del  adjunto  proyecto  de  ley  que  so- 
mete á  la  consideración  de  vuestra  honorabilidafl,  & 
quien  Dios  guarde. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civrr. 

HTm  PreHldente — Está  en  discusión. 

Sr.  Maohado — Pido  la  palabra. 

Al  fin  hemos  vuelto  á  la  moción  que 
anteriormente  hice. 

Se  trabí  simplemente  de  autorizar  al 
ferrocarril  del  Oeste  á  construir  una 
pequeña  curva  entre  el  ramal  de  La 
Plata  á  Haedo  y  su  línea  principal.  Es 
de  1200  metros  de  largo,  para  el  mejor 
servicio  en  el  movimiento  de  transpor- 
tes de  ganado  con  destino  á  los  mata- 
deros de  Liniers.  Se  quiere  evitar  que 
entrando  por  el  ramal  de  La  Plata  á 
Haedo,  se  tenga  que  hacer  un  movi- 
miento de  retroceso  para  llegar  á  la 
estación  Liniers,  pues  establecida  esta 
curva  los  trenes  marcharán  directamen- 
te á  esta  estación 

No  es  precisamente  un  ramal:  es  una 
línea  pequeña,  de  1200  metros  de  des- 
arrollo, y  la  comisión  de  obras  públi- 
cas no  tiene  ningún  inconveniente  en 
aconsejar  su  sanción,  sobre  todo  cuando 
se  establece  expresamente  que  queda 
comprendida  en  la  ley  general  de  con- 
cesión y  por  consiguiente  regida  por  las 
mismas  disposiciones. 

Hp«  Presidente— Se  votará. 


—Se  aprueba  el  proyecto  en  general 
y  particular. 


PROYECTO  DB  LEY 

Uf  y  cámara  dé  dipuiadoé,  «fe. 

oí.*  Autorizase  á  la  empresa  del  ferrocarril 
Buenos  Aires  para  establecer  un  nuevo  em- 
re  la  via  principal  y   la  linea  á  La  Plata,  al 

estación  Haedo. 

Las  obras  deberán  quedar  terminadas  á  los 
;s  (le  promulgada  la  presente  ley,  caducando 
3n  sí  asi  no  sucediese. 
Decláranse  de  utilidad  pública  los  terrenos 
para  este  empalme,  de  acuerdo  con  los  pla- 
yos que  apruebe  el  poder  ejecutivo,  salvo 
;rza  mayor,  ¿  juicio  del  poiier  ejecutivo. 
!ste  empalme  formará  parte  de  la  red  ge- 
rrocarrll  ilel  Oeste  de  Buenos  Aires  y  que- 

á  las  mismas  disposiciones  que  rijan  para 

>muníquesey  etc. 

Civrr. 

Buenos  Aires,  septiembre  de  1901. 

cor^yremo  dé  ta  nadan,  .     .  ,  i      u      •  i 

I  y  por  las  razones  que  aducirá  su  miembro  miorman- 

de  |»asajeros  entre  esta  capital  y  la  estar  I  te,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  rir. 


FERROCARRIL 


DE     BUENOS 
PACIFICO 


AIRES    AL 


A  la  honoraíflé  cámara  dé  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el 
menS'ije  del  poder  ejecutivo  en  que  solicita  del  hono- 
rable congreso  la  interpretación  del  artículo  1.*  de  la 
ley  número  3965,  en  que  se  autoriza  á  la  empresa  del 
ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacifico  á  la  construo* 
ción  de  una  línea  de  Saforcada  á  la  colonia  Isabel; 
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guíente  decreto:  «Archívesf^y  previa  devolución  hI   po- 
der ejecutivo  de  lodos  los  tintecedeutes» 

Sala  de  la  comisión,  diciembre  11  de  1901. 

A .  Machado .—  Franeitco '  Segvi.  — 
F.  P.  Bollini. 


Buenos  Aires,  noviembre  de  t901. 
Al  honorable  congreso  de  la  nactón. 

El  artículo  1.*  de  la  ley  número  3965  est  iblece  qu<» 
la  línea  ile  Saforcada  á  Colonia  Isabel,  concedida  ni 
ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Paciflco,  debe  tocar  en 
el  pueblo  Arenales.  Fundado  en  esta  disposición,  el 
poder  ejecutivo  creyó  que  no  podía  aprobar  los  planos 
deñnítivos  que  la  empresa  referida  presentó,  por  ba- 
berse  ubicado  la  estación  correspondiente  á  dicho 
pueblo  á  unos  dos  kilómetros  de  su  centro,  enten- 
diendo que  el  objeto  de  la  cláusula  introiluci'la  por 
vuestra  bonorabilidad  era  el  de  bacer  llegar  la  línea 
férrea  al  pueblo  mismo,  es  decir,  al  conjunto  de  ca- 
lles y  manz  mas  que  forman  su  planta  urbana. 

Ahora  bien,  algunos  vecinos  se  han  presentado  al 
poder  ejecutivo  solicitando  se  deje  sin  rtdcto  la  des- 
aprobación mencionada,  alegan  lo  los  pprjuiíios  que 
sufrirían  por  la  demora  impuesta  á  la  construcción  del 
ferrocarril  por  la  necesidad  de  practicar  sobre  el  te- 
rreno los  estudios  de  una  nueva  variante. 

El  poder  ejecutivo  no  cree  que  existan  razones  de 
interés  público  que  aconsejen  la  desviación  «le  la  lí- 
nea de  su  dirección  general,  alargando  su  recorrido 
en  uno  ó  dos  kilómetros  con  •  I  único  fin  de  aproxi- 
marla basta  un  pueblo  de  formación  incipiente,  no 
muy  bien  ubicado,  del  punto  de  vista  de  la  altitud 
del  terreno  sobre  los  cín'unvecinos;  pero  ha  creíilo 
que  la  letra  del  artículo  i."  de  la  ley  número  3965  le 
obliga  á  exigir  de  la  empresa  concesionaria  su  ex- 
ti'ícto  cumplimiento. 

La  empresa  aludiila  ha  pretendido  que  los  fines  y 
espíritu  de  la  l«y  se  cumplen  con  aproximar  la  vía 
férrea,  como  lo  ha  hecho  en  el  estudio  desaprobado, 
al  pueblo  de  Arenales,  cruzando  los  terrenos  destina- 
dos á  ser  sus  quintas  y  chacras  y  «londe  un  nuevo 
centro  de  población  se  desarrollará  sin  duda  rápida- 
mente. 

A  este  respecto  el  poder  ejecutivo  desea  que  vues- 
tra honorabilidad  se  pronuncia  dando  la  interpreta- 
ción auténtica  del  alcamte  del  artículo  I*  de  la  ley 
número  3965  en  lo  relativo  á  la  condición  de  que  la 
línea  toque  al  pueblo  de  Arenales,  es  decir,  si  debe 
entender  que  ésta  dcl»e  acercarse  hasta  el  núcleo  ur- 
bano así  llamado,  ó  si  es  suficiente  que  ella  se  apro- 
xime á  uno  ó  dos  kilómetros,  como  lo  propuso  la  em- 
presa concesionaria  y  como  lo  solicitan  los  vecinos 
recurrentes,  á  cuyo  efecto  el  poder  ejecutivo  declara 
incluido  este  asunto  entre  los  de  prórroga  <le  vuestras 
sesiones. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


Sr.  IHaebado— Pido  la  palabra. 

La  comisión  me  ha  encargado  que  dé 
á  la  cámara  los  fundamentos  que  ha  te- 
nido para  dar  este  dictamen. 

Hace  un  año  se  acordó  al  ferrocarril  al 
Pacífico  un  ramal  de  la  estación  Saforcada 


á  la  colonia  Santa  Isabel.  Estableció  con- 
cretamente esa  ley  que  la  traza  de  la  vía 
debía  pasar  por  el  pueblo  de  Arenales,  El 
pro3'ecto  de  la  empresa  lo  hace  pasar  á 
cuatro  kilómetros  más  ó  menos  al  sur  del 
pueblo.  El  poder  ejecutivo  aprobó  los 
planos,  menos  en  esta  parte,  exigiendo  á 
la  empresa  que  reformase  el  proyecto  de 
craza  de  acuerdo  con  la  ley.  Se  trataba 
wie  interpretar  estas  palabras  de  la  ley: 
«pasar  tocando  el  pueblo  de  Arenales». 
El  poder  ejecutivo  no  cree  que  con  pa- 
sar á  cuatro  kilómetros  del  pueblo  se 
llenan  los  propósitos  de  la  ley.  Vino 
una  solicitud  de  los  vecinos  de  aquel 
partido  pidiendo  al  poder  ejecutivo  que 
aprobase  los  estudios  en  la  forma  pri- 
mitivamente presentada  por  la  empre- 
sa, y  luego  vino  oira  solicitud,  también 
de  vecinos,  con  propósitos  completamen- 
te contrarios,  solicitando  del  poder  eje- 
cutivo que  insistiese  en  su  primera  re- 
solución. Estos  antecedentes  son  los  que 
remitió  el  poder  ejecutivo  á  la  comisión, 
pidiendo  la  aclaración  de  la  ley.  La  co- 
misión no  ha  creído  que  se  trate  de  acla- 
rar el  concepto  de  la  ley,  sino  de  apli- 
car concretamente  lo  que  ella  impone, 
\-  cree  que  es  una  resolución  de  puro 
resorte  administrativo:  el  poder  ejecuti- 
vo mandará  inspectores  allí,  se  cercio- 
rará del  radio  que  corresponde  á  este 
pueblo,  de  la  extensión  ó  diseminación 
de  la  población  en  los  suburbio.s,  y  de- 
terminará en  virtud  de  hechos  estudia- 
dos sobre  el  terreno  el  alcance  de  la 
ley. 

Por  eso  la  comisión  aconseja  que  el 
asunto  pase  al  archivo  y  que  los  ante- 
cedentes que  ha  remitido  el  poder 
ejecutivo  les  sean  devueltos,  para  que  él 
resuelva  en  virtud  de  los  informes  que 
requiera. 

Sp.  Laro— Pido  la  palabra. 

A  mi  juicio,  el  temperamento  que  pro- 
pone la  comisión  no  zanja  la  dificul- 
tad. 

El  poder  ejecutivo  manifiesta  que  los 
vecinos  de  Arenales,  favorecidos  por  el 
recorrido  de  la  línea,  se  han  presentado 
reclamando  de  la  desviación  que  se 
quiere  dar  á  ésta,  perjudicando  sus  inte- 
reses, para  acercarse  á  un  núcleo  de 
población  incipiente,  que  no  tiene  nin- 
guna importancia,  que  no  tiene  sino 
cien  habitanies.  ¿Y  para  cien  habitantes 
se  va  á  desviar  en  tres  kilómetros  la 
línea  principal,  se  la  va  á  hacer  anti- 
económica y  se  va  á  hacer  tributaria  á 
toda  la  zona  de  la  aspiración  de  ese  ve- 
¡cindario  de  Arenales,  como  bien  clara- 
mente lo  expresa  el  poder   ejecutivo  al 
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:ir.  tAhorabien,  algunos  vecinos  se  han 
sentado  al  poder  ejecutivo  solicitando 
deje  sin  efecto  la  desaprobación  men- 
eada, alegando  los  perjuicios  que  su- 
ían  por  la  demora  impuesta  á  la 
stnicción  del  ferrocarril  por  la  nece- 
id  de  practicar  sobre  el  terreno  los 
idios  de  una  nueva  variante». 
agrega  el  poder  ejecutivo:  «El  po- 
ejecutivo  no  cree  que  existan  razo- 
de  interés  público  que  aconsejen  la 
iación  de  la  línea  de  su  dirección 
?ral,  alargando  su  recorrido  en  uno 
»s  kilómetros  con  el  único  fin  de 
ximarla  hasta  un  pueblo  de  forma- 
incipiente,  no  muy  bien  ubicado, 
ninto  de  vista  de  la  altitud  del  te- 
)  sobre  los  circunvecinos,  pero  ha 
o  que  la  letra  del  artículo  l.o  de  la 
lúmero  39o6  le  obliga  á  exigir  de 
ipresa  concesionaria  su  extricto 
•limiento». 

decir,  el  poder  ejecutivo  considera 
ctamente  atendible  el  pedido  de  la 
esa:  no  desviar  la  línea  de  ferro- 
para  favorecer  una  población  de 
labítantes,  y  sí  hacerla  seguir  en 
itído  de  su  recorrido  general,  fa- 
iendo  á  los  mismos  habitantes,  pero 
distancia  de  dos  ó  tres  kilómetros, 
e  no  es  forzoso  que  se  la  haga 
por  la  plaza  pública  del  pueblo. 
)nces,  pues,  al  despacho  de  la  co- 
1,  que  deja  al  poder  ejecutivo  en  la 
situación  embarazosa,  teniendo 
implir  el  texto  de  la  ley,  propon- 
í  se  le  substituya  por  un  artículo 
;  mego  al  señor  secretario  se  sir- 

r 

— Se  Ice: 

«mc'ó'les*»  á  la  empresa  del  ferroí'íirril  Rueños 
*;iríl¡co    el    den'rho  ile  construir  y  ♦*xplutar 

f'Trea  que  arrancan  lo  ile  la  estación  Safor 
II  línea  principal  (provincia  ile  Buenos  Aires) 
\hi\o  este  lie  la  laj^una  Mar  Chiquita,  paso 
rnediaríones  «leí  pueblo  de  Arenales,  en  el 
1  mismo  nombre:  y  desde  este  punto  siga  en 
i  ú  su  término  proyectado  en  el  límite  nort*» 
lia  Isaltol  (provincia  de  Santa  Fe),  cruzando 

San  Pedro. 


A&cliado— Lo  que  el  señor  di- 
Dropone  es  un  artículo,  y  esta- 
la discusión  en  general.  Enton- 
ogaría  que  lo  postergase  para 
sión  en  particular. 
jimro  —  Pero  el  despacho  de  la 
i  es  un  solo  artículo:  «Archíve- 
é  va  Á  quedar  para  la  discusión 
ular? 
notar  al  señor  diputado  que  lo 


que  propongo  no  está  en  manera  al- 
guna reñido  con  el  temperamento  que 
que  ha  propuesto  la  comisión;  lo  que  sí, 
es  práctico,  y  el  de  la  comisión  no  lo  es. 

La  comisión  dice  al  poder  ejectivo: 
Bueno,  haga  usted  lo  que  le  parezca.  Y 
el  poder  ejecutivo  dice:  No,  yo  no  pue- 
do hacer  lo  que  me  parezca;  yo  tengo 
que  hacer  lu  que  la  ley  me  dice  que 
haga. 

La  ley  dice:  La  línea  pasará  por  el 
pueblo  de  Arenales.  El  poder  ejecutivo 
tiene  que  hacerla  pasar  por  el  pueblo 
de  Arenales. 

Ahora  viene  la  empresa  y  dice:  «Pero, 
señor,  ¿por  qué  se  me  va  á  obligar  á 
tocar  un  pueblo,  haciendo  desviar  mi 
línea  á  tres  kilómetros  de  su  recorrido, 
para  favorecer  á  cien  habitantes?  ¿Por 
qué  no  se  deja  que  continúe  la  línea  su 
recorrido,  que  la  población  crezca  y  que 
natural  y  lógicamente  sea  tocado  por 
la  línea?» 

Hago  notar  al  señor  diputado  que  el 
ferrocarril  á  Mar  del  Plata  estaba  á 
veinticinco  cuadras  del  núcleo  de  la  po- 
blación: ésta  creció  y  hoy  la  línea  férrea 
está  en  el  núcleo  urbano. 

Esperemos  que  esto  suceda  en  Are- 
nales; pero  no  establezcamos  este  criterio 
antieconómico  de  que  las  líneas  férreas 
han  de  responder  á  intereses  particula- 
res, regionales,  cuando  las  líneas  de  fe- 
rrocarril, en  su  concepto  general,  deben 
tender  á  favorecer  el  mayor  número  de 
intereses,  que  están  resguardados  cuan- 
do todas  las  zonas  no  tienen  que  pagar 
tres  millones,  como  cuando  se  ha  que- 
rido favorecer  al  señor  A  ó  al  señor  B, 
ó  á  cien  señores  habitantes  de  un  pueblo. 

Nr.  MacbHclo — Pido  la  palabra. 

Voy  á  contestar  brevemente  al  señor 
diputado. 

No  hay  absolutamente  discrepancia  de 
juicio  entre  la  comisión  y  el  poder  eje- 
cutivo. Es  del  estudio  detallado  que  la 
comisión  ha  hecho,  en  cuanto  ha  podido 
reunir  estos  antecedentes,  que  vino  la 
dificultad  de  resolver,  porque  se  encon- 
traba con  que  las  solicitudes  de  los  ve- 
cindarios eran  opuestas. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  en  la  solicitud  de  los  veci- 
nos, que  no  son  cien,  sino  doscientos 
cuarenta. . . 

Sr.  Lnro— Son  de  campos  circunve- 
cinos; lo  aseguro. 

Sr.  niaehado — El  señor  secretario 
puede  leer  la  solicitud,  en  que  se  testi- 
fica bajo  firma  de  escribano  público  la 
radicación  de  todos  los  vecinos  como 
propietarios,  comerciantes,  etc. 
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La  comisión,  encontrándose  con  esto, 
conferenció  con  el  señor  ministro  de 
obras  públicas  y  el  fruto  de  su  conferen- 
cia es  ese  despacho. 

De  manera  que  ha  procedido  de 
acuerdo  con  el  poder  ejecutivo,  porque 
la  empresa  manifestaba  que  había  difi- 
cultades técnicas  para  acercar  mucho  la 
viaal  pueblo,  y  el  ingeniero  Krausse,  man- 
dado especialmente  por  el  ministerio  de 
obras  públicas  para  estudiar  el  punto, 
dio  un  Informe,  que  también  debe  cons- 
tar en  el  expediente,  en  que  se  dice  que 
esas  dificultades  no  son  mayores. 

Además,  el  señor  diputado  viene  á 
hacer  im  argumento  cuyo  peso  no  ha 
medido  bastante,  cuandu  dice  que  la 
empresa  traza  su  linea  y  que  no  im- 
porta que  haya  un  pueblo  de  cien  ha- 
bitantes más  allá  ó  más  acá  de  la  línea. 

Pero  la  voluntad  del  legislador  ha 
querido  que  pase  el  ferrocarril  por  el 
pueblo  de  Arenales;  luego  la  empresa 
ha  debido  sujetarse  á  las  prescripciones 
de  la  ley  y  á  las  instrucciones  que  en  su 
consecuencia  le  dio  el  poder  ejecutivo. 

Ahora  bien;  digo  yo  entonces:  penales 
son  los  intereses  particulares  que  deben 
venir  á  promover  estas  gestiones?  ¿Los 
que  están  afianzados  en  una  ley  dictada 
hace  düs  años  ó  los  que  ahora  preten- 
den alejar  la  traza  de  una  población, 
porque  es  chica?  iPero,  señorl  Por  más 
chica  que  sea  la  población  la  ley  quiso 
darle  ferrocarril,  y  debe  tenerlo. 

En  resumen:  la  comisión  ha  procedido 
de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo,  des- 
pués de  las  conferencias  celebradas  con 
el  señor  ministro  respectivo  en  la  sala 
de  la  comisión. 

Sr.  Laro^Pido  la  palabra. 

Me  veo  en  la  necesidad  de  contestar  al 
señor  diputado. 

Yo  también  he  hablado  con  el  poder 
ejecutivo,  porque  me  concederá  el  señor 
diputado  que  no  solo  las  comisiones  tie- 
nen el  control  de  la  voluntad  del  poder 
ejecutivo. 

Puedo  asegurar  al  señor  diputado 
que  en  presencia  del  señor  presidente 
de  la  República . . . 

Sr.  Macliado — La  comisión  no  ha 
consultado  ai  señor  presidente  de  la 
República. 

Sr.  Laro — . . .  el  señor  ministro  de 
obras  públicas  me  manifestó  que  si  el 
despacho  de  la  comisión  se  mantenía  tal 
cual  era,  el  poder  ejecutivo  no  tenía 
más  que  hacer  cumplir  la  ley  y  hacer 
que  la  línea  de  ferrocarril  tocara  en  el 
pueblo  de  Arenales. 

Ahora,  ¿cuál  es  la  opinión  del  poder 


ejecutivo?  La  opinión  del  ejecutivo  es^ 
que  no  conviene  hacer  trazados  antieco- 
nómicos; y  es  lógico,  para  que  no  se 
repita  lo  que  sucedió  con  el  ferrocarril 
á  San  Luis,  que  como  se  sabe,  para  fa« 
vorecer  á  la  capital  se  arrancó  im  ramal 
desde  un  punto,  y  en  vez  de  seguir  la 
línea  recta  se  describe  una  curva  que 
representa  una  cantidad  enorme  de  ki- 
lómetros, que  está  pesando  actualmente 
sobre  la  zona  tributaria  de  Mendoza  y 
San  Juan. 

lY  se  quieren  ferrocarriles  económi- 
cos! Aquí  se  grita  contra  la  carestía  de 
los  fletes  y  entretanto  se  desvian  las 
líneas  férreas  para  que  favorezcan  de- 
terminados intereses  y  determinadas  zo- 
nasl 

¿Y  cree  el  señor  diputado  que  defien- 
de mejor  que  yo  los  intereses  de  la  na- 
ción . . . 

Sr.  lUacliado — Cada  uno  á  su  modo. 

Sr.  Loro—. . .  cuando  él  sostiene  que 
cien  habitantes,  doscientos  cuarenta, 
todo  lo  que  quiera  aumentar,  que  no 
llegan  á  una  cantidad  que  represente 
algo,  debe  influir  en  el  trazado? 

Comprendo  que  se  desvíe  un  fe- 
rrocarril para  favorecer  á  una  ciudad 
que  tenga  miles  de  habitantes:  pero  de 
ninguna  manera  se  explican  estos  reco- 
rridos en  zig-zag  que  presenciamos  en 
el  proyecto.  Esto  es  conspirar  contra 
los  intereses  de  la  nación,  y  le  rue- 
go á  la  cámara  que  tenga  en  cuenta  es- 
tos antecedentes. 

Aquí  está  la  palabra  del  ejecutivo, 
aquí  está;  la  acabo  de  dar:  el  poder  eje- 
cutivo no  cree  que  existan  razones  de 
interés  público  para  que  se  establezca 
esta  modificación,  y  esto  es  lo  que  debe 
considerar  la  cámara. 

¿Qué  es  lo  que  debe  tener  en  cuenta 
la  cámara? 

¿Lo  manifestado  por  el  señor  ministro 
en  el  seno  de  la  comisión  ó  lo  que  ma« 
nifiesta  el  poder  ejecutivo  en  su  men- 
saje? 

Sr.  Maoliado— Lo  que   dice  el   po 
der  ejecutivo  en  su  decreto:  que  rechaza 
el  trazado. 

Sr.  Laro  —  Podrá  el  señor  diputa- 
do contestarme  después  pero  sostengo 
que  no  hay  más  medio  de  conocer  la 
opinión  del  poder  ejecutivo  que  el  de 
los  mensajes. 

La  comisión  habrá  podido  conversar 
con  el  señor  ministro;  y^o  también  he 
conversado ...  Y  como  soy  estanciero 
y  se  podría  creer  que  tengo  campos  por 
aquel  lado,  debo  decir  que  no  los  tengo 
ni  de   aquel  ni  del  otro  lado.    Lo  que 
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sostengo  es  que  la  cámara  no  debe  vo- 
tar este  despacho  simplemente  para  fa- 
vorecer intereses  que  en  un  momento 
dado  se  han  alojado  dentro  de  la  le}-.  La 
xaza  de  unallnea  férrea  debe  seguir,  en 
:uanto  sea  posible,  la  línea  más  recta  y 
;ólo  sufrir  desviaciones  cuando  haya  in- 
ereses  muy  serios  que  atender. 

Sr.  Carrasco  —  Hago    moción    de 
plazamiento. 

Sr«  Lf  üo  faay,  pues,  razones  de 
tnés  público,  y  en  este  sentido,  ere- 
indo  el  poder  ejecutivo  que  no  se 
;be  desviar  la  linea,  propongo  el  ar- 
ulo  que  se  ha  leído. 
Sr.  Machado— Pido  la  palabra. 
Voy  á  decir  dos  nada  más,  porque 
Tiprendü  que  estoy  abusando  de  la 
.iencia  de  la  cámara;  pero  hay  nece- 
ad de  establecer  bien  el  fundamento 

dictamen  de  la  comisión,   el  propó- 

que  la  ha  guiado. 

1  señor  diputado  se  equivoca  cuando 
;  que  se  trata  de  favorecer  intere- 
particulares.  Siempre  son  respéta- 
los intereses  particulares  cuando 
reducen  dentro  de  la  mayor  co- 
dón,  y  en  ese  sentido  acepto  al 
r  diputado  sus  observaciones, 
ro  hago  notar  al  sefior  diputado 
la  comisión  propone  que  el  ejecu- 
haga  verificar  nuevos  estudios  y 
Iva  él  mismo  si  ha  de  subsistir  sa 
to,  rechazando  los  estudios  de  la 
?sa,  ó  si  ha  de  revocar  ese  decreto. 

Liaro— ¡Si  el  poder  ejecutivo  no 
más  misión  que  cumplir  la  ley! 

Alacbado — Y  entonces  ¿qué  más 
,  si  es  eso  lo  que  dice  la  comisión, 
impla  la  ley? 

Lar  o  —  Pero  la  comisión  man- 
\  desvío  del  ferrocarril,  con  per- 
ie  los  verdaderos  intereses. 
Iffftcbado — Hago  notar  á  la  cá- 
lue  el    señor    diputado   está    ha- 
un  discurso  bastante    prolonga- 
no    tiene  oportunidad    alguna, 
bido      pronunciar    ese    discurso 
se  trató  la  ley  de  concesión. 
^opo — No  estaba. 
iaeh Ado  —  Yo  tampoco  estaba 

anto  Ja  comisión  tiene  por  de- 
a  ley  y  dice  que  debe  cumplirse. 
lomeas  <C.  F.)— Pido  la  palabra. 
ecir  simplemente  que  cuando 
so  á  la  cámara  que  se  ocupa- 
e  asunto  inmediatamente,  de- 
"SL  después  la  sanción  del  pre- 
se nos  afirmó  que  en  pocos 
>      podría    la    cámara    despa- 


Como  se  ve,  la  disidencia  es  funda^ 
mental,  y  esto  se  desprende  de  lo  ma-- 
nifestado  por  los  seftores  diputados  por 
la  capital  y  por  Córdoba.  Por  consi- 
guiente, hago  moción  para  que  se  apla 
ce  este  asunto  hasta  después  de  1l 
consideración  del  presupuesto. 

Sr.  Arflpericli— Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  permitir  haoer  una  obser- 
vadán. 

Al  final  del  mensaje  del  ejecutivo  se 
pide  la  interpretación  auténtica  del  al- 
cance del  artículo  l.o  de  la  ley  3965; 
no  se  pide  otra  cosa. 

Ahora  bien;  la  concesión,  según  el 
mismo  mensaje,  establece  que  esta  lí- 
nea debe  tocar  el  pueblo  de  Arenales. 
No  rcnozco  las  condiciones  particulares 
de  dicho  pueblo;  pero  creo  que  debe 
tener  su  egido  correspondiente;  y  cuan- 
do el  ejecutivo  pide  que  se  lleve  la 
traza  á  la  distancia  de  uno  o  dos  kiló- 
metrcs,  entiendo  que  ha  venido  á  pe- 
dir una  aclaración  total  y  absolutamente 
innecesaria,  porque  la  ley  no  puede 
ser  más  terminante. 

En  ese  sentido  he  pedido  hoy  prefe- 
rencia para  este  asunto,  contando  con- 
la  mayoría  de  la  comisión.  Creo  que 
no  puede  haber  lugar  á  la  más  remota 
duda,  salvo  que  se  pretenda  hacer  una 
nueva  ley,  que  no  es  lo  que  ha  solicita- 
do el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje. 

Sr,  Gómez  (C,  F.)— Mi  moción  es 
de  orden  y  debe  votarse. 

Sr.  Laro— No  haré  uso  de  la  pala- 
bra, porque  sería  abusar  de  la  hono- 
rable cámara;  pero  debo  observar  al 
sefior  diputado  que  la  manera  de  acla- 
rar que  pide  el  poder  ejecutivo,  dicien- 
do que  pasará  por  las  inmediaciones  de 
Arenales,  no  es  tal  aclaración.  Con  mi 
modificación,  sí  se  hace  una  aclaración; 
y  la  comisión,  mandándolo  al  archivo, 
no  aclara  nada. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción de  orden  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Sr.  Gómez  (C¿  F.)— La  retiro,  se- 
fior presidente. 

Sr.  Preaidea te— Entonces  se  vo- 
tará el  despacho  de  la  comisión;  y  Si 
no  fuera  aceptado  por  la  honorable  cá- 
mara, se  votará  el  proyecto  propuesto 
por  el  sefior  diputado  por  la  capital, 
doctor  Luro. 

—Se  vota  y  resulta  nef^atíva. 
—Se  lee  el  proyecto  deJ  señor  diputa- 
rlo Luro. 

Sr.  Sáncliez — Pido  la  palabra. 
Este  asunto    es  tan    interesante,  que 
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creo  que    sería  el    caso  de    oir  la  opi 
nión  del  señor    ministro    de  obras    pú 
blicas,  porque  el  proyecto  que  propone 
-el  señor  diputado  establece  un  trazado 
para  el  ferrocarril  . . . 

HVm  Laro— Nó;  es  el  mismo  de  la 
ley.  Pido  al  señor  secretario  que  lea  el 
artículo  de  la  ley. 

Sr.  Gómez  (C.  F»)— Pero  estando 
en  antesalas  el  señor  ministro  de  obras 
públicas,  se  le  puede  invitar. 

Sr.  Godoy  (III.  E.)— Pido  la  palabra. 

Para  contestar  la  observación  del  se- 
ñor diputado. 

Él  pide  la  opinión  del  poder  ejecutivo, 
y  pongo  á  disposición  del  señor  diputa- 
do la  redacción  de  ese  artículo,  hecha 
de  puño  y  letra  del  señor  ministro  de 
obras  públicas.  De  él  ha  tomado  el  se- 
ñor diputado  Laro  su  artículo.  Está  de 
perfecto  acuerdo  con  él. 

Sr.  Barroetaveña — Pido  la  palabra. 

El  trazado  de  la  línea  férrea  es  un 
punto  muy  delicado;  y  aquí  observo  que 
el  ministro  de  obras  públicas  ha  dado 
un  informe  á  la  comisión  y  un  informe 
distinto  á  otros  señores  diputados. 

De  no  comprobarse  aquí  la  idea  del 
artículo,  no  podríamos  apreciar  la  con- 
^'eniencia  que  hubiera  para  el  cambio 
del  trazado  de  la  línea.  Pur  lo  menos  que 
pase  á  comisión  para  que  estudie  este 
asunto. 

Mr.  Bollini— ¡Sí,  la  comisión  ha  des- 
pachado el  asunto! 

Wr.  Machndo— No  se  trata  del  tra- 
zado, sino  que  se  trata  de  interpretar 
el  paso  de  la  línea  respecto  del  pueblo 
de  Arenales.  La  ley  de  concesión  decía 
que  la  línea  pasaría  por  Arenales.  Los 
ingenieros  de  la  empresa  han  establecido 
que  la  línea  pase  á  cuatro  kilómetros  de 
ese  pueblo,  y  de  ahí  ha  venido  la  dificultad. 

Sp.  Presidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado. 

Se  votará  en  general  el  proyecto  del 
señor  diputado  Luro,  y  enseguida,  en  la 
discusión  en  particular,  se  puede  llamar 
al  señor  ministro,  que  está  en  antesalas. 

Sp.  Barroetaveña  —  Entiendo  que 
rechazado  el  dictamen  de  la  comisión, 
la  cámara  debe  votar  antes  si  va  á  ocu- 
parse del  artículo. 

HTm  Presidente — No  es  artículo  nue- 
vo; es  el  artículo  de  la  ley  vigente  con 
una  modificación. 

^p.  Barroetaveña— Pero  en  substi- 
tución del  despacho  de  la  comisión. 

Nr,  Loro— Pero  es  un  artículo  de  la 
ley,  justamente  respondiendo  al  pedido 
^el  poder  ejecutivo. 


HTm  Barroetaveña — Una  modifica- 
ción al  artículo  de  la  ley. 

—Ocupa  su  ;i8Ípnto  en  H  recinto  el 
señor  mini;itro  de  obras  públicjts,  <'oc- 
tur  Emilio  Cívit. 


Hr.  Presidente — Si  hay  asentimien- 
to de  parte  de  la  honorable  cámara  para 
que  se  reabra  la  discusión,  así  se  hará> 
estando  presente  el  señor  ministro  de 
obras  públicas. 

^Asoiiiimirnlo. 


Sp.  I^ecretario  Ovando — El  artícu- 
lo propuesto  por  el  señor  diputado  Luro 
es  exactamente  igual,  al  que  figura  en 
la  ley  39i>5,  sin  más  diferencia  que  la 
siguiente:  que  el  artículo  de  la  ley  dice: 
«toca  el  pueblo  pueblo  de  Arenales»;  y 
el  señor  diputado  modifica  esta  frase,  di- 
ciendo: «pase  por  las  inmediacioaes  del 
pueblo  de  Arenales». 

Sp.  Presidente— Debo  hacer  presen- 
te al  señor  ministro  de  obras  públicas 
que  el  señor  diputado  por  Corrientes, 
doctor  Sánchez,  ha  requerido  su  presen- 
cia, sabiendo  que  estaba  en  antesalas, 
para  conocer  la  opinión  del  poder  ejecu- 
tivo respecto  de  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  diputado  Luro,  á  la  ley  vi- 
gente, habiéndose  rechazado  ya  el  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas 
referente  á  la  traza  del  ferrocarril  de  Sa- 
forcada   á    Santa  Isabel. 

Sp.  Ülinistro  de  obpa.f»  pdblicAs— 
Pido  la  palabra. 

El  honorable  congreso  sancionó  esta 
ley,  fijando  un  trazado  determinado  pam 
la  prolongación  del  ferrocarril  de  Sa- 
forcada  á  Santa  Isabel. 

La  empresa  del  Pacífico  presentó  los 
estudios  y  el  plano  del  trazado,  que  no  >e 
ajustaba  á  los  términos  precisos  de  la  ley. 
que  disponía  que  la  línea  pasase  por  el 
pueblo  de  Arenales.  No  pasaba  este 
trazado  propiamente  por  el  pueblo.  En- 
tonces el  poder  ejecutivo  le  manifes- 
tó que  no  era  posible,  dados  los  términos 
de  la  ley,  aceptar  los  planos  en  esa  for- 
ma, y  se  aprobaron  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo primero  á  que  se  ha  referido  el 
señor  secretario. 

Después  de  dictada  la  resolución,  vino 
una  petición,  no  sólo  del  ferrocarril  sini» 
del  vecindario  que  quedaba  fuera  del  pue- 
blo, para  que  se  modificara  el  trazado. 
El  poder  ejecutivo  no  tenía  facultad  parj 
hacer  esta  modificación  y,  entonces  re- 
solvió pasar  el  asunto    á    la  considera- 
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ción  del  congreso,  desde  que  era  él  quien 
había  determinado  el  trazado. 

Cuando  la  comisión  de  obras  públicas 
se  ocupó  de  este  asunto,  tuve  oportuni- 
dad de  llevar  á  ella  todos  los  anteceden- 
tes, y  he  manifestado  que  para  el  poder 
ejecutivo  es  lo  mismo  que  prime  un  tra- 
bado sobre  otro.  \ja,  comisión  da  el  dicta- 
nen  que  se  toma  en  cuenta  ahora,  que  ha 
iado  origen  á  la  moción,  en  otra  forma, 

que  el  señor  presidente  se  ha  referido; 
1  congreso  ha  fijado  esta  traza  sin  in- 
írvención  del  poder  ejecutivo,  y  el  con- 
reso  debe  resolver  respecto  de  la  mo- 
iíicación. 

Sr.  Sánchez— ¿Y  qué  piensa  el  se- 
)r  ministro  sobre  la  importancia  de  la 
oditicación? 

Sr.  Mlniíiiro  de  obraii  pdbllcaf»— 

;  variante  entiendo  que   es  de  cuatro 
ometros;  y  el  señor  diputado  compren 
rá  que  cuatro  kilómetros  más  ó  menob, 

una  traza  de  tanta    extensión,  es  de 

y  poco  valor. 

í^o  podría  juzgar. . .  Tal  vez  algún  se- 

díputado  que  conozca  el  pueblo  Ge- 
al  Arenales  pueda  apreciar  su  im- 
tancia  y  si  hay  conveniencia  ó  nóen 

pase  por  el   pueblo    mismo  y  nó  á 

ó  cuatro  kilómetros  de  distancia. 
r.  Gómex  (C.  F.)— ¿Pero  el  ferroca- 
ha  manifestado  que  no  cumplirá  la 
si  no  se  moditíca? 

»•  Mfnfíiitpo  deobrai*  pdblieafl— 

umplirá  en  cualquier  forma  que  se 
one. 


con    que    deben    construirse  las  líneas 
férreas! 

Varios  señores  diputad os-^iQue 

se  vote! 

Sr«  Carreras — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra,  porque  creo 
que  la  modificación  es  completamente 
injusta.  Debemos  respetar  á  las  pobla- 
ciones, por  menos  importantes  que  sean. 
¡El  trazado  que  se  ha  votado  no  debe 
cambiarse!  Muchas  veces  las  empresas 
desvían  los  ferrocarriles,  apartándolos  de 
poblaciones  existentes,  para  formar  otros 
centros,  haciendo  especulaciones  de  te- 
rrenos. 

Hemos  visto  en  la  provincia  de  Santa 
Fe  producirse  el  hecho  respecto  de  la 
población  del  Sauce,  formada  á  veinte 
cuadras  de  la  de  Isabel  con  el  objeto 
de  especular  la  empresa  vendiendo  te- 
rrenos para  formar  otro  centro  de  po- 
blación! Eso  es  li>  que  hacen  las  em- 
presas! 

Sr,  Loro— ¡Ese  caso  no  tiene  aplica- 
ción al  presente!  ¡El  señor  diputado  no 
puede  traerlo  para  anular  la  importan- 
cia de  la  reforma! 

Sr.  Presidente — Se  votará  nueva- 
mente el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 
—Se  vül'i  el  pruyectu  He!  señor  Luro, 
y  rciiiilta  iiinbifUi  rechazailo. 

Sr.  Machad» — Queda  la  ley  vigente. 
Sr.  FoDroaflpe — Pido   que   se  recti- 
fique la  votación. 


•  I^nro — Pido  la  palabra, 
rece  que  no  hubiera  más  que  dos 
asados:  la  empresa  y  el  poder  eje- 
j\  ¡Pero,  señor!  Las  líneas  de  le- 
rril  sirven  las  comarcas.  Los  in- 
icios son  los  que  tienen  que  ser 
ributaritis;  y  cuando  al  señor  di- 
j  se  le  demuestra  hasta  la  eviden- 
le  la    desviación    de  la  línea  res- 

á  un  interés  legítimo,  bien  enten- 
il  interés  del  mayor  número  y  de 
e  tienen  que  servirse  fatalmente 
línea,   debe  inclinarse  á  creer  que 

lo  que  debe  aceptarse! 
e  trata  de  que  el  poder  ejecu- 
ea  que  una  línea  es  más  conve- 
que  otra.  |Eso  no  me  importa!  Lo 
5  importa  es  defender  á  los  que 
qi>e  pasar  sus  productos  por  esa 
ue  no  deben  someterse  á  un  re- 
nia.3'or  que  el  necesario.  Si  al 
lor   diputado  me  dijera  que  para 

mercaderías  á  Balcarce  deberían 
>r  Bahía  Blanca,  yo  le  diría:  ¡pero 

^a   línea  no  responde  al  criterio 


—Se   rectülra  y  iIm  el  mismo  rcsul- 
tiilo. 


MOCIONES   DE  ORDEN 

Sr.  Ministro  «le  »brtt«  péMIeA» 

—  Pido  la  palabra.      , 

Ya  que  tengo  el  placer  de  estar  ante 
la  honorable  cámara,  voy  á  permitirme 
hacer  una  moción  para  dos  asuntos  que 
están  postergados.  Uno  es  un  asunto  de 
interés  público  y  de  urgencia  para  esta 
capital.  Se  trata  de  defender  á  las  po- 
blaciones de  Belgrano  y  Flores  de  la 
contaminación  de  las  aguas  por  los  esta- 
blecimientos industriales.  Belgrano,  que 
no  se  provee  de  agua  del  río  de  la  Pla- 
ta, como  la  parte  que  llamaremos  urba- 
na de  estíi  capital,  tiene  el  arroyo  de 
Maldonado,  donde  desaguan  numerosas 
fábricas.  Ese  es  un  peHgro  muy  serio 
para  los  pozos  surgenies  y  semisur- 
gentes  que  hay  en  aquella  locaMdad. 
Además,  está  el  Riachuelo.  Con  ese  mo- 
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vtívo  se  mandó  un  proyecto  al  senado 
para  poder  intervenir  en  esto;  el 'senado 
lo  sancionó.  La  municipalidad  de  la  ca- 
pital, entretanto,  pensaba  dictar  una 
ordenanza  al  respecto.  Entonces  hablé 
con  el  intendente  municipal  y  le  dije: 
cLa  municipalidad  no  va  á  hacer  nada 
sobre  esto,  porque  corresponde  al  poder 
ejecutivo  y  es  materia  de  una  ley.»  La 
municipalidad    resolvió  esperar  la  ley. 

Este  asunto  está  despachado  por  la 
comisión  de  obras  públicas  desde  hace 
dos  ó  tres  meses;  se  ha  ido  postergando, 
y    pediría  que  se  le  diera  preferencia. 

El  otro  asunto  es  más  sencillo  todavía. 
Se  trata  de  aprobar  una  imputación  he- 
cha por  el  poder  ejecutivo  para  un  ca- 
nal de  las  obras  de  irrigación  en  San 
Juan.  Es  dinero  gastado  sobre  el  pre 
supuesto  y  que  hay  que  imputarlo  á  una 
ley  especial,  cuya  sanción  se  pide  al 
congreso. 


Apoyado. 


Ht^  Preiifdeiite— Se  pondrá  á  vota- 
ción la  moción  del  señor  ministro  des- 
pués de  concluir  con  la  moción  del  sefior 
diputado  Luro. 

Mr.  OlmoA— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  al  señor  ministro  que 
agregue  á  esos  asuntos  de  tanta  impor- 
tancia, á  que  se  ha  referido,  otro  no 
menos  importante.  Esto  es,  un  proyecto 
de  ley  estableciendo  penas  á  lus  infrac- 
tores de  la  ley  de  alcoholes,  que  está  en 
la  orden  del  día  23,  y  por  cuya  sanción 
el  poder  ejecutivo  ha  hecho  tantas  ges- 
tiones, á  fin  de  que  el  cobro  de  los  im- 
puestos sea  una  verdad  y  pueda  por  ese 
medio  regularizarse  la  percepción  de  la 
renta. 

Pido  al  señor  ministro  que  incluya  en 
su  moción  de  preferencia  este  asunto, 
pai*a  no  verme  obligado  á  hacer  yo  la 
moción. 

fetr.  Ulinlfitro  de  obras  públi- 
cas—El señor  diputado  por  Córdoba 
tiene  la  bondad  de  interpelarme  para 
que  formule  una  moción. 

Creo  que  el  señor  diputado  se  bas- 
ta y  sobra  para  hacerla;  pero,  en  tan 
buena  compañía,  yo,  con  el  mayor  pla- 
cer, agrego  mi  pedido  al  del  señor  di- 
putado. 

ttr.  Loareypo  —  Y  pregunto  yo: 
¿cuándo  vamos  á  tratar  el  presupuesto? 

Varios  Heñore»  di  pata  dos— Cuan- 
do llegue  el  momento. 


FÁBiaCA     DB    HILADOS    Y    TBjmOS    DB 

ALGODÓN 

B,  Wólff  y  da. 

Sp«  Presidente^Ahora  se  tratará 
del  asunto  que  va  á  leer  el  sefior  secreta- 
rio, que  ya  está  resuelto  por  la  cámara 
que  se  trate  sobre  tablas,  y  en  suplida 
serán  puestas  á  votación  las  mociones. 
Si  la  cámara  las  rechaza,  se  pasará  al 
presupuesto. 

-Se  lee: 

A  la  komorable  eámiara  de  dipuéados. 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el  proyecto  «le 
l«*y  del  honorable  senado,  substítuyentedel  de  la  bono- 
ble  cám.'ira,  que  se  le  pasó  en  revisión,  sobre  esoaera- 
ción  de  derechos  .de  importirtón  á  los  señores  B.  WoUí 
y  Cía.,  para  las  máquinas  y  mal  ^riiis  prima  destioadas 
á  una  fábrica  de  hila-Ios  y  tejidos  le  algodón;  y  por  tas 
razones  que  us  dará  el  miembro  informante,  os  acoose^ 
ja  lo  aceptéis. 

D.  A.  tté  Olmos, ^F,  Álf&ms0,-B, 
Peres. --J.  Barraquero,—  V.  L. 
Casares. 


PROYECTO  DE  LEY 


^1  senado  y  cámara  ds  dipuíados,  «to. 

Articulo  !•*  Concédese  á  los  señores  Benjamin  WoUt 
y  Cía  ,  la  exoneración  de  derechos  de  importación  de 
las  maquinarías,  accesorios  y  materiales  necesarkr^  pa- 
ra instalar,  en  una  de  las  provincias  ó  terriloríos  del 
norte,  de  l.i  República,  una  f  ibrica  de  hilados  y  t-'jí>to!^ 
de  alfi^odún  que  constará,  por  lo  menos,  d**  ochocieB- 
tos  telares  con  tremta  mil  huios,  representifilo  iia 
capital  do  instalación  de  ochocientos  mil  pesas  oro  ea 
maquinarias. 

Art.  2.*  Concédeseles  igualmente  durante  á'vt  añus 
exoneración  de  derechos  de  importación  para  los  ma- 
teriales que  requiera  la  explotación  de  la  ñbríca  y  tm 
operaciones  auxiliares  de  blanquear,  teñir,  estampar  i 
ovillar  los  hilados  y  tcjt  ius,  quedando  limita  la  e<» 
franquicia  á  una  cantidad  de  materiales  ruyo  \alur  1* 
aforo  no  exceda  de  sesenta  mil  pesos  oro  por  añ«». 

Art.  3.*  Quedan  cxceptuailos  de  la  franquiri  t  a  i|tje 
se  refiere  el  artículo  anterior:  los  aceites,  miterixífi 
que  se  elaboren  en  el  país  y  el  algodón  liilido. 

Art.  4.**  La  exoneración  á  que  se  refi  .e  el  artí  uto 
2.*' se  suspen  lera  si  á  los  tres  años  le  insUlili  I« 
fabrica  no  emplease  en  toda  su  f  ibricación  el  algol^ 
del  país. 

Art.  5.*  Durant<?  estos  tres  primeros  años,  potri  ioi' 
portar  libre  ilc  derecb<»s  el  algodón  en  rama  nei-^Hih* 
para  la  lábrica. 

Art.  itS."  La  expresada  íábrioa,   su  capitil  y  su«   pro- 
duelos   quedan  exonéralos  de  tolo  impuesto  ni't«»ai 
por  el  mismo  término  de  diei  años. 

Art-  7.*  La  fabrica  empezará  á  lunrionar  dentro  d# 
los  dos  años  de  la  promulgación  de  esta  ley. 
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Art.  8.*  L(M  señores  WolfT  y  Cía.  quedan  autorizados 
para  transferir  la  presente  concesión. 
Art.  9  *  Comuniqúese  al  poder  ejecutiva. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  22  de  octubre  de  1901. 

J08É  E.  Uriburu. 

S.  Ocampo, 

S^retario. 

PROYECTO  DE  LEY 
Rl  ttiudo  y  eáiMra  á»  tUputadas,  éte. 

Artículo  1.*  Concédese  á  los  señores  B.  Wolfl  y  Cía. 
exoneración  de  derechos  de  importación  de  las  ma- 
<}uin<irías,  accesorios  y  materiales  necesarios  para  la 
instalación  de  una  fábrica  de  hilados  y  tejidos  de  al- 
godón, que  constará,  por  lo  menos,  de  ochocientos  te- 
lares, con  treinta  mil  husos,  representando  un  capital 
le  instalación  de  ochocientos  mil  pesos  oro  en  maqui- 
larías. 

Art.  2.*  La  fabrica  empezará  á  funcionar  dentro  de 
>s  dos  años  de  la  promulgación  de  esta  l^y. 
Art.  3.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

ado  en  la  cámara  de  diputados,  en  Buenos  Aires,  á  35 
de  septiembre  de  1901. 

M.  DE  Yedia. 

A.  M.  TViIla/isrro, 

Prosecretario. 

Slr.  Presldeote— Está  en  discusión. 

Sr,  Olmo0~Pido  la  palabra. 

No   soy    el    miembro  informante  en 

e  asunto. 

íl  ha  sido  muy  desgraciado:  cuando 

trató  por  primera  vez,   tampoco  es- 

a  el  miembro  informante,  y  lo  infor- 

el  señor  diputado  Alfonso,  como 
mbro  de  la  comisión,  sin  anteceden- 
suficientes  para  poder  llevar  el  con- 
cimiento á  la  cámara  de  que  se  tra- 
e  algo  muy  importante  para  el  país, 
n  este  caso  pasa  lo  mismo;  es  otro 
nbro  de  la  comisión  el  encargado 
infurme;  á  mí  me  ha  tomado  de  sor- 
a  la  resolución  de  la  cámara  de 
rio  sobre  tablas,  por  cuya  razón  no 
j  antecedentes  minuciosos;  pero  no 
en  e  mal  á  la  cámara,  porque  al  fin 
cabo  se  evitará  un  largo  informe 
>  sobre  la  misma  cuestión. 

que  sí  sé  es  que  ya  se  ha  discu- 
irg^amente  en  la  cámara  y  que  las 
i  cae  ion  es  que  ha  introducido  el 
able  senado  encuadran  dentro  de 
mifestaciones  hechas  por  ella  con 
>taciones,  puesto  que  ha  consulta- 
'¿is   las   observaciones    que    se  hi- 

odo    lo   que  tengo  que  decir. 
L;4^m«z  <C.  F.)— Pido  la  palabra. 
^fior     diputado    ha    probado   evi- 
ente   que  este  asunto   no   puede 


ser  tratado  en  la  sesión  de  hoy,  porque 
si  él,  que  es  miembro  de  la  comisión,  no 
lo  conoce  bien,  menos  lo  conocerá  la 
cámara. 

Por  otra  parte,  recuerdo  que  cuan- 
do se  trató  por  primera  en  vez  esta  carnet- 
ra,  hubo  una  discusión  muy  brillante 
entre  el  presidente  de  la  comisión  de 
obras  públicas  ingeniero  Seguí  y  el 
miembro  informante  de  la  comisión, 
demostrando  el  primero  que  se  concedía 
por  el  despacho  de  la  comisión  pri- 
vilegios   verdaderamente  monstruosos. 

Por  esta  razón,  la  cámara,  por  una 
inmensa  mayoría,  rechazó  el  despacho 
de  la  comisión,  substituyéndolo  por  otro 
proyecto  que  ha  sido  modificado  por  el 
senado. 

De  manera  que  no  sólo  por  estas  ra- 
zones, sino  también  por  la  que  acaba 
de  expresar  el  señor  diputado,  hago 
moción  para  que  este  asunto  sea  pos- 
tergado hasta  que  se  sancione  el  pre- 
supuesto. 

—Apoyado. 

Sr«  Olmos ~Pido  la  palabra. 

No  he  tenido  la  suerte  de  hacerme 
entender  del  señor  diputado. 

Justamente  he  manifestado  que  la 
monstruosidad  á  que  se  refería  el  se- 
ñor presidente  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  contrariando  el  informe  de  la 
comisión  de  hacienda,  cuando  se  trató 
por  primera  vez  este  asunto,  ha  desapa- 
recido, al  grado  de  que  el  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  obras  públicas, 
que  desgraciadamente  no  está  presente, 
se  ha  convencido  de  que  el  asunto  es 
bueno;  al  grado  de  que  el  señor  di- 
putado por  la  capital,  doctor  Gouchon, 
que  también  lo  combatió,  ha  podido 
convencerse  también,  después  del  estu- 
dio hecho,  de  que  es  un  asunto  de  in- 
terés público  y*de  que  interesa  más 
que  á  nadie  á  la  provincia  de  Santa  Fe, 
por  lo  cual  me  extraña  mucho  que  sea 
precisamente  el  señor  diputado  quien 
se  oponga  á  su  sanción.  Y  me  extraña 
tanto  más,  cuanto  que  por  pedido  de  al- 
gunos señores  diputados  por  Santa  Fe  he 
subscripto  ese  despacho;  por  lo  que  no 
puedo  explicarme  que  uno  de  los  hijos 
de  esa  provincia,  á  la  cual  va  á  favo- 
recer el  proyecto,  sea  justamente  quien 
proponga  que  se   aplace. 

Hr»  Gómez  (C.  F.)— Puede  tratarse 
después. 

íir.  Olmoii— -De  manera  que  el  pri- 
mer argumento  del  señor  diputado,  el 
de  que  la  comisión  no  conoce  el  asim- 
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to,  está  muy  lejos  de  ser  verdad;  no 
puede  desconocer  el  asunto.  Los  peque- 
ños detalles  y  los  apuntes  que  hay  en 
el  expediente  no  los  tengo  á  mano,  pues 
me  ha  tomado  de  sorpresa;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  no  conozca  el  asunto; 
tengo  conciencia  del  caso. 

Por  con,siguiente,  creo  que  la  cámara 
debe  ocuparse  de  él,  que  es  de  interés 
general.  Se  trata  de  una  industria  nueva 
para  explotar  terrenos,  que  no  sirven 
para  otra  cosa  que  para  esto,  que  toda 
vía  no  hemus  explotado. 

Hasta  ahura  nos  hemos  dedicado  sólo 
al  trigo,  al  lino,  á  la  avenn,  al  alpist"^  y 
cosas  por  el  estilo,  sobre  lo  que  vendrá 
una  crisis  agrícola  indudablemente,  y  sin 
embargo,  no  hemos  probado  todavía  si 
podemos  ó  nó  producir  esta  clase  de 
textiles  tan  valiosos,  que  constituyen  una 
riqueza. 

Norte  América  exporta  algodón  en  ra- 
ma por  230  millones  de  dollars,  y  no  ex- 
porta cereales  masque  por  178  millones. 

No  quiero  cansar  á  la  cámara,  pero  sí 
digo  al  señor  diputado  que  si  quiere 
hacer  la  cuestión  vamos  á  discutir  el 
asunto,  y  estoy  seguro  de  que  le  proba- 
ré que  la  provincia  de  Santa  Fe  va  á 
ser  beneficiada  con  este  proyecto. 

Sr.  FcMiFoaflpe — Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  la  moción  del  señor 
diputado  por  Santa  Fe,  pero  haciéndola 
más  amplia:  que  se  aplace  la  sanción  de 
este  proyecto  hasta  las  se.siones  del  año 
próximo. 

Me  parece  un  asunto  sumamente  gra- 
ve, y  declaro  coa  toda  sinceridad  que 
las  razones  expuestas  por  el  señor  miem- 
bro informante  no  me  han  convencido 
lo  suficiente  para  poder  votar. 

A  prima  facie,  y  sin  haber  asistido  al 
debate  que  se  produjo  alrededor  de  ese 
asunto,  me  parece  que  tratándose  de  un 
país  como  el  nuestro,  productor  de  lana, 
venir  á  fomentar  una  industria  que  da- 
ría por  resultado  la  substitución  de  la 
lana  por  el  algodón,  es  cometer  un 
error,  un  verdadero  atentado  económico. 

Sr.  Olmos — Está  partiendo  de  una 
base  falsa;  no  hay  atentado  económico, 
porque  la  empresa  deberá  trabajar  el 
algodón  que  se  produzca  en  el  país;  si 
no,  las  franquicias  desaparecen. 

Vamos  á  fomentar  precisamente  un 
nuevo  producto  de  trascendental  impor- 
tancia. 

Sr.  FonroQipe — Si  mañana  se  pre- 
sentara una  empresa  á  obtener  una  con- 
cesión con  el  objeto  de  producir  un  ali- 
mento que  reemplazara  á  la  carne,  vo- 
taría resueltamente  en   contra,   porque 


de  otro  modo  perjudicaría  intereses  po- 
sitivos del  país. 

Hvm  Olmos— ¿Aunque  fuera  más  ba- 
rato? 

Wr.  Fonroa^e— Es  el  mismo  caso. 
El  algodón  es  el  gran  enemigo  que  tie- 
ne la  lana,  3'  nosotros  no  podemos  fo- 
mentar esta  industria  para  hacerla  na- 
cer contra  una  industria  que  tiene  gran- 
dísimos capitales  invertidos   en  el  país. 

El  asunto  es  t^rave.  El  tiempo  urjre  y 
debemos  pasar  á  discutir  el  presupuesto. 
Entonces,  hago  moción  para  que  se 
aplace  este  asunto  hasta  el  año  próximo. 

Hp.  Olmos— Pido  Ja  palabra. 

Quisiera  solamente  que  el  señor  diputa- 
do se  sirviera  decirme  cuál  es  la  gravedad 
que  encierra  este  asunto,  en  qué  consiste. 

Sr.  FonroQ^pe— Simplemente  en  que 
no  lo  conozco. 

Sr.  Olmos— Entonces  no  es  grave; 
lo  grave  es  que  no  lo  haya  estudiado  el 
señor  diputado. 

Sr.  Fofiroaf^e— El  señor  diputado 
también  ha  declarado  que  no  1^  conocía. 

Sr.  OlmoM— Todo  lo  contrario;  que 
no  tengo  á  la  mano  los  detalles. 

La  gravedad  está  entonces  en  que  el 
señor  diputado  no  lo  conoce. 

Con  esos  argumentos  concluiríamos 
por  no  autorizar  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles porque  perjudican  á  las  tra- 
pas de  carros,  porque  al  fin  y  al  cabo 
la  tropa  de  carros  es  una  industria  na- 
cional que  ocupa  brazos  y  tiene  capi- 
tales. 

Sin  embargo,  por  las  tropas  de  corros 
no  se  puede  prescindir  de  las  líneas  de 
acero:  son  una  aspiración  para  todo  el 
mundo. 

Con  ese  criterio  no  se  pueden  resol- 
ver estas  grandes  cuestiones. 

«Fr  Vldela— Pido  la  palabra. 

Este  asunto,  señor  presidente,  se  ha 
discutido  ampliamente  en  esta  cáma- 
ra. Es  de  gran  importancia,  tanto  por 
los  capitales  que  compromete,  cuan- 
to por  la  exoneración  de  derechos  que 
se  solicita,  así  como  por  los  muchísimos 
establecimientos  de  este  género  que  hay 
en  la  capital.  Lo  dijo  ya  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires:  aquí  hay  inver- 
tidos no  menos  de  sesenta  millones  de 
francos.  Esto,  señor  presidente,  puede 
comprobarse  en  cualquier  momento. 

Esta  empresa  pide  exoneración  de  de- 
rechos aduaneros  y  de  otros  impuestos, 
no  sólo  por  los  materiales  que  intro- 
duzca para  la  construcción  de  la  fábrica, 
sino  también  por  la  materia  prima  que 
necesite  para  la  elaboración  en  los  diez 
primeros  años. 


COXGRKSO  NACIONAL 


881 


ro  IS  de  1902, 


cAmara  de  diputados 


)4.^  sesión  de  prórroga» 


conuzco,  señor  presidente,  cuáles 
as  modificaciones  que  trae  del  se- 
;  pero  sí  entiendo  que  es  un  asunto 
ima  importancia,  y  voy  á  formular 
noción  para  que  sea  postergada  su 
deración  y  se  le  pase  á  comisión, 
que,  con  el  informe  que  correspon- 
con  buen  conocimiento  de  parte  de 
mará,  se  le  discuta  y  se  vote. 
iHoü  «eftoroN  cllpatacloN— Está 
chado  por  la  comisión. 
'.  OlmoM— No  hay  objeto  en  que 
a  á  Comilón,  porque  ésta  ya  lo  ha 
iadü. 

Viílola— Bien,  entonces;  aunque 
liara  tiene  conocimiento  de  este 
j  por  su  estudio  anterior,  no  suce- 
í  con  las  modificaciones  introJu- 
por  el  honorable  senado,  y  cumo 

inodiíicaciones  exigen  un  estudio 
etenido,  dada  la  importancia  del 
j,  hago    moción    para    su   aplaza- 


u 


-AiMivii'lo. 


Ijuvo—;  i  iene  ó  nó  despacho  de 

lisión? 

Oliiio««— Tiene  despacho. 
voy  Á  referir  á  la  moción  del  se- 
putado,  y  voy  á  destruirla  por  su 


eñor  diputado  dice  que  este  asun- 
:rave,  que  debe  estudiarse  muy 
lamente  y  que,  por  consiguiente, 
plazarse  su  consideración  hasta 
que  viene. 

)  cuál  es  la    razón    de  la  grave- 
a  razón  de  la  gravedad  es  que  el 
liputado  dice  que  puede  perjudi- 
as  industrias  análogas  que  están 
:idas  en    la    capital.    Pero  yo  le 
señor  diputado  que  no  debe  te- 
rúpulos  en  este  sentido,  porque 
nte    esa  es  una    de  las  razones 
.se  combatió   el    artículo    l.o  de 
por  el   señor    diputado  por    la 
doctor  Gouchon,    y  el    senado 
rlarado,    desvaneciendo    así    to- 
a,      eliminando     ese    peligro    y 
pecha,  puesto  que    se  ha  dicho 
fiíbrica    ha    de  establecerse    en 
las  provincias  ó  territorios    del 
e  manera  que  ya  no  va  á  tener 
2   hacer  con  esas  fábricas  caras, 
1   haciendo  pagar  al  pueblo  cua- 
ico   veces  más  los  productos  de 
tria   y  por  las  cuales  hemos  es- 
impue.stos  de  33  por  ciento  so- 
,  que  con  ciertos  acomodamien- 
te,  alcanzan  á  más  de  un  ciento 
to    del  que  paga  el  similar  ex- 


tranjero, impuestos  que  están  producien- 
do las  represalias  consiguientes,  que  se 
traduce  en  la  clausura  de  los  mercados 
europeos  para  nuestros  ganados  y  en 
otras  tantas  trabas  que  están  sufriendo 
nuestras  verdaderas  industrias. 

jNo  he  tenido  todavía  oportunidad  de 
demostrar  que  nuestro  sistema  protec- 
cionista, con  la  exajernción  á  que  lo  he- 
mos llevado,  que  tratamos  de  extremar» 
evitando  la  competencia,  es  una  lápida 
funeraria  para  nuestras  industrias!  Entre 
el  exajerado  proteccionismo  y  el  libre 
cambio,  me  inclino  á  lo  último. 

— Variü"*  señorfis  fli|iut(iioi  interrum- 
pen ni  oratloi*. 


Sr.  ProNiíIenle— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al 
que  tiene  la  palabra. 

Sr.  Olmos— No  es  el  momento,  señor 
presidente;  ya  llegará.  Tengo  la  espe- 
ranza de  que  no  se  ha  de  concluir  el 
período  por  el  cual  he  sido  electo  sin 
poder  establecer  en  la  cámara  cuáles 
son  mis  ideas  respecto  de  las  actuales 
tarifas  aduaneras,  contrarias,  á  mi  juicio, 
en  gran  parte  á  los  verdaderos  intere- 
ses del  país. 

Spc  Vltlela— Pido  la  palabra. 
Parece,  señor  presidente,    que    se  ha 
entrado  á  discutir  el  asunto. 

Yo  también  soy  partidario  del  esta- 
blecimiento del  mayor  número  de  fábri- 
cas en  el  país;  pero  no  quiero  que  una 
nueva  concesión  venga  á  perjudicar  á 
las  ya  establecidas,  y  por  eso  pido  que 
se  estudie  el  asunto  para  darme  cuenta 
exacta  de  él  y  poder  votar  con  perfecta 
conciencia.  Por  esto  es  que  pido  su 
aplazamiento. 

Sr.  Górnex  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 
Para  contestar  al   señor  diputado  por 
Córdoba. 

El  señor  diputado  empezó  manifestan- 
do que  extrañaba  que  un  diputado  por 
Santa  Fe  combatiera  el  despacho  de  la 
comisión,  como  queriéndome  presentar 
ante  mi  provincia  y  ante  el  país  como 
enemigo  de  que  se  introduzca  un  ade- 
lanto. De  ninguna  manera,  porque  yo  he 
votado  ese  despacho. 

Sp.  oí moN— Observaba  al  señor  di- 
putado que  no  conocía  dónde  estaba  es- 
tablecida la  fábrica. 

Ht.  Gómez  (C.  F.)-|Pero  como  nól 
Y  además  he  asistido  á  la  discusión  an- 
terior. 

A  lo  que  me  opongo  es  á  los  mono- 
polios y  á  los  privilegios  monstruosos 
que  son  los  que  nos  han  traído  la  ruina 
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industrial.  Por  eso  aplaudo  al  señor  di- 
putado que  promete,  reaccionando,  pre- 
sentar en  el 'próximo  período  ima  re- 
forma completa. 

Sr.OImos — No  he  prometido  tal  cosa. 

Sr,  Presidente — Debo  hacer  presen- 
te á  la  cámara  que  está  en  minoría.  Le 
pido  que  tome  una  resolución  respecto  á 
si  se  ha  de  levantar  la  sesión  ó  si  se 
ha  de  pasar    á  cuarto    intermedio;  y  en 


este   caso  cuándo  hemos  de  reunimos. 

Mr.  Torren  (R¿) — Pasemos  á  cuarto 
intermedio  hasta  el  lunes  alas  2 y  1/2 
de  la  tarde. 

Sr.  Godoy  (M.  E.)— A  las  tres. 

Hr.  Presidenl;e  -Invito  ala  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio  hasta  el  lu- 
nes á  las  3  de  la  tarde. 

—Así  se  hace,  siemlo  las  7  p.  m. 


Jiúm.  87 
CONTINUACIÓN  DE  LA  W  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  EL  20  DE  ENERO  DE  1902 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:  -  La  honorable  cámara  resuelve  constituirse  en  sesión  permanente.— Se  aplaza  la  consideración  del 
dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  en  las  modifícarionei  introducidas  por  el  honorable  sena  *o 
al  proyecto  de  l^y  concediendo  á  los  señores  V.  Woltf  exoneración  de  los  derechos  de  impor* 
tación  de  maquinariiis,  accesorios  y  materiales  necesarios  p:ira  la  instalación  de  un-i  fabrica  de  hi- 
lados y  tejidos  de  algodón.— Consideración  de  las  modiHcaciones  introducidas  por  el  honorable 
senado  al  proyecto  de  ley  de  presupuesto  general  de  gastos  de  la  administración  pnra  1902. —Apro- 
bación sobre  tablas  del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  poler  ejecutivo  para  cons- 
truir las  siguientes  lineas  férreas:  Ferrocarril  Argentino  del  norte,  fie  Punta  do  los  Llanos  á  San 
Juan;  ferrocarril  Central  norte,  desde  la  ciuilad  de  Jujuy  basta  la  frontera  con  la  república  de 
Bolivi'-t;  desde  Perico  á  Ledesma,  continuando  los  estudios  hüsta  Oran  y  la  prolongación  del  de 
San  Cristóbal  á  Tuuunián,  á  Santa  Fe  y  Colastiné. 


DIPUTADOS  PRESeXTES 

Argerich,   Astrada,   Avellanada  (F.  F.),  Barraza,  Ba- 

rroetaveña,  Belderrain,  Benedit,  Bcrtrés,    Billordo,  Bo- 

iini.  Sores,   Bouquet   Roldan,  Cantón,   Capdevila,  Ca- 

rasco.    Carreras,  Carroño,   Centeno,    Claros,    Cullen, 

)emaria,  Falcón,  Ferrari,  Ferreyra,  Fonrouge,   Calvez, 

;arzón,  Godoy  (E.),  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gó- 

nez  (M.),   Gouchon,  iríondo  (M.),  Lacasa,  l^ferrére,  La- 

os,  Lartigau,  Leguízamón,  Loureyro,   Luro,  Machado, 

larti nez.  Moreno,  Olmos,  Panelo,  Peña,  Pérez,  Rivas, 

;o  berta,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina,   Segui, 

erna,    Soldati,  Tissera,    Torino,  Torres   (R.),    Torres 

I.F.),  ügarriza,  Vedia,   Videla,    Villanueva,   Vivanco 

[>.),  Vivanco  (R.) 

AUSEiTreS  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 


Dantas,  Yofre. 


CON  AVISO 


SIN    AVISO 


Alfonso,  Argañaraz,  Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer, 
Jestra,  Barraquero,  Berrendo,  Bruchmann,  Calderón, 
irbó^  Caries,  Casares,  Castellanos  (A.),  Castellanos 
;)y      Coronado,  Echegaray,  Ezquer,  García,  Helguera, 


Hernández,  Irionds  (ü.),  Lacavera,  Lassaga,  Leiva,  Lo- 
veyra.  Olivera,  Palacio,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.), 
Quintana,  Robert,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sar- 
miento, Silva,  Dgarte,  Usandívaras,    Za valla. 

—En  Buenos  Aires,  á  90  de  enero 
de  1902,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabier- 
ta la  8*^sióii,  sinndn  la»  4  y  90  p.  m. 

Sp.  Presidente— Debo  hacer  pre- 
sente á  los  señores  diputados  que  no 
hay  más  que  61  en  el  recinto  y  uno  más 
en  la  casa,  y  que  en  la  capital  no  hay 
más  que  cinco  diputados  que  no  ha- 
yan concurrido. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Para  que  no 
ocurra  lo  que  en  días  anteriores,  pro- 
pongo que  se  autorice  á  la  presidencia 
á  que  coloque  un  empleado  en  la  puer- 
ta de  salida  de  la  cámara  para  que 
avise  de  cualquier  diputado  que  se  au- 
sente sin  permiso  de  la  presidencia. 

Sp.  Presidente  —  Si    hay    asenti- 
I  miento  por  parte  de  la  honorable  cámar 
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ra,  así  se  hará,  quedando  la  presidencia 
autorizada  para  hacer  uso  de  la  fuerza. 

Sr.  Peña— Que  se  vote. 

Sp.  Gómev:  (C.  F.>-Basta  la  indi- 
cación. 

Sr.  Pre«4Í€leiite-No    basta.    Se    ha 

hecho  áus  veces  sin  resaltado. 

Sp.  Gí'miey,  (C.  F.)-Muy  bien:  ha- 
go moción. 

Sp.  Cantón -Para  el  caso  que  no 
tuviera  mayoría  esa  moción,  hago  indi- 
cación para  que  la  cámara  se  declare 
en  sesión  permanente  hasta  cunchiir 
con  la  ley  de  presupuesto,  queme  ima- 
gino entraremos  á  tratar  en  seguida. 
Mientras  tanto,  que  se  mande  llamar  á 
esos  cinco  señores  diputados  que  se  en- 
cuentran en  la  capital. 

Sr.  Gímiea  (<".  F.)— Las  dos  mo- 
ciones no  se  excluyen.  Voy  á  votar  por 
la  del  señor  diputado. 

Sp.  Presiileiit*'  — Creo  indispensa- 
ble la  moción  del  señor  dipuiadu  Gó- 
mez, porque  ha  pasado  siempre  que 
á  las  seis  de  la  tarde  se  ausenta  algún 
señor  diputado  y  nos  quedamos  sin  nú- 
mero. 

Sr.  I>oinapía— Voy  á  votar  en  con- 
tra de  esa  moción,  porque  me  parece 
absolutamente  injusto  que  hagamos  re- 
caer esas  medidas  de  ligor  precisamen- 
te sobre  los  diputados  que  concurren 
puntualmente  á  las  sesiones,  cuando  hay 
tantos  que   ni    siquiera   se    encuentran 

en  la  capital. 

Si  hubiera  algún  señor  diputado  que 
por  una  razón  fundamental  ó  impor- 
tante tuviera  necesidad  de  ausentarse, 
me  parece  absurdo  que  lo  detengamos 
por  la  fuerza,  mientras  los  demás  ni 
nos  hacen  el  honor  de  estar  en  la  ca- 
pital. 

Sp.  G6me«  (C.  F.)-E1  señor  dipu- 
tado no  ha  comprendido  el  alcance  de 
mi  moción.  He  propuesto  que  se  coloque 
un  empleado  en  la  puerta  de  salida  de 
la  cámara,  á  electo  de  que  dé  aviso 
cuando  un  diputado  se  ausente  sin  per- 
miso de  la  presidencia.  Quiere  decir 
que  si  alguno  necesita  ausentarse,  pe- 
dirá permiso. 

Sp.  Opmapfa— La  moción  que  vo- 
taré con  mucho  gusto,  es  que  se  trai- 
ga de  cualquier  manera,  aunque  sea 
por  la  fu^^rza,  á  los  que  están  ausentes 
de  la  capital,  porque  son  los  que  no 
han  venido  durante  todo  el  año,  los  que 
nos  han  causado  estas  perturbaciones  y 
los  que  hacen  que  la  opinión  noS  eche 
la  culpa  de  lo  que  está  ocurriendo. 

Sr.  Gómp«  (i'.  F.)-Pero  mientras 
se  hace  eso,  pasan  ocho  días. 


Sp.  Presidente— Se  votará  primero 
la  moción  del  señor  diputado  por  Sar- 
ta Fe. 

Sp.  Toppe»— Voy  á  votar  por  la 
del  señor  diputado  por  Tucumán. 


—Se  vola  la  moción  iIpI  s<^ñor  tüpii- 
UhIü  Cóni»'Z  y  os  rrdiazailii,  acrpLiii- 
ilosíí  la  ilnl  señor  ilipiitatiu  Cantón. 

FABRICACIÓN  DE  HILADOS  Y  TEJIDOS 
DE  ALGODÓN 
FropufHa  B.   Wotff  y  Cía. 

íír.  Ppeslilente— Continúa  la  discu- 
sión del  dictamen  de  la  comisión  de 
hacienda  en  la  propuesta  Wolff. 

Se  votará  la  moción  de  aplazamiento 
hecha  por  el  señor  dipuiado  Gómez, 

Sp.  GóniPK  (C.  F.)— Yo  la  hice  has- 
ta después  que  se  tratara  el  presupuesto. 

Fué  con  el  propósito  de  tener  tiempo 
para  Jarnos  cuenta  del  asunto. 

—Se  vota  la  moriúii  on  csla  lorma  y 
es  aprobüiia. 

PRESUPUESTO   GENERAL   DE  GASTOS 
DE    LA    ADMINISTRACIÓN 

J^r.  PpeHltleiitíí— Se  pasará  á  con- 
siderar las  modificaciones  introducidas 
por  el  honorable  senado  al  proyecto  de 
ley  de  presupuesto. 

Sp.  S«»cpetaplo  Ovandfí— La  pri- 
mera moditicación  introducida  por  <'l 
honorable  senado  es  en  el  departamen- 
to del  interior. 

Inciso  3.0  Dirección  general  de  correos 
y  telégrafos.  ítem  3.  Partida  8.  Gastos 
generales.  Después  de  «nuevas  oficinas» 
se  agrega:  «debiendo  incluirse  las  línea*^ 
de  San  Martín  á  Quines  con  ramal  á 
Soto  y  á  La  Rioja,  línea  de  Salta  á 
Cachi,  de  Perico  á  Oran  y  de  Bumi- 
vácu  al  Potrero»,  sin  modificar  la  sum:i. 


—Se  aoppla  la  mo'lifirarión. 

Sp.  Torlno— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  modificacitn 
que  no  sea  observada  se  dé  por  acep- 
tada. 

-Apoyailo. 

Sp.  Ppc»í*¡ilente  —  Habiendo  asenti- 
miento por    parte  de    la  cámara,  así  m* 

hará. 

Sp.  Secrptaplo  Ovamlo— Inciso  4.* 

Departamento  nacional  de  hiiriene^ Per- 
sonal técnico.  Ítem  1.  Partida  7.  Un 
inspector  de  farmacias  en  vez  de  dos 
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Sp.  Gonchon— Pido  que  se  vote. 

—  Se     vota     la    modincacíún    y    so 
ací»pt  •. 

Sr.  Secretario  Ovando— Inciso  17. 
Varius.  ítem  1.  Se  suprime  la  partida  2 
«para  el  monumento  á  la  batalla  de  Sal- 
ta en  el  campo  de  la  Cruz,  50.000  pesos 
al  año». 

Nr.  Presidente — La  afirmativa  sig- 
nifica la  supresión. 

—Se  acepta  l:i    moiiíñcacíón   ilel  s« 

llHllu. 

Ht.  Secretario   Ovando  —  En  el 

mismo  inciso  el  honorable  senado  supri- 
me: «Para  obras  de  saneamiento  en 
Santiago  del  Estero,  por  una  sola  vez, 
50.000  pesos.» 

—Se  rechaza   la  modífícación. 


'•  Secretario  Ovando— Anexo  C. 

Departamento  de  relaciones  exteriores  y 
culto.  Inciso  2.0  ítem  1.  El  honora- 
ble senado  suprime  las  legaciones  de 
nueva  creación  en  Colombia  y  Ve- 
nezuela, Ecuador  y  Centro  Aniérica, 
quedando  en  consecuencia  las  partidas 
J .  2,  4  y  6  de  acuerdo  con  el  presupues- 
to vigente. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 
Para  hacer  presente  á  la  honorable 
cíimara  que  el  móvil  que  se  tuvo  al 
crear  estas  legaciones  fué  hacer  una 
política  internacional  en  Sud  América, 
que  ha  estado  abandonada  hasta  la  fe- 
cha, en  lo  que  estuvo  conforme  unáni- 
memente la  opinión  de  los  señores  dipu- 
tados. 

No  veo  qué  razón  puede  haber  habido 
para  suprimirlas,  y  pido  á  la  cámara 
cjue  no  apruebe  esta  modificación. 

—Se  recliaz:i  la  niüdificaciún. 

Sir.  Secretario  Ovando — En  el  in- 
ciso 4o,  ítem  1<>,  el  honorable  senado  su- 
j>rime  las  partidas:  2  1/2,  para  el  cónsul 
general  en  Suiza,  pesos  400  oro  al  mes; 
3,  para  el  cónsul  en  Lisboa,  150  oro  al 
rn  es;  4,  un  agente  consular  en  Sud  Afri- 
c::!.,  300  oro  al  mes. 

Wr.  Carrasco— Pido  la  palabra. 
El  honorable  senado,  sin  duda  por 
lili  error  involuntario,  ha  incluido  en  la 
,-^ia presión  que  ha  hecho  de  los  consula- 
cJo?^  rentados  el  que  se  refiere  al  agente 
cc>nsular  en  Capetown. 

Casi  no  tendría  que  decir    absoluta- 
j-iiente  nada  para  que  los  señores  dipu- 


tados se  convencieran  de  que  no  puede 
caer  en  la  supresión  el  consulado  en  la 
ciudad  del  Cabo. 

Recién  empezamos  á  conquistar  ese 
mercado.  Estamos  de  él  á  18  días  de 
navegación,  mientras  que  los  Estados 
Unidos . . . 

VMrioü  fieftoreA  dipatados  — 
¡Apoyado!  ¡Apoyado! 

Sr,   Carrasco— ¿Apoyado?    ¡Bueno! 

Nr.  Argerich— Pido  la  palabra. 

Reproduzco  las  consideraciones  he- 
chas oportunamente  sobre  los  otros 
consulados. 

Nr.  Presidente— Se  votará  si  se 
aceptan  las  mtidificaciones  del  honora- 
ble senado. 

VarioH  señores  dipotados— Que 
se  vote  por  partes. 

Mr.  Secrc^tario  Ovando— El  hono* 
rabie  senado  suprime  la  partida  de  400 
pesos  para  el  cónsul  general  en  Suiza. 

—Se  vota  si  se  .'U'epta  la  modifícii' 
rión  del  honorable  senndo  y  es  recita- 
zailii. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  ho- 
norable senado  suprime  la  partida  de 
150  pesos  para  el  cónsul  en  Lisboa. 

-Se  vlIu  iliiliM  moiiiTicacíúii  y  es 
aceptada  por  33  votos. 

St.  Secretario  Ovando -La  otra 
cámara  suprime  la  partida  de  300  pesos 
para   el  agente  consular  en  Sud  África. 

—Se  >ol;i  dicha  molifica  rión  v  c» 
rRch;iZ:itta. 

Nr.  Vi  vaneo  (§•.)  — Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  re- 
considere la  partida  referente  al  cónsul 
en  Lisboa. 

La  cámara,  creo  que  será  por  la  ma- 
nera precipitada  con  que  se  viene  vo- 
tandi»  este  asunto,  ha  cumetido  una 
verdadera  injusticia:  deja  en  pie  la  par- 
tida para  el  cónsul  en  Suiza  y  también 
la  referente  al  cónsul  en  Sud  África  y 
suprime  la  partida  de  150  pesos  para  el 
cónsul  en  Lisboa.  Me  parece  que  no 
habrá  ningún  miembro  en  esta  cámara 
capaz  de  demostrar  que  haga  más  falta 
un  cónsul  en  Suiza  con  400  pesos  que 
el  de  Lisboa  con  150. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  la  cá- 
mara reconsidere  esta  votación. 

Nr.  Ari^erich — Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  la  moción  del  señor 
diputado  por  Córdoba;   pero  nó  con  la 
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argumentación  excluyente  que  él  ha 
hecho. 

La  razón  determinante  que  hay  para 
reconsiderar  esa  partida  es  que  en  nin- 
guna parte  del  mundo  á  un  agente  con- 
sular establecido  en  el  extranjero  se  le 
suprime  su  puesto  á  fines  del  mes  de 
enero  sin  darle,  por  lo  menos,  una  in- 
demnización en  cualquier  forma;  mu- 
cho más:  deben  ser  retribuidas  esas 
funciones  desde  que  son  necesarias. 

Sr,  Preaitlt^nte — Se    votará  si     se 


Esta  partida  vino  originariamente  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo  en  la 
cantidad  de  100.000  pesos,  Después,  de 
acuerdo  con  el  señor  ministro,  fué  ele- 
vada á  250.000;  y,  de  acuerdo  también 
con  el  señor  ministro,  ha  sido  elevada 
en  el  senado  á  500.000. 

Sr.  Fonronf^e — Luego  tenia  porque 
dirigirme  al  señor  miembro  informante... 

Hr.  VivHnoo  (P.)— No  tenia  razón 
el  señor  diputado,  porque  estoy  refi- 
riendo cantidades  que  el  señor  diputado 


reconsidera  la  partida  relativa  al  con-  ha  podido  ver  también. 


sul  en  Lisboa. 

Sr.  Cantón— ¿Cómo  quedó  el  cón- 
sul en  Suiza? 

8p.  SeoFetario  Orando— Acep- 
tado. 

—Se  vota  9i  se  rí»cunsiileri  la  par- 
tida indicada  y  resulta  añrmativa. 

—Se  vola  si  se  acepta  la  inoMiñca- 
ción  del  senado,  que  ronsiste  en  su- 
piimir  1 1  partida  de  150  pesos  del  cón- 
sul en  Lisboa,  y  resulta  ne^^ativa. 


^r.  Secretario  Orando — Inciso  6.<> 
ítem  1.  La  partida  para  el  pago  del 
personal  de  las  subcomisiones  de  lími- 
tes con  Chile  y  mantenimiento  de  las 
mismas  durante  los  trabajos,  sancionada 
en  250.000  pesos  por  esta  cámara,  el  se- 
nado la  aumenta  á  500.000  pesos. 

Sr,  Fonroug^e—Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión... 

Varios  señoren  dipntadof»— No 
hay   miembro  informante. 

»r.  Vivaneo  (P.)— Se  trata  de  mo- 
dificaciones del  senado. 

Sr.  Fon rongje— Pero  el  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto 
será  el  único  que  esté  en  condiciones  de 
darnos  algunos  informes  sobre  estas 
partidas.  No  digo  que  esté  obligado  á 
saberlo . . . 

íir,  Vivaneo  (P.)— No  hay  despacho 
de  comisión;  es  la  sanción  de  esta  cá- 
mara ante  la  sanción  de  otra  Por  consi- 
guiente, tengo  los  mismos  anteceden- 
tes que  el  señor  diputado. 

Hr»  Fonronue— Continúo,  señor  pre- 
sidente. 

Entiendo  que  la  partida  de  250.000  pe- 
sos que  se  sancionó  por  esta  cámara 
fué  de  acuerdo  con  datos  traídos  por  el 
ministerio  de  relaciones  exteriores,  y 
salvo  que  el  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  en  el  honorable  senado 
hubiera  hecho  ver  la  necesidad  de  do- 
blar esa  partida,  votaré  por  ella;  de  otra 
manera,  votaré   en  contra. 

I*r«  Vivaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 


8r.  Garzón— Hago  moción  para  que 
cierre  el  debate. 

—Se  vota  eiti  moción  y  ei  aprobada. 

—Se  vota  si  se  acepta  ó  iió  h  mo- 
diñcación  del  honorable  senado,  y  re- 
sulta aflriTiMtivH. 

—Se  rechazan  las  sí^^uientes  roodifl- 
caciones  del  mismo: 

En  el  inciso  7.',  obispado  ile  Córdo- 
ba, Ítem  10  la  partida  nueva: 

Canónigo  lertonl,  con  80  pc«os  al 
mes; 

ítem  25,  Obispado  de  La  Platii,  la  par 
tida  nueva:  para  (^astoi  de  instaUcíÓQ, 
pnra  una  sola  vez,  5ÚQ0  pesos; 

Y  las  introducidas  en  el  ítem  33,  con- 
sistentes en  agregar  después  de  »niís¡o- 
nes»  la  palabra  «francisí'.inas»  y  e\^ 
vando  á  Hi)  la  partida  de  ^X)  cada  una 
para  Ins  Misiones  en  el  Chaco  y  Fur- 
mosa. 


Sr.    Secretario     Ovando— En   el 

anexo  correspondiente  al  departamento 
de  hacienda,  el  honorable  senado  ha  san- 
cionado el  inciso  14°  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  debiendo  ponerse  en 
la  partida  6,  siete  vistas,  en  vez  de 
cinco. 
HVm  Gá,lvez— Pido  la  palabra 
Pienso  que  la  cámara  r'ebe  aceptar  la 
modificación  introducida  por  el  senado, 
porque  ella  importa  algunas  economías 
de  importancia. 

—Se   aprueba    la    modificación   -I'! 
honorable  senatlo. 

Sr.  Fonronge— Pido  que  serccotí- 
quo  la  votación. 

—  Hecha   la  rec  ti  filiación,  «la  el  n  w 
mo  resultado:  afirmativa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— En  el  in- 
ciso 15,  prefectura  general  de  puertos,  y 
resguardos,  en  la  partida  3  del  ítem  I, 
poner  dos  jefes  en  vez  de  tres  jefes  de 
sección. 
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§r«  GAlvex  —La  cámara  debe    in- 
sisiir  en  su  primitiva  sanción. 

—Se  rechaza  la  modificación. 

Sr.  Secretario  Ovando  —   En  la 

partida  9,  en  vez  de  45,  pone  46  guardas. 

—Se  rechaza  la   modiflcación. 

Sr.  Secretario    Ovando  —  En  la 

partida  22,   46    ayudantes  segundos  á 
70  pesos,  en  jugar  de  44. 

—Se  rech.iza  la  modiflcación. 

Sr.    Secretario  Ovando  —  En  la 

partida   26,    agrega    12   marineros    de 
primera. 

—Se   rechaza  la  moiHficación. 

Sr.  Secretario   Ovando  —  En  la 

partida  28,  en  vez  de  140  marineros  de 
tercera,  ha  sancionado  160. 

—Se  rechaza  la  muciiflcaciún 

Sr.  Faicón— Pido  rectificación. 

— Roctificada  la  votación,  resulUi  afir- 
mativa. 

Sr.  Secretario  Ovando — Departa- 
mento   de  justicia. 

El  honorable  senado  ha  subtituído  to- 
dos lus  incisos  de  est'='  departamento 
por  los  del  pro3'ecto  del  poder  ejecu- 
tivo, pero  agrega  las  partidas  referentes 
á  las  nuevas  cámaras  federales,  crea- 
das por  la  última  ley  del  caso. 

—Se  lee: 

JUSTICIA 
INCISO    3o 


féderftl  de  apelaciones 
de  la  capital 

ítem  (nuevo). 

f   Tres  vocales  y  un  procurador  fiscal  á  pesos 

I-.3(JÜ  cada  uno 

!2  Un  secretaiio  

:i  Un    ujier 

i  Vn  oficial  mayor .     

.")  Vn  oficial  !• 

6  Tres  escribientes  á  pesos  100  cada  uno  .... 

7  Vn  auxiliar  para  el  fiscal 

8  Tres  ordenanzas  á  pesos  50  cada  uno 

9  Gastos  de  oficina 

10  Gastos  de  oficina  para  el  fiscal ...  . 

¡1  Ordenanza  para  el  mismo 


5.2(J0 
750 

¡ano 

300 
120 
300 
100 

\riO 

100 
.50 
50 


Cámara  federal  de  apelactones 
de  La  Plata 

Itero  (nuevo). 

1  Tres  vocales  y  un  procurador  fiscal  á  pesos 

l.aOOcada  uno 4.800 

2  Un  secretario... 500 

3Un  ujier 180 

4ün  oficial  !• 130 

5  Tres  escribientes  á  pesos  80  cada  uno  ....  Ü40 

6  Auxiliar  para  el  fiscal 80 

7  Gastos  de  oficina  para  el  mismo 50 

8  Ordenanza  para  el  mismo 50 

9  Gastos  de  oficina 100 

10  Tres  ordenanzas  á  pesos  50  cada  uno 150 

11  Gastos  de  instalación  por  una  vez 5.000 


Cámara  federal  de  apelaelones 
del  Paraná 

ítem  (nuevo). 

1  Tres  vocales  y  un  procurador  fiscal  á  pesos 

800cada  uno 3.900 

400 

100 

240 

80 

40 

100 

80 


2  Secretario 

3  Un  ujier 

4'  Tres  escribientes  á  pesos  80  cada  uno. 

5  Auxiliar  para  el  fiscal. 

6  OrdenanzM  pnra  el  mismo 

7  Gastos  de  oficina 

8  Dos  ordenanzas  á  pesos  40  cada  uno.. 


9  Para  pastos  de  instalación  por  una  vez 5000 

Cámara  federal  de  apelaelones 
de  Córdoba 

ítem  (nuevo). 

1  Tres  vocales  y  un  prociirailor  fiscal  á  pesos 

800  cada  uno 3.90O 

400 

180 

240 

«O 

40 

100 

80 


2  l'n  secretario • 

3  Un  ujier 

i  Trrs  escribientes  A  pesos  80  cada  uno... 

5  Auxiliar  para  el  fiscal 

6  Ordenanza  para  el  mismo 

7  Gastos  de  oficina 

8  Dos  ordenanzas  á  pesos  40  cada  uno 


9  Gastos  de  instalación  por  una  vez. 5-000 

INCISO  49 
Justicia  ordinaria  de  la  capital 

jrZGADOS   EN  LO  CIVIL 

ítem  3. 

Se  aprueba  este  ítem  y  partida  6  del  ítem  1"  de  acuer- 
do con  la  sanción  de  esa  honorable  cámara. 

INCISO  6o 

Cárceles  y  casas  de  corrección 
en  la  capital 

ítem  10. 

En  el  título  de  este  ítem  substituir  la   palabra  «asilo» 
por  la  de  «escuela». 

GASTOS    GENERALES 


ítem  11. 
2  Para  gastos  de  instalación  por  una  vez 5.000  |  Reunir  las  partides  1  y  2  en  esta  forma: 
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Para  rariunamicrito,  p.ui  p  ira  las  dos  casas,  alumbra- 
do, combustibles,  vosluarío,  calzarlo,  ropas  y  unifor- 
mes, útiles  para  la  enseñanza,  fiiblioteea  y  en!  Tnie- 
rfa,  artículos  de  farmacia,  reparaciones,  compra  ile 
materi.iles,  adquisición  y  compostura  de  máquinas, 
útiles  y  licrramientas,  servicio  de  higiene  y  extra- 
er inarias,  reparaciones  y  ensanche  del  edificio, 
pesos  5  000  al  mes. 

Hr.  Argepich— Pido  la  palabra. 

Para  pedir  que  se  suspenda  la  consi- 
deración de  lus  ítem  referentes  á  las 
cortes  de  circuito  porque  la  ley  espe- 
cial establece  que  el  sueldo  de  sus 
miembros  sea  el  mismo  que  el  de  los 
camaristas  de  la  capital. 

Sr.  Lacasa— Pido  la   palabra. 

Vo)'  á  hacer  indicación  para  que  se 
acepte  la  organización  establecida  por 
el  honorable  senado  respecto  de  las  cá- 
maras de  apelación  en  el  fueru  federal, 
por  cuanto  en  el  presupuesto  que  se 
sancionó  en  esta  cámara  no  estaban 
incluidas  en  el  cuerpo  general  de  la  re- 
partición de  justicia;  de  manera  que  no 
se  ha  hecho  nada  más  que  reguralizar 
esta  situación. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  sueldos  que 
indicaba  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, podría  hacerse  una  votación  respec- 
to del  sueldo  que  no  ha  sido  sancionado 
por  esta  cámara,  debiendo  insistir  en 
lo  demás  sancionado  por  ella,  por  cuan- 
to todas  las  retribuciones  de  los  pues- 
tos y  demás  asignaciones  han  sido  san- 
cionado después  de  un  maduro  estudio 
de  la  comisión  de  presupuesto. 

—Apoyado 

í*F.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  la  capital  acepta  la  modificación 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires? 

Wr.  Arijepleh— Sí,  señor. 

Sr.  Cantón— Dentro  de  esa  moción 
¿va  incluida  la  Morgue? 

Sr.  liacasa  —  Todo  el  presupuesto 
de  justicia. 

Sr.  barreño  — ;E1  honorable  senado 
ha  modificado  la  partida  relativa  á  ins- 
trucción primaria? 

Sr,  PreNldente  —  Eso  vendrá  des- 
pués. Ahora  se  votará  el  aplazamiento 
del  sueldo  de  los  miembros  de  las  nue- 
vas cámaras  de  circuito. 

Ür.  Lacaüa  —  Debe  votarse  si  se 
aprueba  la  organización  que  el  senado 
ha  dado  á  las  cámaras  de  circuito. 

Sr.  ProHidente  --  Se  votará  si  se 
aprueba  la  organización  sancionada  por 
el  honorable  senado,  entendiéndose  apla- 
zada la  fijación  del  sueldo  hasta  después 


que  se  vote  el  de  los  vocales  de  las  cá- 
maras de  apelaciones. 

—Afirmativa. 


Ovando  —  Como 
el  honorable  senado  en  el  deparfimento 
de  justicia  substituye  todos  los  incisos 
sancionados  por'  esta  cámara  por  el 
presupuesto  del  poder  ejecutivo,  por 
consiguiente,  no  acepta  el  aumento  de 
sueldo  que  se  ha  hecho  á  los  jueces  de 
la  capital,  la  creación  de  los  jueces  de 
sección  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  y 
las  otras  partidas  del  inciso  6.o  de  justicia. 

Sr.  Lacasa— Que  se  vote  el  sueldo 
de  los  camaristas  de  la  capital  prime- 
ramente. 

Sr.  Carrera» — Pido  la  palabra. 

La  cámara  sabe  los  fundamentos  que 
ha  tenido  para  crear  los  juzgados  fede- 
rales de  Santa  Fe  y  de  Buenos  Aires, 
por  lo  que  voy  á  pedir  insista  en  su 
sanción. 

Sr.  Presidente—  Se  votará  si  se 
aceptan  las  modificaciones  introducidas 
por  el  honorable  senado  en  el  departa 
mentó  de  justicia  que  ha  mencionado 
el  señor  secretario. 

Sr,  Cilarzón— ;En  globo? 

Sr.  Prenlilento— Sí.  señor. 

—Se  vota  V  resulta  ncf  itiv». 

Sr.  Presidente  —  Debo  hacer  pre- 
sente que  las  modificaciones  que  se 
han  considerado  son  simplemente  refe- 
rentes al  departamento  de  justicia;  des- 
pués se  votará  las  referentes  al  depar- 
tamento de  instrucción  pública. 

Sr.  Arflperich— Pido  la  palabra  para 

una  aclaratrión. 

A  los  miembros  de  la  corte  de  cir- 
cuito de  la  capital  les  corresponde  te- 
ner el  sueldo  de  los  de  las  cámaras  de 
apelaciones  de  la  capital;  no  así  á  los  de 
las  otras  cortes  de  circuito.  Entonces, 
la  votación  que  debe  producirse  ahora 
es  sobre  las  otras  cortes. 

Sr.  OlmoM— Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  si  la  cámara  de  diputa- 
dos incorporó  en  el  presupuesto  lw> 
sueldos  de  los  vocales  de  las  cortes  de 
circuito. 

Varios  señores  diputados — ¡XCr! 

¡nól 

Sr.  Olmos — Con  la  sanción  que  ha 
hecho  la  cámara  insistiendo  en  su  pri- 
mera sanción,  ha  excluido  los  sueldus 
de  los  vocales  de  las  cámaras  de  circuito. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pídola  palabra. 

Lo  que  la  cámara  ha  hecho,  aunque 
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haya  habido  confusión  para  algunos  se- 
ñores diputados  al  votar,  ha  sido  sin 
emhargo  muy  claro. 

Se  h.i  votado  la  organización  de  las 
cámaras  federales,  y  no  se  ha  votadu  la 
/ijacióndel  sueldo  que  ha  hecho  el  ho- 
norable senado.  ¿Por  qué  motivo?  Por- 
que el  honorable  senado  ha  introducido 
Jas  rebajas  y  supresiones  de  que  ha 
dado  cuenta  la  secretaría. 

Así,  por  ejemplo,  esia  cámara,  aumen- 
tó el  sueldo  de  los  miembros  de  las  cá- 
maras de  apelaciones  de  la  justicia  or- 
dinaria de  la  capital,  y  el  senado  no  ha 
aceptado  el  aumento.  También  esta  cá- 
mara votó  la  creación  de  dos  juzgados 
federales,  uno  para  Santa  Fe  y  otro 
para  Buenos  Aires,  y  tampoco  ha  acep- 
tado eso  el  senado. 

La  cámara  ha  resutlto  votar  en  glo- 
)o  si  acepta  ó  nó  las  modificaciones  del 
enado.  Ha  resultado  negativa.  Luego, 
^s  dos  juzgados  que  ella  creó,  quedan; 
laumentü  de  sueldo,de  1300á  150J  pesos, 
ueda  también.  Por  consiguiente,  lo  que 
leda  ahora  por  hacer  es  votar  li»s 
leídos  de  los  vocales  de  las  cámaras 
Jerales  de  apelación. 
Sr.  Arf^erlch— Pido  la  la  palabra. 
La  ley  que  creó  las  rcrtes  de  cir- 
íto  ha  establecido  en  uno  de  sus  ar- 
ulos  que  los  miembros  de  dichas 
rtes  tendrán  el  sueldo  que  gozan  los 
smbros  de  las  cámaras  de  apelación 
la  capital.  La  sanción  del  senado,  al 
orporar  esta  partida,  importaba  asig- 
les  el  sueldo  que  tenían  los  cama- 
as;  pero  como  la  camarade  diputa- 
insiste  en  poner  á  ésto-:  el  sueldo  de 
)  pesos,  no  sé  si  hay  inconvenien- 
c\£rlamentario  en  que  se  vote  el  suel- 
e  li  s  miembns  ¿e  las  cortes  de  cir- 
>  Con   1500  pesos. 

••  VetH»— Lo  que  corresponde  es 
^otar,  desde  que  la  ley  dispone  ya, 
3Ído  de  que  deben  gozar. 
.  Rreeildonit»— Queda  de  hecho 
xtdo  el  sueldo  de  los  miembros  de 
.maras  federales  de  la  capital,  y  hay 
i,*tar  los  sueldos  de  las  cániaras 
lies   de   las  otras  secciones. 

I^o.fa.«Ji— Rechazamos    la  modi- 
»n     y     queda   vigente  la  ley  espe- 


si«l«*iitp— Hay  que  votar  el 
de   los   demás  empleados,   enten- 
se    que  los  vocales  tienen  la  asig- 
fíjada   ya  por  la  ley. 

— Se  vota  líis  parli  las  i¡2  ú  12  rh'I  ítpm 
niic'vo:  «"Cáinjinis  fe«leral(*s  «I»»  apela- 
<-ióii  «le  la  rapital»),  y  resulta  afíniativa. 


STm  Barroetavefta— ¿Con  qué  suel- 
do quedan  los  camaristas  de  la  federal? 
Sr,     Secretarlo     Ovando — Con 

1500  pesos,  igual  al  fijado  para  los  vo- 
cales y  ñscal  de  las  dos  cámaras  de  ape- 
laciones en  esta  capital. 

—  S<in  i^inlmoiit'»  apruh;iilos  los  item 
relativus  á  las  enmaras  f<MÍri-ales  de 
aprl.icjún  «lí?  La  Plati,  P.ir.niá  v  C6r- 
•  uba. 

—  En  ilUcusiún: 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA 
INCISO  8° 

Suprimir  el  ítem  5  1./2— Pjir.i  avii  lar  á  li  coii>trin'.ri6n 
lie  urn  morgue  i*n  l;i  escuela  práclic»,  p'sos  6.000 
al  mes. 

INCISO  9o 

InBtmecfón  geeundarln 

A  coiiliiuiaciún  «le  este  Ululo  s'^  a{;;rp{;a  la  leyenda  sí- 
guíente:  «Presupuesto  proyectadu  con  Jirreglu  al 
plan  i\e  estu  líos  cstibleci  lo  en  el  «lecreto  i\(^  á7  ile 
feíiixTü  de  1901  y  m  el  roniplementario  <l«  .5  de 
agosto  del  mismo  añO»,  y  st)  suprimen  los  t('*rminos: 
«según  li(  ensi>ñ;<nza  vigente»  agregados  á  la  partida 
pitra  cátedras  de  cada  uno  de  los  colegios  nacío- 
n.ilí'S.» 

I.NSHECCIÓ.N  GE.\EUAL 
lleni  1. 

Se  suprime  la  partirla  2  1/2:  P.ira  un  mé  lico  otolo- 
gista  con  posos  400> 

IN'SPECCIÓ.N   MFDIC^ 

Itoín  2. 
Queda  así: 

1  Vn  mélico  inspector,  jefn <í)0 

2  l'n  médico   inspector 350 

3  Dos  inspectores  auxiliaros  á  pesos  120   ca<la 

uno 240 

COLEGIO  NACIONAL  DE  LA  CAIMTAL  (OKSIE) 
Ito.n  {\ 

Partida  I.*»-  Diez  celadores  en  vez  <lo  siete  á  pe- 

>os  W  c.«di»  uno 400 

COLEI'.IO  NACIONAL  DE    COMDOIIA 
Tlom  8 
Partida  1.^  1/2-Un   inspector  do  cel  idnro*.   Suprimido. 

INCISO    lO 

Escuelas    normales 

A  continuación  de  este  titulo,  lo  siguiont»':  «Presu- 
puesto proyectado  con  arreglo  al  plan  de  estu  líos 
estahiecido  en  el  decreto  de  27  de  febrero  do  1901  y 
en    el  complementario  de    T»   de   ;igosto  del    mismo 
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año»,  y  se  suprimen  los  términos:  «sofi^ún  la  eiise- 
ñanz.-i  vifTcnte»  nj^ref^ailus  á  la  pnrtiila  para  cátc- 
<lras  (le  i:aila  nna  <le  las  esoiielns  normales. 

FSCl^BLA  NOHMAL  DE  MAESTIIAS    DE  TUCIIMAN 

ítem  13 

Partida  5—  Dos,  en  vez  i|e  tres  cátcilras  «le  música  á 

pesos  9i  caila  nua. 
La  misma  dísmiiinción  en  \o*  ítems  15,  16  y  SO. 

INCISO  lio 
In§trucel6n  primarla 

INSPECCIÓ.N  DE  TERMlTOniOS 

ítem  10. 

Se  aumenta  la  pirtida  10,  para  el  ínspeclor  general, 
de  pesos  31á  á  |)*»sos  350. 

Se  aumenta  la  partida  II,  para  el  siiliinspector,  de 
pesos  250  á  pesos  280. 

Lh  partida  láquodaasi:  Viálifos,  pesos  300. 

A  la  ley«'nda  ref»*reiit«  al  cuerpo  miNJiro  í»scülar.  se 
ajrrí'pa,  á  continiiai'íón  de  personal  docente,  «é  hi- 
jos menores». 

ESCIELAS  DE   LA  CAPITAL 

ítem  lá. 

En  lí«  partiila  1,  en  vez  de  v»M'nlirinco,  veintidós  se- 
cretarios 

En  la  p.irtida  2,  en  vez  de  c inciienla,  treinta  y  oclin 
directores  superiores. 

En  la  partida  .3,  e»  voz  de  di^rientos  ciento  setenta 
y  tres  ílirertoros  de  escuelas. 

En  la  partida  i,  en  vez  de  tresrií'nlos  veinte,  trescien- 
tos noventa  preneptor^s. 

En  la  partida  6,  en  voz  de  cu  itrori^ntos  cinenenla, 
ipu'níentos  ocho  ayudantes. 

En  la  parti  la  7,  í»n  vz  ilc  trojnti  y  ocho,  treinta  »li- 
rectores  de  cscunja*  nocturn  «s  y  militurcs. 

En  1 1  parliila  8,  en  vpz  d  •  treinli  y  ocho,  treinta  suh- 
preceplores. 


INCISO  14o 
Institutos  de  enseñanza  especial 

KSCl  Kl^\  DE  COMEKCIO  DE  LA    CAPITAL 
ítem  2. 

En  la  leven  la  de  la  p:irlitl;i  I  se  suprimen  las  pala- 
bras «á  rarj^o  diMina  cátedrí». 

Partitja  .37—1)08  profesores  de  cali;;rafía.  En  vez  ile  pe- 
sos 100,  pesos  13K  cada  uno. 


ESOIKLA     INUtSTniAL 

ítem  3. 

Se  suprime  la  partida  23  1/2  para  un  profesor  de  ele- 
mentos <le  derecho  comercial    con  pesos    1.38    y   la 
•   36  1/2  para  un  jete  de  celadores  con  pesos  80. 


INSTITITO  NACIOXAL  DE  SORDOMl'DOS 

ítem  7. 

A  la   leyenda  de  la  partida  i  se  agrega  tamhién  para 
el  ítem  8,  instituto  nacional  de  sordomudos. 


INCISO  15o 
Eetabieclmlentos  diversos 

UIBLIOTECA  NACIO.NAL 

ítem  2. 

1  Director fc» 

2  Vicedirector  secrt^tario 3<r 

3  Un  jefe  de  sección SW 

4  Tres  ofíei  das  1*"á  pesos  120&-ida  uno 350 

5  Cuatros  oflciales  2  ■  á  pesos  100  c^(íñ  ono. .  iO 

6  Dos  oflciales  3***  á  pesos  HU  cila  uno \ftí 

7  Celador  de  las  aulas  lie  lectura ?> 

8  Encuadernador 1* 

tlvIUCl'll*         •••••••.•••■•         ..•      •••••  •      •••     *  pr 

10  Ayu  lante       tt 

11  Mayordomo 9^ 

12  Portero   .. S» 

13  Cuatro  ordenanzas  á  pesos  fó  cada  uno \^ 

14  Para  subscrípri«ines  compra  de  libros,  ma- 

terial de  encuademación,  tiumhrado  y  de* 

más  gastos 1  l*'0 

15  Para  copias  de  documentos,  adquisición   de 

originales,  redacción  ó  impresión    ite    lo> 
anales  lie  la  hihliot>'ca 1.4i> 

16  Para  alquiler  ile  cas  i  (Kira   el   depósitu   de 

canje    •  Xi' 


INCISO  16o 

Gastos  diversos 

Se  suprime  este  ítem 
ítem  12. 

1  P:ira  ayudar  á  los  conservaloritis  de  míisira. 
Nacional,  Buenos  Aires,  Argentino,  Santa 
Cecilia,  los  d-  la  Cap¡t;d,  Metropolitano, 
Academia  Mozart,  li  «Nación»,  Almigru, 
G.  Verdi  y  Academia  de  Bell.is  Arli-s,  ron 
obligación  de  dar  cada  uno  la  ensnVtnza 
gratuita  á  catorce  alumnos  que  de^ign  ira 
el  ininist'M'io 1-á"^ 

Los  Ítems  13  p  irli  la  2,  ílein  11  parti  ia>  1  y  2,  ítem  W 
ítem  \i\  it^'in  17,  Sti|>rinu  los. 

El  Ítem  18  Para  subvención  <r  estu  líos  arÜsli<*»»<  •*'» 
Kuropji  por  úllim.i  \07.±'tíÚ  pesos  cu  Vi»2de¿r<' 

Ueni  20.  Suprinu  lo. 

Uem  24  • 

Para  la  escuela  profe>ioual  de  mujeres  Santa  Mirt  . 
capit  il,  se  reduce  »le  pesos  300  á  peso*  100- 

Uem  25. 

Suprigiido. 

ítem  35. 

Se  suprimen  las  partidas  1,  2  y  3,  para  la  bibliot^  « 
Sarmiento  en  Tucumán  y  las  popnl  «res  1c  C«»rn*»i:- 
tes  y  Jujuv  con  pesos  100  cada  uu.i,  ret^mplniT 
dolas  voii  la  siguiente  : 

—Para  su!)vencionar  á  las  bibliotecas  pofmUr<*< 
de  l;»s  capit  des  de  provincia,  pesos  800^1  ni»»<. 

Los  ítems  37,  38,  3i),  40  y  41.  Suprimidos. 

Sp.  Lacaaa — Pido  la  palabra. 

En  materia  de  instrucción  pública, 
voy  á  hacer  moción  para  que  la  hono- 
rable cámara  no  acepte  las    modifica- 
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dones  del  senado,  excepto  una  que  se 
ha  hecho  en  el  colegio  nacional  de  la 
capital,  sección  oeste,  que  consiste  en 
agregar  unos  celadores  que  habían  sido 
suprimidos  por  error. 

— Apuyado. 

Sp.  Garzóo-Pido  la  palabra. 

Yo  pido,  para  que  nos    entendamos 

bien,  que  en  una  sola  votación  se  haga 
todo:  que  se  apruebe  la  modificación 
introducida  por  el  senado  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  y  el  aumento 
en  no  sé  que  suma,  de  la  partida  para 
nstrucción  primaria  en  La  Rioja  y  que 
ín  todo  lo  demás  rechacemos  las  modi- 
icaciones. 

Sr.  Goachon— ¿Y  los  celadores? 

Sr*  Lacasa— Aceptando  los  celado- 
3S,  porque  hacen  falla. 

—Se  rechazan  tod:i$  Isis  morlitU'acio* 
nes,  Hceptúnilosp  las  dos  ímlicafiMs. 

~Eri  •liscusiún: 


INCISO  y 


EJÉRCITO 


f  I. 


íil.i  6-  En  ví*z  fie  «Meiito   setfMiln    y    cinco,  vU'uin 
veiili    tenientes   rorunolos  á  pesos  400  rail:i  uno. 

fl»  7— En  vez  íle  ciento  ochenta,  nii^nto    noventa 
tnro  mayores  á  jiesos  900  caí  la  uno. 

I.»  K— En  vez  ile  rienlo  orhcnta  y  rínco,  «los-ien- 
ilivy.  capitanes  á  pesos  200  ca'a  uno. 

I;i  D— Kn  ver  «'o  ciento  noventa,  «lüscieritos  veinte 
•riles   !**•  d  pesos  IñO  ca»|;i  uno. 

ni  ías  12  á  15,  como  sij^ue: 

I   fá— «Gratifieación  <!♦'  servicio  para    trescientos 
(ita  y  cinco  jefes  á  pesos  7iO  cada  nno»>. 

1.'?— *Gratifir.ar¡ón  «lo  servicio  para  novecientos 
ta  y  viiu'i)  ulk'iales  á  pesos  30  ca<i.i  uno». 

I-i— «Pr«»st     para    trescientos  ochenta   y  cinco 
fi  pesos  TiO  CHiln  uno». 

í.*»— «Prest   para  novecientos    setenta    y  cineo 
»'s  á  pesos  liÚ  cada  uu«i». 

i"» — En  vez  íle  ochenti   y  «los,    sesenta  y  siele 
;f»s  coronelfs  á  p<»sos  400  cada  uno. 

n — En  vez  ile   treinta    y    nueve,   veinticuatro 
!s  á  pesos  3O0  cada  uno. 

^WLWkt^WL   CÜoloma  -^  Pido  la  pala- 

Tiodificaciones    introducidas   por 
lo   en   el  presupuesto  de  guerra, 
n     en     el    aumento    de    algunos 
que   son  necesarios. 

—  Se  aceptan  las  modiflcaciones. 
— En  discusión: 


ANEXO  H 
Departamento  de  Agricultura 

INCISO  lo 

Ministerio 

ítem  3 

Suhstltuír  la  p:irtida  11  por  la  sif^uiente: 

Partida  ti— Para  fomento  do  la  inmigración  y  colonizar 
eión  pesos  250.000  al  año,  en  vez  de  pesos  50.000 

Aumentar  la  partida  15— «Para  la  ad<|uisición  de  semi- 
llas y  plantas  de  ensayo»,  de  pesos  '-D.OOO  á  pesos 
40-000  al  año. 

Aumentar  la  partida  16— «Para  propafriiida  interior  y 
exterior,  cenaos,  estailistíca  y  estudios  de  economía 
a^^rícoia,  oomercial  é  intiustrial»,  de  pesos  40.000  á 
pe>o*  KO-000  al  año. 

Partida  17— Para  pagar  el  saldo   de   lo  que  se  adeuda 
por  extinción  de  la  langosta,  pesos  90.000  al  mes. 


Sp.  Garxón— Pido  la  palabra. 

En  este  departamento  también  deben 
darse  por  aprobadas  las  modificaciones, 
porque  son  para  todos  nosotros. 

—Se  apruehan    lorias    las   modiflca- 
ciones. 

—En  díseusión: 


ANEXO  I 
Departamento  de  obras  públicas 

INCISO  2o 

Dirección  general  de  viag  de  comu- 
nicación 

ítem  2. 

ViáticoH,  sueldos  y  gastos  de  perional  extraordinario 
para  la  inspección  fie  líneas  en  explotación  y  con;- 
trucción,  estudios,  etc.,  pesos  ri<KX)  al  mes,  en  vez  de 
pí!Sos  3000. 

— Se  aprueha, 

INCISO  5<' 

Dirección  general  de  contabilidad 

ítem  1. 

Partida  15— En  vez  de  uno,  dos  auxili.<res  !2*»  á  pesos 
100  cada  uno. 

Sr,  Bertpéü — Pido  la  palabra. 

El  señor  ministro  de  obras  públicas 
ha  informado  en  el  senado  que  por  una 
omisión  no  ha  sido  incluido  este  otro 
escribiente. 

—Se  acepta  la  modificación. 
—Se  aprueban  las  siguientes  modifl- 
caciones: 
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INCISO  7o 


Ferrocurrileg   del  estado 

ítem  1. 

Las  partiiias  1,  2y3  se  rnúrien  en  estn  forma: 

Portilla  1— Para  atender  á  los  j^astns  de  explotación  de 
los  ferrocarriles  Andino,  Central  norte  y  Ar$;f*ntino 
de  norte;  para  ronovarlón  ilc  vi  «s  y  ol»ras  de  ail**, 
construcción  de  alimtirados,  ensanche  de  vías  auxi- 
liares y  desvíos  industríale:»,  reconstru«TÍón  d«  pu<»n- 
tes,  escolleras  para  deft^nsa  de  estribos  de  pnent<'s, 
instalación  di*  tiáscul.ts,  compra  de  cal  leras  de  loco- 
motoras, etc.,  y  para  aumento  de  tren  rolante  de 
los  ferrocarriles  Andino  y  Central  nortt^  posos 
i.AOO.m)  al  año. 

INCISO  8o 

Obras  diversas 

Ítem  1. 

Partida  90  (nueva)— Para  ayudar  al  cumplimiento  de  li 
leynúm.  3967,  pesos  500.000  nvu  ;i]  año,  dehieulo 
prorratearse  eitisuma  entre  las  provincias  compren* 
didas  en  diclia  ley. 

partidas  ¿1— Para  construcción  del  camino  do  .\nd;<I- 
gala,  80.000  posos  al  año. 

Nr.  Lnro— Desearía  tener  algunt  ex- 
plicación de  parte  de  algún  S(  ñor  dipu- 
tado por  Catamarca,  para  conocer  la 
importancia  de  esta  obra. 

Sp.  Avellan«*clR  (F.  F.)— Este  cami- 
no va  á  dar  vida  á  cinco  departamentos 
que  mueren  á  causa  de  que  sus  habi- 
tantes emigran,  porque  no  pueden  sacar 
á  vender  el    fruto  de    su  rudo  trabíijo. 

—Se  aprueba  la  parti  la  en  discu- 
si'm. 

—Se  apruelian  las  siguientes  modifí- 
ca riónos,  partidas  nuevas  introduri  as 
por  el  honorable  senado: 

Posos  ™;n    pesos  uro 

íá  Ley   ^u  —  Canalización  de 

Martin  (>arcia  y  ríos  Paraná 

y  Urujfuay 46^.95955 

í:}  Ley  .Í88.">  -  Concurso    Puerto 

Rosario i*i.090.- 

¿i  Reparación    nuiolloü  aijuana 

Rosario     y    conifiostura     do 

ífuinches fiO-ÚXl. 

i")  Ley   34^10  -  Talleres   en    el 

Puerto  militar 1.10. 0(X).— 

áíi-Ley  44X)4-Puente    del    Ria- 
chuelo       47.000.- 

á7  Ley  .'ÍITiC—  Línea  telej^ráüca 

al  Sufl ñl-GOá—    líIOlOlá 

—  En   disiusióii    la    sij>:iii«'Mte    nueva 
partida: 
áH  Palacio  del  confjroso— Hono- 
rario'»  del    arquitecto  señor 
Víctor    Mea  no,    do   abril    á 
agosto  de  laiO. 25.U39.39 


$$r.  Demarfa—Pido  la  oalabra. 

Desearía,  si  es  que  algún  diputado 
tiene  informaciones,  alguna  explicación 
sobre  esta  partida.  Entiendo  que  es  una 
partida  nueva.  Recuerdo  haber  visto  un 
decreto  del  poder  ejecutivo  suprimiendo 
ó  rebajando  los  honorarios  de  este  ar- 
quitecto á  raíz  del  gran  escándalo  que 
se  produjo  con  motivo  de  la  construc- 
ción de  este  palacio. 

De  manera  que  si  algún  señor  dipu- 
tado no  tiene  informes  sobre  esto  ó  no 
los  suministra  en  forma  satisfactoria,  voy 
á  votar  en  contra  de  esa  partida. 

Sp.  Loro— ¿Cuál  es  la  partida? 

Sr.  Secretario  Ovando—Honora- 
rios para  el  arquitecto  del  palacio  del 
congreso. 

Sp.  Loro— ¿a  cuanto  asciende? 

Sr.  Secrotapfo  Ovando  —  A  25.939 
pesos,  por  los  meses  de  abril  á  agosto 
del  año  anterior. 

Hr.  Godoy  (R.)— ;0ro? 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Nó,  se- 
ñor: papel. 

—  Se  vota  si  ««  apnielta  ó  nó  U 
partida  nu<*va  del  honori Me  senado,  v 
resulta  negativa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Anexo 
K,  inciso  úni<"o,  departamento  de  obras 
públicas,  ítem  5. 

El  honorable  senado  sustituye  la  le- 
3'enda  sancionada  por  la  cámara  de  di- 
putados, que  dice:  €  Para  la  adquisición 
de  un  tren  de  dragado»  para  los  ríos 
Uruguay  y  Paraná,  etc.»  por  la  siguien- 
te: «Para  la  adquisición  de  un  tren  de 
dragado  para  los  ríos  Uruguay  y  Para- 
ná y  efectuar  el  dragado,  profundización 
y  prolongación  de  los  canales  de  acce- 
so al  puerto  de  Buenos  Aires.» 

—Se  vota  si  se  aüept.i  ilír ha  nw  lifi- 
earión,  y  resulta  artrniativa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Han  ter- 
minado los  anexos  del  presupuesto,  y 
ahora  viene  la  ley  general. 

Sr.  Argft^rlch— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  simple  indicación. 

Al  sancionarse  el  presupuesto  de  ha- 
cienda, en  la  parte  de  la  aduana,  ha 
sido  cambiado  el  nombre  de  un  inspec- 
tor de  peones,  sancionado  por  la  cámara 
de  diputados,  por  el  de  encargadu  de 
encomiendas. 

Me  parece  que  hay  un  error  material, 
que  importaría  dejar  sin  empleo  á  una 
persona  y  crear  otro  puesto  innecesa- 
rio. 

Creo    que   ni  hace  falta  que  recaiga 
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z\<jn  especial  sobre  esto;  que 
ir  subsanado  el  error. 
€fisk, —  Me  parece  que  sería  con- 
que recayera  una  votación  so- 
por que  no  es  la  primera  vez 
o  fes  de  repartición  hacen  uso 
pri-icedimienttis  para   suprimir 

ivsftiico  (P.) —  ¿Sobre  qué  re- 
votación? 
i*«*rt»i*ieh— Mi  moción  concreta 
no  íictptnr  el  encargado  de  en- 
is  que  viene  del  senado,  y  que 
a    t  amara   en    la   leyenda   que 

aMierii>rm'  nte. 
'ivMiico  (P.)— A  mí  me  basta- 
la  enmara  declarara  que  acepta 
•Ja  que  sancionó  anteriormente. 
^'(iis%  —  Mejor  es  que  se  vote, 
nstar  que  no  es  la  primera  ve/. 
jctVs  de  repartición  suprimen 
Tlfí)    con    estos    cambios  de  lu 

LrKerich — Bien.  Que  se  vote. 

— S"  vot:i    la    inilii'MriÓM    «Ií'I   s«*ñor 
■ti|Mit  iilu  Xr^  richy  y  es  »i(>rut>ail;i. 

S.  evitarlo    Owando  —  En    la 

*  i.;l  de  presupuesto  el  honorable 
lA.»  sancionada  un  nuevo  artículo 
Le:  «Queda  autorizado  el  peder 
^  |\ira  exonerar  de  impuestos 
'/  lu  lón  durante  el  año  de  1902, 
-ul\  r«*duct 'S  de  los  saladeros  y 
t^     v   ix tracto  de  carne». 


*^''  Vüti  4lii"h;i  iDUilifitM'ión,   y    os 

••a>*a — Pido  la  palabra. 
lt  un  i  aclaración  sobre  este 

-.e  votó  en  el  honorable  se- 
ji>siante  que  la  disposición  es 
.1  .1  t  da  la  República,  se  dijo 
'  ^  señ(>res  senadores  que  era 
para  Lis  provincias  de  Itntre 
•lenus.  Yo  quiero  que  quede 
I    lo  que  es  para  toda    la  Fie- 


i 

Ll. 

a 
I 


VA 


\¡>i>y;i.lM. 

MiiiHi-ía  —  Pido  la  palabra, 
i  \  saber  si  se  dan  por  acepta- 
>  las  modificaciones  que  ha  he- 
^    aJu    respecto     de    este    ar- 


r.  St  creta  rio  Soi*oii<lo— Al  final 

ariu  ulvj  8  el  senado    ha   agregado 

palabras:    salvo  lo    dispuesto    en  la 

4  k)-l. 


HTm  Demarfa— ¿El  honorable  sena- 
do ha  suprimido  el  artículo  10? 

Ht^  Secr«;iarlo  Sorondo— Sí,  se- 
ñor. 

Sp.  Demarfa— ¿y  la  cámara  acepta 
esa  supresión? 

Yo,  por  mi  parte,  la  acepto;  pero  de- 
searía saber  ííÍ  la  cámara  también  la 
acepta. 

Hr.  Cantón — Pídola  palabra. 

Para  decir  sólo  dos.  Que  en  virtud 
de  las  razones  que  oportunamente  di  á 
la  cámara  y  que  espero  estarán  nítidíis 
en  la  memoria  siempre  fiel  de  los  seño- 
res diputados,  pido  que  insista  en  su 
sanción . 

Nr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

E.sa  partida  se  refiere  á  lp.Ov)D  pesos 
mensuales  para  pago  de  obras  hechas 
en  el  hospital  de  alienados,  10.000  pe- 
sos mensuales  que  deben  deducirse,  se- 
gún lo  votó  la  cámara  de  diputados,  de 
las  sumas  que  se  entregan  mensual- 
mcíue  á  la  sociedad  de  beneficencia 
para  costear  sus  establecimientos. 

Como  es  del  dominio  público  y  como 
lo  saben  todos  los  señores  diputados,  las 
sumas  que  se  entregan  mensualmente 
no  alcanzan,  y  el  poder  ejecutivo  tiene 
que  entregar,  y  así  lo  ha  hecho  el  año 
pasado,  de  rentas  generales  cincuenta, 
sesenta  y  hasta  ochenta  mil  pesos  men- 
suales para  los  simples  gastos  de  cos- 
tear los  asilos. 

Las  señoras  que  tan  dignamente  y 
con  tanto  tino  manejan  las  instituciones 
de  la  Suciedad  de  beneficencia  se  han 
dirigido  por  nota  al  honorable  senado, 
con  autorización  del  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores,  de  quien  dependen, 
pidiendo  que  no  se  cercene  la  suma 
que  se  les  entrega.  Se  han  dirigido 
también  á  esta  cámara  de  la  misma 
manera,  y  yo  le  pido  que  no  acepte  la 
partida  1»  por  las  razones  que  he  dado  y 
que  son  indiscutibles. 

►Hr.  Barroetawña — Podría  darse 
lectura  de  esa  nota,  que  está  en  secre- 
taría. 

Sp.  Secpetapio  Sorun<lo — La  pri- 
mera modificación  que  tiene  que  tratar 
la  cámara  es  la  introducida  al  final  del 
artículo  8,  y  que  dice:  salvo  lo  dis- 
pue.sto  en  la  ley  número  4052. 

Sp.  Vivanco  (P.)— La  ley  4052 
debe  ser— no  e¿tuy  seguro — una  que 
hace  muy  pocos  días  ha  sancionado  la 
cámara,  venida  en  revisión  del  cenado, 
en  líi  cual  se  disponía  se  entregase  al 
consejo  nacional  de  educación  el  o  % 
del  descuento  del  sueldo  de  los    maes- 
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tros  para  servir   sus  propias   jubilacio- 
nes. 

A  esa  ley  debe  referirse  la  cláusula 
agregada. 

—Se  aprueba  la  modiñcaci^n. 

Sr.  Seor«tapio  Sorondo— La  su- 
presión del  artículo  10. 

felr.  Barpoetoveña — Pido  que  se 
lea  la  nota  de  la  sociedad  de  beneficen- 
cia sobre  este  asunto  que  puede  ilus- 
trar la  cuestión. 

—Se  |í»e: 

Buenos  Aires,  enero  18  de  1902. 

J  la  hncrabte  comara  de  diputodit  de  ta  hanón 

La  sociedad  de  hcneñcencia,  quo  tengo  el  honor  de 
presidir,  ha  resucito  dirigirse  ú  vuestra  honorabilidail 
rogándole  no  insista  en  la  sanción  prestada  á  una 
disposición  de  vuestra  honoraliilidad,  por  la  cual  se 
manda  que  de  la  asignación  mensual  que  recibe  esta 
corporación,  de  la  lotería  nacional,  se  deduzcan  diez 
mil  pesos,  destinados  á  abonar  deudas  atrasada»  del 
hospital  nacional  ile  alienadas. 

El  presupuesto  de  esta  sociedad  es  ya  algo  exiguo, 
y  cualquier  quita  que  se  lo  haga,  ó  disposición  por  la 
que  se  dedique  p;irte  de  «1  á  atender  otros  g  istos  que 
no  s«*an  ius  ordinarios  de  los  establecimientos  que 
tiene  á  su  cargo  causaría  indecibles  tr.i.<<tornos  sin 
remediar  palpablemente  su  situación. 

Por  otra  pai  te,  esta  sociedad  cree  que  dejantlo  á  su 
arbitrio  la  distribución  de  los  fondos  que  le  acuerda 
el  presupuesto— como  se  ha  hecho  siempre -sabrá  cum- 
plir sus  compromisos,  atendiéndolos  según  la  urgencia 
que  revelen. 

En  la  confianza  tie  que  vuestra  hoiiorabiliilad  se 
dignará  acceder  á  lo  solicitido,  me  es  grnto  saludar  á 
vuestra  honorabilidad  con  mi  consideración  más  dis- 
tinguida. 

ttrlvi^a  C.  dñ  Salax, 
Elena  N.  *í^  Oreen^ 
Sccntari.i, 

—Se  vota  la  modificación  en  «liscu- 
frión  y  resulta  negativa. 

Varios     fiíeiiort'fii     diputados  — 

Que  se  rectifique  la  votación. 

—Se  reclilica  v  resulta  afirmativa 
de  31  volus. 

Sp.  Clapos— Pido  que  se  rectifique 
la  votación:  yo  he  votado  equivocada- 
mente. 

Sp,  Presidente— Se  rectificará  nue- 
vamente. 

HTm  Demapía— Votar  en  contra,  im- 
portaría privar  á  esta  sociedad 

Ht.  Presidente — No  puede  hablar. 
Se  está  votando. 

— St5  rectifica  nuevamente  lu  vota- 
ción, y  resulta  afinnativu  de  31  votos 
contra  3ü. 


Mr.  Cantón— Nó,  señor.  No  se  ha 
comprendido  bien  el  alcance  de  la  vo- 
tación. Yo  no  he  querido  hablar  porque 
sé  que  los  di<i  ursos  huelgan;  pero  deseo 
que  se  aclare  bien  el  concepto  de  la 
votación.  ¿Los  que  se  ponen  de  pie 
quiere  decir  que  están  en  contra  del 
artículo  que  primitivamente  sancionó  la 
cámara? 

Í4r.  Presidente — Sí,  señor. 

Se  va  á  rectificar. 

felr.  Demapfa— ¡Ya  se  ha  rectificado 
dos  vecesl 

Yo  pido  que  se  reabra  el  debate  para 
discutir  el  punto.  Kntonces  haré  valer 
una  porción  de  informaciones  que  deli- 
beradamente he  querido  callar. 

Varios  señores  diputados  —  Se 
está  votando. 

HTm  Demarfa  —  Se  ha  votado  dos 
veces. 

Sr.  Cantón — Se  puede  pedir,  por  el 
reglamento,  tantas  votaciones  como  di- 
putados haya  que  tengan  duda.  De  ma- 
nera que  mi  pedido  es  perfectamente 
correcto. 

Ht.  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do Demaría  hace  moción  para  reabrir 
el  debate? 

Hr.  Demaria — Nó.  señor. 

Hvm  Presidente— Se  rectificará  en- 
tonces la  votación  por  tercera  vez. 

Se  votará  si  se  aprueba  la  modifica- 
ción del  honorable  senado  que  ha  esta- 
do en  discusión. 

—Se  rectifica  la  vot  icíón    y  dice  d 

Sr.  Secretario  Sorondo  —  Ahora 
resulta  negativa  de  29  votos. 

Varios   señores  diputados— ¡No 

puede  serl 
Sr.  Secretario    Sorondo— Voy  á 

volver  á  contar 

—Resulta  negativa  ile  ÍQ  votos.  Hit 
61  iliputiiios. 

Sr.  La  casa— Pido  que  se  rectifique 
nuevamente. 

Sr.  Martines — Que  se  haga  la  vo- 
tación nominal. 

Varios  señores  dipntados —  Nó, 
nó. 

P%r.  Presidente  — Se  votará  por  la  in- 
versa: que  se  pongan  de  pie  los  que  vo- 
ten por . . . 

Wr,  Demaría— Es  la  primera  vez 
que  el  congreso  le  quita  á  las  señoras 
que  dirigen  tan  dignamente  la  sociedad 
de  beneficencia  la  facultad  de  distribuir 
los  fondos  que  les  acuerda  la  ley. 
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Sr.  G&lvez—  Que  le  dé  el  gobierno. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

Los  señores  diputados  que  no  estén 
por  la  modificación  introducida  por  el 
honorable  senado,  sírvanse  ponerse  de 
píe. 

—Se  vota  y  dice  el 

Sr«  Secretarlo  Sorondo  —  Resulta 
también  negativa  de  29  votos. 

Hr,  Seguí — ¿Cuál  es  la  buena? 

Sr.  Presidente— La  última  tiene  que 
ser  la  buena. 

Sr,  Demaría— Hago  moción  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

VarloA  señores  diputados —  Nó, 
nó. 

Sr.  Faicón  — Que  se  rectifique  otra 
vez. 

Sr.  Peña— Que  se  haga  la  votación 
nominal. 

Sr.  Secretario  Sorondo— La  si- 
guiente modificaí  ion  es  en  el  artícu- 
lo 11. 

Sr.  Bonqnet  RoldAn— Permítame 
el  señor  presidente. 

;Se  ha  pedido  rectificación  de  la  vota- 
ción nuevamente  y  no  se  ha  hechol 

Sr.  Presidente- No  se  puede  rec- 
tificar sino  con  los  mismos  diputados 
que  votaron. 

Sírvase  informar  la  secretaría  qué  di- 
putados estaban  presentes  y  cuáles  han 
entrado  después  de  la  votación. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo— De  los 
:iue  han  votado  no  están  en  el  recinto 
os  señores  diputados  Lacasa  y  de  la 
Peña  y  se  encuentran  actualmente  los 
ieñores  diputados  Moreno  y  Roberts, 
lue  no  tomaron  parte  en  la  votación. 
íay  61  señores  diputados  en  el  recinto. 
Sr.  l*re>»ldente — Como  lus  señores 
Jorenu  y  Roberts  no  estuvieron  en  la 
notación,  no  pueden  tomar  parte  en  la 
ectificación  y  entonces  la  cámara  seen- 
uentra  sin  número. 

Sr.  Vf  <lla*— Pido  que  se  lean  los  ar- 
ículos  del  reglamento  referentes  á  la 
'otacíón. 

—Se  lee: 

«Arl.  158.  Sise  siisritarcn  «lu'ffis  respetto  del  resul- 
iilo  *1e  K'i  vol^ríóri,  rualqmVr  Hípiítatlo  porlrá  po.flir 
•clifh'iición,  la  qi\(*  s«  praclirará  con  lus  nii^niüs  <lí- 
iita«lu5  que  huHJKáen  turnado  parte  en  aquella.» 

Sf*.  Wemaría— Ya  ha  habido  cuatro 
ectificaciones.  ¿Es  este  un  derecho  ili- 
litado?  ¡Sería  un  medio  de  obstrucción 
dmirable! 

No  ha  habido  duda:  las  votaciones  se 
an  proclamado  claramente. 


Sr.  Bonqnet  RoIdAn  —  No  puede 
ser  más  en  duda  la  votación,  cuando  se 
ha  votado  cuatro  veces  con  distintos  re- 
sultados. 

Sr.  machado— [Votemos  por  última 
vez  en  forma  nominal! 

Tarios  Aeftore«i  dipntados— ¡No- 

minalmentel 

Sr.  Demarfa  —  Hago  moción  para 
que  se  reabra  el  debate. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente  —  Esta  moción  es 
previa. 

—Se  vola  y  es  aprobada. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Lamento,  señor  presidente,  la  im- 
portancia que  se  ha  atribuido  á  este  in- 
cidente, que  no  la  tiene  mayor  en  sí 
mismo;  pero  la  tiene,  sí,  del  punto  de 
vista  de  la  consideración  que  la  cámara 
demuestra  para  con  las  distinguidas  se- 
ñoras que  dirigen  la  sociedad  de  bene- 
ficencia de  la  capital,  que  en  una  nota 
dirigida  al  senado  y  en  otra  á  la  cáma- 
ra de  diputados  ha  manifestado  que  de 
su  presupuesto  no  podía  hacer  frente  al 
pago,  porque  tenía  mensual  mente  un 
gran  déficit. 

De  manera  que  es  el  caso  de  desnu- 
dar un  santo  para  vestir  á  otro,  y  re- 
sultará, si  la  cámara  vota  que  la  socie- 
dad ha  de  pagar,  que  tendría  que  au- 
mentar en  diez  mil  pesos  todos  los  me- 
ses la  suma  que  pide  al  gobierno  para 
integrar  su  presupuesto. 

Ahora  entremos  á  estudiar  el  origen 
de  esta  deuda. 

La  suciedad  de  beneficencia  mandó 
construir  el  hospital  de  alienadas  en 
virtud  de  la  partida  que  votó  la  cámara 
destinada  especialmente  para  esa  cons- 
trucción, partida  de  rentas  generales, 
independiente  de  las  rentas  de  la  so- 
ciedad. 

Con  posterioridad  á  eso,  y  puedo  ase- 
gurar que  sin  autorización  de  la  socie- 
dad y  contra  sus  reiteradas  y  termi- 
nantes órdenes,  se  ha  continuado  cons- 
truyendo obras  en  aquel  establecimiento 
y  ahora  se  quiere  que  esas  obras  he- 
chas sin  autorización,  repito,  y  contra 
órdenes  terminantes  de  la  sociedad  á 
las  personas  encargadas  de  la  construc- 
ción, sean  pagadas  de  su  presupues- 
to, que  no  le  alcanza  para  sostener  los 
asilos  que  costea  actualmente. 

Yo  pregunto:  ¿es  esto  posible?  ¿qué 
criterio  de  administración  es  este? 

Estas  obras  se  deben,   y  la  sociedad, 
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me  consta,  hará  todo  lo  posible  por  pa- 
gar; pero  lo  que  no  desea  es  echarse 
encima  la  exigencia  premiosa,  imperiosa, 
de  diez  mil  pesos  mensuales  cuando  bien 
sabían  los  constructores  que  estas  obras 
no  estaban  ordenadas  por  la  sociedad 
de  beneficencia,  ni  pueden  alegar  igno- 
rancia de  esto  porque  no  son  tan  inge- 
nuos. 

Ahora,  si  la  cámara  tiene  apuro  en 
regularizar  esa  situación,  mu}'  bien;  que 
diga:  se  paga  esa  deuda,  pero  nó  de 
un  presupuesto  en  déficit  que  no  al- 
canza para  los  gastos  ordidarios  de  la 
sociedad. 

Sr,  Barroetavoña — El  poder  eje- 
cutivo había  prometido  pagar  el  déficit. 

Sr.  Deniapía — Si  la  cámara  quiere 
regularizar  la  situación,  debe  mandar 
pagar  de  otra  fuente  de  recursos,  nó 
del  presupuesto,  ya  en  déficit. 

Sp.  Seipuí— Pero  ese  déficit  lo  cu- 
brirá el  poder  ejecutiv^o  de  rentas  ge- 
nerales; de  manera  que  no  es  un  dé- 
ficit real,  sino  aparente,  para  la  socie- 
dad de  beneficencia. 

Si  votamos  una  ley  especial  será  de 
rentas  generales  que  se  pagará;  de  ma- 
nera que  es  lo  mismo. 

Hvm  Caiitóu— Pido  la  palabra. 

Excúseme  la  cámara  si  le  tomo  muy 
pocos  minutos.  Pero  ella  ha  querido  que 
se  reabra  el  debate  y  yo,  como  aut^/r 
originario  del  artículo  que  se  discute, 
me  creo  en  el  deber  de  refrescarle  la 
memoria  ó  darle  razones  nuevas  á  favor 
de  esta  partida. 

La  sociedad  de  beneficencia  de  la 
capital,  desde  que  fué  fundada  por  el 
inmortal  Rivadavia,  no  ha  hecho  sino 
crearse  títulos  á  la  gratitud  pública  y 
tanto  por  el  valor  señorial  de  los  ape- 
llidos que  constituyen  esa  sociedad,  y 
lo  que  vale  más,  para  mí,  por  la  gran 
deza  filantrópica  de  las  distinguidas  da- 
mas que  la  forman,  no  puede  ser  sino 
objeto  de  consideración  por  parte  de 
todo  el  mundo  y  por  lo  tanto  del  que 
habla  . . . 

No  podría,  pues,  verse  en  la  indica- 
ción que  hice  á  la  cámara  y  en  las  ra- 
zones que  ahora  voy  á  ampliar,  ningún 
sentimiento  que  pueda  ir  contra  una 
institución  por  la  cual  tengo  motivc^s 
más  que  sobrados  de  admiración. 

Pero  es  que  en  esto  están  involucra- 
dos varios  Cíinceptos.  La  sociedad  de 
beneficencia,  que  en  un  primipio  fué 
creada  exclusivamente  para  desempe- 
ñar su  acción  humanitaria  en  la  capital 
de  la  República,  ha  extendido  hoy  esa 
noble  misión  filantrópica  á  todo  el  país. 


Hoy  ya  no  es  la  sociedad  de  benefi- 
cencia de  la  capital,  es  sociedad  de  be- 
neficencia de  la  nación  argentina,  por- 
que ella  costea  institutos  nacionales 
donde  se  albergan  los  desgraciados  de 
todo  el  país. 

El  congreso,  convencido  de  la  insufi- 
ciencia del  antiguo  hospital  de  locas, 
votó  en  repetidas  ocasiones  cuantiosas 
sumas  de  dinero,  procedentes  del  juego 
de  la  lotería,  para  construir,  no  ya  un 
nosocomio  de  carácter  local,  sino  un 
verdadero  hospital  de  alienadas,  donde 
pudieran  ir,  no  ya  á  mendigar  á  sus 
puertas  una  cama  las  locas  de  todo  el 
resto  del  país,  sino  á  llamar  á  sus  puer- 
tas, en  virtud  de  un  legítimo  derecho; 
y  es  así  cómo  hoy  ingresan  al  hospital 
de  alienadas  lo  mismo  aquellas  que 
proceden  de  la  provincia  de  Jujuy  como 
las  que  vienen  de  la  Tierra  del  Fuegu. 

Ese  hospital,  levantado  con  el  pro- 
ducto de  la  lotería  y  bajo  la  dirección 
inmediata  de  la  sociedad  de  beneficen- 
cia, es  hoy  una  realidad  completa.  Los 
contratos  que  tuvieron  que  hacerse  para 
su  ejecución  fueron  realizados  con  auto- 
rización de  la  sociedad,  puesto  que  ella 
nombió  una  comisión  que  presidió  el 
director  del  hospital  de  alienadas  y  que 
estaba  y  está  compuesta  per  un  núcleo 
selectísimo  de  personas. 

Sr.  Deniarfa~¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

Esa  comisión  era  para  proyectar,  y 
debía  de  consultar  á  la  sociedad  de 
beneficencia  sobre  las  obras  á  reali- 
zarse y  proceder  de  acuerdo  con  lo 
que  la  sociedad  resolviera.  Así  se 
hizo  al  principio;  pero  después  la  co- 
misión prescindió  por  completo  de  ella, 
mandando  hacer  obras,  que  puedo  ase- 
gurar á  la  cámara  la  misma  sociedad 
no  sabía  en  qué  consistían  y  á  cuánto 
ascendía  su  costo. 

8p.  Cantón— Bien;  si  la  sociedad 
de  beneficencia  no  está  del  todo  satis- 
fecha con  el  resultado  obtenido  con  la 
comisión  nombrada,  esa  es  cuestión  del 
fuero  interno  de  sus  miembros.  Por  raí 
parte,  tengo,  de  mi  punto  de  vista  per- 
sonal, motivos  de  estar  plenamente  sa- 
tisfecho y  orgulloso  de  los  resultadt^» 
obten ido^-;  tanto  más,  cuanto  que  no  ^c 
ha  temado  ninguna  medida  contra  i  :?.i 
comisión.  Si  ésta  se  hubiera  extramili- 
tado  en  ^,us  funciones.  Ja  sociedad  de 
I  beneficencia  tiene  bastante  altivez  para 
'Mamar  al  orden  á  sus  empleadv>s  cuan- 
do se  extralimitan  en  sus  facultades. 

De  manera  que  la  cámara  debe  tener 
para  sí  que  los  fondos  que  ella  votó  con 
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osito  de  carácter  nacional  han 
)idaraente  invertidos  en  la  cons- 

de  ese  hospital,  que  es  orgullo 
os  y  extraños  y    el  primero  de 

lea  del  Sud. 

se  trata  de  saber  si  tiene  ó  nó 

la  cámara  y  si  hay  ó  nó  con* 
a  de  que  en  las  partidas  que  ella 
Je^de    hace  algún  tiempo  á  la 

de  beneficencia  para  el  soste- 
e  los  hospitales,  especifique  que 
la  dada  debe  ser  destinada,  des- 
},'Á  pagar  Kjs  gastos  hechos  con 
ie  los  contratos  que  exigían  la 
:ión  del  hospital  nacional  de 
s. 

4ue  es  fuera  de  toda  duda  que 
la  mejor  inversión  que  pueda 
de  los  fondos  obtenidos  de  la 
acional.  Si  la  sociedad  de  be- 
a  tiene  déficit  en  su  presupuesto, 
era  la  primera  vez.  No  se  pue- 

valer  ese  argumento  para  que 
a  deje  de  contribuir  al  pago  de 
lecimiento  de  carácter  nacional. 
:it,  como  decía  el  señor  diputa- 
í,  será  pagado  este  año  como 
ños  anteriores  lo  han  sido,  de 
lín erales;  pero  de  ese  producto 
cría,  de  ese  producto  del  juego, 
lingún  inconveniente  ni  se  me- 
i  en  lo  mínimo  las  facultades  y 
nes  de  la  sociedad  de  benefi- 
Icstinando  una  suma  dada  para 
de  las    construcciones   efectua- 

como  han  hecho  notar  algunos 
diputados,  llevan  ya  más  de  dos 
ue  es  necesario  saldar  alguna 
a  más. 

á  la  cámara  que  me  disculpe 
tiempo  que  le  he  quitado,  en 
al  propósito  levantado  que  he 

vista. 
*M  «eñorefii  dÍpatadoM~Que 

— Dfíspuós   de  algunos  momentos  de 
espera,  dice  el 

trti^an — Mientras  la  cámara 
fuorum,  voy  á  hacer  moción 
en  seguida  de  concluir  la  san- 
presupuesto,  se  trate  sobre  ta- 
despacho  de  comisión,  el  pro- 
ferrocarril á  Bolivia. 

—Apoyado. 

rt^Nlcle.nte — Se  votará. 
(amaría— Deseo  saber  si  están 
todos  los    diputados   que  vo- 
eriormente. 
iro — Ahora  no  se  necesita. 


íir.  Fonpoaffe— Pido  la  palabra. 

A  fin  de  evitar  esta  serie  de  votacio- 
nes que  se  han  hecho,  me  permito  in- 
dicar ima  votación  nominal. 

Varlofei  señores  dipatados— ¡Nó! 
inól 

f^r»  Presidente— ¿Insiste  el  señor 
diputado? 

Í4r.  Fonroof^e  —  No,  señor  presi- 
dente. 

Pido  rectificación  simplemente. 

—Se  vota  ai  se  aprueba  la  modiflca- 
ción  introducida  por  el  honorable  se- 
nado y  resulta  afirmativa  por  35  votos. 

HTm  Secretario  Sorondo — Hay  se- 
senta y  dos  señores  diputados  que  vo- 
tan. 

Sr.  Presidente— Se     leerá     la  otra 

modificación.    '  «r-— *"* 

ílr.  St'cretario  Sorondo— La  otra 

modificación  consiste  en  agregar  en  el 
artículo  11  el  10  *>ó  para  la  casa  de 
aislamiento  de  Santa  Fe  y  disminuir  del 
80  al  70  %  la  asignación  á  la  sociedad 
Liga    argentina  de   la  tuberculosis. 

Sr,  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  honorable  cámara  debe 
rechazar  esta  modificación  que  ha  in- 
troducido el  senado. 

La  comisión  de  presupuesto  despachó 
únicamente  para  la  sociedad  llamada 
Liga  argentina  contra  la  tuberculosis, 
que  está  presidida  por  médicos  especia- 
listas, las  primeras  autoridades  que  hay 
en  la  República,  una  lotería  de  cien  mil 
pesos.  En  el  seno  de  la  cámara,  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe  monseñor 
Romero  pidió  que  se  dedujera  el  veinte 
por  ciento  para  la  sociedad  de  benefi- 
cencia de  la  capital,  para  la  construcción 
de  un  establecimiento  para  tuberculo- 
sos pobres  denominado  Siglo  XIX.  Es- 
to basta  para  demostrar  la  urgencia  que 
hay  en  llevar  á  cabo  esta  obra,  y  todo 
lo  que  tienda  á  reducir  la  cantidad  á 
ella  destinada  importará  demorar  esta 
obra  de  humanidad  y  de  beneficencia. 
Se  está  gestionando  una  ley  especial, 
que  vota  quinientos  mil  pesos,  que  se 
sacarán  de  la  lotería  nacional,  para  esta 
obra.  Si  empezamos  por  rebajar  la  par- 
tidas que  tiene  asignada,  varaos  á  de- 
morar la  ejecución  de  la  obra,  cuya 
urgencia  no  necesito  demostrar. 

Por  estas  razones,  creo  que  la  cámara 
debe  insistir  en  su  sanción  primitiva. 

Sr.  GAI vea— Pido  la  palabra. 

Voy  á  solicitar  de  mis  honorables 
colegas  lo  contrario  de  lo  que  ha  pedi- 
do el  señor  diputado  por  Córdoba,  fun- 
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dándome  en  una  razón  de  urgencia:  en 
estos  momentos  hay  en  la  capital  de  la 
provincia  de  Santa  Fe  una  gran  epide- 
mia de  tifus,  que  está  diezmando  la  pobla- 
ción; y  con  este  motivo  acabo  de  recibir, 
como  otros  de  mis  colegas,  el  siguien- 
te telet^rama:  cEn  nombre  de  esta  muni- 
cipalidad y  de  los  grandes  intereses  de 
la  salud  pública,  solicito  del  señor  di- 
putado pida  á  sus  colegas  su  voto  á  fin 
de  aprobar  el  diez  por  ciento  de  la  lo- 
tería nacional  votado  por  el  senado». 

No  es  posible  dejar  morir  á  la  gente. 

Sr.  Vivaiico  (P.) — No  acepto  de 
ninguna  manera  que  pueda  ser  una  ra- 
zón el  que  se  esté  muriendo  la  gente,  y 
que  no  ha  de  seguir  muñéndose  porque 
se  voten  fondos  de  una  lotería  que  no 
se  sabe  cuándo  se  va  á  jugar. 

En  todas  las  provincias  hay  epide- 
mias; y  habría  que  votarleg  partidas  tam- 
bién para  sus  casas  de  aislamiento. 

Sr,  Gá.l\'eaE— Existiendo  la  promesa 
de  los  fondos,  puede  empezarse  las  cons- 
trucciones. 

Sr.  Irlonclo  (M.)— Pido  la  palabra. 

La  casa  de  aislamiento  de  Santa  Fe 
tiene  ya  varios  pabellones  con  enfermos. 
Se  está  construyendo  uno  para  tuber- 
culo.sos;  y  entonces  se  pueden  aplicar  á 
este  las  razones  que  ha  dado  el  señor 
diputado  por  Córdoba,  haciendo  extensi- 
vo hasta  allí  los  beneficios  de  la  lotería. 

Sp,  Vivanco  (P.) — No  acepto,  por- 
que no  concibo  la  espera  de  los  enfer- 
mos. 

HTm  Caprera»— Pido  la    palabra. 

Adhiero  á  lo  dicho  por  mis  honora- 
bles colegas  por  Buenos  Aires  y  Santa 
Fe,  pidiendo  que  se  apruebe  la  sanción 
del  senado. 

Es  una  obra  de  utilidad  pública  que 
va  á  beneficiar  directamente  á  los  po- 
bres. 

—Sc  aprueba  la  modificación  intro- 
ducida pur  el  lionorahlc  senado  por 
mayoría  de  treinta  y  seis  votos. 

Sp.  Secpetapfo  Sopondo— Ha  ve- 
nido una  nota  del  honorable  senado 
comunicando  que  por  error  de  copia  se 
ha  omitido  transcribir  las  siguientes  mo- 
dificaciones introducidas  por  aquella 
cámara  al  presupuesto  de  culto,  en  el 
inciso  relativo  á  subvenciones  á  tem- 
plos. 

Provincia  de  Buenos  Aires  —  Aceve- 
do,  500;  Ramos  Mejía.  3000;  Bahía  Blan- 
ca, 500;  Glew,  2000. 

Provincia  de  Entre  /?/b5 —Diamante, 
2500;  La  Paz,  2500;  San  Gregorio  de 
Arroyo  Grande,  1000. 


Provincia  de  Tticufftdn—ha.  Matriz, 
4000;  Leales,  1500;  Pueblo  Nuevo,  500. 

Proviricta  de  La  Rioja  —  Malingas- 
ta,  1000. 

Proviucia  de  Snti  Luis  —  La  Mabur, 
9000;  San  Pablo,  100>,  Santa  Rosa,  2000, 
San  Francisco,  500;  suprimiéndose  la  de 
Nogoyá. 

Provincia  de  San  Juan  —  Marquesa- 
do, 2000. 

VarioH  HoftopeH  dipniadon— Que 
se  acepten. 

— S«    vi»t;in  las   ant<*r¡ojPS  moílifii!»- 
ciüiH*s  y  !^on  aceptadas. 

Sp.  PpePiidentp — Queda  sancionada 
la  ley  general  de  presupuesto. 

PROLONGACIÓN  DK    LOS    FERROCARRILES 

NACION.ALES 

Sp.  Secpetario  Sopondo — Ha  ve- 
nido una  Comunicación  del  honorable 
senado  enviando  en  n* visión  el  proyec- 
to de  ley  autorizando  al  poder  ejecutivo 
para  prolongar  los  ferrocarriles  nacio- 
nales. 

Sp.  Gonchon  —  Hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

Np.  Clarof9~Pido   la  palabra. 

Yo  deseo  apo3"ar,  muy  brevemente, 
la  moción  que  se  han  dignado  hacer  los 
señores  diputados  por  la  capital  y  por 
Buenos  Aires.  Sé  que  se  puede  hacer 
objeciones  á  la  precipitación  con  que 
pareciera  tratarse  este  asunto  en  la  cá- 
mara. 

Comprendo  perfectamente  que  no  es 
esta  la  oportunidad  para  tratar  con  la 
amplitud  que  mt*rece  el  proyecto  de  que 
acaba  de  darse  cuenta,  referente  á  la 
construcción  de  varias  líneas  férreas,  en 
especial  el  ferrocarril  internacional  á 
Bolivia. 

Puede  decirse  que  un  alto  y  medifido 
concepto  de  buen  gobierno  en  nuestro 
propio  régimen  económico  y  en  las  re- 
laciones políticas  y  Comerciales  con  la 
república  de  Bolivia,  es  el  que  ha  ins- 
pirado este  interesante  proyecto,  que  lle- 
ga con  el  aplauso  general  á  la  discu- 
sión del  congreso.  Pero  si  este  signiü- 
cado  acrece  su  importancia  y  magnitud, 
no  es  menos  cierto  que  viene  revistien- 
do todos  los  caracteres  de  un  problema 
resuelto,  cuando  la  necesidad  de  su  re- 
solución es  ya  un  anhelo  nacional. 

Y  hasta  podría  decirse  que  solo  viene 
á  buscar  la  consagración  legal,  desde  que, 
nacido  en  la  fragua  de  los  intereses  y  de 
los  ideales  del  pueblo,  moldeado  y  per- 
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ado  por  muchos  años  de  labor, 
)  voto  será  un  simple  reconoci- 
de  su  existencia  para  convenirlo 
realidad  fecunda  para  el  progreso 
[ueza  de  la  nación.  {¡Muy  bien!) 
endo  en  estas  condiciones,  ¿puede 
suscitar  alguna  duda  ó  alguna 
ion  en  el  espíritu  de  algún  di- 
?  ¿Puede  este  proyecto  produ- 
1  sorpresa  en  el  ánimo  de  cual- 
liputado?  ¿Puede  ser  una  nove- 
"'á.  ningimo?  Nó,  señor  presiden- 
til  es  preguntarse  esto,  porque  de 
tno  se  tiene  la  contestación  ne- 
¿Cuál  es  el  hombre  público, 
í  el  hombre  de  gobierno,  cuál  I 
legislador,  quién  es  el  que  se 
pa  ó  el  que  tiene  el  deber  de 
parse  de  esta  clase  de  asuntos, 
teresan  á  la  situación  económica 
ica  de  la  República,  á  su  prospe- 
'  á  su  grandeza,  que  no  haya  des- 
muchas  y  muchas  horas  de  es- 
de  meditación,   al    importante    y 

proyecto  de  ferrocarril  inter- 
ril  á  Bolivia?  Nadie,  señor  pre- 
;  todas  las  opiniones  se  han  ma- 
io  unánimemente,  y  el  consenso 
^1    ha    espréfeado    su    veredicto 

eco    autorizado  de  la  prensa  de 
-ública. 

ibido  que  este  proyecto  compren 
5  líneas  ferrocarrileras.  La  pro- 
ión  del  Central  norte,  de  Ledes- 
Drán,  que  marcará  un  gran  pro- 
que  será  un  estímulo  eíicaz  para 
irrollo  de  las  industrias  á  que 
ligo  esa  hermosa  zona  del  río 
-ancisco,  que  tuve  la  suerte  de 
ir,  donde  hay  tres  ingenios  azu- 
s  y  donde  he  contemplado  una 
ción  que  ostenta  los  esplendores 
íxuberancia  tropical,  mientras  los 
js  de  sus  vistosos  atavíos  fertilizan 
-a  y  vigorizan  la  savia  de  una  sel- 
ntesca,  que  en  manos  de  la  indus- 
>  una  cuantiosa  fortuna.  El  ferro- 
de  San  Juan  á  Patquía,  ó  á  la 
m  de  los  Llanos,  para  empalmar 
Noroeste  de  Deán  Funes  á  Chileci- 
es  reclamado  desde  mucho  tiempo 

comercio  de  San  Juan  y  Mendoza 
5  provincias  del  norte,  alejadas 
r  la  falta  de  una  comunicación 
i,  lo  que  grava  enormemente  el 
imbio  de  sus  productos.  Por  fin, 
ocarril  á  Bolivia,  el  primero  que 
dos  naciones  de  Sud  América, 
ene  á  favorecer,  la  causa  eviden- 

intereses  cada  día  más  solida- 
ue  es  esperado  allí  con  ansiedad, 
i  está  llamado  también    á  estre- 


char amistades,  á  fortalecer  vínculos  que 
llevan  el  sello  histórico  de  sacrificios 
comunes  por  un  mismo  ideal.,(/A/«ry  bien!) 
Me  parece  que  bastan  estas  ligeras 
consideraciones  para  apoyar  la  moción 
de  tratar  el  asunto  sobre  tablas,  antici- 
pando que  cualquier  dato,  de  cualquier 
clase  que  sea,  geográfico,  técnico,  que 
los  señores  diputados  quisieran  para 
ilustrar  su  juicio,  puede  darlo  el  señor 
ministro  de  obras  públicas,  que  está 
en  antesalas  y  á  quien  se  le  puede  in- 
vitar á  concurrir  á  la  sesión,  lo  mismo 
que  los  que  yo  he  podido  recoger,  que 
pongo  á  la  disposición  de  la  cámara. 
{¡Muy  biept!  Aplausos,) 

Sr«  Torillo  — Pido  la  palabra. 
Lamento  que  una  cuestión  de  la 
magnitud  de  la  que  está  en  debate  se 
discuta  con  la  precipitación  con  que 
se  va  á  tratar  la  presente;  pero  com- 
prendo el  deseo  de  la  cámara  de  darle 
fin  si  es  posible  en  esta  sesión,  y  su- 
pongo que  estará  perfectamente  pene- 
trada de  la  importancia  y  de  la  trans- 
cendencia del  asunto  y  que  no  le  será 
necesario  el  informe  ilustrativo  de  la 
respectiva  comisión.  Por  eso  no  me 
voy  á  oponer  á  que  se  trate  sobre  ta- 
blas. Es  una  aspiración  nacional;  se 
ha  discutido  por  la  prensa,  tiene  la  san- 
ción de  una  cámara. 

Lo  más  que  podría  hacer  es  desear 
haber  tenido  más  tiempo  para  desarro- 
llar la  cuestión  con  la  ampliiud  que  ella 
merece,  en  todas  sus  faces,  y  estudiar- 
la en  los  diferentes  aspectos  que  pre- 
senta. Pero,  como  digo,  voy  á  renun- 
ciar á  este  programa  que  tenía  hecho, 
para  tratar  una  cuestión  que  interesa 
sobre  todo  al  norte  de  la  República, 
y  en  la  que  me  encuentro  habilitado 
para  suministrar  á  la  honorable  cámara 
multitud  de  datos  y  de  hechos  para  ella 
desconocidos,  que  tenderían  á  fijar  su 
criterio  en  cierta  dirección. 

Al  tomar  parte  en  esta  cuestión,  no 
me  habría  hecho  eco  de  ningún  regio- 
nalismo, no  hubiera  adoptado  ningún 
partido,  de  aquellos  en  que  se  supone 
que  está  dividida  la  opinión  al  respecto; 
mi  actitud  habría  sido  y  es  la  de  apo- 
yar lisa  y  llanamente  el  proyecto  que  el 
poder  ejecutivo  remitió  al  honorable 
senado,  pidiendo  autorización  para  fijar 
la  traza;  de  ahí  no  hubiera  salido,  no 
hubiera  hecho  la  defensa  de  traza  de- 
terminada; pero  me  veo  en  la  necesidad 
de  molestar  la  atención  de  la  cámara 
por  un  momento  más  para  fijar  mi  ac- 
titud en  este  debate. 
He  sido  objeto  en  el  honorable  senada 
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de  imputaciones    que  afectan  en  cierto 
modo  mi  decoro. 

Allí,  de  una  manera  velada  que  ha 
pasado  desapercibida  para  la  mayoría 
de  mis  honorables  colegas,  se  ha  dicho 
que  he  sido  una  remora  para  que 
esta  cuestión  se  lleve  á  cabo;  que  son 
intereses  particulares  míos  los  que  he 
querido  hacer  prevalecer,  en  contra  de 
los  intereses  públicos.  Eso  es  sencilla- 
mente una  impostura.  Yo  no  he  pensado 


menos  defendida.  Pero  bajo  todos  sus 
aspectos,  la  cuestión  ha  dado  origen  á 
grandes  vacilaciones  entre  los  hombres 
que  la  han  estudiado:  para  no  pecar  de 
prolijo,  el  gobierno  revela  sus  vacilacio- 
nes al  haber  pasado  su  mensaje  sin  fijar 
la  traza. 

La  comisión  del  senado  ha  despacha- 
do el  asunto  sin  la  fijación,  y  recién 
en  el  senado,  por  moción  de  un  senador, 
se  ha  fijado  la  traza. 


en  semejante  cosa.    Mi  actitud  con  mis  I     No  rae  opongo,  pero  es  bueno  que  la 
honorables  colegas  ha  sido  la  más  cir-  j  cámara  sienta  que  en    esta  cuestión  ha 


cunspecta;  á  nadie  he  solicitado  voto  en 
ningún  sentido. 

Las  veces  que  he  hablado  de  esta 
cuestión  en  antesalas,  ha  sido  en  el  sen- 
tido de  apoyar  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo.  Así  es  que  el  que  ha  dicho 
que  mis  trabajes  tendían  á  favorecer 
intereses  privados  en  contra  de  los  in- 
tereses públicos,  sencillamente  no  ha 
dicho  la  verdad. 

Quería  dar  estas  explicaciones  á  la 
cámara  para  satisfacción  mía  y  para 
levantar  ese  cargo  injusto  que  un  señor 
senador  ha  vertido  en  ol  senado  de  una 
manera  velada,  pero  demasiado  clara 
para  quien  la  entiende. 

Nada  más. 

Hr.  IJg^arrixa — Pido  la  palabra. 

Por  mi  parte  tampoco  haré  oposición 
á  que  se  trate  sobre  tablas.  Comprendo 
que  es  necesario  sacar  del  tapete  esta 
cuestión,  pero  también  haré  presente, 
contestando  al  señor  diputado  por  Jtijuy, 
que  no  es  ima  cuestión  tan  sencilla  y 
que  la  opinión  del  país  no  está  pro- 
nunciada en  el  sentido  y  en  la  ampli- 
tud que  lo  supone;  así  es  que  el  que 
vaya  á  dar  su  voto  debe  hacerlo  per- 
suadido de  que  contrae  con  el  país  una 
grave  responsabilidad,  que  el  tiempo 
se  encargará  de  poner  de  manifiesto,  de 
conformidad  al  error  ó  acierto  de  su 
apreciación. 

La  cuestión  de  la  traza  por  la  Que- 
brada de  Humahuaca  ó  del  Toro  ha  si- 
do objeto  de  cuestiones  desde  la  inicia- 
ción de  los  primeros  debates  y  en  todas 
las  grandes  etapas  de  su  proceso. 

Entre  ios  ingenieros  que  estudiaron 
las  trazas  hubo  grandes  y  obstinadas 
contiendas. 

La  traza  de  Humahuaca  ha  sido  es- 
tudiada y  sostenida  por  un  ingeniero  de 
Jujuy,  hombre  muy  estimable  y  de  con- 
diciones muy  preclaras. 

La  del  Toro  ha  sido  sostenida  por  .un 
ingeniero  extranjero.  Desgraciadamente 
ha  muerto,  y  ha  quedado  la  parte  esta 


habido  vacilaciones.    Por  lo  demás,  po- 
demos tratarla  sobre  tablas. 

—Se  vota  l:i  inociún  rie  tralíir  sobre 
tabl.ís  *•!  proyecto  sobre  fírrorarril  ;'i 
Rülívia,  y  ns  aprobad». 

-  Se  leí»: 


PIIOYKCTO  DE  LEY 

Articulo  1."  Autonz;»sc  al  po  ^er  ejecutivo  para  q«c, 
(l«  conformiilaíl  ron  los  planos  y  presupuestos  forrnir- 
lailos  por  cl  minist»n'¡o  «I''  o^)ra<  píihlic.is,  p^o^e^l^  \ 
construir  <l¡rect;irnont<'  ú  por  empresa  prívM»la,  I  «s  si- 
giiienle?  lincMs:  Fi'rrocarriT  Ar|;*Milíno  il»'l  norte,  de 
Punta  «le  los  Llauo>  á  San  Juan;  f-Tnirarril  Central 
norte,  lie  la  riurlaif  ile  Jujuy  b.tsta  la  frontera  nmli 
república  ile  Bolivia;  cles-ie  ÍVrico  á  Lpibsuia,  ilebien- 
rio  continuaran  los  eslu>líos  «lennitívos  \v.\A\  Oran  y, 
finalmente,  la  firol(»n(;arión  Ao  San  Cristúhirl  á  SaiiU 
Fe  y  Colaslín  •,  pudien'lo  en  este  caso  adquirir  «le  \t* 
compañía  «le  los  ferroi-anilcs  provinciales  ib*  Santa  Fe 
la  linca  existente  entre  esos  «Jos  exlremos. 

Art.  2.°  Auloiiz:i«*e  igualmente,  al  pmler  ejeruti\0 
á  invertir  en  las  obras  h  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  hasta  la  cautiilail  lie  qujn'e  niilbuies  «loscien- 
tos  treinta  y  tres  mil  novecientos  veinticuatro  peso5 
cuarenta  y  siete  centavos  moneda  nacional  uro. 

Art.  3.®  El  poder  ejecutivo  podrá  emitir  ohligarioní> 
(debentures)  solire  el  valor  de  los  ferrocarriles  de 
proftíedad  de  la  nación,  tljan<io  el  interés  y  auiortiz.!- 
ción  que  deben  pozír  dichas  obligaciones,  lasque  s«— 
lán  destinad.is  exclusivamente  al  rumplimiento  del 
artículo  1.*  quedando  autorizado  á  invertir  en  la* 
mismas  obras  el  producto  de  la  venta  del  Icrrocanil 
Andino. 

Art.  i.**  La  nación    fi^arantiza    subsidiariamente    la» 
obli{;acíon's  creadas  por    el   artículo    anterior  y  sus 
rentas  integrarán  el  servicio  de  intereses  y   aniortiía- 
ción  si  el  produci  lo  líquido  de  los  ferrocarriles  nació 
nales  no  fuera  suílieute. 

Art.  S.**  Queda  autorizado  el  poder  ejecutivo  pira 
contratar  con  particulares  la  con*itnHCÍón  de  ramnl''> 
iu'lustriales  ó  complementarios  del  ferroc:'rril  Cei.trnl 
noite,  bajo  la  base  del  pa^o  de  su  costo  en  un  tanto 
por  ciento  que  previamente  le  acordará  como  amorti- 
zación é  interés  del  capital  y  que  se  tomará  del  pro* 
duci'lü  de  los  fletes  por  transporte  desile  esos  ramal»-*. 
Art.  6^  Los  (gastos  que  demande  la  ejecución  de  la 
presente  ley  se  imputarán  ala  misma,  quedando  dctü- 
gadas  t«)das  las  que  se  le  opongan 
Art.  7.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
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n  1.1  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
os  Aires,  á  27  de  enero  de  i902. 

N.  QuiRNO  Costa. 

Adolfo  Labougle^ 
Secretario. 

Buenos  Aires»,  diciembre  31  de  i90l. 
orablé  crmgreto  de  la  nación. 

der  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
iún  de  vuestra  honorabilidad,  para  ser  ronside- 
I  sesiones  de  prórrog  i,  el  ailjuiito  proyecto  de 
drizando  la  prolongación  del  ferrocarril  Centr.il 

Rolívia  y  Oran  y  del  Argentino  del  norte  de 
le  los  Llanos  á  San  Juan, 
a  enunciación  del  pensamiento  que  motiva  este 
o,  siendo  como  es  aspiración  de  toda  1 1  Repa- 
ga I  izar  cnanto  antes  la  primera,  como  uno  de 
jus  de  estrechar  nuestras  relaciones  con  aquel 

mismo  tiempo    que   todas  ellas  propenden  al 
lio   del  comercio  y    al  aumento  de   la  riqueza 

al  fomentar  la  pro  iucción  general  y  facilitar 
nienlo  de  nuevas  inriustrias,  al  amparo  de 
tos  rápidos  y  económicos. 
;ra  part«»,  seria  tnofícioso  además  entrar  al  es- 
detalle de  cada  una  de  las  líneas  férreas  de 
rate,  desde  que  han  sido  ampliamente  expues- 
1  memoria  del  ministerio  de  obras  públicas 
da  últimamente  á  vuestra  honorabilidad,  y 
yecto  es  la  consecuencia  de  las  ideas  y  pro- 
!X presados  en  ese  documento, 
unto  á  los  recursos  para  la  ejecución  de  las 
I  poder  ejecutivo  adhiere  á  la  iniciativa  p;irla- 
i  que  crea  oidigaciones  sobre  el  valor  d"  los 
iles  de  propiedad  de  la  nación,  pero  piensa 
tando  al  crédito  e«a  operación  é  importando 
va  forma  de  procedimiento  entre  nosotros  con 
á  las  viaü  férreas  del  estado,  cuya  adminis* 
¡    explotación  recién   empiezan  á  acreditarse, 

por  ahora  y  dada  la  situación  del  país,  sino 
in>ufiri"ntes  que  serían  más  perjudiciales  que 
i  extremar  de  un  límit'^  prudente,  y  entonces 
♦•niencia  para  el  valor  real  de  esas  obligacio- 
i  o\  costo  mismo  de  las  obras  y  para  la  ma- 
iez  de  su  realización  en  aplicar  también  otros 
más  eferlivos,  como  sería  el  producido  de  la 
I  ferrocarril  Andino,  conforme  el  poiler  ejecu- 
royeclara  en  un  principio, 
i.-trde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


I'ROYECrrO  DE  LEY 

o  y  cámara  de  diputado»,  etr, 

\)  ]°  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  qui', 
rnidad  con  los   planos  y  presupuestos  formo- 

í'l  ministerio  de  obras  públicas,  proceda  á 
directamente  ó  por  empresa  privada  las  si- 
lni<».<s  férreas: 

iiil  Central  norte— De   Cerrillos  ó  Jujuy,  se- 
lle más   conveniente,    basta    la   frontera  con 
ií-a  de  Bolivia  y  desde  Perico  á  Oran, 
iiíl    Argentino   del    norte— De  Punta  de   los 
San  Juan. 

El  poder  ejecutivo  podrá  emitir  obligaciones 
es)    sobre  el  valor  de   los  terrocarriles  de 


propiedad  de  la  nación,  fíjando  el  interés  y  amortita- 
ción  que  deben  goz^tr  dichas  obiigaci«)nes,  las  que  se- 
rán destin.'idas  exclusivanuMite  al  cumplimiento  del 
articulo  anterior,  quedando  igualmente  autorizado  á 
invertir  en  las  mismas  obras  el  produci  <o  de  la 
venta  del  ferrocarril  Andino. 

Art.  3.**  La  narión  garante  subsidiariamente  las  obli 
ga cienes  creadas  por  el  artículo  anterior,  y  sus  rentas 
integrarán  el  servicio  de    intereses  y  amortización,  si 
el  produrillo  de  los   f  Trocarriles   nacionales  no  fuere 
sufíciente. 

Art.  4."  Los  gastos  que  deman  le  la  ejecurión  de  la 
presentí"  ley  se  imputarán  á  la  misma,  quedando  de- 
rogadas todas  las  que  se  le  opongan. 

Art.  S.»  Comuniqúese,  etc. 

ClVIT. 


Wr,  Ppesiilentf»— Está  en  discusión. 
Sr.  Mliiintro  <le  obran   públleafli 

—  Pido  la  palabra. 

Los  discursos  que  la  honorable  cáma- 
ra ha  escuchado  y  la  votación  que  á 
ellos  ha  seguido,  creo  que  me  excusan 
de  entrar  á  fundar  el  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse.  Pienso  que  la  cámara  es- 
tará más  satisfecha  con  mi  silencio 
para  dejar  que  se  vote  este  asunto,  en 
cuyo  favor  parece  que  es  unánime  la 
opinión.  Sin  embargo,  permaneceré  aquí 
para  el  caso  de  que  se  me  pida  alguna 
explicación,  que  no  tendré  el  menor  in- 
conveniente en  dar. 

Sp.  Barroeta vena— Pido  la  palabra. 

Creo  que  ahora  más  que  nunca  es 
necesario  que  la  cámara  oiga  el  discur- 
so que  esboza  el  señor  ministro,  cuan- 
do se  trata  de  un  proyecto  de  tanta  im- 
portancia; cuando  se  trata  de  emitir 
15.000.000  de  debentures,  del  trazado  de 
tres  ó  cuatro  líneas  férreas;  cuando  no 
existe  dictamen  de  la  comisión  respec- 
tiva, ni  informe  del  departamento  de 
ingenieros. 

Hoy,  más  que  nunca,  repito,  es  nece- 
sario que  el  señor  ministro  autorice  con 
su  discurso  el  proyecto  de  ley  que  va- 
mos á  entrar  á  discutir. 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Para  no  obligar  al  señor  ministro  á 
dar  dos  contestaciones,  voy  á  permi- 
tirme hacerle  una  solicitud,  á  íin  de 
que  cuando  hnga  su  exposición  general 
incluya  lo  pertinente  á  la  pregunta  que 
voy  á  formular. 

El  proyecto  de  ferrocarril  á  Bolivia 
nadie  lo  puede  discutir  en  principio; 
él  está  aceptado  por  la  conciencia  na- 
cional. Son  los  primeros  lazos  férreos 
que  nos  han  de  unir  á  la  República 
hermana  del  norte.  ¿Quién  podría  opo- 
nerse á  un  propósito  tan  levantado? 

Pero  no  es  esta  la  cuestión  que  debe 
tomar  en  cuenta  la  honorable  cámara. 
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Hay,  desde  luego,  dos  proyectos:  el  que 
mandó  el  poder  ejecutivo  y  otro  que 
sancionó  el  honorable  senado.  Por  el 
uno,  según  entiendo,  porque  no  he  te- 
nido tiempo  de  informarme  en  deta- 
lle, se  pide  autorización  para  cons- 
truir un  ferrocarril  á  Solivia,  sin  indi- 
car traza;  el  otro  especifica  una  traza 
determinada.  Este  es  un  asunto  que  ha 
de  dar  lugar  á  una  larga  discusión,  y 
el  señor  ministro  podría  tal  vez  aho- 
rrárnosla informando  á  la  cámara  sobre 
la  existencia  de  un  estudio,  si  lo  hay 
ya  definitivo;  si  el  poder  ejecutivo  ha 
hecho  conciencia  y  está  resuelto,  en 
virtud  de  los  antecedentes  recogidos 
por  los  peritos,  á  optar  por  una  traza 
determinada:  en  una  palabra,  que  el  se- 
ñor ministro  nos  diga  si  est^  proyecto 
del  honorable  senado  es  más  conve- 
niente al  país,  por  razones  de  urden  es- 
tratégico ó  por  razones  de  orden  finan- 
ciero, ó  bien  si  sería  preferible  que  la 
cámara  sancionase  este  proyecto  sin 
entrar  á  especificar  de  una  manera 
precisa  cuál  ha  de  ser  la  traza  á  se- 
guirse, dejando  al  poder  ejecutivo  en 
mayor  amplitud  de  facultades  para  que 
él,  después  de  nuevos  y  mayores  estu- 
dios, resuelva  en  ciencia  y  conciencia 
cuál  es  el  camino  más  conveniente. 

Mr*  Ministro  de  nbraí9  publican — 
Pido  la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  se  ha  preocupado 
desde  hace  tiempo  de  todo  lo  que  se 
refiere  á  facilitar  las  comunicaciones 
dentro  del  país,  procurando  regularizar 
la  navejTación  de  los  ríos,  desarrollar 
las  vías  férreas  y  abaratar  los  fletes. 

La  honorable  c.iniara,  por  iniciativa 
de  uno  de  sus  miembros,  ha  votado  úl- 
timamente partidas  destinadas  al  pri- 
men) de  estos  propósitos,  á  fin  de  que 
cuanto  antes  puedan  realizarse  las  obras 
que  requieren  los  ríos  Paraná  y  Uru- 
guay, para  que  sean  un  complemento  de 
las  vías  férreas  interiores  y  que  den 
salida  barata  á  los  productos  destina- 
dos al  Consumo  del  litoral  ó  al  consu- 
mo extranjero. 

Prosiguiendo  en  esas  ideas  es  que 
el  poder  ejecutivo  ha  sometido  al  ho- 
norable congreso  el  asunto  que  hoy 
viene  en  revisión  á  esta  cámara,  en  el 
cual  están  comprendidas  ideas  que  se 
refieren  á  llevar  el  ferrocarril  á  los  pa- 
rajes de  la  República  donde  no  existe 
y  á  facilitar  y  regularizar  los  fletes  que 
se  cobran  p  )r  los  transportes. 

Hn  primer  lugar — y  comprendo  que 
debo  ser  breve  —viene  la  línea  de  Punta 
de  los  Llanos   á  San  Juan,  cuyo  objeto 


se  funda  en  estas  consideraciones.  El 
ferrocarril  á  La  Rioja,  con  el  cual  em- 
palmaría, produce  actualmente  pérdidas 
en  su  explotación,  pérdidas  que  han 
procurado  reducirse,  más  que  por  el  au- 
mento del  tráfico,  que  no  es  posible 
obtenerlo  en  la  medida  necesaria,  por 
una  reducción  enorme  en  los  gastos. 

La  línea  de  La  Rioja  no  tiene  sino 
dos  esperanzas  de  que  pueda  alguna 
vez  costearse,  desde  que  faltando  en 
aquella  provincia  el  agua  y  mientras 
no  se  hagan  estudios  é  investigaciones 
serias  para  dotarla  de  ella,  no  habría 
ya  sino  el  producido  de  .sus  minerales 
de  Famatina  con  el  alambrecarril  que 
se  trata  de  construir  y  la  prolongación 
hacia  la  provincia  de  San  Juan  para 
buscar  derivar  la  carga  al  norte,  que 
hoy  tiene  un  recorrido  de  más  de  cua- 
trocientos kilómetros,  de  manera  que 
pueda  por  éste  venir  á  los  mercados  de 
consumo. 

Antes  de  la  construcción  del  ferroca- 
rril toda  la  producción  del  norte  que 
salía  de  San  Juan  hacía  el  recorrido  por 
La  Rioja;  hoy  se  verifica  esta  por  las 
líneas  terreas  que  van  al  sud  de  esa  pro- 
vincia, para  dar  una  vuelta  enorme  por 
Córdoba  y  buscar  entonces  el  punto 
primitivo  á  donde  antes  iban.  Con  este 
ferrocarril,  como  decía,  se  economizarían 
cuatrocientos  y  pico  de  kilómetros.  De 
manera  que  la  producción  de  San  Juan 
irá  directamente  al  norte  y,  con  ella,  el 
ferrocarril  de  La  Rioja  ganaría  desde 
el  momento  que  con  un  aumento  de 
transportes  aumentarían  los  rendimien- 
tos, y  es  presumible  que  desaparecería 
el  déficit  que  él  arn»ja. 

Pero  hay  otra  con^itleración  más,  que  es 
bueno  tener  presente.  Este  ferrocarril  es 
un  ferrocraril  estratégico,  puede  decirse, 
desde  el  momento  en  que  estando  inco- 
municadas las  provincias  de  Cuyo  con  las 
del  norte  de  la  República,  cualquier  trans- 
porte de  tropas  que  se  intentase  tendría 
que  dar  la  vuelta  por  Villa  Mercedes, 
Río  Cuarto,  Villa  María  y  Córdoba  para 
recién  ir  á  Deán  Funes  y  seguir  al 
norte  ó  seguir  á  La  Rioja.  El  presu- 
puesto de  este  ferrocarril,  en  forma  eco- 
nómica, se  eleva  á  la  cantidad  de  2.610.000 
pesos  oro. 

Viene  en  seguida  el  ferrocarril  de  Soli- 
via, que  reviste  dos  caracteres:  uno  inter- 
nacional, sobre  el  cual  yo  no  de^o  dete- 
nerme, porque  está  en  la  conciencia  de  to- 
dos su  importancia  y  porque  está  también 
aceptada  la  necesidad  de  llevarlo  á  aque- 
lla república,  no  sólo  como  un  vinculo  de 
unión  con  la  nuestra,  sino  también  para 
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erse  y  ponerse  en  guardia  de  lo 
ocurrir  en  adelante.  Ese  ferro- 
ñene  también  á  derivar  el  tranco 
-epública  de  Bulivia  en  la  forma 
\  existia  antes  de  la  construcción 
rocarril  de  Antofagasta.  Hay  un 
comprobado  por  la  esta  .lística,  y 
iguiente:  que  antes  de  la  cons- 
»n  de  ese  ferrocarril  el  inntercam- 
^  productos  Con  la    república    de 

presentaba  12.OX).000  de  pesos; 
tá  reducido  á  200.000  pesos,  y 
primida  la  exportación  de  merca- 
del  norte  de  la  República  hacíalos 
de  consumu  de  Bolivia. 
n añera,  pues,  que  prescindiendo 
)arte  internacional,  diremos  así, 
ta  vía  férrea  viene  á  llenar,  hay 
n    un    propósito   económico,    un 

positivo,  desde  el    momento  en 

izando  el  ferrocarril    de  acuerdo 

aspiraciones  del  pueblo  de  Boli- 

le  viene  á  recibir  todos  los  prc- 

todíis  las  cargas  comprendidas 
?1  este  de  la  línea  proyectada  y 
y  forzosamente  van  al  ferrocarril 
ofajrasta,  y  que  por  la  construc- 
2  esta  línea  desaparecerán  com- 
ente, puesto  que  no  es  explicable 
[ue  atravesaran  sobre  este  ferro- 
sa ra  ir  á  buscar  los  transportes 
j. 

|ue  estoy  ocupándome  de  esto,  voy 
testar  á  la  pregunta  que  tuvo  la 
[dad  de  formular  el  señor  dipata- 
Tucumán,  repitiendo  las  consi- 
mt'S  que  tuve  oportunidad  de  ha- 
le el  honorable  senado,  cuando 
ó  esta  misma  cuestión  del  trazado 
quebrada  de  Humahuaca  ó  por 
^rada  del  Toro. 

oyecto  del  poder  eiecutjivo  dejaba 
\  resolución  de  ese  trazado,  preci- 
tí  porque  comprendía  que  no  era 
i  ente  ni  correcto,  que  no  era  pru- 
raer  estas  discusiones  al  seno  del 
so,  donde,  tal  vez,  muchas  veces  no 
resolverse  con  un  criterio  cieniífi- 
jVí  un  criterio  conveniente,  no  sólo 
Construcción  de  la  línea,  sino  para 
Citación.  Los  señores  diputados 
hayan  tomado  la  molestia  de  leer 
loria  del  ministerio  en  esta  parte 
visto  que  allí  sólo  me  he  limi- 
ex poner  los  hechos,  sin  sacar 
lencia  alguna  de  ellos,  ni  siquiera 
entrever  por  dónde  debía,  según 
ion  del  poder  ejecutivo,  fijarse  el 
>  de  esta  línea  férrea;  y  el  pro- 
ha  sido  precisamente  substraer,  si 
ible,  á  los  debates  y  á  la  resolución 
ngreso  la  demarcación  de    esta 


traza.  Pero  el  poder  ejecutivo  no  podía 
ocultar  al  congreso  el  resultado  de  los 
estudios  y  antecedentes  que  le  servirían  á 
él  de  base  para  la  resolución  de  esta 
cuestión,  y  ha  presentado  á  la  comisión  del 
interior  del  senado,  cuando  él  se  discu- 
tió, los  planos,  presupuestos,  estudios  y 
antecedentes  respecto  del  asunto;  y  la 
comisión  lo  despachó  en  la  forma  envia- 
da por  el  poder  ejecutivo. 

Pero  en  el  senado  se  hizo  la  cuestión 
y  entonces  tuve  la  oportunidad  de  decir 
lo  mismo  que  ahora,  agregando  esta  de- 
claración: desde  el  momento  que  el  con- 
greso quiere  avocarse  la  resolución  de 
este  asunto,  desde  el  momento  que  el 
poder  ejecutivo  había  puesto  en  sus 
manos  todos  los  antecedentes  que  tenia, 
no  podía  ni  debía  resistir  mayormente  en 
la  sanción  de  su  proyecto  y  correspon- 
día entonces  deferir  á  los  deseos  del 
congreso  de  fijar  directamente  el  tra- 
zado. 

Se  habrá  visto,  por  la  sanción  envia- 
da por  el  senado,  que  aquella  cámara 
ha  fijado  una  traza. 

Las  opiniones  del  poder  ejecutivo  son 
las  mismas  de  antes;  pero  se  compren- 
de que  él  no  puede  ni  debe  hacer  cues- 
tiones de  esta  naturaleza,  cuando  los 
señores  diputados  y  senadores  pueden 
resolver  con  el  mismo  criterio,  con  la 
misma  imparcialidad  y  con  el  mismo 
patriotismo  con  que  él  hubiera  resuelto, 
es  decir,  inspirándose  en  los  altos  inte- 
reses nacionales  y  sin  tener  en  cuenta 
que  se  pudiera  herir  intereses  regionales. 

Sr.  S4»f5uí— Y  con  el  conocimiento 
de  los  estudios,  probablemente,  que  no 
han  lleíjado  á  la  cámara. 

Hr*  Minliitro  dt^  obras  pilhllcas 
—  Han  sido  presentados  al  senado.  Viene 
el  proyecto  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara y  ésta  resuelve  tratarlo  sobre  ta- 
blas . . . 

íir.  Gómez  (C  F.) — De  manera  que 
la  cámara  no  puede  lijar  la  traza. 

Sp.  Clapoü— Pero  el  señor  ministro, 
que  ha  estudiado  tanto  el  asunto  y  que 
tiene  todos  los  antecedentes  á  mano, 
podría  manifestar  las  conclusiones  de 
los  estudios, 

HTm  niinintro  de  obras  públicaa 
—Las  conclusiones  las  tienen  los  seño- 
res diputados  en  la  memoria.  Lo  que 
es  nuevo  sobre  ella  es  el  informe,  que 
está  aquí  con  todos  sus  detalles  y  la 
opinión  de  la  dirección  de  vías  de  co- 
municación, que  declara  que  el  trazado 
por  Humahuaca  es  el  más  económico,  no 
sólo  en  su  construcción,  sino  en  su  ex- 
plotación. Sobre  eso  el  poder  ejecutivo 
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no  se  ha  pronunciado,  porque  no  ha  lle- 
gado la  oportunidad  de  hacerlo,  y  por 
eso  es  que  mandó  el  proyecto  al  con- 
greso en  la  forma  que  lo  hizo.  Todos  los 
señores  diputados  conocen  esta  cues- 
tión, que  ha  sido  muy  debatida  desde 
hace  muchos  años. 

Se  sostiene  que  por  una  quebrada  es 
más  corto  el  trazado  que  por  la  otra, 
que  en  una  hay  tales  ventajas  y  en  la 
otra  tales  inconvenientes,  etc.,  etc.;  no 
tengo  para  qué  repetir  lo  que  todos  los 
señores  diputados  saben  y  á  lo  que  yo 
no  podría  agregar  más. 

Ahora,  en  esa  memoria  hay  un  pá- 
rrafo que  dice  que  el  poder  ejecutivo, 
antes  de  resolver,  mandaría  el  personal 
superior  de  la  dirección  de  vías  de  co- 
municación á  hacer  un  estudio  rápido 
sobre  el  terreno,  porque  hasta  ahora  el 
estudio  que  se  ha  hecho  es  un  estudio 
comparativo  de  las  memorias,  de  los 
planos,  de  los  presupuestos  y  de  todos 
los  antecedentes  que  ha  mandado  cada 
una  de  las  dos  comisiones. 

Sp.  Ciaron— ¿Me  permite? 

En  la  misma  memoria,  página  129, 
penúltimo  y  último  renglón,  dice:  «Co- 
mo lo  expuse  en  la  memoria  anterior, 
los  estudios  de  campaña  de  aquel  ferro- 
carril se  habían  concluido  para  la  fecha 
én  que  aquella  fué  escrita,  y  hoy  han 
llegado  ignalnteiite  á  su  término  los  es- 
tudios de  gabinete;  de  manera  que  el 
proyecto  se  encuentra  en  estado  de  ser 
resuelto  en  cualquiera  oportunidad.'^ 

Sp.  ÜUnlstro  de  obras  públicas 
—Sí,  señor.  Es  exacto. 

HTm  Clar€>i«— Es  esta  la  palabra  ofi- 
cial. 

Sr.  Mlnlwtro  de  obras  públicas 
—Ahora  voy  á  continuar. 

ílr.  Ufi^arrlKa— ;Me  permite  el  se- 
ñor ministro? 

En  el  senado  un  miembro  de  la  co- 
misión hizo  la  revelación  de  que  el  se- 
ñor ministro  en  el  seno  de  ella  declaró 
que  los  estudios  no  estaban  completos. 

Sr.  Hlliilstro  de  obras  públicas — 
Nó,  señor;  no  he  dicho  tal  cosa. 

Sp.  IT^arrlsEa—  Como  aquí  no  ha  pa- 
sado el  asunto  á  comisión,  sería  un  pun- 
to muy  importante  saber  si  esta  decla- 
ración hecha  en  el  senado  fué  ó  nó 
hecha  en  virtud  de  los  datos  que  se  te- 
nían. 

Nr»  Hfinlstrode  obras  públicas — 
Nó,  señor:  los  estudios  están  concluidos. 
Pero  voy  á  explicar  esto  y  voy  á  satis- 
facer al  señor  diputado. 

En  el  caso  de  resolver  el  poder  eje- 
cutivo el  trazado,  la  responsabilidad  es 


directa  y  pesa  exclusivamente  sobre  él 
y  entonces  es  natural  que  el  gobierno, 
antes  de  resolver  mire  hasta  el  último 
detalle,  hasta  el  último  resquicio,  hasta 
lo  más  insignificante;  y  por  eso  agregaba 
yo  en  la  memoria  que  se  iría  al  terreno, 
que  se  haría  una  recorrida  que  tardaría 
un  mes.  ¿Para  qué?  Para  que  una  autori- 
dad que  no  hubiera  intervenido  hasta 
ahora  sino  en  el  estudio  de  lo  que  hu- 
bieran presentado  las  comisiones  encar- 
gadas del  trazado  pudiera  verificar  la 
exactitud  de  todo  esto,  para  que  la  re- 
solución que  se  diese  mañana  no  pu- 
diese ser  tachada.  Pero  con  los  ante- 
cedentes que  hay,  con  los  antecedentes 
que  conoce  el  honorable  congreso,  con 
la  discusión  que  se  ha  suscitado  en  el 
senado,  en  mi  opinión  la  cámara  puede 
resolver  este  asunto  como  lo  crea  con- 
veniente. Hoy  por  hoy,  el  poder  ejecuti- 
vo no  tiene  que  agregar,  no  puede  agre- 
gar, respecto  al  trazado,  ni  un  dato  más, 
ni  un  dato  menos  de  los  que  se  han  he- 
cho presente  y  de  los  que  se  han  entre- 
gado á  la  comisión. 

Bien,  señor:  debo  entrar  ahora  al 
ferrocarril  de  Ledesma  á  Oran. 

Sr.  Torlno— ¿Me  permite  el  señor 
ministro? . . . 

Su  memoria  contiene  varios  errores 
que  los  haré  notar. 

Mr.  ministro  de  obras  ptf  bllems— 
Tiene  muchos. 

Sr.  ToHno — La  memoria  contiene  el 
presupuesto  de  gastos:  siete  millones  y 
pico  para  la  línea  por  Humahuaca,ocho 
millones  y  pico  para  la  del  Toro,  lo  que 
da  una  diferencia  de  cuatrocientos  y 
tantos  mil  pesos  á  favor  del  trazado  por 
Humahuaca;  fija  en  27.000  y  pico  de  pe- 
sos el  precio  del  kilómetro  para  la  pri- 
mera y  en  22.000  y  pico  el  de  la  segun- 
da, siendo  no  obstante  el  menor  precio 
unitario  de  ésta,  mayor  el  valor  total, 
por  su  mayor  extensión,  de  77  kilóme- 
tros. 

Yo,  con  la  misma  memoria  del  señor 
ministro,  le  voy  á  probar  que  el  kilóme- 
tro de  vía,  tanto  por  Humahuaca  como 
por  el  Toro,  no  puede  valer  ni  27.0>^ 
ni  22.000  pesos. 

En  un  pasaje  de  la  memoria,  expli- 
cando un  cuadro  gráfico,  el  señor  minis- 
tro toma  el  capital  invertido  en  los  ferrc»- 
carriles  de  la  República,  y  dice:  «Dado 
el  número  de  kilómetros  y  la  cantidad 
invertida,  resulta  que  el  precio  medio 
del  kilómetro  en  la  República  Argenti- 
na es  de  32.627  pesos  oro  el  kilómetro, 
suma  relativamente  baja,  agrega,  si  se 
compara  con  lo  que  ha  costado  el  kilo- 
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e  vía  en  otras» ...  y  menciona 
a  de  12  ó  15  lineas, 
ees,  pues,  yo  Higo:  si  el  kilóme- 
as  vías  que  están  en  explotación 
ente,  que  recorren  todas  las 
argentinas,  que  no  tienen  sino 
por  ciento  de  recorrido  en  mon- 
le  32.697  pesos,  ¿cómo  puede  va- 

[inifiítro  de  obras  públicas — 

'omedio. 

roplno— Sí,  el  promedio. 

linistro  de  obras  públicas— 

^metros  que  cuestan  60.000  pe- 
s  cuestan  10.000.  Tome  el  total 
letros,  divida  por  él  el  total  del 
tendrá  el  promedio  del  costo 
metro. 
'orino  -El  ferrocarril    de    Hu- 

■  ouchon— Yo  haría  indicación 
e  se  invitara  á  los  oradores  á 
Darse  del  asunto  en  particular, 
sino  se  alarga  enormemente    el 

*orlno— Me  anticipé    al    señor 
que  iba  á  rectificar. 

Inlstro  de  obras  públicas — 

rectifica. 

orino — Puede  ser  que  no  con- 
objeto;  pero  me  parece  que  la 
le  acompaña  en  este  caso.  Por- 
?1  kilómetro  de  vía  ha  costado 
^2.000  pesos  t . . 

[inlstro  de  obras  públicas — 

so. 

lYanco(P«)— Sí,  es  eso.  Loque 
jue  la  consecuencia  no  es  exacta. 
residente— Ruego  á  los  seño- 
tacios  que  se  circunscriban  ala 
n  en  general. 

egfoí— El  ferrocarril  Central  ar- 
cuesta  37.000  pesos.  Entonces 
lecir  el  señor  diputado:  si  ese 
ril,  menos  difícil,  vale  37.000, 
costará  el  otro  que  es  más  difí- 
sería  el  caso. 

;'orlno  — Yo  tendría  otro  argü- 
ías. 

.onreyro— No  vamos  á  concluir 
Ls  digresiones! 

^residente— He   invitado  ya  á 
res  diputados    á  circunscribirse 
L'usión  en  general, 
ooreyro— Ordéneles,  no  les  in- 

'residente — El  señor    ministro 
culpa,  que  permite  interrupcio- 

^acasa — Ya  que  se  ha  hecho 
ción  de    orden  para  tratar  este 


asunto,  lo  mejor  será  que  la  cámara  se 
constituya  en  comisión. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

í*r.  Torino  —  Quiero  que  me  expli- 
que por  qué  se  ha  referido  á  su  me- 
moria. 

»Sr.  La  casa — Hay  que  votar  la  mo- 
ción. 

íér.  Presidente — No  hay  número. 

Sr.  Lacada  —  La  postergo  para  la 
discusión  en  particular. 

Ht.  Presidente  —  Continúa  con  la 
palabra  el  señor  ministro. 

Sr.  ministro  de  obras  públi- 
cas—Muy bien. 

Otra  de  las  líneas  proyectadas  es  la 
que  arrancaría  de  un  punto  del  ferro- 
carril á  Jujuy  hasta  Ledesma,  con  pro- 
longaciones futuras. 

La  riqueza  de  esa  zona,  las  industrias 
establecidas  allí  y  que  no  tienen  hoy 
fácil  salida,  obligan  á  la  construcción 
de  este  ferrocarril.  Y  debe  ser  tan  im- 
portantes, cuando  los  propietarios  de 
ingenios  y  establecimientos  industria- 
les existentes  ahí  han  ofrecido  al  go- 
bierno contribuir  con  tiOO.OOO  pesos, 
amortizables  con  el  50  por  ciento  de  los 
fletes  de  los  productos  que  exporten  y 
mediante  un  reducido  interés.  Esa  zona 
produce  actualmente  alrededor  dt;  tres- 
cientos mil  pesos  anuales;  de  manera 
que  eso  sería  ya  un  tráfico  seguro  del 
ferrocarril,  que  se  doblaría  y  triplicaría 
con  las  facilidades  que  el  mismo  ferro- 
carril diera. 

Viene  en  seguida  la  prolongación  ó 
adquisición  del  ferrocarril  de  San  Cris- 
tóbal á  Santa  Fe,  para  remediar  el  error 
que  se  cometió  cuando  se  adquirió  la 
línea  de  Tucumán  á  San  Cristóbal,  de- 
jando la  línea  nacional  completamente 
embolsada  en  San  Cristóbal,  sin  fácil 
salida  á  los  puertos  del  río  Paraná.  El 
ferrocarril  central  norte  hoy  trabaja, 
se  puede  decir,  para  esta  sección  del 
ferrocarril  de  San  Cristóbal  á  Santa  Fe, 
desde  el  momento  en  que  sobre  los  600 
kilómetros  de  recorrido  que  tiene  la  lí- 
nea nacional  y  los  174  que  tiene  la  lí- 
nea local,  lo  que  cobra  el  ferrocarril 
provincial  de  Santa  Fe  está  represen- 
tado próximamente  por  dos  tercios  del 
importe  de  las  tarifas  de  Tucumán  á 
Santa  Fe,  y  por  un  poco  más  de  un  ter- 
cio el  que  corresponde  á  la  línea  na- 
cional, es  decir,  la  proporción  ó  despro- 
porción, mejor  dicho,  es  enorme:  por 
600  kilómetros  se  cobra  un  poco  más  de 
un  tercio  y  por  174  se  cobra  cerca  de 
dos  tercios. 

Las  tarifas  están  además  recargadas  de 
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un  20  á  un  35  por  ciento  para  los  produc- 
tos de  Santiago,  Tucumán,  Salta  y  Ju- 
juy.  Para  la  madera  de  Santiago  el  re- 
cargo es  de  70  por  ciento,  tarifa  com- 
pletamente prohibitiva,  que  no  permite 
traer  un  solo  palo  de  quebracho  de  esa 
región. 

Hay  otra  consideración  más  sobre 
este  punto,  y  es  la  fusión  de  que  se  ha 
hablado  del  ferrocarril  Buenos  Aires  y 
Rosario  con  el  ferrocarril  Central  argén- 
mino,  que  vendría  á  colocar  al  ferro- 
carril nacional  en  una  situación  muy 
difícil,  en  un  camino  sin  salida,  porque 
sin  salida  es,  realmente.  El  ferrocarril 
nacional  trabaja  con  el  Central  argen- 
tino y  unificado  el  Central  argentino  con 
el  del  Rosario,  que  por  ese  hecho  se 
prolongaría  hasta  Tucumán,  quedaría  la 
carga  del  ferrocarril  naciunal  detenida 
en  el  Rosario,  por  lo  menos,  y  sin  un 
ferrocarril  de  por  medio,  por  el  cual 
pudiera  salir. 

—  Un  sofior  dipiit-Mlo  haro  una  obsor- 
vaciüii  Pn  voz  baja  ai  orador. 

Respecto  de  la  trocha  angosta,  —  y 
aprovecho  la  circunstancia  de  que  me 
interrumpe  el  señor  diputado,  —  creo 
que  no  hay  conveniencia  en  que  venga 
la  linca  nacional,  sino  en  dejar  que  ven 
ga  otro  ferrocarril,  que  se  va  á  perju- 
dicar con  la  fusión.  La  salida  del  ferro- 
carril nacional,  llegando  á  Colasiiné  ó 
á  Santa  Fe,  tiene  que  ser  el  río,  que 
no  cobra  nada  por  el  uso,  el  río  en  el 
cual  la  nación  está  gastando  y  tendrá 
que  gastar  ingentes  sumas  para  mejo- 
rarlo. De  manera  que  cada  uno  debe 
tener  su  trabajo  y  su  línea,  porque  aún 
cuando  el  ferrocarril  nacional  es  un  fe- 
rrocarril de  producción,  á  la  inversa  de 
los  ferrocarriles  particulares,  que  son 
de  capital,  la  nación  está  en  el  deber  y 
con  ello  procede  de  acuerdo  con  su  pro. 
pia  conveniencia,  en  fomentar  y  en  no 
obstaculizar  los  ferrocarriles  particula- 
res, que  al  fin  nos  traen  el  esfuerzo  y 
el  ahorro  del  capital  extranjero,  del  cual 
necesitamos  y.  necesitaremos  durante 
mucho  tiempo. 

Para  realizar  este  proyecto  se  auto- 
riza al  poder  ejecutivo  á  emitir  obliga- 
ciones hipotecarias  sobre  las  líneas  fé- 
rreas que  posee.  Si  este  sistema  es  nue- 
vo respecto  de  los  ferrocarriles  del 
estado,  no  es  nuevo  respecto  á  los  fe- 
rrocarriles particulares  existentes  en  el 
país,  á  los  que  les  ha  dado  muy  buen 
resultado.  Nosotros  necesitamos  movili- 
zar esos  capitales,    que  nos    sirvan   de 


base  del  crédito  para  poder  con  él  rea- 
lizar esas  líneas  férreas.  Pero  hay  que 
levantar  los  ferrocarriles  nacionales. 
Estos  han  estado  desacreditados;  su  ad- 
ministración ha  estado  por  el  suelo; 
nadie  ha  tenido  confianza  en  ellos;  han 
tenido  pérdidas;  y  debido  á  la  ley  últi- 
mamente sancionada,  la  transformación 
se  va  operando.  Los  ferrocarriles  se  cos- 
tean y  aun  dejan  ya  una  utilidad:  pero 
que  es  necesario  aplicarla  á  la  recons- 
trucción de  las  líneas,  á  la  adquisición 
del  tren  rodante  y  á  todas  estas  cosas 
que  han  estado  completamente  descui- 
dada. 

Sp«  Vivanco  (P.) — Para  eso  hemos 
votado  400.000  pesos  de  rentas  gene- 
rales. 

8p.  Alliiistro  de  obras  püblit^a» 
— Nó,  señor;  se  han  votado  3(.K).(XX). 

El  primer  año,  se  votaron  700.*  M O 
pesos  ¿Por  qué?  Porque  la  ley  decía 
que  mientras  los  recursos  del  ferroca- 
rril no  alcazansen  á  cubrir  los  gastos  de 
explotación  y  mejoras  de  las  líneai»,  ad- 
quisición de  tren  rodante,  etc.,  se  entraría 
á  proveer  estos  gastos  de  rentas  genera- 
les. 

Entonces  se  votaron  700.000  pesos,  y 
el  año  pasado  500.00 J.  De  l.>s  primeras 
700.000  pesos  han  sobrado  lv;J')))— más 
ó  menos,— y  para  este  año  la  cámara  ha 
votado  3(X).000  y  me  atrevo  á  afirmar  que 
será  la  última  vez*  que  el  congreso  v(-te 
una  cantidad  para  ayudar  á  los  ferroca- 
rriles, porque  con  estas  cantidades  >e 
llegará  á  ponerlos  en  condiciones  de 
prestar  un  servicio  regular. 

Y  yo  digo:  si  se  ha  obtenido  estos  resul- 
tados en  dos  ó  tres  años;  si  hoy  los  ierro- 
carriles  dejan  de  ser  una  carga  para  el 
estado;  si  hay  esperanzas  de  que  maña- 
na puedan  realizar  operaciones  de  ota 
naturaleza,  me  parece  que  nos  podemos 
dar  por  bien  servidos  y  hasta  cierto 
punto  satisfechos. 

¿Por  qué  se  admiten  los  debentures  tra- 
tándose de  líneas  particulares?  Porque 
tras  de  ellas  está  el  crédito  de  lasb'neas, 
está  el  crédito  particular;  porque  no  tie- 
nen el  descrédito  y  la  desconfianza  que 
han  tenido  todas  estas  lineas  férreas  del 
estado.  Para  éstas  es  necesario  mante- 
ner este  sistema:  hacer  una  administra- 
ción escrupulosa  y  exacta;  hacer  un  ser- 
vicio regular  al  comercio,  á  la  industria 
y  al  público,  para  que  las  líneas  se  acre- 
diten. 

Y  entonces  decía:  los  debentures  con 
la  garantía  del  capital  que  representa  la 
línea  férrea  del  estado  es  poco,  y  en- 
tonces viene  como   garantía  subsidiaria 
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nación  que  transforma  este 
n  un  verdadero  fondo  público, 
las  aceptable  cuanto  que  hace 
mente  un  mes,  cuando  se  em- 
ablar  de  la  construcción  del  fe- 
á  Bolivia,  ya  ocunieron  pro- 
al gobierno  para  realizar  esta 
gfadera  en  fondos  públicos. 
%me'M  (C.  F.) — ¿Tomados  á  qué 

[laKtro  de  obran  ptfblfcsas 

gó  el  caso  de  tratar  sobre  esto, 
iupongo  seria  según  la  cotiza- 
rienie,  porque  no  había  autori- 
el  congreso  ni  había  base  sobre 
:eder. 

>ara  hacer  mas  económico  esto, 
í  el  estado  no  pierda  con  la  co- 
de  estos  debentures,  se  le  ha 
además  de  la  garantía  del  va- 
erro carril  y  de  la  garantía  sub- 
ía nación,  el  producto  de  la 
1  ferrocarril  Andino, 
proyecto  importa  15.000.000  y 
pesos;  el  ferrocarril  Andino  se 
en  seis  ó  siete  millones.  Agre- 
itonces  á  los  debentures  la  ga- 
la nación,  el  valor  de  los  ferro- 
y  este  fondo  de  reserva  que 
TÍ  para  responder  á  los  intere- 
lortización  délos  títulos  que  se 
Y  entonces  digo:  este  tiene 
un  título  privilegiado,  y  sobre 
í  es  posible  realizar  los  ferroca- 
yectados.  De  manera  que  marta- 
:  la  nación  hacer  lo  que  hacen 
:ulares  y  todas  las  líneas  del 
>ar rollarlas,  prolongarlas,  sir- 
•;í  á  los  intereses  déla  produc- 
ñn,  prestar  estos  servicios  á 
ación  que  demasiado  los  nece- 
masiado  los  reclama,  tanto  miKs 
lie  la  situación  del  país  es  mala 
que  hay  dificultades  que  sólo 
[ilvarse  facilitando  la  produc- 
modp  de  facilitar  la  producción 
ollar  las  líneas  férreas  por  me- 
s  fletes  baratos  y  económicos, 
a  que  pueda  servir  al  produc- 
í  le  produzca  un  ahorro  que 
iplear  en  el  desarrollo  de  su 
lustria. 
eco  que   con  esto  es  suficiente 

0  que  decía  antes:  si  la  cáma- 
ta  algún  detalle,  algún  antece- 
idré  el  mayor  placer  en  sumi- 
ü. 

intóii— Pido  la  palabra. 

1  ara  no  está  para  discursos,  y 
.  palabra  es  justamente  pro- 
ivitarlos. 

un   asunto    viene    al  debate! 


hay  generalmente  un  miembro  infor- 
mante que  da  á  la  cámara  todos  los 
antecedentes  ilustrativos,  así  como  el  re- 
sultado neto,  preciso  y  claro  de  toda  su 
elaboración  de  muchas  horas  de  trabajo^ 
de  muchos  meses  y  tal  vez  de  años. 

Hoy,  en  un  asunto  tan  trascendental 
como  el  del  ferrocarril  á  Bolivia,  falta 
ese  miembro  informante.  Hay  aquí  po» 
cas  personas  que  estén  empapadas  en 
este  asunto:  tal  vez  la  única  es  el  seftor 
ministro  de  obras  públicas,  que  lo  ha  es- 
tudiado, cumpliendo  con  su  deber,  debi- 
da y  ampliamente.  Es  por  eso  que  me 
he  dirigido  á  él,  haciéndole  una  pregun- 
ta que  para  mí,  que  para  la  mayoría  de 
los  diputados  que  se  encuentran  en  mi 
caso,  fuese  el  informe  sobre  un  ferro- 
carril, que  irá  tal  vez  sancionado  por  el 
voto  unánime  de  la  cámara. 

Pero  ya  que  vamos,  por  falta  de  ante- 
centes,  por  falta  de  tiempo  para  estudiar 
el  asunto,  á  darle  un  voto  de  confianza 
al  poder  ejecutivo,  necesitamos  saber,  yo 
por  lo  menos,  de  una  manera  absoluta, 
cuál  es,  en  términos  precisos  y  sin  vaci- 
laciones, la  opinión  del  poder  ejecutivo 
respecto  de  la  traza  á  seguirse.  En  el  fon- 
do esta  es  la  cuestión:  ¿irá  el  ferrocarril 
por  la  quebrada  de  Humahuaca?  ;Irá  por 
la  quebrada  del  Toro?  Dígame  el  poder 
ejecutivo  cuál  es  la  síntesis  de  sus  es- 
tudios, cuál,  según  su  concepto  y  enten- 
der, es  la  que  más  conviene  al  país  por 
razones  estratégicas  y  por  razones  eco- 
nómicas, y  yo  le  daré  mi  voto  y  dos  si 
tuviera,  sin  vacilar,  porque  no  me  ins- 
pira otro  propósito  ni  otros  anhelos  que 
los  mismos  que  animan  al  poder  ejecu- 
tivo y  que  son  los  que  animan  al  país. 
(¡Muy  biru!) 

Hv*  üliiiiKtro  «le  obraN  pilbllcas 
—Pido  la  palabra. 

Yo  le  contestaría  al  seftor  diputado 
que  la  opinión  del  poder  ejecutivo  está 
en  el  mensaje  y  en  el  proyecto  de  ley 
que  ha  enviado  al  congreso.  Dentro  de 
eso  puedo  dar  al  señor  diputado  todos 
los  datos  que  quiera. 

Por  ejemplo,  según  los  estudios,  los 
planos  y  los  presupuestos  que  ha  tenido 
presente  la  comisión  del  interior  del 
honorable  senado  al  despachar  el  pro- 
yecto tal  como  lo  remitió  el  poder  eje- 
cutivo, resulta  esto:  la  traza  de  Huma- 
huaca importa  7.388.229,33  pesos.  La 
traza  por  el  Toro,  8.319.924,45  pesos;  6 
sea  un  costo  kilométrico  de  27.570,73 
pesos  para  la  primera,  y  de  22.900,97 
pesos  para  la  segunda. 

Ahora  el  señor  diputado  quiere  hacer 
manifestar  una  opinión  en  contra  de  la 
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que  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  di- 
ce. El  proyecto  dice  esto:  autorízase  al 
poder  ejecutivo  para  hacer  tal  y  cual 
línea,  desde  Jujuy  o  desde  Cerrillos  á  la 
frontera  de  Bolivia,  por  tal  ó  cual  pun- 
to, según  resulte... 

Sp.  Gómez  (C,  F.)— Según  resulte 
-¿de  qué? 

INr.  iHinintro  ele  obras  públicikfii 
—De  los  estudios. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)  —  ¿De  trabajos 
futuros? 

Hr.  Miiilistpo  de  obraü  publica*^ 
—  O  de  trabajos  presentes.  Porque  el 
poder  ejecutivo  no  tiene  causa  para  pro- 
nunciarse, y  he  dado  la  razón.  Es  pre- 
cisamente para  evitar  esta  discusión. 

Sp.  Claro»— El  señor  diputado  ten- 
dría una  información  más  completa  si 
supiera,  como  yo,  que  he  asistido  á  las 
sesiones  del  senado,  que  el  señor  mi- 
nistro, representante  del  poder  ejecutivo, 
no  ha  contrariado  la  modificación  que 
el  senado  incorporó  al  proyecto. 

Sr.  Hinlfiítpo  de  obran  públicas 
— Y  he  declarado  por  qué,  hace  un  mo- 
mento. 

Sp.  Claros  —  El  señor  ministro  no 
ha  contrariado  la  traza  definitiva  de 
Jujuy  áTupiza,  por  la  quebrada  de  Hu- 
mahuaca,  y  la  ha  aceptado  más  bien. 

Spb  Ministro  de  obráis  públicas 
— Por  una  razón  muy  sencilla:  porque 
el  poder  ejecutivo  no  puede  oponerse 
á  que  el  cono^reso  resuelva  llevar  la 
línea  por  donde  lo  crea  conveniente. 

Sr.  Gómez  (C.  F.) — Ya  lo  sabemosl 

Ht.  Cantón— Es  preciso  que  el  po- 
der ejecutivo  y  los  señores  diputados  se 
den  cuenta  de  que  yo,  al  pedir  datos,  no 
tengo  una  arriére  pem^ée,  que  procedo 
á  cceur  oiweri.  De  manera  que  contes- 
tándome lisa  y  llanamente  á  lo  que 
pregunto,  tendrá  mi  voto  incondicional, 
y  sería  la  primera  vez  que  el  poder 
ejecutivo  tendría  mi  voto  incondicio- 
nal. 

HTm  llinipitro  de  obrafi  públicas 
— Si  quiere  el  señor  diputado,  puedo 
hacer  leer  el  resultado  de  los  estudios. 

Sr.  Cantón— Ya  vcu  que  el  poder 
ejecutivo,  tal  vez  por  razones  que  no 
quiero  analizar,  no  desea  precisar  su 
contestación.  Va  á  ver  que  el  móvil  que 
me  anima  es  completamente  generoso. 
Creo  adivinar  que  él  desea  que  la  línea 
que  nos  una  con  Bolivia  vaya  por  la 
quebrada  de  Humahuaca . . . 

Bien:  el  que  calla,  otorga. 

8r.  Miniímtro  de  obra«i  públicas 
— Nó,  señorl  Lo  que  desea  el  poder  eje- 
cutivo es  resolver  esta  cuestión,  nó  con 


arreglo  á  los  intereses  locales  ó  regio- 
nales, sino  mirando  los  altos  intereses 
de  la  nación. 

Sr.  Cantón — ¡Pero  no  puede  haber 
otros  intereses  que  los  grandesl  ¡Si  los 
intereses  pequeños  desaparecen  ante  la 
magnitud  del  problema!  De  manera  que 
ni  el  ministro  ni  yo . . . 

Sr.  Claros — Ni  ningún  otro  dipu- 
tado. 

Sr.  Cantón—...  ni  ningún  otro  dipu- 
tado, pueden  tener  otro  criterio  que  el 
de  los  altos  intereses  nacionales;  pero 
todos,  poder  ejecutivo  y  representantes 
del  pueblo,  estamos  en  el  deber  de  dar 
la  opinión,  cargando  con  todas  las  res- 
ponsabilidades que  nos  traiga.  Y  por 
eso  es  que  pido  que  el  poder  ejecutivo, 
que  ha  estudiado  el  asuUo,  me  dé  su 
opinión,  cargando  con  las  responsabili- 
dades suyas  y  también  con  las  que  in- 
directamente me  correspondan,  porque 
le  voy  á  dar  mi  voto  incondicionalmen- 
te,  porque  no  he  tenido  tiempo  de  estu- 
diar este  asunto. 

HTm  Loareyro— Hago  moción  para 
que  se  vote  en  general. 

Sr.  Dentaría — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  no  se  puede  votar  en 
general  el  proyecto,  exponiéndonos  á 
encontrarnos,  cuando  en  la  discusión 
en  particular  tengamos  que  resolver  el 
punto  de  la  traza,  que  no  estamos  en 
condiciones  de  hacerlo.  Por  eso  es  que 
deseo  que  tengamos  los  elementos  de 
juicio  necesarios  antes  de  la  votación 
en  general. 

Sr.  Ministro  de  obran  ptf  bllcatn— 
Si  no  tiene  los  elementos  necesarios  de 
juicio  para  votar,  vote  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  poder  ejecutivo,  y  enton- 
ces el  señor  diputado  se  evita  la  res- 
ponsabilidad. El  poder  ejecutivo  la  asu- 
mirá amplia  y  completa,  á  su  debido 
tiempo  y  así  lo  manifiesta  en  su  pro- 
yecto. 

—Se  vota  en  $;<»ní»ral  el  proTf»oli»  •».» 
discusión     V     resulta    aííi-niiilí%a. 

Sr.  Fonrong^e — Que  conste  que  ha 

sido  por  unanimidad. 

Sv.  Secretario  0%'ando  — Xó,  se- 
ñor; ha  habido  dos  votos  en  contra. 

— En  discusión    en  parlictilitr   el  ar- 
tículo !.• 

Sr.  Torino— Pido  la  palabra. 

Aquí  creo  que  ha  llegado  la  oportu- 
nidad de  discutir  el  presupuesto,  por- 
que dice:  cde    acuerdo  con    los  presa- 
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ue   formule    el  poder    ejecu- 

índome  al  formulado  para  la 
livia,  hace  un  momento  afir- 
se  presupuesto  consignado  en 
a  de  obras   públicas  es  defi- 

po«— Voy  á  salvar  la  duda 
1  señt>r  diputado  respecto  de 
el  presupuesto,  para  que  no 
ir  una  base    indefinida,  erró- 

irlno— Estoy  discutiendo  la 
el  señor  ministro.  Después 
ne  hará  uso  de  la  palabra 
putado. 

po*i— Es  para  darle  el  precio 
tro.  Este  precio  dependa  de 
n  y  del  tren  rodante  que  el 
tenga. 

riño — Yo  deseo  que  se  me 
el  uso  de  la  palabra. 
•«Iilentf*— Tiene  la  palabra 
rutado  por  Salta. 
ni  no— El  señor  ministro  nos 
Iculo  del  costo  de  la  línea, 
ho  que  el  precio  del  kilóme- 
mahuaca  sería  de  27.00)  pe- 
a  quebrada  del  Toro  22.(X)0. 
stcngo  con  su  propia  memo- 
s  presupuestos  no  son  exac- 
memoria,  página  43,  dice: 
trt>  de  vía  en  todos  los  ferro- 
ístentes  hoy  en  la  República 
edio  de  costo  de  32,ü97  pe- 

j  que  el  95  %  de  los  ferro- 
la  República  son  por  llanu- 
n siguiente,  si  los  ferrocarri- 
^epúblira  son  por  llanura  y 
to  de  32.697  pesos  oro  el  ki- 
imo  puede  ser  posible  que 
•ril  de  286  kilómetros,  como 
juy  á  Tupiza,  con  un  recorri- 
dlómetros  de  montaña,  pue- 
romedio  de  27.()3()  pesos  oro 
ü?  Lo  mismo  digo  de  la  otrf» 
promedio  de  22.00). 
I  OÍ*     illputado— Es    trocha 

Ino— Aunque  sea  trocha  an- 
rasandino  es  un  ferrocarril 
ngosta,  es  un  ferrocarril  de 
mo  este,  que  tiene  123  kiló- 
Mendoza  á  Punta  de  Vacas, 
jmedio  de  410 JO  pesos  oro 
). 
Pitre»  de  obran  públicas — 

será  como  este, 
Ino — Lo  sé. 
Ntro  de  obras  publicas— 

putado   puede  ver    al  fin  de 


la  memoria  los  perfiles  de  todas  las 
líneas  férreas,  para  que  no  afirme  el 
error  de  decir  que  ese  es  el  costo  de 
los  ferrocarriles  de  llanura.  Tiene  el 
Gran  oeste,  con  pendientes  fuertísimas, 
el  central  Córdoba,  el  Córdoba  y  nor- 
oeste, el  de  La  Rioja,  el  Central  norte, 
de  Tucumán  adelante;  en  ñn,  el  mismo 
Trasandino,  á  que  se  ha  referido  el  se- 
ñor diputado. 

Sp.  Torlno — El  Central  norte  ha  cos- 
tado 35.íX))  pesos. 

Nr.  ministro  de  obras  públicas 
-Y  60.0»  también. 

Sr.  Bertrés  —  Porque  se  hicieron 
obras  inútiles;  como  el  túnel  del  Saladi- 
llo, que  costó  más  de  dos  millones  de 
pesos. 

Sr.  Torino— Entonces,  pues,  el  pre- 
supuesto calculado  no  es  un  presupues- 
to de  verdad.  Es  una  obra  que  va  á 
}  costar  de  10  á  12.000.000  de  pesos,  por 
.  uno  ú  otro  trazado.  Y  le  voy  á  decir 
al  señor  ministro  la  causa  por  la  cual 
se  han  disminuido  los  precios:  á  estos 
kilómetros  de  ferrocarril  de  montaña  se 
les  ha  puesto  el  precio  tan  bajo  con  el 
objeto  de  hacer  aparecer  más  barata  la 
vía  de  Humahuaca    que  la  del  Toro  . . . 

Sr.  !IIÍnÍNt.ro  iUt  obras  púbHcas 
—  Nó,  señorl . . . 

Sr-  Torino— ...  porque  la  vía  de 
Humahuaca  tiene  188  kilómetros  de  que- 
brada y  la  del  Toru  118. 

Sr,  Claros— Ese  es  un  cargo  que 
no  podrá  demostrar  el  señor  diputado, 
subiendo  que  los  trabajos  han  sido  rea- 
lizados por  muy  distinguidos  y  honora- 
bles ingenieros,  y  que  los  de  gabinete 
han  sido  hechos  bajo  la  dirección  del 
ingeniero  Dominico,  con  cuya  colabora- 
ción se  ha  hecho  el  traspaso  de  los 
datos  de  las  libretas  de  trabajo  á  la  de 
los  planos  y   que  no  merece  ese  cargo. 

Sr.  Torlno— Establecido,  pues,  con 
exactitud  el  número  de  kilómetros  en 
la  vía  montañosa  y. en  la  via  de  llanu- 
ra, la  diferencia  no  es  de  cuatrocient('S 
y  tantos  mil  pesos.  Basta  comparar,  por 
ejemplo,  lo  que  ha  costado  el  Trasandi- 
no, lo  que  ha  costado  el  Central  norte 
á  los  188  de  Humahuaca  y  á  los  118 
de  la  otra  vía  y  dándole  á  la  parte 
del  ferrocarril  que  recorre  la  llanura 
lo  que  vale,  más  el  aumento  consiguien- 
te al  transporte  de  los  materiales  hasta 
allí,  se  forma  una  suma  más  ó  menos 
igual. 

Entonces  queda  destruida  una  de  las 
razones  en  que  se  fundan  los  que  dan 
la  preferencia  á  la  vía  por  Humahuaca. 

Al  hacer  el    señor    ministro    la  des- 
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crípción  de  la  vía  por  la  quebrada  del 
Toro,  d«ce:  de  la  estación  Gólgota  para 
arriba  las  dificultades  desaparecen  ó  se 
aminoran,  perú  la  pendiente  máxima 
sigfue  siendo  de  veinticinco  por  mil. 
Por  el  mismo  cuadro  grAüco  que  acom- 
paña la  memoria  se  ve  que  la  pendien- 
te desde  Gólgota  hasta  Abra  del  Palo- 
mar n(j  llega  la  mayor  á  diez  y  siete 
por  mil. 

Pudría  leerla, 

Al  hablar  de  las  explotaciones  de  las 
borateras,  que  debe  ser  uno  de  los  gran- 
des objetivus  de  la  vía,  porque  allí  es 
donde  hay  una  gran  masa  de  producción, 
ima  gran  masa  de  riqueza  que  va  á  dar 
fletes  al  ferrocarril,  más  de  lo  que  puede 
darle  Bulivia,  el  señor  ministro  nos 
hace  la  descripción  de  un  ferrocarril 
que  hubieron  de  construir  unos  contra- 
tistas: un  ferrocarril  especial  que  tenía 
la  virtud  de  levantarse  en  cierta  época 
del  año  para  salvar  la  temporada  de 
las  lluvias,  para  volver  á  colocarlo  des 
pues,  y  que  termina  en  un  alambreca- 
rril que  va  hasta  las  borateras. 

No  ha  dicho  una  palabra  de  que  la 
línea  del  Toro  corta  esas  borateras  y 
que  hasia  hay  una  estación  que  se  lla- 
ma Borateras. 

Nr.  üliiiiiitro  de  obraM  públicas 
— Hay  borateras  en   las  dos  trazas. 

Hr.  ToHno — Niego  que  las  haya;  y 
si  el  señor  ministro  lo  dice,  no  conoce. 

Nr.  IHÍlnlstri»  de  obraü  públicas 
—¿Me  permite  una  aclaración?  Esa  com- 
pañía explotadora  de  las  borateras  se 
presentó  al  poder  ejecutivo  solicitando 
hacer  la  construcción  de  un  alambre 
carril  desde  Purmamarca  que  está  sobre 
la  traza  del  ferrocarril  de  Humahuaca. 
De  manera  que  Iíjs  interesados  en  el 
negocio  conocen,  me  parece,  más  que  el 
señor  diputado  y  más  que  yo,  negocios 
que  nosotros  no  explotamos. 

Entonces,  cuando  van  buscando  el  ca- 
mino de  Humahuaca. . . 

Sr.  Torlno— Lo  Van  buscando  aho- 
ra, porque  va  el  ferrocarril. 

í*r.  Beptréw— Hace  más  de  dos  años. 

Sp.  ministro  de  obras  públicas 
—No  quiero  que  me  lleven  á  ese  terre- 
no de  la  discusión.  Tanto  el  señor  dipu- 
tado por  Salta  como  el  señor  diputado 
por  Jujuy  conocen  esas  regiones,  y  yo 
corro  un  peligro  en  este  debate. 

Hr.  Vlvanco  (P.) — El  único  peligro 
que  corre  el  señor  ministro  es  que  va  á 
decirnos  qué  traza  prefiere. 

Sp«  Cantón — Ese  no  es  peligro,  es 
deber. 

Sp*  Vlvanco  (P.)--Lo   digo  porque 


no  ha  declarado  cuál  prefiere.  Con  otro 
poco  más,  sabremos  que  le  gusta  la  vía 
de  Humahu'u  a. 

8r.  Hllnístpo  de  obras  públicas 

— Yo  deseo  contestar  al  señor  diputado 
por  Tucuraán. 

El  señor  diputado  por  Tucumán  dice 
que  el  deber  del  ejecutivo  es  hacer  una 
declaración. 

El  poder  ejecutivo  con  el  proyecto 
que  ha  venido  al  congreso  asume  toda 
la  responsabilidad. 

Indudablemente,  al  poder  ejecutivo  le 
sería  más  cómodo  y  fácil  que  el  con- 
greso fijara  la  traza,  pero  el  poder  eje- 
cutivo ha  venido  á  decir:  yo  fijaré  la 
traza.  De  manera  que  está  muy  lejos 
de  decir  lo  que  piensa  el  señor  diputado. 

Sr*  Cancón— Luego  creo  haber  lle- 
gado á  adivinar  lo  que  tanto  anhelaba 
saber:  lo  que  quiere  el  poder  ejecutivo 
es  que  se  vote  su  proyecto.  Votaré 
por  él. 

Hvm  Vlvanco  (P.)— Está  entonces  en 
contra  el  proyecto  del  senado  que  indi- 
ca la  traza  por  Humahuaca. 

Sp,  Torlno— Continuo. 

El  señor  ministro,  estudiando  la  faz 
económica  del  ferrocarril,  nos  ha  dicho 
que  servirá  para  el  comercio  de  Bolivia. 
Indudablemente;  pero  donde  su  dato  ha 
fallado  es  en  la  importancia  de  este  co- 
mercio. 

Nos  ha  dicho  que  en  1888  el  intercam- 
bio de  productos  entre  la  República  Ar- 
gentina y  Bolivia  ha  sido  de  12000.'>.0 
de  pesos  y  que  ahora  no  llega  á  2üO.OJÚ. 

Bien.  Yo  le  digo  que  jamás  el  inter- 
cambio de  productos  entre  la  República 
Argentina  y  Bolivia  ha  subido  á  1.5J0.i>J0 
pesos.  Esos  12.0(X).(XX)  de  pesos  que  el 
señor  ministro  saca  representan  el  co- 
mercio de  tránsito,  de  mercaderías  de  ul- 
tramarinas para  Bolivia  y  el  de  minera- 
les de  Bolivia  para  Europa. 

El  año  82  llegó  al  máximum  ese  co- 
mercio, por  valor  de  14.000.000  de  pesos 
oro,  y  el  número  de  bultos  de  mercade- 
rías que  se  internó  á  Bv^livia  fué  de 
56.0iX)  con  4000  toneladas  de  peso,  na- 
da más. 

Pero  ha  de  saber  el  sen  ^r  ministro 
que  el  gran  centro  productor,  el  que 
mantenía  las  tres  cuartas  partes  del  trá- 
fico boliviano,  es  Huanchaca,  que  no 
podía  hacer  sus  exportaciones  por  el 
Pacífico;  ahora  Huanchaca  estA  irremi- 
siblemente perdida  para  el  tráfico  con  la 
República  Argentina  con  el  ferrocaml 
de  Antofagasta;  Huanchaca  está  á  9ÜÜ 
kilómetros  del  mar  por  la  vía  chilena; 
mientras  que  por    la   vía  argentina    U 
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\  es  muchísimo  mayor.  Claro  es- 
ibiendo  perdido  Huanchaca  la  faz 
al  del  ferrocarril  á  Bolivia  será 
1  ruidoso  fracaso. 
Üapos— Sin  embargo,  el  geren- 
rompañía  Huanchaca  declara  que 
le  dos  años  podrá  poner  32.000 
s  de  carga  en  la  Quiaca. 
'orino— Esas  son  declaraciones 
chüS. 

[inistro  de  obraM  públicas 
Hü  me  interesa  mayormente  ni 
mportancia  al  intercambio  co- 
cun  Bolivia:  lo  que  me  preocupa 
•eses  de  otro  orden.  Si  la  nación 
sacrificio  de  gastar  siete  ú  ocho 

de  pesos,  no  va  á  ser  el  primer 
)  ni  será  el  último  en  cuestio- 
eolítica  internacional. 
orino —  Yo  soy  el  primero  en 
la  importancia  política  de  este 
ril,  y  por  eso  le  voy  á  dar  mi 
ro  como  hay  que  ilustrar  la 
sobre  la  faz  comercial,  es  que 
{  estudiando,  para  llegar  á 
iltado:  á  demostrar  que  es  una 
d  para  la  República,  para  el 
errocarril,  para  su  futuro  co- 
encontrar en  el  trayecto  á  Bo- 
ntes  de  producción  que  lo  ayu- 
costearse,  porque  no  lo  va  á 
íl  comercio  con  Bolivia,  porque 
arril  chileno  nos  ha  arrebatado 
5  más  ricas  de  Bolivia,  que  son 
aanchaca,  Oruro  y  Azcotan. 
rocarril   á    Bolivia    de    Antofa- 

ido  recorriendo  todos  los  mi- 
que  ha  encontrado  en  el  tra- 
ra  sacar  carga;  mientras  que  es- 
arril  que  vamos  á  llevar  para 
r  á  Potusí,  Sucre,  etc.,  no  va  á 
ísultado  de  los  12.000.000  de  trá- 
i  llegar  siquiera  á  la  mitad. 
lnlfi«tro  d«  obras  públicas 
er  más, 

orino — Con  el  andar  del  tiem- 
jsible.  Pero  la  base  del  inter- 
on  Bolivia  no  es  por  cierto  la 
).000  de  pesos.  Sostengo  que 
?s  exacta  y  que  jamás  lo  ha  si- 
el  valor  del  intercambio  de  ar- 
irgentinos  y  bolivianos  nunca 
lido  de    la    suma   de    1.500.000 

[inistro  de  obras  públicas 

y  á  dar  lectura  del  detalle  de. .. 
orino — Lea  el  señor  ministro 
ria  de  hacienda  del  año  82, 
il  comercio  de  Bolivia  con  la 
a  llegaba  á  su  apogeo,  y  verá 
náximum  del  tránsito  llegó  á 
O  de  pesos  oro. 


Hr.  Ministro  de  obras  públicas 

—El  cálculo  es  este:  tráfico  local,  14.000 
toneladas;  de  intercambio,  10.000  tone- 
ladas, y  de  tránsito,  56.000;  lo  que  da 
un  total  de  80.000  toneladas.  Datos  re- 
cibidos hace  ocho  ó  diez  días. 

Mr.  Bonqaet  RoldAn — Pido  la  pa- 
labra. 

He  oído  hablar  sobre  la  importancia 
comercial  de  este  ferrocarril,  sobre  la 
cual  ya  tengo  formada  mi  opinión.  So- 
bre lo  que  me  interesaría  mucho  y  de- 
searía oir  opiniones,  es  sobre  la  impor- 
tancia estratégica  de  las  dos  líneas. 

Al  señor  diputado  por  la  capital,  que 
esta  interiorizado  sobre  este  punto,  ó  á 
cualquier  otro  señor  diputado,  le  agrade- 
cería una  explicación  sobre  el  particular. 
Mr.  Capdevila— Pido  la  palabra. 
Creo  que  no  sería  oportuno  hacer  una 
conferencia  militar;  de  manera  que  me 
voy  á  limitar  á  tocar  muy  brevemen- 
te este  pimto,  tratando  de  satisfacer  al 
señor  diputado  por  Córdoba. 

He  estudiado  el  trazado  del  ferroca- 
rril á  Bolivia  de  ese  punto  de  vista  y 
he  completado  mi  propia  información 
con  los  informes  que  se  han  servido 
darme  los  representantes  de  esas  dos 
provincias  en  esta  cámara,  y  declaro 
lealmente  que  mi  convicción  es  que  el 
ferrocarril  á  Bolivia,  partiendo  de  Ju- 
juy  por  la  quebrada  de  Humahuaca 
tiene  todas  las  ventajas  militares  que  no 
tiene  el  ferrocarril  llevado  por  la  que- 
brada del  Toro.  (jMuy  bien!  Aplausos). 
Se  ha  dicho  que  el  ferrocarril  que 
parte  de  la  estación  de  Cerrillos,  por  la 
quebrada  del  Toro,  tendrá  la  ventaja 
de  proveer  mejor  á  la  defensa  de  los 
caminos  que  partiendo  de  San  Pedro  de 
Atacama  van  á  desembocar  en  el  valle 
de  Lerma;  el  uno  por  la  receptoría  de 
Jujuy  y  el  otro  por  la  casa  de  Tastil. 
Pero  este  argumento  no  tiene  gran 
importancia.  El  valle  de  Lerma  está 
defendido  ante  todo  por  el  desierto 
mismo  y  después  por  la  montaña  árida 
y  áspera,  que  es  inaccesible  al  pasaje 
de  un  ejército  numeroso.  Desde  luego 
no  se  trata  de  construir  un  ferrocarril 
para  defender  el  territorio  argentino, 
sino  más  bien  para  tomar  la  ofensiva 
cuando  el  caso  llegue,  conduciendo  rá- 
pidamente nuestras  fuerzas  para  ame- 
nazar al  norte  de  Chile. 

Creo  que  estas  breves  palabras  bastan 

para  fundar  mi  opinión  y  satisfacer  los 

deseos  del  señor  diputado  por  Córdoba. 

HTm  Uf^arriza. — Pido    la  palabra. 

Veo  con  extrañeza  que  en  la  cámara 

tienen  gran  influencia    estas  cuestiones 
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estratégicas.  Yo  entendía  que  la  estra- 
tegia era  un  problema  concreto:  á  tal 
ataque,  tal  defensa.  Y  no  comprendo 
cómo,  faltando  uno  de  los  elementos 
del  problema  puede  decirse  que  sea 
más  estratégico  el  ferrocarril  por  una 
vía  que  por  la  otra. 

Pero  lo  que  dice  el  general  Capdevila 
me  satisface  y  me  inclino  á  creer  que 
podría  ser  más  estratégico  y  convenien- 
te el  trazado  por  la  quebrada  de  Hu- 
mahuaca.  Sin  embargo,  yo  sostengo  que 
la  estrategia  más  grande  de  las  nacio- 
nes, como  lo  he  dicho  antes,  consiste 
en  servir  bien  los  intereses  comerciales, 
y  que  una  nación  bien  provista  y  enri- 
quecida puede  servir  más  á  su  estrate- 
gia que  cualquier  otra  forma  que  obli- 
gue á  mantener  una  situación  militar 
que  podría  resolverse  en  que  quedase 
desarmada  cuando  llegase  la  guerra. 

Ahora,  no  siendo  capaz  de  juzgar  la 
cuestión  de  este  punto  de  vista,  me  li- 
mitaré únicamente  á  decir  dos  palabras 
sobre  ella. 

Veo  como  el  único  argumento  que 
se  ha  hecho  contra  el  trayecto  por  la 
quebrada  del  Toro,  es  el  de  la  mayor 
extensión  en  setenta  y  siete  kilómetros 
que  tendría  la  línea.  Pero  no  se  ha  entra- 
do á  estudiar  la  mayor  utilidad  que  repre- 
senta la  construcción  de  la  vía  por  ese 
trayecto  míis  largo.  Abriendo  el  mapa 
de  la  República  nos  encontramos  con 
que  el  trazado  del  ferrocarril  del  Rosa- 
rio á  Córdoba  que  pasaba  por  la  Pampa, 
ha  hecho  curvas  siguiendo  la  costa  del 
Río  Segundo  y  haciendo  una  vuelta  más 
larga  que  la  que  importaría  los  setenta 
y  siete  kilómetros  y  esto  cuando  el  tra- 
zado se  extendió  por  la  pampa  yerma 
y  la  curva  sólo  respondía  á  fomentar  po- 
blaciones que  apenas  habían  alcanzado 
antes  á  ser  postas. 

Por  consiguiente,  creo  que  esta  es 
una  cuestión  únicamente  de  mapas;  que 
aun  suponiendo  que  de  los  estudios  re- 
sultase que  hay  una  pequeña  diferencia, 
no  equivaldría  nunca  al  servicio  cons- 
tante de  una  línea  á  una  región  más  ó 
menos  importante. 

Sobre  este  punto  se  ha  empequeñe- 
cido el  argumento  también,  estudiando 
la  línea  por  la  quebrada  del  Toro  y  por 
la  quebrada  de  Humahuaca,  como  co- 
marcas productoras,  y  no  creo  que  bajo 
este  punto  de  vista  oírezcan  las  mismas 
ventajas  respecto  del  trazado  del  ferro- 
carril. 

Yo  lo  que  sé  es  que  la  quebrada  del 
Toro  es  la  que  mejor  sirve  á  la  región 
del  valle  de  Lerma  y  á  los  valles  Calcha- 


quíes,  es  decir,  á  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  población  de  Salta.  Si  se  habla 
del  censo,  se  encontrará  que  los  departa- 
mentos del  valle  de  Lerma  tienen  4(5.íXjO 
habitantes,  casi  el  total  de  la  población 
dejujuy,  que  tiene  49.000. 

Sr«  Ciaron— El  valle  de  Lerma  tiene 
7235  habitantes  no  más,  por  el  censo  ofi- 
cial. 

El  señor  diputado  toma  cinco  depar- 
tamentos de  la  provincia  de  Salta  para 
compararlos  con  la  población  de  la  que- 
brada de  Jujuy. 

Sp.  Ufi^arrlza  —  Y  si  teniendo  en 
cuenta  los  habitantes  del  valle  de  Lerma 
beneficiados  por  ese  camino  y  la  carga 
que  pueden  producir  y  se  agregan  los 
valles  Calchaquíes,  cuyo  único  punto  de 
salida  al  mundo  es  por  la  quebrada  de 
Escoipe  al  valle  de  Lerma,  es  decir,  por 
la  quebrada  del  Toro,  resultaría  que  ha- 
bría que  agregar  30.(>>)  habitantes  má«í, 
lo  que  daría  un  total  de  7(5  á  8<10(X)  ha- 
bitantes, casi  la  población  de  Salta. 

Por  consiguiente,  es  esta  la  cuestión, 
y  no  se  crea  que  cuando  cuento  los 
habitantes  de  Salta  y  de  Jujuy  dejo  de 
poner  en  balanza  los  intereses  argenti- 
nos, porque  es  precisamente  el  interés 
argentino  el  que  se  pesa  en  la  balanza, 
buponiendíj  que  una  población  es  más 
productora  allí  donde  tienen  más  venta- 
jas para  el  trabajo.  Si  los  valles  de  Ler- 
ma tienen  más  habitantes  será  porque 
esa  región  es  más  productiva.  Porque 
al  íin,  si  se  tratara  de  una  colonia  pe- 
nitenciaria, donde  la  población  no  ha 
ido  expontáneamente,  se  pi>dría  soste- 
tener  una  opinión  contraria;  pero  cuan- 
do se  trata  de  hombres  libres  que  van 
libremente  á  establecerse  allí,  es  porque 
existen  razones  de  otro  orden. 

El  señor  ministro  de  obras  públicas  ha 
dicho  que  Chile  ha  tomado  una  regicte  de 
Bolivia  que  sirve  con  sus  ferrocarriles  y 
que  nosotros  debemos  tomar  otras,  sir- 
viendo poblaciones  distintas.  Eso  es  en  mi 
concepto  un  grave  error.  Por  el  contrario^ 
creo  que  esa  sería  una  razón  más  para  tra- 
tar de  servir  las  regiones  que  sirve  Chile, 
precisamente  porque  el  concurso  que 
nosotros  debemos  llevar  á  Bolivia  es 
el  de  llevarle  algo  mejor  de  lo  que  ht.>y 
tiene  y  sería  el  único,  principal  objei  » 
de  un  ferrocarril:  llevar  allí  la  luz,  hacer 
la  población,  llevar  el  progreso,  hacer 
que  sean  consumidores  verdaderos,  es 
decir,  lo  que  no  son  hasta  ahora.  Por- 
que es  preciso  saber  que  Bolivia,  con 
sus  tres  millones  de  habitantes,  no  re- 
presenta, bajo  el  punto  de  vista  del    con- 
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sumo    que    hace    más  que  un  pais  Cun 
ÓOOOOO  habitantes. 

Sr.  VJTaBGO  <P.)— Es  decir,  un  país 
igual  á  Bolivia    con  500.000  habitantes. 
íSr.  Ufl^rriza— Hablo  de  quinientos 
mil  londonenses. 
I^r.  Vlvaaeo  (P«)— Tendría   menos. 
Ht»  U§^arpiza— En  condiciones  nor- 
males. 

La  ley  del  progreso,  la  necesidad  de 
las  naciones,   exige  que  se  proceda    de 
esta  manera;  y  si  nosotros  no  podemos 
llevarle  á  Bolivia  la  luz,  las  ventajas  á 
que  me  he  referido,  sería  mejor  que  no 
hiciéramos     el    ferrocarril,    porque    no 
tienen     otro     motivo     los    ferrocarriles 
que  llevar  la  luz,  el  progreso  á  las  na- 
ciones á  las  cuales  se  dirigen.  Y  el  inte- 
rés de  la    República    Argentina,    como 
país  limítrofe  de    Bolivia,    ya   que  ésta 
carece  de  los    elementos  necesarios  de 
piogreso,    está    precisamente   en  llenar 
esa  alta  misión   para    estrechar  más   y 
más  los  vínculos  que    nos  unen  á  ella. 
Porque  Bolivia,    señor  presidente,  es 
necesario   que  se    diga,  es  el  producto 
del  error  de  Bolívar  en  contra  del  acierto 
argentino.  Desde  los  albores  de  la  inde- 
pendencia la    República    Argentina   ha 
pretendido  llevar  á  la  par  de  la  libertad 
la  luz  á  las  naciones,  y  animado  Bolívar 
de  un  espíritu    de  rivalidad    nacido  de 
su  arrogancia    aristocrática,  fomentada 
por  las  tradiciones  del  Pacífico,  monár- 
quicas y  medievales,  cometió  un  verda- 
dero anacronismo  al  crear,  cosa  increíble, 
una  nación  sin  puerto,  de  donde  resultó 
que  la  despoblación  y  el  empobrecimien- 
to de  ese  país,  lo  dejaron  expuesto  á  las 
ambiciones  de  Chile  y  probablemente  la 
fuerza    irresistible    de    estas    dos   len- 
iencias  en  pugna  nos  llevará  á  defen- 

ierlo. 

Entonces  si  el  interés  más  grande  que 
lay  es  el  evitar  la  guerra,  lo  consegui- 
emos  haciendo  de  Bolivia  un  país  que 
ea  capaz  de  defenderse  por  sí  mismo. 
¿'osotros  debemos  llevarle  el  ferrocarril 
ándole  las  mayores  ventajas,  yendo  á 
ispxitarle  á  los  mismos  chilenos  el  co- 
lercio  que  corresponde  con  la  Repúbli- 
a  Argentina;  y  para  esto  será  necesa- 
ío  que  le  demos  las  ventajas  y  conve- 
iencias  que  no  puede  darle  ninguna 
tra  como  el  trazado  por  la  quebrada 
el  Toro  que  va  áesa  región  disputada 
oy,  mientras  que  el  de  Humahuaca  toma 
camino  de  las  ciudades  cristalizadas 
e   Bolivia. 

Sr*   Clmros— Pido  la   palabra. 

V'fl&v'ios  Aeftores   diputados — {Nó! 
'ól    Que  se  vote. 


Hr.  Ciaron— Estas  manifestaciones 
son  touy  elocuentes.  Visiblemente  huelga, 
mi  discurso.  No.  puedo  entonces,  por 
replicar  ni  en.  dos  palabras,  perder. todo^ 
.estos  .votos,  que  son  casi  una  aclama- 
ción á  la  idea  que  sostengo.    Voteínojs. 

Nr.  ITgjappiaa— Pido  que  se  vote 
por  partes,  porqde  hay  tres  puntos  dis- 
tintos. 

Hvm  Cantón — Yo,  que  tanto  supliqué 
una  razón  para  decidir  mi  voto,  creo 
haberla  encontrado  en  lo  que  brillante- 
mente ha  expuesto  el  señor  diputado 
Capdevila.  Él  ha  dado  razones  de  orden 
estratégico  que  me  convencen. 

Sp.  Claros— lY  yo  que  no  he  podido 
darle  otras  que  más  lo  hubieran  con- 
vencido! 

Hvm  Viva  neo  (P.)  —  Quiero  dejar 
constancia  de  que  doy  mi  voto  nó  por 
razones  económicas,  ni  comerciales,  por- 
que creo  que  ninguna  de  las  dos  trazas 
hará  remuneratoria  la  línea,  sino  por 
razones  políticas. 

Sp.  Borea— ¡Eso  esl  El  puerto  de  Ba- 
hía Blanca,  al  sud;  el  ferrocarril  á  Boli- 
via, al  norte,  disiparán  la  nube  de  An- 
tofagasta  y  la  paz  será  un  hecho  en  el 
Pacífico  y  en  Sud  América.  {Aplausos). 

Sp.  Pr^üldonte— Se  votará... 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Para  el  caso 
que  sea  rechazada  la  sanción  del  sena- 
do, propongo  que  se  vi)te  el  proyecto 
originario  del  poder  ejecutivo. 

Sp.Beptpéa — No  se  ponga  en  ese  caso 
el  seflor  diputado,  porque  no  llegará. 

—Se  aprueba  un  totins  sus   partos  o4 
artículo  cu  discusión 

—  En  (li^icusíón  el  articulo  2.* 

Sr.  Se§^uf— Pido  la  palabra. 

La  forma  de  la  ley  es  en  general  poco 
práctica. 

En  cuanto  al  monto,  por  ejemplo,  sena 
mejor  poner  veinte  ó  treinta  millones.  El 
más  elemental  juicio,  el  más  elemental 
criterio,  demuestra  que  esto  es  excesi- 
vamente poco. 

Vbpíos  fieilopeü  diputadoü— ¡Ten- 
dría que  volver  al  senado...! 
Sp.  Sc§^af — Por  esa  sola  razón  desis- 
to; pero  quiero  que  quede  constancia  de 
que  afirmo  que  la  suma  es  in.suficiente 
y  que  habrá  como  otros  detalles,  que 
modificarla  ó  aumentarla  más  tarde. 

—  Se  aprueba  el  artículo  en  «liscusión 
así  Cüinu  el  rosto  del  proyecto. 

Sp.  pposldente  —  Hago  presente  á 
la  cámara  que  el  senado  está  citado  para 

58 


914 


CONGRESO  NACIONAL 


Enero  20  de  1902. 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


/4.*  seeiiin  de  ^órrogt. 


las  ocho  y  inedia  de  la  noche,  á  fin  de 
tomar  en  consideración,  en  segunda  re- 
visión, el  presupuesto.  Ruego  á  la  cáma- 
ra maoiñeste  cuándo  desea  reunirse. 

Sr.  Gomes  (€•  F.)  •—  Hago  moción 
para  que  sea  mañana. 

— Aseotimiento. 


Sr^é  Presidente—  Entonces  quedan 
comprometidos  los  señores  diputados  á 
venir  mañana  á  las  3  de  la  tarde. 

Se  levanta  la  sesión. 


—Son  \m  7.50  p.  m. 


Jiúm.  88 

15'  SESIÓN  DE  PRÓRROGA  DEL  2i  DE  ENERO  DE  1902 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SOMARIO:— Aftuntos  entrados.— Consideración  de  las  modificaciones  en  que  insiste  el  honorable  senado  respecto 
del  proyecto  de  ley  de  presupuesto  general  de  gastos  de  la  administración  para  1902.— Termina  la 
consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  en  las  moiliflcaciones  introducidas  por  el 
honorable  senado  al  proyecto  de  ley  concediendo  á  los  señores  B.  Woltt  y  Cia.  exoneración  de  los 
derechos  de  importación  de  maquinarias,  accesorios  y  materiales  necesarios  para  la  instalación 
de  una  fábrica  de  hilados  y  teji.los  de  algodón.— Se  resuelve  aplazar  los  apuntos  pendientes  in- 
cluidos en   el  decreto  de  prórroga. 


DIPUTADOS  PaeSEiTTES 

Argerichy  Astrada,    Avellaneda  (F.  F.),  Rarr.tza,  Be- 

nedit,  Bertrés,  Billordo,  Bollini,  Bores^Buuquet  Roldan, 

Capdevila,  Carrasco,  Carreras,  Carroño,  Castellanos  (J.), 

Centeno,   Claros,  Demnría,  Falcóii,  Ferroyra,  Ferrari, 

Fonrouge,  Gálvez,  Garzón,   GocJoy  (E.),  Godoy  (M.  E.), 

Oómez    (C.  F.),  Gómez   (M.),   Gouchon,   Iriondo    (M.), 

Lacada,  Lagos,  Lartigaii,  Leguizamón,  Loureyro,  Liiro, 

Ifacliado,    M.irtinez,   Moreno,    Olmos,   Panelo,    Peña, 

Pérez,     Quintana,   Rivas,   Roberts,   Romero,  Sánchez, 

SanUí    Coloma,    Seguí,  Serna,  Sulilati,  Torres  (R.  F.), 

Torres  (R.),  Torino.  Ugarriza,  ligarte,   Vedia,   Videla, 

Villíinueva,  Vivanco  (P.),  Vivanro  (R.  S.) 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bernnejo,  Outes,  Reyna,  Várela  Ortiz. 

CON   AVISO 

Argañaraz,  Caries,  Dantas. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer,  Balestra,  Ba- 
•raqucro,  Barroetaveña,  Belderrain,  Bcrrondo,  Bruch- 
nskniiy  Calderón,  Cantón,  Carbó,  Cistellanos  (A.),  Co- 
-oij;«<lo,  CuUen,  Echegaray,  Ezqucr,  García,  Helguera, 
Ai^rnÁnú^Zf  Iriondo  (U.)  ,Lacavera,  Laferrére,  Lassaga, 
^eiva,  Loveyra,  Olivera,  Palacios,  Parera  (F.  M.),  Pa- 
era  CR-),  Robert,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Santamarina, 
sarmiento.  Silva,  Tissera,  Usan  üvaras,  Yofre,  Zavalla. 


—En  Buenos  Aires,  á  21  de  enero  de 
190S,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  4  y  40  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  deñniti- 
va  del  proyecto  que  dispone  el  estudio  y  construcción 
de  obras  de  irrigación  en  la  provincia  de  La  Rioja;  el 
que  se  refiere  á  la  permuta  de  terrenos  para  ensan- 
che del  cuartel  de  Liníers  y  el  que  autoriza  al  terro' 
carril  del  Oeste  á  construir  un  nuevo  ramal.— (li  or- 
chivo). 

—El  mismo  devuelve  el  proyecto  general  de  presu- 
puesto para  el  corriente  año  insistiendo  en  algunas 
partidas. 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Los  señores  Benjamín  WollT  y  Cía.  piden  que  se 
tome  en  consideración  su  propuesta  sobre  instalación 
de  una  fábrica  de  hilados  de  algodón,  que  está  pen- 
diente. 
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Sr.  Presidente  —  Resérvese  en  se- 
cretaría por    estar  pendiente  el  asunto. 

La  cámara  resolverá  si  debe  ocuparse 
de  este  asunto,  que  es  el  único  pen- 
diente, ó  si  debe  ocuparse  inmediata- 
mente del  presupuesto. 

PRESUPUESTO    GENERAL    DE    G.ASTOS 
DE   LA    AÜMLNISTRACIÓN 

Sr.  Bollfni— Debe  tratarse  primero 
el  presupuesto. 

Sr.  Arnerlch  — Pido  la  palabra. 

Ha  sido  tan  decisiva  la  manifestación 
de  voluntad  de  la  cámara  en  la  sesión 
de  ayer,  y  la  mayor  parte  de  las  par- 
tidas mantenidas  son  de  tal  importancia 
con  relación  á  la  mejor  atención  de  los 
servicios  públicos,  que  que  permitiría 
hacer  moción  para  que  la  cámara  insis- 
tiese por  una  sola  votación  en  su  san- 
ción de  ayer. 

— Apoyailo. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

No  sé  si  la  cámara  ha  resuelto  tratar 
primero  las  modificaciones  introducidas 
por  el  senado  al  presupuesto.  Si  es  así, 
desearía  hacer  algunas  consideraciones 
antes  de  la  última  votación  que  tiene  que 
recaer. 

Sr.  PrrsIilí'nU*— La  presidencia  no 
ha  resuelto  nada;  ha  sometido  á  la  de- 
cisión de  la  cámara  si  debe  tratarse  pri- 
mero el  presupuesto  ó  el  asunto  reteren- 
te  á  la  propuesta  de  Wolff. 

Sr.Olmow —Ya  hay  una  resolución  al 
respecto.  Ayer  la  cámara  resolvió  ocu- 
parese  de  este  asunto  de  la  fábrica  de 
hilados  de  algodón  después  de  tratar  el 
presupuesto.  Después,  dada  la  impor- 
tancia de  los  proyectos  de  ferrocarriles, 
no  se  trató;  de  manera  que  hoy  le  co- 
rresponde. 

Sr.Vivaneo(P.)— Entendía  que  esta- 
ba resuelto  ya  por  la  cámara  ocuparse  del 
presupuesto;  y  así  debe  ser,  en  virtud 
de  la  resolución  que  ha  recordado  el 
señor  diputado.  Como  ella  no  ha  sido 
modificada,  debemos  entrar  á  ocuparnos 
de  las  modificaciones  al  presupuesto. 

Sr.  01inoii->Eso  era  en  la  sesión  de 
ayer;  no  rige  para  la  sesión  de  hoy. 

Sr.  Goaelioii — Hago  moción  para 
que  se  trate  con  preferencia  las  modi- 
ficaciones al  presupuesto. 

—Apoyada,  se  a|ii'ufíha  esta  moción. 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 
Algunos    señores   diputados  me    han 


pedido  que  hiciera  presente  á  la  cáma- 
ra ciertos  errores  de  apreciación  ó  de 
juicio,  que  se  han  difundido  tanto,  que 
se  han  generalizado  hasta  haberse  repe- 
tido en  diarios  de  la  capital,  que  consis 
te  en  decir  que  la  cámara  de  diputados 
ha  exagerado  de  una  manera  notable 
los  gastos  en  relación  al  proyecto  que 
mandó  el  poder  ejecutivo,  ó  en  relación 
al  proyecto  que  despachó  la  comisión  de 
presupuesto,  ó  en  relación  á  la  sanción 
del  honorable  senado.  Indudablemente, 
en  esto  hay  una  exageración,  una  jiran- 
de  exageración.  Hl  proyecto  originario 
del  poder  ejecutivo  se  presentó  con  un 
superávit  aparente  de  4.<300.0O.)  de  pesos 
papel,  más  ó  menos.  Este  superávit  pro- 
venía principalmente  de  la  apreciación 
que  hacía  el  poder  ejecutivo  del  cálcalo 
de  recursos,  apreciación  que  él  mismo 
abandonó  en  el  seno  de  la  comisión, 
cuando  aceptó  el  que  ésta  proyectaba. 
Así,  por  ejemplo,  la  renta  de  aduana  ve- 
nía calculada  en  33.000.000  de  pes^s 
oro. 

La  comisión,  conjuntamente  con  el  se- 
flor  ministro  c  e  hacienda,tuvü  que  reba- 
jar un  millón  de  pesos  en  esa  partida. 

La  partida  de  alcoholes  venía  fijada 
por  el  poder  ejecutivo  en  14.500.Ú*) 
pesos  papel,  y  la  comisión,  también  de 
acuerdo  con  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda, la  rebajó  á  13.a>1000. 

Quiere  decir  que  l.oOO.OüO  en  alcoho- 
les, más  1.0(X).0')J  oro  en  la  ley  de  aduana, 
hacen  ya  próximamente  el  total  de  los 
4.(X>J.0()0  de  pcsos  moneda  nacional  con 
muy  poca  diferencia,  á  que  ascendía  el 
superávit  del  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Estas  rebajas  estaban  aconsejadas  por 
el  examen  comparativo  del  producido 
de  la  renta  en  los  meses  del  año  1901, 
con  los  dos  años  anteriores:  las  variacio- 
nes notadas  fijaban  bien  el  criterio  con 
que  la  comisión  procedió,  lo  que  no  pu- 
do menos  que  ser  aceptado  por  el  señor 
ministro.  El  producido  de  los  últimos 
meses  confirmó  definitivamente  la  pre- 
visión de  la  comisión. 

De  modo,  entonces,  que  este  superá- 
vit desaparació  por  el  concurso  de  opi- 
niones del  señor  ministro  de  hacienda 
y  de  la  comisión. 

Ahora,  ¿cómo  vino  el  desequilibf  io 
que  tenía  forzosamente  que  producirse? 

Por  esta  razón.  Los  mismos  presu- 
puestos mandados  por  el  pt,der  ejecu- 
tivo tuvieron  que  ser  rehechos  en  el  se- 
no de  la  comisión,  de  acuerdo  con  cada 
uno  de  los  miembros  respectivos  en  sus 
anexos  correspondientes,  y  tan  cierto  es 
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estoque  la  cámara  más  tarde  ha  tenido 
la  comprobación  en  su  propio  seno 
cuando  ha  habido  ministro  que  ha  pe- 
dido aumento  sobre  el  proyecto  que 
mandó  originario  el  poder  ejecutivo  y 
también  sobre  el  despacho  de  la  comi- 
sión, aumentos  que  han  sido  aceptados, 
porque,  francamente,  no  le  quedaba  á 
la  cámara  otro  camino  que  seguir. 

Bien,  pues;  si  tomamos  en  cuenta  que 
estos  aumentos  eran    sumamente  nece- 
sarios, imprescindibles,  como,  por  ejem- 
plo, en  instrucción  pública,    como   está 
explicado  claramente  en   el  informe  de 
Ja  comisión;    aumentos    que    no  tenían 
otro  objeto  que  regularizar  hechos  pro- 
ducidos, gastos  que  se  hacían  por    de- 
cretos y  resoluciones  administrativas  ó 
con   recursos,    por    ejemplo,    como  los 
fondos  de  matriculas  que  hoy  día  ingre- 
san  á    rentas    generales,   se    explicará 
perfectamente  bien  la  honorable  cámara 
que  ni  el  mismo  poder  ejecutivo  ni  ella 
podían  dejar  de  aceptar  estos  aumentos. 
Descontando  los  aumentos  en  guerra 
y  marina,  por  ser  indispensables,  y  que 
seguramente  no  están  comprendidos  en 
los  aumentos  que  han  motivado  la  críti- 
ca, uno  de  los  cuales  que  votó  la  cámara 
asciende  á  2.000  000  de  pesos,  cuando  ella 
resolvió  elevar  el  efectivo  del  ejército  á 
15.400  hombres,  resulta  que  los  aumen- 
tos hechos   exclusivamente  por   la   cá- 
mara alcanzarán  á  ima  suma  alrededor 
de  700.000  pesos,  contando  con    el  au- 
mento de  subsidios  á  las  provincias,  de 
5.000  á  8.0  JO  pesos,  y  el  aumento  á  los 
miembros    de   las    cámaras    de    apela- 
ciones. 

Se  ve  entonces  que  este  abultamiento, 
este  exceso  que  se  ha  echado  en  cara 
á  la  cámara,  no  tiene  las  proporciones  que 
se  dice;  y  si  fuéramos  nosotros  á  pres- 
cindir de  los  motivos  que  lo  hacen  exis- 


tos  exagerados,  mientras  que  el  senado 
desempeña  un  rol  muy  simpático,  que 
al  fin  y  al  cabo,  es  el  rol  que  nos  per- 
tenece á  todos:  el  de  introducir  todas 
las  economías  posibles  en  el  presu- 
puesto de  gastos.  No  se  ha  hecho 
por  el  congreso,  y  necesidades  supre- 
mas nos  han  obligado  á  buscar  los  re- 
cursos; de  aquí  el  aumento  ó  restable- 
cimiento del  impuesto  adicional  del  10 
por  ciento  á  la  importación.  Ya  no  es 
el  momento  de  exponer  ideas  persona- 
les, ni  de  formular  críticas  que  nos 
comprenderían  á  todos,  ejecutivo  y  con- 
greso, y  sólo  busco  limitar  á  su  verda- 
dero alcance  la  actitud  de  la  cámara  al 
discutir  el  presupuesto. 

Estas  breves  consideraciones  tienen, 
en  mí  por  lo  menos,  la  ventaja  de  que 
no  he  votado  ninguno  de  estos  au- 
mentos; y  puedo  hacer  estas  declaracio- 
nes porque  tampoco  soy  defensor  de  nin- 
gún aumento  de  los  que  la  cámara  votp 
y  no  puedo  ser  sospechado  de  defen- 
der esas  resoluciones  de  la  cámara. 
Nada  más.  {¿Muy  bien!  ¡mvy  bien!) 
Sp.  Ar§j€»rleh— No  creo  necesario 
repetir  la  moción.  Se  reduce  á  que  en 
una  sola  votación  insistamos  en  lo  san- 
cionado ayer. 

Me  permitiré,  como  argumento  final, 
hacer  presente  en  dos  palabras  que  en 
la  sanción  del  senado,  hasta  en  las  refe- 
rencias á  fechas,  hay  errores. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)  Pido  la  pa- 
labra. 

Estoy  en  contra  de  la  moción  de 
Votar  en  globo  las  modificaciones  del 
senado,  porque  entiendo  —  y  oigo  á 
mi  alrededor  la  opinión  de  algunos  se- 
ñores diputados  en  el  mismo  sentido — 
que  puede  haber  modificaciones  justas 
introducidas  por  el  senado. 
Sr.  Carra  ACÓ —  Pero  es  la  tercera 


tir,  resultaría  que  el  proyecto  del  hono-   vez  que  se  trata  el  presupuest»». 


rabie  senado,  en  realidad,  está  aumen- 
tado sobre  el  de  la  cámara  de  diputados, 
y  me  basta  recordar  que  ha  puesto 
5íX)-000  pesos  para  obras  de  salubri- 
dad en  las  provincias,  y  que  en  el  de- 
partamento de  relaciones  exteriores  ha 
-levado  una  partida  de  251000  á  500.000 
Desos.    Con  esto  sólo  estamos  arriba  de 

0  que  ha  aumentado  la  cámara  de  di- 
putados. 

Pero  mi  objeto  no  es  decir  que  son 
)uenos  ó  malos  los  aumentos,  sino  sim- 
)iemente  dejar  establecido  el  hecho,  que 

1  o  Ha  pasado  como  se  dice,  en  todas 
martes,  presentándolo  como  que  la  ca- 
ñara ha  venido  á  entorpecer  la  buena 
narcha  de  la  administración  con  aumen- 


Nr.  Gómez  (C  F.)  —  Pero  algunos 
diputados  pueden. votar  unas  partidas  y 
otros  nó.  Yo,  por  ejemplo,  puedo  acep- 
tar algunas  partidas  del  senado  y  otro 
seftor  diputado  puede  estar  porque  se 
insista. 

Hr»  C«pra»co— Son  treinta  y  tantas 
modificaciones,  y  es  casi  un  caso  de 
cortesía. 

Ür.  Vedia  —  Lo  mismo  que  lo  era 
para  la  otra  cámara. 

Sr.  Arg^erlcli  —  Y  sin  embargo,  en 
el  senado  se  dijo  que  la  sanción  de  la 
cámara  de  diputados  se  había  producido 
sin  haber  leído  la  sanción  del  senado. 

»Sr.  Vedia — Es  la  única  sanción  con- 
sulta la  de  la  cámara  de  diputados. 
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Hr.  Castellanos  (J.)  —  Pero  en 
cambio,  no  nos  tomaría  más  que  una 
hora  ú  hora  y  media  más,  y  no  vale  la 
pena  de  ahorrar  ese  poco  tiempo. 

Sr*  Vedia—  Es  un  derecho  innega- 
ble de  cada  diputado   el    pedir    que    se 

vote. 

Sr.  Presidente— Por  el  reglamente 
todo  diputado  tiene  derecho  para  pedir 
que  se  vote  por  partes. 

Hr.  Gomes  (C.  F.)  —  Bien,  señor; 
que  se  vote  por  ministerios. 

—Asentimiento. 

8r.  Presidente —  Habiendo  asenti- 
miento, se  votará  en  esa  forma. 

HTm  Secretario  Ovando  -^  En'  el 

ministerio  de  relaciones  exteriores  el 
senado  insiste  en  la  supresión  de  las 
nuevas  legaciones  creadas,  y  en  la  de 
los  sueldos  para  los  cónsules  en  Suiza, 
Lisboa  y  Sud  África. 

—Se  vota  si   la  cámara  insiste  en  su. 
S'inción  anterior  respecto  'le  e-i  e  mi 
nisterio  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  En   el 

departamento  de  culto  el  honorable  se- 
nado insiste  en  poner  misiones  francis- 
canas, y  en  la  partida  siguiente:  Misio- 
nes en  el  Chaco  y  Formosa  elevarlas  á 
400  pesos  cada  una. 

— Stí  vota  si  lo  honorable  cámnr  i  in- 
siste i'íi  su  anterior  s.incióii  y  resulta 
afírm:itív;i. 

I§r.  Seer tetarlo  Ovando  —  En    el 

departamento  de  hacienda  el  honorable 
senado  insiste  en  el  aumento  de  dos  par- 
tidas en  la  prefectura  de  puertos,  que 
consisten  en  disminuir  un  jefe  de  sec- 
ción y  poner  45  en  vez  41  guardas  en 
la  partida  9.» 

Ht*  LaoaNa — Pido  la  palabra. 

La  cámara  debe  á  mi  juicio  insistir 
en  esta  partida,  porque  el  honorable  se- 
nado ha  aceptado  las  supresiones  que 
se  hacían  rechazando  las  partidas  que 
las  reemplazan. 

Sr.  Martínez— El  honorable  senado 
agrega. 

Hr.  Fonron|;«*—  El  senado  agrega, 
pero  suprime  por  otra  parte. 

— .^e  vota  J.Í  la  ruinara  insiste  en  su 
saiiriún  anlfíiíir  y  resulta  nfíimativa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando   —  En  el 

departamento  de  justicia  el  honorable 
senado  insiste  en  substituir  todos  los 
incisos  de   este    departamento   por    los 


del  proyecto  del  poder  ejecutivo.  Por 
consiguiente,  insiste  en  la  disminución 
del  sueldo  de  los  vocales  y  procurador 
en  las  cámaras  de  apelaciones;  en  la 
creación  de  los  dos  nuevos  juzga- 
dos, etc 

Hr.  Bar  raza— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  el  sueldo  del  pro- 
secretario deJ  juzgado  federal  de  San- 
tiago figura  en  la  insistencia  del  hono- 
rable senado. 

La  comisión  de  esta  cámara  lo  había 
suprimido  por  error  ú  olvido,  no  porque 
hubiera  tenido  la  intención  de  supri- 
mirlo. 

Sr.  Lacada— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  debe  insistir 
en  su  sanción  respecto  al  departamen- 
to de  justicia,  porque  las  modificaciones 
del  senado  son  de  organización. 

Ahora  en  cuanto  al  aum«  nto  de 
sueldo,  como  la  cámara  tiene  formada 
conciencia  sobre  esto,  deben  hacerse 
dos  Votaciones,  á  mi  juicio. 

Varios  señores  dlpatados — Una 
sola. 

Sr.  Booqnet  RoldAn^Que  se  ha- 
ga dos,  no  más. 

Sr.  Lacasa  —  Puede  hacerse  una 
sola  votación,  entonces. 

Sr.  Presidente— Debo  observar  al 
st  ñor  diputado  por  Santiago  que  según 
me  informa  la  secretaría  no  figura  en 
el  prv>3'ecto  del  poder  ejecutivo  ni  en  la 
sanción  de  la  cámara  la  partida  á  que 
él  se  ha  referido. 

Sr.  Barraza  —  El  senado  la  había 
restablecido  y  ha  insistido  en  ella  ano- 
che. Se  trata  del  prosecretario  del  juz- 
gado federal  de  Santiago  del  Estero. 

Sr.  Fonroufi^e  —  Prosecretario  no 
hay. 

Sr.  Bar  raza—  Sí,  señt-r. 

Sr.  VI vaneo  (P.)—Es  exacta  la  afir- 
mación del  señor  diputado  por  San- 
tiago. 

Por  un  olvido,  sufrido  á  causa  de  n*» 
haber  venido  la  partida  en  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  la  comisión  no  la 
puso  en  su  despacho;  pero  existe  en  ti 
presupuesto  vigente. 

Kl  honorable  senado  la  restableció,  \ 
como  la  cámara  insistió  en  su  primitiva 
sanción,  ha  venido  á  quedar  suprimido 
el  prosecretario. 

Sr.  Lacasa— A  fin  de  salvar  el  err^r 
indicado  por  el  señor  diputado,  ha^'o 
moción  para  que  se  insista  en  todo  el 
inciso,  con  excepción  de  la  partida  á 
que  se  ha  referido. 

—Apoyado. 
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Sr*  Preflidentfi— Se  votará  entonces 
primeramente  si  se  acepta  la  partida 
de  que  se  trata,  repuesta  por  el  honora- 
ble senado,  relativa  al  prosecretario  del 
juzgado  federal  de  Santiago. 

— Aflrinaliva. 

—Se  vota  si  la  cámara  insiste  en  su 
resolución  anterior,  respecto  al  resto 
fiel  inciso,  y  resulta  afírmativa  de  46 
votos. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Instruc- 
ción pública.  El  honorable  senado  insis- 
te en  que  á  continuación  del  título  re- 
ferente á  instrucción  pública  se  agregue 
la  siguiente  leyenda:  «Con  arreglo  al 
plan  de  estudios  establecido  en  el  de- 
creto de  27  de  febrero  de  1901  y  en  el 
reglamentario  de  5  de  agosto  del  mis- 
mo año». 

Esta    leyenda    reemplaza    la    trase: 
«según    la     enseñanza     vigente»,    que 
la  honorable  cámara  había  puesto. 
Sr.  Lacasa — Pido  la  palabra. 
A  fin  de  saWar  la  organización  de  la 
instrucción  pública,  la  cámara  debe  in- 
sistir en    la   parte   que    se   refiere  á  la 
enseñanza  vigente,  porque  esto  dio  lu- 
gar á  un  debíite  en  la  honorable  cáma- 
ra, en  que  se  produjeron  todas  las  ideas 
respecto  á  planes  de  estudio,  y  después 
de  una   serie    de   elocuentes   discursos 
que  se  pronunciaron  por  algunos  seño- 
res diputados  y   por  el    señor  ministro, 
se  arribó  á  una  solución   que  armoniza 
las  tendencias  manifestadas   en   el  con- 
greso, y   la  leyenda  de  esta  partida  es, 
precisamente,    la    síntesis  de  lo  que  el 
congreso  desea. 

Sr.  Arg«rlch--Y  la  opinión  del  eje- 
cutivo, que  accedió  á  ella. 

^■•.  Laca  na— Sí,  señor;  es  la  opinión 
del  doctor  Serú,  manifestnda  en  esta 
cámara. 

Sw.  Secretario  Ovando—  Las  de- 
inds  inodificacionesen  que  el  senado  in- 
siste son  las  siguientes: 

Instrucción  pública.  Inciso  9."^  Ins- 
trucción secundaria.  En  la  leyenda  que 
dice:  «á  continuación  de  este  título  se 
agrega  lo  siguiente:  Presupuesto  pro- 
yectado», etc.,  etc.  ítem  2.  Inspeción 
médica:  un  médico  inspector,  jefe,  400 
pesos;  2,  un  médico  inspector,  .S50;  3, 
dos  inspectores  auxiliares  á  120  cada 
uno.  Colegio  nacional  de  Córdoba. 
ítem  8.  Suprimir  la  partida  siguiente: 
15  1/2,  un  inspector  de  celadores.  Inci- 
so 10-<*  Escuelas  normales:  substituirla 
leyenda:  «A  continuación  de  este  título 
lo  siguiente»,  etc.,  etc.  Escuela  normal 


de  maestras  de  Tucumán.  ítem  13,  par- 
tida 15:  dos,  en  vez  de  tres  cátedras  de 
música  á  92  pesos  cada  naa¡  la  misma 
disminución  en  los  ítems  15,  16  y  20. 
Inciso  11. o  Instrucción  primaria.  Inspec- 
ción de  territorios.  ítem  10,  partida  10: 
se  aumenta  esta  partida  para  el  inspec- 
tor general,  de  312  á  350  pesos;  partida 
11,  para  el  subinspector,  de  250  á  280; 
partida  12,  viático,  2^D(>,  agregar  á  la 
leyenda  referente  al  cuerpo  médico  es- 
colar, á  continuación  de  «Personal  do- 
cente», «é  hijos  menores».  Escuelas  de 
la  capital.  ítem  12,  partidas  1,  2,  3,  4, 
6,  7  y  8.  Inciso  14.o  Escuela  de  comer- 
cio de  la  capital.  ítem  2:  suprimir  en  la 
leyenda  de  la  partida  1,  las  palabras  «á 
cargo  de  una  cátedra»;  partida  37,  2 
profesores  de  caligrafía  á  138  pesos  ca- 
da uno,  en  vez  de  100  pesos  cada  uno. 
Escuela  industrial.  ítem  3:  suprimir  la 
partida  23  1/2,  para  un  profesor  de  ele- 
mentos de  derecho  comercial  con  138 
pesos,  y  la  partida  3o  1/2,  para  un  jefe 
de  celadores  con  80  pesos.  ítem  7.  Ins- 
tituto nacional  de  sordomudos.  A  la 
leyenda  de  la  partida  4  agregar:  «Tam- 
bién para  el  ítem  8.  Instituto  nacional 
de  sordomudas.  Inciso  16o.  Gastos  di- 
versos. Suprimir  el  ítem  12,  partida  1, 
para  ayudar  á  los  conservatorios  de 
música,  etc.,  1.200  al  mes.  Suprimir  los 
ítems  13,  partida  2;  ítem  14,  partidas  1 
y  2;  ítem  15,  ítem  16,  ítem  17,  ítem  18 
é  ítem  20.  ítem  36:  se  suprimen  las  par- 
tidas 1,  2  y  3  para  la  «Biblioteca  Sar- 
miento» en  Tucumán  y  las  populares 
de  Corrientes  y  Jujuy,  con  \0)  pesos 
cada  una,  reemplazándolas  con  la  si- 
guiente: Para  subvencionar  á  las  bi- 
bliotecas populares  de  las  capitales  de 
provincia,  800  pesos  al  mes.  Suprimir 
los  ítems  37,  38,  39,  40  y  41  (Publicación 
de  las  obras  de  los  doctores  Estrada, 
Goyena,  general  Sarmiento,  instituto 
popular  de  Lomas  de  Zamora  y  Azul  y 
Biblioteca  Sarmiento  en  Mercedes, 
Buenos  Aires). 

f*r.  M  a  challo— Se  pueden  votar  to- 
das. 

Sp.  líacasa— Hago  moción  para  que 
se  insista  en  una  sola  votación,  porque 
las  principales  modificaciones  son  á  la 
instrucción  primaria,  y  el  voto  de  esta 
cámara  está  de  acuerdo  con  el  consejo 
nacional  de  educación. 

Sp.  Presidente— Se  votará  si  la 
honorable  cámara  insiste  ó  nó  en  su 
anterior  sanción  respecto  á  estas  mo- 
dificaciones, 

—Se  vota,  y  resulta  afinnatívu. 
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Sr.  Secretarlo  Ovando— Han  ter 

minado    las    modificaciones    al    presu-  j 
puesto.  í 

Sp.  Gá,Ive5B  — Hago    indicación   para' 
que  la   honorable    cámara    autorice   al 
señor  presidente  para  firmar  el  acta  de 
esta  sesión. 

— Apoyailü, 

Sp.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cá- 
mara, así  se  hará. 

FÁBRICA     DE     HILADOS    Y     TfiJIDOS     DE 

ALGODÓN 
B.   Wolf  y  Ota. 

ür.  Ppesidc^nte— Hay  que  terminar 
con  el  asunto  de  los  señores  Wolff 
y  Cía. 

<  Féof  e  el  proyecto  en  la  pág.  678). 

Hr»  E-onpeypo— Hago  moción  para 
que  se  aplace  este  asunto  hasta  las  se- 
siones ordinarias. 

-Apoyado. 

Sr.  Clapos— Pido  la  palabra. 

Este  es  un  proyecto  sancionado  por 
las  dos  cámaras,  y  la  única  modifica- 
ción que  introduce  el  senado  es  sobre 
el  lugar  donde  se  va  á  ubicar  la  ma- 
quinaria. Me  parece  que  esto  no  puede 
ser  un  motivo  para  aplazar  el  asunto. 

Hago  indicación  para  que  se  acepte 
la  modificación  introducida  por  el  sé- 
senado  . 

—Se   rechaxa    la  moción   ile  »p];iZH~ 
iiuVntu. 

üp.  Videin  — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  que  la  cámara  in- 
sista en  su  sanción. 

La  modificación  del  senado  consiste 
no  sólo  en  la  designación  del  lugar 
donde  debe  ubicarse  la  fábrica,  sino 
también  en  la  exoneración  de  derechos 
aduaneros  par^  la  materia  prima  que 
introduzca  esta  mientras  no  exista  pro- 
ducción de  alííodón  en  el  país. 

Esto,  señor  presidente— puede  darse 
lectura,  por  si  estoy  equivocado— im- 
portaría una  exoneracií'.n  por  quince 
años.  El  honorable  senado  la  fija  en 
diez.  Si  se  acordara  la  exoneración 
por  diez  años  para  introducir  la  mate- 
ria prima  sin  el  pago  de  los  derechos, 
se  colocaría  á  esta  empresa  en  condi- 
ciones muy  superiores  á  todas  las  de- 
más fábricas  establecidas  en  el  país. 


No  es,  pues,  cuestión  de  ubicación. 
Es  i^ual  que  la  fábrica  se  establezca  en 
la  capital  de  la  República  ó  en  cual- 
quier otro  punto  del  interior.  Es  cues- 
tión puramente  de  las  ventajas  que  va 
á  tener  esta  empresa.  Haciendo  la  con- 
cesión como  la  acuerda  el  senado,  se 
la  pondría  en  condiciones  que  imposibi- 
litaría á  las  demás  fábricas  el  hacerle 
competencia. 

Entiendo  que  es  suficiente  concesión 
la  que  se  les  acuerda  de  la  exención  de 
derechos  aduaneros  para  todas  las  ma- 
quinarias que  introduzca  para  estable- 
cimiento de  la  fábrica  de  hilados  y  te- 
jidos de  algodón,  así  como  para  los  ac- 
cesorios de  fabricación.  Con  esa  con- 
cesión la  fábrica  puede  hacer  sus  tra- 
bajos con  algunas  ventajas  sobre  las 
mismas  establecidas,  pues  gozaría  de 
esa  exoneración  durante  largos  años. 
Las  que  están  actualmente  establecidas 
pagan  derechos  aduaneros  por  todos  los 
accesorios  para  la  fabricación  y  tam- 
bién para  las  maquinarias  que  introdu- 
cen anualmente.  El  derecho  para  las 
maquinarias  es  de  10  %. 

De  manera  que  esta  fábrica  tiene 
realmente  grandes  ventajas  sobre  las 
demás,  como  lo  hizo  notar  muy  bien 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
cuando  propuso  que  se  modificara  el 
despacho  de  la  comisión  en  el  sentido 
que  él  indicó  y  que  la  cámara  sancio- 
nó. Fundado  en  las  mismas  considera- 
ciones que  él  adujo,  es  que  pido  á  la 
honorable  cámara  que  quiera  insistir 
en  su  sanción,  rechazando  la  modifica- 
ción introducida  por  el  senado. 

Nada  más. 

Mr.  Oliii€>H— Pido  la  palabra. 

Sp.  CIapo»4— Voy  á  pedir  que  se  dé 
lectura  del  artículo  que  fija  el  número 
de  años  por  el  cual  se  acuerda  la  ex- 
oneración . 

Sp.  SecpetMpio  Ovando — Es  un 
artículo  nuevo,  introducido  por  el  hono- 
rable senado,  que  dice  así:  Articulo  2/* 
Concédesele  igualmente  durante  diez 
años  exoneración  de  derechos. 

HTm  Presidente— Tiene  la  palabra 
eí  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  Olmo»— Pero  es  que  estamos 
confundiendo.  La  discusión  no  se  refie- 
re á  ese  punto. 

Para  eso  había  pedido  la  palabra:  pa- 
ra explicarle  al  señor  diputado  Videla 
que  no  se  está  tratando  ese  punto. 

Le  contestaré  la  observación  que  él 
ha  hecho  cuando  llegue  la  oportunidad 
El  artículo  á  que  se  refiere  el  señor  di- 
putado no  está  en  discusión  en  este  mo- 
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mentó;  lo  que  está  en  discusión  es  sim- 
plemente la  modificación  introducida 
por  el  senado  disponiendo  que  se  esta- 
blezca la  fábrica  en  una  de  las  provin- 
cias ó  gobernaciones  del  norte.  Es  una 
anticipación  del  señor  diputado,  que  ten- 
drá indudablemente  sus  razones  para 
haberla  hecho. 

Cuando  se  ponga  en  discusión  el  ar- 
tículo á  que  se  refiere  le  contestaré, 
porque  estará  dentro  del  reglamento,  y 
entonces  le  demostraré  que  no  son  tales 
quince  años,  etc.,  etc. 

2ir.  Videla— Respectode  la  ubicación, 
no  tengo  absolutamente  inconveniente 
en  que  se  establezca  en  una  ú  otra  par- 
te; á  lo  que  me  refiero  es  á  la  exone 
ración  de  derechos  para  la  materia 
prima. 

Hr.  Presidente—Eso  está  en  el  ar- 
tículo siguiente. 

—Se  acepta   Vx  mo  Üfiración  introdu- 
ciifa  por  el  senndo  al  artículo  t.** 
—En  discusión  el  articulo  2- " 

Ht,  Olmos — Pido  la  palabra. 
El  artículo  que  propuso  la  comisión 
y  que  la  cámara  rechazó  era  exacta- 
mente este  mismo,  con  algunas  diferen- 
cias. En  vez  de  decir  operaciones  auxi- 
liares^ como  dice  el  artículo  del  senado, 
decía  industrias  anexas,  y  no  esta- 
blecía que  los  60.000  pesos  habían  de 
ser  sobre  el  valor  de  aforo. 

Pero  para  tener  en  cuenta  hasta  dón- 
de va  esta  franquicia,  para  no  impre- 
sionarse mal  con  ella,  es  menester  leer 
los  artículos  3.o  y  4°  sancionados  por 
el  senado,  que  limitan  el  tiempo  y  los 
artículos  introducidos  libremente,  de 
acuerdo  con  las  observaciones  hechas 
en  esta  cámara  por  el  distinguido  di- 
putado por  la  pruvincia  de  Buenos  Ai- 
res presidente  de  la  comisión  de  obms 
públicas  y  por  el  señor  diputado  por  la 
capital   doctor  Gouchon. 

El  artículo  3.»  establece  que  los  artí- 
culos  que     se    exoneren  han  de  ser  to- 
dos  aquellos  que  no  se  produzcan  en  el 
país,    con  excepí'ión    de  los  aceites  y  al- 
godón   hilado.  Y  por    el  artículo  4.^   se 
establece  que    si  esta   fábrica,    después 
de  tres  años  de  establecida,  no  trabaja 
algodón    producido    en  el   país,  habrán 
cesado  las  franquicias  de  los  diez  años. 
De   manera  que  para  votar  el  artícu- 
lo 2.*'   es    menester   indispensablemente 
tener   presentes  los    artículos  3.o  y  4.o, 
porque  en  resumen  se  le  dan  diez  años 
de    franquicia  para  los  artículos  que  no 
se   produzcan   en    el   país,    excluyendo 


el  algodón  hilado,  y  con  la  condición  de 
que  á  los  t»'es  años  ha  de  fabricar  los 
tejidos  con  algodón  producido  en  el 
el  país. 

Luego  la  franquicia  es  por  tres  años 
solamente,  ó  por  diez  si  conseguimos 
que  se  produzca  algodón  en  el  país;  nó 
quince,  como  decía  el  señor    diputado. 

Me  parece  que  nó  quince,  sino  cin- 
cuenta años  de  franquicias  podríamos 
dar  si  se  consiguiera  producir  el  algo- 
dón! 

Hr.  Clapo»— ¡Habría  que  bendecir 
esta  sanción  de  la  cámaral 

lir.  Olmos — Indudablemente. 

Sr.  Vldelü— Pido  la  palabra. 

Se  acaba  de  hacer  alusión  al  artículo 
2.0  tal  cual  lo  ha  sancionado  la  hono- 
rable cámara. 

En  éste  sólo  hay  la  diferencia  de  la 
exoneración  de  los  impuestos  de  aduana 
al  algodón  hilado  para  la  fabricación  de 
los  tejidos  durante  no  se  produzca  el 
algodón  en  el  país. 

Esto  estaría  muy  bien  y  no  ofrecería 
una  competencia  ruinosa  á  las  fábricas 
establecidas  si  para  todas  se  hiciera  igual. 
Pero  como  en  esto  se  hace  una  excep- 
ción, se  coloca,  comj  he  dicho,  en  con- 
diciones muy  inferiores  á  las  fábricas 
establecidas. 

Sp.  Olmo»— ¡Pero  si  no  existen  fá- 
bricas! 

HTm  Vid«la — Es  por  eso  que  votaré 
el  artículo  con  todas  las  excepciones, 
menos  la  materia  prima  para  los  tejidos. 

Sp»  Olmofi— No  se  exonera  la  mate- 
ria prima. 

Sr.  VÍ4l«*la — Sí,  señor;  se  exonera  el 
algodón  hilado. 

Sp.  Olmo»  — El  algodón  hilado  no 
en  ira  en  la  exoneración. 

Y  si  lo  dice,  no  ha  leído  el  proyecto. 

El  artículo  3.°  dice:  «queda  exceptua- 
do de  la  exoneración  el  algodón  hilado». 

Np.  Vicíela— La  materia  prima  para 
los  tejidos  es  el  algodón  hilado. 

Sp.  OlmoH— Hay  que  leer  los  otros 
artículos  también. 

Sp.  VldiJa-  El  2.^  es  el  que  está  en 
discusión. 

Sp.  OlmoH— Es  que  se  relacionan. 
Sírvase  el  señor  secretario  leer  los  ar- 
tículos 3.0  y  4.0 

Sp.  Prc'Hfdente — Se  leerá  también 
el  2.0 

-Se  leen  los  artículos  2.*  3."  v  4." 

Sr.  Viilt'la— Pido  la  palabra. 
Efectivamente,  dice  el  algodón  hilado; 
pero  es  que  como   van  á  establecer  la 
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maquinaria  pnra  hilar  el  algodón,  el 
hilo  se  hará  aquí. 

Sr.  Sei^eí— Pido  la  palabra. 

El  objeto  capital  que  tenía  esta  pro- 
puesta, según  manifestaciones  de  los 
proponentes,  era  la  explotación  del  al- 
godón cosechado  en  nuestro  país.  En 
la  forma  presentada  no  se  llenaba  este 
requisito,  y  esa  fué  la  razón  de  mi 
ataque  á  la  propuesta  presentada. 

Las  modificaciones  introducidas  por 
el  senado  la  ponen  ahora  en  condicio- 
nes de  ser  perfectamente  aceptable,  sin 
mortificar  á  la  industria  nacional  en 
la  furma  en  que  hoy  se   desarrolla. 

La  excepción  á  los  hilados  hubiera 
sido  impertinente,  porque  es  lo  que  in- 
troducen las  otras  fábricas  como  mate- 
ria prima.  La  excepción  al  algodón, 
nó,  porque  se  produce  en  el  país. 

Entre  las  modificaciones  que  acaba 
de  aceptar  la  cámara  está  la  de  la  ubi- 
cación de  la  fábrica.  Esta  es  correla- 
tiva de  todas  las  demás.  Si  se  insta- 
lara en  la  capital  de  la  República  ó  en 
el  Rosario  hubiera  sido  igualmente  rui- 
nosa para  las  demás  fábricas;  pero  ins- 
talada en  una  de  las  provincias  del 
norte  de  la  República,  allí  donde  se 
pitnsa  cosechar  el  algodón,  esta  fabri- 
ca servirá  enormemente  la  producción 
del  país,  si  el  algodón  se  produce.  De 
otra  manera  esta  flbricanu  tendrá  vida 
si  no  llega  á  este  resultndo. 

Así,  pues,  habiendo  sido  consultado 
por  la  misma  comisión  del  senado,  fui 
el  autor  de  las  modificaciunes  que  es- 
tán establecidas,  que  boniíi».an  la  pre- 
puesta y  que  no  son  impertinentes  para 
ninguna  de  las  fábricas  e-\istenies  en 
el  país. 

Ñr.  Vidfla  —  No  ha  habido  oposi- 
ción á  la  ubicación  de  la  fábrica;  se 
ha  votad u  que  puede  ubicarse  en 
cualquier  punto  de  Ja  República.  En- 
tonces, no  haría  competencia  ruinosa 
por  el  hecho  de  que  estuviera  al  lado 
de  las  que  están  ya  establecidas;  la 
competencia  ventajosa  que  hará  es  por 
la  franquicia  que  .se  le  da  á  esta  nue- 
va fábrica. 

Ht,  CInroN — ¡Como  si  las  otras  no 
las  tuvieran  también!  Las  otras  cues- 
tan más  de  setenta  mil   pesos. 

^■•-  Pr«»i«ldt*iite — Se  votará  si  f-e 
acepta  ó  nó  la  modificación  introduci- 
da por  el  honorable  senado  al  artícu- 
lo 2.0 


~So  vota  y  rcsiilt.i  ¡ifirmaiiva  il<>  4.3 
votos. 


So  vüli  el  Hitículo  3."  nuevo,  nitro- 


•iiicilo   pnr  el  honorable  srnailo,  5  re- 
sulta aprobado. 
—Se  lee  el  artii-ulo  4.* 

Hi*.  Gooohoii— Pido  la  palabra. 

Y  si  al  cabo  de  tres  años  la  empresa 
no  ha  cumplido  las  obligaciones  que 
contrae,  ¿devuelve  el  importe  ya  reci- 
bido por  las  demás  excepciones,  es  de- 
cir, la  cantidad  de  doscientos  diez  mil 
pesos  oro? 

Sr,  Luro  —  Esa  suma  es  el  aforo. 
No  hay  que  presentar  las  cifras  en  esa 
forma. 

Sp.  Olmos— Pido  la  palabra. 

Se  ha  discutido  esta  parte  en  el  ho- 
norable senado,  donde  se  había  pro- 
puesto en  el  artículo  final  que  la  fá- 
brica devolviera  la  suma  que  había 
dejado  de  pagar  durante  tres  años;  pero 
por  moción  del  señor  senador  Maciá, 
fundada  en  muy  buenas  razones,  aque- 
lla cámara  borró  esa  parte,  teniendo  en 
cuenta  que  al  fin  y  al  cabo  era  muy 
duro  para  esa  fábrica  que  después  de 
haber  fracasado  en  sus  propósitos,  no 
obstante  haber  introducido  al  país  un 
enorme  capital  con  la  esperanza  de  con- 
seguir algodón  y  de  haber  quedado 
huérfana  de  esta  base  de  su  negucio, 
todavía  se  le  dijera:  «devueh  i  usted  la 
suma  que  ha  dejado  de  pagar». 

Por  esta  consideración,  el  honorable 
senado  suprimió  la  última  parte  del 
artículo,  dejándolo  como  está. 

Ahora,  respecto  á  la  suma,  creo 
que  el  señor  diputado  por  la  capital 
está  equivocado.  La  suma  por  que  so 
trata  de  exonerar  á  la  lábrica  sería  so- 
lamente la  correspondiente  á  18- ).üOO  pe- 
sos de  aforo,  por  los  materiales  intro- 
ducidos durante  tres  años,  á  razón  de 
sesenta  mil  pesos  por  año.  De  manera 
que  sería  una  suma  relativamente  pe- 
í^jueña,  dadciS  los  periuicios  que  en  be- 
neficio del  país  habría  tenido  que  st>- 
portar. 

Esta  ¿s  la  razón  de  la  modificación. 

—  S»?  votn  e\  :iiiícnlu  4,*  y  result  1    «It- 
in.itív.i 

—  En  discusión  el  urtícnlo  T».* 

Sr.  Larligaa— Vamos  á  liberar  de 
impuesto  al  algodón,  cuando  aplicamos 
impuesto  de  exportación  á  las  lanas. 

Sr.  Goachoii — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  este  es  realmente  un 
privilegio  contra  las  demás  fábricas  de 
igual  naturaleza.  No  se  limita  la  can- 
tidad de  algodón  que  importa;  de  ma- 
nera que  en  tres  años  puede  introducir 
una  cantidad  tan  grande  que  coloque  á 
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las  demás  fábricas  en  una  situación  su- 
mamente desventajosa,  y  hasta  .cierto 
punto  puede  causar  la  ruina  de  las  de- 
más industrias  establecidas  en  el  país. 
Me  explicaría  que  se  estableciera 
la  libertad  de  impuestos  para  el  algo- 
dón, pero  para  todas  las  fábricas,  aun- 
que opino  que,  dada  la  naturaleza  espe- 
cial de  nuestra  industria  ganadera;  más 
bien  deberíamos  estimular  el  uso  de 
los  tejidos  de  lana  que  el  de  los  de  al- 
godón. 
Por  eso  voy  á  votar  en  contra. 
Sr.  01inoii--En  primer  lugar,  voy  á 
contestar  el  argumento  de  más  efecto, 
que  es  el  de  que  se  van  á  perjudicar 
las  fábricas  actuales.  Esas  fábricas  no 
introducen  algodón  en  rama,  sino  algo- 
dón hilado,  para  tejerlo  con  sus  peque- 
ñas máquinas.  De  manera  que  no  van 
á  ser  perjudicadas. 

Por  otra  parte,  el  impuesto  que  paga 
el  algodón  y  de  que  se  exonera  á  esta 
fábrica,  es  de  5  %  sobre  el  aforo  de 
0.25  el  kilo;  pero  debemos  tener  en 
cuenta  que  las  demás  fábricas  no  van 
á  tener  el  recargo  del  flete  que  va 
á  pagar  esta  por  razón  de  estable- 
cerse en  el  interior,  lo  que  impor- 
tará un  recargo  mucho  mayor  que  el 
5  %  que  pagan  aquellas,  y  por  consi- 
guiente no  les  va  á  hacer  daño  ninguno, 
perqué  no  les  va  á  hacer  competencia 
por  razón  del  impuesto. 

Ahora,  respecto  á  la  protección  á  los 
tejidos  de  lana,  creo  que  éstos  están 
suficientemente  pn  tegidos  y  que  no  po- 
demos obligar  al  hombre  de  trabajo, 
que  no  puede  pagarse  un  tejido  de  lana 
y  sí  una  camiseta  de  lienzo,  que  es  lo 
que  usa,  porque  está  á  su  alcance;  no 
podemos  obligarlo  á  que  en  invierno  y 
verano  use  tejidos  de  lana,  porque  no 
tiene  con  que  pagarlos  y  porque  el  al- 
godón es  barato. 

Son  razones  éstas  respecto  de  las  cua- 
les no  tengo  para  qué  extenderme  más. 
Sr.  Goochon— Pido  la  palabra. 
Simplemente  para  observar  que  el 
argumento  que  hace  el  señor  diputado 
respecto  al  flete  no  es  decisivo,  porque 
esta  fábrica  puede  establecerse  sobre 
el  río  Paraná,  en  el  norte  de  la  Repú- 
l^lica,  y  el  transporte  por  agua  es  su- 
mamente barato. 

Sp.  Olmof»— La  ley  dice  terminante- 
mente que  se  establecerá  en  una  pro- 
-vincia  ó  territorio  nacional  del  norte,  y 
sobre  la  costa  del  Paraná  no  hay  terri- 
torio nacional  ni  provincia  del  norte, 

Sr.  Goochon  —  El   Chaco    y    For- 
xxiosa. 


8p.  Olmofli  —  Y  puede  calcularse  el 
flete  hasta  allí. 

Hr.  Goachon  —  La  fábrica  podria 
establecerse  en  Formosa  ó  el  Chaco, 
sobre  el  Paraná. 

Hr.  Olmoii — Representa  nueve  pe* 
sos  la  tonelada. 

Sr.  Geoehoii  —  El  flete  es  suma- 
mente barato,  de  manera  que  no  sería 
un  inconveniente  para  hacer  una  com- 
petencia desastrosa. 

Por  otra  parte,  el  medio  de  favorecer 
el  cultivo  del  algodón  en  el  país  no  es 
la  exoneración  de  impuesto  á  la  entrada 
del  algodón  en  rama,  sino  el  estableci- 
miento de  un  impuesto  al  aliiodón. 

Sr.  Olmos— Por  esa  razón  es  que  la 
ley  determina  que  si  á  los  tres  años 
esta  lábrica  no  trabaja  exclusivamente 
con  algodón  del  país,  no  hay  franqui- 
cia. 

Sr.  Liartlgau — Llamo  la  atención 
sobre  esta  circunstancia;  vamos  á  pro- 
tejer  la  introducción  del  algodón  en  uñ 
país  donde  se  produce  la  lana,  para  ha- 
cerle competencia  precisamente  á  ésta; 
vamos  á  exonerar  de  impuesto  la  in- 
troducción del  algodón  cuando  creamos 
impuesto  de  exportación  á  la  lana. 

ftir.  Clarof9— Cuando  el  algodón  sea 
un  producto  nacional  pagará  impuestos 
como  la  lana. 

-  Se  aprueba  el  urticulo  en  (iíscusiún, 
así  como  el  resto  de  las  modificacio- 
iies  introducidas  por  el  sencido. 

ASUNTOS   PENDIENTES 

Sp.  Gouchon  —  Hago  moción  para 
que  se  aplacen  los  demás  asuntos  in- 
cluidos en  el  decreto  de  prórroga. 

—Apoyado. 

Mr.  Olmos — Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  y  voy  á  hacerlo  por  una 
razón  de  interés  general. 

El  otro  día  he  hecho  moción,  conjun- 
tamente con  el  ministro  de  obras  pú- 
blicas, para  que  se  tratara  un  despacho 
de  comisión  referente  á  las  penas  que 
se  deben  aplicar  á  los  infractores  á  la 
ley  de  impuesto  al  alcohol,  y  la  cámara 
aceptó  esa  moción  y  quedó  para  vo- 
tarse. Este  asunto  no  tiene  sanción  del 
senado;  pero  como  es  un  asunto  de  in- 
terés general,  el  senado  lo  sancionará 
inmediatamente. 

Varlof»  señores  dipaiados  —  El 
senado  ha  declarado  cerrado  su  período 
de  sesiones. 


924 


CONGRESO  NACIONAL 


Enero  21  de  1902. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


15.*  segión  de  prórroga. 


Sr.  Olmos— Permítanme  los  señores 
diputados. 

El  senado  no  se  ha  clausurado,  por- 
que he  estado  en  la  última  sesión 
que  se  ha  celebrado,  y  en  ella  no  se 
resolvió  aplazar  los  asuntos  pendientes. 

Varios  señores  diputados  —  Se 
ha  clausurado. 

Hvm  Olmos — Sobre  todo,  no  debemos 
tener  en  cuenta  ni  legalmente  sabemos 
lo  que  ha  hecho  el  senado. 

Lo  que  debemos  tener  en  cuenta  son 
los  asuptos  de  interés  general.  Tenemos 
un  impuesto  que  todavía  no  se  ha  po- 
dido saber  cuánto  va  á  producir.  Esta- 
mos clamando  por  regularizar  este  pre- 
supuesto, y  sin  embargo  esquivamos 
votar  estas  medidas  tan  necesarias. 

Sin  embargo,  por  tratarse  del  interés 
general,  insisto. 

Hr.  Luro— Pido  la  palabra. 

Quiero  agregar  una  consideración; 
y  es  que  siendo  todavía  temprano,  no 
habremos  hecho  sino  mejorar  la  san- 
ción, cumpliendo  con  nuestro  deber. 

Se  trata  de  un  proyecto  que  el  poder 


ejecutivo  considera  de  urgente  sanción, 
para  reprimir  con  una  penalidad  seria 
defraudaciones  que  se  cometen  con  fre- 
cuencia. 

Dediquemos  un  cuarto  de  hora;  el 
senado  hará  lo  que  quiera. 

Sr.  Liacasa-—  Que  se  aplacen  todos 
los  asuntos;  no  los  podemos  votar,  por- 
que no  los  conocemos. 

filr.  Demarfa  —  ¿Tiene  despacho  de 
comisión  el  asunto? 

Ht.  Olmos  —  Sí,  señor;  hace  cuatro 
meses  que  está  despachado. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  la 
moción  de  orden  del  señor  diputado 
Gouchon:  si  se  aplazan  los  veinticinco 
asuntos  que  quedan  pendientes  incluidos 
en  el  decreto  de  prórroga,  terminando 
así  el  período. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Queda  levantada 
la  sesión. 

—Son  las  5  y  15  p.  m. 
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Ley  núin.  8977 

Ucencia  al  excelentísimo  señor  presidente 
de  la  República  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Artículo  1.0  Acuérdase  al  señor  pre- 
sidente de  la  República  la  licencia  que 
solicita  para  ausentarse  de  la  capital, 
dentro  del  período  de  sesiones,  cuando 
lo  exijan  razones  de  servicio  público  ó 
motivos  de  salud. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sftsioiifíi^   riel  Congroso   argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  13  de  m.iyo  de  1901. 


Ley  núin.  3978 

Con%'enÍo  con  Béljcica.  sobre  censos 
de  población 

Artículo  1.°  Apruébase  la  declaración 
firmada  en  esta  ciudad  el  día  6  de  ju- 
nio de  1891,  por  los  plenipotenciarios 
de  la  República  Argentina  }•  del  reino 
de  Bélgica,  para  la  comunicación  recí- 
proca de  informes  suministrados  por 
los  censos  periódicos  de  población. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo, 

D-icla  en  la  f^ala  de  sesiones  del   Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  ±!  de  mayo  de  1901. 


Declar.^ción  canjeada  entre  la  Repú- 
blica Argentina  y  Bélgica,  concernien- 
te á  la  comimicación  recíproca  de  in- 
formes suministrados  por  los  censos 
periódicos  de  población. 

El  gobierno  de  la  República  Argen- 
tina y  el  gobierno  de  su  majestad  el 
rey  de  los  belgas,  han  convenido  en  lo 
que  sigue,  relativamente  á  los  datos 
recogidos  con  motivo  de  los  censos  pe- 
riódicos de  la  población,  respecto  á  las 
personas  que,  salidas  de  uno  de  dichos 
países,  residan  en  el  territorio  del  otro: 

Artículo  1.0  Los  dos  gobiernos  con- 
tratantes se  comprometen  á  remitirse, 
recíprocamente  y  sin  gastos,  después  de 
cada  censo  general  de  la  población  de 
su  terriiorio,  listas  ó  boletines  indivi- 
duales que  se  refieran  á  los  ciudadanos 
del  otro  estado,  comprendidos  en  dichos 
censos,  y  conteniendo,  siempre  que  sea 
posible,  los  apellidos,  nombre,  profesión, 
estado  civil,  edad,  lugar  del  nacimien- 
to, domicilio  y  nacionalidad  declarados 
por  estos  últimos. 

Art.  2.0  Estas  listas  ó  boletines  indi- 
viduales serán  enviados  por  el  gobier- 
no belga  á  la  legación  de  la  República 
en  Bruselas,  y  por  el  gobierno  argen- 
tino á  la  legación  de  Bélgica  en  Bue- 
nos Aires. 

Art.  3.0  Queda  expresamente  entendi- 
do que  la  entrega  ó  aceptación  de  los 
documentos  de  que  se    trata    no  podrá 


928 


COXGRKSO  NACIONAL 


LKVI-.S  SANCIONADAS 


servir  para  prejuzgar  las  cuestiones  de 
identidad  ó  de  nacionalidad. 

Art.  4.0  La  presente  declaración  se 
pondrá  en  vigor  á  los  diez  días  después 
de  su  publicación  en  los  dos  países. 

Cada  una  de  las  partes  contratantes, 
se  reserva  el  derecho  de  denunciarla, 
previo  aviso  de  un  año  de  anticipa- 
ción. 

En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  firmados, 
debidamente  autorizados,  la  han  subs- 
cripto, en  Buenos  Aires,  en  doble  ori- 
ginal, el  6  de  junio  de   1891. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores 
de  la  República  Argentina.— Eduardo 
Costa. 

El  ministro  residente  de  Bélgica.— 
Ernest  van  Bruysvel. 


I.ey  nüm.  31179 

Pf»rni'Ho  ni  Rcñor  OomiiiKo  Mnccra,  para 
aceptar  un  cf>nHula(lo 

Artículo  1.0  Acuérdase  al  ciudadano 
argentino  don  Domin;^o  Macera,  el  per- 
miso que  solicita  para  aceptar  el  cargo 
de  cónsul  del  Paraguay  en  la  ciudad 
del  Rosario. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de   sesiones  del  Con  jaroso  argenlinu, 
en  Buenos  Aires,  á  22  de  mayo  de  1901. 


Ley  nüm.  3980 


Convenio  con  Italia,  pnra  ol  canje  de  acta» 

lie  derunción 


Artículo  1.0  Apruébase  la  declaración 
firmada  en  esta  capital,  el  29  de  mayo 
de  1890,  por  los  plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina  y  del  Reino  Unido 
de  Italia,  para  el  canje  de  las  actas  de 
defunción,  en  uno  y  otro  país,  de  ciu- 
dadanos argentinos  y  súbdiios  italianos, 
respec  tivamente. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  síila    de  m-»-  '  «^ís   del  Conjúrese  argentino, 
en  Buenos  Aires,  n  2'j,  .!♦'  mayo  d«*  1901. 


El  gobierno 
italiano,  en  el 
y  subditos  de 
comprometen 
mente,  copias 


argentino  y  el  gobierno 
interés  de  los  ciudadanos 
los  respectivos  países,  se 
á  trasmitirse  recíproca- 
debidamente   legalizadas 


de  las  actas  de  defunción   que  les  con- 
ciernan. 

Esta  comunicación  tendrá  lugar  sin 
gastos,  en  la  forma  que  se  estile  en 
cada  uno  de  los  países. 

Cada  seis  meses  las  copias  de  dichas 
actas,  inscriptas  durante  el  semestre 
precedente,  serán  remitidas  por  el  go- 
bierno argentino  á  la  legación  de  Italia 
en  Buenos  Aires,  y  por  el  gobierno  ita- 
liano á  la  legación  argentina  en  Roma. 

La  presente  declaración  empezará  á 
regir  tres  meses  después  de  aprobada 
por  ambos  gobiernos,  con  arreglo  á  sus 
respectivas  legislaciones,  y  quedará  sin 
efecto,  previo  el  correspondiente  aviso 
hecho  por  cualquiera  de  ellos,  con  seis 
mesf*s  de  anticipación. 

Hecho  por  duplicado  en  Buenos  Aires, 
el  veintinueve  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos noventa. 


Liey  nrtm.  3981 

RerorniiiH  á  la  ley  de  Justicia  federal 

Artículo  1.0  Decláranse  substituidos 
los  artículos  191,  2)5,  2^)7,  252,  253, 
255,  2(>3,  2ó(5.  290  y  374  de  la  ley  sobre 
procedimientos  de  los  tribunales  naciona- 
les, de  14.  de  septiembre  de  18(53,  por  los 
siguientes: 

Art.  191.  Si  el  litigante  rebelde  com- 
pareciere, cualquiera  eme  sea  el  estado 
del  juicio,  será  admitido  como  parte,  y 
cesando  el  procedimiento  en  rebeldía, 
se  entenderá  con  él  la  substanciación, 
sin  que  ésta  pueda  en  ningún  caso  re- 
trogradar. Si  se  presentara  después  del 
pronunciamiento  de  la  sentencia  deñni- 
va  en  última  instancia,  sólo  podrá  ín* 
terponer  contra  ella  el  recurso  de  res- 
cisión. 

Art.  205.  La  resolución  (|ue  recaiga 
hará  ejecutoria,  ámenos  que  el  recurso 
de  reposición  fuese  acompañado  del  de 
apelación  en  subsidio  y  la  providencia 
reclamada  reuniere  las  condiciones  es- 
tablecidas en  el  artículo  2>36  para  que  la 
interlocutoria  sea  apelable. 

Art.  207.  El  auto  que  abra  la  causa  á 
prueba  es  inapelable;  contra  el  que  la 
deniegue  podrán  interponerse  los  re- 
cursos de  reposición  y  apelación  en 
subsidio. 

Art.  252.  La  citación  del  demandado 
para  efectuar  el  reconocimiento  de  la 
ñrma,  se  hará  en  la  forma  prescripta 
por  los  artículos  6'J  y  siguientes  y  bajo 
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apercibimiento  de  que,  en  caso  de  no 
comparecer,  se  tendrá  por  reconocido 
el  documento. 

I^as  citaciones  por  edictos  se  harán 
por  medio  de  publicaciones  en  dos  dia- 
rios, durante  seis  días. 

No  compareciendo,  se  hará  efectivo 
inexcusablemente  el  apercibimiento  y  se 
procederá  como  si  el  documento  hubie- 
ra sido  reconocido  por  el  de  ador  en  per- 
sona. 

Art.  253.  El  juez  examinará  el  ins- 
trumento con  que  se  deduce'  la  acción; 
y  si  hallare  que  es  de  los  comprendi- 
dos en  el  artículo  249,  librará  manda- 
miento de  embargo,  el  que  será  entre- 
gado al  ejecutante. 

Con  él  se  requerirá  al  deudor  por  un 
oficial  de  justicia  ó  por  el  escribano  que 
proponga  el  acreedor,  y  no  verificando 
el  pago  en  el  acto,  se  procederá  á  em- 
bargar bienes  suficientes  á  cubrir  la 
cantidad  demandada  y  las  costas,  depo- 
sitándolos judicialmente. 

El  embargo  se  practicará  aun  cuan- 
do el  deudor  no  se  halle  presente.  En 
este  caso  se  le  hará  saber  dentro  de 
los  tres  días  siguientes  al  de  la  traba; 
y  en  caso  de  ignorarse  su  domicilio,  se 
le  nombrará  defensor,  previa  citación 
por  edictos  durante  tres  días. 

Art.  255.  Si  el  documento  no  fuese 
reconocido,  podrá  el  acreedor  usar  de 
su  derecho  en  el  correspondiente  juicio 
ordinario. 

Art.  290.  No  habiendo  postores,  que- 
dará al  arbitrio  del  actor  pedir:  O  un 
nuevo  remate,  previa  reducción  de  la 
tasación  en  un  veinticinco  por  ciento, 
p  que  se  le  adjudiquen  los  bienes  por 
las  dos  terceras  partes  de  la  tasación. 

Si  no  obstante  la  reducción  á  que  se 
refiere  la  primera  parte  de  este  artículo, 
no  se  presentaren  postores,  se  ordenará 
la  venta  sin  limitación  de  precio. 

Art.  374.  Las  leyes  de  procedimientos 
civiles  y  comerciales  de  la  capital  de 
la  República  serán,  en  lo  adaptable,  su- 
pletorias de  la  presente. 

Lo  serán  igualmente  las  leyes  pre- 
existentes que  reglamentan  los  proce- 
dimientos judiciales,  en  lo  que  aquéllas 
no  bastaren  y  en  cuanto  no  se  opusie- 
ren á  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  2.0  En  el  artículo  270  y  antes  de 
las  palabras:  cfalsedad  é  inhabilidad  de 
título»,  intercalar  estas:  «incompetencia 
de  jurisdicción»;  y  después  de  la  pala- 
bra: «novación»,  las  siguientes:  «podrá 
también  el  deudor  alegar  de  nulidad  de 
la  ejecución,  por  violación  de  las  for- 
mas que  para  ella  quedan  establecidas». 


Art.  3.0  Derógase  el  artículo  180,  la 
palabra:  «puramente»  del  203  y  los  ar- 
tículos 262  y  263  de  la  precitada  ley  de 
1863. 

Art.  4.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en   la  sala  de  8«*siones  del  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  22  de  mavo  de  1901- 


Ley  nüm.  398S 

Tratado  de  amistad  y  comercio  con  el  Japón 

Artículo  1. o  Apruébase  el  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  firmado 
en  la  ciudad  de  Washington  el  3  de  fe- 
brero de  1898,  por  los  plenipotenciarios 
de  la  República  Argentina  y  del  Impe- 
rio del  Japón,  debidamente  autorizados 
al  efecto. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  fie  sesiones    del  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á29  de  mayo  de  t^l- 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  Re- 
pública Argentina  y  su  majestad  el  em- 
perador del  Japón,  igualmente  anima- 
dos del  deseo  de  establecer  sobre  base 
firme  y  duradera,  relaciones  de  amistad 
y  comercio  entre  sus  respectivos  esta- 
dos, ciudadanos  y  subditos,  han  resuelto 
ajustar  un  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegación,  y  al  efecto  han  nombra- 
do sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  Re- 
pública Argentina,  al  señor  don  Martín 
García  Mérou,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Argentina  ante  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  y  su  ma- 
jestad el  emperador  del  Japón,  aljusbii 
loru  Hoshi,  de  la  orden  del  Sol  Na- 
ciente, de  tercera  clase,  su  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario 
ante  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  quienes,  habiéndose  comu- 
nicado sus  respectivos  plenos  poderes  y 
hallándolos  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Artículo  !.<>  Habrá  sólida  y  perpetua 
paz  y  amistad  entre  la  República  Ar- 
gentina y  el  Imperio  del  Japón  y  sus 
respectivos  ciudadanos  y  subditos. 

Art.  2.0  Su  excelencia  el  presidente 
de  la  República  Argentina  puede  acre- 
ditar, si  así  lo  estimare  conveniente,  un 
agente  diplomático  ante  la  Corte  de  To- 
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kío,  y,  de  igual  manera,  su  majestad  el 
emperador  del  Japón  puede  acreditar, 
si  así  lo  estimare  oportuno,  un  agiente 
diplomático  ante  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública Argentina;  y  cada  una  de  las 
altas  partes  contratantes  tendrá  el  de- 
recho de  nombrar,  en  interés  del  co- 
mercio, cónsules  generales,  cónsules, 
vicecónsules  y  agentes  consulares  para 
que  residan  en  todos  los  puertos  y  pla- 
zas de  los  territorios  de  la  otra  parte 
contratante  en  que  sea  permitida  la  re- 
sidencia de  iguales  funcionarios  consu- 
lares de  otras  naciones;  pero  antes  de 
que  cualquier  cónsul  general,  cónsul, 
vicecónsul  ó  agente  consular  pueda 
obrar  como  tal,  deberá  ser  aceptado  y 
admitido  en  la  forma  acostumbrada  por 
e)  Gobierno  ante  el  cual  fuere  consti- 
tuido. 

Los  funcionarios  diplomáticos  y  con- 
sulares de  cada  una  de  las  dos  altas 
partes  contratantes  gozarán  en  los  terri- 
torios de  la  otra,  con  sujeción  á  las  es- 
tipulaciones de  este  tratado,  de  los  de- 
rechos, privilegios,  exenciones  é  inmu- 
nidades que  se  conceden  ó  concedieren 
á  funcionarios  de  igual  categoría  de 
cualquiera  nación  europea  ó  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 

Árt.  3>  Habrá  reciproca  libertad  de 
comercio  y  navegación  entre  los  terri- 
torios* y  posesiones  de  las  dos  altas  par- 
tes contratantes.  Los  ciudadanos  y  sub- 
ditos de  cada  una  de  las  altas  parles 
contratantes,  respectivamente,  tendrán 
el  derecho  de  entrar  con  seguridad  y 
libremente  con  sus  buques  y  cargamen- 
tos en  todos  los  lugares,  puertos,  ríos  y 
estrechos  de  los  territorios  y  posesiones 
de  la  otra,  en  que  la  entrada  fuere  per- 
mitida #1  ciudadanos  ó  subditos  de  otras 
naciones;  pueden  permanecer  y  residir 
en  todos  los  lugares  y  puertos  en  que 
se  consiente  residir  y  permanecer  á 
ciudadanos  y  subditos  de  otras  nacio- 
nes, y  pueden  allí  arrendar  y  ocupar 
casas  y  almacenes,  y  trancar  por  mayor 
y  menor  en  todo  género  de  productos, 
manufacturas  y  mercaderías  de  lícito 
comercio. 

Art.  4.0  Las  dos  altas  partes  contra- 
tantes convienen  en  que  todo  favor,  pri- 
vilegio ó  inmunidad  referente  al  comer- 
cio, navegación,  tránsito  ó  residencia  en 
Sus  territorios  ó  posesiones  que  cual- 
quiera parte  contratante  concediera  ac- 
tualmente ó  más  tarde  á  subditos  ó 
ciudadanos  de  alguna  nación  europea  ó 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  se 
hará  extensivo  á  la  otra  parte  contra- 
tante: gratuitamente,  si  la  concesión  en 


favor  de  la  nación  europea  ó  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  hubiere  sido 
gratuita,  y  en  las  inismas  ó  equivalen- 
tes condiciones,  si  la  concesión  hubiera 
sido  condicional. 

Art.  5.0  No  se  impondrá  otros  ó  más 
altos  derechos  á  la  importación  en  la 
República  Argentina  de  cualquier  artí- 
culo, natural,  producción  ó  manufactura 
del  Japón,  y  no  se  impondrá  otros  6  más 
altos  derechos  á  la  importación  en  el 
Japón  de  cualquier  artículo  natural, 
producción  ó  manufactura  de  la  Repú- 
blica Argentina,  sea  que  tal  importa- 
ción esté  destinada  al  consumo,  alma- 
cenaje, reexportación  ó  tránsito,  que  los 
que  se  pagan  ó  pagaren  por  la  impor- 
tación para  idénticos  fines  de  artículos 
naturales,  producción  ó  manufactura  de 
cualquier  país  europeo  ó  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Ni  se  impondrá  otros  ó  más  altos 
derechos  ó  gravámenes  en  los  territo- 
rios ó  posesiones  de  cualquiera  de  las 
dos  partes  contratantes  á  la  exportación 
de  cualquier  artículo  para  los  territorios 
ó  posesiones  de  la  otra,  que  los  que  se 
pagan  ó  pagaren  por  la  exportación  del 
mismo  artículo  para  cualquier  país  eu- 
ropeo ó  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. No  se  prohibirá  la  importación  ó 
tránsito  de  cualquier  artículo  natural, 
producción  ó  manufactura  de  lus  terri- 
torios de  cada  una  de  las  partes  ctm- 
tratantes  en  ó  á  través  de  los  territo- 
rios ó  posesiones  de  la  otra,  si  tal  pro- 
hibición no  se  extendiera  igualmente  á 
los  mismos  artículos  naturales,  produc- 
ción ó  manufactura  de  cualquier  país 
europeo  ó  de  los  Estados  Unidi-s  de 
América.  No  se  prohibirá  en  mudi>  al- 
guno la  exportación  de  cualquier  artí- 
culo de  los  territorios  de  cada  una  de 
las  altas  partes  contratantes  para  los 
territorios  ó  posesiones  de  la  otra,  í^i 
tal  prohibición  no  se  extendierc  igual- 
mente á  la  exportación  del  mismo  ar- 
tículo para  los  territorios  de  las  nacio- 
nes europeas  ó  de  los  Estados  Unidos 
de  América. 

Art.  t).o  En  todo  lo  concerniente  al 
derecho  de  tránsito,  almacenaje,  pri- 
mas, facilidades,  devoluciones  y  reex- 
portaciones, los  ciudadanos,  subditos* 
mercaderías  y  embarcaciones  de  cada 
una  de  las  altas  partes  contratantes,  se- 
r.ln,  bajo  todos  respectos,  colocados  en 
los  territorios  y  posesiones  de  la  otra 
en  el  mismo  pie  que  lus  ciudadanos, 
subditos,  mercaderías  y  embarcación «rs 
de  naciones  europeas  ó  de  los  l!lstado<s 
Unidos  de  América. 
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Art.  7.0  No  se  impondrá  en  los  puer- 
tos,  ríos   ó    estrechos  de  la   República 
Argentina  á  los  buques  del  Japón,  ni  en 
los  puertos,  ríos  ó  estrechos  del  Japón 
á  los  buques  de  la  República  Argentina, 
otros  ó  más  altos  derechos  ó  graváme- 
nes, por  razón  de  tonelaje,   faros,  puer- 
tos, pilotaje,  cuarentena,  salvamente»  en 
caso  de  avería,  ú  otros  derechos  ó  gra- 
vámenes  semejantes    ó    correspondien- 
tes, de  cualquiera  naturaleza  ó  denomi- 
nación, sea  que   se  demanden  á  nombre 
ó  en  beneficio   del  gobierno   ó  de  fun- 
cionarios públicos,  individuos  p'ivados, 
corporaciones  ó    establecimientos,     que 
lo  que  pagan  ó  pagaren  en  lo  sucesivo 
en  iguales  casos  los  buques   de    nricio- 
nes  europeas  ó  de   los  Estados    Unidos 
de    América    en    los    mismos    puertos, 
ríos  y  estrechos. 

Art.  8.0  Se  exceptúa  de  las  disposi- 
ciones del  presente  tratado  el  comercio 
de  cabotaje  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, el  cual  será  reglado  de  con- 
formidad con  las  leyes  de  la  República 
Argentina  y  Japón,  respectivamente. 

Art.  9.0  Todos  los  buques  que  de 
acuerdo  con  las  leyes  y  reglamentos 
de  la  Argentina  deben  considerarse 
buques  argentinos,  y  todos  los  buques 
que  de  acuerdo  con  las  leyes  y  regla- 
mentos del  Japón  deben  considerarse 
buques  japoneses,  se  reputarán  para  lv>s 
fines  de  este  tratado  buques  argentinos 
y  japoneses,  respectivamente. 

Art.    10.     Los    ciudadanos    y    naves 
mercantes  de    la    República   Argentina 
que  se  trasladen  al  Japón  ó  permanez- 
can en  sus  aguas    territoriales    estarán 
sometidos,  mientnis  pueden  allí,    á    las 
leyes     del  Japón    y  á  la  jurisdicción  de 
sus  tribunales  de  justicia;   y  de  la  mis- 
ma manera    los    subditos  y  naves  mer- 
cantes  de  su  majestad  imperial  que  se 
trasladen  á  la  Argentina    ó    permanez- 
can en  sus  aguas  territoriales,   estarán 
sometidos,  mientras  queden  allí,    á    las 
leves  y  jurisdicción    de  la    Argentina. 
Qíieda,  sin  embargo,  entendido,   que  la 
estipulación  de  este  artículo  no   se    ex- 
tiende  á  materias  relacionadas  exclusi- 
vamente con  la  disciplina  interna  de  las 
naves  de  cualquiera  de  las  partes  con- 
tratantes en  los  puertos  ó   aguas  terri- 
toriales de  la  otra. 

Art.  11.  Los  ciudadanos  ó  súbditt>s  de 
cada  una  de  las  altas  partes  contratan- 
tes, en  los  territorios  ó  posesiones  de  la 
otra,  recibirán  y  disfrutarán  recíproca- 
mente en  .sus  personas  y  propiedades 
la  misma  amplia  y  perfecta  protección 
que     se  dispensa   á    los    ciudadanos    y 


subditos  naturales ;  tendrán  libre  y 
abierto  acceso  á  los  tribunales  de  justi- 
cia para  la  prosecución  y  defensa  de 
sus  derechos,  y  podrán,  de  la  misma 
manera  que  los  ciudadanos  ó  subditos 
naturales,  emp'ear  abogados,  procura- 
dores ó  agentes  que  les  representen 
ante  dichos  tribunales  de  justicia. 

Gozarán  también  entera  libertad  de 
conciencia  y  gozarán,  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  leyes  que  estuvieren  en  vigor, 
el  derecho  de  ejercer  privada  ó  públi- 
camente su  culto,  como  asimismo  el 
derecho  de  enterrar  á  sus  respectivos 
compatriotas,  de  acuerdo  con  los  reglar 
mentos  en  vigencia,  en  lugares  adecua- 
dos y  i.'onvenientes  que  con  tal  objeto 
se  establezcan  y  sostengan. 

Art.  12.  Respecto  de  alojamiento  mi- 
litar, servicio  militar  obligatoriv>,  sea  en 
tierra  ó  en  mar,  contribuciones  de  gue- 
rra, requisiciones  militares  ó  emprésti- 
tos forzosos,  los  ciudadanos  y  subditos 
de  las  dos  altas  partes  contratantes  go- 
zarán en  los  territorios  y  posesiones  de 
la  otra  los  mismos  privilegios,  inmuni- 
dades y  exenciones  que  se  conceden  ó 
concedieren  á  los  subditos  ó  ciudadanos 
de  naciones  europeas  ó  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Art.  13.  El  presente  tratado  princi- 
piará á  regir  inmediatamente  después 
del  canje  de  las  ratificaciones,  y  conti- 
nuará en  vigor  hasta  seis  meses  des- 
pués que  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes haya  notificado  á  la  otra  su  in- 
tención de  ponerle  término. 

Art.  14.  Él  presente  tratado  será  fir- 
mado por  duplicado  y  en  los  idiomas 
español,  japonés  é  inglés,  y  en  caso  de 
que  llegara  á  encontrarse  alguna  dis- 
crepancia entre  los  textos  español  y  ja- 
ponés, será  decidida  de  conformidad  con 
el  texto  inglés,  que  es  obligatorio  para 
los  dos  gobiernos. 

Art.  15.  El  presente  tratado  será  ra- 
tificado por  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes y  las  ratificaciones  serán  canjea- 
das en  Washington  á  la  brevedad  posi- 
ble. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  ple- 
nipotenciarios firman  este  tratado  y  po- 
nen sus  respectivos  sellos. 

Hecho  por  sextuplicado  en  Washing- 
ton el  tercer  día  del  mes  de  febrero  del 
año  mil  ochocientos  noventa  y  ocho, 
correspondiente  al  tercer  día  del  se- 
gimdo  mes  del  trigésimo  primero  año 
de  Meiji. 

M.  GarcU  Méroü— ToRa 

HOSHI. 
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Ley  nüm.  3983 

Convención  con  Italia  nobre   diligencia- 
miento  fie  exhortos 

Artículo  1.°  Apruébase  la  convención 
sobre  diligenciamiento  de  exhortos  en 
materia  civil  y  comercial  y  penal  no  po- 
lítica y  ejecución  de  sentencias  en  ma- 
terias civil  y  comercial,  firmada  en  Ro- 
ma el  1.0  de  agosto  de  1887,  entre  los 
plenipotenciarios  de  la  República  Ar- 
gentina y  del  Reino  de  Italia,  debida- 
mente autorizados  al  efecto. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sitia  <le  sesiuncA  del   Congreso  ar;;entino, 
en  Buenos  Aires,  á  á9  de  mayo  de  1901. 


Su  excelencia  el  presidente  de  la  Re- 
pública Argentina  y  su  majestad  el  rey 
de  Italia,  habiendo  resuelto  regularizar 
por  medio  de  una  convención  la  recí- 
proca ejecución  de  las  cartas  rogatorias 
y  de  las  sentencias  entre  los  dos  países, 
han  nombrado  á  este  fin  por  sus  pleni- 
potenciarios: 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  Re- 
pública Argentina,  al  señor  doctor  don 
Antonio  del  Viso,  ex  ministro  de  estado 
en  el  departamento  del  interior,  etc.,  .su 
enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  su  majestad  el 
rey  de  Italia,  y  su  majestad  el  rey  fle 
Italia,  al  señor  abogado  Augusto  (de 
los  Barones)  Peiroleri,  gran  oficial  de 
sus  órdenes  de  santos  Mauricio  y  Lá- 
zaro, y  de  la  corona  de  Italia,  director 
general  de  los  consulados  y  del  comer- 
cio en  el  ministerio  de  negocios  extran- 
jeros. Los  cuales,  después  de  haberse 
comunicado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, que  fueron  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Artículo  i.^  Las  competentes  autori- 
dades judiciales  de  cada  uno  de  los  dos 
países  darán  ejecución  á  las  cartas  ro- 
gatorias que  les  fuesen  dirigidas  por  las 
del  otro,  tanto  en  materia  civil  y  co- 
mercial, cuanto  en  materia  penal  no 
política. 

Art.  2.0  Las  cartas  rogatorias  en  ma- 
teria penal  podrán  tener  por  objeto  la 
citación,  juramento,  interrogatorio  y  de- 
posición de  testigos,  el  examen,  la  co- 
pia ó  traducción,  verificación  ó  entrega 
de  documentos,  el  secuestro  y  remisión 
de  objetos  y  cualquiera  otra  cosa  que 
se  refiera  al  delito  por  el  cual  se  pro- 
cede, al  objeto  de  indagar  ó  de  esclare- 


cer mejor  la  verdad  de  los  hechos  ale- 
gados por  la  acusación  ó  la  defensa, 
salvos,  bien  entendido,  los  derechos  de 
tercero  que  deban  hacerse  valer  ante  el 
magistrado  competente. 

Art.  3.0  Las  cartas  rogatorias  en  ma- 
teria civil  y  comercial,  podrán  compren- 
der, á  más  de  cuanto  se  determina  en 
el  artículo  precedente,  la  inspección  y 
examen  de  libros,  su  exhibición  y  todas 
las  demás  prácticas  que  sirvan  para  la 
decisión  de  las  causas. 

Art.  4.0  Las  cartas  rogatorias  serán 
escritas  en  el  idioma  del  estado  requi- 
rente  y  transmitidas  por  vía  diplomá- 
tica. 

Ellas  contendrán,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, la  indicación  del  domicilio  de  las 
personas  que  deban  citarse. 

Art.  5.0  En  la  ejecución  de  las  cartas 
rogatorias  se  admitirán  siempre  las  ex- 
cepciones deducidas  por  las  partes  y  se 
tramitarán  convenientemente,  á  fin  de 
que  sean  juzgadas  como  sea  de  de- 
recho. 

Art.  6.0  Los  particulares  interesados 
en  la  ejecución  de  las  cartas  rogatorias, 
en  materia  civil  y  comercial,  podrán 
constituir  procuradores,  para  promover 
la  respectiva  ejecución  de  aquéllas. 

Art.  7.0  Los  gastos  ocasionados  en  las 
cartas  rogatorias,  en  materia  civil  y  co- 
mercial,  serán  á  cargo  del   interesado. 

Los  gastos  ocasionados  para  diligen- 
ciar las  cartas  rogatorias,  en  materia 
penal,  no  serán  reembolsados,  sino  que 
quedarán  á  cargo  del  erobierno  del  país 
en  el  cual  deban  ser  ejecutadas. 

Art.  8.0  Las  sentencias  definitivas  en 
materia  civil  y  comercial  pronunciadas 
por  las  autoridades  judiciales  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  tendrán 
completa  y  recíproca  ejecución  en  los 
estados  de  la  otra  parte,  como  las  de  sus 
propios  tribunales. 

Para  el  efecto  será,  sin  embargo,  nes 
cesarlo  que  los  tribunales  competente- 
de  la  circunscripción  en  que  debe  eje- 
cutarse la  sentencia,  según  las  respecti- 
vas leves  de  procedimiento,  la  declaren 
ejecutiva,  después  de  haber  citado  los 
interesados  á  un  juicio  sumario,  en  e) 
cual  se  examinará  solamente: 

1.0  Si  la  sentencia  cuya  ejecución 
se  demanda  ha  sido  pronuncia- 
da por  autoridad  judicial  com- 
petente. 
2.0  Si  las  partes,  debidamente  cia- 
das, han  asistido  al  juicio  perso- 
nalmente ó  por  medio  de  manda- 
tario legal,  ó  si  han  sido  d«;cla- 
radas  contumaces,   de    conformi- 
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dad  con  los  códigos  vigentes    de 
procedimientt». 
3.0  Si  la  sentencia  procede  del  ejer- 
cicio de  una  acción  personal,  y  la 
obligación  ú  obligaciones  á  cum- 
plirse no    son  prohibidas  por  las 
leyes  del  estado  requerido. 
4.0  Si  la  sentencia  no  contiene  dis- 
posiciones contrarias  al  orden  pú- 
blico ó    al   derecho    público    del 
mismo  estado. 
La  ejecución    de  la    sentencia  podrá 
ser  requerida  por  vía  diplomática  ó  di- 
rectamente por  la  parte  interesada;  ad- 
virtiendo que  cuando  ella  sea   deman- 
dada  por  vía  diplomática,  si    la    parte 
interesada  no  ha  constituido  procurador, 
éste  será  nombrado  de  oficio  por  el  ma- 
gistrado que  debe  decidir  sobre  el  punto 
y    deberá    satisfacer   al   procurador   el 
pago    de    los    gastos    legítimos    de   su 
cargo. 

La  autenticación  de  la  sentemia  se 
hará  de  conformidad  con  las  leyes  de 
cada  país,  agregándose  la  legalización 
final  del  ministerio  de  negocios  extran- 
jeros. 

Art.  9.0  La  presente  convención  co- 
menzará á  regir  el  día  en  que  sean  cam- 
biadas las  ratificaciones  y  durará  inde- 
finidamente; pero  podrá  cesar  si  una  de 
las  partes  contratantes  notificase  oficial- 
mente á  la  otra,  seis  meses  antes,  su 
resolución  de  modificarla  ó  de  hacerla 
cesar. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  pleni- 
potenciarios han  firmado  la  presente 
convención  y  puesto  sus  respectivos  se- 
llos. 

Hecho  en  Roma,  en  doble  original, 
?J  primer  día  de  agosto  del  año  mil 
>choc  lentos  ochenta  y  siete. 

A.  DEL  Viso— A.  Peiro- 

LERl. 


hallen  al  presente  terminados  ó  no  ha- 
yan sido  objeto  de  una  prorrogación  le- 
gal de  jurisdicción  por  voluntad  de  las 
partes  y  respecto  de  los  cuales  haya  ce- 
sado la  jurisdicción  de  dicha  corte,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  4.o 
de  la  última  de  las  leyes  citadas,  serán 
pasados  respectivamente  para  su  cono- 
cimiento y  decisión  á  la  suprema  corte 
de  justicia  de  la  nación  y  cámara  de 
apelaciones  de  la  capital,  según  el  fuero 
que  les  corresponda,  con  arreglo  á  las 
leyes  sobre  jurisdicción  y  competencia 
en  vigor. 

Art.  2.0  La  suprema  corte  y  la  cámara 
de  apelaciones  en  su  caso,  procederán, 
en  la  decisión  de  dichos  pleitos,  apli- 
cando cuando  proceda  las  leyes  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  que  les  sean 
pertinentes. 

Art.  8.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Diitla  «^n  la  sal;i  il<*.  sesiones   itH    Con^resu   arf^entíno» 
cu  Buenos  Aires,  á  31  il<>  mayu  de  19()1. 


Ley  niiiu.  3984 

Ri-órro|ifa   de  Jurisdicción  Judicial 

(FederaUsaeí  ¡n  de  Fhres  y  Belgrano) 

Artículo  1.0  Los  juicios  pendientes  an- 
'  la  suprema  corte  de  justicia  de  la 
rovincia  de  Buenos  Aires  á  la  fecha 
í  las  leyes  número  1585  de  noviembre 
í  1884  y  provincial  de  28  de  octubre 
íl  mismo  año,  sobre  federalización  del 
rritorio  de  los  partidos  de  Flores  y 
^jgTíino  de  dicha  provincia,  que  no  se 


Ley  nrtm.  3985 

Exonoración  de  derecbos  de  importación 

(Empresa   de  d'pótitof  y  muelle  de  la»  Catalina») 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  la  empresa 
de  depósitos  y  muelle  de  las  Catalinas, 
la  exoneración  de  los  impuestos  de  adua- 
na liquidados  hasta  el  8  de  agosto  de 
1899  por  la  suma  de  tres  mil  doscientos 
cuarenta  y  cuatro  pesos  setenta  y  cinco 
centavos  oro. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

DjhIh  «'n  la  snla  de  sosionosílnl  Congreso  ar^jcntino,  en 
Buonus  Aires,  á  3  Me  juuiu  <ie  1901. 


I^ey  núm.  3986 

Malrimonlo  civil  en  Ioh  territorios 

Artículo  l.o  Decláranse  extensivas á  la 
celebración  del  matrimonio  civil  en  los 
territorios  nacionales,  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  l.o  y  2.o  de 
la  ley  núm.  í<703  de  aífostode  1898. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  ia  sala  de  cesiones  del  Congreso  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  3  de  junio  de  1901. 
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LEY  NÚM.  3703 
Registro  civil  en  Ioé  terriiorios  nacionaU» 

(Ampliar ion  á  \a  loy  núm.  ir)65) 


Artículo  1.°  Las  funciones  que  enco- 
mienda la  ley  núm.  1565  de  octubre  31 
de  1884,  á  los  encargados  del  registro 
civil,  podrán  ser  desempeñadas  en  los  te- 
rritorios nacionales  por  comisionados  es- 
peciales, á  quienes  los  gobernadores 
respectivos  confiarán  ese  encargo  por 
tiempo  determinado,  y  para  ejercerlo  en 
parajes  situados  á  más  de  veinte  kiló- 
metros del  asiento  permanente  de  la  ofi 
ciña  del  registro. 

Art.  2.0  Los  comisionados  serán  muni- 
dos de  formularios  para  la  extensión  de 
las  actas,  y  observarán  en  su  otorga- 
miento los  requisitos  legales,  entregan- 
do dichas  actas,  originales,  en  primera 
oportunidad,  á  la  olicina  más  próxima, 
donde  serán  archivadas,  previa  su  rati- 
ficación por  el  comisionado  y  su  trans- 
cripción en  el  registro  respectivo. 

Art.  3.0  Extiéndese  á  tres  meses  el 
plazo  de  ocho  días  fijado  en  el  artículo 
33  de-  la  ley  vigente,  para  la  declaración 
del  nacimiento  en  los  mismos  territorios, 
cuando  medie  una  distancia  mayor  de 
cinco  kilómetros  entre  el  domicilio  del 
nacido  y  el  asiento  permanente  de  la 
oficina  del  registro  civil. 

Art.  4.0  El  registro  civil  en  los  terri- 
torios nacionales  estará  á  cargo  de  los 
jueces  de  paz. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 


L.ey  núm.  8987 

InvoHt ideación  Kobro  ol  iiiipuento  A  Ioh 

alcoholes 

Artículo  l.o  El  poder  ejecutivo  nom- 
brará una  comisión  compuesta  de  dos 
senadures,  tres  diputados  y  dos  ciuda- 
danos para  que  practiquen  una  investi- 
gación sobre  los  resultados  de  la  apli- 
cación de  la  ley  de  impuestos  á  los  al- 
coholes, con  relación  á  la  renta,  á  la 
industria  y  á  la  higiene  pública. 

Art.  2.^  Esta  comisión  tendrá  facultad 
para  pedir  directamente  á  las  oficinas 
públicas  todos  los  datos  y  antecedentes 
que  crea  necesarios  y  para  llamar  é  in- 
terrogar á  toda  persona  que  pueda  ilus- 
trar su  juicio. 

Art.  3.0  La  comisión  terminará  sus  in- 
vestigaciones y  presentará  su  informe  al 
ministerio  de  hacienda  para  que  sea 
elevado  al   honorable   congreso   dentro 


de  los  dos  meses  de  la  fecha  de  su  nom- 
bramiento. 

Art.  4.0  El  ministerio  de  hacienda 
pondrá  á  disposición  de  la  comisión  los 
empleados  de  esa  repartición  que  sean 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  co- 
metido. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 


D;oln  en  la  síili  de  sesiones  del   Cun^^reso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  7  de  junio  de  1901. 


Ley  ntfm.  3988 
Calle  Bartolomé  Mitre 

Artículo  1.0  La  calle  que  en  la  capi- 
tal de  la  República  es  designada  con  el 
nombre  de  Piedad,  llevará  desde  el  día 
2ó  del  corriente  junio  el  de  Bartolomé 
Mitre. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dad.i  CM  la  sala  df*   sesiones  del  Congreso   ari^enlirio. 
en. Buenos  Aires,  ú  fl  de  junio  de  11N)f. 


Liey  núm.  3989 

Pcrmlflo  para  aceptar  condecoraciones* 

(Sret,  G.  Jürgensen  tf  S.  Pina»et) 

Artículo  \P  Acuérdase  á  los  señores 
Guillermo  Jürgensen  y  Santiago  Pinasco 
el  permiso  que  solicitan  para  aceptar  la 
cruz  de  caballero  de  la  corona  de  Italia, 
con  que  han  sido  agraciados  por  el  go- 
bierno de  Italia. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

D  tda  en  la  s»la  de  sesiones  del   Con^^reso  ar|^<>fitiri'>. 
en  Buenos  Aires,  á  15  de  junio  ite  19(^1. 


Loy  núm.  3990 

Línea  férrea  entre  Kan  JoMf  de  la  FiiqalBa 

y  Rio  IV 

Artículo  1.°  Autorízase  á  la  empresa 
del  ferrocarril  central  argentino,  actual 
propietaria  del  ferrocarril  oeste  sanu- 
fecino,  para  cambiar  la  traza  de  la  linea 
concedida  á  este  último  por  ley  número 
37(^,  entre  San  José  de  ]a  Esquina  y  Río 
IV^  tomando  al  efecto,  como  punto  ini- 
cial de  la  misma,  á  la  estación  «Firmal», 
del  ramal  de  Melincué  á  Villa  Casilda, 
en  vez  de  San  José  de  la  Esquina. 
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Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

D.iiIm  en  la  sula  ile  spsiunos    del   r.oii|;;resu  arj^entino, 
en  Buenos  Aires,  á  ^  <le  junio  ilc  iy()l. 


Ley  núm.   399i 

Bxonei  ación  de  derechos  de  Importación 

[Desagiieí  en  la  provincia  de  Bu^noK  Airen) 

Artículo  1.0  Exonerase  de  los  dere- 
rechos  de  importación  á  los  materiales 
y  maquinarias  que  sea  necesario  intro- 
ducir al  país  Con  destino  áJas  obras  de 
desagües  que  deberán  practicarse  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Art.  2.0  El  poder  ejecutivo  de  la  pro- 
vincia de  Bue  ios  Aires  remitirá  al  mi- 
nisterio de  hacienda  de  la  nación,  en 
cada  caso,  una  planilla  demostrativa  de 
las  maquinarias  y  materiales  cuya  libre 
introducción  corresponda,  por  destinarse 
á  las  obras  á  que  se  reftere  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  s.ila   ile   sesiones  fiel  Congreso  arf^entiuo, 
en  Bueno*  Aires,  á  22  le  junio  «le  1901. 


Ley  nüni.  399!^ 

Dietas 

{Exdiputado»  señores  A .  C.  Mas»ey  y  J.   Yalensiiela) 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  las  señoras 
Clotilde  Gallardo  de  Massey  y  Delia 
Meabe  de  Valenzuela,  viudas  de  los  ex- 
diputados nacionales  don  Arturo  C. 
Massey  y  doctor  Juan  Valenzuela,  las 
dietas  que  á  éstos  les  hubieran  corres- 
pondido hasta  la  terminación  de  sus 
respectivos  mandatos. 

Art.  2.0  Este  gasto  se  hará  de  ren- 
tas generales  con  imputación  á  la  pre- 
sente ley. 

Art.  t3.o  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Z>a«la  en  la  sala  de  sesiones  ilel   Coiif^reso   argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  ^  de  junio  de  1901. 


Ley  núm.  3993 

Dietas 

(Exdiputado  doctor  O.  Liliedal) 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  la  señora 
X^aría  A.  de  Liliedal,  viuda  del  exdipu- 
t^do  nacional    doctor  Osear  Liliedal  y 


á  sus  hijos  menores,  las  dietas  que  á 
éste  le  hubieran  correspondido  hasta  la 
terminación  de  su  mandato. 

Art.  2.0  Este  gasto  se  abonará  de 
rentas  generales  con  imputación  á  la 
presente  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sal.i   tie  sesiones  del   Congreso  argentino, 
en  Buenos  Airrs,  ú  25  de  junio   de  1901. 


Liey  ntfm.  3994 

Terminación  v  conservación  del  puerto 
cíe   la  capital 

(Crédito  por  1118.882  pesos  oro) 

Artículo  l.o  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  abonar  la  cantidad  de  un 
millón  ciento  diez  y  ocho  mil  trescien- 
tos ochenta  y  dos  pesos  sesenta  centa- 
vos oro  sellado  (1.118.382,60  pesos  oro 
sellado)  importe  de  certificados  vencidos, 
por  terminación  de  las  obras  del  puerto 
de  la  capital  y  conservación  y  dragado 
de  los  canales  de  acceso,  más  el  interés 
correspondiente  hasta  el   día    del  pago. 

Art.  2.0  Este  gasto  será  cubierto  con 
el  producido  de  la  venta  de  terrenos  de 
la  capital  é  imputado  á  la  presente  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  s»la  de  sesiones  del  Congreso   argentino» 
en  Buenos  Aires,  á  ^  de  junio  do  1901. 


Liey  núm.  3995 

Oriciales  superioreH  de  la  armada 

Artículo  1.0  Modifícase  el  artículo  2.o 
de  la  ley  de  fecha  27  de  septiembre  de 
1886,  que  fija  el  número  de  oficiales 
superiores  para  la  armada,  en  la  siguien- 
te forma:  cEn  la  armada  nacional  sólo 
habrá:  un  vicealmirante,  dos  contralmi- 
rantes, cinco  comodoros  y  veinte  capi- 
tanes de  navio.» 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada   en  1 1  sala  de  sesiones  del   Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  1"  de  julio   de  1901. 


Ley  núm.  3996 

Estado  de  sitio  en  la  capital 

Artículo   1.0  Declárase  el  estado    de 
sitio  en  el  territorio  de  la  capital  de  la 
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República,  por  el  término  de  seis  meses. 
Art.   2.0  Comuniqúese    al    poder  eje- 
cutivo. 

]>:ifjla  en  In  shIh  ríe   sesiones  del  Con{[;re$o   argrritino, 
en  Buenos  Aires,  á  5  de  julio  de  1901. 


Ley  núm.  3997 

Dieta  a 

(Jixdipuiado  tenor  Diego  B.  Scotto 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  la  señora 
madre  y  á  la  señora  viuda  del  exdiputa- 
do nacional  doctor  Diego  B.  Scotto  las 
dietas  que  á  éste  le  hubieran  correspon- 
dido, desde  la  época  de  su  fallecimiento 
hasta  la  terminación  de  su  mandato. 

Art.  2.0  El  pago  de  esta  suma  se 
hará  de  rentas  generales,  imputándose 
á  esta  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  s:ila  de  sesiones   del   Con{;reso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  G  de  julio  do  1901. 


y  nüiii.  3998 

Pormliüo  para  aceptar  condecoracionen 

(Mttifor  A.  Ta»ni) 

Artículo  1.0  Acuérdase  al  mayor  don 
Antonio  Tassi,  el  permiso  que  solicita 
para  aceptar  la  cruz  de  segunda  clase 
(para  jefes)  del  Mérito  militar,  que  le 
ha  sido  conferida  por  el  gobierno  de  su 
majestad  la    reina    regente  de  España. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Daia  en  la   sala  <lfi  sesiones  del  Con^roso   argcntinot 
en  Buenos  Aires,  á  6  de  julio  de  1901. 


Ley  iiiiiii.  < 

Exoneración  de  derechos  de  Importación 

(InmirumeniOÉ  para  hi  facultad  de  ciencia»  médica*) 

Artículo  1.0  Exonérase  del  pago  de 
derechos  de  aduana  á  los  instrumentos 
y  útiles  que  hayan  sido  introducidos 
con  destino  á  la  facultad  de  ciencias 
médicas  de  la  capital,  hasta  la  promul- 
gación de  la   presente  ley. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso   argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  6  de  julio  de  1901. 


Ley  núm.  4000 

Permifio  para  aceptar  an  vlceconanlado 

(Sr.  D,  del    CaitiUo) 

Artículo  1.0  Acuérdase  al  señor  Da- 
río del  Castillo  el  permiso  que  solicita 
para  aceptar  el  cargo  de  vicecónsul 
del  Brasil  en  la  Concepción  del  Uru- 
guay. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la   sala  de  sesiones  del  Con<'reso  argentioo, 
en  Buenos  Aires,  á  19  de  julio  de  1901. 


Ley  nüm.  400f 

Permiso   para  aceptar  condecoracioneft 

(Sr.  A.   M.  MéndtM) 

Artículo  1.0  Autorízase  al  señor  Án- 
gel María  Méndez,  cónsul  general  de 
la  República  Argentina  en  Francia, 
para  aceptar  las  condecoraciones  de 
oficial  de  la  orden  de  la  Legión  de  ho- 
nor de  Francia  y  caballero  de  la  orden 
de  la  Corona  de  Italia. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones   del  Congreso  argentino, 
en  Buonos  Air^s,  á^  de  julio  de  1901. 


Ley  núm.  4002 

Perniifto  para  aceptar    condecoracioBe« 

(Sreg.  I).  G.ManHtta,C.  Cah)^  A.  CeUrifyJ.  A.    BaUricí) 

Artículo  1.0  Concédese  el  permiso  que 
solicitan  los  señores  Daniel  García  Man- 
silla,  para  aceptar  la  cruz  de  comen- 
dador de  la  orden  de  la  Corona  de 
Italia,  que  le  ha  sido  confenda  por  el 
gobierno  de  Italia;  Carlos  Calvo,  para 
aceptar  la  gran  cruz  del  Águila  Roja, 
que  le  ha  sido  conferida  por  el  go- 
bierno de  Alemania;  Arturo  Celery, 
para  aceptar  la  condecoración  de  ca- 
ballero de  la  Corona  de  Italia,  que  le 
ha  sido  conferida  por  el  gobierno  de 
Italia;  y  Juan  Amadeo  Batdrich,  para 
aceptar  la  Cruz  Roja  española  y  del 
Mérito  militar  de  segunda  clase  con 
distintivo  blanco,  que  le  ha  sido  confe- 
rida por  el  gobierno  de  España. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de   sesiones  del  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  22  de  julio  de  IWt. 
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Ley   núin.  4003 

8apr«si6ii  del  estado  de  sitio  en    la  capital 

Artículo  l.o  Cesa  el  estado  de  sitio 
en  la  capital  de  la  República,  declara- 
do por  ley  número  399o  en  5  de  julio 
del  corriente  año. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

fiada  en  la  sala  lie  SPáiones    ilel  Cungrcso  sir^enliiio, 
en  Buenos  Aires,  á!2U  «le  julio  de  1901. 


Ley  ntfin.  40O4 

Puente  levadizo  en  el  Rl'acliaelo  de  Barracas 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuarenta  y  siete  mil  pesos  de  curso  le- 
gal y  treinta  y  cuatro  mil  pesos  oro  se- 
lladtj  en  la  terminación  del  puente  le- 
vadizo del  Riachuelo  de  Barracas. 

Este  gasto  se  hará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  f*n  la  si  la  fie  sesiones  del  Cong^reso   argciltino, 
en  Buenos  Aires,  á  1.°  de  agosto  do  1901 


Ley  núni.  4005 

Campo  de  maniobras 

Artículo  1.0  Apruébanse  las  negocia- 
ciones   hechas  por  el    poder    ejecutivo 
para  la  adquisición  de  los  terrenos  des- 
tinados al  establecimiento  de   un  campo 
de  maniobris  del   ejército  sobre    el  río 
de  Las  Conchas,  á  inmediaciones  de  la 
capital  federal   el  cual  queda  designado 
con  el  nombre    de  «Campo    de  Mayo». 
Art.  2.0  El  peder  ejecutivo   expropia- 
rá, con  arreglo  á  lo    dispuesto    por    la 
ley  número  189,  los  lotes  de  leirenos  si- 
tuados en  el  partido  General  Sarmiento, 
señalados  en  el    plano  correspondiente 
con  los  números  27,   28,  29,  o9,  40,  41, 
42,  43  y  46,    que    tienen  una  superficie 
aproximada  de  cien  hectáreas. 

Art.  3.0  El  importe  de  las  menciona- 
das adquisiciones  será  cubierto  con  los 
fondos  sobrantes  y  los  que  se  econo- 
micen sobre  el  presupuesto  vigente  del 
departamento  de  guerra. 

Art.  4.0  Coi.iuníquese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  s:ila  de    sesiones  del  Congreso   argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  6  ile  agosto  de  1901. 


Ley  núm.    4006 

Perml«oA  para  aceptar  condecoraciones 

(8r«».  Ji.  QueÉnelfJ.  Olmi,  Á.OramiJo  yC.  Aparicio) 

Artículo  l.o  Acuérdase  al  teniente  de 
navio  Eduardo  Qiiesnel,  al  señor  don 
José  01  mi  y  al  coronel  don  Artemio 
Gramajo,  el  permiso  que  solicitan  para 
aceptar,  el  primero,  la  condecoración 
de  caballero  de  la  Corona  de  Italia,  la 
de  caballero  de  la  misma  el  segundo,  y 
la  de  comendador  de  la  misma  orden  el 
tercero,  con  que  han  sido  respectiva- 
mente agraciados  por  el  gobierno  de 
su  majestad  el  rey  de  Italia. 

Art.  2.0  Concédese  igualmente  al 
teniente  de  navio  Carlos  Aparicio  el 
permiso  que  solicita  para  aceptar  la 
cruz  del  Mérito  Naval  que  le  ha  con- 
ferido el  gobierno  de  su  majestad  la 
reina  regente  de  España. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  puder  ejecu- 
tivo. 

Dad.-i  en  la  Süla  de  sesiones  dtd  Con^n^so  argentino, 
en  Buenos  Aires,  k  10  de  ugostu  de  1901. 


Ley  nüm.   4007 

Caminos  &.  las  borateras  de  los  Tres  .Morros 

Artículo  l.o  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuarenta  mil  pesos  moneda  nacional  en 
la  prosecución  de  la  compostura  de  los 
caminos  internacionales  que  partiendo 
de  Cerrillos,  provincia  de  Salta,  por  la 
quebrada  del  Toro,  y  de  la  ciudad  de 
Jujuy,  por  las  de  Humahuaca  y  Pur- 
mamarca,  llegan  á  las  burateras  que  se 
explotan  en  Tres  Morros. 

Artículo  2.0  A  los  efectos  del  artículo 
anterior,  amplíase  el  ítem  2.o  del  ane- 
xo K  del  presupuesto  vigente,  en  la 
cantidad  de  cuarenta  mil  pesos  moneda 
nacional. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dnda  nn  la    sala  de  sesiones  del  Congreso  nr^entino, 
en  Buenos  Aires,  á  13  de  agosto  de  1901. 


Ley  núm.  4008 

Explotación  del   hielo   de   los    ventisqueros 
de  la  'i  Ierra   del  Fuego 

(A.    fíih'frdaie) 

Artículo  1.0  Concédese   al    señor  Ar- 
turo Gilderdale  el  derecho  de  explotar, 
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durante  cincuenta  años,  el  hielo  de  ven- 
tisqueros que  existen  sobre  los  montes 
Martial  y  el  que  se  forma  en  la  parte 
argentina  del  lago  Roca  en  la  Tierra 
del  Fuego. 

Art.  2.0  El  concesionario  podrá  cons- 
truir muelles  para  la  carga  de  hielo, 
en  los  puertos  de  Ushuaia  y  Lapataia, 
de  dimensiones  y  solidez  suficientes  pa- 
ra que  á  ellos  puedan  atracar  buques 
de  ultramar,  debiendo  fijar  su  ubicación 
de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  3.0  Los  trabajos  de  construcción 
deberán  quedar  terminados  dentro  de  los 
dos  años  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  4.0  El  poder  ejecutivo  podrá  usar 
gratuitamente  los  muelles  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  2.o;  y  si  por  cualquier 
causa  se  desistiera  de  la  explotación  de 
la  industria,  tanto  los  muelles  como  las 
construcciones  anexas  pasarán  á  ser 
propiedad  de  la  nación,  sin  indemniza- 
ción alguna. 

Art.  5.0  Si  los  concesionarios  dejaran 
de  hacer  uso  de  la  concesión  durante 
dos  afios,  ésta  caducará,  sin  dar  lugar 
á  ninjxuna  indemnización  y  con  los  efec- 
tos del  artículo  4.o 

Art.  6.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Duil.'i  (MI  la  sala  ito  sesiones  <lcl    (^un<;rivsu    ar;;(Mit¡no, 
en  niic-nos  Aires,  á  ¡21  ilo  jijjonIo  «le  l'.KJl. 


LiC^y  núm.  4009 

E.fnoa  farrea  cleMdo  Colón  (BaennM  Aires) 
haNta  <*iiipalniar  con  otra  entre  OrellanoM 
y  Rufino. 

(('hnpmurouffe  y  Qtirno) 

Artículo  1.0  Concédese  á  los  señores 
Chapeaurouge  y  Quirno  el  derecho  de 
construir  y  explotar  una  línea  férrea, 
que  arrancando  del  ferrocarril  Central 
Ar^rentino,  en  Colón  (provincia  de  Bue- 
nos Aires),  empalme  con  la  línea  del 
ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pacífico  en 
un  punto  á  determinarse  en  los  planos 
definitivos,  entre  las  estaciones  Orella- 
nos  y  Rufino. 

Art.  2.0  Dentro  del  plazo  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  el  concesionario  firma- 
rá el  contrato  respectivo;  antes  de  los 
doce  meses  de  la  fecha  del  contrato, 
presentará  á  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo  los  estudios,  planos,  presu- 
puestos y  pliego  de  condiciones  com- 
pletos de  la  línea;  los  trabajos  serán 
comenzados  dentro    de    los  seis  meses, 


contados  de  la  aprobación  de  los  planos, 
y  deberán  ser  completamente  termina- 
dos á  los  dos  años  de  iniciados. 

Arr.  3.0  La  trocha  será  de  1  me- 
tro (37j  milímetros,  y  en  el  pliego  de 
condiciones  se  especificará  la  de  los 
materiales  y  tren  rodante,  y  el  peso 
mínimo  de  los  rieles  y  accesorios. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato,  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la 
Nación  la  cantidad  de  setenta  mil  pesos 
moneda  nacional  en  efectivo  ó  en  títulos 
de  rentas  nacionales,  en  calidad  de  ga- 
rantía del  fiel  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, la  que  será  devuelta  cuando 
la  empresa  hubiere  invertido  en  la 
construcción  de  la  vía  permanente  el 
10  Yq  del  presupuesto  aprobado  por  el 
poder  ejecctivo,  previa  deducción  de 
las  multas  en  que  hubiere  incurrido. 

Art.  5.0  Si  el  concesionario  no  fir- 
mase el  Contrato,  no  presentase  los  es- 
tudios Completos,  ó  no  diese  principio  á 
las  obras  dentro  de  los  plazos  estable- 
cidos en  el  artículo  2.o,  la  concesión 
quedará  caduca,  salvo  el  caso  de  fuer- 
za mayor,  declarado  por  el  poder  eje- 
cutivo, con  pérdida  del  depósito  de  ga- 
rantía. 

Art.  6.0  Por  cada  mes  de  retardn  en 
la  terminación  de  los  trabajos,  el  con- 
cesionario abonará  una  mu  La  de  cinco 
mil  pesos  moneda  nacional,  que  el  po- 
der ejecutivo  retirará  mensualmente  del 
depósito  de  garantía,  y  á  falta  de  ello, 
quedarán  afectadas  al  pago  de  las  mis- 
mas las  obras  }•  propiedades  de  la  em- 
presa. 

L'na  vez  que  el  importe  de  dichas 
multas  alcance  al  10  ".,  del  presupuesto 
aprobado  por  el  poder  ejecutivo,  la  con- 
cesión quedará  caduca  en  su  parte  no 
construida. 

Art.  7.0  Decláranse  de  utilidad  pública 

los  terrenos  necesarios  para  las  vías, 
estaciones,  talleres,  galpones  de  canra, 
casas  de  camineri>s  y  calles  que  deben 
circundar  las  estaciones,  de  acuerdo  con 
los  planos  que  apruebe  el  poder  ejecu- 
tivo, quedando  facultado  el  concesiona- 
rio para  gestionar,  por  su  cuenta,  su 
expropiación  con  arreglo  á  la  ley  ge- 
neral. 

Art.  8.0  Los  materiales  destinados  á 
la  construcción  podrán  ser  introducidos 
libres  de  derecho,  con  excepción  de  los 
durmientes. 

Art.  9.0  La  tarifa  del  telégrafo  para 
el  uso  público  será  la  misma  que  la 
del  telégrafo  nacional. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  pasajeros  y 
de    cargas    serán    fijadas    por  el  poder 
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ejecutivo  cuando  el  producto  bruto  de 
la  línea  exceda  del  10  %  del  capital  in- 
vertido. 

Art.  11.  A  los  efectos  del  artículo 
anterior,  el  capital  será  fijado  al  apro- 
bar el  presupuesto,  y  no  podrá  ser  au- 
mentado sin  autorización  del  poder 
ejecutivo. 

Art.  12.  El  Gobierno  nacional  tendrá 
el  derecho  al  uso  de  las  líneas  para  sus 
cargas  y  transportes  de  tropas,  así  co- 
mo también  al  de  la  línea  telegráfica, 
con  una  rebaja  del  50  %  sobre  las  tari- 
fas ordinarias. 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  14.  Los  estudios  definitivos  y  los 
trabajos  de  construcción  serán  inspec- 
cionados por  el  ministerio  de  obras 
públicas. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  línea,  estará  su- 
jeta á  la  ley  general  de  teirocarriles  y 
á  los  reglamentos  de  policía  é  inspec- 
ción dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  16.  La  empresa  podrá  construir 
dos  pequeños  ramales  industriales,  de 
la  misma  trocha,  previa  aprobación  de 
sus  planos  por  el  poder  ejecutivo,  á  la 
colonia  «Teodolina»  y  al  puerto  de  «San 
Gregorio»,  respectivamente. 

Art.  17.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  He  sesiones   del  Con«crpso   argenliiio, 
en  Buenos  Aires,  á  21  de  agosto  ilc  líJOl. 


Ley  núm.  40f  O 

Conferencia  internacional  en  Mofleo 

Arrículo  1.°  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo á  emplear  hasta  la  suma  de 
70.000  pesos  oro  en  los  gastos  que  de- 
mande la  representación  de  la  República 
en  la  conferencia  internacional  que  debe 
reunirse  en  Méjico. 

Este  gasto  se  hará  de  rentas  genera- 
les, con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones   del  Confcreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  26  de  agosto  de  1901. 


Ley  ntfin.  4M± 

Monumento  al  doctor  Eduardo  Costa 

Artículo  1.0  Desígnase  el  parque  3  de 
Pebrero  para  la  erección  del  monumen- 


to destinado    á  honrar    la  memoria  del 
doctor  Eduardo  Costa. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Daiia  en  la  sala  de   sesiones  del  Congreso  argentino,, 
en  Buenos  Airi^s,  á  ^  de  agosto  de  1^1. 


Ley  núiii.   40i2 


»8taclón  del  ferrocarril  al  Pacífico,  en  el 

Retiro 


Artículo  l.o  Se  autoriza  al  poder  eje- 
cutivo para  contratar  con  la  empresa  del 
ferrocarril  del  Pacífico  la  construcción 
de  una  estación  de  pasajeros  y  de  car- 
gas al  nordeste  de  la  estación  proyecta- 
da en  el  Retiro  para  los  ferrocarriles 
Central  Argentino  y  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario, dejando  un  espacio  intermedió  de 
treinta  y  cinco  metro'í  de  ancho  y  con 
frente  á  la  prolongación  de  la  calle  Mai- 
pú,  en  una  extensión  no  mayor  de 
205.(X>-)  metros  de  terreno  que  aquella 
empresa  habilitará  en  la  costa  del  río, 
construyendo  un  muro  de  contención  de 
las  aguas. 

Art.  2.0  En  dicho  contrato  la  empresa 
del  ferrocarril  Pacífico  se  obligará  á 
cumplir  las  obligaciones  siguientes: 

a)  A  levantar  los  rieles  de  su  línea 
actual  desde  la  estación  Palermo 
hasta  el  empalme  con  el  ferroca- 
rril Central  Argentino,  cuando  es- 
té terminada  la  nueva  línea  del 
empalme  *'on  el  ferrocarril  de 
Buenos  Aires  y  Rosario.  La  tie- 
rra que  desocupe  y  obtuvo  por 
donación  del  estado,  en  virtud 
del  decreto  de  lv3  de  septiembre 
de  1886,  volverá  al  dominio  pú- 
blico. 

b)  A  construir  una  línea  de  empal- 
me con  la  del  ferrocarril  Buenos 
Aires  y  Rosario,  que  arrancará 
de  su  vía  en  las  inmediaciones 
de  la  calle  Cabrera,  cruzará  la  es- 
tación Palermo  y  correrá  á  alto 
nivel  hasta  el  viaducto  del  ferro- 
carril Buenos  Aires  y  Rosario,  an- 
tes de  llegar  á  la  avenida  Buenos 
Aires,  sobre  cuyo  viaducto  corre- 
rá de  acuerdo  con  los  arreglos 
que  haga  con  la  empresa  propie- 
taria y  según  lo  previsto  por  la 
ley  general  de  ferrocarriles  na- 
cionales, hasta  llegar  al  punto  don- 
de convenga  derivar  la  línea  propia 
de  acceso  á  la  nueva  estación. 

c)  La  calle  Santa  Fe  será    cruzada 
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sobre  un  puente  metálico  de  tres 
tramos»  dos  para  las  veredas  y 
uno  para  la  calzada. 

d)  La  empresa  prolongará,  siendo 
de  su  cuenta  el  gasto  correspon- 
diente, los  conductos  de  desagüe 
y  caños  de  tormenta  de  las  obras 
de  salubridad  de  la  capital,  que 
crucen  los  terrenos  de  la  estación, 
hasta  desaguar  en  el  río. 

é)  Se  autoriza  á  la  compañía  del 
Pacífico  á  ejecutar  las  obras  pro- 
visorias que  se  requieren  entre  el 
límite  de  su  zona  y  el  muro  de 
Contención  construido  por  el  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  y  Rosario, 
á  ñn  de  poder  desagotar  y  man- 
tener en  seco  el  espacio  compren- 
dido entre  uno  y  otro. 

f)  Todas  las  obras  se  harán  de 
acuerdo  con  los  planos  que  el 
poder  ejecutivo  apruebe  y  bajo 
la  inspección  del  ministerio  de 
obras  públicas,  debiendo  abonar 
la  empresa  los  gastos  que  oca- 
sione dicha  inspección. 

g)  Los  estudios  completos  se  pre- 
sentarán á  la  aprobación  del  mi- 
nisterio de  obras  públicas,  dentro 
de  ocho  meses  contados  desde  la 
promulgación  de  esta  ley;  las 
obras  se  empezarán  dentro  del 
año  siguiente  á  la  aprobación  de 
los  planos,  y  deberán  terminarse 
dentro  de  cuatro  años  contados 
desde  que  se  dé  principio  á  su 
ejecución. 

h)  Si  no  se    presentaran    los    estu- 
dios ó  no  se  diera  principio  á  los 
trabajos  dentro  de  los  plazos  an- 
tes determinados,  el  contrato  que 
dará  sin  efecto.    Si  las  obras    no 
fueran    terminadas    en    el   plazo 
fijado,    la    empresa    incurrirá   en 
una  mulla  de  diez  mil  pesos  mo- 
neda nacional    por  cada    mes  de 
retardo.  En  uno  y  otro  caso  que- 
dan salvados    los  de    fuerza  ma- 
yor que  pudieran   impedir  la  ob- 
servancia de  los  plazos. 
Art.  3.0  La  empresa  podrá  construir, 
cuando    su  tráfico    se    lo  aconseje,    un 
acceso   independiente,    que,  arrancando 
de  la  vía   general,    pasada    la   estación 
Palermo,  correrá  paralelamente  al  arro- 
yo Maldonado,    y  después   al    viaducto 
del  ferrocarril  Buenos  Aires  y   Rosario, 
seguirá  hasta    llegar  á  las    inmediacio- 
nes de  la  calle  Tagle,  debiendo  cruzar 
oblicuamente  y  á  alto  nivel  la  zona  de 
terreno  del    ferrocarril  Buenos  Aires  y 
Rosario,  continuando  aproximadamente 


paralela  á  ésta,  hasta  llegar  á  la  estación 
terminal  de  pasajeros  y  cargas,  que  se 
construirá  en  los  terrenos  á  ganarse  al 
río  de  la  Plata,  como  lo  indica  el  ar- 
tículo l.o 

Art.  4.0  La  empresa  conservará  el 
uso  de  los  terrenos  del  dominio  públi- 
co enunciados  en  este  contrato,  mien- 
tras aquélla  subsista  y  los  ocupe  con 
sus  vías  y  su  estación. 

Art.  5.0  La  empresa  podrá  empalmar 
sus  líneas  con  las  del  puerto,  siendo  á 
su  cargo  el  gasto  que  esto  demande; 
pe-ro  no  podrá  cobrar  recorrido  por  la 
línea  de  empalme  que  construya. 

Art.  6.0  Las  nuevas  obras  se  consi- 
derarán parte  integrante  de  la  línea 
principal,  y  se  regirán  por  las  leyes  y 
contratos  relativos  á  ésta. 

Art.  7.0  Se  declara  de  utilidad  pú- 
blica la  ejecución  de  esta  obra,  y  en  tal 
concepto,  la  empresa  podrá  gestionar 
la  expropiación  de  los  terrenos  de  pro- 
piedad particular  que  sean  necesarios, 
de  acuerdo  con  la  ley  respectiva. 

Art.  3.0  Comuniqúese,  etc. 

Dil.t  í*n  l:i  s lia   fie  s^si«»n«s  del   Conjfreso  argentino, 
en  Buf^no-í  Aires,  á  29  de  «igosto  de  1901. 


liOy  núm.  40f3 

TrnniwiiT'  eléetrleo  ba^Ui    Aliiilr««i«  Bri 

(Quegadn  h^rmftttos) 


Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  contratar  con  los  señores 
Quesada  hermanos,  la  construcción  y 
explotación  de  una  línea  de  tranvías 
que  parta  de  las  inmediaciones  del 
parque  Lezama,  cruce  el  riachuelo  de 
Barracas,  continúe  por  Barracas  al  Sud, 
Lanús,  Lomas  de  Zamora,  terminando 
en  el  partido  Almirante  Brovvn. 

El  trazado  dentro  del  municipio  de  la 
capital  .será  fijado  por  Ja  intendencia 
municipal,  la  que  tomará  además  la 
intervención  que  le  corresponda  en  los 
empalmes  que  fuere  necesario  hacer 
con  otras  líneas  existentes. 

Art.  2.0  Esta  línea  tendrá  el  derecho 
de  empalmar  con  las  vías  neutrales  de 
tranvías  del  puerto  de  la  capital,  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  definitivas 
y  generales  que  establezcan  al  respecto. 

Art.  3.0  La  tracción  de  las  lineas  se- 
rá eléctrica  dentro  de  la  capital,  pu- 
diéndose emplear  tranvías  de  tracción 
á  vapor,  fuera  de  los  límites  del  Muni- 
cipio. 
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Art.  4.0  A  los  doce  meses  contados 
de  la  promulgación  de  esta  ley,  los  con- 
cesionarios firmarán  el  contrato  respec- 
tivo; á  los  seis  meses  de  firmarse  el 
contrato,  presentarán  á  la  aprobación 
del  poder  ejecutivo  los  estudios,  planos 
y  pliegos  de  condiciones  de  la  línea; 
los  trabajos  serán  comenzados  dentro 
de  los  seis  meses  de  la  aprobación  de 
los  planos  y  deberán  terminarse  dentro 
de  los  tres  años  de  iniciados. 

Art.  5,'*  Las  tarifas  serán  establecidas 
de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo  cuan- 
do el  producto  líquido  de  la  línea  con- 
cedida sea  mayor  que  el  10  %  del 
capital  invertido. 

Art.  t>.o  El  puente  del  riachuelo  será 
movible  y  llenará  todas  las  exigencias 
para  no  impedir  la  navegación. 

Art.  7.0  Declárase  de  utilidad  pi\- 
blica  la  ocupación  de  los  terrenos  di 
propiedad  fiscal  y  particular,  necesariob 
para  la  vía,  estaciones,  depósitos  y 
talleres,  según  los  planos  que  apruebe 
el  poder  ejecutivo,  y  autorízase  al  con- 
cesionario para  írestiímar  la  expropia- 
ción de  ellos  á  su  costo. 

Art.  8.0  La  línea  quedará  sujeta  á 
la  ley  general  de  ferrocarriles  naciona- 
les y  á  los  impuestos  y  disposiciones 
municipales  y  policiales  vigentes  ó  que 
se  dicten. 

Art.  9.0  Los  materiales  que  se  intro- 
duzcan para  la  construcción  de  las  líneas 
nu  pagarán  derechos,  con  excepción  de 
los  durmientes. 

Art.  10.  Como  garantía  del  cumpli- 
miento de  este  contrato,  los  concesiona- 
rios depositarán  al  firmarlo  la  suma  de 
treinta  mil  pesos  moneda  nacional,  en 
títulos  nacionales  ó  en  efectivo,  á  la 
orden  del  poder  ejecutivo,  quedando 
este  depósito  á  favor  del  erario  público, 
si  fuere  declarada  caduca  esta  con- 
cesión. 

Art.  11.  Si  los  concesionarios  no  fir- 
maren el  contrato  respectivo,  si  no 
presentasen  los  estudios  ó  si  no  comen- 
zaren los  trabajos  en  los  términos  esta- 
blecidos, esta  concesión  será  declarada 
caduca. 

Art.  12.  Por  cada  mes  de  retardo  en 
la  conclusión  de  los  trabajos  de  esta 
línea,  la  empresa  incurrirá  en  una  multa 
de  dos  mil  pesos,  sin  perjuicio  de  que 
el  poder  ejecutivo  declare  caduca  la 
concesión  de  la  parte  no  concluida,  si 
hubiera  en  ello  conveniencia. 

Art.  13.  Las  cuestiones  que  se  sus- 
citen sobre  la  interpretación  de  esta  ley, 
serán  sometidas  al  juicio  de  arbitros 
nombrados    de  una  y    otra   parte,    con 


facultad  de  designar  éstos   un   tercero^ 
que  formando  tribunal,  las  resuelva. 

Si  los  arbitros  no  se  acordaren  «n  la 
elección  del  tercero,  será  nombrado  por 
el  presidente  de  la  suprema  corte  de 
justicia  nacional. 

An.  14.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  Ja  sal;i  t\e  sesiones   drl  Congrego  argentino» 
en  Bueno»  Aire:»,  á  31  de  agosto  de  tUOI. 


Ley  nüm.  40i4 

Dietas 

(üxdi^iutado  general  F.  J?.   Botck) 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  la  señora 
Laura  báenz  Valiente  de  Bosch,  viuda 
del  exdiputado  nacional,  general  Fran- 
cisco B.  Bosch,  las  dietas  íntegras  que 
á  éste  hubieran  correspondido  hasta 
la  terminación  de  su  mandato. 

Art.  2.0  Este  gasto  se  hará  de  rentas 
generales,  con  imputación  á  la  presente 
ley. 

Art.  3.<í  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  s.-ila  de  sesjunrs  del   Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires  á  lü  ile  septiembre  de  1901. 


Ley  núm.  40f  5 

Palacio    del    Coii|(re»o 

{Crédito  para  el  pago  de  alguna»  obra$) 

Artículo  1.0  Ábrese  un  crédito  al 
Anexo  K  del  presupuesto  vigente  por 
la  cantidad  de  (J  m/^  900.620,85  centa- 
vos), novecientos  mil  seiscientos  veinte 
pesos  con  ochenta  y  cinco  centavos  mo- 
neda nacional  y  ($  oro  91.317,94  cen- 
tavos) noventa  y  un  mil  trescientos  diez 
y  siete  pesos  con  noventa  y  cuatro  cen- 
tavos oro,  para  pago  de  los  saldos  que 
se  adeudan  por  construcción  del  nuevo 
edificio  del  Congreso,  hasta  el  31  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Art.  2.0  Este  gasto  se  hará  de  rentas 
í>enerales  con  imputación  á  la  presente 
ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso,   argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  12  de  septiembre  de  1901. 
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Ley  nüm.  4016 

Peste  habónica 

(Remuntration  á  ¡ot  doctore»  L.  Agote  y  A.  J.  Medina) 

Artículo  1.'^  Acuérdase  á  los  doctores 
Luis  Agí. te  y  Arturo  J.  Medina  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  pesos  á  cada  uno, 
por  la  obra  que  les  fué  encomendada 
por  el  di-partamento  nacional  de  higiene, 
sobre  la  «Peste  Bubónica»  en  las  repú- 
blicas del  Paraguay  y  Argentina.  (Epi- 
demias de  ]bdO  y  1900). 

Ari.  2.0  Los  gastos  que  demande  la 
ejecución  de  la  presente  ley,  se  abona- 
rán de  rentas  generales,  imputándose  á 
la  misma. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

bada  rn  la  sib  fie  sesiones  del  Congreso  arperitino, 
en  Bu  -nos  Aires,  á  17  de  septiemlire  de  I9()l. 


A(lf|uif4i<:l6n  do  obras  traducidaH 
por  el  doctor   J.  Carril* 

Artículo  1."  Autorízase  al  poder  eje- 
cutiv^o  á  invertir  hasta  la  suma  de  veinte 
mil  pesos  moneda  nacional  para  la  ad- 
quisición de  las  siguientes  obras  tradu- 
cidas por  el  doctor  Julio  Carrié: 

A.  Todd  «Gobierno  Parlamentario  en 
Inglaterra»,  dos  volúmenes; 

A.  Shaw  «Gobierno  Municipal  en  la 
Gran  Bretaña»,  un  volumen; 

A.  Shaw  «Gobierno  Municipal  en  la 
Europa  Continental»,  un  volumen; 

John  Fiske  *  Ideas  políticas  america- 
nas», un  volumen; 

Woodrow  Wilson  «El  Gobierno  del 
Congreso»,  un  v<jlumen. 

Art.  2.0  El  gasto  que  demande  la  eje- 
cución de  la  presente  ley,  se  incorpo- 
rará al  presupuesto  de  1902. 

Art.  '6.^  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  l.i  s.ila  de  sesiones  del    Cunj^reso   ar^^entino, 
en  Buenos  Aires,  á  ¿O  de  seplietiibre  de  l^.K)!. 


Ley  núm.  40i8 

Hubvpiición  i\  la  biblioteca  nacional 

Artículo  1.0  Desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  la  comisión  admi- 
nistradora de  la  lotería  nacional  entre- 
gará á  la  dirección  de  la  biblioteca 
nacional  cien  mil  pesos,  del  porcentaje 


correspondiente  á  la  capital,  por  cuotas 
mensuales  t¡uo  no  bajen  de  tres  mil  ni 
excedran  de  cinco  mil  pesos  moneda 
nacional. 

Art  2.^  Esta  suma  será  empleada  en 
la  instalación  y  el  fondo  del  menciona- 
do establecimiento. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

D.»d;<  ««n    ia  sala  de  sesiones  del  Conjúrese  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  26  de  septiembre  de  19()j- 


JLey  nüiii.  4019 

Pensión  A  la  señora  M.  B.  de  DlnkeMein 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  la  señora 
Maria  B.  de  Dinkeldein,  viuda,  del  jefe 
de  talleres  principales  del  arsenal  de 
íTuerra,  ingeniero  don  Jorge  E.  Dinkel- 
dein, la  pensión  mensual  de  doscientos 
pesos  por  el  término  de  diez  años. 

Art.  2.0  Mientras  este  gasto  no  se  in- 
cluya en  la  ley  general  de  presupuesto, 
se  abonará  de  rentas  generales  con 
imputación  á  la  presente. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  nn  la  s  ila  de  sosiunes  riel   Congreso  arf^entiao, 
en  Buenos  Aires,  á  28  de  septiembre  de  1901. 


I.«y  núin»  40S0 

Pensión  A  la  viuda  del  asente  de  policia 

R.   Villalba 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  la  viuda 
é  hijos  menores  del  agente  de  policía 
de  la  capital,  don  Rosario  Villalba, 
muerto  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, la  pensión  mensual  de  sesenta  y 
cinco  pesos  por  el  término  de  diez 
años. 

Art.  2.0  Mientras  este  gasto  no  se  in- 
cluya en  la  ley  general  de  presupuec>to, 
se  hará  de  rentas  generales,  impután- 
dose á  la  presente. 

Art.  ^io  Comuniqúese  al  pjder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones    del   Congreso  ar^ceotiiM, 
en  BiKMios  Aires,  á  28  de  seplieinbrc  «le  IM- 


Ley  nün.  402i 

Dietas  y  pensión 

(Viuia  d^l  exdiputado  do':tor  M.  fi.  Moni) 

Artículo  1.0    Acuérdase    á  la  señora 
Gertrudis   Fruyas   de  Morel,    viuda  dd 
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exdiputado  nacional  doctor  Miguel  G. 
Murel,  las  dietas  que  á  éste  le  hubieran 
correspondido  hasta  el  30  de  abril  de 
1902. 

Art.  2.0  Desde  !<>  de  mayo  de  1902,  y 
por  el  término  de  ocho  años,  acuérdase 
Á  la  señora  Gertrudis  Fruyas  de  Morel  é 
hijos  menores  la  pensión  mensual  de  300 
pesos. 

Art.  3.0  Este  gasto,  hasta  que  sea  in- 
cluido en  la  ley  de  presupuesto,  se  abo- 
nará de  rentas  generales  con  imputa- 
ción á  la  presente. 

Art.  4.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo 

■  Dada  en  la  sala  do    seáiones  del  Congreso  argentino 
en  Buenos  Aires,  á  28  de  septiembre  ile  1901. 


L.ey  nüin.  4022 

Pensión  A  la  señora  V.  F.  de  Defllippl 

Artículo  \.^  Acuérdase  por  el  término 
de  diez  años,  á  la  señora  Virginia  F. 
de  Defilippi,  viuda  del  peón  de  la  casa 
de  moneda  don  Juan  Defilippi,  la  pen- 
sión mensual  de  veinticinco  pesos. 

Art.  2.0  Mientras  este  gasto  no  se  in- 
cluya en  la  ley  general  de  presupuesto, 
se  abonará  de  rentas  generales  con  im- 
putación á  la  presente  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  1 1  sala  de  sesiones  dfd    Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  Í8  de  septiembre  dn  1901. 


Léey  núm.  40SS3 

Permuta  de  tierras 

(S'eñora  Julia  M.  Demarchi  de  üaltoni) 

Artículo  l.o  Apruébase  el  convenio 
¿id  refercnduín  celebrado  entre  el  poder 
ejecutivo  y  el  señor  Alfredo  Demarchi, 
por  sí  y  en  representación  de  su  her- 
mana la  señora  Julia  Mercedes  Demar- 
chi de  Calzoni,  sobre  permuta  de  tierras 
en  la  «Colonia  Sampacho»,  con  excepción 
del  lote  número  1  de  la  estancia  «Ca- 
roya»,  destinado  por  ley  número  774 
para  ensanche  de  la  misma,  el  que  será 
compensado  en  tierras  vacantes  en  las 
colonias  «El  Dorado»,  «Santa  María»  y 
«La  Celina»,  con  arreglo  al  precio  esta- 
blecido por  la  oficina  de  tierras. 


Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del    Congreso    argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  5  de  octubre  de  1901. 


Ley  nüm.  40ISÍ4 


Crédito  por  600.000    peso«i  al  ministerio 
de  a§;rlcultura 


Artículo  1.0  Ábrese  un  crédito  extra- 
ordinario al  presupuesto  vigente  por  la 
suma  de  seiscientos  mil  pesos  (pesos 
600.000)  moneda  nacional  para  el  abono 
de  gastos  generales  y  pago  de  deudas 
del  departamento  de  agricultura. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  .en  la   sala    de  sesiones  del  Congreso  argenlino, 
en  Buenos  Aires,  á  15  de  octubre  de  1901. 


Ley  nüin.  4025 

IJmites  con  Chile 

(Crfdito  para  gaitas  de  la  demarcación) 

Artículo  1.0  Amplíase  en  cuarenta  mil 
pesos  moneda  nacional  el  anexo  C,  in- 
ciso 6.0,  ítem  1.0,  partida  1.»  del  pre- 
supuesto vigente,  para  atender  á  los 
gastos  de  demarcación  de  límites  con 
Chile. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  l:i  sala    de   sesionr's  del  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  90  de  octubre  de  1901. 


Ley  núni.  4026 

Centenario  del  §;eneral  Urqulza 

Artículo  1. o  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo á  invertir  hasta  la  suma  de  vein- 
te mil  pesos  en  la  conmemoración  del 
primer  centenario  del  general  don  Justo 
José  de  Urquiza. 

Art.  2.0  El  gasto  que  demande  la  eje- 
cución de  esta  ley  se  hará  de  rentas 
generales  y  se  imputará  á  la  misma. 

Art.  t3.o  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Daila  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Argenlíno, 
en  Buenos  Aires,  á  18  de  noviembre  de  1901. 
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Ley  nüin.  40S^7 

Tratado  de  extradición  con  el  Brasil 

(Jíodifieacionéi) 

Artículo  1.0  Apruébase  el  tratado  que 
regula  el  asilo  y  la  extradición  entre  la 
República  Argentina  y  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil,  firmado  en  la  ciudad  de 
Río  de  Janeiro,  el  día  28  de  octubre  de 
1896,  por  los  plenipotenciarios  de  am- 
bos países,  debidamente  autorizados  al 
efecto;  con  las  siguientes  modificaciones: 

1.a  En  el  artículo  S.©,  substituirlas 
palabras  «podrá  ser»,  por  la  si- 
guiente:  «será». 

2.a  Suprimir  el  artículo  4.o 

3.a  En  el  inciso  3.»  del  artículo  5.o, 
ahora  4.o,  suprimir  la  parte  final 
que  dice:  «antes  ó  después  de  for- 
mación de  culpa  y  el  enjuicia- 
miento del  reo». 

4.a  En  el  inciso  4.o  del  mismo  artí- 
culo, substituir  la  palabra  «recla- 
mado» por  «reclamante». 

5.a  Redactar  el  artículo  6.^  como 
sigue:  «Artículo  6.°  La  nacionali- 
dad de  la  persona  acusada  no  im- 
pedirá su  entrega,  en  las  condi- 
ciones del  presente  tratado;  pero 
ninguno  de  los  gobiernos  contra- 
tantes estará  obligado  á  conceder 
.  la  extradición  de  sus  propios  ciu- 
dadanos, reservándose  la  facultad 
de  acceder  ó  nó  á  la  entrega,  en 
cada  caso». 

6.a  Substituir  el  inciso  l.o  artículo 
7.0,  ahora  6.°,  por  el  siguiente: 
«Respecto  á  lus  presuntos  delin- 
cuentes de  delitos  que,  según  la 
ley  penal  de  la  nación  requirente, 
se  hallen  sujetos  á  una  pena  pri- 
vativa de  la  libertad,  cuyo  máxi- 
mum de  agravación,  en  esa  clase 
de  delito,  no  sea  menor  de  dos 
años  de  prisión  ú  otra  equivalente.» 

7.*^  En  el  artículo  15,  ahora  14,  in- 
cisos l.o  y  2.0,  suprimir  las  pala- 
bras «en  flagrante». 

8.a  Suprimir  todo  el  último  párrafo 
del  artículo  18,  ahora  17. 

9.a  En  el  artículo  19,  ahora  18,  subs- 
tituir la  palabra  «cuyo»  por  las 
siguientes:  «la  cual  y  sus». 

10.a  En  el  artículo  22,  ahora  21,  ha- 
cer las  siguientes  substituciones 
de  palabras;  donde  dice:  «apre- 
hendidos» debe  leerse  «embarga- 
dos», y  donde  dice:  «expongan», 
debe  leerse  «opongan». 


Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  argentinor 
en  Buenos  Aires,  á  27  de  noviembre  de  1901. 


TRATADO  QUE  REGULA  EL  ASILO  Y  LA 
EXTRADICIÓN  ENTRE  LAS  REPÚBLICAS 
ARGENTINA  Y  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DEL  BRASIL. 

El  presidente  de  la  República  Argen- 
tina y  el  presidente  de  la  República 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  ha- 
biendo resuelto  celebrar  un  tratado  que 
regule  el  asilo  y  la  extradición  de  cri- 
minales, nombraron  para  este  objeto  sus 
plenipotenciarios,  á  saber: 

El  presidente  de  la  República  Argen- 
tina al  señor  doctor  don  Epifanio  Pór- 
tela, enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  di  ha  República; 

El  presidente  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil  al  señor  ge- 
neral de  brigada  Dionisio  Evangelista 
de  Castro  Cerqueira,  mini'^tro  de  esta- 
do de  relaciones  exteriores; 

Los  cuales,  después  de  haberse  co- 
municado recíprocamente  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  l.o  El  delincuente  asilado  en 
el  territorio  de  una  de  las  Repúblicas 
sólo  podrá  ser  entregado  á  las  autori- 
dades de  la  otra  de  conformidad  con  las 
estipulaciones  del  presente  tratado. 

Art.  2.0  El  asilo  es  inviolable  para  los 
perseguidos  por  delitos  pclíticos,  pero 
cada  una  de  las  partes  contratantes  se 
obliga  á  impedir  que  los  asilados  prac- 
tiquen en  su  territorio  actos  que  puedan 
poner  en  peligro  ó  perturbar  la  paz  pú- 
blica de  la  otra  ó  de  cualquiera  de  sus 
provincias  ó  de  sus  estados. 

En  el  caso  de  abuso  de  asilo  podrá 
ser  reclamada  la  internación  5  la  expul- 
sión del  asilado,  conforme  á  las  circuns- 
tancias y  á  la  naturaleza  de  los  hechos 
que  constituyan  el  abuso. 

Art.  3.0  Si  el  reo  de  delitos  comunes 
se  asilase  en  la  legación  de  alguno  de 
los  respectivos  países  contratantes»  po- 
drá ser  entregado  por  el  jefe  de  ella  á 
las  autoridades  locales,  previa  gestión 
del  ministerio  de  relaciones  exteriores, 
si  no  lo  efectuase  expontáneamente. 

El  asilo  será  respetado  con  relación  á 
los  acusados  ó  perseguidos  por  delitos 
políticos,  pero  el  jefe  de  la  legación  es- 
tá obligado  á  llevar  inmediatamente  el 
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hecho  al  conocimienlo  del  gobierno  de 
la  República  ante  el  cual  está  acredita- 
do, y  éste  podrá  exigir  que  el  asilado 
sea  puesto  fuera  del  territorio  nacional 
en  el  más  breve  plazo  posible. 

El  jefe  de  la  legación  podrá  exigir,  á 
su  vez,  las  garantías  necesarias  para  que 
el  asilado  salga  del  territorio  nacional, 
respetándose  la  inviolabilidad  de  su  per- 
sona. 

El  mismo  principio  se  observará  con 
relación  á  los  asilados  en  navios  de  gue- 
rra surtos  en  aguas  territoriales. 

Art.  4.0  Son  exceptuados  de  la  regla 
establecida  en  el  artículo  1.°  los  deser- 
tores de  navios  de  guerra  surtos  en 
aguas  territoriales  de  una  de  las  dus 
Repúblicas. 

Esos  desertores,  sea  cual  fuera  su  na- 
cionalidad, deberán  ser  entregados  por 
la  autoridad  local  á  pedido  de  la  res- 
pectiva legación,  ó  A  falta  de  ésta,  del 
agente  C(msular,  exhibiendo  la  prueba 
de  identidad  de  persona. 

Art.  5.0  Las  dus  repúblicas  contra- 
tantes se  obligan  á  entregar  los  delin- 
cuentes refugiados  en  los  respectivos 
territorios,  siempre  que  concurran  las 
siguientes  circunstancias: 

1.a  Que  la  reclamante    tenga  juris- 
dicción para  procesar  y  juzgar  la 
infracción    que   motivó    la  recla- 
mación; 
2.»  Que  la  infracción,  por  su  natu- 
raleza ó  gravedad,  autorice  la  en- 
trega; 
3.*  Que  la  reclamante  presente  po- 
cumentos  que,   según  sus   leyes, 
autoricen   la   prisión    preventiva, 
antes  ó  después  de  formación  de 
culpa  y  el  enjuiciamiento  del  reo; 
4.a  Que  el  delito  ó  la  pena  no  esté 
prescripta    según    las    leyes    de! 
país  reclamado; 
5.*  Que  el  reo  no  haya  sido  conde- 
nado por  el  mismo  delito  ó  cum- 
plido la  sentencia. 
Art.  6.0  La  extradición  no  podrá  ser 
concedida   siendo    el  reo  nacional    del 
país  reclamado,  debiendo,  sin  embargo, 
en  este  caso  ser    procesado  y  juzgado; 
para  lo  cual  el  país  reclamante  dará  los 
elementos  de  convicción. 

Dejará  de  prevalecer  esta  regla  si 
el  reo  hubiera  adquirido  la  nacionalidad 
después  de  perpetrado  el  delito  que  mo- 
tiva la  extradición. 

Art.  7.0  Los  hechos  que  autorizan  la 
entrega  del  reo,  son: 

\S  Respecto  de  los  sindicados,  las 
infracciones  que,  según  la  ley  pe- 
nal de   la  reclamante,    se  hallen 


sujetas  á  una  pena  restrictiva  de 
la  libertad,  no  menor  de  dos  años 
ú  otra  equivalente; 
2.0  Respecto  de  los  sentenciados,  las 
que  sean  castigadas  con  un  año 
de  la  misma  pena  como  mínimum. 

Art.  8.0  No  están  sujetos  á  extradición 
los  reos  de  los  siguientes  delitos: 

Duelo; 

Adulterio; 

Injurias  y  calumnias; 

Delitos  contra  el  libre  ejercicio  de  los 
cultos. 

Los  reos  de  delitos  comunes  conexos 
con  ios  enumerados  están  sujetos  á  ex- 
tradición. 

Art.  9.0  No  autorizan  la  extradición 
los  delitos  puramente  políticos  y  todos 
aqiiello:i  que  atacan  la  seguridad  inter- 
na ó  externa  de  las  repúblicas  contra- 
tantes, sus  provincias  ó  estados. 

Tampoco  será  concedida  por  infrac- 
ciones mixtas  ó  conexas  á*  crímenes  6 
delitos  políticos,  excepto  si  se  tratara 
de  crímenes  muy  graves  en  relación  á 
la  moral  y  al  derecho  común,  tales  co- 
mo asesinato,  homicidio,envenenamiento, 
mutilaciones,  heridas  graves,  volunta- 
rias ó  premeditadas,  tentativas  de  los 
crímenes  de  esta  naturaleza,  atentados 
á  la  propiedad  pública  ó  privada  por 
incendio,  explosión,  inundación  y  robos, 
especialmente  los  cometidos  á  mano  ar- 
mada y  con  violencia. 

Los  actos  cometidos  durante  insurrec- 
ción y  guerra  civil  por  cualquiera  de 
los  partidos  en  lucha  y  en  el  interés  de 
su  causa,  no  podrán  dar  lugar  á  extra- 
dición, sino  en  el  caso  de  constituir  ac- 
tos de  barbarie  y  de  bandalismo  prohi- 
bidos por  las  leyes  de  la  gaerra  y  sola- 
mente se  verificará  terminada   aquella. 

No  son  reputados  delitos  políticos  para 
la  aplicación  de  las  reglas  que  prece- 
den los  actos  criminales  ó  de  anarquis- 
mo dirigidos  contra  las  bases  de  toda 
organización  social. 

Art.  10.  Los  individuos  cuya  extra- 
dición hubiese  sido  concedida  no  podrán 
ser  juzgados  y  penados  por  delitos  po- 
líticos anteriores  á  la  extradición,  ni 
por  actos  conexos  con  ellos. 

Podrán  ser  procesados  y  juzgados  con 
previo  consertimiento  del  estado  reque- 
rido, de  conformidad  con  el  presente 
tratado,  los  delitos  susceptibles  de  ex- 
tradición que  no  hubiesen  dado  causa 
á  la  ya  concedida. 

Art.  11.  Si  otro  ú  otros  estados,  ea 
virtud  del  tratado,  solicitaran  la  entre- 
ga de  un  mismo  individuo  por  motivo 
de  diferentes    delitos,    se    atenderá  en 

60 


946 


CONGRESO  NACIONAL 


LEYKS  SANCIONADAS 


primer  lug^ar  al  pedido  de  aquel  en  que 
á  juicio  del  estado  requerido  se  haya 
cometido  la  infracción  más  grave.  Si 
los  delitos  fueran  estimados  de  la  mis- 
ma gravedad  se  dará  preferencia  al  es- 
tado que  tuviera  prioridad  en  el  pedido 
de  extradición;  y  si  todos  los  pedidos 
tuvieran  la  misma  fecha,  el  país  reque- 
rido determinará  el  orden  de  la  entrega. 
Art.  112.  Cuando  la  pena  que  hubiese 
de  ser  aplicada  al  reo  fuera  la  de  muer- 
te, Ja  república  que  conceda  la  extradi- 
ción podrá  exigir  que  sea  conmutada  en 
otra  inmediatamente  inferior. 

Art.  13.  La  entrega  del  reo  podrá  ser 
diferida  mientras  él  se  halle  sujeto  á  la 
acción  penal  del  estado  requerido,  sin 
que  esto  perjudique  la  substanciación 
del  juicio  de  extradición. 

Art.  14.  Los  pedidos  de  extradición 
serán  presentados  por  los  agentes  diplo- 
máticos ó  consulares;  y  á  falta  de  éstos, 
directamente  de  gobierno  á  gobierno,  y 
acompañados  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

1.0  Respecto  de  los  presuntos  delin- 
cuentes, copia  legalizada  de  la  ley 
penal  aplicable  á  la  infracción  que 
motivase  el  pedido  y  del  auto  de 
prisión  y  demás  requisitos  á  que 
se  refiere  el  número  3  del  artícu- 
lo 5.0; 
2.0  Respecto  á  los  sentenciados,  co- 
pia legalizada  de  la  sentencia  con- 
denatoria  ejecutoriada,   exhibién- 
dose al  mismo  tiempo  y  por  igual 
forma  la  prueba  de  haber  sido  ci- 
tado el  reo,   representado  en  jui- 
cio ó  declarado  rebelde. 
Art.  15.  Cuando   uno    de  los  dos  go- 
biernos contratantes   ó  las    respectivas 
autoridades    reputen    el   caso    urgente, 
podrán  solicitar  por  la  vía  postal  ó  tele- 
gráfica ó  por  intermedio  del  agente  di- 
plomático que  se  proceda  á  la  detención 
provisoria  del  reo,  así  como  á  la  apre- 
hensión de  los  objetos  concernientes  al 
delito,  indicándose  la  existencia  de  sen- 
tencia ó  de  orden  de  detención  y  de  or- 
den de  prisión  en  flagrante.    Si  se  tra- 
tara de  crímenes  cometidos  en  la  fron- 
tera, los  tribunales    de    uno  de  los  dos 
países  podrán  ordenar  la  prisión  provi- 
soria del  reo,   á   pedido  directo  de  las 
autoridades  judiciales  del  otro  ó  del  po- 
der ejecutivo  de  las  provincias  ó  de  los 
estados,  siempre  que  se  invoque  la  exis- 
tencia de  sentencia    ó    de  auto  de  pri- 
sión, aunque  sea  preventiva,  ó  se  declare 
que  habiendo  sido  preso  en  flagrante  se 
evadió,  determinándose  con  claridad  la 
naturaleza  del  delito. 


Si  dentro  de  un  mes,  contado  desde 
el  día  en  que  se  efectuó  la  prisión  del 
reo,  en  virtud  de  este  artículo,  el  go- 
bierno requerido  no  recibiera  el  pedido 
de  extradición  en  debida  forma,  el  de- 
tenido será  puesto  en  libertad. 

Art.  1(3.  Si  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica Argentina  ó  del  Brasil  considera 
improcedente  el  pedido  de  extradición 
por  vicios  de  forma,  los  documentos 
deberán  ser  devueltos  al  gobierno  re- 
quirente,  exponiéndose  los  motivos  que 
impidieron  dar  curso  á  dicho  pedido. 

Art.  17.  Al  refugiado  que  fuera  preso 
se  le  hará  saber  el  motivo  de  la  prisión 
en  el  plazo  de  24  horas,  pudiendo  él  usar 
del  derecho  que  le  concede  el  artículo 
siguiente. 

Art.  18.  El  reo  podrá,  dentro  del  pla- 
zo de  tres  días,  contados  del  inmediato 
al  de  la  notificación,  prevalerse  de  las 
leyes  del  país  reclamado,  relativas  á  ex- 
tradición, y  oponerlas  para  el  fin  de  ser 
puesto  en  libertad,  alegando  ante  la 
justicia  federal  que  no  es  la  persona 
reclamada,  aduciendo  los  defectos  de 
forma  de  que  se  resientan  los  documen- 
tos presentados  ó  la  improcedencia  del 
pedido  de  extradición. 

Es  competente  la  justicia  federal  en 
la  provincia  ó  en  el  estado  donde  hu- 
biera sido  efectuada  la  prisión.  Podrá  el 
reo,  apoyado  en  los  mismos  fundamen- 
tos, impetrar  el  hateas  cor  pus  de  la 
justicia  federal. 

Art.  19.  En  los  casos  en  que  fuere 
alegado  error  sobre  identidad  de  perso- 
na ó  fuere  necesaria  la  debida  verifica- 
ción de  los  hechos,  se  procederá  á  la 
justificación,  cuyos  términos  serán  regu- 
lados por  las  prescripciones  de  la  ley 
procesal  federal  del  estado  requerido. 

Art.  20.  Exhibida  la  prueba,  el  inci- 
dente será  juzgado  sumariamente,  de- 
clarando el  juez  si  debe  ó  nó  tener  lugar 
la  extradición. 

De  dicha  resolución  podrá  ser  inter- 
puesto recurso  para  ante  el  tribunal 
competente,  el  cual  pronunciará  la  de- 
cisión en  el  plazo  de  cinco  días. 

En  el  Brasil  el  recurso  será  de  agra- 
vio. 

Art.  21.  Si  la  sentencia  fuera  favora- 
ble al  pedido  de  extradición,  el  tribunal 
que  la  haya  proferido  informará  inme- 
diatamente al  poder  ejecutivo  á  fin  ó^ 
que  éste  dé  las  debidas  providencia  para 
la  entrega  del  reo.  Si  fuera  contraria, 
el  juez  ó  tribunal  ordenará  la  inmedia- 
ta libertad  del  detenido,  comunicando 
ese  acto  al  poder  ejecutivo,  al  cual  re- 
mitirá copia  de  la  sentencia  para  que  U 
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lleve  al  conocimiento  del    gobierno  re- 
clamante. 

De  la  sentencia  cabrá  recurso  volun- 
tario del  ministerio  público. 

En  los  casos  de  recurso  por  insuficien- 
cia de  documentos,  deberáse  instaurar, 
nuevo  proceso  de  extradición  todas  las 
veces  que  el  gobierno  reclamante  pre- 
sente otros  ó  complete  los  ya  presen- 
tados. 

Art.  22.  Los  objetos  concernientes  al 
delito  que  motiva  la  extradición  y  que  fue- 
ran encontrados  en  poder  del  reo,  serán 
remitidos  á  la  república  que  obtuvo  la  en- 
trega. Los  que  se  hallaren  en  poder  de 
terceros  serán  aprehendidos,  pero  no 
serán  remitidos  sin  que  los  poseedores 
sean  oídos  previamenie  y  resuéltose  las 
excepciones  que  expongan. 

Art.  23.  Cuando  tuviese  que  hacerse 
la  entrega  del  reo  por  vía  terrestre, 
corresponderá  á  la  república  requerida 
efectuar  el  transporte  del  acusado  hasta 
el  punto  más  conveniente  de  su  frontera. 

Cuando  la  traslación  del  reo  deba 
efectuarse  por  vía  marítima  ó  fluvial,  la 
entrega  será  hecha  en  el  puerto  más 
apropiado  de  embarque  á  los  agentes 
designados  por  la  república  requirente. 
Dicha  república  podrá  mandar  uno  ó 
más  agentes  de  seguridad  ó  fuerza  pú- 
blica militar  ó  policial,  pero  la  acción 
de  ésta  quedará  subordinada  á  los  agen- 
tes ó  autoridades  del  territorio  requeri- 
do ó  del  de  tránsito. 

Art.  24.  Cuando  para  la  entrega  de 
un  reo  hecha  por  una  de  las  altas  partes 
contratantes  á  la  otra,  fuera  necesario 
transitar  por  un  país  intermedio,  la  auto- 
rización para  el  tránsito  será  pedida  por 
vía  diplomática  ó  consular,  exhibida  la 
orden  de  extradición  expedida  por  el 
gobierno  que  la  concedió.  Si  el  tránsito 
fuere  permitido,  será  regulado  de  con- 
formidad con  el  final  del  artículo  anterior. 

Art.  25.  Los  gastos  resultantes  de  la 
extradición  del  reo  serán  por  cuenta  de 
la  república  requerida,  hasta  el  momen- 
to de  la  entrega  y  después  quedarán  á 
cargo  del  gobierno  requirente. 

Art.  2X  Cuando  la  extradición  fuere 
concedida  y  se  trate  de  un  individuo  su- 
jeto á  enjuiciamiento,  el  gobierno  que 
la  hubiera  obtenido  comunicará  al  que 
la  concedió  la  sentencia  definitiva  dicta- 
43a  en  la  cansa  que  la  motivó. 

Art  27.  Todo  reo  preso  en  virtud  de 
pedido  de  extradición  podrá  solicitar  su 
libertad  bajo  fianza  en  las  condiciones 
establecidas  por  la  ley  de  la  república 
requirente. 

Art.  28.  La  extradición  será  concedida 


en  virtud  del  presente  tratado,  aun  cuan- 
do se  trate  de  hechos  anteriores  á  su 
celebración. 

Art.  29.  El  presente  tratado  tendrá 
fuerza  y  vigor  por  tiempo  indetermina- 
do, resando  en  todos  sus  efectos  un  año 
después  que  ima  de  las  altas  partes  con- 
tratantes lo  hubiese  denunciado  á  la  otra. 

Será  ratificado  y  las  ratificaciones  can- 
jeadas en  Río  de  Janeiro  después  de 
aprobado  por  los  congresos  de  las  dos 
altas  partes  contratantes. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros,  plenipoten- 
ciarios de  la  República  Argentina  y  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil,  firmamos 
este  tratado  en  duplicado  y  pusimos  en 
él  nuestro  sello. 

Es  hecho  en  Río  de  Janeiro,  á  28  de 
octubre  del  año  mil  ochocientos  noventa 
y  seis. 

Epifañio  Pórtela.— Dionisio 
E.  DE   Castro  Cerqueira. 


L.ey  nüm.  40S8 

A  lambrecarr  II 

(De  Chilteito  á  Uu  míntu  ie  FamaUna) 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  invertir  hasta  la  suma  de 
(S  380.003  oro  sellado)  trescientos  ochen- 
ta mil  pesos  oro  sellado,  en  la  construc- 
ción de  un  alambrecarril  de  Chilecito  á 
las  minas  de  Famatina,  de  acuerdo  con 
los  planos  y  presupuestos  formulados 
por  el  ministerio  de  obras  públicas. 

Art.  2.0  Este  gasto  será  cubierto  con 
los  fondos  creadi>s  por  la  ley  número 
3420  é  imputado  á  la  presente. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

D.-itla  en  la  sala  de  sesiones  «leí  Congreso  argentino» 
en  Buenos  Aires,  á  ¿8  de  novif^mhre  de  1901. 


Ley  nünié  401S9 

C/ omisión    manlclpal 

Artículo  l.o  Mientras  se  reforma  la 
ley  municipal  vigente,  las  funciones  en- 
comendadas por  ella  al  concejo  delibe- 
rante serán  desempeñadas  por  una  co* 
misión  compuesta  de  veintidós  vecinos 
nombrados  por  el  poder  ejecutivo,  pre- 
vio acuerdo  del  senado. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu» 
tivo. 

Dada  en  U  sala  de  sesiones  del  Congreso  argeoUno, 
en  Buenos  Aires,  ¿  28  de  noviembre  de  1901. 
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Ley  nüm.  4030 

Sobsidio  al   MuA«o   histórico   nacional  y  al 

Archivo  nacional 

Artículo  1.0  Desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  la  comisión  admi- 
nistradora de  la  lotería  nacional  entre- 
gará á  la  dirección  del  museo  histórico 
nacional  y  á  la  del  archivo  general  de 
la  nación  cincuenta  mil  pesos  moneda 
nacional  á  cada  una,  del  porcentaje  co- 
rrespondiente á  la  capital,  por  cuotas 
mensuales  que  no  bajen  de  ires  mil  ni 
excedan  de  cinco  mil  pesos  moneda 
nacional. 


desempeñen  funciones  en  cualquier  re- 
partición dependiente  del  ministerio  de 
guerra.  Los  individuos  de  tropa  del 
ejército  permanente  quedan  sujetos  á 
las  mismas  prohibiciones  durante  el 
tiempo  de  servicio  que  les  corresponda 
por  la  presente  ley. 

Estas  disposiciones  se  harán  exten- 
sivas á  los  individuos  de  la  reserva,  de 
cualquiera  grailuación,  mientras  estén 
movilizados,  desde  la  fecha  de  la  con- 
vocatoria hasta  la  de  su  licénciamiento, 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  de 
esta  ley. 

Art.  7.*»    Las  convocatorias  para  ma- 


el  ensanche   de  los  mencionados   esta 
blecimientos. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  «le  sesíuncs  ilel  Congreso   ars^'ntino, 
un  Buenos  Airos,  á  29  de  novi<Mii!)rp  Me  1901. 

Ley  núai.  403f 

Organización  del  ejército 

(Strtiíio    miliiar) 

TÍTULO  I 


DISPOSJCIONES   GENERALES 

Artículo  L<>  Todo  argentino  debe  el 
servicio  militar  personal. 

Art.  2.0  La  obligación  del  servicio 
militar  es  igual  para  todos  y  tendrá  una 
duración  de  25  años. 

Art.  3.0  Nadie  podrá  ingresar  en  ade- 
lante al  ejército  nacional,  en  carácter 
permanente,  si  no  es  ciudadano  argen- 
tino ó  naturalizado  argentino. 

Art.  4.0  Los  individuos  que  antes  de 
su  incorporación  al  ejército  ó  mientras 
estén  incorporados  sufran  condena  judi- 
cial, por  delitos  que  revelen  inmorali- 
dad notoria  á  juicio  del  poder  ejecuti- 
vo, prestarán  sus  servicios  en  cuerpos 
disciplinarios  ó  serán  destinados  á  ser- 
vicios ó  trabajos  especiales,  después  de 
cumplida  la  condena. 

Art.  5.0  Nadie  será  admitido  en  ade- 
lante i\  desempeñar  un  puesto  en  las 
administraciones  dependientes  de  la  na- 
ción, si  no  justifica  haber  satisfecho  las 
prescripciones  del  servicio  militar  im- 
puestas por  la  presente  ley. 

Art.  6.0  Los  jefes,  oficiales,  clases  y 
asimilados  de  todos  los  grados  y  de  to- 
das las  armas  del  ejército  permanente 
no  pueden  ejercitar  ningún  derecho 
electoral,  ni  tomar  directa  ni  indirecta- 
mente, participación  alguna  en  política, 
mientras  tengan    mando    de    fuerzas  ó 


Art.  2.0^  E.sta  suma  será  empleada  en  |  niobras  ó    ejercicios  de  la  reserva    del 

ejército  de  línea,  guardia  nacional  ó 
guardia  territorial,  no  podrán  efectuarse 
con  anticipación  menor  de  45  días,  ó 
posterior  de  15  días  á  la  celebración  de 
un  acto  electoral. 

Art.  8.»  Los  ciudadanos  de  la  clase 
de  20  años,  que  comprueben  haber  ad- 
quirido en  los  polígonos  de  tiro  la  prác- 
tica y  precisión  que  el  poder  ejecutivo 
determine  en  la  reglamentación  de  esta 
ley,  serán  dispensados:  de  un  mes  de 
servicio  en  las  filas  del  ejército  perma- 
nente, aquellos  á  quienes  haya  tocado 
el  servicio  de  seis  meses,  y  de  cuatro 
meses,  aquellos  á  quienes  ha3-a  tocado 
el  servicio  de  dos  años,  sin  que  este 
beneficio  pueda  exceder  al  10  por 
ciento  de  los  individuos  de  la  clase 
Convocados  en  uno  y  otro  caso. 

Art.  9.0  El  poder  ejecutivo  nacional, 
en  la  capital  federal  y  territorios  na- 
cionales, y  los  gobernadores  de  provm- 
cia  en  las  suyas  respectivas,  quedan 
facultados  para  prorrogar  por  ocho  días 
el  tiempo  de  servicio,  en  cada  convo- 
catoria, á  todo  guardia  nacional  que  no 
haya  satisfeclio  exactamente  á  las  con- 
diciones del  tiro,  determinadas  por  el 
gobierno  federal  en  los  correspondien- 
tes programas  de  instrucción  de  la 
guardia  nacional. 


TÍTULO  II 

CONSTITUCIÓN  DEL  EJÉRCITO 

Art.   10.    El  ejército  de  la  nación  s^* 
compone: 

lo  Del  ejército  de  línea. 
2o  De  la  guardia  nacional. 
30  De  la  guardia  territorial. 

TÍTULO  m 

DEL  EJÉRCITO  DE  UNE  A 

Art.  11.    El  ejército  de  linea  lo  for- 
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man:  el  ejército  permanente   y   su    re- 
serva como  sigue: 

lo  El  cuerpo  de  oficiales   superiores, 
jefes  y  oficiales  subalternos  y  asi- 
milados   del    ejército  permanente, 
de  acuerdo  con  la  ley  respectiva. 
2^  Los  jefes  y    oficiales    de    reserva, 
reclutíidos  de  f<  cuerdo  con  la  pre- 
sente ley. 
3°  Las  clases:  suboficiales,  sargentos 
y  cabos  del  ejército  permanente  y 
los   de   su   reserva,  reclutados   en 
la  forma  fijada  por  la  presente  ley. 
4o  Los    contingentes    de    conscriptos 
de  las  ocho  clases  de  20  años  cum- 
plidos á  28  años  igualmente  cum- 
plidos, considerados  aptos  para  el 
servicio  militar,  cualquiera  que  sea 
su  estado  civil. 
5°  Una  cantidad  de  soldados  volunta- 
rios,   cuyo    número    no  podrá  en 
tiempo  de   paz   exceder   de   1.800. 
En  caso  de  guerra,   el  número  de 
soldados    voluntarios    no    será  li- 
mitado. 
6°  Los  destinados  por  infracción  4  las 
obligaciones  impuestas  por  la  pre- 
sente lev. 
7o  El  personal  de  voluntarios    (músi- 
cos, cornetas  y  tambores)  necesa- 
rios para  las  bandas  militares. 
Art.  12.  De  acuerdo  con  el  parágrafo  4.o 
del  artículo  11  que  antecede,   los  cons- 
criptos  de  las  clases  de  20  á  28  años 
cumplidos  que,  en  virtud  de  la  presente 
ley,  forman  parte  del  ejército  de  linea, 
dependen  directa   y  exclusivamente  del 
gobierno  federal,  desde  el  momento  de 
su  enrolamiento,  que  deberá  efectuarse, 
imprescindiblemente,  dentro    de    los  93 
días  después  de    cumplir    los    19  anos, 
hasta  su  pasaje  á  la    guardia    nacional 
al  cumplir  los  28  años. 

Art.  13.  Los  argentinos  de  la  clase  de 
20  años  (cumplidos  en  el  año  anterior 
de  su  llamamiento)  reconocidos  aptos 
para  el  servicio  militar,  serán  incorpo- 
rados al  ejército  permanente  por  el 
término  de  seis  meses,  con  excepción 
de  los  destinados  por  la  ley  número 
3948  para  el  servicio  de  la  armada,  y 
de  otra  cantidad  que  no  podra  exceder 
de  la  quinta  (1/5)  parte  del  total  de  los 
individuos  reconocidos  aptos  para  el 
servicio  de  dicha  clase,  los  cuales  serán 
incorporados  al  ejército  permanente  por 
el  término  de  dos  años.  El  poder  eje- 
cutivo podrá,  por  razones  de  presu- 
puesto, reducir  este  tiempo  de  servicio 
continuado  en  las  filas,  hasta  cuatro 
meses  para  los  primeros  y  veintidós 
meses  para  los  segundos. 


Art.  14.  El  poder  ejecutivo  podrá, 
cuando  alguna  necesidad  urgente  del 
servicio  lo  requiera,  prorrogar  hasta  por 
tres  meses  el  licénciamiento  de  los  con- 
tingentes de  dos  años  y  seis  meses  in- 
corporados en  el  ejército  permanente; 
y  esto  aun  cuando  los  nuevos  contin- 
gentes de  la  clase  siguiente  hubiesen 
ya  sido  incorporados  al  mismo  ejército. 
Art.  15.  El  poder  ejecutivo  determi- 
nará cada  año,  con  suficiente  anticipa- 
ción, el  número  de  conscriptos  de  la 
clase  de  20  años  que  serán  incorpora- 
dos por  dos  años  á  la  armada  y  al 
ejército. 

Para  designarlos,  se  procederá  á 
efectuar  el  sorteo  de  toda  la  clase  en 
la  forma  en  que  será  reglamentada  por 
el  poder  ejecutivo.  Aquellos  á  quienes 
toquen  los  números  más  altos  forma- 
rán el  contingente  para  la  armada;  los 
siguientes,  el  contingente  de  dos  años 
para  el  ejército  permanente,  y  el  resto 
constituirá  los  contingentes  destinados 
al  servicio  de  seis  meses  para  el  mis- 
mo ejército. 

Art.  16.  El  conscripto 'perteneciente 
por  el  sorteo  á  uno  de  los  contingen- 
tes enunciados  que  no  se  incorporase 
en  la  fecha  para  la  cual  fuese  convo- 
cado, será  reemplazado  por  el  número 
siguiente,  aunque  éste  forme  parte  de 
otro  contingente,  sin  perjuicio  de  apli- 
car en  cualquier  tiempo  al  infractor, 
las  penalidades  establecidas  por  la  pre- 
sente ley. 

Art.  17.  Después  déla  incorporación, 
queda  autorizada  la  permuta  de  servi- 
cio entre  un  conscripto  á  quien  haya 
tocado  el  servicio  de  dos  años,  con  un 
conscripto  perfectamente  apto  de  la 
misma  clase,  á  quien  haya  tocado  el 
servicio  de  seis  meses,  bajo  las  condi- 
ciones siguientes: 

a)  El  conscripto  de  seis  meses  ma- 
nifestará á  la  autoridad  militar  co- 
rrespondiente, formalmente  y  por 
escrito,  v  con  intervención  de  su 
padre  ó  tutor,  que  acepta  volun- 
tariamente hacer  el  servicio  de 
dos  años  que  correspondía  il  cons- 
cripto que  propone  el  cambio,  to- 
mando ante  el  gobierno  todas  las 
obligaciones  correspondientes  á 
éste. 
h)  La  permuta  implica  únicamente 
el  cambio  de  tiempo  de  servicio 
que  á  cada  uno  de  los  dos  cons- 
criptos corresponda  hacer  en  el 
ejército  permanente,  terminado 
el  cual  ambos  quedan  obligados 
á   formar    parte    de    la   reserva 
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de  dicho  ejército,  con  todas  las 
obligaciones  inherentes  á  la  mis- 
ma, hasta  su  pasaje  á  la  guardia 
nacional  al  cumplir  los  28  años. 

c)  El  conscripto  de  dos  años,  ó  su 
padre  ó  tutor,  pagará  al  de  seis 
meses  una  suma  que  será  fijada 
entre  ellos,  sin  poder,  sin  embar- 
go, ser  menor  de  seiscientos  pe- 
sos moneda  nacional  ($  HOO  ^/n)- 
Esa  suma  será  depositada  en  el 
Banco  de  la  Nación  Argentina  ó 
sucursal  más  próxima,  á  la  orden 
del  ministerio  de  guerra,  quién 
la  hará  pagar  al  conscripto  inte- 
resado en  tabla  y  mano  propia 
en  esta  forma: 

100  ™/n  un  mes  depués  de  fir- 
marse el  contrato  de  permuta; 
sucesivamente  $  10  ^/n  mensual- 
mente;  y  el  resto  de  la  suma,  al 
terminar  el  servicio  de  dos  años. 

d)  En  caso  de  fallecimiento  de  un 
conscripto  que  esté  desempeñando 
así  un  servicio  de  dos  años,  las 
cuotas  que  aún  queden  á  su  ha- 
ber, serán  entregadas  á  sus  legí- 
timos herederos,  debiendo  entre- 
gársele á  él  personalmente,  en 
caso  de  haberse  inutilizado  en 
acto  de  servicio.  Pero  en  caso  de 
deserción  ó  expulsión  del  ejército 
por  falta  legalmente  comprobada, 
entonces  la  suma  que  aún  resta- 
se pasará  á  engrosar  el  fondo  del 
departamento  de  guerra,  destinado 
á  las  construcciones  militares  in- 
dicadas en  el  parágrafo  siguiente. 

e)  Todo  contrato  de  permuta  de  ser- 
vicio, será  extendido  en  papel  con 
timbre  especial  del  ministerio  de 
guerra  de  costo  de  doscientos 
pesos  moneda  nacional  (S  200  ^/d). 
El  importe  de  venta  de  estos  pa- 
peles, será  exclusivamente  desti- 
nado á  aumentar  el  fondo  del  de- 
partamento de  guerra  necesario 
para  construcciones  de  hospitales 
militares  regionales,  sanatoriums, 
edificios  para  asilos  de  inválidos 
ó  de  huérfanos  de  militares,  ó  to- 
do otro  instituto  de  beneficencia 
del  ejército. 

RESERVA  DRL  F.JF.RCITO   DE  LINEA 


Art.  18.  Terminado  su  tiempo  deser- 
vicio en  las  unidades  permanentes  del 
ejército  de  línea,  los  conscriptos  pasa- 
rán á  constituir  Ja  reserva  de  éste:  una 
parte  afectada  á  las  compañías,  escua- 
drones y  baterías  de  las  unidades  per- 


manentes hasta  alcanzar  el  efectivo  re- 
glamentario de  é.^tos  en  pie  de  guerra, 
y  el  resto  á  constituir  las  otras  unida- 
des de  movilización  que,  con  las  per- 
manentes, constituyen  el  total  del  ejér- 
cito de  línea:  todo  de  acuerdo  con  la 
reglamentación  que  dictará  al  respecto 
al  poder  ejecutivo. 

Art.  19.  Los  hombres  que  forman  la 
reserva  del  ejército  de  línea,  están  obli- 
gados á  incorporarse  á  sus  cuerpos 
respectivos,  en  caso  de  movilización  ó 
convocatoria  de  la  clase  ordenada  por 
decreto  del  poder  ejecutivo,  de  acuer- 
do con  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  20.  Igualmente,  los  hombres  que 
constituyen  la  reserva  del  ejército  de 
línea,  están  obligados,  durante  su  tiem- 
po de  servicio  en  dicha  reserva,  á 
efectuar  dos  períodos  de  ejercicios  ó 
maniobras,  de  una  duración  máxima  de 
un  mes  por  período,  en  las  épocas  y 
forma  que  reglamente  el  poder  ejecutivo. 
Art.  21.  Además  de  los  períodos  de 
instrucción  que  anteceden,  el  poder 
ejecutivo  queda  facultado  á  convocar 
para  dos  períodos  de  instrucción  de 
cuadros,  de  una  duración  máxima  de 
15  días  cada  uno,  á  los  jefes,  oficiales  y 
clases  de  reserva  en  aquellos  años  en 
que  no  se  haga  en  la  región  respectiva 
convocatoria  para  instrucción  de  reser- 
vistas. 

Art.  22.  Llamados  al  servicio,  los 
hombres  de  la  reserva  gozarán  de  to- 
das las  prerrogativas  y  estarán  someti- 
dos á  todas  las  obligaciones  impuestas 
á  los  militares  del  ejército  permanente 
por  las  leyes  y  reglamentos  en  vigor: 
1.0  En  caso  de  movilización,  á  partir 
del  día  de  su  llamamiento  á  la 
actividad  hasta  aquel  en  que  fue- 
sen licenciados. 
2.0  Fuera  del  caso  de  movilización— 
cuando  fuesen  convocados  para 
maniobras,  ejercicios  ó  revistas- 
desde  el  instante  de  su  presenta- 
ción hasta  su  licénciamiento. 

TÍTULO  IV 

DE  LA  GUARDIA    NACIONAL 

Art.  23.  La  guardia  nacional  la  R>rm.'ui: 
1.0  Los  jefes  y  oficiales  de  guardia 
nacional,  nombrados  por  los  ge»- 
biernos  de  provincia  en  las  suyas 
respectivas,  y  por  el  poder  eje- 
cutivo nacional  en  la  capital  de  la 
República  y  territorios  nacionales. 
2.0  Las  clases. 
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3.0  Los  hombres  pertenecientes  alas 
doce  clases  de  28  años  cumplidos 
á  40  años  igualmente  cumplidos. 
Art.  24.  Las  fuerzas   que  constituyen 
la  guardia  nacional    tendrán  una  orga- 
nización táctica  análoga  á   la    del  ejér- 
cito de   línea;    pero    cada  gobierno   de 
provincia  en  la    suya    respectiva,    y  el 
gobierno  nacional    en  la   capital    de  la 
República  y  territorios  nacionales,    co- 
rrerán con  todo  lo    relativo    á    su  ins- 
trucción, la  que  será  dada  en  la  forma 
que  reglamente  el  poder  ejecutivo. 

Art.  25.  Los  jefes  y  oficiales  de  la 
guardia  nacional  serán  nombrados  por 
los  gobiernos  de  pn^vincias,  en  las  su- 
yas respectivas,  y  por  el  poder  ejecu- 
tivo nacional  en  la  capital  federal  y  te- 
rritorios nacionales,  de  acuerdo  con  las 
condiciones  reglamentando  la  presente 
ley. 

Art.  2ó.  Los  oficiales  de  la  reserva 
que  en  razón  de  haber  cumplido  28  años 
fueran  autorizados  á  continuar  sus  ser- 
vicios en  la  icuardia  nacional,  no  pue- 
den ser  obligados  á  servir  en  ésta  en 
un  grado  interior  al  de  su  empleo  en  la 
reserva;  pero  si  rehusaran  prestar  sus 
servicios  como  tales  en  la  guardia  nacio- 
nal, entonces  se  les  obligará  á  servir 
como  simples  soldados  en  la  clase  que 
por  su  edad  le-^  corresponda. 

Art.  27.  Los  jefes  y  oficiales  en  reti- 
ro del  ejército  permanente,  que  fuesen 
aún  aptos  para  el  servicio,  están  auto- 
rizados á  aceptar  los  empleos  de  su  ca- 
tegroría,  ó  mayor,  que  les  fueren  ofre- 
cidos en  la  guardia  nacional,  sin  que 
esto  pueda  darles  derecho  á  otro  emo- 
lumento de  parte  de  la  nación  que  el 
retiro  de  que  gozan. 

Art.  28.  En  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca y  territorios  federales,  el  poder  eje- 
cutivo nacional,  y  en  las  provincias  sus 
gobiernos,  establecerán  academias  mi- 
litares, á  que  concurrirán  obligatoria- 
mente los  jefes  y  oficiales  de  la  guar- 
dia nacional.  La  instrucción  en  esas 
academias  se  dará  de  acuerdo  con  la 
reglamentacitTn  que  dicte  el  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  29.  Los  sargentos  y  cabos  de 
reserva  del  ejército  de  línea  pasarán 
en  su  jerarquía  á  la  guardia  nacional. 
Art.  30.  Los  hombres  que  constituyen 
la  guardia  nacional,  están  obligados, 
durante  los  doce  años  que  forman  parte 
de  la  misma,  á  efectuar  cuatro  períodos 
de  instrucción  en  campamentos  ó  ma- 
niobras de  campaña  de  una  duración 
máxima  de  quince  días  cada  uno,  en  la 
forma  que  reglamente  el  poder  ejecutivo. 


Para  los  efectos  de  esta  instruccióUi 
el  gobierno  nacional  prestará  todo  su 
concurso  á  los  gobiernos  de  provincia, 
y  podrá,  si  las  ventajas  de  la  instrucción 
ó  necesidades  de  las  maniobras  lo  exi- 
gieren, sacar  de  sus  provincias  respec- 
tivas algunas  unidades  ó  la  totalidad  de 
los  efectivos  de  la  guardia  nacional 
convocados  á  instrucción. 

Art.  31.  Los  gobiernos  de  provincia 
nombrarán  un  inspector  general  de  mi- 
licias, encargado  de  la  dirección  inme- 
diata de  la  mstrucción  de  la  guardia 
nacional  y  guardia  territorial. 

Será  obligación  de  ese  funcionario, 
pasar  informe  al  ministro  de  guerra 
sobre  el  resultado  del  enrolamiento,  or- 
ganización de  los  cuerpos,  nómina  de 
los  jefes  y  oficiales,  estado  y  resultado 
de  la  instrucción,  etc. 

Art.  32.  El  poder  ejecutivo  nacional 
determinará  la  forma  de  proveer  al  ar- 
mamento, vestuario  y  sostén  de  la  guar- 
dia nacional,  cuando  la  convocase  á  pe- 
ríodos de  instrucción. 

TÍTULO  V 

DE   LA   GUARDIA    TERRITORIAL 

Art.  33.  La  guardia  territorial  la  for- 
man: 

1°  Los  jefes   y   oficiales  de  la  guar- 
dia territorial  nombrados  por  los 
gobiernos    de    provincia   en    las 
suyas  respectivas,  y  por  el  poder 
ejecutivo    en  la  capital  de  la  Re- 
pública y  territorios  nacionales. 
2°  Las   clases,  procedentes    (en   sus 
grados)  de  la  guardia  nacional,  y 
para   completar   las   que  faltasen, 
los  individuos   que   satisfagan  las 
Condiciones   que   determine  el  po- 
der ejecutivo    para    la    capital    y 
territorios  nacionales. 
3^  Los  hombres  pertenecientes  á  las 
cinco  clases  de  40  años  cumplidos 
á  45  años  cumplidos. 
Art.  34.  Las  fuerzas  que   constituyen 
la  guardia  territorial  tendrán  una  orga- 
nización táctica    análoga    á    las    de    la 
guardia  nacional. 

Art.  35.  Los  hombres  que  constituyen 
la  guardia  territorial,  están  obligados 
durante  los  cinco  años  que  forman  parte 
de  la  misma,  á  efectuar  anualmente  un 
servicio  de  instrucción  durante  cuatro 
domingos  consecutivos,  á  objeto  de  re- 
cibir mstrucción  especialmente  de  tiro, 
en  la  forma  que  dicte  el  poder  ejecu- 
tivo. 
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TÍTULO  VI 

ENROLAMIENTO 

Art-  36.  A  los  efectos  de  la  ejecución 
de  la  presente  ley,  todo  ciudadano  ar- 
gentino desde  la  edad  de  19  años  cum- 
plidos á  los  45  años,  igualmente  cum- 
plidos, está  obligado  á  enrolarse,  dentro 
de  los  tres  meses  de  haberlos  cum- 
plido: 

lo  En  el  ejército  de  línea  los   com- 
prendidos entre  los  19  y  28  años 
4      cumplidos.  El  enrolamiento  de  és- 
tos   depende    exclusivamente   del 
pocer  ejecutivo    nacional   y    será 
efectuado  en   la   forma    que    éste 
determine. 
2°  En  la  guardia  nacional  los    com- 
prendidos entre  los   28  y  40  años 
cumplidos,   y   en  la  guardia  terri- 
torial, los  comprendidos  entre  los 
40  y  45  años  cumplidos,  efectuán- 
dose este  enrolamiento  en  las  pro- 
vincias  por   los   gobernadores  de 
las  suyas  respectivas,  y  en  la  ca- 
pital federal  y  territorios  naciona- 
les por  el  poder  ejecutivo    nacio- 
nal.   Para  uno  y  otro  caso,  en  la 
forma  que  el  poder  ejecutivo   re- 
glamente en  cumplimiento   de   la 
presente  ley. 
Art.  37.  Cada  ciudadano  al  enrolarse 
está  obligado  á  presentar  los  documen- 
tos legales  que  comprueben  su  edad;  de 
lo  contrario  ésta  será  fijada  de  oficio  por 
las  autoridades  indicadas  en  el  artículo 
36  que   antecede,    mediante    los    docu- 
mentos é  informaciones  obtenidos,  y  que 
sean  suficientes  á  juicio  de  dichas  au- 
toridades. 

Art.  ']8.  La  declaración  de  edad  es 
obligatorio  hacerla  en  nombre  de  los 
ausentes  del  distrito,  partido,  etc.,  por 
sus  padres  ó  tutores,  ó  dirigirla  por  es- 
crito al  ministerio  de  guerra,  ó  inspec- 
tores de  milicias,  respectivamente;  y 
por  los  ausentes  fuera  del  país,  en  los 
consulados  de  la  República,  En  todos 
los  casos,  dentro  del  término  fijado  por 
la  presente  ley. 

Art.  39.  Los  registros  permanecerán 
abiertos  durante  tod(;  el  año  para  la 
inscripción  de  los  ciudadanos. 

Art.  40.  Las  edades  á  que  hace  refe- 
rencia el  artículo  36  se  entiende  que 
es  la  de  2')  años  cumplidos  en  el  año 
anterior  al  de  su  llamamiento,  28  años 
cumplidos  el  año  anterior  al  de  su  pase 
á  la  guardia  nacional  y  40  años  cum- 
plidos el  año  anterior  al  de  su  pase  á 
la  guardia  territorial. 


Art.  41.  En  ejecución  del  artículo  36 
del  presente  título,  el  poder  ejecutivo 
procederá  á  efectuar  un  enrolamiento 
general  en  toda  la  República,  dentro  de 
los  tres  meses  siguientes  á  la  promul- 
gación de  la  presente  ley. 

Art.  42.  Un  nuevo  enrolamiento  ge- 
neral será  efectuado  cada  cinco  años 
después,  y  además  el  poder  ejecutivo 
podrá  decretar  enrolamientos  parciales 
cuando  lo  estime  necesario.  Unos  y 
otros  en  la  forma  que  reglamente  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  43.  Ninguna  omisión  ó  error  en 
el  enrolamiento  podrá  justificar  la  falta 
de  cumplimiento  de  la  obligación  del 
servicio.  Los  que  lo  eludieren  por  esta 
razón  serán  obligados  á  prestarlo  en 
cualquier  momento  en  que  se  compruebe 
el  defecto. 

TÍTULO  VII 

JEFES   Y   OFICIALES  DE   RESERVA 

Jerarquia 

Art.  44.  La  jerarquía  de  los  jefes  y 
oficiales  de  reserva  se  compone:  de  sub- 
teniente, teniente  2°,  teniente  1®,  capitán, 
mayor. 

Rcclutamieuto 

Art.  45.  Los  jefes  y  oficiales  de  re- 
serva, para  c(»mpletar  los  cuadros  de 
jefes  y  oficiales  necesarios  á  la  movili- 
zación del  ejército  de  línea,  serán  reclu- 
tados  de  la  manera  siguiente:  subte- 
nientes ó  asimilados: 

a)  Los  alumnos  del  colegio  militir 
que  hayan  rendido  satisfactoria- 
mente el  examen  de  primer  añu. 

b)  Los  suboficiales  procedentes  del 
ejército  permanente. 

c)  Los  voluntarios,  aspirantes  a  ofi- 
ciales de  reserva,  de  acuerdo  c<.'n 
las  reglas  üjadas  en  el  articulo 
47  siguiente. 

d)  Los  que  han  satisfecho  á  las  con- 
diciones del  servicio  en  el  ejér- 
cito permanente,  impuestas  puv  \:\ 
presente  ley,  y  respondan  á  las 
prescripciones  que  el  poder  eje- 
cutivo reglamente. 

Art.  40.  Los  ciudadanos  mayores  de 
17  años  cumplidos  }'  menores  de  IV 
años  igualmente  cumplidos,  que  hubie- 
sen terminado  satisfactoriamente  el  4." 
año  de  estudios  en  los  colegios  naciona- 
les ó  establecimientos  de  enseñanza  se- 
cundaria, que  aspiren  á  ser  oficiales  en 
la  reserva  del    ejército  de  línea^  serán 
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admitidos  en  calidad  de  soldados  vo- 
Juntarios,  aspirantes  á  oficiales  de  re- 
serva, en  las  unidades  del  ejército  per- 
manente, por  el  término  de  diez  meses. 
Terminado  éste,  aquellos  voluntarios 
aspirantes  que  satisfagan  al  programa 
fijado  por  el  poder  ejecutivo  para  el 
grado  de  subteniente  de  reserva,  reci- 
birán este  grado,  si  hubiese  vacante;  y 
de  no  haber,  quedan  con  derecho  á 
ocupar  la  primer  vacante  que  se  pro- 
duzca, 

Art.  47.  Un  oficial  ó  aspirante  á  ofi- 
cial así  egresado  del  ejército  de  línea, 
queda  eximido  de  ser  comprendido  en 
el  sorteo  de  su  clase,  y  en  caso  de  no 
haber  ascendido  á  oficial  por  falta  de 
vacante,  será  incorporado  á  la  reserva 
como  suboficial,  hasta  que  se  produzca 
la  vacante  de  subteniente  que  le  co- 
rresponde. 

Are.  48.  El  número  de  voluntarios 
aspirantes  á  oficial  de  reserva  que  pue- 
den ingresar  al  ejército  permanente  en 
esa  forma  no  podrá  sobrepasar  de  300 
por  año. 

Art.  49.  Los  exalumnos  del  colegio 
militar  que  hayan  rendido  examen  sa- 
tisfactorio de  2.0  año,  serán  reconocidos 
en  el  empleo  de  teniente  2.^  de  reserva; 
y  los  exalumnos  del  mismo  colegio 
que  hayan  rendido  examen  de  3.*^^  año, 
igualmente  satisfactorio,  serán  recono- 
cidos en  el  empleo  de  teniente  l.o,  lle- 
nando en  ambos  casos  las  condiciones 
que  el  poder  ejecutivo  determine. 

Art.  50.  Los  jefes  y  oficiales  del 
ejército  permanente,  á  quienes  se  acuer- 
de la  baja  ó  el  retiro  y  estén  dentro  de 
las  límites  de  edad  y  además  en  estado 
de  salud  que  les  pernt^ita  hacer  campa- 
ña, quedan  obligados  á  continuar  pres- 
tando sus  servicios,  en  su  grado,  en  la 
reserva. 

Art.  51.  Los  jefes  y  oficiales  de  la 
reserva  tendrán  despachos  firmados  por 
el  presidente  de  la  República,  y  serán 
destinados  á  los  cuerpos  y  servicios 
que  determine  el  ministro  de  guerra. 
Ellos  podrán  ser  dados  de  baja  ó  priva- 
.  dos  de  sus  empleos  por  decreto  presi- 
dencial— previo  sumario — por  incapaci- 
dad, falta  grave  en  el  servicio,  inasis- 
tencia injustificada  á  un  período  de  ejer- 
cicios, mala  conducta  ó  falta  de  cum- 
plimiento á  sus  obligaciones  civiles  ó 
militares,  etc.,  etc. 

Art.  52.  Los  jefes  y  oficiales  de  la 
reserva  serán  dados  de  baja  de  los 
cuadros  de  la  misma  cuando  lleguen 
áI  sij^iente  limite  de  edad: 


Mayores 50  años 

Capitanea . .  45      » 

Tenientes   lo* 40     » 

Tenientes  20» 40     > 

Subtenientes 40     » 

Art.  53.  Los  mayores  de  reserva,  en 
aquellos  años  en  que  sus  respectivos 
cuerpos  de  reserva  no  sean  convocados 
á  periodos  de  instrucción,  ni  llamados 
á  instrucción  de  cuadros,  podrán  ser 
convocados  á  efectuar  un  período  de 
instrucción  de  duración  máxima  de 
quince  días  en  las  unidades  permanen- 
tes del  ejército  de  línea. 

Art.  54.  Durante  los  períodos  de  ins- 
trucción en  las  unidades  del  ejército 
permanente  para  la  preparación  á  exá- 
menes, las  jefes  y  oficiales  de  la  reser- 
va sólo  gozarán  del  prest  que  á  su  je- 
rarquía Corresponde. 

Art.  55.  En  los  períodos  de  instruc- 
ción gozarán  del  sueldo  y  prest  que  á 
cada  jerarquía  la  ley  de  presupuesto 
asigna,  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito permanente. 

Art.  56.  En  caso  de  movilización,  los 
jefes  y  oficiales  de  reserva  gozarán  se- 
gún jerarquía,  del  sueldo,  prest,  ayuda 
de  costa  y  demás  asignaciones  que  se 
fijen  para  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito permanente. 

Art.  Ó7.  Los  jefes  y  oficiales  de  la 
reserva  tienen  derecho  á  obtener  su 
baja  como  tales,  y  ésta  Irs  será  acor- 
dada por  el  poder  ejecutivo  cuando  así 
lo  solicitasen,  debiendo  en  tal  caso  pa- 
sar á  formar  parte  como  soldados  de 
la  categoría  que  les  corresponda  por 
su  edad. 

Art.  58.  A  grado  igual,  los  jefes,  ofi- 
ciales y  asimilados  del  ejército  perma- 
nente, tienen  superioridad  sobre  los  de 
reserva. 

Art,  59.  Los  jefes  y  oficiales  de  re- 
serva no  serán  reconocidos  en  ningún 
grado  del  ejército  permanente.  Sólo  en 
caso  de  guerra  nacional,  p<jr  acción 
heroica  ó  distinguida,  debidamente  com- 
probada en  la  forma  (jue  prescriben  las 
leyes  vigentes  del  ejército,  y  dada  á 
Conocer  en  la  orden  del  día  por  el  co- 
mandante en  jefe  del  ejército,  podrán 
ser  reconocidos  por  decreto  del  presi- 
dente de  la  República,  en  sus  grados 
respectivos,  como  jefe  ú  oficial  del  ejér- 
cito permanente;  sin  embargo,  el  nú- 
mero de  jefes  ú  oficiales  de  reserva 
reconocidos  en  estas  condiciones,  no 
podrá  sobrepasar  en  toda  la  guerra 
el  5  por  ciento  de  la  cantidad  de  jefes 
y  oficiales  que  serán  fijados  para   cada 
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categoría  y  arma,  en  la  ley  respectiva 
de  reclutamiento  y  ascensos  de  jefes  y 
oficiales  del  ejército  permanente. 

Art.  60.  El  mando  atribuido  á  cada 
una  de  las  jerarquías  de  jefes  y  oficia- 
les de  reserva,  será  el  fijado  para  las 
mismas  en  la  ley  respectiva  del  ejército 
permanente. 

Art.  61.  No  podrá  haber  en  el  ejér- 
cito de  línea,  como  jefes  y  oficiales  de 
reserva,  más  del  número  siguiente: 

Mayores 150 

Capitanes 903 

Tenientes  los 1000 

Tenientos2os 12^30 

Subtenientes 1400 

Ascensos 

Art.  62.  Para  ascender  de  un  grado 
á  otro,  en  la  reserva  del  ejército  de  lí- 
nea, además  de  la  condición  del  tiempo 
mínimo  en  cada  gradu  (ijada  por  la  ley 
de  ascensos  para  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército  permanente,  se  requiere 
haber  efectuado,  en  lai  unidades  del 
ejército,  una  práctica  de  dos  meses,  en 
el  desempeño  del  grado  al  cual  aspira, 
y  satisfará  las  condiciones  teórico  prác- 
ticas que  el  poder  ejecutivo  reglamente. 

Art.  03.  Los  ascensus  serán  dados 
para  llenar  las  vacantes  que  extricta- 
mente  existan  para  completar  la  canti- 
dad asignada  á  cado  grado  en  el  artí- 
culo ü2  de  la  presente  ley. 

TÍTULO  VIII 

RECLUTAMIENTO  DE  CLASES  DEL  EJÉRCITO 

PERMANENTE 

Jerarquía 

Art.  64.  La  jerarquía  de  clases  del 
ejército  de  línea,  guardia  nacional  y 
guardia  territorial,  se  compone  así:  sub- 
oficial, sargento,  cabo  l.o,  cabo  2.°. 

Art.  65.  Las  clases  para  las  unidades 
del  ejército  permanente  se  reclutarán 
del  modo  siguiente: 

1.0  Los  conscriptos  que  se  encuentren 
en  el  ejército  permanente,  termi- 
nado el  cuarto  mes  de  presencia 
bajo  banderas,  que  hayan  demos- 
trado aptitudes  militares,  condi- 
ciones morales,  inteligencia,  etc., 
podrán  aspirar  á  ingresar  en  la 
escuela  de  aplicación  de  clases,  de 
donde  egresarán  como  cabos  2.°»  si 
satisfacen  á  las  pruebas  que  en 
ellas  se  establezcan. 


2.0  Los  cabos  I.®»,  entre  los  cabos  2.<* 
que  hayan  servido  como  tales  seis 
meses  por  lo  menos  y  demostrado 
aptitudes  para  el  empleo,   así  co- 
mo buena  conducta. 
3.0  Los  sargentos,  entre  los  cabos  I.'* 
que  hayan  servido  un  año   en  este 
empleo  y  que  reúnan  aptitudes  de 
mando  y  conducta  intachable. 
4.0  Los    suboficiales,    entre    los    sar- 
gentos que  hayan  servido  por  lo 
menos  dos  años  y  cuya  conducta 
intachable,  aptitudes    y    prepara- 
ción para  el  mando  merezcan  esta 
alta  recompensa  de  su  jerarquía. 
Art.  ^6.  Los  grados  en  tiempo  de  paz, 
se  concederán    por  orden  riguroso   de 
jerarquía. 

Art.  ^1.  Los  suboficiales  constituyen 
una  categoría  especial  entre  las  clases, 
siendo  intermediaria  entre  éstas  y  los 
oficiales,  pero  sin  que  puedan  en  ningún 
caso  ascender  á  oficiales  en  tiempo  de 
paz.  En  tiempo  de  guerra  podrán  excep- 
cionalmente  ser  ascendidos  á  oficial 
cunndo  realizasen  una  acción  heroica  6 
distinguida,  debidamente  comprobada. 

Art.  68.  El  alumno  de  la  escuela  de 
aplicación  de  clases  que  obtenga  el  nú- 
mero 1  en  la  clasificación  del  total  de 
alumnos  de  la  escuela,  podrá  ingresar 
al  colegio  militar  en  calidad  Je  alumno 
becado,  quedando  desde  ese  momento 
anulado  el  contrato  que  firmó  para  ser- 
vir como  clase. 

Art.  69.  Los  individuos  del  ejército 
permanente  que  aspiren  al  ingreso  en 
la  escuela  de  aplicación  de  clases,  debe- 
rán firmar  antes  un  contrato  con  la  au- 
toridad militar,  obligándose  á  sentir 
como  clase  por  el  término  de  4  años,  á 
contar  desde  el  día  de  su  egreso  de  la 
escuela. 

Si  el  individuo  incorporado  á  la  es- 
cuela de  clases  perteneciese  á  los  cons- 
criptos de  dos  años,  en  caso  de  rendir 
satisfactoriamente  las  pruebas  de  egre- 
so, queda  de  hecho  dispensado  de  com- 
pletar el  tiempo  de  servicio  que  como 
conscripto  pudiera  faltarle,  debiendo  li- 
quidársele la  última  parte  del  sobresuel- 
do de  conscripto,  fijado  por  el  artículo 
94  de  la  presente  ley,  en  la  proporción 
correspondiente  al  tiempo  que  ha  ser- 
vido como  conscripto. 

Este  contrato  será  firmado  por  el  pa- 
dre ó  tutor  del .  interesado,  si  éste  fuere 
menor  de  edad,  como  testimonio  del 
compromiso  contraído. 

Art.  70.  Todo  contrato  podrá  ser  re- 
novado una  vez  por  5  años  y  una  se- 
gunda y  última  por  6  años,  si  los  inte- 
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resados  reúnen  las  condiciones  enume- 
radas en  el  presente  título,  sin  que  una 
clase  pueda  permanecer  en  las  unida- 
des del  ejército  permanente  más  de  15 
años. 

Art.  71.  Toda  clase  destituida  de  su 
grado  esiará  obligada  á  cumplir  el  tér- 
mino de  su  contrato,  sin  derecho  alguno 
á  las  recompensas  á  que  hubiere  sido 
acreedor  en  su  carácter  de  clase,  por  el 
resto  del  período. 

Art.  i  2.  Los  cabos  y  sargentos  de  las 
unidades  del  ejército  permanente  que 
hayan  terminado  su  compromiso,  en  ca- 
so de  no  renovar  éste,  pasarán  como 
clases,  en  el  grado  inmediato  superior, 
á  las  unidades  de  reserva  del  mismo;  y 
los  suboficiales  que  no  renovasen  el 
tercer  período  de  6  años  de  servicio, 
para  completar  los  15,  al  concedérseles 
la  baja  como  tales,  serán  nombrados 
subtenientes  de  reserva. 

Art.  73.  No  podrá  haber  en  el  ejér- 
cito permanente  mayor  número  de  sub- 
oficiíiles  que  el  número  de  compañías, 
baterías,  escuadrones  y  planas  mayores 
de  los  cuerpos  permanentes  del  ejército 
de  línea. 

i^rt.  74.  Para  completar  elnúmeíode 
clases  necesario  á  las  unidades  del  ejér- 
cito permanente,  el  ministro  de  guerra 
puede  acordar  el  ascenso  á  la  categoría 
de  cabo  2.°  á  los  conscriptos  de  2  años, 
después  de  terminado  su  primer  año  de 
permanencia  en  las  filas,  y  siempre  que 
satisfagan  á  las  condiciones  del  exa- 
men teórico-práciico  que  será  fijado  para 
ellos  por  el  poder  ejecutivo.  Dichos  ca- 
bos 2.<^»  pueden  ser  ascendidos  á  cabos 
1.*^  siempre  que  reúnan  las  condiciones 
establecidas  en  el  pardgrafo2  del  artícu- 
lo 66.  Estos  cabus  l.^s  y  2.0»  gozarán 
del  sueldo  fijado  por  el  presupuesto  pa- 
ra su  jerarquía,  y  del  sobresueldo  esta- 
blecido en  él  artículo  94  para  los  cons- 
criptos de  2  años,  pero  nó  de  los  sobre- 
sueldos ni  retiros  establecidos  en  el 
título  X  para  las  clases  profesionales 
egresadas  de  la  escuela  de  clases. 


TÍTULO  IX 

VOLUNTARIOS 

Art.  75.  Los  voluntarios  que  se  incor- 
poren al  ejército  de  línea— escuelas  y 
unidades  permanentes— deberán  acusar 
condiciones  de  excelente  salud,  buena 
conducta  probada  y  demás  aptitudes 
para  el  servicio  militar,  debiendo,  ade- 
más, ser  solteros  ó  viudos   sin  hijos  y 


presentar  la  autorización  legal  de  sus 
padres  ó  tutores  cuando  fuesen  menores 
de  edad. 

Art.  76.  El  mínimum  piara  el  ingreso 
en  el  colegio  militar  queda  fijado  en  16 
años  y  como  máximum  20  años  para 
los  civiles  y  23  años  para  los  que  ha- 
yan prestado  sus  servicios  en  las  filas 
del  ejército  permanente. 

Para  las  otras  escuelas,  el  poder  eje- 
cutivo fijará  en  los  reglamentos  respec- 
tivos, fl  mínimum  y  el  máximum  de 
edad. 

Art.  77.  Los  voluntarios  á  que  hace 
referencia  el  parágrafo  5.^,  artículo  11, 
título  III,  de  la  presente  ley,  estarán  es- 
pecialmente afectados  á  los  cuerpos  des- 
tacados en  las  fronteras  ó  que  hagan  el 
servicio  de  policía  en  los  territorios 
nacionales;  y  para  ser  admitidos  en  las 
unidades  del  ejército  permanente,  ade- 
más de  responder  á  las  condiciones  del 
artículo  74,  lendrAn  una  edad  mínima  de 
19  años  y  máxima  de  38  años,  y  debe- 
rán haber  satisfecho  á  las  prescripciones 
del  enrolamiento. 

Art.  78.  El  tiempo  de  compromiso  de 
todo  voluntario  será  de  dos  años  como 
mínimtim  y  de  cuatro  como  máximum, 
pudiendo  hacer  renovaciones  sucesivas 
por  2  ó  4  años,  de  modo  que  á  la  última 
no  sobrepase  la  edad  de  40  años  al  ter- 
minarse. 

Art.  79.  Los  voluntarios  pueden  aspi- 
rar al  ingreso  en  la  escuela  de  clases 
desptiés  de  terminado  el  tiempo  de  su 
compromiso  y  siempre  que  respondan 
á  las  condiciones  de  ingreso  de  la  mis- 
ma. Egresados  de  ella  con  sus  exáme- 
nes aprobados,  tendrán  derecho  á  los 
ascensos  y  otras  ventajas  establecidas 
para  clases  y  suboficiales  del  ejército 
permanente. 

Art.  80.  Los  voluntarios,  terminado  el 
tiempo  de  su  compromiso  en  el  ejército 
permanente,  pasarán  á  formar  parte  de 
las  unidades  de  la  reserva  del  ejército 
de  línea  en  calidad  de  clases,  si  así 
lo  prefiriesen  y  tuviesen  aptitudes,  que- 
dando obligados  á  todos  los  períodos  de 
ejercicio  de  reservas;  pero  si  no  aceptan 
ser  clases,  formarán  parte  de  la  reserva 
como  soldados  de  la  misma,  ó  de  la 
guardia  nacional  ó  territorial,  según  co- 
rresponda por  su  edad,  quedando  dis- 
pensados de  la  presencia  á  los  llamados 
de  instrucción  de  la  clítse  á  que  perte- 
nezcan, salvo  el  caso  de  movilización. 

Art.  81.  Los  contratos  de  los  volunta- 
rios se  extenderán  por  escrito,  según  los 
formularios  que  establezca  el  poder  eje- 
cutivo, y  la  hoja  en  que    se  extienda  el 


956 


CONGRESO  NACIONAL 


LEYES    SANCIONADAS 


contrato  tendrá  impresos  al  reverso  to- 
dos los  artículos  de  este  título. 

Art.  82.  Los  voluntarios  serán  pun- 
tualmente dados  de  baja  al  cumplir  el 
tiempo  de  su  servicio,  salvo  el  caso  de 
que  se  hallasen  al  frente  del  enemigo. 
Si  fuesen  detenidos  indebidamente,  los 
juzgados  federales  podrán  decretar  su 
baja  á  pedido  de  los  interesados,  de  sus 
parientes  ó  amigos. 

Art.  83.  A  los  efectos  indicados  en  el 
parágrafo  c,  artículo  45,  título  VII,  y  en 
las  condiciones  que  en  el  mismo  se  pres- 
criben, se  admitirá  en  las  unidades  del 
ejército  permanente  un  número  de  vo- 
luntarios aspirantes  á  oficiales  de  reser- 
va que  no  podrá  exceder  de  300  cada 
año. 

Art.  84.  Los  voluntarios  dados  de  ba- 
ja recibirán  por  cuenta  del  erario  nacio- 
nal los  pasajes  necesarios  para  trasla- 
darse á  sus  hogares,  y  deberán  cumplir 
con  las  prescripciones  del  enrolamiento. 

Art.  85.  En  caso  de  muerte  por  he- 
ridas recibidas  en  acción  de  guerra,  los 
herederos  de  los  voluntarios  tendrán  de- 
recho á  recibir  un  año  íntegro  de  si'bre- 
sueldo  asignado  en  el  artículo  93,  títu- 
lo X,  á  los  soldados  voluntarios. 

Art.  8v5.  Tendrán  dere  ho  á  lo  preve- 
nido en  el  precedente  artículo,  los  que 
quedaren  inválidos  por  heridas  recibidas 
en  combate  ó  que  se  inutilicen  en  Ser- 
vicio ordenado. 

TÍTULO  X 

RECOMPEN'SAS  A  CLASES  Y  SOLDADOS 

Sobresueldos 

Art.  87.  Todo  cabo  2.°,  desde  el  mo- 
mento de  su  egreso  de  la  escuela  de 
aplicación  de  clases,  tendrá  sobre  el 
sueldo  que  asigna  el  presupuesto,  una 
recompensa  anual  de  ciento  veinte  pe- 
sos moneda  nacional  ($  120  *^  n)  paga- 
deros en  proporción,  mensualmente,  du- 
rante los  4  años  de  su  compromiso. 

Art.  88.  Un  cabo  2.o  que  no  hubiese 
ascendido  á  cabo  l.o  en  los  4  años  de 
su  compromiso,  no  podrá  renovar  su 
contrato  y  no  tendrá  derecho  á  las  ven- 
tajas de  retiro. 

Art.  89.  Todo  cabo  1.°  ó  sargento,  en 
el  primer  período  de  su  compromiso, 
tendrá  un  sobresueldo  anual  de  ciento 
cincuenta  pesos  moneda  nacional  ($  150 
^  n)  los  primeros,  y  ciento  ocnenta  pe- 
sos moneda  nacional  ($  180  ^/n)  los  se- 
gundos, pagaderos  proporcionalmente 
por  mes. 


Art.  90.  Los  cabos  l.«»  y  sargentos 
que  tomen  un  segundo  compromiso  de 
cinco  años,  tendrán  un  sobresueldo 
anual  de  ciento  ochenta  pesos  moneda 
nacional  (180  $  ^/n)  los  primeros,  y  de 
doscientos  cuarenta  pesos  moneda  na- 
cional ($  24 )  ^/n)  los  segundos,  paga- 
deros igualmente,  proporcionalmente  por 
mes. 

Art.  91.  Los  cabos  y  sargentos  que 
renueven  su  compromiso  por  .un  tercer 
período,  fijado  en  seis  años,  tendrán  du- 
rante éste,  un  sobresueldo  anual  de  dos- 
cientos cuarenta  pesos  moneda  nacional 
($  240  D^/n)  los  primeros,  y  de  trescien- 
tos pesos  moneda  nacional  ($  303  ni/n) 
los  segundos,  pagaderos  proporcional- 
mente por  mes. 

Art.  92.  Los  suboficiales,  ascendidos 
á  tales  en  el  primero  ó  sejíundo  período 
de  su  compromiso,  tendrán  un  sobresuel- 
do anual  de  trescientos  pesos  moneda 
nacional  {$  300  ™/n)  y  los  que  renueven 
éste  por  el  tercer  período,  gozarán  en 
él  de  un  sobresueldo  de  cuatrocientos 
ochenta  pesos  moneda  nacional  (S  480 
°^/n)  anuales,  pagaderos  proporcional- 
mente por  mes. 

Art.  93.  Los  voluntarios  incorporados 
al  ejército  permanente  para  los  fines 
indicados  en  el  artículo  77,  título  IX, 
de  la  presente  ley,  gozarán  del  sobre- 
sueldo mensual  de  diez  pesos  moneda 
nacional  ($  10  °i/n),  sobre  el  sueldo  que 
les  tenga  asignado  el  presupuesto. 

Art.  94.  Los  conscriptos  incorporados 
por  2  años,  recibirán  un  sobresueldo 
anual  de  ochenta  y  cuatro  pesos  mone- 
da nacional  ($  84  ni/n)  sobre  el  sueldo 
asignado  por  el  presupuesto  á  los  sol- 
dados conscriptos.  Dicho  sobresueldo 
'•  será  abonado  del  modo  siguiente:  $  2  ™/n 
mensualmente  y  los  $  120  °i'n  restantes 
al  ser  licenciados  al  terminar  su  perío- 
do de  servicio. 


Preferencias  á  empleos  civiles 

Art.  95.  Las  clases  que  hayan  desem- 
.  peñado  quince  años  sus  servicios  como 
tales,  serán  preferidos  para  llenar  las 
vacantes  que  se  produzcan  en  las  distin- 
tas dependencias  del  ministerio  de  gue- 
rra, y  que  puedan  ser  desempeñadas  por 
ellos,  así  como  otros  empleos  civiles  de 
la  administración  nacional  que  serán  de- 
terminados por  el  poder  ejecutivo  en 
la  reglamentación  de  esta  ley. 
I  Art.  96.  El  empleado  público  llamado 
al  servicio  militar,  podrá  ser  reempla- 
zado sólo  provisoriamente.  Su  reempla- 
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zante  gozará  de  la  mitad  del  sueldo  del 
titular,  debiendo  la  t^tra  entregarse  al 
conscripto. 

Retiro 

Art.  97.  1.0  Los  cabos  primeros,  sar- 
gentos y  suboficiales,  después    de 
nueve  años  de  servicios  continua- 
dos como  clases,  tienen  derecho  á 
retiro,  con  la  mitad  del  sueldo  fi- 
jado por  el  presupuesto,  para  sus 
grados. 
2.0  Los  cabos  primeros,  sargentos  y 
y  suboficiales,  terminados  los  quin- 
ce aflos  de  servicios  continuados 
como  clases,  tienen  derecho  á  reti- 
n>,  con  el  sueldo  íntegro,  fijado  por 
el  presupuesto   para   sus  grados. 
Art.  98.  Los  retirados  gozarán  de  su 
retiro  íntegro,    aun   en  el    caso  en  qu<- 
fuesen  nombrados  para  desempeñar  cual- 
quier empleo  de  la  administración  nacio- 
nal, cuyo  sueldo  les  será  abonado  igual- 
mente íntegro,    salvo  el   descuento  que 
les  corresponda  para   las    cajas    de  los 
montepíos  civil  y   militar,   quedando  de 
consiguiente    con    derecho    á  obtener 
también  la  jubilación    del    empleo  civil 
que  desempeñen,  de  acuerdo  con  la  ley 
de  la  materia. 

Art.  99.  Las  ventajas  acordadas  á  las 
clases  y  soldados  del  ejército  permanen- 
te por  este  título,  no  podrán  ser  dismi- 
nuidas para  aquellas  clases  y  soldados 
que  estuviesen  ya  en  servicio,  en  caso 
que  se  dictare  alguna  nueva  ley  modi- 
ficando la  presente. 

TÍTULO  XI 

EXCEPCIONES 


Art.  100.  Exceptúase  del  servicio  mi- 
litar: 

a)  A  los  que  por  enfermedad  ó  de- 
fecto tísico,  resulten  inútiles  para 
el  servicio  y  no  puedan  ser  em- 
pleados en  los  servicios  auxilia- 
res. 

b)  Al  hijo  de  madre  viuda  ó  al  hijo 
natural  que  atienda  á  la  subsis- 
tencia de  é.sta  ó  de  un  padre 
septuagenario  ó  impedido. 

c)  Al  hermano  que  atienda  á  la  sub- 
sistencia de  hermanos  menores 
huérfanos  de  padre  y  madre,  ó 
de  hermanos  impedidos. 

íi)  Al  nieto  que  atienda  á  la  subsis- 
tencia de  la  abuela  pobre  ó 
abuelo  septuagenario  ó  impedido. 

e)  Al  mayor  de  los  hermanos  per- 


tenecientes á  una  misma  ciase,  ó 
al  hermano   menor  de    la    clase 
siguiente,  si   estuviese    ya    bajo 
banderas  un  hermano   cumplien- 
do un  servicio  de  dos  años. 
/)  Mientras  duren  sus    funciones  y 
empleos,  á  los  miembros  de    los 
poderes  públicos  de  la   nación  y 
de  las  provincias,  á  los  goberna- 
dores y  secretarios  de  los    terri- 
torios federales. 
g)  A  los  miembros  del  clero  regu- 
lar  y  del  clero  secular    y  semi- 
naristas, asi  como  á  los  ministros 
de  todas  las  religiones.  Todo  se- 
minarista que  por  cualquier  mo- 
tivo abandonase  la  carrera  ecle- 
siástica, queda  hasta  los  28  año& 
cumplidos,  obligado  á  prestar  en 
el  ejénrito  permanente  el  tiempo 
de    servicio    que    por    sorteo    le 
toque. 
Art.  101.    Antes    de    concederse    la 
excepción  deberá  comprobarse  debida- 
mente la  absoluta  pobreza  y  otras  cau- 
sales que,  necesariamente,  han  de  ocu- 
rrir para  que  dichas  excepciones    pue- 
dan darse. 

Art.  102.  En  tiempo  de  paz,  los  cons- 
criptos de  dos  años,  después  de  seis 
meses  de  permanencia  bajo  banderas 
en  el  ejército  permanente,  si  han  satis- 
fecho perfectamente  el  programa  de 
instrucción  militar  y  han  observado 
conducta  irreprochable,  podrán  ser  li- 
cenciados, á  su  pedido,  hasta  la  fecha 
de  su  pasaje  á  la  reserva  del  ejército 
de  línea,  siempre  que  se  encuentren 
en  alguno  de  los  casos  que  se  enume- 
ran á  continuación. 

a)  Los  maestros  de  escuela,  los 
médicos  y  practicantes  nombra- 
dos para  el  servicio  de  los  hos- 
pitales públicos  y  los  empleadas 
de  ferrocarriles  que  fuesen  indis- 
pensables al  servicio  á  juicio  d-l 
poder  ejecutivo. 

b)  Los  jóvenes  que  tengan  aproba- 
dos sus  exámenes  anteriores  y 
prosigan  sus  estudios  para  obte- 
ner im  título  profesional  en  una 
universidad,  facultad  ó  instituto 
de  enseñanza  superior. 

Sin  embargo,  el  número  de  hombres 
á  quienes  alcance  este  beneficio,  no  po- 
drá sobrepasar  del  5  %  del  total  de 
hombres  de  la  clase  incorporada  por 
dos  años.  Este  beneficio  cesará  desde 
el  momento  en  que  el  individuo  que 
goza  de  él,  interrumpe  —  salvo  el  caso 
de  enfermedad  comprobada  —  los  estu- 
dios á  que  hace  referencia  este  artículo». 
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€n  cuyo  caso  deberá  incorporarse  in- 
mediatamente al  cuerpo  de  que  fué  li- 
cenciado. 

Art  lí33.  Toda  excepción  deberá  ser 
renovada  anualmente»  al  efectuarse  el 
pago  de  la  tasa  militar  establecida  en 
el  artículo  119  déla  presente  ley. 

Art.  104.  Todo  ciudadano,  cualquiera 
que  fuese  la  categoría  en  que  estuviese 
enrolado,  tendrá  la  obligación  de  dar 
cuenta  de  haber  desaparecido  la  causa 
de  su  excepción,  cuando  así  ocurriese, 
dentro  de  los  treinta  días  después  de 
desaparecida  dicha  causa,  debiendo  á 
su  presentación,  hacerse  el  sorteo  para 
designar  el  tiempo  de  servicio  que  le 
corresponda.  Los  que  se  hallen  fuera 
del  territorio  de  la  nación,  al  desapa- 
recer la  causa  de  la  excepción,  darán 
aviso  por  intermedio  del  consulado  de 
la  República,  ó  por  escrito,  al  ministe- 
rio de  guerra,  en  donde  no  lo  hubiese; 
debiendo  proceder  á  regresar  al  país 
en  el  más  breve  tiempo  para  prestar 
el  servicio  militar  que  le  corresponde, 
y  cuya  duración  se  fijará  igualmente  por 
sorteo  á  su  presentación. 


TÍTULO  XII 

JUNTA    DE  EXCEPCIONES 

Art.  105.  Entenderán  en  los  reclamos 
de  excepciones: 

l.o  En  la  capital  federal:  un  oficial 
superior  delegado  por  el  ministro 
de  guerra  como  presidente,  y  co- 
mo vocales:  el  presidente  del  con- 
cejo deliberante  municipal,  un  ci- 
rujano del  ejército,  el  jefe  del  re- 
gistro civil  y  un  jefe  del  ejército 
actuando  como  secretario  y  con 
voto. 

2.0  En  las  capitales  d^  provincia  y 
de  territorios  nacionales  y  otros 
centros  de  población  que  en  la 
reglamentación  de  esta  ley  deter- 
mine el  poder  ejecutivo,  la  junta 
estará  compuesta  así:  un  oficial 
superior  ó  jefe  del  ejército  perma- 
nente, designado  por  el  ministro 
de  guí^rra  como  presidente,  y  como 
vocales:  un  cirujano  delegado  por 
la  sanidad  militar,  el  presidente  de 
la  inunicipalidad  ó  en  su  defecto 
el  intendente  municipal  del  lugar 
en  que  actúe  la  junta;  el  jefe  de 
sección  del  registro  civil  y  un  jefe 
ú  oficial  del  ejército  actuando  como 
secretario  y  con  voto.  Los  presi- 
dentes de  las  municipalidades  de 


los  puntf'S  á  que  pertenezcan  los 
indi\i-!uuS  que  soliciten  excepción, 
tienen  derecho  á  acupar  el  puesto 
correspondiente  al  presidente  de 
la  municipalidad  del  lugar  en  que 
funcione  la  junta,  siempre  que  se 
I  presente  en    este  lugar  en  el  mo- 

mento en  que  se  tome  en    consi- 
deración la  solicitud  de  excepción 
de  aquéllos. 
3.0  Cuando  el  presidente  ó  intendente 
municipal   fuese  extranjero,    será 
reemplazado  por  el  juez   local  su- 
perior. 
Art.  lOJ.  Las  juntas  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  ejercerán   sus  fun- 
ciones sin  perjuicio  de  la  jurisdicción 
que  corresponde  á  los  jueces  federales; 
pero  en  caso  que  una   apelación   sobre 
excepción  no  hubiese  sido  despachada 
por  el  juez   federal   cuinpetente,   hasta 
la  fecha  fijada  para  la  incorporación  al 
ejército  del  ciudadano  s  >licitante   de  la 
excepción,  queda  éste  obligado  á   efec- 
tuar dicha  incorporación  y   esperar  en 
las  filas  el  fallo  definitivo  del  juez. 

Art.  107.  Los  miembros  de  la  junta 
de  excepciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 105,  que  acordaren  excepciones 
indebidamente,  serán  penados  en  cada 
caso,  con  una  prisión  de  tres  meses  á  un 
año.  Los  militares  miembros  de  las  jun- 
tas que  incurriesen  en  tales  penas,  cum- 
plirán su  Condena  en  una  fortaleza,  y  en 
su  defecto,  dentro  del  recinto  de  un  cuar- 
tel; y  los  civiles,  en  la  prisión  que  deter- 
mine el  juez  competente. 

Art.  108.  El  cargo  de  miembro  de  la 
junta  de  excepciones  será  desempeñado 
gratuitamente  y  es  irrenunciable.  Su  ex- 
cusación inmotivada,  así  como  la  falca 
de  asistencia  á  las  reuniones  de  la  junta, 
será  castigada  en  cada  caso,  con  15  días 
á  tres  meses  de  prisión. 


TÍTULO  xm 

PENALIDADES 

Art.  109.  El  argentino  q^e  no  cumpla 
con  las  prescripciones  del  enrolamiento 
determinadas  en  la  presente  ley,  será  pe- 
nado con  un  año  de  servicio  continuado 
en  las  filas  del  ejérciti>  permanente,  sin 
perjuicio  del  enrolamiento  en  la  catego- 
ría que  le  corresponda. 

Art.  110.  El  conscripto  á  quien  haya 
tocado  el  servicio  de  dos  años  que  no 
se  incorporase  en  la  fecha  fijada  á  tas 
filas  del  ejército  permanente,  para  efec- 
tuar en  él  su  tiempo  de  servicio,  será 
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penado  con  un  año  de  recargo  de  servi- 
cio continuado  en  las  filas,  después  de 
terminar  los  dos  años  que  le  correspon- 
día hacer.  Al  que  le  toque  servicio  de 
seis  meses,  y  no  se  incorporase  en  la  fe- 
cha fijada,  será  penado  con  un  año  y  me- 
dio de  recargo  de  servicio  continuado  en 
las  filas,  después  de  terminar  los  seis  me- 
ses que  le  correspondía  hacer. 

Art.  111.  El  reservista  que  no  se  pre- 
sentara á  la  convocatoria,  para  realizar 
los  períodos  de  instrucción  que  determi- 
ne el  poder  ejecutivo  en  cumplimiento <. 
de  la  presente  ley,  será  penado  con  un 
año  de  servicio  continuado  en  las  filas 
del  ejército  permanente. 

Art.  112.  El  guardia  nacional  que  no 
se  presente  á  la  convocatoria  para  efec- 
tuar en  ella  un  período  de  instrucción, 
en  la  forma  ordenada  por  el  poder  eje- 
cutivo de  acuerdo  con  la  presente  ley, 
será  penado  cun  seis  meses  de  servicio 
continuado  en  las  filas  del  ejército  per- 
manente. 

Art.  113.  El  guardia  territorial  que 
no  se  presente  á  la  convocatoria  para 
efectuar  el  período  de  instrucción  fijado 
en  el  artículo  36  de  la  presente  ley,  será 
penado  con  un  mes  de  servicio  conti- 
nuado en  las  filas  del  ejército  perma- 
nente. 

Art.  114.  El  ciudadano  que  no  cum- 
pliese la  disposición  contenida  en  el  ar- 
tículo 104,  título  XI,  será  penado  con 
seis  meses  de  servicio  continuado  en  las 
filas,  además  del  tiempo  que  le  corres- 
ponda por  sorteo,  si  un  contingente  de 
su  clase  estuviese  bajo  banderas  en  el 
ejército  permanente. 

Art.  115.  Los  conscriptos  que  después 
de  haber  sido  incorporados  á  las  filas  del 
ejército,  sea  por  dos  años  ó  por  seis  me- 
ses, fuesen  licenciados  provisionalmente 
por  causas  distintas  á  las  indicadas  en  el 
artículo  100,  en  caso  de  •  no  reincorpo- 
rarse al  ejército  en  la  fecha  que  les  ha 
sido  prescripto,  serán  penados  con  un 
año  de  recargo  de  servicio  continuado 
en  las  filas  del  ejército  permanente,  so- 
bre el  tiempo  que  aún  les  hubiese  faltado 
de  servicio. 

Art.  116.  Todos  los  infractores  que  se 
encuentren  cumpliendo  su  servicio  y  su 
recargo,  no  podrán  gozar  de  otro  suel- 
do que  el  menor  asignado  á  los  cons- 
criptos, quedando  sin  derecho  á  ningún 
sobresueldo. 

Art.  117.  En  principio,  los  infractores 
á  que  se  refieren  los  artículos  anterio- 
res, cumplirán  su  servicio  y  el  recargo 
en  los  cuerpos  del  ejército  destacados 
en  fronteras,  ó  que  hagan  el  servicio  de 


policías  en  los  ten*itorios  nacionales. 
Art.  1 18.  Los  militares  á  que  se  refie- 
re el  artículo  6°  de  la  presente  ley,  in- 
currirán en  las  penas  establecidas  en  el 
capítulo  II,  título  n,  sección  2»  del  li- 
bro 2°  del  código  penal  militar. 


TÍTULO  XIV 

TASA     MILITAR 

Art.  119.  Todo    ciudadano,    desde    la 
edad  de  veinte  años  cumplidos,  hasta  los 
cuarenuí  y  cinco  años,  igualmente  cum- 
plidos, legalmente  exceptuado  del  servi- 
cio militar,  está  obligado  al  pago  anual 
de  un    impuesto  especial  que  se   llama 
tasa  militar^  en  la  forma  siguiente: 
1.0  Toda  excepción  del  servicio  mi- 
litar otorgada  á  un    ciudadano  de 
la  clase  de  20   años,  deberá    ser 
extendida    en    papel  sellado   con 
timbre  especial  del  ministerio  de 
guerra,  de  un  valor  de   veinticin- 
co pesos  moneda  nacional  (pesos 
25  m/n.) 

2.0  Toda  excepción  del  servicio  mi- 
litar otorgada  á  un  ciudadano  de  la 
edad  de  veintiún  años  á  veintiocho 
años  cumplidos,  deberá  ser  exten- 
dida erí  papel  sellado  con  timbre 
especial  del  ministerio  de  guerra, 
de  un    valor    de  doce  pesos  mo- 
neda nacional  ($  12  ni/n.) 
3.0  Toda  excepción  del  servicio  mi- 
litar otorgada  á  un  ciudadano  de 
la  edad  de  veintiocho  á  cuarenta 
años  cumplidos,  deberá  ser  exten- 
dida en  papel  sellado  con  timbre 
especial  del   ministerio    de    gue- 
rra, de  un   valor    de    seis    pesos 
moneda  nacional  ($  6  ^/nO' 
4.0  Toda  excepción  del  servicio  mi- 
litar otorgada  á  un  ciudadano  de 
cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  años 
cumplidos,  deberá    ser  extendida 
en  papel  sellado  con  timbre  espe- 
cial del  ministerio  de  guerra  y  de 
un  valor    de  dos  pesos    moneda 
nacional  ($  2  ^/w) 
Art.  120.  La  tasa  militar    deberá    ser 
abonada   al  otorgarse    la    excepción    y 
anualmente  al  ser  renovada,  pues   ésta 
sólo  es  válida  por  un  año. 

Art.  121.  Las  personas  indicadas  en 
los  parágrafos  f  y  g  del  artículo  100, 
título  XI,  quedan  eximidas  del  pago  de 
la  tasa  militar,  mientras  estén  compren- 
didas en  dichos  parágrafos. 

Art.  122.  Todos  los  individuos  que 
hayan  cumplido  su   servicio  en  las  uni- 
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dades  permanentes  del  ejército  de  línea, 
ó  los  que  se  hayan  inutilizado  en  el 
mismo  en  virtud  de  un  servicio,  que- 
dan exceptuados  del  pago  de  la  tasa 
militar  que  con  arreglo  á  la  presente 
ley  les  correspondería  abonar. 

Art.  123.  Los  padres  ó  tutores  serán 
solidarios  del  pago  de  la  tasa  militar 
correspondiente  á  los  exceptuados,  du- 
rante la  menor  edad  de  estos. 

Art.  124.  El  pago  de  la  tasa  militar  se 
hará  á  la  junta  de  excepciones  en  el 
momento  mismo  en  que  la  excepción 
.*^e  otorgase. 

Art.  125.  Los  pobres  de  solemnidad 
están  exceptuados  del  pago  de  la  tasa 
militar.  Este  estado  de  pobreza  deberá 
ser  comprobado  con  la  declaración  es- 
crita y  firmada  ante  la  junta  de  excep- 
ciones por  dos  testigos — de  reconoci- 
da responsabilidad — quienes  están  suje- 
tos á  la  pena  de  los  encubridores,  si  la 
declaración  de  pobreza  extrema  fuera 
infundada.  Lajunia  de  excepciones  apre- 
ciará los  fundamentos  de  excepción  del 
pago  de  la   tasa  militar. 

Art.  I2t).  El  personal  de  la  junta  de 
excepciones  que  otorgase  indebidamen- 
te la  excepción  del  pago  de  la  tasa  mi- 
litar en  el  caso  determinado  por  el  ar- 
tículo 122,  queda  obligado  al  pago  de 
la  suma  que  importe  la  excepción  inde- 
bidamente acordada. 

Art.  127.  Los  fondos  procedentes  del 
pago  de  la  tasa  militar  por  excepciones, 
serán  depositados  por  la  junta  en  el 
Banco  de  la  Nación  Argentina,  ó  su- 
cursal de  éste  más  próxima  de  la  re- 
gión en  que  la  junta  funcionase,  á  la 
orden  del  ministerio  de  guerra,  para 
gastos  exclusivos  del  ejército  en  la  for- 
ma que  determina  el  artículo  siguiente. 

Art.  128,  El  40  %  de  los  fondos  pro- 
venientes del  pago  de  la  tasa  militar, 
será  destinado  á  construcciones  milita- 
res y  adquisición  de  campos  de  manio- 
bras y  su  instalación;  el  otro  40  %,  á 
robustecer  las  partidas  del  presupuesto 
de  guerra  destinadas  á  maniobras  del 
ejército  de  línea  y  guardia  nacional;  y 
el  20  %  restante  al  montepío  militar 
para  contribuir  al  pngo  de  los  retiros 
creados  por  la  presente  ley  para  sub- 
oficiales, sargentos  y  cabos. 

TÍTULO  XV 

DIVISIÓN    REGIONAL 

Art.  129.  Para  los  efectos  de  ejecu- 
ción de  la  presente  ley,  en  lo  que  con- 


cierne al  ejército  de  línea,  la  República 
será  dividida  en  diez  regiones,  cuyos 
límites  determinará  el  poder  ejecutivo 
en  el  decreto  reglamentario,  en  con- 
cepto á  movilizar  dentro  de  cada  región 
los  elementos  necesarios  para  la  cons- 
titución de  una  división  de  ejército  en 
pie  de  guerra,  y  además,  una  ó  más  di- 
visiones ó  brigadas  de  caballería  inde- 
pendientes en  aquellas  regiones  capaces 
de  proveer  los  elementos  necesarios  á 
la  constitución  de  éstas  igualmente  en 
pie  de  guerra. 

Art.  130.  El  poder  ejecutivo  provee- 
rá, dentro  de  cada  región,  al  estableci- 
miento de  campos  de  maniobras,  cuarte- 
les y  polígonos  de  tiro  que  permitan 
efectuar  el  tiro  de  infantería  y  de  arti- 
llería, y  la  instrucción  táctica  de  todas 
las  armas. 

TÍTULO  XVI 

DISPOSICIONES  TRANSrrORlAS 

Art.  131.  Durante  los  tres  primeros 
años,  después  de  promulgada  la  presente 
ley,  el  poder  ejecutivo  queda  facultado 
para  prolongar  por  treinta  ilías  más,  el 
primer  período  de  instriicción  de  los 
reservistas  del  ejército  de  línea  que  no 
hayan  prestado  sus  servicios  en  las 
unidades  permanentes  del  ejército,  ó  no 
hayan  tomado  parte  en  las  moviliza- 
ciones de  sesenta  días  fijados  por  la 
ley  número  3318. 

Art.  132.  A  fin  de  dar  cumplimiento 
al  propósito  perseguido  en  el  articula 
14,  en  lo  que  se  refiere  al  rol  que  en 
la  m(»vilización  de  las  reservas  del  ejér- 
cito de  línea  han  de  desempeñar  les 
conscriptos  incorporados  por  dos  años, 
el  poder  ejecutivo  queda  facultado  á 
incorporar  el  año  próximo  al  ejército 
permanente,-  de  la  clase  del  81,  el  do- 
ble número  de  conscriptos  fijados  por 
dicho  artículo,  debiendo  licenciar  por 
sorteo,  al  año  de  permanencia  en  las 
filas,  la  mitad  de  los  mencionados  cons- 
criptos de  la  clase  del  81  incorporados 
por  dos  años,  para  ser  reemplazadcs 
por  los  conscriptos  de  la  clase  del  82 
á  quienes  haya  tocado  por  sorteo  ha- 
cer en  el  ejército  permanente  el  servi- 
cio de  dos  años. 

Art.  133.  Los  jefes  y  oficiales  actua- 
les de  la  guardia  nacional  pueden  as- 
pirar á  ocupar  los  empleos  de  mayores 
y  oficiales  de  reserva  del  ejército  de 
Unea,  creados  por  la  presente  ley,  siem- 
pre que  satisfagan  á  las  condiciones  y 
al  examen  teórico-práctico   que  el  po- 
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der  ejecutivo    fijará  en  la    reglamenta- 
ción de  la  presente  le}-. 

Art.  134.  Los  di^^tinguidos  y  sargentos 
que  actualmente  revistan  en  los  cuer- 
pos del  ejército  de  línea,  conservan 
sus  deiechos  al  ascenso  al  grado  de 
subteniente  ó  alférez,  siempre  que  den- 
tro del  término  de  un  año  después  de 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  ha- 
yan satisfecho  á  las  condiciones  del  exa- 
men que  será  determinado  por  el  po- 
der ejecutivo  en  la  reglamentación  de 
esta  ley. 

Art.  135.  a)  Los   distinguidos  y   cla- 
ses actuales    vi  el    ejército    permanente, 
menores  de  28  años,  y  cu^'as  aptitudes 
militares,    conducta  intachable    é   inte- 
ligencia  los   hagan   dignos   de    aspirar 
á    ser   suboficiales   del   ejército,   serán 
admitidos  hasta  quince  meses  después 
de  promulgada   la  presente  ley,   en    la 
escuela   de   aplicación   de   clases,   y  si 
satisfacen    completamente   á  todas   las 
condiciones  del  examen  teórico-práctico, 
determinado    por   el    poder   ejecutivo, 
egresarán  de  la  escuela:    los    soldados 
distinguidos  como  cabos  2.o«,  los  cabos 
comL>  cabos  1.°^  y  los   sargentos  2.«>s  y 
l.os   como   sargentos.    Pero-,    para    los 
efectos  de  las  recompensas  establecidas 
para  las  clases    en  el   título  X    de    la 
presente  ley,  sólo  se  les   computará   la 
mitad  del  tiempo  servido  (servicio  con- 
tinuado) como  clase  antes  de  su  egreso 
de  la  escuela  de  aplicación  de  clases. 

b)  Los  actuales  sargentos  l.o»  y  2.°* 
egresados  como  sargentos  de  la  es- 
cuela de  aplicación  de  clases,  cual- 
quiera que  sea  su  antigüedad  anterior, 
no  podrán  ser  ascendidos  á  suboficia- 
les sino  im  año  después  de  dicho 
egreso  los  primeros  y  dos  años  des- 
pués los  segundos. 

c)  Los  distinguidos  y  clases  que 
acogiéndose  al  artículo  134  que  ante- 
cede, hubieran  preferido  prepararse 
para  el  examen  de  oficiales  y  no  hu- 
bieran satisfecho  á  éste,  no  podrán 
pretender  ser  conservados  como  clases 
en  el  ejército  permanente  sino  después 
de  someterse  y  rendir  satisfactoriamen- 
te los  exámenes  teórico-prácticos  pres- 
criptos  en  el  parágrafo  a  que  antecede. 

Art.  136.  Los  distinguidos  y  clases 
actualmente  existentes  en  el  ejército 
que  no  hubiesen  satisfecho  á  las  con- 
diciones exigidas  por  el  parágrafo  a 
del  artículo  131,  para  ser  reconocidos 
como  clases,  se  retirarán  del  ejército 
sin  ningún  derecho  á  invocar  sus  ser- 
vicios anteriores  para  pretender  á  las 
ventajas  acordadas  á  las  clases   por  la 


presente  ley.  Sólo  aquellos  que  tuvie- 
sen más  de  15  años  de  servicios  com- 
putados, tendrán  los  derechos  de  retiro 
que  les  acuerda  la  ley  número  3239. 

Art.  137.  El  ptjder  ejecutivo  queda 
autorizado  á  conservar  en  las  filas  del 
ejército  permanente  hasta  el  número  de 
los  contratados  á  prima  y  voluntarios 
actualmente  en  servicio,  mientras  que 
vayan  siendo  reemplazados  por  las  clases 
y  voluntarios  reclutados  de  acuerdo  con 
las    prescripciones    de    la  presente  ley. 

Art.  138.  Quedan  derogadas  todas  las 
leyes  y  disposiciones  contrarias  á  la 
presente  ley. 

Art.  139.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Daila   en    la  sala  de  sesiones  del    Congreso  argenti- 
no, en  Buenos  Aires,  á  6  de  diciembre  de  i9ül. 


liey  nüm.  408)S 

Exoneración  de  derechos  de  Importación 

(Ferrocarriles  indugtriales) 

Artículo  1.0  Exonérase  á  la  Compa- 
ñía de  ferrocarriles  industriales  de  Lon- 
dres (limitada)  del  pago  de  los  dere- 
chos de  aduana  que  correspondan  por 
los  materiales  que  introduzca  del  ex- 
tranjero, con  destino  á  la  construcción 
y  explotación  de  la  red  de  vías  férreas, 
cuya  concesión  ha  obtenido  de  la  legis- 
latura de  Mendoza,  de  fecha  2  de  no- 
viembre del  corriente,  durante  el  tér- 
mino de  veinte  años,  con  excepción  de 
los  durmientes. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del   Congreso  argentino^ 
en  Buenos  Aires,  ú  7  de  diciembre  de  1901. 


Ley  nüm.  4088 

Pabellón    Argentino 

(Adquisición  de  accione») 

Artículo  1.0  Autorízase  al  Poder  Eje- 
cutivo para  adquirir  las  acciones  y  de- 
rechos de  la  empresa  del  Pabellón  Ar- 
gentino, por  la  suma  de  ciento  ochenta 
mil  pesos  nacionales  en  fondos  públicos 
de  6  %  á  la  par  de  los  emitidos  que 
existan  disponibles. 

Art.  2.0  Autorízasele  asimismo  para 
arrendar  dicha  propiedad  á  la  Unión  In- 
dustrial Argentina  ó  celebrar  con    ésta 
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los  convenios  que  sean  necesarios  para 
utilizar  dirha  propiedad. 

Art.  3.0  Comuniqúese   al    poder    eje- 
cutivo. 

Dada  pii  la  s.ila  ile  seAÍonf^s   «leí   Coii^irnáo  nr^euixnOf 
en  Buenos  Aires,  á  II  <le  íijciomlirc  ile  U)OI. 


el  contrato,  no  presentase  los  estudios 
Completos  ó  no  diese  principio  á  las 
obras  dentro  de  los  plazos  establecidos, 
la  concesión  quedará  caduca,  salvo  el 
caso  de  fuerza  mayor  declarado  por  el 
poder  ejecutivo,  con  pérdida  del  depó- 
sito de  garantía, 

Art.  6.0  Por  cada  mes  de  retardo  en 
la  terminación  de  los  trabajos  el  conce- 
sidnario  abonará  una  multa  de  cinco  mil 
pesos  moneda  nacional  que  el  poder  eje- 
cutivo retirará  mensualmente  del  depó- 
sito de  garantía,  y  á  falta  de  éste,  que- 
darán afectadas  al  pago  de  la  misma  las 
Artículo  1.0    Concédese   al    señor  J.   obras  y  propiedades  de  la  empresa.  Una 


Ley  niim.  4034 

Ferrocarril  ile  Chacaburo  A  Sargento  Cabral 

(J.     Lhyd) 


Lloyd  el  derecho  de  construir  y  explo- 
tar una  línea  de  ferrocarril  que,  arran- 
cando de  la  estación  Chacabuco,  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  del  ferrocarril  al 
Pacífico,  con  rumbo  al  sudoeste,  atra- 
viese la  línea  del  ferrocarril  del  oeste 
á  alto  nivel  entre  las  estaciones  San 
Emilio  y  Los  Toldos,  y  se  dirija  direc- 
tamente á  la  colonia  Sargento  Cabral. 
Desde  este  último  punto  continuará  con 
rumbo  general  hacia  el  oeste,  hasta  com- 
pletar quinientos  kilómetros  desde  su 
punto  de  arranque. 

Art.  2.0  Dentro  del  plazo  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  el  concesionario  firmará 
el  contrato  respectivo;  antes  de  los  doce 
meses  de  la  fecha  del  contrato  presen- 
tará á  la  aprobación  del  poder  ejecu- 
tivo los  estudios,  planos,  presupuestos 
y  pliego  de  condiciones  completo  de  la 
línea;  los  trabajos  serán  comenzados 
dentro  de  los  seis  meses  contados  desde 
la  aprobación  de  los  planos  y  deberán 
ser  completamente  terminados  á  los  dos 
años  de  iniciados. 

Art.  3.0  La  trocha  será  de  lm.676 
y  en  el  pliego  de  condiciones  se  especi- 
ficará la  calidad  de  los  materiales  y  del 
tren  rodante,  así  como  también  el  peso 
mínimo  de  los  rieles  y  accesorios.  Los 
durmientes  serán  de  madera  dura  del 
país. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la 
nación  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pe- 
sos moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta,  en  calidad 
de  garantía  del  fiel  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  la  que  será  devuelta 
cuando  el  concesionario  hubiese  inver- 
tido en  la  construcción  de  la  vía  per- 
manente el  10  Yo  del  presupuesto  apro- 
bado por  el  poder  ejecutivo,  previa  de- 
ducción de  las  multas  en  que  hubiese 
incurrido. 
Art.  5.0  Si  el  concesionario  no  firmase 


vez  que  el  importe  de  dichas  multas 
alcance  al  10  %  del  total  del  presu- 
puesto aprobado  por  el  poder  ejecutivo, 
la  concesión  quedará  caduca  en  su  parte 
no  construida. 

Art.  7.0  Decláranse  de  utilidad  pública 
los  terrenos  necesarios  para  las  vías, 
estaciones,  talleres,  galpones  de  carga, 
casas  de  camineros  y  calles  que  deben 
circundar  las  estaciones,  de  acuerdo  con 
los  planos  que  apruebe  el  poder  ejecu- 
tivo, quedando  facultado  el  concesio- 
nario para  .gestionar  por  su  cuenta  su 
expropiación  con  arreglo  á  la  ley  gene- 
neral. 

Art.  8.0  Los  materiales  destinados  á 
la  construcción  y  explotación  de  este 
ferrocarril  que  la  industria  nacional  no 
produjese  en  cantidad  y  calidad  sufi- 
cientes, podrán  ser  introducidos  libres 
de  derechos  durante  el  término  de  veinte 
años  contados  desde  la  fecha  del  con- 
trato. Durante  este  mismo  número  de 
años  la  línea  y  sus  dependencias  no  po- 
drán ser  gravadas  con  impuestos  na- 
cionales. 

Art.  9.0  La  tarifa  del  telégrafo  para 
uso  público  será  la  misma  que  la  del 
telégrafo  nacional. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de 
cargas  serán  fijadas  por  el  poder  eje- 
cutivo cuando  el  producto  bruto  de  la 
línea  exceda  del  14  %  del  capital  fijado 
por  el  presupuesto  aprobado  por  el  po- 
der ejecutivo. 

Art.  11.  El  gobierno  nacional  tendrá 
derecho  al  uso  de  las  líneas  para  sus 
cargas  y  transportes  de  tropas,  así  como 
también  al  de  la  línea  telegráfica,  con 
una  rebaja  del  50  %  sobre  las  tarifas  or- 
dinarias. 

Art.  12.  El  concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  13.  Los  trabajos  de  construcción 
serán  inspeccionados  por  intermedio  del 
ministerio  de  obras  públicas,  siendo  de 
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cuenta  de  la  empresa  los  gastos  que  esta 
inspección  ocasione. 

Art.  14.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  línea  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y 
á  los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  15.  La  nación  se  reserva  el  dere- 
cho de  expropiar  la  línea  ea  cualquier 
tiempo,  por  su  valor  fijado  por  arbitros 
más  un  veinte  por  ciento. 

Art.  16.  La  empresa  podrá  construir 
pequeños  ramales  industriales  de  la  mis- 
ma trocha,  cuya  longitud  no  exceda  de 
veinte  kilómetros,  previa  aprobación  de 
sus  planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  17,  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dalia  en  la  sala  de  sesiones  ilel   Cüngreso  firgenlino, 
en  Buenos  Aires,  á  12  de  diciembre  de  WSOi. 


Ley  nüin.  4035 

(Secreta) 


liey  nüm.    4036 

Vfas  de  acceso  A  la  estación  <»nce  de 

septiembre 

Artículo  1.0  Modifícase  el  artículo  5.° 
-de  la  ley  número  39o3  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Artículo  5.0  No  será  permitido  abrir 
pasos  á  nivel  en  la  sección  comprendi- 
da entre  los  límites  que  determina  el 
artículo  1.0,  pero  la  empresa  se  obliga 
á  construir  puentes  carreteros  entre  la 
calle  Bustamante  (límite  oeste  de  la  es- 
tación Once  de  septiembre)  y  la  calle 
Rojas,  cuando  á  juicio  del  poder  ejecu- 
tivo la  densidad  de  la  población  lo  re- 
quiera, en  dirección  de  las  calles  exis- 
tentes ó  que  en  el  futuro  se  abran  en 
este  trayecto  á  uno  y  otro  lado  de  la 
vía,  no  mediando  entre  sí  una  distancia 
menor  de  una  cuadra,  siempre  que  en- 
tre el  nivel  de  los  rieles  y  el  de  la  ca- 
lle exista  una  diferencia  de  cuatro  me- 
tros ó  más.  Si  el  desnivel  fuera  inferior 
ú  cuatro  metros,  el  poder  ejecutivo 
podrá  ordenar  la  construcción  de  puen- 
tes para  peatones.» 

Art.  2.0  Comuniqúese    al   poder    eje- 
cutivo. 

Dada    en   la  sala  de  scsioaes  del  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  13  de  diciembre  de  19D1. 


JLey  núukm  4087 

Prolongación  del   ferrocarril  del  Oeste 

Artículo  1,0  Autorízase  á  la  empresa 
del  ferrocarril  del  Orste  de  Buenos  Ai- 
res para  prolongar  su  línea  férrea  en 
una  extensión  de  sesenta  kilómetros  ha- 
cia el  oeste,  desde  el  punto  á  que  ha 
llegado  en  virtud  de  la  autorización 
contenida  en  la  ley  número  3969  y  ba- 
jo las  mismas  condiciones  consignadas 
en  dicha  ley. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en   \h  s.-da  de  sesiones  del  Cüngreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  16  de  rlíciembrede  1901. 


L.ey  núm.   4038 

Ramal  de  la  estación  Rodeo  del  Medio 
hasta  Panquehoa 

Artículo  1.0  Autorízase  á  la  empresa 
del  ferrocarril  Gran  oeste  argentino  pa- 
ra construir  y  explotar  un  ramal  que 
arrancando  de  las  inmediaciones  de  la 
estación  Rodeo  del  Medio,  vuelva  á  em- 
palmar con  ella  en  los  kilómetros  362  á 
368,  en  las  inmediaciones  de  la  estación 
Panquehua,  bajo  las  mismas  condicio- 
nes que  las  establecidas  en  la  ley  nú- 
mero 2902,  de  enero  13  de  1900. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Da  la  en  la  sala  de  sesiones  del   Conj^reso  ar^^entino 
en  Buenos  Aires,  á  16  de  de  diciembre  de  1901. 


Ley  nüm.  4039 

Departamento  nacional  de  higiene 

(An.''tli9i$t  tmpueMto*)á  la»  eiptcialidadt»  farmaeiutiea»,  §i9j 

Artículo  1.0  Desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  los  análisis  practica- 
dos por  la  oficina  química  del  departa- 
mento nacional  de  higiene,  estarán  su- 
jetos á  la  tarifa  siguiente: 

1.0  Análisis  completos  de  aguas  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  higiene,  com- 
prendiendo todas  las  substancias  mine- 
ralizadoras,  cincuenta  pesos. 

2.0  Análisis  de  aguas,  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  potabilidad  y  sin  la  de- 
terminación de  todas  las  substancias 
mineralizadoras,  diez  pesos. 

3.0  Análisis  de  vinos,  substancias  ali- 
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menticias,  productos  comerciales,  siem- 
pre que  no  tengan  por  objeto  reclamar 
sobre  informes  de  otras  oficinas,  según 
los  datos  que  se  pidan,  diez  pesos. 

4.0  Análisis  de  tierras,  bajo  el  punto 
de  vista  higiénico,  de  aire,  de  gases  ó 
vapores,  bajo  el  punto  de  vista  agrícola, 
trescientos  á  quinientos  cincuenta  pe- 
sos. 

ANÁLISIS  DE  ESPECIALIDADES 


1.0  Análisis  de  vinos  medicinales,  de- 
terminación cualitativa  y  cuantitativa, 
diez  á  veinte  pesos. 

2.0  Análisis  de  aguas  para  la  cabeza, 
perfumes,  pomadas,  conteniendo  subs- 
tancias antisépticas,  por  cada  determi- 
nación de  substancia,  cinco  pesos. 

3.0  Para  las  demás  especialidades  me- 
dicinales, con  preparaciones  de  alcaloi- 
des y  mezclas,  por  cada  substancia,  ocho 
pesos. 

4.0  Análisis  completos  de  agua  mine- 
ral, con  la  investigación  de  los  cuerpos 
raros,  doscientos  pesos. 

5.0  Análisis  de  agua  mineral,  com- 
prendiendo solamente  la  determinación 
de  las  principales  substancias  minerali- 
zadoras,  diez  á  veinte  pesos. 

tj.o  Barros,  sedimentos  naturales,  etc., 
por  cada  substancia,  diez  pesos. 

Art.  2.0  La  inspección  de  farmacias  y 
droguerías  exigirá  una  estampilla  del 
valor  que  más  abajo  se  determina,  por 
cada  frasco,  botella,  caja  ó  envase  de 
las  especialidades  destinadas  á  la  venta: 

Vinos,  por  botella,  cinco  centavos. 

Aceites,  por  botella,  cinco  centavos. 

Jarabes,  por  botella,  cinco  centavos 

Emulsiones,  por  botella,  cinco  centavos. 

Elixires,  por  botella,  cinco  centavos. 

Cápsulas,  frascos  ó  cajas,  cinco  cen- 
tavos. 

Pildoras,  frascos  ó  cajas,  cinco  cen- 
tavos. 

Granulos,  frascos  ó  cajas,  cinco  cen- 
tavos. 

Linimentos  y  preparaciones  para  uso 
externo,  cada  envase,  cinco  centavos. 

Polvos  medicinales,  cada  envase,  cin- 
co ( entavos. 

Cigarrillos  medicinales,  cada  envase, 
cinco  centavos. 

Emplastos,  cada  envase,  cinco  cen- 
tavos. 

Jabones  medicinales,  cada  envase, 
cinco  centavos. 

Aguas  minerales  naturales,  botella, 
cinco  centavos. 

Aguas  minerales  artificiales,  botella, 
diez  centavos. 


Productos  patentados  (en  envase  origi- 
nal), por  envase,  cinco  centavos. 

Especialidades  no  enumeradas,  cada 
envase,  cinco  centavos. 

Especialidades  veterinarias,  por  cada 
envase,  hasta  cien  kilos,  cinco  centavos. 

Especialidades  veterinarias,  por  cada 
envase  de  más  de  cien  kilos,  diez  cen- 
tavos. 

Art.  3.0  Cada  infracción  á  esta  dis- 
posición será  penada  con  una  multa 
igual  á  veinte  veces  el  valor  de  la  es- 
tampilla, más  diez  pesos  moneda  na- 
cional. 

Art.  4.0  Los  recursos  procedentes  de 
la  aplicación  de  la  presente  ley,  como 
todos  los  que  se  perciban  por  servicios 
de  sanidad,  ingresarán  á  la  tesorería 
general  de  la  nación  y  se  destinarán  á 
la  construcción  é  instalación  de  los 
siguientes  servicios: 

Instituto  de  bacteriología,  comprendi- 
do el  servicio  de  vacuna  jenneriana. 

Estación  de  desinfección  en  el  puerto 
de  la  capital. 

Art.  5.0  El  poder  ejecutivo  reg^lamen- 
tará  la  presente  ley. 

Art.  (3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dnil.-i  en  l.i  sala  do  sesíunes  iIpI  Conj^reso     argentino, 
cu  Buono  Aires,  á  17  íic  iliciombre  áe.  I*J01. 


Ley  núm.  4040 


Linea  fArrea  d«Hde 
empalmar  con  la    de 
eumún. 

(Paulino    IJimbi    CampbtU) 


colonia  Ocampo 

dan    CriHt^bal  A  To- 


Artículo  Lo  Concédese  al  señor  Pau- 
lino Llambí  Campbell  el  derecho  de 
construir  y  explotar  una  línea  de  ferro- 
carril que  arrancando  de  la  colonia 
Ocampo  empalme  y  cruce  con  la  linea 
férrea  de  Santa  Fe  á  La  Sábana,  si- 
guiendo al  oeste  hasta  empalmar  con  el 
ferrocarril  nacional  de  San  Cristóbal  á 
Tucumán  entre  las  estaciones  Fortín 
Tostado  y  Averías. 

Art.  2.0  La  línea  se  compondrá  de 
tres  secciones:  la  de  villa  Ocampo  hasta 
empalmar  con  la  línea  del  ferrocarril  á 
La  Sábana,  la  segunda  desde  el  empalme 
hasta  cien  kilómetros  al  oeste  y  la  ter- 
cera hasta  empalmar  con  la  línea  del 
ferrocarril  de  San  Cristóbal  entre  las 
estaciones  Tostado  y  Averías. 

Art.  3.0  Dentro  de  los  doce  meses  de 
promulgada  la  ley  de  concesión,  el  con- 
cesionario deberá  firmar  el  contrato 
correspondiente  con  el  poder  ejecutíTo, 
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debiendo  presentar  los  estudios  de  la 
primera  sección  dentro  de  los  seis  meses 
subsiguientes.  Un  año  después  de  apro- 
bados los  planos  deberán  estar  termina- 
dos los  trabajos  de  la  sección. 

2)  A  los  doce  meses  de  firmado  el 
concesionario  deberá  presentar  los 
estudios  de  la  segunda  sección, 
debiendo  estar  terminados  los 
trabajos  á  los  diez  y  ocho  meses 
después  de  nprobados  los  planos 
por  el  poder  ejecutivo. 

3)  A  los  diez  y  ocho  m'eses  de  la  fe- 
cha del  contrato  el  concesionario 
presentará  los  estudios  definitivos 
de  la  tercera  sección,  debiéndose 
terminar  los  trabajos  á  los  dos 
años  de  la  fecha  de  la  aprobación 
de  los  planos  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  4.0  La  trocha  será  de  im  metro  y 
en  el  pliego  de  condiciones  se  especifi- 
cará la  de  los  materiales  y  tren  rodante 
y  el  peso  mínimo  de  los  rieles  y  acce- 
sorios. 

Los  durmientes  serán  de  madera  du- 
ra del  píiís. 

Art.  t5.o  Al  firmar  el  contrato  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la 
nación  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pe- 
sos moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta,  en  calidad 
de  garantía  del  fiel  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  la  que  será  devuelta  cuan- 
do la  empresa  hubiese  invertido  en  la 
construcción  de  la  vía  permanente  el 
diez  por  ciento  del  presupuesto  aprobado 
por  el  poder  ejecutivo,  previa  deducción 
de  las  multas  en  que  hubiese  incu- 
rrido. 

Art.  6.0  Si  el  concesionario  no  firma- 
se el  contrato,  no  presentase  los  estudios 
completos  ó  no  diese  principio  á  las 
obras  dentro  de  los  plazos  establecidos, 
la  concesión  quedará  caduca,  salvo  el 
caso  de  fuerza  mayor  declarado  por  el 
poder  ejecutivo,  con  pérdida  del  depó- 
sito de  garantía. 

Art.  7.^  Por  cada  mes  de  retardo  en 
la  terminación  de  los  trabajos,  el  con- 
cesionario abonará  una  multa  de  cinco 
mil  pesos  moneda  nacional,  que  el  po- 
der ejecutivo  retirará  mensualmente  del 
depósito  de  garantía,  y  á  falta  de  éste 
quedarán  afectadas  al  pago  de  la  mis- 
ma las  obras  y  propiedades  de  la  em- 
presa. Una  vez  que  el  importe  de  di- 
chas multas  alcance  al  diez  por  ciento 
del  presupue^íto  aprobado  por  el  poder 
ejecutivo,  la  concesión  quedará  caduca 
en  su  parte  no  construida. 


Art.  8.0  Decláranse  de  utilidad  pú- 
blica los  terrenos  necesarios  para  las 
vías,  estaciones,  talleres,  galpones  de 
carga,  casas  de  camineros  y  calfes  que 
deben  circundar  las  estaciones ,  de 
acuerdo  con  los  planos  que  apruebe  el 
poder  ejecutivo,  quedando  facultado  el 
concesionario  para  gestionar  por  su 
cuenta  su  expropiación,  con  arreglo  á 
la  ley  general. 

Art.  9.0  Los  materiales  destinados  á 
la  construcción  y  explotación  de  este 
ferrocarril,  que  no  produzca  la  industria 
nacional,  podrán  ser  introducidos  li- 
bres de  derechos  durante  el  término  de 
veinte  años  contados  desde  la  fecha 
del  contrato.  Durante  igual  número  de 
años,  la  línea  y  sus  dependencias  no 
podrán  ser  gravadas  con  impuestos 
nacionales. 

Art.  lU.  La  tarifa  del  telégrafo  para 
el  uso  público  será  la  misma  que  la  del 
telégrafo  nacional. 

Art.  11.  Cuando  el  término  medio 
del  producto  bruto  del  ferrocarril  du- 
rante dos  años  alcance  al  14  por  ciento 
del  capital  reconocido  por  el  poder 
ejecutivo,  éste  intervendrá  en  la  fija- 
ción de  las  tarifas. 

Art.  12.  A  los  efectos  del  artículo 
anterior,  el  capital  será  fijado  al  apro- 
bar el  presupuesto  y  no  podrá  ser  au- 
mentado sin  autorización  del  poder 
ejecutivo. 

Art.  13.  El  gobierno  nacional  tendrá 
el  derecho  al  uso  de  las  líneas  para  sus 
cargas  y  transpones  de  tropas,  así  co- 
mo también  al  de  la  línea  telegráfica, 
con  una  rebaja  del  cincuenta  por  ciento 
sobre  las  tarifas  ordinarias. 

Art.  14.  El  concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  15.  Los  estudios  definitivos  y 
los  trabajos  de  construcción  serán  ins- 
peccionados por  el  ministerio  de  obras 
públicas,  siendo  de  cuenta  de  la  empre- 
sa los  gastos  que  ocasione  la  inspección 
de  estos  últimos. 

Art.  16.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  línea  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y 
á  los  reglamentos  de  policía  é  inspec- 
ción dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  17.  La  nación  se  reserva  el  de- 
recho de  expropiar  la  línea  en  cual- 
quier tiempo  por  su  valor  fijado  por 
arbitros,  más  un  veinte  por  ciento. 

Art.  18.  La  empresa  podrá  construir 
pequeños  ramales  industriales  de  la 
misma  trocha,  previa  aprobación  de  sus 
planos  por  el  poder  ejecutivo. 
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Art.  19.  Comuniqúese  al    poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Con$n'<'8o  nr^entino, 
en  Buenos  Aires,  á  17  de  diciemhrc  de  JCOI. 


Ley  nüiin*  404f 

Permutm    de   ferrónos    con   la    empresa 
Depósitos  y  muelles  de  las  Catalinas 

Artículo  1.0  Apruébase  el  decreto  del 
poder  ejecutivo  de  fecha  25  de  enero  de 
1888  aceptando  la  permuta  de  terrenos 
convenida  entre  el  intendente  munici- 
pal de  la  capital  federal  y  la  empresa 
Depósitos  y  muelles  de  las  Catalinas 
para  la  demarcación  de  una  plaza  y 
apertura  de  calles  públicas  que  afecta- 
ban terrenos  de  dicha  empresa. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al.  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del   Con^^reso   argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  18  de  d¡c¡eml»re  de  11101. 


Lioy  núiii.  404!3 

Indemnización  |ior  la  pérdida  de  la  drai^a 

«I*  rías» 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  invertir  la  cantidad  de 
ochenta  y  cinco  mil  seiscientos  ochenta 
pesos  oro  (pesos  oro  85.Ü80)  en  el  pago 
é  indemnización  de  la  dracra  «Frías»  á 
sus  propietarios,  señores  Madero  é  hi- 
jos y  C.  H.  Walker  y  Cía. 

Art.  2.0  Kl  gasto  autorizado  por  el 
artículo  anterior  será  cubierto  con  el 
producido  de  la  venta  de  los  terrenos 
del  puerto  de  la  capital. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  s.'ihi  do  sesioties  del   Congreso    argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  18  de  diciembre  do  11301. 


Liey  núm*  4043 

Crédito  al  ministerio  de  la  i^erra 

Artículo  1 .0  Ábrese  un  crédito  suple- 
mentario al  ítem  2.o,  inciso  l.o  del  pre- 
supuesto del  ministerio  de  la  guerra 
para  el  corriente  año  por  la  suma  de 
seiscientos  setenta  y  siete  mil  seiscien- 
tos ochenta  y  siete  pesos  con  treinta  y 
tres  centavos  moneda  nacional  (pesos 
677.687,33)  para  el  pago  de  los    certifi- 


cados vencidos  de  las  obras  del  cuar* 
tel  de  artillería  en  Liniers  y  materiales 
adquiridos  para  continuar  su  cons- 
trucción. 

Art.  2.0    Comuniqúese  al    poder  eje- 
cutivo. 

Dadn  en  la  sala  de  sesiones  del   Coii|;re9o  arKeoüno, 
en  Buenos  Aires,  ú  18  i!e  ilictemhre  de  1901. 


Ley  núin.  4044 

Tratado  de  arbítrale  con  la  República 
Oriental  del  Uruguay 

(Mod»ficaeione$) 

Artículo  1.0  Apruébase  el  tratado  ge- 
neral de  arbitraje  firmado  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  el  8  de  junio  de  1899 
por  los  plenipotenciarios  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  debidamente  autorizados 
al  efecto,  modificándose  el  artículo  S.** 
como  sigue:  «Art.  3.o  En  cada  caso  ocu- 
rrente se  constituirá  el  tribunal  arbitral 
que  deba  resolver  la  controversia  susci- 
tada. Si  no  hubiera  conformidad  en  la 
constitución  del  tribimal,  éste  se  com- 
pondrá de  tr'^'s  jueces.  Cada  estado  nom- 
brará un  arbitro  y  éstos  designarán  el 
tercero.  Si  no  pudiesen  ponerse  de 
acuerdo  sobre  esta  designación,  la  hará 
el  jefe  de  un  tercer  estado,  que  indica- 
rán los  arbitros  nombrados  por  las  par- 
tes. No  poniéndose  de  acuerdo  para  este 
último  nombramiento,  cada  parte  desig- 
nará una  potencia  diferente  y  la  elec- 
ción del  tercer  arbitro  será  hecha  puf 
las  dos  potencias  así  designadas. 

«El  arbitro  así  elegido  será  de  dere- 
cho presidente  del  tribunal. 

«No  podrá  nombrarse  arbitro  tercero 
á  la  persona  que  en  ese  carácter  haya 
sentenciado  ya  en  un  juicio  arbitral  con 
arreglo  á  este  tratado.» 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en   la  sala    de  sesiones  del  Congreso  ar(:entioi>, 
en  Buenos  Aires,  á  18  de  diciembre  «le  IVKM. 


TRATADO   GENERAL  DE    \RBITR.^JE  CON'  LA 
REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Los  gobiernos  de  la  República  Ar- 
gentina y  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  animados  del  común  deseo  de 
solucionar  por  medios  amistosos  cual- 
quier cuestión  que  pudiera  suscitarse 
entre  ambos  países,  han  resuelto  cele- 
brar un  tratado  general  de  arbitraje,  á 
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cuyo  efecto   nombran  como   sus  pleni- 
potenciarios, á  saber: 

El  excelentísimo  señor  presidente  de 
la  República  Argentina  á  su  ministro 
secretario  en  el  departamento  de  rela- 
ciones exteriores  y  culto,  doctor  don 
Amancio  Alcorta;  y 

Ei  excelentísimo  señor  presidente  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay  á  su 
enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario en  la  República  Argentina, 
doctor  don  Gonzalo  Ramírez. 

Quienes,  una  vez  comunicados  sus 
plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  convinieron  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.«>  Las  altas  partes  contra- 
tantes se  obligan  á  someter  á  juicio  ar- 
bitral todas  las  controversias,  de  cual- 
quier naturaleza,  que  por  cualquier  causa 
surgieren  entre  ellas,  en  cuanto  no  afec- 
ten á  los  preceptos  de  la  constitución 
de  uno  ú  otro  país  y  siempre  que  no 
puedan  ser  solucionadas  mediante  ne- 
gociaciones directas. 

An.  2.^  No  pueden  renovarse,  en  vir- 
tud de  este  tratado,  las  cuestiones  que 
hayan  sido  objeto  de  arreglos  definiti- 
vos entre  las  partes.  En  tales  casos,  el 
arbitraje  se  limitará  exclusivamente  á 
Jas  cuestiones  que  se  susciten  sobre  va- 
lidez, interpretación  y  cumplimiento  de 
dichos  arreglos. 

Art.  3.0  En  cada  caso  ocurrente  se 
constituirá  el  tribunal  arbitral  que  deba 
resolver  la  controversia  suscitada. 

Si  na  hubiera  conformidad  en  la  cons- 
titución del  tribunal,  éstese  compondrá 
de  tres  jueces.  Cada  estado  nombrará 
un  arbitro  y  éstos  designarán  el  tercero. 
Si  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  so- 
bre esa  desiírnacion,  la  hará  el  jefe  de 
un  tercer  estado,  que  indicarán  los  ar- 
bitros nombrados  par  las  partes.  No 
poniéndose  de  acuerdo  para  este  último 
nombramiento,  se  solicitará  su  designa- 
ción del  presidente  de  la  República 
Francesa.  El  arbitro  así  elegido  será  de 
derecho  presidente  del  tribunal. 

No  podrá  nombrarse  arbitro  tercero 
á  la  persona  que  en   ese  carácter  haya 


procedimiento   adoptado  para   su  nom- 
bramiento. 

Art.  6.0  Los  puntos  comprometidos  se 
fijarán  por  los  estados  contratantes  que 
podrán  también  determinar  la  amplitud 
de  los  poderes  de  los  arbitros  ó  cual- 
quier otra  circunstancia  relativa  al  pro- 
cedimiento. 

Art.  7.0  En  defecto  de  estipulaciones 
especiales  entre  las  partes,  corresponde 
al  tribunal  designar  la  época  y  el  lugar 
de  sus  sesiones  fuera  del  territorio  de 
los  estados  contratantes,  elegir  el  idioma 
que  deberá  emplearse,  determinar  los 
métodos  de  substanciación,  las  formali- 
dades y  términos  que  se  prescribirán  á 
las  partes,  los  procedimientos  á  seguir- 
se en  general,  tomar  todas  las  medidas 
que  sean  necesarias  para  su  propio  fun- 
cionamiento y  resolver  todas  las  dificul- 
tades procesales  que  pudiesen  surgir  en 
el  curso  del  debate. 

Los  comprumitentes  se  <  obligan  á  po- 
ner á  disposición  de  los  arbitros  todos 
los  medios  de  información  que  de  ellos 
dependan. 

Art.  8.0  Cada  una  de  las  partes  podrá 
constituir  uno  ó  más  mandatarios  que 
la  represente  ante  el  tribunal. 

Art.  9.0  El  tribunal  es  competente  pa- 
ra decidir  sobre  la  regularidad  de  su 
propia  constitución,  validez  del  compro- 
miso y  su  interpretación.  Lo  es  igual- 
mente para  resolver  las  controversias 
que  surjan  entre  los  compromitentes 
sobre  si  determinadas  cuestiones  han 
sido  ó  nó  puntos  sometidos  á  )a  jurisdic- 
ción arbitral  en  la  escritura  de  com- 
promiso. 

Art.  10.  El  tribunal  deberá  decidir  de 
acuerdo  con  los  principios  del  derecho 
internacional,  á  menos  que  el  compro- 
miso imponga  la  aplicación  de  reglas 
especiales  ó  autorice  á  los  arbitros  á 
decidir  como  amigables  componedores. 
Art.  11.  No  podrá  formarse  tribunal 
sin  la  concurrencia  de  los  tres  arbitros. 
En  el  caso  que  la  minoría,  debidamente 
citada,  no  quisiese  asistir  á  las  delibe- 
raciones ó  á  otros  actos  del  proceso, 
se  formará  tribunal  con  sólo  la    mayo- 


sentenciado  ya  en  un  juicio  arbitral,  con   ría  de  los  arbitros,  haciéndose    constar 


arreglo  á  este  tratado. 

Art.  4.0  Ninguno  de  los  arbitros  podrá 
ser  ciudadano  de  los  estados  contratan- 
tes, ni  domiciliado  en  su  territorio.  Tam- 
poco podrá  tener  interés  en  las  cuestio" 
nes  que  sean  objeto  del  arbitraje. 

Art.  5.0  En  caso  de  no  aceptación, 
renuncia  ó  impedimento  sobreviniente 
de  uno  ó  más  de  los  arbitros,  se  pro- 
veerá á  su  substitución  por  el  mismo 


la  inasistencia  voluntaria  é  injustificada 
de  la  minoría. 

Se  tendrá  como  sentencia  lo  que  re- 
suelva la  mayoría  de  los  arbitros,  pero 
si  el  arbitro  tercero  no  aceptase  el  pa- 
recer de  ninguno  de  los  arbitros  nom- 
brados por  las  partes,  su  dictamen  será 
cosa  juzgada. 

Art,  12.  La  sentencia  deberá  decidir 
definitivamente    cada    punto   en   litigio 
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y  con   expresión   de  sus  fundamentos. 

Será  redactada  en  doble  original  y 
firmada  por  todos  los  arbitros.  Si  al- 
guno de  ellos  se  negase  á  subscribirla, 
los  otros  deberán  hacer  mención  en 
acta  especial  de  esta  circunstancia  y  la 
sentencia  producirá  efecto  siempre  que 
esté  firmada  por  la  mayoría  de  los  ar- 
bitros. El  arbitro  en  disidencia  se  limi- 
tará á  hacer  constar  su  discordia  en  el 
acto  de  firmar  la  sentencia  y  sin  expre- 
sión de  sus  fundamentos. 

Art.  13.  La  sentencia  deberá  ser  noti- 
ficada á  cada  una  de  las  partes  por 
medio  de  su  representante  ante  el  tri- 
bunal. 

Art.  14.  La  sentencia  legalmente  pro- 
nunciada decide  dentro  de  los  límites 
de  su  alcance  la  contienda  entre  las 
partes. 

Art.  15.  El  tribunal  establecerá  en  la 
sentencia  el  plazo  dentro  del  cual  debe 
ser  ejecutada,  siendo  competente  para 
decidir  las  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir con  motivo  de  la  ejecución  de  la 
misma. 

Art.  16.  La  sentencia  es  inapelable  y 
su  cumplimiento  está  confiado  al  honor 
de    las    naciones    signatarias    de    este 

pacto. 

Sin  embargo,  se  admitirá  el  recurso 
de  revisión  ante  el  mismo  tribunal  que 
la  pronunció,  siempre  que  se  deduzca 
antes  de  vencido  el  plazo  señalado  para 
su  ejecución,  en  los  siguientes  casos: 

Primero  —  Si  se  ha  dictado  sentencia 
en  virtud  de  un  documento  falso  ó 
adulterado. 

Segundo— Si  la  sentencia  ha  sido  en 
todo  ó  en  parte  la  consecuencia  de  un 
error  de  hecho,  que  resulte  de  las  ac- 
tuaciones ó  documentos  de  la  causa. 

Art.  17.  Cada  una  de  las'  partes  pa- 
gará los  gastos  propios  y  la  mitad  de 
los  gastos  generales  del  tribunal  ar- 
bitral. 

Art.  18.  El  presente  tratado  estará  en 
vigor  durante  diez  años,  á  contar  desde 
el  canje  de  las  ratificaciones.  Si  no  fue- 
se denunciado  seis  meses  antes  de  su 
vencimiento,  se  tendrá  por  renovado 
por  otro  período  de  diez  años  y  así 
sucesivamente. 

El  presente  tratado  será  ratificado  y 
canjeadas  sus  ratificaciones  en  Buenos 
Aires,  dentro  de  seis  meses  de  su 
fecha. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotencia- 
rios de  la  República  Argentina  y  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay  firma- 
ron y  sellaron,  con  sus  respectivos  se- 
llos, y  por  duplicado,  el  presente  trata- 


do, en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los 
ocho  días  del  mes  de  junio  del  año  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

Amancio  Alcorta. 
Gonzalo  RamIrez. 


Ijey  núni.  4045 

Tratado  de  arbitraje  con  la  República  del 

Para^aay 

(Modifica eiontt) 

Artículo  \P  Apruébase  el  tratado  ge- 
neral de  arbitraje  firmado  en  la  ciudad 
de  la  Asunción  el  6  de  noviembre  de 
1899  por  los  plenipotenciarios  de  la  Re- 
pública Argentina  y  la  República  del 
Paraguay,  modificándose  el  artículo  3.o 
como  sigue:  «Artículo  3.»  En  cada  caso 
ocurrente  se  constituirá  el  tribunal  arbi- 
tral que  deba  resolver  la  controversia 
suscitada.  Si  no  hubiera  contormidad  en 
la  constitución  del  tribunal,  éste  se  com- 
pondrá de  tres  jueces.  Cada  estado  nom- 
brará un  arbitro  y  éstos  designarán  el 
tercero.  Si  no  pudiesen  ponerse  de 
acuerdo  sobre  esta  designación,  la  hará 
el  jefe  de  un  tercer  estado  que  indicarán 
los  arbitros  nombrados  por  las  partes. 
No  poniéndose  de  acuerdo  para  este  úl- 
timo nombramiento,  cada  parte  designa- 
rá una  potencia  diferente  y  la  elección 
del  tercer  arbitro  será  hecha  por  las  dos 
potencias  así  designadas.  El  arbitro  así 
elegido  será  de  derecho  presidente  del 
tribunal. 

«No  podrá  nombrarse  arbitro  tercero 
á  la  persona  que  en  este  carácter  haya 
sentenciado  ya  en  un  juicio  arbitral  con 
arreglo  á  este  tratado.» 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  f*jecu- 
tivo. 

Dad.i  en  h\  sala  ríe  seriiunes  riel   Congreso   ;«r;|^nUno, 
en  Buenos  Aires,  k  18  de  iliniembre  de  1901. 


TRATADO  GENERXL  DE  ARBITRAJE  ENTRE 
LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  V  L.\  REPÚ- 
BLICA  DEL    PARAGUAY. 

Los  gobiernos  de  la  Re]'>ública  Ar- 
gentina y  de  la  República  del  Paraguay, 
animados  del  común  deseo  de  solucio- 
nar por  medios  amistosos  cualquier 
cuestión  que  pudiera  suscitarse  entre 
ambos  países,  han  resuelto  celebrar  un 
tratado  general  de  arbitraje,  á  cuy«> 
efecto  nombran  como  sus  plenipoten- 
ciarios, á  saber: 

El  excelentísimo  señor  presidente  de  la 
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República  Argentina  á  su  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario 
en  la  República  del  Paraguay  don  Lauro 
Cabral,  y  el  excelentísimo  señor  presiden- 
te de  la  República  del  Paraguay  á  su  mi- 
nistro secretario  de  relaciones  exterio- 
res don  José  S.  Decoud,  quienes,  una  vez 
comunicados  sus  plenos  poderes,  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida  for- 
ma, convinieron  en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Artículo  l.o  Las  altas  partes  contra- 
tantes se  obligan  á  someter  ajuicio  ar- 
bitral todas  las  controversias  de  cual- 
quier naturaleza  que  por  cualquier  cau- 
sa surgieren  entre  ellas,  en  cuanto  no 
afecten  á  los  preceptos  de  la  constitución 
de  uno  ú  otro  país  y  siempre  que  no 
puedan  ser  solucionadas  mediante  nego- 
ciaciones directas. 

Art.  2.<^  No  pueden  renovarse,  en  vir- 
tud de  este  tratado,  las  cuestiones  que 
hayan  sido  objeto  de  arreglos  definitivos 
entre  las  partes.  En  tales  casos  el  ar- 
bitraje se  limitará  exclusivamente  A  las 
cuestiones  que  se  susciten  sobre  validez, 
interpretación  y  cumplimiento  de  dichos 
arreglos. 

Art.  3.0  En  cada  caso  ocurrente  se 
constituirá  el  tribunal  arbitral  que  deba 
resolver  la  controversia  suscitada.  Si  no 
hubiera  conformidad  en  la  constitución 
del  tribunal,  éste  se  compondrá  de  tres 
jueces.  Cada  estado  nombrará  un  arbi- 
tro y  éstos  designarán  el  tercero.  Si  no 
pudiesen  ponerse  de  acuerdo  sobre  esa 
designación,  lo  hará  un  jefe  de  un  ter- 
cer estado,  que  indicarán  los  arbitros 
nombrados  por  las  parles.  No  ponién- 
dose de  acuerdo  para  este  último  nom- 
bramiento, se  solicitará  su  designación 
del  presidente  de  la  Confederación  Sui- 
za. Él  arbitro  así  eUgido  será  de  dere- 
cho presidente  del  tribunal. 

No  podrá  nombrarse  arbitro  tercero 
á  la  persona  que  en  ese  carácter  haya 
sentenciado  ya  en  un  juicio  arbitral 
con  arreglo  á  este  tratado. 

Art.  4.0  Ninguno  de  los  arbitros  po- 
drá ser  ciudadano  de  los  estados  contra- 
tantes, ni  domiciliado  en  su  territorio. 
Tampoco  podrá  tener  interés  en  las 
cuestiones  que  sean  objeto  del  arbi- 
traje. 

Art.  5.0  En  caso  de  no  aceptación  ó 
renuncia  ó  impedimento  sobreviniente 
de  nno  ó  más  de  los  arbitros,  se  pro- 
veerá á  su  substitución  por  el  mismo 
procedimiento  adoptado  para  su  nom- 
bramiento. 

Art.  6.0  Los  puntos  comprometidos 
se  fijarán   por  los  estados  contratantes. 


que  podrán  también  determinar  la  am- 
plitud de  los  poderes  de  los  arbitros  y 
cualquier  otra  circunstancia  relativa  al 
procedimiento. 

Art.  7.0  En  defecto  de  estipulaciones 
especiales  entre  las  partes,  corresponde 
al  tribunal  designar  la  época  y  el  lugar 
de  sus  sesiones  fuera  del  territorio  de 
los  estados  contratantes,  elegir  el  idio- 
ma que  deberá  emplearse,  determinar 
los  métodos  de  substanciación,  las  forma- 
lidades y  términos  que  se  prescribirán 
á  las  partes,  los  procedimientos  á  se- 
guirse y  en  general  tomar  todas  las 
medidas  que  sean  nece.sarias  para  su 
propio  funcionamiento  y  resolver  todas 
las  dificultades  procesales  que  pudiesen 
surgir  en  el  curso  del  debate.  Los  com- 
promitentes  se  obligan  á  poner  á  dispo- 
sición de  los  arbitros  todos  los  medios 
de  información  que  de    ellos  dependan. 

Art.  8.0  Cada  una  de  las  partes  po- 
drá constituir  uno  ó  más  mandatarios 
quí*  la  represente  ante  el  tribunal  ar- 
bitral. 

Art.  9.0  El  tribunal  es  '  competente 
para  decidir  sobre  la  regularidad  de  su 
propia  constitución,  validez  del  compro- 
miso y  su  interpretación.  Lo  es  igual- 
mente para  resolver  las  controversias 
que  surjan  entre  los  compromitentes 
sobre  si  determinadas  cuestiones  han 
sido  ó  nó  puntos  sometidos  á  Li  jurisdic- 
ción arbitral  en  la  escritura  de  compro- 
miso. 

Art.  10.  El  tribunal  deberá  decidir 
de  acuerdo  con  los  principios  del  dere- 
cho internacional,  á  menos  que  el  com- 
promiso impóngala  aplicación  de  reglas 
especiales  ó  autorice  á  los  arbitros  á  de- 
cidir como  amigables    componedores. 

Art.  11.  No  podrá  formarse  tribunal 
sin  la  concurrencia  de  los  tres  arbitros. 

En  el  caso  que  la  minoría,  debida- 
mente citada,  no  quisiese  asistir  á  las 
deliberaci(;nes  ó  á  otros  actos  del  pro- 
ceso, se  formará  tribunal  con  sólo  la 
mayoría  de  los  arbitros,  haciéndose 
constar  la  inasistencia  voluntaria  é  in- 
justificada de  la  minoría. 

Se  tendrá  como  sentencia  lo  que  re- 
suelva la  mayoría  de  los  arbitros,  pero 
si  el  arbitro  tercero  no  aceptase  el  pa- 
recer de  ninguno  áf^  los  arbitros  nom- 
brados por  las  partes,  su  dictamen  será 
cosa  juzgada. 

Art.  12.  La  sentencia  deberá  decidir 
definitivamente  cada  punto  en  litigio  y 
con  expresión  de  su  fundamento. 

Será  redactada  en  doble  original  y 
firmada  por  todos  los  arbitros.  Si  algu- 
no de  ellos  se  negase  á  subscribirla,  los 
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Otros  deberán  hacer  mención  en  acta 
especial  de  esta  circunstancia  y  J;i  sen- 
tencia producirá  efecto  siempre  que  esté 
firmada  por  la  mayoría  de  los  arbitros. 
El  arbitro  en  disidencia  se  limitará  á 
hacer  constar  su  discordia  en  el  acto 
de  firmar  la  sentencia  y  sin  expresión 
de  sus  fundamentos. 

Art.  It3.  La  sentencia  deberá  ser  no- 
tificada á  cada  una  de  las  partes  por 
medio  de  su  representante  ahte  el  tri- 
buna:!. 

Art.  14.  La  sentencia  le^almente  pro- 
nunciada decide  dentro  de  los  límites  de 
su  alcance  la  contienda  entre  las  partes. 

Art.  15.  El  tribunal  establecerá  en  la 
sentencia  el  plazo  dentro  del  cual  debe 
ser  ejecutada,  siendo  competente  para 
decidir  las  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir cun  motivo  de  la  ejecución  de  la 
misma. 

Art.  1(3.  La  sentencia  es  inapelable  y 
su  cumplimiento  está  confiado  al  honor 
de  las  naciones  signatarias  de  este  pacto. 

Sin  embargo,  se  admitirá  el  recurso 
de  revisión  ^nte  el  mismo  tribunal  que 
la  pronunció,  siempre  que  se  deduzca 
antes  de  vencido  el  plazo  señalado  para 
su  ejecución  en  ios  siguientes  casos: 

1)  Si  se  ha  dictado  sentencia  en  vir- 
tud de  un  documento  falso  ó  adul- 
terado. 

2)  Si  la  sentencia  ha  sido  en  todo  ó 
en  parte  la  consecuencia  de  un 
error  de  hecho  que  resulta  de  las 
actuaciones  ó  documentos  de  la 
causa. 

Art.  17.  Cada  una  de  las  partes  pa- 
gará los  gasti'S  propios  y  la  mitad  de 
los  gastos  generales  del  tribunal  arbi- 
tral. 

Art.  18.  El  presente  tratado  estará  en 
vigor  durante  diez  años  á  contar  desde 
el  canje  de  las  ratificaciones.  Si  n.j  fue- 
se denunciado  seis  meses  antes  de  su 
vencimiento,  se  tendrá  por  renovado 
por  otro  período  de  diez  años  y  así  su- 
cesivamente. 

El  presente  tratado  será  ratificado  y 
canjeado  sus  ratificaciones  en  Asunción 
dentro  de  seis  meses  de  su  fecha. 

En  fe  délo  cual,  los  plenipotenciarios 
de  la  República  Argentina  y  de  la  Re- 
pública del  Paraguay  firmaron  y  sella- 
ron con  sus  respectivos  sellos  y  por 
duplicado  el  presente  tratado,  en  la 
ciudad  de  Asunción,  á  los  seis  días  del 
mes  de  noviembre  del  año  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve. 

Lauro  Cabral. 
José  S,  Decouo. 


Ley    núin.  4I04B 

Crédito  al  ministerio  de  martnm 

Artículo  l.o  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  invertir  de  rentas  generales 
las  cantidades  de  venticuatro  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  siete  pesos  con  cin- 
cuenta y  ocho  centavos  moneda  nacio- 
nal ($  24.647,58  moneda  nacionaP,,  y  mil 
doscientos  trece  pesos  con  noventa  y 
cuatro  centavos  oro  ($  1.213,94  oro)  en 
el  pago  de  los  créditos  atrasados  del 
departamento  de  marina  que  se  men- 
cionan en  la  relación  adjunta. 

Abas  Emilio,  haberes,  lfi99 18  33 

Alvarez  Avelino,  id.,  1898 f56  — 

Arieta  Alejo,  id.,  1898 .35  - 

Arana  Dr.  Enrique,  paeajps,  1900. .  32  40 

Arce  Roque,  haberes,  1898 18  66 

Botto  Félix,  cuenta.  1898    2.161  92 

Besada  Plácido,  haberes,  1898-1899 .  146  66 

Báez  Manuel,  irl.,  1898 13il  66 

Clerimuiid  Carlos,  haberes.  1699. . .  219  33 

Pruz  Cayetano  de,  id..  1899 9  33 

Canievale  Félix,  id.,  1899 21  53 

Corazza  Juan,  cuenta,  1898 65  8& 

Cano  Rnraón.  haberes,  1899 35  — 

Chaves  Gresforio,  id.,  1899 116  66 

Díaz  Juau  R.,  haberíos,  1898  y  1899.  70  - 

Espadono  Juan,  haberes.  1899. ...  35  — 
Encina  Ángel  B.  de,  habert*H,  1896 

y  1900 2.56666 

Ferrociirril  del  Snd,  fletes.  1900..  l.fTl  fá 

Id.  id.  id.,  1900 468  57 

Id.  id  ,  pasajes,  1900 26  98 

Id.  id.,  id.,  1900 27  91 

Id.  id.,  id.  1900 13  % 

Id.  id.,  id.,  1900 1  31 

Id.  id.,  id..  1900 44  13 

Id.  Central  Argentino,  pasajes, 

1890....    ..   ....    I  59 

Id.  id.,  fletes.  1898 58  85 

Id.  Bahía  Blaiu-a  y  noroeste,  paca- 
jes, 1900 2  41 

Id.  Nordeste,  id,.  1900 16  80 

French  Paulina  Petrona,  diferencia 

de  pensión,  1893  y  1899 1 .186  OS 

French  Paulina  Petrona,  di feí en cia 

de  pensión,  1900 169  44 

Fernández  Julián,  haberes,  1896. . .  35  — 

Fernández  Bernardo,  id.,  1898 42  — 

Garay  Dionisio,  id.,  1896 147  — 

González  Manuela  A.  de,  pensión, 

1897 624  96 

Inurriaga  Faustino,  cuenta,  1899..  10.000  — 
Intendencia  de  la   armada,  reinte 

gro  1899 ..   .  1.673  48 

Intendencia  de  la  arn;ada,  reinte* 

gro,  1900 e20  - 

Intendencia  de  la  armada,  reinte- 
gro, 1899 55  - 

López  Luis,  haberes,  1898 168  — 

Mihanovich  Nicolás,  pasajes.  1900.  335  80 

Mihanovich  Nicolás,  cuenta,  1899.  494  — 

Morales  Julio,  haberes,  1899 9  33 

Montero  Manuel,  haberes,  1897...  55  — 
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Pardal  Domingo  O.,  haberes,  1896.  148  50 

Pabrocinio  Marcos,  haberes.  1898.  50  — 

Petrañain  Tomás,  haber»?8. 1898. . .  35  — 

Porfirio  José,  haberes,  1899 51  33 

Prol  Francisco,  haberes,  1899 70  — 

Qiiiiitann,  Lesea  y  Cía.,  cuenta,  1895 

y  1897 áoBSO 

Roca  Baltasar,  haberes,  189B  y  1899  65  - 

Romero  Ramón,  haberes,  1^....  31  50 

Rn  Rene,  haberes,  1896. 55  — 

Ramírez  Pablo,  haberes,  18^..  ..  40    - 

Scheiner  Luis  R.,  cuenta,  1898. . . .  376  35 
Sánchez  Tavares  Pedro,  haberes, 

1898  y  1899 48  - 

Zanetti  Luis,  haberes,  1899 91  - 

Id.  id.,  haberes,  1899 140  - 

Son  veinticuatro  mil  seiscientos 
cuarenta  y  siete  pesos  y  cincuen- 
ta y  ocho  centavos  moneda  nacio- 
nal   24.647  58 


CRÉDITOS  A  ORO 

Mihanovich   Nicolás ,    remolques, 

1QQQ        ^g    QQ 

Peffabét  jiían  S.,  reintegro,  Í9ÓÓ!  .*  17  48 
Intendencia  de  la  armada,  reinte- 
gro, 1 899 587  16 

Son  un  mil  doscientos  trece  pesos 
y  noventa  v  cuatro  centavos  oro 
sellado. . . .] 1 . 213  94 

Art.  2.0  Comuniqúese    al  poder   eje- 
cutivo. 

Dada  en  l.'i  sala  de  sesionr^s  del  Congreso  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  18  de  diciembre  de  1901. 


Liey    nüm.  4047 


Ferrocarril  en    MisioneH  hasta   la   frontera 

fiel   Brasil 

(Alberto     Santa  Marta  y  Cía.) 


Artículo  1.0  Concédese  á  los  señores 
Alberto  Santa  María  (hijo)  y  Cía.,  el 
derecho  de  construir  y  explotar  una 
línea  terrea  que  arrancando  de  la  con- 
fluencia del  río  Piray-Guazú  con  el  río 
Alto  Paraná,  territorio  de  Misiones, 
llegue  á  la  frontera  del  Brasil  pasando 
por  San  Pedro,  Campiña  de  América  y 
Barrancón. 

Art.  2.0  Dentro  del  plazo  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  el  concesionario  fir- 
mará el  contrato  respectivo;  antes  de 
los  doce  meses  de  la  fecha  del  contra- 
to presentará  á  la  aprobación  del  po- 
der ejecutivo  los  estudios,  planos,  pre- 
supuestos y  pliego  de  condiciones  com- 
pleto de  la  línea;  los  trabajos  serán  co- 


menzados dentro  de  los  seis  meses, 
contados  de  la  aprobación  de  los  pla- 
nos, y  deberán  ser  completamente  ter- 
minados á  los  tres  años  de  iniciados. 
Art  3.<>  La  trocha  será  de  un  metro, 
y  en  el  pliego  de  condiciones  se  espe- 
cificará la  de  los  materiales  y  tren  ro- 
dante, y  el  peso  mínimo  de  los  rieles  y 
accesorios. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato,  el 
concesionario  depositará  en  el  Banco 
de  la  nación  la  cantidad  de  cincuenta 
mil  pesos  moneda  nacional  en  efectivo 
ó  en  títulos  nacionales  de  renta,  en  ca- 
lidad de  garantía  del  fiel  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  la  que  será  devuel- 
ta cuando  la  empresa  hubiese  invertido 
en  la  construcción  de  la  vía  permanente 
el  diez  por  ciento  del  presupuesto  a  pro- 
bad^/ por  el  poder  ejecutivo,  previa  de- 
ducción de  las  multas  en  que  hubiese 
incurrido. 

Art.  5.0  Si  el  concesionario  no  fir- 
mase el  contrato,  no  presentase  los  es- 
tudios completos  ó  no  diese  principio  á 
las  obras  dentro  de  los  plazos  estable- 
cidos en  el  artículo  2.o,  la  concesión 
quedará  caduca,  salvo  el  caso  de  fuer- 
za mayor,  declarado  por  el  poder  eje- 
cutivo, con  pérdida  del  depósito  de  ga- 
rantía. 

Art.  6.0  Por  cada  mes  de  retardo  en 
la  terminación  de  los  trabajos,  el  con- 
cesionario abonará  una  multa  de  cinco 
mil  pesos  moneda  nacional,  que  el  po- 
der ejecutivo  retirará  mensualmentedel 
depósito  de  garantía,  y  á  falta  de  ello 
quedarán  afectadas  al  pago  de  la  mis- 
ma las  obras  y  propiedades  de  la  em- 
presa. Una  vez  que  el  importe  de  di- 
chas multas  alcance  al  diez  por  ciento 
del  presupuesto  aprobado  por  el  poder 
ejecutivo,  la  concesión  quedará  caduca 
en  su  parte  no  construida. 

Art.  7.0  Decláranse  de  utilidad  pú- 
blica los  terrenos  necesarios  para  las 
vías,  estaciones,  talleres  y  galpones  de 
carga,  casas  de  camineros  y  calles  que 
deben  circundar  las  estaciones ,  de 
acuerdo  con  los  planos  que  apruebe  el 
poder  ejecutivo,  quedando  facultado  el 
concesionario  para  gestionar  por  su 
cuenta  la  expropiación,  con  arreglo  á  la 
ley  general. 

Art.  8  o  Los  materiales  destinados  á 
la  construcción  y  explotación  de  este 
ferrocarril  que  no  produzca  la  i  idustria 
nacional  podrán  ser  introducidos  li- 
bres de  derechos  durante  el  término  de 
veinte  años,  contados  desde  la  fecha  del 
contrato.  Durante  este  mismo  número 
de  años,  la  línea   y    sus    dependencias 
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no  podrán  ser  gravadas  con  impuestos 
nacionales. 

Art.  9.0  La  tarifa  del  telégrafo  para 
el  uso  público  será  la  misma  que  la 
del  telégrafo  nacional. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  pasajeros  y 
de  cargas,  almacenaje,  etc.,  serán  fija- 
das por  el  poder  ejecutivo  cuando  el 
producto  bruto  de  la  línea  exceda  del 
catorce  por  ciento  del  capital  invertido. 

Art.  11.  A  los  efectos  del  artículo 
anterior,  el  capital  será  fijado  al  apro- 
bar el  presupuesto  y  no  podrá  ser  au- 
mentado sin  autorización  del  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  12.  Los  transportes  de  materia- 
les ó  personas  que  se  conduzcan  ó  via- 
jen por  cu«^nta  del  gobierno  se  harán 
con  la  rebaja  del  cincuenta  por  ciento 
de  las  tarifas  ordinarias,  así  como  tam- 
bién el  uso  de  las  líneas  telegráficas. 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  14.  Los  estudios  definitivos  y 
los  trabajos  de  construcción  serán  ins- 
peccionados por  el  ministerio  de  obras 
públicas.  Los  gastos  que  ocasione  esta 
inspección  serán  por  cuenta  de  la  em- 
presa. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  línea  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y 
á  los  reglamentos  de  policía  é  inspec- 
ción dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  lo.  La  nación  se  reserva  el  de- 
recho de  expropiar  la  línea  en  cualquier 
tiempo  por  su  costo,  más  un  veinte  por 
ciento. 

Art.  17.  La  empresa  podrá  construir 
pequeños  ramales  industriales  de  la 
misma  trocha,  previa  aprobación  de 
sus  planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  18.  Concédese  como  prima  para 
la  construcción  de  la  línea  la  superficie 
de  dó3  leguas  kilométricas  cuadradas 
por  cada  cinco  kilómetros  de  vía  con 
frente  á  ésta  y  con  un  mínimum  de 
veinticinco  kilómetros  de  fondo,  en  lo- 
tes alternados  con  lotes  de  reserva 
fiscal. 

Si  no  hubiera  terreno  fiscal  sobre  la 
vía  ó  si  lo  prefiriese  el  empresario, 
se  fijará  la  concesión  en  los  más  pró- 
ximos. 

La  ubicación  será  siempre  de  acuerdo 
con  el  ministerio  de  agricultura,  al 
presentarse  los  estudios  definitivos  de 
la  línea,  otorgándose  boletos  proviso- 
rios, en  tierras  vacantes  y  libres  de  re- 
serva ó  cualquier  otro  destino  anterior. 

Las  tierras    concedidas   deberán    ser 


colonizadas  conforme  á  las  leyes,  dentro 
del  plazo  de  diez  años,  contados  desde 
su  ubicación  y  mensura,  que  serán  de 
cuenta  de  los  concesionarios. 

Art.  19.  Una  vez  aprobados  los  estu- 
dios de  esta  concesión,  el  poder  ejecu- 
tivo otorgará  á  los  concesionarios  un 
boleto  provisional  de  cesión  de  todas 
las  tierras  donadas,  y  una  vez  conclui- 
da la  línea  con  todos  sus  detalles  y 
abierta  al  servicio  público,  serán  entre- 
gados los  títulos  definitivos  al  concesio- 
nario. 

Art.  20.  En  ca^^o  de  que  la  concesión 
sea  declarada  caduca  en  todo  ó  en 
parte,  el  boleto  provisional  de  cesión 
quedará  nulo  y  los  terrenos  volverán 
al  poder  de  la  nación,  sin  compensación 
alguna  por  las  mejoras  que  en  ellos  se 
hubieran  introducido. 

Art.  21.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

D;itla  on  la  s-il.i  de  sesionei  del   Conj^reso  ar<centino, 
en  Biicnoá  Ain^s,  á  31  d  •  ilieiembre  de  I90t- 


Ley  núin.  4048 

Ferrocarril  del  Tilly  á  la  colonia  San  Martin 

(  Arturo  Calmann  ) 

Artículo  l.o  Concédese  á  don  Arturo 
Calmann  el  derecho  de  construir  y  ex- 
plotar una  línea  de  ferrocarril  que  arran- 
cando del  puerto  Tilly  siga  hacia  el 
oeste,  pase  por  la  colonia  Sarmiento,  y 
después  de  cruzar  el  río  Sengüel  se  di- 
rija al  noroeste  hasta  terminar  en  la  colo- 
nia San  Martín. 

Art.  2.0  Dentro  del  plazo  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  el  concesionario  firmará 
el  contrato  respectivo;  antes  de  los  diez 
y  ocho  meses  de  la  fecha  del  contrato 
presentará  á  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo  los  estudios,  planos,  presupues- 
tos y  pliego  de  condiciones  completo  de 
la  línea;  los  trabajos  serán  comenzados 
dentro  de  los  diez  meses  contados  de 
la  aprobación  de  los  planos  y  deberán 
ser  completamente  terminados  á  los  tres 
años  de  iniciados. 

Art.  3.0  La  trocha  será  de  un  metro, 
y  en  el  pliego  de  condiciones  se  espe- 
cificará la  clase  de  los  materiales  y  tren 
rodante. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la 
nación  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pe- 
sos moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta,   en    calidad 
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de  garantía  del  fiel  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  la  que  será  devuelta  cuan- 
do la  empresa  hubiere  invertido  en  la 
construcción  de  la  vía  permanente  el 
doble  de  dicha  suma,  previa  deducción 
de  las  multas  en  que  hubiere  incurrido. 

Art.  5.0  Si  el  concesionario  no  firmase 
el  contrato  dentro  del  plazo  fijado,  que- 
dará caduca  la  concesión,  sin  necesidad 
de  declaratoria  especial;  si  no  se  presen- 
tasen los  estudios  completos  ó  no  se 
diese  principio  á  las  obras  dentro  de  los 
plazos  establecidos  en  el  artículo  2.°,  la 
concesión  quedará  igualmente  caduca, 
salvo  el  caso  de  fuerza  mayor  declarado 
por  el  poder  ejecutivo,  con  pérdida  del 
depósito  de  garantía,  que  quedará  á  fa- 
vor del  fisco,  destinado  á  construcción 
de  edificios  públicos  en  la  gobemacicn 
del  Chubut. 

Art.  t>.<*  Por  cada  mes  de  retardo  en  la 
terminación  de  los  trabajos  el  concesio- 
nario abonará  una  multa  de  cinco  mil 
pesos  moneda  nacional  que  el  poder  eje- 
cutivo retirará  mensualmente  del  depó- 
sito de  garantía,  y  á  taita  de  éste  que- 
darán afectadas  al  pago  de  las  mismas 
las  obras  y  propiedades  de  la  empresa. 
Una  vez  que  el  importe  de  dichas  mul- 
tas alcance  al  diez  por  ciento  del  pre- 
supuesto apríibado  por  el  poder  ejeiu- 
tivo,  la  concesión  quedará  caduca  en  su 
parte  no  construida. 

Art.  7.0  Declárase  de  utilidad  pública 
Ja  ocupación  de  los  terrenos  necesarios 
para  las  vías,  estaciones,  taUeres,  {galpo- 
nes de  carga,  casas  de  camineros  y  ca- 
lles que  deben  circundar  las  estaciones, 
de  acuerdo  con  los  planos  que  apruebe 
el  poder  ejecutivo,  quedando  facultado 
el  concesionario  para  gestionar  por  su 
cuenta  la  expropiación  con  arreglo  á  la 
ley  general  de  la  materia. 

Los  terrenos  de  propiedad  pública  se- 
rán cedidos  gratuitamente. 

Art.  8.0  Los  materiales  destinados  á 
la  construcción  y  explotación  de  este  fe- 
rrocarril que  no  produzca  la  industria 
nacional,  podrán  ser  introducidos  libres 
de  derechos  durante  el  término  de  veinte 
años  contados  desde  la  fecha  del  contra- 
to. Durante  este  mismo  número  de  años, 
la  línea  y  sus  dependencias  no  podrán 
ser  gravadas  con  impuestos  nacionales  ni 
municipales.  Durante  el  mismo  tiempo 
las  tierras  que  se  acuerdan  al  conce- 
sionario estarán  eximidas  de  pagar  im- 
puí^sto  territorial. 

Art.  9.0  La  tarifa  del  telégrafo  para  el 
uso  público  será  la  misma  que  la  del  te- 
légrafo nacional. 

Art.  10.  Se  acuerda  á  esta  empresa  en 


donación  dos  mil  quinientas  hectáreas  en 
tierras  fiscales  al  lado  ó  próximas  á  la 
línea  por  cada  cinco  kilómetros  de  vía 
construida,  cuya  ubicación  la  hará  el  mi- 
nisterio de  agricultura,  en  los  lugares 
aptos  para  la  colonización,  después  de 
firmado  el  contrato,  otorgándose  boletos 
provisorios.  Los  títulos  definitivos  serán 
escriturados  á  medida  que  la  línea  vaya 
entregándose  al  servicio  público. 

Art.  11.  El  poder  ejecutivo  tendrá  de- 
recho para  intervenir  en  la  fijación  de 
las  tarifas  de  cargas  y  transportes. 

Art.  12.  El  gobierno  nacional  tendrá 
derecho  al  uso  de  las  líneas  para  sus  car- 
gas y  transportes  de  tropas,  así  como 
también  al  de  la  linea  telegráfica,  con 
una  rebaja  del  cincuenta  por  ciento  sobre 
las  tarifas  ordinarias.  En  caso  de  guerra 
el  gobierno  tendrá  derecho  para  usar  de 
la  línea  sin  cargo  alguno. 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  14.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  linea  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y  á 
los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  15.  La  empresa  podrá  construir 
pequeños  ramales  industriales  de  la  mis- 
ma trocha,  previa  aprobación  de  sus  pla- 
nos por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  16.  Los  gastos  de  mensura  y  es- 
crituración de  los  terrenos  donados  se- 
rán por  cuenta  del  concesionario. 

Art.  17.  Los  gastos  que  ocasione  la 
inspección  de  los  trabajos  del  ferrocarril 
serán  por  cuenta  de  la  empresa. 

Art.  18.  En  caso  de  que  la  concesión 
sea  declarada  caduca  en  todo  ó  en  parte, 
el  boleto  provisional  de  cesión  de  tierras 
quedará  nulo  en  la  proporción  de  la 
parte  de  línea  no  construida  y  los  terre- 
nos volverán  al  poder  de  la  nación,  sin 
compensación  alguna  por  las  mejoras 
que  en  ellos  se  hubiesen  introducido. 

Art.  19.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  spsionos   ild   Congreso  argentino» 
en  Buenos  Aires,  á  21  «le  dirit-mbre  de  lUOl. 


Ley  ntfBi.  4049 

Línea  férrea  hasta  Villa  Marfa,  eo  conexión 
con  el  ferrocarril  Andino 

(Compañia    franceta    de    ftrrrocarriUi) 

Artículo  1.0  Concédese  á  la  compañía 
francesa  de  ferrocarriles  de  la  provin* 
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no  podrán  ser  gravadas  con  impuestos 
nacionales. 

Art.  9.0  La  tarifa  del  telégrafo  para 
el  uso  público  será  la  misma  que  la 
del  telégrafo  nacional. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  pasajeros  y 
de  cargas,  almacenaje,  etc.,  serán  fija- 
das por  el  poder  ejecutivo  cuando  el 
producto  bruto  de  la  línea  exceda  del 
catorce  por  ciento  del  capital  invertido. 

Art.  11.  A  los  efectos  del  artículo 
anterior,  el  capital  será  fijado  al  apro- 
bar el  presupuesto  y  no  podrá  ser  au- 
mentado sin  autorización  del  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  12.  Los  transportes  de  materia- 
les ó  personas  que  se  conduzcan  ó  via- 
jen por  cuanta  del  gobierno  se  harán 
con  la  rebaja  del  cincuenta  por  ciento 
de  las  tarifas  ordinarias,  así  como  tam- 
bién el  uso  de  las  líneas  telegráficas. 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  14.  Los  estudios  definitivos  y 
los  trabajos  de  construcción  serán  ins- 
peccionados por  el  ministerio  de  obras 
públicas.  Los  gastos  que  ocasione  esta 
inspección  serán  por  cuenta  de  la  em- 
presa. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  línea  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y 
á  los  reglamentos  de  policía  é  inspec- 
ción dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  ló.  La  nación  se  reserva  el  de- 
recho de  expropiar  la  línea  en  cualquier 
tiempo  por  su  costo,  más  un  veinte  por 
ciento. 

Art.  17.  La  empresa  podrá  construir 
pequeños  ramales  industriales  de  la 
misma  trocha,  previa  aprobación  de 
sus  planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  18.  Concédese  como  prima  para 
la  construcción  de  la  línea  la  superficie 
de  dó3  leguas  kilométricas  cuadradas 
por  cada  cinco  kilómetros  de  vía  con 
frente  á  ésta  y  con  un  mínimum  de 
veinticinco  kilómetros  de  fondo,  en  lo- 
tes alternados  con  lotes  de  reserva 
fiscal. 

Si  no  hubiera  terreno  fiscal  sobre  la 
vía  ó  si  lo  prefiriese  el  empresario, 
se  fijará  la  concesión  en  los  más  pró- 
ximos. 

La  ubicación  será  siempre  de  acuerdo 
con  el  ministerio  de  agricultura,  al 
presentarse  los  estudios  definitivos  de 
la  línea,  otorgándose  boletos  proviso- 
rios, en  tierras  vacantes  y  libres  de  re- 
serva ó  cualquier  otro  destino  anterior. 

Las  tierras    concedidas   deberán    ser 


colonizadas  conforme  á  las  leyes,  dentro 
del  plazo  de  diez  años,  contados  desde 
su  ubicación  y  mensura,  que  serán  de 
cuenta  de  los  concesionarios. 

Art.  19.  Una  vez  aprobados  los  estu- 
dios de  esta  concesión,  el  poder  ejecu- 
tivo otorgará  á  los  concesionarios  un 
boleto  provisional  de  cesión  de  todas 
las  tierras  donadas,  y  una  vez  conclui- 
da la  línea  con  todos  sus  detalles  y 
abierta  al  servicio  público,  serán  entre- 
gados los  títulos  definitivos  al  concesio- 
nario. 

Art.  20.  En  ca^^o  de  que  la  concesión 
sea  declarada  caduca  en  todo  ó  en 
parte,  el  boleto  provisional  de  cesión 
quedará  nulo  y  los  terrenos  volverán 
al  poder  de  la  nación,  sin  compensación 
alguna  por  las  mejoras  que  en  ellos  se 
hubieran  introducido. 

Art.  21.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

D^iiia  en  )<i  siLi  ile  sesiones  <lel   Congreso  ar«;eiitino, 
en  Bucnoi  Air<*s,  á  SI  d  MÜeiembre  de  1901* 


Ley  núin.  4048 

Ferrocarril  del  Tilly  á  la  colonia  San  Martin 

(  Arturo  Galmann  ) 

Artículo  l.o  Concédese  á  don  Arturo 
Calmann  el  derecho  de  construir  y  ex- 
plotar una  línea  de  ferrocarril  que  arran- 
cando del  puerto  Tilly  siga  hacia  el 
oeste,  pase  por  la  colonia  Sarmiento,  y 
después  de  cruzar  el  río  Sengliel  se  di- 
rija al  noroeste  hasta  terminar  en  la  colo- 
nia San  Martín. 

Art.  2.0  Dentro  del  plazo  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  el  concesionario  firmará 
el  contrato  respectivo;  antes  de  los  diez 
y  ocho  meses  de  la  fecha  del  contrato 
presentará  á  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo  los  estudios,  planos,  presupues- 
tos y  pliego  de  condiciones  completo  de 
la  línea;  los  trabajos  serán  comenzados 
dentro  de  los  diez  meses  contados  de 
la  aprobación  de  los  planos  y  deberán 
ser  completamente  terminados  á  los  tres 
años  de  iniciado.s. 

Art.  3.0  La  trocha  será  de  un  metro, 
y  en  el  pliego  de  condiciones  se  espe- 
cificará la  clase  de  los  materiales  y  tren 
rodante. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la 
nación  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pe- 
sos moneda  nacional  en  efectivo  ó  en 
títulos  nacionales  de  renta,   en    calidad 
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de  garantía  del  del  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  la  que  será  devuelta  cuan- 
do la  empresa  hubiere  invertido  en  la 
construcción    de  la  vía   permanente  el 
doble  de  dicha  suma,  previa  deducción 
de  las  multas  en  que  hubiere  incurrido. 
Art.  5.0  Si  el  concesionario  no  firmase 
el  Contrato  dentro  del  plazo  fijado,  que- 
dará caduca  la  concesión,  sin  necesidad 
de  declaratoria  especial;  si  no  se  presen- 
tasen los   estudios    completos  ó    no  se 
diese  principio  á  las  obras  dentro  de  los 
plazos  establecidos  en  el  artículo  2.°,  la 
concesión   quedará  igualmente  caduca, 
salvo  el  caso  de  fuerza  mayor  declarado 
por  el  poder  ejecutivo,  con   pérdida  del 
depósito  de  garantía,  que  quedará  á  fa- 
vor del  fisco,  destinado  á   construcción 
de  edificios  públicos  en  la  gobemacicn 
del  Chubut. 

Art,  6.^  Por  cada  mes  de  retardo  en  la 
terminación  de  los  trabajos  el  concesio- 
nario abonará  una  multa  de  cinco  mil 
pesos  moneda  nacional  que  el  poder  eje- 
cutivo retirará  mensualmente  del  depó- 
sito de  garantía,  y  á  taita  de  éste  que- 
darán afectadas  ni  pago  de  las  mismas 
las  obras  y  propiedades  de  la  empresa. 
Una  vez  que  el  importe  de  dichas  mul- 
tas alcance  al  diez  por  ciento  del  pre- 
supuesto aprcbado  por  el  poder  ejeiu- 
tivo,  la  concesión  quedará  caduca  en  su 
parte  no  construida. 

Art.  7.0  Declárase  de  utilidad  pública 
Ja  ocupación  de  los  terrenos  necesarios 
para  las  vías,  estaciones,  talleres,  jzalpo- 
nes  de  carga,  casas  de  camineros  y  ca- 
lles que  deben  circundar  las  estaciones, 
de  acuerdo  con  los  planos  que  apruebe 
el  poder  ejecutivo,  quedando  facultado 
el  concesionario  para  gestionar  por  su 
cuenta  la  expropiación  con  arreglo  á  la 
ley  g:eneral  de  la  materia. 

Los  terrenos  de  propiedad  pública  se- 
rán cedidos  gratuitamente. 

Art.  8.0  Los  materiales  destinados  á 
la  construcción  y  explotación  de  este  fe- 
rrocarril que  no  produzca  la  industria 
nacional,  podrán  ser  introducidos  libres 
de  derechos  durante  el  término  de  veinte 
años  contados  desde  la  fecha  del  contra- 
to. Durante  este  mismo  número  de  años, 
la  línea  y  sus  dependencias  no  podrán 
ser  gravadas  con  impuestos  nacionales  ni 
municipales.  Durante  el  mismo  tiempo 
las  tierras  que  se  acuerdan  al  conce- 
sionario estarán  eximidas  de  pagar  im- 
puí^sto  territorial. 

Art.  9.0  La  tarifa  del  telégrafo  para  el 
uso  público  será  la  misma  que  la  del  te- 
légrafo nacional. 

Art.   10.  Se  acuerda  á  esta  empresa  en 


donación  dos  mil  quinientas  hectáreas  en 
tierras  fiscales  al  lado  ó  próximas  á  la 
línea  por  cada  cinco  kilómetros  de  vía 
construida,  cuya  ubicación  la  hará  el  mi- 
nisterio de  agricultura,  en  los  lugares 
aptos  para  la  colonización,  después  de 
firmado  el  contrato,  otorgándose  boletos 
provisorios.  Los  títulos  definitivos  serán 
escriturados  á  medida  que  la  línea  vaya 
entregándose  al  servicio  público. 

Art.  11.  El  poder  ejecutivo  tendrá  de- 
recho para  intervenir  en  la  fijación  de 
las  tarifas  de  cargas  y  transportes. 

Art.  12.  El  gobierno  nacional  tendrá 
derecho  al  uso  de  las  líneas  para  sus  car- 
gas y  transportes  de  tropas,  así  como 
también  al  de  la  linea  telegráfica,  con 
una  rebaja  del  cincuenta  por  ciento  sobre 
las  tarifas  ordinarias.  En  caso  de  guerra 
el  gobierno  tendrá  derecho  para  usar  de 
la  línea  sin  cargo  alguno. 

Art.  13.  El  Concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  14.  Tamo  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  línea  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y  á 
los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  15.  La  empresa  podrá  construir 
pequeños  ramales  industriales  de  la  mis- 
ma trocha,  previa  aprobación  de  sus  pla- 
nos por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  16.  Los  gastos  de  mensura  y  es- 
crituración de  los  terrenos  donados  se- 
rán por  cuenta  del  concesionario. 

Art.  17.  Los  gastos  que  ocasione  la 
inspección  de  los  trabajos  del  ferrocarril 
serán  por  cuenta  de  la  empresa. 

Art.  18.  En  caso  de  que  la  concesión 
sea  declarada  caduca  en  todo  ó  en  parte,, 
el  boleto  provisional  de  cesión  de  tierras 
quedará  nulo  en  la  proporción  de  la 
parte  de  línea  no  construida  y  los  terre- 
nos volverán  al  poder  de  la  nación,  sin 
compensación  algima  por  las  mejoras 
que  en  ellos  se  hubiesen  introducido. 

Art.  19.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  on  \n  sala  de  sesiones   dol   Congresu  argentino, 
en  Bueno:i  Airrs,  á  21  «le  d¡rh*rnbre  de  1901. 


Ley  núm.  41149 

Lincea  férrea  hasta  Villa  María,  en  conexión 
con  el  ferrocarril  Andino 

(Compañia    franeeta    de    firrroearréieá) 

Artículo  !.<'  Concédese  á  la  compañía 
francesa  de  ferrocarriles  de  la  provin* 
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cia  de  Santa  Fe  el  derecho  de  construir 
y  explotar  una  línea  férrea  que  arran- 
cando de  la  línea  de  San  Francisco  á 
Pilar,  en  el  punto  que  resulte  más  con- 
veniente, termine  en  el  pueblo  de  Villa 
María,  ligándose  con  el  ferrocarril  An- 
dino. 

Art.  2.®  Dentro  de  seis  meses,  con- 
tados desde  la  promulgación  de  esta 
ley,  se  firmará  el  contrato  respectivo; 
dentro  de  un  año  después  de  firmado 
el  contrato  se  presentarán  ante  el  po- 
der ejecutivo,  para  su  aprobación,  los 
estudios  con  el  pliego  de  condiciones; 
ló^  trabajos  deberán  empezar  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á  la  apro- 
bación de  los  planos  y  terminarán  den- 
tro de  tres  años,  contados  desde  que  se 
inicien. 

Art.  3.0  La  vía  será  de  trocha  de  un 
metro,  y  los  durmientes  de  madera  du- 
ra del  país. 

El  tren  rodante,  el  peso  mínimo  de 
los  rieles  y  demás  accesorios  que  se 
empleen  en  la  construcción  se  especifi- 
carán en  un  pliego  de  condiciones 
que  deberá  ser  aprobado  por  el  poder 
ejecutivo. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato,  la  com- 
pañía depositará  en  el  Banco  de  la  na- 
ción la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos 
moneda  nacional  en  efectivo  ó  en  títu- 
los nacionales  de  renta,  en  calidad  de 
garantía  del  fiel  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  la  que  será  devuelta  cuan- 
do la  empresa  haya  invertido  en  la 
construcción  de  la  vía  permanente  un 
valor  equivalente  al  doble  de  la  ga- 
rantía. 

Art.  5.0  Si  la  empresa  no  firmase  el 
contrato  dentro  del  término  fijado  en  el 
artículo  2.0  quedará  sin  efecto  esia  con- 
cesión; si  no  presentara  los  estudios  ó  no 
diese  principio  á  los  trabajos  en  el  tiem- 
po que  el  mismo  artículo  fija,  quedará 
también  sin  efecto  la  concesión,  con 
pérdida  del  depósito  como  multa,  sal- 
vando los  casos  de  fuerza  mayor. 

Art.  6.0  Por  cada  mes  de  retardo  en 
la  terminación  de  los  trabajos,  la  em- 
presa abonará  una  multa  de  cinco  mil 
pesos  moneda  nacional,  que  el  poder 
ejecutivo  retirará  mensualmente  del  de- 
pósito de  garantía,  y  á  falta  de  éste, 
quedarán  afectadas  al  pago  de  la  mis- 
ma las  obras  y  propiedades  de  la  em- 
presa correspondientes  á  la  línea  con- 
cedida por  esta  ley.  Una  vez  que  el 
importe  de  dichas  multas  alcance  al 
diez  por  ciento  del  presupuesto  apro- 
bado por  el  poder  ejecutivo,  la  conce- 


sión quedará    caduca    en  su    parte  no 
construida. 

Art.  7.0  Declárase  de  utilidad  pública 
la  ocupación  de  los  terrenos  necesarios 
para  las  vías,  estaciones,  talleres,  gal- 
pones de  cargas,  casas  de  camineros  y 
calles  que  deben  circundar  las  estacio- 
nes, de  acuerdo  con  los  planos  que  debe 
iprobar  el  poder  ejecutivo,  quedando 
facultada  la  c»)mpañía  concesionaria 
para  gestionar  por  su  cuenta  la  ex- 
pn^piación  con  arreglo  á  la  ley  ge- 
neral. 

Ar.  8.0  Los  materiales  destinados  á 
la  construcción  y  explotación  de  este 
ferrocarril  que  no  produzca  la  indus- 
tria nacional  podrán  ser  introducidos  li- 
bres de  derechos,  de  acuerdo  con  la  ley 
número  28o2. 

Art.  9.0  La  tarifa  del  telégrafo  para 
el  uso  público  será  la  misma  que  la  del 
telégrafo  nacional. 

Art.  10.  La  intervención  del  poder 
ejecutivo  en  la  fijación  de  las  tarifas  de 
cargas  y  pasajeros  se  ajustará  á  lo  es- 
tablecido en  el  contrato  entre  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  Santa  Fe  y 
la  compañía  concesionaria  celebrado  el 
14  de  diciembre  de  1899. 

Art.  11.  El  gobierno  de  la  nación  ten- 
drá derecho  al  uso  de  esta  línea  y  de 
las  demás  de  propiedad  de  la  compa- 
ñía actualmente  para  sus  cargas  y  trans- 
portes de  tropas  y  de  empleados  en  co- 
misión de  servicio,  así  como  al  de  la 
línea  telegráfica,  con  una  rebaja  del 
cincuenta  por  ciento  sobre  las  tarifas 
ordinarias. 

Art.  12.  La  empresa  concesionaria 
podrá  transferir  esta  concesión  de  acuer- 
do con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  13.  La  construcción  de  la  linea 
estará  sujeta  á  la  inspección  del  minis- 
terio de  obras  públicas,  y  los  gastos 
correspondientes  serán  de  cuenta  de  la 
empresa. 

Art.  14.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  e>ta  línea  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferr 'oarriles 
y  á  los  reglamentos  de  policíT  j  inspec- 
ción dictados  ó  que  se  dictaren,  en  todo 
lo  que  no  sea  contrario  á  la  presente 
ley. 

Art.  15.  La  empresa  podrá  construir 
pequeños  ramales  industriales  de  la 
misma  trocha,  previa  aprobación  de  sus 
planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  Id  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dula  en  l.i  sili  ile  seiiuites   d'^l  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  21  de  diciembre  de  1901- 
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Ley  núin.  40S0 

Ferrocarril  hasta  la  frontera  de  Boíl  vi  a 

(W.  J.  Córrale»  y  Cía.) 

Artículo  l.o  Concédese  á  los  señores 
W.  J.  Corrales  y  Cía.  el  derecho  de  cons- 
truir y  explotar  una  línea  férrea  que, 
arrancando  de  la  margen  derecha  del 
río  Paraníl,  frente  á  la  ciudad  de  Co- 
rrientes, termine  en  la  frontera  de  Bo- 
livia,  pasando  por  Oran,  con  un  ramal 
hasta  empalmar  con  el  ferrocarril  cen- 
tral norte,  en  el  punto  que  resulte  más 
conveniente  entre  las  estaciones  Gene- 
ral Güemes  y  Jujuy. 

Art.  2.0  Dentro  del  plazo  de  doce  me- 
ses, contados  desde  la  promulgación  de 
¡aprésente  ley,  el  concesionario  firmará 
el  contrato  respectivo;  antes  de  los  quin- 
ce meses  de  la  fecha  del  contrato  pre- 
sentará á  la  aprobación  del  poder  eje- 
cutivo los  estudios,  planos,  presupuesto 
y  pliego  de  condiciones  completo  de  la 
linea;  los  trabajos  serán  empezados  den- 
tro de  los  seis  meses  contados  de  la 
aprobación  de  los  planos  y  deberán  ser 
terminados   á  los  seis  años  de  iniciados. 

Art.  3.0  La  trocha  será  de  un  metro 
y  los  durmientes  serán  de  madera  dura 
del  país. 

Art.  4.0  Al  firmar  el  contrato  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la 
nación  la  cantidad  de  cien  mil  pesos 
moneda  nacional,  en  efectivo  ó  en  títu- 
los nacionales  de  renta  en  calidad  de 
garantía  del  fiel  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  la  que  será  devuelta  cuan- 
do la  empresa  haya  invertido  en  la  cons- 
trucción de  la  vía  permanente  el  triple 
de  dicha  cantidad. 

Si  el  concesionario  no  firmara  el  con 
trato  en  el  plazo  fijado,  quedará  sin 
efecto  esta  concesión;  si  no  empez;ira  los 
trabajos  como  lo  dispone  el  artículo  an- 
terior, perderá  el  depósito  de  garantía 
en  favor  del  tesoro  nacional  y  caducará 
la  concesión,  y  en  caso  de  demorar  la 
ejecución  de  la  obra,  el  concesionario 
pagará  una  multa  de  cinco  mil  pesos  por 
cada  mes  de  retardo,  pudiendo  el  po- 
der ejecutivo  declarar  caduca  la  conce- 
sión en  cuanto  á  la  parte  de  trabajos  no 
realizados,  todo  salvo  caso  fortuito  ó 
fuerza  mayor. 

Art.  5.0  Declárase  de  utilidad  pública 
la  construcción  de  este  ferrocarril.  En 
tal  concepto  podrán  ser  expropiados  por 
cuenta  de  la  empresa  los  terrenos  ne- 
cesarios para  las  vías,  estaciones,  talle- 
res, galpones  de  carga,  casas  de  cami- 
neros y  calles  que  deben  circundar  las 


estaciones  de  acuerdo  con  los  planos  que 
apruebe  el  poder  ejecutivo. 

Art.  6.0  Los  materiales  destinados  á  la 
construcción  y  explotación  de  este  fe- 
rrocarril podrán  ser  introducidos  libres 
de  derechos  de  aduana,  duran.e  el  tér- 
mino de  veinte  años,  contados  desde  la 
fecha  del  contrato.  Diu-ante  este  mismo 
número  de  años  la  línea  y  sus  depen- 
dencias no  podrán  ser  gravadas  con  im- 
puestos nacionales,  provinciales  y  mu- 
nicipales. 

Art.  7.0  La  tarifa  del  telégrafo  para 
el  uso  público  será  la  misma  que  la  del 
telégrafo  nacional.  La  nación  podrá  co- 
locar por  su  cuenta  hasta  dos  hilos  en 
los  postes  de  la  empresa  sin  indemniza- 
ción alguna. 

Art.  8.0  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de 
carga  serán  fijadas  por  el  poder  ejecu- 
tivo cuando  el  producto  de  la  línea  ex- 
ceda del  catorce  por  ciento  bruto. 

Art.  9.0  A  los  efectos  del  artículo  an- 
terior, el  capital  será  fijado  al  aprobar 
el  presupuesto,  y  no  podrá  ser  aumen- 
tado sin  autorización  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  10.  El  gobierno  nacional  tendrá 
derecho  al  uso  de  la  línea  para  sus  car- 
gas, transportes  de  tropas  y  de  emplea- 
dos en  comisión  de  servicio,  así  como 
también  al  de  la  línea  telegráfica,  con 
una  rebaja  del  cincuenta  por  ciento  so- 
bre las  tarifas  ordinarias. 

Art.  11.  El  concesionario  podrá  trans- 
ferir esta  concesión  de  acuerdo  con  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  12.  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  esta  línea,  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y 
á  los  reglamentos  de  policía  é  inspec- 
ción dictados  ó  que  se  dictaren.  Los 
trabajos  de  construcción  serán  inspeccio- 
nados por  el  ministerio  de  obras  públi- 
cas, siendo  de  cuenta  de  la  empresa  los 
gastos  que  esta  inspección  ocasione. 

Art.  13.  La  nación  .se  reserva  el  de- 
recho de  expropiar  la  línea  en  cualquier 
tiempo,  por  su  valor  fijado  por  arbitros. 

Art.  14.  La  empresa  podrá  construir 
ramales  industriales  de  la  misma  trocha, 
previa  autorización  y  aprobación  de  los 
planos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  15.  Concédese  como  prima  por 
la  construcción  de  la  línea  la  super- 
ficie de  una  legua  kilométrica  cuadrada 
por  cada  cinco  kilómetros  de  vía  con 
frente  á  ésta  y  con  un  mínimum  de 
veinticinco  kilómetros  de  londo,  en  lo- 
tes alternados  con  lotes  de  reserva 
fiscal.  Esa  prima  no  excederá  de  ciento 
cincuenta  leguas  fiscales. 
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Si  no  hubiera  terreno  fiscal  sobre  la 
vía  ó  si  lo  prefiriese  el  empresario,  se 
fijará  la  concesión  en  los  más  próxi- 
mos. 

La  ubicación  será  siempre  de  acuer- 
do con  el  ministerio  de  agricultura  al 
presentarse  los  estudios  definitivos  de 
la  línea,  otorgándose  boletos  provisorios, 
en  tierras  vacantes  y  libres  de  reserva 
ó  cualquier  otro  destino  anterior. 

Las  tierras  concedidas  deberán  ser 
colonizadas  conforme  á  las  leyes  dentro 
del  plazo  de  diez  años,  contados  desde 
su  ubicación  y  mensura  que  será  de 
cuenta  de  los  concesionarios. 

Art.  16.  Al  firmar  el  contrato  relativo 
á  esta  concesión,  el  poder  ejecutivo  otor- 
gará al  concesionario  un  boleto  provi- 
sional de  cesión  de  todas  las  tierras  do- 
nadas. 

Art.  17.  Los  gastos  de  mensura  y 
escrituración  de  los  terrenos  donados 
serán  de  cuenta  de  los  concesiona- 
rios. 

Art.  18.  La  empresa  podrá  construir 
depósitos  para  mercaderías  y  diques  y 
muelles  para  embarque  y  desembarque 
de  pasajeros  y  mercaderías  que  han  de 
conducirse  por  el  ferrocarril,  con  la  con- 
dición expresa  de  que  esas  construccio- 
nes no  perjudicarán  la  navegación.  Los 
muelles  para  el  servicio  público  queda- 
rán sujetos  á  las  tarifas  generales  que 
la  nación  establece. 

Art.  19.  Será  obligación  de  los  con- 
cesionarios construir  por  su  cuenta  y 
mantener  en  perfecto  estado  de  conser- 
vación las  oficinas  destinadas  al  guarda 
de  aduana  destacado  en  dicho  punto. 

Art.  20.  En  cualquier  tiempo  que  el 
poder  ejecutivo  lo  considere  necesario, 
deberán  los  concesionarios  retirar  á  sus 
expensas  las  construcciones  para  el 
puerto,  sin  lugar  á  reclamación  ni  in- 
demnización de  ningún  género. 

Art.  21.  El  domicilio  legal  de  la  em- 
presa será  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  22.  Las  dificultades  que  surjan 
con  ocasión  del  cumplimiento  del  con- 
trato serán  resueltas  por  arbitros  arbi- 
tradores,  nombrados  uno  por  cada  parte 
y  el  tercero  por  éstos. 

En  casos  de  desacuerdo  sobre  el  nom- 
bramiento del  tercero,  éste  será  nom- 
brado por  el  presidente  de  la  corte  su- 
prema. 

Art.  23.  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Conipreso  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  21  de  diciembre  de  1901. 


Ley  ndin.  405f 

Ensanche  del  paerto  de  Bnenos  Aires 

Artículo  1.0  El  poder  ejecutivo  con- 
tratará con  el  que  ofreciere  mejores 
condiciones  en  licitación  pública,  de 
acuerdo  con  las  bases  de  esta  ley,  la 
construcción  de  un  fondeadero  y  muelle 
para  buques,  carboneras  para  el  gobier- 
no, depósito  para  inflamables  y  carbo- 
neras particulares  al  este  del  murallón 
exterior  del  puerto  de  Buenos  Aires  y 
á  ambos  lados  del  canal  de  entrada  en 
la  dársena  norte,  así  como  edificios  para 
la  administración  y  las  obras  que  de- 
ben hacerse  para  ganar  al  río  el  terre- 
no necesario  para  las  carboneras  y  di- 
chas construcciones. 

Art.  2.0  El  valor  máximo  de  estas 
obras  será  de  seis  millones  de  pesos 
oro  sellado,  debiendo  fijarse  el  costo  de 
ellas  una  vez  aprobados  los  planos  y 
presupuestos  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  3.0  ^?e  cobrará  el  derecho  de 
(0.35)  treinta  y  cinco  centavos  oro  se- 
llado por  tonelada  de  carbón  que  se 
descargue  en  el  dique,  y  por  cada  to- 
nelada que  vaya  á  depósito  (0.06)  ocho 
centavos  oro  sellado  por  mes  ó  fracción 
de  mes. 

Estos  derechos  podrán  modificarse 
de  acuerdo  entre  el  poder  ejecutivo  y 
el  contratista.  Podrá  apordarse  el  uso 
exclusivo  de  cierta  extensión  de  mue- 
lle á  los  que  paguen  esta  tarifa  sobre 
una  cantidad  mayor  de  diez  mil  tone- 
ladas. El  servicio  de  guinche  para  ia 
entrega  del  carbón  será  hecho  sin  car- 
go alguno. 

Art.  4.0  El  contratista  suministrará 
el  capital  necesario  para  la  construcción 
de  estas  obras. 

Art.  5.«  El  contrato  durará  el  tiem- 
po necesario  para  la  amortización  de! 
capital  invertido. 

Art.  6.0  Con  los  derechos  de  per- 
manencia, muelle,  guinches,  almacenaje 
para  inflamables,  y  lo  que  produzca  la 
descarga  de  carbón  y  el  alquiler  de  de- 
pósitos para  el  mismo,  pagará  el  poder 
ejecutivo  al  contratista  sobre  el  capital 
invertido  el  6  %  de  interés  y  1  **<,  de 
amortización  acumulativa  anual  y  hará 
los  gastos  de  administración  y  conser- 
vación de  los  diques,  que  se  fijarán  de 
acuerdo  con  el  contratista.  Si  las  expre- 
sadas entradas  no  alcanzaran,  después 
de  hechos  los  gastos  de  administración, 
á  cubrir  el  servicio  del  7  %,  la  diferen- 
cia será  de  cuenta  del  contralista.  Por 
el   capital  que    el   contratista    invierta 


CONGRESO  NACIONAL 


977 


LEYES  SANCIONADAS 


durante  el  tiempo  que  dure  la  construc- 
ción de  las  obras  se  abonará  el  6  % 
de  interés,  el  que  se  cubrirá  con  las 
primeras  entradas  que  se  obtengan  una 
vez  habilitadas  dichas  obras . 

Art.  7.0  El  poder  ejecutivo  dispondrá 
del  sobrante  de  las  entradas  que  pro- 
vengan de  la  descarga  y  alquiler  de  los 
depósitos  de  carbón  y  de  inflamables, 
después  de  pagados  los  gastos  de  admi- 
nistración y  de  hecho  el  servicio  del 
capital  invertido,  acreditándolo  á  una 
cuenta  especial  cuyo  saldo  se  destina  á 
garantizar,  durante  el  tiempo  del  con- 
trato, el  interés  y  la  amortización,  en 
previsión  de  huelgas,  guerra,  nuevos 
combustibles,  casos  fortuitos,  etc. 

Art.  8.<5  El  carbón  y  toda  materia  in- 
flamable que  se  introduzca  al  puerto  de 
Buenos  Aires  deberán  ser  descfirgados 
en  los  muelles  y  depósitos  á  que  se  re- 
fiere esta  ley.  Se  exceptúa  las  concesio- 
nes acordadas  con  anterioridad  y  las  li- 
mitaciones que  hará  el  poder  ejecutivo 
de  acuerdo  con  el  contratista,  referentes 
á  buques  que  conduzcan  fracciones  de 
carga  inflamable. 

Art.  9.0  Las  instalaciones  para  reci- 
bir los  inflamables,  carboneras  y  tan- 
ques de  petróleo,  tendrán  la  capacidad 
necesaria  para  recibir  toda  la  cantidad 
que  llegue  al  país. 

Art.  10.  El  poder  ejecutivo,  si  lo  cre- 
yere conveniente  para  mejor  explota- 
ción de  las  obras,  podrá  convenir  con  el 
contratista  la  administración  por  éste  de 
los  diques  de  inflamables  y  carboneras, 
fijando  en  tal  caso  los  gastos  de  esa  ad- 
ministración. 

Art.  11.  Todos  los  materiales,  maqui- 
narias, cañerías  y  demás  aparatos  ne- 
cesarios para  la  instalación  completa  del 
dock  y  depósito  serán  introducidos  libres 
de  derechos  de  aduana. 

Art.  12.  No  quedan  comprendidos  en 
el  régimen  de  esta  ley:  1  .**  el  carbón  de 
leña  y  2.®  el  carbón  de  piedra  destinado 
al  uso  exclusivo  del  cabotaje  nacional. 
Art.  13.  El  gobierno  nacional  se  obliga 
á  no  hacer  concesión  análoga  á  la  pre- 
sente en  el  puerto  de  Buenos  Aires  du- 
rante el  término  de  su  duración;  pero 
si  las  necesidades  de  la  navegación  ó 
del  comercio  requiriesen  á  juicio  del 
poder  ejecutivo  el  establecimiento  de 
carboneras  en  otro  punto  del  puerto  ó 
el  ensanche  de 'las  mencionadas  en  el 
artículo  1.^,  el  contratista  deberá  hacer 
las  instalaciones  convenientes,  quedando 
las  nuevas  obras  incorporadas  al  régi- 
men de  esta  ley. 

Art.   14.    El    proponente    garantizará 


la  propuesta,  al  concurrir  á  la  licitación, 
con  un  depósito  de  doscientos  mil  pesos 
oro  sellado  en  el  Banco  de  la  nación 
argentina  y  á  la  orden  del  poder  ejecu- 
tivo, cuya  suma,  en  caso  de  aceptación 
de  la  propuesta,  quedará  como  garantía 
del  contrato,  y  solamente  podrá  ser  de- 
vuelta cuando  se  hayan  construido  obras 
por  valor  del  doble  de  esa  suma,  ajui- 
cio del  poder  ejecutivo. 

Art.  15.  El  plazo  para  la  licita- 
ción será  de  sesenta  días,  desde  la  apro- 
bación de  los  planos  generales,  debien- 
do iniciarse  las  obras  dentro  de  los  30 
días  de  firmado  el  contrato  y  concluirse 
á  los  dos  años  y  seis  meses  de  comen- 
zadas. El  contratista  abonará  por  cada 
mes  de  demora  en  la  terminación  de 
los  trabajos,  la  multa  de  veinte  mil  pe- 
sos oro. 

Si  el  proponente  cuya  propuesta  fuese 
aceptada  no  firmase  el  contrato  ó  no  die- 
ra principio  á  las  obras  en  el  plazo  es- 
tablecido, perderá  el  depósito,  cuyo  va- 
lor ingresará  á  tesorería  general  y  que- 
dará sin  efecto  la  adjudicación  ó  el 
contrato. 

Art.  16.  El  contratista  podrá  transferir 
la  concesión,  previa  la  venia  del  poder 
ejecutivo. 

Art.  17.  El  poder  ejecutivo,  en  igual- 
dad de  condiciones  de  la  licitación,  acor- 
dará la  preferencia  al  sefior  Douglas 
A.  Vignoles,  autor  de  la  propuesta  que 
sirve  de  base  á  esta  ley. 

Art.  18.  Todas  las  cuestiones  que  pue- 
dan suscitarse  entre  el  contratista  y  el 
poder  ejecutivo  serán  resueltas  por  ár 
bitros  arbitradores,  nombrados  uno  por 
cada  parte,  siendo  el  tercero  en  discor- 
dia el  presidente  de  la  suprema  corte. 

Art.  19.  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Daila  en  la  sala  de  sesiones   del  congreso  nmcentinnOy 
en    Buenos  Aires,  á  30  de    diciembre  de  19Q1. 


I^ey  núm.  405!S 

Palco  de  Jubilaciones   de  ios    maestros    de 
inNiruccIón  primaria 

Artículo  1.0  Mientras  no  sea  sancio- 
nada la  ley  de  montepío  civil,  autoríza- 
se al  consejo  nacional  de  educación  para 
aplicar  al  pago  de  las  jubilaciones  de 
maestros  de  instrucción  primaria  la 
parte  necesaria  del  cinco  por  ciento 
que  se  descuenta  á  los  empleados  y  ju- 
bilados de  su  dependencia  en  cumpli- 
miento del  artículo  8.0  de  la  ley  de  pre- 
supuesto vigente. 
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Art.  2.0  Apruébanse  los  pagos  efec- 
tuados en  la  misma  forma  antes  de  la 
promulpración  de  la  presente  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada   en  la  sala  de  seiiones  del  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  30  de  diciembre  de  1901. 


Art.  2.0  Comuniqúese  al    poder    eje- 
cutivo. 

Daila  en  la  sala  de  sesiones  del  Con{;reso    argentino 
en  Buenos  Aires,  á  7  de  enero  de  190á. 


Liey  núin.   4053 

l%oiroclacl6n«l*  títiiloH  ílel  empn>8tifo  Inter- 
nu  y  d«  títulos  de  d.^uila  externa 

Artículo  1.0  El  poder  ejecutivo  ad- 
quirirá del  Banco  de  la  nación  argen- 
tina los  $  12.076.400  (doce  millones  se- 
tenta y  seis  mil  cuatrocientos  pesos)  en 
títulos'  del  empréstito  nacional  interno 
de  la  ley  número  2782,  que  el  banco  re- 
tiró de  la  circulación  en  cumplimiento 
del  artículo  30  de  su  ley  orgánica. 

Art  2.0  Los  títulos  expresados  en  el 
artículo  anterior  serán  pagados  al  ban- 
co en  títulos  de  deuda  externa,  aforando 
los  primeros  al  75  o/ o  de  su  valor  no- 
minal y  los  segundos  al  tipo  de  cotiza- 
ción en  el  día  de  la  entrega  y  reduciendo 
el  oro  al  tipo  de  la  ley  número  3871. 

Art.  3.0  El  poder  ejecutivo  entregará 
al  Banco  de  la  nación  argentina  los  tí- 
tulos de  la  deuda  externa  que  actual- 
mente existen  depositados  en  Europa, 
en  garantía  de  préstamos,  á  medida  que 
sean  rescatados,  y  el  banco  percibirá 
el  interés  y  amortización  correspondien- 
tes á  esos  títulos  desde  el  momento  que 
entregue  los  del  empréstito  nacional  in- 
terno. 

Art.  4.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo 

á  negociar  dentro  del  país  la  enagena- 
ción  de  los  títulos  que  adquiera  del  ban- 
co en  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

D.ida  en  la  sal¡i  «le  sesioncá  (bd    Coní^reso  argentino, 
en  Buftnos  Aires,  X  7  de  en«-ro  dtí  1901. 


Liey  núm.  4054 

Ainiil'iaclón  deorínlltoal  jBr€>bleriio  nacional, 
en   el  Banco  de  la  nación 

Artículo  1.0  El  Banco  de  la  nación 
argentina  ampliará  hasta  la  suma  de  seis 
millones  de  pesos  el  crédito  que  puede 
acordar  al  gobierno  nacional  por  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  número  2841,  de  Ib 
de  octubre  de  1891. 


Liey  núm.  40&o 

Reori^anizaclón  del    poder  Jodlctal 
de  la  nación 

Artículo  1.0  El  poder  judicial  de  la 
nación  será  ejercido: 

1.0  Por  la  corte  suprema  de  justicia. 
2.0  Por  cuatro  cámaras  federales  de 

apelación. 
3.0  Por  los  jueces  de  sección  de  la 
capital  y  de  cada  una  de  las  pro- 
vincias. 

CAPÍTULO  I 

DE   LA  SUPREMA   CORTE 

Art.  2.0  La  suprema  corte  conocerá 
originaria  y  exclusivamente,  de  las  cau- 
sas mencionadas  en  el  artículo  101  de 
la  constitución  nacional  y  artículo  l.o  de 
la  ley  número  48,  de  14  de  septiembre 
de  1863,  y,  en  revisión,  con  arreglo  al 
artículo  241  de  la  ley  50,  de  la  mis*na 

fecha. 

Art.  3.0  La  corte  suprema  conocerá 
también  en  última  instancia  por  ape- 
lación y  nulidad  de  las  sentencias  defi- 
nitivas de  las  cámaras  federales  de  ape- 
lación en  los  siguientes  casos: 

l.«  De  las  que  fueren  dictadas  en 
las  demandas  contra  la  nación  á 
que  se  refiere  la  ley  número  3.952 
de  6  de  octubre  de  1900. 
2.0  De  las  que  recayesen  sobre 
acciones  fiscales  contra  particu- 
lares ó  corporaciones,  sea  por 
cobro  de  cantidades  adeudadas  6 
por  cumplimiento  de  contratos,  por 
defraudación  de  rentas  nacionales 
ó  por  violación  de  reglamentos 
administrativos,  y  en  geueral  en 
todas  aquellas  causas  en  que  la 
nación  ó  un  recaudador  sea  parte 
actora,  siempre  que  el  valor  dis- 
putado   excediere    de    cinco   mil 

pesos. 

En  la  precedente  disposición  no 
se  comprenden  las  acciones  lis- 
cales  por  cobro  ó  defraudación 
de  rentas  ó  impuestos  que  sean 
exclusivamente  para  Ja  capital  j 
territorios  nacionales  y  no  gene- 
rales para  la  nación. 
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3.0  De  las  que  recayesen  en   todas 
las  causas  á  que  dieren  lugar  los 
apresamientos  ó  embargos  marí- 
timos en  tiempo  de  guerra,  sobre 
salvamento  militar  y  sobre  nacio- 
nalidad del  buque,  legitimidad  de 
su  patente  ó  regularidad  de   sus 
papeles. 
4.0  De  las  causas  de  extradicii^n  de 
criminales  reclamados  por  países 
extranjeros. 
.5,^  De  las  dictadas    en    cualquier 
causa  criminal,  por  los  delitos  de 
traición,  rebelión,   sedición,  y  en 
las  de  homicidio,   incendio  ó  ex- 
plosión, piratería  y  naufragios  co- 
metidos en  alta  mar  á  burdo  de 
buques    nacionales  ó  por   piratas 
extranjeros;   y  en  todos   aquellos 
casos  en  que  la  pena  impuesta  ex- 
cediera de  diez  años  de  presidio 
ó  penitenciaría. 
Art.  4.0  En  los  casos  que  con  arreglo 
á  lo  establecido   en   el  artículo  551  del 
código   de  procedimientos  en  lo  crimi- 
nal, proceda  el  recurso  de  revisión  con- 
tra las  sentencias  de  las  cámaras  fede- 
rales,  la    corte    suprema    conocerá    de 
dicho  recurso  por  apelación. 

Art.  5.0  Conocerá  igualmente  de  los 
recursos  que  se  promovieran  por  retar- 
do ó  denegación  de  justicia,  en  los  ca- 
sos á  que  se  refieren  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  6.0  La  corte  suprema  ci  nocerá, 
por  último,  en  grado  de  apelación  de  las 
sentencias  definitivas  pronunciadas  por 
las  cámaras  federales  de  apelación,  por 
las  cámaras  de  apelación  de  la  capital, 
por  los  tribunales  superiores  de  provin- 
cia y  por  los  tribunales  superiores  mi- 
litares, en  los  casos  previstos  por  el 
artículo  14  de  la  ley  número  48,  de  14 
de  septiembre  de  18ó3. 

Art.  7.0  Si  procediese  el  recurso  del 
artículo  anterior,  y  la  sentencia  de  la 
cámara  ó  tribunal  fuese  confirmatoria 
de  la  de  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, el  apelado  podrá  solicitar  su 
ejecución,  dando  fianza  de  responder  de 
lo  que  percibiere,  si  el  fallo  fuera  re- 
vocado por  la  suprema  corte. 

Dicha  fianza  será  calificada  por  la  cá- 
mara ó  tribunal  que  la  hubiese  dictado 
y  quedará  de  hecho  cancelada,  si  la 
sentencia  recurrida  fuere  confirmada 
por  la  suprema  corte.  El  fisco  nacional 
estará  exento  de  la  fianza  á  que  se  re- 
üere  esta  disposición 

Art.  8.0  En  los  casos  en  que  la  suprema 
corte  conozca  en  grado  de  apelación^  re- 
.cibidoel  expediente,  se  dictará  la  provi- 


dencia de  autos  y  las  partes  podrán,  den- 
tro de  los  diez  días  comunes  é  impro- 
rrogables, siguientes  al  de  la  notifica- 
ción de  esa  providencia,  presentar  una 
memoria  sobre  la  causa,  que  se  man- 
dará agregar  á  los  autos  y  sin  más  trá- 
mite quedará  la  causa  conclusa  para  de- 
finitiva. 

Art.  Q.^  La  suprema  corte  dirimirá  las 
cuestiones  de  competencia  que  se  sus- 
citen: 

a)  Entre  las  cámaras  federales  de 
apelación,  entre  éstas  y  un  juez  ó 
superior  tribunal  local  de  la  ca- 
pital, ó  juez  ó  tribunal  superior 
de  provincia. 

b)  Entre  un  juez  de  sección  y  un 
juez  ó  superior  tribunal  local  de 
la  capital,  ó  un  juez  ó  tribunal 
superior  de  provincia. 

c)  Entre  un  juez  letrado  de  terri- 
torio nacional  y  un  juez  ó  tri- 
bunal superior  local  de  la  capital, 
ó  un  juez  ó  tribunal  superior  de 
provincia. 

dj  Entre    un   juez  ó    tribunal    su- 
perior local    de   la   capital    y  un 
juez  ó  tribunal   superior  de  pro- 
vincia; entre  los  tribunales  supe- 
riores  de   dos    provincias;    entre 
jueces   de   distintas  provincias,  y 
entre   un   tribunal    militar   y  uno 
de  cualquier  otra  jurisdicción  na- 
cional ó  provincial. 
Art.  10.  La   suprema   corte    ejercerá 
superintendencia  sobre  las  cámaras  fe- 
derales, jueces  de  sección,  jueces  letra- 
dos de  territorios  nacionales  y  demás  fun- 
cionarios de  la  justicia  federal,  debiendo 
dictarlos  reglamentos  convenientes  para 
procurar    la    mejor    administración    de 
justicia. 

Art.  11.  La    superintendencia    de    la 
suprema  corte  comprende: 

l.<>  Velar    por  el  cumplimiento    de 
esos  reglamentos  é  imponer  las  pe- 
nas disciplinarias   que  ellos  fijen 
para  los  casos  de  infracción. 
2.0  Exigir  que    se  le  remita  anual- 
mente ó  en  cualquier  tiempo  una 
relación  de  las  causas  entradas,  del 
número  y  estado  de  las  pendien- 
tes y  de  las  falladas. 
3.0  Acordar  ó  denegar  licencia  á  los 
miembros  de  las  cámaras  federa- 
les, jueces  de  sección,  jueces  le- 
trados de  los  territorios  naciona- 
les y   demás  funcionarios   de.  la 
justicia   federal,  para    ausentarse 
del  lugar  en  que  desempeñan  sus 
funciones,  por  más    de  tres  días, 
ó  dejar  de  asistir  al  tribunal,  juz- 
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gado  ú  oficina  por  más  de  una 
semana. 
4.0  Imponer  á  los  mismos  penas  dis- 
ciplinarías por  faltas  á  la  consi- 
deración y  respeto  debidos  á  la 
corte  ó  á  alguno  de  sus  miem- 
bros, por  actos  ofensivos  al  deco- 
ro de  la  administración  de  justi- 
cia, ó  por  falta  ó  negligencia  en 
el  cumplimiento  de  su  deber. 

Las  penas  consistirán  en  pre- 
venciones, apercibimientos  ó  mul- 
tas que  no  excedan  de  doscientos 
pesos. 

lín  caso  de  reincidencia,  y  cuan- 
do el  abuso,  la  falta  ó  negligen- 
cia fuere  grave,  la  corte  suprema 
la  pondrá  en  conocimiento  de  la 
cámara  de  diputados  de  la  nación, 
cuando  fuesen  cometidas  pormiem- 
bros  de  las  cámaras  federales  de 
apelación,  por  los  jueces  de  sec- 
ción y  jueces  letrados  de  los  terri- 
torios nacionales;  v  cuando  ellas 
fuesen  cometidas  por  los  procu- 
radores fiscales,  defensores  de  me- 
nores, pobres  y  ausentes,  los  sus- 
penderá, solicitando  en  seguida 
su  exoneración  del  poder  ejecu- 
tivo. 

CAPÍTULO  n 

DE  LAS  CÁMARAS  FEDERALES 
DE   APELACIÓN 

Art.  12.  Habrá  cuatro  calmaras  fede- 
rales de  apelación,  que  serán  compues- 
tas cada  una  de  treí  miembros,  y  ten- 
drán su  asiento  la  primera  en  la  capital 
de  la  República,  la  segunda  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata,  la  tercera  en  la  ciu- 
dad del  Paraná  y  la  cuarta  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  y  ellas  ejercerán  en  su 
respectiva  circunscripción  la  jurisdic- 
ción apelada  que  les  confiere  la  presen- 
te ley. 

La  primera  circunscripción  comprende 
la  capital  de  la  República,  las  provin- 
cias de  San  Luis,  de  Mendoza  y  de  San 
Juan. 

La  segunda  circunscripción  compren- 
de la  provincia  de  Buenos  Aires  y  los 
territorios  de  la  Pampa,  del  Neuquén, 
del  Rio  Negro,  del  Chubut,  de  Santa 
Cruz  y  Tierra  del  Fuego. 

La  tercera  circunscripción  comprende 
las  provincias  de  Entre  Ríos,  banta  Fe, 
y  Corrientes,  y  territorios  del  Chaco, 
Formosa  y  Misiones. 

La  cuarta  circunscripción  comprende 
las  demás  provincias  y  demás    territo- 


rios  que  no  se  incluyen   en  las   otras 
tres. 

El  ministerio  público  será  desempeña- 
do por  un  funcionario  que  tendrá  el  títu- 
lo de  procurador  fiscal  de  las  cámaras 
federales  de  apelación  en  la  capital  y 
ciudad  de  La  Plata.  En  las  cámaras  del 
Paraná  y  Córdoba  dicho  cargo  y  el  de 
procurador  fiscal  ante  el  juzgado  de  sec- 
ción será  desempeñado  por  un  solo  fun- 
cionario. 

Art.  13.  Las  condiciones  para  ser 
miembros  de  las  cámaras  federales  de 
apelación  y  procurador  fiscal  de  las 
mismas  y  para  su  nombramiento,  serán 
las  que  se  requieren  para  ser  miembros 
de  la  suprema  corte. 

Art.  14.  No  podrán  ser  simultánea- 
mente jueces  de  la  misma  cámara  los 
parientes  ó  afines  dentro  del  cuarto 
grado  civil,  y  en  caso  de  afinidad  sobre- 
viniente,  el  que  la  causare  abandonar! 
su  puesto. 

Art.  15.  Cada  cámara  nombrará  anual- 
mente su  presidente  y  actuará  con  el 
secretario  y  demás  empleados  que  le 
designe  la  suprema  corte  de  conformi- 
dad con  la  ley  de  presupue.sto. 

Art.  16.  Las  cámaras  federales  cono- 
cerán en  grado  de  apelación,  c-n  segim- 
da'  instancia,  en  todos  los  casos  enume- 
rados en  el  artículo  3.®  de  la  presente 
ley. 

Art.  17.  Las  cámaras  federales  cono- 
cerán en  grado  de  apelación  y  en  últi- 
ma instancia: 

\,^  De  los  recursos  que  se  deduzcan 
contra  las  resoluciones  de  los  jue- 
ces de  sección   en  las  causas  de 
su   competencia,   que   no    fueren 
de  las  enumeradas  en  el  artículo 
3.0  de  la  presente  ley,  y  siempre 
que    el   valor   disputado,    en   las 
causas  civiles  y  comerciales,  e:c- 
ceda  de  quinientos  pesos. 
2.0  De  los  recursos  que  se  deduzcan 
contra  las  resoluciones  de  los  jue- 
ces letrados  de  los  territorios  na- 
cionales, aunque  fueren  dictador 
en  causas  criminales  y  del  fuer*i 
común. 
3.0  De  los  recursos  por  retardación 
ó  denegación  de  justicia  por  par- 
te de  los  jueces  de  sección  ó  de 
los  letrados  de  los  territorios  na- 
cionales. 
4.0  De  las  consultas    que    elevaren 
los  jueces  letrados  de  los   terri- 
torios nacionales    en    los    caíH>> 
del  artículo  42  de  la  ley   de  or- 
ganización de  dichos  territori()*^. 
Art.  18.  Contra  las   sentencias   dicta- 
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das  por  la^  cámaras  federales  en  los 
casos  del  artículo  anterior,  sólo  se  con- 
cederán los  recursos  autorizados  por 
los  artículos  4.o  y  6  <>  de  la  presente 
ley. 

Art.  19.  Las  cámaras  federales  cono- 
cerán de  las  cuestiones  de  competencia 
que  se  susciten  entre  los  jueces  de 
sección,  entre  los  jueces  letrados  de  los 
territorios  nacionales  y  entre  éstos  y 
aquéllos. 

Art.  20.  Las  cámaras  federales  obser- 
varán en  materia  civil  y  comercial 
los  procedimientos  establecidos  para  la 
suprema  corte  en  la  ley  número  50  de 
14  de  septiembre  de  18d3  y  leyes  espe- 
ciales, y  en  materia  penal  el  código  de 
procedimientos  criminal  de  la  nación. 

Art.  21.  En  caso  de  recusación  ó  im- 
pedimento de  alguno  de  los  miembros 
de  las  cámaras  de  la  capital,  el  tribunal 
se  integrará  insaculando  á  la  suerte  el 
número  de  conjueces  que  sea  necesario 
de  la  lista  á  que  se  refiere  el  artículo  23 
de  la  ley  número  50,  de  14  de  septiem- 
bre de  18ü:1 

Las  cámaras  federales  de  La  Plata, 
Córdoba  y  Paraná  se  integrarán  en  la 
misma  forma,  de  la  lista  de  conjueces 
que  se  insaculare  anualmente  para  su- 
plir los  jueces  de  sección  respectivos 
Con  arreglo  al  artículo  2.®  de  la  ley  de 
24  de  septiembre  de  1878. 

Art.  22.  Las  cámaras  federales  dicta- 
rán su  reglamento  interno  y  lo  somete- 
rán á  la  aprobación  de  la  suprema 
corte. 

Art.  23.  Sin  perjuicio  de  la  superin- 
tendencia de  la  suprema  corte,  las  cá- 
maras federales  de  apelación  podnin 
correí^ir  á  sus  secreiari(;s  y  demás  em- 
pleados subalternos  con  apercibimien- 
tos, suspensión  sin  gt'Ce  de  sueldo  por 
término  que  no  exceda  de  quince  días 
ó  multas  hasta  cien  pesos,  por  negli- 
gencia en  el  cumplimiento  de  sus  debe 
res,  desobediencia  ó  íaltas  á  la  conside- 
ración y  respeto  debidos  al  tribunal  ó  á 
alíT^unu  de  sus  vocales. 

Tendrán  también  la  facultad  de  co- 
rregir con  multas  que  no  excedan  de 
cincuenta  pesos  ó  prisión  que  no  exce 
da  de  ocho  días,  las  íaltas  de  respeto 
que  se  cometieren  contra  su  dignidad 
en  los  alegatos  y  las  audiencias  de  las 
causas  y  las  que  se  cometieren  contra 
su  autoridad  obstruyendo  el  curso  de  la 
justicia  ó  en  daño  de  las  partes,  sin 
perjuicio  de  las  acciones  que  del  hecho 
nacieren  por  los  daños  causados. 

Art.  24.  Los  expedientes  actualmente 
en  trámite  ante  la  suprema    corte    que, 


sean  del  conocimiento  de  las  cámaras 
federales  de  apelación,  según  las  dispo- 
siciones de  la  presente  ley,  se  distri- 
buirán para  su  resolución  entre  las 
distintas  cámaras  creadas  y  de  acuerdo 
con  ía  jurisdicción  del  tribunal  de  ori- 
gen, una  vez  terminado  su  trámite.  Las 
causas  especificadas  en  el  artículo  16 
de  la  presente  ley,  que  á  la  fecha  de 
su  promulgación  se  encontraren  pen- 
dientes del  fallo  de  la  suprema  corte, 
serán  decididas  por  ésta. 

Art.  25.  Kn  la  primera  instalación  de 
las  cámaras  federales,  los  jueces  nom- 
brados para  la  que  tenga  su  asiento  en 
la  capital  de  la  República  prestarán  ju- 
ramento ante  la  suprema  corte  de  des- 
empeñar fielmente  su  cargo  de  con- 
formidad á  lo  que  prescribe  la  consti- 
tución y  las  leyes  de  la  nación;  los 
nombrados  para  las  que  tengan  su 
asiento  en  La  Plata,  Córdoba  y  Paraná 
lo  prestarán  ante  los  gobernadores  de 
provincia.  En  lo  sucesivo  prestarán  ese 
juramento  ante  las  mismas  cámaras. 
Los  secretarios  jurarán  el  fiel  desempeño 
de  sus  funciones  ante  los  mismos  tri- 
bunales. 

Art.  26.  Los  miembros  de  la  cáma- 
ra federal  de  la  capital  y  su  procu- 
rador fiscal  gozarán  del  mismo  sueldo 
asignado  á  los  miembros  de  las  cáma- 
ras de  apelación  de  la  capital,  y  tendrá 
un  secretario  con  setecientos  cincuenta 
pesos,  un  ujier  con  doscientos,  un  ofi- 
cial may(.>r  con  doscientos,  un  oficial 
primero  con  ciento  veinte,  tres  es- 
cribientes con  cien  pesos  cada  uno; 
gastos  de  oficina,  cincuenta:  alquiler 
de  casa,  quinientos;  tres  ordenanzas  á 
cincuenta  pesos  cada  uno;  un  auxiliar 
para  el  fiscal  con  cien  pesos;  gastos  de 
oficina  para  el  mismo,  cincuenta;  un  or- 
denanza para  el  mismo,  cincuenta  pesos: 
todo  al  mes. 

Los  miembros  de  la  cámara  federal 
de  La  Plata  y  su  procurador  fiscal 
tendrán  mensualmente  mil  doscientos 
pesos  cada  uno  y  un  secretario  con 
quinientos;  im  ujier  con  ciento  ochenta; 
un  oficial  primero  con  ciento  veinte; 
tres  escribientes  con  ochenta  cada  uno; 
gastos  de  oficina  y  alquiler  de  casa, 
quinientos;  tres  ordenanzas  con  cincuen- 
ta cada  uno;  un  auxiliar  del  fiscal  con 
ochenta;  gastos  de  oficina  para  ei  mis- 
mo, cincuenta;  un  ordenanza  para  el  mis- 
mo, cincuenta. 

Los  miembros  de  las  cámaras  fede- 
rales de  las  ciudades  de  Córdoba  y  Pa- 
raná y  los  procuradores  fiscales  goza- 
rán del  sueldo  mensual  de  ochocientos 


984 


CONGRESO  NACIONAL 


LEYES  SANCIONADAS 


Ley  núm'.  4060 

Capital  d<»l  torrltorio  de  ion  Añile» 

{Donación  d§  terrtnon^  por  ti  swñor  F.  Grande) 

Artículo  1.0  Autonzase  al  poder  eje- 
cutivo para  aceptar'la  donación  ofrecida 
por  el  señor  don  Fermín  Grande,  de  dos- 
cientas hectáreas  de  terreno  en  San  An- 
tonio de  los  Cobres,  departamento  de  La 
Poma,  provincia  de  Salta,  y  en  el  pa- 
raje que  considere  más  conveniente  para 
la  instalación  de  la  capital  del  territorio 
de  los  Andes. 

Art.  2.0  El  poder  ejecutivo  procederá 
á  ordenar  el  trazado  de  un  pueblo,  di- 
vidido en  manzanas  y  lotes,  de  los  que 
podrá  hacer  donaciones  á  las  personas 
que  se  comprometan  á  edificarlos  y  ha- 
bitarlos. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  «le  sesiones  del   Cong;reso   argentino, 
en  Buenos  Aires,  iv  18  de  enero  de  19üá. 


Ley  núiii.  406f 

C'uartc^ioM  d;*  hoiiilii^roN 

{Floret  y  Bfhfrnno) 

Artículo  1.0  Apruébase  la  resolución 
del  poder  ejecutivo,  fecha  21  de  octu- 
bre de  19J1,  autorizando  la  compra  de 
un  terreno  ubicado  en  la  parroquia  de 
Flores,  calle  Unión  número  22ol, hecha 
á  la  señora  Juana  E,  Simonet,  por  el  im- 
porte de  ocho  mil  noventa  y  dos  pesos. 

Art.  2.0  Apruébase  la  resolución  del 
poder  ejecutivo,  fecha  21  de  octubre  de 
19)1,  autorizando  la  compra  de  un  te- 
rreno ubicado  en  la  parroquia  de  Bel- 
grano,  calle  Obligado  número  22oi3,  he- 
cha á  donjuán  M.  Canessa,  por  el  im- 
porte de  seis  mil  pesus. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  <le  sesiones  did    Congreso    argentino, 
en  Buenos  Aires,  Á  á()  ele  enero  de  l'.)Uá. 


Ley  núm.  406*^ 

PeriiilHo  al  «»\i'«»l«*iitfHÍiii»  Hoíi«>r  presiilr^nt* 
<le  la  Kf¡>uhlii*a  para  auHoiilarMe  cl<>  la 
capital. 

Artículo  1."  Acuérdase  el  permiso  so- 
licitado por  el  presidente  de  la  Repú- 
blica para  ausentarse  de  la  capital  du- 
rante el  corriente  año,  cuando  lo  re- 
quieran las  necesidades  públicas  ó  por 
motivos  de  salud . 


Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Conf^reso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  ¿  ^  de  enero  de  19ÜS. 


L.ey  núm.    4063 

ItonoH    poMtaleH 

Artículo  1.0  La  dirección  general  de 
correos  y  telégrafos,  por  intermedio  de 
sus  oficinas  y  casas  habilitadas,  expen- 
derá bonos  postales  pagaderos  á  su 
presentación  en  cualquiera  de  ellas. 

Art.  2.0  Estos  bonos  serán  de  0,50, 
1,  2,  3,  4,  5  y  10  pesos  moneda  nacio- 
nal, y  sólo  tendrán  circulación  dentro 
de  la  República  en  las  oficinas  y  casas 
habilitadas  para  el  servicio. 

Art.  3.0  La  ley  general  de  tarifas  fi- 
jará anualmente  los  derechos  á  cobrar 
por  el  expendio  de  bonos  postales.  So- 
bre estos  mismos  derechos  la  direc- 
ción general  podrá  acordar  á  las  ofici- 
nas ó  á  las  casas  habilitadas  por  ella 
para  este  efecto,  una  comisión  cuyo 
máximum  no  podrá  exceder  del  5  por 
ciento  sobre  el  importe  de  esos  mismos 
derechos. 

Art.  4.0  Los  empleados  que  substrai- 
gan, extravíen  ó  destruyan  cartas  con 
bonos  sufrirán  la  pena  de  ires  á  seis 
meses  de  arresto,  según  los  casos. 

Art.  5.0  Quedan  derogadas  las  dispo- 
siciones de  las  leyes  de  correos  y  conta- 
bilidad en  cuanto  se  opongan  á  esta 
ley. 

Art.  O.o  Los  gastos  que  demande  la 
emisión  de  estos  bonos  se  harán  del 
pro' lucido  que  se  obtenga  por  derechos 
postales  de  estos  mismos  valores. 

Art.  7.0  El  poder  ejecutivo  reglamen- 
tará la  circulación,  control  v  contabili- 
dad  de  los  bonos  postales. 

Art.  8.0  Comuniqúese  al  poder  eje- 
cutivo. 

Dada  en  la  s  ila  <le  sesiones  del  (;ünj»ros(»  aiY»Mitino,  en 
Buenos  Aires,  ú  ¿d  de  enero  <U'  liKtt. 


Ley  nilin.  4004 

Ferrocarril    al    IIoII%'ía 

(  Gonttnicciún    y    prolongacián     de    vartnt     ¡tmeas     ft 


Artículo  1,0  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  que,  de  conformidad  con 
los  planos  y  presupuestos  formulados 
por  el  ministerio  de  obras  públicas,  pro- 
ceda á  construir  directamente  ó  por 
empresa    privada,  las  siguientes  líneas: 
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Ferrocarril  Argentino  del  norte,  de 
Punta  de  los  Llanos  á  San  Juan;  ferro- 
carril Central  norte,  de  la  ciudad  de 
Jujuy  hasta  la  frontera  con  la  repú- 
blica de  Bolivia;  desde  Perico  á  Ledes- 
ma,  debiendo  continuarse  los  estudios 
definitivos  hasta  Oran,  y  finalmente  la 
prolongación  de  San  Cristóbal  á  Santa 
Fe  y  Colastiné,  pudiendo  en  este  caso 
adquirir  de  la  compañía  de  los  ferro- 
carriles provinciales  de  Santa  Fe  la  lí- 
nea existente  entre  esos  dos  extremos. 
Art.  2.0  Autorízase  igualmente  al  po- 
der ejecutivo  á  invertir  en  las  obras  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior  hasta 
la  cantidad  de  quince  millones  doscien- 
tos treinta  y  tres  mil  novecientos  vein- 
ticuatro pesos  cuarenta  y  siete  cen 
tavos  moneda  nacional  oro. 

Art.  3.0  El  poder  ejecutivo  podrá 
emitir  obligaciones  (debentvu-es)  sobre  el 
valor  de  los  ferrocarriles  de  propiedad 
de  la  nación,  fijando  el  interés  y  amor- 
tización que  deben  gozar  dichas  obli- 
gaciones, lasque  serán  destinadas  ex- 
clusivamente al  cumplimiento  del  ar- 
tículo 1.0  quedando  autorizado  á  inver- 
tir en  las  mismas  obras  el  producto  de 
la  venia  del  ferrocarril  Andino. 

Art.  4.0  La  nación  garantiza  subsidia- 
riamente las  obligaciones  creadas  por  el 
artículo  anterior,  y  sus  rentas  integrarán 
el  servicio  de  intereses  y  amortización, 
?i  el  producido  líquido  de  los  ferrocarri- 
les ujicionales  no  fuera  suficiente. 

Art.  5.0  Queda  autorizado  el  poder 
ejecutivo  para  contratar  con  particula- 
res la  construcción  de  ramales  indus- 
.  Hales  ó  complementarios  del  ferroca- 
rril Central  norte,  bajo  la  base  del  pa- 
go de  su  custo  en  un  tanto  por  ciento 
que  prGVÍ2.mei':te  se  acordará  como 
amortizacidin  é  interí" .  del  capital  y  que 
se  tomará  del  pr:)ducido  de  los  fletes 
por  transportes  dev-de  esos  ramales. 

Art.  (3.0  Los  gastos  que  demande  la 
ejecución  de  la  presente  ley  se  imputa- 
rán á  la  mic»ma,  quedando  derogadas 
todas  las  que  se  le  opongan. 

Art.  7.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  I.i  sala  de    sisiones  del  Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  2(i  de  enero  de  190á. 


Ley  vdm.  4065 

OI>ras    de  Jrr libación    en    ta    Rlo}a 

Artículo  1.0  El  poder  ejecutivo  hará 
estudiar  y  construir  para  fomento  de  la 
agricultura  en  la  provincia  de  La  Rio- 


ja,  obras  de  irrigación  consistentes  en 
embalses,  canalizaciones  y  pozos  en  los 
puntos  más  adecuados  de  su  territorio. 

Art.  2.0  Destínase  la  suma  de  200.000 
pesos  moneda  nacional  para  las  obras 
que  deben  construirse,  con  cargo  á  la 
ley  3420. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de    lesiones  del  Congreso  argentin«, 
en  Buenos  Aires,  á  20  de  enero  de  1902. 


Ley  nüm.  4066 

Permuta  de  terrenoM   para  ensanche  ilel 
cuartel  «le  iLiniern 

Articulo  l.<>  Apruébase  la  permuta  de 
terrenos  para  ensanche  del  cuartel  de 
Liniers,  autorizada  por  acuerdo  de  mi- 
nistros de  fecha  16  de  enero  de  1900  y 
con  la  limitación  fijada  por  el  decreto 
de  fecha  28  de  mayo  del  mismo  año. 

Art.  2.0  Queda  derogada  la  ley  nú- 
mero 2373,  de  16  de  octubre  de  1888, 
en  cuanto  se  oponga  á  la  presente. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en   la  sala  de  s^^siones   d>*l  Cor]{(r<^<o  :ir{;entíno, 
en  Buenos  Airos,  á  30  de  enoro  de  IliCtí. 


L.eyiiúni.  4067 

I  inea  farrea  ile  iiaeilo  ai  IJnlerti 

Artículo  1.0  Autorízase  á  la  empresa 
del  ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Aires 
para  establecer  un  nuevo  empalme  en- 
tre la  vía  principal  y  la  línea  á  La  Pla- 
ta, al  este  de  la  estación  Haedo. 

Art.  2.0  Las  obras  deber.in  quedar 
terminadas  á  los  doce  meses  de  pro- 
mulgada la  presente  ley,  caducando  la 
concesión  si  así  no  sucediese. 

Art.  3.0  Decláranse  de  utilidad  pública 
los  terrenos  necesarios  para  este  empal- 
me, de  acuerdo  con  los  planos  definiti- 
vos que  apruebe  el  poder  ejecutivo,  sal- 
vo caso  de  fuerza  mayor,  á  juicio  del 
poder  ejecutivo. 

Art.  4.0  Este  empalme  fornArá  parte 
de  la  red  general  del  ferrocarril  del 
Oeste  de  Buenos  Aires  y  quedará  suje- 
to á  las  mismas  disposiciones  que  rijan 
para  ésta. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del    Congreso  argentino, 
en  Buenos  Aires,  ¿  20  de  enero  «le  1902. 
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Ley  núin.  4068 

Fábrica  de  hlladoA  y  tejid**!»  de  alf^odón 

í Benjamín  Wolff  y  Cía.) 

Artículo  1.0  Concédese  á  los  señores 
Benjamín  Wolff  y  Cía.,  la  exoneración 
de  derechos  de  importación  de  las  ma- 
quinarias, accesorios  y  materiales  nece- 
sarios para  instalar  en  una  de  las  pro- 
vincias ó  territorios  del  norte  de  la  Re- 
pública una  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón  que  constará,  por  lo  menos, 
de  ochocientos  telares  con  treinta  mil 
husos,  representando  un  capital  de  ins- 
talación de  ochocientos  mil  pesos  oro 
en  maquinarias. 

Art.  2.°  Concédeseles  igualmente  du- 
rante diez  años  exoneración  de  derechos 
de  importación  para  los  materiales  que 
requiera  la  explotación  de  la  fábrica  y 
sus  operaciones  auxiliares  de  blanquear, 
teñir,  estampar  y  ovillar  los  hilados  y 
tejidos,  quedando  limitada  esta  franqui- 
cia á  una  cantidad  de  materiales  cuyo 
valor  de  aforo  no  exceda  de  sesenta 
mil  pesos  oro  por  año. 

Art.  3.0  Quedan  exceptuados  de  la 
franquicia  á  que  se  reftere  el  artículo 
anterior:  los  aceites,  materiales  que  se 
elaboren  en  el  país  y  el  algodón  hilado. 

Art.  4.0  La  exoneración  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  2.o,  se  suspenderá  si 
á  los  tres  años  de  instalada  la  fábrica 
no  emplease  en  toda  su  fabricación  el 
algodón  del  país. 

Art.  5.0  Durante  estos  tres  primeros 
años,  podrá  importar  libre  de  derechos 
el  algodón  en  rama  necesario  para  la 
fábrica. 

Art.  6.0  La  expresada  fábrica,  su  ca- 
pital y  sus  productos  quedan  exonera- 
dos de  todo  impuesto  nacional  por  el 
mismo  término  de  diez  años. 

Art.  7.0  La  fábrica  empezará  á  funcio- 
nar dentro  de  los  dos  años  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 

Art.  8.0  Los  señores  Wolff  y  Cía.  que- 
dan autorizados  para  transferir  la  pre- 
sente concesión. 

Art.  9.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiunes  del  Congreso  argentino, 
en  Buonus  Aires,  á  !21  de  enero  de  19()2. 


Ley  nüin.  4069 

PreHttpuefito  freneral  de  ^astoH  y  cálculo  de 
recursos  para  1909 

Artículo  1.0  El  presupuesto  general  de 
gastos  de  la  administración  para  el  ejer- 
cicio de  mil  novecientos  dos  queda  fija- 


do en  pesos  oro  33.027.223,26  y  pesos 
curso  legal  102.943.692,66,  distribuidos 
en  los  siguientes  anexos: 

PRESUPUESTO  OROIRARIO 

Pesos  oro  Pesos  pape) 

A-Congreso -  2.558180- 

B-IntPfior -  U.e09.i81.84 

C—Relaciones   exteriores 

y  culto 387.Ul.aO  l-aW-WO-- 

D— Hacíenfla —  7.857.021.83 

DcuHa  pi'ihlica 23.961.123.51  12.093.8101^ 

E— Justicia  é  Instrucción 

pública -  13.039.0992* 

F-Guerra —  18.001.580.76 

G-Marina 11.402.40  11.033.284.- 

H-Agricultura 12.000.—  2.1)91.960.- 

I-Obras  públicas 300.000.-  11.262.095.- 

J— Pensiones,  jubilaciones 

y  retiros -  5.500.748.88 

Total 2l.69i.727. II  100.2g8.«2.66 

K-Extraordinarío 8.332.496. 15     2.615.000.- 

Total  general. . . .    33.027.223.26  102.943.892.66 

Art.  2.0  Los  gastos  establecidos  en  el 
presupuesto  ordinario  serán  cubiertos 
con  los  siguientes  recursos: 

Pesos  oro  Pews  papel 

Importación,  adicional 33.000.000 

Exportación 2.800.ÍXX) 

\lmacenaje  y  eslingaje 1.30n.(X)II 

Faros  y  valizas. 2I0.O0Ü 

Visita  de  sanidad 35.000 

Puertos,  muelles  y  diques 1.000.000 

Guinches 220.000 

Derechos  consulares 130.000 

Estadística  y  sellos 300.000 

Eventuales  y  multas. 30.000 

Renta  y  amortización  de  títulos     1.832.006 
Provinria  de  Buenos  Aires,  ser- 
vicio do  su  deuda  externa...      1.537.650 
Provincia  de  Entre  Ríos,  id.  id.  50.000 

Provincia  de  Santa  Fe,  ¡d.  id..         220.157 
B.*nco  nacional,   leyes  número 

3í VK  V  37f» 348 .  232 

Alcoholes 13.000001^ 

Ta  baco 11  .ñOO.fi  O 

Vinos  naturales 3.700.«0 

Azúcar. 3.000.1^^ 

Fósforos !.90O.(«' 

Cerveza I.SnO.O»» 

Compañías  de  seguros 3S0.CU> 

Naipes 110.U<> 

Bebidas  artiñciale;$. 150.nii> 

Obras  de  salubridad í.ííOO.OlV 

Contribución  territorial 2.000.0UI 

Patenten 2.000.a*l 

Papel  sellado 6.70U.OOO 

Tracción m.m 

Correos ^.OOO.dO 

Telégrafos 1.300.flW 

Yerbales 40.000 

Arrendamiento  de  tierras 500.000 

Venta  y  arrendamiento  de  tie- 
rras oúblicas  anterior  k  1902  500.0R) 
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Byentuales  y  multas 780.000 

Ferrocarriles. 4.100.000 

Reipstro  de  propiedades 40.000 

»        »    hipotecas. 15.000 

»        »    embargos 15.000 

Banco  nacional,  servicio  de  ren- 
ta de  títulos,  ley  27% 420.000 

Provincia  de  Córdoba  (ley  3800)  900.000 

Derecbos  de  matrículas  y  exá- 
menes   100.000 

Totales 43.013.347   43.390.000 

Art.  3.0  Destíñanse  para  cubrir  el  pre- 
supuesto extraordinario  los  siguientes 
recursos: 

5  */o  del  impuesto  adicional  á  la 

importación   durante  un    ano. 

ley  número  3871 Pesos  oro   4.400.000 

Venta   «le  títulos  empréstito    de 

1891,  ley  número  2770. Pesos m/n  9500.000 

Art.  4.0  Fíjase  en  3  %  de  interés  y 
10  %  de  amortización  anual  el  servicio 
de  los  títulos  entregados  al  Banco  de  la 
nación  por  el  Banco  nacional  en  pago 
de  los  depósitos  judiciales  y  en  6  %  de 
interés  y  2  %  de  amortización  anual  el 
servicio  de  los  títulos  entregados  por  el 
Banco  nacional  á  la  Caja  de  conversión 
en  pago  del  empréstito  popular. 

Art.  5.0  Las  mercaderías  y  productos 
sujetos  al  pago  de  derechos  de  impor- 
tación por  la  ley  de  aduana,  que  están 
gravados  con  un  impuesto  de  10  %  ó 
más,  abonarán  además  un  impuesto  adi- 
cional de  2  %  sobre  el  valor. 

Art.  6.0  Queda  autorizado  el  poder 
ejecutivo  para  exonerar  de  impuestos 
de  exportación  durante  el  año  de  1902, 
á  los  subproductos  de  los  saladeros  y 
fábricas  de  extracto  de  carne. 

Art.  7.0  Además  del  impuesto  adicio- 
nal de  2  %  establecido  en  el  artículo  an- 
terior de  esta  ley,  todas  las  mercaderías 
y  productos  sujetos  al  pago  de  derechos 
de  importación  por  la  ley  de  aduana, 
pagarán  un  impuesto  adicional  de  5  %. 
Art.  8.0  Suspéndese  durante  el  año 
1902  la  disposición  del  artículo  l.o  de  la 
ley  3551  sobre  fondos  universitarios  de 
la  capital  y  destínase  el  producido  de 
los  ingresos  al  pago  de  los  sueldos  y 
gastos  de  la  misma  universidad. 

Art.  9.0  Durante  el  año  de  1902  se 
continuará  deduciendo  el  5  %  del  suel- 
do de  todos  los  empleados  civiles  de  la 
administración  y  de  los  jubilados,  com- 
prendiéndose los  maestros  y  jubilados 
del    consejo  nacional  de  educación. 


Mientras  no  se  dicte  la  ley  de  monte- 
pío civil  y  no  se  reforme  la  ley  1909,  se 
depositará  en  el  Banco  de  la  nación  el 
descuento  que  corresponda  á  los  em- 
pleados civiles  y  jubilados  de  la  admi- 
nistración y  se  agregará  á  su  fondo  de 
jubilaciones  el  correspondiente  á  los 
empleados,  maestros  y  jubilados  del  con- 
sejo nacional  de  educación,  salvo  lo  dis- 
puesto en  la  ley  núm.  4052. 

Art.  10.  De  la  suma  que  corresponda 
á  cada  una  de  las  provincias,  del  produ- 
cido de  la  lotería  nacional,  de  acuerdo 
con  la  ley  número  3313,  se  deducirá  la 
cantidad  de  30.000  pesos  á  fin  de  aten- 
der á  las  subvenciones  respectivas  que 
figuran  en  el  inciso  8.o  del  anexo  C. 

Para  las  provincias  de  Corrientes, 
Salta.  Jujuy,  Rioja,  Catamarca,  Mendo- 
za, Santiago  del  Estero,  San  Luis  y  San 
Juan  la  suma  de  30.000  pesos  se  divi- 
dirá por  partes  iguales  entre  dichas  sub- 
venciones y  las  obras  á  que  se  refiere 
la  lev  3967. 

Art.  11.  La  comisión  administradora 
de  la  lotería  nacional  sorteará  en  la 
oportunidad  que  considere  conveniente 
dos  loterías  extraordinarias  de  cien  y 
de  cincuenta  mil  pesos,  y  entregará  del 
producido  de  la  primera  el  10  %  para 
la  casa  de  aislamiento  de  Santa  Fe,  el 
20  %  á  la  sociedad  de  beneficencia  de 
la  capital  para  el  sanatorium  Siglo  XIX, 
el  70  %  restante  á  la  sociedad  Liga 
argentina  contra  la  tuberculosis,  para 
la  construcción  de  un  sanatorium  para 
tuberculosos  pobres;  y  los  billetes  que 
circule  la  administración  con  este  fin, 
llevarán  una  leyenda  especial  que  así 
lo  haga  saber  del  público.  El  producido 
de  la  segunda  se  entregará  ala  asocia- 
ción nacional  de  ejercicios  físicos  y  al 
club  de  gimnasia  y  esgrima. 

Art.  12.  Los  recursos  á  oro  á  que  se 
refiere  el  artículo  2.o  serán  pagados  en 
oro  efectivo  ó  moneda  de  curso  legal 
al  tipo  de  cotización,  quedando  deroga- 
da toda  disposición  en  contrario. 

Art.  13.  Los  empleados  civiles  con 
diez  años  de  servicio  como  mínimum, 
que  por  este  presupuesto  quedaran  ce- 
santes, recibirán  por  una  sola  vez  la 
gratificación  de  dos  meses  de  sueldo. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 

Dada  en  la  iala  de  sesiones  del  Congreso  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  21  de  enero  de  1902. 


Terminada  la  impresión  el  30  de  enero  de  1902 
por  la  imprenta  El  Comercio 
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